Evangelio según san Mateo Preta 


Isaías, el profeta más explícito sobre el Evangelio, compen- 
diando en pocas palabras la sublimidad de la doctrina 
evangélica, su título y su materia, se dirige, en nombre del 
Señor, al escritor Sagrado en estos términos: Sube sobre 
un monte alto, tú que evangelizas a Sión; alza tu 
VOZ con esfuerzo, tú que evangelizas a Jerusalén; 
álzala, no temas. Di a las ciudades de Judá: Ved 
aquí a vuestro Dios. Ved que el Señor Dios vendrá 
con fortaleza, y su brazo dominará: he aquí con 
El la recompensa ( Is 40,9-10) . 


San Agustín, contra Faustum, 2,2 

Sobre el título mismo del Evangelio, la palabra Evangelio 
se traduce como "buena nueva", "buena noticia" 1 , lo cual 
puede decirse sin duda de todo bien que se anuncia. Pero 
esta palabra significa propiamente el anuncio del Sal- 
vador , por lo cual los narradores del nacimiento, hechos, 
dichos y sufrimientos de Nuestro Señor Jesucristo, se han 
llamado con toda propiedad Evangelistas. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, 1,2 
¿Qué puede compararse a esta buena nueva? Dios en la 
tierra, el hombre en el cielo, la amistad de Dios hecha para 
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nuestra naturaleza, la lucha de tantos siglos terminada, el 
diablo humillado, la muerte destruida, abierto el paraíso; y 
todas estas cosas que superan nuestra naturaleza, concedi- 
das fácilmente, no porque las hayamos merecido, sino 
porque Dios nos ha amado. 


San Agustín, de vera religione, cap.16 

Dios, que ha provisto por mil medios a la curación de las 
almas, según las necesidades de los tiempos (ordenados 
por su misma admirable sabiduría), de ningún modo 
proveyó mejor a las necesidades de la humanidad que 
cuando su Hijo único, consustancial al Padre y coeterno 
con El, se dignó asumir todo el hombre: "y el Verbo se hizo 
carne y habitó entre nosotros" ( Jn 1,14). De este modo, al 
aparecer entre los hombres como verdadero hombre, nos 
ha mostrado cuán alto lugar ocupa entre las creaturas la 
naturaleza humana. 


Pseudo-Agustín, sermones de Nativitate, serm. 9 
Por fin, Dios se ha hecho hombre para que el hombre se 
hiciese Dios. Esta es la buena nueva que el Profeta vaticina 
y que debía ser más tarde anunciada al decir: "Ved aquí 
nuestro Dios" ( Is 40,9) 


San León Magno, epistula ad Flavianum, 28,3 
Aquel anonadamiento por el que el Invisible se mostró vis- 
ible y el Creador y Señor de todo quiso ser uno de los 
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mortales, fue una inclinación de su misericordia, no priva- 
ción de su poder. 


La glosa interlineal, sobre el cap. 40 de Isaías 
Para que no pueda creerse que Dios se ha llegado hasta 
nosotros disminuyendo su poder, añade el Profeta: "Ved 
aquí que el Señor vendrá con fortaleza" ( Is 40,10). 


San Agustín, de doctrina christiana, 1,12 
No viene atravesando el espacio, sino manifestándose a los 
mortales en carne mortal. 


San León Magno, sermones de Passione Domini, serm. 19,3 
Por un poder inefable ha resultado que desde que Dios ver- 
dadero está unido a la carne pasible, ha venido al hombre 
la gloria por la afrenta, la incorruptibilidad por el suplicio, 
la vida por la muerte. 


San Agustín, de peccatorum meritis, 2, 30 
Por la efusión de la Sangre inocente ha sido cancelada la 
escritura de condenación con que el diablo tenía antes 
sometido al hombre. 


La glosa interlineal, sobre el cap. 40 de Isaías 
Y como en virtud de la Pasión de Jesucristo los hombres 
libertados del pecado se han hecho siervos de Dios, con- 
tinúa el Profeta: "Y su brazo dominará" ( Is 40,10). 


San León Magno, sermones de Passione Domini, serm. 19,3 
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Nosotros hemos hallado en Jesucristo una protección tan 
singular que, una vez asumida la condición mortal por la 
esencia impasible, ésta no ha continuado en la naturaleza 
pasible. De este modo lo que estaba muerto pudo ser vivi- 
ficado por lo que no podía morir. 


La glosa interlineal, sobre el cap. 40 de Isaías 
Y así, por Cristo se nos abre la puerta de la gloria inmortal. 
Por eso dice después: "He aquí el galardón que trae con El" 
(Is 40,10). De este premio habla el mismo Jesucristo ( Mt 
5,12): "Vuestra recompensa es muy grande en los cielos". 


San Agustín, contra Faustum, 4,2 
La promesa de la vida eterna y del reino de los cielos 
pertenece al Nuevo Testamento. El Antiguo sólo contiene 
promesas temporales. 


La glosa, sobre el cap. 1 de Ezequiel 
Cuatro cosas nos enseña el Evangelio sobre Jesucristo: la 
Divinidad que asume la naturaleza humana; la naturaleza 
humana que es asumida; su Muerte, por la que somos lib- 
rados de la esclavitud; y su Resurrección, por la que se nos 
abre la puerta a la vida gloriosa. Esto es lo que profetiza 
Ezequiel bajo la figura de los cuatro seres ( Ez 1,5-14). 


San Gregorio Magno, in Ezek., hom. 4 
El, el unigénito Hijo de Dios, se hizo verdadero hombre. 
El, víctima de nuestra redención, se dignó a morir como el 
becerro del sacrificio. El, por su propia fuerza, se levantó 
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del sepulcro como un león. El también, al subir a los 
cielos, se elevó como el águila. 


La glosa, sobre el cap. 1 de Ezequiel 

En su Ascensión puso de manifiesto su divinidad. San 
Mateo nos es representado por el hombre , porque se de- 
tiene principalmente en la humanidad de Jesucristo; San 
Marcos por el león, porque trata de su Resurrección; San 
Lucas por el becerro, porque se ocupa del sacerdocio; 
San Juan por el águila, porque él escribió sobre los mis- 
terios divinos. 


San Ambrosio, commentarium in Lucam, pref 

De ahí que haya prevalecido llamarse libro de moral el 
Evangelio según San Mateo, porque las costumbres se 
dicen propiamente del hombre, y no de otro ser. San Mar- 
cos es reconocido bajo la figura de león, porque comienza 
su relato con la expresión del poder divino en estos térmi- 
nos: "Principio del Evangelio de Jesucristo, Hijo de Dios". 
San Lucas es reconocido bajo la figura de toro, porque 
empieza su libro hablando del sacerdocio, y el becerro es la 
víctima inmolada por el sacerdote. A San Juan se le da la 
figura del águila, porque ha expresado los milagros de la 
Resurrección divina. 


San Gregorio Magno, in Ezek., hom. 4 
Esto mismo se atestigua en el comienzo de cada uno de los 
cuatro Evangelios. San Mateo es con razón figurado por el 
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hombre, porque empieza su Evangelio por la generación 
humana de Jesucristo. San Marcos por el león, porque 
empieza por la voz que clama en el desierto. San Lucas por 
el toro, porque comienza por el sacrificio, y San Juan dig- 
namente por el águila, porque parte de la divinidad de 
Jesucristo. 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 1,6 
También puede decirse que San Mateo se figura por el 
león, porque puso de relieve la estirpe real de Jesucristo. 
San Lucas por el becerro, víctima del Sacerdote. San Mar- 
cos, que no se propuso narrar ni la estirpe regia ni la sacer- 
dotal, sino que se ocupa de lo humano de Jesucristo, se 
designa por la figura del hombre. Estos tres seres, el león, 
el hombre y el becerro, andan por la tierra, por lo que los 
otros tres Evangelistas trataron principalmente de lo que 
obró Jesucristo como hombre. Pero San Juan tiene el 
vuelo del águila, y contempla con la penetrante mirada de 
su espíritu la luz del Ser inmutable. De esto se desprende 
que los tres primeros Evangelistas no se ocuparon sino de 
la vida activa, y San Juan de la contemplativa. 

Remigio 
Los doctores griegos, en cambio, ven en la figura del 
hombre a San Mateo, porque describió la genealogía del 
Señor según la carne. En el león ven a San Juan, porque así 
como el león con su rugido hace temblar a todas las fieras, 
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así también San Juan infundió terror a todos los herejes. 
Ven a San Lucas en el toro, porque ésta es la víctima del 
sacrificio, y éste siempre trató sobre el templo y el sacerdo- 
cio. Y en el águila ven a San Marcos, porque en la Escritura 
divina el águila suele significar al Espíritu Santo hablando 
por la boca de los Profetas, y él empieza su Evangelio por 
el testimonio profético. 


San Jerónimo, prologus in Evangelium Matthaei ad 

Eusebium 
Acerca del número de Evangelistas debe notarse que hubo 
muchos que escribieron evangelios, como nos lo da a en- 
tender San Lucas cuando dice: "Ya que muchos han in- 
tentado poner en orden” (1,1). Esto lo atestiguan las obras 
aun hoy subsistentes que, dadas a luz por diversos autores, 
han sido fuente de diversas herejías. Tal es el caso del 
evangelio según los Egipcios, Santo Tomás, San Barto- 
lomé, el de los doce Apóstoles, los de Basilides y Apeles y 
tantos otros que sería pesado enumerar. Pero la Iglesia, 
fundada por la palabra del Señor sobre la Piedra, y regada 
como el paraíso por cuatro ríos, tiene a la vez cuatro anil- 
los y cuatro ángulos por los que es llevada con varas 
movibles como el arca de la Alianza que guardaba la ley del 
Señor. 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 1,2 
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Y son cuatro las partes del globo terráqueo por las que se 
halla extendida la Iglesia de Jesucristo. Pero uno es el or- 
den en que conocieron y predicaron, y otro el orden en que 
escribieron. Porque en el conocimiento y la predicación es- 
tuvieron primero los que siguieron al Señor presente en la 
tierra, lo escucharon cuando enseñaba, lo vieron obrar sus 
milagros, y recibieron de su misma boca el mandato de 
predicar. Pero al poner por escrito el Evangelio, lo cual 
sabemos que hicieron por disposición divina, tuvieron el 
primer y último lugar respectivamente dos de los que el 
Señor eligió antes de su Pasión: el primero es San Mateo; y 
el último, San Juan. De este modo, los otros dos, que no 
eran de este primer grupo pero que habían seguido a 
Cristo que hablaba por boca de los otros dos, como hijos 
que debían abrazar, y por esto ubicados en el medio, serían 
defendidos por ambos lados. 
Remigio 

San Mateo escribió en Judea en tiempo del Emperador 
Cayo Calígula 2 ; San Marcos en Italia, en Roma, en tiempo 
de Nerón 3 (o de Claudio 4 según Rábano); San Lucas en la 
Acaya y Beocia a ruego de Teófilo; y San Juan en Efeso, en 
el Asia Menor, en tiempo de Nerva 5. 


Beda 
Y aunque son cuatro los Evangelistas, el Evangelio no es 
más que uno, porque los cuatro libros que dieron 
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contienen la misma verdad. Pues así como dos versos 
sobre un mismo tema difieren sólo por la diversidad de 
metro y de palabras, mas no por el pensamiento, que es el 
mismo, así los libros de los Evangelistas, siendo cuatro, 
constituyen un solo Evangelio porque contienen una 
misma doctrina sobre la fe católica. 


Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, 1,2 
Bastaba que un solo Evangelista lo hubiera dicho todo. Sin 
embargo, hablando todos por una misma boca, aunque no 
en los mismos tiempos ni en los mismos lugares, y sin 
haberse antes puesto de acuerdo, su testimonio adquiere la 
fuerza máxima de la verdad. Aun aquello mismo en lo que 
parecen discrepar sobre puntos insustanciales es la mejor 
prueba de su veracidad, ya que si en todo estuviesen 
acordes, pensarían los adversarios que se habían enten- 
dido para escribir lo que escribieron, como obedeciendo a 
una consigna. En todo lo principal, esto es, en todo lo con- 
cerniente a la moral o a la fe, ni en lo más leve discrepan. 
Si sobre los milagros el uno ha mencionado éstos y el otro 
aquéllos, no hay razón para desconcertarse, pues si uno 
solo lo hubiera dicho todo ¿cual sería el objeto de la narra- 
ción de los demás? Y si todos hubieran narrado hechos di- 
versos, mal podría manifestarse su conformidad. En 
cuanto a las variantes del tiempo y del modo de realizarse 
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los sucesos, no destruye esto la verdad de los mismos, 
como se demostrará más adelante. 


San Agustín, de consensu Evangelistarum, 1,2 
Aunque cada uno de ellos parece haber seguido su plan 
narrativo peculiar, no se ve, sin embargo, que hayan 
querido escribir como ignorando lo que el otro había ya di- 
cho, o que hayan pasado por alto algo que ignoraban y des- 
pués se haya descubierto que otro lo había escrito. Cada 
uno ha colaborado según la inspiración de Dios. 


La glosa 
La sublimidad de la doctrina evangélica consiste ante todo 
en la excelencia de la autoridad de donde mana. 


San Agustín, de consensu Evangelistarum, 1,2 
Entre todos los libros sagrados de autoridad divina, el 
Evangelio ocupa el primer lugar. Sus primeros predic- 
adores fueron los Apóstoles quienes vieron a Jesucristo, 
Señor, Salvador nuestro, viviendo en la carne. De estos, 
San Mateo y San Juan, creyendo que debían escribir lo que 
ellos mismos habían visto, lo consignaron cada cual en un 
libro diferente. Pero para que nunca se creyese (en lo con- 
cerniente al conocimiento y a la predicación del Evangelio) 
que había diferencia entre los que lo anunciaron después 
de haber seguido al Señor en vida, y los que lo creyeron 
fielmente por la palabra de éstos, dispuso la divina provid- 
encia que el Evangelio fuese no solamente predicado sino 
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también escrito con la misma autoridad y bajo la inspir- 
ación del Espíritu Santo por los discípulos de los primeros 
Apóstoles. 


La glosa 

Y así, la sublimidad de la doctrina evangélica procede del 
mismo Jesucristo, como lo indica el Profeta en el texto 
aducido, al decir: "Sube sobre un monte alto" ( Is 40,9). 
Este monte alto es Cristo, del que dice el mismo Isaías: "En 
los últimos días estará preparado el monte de la casa del 
Señor en la cumbre de los montes" ( Is 2,2). Es decir, 
sobre todos los santos a los que se llama montes del monte 
Jesucristo, de cuya plenitud de gracia recibimos nosotros 
todos ( Jn 1,16). Con razón, pues, se dirigen a San Mateo 
estas palabras: "Sube sobre un monte alto", porque él, en 
el mismo instante y al lado del mismo Jesucristo, vio sus 
milagros y oyó su doctrina. 


San Agustín, de consensu Evangelistarum, 1,7 
Examinemos ahora lo que suele inquietar a algunos: ¿por 
qué el Señor no escribió nada El mismo, siendo necesario 
creer a otros que escribieron de El? En verdad no puede 
decirse que El no haya escrito, toda vez que sus miembros 
ejecutaron lo que les mandaba la cabeza. Así pues, mandó 
escribir a aquellos que eran sus manos lo que El quiso que 
nosotros supiésemos de sus hechos y de su doctrina. 


La glosa 
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En segundo término la doctrina evangélica es sublime 
también por su virtud, como dice el Apóstol en su carta a 
los Romanos: "El Evangelio es la virtud de Dios que obra la 
salud en todo creyente" ( Rom 1,16). Esto mismo es lo que 
manifiesta el Profeta en las palabras ya citadas: "Alza tu 
voz con esfuerzo". Estas designan a la vez el modo de 
anunciar la doctrina evangélica: en alta voz, es decir, con 
claridad. 


San Agustín, ad Volusianum, ep. 3 

La misma manera como es redactada la Escritura santa, 
accesible a todos, comprensible a muy pocos, habla sin en- 
gaño lo que contiene de claro, como amigo íntimo al 
corazón de los ignorantes y de los doctos. Y en cuanto a lo 
misterioso, no lo realza con grandilocuencia de estilo hasta 
donde no puedan llegar las inteligencias lentas y torpes. A 
todos invita con sencillo lenguaje, no sólo para alimentar- 
los con la verdad claramente expuesta, sino también para 
ejercitarlos en la verdad oculta y misteriosa, ofreciéndoles 
el mismo alimento bajo la expresión clara y bajo el velo del 
misterio. Y para que el lenguaje literal no nos hastíe, bus- 
camos la misma doctrina en el sentido espiritual. Ren- 
ovada así en el modo, se insinúa más suavemente. Con esta 
saludable alternativa, los de conducta pervertida se corri- 
gen, los débiles se nutren, los grandes corazones se 
deleitan. 
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La glosa 
Mas como cuanto más se alza la voz se oye de más lejos, 
también pudo el Profeta designar por el esfuerzo de la doc- 
trina evangélica, que no se manda predicar a una nación 
sola sino a todas las naciones de la tierra. "Predicad, dice el 
Señor el Evangelio a todas las gentes" ( Mc 16,15). 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 28 
Puede muy bien entenderse por el nombre de "toda cri- 
atura" a todas las naciones gentiles. 


La glosa 
En tercer lugar, la doctrina evangélica es sublime por la ex- 
celencia de la libertad que nos otorga. 


San Agustín, contra adversarium legis et prophetarum, 1,17 
En el Antiguo Testamento la Jerusalén terrestre sólo pro- 
ducía esclavos por la promesa de los bienes temporales o la 
amenaza de los males. Pero en el nuevo, donde la fe se in- 
forma por la caridad, se nos invita a cumplir la ley no tanto 
por el temor de la pena, sino por el amor a la justicia: la 
Jerusalén eterna sólo da a luz hijos libres. 


La glosa 
De ahí que el Profeta designa la sublimidad de la doctrina 
evangélica con estas palabras: "Alza la voz; no temas". 


Réstanos ver para quiénes y por qué fue escrito este 
Evangelio. 
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San Jerónimo, prologus in Evangelium Matthaei ad 
Eusebium 
San Mateo escribió en hebreo su Evangelio en la Judea, 
principalmente para los judíos convertidos de Jerusalén. 


La glosa ordinaria 
Pues habiendo predicado primeramente el Evangelio, lo 
escribió después en hebreo dejándolo como memoria a sus 
hermanos de quienes se separaba. Así como fue necesaria 
la predicación del Evangelio para que la fe se afirmase, así 
también fue necesario que contra los herejes se escribiese. 


Pseudo-Crisóstomo, commentarium in Matthaeum, prolog 
Este es el orden que siguió San Mateo en su narración: el 
Nacimiento de Jesucristo, su bautismo, su tentación, pre- 
dicación, milagros, Pasión, Resurrección y Ascensión a los 
cielos. Con esto se propuso no sólo exponer la vida de Je- 
sucristo, sino señalar al mismo tiempo todos los estados de 
la vida cristiana. Así pues, nada importa haber nacido de 
nuestros padres si después no nos hemos regenerado en 
Dios por el agua y el Espíritu Santo. Una vez recibido el 
bautismo es preciso estar alerta contra el diablo. Vencida 
la tentación, es preciso hacernos idóneos para la en- 
señanza de la verdad: el Sacerdote, enseñando y alentando 
en la doctrina con su ejemplo (esto equivale a los mil- 
agros); el laico, mostrando su fe en sus obras. Por último, 
salir de la arena de este mundo, para coronar nuestra 
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victoria sobre el pecado con la recompensa de la resurrec- 
ción y de la gloria. 


La glosa 
Así pues, queda manifestado por todo lo dicho: el asunto 
de la doctrina evangélica, el número de los Evangelistas, 
los símbolos que los representan, la sublimidad de su en- 
señanza, para quiénes se ha escrito este Evangelio, su or- 
den y su método. 


Notas 


1. Evangelio viene de la palabra griega Evángelos , es decir, el mensajero 
que trae la noticia de una victoria. Su buena noticia trae la felicidad al que la 
recibe; Evangelion significa el mensaje mismo, la noticia de una victoria: 
a través de su proclamación se hace presente una felicidad anunciada; el 
verbo evangelizomali significa dar o proclamar buenas noticias, y, cuando 


se refiere a un mensajero sagrado, anunciar. 

2. Calígula fue Emperador romano del 37 al 41. 
3. Emperador del 54-68. 

4. Emperador del 41-54. 


5. Emperador del 96-98. 


Evangelio según san Mateo, 1:1-1 


Libro de la generación de Jesucristo, hijo de David, hijo de 

Abraham. (v. 1) 

San Jerónimo, Prologus in commentario in Matthaeum 
San Mateo, representado bajo la figura de un hombre : , 
empezó a escribir de Jesucristo en cuanto hombre di- 
ciendo: "Libro de la generación, etc.". 


Rábano 
Con este principio manifiesta que se propuso narrar la 
generación de Cristo según la carne. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 

hom. 1 
Escribió el Evangelio para los judíos, para quienes hubiera 
estado de más exponer la naturaleza de la divinidad que ya 
conocían, pero les era necesario que se les manifestase el 
misterio de la encarnación. Juan escribió el Evangelio para 
los gentiles que no sabían si Dios tenía un Hijo y fue por 
ello preciso primero enseñarles que hay un Hijo de Dios, 
que es Dios, y luego que este Hijo de Dios tomó carne. 


Rábano 
Aunque la generación ocupa una pequeña parte del libro, 
dijo sin embargo: "Libro de la generación". Es costumbre 
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de los hebreos poner como título de sus libros la palabra 
con que empiezan, así como el Génesis . 


La glosa ordinaria 

Hubiera sido más claro el sentido diciendo: éste es el libro 
de la generación, pero es costumbre en muchos sobreen- 
tender el demostrativo, como cuando leemos: "Visión de 
Isaías", es decir: "Esta es la visión de Isaías". Se dice gen- 
eración en singular, aunque se enumeran sucesivamente 
muchas generaciones, porque todas ellas se incluyen aquí 
por causa de la generación de Cristo. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 2,3 
Llama a este libro el libro de la generación, porque toda la 
economía de la gracia y la raíz de todos los bienes está en 
que Dios se ha hecho hombre; una vez verificado esto, lo 
demás se sigue como consecuencia racional. 

Remigio 
Dice: "Libro de la generación de Jesucristo", porque sabía 
que antes se había escrito: "Libro de la generación de 
Adán", y empezó así para contraponer libro a libro, el 
Nuevo Adán al Adán viejo, ya que fue reparado por el 
Nuevo todo cuanto el viejo había destruido. 


San Jerónimo, commentarium in Matthaeum, 1 
Leemos en Isaías: Su generación, ¿quién la contará? 
(Is 53,8). No concluyamos de aquí que el evangelista con- 
tradice al profeta porque éste dice que es imposible 
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expresar lo que aquél después empieza a narrar, toda vez 
que allí se habla de la generación de la divinidad y aquí de 
la encarnación. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 2,2 
No pienses que oyes cosa de poca importancia al oír hablar 
de esta generación, porque es en gran manera inefable que 
Dios se haya dignado nacer de una mujer y tener por pro- 
genitores a David y a Abraham. 

Remigio 
Mas si alguno dijere que el profeta aludió a la generación 
de la humanidad, no debe responderse a la pregunta del 
profeta que ninguno , sino que muy pocos , porque 
realmente han hablado San Mateo y San Lucas. 


Rábano 
Cuando dice de Jesucristo , expresa su dignidad real y 
sacerdotal. Pues el soberano Josué 2 , que en figura llevó 
primero este título, fue el primero que obtuvo la jefatura 
del pueblo de Israel después de Moisés, y Aarón, con- 
sagrado por la unción mística, fue el primer sacerdote de la 
Ley. 


Ambrosiaster, quaestiones Novi et Veteri Testamentl, q. 45 
Lo que por el don sagrado concedía Dios a los que eran un- 
gidos para ser reyes y sacerdotes, lo ha realizado el 
Espíritu Santo en el Hombre Cristo añadiendo una purific- 
ación, pues el Espíritu Santo purificó lo que de la Virgen 
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María se formara para ser cuerpo del Salvador. Esta es la 
unción del cuerpo del Salvador, por esto se ha llamado 
Cristo. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 
hom. 1 

Mas porque la prudencia impía de los judíos negaba que 
Jesús fuese de la descendencia de David, por eso el evan- 
gelista añade: "Hijo de David, hijo de Abraham". Pero, ¿no 
basta decir hijo de sólo Abraham o de sólo David? No, 
porque a ambos fue hecha la promesa de que de ellos había 
de nacer Cristo: a Abraham en el Génesis: "Y en tu semilla 
serán bendecidas todas las naciones de la tierra" ( Gén 
22,18); a David en el Salmo: "Del fruto de tu vientre pon- 
dré sobre tu trono" ( Sal 131). Por eso lo llamó hijo de am- 
bos, para demostrar que las promesas hechas a ambos se 
habían cumplido en Cristo, y además porque Cristo había 
de tener tres dignidades: rey, profeta y sacerdote. Abraham 
fue profeta y sacerdote; sacerdote, como le dijo Dios en el 
Génesis: "Toma para mí una vaca de tres años" ( Gén 
15,9); y profeta, según lo que el Señor dice de él al rey 
Abimelek en el Génesis: "Es Profeta y rogará por ti" ( Gén 
20,7). David fue rey y profeta, pero no sacerdote. Cristo 
fue, pues, llamado hijo de ambos, para que la triple dignid- 
ad de ambos se reconociese en él por derecho de 
nacimiento. 
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San Ambrosio, in Lucam, C. 3 

Por eso también eligió dos autores del linaje de Cristo; uno 
que había recibido la promesa de la congregación de todos 
los pueblos, otro que había obtenido que se le comunicara 
la predicción de que de él nacería Cristo. Y así, aunque sea 
posterior en el orden de la descendencia, ha sido nom- 
brado primero, porque es más haber recibido la promesa 
acerca de Cristo que aquélla acerca de la Iglesia, la misma 
que existe por Cristo, puesto que el que salva es de condi- 
ción más excelente que lo salvado. 


San Jerónimo, conmentarium in Matthaeum, 1 
El orden de los dos progenitores está invertido pero por 
necesidad, pues si hubiera puesto primero a Abraham y 
después a David, hubiera tenido que repetir otra vez el 
nombre de Abraham para enlazar la serie de las 
generaciones. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 
hom. 1 
La otra razón es que la dignidad de rey es mayor que la de 
la naturaleza; y así, aunque Abraham precedía en el 
tiempo, David precedía en la dignidad. 


La glosa 
Como según su título este libro trata de Jesucristo, es pre- 
ciso saber antes qué debemos pensar sobre Cristo, para 
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que así pueda exponerse mejor lo que en él se dice de 
Cristo. 


San Agustín, quaestiones evangeliorum, 5,45 
Todos los errores de los herejes acerca de Jesucristo 
pueden reducirse a tres clases: los concernientes a su 
divinidad, a su humanidad, o a ambas a la vez. 


San Agustín, de haeresibus, 8 y 10 
Cerinto y Ebión dijeron que Jesucristo era un simple 
hombre. Insistiendo en este error Pablo de Samosata, 
aseveró que Cristo no ha existido siempre, sino que su 
principio data sólo desde su nacimiento de María, pues no 
cree que sea sino un mero hombre. Esta herejía fue ren- 
ovada después por Fotino. 


San Atanasio, contra haeret 
El apóstol San Juan, anticipando desde mucho antes, con 
la luz del Espíritu Santo, la locura de este hombre, lo des- 
pierta del profundo sueño de su ignorancia con el poder- 
oso acento de su voz diciéndole: "En el principio era el 
Verbo" (cap. 1). Luego el que en el principio era con Dios 
no ha tenido necesidad en lo último de los tiempos de 
recibir el principio de su origen del ser humano. Además 
dice: "Padre, glorifícame con aquella gloria que tuve en ti 
antes que fuese el mundo" (cap. 17). Aprenda aquí Fotino 
que éste poseyó la gloria antes del principio de los tiempos. 


San Agustín, de haeresibus, 19 
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La perversidad de Nestorio consistía en afirmar que el en- 
gendrado del seno de la Virgen María fue simplemente un 
hombre, al que el Verbo de Dios asumió en unidad de per- 
sona y unión inseparable, error que no podían sufrir los oí- 
dos cristianos. 


San Cirilo de Alejandría, ep. 1, ad Monachos Aegypti 
En su carta a los Filipenses dice el Apóstol del Unigénito 
de Dios, que siendo en forma de Dios, no retuvo 
ávidamente el ser igual a Dios ( Flp 2). ¿Quién es, 
pues, el que es en forma de Dios? ¿Cómo se ha anonadado 
y humillado en forma de hombre? Podrán tal vez decirnos 
los citados herejes, partiendo a Cristo en dos -en hombre y 
en Verbo-, que el hombre es el que sufrió el anonadami- 
ento, separando de él al Verbo de Dios. Pero tendrán que 
demostrarnos antes que el hombre se entiende y fue en la 
forma y en la igualdad de su Padre, para verificarse en él el 
modo de anonadarse. Mas ninguna creatura -entendida 
según su propia naturaleza- es igual al Padre. ¿Cómo, 
pues, se dice que se anonadó? ¿De qué altura descendió 
para ser hombre? ¿Cómo se entiende que tomara la forma 
de siervo si desde el principio no la tuviera? Pero dicen: "El 
Verbo, existiendo igual al Padre, habitó en el hombre 
nacido de mujer, y éste es el anonadamiento"”. Cierta- 
mente, yo oigo al Hijo decir a los santos apóstoles: "Si al- 
guno me ama, guardará mi palabra, y mi Padre le amará, y 
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vendremos a él y haremos morada en él" ( Jn 17). ¿Oyes 
cómo dice que en los que lo aman cohabitarán El y su 
Padre? ¿Y crees que nosotros decimos que se anonada y 
humilla, y toma la forma de siervo porque hace morada en 
las almas santas de los que lo aman? Pues, ¿y el Espíritu 
Santo que habita en nosotros? ¿Hemos también de creer 
que realiza el misterio de humanarse? 


Abad Isidoro, ad Atribium presbiterum, epist. 41,2 
Mas para no enumerarlo todo hablaremos sólo del punto 
capital y objetivo: es una sabia y útil disposición, y en nada 
perjudica a la naturaleza inviolable, que el que era Dios se 
manifieste humildemente. Pero es un mal la loca presun- 
ción que el que es humano se promocione a sí mismo a lo 
sobrenatural y divino, pues si bien el rey no se degrada 
obrando con humildad, jamás le será lícito al soldado 
hacerse oír como reinante. Entonces, si Cristo es Dios hu- 
manado, lo humilde está en su lugar. Pero si es simple- 
mente un hombre, lo elevado y grande no se explica. 


San Agustín, de haeresibus, 41 
Algunos hacen discípulo de Noeto a Sabelio, quien decía 
que Cristo era el mismo e idéntico Padre y Espíritu Santo. 


San Atanasio, contra haeret 
Yo refrenaré la audacia y el furor insensato de este hombre 
con la autoridad de los testimonios celestiales aduciendo, 
para demostrarle la persona de la sustancia propia del 
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Hijo, no los que él cavilosamente pretende que convienen a 
la humanidad asumida, sino los que sin escrúpulo del en- 
tendimiento más perplejo confiesan todos unánimes que 
competen a su divinidad. Leemos en el Génesis que dijo 
Dios: "Hagamos al hombre a imagen y semejanza nuestra" 
( Gén 1). Ved que habla en plural: "Hagamos", indicando 
sin duda a otro a quien dirige la palabra. Pues si fuese uno 
solo, el texto diría: "que lo hizo a su imagen". Pero, ha- 
biendo otro, claramente se muestra que también fue hecho 
a imagen de éste. 


La glosa 
Otros, por el contrario, han negado la verdadera humanid- 
ad de Cristo. Valentino pretendía que Cristo, enviado por 
el Padre, se había revestido de un cuerpo espiritual o celes- 
tial y que no había asumido nada de la Virgen María, ha- 
biendo sólo pasado por ella como por un arroyo o canal, 
pero sin tomar de ella carne alguna. 


San Agustín, contra Faustum, 20,7 
Nosotros no creemos así. Confesamos que Cristo ha nacido 
de la Virgen María, no precisamente porque de otra man- 
era no podría existir en verdadera carne y aparecer a los 
hombres, sino porque así está consignado en la Escritura. 
Si a ella no creemos, no podemos ser cristianos ni sal- 
varnos. Y si el cuerpo asumido de una sustancia celestial o 
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líquida lo hubiera querido convertir en verdadera carne 
humana, ¿quién negaría que lo hubiera podido hacer? 


San Agustín, de haeresibus, 46 
Los maniqueos dijeron que Nuestro Señor Jesucristo era 
un fantasma y que no podía nacer de mujer. 


San Agustín, de diversis quaestionibus octoginta tribus 
liber, q. 13 
Pero si el cuerpo de Cristo fue un fantasma, nos ha en- 
gañado el Señor; y si nos engaña, no es la Verdad. Pero 
Cristo es la Verdad 3 ; entonces no fue fantasma su cuerpo. 


La glosa 
Y como el principio de este Evangelio según San Lucas 
manifiestamente prueba que Cristo nació de mujer, con lo 
que se ve claro su verdadera humanidad, quienes no lo 
aceptaron niegan los principios de ambos Evangelios. 


San Agustín, contra Faustum, 2,1 
Fausto dice: "Cierto que el Evangelio empezó a ser y a 
nombrarse desde la predicación de Cristo, que en ningún 
lugar dice de sí haber nacido de los hombres. Pero la gene- 
alogía tan no es el Evangelio, que ni siquiera su escritor se 
atrevió a llamarla tal. ¿Qué es, pues, lo que escribió? 
"Libro de la generación de Jesucristo, hijo de David". No es 
libro del Evangelio de Jesucristo, sino libro de su genera- 
ción, sigue Fausto. San Marcos, como no se cuidó de es- 
cribir la generación, sino sólo la predicación del Hijo de 
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Dios -que es el Evangelio-, véase cuán adecuadamente 
comenzó: "Evangelio de Jesucristo, hijo de Dios", para que 
se vea claramente que la genealogía no es el Evangelio. En 
el mismo San Mateo ( Mt 4) se lee que después de la 
prisión de Juan empezó Jesucristo a predicar su Evangelio. 
Entonces cuanto se narra antes de este suceso, es sabido 
que es genealogía y no Evangelio. 


San Agustín, contra Faustum, 3,1 

Yo me he atenido a Juan y a Marcos, cuyos principios me 
han parecido bien y con razón, porque no introducen a 
David, ni a María, ni a José. Agustín refuta a Fausto de 
este modo: "¿Qué responderá entonces Fausto al Apóstol 
cuando dice: "Acuérdate que el Señor Jesucristo del linaje 
de David, resucitó de los muertos, según mi Evangelio?" ( 
2Tim 2). Pues lo que era Evangelio del apóstol Pablo, lo 
era también de los demás apóstoles y de todos los fieles en- 
cargados de la predicación de tan gran misterio. Y así lo 
dice en otra parte: "Sea yo o sean ellos (los demás predic- 
adores del Evangelio), así predicamos y así habéis creído" ( 
1Cor 15). Entonces no todos escribieron, pero sí todos lo 
predicaron. 


San Agustín, de haeresibus, 49 
Los arrianos no quieren admitir que el Padre, el Hijo y el 
Espíritu Santo sean de una sola y misma sustancia, nat- 
uraleza o existencia, sino que dicen que el Hijo es creatura 
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del Padre, y el Espíritu Santo creatura de la creatura, es 
decir, creado por el mismo Hijo. Y Creen que Cristo tomó 
carne sin alma. 


San Agustín, de Trinitate, 1,6 

Pero San Juan declara que el Hijo no solamente es Dios, 
sino de la misma sustancia con el Padre; ya que después de 
haber dicho "y el Verbo era Dios", añade: "Todas las cosas 
fueron hechas por él"; de donde resulta claro que aquél por 
quien todas las cosas fueron hechas, no ha sido él mismo 
hecho. Y si no ha sido hecho, no ha sido creado, y así es de 
la misma sustancia con el Padre, pues toda sustancia que 
no es Dios, es creatura. 


San Agustín, contra Felicianum, 13 

No comprendo en qué nos haya favorecido la persona del 
mediador, no redimiendo del todo la parte principal de 
nosotros, y sí asumiendo sólo la carne que, separada del 
alma, ni siquiera puede sentir el beneficio de la redención. 
Pues si Cristo vino a salvar lo que había perecido, como el 
hombre todo es el que pereció, el hombre todo necesita del 
beneficio del Salvador. Por tanto Cristo con su venida lo 
salvó todo asumiendo el cuerpo y el alma. 


San Agustín, de diversis quaestionibus octoginta tribus 
liber, q. 80 
¿Qué responden además a tan claros argumentos de la 
Escritura evangélica que el Señor tantas veces menciona 
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contra ellos? El de San Mateo: "Triste está mi alma hasta la 
muerte" ( Mt 26); el de San Juan: "Poder tengo para poner 
mi alma" (Jn 10) y muchos otros semejantes. Y si dijeren 
que Cristo habló en parábola, tenemos las razones de los 
evangelistas que al narrar los hechos, así como testifican 
que tuvo cuerpo, dicen también que tuvo alma, por las 
afecciones propias sólo del alma. Así, en su narración 
leemos: "Y se admiró Jesús", "y se enojó" ( Mt 8; Mc 6; Le 
7). Y así otros más. 


San Agustín, de haeresibus, 55 
Los apolinaristas, así como los arrianos, dijeron que Cristo 
había asumido la carne sola sin alma. Vencidos en este 
punto por los testimonios evangélicos, se acogieron a la es- 
pecie de que la inteligencia -que es el alma racional del 
hombre- faltó en el alma de Cristo, haciendo sus veces en 
ésta el Verbo mismo. 


San Agustín, de diversis quaestionibus octoginta tribus 
liber, q. 80 
Si así fuera, habría que creer que el Verbo de Dios asumió 
a un animal con figura de cuerpo humano. 


San Agustín, de haeresibus, 45 
En cuanto a la carne misma, los herejes muestran haberse 
apartado de la ortodoxia de la fe hasta el extremo de decir 
que aquella carne y el Verbo son de una sola y misma sus- 
tancia, afirmando porfiadamente que el Verbo se había 
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hecho carne en el sentido de que algo del Verbo se había 
mudado y convertido en carne, pero no que esta carne se 
hubiese tomado de la carne de María. 


San Cirilo, epistula ad Joannem Antiochenum, 28 
Creemos que están locos o deliran los que han sospechado 
que puede caber en la naturaleza divina del Verbo sombra 
de mudanza. Lo que es siempre , permanece siempre y 
no se muda ni es capaz de mutación. 


San León Magno, ad Constantinopolitanos, ep. 59 
Nosotros no decimos que Cristo es hombre pero que le 
faltó algo perteneciente a la naturaleza humana: o el alma, 
o la inteligencia racional, o la carne, no tomada de mujer 
sino hecha del Verbo convertido y mudado en carne. Estos 
son tres errores de los herejes apolinaristas que han 
presentado después tres distintas fases. 


San León Magno, ad Palaestinos, ep. 124 
Eutiques se fijó en el tercer error de los apolinaristas y, 
después de haber negado la realidad de la carne humana y 
del alma de Nuestro Señor Jesucristo, sostenía que en 
Cristo no había más que una sola naturaleza, como si la 
divinidad misma del Verbo se hubiera convertido en carne 
y alma, y el ser concebido, nacer y nutrirse y demás actos 
de la vida fuesen sólo propiedades de la esencia divina que 
nada de esto podía recibir en sí sin la realidad de la carne, 
puesto que la naturaleza del Unigénito es la naturaleza del 
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Padre, es la naturaleza del Espíritu Santo, impasible a la 
vez y eterna. Pero si bien este hereje se aparta de la per- 
versa doctrina de Apolinar, para no verse obligado a ad- 
mitir que la divinidad siente como cualquier ser pasible y 
mortal, se atreve en cambio a decidir la unidad de nat- 
uraleza del Verbo encarnado -es decir, del Verbo y de la 
carne-, con lo cual indudablemente incurre en la locura de 
los maniqueos y de Marción, y cree que todos los actos de 
Nuestro Señor Jesucristo no eran sino simulados y que su 
mismo cuerpo, con el que se manifestó a los hombres, no 
era cuerpo humano real, sino sólo apariencia de cuerpo. 


San León Magno, ad lulianum, ep. 35 

Atreviéndose Eutiques a sostener en la asamblea de los 
obispos que antes de la encarnación hubo en Cristo dos 
naturalezas, pero después de la encarnación una sola, hubo 
necesidad de instarle con escudriñadora solicitud a que 
diese razón de su fe. Yo pienso que al expresarse así tenía 
la persuasión de que el alma asumida por el Salvador antes 
de nacer de la Virgen María, había hecho mansión en los 
cielos. 


Pero semejante lenguaje no lo pueden tolerar las concien- 
cias ni los oídos católicos, porque el Señor, al descender de 
los cielos, nada trajo consigo de nuestra condición, ni 
asumió alma que hubiera existido antes, ni carne que no 
fuese del cuerpo de su Madre. Así que lo condenado antes 
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con mucha razón en Orígenes al afirmar que eran muy di- 
versas las vidas y acciones de las almas antes de unirse a 
los cuerpos, forzosamente tenía que ser condenado en 
Eutiques. 
Remigio 

Todas estas herejías las destruyen los evangelistas. En el 
principio de su Evangelio, San Mateo, al narrar la genera- 
ción de Jesucristo, por las generaciones sucesivas de los 
reyes de los judíos, manifiesta que es verdadero hombre y 
que tuvo verdadera carne. Lo mismo da a entender San 
Lucas al describir su estirpe sacerdotal. Igual hace San 
Marcos cuando dice: "Principio del Evangelio de Jesucristo 
hijo de Dios". Y también San Juan al empezar: "En el prin- 
cipio era el Verbo", manifiestando que antes de todos los 
siglos fue Dios en Dios Padre. 


Notas 


1. Ver Ez 1,5. 


2. En hebreo existe un único nombre, Jlehoshua , que en castellano puede 


traducirse tanto por Josué como por Jesús. 


3. Referencia a Jn 14, 6. 


Evangelio según san Mateo, 1:2-2 


Abraham engendró a Isaac. E Isaac engendró a Jacob. Y Jacob 

engendró a Judas y a sus hermanos. (v. 2) 

San Agustín, de consensu evangelistarum, 2,1 
El evangelista San Mateo manifiesta haberse propuesto 
narrar la generación de Jesucristo según la carne y 
empieza por su genealogía. San Lucas, presentándonos 
más bien a Cristo como sacerdote en la expiación de los 
pecados, no relata su generación desde el principio de su 
Evangelio, sino desde el bautismo de Cristo, donde Juan 
da testimonio de El, diciendo: "He aquí el que quita los 
pecados del mundo". Además, en la genealogía de San 
Mateo se da a conocer que Cristo Nuestro Señor tomó 
sobre sí nuestros pecados, pero en la genealogía de San Lu- 
cas se da a conocer la abolición de nuestros pecados por El. 
De ahí que San Mateo trace la genealogía descendiendo 
desde Adán a Cristo, y San Lucas ascendiendo desde Cristo 
a Adán. Mas al describir San Mateo en orden descendente 
la generación humana de Cristo, empieza desde Abraham. 


San Ambrosio, in Lucam, 3,3 
Abraham fue el primero que mereció el testimonio de la fe 
"porque creyó a Dios y le fue imputado por justicia” ( Rom 
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4,3). Así también debió ser indicado como fundador del 
linaje de Cristo, porque mereció primero la promesa de la 
institución de la Iglesia por estas palabras: "Y en ti serán 
bendecidas todas las naciones de la tierra" ( Gén 22,18). Y 
a David se le concedió a su vez que Jesús fuese llamado 
hijo suyo, reservándosele esta prerrogativa: que desde él se 
empezase a contar la generación del Señor. 


San Agustín, de civitate Dei, 15,15 

El evangelista San Mateo, queriendo grabar en la memoria 
la generación del Señor según la carne por la serie de sus 
ascendientes, empezando por Abraham, dice: "Abraham 
engendró a Isaac"; y ¿por qué no menciona a Ismael, en- 
gendrado primero? Y en seguida: "Isaac engendró a Ja- 
cob"; y ¿por qué no dijo a Esaú, que era el primogénito? 
Porque por la línea de éstos no podía llegar hasta David. 


La glosa 
Sin embargo incluye en la genealogía, junto con Judá, a to- 
dos sus hermanos, porque Ismael y Esaú no permaneci- 
eron en el culto del verdadero Dios, y los hermanos de 
Judá formaron parte del pueblo de Dios. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 3,2 
También menciona los doce patriarcas para desvanecer el 
orgullo por la nobleza de los progenitores, pues muchos de 
éstos nacieron de esclavas, pero todos eran igualmente 
patriarcas y jefes de tribu. 
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La glosa 
Cita asimismo nominalmente a Judá, porque de éste y no 
de los otros ha descendido el Salvador. 


San Anselmo 

En cada uno de los ascendientes de Cristo no sólo debemos 
tener en cuenta el sentido histórico, sino el alegórico y el 
moral. La alegoría en lo que cada padre representa a Je- 
sucristo, y la moralidad porque de cada uno de ellos se 
forma en nosotros la virtud por la significación del nombre 
o por el ejemplo. Así Abraham prefigura a Cristo en 
muchos lugares, sobre todo en el nombre, porque Abra- 
ham significa "padre de muchas gentes", y Cristo es padre 
de muchos fieles. Abraham, además, salió de su familia 
para ir a vivir en tierra extraña, y Cristo, abandonado el 
pueblo judío, salió a las naciones gentiles por medio de sus 
apóstoles. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 

hom. 1 
Isaac se traduce risa , pero la risa de los santos no es una 
necia carcajada, sino un gozo racional del corazón, y aquí 
está el misterio de Cristo; pues así como aquél fue conce- 
dido para alegría de sus padres en la ancianidad, conocién- 
dose que no era hijo de la naturaleza, sino de la gracia, así 
también Cristo fue en la plenitud de los tiempos dado a luz 
por una madre judía para gozo universal, éste de una 
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Virgen y aquél de una anciana, ambas interrumpiendo las 
leyes de la naturaleza. 

Remigio 
Jacob significa suplantador , y de Cristo se dice: "Has 
hecho caer bajo mis plantas a los que se levantaban contra 


gn 


mí”. 
"Jacob engendró a Judá y a sus hermanos". 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 
hom. 1 
Y nuestro Jacob engendró doce apóstoles en el espíritu, no 
en la carne; en la palabra, no en la sangre. Pero Judá signi- 
fica "el que confiesa", porque era imagen de Cristo que 
había de confesar a su Padre por estas palabras: "Doy glor- 
ia a ti, Padre, Señor del cielo y de la tierra" (Mt 11). 


La glosa 
En sentido moral Abraham significa para nosotros la vir- 
tud de la fe por su ejemplo, leyéndose de él: "Abraham 
creyó a Dios y le fue imputado a justicia". Isaac significa 
esperanza , porque se traduce risa , pues fue el gozo de 
sus padres. Pero la esperanza es nuestro gozo, porque nos 
hace aguardar los bienes eternos y gozarnos en ellos. 
Luego Abraham engendró a Isaac, porque la fe engendra la 
esperanza. Jacob significa caridad , y la caridad abraza 
las dos vidas: la activa por el amor del prójimo y la con- 
templativa por el amor de Dios. La activa está figurada en 
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Lía, la contemplativa en Raquel. Pues Lía significa "la que 
trabaja", y la vida activa está en el trabajo; Raquel "princi- 
pio visto", y por la vida contemplativa vemos nuestro prin- 
cipio, que es Dios. Nace, pues, Jacob de dos padres, porque 
la caridad nace de la fe y de la esperanza, porque todos 
amamos lo que creemos y esperamos. 


Evangelio según san Mateo, 1:3-6 


Y Judas engendró de Tamar a Fares y a Zara. Y Fares engendró 
a Esrom. Y Esrom engendró a Aram. Y Aram engendró a 
Aminadab. Y Aminadab engendró a Naassón. Y Naassón en- 
gendró a Salmón. Y Salmón engendró de Rahab a Booz. Y Booz 
engendró de Rut a Obed. Y Obed engendró a Jesé. Y Jesé en- 
gendró a David el Rey. (vv. 3-6) 
La glosa 
Omitiendo a los otros hijos de Jacob, el evangelista 
prosigue la generación de Judá y dice: "Y Judá engendró a 
Fares y a Zara". 


San Agustín, de civitate Dei, 15,15 
Ni Judá fue primogénito, ni ninguno de estos dos hijos fue 
primogénito de Judá, sino que ya había tenido tres hijos 
antes, pero les da cabida en la serie de las generaciones 
para llegar por medio de ellos hasta David, y desde David a 
la meta de su narración. 


San Jerónimo 
Es de notar en la genealogía del Salvador, que no se nom- 
bra a ninguna de las mujeres santas, sino a las reprendidas 
en la Escritura, a fin de que borrase los pecados de todos, 
naciendo de pecadores aquél que había venido por los 
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pecadores. De ahí que entre aquellas mujeres se cite a Rut 
la moabita. 


San Ambrosio, in Lucam, 3 

San Lucas prescindió de estas mujeres para presentar in- 
maculada la serie de la estirpe sacerdotal. Pero la decisión 
de San Mateo no es sin razón y justicia, puesto que al 
anunciar la generación de Cristo según la carne, que 
tomaba sobre sí los pecados de todos, sujeto a los ultrajes y 
sometido a los sufrimientos, no creyó que pudiera consid- 
erarse ajeno a su santidad el rehusar la afrenta de un ori- 
gen manchado. Tampoco pensó que su Iglesia debiera 
avergonzarse por estar formada por pecadores, naciendo 
El de pecadores. Finalmente, para bosquejar ya en sus 
antepasados el beneficio de la redención y que nadie 
creyese que la mancha de origen pueda ser impedimento 
para la virtud, ni se jactase insolentemente de la nobleza 
de su persona. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 3 
Después de esto se ve que todos fueron reos de pecado, 
pues tenemos a Tamar acusando a Judá de fornicario y 
David engendró a Salomón de una mujer adúltera. Mas si 
la ley no fue cumplida por los principales, menos lo hubi- 
era sido por los menores. Así, la presencia de Jesucristo se 
hizo necesaria. 


San Ambrosio, in Lucam, 3 
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Es de notar que no inútilmente San Mateo nombró a los 
dos hermanos, Fares y Zara, aunque la genealogía sólo exi- 
giese hacer mención de Fares. En esta mención de ambos 
hay un misterio. En los dos hermanos gemelos está prefig- 
urada la doble vida de los pueblos: una según la ley, y otra 
según la fe. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 

hom. 1 
Por Zara está significado el pueblo judío, el primero que 
apareció a la luz de la fe, como saliendo de una tenebrosa 
abertura del mundo, y por eso fue señalado con el rojo dis- 
tintivo de la circuncisión, creyendo todos que ese pueblo 
había de ser más adelante el pueblo de Dios. Pero en su 
paso fue interpuesta la ley como cerca o muralla, y el 
pueblo judío quedó imposibilitado por la ley. Pero, por la 
venida de Jesucristo fue rota la valla de la ley que había 
entre judíos y gentiles, como dice el Apóstol: "Derribando 
la pared de división", resultando de aquí que el pueblo 
gentil, significado por Fares, después que la ley fue reform- 
ada por el mandamiento de Cristo, viniese primero a la fe, 
siguiéndole después el pueblo judío. 


Y sigue: "Y Fares engendró a Esrom". 


La glosa 
Judá engendró a Fares y a Zara antes de entrar en Egipto, 
al que pasaron ambos después con su padre. Y ya en 
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Egipto Fares engendró a Esrom; Esrom engendró a Aram; 
Aram engendró a Aminadab, y Aminadab engendró a 
Naasón. Entonces Moisés los sacó de Egipto. Naasón fue el 
jefe de la tribu de Judá al mando de Moisés por el desierto, 
en el que engendró a Salmón. Este Salmón fue el príncipe 
de la tribu de Judá que entró con Josué en la tierra 
prometida. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 
hom. 1 
Creemos que por algún motivo y según los designios de 
Dios se han puesto aquí los nombres de estos padres. 


Y sigue: "Y Naasón engendró a Salmón". Este Salmón, des- 
pués de la muerte de su padre, entró en la tierra prometida 
con Josué, como príncipe de la tribu de Judá. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 

hom. 1 
Salmón tomó por mujer a Rajab. De esta Rajab se dice que 
fue la meretriz de Jericó que recibió en su casa a los espías 
de los hijos de Israel, los escondió y además los salvó. Y 
como Salmón era uno de los nobles de Israel, de la tribu de 
Judá, viendo la fidelidad de Rajab, la tomó por mujer 
como si hubiese estado constituida en alta posición. El 
nombre de Salmón, que significa "toma el vaso", parece 
dar a entender que fue invitado por la providencia divina a 
hacer de Rajab un vaso de elección. 
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"Y Salmón engendró de Rajab a Booz". 


La glosa 
Este Salmón engendró en la tierra prometida a Booz de 
aquella Rajab. 


"Y Booz engendró de Rut a Obed". 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 

hom. 1 
He creído superfluo exponer cómo Booz tomó por mujer a 
una moabita, Rut, sabiendo todos lo que la Escritura dice 
sobre éstos (en el libro de Rut). Sólo diré que Rut, en pre- 
mio de su fe, se casó con Booz, porque renegó de los dioses 
de sus padres y adoró al Dios vivo. Booz, recompensando 
esta fe, la recibió por mujer para que de tal unión santi- 
ficada naciese la descendencia real. 


San Ambrosio, in Lucam, 3 
¿Cómo Rut, extranjera, se casó con un judío, y qué razón 
tuvo el evangelista para creer que debía mencionar en la 
genealogía de Cristo esta unión prohibida textualmente 
por la ley? Parece deshonroso que el Salvador procediera 
de una generación ilegítima, a no ser que acudamos a la 
sentencia del Apóstol: "Que la ley no fue puesta para el 
justo, sino para los injustos" (1 Tim 19). Rut, extranjera y 
moabita, a pesar de la ley de Moisés, que prohibía tales en- 
laces y que excluía a los moabitas del pueblo de Dios 1, en- 
tró a formar parte de ese pueblo porque la santidad y 
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pureza de sus obras la colocaron sobre la ley misma. Pasó 
por encima de la ley y mereció ser contada entre los ascen- 
dientes del Señor, elegida por el parentesco del espíritu, no 
de la carne. Gran ejemplo tenemos en Rut, pues en ella es- 
tamos prefigurados todos nosotros que hemos entrado en 
la Iglesia del Señor, recogidos de entre los gentiles. 


San Jerónimo, epistula ad Paulinum 
Rut, la moabita, realiza además el vaticinio de Isaías 
cuando dice: "Envía, Señor, el Cordero dominador de la 
tierra, de la piedra del desierto al monte de la hija de Sión" 
(Is 16). 


"Y Obed engendró a Jesé". 


La glosa 
Jesé, padre de David, tiene dos nombres, y con más fre- 
cuencia es llamado Isai. Pero como el profeta no lo llama 
Isai, sino Jesé, diciendo: "Saldrá una vara de la raíz de 
Jesé" ( Is 11), el evangelista puso Jesé para demostrar que 
aquella profecía se ha cumplido en María y en Cristo. 


"Y Jesé engendró a David el rey". 

Remigio 
Es de preguntar por qué el santo evangelista llama rey sol- 
amente a David. Sin duda para mostrarnos que David fue 


el primer rey en la tribu de Judá. El mismo Cristo es Fares, 
el separador : "Y separará los corderos de los cabritos" ( 
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Mt 25). Es también Zara, el oriente , según lo profetizado 
por Zacarías: "He ahí al hombre, Oriente es su nombre" ( 
Zac 6). Es Esrom, la saeta , según Isaías: "Y púsome 
como saeta escogida" ( Is 49). 


Rábano 

O el atrio, por la abundancia de su gracia y la extensión 
de su caridad. Es Aram, el elegido : "He aquí mi hijo el 
escogido" ( Is 42) o el excelso : "Excelso es sobre todas 
las naciones el Señor" ( Sal 112). Es Aminadab, el volun- 
tario , que dice: "Voluntariamente me sacrificaré a ti". Es 
Naasón, el adivino , que conoce lo pasado, lo presente y 
lo futuro; o el serpentino : "Moisés levantó la serpiente 
en el desierto" ( Jn 3). Es Salmón, el sensible , que dice: 
"Yo he conocido que ha salido virtud de mí" ( Lc 8). 


La glosa 

El recibió a Rajab, es decir, a la Iglesia formada de gentiles, 
pues Rajab significa hambre, extensión, ímpetu, porque la 
Iglesia tiene hambre y sed de justicia, y convierte a los 
filósofos y a los reyes con la fuerza de su doctrina. Asim- 
ismo Rut se traduce como "la que ve, la que se apresura", 
imagen de la Iglesia que ve a Dios por la pureza de su 
corazón y se apresura y afana por recibir el premio de su 
vocación celestial. 


Remigio 
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Cristo también es Booz, en el que está la fortaleza : "Si yo 
fuere alzado de la tierra, todo lo atraeré a mí mismo" ( Jn 
12). Es Obed, el que sirve : "El hijo del hombre no vino 
para ser servido, sino para servir" ( Mt 20). Es Jesé, in- 
cienso : "Fuego vine a poner sobre la tierra" ( Le 12). Es 
David, el de mano fuerte : "El Señor fuerte y poderoso" ( 
Sal 23), y el deseable profetizado por Ageo: "Vendrá el 
deseado de todas las naciones" ( Ag 2), y el de hermoso 
aspecto : "Vistoso en hermosura más que los hijos de los 
hombres" ( Sal 44). 


La glosa 
Veamos entretanto qué virtudes representan en nosotros 
estos padres. La fe, la esperanza y la caridad son el funda- 
mento de todas las virtudes, y las demás que les siguen son 
un aditamento de las primeras. Judá significa confesión , 
que se da de dos maneras: confesión de la fe y confesión de 
los pecados. Luego, si después de tener esas tres virtudes 
se incurre en pecado, es necesario no sólo la confesión de 
la fe, sino la de los pecados. Después de Judá siguen Fares 
y Zara. Fares se traduce como separación , Zara como 
oriente y Tamar como amargura , porque la confesión 
engendra el apartamiento del pecado y el nacimiento de las 
virtudes de la amargura de la penitencia. Después de Fares 
sigue Esrom, la saeta , porque apartados ya de los peca- 
dos del siglo, debemos hacernos saetas para matar en los 
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otros el vicio por la corrección y herir sus corazones con el 
dardo del amor de Dios. Sigue Aram, que se traduce como 
elegido , excelso , porque cuando el hombre se ha 
apartado del mundo y ha sido provechoso para los demás, 
se sigue que se le considere como elegido de Dios, sea cel- 
ebrado por los hombres y puesto en lugar elevado de vir- 
tud. Naasón significa augurio , no por la ciencia del 
mundo sino por la del cielo. De ésta se gloriaba José 
cuando mandaba decir a sus hermanos: "Os habéis llevado 
la copa de mi Señor en la que solía hacer sus augurios". 
Esta copa es la Escritura divina donde se bebe la sabiduría. 
En ella augura el sabio, porque ve allí lo futuro, es decir lo 
celestial. Sigue Salmón, el sensible , porque después que 
uno estudia en la Escritura divina, se hace sensible, es de- 
cir, adquiere el discernimiento y gusto de la razón y no del 
cuerpo para distinguir lo bueno de lo malo, lo dulce de lo 
amargo. Sigue Booz, el fuerte , porque el instruido en las 
Escrituras se hace fuerte para resistir todas las 
adversidades. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 
hom. 1 
Este fuerte es el hijo de Rajab, de la Iglesia, porque Rajab 
significa extensión , la dilatada , y a la Iglesia han sido 
llamadas las gentes de todos los confines de la tierra. 


La glosa 
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Sigue Obed, servidumbre , pues no es apto para servir el 
que no es fuerte. Y esta servidumbre es engendrada de Rut, 
es decir de la presteza , porque el siervo debe estar 
siempre pronto, nunca perezoso. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 

hom. 1 
Los que prefieren las riquezas a la virtud, la hermosura 
material a la fe, y desean en la mujer propia lo que suele 
buscarse en la pública, no engendran hijos obedientes a el- 
los ni a Dios, sino rebeldes contra Dios y contra sus padres. 
De suerte tal, que los hijos de éstos se hacen merecedores 
de la pena de irreligiosidad de los padres. Este Obed en- 
gendró a Jesé, el alivio , porque el obediente a Dios y a 
sus padres engendra con la bendición de Dios hijos que lo 
alivien. 

La glosa 
Jesé, es decir incienso , puesto que sirviendo a Dios con 
amoroso temor, habrá en nosotros la devoción que ofrece a 
Dios suavísimo incienso quemado en el fuego y deseo de 
nuestro corazón. Pero después que el hombre se ha hecho 
siervo idóneo y sacrificio agradable a Dios, se sigue que sea 
de mano fuerte , y que así como David peleó con valentía 
contra sus enemigos e hizo a los idumeos tributarios, 
someta él los hombres carnales a Dios con la palabra y el 
ejemplo. 


47/5706 


Notas 


1. Los moabitas son un conjunto de tribus emparentadas con los israelitas. 
Sin embargo el antagonismo entre los dos pueblos que los llevó frecuente- 
mente a la guerra, hizo que se tomaran medidas muy severas sobre los mat- 
rimonios. Dice la Escritura: "El ammonita y el moabita no serán admitidos 
en la asamblea de Yahveh; ni aun en la décima generación serán admitidos 
en la asamblea de Yahveh" ( Dt 23,4). Sin embargo los matrimonios de mo- 


abitas e israelitas no eran del todo inexistentes (ver Esd 9,1; Neh 13,23). 


Evangelio según san Mateo, 1:7-8 


Y David, el Rey, engendró a Salomón, de la que fue de Urías. Y 
Salomón engendró a Roboam. Y Roboam engendró a Abiá. Y 
Abiá engendró a Asá. Y Asá engendró a Josafat. (vv. 7-8) 
La glosa 
Termina el evangelista la serie de la generación de Cristo 
en el segundo período, que comprende a los reyes, y 
empieza por David. "David, el Rey, engendró a Salomón, 
de la que fue de Urías". 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 2,4 

En las generaciones enumeradas por San Mateo está signi- 
ficada la admisión por Cristo de todos nuestros pecados. Y 
por eso desciende de David por Salomón, con cuya madre 
pecó aquél. San Lucas asciende hasta David por Natán, de 
cuyo profeta se sirvió Dios para castigar el pecado de 
aquél, porque en la genealogía trazada por San Lucas está 
significada la expiación de los pecados. 


San Agustín, retractationum libri, 12,26 
Debió decirse, sin embargo, el nombre del profeta, para 
que no se creyera que son una misma persona éste y el hijo 
de David, siendo otra distinta, si bien con el mismo 
nombre. 
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Remigio 

Podría preguntarse: ¿por qué el evangelista no citó a Bets- 
abé por su nombre y sí a las demás mujeres? Pero éstas, 
aunque reprensibles, se hicieron recomendables por al- 
guna virtud, y Betsabé no sólo fue cómplice de adulterio, 
sino del asesinato de su marido. Por eso no la citó por su 
propio nombre en la genealogía del Señor. 


La glosa 
Calla el nombre de Betsabé y nombra a Urías para que to- 
dos recuerden el crimen gravísimo que cometió contra 
éste. 


San Ambrosio, in Lucam, 3 

Pero la excelencia del santo David sobre todos está en 
haberse reconocido hombre y haber procurado lavar con 
lágrimas de penitencia el pecado de haber robado la mujer 
de Urías. Con esto muestra que nadie debe confiar en la 
propia virtud, porque tenemos un gran enemigo, inven- 
cible para nosotros sin la ayuda o favor de Dios. Encon- 
trarás muchas veces en personajes ilustres graves pecados 
como prueba y enseñanza de que como hombres se rindi- 
eron a la tentación, para que nunca se creyesen más que 
hombres por sus cualidades relevantes. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 
hom. 1 
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Salomón se traduce como el pacífico , porque después de 
sometidos todos los pueblos inmediatos, que le pagaban 
tributo, tuvo un reinado pacífico. "Y Salomón engendró a 
Roboam". Roboam significa de la muchedumbre del 
pueblo , porque la muchedumbre engendra la sedición, y 
los pecados cometidos por la multitud casi siempre quedan 
impunes. Por eso con pocos se conserva mejor la disciplina 
de un Estado. 


Evangelio según san Mateo, 1:8-11 


Y Josafat engendró a Joram. Y Joram engendró a Ozías. Y 
Ozías engendró a Joatam. Y Joatam engendró a Acaz. Y Acaz 
engendró a Ezequías. Y Ezequías engendró a Manasés. Y 
Manasés engendró a Amón. Y Amón engendró a Josías. Y 
Josías engendró a Jeconías y a sus hermanos en la transmigra- 
ción de Babilonia. (vv. 8-11) 
San Jerónimo 
En el segundo libro de los Reyes se lee que Joram en- 
gendró a Ocozías. Muerto éste, Yehosebá, hija del rey 
Joram, hermana de Ocozías, tomó a Joás, hijo de su 
hermano, y lo libró de la matanza de Atalía. A Joás lo su- 
cedió en el reino su hijo Amasías, después del cual reinó el 
hijo de éste, Azarías, que es el llamado Ozías, a quien su- 
cedió su hijo Joatam. De esto se ve, según la verdad 
histórica, que el evangelista pasó por alto tres reyes inter- 
medios, puesto que Joram no engendró a Ozías, sino a 
Ocozías y a los demás arriba enumerados. Pero como el 
propósito del evangelista era poner en distintos períodos 
las tres series de catorce cada una , y Joram se había 
enlazado con la familia de la impía Jezabel, su memoria 
desaparece hasta la tercera generación, o sea hasta Ozías, 
como indigno de figurar en la santa genealogía. 


San Hilario, in Matthaeum, 1 
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Pero una vez lavada la mancha de haberse mezclado con 
familia gentil, vuelve a aparecer en la cuarta generación la 
estirpe de los reyes. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 

hom. 1 
La insinuación del Espíritu Santo por el profeta de exterm- 
inar a todo varón de la familia de Ajab y de Jezabel fue 
ejecutada por Jehú, hijo de Jananí, a quien fue prometido 
que sus hijos se sentarían en el solio del reino de Israel 
hasta la cuarta generación. Y así, cuanta bendición recayó 
sobre Jehú por haber vengado al Señor en la familia de 
Ajab, tamaña maldición descendió sobre la casa de Joram 
por causa de la hija del impío Ajab y Jezabel, siendo 
omitidos en la serie de los reyes todos sus hijos hasta la 
cuarta generación. Y el pecado de éste pasó a sus hijos 
según estaba escrito: "Vengaré los pecados de los padres 
en los hijos hasta la tercera y cuarta generación" ( Ex 
20,5). Ved, pues, cuán peligroso es el matrimonio con raza 
de impíos. 

Ambrosiaster, quaestiones Novi et Veteri Testamenti, q. 85 
No sin razón fueron eliminados de entre los demás reyes 
Ocozías, Joás y Amasías, ya que su impiedad continuó sin 
intermisión. Si Salomón fue dejado en paz en su reino por 
méritos de su padre y Roboam por causa de su hijo, aquel- 
los tres, obrando inicuamente, fueron borrados de la serie 
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de los reyes, pues la mejor prueba de la perdición de una 
raza es que la malignidad se manifieste con carácter 
permanente. 


"Y Ozías engendró a Joatam, y Joatam engendró a Acaz, y 
Acaz engendró a Ezequías". 


La glosa 

Al cual, encontrándose sin hijos, se le dijo: "Dispón de tu 
casa, porque morirás" ( Is 38). Y lloró no porque deseara 
mayor longevidad, pues sabía que Salomón agradó al 
Señor por no haber pedido más años de vida, sino porque 
temía que la promesa de Dios no se cumpliera pues era del 
linaje de David, por el que había de venir el Cristo, y se en- 
contraba sin hijos. 


"Y Ezequías engendró a Manasés y Manasés engendró a 
Amón y Amón engendró a Josías y Josías engendró a Je- 
conías y sus hermanos en el destierro de Babilonia”. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 

hom. 1 
Esta serie de reyes no se halla así consignada en el libro de 
los Reyes, sino en este orden: Josías engendró a Eliakim 
(llamado después Joaquín), y Joaquín engendró a Jecon- 
ías. Pero Joaquín fue borrado del número de los reyes por 
no haber sido elegido por el pueblo de Dios, sino impuesto 
por el faraón. Y si fue justo que se borrasen de la genealo- 
gía tres reyes por haberse mezclado con la familia de Ajab, 
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¿no es asimismo justa la eliminación de Joaquín, a quien el 
Faraón había impuesto al pueblo por la violencia? Y así Je- 
conías (hijo de Joaquín y nieto de Josías) sustituyó a su 
padre en el número de los reyes como hijo de Josías. 


San Jerónimo 
O de otra manera, debe saberse que el primer Jeconías es 
el mismo que Joaquín y el segundo es el hijo, no el padre, y 
que el nombre del primero se escribe con k y m y el se- 
gundo con ch y n , escritura que por un error de los copis- 
tas y por la distancia de los tiempos confundieron después 
los escritores griegos y latinos. 


San Ambrosio, in Lucam, 2 

Los libros de los Reyes indican dos llamados Joaquín , 
pues en el segundo libro de los Reyes se lee: "Durmió 
Joaquín con sus padres y reinó por él Joaquín su hijo" ( 
2Re 24,6). Y el Joaquín hijo es al que dio Jeremías el 
nombre de Jeconías. Con razón no quiso San Mateo dis- 
crepar del profeta y nombrar en un mismo tiempo a 
Joaquín y Jeconías, porque así nos demostró mayor fruto 
para nosotros de la bondad del Señor, que no buscó en los 
hombres la nobleza de origen, sino que quiso nacer de 
cautivos del pecado, como convenía al que venía a predicar 
la redención de los cautivos. No ha suprimido, pues, el 
evangelista uno de los dos reyes, sino que ha citado a am- 
bos por el nombre de Jeconías que les era común. 
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Remigio 

Pero, ¿por qué el evangelista dice que éstos han nacido en 
el destierro, habiendo nacido antes de verificarse éste? 
Porque nacieron para ser llevados cautivos de entre todos 
los de su pueblo por sus propios pecados y los de los otros, 
y como Dios tenía la presciencia de tal cautividad, el evan- 
gelista dice que nacieron en el destierro. Es de notar que 
los que el santo evangelista pone juntos en la genealogía 
del Señor se asemejaron por su estimación o por su in- 
famia. Así, Judas y sus hermanos fueron laudables por su 
estimación. Fares y Zara, Jeconías y sus hermanos, por el 
contrario, se hicieron notables por su infamia. 


La Glosa 

En sentido místico, David es Cristo que ha vencido a Goli- 
at, el diablo. Urías, que se traduce como mi luz es Dios , 
es el diablo que dice: "Semejante seré al Altísimo" ( Is 
14,14) con quien unida la Iglesia, Cristo empezó a amarla 
desde el alto solio de la majestad de su Padre y después de 
embellecerla se desposó con ella. O también Urías es el 
pueblo judío que se gloriaba de poseer la luz por la ley, 
pero Cristo le quitó esa ley enseñando más bien que hab- 
laba de sí mismo. Betsabé es el pozo de la hartura , es 
decir la abundancia de la gracia espiritual. 


Remigio 
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O también Betsabé significa el séptimo pozo , o el pozo 
del juramento , en el que está prefigurada la fuente del 
bautismo, en el que se recibe el Espíritu Santo con sus si- 
ete dones y se abjura del diablo. Es también Cristo el Sa- 
lomón pacífico, según el apóstol: "El es nuestra paz" ( Ef 
2,14). Es Roboam, extensión del pueblo , según San 
Mateo: "Vendrán muchos del Oriente y del Occidente" ( 
Mt 8,11). 


Rábano 
O también pueblo impetuoso , porque ha convertido 
rápidamente los pueblos a la fe. 

Remigio 
Es también Abiá, el Padre Señor : "Uno es vuestro padre 
que está en los cielos" ( Mt 23,9). Y San Juan: "Vosotros 
me llamáis Maestro y Señor" ( Jn 13,13). Es también Asá, 
el que levanta, el que alza .: "El que quita el pecado 
del mundo" ( Jn 1,29). Es Josafat, el que juzga : "Todo el 
juicio ha dado al Hijo" ( Jn 5,22). Es Joram, e l excelso, 
el elevado : "Ninguno subió al cielo, sino el que des- 
cendió del cielo" ( Jn 3,13). Es Ozías, el robusto del 
Señor : "El Señor es mi fortaleza y mi alabanza" ( Sal 
117,14). Es Joatam, el consumado, el perfecto según el 
Apóstol: "Cristo es el fin de la ley" (Rom 10,4). Es Acaz, el 
que convierte : "Convertíos a mí" ( Zac 1,3). 


Rábano 
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O el que comprende , "porque nadie conoce al Padre 
sino el Hijo" (Mt 11,27). 
Remigio 

Es Ezequías, el Señor fuerte, el Señor ha confortado 
, según el texto de San Juan: "Tened confianza, que yo he 
vencido al mundo" ( Jn 16,33). Es Manasés, el olvid- 
adizo : "No me acordaré más de vuestros pecados" ( Ez 
18,22). Es Amón, el fiel : "Fiel es el Señor en todas sus pa- 
labras" ( Sal 144,17). Es Josías, donde está el incienso 
del Señor : "Puesto en agonía, oraba con mayor vehe- 
mencia" (Le 22,44). 


Rábano 
El incienso significa la oración, según testimonio del 
salmista: "Suba derecha mi oración como un perfume en 
tu presencia" ( Sal 140,2). O la salud del Señor , según 
Isaías: "Mi salud será para siempre" ( Is 51,8). 

Remigio 
Es Jeconías, el que prepara o preparación del Señor 
: "Y si me fuere, yo os aparejaré lugar" ( Jn 14,3). 


La glosa 
En sentido moral después de David sigue Salomón, que se 
traduce como el pacífico , pues alguien tiene verdadera 
paz desde el momento en que apacigua sus ilegítimas cos- 
tumbres y se dispone a la tranquilidad eterna cuando sirve 
a Dios y convierte a otros a El. Sigue Roboam, es decir 
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extensión del pueblo , porque después que el hombre 
no tiene en sí pasiones que vencer, debe extender su carid- 
ad a los otros y atraerlos consigo, como pueblo de Dios, a 
la contemplación de lo celestial. Sigue Abiá, el Padre 
Señtor , porque con tales precedentes puede ya confesarse 
públicamente hijo de Dios, y entonces ser Asá, el que le- 
vanta, y de virtud en virtud subir hasta Dios, su Padre. 
Luego será Josafat, el que juzga , para juzgar a otros y 
que no lo juzgue nadie. Y así se hace Joram, el excelso, el 
elevado, como si habitase en la morada celestial, de 
donde resulta Ozías, el robusto del Señor , como at- 
ribuyendo a Dios toda su fuerza y perseverancia en su 
propósito. Viene luego Joatam, el perfecto, porque cada 
día adelanta más en la perfección; y de esta manera se hace 
Acaz, el que comprende , porque con sus buenas obras 
aumenta su conocimiento según el Salmo: "Anunciaron las 
obras de Dios y entendieron los hechos de El" ( Sal 63, 
10). Sigue Ezequías, el Señor fuerte , porque él conoce 
todo su poder y así, convertido a su amor, se hace 
Manasés, el olvidadizo , dando al olvido todo lo tempor- 
al. De ahí resulta Amón, el fiel , porque el que desprecia lo 
temporal, a nadie defrauda en lo suyo. Por último se hace 
Josías, la salvación del Señor , porque la espera con 
toda seguridad. 


Evangelio según san Mateo, 1:12-15 


Y después de la transmigración de Babilonia, Jeconías en- 
gendró a Salatiel. Y Salatiel engendró a Zorobabel. Y Zoroba- 
bel engendró a Abiud. Y Abiud engendró a Eliakim. Y Eliakim 
engendró a Azor. Y Azor engendró a Sadoq. Y Sadoq engendró 
a Aquim. Y Aquim engendró a Eliud. Y Eliud engendró a 
Eleazar. Y Eleazar engendró a Matán. Y Matán engendró a Ja- 
cob. (vv. 12-15) 
Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 
hom. 1 
Después del destierro pone el evangelista entre los particu- 
lares primeramente a Jeconías. 


San Ambrosio, in Lucam, 3 
Del que dice Jeremías: "Escribe que este hombre será es- 
téril, pues no habrá de su linaje varón que se siente sobre 
el solio de David" ( Jer 22,30). Pero si Cristo ha reinado y 
Cristo es de la raza de Jeconías, ¿cómo dice el profeta que 
no reinará varón alguno de la descendencia de Jeconías? 
¿Entonces ha mentido el profeta? No, por cierto. El profeta 
no niega la descendencia de Jeconías, y por tanto Cristo es 
de su posteridad. Pero el haber reinado Cristo no contra- 
dice al profeta, porque Cristo no reinó como los reyes del 
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siglo, puesto que él mismo dijo: "Mi reino no es de este 
mundo" (Jn 18,36). 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 
hom. 1 

Respecto a Salatiel, no hemos leído nada ni bueno ni malo, 
sin embargo suponemos que fue un hombre santo, y en el 
destierro suponemos que constantemente suplicó a Dios 
en favor del afligido Israel, y que por lo tanto fue llamado 
Salatiel, que significa la súplica de Dios . "Y Salatiel en- 
gendró a Zorobabel", que se traduce por corriente 
pospuesta , o de la confusión , o aquí, el maestro de 
Babilonia . He leído, pero no sé si sea cierto, que tanto el 
linaje sacerdotal como el real estaban unidos en Zoroba- 
bel; y que fue por medio de él que los hijos de Israel re- 
gresaron a su propio país. Pues en una discusión entre tres 
personajes defendiendo su propia opinión, uno de los 
cuales era Zorobabel, prevaleció la de éste, a saber, que la 
Verdad era más fuerte que todas las cosas; y gracias a esto 
Darío permitió que los hijos de Israel regresen a su país. Y 
por ello, después de esta providencia divina, fue justa- 
mente llamado Zorobabel, el maestro de Babilonia . 
Pues, ¿qué doctrina hay más grande que mostrar que la 
Verdad es la señora de todas las cosas? 


La glosa 
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Pero esto parece contradecir a la genealogía que se lee en 
el libro de las Crónicas, según la cual Jeconías engendró a 
Salatiel y a Fadaia, y Fadaia a Zorobabel, y Zorobabel a 
Mesullam, Ananías y Salomit, hermana de éstos. Pero 
conocemos de muchas alteraciones en las Crónicas por er- 
ror de los copistas. De ahí las muchas e interminables 
cuestiones que ocurren sobre genealogías y que el apóstol 
nos manda evitar. También puede decirse que Salatiel y 
Fadaia son una misma persona con dos nombres, o que 
eran hermanos y tuvieron hijos de un mismo nombre, y 
que el historiador siguió la genealogía de Zorobabel, hijo 
de Fadaia, y no la de Zorobabel, hijo de Salatiel. Desde 
Abiud hasta José no encontramos genealogía en las Crón- 
icas, pero sí leemos haber otros muchos anales entre los 
hebreos que se llamaban Palabras de los días y que 
Herodes, rey idumeo, mandó quemar para que la genealo- 
gía de los reyes se confundiese. Tal vez José había leído allí 
los nombres de sus padres, o los había retenido de cu- 
alquier modo en la memoria por lo que el evangelista 
podía saber la serie de esta generación. Como quiera que 
sea, es de notar que el primer Jeconías se traduce como 
resurrección del Señor , y el segundo como prepara- 
ción del Señor . Ambos caracteres convienen a Cristo, 
que dice: "Yo soy la resurrección y la vida" ( Jn 11,25), y 
también: "Voy a prepararos el lugar" ( Jn 14,2). Le 
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conviene asimismo el de Salatiel, Dios mi perfección : 
"Padre Santo, guarda a aquellos que me diste" ( Jn 17,11). 
Remigio 

Es también Zorobabel, maestro de confusión : "Vuestro 
maestro come con los publicanos y pecadores" ( Mt 9,11). 
Es Abiud, ese mi padre : "Yo y el Padre somos una 
misma cosa" ( Jn 10,30). Es Eliakim, Dios que resucita 
: "Le resucitaré en el último día" ( Jn 6,40). Es Azor, el 
ayudado : "El que me envió conmigo está" ( Jn 8,29). Es 
Sadoq, el justo o justificado : "Fue entregado el justo 
por los injustos" ( 1Pe 3,18). Es Aquim, ése mi hermano 
: "El que hiciese la voluntad de mi Padre, ése es mi 
hermano" ( Mt 12,50). Es Eliud, ése mi Dios : "Señor 
mío y Dios mío" (Jn 20,28). 


La glosa 
Es Eleazar, Dios mío ayudador : "Mi Dios, mi ay- 
udador" ( Sal 17,3). Es Matán, el que enriquece o el 
enriquecido : "Dio dones a los hombres" ( Ef 4,8) y tam- 
bién: "De tal manera amó Dios al mundo, que dio a su Hijo 
unigénito" (Jn 3,16). 

Remigio 
Es Jacob, el suplantador , porque no sólo ha engañado 
El mismo al diablo, sino que ha dado a sus hijos la habilid- 
ad de éste: "Veis que os ha dado el poder de pisar sobre 
serpientes" ( Le 10,19). Es José, el que añade, el que 
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aumenta : "He venido para que tengan vida, y para que la 
tengan en más abundancia" ( Jn 10,10). 


Rábano 

Pero veamos la significación en sentido moral de estos as- 
cendientes del Señor. Después de Jeconías, preparación 
del Señor , sigue Salatiel, Dios mi petición , porque el 
que está preparado no busca sino solo a Dios. Pero entre 
tanto se hace Zorobabel, es decir maestro de Babilonia 
, de los hombres terrenales, a los que hace conocer que 
nuestro padre es Dios -es lo que significa Abiud-, y 
entonces aquel pueblo se levantará de los vicios, por lo que 
sigue Eliakim, resurrección . Así se eleva a la buena op- 
eración con la ayuda de la gracia, siendo Azor, el ay- 
udado . Se hace después Sadoq, el justo , y entonces res- 
ulta fiel por el amor del prójimo , según la significación 
de Aquim, ése mi hermano , o por el amor de Dios, que 
se traduce por Eliud, Dios mío . Luego viene Eleazar, 
Dios mi ayudador , porque reconoce que Dios lo es de 
él. El fin a que tiende lo manifiesta bien Matán, don o 
donante , pues espera a Dios como remunerador. Y así 
como luchó al principio con sus pasiones y las subyugó, así 
luchará también al fin de su vida y se hará Jacob , y así 
llegar a José , es decir al cúmulo de las virtudes . 


Evangelio según san Mateo, 1:16-16 


Y Jacob engendró a José, esposo de María, de la cual nació 

Jesús, que es llamado el Cristo. (v. 16) 

La glosa 
Después de todas las generaciones, el evangelista pone la 
generación de José, por virtud de la cual se insertan todas 
las otras, diciendo: "Y Jacob engendró a José". 


San Jerónimo 

Juliano Augusto : nos objeta la discordancia de los evan- 
gelistas sobre este punto, porque San Mateo llama a José 
hijo de Jacob, y San Lucas hijo de Helí. Ignora, sin duda, 
que la Escritura suele llamar padre al que lo es por nat- 
uraleza y al que lo es según la ley. Dios ordena por Moisés 
en el Deuteronomio ( Dt 25), que si un hermano o pariente 
muere sin hijos, otro hermano o pariente tome a la viuda 
del difunto para darle descendencia. Este punto ha sido 
cumplidamente debatido por el historiador Africano, y 
Eusebio de Cesarea, en su libro De la discordancia de 
los Evangelios . 


Eusebio de Cesarea, historia ecclesiastica, 1,7 
Matán y Melkí tuvieron cada uno, en distintos tiempos, un 
hijo de una misma mujer, llamada Jesca. Matán, 
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descendiente de David por Salomón, la había tomado 
primero por mujer y dejando un hijo llamado Jacob, mur- 
1Ó. Como la ley permitía a la viuda casarse con otro, Melkí, 
del mismo origen que Matán, de la misma tribu, aunque 
no de la misma familia, tomó por mujer a la viuda de 
Matán, de la que tuvo otro hijo llamado Helí. Y así Jacob y 
Helí, de distintos padres, resultan hermanos del mismo vi- 
entre. El primero de éstos, Jacob, tomando conforme a la 
ley a la viuda de su hermano, muerto sin hijos, engendró a 
José, hijo suyo según la naturaleza. Por eso leemos: "Y Ja- 
cob engendró a José". Pero, según la ley, José resulta hijo 
también de Helí, cuya mujer había tomado su hermano Ja- 
cob para darle descendencia. Así encontramos recta y com- 
pleta la genealogía que enumera San Mateo y la que de- 
scribe San Lucas, quien con la expresión más adecuada 
designó la sucesión legal establecida en favor del difunto, 
como por cierta especie de adopción, teniendo buen cuid- 
ado de no nombrar siquiera la palabra generación en es- 
ta clase de sucesiones. 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 2,2 
La palabra hijo cuadra mejor al que solamente lo es por 
adopción que la de engendrado , puesto que José no 
había nacido de Helí. Así, cuando San Mateo dijo al em- 
pezar la genealogía: "Y Abraham engendró a Isaac", y al 
terminarla en José: "Jacob engendró a José", expresó 


66/5706 


claramente que a éste lo había producido su padre según el 
orden de las generaciones, y que José no había sido ad- 
optado sino engendrado por él. Aunque también San Lucas 
pudiera haber dicho que José había sido engendrado por 
Helí, tal expresión no debe confundirnos, porque nadie en 
absoluto dice del adoptado que ha sido engendrado según 
la carne, sino por el afecto. 


Eusebio de Cesarea, historia ecclesiastica, 1,7 
Mas no se crea que nosotros hemos inventado esta opinión 
a nuestro antojo o por una ligereza, sin estar abonada por 
testimonio de ningún autor. Los mismos parientes de 
nuestro Salvador según la carne, la trasmitieron por tradi- 
ción, ya por deseo de hacer ver tan importante nacimiento, 
ya para testificar la verdad de los hechos. 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 2,4 
Con razón San Lucas, exponiendo la generación de 
Jesucristo -no desde el principio del Evangelio, sino desde 
el bautismo de éste- y presentándonoslo como el sacerdote 
en la expiación de nuestros pecados, se encargó de narrar 
su origen por la adopción legal, porque por la adopción nos 
convertimos en hijos de Dios, creyendo en el Hijo de Dios. 
Mas por la generación carnal que San Mateo refiere, el 
Hijo de Dios se nos muestra más bien como hecho hombre 
por nosotros. Por lo demás, bastante da a entender San 
Lucas al llamar a José hijo de Helí por adopción, como 
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llama a Adán hijo de Dios, en el sentido de que por la gra- 
cia que después pecando perdió, Dios lo había constituido 
como hijo en el paraíso. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 4 
Después de consignar todos los antepasados de Cristo ter- 
minando por José, dice el evangelista: "Esposo de María", 
indicando que por María ha puesto en la genealogía tam- 
bién a José. 

San Jerónimo 
Al oír "esposo", no te ocurra la sospecha de unión marital 
alguna, recordando la costumbre de la Escritura que a las 
esposas las llama mujeres casadas y a los esposos 
maridos . 


Genadio, de ecclesiasticis dogmatibus, 10,2 
El Hijo de Dios nació del hombre -es decir, de María-, 
pero no por hombre -esto es, por obra de varón-, como 
Ebión afirma. Por eso el evangelista añade con marcada in- 
tención: "De la que nació Jesús". 


San Agustín, de haeresibus, 2 
Esto es contrario a la afirmación de Valentino, quien dijo 
que Cristo no había asumido nada de la Virgen, sino que 
había pasado por ella como por un arroyo o un canal. 


San Agustín, contra Faustum, 26,7 
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Por qué quiso Dios tomar carne en el vientre de una mujer, 
queda en sus sublimes designios: tal vez para dignificar de 
este modo los dos sexos, asumiendo la forma de varón y 
naciendo de mujer, o por otra causa que no me atrevería a 
decir. 


Ambrosiaster, quaestiones Novi et Veteri Testamentl, q. 49 
Lo que por el don sagrado concedía Dios a los que eran un- 
gidos para ser reyes y sacerdotes, lo ha realizado el 
Espíritu Santo en el Hombre Cristo añadiendo una purific- 
ación, pues el Espíritu Santo purificó lo que de la Virgen 
María se formara para ser cuerpo del Salvador. Esta es la 
unción del cuerpo del Salvador, por esto se ha llamado 
Cristo. 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 2,1 

No era lícito, sin embargo, que José creyese que debía sep- 
ararse por eso de la compañía de María, porque Ella no dio 
a luz a Jesucristo por haber cohabitado con él, sino per- 
maneciendo siempre Virgen. Este ejemplo dice con gran 
elocuencia a los casados, que aun cuando por común con- 
sentimiento guarden continencia, puede permanecer el 
vínculo del matrimonio, no por la mezcla corporal de los 
sexos, sino por la unión de los corazones, tanto más cuanto 
que a José y a María pudo nacerles un hijo sin relación 
carnal. 


San Agustín, de nuptiis et concupiscentia, 1,11 
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Todos los bienes del matrimonio se cumplen en los padres 
de Cristo: la fe, la prole y el sacramento. La prole es 
nuestro Señor Jesucristo, la fe porque no ha habido adul- 
terio, y el sacramento porque no ha habido separación. 


S. Jerónimo 

Pero preguntará el lector diligente: No siendo José padre 
del Salvador, ¿qué puede interesar la genealogía continu- 
ada hasta José? Responderé a este reparo, que no es cos- 
tumbre de la Escritura insertar la sucesión de las mujeres 
en las genealogías. Además, José y María fueron de la 
misma tribu, por lo que según la ley estaba obligado a to- 
marla como parienta, y ambos son empadronados juntos 
en Belén, como descendientes que eran de una misma 
estirpe. 


San Agustín, de nuptiis et concupiscentia, 1,11 
La genealogía tuvo que ser continuada hasta José para que 
en aquel singular matrimonio no quedase rebajada la pree- 
minencia de su sexo, sin perjudicar por eso a la verdad, 
puesto que tanto José como María eran de la estirpe de 
David. 


San Agustín, contra Faustum, 13,9 
Nosotros, pues, creemos que también María fue de la 
estirpe de David, porque creemos a las Escrituras, que 
dicen que Cristo es del linaje de David según la carne ( 
Rom 1,3), así como que María que fue su Madre, no por 
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cohabitación con varón, sino permaneciendo siempre vir- 
gen ( Mt 1,18; Le 1,34-35). 


Concilio de Efeso, c. 6 

Hay que precaverse aquí contra el error de Nestorio, que 
dice: cuando la Escritura divina tiene que hablar acerca del 
nacimiento de Cristo, que es de la Virgen María, o acerca 
de su muerte, nunca le da el nombre de Dios , sino los de 
Cristo, Hijo o Señor , tres términos significativos de las 
dos naturalezas, que unas veces se refieren a la divina, 
otras a la humana, y algunas a ambas a la vez. He aquí una 
prueba: "Jacob engendró a José, esposo de María, de la cu- 
al nació Jesús, que es llamado el Cristo". Dios el Verbo no 
ha necesitado de un segundo nacimiento de mujer para 
existir. 


San Agustín, contra Felicianum, 11 y 12 
Pero no fue una persona el Hijo de Dios y otra el Hijo del 
hombre, sino una misma persona, Cristo, Hijo a la vez de 
Dios y del hombre. Así como en un mismo individuo una 
cosa es el alma y otra cosa es el cuerpo, en el mediador 
entre Dios y los hombres una cosa fue el Hijo de Dios y 
otra el Hijo del hombre. Pero Cristo Señor, que era lo uno 
y lo otro, fue un solo individuo, con distinción de nat- 
uralezas en unidad de personas. Mas objeta el hereje: "No 
sé cómo enseñáis que ha nacido en el tiempo el mismo que 
decís coeterno con el Padre, puesto que el nacer es como 
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cierto movimiento de un ser que no existe antes de nacer y 
al cual el nacer lo trae al acto de existir, de donde se infiere 
que el que ya existía no ha podido nacer, y si pudo nacer 
no existía antes". A lo que contesta Agustín: Supongamos - 
como muchos quieren- que hay en el mundo un alma 
general que de tal suerte vivifica todos los gérmenes por 
cierta operación inefable, que queda siempre distinta de 
las sustancias engendradas. Indudablemente esta alma, 
cuando haya llegado al útero -para formar la materia pas- 
iva según las funciones que haya después de ejercer-, hace 
que sea con ella una misma persona aquel ser que sabemos 
no tiene la misma naturaleza que ella, resultando 
entonces, por la acción del alma en la materia pasiva, de 
dos diversas sustancias -el alma y el cuerpo- un solo 
hombre. En tal sentido decimos que nace del útero la 
misma alma que al venir al útero decimos que ha dado 
vida al ser concebido. 


Evangelio según san Mateo, 1:17-17 


De manera que todas las generaciones desde Abraham hasta 
David, catorce generaciones: y desde David hasta la transmi- 
gración de Babilonia, catorce generaciones: y desde la transmi- 
gración de Babilonia hasta Cristo, catorce generaciones. (v. 17) 
Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 
hom. 1 
Enumeradas las generaciones desde Abraham hasta Cristo, 
el evangelista las divide en tres series de catorce genera- 
ciones cada una, porque al terminar cada serie se cambió 
el estado político de los judíos. Desde Abraham hasta 
David fueron gobernados por jueces, desde David hasta el 
destierro de Babilonia por reyes, y desde el destierro de 
Babilonia hasta Cristo por los pontífices. Quiere darnos a 
entender con esto que así como después de cada serie se 
cambió el estado de los judíos, concluidas las catorce gen- 
eraciones desde el destierro hasta Cristo, es necesario que 
por Cristo sea cambiado el estado de los hombres, como 
así sucedió. Después de Cristo las naciones han sido gober- 
nadas por Cristo solo, que es Juez, Rey y Pontífice. Así 
como los antiguos jueces, reyes y pontífices no eran sino 
una figura de la dignidad de Cristo, cada una de esas 
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dignidades empezó siempre por un personaje, figura tam- 
bién de Cristo. El primero de los jueces, Josué, hijo de 
Nave; el primero de los reyes, David; y el primer pontífice, 
Josué, hijo de Josedec; en los que nadie duda está prefig- 
urado Cristo. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 4 

O dividió tal vez en tres partes las generaciones para de- 
mostrarnos que no por cambiar de régimen político se en- 
mendaron los judíos. Antes bien, tanto bajo los jueces, 
como bajo los reyes, los pontífices y los sacerdotes, per- 
sistieron en los mismos pecados. Por eso menciona la 
cautividad de Babilonia, indicando que ni aun después de 
ésta se corrigieron. Y no menciona el destierro a Egipto, 
porque no temían a los egipcios como a los asirios y partos, 
porque el destierro a Egipto era de fecha más antigua y el 
de Babilonia era reciente, y porque a Egipto no fueron 1l- 
evados en castigo por sus pecados como a Babilonia. 


San Ambrosio, in Lucam, 3 
No debe olvidarse que habiendo sido 17 los reyes de Judá, 
desde David hasta Jeconías, San Mateo puso solamente 
catorce generaciones. Pero a su vez debe observarse que 
las sucesiones pueden ser más en número que las genera- 
ciones, pues algunos pueden vivir mucho tiempo y tener 
hijos muy tarde, o no tenerlos nunca; así que no son las 
mismas las épocas de las generaciones que las de los reyes. 
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La glosa 
O puede decirse que en la serie de las generaciones se 
omitieron tres reyes, como antes hemos dicho. 


San Ambrosio, in Lucam, 3 

Otro reparo: contándose doce generaciones desde Jeconías 
hasta José, ¿cómo dice el evangelista después que ha 
descrito catorce? Si observamos atentamente, encon- 
traremos también aquí las catorce generaciones. Hasta 
José se cuentan doce, la decimotercera es Cristo, y hubo, 
como atestigua la historia, dos Jeconías, padre e hijo ([ 2Re 
24), no suprimiendo a ninguno de los dos el evangelista, 
sino contando a ambos, con lo que, añadido Jeconías el 
menor, se completan las catorce generaciones. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 

hom. 1 
O se cuenta dos veces un mismo Jeconías en el Evangelio, 
una antes del destierro y otra después. Este Jeconías, a 
pesar de ser uno, tuvo dos situaciones: fue rey antes del 
destierro, nombrado por el pueblo de Dios, y un particular 
después del destierro. Por eso se cuenta entre los reyes 
antes del destierro, como rey que era; y entre los particu- 
lares después del destierro. 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 2,4 
O entre los progenitores de Cristo se cuenta dos veces a Je- 
conías, por quien se verificó en cierto modo una 


75/5706 


conversión a naciones extrañas, al ser llevado cautivo de 
Jerusalén a Babilonia. Cuando se desvía una línea de la 
rectitud para alejarse en dirección opuesta como que 
forma un ángulo, y al formarlo se cuenta dos veces. Y en 
esto mismo prefiguró Jeconías a Cristo que había de pasar 
de la circuncisión a la gentilidad y había de ser la piedra 
angular. 

Remigio 
Dividió las generaciones en series de catorce cada una, 
porque el número diez significa el Decálogo, y el número 
cuatro los cuatro libros del Evangelio, mostrando en esto 
la conformidad de la ley con el Evangelio. Repitió tres vec- 
es el número catorce , para enseñarnos que la perfección 
de la ley, de la profecía y de la gracia consiste en creer en la 
Santa Trinidad. 


La glosa 
Puede también decirse que en este número está significada 
la gracia septiforme del Espíritu Santo, y que el duplicarlo 
significa que esta gracia es necesaria para la salud del 
cuerpo y para la del alma. Así, pues, la genealogía de Cristo 
se divide en tres series de catorce cada una : la 
primera desde Abraham hasta David inclusive; la segunda 
desde David hasta el destierro de Babilonia, no incluyendo 
en ella a David y sí el destierro; y la tercera desde el desti- 
erro hasta Cristo, en la que si admitimos que Jeconías está 
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contado otra vez, hay que incluir el destierro. En la 
primera serie de catorce están significados los hombres 
antes de la Ley, y comprende todos los progenitores de 
Cristo que vivieron bajo la ley natural: Abraham, Isaac, Ja- 
cob, y los demás hasta Salomón. En la segunda los 
hombres bajo la Ley, pues todos los reyes que en ella se 
mencionan estuvieron bajo la ley. Y en la tercera los 
hombres de la gracia , que termina en Cristo, dador de 
toda gracia, y en la que se verificó la liberación de la 
cautividad en Babilonia, figura de la liberación de la 
cautividad del pecado obrada por Cristo. 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 2,4 
A pesar de haber distribuido las generaciones entre series 
de catorce cada una, no dice luego que todas suman cuar- 
enta y dos, porque uno de los progenitores, Jeconías, se 
cuenta dos veces. Por esto las generaciones no son cuar- 
enta y dos de la suma de tres veces catorce , sino cuar- 
enta y una. San Mateo, que se había propuesto presentar- 
nos a Cristo como Rey, contó, pues, cuarenta hombres en 
la serie de las generaciones, porque este número significa 
el tiempo que en este mundo debemos ser gobernados por 
Cristo con severo régimen, significado en aquella vara de 
hierro de que nos habla el Salmo: "Los gobernarás con 
vara de hierro" ( Sal 2,9). Y la razón de que tal número 
signifique esta vida temporal y terrena, es de suyo obvia. 
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Cada año se desliza en el tiempo por cuatro estaciones, y 
cuatro son también los puntos cardinales en los que ter- 
mina la superficie del globo: oriente y occidente; norte y 
sur. El número cuarenta está formado de cuatro veces 
diez , estando el mismo número diez respecto de aquél en 
progresión de una a cuatro. 


La glosa 
Puede también decirse que el número diez se refiere al 
Decálogo, y el cuatro a la vida presente que se desliza en 
cuatro estaciones. O puede significarse por el número diez 
el Antiguo Testamento y por el cuatro el Nuevo. 

Remigio 
Si alguno quisiera decir que son cuarenta y dos las genera- 
ciones porque no hay un solo Jeconías sino dos, le 
diríamos que también este número concuerda con la Santa 
Iglesia, pues este número se compone de seis y de siete 
multiplicados entre sí, y seis veces siete son cuarenta y dos. 
El seis se refiere a los días de trabajo y el siete al día de 
descanso. 


Evangelio según san Mateo, 1:18-18 


Y la generación de Jesucristo fue de esta manera. Que siendo 
María su Madre desposada con José, antes que viviesen jun- 
tos, se halló haber concebido en el vientre de Espíritu Santo. 
(v. 18) 
Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 
hom. 1 
Como el evangelista había dicho antes: "Y Jacob engendró 
a José", con quien desposada María engendró a Jesús, para 
que ninguno pudiera pensar que el nacimiento de Cristo 
había sido como el de sus progenitores, cortando el orden 
de la narración dice: "Y la generación de Jesucristo fue de 
esta manera", como si dijera: la generación de sus ascendi- 
entes fue como la he referido, pero la generación de Cristo 
no fue así, sino de esta forma: "Que siendo su Madre 
desposada". 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 4 
Como quien va a decir una cosa nueva promete narrar la 
manera de realizarse esta generación; no fuera a suceder 
que al oír las palabras "esposo de María" cualquiera 
pensase que Cristo había nacido según la ley general de la 
naturaleza. 
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Remigio 
También puede referirse a lo ya dicho en este sentido: "La 


generación de Cristo era así", como he dicho: "Abraham 
engendró a Isaac". 


San Jerónimo 

Pero, ¿por qué Cristo es concebido de una Virgen des- 
posada y no de una simple virgen? Por tres razones: la 
primera, para que por la genealogía de José se supiese el 
origen de María; la segunda, para que los judíos no la 
apedreasen como adúltera; y la tercera, para que al huir a 
Egipto tuviese quien la consuele. El mártir Ignacio aduce 
otra razón: para ocultar al demonio el parto de María, y 
que siempre creyese que Cristo había sido engendrado no 
de una virgen, sino de una mujer casada. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 
hom. 1 
Desposada y permaneciendo en su casa, porque así como 
en la que concibe en casa del marido se entiende una con- 
cepción natural, en la que concibe antes de desposarse hay 
sospecha de infidelidad. 


San Jerónimo, contra Helvidium, in principio libri 
Un tal Helvidio, hombre turbulento y que de todo hace 
materia para la disputa, empezó a blasfemar contra la 
Madre de Dios formulando así su primera tesis: San Mateo 
dice: "Y siendo desposada". Mira cómo dice desposada y 
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no comprometida , como tú dices, y desposada no por 
otra causa sino para casarse después 1. 


Orígenes, homilia inter collectas ex variis locis. 
Desposada con José, pero no carnalmente unida. La Madre 
de éste fue Madre inmaculada, Madre incorrupta, Madre 
intacta. La Madre de éste, ¿de cuál éste? La Madre del 
Señor, Unigénito de Dios, del Rey universal, del Salvador y 
Redentor de todos. 


San Cirilo de Alejandría, ad loannem Antiochenum 
¿Qué se puede ver en la Santa Virgen por encima de las de- 
más mujeres? Si María no es Madre de Dios, sino sólo de 
Cristo, como dice Nestorio, ningún absurdo habría en que 
se permita llamar Madre de Cristo a la madre de cualquier 
ungido. Pero sólo la Santa Virgen, sobre las otras mujeres, 
es conocida y llamada con el nombre de "Madre de Cristo", 
pues engendró no a un simple hombre como nosotros, sino 
más bien al Verbo de Dios Padre, encarnado y hecho 
hombre por nosotros. Mas tal vez reponga Nestorio: 
¿Pensarás acaso que la Virgen se ha hecho la Madre de la 
divinidad? A esto decimos que el Verbo de Dios, nacido de 
la misma sustancia de Dios y existiendo siempre y sin prin- 
cipio de tiempo igual al Padre, en la plenitud de los tiem- 
pos se hizo carne, es decir, se unió a un cuerpo animado 
por un alma racional. Por esto decimos que nació de una 
mujer según la carne. Este misterio se asemeja en cierto 
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modo a nuestro nacimiento: la madre suministra a la nat- 
uraleza una materia cuajada que poco a poco se va form- 
ando hasta resultar un cuerpo perfecto en su especie, la 
humana. Pero Dios infunde en ese cuerpo un espíritu, y 
aunque la madre sólo lo sea del cuerpo terrenal, ella es 
considerada y se llama madre de todo el hombre. Una cosa 
semejante observamos en el nacimiento del Emmanuel, 
"Dios con nosotros". El Verbo de Dios nace en la eternidad 
de la sustancia del Padre; mas, porque tomó carne y la hizo 
propia, es preciso confesar que nació de una mujer según 
la carne. Y como a la vez es verdadero Dios, ¿quién tendrá 
reparo en llamar a la Santa Virgen "Madre de Dios"? 


San Pedro Crisólogo, sermones, 148 

No te turben ni ofendan tus oídos las palabras concep- 
ción, parto , porque la virginidad es la prenda más se- 
gura del pudor. ¿En qué puede herir la delicadeza la unión 
de la divinidad con la pureza, su siempre querida amiga, 
unión en que el intérprete es un ángel, la fe es la madrina, 
el desposorio es la castidad, el dote la virtud, la conciencia 
el juez, el móvil Dios, el acto de concebir pureza, el parto 
virginal, y la Madre una Virgen? 


San Cirilo de Alejandría, ad loannem Antiochenum 
Mas si dijéramos con Valentino, que el santo cuerpo de 
Cristo fue formado de una materia celeste y no de la 
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Virgen, ¿cómo podríamos entender que María es Madre de 
Dios? 


La glosa 
Se indica el nombre de la Madre añadiendo: "María". 


Beda, in Lucam, 1,3 
María se interpreta en hebreo como "estrella del mar"; en 
siriaco como "señora", porque Ella ha dado realmente al 
mundo al que es la luz de la salud y el Señor del mundo. 


La glosa 
A continuación nos dice también el nombre del esposo, 
"José". 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 
hom. 1 
María se había desposado con un carpintero porque Cristo, 
esposo de la Iglesia, había de obrar la salud de todos los 
hombres por el leño de la cruz. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 4 
Sigue luego: "Antes que viviesen juntos". No dice "antes de 
que fuese llevada a casa del esposo", pues ya estaba en ella 
por ser costumbre frecuente entre los antiguos tener en su 
casa a las desposadas, como vemos que sucede también 
ahora, y los yernos de Loth habitaban con él en vida 
común 2. 


La glosa 
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Pero se dice: "Antes de que vivieran juntos" en concúbito 
carnal. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 
hom. 1 
Para que no naciese del afecto de la carne y de la sangre el 
que nació para destruir los afectos de la carne y de la san- 
gre3. 


San Agustín, de nuptiis et concupiscentia, 1,12 

Allí no hubo cohabitación conyugal, porque en carne de 
pecado no podría haberse dado sin movimiento de concu- 
piscencia, efecto del pecado, sin la cual quiso ser concebido 
el que había de estar sin pecado, tal vez para enseñarnos 
con esto que todo lo que nace de unión marital nace con 
pecado 4 , puesto que sólo no tuvo pecado la Carne que 
nació de esa manera. 


San Agustín, in sermone 6 de Nativitate 
Jesucristo nace además de una mujer intacta, porque no 
era adecuado que la virtud naciese por medio del deleite, la 
castidad por la vía de la lujuria, y la incorrupción por la 
corrupción. Y el que venía a destruir el antiguo imperio de 
la muerte habría de bajar del cielo de un modo distinto. 
Obtuvo, pues, el cetro de Reina de las vírgenes, la que en- 
gendró al Rey de la castidad. Por eso Nuestro Señor se pro- 
curó un seno virginal donde morar, para darnos a entender 
que sólo un cuerpo casto puede ser templo de Dios. Aquel 
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que grabó su ley en tablas de piedra sin necesidad de pun- 
zón de hierro, ese mismo fecundó el seno de María por vir- 
tud del Espíritu Santo. Por eso dice el evangelista: "Se 
halló haber concebido en el vientre de Espíritu Santo". 


San Jerónimo 
Nadie la halló en tal estado sino José, quien, como si fuese 
su marido, sabía todo lo referente a su esposa 5. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 

hom. 1 
Según nos enseña una historia nada inverosímil, José es- 
taba ausente cuando sucedió lo que refiere San Lucas, pues 
no es de creer que estando en casa entrase el ángel al 
aposento de María, le dijese lo que le dijo, y que María re- 
spondiese lo que respondió. Aun concedido que el ángel 
pudo entrar en donde estaba María y que le habló, no era 
posible que, en presencia de José, María marchase a la 
montaña y estuviese con Isabel tres meses, sin que José in- 
dagase las causas de su ida y de una permanencia tan 
larga. Pero después que volvió de tan largo viaje la encon- 
tró visiblemente fecunda. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 4 
Con propiedad dice se halló , expresión que solemos em- 
plear hablando de cosas en que no habíamos pensado. Y 
para que no importunara al evangelista preguntándole 
cómo se verificó el nacer de una Virgen, en pocas palabras 
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él mismo da la salida, "de Espíritu Santo", como si dijera: 
"El Espíritu Santo es el que ha obrado este milagro", pues 
que ni Gabriel ni San Mateo pudieron decir más. 


Glosa 
Lo que se dice del "Espíritu Santo", lo añadió el evangelista 
por su parte, para que al decirse "haber concebido en el 
útero", no quedase ninguna sospecha maligna en la mente 
de los que lo oyeren. 


San Agustín, in sermonibus de Trinititate, serm. 191,3 
Nosotros no decimos, como impíamente opinan algunos, 
que el Espíritu Santo se presentó como semen, sino que 
obró con el poder y virtud de Creador. 


San Ambrosio, de Spiritu Sancto, 2,5 
Todo lo que viene de alguno, o es de su sustancia o de su 
poder; de su sustancia, como el Hijo es del Padre; de su 
poder, como son de Dios todas las cosas, como el fruto del 
vientre de María era del Espíritu Santo. 


San Agustín, enchiridion, 40 
Ciertamente esta manera de nacer Cristo del Espíritu 
Santo, nos da a entender la gracia de Dios, en virtud de la 
cual el hombre, sin mérito alguno precedente en el princi- 
pio mismo de su naturaleza en que empezó a existir, se 
unió al Verbo de Dios en unidad tal de persona, que ese 
mismo hombre es el Hijo de Dios. Mas habiendo la Trinid- 
ad toda -porque las obras de la Trinidad son indivisibles- 
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obrado la formación de aquella creatura que la Virgen con- 
cibió y dio a luz, y que sólo la persona del Hijo asumió e 
hizo propia, ¿por qué se nombra únicamente al Espíritu 
Santo en la concepción de esa creatura? ¿Es acaso que 
cuando uno de los tres es nominalmente citado, se ha de 
entender que obra la Trinidad toda? 


San Jerónimo, contra Helvidium, in principio 

Pero dice Helvidio: El evangelista no hubiera dicho 
antes que viviesen juntos", de los que después no habían 
de vivir con tal unión. Es como si uno dijera " antes de 
comer en el puerto, me hice a la vela con rumbo al Africa". 
La frase no puede tener sentido, si después no ha de 
comer en aquel puerto. Me parece que está mejor enten- 
dido que aunque el adverbio antes indique con frecuencia 
lo que sigue, algunas veces, sin embargo, expresa sola- 
mente lo que antes se había pensado, y que no es necesario 
que lo pensado suceda, cuando ha mediado otra cosa, para 
que no se realice lo que se pensó. 


" 


San Jerónimo 
Por tanto no se infiere que después viviesen juntos, sino 
que la Escritura sólo dice qué es lo que no sucedió antes. 
Remigio 
También puede decirse que el verbo convenire 6 no signi- 
fica la unión marital, sino el tiempo de las bodas: es decir, 
cuando la que había sido prometida empieza a ser 
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esposa . Pues el sentido es "antes de vivir juntos", esto es 
antes de celebrar solemnemente los desposorios. 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 2,5 

Cómo se verificó lo que aquí omite San Mateo, lo expuso 
San Lucas, después de narrar la concepción de Juan, de es- 
ta manera: "Y al sexto mes fue enviado el ángel". Y más ad- 
elante: "El Espíritu Santo vendrá sobre ti", que es lo que 
mencionó San Mateo al decir: "Se halló haber concebido 
en el vientre de Espíritu Santo". No hay discordancia en 
que San Lucas exponga lo que San Mateo omite, ni que 
éste inserte después lo que omitió aquél, pues sigue: "Y 
José, su Esposo, como era justo", hasta el texto donde nos 
habla de los magos, "que se volvieron a su tierra por otro 
camino". Así que, si alguno quisiera formar la narración 
ordenada del nacimiento de Cristo, de todo lo que uno u 
otro de los dos evangelistas dice y omite, puede hacerlo 
así: empezando con las palabras de Mateo, "La generación 
de Cristo fue de esta manera", siguiendo con lo que refiere 
San Lucas desde donde dice: "Hubo en los días de 
Herodes", hasta donde dice: "Y María se detuvo con ella 
como tres meses, y se volvió a su casa", y terminando con 
el texto: "Se halló haber concebido, en el vientre, de 
Espíritu Santo". 


Notas 
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1. El proceso del matrimonio judío tenía varias ceremonias. Una era el des- 
posorio, que formando parte del matrimonio legal, era como el principio del 
mismo. El proceso matrimonial culminaba legalmente con el traslado de la 
desposada a la casa del esposo. Para esto podía pasar un espacio de meses o 


incluso años. 


2. Los estudios de hoy consideran que la ceremonia del matrimonio con- 
sistía en el cambio de casa por parte de la novia a la de su desposado, o a la 
casa del padre de éste. (Daniel J. Harrington, S.J.) 

"Finalmente se celebraba el matrimonio... tenía lugar la entrada de la es- 
posa en la casa del marido; la cual solía hacerse con gran solemnidad y con- 
sistía en el cortejo nupcial y el banquete nupcial. El esposo adornada su 
cabeza de una guirnalda y acompañado de sus amigos, iba a buscar a la es- 
posa... y la conducía a su propia casa... Entonces se celebraba el banquete 
nupcial" (José J. Reboli, S.J.). 


3. Alusión a lectura variante de Jn 1,13. Diversos testigos muy antiguos leen 
el pasaje en singular: OV... egennhqh: " El, que no nació , ni de la san- 
gre ni de la carne, sino de Dios" (trad. La Santa Biblia, dir. Evaristo 
Martín Nieto.) 


4. Ha de entenderse en el sentido de la transmisión del pecado original por 


generación humana. 


5. El Padre continúa bajo la suposición de que María ya se ha mudado de 
casa. "Cuando se lee Mt 1, 18-25, hemos de considerar que la ceremonia de 


desposorio entre José y María ya se había realizado y que ellos esperaban la 
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ceremonia matrimonial. María permanece en casa de sus padres y José vis- 


ita la residencia de tiempo en tiempo". (Daniel J. Harrington, S.J.). 


6. sunelqein ( de sunercomai ): verbo que significa juntarse, ir juntos, 


quedar unidos juntos. 


Evangelio según san Mateo, 1:19-19 


Y José, su Esposo, como era justo y no quisiese infamarla, 

quiso dejarla secretamente. (v. 19) 

San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 4 
Habiendo dicho el evangelista que María halló que había 
concebido en el vientre, del Espíritu Santo, sin obra de 
varón, para que nadie sospechase que un discípulo de 
Cristo haya inventado estas maravillas en honor de su 
Maestro, aduce el testimonio de José confirmando la his- 
toria por su propia participación en ella: "Y José, su Es- 
poso, como era justo". 


San Agustín, in sermone 14 de Nativitate 

Conociendo José que María estaba encinta, se turba, 
porque la Esposa que había recibido del templo mismo del 
Señor y no conocía aún, la encuentra fecunda, y agitándose 
inquieto, discute y habla consigo mismo: "¿Qué haré? ¿La 
denuncio o callo? Si la descubro, no me hago cómplice de 
adulterio, pero incurro en crueldad, porque me consta que 
según la ley debe ser apedreada. Si callo, doy mi consenti- 
miento a una acción mala, y participo con los adúlteros. 
Entonces si callar es malo y descubrir el adulterio es peor, 
la dejaré libre". 
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San Ambrosio, in Lucam, 2,1 

Hermosamente nos enseña San Mateo lo que debe hacer el 
justo que sorprendiere a su cónyuge en oprobio o acción 
infame, para ni mancharse con la sangre del adúltero, ni 
hacerse cómplice del adulterio. Por eso dice: "Como era 
justo". En José, pues, se conserva siempre la gracia y la 
persona del justo, de manera que su testimonio resulta 
siempre el más abonado, pues la lengua del justo habla con 
la verdad. 


San Jerónimo 
Pero, ¿cómo se nos presenta como justo a José, cuando 
oculta el crimen de su Esposa, y estando prescrito en la ley 
que los autores y cómplices de un crimen son igualmente 
reos de pecado? 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 4 
Es de notar que llama aquí justo al que en todo es virtuoso. 
Porque "justicia" no es sólo no querer más de lo debido, 
sino también la virtud en general y es en este sentido que 
principalmente emplea la Escritura la palabra "justicia". 
Siendo, pues, justo 1 , es decir, benigno y moderado, quiso 
dejar en secreto a la que veía expuesta a la infamia y a la 
máxima pena de la Ley. Como quien se coloca por encima 
de la Ley, José la salvó de ambos peligros. Pues a la man- 
era que el sol antes de ostentar sus rayos ya alumbra la 
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tierra, así Cristo, antes de nacer, hizo que apareciesen en el 
mundo muchas señales de perfecta virtud. 


San Agustín, de Verbo Domini, serm. 16 

O en otros términos: si a ti solo consta el pecado de otro 
contra ti, y quieres inculparle ante los hombres, no eres el 
hermano que corrige, eres su delator. Por eso el varón 
justo, José, perdonó a su Esposa, lleno de benignidad, el 
crimen que había sospechado de Ella. Revolvíase cierta- 
mente en su ánimo sospecha indudable de adulterio, mas 
como a él solo constaba, no quiso difamarla, sino dejarla 
en secreto, prefiriendo al castigo del pecado el bien del 
pecador. 


San Jerónimo 
O también puede ser un testimonio en favor de María, que 
José confiando en su castidad, admirado éste de lo que 
había sucedido, ocultó en el silencio el hecho cuyo misterio 
ignoraba. 

Remigio 
Pues veía fecunda a la que conocía casta. Como había leído 
en Isaías: "Saldrá una vara de la raíz de Jesé" ( Is 11,1), de 
quien sabía ser descendiente María, y en el mismo Isaías: 
"He aquí que una virgen concebirá" ( Is 7,14), no descon- 
fiaba de que en Ella se había de cumplir tal profecía. 


Orígenes, homilia 1 inter collectas in variis locis 
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Pero si no tenía sospecha de Ella, ¿cómo era justo quer- 
iendo dejar a una Esposa Inmaculada? Quería dejarla 
porque conocía que se había obrado en Ella un gran mis- 
terio y se consideraba indigno de vivir en su compañía. 


La glosa 
Al querer dejarla era justo, y al querer hacerlo en secreto 
muestra ser piadoso, pues la pone a salvo de toda infamia y 
por eso dice: "Como era justo, quiso dejarla". Es decir, 
pudiendo entregarla al deshonor público, esto es, di- 
famarla, prefiere separarse en secreto. 


San Ambrosio, in Lucam, 2,1 
Ninguno deja la mujer que antes no ha aceptado. Entonces 
al querer dejarla, confesaba él mismo que la había acept- 
ado antes. 


Glosa 

O no queriendo trasladarla a su casa para vivir con Ella en 
asidua compañía, quiso dejarla en secreto, es decir, 
dilatando la fecha de los desposorios. Porque realmente es 
verdadera virtud ejercer la piedad junto con la justicia y 
ésta junto con la piedad, virtudes que, obrando separadas, 
se anulan mutuamente. O también puede decirse que era 
justo por la fe con que creía que Cristo había de nacer de 
una Virgen, y de ahí que quiso humillarse ante don tan ex- 
celente 2. 


94/5706 


Notas 


1. dikaioV en griego tiene el sentido de persona observante de la ley: " 
dikaioV es usado para designar a una persona de perfecta rectitud, a quien 


cumple la voluntad de Dios" (Ceslas Spicq, O.P.) 


2. Santo Tomás elige presentar testimonios de diversas interpretaciones 
sobre el acontecimiento. Las posiciones se suelen resumir en tres: a) José 
tiene dudas sobre la fidelidad de su desposada, y siendo un hombre justo no 
quiere encubrir su falta; b) José sospecha de una intervención divina, y 
queda confundido entre "el asombro y la maravilla" (Suárez), quedándole 
clara la inocencia de María, (S. Jerónimo); c) José sabía que María había 
concebido por intervención divina y no humana. (Eusebio.) "José sabía que 
la preñez de María venía de Dios". (Basilio.) "José descubrió la preñez y su 
causa, que era por obra del Espíritu Santo". (Efrén.) "José comprendió que 
aquella era una maravillosa obra de Dios". (Eusebio.): "Pensó en separarse 
de ella en secreto para no cometer el pecado de ser llamado padre del 
Mesías. Temía vivir con ella pues eso podría deshonrar el nombre del Hijo 
de la Virgen. Por ello es que el ángel le dijo 'No temas llevar a María a tu 
casa'". Pablo, el diácono, en su Homiliarum atribuye a Orígenes una posi- 
ción semejante. Actualmente, Ignace de la Potterie dice que la actitud de 
José no "ha de entenderse, ciertamente, si José se pregunta si María es 
culpable o no. Se trata más bien de una 'duda', de una indecisión acerca de 
lo que él debe hacer. ¿Cómo ha de comportarse él, el esposo de María, en la 
situación excepcional en que se encuentra su mujer?". Contando con argu- 


mentos lingiísticos y exegéticos propone leer: "José, su esposo, como fuese 
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un hombre justo y no quisiese revelar (su misterio), resolvió separarse 


” 


de ella secretamente ” ; en María en el misterio de la Alianza (BAC 


1993). 


Evangelio según san Mateo, 1:20-20 


Y estando él pensando en esto, he aquí que el Angel del Señor 

le apareció en sueños, diciendo: "José, hijo de David, no temas 

recibir a María tu mujer: porque lo que en ella ha nacido, de 

Espíritu Santo es". (v. 20) 

Remigio 
Porque según se ha dicho, José pensaba dejar en secreto a 
María. Pero si hubiese obrado así, muy pocos hubieran de- 
jado de sospechar que Ella fuese más bien una concubina 
que una virgen, y por eso el propósito de José cambió en 
un momento, gracias al consejo divino. De ahí que diga: "Y 
pensando en esto José". 


Glosa 
En lo cual se echa de ver el espíritu del sabio, que nada 
quiere resolver con ligereza. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 4 
Se nota también la mansedumbre de José, que a nadie rev- 
eló su sospecha, ni siquiera a aquélla de quien sospechaba, 
sino que meditaba en su interior. 


San Agustín, in sermone 14 de Nativitate 
Mas aunque José piensa en esto, no tema María, la hija de 
David, porque así como la palabra del profeta perdonó a 
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David, el ángel del Salvador librará a María. Pues Gabriel, 
el padrino de bodas de la Virgen, vuelve a presentarse: "He 
aquí que el ángel del Señor apareció a José". 


La glosa 
Esta palabra apareció , significa el poder del que aparece, 
que se muestra cuando y como quiere. 


Rábano 
Cómo apareció el ángel a José, lo dice claramente: "En 
sueños", es decir, como Jacob vio la escala por cierta rep- 
resentación en los ojos del corazón. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 4 
No se apareció a José en clara visión como a los pastores, 
porque era sobremanera fiel. Los pastores, además, neces- 
itaban de una visión clara, como rudos que eran. La Virgen 
también lo necesitaba, porque era la primera que tenía que 
ser instruida en muy grandes misterios, como Zacarías ne- 
cesitó de una visión admirable antes que su mujer 
concibiese. 


La glosa 
Al aparecer el ángel lo llama por su nombre, le recuerda su 
linaje y le hace deponer todo miedo diciéndole: "José, hijo 
de David". Al llamarlo "José", por su nombre, se le 
presenta como un conocido y amigo. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 
hom. 1 
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Al llamarlo hijo de David, quiso traer a su memoria la 
promesa de Dios a David: "Que Cristo nacería de su linaje". 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 4 
Al decirle "no temas", indica que José ya entonces temía 
ofender a Dios, como quien tiene en su compañía una 
adúltera, pues de otra manera no hubiera pensado dejarla. 


Severiano 
Se le advierte al esposo que no tema, porque el alma pia- 
dosa, cuanto más padece con otra, más teme. Como si 
dijera: esto no es motivo de muerte, sino de vida, porque la 
que está encinta para darnos la vida no merece la muerte. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 
hom. 1 
Al decir no temas, quiso también demostrarle que conocía 
el secreto de su corazón, para hacerle ver con esto los 
bienes que nos habían de venir por Cristo, y que él le iba a 
revelar. 


San Ambrosio, in Lucam, 2,1 
No te confunda que la llame su mujer , pues esta palabra 
expresa aquí no la pérdida de la virginidad, sino la prueba 
testimonial del matrimonio, la celebración de los 
desposorios. 


San Jerónimo, contra Helvidium 
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No vaya a creerse que porque la llamó su mujer ha de- 
jado de ser esposa, pues la Escritura acostumbra llamar 
mujeres casadas a las esposas, y maridos a los es- 
posos, según se comprueba en el Deuteronomio: "Si alguno 
hallare en el campo a una virgen que está desposada y as- 
iéndola se echase con ella, morirá, porque abatió a la 
mujer de su prójimo" ( Dt 22,23). 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 4 
Pero dice: "No temas recibir", esto es, mantenerla en tu 
casa, porque en su mente ya la había dejado. 


Rábano 
O "no temas recibirla en comunidad nupcial y asidua 
compañía". 

Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 

hom. 1 
Por tres causas se apareció el ángel a José y le habló de tal 
manera. Primero, para que el hombre justo no cometiese 
por ignorancia una acción injusta con un fin recto. 
Después, por el honor de la madre misma, que repudiada 
no podía menos que incurrir en infamante sospecha entre 
los incrédulos. Y tercero, para que sabiendo José de tan 
santa concepción, la tratase con más respeto y considera- 
ción que antes. Y no se apareció a José antes de que la Vir- 
gen concibiera, para que no pensase lo que pensó, ni su- 
friese lo que sufrió Zacarías por culpa de su incredulidad 
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acerca de la concepción de su mujer en edad tan avanzada. 
Pues era menos creíble que concibiese una virgen que una 
anciana. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 4 
O también en medio de su turbación se apareció el ángel a 
José, para que se manifestase la sabiduría de este justo, y 
que en esto mismo encontrase una demostración de lo que 
se le anunciaba, pues al oír de boca del ángel lo mismo que 
él pensaba en su interior, era señal indudable de que era 
enviado de Dios el que le hablaba, pues sólo Dios sabe los 
secretos del corazón. La narración del evangelista no ad- 
mite sospecha al decirnos que José sufrió lo que es natural 
que sufra un esposo. Tampoco pudo ser sospechosa la Vir- 
gen, dado que su esposo, a pesar de sus celos, la tomó bajo 
su custodia y continuó en su compañía después de haber 
concebido. Y si la Virgen no reveló a José lo que el ángel le 
había anunciado, fue porque no pensaba que su esposo le 
creyese, principalmente después de haber entrado en so- 
specha. Y el ángel anunció el misterio a la Virgen antes de 
concebir, para que no estuviese en continua ansiedad, di- 
ciéndoselo después, pues era muy conveniente que se hal- 
lase libre de toda turbación aquella Madre que iba a recibir 
en su seno al Creador de todas las cosas. El ángel no sólo 
defiende a la Virgen de toda cohabitación carnal, sino que 
le hace ver a José que su Esposa ha concebido por obra 
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sobrenatural. Con lo cual, además de hacerle deponer todo 
temor, le infunde alegría diciéndole: "Porque lo que en ella 
ha nacido es del Espíritu Santo". 


La glosa 
Una cosa es nacer en ella y otra nacer de ella . Nacer de 
ella es venir a la vida; nacer en ella es lo mismo que ser 
concebido. O tal vez el ángel dijera "ha nacido", por la 
presciencia que tiene recibida de Dios, para quien lo futuro 
es como pasado. 


Ambrosiaster, quaestiones Novi et Veteri Testament, q. 52 
Pero si Cristo nació del Espíritu Santo, ¿por qué se dice en 
los Proverbios: "La sabiduría edificó casa para sí" ( Prov 
9,1)? Esta pregunta puede admitir dos respuestas. 
Primeramente, la casa de Cristo es la Iglesia que edificó 
con su sangre. También del cuerpo de Cristo se puede decir 
que es su casa, como se dice que es su templo. La obra del 
Espíritu Santo es la obra del Hijo de Dios por la unidad de 
naturaleza y de voluntad. Bien obre el Padre, el Hijo o el 
Espíritu Santo, la Trinidad es la que obra, y cualquier cosa 
que uno u otro de los tres hicieren, es obra de un solo Dios. 


San Agustín, enchiridion, 38 
¿Y por eso hemos de decir que el Espíritu Santo es padre 
del hombre Cristo, de manera que Dios Padre haya en- 
gendrado al Verbo y el Espíritu Santo al hombre? Este es 
un absurdo que ningún oído cristiano podría tolerar. 
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¿Cómo entonces decimos de Cristo "nacido del Espíritu 
Santo", si el Espíritu Santo no lo ha engendrado? ¿Es acaso 
porque le ha creado? En cuanto hombre, ha sido hecho, 
pues el apóstol dice: "Hecho del linaje de David según la 
carne" (Rom 1,3). Pero no porque Dios hizo este mundo 
puede decirse que el mundo es hijo de Dios, ni nacido de 
Dios, sino hecho, creado, fabricado. Entonces, si confes- 
amos que ha nacido del Espíritu Santo y de la Virgen 
María, ¿cómo no es Hijo del Espíritu Santo y sí de la Vir- 
gen María? Porque nadie puede conceder que todo lo que 
nace de otra cosa deba llamarse hijo de ésta. Prescin- 
diendo de que de diversa manera nace del hombre su hijo, 
que el cabello, el piojo o la lombriz -ninguno de los cuales 
puede llamarse hijo -, los hombres que nacen del agua y 
del espíritu nadie los llamará con propiedad hijos del agua, 
sino de Dios Padre y de la Iglesia Madre. Así, pues, nació 
del Espíritu Santo y es Hijo de Dios Padre, pero no del 
Espíritu Santo. 


Evangelio según san Mateo, 1:21-21 


"Y parirá un hijo: y llamarás su nombre Jesús: porque él sal- 

vará a su pueblo de los pecados de ellos". (v. 21) 

San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 4 
Como lo que el ángel había dicho a José era palabra mara- 
villosa que sobrepasa todo pensamiento humano y está por 
encima de las leyes físicas, ¿cómo lo creerá un hombre que 
nada haya oído de estas cosas? Demuestra entonces la ver- 
dad de sus palabras por la revelación de lo que a él le había 
pasado, pues para ello le reveló el ángel cuanto había ex- 
perimentado en sí: lo que había sufrido, lo que había 
temido y lo que se inclinó a hacer. Y no sólo lo pasado, sino 
también lo futuro. "Y parirá un hijo y llamarás su nombre 
Jesús". 

La glosa 
Y para que José no creyese que ya era innecesario el matri- 
monio por haberse verificado la concepción por obra del 
Espíritu Santo, sin cooperación suya, el ángel le manifiesta 
que aunque no fue necesario para la concepción y la Virgen 
permanece intacta, sin embargo todo lo que se dice del 
padre sin atentar contra la virginidad le es entregado. No 
es ajeno al servicio de esta divina economía para la 
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protección y cuidado, porque María dará a luz un hijo. En- 
tonces la Madre y el Hijo necesitarán de él: la Madre para 
que la defienda de toda difamación, y el Hijo para criarlo y 
para circuncidarlo, como da a entender cuando dice: "Y 
llamarás su nombre Jesús", porque en la circuncisión solía 
darse el nombre al circuncidado. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 

hom. 1 
No dice: " Te parirá un hijo", como le había dicho a Za- 
carías: "Y tu mujer Isabel te parirá un hijo" ( Lc 1,13). 
Porque la mujer que concibe de varón, da a luz un hijo a su 
marido, porque más es de éste que de ella; mas la que no 
había concebido de varón, no da a luz un hijo al marido, 
sino a sí solamente. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 4 
O tal vez lo dijo indeterminadamente para manifestar que 
lo dio a luz para todo el orbe. 


Rábano 
Dice: "Llamarás su nombre", y no "pondrás", porque el 
nombre estaba ya puesto desde la eternidad. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 4 
Le explica luego lo admirable de este nacimiento, porque 
Dios es quien envía desde el cielo, por ministerio de un án- 
gel, el nombre que había de ponerse al niño. Y éste no es 
un nombre cualquiera, sino un nombre tesoro de bienes 
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infinitos. Y así lo interpreta el ángel y funda en él las me- 
jores esperanzas, induciéndole con esto a la fe de lo que le 
decía, pues para creer otras cosas solemos ser más dóciles. 


San Jerónimo 
Jesús en hebreo significa Salvador . Luego da a entender 
la etimología del nombre, cuando dice: "Porque él salvará 
a su pueblo de los pecados de ellos". 

Remigio 
Nos lo presenta como el Salvador de todo el mundo y el 
autor de nuestra salvación. Pero salva no a los incrédulos, 
sino a su pueblo, es decir a los que creen en él. Y los salva 
no tanto de los enemigos visibles, como principalmente de 
los invisibles, es decir de los pecados. Y los salva no 
peleando con las armas, sino perdonándolos. 


Severiano 

Vengan ahora y oigan los que preguntan quién es el que 
María ha engendrado. "Porque El salvará a su pueblo de 
los pecados de ellos". No salvará al pueblo de otro: ¿y de 
qué los salvará? De los pecados de ellos. Si no crees a los 
cristianos que profesan que Dios perdona los pecados, cree 
alos infieles y judíos que dicen: "Nadie puede perdonar los 
pecados sino sólo Dios" ( Lc 5,1). 


Evangelio según san Mateo, 1:22-23 


Mas todo esto fue hecho para que se cumpliese lo que habló el 

Señor por el Profeta, que dice: He aquí la Virgen concebirá, y 

parirá hijo: y llamarán su nombre Emmanuel, que quiere decir 

"con nosotros Dios". (v. 22-23) 

Remigio 
Fue costumbre del evangelista comprobar sus asertos con 
testimonios del Antiguo Testamento. Además para que los 
judíos que habían creído en Cristo reconociesen haberse 
cumplido las predicciones hechas en la antigua ley en la 
gracia del Evangelio añade: "Mas todo esto fue hecho". Se 
podría, no obstante, preguntar sobre este lugar, por qué 
dice "todo esto fue hecho", si antes no nos ha referido más 
que la concepción. Lo dice para enseñarnos que todo esto 
se verificó en la presencia de Dios antes que se realizase en 
el tiempo entre los hombres. O también, como narrador de 
cosas pasadas, nos dice que todo esto fue hecho, porque ya 
todo se había verificado cuando él lo escribió. 


Rábano 
O dice que fue hecho todo esto, es decir, que la Virgen se 
desposaría, que se mantendría perfectamente casta, que se 
hallaría fecunda, que el ángel lo revelaría, para que la 
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predicción se cumpliese. Pues mal podría cumplirse que la 
Virgen concibiera y diese a luz de no estar antes des- 
posada, para que no la apedreasen, y sin que el ángel des- 
cubriese el secreto, para que José la recibiese, puesto que 
repudiada, se diría haberlo sido por infamia y moriría 
apedreada. Si antes del parto moría, quedaría sin cumpli- 
miento la profecía que dice: "Parirá un hijo". 


La glosa 
O puede decirse que la conjunción ut no se ponía aquí 
como causal :, en el sentido de que la profecía se cumplió 
porque la predicción estaba hecha, sino que se cumplía 
como ilativa , en el sentido que la vemos usada en el 
Génesis: "Colgó al otro en una horca, de manera que se 
acreditó la verdad del intérprete" ( Gén 40,22). 


Y así debe entenderse en este caso: que verificado esto que 
estaba predicho, la profecía se cumplió. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 5 
O que el ángel contempló la profundidad de la misericor- 
dia divina, traspasadas las leyes de la naturaleza, y con- 
templó a Aquel que era superior a todos, haber descendido 
hasta el hombre, que era inferior a todos. Y muestra este 
prodigio en una sola expresión: "Mas todo esto fue hecho", 
como si dijera: "No creas que todo esto es del agrado de 
Dios ahora solamente", hace tiempo que está de antemano 
ordenado. Y con mucha razón, el ángel aduce la profecía 
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no a la Virgen y sí a José, como a hombre que meditaba en 
los profetas, y versado en su lectura. Porque es de notar 
que primero había llamado cónyuge a la Virgen, mientras 
que ahora la llama Virgen con el profeta, para que oyesen 
esto mismo del profeta, porque hacía mucho tiempo que 
estaba pensado. Por eso, en prueba de lo que estaba di- 
ciendo, aduce las palabras de Isaías o más bien de Dios: 
porque no dice: "Para que se cumpliese lo que habló 
Isaías", sino "lo que habló el Señor por Isaías”. 


San Jerónimo, in Isaiam, 7 
A las palabras aducidas del profeta, preceden estas otras: 
"El mismo Señor os dará una señal". Esta señal debe ser 
cosa nueva y admirable. Ahora bien, si -como pretenden 
los judíos-, quien ha de parir es una muchacha, una joven- 
cita, no una virgen, ¿qué señal puede llamarse tal suceso, 
cuando el nombre de jovencita o muchacha no indica más 
que la edad y no integridad? Cierto que la palabra virgen 
se expresa en hebreo por la de bethula , y que no está 
consignada en la profecía, sino que se pone la de almah 2 
, que las versiones -con excepción de los Setenta- han ver- 
tido por la de "jovencita". Pero la voz almah entre los 
hebreos tiene dos significaciones "jovencita" y "ocultada", 
luego la voz almah no sólo expresa una muchacha o vir- 
gen cualquiera, sino una virgen escondida y retirada, 
jamás expuesta a las miradas de los hombres, antes bien, 
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guardada por sus padres con el mayor cuidado. Además, la 
lengua fenicia, derivada del hebreo, da con propiedad a la 
voz almah el significado de virgen , y nuestro idioma el 
de santa . A pesar de que los hebreos emplean en su len- 
gua vocablos de casi todas las otras no recuerdo, por más 
que torturo mi memoria, haber leído jamás la palabra 
almah para expresar una mujer casada, sino siempre la 
que es virgen. Y no simplemente virgen, sino en los años 
de la adolescencia, porque también una vieja puede ser vir- 
gen; una virgen en los años de la pubertad, no una 
muchacha incapaz todavía de conocer varón. 


San Jerónimo, in evangelium Matthaei 
El evangelista dice: "Tendrá en su seno"; el profeta, como 
que predice lo que ha de ser, escribió: "Recibirá". El evan- 
gelista, como que refiere lo sucedido, no lo futuro, omitió 
el "recibirá" y puso "tendrá"; porque el que ya tiene, mal 
podrá recibir. 


Pero dice: "He aquí la Virgen concebirá y parirá hijo". 


San León Magno, ad Flavianum, 28,2 
Fue, sin duda, concebido del Espíritu Santo, dentro del 
útero de su Madre Virgen, que lo dio a luz, salvando su vir- 
ginidad, igual como concibió sin detrimento de ésta. 


San Agustín, in sermonibus de Nativitate 
El que con sólo su tacto podía volver a su primera integrid- 
ad los miembros de los cuerpos en los otros, hechos 
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pedazos, ¿con cuánta más razón al nacer no conservaría 
inalterable en su Madre lo que en Ella encontró íntegro? 
Su nacimiento, pues, aumentó más bien que disminuyó la 
integridad corporal, y lejos de hacer desaparecer la virgin- 
idad, la agrandó más y más. 


Teodoreto, homiliae 1 et 2 in concilio Ephesino 

Pero, como dice Fotino, es un simple hombre el que ha 
nacido (sin ver en su nacimiento el de Dios). Y al que salió 
del seno nos lo presenta como un hombre cualquiera, y no 
unido a la divinidad, díganos ahora, cómo la humana nat- 
uraleza nacida del seno virginal, ha conservado incorrupta 
la virginidad. Nunca ha permanecido virgen la madre de 
ningún hombre. Pero como Dios Verbo nació en carne, 
conservó la virginidad maternal mostrando en tal nacimi- 
ento que El era el Verbo. Pues si al ser producido nuestro 
verbo, no daña la mente, menos aún lastimó su virginidad 
el Verbo de Dios, al nacer por elección suya de Mujer. 


Sigue luego: "Y llamarán su nombre Emmanuel ". 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 5 
En realidad aquí se pone nombre a un hecho. Acostumbra 
la Escritura poner por nombre los hechos mismos que se 
verifican. Así, al decir: "Llamarán su nombre Emmanuel", 
es como si dijera: "Verán a Dios entre los hombres". Por 
eso no dice "lo llamarás", sino "lo llamarán", es decir, así lo 
llamarán las gentes y así lo confirmarán los hechos. 
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Rábano 
Primero, los ángeles entonando cánticos; segundo, los 
apóstoles predicando; luego, los santos mártires; y por fin, 
todos los creyentes. 


San Jerónimo, in Isaiam 7,14 
Los Setenta, y los otros tres traductores, vertieron asim- 
ismo "llamarás" por el "llamarán" que aquí está escrito y 
que no está en el hebreo: pues el verbo garathi , que to- 
dos han traducido "llamarás", puede traducirse también 
"llamará"; es decir, que la misma Virgen que concebirá y 
parirá al Cristo, lo llamará Emmanuel, o Dios con 
nosotros . 
Remigio 

Habría que investigar quién ha explicado este nombre: si el 
profeta, el evangelista o algún traductor. El profeta no lo 
explicó, y el santo evangelista no tenía necesidad de expli- 
carlo puesto que escribía en hebreo 3 . Tal vez porque este 
nombre era de oscuro sentido entre los hebreos merecía 
explicación. Pero más creíble parece que lo explicara algún 
traductor para que los latinos lo entendiesen, después de 
todo, por este nombre se designan las dos naturalezas - 
divina y humana- en la unidad de persona de Nuestro 
Señor Jesucristo. Esto es, que el engendrado por Dios 
Padre antes de todos los siglos de una manera inefable, ése 
mismo se hizo en la plenitud de los tiempos Emmanuel, 
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Dios con nosotros , de una Madre Virgen. Este nombre 
"Dios con nosotros" puede significar que se hizo, como 
nosotros, pasible, mortal, en todo semejante a nosotros, 
excepto en el pecado, o que unió a su naturaleza divina en 
unidad de persona nuestra frágil naturaleza que se dignó 
asumir. 


San Jerónimo, in Isaiam 7,14 

Mas, es de saber que los hebreos pretenden que esta pro- 
fecía concierne a Ezequías hijo de Akaz, porque en su re- 
inado fue tomada Samaria. Afirmación que no pueden 
probar de modo alguno, porque Akaz, hijo de Joatam reinó 
sobre Judá y Jerusalén dieciséis años, a quien sucedió en 
el reino de su hijo Ezequías, a los veintitrés años de edad, 
y reinó sobre Judá y Jerusalén veintinueve años. ¿Cómo, 
pues, la profecía hecha a Akaz en el primer año de su re- 
inado podía referirse a la concepción y nacimiento de 
Ezequías, siendo así que éste tenía ya nueve años cuando 
empezó a reinar su padre Akaz? A menos que digan que el 
sexto año del reinado de Ezequías, en el que Samaria fue 
tomada, se llama la infancia de éste, pero no infancia de 
edad, sino de mando, interpretación forzada y violenta a 
todas luces. Un judaizante de los nuestros sostiene que el 
profeta Isaías tuvo dos hijos: Jasub y Emmanuel; y que el 
Emmanuel nació de su mujer la profetisa como figura del 
Señor y Salvador; pero esto es pura fábula. 
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Pedro Alfonso, in dialogo contra Tudaeos 

Pues no se sabe que ningún hombre de aquel tiempo se 
haya llamado Emmanuel . Mas objeta el hebreo: ¿Cómo 
puede sostenerse que esto se haya dicho por Cristo y 
María, habiendo mediado desde Akaz hasta María tantos 
centenares de años? Aunque el profeta habla a Akaz, la 
profecía no se dijo para él sólo ni para su época, pues dice: 
"Oíd, casa de David" y no "Oye tú Akaz". Además, "El 
mismo Señor os dará una señal" añade el profeta, como si 
dijera "el Señor y no otro"; de lo que cualquiera puede in- 
ferir que el Señor mismo, en persona, había de ser la señal. 
Y al decir en plural a vosotros y no a ti , en singular, se 
deduce que no precisamente por Akaz, o sólo a Akaz se dijo 
el contenido de la profecía. 


San Jerónimo, in Isaiam 7,14 

Debe, pues, entenderse lo que se dice a Akaz en este sen- 
tido: Casa de David, este niño que nacerá de la Virgen, se 
llama ahora Emmanuel , porque los sucesos mismos te 
demostrarán, una vez librada de dos reyes enemigos, que 
Dios te tiene presente. Pero después será llamado Jesús, es 
decir, Salvador, porque El salvará a todo el linaje humano. 
No te admires, por tanto, Casa de David, de que la Virgen 
dé a luz a Dios, que tiene tan grande poder, que habiendo 
de nacer después de mucho tiempo, te libra ahora sólo por 
haber sido invocado. 
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San Agustín, contra Faustum, 12,45 y 13,7 

¿Quién, por loco que se le suponga, diría con los ma- 
niqueos que es propio de una fe débil no creer en Cristo sin 
algún testimonio, cuando el apóstol dice: "¿Cómo creerán 
a aquél que no oyeron? ¿Y cómo oirán sin predicador?" ( 
Rom 10,14). Mas para que no se despreciase ni se tuviese 
por fábula lo que anunciaban los apóstoles, se ha hecho ver 
que lo sucedido estaba ya vaticinado por los profetas. 
Porque aunque los milagros atestiguaban la verdad de sus 
anuncios, no hubiera faltado quien atribuyese a poderes 
mágicos los milagros mismos, de no salir al encuentro el 
testimonio profético, convenciendo a su vez a los que así 
pensaran. Porque no creo que haya nadie que avance hasta 
la afirmación de que El se dio a sí mismo profetas que le 
anunciasen mucho antes de nacer. Si dijéramos además a 
un gentil: Cree en Cristo porque es Dios, y respondiera: 
¿Por qué lo he de creer? E invocando la autoridad de los 
profetas, nos dijera que no lo admite, le demostraríamos 
que la fe en los profetas está justificada por la evidencia 
que tenemos de haber sucedido todo lo que ellos predijer- 
on. Creo que se rendiría al hecho evidente del triunfo de la 
religión cristiana sobre las naciones y los reyes de la tierra, 
después de haber sufrido tantas persecuciones, todo lo cu- 
al habían desde mucho antes anunciado los profetas. Y oy- 
endo las profecías y viendo que se han realizado en todas 
partes, le movería a creer tantos testimonios. 
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La glosa 

El error de éstos queda fuera de lugar con lo que dice el 
evangelista: "Para que se cumpliese lo que habló el Señor 
por el profeta". Hay varias clases de profecías. Una es por 
predeterminación de Dios. Su cumplimiento se verifica ne- 
cesariamente, sin mezclarse en nada para ello nuestro libre 
albedrío, como la profecía de que hablamos, y por eso dice: 
"He aquí" para demostrar la certeza de la profecía. Otra es 
por la presciencia de Dios, en cuya realización toma parte 
nuestro albedrío, y con la cooperación de la gracia alcan- 
zamos el premio, o abandonados por ella, a causa de 
nuestra culpa, nos hacemos reos del tormento. Y hay otra 
profecía, que no es de presciencia precisamente, sino cierta 
amenaza formulada al modo humano, como la del profeta 
Jonás "Dentro de cuarenta días Nínive será destruida" ( 
Jon 3,4); es decir, si los ninivitas no se enmiendan. 


Notas 


1. En la Vulgata Latina se lee: "21 pariet autem filium et vocabis nomen eius 
lesum ipse enim salvum faciet populum suum a peccatis eorum 22 hoc 
autem totum factum est ut adimpleretur id quod dictum est a Domino per 
prophetam dicentem 23 ecce virgo in utero habebit et pariet filium et 


vocabunt nomen eius Emmanuhel quod est interpretatum Nobiscum Deus". 


116/5706 


2. La palabra ' almah' es un sustantivo que aparece en la versión en hebreo 
del pasaje de Isaías. Aparece en otros 8 lugares. Se suele traducir como 
jovencita o doncella. (Vines,Unger, White). Sin embargo en el Cantar 6,8 al- 
gunos traducen ' almah' en el sentido de virgen. 'Almah' se suele usar 
para designar a una doncella no casada. En la venerable versión del Antiguo 
Testamento en griego, los LXX, se dice parthénos ( parqenoV) , esto 
es, explícitamente virgen. (Kittel V, 826ss.) Aun cuando la palabra puede 
tener también una variedad de sentidos en el griego, como joven, por ejem- 
plo en Gen 34,3. Los autores de las Escrituras canónicas neotestamentarias 
suelen citar según la autoridad de los LXX, más que según la versión 
hebrea. El p. Benoit (en ¿ Está inspirada la versión de los Setenta?) 
destaca la evolución teológica que se percibe en la versión de los LXX de la 
que cita San Mateo el pasaje de Isaías, y se pregunta "¿es legítimo pregun- 
tarnos si ese progreso en materia dogmática ha podido realizarse sin una in- 
tervención especial del Espíritu Santo?” El profeta Isaías, e incluso la misma 
versión de los LXX, emplean unas palabras que sólo la posterior evolución 
de la revelación divina, especialmente recogida en el Evangelio según San 
Mateo, para explicar el "maravilloso acontecimiento” del nacimiento virgin- 


al, da un pleno sentido de profecía. 


3. Alude Remigio de Reims a la tradición que a través de Papías de Hierá- 
polis nos viene desde los tiempos apostólicos de que San Mateo escribió en 
lenguaje de los hebreos. "Como Mateo era judío y se hallaba en Judea, lo es- 
cribió en hebreo, o en lengua que era común en aquel tiempo en Palestina, 


mezclada de siríaco y caldeo, a instancias, se cree, de los judíos convertidos, 
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y unos seis años después de la muerte del Señor" (Biblia Americana San Jer- 


ónimo, Introducción a San Mateo). 


Evangelio según san Mateo, 1:24-25 


Y despertando José del sueño, hizo como el Angel del Señor le 

había mandado y recibió a su mujer. Y no la conoció hasta que 

parió a su hijo primogénito y llamó su nombre Jesús. (v. 

24-25) 

Remigio 
Por la puerta misma que entró la muerte, ha vuelto la vida. 
Por la desobediencia de Adán nos perdimos todos, por la 
obediencia de José empezamos a volver a nuestro estado 
primigenio. Por eso se nos recomienda la gran virtud de la 
obediencia por estas palabras: "Y despertando José del 
sueño, hizo como el Angel del Señor le había mandado". 


La glosa 
No sólo hizo lo que le mandó el ángel, sino también 
como se lo mandó. Así también todo el que se sienta 
movido por Dios, sacuda toda pereza, despierte y haga lo 
que se le manda. 


"Y recibió a su mujer" 


Remigio 
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La recibió después de celebrados los desposorios para 
llamarla su mujer , mas no para cohabitar con Ella, pues 


am 


sigue: "Y no la conoció". 


San Jerónimo, contra Helvidium 
Helvidio hace vanos esfuerzos para demostrarnos que el 
verbo conocer debe referirse a la cópula más bien que a 
un conocimiento cualquiera, como si alguien lo negara o 
las necedades que se entretiene en refutar las hubiera po- 
dido descubrir cualquier persona entendida. Pretende des- 
pués enseñarnos que los adverbios donec y usque signi- 
fican tiempo determinado, cumplido el cual se realiza 
aquello que hasta entonces no se realizaba, como sucede 
en este pasaje: "Y no la conoció hasta que parió a su Hijo". 
Aquí se ve, dice Helvidio 1 , que la conoció después del 
parto, y que ese conocimiento lo retardaba solamente el 
nacimiento del hijo. Y para probarnos tal afirmación, acu- 
mula multitud de ejemplos de las Escrituras. La respuesta 
es fácil: en las Escrituras la frase: "Y no la conoció", lo 
mismo que los adverbios donec y usque , tienen doble 
sentido, según el contexto. En el lugar citado, las palabras: 
"Y no la conoció", se refieren, como el mismo Helvidio ob- 
servó, a la unión conyugal, sin que nadie dude que pueden 
referirse muchas veces a un simple conocimiento del ob- 
jeto, como en el capítulo 2 de San Lucas: "Y se quedó el 
Niño Jesús en Jerusalén, sin que sus padres lo advirtiesen" 
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(Lc 2,43). Asimismo el adverbio donec o usque signific- 
an con frecuencia tiempo determinado, como Helvidio 
hace notar, pero muchas veces también tiempo indefinido, 
de cuya significación hay numerosos ejemplos: "Hasta 
vuestra vejez, yo mismo" ( Is 46,4). ¿Puede inferirse de 
aquí que después que hayan envejecido dejará Dios de ser 
el que era? El Salvador dice en el Evangelio: "Yo estoy con 
vosotros todos los días hasta la consumación del siglo" ( 
Mt 28,20). Luego, ¿después que el mundo se acabe no es- 
tará más con sus discípulos? El Apóstol dice: "Es necesario 
que El reine hasta que ponga a todos sus enemigos debajo 
de sus pies" ( 1Cor 15,25). ¿Es que acaso después que es- 
tén bajo sus pies dejará de reinar? Comprenda, pues, 
Helvidio, que siempre se procura fijar el sentido de lo que 
pudiera ofrecer duda, si no se hubiese escrito, pero lo de- 
más se deja siempre a nuestra inteligencia, y según este 
criterio el evangelista indica claramente la circunstancia 
sobre la que podía sospecharse -que su esposo no la cono- 
ció antes del parto 2 - para que entendiésemos que mucho 
menos podría ser conocida después de dar a luz. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 
hom. 1 
Si alguno dijera: "Mientras vivió, no habló esto" ¿querría 
acaso darnos a entender que habló después de morir? Im- 
posible, así como es lo más creíble que José no conociese a 
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su esposa antes de dar a luz, porque ignoraba todavía la 
dignidad del misterio. Pero después que tuvo conocimi- 
ento de que su esposa se había hecho templo del unigénito 
de Dios, ¿cómo podía cometer tal profanación? Los 
secuaces de Eunomio creen, sin embargo, a la manera del 
loco que cree que ninguno está en su juicio, que porque se 
han atrevido a verter tal especie, José también se atrevería 
a cometer lo que ellos le atribuyen. 


San Jerónimo, contra Helvidium, 8 

En suma, yo pregunto a Helvidio: ¿por qué José se abstuvo 
hasta el día del parto? Me responderá: porque había oído 
al ángel: "Lo que en ella ha nacido, de Espíritu Santo es". 
Luego el que tuvo fe tan grande en el sueño que no se atre- 
vió a tocar a su mujer, ¿es creíble que después de haber 
oído a los pastores, y visto a los magos, y presenciando 
tantos milagros se atreviese a acercarse siquiera a la que 
era templo de Dios, morada del Espíritu Santo y Madre de 
su Señor? 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 
hom. 1 
Puede también decirse que el verbo conocer se toma aquí 
por el acto de reconocer a uno, porque realmente José no 
conoció la dignidad de María antes del parto. Mas después 
que dio a luz reconoció entonces cuánta era su hermosura 
y dignidad, porque Ella sola recibió en el estrecho 
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aposento de su seno al que el mundo entero no podía 
contener. 


San Hilario 

La gloria de la Santísima María impedía que José pudiera 
conocerla hasta que dio a luz, porque, ¿cómo podía ser 
conocida teniendo en su seno al Señor de la gloria? Si el 
rostro de Moisés al estar hablando con Dios adquirió tal 
resplandor de gloria que los hijos de Israel no podían fijar 
en El su mirada, ¿cuánto más inaccesible estaría a las 
miradas y al conocimiento de los hombres María, que llev- 
aba en su seno al Dios de todo poder? Después del parto 
hallamos ya que la reconoció por la hermosura de su 
rostro, no por contacto sensual. 


San Jerónimo, in Matthaeum, 1 
Porque el evangelista dice "a su Hijo primogénito" so- 
spechan algunos malignamente que María tuvo otros hijos, 
porque dicen que no se llama primogénito sino el que tiene 
hermanos, siendo así que es costumbre de las Escrituras 
no llamar primogénito al que le siguen otros hermanos, 
sino al primeramente nacido. 


San Jerónimo, contra Helvidium, 10 
De forma que si por primogénito se entendiese aquel al 
que le siguen otros hermanos, los primogénitos no se 
deben a los sacerdotes hasta que otros hijos hayan sido 
procreados 3. 
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La glosa 
O se dice primogénito entre todos los hijos de adopción 
por la gracia, pero con toda propiedad se dice unigénito de 
Dios Padre o de María. 


Y sigue: "Y llamó su nombre Jesús" a los ocho días, en que 
se verificaba la circuncisión y se ponía el nombre al 
circuncidado. 
Remigio 

Es evidente que este nombre fue muy conocido de los San- 
tos Padres y de los profetas de Dios, especialmente de 
aquél que decía: "Desfalleció mi alma por tu salud" ( Sal 
118,81) y: "Se regocijará mi corazón en tu salud" ( Sal 
12,5) y de aquel que decía: "Me regocijaré en Dios mi 
Jesús" ( Hab 3,18). 


Notas 


1. Helvidio, autor herético arriano del siglo cuarto. S. Jerónimo escribió 


contra sus teorías. 


2. El griego de ewV ou eteken uion ( literal: hasta que ella dio a luz un 
hijo) se traduce al castellano (Huerault): "Y sin que tuvieran relaciones, dio 
a luz un hijo". "El autor está sólo interesado en destacar la concepción 


virginal" (Zerwick-Grosvenor.). 
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3. Esto iría en contra de lo mandado por Dios a Moisés: "Conságrame todo 
primogénito. Todo lo que abre el seno materno entre los israelitas” ( Ex 


13,1.11). 


Evangelio según san Mateo, 2:1-2 


Cuando hubo nacido Jesús en Belén de Judá en tiempo de 

Herodes el Rey, he aquí unos Magos vinieron del Oriente a 

Jerusalén diciendo: "¿Dónde está el rey de los judíos que ha 

nacido? porque vimos su estrella en el oriente, y venimos a ad- 

orarle". (vv. 1-2) 

San Agustín, in sermone 5 de Epiphania 
Consumado el milagro del parto virginal, en que el útero 
lleno de la divinidad dio a luz al Dios-Hombre sin perder el 
sello de su integridad, entre los tenebrosos escondrijos de 
un establo y la estrechez de un pesebre, en los que la 
Majestad infinita, reduciéndose en las cortas dimensiones 
de un tierno cuerpecito, mora suspendido del pecho ma- 
terno, y todo un Dios permite ser envuelto en viles pañales, 
un nuevo astro aparece de repente en el cielo iluminando 
la tierra. Y disipada la niebla que cubría todo el mundo, 
convierte la noche en día para que el día no quedase oculto 
entre la noche. Por eso dice el evangelista: "Pues cuando 
hubo nacido". 

Remigio 
Al principio de esta lección evangélica se precisan tres co- 
sas: la persona, "Habiendo nacido Jesús"; el lugar, "en 
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Belén de Judá"; el tiempo, "En los días de Herodes el Rey"; 
circunstancias que aduce en confirmación del hecho que va 
a referir. 


San Jerónimo, in Matthaeum, 1 

Es de creer que el evangelista puso primeramente, como 
leemos en el hebreo Judá , no Judea . Porque no ha- 
biendo en las demás naciones ninguna ciudad llamada 
Belén, no podía poner aquí, con objeto de distinguirla, 
Belén de Judea; y por eso escribe Judá . Pues en el libro 
de Josu, hijo de Nave, leemos otra ciudad de Belén en la 
Judea. 


La glosa 
Hay dos ciudades con el nombre de "Belén": una en la 
tribu de Zabulón y otra en la de Judá, que antes se llamó 
"Efratá". 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 2,15 
San Mateo y San Lucas están de acuerdo sobre la ciudad de 
Belén, pero San Lucas nos dice cómo y por qué vinieron a 
esta ciudad José y María, mientras San Mateo lo pasa por 
alto. Por el contrario, San Lucas omite la venida de los ma- 
gos de Oriente y San Mateo la refiere. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 
hom. 2 
Pero veamos por qué el evangelista designa el tiempo en 
que nace Cristo, diciendo: "En los días de Herodes el Rey”. 
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Lo designa para demostrar que la profecía de Daniel, vati- 
cinando que Cristo había de nacer después de terminadas 
las setenta semanas de años, acababa de cumplirse, pues 
desde aquel tiempo hasta el reinado de Herodes transcurre 
exactamente ese tiempo. O porque mientras la nación 
judaica era gobernada por reyes judíos, aunque pecadores, 
se le enviaban profetas para su remedio. Mas ahora, 
cuando la ley de Dios se encontraba pisoteada bajo el cetro 
de un rey intruso y la justicia de Dios oprimida por la dom- 
inación romana, nace Cristo; porque habiéndose hecho la 
enfermedad ya casi incurable, requería un médico más 
hábil. 
Rábano 

O también hizo mención del rey extranjero, para que se 
cumpliese la profecía: "No será quitado de Judá el cetro, y 
de su muslo el caudillo, hasta que venga el que ha de ser 
enviado" ( Gén 49,10). 


San Ambrosio, in Lucam, 3,41 
Se cuenta que habiendo entrado en Ascalón unos 
salteadores idumeos, se llevaron cautivo, entre otros a 
Antípater. Iniciado éste en los misterios de los idumeos, se 
une en estrecha amistad con Hircano, rey de Judea. Este le 
envió a Pompeyo para que hablase en su favor. Y habiendo 
prosperado la embajada, pretendió como recompensa una 
parte del reino. Muerto Antípater, un decreto del senado 
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concede, bajo Antonio, el reino de los judíos a su hijo 
Herodes; resultando que éste, sin afinidad ninguna con la 
raza judía : , se alzó con el reino por la falsía y las intrigas. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 6 
Dijo: "de Herodes el rey" marcando la dignidad, porque 
hubo otro Herodes, el que mandó dar muerte a Juan. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 
hom. 2 
Habiendo pues, nacido en este tiempo, "he aquí unos Ma- 
gos vinieron" -es decir, apenas nació-, mostrando al Dios 
grande en un pequeño niño. 


Rábano 

Magos son los que filosofan sobre todo, pero el lenguaje 
común toma esta palabra en la acepción de hechiceros . 
Estos magos, sin embargo, son considerados de otra man- 
era en su país, puesto que son los filósofos de los caldeos, y 
sus reyes y príncipes ajustan siempre todos sus actos a la 
ciencia de estos hombres. Así es que fueron los primeros 
que conocieron el nacimiento del Señor. 


San Agustín, in sermone 4 de Epiphania 
Estos magos, ¿qué otra cosa fueron sino las primicias de 
las naciones? Los pastores eran israelitas, los magos 2 , 
gentiles; éstos vinieron de tierras lejanas, aquéllos de 
cerca. Sin embargo, unos y otros acudieron con presteza a 
la piedra angular. 
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San Agustín, in sermone 2 de Epiphania 

No se manifestó Jesús ni a los sabios ni tampoco a los jus- 
tos, sino que prevaleció la ignorancia en la rusticidad de 
los pastores y la impiedad en los magos sacrílegos de la 
Caldea. A unos y a otros se ofrece aquella piedra angular, 
porque había venido a elegir la ignorancia para confundir a 
los sabios, y no a llamar a los justos, sino a los pecadores, a 
fin de que ningún poderoso se ensoberbeciese y ningún 
débil desesperase. 


La glosa 
Estos magos eran reyes, y si se dice que ofrecieron tres 
dones, no se significa con esto que ellos no fueran más que 
tres, sino que en ellos estaban representadas todas las 
naciones descendientes de los tres hijos de Noé que habían 
de ser llamadas a la fe. Si los príncipes fueron tres, po- 
demos creer que el número de los que les acompañaban 
era mucho mayor. No vinieron después de un año, porque 
entonces habrían encontrado al niño en Egipto y no en el 
pesebre, sino a los trece días de su nacimiento. Se dice "de 
Oriente" para manifestar el lugar de donde venían. 

Remigio 
Debemos tener presente que hay varias opiniones acerca 
de los magos. Unos dicen que eran caldeos porque los 
caldeos adoraban las estrellas. Por esto dijeron que el falso 
dios a quien ellos habían adorado como tal, les había 
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manifestado cuál era el verdadero Dios. Otros afirman que 
los magos eran persas. Otros, que vinieron de los últimos 
confines de la tierra. Otros, en fin, que eran descendientes 
de Balaam, lo cual es más creíble, pues Balaam entre otras 
cosas profetizó que "nacería una estrella de Jacob" ([ Núm 
24,17). Sus descendientes que conservaban esta profecía, la 
vieron cumplida al aparecer esta estrella. 


San Jerónimo, in Matthaeum, 2 
De este modo los descendientes de Balaam sabían por su 
profecía que esta estrella había de aparecer. Pero se pre- 
guntará: ¿cómo, siendo caldeos o persas o de las más 
apartadas regiones de la tierra, pudieron llegar a Jerusalén 
en tan poco tiempo? 

Remigio 
Algunos contestaban a esto que el niño que acababa de 
nacer tenía poder para hacerlos llegar en tan pocos días 
desde los confines de la tierra. 


La glosa 
No es de extrañar que en trece días pudieran venir a Belén 
viajando sobre caballos árabes y dromedarios que son tan 
veloces para caminar. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 
hom. 2 
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Tal vez emprendieron el camino dos años antes del nacimi- 
ento de Jesucristo, guiados por la estrella, llevando todas 
las provisiones necesarias para el camino. 
Remigio 

Si estos reyes eran descendientes de Balaam, pudieron 
venir en tan poco tiempo a Jerusalén porque no distaban 
mucho de la tierra prometida. Pero entonces se podrá pre- 
guntar ¿por qué el evangelista dice que vinieron de Ori- 
ente? Porque su país estaba situado en la frontera oriental 
de Judea. Por otra parte, las palabras "vinieron del Ori- 
ente" nos ofrecen el magnífico pensamiento de que, siendo 
Jesucristo llamado "el Oriente" según aquellas palabras de 
Zacarías: "He aquí un hombre, el Oriente es su nombre" ( 
Zac 6,12), todos los que vienen al Señor, vienen de El y 
por El. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 

hom. 2 
De donde nace la luz, allí tuvo la fe su origen, porque la fe 
es la luz de las almas. Vinieron, pues, de Oriente, pero a 
Jerusalén. 

Remigio 
Aunque el Señor no había nacido allí, porque aunque supi- 
eron la época del nacimiento, no conocían el lugar donde 
había de nacer. Pero siendo Jerusalén la ciudad real, crey- 
eron ellos que un niño de tal condición no debía nacer sino 
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en una ciudad de reyes. O vinieron a Jerusalén para que se 
cumpliese lo que estaba escrito: "De Sión saldrá la Ley, y la 
palabra del Señor de Jerusalén" ( Is 2,3). O tal vez para 
que la diligencia de los magos sirviese de condenación a la 
indiferencia de los judíos. 


"Vinieron, pues, a Jerusalén diciendo: ¿Dónde está el que 
ha nacido Rey de los judíos?". 


San Agustín, in sermone 2 de Epiphania 
Eran muchos los reyes que habían nacido y habían muerto 
en Israel; ¿era por ventura alguno de éstos a quien los ma- 
gos buscaban para prestarle adoración? Ciertamente no, 
porque de ninguno de ellos les había hablado el cielo. Es- 
tos reyes, extranjeros y de un país tan remoto, no se 
juzgaban obligados a prestar un homenaje tan grande a un 
rey de la clase y condición que lo eran ellos en su país; sino 
que habían aprendido que debía ser tal la condición del 
que había nacido, que, adorándolo, no podía ofrecerles 
duda alguna el conseguir la salvación, que consiste en el 
mismo Dios. Por otra parte, tampoco la edad se prestaba a 
la adulación humana, no estaban cubiertos de púrpura los 
miembros del recién nacido, ni brillaba una diadema en su 
cabeza; ni pudo ser la pompa de los servidores, ni el terror 
de los ejércitos, ni la fama de gloriosos combates lo que at- 
rajese a estos varones de tan remotas tierras con fe tan 
grande y tan ardientes votos. Un niño recién nacido, 
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pequeñito , menospreciado por la pobreza se manifiesta 
recostado en un pesebre. Pero se oculta bajo estas aparien- 
cias alguna cosa grande que aquellos hombres, primicias 
de los gentiles, habían comprendido, no por testimonio de 
la tierra, sino del cielo. Por eso decían: "Hemos visto su es- 
trella en el Oriente". Anuncian y preguntan, creen y 
buscan, a imagen de aquéllos que caminan en la fe y de- 
sean ver. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 6 
Es preciso saber que los herejes priscilianistas que creen 
que las diferentes constelaciones presiden los destinos de 
los hombres, se han servido de este pasaje para apoyar su 
error, y han hablado de esta estrella que aparece al nacer el 
Salvador, como si fuera la estrella de su destino. 


San Agustín, contra Faustum, 2,1 
Esta estrella, según Fausto, es mencionada aquí como con- 
firmando el nacimiento del Salvador, sacando por con- 
clusión que el libro que refiere este acontecimiento debe 
llamarse mejor Genesidium , esto es, libro de la estrella 
del nacimiento. 


San Gregorio Magno, homiliae in evangelia, 10 
Pero nosotros estamos lejos de admitir lo que ellos llaman 
el destino. 


San Agustín, de civitate Dei, 5,1 
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Por la palabra destino , además del sentido ordinario en 
que la usan los hombres, se entiende la influencia de cier- 
tas posiciones de los astros correspondientes a la concep- 
ción o al nacimiento de los hombres, y en los cuales algun- 
os ven un poder independiente de la voluntad de Dios. 
Este error, que es el de algunos paganos, debe ser re- 
chazado por todos. Otros dicen que Dios ha dado a los as- 
tros esta influencia, grave injuria a la majestad divina que 
nos muestra a la corte celestial decretando crímenes por 
los cuales una ciudad de la tierra debería ser destruida por 
la indignación de todo el género humano, si ésa fuera su 
estrella. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 

hom 
Si un hombre se hace homicida o adúltero por la influencia 
de una estrella, grande es la iniquidad de esa estrella, pero 
mucho mayor es la de aquel que la creó; porque Dios, en su 
sabiduría infinita, sabiendo el porvenir y viendo todo el 
mal que ha de producir esa estrella, no sería bueno si, 
pudiendo, no ha querido impedirlo, o no es Todopoderoso 
si no ha podido impedirlo. Además, si es una estrella la que 
nos hace buenos o malos, nuestras virtudes no merecen 
premio ni nuestros vicios merecen castigos, porque 
nuestros actos no dependerían de nuestra voluntad. ¿Por 
qué he de ser yo castigado por un mal que no he hecho por 


135/5706 


mi propia voluntad sino obligado por la fatalidad? En fin, 
los mandamientos de Dios prohibiendo el mal y aconse- 
jando el bien, ¿no se destruyen por esta doctrina in- 
sensata? ¿Quién puede mandar a un hombre, evitar el mal 
que no puede evitar y exhortarle al bien que no puede 
hacer? 


San Gregorio Niseno, 

Inútiles son las exhortaciones cuando se dirigen a aquel 
que vive bajo la fatalidad. La bondad divina y su providen- 
cia quedan desterradas del mundo por esta doctrina, según 
la cual el hombre no es otra cosa que un instrumento 
movido por el influjo o la acción de las estrellas. Estos 
movimientos celestes, dicen sus secuaces, determinan no 
solamente los de nuestros cuerpos, sino también los 
pensamientos de nuestra alma, destruyendo así, los que tal 
cosa afirman, no solamente la realidad de todo lo que ex- 
iste en nosotros, sino la naturaleza del ser contingente. 
Esto no es más que destruir todas las cosas, y lo que es 
más, el libre albedrío. Es preciso, no obstante, que noso- 
tros existamos en libertad. 


San Agustín, de civitate Dei, 5,6 
No puede decirse, sin embargo, que sea absurdo atribuir 
algunas modificaciones corporales a la influencia de los as- 
tros. Así, es indudable que los adelantos y los retrasos del 
sol influyen en la variedad de las estaciones; y las diversas 
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fases de la luna en sus crecientes o menguantes influyen 
indudablemente en el crecimiento o decrecimiento de cier- 
tas cosas en la naturaleza, como por ejemplo, el maravil- 
loso flujo y reflujo del océano. Pero las voliciones del alma 
no deben someterse a la influencia de los astros. 


San Agustín, de civitate Dei, 5,1 

Y si se dice que los astros son signos y no autores de las 
operaciones de los hombres, ¿qué podrán contestar a lo 
que se observa en la vida de los gemelos? A saber que en 
sus acciones, en sus sucesos, en sus profesiones, en su con- 
ducta, honores y otras cosas de la vida, en la muerte 
misma se encuentra casi siempre más diferencia que la que 
existe entre ciertas personas completamente extrañas las 
unas a las otras. Menos diferencia se encuentra aun en la 
vida de estos últimos que en la de los gemelos, cuyo naci- 
miento no ha sido separado más que por un instante y 
cuya concepción ha sido simultánea. 


San Agustín, de civitate Dei, 5,2 
Los pocos instantes que separan el nacimiento de dos 
gemelos no bastan para explicar la gran diversidad que ex- 
iste entre sus voluntades, sus actos, su conducta y todos los 
acontecimientos de su vida. 


San Agustín, de civitate Dei, 5,7 y 5,9 
Añade: algunos dan el nombre de destino no a las difer- 
entes posiciones de los astros, sino a la conexión y serie de 
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causas que ellos someten o atribuyen al poder de Dios y a 
su voluntad soberana. Si alguno dice que las cosas human- 
as dependen del destino y entiende por destino a la volun- 
tad de Dios, conserve su manera de sentir, pero corrija su 
modo de hablar. Porque comúnmente se llama destino a la 
influencia que los astros tienen sobre la tierra, y no a la 
voluntad de Dios, a menos que no hagamos venir la pa- 
labra de la latina fatum y ésta de favi , hablar; pues está 
escrito: "Una vez habló Dios, estas dos cosas he oído" ( Sal 
61,12). Así no debemos discutir con ellos sobre la significa- 
ción de la palabra. 


San Agustín, contra Faustum, 2,5 
Si nosotros no ponemos el nacimiento de ningún hombre 
bajo la acción fatal de los astros, para librar de toda de- 
terminación del destino el albedrío de la voluntad, con 
mucha más razón no debemos admitir que el nacimiento 
temporal del Creador de todas las cosas haya estado sujeto 
a esta influencia. Esta estrella que vieron los magos a la en- 
trada de la cuna del Salvador, no significaba, pues, la fatal- 
idad y la dominación, sino que se manifestaba como a su 
servicio y para dar testimonio. No era, por lo tanto, del 
número de aquellos astros que desde el principio del 
mundo siguen bajo la voluntad del Creador el orden pre- 
scrito de sus caminos, sino que era un nuevo astro creado 
para el parto de la Virgen y para ofrecer su ministerio, 
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marchando delante de ellos, a los magos que buscaban a 
Cristo y conducirles al lugar donde estaba el Verbo, Niño 
Dios. ¿Quiénes son, pues, los astrólogos que se hayan atre- 
vido a creer en una fatalidad de los astros tal que afirmen 
que una estrella abandone su curso para ir al lugar en que 
se encuentra el recién nacido? Lejos de probar que las es- 
trellas abandonen su camino y alteren el orden establecido 
por un niño que nace entre los hombres, enseñan, al con- 
trario, que la suerte del niño es la que está ligada al orden 
de las estrellas. Por lo cual, si esta estrella era de las que en 
el cielo cumplen sus destinos, ¿cómo podía juzgar lo que 
Cristo había de hacer, aquel astro que, al nacer Cristo, 
había sido obligado a abandonar sus caminos? Si, por el 
contrario, y lo que es más probable, la estrella nació para 
dar a conocer a Cristo, no podemos decir que Cristo nació 
porque ella existía, sino que ella existía porque Cristo 
nació. De suerte que podría decirse con razón que no fue la 
estrella el destino de Cristo, sino que Cristo fue el destino 
de la estrella, porque El fue la causa de la existencia de 
ella, y no ella de la de El. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 6 
No es propio de la astrología averiguar mediante los astros 
quienes son los que nacen, sino conjeturar el destino del 
hombre por la hora de su nacimiento. Ahora bien, los ma- 
gos no conocieron el tiempo del nacimiento para adivinar 
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por la posición de las estrellas el porvenir del recién 
nacido, sino al contrario, puesto que dijeron: "Hemos visto 
su estrella". 


La glosa 
Esto es, su propia estrella, la que El ha creado para 
anunciarse. 


San Agustín, sermones, 204,1 
Los ángeles anuncian a los pastores que ha nacido Cristo; a 
los magos, una estrella. El cielo con su lenguaje habla a un- 
os y a otros, porque el de los profetas había cesado. Los 
ángeles habitan los cielos que embellecen los astros; los 
cielos, pues, cantan a unos y a otros las glorias del Señor. 


San Gregorio Magno, homiliae in evangelia, 10 

Con razón un ser racional, esto es, un ángel, fue enviado a 
predicar a los judíos, como a gentes que usaban de la 
razón, mientras que los gentiles, indóciles a la razón, son 
conducidos a la cuna de Jesucristo, no por la palabra hu- 
mana, sino por la aparición de un signo. Las profecías 
habían sido dadas a los primeros, porque eran fieles; las 
maravillas a los segundos, a causa de su infidelidad. Los 
apóstoles predicaron a las naciones a Jesucristo cuando 
había llegado a la plenitud de su edad, mientras que una 
estrella se los había anunciado cuando era pequeño y no 
podía articular palabra. 


San León Magno, in sermone 3 de Epiphania 
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Era el mismo Cristo, esperanza de las naciones, cuya innu- 
merable descendencia había sido prometida un día al justo 
Abraham, multiplicada no por la sangre, sino por la fe, y 
comparada a la multitud de estrellas que tachonan la 
bóveda celeste, a fin de que el patriarca, a quien la 
promesa se había hecho, la comprendiera como una gen- 
eración del cielo y no de la tierra. Con el nacimiento de una 
nueva estrella es como los herederos figurados por las es- 
trellas son llamados a formar esta nueva generación, con el 
fin de que lo mismo que había servido de testimonio que el 
cielo daba a la tierra, sirviese de homenaje que la tierra 
prestaba al cielo. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 6 
Es evidente que aquélla no debió ser una estrella ordinaria, 
dado el camino que recorría, que nunca fue el de una es- 
trella ordinaria, del norte al sur, que tal es la posición de 
Palestina con respecto a Persia. En segundo lugar, esto se 
puede deducir también del tiempo en que apareció, porque 
no era visible solamente de noche, sino en la mitad del día, 
lo cual no acontece con ninguna estrella, ni aun con la 
misma luna. En tercer lugar, porque unas veces aparecía y 
otras desaparecía, ocultándose cuando los magos entraron 
en Jerusalén y apareciendo de nuevo cuando dejaron a 
Herodes, no teniendo tampoco un andar fijo ni marcha de- 
terminada, sino que cuando a los magos convenía caminar, 
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ella caminaba, y cuando les convenía detenerse, ella se de- 
tenía, de la misma manera que acontecía con la columna 
de nube en el desierto. Y no anunciaba el parto de la Vir- 
gen permaneciendo en las alturas, sino descendiendo de 
ellas, lo cual no es propio de una estrella ordinaria, sino de 
una voluntad inteligente, de donde podemos deducir que 
no era simplemente una estrella, sino más bien una vir- 
tud invisible que había tomado esta forma. 

Remigio 
Algunos creen que esta estrella era el Espíritu Santo, 
apareciéndose a los magos bajo esta forma, el mismo que 
había de descender más tarde en forma de paloma sobre el 
Señor en su bautismo. Otros creen que fue un ángel, y que 
el mismo que se apareció a los pastores se apareció tam- 
bién a los magos. 


La glosa 
Prosigue el evangelista: "En Oriente". Es dudoso si la es- 
trella apareció en oriente, o si esta expresión indica sola- 
mente que ellos desde el oriente, en donde estaban, la vi- 
eron hacia el occidente. Ella pudo muy bien aparecer en 
oriente y conducirlos a Jerusalén. 


San Agustín, sermones, 374,1 
Pero dirás: ¿Quién les había dicho que esta estrella signi- 
ficaba el nacimiento del Salvador? Sin duda por revelación 
de los ángeles. ¿Pero ángeles buenos o malos? Ciertamente 
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que hasta los ángeles malos, los demonios mismos, han 
confesado que El era hijo de Dios. Pero, ¿por qué no había 
de ser por revelación de los ángeles buenos, toda vez que, 
adorando a Cristo encontraban su salvación y no su ruina? 
Los ángeles pudieron decirles: "La estrella que habéis visto 
es la de Cristo: id, adoradle en el lugar en que ha nacido y 
ved a la vez quién es y cuán grande es". 


San León Magno, in sermone 4 de Epiphania 
Además de esta aparición de la estrella que hirió su vista 
corporal, el rayo más resplandeciente de la verdad instruyó 
sus corazones, lo cual correspondía a la iluminación de la 
fe. 


Ambrosiaster, quaestiones Novi et Veteri Testamentt, q. 63 
O comprendieron que el Rey de los judíos había nacido, 
porque la estrella solía ser signo de un rey temporal. Estos 
magos caldeos no estudiaban el curso de los astros con in- 
tención torcida, sino por curiosidad científica; porque, 
como puede entenderse, ellos seguían las tradiciones de 
Balaam, que había dicho: "Una estrella nacerá de Jacob" ( 
Núm 24,17). Así, viendo ellos una estrella que no era de 
las constelaciones ordinarias, juzgaron que ésta era la que 
Balaam había anunciado como señal del nacimiento del 
Rey de los judíos. 


San León Magno, in sermone 4 de Epiphania 
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Esto que ellos habían creído y habían comprendido, les de- 
bía haber bastado para no tener necesidad de examinar 
con los ojos del cuerpo, lo que habían visto plenamente 
con los ojos del alma. Pero aquel mismo celo, aquella per- 
severancia que tuvieron hasta ver al Niño Jesús, debía ser- 
vir a los hombres de nuestros tiempos; porque así como el 
examen de las llagas del Salvador, después de su resurrec- 
ción, por el apóstol Santo Tomás fue útil para nosotros, 
también lo fue el que los magos vieran con sus propios ojos 
la infancia del Salvador. Por esto dijeron: "Hemos venido a 
adorarle". 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 

hom. 2 
¿Pero acaso no sabían que en Jerusalén reinaba Herodes? 
¿No sabían que cualquiera que, estando vivo un rey, pro- 
clama a otro o lo adora es castigado con la pena de 
muerte? Era que mientras tenían su vista fija en el Rey fu- 
turo no temían al rey presente, era que aun cuando todavía 
no habían visto a Cristo, estaban, sin embargo, dispuestos 
a morir por El. ¡Oh, bienaventurados magos! que antes de 
conocer a Cristo fueron confesores de Cristo en presencia 
del rey más cruel. 


Notas 
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1. Herodes era hijo del idumeo Antipatro, mayordomo en la corte de Juan 


Hircano II, y de Cipro, hija de un príncipe árabe. 


2. El p. Reboli comenta. El nombre de mago se deriva, según algunos, de la 
palabra súmera emgu o de la asiríaca mahhu . Para otros es voz ind- 
oeuropea: en sánscrito maha ; en persa mogh , en griego megaV,; y signi- 
fica grande, ilustre. Nabucodonosor confirió a Daniel el título de Rab-Magh 
o gran mago (Dan 2,48). Después de Cristo se tomó la palabra en sentido 


peyorativo. San Mateo la usa en su mejor acepción. 


Evangelio según san Mateo, 2:3-6 


Y el Rey Herodes, cuando lo oyó, se turbó, y toda Jerusalén 
con él. Y convocando todos los príncipes de los sacerdotes y los 
escribas del pueblo, les preguntaba dónde había de nacer 
Cristo. Y ellos le dijeron: "En Belén de Judá: porque así está 
escrito por el Profeta. Y tú, Belén, tierra de Judá, no eres la 
menor entre las principales de Judá; porque de ti saldrá el 
caudillo que gobernará a mi pueblo Israel”. (vv. 3-6) 
San Agustín, in sermonibus de Epiphania 
Así como los magos desean un Redentor, Herodes teme un 
sucesor. Esto es lo que significan aquellas palabras: "Y el 
Rey Herodes, cuando lo oyó, se turbó". 


La glosa 
Se dice rey, para que de la comparación de aquel que se 
busca resulte que éste es extraño. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 
hom. 2 
Siendo él mismo idumeo, tiembla cuando oye hablar de un 
rey de los judíos. Teme que el cetro, volviendo a manos de 
los judíos, le sea arrancado, y que su raza caiga para 
siempre del trono. Cuanto más grande es el poder, 
mayores son los peligros y temores que lo cercan. Así como 
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en los árboles las ramas más elevadas son agitadas por el 
viento más ligero, de la misma manera los hombres, 
cuanto más elevado es el puesto que ocupen, son más fácil- 
mente agitados por el leve anuncio del más pequeño 
suceso; a diferencia de aquéllos de condición humilde, que 
viven casi siempre en paz, como en el fondo de un apacible 
valle. 


San Agustín, sermones, 200,2 
¿Qué será el tribunal del juez cuando la cuna del Niño hace 
temblar a los reyes soberbios? Teman éstos, pues, al que 
está sentado a la diestra del Padre, a aquél que mientras 
era amamantado por los pechos de su Madre fue temido 
por un rey impío. 

San León Magno, in sermone 4 de Epiphania 
Sin embargo, son vanos tus temores, oh Herodes; tus 
reinos son pequeños para Cristo. El soberano del mundo 
no puede contentarse con los estrechos límites a donde al- 
canza tu dominio. Aquél que tú no quieres que reine en 
Judea, reina en todas partes. 


La glosa 
Pero Herodes no teme solamente por él, sino también por 
los romanos, que habían decretado que ninguno fuese pro- 
clamado rey o dios sin su consentimiento. 


San Gregorio Magno, homiliae in evangelia, 10 
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Al acercarse el Rey del cielo se turba pues, el rey de la 
tierra; porque cuando las alturas del cielo se descubren 
queda confundida la grandeza de la tierra. 


San León Magno, in sermone 6 de Epiphania 
Herodes en esta circunstancia hace el papel del mismo 
Satanás, del cual había sido instigador antes y se muestra 
ahora imitador, el más resuelto y decidido, atormentado 
por la vocación de los gentiles y por la destrucción de su 
imperio. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 

hom. 2 
Cada uno es atormentado por un cuidado diferente, y am- 
bos temen un sucesor; Herodes, un rey de la tierra; 
Satanás, al Rey del cielo. Y he aquí que el mismo pueblo 
judío se turba, aquel pueblo que debía más bien alegrarse 
al oír la nueva de que un rey judío acababa de nacer. Y se 
turba porque los impíos no pueden alegrarse con la venida 
del Justo; o quizá por temor de que el rey se enojase contra 
ellos. Esto significan aquellas palabras: "Y toda Jerusalén 
con él”. 

La glosa 
El pueblo participaba, tal vez por miedo, de las angustias 
de Herodes. Y es que sucede con frecuencia que el pueblo 
favorece más de lo que debía a los tiranos cuya opresión 
sufre y tolera. "Y convocando todos los príncipes de los 
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sacerdotes y los escribas del pueblo". Es de notar aquí la 
diligencia con que busca a Cristo, lo cual hace con el fin de, 
si lo encuentra, realizar los planes que más tarde pone en 
práctica, y si no, excusarse para con los romanos. 
Remigio 

Son llamados escribas, no solamente por el cargo u oficio 
de escribir los libros de la Ley, sino principalmente porque 
interpretan las Sagradas Escrituras. Eran los doctores de la 
Ley. 


El Evangelio prosigue: "Les preguntaba dónde había de 
nacer el Cristo". Debemos aquí notar que no dice: "dónde 
ha nacido el Cristo", sino "dónde había de nacer". El les 
pregunta con astucia para poder conocer si ellos se alegra- 
ban del nacimiento del nuevo rey. Lo llama Cristo porque 
sabía que el rey de los judíos debía ser ungido. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 

hom. 2 
¿Por qué preguntaba Herodes si no creía en las Escrituras? 
Y si creía en ellas, ¿cómo podía jactarse de hacer desapare- 
cer a Aquél que decían había de ser rey? Estaba instigado 
por el diablo que creía que las Escrituras no mienten, así 
son todos los pecadores: ellos no creen totalmente incluso 
aquello que creen, y si creen es por el brillo invencible de la 
verdad que no puede estar oculto, y si no creen es porque 
les ciega el enemigo. Si su fe fuese perfecta, ellos vivirían 
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no como si hubieran de permanecer en este mundo, sino 
como viajeros y peregrinos que muy pronto lo han de 
abandonar. 


"Y ellos dijeron: En Belén de Judá". 


San León Magno, in sermone 1 de Epiphania 
Los magos, que habían tenido una señal humana del naci- 
miento del rey, creyeron que debían buscarle en la ciudad; 
pero aquél que había tomado la forma de siervo y había 
venido para ser juzgado y no para juzgar, escogió a Belén 
para su nacimiento, a Jerusalén para su pasión. 


Teodoreto, homilia 1 in concilio Ephesino 

Si hubiera elegido la gran ciudad de Roma, se habría 
creído que el cambio verificado en el mundo era resultado 
del poder de sus habitantes; si hubiera nacido hijo de un 
emperador, se hubiera atribuido este resultado a su poder. 
¿Qué hizo, pues? Elegir todo lo humilde, todo lo pobre y vil 
para que no hubiera la menor duda de que era el poder 
divino el que hacía la transformación del universo. He ahí 
por qué eligió una Madre pobre y una patria más pobre 
aún; y he ahí también por qué carece de lo más necesario 
para vivir. Esto es lo que nos enseña el pesebre. 


San Gregorio Magno, homiliae in evangelia, 8 
Con razón nace en Belén, pues Belén significa Casa de 
pan : porque El mismo es quien dijo: "Yo soy el pan vivo 
que descendí del cielo". 
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Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 

hom. 2 
Como ellos debieran ocultar el misterio del rey designado 
por Dios, sobre todo delante de un rey extranjero, se hacen 
no ya predicadores de las obras de Dios, sino divulgadores 
de su misterio. No solamente hacen patente el misterio, 
sino que alegan el testimonio profético. Por eso añaden: 
"Porque así está escrito por el profeta", es decir Miqueas, 
"Y tú, Belén, tierra de Judá" ( Mig 5,2). 


La glosa 
Esta profecía la pone así, tal como fue dicha, por aquellos 
escribas que si bien no citaron literalmente, al menos ex- 
presaron el auténtico sentido. 


San Jerónimo, epistulae, 57 
En este lugar se puede acusar a los judíos de ignorantes, 
porque la profecía dice: "Y tú, Belén Efratá", y no como el- 
los dijeron: "Y tú, Belén tierra de Judá". 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 

hom. 2 
Y más aun, truncando ellos la profecía, llegaron a ser la 
causa del martirio de los inocentes; porque las palabras del 
profeta son éstas: "De ti me saldrá aquel que ha de reinar 
en Israel: su salida desde el principio, desde los días de la 
eternidad" ( Míiq 5,2). Y si ellos hubiesen expuesto la pro- 
fecía íntegra, considerando Herodes que un rey que existía 
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"desde los días de la eternidad" no podía ser un rey ter- 
reno, no hubiera caído en semejante extremo de furor. 


San Jerónimo, in Michaeam, 5,2 

El sentido de la profecía es el siguiente: tú, Belén, tierra de 
Judá o Efratá -y se designa así, porque hay otro Belén en 
Galilea-, aunque seas una pequeña aldea entre las mil 
ciudades de Judá, sin embargo, de ti nacerá el Cristo que 
reinará sobre Israel y que será de la familia de David. El ha 
nacido de mí antes que fueran los siglos. Por eso el profeta 
añade: "su salida desde el principio, desde los días de la 
eternidad"; porque "en el principio era el Verbo, y el Verbo 
era con Dios" (Jn 1,1). 


La glosa 
Pero los judíos omitieron -como se ha dicho- estas palab- 
ras, y cambiaron otras; ya por ignorancia, ya para hacer 
más claro el sentido de la profecía a Herodes que era un 
extranjero. Así, en lugar de la palabra Efratá, que era pa- 
labra anticuada y tal vez desconocida de Herodes, pusieron 
Tierra de Judá ; y en vez de aquello que había dicho el 
profeta: "eres la menor entre las mil ciudades de Judá" - 
queriendo dar a entender su pequeñez o poca importancia 
en cuanto al número de sus habitantes- dijeron: "No eres 
la menor entre las principales de Judá" para hacer resaltar 
más la dignidad que había de tener con el nacimiento de 
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ciudades que han producido reyes. 

Remigio 
O bien: Aunque parezcas la más pequeña de entre las 
ciudades principales de la tierra, no lo eres en realidad 
porque de tu seno nacerá un soberano que regirá a mi 
pueblo Israel. Este soberano es Cristo que rige y gobierna 
al pueblo fiel. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 7 
Notad la exactitud de la profecía que no dice: "en Belén es- 
tará" sino "de Belén saldrá", manifestando así que allí sola- 
mente nacería. ¿Cómo han de referirse estas palabras a 
Zorobabel : según algunos creen? Su nacimiento no fue 
desde el principio de los siglos: no nació en Belén, sino en 
Babilonia, y no en la Judea. Otro nuevo testimonio nos dan 
las palabras: "No eres la menor, porque de ti saldrá", 
porque entre los judíos ninguno ha dado tanta celebridad a 
la aldea en que naciera, como Cristo, cuyo pesebre y cuya 
choza son continuamente visitados por peregrinos de to- 
das partes del mundo después de su nacimiento. Y si el 
profeta no dijo: "De ti saldrá el hijo de Dios", sino: "De ti 
saldrá un soberano que regirá mi pueblo de Israel", fue 
porque convenía condescender al principio con los judíos a 
fin de que no se escandalizasen y predicar lo que era con- 
cerniente a la salvación del linaje humano para 
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conducirlos mejor a este fin. Las palabras: "Que rija mi 
pueblo de Israel" tienen aquí un sentido figurado, porque 
Israel quiere decir todos aquellos judíos que creyeron. Si a 
todos no rigió Cristo, fue culpa de ellos. Si no dijo nada de 
los gentiles, fue para no escandalizar a los judíos. ¡Ved 
cuán admirable providencia! Los judíos y los magos se in- 
struyen los unos a los otros. Los judíos oyen decir a los ma- 
gos que una estrella ha anunciado a Cristo en oriente, y los 
magos oyen decir a los judíos que las antiguas profecías lo 
habían anunciado para que, apoyados en este doble testi- 
monio, buscasen con fe más ardiente a aquél que habían 
anunciado la aparición de una nueva estrella y la autoridad 
de los profetas. 


San Agustín, sermones, 374,2 Y 373,4 
La estrella que condujo a los magos al lugar en que se en- 
contraban el Salvador y su Madre Virgen hubiera podido 
conducirlos a Jerusalén. Sin embargo, se ocultó a su vista y 
no volvió a aparecer sino después que preguntaron a los 
judíos, y éstos les contestaron: "En Belén de Judá". En es- 
to, los judíos fueron semejantes a los artífices que con- 
struyeron el arca de Noé y que perecieron en el diluvio, 
después de haber preparado a otros los medios de salvarse. 
O a aquellas piedras que en los caminos marcan las millas, 
pues mientras sirven de guía a los caminantes, ellas se 
quedan quietas. Oyeron y partieron al punto los que 
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preguntaban, mientras que los doctores hablaron y se 
quedaron en Jerusalén. En nuestros días los judíos nos 
ofrecen un ejemplo semejante, pues hay muchos paganos 
que cuando les presentamos testimonios irrecusables para 
probarles que Jesucristo fue anunciado antes de su nacimi- 
ento, prefieren acudir a los códices de los judíos, teniendo 
los nuestros por sospechosos y como invenciones de los 
cristianos, y a la manera que los magos en otro tiempo de- 
jan a los judíos en sus vanas lecturas y ellos caminan por 
adorar en la fe. 


Notas 


1. Zorobabel fue gobernador de Judá bajo la soberanía persa hacia el año 


520 a.c. Probablemente nacido en Babilonia durante la cautividad. 


Evangelio según san Mateo, 2:7-9 


Entonces Herodes, llamando en secreto a los Magos, se in- 
formó de ellos cuidadosamente del tiempo en que les apareció 
la estrella: y encaminándolos a Belén, les dijo: "Id, e informaos 
bien del niño, y cuando le hubiereis hallado, hacédmelo saber, 
para que yo también vaya a adorarle". Ellos, luego que esto oy- 
eron del rey, se fueron. (vv. 7-9) 
Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 
hom. 2 
Aunque Herodes oyó una respuesta que merecía entero 
crédito por dos motivos -por el testimonio de los sacer- 
dotes y por las palabras del profeta- sin embargo no se 
doblega en su soberbia a rendir homenaje al rey que va a 
nacer. Antes, por el contrario, se deja llevar de su culpable 
deseo de deshacerse de él con astucia. Y como comprendió 
que no podía conquistar a los magos con halagos, ni ater- 
rorizarlos con amenazas, ni sobornarlos con oro para que 
consintieran en la muerte del futuro rey, por eso trató de 
engañarlos. Esto es lo que quieren decir estas palabras: 
"Entonces Herodes, llamando en secreto a los magos". El 
los llama en secreto para que no se dieran cuenta los 
judíos, de quienes desconfiaba, temiendo que entrasen en 
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planes. Con gran cuidado les pregunta en qué tiempo 
habían visto la estrella. 

Remigio 
Y les pregunta con maña porque era muy astuto y temía 
que los magos, no regresando donde él, le dejaran sin 
saber qué hacer para matar al niño. 


San Agustín, in sermonibus de Epiphania 

Quizá esta estrella había sido observada por los magos dos 
años antes, mas en este caso es preciso admitir que la rev- 
elación de lo que significaba no les fue hecha sino después 
del nacimiento de aquél que anunciaba. Pero después de la 
revelación del nacimiento de Cristo fue cuando ellos vini- 
eron del oriente, y a los trece días adoraron a aquél cuyo 
nacimiento les había sido revelado pocos días antes. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 7 
O tal vez esta estrella se les había aparecido mucho tiempo 
antes a fin de que, a pesar del tiempo que habían de em- 
plear en el camino, pudieran llegar inmediatamente des- 
pués del nacimiento y adorasen al niño envuelto en 
pañales, para que apareciese más admirable. 


La glosa 
Según otros, esta estrella no apareció hasta el día del naci- 
miento del Salvador y desapareció luego que cumplió su 
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ministerio. San Fulgencio nos dice: "El recién nacido creó 
una nueva estrella". 


Después de haberse informado del tiempo y del lugar, 
Herodes quiere conocer la persona del niño, y por eso 
añade: "Id, e informaos bien del niño". Les manda lo que 
ellos por sí mismos habían de hacer. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 7 
No les dice: "Informaos del rey”, sino "del niño", porque ni 
siquiera podía soportar que se le diese el nombre de 
príncipe. 

Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 

hom. 2 
Para conducirlos allí se finge piadoso y bajo el manto de 
piedad afila el cuchillo dando a su crimen el color de hu- 
mildad, procediendo en esto como todos los criminales, 
que cuando quieren herir a alguien en secreto, le muestran 
una humildad y un afecto que están muy lejos de sentir. 
Esto es lo que quiere decir: "Y cuando le hubieseis hallado 
hacédmelo saber". 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 10 
Finge que quiere prestarle adoración e imagina el quitarle 
la vida si lo encuentra. 


Continúa el evangelista: "Ellos luego que esto oyeron del 
rey se fueron". 


158/5706 
Remigio 
Los magos oyeron de Herodes que buscasen al Señor, pero 
no que volviesen a él, semejantes a los buenos oyentes que 
siguen los consejos de los predicadores indignos, pero no 
imitan sus obras. 


Evangelio según san Mateo, 2:9-9 


Y he aquí la estrella que habían visto en el Oriente, iba delante 

de ellos hasta que, llegando, se paró donde estaba el niño. (v. 

9) 

Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 

hom. 2 
Este pasaje indica claramente que la estrella, después de 
haber conducido a los magos a Jerusalén, se ocultó para 
obligarles a entrar en la ciudad y preguntar a sus mor- 
adores acerca de Cristo, y por consiguiente a divulgar el 
misterio de su nacimiento. Esto por dos razones. En 
primer lugar, para confundir a los judíos, porque siendo 
gentiles, solamente con la aparición de la estrella buscaban 
al Salvador atravesando provincias extranjeras, mientras 
que ellos, que leían todos los días las profecías sobre 
Cristo, no habían ido a buscarle habiendo nacido en su 
propio país. En segundo lugar, para que sirviera de con- 
fusión y oprobio a los sacerdotes que, preguntados por 
Herodes sobre dónde debía nacer Cristo, respondieron: 
"En Belén de Judá", los mismos que interrogando a 
Herodes acerca de Cristo no sabían nada de El. Por eso, 
después de esta pregunta y respuesta añade: "Y he aquí 


160/5706 


que la estrella que habéis visto en el Oriente iba delante de 
ellos", para que viendo la obediencia de esta estrella, 
pudiesen comprender la dignidad y grandeza del nuevo 
Rey. 

San Agustín, in sermonibus de Epiphania 
La estrella, para prestar una obediencia más sumisa a 
Cristo, contuvo su carrera hasta que condujo a los magos a 
donde estaba el niño; les prestó vasallaje, pero no los 
mandó. Después de haber prestado al nuevo Rey sus ador- 
adores, inundó la gruta de una luz clarísima, y después de 
haber iluminado con sus rayos el albergue del divino niño, 
desapareció. Y esto significan las palabras: "Hasta que lleg- 
ando se paró sobre donde estaba el niño". 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 

hom. 2 
¿Qué tiene de extraño que el Sol de Justicia naciente se 
manifieste a los hombres precedido de una estrella? Ella se 
detiene sobre la cabeza del niño como para decir: "Aquí es- 
tá". La que no podía hacerlo por medio de palabras, lo hace 
deteniéndose. 

La glosa 
Se ve aquí que la estrella estaba colocada en el aire y muy 


cerca del albergue en que estaba el niño, pues de otro 
modo no habrían distinguido esta casa de las demás. 


San Ambrosio, in Lucam, 2,45 


161/5706 


Esta estrella es el camino, y el camino es Cristo, pues por el 
misterio de su encarnación Cristo es nuestra estrella, astro 
brillante de la mañana que no se ve donde está Herodes, 
pero que vuelve a aparecer allí donde está el Salvador y en- 
seña el camino. 

Remigio 
Tal vez la estrella significa la gracia de Dios y Herodes el 
diablo. Aquel que por el pecado se sujeta al imperio de 
Satanás, al punto pierde la gracia. Pero si se arrepiente por 
la penitencia, al punto la vuelve a encontrar, y no la aban- 
dona hasta que lo conduce a la casa del niño, esto es a la 
Iglesia. 


La glosa 
La estrella es la fe iluminando nuestras almas llevándolas a 
Cristo, de la cual se ven privados los magos apenas se diri- 
gen a los judíos, porque al pedir consejo a los malvados se 
pierde la verdadera luz de la verdad. 


Evangelio según san Mateo, 2:10-11 


Y cuando vieron la estrella se regocijaron en gran manera. Y 
entrando en la casa hallaron al niño con María su Madre, y 
postrándose, le adoraron; y abiertos sus tesoros, le ofrecieron 
dones, oro, incienso y mirra. (vv. 10-11) 
La glosa 
Después de habernos manifestado la sumisión de la es- 
trella, el evangelista nos refiere el gozo de los magos: "Y 
cuando vieron la estrella, se regocijaron en gran manera". 
Remigio 
Conviene notar que el evangelista no se contenta con decir 
"se regocijaron", sino que añade "en gran manera". 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 
hom. 2 
Ellos se regocijaron porque en vez de ver fallidas sus esper- 
anzas, fueron, por el contrario, confirmadas más y más, y 
porque veían recompensadas las penalidades de un cam- 
ino tan largo. 


La glosa 
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Se alegra con gozo aquel que se alegra en Dios, que es el 
verdadero gozo. Añadió el evangelista en gran manera , 
porque se alegraban en el acontecimiento más grande. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 

hom. 2 
El misterio de la estrella les había hecho presentir que la 
dignidad del Rey que había nacido aventajaba a la de todos 
los reyes de la tierra. 

Remigio 
Añadió en gran manera , queriendo mostrar que más 
alegría causa a los hombres el encontrar lo que han per- 
dido, que aquello que siempre poseyeron. 


Continúa el evangelista: "Y entrando en la casa, hallaron al 
niño". 
San León Magno, in sermone 4 de Epiphania 

Pequeño de cuerpo, necesitando de los cuidados de los de- 
más, incapaz de hablar y sin diferenciarse en nada de los 
demás niños, porque así como eran incontestables a causa 
de los testimonios que afirmaban que en él se encontraba 
invisible la majestad de Dios, de la misma manera debía 
probarse que aquella esencia eterna del Hijo de Dios es- 
taba unida a la naturaleza humana. 


"Con María su Madre". 
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Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 

hom. 2 
No coronada su cabeza con diadema imperial, ni tampoco 
recostada sobre dorado lecho, sino teniendo apenas una 
sola túnica, no con que adornar su cuerpo, sino con que 
cubrir la desnudez, como la debía tener para viajar la es- 
posa de un carpintero. Si ellos hubieran venido buscando a 
un rey terrenal indudablemente, se hubieran llenado más 
bien de confusión que de alegría, por haber sufrido sin res- 
ultado las molestias e incomodidades de un camino tan 
largo. Pero como ellos buscaban un rey celestial, y aun 
cuando con los ojos corporales no veían allí nada propio de 
rey, satisfechos, sin embargo, de lo que la estrella les decía, 
se regocijaban a la vista de este pobre niño, cuya majestad 
resplandecía en sus corazones y veían con los ojos del es- 
píritu. Por eso, "postrándose le adoraron". Veían a un 
hombre, pero reconocían a Dios. 


Rábano 
Providencialmente José se había ausentado, no fuese que 
los gentiles tuvieran una mala sospecha. 


La glosa 
Aunque sus ofrendas fuesen conformes a las costumbres 
de su país -en Arabia abunda el oro, el incienso y otra por- 
ción de aromas- con estos dones, no obstante, querían sig- 
nificar que allí se encerraba un misterio. Por eso dice a 
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continuación el sagrado texto: "Y abiertos sus tesoros, le 
ofrecieron dones, oro, incienso y mirra. 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 10 
El oro corresponde al rey, el incienso formaba parte de los 
sacrificios que se hacían a Dios, y la mirra sirve para em- 
balsamar a los cadáveres. 


San Agustín, in sermonibus de Epiphania 
Se le ofrece el oro como a un gran rey, se quema el incienso 
en su presencia como delante de Dios, y se le ofrece la 
mirra como a aquél que había de morir por la salvación de 
todos. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 

hom. 2 
Aunque ellos no comprendían qué misterio era éste ni qué 
significaba cada uno de sus dones, poco importaba, porque 
la misma gracia que los inducía a hacer estas cosas, lo 
tenía todo dispuesto y ordenado. 

Remigio 
Debe notarse que cada uno de los tres no presenta por sí 
separadamente uno de los tres dones, sino que cada uno 
ofrece los tres, predicando así al rey, al hombre y a Dios. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 7 
Avergiéncense Marción y Pablo de Samosata, que no 
quieren ver lo que vieron los magos progenitores de la 
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Iglesia, que adoraron a Dios hecho hombre. Que era 
hombre lo dicen aquellos pañales y aquel pesebre. Que lo 
adoraron no como a un simple mortal, sino como a Dios, lo 
testifican esas ofrendas que no convienen más que a Dios. 
Llénense también de confusión los judíos, que fueron pre- 
venidos por los magos y rehusaron ir en pos de ellos. 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 10 

Esto también puede significar otra cosa, entendiéndose 
por el oro la sabiduría, según la frase de Salomón: "Tesoro 
apetecible reposará en la boca del sabio" ([ Prov 21,20); 
por el incienso que se quema delante de Dios, la virtud de 
la oración, conforme al versículo de David: "Suba derecha 
mi oración como incienso en tu presencia" ( Sal 140,2), y 
por la mirra la mortificación de la carne. Ofreceremos, 
pues, oro a este nuevo Rey, si resplandecemos delante de 
él con la luz de la sabiduría; el incienso, si por medio de la 
oración con nuestras oraciones exhalamos en su presencia 
olor fragante; y mirra si con la abstinencia mortificamos 
los apetitos de la sensualidad. 


La glosa 
Los tres hombres que ofrecen a Dios sus dones repres- 
entan a sus pies las naciones venidas de las tres partes del 
mundo. Mientras abren sus tesoros, hacen salir del fondo 
de su corazón la confesión de la fe. Lo hacen "en la casa" 
para enseñarnos que no debemos publicar los tesoros de 
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nuestra alma. Ofrecen tres dones, esto es, la fe en la Santa 
Trinidad. También puede entenderse que de sus tesoros 
abiertos ellos ofrecen los que son figuras de los tres sen- 
tidos de la Sagrada Escritura: el histórico, el moral y el 
alegórico; o las tres partes de la ciencia: la lógica, la física y 
la moral, ciencias todas que sirven a la fe. 


Evangelio según san Mateo, 2:12-12 


Y habida respuesta en sueños, que no volviesen a Herodes, se 

volvieron a su tierra por otro camino. (v. 12) 

San Agustín, in sermonibus de Epiphania 
El impío Herodes, hecho cruel por el temor, quiso desen- 
cadenar su furor. Pero, ¿cómo la malicia había de en- 
señorearse del que había venido a este mundo para extir- 
par a la misma malicia? Por eso, para quebrantar el fraude, 
añade el evangelista: "Y habida respuesta". 


San Jerónimo 
Los que habían ofrecido dones al Señor bien merecían 
recibir esta respuesta. Esta fue dada por un ángel para que 
se demostrara bien claramente el privilegio de los méritos 
de José. 


La glosa 
La respuesta fue dada por el Señor, porque ningún otro 
trazó este camino para volver, sino aquel que dijo: "Yo soy 
el camino”. Sin embargo, no es el niño el que les habla, a 
fin de que la divinidad no se revele antes de tiempo y sólo 
aparezca la verdad de la humanidad. Dice pues: "Y habida 
respuesta", porque así como Moisés clamaba en silencio, 
de la misma manera ellos preguntaban la voluntad divina 
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en el silencio de sus piadosos deseos. Y añade: "Se volvi- 
eron a su tierra por otro camino", porque no debían ellos 
mezclarse más con los judíos infieles. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 8 
Mira la fe de los magos: ellos no se escandalizan diciendo: 
"Si este niño es un gran rey, ¿por qué huir y ocultarse?" La 
fe no consiste en averiguar las causas de las cosas que se 
nos manda que hagamos, sino en obedecerlas por ellas 
mismas. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 

hom. 2 
Si los magos hubieran buscado al Salvador como a un rey 
terrenal, una vez que lo hubieran encontrado no lo habrían 
dejado jamás. Pero no fue así, sino que lo adoraron y se 
volvieron. Después de haber vuelto a su país, se mostraron 
más fieles a Dios que antes, y con su predicación convirti- 
eron a muchos. Más tarde, cuando Tomás llegó a aquellas 
regiones, se unieron a él, y después de bautizados fueron 
sus compañeros en la predicación del Evangelio. 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 10,7 
Los magos, al volverse a su país por otro camino, nos en- 
señan una gran lección. Nuestra patria es el Paraíso. 
Después de haber conocido a Jesús, nos está prohibido 
volver a esta patria por el mismo camino que hemos ven- 
ido recorriendo. En efecto, nos alejamos de esta patria por 
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el orgullo, la desobediencia, el apego a las cosas visibles, 
comiendo el fruto prohibido. Y no podemos volver a ella 
sino por el camino de las lágrimas, de la obediencia, del 
desprecio de las cosas visibles, y refrenando los apetitos de 
la carne. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 

hom. 2 
No era posible que los que habían venido de Herodes a 
Cristo, volviesen de Cristo a Herodes. Y verdaderamente, 
los que, habiendo abandonado a Cristo, por el pecado se 
vuelven a Satanás, por la penitencia retornan a Cristo. 
Porque quien estuvo en la inocencia cuando no sabía lo 
que era el mal, fácilmente es engañado, pero cuando ha ex- 
perimentado el mal en el que ha caído y recuerda el bien 
que ha perdido, vuelve con arrepentimiento a Dios. En 
cambio, quien habiendo abandonado al diablo, se vuelve a 
Cristo, difícilmente vuelve al diablo, porque mientras se 
regocija con el bien que ha encontrado y se acuerda de los 
males de que se libró, difícilmente vuelve al mal. 


Evangelio según san Mateo, 2:13-15 


Después que ellos se fueron, he aquí un Angel del Señor apare- 
ció en sueños a José, y le dijo: "Levántate y toma al niño y a su 
madre y huye a Egipto, y estáte allí hasta que yo te lo diga. 
Porque ha de acontecer que Herodes busque al niño para 
matarle". Levantándose José, tomó al niño y a su madre de 
noche, y se retiró a Egipto. Y permaneció allí hasta la muerte 
de Herodes: para que se cumpliese lo que había dicho el Señor 
por el Profeta, que dice: De Egipto llamé a mi Hijo. (vv. 13-15) 
Rábano 
San Mateo omite aquí el día de la Purificación, en el cual 
debía el primogénito ser presentado en el templo con la 
ofrenda de un cordero, o un par de tórtolas o palomas. El 
temor que tenían a Herodes no fue impedimento para que 
cumplieran con la Ley y llevaran al niño al Templo. Pero 
cuando comenzó a extenderse el rumor del nacimiento del 
niño, fue enviado un ángel para indicar a José que lleve al 
niño a Egipto. Por eso dice el texto sagrado: "Un ángel del 
Señor apareció en sueños a José". 
Remigio 
De que el ángel fue siempre enviado a José mientras 
dormía, debemos deducir que aquéllos que viven alejados 
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de los cuidados de la tierra y de las preocupaciones 
mundanas, son dignos de gozar de las visiones celestiales. 
El ángel le dijo: "Levántate y toma al niño y a su madre". 


San Hilario, in Matthaeum, 1 
Antes, para dar a entender que ella estaba desposada con 
un justo, la llamó su esposa , pero ahora, después del 
nacimiento de Jesús, no le da otro título que el de madre , 
y esto porque así como el casamiento con José se presenta 
como garantía de la virginidad de María, así la maternidad 
divina nos ofrece la prueba más irrecusable de esta misma 
virginidad. 

Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 

hom. 2 
No dice: "Toma a la madre y a su hijo", sino al contrario, 
porque el niño no nació por la madre, sino que la madre 
fue preparada para el niño. Prosiguen las palabras: "Y huye 
a Egipto". ¿Pero cómo el hijo de Dios huye delante de un 
hombre? ¿Quién se verá libre de enemigos, si El mismo 
teme a sus enemigos? Pero en primer lugar, convenía que 
también en esto siguiese la ley de la naturaleza humana, a 
la que se había sometido, ley que exige que la naturaleza 
humana, abandonada a sus propias fuerzas y en la edad 
tierna, huya cuando un poder nos amenaza. Además con- 
venía que así sucediese, para que los cristianos no se aver- 
gúencen de huir cuando la persecución les obligue a ello. 
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Pero, ¿por qué a Egipto? Porque el Señor, cuya cólera no 
permanece por siempre, se acordó de todos los males con 
que había afligido a Egipto, y queriendo dar a este pueblo 
una señal de gran reconciliación, envía allí como medicina 
a su Hijo, que debía curar las diez plagas de otro tiempo; 
para que fuera custodio de su Hijo único aquel que había 
sido perseguidor de su pueblo escogido; para hacer fieles 
servidores de Jesús a aquellos que habían sido tiranos 
dominadores de su pueblo; y para hacerlos de esta manera 
dignos no ya de las mortíferas aguas del Mar Rojo, sino de 
las fuentes vivificantes del bautismo. 


San Agustín, in sermonibus de Epiphania 
Escucha el gran misterio que aquí se encierra: Moisés en 
otro tiempo había cerrado las puertas del día a los pérfidos 
en Egipto. Cristo, llegando allí, volvió la luz a estos 
hombres que yacían en las tinieblas. Cristo huye, no para 
ocultarse, sino para iluminar. 


El texto sagrado continúa: "Y estáte allí hasta que yo te lo 
diga, porque ha de acontecer que Herodes busque al niño 
para matarle". 


San Agustín, in sermonibus de innocentibus 
El infortunado tirano temía ser depuesto de su trono. Pero 
no era así; Cristo no había venido para arrebatar la gloria 
de los otros, sino para dar la suya. 
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"Levantándose, tomó al niño y a su madre de noche, y se 
retiró a Egipto". 
San Hilario, in Matthaeum, 1 
A Egipto, lleno de ídolos, pues perseguido por los judíos, 
deja en Judea su ignominia para ir a buscar homenajes 
entre los gentiles. 


San Jerónimo, in Matthaeum 
Cuando toma a la madre y al niño para pasar con ellos a 
Egipto, lo hace de noche y en medio de las tinieblas; pero 
cuando vuelve a la Judea, no habla el evangelista ni de la 
noche ni de las tinieblas. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 
hom. 2 
Las angustias de la persecución se comparan a la noche; el 
consuelo y solaz son semejantes al día. 


Rábano 
O bien, que al retirarse la luz verdadera, sus enemigos per- 
manecieron en las tinieblas, y fueron iluminados cuando 
ésta volvió a aparecer. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 8 
Ved al tirano llenarse de furor apenas nace este niño, y ved 
también a la Madre huir con el hijo a tierra extranjera, y 
sirva esto de ejemplo para que cuando comencéis alguna 
obra espiritual y os sintáis afligidos por la tribulación, no 
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os turbéis ni dejéis llevar del abatimiento sino soportéis 
con valor y heroísmo todas las contradicciones. 


Beda, homilia in Nat. innocent 
El Salvador, conducido a Egipto por sus padres, nos en- 
seña que muchas veces los buenos se ven obligados a huir 
de sus hogares por la perversidad de los malos, y aun tam- 
bién condenados a un destierro. El que había de decir a los 
suyos: "Cuando os persiguiesen en una ciudad huid a la 
otra", nos dio primero el ejemplo, huyendo como un 
hombre delante de otro hombre después que había sido 
adorado por los magos y anunciado por una estrella. 

Remigio 
El profeta Isaías había predicho la huida del Señor a 
Egipto, por estas palabras: "He aquí que el Señor subirá 
sobre una nube ligera, y entrará en Egipto y serán con- 
movidos los ídolos de Egipto con su presencia" ( Is 19,1). 


San Mateo tiene la costumbre de confirmar todo cuanto 
dice, y esto porque escribió para los judíos, por ello añade: 
"Para que se cumpliese lo que había dicho el profeta: De 
Egipto llamé a mi hijo". 
San Jerónimo, epistulae, 57,7 

Este pasaje no se lee en la versión de los Setenta, pero en el 
texto hebreo de Oseas se encuentran literalmente estas pa- 
labras (Os 11,1). 


San Jerónimo, in Osee propheta, 2,2 
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El evangelista se sirve de este testimonio, porque estas pa- 
labras se refieren a Cristo como a su prototipo. Debe not- 
arse que este profeta, como todos los demás, predicen la 
venida de Cristo y la vocación de los gentiles de tal manera, 
que no se rompe el hilo de la historia. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 8 
Es una ley de la profecía, que lo que ella repite muchas 
veces de unos, se vea cumplido en otros. Esto se ve cump- 
lido en las siguientes palabras dichas de Leví y de Simeón ( 
Gén 49,7): "Los dividiré en Jacob y los esparciré en Is- 
rael". Esto no se cumplió en ellos, sino en sus descendi- 
entes. Todo esto es evidente en este pasaje, porque siendo 
Cristo por naturaleza el Hijo de Dios, en El es en quien se 
ha cumplido esta profecía. 


San Jerónimo 
Pero a causa de los que opinan en sentido diverso, po- 
demos explicar este pasaje de otro modo y aducir para ello 
el testimonio de Balaam en los Números: "Dios lo sacó de 
Egipto, cuya gloria es semejante a la del unicornio" ([ Núm 
23,22). 

Remigio 
José representa a los predicadores de la palabra divina; 
María, a la Sagrada Escritura; el niño, el conocimiento del 
Salvador; la crueldad de Herodes, la persecución que su- 
frió la primitiva Iglesia en Jerusalén; la huida de José a 
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Egipto, la venida de los apóstoles a los pueblos de la gentil- 
idad (Egipto quiere decir tinieblas); el tiempo que pasó en 
Egipto, el espacio que media desde la Ascensión del Señor 
hasta la venida del Anticristo; la muerte de Herodes, la ex- 
tinción de la envidia del corazón de los judíos. 


Evangelio según san Mateo, 2:16-16 


Entonces Herodes, cuando vio que había sido burlado por los 
Magos, se irritó mucho, y enviando hizo matar todos los niños 
que había en Belén y en toda su comarca de dos años y abajo, 
conforme al tiempo, que había averiguado de los Magos. (v. 
16) 
Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 
hom. 2 
Después que el pequeño Jesús subyugó a los magos, no 
con un poder corporal, sino con la gracia del Espíritu, 
Herodes se llenaba de furor, porque no había podido con- 
quistar, a pesar del brillo y esplendor de su trono, a aquél- 
los a quienes el pequeño Jesús había deslumbrado recost- 
ado en un pesebre. Los desprecios de los magos añadieron 
nuevos motivos a su furor, y esto es lo que significan 
aquellas palabras: "Entonces Herodes, cuando vio que 
había sido burlado por los magos, se irritó mucho". La 
cólera de los reyes es grande e inextinguible cuando nace 
del deseo desordenado de reinar. ¿Pero qué es lo que hizo? 
Enviando, hizo matar a todos los niños. A la manera que la 
bestia herida despedaza todo cuanto encuentra a su paso 
creyéndola causa de su daño, así él, engañado por los ma- 
gos, descargaba su furor sobre los niños. En medio de su 
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furor pensaba: "Indudablemente los magos han encon- 
trado al niño que decían había de reinar", porque un rey 
lleno de la ambición de reinar, lo sospecha todo y todo lo 
teme. Por eso mandó matar a todos los niños, para quitar 
de en medio a uno solo por la muerte de todos. 


San Agustín, in sermonibus de Epiphania 
Y mientras él persigue a Cristo, rey contemporáneo de este 
rey perseguidor, le dio un ejército resplandeciente de 
mártires. 


San Agustín, in sermonibus de Epiphania 
Jamás este enemigo terrenal hubiera podido tributar a es- 
tos bienaventurados niños los beneficios que les tributó 
con su odio, porque mientras mayor fue el odio con que les 
persiguió, más abundante fue la gracia que los beatificó. 


S. Agustín, sermones, 373,3 
¡Oh bienaventurados niños! Solamente podrá dudar de la 
corona que habéis merecido con vuestro martirio por 
Cristo, aquel que dude de la gracia que los niños reciben 
con el bautismo de Cristo. El que pudo tener ángeles para 
que lo anunciaran, magos para que lo adorasen, hubiera 
podido también arrancarles de esta muerte sufrida por El, 
si no hubiese sido porque sabía que esta muerte no era la 
ruina sino el triunfo de aquellos niños. Lejos de nosotros el 
pensar que al venir Cristo para la salvación del mundo, no 
hubiera hecho nada para salvar a aquellos que dieron su 
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sangre por El, que pendiente de un madero rogó por los 
mismos que lo crucificaban. 


Rábano 

Pero Herodes no se contentó con llenar de luto y des- 
olación a Belén, sino que llevó la muerte a los lugares veci- 
nos, y sin tener compasión alguna por la tierna edad, hizo 
matar a todos los que tenían desde una sola noche de 
nacidos hasta los que contaban con dos años. Y esto es lo 
que se nos quiere decir por estas palabras: "En Belén y en 
toda su comarca de dos años y abajo". 


San Agustín, in sermonibus de Epiphania 
Los magos no habían visto pocos días antes esta estrella 
desconocida, sino que hacía dos años, como se deduce de 
la respuesta que dieron a Herodes. Por eso este rey hizo 
matar a todos los niños de dos o menos años de edad, por 
eso añade el texto sagrado: "Conforme al tiempo que había 
averiguado de los magos". 


San Agustín, in sermonibus de Epiphania 
Tal vez temía que este niño, a quien las estrellas obedecían, 
cambiase su edad para ocultarse y hubiese tomado la 
forma de una edad mayor o menor, y por eso parece que 
mandó matar a todos los niños de dos años hasta los que 
sólo tenían un día. 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 2,11 


181/5706 


Quizá Herodes, embargaba su pensamiento en matar a los 
niños, pero por peligros que veía muy de cerca dilató 
aquella matanza. O tal vez pudo creer que los magos, en- 
gañados por la apariencia de una falsa estrella, tuvieron 
vergilenza de volverse a él sin haber encontrado al niño. 
Así, depuesto todo temor, Herodes dejó de perseguir al 
niño, y de esta manera, cumplidos los días de la purifica- 
ción, sus padres pudieron con toda tranquilidad subir al 
Templo : . ¿A quién puede extrañar que un rey ocupado en 
tantas cosas no advirtiese este acontecimiento? Y sólo más 
tarde, cuando se divulgó todo lo que había acontecido en el 
Templo, Herodes comprendió que había sido engañado 
por los magos. Entonces fue cuando comenzó la matanza 
de tantos niños, como refiere el evangelista. 


Beda, homilia in Nat. innocent 
La muerte de estos niños fue una profecía del sacrificio de 
todos los mártires de Cristo. Este martirio de niños nos en- 
seña que por la humildad es por donde se consigue la gra- 
cia del martirio. El martirio , que se extiende desde Belén 
a todas las cercanías, prefigura la persecución que desde 
Judea, cuna de la Iglesia, debía extenderse por toda la 
tierra. Los mártires de dos años representan a los mártires 
perfectos en la doctrina y en las obras; los de menos de dos 
años, a las almas sencillas que sufren por la fe. Que ellos 
fuesen sacrificados y que Cristo escapase de manos de sus 
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perseguidores, nos enseña que los impíos pueden hacer 
perecer los cuerpos de los mártires, pero no separarlos de 
Cristo. 


Notas 


1. Los Evangelios no son historias biográficas a las exigencias del estilo 
moderno. Así, no todo aparece en clara secuencia. El p. Reboli en su 
comentario destaca que hay cuatro posiciones frente a la fecha en que los 
magos llegaron a Jerusalén. 1) Poco después del nacimiento del Señor y 
antes del rito de la Purificación. 2) Después de la Presentación en el Tem- 
plo. 3) Dos años después del nacimiento. 4) Un año después. "Lo más prob- 


able es que los magos vinieron después de la presentación ", dice. 


Evangelio según san Mateo, 2:17-18 


Entonces fue cumplido lo que se había dicho por Jeremías el 

Profeta, que dice: Voz fue oída en Ramá, lloro y mucho 

lamento. Raquel llorando sus hijos, y no quiso ser consolada, 

porque no son. (vv. 17-18) 

San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 9 
Después de habernos llenado de horror con la narración de 
tan sangriento martirio, el evangelista, para calmar un 
tanto esta desagradable impresión, nos manifiesta que to- 
das estas cosas no sucedieron porque Dios no pudiera im- 
pedirlo o porque las ignorase, sino según lo había anun- 
ciado por boca de su profeta. Por ello dice: "Entonces fue 
cumplido". 


San Jerónimo, in Teremiam, 31,15 
San Mateo no refiere este pasaje conforme al texto hebreo, 
o conforme a los Setenta, lo cual prueba que los evangelis- 
tas y los apóstoles no siguieron la interpretación de nadie 
sino que expresaron, como hebreos que eran y en su 
misma lengua, lo que según ellos contenía el texto hebreo 1 


San Jerónimo, in Matthaeum 
No debemos tomar a Ramá 2 por el nombre del lugar que 
se encuentra cerca de Gueba. Ramá quiere decir alto , 
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como si dijera: "Voz fue oída en lo alto", es decir, desde 
muy lejos. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 

hom. 2 
Tal vez porque se trataba de la muerte de los inocentes, se 
dice que se oía en las alturas conforme a aquellas palabras: 
"La voz del pobre penetra las nubes" ( Eclo 35,21). La pa- 
labra lloro , significa el llanto de los niños, y lamento , 
los lamentos de las madres. El dolor de los niños acaba con 
la muerte, pero el de las madres se renueva siempre con la 
memoria. Por eso dice: "mucho lamento. Raquel llorando 
sus hijos". 

San Jerónimo, in Matthaeum 
Habiendo nacido Benjamín de Raquel, a cuya tribu no cor- 
responde Belén, podría preguntarse por qué Raquel llora- 
ba como a sus propios hijos a los hijos de Judá, esto es, a 
los de Belén. A esto podría responderse brevemente que 
fue enterrada cerca de Belén, en Efratá, y tomó el nombre 
de madre del lugar donde descansaban sus restos. O que, 
siendo Judá y Benjamín dos tribus unidas, y habiendo 
mandado Herodes dar muerte a los niños no sólo de Belén 
sino de todos sus confines, el hablar de la matanza en 
Belén, puede entenderse que también fueron sacrificados 
muchos niños de la tribu de Benjamín. 


Ambrosiaster, quaestiones Novi et Veteri Testamentl, q. 62 
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O por último, que los hijos de Benjamín, destruidos en 
otro tiempo por las demás tribus y extinguidos para 
siempre, fueron objeto del llanto de Raquel al contemplar 
la suerte de los hijos de su hermano, muertos para heredar 
la vida eterna. Siempre el infortunado lamenta sus propias 
desgracias en presencia de la felicidad ajena. 
Remigio 

Para pintar el evangelista con colores más vivos la mag- 
nitud del dolor, dijo que aun después de muerta Raquel 
había llorado a sus hijos y no quiso ser consolada porque 
ya no son . 


San Jerónimo, in Matthaeum 
Esto puede tener dos sentidos: o bien que ella los creía 
muertos para siempre, o bien que no quería recibir con- 
suelo de aquellos que sabía que habían de ser vencedores. 
Así, el sentido de las palabras: "No quiso ser consolada 
porque no son", es éste: no quiso ser consolada de que no 
existiesen. 


San Hilario, in Matthaeum, 1 
No es cierto que hubiesen dejado de existir aquellos que se 
tenían por muertos. La gloria del martirio los había trans- 
portado a la vida de la eternidad. Debía, pues, ofrecerse 
consuelo por una cosa perdida, no por una cosa acre- 
centada. Raquel era la figura de la Iglesia, por mucho 
tiempo estéril y ahora fecunda; no gime y llora por los 
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hijos que le han arrebatado, sino porque le han arrebatado 
alos que ella hubiera querido conservar como a hijos suyos 
muy queridos. 


Rábano 
Puede también significar a la Iglesia que llora a los santos 
muertos a este mundo. Y no desea ser consolada como si 
los que vencieron al mundo con la muerte fueran a ser lla- 
mados de nuevo a los mismos combates, porque cierta- 
mente no han de volver al mundo. 


La glosa 
Tal vez no quiera ser consolada en este mundo porque no 
son, y pone todo su consuelo y su esperanza en la vida 
eterna. 


Rábano 
Raquel -cuyo nombre significa oveja , o el que ve-, es 
figura de la Iglesia, cuyo único deseo es contemplar a Dios. 
Es también la centésima oveja que el pastor lleva sobre sus 
hombros. 


Notas 


1. La posición de San Jerónimo, que escribía en el siglo IV, en extremo sens- 
ible respecto del texto de la versión hebrea es bien conocida. Sin embargo, 
no fue compartida por muchos Padres. Desde la hodierna crítica neotesta- 


mentaria, el p. Pierre Benoit, O.P., concluye: "El Nuevo Testamento sigue la 
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mayoría de las veces a los Setenta sin preocuparse del hebreo; e incluso 
cuando hay divergencia substancial, no vacila en apoyarse en el griego en 
una argumentación de alcance dogmático. En realidad, la situación es com- 
pleja. Los autores neotestamentarios recurren a veces al texto hebreo; así un 
determinado estrato de Mateo. Con frecuencia citan de una manera 
bastante libre, que no es idéntica ni al hebreo ni al griego; así Pablo. En con- 
junto, adoptan más bien los Setenta como texto que goza de autoridad 


desde el comienzo de la Iglesia". 


2. Ramá es el nombre propio de una villa que se encuentra a 8 km. al norte 
de Jerusalén donde se habían reunido los que habrían de ser exiliados des- 
pués del triunfo de Nabucodonosor. Raquel había sido enterrada no lejos de 
Belén. Según el sentido típico, Raquel una segunda vez llora amargamente, 


en esta ocasión por las inocentes víctimas de Herodes. (Reboli.) 


Evangelio según san Mateo, 2:19-20 


Y habiendo muerto Herodes, he aquí el ángel del Señor apare- 

ció en sueños a José en Egipto diciendo: "Levántate y toma al 

niño y a su madre, y vete a tierra de Israel, porque muertos 

son los que querían matar al niño". (vv. 19-20) 

Eusebio de Cesarea, historia ecclesiastica, 1,8 y 1,9 
La justicia divina apremió a Herodes hacia la muerte por el 
sacrilegio que había cometido contra el Salvador y por el 
crimen que había realizado contra los niños inocentes. Por 
lo que -como refiere Josefo- diversas enfermedades invadi- 
eron su cuerpo, de manera que, como le fuera dicho por los 
adivinos, sus suplicios no eran por una enfermedad cor- 
poral, sino por justicia divina. Lleno de gran furor él 
mismo mandó reunir y recluir en la cárcel a los más nobles 
y principales de toda Judea, mandando que apenas ex- 
halase el espíritu los asesinasen a todos, de manera que 
toda Judea llore su muerte a pesar suyo. Un poco antes de 
entregar su último aliento, degolló a su hijo Antípatro, des- 
pués que había matado a sus dos hijos, Alejandro y 
Aristóbulo. Tal fue el final de Herodes, quien padeció jus- 
tos suplicios por el asesinato que en Belén había cometido 
contra los niños y por las insidias en contra del Salvador. 
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Esto es señalado por el evangelista cuando dice: "Ha- 
biendo muerto Herodes". 


San Jerónimo 

Muchos por desconocer la historia caen en el error de con- 
fundir este Herodes, cuya muerte se refiere aquí, con aquel 
otro Herodes que se mofó del Salvador en su sagrada 
pasión. Aquel Herodes, que más tarde hizo las amistades 
con Pilato, fue hijo de este Herodes, y hermano de Ar- 
quelao, a quien Tiberio César desterró a Lyón, después de 
haberle dado por sucesor en el trono a su hermano 
Herodes, como leemos en Josefo. Después que murió el 
primer Herodes fue cuando el ángel del Señor se apareció 
en sueños a José en el Egipto diciendo: "Levántate y toma 
al niño y a su madre". 


Dionisio, de caelesti hierarchia, 4 

Veo que Jesús, colocado por su naturaleza sobre todos los 
ángeles, después de haber tomado todo lo que es propio de 
nuestra naturaleza, no rehusó nada de cuanto exigía esta 
ley humana establecida y aceptada por El, sino que obedi- 
entemente se sujeta a Dios, que le habla por medio de los 
ángeles. Y por ministerio de los mismos ángeles ordena a 
José la ida a Egipto, y más tarde la vuelta de Egipto a 
Judea. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 
hom. 2 
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Observad que José había sido escogido para servir a María. 
Porque ¿quién habría podido prodigarle todos los cuidados 
que Ella necesitaba cuando fue a Egipto y cuando volvió de 
este país, si no hubiera estado desposada? A primera vista 
parece que María es la que nutría al niño y José quien le 
defendía; pero en realidad era el niño quien sostenía a 
María y defendía a José. 


"Y vete a la tierra de Israel". Va, pues, a Egipto como 
médico para curarlo de las enfermedades del error, pero 
no para permanecer allí. Su regreso se explica por estas pa- 
labras: "Porque han muerto los que querían matar al 
niño". 
San Jerónimo 
De aquí debemos deducir que no solamente Herodes, sino 
también los sacerdotes y los escribas, habían buscado al 
mismo tiempo la muerte del Señor en ese tiempo. 
Remigio 
Pero si fueron muchos, ¿cómo pudieron morir en tan poco 
tiempo? Porque, como se ha dicho, cuando murió Herodes 
fueron muertas todas las personalidades, que estaban pre- 
sas en la cárcel. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 
hom. 2 
Dícese que esto fue hecho por consejo de Dios, porque los 
sacerdotes estuvieron de acuerdo con Herodes en el 
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criminal proyecto de buscar al niño para matarle. Por ello 
dice el evangelista: "Herodes se turbó, y toda Jerusalén 
con él”. 

Remigio 
Ciertamente el evangelista habla aquí usando una figura 
literaria, y toma a muchos por uno solo. Al decir el alma 
del niño , quedan refutados los herejes que dijeron que 
Cristo no había tomado el alma, sino que en lugar del alma 
tenía la divinidad. 


Beda, homilia in Nat. innocent 

La muerte de Herodes, acaecida poco tiempo después de la 
matanza de los niños inocentes, y a consecuencia de la cual 
Jesús, su Madre y José pudieron volver a Israel, significa 
que todas las persecuciones contra la Iglesia habían de ser 
castigadas más tarde con la muerte de los perseguidores; 
que la misma Iglesia gozaría otra vez de paz; y que los jus- 
tos que se habían visto obligados a estar ocultos volverían 
a su patria. La vuelta de Jesús a Judea después de la 
muerte de Herodes significa también que más tarde a la 
voz de Henoc y de Elías, los judíos se convertirían a la fe y 
abandonarían su obstinada oposición a la verdad. 


Evangelio según san Mateo, 2:21-23 


Levantándose José tomó al niño y a su madre, y se vino para 
tierra de Israel. Mas oyendo que Arquelao reinaba en la Judea 
en lugar de Herodes su padre, temió de ir allá: y avisado en 
sueños, se retiró a las tierras de Galilea. Y vino a morar en una 
ciudad que se llama Nazaret: para que se cumpliese lo que 
habían dicho los Profetas: Que será llamado Nazareno. (vv. 
21-23) 
La glosa 
José no fue desobediente al aviso del ángel, y eso significan 
las palabras: "Levantándose José, tomó al niño y a su 
Madre". 


El ángel no había fijado a qué lugar de Judea debía retir- 
arse la Sagrada Familia, a fin de que, dudando José, se 
vuelva otra vez y adquiera noticias ciertas con las revela- 
ciones más frecuentes del ángel. Y eso quieren decir las pa- 
labras: "Mas oyendo que Arquelao reinaba en Judea,..." 


Flavio Josefo, antiquitates iudaias, 17,2; de bello iudaeor- 
um, 1,18 
Herodes tuvo diez mujeres. De siete de ellas tuvo nu- 
merosa sucesión: Antípatro, tenido de Josida, fue el pri- 
mogénito; Alejandro y Aristóbulo, de Mariamne; Arquelao, 
de Maltace, la samaritana; y Herodes Antipas, que después 
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fue tetrarca, junto con Filipo, de Cleopatra la jerosolim- 
itana. Habiendo Herodes hecho matar a sus tres primeros 
hijos, y debiendo ir el reino después de su muerte y según 
el testamento de su padre a manos de Arquelao, la causa 
fue llevada a Roma al tribunal de César Augusto. De 
acuerdo con el Senado, se distribuyó la monarquía de 
Herodes de la manera siguiente: La primera mitad del 
reino, esto es Idumea y Judea, la dio a Arquelao con el 
título de tetrarca, prometiéndole que más tarde le daría el 
de rey, si por sus hechos se hacía acreedor a él. Dividió la 
otra mitad entre Herodes Antipas, que tuvo Galilea y Perea 
con el título de tetrarca, y Filipo, a quien le tocó Iturea y 
Traconítida. A la muerte de Herodes su hijo Arquelao vino 
a ser como un etnarca 1 , cuya soberanía se llama aquí 
reino. 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 2,10 
Tal vez se preguntará alguno, ¿cómo los padres de Jesús 
podían subir todos los años a Jerusalén -según refiere San 
Lucas-, si el temor a Arquelao les impedía acercarse allí? 
No les era difícil ni peligroso, por el poco tiempo que de- 
bían permanecer allí, ocultarse en medio de la gran multi- 
tud de personas que concurrían los días de fiesta, pero 
ciertamente habrían tenido miedo de dilatar su regreso por 
más tiempo. Terminada la fiesta, habían ya cumplido los 
deberes religiosos, y no se exponían a ser vistos si 
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permanecían allí por más tiempo. Así, las palabras en que 
San Lucas nos dice que subían todos los años a Jerusalén, 
deben entenderse en el sentido de que lo hacían cuando no 
tenían que temer la presencia de Arquelao, que según la 
historia de Flavio Josefo sólo reinó nueve años. 


"Y avisado en sueños, se retiró a las tierras de Galilea". 
Quizá preguntará alguno: ¿cómo José, que temía ir a 
Judea, porque Arquelao había sucedido allí a Herodes su 
padre, prefirió retirarse a Galilea en donde otro de sus hi- 
jos, Herodes, era tetrarca, según el testimonio de San Lu- 
cas? Pero los tiempos en que se temía por la vida del niño 
no eran los mismos a los que San Lucas se refiere, en los 
cuales habían cambiado todas las cosas de tal modo que ya 
Arquelao no era etnarca, sino que Poncio Pilato era el 
procurador. 


La glosa 
Pero entonces se preguntará: ¿por qué José no temió ir a 
Galilea, siendo así que allí reinaba Arquelao? Porque era 
más fácil ocultarse en Nazaret que en Jerusalén, capital del 
reino en donde Arquelao solía habitar. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 9 
Cambiando de morada y abandonando el lugar del nacimi- 
ento, era fácil ocultarse. Todo el peligro estaba en Belén y 
en sus alrededores. Viniendo José a Nazaret, volvía a su 
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patria y escapaba del peligro. Y eso significan las palabras: 
"Y vino a morar en una ciudad que se llama Nazaret...". 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 2,9 

Tal vez podría creerse que estando Nazaret en Galilea, 
según el testimonio de San Lucas ellos habían fijado allí su 
residencia, y no porque el temor de Arquelao los hubiera 
retraído de ir a Jerusalén, como consta de las palabras de 
San Mateo. A esto se puede responder que cuando el ángel 
dijo a José en Egipto: "Ve a la tierra de Israel", José había 
entendido que era preferible ir a Judea, nombre que le 
parecía convenir mejor a este país. Pero cuando supo que 
Arquelao reinaba allí, no quiso exponerse a este peligro, 
pudiendo también entenderse por tierra de Israel Galilea, 
que estaba habitada también por el pueblo judío. Sin em- 
bargo, puede contestarse también, que tal vez pareció a los 
padres de Cristo no deber habitar con el niño sino en Jer- 
usalén, en donde estaba el templo del Señor, y allí hubier- 
an ido si la presencia de Arquelao no los hubiera llenado 
de terror. No habían recibido del cielo las órdenes de que 
habitaran en Judea o en Jerusalén despreciando los 
temores que Arquelao les inspirase, sino en la tierra de Is- 
rael, nombre que también puede aplicarse, como ya hemos 
dicho, a Galilea. 


San Hilario, in Matthaeum, 3 
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Verdaderamente se mantiene el sentido alegórico. San 
José representa a los apóstoles, a quienes Jesucristo había 
sido confiado para llevarlo por todo el mundo. Después de 
la muerte de Herodes, esto es, después de la sentencia 
dictada contra el pueblo judío en la pasión del Salvador, les 
fue ordenado predicar a los judíos, porque tenían como 
parte de su misión recoger a las ovejas extraviadas de Is- 
rael. Pero viéndoles persistir en su infidelidad hereditaria, 
temen y se retiran, y advertidos por una visión, es decir, 
contemplando los dones del Espíritu Santo en los gentiles, 
trasladan a ellos la predicación de Cristo. 


Rábano 

Y también esto representa a los últimos tiempos de la 
Iglesia, cuando muchos de los judíos se conviertan por la 
predicación de Henoc y de Elías, mientras que la otra 
parte, siguiendo el odio del Anticristo, combatirá contra la 
fe. Aquella parte de Judea, en la que reinaba Arquelao, 
representa a los secuaces del Anticristo; Nazaret de Ga- 
lilea, donde Jesucristo se retira, designa el resto de la 
nación judía que debía abrazar la fe. De aquí el nombre de 
Galilea, que significa destierro , y el de Nazaret, flor de 
las virtudes , porque cuanto más se eleva la Iglesia y 
como que emigra de la tierra al cielo, tanto más en ella 
abundan la flor y la savia de las virtudes. 


La glosa 
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A este hecho añade el Evangelio el testimonio siguiente del 
profeta: "Para que se cumpliese lo que estaba escrito por 
los profetas, que sería llamado Nazareno". 


San Jerónimo 

Si el evangelista hubiese citado con precisión un pasaje, no 
hubiera dicho "por los profetas", sino simplemente "lo que 
fue escrito por el profeta". Pero hablando en plural de- 
muestra que tomó de la Escritura no las palabras sino el 
sentido. Ahora bien, el nombre de nazareno significa 
santo, y toda la Escritura llama santo al Señor. También se 
puede contestar bajo otro concepto, que aquellas mismas 
palabras se encuentran literalmente en el siguiente pasaje 
de Isaías tomadas de la versión hebrea: "Saldrá una vara 
de la raíz de Jesé, y de su raíz subirá una flor" ( Is 11,1). 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 

hom. 3 
Pudo suceder también que este pasaje fuese tomado de al- 
guna profecía que se haya perdido, sin que haya precisión 
de apurar la curiosidad respecto de este punto, sabido 
como es que se han extraviado muchos escritos proféticos. 
O también que fuere tomado de los escritos de otros pro- 
fetas que no se encuentran en el número de los libros can- 
Ónicos, tales como los de Natán y de III Esdras. Pero sea 
como fuere, lo cierto es que este punto había sido objeto de 
una profecía, como lo acreditan las palabras dirigidas por 
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Felipe a Natanael: "Hemos encontrado a Jesús de Nazaret, 
de quien había escrito Moisés en la Ley y los profetas". Y 
ésta es la razón por la que los primeros cristianos se llama- 
ron nazarenos, nombre que fue sustituido en Antioquía 
por el de cristiano. 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 2,5 

Todo lo que se refiere a los magos y a los sucesos 
siguientes a esto, aparece omitido por el evangelista San 
Lucas, y ésta es la ocasión de hacer notar para que se re- 
cuerde en lo sucesivo, que cada uno de los evangelistas or- 
dena de tal suerte su narración, para que se vea como si 
nada omitiese, y diciendo lo que quiera decir, callando lo 
que quiera callar, presenta como una cadena no inter- 
rumpida, en la que los hechos se enlazan unos a otros sin 
que entre ellos se note interrupción alguna. Pero como un 
evangelista dice lo que otro calla, estudiando atentamente 
el orden de la narración, se descubre desde luego el lugar 
en donde puede colocarse lo que ha sido omitido por uno y 
referido por otro. 


Notas 


1. Entre la muerte del primer Herodes (4 a.C.) y la ascensión de Arquelao al 
trono de Idumea y Judea con aprobación romana, para lo cual debió viajar a 
Roma, ocurrió una seria rebelión en Jerusalén que fue sofocada con gran 


derramamiento de sangre. Viajó también otro hijo, Herodes Antipas, a 
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quien se le había dado Galilea y Perea, pero que aspiraba a ser rey de Judea. 
La decisión de César Augusto favoreció a Arquelao, a quien nombró etnarca. 
Este tuvo un reinado álgido. Antes incluso de regresar de Roma ya se había 
desatado otra revuelta, la que fue doblegada por Varus, gobernador romano 
de Siria, quien al abandonar Jerusalén dejó allí una legión romana para 
guardar el orden. Fue también enviado a Judea el procurador Sabino, quien 
igualmente encontró un ambiente de revuelta popular. También hubo prob- 
lemas en el territorio de Antipas, nombrado tetrarca, en Galilea se sublevó 
Judas, hijo de Ezequías, y en Perea un tal Simón, quien fue doblegado por 


las tropas romanas. (Schiirer.) 


Evangelio según san Mateo, 3:1-3 


Y en aquellos días vino Juan el Bautista predicando en el 

desierto de la Judea, y diciendo: "Haced penitencia, porque se 

ha acercado el reino de los cielos". Pues éste es de quien habló 

el Profeta Isaías diciendo: Voz del que clama en el desierto. 

Aparejad el camino del Señor: haced derechas sus veredas. (vv. 

1-3) 

Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 

hom. 3 
Cuando el sol nace, envía antes de aparecer sobre el hori- 
zonte sus rayos que hermosean el oriente, dando la aurora 
como precursora del día. Así el Señor, al nacer en el 
mundo, antes que aparezca con los resplandores de su doc- 
trina, ilumina a Juan y le trasmite la gloria de su espíritu a 
fin de que, precediéndole, anuncie su venida. Por ello el 
evangelista, después del nacimiento de Jesucristo y antes 
de exponer su doctrina, refiere el bautismo de Cristo, que 
fue acompañado del testimonio de San Juan su precursor, 
expresándose de esta manera: "Por estos días vino Juan 
Bautista predicando en el desierto". 

Remigio 
Por estas palabras San Mateo designa, no sólo el tiempo y 
el lugar de la predicación de Juan, y lo concerniente a su 
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persona, sino también su misión y el celo en cumplirla. 
Designa el tiempo en términos generales diciendo: "En 
aquellos días". 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 2,6 
Tiempo que determina San Lucas de una manera más pre- 
cisa refiriéndose a los poderes humanos, cuando escribe: 
"En el año decimoquinto". Pero debemos entender que 
Mateo cuando dice: "en aquellos días", quiso expresar un 
espacio más largo de tiempo, porque después de haber 
referido el regreso del Salvador de Egipto -hecho que debió 
tener lugar durante su infancia, para que pueda com- 
binarse con lo que refiere San Lucas de Jesucristo cuando 
tenía doce años-, añade inmediatamente: "Y en aquellos 
días", queriendo designar así, no solamente los días de la 
infancia del Salvador, sino todos los que transcurrieron 
desde su nacimiento hasta la predicación de San Juan. 

Remigio 
El evangelista designa a la persona de quien se trata por 
estas palabras: "Vino Juan", es decir, se descubrió el que 
por tan largo tiempo había estado oculto. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 9 
Y ¿por qué fue necesario que Juan predicase a Jesucristo y 
apoyase con sus propias obras la misión del Redentor? En 
primer lugar, para enseñarnos la dignidad de Cristo, que 
como su Padre Eterno, también El tiene sus profetas, 
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según aquellas palabras dichas a Juan por Zacarías: "Y tú, 
niño, serás llamado Profeta del Altísimo" ( Lc 1). En se- 
gundo lugar, para que no quede a los judíos ninguna causa 
de falsa vergiienza, lo cual el mismo evangelista da a en- 
tender cuando dice ( Mt 11): "Vino Juan sin comer y sin 
beber y dijeron: Tiene el demonio. Vino el hijo del hombre, 
come y bebe, y dijeron: He ahí un hombre glotón". Por otra 
parte era también necesario que fuese anunciado por otro, 
y no por el mismo Jesucristo, lo que de El había de decirse, 
para que los judíos no pudiesen alegar lo que en cierta 
ocasión expresaban ( Jn 8): "Tú das testimonio de ti 
mismo; tu testimonio no es verdadero". 
Remigio 

El evangelista da a conocer el ministerio de Juan, cuando 
añade al nombre de éste la palabra Bautista . De este 
modo prepara los caminos al Señor, porque los hombres 
hubiesen rechazado su bautismo si no hubieran sido pre- 
parados antes por otros. Denota el celo de Juan cuando 
dice predicando . 


Rábano 
También Jesucristo había de predicar. Es por ello que 
cuando el tiempo fue oportuno, a saber, cerca de los treinta 
años, Juan empezando su predicación, preparó el camino 
al Señor. 


Remigio 
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El evangelista añade el nombre del lugar: en el desierto de 
la Judea. 


San Máximo de Turín, hom. in loannem Baptistam, nat. 1 
Allí donde su predicación no estuviese expuesta a la mur- 
muración de una multitud insolente o a las sonrisas de un 
público impío, sino donde únicamente pudieran oírle los 
que buscaban la palabra de Dios por ella misma. 


San Jerónimo, in Isaiam, 40,3 
Puede considerarse también en esto, que la salvación y la 
gloria de Dios no se predican en la bulliciosa Jerusalén, 
sino en la soledad de la Iglesia y en el vasto desierto de la 
multitud de los gentiles. 


San Hilario, in Matthaeum, 2 
O vino a la Judea desierta del trato de Dios, no de la fre- 
cuencia de los hombres, para que el lugar de la predicación 
sea testigo de aquéllos a quienes estaba confiada esta 
predicación. 


La glosa 
En sentido figurado, el desierto representa el camino que 
sigue el penitente lejos de los halagos seductores del 
mundo. 


San Agustín 
El que no se arrepiente de su vida pasada, no puede 
emprender otra nueva. 
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San Hilario, in Matthaeum, 2 
Por ello compara la vuelta a la penitencia con el reino del 
cielo que se acerca, porque la penitencia es retroceso del 
error, una huida del mal que hace seguir a la vergijenza del 
pecado la declaración de un buen propósito. Tal es el sen- 
tido que se encierra en estas palabras: "Haced penitencia". 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 

hom. 3 
El Bautista se presenta desde el primer momento como el 
embajador de un rey benigno, prometiendo el perdón sin 
proferir amenazas. Los reyes suelen conceder indulgencia 
en todo su reino cuando les nace un hijo, pero antes envían 
pregoneros. Dios en cambio, después del nacimiento de su 
Hijo, queriendo otorgar el perdón de los pecados, envió 
primero a Juan como heraldo que exige y dice: "Haced 
penitencia”. ¡Oh tributo admirable, que lejos de empobre- 
cer enriquece! Pues cuando alguien retribuye lo que debe 
de justicia, no otorga nada a Dios, sino que más bien 
adquiere para sí la ganancia de su salvación; porque la 
penitencia purifica el corazón, ilumina nuestros sentidos y 
prepara nuestras facultades todas para recibir a Jesucristo. 


Por esto añade el evangelista: "Y el reino de Dios está 
cerca”. 


San Jerónimo 
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San Juan Bautista es el primero que anuncia el reino de 
Dios, porque este honor era debido al precursor de 
Jesucristo. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 10 
De este modo anuncia a los judíos lo que ellos no habían 
escuchado ni siquiera de boca de los mismos profetas, y sin 
hablarles de la tierra hace que sus miradas se levanten a 
las alturas del cielo, alentándolos por la novedad de la pre- 
dicación, a buscar a Aquél a quien predican. 

Remigio 
La frase reino de los cielos , tiene cuatro sentidos. Sig- 
nifica a Jesucristo según aquel pasaje de San Lucas: "El 
reino de Dios está dentro de vosotros" ( Le 17,21). Significa 
también a la Santa Escritura, según las palabras de San 
Mateo: "Os será quitado el reino de los cielos, y será dado a 
otra gente que dé fruto" ( Mt 21,43). Significa a la Santa 
Iglesia, según las palabras de San Mateo: "Es semejante el 
reino de los cielos a diez vírgenes” ( Mt 25). Finalmente 
significa al trono celestial, según aquellas palabras: 
"Muchos vendrán de Oriente y de Occidente, y des- 
cansarán en el reino de los cielos" ( Mt 8,11). Y todo esto 
puede entenderse aquí. 


La glosa 
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Dice, pues: "Se acerca el reino de los cielos", porque si no 
se acercase, ninguno podría ir; los enfermos y los ciegos 
carecían de camino, que es Cristo. 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 2,12 

Los otros evangelistas omiten estas palabras de San Juan. 
Sigue el Evangelio: "Este es de quien habló el Profeta 
Isaías diciendo: Voz del que clama en el desierto: Aparejad 
el camino del Señor: haced derechas vuestras sendas". 
Esto se dice de una manera ambigua, y no se sabe si el 
evangelista dijo esto aludiendo a sí mismo o si continu- 
ando las palabras añadió, para que se entienda que San 
Juan dijo todo esto: "Haced penitencia, porque se acerca el 
reino de los cielos: Esto es pues, etc". Y no debe extrañar 
que no diga: "Yo soy", sino "Este es", porque San Mateo 
dice: "Encontró a un hombre sentado en la oficina de im- 
puestos", y no dijo: "Me encontró". Porque si así fuera, no 
llamaría la atención, si preguntado qué era lo que decía de 
sí mismo, como dice San Juan evangelista, respondiera: 
"Yo soy la voz del que clama en el desierto". 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 7 
Se sabe que el Hijo unigénito se llama Verbo del Padre, 
según aquellas palabras: "En el principio era el Verbo". 
Según nuestro mismo modo de entender, sabemos que la 
voz suena para que la palabra se pueda oír. San Juan, al 
ser precursor de Nuestro Señor, se llama voz, porque por 
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su mediación el Verbo del Padre, esto es la voz del Padre, 
es oída por los hombres. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 

hom. 3 
La voz es un sonido confuso, que no manifiesta ningún 
secreto del corazón, sino que significa solamente que el 
que clama quiere decir algo. La palabra, pues, es una locu- 
ción que manifiesta el misterio del corazón, pero la voz es 
común a los hombres y a los animales; la palabra es sólo 
propia de los hombres. Por eso San Juan se llama voz y no 
palabra, porque por su medio Dios no manifestó sus dis- 
posiciones sino tan sólo su intención de hacer algo en be- 
neficio de los hombres. Después manifestó por medio de 
su Hijo, de una manera clara, el misterio de su voluntad. 


Rábano 
El que con verdad se llama la voz del que clama, se llama 
así por la fuerza de su predicación. El clamor tiene lugar de 
tres modos: si está lejos aquél a quien se habla, si está 
sordo, o si, indignado, no quiere oír. Y estas tres circun- 
stancias sucedieron respecto del género humano. 


La glosa 
Es, pues, San Juan como la voz de la palabra que clama. La 
palabra clama en la voz, es decir, Jesucristo en San Juan. 


Beda 
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Así también clamó en todos aquellos que desde el principio 
dijeron algo, divinamente inspirados. Sin embargo sola- 
mente éste es voz, porque por su medio se manifiesta 
presente el Verbo que otros anunciaron a lo lejos. 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 7 
San Juan es el que clama en el desierto, porque anuncia el 
consuelo de su Redentor a la Judea abandonada y perdida. 
Remigio 
En cuanto a la historia, clamaba en el desierto porque es- 
taba separado de las turbas de los judíos. 


Qué es lo que clama, lo dice cuando añade: "Preparad los 
caminos del Señor". 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 

hom. 3 
Así como preceden a un gran rey que ha de emprender una 
expedición, los que hacen preparativos, los que quitan las 
cosas poco decentes, los que componen lo deteriorado, así 
San Juan precedió a Nuestro Señor, quitando de los 
corazones, con las mortificaciones de la penitencia, las in- 
mundicias de los pecados, y organizando, en cuanto a los 
preceptos del espíritu, todas las cosas que habían quedado 
desordenadas. 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 20 


209/5706 
Todo aquél que predica la recta fe y las buenas obras, pre- 
para, a los corazones de los que lo oyen, el camino para ir 
al Señor. Ordena las sendas que conducen al Señor, 
cuando, por medio de la palabra y de la buena predicación, 
forma los deseos perfectos en el alma. 


La glosa 
La fe es el camino por donde la palabra llega al corazón: 


cuando se mejoran las costumbres, se enderezan las 
sendas. 


Evangelio según san Mateo, 3:4-4 


El mismo San Juan tenía vestido de pelos de camello, y un 

ceñidor de piel rodeaba su cintura. Su alimento era de lan- 

gostas y de miel silvestre. (v. 4) 

Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 

hom. 3 
Después que él manifestó que era la voz del que clama en 
el desierto, el mismo evangelista añade con prudencia: "El 
mismo Juan", en lo que se manifiesta cuál era su vida, 
porque él se pone como testigo de Cristo. Su vida, pues, es 
de El, porque ninguno puede ser testigo idóneo de otro, si 
no fuese suyo propio. 


San Hilario, in Matthaeum, 2 
Había tenido San Juan el predicador, así como el lugar 
más propicio, el vestido más oportuno y la comida más 
adecuada. 


San Jerónimo 
Tenía el vestido de pelo de camello, no de lana, porque el 
primero es señal de penitencia austera, mientras que el se- 
gundo es señal de molicie. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 
hom. 3 
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A los siervos del Señor no conviene tener el vestido de lujo, 
ni usarlo para complacencia de la carne, sino sólo para 
cubrir la desnudez. Tenía, pues, San Juan un vestido no 
suave ni delicado, sino cilicio fuerte, áspero y que le morti- 
ficaba el cuerpo más que le abrigaba, para que así pudiese 
decirse de la virtud de su alma lo que del vestido de su 
cuerpo. Sigue: "Y un ceñidor de piel rodeaba su cintura, 
etc". Era costumbre entre los judíos usar ceñidores de lana, 
pero éste, como queriendo hacer algo más fuerte, se ceñía 
con correa de piel. 


San Jerónimo 
Es cierto lo que sigue: "Su alimento era la langosta y la 
miel silvestre". Esto es muy oportuno para el que habita en 
la soledad, para que no experimente las delicias de la com- 
ida, sino las necesidades de la vida humana. 


Rábano 
Se contentaba con una comida frugal, formada con unas 
pequeñas aves y con la miel que encontraba en los troncos 
de los árboles. En las palabras de Arnulfo, Obispo de las 
Galias, encontramos que existe un género de langostas me- 
nudas en el desierto de Judea, que teniendo unos cuerpos 
como el dedo menor de la mano, se cogen fácilmente en las 
yerbas delgadas y cortas y que, cocidas con aceite, propor- 
cionan alimento al pobre. También cuenta, que en el 
mismo desierto hay árboles que tienen hojas largas y 
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redondas de color de leche y de un sabor agradable, que 

siendo de una naturaleza frágil, se quiebran con las manos 

y se comen. Y esto es lo que se llama miel silvestre. 
Remigio 

Bajo esta forma de vestir y en esta clase de alimento, mani- 

fiesta que lamenta los pecados de todo el género humano. 


Rábano 
Su vestido y su comida pueden expresar su modo de sentir. 
Usaba vestidos austeros, porque reprendía la vida de los 
pecadores. 


San Jerónimo 
La correa de piel con que se ceñía (como Elías), es la señal 
de la mortificación. 


Rábano 
Comía langostas y miel silvestre, porque su predicación 
sabía bien a la muchedumbre y lograba mejor sus fines. En 
la miel se representa la dulzura, en la langosta el vuelo 
pronto, pero corto. 

Remigio 
Por medio de Juan, que quiere decir gracia, se significa a 
Jesucristo, que trajo la gracia al mundo; por su vestido se 
designa a la Iglesia de los gentiles. 


San Hilario, in Matthaeum, 2 
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Con los despojos de los rebaños inmundos, en que los gen- 
tiles se consideran iguales, se viste el predicador de Cristo, 
y con el hábito del profeta se santifica todo lo que antes 
había subsistido en ellos inútil o manchado. Y el ceñirse 
con una correa es un medio propicio para estar dispuestos 
a cuanto exija el servicio de Cristo. En la comida también 
se eligen las langostas, que se espantan ante los hombres y 
vuelan por todos lados cuando alguien se aproxima. Pero 
nosotros, que por cualquier palabra y convenio éramos 1l- 
evados a dar los mismos saltos, con una voluntad voluble, 
haciendo obras inútiles, profiriendo palabras de queja, sin 
un lugar estable, ahora somos el alimento de los santos, la 
sociedad de los profetas, los escogidos. Por lo tanto de- 
bemos dar con la miel silvestre una comida dulcísima que 
salga de nosotros y no de las colmenas de la ley, sino de los 
troncos de los árboles silvestres. 


Evangelio según san Mateo, 3:5-6 


Entonces salía hacia él Jerusalén y toda la Judea, y toda la re- 
gión cercana a las márgenes del Jordán, y eran bautizados por 
él en el Jordán, confesando sus pecados. (vv. 5-6) 
Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 
hom. 2 
Habiendo expuesto la predicación de San Juan, añade 
oportunamente: "Entonces salía Jerusalén a buscarle, etc". 
Más resonaba la fama de su vida en el desierto que la aten- 
ción a su clamor. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 10 
Era admirable ver tanta paciencia en un ser humano; y es- 
to es lo que más atraía a los judíos, que veían en él al gran 
Elías. Hubo también de contribuir a su admiración el que 
apareciera un profeta después de tanto tiempo. El modo 
singular de predicar contribuía a ello. No oían de Juan 
nada de lo que acostumbraban oír a otros profetas, como 
eran las batallas y las victorias de acá abajo, sobre Babilo- 
nia y Persia, sino que hablaba de los cielos, de cuanto con- 
duce a ellos y de los castigos del infierno. 


Dice, pues: "Entonces salía a él Jerusalén, y eran bautiza- 
dos por él en el Jordán". 


La glosa 
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Ofrecía el bautismo, pero no el perdón de los pecados. 
Remigio 

El bautismo de San Juan prefiguraba a los catecúmenos, 
porque así como son catequizados los niños para que se 
hagan dignos del sacramento del bautismo, así bautizaba 
San Juan, para que bautizados por él, después, viviendo pi- 
adosamente, se hiciesen dignos de recibir el bautismo de 
Cristo. Bautizaba en el Jordán, para que allí se abriese la 
puerta del reino de los cielos, donde a los hijos de Israel se 
les dio facilidad de entrar como a tierra de promisión. 


Sigue: "Confesando sus pecados". 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 

hom. 3 
Comparándose con la santidad del Bautista, ¿quién puede 
considerarse justo? Así como un vestido blanco, si se 
coloca junto a la nieve, aparece sucio y oscuro, así todo 
hombre comparado con San Juan parece inmundo, y por 
ello confesaba sus pecados. La confesión de los pecados es 
el testimonio de la conciencia que teme a Dios. El temor 
perfecto hace desaparecer toda vergijenza. Se encuentra la 
deformidad de la confesión allí donde no se da crédito a los 
rigores del juicio. Y por lo mismo que es una pena grande 
avergonzarse a sí mismo, nos manda Dios confesar 
nuestros pecados para que se sufra la vergilenza en vez de 
la pena, y esto ya se considera como parte del juicio. 
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Rábano 

Bien se decía que los que iban a bautizarse salían a encon- 
trarse con el profeta, porque si alguno no se alejaba de la 
ligereza y si no renunciaba a las pompas del diablo y a los 
halagos del mundo, no podía obtener un bautismo de sal- 
vación. Y bien se decía que aquellos que en el Jordán eran 
bautizados bajaban, porque descendían de la soberbia de 
la vida a la humildad de la verdadera confesión. Ya 
entonces los que habían de bautizarse daban el ejemplo de 
confesar los pecados y de prometer una vida mejor. 


Evangelio según san Mateo, 3:7-10 


Viendo a muchos fariseos y saduceos que venían a bautizarse, 
les dijo: "Raza de víboras, ¿quién os ha enseñado a huir de la 
justicia que sobre vosotros venía? Haced frutos dignos de pen- 
itencia. Y no queráis decir dentro de vosotros mismos: 
Tenemos por padre a Abraham, porque en verdad os digo, que 
Dios puede suscitar hijos de Abraham de estas piedras. Ya la 
segur está puesta a la raíz del árbol. Todo árbol que no dé 
frutos buenos, será cortado y arrojado al fuego". (vv. 7-10) 
San Gregorio Magno, regula pastoralis, 3 
Debe conformarse la predicación de los doctos con la clase 
del auditorio, para que así cada uno tome lo que le con- 
viene y nunca se separen de la edificación de los demás. 


La glosa 
De donde fue necesario que después de la doctrina que San 
Juan había predicado a las muchedumbres, el evangelista 
hiciese mención de aquélla, con la que instruyó a los que 
parecían más aprovechados. Y por ello dice: "Viendo, pues, 
muchos de los fariseos, etc". 


San Isidoro de Sevilla, etymologiarum sive originum libri, 
8,4 
Los fariseos y los saduceos son contrarios entre sí, porque 
la palabra fariseos traducida del hebreo al latín quiere 
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decir separados, ya que anteponen la tradición y la observ- 
ancia a la justicia, de donde se llaman separados por el 
pueblo, como por la justicia. 


Los saduceos se interpreta como justos; se atribuyen en 
nombre lo que no son. Niegan la resurrección de los cuer- 
pos y enseñan que el alma muere al mismo tiempo que el 
cuerpo. Admiten únicamente los cinco libros de la Ley y re- 
chazan los vaticinios de los profetas. 


La glosa 
Viendo el Bautista venir a bautizarse a los que se consid- 
eraban entre los judíos como los mayores, les dijo: "Raza 
de víboras, ¿quién os ha enseñado a huir de la ira que está 
próxima?". 

Remigio 
Es costumbre de la Escritura poner los nombres en con- 
sonancia con las obras, según aquellas palabras de 
Ezequiel: "Tu padre amorreo" ( Ez 16). Así éstos, a im- 
itación de las víboras, son llamados raza de víboras. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 
hom. 3 
Así como el médico hábil si ve el color del enfermo conoce 
la clase de enfermedad, así San Juan conoce las malas in- 
clinaciones de los fariseos que venían hacia él. Sin duda 
pensaron dentro de sí: "Vamos y confesemos nuestros 
pecados. Ningún trabajo nos cuesta. Somos bautizados y 
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conseguimos el perdón de nuestros pecados". Necios. 
Acaso cuando se come y se digiere un alimento que perju- 
dica ¿no es necesaria la medicina? Así, es necesario mucho 
cuidado y mucha vigilancia al hombre después que se ha 
convertido y bautizado, para que la herida de los pecados 
se cure perfectamente. Por eso los llama raza de víboras. 
La condición de la víbora es tal, que cuando muerde al 
hombre, éste corre en seguida al agua, la que si no encuen- 
tra muere. Por lo tanto a éstos llamaba raza de víboras, 
porque habiendo cometido pecados mortales, corrían al 
bautismo para que, como las víboras, pudiesen huir de la 
muerte por medio del agua. Además es propio de las víbor- 
as romper las entrañas de sus madres al nacer. Por lo 
mismo que los judíos al perseguir con pertinacia a los pro- 
fetas habían dañado a su madre, la sinagoga, eran llama- 
dos raza de víboras. Además, las víboras son hermosas y 
como pintadas por fuera, pero por dentro están llenas de 
veneno. Así éstos manifestaban el atractivo de la santidad 
en el rostro. 
Remigio 

Cuando se dice: "¿Quién os ha enseñado a huir de la ira 
que viene?". ¿Se sobreentiende otra cosa que a Dios? 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 
hom. 3 
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¿Quién os ha enseñado esto? ¿Acaso Isaías el profeta? No. 
Si él mismo os hubiese enseñado, no pondríais vuestra es- 
peranza sólo en el agua, sino también en las buenas obras. 
Aquél dice: "Lavaos, y quedad limpios; separad la inmun- 
dicia de vuestras almas; aprended a obrar bien". También 
tenemos a David que dice: "Me lavarás y quedaré más 
limpio que la nieve". Pero él mismo dice después: "Un es- 
píritu atribulado es un sacrificio aceptable ante Dios". Por 
tanto, si fuereis discípulos de David, vendríais al bautismo 
con el llanto y la aflicción. 
Remigio 

Si alguno demuestra, que se puede leer en tiempo futuro z,, 
éste sería el sentido: ¿Qué doctor, qué predicador podrá 
aconsejaros para que podáis huir de vuestra eterna 
condenación? 


San Agustín, de civitate Dei, 9,5 
Dios por cierta semejanza de operaciones, no por las malas 
inclinaciones, según la Escritura, se llena de ira, pero no se 
turba por ninguna pasión. Esta expresión suprime toda in- 
tención de venganza, no su estado de ánimo. 


La glosa 
Si queréis, pues, huir, haced frutos dignos de penitencia. 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 20,8 
En estas palabras debe notarse que no sólo aconseja hacer 
frutos de penitencia, sino frutos dignos de penitencia. 
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Debe saberse, pues, que al que no ha cometido ninguna 
cosa ilícita, a éste se le concede que use de cosas lícitas. 
Pero si alguno ha caído en la culpa, tanto debe separar de 
sí las cosas lícitas cuanto se acuerda de haber cometido las 
ilícitas. La conciencia de cada uno conoce que, tanto debe 
buscar las ganancias mayores de las buenas obras por me- 
dio de la penitencia, cuanto mayores fueron los daños que 
ocasionó por las culpas. Pero los judíos, gloriándose de la 
nobleza de su raza, no querían reconocerse como 
pecadores, porque descendían de la estirpe de Abraham. Y 
por ello se les dice con propiedad: "Y no queráis decir den- 
tro de vosotros: tenemos por padre a Abraham". 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 11,2 
Dijo esto, no prohibiéndoles que dijesen que descendían 
de él, sino que se confiasen de esto, no aplicándose a la vir- 
tud de su espíritu. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 

hom. 5 
¿Qué aprovecha a aquél a quien manchan sus costumbres, 
una descendencia noble? O ¿qué daño hace una descend- 
encia envilecida a aquél a quien adornan las buenas cos- 
tumbres? Es mejor para cada uno que se gloríen sus 
padres en él, que él en sus padres. Así, vosotros no queráis 
gloriaros diciendo: "Porque tenemos por padre a Abra- 
ham". Más bien avergonzaos porque sois sus hijos y no 
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habéis heredado sus virtudes. Parece nacido de adulterio el 
que no se parece a su padre. Excluye la gloria de los padres 
diciendo: "Y no queráis decir". 


Rábano 
Por lo mismo que el pregonero de la verdad quería excitar- 
los a hacer frutos dignos de penitencia, los invitaba a la hu- 
mildad, sin la cual ninguno puede arrepentirse, añadiendo: 
"Os digo en verdad que Dios puede sacar hijos de Abraham 
de estas piedras". 

Remigio 
Se dice que San Juan predicó junto al Jordán, cerca de 
aquel sitio en donde por mandato de Dios se pusieron doce 
piedras que se habían sacado del río. Puede suceder que, 
aludiendo a éstas, dijere que suscitaría hijos de Abraham 
de aquellas piedras. 


San Jerónimo 
En lo que indica el poder de Dios, porque el que había 
sacado todas las cosas de la nada, podría sacar de las 
piedras durísimas un pueblo. 


La glosa 
Los primeros rudimentos de la fe consisten en creer que 
Dios puede hacer cuanto quiera. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 11,2 
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Sacar hombres de las piedras, es lo mismo que hacer que 
naciera Isaac de Sara. De aquí que el profeta dice: Mirad a 
la piedra, de la que habéis salido. Recordándoles esta pro- 
fecía, les demuestra que ahora es posible que pueda hacer 
una cosa semejante. 


Rábano 
O, de otro modo, con el nombre de piedras se significa la 
gente que adoró las piedras. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 
hom. 3 
Además, la piedra dura aprovecha para la obra, y cuando 
ésta se ha hecho con ella, la obra no deja de existir. Así, la 
gente que ha creído con dificultad, permanece siempre 
firme en la fe. 


San Jerónimo 
Separaré de vosotros el corazón endurecido, y os daré un 
corazón de carne. En la piedra se significa la dureza, en la 
carne la blandura. 


Rábano 
De las piedras han salido los hijos de Abraham, porque 
mientras los gentiles creyeron en la descendencia de Abra- 
ham, esto es, en Jesucristo, fueron hechos sus hijos, y 
unidos a su descendencia. 


Se sigue. "Ya está puesta el hacha a la raíz del árbol". 
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Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 

hom. 3 
El hacha es la ira cortante de la consumación, que habrá de 
cortar el mundo entero. Pero si ha sido puesta, ¿por qué no 
corta de antemano? Porque los árboles son racionales, y 
pueden hacer lo bueno o lo malo. Así, viendo el hacha 
puesta junto a las raíces, teman el corte, y hagan buenos 
frutos. Luego el anuncio de la ira, que es la colocación del 
hacha junto a la raíz, aunque no haga daño alguno, sin em- 
bargo, distingue a los buenos de los malos. 


San Jerónimo 
El hacha es la predicación del Evangelio, según Jeremías, 
que compara la palabra del Señor con el hacha que corta la 
piedra. 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 20,9 
El hacha es Nuestro Redentor que, constando de nat- 
uraleza divina y humana, representa la fuerza motriz, y la 
fortaleza en la economía de la redención, ya que, si bien 
aparece con forma humana, procede de la divinidad. Esta 
es el hacha puesta junto a la raíz del árbol, puesto que, si 
bien espera por la paciencia, conoce, sin embargo, cuanto 
ha de hacer. Todo árbol que no da buenos frutos, será 
cortado y arrojado al fuego ( Mt 7). Porque cualquiera que 
obra mal encuentra preparado el fuego del infierno por 
haber despreciado el consejo de hacer buenos frutos de 
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penitencia. Se dice que el hacha no está puesta junto a las 
ramas sino junto a la raíz. Cuando mueren los hijos de los 
malos son cortadas las ramas que no dan fruto, pero 
cuando sucumbe toda una generación con el padre, se 
corta todo el árbol por la raíz para que ya no puedan nacer 
los renuevos malos. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 11,3 
Cuando dice todo, excluye al primero, como por excepción. 
Como si dijese: Aunque fueses descendiente de Abraham, 
sufrirás la pena si permaneces sin fruto. 


Rábano 
Cuatro son las especies de los árboles: una es toda seca, a 
quien se asemejan los paganos; otra verde, pero sin fruto, a 
quien se comparan los hipócritas; la tercera verde y dando 
fruto, pero fruto envenenado, a quien se comparan los 
herejes; la cuarta también verde y dando buenos frutos, a 
quien se comparan los católicos verdaderos. 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 20,9 
Luego todo árbol que no dé buen fruto, será cortado y ar- 
rojado al fuego, porque siempre tiene preparado el fuego 
del infierno el que desprecia el hacer aquí buenos frutos. 


Notas 
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1. Con lo que el texto diría: "quién os enseñará a huir de la justicia que 
vendrá sobre vosotros”. Con este cambio de tiempo verbal no parecería bus- 
carse una disquisición textual, sino una aplicación para todos los tiempos de 


lo dicho por Juan a los fariseos. 


Evangelio según san Mateo, 3:11-12 


"Yo en verdad os bautizo aquí en agua para que hagáis penit- 
encia, pero El que ha de venir después de mí, es más fuerte 
que yo: cuyo calzado yo no soy digno de desatar. El os bautiz- 
ará en el Espíritu Santo y en el fuego. Ya tiene el bieldo 
(aventador) en su mano, y limpiará muy bien su era, y reunirá 
el trigo en su granero; pero quemará las pajas en el fuego inex- 
tinguible". (wv. 11-12) 
La glosa 
Ya San Juan había explicado en las palabras que anteceden 
lo que más adelante predicó de una manera sintética sobre 
hacer penitencia. Le faltaba, pues, explicar lo que ya había 
dicho de la aproximación del reino de los cielos. Por ello 
dice: "Yo os bautizo en agua, para que hagáis penitencia". 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 7,3 
San Juan no bautiza en espíritu sino en agua, porque no 
podía perdonar los pecados. Lava los cuerpos por el agua, 
pero no lava las almas con el perdón. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 10,1 
Como no había sido ofrecida aún la hostia, ni se había per- 
donado el pecado, ni el Espíritu Santo había bajado sobre 
el agua, ¿cuál debería ser el perdón de los pecados? Pero 
como los judíos no conocían sus propios pecados y esto era 
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para ellos la causa de todos sus males, vino San Juan in- 
vitándolos al conocimiento de sus propios pecados, y re- 
cordándoles la necesidad de hacer penitencia. 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 7,3 
¿Por qué bautiza quien no puede perdonar pecados? Para 
que, observando la misión del cargo de precursor, prepara- 
se los caminos a Aquel a quien, como había sido su pre- 
cursor en el nacimiento, lo prefigurase también bautizando 
también al que después debía bautizar. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 
hom. 3 
Fue enviado San Juan a bautizar para que predicase la 
presencia corporal del Hijo de Dios a los que viniesen a ba- 
utizarse, como él mismo dice en aquellas palabras: "Para 
que se sepa en Israel, que yo he venido a bautizar en agua" 
(Jn 1,31). 


San Agustín, in loannem, 5,5 

Bautizaba, porque convenía que Jesucristo fuese bautiz- 
ado. Pero, ¿por qué no fue bautizado sólo Jesucristo por el 
Bautista, ya que éste había sido enviado para esto? Porque 
si sólo Jesucristo hubiese sido bautizado por San Juan, no 
faltarían quienes creyesen que el bautismo de San Juan era 
más meritorio que el de Jesucristo, ya que sólo Jesucristo 
era digno de ser bautizado por él. 


Rábano 
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Bautiza, por lo tanto, para que, distinguiendo a los verda- 
deros penitentes de los que no lo son, con esta señal 
pudiesen los primeros hacerse dignos del bautizo de 
Jesucristo. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 

hom. 3 
Porque por lo mismo que bautizaba por Cristo, predicaba 
que habría de manifestarse a los que venían, y anuncia su 
poder supremo diciéndoles: "El que ha de venir después de 
mí, es más fuerte que yo". 

Remigio 
Debe saberse que Cristo ha venido después de San Juan de 
cinco modos: naciendo, predicando, bautizando, muriendo 
y bajando a los infiernos. Y con mucha razón se dice que 
Cristo es más fuerte que el Bautista, porque éste es un 
simple hombre, mientras que Cristo es Dios y hombre. 


Rábano 
Como si San Juan dijese: "Yo soy fuerte para invitaros a la 
penitencia; pero Aquél lo es perdonando los pecados; yo 
predicando el reino de los cielos, Aquél dándolo; yo bautiz- 
ando en agua, Aquél en espíritu". 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 11,4 
Cuando oigas que es más fuerte que yo, no juzgues que 
digo esto por comparación, porque no soy digno ni 
siquiera de contarme entre sus servidores para tomar la 
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menor parte, aunque fuese la más vil de su ministerio. Por 
ello añade: "Cuyo calzado yo no soy digno de llevar". 


San Hilario, in Matthaeum, 2 
Dejando a sus apóstoles también la gloria de extender la 
predicación, puesto que sus pies dichosos habían de anun- 
ciar por doquier la paz y la adoración que se debía a Dios. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 

hom. 3 
Por los pies de Cristo debe entenderse a los cristianos, 
principalmente a los apóstoles y a los demás predicadores, 
entre los que se encuentra San Juan Bautista. Los calzados 
son las enfermedades con las cuales, dice, están cubiertos 
los predicadores. Estos calzados de Cristo son los que 1l- 
evan los predicadores, y San Juan los llevaba también. 
Pero dice que no es digno de llevarlos, para manifestar me- 
jor la gracia de Jesucristo que sus méritos. 


San Jerónimo 
En otro Evangelio se dice: "La correa de cuyo calzado no 
soy digno de soltar" ( Jn 1,27). Aquí se demuestra su hu- 
mildad, allí su misión. Porque siendo Jesucristo el Esposo 
y no mereciendo Juan desatar la correa del Esposo, su casa 
no puede llamarse casa de descalzado, según la ley de 
Moisés ( Dt 25) y el ejemplo de Rut ( Rut 4). 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 
hom. 3 
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Porque ninguno puede dar un beneficio más digno que lo 
que él mismo es, ni hacer una cosa que no sea él mismo, 
añade con mucha oportunidad: "El os bautizará en el 
Espíritu Santo y en el fuego". San Juan, siendo corpóreo, 
no podía dar un bautismo espiritual y por ello bautiza en 
agua que es materia. Cristo es espíritu porque es Dios. El 
Espíritu Santo también es espíritu, el alma también es es- 
píritu y por eso el Espíritu bautiza con Espíritu. El baut- 
ismo espiritual aprovecha, porque entrando el espíritu ab- 
raza el alma y la rodea como de un muro inexpugnable y 
no permite que las concupiscencias de la carne puedan 
vencerla. Sin duda, no hace que la carne no se levante con- 
tra el espíritu, pero retiene al espíritu para que no consi- 
enta en la tentación. Por lo mismo que Jesucristo es juez 
bautiza en fuego, esto es, en las tentaciones. En cambio un 
simple hombre no puede bautizar en fuego, pues tiene pot- 
estad para tentar aquel que puede remunerar. Este baut- 
ismo de la tribulación (esto es, del fuego), quema la carne 
para que no engendre las concupiscencias, pues la carne 
no teme las penas espirituales, sino las carnales. Por ello, 
el Señor manda sobre sus hijos tribulaciones carnales, para 
que temiendo sus propias angustias la carne no se com- 
plazca en hacer lo malo. Ya vemos que el espíritu rechaza 
las concupiscencias y no permite que prevalezcan. Por ello 
el fuego quema hasta sus raíces. 


San Jerónimo 
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En espíritu y en fuego, porque el Espíritu Santo es fuego, 
que descendiendo se posa sobre cada uno de los apóstoles 
en forma de fuego. Así se cumple la palabra del Señor que 
dice: "He venido a prender fuego a la tierra" ( Lc 12), 
porque al presente somos bautizados en espíritu y en ad- 
elante lo seremos en el fuego, según aquellas palabras del 
Apóstol: El fuego probará la calidad de obras de cada uno ( 
1Cor 3). 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 11,4 
No dice, pues, "os dará el Espíritu Santo", sino "os bautiz- 
ará en el Espíritu Santo". La misma argumentación 
metafórica de que se vale hace resaltar la abundancia de la 
efusión de la gracia. : Por esto se demuestra también que 
sólo basta la voluntad, aun en la fe, para justificarse, y que 
no son necesarios los trabajos y los sudores; y así como es 
fácil ser bautizados, así por su medio, es fácil mudarse y 
hacerse mejores. En el fuego demuestra la vehemencia de 
la gracia, que no puede contrariarse, y para que se conozca 
que a semejanza de los antiguos y grandes profetas, puede 
transformar a los suyos. Por ello, pues, hace mención del 
fuego, porque muchas de las visiones de los profetas se 
verificaron por medio del fuego. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 
hom. 3 
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Se desprende que el bautismo de Jesucristo no anula el 
bautismo de San Juan. Antes al contrario, lo confirma. 
Quien es bautizado en nombre de Jesucristo recibe ambos 
bautismos: el de agua y el de espíritu, porque Cristo era es- 
píritu y tomó cuerpo para poder dar el bautismo corporal y 
el espiritual. El bautismo de San Juan, pues, no incluye en 
sí el bautismo de Cristo, porque lo menor no puede incluir 
lo mayor. Por lo tanto, el apóstol, habiendo encontrado al- 
gunos de Efeso bautizados con el bautismo de San Juan, 
los bautizó otra vez en nombre de Jesucristo, porque no 
estaban bautizados en espíritu. Por la misma razón, Je- 
sucristo bautizó también a los que ya lo habían sido por 
San Juan, como asegura él mismo diciendo: "Yo os bautizo 
en agua, pero El os bautiza en espíritu". No se crea por esto 
que quien así se bautiza lo hace dos veces, sino una. 
Porque como el bautismo de Cristo es más excelente que el 
de San Juan, se daba un bautismo nuevo y no un bautismo 
reiterado, porque el antiguo terminaba en Cristo. 


San Hilario, in Matthaeum, 2 
Designa en el Señor el tiempo de nuestra salvación y de 
nuestro juicio, diciendo: "Os bautizará en el Espíritu Santo 
y en el fuego", porque a los bautizados en el Espíritu Santo 
les falta ser consumidos por el fuego del juicio. De donde 
se desprende la expresión: "cuyo aventador tiene en su 
mano". 
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Rábano 
Por el aventador, esto es la pala, se designa la discreción 
del justo examen que hace Dios teniendo la pala en su 
mano, esto es, la potestad, porque el Padre ha concedido al 
Hijo el supremo juicio de los hombres. 


Sigue el evangelista: "Y limpiará su era". 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 

hom. 3 
Su era es la Iglesia, su granero el reino de los cielos, el 
campo es este mundo. Enviando, pues, el Señor a los 
apóstoles y a los demás maestros como segadores, cortó 
toda clase de gente del mundo y los reunió en su era, es de- 
cir, en su Iglesia. Aquí debemos ser trillados y cernidos. 
Todos los hombres se complacen en las cosas de la carne, 
como los granos en la aventadora. Pero el que es fiel y 
tiene sustancia de buen corazón, en cuanto lo agita la 
tribulación aunque sea de una manera leve, corre hacia el 
Señor despreciando las cosas de la tierra. Pero si tiene po- 
ca fe, apenas se dirige a Dios aunque la tribulación sea de- 
masiado grande. Y el que es absolutamente infiel y está 
cerrado a la gracia, nunca se dirige al Señor por mucho que 
sea atribulado. El trigo, después de trillado, permanece 
confundido con las pajas en un mismo lugar, pero luego se 
avienta para que se separe de ellas. Así sucede en la 
Iglesia: los fieles permanecen junto con los infieles. Se 
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mueve la persecución como si fuese un viento para que, 
agitados por la aventadora de Cristo, sean separados de 
lugar, los que ya se han separado por sus acciones. Y ob- 
serva que no dijo "limpiará su era", sino que "la barrerá 
muy bien". Es preciso que la Iglesia sea tratada de muchos 
modos hasta que quede completamente limpia. Primero la 
aventaron los judíos, después los gentiles, más adelante los 
herejes, y por último, la aventará el Anticristo. Así como 
cuando el viento es poco no se limpia bien toda la cantidad 
de trigo, sino que las pajas pequeñas salen al viento con la 
aventadora, pero las grandes y duras vuelven a caer 
mezcladas con el trigo, así sucede ahora, cuando sopla de 
una manera suave la tentación, los hombres malos vuelven 
a sus culpas. Pero si se levanta una tempestad mayor, 
hasta los que parecen más resistentes salen también em- 
pujados por ella. Así es que se hace preciso que la tenta- 
ción sea fuerte para que la Iglesia se limpie por completo. 
Remigio 

Dios limpia esta era, es decir su Iglesia, aun en esta vida, 
ya sea cuando los malos son sacados de la Iglesia por juicio 
de los sacerdotes, ya sea cuando son sacados de la vida por 
medio de la muerte. 


Rábano 
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La limpieza absoluta y general de la Iglesia no tendrá lugar 
hasta el último día, cuando el Hijo del hombre mande a 
sus ángeles y quite de su reino todos los escándalos. 


San Gregorio Magno, Moralia, 34,5 

Porque después de la trilla de la vida presente, en que el 
trigo está escondido bajo la paja, la última avienta del jui- 
cio final separará perfectamente el trigo de la paja de tal 
modo, que ni las pajas puedan volver a mezclarse en el 
granero con el trigo, ni el trigo pueda jamás ser quemado 
en el fuego en que ardan las pajas. Y esto es lo que se sigue: 
"Y reunirá el trigo en su granero, pero quemará las pajas 
en un fuego inextinguible". 


San Hilario, in Matthaeum, 2 
Dice el Señor que esconderá el trigo, es decir los frutos 
perfectos de los que creen en sus graneros celestiales. Y 
que las pajas, esto es, la inercia de los hombres que no dan 
fruto, habrá de quemarlas en el fuego de su juicio. 


Rábano 
Pero existe diferencia entre las pajas y la cizaña. Las pajas 
proceden de la simiente del trigo, pero la cizaña procede de 
simiente diferente. Las pajas son aquéllos que, alimenta- 
dos por los sacramentos, no permanecen fuertes. La cizaña 
son aquéllos que, por sus obras y por su profesión, se sep- 
aran de la comunión con los buenos. 


Remigio 
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Se llama fuego inextinguible a la pena de eterna conden- 
ación, ya sea porque nunca dejará de atormentar a los que 
una vez recibió, sin que estos puedan desaparecer, ya por 
diferencia con el fuego del purgatorio, que se enciende y se 
apaga por un tiempo determinado. 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 2,12 
Si se busca qué palabras fueron las que dijo el Bautista, si 
las que refiere San Mateo, o las que refiere San Lucas, o las 
que San Marcos, no creo que aquí deba esforzarse el án- 
imo, cuando se entiende prudentemente que estas senten- 
cias son necesarias para conocer la verdad, cualquiera que 
sea el concepto bajo el que sean explicadas. Y esto se de- 
muestra cuando no creemos que alguien miente, si record- 
ando varios una cosa que han visto u oído, no la refieren 
del mismo modo ni con las mismas palabras con que fue 
indicada. Cualquiera que dice que se concedió a los evan- 
gelistas, por la virtud del Espíritu Santo, el que no se difer- 
enciasen en el estilo, en el orden, ni en el Números, no en- 
tiende que tanto más se eleva la autoridad de los evangelis- 
tas cuando lo que ellos afirman con verdadera seguridad 
está puesto según el hablar de los hombres. Cuando uno 
dice: "cuyo calzado no soy digno de desatar", y otro: "de- 
satar la correa de su calzado", se ve desde luego que sólo 
en las palabras se nota la diferencia. Con razón habría de 
saberse cuál de estas dos cosas dijo San Juan. Debe 


238/5706 


considerarse como verdadero lo que narra aquel que puede 
decir lo que el otro dijo. Sin embargo, aunque haya dicho 
lo mismo pero en otra forma, no puede afirmarse que haya 
mentido, porque puede juzgarse que dejando de tener en la 
memoria las palabras, dijo lo mismo pero en otra forma. 
Toda falsedad debe considerarse ausente de los evangelis- 
tas, no sólo en lo referente a aquel tipo de falsedad que 
viene a decir algo positivamente falso, sino también en lo 
referente a aquellas cosas que son fruto del olvido. Por lo 
tanto, aunque pueda haber diversidad de pareceres, en 
cuanto a la inteligencia de sus narraciones, debe sin em- 
bargo juzgarse rectamente de cada uno. Otro modo de con- 
siderar esto, es que San Juan dijo una y otra cosa, ya sea 
que lo dijera en distinto tiempo, ya fuese que repetía un 
concepto semejante. El Bautista, cuando habla del calzado 
del Señor en este texto, nada se proponía que no fuese ens- 
alzar la excelencia de Dios y manifestar su propia hu- 
mildad. Sea lo que fuere que se dijo, se expresa el mismo 
pensamiento, ya que se empieza con la misma significación 
de su humildad, aunque exponiendo en forma diferente el 
mismo sentido y por ende, no se difiere en la intención. 


Es, pues, una regla útil y que debe retenerse en la memor- 
la, que no hay mentira cuando uno explica la intención de 
aquél de quien habla, aunque use alguna palabra que el 
otro no dijo, siempre que exprese el mismo sentido de las 


239/5706 


palabras pronunciadas. Por lo cual decimos que la inter- 
pretación sana no debe buscar sino la intención del que 
habla. 


Notas 


1. La frase que sigue no se encuentra en el texto original del Crisóstomo. 


Evangelio según san Mateo, 3:13-15 


Entonces vino Jesús de Galilea al Jordán a donde estaba Juan, 
para ser bautizado por él. San Juan se lo estorbaba, diciendo: 
"Yo debo ser bautizado por ti, ¿y tú vienes a mí?". Respon- 
diendo Jesús, le dijo: "Déjame ahora. Así conviene que noso- 
tros cumplamos la justicia"; y entonces se lo consintió. (vv. 
13-15) 
La glosa 
Después que Cristo fue anunciado en la predicación de su 
precursor, quiso manifestarse a los hombres el que por 
tanto tiempo había vivido oculto. Por eso se dice: "En- 
tonces vino Jesús desde Galilea al Jordán, a donde estaba 
Juan, para ser bautizado por él". 
Remigio 
Debe advertirse que en estas palabras se designan las per- 
sonas, el lugar, el tiempo y el oficio. El tiempo, cuando dice 
Tunc 1, entonces. 


Rábano 
Cuando tenía treinta años. En esto se manifiesta, que no 
debe autorizarse a ninguno, ni sacerdote, ni predicador, si 
no es de una edad madura. José fue encargado del gobi- 
erno de Egipto cuando tenía treinta años. David empezó su 
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reinado cuando tenía la misma edad. Ezequiel mereció ser 
designado como profeta en la misma edad. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 10,1 
Puesto que después de este bautismo quería Jesús derogar 
la Ley, espera hasta esta edad, en que caben todos los 
pecados, y la cumple íntegra hasta entonces, no fuera que 
dijera alguno que la derogaba por no ser capaz de 
cumplirla. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 

hom. 4 
Se dice también entonces (es decir, cuando Juan pre- 
dicaba: haced penitencia) para confirmar su predicación y 
para que recibiese su testimonio del mismo San Juan. Así 
como cuando sale el lucero éste marcha delante del sol, y la 
luz del sol no espera el ocaso del lucero para brillar, sino 
que aparece cuando aún sigue su carrera, pero el sol os- 
curece su brillo con sus rayos, así también Jesucristo no 
esperó que San Juan terminase su carrera, sino que apare- 
ció cuando él aún predicaba. 

Remigio 
Se hace mención de las personas cuando se dice: "Vino 
Jesús a Juan", esto es, Dios al hombre, el Señor al siervo, 
el Rey a su soldado, la luz a la linterna. Se designan los 
lugares cuando se dice: "De Galilea al Jordán". Galilea 
quiere decir emigración. Todo el que quiere bautizarse, 
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emigre de los vicios a las virtudes y, viniendo al bautismo, 
humíllese. Jordán quiere decir bajada. 


San Agustín, in sermonibus de Epiphania 
La Sagrada Escritura dice que se han verificado muchas 
cosas admirables en este río, entre otras, diciendo: "el 
Jordán se volvió atrás" ( Sal 113,3). Antes las aguas se 
volvieron atrás, ahora se vuelven los pecados. Así como 
Elías dividió las aguas del Jordán 2 , así Cristo, Nuestro 
Señor, hizo en el mismo Jordán la separación de los 
pecadores. 

Remigio 
Se expresa el oficio cuando se sigue: "Para que fuese bau- 
tizado por él". 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 
hom. 4 
No para que él mismo recibiese el perdón de sus pecados 
por medio del bautismo, sino para dejar santificadas las 
aguas a los que se bautizasen después. 


San Agustín, in sermonibus de Epiphania 
El Salvador quiso bautizarse no para adquirir limpieza 
para sí, sino para dejarnos una fuente de limpieza. Desde 
el momento en que bajó Cristo a las aguas, el agua limpia 
los pecados de todos. Y no debe admirar que el agua, es de- 
cir una sustancia corporal, aprovecha para purificar el 
alma. Viene y penetra perfectamente todos los secretos de 
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la conciencia. Aun cuando el agua es sutil y débil, con la 
bendición de Cristo se hace sumamente fuerte y penetra 
con su blando rocío las causas ocultas de la vida, hasta los 
secretos del pensamiento. Es mucho más sutil la penetra- 
ción de las bendiciones, que la de la humedad de las aguas. 
De donde se desprende, que la bendición del Salvador en 
su bautismo ha llenado las regiones más escogidas y los 
manantiales de las fuentes como río espiritual. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 

hom. 4 
Vino a este bautismo para que, aquél que había tomado la 
naturaleza humana, pudiese llenar plenamente todos los 
secretos de la misma naturaleza. Porque aunque El no era 
pecador, tomó sin embargo la naturaleza pecadora. Por lo 
tanto, aunque por sí mismo no necesitaba el bautismo, la 
naturaleza carnal de otros lo necesitaba. 


San Agustín, in sermonibus de Epiphania 
Quiso bautizarse, además, porque quiso hacer lo que nos 
manda hacer, para que como buen maestro no sólo nos en- 
señase con su doctrina, sino también con su ejemplo. 


San Agustín, in loannem, 5,5 
Por esta razón quiso ser bautizado por San Juan: para que 
sepan sus siervos con cuánta alegría deben correr al baut- 
ismo del Señor, al ver como El no ha desdeñado recibir el 
bautismo del siervo. 
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San Jerónimo 
Además quiso bautizarse para confirmar con su bautizo el 
bautismo de San Juan. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 12,1 
Porque el bautismo de Juan era de arrepentimiento, y llev- 
aba consigo la confesión de las culpas, para que no hubiese 
alguien que creyese que Cristo había venido a bautizarse 
por esta causa, el Bautista dijo al que venía: "Yo debo ser 
bautizado por ti, y ¿tú vienes a mí?". 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 
hom. 4 
Como si dijese: Está bien que tú me bautices, esta razón es 
idónea (para que yo también sea justo, y me haga digno del 
cielo). Pero ¿qué razón hay para que yo te bautice? Todo lo 
bueno baja del cielo a la tierra y no sube de la tierra al 
cielo. 


San Hilario, in Matthaeum, 2 
Por último, el Señor no pudo ser bautizado por Juan como 
Dios, pero enseña que debe bautizarse como hombre. De 
donde se sigue que respondiéndole Jesús, le dice: "Déjame 
ahora". 


San Jerónimo 
Y hermosamente responde: "Déjame ahora", para manife- 
star que Cristo debía ser bautizado por San Juan en el 
agua, y San Juan ser bautizado por Cristo en espíritu. O de 
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otro modo: "Déjame ahora", para que quien ha tomado la 
forma de siervo, manifieste su humildad. Sé consciente de 
que tú habrás de ser bautizado con mi bautismo en el día 
del juicio. O, "déjame ahora", dice el Señor, porque tengo 
otro bautismo con el cual habré de ser bautizado. Tú me 
bautizas en agua para que yo te bautice por mí en tu 
sangre. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 

hom. 4 
En lo que manifiesta también que Cristo bautizó después a 
San Juan, aun cuando en los libros apócrifos esto está es- 
crito de una manera patente. Pero ahora déjame que mani- 
fieste la rectitud del bautismo no sólo con palabras, sino 
también con obras. Primero recibiré, después predicaré. 
De donde se sigue: "Así conviene que nosotros cumplamos 
toda justicia". Esto no quiere decir que si fuese bautizado 
cumpliría toda justicia, sino que la cumple así, de esa 
manera . Es decir, primero cumplió toda la justicia del 
bautismo con obras, después la predicó, según aquellas pa- 
labras: Jesús empezó a hacer y enseñar. O de otro modo: 
Conviene que nosotros hagamos toda justicia, como 
hacemos la del bautismo, es decir, según las necesidades 
de la naturaleza humana. Así cumplió la justicia naciendo, 
creciendo y todo lo demás. 


San Hilario, in Matthaeum, 2 


246/5706 


Por El debía cumplirse toda justicia, por quien únicamente 
podía cumplirse la ley. 


San Jerónimo 
Pero no añadió si se trataba de la justicia de la ley o de la 
naturaleza, para que entendamos que ambas. 

Remigio 
O así: Conviene que nosotros cumplamos toda justicia, es 
decir, debemos dar ejemplo de cumplir toda justicia en el 
bautismo, sin el cual no puede abrirse la puerta del reino 
de los cielos. O también, para que aprendan los soberbios 
el ejemplo de humildad, y no se crean rebajados cuando 
sean bautizados por mis humildes ministros, al ver que yo 
he sido bautizado por mi siervo Juan. 


La verdadera humildad es la que sigue a su compañera la 
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obediencia. De donde se sigue: "Entonces le dejó", es decir, 
permitió que se bautizase. 


Notas 


1. Tote: adv., entonces, en aquel tiempo. 


2. Ver 2Re 2,14. 


Evangelio según san Mateo, 3:16-16 


Habiendo sido bautizado Jesús, en seguida salió del agua. Y 
los cielos se le abrieron, y vio que el Espíritu Santo descendía 
en forma de paloma y se posaba sobre El. (v. 16) 
San Agustín, in sermonibus de Epiphania 
Porque, como se ha dicho, cuando nuestro Salvador quedó 
lavado, ya quedaba limpia toda el agua para nuestro baut- 
ismo, para que se pudiese administrar la gracia del baut- 
ismo a las generaciones venideras. 


Convino también que se designasen en el bautismo de 
Cristo todas las gracias que se conceden por El mismo a los 
fieles, de donde se dice: "Bautizado Jesús, inmediatamente 
salió del agua". 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 

hom. 4 
La acción de Cristo pertenece al misterio de todos aquellos 
que después habían de ser bautizados. Por ello dijo "inme- 
diatamente", y no sólo "salió", porque todos los que debían 
bautizarse dignamente en Cristo, inmediatamente salen 
del agua, es decir, marchan hacia las virtudes y son eleva- 
dos a la dignidad celestial. Los que siendo carnales en- 
traron en el agua y eran hijos del pecador Adán, en seguida 
salen espirituales y convertidos en hijos de Dios. Si 
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algunos por culpa suya no salen santificados del bautismo, 
¿qué hace eso al bautismo? 


Rábano 
El Señor nos ha concedido el lavado del bautismo con la 
inmersión de su cuerpo, y en ello nos ha demostrado que 
puede abrirnos las puertas del cielo cuando recibimos el 
bautismo, y concedernos el Espíritu Santo. De donde 
prosigue: "Y se le abrieron los cielos". 


San Jerónimo, in Matthaeum, 3 
No con la apertura de los elementos, sino para los ojos es- 
pirituales, como nos refiere Ezequiel en el principio de su 
libro. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 

hom. 4 
Si lo natural se hubiera abierto no diría: "Se abrieron para 
El", porque lo que se abre de un modo material, se abre 
para todos. Pero acaso diga alguno: ¿Qué es esto? ¿Se cer- 
raron los cielos en presencia del Hijo de Dios, quien, 
aunque estaba en la tierra, a la vez estaba en el cielo? Pero 
entiéndase que, así como fue bautizado según la condición 
humana, así se abrieron para El los cielos también según 
esta misma condición. Sólo según la naturaleza divina se 
encontraba en los cielos. 


Remigio 


249/5706 


Pero, ¿acaso entonces se abrieron los cielos para El la 
primera vez, también conforme con la naturaleza humana? 
La fe de la Iglesia cree y enseña que no se abrieron menos 
los cielos para El antes que después. Por lo tanto, se dice 
que se abrieron los cielos para El, porque la puerta del 
reino celestial se abría entonces para todos los que ren- 
acían a la gracia. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 

hom. 4 
Quizás puede decirse que existían antes obstáculos invis- 
ibles que se oponían a que las almas de los justos entrasen 
en el reino de los cielos. No creo que ningún alma haya as- 
cendido a los cielos antes que Jesucristo, puesto que desde 
que Adán pecó se cerraron los cielos. Sólo se abrieron 
cuando Jesucristo se bautizó. Cuando venció la tiranía del 
pecado por medio de la cruz, como no eran necesarias las 
puertas (no habiendo estado cerrado el cielo nunca más), 
no dijeron los ángeles: "Abrid las puertas", porque ya es- 
taban abiertas, sino: "Levantad las puertas". O, los cielos 
se abren para los que se bautizan y ven las cosas que hay 
en los cielos, no mirando con los ojos de la carne, sino 
creyendo con los ojos espirituales de la fe. O de otro modo: 
Los cielos son las Sagradas Escrituras, las que todos leen, 
aunque no todos las entienden, a no ser que sean bautiza- 
dos de manera que reciban el Espíritu Santo. Por ello las 
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Escrituras de los profetas no eran inteligibles para los 
apóstoles en un principio, hasta que, habiendo recibido el 
Espíritu Santo, todas las Escrituras les quedaron perfecta- 
mente inteligibles. Sin embargo, de cualquier modo que se 
entienda, los cielos se abrieron para El, es decir, para todos 
por medio de El, como si un emperador dice a alguno que 
pide una gracia para otro: "Este beneficio no lo doy para 
otro, sino para ti, es decir, por ti se lo doy a aquél". 


La glosa 
Y tanto resplandor rodeó a Jesucristo en el bautismo, que 
parecía estar en la gloria. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 12,2 
Si tú no ves, no seas incrédulo, porque en los principios de 
los ejercicios del espíritu aparecen visiones sensibles, en 
favor de aquellos que no pueden tener inteligencia de la 
naturaleza incorpórea. De este modo, si más adelante di- 
chas visiones desaparecen, reciban la fe de aquellas que 
una vez acontecieron. 

Remigio 
Así como la puerta del reino de los cielos se abrió para to- 
dos los regenerados por el bautismo, así todos reciben en 
el bautismo los dones del Espíritu Santo. Por ello se añade: 
"Y vio el Espíritu de Dios bajando en forma de paloma y 
viniendo sobre El". 


San Agustín, in sermonibus de Epiphania 
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Jesucristo, después que ha nacido para los hombres, ren- 
ace en los sacramentos. Como entonces lo admiramos en- 
gendrado en una Madre sin culpa, así ahora lo recibimos 
sumergido en una pura ola. La Madre de Dios engendró a 
su Hijo y permaneció pura. Una ola de agua lavó a Cristo y 
quedó santificada. Por último, el Espíritu Santo, que lo 
formó en las entrañas, ahora lo rodea de luz en lo profundo 
de las aguas. Y el que antes hizo pura a María, ahora santi- 
fica las aguas. De donde dice: "Y vi al Espíritu de Dios, 
bajando". 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 

hom. 4 
Por ello el Espíritu Santo tomó la forma de paloma, porque 
esta ave mansa y pura es la que, entre todos los animales, 
practica más la caridad. Todas las apariencias de justicia 
que tienen los que son hijos de Dios en verdad, pueden 
tener los esclavos del demonio por medio de la ficción. 
Sólo la caridad del Espíritu Santo es la que no puede imitar 
el espíritu inmundo. Por ello, el Espíritu Santo se reservó 
para sí esta especie privada de caridad. No se conoce por el 
testimonio de alguno en dónde se encuentre el Espíritu 
Santo, más que por la gracia de la caridad. 


Rábano 
Se distinguen siete virtudes en los bautizados por medio de 
Espíritu Santo bajo la forma de paloma. La paloma habita 
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junto a las aguas, para que, al ver al gavilán, pueda sumer- 
girse en el agua y librarse de sus garras; elige los mejores 
granos, alimenta a los hijos de otro, no hiere con su pico, 
carece de hiel, hace sus nidos en los agujeros de las piedras 
y tiene una especie de gemido en vez de canto. Así los san- 
tificados por el bautismo viven junto a las aguas de las 
Sagradas Escrituras, para huir de las embestidas del en- 
emigo y se alimentan con las sanas sentencias que eligen y 
no con las interpretaciones heréticas. A los hombres que 
fueron pollos del diablo, esto es, sus imitadores, los ali- 
mentan con la doctrina y con su ejemplo; no interpretan 
mal las buenas sentencias, hiriendo como lo hacen los 
herejes; carecen de indignación irracional; ponen su nido 
en las llagas de la muerte de Cristo, que es la piedra firme, 
esto es, su refugio y su esperanza. Y así como otros se 
deleitan en el canto, así ellos se deleitan en el llanto por 
sus pecados. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 12,3 
Se hace mención de cierta historia antigua: cuando nuestro 
linaje en el diluvio, apareció también la paloma para 
señalar el final de la tormenta y, llevando un ramo de 
olivo, anunció la buena nueva de paz sobre la tierra. Todo 
lo cual era figura de lo que después había de suceder. Pues 
ahora aparece la paloma para señalarnos al que venía a 
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librarnos de todos nuestros males y trae, en vez del ramo 
de olivo, la filiación divina para todo el género humano. 


San Agustín, de Trinitate, 2,5 
Extraña comprender por qué se diga que el Espíritu Santo 
haya sido enviado, cuando desciende sobre el mismo Dios 
de una manera visible en forma de paloma. Se formó en el 
principio una especie de creatura, en la que se repres- 
entasen las propiedades del Espíritu Santo. Esta opera- 
ción, manifestada en el exterior y ofrecida a la vista de los 
mortales, se llama misión del Espíritu Santo, no porque 
apareciese su esencia invisible, sino para que el corazón 
humano, estimulado por las cosas visibles, se mueva al 
deseo de la oculta eternidad. Pero el Espíritu Santo no 
tomó esta creatura en quien apareció, en unión de la per- 
sona, como el Hijo tomó la forma humana en el seno de 
una Virgen; ni el Espíritu Santo ha santificado la paloma, 
ni la ha unido a su persona para siempre. Por lo tanto, 
aunque aquella paloma se llama Espíritu, para que se 
manifieste por la paloma el Espíritu patentizado, no po- 
demos llamar al Espíritu Santo, Dios y paloma, como deci- 
mos Hijo, Dios y Hombre; ni como decimos al Hijo, Cor- 
dero de Dios. No sólo por lo que nos dice San Juan 
Bautista predicando, sino también San Juan evangelista 
viendo en su Apocalipsis el Cordero santificado. Aquella 
visión profética no se patentiza a los ojos de la carne por 
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medio de formas corpóreas, sino en espíritu, por medio de 
imágenes espirituales de los cuerpos. De aquella paloma, 
en cambio, nadie ha dudado jamás que haya sido vista con 
los ojos. Ni como llamamos al Hijo piedra (porque está es- 
crito: Cristo era piedra), podemos llamar paloma al 
Espíritu Santo; porque la piedra ya existía y metafórica- 
mente se le designa con el nombre de Cristo a quien signi- 
ficaba. No sucede lo mismo con la paloma, que para signi- 
ficar estas cosas existió momentáneamente. Esto se ase- 
meja, a mi modo de entender, a aquella llama que apareció 
a Moisés a quien el pueblo seguía por el camino del 
desierto y a los truenos y rayos que se percibieron en el 
monte mientras se daba la Ley. Estas formas corpóreas 
sólo existieron para explicar algunas cosas que tenían su 
significado, pero desaparecieron en seguida. Por medio de 
estas formas corporales se dice que fue enviado el Espíritu 
Santo, por ello estas formas aparecieron en un momento y 
desaparecieron después. 


San Jerónimo, in Matthaeum, 3 
Posó la paloma sobre la cabeza de Jesús, para que no hu- 
biese quien pudiera creer que la voz del Padre se dirigía al 
Bautista y no al Señor. De donde se siguen estas palabras: 
se posaba sobre El. 


Evangelio según san Mateo, 3:17-17 


Y he aquí la voz del cielo que dice: "Este es mi hijo muy 

amado, en quien tengo mis complacencias". (v. 17) 

San Agustín, in sermonibus de Epiphania 
El Padre enseñó que el Hijo no habría de venir por medio 
de Moises, ni por los profetas, ni por otros tipos o figuras, 
sino que demuestra claramente que vino en persona, di- 
ciendo: "Este es mi Hijo". 


San Hilario, in Matthaeum, 2 

Para que en estas cosas que se verificaban en Cristo, espe- 
cialmente después del bautismo, conociésemos que no 
vivía en figuras, bajó el Espíritu Santo al abrirse las puer- 
tas del cielo y descendió sobre nosotros para que en ello 
viésemos que se nos abrían las puertas del cielo y se nos 
inundaba de gloria, haciéndonos hijos de Dios, adoptados 
por la voz del Padre. 


San Jerónimo, in Matthaeum, 3 
El misterio de la Santísima Trinidad se demuestra en el 
bautismo. Jesucristo (el Hijo), es bautizado, el Espíritu 
Santo baja en forma de paloma y se oye la voz del Padre, 
dando testimonio del Hijo. 


San Agustín, in sermonibus de Epiphania 
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No debe admirar que se patentice el misterio de la 
Santísima Trinidad en el bautismo de Nuestro Señor, 
puesto que nuestro bautismo no es otra cosa que la repres- 
entación de tan augusto misterio. Quiso Dios que primero 
se verificase en El lo que después había de mandar a todo 
el género humano. 


Fulgencio de Ruspe, de fide ad Petrum, 9 
Aunque el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo sean una 
misma naturaleza, cree firmemente que subsiste en tres 
personas: El Padre, quien dijo, éste es mi Hijo muy amado; 
el Hijo, sobre quien se oye la voz del Padre; y el Espíritu 
Santo, quien aparece en forma de paloma sobre el Hijo 
bautizado. 


San Agustín, de Trinitate, 4,21 
Esta obra es la de toda la Trinidad. El Padre, el Hijo y el 
Espíritu Santo, existen en una misma esencia, sin diferen- 
cias de tiempo ni de lugares. En estas palabras se dis- 
tinguen el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo y no puede de- 
cirse que se presenten en una misma esencia. En cuanto a 
lo que se dice visiblemente en las sagradas letras, apareci- 
eron separadamente en cuanto a los espacios que cada per- 
sona ocupaba. Desde luego se sabe que la Santísima Trin- 
idad se conoce en sí misma inseparable, pero se puede 
mostrar separadamente por medio de aspectos materiales. 


257/5706 


Que sea sólo la voz propia del Padre, se demuestra por las 
palabras que dijo: Este es mi Hijo. 


San Hilario, de Trinitate, 3,11 
No sólo ha demostrado que es su Hijo con el nombre, sino 
con la propiedad. Muchos somos hijos de Dios, pero el 
Hijo de quien hablamos no es de esta clase. Este es su Hijo 
propio y verdadero, por origen, no por adopción; en ver- 
dad, no en apariencia; por natividad, no por creación. 


San Agustín, in loannem, 14,11 
El Padre, pues, ama al Hijo, pero como un padre ama a un 
hijo, no como un amo quiere a su siervo; como unigénito, 
no como adoptado y por ello añade: En El me complazco. 
Remigio 
Se refería a la humanidad de Cristo. Si se lee: en quien me 
he complacido, el sentido es éste: En quien me complazco, 
porque sólo a El he encontrado justo y sin pecado. Si se 
leyese: en quien me he complacido, se entendería: estable- 
cer en El mi designio de hacer por medio de El lo que ha de 
hacerse, esto es, la redención del género humano. 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 2,14 
Los dos otros evangelistas, San Marcos y San Lucas, lo 
dicen con las mismas palabras, pero en cuanto a las palab- 
ras de la voz que se percibió desde el cielo, varían en 
cuanto a la forma, aunque dice lo mismo en la esencia. San 
Mateo dice: "Este es mi Hijo amado y los otros dos ponen: 
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Tú eres mi Hijo amado, para declarar esta misma senten- 
cia. La voz del cielo dijo una de estas cosas, pero San 
Mateo quiso demostrar que venía a decir lo mismo. Este es 
mi Hijo, para que se indicase especialmente a aquellos que 
oían, que Aquél mismo era el Hijo de Dios. Por ello quiso 
referir el hecho. Tú eres mi Hijo, como si se le dijese: Este 
es mi Hijo, no indicándoselo a Jesucristo, porque lo sabía, 
sino para que lo oyesen los que estaban presentes, por 
quienes se pronunciaron aquellas palabras. Otro dice: En 
quien me complazco; otro, en quien te he complacido; 
otro, en ti me ha complacido. Si se desea saber cuál es el 
sentido de aquella voz que sonó, nótese que aunque los 
tres evangelistas no refieren las mismas palabras, sí dicen 
la misma sentencia. Que el Padre se complacía en el Hijo, 
se conoce desde luego en las palabras: "En ti me he com- 
placido". Que el Padre se complaciese en los hombres, al 
decir que se ha complacido en el Hijo, se desprende de 
aquellas palabras, "en ti me ha complacido", para que se 
entienda, que esto se ha dicho para todos los evangelistas, 
como si se dijese: En El he constituído todas mis compla- 
cencias, esto es, ha colmado cuanto puede complacerme. 


Evangelio según san Mateo, 4:1-2 


Entonces Jesús fue llevado al desierto por el Espíritu, para que 
fuese tentado por el diablo, y habiendo ayunado cuarenta días 
y cuarenta noches, después tuvo hambre. (vv. 1-2) 
Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 
hom. 5 
Después que Jesús fue bautizado por San Juan en agua, 
fue llevado por el Espíritu al desierto, para que allí fuese 
bautizado con el fuego de la tentación. De donde se dice 
que entonces Jesús fue llevado al desierto por el Espíritu. 
Fue entonces cuando el Padre clamó desde el cielo: Este es 
mi hijo muy amado. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 13,1 
Cualquiera que seas, por grandes que sean las tentaciones 
que sufras después del bautismo, no te turbes por ello, más 
bien permanece firme. Pues has recibido las armas para 
combatir, no para estar ocioso. Y esa es la razón por la que 
Dios no te exceptúa de las tentaciones. Primero, para que 
te des cuenta que ahora eres mucho más fuerte. Segundo, 
para que te mantengas en moderación y humildad y no te 
engrías por la grandeza de los dones recibidos. Tercero, 
para que el demonio que acaso duda si realmente lo has 
abandonado, por la prueba de las tentaciones, puede tener 
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seguridad de que te has apartado de él. Cuarto, la resisten- 
cia te hace más fuerte que el hierro mejor templado. 
Quinto, las tentaciones te dan la mejor prueba de los pre- 
ciosos tesoros que se te han confiado. Pues, si no hubiera 
visto el diablo que estás ahora constituido en más alto hon- 
or y altura, no te tentaría. 


San Hilario, in Matthaeum, 3 
En los santificados se ceban más las tentaciones del diablo 
porque la victoria sobre los santos le es mucho más grata. 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 16,1 
Algunos suelen dudar por qué espíritu fue llevado Jesús al 
desierto. Por ello se añade: lo llevó el diablo a la santa 
ciudad. Pero verdaderamente y sin vacilación alguna se en- 
tiende por todos y se cree que fue llevado por el Espíritu 
Santo, para que su Espíritu lo llevase a aquel lugar, en 
donde el espíritu maligno habría de tentarlo. 


San Agustín, de Trinitate, 4,13 
¿Por qué se ofreció a ser tentado? Para constituirse en me- 
diador que venciese las tentaciones, no sólo con su auxilio, 
sino con su ejemplo. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 
hom. 5 
Fue llevado por el Espíritu Santo, no como precepto del 
mayor al menor. No se dice que es llevado solamente, 
quien es llevado por la potestad de otro, sino también 
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aquel que se complace en la exhortación racional de al- 
guien. Como está escrito de San Andrés, que encontró a 
Simón su hermano y lo llevó a Jesús. 


San Jerónimo 
Fue llevado, no obligado, ni cautivo, sino por el deseo de 
combatir. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 
hom. 5 
El diablo busca a los hombres para tentarlos, pero como el 
demonio no podía ir contra el Señor, Este fue a buscarlo. 
Por ello se dice: que fue para ser tentado. 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 16,1 

Pero sépase que la tentación se hace de tres maneras: por 
sugestiones, por delectaciones y por consentimiento. 
Cuando nosotros somos tentados, empezamos por la sug- 
estión, cayendo después en la delectación y en el consenti- 
miento, pues obramos según las tendencias del pecado, 
propagado con la naturaleza, y por ello sufrimos las tenta- 
ciones. Pero Dios que se había encarnado en las entrañas 
de una Virgen, había venido al mundo sin pecado; por ello, 
ninguna lucha debía sentir en sí. Pudo ser tentado por sug- 
estión, pero la delectación no pudo ofender su inteligencia 
y por ello, aquella tentación del diablo fue exterior y no 
afectó al interior. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 13,1 
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Cuanto mayor es la soledad más tienta el diablo. Por ello 
tentó a la primera mujer cuando estuvo sola, sin su mar- 
ido. De donde se le dio ocasión al demonio para que 
tentase. Por ello fue conducido al desierto. 


La glosa 

Este desierto está entre Jerusalén y Jericó, en donde habit- 
aban los ladrones, cuyo lugar se llama Dammaín, esto es, 
de la sangre, por el derramamiento de sangre que con 
tanta frecuencia hacían allí los ladrones. Es ahí donde 
aquel hombre que venía de Jerusalén a Jericó, se dice que 
cayó en poder de los ladrones, representando a Adán, que 
había caído en poder de los demonios. Era conveniente, 
pues, que Cristo venciese al demonio, en el sitio en que el 
demonio había vencido al primer hombre, bajo la figura de 
la serpiente. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 

hom. 5 
No sólo Jesucristo fue llevado por el Espíritu al desierto, 
sino que también lo son todos los hijos de Dios que tienen 
el Espíritu Santo. No se contentan con vivir ociosos, sino 
que el Espíritu Santo los insta para que emprendan alguna 
gran obra, lo cual equivale a ir al desierto a buscar al de- 
monio, porque no hay injusticia allí, donde el diablo no se 
complace. Todo el bien existe fuera de la carne y fuera del 
mundo, porque el bien es superior a la carne y al mundo. 
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Todos los hijos de Dios salen, pues, a tal desierto para ser 
tentados; por ejemplo: si te has propuesto no casarte, te 1l- 
eva el Espíritu al desierto, esto es, más allá de los límites 
de la carne y del mundo, para que seas tentado por la con- 
cupiscencia de la carne. ¿Cómo puede ser tentado por la 
lujuria, el que todo el día está con su mujer? Pero debemos 
saber, que los verdaderos hijos de Dios, no son tentados 
por el demonio si no salen al desierto. Pero, los hijos del 
diablo, en la carne y en el mundo, son tentados y obedecen 
o consienten en la tentación. Así como el hombre de bien 
no fornica, sino que vive contento con su esposa, así el 
malo, aunque tenga su mujer, no se contenta con ella; esto 
se constata por regla general. Los hijos del diablo no salen 
a buscarlo para que los tiente; ¿qué necesidad tiene de sa- 
lir a la pelea, quien no desea vencer? Los que son verda- 
deros hijos de Dios, salen más allá de los límites de la 
carne a combatir contra el demonio, porque arden en 
deseos de obtener la victoria. Por ello Jesús salió a buscar 
al diablo, para ser tentado por él. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 13,1 
Para que conozcas cuán útil y bueno es el ayuno y qué clase 
de escudo es contra el diablo y por qué después del baut- 
ismo conviene ayunar y no vivir sujetos a apetitos inmod- 
erados, quiso ayunar Jesús, no porque El lo necesitase, 
sino para enseñarnos. 
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Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 
hom. 5 
Y ayunó cuarenta días y cuarenta noches, para expresar la 
medida de nuestros ayunos. De donde se sigue que, ha- 
biendo ayunado cuarenta días y cuarenta noches. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 13,2 
No ayunó más de lo que habían ayunado Moisés y Elías, 
para que no se creyese imposible que había tomado carne. 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 16,5 
El autor de todas las cosas no tomó comida alguna en cuar- 
enta días. Nosotros también mortificamos nuestra carne, 
cuanto podemos por medio de la abstinencia, en el espacio 
de cuarenta días. Se conserva el Números cuadragésimo, 
porque se conserva la virtud del Decálogo, por los cuatro 
libros del Santo Evangelio. El Números diez, multiplicado 
por cuatro, da el Números cuarenta. O de otro modo, en el 
cuerpo contamos cuatro elementos, en los cuales podemos 
obedecer los preceptos del Decálogo, puesto que el Decá- 
logo acepta la sumisión de los cuatro. Los que por los 
apetitos de la carne despreciamos los mandatos del Decá- 
logo, es muy justo que mortifiquemos la carne, cuatro vec- 
es diez. También, así como en la ley se nos ordena dar a 
Dios la décima parte de los frutos, así debemos ofrecerle la 
décima parte de los días de cada año. Seis semanas 
transcurren desde el primer domingo de cuaresma, hasta 
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las alegrías del tiempo pascual, cuyos días son cuarenta y 
dos: de los cuales, quitando los seis domingos de abstinen- 
cia, quedan treinta y seis. El año consta de trescientos ses- 
enta y cinco días; y nosotros nos mortificamos en el espa- 
cio de treinta y seis días, que constituyen la décima parte 
del año, que es lo que ofrecemos como décimas al Señor. 


San Agustín, de diversis quaestionibus octoginta tribus 

liber, q. 81 
O de otro modo: toda la sabiduría consiste en conocer al 
Creador y a la creatura. El Creador es la Trinidad, Padre, 
Hijo y Espíritu Santo. La creatura, es en parte invisible 
como el alma, que consta de tres potencias (se nos manda 
amar a Dios de tres maneras: con todo el corazón, con toda 
el alma y con toda la inteligencia) y parte visible como es el 
cuerpo. A éste debemos también el Números cuatro, por el 
frío y el calor, la sequedad y la humedad. El Números diez, 
que forma toda la ley, multiplicado por cuatro (esto es, es 
el Números que corresponde al cuerpo, multiplicado, 
porque el cuerpo ejerce sus funciones de cuatro modos), se 
forma el Números cuarenta, cuyas partes iguales que son 
diez, si se añade una de ellas, forma el Números cincuenta. 
Los números uno, dos, cuatro, cinco, ocho, diez y veinte, 
que son partes iguales del Números cuarenta, unidos, 
forman el Números cincuenta: y por ello, el tiempo que 
nos mortificamos y nos afligimos, se fija en el Números 
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cuarenta. Además el estado de eterna felicidad, en el que 
habrá alegría, se prefigura en la celebración de la Quine- 
uagésima, desde la Pascua hasta Pentecostés. 


San Agustín, sermones, 210,3 

Y porque Jesús ayunó inmediatamente después del baut- 
ismo, no debe entenderse que el precepto del ayuno obliga 
inmediatamente después del bautismo, para que sea ne- 
cesario ayunar a continuación, como lo hizo Jesucristo, 
sino que debe ayunarse cuando somos atacados por el 
tentador, para que el cuerpo pague su malicia con el cas- 
tigo y el alma consiga su victoria por la humillación. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 

hom. 5 
Sabía el Señor las intenciones del demonio cuando se pro- 
ponía tentarle. El demonio sabía que Cristo había nacido 
en el mundo, según la predicación de los ángeles, la rela- 
ción de los pastores, la búsqueda de los magos y la mani- 
festación de San Juan. Por lo que el Señor se adelantó con- 
tra él no como Dios, sino como hombre; mejor aún, como 
Dios y como hombre, porque no tener hambre en el espa- 
cio de cuarenta días, no era propio de hombre y tener 
hambre alguna vez, no es propio de Dios. Por ello tuvo 
hambre para que no se crea que sólo es Dios, porque 
entonces hubiese destruido la esperanza del demonio que 
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se proponía tentarle y hubiese impedido su propia victoria. 
De donde se sigue: después tuvo hambre. 


San Hilario, in Matthaeum, 3 

Después de cuarenta días. No tuvo hambre en el espacio de 
cuarenta días. Por lo tanto, el Señor cuando tuvo hambre, 
no fue víctima de la necesidad, sino que dejó el hombre a 
su naturaleza. No debía ser vencido el diablo por Dios, sino 
por la carne. En lo que se demuestra que habría de tener 
hambre después del trascurso de cuarenta días, en que 
había de habitar sobre la tierra. Habría de tener hambre de 
la salvación humana, en cuyo tiempo, habiendo esperado 
el premio del Padre, recobró al hombre a quien había 
redimido. 


Evangelio según san Mateo, 4:3-4 


Y acercándose el tentador le dijo: "Si eres Hijo de Dios, di que 
estas piedras se conviertan en pan". Quien respondiendo dijo: 
"Está escrito, no de sólo pan vive el hombre, sino de toda pa- 
labra que procede de la boca de Dios". (vv. 3-4) 
Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 
hom. 5 
Porque el diablo, al ver que Jesús ayunaba cuarenta días, 
empezó a desesperar. Pero cuando vio que empezó a tener 
hambre, comenzó a esperar otra vez. De donde se sigue: y 
"acercándose el tentador". Si eres tentado cuando ayunas, 
no digas que has perdido el fruto de tu ayuno, porque 
aunque tu ayuno no evite que seas tentado, sin embargo te 
aprovechará para vencer la tentación. 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 16,5 
Pero si observamos el orden de la tentación, veremos con 
cuánta magnanimidad somos liberados de la tentación. El 
enemigo antiguo tentó al primer hombre por la gula, 
cuando le instó a que comiese de la fruta prohibida; y por 
la vanagloria, cuando le dijo: "Conoceréis el bien y el mal". 
La avaricia, no sólo es propia del dinero, sino también de 
la elevación cuando se ambiciona con exceso los honores. 
Del mismo modo que rindió al primer hombre, sucumbió 
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el demonio cuando tentó al segundo. Lo tienta por la gula, 
cuando dice: "Di que estas piedras se conviertan en pan". 
Por la vanagloria, cuando dice: "Si eres hijo de Dios, arró- 
jate". Por la avaricia de la grandeza, cuando le manifiesta 
todos los reinos del mundo: "Todo esto te daré". 


San Ambrosio, in Lucam, 4,3 

Por esto empezó, por donde en otro tiempo había vencido, 
a saber, por la gula. De donde le dijo: "Si eres Hijo de Dios, 
di que estas piedras se conviertan en pan". ¿Para qué estos 
preámbulos, sino porque sabía que el Hijo de Dios habría 
de venir? Pero no sabía que había venido por medio de la 
carne. Hace el oficio de explorador y de tentador: mientras 
confiesa que cree en Dios, se esfuerza por engañar al 
hombre. 


San Hilario, in Matthaeum, 3 
Propuso esta operación tentando para conocer el poder de 
Dios en la conversión de piedras en pan y para engañar la 
paciencia del hombre hambriento, por la complacencia de 
la comida. 


San Jerónimo 
Pero eres contenido por dos, oh diablo. Si ya confiesas su 
imperio proponiendo la conversión de las piedras en pan, 
en vano tientas a Aquel que tiene tanto poder y si no puede 
hacerlo, en vano sospechas que es Hijo de Dios. 
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Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 

hom. 5 
Así como el diablo cegaba a todos los hombres, así fue ce- 
gado por Cristo de una manera invisible. Conoció que tuvo 
hambre después de cuarenta días, pero no comprendió que 
no la tuvo en el espacio de los mismos. Cuando sospechó 
que no era Hijo de Dios, no pensó en que el fuerte puede 
descender hasta las cosas más débiles y el débil puede as- 
cender hasta las cosas más fuertes. Mas habiendo obser- 
vado que no tuvo hambre en tantos días, debió conocer 
que era Dios, aunque al ver que tuvo hambre después de 
los cuarenta días, pudo comprender que era hombre. Pero 
dirás: Moisés y Elías ayunaron cuarenta días y eran 
hombres. Pero ellos ayunando tenían hambre y se sos- 
tenían. Este no tuvo hambre en el espacio de cuarenta días, 
sino después. Tener hambre y no comer es propio de la pa- 
ciencia humana; pero no tener hambre, sólo es propio de 
la naturaleza divina. 


San Jerónimo 
El propósito de Jesucristo era vencer por la humildad. 


San León Magno, sermones, 39,3 
De donde venció al tentador con testimonios de la ley, no 
con potestad de valor para honrar en esto más al hombre y 
castigar más a su enemigo. Lo hizo con el fin de que el en- 
emigo del género humano no sólo fuese vencido por El 
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como Dios, sino como hombre. De donde se sigue: El cual 
respondiendo le dijo: "Está escrito: No de sólo pan vive el 
hombre, sino de toda palabra que procede de Dios". 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 16,5 

Así, tentado el Señor por el diablo, respondió con los pre- 
ceptos de las Santas Escrituras: "el que pudo sumergir a su 
tentador en el abismo, no hizo ostentación de su gran 
poder y esto lo hizo con el fin de darnos ejemplo, para que 
cuantas veces tengamos que sufrir algo de los hombres 
malos, nos inclinemos más a su enseñanza que a su 
castigo. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 

hom. 5 
No dijo, pues: no de sólo pan vivo, para que no pareciese 
que hablaba de sí; sino, no sólo de pan vive el hombre, 
para que el diablo pudiese decir: Si es Hijo de Dios, se ha 
ocultado para que no se manifieste su poder. Si es hombre, 
se excusa de una manera astuta, para que no se conozca 
que es que no puede. 


Rábano 
Este testimonio está tomado del Deuteronomio. Por lo que, 
si alguno no se alimenta de la palabra de Dios, no puede 
vivir, porque así como el cuerpo humano no puede vivir sin 
el alimento terreno, así el alma no puede vivir sin la pa- 
labra de Dios. Se dice que la palabra procede de la boca de 
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Dios, cuando manifiesta su voluntad, por medio de las 
Sagradas Escrituras. 


Evangelio según san Mateo, 4:5-7 


Entonces el diablo lo llevó a la santa ciudad, y lo colocó en lo 
más alto del templo, diciéndole: "Si eres Hijo de Dios, arrójate 
desde lo alto: está escrito, que mandará los ángeles en tu de- 
fensa, y te llevarán en sus manos para que la piedra no ofenda 
tu pie". Jesús le contesta: "También está escrito que no 
tentarás al Señor tu Dios". (vv. 5-7) 
Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 
hom. 5 
No habiendo podido conocer nada cierto el diablo en la 
respuesta de Jesucristo, acerca de si era Dios o si era 
hombre, lo tentó otra vez, diciendo entre sí: "Este, que no 
ha sido vencido por el hambre, aunque no sea Hijo de 
Dios, debe ser un Santo”. Pueden los hombres santos resi- 
stir el hambre, pero cuando han vencido todas las necesid- 
ades de la carne, caen por medio de la vanagloria. Por ello 
empezó a tentarle con la vanidad, por lo que prosigue: 
"Entonces lo llevó el diablo a la ciudad Santa". 


San Jerónimo 
Esta conducción no procede de la invencibilidad del Señor, 
sino de la soberbia de su enemigo, que considera la firme 
voluntad del Salvador como una necesidad. 


Rábano 
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Se llamaba santa la ciudad de Jerusalén porque se encon- 
traba en ella el templo, el Sancta Sanctorum y el culto 
del verdadero Dios, establecido por Moisés. 

Remigio 
Para que se conozca que el diablo tienta a los hombres aun 
en los lugares más santos. 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 16,5 
Pero cuando se dice que Dios-hombre fue llevado por el 
demonio a la ciudad santa, los oídos humanos se escandal- 
izan. El diablo es la cabeza de todos los malos. ¿Qué de 
particular tiene el que permitiese ser llevado por él a la 
ciudad santa, cuando permitió que sus miembros lo 
crucificasen? 


La glosa 
El diablo siempre eleva a las alturas por medio de la jact- 
ancia, para luego poder precipitar mejor. Por ello prosigue: 
"Y lo colocó en la cumbre del templo". 

Remigio 
El pináculo : era el asiento de los doctores. El templo no 
tiene puntos altos, como lo tienen nuestras casas, sino que 
era plano, como se acostumbra en Palestina y en el mismo 
templo había tres explanadas. Y sépase que en el pavi- 
mento había una elevación y en cada explanada había un 
pináculo. Si lo colocó en el pináculo que había en el pavi- 
mento, o si lo colocó en la de la primera, segunda o tercera 
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explanada, no se sabe; pero sí que lo colocó en donde pudo 
haber algún precipicio. 


La glosa 
Observa que todas estas cosas sólo se dicen para darlas a 
conocer a los sentidos corporales y ya que las palabras se 
reducen a lo mismo, se sabe que el diablo apareció en 
forma de hombre. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 
hom. 5 
Pero acaso dirás: ¿Cómo teniendo figura corporal lo colocó 
en el pináculo del templo en presencia de todos? Pero del 
mismo modo que el diablo lo hacía en presencia de todos, 
El también, sin que el diablo lo supiese, pudo hacer que no 
fuese visto por nadie cuando así obraba. 


La glosa 
Por ello, pues, lo llevó a la cumbre del pináculo, cuando 
quiso tentarle con la vanagloria, porque la vanagloria 
había engañado a muchos en la cátedra de los doctores y 
por ello creyó que colocado Este en la silla del magisterio, 
podría engreírse con la vanagloria. Por ello prosigue y dijo: 
"Si eres Hijo de Dios, arrójate al fondo". 


San Jerónimo 
El diablo hace esto en todas las tentaciones, para ver si 
puede conocer que es el Hijo de Dios. Le dice, pues: "Arró- 
jate", porque la voz del diablo, con la que desea que los 
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hombres caigan siempre al abismo puede persuadir, pero 
no puede precipitar. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 
hom. 5 
Pero, ¿cómo podía conocer en esta ocasión si era Hijo de 
Dios o no? Volar por el aire no es propiamente obra de 
Dios, porque a nada conduce. 


Pero si alguno vuela provocado, esto lo hace más bien por 
ostentación y esto proviene más del diablo que de Dios. Si 
al hombre sabio le basta ser lo que es y no necesita apar- 
entar lo que no es, ¿cuánto más el Hijo de Dios no necesita 
ostentar aquello de lo que ninguno puede conocer lo que es 
en sí mismo? 


San Ambrosio, in Lucam, 4 
Pero por lo mismo que Satanás se transfigura en ángel de 
luz y prepara su perdición en las mismas Sagradas Escrit- 
uras a los fieles, usa muchas veces de textos de las mismas 
Escrituras, no para enseñar, sino para engañar. De donde 
prosigue: "Está escrito que te mandará sus ángeles". 


San Jerónimo 
Leemos esto en el salmo noventa, pero allí no se habla de 
Cristo, sino que es una profecía de un hombre santo; el di- 
ablo interpreta mal las Escrituras. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 
hom. 5 
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En realidad, el Hijo de Dios no es llevado en manos de 
ángeles, sino que más bien El es quien los lleva. Y si es 11- 
evado en manos de ángeles, no es porque la piedra pueda 
herir sus plantas como débil, sino por honor, puesto que es 
Dios. ¡Oh diablo! ¿Conque has leído que el Hijo de Dios es 
llevado en manos de ángeles y no has leído que aplasta al 
áspid y al basilisco 2 ? Mas cita aquel ejemplo como sober- 
bio, pero calla esto como astuto. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 13,3 
Observa que los testimonios son citados por el Señor de 
una manera conveniente, pero el diablo los cita de una 
manera inconveniente. No porque está escrito "enviará sus 
ángeles”, etc., persuade a Jesús a arrojarse. 


La glosa 

Aquí debe decirse: La Escritura, pues, dice de cierto 
hombre bueno, que Dios mandó por sí mismo a sus 
ángeles (esto es, a sus espíritus administradores), que lo 
defiendan con sus manos (esto es, con sus auxilios) y lo 
auxilien, para que la piedra no ofenda a sus pies (esto es, al 
afecto de su mente), a saber: a la ley antigua, escrita en 
tablas de piedra; o también, por piedra puede entenderse 
toda ocasión de ruina o de pecado. 


Rábano 
Debe observarse que, aun cuando Nuestro Salvador per- 
mitiese al diablo que le pusiese sobre el pináculo del 
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dándonos ejemplo para que cuando alguno nos inste a 
subir por el camino estrecho de la verdad, obedezcamos; 
pero que si alguno quiere precipitarnos de la altura de la 
verdad y de la virtud a los abismos del error y de los vicios, 
no lo oigamos. 


San Jerónimo 
Quebranta las flechas del diablo sacadas de las Escrituras, 
con los escudos de las mismas Escrituras. Así, pues, le dice 
Jesús: También está escrito: "No tentarás al Señor tu 
Dios". 

San Hilario, in Matthaeum, 3 
Perturbando los esfuerzos del diablo, Jesús se manifiesta 
como Dios y como hombre. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 
hom. 5 
No le dijo, pues: "No me tentarás, puesto que soy tu Dios y 
tu Señor", sino así: "No tentarás al Señor tu Dios", lo 
mismo que podía decir todo hombre de Dios, tentado por 
el demonio, porque el que tienta al hombre de Dios, tienta 
al mismo Dios. 


Rábano 
O de otro modo: lo tentaba como hombre, para conocer 
cuánto podría en la presencia de Dios. 


San Agustín, contra Faustum, 22,36 
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La sana doctrina enseña que cuando el hombre tenga algo 
que hacer, no debe tentar al Señor su Dios. 

Teodoto 
Y tienta a Dios quien hace algo poniéndose en peligro sin 
motivo. 

San Jerónimo, in quaestione 6 in Deuteronomium 
Y debe notarse que sólo citó los testimonios necesarios del 
Deuteronomio, para mostrar los sacramentos de la nueva 
ley. 


Notas 
1. La palabra pináculo proviene del latín: pinnaculum. Se refiere a la 


parte superior y más alta de un edificio o templo. 


2. El basilisco era un animal de fábula al que se le atribuía el poder de 


matar con la vista. 


Evangelio según san Mateo, 4:8-11 


Otra vez el demonio lo llevó a la cumbre de un monte elevado, 
y le manifestó todos los reinos del mundo, y su gloria, y le dijo: 
"Todas estas cosas te daré, si postrándote me adoras". En- 
tonces le dijo Jesús: "Retírate, Satanás, está escrito, pues, que 
adorarás al Señor tu Dios, y sólo a El servirás". Entonces lo de- 
jó el diablo y los ángeles se aproximaron prestándole auxilios. 
(vv. 8-11) 
Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 
hom. 5 
El diablo, vacilando en la segunda tentación, pasó a la ter- 
cera. Porque como Cristo había roto las redes de sus en- 
gaños y había pasado los límites de la vanagloria, le pone 
las redes de la avaricia. Por lo que dice: "Otra vez lo tomó 
el diablo y lo puso en la cumbre de un monte muy el- 
evado", tan elevado que habiendo recorrido el diablo toda 
la tierra, no había encontrado otro más alto. Porque 
cuanto más alto fuese el monte, tanto mayor sería el espa- 
cio de tierra que se podría ver. De donde prosigue: "Y le 
manifestó todos los reinos del mundo y su gloria". Le 
manifestó esto así, no para que viese los reinos y sus 
ciudades, o sus pueblos, o su plata o su oro, sino las partes 
de la tierra en que residía cada reino o cada ciudad. Como 
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si subiendo sobre un lugar elevado, te dijese con el dedo: 
Mira, allí está Roma o Alejandría, no indicándote que veas 
las mismas ciudades, sino las partes de la tierra en que se 
encuentran colocadas. Así el diablo podía mostrar a Cristo 
todos los lugares con el dedo y exponerle los honores y el 
estado de cada reino. Porque se dice mostrar también de lo 
que se expone para su inteligencia. 


Orígenes, in Lucam, 30 
No debe juzgarse que al manifestarle los reinos del mundo 
le hiciese ver, por ejemplo, los reinos de los persas, de los 
medos, de los hindúes, sino que le enseñó su reino; cómo 
reinaba en el mundo, es decir, cómo reina en unos por la 
lujuria, cómo en otros por la avaricia, etc. 

Remigio 
Llama la gloria de ellos al oro, la plata, las piedras precio- 
sas y a los bienes temporales. 


Rábano 
El diablo manifestó estas cosas al Señor, no porque él 
pudiese dilatar el espacio de su vista o enseñarle algo 
nuevo, sino porque quería hacer caer al Señor en el deseo 
de las vanidades de la pompa mundana (que él tanto 
amaba) sugiriéndole con palabras y mostrándoselas como 
algo de buena apariencia y apetecible. 


La glosa 
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Los que no ven como nosotros por el ojo de la concupis- 
cencia, ven sin dificultad alguna las enfermedades, como 
los médicos. 


San Jerónimo 
Prosigue: Y le dijo: "Todo esto te daré". El arrogante y 
soberbio habla de jactancia. No podía darle todos los 
reinos del mundo, porque muchos santos varones fueron 
hechos reyes por Dios. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 

hom. 5 
Todas las cosas que se hacen en el mundo por medio de la 
iniquidad (como por ejemplo, las riquezas adquiridas por 
medio del robo o del perjurio), las da el diablo. El demonio 
no puede dar las riquezas a quien quiere, sino a aquéllos 
que las quieren recibir de él. 

Remigio 
Debe admirarse también la locura del demonio. Le pro- 
metía dar los reinos de la tierra a quien da a sus fieles los 
reinos del cielo y la gloria mundana a quien es Señor de la 
gloria celestial. 


San Ambrosio, in Lucam, 4,11 
Tiene la ambición un peligro doméstico. Para dominar a 
unos, primero les sirve, se inclina con el obsequio, para 
que se le conceda el honor, y mientras se propone ir más 
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allá, se humilla más. De donde oportunamente añade el di- 
ablo: "si postrándote me adoras". 


La glosa 
He aquí la antigua soberbia del diablo; así como al princi- 
pio quiso hacerse igual a Dios, así ahora se propone usur- 
parle el culto divino, diciendo: "si postrándote me adoras". 
Luego, el que ha de adorar al diablo, primero debe 
postrarse. 


Prosigue: Entonces le dijo Jesús: "Retírate, Satanás". 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 
hom. 5 
En cuyas palabras pone fin a la tentación del diablo para 
que no siga adelante tentándolo. 


San Jerónimo 
No son condenados con la misma sentencia San Pedro y 
Satanás. A San Pedro se le dice: "Apártate de mí, Satanás"; 
esto es, "sígueme, aunque eres opuesto a mi voluntad"; 
pero a éste le dice: "retírate, Satanás". Y no se le dice que 
detrás de mí, para que se entienda: "Vete al fuego eterno 
que preparado está para ti y para tus ángeles”. 

Remigio 
O según otros ejemplos: "Retírate", esto es, "piensa y re- 
cuerda en cuánta gloria fuiste creado y en cuánta desgracia 
has caído". 
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Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 

hom. 5 
Debe observarse que se cometió una grave injuria a Je- 
sucristo cuando fue tentado por el demonio y éste le dijo: 
"Si eres Hijo de Dios arrójate al abismo". Pero no se turbó 
ni increpó a su enemigo, mas cuando el demonio le quiso 
usurpar el honor de ser Dios, indignado lo rechazó dicién- 
dole: "Retírate, Satanás", para que nosotros aprendamos 
en El a sufrir las injurias de una manera digna, pero que 
no consintamos que lleguen ni aun al oído las injurias con- 
tra Dios. Porque es muy laudable que cada uno sufra con 
resignación las propias injurias, pero tolerar las injurias 
del Señor es hasta impío. 


San Jerónimo 
Diciendo el diablo al Señor: "Si postrándote me adoras", 
oye, por el contrario, que él es quien más bien debe ador- 
arle como a su Señor y Dios. 


San Agustín, contra sermonem Arrianorum, 29 
De donde prosigue: Está escrito, pues: "Sólo adorarás al 
Señor tu Dios y sólo a El servirás". Nuestro único bien y 
nuestro Señor es la Santísima Trinidad, a quien única- 
mente debemos con razón la servidumbre de nuestra 
piedad. 


San Agustín, de civitate Dei, 10,1 
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Con el nombre de servidumbre se entiende el culto debido 
al Señor. Nuestros expositores llaman latría al culto divino, 
cualquiera que sea el lugar de las Sagradas Escrituras, en 
donde encuentran la palabra servidumbre. Pero aquella 
servidumbre que se debe a los hombres, según lo que pre- 
ceptúa el apóstol ( Tit 2,9), diciendo que los siervos deben 
estar sometidos a sus señores, se traduce en griego por la 
palabra dulía, pero latría (o siempre, o con tanta frecuen- 
cia como casi siempre), se llama a la servidumbre que 
pertenece al culto de Dios : . 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 

hom. 5 
El diablo, pues, (como suele entenderse de una manera ra- 
cional), no retrocedió como obedeciendo a un precepto, 
sino que la divinidad que resaltaba en Jesucristo y la del 
Espíritu Santo que resaltaba en El, fue quien separó de allí 
al diablo. De donde prosigue: "Entonces lo dejó solo el de- 
monio". Lo que aprovecha para nuestro consuelo, porque 
el diablo no tienta a los hombres cuando quiere, sino 
cuando Dios se lo permite y si le permite que nos tiente 
poco a poco, es atendiendo a nuestra débil naturaleza. 


San Agustín, de civitate Dei, 9,20 
Después de la tentación, los santos ángeles, temibles a los 
espíritus infernales, servían al Señor y en ello mismo se 
manifestaba a los demonios cuán grande fuese su poder. 
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De donde prosigue: "Y he aquí que los ángeles se acercaron 
y le servían". 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 

hom. 5 
No dijo, pues: "bajando los ángeles", para manifestar que 
siempre estaban con El en la tierra para su servicio. Pero, 
entonces se retiraron de El por orden de Dios, para que el 
diablo pudiese tentar a Cristo, no fuera que, viendo a los 
ángeles cerca de El, no se atreviese a aproximarse. No 
sabemos en qué forma le servían, si sanándolo de las en- 
fermedades, si ayudándolo en la corrección de las almas o 
si ayudándolo a ahuyentar las tentaciones. Todas estas son 
las cosas que hace por medio de los ángeles, de modo que, 
cuando éstos lo hacen, parece que es El mismo quien lo 
hace. Sin embargo, debe saberse que no lo asistían por ne- 
cesidad de limitado poder, sino en honra de su infinita pot- 
estad. No se dice que lo ayuden, sino que lo sirven. 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 15 
En estas palabras se manifiesta la doble naturaleza de su 
persona, porque es hombre a quien el diablo tienta y El 
mismo es Dios a la vez, a quien los ángeles sirven. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 
hom. 5 
Ahora expliquemos brevemente qué significan las tenta- 
ciones de Cristo. El ayuno es la abstinencia de una cosa 
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mala; el hambre es el deseo de la misma cosa mala; su uso 
es el pan. El que se habitúa con el pecado convierte la 
piedra en pan. Responda, pues, al demonio cuando lo 
tiente, diciendo: "Que no de sólo el uso de aquella cosa vive 
el hombre, sino de la observancia de los mandatos de 
Dios". Cuando alguno se engríe como si fuese santo, es 
como llevado al templo y cuando se crea que está en la 
cumbre de la santidad, entonces es cuando le coloca sobre 
el pináculo del templo y ésta es la tentación que sigue a la 
primera, porque la victoria de la tentación produce la 
vanagloria y es causa de jactancia. Pero advierte que Cristo 
ayunó voluntariamente. El diablo lo llevó al templo para 
que tú te consagres espontáneamente a la abstinencia, 
pero por ello no te creas que has llegado a la cumbre de la 
santidad. Huye del orgullo del corazón y no experiment- 
arás tu ruina. La subida al monte es la marcha hacia las 
riquezas y la gloria de este mundo, como que desciende de 
la soberbia del corazón. Cuando quieras hacerte rico, lo cu- 
al equivale a subir al monte, empiezas a pensar en adquirir 
las riquezas y los honores y entonces el Príncipe de este 
mundo te manifiesta la gloria de su reino. En tercer lugar, 
te ofrece las causas para que, si las quieres seguir, le sirvas, 
menospreciando la justicia de Dios. 


San Hilario, in Matthaeum, 3 
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Pero vencido por nosotros y aplastada la cabeza del diablo, 
se ve desde luego que con la ayuda de los ángeles y de 
nuestras virtudes no nos habrán de faltar los auxilios del 
cielo. 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 2,16 
San Lucas, en verdad, no expone las tentaciones por este 
orden: de donde viene la duda acerca de cuál tentación 
fuese la primera; si le manifestó primero los reinos del 
mundo y después lo llevó al pináculo del templo, o 
viceversa. En nada afecta a la esencia, puesto que se sabe 
que todo esto se verificó. 


Glosa 
Pero lo que dice San Lucas parece más bien como historia 
y lo que dice San Mateo respecto de estas tentaciones, se 
refiere a las tentaciones que sufrió Adán. 


Notas 


1. El culto puede ser la latría , que se tributa sólo a Dios. En sentido es- 
tricto el culto sólo puede tributarse a Dios. En un sentido general se habla 
de culto de hiperdulía, que se tributa a la Virgen María y de mera dulía , 
alos ángeles y santos. Pero en estos casos no se trata de culto en sentido es- 
tricto sino más bien de devoción, la que ha de tener como fin último la glor- 


ia de Dios. 


Evangelio según san Mateo, 4:12-16 


Habiendo sabido Jesús que Juan había sido preso, se retiró a 
Galilea. Y habiendo dejado la ciudad de Nazaret, vino y habitó 
en Cafarnaúm, ciudad marítima colocada en los confines de 
Zabulón y Neftalí, para que se cumpliese lo que se había dicho 
por el Profeta Isaías: tierra Zabulón y tierra Neftalí, camino del 
mar a la espalda del Jordán, de Galilea de los Gentiles, pueblo 
que andaba en tinieblas, vio una luz muy grande, y una luz 
apareció a aquellos que estaban sentados en las tinieblas y 
sombras de la muerte. (vv. 12-16) 
Rábano 
Después que San Mateo habló de los cuarenta días de ay- 
uno y de la tentación de Cristo y del ministerio de los 
ángeles, a continuación prosigue diciendo: "Habiendo oído 
Jesús que San Juan había sido preso". 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 

hom. 6 
No debe dudarse de que eso fue permitido por Dios, ya que 
contra un hombre bueno nadie puede hacer nada si Dios 
no se lo permitiese. Prosigue: "Se retiró a Galilea". Esto es, 
se separó de la Judea para no anticipar el tiempo oportuno 
de su pasión y para darnos ejemplo de cómo debemos huir 
del peligro. 
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San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 14,1 
No es deshonroso el no arrojarse al peligro, pero sí lo es no 
mantenerse firme cuando se es asolado por él. Se separó 
de la Judea para calmar la envidia de los judíos y para 
cumplir a la vez la profecía, deseando convencer a los 
maestros de todo el mundo que habitaban en Galilea. Tam- 
bién es ésta la causa que lo indujo a separarse de los judíos 
e ir a los gentiles, porque habiendo sido preso el Bautista 
por los judíos, obligaron al Salvador a marcharse a la Ga- 
lilea de los gentiles. 


La glosa 
Como refiere San Lucas, vino a Nazaret, en donde había 
sido amamantado y allí entró en la sinagoga, en donde leyó 
y dijo muchas cosas, por las que quisieron arrojarlo de un 
monte y entonces bajó a Cafarnaúm, de donde dice ahora 
San Mateo: "Y habiendo abandonado la ciudad de Nazaret, 
vino y habitó en Cafarnaúm". 


San Jerónimo 
Nazaret está en Galilea y forma una aldea a la falda del 
monte Tabor. Cafarnaúm es una villa en Galilea de los 
Gentiles, cerca del lago Genezaret y por ello le llama 
marítima. 


La glosa 
Marchó a los términos de Zabulón y Neftalí, en donde tuvo 
lugar la primera cautividad de los hebreos, verificada por 
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los asirios, donde se verificó la primera infracción de la ley. 
Allí tuvo la primera predicación del Evangelio, para que su 
benéfico influjo naciese como de un mismo lugar medio 
para los gentiles y para los judíos. 
Remigio 

Dejó una, esto es, Nazaret, para convencer a muchos, pre- 
dicando y haciendo milagros, en cuyo acto dejó ejemplo a 
los predicadores para que elijan el mejor tiempo y el lugar 
más oportuno cuando quieran que su predicación 
aproveche a muchos de distinta condición. 


Prosigue: "Para que se cumpliese lo que había dicho el Pro- 
feta Isaías: Tierra de Zabulón y tierra de Neftalí". Así se 
encuentra en la profecía: en el principio fue aliviada la 
tierra de Zabulón y la tierra de Neftalí y ahora es 
agrandado el camino del mar, a la espalda del Jordán, 
cuando pasa por la espalda de Galilea de los gentiles. 


San Jerónimo, in Isaiam, 9,1 
Se dice que en el primer tiempo fue aliviada del peso de los 
pecados porque predicó el Evangelio Nuestro Señor, 
primeramente en las regiones de las dos tribus; pero ahora 
se ha oscurecido su fe, puesto que muchos judíos permane- 
cen en el error. Aquí llama mar al lago de Genezaret, en 
que desemboca el Jordán, en cuyas orillas se encuentran 
Cafarnaúm, Tiberíades, Betsaida y Corazín, región donde 
más predicó Cristo. O, según los hebreos que creen en 
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Cristo, estas dos tribus de Zabulón y Neftalí fueron 
cautivadas por los asirios y Galilea quedó desierta 1 . La 
que el profeta dijo que había quedado diezmada, porque 
toleraba los pecados de su pueblo. Pero después todas las 
tribus que habitaban a espaldas del Jordán, en la Samaria, 
fueron reducidas a la esclavitud y dicen: "Ahora asegura 
esto la Escritura, porque este pueblo fue el primero de esta 
región que fue llevado a la esclavitud”. Ella fue también la 
primera que vio la luz de la predicación del Evangelio em- 
pezada por Cristo. Según los nazarenos, cuando vino Cristo 
fue la primera tierra que quedó libre de los errores de los 
fariseos. Después, por el anuncio de la Buena Nueva del 
apóstol San Pablo, fue aumentada, esto es, se multiplicó la 
predicación en los territorios ocupados por los gentiles. 


Glosa 
Estos nominativos diferentes se reducen en un mismo 
verbo, así: "Tierra de Zabulón y tierra de Neftalí, que están 
en el camino del mar, a la espalda del Jordán, a saber, el 
pueblo de Galilea de los Gentiles, que andaban entre ti- 
nieblas, ésta fue la primera región que vio la luz del Evan- 
gelio", etc. 


San Jerónimo 
Advierte que hay dos Galileas, una que se llama de los 
judíos y otra que se llama de los gentiles. Está así dividida 
la Galilea desde el tiempo de Salomón, que dio veinte 


293/5706 


ciudades de Galilea a Hirán, rey de Tiro, cuya parte se 
llamó después Galilea de los gentiles y las demás de los 
judíos. También puede leerse: "Al otro lado del Jordán de 
la Galilea de los gentiles"; así diré: "Para que viese la luz el 
pueblo que andaba en tinieblas", nunca pequeña, como la 
de los otros profetas, sino grande, esto es, se habla de la luz 
de Aquel que dice en el Evangelio: "Yo soy la luz del 
mundo" (Jn 8). 


Prosigue: "Y nació la luz para todos aquéllos que habitaban 
en la región de la sombra de muerte"; yo considero que 
entre la muerte y la sombra de muerte sólo hay la diferen- 
cia de que la muerte es propia de aquéllos que bajaron con 
sus obras al infierno y la sombra de muerte es propia de 
aquéllos que pecan, pero que no han salido aún de esta 
vida, porque si quieren, pueden hacer penitencia. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 
hom. 6 
También puede decirse que los gentiles estaban sentados 
en la región de la sombra de la muerte, porque adoraban a 
los ídolos y a los demonios; los judíos, que practicaban la 
ley, estaban también en tinieblas, porque la justicia aún no 
les era conocida. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 14,1 
Para que sepas que ni la luz ni las tinieblas son sensibles, 
llamó "Luz grande" a la que, en otro lugar, se llama "Luz 
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verdadera" y hablando de las tinieblas, las llama "sombra 
de muerte". Después, mostrando que no la encontraron 
porque la buscaban, sino que Dios se les apareció, dijo: 
"Que la luz les había nacido y brillaba". No acudieron antes 
ellos a ver la luz, porque los hombres habían llegado a los 
últimos extremos de la maldad antes de presentarse 
Cristo; y no andaban en las tinieblas, sino que estaban sen- 
tados, lo cual indicaba que no esperaban ser librados; así 
como los que no saben hacia dónde conviene marchar, una 
vez cogidos por las tinieblas, se sientan sin poder estar en 
pie; llama aquí tinieblas al error y a la impiedad. 


Rábano 
Alegóricamente, Juan es una voz que significa precursor 
del Verbo y además profeta. Después que concluyó el pro- 
feta y fue preso, apareció el Verbo cumpliendo lo que había 
dicho la voz, esto es, el profeta: "Y se retiró a Galilea", esto 
es, de las figuras a la verdad, o a Galilea, es decir, a la 
Iglesia, donde se verifica el tránsito de los vicios a las vir- 
tudes. Nazaret quiere decir flor; Cafarnaúm, villa hermosa. 
Dejó, pues, la flor de las figuras, en la que se significaba el 
fruto del Evangelio y vino a la Iglesia, que es hermosa por 
las virtudes de Jesucristo. Y es marítima, porque colocada 
junto a las olas del siglo, todos los días sufre los furores de 
las persecuciones. Está colocada en los términos de Zab- 
ulón y Neftalí, esto es, que es común a los judíos y a los 
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gentiles, Zabulón quiere decir habitación de la fortaleza, 
porque los apóstoles que fueron elegidos en la Judea fuer- 
on fuertes. Neftalí quiere decir dilatación, porque la Iglesia 
se dilató por todas las regiones ocupadas por los gentiles. 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 2,17 
San Juan evangelista, antes que Jesús fuese a Galilea, 
habló acerca de Pedro, de Andrés y Natanael y del milagro 
de Caná de Galilea, cuyas cosas callaron los demás evan- 
gelistas, refiriendo sólo en sus narraciones que Jesús 
volvió a Galilea. De donde se entiende que pasaron algunos 
días en que se produjeron aquellas cosas acerca de los dis- 
cípulos y que son incluidas por San Juan. 
Remigio 

Pero debe comprenderse claramente el por qué San Juan 
diga que Cristo fue a Galilea antes que Juan fuese reducido 
a prisión. Porque después que había convertido el agua en 
vino y después de haber bajado a Cafarnaúm y después de 
subir a Jerusalén, se dice en el Evangelio de San Juan que 
regresó a la Judea y bautizaba, cuando San Juan Bautista 
aun no había sido llevado a la cárcel. Aquí se dice que, des- 
pués que Juan fue entregado, se retiró a Galilea y esto lo 
dice San Marcos. No debe mirarse esto como una contra- 
dicción, porque Juan explicó primero la venida del Señor a 
Galilea, la que se verificó antes del encarcelamiento de 
Juan; pero hace mención de la segunda venida, cuando 
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dice: "Que Jesús dejó la Judea y se volvió a Galilea" ( Jn 
4). Los demás evangelistas dicen sólo acerca de esta se- 
gunda venida a Galilea, la que fue posterior al encarcelami- 
ento del Bautista. 


Eusebio de Cesarea, historia ecclesiastica, 3,24 

Se dice que San Juan predicó casi hasta lo último de su 
vida, sin escribir; pero habiendo tenido noticia de los otros 
tres evangelios, quiso probar la verdad de lo que se había 
dicho. Observó que faltaban algunas cosas, especialmente 
acerca de lo ocurrido en los primeros días de la predica- 
ción del Salvador. Es verdad que está incluido en los otros 
tres Evangelios lo que se hizo durante el año que el 
Bautista estuvo en la cárcel y en el día de su muerte; San 
Mateo lo pone en seguida de la tentación de Nuestro 
Señor: "Habiendo oído que Juan había sido preso", etc. y 
San Marcos del mismo modo. San Lucas dice, antes de 
referir nada de los hechos de Jesucristo, que Herodes en- 
cerró a San Juan en la cárcel. Habiéndose rogado a San 
Juan Apóstol que refiriese lo que había hecho el Salvador 
antes de la prisión de San Juan, dice: "Esto sucedió en el 
principio, cuando Jesús empezó a hacer milagros". 


Notas 


1. Luego de la conquista Asiria (732 a.C.), la región de Galilea quedó conver- 


tida en la provincia asiria de Meguiddó. 


Evangelio según san Mateo, 4:17-17 


Desde entonces empezó Jesús a predicar y decir: "haced penit- 
encia, porque se acerca el reino de los cielos". (v. 17) 
Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 
hom. 6 
Debe predicar la justicia de Jesucristo el que pueda morti- 
ficar su estómago, el que desprecia las cosas del siglo y el 
que no desea la vanagloria. Por ello se dice: "Desde 
entonces empezó a predicar". Esto es, desde que tentado 
venció el hambre en el desierto, despreció la avaricia en el 
monte e hirió la vanagloria en el templo; empezó a predi- 
car, desde que San Juan fue encerrado en la prisión. 
Porque si hubiese empezado a predicar cuando predicaba 
San Juan, hubiese quitado mérito a la predicación de éste, 
la cual hubiese aparecido como superflua, comparada con 
la de Jesucristo. Así sucede con el sol y el lucero de la 
mañana, que apareciendo juntos, el fulgor del sol oscurece 
la hermosura del lucero. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 14,1 
Por ello no predicó hasta que San Juan fue hecho pri- 
sionero: porque temió que se dividiese el auditorio. No ha- 
biendo hecho ningún milagro el Bautista, toda la gente se 
hubiese marchado con el Salvador. 
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En esto manifiesta también que nadie debe despreciar la 
predicación de un inferior. De donde dice el Apóstol: Si al- 
guno habla estando sentado, calle el superior z . 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 
hom. 6 
Así, pues, se propuso (Cristo) con mucha sabiduría, em- 
pezar su predicación en esta época, no para confundir la 
doctrina de San Juan, sino para confirmarla más y más y 
para demostrar que era un testigo verdadero. 


San Jerónimo 
En esto mismo demuestra que El era Hijo del mismo Dios, 
de quien el Bautista había sido profeta y por ello dice: 
"Haced penitencia". 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 

hom. 6 
No realizó en seguida la predicación de la justicia que to- 
dos conocían, sino la penitencia que todos necesitaban. 
¿Quién se atreverá a decir: quiero ser bueno y no puedo? 
La penitencia es la represión de la voluntad; y si los males 
no os aterran (para que hagáis penitencia), al menos que 
os deleiten los bienes. Y prosigue. Se acerca, pues, el reino 
de los cielos, esto es, la felicidad del reino de Dios, como si 
dijese: "Preparaos por medio de la penitencia", porque se 
acerca el tiempo de vuestro premio. 
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Y nótese que no dice: se acerca el reino de los cananeos, ni 
de los jebuseos, sino el reino de los cielos. La ley ofrecía los 
bienes temporales, pero el Señor ofrecía el reino de los 
cielos. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 14,1-2 
Véase que en esta predicación nada dice de sí mismo; lo 
cual en verdad, era muy conveniente, porque aún no se 
habían podido formar una opinión de El. Empezando, 
pues, no dijo nada grave como lo había hecho el Bautista: 
que el hacha estaba preparada para cortar el árbol y otras 
cosas por el estilo, sino que en el principio habló de cosas 
agradables evangelizando el reino de los cielos. 


San Jerónimo 
También puede decirse en sentido místico, que una vez 
preso el Bautista, Cristo empezó a predicar, porque ter- 
minada la ley en seguida nació el Evangelio. 


Notas 


1. Ver 1Cor 14,30. 


Evangelio según san Mateo, 4:18-22 


Andando Jesús junto al mar de Galilea, vio dos hermanos, 
Simón, que después se llamó Pedro y Andrés su hermano, que 
arrojaban las redes al mar: eran pescadores: Y les dijo: "Venid 
conmigo, y os haré pescadores de hombres". Y ellos inmediata- 
mente dejando las redes le siguieron. Y marchando de allí, vio 
otros dos hermanos, Jacob el del Zebedeo y a su hermano 
Juan, que estaban con su padre en el barco remendando sus 
redes, y los llamó. Y ellos, abandonando en seguida a su padre 
y a las redes, le siguieron. (vv. 18-22) 
Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 
hom. 7 
Jesucristo llama a los apóstoles antes de decir ni hacer 
nada, para que nada se les oculte, ni de las palabras, ni de 
las obras de Jesucristo; para que después puedan decir con 
toda seguridad: no podemos menos de decir lo que hemos 
visto y oído. De aquí que se dice: Andando Jesús junto al 
mar de Galilea. 


Rábano 
El mar de Galilea es el mismo lago de Genezaret; el mar de 
Tiberíades es el lago de las Salinas. 


La glosa 
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Con toda oportunidad el que ha de pescar pescadores va 
por los lugares donde hay pesca. Y por ello prosigue: Vio 
dos hermanos, Simón, que después se llamó Pedro y 
Andrés su hermano. 

Remigio 
Vio, no sólo corporalmente, sino de una manera espiritual, 
mirando a sus corazones. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 14,2 
Los llamó cuando estaban en sus ocupaciones, manifest- 
ando que conviene anteponer la obligación de seguir a Je- 
sucristo a todas las ocupaciones. De donde prosigue: arro- 
jando las redes al mar, lo que incumbía al oficio de aquél- 
los, por lo que sigue: "eran pescadores”. 


San Agustín, sermones, 197,2 
No eligió reyes, o senadores, o filósofos, u oradores, sino 
que eligió hombres que eran sencillos, pobres e ignorantes 
pescadores. 


San Agustín, in loannem, 7,17 
Si hubiese sido elegido un docto, acaso hubiese dicho que 
había sido elegido por sí mismo y que lo había merecido 
por su sabiduría. Nuestro Señor Jesucristo queriendo hu- 
millar las cervices de los soberbios, no buscó un pescador 
en un orador, sino que, de un pescador sacó uno que había 
de mandar. San Cipriano fue un gran orador, pero antes 
estuvo Pedro que era pescador. 
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Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 

hom. 7 
Los artesanos profetizaban con su trabajo la gracia de la 
dignidad futura; porque así como arrojan la red al agua y 
no saben qué clase de pescados habrán de sacar, así el 
sabio cuando arroja las redes de su palabra sobre el 
pueblo, no sabe los que habrán de acercarse a Dios. Sin 
embargo, se adherirán a su predicación los llamados por 
Dios. 

Remigio 
Dios habla de estos pescadores por Jeremías, diciendo: "Os 
enviaré mis pescadores y os pescarán". Por ello se añade: 
"Venid en pos de mí”. 


La glosa 
No tanto con los pies, como con el afecto y la imitación. "Y 
os haré pescadores de hombres". 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 

hom. 7 
Esto es, maestros. Y con la red de la palabra de Dios 
captarás a los hombres del mundo tempestuoso y pelig- 
roso, en donde los hombres no andan sino que son 
heridos. Porque el diablo, cuando los empuja hacia el mal, 
en donde se comen los hombres unos a otros como los pe- 
ces más fuertes devoran a los más jóvenes para que, 
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trasladados, vivan en la tierra como miembros del cuerpo 
de Cristo. 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 5,1 

Pedro y Andrés no habían visto que Jesucristo hubiese 
hecho algún milagro. Nada habían oído del premio eterno 
y, sin embargo al oír la voz del Salvador se olvidaron de to- 
do lo que creían poseer. De donde se sigue: Pero ellos en 
seguida, dejando las redes le siguieron. En ello debemos 
ver más bien el afecto de los bienes, pues mucho dejó 
quien nada conservó para sí; mucho ha abandonado quien 
renunció con las cosas que poseían sus concupiscencias. 
Los que le seguían dejaron tanto como podían apetecer los 
que no le seguían. Nuestros actos exteriores, por pequeños 
que sean, agradan a Dios. Y no consideremos cuánto sea el 
sacrificio que cuestan sino cómo los manifestamos. El 
reino de Dios no tiene precio: vale tanto cuanto tienes. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 
hom. 7 
Los discípulos nombrados no siguieron a Cristo buscando 
el honor de sabios, sino el precio de su trabajo. Conocían 
cuán preciosa es el alma humana, cuán grata es su san- 
tidad en la presencia de Dios y cuán grande es la recom- 
pensa ofrecida. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 14,2 
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Creyeron en una promesa tan grande y comprendieron por 
los sermones que oyeron, que ellos podrían convocar a 
otros hombres. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 
hom. 7 
Deseando estas cosas, siguieron a Cristo dejando cuanto 
les rodeaba, en lo cual nos enseñaron que nadie puede 
aferrarse a las cosas de la tierra y marchar perfectamente 
al cielo. 


La glosa 

En estas cosas se muestra un modelo para aquéllos que to- 
do lo dejan por seguir a Jesucristo y se ofrece también una 
lección a aquéllos que posponen a Dios, incluso a sus afec- 
ciones carnales. De donde se dice: Y marchándose de allí, 
vio a otros dos hermanos. Observa que los llama de dos en 
dos, como en otro lugar se lee, que los mandó también de 
dos en dos a predicar. 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 17,1 
Como que aquí se nos insinúa que aquél que no tiene 
caridad con otro no debe tomar a su cargo la predicación: 
dos son los preceptos de caridad y ésta no puede darse con 
menos de dos personas. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 
hom. 7 
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Puso con mucha propiedad los fundamentos de la Iglesia 
sobre la caridad fraterna; para que subiendo como la savia 
por el tronco del árbol llegue hasta las ramas. Y lo hizo 
sobre la caridad natural, para que la caridad sea más 
fuerte, no sólo por la gracia, sino también por la nat- 
uraleza. Por ello dice: hermanos. Así lo hizo Dios en el An- 
tiguo Testamento, colocando en Moisés y Aarón el funda- 
mento de su edificio. Pero como la gracia del Nuevo Testa- 
mento es mucho mayor que la del Antiguo, edificó el 
primer pueblo sobre una sola fraternidad y el segundo 
sobre dos. Dijo Santiago el del Zebedeo y a su hermano 
Juan que estaban con su padre Zebedeo en el barco, re- 
mendando sus redes, lo cual es indicio de una pobreza ex- 
trema. Remendaban las viejas porque no tenían para com- 
prar redes nuevas. Y explica a la vez la gran caridad de el- 
los, porque en tanta pobreza favorecían a su padre, tanto 
que lo llevaban consigo en el barco, no porque él pudiese 
ayudarles con su trabajo, sino para que se consolase con su 
presencia. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 14,2 
No es pequeña esta demostración de piedad, soportar con 
gusto la pobreza, alimentarse con su justo trabajo, vivir 
juntos por la virtud del amor, tener consigo y cuidar a su 
padre. 
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Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 

hom. 7 
No nos atrevemos a estimar cuánto sea el mérito de los 
primeros que se prestaron veloces a predicar, que siendo 
tan pobres que todavía componían sus redes, las arrojaban 
al mar; sólo Jesucristo era quien podía apreciar su mérito. 
Acaso se dice que aquéllos arrojaban sus redes por Pedro 
que predicó el Evangelio, pero no lo escribió. Y en cambio 
los otros fueron llamados a componerlas, por San Juan 
que escribió un Evangelio. 


Prosigue. "Y los llamó": estaban unidos viviendo en una 
misma habitación, concordes por el amor, iguales en el ofi- 
cio y juntos por la piedad. Por ello los llamó a la vez, no 
fuera que unidos por tantos motivos los separase una voca- 
ción diferente. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 14,2 
Llamándolos, nada les ofreció, como a los primeros. La 
obediencia de aquéllos que inmediatamente le siguieron, 
les preparaba el camino; pero habían oído muchas cosas 
del Salvador, como unidos familiarmente y por medio de 
consanguinidad. 


Prosigue. "Ellos, habiendo dejado a su padre y sus redes, le 
siguieron". 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 
hom. 7 
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Tres cosas debe dejar el que viene a Jesucristo: las tor- 
pezas carnales que se figuran en las redes; el gusto por las 
cosas del mundo, figurado en el barco; y la familia, fig- 
urada en el padre. Dejaron, pues, el barco para ser con- 
stituidos en gobernadores de la nave de la Iglesia. Dejaron 
las redes, para no traer más peces a la ciudad de la tierra, 
sino para que condujesen a los hombres a las regiones 
eternas del cielo. Dejaron un padre, para que se les con- 
stituyese en padres espirituales de todos. 


San Hilario, in Matthaeum, 3 
Se nos enseña, pues, en éstos que dejan su oficio, su patria 
y su casa por seguir a Jesucristo, a no detenernos por las 
preocupaciones de la vida secular ni por la costumbre de 
vivir en la casa paterna. 

Remigio 
Se designa místicamente este mundo por el mar, en aten- 
ción a la amargura de sus aguas y a la constante agitación. 
Galilea significa voluble o rueda y representa la volubilidad 
del mundo. Anduvo Jesús junto al mar, cuando vino a vivir 
entre nosotros por medio de la encarnación. Por estos dos 
hermanos se designan los dos pueblos, que fueron creados 
por Dios Padre a los que vio cuando se volvió a ellos con 
misericordia. Por Pedro, que quiere decir conocedor y se 
llama Simón, esto es, obediente, se designa el pueblo judío, 
porque conoció a Dios por medio de la ley y lo obedeció 
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por medio de sus preceptos. Andrés quiere decir viril o 
decoroso y se entiende por él al pueblo gentil, que ha- 
biendo conocido a Dios, persevera firme en la fe. Llamó a 
estos pueblos cuando envió sus predicadores, diciendo: 
"Venid en pos de mí", esto es, abandonad al engañador y 
seguid al Creador. Fueron los Apóstoles constituidos en 
pescadores de los hombres de estos pueblos, esto es, en 
predicadores, habiendo dejado las naves, esto es, los 
deseos carnales y las redes, es decir, las concupiscencias 
del mundo, y siguieron a Jesucristo. Por Santiago se en- 
tiende también al pueblo judío, que venció al demonio por 
el conocimiento de Dios. Por San Juan se entiende al 
pueblo gentil, que se salvó únicamente por la gracia. 
Zebedeo, a quien dejaron y se entiende como fugitivo o 
caído, significa el mundo que pasa y el demonio que cayó 
del cielo. Por Pedro y Andrés que arrojaron las redes al 
mar, se designan aquéllos que son llamados por Dios en la 
primera edad, arrojando de la nave de sus cuerpos las 
redes de la concupiscencia carnal, en el mar de este 
mundo. Por Santiago y Juan, remendando las redes, se 
designan aquéllos que vienen a Cristo después de los peca- 
dos y en presencia de las adversidades, recobrando lo que 
perdieron. 


Rábano 
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Las dos naves son figuras de dos Iglesias: aquella que fue 
llamada por la circuncisión y aquella que fue llamada por 
el prepucio. Cualquier fiel se convierte en Simón, obed- 
eciendo a Dios; en Pedro, conociendo su pecado; en 
Andrés, sufriendo con valor los trabajos; y en Santiago, re- 
chazando los vicios. 


La glosa 
Y San Juan parece que todo lo atribuye a la gracia de Dios. 
Por lo tanto sólo se habla de la vocación de cuatro 
Apóstoles, por medio de los cuales se designa la predica- 
ción en las cuatro partes del mundo. 


San Hilario, in Matthaeum, 3 
También se figura en esto el Números de los cuatro futuros 
evangelistas. 

Remigio 
Por esto también se designan las cuatro virtudes princip- 
ales: la prudencia se refiere a San Pedro, por el conocimi- 
ento de Dios; la justicia a San Andrés, por el vigor de sus 
obras; la fortaleza a Santiago, por sus triunfos sobre el de- 
monio; y la templanza a San Juan, por el efecto de la 
divina gracia. 

San Agustín, de consensu evangelistarum, 2,17 
Puede llamar la atención el por qué San Juan dice que San 
Andrés siguió al Señor, no en Galilea sino junto al Jordán, 
con otro cuyo nombre se calla y que, después, San Pedro 
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recibió el nombre del Señor. Los otros tres evangelistas 
dicen que fueron llamados de la pesca y en ello están con- 
formes principalmente San Mateo y San Marcos, porque 
San Lucas no nombra a San Andrés, el cual (según se 
sabe), estaba en la misma barca. Esto también está poco 
conforme con lo que dijo el Señor a San Pedro, como re- 
cuerda San Lucas: "Desde ahora serás pescador de 
hombres". Lo que San Mateo y San Lucas cuentan que dijo 
alos dos. Pero pudo primero decírselo a San Pedro, según 
San Lucas, y después decírselo a los dos, según los demás. 
Con todo lo que ya hemos dicho de San Juan, debe en- 
tenderse con toda exactitud, puesto que hay diferencia de 
lugares, de tiempo y de vocación. Pero debe entenderse 
también que San Pedro y San Andrés no vieron al Señor 
junto al Jordán y se le unieron ya para siempre, sino que 
sólo conocieron quién era y admirados de El volvieron a 
sus casas. Recopila casualmente lo que había pasado en si- 
lencio, porque habla sin ninguna diferencia de tiempo con- 
siguiente: "Andando, pues, junto al mar". Debe averiguarse 
también cómo los llamó separadamente de dos en dos, 
según cuentan San Mateo y San Marcos. San Lucas dice 
que Santiago y San Juan fueron llamados como compañer- 
os de San Pedro para ayudarlo y que todos juntos, ha- 
biendo sacado sus barcas a la tierra, siguieron a Jesucristo. 
Aquí debe entenderse que en este primer llamado sucedió 
lo que dice San Lucas y que ellos volvieron otra vez a tomar 
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peces según su costumbre. No se le había dicho a San 
Pedro que ya nunca pescaría, puesto que siguió ejerciendo 
este oficio después de la resurrección del Señor, sino que 
habría de pescar hombres. Y después sucedió lo que dicen 
San Mateo y San Marcos. No lo siguieron después de sacar 
sus barcas a la tierra, prescindiendo del cuidado de volver, 
sino que lo siguieron entonces, porque así se les mandaba. 


Evangelio según san Mateo, 4:23-25 


Y andaba Jesús rodeando toda la Galilea, enseñando en las 
Sinagogas de ellos, y predicando el Evangelio del reino. Y san- 
ando toda enfermedad y toda dolencia en el pueblo. Y corrió su 
fama por toda la tierra, y le trajeron todos los que lo pasaban 
mal, poseídos de varios achaques y dolores, y los endemonia- 
dos, y los lunáticos, y los paralíticos, y los sanó. Y le fueron 
siguiendo muchas gentes de la Galilea, de Decápolis, de Jerus- 
alén, de Judea, y de la otra ribera del Jordán. (vv. 23-25) 
Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 
hom. 8 
Todo rey que ha de pelear contra su enemigo reúne 
primero a su ejército y así marcha a la pelea. Así también 
Nuestro Señor cuando había de combatir contra el de- 
monio, reunió primero a sus Apóstoles y así empezó a pre- 
dicar el Evangelio. De donde sigue: "y andaba Jesús". 
Remigio 
Cuál deba ser la vida de los doctores para que no sean 
perezosos, se les da ejemplo en las palabras que dicen: 
"Andaba Jesús rodeando". 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 
hom. 8 
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Porque como ellos, estando débiles, no podían venir al 
médico, Este, como médico celoso, andaba alrededor de 
los que estaban gravemente enfermos. Y el Señor, en ver- 
dad, recorría todas las regiones. Los que son pastores de 
una sola región, deben recorrer todas las dolencias de su 
pueblo, examinándolas para que en la Iglesia se pueda 
propinar algún remedio como medicina de ellas. 
Remigio 

Para que no hiciesen acepción de personas, se dice tam- 
bién lo que deben hacer los predicadores por estas palab- 
ras que siguen: "Toda la Galilea". Para que no la recorran 
en vano, se les añade: "Enseñando". Para que no cuiden de 
aprovechar a pocos sino muchos, se les amonesta por esto 
que sigue: "En las Sinagogas". 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom 
Entra en la Sinagoga de los judíos y en esto también les en- 
señaba que no era enemigo de Dios, ni predicador de 
errores, sino que había venido en todo conforme con su 
Padre. 

Remigio 
Para que los predicadores no enseñen errores ni fábulas, 
sino que prediquen cosas saludables, se les instruye por es- 
to que sigue: "Predicando el Evangelio del reino". Hay 
diferencia entre el que enseña y el que predica. El que en- 
seña se refiere a lo presente, el que predica a lo futuro. 
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Jesús enseñaba los mandatos presentes y predicaba las 
promesas futuras. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 

hom. 8 
O de otro modo: enseñaba las justicias de la tierra, que son 
las que enseña la razón natural: la castidad, la humildad y 
otras que todos comprenden cuán buenas son; cuya en- 
señanza es necesaria, no tanto para manifestarlas, como 
para mover el corazón. Pues, cuando prevalecen las com- 
placencias carnales, la ciencia de la justicia natural se ad- 
ormece como cayendo en olvido. Cuando, pues, empieza el 
sabio a reprender las inclinaciones de la carne, su predica- 
ción no introduce una ciencia nueva, sino que recuerda la 
olvidada. Predicaba también el Evangelio anunciando las 
cosas buenas que lo antiguos no habían oído de una man- 
era clara, como la vida eterna, la resurrección de los muer- 
tos y otras cosas por el estilo. También enseñaba inter- 
pretando las profecías que hablaban de El y predicaba el 
Evangelio, anunciando en sí los bienes futuros. 

Remigio 
Para que los doctores traten de que su predicación con- 
duzca a la práctica de las virtudes, se les amonesta en las 
palabras que siguen: "Sanando toda enfermedad y toda 
dolencia en el pueblo". La enfermedad es propia de los 
cuerpos y la dolencia es propia de las almas. 
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Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 

hom. 8 
Por la dolencia entendemos alguna pasión del alma, como 
la avaricia, la lujuria y otras; por enfermedad entendemos 
la infidelidad, por la que alguno enferma en la fe. O de otro 
modo: por las dolencias se entiende las pasiones más 
graves del cuerpo y por las enfermedades las pasiones 
menos fuertes. Así como sanaba las pasiones corporales 
por la virtud de la divinidad, así sanaba las espirituales por 
la palabra de la piedad. Por dos razones enseña primero y 
después sana. En primer lugar, porque coloca delante lo 
que es más necesario: las palabras de piedad robustecen el 
alma, no los milagros. En segundo lugar, porque las palab- 
ras se recomiendan por medio de los milagros y no a la 
inversa. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 14,3 
Debe considerarse que Dios acostumbra a hacer milagros 
en aquellos pueblos en donde predica su ley, dando prue- 
bas de su virtud a los que han de recibir su ley. Antes de 
hacer al hombre creó el mundo; y entonces impuso al 
hombre su ley en el Paraíso. Y cuando había de dar su ley a 
Noé, hizo cosas admirables. 


Y del mismo modo hizo grandes milagros cuando había de 
dar a los judíos su ley y no se la dio hasta que no se habían 
verificado estos milagros. Así sucede aquí. Cuando había 
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de introducir esta ley sublime, fortifica lo que dice por me- 
dio de milagros. Como no podía verse el reino que pre- 
dicaba, lo manifestaba por medio de señales exteriores. 


Glosa 
Los predicadores deben dar buen testimonio de lo que 
dicen por medio de señales exteriores, no sea que si su vida 
no es buena su predicación sea despreciada. Por ello 
añade: "Y corrió su fama por toda la Siria". 


Rábano 
Siria es toda la región comprendida entre el Eufrates y el 
océano y desde la Capadocia hasta el Egipto, donde se en- 
cuentra la provincia de Palestina, en donde habitan los 
judíos. 

San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 14,8 
Observa la moderación del evangelista, porque no nombra 
a alguno de los curados sino que en pocas palabras manifi- 
esta la abundancia de los milagros. Y sigue: "Y le present- 
aron a todos los que lo pasaban mal". 

Remigio 
En esto da a entender las varias enfermedades, aun las 
más leves. Y cuando dice "los oprimidos por varias dolen- 
cias y por el tormento", quiere que se entienda de aquéllos 
de quienes dice: "Y que estaban endemoniados”", etc. 


Glosa 
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La dolencia larga es una enfermedad; es un tormento la 
enfermedad aguda, como el dolor de costado y otros. Los 
que están endemoniados se llaman así porque son agitados 
por los demonios. 

Remigio 
Se llaman lunáticos, por la luna, aquéllos que son agitados 
por ella en los días periódicos de su crecimiento o 
disminución. 

San Jerónimo 
Los demonios, observando las fases de la luna, cuidaban 
de mortificar a las creaturas para que se desataran en blas- 
femias contra su Creador. 


San Agustín, de civitate Dei, 21,6 
Se emplean los demonios en habitar en la creatura (que 
Dios hizo y no ellos) y para ello se valen de diferentes com- 
placencias según sus diversas naturalezas, no incitándole 
como la comida incita a los animales, sino por medio de 
prodigios espirituales, cuyas cosas están más conformes 
con la complacencia de cada cual. 


Rábano 
Los paralíticos están como divididos en su cuerpo. La 
parálisis es una palabra griega, pero en latín se llama 
disolución. 


Sigue: "Y los curó". 
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Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 
hom. 8 
En otros lugares dice: "Curó a muchos". Y aquí dice sencil- 
lamente: "Y los curó", dando a entender que los curó a to- 
dos, como sucede al médico nuevo que viene a una ciudad, 
que cura a todos los que se le presentan para presentarse 
un buen nombre. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 14,3 
No exigió la fe de alguno de los que había curado puesto 
que todavía no había hecho demostración alguna de su 
poder. Además, no habían mostrado poca fe viniendo o 
siendo traídos desde lejos. 


Prosigue: "Y muchas turbas le siguieron”. 


Rábano 
Las cuales se dividieron en cuatro partes. Unos lo seguían 
por su magisterio celestial, como los discípulos; otros por 
la curación de sus enfermedades; otros, movidos sólo por 
su fama y por la curiosidad, queriendo experimentar por sí 
mismos si era verdad lo que se decía; y otros por envidia, 
queriendo acusarlo y cogerlo en alguna contradicción. 
Siria, místicamente hablando, quiere decir levantada; Ga- 
lilea, voluble o rueda, esto es diablo y mundo, que es 
soberbio y siempre rueda hacia el abismo, en el cual se dio 
a conocer la noticia sobre Cristo por medio de la predica- 
ción; los endemoniados son los idólatras; los lunáticos son 
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los volubles; los paralíticos son los perezosos y los 
malhechores. 


Glosa 
Las turbas que siguen al Señor son la Iglesia, que espiritu- 
almente hablando es Galilea. Pasando a la práctica de las 
virtudes, Decápolis que observa los diez mandamientos y 
Jerusalén y Judea que ilustran el aspecto de la paz y la 
confesión, el otro lado del Jordán, porque una vez recibido 
el bautismo entra en la tierra de promisión. 

Remigio 
Siguen a Jesús los de Galilea, esto es, los que viven las 
volubilidades del mundo; y los de Decápolis, que es una re- 
gión de diez ciudades y significa los que quebrantan los 
mandamientos del Decálogo; y los de Jerusalén, porque 
eran los que se detenían primeramente por una paz ino- 
cente; y los de Judea, esto es, de la confesión diabólica; y 
de la otra orilla del Jordán, porque antes estaban en el pa- 
ganismo pero han pasado por las aguas del Bautismo y han 
venido a Jesucristo. 


Evangelio según san Mateo, 5:1-3 


Y viendo Jesús a las turbas subió a un monte, y después de 
haberse sentado, se llegaron sus discípulos. Y abriendo su 
boca, los enseñaba, diciendo: "Bienaventurados los pobres de 
espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos”. (vv. 1-3) 
Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 
hom. 9 
Todo artífice según su profesión, se alegra viendo las opor- 
tunidades para obrar: un carpintero, cuando ve un árbol 
bueno, desea cortarlo para emplearlo en obras de su oficio; 
y el sacerdote, cuando ve una iglesia llena, se alegra en su 
interior y se siente movido a enseñar. Así el Señor, viendo 
la muchedumbre se sintió movido a predicar. Por ello dice: 
"Viendo Jesús las turbas subió a un monte". 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 2,19 
Aquí parece que quiso evitar el verse envuelto por la 
muchedumbre y por ello subió al monte para hablar a solas 
asus discípulos. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 15,1 
En esto de predicar sobre un monte y en la soledad, y no 
en la ciudad ni en el foro, nos enseñó a no hacer nada por 
ostentación y a separarnos del tumulto, principalmente 
cuando conviene dialogar de cosas importantes. 
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Remigio 
Debe saberse que Jesús tuvo tres sitios de refugio: la barca, 
el monte y el desierto, a los cuales se retiraba cuando se 
veía acosado por la muchedumbre. 


San Jerónimo, in Matthaeum, 5 
Creen algunos hermanos sencillos que nuestro Señor en- 
señó lo que sigue en el monte de los olivos, lo que de 
ningún modo es verdad. Tanto por los antecedentes y los 
consiguientes se demuestra el lugar, que creemos sea el 
Tabor o algún monte elevado. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 

hom. 9 
Subió, pues, a un monte, primeramente para cumplir la 
profecía de Isaías que dice: "Sube tú sobre un monte" ( Is 
40,9); después para manifestar que el que enseña la Pa- 
labra de Dios, lo mismo que el que la oye, deben con- 
stituirse en cumbre de virtudes. Ninguno puede estar en el 
valle y hablar a la vez desde el monte. Si estás sobre la 
tierra hablas de las cosas terrenas, pero si estuvieras en el 
cielo hablarías de las cosas celestiales. O de otro modo, 
subió al monte para manifestar que todo el que quiera 
conocer los misterios de la verdad debe subir al monte de 
la Iglesia, de quien el profeta dice: "El monte del Señor es 
un monte rico" ( Sal 67,16). 


San Hilario, in Matthaeum, 4 
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Subió a un monte porque colocado en la cumbre de la 
majestad del Padre dio los preceptos celestiales de la vida. 


San Agustín, de sermone Domini, 1,1 
O subió al monte para significar que eran menores los pre- 
ceptos divinos que fueron dados por Dios por medio de sus 
profetas al pueblo de los judíos, a quien convenía advertir 
por medio del temor, y que se dispensaron mayores gracias 
por medio del Hijo de Dios, cuyo pueblo era conveniente 
librar por medio de la caridad. 


Prosigue: "Y después de haberse sentado se llegaron a El 
sus discípulos". 


San Jerónimo 
Por lo tanto, no habla de pie sino sentado, porque no 
podían entenderlo si hubiese estado rodeado de su in- 
mensa majestad. 


San Agustín, de sermone Domini, 1,1 
Cuando uno se sienta para enseñar demuestra la dignidad 
de maestro. Se acercaron sus discípulos para que, oyendo 
sus divinas palabras, estuvieran más cerca de su cuerpo los 
que se acercaban con el espíritu por medio del cumplimi- 
ento de los preceptos divinos. 


Rábano 
Hablando en sentido místico, el acto de sentarse del Sal- 
vador representa su Encarnación, porque si Dios no se 
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hubiese encarnado, el género humano no hubiese podido 
subir hasta El. 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 2,19 

Llama la atención que San Mateo diga que este sermón 
tuvo lugar en el monte y estando sentado el Señor. San Lu- 
cas dice que lo predicó en un sitio campestre y de pie. En 
esto se manifiesta que San Mateo habla de un sermón y 
San Lucas de otro. ¿Qué importa el que Cristo repitiese al- 
guna cosa que ya había dicho antes o hacer otra vez lo que 
ya había hecho? Aunque esto hubiese sucedido en alguna 
parte determinada del monte, se sabe que Jesucristo es- 
tuvo antes con sus discípulos cuando eligió doce de ellos. 
Después bajó, no del monte, sino de la misma cumbre del 
monte, a un lugar campestre, esto es, a alguna llanura del 
mismo monte en donde pudiesen caber muchos. Allí es- 
tuvo de pie hasta que la gente se reunió a su alrededor, y 
después, habiéndose sentado colocó cerca de sí a sus dis- 
cípulos y en esta disposición dirigió la palabra lo mismo a 
sus discípulos que a la demás gente, pronunciando aquel 
sermón que refieren San Mateo y San Lucas con diversa 
forma pero igual en el fondo. 


San Gregorio, Moralia, 1,4 
Como Jesús había de expresar preceptos sublimes en el 
monte, se dice como introducción: "Y abriendo su boca los 
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enseñaba", El, que poco tiempo antes había abierto la boca 
de los profetas. 

Remigio 
Donde se lea que Jesús abrió la boca, entiéndase que es 
que va a decir grandes cosas. 


San Agustín, de sermone Domini, 1,1 
Dice: "Abriendo su boca", para que esta misma detención 
advierta lo largo que ha de ser el sermón que se ha de 
pronunciar. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 15,1 
Dice esto el evangelista para que sepas que enseñaba su 
verdad, unas veces abriendo su boca, y otras con la voz de 
sus Obras. 


San Agustín, de sermone Domini, 1,1 
Si alguno medita de una manera piadosa y conveniente, 
encontrará en este sermón cuanto se refiere a las buenas 
costumbres y al modo perfecto de vivir cristianamente. Por 
ello concluye así el sermón: "Todo aquel que oye estas mis 
palabras y hace cuanto le digo, le compararé con un 
hombres sabio" ( Mt 7,24). 


San Agustín, de civitate Dei, 19,1 


Ninguna causa hay para el filosofar más que el fin bueno; 
por otra parte lo que hace a uno bienaventurado eso es un 
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fin bueno. Por esto comienza por la beatitud diciendo: "Bi- 
enaventurados los pobres de espíritu”. 


San Agustín, de sermone Domini, 1,1 

La presunción del espíritu representa el orgullo y la sober- 
bia. Se dice vulgarmente que los soberbios tienen un es- 
píritu grande y con toda propiedad, porque el espíritu se 
llama viento. ¿Quién ignora que a los soberbios se les 
llama inflados como si estuvieran llenos de viento? Por lo 
cual, aquí se entienden por pobres de espíritu los humildes 
que temen a Dios, esto es, los que no tienen espíritu que 
hincha. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 15,1-2 
Aquí llama espíritu a la altivez y el orgullo. Cuando uno se 
humilla obligado por la necesidad no tiene mérito, por lo 
cual llama bienaventurados a aquellos que se humillan vol- 
untariamente. Empieza cortando de raíz la soberbia y 
empieza así porque la soberbia fue la raíz y la fuente del 
mal en el mundo. Contra ella pone la humildad como un 
firme cimiento, porque una vez colocada ésta debajo, todas 
las demás virtudes se edificarán con solidez; pero si ésta no 
sirve de base, se destruye cuanto se levante por bueno que 
sea. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 
hom. 9 
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Por ello dice claramente: "Bienaventurados los pobres de 
espíritu" para manifestar así que son mendigos los que 
siempre escuchan a Dios. En el texto griego dice: Bi- 
enaventurados los mendigos y los pobres. Hay muchos que 
son humildes por naturaleza, no por la fe, porque no im- 
ploran la ayuda de Dios. Pero sólo son verdaderamente hu- 
mildes los que lo son según la fe. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 15,1 
O pobres de espíritu se pueden llamar también a los tem- 
erosos, a quienes tiemblan ante los juicios de Dios, como el 
mismo Dios lo dice por boca de Isaías. ¿Qué más hay que 
simplemente humildes? Pues humilde, aquí es ciertamente 
el sencillo, pero también el muy rico. 


San Agustín, de sermone Domini, 1,2 
Los soberbios apetecen los cosas de la tierra pero de los 
humildes es el Reino de los Cielos. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 
hom. 9 
Así como todos los vicios conducen al infierno, especial- 
mente la soberbia, así todas las virtudes conducen al cielo, 
especialmente la humildad, porque es muy natural que sea 
ensalzado el que se humilla. 


San Jerónimo 
Bienaventurados los pobres de espíritu, esto es, los que por 
obra del Espíritu Santo se hacen pobres voluntariamente. 
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San Ambrosio, de officiis, 1,16 
Aquí empieza la bienaventuranza en el juicio de Dios, 
donde es considerada la postración humana. 


Glosa 
A los pobres se ofrecen oportunamente en la vida presente 
las riquezas del cielo. 


Evangelio según san Mateo, 5:4-4 


"Bienaventurados los mansos, porque ellos poseerán la tierra”. 

(v. 4) 

San Ambrosio, in Lucam, 5,54 
Cuando me contentase con la simplicidad y me alejase del 
mal, me quedara aún el moderar mis costumbres. ¿De qué 
me aprovecharía carecer de los bienes de la tierra si no 
fuese manso? Con todo acierto continúa: "Bienaventura- 
dos los mansos". 


San Agustín, de sermone Domini, 1,2 
Mansos son aquellos que ceden a las exigencias injustas, 
no resisten el mal y vencen las malas acciones con las 
buenas. 


San Ambrosio, in Lucam 5,54 
Calma tu afecto para que no te enojes, y si alguna vez te al- 
teras, no peques. Es muy laudable el moderar la alteración 
con la reflexión y no es una virtud menor dominar la ira 
que nunca airarse; porque cuando comúnmente esto es 
más manejable, lo otro es más valorado. 


San Agustín, de sermone Domini, 1, 2 
Pelean los que no son mansos y se disputan las cosas tem- 
porales, pero siempre serán bienaventurados los humildes, 
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porque ellos heredarán una tierra de donde nadie los 
podrá arrojar. Aquella tierra de la que se dice en el salmo: 
"Mi riqueza está en la tierra de los vivos" (Sal 140,6). Esto 
significa cierta estabilidad de la eterna herencia, donde el 
alma descansa por el buen afecto como en su propio lugar. 
Así como el cuerpo descansa en la tierra y de allí saca su al- 
imento, la misma es el descanso y la vida de los santos. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 9 
Pero la tierra aquí, como algunos dicen, todo el tiempo que 
se conserve en este estado es tierra de muertos porque está 
sujeta a la vanidad. Cuando queda libre de la corrupción 
entonces se convierte en tierra de vivos para que la here- 
den los mortales. He leído otro expositor que dice que la 
tierra, de este modo considerada, es como un cielo en el 
cual habrán de habitar los santos y se llama tierra de vivos. 
Esto puede considerarse como un cielo inferior puesto que 
se considera el cielo de arriba como superior. Otros dicen 
que nuestro cuerpo es tierra, y todo el tiempo que está 
sujeto a la muerte se llama tierra de muertos. Pero cuando 
está conforme con la gloria del cuerpo de Cristo se llama 
tierra de vivos. 


San Hilario, in Matthaeum, 4 
El Señor ofrece a los mansos la posesión de la tierra, esto 
es, de su cuerpo, aquel que El mismo tomó. Y como por la 
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mansedumbre de nuestro corazón habita Jesucristo en 
nosotros, cuando esto sucede, también quedamos adorna- 
dos con la gloria de su cuerpo. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom 15,3 
O de otro modo, Jesucristo mezcló aquí las cosas sensibles 
con las promesas espirituales. Puesto que se considera que 
quien es manso pierde todas sus cosas, le promete lo con- 
trario diciendo: "Que poseerá sus cosas con perseverancia 
todo aquel que no sea soberbio; el que es de otro modo, 
pierde muchas veces su alma y la herencia paternal". Por lo 
que el profeta había dicho: "Los mansos heredarán la 
tierra" ( Sal 36) y formó su sermón con las palabras 
acostumbradas. 


Glosa 
Los mansos, que se poseyeron a sí mismos, poseerán la 
herencia del Padre en la vida futura. Y más es poseer que 
tener, puesto que muchas cosas que tenemos las perdemos 
al instante. 


Evangelio según san Mateo, 5:5-5 


"Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán consola- 

dos". (v. 5) 

San Ambrosio, in Lucam, 5,55 
Cuando hagas esto, para que seas pobre y manso acuérdate 
que eres pecador y llora tus pecados. Por eso sigue: "Bi- 
enaventurados los que lloran". Con toda propiedad se ap- 
lica la tercera bienaventuranza al que llora sus pecados 
porque la Trinidad es quien perdona los pecados. 


San Hilario, in Matthaeum, 4 
Se llaman llorantes, no los que se entristecen llorando la 
orfandad o las afrentas u otros daños, sino los que lloran 
sus pecados. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectun in Matthaeum, 
hom. 9 
Y los que lloran sus pecados pueden llamarse en realidad 
bienaventurados, pero a medias. Más bienaventurados son 
aquellos que lloran los pecados ajenos, tales conviene que 
sean todos los maestros. 


San Jerónimo 
El luto del que se trata aquí no es por los muertos según la 
ley común de la naturaleza, sino por los que han muerto a 
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causa del pecado y los vicios. Así lloró Samuel a Saúl ( 
1Sam 16), y San Pablo a aquellos que después de sus actos 
de impureza necesitaban arrepentirse ( 2Cor 12,21). 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 9 
El consuelo de los que lloran será el luto y los que lloran 
sus pecados se consolarán cuando obtengan el perdón. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 15,3 
Y aun cuando sea suficiente disfrutar de su perdón, no ter- 
mina la retribución en el perdón de los pecados, sino que 
los hace partícipes de muchos consuelos tanto para la vida 
presente como para la futura. El Señor da siempre retribu- 
ciones mayores que los trabajos. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 9 
Y los que lloran los pecados ajenos también serán consola- 
dos, puesto que cuando conozcan en la otra vida la gran 
bondad de Dios, de cuyas manos nadie les podrá ya arre- 
batar, y comprendan que los que se perdieron no eran de 
Dios, se alegrarán de aquellos que habiendo dejado la aflic- 
ción han sido constituidos en herederos de la gloria. 


San Agustín, de sermone Domini, 1, 2 
El luto es la tristeza que ocasiona la pérdida de personas 
queridas. Los convertidos a Dios pierden todo lo más 
querido que tienen en este mundo. No se gozan en aquellas 
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cosas en que antes se alegraban y hasta que no posean el 
amor de la cosas eternas son heridos por alguna tristeza. 
Se consolarán en el Espíritu Santo, el cual con toda 
propiedad se llama Paráclito, lo que quiere decir consol- 
ador, porque enriquece con la eterna alegría a los que pier- 
den la alegría temporal. Por lo tanto dice: "Puesto que ellos 
serán consolados". 


Glosa 

Por el luto se entiende también dos clases de compunción, 
a saber, por las miserias de esta vida y por el deseo de las 
cosas celestiales. Por esta causa la hija de Calef pidió el 
rocío del cielo y de la tierra. Esta clase de luto no la tiene 
sino el pobre y el manso, el cual como no ama al mundo 
porque lo considera pobre, apetece el cielo. Por esto se 
ofrece oportunamente a los que lloran el consuelo, para 
que el que se entristece en la vida presente goce en la vida 
futura. Es mayor la retribución del que llora que la del 
pobre y el manso. Más vale gozar en el Reino que tener y 
poseer. Tenemos muchas cosas a costa de dolores y las 
poseemos. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 15,3 
Obsérvese que propuso esta bienaventuranza con cierta in- 
tención. Y por ello no dijo: "Los que se entristecen" sino 
"los que lloran". Nos enseñó así la sabiduría más perfecta. 
Pues si los que lloran a los hijos u otros individuos que han 
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perdido, por todo el tiempo de su dolor no desean la 
riqueza ni la gloria, ni se consumen por la envidia, ni se 
conmueven por las ofensas, ni son presas de alguna otra 
pasión, mucho más deben observar estas cosas los que 
lloran sus pecados, pues llorarlos cosa digna es. 


Evangelio según san Mateo, 5:6-6 


"Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, 

porque ellos serán hartos". (v. 6) 

San Ambrosio, in Lucam, 5,56 
Después de llorar mis pecados empiezo a tener hambre y 
sed de justicia. Un enfermo cuando padece mucho no tiene 
hambre. Por ello sigue: "Bienaventurados los que tienen 
hambre y sed de justicia". 


San Jerónimo 
No nos es suficiente el querer la justicia si no tenemos 
hambre de justicia. De modo que nunca nos consideremos 
bastante justificados con este ejemplo, sino que enten- 
damos que siempre debemos tener hambre de las obras de 
justicia. 

Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 9 
Toda obra buena que no hacen los hombres con un fin 
bueno es desagradable delante de Dios. Tiene hambre de 
justicia el que desea obrar según la justicia de Dios. Tiene 
sed de justicia el que desea adquirir su ciencia. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom 15,4 
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Llama a la justicia, ya universal ya particular, contraria a la 
avaricia. Como más adelante hablará de la misericordia, 
nos dice antes cómo debemos compadecernos, no del robo 
ni de la avaricia. En esto, atribuye también a la justicia lo 
que es propio de la avaricia, a saber, el tener hambre y el 
tener sed. 


San Hilario, in Matthaeum, 4 
Ofrece la bienaventuranza a los que tienen hambre y sed 
de justicia, manifestando que el perfecto conocimiento de 
Dios es el que constituye la avidez de los santos que no 
puede saciarse hasta que no habiten en el cielo. Y esto es lo 
que se expresa con aquellas palabras "porque ellos serán 
hartos". 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 9 
Con la prodigalidad del premio de Dios, porque siempre 
son mayores los premios de Dios que los deseos de los 
santos. 


San Agustín, de sermone Domini, 1, 2 
Serán también saciados en la vida presente de aquella 
comida de quien dice el Señor: "Mi comida es el hacer la 
voluntad de mi Padre" ( Jn 4,34), la cual es la justicia, y 
aquella agua, de la que todo el que bebiere: "se hará en él 
una fuente de agua que saltará hasta la vida eterna" ( Jn 


4,14). 
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San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 15,4 
Nuevamente instituyó un premio sensible: mientras que 
conseguir muchas riquezas es considerado avaricia, dice en 
este caso lo contrario, y más bien se vale de ello para la jus- 
ticia: pues quien ama la justicia, posee todo con la mayor 
seguridad. 


Evangelio según san Mateo, 5:7-7 


"Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán 

misericordia". (v. 7) 

Glosa 
La justicia y la misericordia están tan unidas que la una 
sostiene a la otra. La justicia sin misericordia es crueldad y 
la misericordia sin justicia es disipación. Por ello después 
de la justicia habla de la misericordia diciendo: "Bienaven- 
turados los misericordiosos". 

Remigio 
Se llama misericordioso el que tiene su corazón ocupado 
por la misericordia porque considera la desgracia de otro 
como propia y se duele del mal de otro como si fuera suyo. 


San Jerónimo 
Pero misericordia se entiende aquí no sólo la que se prac- 
tica por medio de limosnas, sino la producida por el 
pecado del hermano, ayudándose así unos a otros a llevar 
la carga. 


San Agustín, de sermone Domini, 1,2 
Llama misericordiosos a los que socorren en las miserias 
porque así se les ofrece librarles de la miseria. Y por ello 
sigue: "Porque ellos alcanzarán misericordia". 
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San Hilario, in Matthaeum, 4 
Tanto se complace Dios en nuestra bondad para con todos, 
que ofrece su misericordia sólo a los que son 
misericordiosos. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 15,4 
Parece que la recompensa es igual pero en realidad es 
mucho mayor. La misericordia humana no puede com- 
pararse con la misericordia divina. 


Glosa 
Con razón, pues, se ofrece la misericordia a los misericor- 
diosos para que reciban más de lo que han merecido. Y así 
como tiene más el que recibe más de lo que puede saciarle, 
que aquel que tiene solamente lo necesario para la 
saciedad, así es mayor la gloria de los misericordiosos que 
la de los precedentes. 


Evangelio según san Mateo, 5:8-8 


"Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a 

Dios". (v. 8) 

San Ambrosio, in Lucam, 5,57 
El que dispensa la misericordia la pierde si no se compa- 
dece con un corazón limpio, porque si busca la jactancia 
pierde todo el fruto. Por ello sigue: "Bienaventurados los 
limpios de corazón." 


Glosa 

Con toda oportunidad se coloca en el sexto lugar la lim- 
pieza de corazón, porque en el sexto día fue cuando el 
hombre fue creado a imagen de Dios, la cual se había os- 
curecido en el hombre por la culpa y se restaura por la gra- 
cia en los limpios de corazón. Con razón, pues, esta bi- 
enaventuranza se coloca aquí después de las otras, porque 
si aquéllas no preceden, el corazón limpio no puede subsi- 
stir en el hombre. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 15,4 
Aquí llama limpios a aquellos que poseen una virtud uni- 
versal y desconocen la malicia alguna, o a aquellos que 
viven en la templanza o moderación, tan necesaria para 
poder ver a Dios, según aquella sentencia del Apóstol: 
"Estad en paz con todos, y tened santidad, sin la cual 
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ninguno verá a Dios" ( Heb 12,14). Dado que muchos se 
compadecen en verdad, pero haciendo cosas impropias, 
mostrando que no es suficiente lo primero, a saber, com- 
padecerse, añadió esto de la limpieza. 


San Jerónimo 
Como Dios es limpio sólo puede conocerse por el que es 
limpio de corazón. No puede ser templo de Dios el que no 
está completamente limpio, y esto es lo que se expresa 
cuando dice: "Porque ellos verán a Dios". 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 9 
El que obra y piensa en todo según la justicia, ve a Dios 
con su mente, porque la justicia es imagen de Dios. En 
efecto, Dios es justicia. Debe saberse, por lo tanto, que si 
alguno se aleja de las malas obras y practica las buenas ve 
a Dios según esto, poco o mucho, por poco tiempo o para 
siempre, según la posibilidad humana. En la vida futura, 
pues, los limpios de corazón verán a Dios cara a cara, no en 
espejo o enigma como aquí lo ven. 


San Agustín, de sermone Domini, 1, 2 
Son necios todos aquellos que desean ver a Dios con los 
ojos exteriores, cuando sólo puede verse con el corazón, 
según está escrito en el libro de la Sabiduría: "Buscadlo por 
medio de la sencillez del corazón" ( Sab 1,1). Lo mismo es 
corazón sencillo que corazón limpio. 
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San Agustín, de civitate Dei, 22, 29 
Si los ojos, aun los mismos espirituales en el cuerpo espir- 
itual, podrán ver tanto cuanto pueden éstos que ahora 
tenemos, sin duda alguna por medio de ellos no podremos 
ver a Dios. 


San Agustín, de Trinitate. 1, 8 
Esta manera de ver es un premio de la fe por la cual se 
limpian los corazones. Como está escrito: "Limpiando con 
la fe los corazones de ellos" ( Hch 15,9). Esto se prueba 
principalmente por aquella sentencia: "Bienaventurados 
los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios". 


San Agustin, de Genesi ad litteram, 12, 25 

Ninguno que vea a Dios vive en esta vida, en la cual se vive 
de una manera mortal y en estos sentidos corporales. Por 
lo que si alguno no ha salido de esta vida por medio de la 
muerte, o si no está totalmente separado del cuerpo, o si 
no vive enajenado de los sentidos corporales, no conocerá 
el premio, como dice el Apóstol, ( 2Cor 12,2) si se encuen- 
tra en el cuerpo o fuera del cuerpo, no puede ser conducido 
a aquella visión de Dios. 


Glosa 
Mayor premio tendrán éstos que los primeros, así como en 
la corte de un rey están más elevados los que le ven la cara 
que aquellos que sólo comen de sus tesoros. 


Evangelio según san Mateo, 5:9-9 


"Bienaventurados los pacíficos, porque se llamarán hijos de 

Dios". (v. 9) 

San Ambrosio, in Lucam, 5,58 
Cuando tengas toda tu alma limpia de toda culpa, procura 
que no nazcan disensiones ni disputas por tu culpa. 
Empieza por tener paz en ti mismo y así podrás ofrecer la 
paz a los demás. Y de ahí prosigue: "Bienaventurados los 
pacíficos". 


San Agustín, de civitate Dei, 19, 13 

Es la paz la tranquilidad del orden y el orden es la disposi- 
ción por medio de la cual se concede a cada uno su lugar, 
según que sean iguales o desiguales. Así como no hay al- 
guno que no quiera alegrarse, tampoco hay ninguno que 
no quiera tener paz, como sucede cuando aquellos que 
quieren la guerra no buscan otra cosa que encontrar la 
gloriosa paz batallando. 


San Jerónimo 
Los pacíficos se llaman bienaventurados, porque primero 
tienen paz en su corazón y después procuran inculcarla en 
los hermanos en conflicto. ¿De qué te aprovechará el que 
otros estén en paz si en tu alma subsisten las guerras de to- 
dos los vicios? 
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San Agustín, de sermone Domini, 1, 2 

Son pacíficos en sí mismos aquéllos que, teniendo en paz 
todos los movimientos de su alma y sujetos a la razón, 
tienen dominadas las concupiscencias de la carne y se con- 
stituyen en Reino de Dios. En ellos, todas las cosas están 
tan ordenadas, que lo que hay en el hombre de mejor y 
más excelente domina a las demás aspiraciones rebeldes, 
que también tienen los animales. Y esto mismo que se dis- 
tingue en el hombre (esto es, la inteligencia y la razón) se 
sujeta a lo superior, que es la misma verdad, el Hijo de 
Dios. Y no puede mandar a los inferiores quien no está 
subordinado a los superiores. Esta es la paz que se da en la 
tierra a los hombres de buena voluntad. 


San Agustín, in libro retractationum. 1, 19 
Y no puede suceder en esta vida que le acontezca a alguno 
el que no sienta esa ley de los miembros que se opone en 
todo a la ley de la inteligencia. Esto es lo que hacen los 
pacíficos sujetando las concupiscencias de la carne para 
poder venir alguna vez a conseguir la paz completa. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 
hom. 9 
Se llaman pacíficos para otros, no sólo los que reconcilian 
los enemigos por medio de la paz sino también aquellos 
que olvidando las malas acciones aman la paz. Aquella paz 
es bienaventurada, la que subsiste en el corazón y no 
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solamente en las palabras. Los que aman la paz son los hi- 
jos de la paz. 


San Hilario, in Matthaeum, 4 
La bienaventuranza de los pacíficos es el premio de su ad- 
opción. Y por ello se dice: "Porque serán llamados hijos de 
Dios". El padre de todos es solamente Dios, y no se puede 
entrar a formar parte de su familia si no vivimos en paz 
mutuamente por medio de la caridad fraterna. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 15,4 
Se llaman pacíficos los que no pelean ni se aborrecen mu- 
tuamente, sino que reúnen a los litigantes, éstos se llaman 
con propiedad hijos de Dios. Esta es la misión del 
Unigénito: reunir las cosas separadas y establecer la paz 
entre los que pelean contra sí mismos. 


San Agustín, de sermone Domini. 1, 2 
La perfección está en la paz, donde no hay aversión. Se lla- 
man pacíficos los hijos de Dios, porque nada se encuentra 
en ellos que se oponga a Dios, pues también los hijos 
deben parecerse a sus padres. 


Glosa 
Tienen una gran dignidad los pacíficos, así como el que se 
llama hijo del rey es el más alto en el palacio real. Esta bi- 
enaventuranza se coloca en el último lugar porque antigua- 
mente el día sábado era el día de verdadero descanso y de 
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verdadera paz, después de pasados los siete días 
anteriores. 


Evangelio según san Mateo, 5:10-10 


"Bienaventurados los que padecen persecución por la justicia, 

porque de ellos es el reino de los cielos". (v. 10) 

San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 15,4 
Una vez explicada la bienaventuranza de los pacíficos, para 
que alguno no crea que es bueno buscar siempre la paz 
para sí, añade: "Bienaventurados los que padecen persecu- 
ción por la justicia”. Esto es, por los valores, por la defensa 
de otro o por la religiosidad. Acostumbra ponerse la pa- 
labra justicia cuando se trata de cualquier virtud del alma. 


San Agustín, de sermone Domini. 1, 2 
Una vez establecida y firmada interiormente la paz, aquel 
que ha de sufrir cualquier clase de persecuciones exteri- 
ores, de cualquier manera que sea atribulado exterior- 
mente, dará mayor gloria a Dios. 


San Jerónimo 
Terminantemente añade: "Por la justicia". Muchos sufren 
persecución por sus culpas, pero éstos no son justos. A la 
vez téngase en cuenta que la octava bienaventuranza con- 
cluye con el martirio. 


Pseudo-Crosóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 
hom. 9 
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No dijo, pues: "Bienaventurados los que padecen persecu- 
ción de los gentiles", para que no creas que sólo es bi- 
enaventurado el que padece persecución por no adorar los 
ídolos. Y por lo tanto el que sufre persecución de los 
herejes por no abandonar la verdad, es bienaventurado 
puesto que padece por la justicia. Además, si alguno de los 
poderosos, aun los que parecen cristianos, te persiguiese 
cuando le reprendas por sus pecados, si éste te persigue 
serás bienaventurado con San Juan Bautista. Si bien es 
verdad que los profetas fueron mártires, aun cuando fuer- 
on muertos por los suyos, no dudes que todo aquél que pa- 
dece algo por la causa de Dios, aun cuando sea por los suy- 
os, obtiene el premio del martirio. Por esto no especifica la 
Escritura las personas de los perseguidores, sino sola- 
mente la causa de la persecución, para que no te fijes en 
quién es el que te persigue, sino por qué te persigue. 


San Hilario, in Matthaeum, 4 
Así cuenta en la última bienaventuranza a todos aquéllos 
que sufren todas las cosas por Jesucristo (quien se llama 
justicia), se reserva el Reino de los Cielos a éstos, porque 
en el desprecio de las cosas del mundo son verdaderos 
pobres de espíritu. Por ello dice: "Porque de ellos es el 
reino de los cielos". 


San Agustín, de sermone Domini, 1, 3 
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La octava bienaventuranza vuelve sobre la primera, porque 
la manifiesta y prueba consumada y perfecta. Así en la 
primera y en la octava es donde se nombra el Reino de los 
Cielos. Siete bienaventuranzas son las que perfeccionan, 
porque la octava clarifica y demuestra lo más perfecto, 
para que por estos grados se perfeccionen los demás, como 
se ofrecen en el principio. 


San Ambrosio, in Lucam, 5,61 

El primer Reino de los Cielos se ofrece a los santos en la 
disolución de su cuerpo y el segundo consiste en estar con 
Cristo después de la resurrección. Después de la resurrec- 
ción empezarás a poseer la tierra, cuando hayas sido lib- 
rado de la muerte, y en esta misma posesión encontrarás 
tu consuelo. El gozo sigue a la consolación y al gozo sigue 
la divina misericordia. El Señor llama a aquel de quien se 
apiada y éste, llamado así, ve al que lo llama. Y el que ve a 
Dios es recibido en el derecho de la divina generación. Fin- 
almente, como hijo de Dios disfruta de las riquezas del 
Reino de los Cielos. Aquél, pues, empieza y éste queda 
satisfecho. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 15,5 
No te admires, pues, si en cada una de estas bienaventur- 
anzas no oyes la palabra reino, porque cuando dice "serán 

PE dE 


consolados", "alcanzarán misericordia" y otras cosas por el 
estilo, está insinuando de una manera oculta, el Reino de 


350/5706 


los Cielos. Esto es para que ya no esperes cosa alguna sens- 
ible, ni tampoco se considere como bienaventurado aquel 
que es coronado con las cosas que proceden de esta vida. 


San Agustín, de sermone Domini, 1, 4 
Debemos fijarnos atentamente en el número de estas sen- 
tencias. En estos siete grados conviene observar la obra 
septiforme del Espíritu Santo que describe Isaías ( Is 11). 
Pero aquél empieza por lo más alto y éste por lo más bajo, 
porque allí se enseña que el Hijo de Dios habrá de bajar a 
lo más humilde, y aquí que el hombre, de lo más bajo 
habrá de elevarse hasta unirse con Dios. En estas cosas lo 
primero es el temor, que conviene a los hombres humildes, 
de quienes se dice: "Bienaventurados los pobres de es- 
píritu”, esto es, no los que saben las cosas elevadas, sino 
los que temen. La segunda es la piedad, que conviene a los 
mansos, porque el que busca piadosamente, honra, no 
reprende, no resiste, lo cual es hacerse manso. La tercera 
es la ciencia, que conviene a los que lloran, los que apren- 
dieron por qué males han sido oprimidos, siendo así que 
pedían los bienes. La cuarta es la fortaleza, que conviene a 
los que tienen hambre y sed, porque deseando la alegría 
sufren por los verdaderos bienes, deseando separarse de 
los bienes terrenos. La quinta es el consejo y conviene a los 
misericordiosos, porque es el único remedio para librarse 
de tantos males, perdonar a unos y dar a otros. La sexta es 
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el entendimiento y conviene a los limpios de corazón, los 
cuales, una vez limpio el ojo, pueden ver lo que el ojo no 
vio. La séptima es la sabiduría, que conviene a los pacífi- 
cos, en los cuales ninguna disposición es rebelde, sino que 
obedece al espíritu. Un solo premio que es el Reino de los 
Cielos se designa de varias maneras. En el primero (como 
convención), está colocado el Reino de los Cielos, que es el 
principio de la sabiduría perfecta. Como si dijera: "El prin- 
cipio de la sabiduría es el temor de Dios" ( Sal 110,10). A 
los mansos, se concede la herencia del reino de los cielos 
como testamento de un padre hacia los que le buscan con 
piedad. A los que lloran se les ofrece el consuelo como 
conociendo lo que han perdido, y en qué cosas han tomado 
parte. A los que tienen hambre se les ofrece la saciedad, 
como premio que alienta a trabajar por la eterna salvación. 
A los misericordiosos se les ofrece misericordia, porque 
usan del mejor consejo para que se les ofrezca lo que ellos 
ofrecen. A los limpios de corazón la facultad de ver a Dios 
como a los que tienen ojo limpio para entender las cosas 
eternas. Y a los pacíficos se les concede la semejanza de 
Dios. Todas estas cosas pueden cumplirse en esta vida, así 
como sabemos que se cumplieron con los Apóstoles, 
porque lo que se ofrece después de esta vida no puede ex- 
plicarse con palabras. 


Catena Aurea Mateo! [Prefacio h-3) 


-« Evangelio según san Mateo, 5:11-12 » 


"Bienaventurados sois cuando os maldijeren y os persiguieren 

y dijeren todo mal contra vosotros, mintiendo por mi causa. 

Gozaos y alegraos, porque vuestro galardón muy grande es en 

los cielos, pues así también persiguieron a los profetas, que 

fueron antes que vosotros". (vv. 11-12) 

Rábano 
Dirigía Jesús principalmente las anteriores sentencias. 
Empieza a hablar impulsando a los presentes, predicién- 
doles las persecuciones que habían de sufrir por su 
nombre y diciendo: "Bienaventurados sois cuando os 
maldijeren los hombres y os persiguieren y dijeren todo 
mal contra vosotros". 


San Agustín, de sermone Domini. 1, 5 

Conviene aclarar la importancia de lo que dice: "cuando os 
maldigan y digan todo mal", porque maldecir es decir lo 
malo. Pero otra cosa es la maledicencia, ya sea dicha con 
afrenta en presencia de aquel que se maldice, o bien 
cuando se hiere la fama de aquel que está ausente. 
Perseguir es como obligar por la fuerza o tender embosca- 
das por la violencia. 


353/5706 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Mattheus, 

hom. 9 
Si, pues, es verdad que el que ofrece una copa de agua no 
pierde su premio, también lo es que el que sufre la injuria 
de una palabra leve no quedará privado del premio. Para 
que un maldecido sea bienaventurado, deben ocurrir dos 
cosas: que sea maldecido con mentira y por causa de Dios. 
De otro modo, si faltase una de estas cosas, no obtendrá el 
premio de la bienaventuranza. Y por ello dice: "Mintiendo 
por mí”. 


San Agustín, de sermone Domini. 1, 5 

Lo cual considero añadido por aquellos que quieren glori- 
arse de las persecuciones y de la fama de sus malas obras. 
Por ello dicen que Cristo les pertenece porque se habla mal 
de ellos. En cambio, cuando se habla bien, se conoce desde 
luego el error de aquéllos. Y si alguna vez se jactan de co- 
sas falsas no puede decirse que sufren estas cosas por 
Cristo. 


San Gregorio, homiliae in Hiezechihelem prophetam, 9 
¿Qué importa que los hombres nos deshonren si nuestra 
conciencia sola nos defiende? Sin embargo, así como no 
debemos instigar intencionadamente las lenguas de los 
que maldicen para que no perezcan, así debemos sufrir con 
ánimo tranquilo las que son instigadas por su propia 
malicia, para que nuestro mérito crezca. Por ello se dice 
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aquí: "Gozaos y alegraos porque vuestro galardón es muy 
grande en el Reino de los Cielos". 


Glosa 
Gozaos con la inteligencia y alegraos con el cuerpo, porque 
vuestro premio no sólo es grande como el de otros, sino 
abundante en los cielos. 


San Agustín, de sermone Domini, 1, 5 

No me refiero aquí a las partes superiores de este mundo 
visible a las que llamamos cielos, porque nuestro galardón 
no debe encontrarse en las cosas visibles, sino en los cielos 
espirituales donde habita la justicia sempiterna. Experi- 
mentan ya este premio los que gozan de bienes espir- 
ituales, pero se habrá de perfeccionar cuando concluya es- 
ta vida mortal. 


San Jerónimo 
Debemos gozarnos y alegrarnos porque se nos prepara un 
premio en el Reino de los Cielos, el cual no podrán con- 
seguir los que siguen en la vanagloria. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Mattheus, 
hom. 9 
Cuanto más se alegra uno con las alabanzas de los 
hombres, tanto más se entristece con los vituperios; pero 
el que codicia la gloria de los cielos no teme los oprobios 
en la tierra. 


San Gregorio, homiliae in Hiezechihelem prophetam, 9 
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Alguna vez, sin embargo, debemos refrenar a los maledi- 
cientes, no sea que mientras dicen cosas malas de noso- 
tros, corrompan los corazones de aquellos inocentes que 
debían oírnos para obrar el bien. 


Glosa 
No sólo con el premio, sino también con el ejemplo ex- 
horta Jesús a sus discípulos a tener paciencia, cuando 
añade: "Pues así también persiguieron a los Profetas que 
fueron antes que vosotros". 

Remigio 
El hombre atribulado recibe un buen consuelo cuando re- 
cuerda los sufrimientos de otros, de quienes recibe un 
ejemplo de paciencia, como si dijese: "Acordaos que voso- 
tros sois discípulos de Aquel de quien ya lo fueron los 
Profetas". 


San Juan Crisóstomo, in Matthaeum, hom, 15,5 
Del mismo modo manifiesta la igualdad de su dignidad 
con la del Padre, como si dijese: "Así como persiguieron a 
aquéllos por mi Padre, así también os perseguirán a voso- 
tros por mí”. Cuando dice "los Profetas que fueron antes 
que vosotros", en esto indica que los Apóstoles han sido 


hechos profetas. 


San Agustín, de sermone Domini, 1, 5 
Puso aquí la persecución de modo genérico, tanto en la 
maledicencia cuanto en la laceración de la buena fama. 


356/5706 


« Evangelio según san Mateo, 5:11-12 » 


Catena Aurea Mateo! [Prefacio h-3 


Catena Aurea Mateo! [Prefacio h-3, 


« Evangelio según san Mateo, 5:13-13 » 


"Vosotros sois la sal de la tierra. Y si la sal se desvaneciere, 

¿con qué se salará? No vale ya para nada, sino para ser echada 

fuera y pisada por los hombres". (v. 13) 

San Juan Crisóstomo, in Matthaeum, hom. 15,6 
Cuando Jesús había dado a sus discípulos preceptos sub- 
limes, para que no dijesen: "¿cómo podremos cumplirlos?" 
los calma con alabanzas, diciéndoles: "Vosotros sois la sal 
de la tierra". Demuestra así que les añade esto por necesid- 
ad, como si les dijese: "No os envío por vuestra vida, ni por 
una nación, sino por todo el mundo. Y si al herir el corazón 
humano, éste os injuria, alegraos". Ese es el efecto de la 
sal, morder lo que es de naturaleza laxo y lo reduce. Por 
ello, la maldición de otros no os dañará, sino que será 
testigo de vuestra virtud. 


San Hilario in Matthaeum, 4 
Debemos ver aquí cuán apropiado es lo que se dice, 
cuando se compara el oficio de los Apóstoles con la nat- 
uraleza de la sal. Esta se aplica a todos los usos de los 
hombres, puesto que cuando se esparce sobre los cuerpos, 
les introduce la incorrupción y los hace aptos para percibir 
un buen sabor en los sentidos. Los Apóstoles son los 
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predicadores de las cosas celestiales y son como los 
saladores de la eternidad. Con toda razón, pues, se les 
llama sal de la tierra, porque por la virtud de su predica- 
ción preservan los cuerpos salándolos para la eternidad. 

Remigio 
La sal también cambia de naturaleza por medio del agua, 
el ardor del sol y la violencia del viento. Así los varones 
apostólicos, por el agua del bautismo, por el ardor del 
amor y por el soplo del Espíritu Santo se transforman en 
una naturaleza espiritual. La sabiduría celestial, predicada 
por los Apóstoles, purifica las obras materiales, quita el 
mal olor y podredumbre de la mala conversación y el 
gusano de los malos pensamientos, a quien se refiere el 
profeta cuando dice: "El gusano de ellos no muere" ( Is 
66,24). 

Remigio 
Los Apóstoles son sal de la tierra, esto es, de los hombres 
terrenos, que amando la tierra, se llaman tierra. 


San Jerónimo 
Los Apóstoles se llaman también sal de la tierra porque 
por ellos se condimenta el género humano. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Mattheus, 
hom 10 
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Cuando un sabio está adornado de todas las virtudes men- 
cionadas, entonces se le considera como una sal perfecta y 
todo el pueblo se condimenta de él viéndolo y oyéndolo. 
Remigio 

Debe saberse que no se ofrecía a Dios ningún sacrificio en 
el Antiguo Testamento ( Lev 2) si primero no se condi- 
mentaba con sal, porque ninguno puede ofrecer un sacrifi- 
cio que sea agradable a Dios si no se lo ofrece con el sabor 
de la sabiduría celestial. 


San Hilarioin Matthaeum. 4 
Pero como el hombre está sujeto a la conversión, por eso 
nos advierte que los Apóstoles, llamados sal de la tierra, 
persisten en la virtud de potestad que les ha sido dada, 
añadiendo: "Y si la sal se desvaneciere, ¿con qué será 
salada?" 


San Jerónimo 
Esto es, si el doctor se equivoca, ¿por qué otro doctor será 
enmendado? 


San Agustín, de sermone Domini, 1, 6 
Y si vosotros, por quienes deben ser condimentados los 
pueblos, perdiéreis el Reino de los Cielos por miedo de las 
persecuciones temporales, ¿qué harán los hombres que 
debieron ser libres del error por vosotros? También dice 
"si la sal se desvaneciese", manifestando que deben consid- 
erarse como necios todos aquellos que, siguiendo la 
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abundancia o temiendo la escasez de los bienes tempor- 
ales, pierden los eternos, que no pueden ser dados ni arre- 
batados por los hombres. 


San Hilario in Matthaeum, 4 
Si los maestros se vuelven necios, nada salan, y aun ellos 
mismos, habiendo perdido el sentido del saber recibido, no 
pueden vivificar lo corrompido, quedan inútiles. Por ello 
sigue: "No vale ya para nada, sino para ser echada fuera y 
pisada por los hombres". 


San Jerónimo 
El ejemplo está tomado de la agricultura. La sal es ne- 
cesaria para condimento de las comidas y para secar las 
carnes, pero no tiene otro uso. Ciertamente leemos en las 
Escrituras ( Jue 9,45) que algunas ciudades sembradas de 
sal por los vencedores, quedaron inutilizadas para que en 
ellas no pudiese brotar germen alguno. 


Glosa 
Después que aquellos que son cabezas de otros faltan, no 
aprovechan para nada, sino para ser arrojados de su oficio 
de enseñar. 


San Hilario in Matthaeum, 4 
Separados de los oficios de la Iglesia, sean pisoteados por 
todos los que pasen. 


San Agustín, de sermone Domini,, 1, 6 
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No es pisado por los hombres el que sufre persecuciones, 
sino aquel que se acobarda temiendo la persecución. No 
puede ser pisado sino el que está debajo, y no puede de- 
cirse que está debajo aquel que, aun cuando sufre muchas 
cosas en su cuerpo mientras dura esta vida, tiene su 
corazón fijo en el cielo. 


« Evangelio según san Mateo, 5:13-13 » 


Catena Aurea Mateo! [Prefacio h-3, 


Catena Aurea Mateo| [Prefacio h-3) 


« Evangelio según san Mateo, 5:14-16 » 


"Vosotros sois la luz del mundo. Una ciudad que está puesta 
sobre un monte no se puede esconder. Ni encienden una ant- 
orcha y la ponen debajo del celemín, sino sobre el candelero, 
para que alumbre a todos los que están en la casa. A este modo 
ha de brillar vuestra luz delante de los hombres, para que vean 
vuestras buenas obras y den gloria a vuestro Padre, que está en 
los cielos”. (vv. 14-16) 
Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 10 
Así como los maestros, por su buena predicación, son sal 
con la cual el pueblo se condimenta, así por la palabra de 
su doctrina son luz, con la que iluminan a los ignorantes. 
Primero se debe vivir bien y luego enseñar. Por lo tanto, 
después de llamar a los Apóstoles sal, los llama también 
luz, diciendo: "Vosotros sois la luz del mundo". La sal en su 
propio estado sostiene las cosas para que no se pudran, 
pero la luz conduce al perfeccionamiento ilustrando. Por lo 
cual los Apóstoles fueron llamados primero sal, a causa de 
los judíos y de los cristianos, por quienes Dios es conocido 
y a quienes éstos conservan en el conocimiento; y segundo 
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luz, a causa de los gentiles, a quienes conducen a la luz de 
la verdadera ciencia. 


San Agustín, de sermone Domini, 1, 6 
Conviene, pues, comprender aquí por mundo, no al cielo y 
la tierra, sino a los hombres que están en el mundo, o a los 
que aman al mundo, para iluminar a los que los Apóstoles 
fueran enviados. 


San Hilario, in Matthaeum, 4 
Es propio de la naturaleza de la luz el alumbrar por cu- 
alquier parte que se la lleve y que introducida en las casas 
mate las tinieblas, quedando sola la luz. Por lo tanto, el 
mundo, sin el conocimiento de Dios, estaba oscurecido con 
las tinieblas de la ignorancia. Mas por medio de los 
Apóstoles se le comunicó la luz de la verdadera ciencia, y 
así brilla el conocimiento de Dios y por cualquier parte que 
caminen, de su pobre humanidad brota la luz que disipa 
las tinieblas. 

Remigio 
Así como el sol dirige sus rayos, así el Señor, que es sol de 
justicia, dirigió sus Apóstoles para desterrar las tinieblas 
del género humano. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 15,7 
Comprende cuán grandes son las cosas que les promete, 
cuando aquéllos, que eran desconocidos en su propio país, 
adquirieron tanta fama, que llegó ésta en poco tiempo 
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hasta los confines de la tierra: ni las persecuciones que les 
había predicho pudieron ocultarlos, sino que más bien los 
hizo mucho más famosos. 


San Jerónimo 
Para que los apóstoles no se escondan por el miedo, sino 
que se presenten con toda libertad, les enseña la confianza 
en los resultados de su predicación, diciéndoles en 
seguida: "No puede esconderse una ciudad que está puesta 
sobre un monte”. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 12 
Por estas palabras les enseña también a cuidar con soli- 
citud de su propia vida, como que ésta había de estar 
mirada constantemente por todos, así como la ciudad que 
está colocada sobre un monte, o como la luz que está lu- 
ciendo sobre un candelero. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 10 
Esta ciudad es la iglesia de los santos, de la que se dice: 
"Cosas admirables se han dicho de ti, ciudad de Dios" ( Sal 
86,3). Sus ciudadanos son todos los fieles, de quienes el 
Apóstol dice a los Efesios: "Vosotros sois los con- 
ciudadanos de los santos" ( Ef'2,19). Esta ciudad, pues, es- 
tá colocada sobre el monte, de quien dice Daniel: "La 
piedra arrancada sin esfuerzo de manos, se convirtió en un 
gran monte" (Dn 2,34). 
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San Agustín, de sermone Domini, 1, 6 
Está colocada esta ciudad sobre un monte, esto es, sobre la 
gran justicia de Dios que representa ese monte, en el cual 
juzga el Señor. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 10 
No puede, pues, esconderse una ciudad colocada sobre un 
monte. Aun cuando ella quiera, el monte que la tiene sobre 
sí, la hace visible a todos. Así los Apóstoles y los sacer- 
dotes, que han sido establecidos en Cristo no pueden 
esconderse, aun cuando quieran, porque Jesucristo los 
manifiesta. 


San Hilario, in Matthaeum, 4 

Llama ciudad a la carne que tomó, porque en ella, por la 
naturaleza del cuerpo que ha tomado, se contiene cierta 
congregación del género humano. Y nosotros, por la unión 
con su carne, resultamos los habitantes de esta ciudad. No 
puede esconderse, pues, porque colocada en la altura de la 
elevación de Dios, se ofrece a la contemplación de todos 
por medio de la admiración de sus obras. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 10 
Jesucristo demuestra con otra comparación por qué mani- 
fiesta a sus santos y no permite que se escondan, cuando 
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dice: "No encienden una antorcha y la ponen debajo de un 
celemín, sino sobre el candelero". 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 15,7 
O por esto que dijo: "No puede esconderse una ciudad", 
demostró su virtud. En esto que añade: "No encienden la 
luz", nos induce a la libre predicación, como si dijese: "Yo, 
en verdad, he encendido la luz, y a vosotros corresponde 
tenerla encendida, no sólo por vosotros y por otros que 
serán iluminados, sino también por la gloria de Dios". 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 10 
La antorcha es la palabra divina, de la cual se dice en el 
salmo (118,5): "Tu palabra es la antorcha que guía mis 
pasos". Los que encienden la antorcha son el Padre, el Hijo 
y el Espíritu Santo. 


San Agustín, de sermone Domini, 1, 6 
¿Qué pensamos que significa lo que se ha dicho: "Y la pon- 
en debajo del celemín"? ¿Que la ocultación de la antorcha 
se entienda como si dijese: Ninguno enciende la antorcha 
para ocultarla? ¿O significa algo más el celemín, como si 
poner la antorcha debajo de él fuese preferir las comodid- 
ades del cuerpo a la predicación de la verdad? Coloca, 
pues, la antorcha debajo del celemín todo aquel que os- 
curece y cubre la luz de la buena doctrina con las comodid- 
ades temporales. El celemín es muy buena figura de los 
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bienes temporales, ya porque es una medida, y cada uno 
recibirá la retribución según el bien que hizo en el cuerpo, 
ya porque los bienes temporales que se hacen con el 
cuerpo tienen cierta medida de días, que significa el 
celemín. Mas las cosas eternas y espirituales no tienen tal 
limitación. Coloca la antorcha sobre el candelabro aquel 
que sujeta su cuerpo al ministerio de la palabra, para que 
la predicación de la verdad sea primero y las atenciones del 
cuerpo vengan después. La doctrina resplandece más 
cuando el cuerpo está reducido a la esclavitud en los mo- 
mentos en que, por medio de las buenas obras y demás ac- 
tos visibles, se da buen ejemplo a los demás. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 10 
El celemín puede significar también los hombres 
mundanos, porque así como éste es vacío por la parte de 
arriba y cerrado por debajo, así todos los amantes del 
mundo son insensatos para las cosas espirituales y sabios 
en las terrenas. Y por lo tanto, son como un celemín que 
tiene escondida la palabra divina, cuando por alguna causa 
terrena no se atreven a hacer pública la palabra de Dios ni 
a predicar las verdades de la fe. El candelero es la Iglesia y 
todo sacerdote que anuncia la palabra de Dios. 


San Hilario, in Matthaeum, 4 
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El Señor comparó a la sinagoga con el celemín que, 
recibiendo en su interior los frutos, los contenía en cierta 
medida de su limitada observancia. 


San Ambrosio Super Lucam, Super his verbis 
Por lo tanto, ninguno limite su fe a la medida de la ley, sino 
que se ciña a lo que enseña la Iglesia, en la cual brillan los 
siete dones del Espíritu Santo. 


Beda 

O bien es el mismo Jesucristo quien enciende la antorcha, 
el cual ha llenado con la llama de su divinidad la lámpara 
de tierra de nuestra naturaleza humana. No ha querido 
esconderla a los creyentes ni colocarla debajo del celemín, 
esto es, sujetarla a la medida de la ley ni limitarla a los 
términos de una sola nación. Llama candelero a la Iglesia, 
sobre la que ha colocado la antorcha, porque ha fijado en 
nuestras frentes la fe en su encarnación. 


San Hilario, in Matthaeum, 4 
O bien, la antorcha de Cristo se coloca sobre el candelero, 
esto es, suspendida en la cruz por la pasión, cuya antorcha 
había de producir una luz eterna a todos los que habitasen 
en la Iglesia. Y por lo tanto, dice: "Para que alumbre a to- 
dos los que están en la casa". 


San Agustín, de sermone Domini, 1, 6 
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Si alguno entiende por esta casa a la Iglesia, no hay en ello 
absurdo. Puede que esta casa sea el mundo, por lo que dice 
más arriba: "Vosotros sois la luz del mundo". 


San Hilario, in Matthaeum, 4 
Con esta luz enseña a los Apóstoles a resplandecer para 
que, de la admiración de sus obras resulte grande alabanza 
al Señor. De donde se sigue: "De tal modo ha de brillar 
vuestra luz delante de los hombres que vean nuestras 
buenas obras". 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 10 
Esto es, cuando enseñéis iluminad de tal modo que, no 
sólo oigan vuestras palabras, sino que vean también 
vuestras buenas obras, con el objeto de que aquellos a 
quienes iluminéis con la palabra como luz, los condi- 
mentéis con el ejemplo, como sal. Dan gloria a Dios aquel- 
los maestros que enseñan y obran bien, porque las disposi- 
ciones del Señor se manifiestan en las costumbres de sus 
ministros. Por ello sigue: "Y den gloria a vuestro Padre que 
está en los cielos". 


San Agustín, de sermone Domini, 1, 7 
Si tan sólo hubiese dicho: "para que vean vuestras buenas 
obras", hubiese constituido su fin el ser vistos siendo 
alabados por los hombres, lo cual buscan los hipócritas; 
sino que añade: "y glorifiquen a vuestro Padre que está en 
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los cielos” para que, por lo mismo que el hombre con las 
buenas obras agrada a los hombres, no constituyendo en 
eso su fin sino en dar alabanza a Dios, por lo tanto agrade 
alos hombres de modo que en ello sea glorificado Dios. 
San Hilario, in Matthaeum, 4 

No porque convenga buscar la gloria que dan los hombres 
(puesto que todo debe hacerse en honor de Dios), sino que, 
disimulando nuestra obra a aquellos entre quienes vivi- 
mos, brille para Dios. 


- Evangelio según san Mateo, 5:14-16 » 


Catena Aurea Mateo| [Prefacio h-3, 


Catena Aurea Mateo| [Prefacio h-3, 


« Evangelio según san Mateo, 5:17-19 » 


"No penséis que he venido a destruir la ley o los profetas; no 
he venido a destruirlos, sino a darles cumplimiento. Porque en 
verdad os digo que el cielo y la tierra no pasarán, sin que se 
cumpla todo el contenido de la ley hasta una jota o un ápice. 
Por lo cual quien quebrantare uno de estos mandamientos 
muy pequeños y enseñare así a los hombres, muy pequeño 
será llamado en el reino de los cielos; mas quien hiciere y en- 
señare, éste será llamado grande en el reino de los cielos". (vv. 
17-19) 
Glosa 
Después que exhortó a los que le oían para que se prepara- 
sen a sufrir todas las cosas por la justicia y no escondiesen 
lo que habían de recibir, sino que aprendiesen con la 
misma benevolencia con que habían de enseñar a los de- 
más, empezó enseñándoles todo lo que debían enseñar. 
Como si preguntaran: ¿Qué es esto que no quieres que se 
oculte, por lo que nos mandas sufrir todas las cosas? 
¿Acaso habrás de decir alguna cosa fuera de lo que está 
consignado en la ley? Por lo tanto dice: "No penséis que he 
venido a destruir la ley o los profetas". 
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Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 10 
Dice esto por dos razones. Primero para invitar a sus dis- 
cípulos a la imitación de su ejemplo con estas palabras, 
con el fin de que así como El cumplía toda ley, así también 
ellos procurasen cumplirla. Finalmente, había de suceder 
que los judíos le iban a calumniar como infractor de la ley. 
Por ello satisface a la calumnia antes de incurrir en ella. 

Remigio 
Para que no apareciese que Jesús había venido con el ob- 
jeto sólo de predicar la ley -como los profetas habían 
hecho-, dijo dos cosas: Niega que hubiese venido a 
quebrantar la ley y asegura que ha venido a cumplirla. Por 
ello añade: "No he venido a destruir la ley, sino a 
cumplirla". 


San Agustín, de sermone Domini, 1, 8 
Esta sentencia tiene dos sentidos. En efecto, cumplir la ley, 
o es añadir algo a lo que tiene de menos, o cumplir lo que 
tiene. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 16,2 
Jesucristo llevó a su plenitud a los profetas cumpliendo to- 
das las cosas que éstos habían dicho de El. Primero, la ley, 
no quebrantando ninguna prescripción legal. Segundo, 
justificando por la fe lo que la ley no podía hacer por me- 
dio de la letra. 
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San Agustín, contra Faustum, 19, 7 
Finalmente, porque aun los que estaban constituidos en 
esta vida bajo la influencia de la gracia, encontraban 
grande dificultad en cumplir lo que estaba escrito en la ley: 
"No desearás" ( Ex 20,17). Cristo, constituido en sacer- 
dote, nos alcanza el perdón por el sacrificio de su carne, 
cumpliendo también la ley para que lo que no podamos 
cumplir por nuestra debilidad, se cumpla por la perfección 
de Cristo, de cuya cabeza fuimos constituidos miembros. Y 
en el capítulo veintidos añade: Pienso que estas palabras: 
"No he venido a destruir la ley, sino a cumplirla" ( Ex 
22-23), deben entenderse de aquellas adiciones que 
pertenecen a la exposición de las antiguas sentencias o a la 
vida en conformidad con ellas ( Mt 5). Así es como el 
Señor nos enseña que hasta el deseo inicuo de hacer daño 
al hermano pertenece al género de homicidio. Quiso el 
Señor más bien que nosotros no jurando no nos separáse- 
mos de la verdad, a que, jurando lo verdadero nos acer- 
cásemos al falso juramento ( Mt 17,1). Y vosotros, ¡oh ma- 
niqueos! ¿Por qué no recibís la ley y los profetas cuando 
Jesucristo asegura que no había venido a abrogarlos sino a 
cumplirlos? A esto responde el hereje Fausto: ¿Quién ase- 
gura que Jesús ha dicho esto? Mateo. ¿Cómo, pues, lo que 
San Juan no dice, que estuvo en el monte, lo escribe San 
Mateo ( Mt 17), quien siguió a Jesús después que bajó del 
monte? A esto responde San Agustín. Si ninguno dice 
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verdad de Cristo, más que aquel que lo vio o que lo oyó, 
hoy ninguno diría verdad tratándose de El. ¿Por qué no 
pudo San Mateo oír de boca de San Juan ( Jn 21) cosas 
verdaderas de Cristo, cuando nosotros, nacidos después de 
tanto tiempo, podemos hablar cosas verdaderas de Cristo 
tomándolas del libro de San Juan? Por otra parte, no sólo 
el Evangelio de San Mateo, sino que también el de San Lu- 
cas y San Marcos tienen igual autoridad. A esto puede 
añadirse que aun el mismo Jesucristo pudo contar a San 
Mateo lo que había hecho antes de llamarlo. Decid clara- 
mente que no creéis en el Evangelio. Los que no creéis del 
Evangelio más que lo que queréis, creéis en vosotros más 
que en el Evangelio. 


Añade Fausto: 


San Agustín, contra Faustum, 17, 4 
Probemos que San Mateo no escribió esto, sino que lo es- 
cribió otro, no sé quién, pero en nombre suyo. ¿Qué dice, 
pues? Pasando Jesús vio a un hombre llamado Mateo, sen- 
tado en el despacho de impuestos. ¿Y quién, escribiendo de 
sí mismo, dirá: vio a un hombre, y no más bien, me vio a 
mí? A lo cual contesta San Agustín: San Mateo escribió de 
sí como si hablara de otro, como San Juan hizo lo mismo 
diciendo: "Habiéndose vuelto San Pedro, vio a otro dis- 
cípulo, a quien Jesús amaba". Se ve, pues, que ésta fue la 
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costumbre de aquellos escritores cuando contaban las co- 
sas que sucedían. 


Insiste Fausto: 


San Agustín, contra Faustum, 17,2 

¿Por qué dice también en el mismo sermón, que no se 
creyese que había venido a destruir la ley, dando más bien 
a entender con eso que la destruía realmente? Pues de otro 
modo nunca los judíos hubieran sospechado tal cosa. A lo 
cual contesta San Agustín: esto es muy pobre, pues no neg- 
amos que para los judíos que no entendían, Cristo fuese un 
destructor de la ley y los profetas. 


Otra vez Fausto: 


San Agustín, contra Faustum, 17,2 
¿Para qué esto cuando la ley y los profetas no necesitan 
cumplimiento, puesto que se dice en el Deuteronomio: 
"Observarás estos preceptos que te ordeno, y no añadirás 
nada a ellos, ni disminuirás?" ( Dt 12,32). A lo que con- 
testa San Agustín: 


San Agustín, contra Faustum, 17,6 
No entiende Fausto lo que quiere decir cumplir la ley, 
cuando cree que esto debe entenderse de la adición de pa- 
labras. La plenitud de la ley es la caridad, la que concedió 
nuestro Señor enviando a los fieles el Espíritu Santo. Se 
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cumple, pues, la ley, o cuando se practica lo que manda, o 
cuando se manifiestan las cosas que están profetizadas. 


Sigue Fausto: 


San Agustín, contra Faustum, 18,1 
Cuando confesamos que Jesucristo ha formado el Nuevo 
Testamento, ¿qué otra cosa decimos sino que a la vez había 
destruido el Antiguo? A lo cual contesta San Agustín: 


San Agustín, contra Faustum, 18,4 
En el Antiguo Testamento estaba prefigurado cuanto había 
de suceder. Sus figuras habían de ser suprimidas por las 
mismas obras que Jesucristo practicaba, con el objeto de 
que la ley y los profetas se cumpliesen, toda vez que en el- 
las está escrito, que habría de formarse un Nuevo 
Testamento. 


Añade Fausto: 


San Agustín, contra Faustum, 18, 2 
Si Jesucristo dijo esto, o lo dijo significando otra cosa, o -lo 
que no es de creer- lo dijo mintiendo, o en absoluto no lo 
dijo -pero que Jesucristo mintiese nadie puede asegurarlo- 
y que por esto dijese otra cosa, o en realidad que no dijese 
nada; me persuado, pues, contra la necesidad de este 
capítulo, y la fe de los maniqueos me confirma en ello, de 
que las cosas que en un principio se leen como escritas re- 
specto del Salvador, no todas pueden creerse. Hay mucha 
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cizaña que cierto sembrador colocó en casi todas las escrit- 
uras, como divagando en perjuicio de la buena semilla. A 
lo cual contesta San Agustín: 


San Agustín, contra Faustum, 18,7 

el maniqueo ha enseñado una perversidad impía para que 
aceptes del Evangelio, lo que tu herejía no te impida que 
aceptes, sin embargo para que lo que te impida aceptar no 
lo aceptes. Nosotros, según nos enseña el Apóstol en la 
carta primera a los de Galacia (1,9), guardamos una pia- 
dosa prudencia, y por ello anatematizamos a todo aquel 
que nos enseñe algo contrario a lo que de los Apóstoles 
hemos recibido. Nuestro Señor nos dice también por San 
Mateo que debemos entender por cizaña, no el que se 
mezclen algunas falsedades en las verdaderas escrituras - 
como tú interpretas- sino los hombres que son hijos del es- 
píritu maligno. 


Añade Fausto: 


San Agustín, contra Faustum, 18, 3 
Cuando un judío te arguya porque no observas los precep- 
tos de la ley y de los profetas, que Jesucristo dijo no había 
venido a abrogar sino a cumplir, te verás obligado a con- 
fesarte, o como subyugado a la falsa superstición, o a decir 
que el capítulo es falso, o a negar que tú seas verdadero 
discípulo de Cristo. A lo que contesta San Agustín: 


San Agustín, contra Faustum, 18,7 
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Los católicos nada tienen que temer de ese capítulo -como 
si no cumpliesen la ley y los profetas-, porque tienen la 
caridad de Dios y del prójimo, preceptos en los cuales es- 
tán resumidos toda la ley y los profetas. Y todo lo que allí 
está profetizado por los acontecimientos, las ceremonias y 
las palabras figuradas lo reconocen cumplido en Jesucristo 
y en la Iglesia. De donde se deduce que ni estamos 
sometidos a la superstición, ni negamos la veracidad de 
este capítulo, ni que somos discípulos de Cristo. 


San Agustín, contra Faustum, 19,16 
El que dice que: si Jesucristo no hubiese abrogado la ley y 
los profetas, aquellos sacramentos de la ley y de los pro- 
fetas hubiesen continuado celebrándose entre los cristi- 
anos, éste puede también decir que: si Jesucristo no hu- 
biese abrogado la ley y los profetas, aún subsistiría anun- 
ciado que habría de nacer, padecer y resucitar. Pero más 
bien que abrogarlos, los ha cumplido, puesto que ya no se 
promete que nacerá, padecerá y resucitará. Porque aquel- 
las profecías se referían a una persona que ya existió, 
anunciándose que ya ha nacido, padecido y resucitado. Es- 
tos misterios son admitidos por los cristianos y podemos 
decir que estas profecías ya se han realizado. Se compren- 
de, desde luego, cuán grande sea el error en que viven to- 
dos aquellos que creen que, cuando se han mudado las 
señales y los sacramentos han resultado nuevas las cosas 
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que entre los profetas se anunciaron como futuras y el 
Evangelio prueba que ya se han cumplido. 


Sigue Fausto: 


San Agustín, contra Faustum, 19,1 
Debe averiguarse si Jesucristo dijo esto y por qué lo dijo. Si 
lo dijo con el objeto de no despertar el furor de los judíos 
que, viendo sus cosas santas confundidas por Jesucristo, 
no creían oportuno oírle; o bien para persuadirnos a que 
aceptásemos el yugo de la ley, nosotros que debíamos creer 
entre los gentiles. 


San Agustín, contra Faustum, 19, 2 
Si no fue éste el motivo que le impulsó a hablar así, debe 
ser el que ya he dicho, y ni en ello ha mentido. Hay tres 
clases de leyes: una de los hebreos, que San Pablo en su 
carta a los romanos apellida de pecado y de muerte; otra 
de los gentiles, a la cual llama natural, diciendo a los ro- 
manos: "Los gentiles practican naturalmente lo que manda 
la ley" (Rom 2,14); y otra de verdad, acerca de la cual dijo 
también a los romanos: "La ley es espíritu de vida", etc ( 
Rom 8,2). Igualmente los profetas: los hay de los judíos, 
muy conocidos; de los gentiles, de quienes dice San Pablo a 
Tito: "Uno de sus profetas ha dicho"; y de la verdad, de 
quienes dice Jesucristo por medio de San Mateo: "Os envío 
profetas y sabios" ( Mt 23,24). (l. 19, c. 3) Y en verdad, si 
hubiese manifestado las observancias de los hebreos 
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respecto de su cumplimiento, no hubiese resultado la duda 
acerca de que había dicho esto refiriéndose a la ley de los 
judíos y de los profetas. En ello sólo refiere los preceptos 
más antiguos -esto es, no matarás, no fornicarás-, que en 
otro tiempo fueron promulgados por Enoc y Set y los de- 
más judíos, ¿a quién no parece que esto lo dijo El refirién- 
dose a la ley y a los profetas? En lo que parece que men- 
cionó ciertas cosas de los judíos, las arrancó casi de raíz, 
mandando lo contrario, como es esto que dice: "Ojo por 
ojo, diente por diente" ( Ex 21,24). A lo que dice San 
Agustín: 


San Agustín, contra Faustum, 19,7 

Manifiesto es, qué ley y qué profetas no vino Cristo a 
derogar sino a cumplir la misma ley que promulgó Moisés. 
Jesucristo no cumplió solamente, como dice Fausto, los 
preceptos trasmitidos por los justos antiguos, antes de la 
ley de Moisés, ni derogó los que eran propios de la ley de 
los judíos (19,17), como éste: "No matarás" ( Ex 20,13). 
Nosotros, pues, decimos que estas cosas estuvieron bien 
mandadas en su tiempo y que ahora no han sido aproba- 
das por Jesucristo, sino cumplidas como se expresa en los 
demás preceptos. Tampoco entienden esto los que con- 
tinúan viviendo en aquella perversidad para obligar a los 
gentiles a judaizar, como son los herejes que se llaman 
nazarenos. 


381/5706 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 10 
Para que no se crea que todas las cosas que habían de su- 
ceder desde el principio hasta el fin, no eran antes conoci- 
das por Dios, fueron vaticinadas en la ley de una manera 
mística. Por ello dice: No puede suceder que pasen el cielo 
y la tierra, hasta que todas las cosas que han sido vaticin- 
adas en la ley se cumplan en realidad y esto es lo que dice: 
"En verdad os digo, que hasta que no pasen el cielo y la 
tierra, ni una jota, ni un ápice perecerán de cuanto está 
mandado en la ley, mientras todas estas cosas no se 
verifiquen". 

Remigio 
La palabra amén es un modismo hebreo y en latín quiere 
decir verdaderamente, fielmente, así sea. Por dos razones 
usa Jesucristo de esta palabra. Ya por la dureza de aquellos 
que eran tardos para creer, ya por los que habían creído, 
con el objeto de que comprendiesen mejor las palabras que 
siguen. 


San Hilario in Matthaeum, 4 
Por esto que dice: "Hasta que no pasen el cielo y la tierra", 
manifiesta que éstos, a pesar de su grandeza -como noso- 
tros creemos-, habrán de desaparecer. 

Remigio 
Subsistirán esencialmente, pero se renovarán. 
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San Agustín, de sermone Domini, 1, 8 

Por estas palabras que añade: "Una jota o un ápice no 
perecerá de la ley", no debe entenderse otra cosa más que 
una expresión terminante de la perfección que se de- 
muestra por medio de las Sagradas Letras, entre las cuales 
la jota es la menor de todas porque consta de un solo trazo, 
y el ápice es el punto que se pone sobre la jota. Con estas 
palabras manifiesta que en la ley hasta las cosas más 
pequeñas pueden invitarnos al cumplimiento de ella. 


Rábano 
Con intención puso la jota griega y no el ioth hebreo, 
porque la jota en el griego es la décima letra, y el número 
diez expresa el decálogo cuyo ápice y perfección es el 
Evangelio. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 10 
Si el hombre ingenuo se avergúenza cuando se le descubre 
en alguna mentira y el hombre sabio cuando no cumple su 
palabra, ¿cómo las palabras divinas podrán subsistir sin un 
fin y carecer de cumplimiento? De donde concluye: "El que 
quebrantare uno de estos mandamientos más pequeños y 
enseñare así a los hombres, será considerado como 
pequeño en el Reino de los Cielos". Creo que el mismo 
Dios responde claramente esto, mostrando cuáles son los 
mandamientos más pequeños, diciendo: "Si alguno 
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quebrantare uno de estos mandamientos más pequeños", 
esto es, de la manera que habré de decir. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom.16,3-4 
No dijo, pues, esto refiriéndose a las leyes antiguas, sino a 
las que El había de dar, a las cuales llama pequeñas, aun 
cuando sean grandes. Así como muchas veces había hab- 
lado de sí con humildad, también ahora habla humilde- 
mente de sus preceptos. O de otro modo: 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 10 
Los mandatos de Moisés son fáciles de ejecutar: no 
matarás, no adulterarás. La misma magnitud de estos crí- 
menes hace rechazar el deseo de cometerlos. Por lo tanto, 
en la remuneración son pequeños pero en el pecado son 
grandes. Los mandamientos de Cristo -esto es, no te en- 
furezcas, no tengas deseos-, en la ejecución son difíciles, 
pero en el premio son grandes, aun cuando sean pequeños 
en el pecado. Por lo tanto, Jesucristo dictó estos mandami- 
entos: "No te enfurezcas, no desees". Luego aquellos que 
cometen pecados leves son los más pequeños en el Reino 
de Dios. Esto es, el que se enfurezca y no cometa pecado 
grande, puede considerarse como libre de la pena -esto es, 
de la eterna condenación-, pero tampoco puede estar en la 
gloria que consiguen aquellos que cumplen aun estos pre- 
ceptos más pequeños. 
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San Agustín, de sermone Domini, 1, 8 

O de otro modo: aquellos preceptos que están en la ley se 
llaman pequeños, pero aquéllos que Jesucristo había de 
dictar eran grandes. Los menores mandamientos se signi- 
fican por una jota o por un ápice. Aquel, pues, que los viola 
y enseña a otros a quebrantarlos, se llamará pequeño en el 
Reino de los Cielos. Y acaso tampoco pueda entrar en el 
Reino de los Cielos, porque allí no pueden entrar sino los 
grandes. 


Glosa 
Quebrantar es no hacer lo que rectamente entiende uno 
que debe hacer, o no entender lo que ha dañado, o dis- 
minuir la integridad de la adición hecha por Jesucristo. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom.16,4 
Cuando oigas pequeño en el Reino de los Cielos, debes 
creer que en ello no se significa otra cosa que el suplicio y 
el infierno. Reino suele llamarse no sólo la utilidad del 
Reino, sino el tiempo de su resurrección y la venida de 
Jesucristo. 


San Gregorio, homiliae in Evangelia. 12 
También debe entenderse por Reino de los Cielos la 
Iglesia, en la que el sabio que quebranta un mandamiento 
se llama pequeño, porque aquél cuya vida no es buena no 
puede esperar otra cosa que el menosprecio de su 
predicación. 
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San Hilario, in Matthaeum, 4 
O llama pequeños los sucesos de la pasión y muerte del 
Señor, la que si alguno no confiesa -considerándola ver- 
gonzosa- será pequeño -esto es, el último y casi nulo-, pero 
al que la confiesa se le promete la gloria de una gran voca- 
ción en el cielo. De donde sigue: "El que hiciere, pues, y en- 
señare, se llamará grande en el Reino de los Cielos". 


San Jerónimo 

Reprende en esto a los fariseos que despreciando los man- 
datos del Señor, daban la preferencia a sus propias tradi- 
ciones, porque no les aprovecha la doctrina que enseñan al 
pueblo si prescinden de lo más pequeño que está mandado 
en la ley. Podemos entender esto de otra manera, creyendo 
que la instrucción del que enseña, aun cuando incurra en 
un defecto pequeño, le hace caer del punto más elevado; y 
no le aprovecha enseñar la justicia, que él mismo destruye, 
aun con la culpa más leve. La bienaventuranza es perfecta 
cuando se ejecuta lo que se predica. 


San Agustín, de sermone Domini, 1, 8 
O de otro modo: el que quebrantare aquellas cosas 
pequeñas (a saber, los preceptos de la ley) y enseñare así a 
los demás, será llamado pequeño; pero el que practica la 
ley aún en lo más insignificante y enseña así a los demás, 
no debe considerarse como grande, sino no tan pequeño 
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como aquél que la quebranta, pues para que sea grande 
debe practicar y enseñar lo que Jesucristo enseña. 


« Evangelio según san Mateo, 5:17-19 » 


Catena Aurea Mateo! [Prefacio h-3 


Catena Aurea Mateo| [Prefacio h-3) 


-« Evangelio según san Mateo, 5:20-22 » 


"Porque os digo en verdad, que si vuestra justicia no fuere 
mayor que la de los escribas y fariseos, no entraréis en el reino 
de los cielos. Oísteis que fue dicho a los antiguos: No matarás: 
pues el que matare, reo será en el juicio. Mas yo os digo, que 
todo aquél que se enoja con su hermano, reo será en el juicio. 
Y quien dijere a su hermano raca, reo será en el concilio. Y 
quien dijere insensato, reo será en el infierno”. (vv. 20-22) 
San Hilario, in Matthaeum, 4 
Con tan magnífico exordio empezó a plenificar la obra de 
la ley antigua y a anunciar a sus Apóstoles que no les será 
posible la entrada en el Reino de los Cielos si no aventajan 
a los fariseos en justicia. Esto es lo que manifiesta cuando 
dice: "Porque os digo, que si vuestra justicia no fuere may- 
or”, etc. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom.16,4 
Llama justicia aquí a la virtud universal. Entiéndase en es- 
to el aumento de la gracia. A sus discípulos los consideraba 
todavía como ignorantes, pero quiere que sean mejores 
que los maestros en el Antiguo Testamento. No llamó 
inicuos a los escribas y a los fariseos porque no negó que 
tenían justicia. Considera también que con estas cosas 
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confirma el Antiguo Testamento delante de sus Apóstoles, 
comparándolo con el Nuevo, resultando el más y el menos 
dentro del mismo género. La justicia de los escribas y los 
fariseos son los mandamientos de Moisés. Los cumplimi- 
entos de aquellos mandatos son los preceptos de Je- 
sucristo. Esto es, pues, lo que dice: Si alguno, además de 
los preceptos de la ley, no cumple estos preceptos míos, 
que ellos consideraban como pequeños, no entrará en el 
Reino de los Cielos; puesto que aquellos preceptos libran 
de la pena (debida a los transgresores de la ley), mas no 1l- 
evan al Reino de los Cielos, pero éstos libran de la pena y 
llevan al cielo. Siendo una misma cosa quebrantar los pre- 
ceptos pequeños y no cumplirlos, ¿por qué dice arriba, del 
que los quebranta, que se llamará pequeño en el reino de 
Dios, y ahora dice del que no los cumple, que no entrará en 
el Reino de los Cielos? Pero entiende que ser pequeño en el 
Reino, es lo mismo que no entrar en él y que estar en el 
Reino no es reinar con Cristo, sino vivir en el pueblo de 
Cristo. Como si dijese del que no cumple que estará entre 
los cristianos, pero que será un cristiano pequeño, y que el 
que entra en el Reino, participa del Reino con Jesucristo. 
Por lo tanto, éste que no entra en el Reino de los Cielos, no 
tendrá gloria con Jesucristo. Sin embargo, estará en el 
Reino de los Cielos, esto es, en el número de aquéllos sobre 
quienes reina Jesucristo, que es el rey de los cielos. 


San Agustín, de civitate Dei, 20,9 
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O como dice en otro lugar: "Si vuestra justicia no fuese 
mayor que la de los escribas y de los fariseos", esto es, de 
aquéllos que no practican lo que enseñan porque de ellos 
ya ha dicho San Mateo: "Dicen y no hacen" ( Mt 23,3). 
Como si dijese: si no abundase vuestra justicia de modo 
que no quebrantéis, sino más bien hagáis lo que enseñáis, 
no entraréis en el Reino de los Cielos. Antes se entendía el 
Reino de los Cielos donde están ambos: el que no practica 
lo que enseña y el que lo practica, pero el primero se llama 
pequeño y el segundo grande, por lo que se entiende como 
Reino de los Cielos a la Iglesia presente. Aquí, se entiende 
el Reino de los Cielos donde entra aquel que cumpla la ley. 
Esta es la Iglesia tal y como será en la otra vida. 


San Agustín, contra Faustum, 19, 30 

Este nombre de Reino de los Cielos, que con tanto interés 
nombra nuestro Señor, no sé si alguno lo habrá encon- 
trado escrito en los libros del Antiguo Testamento. Propia- 
mente hablando pertenece a la revelación del Nuevo Testa- 
mento, porque se reservaba nombrarlo a los labios de 
Aquel a quien prefiguraba el Antiguo Testamento para re- 
gir y gobernar a sus siervos. Este fin, al cual deben referi- 
rse los preceptos, estaba oculto en el Antiguo Testamento, 
aunque ajustados a él vivían los santos que veían su revela- 
ción futura. 


Glosa 
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O esto que dice: "si no abundare", debe referirse a la inteli- 
gencia de los escribas y fariseos, no al contenido del An- 
tiguo Testamento. 


San Agustín, contra Faustum, 19, 28 

Casi todo lo que el Señor aconsejó o mandó precedido de 
estas palabras ( Mt 19,23): "Yo, pues, os digo", se encuen- 
tra en aquellos libros antiguos. Pero como no comprendían 
que el homicidio era otra cosa más que la destrucción de 
un cuerpo humano, el Señor les manifestó que todo movi- 
miento malo que pueda contribuir a hacer daño al prójimo, 
debe considerarse como homicidio. Por esto añade: 
"Oísteis que fue dicho a los antiguos: 'No matarás". 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 11 
Queriendo Jesucristo manifestar que el mismo Dios que 
habló en la ley es el que ahora manda en la gracia, pone a 
la cabeza de sus preceptos aquel que en la ley antigua se 
ponía el primero; esto es, antes de los prohibitivos contra 
el prójimo. 

San Agustín, de civitate Dei, 1, 21 
El precepto: "No matarás", no expresa, como opinan los 
maniqueos, la prohibición de arrancar una caña o matar 
un animal sin razón, puesto que por ordenación justísima 
del Creador, su vida y su muerte están sometidas a 
nuestras necesidades. Por ello debemos entender, que todo 
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lo dicho se refiere al hombre: No matarás a otro, ni tam- 
poco a ti, pues el que se mata, no hace otra cosa que matar 
aun hombre. De ningún modo obraron contra este mand- 
amiento los que por orden de Dios hicieron la guerra. Ni 
tampoco cometen crimen aquellos que, ejerciendo la 
autoridad legítima, castigan a los criminales por razones 
justas. A Abraham, no solamente no se le consideró como 
culpable de crueldad, sino que más bien se le alaba con el 
nombre de piadoso, cuando quiso matar a su hijo por obe- 
decer a Dios. Se exceptúan aquí aquellos a quienes Dios 
manda matar por mandamiento expreso, o por cumplir 
con la ley, o por librar a otra persona. No mata aquél que 
obedece al que manda, como aquellos que prestan su ay- 
uda al que ejerce la justicia; tampoco debe considerarse 
como homicida a Sansón, que sucumbió bajo las ruinas 
con todos sus enemigos, porque el mismo Espíritu que por 
medio de él hacía milagros, había sido quien le había dado 
esta orden, aunque de una manera oculta. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 16,5 
Por esto que dice: "Se ha dicho a los antiguos", manifiesta 
que hacía ya mucho tiempo que conocían este precepto. 
Dice esto, pues, para mover a los oyentes tardos a precep- 
tos más altos. Así como si un maestro dice a su alumno 
perezoso animándolo al estudio: "has pasado mucho 
tiempo en deletrear". Por eso añade: "Mas yo os digo, que 
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todo aquel que se enoje con su hermano, obligado será a 
juicio". En lo que debemos comprender la potestad del le- 
gislador. Ninguno de los antiguos había hablado así, sino 
de esta manera: "Esto dice el Señor". Porque aquéllos, 
como siervos, anunciaban las cosas que eran del Señor, 
pero éste, como Hijo, anuncia las cosas que son de su 
Padre y suyas a la vez; aquéllos predicaban a sus com- 
pañeros de servidumbre y éste dictaba leyes a sus 
subordinados. 


San Agustín, de civitate Dei, 9,4 
Dos son los pareceres de los filósofos acerca de las pa- 
siones del alma. Los estoicos creen que las pasiones son 
impropias del hombre sabio; pero los peripatéticos creen 
que los hombres sabios pueden tener pasiones, pero mod- 
eradas y sujetas a la razón, sí como cuando se ejerce la 
misericordia de modo que se conserve la justicia 


San Agustín, de civitate Dei, 4,5 
En la doctrina cristiana no se indaga principalmente si un 
alma piadosa puede encolerizarse o entristecerse sino el 
origen de donde proceden esas impresiones. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 11 
El que se encolerice sin causa, será culpable. Pues si la ira 
no existiera, ni la doctrina aprovecharía, ni los tribunales 
estarían constituidos, ni los crímenes se castigarían. Así, el 
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que no se enfurece cuando hay causa para ello, peca. La 
paciencia imprudente fomenta los vicios, aumenta la negli- 
gencia e invita a obrar el mal, no sólo a los malos sino tam- 
bién a los buenos. 


San Jerónimo 
En algunos códices se añade: "Sin causa". Sin embargo, en 
las cosas verdaderas no hay duda y la cólera se prohíbe 
totalmente. Si se nos manda rogar por los que nos per- 
siguen ( Mt 5,44), queda suprimida toda ocasión de en- 
furecerse. No debemos incomodarnos sin causa, porque la 
ira del hombre no opera la justicia de Dios ( Stgo 1,20). 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 11 
Sin embargo, la ira con causa no es ira, sino juicio, pues la 
cólera propiamente dicha es la alteración de una pasión. El 
que se enfada con causa, su ira no es de pasión, y por lo 
tanto juzga, no se irrita. 


San Agustín, In libro retractationum, 1, 19 
También debemos fijarnos en lo que significa enfurecerse 
con su hermano, puesto que no se enfurece con su 
hermano aquel que se enfurece por la culpa de su 
hermano. El que se enfurece con su hermano y no con su 
pecado, se enfurece sin causa. 


San Agustín, de civitate Dei, 14, 9 
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Nadie que tenga su juicio cabal, podrá decir que se en- 
furece aquel que se incomoda con su hermano para que se 
corrija. Estos movimientos, que provienen del amor del bi- 
en y de la santa caridad, no pueden llamarse vicios, puesto 
que están en armonía con la recta razón. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 11 
Yo creo que Jesucristo no habla aquí de la ira carnal, sino 
de la ira espiritual. La carne no puede obedecer sin contur- 
barse. Cuando el hombre se enfurece y no quiere hacer 
aquello que la ira le impulsa, su carne se enfurece, pero su 
alma queda en paz. 


San Agustín, de sermone Domini, 1, 9 

Así, pues, en este primer mandamiento se trata de una 
cosa sola: la ira. En el segundo se trata de dos: la ira y la 
voz que la expresa, como se dice en estos términos: "Y el 
que dijere a su hermano raca , obligado será en el con- 
cilio". Algunos han querido tomar del griego la significa- 
ción de esta palabra, creyendo que la palabra raca quiere 
decir andrajoso, puesto que en griego la palabra racos 
quiere decir andrajoso. Es más probable que sea una voz 
sin significado alguno, pero manifestando la alteración de 
un alma indignada. Los gramáticos llaman a estas voces 
interjecciones, como cuando se dice por uno que padece: 
"¡Ay!" 
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San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom.16,7 
También la palabra raca puede ser una palabra de despre- 
cio o de ultraje, como cuando nosotros decimos, o a los cri- 
ados, o a los que son más jóvenes que nosotros: "Marcha 
tú, dile tú". Y así, los que conocen la lengua siríaca, ponen 
la palabra raca en lugar de tú. El Señor, pues, quiso ar- 
rancar hasta los defectos más pequeños, y por ello nos 
manda que nos respetemos mutuamente. 


San Jerónimo 
O bien raca es una palabra hebrea y quiere decir vano o 
hueco, a quien no podemos llamar con la injuria vulgar, sin 
cerebro. Y con intención añade: "El que dijere a su 
hermano”: nuestro hermano, pues, no puede ser otro que 
aquel que tiene un mismo padre que nosotros. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 11 
No es propio llamar hombre vacío a aquel que tiene en sí al 
Espíritu Santo. 


San Agustín, de sermone Domini, 1,9 
En tercer lugar, se significan tres cosas: la ira, la voz que 
significa la ira y la expresión del vituperio. Por ello sigue: 
"Y quien dijere insensato, quedará sujeto al fuego del infi- 
erno". Hay gradación en estos pecados. Primero, cuando 
uno se enfurece y retiene el movimiento concebido en el 
corazón y si esfuerza la voz sin significación precisa, pero 
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que por su fuerza es signo de la emoción, hay un grado 
más que en la cólera que calla. Pero aun es más si expresa 
una palabra ciertamente injuriosa. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 11 
Así como ninguno que tiene el Espíritu Santo puede 
llamarse vacío, así ninguno que conoce a Jesucristo puede 
llamarse fatuo. Pero si la palabra raca significa vacío en 
cuanto al sentido de la palabra, lo mismo quiere decir 
fatuo que raca . Se diferencia, sin embargo, en cuanto al 
fin que se propone el que dice esta palabra. Raca era una 
palabra vulgar entre los judíos, la cual pronunciaban, no 
por ira ni por odio, sino por algún movimiento vano. La 
decían, pues, más bien como para expresar confianza que 
injuria. Pero si no se dice por causa de rabia, ¿qué clase de 
pecado es? Porque se dice con el deseo de disputa, no de 
edificación; si, pues, no debemos decir aun las buenas pa- 
labras sino para edificar a los demás, ¿cuánto más aquello 
que en sí ya es malo por naturaleza? 


San Agustín, de sermone Domini, 1,9 
Fijémonos ahora en las tres clases de pena: el juicio, el 
Sanedrín y el fuego eterno, grados con los cuales subimos 
de lo más leve a lo más grave; pues en el juicio aun hay 
lugar a defenderse. Al Sanedrín pertenece la pronunciación 
de la sentencia, cuando los jueces convienen entre sí en la 
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clase de castigo que haya de aplicarse, y en el fuego eterno 
ya se expresa claramente la condenación y la pena del 
culpable. De donde se ve cuán grande es la diferencia que 
hay entre la justicia de Jesucristo y la de los fariseos. Entre 
éstos la muerte de otro hace reo de juicio, y Aquél lo hace 
reo de juicio por la ira, de cuyas tres cosas ésta es la más 
leve. 


Rábano 
El Señor llama aquí infierno al tormento del infierno, cuyo 
nombre creen que lo tomó de un valle consagrado a los 
ídolos, y que está cerca de Jerusalén, lleno en otro tiempo 
de cadáveres, que, según leemos en el libro de los Reyes, 
Josías profanó. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 16,8 
Es la primera vez que pronuncia el nombre de infierno 
después que antes había hablado del Reino de los Cielos, 
manifestando que El nos da éste por su amor, el otro por 
nuestra desidia. A muchos les parece demasiado fuerte eso 
de padecer por una sola palabra una pena tan grande, por 
lo que algunos dicen: "Que esto se expresa de una manera 
hiperbólica". Pero me temo que, interpretando mal estas 
palabras, suframos allí el último suplicio. No creas que es- 
to es duro, porque la mayor parte de las penas y de los 
pecados proceden de las palabras. Las palabras insignific- 
antes inducen muchas veces al homicidio y han destruido 
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ciudades enteras. No consideres como cosa pequeña el 
llamar a tu hermano necio , puesto que le quitas la 
prudencia y el entendimiento, por los cuales somos 
hombres y nos diferenciamos de los animales 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 11 
O será reo del Sanedrín, esto es, no pertenecerá al concilio 
de aquéllos que se reunieron contra Jesucristo, como in- 
terpretan los Apóstoles en sus cánones. 


San Hilario, in Matthaeum, 4 
O bien el que trata como vacío al que está lleno del Espíritu 
Santo, se hace reo ante el concilio de los santos, como si 
hubiere de pagar la ofensa hecha al Espíritu Santo, con la 
reprensión de jueces santos. 


San Agustín, de sermone Domini, 1, 9 
Alguno me preguntará: ¿con qué suplicio más grave se cas- 
tiga el homicidio, si la injuria ya se castiga con el fuego del 
infierno? Obliga a comprender que hay varios infiernos. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom.16 
El juicio y el Sanedrín son penas que se padecen en esta 
vida, y el fuego del infierno es la pena que se padece en la 
otra; por ello pone el juicio de la ira, para manifestar que 
no es posible que el hombre viva absolutamente sin pa- 
siones, pero que le es posible enfrentarlas y por lo tanto, 
no la fijó una pena determinada, para que no apareciese 
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que la prohibía totalmente. El Sanedrín lo cita ahora como 
juicio de los judíos, para que no se crea que innova en 
todo. 


San Agustín, de sermone Domini, 1, 9 

En estas tres sentencias debe observarse que hay palabras 
que se sobreentienden, exceptuada la primera, que tiene 
todas las palabras: "El que se enfurece, dijo, contra su 
hermano" (sin causa, según algunos); en la segunda, 
cuando dice: "Pero el que dijese a su hermano raca " (se 
entiende sin causa), y en la tercera, cuando dice: "Pero el 
que dijese fatuo", da a entender dos cosas: a su hermano y 
sin causa. Y esto es con lo que se defiende aquel dicho del 
Apóstol, que llama necios a los de Galacia, a quienes tam- 
bién denomina hermanos. No hace, pues, esto sin causa. 


-« Evangelio según san Mateo, 5:20-22 » 


Catena Aurea Mateo| [Prefacio h-3, 


Catena Aurea Mateo| [Prefacio h-3) 


« Evangelio según san Mateo, 5:23-24 » 


"Por tanto, si fueses a ofrecer tu ofrenda al altar y allí te 
acordares que tu hermano tiene alguna cosa contra ti, deja allí 
tu ofrenda delante del altar, y ve primeramente a reconciliarte 
con tu hermano, y entonces ven a ofrecer tu ofrenda". (vv. 
23-24) 
San Agustín, de sermone Domini, 1, 10 
Si no es lícito enfurecerse contra su hermano ni decirle 
raca ni necio, mucho menos debemos tener ninguna anim- 
adversión que pueda degenerar en odio, y por esto añade: 
"Por tanto, si fueres a ofrecer tu ofrenda al altar y allí re- 
cordares que tu hermano tiene alguna cosa contra ti". 


San Jerónimo 
No dijo si tú tienes algo contra tu hermano, sino si tu 
hermano tiene algo contra ti, como imponiéndote con más 
dureza la necesidad de reconciliarte. 


San Agustín, de sermone Domini, 1, 10 
Entonces él tiene algo contra nosotros, si le hemos ofen- 
dido en algo; pero nosotros tenemos algo en contra de él, si 
él nos ha ofendido, en cuyo caso no es necesario procurar 
su reconciliación. No pedirás el perdón a aquel que te hace 
alguna ofensa, sino que lo que haces es perdonarlo. Como 
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deseas que Dios te perdone, perdona tú también a tu 
hermano. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 11 
Pero si aquél te ofendiere y fueses el primero en pedirle el 
perdón, adquirirás un gran mérito. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 16,9 
Pero si alguno no procura reconciliarse con él por amor al 
prójimo, lo induce a esto para que sus buenos oficios no 
queden incompletos, especialmente si se verifican en un 
lugar sagrado. Por esto añade: "Deja allí tu ofrenda delante 
del altar y ve primeramente a reconciliarte con tu 
hermano". 


San Gregorio, hom 1 
El Señor no quiere recibir el sacrificio de los que están en- 
emistados. De aquí podéis conocer cuán grande sea el mal 
de la enemistad, por lo cual se rechaza aun aquello, en vir- 
tud de lo cual se perdona la culpa. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 11 
Ve aquí la gran misericordia de Dios, que da preferencia a 
las utilidades de los hombres sobre su honor, más bien 
quiere la unión de los fieles que sus ofrendas. Cuando los 
hombres fieles tienen alguna disensión entre sí, no recibe 
ninguna ofrenda de ellos, ni oye ninguna de sus oraciones, 
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mientras dura la enemistad. Ninguno, pues, puede ser 
amigo fiel de dos que son enemigos entre sí, y por ello, 
Dios no quiere ser amigo de los fieles mientras sean en- 
emigos entre sí. Y nosotros no guardamos la fe a Dios si 
amamos a sus enemigos y aborrecemos a sus amigos. 
Aquel que ofende primero, debe ser el que pida la recon- 
ciliación. Has ofendido con el pensamiento, debes recon- 
ciliarte por medio del pensamiento; has ofendido con pa- 
labras, con palabras debes reconciliarte; has ofendido con 
obras, con obras debes reconciliarte. Todo pecado, del 
mismo modo que se comete, debe hacerse por él 
penitencia. 


San Hilario, in Matthaeum, 4 
Una vez obtenida la paz humana manda volver a la divina, 
para pasar de la caridad de los hombres a la de Dios, y por 
ello sigue: "Y entonces ven a ofrecer tu ofrenda". 


San Agustín, de sermone Domini, 1, 10 
Si lo que aquí se dice se toma al pie de la letra, acaso crea 
alguno que esto conviene hacerlo así, no puede dilatarse la 
reconciliación por mucho tiempo si el hermano está 
presente, puesto que se nos manda dejar la ofrenda 
delante del altar; mas si está ausente y (lo que puede su- 
ceder también) al otro lado del mar, es un absurdo el creer 
que debe dejar su ofrenda delante del altar y recorrer las 
tierras y los mares antes de ofrecerla al Señor. Por ello se 
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nos manda recogernos en el interior y pensar espiritual- 
mente, para que pueda entenderse aquello que se dice, sin 
incurrir en absurdos. Por altar debemos entender, espir- 
itualmente hablando, la fe. La ofrenda que ofrecemos al 
Señor, ya sea por medio de la enseñanza, ya por medio de 
la oración, o ya por cualquier otro concepto, no puede ser 
aceptable delante de Dios si no va adornada con la fe. Si, 
pues, hemos ofendido a nuestro hermano en alguna cosa, 
debemos ir a reconciliarnos con él, no con los pies del 
cuerpo, sino con los movimientos del alma, prostrándonos 
ante el hermano con afectos de humildad, en presencia de 
Aquel a quien vamos a ofrecer. Y así, como si estuviese 
presente, podremos calmarlo, no con ánimo afectado, sino 
pidiéndole perdón y al volver, esto es, renovando la inten- 
ción de lo que habíamos empezado a hacer, ofreceremos 
nuestra ofrenda. 


« Evangelio según san Mateo, 5:23-24 » 


Catena Aurea Mateo! [Prefacio h-3) 


Catena Aurea Mateo| [Prefacio h-3) 


« Evangelio según san Mateo, 5:25-26 » 


"Acomódate luego con tu contrario mientras que estás con él 

en el camino, no sea que tu contrario te entregue al juez y el 

juez te entregue al ministro, y seas echado en la cárcel. En ver- 

dad te digo que no saldrás de allí hasta que pagues el último 

cuadrante". (vv. 25-26) 

San Hilario, in Matthaeum, 4 
El Señor quiere que no pasemos ningún tiempo sin acudir 
a El, con la intención de perdonar. Por ello nos mandó re- 
conciliarnos con nuestro enemigo en el camino de la vida, 
no sea que al tiempo de la muerte nos vayamos sin termin- 
ar la paz comenzada. Por ello dice: "Acomódate luego con 
tu contrario mientras que estás con él en el camino, no sea 
que tu contrario te entregue al juez". 


San Jerónimo 
Como no tenemos en los códices latinos la palabra con- 
sentiens , en los griegos se ha escrito eunoon , que 
quiere decir benigno o benévolo. 


San Agustín, de sermone Domini, 1, 11 
Si pensamos quién sea nuestro contrario, con quien se nos 
manda ser benévolos, deberemos creer que es, o el diablo, 
o el hombre, o la carne, o Dios, o su ley. El diablo no me 
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parece que sea aquel con quien se nos manda ser benévo- 
los o estar en amistad. Donde hay benevolencia allí hay 
amistad, y nadie puede mandarnos que tengamos amistad 
con el diablo. Ni tampoco conviene estar conforme con él, 
puesto que hemos renunciado a su trato y le hemos de- 
clarado la guerra. Ni tampoco debemos consentir con él, 
porque el haber estado conformes con él alguna vez, ha 
hecho que caigamos en tantas miserias. 


San Jerónimo 

Algunos dicen que manda el Salvador que seamos benévo- 
los con el demonio para que no le hagamos sufrir por culpa 
nuestra, porque hay quien dice que debe ser atormentado 
por nosotros cuando consentimos en sus tentaciones. 
Otros dicen, con más precaución, que nosotros en el baut- 
ismo hacemos una especie de pacto con el demonio, re- 
nunciando a él; pero si respetamos este pacto, nos 
hacemos benévolos y conformes con nuestro enemigo, y no 
seremos encerrados en la cárcel 


San Agustín, de sermone Domini, 1,11 
No veo cómo interpretar esto: nosotros somos entregados 
por el hombre al juez, cuando comprendo que Jesucristo 
es el juez ante cuyo tribunal todos habremos de presentar- 
nos, según dice el Apóstol. ¿Cómo habrá de ser entregado a 
un juez aquel que, como nosotros, habrá de comparecer 
también ante el juez Supremo? Y también si alguno daña a 
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otro hombre matándolo, no tendrá tiempo de reconciliarse 
con él en el camino, esto es, en esta vida, ni podrá obtener 
el perdón por la penitencia. Tampoco comprendo cómo se 
nos podría estar mandando estar acordes con la carne, en 
cuyas supersticiones, si consentimos, nos hacemos más 
pecadores. Los que la someten a la servidumbre, no están 
de acuerdo con ella, sino que la obligan a que se someta. 


San Jerónimo 
¿Cómo puede meterse la carne en la cárcel, si no está de 
acuerdo con el alma, siendo así que el alma y el cuerpo han 
de ser aprisionados juntamente, y el cuerpo no puede 
hacer nada si el alma no le obliga? 


San Agustín, de sermone Domini, 1,11 
Acaso lo que se nos manda es estar unidos a Dios, de quien 
nos hemos separado pecando, y que desde entonces resulta 
nuestro adversario resistiéndonos, según estas palabras: 
"Dios resiste a los soberbios". Todo aquél, pues, que no se 
reconciliare con Dios en esta vida por medio de la muerte 
de su Hijo, será entregado por El al juez, esto es, al Hijo, a 
quien el Padre ha dado todo juicio. ¿Mas cómo puede de- 
cirse rectamente que el hombre se halla en el camino con 
Dios, sino porque Dios está en todas partes? Y si no se 
quiere decir que Dios, presente en todas partes, esté con 
los impíos, así como no decimos que los ciegos estén con la 
luz que los baña. Sólo resta aquí que comprendamos como 
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adversario al precepto de Dios, opuesto a los que quieren 
pecar, y que nos ha sido dado en esta vida para que nos di- 
rija en el camino. Una vez conocido, debemos asentir a él 
prontamente (leyendo, oyendo, asintiendo a su autoridad 
suprema), no aborreciéndole, porque es opuesto a nuestros 
pecados, sino amándolo porque nos corrige. No desechán- 
dolo por oscuro, sino orando para comprenderlo. 


San Jerónimo 
Mas, de los antecedentes aparece que Dios nos exhorta a la 
caridad fraterna, puesto que dice más arriba: "Ve a recon- 
ciliarte con tu hermano". 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 11 
Se apresura el Señor a reconciliarnos con nuestros 
hermanos en esta vida, sabiendo cuán peligroso es que un 
enemigo muera sin reconciliarse. Si, siendo enemigos, os 
presenta la muerte ante el juez, éste os entregará a Cristo, 
el cual os convencerá de reos en su juicio. Os entregará al 
juez, por más que antes os haya suplicado la recon- 
ciliación. Pues el que ruega antes al enemigo, lo hace reo 
delante de Dios. 


San Hilario in Matthaeum, 4 
O bien vuestro adversario os entregará al juez, porque 
vuestra ira, que permanece sobre él, es la prueba de 
vuestra enemistad. 
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San Agustín, de sermone Domini, 1,11 
Entiendo que ese juez es Cristo, porque "el Padre dio todo 
juicio al Hijo" ( Mt 4,11). Por ese ministro entiendo el án- 
gel: "Y los Angeles, dice, le servirán”. Y, en efecto, creemos 
que vendrá a juzgar con sus ángeles, por lo cual añade: "El 
juez te entregará al ministro". 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 11 
O al ministro, esto es, al ángel cruel de las penas, el cual os 
sepultará en la cárcel de fuego, y así es como sigue: "Y ser- 
ás metido en la cárcel”. 


San Agustín, de sermone Domini, 1,11 
Entiendo por cárcel las penas de las tinieblas, y para que 
ninguno desprecie esta cárcel, añade: "En verdad te digo 
que no saldrás de esa cárcel hasta que no pagues el último 
cuadrante". 


San Jerónimo 
Cuadrante es una moneda que vale dos minutas, lo cual 
equivale a decir: no saldrás de la cárcel mientras no hayas 
expiado hasta los pecados más pequeños. 


San Agustín, de sermone Domini, 1,11 
Esta expresión se pone aquí para significar que nada se 
deja sin castigo. Así como decimos de una cosa, exigida 
con rigor, que se la ha exprimido hasta lo último. O se sig- 
nifican, con el nombre de novísimo cuadrante , los 
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pecados terrenos, puesto que la tierra es el cuarto ( 
novísimo o último) de los elementos. La palabra pagar 
significa la pena eterna, y la manera de expresarse hasta 
que , debe tomarse en el mismo sentido que esta otra 
frase: "Siéntate a mi derecha hasta que ponga a tus en- 
emigos bajo tus pies" ( Sal 109,1). Es claro que su reino no 
terminará cuando someta a sus enemigos y así debe en- 
tenderse aquí: "No saldrás de ahí hasta que no pagues el 
último cuadrante", como si dijera que nunca saldrá de allí, 
porque pagará siempre el último cuadrante mientras 
duren las penas eternas, debidas a los pecados de su vida. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 11 
Si haces las paces en esta vida, puedes recibir la remisión 
aun de las faltas más graves. Pero una vez condenado y 
metido en la cárcel, no sólo te exigirán suplicios por los 
pecados graves, sino también de una palabra ociosa, lo que 
puede entenderse por cuadrante. 


San Hilario in Matthaeum, hom. can 
Como la caridad cubre multitud de pecados, pagaremos 
hasta el último cuadrante, si con el precio de ella no redi- 
mimos nuestros pecados. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 11 
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También se pueden llamar cárceles a las angustias de este 
mundo, las cuales permite Dios muchas veces a los que 
pecan. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 16,11 
O se trata aquí de los jueces de este mundo, del camino 
que conduce a este juicio y de esta cárcel. Esto para 
fijarnos en las cosas de la eternidad por medio de las tem- 
porales que tenemos a la vista y que de ordinario nos 
mueven más. En este sentido dice San Pablo: "Si obrares 
mal, teme la potestad; pues no sin causa lleva ceñida la es- 
pada" (Rom 13,4). 


«- Evangelio según san Mateo, 5:25-26 » 


Catena Aurea Mateo| [Prefacio li-3] 


Catena Aurea Mateo| [Prefacio h-3) 


« Evangelio según san Mateo, 5:27-28 » 


"Oísteis que se dijo a los antiguos: No adulterarás. Y yo os digo 

que todo aquel que pusiese los ojos en una mujer para codi- 

ciarla, ya cometió adulterio en su corazón con ella". (vv. 27-28) 

San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom.17,1 
Después que el Señor terminó el primer mandamiento a 
saber: "No matarás", procede con orden a hablar del se- 
gundo. Oísteis que fue dicho a los antiguos: "No 
adulterarás". 


San Agustín, sermones, 9,3 
Esto es, no irás a buscar otra mujer que la tuya. Si exiges 
de tu mujer esto, ¿no querrás pagarle del mismo modo 
cuando debes darle ejemplo con tus virtudes? Es muy ne- 
cio el que el hombre diga que esto no se puede hacer. Lo 
que hace la mujer, ¿no podrá hacerlo el hombre? No quier- 
as decir: No tengo mujer y por lo tanto voy a buscar a una 
mujer pública y por ello no quebranto este precepto, 
puesto que dice: "No adulterarás". Ya has conocido lo que 
vales, el precio que Cristo pagó por ti: ya sabes qué comes 
y qué bebes, y también a quién comes y a quién bebes. 
Sepárate, pues, de las fornicaciones. Cuando corrompes la 
imagen de Dios (que eres tú), por las fornicaciones y por 
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las complacencias carnales, el mismo Dios también (que 
sabe lo que te es útil), te manda esto para que no se 
destruya su templo, que tú has empezado a ser. 


San Agustín, contra Faustum,19, 23 

Pero como los fariseos creían que el sólo trato corporal e 
ilícito con una mujer se llamaba adulterio, el Señor les 
manifestó que tal concupiscencia no era otra cosa, dicién- 
doles: "Pues yo os digo que todo aquél que pusiese los ojos 
en una mujer para codiciarla, ya cometió adulterio con 
ella". Lo que la ley manda es: "No desearás la mujer de tu 
prójimo" (Ex 20,17), esto les parecía a los judíos que debía 
entenderse sólo de la acción de quitar la mujer a otro y no 
del trato carnal. 


San Jerónimo 

Entre la pasión y el deseo hay la diferencia de que la pasión 
se considera como vicio, y el deseo aun cuando tiene la 
misma culpa del vicio, sin embargo, no se considera como 
crimen. Luego aquel que viese una mujer y observase que 
su alma se perturba, éste debe considerarse como herido 
por el deseo. Si consintiese, pasa del deseo a la pasión, y 
para éste, no sólo hay voluntad de pecar, sino también 
ocasión. Todo aquél que viese una mujer con ánimo de pe- 
car con ella (esto es, si la mira de tal modo que la desee y 
se prepare para obrar el mal), éste ya puede decirse con 
verdad que ha pecado en su corazón. 
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San Agustín, de sermone Domini, 1, 12 

Tres circunstancias concurren para que se cometa un 
pecado: la sugestión, la complacencia y el consentimiento. 
La sugestión se verifica por medio de la memoria, esto es, 
por los sentidos del cuerpo, en cuyo goce, si alguno se 
deleita, ha incurrido en delectación ilícita, que debe refren- 
ar. Si ha habido consentimiento, entonces hay pecado 
completo. La complacencia, sin embargo, antes del con- 
sentimiento, o es nula o muy leve. Consentir con ella es 
pecado cuando es ilícita; pero si se lleva a la práctica, 
parece que entonces se sacia y se apaga la concupiscencia. 
Después, cuando la sugestión se repite, la complacencia es 
mayor, más no lo es tanto como aquella que viene a con- 
stituir un hábito, que difícilmente se puede vencer. 


San Gregorio, Moralia, 21, 2 
Todo aquel que mira exteriormente de una manera in- 
cauta, generalmente incurre en la delectación de pecado, y 
obligado por los deseos, empieza a querer lo que antes no 
quiso. Es muy grande la fuerza con que la carne obliga a 
caer, y, una vez obligada por medio de los ojos, se forma el 
deseo en el corazón, que apenas puede ya extinguirse con 
la ayuda de una gran batalla. Debemos, pues, vigilarnos, 
porque no debe verse aquello que no es lícito desear. Para 
que la inteligencia pueda conservarse libre de todo mal 
pensamiento, deben apartarse los ojos de toda mirada 


414/5706 


lasciva, porque son como los ladrones que nos arrastran a 
la culpa. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 17,2 
Si quieres con frecuencia fijar los ojos en las caras hermo- 
sas, serás atrapado por completo, aunque acaso puedas 
contenerte por dos o tres veces, porque esto no está fuera 
de la humana naturaleza. Pero el que una vez enciende la 
llama en su corazón (después de vista una mujer), aun 
cuando no vea sus formas, retiene en sí el recuerdo de las 
acciones torpes, de cuya representación muchas veces pasa 
a la obra. Pero si alguna, adornándose demasiado, atrae 
los ojos de los hombres hacia sí, aun cuando no haga pecar 
a ninguno, ella padecerá el fuego eterno, porque forma el 
veneno, aun cuando no encuentre ninguno que lo beba. Lo 
que dice a los hombres, esto mismo dice a las mujeres, lo 
que se dice a la cabeza, también se dice al cuerpo. 


« Evangelio según san Mateo, 5:27-28 » 


Catena Aurea Mateo| [Prefacio h-3 


Catena Aurea Mateo! [Prefacio h-3) 


« Evangelio según san Mateo, 5:29-30 » 


"Y si tu ojo derecho te sirve de escándalo, sácalo y échalo de ti. 
Porque te conviene perder uno de tus miembros antes que to- 
do tu cuerpo sea arrojado al fuego del infierno. Y si tu mano 
derecha te sirve de escándalo, córtala y échala de ti, porque te 
conviene perder uno de tus miembros antes que todo tu 
cuerpo vaya al fuego del infierno”. (vv. 29-30) 
Glosa 
Después que Jesucristo enseñó a evitar el pecado de la 
lujuria, porque no sólo debe evitarse este pecado en sí, sino 
que también deben evitarse las ocasiones de los pecados, 
nos dice que no sólo en la práctica, sino también en el 
corazón, conviene evitar las ocasiones de los pecados, di- 
ciendo: "Si tu ojo derecho te escandaliza". 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 12 
Si según el profeta ( Sal 37,4), no hay nada que no esté 
herido por el pecado en nuestra carne, debemos cortarnos 
cuantos miembros tenemos para que la pena de éstos 
pague la malicia de la carne. Pero veamos si así puede en- 
tenderse del ojo corporal y de la mano. 
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Así como todo hombre, cuando se convierte a Dios, está 
muerto al pecado, así el ojo, cuando deja de mirar mal, se 
separa del pecado, pero ni aun así está conforme. Si el ojo 
derecho te escandaliza, del izquierdo qué hace? ¿Acaso 
contradice al derecho para que se conserve inocente? 


San Jerónimo 
En el ojo derecho, y en la mano derecha, se insinúa el 
afecto a los hermanos, la mujer, los hijos, los parientes y 
amigos, los cuales, si alguna vez resulta que nos son im- 
pedimento para conocer la verdad, debemos separarlos de 
nosotros. 


San Agustín, de sermone Domini, 1, 13 
Del mismo modo que se entiende la contemplación en el 
ojo, así debe entenderse con toda propiedad la acción en la 
mano. Por ojo entendemos un amigo muy querido. Y esto 
suele decirse por aquellos que quieren expresar su cariño, 
diciendo: "Lo quiero como a las niñas de mis ojos". Con- 
viene entender aquí por ojo un amigo consejero, porque el 
ojo nos enseña el camino. En cuanto a lo que se añade, el 
ojo derecho, acaso vale para aumentar la fuerza del cariño. 
Siempre temen los hombres mucho más el perder el ojo 
derecho. Por lo mismo que es ojo derecho se entiende que 
es su consejero respecto de las cosas divinas. El ojo 
izquierdo es el consejero de las cosas mundanas. Y así éste 
es el sentir: "Cualquiera que sea la cosa que tú quieras, 
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como si fuera tu ojo derecho, si te escandaliza (esto es, si te 
sirve de impedimento para conseguir la vida eterna), arró- 
jalo y sepáralo de ti". Acerca del izquierdo, cuando te es- 
candalice, es inútil el decir que tampoco debes perdonarlo. 
La mano derecha se considera como un auxiliar estimado 
para las buenas obras, y la izquierda como un auxiliar de 
las cosas necesarias para esta vida y para el cuerpo. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectun in Matthaeum, 

hom. 12 
O de otro modo: nuestro Señor Jesucristo quiere que nos 
preservemos no sólo del peligro de pecar, sino que también 
las personas cercanas a nosotros, eviten el hacer algo malo. 
Como si teniendo tú algún amigo, le consideras como tu 
ojo derecho, y cuando cuida de tus cosas le consideras 
como tu propia mano; mas si supieras que hacía alguna 
cosa mala, lo arrojarías lejos de ti, porque te escandaliza; 
pues no sólo daremos cuenta de nuestros pecados, sino 
también de los de nuestros prójimos que podamos evitar. 


San Hilario in Matthaeum, 4 
Hay un grado de inocencia que llega a ser muy elevado: se 
nos aconseja no sólo carecer de nuestros propios vicios, 
sino también de no incurrir en ellos exteriormente. 


San Jerónimo 
O de otro modo: Como antes había hablado de la concupis- 
cencia de la mujer, llamó ahora pensamiento y sensación 
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al ojo que se fija en diversas cosas. Por la mano derecha y 
por las demás partes del cuerpo se designan los principios 
de la voluntad y del afecto. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 12 
Este ojo de carne es el espejo del ojo interior. El cuerpo 
tiene su sentido, que es el ojo izquierdo, y el apetito es la 
mano izquierda. Las acciones del alma se llaman derechas, 
porque el alma ha sido creada con el libre albedrío y bajo la 
ley de la justicia, para que vea y obre bien. El cuerpo no 
tiene libre albedrío, está bajo la ley del pecado y se le llama 
mano izquierda. No manda nuestro Señor cortar el sentido 
o el apetito de la carne. Podemos contener el deseo de la 
carne con tal que no hagamos lo que la carne desea; mas 
no podemos arrancarla para que no desee. Cuando a 
propósito queremos una cosa mala y pensamos en ella, 
entonces el sentido derecho y la voluntad derecha nos es- 
candalizan, y por lo tanto se nos manda cortar estas cosas, 
lo cual podemos hacer por medio del libre albedrío. O de 
otro modo: toda cosa buena que nos escandaliza, o a cu- 
alquier otro, debe ser separada de aquellos a quienes es- 
candaliza. Así como si yo visito alguna mujer por causa de 
la fe, este motivo es bueno y se llama ojo derecho; pero si 
visitándola con frecuencia caigo en deseo de ella, o si los 
que lo ven se escandalizan, entonces mi ojo derecho me 
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escandaliza, y lo que es bueno sirve de escándalo. El ojo 
derecho es una mirada con buen fin, esto es, una buena in- 
tención. La mano derecha es una buena voluntad. 


Glosa 
Tu ojo derecho es también la vida contemplativa, que es- 
candaliza cuando caes en desidia o en arrogancia, o cuando 
no podemos por debilidad nuestra contemplar las cosas 
santas. La mano derecha es una buena obra, o la vida ac- 
tiva, la cual escandaliza cuando se desordena con la fre- 
cuencia de las cosas mundanas y el tedio de la ocupación. 
Si alguno no adelanta en la vida contemplativa, no des- 
cuide la activa y así no agostará en el ocio la dulzura de la 
vida interior. 

Remigio 
Nuestro Señor Jesucristo manifiesta por qué debe arro- 
jarse el ojo derecho y cuándo debe cortarse la mano dere- 
cha, cuando dice: "Porque te conviene perder uno de tus 
miembros, etc". 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectun in Matthaeum, 
hom. 12 
Como somos los unos miembros de los otros, mejor es que 
nos salvemos sin uno de estos miembros, que queriendo 
conservarlos, ellos y nosotros perezcamos. O mejor es que 
nos salvemos sin un respeto o sin una obra buena, que no 
hacer toda las obras buenas, pereciendo con ellas. 
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« Evangelio según san Mateo, 5:29-30 » 
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« Evangelio según san Mateo, 5:31-32 » 


"También fue dicho: Cualquiera que repudiare su mujer, déle 
carta de repudio. Mas yo os digo que el que repudiare a su 
mujer, a no ser por causa de fornicación, la hace ser adúltera. 
Y el que tomare la repudiada, adultera". (vv. 31-32) 
Glosa 
Había enseñado el Señor antes, que no debe desearse la 
mujer del prójimo. Ahora enseña, como consecuencia, que 
no debe dejarse la propia, diciendo: "También fue dicho a 
los antiguos: cualquiera que repudiase a su mujer, déle 
carta de repudio". 


San Jerónimo 
Más abajo nuestro Salvador explica mejor este pasaje, esto 
es, que Moisés mandó dar el acta de divorcio por la dureza 
de corazón de los maridos, no concediendo el divorcio, 
sino impidiendo el homicidio. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 12 
Cuando Moisés sacó a los hijos de Israel de Egipto, por su 
descendencia eran israelitas, pero por sus costumbres eran 
egipcios. De aquí, que habían aprendido, en las cos- 
tumbres de los gentiles, que el marido aborreciese a su 
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mujer, y como no se le permitía dejarla, estaba dispuesto a 
matarla o mortificarla constantemente. Por eso Moisés 
mandó dar el acta de divorcio, no porque era bueno, sino 
porque era el remedio de un mal mayor. 


San Hilario, in Matthaeum, 4 
Pero nuestro Señor, conciliando la equidad para con todos, 
mandó que ella principalmente sea la que procure la paz 
del matrimonio. Y por esto añade: "Pero yo os digo que to- 
do el que repudia a su mujer", etc. 


San Agustín, contra Faustum,19, 26 
Lo que aquí manda el Señor de no despedir a la mujer, no 
es contrario a lo que manda la ley, como decía el ma- 
niqueo, ni tampoco dice esto la ley: "El que quiera dimita a 
su mujer" (a lo cual sería contrario no despedirla), sino 
que como no quería que la mujer fuese repudiada por el 
marido, puso ese obstáculo del acta, que podía detener a 
un espíritu precipitado. Entonces, sobre todo, que entre los 
hebreos (como dicen) sólo los escribas tenían el privilegio 
de escribir en su idioma, porque tenían una sabiduría su- 
perior. La ley mandaba que viniesen a éstos todos aquellos 
a quienes mandó dar el acta de divorcio si despedían a su 
mujer. Estos escribas procuraban persuadir a los consor- 
tes, de una manera pacífica, a que tuviesen concordia entre 
sí y no escribían el acta sino cuando no acogían su consejo 
y se perdía toda esperanza de conciliación. Así como, pues, 
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no cumplió la ley primordial por esta adición de palabras, 
tampoco destruyó la de Moisés oponiéndole una contraria 
(como el maniqueo decía), sino que de tal modo re- 
comendó todo el contenido de la ley de los hebreos, que to- 
do lo que hablase además de su persona valiese, o para 
buscar mejor aclaración (si algo oscuro se encontraba en 
ella) o que aprovechase para cumplirla mejor. 


San Agustín, de sermone Domini, 1, 14 

El que buscó medio de detener el divorcio, manifestó 
claramente que no quería la disensión ni aun entre los 
hombres más endurecidos. El Señor para confirmar esto 
mismo, esto es, que no se repudie fácilmente, exceptúa 
sólo la causa de fornicación, diciendo: "A no ser por causa 
de fornicación". Manda, pues, que se sufran todas las de- 
más molestias, si acaso existieren, llevándolas con pacien- 
cia en beneficio de la paz conyugal. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 12 
Si debemos llevar con paciencia las malas acciones de los 
extraños, puesto que dice el Apóstol: "Llevad mutuamente 
vuestras cargas" ( Gál 6,2), ¿cuánto más las molestias de 
las mujeres? El hombre cristiano no sólo no debe pecar, 
sino que también debe evitar a otros la ocasión de obrar 
mal. De lo contrario, la culpa de otro vendría a constituir 
un pecado de éste, puesto que había sido la causa de que se 
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cometiese el crimen. El que despidiendo pues, a su mujer, 
dio ocasión a adulterios, que ella adultere con otro, y otro 
con ella, éste sería condenado por causa de este adulterio. 
Por ello dice que el que repudia a su mujer, la obliga a que 
adultere. 


San Agustín, de sermone Domini, 1, 14 
También dice más adelante que adultera aquel hombre que 
se case con la repudiada por otro, aun cuando sea por me- 
dio del acta de divorcio. Y por esto añade: "Y el que tomase 
la repudiada, comete adulterio". 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom.17,4 
Y no puede decirse que su propio marido la ha repudiado, 
puesto que ésta, aun después de repudiada, continúa 
siendo mujer del que la repudió. 


San Agustín, de sermone Domini, 1,14 
El Apóstol señala los límites de este precepto, diciendo que 
debe observarse por todo el tiempo que viva el marido, 
pero muerto éste se le concede licencia a la mujer para cas- 
arse. Y si no se le concede permiso para casarse con otro, 
mientras vive el marido, de quien se ha separado, mucho 
menos le es permitido cometer pecados ilícitos o estupros 
con cualquier otro. El que sin despedir a su mujer, vive con 
ella, no carnal sino espiritualmente, no va contra este pre- 
cepto, pues los matrimonios de aquellos que viven en con- 
tinencia por mutuo consentimiento, son más felices. Aquí 
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nace una cuestión: siendo así que nuestro Señor permite 
repudiar a la mujer por causa de fornicación, conviene 
saber qué clase de fornicación sea ésta. Si debemos creer 
que esta fornicación se refiere a aquellos que cometen es- 
tupros, o si, como dicen las escrituras, que suelen llamar 
fornicación a todo pecado ilícito ( 1Cor 7), como es la idol- 
atría, la avaricia, o cualquier otra transgresión de la ley, 
cometida por concupiscencia ilícita. Pero si es permitido, 
según el Apóstol, el repudiar a la mujer infiel, aun cuando 
sería mejor no repudiarla, sin embargo, no es lícito, según 
el precepto del Señor, el que se repudie a la mujer, sino por 
causa de fornicación. La infidelidad es una fornicación. Y si 
la infidelidad es también fornicación, y la idolatría infidel- 
idad, y la avaricia idolatría, no debe dudarse que la avaricia 
es también fornicación. Y en este caso ¿quién podrá sep- 
arar fácilmente cualquier concupiscencia ilícita de la for- 
nicación, si la avaricia es fornicación también? 


San Agustín, in libro retractationum, 1, 19 
No quiero, sin embargo, creer que esta cuestión suscitada 
por nosotros en asunto tan difícil, satisfaga al lector. No to- 
do pecado puede llamarse fornicación espiritual, ni tam- 
poco Dios castiga a todo el que peca, puesto que todos los 
días oye a sus santos, que dicen: "Perdónanos nuestras 
deudas" ( Mt 6,12). Sin embargo, pierde a todo el que se 
hace reo de fornicación respecto de El. ¿Es lícito el divorcio 


426/5706 


por una fornicación de esta clase? Oscura es la cuestión, 
pero no hay duda ninguna respecto de la fornicación que 
profana el cuerpo. 


San Agustín, de diuersis quaestionibus octoginta tribus, q. 

ultima 
Si alguno dice que el Señor sólo considera la fornicación 
como causa suficiente para repudiar a la mujer, aquella 
fornicación que se comete por medio de concubinato ilí- 
cito, puede decirse que el Señor se refería a uno y a otro 
fiel, diciendo que a ninguno es lícito separarse del otro a 
no ser por causa de fornicación. 


San Agustín, de sermone Domini, 1, 16 
No se trata aquí solamente de repudiar a la mujer adúltera. 
El que la despide lo hace, no sólo porque ella cometía la 
fornicación, sino porque era causa de fornicación para él 
mismo; la repudiaría por causa de fornicación no sólo de 
ella sino también suya; de ella, porque fornica, y suya, para 
que no fornique. 


San Agustín, de fide et operibus, 16 
Con igual razón, la repudiará, si ella dice a su marido: "No 
continuaré siendo mujer tuya, si no me enriqueces con el 
robo", o si se deleitase con alguna otra cualidad criminal 
que notase en su marido. Entonces, aquel a quien la mujer 
dice cualquier cosa de éstas, si es un verdadero penitente, 
cortará aquel miembro que la escandaliza. 
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San Agustín, de sermone Domini, 1, 16 

Ninguna cosa hay más fea que dejar a la mujer por causa 
de fornicación, cuando el marido puede convencerse de 
que también él es fornicador. Entonces sucede aquí lo que 
dice San Pablo a los fieles de Roma: "Te condenas a ti 
mismo en aquello que juzgas a otro" ( Rom 2,1). Y en 
cuanto a lo que dice Jesucristo: "Y el que tomare la repu- 
diada comete adulterio", puede comprenderse que así 
como adultera el que se casa con ella, así también peca 
aquella con quien se casó. Se manda por el Apóstol que ella 
siga sin casarse o que se reconcilie con su marido, pero si 
se separa de su marido, dijo el Apóstol que siguiera sin 
casarse. Mucho interesa saber si es ella la que repudia o si 
es la repudiada. Si es ella la que se separa de su marido y 
se casa con otro, parece que se separa de su primer marido 
por el deseo de contraer nuevo matrimonio (lo cual debe 
considerarse como un pensamiento de adulterio), pero si 
es ella repudiada por el marido no puede averiguarse cier- 
tamente cómo se explica que, verificándose la unión por 
mutuo consentimiento, uno de ellos sea el que adultere y 
no el otro. A esto debe añadirse que si adultera aquel que 
se casa con otra que ha sido repudiada por su marido, ella 
es la que le hace adúltero, lo que prohíbe el Señor aquí. 


« Evangelio según san Mateo, 5:31-32 » 
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Catena Aurea Mateo! [Prefacio h-3) 


« Evangelio según san Mateo, 5:33-32 » 


"Además oísteis que fue dicho a los antiguos: No perjurarás; 
mas cumplirás al Señor tus juramentos. Pero yo os digo, que 
de ningún modo juréis: ni por el cielo, porque es el trono de 
Dios: ni por la tierra, porque es la peana de sus pies: ni por 
Jerusalén, porque es la ciudad del gran rey: ni jures por tu 
cabeza, porque no puedes hacer un cabello blanco o negro. 
Mas vuestro hablar sea, sí, sí, no, no. Porque lo que excede de 
esto, de mal procede". (vv. 33-37) 
Glosa 
Nuestro Señor había enseñado antes que no debe hacerse 
injuria alguna a nuestro prójimo, prohibiendo la ira como 
el homicidio, la concupiscencia como el adulterio, y el 
abandono de la mujer como el acta del divorcio. Ahora, 
como consecuencia, enseña que debe evitarse toda injuria 
contra el Señor, puesto que prohíbe como malo, no sólo el 
perjurio, sino también el juramento como ocasión de algún 
mal. Y por ello dice: "Además oísteis que fue dicho a los 
antiguos: No perjurarás". Se dice en el Levítico: "No per- 
jurarás en mi nombre" ( Lv 19,12) y para que las creaturas 
no se hiciesen dioses a su gusto, mandó que todo jura- 
mento se atribuya a Dios, y no se haga por las creaturas. 
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De donde añade: "Dedicarás tus juramentos al Señor; esto 
es, si sucediese el que jurases, jurarás por el Creador, y no 
por la criatura". De donde se dice en el Deuteronomio: 
"Temerás al Señor tu Dios, y jurarás por su nombre" ( Dt 
6,13). 


San Jerónimo 
Esto fue concedido entonces a los hombres en la ley, como 
a niños, porque así como ofrecían víctimas al Señor, para 
que no las inmolasen a los ídolos, así también se les per- 
mitía jurar por Dios. No porque hiciesen con esto alguna 
cosa buena, sino porque sería mejor ofrecer esto al Señor 
que a los demonios. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 
hom. 12 
No jura ninguno frecuentemente sin incurrir alguna vez en 
juramento falso. Así como aquel que tiene costumbre de 
hablar mucho, algunas veces habla cosas inoportunas. 


San Agustín, contra Faustum 19, 23 
Como el jurar en falso es un pecado grave y ninguno está 
más lejos de incurrir en él que aquel que no acostumbra a 
jurar, aun cuando sea con verdad, quiso más el Señor que, 
no jurando, no nos separásemos de la verdad, que, jurando 
lo verdadero, nos expusiésemos al juramento falso. Por es- 
to añade: "Pero yo os digo que de ningún modo juréis”. 


San Agustín, de sermone Domini. 1, 17 
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En esto confirma la justicia de los fariseos, que es no jurar 
en falso. No puede ser perjuro el que no jura. Pero como 
jura todo aquel que trae a Dios por testigo, debe exam- 
inarse si aparece que el Apóstol dijo algo contra este pre- 
cepto, porque él juró muchas veces de este modo, cuando 
dice a los Gálatas: "Lo que os escribo, lo escribo delante de 
Dios, quien sabe que no miento" ( Gál 1,20). Y escribiendo 
alos Romanos: "El Señor me sirve de testigo, a quien sirvo 
en mi espíritu” ( Rom 1,9). Puede que alguno diga que 
sólo está prohibido el juramento, en el cual se dice algo por 
cuya virtud se jura, y que éste: "El Señor me sirve de 
testigo”, no es juramento, sino que sería preciso decir: "Por 
Dios". Es ridículo creer esto así, pero también es menester 
saber que el Apóstol juró de esta manera, diciendo a los 
fieles de Corinto: "Hermanos, todos los días muero por 
vuestra gloria" ( 1Cor 15,31). Lo que para que nadie crea 
que suena como si dijese: "Vuestra gloria me hace morir 
todos los días", las versiones griegas creen que lo que está 
escrito no puede decirse por otro que por el que jura. 


San Agustín, de mendacio, 15 
Pero no pudiendo entender muchas veces el sentido de las 
palabras, en las acciones de los santos comprendemos 
muchas veces cómo deba entenderse lo que fácilmente 
puede traducirse en otro sentido, cuando no puede con- 
firmarse con ejemplos. El Apóstol juró en sus cartas, y así 
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manifiesta cómo debe entenderse lo que el Señor dijo: "Os 
digo, pues, que no juréis en absoluto", no sea que, jurando, 
vengáis a adquirir el hábito de jurar, porque de la facilidad 
de jurar se pasa a la costumbre, y de la costumbre al falso 
juramento. Así es que no se halla que jurase sino es- 
cribiendo, en cuya acción la consideración es más distin- 
guida y no tiene lengua que se precipite. Sin embargo, el 
Señor dice en absoluto que no se debe jurar. No concedió, 
pues, esa licencia a los que escribiesen. Como no es lícito 
decir que San Pablo es reo de un precepto quebrantado, es- 
pecialmente en sus cartas escritas para la salvación de los 
hombres, preciso es comprender que aquel adverbio, de 
ningún modo , está puesto para que, cuanto te sea pos- 
ible no lo desees, o como si fuese un bien con cierta delec- 
tación, no apetezcamos el juramento. 


San Agustín, contra Faustum 19, 23 
En las Escrituras, como hay mayor detenimiento, se en- 
cuentra que el Apóstol jura en algunos sitios, para que no 
haya quien crea que se peca jurando con verdad, y además 
para que comprenda mejor que los corazones de la hu- 
mana fragilidad pueden conservarse libres de pecado no 
jurando y preservándose del perjurio. 


San Jerónimo 
Ultimamente considera que el Salvador no prohibió jurar 
por Dios, sino por el cielo y la tierra, por Jerusalén y por tu 
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cabeza. Se conoce que los judíos tuvieron siempre la 
pésima costumbre de jurar por los elementos. El que jura, 
O venera o ama a aquél por quien jura. Los judíos, pues, 
jurando por los ángeles, y por la ciudad de Jerusalén, y por 
el templo, y por los elementos, tributaban a estas creaturas 
los honores de Dios, estando mandado en la ley que no 
juremos sino por Dios nuestro Señor. 


San Agustín, de sermone Domini, 1, 17 
O por lo mismo se añade: "Ni por el cielo", etcétera, 
porque los judíos no creían que estaban obligados por el 
juramento cuando juraban por estas cosas, como si dijese: 
"Cuando juras por el cielo y por la tierra no creas que por 
ello dejas de estar obligado al Señor en todo lo que has 
jurado, porque te convencerás de que has jurado por El, 
cuando consideres que su trono es el cielo y su escabel la 
tierra". Lo cual no se dice aquí como si Dios tuviese miem- 
bros colocados en el cielo y en la tierra (como cuando 
nosotros nos sentamos), sino que aquel asiento de Dios 
representa el juicio de Dios. Y como tiene una gran parte 
de su gloria en el universo material de este mundo, se dice 
que está en el cielo, porque allí se ve de una manera más 
evidente la fuerza divina de su excelente hermosura. Se 
dice que tiene la tierra por escabel, porque hace llegar sus 
órdenes hasta los más pequeños sitios de todos los con- 
fines del mundo ( 1Cor 2,15). Hablando espiritualmente, 
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designa con el nombre de cielo a todas las almas santas, y 
de tierra al pecador, porque el hombre espiritual juzga to- 
das las cosas. Se ha dicho, pues, a la parte pecadora: "Eres 
tierra y a la tierra irás" ( Gén 3,19). Y el que quiso per- 
manecer en la ley, se colocó bajo la ley, y por lo tanto, 
oportunamente dice que la tierra "es escabel de sus pies". 
Prosigue: "Ni por Jerusalén, porque es la ciudad del gran 
Rey". Lo cual es mejor que decir "Mi ciudad", compren- 
diéndose que esto es lo que dijo. Y como El mismo es Dios, 
debe jurar por Dios aquel que jura por Jerusalén. Prosigue: 
"Ni jurarás por tu cabeza". ¿Qué es lo que puede corres- 
ponder a cualquiera con más propiedad que su propia 
cabeza? Pero ¿cómo diremos que es nuestra, cuando no 
tenemos poder para hacer que un cabello blanco se vuelva 
negro? Por ello dice: "No puedes hacer un cabello blanco 
ni uno negro". Luego cualquiera que jura por su cabeza, 
parece que ha jurado por Dios, y lo mismo se entiende re- 
specto de lo demás. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 17,5 
Observad que ensalza Cristo los elementos de este mundo, 
no por su propia naturaleza, sino por la relación que tienen 
con Dios, para quitar toda ocasión de idolatría. 


Rábano 
El que prohibió jurar, nos enseñó cómo debe hablarse, di- 
ciendo: "Mas vuestro hablar sea, sí, sí; no, no". Esto es, 
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para lo que es, basta decir es, y para lo que no es, basta de- 
cir no es. Puede que aquí se diga dos veces es, es, no, no, 
para significar que lo que afirmas con la boca debes 
probarlo con las obras y lo que niegas con las palabras no 
lo confirmes con las obras. 


San Hilario in Matthaeum, 4 
O de otro modo: no es necesario jurar a los que viven en la 
sencillez de la fe, porque para ellos lo que es verdad lo es, y 
lo que no es verdad no lo es, y por esto las palabras y las 
obras de ellos siempre son verdaderas. 


San Jerónimo 
La verdad evangélica no necesita de juramentos puesto 
que toda palabra fiel es un juramento. 


San Agustín, de sermone Domini, 1, 17 
El que cree que no debe jurarse en obsequio de las cosas 
buenas, sino en el de las necesarias, modérese cuanto 
pueda para que no jure sino cuando haya verdadera ne- 
cesidad. Como cuando vea que hay hombres malos para 
creer lo que es necesario creer y que no creen si no se ase- 
gura por medio de juramentos. Esto es bueno y apetecible 
lo que aquí se dice: "Mas vuestro hablar sea sí, sí, no, no. 
Lo que pasa de ahí procede del mal". Esto es, si te ves obli- 
gado a jurar, sabe que esto proviene de la necesidad, que 
nace de la maldad de aquellos a quienes deseas persuadir 
de algo, cuya necesidad se llama también maldad, y por 
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ello no dijo: "Lo que excede de esto es un mal" (tú no haces 
nada malo, puesto que empleas bien el juramento para que 
persuadas a otro de lo que quieres persuadirle para su util- 
idad), pero el mal viene de aquél, por cuya debilidad te ves 
precisado a jurar. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 17,6 
Proviene de lo malo, esto es, de la debilidad de aquellos a 
quienes la ley permite jurar. Así Jesucristo no dice que la 
antigua ley es del demonio, sino que de la imperfección an- 
tigua conduce a la nueva, más abundante. 


« Evangelio según san Mateo, 5:33-32 » 


Catena Aurea Mateo! [Prefacio h-3 


Catena Aurea Mateo| [Prefacio h-3) 


« Evangelio según san Mateo, 5:38-42 » 


"Habéis oído que fue dicho: Ojo por ojo y diente por diente. 
Mas yo os digo que no resistáis al mal: antes, si alguno te hiri- 
ere en la mejilla derecha, preséntale también la otra; y a aquel 
que quiera ponerte pleito y tomarte la túnica, déjale también la 
capa; y al que te precisare a ir cargado mil pasos, ve con él dos 
mil más: da al que te pidiere; y al que quiera pedirte prestado, 
no le vuelvas la espalda". (vv. 38-42) 
Glosa 
Como antes había enseñado el Señor que no debe hacerse 
injuria al prójimo ni irreverencia a Dios, ahora, como con- 
secuencia, enseña cómo debe portarse el cristiano con los 
que le hacen alguna injuria. Por ello dice: "Habéis oído que 
fue dicho: ojo por ojo y diente por diente". 


San Agustín contra Faustum, 19, 25 
Esto se ha mandado, en verdad, para refrenar las furias de 
los odios que suelen nacer mutuamente y para moderar los 
ánimos alterados. ¿Quién se contenta fácilmente con una 
reparación equivalente a la injuria? ¿No vemos muchas 
veces que los hombres, ofendidos levemente, intentan 
matar, tienen sed de sangre y no se sacian de hacer daño a 
sus enemigos? A este hombre, deseoso de venganza 
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inmoderada e injusta, la ley, estableciendo un modo justo 
de obrar, le impone la pena del Talión. Esto es, que reciba 
el mismo castigo que pueda equivaler a la injusticia que 
cometió. Lo cual no fomenta el furor, sino que le establece 
sus límites. No para que se vuelva a emprender lo que ya 
estaba olvidado, sino para que no se extienda más aquello 
que empezó a arder. Se impuso este resarcimiento justo a 
aquel que sufrió la injuria. Lo que se debe, aunque es gen- 
eroso perdonarlo, se puede reclamar con justicia. Y así, 
cuando falte aquél que inmoderadamente quiere ser 
vengado, no faltará el que justamente apetece la vindica- 
ción. Está más exento de pecado aquel que no proyecta 
vengarse bajo ningún concepto, y por eso añade: "Mas yo 
os digo que no resistáis al mal". Podía yo también decir así: 
se dijo a los antiguos: "No te vengarás injustamente", pero 
yo os digo: "No os venguéis", lo cual es el cumplimiento de 
la ley. Por esas palabras se puede entender una adición a la 
ley hecha por Jesucristo. Es más natural pensar que afi- 
ance la ley, esto es, que prohiba en absoluto la venganza 
para de ese modo estar más ciertos de no pasar de los 
límites de la venganza, no vengándonos. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 12 
La ley no podía subsistir sin este precepto, porque si, 
según el mandato de la ley, debemos volver a todos mal 
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por mal, todos nos volveríamos malos ya que abundan los 
perseguidores. Si, según el precepto de Jesucristo, no 
ponemos oposición a lo malo, y si los malos no se calman, 
los buenos continuarán siendo buenos. 


San Jerónimo 
Nuestro Señor, quitando la ocasión, evita las causas de los 
pecados. Con la ley se enmienda la culpa, pero aquí se 
evitan los pecados en sus principios. 


Glosa 
También puede decirse que nuestro Señor dijo esto, 
añadiendo algo a la justicia de la ley antigua. 


San Agustín, de sermone Domini, 1, 19 
La justicia de los fariseos, que consiste en no traspasar los 
límites de la venganza, es una justicia inferior. Es principio 
de la paz, pero la paz perfecta quita toda venganza desde 
su principio. Así entre lo primero, que es un exceso de la 
ley (que consiste en devolver más mal que se ha recibido) y 
la perfección que el Señor manda a sus discípulos (que 
consiste en no devolver mal por mal), hay un término me- 
dio: devolver sólo el mal que se ha recibido, por lo cual se 
ha de pasar de la suma discordia a la suma concordia. El 
que causa primero el mal, éste es el que se separa princip- 
almente de la justicia. El que no ofende a nadie al principio 
pero después de ofendido lesiona más, se separa algún 
tanto de la suma iniquidad. Y el que devuelve cuanto ha 
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recibido ya concede algo. Es muy justo que el que ofendió 
primero sea más lesionado. Nuestro Señor Jesucristo que 
había venido a cumplir la ley, perfeccionó esta justicia em- 
pezada, no severa, sino misericordiosa. Nos enseñó que 
deben conocerse los dos grados que existen entre la justi- 
cia antigua y la nueva. Porque hay quien no devuelve tanto, 
sino menos, y de aquí procede el que no se recompense en 
manera alguna, lo cual parece poco al Señor, si no estás 
preparado para hacer aún más. Por lo que no dice, no de- 
volver mal por mal, sino no resistir contra lo malo, para 
que de este modo, no sólo no devuelvas el mal que se te ha 
hecho, sino que además no te resistas a que se te cause 
otro mal. Esto es precisamente lo que se expone de una 
manera bien clara cuando se dice: "Pero si alguno te hiri- 
ere en la mejilla derecha, preséntale también la otra". Que 
esto pertenece a la verdadera misericordia, lo sienten espe- 
cialmente aquellos que sirven a los que aman mucho, o a 
los niños, o a los frenéticos, que tanto padecen con fre- 
cuencia, y que, si el bien de los pacientes lo exige, se prest- 
an aún a sufrir más. Enseña, pues, el Señor, como médico 
de las almas, el que sus discípulos procuren ante todo la 
salvación de aquéllos, para cuyo bien eran enviados, y que 
sufriesen con ánimo tranquilo todas sus debilidades. Toda 
iniquidad, pues, nace de la imbecilidad de alma, porque 
nada hay más inocente que una persona perfeccionada en 
la virtud. 
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San Agustín, de mendacio, 15 

Todas las cosas verificadas por los santos en el Nuevo 
Testamento sirven para ejemplificar los preceptos que se 
dan en las Sagradas Escrituras, como cuando leemos en el 
Evangelio de San Lucas ( Lc 6,29): "Has recibido una 
bofetada, prepara la otra mejilla". Ningún otro ejemplo 
más excelente de paciencia encontramos que el de nuestro 
Señor. Cuando El recibió la bofetada, si bien no dijo aquí 
tienes la otra, sino que dijo, según San Juan ( Jn 18,23): 
"Si he hablado mal, da testimonio de lo malo; pero si he 
hablado bien, ¿por qué me hieres?", manifiesta que debe 
ofrecerse aquella disposición en el corazón. 


San Agustín, de sermone Domini, 1, 19 
Nuestro Señor estuvo preparado, no sólo a permitir que le 
hiriesen en la otra mejilla por la salvación de todos, sino a 
ser crucificado en todo su cuerpo. Puede preguntarse qué 
es lo que entiende por mejilla derecha. Siendo la cara 
aquello por lo cual somos conocidos, ser herido en la cara, 
según el Apóstol, equivale a ser despreciado y desdeñado. 
Pero como la cara no puede decirse que sea derecha ni 
izquierda, y como la nobleza puede ser una respecto a Dios 
y otra respecto al mundo, así se distinguen la mejilla dere- 
cha de la izquierda, a fin de que cualquier discípulo de 
Cristo que sea despreciado por ser cristiano, esté pre- 
parado a muchos más desprecios si es que tiene honores 
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de este mundo. Todas las cosas en las que sufrimos alguna 
contrariedad, se dividen en dos clases. Una de ellas es lo 
que no puede restituirse, y otra lo que sí puede restituirse. 
En aquello que no puede restituirse está el consuelo de la 
venganza. Pero, ¿de qué aprovecha el que una vez herido, 
vuelvas tú a herir? ¿Acaso puede restituirse el daño que se 
recibe en el cuerpo? Pero el alma orgullosa desea tales 
reparos. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 12 
¿Acaso cuando tú te vengas de otro, evitas el que él te 
vuelva a herir? Antes por el contrario, le instigas para que 
te hiera, porque la ira no se reforma con la ira, sino que 
más bien se enciende. 


San Agustín, de sermone Domini, 1, 20 
De aquí que el Señor enseña que mejor debe sufrirse la de- 
bilidad de otro, que calmar la propia con el castigo ajeno. 
Sin embargo, aquí no se prohíbe aquella conducta que 
puede aprovechar para corregir a otros. Con todo, ella 
pertenece a la caridad, y no impide aquel propósito en que 
cada uno está preparado para recibir muchas cosas de 
aquel a quien quiere corregir. Se requiere, sin embargo, 
que a aquel que castigue, se le haya concedido poder en el 
orden de las cosas, y que castigue sólo en aquella forma 
con que un padre castiga a un hijo pequeño, a quien no 
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puede aborrecer. Algunos hombres santos han castigado 
algunas veces con la muerte ciertos pecados, con el objeto 
de que sirviese de escarmiento a los que viven y sirviese de 
castigo a aquellos a quienes imponían la pena de muerte. 
No para que la misma muerte les dañase, sino para que no 
creciese el pecado si vivían. De aquí es que Elías mató a 
muchos, de quien habiendo aprendido sus discípulos, el 
Señor reprendió en ellos, no el ejemplo del profeta sino la 
ignorancia en el modo de castigar, advirtiendo que ellos no 
deseaban el castigo por el deseo de corregir, sino por el 
odio. Pero después que les enseñó a amar al prójimo, in- 
fundiéndoles el Espíritu Santo, no faltaron tales vengan- 
zas. Con las palabras de San Pedro, Ananías y su mujer 
cayeron sin sentido ( Hch 5), y San Pablo Apóstol entregó 
un hombre a Satanás para perdición de la carne ( 1Cor 5). 
Y por esto ciertos hombres, ignorando con qué fin lo hici- 
eron, se levantan contra las venganzas corporales que se 
encuentran en el Antiguo Testamento. 


San Agustín, epístolas, 185,5 
¿Quién, estando cuerdo, dice a los reyes: "No os importa 
que uno quiera ser religioso o sacrílego"? ¿Puede 
decírseles también: "No os importa que en vuestro reino 
sea uno púdico o impúdico"? Mucho mejor es enseñar a los 
hombres a adorar a Dios, que obligarlos con la pena. No 
obstante, a muchos aprovechó (lo que probamos por la 
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experiencia), sufrir primero el dolor y el temor para des- 
pués enseñar a otros, o lo que es lo mismo, que practicaran 
lo que ya habían aprendido por las palabras. Así como son 
mejores aquellos a quienes mueve el amor, así hay muchos 
a quienes corrige el temor. Aprendan en el Apóstol San 
Pablo que Jesucristo primero padeció y después enseñó. 


San Agustín, de sermone Domini, 1, 20 

Comprendan los cristianos que en esta clase de injurias 
que buscan repararse con el castigo, los cristianos obser- 
varán tal moderación que una vez recibida la injuria, no 
nazca el odio, y el alma esté preparada para sufrir mayores 
cosas. Ni desprecien la corrección, de la cual pueden ser- 
virse, o bien por medio del consejo, o por medio de la 
autoridad. 


San Jerónimo 
Según algunos intérpretes místicos, una vez herida nuestra 
mejilla derecha, no se nos manda presentar la izquierda, 
sino la otra: esto es, la otra derecha, el justo no tiene 
mejilla izquierda. Si un hereje nos hiere en alguna disputa, 
y quisiere herir nuestra fe, que representa la derecha, 
ofrézcasele otro testimonio de las Sagradas Escrituras. 


San Agustín, de sermone Domini, 20 
Hay otro género de injurias, que en absoluto pueden 
restituirse, el cual tiene dos especies: una que pertenece al 
dinero y la otra a las obras. De la primera de estas dos 
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especies, dice el Salvador: "Y aquél que quiera ponerte a 
pleito y quitarte la túnica, déjale también la capa". Luego, 
así como bajo la forma de una bofetada en la mejilla dere- 
cha, representa todas las injurias que no pueden repararse 
sin castigo, así bajo la del vestido, coloca las que pueden 
serlo sin castigo. Y todo esto también se entiende que está 
mandado con toda oportunidad, como preparación del 
alma y no como ostentación de la buena obra. Y lo que se 
dice del vestido debe hacerse respecto de las demás cosas, 
que al menos temporalmente llamamos nuestras. Si se nos 
dice esto respecto de las más necesarias, ¿cuánto más con- 
vendrá despreciar las cosas superfluas? Y esto es lo que el 
mismo Jesucristo significa cuando dice: "Y a aquel que 
quiera ponerte pleito". Todas estas cosas se entiende re- 
specto de cuanto en el juicio pueda disputarse respecto de 
nosotros. Pero acerca de si esto debe entenderse respecto 
de los siervos, hay sus opiniones. No debe el cristiano ten- 
er un criado en la misma forma que tiene un caballo. Aun 
cuando pueda suceder que se venda el caballo en más pre- 
cio que el siervo. Pero si el siervo es tratado mejor por ti 
que por aquel que desea llevárselo, no sé quién se atreverá 
a decir que debes despreciarlo como al vestido. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectun in Matthaeum, 
hom. 12 
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Es indigno que un fiel comparezca en juicio ante un juez 
infiel. Y si el fiel es seglar, y aquel que debiera tenerte ven- 
eración por la dignidad de la fe, te juzga por la necesidad 
de la causa, perderás la dignidad de cristiano por las cosas 
del mundo. Además, todo juicio irrita el corazón y subleva 
las pasiones. Y si te ves atacado con fraude y dinero, e im- 
itas ese ejemplo, te apartas de tu primer consejo. 


San Agustín, Enchiridion, 78 

Por ello el Señor prohíbe que sus fieles tomen parte en jui- 
cio alguno por cosas mundanas. Sin embargo, como el 
Apóstol permite que tales juicios se terminen en la Iglesia 
entre hermanos (siendo también los jueces hermanos) y lo 
prohíbe terminantemente fuera de la Iglesia ( 1Cor 6), en 
ello se manifiesta que esto sólo se concede a los débiles, 
por condescendencia. 


San Gregorio Magno, Moralia, 31, 13 

Sin embargo, mientras en algunos casos debemos tolerar 
que nos roben las cosas temporales, en otros, guardando la 
caridad, debemos impedirlo, no sólo por nuestro interés, 
sino también para evitar que los ladrones se pierdan. Más 
debemos temer por los ladrones, que sentir la pérdida de 
las cosas terrenas. Cuando se pierde la paz del corazón re- 
specto del prójimo por una cosa terrena, se evidencia que 
amamos al prójimo menos que a las cosas. 


San Agustín, de sermone Domini, 1, 20 
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La tercera clase de estas injurias, que pertenece a las obras, 
es un compuesto de las dos primeras, y es susceptible de 
reparación con venganza y sin venganza. Pues el que 
fuerza a un hombre y lo obliga a ayudarlo en lo malo con- 
tra la voluntad de aquél, puede expiar su maldad y abonar 
lo que se obró por él. En esta clase de injurias enseña el 
Señor al alma cristiana a que sea muy sufrida y preparada 
a padecer mucho más. Y por esto añade: "Y el que te pre- 
cisare a ir cargado mil pasos, ve con él otros dos mil más". 
Y en esto nos indica que no debemos hacerlo tanto con los 
pies, cuanto estar preparados para hacerlo con el alma. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom.18,3 
Angariar , pues, significa traer injustamente hacia sí y 
maltratar sin razón. 


San Agustín, de sermone Domini, 1, 19 
En este sentido debe entenderse lo que está escrito: "Ve 
con él otros dos mil pasos más", como queriendo nuestro 
Señor con ellos completar el número tres, con cuyo 
número se significa la perfección; para que siempre tenga 
presente, el que así obra, que cumple perfectamente lo 
justo. Por lo que explicó este precepto con tres ejemplos, y 
en este tercero, que es simple, añadió dos, para que se 
completase el tercero. O quiso expresar con eso que en sus 
preceptos se sube de lo tolerable a lo más difícil. Así es que 
primero manda presentar la otra mejilla, cuando fuese 
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herida la derecha, a fin de que estés preparado a tolerar 
menos de lo que ya has sufrido. Después, al que quiere 
quitar la túnica, manda que se le entregue también la capa, 
o el vestido, según otra versión, lo cual parece ser lo mismo 
o no mucho más. En tercer lugar, dice que a los mil pasos 
deben añadirse otros dos mil, lo cual completa el doble. 
Pero como es poco no hacer daño a otro, si no se agrega al- 
gún beneficio, añade: "Da al que te pidiere". 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 12 
Las riquezas no son nuestras sino de Dios. Dios quiso que 
nosotros fuésemos los dispensadores de sus riquezas, no 
los dueños. 


San Jerónimo 
Pero si interpretamos esto como refiriéndose a las 
limosnas, esto no puede decirse respecto de muchos 
pobres, porque aun los ricos, si dieren constantemente, no 
podrían dar siempre. 


San Agustín, de sermone Domini, 1, 20 
Dice, pues: "Da a todo el que pida", pero no todas las cosas 
al que pida, indicando que debe darse lo que se pueda justa 
y buenamente. ¿Qué se diría si alguno pidiese dinero con el 
que se propusiera oprimir a un inocente? ¿Qué se diría si 
pidiese un estupro? Debe darse, pues, lo que no puede 
hacer daño ni a ti ni a otro. Cuando niegues lo que se te 
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pide, debes indicar la razón para que se vaya satisfecho, y 
alguna vez, mejor es corregir que dar al que pide 
injustamente. 


San Agustín, ad vinventium, epístola 93,2 
Tiene más utilidad quitar el pan al que tiene hambre si de- 
sprecia la justicia, seguro de que no le faltará la comida, 
que dividir el pan del hambriento si es que terminará sedu- 
cido por la fuerza de la injusticia. 


San Jerónimo 
Puede entenderse esto también del dinero de la doctrina 
que nunca falta, sino que cuanto más se da, tanto más se 
duplica. 


San Agustín, de sermone Domini, 1, 20 
En cuanto a aquello que dice: "Y al que te quiera pedir 
prestado no vuelvas la espalda", debe referirse al alma; 
pues Dios ama al que da con gusto ( 2Cor 9,7). Así es que 
realmente el que da presta, aunque el que recibe no pueda 
pagar, porque Dios devuelve en mayor cantidad lo que han 
dado los caritativos. Si no se quiere considerar como 
prestamista sino aquel que recibe intereses, debe en- 
tenderse que Dios comprendió estas dos maneras de pre- 
star: porque o damos, o prestamos al que nos lo ha de de- 
volver, y en ambos casos debemos aplicarnos esta exhorta- 
ción: "No le vuelvas la espalda"; esto es, no quites la volun- 
tad por lo mismo, como si Dios no hubiese de pagar 
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cuando el hombre no paga. Cuando hagas esto por obed- 
ecer a Dios, ten entendido que no lo haces 
infructuosamente. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 12 
Luego Jesucristo nos manda dar prestado, pero no con 
usura porque el que da así, no da sino que roba, desata un 
vínculo y liga con muchos, no da por la justicia de Dios 
sino por propia ganancia. El dinero que se obtiene por me- 
dio de la usura es parecido a la mordedura de un áspid. Así 
como el veneno del áspid corrompe todos los miembros de 
una manera oculta, así la usura convierte todos los bienes 
en deudas. 


San Agustín, ad Marcellinum, epístola 138,2 
Objetan algunos que esta doctrina de Cristo es contraria a 
las costumbres de los pueblos. Ellos dicen, ¿quién per- 
mitirá que algo le sea quitado por un enemigo? ¿O no se 
rebelará contra los saqueos a que el derecho de la guerra 
ha sometido las provincias romanas? A lo cual se re- 
sponde: estos preceptos de paciencia deben retenerse 
siempre en el fondo del corazón como preparación del 
alma, y la benevolencia, que nos inclina a no dar mal por 
mal, debe tener un asiento permanente en la voluntad. 
Deben hacerse muchos beneficios, aun a aquellos que no 
los quieran recibir, con una energía llena de dulzura, que 
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los someta; y por esto, cuando los gobiernos de la tierra 
cumplen con los preceptos divinos, las mismas guerras 
tienen su bondad, y su objeto no es otro que favorecer a los 
vencidos con el pacto social de la piedad y de la justicia. 
Ultimamente se vence a quien le asista la licencia del mal, 
porque no hay nada más infeliz que la felicidad de los que 
pecan, con la cual se alimenta la impunidad penal y la 
mala voluntad se robustece como enemigo interior. 


« Evangelio según san Mateo, 5:38-42 » 


Catena Aurea Mateo| [Prefacio h-3) 
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« Evangelio según san Mateo, 5:43-48 » 


"Habéis oído que fue dicho: Amarás a tu prójimo, y aborrecer- 
ás a tu enemigo. Mas yo os digo: Amad a vuestros enemigos; 
haced bien a los que os aborrecen. Y rogad por los que os per- 
siguen y os calumnian: Para que seáis hijos de vuestro Padre, 
que está en los cielos. El cual hace nacer su sol sobre buenos y 
malos: y llueve sobre justos y pecadores. Porque si amáis a los 
que os aman, ¿qué recompensa tendréis? ¿No hacen también 
lo mismo los publicanos? Y si saludarais solamente a vuestros 
hermanos, ¿qué hacéis de más? ¿No hacen esto mismo los 
gentiles? Sed, pues, perfectos, así como vuestro Padre celestial 
es perfecto". (vv. 43-48) 
Glosa 
Había enseñado el Señor antes, que no debemos ofrecer 
resistencia al que nos hace alguna injuria, sino que de- 
bemos estar preparados para dispensarle muchos benefi- 
cios; pero ahora enseña que deben dispensarse afectos de 
caridad y obras de benevolencia a los que nos ofenden con 
cualquier injuria. Y así como lo primero es el complemento 
de la ley de justicia, así esto último es el complemento de 
la ley de la caridad, que, según el Apóstol, es la plenitud de 
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la ley. Por eso dice el Señor: "Oísteis que se ha dicho: 
"Amarás a tu prójimo". 


San Agustín, de doctrina christiana, 1, 30 

El Señor no exceptuó hombre alguno para amar al 
prójimo, demostrándolo en la parábola del que se encontró 
medio muerto, llamando prójimo al que fue misericordioso 
para con él, para que comprendiésemos que prójimo es to- 
do aquel a quien se debe prestar socorro si lo necesita. Y 
que a ninguno debe negarse este auxilio, ¿quién lo duda, 
diciendo el Señor: "Haced bien a los que os aborrecen"? 


San Agustín, de sermone Domini, 1, 21 

Se comprende que había cierto grado de caridad en la jus- 
ticia de los fariseos y la que pertenecía a la ley antigua, 
porque hay quienes aborrecen aun a aquellos que los 
aman. Sube, pues, un grado más aquel que ama al prójimo, 
aunque aborrezca a su enemigo. Para designar esto se 
añade: "Y aborrecerás a tu enemigo". Frase que no es un 
precepto, sino una condescendencia con la debilidad. 


San Agustín, contra Faustum,19, 24 
Yo pregunto ahora a los maniqueos el por qué debe consid- 
erarse como propio de la ley de Moisés lo que solamente 
fue dicho para los antiguos: "Aborrecerás a tu enemigo". 
¿Acaso San Pablo no dijo que algunos hombres eran abor- 
recibles para Dios? Debe también preguntarse cómo se en- 
tiende que con el ejemplo de Dios (para quien dijo San 
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Pablo que algunos hombres eran aborrecibles) deben odi- 
arse los enemigos, y que además con el ejemplo de Dios, 
que hace salir su sol sobre los buenos y sobre los malos y 
que enseña a amar a los enemigos. Esta regla debe en- 
tenderse en este sentido: que aborrezcamos al enemigo por 
lo malo que en él pueda encontrarse (esto es, la iniquidad), 
y que amemos al amigo por lo que en él se encuentra de 
bueno (esto es, la racionalidad de una criatura racional). 
Oído, pero no comprendido, lo que se había dicho a los an- 
tiguos: "Aborrecerás a tu enemigo”, eran conducidos los 
hombres al aborrecimiento del hombre, cuando no debi- 
eron aborrecer sino su vicio. A éstos, pues, corrige el 
Señor, cuando añade: "Yo os digo: Amad a vuestros enemi- 
gos". Como que ya había dicho (5,17): "No he venido a 
quebrantar la ley, sino a cumplirla". Mandando también 
que amemos a los enemigos nos obliga a comprender cómo 
podemos a un mismo hombre, ya aborrecerlo por la culpa, 
y ya amarlo por naturaleza. 


Glosa 
Pero debe tenerse en cuenta que en todo el discurso de la 
ley no estaba escrito: "Tendrás odio a tu enemigo", sino 
que esto se dice en cuanto a una tradición de los escribas, a 
quienes les pareció que esto debía añadirse porque el 
Señor mandó a los hijos de Israel que persiguiesen a sus 
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enemigos, ( Lev 26) y borrasen a Amalec de la faz de la 
tierra ( Ex 17). 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 12 
Como aquello que se ha dicho: "No desearás", no se ha di- 
cho respecto a la carne, sino al alma. Así en este lugar la 
carne no puede amar a su enemigo pero el alma sí puede 
amarle, porque el amor o el odio carnal se encuentra en los 
sentidos y los del alma en el entendimiento. Cuando, pues, 
somos dañados por alguno, y aun cuando sentimos odio, 
sin embargo, no queremos ponerlo en ejecución. 
Conozcamos que nuestra carne aborrece al enemigo, pero 
que nuestra alma lo quiere. 


San Gregorio Magno, Moralia 22, 11 
Guardamos verdaderamente el amor al enemigo, cuando 
ni su felicidad nos abate ni su ruina nos alegra. No se ama 
a aquel a quien no se quiere ver mejor, y el que se alegra de 
la ruina de otro, lo persigue en la fortuna con sus malos 
deseos. Suele muchas veces suceder, que, aun cuando no 
se pierda la caridad, la ruina del enemigo nos alegre y su 
exaltación nos entristezca, aun cuando no estemos man- 
chados con la culpa de la envidia. Como sucede cuando, 
cayendo él, creemos que algunos podrán levantarse per- 
fectamente, y que, progresando puede oprimir a muchos 
injustamente. Pero respecto a esto debe procederse con 
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mucha discreción para no dejarnos llevar de nuestros pro- 
pios resentimientos, bajo el pretexto falaz de la utilidad 
ajena. Conviene pensar también, qué es lo que debemos a 
la ruina del pecador y a la justicia del que castiga, pues 
cuando el Todopoderoso castiga a un perverso, debemos 
alegrarnos de la justicia del juez y compadecernos de la 
miseria del que perece. 


Glosa 

Los enemigos de la Iglesia, la combaten de tres modos: con 
el odio, las palabras y la mortificación de su cuerpo. La 
Iglesia, por el contrario los ama, y por eso sigue: "Amad a 
vuestros enemigos". Hace bien, y por lo tanto añade: 
"Haced bien a los que os aborrecen". Ora, por lo cual 
prosigue: "Y rogad por los que os persiguen y os 
calumnian”. 


San Jerónimo 
Muchos, midiendo los preceptos de Dios con su debilidad y 
no con la gracia o fuerza de los santos, dicen que son im- 
posibles las cosas preceptuadas, y que basta para la virtud 
no aborrecer a los enemigos, porque, el amarlos, es más de 
lo que puede soportar la naturaleza humana. Pero debe 
tenerse en cuenta que Jesucristo no manda cosas impos- 
ibles, sino perfectas. Como lo que hizo David con Saúl y 
Absalón, también lo que hizo el mártir San Esteban, quien 
rogó por los que le apedrearon y ([ Hch 7) San Pablo, que 
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quiso ser anatematizado en lugar de sus perseguidores ( 
Rom 9). Esto nos enseñó el Señor, y lo hizo también di- 
ciendo: "Padre, perdónalos" ( Lev 23,24). 


San Agustín, Enchiridion, 73 

Pero estas cosas son propias únicamente de los hijos per- 
fectos de Dios. Es a donde debe tender todo fiel y dirigir a 
este fin su alma, rogando a Dios y luchando consigo 
mismo. Sin embargo, este bien tan grande no pertenece a 
tantos como creemos oír cuando se dice en la oración: 
"Perdónanos nuestras deudas, como nosotros perdonamos 
a nuestros deudores" ( Mt 6,12). 


San Agustín, de sermone Domini, 1, 21 
Aquí nace una cuestión, puesto que mientras que se nos 
exhorta por el precepto del Señor a rogar por los enemigos, 
otros textos de la Sagrada Escritura parece que lo con- 
trarían, porque en los profetas se encuentran muchas im- 
precaciones respecto de los enemigos. Como aquel texto 
que dice: "Queden sus hijos huérfanos" ( Sal 108,9). Pero 
debe tenerse en cuenta que los profetas suelen predecir las 
cosas futuras en forma de imprecación. Mas estas palabras 
de San Juan son todavía más expresivas ( 1Jn 1,5-16): 
"Hay un pecado que lleva a la muerte; a nadie digo que ore 
por él". Por lo anterior, demuestra claramente que hay al- 
gunos hermanos por quienes no se nos manda orar, di- 
ciendo: "Si alguno sabe que peca su hermano, etc.” Siendo 
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así que el Señor nos manda rogar también por los que nos 
persiguen. Y esta cuestión no puede resolverse si no con- 
fesamos que hay algunos pecados en nuestros hermanos 
que son más graves que la persecución de los enemigos, 
pues San Esteban ruega por aquellos que lo apedrean, 
porque todavía no habían creído en Jesucristo [ Hch 7). Y 
el Apóstol San Pablo no ruega por Alejandro, porque era 
hermano y había pecado por envidia combatiendo la 
fraternidad ( 2Tim 4,14). Sin embargo, debemos confesar 
que no orar por alguno, no es orar contra él. ¿Pero qué 
diremos de aquéllos, contra quienes sabemos que han or- 
ado los santos, no para su enmienda, porque esa oración la 
habían hecho ya antes, sino para su última condenación? 
No queremos hablar de la oración que hace el profeta con- 
tra el que ha de entregar a su maestro (porque aquella pre- 
dicción de las cosas futuras no fue un deseo de conden- 
ación), sino de la oración que los santos mártires hacen en 
el Apocalipsis para pedir venganza de su sangre ( Ap 6,10). 
Pues bien, esta oración no debe admirarnos, porque 
¿quién osará afirmar que se dirigía contra los mismos 
perseguidores, y no contra el reino del pecado? Nadie. La 
venganza de los mártires es sincera y está llena de justicia 
y de misericordia, puesto que pedían que se destruyese el 
imperio del pecado, que en su reinado tantas cosas habían 
sufrido. Se destruye el imperio del pecado, parte con la en- 
mienda de los hombres y parte con la condenación de los 
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que perseveran en el pecado. ¿No te parece que San Pablo 
vengó en sí mismo a San Esteban, cuando dice: "Castigo a 
mi cuerpo y lo reduzco a la servidumbre"? ( 1Cor 9,27) 


San Agustín, de quaestionibus novi et veteri testamentor- 

um, 9. 68 
También puede entenderse esto diciendo que las almas de 
los mártires, pidiendo ser vengados, obran como la sangre 
de Abel que clamaba desde la tierra, no por la voz sino por 
la razón ( Gén 4). Así como se dice que una obra alaba al 
artífice que la ha hecho por lo mismo que agrada al que la 
ve. Por lo demás los santos no son tan impacientes que ur- 
jan se haga cuanto antes lo que habrá de acontecer en el 
tiempo prefijado. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 18,4 
Considera cuántos grados sube, y en qué estado de virtud 
nos coloca. El primer grado consiste en no empezar injuri- 
ando; el segundo, no vengarse en una cosa igual; el tercero, 
no hacer al que ultraja daño alguno; el cuarto, exponerse 
asimismo a tolerar las malas acciones; el quinto, conceder 
más (o al menos prestarse a cosas peores) lo que apetece a 
aquel que hizo el mal; el sexto, no tener odio a aquel que 
no obra bien; el séptimo, amarlo; el octavo, hacerle bien; y 
el noveno, orar por él. Y como este precepto es grande, 
añade un gran premio, esto es, ser semejantes al mismo 
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Dios. Y por ello dice: "Para que seáis hijos de vuestro Padre 
que está en los cielos". 


San Jerónimo 
Si alguno, cumpliendo con los preceptos de Dios, se hace 
hijo de Dios, no podrá decirse que se hace hijo por nat- 
uraleza (éste de quien se habla), sino por su voluntad. 


San Agustín, de sermone Domini, 1, 23 

Según esta regla, debe entenderse lo que aquí se dice por 
las palabras de San Juan: "Les dio potestad para conver- 
tirse en hijos de Dios" ( Jn 1,12): Uno sólo es hijo de Dios 
por naturaleza, pero nosotros nos hacemos hijos de Dios 
por el poder que hemos recibido, en cuanto cumplimos las 
cosas que El nos manda. Y además, no dice: "Haced estas 
cosas, porque sois hijos", sino: "Haced estas cosas, para 
que seáis hijos". Cuando nos llama para esto, nos da su 
propio ejemplo, diciéndonos: "El que hace salir su sol 
sobre los buenos y sobre los malos y llueve sobre los justos 
y sobre los injustos". 


Por la palabra sol puede entenderse, no precisamente éste 
que vemos, sino aquel de quien se dice por Malaquías: 
"Para vosotros que teméis el nombre del Señor saldrá el sol 
de justicia" ( Mal 4,2), y por lluvia el riego de la divina 
gracia, porque Jesucristo apareció para los buenos y para 
los malos, y a todos evangelizó. 


San Hilario, in Matthaeum, 4 
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O bien es en el bautismo y en el sacramento del Espíritu 
donde da el sol y la lluvia. 


San Agustín, de sermone Domini, 1, 23 

También puede entenderse este sol visible y esta lluvia con 
la que nacen los frutos, porque los malvados se lamentan 
en el libro de la Sabiduría: "El sol no ha nacido para noso- 
tros" ( Sab 5,6), y de la lluvia espiritual se dice por Isaías: 
"Mandaré a mis nubes que no lluevan sobre la tierra" ( Is 
5,6). Pero ya se entienda lo uno, ya lo otro, es obra de la 
bondad de Dios que se nos manda imitar. No dice sola- 
mente: "Que hace salir el sol", sino que añade: "El suyo", 
esto es, el que El hizo, para enseñarnos a qué generosidad 
nos obliga su precepto, puesto que no hemos creado 
nuestros dones sino que los recibimos todos de su 
magnanimidad. 


San Agustín, ad Vincentium, epístola 93,2 
Pero así como alabamos estos dones suyos, así también de- 
bemos pensar en las correcciones que impondrá a los que 
El ama. Porque no todo el que perdona es amigo; más vale 
amar con severidad, que engañar con dulzura. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 13 
Con toda intención dijo: "No sobre los justos, sino sobre 
los justos y los injustos", porque Dios concede todos sus 
dones, no por los hombres, sino por los santos. Así como 
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cuando reprende, lo hace por los pecadores; pero en los 
beneficios no separa a los pecadores de los justos, para que 
no desesperen. Ni tampoco distingue a los justos de los 
pecadores en los males, para que no se gloríen, especial- 
mente cuando los bienes no aprovechan a los malos, 
quienes, viviendo mal, los reciben para perjuicio suyo. Y 
los males tampoco perjudican a los buenos, sino que más 
bien les aprovechan para adquirir mayor mérito. 


San Agustín, de civitate Dei, 1, 8 

El bueno no se enorgullece con los bienes temporales ni se 
aflige por los males, pero el malo es castigado por las des- 
gracias de este mundo, porque se corrompe con la felicidad 
temporal. Por esta razón Jesucristo quiso que estos bienes 
o males temporales fuesen comunes a unos y a otros, para 
que ni apetecieren con avidez los bienes que deben consid- 
erarse como males, ni se eviten torpemente los males con 
que hasta los buenos son afligidos. 


Glosa 

Amar al que nos ama es propio de la naturaleza humana, 
pero amar al enemigo es propio de la caridad. Por ello 
sigue: "Si amáis a aquellos que os aman, ¿qué premio 
recibiréis?" (esto es en el cielo), como si dijese: "Ningún 
premio" ( Mt 6,12): de esto, pues, se dice: "Ya habéis reci- 
bido vuestro premio". Sin embargo, conviene hacer estas 
cosas y no omitir aquéllas. 
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Rábano 
Si los pecadores quieren amar a los que los aman por nat- 
uraleza, con mayor razón, debéis recibir en el seno del más 
grande amor, aun a aquellos que no os aman, y de aquí 
sigue: "¿No hacen esto también los publicanos?" esto es, 
los que cobran impuestos o los que se dedican a los nego- 
cios públicos en el mundo o a las ganancias. 


Glosa 
Pero si solamente rogáis por aquellos que están unidos con 
vosotros por alguna afinidad, ¿qué tiene de particular el bi- 
en que vosotros dispensáis respecto del de los infieles? De 
donde sigue: "Y si saludáis a vuestros hermanos sola- 
mente, ¿qué cosa de particular hacéis?" El saludo es cierta 
especie de oración. ¿No hacen esto también los gentiles? 


Rábano 
Esto es, los gentiles, (porque ethnicos en griego quiere 
decir gente en latín), quienes son tales cuales fueron en- 
gendrados, a saber, bajo el pecado. 

Remigio 
Como la perfección del amor no puede ir más allá del amor 
de los enemigos, por ello, después que nuestro Señor 
mandó amar a nuestros enemigos, añadió: "Sed perfectos 
vosotros como es perfecto vuestro Padre celestial". El es 
perfecto porque es omnipotente y el hombre lo será ay- 
udado por el mismo Omnipotente. La palabra como 
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expresa alguna vez en las Sagradas Escrituras la igualdad y 
la verdad, como en este pasaje ( Jn 1,17): "Estaré contigo 
como he estado con Moisés". Otras veces significa una se- 
mejanza, como aquí. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 13 
Así como los hijos carnales se parecen a sus padres en al- 
gún signo del cuerpo, así los hijos espirituales se parecen a 
Dios en la santidad. 


- Evangelio según san Mateo, 5:43-48 » 


Catena Aurea Mateo| [Prefacio h-3 


Evangelio según san Mateo, 6:1-1 


"Guardaos de hacer vuestra justicia delante de los hombres 

para ser vistos de ellos. De otra manera no tendréis galardón 

de vuestro Padre, que está en los cielos". (v. 1) 

Glosa 
Después que Jesucristo perfeccionó la ley en cuanto a los 
preceptos, empezó a perfeccionar las promesas, a fin de 
que cumplamos los preceptos de Dios por el premio celes- 
tial, no por las recompensas de la tierra que la ley pro- 
metía. Todas las cosas terrenas se reducen principalmente 
a dos, a saber: a la gloria humana y a las riquezas, y parece 
que ambas cosas están prometidas en la ley. En cuanto a la 
gloria humana, se dice en el Deuteronomio: "El Señor te 
hará el más excelso de todas las gentes que hay sobre la 
tierra" ( Dt 28,1). De la abundancia de los bienes tempor- 
ales dice en el mismo libro: "El Señor te hará abundante en 
toda clase de bienes" ( Dt 6,11), y por lo mismo el Señor 
excluye estas dos clases de bienes de la intención de los 
fieles, a saber, las glorias y la abundancia de bienes 
terrenos. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 19 


466/5706 


Pero debe tenerse en cuenta que el deseo de la gloria está 
cerca de los virtuosos. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 13 
Cuando se hace alguna cosa que nos sirve de gloria, allí en- 
cuentra el hombre con más facilidad ocasión de gloriarse. 
Y por ello el Señor separa el pensamiento de la gloria en 
primer lugar. Comprendió que entre todos los defectos hu- 
manos el más peligroso para los hombres era éste: cuando 
todos los males mortifican a los hijos del diablo, el deseo 
de la vanagloria mortifica más bien a los hijos de Dios que 
alos hijos del demonio. 


Próspero, ad Agustinum Hipponensem, epístolas, 318 
Cuánto poder tenga para hacer daño el deseo de la vana- 
gloria, nadie lo conoce mejor que aquel que le declara la 
guerra. Porque aunque le es fácil a cada uno no buscar su 
propia alabanza cuando ésta se niega, con todo, difícil es 
no complacerse en ella cuando se ofrece. 


Sam Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 19,1 
Es necesario fijarse mucho en su entrada, no de otro modo 
que si hubiéramos de tenernos en guardia contra una fiera, 
presta a arrebatar a aquel que no la vigila. Entra con silen- 
cio y destruye por medio de los sentidos todas las cosas 
que encuentra en el interior. 
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Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 19 
Y por lo mismo nos ordena evitar eso con mucha cautela, 
diciendo: "Guardaos de hacer vuestra justicia delante de 
los hombres". Debemos fijarnos en nuestro corazón. La 
serpiente que debemos observar es invisible, entra en 
secreto y seduce. Mas si esta invasión del enemigo ha suce- 
dido a la inocencia de un corazón puro, bien pronto conoce 
el justo que sufre las influencias de un espíritu extraño, 
pero si el corazón está lleno de iniquidades no comprende 
fácilmente las sugestiones del demonio. Y por ello dice Je- 
sucristo: "No te ensoberbezcas, no desees", etc.; porque el 
que está sujeto a estos males, no puede fijarse en las tend- 
encias de su corazón. ¿Pero cómo puede suceder, que 
hagamos limosnas y no las hagamos en presencia de los 
hombres? Y si se hace, ¿cómo dejaremos de percibirlo? Y si 
un pobre se nos presenta estando otro delante, ¿cómo le 
daremos limosna a escondidas? Llamarlo aparte sería de- 
clarar la limosna. Pero considera que nuestro Señor no ha 
dicho tan solamente: "En presencia de los hombres", sino 
que añade: "Para que seáis vistos por ellos". El que no pro- 
cura ser visto por los hombres, aun cuando haga algo en 
presencia de los hombres, no puede decirse que obra en 
presencia de ellos. El que hace algo por Dios no ve a nadie 
en su corazón más que al mismo Dios, por quien hace 
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aquello, así como el artista tiene siempre presente a 
aquella persona que le encargó la obra en que se ocupa. 


San Gregorio Magno, Moralia, 8, 3 

Si, pues, buscamos la gloria del Dador Supremo, para su 
sola mirada es el espectáculo de las buenas obras aun 
hechas en público; pero si buscamos nuestra alabanza por 
medio de ellas, ya pueden considerarse también como pub- 
licadas fuera de su mirada, aun cuando sean ignoradas por 
muchos. Es propio de personas perfectas que, cuando una 
obra se hace en público, se busque la gloria de su autor, no 
alegrándose de la gloria individual que de ahí resulte. Mas 
como los débiles no saben sobreponerse despreciándola, es 
necesario que oculten el bien que hacen. 


San Agustín, de sermone Domini, 2, 1 
Por estas palabras: "Para que seáis vistos por ellos", no 
añadiendo nada, se evidencia que en esto prohibió que 
pongamos en ello el fin de nuestro propósito, porque el 
Apóstol dice a los fieles de Galacia: "Si yo me dedicase a 
agradar a los hombres, no podría ser siervo de Dios" ( Gál 
1,10). En otro lugar dice a los fieles de Corinto: "Yo agrado 
a todos en todas las cosas" ( 1Cor 10,33); lo cual no hace 
por agradar a los hombres sino por agradar a Dios, a cuyo 
amor quería convertir los corazones de los hombres, que es 
lo que buscaba, agradándoles así, como significaría decir: 
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"En los trabajos con que busco la nave, no es la nave lo que 
busco, sino la patria". 


San Agustín, sermones 54,3-4 
Dice también nuestro Señor: "Para que seáis vistos por el- 
los", porque hay algunos que obran las cosas justas delante 
de los hombres, de tal modo que no desean ser vistos por 
ellos, sino que sean vistas sus obras y sea glorificado el 
Padre que está en los cielos. No buscan, pues, su gloria, 
sino la de Aquél en cuya fe viven. 


San Agustín, de sermone Domini, 2, 1 
Respecto a esto, también añade: "De otra manera no 
tendréis premio alguno delante de vuestro Padre que está 
en los cielos", con lo cual no demuestra ninguna otra cosa 
sino que no debemos buscar la alabanza humana como 
premio de nuestras buenas obras. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 13 
¿Qué esperarás recibir de Dios, tú que nada has dado a 
Dios? Lo que se hace por Dios se ofrece a Dios y El lo 
recibe; lo que se hace por los hombres, se convierte en aire. 
¿Qué clase de sabiduría es dar las cosas a cambio de palab- 
ras vanas y despreciar el premio de Dios? Considera que 
aquel de quien esperas la alabanza, como sabe que tú estás 
obligado a hacer aquello por Dios, más bien se burlará de ti 
antes que alabarte. Y aquel que hace las cosas con pleno 
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conocimiento por los hombres, manifiesta que ha obrado 
así por los mismos hombres. Si viene algún pensamiento 
vano sobre el corazón de alguno, deseando aparecer bien 
delante de los hombres, y el alma, que así lo comprende, lo 
contradice, aquél no ha hecho esto por los hombres, 
porque lo que ha pensado es una pasión de su propia 
carne, y lo que ha elegido es la sentencia de su alma. 


Evangelio según san Mateo, 6:2-4 


"Y así cuando haces limosna, no hagas tocar la trompeta 
delante de ti, como los hipócritas hacen en la Sinagoga y en las 
calles para ser honrados por los hombres. En verdad os digo, 
recibieron su galardón. Mas tú, cuando hagas limosna, no sepa 
tu izquierda lo que hace tu derecha, para que tu limosna sea en 
oculto; y tu Padre que ve en lo oculto, te premie". (vv. 2-4) 
San Agustín, de sermone Domini. 2, 2 

El Señor con estas palabras: "Cuidad que vuestra justicia 

no..." etc. ( Mt 6,1), comprende todas las obras buenas en 

general; pero ahora se explica por partes. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 13 
Pone tres bienes fuertes, a saber: la limosna, el ayuno y la 
oración, contra tres males, en contraposición a los que 
nuestro Señor quiso ser tentado. Pelea en favor nuestro 
contra la gula en el desierto, contra la avaricia en el monte 
y contra la vanagloria sobre el templo. La limosna que dis- 
tribuye, es contraria a la avaricia que amontona, el ayuno 
es contrario a la gula porque es tu enemigo, la oración es 
contraria a la vanagloria, único mal que sale del bien, 
mientras que todos los otros males salen del mal, y por lo 
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tanto no se destruye por medio de lo bueno, sino que más 
bien se fomenta. No puede haber, pues, un remedio mejor 
contra la vanagloria que la oración. 


Ambrosiaster, Comm. in Tim 4,8 
La misericordia y la piedad son el compendio de toda la 
disciplina cristiana, y por eso empieza por la limosna, di- 
ciendo: "Y así, cuando hagas limosna, no toques la 
trompeta delante de ti". 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 12 
Se entiende por trompeta toda acción o palabra con que se 
demuestra jactancia por alguna obra buena, como sucede 
cuando uno da limosna, fijándose en alguien que tenga 
delante, o cuando se lo dice a otro, o cuando se lo da a per- 
sona que pueda devolvérsela. Si no fuera por estas causas 
no lo haría, mas aun cuando lo hiciere en un lugar secreto, 
pero con el propósito de que aquello le sirva de alabanza, 
aún toca la trompeta. 


San Agustín, de sermone Domini, 2, 2 
Estas palabras: "No toques la trompeta delante de ti", se 
refieren a estas otras: "Cuidaos de no hacer vuestra justicia 
delante de los hombres". 


San Jerónimo, commentarium in Matthaeum, 6 
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El que toca la trompeta cuando hace alguna limosna es un 
hipócrita, y por esto añade: "Así como hacen los 
hipócritas". 

Glosa 
Quizás procuraban reunir al pueblo cuando hacían algo 
bueno para que todos fueran a ese espectáculo. 


San Isidoro, etymilogia, 10 
El nombre de hipócrita procede de aquella clase de 
hombres que entran en los espectáculos con la cara tapada, 
pintándola de diversos colores, con el fin de asemejarse a 
la persona que fingen y de la cual simulan el exterior, to- 
mando delante del pueblo y de los juegos públicos, ora la 
máscara de hombre, ora la de mujer. 


San Agustín, de sermone Domini, 2, 2 

Así como los hipócritas (esto es, los simuladores), desem- 
peñan el papel de otro (no es, pues, el que hace los oficios 
de Agamenón el verdadero Agamenón, sino el que lo 
remeda), así en las iglesias y en la vida humana, todo aquel 
que quiere aparentar lo que no es, se llama hipócrita. Sim- 
ula ser justo y no lo prueba el que coloca todo su mérito en 
la alabanza de los hombres. 


Glosa 
Y por lo tanto, se refiere a los lugares públicos cuando dice: 
"En sinagogas y en las calles", y el fin que se propone 
cuando añade: "Para ser honrado por los hombres". 
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San Gregorio Magno, Moralia, 31, 11 
Debe saberse que hay algunos que tienen hábito de san- 
tificación, y sin embargo, no pueden alcanzar el mérito de 
la perfección. A éstos no se les puede considerar como in- 
cluidos en el número de los hipócritas, porque una cosa es 
pecar por fragilidad, y otra es pecar por astuta ficción. 


San Agustín, de sermone Domini, 2,2 
Los que pecan por simulación no recibirán el premio de 
Dios que ve sus corazones, sino el castigo de la falsedad. Y 
por esto añade: "En verdad os digo recibieron su 
galardón". 


San Jerónimo 
No la recompensa de Dios, sino su recompensa. Fueron 
alabados por los hombres, por quienes ejercieron las 
virtudes. 


San Agustín, de sermone Domini, 2, 2 
Esto se refiere a aquello que dijo antes: "De otro modo no 
tendréis premio ante vuestro Padre celestial”. Por lo tanto, 
no hagas limosna como otros la hacen, sino como debe 
hacerse, según se nos manda oportunamente, cuando Je- 
sucristo dijo: "Mas tu, cuando haces limosna, no sepa tu 
izquierda lo que hace tu derecha". 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 19,2 
Esto se dice por sobreabundancia, como si dijese: Si es 
posible, que tú mismo lo ignores y que tus mismas manos 
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desconozcan lo que haces, así debes practicarlo 
cuidadosamente. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 13 
Los Apóstoles interpretan este pasaje en el libro de los 
cánones, de este modo: la derecha es el pueblo cristiano, 
que está a la derecha de Jesucristo, y la izquierda es todo 
pueblo que está en la parte opuesta. Esto quiere decir que 
el cristiano (que es la derecha) no haga la limosna de modo 
que el infiel (que es la izquierda) lo vea. 


San Agustín, de sermone Domini, 2,2 
Parece inferirse de esta doctrina que ninguna culpa debe 
haber en querer agradar a los fieles y sin embargo se nos 
prohíbe fijar el fin de nuestras buenas obras en la alabanza 
de los hombres, sean quienes fueren. Si es para que 
vuestras obras, agradando a los hombres, los estimule a 
imitarlas, debéis practicarlas no sólo en presencia de los 
creyentes sino también de quienes no creen. Si con otros 
entiendes por izquierda al enemigo, y piensas que eso 
significa que no debe saber tu enemigo cuándo haces 
limosna, ten presente que el mismo Señor sanó caritativa- 
mente a los hombres en presencia de los judíos. Además, 
¿cómo puede eso concordar con el precepto que nos 
manda dar limosna aun a nuestro enemigo ( Prov 25,21): 
"Si tu enemigo tiene hambre, dale de comer"? La tercera 
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opinión es hasta ridícula, porque es la de aquellos que 
dicen que con el nombre de izquierda debe entenderse la 
mujer de cada uno, y como en los asuntos familiares las 
mujeres suelen estar más dedicadas a la administración 
del dinero, debe el marido ocultarlo cuando hace alguna 
limosna a algún pobre, para evitar las discusiones 
domésticas. Este precepto no se ha dado sólo para los 
hombres sino también para las mujeres. Cuando se manda 
ocultar la limosna ante la mujer propia, que según esto, 
significa la mano izquierda, ¿podremos decir también que 
cuando se manda esto mismo a la mujer, es porque el mar- 
ido es también la mano izquierda de ella? Lo cual, si al- 
guno lo estima como verídico, no considera que está 
mandado a los casados el ganarse mutuamente por medio 
de sus buenas costumbres, y que por ello no deben ocul- 
tarse sus buenas obras, como tampoco deben hacerse 
robos con el fin de agradar a Dios. 


Sin embargo, si en alguna ocasión debe ocultarse alguna 
cosa, porque el otro no podría ver aquella buena obra con 
buenos ojos por efecto de su debilidad, no podemos decir 
que esto se hace de una manera ilícita. No parece, pues, 
que deba entenderse fácilmente a la mujer como la mano 
izquierda, porque en todo el capítulo no lo da a entender, 
ni tampoco se presenta ocasión en la cual deba llamarse 
izquierda. Lo que se ha culpado en los hipócritas (porque 
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buscan las alabanzas de los hombres), esto es lo que se te 
prohíbe hacer. Por lo tanto, debe entenderse como 
izquierda la complacencia por la alabanza, y por dere- 
cha la intención de cumplir los preceptos divinos. Cuando 
el deseo de la alabanza humana se mezcla en la conciencia 
del que obra con el de dar la limosna, la conciencia de la 
derecha se hace izquierda. Ignore, pues, la izquierda, esto 
es, no se mezcle en tu conciencia el deseo de la humana 
alabanza. Nuestro Señor prohíbe con mucha más razón 
que sólo la mano izquierda haga las buenas obras, que el 
que se mezcle en las acciones de la mano derecha. El fin 
que se propone cuando dijo esto, lo manifiesta cuando 
añade: "Para que tu limosna sea en oculto", esto es, en la 
buena conciencia, la que no puede mostrarse ante los ojos 
humanos, ni tampoco manifestarse por medio de las pa- 
labras, porque entonces habría muchos que mentirían en 
muchas cosas. Tu propia conciencia te basta para obtener 
el premio, si esperas el premio de Aquel, que únicamente 
puede inspeccionar tu conciencia. Y esto es lo que añade: 
"Y tu Padre que ve en lo oculto, te premiará". Muchos 
ejemplares latinos dicen: "Te premiará públicamente". 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 13 
Es imposible que Dios deje en la oscuridad la obra buena 
de un hombre. En esta vida la manifiesta y en la otra la 
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glorifica, porque la gloria es de Dios. Así como el diablo 
manifiesta lo malo en todo aquello en que resalta el valor 
de su malicia. Con toda propiedad publica el Señor toda 
obra buena en la otra vida, porque allí las obras buenas no 
son comunes a los buenos y a los malos. Y por lo tanto, 
aquel a quien Dios premia allí, es porque lo ha merecido 
con toda justicia. El premio de la justicia no se conoce en 
este mundo, porque aquí no sólo los buenos sino también 
los malos son ricos. 


San Agustín, de sermone Domini, 2, 2 
Pero en los ejemplares griegos, que son anteriores a los 
latinos, no encontramos la palabra palam . 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 19,2 
Si quieres tener espectadores de las cosas que haces, helos 
aquí: no sólo los ángeles y arcángeles, sino también el 
mismo Dios del universo. 


Evangelio según san Mateo, 6:5-6 


"Y cuando oráis, no seréis como los hipócritas que aman el or- 
ar en pie en la sinagoga, y en los cantones de las plazas, para 
ser vistos de los hombres. En verdad os digo, recibieron su 
galardón. Mas tú cuando orares, entra en tu aposento, y cer- 
rada la puerta, ora a tu Padre, en secreto: Y tu Padre que ve en 
lo secreto, te recompensará". (vv. 5-6) 
Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 13 
Dice Salomón: "Antes de la oración prepara tu alma" ( 
Eclo 18,23). Que es precisamente lo que hace el que ha- 
biendo dado limosna viene a hacer oración. Las buenas 
obras mueven la fe del corazón y dan confianza al alma 
para dirigirse a Dios. Luego la limosna es la preparación de 
la oración. He ahí por qué el Señor nos instruye acerca de 
la oración inmediatamente después de habernos instruido 
sobre la limosna. 


San Agustín, de sermone Domini, 2, 3 
No nos dice precisamente ahora que oremos, sino que nos 
dice cómo debemos orar, así como antes nos ha enseñado, 
no que demos limosna, sino cómo debemos darla. 
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Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 13 
Es la oración una especie de tributo espiritual que el alma 
ofrece a Dios de lo más íntimo de sus entrañas. Cuanto 
más gloriosa es, con tanta más cautela debe cuidarse que 
no se envilezca por ser hecha a causa de los hombres. Y por 
ello dice: "Cuando oréis, no seáis como los hipócritas". 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 19,2 
Llama hipócritas a todos aquellos que, fingiendo orar 
delante de Dios, atienden sólo a los hombres, y por ello 
añade: "Que aman orar en las sinagogas." 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 13 
Yo creo que esto que dice el Señor, no se refiere al lugar en 
que oran, sino al fin que se proponen cuando oran. 
Siempre es muy laudable el orar en unión de muchos 
fieles, según aquello que se ha dicho en el Salmo: "Bende- 
cid al Señor en las iglesias" ( Sal 67,27). El que ora así 
para ser visto por los hombres no atiende a Dios sino a los 
hombres, y por lo tanto ora en las iglesias con este fin. Pero 
de aquel que sólo mira en su oración a Dios, aun cuando 
ore en la iglesia, sin embargo parece que ora en secreto. 
Prosigue: "Y en los ángulos de las plazas", para que se crea 
que oran escondidos, y así son alabados doblemente: lo 
uno porque oran, y lo otro porque oran ocultamente. 
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Glosa 
Y por ángulos de las plazas se entienden aquí aquellos si- 
tios en que se cruzan dos o más calles, formando lo que se 
llama una encrucijada. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectun in Matthaeum, 

hom. 13 
Con este fin prohíbe el Señor que se ore en unión de otros, 
cuando el que ora se propone ser visto por los demás. Y 
por esto añade: "Para ser visto por los hombres". El que 
ore no haga ninguna cosa nueva que llame la atención de 
los hombres, como clamar, darse golpes de pecho o ex- 
tender los brazos. 


San Agustín, de sermone Domini, 2,3 
No es un pecado el ser visto por los hombres, sino el hacer 
esto con el fin de ser visto por los hombres. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom.19,3 
Siempre es bueno separarse de la vanagloria, especial- 
mente cuando se está en oración. Si aparte de este defecto 
tenemos el de dejarnos llevar de pensamientos y entramos 
a orar en la iglesia con tal enfermedad, ¿cómo entendere- 
mos lo que se nos dice? 


San Agustín, de sermone Domini, 2,3 
Debemos huir cuanto nos sea posible de que los hombres 
conozcan que hacemos esto, con el fin de esperar el fruto 
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de agradar a los hombres, y por esto añade: "En verdad os 
digo, recibieron su galardón". 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 13 
Cada uno en donde siembra, allí recoge. Por lo tanto, los 
que oran por los hombres y no por Dios, no serán alabados 
por Dios sino por los hombres. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 19,3 
Dice, pues, el Señor: "Recibieron su galardón", aun cuando 
Dios quisiera darles la recompensa que parte de El, pero 
ellos han preferido usurpar la que procede de los hombres. 
Añade la manera con que debemos orar, diciendo: "Mas tú, 
cuando orares, entra en tu aposento, y, cerrada la puerta, 
ora a tu Padre en secreto". 


San Jerónimo 
Esto instruye simplemente el entendimiento del que lo es- 
cucha para que huya de la vanagloria en la oración. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 13 
A fin de que no haya allí más que el que ora, y aquel a 
quien ora. El testigo grava al que ora, no lo favorece. 


Cipriano, de oratione Domini, 6 
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El orar en sitios ocultos conviene más a la fe, para que sep- 
amos que Dios está presente en todas partes y que penetra 
aun en lo más oculto con la plenitud de su Majestad. 


San Juan Crisóstomo 
Podemos también entender por puerta de la casa la boca 
del cuerpo, para que no oremos al Señor con una voz clam- 
orosa sino en el secreto de nuestro corazón, por tres cau- 
sas: primero, porque Dios, oyente del corazón, no debe 
llamarse a gritos sino aplacarse por medio de una concien- 
cia recta; segundo, porque no conviene que otro conozca 
tus oraciones secretas, sino sólo tú y Dios; tercero, porque 
cuando rezas fuerte, no permites que ore al que está junto 
ati. 

Casiano, Collationes, 9, 35 
Debemos orar con sumo silencio, a fin de que nuestros en- 
emigos que nos rodean, sobre todo cuando oramos, ig- 
noren la intención de nuestras oraciones. 


San Agustín, de sermone Domini, 2,3 

Por nuestros aposentos deben entenderse nuestros 
corazones, de quienes se dice en el Salmo: "Lo que decís en 
vuestros corazones, lloradlo en vuestros aposentos" ( Sal 
4,5). La puerta es el sentido de la carne. Fuera están todas 
las cosas temporales que penetran por medio de los sen- 
tidos del cuerpo a nuestro pensamiento, y muchas veces 
una multitud de vanas teorías distraen a los que oran. 
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San Cipriano, de oratione Domini, 6 

¿Qué abandono es ése, de divagar y dejarse llevar de 
pensamientos ineptos y profanos cuando habláis a Dios, 
como si existiese algún pensamiento que mereciera más 
vuestra atención que considerar que es con Dios con quien 
hablas? ¿Cómo deseas ser oído por el Señor, cuando tú 
mismo no te oyes? Esto es no precaverse del enemigo. Esto 
es ofender al Señor por la negligencia en la oración. 


San Agustín, de sermone Domini, 2,3 
Debe cerrarse la puerta, esto es, debe resistirse a la tenta- 
ción carnal, para que la oración espiritual se dirija al 
Padre, y por eso se hace en lo íntimo del corazón donde se 
ruega al padre en lo escondido. Y por ello sigue: "Y tu 
Padre que ve en el secreto, te dará la retribución". 
Remigio 
Este es el sentido: sea suficiente para ti que sólo conozca tu 
oración Aquel que conoce el secreto de todos los 
corazones, porque el único que puede oíros, es el mismo 
que ve el fondo de vuestra alma. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 19,3 
No dijo: "Dará gratis", sino: "Te recompensará", porque El 
se constituye a sí mismo tu deudor. 


Evangelio según san Mateo, 6:7-8 


"Y cuando oréis, no habléis mucho como los gentiles. Pues 
piensan que por mucho hablar serán oídos. No queráis, pues, 
asemejaros a ellos: porque vuestro Padre sabe lo que habéis 
menester antes que lo pidáis". (vv. 7-8) 
San Agustín, de sermone Domini, 2,3 
Así como es propio de los hipócritas manifestarse para que 
los vean en la oración, cuyo fin no es otro que agradar a los 
hombres, así también los gentiles (esto es, los paganos) 
creen que cuando hablan mucho podrán ser oídos. Y por 
esto añade: "Y cuando oréis no habléis mucho". 


Casiano, Collationes, 9, 36 
Se debe orar con frecuencia y brevemente, no sea que det- 
eniéndonos demasiado, pueda el enemigo introducir algo 
en nuestro corazón. 


San Agustín, Ad Probam, epístola 130,10 
No es orar hablando mucho, como piensan algunos, el orar 
largo tiempo. Una cosa es hablar mucho y otra cosa es un 
afecto prolongado. Del mismo Dios se ha escrito que 
pasaba las noches en oración ( Le 6), y que rezaba por 
mucho tiempo ( Le 22), para darnos ejemplo. Se dice que 
nuestros hermanos de Egipto tienen frecuentes oraciones, 
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pero muy cortas, y jaculatorias pronunciadas de un modo 
secreto, temerosos de que la intención, que tan necesaria 
es al que ora, no pueda prolongarse mucho tiempo con la 
energía de su fervor. Con esto nos enseñan que no debe vi- 
olentarse ese movimiento del alma para hacerlo durar 
mucho tiempo, ni interrumpirlo bruscamente si quiere 
continuar. Lejos de la oración las muchas palabras, pero 
no falte la oración continuada si la intención persevera fer- 
vorosa. Hablar mucho en la oración es tratar una cosa ne- 
cesaria con palabras superfluas. Orar mucho es pulsar con 
ejercicio continuado del corazón, a Aquel a quien 
suplicamos. Pues, de ordinario, este negocio se trata mejor 
con gemidos que con discursos, mejor con lágrimas que 
con palabras. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 

19,3-4 
El Señor nos disuade con esto de la mucha conversación 
cuando oramos, como sucede cuando no le pedimos cosas 
convenientes, como son la adquisición del poder, la gloria, 
vencer a los enemigos y la abundancia de dinero. Aquí nos 
manda también no hacer oraciones largas. Digo largas no 
por el tiempo, sino por la multitud de aquellas cosas que se 
piden. Sin embargo, conviene que perseveren en la ora- 
ción, según estas palabras del Apóstol: "Insistentes en la 
oración" ( Col 4,2). No porque el Apóstol haya querido que 
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compusiésemos las oraciones de diez mil versos, sino que 
las anunciásemos con el corazón. Lo cual indica en secreto, 
cuando dice: "No habléis mucho". 


Glosa 

Condena el mucho hablar en la oración, porque esto 
proviene de la infidelidad. Y por ello sigue ( Rom 12,12): 
"Como lo hacen los gentiles". Para los gentiles era ne- 
cesaria la multiplicación de palabras, porque los demonios 
no sabían lo que ellos pedían, si no lo aprendían de sus 
mismas palabras. Creen, por lo tanto, que cuando hablan 
mucho son oídos. 


San Agustín, de sermone Domini, 2, 3 
Y en verdad toda conversación larga proviene de los gen- 
tiles, que cuidan más bien de ejercitar la lengua que de 
cambiar de vida cambiando de modo de pensar, y esta 
clase de preocupación intentan llevarla hasta a la oración. 


San Gregorio Magno, Moralia, 1, 14 
Pero en verdad, orar es amar en la compunción del sus- 
piro, y no dejarse oír por medio de palabras adornadas. Y 
por lo tanto se añade: "Pues no queráis asemejaros a ellos". 


San Agustín, de sermone Domini, 2,3 
Si es verdad que la multitud de palabras no tiene otro 
motivo que la ignorancia de aquel a quien se habla, ¿qué 
necesidad hay de esto con relación al que conoce todas las 
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cosas? Por lo que añade: "Sabe vuestro Padre lo que habéis 
menester, antes que lo pidáis". 


San Jerónimo 

Aquí se deja ver cierta herejía de algunos filósofos, que 
habían formulado este dogma impío: si conoce el Señor 
qué es lo que pedimos, y antes que lo pidamos sabe qué ne- 
cesitamos, en vano pedimos al que ya conoce nuestras ne- 
cesidades. A éstos debe responderse que nosotros no es 
que contamos a Dios nuestras cosas, sino que rogamos. 
Una cosa es enseñar al que ignora, y otra cosa es pedir a 
aquel que ya conoce nuestras necesidades. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 19,4 
No oras para enseñar, sino que te arrodillas para que te 
hagas amigo de Dios por la continuación de tu súplica, 
para que te humilles en su presencia y para que te 
acuerdes de tu pecado. 


San Agustínde sermone Domini, 2,3 
Y en verdad que no debemos hacer nada con las palabras 
en presencia de Dios para alcanzar lo que nos pro- 
ponemos, sino con las cosas que hacemos con buen fin, 
recta intención, puro amor y sencillo afecto. 


San Agustín Ad Probam, epístola 130,9 
En ciertas ocasiones también rogamos a Dios con palabras, 
de modo que por medio de las cosas que vamos pidiendo 
nos aconsejemos a nosotros mismos, y nos hagamos notar 
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cuanto pedimos en nuestros deseos, y nos movamos más 
intensamente a crecer en esto, no sea que por diversas dis- 
tracciones se enfríe totalmente lo que empezaba a calentar, 
y extinga del todo sin haber llegado a quemar con fuerza. 
Así pues, nos son necesarias las palabras, porque por me- 
dio de ellas nos enardecemos y conocemos lo que pedimos, 
y no porque creamos que con ellas habremos de enseñar a 
Dios, ni le habremos de inclinar a que nos conceda lo que 
le pedimos. 


San Agustín, de sermone Domini, 2,3 
Pero debe muchas veces buscarse si es más conveniente 
orar con las acciones o con las palabras. Es así que la ora- 
ción siempre es necesaria, aun cuando Dios ya conoce lo 
que necesitamos, porque el mismo fin de la oración tran- 
quiliza y purifica nuestra alma, nos hace más capaces de 
recibir los divinos beneficios que muchas veces se nos con- 
ceden de una manera espiritual. No nos oye el Señor por 
las muchas oraciones, aun cuando siempre está preparado 
a dispensarnos sus luces, pero nosotros no siempre es- 
tamos preparados para recibirlas, cuando nos inclinamos a 
otras cosas. En la oración se verifica la conversión del alma 
hacia Dios y la purificación del ojo interior. Puesto que se 
excluyen de él las cosas temporales que se deseaban, a fin 
de que la fuerza de un corazón puro pueda soportar una 
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luz pura y permanecer en ella con el mismo gozo que se 
disfruta en la eterna vida. 


« Evangelio según san Mateo, 6:7-8 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio hi 


Evangelio según san Mateo, 6:9-9 


"Vosotros, pues, así habéis de orar: Padre nuestro que estás en 

los cielos. Santificado sea tu nombre". (v. 9) 

Glosa 
Entre los consejos saludables y divinos, con que Dios pro- 
cura la felicidad de los que creen, les propuso una forma de 
orar, y les compuso oraciones en breves palabras, con el 
objeto de que haya confianza en alcanzar lo que quiere que 
se le pida con brevedad. Y por ello dice: "Padre nuestro 
que estás en los cielos". 


San Cipriano, de oratione Domini 

El que nos dio la vida nos enseñó a orar para que cuando 
hablamos al Padre por medio de la oración que nos enseñó 
el Hijo, seamos oídos con más facilidad. Es una oración 
amigable y familiar el rogar a Dios con su propia oración. 
Conoce el Padre las palabras de su Hijo cuando le ro- 
gamos, y como lo tenemos por Abogado ante el Padre por 
nuestro pecados ( 1Jn 1), cuando los pecadores rogamos 
por nuestros delitos debemos tomar las palabras de 
nuestro abogado. 


Glosa 
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No oramos solamente con estas palabras, sino que también 
oramos con otras, concebidas en el mismo sentido, con las 
que se enfervoriza nuestro corazón. 


San Agustín, de sermone Domini, 2, 4 
Como en toda petición se debe empezar por ganarse la be- 
nevolencia de aquel a quien rogamos, y después debe de- 
cirse lo que pedimos. La benevolencia suele conciliarse por 
medio de la alabanza de aquel a quien se dirige la oración, 
y se acostumbra a ponerla en el principio, en el cual 
Nuestro Señor no nos mandó decir nada más que: "Padre 
nuestro que estás en los cielos". Se han dicho muchas co- 
sas en alabanza del Señor, pero no se encuentra precepto 
alguno dado al pueblo de Israel para que dijese: "Padre 
nuestro", sino que siempre se les habló del Señor, mani- 
festándoles que Dios era para ellos como un Señor a sus si- 
ervos y como un padre para sus hijos. Pero hablando del 
pueblo cristiano, dice el Apóstol que recibió el espíritu de 
adopción, según el cual clamamos: "¡Abba!" (Padre) ( 
Rom 8,15), lo cual no es propio de nuestros méritos sino 
de la gracia que nos hace decir en la oración "Padre". Con 
ese nombre se enciende la caridad en nuestras almas 
(porque, ¿qué cosa más amable para los hijos que un 
padre?), con un sentimiento de afectuosa inspiración y una 
cierta confianza en la súplica, cuando decimos a Dios: 
"Padre nuestro". ¿Qué no dará a los hijos que le piden, 
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cuando les ha concedido antes el que puedan ser hijos suy- 
os? En fin, ¿con qué cuidado no mueve el alma, para que el 
que diga: "Padre nuestro", no sea indigno de tan gran 
Padre? También se advierte a los ricos con esto, y a los que 
son de noble linaje, que cuando se hagan cristianos no se 
llenen de soberbia contra los pobres y contra los desgracia- 
dos, puesto que, lo mismo que ellos, dicen al señor: "Padre 
nuestro", lo cual no pueden decir piadosa y verdadera- 
mente si no los reconocen como hermanos. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 19,4 
¿Qué daño puede venir del parentesco con un inferior, 
cuando con el superior todos estamos unidos? Por ese solo 
nombre de Padre confesamos el perdón de los pecados, y 
la adopción, y la herencia, y la fraternidad respecto de su 
Unigénito, y el don del Espíritu Santo, porque ninguno 
puede dirigir ese nombre a Dios sino el que ha gozado a la 
vez de todos esos bienes. Dos cosas suscita en nosotros el 
sentido de la oración: el pensamiento de la dignidad de 
Aquel a quien invocamos, y la grandeza de los dones que 
en nosotros supone esta oración. 


San Cipriano, de oratione Domini 
No decimos: "Padre mío", sino: "Padre nuestro", porque el 
Maestro de la paz y de la unión no quiso que se hiciesen 
súplicas de una manera aislada, como cuando alguno 
ruega por sí solamente. La oración es para nosotros 
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pública y común, y cuando oramos no rogamos por uno 
solo sino por todo el pueblo, porque nosotros y el pueblo 
somos una sola cosa. Quiso el Señor que cada uno rogase 
por todos los demás, así como El, siendo uno, ha padecido 
por todos. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 14 
La necesidad nos obliga a rogar por nosotros mismos y la 
caridad fraterna a rogar por los demás. Es más aceptable la 
oración delante de Dios, no cuando es impulsada por la ne- 
cesidad, sino cuando es recomendada por la caridad 
fraterna. 


Glosa 
Se dice, pues: "Padre nuestro", porque es común a todos, y 
no: "Padre mío" que sólo conviene a Cristo, el cual es Hijo 
por naturaleza. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 14 
Añade, pues, el Señor: "Que estás en los cielos", para que 
sepamos que tenemos un Padre en el cielo, y para que se 
avergúencen el someterse a las cosas terrenas, los que 
tiene un Padre en el cielo. 


Casiano, Collationes, 9, 18 
Y marchemos con grande afán a donde confesamos que 
habita nuestro Padre. 
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San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 19,4 
Cuando dice: "En los cielos", no limita la presencia de Dios 
a este lugar, sino que eleva de la tierra al que ora, fijando 
su imaginación en las cosas del cielo. 


San Agustín, de sermone Domini, 2, 5 

Se dice también, que está en los cielos, esto es, entre los 
santos y entre los justos, porque Dios no se contiene en el 
espacio limitado. Se entienden por cielos las partes más 
excelentes de la naturaleza visible, y si creyéramos que 
Dios los habita, diríamos que las aves morarían más cerca 
de El que los hombres y tendrían más mérito. No está es- 
crito: Dios está cerca de los hombres más elevados o de 
aquellos que habitan en la cumbre de los montes, sino de 
los contritos de corazón ( Sal 33,19). Mas así como el 
pecador se llama tierra, a quien se le ha dicho: "Eres tierra 
e irás a la tierra", así, por el contrario, se puede llamar 
cielo al justo ( Gén 3,19). 


Con toda propiedad se dice: "Que estás en los cielos", esto 
es, que estás con los santos. Porque tanta distancia hay, es- 
piritualmente hablando, entre los justos y los pecadores, 
cuanta hay corporalmente entre el cielo y la tierra. Para 
significar esto, cuando oramos nos volvemos hacia el ori- 
ente, de donde parece que empieza el cielo. No como si 
Dios estuviese allí, abandonando las demás partes del 
mundo, sino para que el alma se incline a tomar afecto a 
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una naturaleza más elevada (esto es, a Dios), mientras el 
cuerpo del hombre (que es de tierra) se convierte en un 
cuerpo más excelente (esto es, en un cuerpo celestial). Es 
muy conveniente que cada uno sienta a Dios con sus fac- 
ultades, ya de niños, ya de adultos, y por lo tanto, a los que 
todavía no puedan comprender las cosas incorpóreas, 
puede tolerarse la opinión de que Dios está más bien en los 
cielos que en la tierra. 


San Agustín, de sermone Domini, 2, 5 

Ya se ha dicho quién es Aquel a quien se pide y dónde hab- 
ita. Ahora vamos a ver las cosas que deben pedirse. Lo 
primero que se pide es esto: "Santificado sea el tu 
nombre". No se pide así porque el nombre de Dios no sea 
santo, sino para que sea tenido como santo por los 
hombres. Esto es, que así se dé Dios a conocer, que no se 
crea que haya otro más santo. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 19,4 
Manda rogar al que ora, para que Dios sea glorificado dur- 
ante nuestra vida, como si dijese: Haz que vivamos de tal 
modo, que todas las cosas te glorifiquen por medio de 
nosotros. "Sea santificado", es lo mismo que decir: "sea 
glorificado". Luego la oración del que se dirige a Dios debe 
ser tal, que nada anteponga a la gloria divina, sino que lo 


posponga todo a su alabanza. 
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Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 14 
No pedimos a Dios que El sea santificado por medio de 
nuestras oraciones, sino que su nombre sea santificado en 
nosotros. Mas como El dijo: "Sed santos, porque yo soy 
santo" ( Lev 30,44), esto es lo que pedimos y rogamos, con 
el objeto de que nosotros que hemos sido santificados por 
medio del bautismo, perseveremos en lo que hemos 
empezado. 


San Agustín, de dono perseverantiae, 2 
¿Por qué pedir a Dios esta perseverancia si (como dicen los 
pelagianos) no es El quien la da? ¿No sería irrisoria esta 
petición, solicitando de El lo que estamos seguros que no 
ha de darnos, sino que no dándola El, se halla en el poder 
del hombre? 


San Cipriano, de oratione Domini 
También pedimos todos los días que sea santificado. Ne- 
cesitamos de la santificación continuamente, porque los 
que pecamos todos los días, debemos purificar nuestros 
pecados por medio de una santificación continua. 


Evangelio según san Mateo, 6:10-10 


"Venga el tu reino. Hágase tu voluntad, así en la tierra como en 

el cielo". (v. 10) 

Glosa 
Muy oportunamente se sigue que después de haber sido 
adoptados por hijos, pidamos el reino que se debe a los hi- 
jos, y así es como prosigue: "Venga a nos el tu reino”. 


San Agustín, de sermone Domini, 2,6 

Eso no quiere decir que Dios no reine en la tierra, porque 
siempre ha reinado sobre ella. La palabra venga quiere 
significar que se manifieste a los hombres. A ninguno le 
será lícito desconocer el reino de Dios, siendo así que su 
Unigénito, no sólo de una manera inteligible o espiritual 
sino también de una manera visible, habrá de juzgar a los 
vivos y a los muertos el día de juicio, que según nos enseña 
el Señor habrá de tener lugar cuando el Evangelio se haya 
predicado a todas las gentes. Esta súplica se refiere a la 
santificación del nombre de Dios. 


San Jerónimo 
O bien se pide de una manera general que reine en todo el 
mundo, a fin de que el diablo deje de reinar en el mundo, o 
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que Dios reine en cada uno de nosotros y no reine el 
pecado en el cuerpo mortal de los hombres ( Rom 6). 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 14 
O pedimos que nos venga de Dios nuestro reino, según nos 
está prometido, y que hemos adquirido con la sangre de 
Cristo, para que los que hemos servido antes a Cristo en 
este mundo, reinemos después. 


San Agustín, Ad Probam, epístola 130,11 
El reino de Dios vendrá, lo mismo si queremos que si no 
queremos, pero encendemos nuestro deseo hacia aquel 
reino, para que venga a nosotros y reinemos en él. 


Casiano, Collationes, 9, 9 
O bien porque el justo conoce, por el testimonio de su con- 
ciencia, que cuando aparezca el reino de Dios, habrá de 
participar de él. 


San Jerónimo 
Debe entenderse que es gran atrevimiento y propio sola- 
mente de una conciencia pura, pedir el reino de Dios y no 
temer su juicio. 


San Cipriano, de oratione Domini 
Puede suceder también que el mismo Cristo sea el reino de 
Dios, que todos los días deseamos que venga, y cuyo ad- 
venimiento mueve nuestro deseo apenas el pensamiento 
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nos lo representa. Pues así como El mismo es la resurrec- 
ción, toda vez que en El hemos resucitado, así se puede to- 
mar por el reino de Dios, puesto que habremos de reinar 
en El. No sin razón pedimos el reino de Dios, esto es, el 
celeste, porque también hay un reino terrestre. Pero el que 
ya ha renunciado al mundo es mayor que todos sus 
honores y su reino. Y por lo tanto, el que se consagra a 
Dios y a Jesucristo, no desea los reinos de la tierra sino los 
del cielo. 


San Agustín, de dono perseverantiae, 2 
Cuando se pide diciendo: "Venga a nos el tu reino", ¿qué es 
lo que piden los que ya están santificados, sino la persever- 
ancia en aquella santidad que ya se les ha concedido? No 
de otra manera vendrá el reino de Dios, que ciertamente 
habrá de venir, para aquellos que perseveran hasta el fin. 


San Agustín, de sermone Domini, 2, 6 
En aquel reino de la bienaventuranza, se perfeccionará la 
vida feliz en los santos, como ahora sucede con los ángeles 
que están en los cielos. Y por lo tanto, después de aquella 
petición en la que decimos: "Venga a nos el tu reino", se 
sigue: "Hágase tu voluntad, así en la tierra como en el 
cielo". O sea, así como en los ángeles que están en el cielo 
se hace tu voluntad para que gocen de Ti, no viniendo er- 
ror alguno a oscurecer su inteligencia, ni penalidad nin- 
guna a impedir su felicidad, hágase tu voluntad en tus 
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santos que están en la tierra, y han sido hechos de tierra 
(en cuanto al cuerpo). "Hágase tu voluntad", se entiende 
también diciendo que deseamos que los preceptos de Dios 
se cumplan, así en el cielo como en la tierra, esto es, así por 
los ángeles como por los hombres: no porque ellos determ- 
inan la voluntad de Dios, sino porque hacen lo que El 
quiere, esto es, obran según su voluntad. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 19,5 
He aquí una consecuencia muy buena. Después de 
habernos enseñado a desear las cosas del cielo por estas 
palabras: "Venga a nos el tu reino", antes de llegar al cielo 
nos enseña a hacer de la tierra cielo con estas palabras: 
"Hágase tu voluntad así en la tierra como en el cielo". 


San Jerónimo 
Avergúencense por estas palabras los que mienten di- 
ciendo que todos los días hay ruinas en el cielo. 


San Agustín, de sermone Domini, 2, 6 
O bien: "Así como en el cielo, en la tierra", esto es, así 
como en los justos, también en los pecadores, como si 
dijese: "Así como hacen tu voluntad los justos, háganla 
también los pecadores, para que se conviertan a Ti". O de 
otro modo, para que pueda darse a cada uno lo suyo, como 
sucederá en el juicio final. También podemos conocer que 
por cielo y tierra se entienden el espíritu y la carne, y por lo 
que dice el Apóstol: "Con la mente sirvo a la ley de Dios, y 
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con la carne a la ley del pecado" ( Rom 7,25), debemos 
comprender que la voluntad de Dios también se hace con 
el espíritu. Así sucede en aquella transformación que se 
promete a los justos. Hágase la voluntad de Dios así en la 
tierra como en el cielo, esto es, así como el espíritu no res- 
iste a Dios, así el cuerpo no resista al espíritu. O de otro 
modo: "Así en la tierra como en el cielo”, esto es, así en la 
Iglesia como en Jesucristo, en la Esposa del Hijo de Dios 
como en Este, que cumplió la voluntad del Padre. Se to- 
man oportunamente el cielo y la tierra como un hombre y 
una mujer, puesto que la tierra fructifica cuando es fec- 
undada por el cielo. 


San Cipriano, de oratione Domini 
No pedimos que El haga lo que quiera, sino que nosotros 
podamos hacer lo que Dios quiere. Lo que se hace en noso- 
tros es obra de la voluntad divina, esto es, por medio de su 
ayuda y de su protección, porque ninguno es suficiente- 
mente fuerte por sus solas fuerzas, sino que está seguro 
por la misericordia de Dios. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 19,5 
La virtud no es solamente propia de nuestro deseo, sino 
también de una gracia superior. Por esto se nos manda 
aquí a cada uno de nosotros que oremos por todo el orbe, y 
no dijo: "Hágase tu voluntad en mí o en nosotros", sino: 
"En toda la tierra", para que desaparezca el error y se 
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siembre la verdad, y se destierre la malicia, y vuelva la vir- 
tud, y para que ya no se diferencie el cielo de la tierra. 


San Agustín, de dono perseverantiae, 3 

En esto se manifiesta claramente (en contra de los pelagi- 
anos) que el principio de la fe es un don de Dios, cuando 
ruega la santa Iglesia por los no creyentes, para que 
empiecen a tener fe. Como la voluntad de Dios se ha cump- 
lido ya en los santos, cuando aún se pide que se cumpla, 
¿qué otra cosa pedimos sino que perseveren en lo que 
comenzaron a ser? 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectun in Matthaeum, 

hom. 14 
Debe considerarse como dicho para todos lo que dice: "Así 
en el cielo como en la tierra", esto es, santificado sea tu 
nombre, así en el cielo como en la tierra, hágase tu volun- 
tad así en el cielo como en la tierra. Y considera con cuánta 
precaución habló. No dijo, pues: Padre, santifica tu 
nombre en nosotros, venga tu reino sobre nosotros, haz tu 
voluntad en nosotros, ni dijo otra vez: santifiquemos tu 
nombre, recibamos tu reino, hagamos tu voluntad, para 
que no apareciere que esto era obra exclusiva o sólo de 
Dios o sólo del hombre, y por ello dijo en sentido imper- 
sonal: porque así como el hombre no puede obrar bien sin 
la ayuda de Dios, así Dios no puede hacer bien al hombre 
cuando el hombre no quiere. 
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- Evangelio según san Mateo, 6:10-10 » 


Catena Aurea IM ateo [Prefacio har 


Evangelio según san Mateo, 6:11-11 


"El pan nuestro que excede toda sustancia, dánosle hoy”. (v. 

11) 

San Agustín, Enchiridion, 115 
Estas tres cosas que se piden en las anteriores peticiones se 
empiezan aquí, y cuanto más adelantamos en la virtud, 
tanto más se aumentan en nosotros. Se poseerán perfecta- 
mente y para siempre lo que ha de esperarse en la otra 
vida. En las otras cuatro peticiones que siguen se piden co- 
sas temporales, que son necesarias para conseguir la vida 
eterna. El pan que se pide a continuación es necesario 
aquí, por eso sigue: "El pan nuestro, que excede a toda sus- 
tancia, dánosle hoy". 


San Jerónimo 
Lo que nosotros llamamos aquí sobresustancial, en el texto 
griego dice epiousion , en lugar de lo cual dicen con fre- 
cuencia los Setenta intérpretes: periousion . Si consid- 
eramos el texto hebreo en todos los lugares en que aquéllos 
expresaron la palabra periousion , encontramos la pa- 
labra sogolla , que Simaco tradujo por exaireton , que 
quiere decir principal o egregio, aun cuando ha inter- 
pretado esto en cierta parte por peculiar . Cuando 
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pedimos, pues, que Dios nos conceda el pan peculiar o 
principal, pedimos aquel de quien habla el Evangelio de 
San Juan, cuando dice ( Jn 6): "Yo soy el pan vivo que bajé 
del cielo". 


Cipriano, de oratione Domini 

Jesucristo es el pan de la vida, y este pan no es el pan de 
todos, sino el pan nuestro. Pedimos todos los días que se 
nos dé este pan, no sea que los que estamos con Jesucristo 
y recibimos la Eucaristía todos los días, cuando 
cometamos algún delito grave, se nos prohiba el pan celes- 
tial y se nos separe del Cuerpo de Cristo. Pedimos, pues, 
que los que permanecemos en Cristo no nos separemos de 
su santificación y de su Cuerpo. 


San Agustín, de dono perseverantiae, 4 
Los santos piden al Señor la perseverancia, cuando piden 
que no sean separados del Cuerpo de Cristo, sino que per- 
severen en aquella santidad y no cometan pecado alguno. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 14 

O puso pan sobresustancial , que quiere decir 
cotidiano. 


Casiano, Collationes, 9, 21 
Cuando dice "hoy", manifiesta que todos los días debe 
comerse y en todo tiempo debe repetirse esta oración, 
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porque no hay un día en el que no nos sea necesario recibir 
este pan, para confirmar el corazón del hombre interior. 


San Agustín, de sermone Domini, 2, 7 

Pero contra esta doctrina cuestionan todavía aquéllos que 
en las iglesias orientales no comulgan todos los días. Los 
que defienden su parecer acerca de esto, saben que lo 
hacen sin escándalo, apoyados en la autoridad eclesiástica, 
puesto que no se les prohíbe el que lo hagan por aquellos 
que gobiernan las iglesias. Pero aunque nada discutamos 
acerca de esto en particular, debe ciertamente ocurrírseles 
que nosotros hemos aprendido del Señor la manera de or- 
ar, la que no nos conviene traspasar. ¿Quién se atreverá a 
decir que nosotros sólo debemos rezar una sola vez la ora- 
ción dominical, o si la habremos de decir dos o tres veces, 
hasta aquella hora solamente en que recibamos el cuerpo 
de Jesucristo? ¿No podremos decir después: "Danos hoy lo 
que ya hemos recibido", o podrá alguno obligarnos a que 
celebremos aquel sacramento en la última hora del día? 


Casiano, Collationes, 9,21 
La palabra hoy puede comprenderse como dicha para la 
vida presente, esto es, mientras vivimos en esta vida pedi- 
mos, diciendo: "Concédenos este pan”. 


San Jerónimo 
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Podemos comprender de otro modo el pan sobresustan- 
cial , a saber: aquello que supera a todas las sustancias y a 
todas las criaturas, o sea el cuerpo de Cristo. 


San Agustín, de sermone Domini, 2, 7 
O que recibamos el pan cotidiano y espiritual, esto es, los 
preceptos divinos, que todos los días conviene meditar y 
ejecutar. 


San Gregorio Magno, Moralia, 24, 7 
A este pan lo llamamos "nuestro", y sin embargo, pedimos 
que se nos dé, porque es don de Dios y se hace nuestro por 
gracia cuando lo recibimos. 


San Jerónimo 
Otros creen sencillamente, según las palabras del Apóstol, 
que dice: "Cuando tengamos vestido y comida, estemos 
contentos con ello: los santos no cuidan más que de la 
comida de cada día" ( 1Tím 6,8). Por esto más adelante se 
manda: "No queráis pensar en el día de mañana". 


San Agustín, Ad Propam, epístola 130, 11 
Así ahora pedimos aquí lo necesario por la parte que en 
ello sobresale, esto es, significando todo lo que pedimos 
con el nombre de pan. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 14 
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No rogamos, pues, diciendo solamente: "Danos hoy el pan 
nuestro", para que tengamos qué comer (lo cual es común 
entre los justos y pecadores), sino que pedimos comer 
aquello que recibamos de la mano del Señor, lo cual sólo es 
propio de los santos, porque Dios da solamente el pan a 
aquellos a quienes prepara con la virtud. Pero el diablo dis- 
tribuye el pan al que prepara con el pecado. Y así en el 
mero hecho de ser Dios quien da este pan, se recibe ya san- 
tificado. Por esto en la oración se añade "nuestro", esto es, 
el que nosotros tenemos preparado, dánoslo para que sea 
santificado por Ti. Así como el sacerdote, recibiendo el pan 
de un seglar, lo santifica y se lo ofrece, el pan en realidad 
es del que lo ofrece, pero su santificación corresponde al 
sacerdote. Dice "nuestro" por dos razones: primera, 
porque todo lo que el Señor nos da, lo da a otros por noso- 
tros, para que hagamos partícipes del pan que recibimos a 
los que no pueden recibirlo. Los que no lo hacen, no sólo 
comen su pan, sino que también el ajeno. En segundo 
lugar, el que come el pan adquirido con justicia come su 
propio pan, pero el que lo come con pecado, se come el pan 
ajeno. 


San Agustín, de sermone Domini, 2, 7 
Puede que alguno se admire porque rogamos para alcanzar 
las cosas que son necesarias para la vida, como son la com- 
ida y el vestido, siendo así que dice al Señor: "No queráis 
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andar solícitos acerca de lo que hayáis de comer o de ve- 
stir" (Mt 6,25), cuando no puede menos de andar solícito 
el que desea alcanzar aquella cosa por cuya adquisición 
ruega. 


San Agustín, Ad Probam, epístola 130,6 

El que no quiere más que las cosas necesarias para la vida, 
no quiere sino lo conveniente. Estas cosas necesarias no se 
apetecen por sí mismas, sino por la salud del cuerpo y de- 
cente sostenimiento de la persona, para que viva con dec- 
oro entre aquellos con quienes debe vivir. Cuando se tien- 
en estas cosas, se debe rogar para conservarlas, y cuando 
no se tienen, para conseguirlas. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 19,5 
Debe considerarse, pues, que, después de decir: "Hágase 
Tu voluntad, así en la tierra como en el cielo" (como hab- 
laba a hombres que vivían en la tierra, vestidos de carne y 
como no pudiesen tener la misma impasibilidad que los 
ángeles) condesciende con nuestra debilidad, que indis- 
pensablemente necesita de alimento, y nos mandó hacer 
oración para obtener el pan, no para obtener dinero ni las 
cosas propias de la malicia, sino solamente el pan cotidi- 
ano y ni aun esto es suficiente, sino que añadió: "Dánosle 
hoy", con el objeto de que no nos mortifiquemos a noso- 
tros mismos con la solicitud del día que ha de venir. 
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Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 14 
A primera vista parece que el verdadero sentido de estas 
palabras consiste en que los que dicen esto no preparen 
cosa alguna para el día siguiente, lo cual, si así fuere, esta 
oración convendría a pocos: a los Apóstoles, que recorrían 
el mundo con el objeto de enseñar, o casi a ninguno. Pero 
debemos interpretar de tal modo la doctrina de Jesucristo, 
que todos puedan adelantar en ella. 


San Cipriano, de oratione Domini 

El discípulo de Jesucristo debe pedir esta comida divina 
con el objeto de no hacer largo el deseo de su petición, el 
cual resultaría contrario y desagradable, como cuando de- 
seamos vivir mucho tiempo en esta vida los que pedimos 
que el Reino de los Cielos venga prontamente. También 
puede decirse que añade: "Cotidiano", para que cada uno 
coma cuanto exige la razón natural y no cuanto pide el 
apetito carnal. Si en un convite gastas tanto cuanto puedes 
necesitar para cien días, ya no comes el alimento cotidi- 
ano, sino el de muchos días. 


San Jerónimo 
En el Evangelio que se intitula Según los Hebreos : se 
encuentra para significar el pan sobresustancial la palabra 
mohar , la cual quiere decir de mañana , para que así 
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resulte, diciendo: Danos, hoy el pan de mañana , esto es 
el del porvenir. 


Notas 


1. Evangelio apócrifo. 


Evangelio según san Mateo, 6:12-12 


"Y perdónanos nuestras deudas, como nosotros perdonamos a 

nuestros deudores". (v. 12) 

San Cipriano, de oratione Domini 
Después de pedir el recurso del alimento se encuentra el 
perdón del pecado, para que el que es alimentado por Dios 
viva en Dios y ya no se ocupe sólo de la vida presente, sino 
de la eterna, a la que puede llegarse si se perdonan los 
pecados, que Dios llama nuestras deudas, así como dice en 
otro lugar: "Te he perdonado toda tu deuda porque me lo 
has pedido". "Perdónanos nuestras deudas". Por lo que se 
nos advierte necesaria y saludablemente que somos 
pecadores, puesto que se nos invita a que roguemos por los 
pecados. Y para que no haya quien se complazca como ino- 
cente y, ensalzándose más, perezca, se le advierte que peca 
todos los días cuando se manda orar por los pecados 
cotidianamente. 


San Agustín, de dono perseverantiae, 5 
Con este dardo se traspasa a los herejes pelagianos, que se 
atreven a decir: "El hombre justo no tiene pecado alguno 
en esta vida, y en tales hombres ya existe en la vida 
presente la Iglesia, que no tiene mancha ni arruga". 
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San Juan Crisóstomo, homiliae in Mattheum, hom. 19,5 
Que conviene a los fieles esta oración nos lo enseñan las 
leyes de la Iglesia y el principio de la oración, que nos en- 
seña a llamar Padre a Dios. Luego el que manda a los fieles 
pedir el perdón de sus pecados demuestra -contra los no- 
vacianos- que después del bautismo se perdonan los 
pecados. 


San Cipriano, de oratione Domini 
El que nos enseñó a orar por nuestros pecados, nos pro- 
metió la misericordia del Padre, pero añadió claramente la 
ley, obligándonos con cierta condición a pedir que se nos 
perdonen nuestras deudas según nosotros perdonamos a 
nuestros deudores. Y esto es lo que dice: "Así como noso- 
tros perdonamos a nuestros deudores". 


San Gregorio Moralia, 1, 10 
El bien que pedimos a Dios con contrición, concedámosle 
desde luego al prójimo desde el primer momento de 
nuestra conversión. 


San Agustín, de sermone Domini, 2, 8 
Esto no se dice del dinero, sino de todas las ofensas que se 
nos hacen, y por esto también del dinero, pues nos ofende 
aquel deudor nuestro que pudiendo pagar el dinero que 
nos es en deber, no lo hace, y si no perdonamos esa ofensa, 
no podremos decir: "Perdónanos nuestras deudas, como 
nosotros perdonamos a nuestros deudores". 
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Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 14 
¿Con qué esperanza ruega, pues, el que conserva en- 
emistad contra otro, por quien acaso ha sido ofendido? 
Como muchas veces sucede que el que ora miente a la vez - 
dice que perdona y no perdona-, así pide perdón a Dios y 
no se le concede. Pero muchos no queriendo perdonar a 
los que les ofenden, evitan hacer esta oración. ¡Necios! 
Primeramente, porque el que no ora así como Jesucristo 
enseña, no es discípulo de Cristo. Segundo, porque el 
Padre no oye con gusto la oración que no es inspirada por 
el Hijo. Conoce el Padre el sentido y las palabras de su Hijo 
y no recibe las que inventa la usurpación humana, sino las 
que dictó la sabiduría de Jesucristo. 


San Agustín, Enchiridion, 73-74 
Sin embargo, este bien tan grande -a saber, el perdonar las 
deudas y el amar a los enemigos-, no es propio de tantos 
como creemos al escuchar que se dice: "Perdónanos 
nuestras deudas, como perdonamos a nuestros deudores”. 
Sin duda se cumplen las palabras de esta promesa en aquel 
hombre que, no adelantando tanto que ame a su enemigo, 
sin embargo, cuando se le ruega por el hombre que le ha 
ofendido para que lo perdone, lo perdona de corazón, 
queriendo a su vez que se le perdone cuando él lo pida. 
Pero aquel que ruega a un hombre a quien ha ofendido -si 
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se mueve a rogarle por su propia culpa-, no puede consid- 
erarse todavía como su enemigo, para que le sea difícil el 
amarlo, como lo era cuando la enemistad se encontraba en 
su periodo álgido. 


Evangelio según san Mateo, 6:13-13 


"Y no nos dejes caer en la tentación. Mas líbranos de mal. 
Amén". (v. 13) 
Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 14 
Como el Señor había mandado antes a los hombres que 
dijesen cosas magníficas, como son el llamar a Dios su 
Padre y pedir el que su reino venga a ellos, ahora se añade 
la enseñanza de la humildad, cuando se dice: "Y no nos 
dejes caer en la tentación". 


San Agustín, de sermone Domini, 2, 9 
Algunos códices tienen escrito: "Y no nos lleves a la tenta- 
ción”, lo cual creo que equivale, porque una y otra cosa han 
sido tomadas del griego, y muchos, interpretándolo, dicen 
así: "No permitas que seamos llevados a la tentación", ex- 
plicando cómo debe entenderse la palabra dejes . Dios no 
induce por sí mismo a la tentación, pero permite que sea 
llevado aquel a quien niega su auxilio. 


San Cipriano, de oratione Domini 
En lo cual se manifiesta que nuestro enemigo nada podrá 
contra nosotros, si Dios no se lo permite antes, con el 


518/5706 


objeto de que todo temor y devoción de nuestra parte se 
convierta a Dios. 


San Agustín, de sermone Domini, 2,9 

Una cosa es ser llevado a la tentación, y otra cosa es ser 
tentado, porque ninguno puede ser probado sin tentación - 
ya sea tentado por sí mismo o por otro-. Cada uno es per- 
fectamente conocido por Dios antes de sufrir ninguna 
tentación. No se pide, pues, aquí, que no seamos tentados, 
sino que no seamos llevados a la tentación, como si cu- 
alquiera a quien le fuere necesario probarse por medio del 
fuego, no ruega el que no sea mortificado por el fuego, sino 
el no ser quemado. Pero somos inducidos si caemos en 
tentaciones tales que nosotros no podemos resistir. 


San Agustín, ad Probam, epístola 130,11 
Cuando decimos, pues: "No nos dejes caer en tentación", 
nos aconseja que pidamos esto, no sea que, abandonados 
de su ayuda, consintamos en alguna tentación, o, engaña- 
dos, accedamos afligidos. 


San Cipriano, de oratione Domini 
En lo cual se advierte nuestra debilidad y nuestra ignoran- 
cia, para que alguno no se ensalce indebidamente, para 
que, cuando precede una confesión humilde y sumisa, se 
conceda todo a Dios, quien nos dispensa entonces por su 
piedad lo que le pedimos humildemente. 


San Agustín, de dono perseverantiae 5 
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Cuando los santos piden: "No nos lleves a la tentación", 
¿qué otra cosa piden, sino la perseverancia en la santidad? 
Con esta gracia concedida por Dios -como se demuestra en 
realidad que es un don de Dios cuando se obtiene de El-, 
no hay ninguno de los santos que no obtenga la persever- 
ancia en la santidad hasta el fin, así como ninguno deja de 
perseverar en su propósito de ser buen cristiano, si antes 
no es llevado a la tentación. Por lo tanto, pedimos no ser 11- 
evados a la tentación, para que esto no se haga. Y si no se 
hace, es porque Dios no permite que se haga. Nada se hace 
sino lo que El mismo hace o permite que suceda. Puede 
muy bien hacer que las voluntades se separen de lo malo y 
se inclinen a lo bueno, y que el caído se convierta y se dirija 
a encaminarse hacia El, a quien no en vano se dice: "No 
nos dejes caer en la tentación”. Porque el que no es llevado 
a la tentación por su mala voluntad, a ninguna otra tenta- 
ción puede ser llevado. "Cada uno es tentado por su concu- 
piscencia", según dice Santiago ( Stgo 1,14). Dios quiso, 
pues, que le pidiésemos el no ser llevados a la tentación -lo 
cual podía concedernos aunque no se lo pidiésemos:-, 
porque quiso que nosotros conociésemos de quién 
recibíamos los beneficios. Y el mismo santo añade: 
"Atienda la Iglesia a sus oraciones cotidianas ruega para 
que los incrédulos crean: luego Dios convierte a la fe; ora 
para que los que creen perseveren; Dios, pues, concede la 
perseverancia final". 


520/5706 


San Agustín, de sermone Domini, 2, 9 
Debemos pedir, no sólo el no caer en el mal cuando no 
hemos caído, sino también el librarnos de él cuando 
hayamos caído, y por ello sigue: "Mas líbranos de mal". 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Mattheum, hom. 19,6 
Aquí se llama mal al demonio por su excesiva malicia, que 
no proviene de su naturaleza sino de su elección y por la 
guerra implacable que nos tiene declarada. Por esto se 
dice: "Líbranos de mal". 


San Cipriano, de oratione Domini 

Después de todas las cosas ya dichas, al final de la oración 
viene la cláusula que concluye todas nuestras preces, re- 
copilada con una brevedad admirable. Nada queda ya que 
deba pedirse al Señor, cuando ya hemos pedido la protec- 
ción de Dios contra todo lo malo, la cual una vez obtenida, 
ya podemos considerarnos seguros contra todas las cosas 
que el diablo y el mundo puedan hacer. ¿Qué miedo puede 
darnos el mundo si en él tenemos a Dios por defensor? 


San Agustín, ad Probam, epístola 130,11 
Y esto último que está puesto en la oración dominical, se 
conoce tan claramente, que el hombre cristiano en cu- 
alquier tribulación en que se encuentre, puede dar gem- 
idos por medio de ella, y en ella derramar sus lágrimas. De 
aquí el que se exhorte a que termine la oración con esta pa- 
labra: Amén , en la que se demuestra el deseo del que ora. 
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San Jerónimo 
Amén, pues -lo cual consta escrito al final-, es un signo de 
la oración dominical, el cual Aquila ha interpretado: 
fielmente , y nosotros podemos interpretar: 
verdaderamente. 


San Cipriano, de oratione Domini 

¿Qué de extraño tiene, si tal oración es la que Dios enseñó, 
que con una maestría sin igual recopile todas nuestras pre- 
ces en tan saludables palabras? De aquí el que se dijo por 
medio de Isaías: "Dios hizo sobre la tierra una brevedad 
por medio de su palabra" ( Is 10,23). Y habiendo venido 
nuestro Señor Jesucristo para todos, a fin de abarcar igual- 
mente a los sabios y a los ignorantes, con el objeto de dar 
preceptos para bien de todos los sexos y todas las edades, 
hizo un gran compendio de todos sus preceptos, para que 
los que se instruyen en la doctrina del cielo, no cansen su 
memoria, sino que aprendan prontamente lo que es ne- 
cesario para creer con fe sencilla. 


San Agustín, ad Probam, epístola 130,12 
Cualesquiera otras palabras que digamos, que forman los 
afectos del que ora, o precediendo para que resplandezcan, 
o siguiendo para que crezcan, nada podemos añadir que no 
esté comprendido en esta oración dominical, si la decimos 
recta y convenientemente. El que dice, pues, como el 
Eclesiástico: "Date a conocer a todas las gentes, como te 
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has dado a conocer a nosotros" ( Eclo 36,4), ¿qué otra 
cosa dice, sino el que sea santificado tu nombre? El que 
dice: "Dirige mis pasos según tu palabra" ( Sal 118,133), 
como David, ¿qué otra cosa dice más que "hágase tu volun- 
tad"? El que dice: "Manifiéstanos tu faz y seremos salvos" ( 
Sal 79,4), ¿qué otra cosa dice sino que "venga a nos tu 
reino"? El que dice: "No me des pobreza y riqueza" ( Prov 
30,8), como el autor de los proverbios, ¿qué otra cosa dice 
sino "el pan nuestro de cada día dánosle hoy"? El que dice: 
"Señor, acuérdate de David y de toda su mansedumbre" ( 
Sal 131,1) y: "Si pagué con mal a los que me lo hacían” ( 
Sal 7,5), ¿qué otra cosa dice más que "perdónanos 
nuestras deudas, como perdonamos a nuestros deudores"? 
El que dice: "Retira de mí las concupiscencias de la carne" 
(Ecle 23), como el Eclesiástico, ¿qué otra cosa dice más 
que "no nos dejes caer en la tentación"? El que dice: 
"Líbrame de mis enemigos, Dios mío" ( Sal 58,2), como 
David, ¿qué otra cosa dice más que "líbranos de todo mal"? 
Y si recorres todas las palabras de todas las preces santas, 
ninguna cosa encontrarás que ya no esté comprendida en 
la oración dominical. Cualquiera que dice una cosa que no 
pertenezca a esta oración, ora por afectos carnales, lo cual 
no sé cómo no se diga ilícitamente, cuando a los regen- 
erados no se les enseña a orar sino espiritualmente. El que 
dice en su oración: "Señor, multiplica mis riquezas, y 
aumenta mis honores", y esto lo dice teniendo deseos de 
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ellos, no fijándose en que pueda aprovechar a los hombres 
según desea Dios, creo que no podrá encontrar en la ora- 
ción dominical algo que pueda adaptarse a esta clase de 
oración. Por ello, se avergilenza de pedir, acaso, lo que no 
puede desear. Y si de esto se avergilenza y la codicia vence, 
pedirá mejor que esto, que también le libre de este mal de 
la codicia, a Aquel a quien decimos: "Líbranos de mal". 


San Agustín, de sermone Domini, 2, 11 
Parece también que este número de siete conviene con el 
número de las bienaventuranzas. Si es con el temor de 
Dios con el que se hacen bienaventurados los pobres de es- 
píritu, porque de ellos es el Reino de los Cielos, pidamos 
que sea santificado el nombre de Dios entre los hombres, y 
que permanezca su santo temor por los siglos de los siglos. 
Si la piedad es por medio de la cual los bienaventurados se 
hacen humildes, pidamos que venga su reino, para que 
seamos humildes y no nos opongamos a su voluntad. Si la 
ciencia es con la que son bienaventurados los que lloran, 
oremos para que se cumpla su voluntad así en la tierra 
como en el cielo, porque cuando el cuerpo consiente en las 
inspiraciones del espíritu, como la tierra se somete al cielo, 
no lloraremos. Si la fortaleza es con la que son bienaven- 
turados los que tienen hambre, oremos para que nuestro 
pan cotidiano se nos conceda hoy, y podamos llegar por 
medio de él a la plenísima saciedad. Si es con un consejo 
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saludable, con el cual los bienaventurados son misericor- 
diosos para que Dios se apiade de ellos, perdonemos las 
deudas, para que se nos perdonen las nuestras. Si el en- 
tendimiento es con el cual son bienaventurados los de 
limpio corazón, oremos para no caer en la tentación, para 
que no tengamos un corazón con doblez, apeteciendo las 
cosas temporales y terrenas, acerca de las que versan todas 
nuestras tentaciones. Si es sabiduría aquélla con la cual 
son bienaventurados los pacíficos, puesto que se llamarán 
hijos de Dios, roguemos para que se nos libre de todo mal 
y esta misma libertad nos hará hijos libres de Dios. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 19,6 
Como nos había hecho solícitos el recuerdo de nuestro en- 
emigo el demonio, cuando el Señor nos enseñó a decir: 
"Líbranos de mal", otra vez nos da a conocer su atrevimi- 
ento en estas palabras que se encuentran en algunos libros 
griegos: "Puesto que suyo es el reino, y la virtud, y la glor- 
la". Si el reino es suyo, nada tenemos que temer, porque 
quien pelea contra nosotros también le está subordinado. 
Siendo, pues, suya la virtud y la gloria infinita, no sola- 
mente puede librarnos de todo mal, sino también con- 
cedernos su gloria. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 14 
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Todo esto pertenece a las cosas que preceden. Cuando 
dice: "Tuyo es el reino", corresponde a aquello que había 
dicho: "Venga tu reino", para que no haya alguno que diga: 
"Luego Dios no tiene reino en la tierra"; y en cuanto dice: 
"Y la virtud”, corresponde a aquello que había dicho: "Há- 
gase tu voluntad así en la tierra como en el cielo", para que 
no haya quien diga que Dios no puede hacer todo lo que 
quiere; y en cuanto dice: "Y la gloria", responde a todo lo 
que sigue en lo que aparece la gloria de Dios. 


Evangelio según san Mateo, 6:14-15 


"Porque si perdonareis a los hombres sus pecados, os perdon- 
ará también vuestro Padre celestial los vuestros. Mas si no per- 
donareis a los hombres, tampoco vuestro Padre os perdonará 
vuestros pecados". (vv. 14-15) 
Rábano 
Como nuestro Señor había dicho: Amén , había dado a en- 
tender que Dios concede indefectiblemente todo cuanto se 
pide bien, cuando los que piden no menosprecian el cump- 
lir lo pactado en la condición añadida, y por esto se añade: 
"Pero si perdonáis a los hombres sus pecados." 


San Agustín, de sermone Domini, 2, 11 
En esto no debe pasarse en silencio que, de todas las sen- 
tencias, con las cuales el Señor nos mandó que orásemos, 
creyó oportunamente recomendarnos de una manera espe- 
cial la que afecta a la remisión de los pecados, en la que 
quiso que fuésemos caritativos, lo cual es un consejo para 
evitar todas las debilidades. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 14 
No dice que primero nos perdona Dios para que después 
nosotros perdonemos a nuestros deudores. Dios sabe, 


527/5706 


pues, que los hombres mienten y que aun cuando ob- 
tengan el perdón de sus pecados, ellos no perdonan a sus 
deudores, por ello dice que primero perdonemos y que 
después pidamos nuestro perdón. 


San Agustín, Enchiridion, 74 
El que no perdona al que le pide perdón arrepentido de su 
pecado y no lo perdona de corazón, no espere en manera 
alguna que Dios le perdone sus pecados, y por ello añade: 
"Mas si no perdonareis a los hombres, tampoco vuestro 
Padre os perdonará vuestros pecados". 


San Cipriano, de oratione Domini 
No podrás tener excusa alguna en el día del juicio, cuando 
seas juzgado según tu misma sentencia y cuando tú mismo 
sufras lo que has hecho con otros. 


San Jerónimo 
Pero está escrito: "Yo he dicho: sois dioses, pero vosotros 
como hombres moriréis". Esto se ha dicho por que los 
hombres han merecido ser tales, de dioses que eran, por 
sus pecados. Y en verdad que son llamados con razón 
hombres todos aquellos a quienes se les perdonan los 
pecados. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 19,7 
Por lo tanto hace mención de los cielos y del Padre, para 
llamar la atención del que oye. Ninguna cosa se asemeja 
tanto a Dios, como perdonar a los que hacen alguna 
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injuria. No es oportuno que sea feroz un hijo que procede 
de tal Padre. Y como está llamado a poseer el cielo, debe 
tener cierta propiedad en sus acciones, que se conforme 
con esta clase de vida. 


Evangelio según san Mateo, 6:16-16 


"Y cuando ayunéis, no os pongáis tristes como los hipócritas. 
Desfiguran sus rostros para hacer ver a los hombres que ayun- 
an. En verdad os digo que recibieron su galardón". (v. 16) 
Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectun in Matthaeum, 
hom. 15 
Como la oración es fuerte cuando se hace con un espíritu 
humilde y con un corazón contrito, y como no puede de- 
cirse que el que disfruta de las delicias de esta vida tenga 
un corazón humilde y un corazón contrito -bien sabido es 
que la oración sin el ayuno es flaca y enferma- por lo tanto, 
todos aquéllos que han querido rogar por alguna necesid- 
ad, han juntado siempre el ayuno con la oración, porque el 
ayuno es el apoyo de la oración. Por esto, nuestro Señor 
después de habernos enseñado a orar nos habla del ayuno, 
diciendo: "Cuando ayunéis, no os pongáis tristes como los 
hipócritas”. Sabía, pues, el Señor, que la vanagloria ataca a 
todo lo bueno, y por eso manda cortar la espina de la vana- 
gloria que nace en buena tierra, para que no sofoque el 
fruto del ayuno. No puede suceder que no sufra el que ay- 
una; pero mejor es que el ayuno te manifieste a ti, que no 
tú al ayuno. No puede suceder que el que ayuna esté 
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contento y por lo tanto no dijo: "No queráis aparecer 
tristes". Los que aparecen pálidos en virtud de algunas im- 
posturas, éstos no están tristes, pero se fingen como tales. 
Por el contrario, el que está triste en virtud de un ayuno 
prolongado no aparece triste, sino que en realidad lo está. 
Y por esto añade: "Exterminan sus rostros para hacer ver a 
los hombres que ayunan". 


San Jerónimo 

La palabra exterminan , que en las Escrituras Sagradas 
ha perdido su vigor por equivocación de los intérpretes, 
significa mucho más que lo que de común se comprende. 
Son exterminados aquellos a quienes se destierra, porque 
son enviados fuera de los términos. En vez de esta palabra 
exterminan, debemos usar siempre la palabra descompon- 
en. Descompone el hipócrita su rostro, para manifestar 
tristeza, y cuando está alegre en su alma lleva el luto en su 
cara. 


San Gregorio, Moralia, 8, 30 
Porque unas veces se presentan pálidos, su cuerpo como 
que se cae de debilidad, el pecho se levanta por los sus- 
piros que lo agitan, y nada buscan con tanto trabajo sino el 
conseguir la humana estimación. 


San LeónMagno, in sermone 4 de Epiphania, 5 
No son buenos los ayunos que no provienen del convenci- 
miento de la conciencia, sino del arte de engañar. 
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Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 15 
Si el que ayuna aparece triste, es un hipócrita, pero 
¿cuánto peor es el que no ayuna, pero que pinta en su 
rostro, por medio de invenciones de su imaginación, cierta 
palidez en señal de que ayuna? 


San Agustín, de sermone Domini, 2, 12 

Debe advertirse especialmente en este capítulo que puede 
haber jactancia, no sólo en el brillo y en la apariencia de las 
cosas corporales, sino también en las mismas miserias dig- 
nas de lamentarse. Esto es tanto más peligroso en cuanto 
engaña, porque se hace aparecer con el nombre de servicio 
de Dios. El que brilla por el cuidado excesivo de su cuerpo, 
y por el brillo de su vestido y de las demás cosas que le ad- 
ornan, fácilmente puede comprenderse que es amigo de 
seguir las pompas y vanidades del mundo, y no engaña a 
los demás con la apariencia de una santidad engañosa. 
Pero el que profesando la imitación de Cristo hace que se 
fijen los ojos de los demás hombres en su extraordinaria 
tristeza, en los harapos con que se viste a este fin -cuando 
haga esto por su propia voluntad, y no lo sufra por necesid- 
ad-, puede muy bien ser conocido por las demás obras que 
practique, si esto lo hace por desprecio del lujo superfluo o 
por algún mal fin. 


Remigio 
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El fruto del ayuno de los hipócritas se manifiesta en las pa- 
labras que a continuación dice el Salvador: "Para hacer ver 
a los hombres que ayunan. En verdad os digo que recibi- 
eron su galardón". 


Evangelio según san Mateo, 6:17-18 


"Mas tú, cuando ayunas, unge tu cabeza y lava tu cara para no 
parecer a los hombres que ayunas, sino solamente a tu Padre, 
que está en lo escondido: y tu Padre, que ve en lo escondido, te 
galardonará". (vv. 17-18) 
Glosa 
Enseñó Jesucristo lo que no debía hacerse, y ahora enseña 
lo que debe hacerse, diciendo: "Mas tú, cuando ayunas, 
unge tu cabeza, etc.". 


San Agustín de sermone Domini, 2, 12 
Suele preguntarse el significado de lo que aquí se dice. No 
es posible creer que Jesucristo mandase que aunque lave- 
mos la cara todos los días, cuando ayunamos debamos un- 
tar nuestros cabellos, lo cual todos consideran como muy 
impropio. 

Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectun in Matthaeum, 

hom. 15 
Por lo tanto, si manda que no estemos tristes, para que por 
medio de la tristeza no manifestemos a los hombres que 
ayunamos, ¿por qué manda ungir la cabeza y lavar la cara? 
Con todo, la unción de la cabeza y el acto de lavarse la cara, 
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si los que ayunan los observan siempre, concluirán por ser 
señales de ayuno. 


San Jerónimo 
Pero aquí se habla de la costumbre que había en Palestina 
de ungirse la cabeza en los días de fiesta. Así, el Señor 
mandó que cuando ayunemos, nos manifestemos conten- 
tos y alegres. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectun in Matthaeum, 

hom. 15 
La interpretación sencilla de esto es que no debe entender- 
se literalmente, así como lo demás que antecede, como si 
dijese: "Debes estar tan lejos de la ostentación del ayuno, 
que si es posible (lo cual no es muy oportuno), debes hacer 
aun lo que, por el contrario, parece ser indicio de lujuria o 
de comida", y por eso sigue: "Para no parecer a los 
hombres que ayunas". 


San Juan Crisóstomo homiliae in Matthaeum, hom. 

20,1 
Hablando de la limosna no dijo sencillamente esto, sino 
que dijo que la limosna no debe hacerse en presencia de 
los hombres, añadiendo: "Para ser vistos por ellos". Pero 
en el ayuno y en la oración no añadió esto, porque la 
limosna es imposible que esté oculta en absoluto, pero la 
oración y el ayuno sí. No es pequeño fruto el menosprecio 
de la gloria humana. Es entonces cuando uno está libre del 
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yugo de los hombres. Y obrando no por ellos sino por la 
virtud, se ama realmente esta última y se obra por ella 
misma. Así como nosotros estimamos la afrenta cuando la 
sufrimos, no por nosotros sino por otros a quienes 
amamos, así no conviene practicar la virtud para que otros 
lo vean, ni obedecer a Dios por los hombres, sino por el 
mismo Dios. Y por ello sigue: "Sino solamente a tu Padre 
que está en lo escondido". 


Glosa 
Esto es, a tu Padre celestial, que es invisible o que habita 
en el corazón por medio de la fe. Ayuna para Dios el que se 
mortifica por su amor, y el que da a otro aquello de lo que 
se priva a sí mismo. 


Prosigue el Salvador: "Y tu Padre que ve en lo escondido, 
etc." 

Remigio 
Es suficiente para ti que quien conoce tu conciencia sea el 
mismo que te ha de premiar. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectunm in Matthaeum, 
hom. 15 
Espiritualmente se entiende la conciencia por cara del 
alma. Así como en presencia de los hombres es agradable 
una cara limpia, así ante los ojos de Dios es hermosa una 
conciencia pura. Los hipócritas que ayunan para agradar a 
los hombres destruyen estas dos caras, queriendo engañar 
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a la vez a Dios y a los hombres. Todo pecado lacera la con- 
ciencia. Si habéis limpiado vuestra alma de pecado y 
habéis lavado vuestra conciencia, ayunáis como debéis 
hacerlo. 


San León Magno, in sermone 6 de Quadragesima, 2 

Es preciso realizar el ayuno, no privándose solamente de 
los alimentos, sino procurando evitar el pecado y los vicios. 
Dado que no nos mortificamos sino para extinguir en 
nosotros la concupiscencia. Y el resultado de la mortifica- 
ción debe ser el abandono de las acciones deshonestas y de 
las voluntades injustas. Esta manera de entender las exi- 
gencias de la fe no excusa a los que están enfermos de 
practicarlas, pues en un cuerpo lánguido puede encon- 
trarse un alma sana. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 15 
En sentido espiritual, Cristo es vuestra Cabeza. Dad de be- 
ber al sediento y dad de comer al hambriento, y así habréis 
incensado con perfumes a vuestra cabeza, a saber, a Cristo 
que dice en el Evangelio: "Lo que habéis hecho con uno de 
estos pequeños lo habéis hecho conmigo" ( Mt 25,40). 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 16,6 
Dios aprueba aquel ayuno que hace quien da limosna a los 
demás. Todo esto de lo cual te privas a ti mismo, lo 
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entregas a otros, para que por lo mismo por lo que tu carne 
es afligida, se fortifique la carne de tu prójimo pobre. 


San Agustín, de sermone Domini, 2, 12 
Consideramos a la cabeza como la razón, porque se en- 
cuentra en la parte superior del alma y gobierna los demás 
miembros del cuerpo. Luego el ungir la cabeza es tanto 
como alegrarse. Alégrese interiormente porque ayuna, el 
que ayunando se separa de las aspiraciones del mundo 
para quedar sometido a Dios. 


Glosa 
He aquí por qué en el Nuevo Testamento no todas las co- 
sas pueden entenderse al pie de la letra. Es ridículo creer 
que debemos derramar aceite sobre nosotros cuando ayun- 
amos. Lo que debemos hacer es ungirnos con el espíritu 
del amor de Aquél de cuyos sufrimientos debemos parti- 
cipar, mortificándonos y ungiendo nuestras inteligencias. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 15 
Propiamente hablando, debe lavarse la cara, pero no la 
cabeza que debe ser ungida. Todo el tiempo que vivimos en 
este cuerpo, nuestra conciencia está manchada por los 
pecados. Pero Jesucristo que es nuestra cabeza, no cometió 
pecado alguno. 


Evangelio según san Mateo, 6:19-21 


"No queráis atesorar para vosotros tesoros en la tierra, donde 
el orín y la polilla los consumen: y en donde los ladrones los 
desentierran y roban. Mas atesorad para vosotros tesoros en el 
cielo, en donde ni los consume orín ni polilla, y en donde los 
ladrones no los desentierran ni roban. Porque en donde está tu 
tesoro, allí también está tu corazón". (vv. 19-21) 

San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 20,2 
Después de que manifestó la malicia de la vanagloria, 
creyó el Salvador muy oportuno hablar del menosprecio de 
las riquezas. Ninguna otra cosa hace desear tanto las 
riquezas como el deseo de la gloria. Por esto los hombres 
presentan gran número de criados, caballos cubiertos de 
oro y mesas adornadas con plata. No para reportar de ello 
alguna utilidad sino para hacer ostentación delante de 
muchos. Y esto es lo que dice el Señor cuando continúa: 
"No queráis atesorar para vosotros tesoros en la tierra". 


San Agustín, de sermone Domini, 2, 13 
Si alguno hace estas cosas con el objeto de conseguir algún 
beneficio terreno, no podrá decirse que tiene el corazón 
limpio aquel que se complace con las cosas de la tierra. El 
que se une a una naturaleza inferior, mancha la suya, 
aunque aquélla a la que se ha unido no esté manchada en 
su especie. Y así como el oro se deteriora cuando se mezcla 


539/5706 


con plata pura, así también nuestra alma se mancha 
cuando se mezcla con la tierra, por muy buena que sea en 
su clase 7. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 15 
Como nuestro Señor nada había enseñado acerca de la 
limosna, de la oración y del ayuno, sino que sólo había rep- 
robado el su fingimiento, ahora de las tres cosas mencion- 
adas deduce tres consecuencias de enseñanza. La primera 
de ellas afecta a la limosna de esta manera y en este orden: 
"No queráis atesorar para vosotros, etc". "Cuando das 
limosnas, no quieras tocar la trompeta delante de ti"; y 
después prosigue: "No queráis atesorar para vosotros te- 
soros en la tierra". Aquí, en primer lugar, da consejo para 
que se haga limosna; en segundo lugar manifiesta cuál sea 
la utilidad de la limosna; y en tercero, exhorta a que el 
temor de la pobreza que pueda sobrevenir, no impida a la 
voluntad dar limosna. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 20,2 
Habiendo dicho: "No queráis atesorar para vosotros tesor- 
os en la tierra", añade: "En donde los consume orín y po- 
lilla", para demostrar que los tesoros de la tierra, tanto por 
el lugar como por las personas los dañan, perjudican, 
mientras que los del cielo producen gran utilidad. Por esto 
decía: "¿Por qué temes que se te acabe el dinero si das 
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limosna? Da, pues, limosna y ella te traerá el aumento de 
las riquezas, porque se añadirán las que están en el cielo, 
las cuales perderás si no das limosna". Y no dijo: "Las de- 
jarás a otro", porque esto es agradable a los hombres. 


Rábano 
Pone tres cosas, según las tres clases de riquezas: los 
metales se destruyen por el orín, los vestidos por la polilla. 
Pero hay otras cosas a las que no afecta ni el orín ni la po- 
lilla, como son las piedras preciosas, y por eso pone su de- 
strucción a los ladrones que pueden robar toda clase de 
riquezas. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 15 
En otros textos se encuentra: "Porque los destruyen la 
comida y la polilla". Todos los bienes del mundo pueden 
destruirse de tres maneras. O por sí mismos, como cuando 
se vuelven viejos y se llenan de polilla, según acontece a los 
vestidos. O por los mismos dueños que se los comen, 
viviendo con lujuria. O por los extraños, cuando engañan a 
los propios dueños por medio del fraude, o por la fuerza, o 
por las calumnias, o por otro modo cualquiera. Es decir, 
todos los que se llaman ladrones, porque desean hacer que 
las cosas ajenas les sean propias. Pero dirás: ¿Acaso los 
que hacen estas cosas también las pierden? Pero que mien- 
tras que unos, hablando con propiedad, no las pierden, sí 
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las pierden los otros, a quienes se las arrebatan. En verdad, 
las riquezas mal conservadas pueden perderse fácilmente, 
si no de una manera material, de una manera espiritual, 
porque no aprovechan a su dueño para conseguir su 
salvación. 


Rábano 
Hablando de una manera alegórica, el orín significa la 
soberbia, que oscurece el brillo de las virtudes, y la polilla 
, que muerde el buen deseo, y por esto descompone lo 
compacto de la unidad. Ladrones son los herejes y los de- 
monios, que siempre están dispuestos a quitarnos las gra- 
cias espirituales. 


San Hilario, homiliae in Matthaeum, 5 
Por lo demás, la alabanza celestial es eterna y no puede ser 
robada por el hurto del ladrón, ni mortificada por el orín y 
la polilla de la envidia. Y por ello prosigue: "Mas atesorad 
para vosotros tesoros en el cielo, en donde ni lo consume 
orín ni polilla, y en donde los ladrones no los desentierran 
ni los roban". 


San Agustín de sermone Domini, 2, 13 
Yo no considero en este lugar el cielo como una cosa 
corpórea, porque todo cuerpo es tierra. Debe despreciar 
todas las cosas del mundo aquél que atesore para sí tesoros 
en el cielo, del que se ha dicho: "El cielo son los cielos para 
Dios" ( Sal 113,16), esto es, en el firmamento espiritual. El 
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cielo y la tierra pasarán. No debemos, pues, colocar 
nuestro tesoro en lo que puede pasar (o constituir nuestro 
corazón), sino en lo que permanece siempre. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 15 
¿Qué es, pues, mejor, el amontonar sobre la tierra, donde 
no es segura su conservación, o en el cielo, donde es segura 
su defensa? ¡Qué necedad tan grande es amontonar bienes 
donde se ha de dejar, y no enviarlos allí a donde se ha de 
ir! Coloca tus riquezas allí donde tienes tu patria. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 20,3 
Como no todo tesoro de la tierra se destruye por el orín y la 
polilla ni se roba por los ladrones, añade aquello diciendo: 
"Donde está tu tesoro, allí está tu corazón". Como si dijese: 
"Aun cuando no suceda lo primero, no sufrirás pequeña 
pérdida, apegado a las cosas inferiores, hecho su esclavo, 
caído del cielo e incapaz de pensar en las cosas sublimes". 


San Jerónimo 
Esto no debe entenderse solamente del dinero, sino de to- 
das las cosas que se poseen en la tierra. Para el goloso, su 
dios es el vientre; para el lascivo, su tesoro es la impureza; 
para el amante, la liviandad. Cada uno es esclavo del que le 
ha vencido. Allí, pues, tiene su corazón donde tiene su 
tesoro. 
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Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 15 
Ahora trata sobre la utilidad que se percibe cuando se hace 
limosna. El que coloca su tesoro en la tierra nada tiene que 
esperar en el cielo. ¿Qué esperará encontrar en el cielo 
aquel que nada ha enviado? Por lo tanto, peca dos veces: 
primero, porque atesora cosas malas, segundo, porque 
tiene su corazón fijo en la tierra. Asimismo, por causas 
contrarias obra bien doblemente quien atesora tesoros en 
el cielo. 


Notas 


1. Por esta metáfora no debe entenderse un rechazo a la materia y a las co- 


sas creadas, sino más bien el rechazo al pecado. 


Evangelio según san Mateo, 6:22-23 


"La antorcha de tu cuerpo es tu ojo. Si tu ojo fuere simple, todo 
tu cuerpo será luminoso. Mas si tu ojo fuere malo, todo tu 
cuerpo será tenebroso. Pues si la lumbre que hay en ti, son ti- 
nieblas, ¿cuán grandes serán las mismas tinieblas?" (v. 22-23) 
San Juan Crisóstomo homiliae in Matthaeum, hom. 
20,3 
Después que hizo mención del entendimiento reducido a 
esclavitud y cautivado, como esto no podía conocerse fácil- 
mente por muchos, pasa a enseñar sobre cosas exteriores, 
diciendo: "La antorcha de tu cuerpo", etc. Como diciendo: 
"Si no has conocido aún qué se entiende por detrimento 
del entendimiento, conócelo ahora en las cosas tempor- 
ales”. Lo que es el ojo para tu cuerpo, eso es el entendimi- 
ento para tu alma. Así como una vez perdidos los ojos se 
pierde el poder para obrar en los demás miembros, porque 
se les apaga la luz, así, una vez oscurecida la inteligencia, la 
vida es abrumada por muchos males. 


San Jerónimo 
Todo esto se refiere a los sentidos, del mismo modo que el 
cuerpo queda en tinieblas si el ojo no está sano, así el alma, 
si pierde su inocencia, todos sus sentidos (o lo que es lo 
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mismo, la parte sensible del alma), quedan envueltos en la 
oscuridad. Por ello dice: "Pues si la lumbre que hay en ti 
son tinieblas, ¿cuán grandes serán las mismas tinieblas?” 
Esto es, si el sentido, que es la luz del alma, se oscurece por 
el vicio, verás cómo aquello que es oscuro por sí mismo 
será envuelto en tinieblas. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 15 
Parece que aquí no habla del ojo corporal ni de este cuerpo 
que se ve en el exterior, porque entonces hubiera dicho: "Si 
tu ojo fuere sano o enfermo". Pero lo que dice es: "Sencillo 
o malo". ¿De qué le serviría como luz exterior tener un ojo 
benigno pero enfermo? Y si le tuviese maligno, pero sano, 
¿no le sepultaría en las tinieblas? 


San Jerónimo 
El hombre que tiene los ojos legañosos ve multiplicadas las 
luces, mientras que el ojo simple y puro ve las cosas 
simples y puras. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectun in Matthaeum, 
hom. 15 
O bien se habla del ojo interior, no del exterior. Este lucero 
es la inteligencia, por medio de la cual el alma ve a Dios. 
Todo aquél que tiene su corazón inclinado hacia Dios tiene 
su ojo luciente, esto es, su inteligencia está limpia y no está 
oscurecida por las concupiscencias de la tierra. Las 
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tinieblas, pues, en nosotros, son los sentidos corporales, 
que siempre apetecen las cosas que son propias de las ti- 
nieblas. Por lo tanto, el que tiene su ojo limpio, esto es, la 
inteligencia espiritual, conserva su cuerpo luminoso, esto 
es, sin pecado, pues aunque la carne desea las cosas malas 
el hombre la mortifica por medio del temor divino. Pero el 
que tiene su ojo malo, esto es, la inteligencia oscurecida 
por la maldad o perturbada por la concupiscencia, tiene su 
cuerpo tenebroso. No resiste a la carne cuando desea las 
cosas malas, porque no tiene esperanza en el cielo, que es 
la que nos concede valor para resistir a las pasiones. 


San Hilario, homiliae in Matthaeum, 5 

Hablando del oficio de la luz del ojo, expresó también la 
luz del corazón, la que, si es sencilla y luciente, permane- 
cerá así, dando al cuerpo la claridad de la eterna luz, e in- 
fundirá a la corrupción de la carne el esplendor de su ori- 
gen, esto es, en la resurrección. Pero si está oscurecido por 
los pecados y la mala voluntad, el ojo será malo y la nat- 
uraleza del cuerpo estará sujeta a los vicios de la 
inteligencia. 


San Agustín, de sermone Domini, 2, 13 
O bien debemos entender aquí por ojo nuestra intención, 
la cual si está limpia y es recta, todas las obras que 
hacemos según ella son buenas, y a todas éstas llamó Jesús 
"todo el cuerpo". También el Apóstol llama miembros 
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nuestros a nuestras mismas obras, cuando dice en su carta 
alos Colosenses: "Mortificad vuestros miembros que están 
sobre la tierra: la fornicación, la inmundicia", etc ( Col 
3,5). Debe considerarse lo que cada uno hace no por la 
manera que cada uno lo haga, sino según el fin que se pro- 
ponga. Esta es, pues, en nosotros la luz, porque siempre 
creemos que hacemos con buen fin todo lo que hacemos: 
todo lo que se manifiesta se llama luz ( Ef 5,13). Los 
hechos que se realizan en la sociedad de los hombres tien- 
en para nosotros un éxito dudoso, y por esto los llamó ti- 
nieblas. ¿Puedo yo saber, cuando doy una limosna a un 
pobre, qué es lo que hará con ella? Luego si la misma in- 
tención del corazón que ya te es conocida, se oscurece con 
el deseo de las cosas temporales, con mucha más razón el 
mismo hecho cuyo resultado es incierto, será tenebroso, 
porque aun cuando de él resulte alguien beneficiado, como 
tú no ibas con buena intención, no podrá decirse que aquel 
beneficio se deba a ti en la forma que haya podido resul- 
tarle al otro. Pero si haces algo con buena intención, esto 
es, con el fin de hacer una obra de caridad, entonces tus 
acciones serán puras y agradarán en la presencia del 
Señor. 


San Agustín, contra mendacium, 7 
Las cosas que son ciertamente pecados no pueden hacerse 
con buena intención, sea lo que fuere. Todas las acciones 
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de los hombres, según respondan a causas buenas o malas, 
se llamarán también buenas o malas, cuando por sí mis- 
mas no sean pecados. Así como es bueno dar de comer a 
los pobres si esto se hace por caridad, así también es malo 
si esto se hace por jactancia. Pero cuando las acciones son 
ya pecados en sí mismas como el robo, el estupro y otras 
cosas por el estilo, ¿quién dirá que pueden hacerse por 
buen motivo, o que no son pecado? Entonces diría cu- 
alquiera: "Robemos a los ricos para que tengamos qué dar 
alos pobres". 


San Gregorio Magno, Moralia, 28, 15 
O de otro modo: "Si la luz que está en ti son tinieblas", etc. 
Si aquello que hemos empezado a hacer con buen fin lo es- 
tropeamos con una intención torcida, ¿cuánto más 
tenebrosas serán las cosas que no ignoramos que sean 
malas, aun cuando las hacemos? 

Remigio 
La fe se asemeja a la antorcha, porque por ella se ilumina 
la marcha del hombre interior, esto es, su acción, para que 
no tropiece, según aquellas palabras del Salmo: "Tu pa- 
labra es la antorcha para mis pies" ( Sal 118,105). Pues si 
ésta estuviese limpia y fuere sencilla, todo tu cuerpo es- 
taría perfectamente iluminado, pero si estuviese sórdida, 
todo tu cuerpo será tenebroso. O bien por antorcha se en- 
tiende el jefe de una iglesia, el cual, con toda propiedad, se 
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gresía sujeta a él, que sería el cuerpo. Por lo tanto, si el jefe 
de una iglesia se equivoca, ¿con cuánta más razón se equi- 
vocará el pueblo que le está encomendado? 


Evangelio según san Mateo, 6:24-24 


"Ninguno puede servir a dos señores, porque o aborrecerá al 
uno y amará al otro, o al uno sufrirá y al otro despreciará. No 
podéis servir a Dios y a las riquezas". (v. 24) 
Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectun in Matthaeum, 
hom. 16 
Había dicho el Señor antes que el que tiene una inteligen- 
cia espiritual podrá conservar su cuerpo sin pecado, pero 
el que no la tiene no puede. La razón de esto la añade 
cuando dice: "Ninguno puede", etc. 


Glosa 
Se ha dicho arriba que una intención terrena hace malo lo 
que es bueno, de donde alguno ha podido deducir: "Yo 
haré obras buenas con fines temporales y con fines celesti- 
ales". Contra lo cual dice el Señor: "Ninguno puede servir a 
dos señores”. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 21,1 
Ya había el Señor refrenado la tiranía de la avaricia con 
muchas y grandes razones pero ahora añade otras más 
amplias. Las riquezas no nos dañan precisamente porque 
arman a los ladrones contra nosotros y porque oscurecen 
nuestra inteligencia, sino porque también nos separan de 
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Dios. Y esto lo prueba con una razón muy fácil de com- 
prender: "Ninguno puede servir a dos señores". Dice dos, 
porque mandan cosas contrarias. Si se entendiesen no ser- 
ían dos sino uno, y manifiesta esto por lo que añade en 
seguida: "Porque aborrecerá al uno y amará al otro, o al 
uno sufrirá y al otro despreciará". Pone dos para de- 
mostrar que es fácil el tránsito a otra cosa mejor, diciendo: 
"Me he hecho esclavo del dinero" (amando las riquezas). Y 
demuestra que es posible llegar a otro estado, a saber, no 
sufriendo la esclavitud, sino despreciándola. 


Glosa 

O bien se refiere el Señor a dos clases de sirvientes: unos 
sirven con gusto y por afecto, y otros servilmente y por 
temor. Cuando uno sirve por cariño a uno de dos señores 
enemigos, es necesario que aborrezca al otro. Pero si le 
sirve por temor, se hace necesario que mientras obedece a 
uno aborrezca al otro. Si las cosas terrenas, o Dios, domin- 
an en el corazón del hombre, éste se halla atraído por 
fuerzas contrarias. Dios, atrayendo a su siervo hacia las co- 
sas sublimes, y la tierra que le inclina hacia las cosas inferi- 
ores. Por esto, como poniendo fin, añade: "No podéis ser- 
vir a Dios y a las riquezas". 


San Jerónimo 
La palabra mammona en siríaco quiere decir riquezas. 
Oiga esto el avaro que se honra con el nombre de cristiano: 
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no se puede a la vez servir a Dios y a las riquezas. Y sin em- 
bargo no dijo: "El que tiene riquezas", sino: "El que sirve a 
las riquezas". El que es esclavo de las riquezas las guarda 
como esclavo, pero el que sacude el yugo de su esclavitud, 
las distribuye como señor. 


Glosa 
Por mammona se entiende también al diablo, que 
preside a las riquezas; no porque pueda darlas, a menos 
que Dios se lo permita, sino porque engaña a los hombres 
por medio de ellas. 


San Agustín, de sermone Domini, 2, 14 
El que sirve, pues, a la mammona (esto es, a las riquezas) 
también sirve a aquel que, puesto a la cabeza de todas ellas 
por razón de su perversidad, es llamado por Dios príncipe 
de este mundo. O de otro modo, manifiesta quiénes son es- 
tos dos señores cuando dice: "No podéis servir a Dios y a 
las riquezas", o lo que es lo mismo, a Dios y al diablo, 
porque el hombre aborrecerá a éste y amará al otro (esto 
es, a Dios), o sufrirá al uno y despreciará al otro. Sufre un 
duro dominio todo el que sirve a las riquezas. Cegado por 
su codicia, vive sometido al diablo, y no lo quiere. Como 
aquel que está unido a la sierva de otro por la concupiscen- 
cia, sufriendo una dura esclavitud, aun cuando no ame a 
aquél cuya sierva ama. Obsérvese que ha dicho: "Y despre- 
ciará al otro", y no: "Le aborrecerá", porque apenas hay 
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despreciar, esto es, no temerle a causa de la confianza que 
inspira su bondad. 


Evangelio según san Mateo, 6:25-25 


"Por lo tanto os digo: No andéis afanados para vuestra alma 
qué comeréis, ni para vuestro cuerpo qué vestiréis. ¿No es más 
el alma que la comida y el cuerpo más que el vestido?" (v. 25) 
San Agustín, de sermone Domini, 2, 15 
El Señor había enseñado antes que aquel que quiere amar 
a Dios y cuidar de no ofenderlo no debe hacerse la ilusión 
de que puede servir a dos señores a la vez, con el fin de que 
el corazón no se divida, aunque ya no busque las cosas su- 
perfluas y sí las necesarias. Así, con el objeto de que la in- 
tención no se incline a separarse de unas y de otras, añade 
diciendo: "Por lo tanto os digo: No andéis afanados para 
vuestra alma qué comeréis, etc." 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 21,2 
No dijo esto porque el alma necesite de comida (pues es in- 
corpórea), sino que habló según era común costumbre. Por 
lo demás, el alma no puede permanecer en el cuerpo si éste 
no se alimenta. 


San Agustín, de sermone Domini, 2,15 
Debemos creer que aquí se entiende por alma la vida 
sensible. 


San Jerónimo 
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En algunos códices se ha añadido: "Ni qué bebáis". Luego 
se refiere a aquello que la naturaleza concede a las fieras, a 
las bestias y también a los hombres, y siéndonos esto 
común, no podemos vivir libres de este cuidado. Pero se 
nos manda que no andemos solícitos acerca de lo que 
hemos de comer, porque con el sudor de nuestra frente de- 
bemos prepararnos el pan. El trabajo debe ejercitarse, mas 
se debe evitar el afán. Lo que aquí se dice debemos enten- 
derlo respecto de la comida carnal y del vestido. Por lo de- 
más, respecto de las comidas espirituales y de los vestidos, 
siempre debemos ser solícitos. 


San Agustín, de haeresibus, 57 
Se llaman euquitas , ciertos herejes que opinan que no es 
lícito al monje trabajar para sostener la vida, y que por lo 
tanto, todos los monjes deben hacer profesión de absten- 
erse en absoluto del trabajo. 


San Agustín, de opere monachorum, 1ss 
Dicen, pues: no les mandó el Apóstol que se ocupasen en 
trabajos corporales, en los que se ejercitan los labradores y 
los artesanos, cuando dijo ( 2Tes 3,10): "El que no quiera 
trabajar que no coma". Y no podría en absoluto ser con- 
trario al Evangelio, cuando dice el Señor: "Por lo tanto os 
digo: No andéis solícitos". 
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En las palabras del Apóstol debemos entender los trabajos 
espirituales, acerca de los que dice en su primera carta a 
los fieles de Corinto ( 1Cor 3,6): "Yo he plantado, Apolo ha 
regado". Y así piensan obedecer a la vez a la sentencia 
apostólica y evangélica, admitiendo que el Evangelio 
mandó no cuidarse de la indigencia corporal de esta vida, y 
que el Apóstol dijo del trabajo y la comida espiritual: "El 
que no quiere trabajar que no coma". Primeramente 
probemos que el Apóstol quiso que los que sirven a Dios se 
ejerciten en trabajos corporales. Había empezado diciendo 
( 2Tes 3,7-10): "Vosotros sabéis cómo debéis imitarnos: 
nosotros no hemos andado inquietos entre vosotros, ni 
hemos comido el pan de alguno sin ganarlo antes; puesto 
que hemos pasado el día y la noche sufriendo con el tra- 
bajo y la fatiga para no ser gravoso a ninguno; no porque 
no tuvimos poder, sino para enseñaros a vivir en la forma 
en que nos debéis imitar. He ahí por qué, mientras hemos 
estado entre vosotros, os hemos dicho que, si alguno no 
quiere trabajar, no coma". ¿Qué puede decirse respecto de 
esto, cuando con su ejemplo había enseñado lo mismo que 
mandaba, esto es, a trabajar corporalmente? Que el 
Apóstol trabajaba corporalmente se manifiesta en los 
Hechos de los Apóstoles ( Hch 18,2-3) con este pasaje: 
"Permaneció con Aquila y con su mujer Priscila, traba- 
jando con ellos; eran, pues, constructores de tiendas de 
campaña" ( Hch 18,3). Y sin embargo Dios había 
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constituido al Apóstol como predicador del Evangelio, 
como soldado de Cristo, como plantador de su viña, como 
pastor de su rebaño, y por lo tanto para que viviese del 
Evangelio. El, con todo, nunca exigió lo que se le debía, 
para dar ejemplo a los demás que desean exigir aun lo que 
no se les debe. 


Oigan, pues, los que no tienen el poder que aquél tenía, 
para que trabajando, no ya solamente con el espíritu, co- 
man el pan ganado con su trabajo corporal ( Hch 21). Si 
son evangelistas, si son ministros del altar, si son los que 
administran los sacramentos, tienen facultades para ello. 
Si acaso tenían algo en el mundo con lo que pudiesen fácil- 
mente y sin trabajo material sostener esta vida, después de 
convertirse al Señor lo distribuyeron a los pobres. Debe 
creerse su imposibilidad de ganar el pan y proveer a sus 
necesidades, y no atender al lugar en el cual han invertido 
lo que tenían, puesto que todos los cristianos forman una 
sociedad ( Hch 22). Pero en cuanto a los que vienen a la 
profesión del servicio de Dios dejando la vida rústica, el 
taller u otra profesión manual, no pueden excusarse de tra- 
bajar. De ningún modo conviene que allí donde los sen- 
adores trabajan, los obreros vivan ociosos, y que adonde 
vienen después de haber abandonado sus complacencias 
los que fueron dueños de predios, allí se hagan delicados 
los rústicos. Así cuando el Señor dice: "No queráis andar 
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solícitos", no lo dice con el objeto de que no busquen lo ne- 
cesario con lo que puedan vivir honradamente, sino para 
que no se fijen en estas cosas, y que no sea por ellas que 
hagan todo lo que se manda en la predicación del Evan- 
gelio, cuya intención llamó ojo más arriba. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 21,2 
Puede continuarse de otro modo. Habiendo dicho el Señor 
que debe despreciarse el dinero para que algunos no 
dijesen: "¿Cómo podremos vivir si abandonamos todo?”", 
añade: "Y por lo tanto os digo: No andéis solícitos", etc. 


Glosa 
Esto es, por las cosas temporales, para que no prescindáis 
de las eternas. 


San Jerónimo 
Se nos manda que no andemos solícitos acerca de lo que 
hemos de comer, porque nos buscamos la comida con el 
sudor de nuestra frente. Por lo tanto debe trabajarse, pero 
debe evitarse la preocupación. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 16 
Debe adquirirse el pan, no por medio de afanes espir- 
ituales, sino por medio de trabajos corporales, cuyo pan 
abunda para los que trabajan puesto que Dios se lo con- 
cede como premio de su laboriosidad y se lo oculta a los 
perezosos como castigo. Confirma, pues, el Señor nuestra 
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esperanza, razonando así de mayor a menor: "¿Acaso el 
alma no vale más que la comida, y el cuerpo más que el 
vestido?". 


San Jerónimo 
El que asiente a lo mayor también asentirá a lo menor. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 16 
Si Dios no hubiera querido conservar lo que existía, no lo 
hubiera creado. Pero a lo que ha creado para que se sos- 
tenga por medio del alimento, es preciso que le dé la com- 
ida, tanto tiempo cuanto quiere que exista lo que ha hecho. 


San Hilario, homiliae in Matthaeum, 5 

O de otro modo, como el sentido de estas palabras se ha 
adulterado respecto del cuidado que debemos tener por las 
cosas futuras, y como los infieles se han burlado respecto 
de lo que habrá de suceder con los cuerpos en la futura re- 
surrección y de lo que constituirá el alimento en la vida 
eterna, Dios reprende por lo tanto la malicia de esta 
cuestión tan inútil, diciendo: "¿Acaso el alma no es más 
que la comida?". No permite, pues, que nuestra esperanza 
acerca del porvenir en la resurrección se detenga con pre- 
ocupación de la comida, de la bebida y del vestido, con el 
fin de que con esa inquietud por las cosas mínimas no se 
infiera ofensa alguna al que ha de devolvernos el cuerpo y 
el alma. 


Evangelio según san Mateo, 6:26-27 


"Mirad las aves del cielo que no siembran, ni siegan, ni amon- 
tonan en hórreos; y vuestro padre celestial las alimenta. ¿Pues 
no sois vosotros más que ellas? ¿Y quién de vosotros discur- 
riendo puede añadir un codo a su estatura?" (vv. 26-27) 
Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 16 
Después que ha confirmado nuestra esperanza el divino 
Maestro razonando de mayor a menor, ahora vuelve a con- 
firmarla razonando de menor a mayor, cuando dice: 
"Mirad las aves del cielo, que no siembran ni siegan". 


San Agustín, de opere monachorum, 23 
Algunos dicen que no deben trabajar, por la misma razón 
que las aves del cielo ni siembran ni siegan: ¿por qué no 
atienden a lo que sigue: "Ni recogen en graneros"? ¿Por 
qué éstos quieren tener sus manos ociosas, y a la vez llenos 
sus almacenes? ¿Por qué, finalmente, muelen y cuecen? 
Las aves del cielo no hacen estas cosas. Y si encuentran al- 
gunos a quienes esto persuada, que les traigan todos los 
días comidas preparadas. Por lo menos sacan agua de las 
fuentes, o de las cisternas, o de los pozos, los agotan y los 
reponen, lo cual no hacen las aves. Mas si ni aun se ven 
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precisados a llenar sus vasos de agua, han adelantado con 
un nuevo grado de virtud aun a los primeros cristianos de 
Jerusalén, quienes hicieron pan, o procuraron que se 
hiciese del trigo que se les había enviado de Grecia, lo cual 
no hacen las aves. No pueden tampoco observar estas co- 
sas, esto es, el no guardar para mañana, aquellos que se 
separan por muchos días del trato de los hombres, y se en- 
cierran, no permitiendo la entrada a nadie, viviendo con el 
alto fin de hacer oración. 


Cuanto más santos son, más desemejantes se muestran de 
las aves. Por consiguiente, lo que dice el Señor respecto de 
las aves del cielo, se refiere a convencernos que ninguno 
debe creer que Dios no se cuida de procurar lo necesario a 
los que le sirven, siendo así que su Providencia se extiende 
hasta gobernar estas cosas. Y no se diga por esto que Dios 
no alimenta a aquellos que trabajan con sus manos, ni por 
aquello que dijo el Señor ( Sal 49,15): "Invócame en el día 
de la tribulación, y te sacaré de ella", no debió huir el a 
Apóstol ( Hch 9), sino esperar que lo prendiesen y que 
Dios lo librase, como a los tres niños de en medio del 
fuego. Así como los santos al huir de este modo podían 
contestar a esta dificultad, diciendo que no deben tentar a 
Dios, sino que entonces Dios, si quisiese, haría tales cosas 
para librarlos como libró a Daniel ( Dn 6) de entre los le- 
ones y a San Pedro de las cadenas ( Hch 12) cuando ellos 
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no podían hacer nada y que, por otra parte, aunque les 
permite la huida y por medio de ella pueden librarse, no 
son ellos, sino Dios quien los libra. Así también los siervos 
de Dios, que pueden ganarse el sustento con sus manos, si 
alguno les argumenta con las palabras del Evangelio en es- 
ta parte que habla de las aves del cielo que ni siembran ni 
siegan, pueden responder con toda oportunidad: "Si noso- 
tros por alguna enfermedad u ocupación no podemos tra- 
bajar, el Señor nos alimentará, como alimenta a las aves 
del cielo que no trabajan. Cuando podemos trabajar, no 
podemos tentar a Dios, porque todo lo que podemos hacer, 
lo podemos por su auxilio, y todo el tiempo que aquí vivi- 
mos, por su largueza vivimos, pues nos ha dado el que 
podamos vivir, y El nos alimenta del mismo modo que ali- 
menta a las aves, como se dice: "Y vuestro Padre celestial 
las alimenta: ¿acaso no se cuidará de vosotros con mucha 


" 


más razón?...”. 


San Agustín, de sermone Domini, 2, 15 
Esto es, vosotros valéis mucho más, porque siendo seres 
racionales, como lo es el hombre, se os ordena todo con 
mucha más razón, según la naturaleza de las cosas, que re- 
specto de los seres irracionales, como son las aves. 


San Agustín, de civitate Dei, 11, 16 
Además, también suele considerarse alguna vez como más 
estimable un caballo que un criado y una piedra preciosa 
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más que una criada, no por razón de su inteligencia, sino 
por la necesidad del que lo procura o por el deseo del que 
lo quiere. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 16 
Dios ha hecho todos los animales para el hombre, y al 
hombre para sí. Cuanto más interesante es, pues, la 
creación del hombre, tanto mayor es el cuidado que Dios 
tiene por él. Si, pues, las aves que no trabajan encuentran 
qué comer, ¿no lo encontrará el hombre, a quien Dios le ha 
concedido la ciencia de trabajar y la esperanza de 
enriquecerse? 


San Jerónimo 

Hay algunos que, queriendo exceder a sus padres y volar a 
regiones más altas, caen al abismo. Estos tales entienden 
por "las aves del cielo" los ángeles y las demás potestades 
que actúan en servicio de Dios (sin cuidado propio) y son 
alimentados por la providencia. Si esto es así, como quier- 
en entender, ¿por qué se dicen a los hombres las palabras 
siguientes: "Acaso no valéis vosotros más que todas éstas"? 
Sencillamente, pues, se entiende que si las aves son ali- 
mentadas por la providencia de Dios, sin cuidados ni tra- 
bajos por parte de ellas, siendo así que hoy existen y 
mañana no existirán, ¿con cuánta más razón los hombres, 
a quienes se les ofrece la eternidad? 
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San Hilario, homiliae in Matthaeum, 5 

Puede decirse que bajo el nombre de aves se nos exhorta 
con el ejemplo de los espíritus infernales, a quienes se les 
concede, sin que trabajen para buscar y reunir su alimento, 
cuanto necesitan para vivir por medio de la disposición 
divina. Y para dar a entender que esto se refería a los es- 
píritus infernales, añade oportunamente: "¿Pues no sois 
vosotros mucho más que ellas?", manifestando con la ex- 
celencia de la comparación, la diferencia que existe entre la 
santidad y la malicia. 


Glosa 
Enseña, no sólo con el ejemplo de las aves, sino también 
con la experiencia, que no es suficiente nuestro cuidado 
para que podamos subsistir y vivir, sino que es necesaria la 
acción de la divina providencia, diciendo: "¿Quién de voso- 
tros, discurriendo puede añadir un codo a su estatura?" 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectun in Matthaeum, 

hom. 16 
Dios es quien todos los días hace que nuestro cuerpo 
crezca, sin conocerlo nosotros. Si, pues, la providencia de 
Dios obra todos los días en ti mismo, ¿cómo podrá decirse 
que cesará en las cosas indispensables? Si, pues, vosotros 
pensando no podéis añadir una pequeña parte a vuestro 
cuerpo, ¿cómo, pensando también, podréis salvarlo todo 
entero? 


565/5706 


San Agustín, de sermone Domini, 2,15 
Podría referirse a lo que sigue, como si dijese: "No se ha 
hecho por cuidado vuestro el que vuestro cuerpo haya lleg- 
ado a la estatura que tiene, y de aquí puede desprenderse 
que, aunque queráis añadirle un solo codo, no podréis. De- 
jad, pues, al Señor el cuidado de formar el cuerpo, por 
cuyo cuidado ha sido hecho y ha llegado a la estatura que 
tiene”. 

San Hilario, homiliae in Matthaeum, 5 
O de otro modo, así como afirmó la fe acerca de nuestra 
sustancia vital con la enseñanza sobre los espíritus, así 
también alejó del juicio de la común inteligencia la opinión 
acerca de nuestra futura apariencia. Porque si ha de resu- 
citar en un hombre perfecto la diversidad de los cuerpos 
que han tenido vida, sólo El puede añadir a la estatura de 
cada uno un codo, y un segundo, o un tercero; y al preocu- 
parnos acerca del vestido (esto es, de la apariencia de los 
cuerpos), estamos dudando y así ofendiendo a Aquel que, 
para hacer igual a todo hombre, habrá de añadir una me- 
dida adecuada a los cuerpos humanos. 


San Agustín, de civitate Dei, 22, 15 
Pero si Jesucristo resucitó con la misma estatura, es una 
necedad el decir que (cuando venga el tiempo de la resur- 
rección general) habrá de añadirse al cuerpo de Jesús una 
magnitud que no tenía cuando se apareció a sus discípulos 
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en aquélla en que era conocido, para poder hacerse igual 
aun a los más altos. Si decimos que los demás cuerpos, ya 
grandes, ya pequeños, habrán de igualarse al de Jesús, 
perecerá muchísimo de muchos cuerpos, siendo así que El 
mismo dice: "Que no habrá de perderse ni un solo cabello". 
Sólo podrá decirse que cada uno recibirá la medida y la 
forma que tuvo en su juventud, si murió viejo, o con la 
misma que tuvo el día de su muerte, si falleció antes. Por 
ello no dice el Apóstol: "En medida de estatura", sino ( Ef 
4,13): "En la medida de la plenitud de edad de Cristo", 
porque resucitarán los cuerpos de los muertos en su edad 
juvenil y vigorosa en que sabemos que vino Jesucristo. 


Evangelio según san Mateo, 6:28-30 


"¿Y por qué andáis acongojados por el vestido? Considerad los 
lirios del campo cómo crecen, no trabajan ni hilan: os digo, 
pues, que ni Salomón con toda su gloria fue cubierto como uno 
de éstos. Pues si al heno del campo, que hoy es, y mañana es 
echado en el horno, Dios viste así, ¿cuánto más a vosotros, 
hombres de poca fe?" (vv. 28-30) 

San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 22,1 
Después que demostró a sus discípulos que no era con- 
veniente andar solícitos con el alimento, pasó a otra cosa 
más sencilla. No es tan necesario el vestido como el ali- 
mento, y por ello dice: "¿Y por qué andáis acongojados por 
los vestidos?" No usa aquí del ejemplo de las aves, para 
citar como ejemplo el pavo real o el cisne, de quienes se 
podrían tomar ejemplos parecidos, sino que usa del ejem- 
plo de los lirios, diciendo: "Considerad cómo crecen los 
lirios del campo". Quiere demostrar con estas dos cosas la 
sobreabundancia de sus dones, a saber, con el derroche de 
hermosura y la vileza de los que participan de tanto 
decoro. 


San Agustín, de sermone Domini, 2, 15 
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Estos testimonios no deben discutirse de una manera tan 
alegórica que necesitemos buscar qué es lo que significan 
los lirios del campo y las aves del cielo. Se citan para que 
comprendamos mejor las cosas mayores por el ejemplo de 
las menores. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 16 
Los lirios, cuando llega su tiempo, brotan, se visten con 
candor y se llenan de perfumes; y lo que no habían tomado 
de la tierra por la escasez, lo reciben de Dios de una man- 
era invisible. Todos son tratados de la misma manera, a fin 
de que la plenitud con que son enriquecidos no se crea 
obra de la casualidad, sino que se entienda perfectamente 
que han sido creados por la providencia divina. Así lo ex- 
presa, diciendo: "No trabajan", para confortar a los 
hombres. "No hilan", para confortar a las mujeres. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 22,1 
Diciendo esto no prohibió el trabajo, sino la preocupación, 
como antes lo había hecho, hablando de la siembra. 


Glosa 
Y para recomendar más la providencia del Señor que ex- 
cede, y con mucho, a toda humana ponderación, añade: 
"Os digo que ni Salomón con toda su gloria", etc. 


San Jerónimo 
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Y en verdad que ni los vestidos de seda, ni la púrpura de 
los reyes, ni la pintura de los de los tejedores pueden com- 
pararse con la hermosura de las flores. ¿Qué hay más rojo 
que una rosa? ¿Qué cosa más candorosa que un lirio? La 
púrpura de una violeta no puede ser superada por ningún 
múrice. No se aprecia su hermosura por medio de la pa- 
labra, sino por medio de la vista. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 22,1 
Tanta diferencia hay entre la verdad y el error, cuanta 
entre el vestido y las flores. Si Salomón fue superado por 
las flores, siendo así que fue el más rico de los reyes, 
¿cuánto más tú puedes ser superado por las flores? Sa- 
lomón fue superado por las flores en hermosura, no una 
sola vez, ni dos, sino tanto tiempo cuanto duró su reinado. 
Y esto es lo que significan aquellas palabras: "En toda su 
gloria", porque ni un solo día pudo aparecer tan hermoso 
como las flores. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 16 
Dice esto también porque Salomón, aunque no hacía los 
vestidos que se ponía, los mandaba a hacer. Donde hay 
mandato, allí hay ofensa de los que sirven, y con frecuencia 
disgustos por parte del que manda. Estas flores, por el con- 
trario, son adornadas sin que ellas piensen en ello. 


San Hilario, homiliae in Matthaeum, 5 
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Los lirios representan la claridad de los ángeles del cielo 
por el candor y brillo de gloria que Dios les ha concedido ( 
Mt 22; Le 20). No trabajan ni hilan porque las virtudes de 
los ángeles, por la suerte que les ha cabido desde su origen, 
reciben incesantemente lo concerniente a su existencia. Y 
cuando dice por Lucas que en la resurrección los hombres 
serán como ángeles, quiso, con el ejemplo de la claridad 
angélica, fijar nuestra esperanza en el vestido de la gloria 
celestial. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 16 
Si Dios se cuida tanto de las flores de la tierra que mueren 
apenas nacen y son vistas, ¿despreciará a los hombres a los 
que ha creado, no para un tiempo limitado, sino para que 
vivan eternamente? Y esto es lo que expresa cuando dice: 
"Si el heno del campo que hoy existe y mañana es arrojado 
al horno, Dios lo cuida tanto, ¿cuánto más cuidará de voso- 
tros, hombres de poca fe?" 


San Jerónimo 
La palabra mañana significa en las Sagradas Escrituras el 
tiempo futuro, como dice Jacob: "Mañana me oirá mi jus- 
ticia” ( Gén 30,33). 

Glosa 


Otros ejemplares dicen: "En el fuego, o en uno de esos 
montones de yerba parecidos a un horno". 
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San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 22,1 
No los llama ya lirios del campo, sin heno, manifestando 
así su vileza. Y opone otra vileza, diciendo: "Que son hoy”, 
y no dijo: "Mañana no serán", sino algo que es mucho más 
lamentable: "Que serán arrojados al horno". Cuando dice: 
"Cuánto mejor vosotros", se da a entender, aunque de una 
manera indirecta, la alta honra del género humano, como 
si dijese: "Vosotros, a quienes mi Padre dio un alma, formó 
un cuerpo, envió profetas y entregó su Hijo Unigénito". 


Glosa 
Los llama "hombres de poca fe", porque es muy limitada 
aquella fe que no está segura aun de las cosas más 
pequeñas. 


San Hilario, 
O con la palabra heno designa a los gentiles. Si, pues, a los 
gentiles no se les concede la eternidad corporal, sino para 
ser luego destinados al fuego del juicio, ¿no es incredulid- 
ad que los santos duden de la gloria de la eternidad, 
cuando a los malvados se concede esta eternidad para 
castigo? 

Remigio 
En sentido espiritual se entiende por aves a los santos que 
renacen con las aguas del bautismo, desprecian con la 
piedad las cosas de la tierra y buscan las del cielo, 
destacándose de entre éstos los apóstoles, como príncipes 
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que son de todos los santos. Por los lirios se entiende los 
hombres santos que agradaron a Dios con la fe sola, sin la 
dificultad de las ceremonias legales, y de ellos se dice: "Mi 
amado para mí, quien se apacienta entre los lirios" ( Ct 
2,16). Se entiende también por los lirios la Iglesia santa, 
por el candor de su fe y el suave olor de su buena predica- 
ción. De ella se dice en el Cantar de los Cantares: "Como 
lirio entre espinas" ( Ct 2,2). Con el heno se designan los 
infieles, de quienes dice Isaías: "Se secó el heno y su flor 
cayó" ( Is 40,7). Por el horno se entiende la condenación 
eterna, de modo que el sentido es éste: "Si Dios concede 
los bienes temporales a los infieles, ¿cuánto más nos con- 
cederá los bienes eternos?”". 


Evangelio según san Mateo, 6:31-33 


"No os acongojéis, pues, diciendo: ¿Qué comeremos, o qué 
beberemos, o con qué nos cubriremos? Porque los Gentiles se 
afanan por estas cosas, y vuestro Padre celestial sabe que ne- 
cesitáis de todas ellas. Buscad, pues, primero el reino de Dios y 
su justicia, y todas estas cosas se os darán por añadidura". (vv. 
31-33) 
Glosa 
Después de haber excluído sucesivamente la preocupación 
por el vestido y la comida, tomando su argumento de las 
cosas inferiores, excluye ahora las dos, diciendo: "No os 
acongojéis, pues, diciendo: Qué comeremos, o qué bebere- 
mos, o con qué nos cubriremos?" 
Remigio 
El Señor repitió esto para manifestar que es muy ne- 
cesario, inculcándolo así mejor en nuestros corazones. 


Rábano 
Nótese que no dice: "No queráis buscar o andar solícitos 
acerca de la comida, o de la bebida, o del vestido", sino: 
"Qué comeréis, o beberéis, o vestiréis". En donde me 
parece que se reprende a aquellos que, despreciando el 
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alimento o el vestido de aquellos con quienes viven, buscan 
para sí alimentos o vestidos más delicados o más austeros. 


Glosa 

Hay también una preocupación superflua, hija de la mala 
inclinación de los hombres, cuando reservan, tanto en 
dinero como en frutos, más de lo que necesitan. Y, olvidán- 
dose de las cosas espirituales, se fijan demasiado en ellos, 
casi desesperando de la bondad de Dios, y esto está prohi- 
bido, como sigue: "Porque los gentiles se afanan por estas 
cosas". 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 16 
Dado que creen que la fortuna consiste en estas cosas hu- 
manas, no creen que hay providencia, ni que Dios sea 
quien se cuida del gobierno de estas cosas, sino que su- 
ceden por casualidad. Así, con razón, temen y desesperan, 
como si no tuviesen quien los dirigiese. Pero los que creen 
que todas las cosas son gobernadas por Dios, confían la 
comida a la dirección de su liberal mano, y por eso añade: 
"Sabe vuestro Padre que necesitáis de todas estas cosas". 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 22,2 
No dijo sabe Dios, sino sabe vuestro Padre, para inspir- 
arles más confianza. Si es padre, no podrá despreciar a sus 
hijos. Esto ni aun los hombres que son padres podrían so- 
portarlo. Dice, en efecto: "Puesto que necesitáis de todo 
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esto", para que esforcéis vuestra solicitud, porque os son 
necesarias. ¿Qué padre sostiene que no deben darse a sus 
hijos aun las cosas necesarias? Si fuesen superfluas, no 
convendría confiar así. 


San Agustín, de Trinitate, 15, 13 
Dios no conoce esto desde hace poco tiempo, sino que 
conoce todas las cosas futuras, y en ellas, sabe desde el 
principio, qué es lo que habíamos de pedir, y cuándo. 


San Agustín, de civitate Dei, 12, 18 

En cuanto a lo que dicen algunos que Dios no ha podido 
comprender todas estas cosas, porque son infinitas, 
réstales decir que Dios no ha conocido todos los números, 
porque son ciertamente infinitos. La infinidad del número 
no es incomprensible para Aquél cuya inteligencia no tiene 
número. Todo lo que se comprende es limitado por la cien- 
cia del que comprende; por consiguiente, todo lo que 
llamamos infinito está limitado de una manera inefable 
por la ciencia de Dios, para la cual todo es comprensible. 


San Gregorio Niceno, de opificio hominis, 1, 4, 6, 7 
Como su providencia se demuestra por signos de esta 
clase, a saber: la permanencia de todo (especialmente de 
aquello que es capaz de reproducirse y desaparecer), la 
colocación y el orden de las cosas que existen, conservadas 
siempre según su modo. Todas estas cosas, ¿cómo podrían 
perfeccionarse si no hubiese quién se cuidase de ellas? 
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Pero algunos dicen que Dios sólo se cuida de mantener la 
permanencia de los universales, a los que solamente se ex- 
tiende su providencia; mas que lo particular sucede al 
acaso. Tres solas causas puede alguno alegar contra la 
providencia de los particulares: o Dios ignora que es bueno 
cuidar de las cosas particulares, o no quiere o no puede 
hacerlo. La ignorancia es enteramente ajena a la Divinid- 
ad. ¿Cómo puede ignorar Dios lo que no se oculta a un 
hombre sabio, a saber, que destruidos los particulares se 
destruyen los universales? Nada impide la destrucción de 
todos los individuos si no hay un poder que cuide de ellos. 
Si no quiere es por dos causas: o por pereza o por indecen- 
cia. La pereza reconoce dos causas: o de la atracción de un 
placer que cautiva la voluntad, o de un temor que hace de- 
sistir, ninguno de los cuales es lícito pensarlo de Dios. Si 
dicen que no es decente, ni digno de la Majestad Divina el 
ocuparse en cosas pequeñas, ¿cómo es que no hallamos in- 
conveniente en que el artífice, que procura lo universal, 
cuide también de los particulares sin descuidar ningún de- 
talle, sabiendo que la parte aprovecha al todo? Y siendo es- 
to así, ¿cómo vamos a decir que Dios es un creador menos 
capaz que los artífices de este mundo? Si no puede, Dios es 
un imbécil, e incapaz de hacer el bien. Porque si nos es 
desconocida la razón de la providencia de los particulares, 
no por esto podemos decir que no hay providencia, pues 
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equivaldría a decir que no hay hombres porque ignoramos 
cuántos son. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 17 
Por lo tanto, el que crea que en Dios se da providencia, 
espere de su mano el alimento, pero considere que lo 
mismo debe esperar lo bueno que lo malo de lo que, si no 
fuere solícito, ni se librará del mal, ni podrá alcanzar el bi- 
en. Por ello añade: "Buscad primero el reino de Dios y su 
justicia". El Reino de Dios es el premio de las buenas 
obras, y su justicia el camino de la piedad, por la que se va 
al reino. Si piensas en la gloria de los santos, es necesario 
que, o te separes del mal por temor de la pena, o te en- 
camines al bien por el deseo de la gloria. Y si piensas en la 
justicia de Dios (a saber, qué es lo que Dios aborrece y lo 
que Dios ama), su misma justicia te manifiesta sus cami- 
nos, que siguen todos aquellos que lo aman. No daremos 
razón, pues, de si somos pobres o ricos, sino si obramos bi- 
en o mal, porque esto entra en nuestro libre albedrío. 


Glosa 
O dice: "Su justicia", como si dijese: "Para que por El, no 
por vosotros, seáis justos". 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 17 


578/5706 


La tierra también es maldecida por los pecados de los 
hombres, para que no produzca, según aquellas palabras ( 
Gén 3,17): "Maldita eres tierra en tu trabajo". Es bende- 
cida cuando obramos bien: "Busca la justicia, y no te fal- 
tará el pan", de donde prosigue: "Y todas estas cosas se Os 
darán por añadidura". 


San Agustín, de sermone Domini, 2, 16 
A saber, las cosas temporales, las cuales manifiesta termin- 
antemente aquí, que no son tales bienes nuestros por los 
que debemos obrar bien, pero que, sin embargo, son ne- 
cesarios. Mas el Reino de Dios y su justicia son nuestro bi- 
en, en el cual debemos constituir nuestro fin. Pero como en 
esta vida, en la que peleamos para conseguir aquel reino, 
nos son necesarias estas cosas, por eso nos dice: "Se os 
darán por añadidura". Cuando dijo primeramente , sig- 
nificó, no prioridad de tiempo, sino de dignidad. Aquello, 
como nuestro verdadero bien; esto, como necesario para la 
vida. Y no debemos, por ejemplo, predicar para comer, 
porque así haríamos el Evangelio de peor condición que la 
comida, sino que debemos comer para poder predicar. No 
debe molestar el cuidado de si faltarán las cosas necesari- 
as, a los que buscan primeramente el Reino de Dios y su 
justicia, esto es, a los que dan preferencia a estas cosas, 
para que las demás les vengan como por añadidura. Y por 
ello dice: "Estas cosas se os darán por añadidura", esto es, 
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buscando estas cosas os pervirtáis de tal modo, que con- 
stituyáis dos fines. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 22,3 
Y no dijo: "Se os concederán" sino: "Se os darán por aña- 
didura", para que comprendamos que las cosas presentes 
nada valen en comparación con las futuras. 


San Agustín, de sermone Domini, 2, 16 

Cuando leemos que el Apóstol tuvo hambre y sed, no 
creamos que faltó la promesa del Salvador. Como estas co- 
sas se nos dan por añadidura, el Médico Divino, a quien to- 
dos nos hemos confiado, sabe cuándo debe concedernos la 
abundancia, y cuándo la escasez, según cree que nos con- 
viene. Si alguna vez nos faltan las cosas necesarias a la 
vida, lo que con frecuencia permite el Señor para nuestra 
prueba, no debilita lo que nos hemos propuesto, sino que, 
examinado, lo confirma. 


Evangelio según san Mateo, 6:34-34 


"Y no andéis cuidadosos por el día de mañana. Porque el día 
de mañana a sí mismo se traerá su cuidado: le basta al día su 
propia malicia". (v. 34) 
Glosa 
Había prohibido la preocupación de las cosas presentes, y 
ahora prohíbe la preocupación vana de las cosas futuras, 
que proviene de la malicia de los hombres, cuando dice: 
"No andéis solícitos por el día de mañana". 


San Jerónimo 
Mañana , en los sagrados Libros, se entiende la vida fu- 
tura, como dice Jacob: "Mi justicia me oirá mañana" ( Gén 
30,33); y en aparición de Samuel, la pitonisa dice a Saúl: 
"Mañana estarás conmigo" ( 1Sam 28,19). Concede, pues, 
que debamos andar preocupados por las cosas presentes, 
pero nos prohíbe pensar en las cosas futuras. Nos basta el 
pensar en las cosas presentes; las futuras, como inciertas 
que son, dejémoslas a Dios. Y esto es lo que indica cuando 
añade: "Porque el día de mañana, a sí mismo se traerá su 
cuidado". Esto es, traerá consigo su propia preocupación: 
"Bastante tiene el día de hoy con su malicia". Aquí no debe 
interpretarse la palabra malicia como contraria a la 
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virtud, sino que debe entenderse el trabajo, la aflicción, y 
las penas de la vida. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom., 22,4 
Ninguna cosa hace tanto daño al alma, como la preocupa- 
ción y los cuidados. Cuando dice que el día de mañana 
tendrá bastante con su propia preocupación quiere decir 
con más claridad lo que ya ha enseñado, y por ello habla, 
como muchos acostumbran, al pueblo sencillo. Para anim- 
arlos mejor, les cita los días en vez de los cuidados super- 
fluos. ¿Acaso el día no tiene su carga, esto es, su propio 
cuidado? ¿Por qué lo gravas más, imponiéndole también el 
cuidado del otro día? 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 16 
O de otro modo. Por hoy se designan las cosas que son ne- 
cesarias a la vida, y cuando dice mañana se refiere a lo 
que ahora es superfluo. Dice, pues: "No queráis andar pre- 
ocupados por lo que es propio del día de mañana", esto es, 
no cuidéis de las cosas que mañana necesitaréis para la 
vida, sino sólo del alimento necesario para hoy. Lo que es 
superfluo, como lo es lo del día de mañana, ya se cuidará a 
su tiempo. Y éste es el sentido: "El día de mañana, ya 
tendrá buen cuidado de buscarse lo necesario". Como si 
dijese: cuando reúnas cosas superfluas ellas mismas se 
cuidarán de sí, no pudiendo tú disfrutarlas, encontrarán 
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muchos dueños que cuiden de ellas. ¿Por qué te cuidas 
tanto de las cosas que has de dejar a otro? Es suficiente 
para cada día su propio afán, esto es, te basta el trabajo 
que empleas para conseguir las cosas necesarias, no quier- 
as, pues, andar solícito acerca de las cosas superfluas. 


San Agustín, de sermone Domini, 2,17 
O de otro modo, no se dice el día de mañana sino refirién- 
dose al tiempo, el cual pasado, será sustituido por el fu- 
turo. Luego cuando hagamos algo de bueno, no pensemos 
en las cosas temporales, sino en las eternas. "El día de 
mañana, a sí mismo se traerá su cuidado". O en otros 
términos: "Cuando convenga, cuando la necesidad se deje 
sentir", tomad el alimento y otras cosas parecidas: "Basta a 
cada día su malicia", esto es, basta tomar lo que la necesid- 
ad exija (llamando a la necesidad malicia, porque es una 
pena que se nos ha impuesto; pertenece, pues, a la mortal- 
idad, que hemos merecido pecando): "No quieras, por lo 
tanto, añadir a la pena de la necesidad temporal algo más 
grave, de suerte que no solamente la sufras, sino que para 
satisfacerla sirvas a Dios". Debemos guardarnos de consid- 
erar como desobediente a los preceptos de Dios, y de pre- 
ocupado por el día de mañana, al siervo de Dios que viére- 
mos proveer que estas cosas necesarias no le falten, ni a los 
que le están confiados a su cuidado, pues el mismo Dios, a 
quien servían los ángeles, se dignó tener bolsa a causa de 
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la necesidad de este ejemplo. Y en los Hechos de los 
Apóstoles está escrito que se había procurado no faltase lo 
necesario para el porvenir, porque el hambre era inmin- 
ente. No prohíbe el Señor que uno se procure estas cosas 
según costumbre humana, sino que se hagan el objeto del 
servicio de Dios. 


San Hilario, homiliae in Matthaeum, 5 

El significado de esas palabras celestiales se reduce, pues, 
a que no nos preocupemos del porvenir. La malicia de 
nuestra vida y los pecados de todos los días bastan para 
que toda nuestra meditación y todos nuestros esfuerzos no 
se empleen en otra cosa que en purificarnos de ellos. Ces- 
ando nuestro cuidado, el porvenir queda con su propia 
preocupación, mientras Dios nos obtiene el adelanto de la 
eterna claridad. 


Evangelio según san Mateo, 7:1-2 


"No queráis juzgar para que no seáis juzgados; pues con el jui- 
cio con que juzgareis, seréis juzgados: y con la medida con que 
midiereis se os medirá". (vv. 1-2) 
San Agustín de sermone Domini, 2,18 
Como es incierta la intención con que se procuran estos 
bienes temporales para el porvenir (pudiendo ser con 
corazón simple o doble), oportunamente añade en este 


lugar: "No queráis juzgar". 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 17 
Hasta aquí expuso la consecuencia perteneciente a la 
limosna, y ahora va a exponer la relativa a la oración. Esta 
doctrina es, en cierto modo, parte de la oración, y para que 
el orden de la narración sea tal, después de decir: "Perdón- 
anos nuestras deudas", añade: "No queráis juzgar, para 
que no seáis juzgados". 


San Jerónimo 
Mas si prohíbe juzgar, ¿cómo San Pablo juzga al incestuoso 
de Corinto ( 1Cor 5), y San Pedro acusa de mentira a An- 
anías y Sáfira ( Hch 4)? 
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Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 17 
Algunos exponen este pasaje en el sentido de que Dios no 
prohíbe a los cristianos, por medio de este precepto, que 
corrijan a otros por benevolencia, sino que los cristianos 
desprecien a los cristianos por jactancia de su propia justi- 
cia, odiando y condenando a otros, muchas veces por solas 
sospechas, ejecutando su propio odio bajo las apariencias 
de piedad. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 23,2 
Por eso no dijo: "No dejes descansar el pecado", sino más 
bien: "No juzgaréis", esto es, no seas amargo juez. Corrige, 
sí, pero no como enemigo que busca la venganza, sino 
como médico que brinda la medicina. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 17 
Para que unos cristianos no corrijan así a los otros, con- 
vienen las palabras que dicen: "No queráis juzgar”. Pero si 
no los corrigen así, ¿acaso obtendrán el perdón de sus 
pecados, porque se ha dicho: "No seréis juzgados"? ¿Quién 
consigue la indulgencia del primer mal sólo por no 
añadirle otro después? Hemos dicho esto, pues, queriendo 
manifestar que aquí no se trata de no juzgar al prójimo que 
peca contra Dios, sino del que peca contra nosotros. El que 
no juzga al prójimo por el pecado cometido contra él, no es 
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juzgado por Dios respecto de su pecado, sino que le per- 
dona su deuda, como él perdonó. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 23,1 
O de otro modo, no manda simplemente que no se juzguen 
todos los pecados, sino que hizo esta prohibición a aquel- 
los que han cometido muchas culpas, y juzgan a los demás 
por defectos ligeros. Así como San Pablo no prohíbe juzgar 
sencillamente a los que pecan, sino que reprende a los dis- 
cípulos que se permiten juzgar a sus maestros, enseñán- 
doles que no debemos juzgar a los que sean más que 
nosotros. 


San Hilario, homiliae in Matthaeum, 5 

De otro modo, Dios prohíbe que se forme juicio acerca de 
sus disposiciones, porque así como los juicios entre los 
hombres se forman de cosas inciertas, así este juicio contra 
Dios se basa en la duda, lo cual rechaza enteramente de 
nosotros, para que se conserve mejor la certeza de la fe. 
Juzgar mal de las cosas de Dios no es un pecado como el 
juicio falso acerca de las demás cosas, sino que se hace 
principio de crimen. 


San Agustín, de sermone Domini, 2,18 
Creo que en este lugar no se manda otra cosa, a mi juicio, 
sino que tomemos en el mejor sentido aquellos hechos que 
no sabemos con qué intención se han cometido. Dios nos 
permite juzgar aquellas cosas que no pueden hacerse con 
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buena intención, como las blasfemias, los estupros y otras 
cosas parecidas. Mas de los hechos medios, que pueden 
hacerse con buen o mal fin, temerario es el juicio, sobre to- 
do para condenarlos. Dos cosas hay en las que debemos 
evitar el juicio temerario: cuando no tenemos seguridad 
del fin que se propuso el que hizo la cosa, o cuando no se 
sabe lo que será aquel que ahora aparece bueno o malo. No 
reprendamos aquellas cosas que no sepamos con qué fin 
han sido hechas, ni reprendamos de tal modo al que hace 
públicamente las cosas malas que desesperemos su en- 
mienda. Puede movernos a ello lo que dice el Señor: "Pues 
con el juicio con que juzgareis seréis juzgados". Si nosotros 
juzgamos con juicio temerario, ¿habremos de ser juzgados 
por Dios del mismo modo? O si midiésemos con una me- 
dida mala, ¿Dios nos habrá de juzgar con otra de la misma 
clase? Yo creo que con el nombre de medida se significa el 
mismo juicio. Pero esto se ha dicho porque es necesario 
que la temeridad con que castigas a otro, a su vez te cas- 
tigue, pues la iniquidad muchas veces no daña a aquel que 
sufre la injuria, mas es preciso que perjudique al que la 
hace. 


San Agustín, de civitate Dei, 21, 11 
Dicen algunos: "¿Cómo puede ser verdad lo que dice Je- 
sucristo, que con la medida con que midamos seremos me- 
didos, cuando El castiga un pecado temporal con el 
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suplicio de un fuego eterno?" No consideran que se dice "la 
misma medida" no por la vicisitud del mal (esto es, que el 
que hizo lo malo sufra lo malo), aunque aquí pueda en- 
tenderse más propiamente de lo que el Señor hablaba en 
aquel momento, esto es, de los juicios y de las conden- 
aciones. Por lo tanto, el que juzga y condena injustamente, 
si es juzgado y condenado justamente, es medido con la 
misma medida, aunque esto no sea lo que dio, pues hizo en 
juicio lo que es inicuo y sufre en juicio lo que es justo. 


Evangelio según san Mateo, 7:3-5 


"¿Por qué, pues, ves la paja en el ojo de tu hermano, y no ves la 

viga en tu ojo? O ¿cómo dices a tu hermano: Hermano, deja, 

sacaré la paja de tu ojo, y se está viendo una viga en el tuyo? 

Hipócrita, saca primero la viga de tu ojo, y entonces verás de 

sacar la paja del ojo de tu hermano". (vv. 3-5) 

San Agustín, de sermone Domini, 2,19 
El Señor nos había amonestado sobre los juicios inicuos o 
temerarios que hacemos respecto de nuestros prójimos 
(especialmente a los que juzgan temerariamente, a quienes 
juzgan sin estar ciertos de la culpa que reprenden y lo 
hacen con suma facilidad, a los que se ocupan más bien en 
censurar y condenar a otros, cuando ellos son los primeros 
que necesitan corrección, cuya mala inclinación nace de la 
soberbia o de la envidia), y consiguientemente añade: 
"¿Por qué ves la paja en el ojo ajeno, y no ves la viga en el 
tuyo?". 


San Jerónimo 
Habla de los que desconociendo sus propios pecados mor- 
tales no disculpan la menor falta en sus prójimos. Repren- 
de a aquellos que se escandalizan de la ira de sus 
hermanos, cuando ellos viven ennegrecidos por el odio. 
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San Agustín, de sermone Domini, 2,19 
Tanta distancia hay de la paja a la viga, cuanta hay de la ira 
al odio: el odio es una ira inveterada. Muchas veces sucede 
que nos incomodamos con un hombre a quien deseamos 
corregir, pero que no lo odiamos. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 23,2 
Hay muchos que si viesen a un monje con un vestido de 
lujo o comiendo con abundancia, lo acusarían amarga- 
mente, siendo así que ellos roban todos los días y viven en 
continua crápula. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectun in Matthaeum, 
hom. 17 
O de otro modo, esto que aquí se dice, conviene a los maes- 
tros. Todo pecado se juzga grave o leve por la importancia 
de la persona que lo comete. Para un seglar un pecado leve 
es una paja, pero para un sacerdote el mismo pecado es 
una viga. 


San Hilario, homiliae in Matthaeum, 5 
De otra manera, se llama pecado contra el Espíritu Santo 
negar el poder infinito de Dios, y no admitir sustancia 
eterna en Cristo, por quien como Dios vino a ser hombre, 
el hombre, a su vez, viene a ser Dios. Por ello, cuanta difer- 
encia hay entre la paja y la viga, otra tanta hay entre los 
pecados cometidos contra el Espíritu Santo y los demás 
pecados. Igual que sucede cuando los infieles censuran a 


591/5706 


otros los delitos de su cuerpo, y no ven en sí el peso de sus 
pecados que constantemente están cometiendo, dudando 
de las promesas del Señor, y cayendo la viga en sus ojos 
(como en la cima del alma). Prosigue: "¿Cómo dices a tu 
hermano, deja, sacaré la paja de tu ojo, y se está viendo 
una viga en el tuyo?”. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 17 
Esto es, ¿cómo reprendes a tu hermano en pecado, cuando 
vives en el mismo pecado, si no es que tienes otros 
mayores? 


San Agustín, de sermone Domini, 2,19 

Cuando nos veamos precisados a reprender a otros, pense- 
mos primero si alguna vez hemos cometido aquel pecado 
que vamos a reprender. Y si no lo hemos cometido, pense- 
mos que somos hombres, y que hemos podido cometerlo. 
O si lo hemos cometido en otro tiempo, aunque ahora no lo 
cometamos, entonces toque la memoria la común fragilid- 
ad, para que la misericordia, no el odio, preceda a aquella 
corrección. Pero si nos halláramos con el mismo pecado no 
reprendamos, sino lloremos, movidos a la enmienda, con 
mutuos esfuerzos. Rara vez, y por gran necesidad, se han 
de hacer las reprensiones, en las cuales no debemos insi- 
stir por nuestro interés personal, sino para servir al Señor. 
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Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 17 
De otro modo: "¿Cómo dices a tu hermano?", esto es, 
"¿con qué fin?" ¿Por caridad, para que se salve? No, 
porque antes te salvarías a ti mismo. ¿Quieres, pues, no 
sanar a otros, sino ocultar los actos malos con la buena 
doctrina, y buscar la alabanza de tu saber entre los 
hombres y no la recompensa que Dios concede al que edi- 
fica? Eres, pues, un hipócrita. Por esto se ha dicho: 
"Hipócrita, saca primero la viga de tu ojo". 


San Agustín, de sermone Domini, 2,19 
El acusar los vicios es propio solamente de los buenos. Por 
lo cual, cuando hacen algo malo, imitan a los demás. Se- 
mejantes entonces a los hipócritas, ocultan en su persona 
lo que son, y manifiestan por fuera lo que no son. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 23,2 
Y debe advertirse que cuando el Señor quiere mostrar al- 
gún gran pecado, empieza por la injuria, como cuando 
dice: "Siervo malo, te he perdonado toda tu deuda". Por lo 
mismo dice aquí: "Hipócrita, saca primero". Porque las co- 
sas que son propias de uno, se conocen mejor que las que 
son propias de los demás, y se ven mejor las que son 
mayores que las que son menores, y uno se ama a sí mismo 
más que a su prójimo. Por esto manda el Señor que aquel 
que sea capaz de cometer muchos pecados, no sea juez 
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severo de los pecados de otro (y especialmente si son 
pequeños). Lo que el Señor nos prohíbe no es la reprensión 
y corrección de las faltas de nuestros enemigos, sino el 
menosprecio u olvido de los propios pecados, cuando se 
reprenden los ajenos. Primero conviene que con sumo 
cuidado inspeccionemos nuestros defectos, y entonces 
pasemos a reprender los de los demás. Por ello sigue: "Y 
entonces verás de sacar la mota del ojo de tu hermano". 


San Agustín, de sermone Domini, 2, 19 
Sacando de nuestro ojo la viga de la envidia y de la malicia 
y de la afectación, veremos de arrojar la paja del ojo de 
nuestros hermanos. 


Evangelio según san Mateo, 7:6-6 


"No déis lo santo a los perros, ni arrojéis vuestras perlas 
delante de los puercos, no sea que las huellen con sus pies y 
volviéndose contra vosotros los perros os despedacen". (v. 6) 
San Agustín, de sermone Domini, 2, 20 
Como puede engañar a algunos el nombre de simplicidad 
(de que había hablado antes), para que se vea que tan malo 
es ocultar lo verdadero como publicar lo falso y lo malo, 
añade con toda oportunidad: "No déis lo santo a los perros 
ni arrojéis vuestras perlas delante de los puercos". 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 17 
Había mandado el Señor, antes de ahora, amar a los en- 
emigos y hacer bien a los que nos aborrecen y hacen mal; y 
para que los sacerdotes no piensen que también deben 
concederles las cosas divinas, les advirtió sobre esta idea, 
diciendo: "No déis lo santo a los perros", como si dijese: 
"Os he mandado amar a vuestros enemigos y hacer bien a 
los que os perjudican con vuestros bienes materiales". Pero 
no con vuestros bienes espirituales, porque vuestros en- 
emigos son iguales a vosotros en cuanto a la naturaleza, no 
en cuanto a la fe. Dios concede los beneficios terrenos lo 
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mismo a los dignos que a los indignos, pero no así las gra- 
cias espirituales. 


San Agustín, de sermone Domini, 2,20 

Debe saberse qué es lo que entiende el Señor por santo , 
por perros , por perlas y por puercos . Santo es lo que 
no es lícito corromper, de cuya infracción se considera 
culpable la voluntad, aun cuando aquello quede incor- 
rupto. Perlas son todas las cosas espirituales de mayor es- 
tima. Aun cuando son una misma cosa lo santo y las per- 
las, sin embargo se llama santo lo que no debe cor- 
romperse, y perla lo que no debe despreciarse. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 17 
Santo es el bautismo, la gracia que se concede por medio 
del sagrado cuerpo de nuestro Señor Jesucristo, y otras del 
mismo orden. Los misterios de la verdad son las perlas, 
porque así como las perlas cuando están en las conchas se 
encuentran en lo profundo del mar, así los misterios divi- 
nos se encuentran en la profundidad del sentido de las 
Sagradas Escrituras. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom.23,3 
Para aquellos que son de buena intención y tienen entendi- 
miento, las verdades reveladas aparecen con su propia dig- 
nidad, mientras que a aquellos que son incapaces les pare- 
cen más respetables cuando las ignoran. 
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San Agustín, de sermone Domini, 2,20 

Son perros los que combaten la verdad, y consideramos 
como puercos a los que la menosprecian. Como los per- 
ros se arrojan para morder, y como destrozan lo que muer- 
den no dejándolo entero como estaba antes, dijo: "No déis 
lo santo a los perros", porque en cuanto pueden, si está a 
su alcance, se esfuerzan en destruir la verdad. Los puercos, 
aunque no tienen tanto instinto de morder como los per- 
ros, andando por el fango todo lo ensucian, y por ello 
añade: "Ni echéis vuestras perlas ante los puercos". 


Rábano 
O bien los perros son aquellos que han vuelto a su vómito, 
y los puercos los que, aún no convertidos, se revuelcan en 
el cieno de los vicios (ver Prov 26,11; 2Pe 2,22). 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 17 
El perro y el puerco son animales inmundos. El perro lo es 
en absoluto, porque no rumia ni tiene la uña hendida; mas 
el puerco lo es en parte, porque tiene la uña partida, pero 
no rumia. Por ello creo que, por los perros, deben en- 
tenderse los gentiles, enteramente inmundos, tanto por la 
fe como por sus actos. Los puercos representan a los 
herejes, porque parecen invocar el nombre de Dios. No 
debe, pues, darse lo santo a los perros, porque el bautismo 
y los demás sacramentos no deben darse sino a los que 
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tienen fe. Además, los misterios de la fe, esto es, las mar- 
garitas, no deben darse sino a los que desean la verdad y 
viven con la inteligencia perfectamente subordinada. Si las 
arrojamos ante los puercos (esto es, a los que viven enloda- 
dos en las complacencias impuras de la vida), no compren- 
den su preciosidad, y las estiman como semejantes a las 
fábulas mundanas y las confunden con sus acciones 
impuras. 


San Agustín, de sermone Domini, 2,20 
Se dice que se pisa todo lo que se desprecia, y por ello 
añade el Señor: "No sea que las huellen con sus pies". 


Glosa 
Pero se dice: "No sea que", porque pueden reconocerse y 
separarse de su mala vida. 


San Agustín, de sermone Domini, 2,20 

En cuanto a lo que sigue: "Y revolviéndose contra vosotros 
os despedacen". No dice a las perlas, a éstas las pisan, y 
cuando se vuelven para oír algo más destrozan a quien ar- 
roja las perlas. No hallarás fácilmente a quien pueda 
agradarle que se le desprecien las cosas que ha encontrado 
a costa de gran trabajo. No veo cómo los que enseñan a 
tales hombres no se desgarran de indignación y despecho. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 17 
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Los puercos no sólo pisotean con sus acciones carnales las 
perlas, sino que poco tiempo después de convertidos 
destrozan con la desobediencia a los que las presentan. 
Con frecuencia sucede que, alborotados, los calumnian, 
como si enseñasen dogmas nuevos. Los perros también, 
confundiendo las cosas santas con sus sentimientos, sus 
acciones y sus disputas, destrozan al predicador de la 
verdad. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom 23,3 
Y dijo con toda propiedad: "Volviéndose", porque fingen 
mansedumbre para aprender, y luego que han aprendido, 
se apartan. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 17 
Prohibió con toda prudencia arrojar las perlas ante los pu- 
ercos. Y si esto dice respecto de los puercos, menos inmun- 
dos, ¿con cuánta más razón prohibirá que se arrojen a los 
perros, que son mucho peores? Tratándose de dar lo santo, 
no podemos decir lo mismo, porque con frecuencia damos 
la bendición a los cristianos que viven a manera de bestias, 
no porque merezcan recibirla, sino para que no se escan- 
dalicen más y se pierdan. 


San Agustín, de sermone Domini, 2, 20 
Debe evitarse el descubrir algo a quien no pueda enten- 
derlo, porque es mejor darle, buscar lo que no comprende, 
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que exponerlo a profanar lo que se le ha revelado, o con el 
oído como el perro, o con el desprecio como el puerco. De 
que se pueda ocultar la verdad, no debe inferirse que es lí- 
cito mentir, porque el Señor, aun cuando no mintió, ocultó 
algunas veces la verdad, según las palabras de San Juan: 
"Tengo algunas cosas que deciros, que no podréis com- 
prender ahora" ( Jn 16,12). Pero si alguno no comprende 
por su mezquindad o inmundicia, debemos limpiarlo, o 
con la palabra o con la obra, cuanto sea posible. Pero si 
resulta que el Señor dijo ciertas cosas que muchos de los 
que estaban presentes no recibieron (o porque las resisti- 
eron o porque las despreciaron), no debe juzgarse que ar- 
rojó lo santo a los perros, ni dejó caer sus perlas delante de 
los puercos. Dio a los que podían aprender y que estaban 
presentes, a quienes no convenía despreciar por la inmun- 
dicia de los otros. Y aun cuando los que le tentaban se 
desconcertasen con sus respuestas, otros que podían com- 
prender oían cosas de gran utilidad en las contestaciones 
que el Salvador daba a los primeros. El que sabe, pues, re- 
sponder a las cuestiones en asuntos pertenecientes a la sal- 
vación, debe hacerlo, a fin de no desalentar a aquellos que, 
al ver que no responde, pueden sospechar que la dificultad 
propuesta no tiene solución. No debe contestarse a las 
cuestiones inútiles o perjudiciales, sino explicar por qué no 
debe responderse a tales preguntas. 


Evangelio según san Mateo, 7:7-8 


"Pedid, y se os dará; buscad, y hallaréis; llamad, y se os abrirá: 
pues todo el que pide, recibe; y el que busca, halla y al que 
llama, se le abrirá”. (vv. 7-8) 
San Jerónimo 
Como el Salvador había prohibido antes pedir las cosas 
mundanas, manifiesta lo que debemos pedir, diciendo: 
"Pedid y se os dará". 


San Agustín, de sermone Domini, 2,21 
Habiendo mandado el Salvador que no se diese lo santo a 
los perros, ni se arrojasen las perlas delante de los puercos, 
pudo el que oía, conociendo su ignorancia, decir: ¿Cómo 
me prohíbes dar lo santo a los perros, cuando no veo que 
lo posea? Y por ello añade oportunamente diciendo: "Pe- 
did y se os dará". 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectun in Matthaeum, 
hom. 18 
El Salvador había dado ciertos preceptos a sus discípulos, 
respecto de la oración, diciéndoles: "No queráis juzgar". Y 
oportunamente añade después: "Pedid y se os dará", como 
si dijese: "Si observáis esta clemencia con vuestros enemi- 
gos, en todo lo que creáis cerrado para vosotros, llamad y 


601/5706 


se os abrirá". Pedid con oraciones, rogando de día y de 
noche, buscando con deseo y asiduidad. Porque aun 
cuando trabajéis sobre el sentido de las Sagradas Escritur- 
as, no podréis alcanzar la verdadera ciencia sin la gracia 
del Señor, ni alcanzar la gracia si no la buscáis, porque no 
se conceden los dones de Dios a los que los menosprecian. 
Llamad por medio de la oración, de los ayunos y de las 
limosnas. Así como el que llama a una puerta, no llama 
sólo con la voz, sino también con la mano, así el que hace 
buenas obras, llama con buenas obras. Pero dirás: "Pido 
esto mismo, saber y obrar bien. ¿Cómo puedo hacerlo, 
pues, antes de recibirlo?". Pero haz lo que puedas para que 
así puedas hacer más, y guarda lo que sabes para que sepas 
más. Y más abajo, habiendo mandado antes (especial- 
mente a los maestros) que amasen a sus enemigos, y pro- 
hibido después que arrojasen lo santo a los perros bajo el 
pretexto de caridad, ahora les da el buen consejo de pedir a 
Dios por ellos, que les será dado. Busquen a los que pereci- 
eron en los pecados y los hallarán. Llamen a los que están 
encerrados en los errores y Dios les abrirá, para que su pa- 
labra tenga ingreso en las almas de aquéllos. O de otro 
modo, como los preceptos arriba expuestos eran superi- 
ores a las fuerzas humanas, demuestra la posibilidad de su 
cumplimiento con el auxilio de la gracia de Dios, diciendo: 
"Pedid, y se os dará", para que lo que no puede hacerse por 
la humana debilidad, se cumpla por medio de la gracia 
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divina. Habiendo Dios dotado a los demás animales de la 
velocidad en la carrera, o la rapidez en el vuelo, o de uñas, 
o de dientes, o de cuernos, sólo al hombre dispuso de tal 
forma, que su fortaleza no podía ser otra que el mismo 
Dios. Y esto lo hizo con el fin de que, obligado por la ne- 
cesidad de su flaqueza, pida siempre a Dios cuanto pueda 
necesitar. 


Glosa 
Pedimos con la fe, buscamos con la esperanza y llamamos 
con la caridad. Primeramente debemos pedir para alcan- 
zar, después buscar para encontrar, y luego de haber hal- 
lado, guardar lo que poseemos para poder entrar. 
Remigio 
O de otro modo, pedimos orando, buscamos viviendo bien 
y llamamos perseverando. 


San Agustín, de sermone Domini, 2,21 
La petición, pues, tiene por objeto impetrar la salud del 
alma, a fin de que podamos cumplir lo que está mandado. 
Mas el acto de buscar se refiere a la adquisición de la ver- 
dad, pues una vez que se ha encontrado la verdadera vida 
se llega a su posesión, la cual sólo se abre al que llama. 


San Agustín, retractationes, 2,19 
Aunque no sin trabajo, he creído oportuno exponer en qué 
se diferencian estas tres cosas, pero mucho mejor se redu- 
cen a la petición apremiante. Por esto, concluye después, 
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diciendo: "Dará sus bienes a los que se los piden", y no 
añade: "A los que buscan y a los que llaman". 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 23,4 
En esto que añade: "Buscad y llamad", dio a entender que 
debe pedirse con mucha insistencia y con fuerza. El que 
busca separa de su imaginación todo lo demás y se fija sólo 
en aquello que busca. El que llama viene con ánimo vehe- 
mente y fervoroso. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 18 
Como había dicho: "Pedid y recibiréis", para que los 
pecadores no dijesen oyendo esto: "El Señor invita a pedir 
a los dignos y no a nosotros que no lo somos", lo repite 
para recomendar a justos y pecadores la confianza en la 
misericordia de Dios. Por eso añade: "Todo el que pide 
recibe", esto es, ya sea justo, ya pecador, no dude al pedir, 
para que conste que no se desprecia a nadie, si no se duda 
del Señor al pedirle alguna gracia. No puede concebirse 
que Dios, cuando manda la gran obra de caridad de hacer 
bien a los enemigos, imponga a los hombres el deber de 
hacer lo que El no hace siendo bueno. 


San Agustín, in loannem, 44,13 
Luego el Señor escucha a los pecadores. Si no oyese a los 
pecadores, en vano se esforzaría el publicano, diciendo: 
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"Señor, perdóname porque soy un pecador" ( Lc 18,13). Y 
por esta confesión mereció ser justificado. 


San Agustín, sententia 212 
Suplicando fielmente al Señor por las necesidades de esta 
vida, con misericordia nos oye unas veces y con misericor- 
dia nos desoye en otras. El médico sabe mejor que el en- 
fermo lo que a éste le conviene. Si pide lo que el Señor de- 
sea y promete, se hará enteramente lo que pide, y recibirá 
la caridad lo que la verdad prepara. 


San Agustín, ad Paulinum et Theresiam, epistola 31,1 
Bueno es el Señor, quien no siempre nos concede lo que 
deseamos, para otorgarnos lo que querríamos más, si lo 
conociéramos. 


San Agustín, de sermone Domini, 2,21 
La perseverancia es necesaria para alcanzar lo que 
deseamos. 


San Agustín, sermones, 61,6 
Cuando el Señor tarda en conceder lo que pedimos hace 
desear sus dones, pero no los niega. Las cosas que se de- 
sean por mucho tiempo se reciben con más gusto, mas las 
que se obtienen con facilidad cansan bien pronto. Pide, 
busca, insta. Pidiendo y buscando aumenta el deseo (o 
crece) para que recibas los dones con más gusto. El Señor 
te reserva lo que no quiere darte por lo pronto, para que 
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aprendas a desear en gran manera las cosas grandes, por 
ello conviene orar siempre y no desmayar ( Lc 18,1). 


Evangelio según san Mateo, 7:9-11 » 


"O ¿quién de vosotros es el hombre a quien si su hijo le pidiere 
pan le dará una piedra, o si le pidiere un pez le dará una serpi- 
ente? Pues si vosotros siendo malos sabéis dar buenas cosas a 
vuestros hijos, ¿cuánto más vuestro Padre que está en los 
cielos dará bienes a los que se los pidan?" (vv. 9-11) 
San Agustín, de sermone Domini, 2, 21 
Así como dijo antes, tratando de las aves del aire y de los 
lirios del campo para que la esperanza subiese de lo menor 
a lo mayor, así ahora, cuando dice: "O ¿quién es de voso- 
tros el hombre?”", etc. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 18 
Para que alguno, considerando la diferencia que hay entre 
Dios y el hombre, y ponderando sus pecados, no desespere 
de alcanzar lo que pide y no deje de pedir. Por eso citó la 
semejanza de los padres y de los hijos, para que si deses- 
peramos por nuestros pecados, esperemos en la bondad de 
nuestro Padre. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 24,4 
Dos cosas son necesarias al que ora: pedir con fervor y 
pedir lo que conviene, esto es, cosas espirituales. Por eso 
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Salomón obtuvo bien pronto lo que pedía, porque pidió lo 
que era conveniente. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 18 
Bajo la semejanza de pan y de peces nos manifiesta el 
Señor qué es lo que debemos pedir. El pan es el Verbo, 
que nos da noticia del Padre. La piedra es toda mentira, 
que produce escándalo de ofensa al alma. 

Remigio 
Por pez podemos entender la palabra de Cristo, y por ser- 
piente el diablo. O bien por pan se entiende la doctrina 
espiritual, y por piedra la ignorancia. Por pez puede en- 
tenderse también la gracia del bautismo y por serpiente 
la astucia del diablo o la infidelidad. 


Rábano 

O también el pan , que es alimento común, significa la 
caridad, sin la cual las demás virtudes nada valen. Pez sig- 
nifica la fe que brota de las aguas del bautismo y que vive 
en medio de las olas de esta vida que la agitan. San Lucas 
añade una tercera figura: el huevo , que es la esperanza 
del animal, y por ello significa esperanza. Opone a la carid- 
ad la piedra, esto es, la dureza del odio. A la fe la serpiente, 
esto es, el veneno de la perfidia. A la esperanza el 
escorpión, esto es, la desesperación, que pica por la es- 
palda como este animal. 
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Remigio 
Este es el sentido: no debe temerse que, si pedimos a Dios 
Padre pan, esto es, enseñanza o caridad, nos presente una 
piedra, esto es, que permita que nuestro corazón sea afli- 
gido o por la frialdad de los odios, o por la dureza de la in- 
teligencia, o si pedimos la fe, permita que sucumbamos 
con el veneno de la infidelidad. De aquí se sigue: "Si, pues, 
vosotros siendo malo sabéis dar buenas cosas a vuestros 
hijos", etc. 

San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 24,5 
Dijo esto, no humillando la naturaleza humana ni declar- 
ando malo a todo el género humano, sino, llamando 
malicia al amor de los padres de la tierra, a diferencia de 
su bondad, tal es la sobreabundancia de su amor hacia los 
hombres. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 18 
En cuanto a la comparación de Dios (el único que puede 
llamarse bueno), todos parecen malos, como en compara- 
ción del sol toda luz es oscura. 


San Jerónimo 
O bien en la persona de los apóstoles se condena a todo el 
género humano, cuyo corazón está inclinado al mal desde 
la infancia, como se lee en el Génesis ( Gén 8,21). No debe 
extrañar que los hombres del mundo sean llamados malos, 
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cuando también el Apóstol recuerda: "porque los días son 
malos" (Ef'5,16). 


San Agustín, de sermone Domini, 2,21 
Llama malos a los que aman este mundo y a los pecadores. 
He aquí que los bienes que dan, esto es, los temporales, 
son buenos para sus sentidos, puesto que los tienen por 
tales, y lo son también por su naturaleza, pero pertenecen 
a esta vida enferma. 


San Agustín, sermones, 61,3 
El bien que te hace bueno es Dios. El oro y la plata son un 
bien, no porque te hagan bueno, sino que con ellos puedes 
obrar el bien. Siendo, pues, malos y teniendo un Padre 
bueno, no siempre seamos malos. 


San Agustín, de sermone Domini, 2,21 
Si siendo nosotros malos sabemos dar lo que se nos pide, 
¿cuánto más debe esperarse que Dios nos concederá los 
bienes que le pidamos? 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 18 
Como el Señor no concede siempre todo lo que se le pide, 
sino sólo lo que es bueno, por eso añade oportunamente 
los bienes. 


Glosa 
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De Dios sólo recibimos bienes, aunque muchas veces no 
los consideramos como tales, pues todo concurre al bien de 
sus amados. 
Remigio 

Y téngase en cuenta que donde San Mateo dice: "Dará los 
bienes”, San Lucas dice: "Dará un buen espíritu" ( Le 
11,13). Pero en ello no debe verse contradicción alguna, 
porque todos los dones que el hombre recibe del Señor se 
le conceden por medio de la gracia del Espíritu Santo. 


Evangelio según san Mateo, 7:12-12 » 


"Y así, todo lo que queráis que los hombres hagan con voso- 

tros, hacedlo también con ellos: ésta es la ley y los Profetas". 

(v. 12) 

San Agustín, de sermone Domini, 2, 22 
En las buenas costumbres, que llevan a los hombres hasta 
la limpieza y simplicidad del corazón, se halla constituida 
cierta firmeza y valentía para marchar por el camino de la 
sabiduría. Y después de haber hablado mucho de ella, con- 
cluye el Señor diciendo: "Y así, todo lo que queráis que los 
hombres hagan con vosotros, hacedlo también con ellos". 
Nadie quiere que se le trate con doblez de corazón. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 18 
O bien, a fin de hacer nuestra oración más santa, había 
mandado más arriba que no juzgásemos a los que nos 
habían ofendido, y habiéndose apartado del orden de su 
narración para introducir otros pensamientos en ella, 
vuelve ahora al precepto con que había empezado, y dice: 
"Todas las cosas que queráis", etcétera. Esto es, no sólo no 
debéis juzgar, sino todas las cosas que queráis que hagan 
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con vosotros los demás hombres, hacedlas vosotros con el- 
los, y entonces podréis orar con fruto. 


Glosa 
El que distribuye todos los bienes espirituales, para que se 
puedan practicar las obras de caridad, es el Espíritu Santo. 
Por ello añade: "Todo lo que queráis que los demás hagan 
con vosotros, hacedlo vosotros con ellos", etc. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom 24,5 
Quiere demostrar que conviene a los hombres impetrar de 
lo alto el divino auxilio, y que el que de ellos depende se lo 
concedan mutuamente. Por eso, después de haber dicho: 
"Pedid, buscad, llamad", enseña claramente que los 
hombres deben ser solícitos para el bien de sus hermanos, 
y por lo mismo añade: "Todo lo que queráis", etc. 


San Agustín, sermones, 61, 5 
El Señor había prometido a los que le pidieren que les con- 
cedería sus bienes. Pero para que El conozca a sus mendi- 
gos, conozcamos nosotros los nuestros. Dejando de lado, 
pues, el apoyo en las riquezas que cada uno pueda tener, 
los que piden son iguales a aquellos a quienes piden. ¿Con 
qué cara pedirás a tu Dios si no reconoces a tu semejante? 
Por esto se dice en los Proverbios: "El que cierra su oído al 
clamor del pobre también él clamará y no será oído" ( 
Prov 21,13). Qué es lo que debemos conceder al prójimo 
cuando nos pide para que nosotros seamos oídos por Dios, 
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podemos deducirlo de lo que nosotros queremos obtener 
de los demás, y por ello añade: "Todas las cosas que quer- 
áis", etc. 

San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 24,5 
No dijo simplemente: todas las cosas , sino que añadió: 
pues , como si dijese: "Si queréis ser oídos haced con 
aquellos, de quienes os he hablado, esto mismo". No dijo, 
pues: "Haz con tu prójimo todo lo que quieras que Dios 
haga contigo", para que no digas: "¿Cómo es posible es- 
to?", sino que dice: "Todo lo que quieras que haga contigo 
tu compañero de esclavitud, esto mismo debes hacer con 
tu prójimo". 

San Agustín, de sermone Domini, 2, 22 
Algunos códices latinos añaden la palabra bienes , lo cual 
considero añadido como explicación de esta sentencia. 
Podía preguntarse si interpreta bien esta sentencia aquel 
que, deseando que otro le haga algún daño, se lo hace él 
primero, pero es ridículo pensar tal extravagancia. Debe 
entenderse, pues, que la sentencia es completa, aun 
cuando no se añade esto. En cuanto a lo que se dice: "Todo 
lo que queráis", no debe tomarse a la ligera y vulgarmente, 
sino en su sentido propio. La voluntad no es tal sino en las 
cosas buenas, pues en las malas se llama propiamente co- 
dicia, no voluntad. No porque las Sagradas Escrituras 
hablen siempre con este rigor de lenguaje, sino que allí 
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donde tienen palabras enteramente propias, no permiten 
que se entiendan de otro modo. 


San Cipriano, de oratione Domim, serm. 6 
Habiendo venido el Verbo de Dios, nuestro Señor Je- 
sucristo, para todos, hizo un gran compendio de sus pre- 
ceptos, cuando dijo: "Todo lo que queráis que os hagan los 
hombres, hacedlo vosotros a ellos", y añadió: "Esta es la 
Ley y los Profetas". 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 18 
Porque cuanto han mandado la ley y los profetas en todos 
los tiempos, se encuentra compendiado en este sencillo 
precepto como innumerables ramas de un árbol en un solo 
tronco. 


San Gregorio Magno, Moralia 10,6 
El que piensa que debe hacer a otro lo que espera recibir 
de él, debe pensar en que por los males debe volver los 
bienes, y que éstos debe pagarlos con otros mejores. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 24,5 
En lo que se demuestra también que conocemos perfecta- 
mente lo que es digno de todos los hombres y que no es 
posible excusarnos con la ignorancia. 


San Agustín, de sermone Domini, 2, 22 
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Parece que este precepto pertenece al amor del prójimo y 
no al amor de Dios, puesto que en otro lugar dice que hay 
dos preceptos en los cuales están compendiados la ley y los 
profetas ( Mt 22). No habiendo añadido aquí: " Toda la 
ley " (lo cual añadió allí), reservó el lugar a otro precepto, 
cual es el del amor de Dios. 


San Agustín, de Trinitate, 8,7 
La Sagrada Escritura sólo recuerda el amor del prójimo 
cuando dice: "Todo lo que queráis", porque el que ama al 
prójimo es consiguiente que ame principalmente al mismo 
amor. Dios es el amor. Es lógico, por lo tanto, que ame 
principalmente a Dios. 


Evangelio según san Mateo, 7:13-14 » 


"Entrad por la puerta estrecha, porque ancha es la puerta y es- 

pacioso el camino que lleva a la perdición, y muchos son los 

que entran por ella. ¡Qué angosta es la puerta y qué estrecho es 

el camino que lleva a la vida, y pocos son los que atinan con 

ella!" (vv. 13-14) 

San Agustín, de sermone Domini, 2, 23 
Había exhortado el Señor antes a tener un corazón sencillo 
y limpio, en el que se busca a Dios, pero como esto es pro- 
pio de pocos, ya empieza a hablar de buscar la sabiduría 
para cuya investigación y contemplación ha pasado la vista 
por todos los preceptos que anteceden, con lo que ya puede 
verse la áspera vía y la puerta estrecha. Por esto añade: 
"Entrad por la puerta estrecha". 


Glosa 
Aun cuando es difícil que hagas a otros lo que quieras que 
hagan contigo, con todo, así debe hacerse para entrar por 
la puerta estrecha. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 18 
Esta tercera consecuencia pertenece a la justicia del ayuno 
para que sea tal el orden de la narración: "Tú, cuando 
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ayunas, unge tu cabeza" ( Mt 6,17), y después prosigue: 
"Entrad por la puerta estrecha". Tres son principalmente 
las pasiones naturales e íntimamente unidas a la carne. La 
primera es la de la comida y la bebida, después el amor del 
hombre a la mujer, y en tercer lugar el sueño. Y es más di- 
fícil separar de ellas nuestro cuerpo que de todas las otras. 
Así, la abstinencia de ninguna pasión santifica tanto al 
cuerpo como el que el hombre sea casto, ayune y sea per- 
severante en las vigilias. Luego por todas estas buenas ac- 
ciones, y principalmente por el laboriosísimo ayuno, dice: 
"Entrad por la puerta estrecha". La puerta de perdición es 
el diablo, por la que se entra en el infierno. La puerta de la 
vida es Cristo, por la que se entra al Reino de los Cielos. Se 
dice que el diablo es la puerta ancha , no porque se ex- 
tienda mucho su poder, sino por la dilatación de la sober- 
bia desenfrenada. También se dice que la puerta es- 
trecha es Cristo, no porque su poder sea limitado, sino re- 
cogido por causa de la humildad, porque El, que no cabe 
en todo el mundo, se encerró en las entrañas de una Vir- 
gen. El camino de perdición es toda iniquidad. Llámese an- 
cho este camino porque no está sujeto a regla ni disciplina 
alguna, y los que andan por él siguen todo lo que les 
deleita. El camino de la vida eterna es toda justicia, y es es- 
trecho por causas contrarias. Debe considerarse que el que 
no anda por el camino no puede llegar a la puerta, y el que 
no anda por el camino de la justicia es imposible que 
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pueda conocer verdaderamente a Jesucristo. Del mismo 
modo no puede caer en manos del demonio mas que aquel 
que anda por el camino de los pecados. 


San Gregorio, homiliae in Hiezechihelem prophetam, 17 
Aunque la caridad sea ancha, sin embargo, no arranca a los 
hombres de la tierra, sino haciéndolos caminar por sendas 
arduas y estrechas. Y ciertamente que es bastante estrecho 
dejarlo todo, amar a uno solo, no ambicionar las cosas 
prósperas y no temer las adversas. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 23,5 
Mas como diga después: "Mi yugo es suave y mi carga li- 
gera", ya indica cómo debe entenderse que el camino es es- 
trecho y difícil, pero aquí se demuestra que ese camino es 
fácil y suave, puesto que es camino y puerta. Así como el 
otro, que es ancho y espacioso, también es camino y pu- 
erta, lo cual significa que no son lugares de mansión defin- 
itiva, sino de tránsito. El pensamiento de que han de pasar 
los trabajos y los sudores y que han de conducir a buen fin, 
esto es, a la vida eterna, es suficiente para consolar a 
aquellos que combaten. Si las tempestades son llevaderas 
para los navegantes y la heridas son dulces para los milit- 
ares, por la esperanza de premios transitorios, con mucha 
más razón, cuando se sufre por el premio celestial y por la 
eterna recompensa, no habrá quien sienta la inminencia de 
los peligros. Y esto mismo, a saber, el llamar estrecho el 
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camino, contribuye mucho a hacerlo suave, porque así nos 
prepara a la vigilancia y dirige nuestro deseo. Por otra 
parte, el que pelea en la brecha, al ver que el príncipe ad- 
mira los trabajos de sus combates, se hace más intrépido. 
Para que no estemos tristes cuando nos acometen grandes 
aflicciones, se nos dice que, si bien el camino es estrecho, 
la ciudad es muy grande. No es aquí donde debemos esper- 
ar el reposo ni allí temer la tristeza. Al decir: "Porque son 
pocos los que la encuentran", manifiesta la desidia de 
muchos, y por eso advirtió a los que lo escuchaban que no 
atendiesen a las prosperidades de muchos, sino a los tra- 
bajos de los pocos. 


San Jerónimo 

Hablando en ese sentido de ambos caminos, dice que son 
muchos los que andan por el camino ancho y pocos los que 
andan por el estrecho. No buscamos el camino ancho ni 
necesitamos encontrarlo, porque se ofrece él espontánea- 
mente, y es el camino de los que yerran. Mas el camino es- 
trecho no lo encuentran todos, ni los que lo encuentran 
penetran en él inmediatamente. Muchos después de haber 
encontrado el camino de la verdad, cautivados por los pla- 
ceres del mundo, se vuelven desde la mitad del camino. 


Evangelio según san Mateo, 7:15-20 » 


"Guardaos de los falsos profetas, que vienen a vosotros con 
vestidos de ovejas, y dentro son lobos rapaces: por sus frutos 
los conoceréis. ¿Por ventura cogen uvas de los espinos, o higos 
de los abrojos? Así todo árbol bueno lleva buenos frutos; y el 
mal árbol lleva malos frutos. No puede el árbol bueno llevar 
malos frutos, ni el árbol malo llevar buenos frutos. Todo árbol 
que no lleva buen fruto, será cortado y metido en el fuego. Así, 
pues, por los frutos de ellos los conoceréis". (vv. 15-20) 
Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 19 
Había mandado el Señor a los apóstoles que no hiciesen 
sus limosnas, sus ayunos y sus oraciones delante de los 
hombres, como lo hacen los hipócritas. Y para darles a 
conocer que todas estas cosas pueden hacerse con hipocre- 
sía, les habla diciendo: "Guardaos de los falsos profetas". 


San Agustín, de sermone Domini, 2, 24 
Habiendo dicho el Señor que son pocos los que encuentran 
el camino estrecho y la puerta angosta, para que los 
herejes, que se recomiendan muchas veces por su pequeño 
número, no se coloquen en nuestro lugar, añade en 
seguida: "Guardaos de los falsos profetas". 
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San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 23,6 
Como se había dicho que la puerta es estrecha, y que son 
muchos los que pervierten la vía que a ella conduce, por 
eso inculcó: "Guardaos de los falsos profetas". Para desper- 
tar más su atención, les recordó con ese nombre a los que 
introdujeron el error entre sus padres, lo cual había suce- 
dido también en medio de ellos. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 19 
Lo que se ha escrito: "La Ley y los Profetas hasta San Juan 
Bautista" ( Mt 11,13), es para significar que la profecía de 
Cristo no tendría lugar después de El. Aún hay profetas y 
los hubo, pero no que profeticen de Cristo, sino que inter- 
pretan lo que los antiguos profetas anunciaron de Cristo. 
Esto es, los maestros de las Iglesias. Y son profetas porque 
nadie puede interpretar el sentido de las profecías sino por 
medio del espíritu profético. Sabiendo, pues, el Señor que 
había de haber falsos doctores de diversas herejías, lo ad- 
virtió diciendo: "Guardaos de los falsos profetas". Como no 
eran manifiestos los futuros gentiles, sino escondidos bajo 
el nombre cristiano, no dijo: "Mirad", sino "Guardaos". 
Cuando la cosa es cierta se mira, esto es, se ve simple- 
mente, pero cuando es incierta se observa, esto es, se ex- 
amina con precaución. Dice además: "Guardaos", porque 
es una buena garantía de salvación saber de quién se ha de 
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huir. No dice "Guardaos" como si el diablo pudiese intro- 
ducir herejías (en la Iglesia) contra la voluntad de Dios, 
sino con la permisión de Dios, pues dado que no quiere 
tener siervos suyos sin discernimiento, permite la tenta- 
ción. Y porque no quiere que sucumban por ignorancia, les 
advierte el peligro. Para que algún maestro hereje no diga 
que a ellos no los llamó profetas falsos, sino a los maestros 
de los gentiles y de los judíos, por eso añade: "Que vienen a 
vosotros con vestidos de ovejas". Las ovejas son los cristi- 
anos, mas el vestido de oveja es una especie de cristian- 
ismo y de religión fingida. Ninguna cosa hace tanto daño al 
bien como la ficción, porque lo malo que se oculta con 
apariencia de bueno. Mientras no se conoce, no se pre- 
viene. Y para que aun no diga el hereje que habla de los 
verdaderos maestros, que también son pecadores, añade: 
"Y dentro son lobos rapaces". Los maestros católicos se lla- 
man también siervos de la carne, porque son vencidos por 
ella, pero no lobos rapaces, porque no tienen el propósito 
de perder a los cristianos. Habla, pues, Jesucristo de los 
maestros herejes, que con intención toman el aspecto de 
cristianos para destrozarlos con la perversa mordedura de 
la seducción, y de quienes dice el Apóstol: "Sé que después 
de mi muerte, entrarán entre vosotros lobos rapaces, que 
no perdonarán el rebaño" ( Hch 20,29). 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 23,6 
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Por lo que parece, muchas veces no sólo son llamados 
falsos profetas los herejes, sino también aquéllos cuya vida 
es corrupta, pero que la ocultan con el antifaz de la virtud, 
por lo cual dijo: "Los conoceréis por sus frutos". Entre los 
herejes puede muchas veces hallarse la vida, pero de 
ningún modo entre los que he dicho. 


San Agustín, de sermone Domini, 2,24 
Importa mucho averiguar la clase de frutos de que se trata 
aquí. Muchos se dejan engañar a la vista de los frutos que 
producen aquellos que llevan piel de oveja, y así resultan la 
presa de los lobos. Los frutos que los engañan son los ay- 
unos, las limosnas y las oraciones que no tienen otro ob- 
jeto que los hombres y agradar a aquellos a quienes estas 
obras parecen difíciles. Pues bien, éstos no son los frutos 
que pueden servirnos para reconocerlos, como se nos 
manda, porque todas estas cosas si se hacen con recta in- 
tención, en la verdad, son el vestido propio de las ovejas. 
Mas cuando se hacen con mal fin, y con el objeto de en- 
gañar, no aprovechan más que para encubrir a los lobos. 
Pero no deben las ovejas aborrecer su vestido porque con 
él se cubran muchas veces los lobos. Cuáles son los frutos 
con los que podremos conocer el árbol malo, no lo dice el 
Apóstol en su carta a los fieles de Galacia: "Manifiestas son 
las obras de la carne: ellas son la fornicación, la impureza" 
( Gál 5,19), etc. Y cuáles son los frutos con los que 
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podremos conocer el árbol bueno, lo expresa también el 
Apóstol diciendo en la misma carta: "Los frutos espir- 
ituales son la caridad, el gozo, la paz" ( Gál 5,22), etc. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 19 
El fruto por donde se conoce al hombre es la confesión de 
su fe. El que, según Dios, emita la voz de la humildad y de 
la verdadera confesión, éste es una oveja. Pero el que, por 
el contrario, se deshace en blasfemias contra Dios, es un 
lobo. 


San Jerónimo 

Así pues, lo que se dice aquí de los falsos profetas (que 
ofrecen una cosa en su trato y en sus palabras, y de- 
muestran otra en sus obras), debe entenderse especial- 
mente de los herejes, que parecen cubrirse con la contin- 
encia y el ayuno como con un vestido de piedad, pero que 
interiormente tienen sus almas envenenadas, y engañan 
los corazones de sus hermanos sencillos. 


San Agustín, de sermone Domini, 2, 39 
Pero por las obras puede deducirse si esa apariencia exteri- 
or lleva envuelta alguna ambición. Cuando empiecen a ser 
mortificados por algunas tentaciones, en el modo de 
evitarlas o de no consentirlas se verá el fin que se propusi- 
eron, o que intentaron proponerse, al encubrirse con este 
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velo. Y entonces aparecerá si es lobo cubierto con piel de 
oveja, u oveja con su propia piel. 


San Gregorio Magno, Moralia 31,11 
El hipócrita hasta con la paz de la Iglesia se ve hostigado, 
por eso a nuestra vista aparece vestido con capa de religi- 
osidad. Pero basta que se declare alguna persecución con- 
tra la fe, y al punto los feroces apetitos del lobo lo despojan 
del vestido de oveja, y, persiguiendo, demuestra cuán 
grande es su crueldad contra el bien. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 23,6 
Fácilmente se descubre a los hipócritas. El camino por el 
que quieren andar es difícil. El hipócrita no es amigo del 
trabajo. Además, para que no se diga que es imposible 
conocer a estos tales, pone otro ejemplo el Salvador, to- 
mado de las mismas cosas humanas, diciendo: "¿Por ven- 
tura cogen uvas de los espinos, o higos de los abrojos?". 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 19 
La uva encierra en sí cierto misterio de Jesucristo. Así 
como el racimo suspende muchos granos pendientes de la 
cepa, así Jesucristo suspende de sí muchos fieles unidos al 
árbol de la Cruz. El higo representa la Iglesia, que contiene 
a muchos fieles con cierto dulce abrazo de caridad, así 
como el higo contiene muchos granillos encerrados en su 
piel. Hay en el higo estas señales de caridad en su dulzura, 
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de unidad en la reunión de sus granos. La uva es el sím- 
bolo de la paciencia porque se la lleva al lagar, también lo 
es de alegría porque el vino alegra el corazón del hombre ( 
Sal 103), de pureza porque no está mezclada con agua, y 
de suavidad por la complacencia que produce. La espina y 
el abrojo por todas partes ofrecen puntas. Así, si examin- 
amos los esclavos del diablo, por cualquier parte que los 
examinemos, los encontraremos cubiertos de iniquidades. 
No pueden, pues, estos espinos y estos abrojos producir 
frutos propios de la Iglesia. Demuestra a continuación que 
es universalmente verdadero lo que en particular había di- 
cho bajo la semejanza del higo y de la vid, de los espinos y 
de los abrojos, cuando dice: "Así todo árbol bueno lleva 
buenos frutos; y todo árbol malo, lleva malos frutos". 


San Agustín, de sermone Domini, 2, 24 

Debe evitarse en este lugar el error de aquéllos (de los ma- 
niqueos) que opinan que los dos árboles designan dos nat- 
uralezas, de las cuales la una es de Dios y la otra no. Debe 
decirse que esta figura de los dos árboles en nada los 
favorece, puesto que aquí no se trata de los árboles sino de 
los hombres, como podrá ver claramente el que considere 
los antecedentes y los consiguientes. 


San Agustín, de civitate Dei, 12, 4-5 
Las mismas naturalezas desagradan a los herejes mencion- 
ados, no considerándolas según su utilidad, como si la 
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naturaleza considerada en sí misma no diese gloria a su 
Autor, sino por la comodidad o imcomodidad que nos 
produzca. Todas las naturalezas, por el mero hecho de exi- 
stir y de tener su modo de ser propio, su especie y cierta 
paz suya consigo, son ciertamente buenas. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 23,7 
Para que alguno no diga que el árbol malo produce malos 
frutos, pero que también los produce buenos, y que por 
ello será difícil conocerlo a no ser gustando los dos frutos, 
añade: "No puede el árbol bueno llevar malos frutos, ni el 
árbol malo llevar buenos frutos". 


San Agustín, de sermone Domini, 2, 24 
De aquí deducen los maniqueos que un alma no puede vol- 
verse buena, ni una buena en mala, como si se hubiese di- 
cho: "No puede un árbol bueno convertirse en malo, ni un 
árbol malo volverse bueno". Lo que se ha dicho es: "No 
puede un árbol bueno producir malos frutos", ni lo con- 
trario. El árbol es el mismo hombre. Los frutos son las ac- 
ciones del hombre. No puede, por lo tanto, un hombre 
malo hacer obras buenas, ni uno bueno hacerlas malas. 
Luego si el malo quiere obrar bien, es preciso que primero 
se haga bueno. Mientras uno es malo, no puede hacer 
obras buenas. Puede suceder que lo que fue nieve no lo 
sea, mas no que la nieve sea caliente. Así puede suceder 
que el que fue malo no lo sea, pero no se podrá conseguir 
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que el que es malo haga cosas buenas, pues aunque alguna 
vez es útil, esto no lo hace él, sino que se realiza en él, 
haciéndolo la divina Providencia. 


Rábano 
El hombre se considera como árbol bueno o malo, según 
que su voluntad sea buena o mala. Los frutos son sus ac- 
ciones, que no pueden ser buenas cuando son producto de 
una mala voluntad, ni malas cuando lo son de una buena. 


San Agustín, contra lulianum 1, 13 

Así como se sabe que de la mala voluntad no pueden 
brotar más que malas acciones (como sucede al árbol re- 
specto de sus frutos), así, ¿de dónde dirás que procede la 
misma voluntad mala, sino porque la mala voluntad del 
ángel nace del ángel, como la del hombre nace del mismo 
hombre? ¿Qué eran estos dos, antes de que naciese en ellos 
la mala voluntad, sino una obra perfecta de Dios y una nat- 
uraleza digna de alabanza? He aquí por qué decimos que 
de lo bueno nace lo malo, pues no hay de dónde podría 
haber surgido sino es de lo bueno. Digo esto de la mala vol- 
untad misma, pues ningún mal la precedió. No de las obras 
malas, porque ellas no nacen sino de una voluntad mala 
como de un árbol malo. Pero no proviene la mala voluntad 
de lo bueno -pues lo bueno ha sido hecho por el buen Dios- 
sino que proviene de la nada, no de Dios. 


San Jerónimo 
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Preguntemos a los herejes, que admiten en sí mismos dos 
naturalezas contrarias si, según su modo de pensar, un ár- 
bol bueno no puede producir malos frutos, ¿cómo Moisés, 
árbol bueno, ha pecado junto a las aguas de la contradic- 
ción ( Núm 26,72), San Pedro negó al Señor en la pasión 
diciendo: "No conozco a ese hombre", y el suegro de 
Moisés, árbol malo que no creía en el Dios de Israel, le dio 
un buen consejo? 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 23,7 
Como no había mandado castigar a los malos profetas, los 
amenaza con las penas que Dios suele aplicar, diciendo: 
"Todo árbol que no lleve buen fruto, será cortado y metido 
en el fuego". En estas palabras parece que designa a los 
judíos y por ello recuerda las palabras del Bautista, mani- 
festándoles por medio de ellas la pena que les está pre- 
parada. Pues aquél había dicho esto mismo a los judíos 
cuando les hablaba del árbol cortado, recordándoles que 
sería arrojado al fuego eterno. Si alguno considera esto con 
atención, encontrará dos penas: una en el ser cortado y 
otra en el ser quemado. El que es quemado es también sep- 
arado del reino, y por ello su pena es doble. Algunos sólo 
temen el infierno, pero yo digo que la pérdida de aquella 
gloria es mucho más dolorosa que la pena del infierno. 
¿Qué mal (grande o pequeño) no experimentaría un padre 
por ver y tener consigo a su hijo amado? Consideremos 
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grato para su padre como la adquisición de aquellos 
bienes, y el renunciarse para poder estar con Cristo. La 
pena del infierno es insufrible, es verdad, pero aun consid- 
erando diez mil infiernos, nada se podrá decir respecto a la 
pena que produce la pérdida del cielo y el ser aborrecido 
por Cristo. 


Glosa 
De la comparación mencionada deduce lo que ya antes 
había manifestado, diciendo: "Por los frutos de ellos los 
conoceréis". 


Evangelio según san Mateo, 7:21-23 » 


"No todo el que me dice: Señor, Señor, entrará en el reino de 
los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre, que está en 
los cielos, ése entrará en el reino de los cielos. Muchos me 
dirán en aquel día: Señor, Señor, ¿pues no profetizamos en tu 
nombre, y en tu nombre lanzamos los demonios, y en tu 
nombre hicimos muchos milagros? Y entonces yo les diré 
claramente: nunca os conocí. Apartaos de mí los que obráis la 
iniquidad”. (vv. 21-23) 
San Jerónimo 
Así como había dicho antes que aun los que llevan el 
vestido de la buena vida no deben ser recibidos si hay 
maldad en sus enseñanzas, así ahora dice, por el contrario, 
que no debe oírse a los que, enseñando buena doctrina, la 
destruyen con sus malas obras. Una y otra cosa es ne- 
cesaria a los que sirven al Señor: que las obras se prueben 
con las palabras y las palabras con las obras. Y por ello 
añade: "No todo el que me dice Señor, Señor", etc. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 24,1 
En estas palabras parece que se dirige especialmente a los 
judíos, que ponen toda su atención en los dogmas. Por ello 
San Pablo los denuncia, diciéndoles en la segunda carta a 
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los Romanos ( Rom 2,17): "Si, pues, te llamas judío y des- 
cansas en la ley”, etc. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 19 
Como ya nos había enseñado a distinguir los verdaderos y 
los falsos profetas por sus frutos, ahora ya nos manifiesta 
de una manera terminante cuáles son los frutos por medio 
de los que se distinguen los maestros buenos y los malos. 


San Agustín, de sermone Domini, 2, 25 

Debemos cuidar de no ser engañados en el nombre de 
Cristo por los herejes, o por los que lo entienden mal, o por 
los que aman el mundo, y por ello dice: "No todo el que me 
dice: Señor, Señor", etc. Pero veamos cómo puede con- 
cordar con esta sentencia aquella otra del Apóstol: "Nin- 
guno puede decir: Señor Jesús si no lo dice inspirado por 
el Espíritu Santo". No podemos decir que aquellos que no 
entran en el reino de los cielos tienen el Espíritu Santo, 
pero el Apóstol puso propiamente esta palabra ([ 1Cor 
12,3): dice , para dar a conocer la voluntad y el entendimi- 
ento del que habla. Habla con propiedad aquel que manifi- 
esta su voluntad y su pensamiento por medio de la voz. El 
Señor puso aquí en general la palabra decir . Parece que 
también dice aquel que ni quiere ni entiende lo que dice. 


San Jerónimo 
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Es costumbre en la Sagrada Escritura el tomar los dichos 
por los hechos, según cuya interpretación dice el Apóstol: 
"Confiesan que conocen a Dios, pero lo niegan con los 
hechos" ( Tit 1,16). 


Ambrosiaster, commentario de 1 Cor 12,3 
Toda verdad, sea dicha por quien quiera, proviene del 
Espíritu Santo. 


San Agustín, de sermone Domini, 2,25 
No creamos que pertenece a aquellos frutos de que había 
hablado antes, si alguno dice a nuestro Señor: "Señor, 
Señor", y que por ello nos parezca que es árbol bueno, sino 
que aquellos frutos son cumplir el designio de Dios. Por 
ello sigue: "Sino el que hace la voluntad de Mi Padre", etc. 


San Hilario, homiliae in Matthaeum, 5 
El camino del reino de los cielos es la obediencia al 
designio de Dios, no el repetir su nombre. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 19 
Cuál sea el designio de Dios El mismo nos lo enseña: "Esta 
es la voluntad de Aquel que me envió, que todo el que ve a 
su Hijo y cree en El obtenga la vida eterna" ( Jn 6,40). La 
palabra creer afecta lo mismo a la confesión que a la ac- 
ción. El que no confiesa o no vive, según la palabra de Je- 
sucristo, no entrará en el Reino de los Cielos. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 24,1 
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No dijo: "El que hace mi voluntad", sino "la del Padre", 
porque, entre tanto, era conveniente decir esto para aco- 
modarse a la ignorancia de aquéllos; mas ya por esto les 
insinuó ocultamente aquello: "No es otra la voluntad del 
Hijo que la del Padre". 


San Agustín, de sermone Domini, 2, 25 

Aquello tiene por objeto evitar que seamos engañados, no 
sólo en el nombre de Cristo por aquellos que tienen el 
nombre mas no los hechos, sino también por ciertos prodi- 
gios y milagros que Dios opera por medio de ellos a causa 
de los infieles. Nos advierte así que no nos dejemos en- 
gañar con tales obras, creyendo que hay alguna sabiduría 
invisible allí donde vemos el milagro, por lo cual añade y 
dice: "Muchos me dirán en aquel día". 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 24,1 
Ves cómo se introduce de una manera discreta; cuando ya 
hubo terminado su sermón, se presenta a sí mismo como 
juez. Que la pena afecta a los que pecan ya lo demostró 
antes, quién es el que castiga ya lo revela, diciendo: 


1] 


"Muchos me dirán en aquel día", etc. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 19 
A saber, cuando venga en la majestad de su Padre, cuando 
ya nadie se atreverá a defenderse con palabrería ni con 
mentira ni a contradecir a la verdad, cuando hablen las 
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acciones de cada cual, las bocas se cierren, ni uno inter- 
vendrá por otro, sino que cada uno temerá por sí. En aquel 
juicio no habrá testigos aduladores de los hombres, sino 
ángeles veraces y el juez, el Señor lleno de justicia. Por eso 
expresó propiamente las angustias de los hombres que 
temen y la voz de los que sufren, diciendo: "Señor, Señor". 
Decir una sola vez: "Señor", no bastaría a aquel a quien 
aprieta la necesidad del temor. 


San Hilario, homiliae in Matthaeum, 6 
Presumen para sí la gloria por la virtud de su palabra, la 
profecía de la doctrina, la expulsión de los demonios y 
otras obras por el estilo, y por ello se prometen el Reino de 
los Cielos, diciendo: "Pues no profetizamos en tu nombre", 
etc. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 24,1 
Pero hay algunos que dicen que éstos lo dijeron mintiendo 
y que por eso no se han salvado, pero que no se atreverían 
a decir lo mismo en presencia del juez. Mas la misma pre- 
gunta y su misma respuesta manifiestan que ellos hicieron 
estas cosas. Como aquí eran admirables haciendo milagros 
en presencia de todos y allí se ven castigados, admirados 
dicen: "Señor, ¿pues no practicamos muchas virtudes en tu 
nombre?", etc. Algunos dicen que cuando hacían milagros 
no obraban mal, sino después. Pero no consta que esto sea 
lo que el Señor quería demostrar, a saber, que ni los 
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milagros ni la fe valen algo cuando la vida no es buena, 
como dice San Pablo: "Si tuviese una fe tan firme que 
traspasase los montes de un lado a otro, pero no tuviese 
caridad, nada soy" ( 1Cor 13,2). 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 19 
Considera que dicen en el nombre y no en el espíritu. Pro- 
fetizan en el nombre de Cristo, pero con el espíritu del di- 
ablo, como son los que adivinan, pero se distinguen así 
porque el diablo dice a veces las cosas falsas, mientras que 
el Espíritu Santo nunca. Se puede conceder que el diablo 
diga alguna vez alguna verdad, con el fin de hacer creer sus 
mentiras con alguna verdad rara. Arrojan los demonios en 
nombre de Cristo teniendo el espíritu del demonio, mas no 
los arrojan sino que aparentan que los arrojan, entendién- 
dose en realidad con los demonios. Hacen cosas admir- 
ables, esto es, milagros no útiles y necesarios, sino inútiles 
y faltos de significación. 


San Agustín, de sermone Domini, 2, 25 
Léase cuanto hicieron los magos de Egipto, en contraposi- 
ción a los milagros de Moisés. 


San Jerónimo 
El profetizar, hacer cosas admirables y arrojar los de- 
monios (aun cuando sea por virtud divina) no constituye 
mérito alguno en aquel que ejecuta tales cosas, sino que, o 
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la invocación del nombre de Cristo hace esto, o se concede 
para condenación de aquellos que lo invocan, o para utilid- 
ad de los que ven u oyen tales prodigios. Para que ellos, 
aunque desprecien a los hombres que hacen tales signos, 
honren, sin embargo, a Dios, con cuya invocación tantos 
milagros se hacen. Saúl ( 1Sam 10), Balaán ( Núm 23) y 
Caifás ( Jn 11) vaticinaron; y según leemos en los Hechos 
de los Apostóles ([ Hech 19), los hijos de Sceva arrojaban 
los demonios en la apariencia, y el apóstol Judas se dice 
que hizo también muchos prodigios entre los demás 
apóstoles, cuando ya había concebido la idea de ser 
traidor. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 24,1 
Como no todos eran aptos para todo, y mientras unos 
tenían una vida pura y no tan grande fe, en otros sucedía lo 
contrario, el Señor convertía a los primeros por los últimos 
para que mostrasen mucho la fe. Evocaba a éstos por el in- 
efable don de los milagros, para hacerlos mejores, y como 
les concedía esta gracia con gran abundancia, dicen, pues: 
"Hemos hecho muchos milagros". Mas como fueron in- 
gratos con Aquel que así los honró, con razón siguen las 
siguientes palabras: "Y entonces yo les diré claramente 
nunca os conocí". 


San Jerónimo 
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Con intención dijo: "Y entonces yo les diré claramente", lo 
cual había callado mucho tiempo antes. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 19 
Una gran paciencia precederá a esta gran cólera de Dios, 
que hará más justo el juicio y más merecido el castigo de 
los culpables. Debe tenerse en cuenta que Dios desconoce 
a los pecadores, porque se han hecho indignos de que los 
conozca; no porque no los conozca en absoluto, sino 
porque no los reconoce como cosa propia. Dios conoce a 
todos naturalmente, pero aparenta no conocer a éstos. Así 
como también parece que no conocen a Dios los que no le 
adoran dignamente. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, 24,1 
Dice, pues, el Señor a éstos: "¿Acaso os conocí?" Como si, 
no solo no los conozca en el día del juicio, sino que tam- 
poco los conocía cuando hacían milagros: a muchos tienen 
ya odio aquí y los separa antes de castigarlos. 


San Jerónimo 
Observa también lo que dice el Salvador: "Que nunca os he 
conocido". Esto lo dice contra algunos que afirman que los 
hombres se han conducido siempre como criaturas 
racionales. 


San Gregorio Magno, Moralia, 20, 9 
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En esta sentencia se da a conocer que entre los hombres 
debe tenerse en gran veneración la humildad de la caridad 
y no las apariencias de las virtudes. Por esto la Iglesia aun 
en esta vida desprecia los milagros de los herejes, si es que 
hacen algunos, porque no reconoce en ellos cosa alguna de 
santidad. La prueba de la verdadera santidad no consiste 
en hacer cosas aparatosas, sino en amar al prójimo como a 
sí mismo. Acerca de Dios debemos tener los mejores senti- 
mientos, acerca del prójimo debemos pensar mejor que de 
nosotros mismos. 


San Agustín, contra adversarium legis et prophetarum 
libri, 2, 4 
No puede creerse que Dios diga lo que llevamos dicho, re- 
firiéndose a los santos profetas, como quieren los ma- 
niqueos. Esto lo dijo refiriéndose a aquellos que, después 
de predicado el Evangelio, hablan en nombre de El sin 
saber lo que dicen. 


San Hilario, homiliae in Matthaeum, 6 
Así se han gloriado a sí mismos los hipócritas, como si lo 
que hacían o decían procediese solamente de ellos y no lo 
hiciese todo la virtud de Dios invocada. Esta doctrina ilus- 
tra la lectura del Evangelio, y el nombre de Cristo ator- 
menta allí a los demonios. En nuestra mano está la con- 
secución de aquella eternidad bienaventurada. Pero es ne- 
cesario que pongamos de nuestra parte algo, como puede 
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más gusto lo que el Señor quiere, que aquello que nos 
agrada, para que así podamos alcanzar la gloria. 
Rechazando el Señor a aquéllos por las obras de iniquidad, 
les dice: "Separaos de mí todos los que obráis la 
iniquidad". 

San Jerónimo 
No dijo: "Los que habéis obrado la iniquidad", para que no 
pareciese que prescindía de la penitencia, sino: "Los que 
obráis", esto es, hasta este mismo momento en que ha lleg- 
ado la hora del juicio. Pues aunque no tengáis ya facult- 
ades para pecar, conserváis el afecto del pecado. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 19 
Porque la muerte separa el alma del cuerpo, pero no cam- 
bia las disposiciones de aquélla. 


Evangelio según san Mateo, 7:24-27 » 


"Pues todo aquél que oye estas mis palabras y las cumple, 
comparado será a un varón sabio que edificó su casa sobre la 
peña. Descendió la lluvia, vinieron los ríos, soplaron los vien- 
tos, dieron impetuosamente en aquella casa, y no cayó porque 
estaba cimentada sobre piedra. Y todo el que oye estas mis pa- 
labras y no las cumple, semejante será a un hombre loco que 
edificó su casa sobre arena. Descendió lluvia, vinieron los ríos, 
soplaron los vientos, dieron impetuosamente sobre aquella 

casa, y cayó y fue su ruina grande". (vv. 24-27) 

San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 24,2 
Como había de haber algunos que admirarían lo que había 
dicho Jesús, pero que no harían ostensible con obras esa 
admiración, previniéndoles, los aterra, diciendo: "Pues to- 
do aquel que oye estas mis palabras y las cumple, com- 
parado será a un varón sabio". 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 20 
No dijo, pues: "Consideraré como un varón sabio a aquel 
que oye y hace", sino: "Será comparado a un varón sabio". 
Luego el que se compara es hombre ¿a quién se asemeja? A 
Cristo. Cristo, pues, es el varón sabio que ha edificado su 
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casa (esto es, su Iglesia) sobre la piedra (esto es, sobre la 
firmeza de la fe). El hombre necio es el diablo que ha 
edificado su casa (esto es, todos los impíos) sobre arena 
(esto es, la inconstancia de la infidelidad), o sobre los 
hombres mundanos, que se llaman arena por la esterilid- 
ad, y como no están unidos entre sí, sino que están di- 
vididos por una multitud de opiniones, son innumerables. 
La lluvia es la enseñanza que riega al hombre, y las 
nubes son de donde sale la lluvia. Unos son encendidos 
por el Espíritu Santo, como los profetas y los apóstoles; 
otros son agitados por el espíritu del diablo, como son los 
herejes. Los vientos favorables son los espíritus de las 
diversas virtudes, o los ángeles, que obran de una manera 
invisible en los sentidos de los hombres y los inclinan a 
obrar el bien, y vientos perjudiciales son los espíritus 
inmundos. Los ríos benéficos son los evangelistas y los 
maestros del pueblo. Ríos malos son los hombres llenos 
del espíritu inmundo e instruidos en la palabra, como son 
los filósofos y los demás profesores de las ciencias human- 
as, de quienes brotan ríos de aguas pantanosas. A la Iglesia 
que Cristo fundó no la corrompe la lluvia de la enseñanza 
falaz, ni el hálito del demonio la empuja, ni la conmueven 
las corrientes de los ríos más violentos. No se opone a esto 
el que caigan en ello algunos de la Iglesia, pues no todos 
los que se llaman cristianos pertenecen a Cristo, sino que 
El conoce los que son suyos ([ 2Tim 2,19). Pero la lluvia de 
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la verdadera doctrina cae contra la casa que el diablo edi- 
ficó. Soplan los vientos, esto es, las gracias espirituales o 
los ángeles; se hinchan los ríos, esto es, los cuatro evan- 
gelistas y los demás sabios; y así cae la casa, esto es, la gen- 
tilidad, para que se levante Cristo. Y su ruina ha sido 
grande. Disueltos los errores, convencidas las mentiras y 
destruidos los ídolos en todo el mundo. Es, pues, se- 
mejante a Cristo el que oye sus palabras y obra según ellas, 
esto es, el que edifica sobre fuerte roca, esto es, Cristo que 
es todo lo bueno para que sobre cualquier especie de bien 
que alguno edificare aparezca que ha edificado sobre 
Cristo. Como la Iglesia, una vez edificada por Cristo, no 
puede ser destruida, así el cristiano, que edifica sobre 
Cristo no puede ser derribado por ninguna adversidad, 
según las palabras del Apóstol a los Romanos ([ Rom 
8,35): "¿Quién, pues, nos separará de la caridad de 
Cristo?” Es semejante al diablo, el que oye las palabras del 
Señor, pero que no obra según ellas. Las palabras que se 
oyen y no se practican andan separadas y esparcidas, y por 
ello se asemejan a la arena. Arena es también toda malicia 
u otros bienes propios del mundo. Así como se destruye la 
casa del diablo, así todos los que viven fundados sobre la 
arena de la malicia son destruidos y caen, y la ruina es 
grande si uno ha sufrido algún detrimento en la fe, mayor 
que si hubiese fornicado o hubiese cometido algún 
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homicidio, porque tiene el medio de levantarse por la pen- 
itencia como se levantó David. 


Rábano 
También puede entenderse por ruina grande lo que Je- 
sucristo habrá de decir a aquellos que lo oyen y no obran: 
"Id al fuego eterno" (Mt 25,41). 


San Jerónimo 
Toda predicación de los herejes se funda en arena moved- 
iza, que no puede hacerse compacta, y así se desmorona. 


San Hilario, homiliae in Matthaeum, 6 

También significa con las lluvias las seducciones de los 
blandos placeres, que se desprenden poco a poco por todas 
las rendijas (cuando éstas están abiertas) para humedecer 
la fe, después de las cuales llega el oleaje de los ríos (o tor- 
rentes), esto es, el empuje de los placeres más criminales, y 
de todas partes soplan los vientos con todo su furor, esto 
es, todo espíritu del poder diabólico entra en la lid. 


San Agustín, de sermone Domini, 2, 25 
Cuando la lluvia se pone como significando algún mal, se 
toma por la superstición nebulosa. Los rumores de los 
hombres se comparan a los vientos, el río a las concupis- 
cencias de la carne, como que corren por la tierra. El que 
es inducido por las prosperidades es quebrantado por la 
adversidad, lo cual no teme el que tiene edificada su casa 
sobre piedra, esto es, el que no sólo escucha los preceptos 
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del Señor, sino que también los practica. Mas se expone a 
peligro en todas estas cosas aquel que oye y no obra. Nin- 
guno afirma en sí lo que percibe de Dios, ni lo oye, sino 
practicándolo. Debe considerarse que cuando dijo: "Y todo 
el que oye estas mis palabras", bien manifiesta que estas 
palabras comprenden todos los preceptos en que se funda 
toda la vida del cristiano, para que con razón los que quier- 
an vivir según ella sean comparados a los que edifican 
sobre piedra. 


Evangelio según san Mateo, 7:28-29 » 


Y sucedió que, cuando Jesús hubo terminado estos discursos, 
se maravillaban las gentes de su doctrina; porque les enseñaba 
como quien tiene autoridad, y no como los Escribas y los Far- 
iseos de ellos. (vv. 28-29) 
Glosa 
El evangelista, después de exponer la doctrina de Je- 
sucristo, manifiesta los efectos de esta misma doctrina en 
la muchedumbre diciendo: "Y sucedió que cuando hubo 
terminado", etc. 


Rábano 

Esta terminación afecta a la perfección de las palabras y a 
la integridad del dogma. En cuanto a lo que dice: "Las 
turbas se admiraban", o representa a los infieles en la 
muchedumbre (que se admiraban, porque no creían las 
palabras del Salvador) o se refiere en general a todos 
aquellos que veneraban en El la excelencia de tanta 
sabiduría. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 20 
El entendimiento del hombre, aplacado razonablemente, 
alaba; vencido, admira. Todo lo que no podemos alabar 
dignamente, suscita nuestra admiración. La admiración de 
aquéllos más bien pertenecía a la gloria de Jesucristo que a 
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la fe de los que lo admiraban. Si hubiesen creído en Cristo, 
no se habrían admirado. Esto, pues lleva a admirar lo que 
está más allá del mero decir o hacer; y por eso no ad- 
miramos lo que Dios dice o hace, porque todo es menos 
que el poder de Dios. La muchedumbre era la que se ad- 
miraba, esto es, el pueblo sencillo, no los principales del 
pueblo, que no acostumbraban a oír por el deseo de apren- 
der. El pueblo sencillo oía sencillamente, pero su silencio, 
si aquéllos hubiesen asistido se hubiese perturbado con 
sus contradicciones. Donde la ciencia es mayor, allí es más 
fuerte la malicia. El que se apresura a ser el primero, no se 
contenta con ser el segundo. 


San Agustín, de consensum evangelistarum, 2, 19 
De lo que aquí se dice, puede inferirse que la 
muchedumbre de que se trata es la de los discípulos, de 
entre los cuales eligió doce, a los que designó con el 
nombre de apóstoles, lo cual San Mateo pasó en silencio en 
este lugar de su evangelio, pero lo dice San Lucas. Parece 
que sólo para sus discípulos pronunció Jesús en el monte 
este discurso, del cual hace mención San Mateo, pero lo 
calla San Lucas. Después bajó al llano, y pronunció otro 
discurso semejante, del que habla San Lucas, y lo calla San 
Mateo. Aunque también puede suceder (como ya se ha di- 
cho antes), que Jesús pronunciase un solo discurso, est- 
ando presentes los apóstoles y la muchedumbre, del que se 
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ocupan San Mateo y San Lucas, de diverso modo, aunque 
bajo los mismos conceptos, y así se explica lo que se dice 
de la admiración de la muchedumbre. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 25,1 
Indica la causa de esta admiración diciendo: "Estaba, pues, 
enseñando", etc. Si los escribas, viendo este poder por me- 
dio de los milagros, lo separaban de sí, ¿cuánto más se hu- 
biesen escandalizado oyendo esas palabras, que por sí 
solas manifestaban ese poder? Pero la muchedumbre no 
sintió esta impresión. Cuando el alma es benévola fácil- 
mente la persuaden los discursos de la verdad. Era tal el 
poder del que enseñaba, que convencía a muchos y llenaba 
de admiración a los demás. El placer que experimentaban 
oyéndole hacía que no lo dejasen, aun cuando callaba, y 
por eso lo siguieron bajando del monte. Lo que más los ad- 
miraba, era que en lo que decía no se apoyase en la autor- 
idad de otro (como habían hecho Moisés y los profetas), 
sino que se mostraba siempre como quien tiene poder, 
apoyando en su palabra las leyes que daba: "Yo, pues, os 
digo" (Mt 5,25). 


San Jerónimo 
Como Dios y Señor del mismo Moisés, añadía a la ley, que 
creía deficiente lo que le parecía, o cambiaba lo que creía 
oportuno cuando predicaba al pueblo, como hemos leído 
más arriba: "Se ha dicho a los antiguos; pero yo os digo" ( 
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Mt 5,25). Los escribas sólo enseñaban lo que está escrito 
en Moisés y en los profetas. 


San Gregorio Magno, Moralia 23,13 
O bien, Jesucristo sólo ha podido hablar con verdadero 
poder, porque no había cometido falta alguna. Pero noso- 
tros, como somos débiles, debemos consultar con nuestra 
debilidad lo que debemos decir a nuestros débiles 
hermanos. 


San Hilario, homiliae in Matthaeum, 6 
O medían el efecto de su poder con el valor de sus 
palabras. 


San Agustín, de sermone Domini, 2, 25 
Esto es lo que da a conocer en los Salmos ( Sal 2,6-7): 
"Obraré con confianza en ello: las palabras del Señor son 
palabras castas, oro probado por el fuego purificado siete 
veces”, por cuyo número, he creído oportuno comparar es- 
tos siete preceptos con aquellas siete sentencias, que he 
puesto al principio de este discurso, cuando he tratado de 
las bienaventuranzas ( Mt 2,20). Sigue el mismo santo. El 
que uno se disguste con su hermano sin motivo alguno, o 
le diga raca, o lo llame necio, comete una gran soberbia. 
Contra ello hay un remedio, a saber, pedir perdón con án- 
imo humilde, para no inflarse con el espíritu de jactancia. 
"Bienaventurados, pues, los pobres de espíritu, porque de 
ellos es el reino de los cielos" ( Mt 2,22). Hace las paces 


650/5706 


con su contrario, esto es, presta obediencia a la palabra 
divina todo aquel que, al abrirse el testamento de su padre, 
no se inclina a emprender pleitos sino que accede a lo dis- 
puesto, calmado por la piedad. "Bienaventurados, pues, los 
mansos, porque ellos poseerán la tierra" ( Mt 1,23). Todo 
aquel que sienta que las pasiones pecaminosas se levantan 
contra su voluntad recta, exclame: "Infeliz hombre de mí, 
¿quién me librará de la muerte de este cuerpo?" ( Rom 
7,24). Y llorando así, invoque el auxilio del divino consol- 
ador, porque está escrito: "Bienaventurados los que lloran, 
porque serán consolados" ( Mt 1,32). ¿Qué cosa más pen- 
osa puede imaginarse que, para vencer la costumbre de un 
vicio, cercenar todos los miembros que pueden impedir el 
Reino de los Cielos, sin quebrantarse de dolor; soportar en 
el matrimonio todo lo que no es la fornicación, por muy 
molesto que sea; decir la verdad, no apoyada en la abund- 
ancia de juramentos sino en la probidad de costumbres? 
¿Mas quién se atreverá a hacer frente a tantos trabajos si 
no arde de amor de justicia, como encendido de hambre y 
sed de ella? "Bienaventurados los que han hambre y sed de 
justicia, porque serán hartos" ( Mt 1,46). ¿Quién puede es- 
tar preparado a sufrir las injurias de los inferiores, a dar al 
que le pide, amar a los enemigos, hacer bien a los que le 
hacen mal, rogar por los que le persiguen si no es perfecta- 
mente misericordioso? "Bienaventurados, pues, los miseri- 
cordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia" ( Mt 
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2,35). El limpio de corazón tiene puesta la vista en no 
hacer consistir el fin de sus buenas obras en la complacen- 
cia humana, y no se propone por ellas la adquisición de las 
cosas necesarias para la vida presente, ni condena temer- 
ariamente el proceder de los demás. Y cuanto manifiesta 
de otro, lo manifiesta con una intención tal que no tendría 
inconveniente en que de él se dijese lo mismo. "Bienaven- 
turados, pues, los limpios de corazón" ( Mt 1,40), etc. Con- 
viene entender por limpios de corazón, el modo estricto de 
encontrar el camino de la verdadera sabiduría, que ob- 
struyen las decepciones de los hombres perversos. "Bi- 
enaventurados, pues, los pacíficos" ( Mt 2), etc. Ya se 
tenga en cuenta este orden, o ya cualquier otro, debemos 
obrar como el Señor nos dice, si queremos edificar sobre 
roca firme. 


Evangelio según san Mateo, 8:1-4 » 


Y habiendo bajado del monte, le siguieron muchas turbas; y he 
aquí que, viniendo un leproso, le adoraba, diciendo: "Señor, si 
quieres, puedes limpiarme". Y extendiendo la mano le tocó, di- 
ciendo: "Quiero, sé limpio", y al punto su lepra fue limpiada. Y 
Jesús le dijo: "Mira, que no se lo digas a nadie; mas ve, 
muéstrate al sacerdote y ofrece la ofrenda que mandó Moisés 
en testimonio a ellos". (vv. 1-4) 
San Jerónimo 
Después de la predicación y de la enseñanza, se ofrece el 
momento de empezar a hacer milagros, para que cuanto se 
ha dicho reciba su confirmación en la virtud de los 
milagros. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 21 
Como enseñaba demostrando que tenía poder, para que no 
se creyese que era ostentación esta manera especial de ex- 
plicarse, hace por medio de las obras lo mismo que había 
hecho por medio de las palabras, como teniendo también 
el poder de curar. Por ello dice el evangelista: "Habiendo 
bajado Jesús del monte, le siguieron muchas turbas". 


Pseudo-Orígenes, hom. in liv. 5 
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Cuando enseñaba Jesús en el monte sus discípulos estaban 
con El, y a ellos era permitido conocer los secretos de la 
enseñanza celestial. Ahora, cuando baja del monte, lo sigue 
una muchedumbre que no había podido subir al monte, 
porque aquellos a quienes oprime la maldad de la culpa no 
pueden subir al conocimiento de la sublimidad de los mis- 
terios. Bajando el Señor, esto es, inclinándose hacia la en- 
fermedad e impotencia de los demás, cuando se ha compa- 
decido de la imperfección o enfermedad de aquéllos, le 
siguió la muchedumbre. Algunos atraídos por la caridad, la 
mayor parte por la enseñanza, y algunos porque los curaba 
y cuidaba de ellos. 


Haymo 
Se entiende por el monte en que el Señor se sentó, el 
cielo, de quien se ha escrito: "El cielo es mi asiento" ( Is 
66,1). Pero cuando el Señor se sienta en el monte sólo se 
acercan a El sus discípulos, porque antes de tomar nuestra 
carne mortal Dios sólo era conocido en la Judea ([ Sal 
75,2), pero cuando Dios bajó del monte de su divinidad y 
tomó las debilidades de nuestra humanidad, una gran 
multitud de naciones lo ha seguido. En ello se enseña a los 
maestros que se adecúen al auditorio en sus predicaciones, 
y según vean que cada uno puede comprender, así le expli- 
quen la palabra de Dios. Suben al monte también los 
maestros cuando enseñan a los más perfectos preceptos 
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más excelentes, y bajan de él cuando enseñan cosas sencil- 
las a los más enfermos. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 21 
Entre los que no subieron al monte se encuentra el lep- 
roso, que no puede subir a lo alto, abrumado bajo el peso 
de sus pecados. La lepra es el pecado de nuestras almas. El 
Señor bajó de la altura del cielo como de un alto monte, 
para limpiar la lepra de nuestros pecados. Y así, como si le 
aguardase, el leproso sale al encuentro del que baja. Por 
ello dice: "Y vino un leproso". 


Pseudo-Orígenes, hom. in liv. 5 

En el llano cura, y en el monte no hace nada, porque hay 
tiempo para todo debajo del cielo. Hay tiempo para en- 
señar y para curar. En el monte enseñó, curó las almas y 
sanó el corazón humano. Terminado lo cual, como había 
bajado de los montes celestiales a salvar a los pecadores, 
vino a El un leproso, y le adoraba. Antes de pedir empezó a 
adorarle, manifestando el culto que se debe a Dios. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 21 
No le pedía el leproso como a un hombre poderoso, sino 
que le adoraba como a Dios. La oración perfecta es la fe y 
la confesión, de donde el leproso, adorando, llenó los 
deberes de la fe, y con las palabras llenó los de la 
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confesión. He ahí por qué le adoraba, diciendo: "Señor, si 
quieres puedes limpiarme". 


Pseudo-Orígenes, hom. in liv. 5 
"Señor, por Ti han sido hechas todas las cosas, por lo 
tanto, si quieres puedes limpiarme. Tu voluntad es obra, y 
las obras obedecen a tu voluntad. Tú has limpiado 
primeramente de la lepra a Naamán Syro por medio de El- 
iseo, y ahora, si quieres, puedes limpiarme". 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 25,1 
No dijo: "Si lo pides a Dios", ni "si oras", sino: "Si quieres 
puedes limpiarme". Y no dijo tampoco: "Señor, límpiame", 
sino que todo lo deja a su arbitrio, y le reconoce como 
Dios, y le atribuye la potestad de hacerlo todo. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 21 
Y ofrecía al Médico espiritual una merced espiritual. 
Porque así como se satisface a los médicos de la tierra con 
dinero, a éste con oraciones. Ninguna otra cosa más digna 
podemos ofrecer a Dios que una oración bien hecha. En 
cuanto a lo que dice: "Si quieres", no duda que la voluntad 
de Dios está inclinada a todo lo bueno, sino que, como no a 
todos conviene la perfección corporal, ignoraba si a él le 
convendría aquella curación. Dice, pues: "Si quieres", 
como si dijese: "Creo que quieres todo lo que es bueno, 
pero ignoro si es bueno para mí lo que pido". 
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San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 25,2 
Aunque podía limpiarlo con la palabra y con la voluntad, le 
aplicó la mano y el tacto, como sigue: "Y extendiendo Jesús 
la mano, lo tocó", para manifestar que no estaba sujeto a 
ley alguna y que, estando limpio, nada había inmundo para 
El. Eliseo, observando lo que dice la ley, no salió y tocó a 
Naamán, sino que lo envió al Jordán para que allí se 
lavase. El Señor demuestra aquí que no obra como siervo, 
sino que, como Dios, cura y toca. La mano no se vuelve in- 
munda por haber tocado la lepra, sino que, por el con- 
trario, el cuerpo leproso se vuelve limpio al simple con- 
tacto de la mano santa. El Señor no había venido sólo a 
curar los cuerpos, sino también a guiar las almas por el 
camino de la verdadera sabiduría. Así como ya no prohibía 
comer antes de lavarse las manos, así enseña aquí que con- 
viene temer sólo la lepra del alma (que es el pecado), 
porque la lepra del cuerpo no sirve de impedimento a la 
práctica de la virtud. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 21 
Aunque violó la letra de la ley, no violó su espíritu. Pues la 
ley mandó no tocar la lepra, por cuanto no podía hacer que 
la lepra no manchase al que la tocara. Luego la ley prohibió 
tocar la lepra, no para que los leprosos no sanaran, sino 
para que no se contaminasen los que los tocaban. Pues 
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bien, El, que tocó en esta ocasión, no fue manchado por la 
lepra sino que limpió la misma lepra, tocándola. Por el 
hecho de tocar la lepra demuestra también que sólo de- 
bemos huir de la lepra del alma. 


San Juan Damasceno, de fide orthodoxa, 3, 15 
No era sólo Dios, sino también hombre, por eso obraba los 
milagros por medio de la palabra y del tacto, a fin de que 
sus actos divinos se perfeccionasen con el concurso del 
cuerpo, como órgano. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 25,2 
Cuando toca al leproso ninguno le acusa todavía, porque 
los que lo escuchaban aún no se habían contaminado con 
la envidia. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 21 
Si, por el contrario, lo hubiese curado a escondidas, ¿quién 
hubiera podido saber en virtud de quién lo había sanado? 
Luego la voluntad de limpiar la lepra fue para el leproso, 
pero la palabra para los demás que lo presenciaban. Por 
ello dijo el Salvador: "Quiero, sé limpio". 


San Jerónimo 
No debe leerse juntamente, como quieren algunos autores 
latinos: "Quiero limpiar", sino por separado. De tal modo, 
que primero diga: "Quiero", y después, mandando, diga: 
"Límpiate". El leproso había dicho: "Si quieres", el Señor le 
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respondió: "Quiero". Aquél había dicho: "Me puedes limpi- 
ar", y el Señor le respondió: "Sé limpio". 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 25,2 
Nunca antes de ahora había dicho esta palabra, aunque 
había hecho cosas admirables. Pero aquí dijo: "Quiero", 
para confirmar la opinión de la muchedumbre y del lep- 
roso acerca de su poder. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 25,2 
La naturaleza obedeció con prontitud al poder de quien 
mandaba y por ello sigue: "Y luego su lepra fue limpiada". 
Pero en cuanto a la palabra luego no expresa bien la 
prontitud con que el leproso quedó limpiado. 


Pseudo-Orígenes, hom. in liv. 5 
Como no tardó en creer, tampoco tardó en sanar, y como 
no dilató la confesión, tampoco se hizo esperar la curación. 


San Agustín, de consensum evangelistarum 2, 19 

También hace mención San Lucas de la curación de este 
leproso, aunque no bajo la misma forma, sino como suele 
hacer aquel que cuenta algo, que primero omite algunas 
cosas, y después que las recuerda las cita, aunque 
volviendo atrás, como sucede con frecuencia en las cosas 
inspiradas por Dios, que, conocidas primero, se escriben 
después, cuando se recuerdan. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom.25,2 
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Cuando Jesús hubo curado el cuerpo del leproso, le ordena 
que no lo diga a nadie, y por ello sigue: "Y le dijo Jesús: 
Mira, que no lo digas a nadie". Algunos dicen que le mandó 
esto para que no hablasen en mal sentido de su curación, 
lo cual se dice sin fundamento. No lo curó de tal manera 
que quedase duda acerca de su curación. Pero lo manda 
que no lo diga a nadie, enseñando a no amar la ostentación 
ni el honor ( Me 5,20). A otro que curó lo mandó que lo 
dijese, enseñándonos también a interpretar en buen sen- 
tido sus palabras, cual era el que no se divulgase el mil- 
agro, sino que se diese gloria a Dios. Por medio de este lep- 
roso nos enseñó a no ser vanagloriosos, y por medio del 
otro a no ser desagradecidos, sino referirlo todo a la 
alabanza de Dios. 


San Jerónimo 
Y en verdad, ¿qué necesidad había de que publicase con la 
palabra lo que constantemente mostraba con el cuerpo 
curado? 


San Hilario, homiliae in Matthaeum, 7 
Como esta curación se busca más bien que ofrecerse, se 
manda el silencio. 


Prosigue: "Pero ve y preséntate al sacerdote". 


San Jerónimo 
Lo envió a los sacerdotes primeramente por humildad, y 
para que se viese que guardaba deferencias a los 
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sacerdotes. En segundo lugar para que, viendo éstos al lep- 
roso curado, se salvasen creyendo al Salvador, y si no 
creían, fuesen inexcusables. Y al mismo tiempo para que 
no se creyese que infringía la ley, como tantas veces le 
habían acriminado. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 25,2 
Y en verdad que ni la violaba en todo ni en todo la 
guardaba, sino unas veces hacía esto, otras aquello. En lo 
uno, preparando el camino a la futura sabiduría, en lo otro, 
cohibiendo la lengua desvergonzada de los judíos y con- 
descendiendo con la imbecilidad de ellos. De ahí el que los 
apóstoles aparezcan algunas veces observando la ley, y 
otras prescindiendo de ella. 


Pseudo-Orígenes, hom. in liv. 5 
Lo envió a los sacerdotes para que conociesen que no había 
sido curado por la costumbre de la ley, sino por la acción 
de la divina gracia. 


San Jerónimo 
Estaba mandado en la ley que los que fuesen curados de la 
lepra ofreciesen dones a los sacerdotes, y por ello prosigue: 
"Y ofrece tu ofrenda, que mandó Moisés en testimonio a el- 
los" (Lev 14). 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 21 


661/5706 


No se entienda aquí que mandó esto Moisés para dar testi- 
monio a aquéllos. "Ve tú, ofrece en testimonio para ellos". 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 25,3 
Previendo Jesucristo que nada adelantarían con esto, no 
dijo: "Para enmienda de ellos", sino: "Para testimonio", es- 
to es, para acusación y atestación, puesto que todo cuanto 
yo debía hacer ya lo he hecho. Y aun cuando previó que no 
habían de enmendarse, no dejó de hacer lo que convenía, 
mas ellos permanecieron en su propia malicia. No dijo, 
pues: "La ofrenda que yo mando", sino: "la que mandó 
Moisés", para relacionarlos con la ley, cerrar la boca a los 
malvados, y para que no dijesen que había usurpado la 
gloria de los sacerdotes, puesto que El hizo su obra, con- 
cediéndoles la prueba de ello al mismo tiempo. 


Pseudo-Orígenes, hom. in liv. 5 
"Ofrece tu ofrenda", para que todos los que vean que la 11- 
evas crean en el milagro. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 21 
Manda al leproso presentar ofrendas para que, si después 
querían arrojarlo, pudiese decirles: "Habéis recibido mis 
ofrendas como limpio, ¿cómo, pues, me expulsáis como 
leproso?". 


San Hilario, homiliae in Matthaeum, 7 
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También puede leerse que Moisés mandó esto en testimo- 
nio para ellos, porque lo que Moisés mandó en la ley es 
testimonio, no efecto. 


Beda, in hom. dom. 3 post Epiphania 

Si llama la atención de alguno cómo es que el Señor parece 
que aprueba los sacrificios ordenados por Moisés, siendo 
así que la Iglesia no los acepta, tenga en cuenta que Je- 
sucristo todavía no había ofrecido su Cuerpo en holocausto 
por medio de la pasión. No convenía suprimir los sacrifi- 
cios prefigurativos antes que se verificase el que signi- 
ficaban, y fuese confirmado con el testimonio de la predic- 
ación de los apóstoles y la fe de los pueblos creyentes. Este 
varón, pues, significa al género humano que, no sólo era 
leproso, sino que también, según el Evangelio de San Lu- 
cas ( Le 5,12), se dice que había estado lleno de lepra. 
Todos pecaron y necesitan de la gloria de Dios [ Rom 
3,23), esto es, que el Salvador extienda hacia ellos la mano, 
y sean curados de la vanidad del antiguo error por el Verbo 
de Dios, unido a la naturaleza humana. Y los que por 
mucho tiempo hubieron aparecido como detestables y ar- 
rojados de los límites del pueblo de Dios, ahora, devueltos 
a su templo, puedan ofrecer al sacerdote por medio de sus 
cuerpos una ofrenda viva, esto es, a aquel sacerdote a 
quien se le ha dicho: "Tú eres Sacerdote eternamente" ( 
Sal 19,4). 
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Remigio 

Se designa también de una manera moral, por medio del 
leproso, al pecador (porque el pecado hace aparecer al 
alma sucia e inconstante) que se postra delante de Je- 
sucristo, conmovido a la vista de sus antiguos pecados, y 
que, sin embargo, debe confesarse y pedir el remedio de la 
penitencia. Porque el leproso manifiesta su herida y pide el 
remedio. El Señor extiende la mano cuando otorga el aux- 
ilio de la divina misericordia, e inmediatamente el leproso 
consigue el perdón de sus pecados. Ni puede reconciliarse 
con la Iglesia, sino por medio del juicio del sacerdote. 


Evangelio según san Mateo, 8:5-9 » 


Y habiendo entrado en Cafarnaúm, se llegó a El un Centurión, 
rogándole y diciendo: "Señor, mi siervo está postrado en casa 
paralítico y es reciamente atormentado". Y le dijo Jesús: "Yo 
iré y lo sanaré". Y respondiendo el Centurión, dijo: "Señor, no 
soy digno de que entres en mi casa, sino tan solamente dilo 
con la palabra, y será sano mi siervo. Pues también yo soy 
hombre sujeto a otro, que tengo soldados a mis órdenes, y digo 
a éste: Ve, y va; y al otro: Ven, y viene; y a mi siervo: Haz esto, 
y lo hace". (vv. 5-9) 
Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 22 
Después que el Señor había enseñado a sus discípulos en el 
monte y sanado en la falda de éste al leproso, vino a Ca- 
farnaúm en virtud de un misterio, porque, después de 
haber limpiado a los judíos, vino a donde estaban los 
gentiles. 


Haymo 
Cafarnaúm -que significa villa de la abundancia, campo de 
la consolación- representa a la Iglesia que se había de 
formar de los gentiles, la cual está llena de abundancia es- 
piritual, según aquellas palabras del Salmo: "Quede mi 
alma bien llena de ti como de un manjar pingúe y jugoso" ( 
Sal 62,6). Y entre las aflicciones del mundo se consuela 
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con las cosas del cielo, según las palabras del salmo: "Tus 
consuelos han alegrado mi alma" ( Sal 93,18). Por lo que 
se dice: "Y habiendo entrado en Cafarnaúm, se acercó a El 
un centurión”. 


San Agustín, sermones 62,4 
Este centurión era de los gentiles: ya en la Judea había 
soldados del Imperio Romano. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 22 
Este centurión es el fruto primero de los gentiles, en com- 
paración de cuya fe se considera como infidelidad la fe de 
los judíos. No había oído la predicación de Jesucristo, ni 
visto la curación del leproso. Pero habiendo oído contar es- 
ta curación, creyó más que lo que oyó, viniendo a ser el 
misterio o figura que representaba la futura conversión de 
los gentiles, quienes no habían leído la ley ni los profetas 
respecto de Cristo, ni habían visto al mismo Jesús hacer 
milagros. Se acercó, pues, el centurión a Jesús rogándole y 
diciéndole: "Señor, mi siervo está postrado en casa, 
paralítico y reciamente atormentado". Veamos aquí la 
bondad del centurión, que tanta solicitud mostraba por la 
salud de su siervo, como si ningún daño de dinero, sino de 
salud, hubiera de experimentar con la muerte de aquél. No 
veía diferencia alguna entre el siervo y el señor, porque 
aunque la dignidad sea diferente entre ellos según el 
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mundo, la naturaleza de ambos es igual. Veamos también 
aquí la fe del centurión, el cual no dijo: "Ven y sánalo", 
porque, habiendo llegado allí, estaba presente en todas 
partes, e igualmente su sabiduría, porque no dijo: "Sánale 
desde aquí”. Sabía, pues, que tenía poder para hacerlo, sa- 
biduría para comprenderle y caridad para oírle. Por lo 
tanto se limitó a exponer la enfermedad, dejando el 
remedio de la curación al arbitrio de su misericordia, di- 
ciendo: "Y es reciamente atormentado". En esto manifiesta 
que le amaba, pues el que ama a uno que está enfermo, 
siempre cree que el mal que padece es de mayor gravedad 
que el que realmente tiene. 


Rábano 
Bajo la presión del dolor y el gemido articulaba estas pa- 
labras: "Postrado, paralítico, atormentado", con el fin de 
manifestar las grandes aflicciones de su alma y conmover 
al Señor. Así deben compadecerse todos de sus criados y 
tener cuidado de ellos. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom.26,1 
Dicen algunos que se expresó así para excusarse de no 
haberlo llevado consigo. No era posible traer al que sufría, 
porque se encontraba con las últimas angustias para expir- 
ar y yo digo que ésta es señal de una gran fe, porque, como 
sabía que una sola orden bastaba para curar al enfermo, 
estimaba superfluo conducirle hasta allí. 
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San Hilario, homiliae in Matthaeum, 7 
En sentido espiritual pueden llamarse gentiles los enfer- 
mos de este mundo, debilitados por las enfermedades de 
los pecados, cayendo de todas partes sin fuerza sus miem- 
bros, incapaces de poderse tener de pie e inútiles para la 
marcha. El misterio de su conversión se halla en la 
curación del siervo del centurión, de aquél de quien ya 
hemos dicho bastante que era el príncipe de las gentes que 
habían de creer. Quién sea este príncipe lo dice el cántico 
de Moisés en el Deuteronomio ( Dt 32,8), donde por cierto 
dice: "Constituyó como término de las gentes el número de 
los ángeles del Señor". 
Remigio 

Se consideran como semejantes al centurión los que crey- 
eron primero de entre los gentiles y se perfeccionaron en 
sus virtudes. Se llama centurión el que manda a cien solda- 
dos, y el número ciento es un número perfecto. Con toda 
propiedad, pues, ruega el centurión por su siervo, porque 
las primicias de los gentiles intercedieron para con Dios 
por la salvación de toda la gentilidad. 


San Jerónimo 
Viendo el Señor la fe, la humildad y la prudencia del cen- 
turión, le ofreció inmediatamente que iría y sanaría al si- 
ervo. Por lo tanto, sigue: "Y le dijo Jesús: Yo iré y lo 
sanaré". 
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San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom.26,1 
Lo que nunca había hecho Jesús lo hizo ahora. En todas 
partes sigue la voluntad de los que suplican, aquí la excede. 
No sólo ofreció curarlo, sino también ir a su casa. Hizo esto 
para que conozcamos la virtud del centurión. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 22 
Si El no hubiese dicho: "Yo iré y le sanaré", el centurión no 
hubiera respondido: "No soy digno". Además, prometió ir 
porque se pedía para un siervo, a fin de enseñarnos que no 
debemos complacer a los grandes y despreciar a los 
pequeños, sino que igualmente debemos complacer a 
pobres y a ricos. 


San Jerónimo 
Así como admiramos la fe en el centurión, porque creyó 
que el paralítico pudo ser curado por el Salvador, así se 
manifiesta también su humildad, en cuanto se considera 
indigno de que el Señor entre en su casa, y por ello sigue: 
"Y respondiendo el centurión, dijo: Señor, no soy digno de 
que entres en mi casa". 


Rábano 
Sin duda creyó el centurión que más bien debía ser re- 
chazado por el Salvador por ser gentil, que no ser compla- 
cido, porque aunque ya estaba lleno de fe, todavía no había 
recibido sacramentos. 
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San Agustín, sermones, 62,1 

Considerándose como indigno apareció como digno, no de 
que entrase el Verbo entre las paredes de su casa, sino en 
su corazón. Y no hubiera dicho esto con tanta fe y hu- 
mildad si no hubiese llevado ya en su corazón a Aquel de 
quien temía que entrase en su casa, pues no era una gran 
felicidad que Jesús hubiese entrado en su casa y no en su 
pecho. 


Crisologus, serm. 102 
Místicamente hablando, por techo se entiende el cuerpo 
que cubre al alma y que encierra en sí la libertad de la in- 
teligencia con la visión celeste. Pero Dios no se desdeña de 
entrar en nuestro corazón, ni de vivir bajo el techo de 
nuestro cuerpo. 


Pseudo-Orígenes, hom. in liv. 5 

También ahora, cuando los santos y los obispos y los sacer- 
dotes aceptos a Dios, entran en tu casa, entra Dios en ella 
por medio de ellos. Considéralos como si recibieses al 
mismo Dios. Cuando comes la Carne y bebes la Sangre del 
Señor, entonces el Señor entra en tu casa. Y tú, humillán- 
dote a ti mismo, di: "Señor, no soy digno", etc. Cuando en- 
tra en el que no es digno, entra para juzgarlo. 


San Jerónimo 
La prudencia del centurión aparece en que ve a través del 
Cuerpo del Salvador a la divinidad que en El se encontraba 
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oculta, y por eso añade: "Pero mándalo con tu palabra y 
será sano mi siervo". 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 22 
Sabía, pues, que los ángeles estaban allí asistiéndole invis- 
iblemente, convirtiendo en obras todas sus palabras, y que, 
aunque los ángeles cesasen, las enfermedades no podían 
resistir a sus palabras de vida. 


San Hilario, homiliae in Matthaeum, 7 

Dice también el centurión que su siervo puede ser curado 
solamente con la palabra, porque toda la salvación de los 
gentiles procede de la fe, y la vida de todos consiste en el 
cumplimiento de los preceptos del Señor, y por esto con- 
tinúa diciendo: "Pues también yo soy hombre, sujeto a 
otro, que tengo soldados a mis órdenes, y digo a éste: Ve, y 
va; y al otro: Ven, y viene; y a mi siervo: Haz esto, y lo 
hace". 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 22 
Por inspiración del Espíritu Santo insinúa el misterio del 
Padre y del Hijo, como si dijese: "Aun cuando yo estoy bajo 
el dominio de otro, sin embargo, tengo poder para mandar 
a los que están debajo de mí. Y así tú, aun cuando estás 
bajo la potestad del Padre, esto es, en cuanto hombre, 
tienes no obstante la potestad de mandar a los ángeles". 
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Pero acaso dice Sabelio, queriendo manifestar que son una 
misma cosa el Padre y el Hijo, que así debe entenderse es- 
to: "Si yo que estoy bajo potestad puedo mandar, ¿cuánto 
más Tú que no estás bajo la potestad de otro?". Pero esta 
explicación no la admite el texto, porque no dijo: "Si yo, 
hombre, estoy bajo potestad", sino que dijo: "Porque tam- 
bién yo, hombre, sujeto a otros". En esto manifiesta que no 
estableció comparación entre él y Jesucristo, sino que in- 
trodujo una razón de semejanza. 


San Agustín, sermones 62,4 
Si yo, que estoy bajo potestad, tengo poder de mandar, 
¿cuánto podrás Tú, a quien sirven las potestades? 


Glosa 
Puedes por medio de los ángeles, sin necesidad de present- 
arte personalmente, decir a la enfermedad que se retire y 
se retirará, y a la salud que venga y vendrá. 


Haymo 
Por súbditos del centurión pueden entenderse las virtudes 
naturales, en las que abundan muchos de los gentiles o bi- 
en los pensamientos buenos o malos. Digamos a los malos 
que se retiren y se retirarán, llamemos a los buenos para 
que vengan y vendrán, y también a nuestro siervo, esto es, 
a nuestro cuerpo, que se sujete a la voluntad divina. 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 2,20 
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A lo que dice aquí San Mateo parece que contradice lo que 
dice San Lucas: "Habiendo oído de Jesús, el centurión en- 
vió a El unos ancianos de los judíos, rogándole que viniese 
a sanar a su criado" ( Lc 7,3). Y más adelante: "Cuando ya 
estaba cerca de la casa le envió el centurión unos amigos, 
diciéndole: Señor, no te tomes este trabajo, que no soy 
digno de que entres en mi casa" ( Le 7,6). 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 26,2 
Algunos dicen que este caso y aquél no son uno mismo, lo 
cual no carece de probabilidad, porque del uno se ha di- 
cho:"Construyó nuestra sinagoga y ama a la gente" ( Lc 
7,5), y de éste dice el mismo Jesús: "Ni en Israel hallé tanta 
fe". En lo que parece que aquél era judío. A mí me parece 
que aquél y éste son uno mismo, y que cuando San Lucas 
dice que envió para que viniera, insinuó el espíritu de adu- 
lación de los judíos. Es conveniente, pues, creer que el cen- 
turión, queriendo ir, fue retraído por las instancias oficio- 
sas de los judíos, diciéndole que irían y le traerían con el- 
los. Mas cuando se vio libre de la importunidad de aquél- 
los, entonces envió a decirle: "No creas que no he venido a 
buscarte por pereza, sino porque me he creído indigno de 
recibirte en mi casa". En cuanto a lo que dice San Mateo de 
que no le mandó a decir esto por medio de sus amigos, 
sino que se lo dijo por sí mismo, ninguna contradicción 
hay. En uno y otro caso se expresa el deseo de aquel 
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hombre, y se manifiesta que tenía concebida una buena 
opinión respecto del Salvador. Es muy conveniente creer 
aquí que el centurión, después que mandó a sus amigos, se 
lo dijo por sí mismo cuando venía. Si San Lucas no dijo es- 
to ni San Mateo dijo aquéllo, no se contradicen, sino que 
completan lo que habían dejado por decir uno y otro. 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 2,20 

San Mateo, para llegar a esta alabanza que el Salvador 
hace del centurión: "No hallé tanta fe en Israel", nos dio el 
compendio del acceso del centurión al Señor, hecho por 
medio de otras personas, mientras que San Lucas refiere 
todos los detalles del hecho tal cual tuvieron lugar, para 
obligarnos a comprender la manera con que el centurión 
se acercó al Salvador, que nos refiere San Mateo que no 
pudo engañarse. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 26,2 
Ni tampoco hay contradicción entre lo que dice San Lucas 
de que fabricó una sinagoga, y que no era israelita, porque 
es posible que, sin ser judío, hubiese fabricado una sin- 
agoga y que amase la gente. 


Evangelio según san Mateo, 8:10-13 » 


Cuando esto oyó Jesús, se maravilló, y dijo a los que le 

seguían: "En verdad os digo, no he hallado una fe tan grande 

en Israel. Os digo, pues, que vendrán muchos de Oriente y de 

Occidente, y se recostarán con Abraham, e Isaac y Jacob en el 

reino de los cielos. Mas los hijos del reino serán echados en las 

tinieblas exteriores: allí será el llanto y el crujir de dientes". Y 

dijo Jesús al Centurión: "Ve, y como creíste, así te sea hecho": 

y fue sano el siervo en aquella hora. (wv. 10-13) 

San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 26,3 
Así como lo que había dicho el leproso, hablando de la pot- 
estad de Jesucristo: "Si quieres, puedes curarme", se con- 
firma con la palabra del Salvador que dice: "Quiero, sé 
limpio", así también aquí, no sólo no inculpó al centurión 
por lo que dijo de su potestad, sino que le elogió. Hizo más 
todavía, y el evangelista, significando la intensidad de la 
alabanza, dice: "Oyéndolo Jesús..." 


Pseudo-Orígenes, hom. in liv. 5 
Considera qué y cuánto es lo que admira el Unigénito de 
Dios. El oro, las riquezas, los reinos, los principados, son 
en su presencia como una sombra o una flor que se cae. 
Ninguna de estas cosas es admirable en la presencia de 
Dios, como grande o preciosa, sino solamente la fe. A ésta 
la admira honrándola, a ésta la estima digna de su agrado. 
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San Agustín, super Genesim contra Manichaeos, 1, 8 
¿Quién puede decirse que había infundido la fe en el cen- 
turión, sino el mismo que la admiraba? Y si era otro el que 
la había infundido, ¿cómo la admiraba Aquel que todo lo 
sabe? El Señor admira para enseñarnos lo que debemos 
admirar nosotros, que aun necesitamos ser movidos así. 
Por lo demás, estas emociones no anunciaban en El la per- 
turbación del alma, sino que constituían parte de su 
enseñanza. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 26,3 
Por lo que se dice que se admiró en presencia de todo el 
pueblo, para dar ejemplo a los demás, a fin de que ad- 
mirasen también. Sigue, pues: Y a los que le seguían les 
dijo: "En verdad os digo". 


San Agustín, contra Faustum 22, 74 
Alabó la fe de aquél, pero no le mandó dejar la milicia. 


San Jerónimo 
Habla de los contemporáneos, no de los pasados patriarcas 
y profetas. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 22 
Creyó Andrés, pero diciendo San Juan: "He aquí el Cor- 
dero de Dios" ( Jn 1,36); creyó San Pedro, pero evangel- 
izándole Andrés; creyó Felipe, pero leyendo las Escrituras; 


676/5706 


y Nathanael recibió primero una prueba de la divinidad, y 
así ofreció la confesión de su fe. 


Pseudo-Orígenes, hom. in liv. 5 

Jairo, príncipe de Israel, pidiendo por su hija, no dijo: "Di 
con tu palabra", sino: "Ven inmediatamente" ( Mc 5,23). 
Nicodemo, oyendo hablar del misterio de la fe, dice: 
"¿Cómo puede ser esto?" ( Jn 3,9). María y Marta dicen: 
"Señor, si hubieses estado aquí, mi hermano no hubiese 
muerto" ( Jn 11,32). Como dudando de que el poder de 
Dios pudiese estar presente en todas partes. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 22 
O si queremos considerar a éste como mejor creyente que 
los apóstoles, deben entenderse las palabras de Jesucristo 
en el sentido de que cualquier obra buena de un hombre se 
alaba según la cualidad de la persona que la hace. Es una 
cosa grande el que un hombre simple diga algo que 
parezca propio de la sabiduría, lo cual no es admirable 
cuando lo dice un filósofo. En ese sentido se ha dicho del 
centurión: "No he hallado tanta fe en Israel". 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 26,4 
No era igual que creyese un judío o que creyese un gentil. 


San Jerónimo 
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O acaso en el centurión la fe de los gentiles se prefiere a la 
de los israelitas, y por eso añade: "Os digo que vendrán 
muchos de Oriente", etc. 


San Agustín, sermones, 62,6 
No dice todos , sino que muchos vendrán de Oriente 
y de Occidente . Con estas dos partes se designa todo el 
mundo. 


Haymo 
O vendrán del Oriente los que en el momento que son ilu- 
minados se convierten y del Occidente los que sufrían per- 
secución por la fe hasta la muerte; o bien viene del Oriente 
el que empieza a servir a Dios desde la infancia y del Occi- 
dente el que se convierte a Dios en la ancianidad. 


Pseudo-Orígenes, hom. in liv. 5 

¿Mas cómo dice en otro lugar que son pocos los escogidos? 
En cada generación son pocos los escogidos, pero reunidos 
el día del juicio se verá que son muchos. Prosigue: "Y se re- 
costarán, no extendiendo su cuerpo, sino descansando es- 
piritualmente; no bebiendo temporalmente, sino gozando 
de los fines eternos, con Abraham, Isaac y Jacob en el 
Reino de los Cielos, donde se encuentran la luz, la alegría, 
la gloria y la longevidad de la vida eterna". 


San Jerónimo 
Porque el Dios de Abraham, Creador del cielo, es Padre de 
Jesucristo. En el Reino de los Cielos se encuentra Abraham 
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con quien descansarán las naciones que creyeron en Je- 
sucristo, Hijo del Creador. 


San Agustín, sermones, 62,6 

Así como vemos a los cristianos, llamados al convite celes- 
tial, donde se encuentra el pan de la santidad y la bebida 
de la sabiduría, también vemos a los judíos reprobados en 
la siguiente frase: "Mas los hijos del reino serán arrojados 
a las tinieblas exteriores". Esto es, los judíos, que recibi- 
eron la ley, que celebran en sus figuras los misterios futur- 
os que, una vez presentes, no reconocieron. 


San Jerónimo 
O llama a los judíos hijos del reino, porque Dios ha reinado 
antes en ellos. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 26,4 
O llama hijos del reino, a aquellos para quienes estaba el 
reino preparado, lo cual los estimulaba más. 


San Agustín, contra Faustum, 16, 24 
Si, pues, Moisés no ha recomendado al pueblo de Israel 
otro Dios que el de Abraham, Isaac y Jacob, y Jesucristo 
recomienda el mismo, no puede acusársele de haber in- 
tentado apartar aquel pueblo de su Dios. Precisamente, si 
los amenaza con que irán a las tinieblas exteriores es 
porque los veía apartados de su Dios, en el reino del cual 
dice que todas las gentes, llamadas de todo el mundo, des- 
cansarán con Abraham, Isaac y Jacob ( Ex 3), no por otro 
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motivo que por haber tenido la fe del Dios de Abraham, de 
Isaac y Jacob. El testimonio que aquí les da el Salvador, no 
supone que no hayan sido enmendados en su muerte ni 
justificados después de su pasión. 


San Jerónimo 
Se llaman tinieblas exteriores porque el que es arro- 
jado por Dios afuera, deja la luz. 


Haymo 
Manifiesta que habrán de padecer allí cuando añade: "Allí 
será el llanto y el crujir de dientes". Con la metáfora de los 
miembros describe las penas de los tormentos. Cuando los 
ojos son afectados por el humo producen lágrimas, y los 
dientes rechinan cuando hace demasiado frío. Se manifi- 
esta, pues, que los réprobos en el infierno sufrirán un calor 
y un frío intolerables, según aquellas palabras de Job: 
"Pasarán de las aguas de nieve al excesivo calor" ( Job 
24,19). 

San Jerónimo 
Si, pues, el llanto es propio de los ojos, y el rechinar de di- 
entes representa los huesos, es verdadera la resurrección 
de los cuerpos y de aquellos miembros que murieron. 


Rábano 
El rechinar de los dientes es efecto de la indignación, 
porque cuando cada uno se arrepiente tarde, tarde 
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también se enfurece por haber delinquido con tan persist- 
ente iniquidad. 
Remigio 

O de otro modo, llama tinieblas exteriores a las naciones 
extranjeras, pues en cuanto al punto de vista histórico, el 
Señor anuncia aquí la ruina de los judíos, quienes a causa 
de su infidelidad habrían de ser llevados cautivos y ser dis- 
persados por las diversas naciones de la tierra. El llanto 
suele nacer del fuego, y el rechinar de dientes del frío. Se 
atribuye el llanto a aquellos que habitan en los países más 
cálidos, como en la India y en la Etiopía; mas el rechinar 
de dientes es propio de aquellos que viven en los países 
más fríos, como son la Hircania y la Escitia. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 26,5 
A fin de que nadie pensase que lo que el Salvador había di- 
cho al centurión, no era sino una vana adulación, hace mil- 
agros como sigue: "Y dijo Jesús al centurión: ve, y como 
creíste, así se haga". 


Rábano 
Como si dijese: "Según la medida de tu fe, se te medirá esta 
gracia. Puede, por consiguiente, el mérito del Señor ayudar 
a sus siervos, no sólo por razón de la fe sino también por el 
cumplimiento de la ley, de donde sigue: "Y fue sano el si- 
ervo en aquella hora". 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom., 26,5 
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Debe admirarse la prontitud. No solamente el curar, sino 
también el modo impensado y el momento de tiempo en 
que Jesucristo hace esto, manifiesta su gran poder. 


San Agustín, sermones 62,4 

Así como el Señor no entró con el cuerpo en la casa del 
centurión, sino que ausente de cuerpo y presente con la 
majestad, sanó al mismo muchacho, así en el solo pueblo 
judío estuvo con el cuerpo, porque en las demás naciones 
ni nació de la Virgen, ni padeció, ni mostró enfermedad al- 
guna, ni hizo milagros, y sin embargo se cumplió lo que se 
había dicho: "El pueblo que no me conoció, me sirvió, y al 
oír hablar de mí, me obedeció" ( Sal 17,46). La nación 
judía conoció y crucificó; las demás naciones de la tierra 
oyeron y creyeron. 


Evangelio según san Mateo, 8:14-15 » 


Y habiendo llegado Jesús a la casa de Pedro, vio a su suegra 

que yacía en cama, y con fiebre: Y le tocó la mano, y la dejó la 

fiebre, y se levantó, y los servía. (vv. 14-15) 

Rábano 
Después que manifestó San Mateo en el leproso la 
curación de todo el género humano, y en el siervo del cen- 
turión la del pueblo gentil, consiguientemente por medio 
de la suegra de San Pedro, designa la curación de la sin- 
agoga, y por esto dice: "Habiendo llegado Jesús a la casa 
de Pedro". Primero habla del siervo, porque fue mayor el 
milagro, y mayor la gracia en el gentil convertido o porque 
al fin del mundo la sinagoga habrá de convertirse en abso- 
luto, cuando hayan entrado todas las gentes en el reino de 
Dios. La casa de San Pedro, estaba en Betsaida. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 27,1 
Pero, ¿por qué entró en la casa de Pedro? Me parece que a 
comer, porque se añade: "Y se levantó y los servía". Se de- 
tenía en casa de sus discípulos para honrarlos y hacerlos 
con esto más ansiosos. Considera el respeto de San Pedro 
para con Jesucristo. Teniendo a su suegra en casa con 
calentura, no le hizo venir a ella, sino que esperó que 
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terminase la predicación de la doctrina y que se curasen 
otros. Había aprendido desde el principio a dar la prefer- 
encia sobre sí a todos los demás. Así es que ni siquiera le 
hace una indicación, sino que el Señor fue espontánea- 
mente, después que dijo el centurión: "No soy digno de 
que entres en mi casa", manifestando cuánto distinguía a 
su discípulo. No se creyó rebajado al entrar bajo el techo 
de un pobre pescador, para enseñarnos a conculcar en to- 
do el orgullo humano. Unas veces cura con su sola palabra 
y otras extiende además la mano como en esta ocasión dice 
el sagrado texto: "Y tocó su mano". No siempre quería 
hacer milagros sobreabundantes, le convenía ocultarse al- 
guna vez. Tocando el cuerpo, no sólo curó la fiebre, sino 
que también le concedió una salud completa. Cuando la 
enfermedad era curable, en el modo de curar manifestaba 
su poder, haciendo lo que no puede hacer la medicina, esto 
es, restituyendo al mismo tiempo la salud completa, por lo 
que el evangelista, entendiendo esto así, dice: "Y se le- 
vantó, y los servía". 


San Jerónimo 
La naturaleza de los hombres es tal que después de haber 
pasado una enfermedad, parece que están peores que dur- 
ante ella, y cuando empieza la convalescencia, es precis- 
amente cuando se siente más la enfermedad, pero la salud 
que se concede por el Señor, se concede toda a la vez. 
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San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 27,1 
En esto que se dice, de que se levantó y los servía, se mani- 
fiesta el poder de Dios y la disposición que aquella mujer 
mostraba hacia Jesucristo. 


Beda 
Místicamente hablando, la casa de San Pedro representa 
la ley y la circuncisión, la suegra figura la sinagoga, que 
en cierto modo es la madre de la Iglesia, confiada a Pedro. 
Aquélla estaba enferma, porque sufría la calentura de la 
envidia, persiguiendo a la Iglesia, cuya mano toca el Señor 
cuando convierte sus acciones terrenas en costumbre 
espiritual. 

Remigio 
También puede entenderse, que la suegra de San Pedro 
representa la ley que, según el apóstol, estaba enferma 
según la carne, esto es, la inteligencia carnal. Pero cuando 
el Señor, por el misterio de la encarnación, apareció vis- 
iblemente delante de la sinagoga, cumplió la ley con sus 
obras y enseñó la manera de entenderla en sentido espir- 
itual. Asociada luego a la gracia del Evangelio, adquirió 
tanta fuerza que se convirtió de dispensadora de la muerte 
y de la pena, en ministra de la vida y de la gloria. 


Rábano 
Toda alma que vive bajo el dominio de las concupiscencias 
de la carne, se encuentra como el que padece fiebre. Pero 
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tocada por la mano de la misericordia divina, convalece y 
enfrena las pasiones de la carne, por medio de la continen- 
cia, y con los mismos miembros con que servía a la inmun- 
dicia, sirve ahora a Dios. 


San Hilario, homiliae in Matthaeum, 7 

En la suegra de San Pedro puede decirse también que es- 
taba representada la viciosa afección de la infidelidad, a la 
que va unida la libertad de la voluntad, que nos une a sí, 
con cierto lazo conyugal. Luego con la entrada del Señor en 
la casa de Pedro (esto es, en el cuerpo), se cura la infidelid- 
ad de los pecados, que arde con vehemencia y libre del 
yugo de los vicios, se consagra el alma al servicio de Dios. 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 2, 21 
Cuándo fue obrado este milagro (esto es, después de qué o 
antes de qué) no lo dice San Mateo. No puede decirse que 
este hecho aconteció necesariamente después de lo que 
había referido. Se comprende, sin embargo, que ha recopil- 
ado aquí lo que antes había omitido. San Marcos ([ Mc 
1,29-31) lo coloca antes de la curación, que refiere del lep- 
roso, y que parece le pone inmediatamente después del 
sermón del monte, que omite. San Lucas ( Lc 4 39-39) 
también coloca esta curación de la suegra de Pedro des- 
pués de la misma circunstancia que San Marcos. Le inter- 
puso antes de un sermón muy largo del Salvador, y que 
puede creerse sea el mismo que San Mateo dice que 
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predicó el Señor en el monte. ¿Pero qué importa el lugar u 
orden de los hechos? ¿Qué importa que un evangelista 
ponga ahora lo que acababa de omitir, o que ponga antes 
lo que era posterior, con tal que el hecho, así colocado, no 
se oponga en nada a otro hecho, referido por él o por otro? 
No está en la potestad de cada uno el recordar opor- 
tunamente las cosas conocidas, por el mismo orden que 
sucedieron. Es bastante que cada evangelista crea que debe 
contar las cosas por el orden con que Dios se dignó re- 
cordarle lo que ya sabía, por lo que, cuando no aparece el 
orden de los tiempos, nada debe interesarnos, puesto que 
cada uno de ellos tenía su modo de ordenar la narración. 


Evangelio según san Mateo, 8:16-17 » 


Y siendo ya tarde, le presentaron muchos endemoniados; y 
con la palabra expulsaba a los demonios, y sanó todos los en- 
fermos, para que se cumpliera lo que fue dicho por el profeta 
Isaías, que dijo: El mismo tomó nuestras enfermedades y car- 
gó con nuestras dolencias. (vv. 16-17) 

San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 27,2 
Como el número de creyentes ya había aumentado, y no 
querían separarse de Jesucristo en ningún tiempo, le traen 
por la tarde los enfermos. Y por ello se dice: "Y siendo ya 
tarde, le presentaron muchos que estaban poseídos del 
demonio". 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 2,22 
En cuanto a lo que dice: "Y siendo ya tarde", indica sufi- 
cientemente que esto se refiere al tiempo del mismo día, 
aun cuando no sea necesario que estas palabras: "Y siendo 
ya tarde", se tomen por la tarde de aquel mismo día. 
Remigio 
Jesucristo, Hijo de Dios, autor de la salvación humana, 
fuente y origen de toda piedad, daba a todos una medicina 
celeste. Por ello sigue: "Y arrojaba a los espíritus con la pa- 
labra, y curaba a todos los que estaban enfermos". Lanzaba 
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a los demonios y curaba las enfermedades con sola la pa- 
labra, para demostrar con estas señales y virtudes que El 
había venido para salvar a todo el género humano. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 27,1 
Fijémonos en las muchas curaciones que omiten los evan- 
gelistas, no refiriendo a cada uno de los curados, sino 
manifestando con una sola palabra una inmensidad in- 
efable de milagros. Mas para que por la grandeza del 
prodigio no se ponga en tela de juicio, si curó tanta gente y 
varias enfermedades en un solo momento, trae en su 
apoyo al profeta, que da testimonio de todas estas cosas 
que se hacían, diciendo: "Para que se cumpliese lo que se 
ha dicho por el profeta Isaías, que dice: El mismo tomó 
nuestras enfermedades ". 


Rábano 
No para tenerlas El, sino para quitárnoslas y llevó nuestras 
flaquezas, para que lo que nosotros no podíamos llevar, a 
causa de la debilidad de nuestras fuerzas, lo llevase El por 
nosotros. 

Remigio 
Tomó la debilidad de la naturaleza humana para hacer 
fuertes y robustos a los que éramos débiles. 


San Hilario, homiliae in Matthaeum, 7 
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Y con la pasión de su cuerpo (según lo que habían dicho 
los profetas) asumió todas las debilidades de la humana 
flaqueza. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom 27,2 
Parece que el profeta más bien dijo esto, refiriéndose a los 
pecados.¿Cómo, pues, el evangelista lo ha entendido de las 
enfermedades? Porque o quiso adaptar ese testimonio a la 
historia, o hacer ver que muchas enfermedades reconocen 
como causa los pecados de las almas, y que la misma 
muerte reconoce como principio el pecado. 


San Jerónimo 
Debe tenerse en cuenta que todos se curan, no por la 
mañana, ni al mediodía, sino a la caída de la tarde, cuando 
el sol va a ponerse y cuando el grano de trigo muere en la 
tierra para producir muchos frutos. 


Rábano 

La postura del sol representa la pasión y muerte de Aquel, 
que dijo por medio de San Juan: "Todo el tiempo que estoy 
en el mundo, soy la luz del mundo" ( Jn 9,5), quien, mien- 
tras vivió en carne mortal, convirtió a pocos judíos. Mas 
apenas hubo pisado con sus pies el reino de la muerte, pro- 
metió los dones de la fe a todos los gentiles esparcidos por 
el mundo. 


Evangelio según san Mateo, 8:18-22 » 


Mas como viese Jesús muchas gentes alrededor de sí, mandó a 
sus discípulos pasar a la otra parte del lago. Y llegándose a El 
un escriba, le dijo: "Maestro, te seguiré a donde quiera que 
fueres". Y Jesús le dijo: "Las raposas tienen cuevas, y las aves 
del cielo nidos; mas el Hijo del hombre no tiene donde recost- 
ar la cabeza". Y otro de sus discípulos le dijo: "Señor déjame ir 

primero, y enterrar a mi padre". Mas Jesús le dice: "Sígueme, y 

deja que los muertos entierren a sus muertos”. (vv. 18-22) 

San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 27,2 
Como Jesús no solamente curaba los cuerpos, sino que 
también enmendaba el alma y enseñaba la verdadera sa- 
biduría, quiso mostrarse a sí mismo, no sólo curando las 
enfermedades, sino también no haciendo nada por osten- 
tación, y por eso se dice: "Mas como viese Jesús muchas 
gentes alrededor de sí, mandó pasar a la otra parte del 
lago". Hacía esto, educándonos en la moderación, 
calmando la envidia de los judíos y enseñándonos a no 
hacer nada por ostentación. 

Remigio 
Hizo esto, como hombre, queriendo evitar la importunidad 
de la muchedumbre. Estaban fijos en El admirándole, y 
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queriendo verle. ¿Quién, en efecto, querría separarse de El, 
cuando tales milagros hacía? ¿Quién no querría ver su 
rostro sencillo y aquella boca que tales cosas hablaba? 
Pues si Moisés tenía la cara radiante de gloria y San 
Esteban como la de un ángel, comprendamos que el dueño 
de todas las cosas debió aparecer entonces cual convenía. 
Por lo cual dice el profeta: "Magnífico en hermosura sobre 
los hijos de los hombres" ( Sal 44,3). 


San Hilario, homiliae in Matthaeum, 7 
No debemos creer que el nombre de discípulo conviniese 
solamente a los apóstoles; pues leemos que, además de los 
apóstoles, hubo otros muchos discípulos. 


San Agustín, De consensu evangelistarum, 2, 22 
Es manifiesto que el día en que Jesús mandó pasar a la 
otra parte del lago, no es aquel que sigue al otro en que fue 
curada la suegra de San Pedro, porque en ese día San Mar- 
cos y San Lucas dicen que salió Jesús para el desierto. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 27,2 
Observemos que, para no ofender a la muchedumbre, no 
las despide directamente, no le dice: Retiraos , sino que 
mandó a sus discípulos ir al otro lado, dando esperanza a 
la muchedumbre de ir también allá. 

Remigio 
Qué es lo que sucedió entre tanto que Jesús mandó y se 
verificó el embarque, el evangelista procuró manifestarlo, 
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cuando añade: "Y llegándose a El un escriba, le dijo: Maes- 
tro, te seguiré adonde quiera que fueres". 


San Jerónimo 

Este escriba, que sólo conocía la letra que mata, si hubiese 
dicho: "Señor, te seguiré adonde quiera que tú vayas", no 
hubiese sido rechazado por el Señor. Mas como le consid- 
eraba como maestro de entre muchos, y era literato, y no 
oyente espiritual, no tenía lugar en el cual pudiese Jesús 
reclinar su cabeza. Se nos demuestra, pues, con esto que el 
escriba fue rechazado, porque viendo la grandeza de los 
milagros, quiso seguir al Salvador para procurarse ganan- 
cias con la industria de los milagros, deseando lo mismo 
que Simón Mago quería comprar a San Pedro. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 27,2 
Veamos también cuánto es su orgullo. Vino y habló de tal 
modo, que parecía desdeñarse de ser contado con la 
muchedumbre, manifestando que era superior a muchos. 


San Hilario, homiliae in Matthaeum, 7 
Este escriba, que es uno de los doctores de la ley, le pre- 
gunta si quiere que le siga, como si en la ley no estuviese 
manifiesto que éste era Jesucristo, a quien debe seguirse 
con gran provecho. Por lo tanto manifestó su pensamiento 
de infidelidad bajo la duda de la pregunta, porque el acept- 
ar la fe no es cosa que debe preguntarse, sino seguirse. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom 27,2 
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Jesucristo le responde, no a la pregunta, que hace por me- 
dio de palabras, sino al fin que se propone, como sigue: "Y 
Jesús le dijo: Las raposas tienen cuevas y las aves del cielo 
nidos; mas el Hijo del hombre no tiene donde reclinar la 
cabeza", como si dijese 


San Jerónimo 
: ¿Cómo es que quieres seguirme por las riquezas y las 
ganancias del mundo, cuando yo soy tan pobre que no 
tengo albergue ninguno, ni techo que pueda llamar mío? 


San Juan Crisóstomo, homilae in Matthaeum, hom. 27,2 
Esta respuesta no era para rechazarle, sino para repren- 
derle. Hubiérale aceptado, a haber querido seguirle en la 
pobreza. Y para que se comprenda su malicia, oyendo esto, 
no dijo: "Estoy preparado a seguirte". 


San Agustín, sermones 100,1 

O de otro modo, el Hijo del hombre no tiene donde reclin- 
ar su cabeza, a saber, en tu fe. Las zorras tienen cuevas en 
tu corazón, porque eres un falsario, las aves del cielo tien- 
en nidos en tu corazón, porque estás elevado por el or- 
gullo. Como falsario y como orgulloso no me seguirás. 
¿Cómo puede suceder que el falsario siga al que es 
sencillo? 


San Gregorio Magno, Moralia, 19, 1 
Las zorras son los animales más engañosos. Se esconden 
en fosas o en cuevas y cuando aparecen, nunca marchan 
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por caminos derechos, sino que corren por sendas tortuo- 
sas. Las aves se remontan con alto vuelo. Así, con el 
nombre de zorras se significan los engaños y los fraudes, 
con el nombre de las aves, esta misma soberbia, propia de 
los demonios. Como si dijese: "Los demonios, engañadores 
y soberbios, encuentran hospedaje en tu corazón, pero mi 
humildad no encuentra descanso en el alma soberbia. 


San Agustín, quaestiones evangeliorum, 5 
Se entiende, pues, que movido por los milagros, el escriba 
quiso seguir a Jesús buscando la vanagloria (que significan 
las aves), y fingió ofrecerse como discípulo, cuya ficción se 
significa con el nombre de las zorras. 


Rábano 
Los herejes, que confían en su astucia, se significan por las 
zorras, y los espíritus malignos por las aves, que tenían en 
el corazón del pueblo judío cuevas y nidos, esto es, sus 
domicilios. 


Prosigue: Otro de sus discípulos le dice: "Señor, per- 
míteme primero ir a enterrar a mi padre". 


San Jerónimo 
¿Qué semejanza hay entre el escriba y el discípulo? Aquél 
le llama maestro , y éste le confiesa como Señor. Este, 
manifestando su piedad, desea ir a enterrar al padre. Aquél 
promete seguirle a donde quiera que vaya, no buscando al 
Maestro, sino utilidad del maestro. 
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San Hilario, homiliae in Matthaeum, 7 
Este discípulo no le pregunta si le debe seguir (ya creyó 
que convenía seguirle), sino que le ruega le permita ir a en- 
terrar a su padre. 


San Agustín, sermones, 100,2 
El Señor, cuando prepara a los hombres para el Evangelio, 
no quiere que interpongan ninguna excusa de piedad tem- 
poral o terrena, y por eso sigue: "Jesús le dijo: Sígueme, y 
deja a los muertos que entierren a sus muertos". 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 27,3 
Dijo esto, no mandando despreciar el honor que se debe a 
los padres, sino demostrando que ninguna cosa es tan ne- 
cesaria para nosotros como el ocuparnos en los negocios 
del cielo. A ese fin debemos unirnos a ellos con todo 
nuestro ardor, y no tardar un momento por inevitables e 
incitantes que sean las cosas que nos atraen. ¿Qué cosa era 
más necesaria que enterrar a su padre? ¿Y qué otra cosa 
más fácil? El tiempo que se podía tardar no era mucho. Por 
ese medio el Señor le libró de muchos males, como son los 
llantos y las tristezas, y las demás cosas que de aquí se de- 
sprenden. Después de la sepultura era necesario examinar 
el testamento, hacer las particiones y otras cosas por el es- 
tilo. Y así, sucediéndose en él las fluctuaciones unas a 
otras, pudieron alejarle mucho de la verdad. Mas si aún se 
subleva tu corazón, piensa que muchos no permiten que 
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los enfermos sepan la muerte de su padre, de su madre o 
de su hijo, ni les permiten acompañar su cadáver al sepul- 
cro, y lejos de ser esto una crueldad, lo sería lo contrario. Y 
mucho más malo es separar a un hombre de los tratos es- 
pirituales, sobre todo cuando hay otros para cumplir esos 
tristes deberes de sepultura, como acontecía en esta 
ocasión. Por eso contesta el Señor: "Deja a los muertos que 
entierren a sus muertos”. 


San Agustín, sermones 100,2 
Como diciendo: "Tu padre ha muerto, pero hay otros 
muertos que entierran a sus muertos, como son los 
infieles”. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 27,4 
En lo que manifiesta que este muerto no le pertenecía, 
porque el difunto, según yo creo, era del número de los in- 
fieles. Si admiras a este joven porque preguntó al Salvador 
acerca de un asunto tan necesario y no se marchó es- 
pontáneamente, admira mucho más que, habiéndose pro- 
hibido marchar, se quedó, sin que esto pueda llamarse in- 
gratitud, puesto que no lo hizo por desidia, sino por dar la 
preferencia a un asunto de más interés. 


San Hilario, homiliae in Matthaeum, 7 
Lo que nos enseña el principio de la oración dominical, 
que en primer lugar debemos rogar: "Padre nuestro que 
estás en los cielos" ( Mt 6,9), se realiza en el discípulo, 
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personificación del pueblo creyente. Se le advierte que 
tiene un solo Padre, que está en los cielos. Después, entre 
el hijo fiel y el padre infiel, no queda ningún derecho para 
llamarse padre. Advirtió también que no se mezclen en las 
memorias de los santos los muertos infieles, que igual- 
mente están muertos los que viven apartados de Dios, que 
por consiguiente, los muertos sean sepultados por los 
muertos, porque es necesario que por la fe de Dios los 
vivos se adhieran a los vivos. 


San Jerónimo 
Si un muerto sepulta a otro muerto, no debemos cuidarnos 
de los muertos, sino de los que viven, no sea que mientras 
andamos solícitos por los muertos, vengamos a ser muer- 
tos también. 


San Gregorio Magno, Moralia, 4,27 
Los muertos sepultan también al muerto cuando los 
pecadores favorecen a los pecadores, pues los que alaban 
al que peca, le esconden ya muerto bajo la losa de sus 
palabras. 


Rábano 
En esta sentencia podemos ver también que en algunas 
ocasiones debe prescindirse de los bienes pequeños para 
conseguir otros mayores por su utilidad. 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 2,23 
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Lo que San Mateo nos cuenta aquí como acontecido des- 
pués que el Señor mandó que se pasase al otro lado del 
lago, San Lucas ( Lc 9) lo coloca en el momento en que es- 
taban en marcha por el camino, lo cual no es contrario, 
porque era necesario andar camino para llegar al mar. 


Evangelio según san Mateo, 8:23-27 » 


Y entrando El en una barca, le siguieron sus discípulos. Y 
sobrevino luego un grande alboroto en la mar, de modo que las 
ondas cubrían la barca. Mas El dormía. Y se llegaron a El sus 
discípulos y le despertaron, diciéndole: "Señor, sálvanos, que 
perecemos". Y Jesús les dice: "¿Qué teméis, hombres de poca 
fe?" Y levantándose al punto, mandó a los vientos y a la mar, y 
se siguió una grande calma. Y los hombres se maravillaron, y 
decían: "¿Quién es Este, a quien los vientos y la mar obed- 
ecen?" (vv. 23-27) 
Pseudo-Orígenes, hom. 7 
Habiendo hecho Jesucristo muchos y admirables prodigios 
en tierra, pasa al mar a ejecutar allí obras más admirables, 
para demostrar a todos que era el Señor de la tierra y del 
mar. Por lo que se dice: "Y entrando El en una barca, le 
siguieron sus discípulos", no imbéciles, sino firmes y es- 
tables en la fe. Estos, pues, le siguieron, no sólo tras las 
huellas de sus pies, sino más bien acompañando a su 
santidad. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom.28,1 
Tomó a sus discípulos consigo, y en la barca, para en- 
señarles estas dos cosas: no asustarse ante los peligros, ni 
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envanecerse con los honores. Permite que las olas los ator- 
menten, a fin de que no formen de sí mismos un juicio 
muy ventajoso, a causa de la elección que había hecho de 
ellos, dejando a los demás. Cuando se trata de manifesta- 
ción de milagros, permite que asista el pueblo; mas cuando 
es cuestión de tentaciones y temores, toma solamente a los 
atletas que se proponía formar para la conquista del 
mundo. 


Pseudo-Orígenes, hom. 7 

Apenas entró en la barca hizo que se alborotara el mar. 
Como sigue: "Y sobrevino luego un grande alboroto en el 
mar, de modo que las olas cubriesen la navecilla". Esta 
tempestad no nació de sí misma, sino que obedeció al 
poder del que mandaba, el cual saca los vientos de sus te- 
soros. Se levantó una gran tempestad, para manifestar la 
grandiosidad del prodigio, porque cuanto más se precipit- 
aban las olas sobre la navecilla, tanto más el temor turbaba 
a los discípulos, y más deseaban librarse por medio de un 
milagro del Salvador. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 28,1 
Habían visto a otros recibir beneficios de manos de Jesús, 
pero como no juzgamos igualmente lo que se hace en los 
otros cuerpos con lo que se hace en el nuestro, fue conveni- 
ente que, por el sentido familiar, disfrutasen de los benefi- 
cios de Jesucristo. Y por eso quiso que se verificase esta 
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tempestad, para que, por su liberación, les hiciese más 
claro el sentido del beneficio. Esta turbación era la figura 
de las tentaciones que habían de venir, de las cuales dice 
San Pablo: "No quiero que ignoréis, hermanos, que es- 
tamos gravados sobre nuestras fuerzas" ( 2Cor 1,8). Para 
dar tiempo al miedo, se dice: "Mas El dormía". Si se hu- 
biese verificado la tempestad estando El despierto, o no 
hubiesen temido, o no le hubiesen rogado, y acaso no hu- 
biesen creído que El podía hacer tal cosa. 


Pseudo-Orígenes, hom. 7 

La cosa, en verdad, es admirable y estupenda. El que 
nunca duerme ni aun dormita, ahora se dice que duerme. 
Dormía, en verdad, como hombre, pero vigilaba como 
Dios, manifestando así que tenía verdadero cuerpo hu- 
mano, que había vestido corruptible. Dormía con el 
cuerpo, para hacer vigilar a los apóstoles, y para que nunca 
durmamos nosotros con el alma. Fue tanto lo que los dis- 
cípulos se aferraron con el miedo, que, casi faltos de razón, 
se arrojaron sobre El, y en vez de hablarle con modestia y 
dulzura, le despertaron turbulentamente, como indica el 
evangelista: Y se acercaron los discípulos a El, y lo desper- 
taron, diciendo: "Señor, sálvanos, que perecemos". 


San Jerónimo 
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El tipo de este signo le vemos en el profeta Jonás, cuando, 
peligrando todos los otros, El estaba seguro, y duerme y es 
despertado. 


Pseudo-Orígenes, hom. 7 

¡Oh verdaderos discípulos! Tenéis con vosotros al Sal- 
vador, ¿y teméis el peligro? Está con vosotros la vida, ¿y 
teméis la muerte? Pero respondan: "Somos niños débiles 
todavía, y por eso tememos". De sonde sigue. "Y les dijo 
Jesús: ¿Por qué teméis, hombres de poca fe?" Como di- 
ciendo: "Si me habéis visto poderoso en la tierra, ¿por qué 
no creéis que también puedo serlo en el mar?" Y si viniese 
la muerte, ¿no debéis sufrirla con gran valor? El que cree 
poco será argilido, el que nada cree, será condenado. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom.28,1 
Mas si alguno dijese que no fue señal de poca fe el aproxi- 
marse a despertar a Jesús, habrá de admitir que esto fue 
señal de que todavía no tenían formada de El una opinión 
decorosa, porque habían conocido que podía increpar a la 
mar estando despierto, y aun no habían conocido que 
podía hacer lo mismo estando dormido. No hace este mil- 
agro en presencia de la muchedumbre, para que no sean 
acusados de poca fe. Pero, hallándose solo con ellos, los 
reprende ante todo, y calma la turbación de las aguas, 
como sigue: "Entonces, levantándose, mandó a los vientos 
y ala mar, y se siguió una grande calma". 
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San Jerónimo 
De este pasaje inferimos que todas las criaturas sienten al 
Creador, pues aquellos a quienes se manda, sienten al que 
manda, no según el error de los herejes (que todo lo creen 
animado), sino por la majestad del Creador, por la que to- 
das las cosas que son insensibles para nosotros son sens- 
ibles para El. 


Pseudo-Orígenes, hom. 7 

Mandó, pues, a los vientos y al mar, y de un viento grande 
se hizo una gran tranquilidad. Conviene que el grande 
haga cosas grandes, y por eso el que primero había al- 
borotado magníficamente la profundidad del mar, ahora 
manda que otra vez se restablezca una gran tranquilidad, 
para que los discípulos, tan turbados, se alegren 
magníficamente. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 28,2 
Vemos aquí también que toda la tempestad se disipó en el 
acto sin quedar huella de la turbación, lo cual era cierta- 
mente extraño, pues cuando la fluctuación se termina nat- 
uralmente, las aguas se agitan después por mucho tiempo, 
mientras que aquí todo se volvió a la vez. Así realiza aquí 
Jesucristo lo que ha dicho del Padre: "Dijo, y se detuvo el 
espíritu de la tempestad" ( Sal 106). Con su sola palabra y 
mandato apacigua y refrena el mar. Por el aspecto, el 
sueño y el uso de la barca, los allí presentes le 
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consideraban como hombre. De ahí la admiración en que 
cayeron, como sigue: "Y los hombres se maravillaron y 
decían: ¿Quién es ese", etc. 


Glosa 
San Juan Crisóstomo pone esta versión: "¿Quién es este 
hombre?" El sueño y lo que aparecía demostraba que era 
hombre, pero el mar y la tranquilidad manifestaban que 
era Dios. 


Pseudo-Orígenes, hom. 7 
Pero ¿quiénes son esos hombres que se admiraron? No 
creas que aquí se habla de los apóstoles, nunca encon- 
tramos que se designen los discípulos del Señor sino para 
honrarlos, y siempre se les llama apóstoles o discípulos 
. Se admiraban, pues, los hombres que navegaban con El, y 
de quienes era la barca. 


San Jerónimo 
Pero si alguno contenciosamente quiere decir que eran los 
discípulos los que se admiraban, responderemos que se les 
llama hombres con propiedad, porque todavía no habían 
conocido el poder del Salvador. 


Pseudo-Orígenes, hom. 7 
No dicen preguntando: "¿Cuál es Este?", sino asegurando 
que éste es Aquel a quien obedecen los vientos y el mar. 
¿Cuál es éste, pues?, esto es, ¡qué poderoso, qué fuerte, 
qué grande! Manda a toda criatura, y no se desobedece su 
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mandato. Sólo los hombres resisten, y por eso serán con- 
denados en el juicio. En sentido místico, todos navegamos 
con el Señor en la barca de la Iglesia por este mundo bor- 
rascoso. El mismo Señor duerme con piadoso sueño, es- 
perando nuestra paciencia y la penitencia de los impíos. 


San Hilario, homiliae in Matthaeum, 7 
Duerme, porque con nuestro sueño se adormece en noso- 
tros. Sucede eso especialmente para que, en el miedo del 
peligro esperemos de Dios el auxilio. ¡Y ojalá que nuestra 
esperanza, aunque tardía, confíe en que podrá evadir el pe- 
ligro, porque vigila dentro de nosotros el poder de Dios. 


Pseudo-Orígenes, hom. 7 

Acerquémonos a El con alegría, diciendo con el profeta: 
"Levántate; ¿por qué te duermes, Señor?" ( Sal 43,23). Y 
El mandará a los vientos, esto es, a los demonios, que son 
los que agitan en las persecuciones de los santos. Y 
restablecerá una gran tranquilidad respecto de los cuerpos 
y de las almas, la paz para la Iglesia y la serenidad para el 
mundo. 


Rábano 
El mar es la vorágine del mundo; la nave en que sube Jesús 
es el árbol de la cruz, con cuyo auxilio los fieles, hendidas 
las olas del mundo, vienen a la patria celestial como a una 
playa segura, en la que salta Jesús con todos los suyos. Por 
ello dice después: "El que quiera venir en pos de Mí, 
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niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame". Habiendo 
Jesús subido a la Cruz, se verificó un gran movimiento, 
porque se agitaron las imaginaciones de sus discípulos, 
acerca de su pasión y la nave se cubría con las olas, porque 
toda la fuerza de la persecución se verificó en derredor de 
la Cruz, cuando sucumbió por la muerte. Por esto se ha di- 
cho: "Mas El dormía". Su dormir es la muerte. Los discípu- 
los despiertan al Salvador, cuando turbados con la muerte, 
buscan la resurrección a grandes voces, diciendo: 
"Sálvanos, resucitando, porque perecemos con la turbación 
de tu muerte". Pero El, resucitando, les reprende la dureza 
de su corazón, como se lee más adelante. Mandó el Señor a 
los vientos, porque humilló la soberbia del diablo. Mandó 
al mar, porque inutilizó la rabia de los judíos, y se verificó 
una gran calma, porque se tranquilizaron las mentes de los 
discípulos cuando presenciaron la resurrección. 


Glosa 
La nave es la Iglesia presente, en la que Jesucristo at- 
raviesa con los suyos el mar de esta vida, enfrentando las 
aguas de las persecuciones. Admiremos y demos gracias a 
Dios. 


Evangelio según san Mateo, 8:28-34 » 


Y cuando Jesús hubo pasado de la otra parte del lago a la tierra 
de los Gerasenos, le vinieron al encuentro dos endemoniados 
que salían de los sepulcros; fieros de tal manera, que ninguno 
podía pasar por el camino. Y empezaron luego a decir a gritos: 
"¿Qué tenemos nosotros contigo, Jesús, Hijo de Dios? ¿Has 
venido acá a atormentarnos antes de tiempo?" Y no lejos de el- 
los andaba una piara de muchos puercos, paciendo. Y los de- 

monios le rogaban, diciendo: "Si nos echas de aquí envíanos a 

la piara de los puercos". Y les dijo: "Id". Y ellos, saliendo, se 

fueron a los puercos. Y he aquí que con gran ímpetu se fue to- 
do el rebaño por un precipicio al mar, y murieron en las aguas. 

Y los pastores huyeron; y, viniendo a la ciudad, contaron todo 

esto y el suceso de los endemoniados. Y he aquí que toda la 

ciudad salió al encuentro a Jesús. Y cuando le vieron, le 

rogaban que saliese de sus términos. (vv. 28-34) 

San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom.28,2 
Los hombres decían que Cristo era hombre, pero vinieron 
los demonios publicando su divinidad, para que, los que 
no habían oído hablar del mar alborotado y encalmado 
después, oyesen a los demonios clamando. Por ello 
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prosigue el evangelista: "Y cuando hubo venido Jesús de la 
otra parte del lago a la región", etc. 


Rábano 
Gerasa es una ciudad de la Arabia, a la parte allá del 
Jordán, en las faldas del monte Galaad, que ocupó la tribu 
de Manasés, no lejos del lago de Tiberíades, en el que los 
puercos se precipitaron. 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 2, 24 
Mientras que San Mateo dice que fueron dos los ende- 
moniados, San Marcos y San Lucas sólo hacen mención de 
uno. Pero debe tenerse en cuenta que uno de ellos era per- 
sona de posición y de fama, a quien sentía mucho la región 
aquella, y por cuya salud el pueblo se interesaba, de ahí el 
que la fama de este hecho brillase más. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom.28,2-3 
San Lucas y San Marcos eligieron uno de ellos, el que es- 
taba más malo, y por ello expusieron su desgracia. San Lu- 
cas dice que, rotas las ligaduras con que se le sujetaba, se 
había ido al desierto. San Marcos, que se daba golpes con- 
tra las piedras, pero no dicen si fue uno solo, para que no 
apareciese que decían lo contrario que San Mateo. Por esto 
que se añade: "Que salían de los sepulcros", querían in- 
sinuar un error pernicioso, a saber: que las almas de los 
que mueren se convierten en demonios. Por eso muchos 
desgraciados matan a los niños, para tener como 
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cooperadora el alma de ellos. No es el alma de un difunto 
quien clama, sino que el demonio finge esto, para engañar 
a los que le oyen. Pues si fuese dado al alma de un difunto 
entrar en el cuerpo de otro, mucho más preferiría entrar en 
el suyo. Pero no tiene razón de ser que el alma que padece 
cosas inicuas coopere con el que la hace inicuamente su- 
frir; ni que el hombre pueda cambiar una substancia incor- 
poral en otra, esto es, el alma en sustancia de demonio; ni 
aun en los cuerpos puede ninguno hacer esto, o sea que el 
cuerpo de un hombre se convierta en cuerpo de un asno. 
Por otra parte, tampoco es racional que el alma, separada 
del cuerpo, ande ya errante por la tierra. Las almas de los 
justos están en manos de Dios ( Sab 3,1), luego también 
las de los niños, que tampoco son malas, que las almas de 
los pecadores son también sacadas inmediatamente de 
este mundo, es manifiesto por el hecho de Lázaro y el rico 
Epulón. Como ninguno se atrevía a traer a Jesucristo los 
endemoniados, por temor de ser maltratados, va Je- 
sucristo hacia ellos. Cuál sería la furia de éstos, nos lo 
dicen las palabras siguientes: "Fieros en demasía, de tal 
suerte, que ninguno se atrevía a pasar", etc. Mas los que 
prohibían pasar a otros hallaron quien les obstruyese el 
camino, pues eran invisiblemente flagelados, padeciendo 
intolerables tormentos con la presencia de Jesucristo; por 
eso se añade: "Y he aquí que clamaron, diciendo", etc. 


San Jerónimo 
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No es ésta la confesión voluntaria, a la que sigue el premio 
de los que confiesan, sino la extorsión de la necesidad que 
obliga a los forzados. Así como los esclavos fugitivos si ven 
a su señor después de mucho tiempo no suplican otra cosa 
sino acerca de los azotes, así los demonios, viendo que el 
Señor se hallaba de repente en la tierra creyeron que había 
venido a juzgarlos. Algunos estiman ridículo que los de- 
monios conociesen al Hijo de Dios y que lo ignorase el di- 
ablo, porque aquéllos son de menor malicia que éste, del 
cual son satélites. Y además, porque la ciencia de los dis- 
cípulos debe referirse al maestro, como al origen de donde 
procede. 


San Agustín, de civitate Dei, 9,21 

Tanto se les manifestó Jesús, cuanto quiso, y tanto quiso, 
cuanto convino. Se les manifestó, no por el lado que es 
vida eterna y luz que ilumina a los piadosos, sino por me- 
dio de ciertos efectos temporales de su poder y signos muy 
ocultos de su presencia, más perceptibles a los espíritus 
angélicos, aunque sean malignos, que a la humana 
debilidad. 


San Jerónimo 
Sin embargo, debe entenderse aquí que tanto los demonios 
como el diablo sospechaban, más bien que conocían, que 
era Hijo de Dios. 
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San Agustín, de quaestionibus novi et veteri testamentor- 

um, 66 
En cuanto a que los demonios claman: "¿Qué tenemos 
contigo, Jesús, Hijo de Dios?", debe creerse que lo dijeron, 
más por lo que sospechaban que por lo que conocían, 
porque si hubiesen conocido, nunca hubieran permitido 
que el Señor de la gloria fuese crucificado. 

Remigio 
Todas las veces que eran atormentados por su virtud y 
veían los milagros y prodigios que hacía, sospechaban que 
sería el Hijo de Dios. Mas cuando veían que tenía hambre, 
sed, y que padecía otras cosas por el estilo, dudaban y le 
creían puro hombre. Debe considerarse que los judíos in- 
crédulos, diciendo que Cristo arrojaba a los demonios por 
medio de Beelzebub, y los arrianos, diciendo que es una 
criatura, no sólo merecen ser condenados con el juicio de 
Dios, sino también con la confesión de los demonios, que 
llaman a Jesucristo Hijo de Dios. Dicen bien: "¿Qué 
tenemos contigo", etc.; esto es, nada de común hay entre 
nuestra malicia y tu gracia, porque según el Apóstol ( 
2Cor 6), ninguna sociedad hay entre la luz y las tinieblas. 


San Juan Crisóstomo, homiliar in Matthaeus, hom. 28,3 
Para que no apareciese que decían esto por adulación, bas- 
ados en la experiencia, exclamaban: "Has venido antes de 
tiempo a atormentarnos". 


712/5706 


San Agustín, de civitate Dei, 8,23 
Ya porque les pareció prematuro lo que opinaban que su- 
cedería ciertamente, pero más tarde, ya porque considera- 
ban como su perdición esto mismo, por la que el conocimi- 
ento de ellos los hacía despreciables. Y esto antes del día 
del juicio, en el cual serán castigados con eterna 
condenación. 


San Jerónimo 
La misma presencia del Salvador es un tormento para los 
demonios. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom.28,3 
No podían decir que no habían pecado, porque Jesucristo 
los había encontrado obrando mal y mortificando la obra 
de Dios. Por esto creían que, por la abundancia de males 
que habían hecho, no se les esperaría al día del juicio para 
aplicarles el castigo merecido. 


San Agustín, de consensu evangelistarum,2,24 
Que las palabras de los demonios se hayan referido por los 
evangelios de diverso modo, no ofrece dificultad alguna, 
puesto que pueden reducirse a una sola sentencia, o en- 
tenderse que todas se han dicho. No porque San Mateo re- 
fiera este acontecimiento hablando en plural y los demás 
en singular, se ha de creer que digan cosas contradictorias, 
cuando ellos mismos dicen que, preguntado el demonio 
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quién era, respondió que él era una legión, porque eran 
muchos demonios. 


Prosigue: "Había no lejos de ellos un rebaño de muchos 
puercos paciendo". 


San Gregorio Magno, Moralia 2,10 
Sabe el diablo que no se basta a sí mismo para obrar, sea lo 
que fuere, porque, ni en lo que es espíritu, existe por sí 
mismo. 

Remigio 
No pidieron que se les entrase en los hombres, porque 
veían que Aquel que los atormentaba tenía figura humana. 
Tampoco pidieron se les entrase en un rebaño de bueyes o 
corderos, porque eran animales limpios por precepto de 
Dios, y entonces se ofrecían en el templo del Señor. Con 
preferencia a otros inmundos, pidieron se les entrase en 
los puercos, porque ningún animal hay más inmundo que 
el puerco. Es sinónimo de inmundo, porque se deleita con 
las inmundicias, así como los demonios se deleitan con las 
inmundicias de los pecados. No pidieron que se los lanzase 
al aire, a causa de su excesiva codicia de hacer daño a los 
hombres. Prosigue: "Y les dice: Id". 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 28,3 
No hizo esto Jesús como persuadido por los demonios, 
sino para dispensar de aquí muchas cosas: primero, para 
demostrar la magnitud del daño que causaban los 
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demonios a aquellos hombres que asediaban; segundo, 
para que sepan todos que, sin su permiso, ni aun contra los 
puercos se atreven; tercero, para hacer ver que hubieran 
operado cosas más graves en aquellos hombres que en los 
puercos, si aquellos hombres, en medio de las calamid- 
ades, no fuesen ayudados de la divina Providencia, porque 
más odio tienen a los hombres que a los seres irracionales. 
En esto se manifiesta que ninguno hay que no reciba so- 
corro de la divina Providencia, y si no todos de la misma 
manera, ni aun según el mismo modo, la bondad de la 
Providencia no brilla menos, porque se manifiesta para 
cada uno de nosotros según conviene. Infiérese también de 
lo que precede que la Providencia, no sólo provee a todo en 
general, sino también a cada uno en particular, lo cual 
manifiestamente podrá ver cualquiera en este acontecimi- 
ento de los endemoniados, que sin duda hubiesen sido 
ahogados en otro tiempo a no mediar la protección de la 
divina Providencia. También por esta razón permitió a los 
demonios invadir el rebaño de puercos, a fin de que los 
que habitaban en aquellas comarcas conociesen su gran 
poder. Y allí donde no había quien lo conociese, hacía bril- 
lar sus milagros, para traerlos al conocimiento de su 
divinidad. 


San Jerónimo 
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No para conceder a los demonios lo que pedían dijo el Sal- 
vador: "Id", sino para procurar la salvación de los hombres 
por medio de la muerte de los puercos. Prosigue: "Mas el- 
los, saliendo (esto es, de los hombres), se fueron a los pu- 
ercos. Y he aquí que con gran ímpetu se fue todo el rebaño 
a precipitarse en el mar, y murieron en las aguas". Aver- 
giiéncese maniqueo: si las almas de los hombres y de las 
bestias reconocen un mismo origen, ¿cómo fueron 
ahogados dos mil cerdos sólo por la salvación de uno o de 
dos hombres? 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom.28,3 
Los demonios mataron a los puercos, porque por todos los 
medios y en todas partes procuran entristecer a los 
hombres, alegrándose de su perdición. La magnitud del 
daño aumenta la fama del que lo había causado. Por 
muchos se divulgaba el hecho: por aquellos que habían 
sido curados, por los dueños de los puercos y por los 
pastores. Así, continúa el evangelista: "Los pastores huyer- 
on, y, viniendo a la ciudad, lo contaron todo, y lo que había 
pasado con los endemoniados. Y he aquí que toda la 
ciudad sale al encuentro de Jesús". Mas entonces que debi- 
eron adorarlo y admirar su poder, lo despedían de sí. Y 
prosigue: "Y cuando le hubieron visto, le rogaban que sa- 
liese de sus términos". Admiremos, pues, la mansedumbre 
de Jesucristo después de la obra de su poder. No resiste a 
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aquellos que, después de haber recibido el beneficio, lo 
despiden de sí, sino que retrocedió y abandonó a los que se 
declararon indignos de recibir su doctrina, dejándolos, 
para enseñarlos, a los que había librado de la posesión de 
los demonios y a los pastores de los puercos. 


San Jerónimo 
O le ruegan que salga de sus términos, no impulsados por 
la soberbia, sino por la humildad, considerándose como in- 
dignos de tener consigo al Salvador, como decía San 
Pedro: "Retiraos de mí, Señor, porque soy un hombre 
pecador" ( Le 5,8). 


Rábano 
La palabra Gerasa se interpreta: el que arroja al 
colono o el forastero que se acerca , esto es, la gentil- 
idad, que arroja de sí al diablo, y la que antes estaba lejos, 
ahora está cerca, visitada por Jesucristo después de la re- 
surrección, por medio de predicadores. 


San Ambrosio, in Lucam, 9 
Los dos endemoniados figura son también del pueblo gen- 
til, porque, habiendo tenido Noé tres hijos, Sem, Cam y 
Jafet, solamente la familia de Sem fue llamada a poseer la 
verdadera fe. Los pueblos descendientes de los otros dos 
fueron repudiados. 


San Hilario, in Matthaeum, 8 
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Por eso detenían los demonios a dos hombres en los sepul- 
cros, fuera de la ciudad, esto es, fuera de la sinagoga de la 
ley y de los profetas, a saber: habían poseído los orígenes 
de las dos naciones entre las moradas de los difuntos y los 
restos de los muertos, haciendo fatal a los que pasaban, el 
camino de la vida presente. 


Rábano 

No sin razón significó que aquéllos habitaban en los sepul- 
cros. ¿Qué otra cosa son los cuerpos de los malos que cier- 
tos sepulcros de difuntos, en donde está conservada, no la 
palabra de Dios, sino el alma muerta por el pecado? Dice, 
pues: "De tal modo que nadie podía pasar por aquel cam- 
ino", porque había ido por aquel camino la gentilidad antes 
de la venida del Salvador. También puede entenderse que 
están figurados en estos dos hombres poseídos por el de- 
monio, los judíos y los gentiles, que no habitaban en su 
casa, esto es, en su conciencia. Permanecían en los sepul- 
cros, esto es, se complacían en las obras de los muertos, ni 
dejan pasar alguno por el camino de la fe, el cual camino 
impugnaban los judíos. 


San Hilario, in Matthaeum, 8 
Con el encuentro de aquéllos se significa la voluntad de los 
que concurren a la salvación. Viendo los demonios que ya 
no se les deja lugar entre los gentiles, piden que se les per- 
mita habitar en los herejes, y una vez que los han ocupado, 
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por el impulso que les es natural, los precipitan en el mar, 
esto es, en las pasiones humanas, para perecer como 
infieles. 


Beda, in Lucam, 8 

O se llaman puercos los que se complacen en las acciones 
cenagosas, porque, cuando alguno no vive como los puer- 
cos, no tienen poder los demonios sobre él, o si lo reciben, 
sólo es para probarlo, nunca para perderlo. En cuanto a 
que los puercos se precipitasen en el lago, significa que, 
aun después de libertado el pueblo de los gentiles de la 
dominación de los demonios, ejercen sus ceremonias sac- 
rílegas en sitios ocultos los que no quisieron creer en Je- 
sucristo, cegados y en profunda curiosidad sumergidos. En 
cuanto a que anuncian esto los pastores de los puercos 
cuando huyen, significan a ciertos jefes de los impíos, que, 
aunque huyen del cumplimiento de la ley de Cristo, no ces- 
an de predicar, asombrando el gran poder de Jesucristo. 
En cuanto a que aterrados le ruegan que se separe de ellos, 
significa la multitud, deleitada con la antigua desidia, no 
queriendo honrar la fe cristiana, alegando que no pueden 
cumplirla. 


San Hilario, in Matthaeum, 8 
Aquella ciudad significa al pueblo judío, que habiendo oído 
los milagros de Cristo, salió al encuentro de su Señor, 
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prohibiéndole que se acercase a sus confines y a su ciudad, 
y ni recibió siquiera la ley evangélica. 


Evangelio según san Mateo, 9:1-8 » 


Subió Jesús en una barquilla, atravesó el lago y llegó a la 
ciudad. Presentáronle aquí a un hombre paralítico postrado en 
cama: y Jesús al verle, le dijo: "confía, hijo, tus pecados te son 
perdonados". Entonces algunos de los fariseos dijeron en su 
interior: "este hombre blasfema". Y como viese Jesús los 
pensamientos de ellos, les dijo: "¿Por qué pensáis mal en 
vuestros corazones? ¿Qué cosa es más fácil decir, te son per- 
donados tus pecados, o levántate y anda? Pues para que sepáis 
que el Hijo del hombre tiene poder en la tierra para perdonar 
los pecados, dijo entonces al paralítico: levántate, toma tu 
lecho, y vete a tu casa". Y se levantó y se fue a su casa. Las 
turbas al ver este prodigio, se llenaron de temor y dieron gra- 

cias a Dios, que dio tal poder a los hombres. (vv. 1-8) 

San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 29,1 
Cristo manifestó su poder a través de la enseñanza. El dejó 
consignado que tenía poder de muchas maneras. Mediante 
el leproso, cuando le dijo: "quiero, sé sano". Por medio del 
Centurión, cuando le dijo a Jesús: "di una sola palabra y 
mi siervo quedará sano". Por medio del mar, que con sólo 
una palabra calmó. Por medio de los demonios que lo con- 
fesaron. Finalmente, de un modo más grande, cuando 
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obligó a sus enemigos a confesar que Jesús era igual al 
Padre en dignidad. Y para demostrar más aún su poder, 
continúa: "Y subiendo Jesús en la navecilla, atravesó el 
lago y llegó a la ciudad". Podía Jesús atravesar el mar a pie 
y sin embargo lo atraviesa en una navecilla, a fin de que 
sus milagros continuos no pusieran en duda la verdad de 
su Encarnación. 


Crisólogo, sermón 50 

El Creador de todas las cosas, el Señor de toda la tierra, 
desde el momento en que por nosotros se encerró en los 
límites de nuestra propia carne, tomó una patria entre los 
hombres, se hizo ciudadano de una ciudad de Judea, tuvo 
padres, a pesar de ser el Padre de todos los padres. Todo 
con el objeto de atraer por la caridad a todos aquellos que 
se habían alejado de El por el temor. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 29,1 
Llama aquí el evangelista a Cafarnaúm la ciudad propia de 
Jesús. Porque Belén fue la ciudad de su nacimiento, Naz- 
aret aquella donde se crió y Cafarnaúm su residencia 
habitual. 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 2,25 
Si la ciudad que San Mateo llama ciudad del Señor y San 
Marcos dice que es Cafarnaúm San Mateo dijera que era 
Nazaret, se presentaría una especie de contradicción o difi- 
cultad de difícil solución. Pero aun así, no habría tal 
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dificultad, porque así como la extensión del imperio ro- 
mano, compuesto de regiones muy diversas, está compren- 
dida y se designa con la palabra ciudad romana, la misma 
Galilea se puede llamar ciudad de Cristo, porque en ella es- 
tá situada Nazareth. ¿Y quién dudaría que está bien dicho 
afirmar que Jesús, al venir a Galilea, vino a su ciudad, aun 
cuando hubiera ido a cualquier ciudad situada en Galilea? 
Tanto más, cuanto que Cafarnaúm : era población princip- 
al y como una urbe Galilea. 


San Jerónimo 
Por las palabras su ciudad debe entenderse la ciudad de 
Nazaret y de aquí el nombre de Nazareno, que se dio a 
Jesús. 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 2,25 

Según esta interpretación no podemos menos que admitir 
que San Mateo omitió todas las cosas que Jesús hizo en su 
ciudad y sólo da principio a la narración desde que Jesús 
llegó a Cafarnaúm, por la curación del paralítico. En 
efecto, con frecuencia suelen omitirse muchos hechos in- 
termedios y tomar como punto de partida de la narración 
un hecho que está enlazado con otros anteriores, aunque 
sin marcar su enlace o transición. Un ejemplo de esta man- 
era de escribir lo tenemos en el pasaje del evangelista: "Y le 
presentaron un paralítico postrado en cama". 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 29,1 
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El paralítico de que se trata aquí, no es el paralítico de que 
habla San Juan (cap. 5). Este, en efecto, estaba en la pis- 
cina y el primero en Cafarnaúm,; el paralítico del que habla 
San Juan no tenía criados y el paralítico del que aquí hab- 
lamos tenía personas que le cuidaban y le condujeron a 
Jesús. 


San Jerónimo 
Le condujeron postrado en cama, porque le era imposible 
andar. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 29,1 
No siempre exigió Jesús la fe a los enfermos, por ejemplo, 
alos locos o a los de otra manera imposibilitados por la en- 
fermedad. Por eso se dice en el Evangelio: "Al ver Jesús la 
fe de aquellos". 


San Jerónimo 
No del que era presentado, sino de los que le presentaban. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 29,1 
O también: era grande la fe de este enfermo, porque si él 
no hubiera creído no se hubiera dejado bajar por el 
boquete del techo, según expresión de otro evangelista ( 
Mec 2,1-11 y Lc 5,17-18). 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 29,1 
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Jesús hizo brillar su gran poder, perdonando los pecados 
ante una gran fe. Por eso dijo al paralítico: "Confía, hijo, 
tus pecados están perdonados". 


Juan Epíscopo 
¡Tanto la fe personal, cuanto la de otros valen para Dios, a 
fin de salvar el interior y el exterior del hombre! Escucha el 
paralítico su perdón, se calla y no da las gracias a Jesús, 
porque se cuidaba más del cuerpo que de su espíritu. Por 
esta razón advirtió Jesús la fe de los que conducían al 
paralítico y no la mezquindad de éste. 


San Jerónimo 
¡Oh admirable humildad! Jesús llama hijo al que se en- 
cuentra despreciado, sin fuerzas y con los miembros dislo- 
cados, al que hasta los mismos sacerdotes se desdeñaban 
tocar. Y con razón le llama hijo, porque le están perdon- 
ados los pecados. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 29,1 
Los escribas, al tratar de difamar a Jesús, contribuyeron, a 
pesar suyo, a hacer brillar con su envidia el prodigio de 
Jesús, que se valió de la misma hipocresía de los escribas 
para hacer resaltar más el milagro del paralítico. Propio es 
de la infinita sabiduría de Cristo valerse de sus mismos en- 
emigos para hacer patente su poder. Por eso dice: "He aquí 
que algunos de los escribas dijeron en su interior: Este 
blasfema". 
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San Jerónimo 

Se lee en el profeta: Yo soy el que borro todas vuestras 
maldades ( Is 43,25). Apoyados en estas palabras los escri- 
bas, que miraban a Jesús como a un simple hombre y no 
comprendían las palabras de Dios, acusaron a Jesús del 
crimen de blasfemia. Pero Jesús, que comprendía sus 
pensamientos se muestra como Dios y les dirige las 
siguientes palabras, que traducen perfectamente su silen- 
cio: Con el mismo poder con que penetro vuestros 
pensamientos puedo perdonar a los hombres sus 
maldades; comprended ahora cuanto hice con el paralítico. 
De aquí se deduce como consecuencia lo que dijo Jesús, 
que al ver las intenciones de los escribas, exclamó: "¿Por 
qué pensáis mal en vuestros corazones?" 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 29,1 
Jesús no destruyó las sospechas de los fariseos que 
pensaban que sus palabras las había dicho realmente como 
Dios. Si El no fuera igual al Padre hubiera dicho: "estoy 
muy lejos de tener poder para perdonar los pecados". Pero 
no es así, sino que afirma todo lo contrario con sus palab- 
ras y sus milagros. Por eso añade: "¿qué es más fácil decir: 
te son perdonados tus pecados o levántate y anda?" Así 
como el espíritu es más importante que el cuerpo, así tam- 
bién es más importante perdonar los pecados que sanar el 
cuerpo. Y arguye más poder a la salud del espíritu que a la 
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del cuerpo puesto que este último es más visible y más re- 
ducido el círculo de sus operaciones y el espíritu es menos 
visible y sus operaciones más elevadas. 


San Jerónimo 

Sólo el que podía perdonar los pecados, puede saber si 
efectivamente el paralítico quedó perdonado. Tanto el que 
andaba como los que le veían andar, pueden dar testimo- 
nio de las palabras: "Levántate y anda". Aunque el poder 
de sanar el cuerpo y el de perdonar los pecados sea real- 
mente uno mismo, sin embargo, entre el decir y el hacer 
hay gran diferencia. El milagro, que se verifica en el 
cuerpo, no es más que un símbolo del que se opera en el 
espíritu. Por eso se lee: a fin de que sepáis que el Hijo del 
hombre tiene poder en la tierra de perdonar los pecados. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 29,2 
Jesús no dijo al paralítico: te perdono los pecados, sino tus 
pecados te son perdonados. Pero, al resistirse los fariseos a 
creer en El, Jesús les presentó su gran poder, diciéndoles 
que el Hijo del hombre tiene poder de perdonar los peca- 
dos y, por consiguiente, que era igual al Padre. Puesto que 
el Hijo del hombre no necesitaba del poder de otro para 
perdonar los pecados, los perdonaba con el suyo propio. 


Glosa 
Las palabras "para que sepáis" pueden ser de Cristo, o del 
evangelista; como si el evangelista dijera: los mismos (los 
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fariseos) dudaban que él (Jesús) perdonase los pecados; 
"pues a fin de que sepáis que el Hijo del hombre tiene 
poder para perdonar los pecados, dice al paralítico". Si se 
supone, por el contrario, que fueron dichas por Cristo, 
entonces el sentido es éste: vosotros dudáis que yo puedo 
perdonar los pecados; pues a fin de que sepáis que el Hijo 
del hombre, etc. Pero esta última oración está incompleta. 
Sin embargo el hecho está, porque lo que falta está 
sobreentendido y viene a ser como consecuencia de estas 
palabras: "dijo Jesús al paralítico: levántate y toma tu 
lecho". 


Juan Epíscopo 
A fin de que el testimonio de su enfermedad sirviera de ar- 
gumento de su salud, dice al paralítico: marcha a tu casa, 
para que alcanzando la salud por la fe en Cristo no per- 
severara en la perversidad de los judíos. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 29,3 
Le da este mandato para que no se tenga por una simple 
ilusión lo que con él acababa de acontecer. Por eso añade: 
Y se levantó y se marchó a su casa, cuyas palabras de- 
muestran la verdad del milagro. Sin embargo, los hombres 
que presenciaron este hecho no le daban la verdadera in- 
terpretación. Por eso dice: "y al ver esto las turbas", etc. 
Porque si la idea que tenían de Jesús hubiera sido la ver- 
dadera, hubieran comprendido que era Hijo de Dios. Ellos 
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no quisieron creer que Jesús era superior a todos los 
hombres y que era Hijo de Dios. 


San Hilario, in Matthaeum, 8 
Jesús, en sentido místico, lanzado de la Judea, regresa a su 
ciudad. La ciudad de Dios es la reunión de los fieles y Je- 
sucristo entró en esta ciudad conducido por la nave, es de- 
cir, por su Iglesia. 


Juan Epíscopo 
No necesitó Cristo de la nave, sino que la nave necesita de 
Cristo porque jamás sin un piloto divino hubiera podido la 
nave de la Iglesia arribar al puerto del cielo. 


San Hilario, in Matthaeum, 8 

En el paralítico están representadas todas las gentes que 
necesitan presentarse al médico para curarse por el minis- 
terio de los ángeles. Son llamadas hijos, porque son obra 
de Dios y se les perdonan los pecados que la ley no podía 
perdonar, porque la fe justifica. Luego presenta la figura de 
la resurrección y nos dice que retirado el lecho, el cuerpo 
queda sin ninguna enfermedad. 


San Jerónimo 
En sentido figurado, se dice con frecuencia que el alma que 
no obra sobre el cuerpo por haber perdido todas sus vir- 
tudes, se presenta al Señor, doctor perfecto, para que la 
cure. 


San Ambrosio, in Lucam, 5 
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Debe presentar a todo enfermo quien se interese por al- 
canzar su salud, reformar los malos pasos de su conducta 
con la palabra divina, dar buenos consejos a la mente y a 
pesar de tener la endeble cubierta exterior del cuerpo elev- 
arla a las cosas sublimes. 


Juan Epíscopo 
No busca el Señor en este mundo la voluntad de los in- 
sensatos sino que mira la fe de los otros, así como el 
médico no hace caso de lo que quiere el enfermo y atiende 
sólo a lo que exige la enfermedad. 


Rábano 
El levantarse significa la abstracción completa del espíritu 
de los deseos carnales: el tomar su lecho la separación del 
espíritu de las aspiraciones terrenales para convertirlas en 
espirituales; el ir a su casa, volver al paraíso o a la vigilan- 
cia sobre sí mismo para no caer en pecado. 


San Gregorio Magno, Moralia, 23 
El lecho significa los placeres de los sentidos, por eso se 
manda que el que está sano cargue con todo aquello en que 
permaneció cuando estuvo enfermo. Porque sólo el que se 
recrea en los vicios sigue enfermo con los placeres de la 
carne. Pero este que sanó, luego padece las afrentas de 
aquella misma carne, en cuyos placeres descansaba antes. 


San Hilario, in Matthaeum, 8 
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Al ver esto las turbas se llenaron de temor; la causa de este 
gran temor, no era otra que el morir antes de obtener de 
Cristo el perdón de los pecados, sin el cual nadie puede en- 
trar en la mansión eterna. Luego que cesó este temor glori- 
ficaron a Dios, que por medio de su Palabra dio a los 
hombres el poder de perdonar los pecados, de resucitar los 
cuerpos y de volver al cielo. 


Notas 


1. Cafarnaúm es una ciudad de Galilea junto al lago de Tiberíades. Por ser 
ciudad fronteriza entre los territorios de Herodes Antipas y de Filipo había 
en ella una aduana. Dada su importancia contaba también con una guarni- 


ción romana al mando de un centurión. 


Evangelio según san Mateo, 9:9-13 » 


Jesús vio al partir de este lugar a un hombre llamado Mateo, 
que estaba sentado al banco, y le dijo: "sígueme": y levantán- 
dose le siguió. Y acaeció que estando sentado Jesús a la mesa 
en la casa de este hombre, vinieron a ella muchos publicanos y 
gentes de mal vivir, y se sentaron a comer con El y con sus dis- 
cípulos: y viendo esto los fariseos decían a sus discípulos: 
"¿Cómo es que vuestro Maestro come con los publicanos y 
pecadores?" Jesús al oír esto, les dice: "no necesitan de 
médico, los que están sanos, sino los que padecen alguna en- 
fermedad: id, pues, y aprended lo que significan aquellas pa- 
labras; amo más la misericordia, que el sacrificio; pues, no he 
venido a llamar a los justos, sino a los pecadores". (vv. 9-13) 
San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 30,1 
Cristo, después de haber hecho el milagro, partió de aquel 
lugar a fin de no encender más la envidia de los Judíos. 
Esta es la conducta que nosotros debemos observar. Jamás 
debemos tener empeño en continuar al lado de aquellos 
que nos tienden lazos y ponen trampas. Por eso se dice: "Y 
saliendo Jesús de aquel lugar (es decir, de donde había 
hecho el milagro), vio a un hombre llamado Mateo, que es- 
taba sentado en la recaudación de alcabalas". 
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San Jerónimo 

Los otros evangelistas ( Mc 2 y Le 5) no quisieron llamarle 
por respeto y por honor del mismo Mateo con el nombre 
con que vulgarmente era conocido, sino que le llamaron 
Leví, de suerte que tuvo dos nombres. Pero el mismo 
Mateo, atendiendo a aquello de Salomón: "el justo es acus- 
ador de sí mismo" ( Prov 18,17), se llama a sí mismo 
Mateo y publicano. Todos los que lean este proceder, 
deben deducir, que nadie debe desesperar de su salvación 
si ha dejado su mala vida, puesto que él fue mudado de re- 
pente de publicano en Apóstol. 


Glosa 
Dicen las palabras que estaba sentado en un banco, mani- 
festándonos que estaba en una de esas casas donde se re- 
caudan los impuestos, pues la palabra griega telos signi- 
fica impuesto. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 30,1 
Brilla aquí el poder del que llama porque no lo hace 
cuando el llamado trata de abandonar un oficio peligroso, 
sino que lo arrancó de esos mismos medios malos, como a 
Pablo de en medio de su locura. Por eso continúa: "y le 
dijo: sígueme". Así como admiráis la virtud del que llama, 
admirad también la obediencia del que es llamado. El no 
opone resistencia, no suplica volver a su casa ni manifestar 
su resolución a su familia. 
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Remigio 

Tuvo en poco los peligros humanos que le podrían sobre- 
venir de parte de sus principales, a quienes había aban- 
donado sin darles cuentas exactas de su destino. Por eso se 
dice: "y levantándose le siguió". Y puesto que renuncia a 
los bienes del mundo, con justicia Dios lo hizo el dispens- 
ador de sus talentos. 


San Jerónimo 

San Agustín responde en este lugar a la acusación de Por- 
firio y Juliano. Estos sostenían que el evangelista se había 
equivocado al referir este hecho y que es una necedad de 
los discípulos de Cristo el haberle seguido tan precipitada- 
mente sin tomarse tiempo alguno para reflexionar, como si 
pudieran, sin razón alguna, haber seguido a cualquier 
hombre. Mas no es así, porque está fuera de duda que los 
apóstoles antes de creer vieron una multitud de prodigios y 
de virtudes. Además, el brillo mismo y la majestad de la 
divinidad oculta, que tanto resplandecía en su aspecto hu- 
mano, podían muy bien atraer al momento a todos cuantos 
le contemplaban. Si la piedra imán tiene fuerza para atraer 
al hierro, cuánto más el Señor de todas las criaturas podía 
atraer a sí a los que El quería. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 30,1 
Pero, ¿por qué no llamó a Mateo al mismo tiempo que a 
Pedro y a Juan? Porque aún no estaba bien dispuesto y 
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Aquel que conoce el fondo de los corazones, sólo llama a 
quien comprende que por sus milagros y la fama de su 
nombre está en aptitud de obedecer. 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 2,26 
Parece lo más probable que San Mateo habla aquí de su 
vocación recordando lo que antes había omitido, porque es 
probable que su llamamiento se verificó antes del sermón 
de la montaña, puesto que San Lucas coloca sobre la cima 
de la montaña a aquellos doce elegidos, a quienes llamó 
apóstoles ( Lc 6). 


Glosa 
Mateo cuenta entre los milagros su vocación y en efecto lo 
fue, porque de publicano fue hecho Apóstol. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 30,1 
¿Por qué no se nos dice el modo y el tiempo en que fueron 
llamados los otros Apóstoles y sí solamente de Pedro, 
Andrés, Santiago, Juan y Mateo? Precisamente porque to- 
dos éstos procedían de oficios bajos y de condiciones hu- 
mildes. Nada hay, en efecto, más bajo que el oficio de re- 
caudador, ni más humilde que la condición de pescador. 


Glosa 
Mateo, con el objeto de mostrar dignamente su agradeci- 
miento por el bien divino que había recibido, preparó en 
su casa un gran agasajo a Cristo y ofreció de este modo sus 
bienes temporales a Aquél de quien esperaba los de la 
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eternidad. Esto es lo que significa: "Y sucedió, sentándose 
El en la casa". 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 2,27 

San Mateo no explica aquí nada sobre la casa en la que es- 
taba Jesús, de donde podría suponerse que el evangelista 
no siguió en esta narración el orden sucesivo de los 
acontecimientos, sino que intercaló, según se iba acord- 
ando, hechos que se verificaron en otro momento. San 
Marcos y San Lucas, que refieren este mismo acontecimi- 
ento, han manifestado ( Mc 2; Lc 5) que Jesús estuvo sen- 
tado en la casa de Leví (esto es, de Mateo). 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 30,2 
Mateo, al verse tan honrado con la venida de Jesús a su 
casa, convida a todos los publicanos de su misma pro- 
fesión. Y esto es lo que quieren decir las palabras: "He aquí 
que muchos publicanos", etc. 


Glosa 
Se llaman publicanos todos aquellos hombres que se ocu- 
pan de aquellos negocios públicos, que apenas pueden 
desempeñarse sin cometer algún pecado. Fue un magnífico 
adelanto, porque Aquel que había de ser el Apóstol y el 
Doctor de las naciones, debía mostrársenos en su primera 
conversión seguido de multitud de pecadores, a quienes El 
llevaba por el camino de la salvación y conducía a la 
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su palabra. 


San Jerónimo 

Tertuliano, apoyado en las palabras de la Escritura: "No 
habrá impuesto en Israel" (como si Mateo no hubiera sido 
judío), dice que los publicanos eran los gentiles. No es ad- 
misible esta opinión, puesto que Jesús no come con los 
gentiles, con el objeto de que no se interprete que ignora el 
consejo que dio a sus discípulos: "No vayáis por el camino 
de los gentiles" (Mt 10,5). Habían visto los publicanos que 
Mateo, siendo publicano, se convirtió de pecador en per- 
fecto, tuvo medios de arrepentirse y ellos, consiguiente- 
mente, no podían desconfiar de su salvación. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 30,2 
Los publicanos se aproximaron a nuestro Redentor, no 
sólo para hablarle, sino para comer con El. Porque no sola- 
mente corregía muchas veces Jesús a los que estaban mal 
dispuestos, con sus argumentos, con sus obras o con sus 
reprensiones a sus enemigos, sino también asistiendo a las 
comidas; enseñándonos con este proceder que en cu- 
alquier tiempo y de cualquier obra podemos sacar utilidad. 
Los fariseos al ver esto se indignaron y por eso se dice de 
ellos: "Y viéndolo los fariseos decían a los discípulos de 
Jesús: ¿Por qué con los publicanos?" etc. Debe notarse 
aquí que los fariseos, cuando se figuraban haber 
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sorprendido a los discípulos de Cristo en algún pecado, se 
dirigían a Cristo, como se ve por aquellas palabras: "He 
aquí que tus discípulos ejecutan obras prohibidas en el día 
del sábado" ( Mt 12,2). De esta manera trataban de des- 
honrar a Cristo delante de sus discípulos. Todo esto lo 
hacían con malicia y con el deseo de separar del Maestro 
los corazones de sus discípulos. 


Rábano 
Los fariseos cometían dos errores: llenos de orgullo se 
juzgaban justos a sí mismos, estando muy lejos de la justi- 
cia y tenían por malos a todos aquellos que, arrepentidos 
de sus pecados, se aproximaban a la virtud. 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 2,27 

San Lucas refiere, al parecer en términos algo diferentes, 
este mismo acontecimiento; según él, los fariseos echan en 
cara a los discípulos: "¿por qué coméis y bebéis con los 
publicanos y con los pecadores?" ( Lc 5,30) Dando a en- 
tender de este modo, que la falta era igualmente extensiva 
al Maestro y a los discípulos: porque lo que se decía de los 
discípulos, con mayor razón se debe echar en cara al Maes- 
tro, puesto que aquellos no hacían más que imitarle copi- 
ando su conducta. El pensamiento, por consiguiente, es el 
mismo y tanto más cierto, cuanto que, sin alterar la ver- 
dad, está expresado en términos diferentes. 


San Jerónimo 
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No vienen a Jesús los que continúan en sus vicios antiguos, 
como opinan los fariseos y los escribas, sino los que hacen 
penitencia de ellos, esto es, lo que significan aquellas pa- 
labras de Cristo: "Pero oyéndolos Jesús, dice: no es ne- 
cesario”, etc., etc. 


Rábano 

Se llama a sí mismo Médico, Aquel que valiéndose de un 
arte maravilloso para curar fue herido a causa de nuestras 
maldades para que nosotros quedásemos sanos de la 
herida de nuestros pecados. Con razón llama sanos a 
aquellos que queriendo establecer una justicia propia, no 
se sujetan a la verdadera justicia de Dios [ Rom 10) y en- 
fermos a aquellos que, vencidos por el dolor de sus faltas y 
no creyendo en la purificación de la Ley, se someten por el 
arrepentimiento a la gracia de Dios. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 30,2 
Después de haberles hablado en el lenguaje sencillo del 
sentido común, les cita aquel pasaje de la Escritura: "Id y 
aprended lo que significa: Quiero la misericordia y no el 
sacrificio". 

San Jerónimo 
Valiéndose del testimonio de los Profetas, afrenta a los es- 
cribas y fariseos, que considerándose como justos, 
trataban de evitar todo contacto con los pecadores y 
publicanos. 
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San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 30,3 
Es como si dijera: "¿Por qué me acusáis de que llamo a los 
pecadores a la penitencia? Por la misma razón debéis acus- 
ar a Dios Padre, porque El desea, como yo, la enmienda de 
los pecadores" y de esta manera les demostraba que, no 
sólo no era prohibido lo que ellos reprendían, sino que, 
según la Ley, era una cosa superior al sacrificio; porque no 
dice la Ley: "Quiero la misericordia y el sacrificio, sino que 
mando aquella y excluyo éste". 


Glosa 
Dios, sin embargo, no desprecia el sacrificio separado de la 
misericordia y los fariseos hacían muchas veces sacrificios 
en el templo, con el objeto de aparecer justos al pueblo, 
pero no se ejercitaban en las obras de misericordia, que 
son la prueba de la verdadera justicia. 


Rábano 
Y así advierte a los fariseos que merezcan la recompensa 
divina mediante las obras de su propia misericordia y que 
no confíen en que será agradable a Dios el ofrecimiento de 
los sacrificios cuando no se hace caso de las necesidades de 
los pobres. Y añade: "Id", es decir, dejad la ligereza de las 
necias críticas y consideren atentamente las Sagradas 
Escrituras que mucho recomiendan la misericordia. Y por 
aquellas palabras: "No he venido a llamar a los justos, sino 
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a los pecadores", nos da con su ejemplo una lección de 
misericordia. 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 2, 27 

Añade San Lucas la penitencia ( Le 5,32), lo que significa, 
desarrollando su pensamiento, que nadie debe juzgar que 
Cristo ama a los pecadores por el sólo hecho de ser 
pecadores, además de que la comparación con los enfer- 
mos nos da una inteligencia clara de lo que Dios quiere 
llamando a los pecadores como el médico a los enfermos, 
esto es, librarlos del pecado como de una enfermedad, lo 
que se consigue por la penitencia. 


San Hilario, in Matthaeum, 9 

Mas Cristo vino por todos los hombres: ¿cómo es que dice 
que El no vino por los justos? ¿Es que había algunos que 
no tenían necesidad de su venida? Pero la Ley a nadie jus- 
tifica y El nos enseña la necia presunción de esta pre- 
tensión con respecto a la justicia, porque los sacrificios 
fueron establecidos para la salud los enfermos. La Ley, al 
establecerlos, no prescindió de la necesidad que todos 
tenían de la misericordia. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 30,3 
Parece que Jesús habla aquí a los fariseos con la misma 
ironía que cuando se dice: He aquí que el hombre ha sido 
hecho como uno de nosotros ( Gén 3,22), porque en la 
tierra no había justo alguno, que es lo que da a entender 
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San Pablo en las palabras: "Todos pecaron y necesitan de 
la gloria de Dios" (Rom 3,23), palabras que moderaron la 
pretensión de aquellos que habían sido llamados; porque 
ellas vienen a decir: "Estoy tan lejos de aborrecer a los 
pecadores, que sólo por ellos he venido". 


Glosa 
O también porque los justos que había, como Natanael y 
Juan Bautista, no habían de ser llamados a hacer peniten- 
cia. O también: "No he venido a llamar a aquellos justos 
falsos, como los fariseos, que hacen alarde de su justicia, 
sino a aquellos que se reconocen como pecadores”. 


Rábano 

La vocación de Mateo y de los publicanos significa la fe de 
aquellas gentes, que ambicionaban los intereses mundanos 
y ahora reparan espiritualmente su alma con la compañía 
del Señor. La soberbia de los fariseos revela la envidia de 
los judíos con ocasión de la salvación de los gentiles. O 
también: Mateo representa al hombre que se desvive por 
ganar bienes terrenales y a quien ve Jesús cuando le mira 
con los ojos de su misericordia. Porque el nombre de 
Mateo significa dado y el de Leví tomado . Quien hace 
penitencia es tomado de entre aquellos que se pierden y 
dado por la gracia de Dios a la Iglesia. Y le dice Jesús: 
"Sígueme" y se lo dice, o por la predicación, o por la voz de 
la Escritura, o por una inspiración interior. 


Evangelio según san Mateo, 9:14-17 » 


Entonces se acercaron los discípulos de Juan a Jesús, y le 
dijeron: "¿Por qué ayunamos con frecuencia nosotros y los 
fariseos, y tus discípulos no ayunan?" Jesús les respondió: 
"¿Por ventura pueden llorar los hijos de un esposo mientras el 
esposo está con ellos? Mas vendrán días en que será quitado el 
esposo, y entonces ayunarán. Nadie cose en un vestido viejo 
una pieza de paño recio, porque se rompe entonces el vestido y 
aparece peor la abertura; ni echa vino nuevo en vasijas viejas, 
porque se rompen las vasijas, se derrama el vino y se quedan 
sin vasijas, sino que echan el vino nuevo en vasijas nuevas, y 
de este modo se conserva lo uno y lo otro". (vv. 14-17) 
Glosa 
Jesús les contestó acerca del convite y participación con 
los pecadores y ellos le arguyen sobre la comida. Dice: "En- 
tonces los discípulos de Juan se aproximaron a Jesús y le 
dijeron: ¿Por qué ayunamos nosotros y los fariseos?", etc. 


San Jerónimo 
Pregunta soberbia y vanidad digna de reprensión lo del ay- 
uno. Bajo ningún concepto los discípulos de Juan podían 
excusarse de pecado, que de esta manera se unían a los 
fariseos condenados por Juan y que -como los mismos 
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discípulos sabían- calumniaban a Aquel que les fue anun- 
ciado por la voz de su maestro. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 30,3 
Lo que dicen es de esta manera: "Sea. Tú como médico lo 
haces así; pero ¿por qué tus discípulos reprobando el ay- 
uno buscan semejantes mesas?” Ellos, para excusarse me- 
jor que los fariseos, se ponen los primeros y dejan en se- 
gundo término a los fariseos, siendo así que estos últimos 
ayunaban por obedecer a la Ley, como lo dijo el fariseo en 
el templo: "Ayuno dos veces el sábado" ( Lc 18,12) y por 
obedecer a Juan. 


Rábano 

Porque Juan no bebe vino ni cerveza ( Lc 1), lo que 
aumenta el brillo de su abstinencia es el no tener poder al- 
guno sobre la naturaleza. Mas el Señor, que tiene poder 
para perdonar los pecados, ¿por qué había de evitar el 
comer con ellos, siendo así que de esta manera puede 
hacerlos más justos que los que practican la abstinencia? 
Cristo ayuna para que no faltéis al precepto y come con los 
pecadores para que comprendáis su gracia y su poder. 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 2,27 
Mateo nos refiere las anteriores palabras como si sólo las 
hubiera dicho para los discípulos de Juan. En el modo en 
que Marcos ( Mc 2), en cambio, da a entender que las dijo 
alos unos y a los otros, esto es a los inivitados de entre los 
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discípulos de Juan y de entre los fariseos. Concepto más 
claramente manifestado por San Lucas cuando dice que 
Jesús dirigió su palabra a los unos y otros. ¿Con qué razón 
dice San Mateo: "Entonces se aproximaron", etc., sino 
porque efectivamente todos estaban presentes y todos a 
porfía, como lo podía hacer cada uno en particular, le hici- 
eron esa objeción? 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 30,3 
O también: San Lucas dijo que fueron los fariseos quienes 
dijeron esas palabras y aquí se dice que fueron los discípu- 
los de Juan, porque los fariseos llevaron a éstos, a fin de 
que promovieran la cuestión, como hicieron después con 
los herodianos. Pero debe tenerse presente que cuando 
hablaba de los extraños y de los publicanos, a fin de mod- 
erar sus ánimos exaltados, contesta con más fuerza a las 
acusaciones a las que ellos mismo dan lugar y les responde 
con suavidad cuando ultrajaban a sus discípulos, como se 
ve por las palabras: "¿Por ventura pueden llorar los hijos 
del esposo mientras el esposo está con ellos?" Primero se 
llama médico y aquí esposo; de esta manera nos recuerda 
las palabras de Juan: el que tiene esposa es esposo ( Jn 
3,29). 

San Jerónimo 
El esposo es Cristo y la esposa la Iglesia; de este espiritual 
matrimonio han nacido los Apóstoles, que no pueden estar 
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tristes mientras ven al Esposo en el lecho nupcial y saben 
que está en compañía de la Esposa. Pero cuando hayan 
pasado las bodas y llegare el tiempo de la pasión y de la re- 
surrección, entonces los hijos del Esposo ayunarán. Y esto 
es lo que significa: "Vendrán días", etc. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 30,3 
Y lo que El dice es así: el tiempo presente es el tiempo del 
gozo y de la alegría; no debe mezclarse con él la tristeza. 
Porque el ayuno es triste, no en sí, sino para aquellos que 
aun son endebles, esto es, para aquellos que no han lleg- 
ado a la fuerza de la perfección espiritual. Pero es suave 
para los que desean entregarse a la contemplación de la sa- 
biduría o al trabajo de la perfección. De los primeros es de 
quienes habla aquíy en lo que dice, como se ve claramente, 
no hace concesión alguna a la gula. 


San Jerónimo 
De estas palabras quieren algunos sacar como consecuen- 
cia que se deben consagrar al ayuno los cuarenta días de la 
pasión, ignorando que los días de Pentecostés y del 
Espíritu Santo que vienen después nos indican su carácter 
de alegría. Fundados en este testimonio Montano, Prisca y 
Maximila, renuevan la Cuaresma después de Pentecostés, 
porque dicen que muerto el Esposo, los hijos deben ayun- 
ar. Pero la costumbre de la Iglesia consiste en prepararse 
mediante la humillación de la carne a la celebración de la 
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pasión y de la resurrección, a fin de que estemos dispues- 
tos por la abstinencia a la restauración espiritual. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 30,4 
De nuevo apoya Jesús su palabra en comparaciones sencil- 
las, cuando dice: "Nadie cose una pieza de paño burdo en 
un vestido viejo", etc. Como si dijera: "Aun mis discípulos 
no son bastante fuertes y por eso necesitan aún de condes- 
cendencia; aun no están renovados por el Espíritu y no 
conviene imponer todo el peso de los preceptos a espíritus 
así dispuestos". De esta manera enseña a los Apóstoles a 
recibir con cariño a sus discípulos, sea cualquiera la región 
ala que pertenezcan. 

Remigio 
Nos da a entender por el vestido viejo a sus discípulos, 
porque aun no están renovados en todo. Por el paño fuerte, 
esto es nuevo a la gracia, es decir, a la doctrina evangélica, 
de la que el ayuno forma una pequeña parte. Por eso no era 
prudente imponerles los más severos preceptos del ayuno, 
no fuera que desmayasen con su rigor y perdiesen la fe que 
habían recibido; por eso añade: "Quita la perfección al 
vestido". 


Glosa 
Como si dijera: "Por eso no debe ponerse en vestido viejo 
una pieza de paño fuerte, porque generalmente lo rompe 
más y entonces son peores las aberturas". Así, también 
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destruye muchas veces la pesada carga de un nuevo deber 
el bien que existía antes. 
Remigio 

Añade Jesús a las dos comparaciones ya dichas, es decir, a 
la de las bodas y a la del paño fuerte y del vestido nuevo, 
otra nueva comparación, esto es, la de la vasija y la del 
vino, cuando dice: "Ni ponen vino nuevo en vasijas viejas", 
etc. Vasijas viejas llama a sus discípulos, porque aun no es- 
taban completamente renovados; llama vino nuevo a la 
plenitud del Espíritu Santo y a los profundos misterios del 
cielo, que entonces no podían comprender los discípulos. 
Pero después de la resurrección quedaron hechos vasijas 
nuevas y cuando el Espíritu Santo llenó sus corazones, 
recibieron el vino nuevo. De aquí es que algunos dijeron: 
"Todos ésos están llenos de vino nuevo" ( Hch 2,13). 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 30,4 
De esta manera se explica la causa de hablarles Jesús 
muchas veces en términos familiares, para acomodarse a 
su flaqueza. 


San Jerónimo 
O de otra manera: Debemos entender por vestido viejo y 
vasijas viejas a los fariseos. Las piezas del vestido nuevo 
son los preceptos evangélicos que no podían imponerse a 
los judíos, para que la abertura no fuera mayor y parecida 
a la que deseaban hacer los gálatas mezclando el Evangelio 
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con los preceptos de la Ley y echando el vino nuevo en 
vasijas viejas. Pero el Apóstol les escribe en estos términos: 
"¡Oh Gálatas insensatos!, ¿quién os ha fascinado para que 
no obedezcáis a la verdad?" ( Gál 3). La palabra del Evan- 
gelio penetró antes en el corazón de los Apóstoles que en el 
de los escribas y fariseos, que corrompidos por las tradi- 
ciones de sus mayores, no podían guardar la palabra sin- 
cera del Evangelio, porque es distinta la pureza del alma 
virgen, que jamás ha conocido el pecado, a la de aquel que 
se ha entregado a la licencia de muchas pasiones. 


Glosa 
Por eso decimos que los Apóstoles, que estaban llenos de la 
nueva gracia, no debían estar sujetos a las antiguas 
observancias. 


San Agustín, sermones 210, 4-5 
El que ayuna como debe, se humilla en el gemido de las 
oraciones, o en la mortificación de su cuerpo, o se aleja de 
los atractivos de la carne con el placer de la sabiduría es- 
piritual. El Señor nos habla aquí de las dos clases de ay- 
uno. El primero es el que humilla el espíritu cuando dice: 
"No pueden llorar los hijos del esposo". El otro es el que se 
dirige al convite del alma en aquellas palabras: "Nadie 
pone un remiendo de paño", etc. Luego nosotros debemos 
llorar con razón, porque se nos ha arrebatado el Esposo. 
Lloraremos con tanta mayor razón, cuanto más 
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encendidos estemos en el deseo de poseerle. Alégrense 
quienes pudieron gozar de su presencia antes de su pasión, 
preguntarle como querían y escucharle como debían. 
Nuestros antepasados desearon ver esos días anteriores a 
su venida y no los vieron; porque estaban dispuestos de 
manera que ellos anunciasen su venida; no tuvieron la di- 
cha de escucharle: pero en nosotros se cumplió aquello de 
San Lucas (17,22): "Vendrán días en que desearéis ver uno 
de esos días y no podréis”. ¿Quién no llorará, pues? ¿Quién 
no dirá: Mis lágrimas han llegado a ser mi pan durante el 
día y la noche: diciéndome todos los días: "Dónde está tu 
Dios?" ( Sal 41,4) Con razón, pues, deseaba el Apóstol ser 
desatado de su cuerpo y estar con Cristo ( Flp 1). 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 2, 27 

Cuando San Mateo dijo: "estad tristes" y San Marcos y San 
Lucas: "ayunad", nos indicaron la clase de ayuno de la que 
habló el Señor, que no es otro más que el que se refiere a la 
humillación del corazón atribulado. Con comparaciones 
posteriores simbolizó aquel otro ayuno que está en rela- 
ción a la alegría del corazón que se eleva en las cosas espir- 
ituales. Estas comparaciones nos hacen ver cómo para 
aquellos hombres que se ocupan sólo de las cosas del 
cuerpo y que de esta manera perseveran en su antiguo er- 
ror, es imposible practicar esta clase de ayuno. 


San Hilario, in Matthaeum, 9 
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En sentido místico, la respuesta de que los discípulos no 
tienen necesidad de ayunar estando presente el esposo, en- 
seña que con la alegría de su presencia y el sacramento del 
santo alimento nadie tendrá necesidad de ayunar, es decir, 
conservando en el alma la presencia de Cristo. Dice, 
además, que, después de su partida de este mundo sus dis- 
cípulos ayunarán. Los que no creen en la resurrección de 
Cristo, no comerán el pan de la vida porque el Sacramento 
del pan celestial se nos da como premio de nuestra fe en la 
resurrección. 


San Jerónimo 
O también cuando alguno se ha separado de nosotros por 
sus pecados, entonces se debe ayunar y estar triste. 


San Hilario, in Matthaeum, 9 
Todos estos ejemplos nos prueban que la enfermedad que 
los antiguos pecados comunican al alma y al cuerpo, es in- 
capaz de los Sacramentos de la nueva gracia. 


Rábano 
Aunque todas las comparaciones tienen el mismo objeto, 
son, sin embargo, diferentes; porque el vestido, que nos 
cubre por el exterior, representa las buenas obras que 
practicamos exteriormente y el vino que nos da fuerzas in- 
teriores es el fervor de la fe y de la caridad, que renueva el 
fondo de nuestra alma. 


Evangelio según san Mateo, 9:18-22 » 


Diciéndoles El estas cosas, se le aproximó un príncipe de la 
sinagoga, y le adoró diciendo: "Señor, mi hija es ahora un 
cadáver; mas ven, pon tu mano sobre ella y vivirá". Y levantán- 
dose Jesús le seguía en compañía de sus discípulos. Y he aquí 
una mujer, que padecía hacía doce años flujos de sangre, se le 
acercó por detrás y tocó la orla de su vestido. Porque decía ella 
en su interior: "si llegare a tocar tan sólo su vestido, quedaré 
sana": Y volviéndose Jesús, y viéndola, dijo: "Confía, hija, tu fe 
te ha sanado", y desde aquella hora quedó completamente 

sana. (vv. 18-22) 

San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 31,1 
Después de las palabras, siguió la acción, que debía cerrar 
por completo la boca a los fariseos, puesto que el mismo 
Jefe de la sinagoga se había acercado a Jesús para pedirle 
un milagro. Grande era su tristeza, porque era hija única la 
difunta, tenía doce años y estaba en los primeros albores 
de la vida y por eso dice: "Mientras El les hablaba estas co- 
sas: He aquí que se le aproximó uno de los principales". 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 2, 28 
San Marcos y San Lucas refieren el mismo hecho, aunque 
no en el mismo orden, porque colocan este hecho después 
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de su salida del país de los Gerasenos, cuando atravesó el 
lago después de haber arrojado a los demonios que se 
posesionaron del cuerpo de los cerdos. Según San Marcos, 
debió acontecer este hecho después que Jesús atravesó por 
segunda vez el lago, aunque no se sabe cuánto tiempo des- 
pués. Debió indudablemente haber algún intervalo, porque 
de otra manera no tendría lugar en la narración de San 
Mateo la permanencia de Jesús en el convite de la casa de 
Mateo: a continuación de este hecho, sigue inmediata- 
mente el de la hija del jefe de la sinagoga. Porque si el 
referido jefe se hubiera acercado a Jesús en el momento en 
que estaba haciendo las comparaciones de la pieza de paño 
nuevo y del vino nuevo, no hubiera habido interposición 
alguna entre sus acciones y palabras. Pero en la narración 
de San Marcos, existe un espacio donde se pudieron inter- 
poner otras cosas. San Lucas no contradice a San Mateo 
cuando dice: "He aquí que un hombre llamado Jairo" ( Lc 
8,41) . No debe colocarse este hecho a continuación, sino 
después de lo que refiere San Mateo, sobre el convite de los 
publicanos, en los términos siguientes: Mientras El les 
decía estas cosas, he aquí, que un príncipe (es decir, Jairo, 
príncipe de la sinagoga) se acercó a El y le adoró dicién- 
dole: "Señor, mi hija acaba de morir". Se debe tener 
presente (para evitar toda aparente contradicción), que los 
otros dos evangelistas no dicen que estuviera muerta, sino 
próxima a morir. Hasta afirman que vinieron después a 


753/5706 


anunciarle la muerte, a fin de no incomodar al Maestro. Es 
preciso admitir, que San Mateo, para mayor brevedad, se 
contentó con referir la petición, dirigida al Señor, de que 
hiciera lo que realmente ejecutó, es decir, de que resucitara 
a una difunta. Porque en este pasaje no debemos fijarnos 
en las palabras del padre sobre su hija, sino (y esto es lo es- 
encial) en la voluntad. Estaba él tan desesperado de que 
pudiera resucitar, que no se imaginaba encontrar viva a la 
que dejó difunta. Dos evangelistas, pues, dan testimonio 
de lo que dijo Jairo mientras que San Mateo de lo que 
deseó y lo que pensó. Evidentemente, si uno de los primer- 
os hubiera dicho que el mismo padre dijo que no se mo- 
lestase a Jesús, porque su hija estaba ya muerta, se- 
mejantes palabras estarían en contradicción con las de San 
Mateo. Pero no se expresa en la narración que estuviera 
conforme con las noticias que le daban sus criados. De 
aquí la absoluta necesidad en que estamos de no dar a las 
palabras de cada uno más valor que el que les da su propia 
voluntad, a quien están subordinadas las palabras y de no 
inventar mentiras por haber dicho en otros términos lo 
que realmente quiso decir, aunque con palabras distintas. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 31,1 
O también: Lo que el príncipe dijo de la muerte de su hija, 
no es más que una exageración propia del que anuncia una 
desgracia. Porque es natural en todos los que piden algo 
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presentar sus males como mayores y decir más de lo que 
realmente es, con el objeto de interesar más a aquellos a 
quienes suplican. De aquí aquellas palabras: "Pero ven, im- 
pón tu mano sobre ella y vivirá". Ve aquí su confianza. Ex- 
ige dos cosas de Cristo: el que vaya a su casa y el que ponga 
su mano, precisamente lo que el Sirio Naaman exigió del 
profeta ( 2Re 5). Porque necesitan ver y apreciar las cosas 
de una manera sensible los que sólo tienen disposiciones 
vulgares. 
Remigio 

Admirable e igualmente digna de imitación es la humildad 
y la mansedumbre del Señor, porque en seguida que fue 
suplicado, siguió al que le suplicó: por eso se dice: "Y le- 
vantándose le seguía". De esta manera enseña lo mismo a 
los súbditos que a los superiores: a los súbditos les dejó el 
ejemplo de la obediencia y manifestó a los superiores la so- 
licitud y la prontitud que deben tener en la enseñanza: de 
suerte que deben acudir en seguida a cualquier parte 
donde hubiere una persona muerta en su alma. 


Sigue: Iban con El sus discípulos. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 31,1 
San Marcos y San Lucas dicen, que llevó consigo tres de 
sus discípulos, esto es, a Pedro, Santiago y Juan. A Mateo 
no le llevó para estimular más su deseo y a causa de la im- 
perfección de sus disposiciones. Honra con esta distinción 
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a aquellos, a fin de que los otros se hagan iguales a ellos y 
en cuanto a San Mateo, le era suficiente el haber visto la 
curación de la mujer que padecía el flujo de sangre, de la 
cual se dice: He aquí que una mujer, que padecía un flujo 
de sangre, se acercó por detrás y tocó la orla del vestido del 
Señor. 


San Jerónimo 
Esta mujer, que padecía un flujo de sangre, no se acerca al 
Señor ni en su casa, ni en la ciudad (porque según la ley no 
podía habitar en las ciudades) sino en el camino por donde 
pasaba el Señor, de suerte que el Señor, cuando iba a curar 
auna, curó también a otra. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 31,1 
Por eso no se acerca en público al Señor, porque tenía ver- 
gúenza a causa de la enfermedad que padecía y por la que 
ella, apoyada en la ley, se tenía por muy impura; por eso se 
esconde y se oculta. 

Remigio 
Debemos en esta acción alabar la humildad de la mujer, 
que no se acerca de frente al Señor, sino por detrás, 
juzgándose indigna de tocar los pies del Señor. No toca to- 
do el vestido, sino solamente su franja, porque el vestido 
del Señor tenía una franja conforme con el precepto de la 
ley. Llevaban los fariseos en sus vestidos unas franjas, que 
ellos estimaban mucho, en las que colocaban unas espinas; 
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pero las de la franja del vestido del Señor no eran para 
herir, sino para curar y por eso decía la mujer en su interi- 
or: "Si tan sólo tocare su vestido, quedaré curada". Admir- 
able es su fe, porque desesperando de los médicos, en los 
que había gastado su capital (como dice San Marcos) com- 
prendió que había un médico celestial, puso en El toda su 
esperanza y mereció ser curada según las palabras: Mas 
volviéndose Jesús y viéndola, dijo: "Confía, hija, tu fe te ha 
salvado". 


Rábano 
¿Por qué mandó que tuviera confianza aquella mujer, que 
si no la hubiera tenido no hubiera buscado en El la salud? 
Exigió de ella fuerza y perseverancia en la fe, a fin de que 
llegara a tener una salud segura y verdadera. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 31,2 
O bien porque la mujer era tímida, le dijo: "Confía" y la 
llama hija, porque con la fe se hizo hija. 


San Jerónimo 
Y no dijo: porque tu fe te ha de sanar, sino te sanó porque 
en el acto mismo de creer fue curada. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 31,1 
Aun no tenía ella un conocimiento exacto acerca de Cristo, 
pues creía que podía permanecer oculta a sus miradas. 
Pero no le permitió Cristo que se escondiese, no porque El 
ambicionase gloria alguna, sino por varios motivos: 
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Primeramente, calma su temor para que no le remordiera 
la conciencia de haber arrebatado un don; en segundo 
lugar, la reprende de haber querido permanecer oculta; en 
tercer lugar, pone su fe a la vista de todos, para que a todos 
sirva de estímulo. Mostrando, en fin, que sabe todas las co- 
sas, nos da una señal de su divinidad, no menor que la que 
nos dio con el derramamiento de su sangre: "Y esta mujer 
fue curada en aquel instante". 


Glosa 
Por aquella palabra: "desde aquella hora", debe entenderse 
no desde aquella en que Jesús se volvió hacia la mujer, 
sino desde el momento en que ella tocó la franja: como ex- 
presamente dicen otros evangelistas [ Me 5,29; Lc 8,44) y 
hasta de las mismas palabras del Señor se colige 
claramente. 


San Hilario, in Matthaeum, 3 

Debemos admirar en este acontecimiento el gran poder del 
Señor, puesto que, permaneciendo ese poder dentro de un 
cuerpo, comunica a las cosas inanimadas la virtud de san- 
ar, hasta el extremo de comunicarse la operación divina 
por la franja de los vestidos. No estaba Dios limitado en el 
estrecho límite de un cuerpo y su unión con el cuerpo no 
tenía por objeto encerrar en él todo su poder, sino elevar la 
fragilidad de nuestra carne hasta la obra de la redención. 
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Se entiende en sentido místico, por el príncipe de la sin- 
agoga a la ley, que suplica al Señor devuelva la vida al 
cadáver de este pueblo, a quien la misma ley había estado 
alimentando con la esperanza de la venida de Cristo. 


Rábano 
También representa a Moisés y se le llama Jairo, esto es, el 
que ilumina o es iluminado, porque él recibió las palabras 
de la vida eterna para trasmitírnoslas a nosotros y hacerlas 
brillar de esta manera en los demás, al mismo tiempo que 
él mismo es iluminado por el Espíritu Santo. La hija, pues, 
del príncipe de la sinagoga, esto es, la sinagoga, de edad de 
doce años, es decir, de la pubertad, está abatida por la gan- 
grena de los errores, en el momento que está obligada a 
engendrar hijos para Dios. Por eso el Verbo de Dios corre 
hacia esta hija del príncipe para salvar a los hijos de Israel; 
la Iglesia santa formada por las naciones, que perdían sus 
fuerzas por los crímenes interiores que las corroían, con- 
siguió salvarse por la fe que estaba preparada para otros. 
Es digno de notarse, que la hija del príncipe estaba en la 
edad de los doce años y la mujer curada del flujo de la san- 
gre estuvo padeciendo esta enfermedad durante doce años. 
Así que, cuando aquella nació, principió ésta a padecer, 
casi al mismo tiempo en que la sinagoga nació de entre los 
patriarcas y las naciones extrañas comenzaron a afearse 
con el corrompido veneno de la idolatría. El flujo de sangre 


759/5706 


puede tomarse en dos sentidos: por la corrupción y man- 
cha de la idolatría, o también por todas las maldades prac- 
ticadas bajo el imperio del placer de la carne y de la sangre. 
De ahí que, cuando la sinagoga tuvo vigor, luchó la Iglesia 
y sus pecados fueron la causa de que pasara la salud a 
otras naciones ( Rom 11). La Iglesia se acerca al Señor, lo 
toca, cuando se aproxima a El por la fe. 


Glosa 
Creyó, dijo, tocó; porque con estas tres cosas, la fe, la pa- 
labra y la obra, se consigue la salud. 


Rábano 
Y se acercó por detrás, según aquellas palabras: "Si alguno 
me quiere servir, sígame" ( Jn 12,26). O bien, porque no 
viendo ella en la carne a la persona de Dios, llega a cono- 
cerlo después que fueron cumplidos los misterios de su 
Encarnación. Por eso toca la franja del vestido, figura del 
pueblo gentil, que no habiendo visto a Cristo en su carne, 
recibió sus palabras de la Encarnación. Porque el vestido 
representa el misterio de la Encarnación, en la que se 
cubrió la divinidad y las palabras que siguen a la Encar- 
nación, representan la franja del vestido. Toca, no el 
vestido, sino la franja, porque no vio a Dios en la carne, 
sino que recibió por los Apóstoles la palabra de la Encar- 
nación. ¡Dichoso el que toca con su fe, aun cuando no sea 
más que las extremidades del Verbo! No recupera la salud 
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en la ciudad, sino en el camino por donde iba el Señor; por 
esta razón dijeron los Apóstoles: "porque por vuestra con- 
ducta os hacéis indignos de la vida eterna; por eso nos 
volvemos a los gentiles" ( Hch 13,46). Los gentiles comen- 
zaron a gozar la salvación desde la llegada del Señor. 


Evangelio según san Mateo, 9:23-26 » 


Y cuando llegó Jesús a la casa del príncipe y vio a los flautistas, 
y a las turbas que se agolpaban, les dijo: "Retiraos; porque no 
está muerta la niña, sino dormida". Y ellos se burlaban de El. Y 
después que hubo sido echada fuera la muchedumbre, entró y 
cogió la mano de la niña, y dijo: "Niña, levántate". Y resucitó la 
niña. Y se extendió el rumor de este prodigio por toda aquella 
tierra. (vv. 23-26) 
Glosa 
A la curación de la mujer que padecía el flujo, sigue la re- 
surrección de la niña difunta, según aquellas palabras: "Y 
habiendo llegado Jesús a la casa del príncipe". 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 31,2 
Debemos considerar en este pasaje, lo mucho que se de- 
tiene Jesús hablando con la mujer curada, con el objeto de 
dar tiempo a que muriera la niña y resaltara más la señal 
de su resurrección. Lo mismo hizo con Lázaro, que per- 
maneció muerto hasta el tercer día. Sigue: Y cuando vio a 
los flautistas y a la muchedumbre que se agolpaba, prueba 
evidente de la muerte. 


San Ambrosio, in Lucam, 6,62 
Según costumbre antigua solían asistir a los entierros 
hombres que iban tocando flautas a fin de mover al llanto. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 31,2 
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Pero Cristo arrojó a todos los flautistas, e hizo entrar a los 
parientes de la niña, a fin de que no pudieran atribuir a 
causas diferentes la resurrección de la niña. Antes de la re- 
surrección, los anima a que tengan esperanza con estas pa- 
labras: "Retiraos; porque no está muerta la niña, sino 
dormida”. 


Rábano 
Como si dijera: Para vosotros está muerta, pero para Dios, 
que puede resucitarla, tanto en el cuerpo como en el es- 
píritu, está dormida. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 31,2 
Estas palabras, que levantaron una gran agitación en los 
que se hallaban presentes, demuestran lo fácil que es para 
Cristo el resucitar a los muertos: como sucedió con Lázaro 
: "Nuestro amigo Lázaro duerme" (Jn 11,11). Nos enseñan, 
además, que no debemos tener miedo a la muerte. El 
mismo había de morir también y valiéndose de la muerte 
de otros hombres inspira confianza a sus discípulos y les 
enseña a sufrir con valor la muerte. Porque desde su ven- 
ida, la muerte no es ya más que un sueño. Al oír los que se 
hallaban presentes este lenguaje del Señor se burlaban de 
El. Pero Jesús despreció esta burla, a fin de que la misma 
burla de los flautistas y los demás circunstantes fuera una 
prueba evidente de la realidad de la muerte. Muchas veces 
no creen los hombres en los milagros y se les convence con 
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sus mismas contestaciones: como aconteció con Lázaro 
cuando dijo Jesús: "¿Dónde le pusisteis?" ( Jn 11,34), a lo 
que contestaron ellos: "Ven y ve cómo ya huele (porque ya 
han pasado cuatro días)" ( Jn 11,39). Ante esta confesión, 
no podían menos de creer que efectivamente estaba 
muerto y que resucitó a un muerto. 


San Jerónimo 
No eran dignos de presenciar el hecho misterioso de la re- 
surrección aquellos que cubrían de oprobios y de injurias 
al que tales cosas hacía. Por eso se dice: "Y como hubiese 
echado fuera a las turbas, entró, tomó la mano de la niña y 


1) 


ésta resucitó". 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 31,2 
El no le da una nueva vida, sino que le devuelve la misma 
que había perdido y la saca como de un sueño, para de este 
modo prepararla a que creyera (como si lo viera) en su re- 
surrección. Y no sólo resucita a la niña, sino que, como 
dicen otros evangelistas, mandó que le dieran de comer, 
con el objeto de que vieran no era una ilusión lo que 
acababa de hacer. Y sigue: "Y se extendió su fama por todo 
el país". 

Glosa 
A fin de que no se tuviera por una ficción la grandeza y la 


novedad de este milagro y que su realidad se extendiera 
entre el público. 
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San Hilario 
En sentido místico, entra el Señor en casa del príncipe (es 
decir, en la sinagoga), en el momento en que los cantores 
cantaban el himno del duelo según prevenía la ley. 


San Jerónimo 
Hasta hoy permanece en la casa del príncipe la niña di- 
funta y los que parecen maestros, no son más que músicos 
de flauta que tocan composiciones fúnebres. La turba de 
los judíos no es la del pueblo que cree, sino la del pueblo 
que se agita; pero una vez que hubieren entrado todas las 
naciones, todo Israel conseguirá su salvación ( Rom 11). 


San Hilario, in Matthaeum, 9 
A fin de que podamos comprender que era limitado el 
número de los creyentes, fue arrojada toda la 
muchedumbre que burlándose con sus palabras y sus ac- 
ciones se hizo indigna de asistir a la resurrección, a pesar 
de que el Señor deseó salvarla. 


San Jerónimo 
Y tomó la mano de la niña y ésta se levantó; porque no se 
levantará la sinagoga, que es un cadáver de los judíos, 
hasta que éstos no purifiquen primero sus manos, que es- 
tán llenas de sangre ( Is 1). 


San Hilario, in Matthaeum, 9 
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La fama que se extendió por todo aquel país, nos hace ver 
que Cristo fue elegido para dar la salud y publica de un 
modo claro sus dones y sus obras. 


Rábano 
En sentido moral, la niña difunta en su casa figura al alma 
muerta en sus pensamientos. Y dice el Salvador, que la 
niña no hace más que dormir; porque los que pecan en es- 
ta vida, aun pueden resucitar mediante la penitencia: los 
tocadores de flauta no hacen más que adular y ensalzar a la 
muerta. 


San Gregorio Magno, Moralia, 18 
Con el objeto de resucitar a la difunta, echa fuera a la 
muchedumbre. Porque no resucitará el alma que interior- 
mente está muerta, si no arroja antes de lo más íntimo de 
su corazón la multitud de cuidados temporales. 


Rábano 
La niña es resucitada en su casa en presencia de unos 
cuantos testigos, el hombre joven fuera de la puerta y Láz- 
aro delante de mucha gente; porque el que falta pública- 
mente necesita dar una reparación pública y al que comete 
una falta ligera, se le puede borrar con una penitencia 
suave y oculta. 


Evangelio según san Mateo, 9:27-31 » 


Al salir Jesús de aquel lugar, le siguieron dos ciegos que 
clamaban y decían: "compadeceos de nosotros, hijo de David". 
Y cuando hubo llegado a la casa, se le acercaron los ciegos. Y 
Jesús les dijo: "¿Creéis que yo pueda haceros esto?" "¡Sí, 
Señor!" Entonces tocó Jesús los ojos de los ciegos, diciendo: 
"Según vuestra fe os sea hecho". Y fueron abiertos sus ojos: y 
Jesús les intimó a estos la orden de que nadie lo supiera; mas 
apenas estos salieron de de allí, comenzaron a extender su 
reputación por todo aquel país. (vv. 27-31) 
San Jerónimo 
Al milagro de la hija del príncipe y al de la mujer enferma, 
sigue el de los ciegos, a fin de que lo que allí se demostró 
con ocasión de la muerte y la enfermedad, se demuestre 
aquí con ocasión de la ceguera. Por eso dice: "Y saliendo 
Jesús de allí (esto es, de la casa del príncipe), le siguieron 
dos ciegos clamando y diciendo: Compadeceos de noso- 
tros, hijo de David". 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 32,1 
No es pequeña la acusación que aquí hace a los judíos. Mi- 
entras los que carecen de vista reciben la fe por el oído, el- 
los que tenían vista y presenciaban los milagros se declara- 
ban contra la fe. Ve aquí el deseo de los ciegos, porque no 
se acercan simplemente a Jesús, sino que le suplican y le 
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piden una sola cosa: que tenga misericordia de ellos. Y le 
llaman hijo de David; porque les parecía que con este 
nombre lo honraban. 

Remigio 
Con razón, pues, le llaman hijo de David, porque la Virgen 
María trae su origen de la estirpe de David. 


San Jerónimo 
Oigan Marción, Maniqueo y todos los demás herejes, que 
destrozan el Antiguo Testamento y aprendan por qué el 
Salvador es llamado hijo de David, pues ¿cómo pudo ser 
llamado hijo de David, si no nació en la carne? 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 32,1 
Es necesario advertir, que Jesús hizo muchas veces mil- 
agros después de habérselo suplicado, a fin de que nadie 
creyera que se valía de los milagros como de un medio 
para adquirir una fama brillante. 


San Jerónimo 

Y, sin embargo, no curaba en los caminos y como al paso, a 
los que se lo suplicaban (como ellos pensaban), sino des- 
pués de haber llegado a sus casas y haberse acercado ellos 
a El para que entrara. Discute primero su fe, a fin de que 
puedan recibir de esta manera la luz de la verdadera fe. 
Por eso se dice: "Y habiendo llegado a la casa, se le aproxi- 
maron los ciegos y les dijo Jesús: ¿Creéis que yo puedo 
hacer esto con vosotros?" 
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San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 32,1 
De nuevo nos enseña Jesús en este lugar a despreciar la 
gloria que dan los hombres y estando próxima la casa, con- 
duce a ella a los ciegos, para darles la salud en particular. 

Remigio 
No ignoraba El que podía dar la vista a los ciegos, si 
efectivamente tenían éstos fe; sino que les hizo esa pre- 
gunta, con el objeto de que al confesar ellos de palabra su 
fe interior, merecieran mayor recompensa según aquello 
de San Pablo: "La confesión de la boca es para la salud" ( 
Rom 10). 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 32,1 
Y no solamente por esto, sino para hacerles ver que eran 
dignos de ser curados y y para reprender a aquellos que 
pretendían que puesto que sólo la misericordia salva, todos 
debíamos salvarnos. Y por eso les exige la fe, para elevarlos 
a cosas más sublimes y puesto que le llamaron hijo de 
David, debían pensar de El otras cosas más elevadas, de 
ahí es que no dijo: ¿Creéis que yo puedo suplicar al Padre?, 
sino: ¿creéis que yo puedo hacer esto? y su respuesta fue: 
¡Ciertamente, Señor! No le llaman otra vez hijo de David, 
sino que se elevan a mayor altura y confiesan su dominio y 
entonces El mismo les impone sus manos y les toca los 
ojos diciéndoles: "Hágase en vosotros según vuestra fe". 
Les dijo esto para confirmarlos más en su fe y para 
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contestar a aquellos que decían que no eran más que una 
adulación las palabras que dijeron al Señor. Después de es- 
to sigue la curación: "y fueron abiertos sus ojos". Después 
que fueron curados, les manda un silencio absoluto sobre 
este acto y. No lo manda sencillamente, sino con gran en- 
ergía. Jesús les dirigió con fuerza estas palabras: "cuidad 
que nadie lo sepa. Pero ellos salieron de allí y lo publicaron 
por todo el país". 


San Jerónimo 
Les mandó el Señor el silencio por amor a la humildad y 
para evitar todo brillo y vanidad. Pero ellos agradecidos no 
pudieron dejar en el silencio tan grande beneficio. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 32,1 
No está en oposición con esto lo que se dice en otro lugar: 
"Ve y anuncia la gloria de Dios" ( Lc 8,39). El nos enseña 
que lo que debemos impedir, es el que nos alaben a noso- 
tros, a causa de nosotros mismos, pero no debemos im- 
pedir, sino antes al contrario, mandar el que todas las 
obras tengan por objeto la gloria de Dios y se hagan por El. 


San Hilario, in Matthaeum, 9 
O también manda el Señor callar a los ciegos porque el 
ministerio de la predicación pertenece a los Apóstoles. 


San Gregorio Magno, Moralia, 19 
Debemos preguntar aquí: ¿en qué consiste que el mismo 
Omnipotente (para quien son una misma cosa el querer y 
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el poder), manda que no se publiquen sus milagros y, sin 
embargo, son publicados como a pesar suyo, por los mis- 
mos que recibieron la luz? Da en esto un ejemplo a los dis- 
cípulos, que quieren seguir sus huellas, para que oculten 
ellos sus propias virtudes y dejen, a pesar suyo, a los de- 
más el que las divulguen, a fin de que se aprovechen todos 
de tan buenas obras. Ocúltelas, pues, el deseo y pub- 
líquelas la necesidad: sirva la ocultación para la propia sal- 
vación y su publicación para utilidad ajena. 
Remigio 

En sentido alegórico, los dos ciegos representan los dos 
pueblos, el judío y el gentil; o también las dos facciones, 
que se formaron en tiempo de Roboam, del pueblo judío. 
Cristo se dirigió a los que de uno y otro pueblo creían en El 
con el objeto de iluminarlos en su casa, esto es, en la 
Iglesia, porque fuera de la unidad de la Iglesia no puede 
haber salvación. Y aquellos de entre los judíos que creyer- 
on en El, fueron los que divulgaron por toda la tierra la 
venida del Señor. 


Rábano 
La casa del príncipe es la sinagoga sujeta a Moisés y la de 
Jesús, la Jerusalén celestial. Los dos ciegos siguen al Señor 
en su paso por este mundo y de regreso a su casa. Pues 
muchos de entre los judíos y gentiles, después de predic- 
ado el evangelio por los Apóstoles, comenzaron a seguirle. 
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Después que subió a los cielos, entró en su casa, esto es, en 
su Iglesia y los iluminó allí. 


Evangelio según san Mateo, 9:32-34 » 


Después que ellos salieron, presentaron a Jesús un hombre 
mudo poseído del demonio. Y arrojado éste, habló el mudo: 
admiráronse las turbas, y decían: "Jamás ha acontecido en Is- 
rael una cosa parecida"; mas los fariseos, por el contrario, 
decían: "arroja al demonio en nombre del príncipe de los de- 
monios”. (vv. 32-34) 
Remigio 
Después de haber dado de un modo maravilloso la vista a 
los ciegos, dio la palabra a un mudo y la salud al que estaba 
poseído del demonio: en cuyo hecho se muestra Jesús 
como Señor de todo poder y autor de todos los medios 
divinos. Ya lo dijo Isaías: "Entonces verán los ciegos, oirán 
los sordos y hablarán los mudos" ( Is 35,5). Por eso se 
dice: "Después de su partida le presentaron un hombre 
mudo". 


San Jerónimo 
La palabra griega cophos ( cwfoV ) significa más bien 
sordo que mudo, pero es costumbre de la Escritura, to- 
marla indiferentemente o por sordo o por mudo. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 32,1 
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No era mudo de naturaleza, sino por obra del demonio. De 
ahí la necesidad que tuvo de que lo llevaran a Jesús y la 
imposibilidad en que se encontraba de pedir por sí mismo 
o de suplicar a otros que lo hicieran. No tenía voz por 
habérsela paralizado el demonio: por esta razón no le exige 
Jesús la fe y le cura en seguida, por eso se dice: "y arrojado 
el demonio habló el mudo". 


San Hilario, in Matthaeum, 9 
En este acontecimiento sigue todo el procedimiento un or- 
den natural: primero arroja el demonio y después recobran 
todas las partes del cuerpo sus funciones. 


Sigue: "Y se admiraron las turbas y dijeron: Jamás aconte- 
ció en Israel una cosa parecida". 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 

32,1-2 
El pueblo estimaba a Jesús más que a todos los demás, no 
sólo porque curaba, sino porque curaba con facilidad y 
prontitud todas las enfermedades, aunque fueran incur- 
ables. Esto era lo que más irritaba a los fariseos. Porque no 
sólo era preferido antes que todos los que vivían en Israel, 
sino incluso a todos los nacidos antes que El en Israel. Por 
esto los fariseos, movidos por malos sentimientos, procur- 
aran infamarle, según aquellas palabras: "Mas los fariseos 
decían, arroja a los demonios en virtud del príncipe de los 
demonios". 
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Remigio 
Los escribas y fariseos negaban, siempre que podían, los 
milagros del Señor, e interpretaban de maliciosa manera 
los que no podían negar, según aquello: "A causa de tu 
gran fuerza, te mentirán tus enemigos" ( Sal 65,3). 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 32,2 
¿Se puede decir locura mayor que la que ellos dijeron? 
Porque nadie puede formarse la idea de que un demonio 
arroje a otro demonio, pues un demonio aplaude siempre y 
no destruye nunca lo que otro hace. Y Cristo no sólo arro- 
jaba a los demonios sino que también limpiaba a los lep- 
rosos, resucitaba a los muertos, perdonaba los pecados, 
predicaba el reino de Dios y conducía a los hombres al 
Padre; cosas todas que ni podía ni quería hacer el 
demonio. 


Rábano 
En sentido místico podemos decir, que así como los dos 
pueblos, el judío y el gentil, estaban representados por los 
dos ciegos, así también todo el género humano, en general, 
está representado por el hombre mudo y poseído del 
demonio. 


San Hilario, in Matthaeum, 9 
Podemos ver también en el hombre sordo, mudo y poseído 
del demonio, a todo el pueblo gentil (indigno de toda 
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salvación), rodeado por todas partes de toda clase de males 
y envuelto en todos los vicios del cuerpo. 
Remigio 

Mudo estaba todo el pueblo gentil, porque no podía abrir 
su boca para confesar la verdadera fe, ni para alabar a su 
Creador y porque adorando a los ídolos mudos, se hizo se- 
mejante a ellos: estaba poseído del demonio porque quedó 
muerto por su infidelidad y sujeto al imperio del demonio. 


San Hilario, in Matthaeum, 9 
Por el conocimiento de Dios se evita todo género de locas 
supersticiones y se encuentra la vista, el oído y la palabra 
de salvación. 


San Jerónimo 
Porque así como los ciegos reciben la luz, así también se 
pone expedita la lengua a los mudos, para que hablen y 
confiesen a aquel a quien antes negaban. La admiración de 
las turbas representa la confesión de las naciones y la ca- 
lumnia de los fariseos nos da a conocer la actual infidelid- 
ad de los judíos. 


San Hilario, in Matthaeum, 9 
A la admiración de las turbas sigue inmediatamente la 
siguiente confesión: "Jamás sucedió en Israel una cosa 
parecida", en cuyas palabras se demuestra el poder divino, 
que salvó a aquel a quien la ley no pudo dar auxilio alguno. 


Remigio 
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En los que presentaron al Señor al mudo a fin de que le 
sanara, están representados los Apóstoles y los predic- 
adores, porque pusieron delante de los ojos misericor- 
diosos de Dios, al pueblo gentil con el objeto de que le 
salve. 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 2,29 

Sólo San Mateo nos refiere los dos hechos de que se habla 
aquí: el hecho del ciego y el del mudo poseído del demonio. 
Aquellos dos ciegos del que se ocupan los otros evangelis- 
tas son distintos; el acontecimiento, sin embargo, es pare- 
cido. En tales términos es parecido que si San Mateo no 
hubiera hecho mención de él, podríamos creer que lo que 
ahora narra había sido contado por los otros dos evangelis- 
tas. Debemos recordar siempre que hay en el Evangelio 
ciertos hechos que se parecen: de manera que (cuando en- 
contráremos en otros pasajes hechos acompañados de cir- 
cunstancias tan particulares y distintas que no pudiéramos 
concordarlas) debemos deducir que el hecho no es el 
mismo sino otro parecido, o ejecutado del mismo modo. 


Evangelio según san Mateo, 9:35-38 » 


Y recorría Jesús todas las ciudades y castillos enseñando en las 
sinagogas, y predicando el Evangelio del reino, y curando todo 
género de dolencias y de enfermedades. Y al ver a las 
muchedumbres, se compadeció de ellas por lo maltratadas y 
agobiadas de males en que estaban; estaban como las ovejas 
sin pastor. Entonces dijo a sus discípulos: "Ciertamente la 
mies es mucha; pero los operarios pocos. Rogad al Señor de la 
mies, que envíe operarios a su mies". (vv. 35-38) 

San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 32,2 
El Señor quiso refutar con sus acciones la acusación de los 
fariseos cuando decían: "En nombre del príncipe de los de- 
monios, arroja a los demonios", pues el demonio no se 
venga haciendo bien a los que le ultrajan, sino haciéndoles 
daño. Y el Señor hace lo contrario; puesto que no castiga, 
ni aun increpa a los que le afrentan y ultrajan, sino que los 
colma de beneficios, por eso se dice: "Y recorría Jesús to- 
das las ciudades y castillos": en cuyo proceder nos enseña, 
no a devolver a una acusación otra acusación, sino a re- 
sponder con beneficios. Aquel que después de ser acusado, 
deja de hacer el bien, da a entender que hace el bien por el 
aplauso de los hombres, pero si  hiciéremos 
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constantemente el bien a nuestros semejantes, sean 
quienes quieran, tendremos una grandísima recompensa. 


San Jerónimo 

Vemos cómo el Señor predica el Evangelio indistintamente 
en las aldeas, en las ciudades y en los pueblos, es decir, en 
los grandes y pequeños centros de población. Porque El no 
mira el poderío de los nobles sino a la salvación de los 
creyentes, así se dice: que enseñaba en la sinagoga, es de- 
cir, llenaba la misión que le había encomendado el Padre y 
satisfacía su sed de salvar por medio de su palabra a los 
infieles. 


Glosa 
Y enseñaba en la sinagoga el reino de Dios y por eso dice: 
"y predica el Evangelio del Reino". 

Remigio 
Debe entenderse de Dios; porque aunque habla de las 
promesas temporales, esto no constituye el Evangelio. De 
aquí es, que a la ley no se la llama Evangelio; porque no 
prometía bienes celestiales sino temporales, a los que la 
observaban. 


San Jerónimo 
Después de predicar y de enseñar curaba todas las tristezas 
y enfermedades, con el objeto de persuadir con las obras a 
los que no había convencido con la palabra y por esta 
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razón se dice: "Curaba todo abatimiento y enfermedad"; 
con razón se dice de El: nada le es imposible. 


Glosa 
Llama abatimiento a toda enfermedad duradera y enfer- 
medad a todo achaque ligero. 

Remigio 
Debe tenerse presente, que a los que curaba exteriormente 
en el cuerpo, los curaba también interiormente en el alma: 
cosa que no podía hacer nadie por su propio poder, sino 
por consentimiento de Dios. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 32,2 
No consiste en esto solamente la bondad de Cristo, sino 
que abriendo las entrañas de su misericordia para con 
aquel pueblo, les manifiesta la solicitud que tiene para con 
ellos, según aquellas palabras: "Y al ver las turbas se com- 
padeció de ellas". 

Remigio 
Se mostró en esto el Señor como un buen pastor y no como 
un pastor contratado. Esta es la razón que tenía para com- 
padecerse de ellos: "Porque eran atropellados y agobiados 
de males, como las ovejas que no tienen pastor”. Eran mal- 
tratados por los demonios y por las diversas enfermedades 
y abatimientos que los consumían. 


Rábano 
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O también eran maltratados por los distintos errores que 
profesaban y estaban agobiados, esto es, entorpecidos e in- 
capaces de levantarse porque aunque tenían pastores, era 
como si no los tuviesen. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 32,2 
Esta es la condenación de los príncipes de los judíos, pues 
siendo ellos pastores se portaban como lobos, porque no 
sólo no corregían al pueblo, sino además le perjudicaban 
cuanto podían para utilidad propia, por eso el pueblo decía 
con admiración: "Jamás ha sucedido en Israel una cosa 
parecida" y los fariseos, por el contrario: "arroja al de- 
monio en nombre del príncipe de los demonios". 

Remigio 
Desde el momento en que el Hijo de Dios miró desde el 
Cielo a la tierra, a fin de escuchar los lamentos de los que 
estaban encadenados ( Sal 101), comenzó a tomar incre- 
mento la mucha mies que había; porque si no hubiera 
puesto sus ojos en la tierra el autor de la salvación de los 
hombres, no se hubieran acercado éstos a la fe, por eso 
dijo a sus discípulos: "Ciertamente hay mucha mies; pero 
los operarios son pocos": 


Glosa 
La mies son todos aquellos hombres a quienes pueden 
segar los predicadores y separar del montón de los 
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hombres perdidos, como se separan las semillas de la paja, 
a fin de colocarlas en los graneros. 


San Jerónimo 
La mucha mies significa la multitud de pueblos y los pocos 
operarios la escasez de maestros. 

Remigio 
Pequeño era el número de los Apóstoles en comparación 
de mies tan extensa. Y el Salvador por esta razón exhorta a 
sus predicadores (esto es, a los Apóstoles y a sus discípu- 
los), a que todos los días pidan se aumente su número, por 
eso añade: "Rogad, pues, al Señor de la mies que mande 
sus operarios a su mies”. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 32,3 
Jesús se declara abiertamente Señor de la mies. Si bien es 
cierto que manda a los Apóstoles a segar la mies que ellos 
no sembraron, no los manda, sin embargo, a segar mieses 
ajenas, sino a aquellas cuyas semillas sembró El mismo 
por medio de los profetas. Pero no siendo más que doce los 
Apóstoles, exclamó: "Rogad al Señor de la mies, que 
mande operarios a su mies". Y aun cuando El no aumentó 
el personal, lo multiplicó, sin embargo, no en cuanto al 
número, sino en cuanto al poder que les dio. 


Remigio 
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O también los aumentó cuando designó otros 72, o cuando 
el Espíritu Santo descendió sobre los creyentes y formó 
multitud de predicadores. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 32,3 
El nos manifiesta cuán grande es la gracia, esto es, la de ser 
llamado a predicar convenientemente la palabra de Dios, 
diciéndonos que a este fin debemos dirigir nuestras 
súplicas. Nos hace mención en este pasaje de las palabras 
de Juan sobre el arca, el bieldo, la paja y el grano. 


San Hilario, in Matthaeum, 10 
Una vez concedida en sentido místico la salud a las 
naciones, todas las ciudades y castillos quedan iluminados 
por el poder y presencia de Cristo y limpios de todas las 
enfermedades dependientes de su antigua postración. 
Tuvo el Señor compasión del pueblo atormentado por la 
violencia del espíritu inmundo y agobiado por el peso de la 
Ley, porque aun no tenía pastor que le volviera a la vigilan- 
cia del Espíritu Santo. El fruto de esta gracia era muy 
abundante y su abundancia supera a las necesidades de to- 
dos los que lo desean, porque por grande que sea la can- 
tidad que cada uno tome, es aun mucha la que queda para 
dar y como hay necesidad de gran número de operarios 
que lo distribuyan, nos manda que pidamos al Señor de la 
mies que nos envíe gran número de distribuidores de este 
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don del Espíritu Santo, porque mediante la oración nos 
concede el Señor esta gracia. 


Evangelio según san Mateo, 10:1-4 » 


Y llamados sus doce discípulos, les dio poder sobre los espírit- 
us inmundos, para que los arrojasen y curasen todo decaimi- 
ento y toda enfermedad. Estos son los nombres de los doce 
Apóstoles: el primero Simón, llamado Pedro, y Andrés su 
hermano; Santiago, hijo de Zebedeo, y Juan su hermano, 
Felipe y Bartolomé, Tomás y Mateo el publicano; Santiago hijo 
de Alfeo, y Tadeo; Simón Cananeo y Judas Iscariote, que fue el 
que entregó a Jesús. (vv. 1-4) 
Glosa 
Desde la curación de la suegra de Pedro hasta aquí se 
cuenta una serie ininterrumpida de milagros que hizo 
Jesús antes de su discurso de la montaña. Indudablemente 
debemos contar entre ellos la elección de San Mateo (que 
se refiere como uno de tantos), puesto que fue mencionado 
en la montaña como uno de los doce para el apostolado. Y 
ordena los hechos de Jesús tomando como punto de 
partida, la curación del esclavo del Centurión, diciendo: "Y 
llamando sus doce discípulos". 
Remigio 
El Evangelista nos dijo más arriba que exhortó el Señor a 
sus discípulos a que suplicasen al señor de la mies, a fin de 
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que mandara operarios a su mies; su exhortación obtuvo 
cumplimiento ahora. Porque el número doce es número 
perfecto, porque viene del número seis que también lo es, 
puesto que sus funciones uno, dos y tres forman en sí mis- 
mas un todo perfecto y el número doce no es más que el 
doble de seis. 


Glosa 
La duplicación de este número representa los dos precep- 
tos de la caridad o los dos Testamentos. 


Rábano 

El número doce, que viene del tres y del cuatro, nos dice 
que los Apóstoles predicarán la fe de la Santa Trinidad por 
las cuatro regiones de la tierra. Muchas figuras tenemos en 
el Antiguo Testamento de este número doce; los doce hijos 
de Jacob ([ Gén 35); los doce príncipes de los hijos de Is- 
rael ( Núm 1); las doce fuentes vivas en Elim ( Ex 15); las 
doce piedras en el pectoral de Aarón ( Ex 39); los doce 
panes de la proposición ( Lev 24); los doce exploradores 
enviados por Moisés ( Núm 13); las doce piedras de que se 
formó el altar ( 1Re 18); las doce piedras sacadas del 
Jordán ( Jos 4); los doce bueyes que sostenían el mar de 
bronce ( 1Re 7) y en el Nuevo Testamento: las doce estrel- 
las que brillaban en la corona de la Mujer ( Ap 12); los 
doce fundamentos de Jerusalén que vio San Juan y las 
doce puertas (Ap 21). 
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San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 32,3 
No sólo les inspira confianza llamando a su ministerio mis- 
ión para la mies, sino también dándoles poder para el 
desempeño de este ministerio, según aquellas palabras: 
"Les dio potestad sobre los espíritus inmundos para que 
los arrojaran y para que curasen todo decaimiento y toda 
enfermedad". 

Remigio 
Nos demuestra en este lugar Jesús que no era uno solo y 
leve el sufrimiento de la multitud, sino de muchas maneras 
y por esto se compadeció de ellos y dio poder a sus discípu- 
los para que los curasen y les dieran la salud. 


San Jerónimo 
El Señor, Maestro benigno y clemente, no envidia el poder 
de sus discípulos y servidores y da poder a sus Apóstoles 
para curar todo abatimiento y toda enfermedad. Pero hay 
gran diferencia entre tener y atribuir, entre dar y recibir; el 
que recibe todo cuanto hace, lo hace por el poder de Dios y 
los Apóstoles confiesan en todas las obras que hacen su de- 
bilidad y el poder del Señor por estas palabras: "En el 
nombre de Jesús levántate y anda" ( Hch 3,6). En el hecho 
de poner el Evangelista el catálogo de los Apóstoles, 
quedan excluidos de él todos los que se tenían por 
apóstoles y en realidad no eran más que falsos apóstoles. 
Por eso se dice: "Estos son los nombres de los doce 
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Apóstoles”. El primero Simón, conocido con el nombre de 
Pedro y su hermano Andrés; sólo el que ve el fondo de los 
corazones puede hacer la clasificación de los Apóstoles 
según el mérito de cada uno. Pone en primer término a 
Simón, por sobrenombre Pedro, para distinguirle de aquel 
otro Simón, llamado el Cananeo, natural de Caná, villa de 
la Galilea, en donde convirtió Jesús el agua en vino (Jn , 
2). 
Rábano 
La palabra petro( , en latín Petrus , tiene el mismo signi- 
ficado que la siríaca cephas ; en ambos idiomas se deriva 
dicha palabra de la de piedra, según aquello de San Pablo: 
"La piedra era Cristo" ( 1Cor 10,4). 
Remigio 

No faltaron algunos que, buscando en el hebreo la signific- 
ación de la palabra griega y latina Pedro, sostuvieron que 
dicha palabra significa el que descalza, o el que disuelve, o 
el que conoce. Pero no se puede sostener semejante opin- 
ión sin venir a parar en estas dos contradicciones. La 
primera está basada en la propiedad de la lengua hebrea, 
en la que no aparece la letra P y vemos en su lugar la F; de 
ahí el llamar a Pilatos, Filatos o Philatos y la segunda es el 
sentido que le dio el Evangelista cuando nos hace mención 
de aquellas palabras de Jesús: "Y tú te llamarás Cephas"; 
palabra que interpreta el mismo evangelista por Pedro ( 
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Jn 1,42). El nombre de Simón significa obediente, porque 
obedeció él a la voz de Andrés y en su compañía se 
presentó a Cristo ( Jn 1); o también porque obedeció los 
preceptos de Dios y le bastó para seguir a Cristo un solo 
mandato del Señor ( Mt 4); o también, según algunos 
opinan, significa dicha palabra el que olvida la pena y 
acepta el sacrificio, porque Pedro, con la resurrección del 
Señor, dejó en efecto la pena que le habían causado la 
pasión del Señor y su propia negación y comprendió con 
tristeza aquellas palabras del Señor: "Otro te ceñirá y te 11- 
evará a donde tú no quieras" (Jn 21,18). 


Sigue: "Y Andrés, su hermano". 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 32,3 
No es pequeña la alabanza de que Pedro haya sido desig- 
nado por su virtud y Andrés por su nobleza, es decir, por el 
parentesco que tenía con su hermano. San Marcos pone a 
Andrés en tercer lugar, esto es, después de Pedro y de 
Juan, San Mateo no los coloca en ese orden. Esto se en- 
tiende porque San Marcos los puso en el orden que cada 
uno tiene según su dignidad. 

Remigio 
El nombre de Andrés significa viril, porque así como viril 
viene de la palabra latina vir , así también Andrés se de- 
riva de la griega andros (andros). Merece efectivamente 
el nombre de varonil, porque después de haber 
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abandonado todas las cosas por seguir a Cristo, perseveró 
varonilmente en los preceptos del Señor. 


San Jerónimo 

El Evangelista nos da a conocer cierta paridad entre los 
diferentes Apóstoles, porque une a Pedro y Andrés, 
hermanos, no sólo en la carne, sino en el espíritu; a Santi- 
ago y a Juan, que, dejando al padre del cuerpo, siguieron al 
verdadero Padre ( Mt 4). Y dice el evangelista: "Santiago, 
hijo de Zebedeo y su hermano Juan"; llama a Santiago hijo 
de Zebedeo, porque había otro Santiago, hijo de Alfeo. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 32,3 
Ve aquí la razón de por qué no los coloca en orden según 
su dignidad. En mi concepto no es más que porque Juan, 
no sólo es de más edad que los otros, sino también más 
que su hermano. 

Remigio 
El nombre de Santiago se interpreta el que suplanta o su- 
plantador, porque, no sólo suplantó los vicios carnales, 
sino que despreció hasta su propia carne, martirizada por 
Herodes ( Hch 12). Juan significa gracia de Dios, porque 
mereció ser más amado que ningún otro Apóstol por el 
Señor; amor grandísimo que le valió recostarse durante la 
cena sobre el pecho del Señor [ Jn 13). Siguen Felipe y 
Bartolomé: Felipe es como decir boca de una lámpara, o de 
las lámparas, porque procuró extender por medio de sus 
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labios la luz que recibió del Señor y esclarecer después con 
ella a su hermano ( Jn 1). El nombre de Bartolomé no es 
de origen hebreo, sino del sirio: se interpreta hijo del que 
suspende las aguas, esto es, de Cristo, que levanta de las 
cosas terrenales y suspende de las celestiales los corazones 
de los predicadores, a fin de que, penetrados más y más de 
las cosas divinas, derramen y llenen el corazón de sus oy- 
entes de una gracia más abundante. 


Siguen Tomás y Mateo el publicano. 


San Jerónimo 
Los demás evangelistas, al tratar de la unión de los 
nombres de los Apóstoles, ponen primero a Mateo y des- 
pués de él a Tomás. No le llaman el publicano, a fin de que 
no se crea que ultrajaban al evangelista recordándole su 
antigua profesión. Pero San Mateo se coloca después de 
Tomás y se llama a sí mismo publicano para manifestar 
que sobreabundó la gracia allí mismo donde sobreabundó 
el pecado ( Rom 5). 

Remigio 
El nombre de Tomás se interpreta por abismo o gemelo y 
en griego por Dídimo: merece, con razón, el nombre de 
abismo o de Dídimo, porque cuanto más tiempo perseveró 
en la duda, tanto más arraigada tuvo después la fe en la 
pasión y en la divinidad de Cristo; fe que le hizo decir: "Mi 
Señor y mi Dios" ( Jn 20,28). El nombre de Mateo 
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significa dado, porque por la gracia de Dios llegó a ser de 
publicano evangelista. 


Siguen Santiago, hijo de Alfeo y Tadeo. 


Rábano 
Este Santiago es aquel que en los Evangelios y en la 
Epístola a los gálatas es llamado hermano o pariente del 
Señor. Porque su madre María, mujer de Alfeo, fue her- 
mana o parienta de Santa María, Madre del Señor. San 
Juan evangelista la llama María de Cleofás, quizá por 1l- 
evar Alfeo también el nombre de Cleofás, o también 
porque muerto Alfeo, después del nacimiento de Santiago, 
se casó María con Cleofás. 
Remigio 

Y con razón se le llama hijo de Alfeo, esto es, del justo o del 
sabio, porque él, no sólo se despojó de los vicios carnales, 
sino que despreció todo goce temporal. Los mismos 
Apóstoles que le eligieron para Obispo de Jerusalén, son 
testigos del mérito de este Apóstol. Por esta razón dice la 
Historia Eclesiástica de él, que no comió carne, ni bebió 
vino ni cerveza, ni se bañó, ni vistió de lino y que pasaba 
noches y días de rodillas en oración. Y fue tal su mérito que 
todos lo conocían con el nombre del justo. Tadeo es aquel 
mismo a quien San Lucas llama Judas de Santiago, esto es, 
hermano de Santiago. Su Epístola es contada entre los 
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libros canónicos y él mismo se llama en ella hermano de 
Santiago. 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 2,30 
En algunos ejemplares se le da el nombre de Lebbaeum ; 
pero ¿qué se opone el que un hombre tenga dos nombres? 
Remigio 
Judas significa confeso, porque confesó al Hijo de Dios. 
Rábano 
El nombre de Tadeo se interpreta por prudente, esto es, 
cultivador del corazón. 


Siguen Simón Cananeo y Judas Iscariote, que entregó a 
Jesús. 


San Jerónimo 
Simón el Cananeo es el mismo a quien otro evangelista 
llama Zelotes. Y Judas Iscariote toma este nombreo del 
pueblo de su nacimiento o de la tribu de Isacar. En su 
mismo nombre lleva escrita de una manera profética su 
condenación. Porque Isacar significa recompensa, palabra 
que parece anunciar el precio de su traición. 

Remigio 
También scarioth significa memoria del Señor, porque per- 
siguió al Señor. O también memorial de la muerte, palabra 
que indica todo el tiempo que estuvo meditando en su 
corazón el modo de entregar al Señor. También puede 
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significar sofocación, porque se estranguló a sí mismo. Es 
digno de observación el que dos de los Apóstoles del Señor 
tuvieran el mismo nombre de Judas; en estos dos Judas 
están representados todos los cristianos: Judas de Santi- 
ago figura a todos aquellos cristianos que continúan con- 
stantemente confesando la fe y Judas Iscariote a todos 
aquellos que abandonan la fe y se vuelven atrás. 


Glosa 
Se ponen expresamente de dos en dos, como aprobación 
de la sociedad conyugal. 


San Agustín, de civitate Dei, 18,49 

Eligió por Apóstoles a aquellos hombres que eran plebey- 
os, sin dignidad y sin educación, a fin de que se viera que 
cuanto de grande fuesen o hicieren, era por el Señor que 
está en ellos y obra en ellos. Hubo entre ellos uno malo, 
que con su mal contribuyó a que se realizase el misterio de 
la pasión y a que dejara Jesús a su Iglesia un ejemplo de 
paciencia en los sufrimientos. 


San Ambrosio, in Lucam, 6 
No hubo imprudencia en haberle elegido entre sus discípu- 
los, porque la verdad es grande y no pierde su fuerza por la 
oposición de uno de sus ministros. 


Rábano 
Quiso ser entregado por uno de sus discípulos, a fin de que 
llevemos con paciencia, si somos entregados por un amigo, 
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el habernos engañado en la elección y el haber perdido 
nuestros beneficios. 


Evangelio según san Mateo, 10:5-8 » 


Envió Jesús a estos doce, dándoles las instruccines siguientes: 
"No vayáis a donde están los gentiles, no entréis en las casas 
de los samaritanos; id principalmente a las ovejas perdidas de 
la casa de Israel; id y predicadles que el reino de Dios está 
próximo; curad los enfermos; resucitad los muertos; limpiad 
los leprosos, y arrojad los demonios; dad gratuitamente lo que 
gratuitamente recibisteis”. (vv. 5-8) 
Glosa 
Como toda manifestación del Espíritu es concedida, según 
expresión del Apóstol ( 1Cor 12) para utilidad de la Iglesia, 
el Salvador, después de conceder su poder a los Apóstoles, 
los envía a que ejerzan ese poder en provecho de los demás 
hombres, según aquellas palabras: "Jesús envió a estos 
doce". 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 32,3 
Mirad la oportunidad de la misión: los envía precisamente 
después que vieron resucitar a un muerto, increpar al mar 
y otras obras parecidas y después que recibieron de pa- 
labra y de obra una demostración suficiente de la divinidad 
de Jesús. 


Glosa 
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Al mismo tiempo que los envía, les enseña por dónde 
deben ir o lo que deben predicar y lo que deben hacer; por 
eso les ordena y les dice: "No vayáis por los caminos de los 
gentiles ni entréis en las casas de los samaritanos, sino id 
principalmente a las ovejas perdidas de la casa de Israel". 


San Jerónimo 

No es contrario este precepto al que les impone después: 
"Id y enseñad a todas las naciones" ( Mt 28,19), en aten- 
ción a que les fue impuesto este último después y el otro 
antes de la resurrección. Convenía que se anunciase 
primero el Evangelio a los judíos, a fin de que no se excus- 
asen diciendo que el Señor los había alejado de El envi- 
ando a sus Apóstoles a los gentiles y a los samaritanos. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 32,2 
Los envía el Señor primeramente a la Judea, como a una 
escuela, para que, ejercitados en ella, aprendieran a luchar 
contra todas las naciones y por eso los trata como a débiles 
pajarillos a quienes excita la madre al vuelo. 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 4,1 
O también quiso ser predicado primero sólo a los judíos y 
después a los gentiles, para parecer se dirigía a los pueblos 
gentiles como a extraños, por haber sido rechazado por los 
suyos propios. Había entonces ciertamente entre los judíos 
algunos que debían ser llamados y entre los gentiles algun- 
os que ni debían ser llamados ni merecían ser devueltos a 
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la vida, y, sin embargo, no deberían ser juzgados con más 
severidad por haber despreciado la predicación. 


San Hilario, in Matthaeum, 10 
La Ley debía tener la preferencia del Evangelio, e Israel de- 
bía ser menos excusado con respecto a su crimen, por 
cuanto él había sido con más frecuencia y diligencia ex- 
hortado a la corrección. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 

32,3-4 
Para que no creyeran los judíos que Jesús les tenía odio 
por haberle ellos ultrajado y haberle llamado poseído del 
demonio, tuvo El particular empeño en corregirles, pro- 
hibiendo a sus discípulos cualquier otro ministerio y en- 
viándoles médicos y doctores. No sólo prohibió a sus dis- 
cípulos el que anunciaran el Evangelio a otros antes que a 
los judíos, sino que ni les permitió el que viajaran por los 
caminos que van a donde estaban los gentiles, por las pa- 
labras: "No vayáis por los caminos de los gentiles". Y 
aunque los samaritanos eran más fáciles de convertir al 
Evangelio, sin embargo, porque eran enemigos de los 
judíos no quiso que se predicase el Evangelio a los samarit- 
anos antes que a los judíos. "Y no entraréis, dice, en las 
ciudades de los samaritanos" 


Glosa 
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Los samaritanos eran aquellos gentiles que el rey de Asiria 
dejó en Israel después de haberlos hecho cautivos. 
Cediendo ellos a la presión de multitud de peligros, se con- 
virtieron al judaísmo ( 2Re 17), admitieron la circuncisión 
y los cinco libros de Moisés y se opusieron constantemente 
a todo lo demás; ésta es la razón por la que no querían 
mezclarse con ellos los judíos. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 32,4 
Separando él sus discípulos de los samaritanos y mandán- 
doles a los hijos de Israel, a quienes llama ovejas que pere- 
cen y no ovejas que se separan, nos significa el Señor cómo 
El puso en juego todos los medios para perdonarles y 
atraerlos. 


San Hilario, in Matthaeum, 10 
Aunque El los llama ovejas, ellos, sin embargo, se en- 
sañaron contra Cristo con sus lenguas y sus mordeduras, 
como si fueran lobos o víboras. 


San Jerónimo 
En sentido figurado se nos manda a nosotros, que somos 
tenidos como cristianos, el que no vayamos por el camino 
de los gentiles o de los herejes y puesto que estamos lejos 
de ellos por nuestras creencias, lo estemos también con 
nuestra conducta. 


Glosa 
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Después de haber enseñado a sus discípulos el camino por 
donde deben ir, les dice lo que deben enseñar: "id y pre- 
dicad diciendo que se aproxima el reino de los cielos". 


Rábano 
Se dice aquí que se aproxima el reino de los cielos, no por 
algún movimiento de los elementos, sino por la fe que se 
nos ha dado de un Criador invisible. Con razón se llaman 
santos del cielo los que poseen a Dios por la fe y le aman 
por la caridad. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 32,4 
Vosotros veis la grandeza del ministerio; veis la dignidad 
de los apóstoles; no les manda, como a Moisés y a los pro- 
fetas que nos anuncien cosas sensibles, sino cosas nuevas y 
fuera de la opinión de los hombres. Porque aquellos anun- 
ciaron los bienes de la tierra y éstos el reino del cielo y 
cuantos bienes se encierran en él. 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 4,1 
Fue dado a los apóstoles el poder de hacer milagros, a fin 
de que el brillo de este poder diera más crédito a sus palab- 
ras y pudieran acompañar con obras nuevas la nueva doc- 
trina que predicaban. Por eso se les dice: "Curad a los en- 
fermos, resucitad a los muertos, limpiad a los leprosos, ar- 
rojad a los demonios". 


San Jerónimo 


800/5706 


Les da la potestad de hacer milagros, para que todos crey- 
eran a aquellos hombres campesinos, sin gracia ni eloc- 
uencia, ignorantes y sin letras que prometían el reino de 
los cielos; a fin de que la grandeza de las obras fuera una 
prueba de la grandeza de las promesas. 


San Hilario, in Matthaeum, 10 
Todo el poder del Señor pasa a los Apóstoles, a fin de que 
todos los que estaban prefigurados en Adán y en la se- 
mejanza de Dios, consiguiesen ahora la imagen perfecta de 
Cristo y corrigiesen ellos mismos por la comunicación del 
poder divino todos cuantos males había introducido el in- 
stinto de Satanás en el cuerpo de Adán. 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 29,4 
Estos milagros fueron necesarios en el principio de la 
Iglesia, a fin de que la semilla de la fe creciera y se desar- 
rollara con ellos. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 32,7 
Pero después que el respeto a la fe se extendió por todas 
partes, fueron, si efectivamente los hubo también después, 
menos y más raros. Dios suele hacer esos prodigios cuando 
los males han adquirido toda su manifestación, porque 
entonces es cuando hace ver su poder. 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 29,4 
Sin embargo, la Santa Iglesia hace todos los días espiritual- 
mente lo que entonces hacían los Apóstoles 
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corporalmente. Y son ciertamente esos milagros tanto 
mayores, cuanto que por ellos resucita el espíritu y no el 
cuerpo. 

Remigio 
Los enfermos son los indolentes, que no tienen fuerzas 
para hacer buenas obras; los leprosos son los sucios o por 
sus acciones, o por sus deleites carnales; los muertos los 
que practican obras de muerte; endemoniados los que es- 
tán sujetos al imperio del demonio. 


San Jerónimo 
Y puesto que los dones sobrenaturales pierden su valor 
cuando media alguna recompensa temporal, por eso con- 
dena la avaricia en los términos siguientes: "Dad gratuita- 
mente lo que gratuitamente recibisteis; yo vuestro maestro 
y Señor, os he repartido todos estos dones sin recompensa; 
luego dadlos también vosotros sin recompensa". 


Glosa 
Dice esto para que Judas, que llevaba la bolsa, no tratara, 
valiéndose de este poder, de aumentar el dinero y lo dice 
también con el objeto de condenar aquí la perfidia herética 
de la simonía. 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 5 
Preveía que no faltarían algunos que mirando el don del 
Espíritu Santo y el poder de hacer milagros como objetos 
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de comercio, se servirían de ellos para satisfacer su 
avaricia. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 32,4 
Ved aquí, cómo el Señor atiende a las costumbres no 
menos que a los milagros, para darnos a entender que sin 
las costumbres, de nada valen los milagros y cómo abate el 
orgullo de sus discípulos con las palabras: "Recibisteis gra- 
tuitamente y os mando que estéis limpios de toda afición al 
dinero". O también para demostrarles que ellos nada dan 
de sí mismos, les dice: "Recibisteis gratuitamente", que es 
como si dijera: "Nada dais vosotros de lo vuestro en 
aquello que distribuís, porque no lo habéis recibido ni por 
vuestro trabajo, ni como por salario vuestro y puesto que 
es una gracia mía, dadla como tal a los otros, porque no es 
justo recibáis por ella precio alguno". 


« Evangelio según san Mateo, 10:5-8 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4 


Evangelio según san Mateo, 10:9-10 » 


"No queráis poseer en vuestros cintos oro, ni plata, ni dinero: 
no llevéis en vuestros viajes alforja, ni dos túnicas, ni calzado, 
ni báculo, porque el operario merece que se le alimente". (vv. 
9-10) 

San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 32,4 
El Señor después de prohibir el comerciar con las cosas 
divinas, arranca la raíz de todos los males con las palabras: 
"No queráis poseer oro, ni plata". 


San Jerónimo 
Porque si ellos al predicar no reciben salario, demás está el 
poseer oro, plata o dinero. Si efectivamente lo poseyesen, 
darían lugar a creer que ellos predicaban, no por salvar a 
los hombres, sino por amor a la ganancia. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 32,4 
Este precepto tiene por objeto, primero elevar a sus dis- 
cípulos sobre toda sospecha; segundo, dejarles libres de to- 
do cuidado, a fin de que puedan emplear todo el tiempo en 
la predicación; tercero el manifestarles su poder, por lo 
que después les dijo: "¿Por ventura cuando os mandé sin 
saco y sin bolsillo os faltó cosa alguna?" ( Le 22,35). 


San Jerónimo 
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Aquel que prohibió las riquezas representadas por el oro, 
la plata y el cobre, viene a prohibir casi hasta lo necesario 
para la vida, a fin de que los apóstoles de la verdadera reli- 
gión, que establecía que todo era dirigido por la divina 
Providencia, se manifestasen sin preocupación de ningún 
género por su porvenir. 


Glosa 
Por eso añade: "ni dinero en vuestros cintos". De dos man- 
eras son las cosas necesarias: o porque son indispensables 
para comprar y en este sentido se toman las palabras "ni 
dinero en vuestros cintos", o porque las mismas cosas en sí 
son de absoluta necesidad y esto es lo que significa la 
alforja. 


San Jerónimo 
Con las palabras "ni alforja para el camino" confunde a los 
filósofos conocidos vulgarmente con el nombre de bactrop- 
eratas, que despreciando al mundo y teniendo como de 
ningún valor todas las cosas, viajan bien provistos de toda 
clase de provisiones. Sigue: "Ni dos túnicas", esto es, dos 
vestidos completos; no quiere que lleven dos vestidos, no 
porque crea que en la Escitia y en los climas fríos baste un 
solo vestido, sino que les prohibe el llevar más vestido que 
el puesto, a fin de que no se preocupen con las contingen- 
cias del porvenir. Sigue: "Ni calzado". El mismo Platón 
sostiene, que para evitar la molicie, es preciso dejar al 
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descubierto las dos extremidades del cuerpo, la cabeza y 
los pies: porque cuanta más firmeza tienen estas dos 
partes, más robustez adquieren las demás. Sigue: "Ni 
báculo". ¿Para qué necesitan la defensa del báculo los que 
están protegidos por Dios? 
Remigio 

Nos manifiesta el Señor con estas palabras, que El llama a 
los santos predicadores a la dignidad del primer hombre, 
que mientras poseyó los bienes celestiales, jamás deseó los 
terrenales y sólo pensó en éstos cuando perdió aquellos 
por el pecado. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 32,4 
¡Dichoso cambio! en lugar del oro, de la plata y de otras co- 
sas parecidas, recibieron el poder de dar la salud a los en- 
fermos, de resucitar a los muertos y de otras cosas se- 
mejantes: por eso no les dice desde el principio: "No 
poseáis oro ni plata"; sino después de haberles dicho: 
"Limpiad los leprosos, arrojad los demonios". Por donde se 
ve que de hombres, por decirlo así, hizo ángeles, deján- 
doles libres de toda solicitud por las cosas de esta vida, a 
fin de que no tuvieran más cuidado que el de la predica- 
ción y aun quitándoles este cuidado con aquellas palabras: 
"No estéis inquietos por lo que habéis de hablar", porque 
lo que os parece pesado y difícil, os será muy ligero y fácil. 
Nada hay más dulce, que el no tener cuidado de ningún 
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género y sobre todo si se puede tener la confianza de que lo 
podemos poseer todo sin desear nada, con la presencia de 
Dios que siempre está atento a todas nuestras necesidades. 


San Jerónimo 

Y porque mandó a los apóstoles casi desnudos y desem- 
barazados para la predicación. Y porque parecía dura esta 
condición de los maestros, por eso suavizó la severidad de 
este mandato con las siguientes palabras: "Porque es digno 
el operario de su alimento"; que vale tanto como decir: No 
recibáis más que lo necesario para el vestido y para el ali- 
mento. Es lo que nos dice el Apóstol: "Teniendo qué vestir 
y qué comer estemos contentos" ( 1Tím 6,8) y en otra 
parte: "Aquel que es catequizado, debe dar de todo lo que 
posee al que le catequiza" ( Gál 6,6), a fin de que los dis- 
cípulos que reciben los bienes espirituales, hagan a sus 
maestros partícipes de sus bienes temporales, no para en- 
riquecerlos, sino para atender a sus necesidades. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 32,5 
Era conveniente que los discípulos alimentasen a los 
Apóstoles, de quienes recibían la enseñanza, para que no 
despreciasen a estos últimos, con el pretexto de que ellos 
nada recibían y lo daban todo y para que no los aban- 
donasen como cosa despreciable. Y para que los Apóstoles 
no dijeran que se les manda a vivir mendigando y de esta 
manera no se avergiiencen, los llama operarios y les dice 
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que el operario es digno de un salario. Y para que no se 
formasen ellos la idea de que porque su ministerio era 
verbal, carecía de importancia, les dice: "El operario es 
digno de su alimento". No determinan estas palabras la 
clase de recompensa de que es digno el trabajo apostólico, 
sino que dan una regla de conducta a los apóstoles, a fin de 
que puedan convencer a los que atienden a sus necesid- 
ades, que todo lo que dan lo dan por un derecho de 
justicia. 
San Agustín, sermones 46,2 

No es, pues, el Evangelio una cosa venal, que se predica 
por un salario temporal. Porque si así fuera vendible, a 
muy bajo precio sería vendida una cosa tan grande. Exijan, 
pues, del pueblo los predicadores el sustento indispensable 
para las necesidades de la vida y de Dios la recompensa de 
su ministerio. Lo que el pueblo da a los que lo evangelizan, 
no lo hace por caridad, sino que se lo da como un deber, a 
fin de que atiendan a sus necesidades y de esta manera 
puedan continuar evangelizando. 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 2,30 
Cuando el Señor dice a los Apóstoles: "No queráis poseer 
oro" les añade a continuación: "porque es digno el operario 
de su sustento". Por estas palabras se ve claramente la 
razón de por qué no quiere el Señor que sus discípulos 
posean ni lleven dinero; no porque no sea éste necesario 
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para las necesidades de la vida, sino para darles a entender 
que El los envía de tal manera, que sus necesidades debían 
cubrirlas aquellos a quienes anunciaban el Evangelio, 
como si fueran soldados a quienes se paga su justo estipen- 
dio. No fue la voluntad del Señor, en este pasaje, el que los 
Apóstoles viviesen pendientes únicamente de lo que les 
ofrecían aquellos a quienes evangelizaban, porque esto es- 
taría en oposición con lo que practicaba San Pablo, que 
vivía del trabajo de sus manos. Sino que quiso darles un 
poder, e indicarles que este poder era la razón del deber en 
que estaban aquellos a quienes evangelizaban, de cubrir 
sus necesidades. Cuando el Señor impone un precepto, es 
preciso, si no se ha de cometer una falta por desobedien- 
cia, cumplirlo; pero no es lícito no usar o abandonar un 
derecho propio que el Señor ha concedido. Mandando, 
pues, el Señor que el que predica el Evangelio viva del 
Evangelio, estas palabras dirigidas a los apóstoles, tenían 
por objeto indicarles, que llenos ellos de seguridad, no po- 
seyesen ni llevasen las cosas necesarias a la vida, ni 
grandes, ni pequeñas, o como dice el Señor: "ni bastón", 
puesto que los fieles estaban en la obligación de darles, no 
lo superfluo, sino todo lo que necesitasen. La palabra 
bastón significa autoridad, según aquellas palabras de San 
Marcos: No toméis para el camino más que el bastón ( Me 
6), San Mateo no prohibió, al decir que se viajara descalzo, 
el uso del calzado, sino la preocupación de que no faltara el 
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calzado. Esta misma interpretación debe darse a la prohib- 
ición de llevar para el camino más túnica que la puesta y la 
de poseer dos túnicas, que no necesitaban, puesto que 
tenían autoridad para recibir otra cuando la primera 
quedaba inservible. Las palabras de San Marcos, de que los 
Apóstoles se calzaran con sandalias, tienen un sentido 
místico: este calzado deja descubierto el pie por arriba y 
cubierto por abajo: de esta manera el Evangelio no se debe 
ocultar ni se debe apoyar en los intereses temporales. Y al 
prohibir que se lleven dos túnicas y más expresamente el 
cubrirse con ellas, nos aconseja que nuestra conducta debe 
ser sencilla y no debemos vivir con doblez. Es indudable 
que todo lo que el Señor dijo, lo dijo parte en sentido fig- 
urado, parte en sentido propio y que los evangelistas dan 
en sus escritos esos dos sentidos a las palabras del Señor. 
Quien tuviera la opinión de que el Señor no pudo hablar en 
un mismo pasaje ya en sentido figurado o ya en el propio, 
que mire las demás partes del Evangelio y verá cómo su 
opinión es atrevida e irreflexiva. Cuando el Señor dice que 
al dar la limosna o cualquiera otra cosa, debe hacerse con 
tanto sigilo que no se aperciba la mano izquierda de lo que 
hace la derecha ( Mt 6), es indudable que estas palabras 
deben tomarse en sentido figurado. 


San Jerónimo 
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Parte de estas palabras tienen un sentido histórico y parte 
un sentido anagógico. No es conveniente el que los maes- 
tros posean oro, plata, o el dinero que se suele llevar en los 
cintos: la palabra oro significa el sentido; la plata la pa- 
labra y el cobre el metal de la voz. No debéis, dice a los dis- 
cípulos, tomar cosa alguna de éstas de los hombres, sino 
como venidas de Dios, así como no debéis dar oídos a la 
doctrina de los filósofos y a las perversas herejías de los 
herejes. 


San Hilario, in Matthaeum, 10 
El cinto es el medio de que nos servimos para guardar el 
dinero y prohibiéndonos el Señor llevar dinero en el cinto, 
nos aconseja que debemos evitar llevar cosa alguna tem- 
poral, por el ejercicio de nuestro ministerio. Nos previene 
que no llevemos alforja para el camino, es decir, que no 
tengamos solicitud por nuestra subsistencia material; 
porque todo tesoro en la tierra es perjudicial, porque 
donde esté nuestro tesoro, estará nuestro corazón. Dice 
también: "Ni dos túnicas”. Porque a los que nos hemos 
vestido de Cristo una vez, nos basta una sola túnica y des- 
pués de habernos envuelto en la verdad incontestable, de- 
bemos rechazar la vestidura de la herejía y de toda ley que 
no sea la de Dios. "Ni calzado", porque debemos caminar 
por una tierra santa y libre de las espinas y aguijones de los 
pecados, como se mandó a Moisés ( Ex 3) y defender 
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nuestros pies con las sandalias que hemos recibido de 
Cristo. 


San Jerónimo 

O bien: el Señor nos previene que no tengamos atados 
nuestros pies con las ligaduras de la muerte, a fin de estar 
desnudos al entrar en la tierra santa, ni llevar báculo, que 
se podría convertir en serpiente, ni apoyarnos en defensa 
alguna de la carne. Porque el bastón y semejantes apoyos 
son cañas frágiles, que se rompen al menor esfuerzo y hier- 
en la mano que se apoya en ellos. 


San Hilario, in Matthaeum, 10 
No somos indignos de poseer el derecho de un poder ex- 
traño, si tenemos la vara de la raíz de Jesé. 


Evangelio según san Mateo, 10:11-15 » 


"En cualquier ciudad o villa en que entrareis, preguntad qué 
persona digna se encuentra en ella, y permaneced en ella hasta 
vuestra marcha. Saludad, al entrar en la casa, con las palabras: 
La paz sea en esta casa. Y si efectivamente fuere digna aquella 
casa, vuestra paz vendrá sobre ella, y si no lo fuera, vuestra paz 
se volverá a vosotros. Y si alguno no os recibiere, ni oyere 
vuestras palabras, sacudid el polvo de vuestros pies, y 
marchaos de la casa o de la ciudad. Os digo en verdad, que 
Sodoma y Gomorra serán tratadas en el día del juicio con 
menos rigor que esta ciudad". (vv. 11-15) 

San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 32,5 
No debe creerse de que por las anteriores palabras del 
Señor: "Digno es el operario de su sustento", ya todas las 
puertas quedaban abiertas a los discípulos. Les manda, por 
el contrario, que tengan mucha prudencia en la elección de 
la hospitalidad, por las palabras: "En cualquier ciudad o 
aldea en que entrareis, informáos primero de quién habita 
en ella". 


San Jerónimo 
No podían los Apóstoles al entrar en una ciudad nueva 
para ellos, saber lo que esa ciudad era; por esta razón 
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debían fijarse para la elección de la hospitalidad en la 
opinión del pueblo y en el juicio de los vecinos, a fin de que 
no fuese comprometida la dignidad apostólica, por parte 
de aquel que los recibía. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 32,5 
¿Por qué razón, pues, permaneció el Señor en casa de un 
publicano? Sin duda, porque lo merecía el publicano por 
su conversión. Y no sólo cedió en utilidad de los Apóstoles 
esta determinación del Señor, sino que contribuyó hasta en 
el modo de ser tratados. Porque si es digno del Evangelio 
el dueño de la casa, indudablemente dará a los Apóstoles 
cuanto necesiten, especialmente si éstos no exigen más que 
lo puramente necesario. Observemos, pues, cómo al 
mismo tiempo que Jesús despoja a sus discípulos de todas 
las cosas se las da todas, permitiéndoles la estancia en la 
casa de aquellos a quienes enseñaban. De esta manera 
quedaban los Apóstoles libres de todo cuidado y per- 
suadían a los demás de que el objeto de su venida a sus ca- 
sas era su salvación, puesto que si ellos nada llevaban con- 
sigo, tampoco exigían más que lo necesario, ni entraban 
indistintamente en todas las casas: quería el Señor que se 
distinguiesen sus discípulos más bien por la virtud, que 
por el poder de hacer milagros y no hay cosa en que más 
brille la virtud, que en no usar de lo superfluo. 


San Jerónimo 
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El que recibe en su casa como huésped a una persona, no 
le hace favor alguno, sino que lo recibe porque es consid- 
erado como persona digna y porque crece más la dignidad 
que recibe, que la gracia que da. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 32,5 
Es digno de observación el no haber dado Jesús todas las 
cosas a sus discípulos, puesto que no les dio el conocimi- 
ento de las personas dignas, sino que les manda las exam- 
inen. Y no sólo les manda que las examinen, sino que, una 
vez hecha la elección, les prohibe el cambiar de casa, por 
aquellas palabras: "Y permaneced allí hasta vuestra 
marcha", a fin de no entristecer al que os recibe y de que 
no os tengan por ligeros y aficionados a la gula. 


San Ambrosio, in Lucam, 6,66 
Los apóstoles no deben cambiar la casa a la que han in- 
gresado y que ha de ser elegida discerniendo, para que no 
haya suficiente motivo para cambiar de hospedaje. Sin em- 
bargo esta misma prudencia (la de elegir quien los hos- 
pede) no es mandada al que recibe, a fin de que no pierda 
la hospitalidad todo su valor por las dudas de su elección. 


Sigue: Saludad al entrar en una casa con las palabras: "La 
paz sea a esta casa". 


Glosa 
Como si dijera: pedid la paz para vuestro huésped, a fin de 
adormecer toda repugnancia en contra de la verdad. 
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San Jerónimo 
Estas palabras son las que usaban los griegos y los sirios al 
saludar, porque la palabra hebrea y siríaca a la vez sala- 
malach o salemalach , esto es, la paz sea contigo, cor- 
responde a la griega Chaere (Caire ) y a la latina Ave . 
Este es el precepto del Señor: al entrar en una casa pedid la 
paz para esta casa y (en cuanto está de vuestra parte), 
calmad las luchas y las discordias. Si sufrís alguna contra- 
dicción, vosotros tendréis la recompensa por la paz que 
habéis ofrecido, mientras que los que rehusaron la paz, 
tendrán la guerra, según las palabras: "Y si la casa fuere 
ciertamente digna, la paz vendrá sobre ella y si no lo fuere, 
la paz volverá a vosotros. 

Remigio 
Porque indudablemente será predestinado para la vida 
aquel que escucha y sigue al Verbo Divino y si ninguno 
quisiere oírle, no por eso la palabra del predicador será in- 
útil; porque volverá a éste la paz, cuando le recompense el 
Señor por su trabajo. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 32,5 
Les enseña el Señor que no esperen, fundados en que son 
los predicadores, que se adelanten otros a saludarlos, sino 
que ellos para honrarlos deben adelantarse. Les hace ver 
en seguida que su saludo es una verdadera bendición, 
según aquellas palabras: "Y si no fuere digna". 


816/5706 
Remigio 

Manda el Señor a sus discípulos que hagan primero el sa- 
ludo de paz al entrar en una casa, a fin de que conozcan 
por este saludo si la casa o el hospedaje es digno de ellos: 
que es como si dijera claramente: ofreced la paz porque los 
que la reciban manifestarán que son dignos de ella, e in- 
dignos los que la rehusaren. Debe hacerse este saludo 
siempre a la entrada de la casa, aun cuando se haya hecho 
una elección digna según la opinión general, a fin de que 
parezca que los predicadores son más bien llamados por su 
dignidad, que recibidos, por haberse metido ellos. Basta 
decir la palabra paz, para comprender si la casa es un hos- 
pedaje digno. 


San Hilario, in Matthaeum, 10 
Los Apóstoles saludan la casa con el deseo de la paz; pero 
no la dan, sino más bien la expresan. Es ciertamente pro- 
pio de las entrañas misericordiosas del Señor, el que no 
vaya la paz, sino a aquella casa que es digna de ella. Pero si 
la casa no merece recibirla, el ministerio de la paz divina 
quedará encerrado dentro de la conciencia de los Apóstoles 
y sobre aquellos que despreciaron los mandatos divinos de 
Cristo, caerá la maldición eterna, significada por la salida 
de los Apóstoles y por el acto de sacudir el polvo de sus 
pies, de donde sigue: "Y si alguno no os recibiere y no 
oyere vuestras palabras, salid fuera de su casa y de su 
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ciudad y sacudid el polvo de vuestros pies". Porque con- 
tinuando en el mismo lugar, parecerá que conserváis rela- 
ciones con los que viven en él y sacudiendo el polvo de los 
pies, todo su pecado queda en su casa y ningún resultado 
tendrá para su salvación el seguir habitando en ella los 
Apóstoles. 


San Jerónimo 
El polvo que se sacude de los pies es un testimonio de celo 
apostólico, de su entrada en la ciudad y de que la predica- 
ción ha llegado hasta ellos. 


Rábano 
O de otro modo: los pies de los Apóstoles señalan la obra y 
marcha de la predicación. El polvo de que se manchan, es 
una figura de la ligereza del pensamiento humano, de la 
que no están exentos los más grandes sabios, puesto que 
están continuamente preocupados e intranquilos del modo 
de dirigir convenientemente a sus oyentes y marchando 
por todas las sendas del mundo, no hacen más que recoger 
con sólo los pies el polvo de la tierra. Y aquellos que de- 
sprecian la enseñanza de los Apóstoles, convierten en testi- 
monio de su propia condenación, sus trabajos, sus peligros 
y sus preocupaciones. Lo contrario sucede a los que 
reciben la palabra: sacan lecciones de humildad de las 
aflicciones y cuidados que sufren por ellos, quienes les 
evangelizan. Y para que no piensen, de que es una falta 
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ligera el no recibir a los Apóstoles, añade: "En verdad os 
digo, que Sodoma y Gomorra, serán tratadas con menos 
rigor en el día del juicio, que esa ciudad". 


San Jerónimo 
Porque no se predicó a Sodoma y Gomorra y a esta ciudad 
se predicó y no quiso recibir el Evangelio. 

Remigio 
O también: porque los Sodomitas y los de Gomorra a pesar 
de que eran viciosos, tenían hospitalidad ( Gén 19), según 
se dice, aun cuando los huéspedes, que se cuenta haber el- 
los recibido, no fueron Apóstoles. 


San Jerónimo 
Si los Sodomitas han de ser tratados con menor rigor que 
esa ciudad, que no recibió el Evangelio, síguese de aquí, 
que los castigos no son iguales para todos los pecadores. 
Remigio 
Pone especialmente el ejemplo de los habitantes de 
Sodoma y de Gomorra, para darnos a entender que los 
pecados más detestables a los ojos de Dios, son los pecados 
contra la naturaleza, pecados que motivaron la destrucción 
del mundo entero ( Gén 6), mediante las aguas del diluvio 
( Gén 19) y de los cuales proceden diferentes males que af- 
ligen el mundo todos los días. 


San Hilario, in Matthaeum, 10 
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Nos enseña el Señor en sentido místico, que no debemos 
tener intimidad entrando en las casas de aquellos que, o se 
declaran contra Cristo, o le ignoran y. Y debemos pregun- 
tar en todas las ciudades, qué personas hay en ellas dignas 
de recibirnos, esto es, si hay en ellas alguna iglesia y si en 
esta iglesia habita Cristo, a fin de no ir a otra; porque 
merece ésta el que os detengáis en ella, pues su dueño es 
justo. Encontraréis muchos entre los judíos, cuyo respeto a 
la ley será tal, que a pesar de creer en Cristo a causa de la 
admiración que produce en ellos la grandeza de los mil- 
agros, continuarán, sin embargo, practicando las obras de 
la ley. Otros, por el contrario, atraídos por la curiosidad de 
la libertad que les promete Cristo, simularán que abrazan 
la ley del Evangelio. Finalmente, habrá otros muchos que, 
guiados por la perversidad de su inteligencia, caerán en el 
error. Y como casi todos éstos presumen que en ellos está 
la verdad católica, es preciso tener mucha prudencia hasta 
en esta misma casa, esto es, en esta Iglesia católica. 


Evangelio según san Mateo, 10:16-18 » 


"Mirad yo os envío como a ovejas en medio de los lobos; sed, 
pues, prudentes como las serpientes y sencillos como las palo- 
mas. Guardaos de los hombres, porque os harán comparecer 
en sus asambleas, y os azotarán en sus sinagogas: os condu- 
cirán a los gobernadores y a los reyes por causa mía, y para 
que sirváis de testimonio a ellos y a las naciones". (vv. 16-18) 
San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 33,1 
Cristo, después de haber alejado de los Apóstoles todo 
género de preocupaciones y de haberlos armado con el 
brillo de sus milagros, les anunció con anticipación los 
males que les amenazaban. Lo hace así: primero para que 
aprendieran la virtud de su presciencia; en segundo lugar 
para que no sospecharan que los males que experi- 
mentaban eran resultado de la incapacidad del maestro; 
tercero, para que no quedasen ellos al sufrir esos males, 
admirados, como si dichos tormentos les acontecieran in- 
opinadamente y fuera de lo que esperaban y finalmente, 
para que oyéndolo ahora no tuvieran miedo en los días de 
los tormentos. Les da en seguida las reglas para este com- 
bate, enviándolos desprovistos de todo y mandándoles exi- 
jan su alimento de aquellos a quienes evangelizan y no se 
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para en esto, sino que pasa más adelante y les hace ver su 
poder con las palabras: "He aquí que yo os mando como a 
ovejas en medio de los lobos, etc". En estas palabras de- 
bemos considerar, que no los manda simplemente a donde 
están los lobos, sino en medio de los lobos. De esta man- 
era, venciendo las ovejas a los lobos y existiendo en medio 
de ellos y no pereciendo a pesar de sus mordeduras, sino 
atrayéndolos a sí mismos, hace ver de un modo más claro 
su poder. Y ciertamente causa más admiración la trans- 
formación de sus mentes, que el hacerlas perecer. La 
dulzura, les dice, es lo que debéis desplegar en medio de 
los lobos. 


San Gregorio, in Matthaeum, 17,4 
Porque aquel que ejerce el ministerio de la predicación no 
debe hacer el mal, sino sufrirlo, a fin de aplacar con su 
mansedumbre el furor de aquellos que se ensañan con él y 
para que vean que a pesar de estar cubiertos de otras heri- 
das, curan las de los pecadores. Si bien es cierto que en 
muchas ocasiones el celo por la justicia enciende en el 
apóstol la ira contra sus discípulos, esta ira debe tener ori- 
gen en el amor y no en la crueldad y manifestar exterior- 
mente la regla de disciplina: amad con amor paternal en el 
fondo de vuestros corazones a aquellos que castigáis exter- 
iormente. Hay muchos, que en cuanto reciben el poder de 
gobernar, se muestran ansiosos de castigar a los que están 
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a su cargo, hacen ver el terror del poder, quieren parecer 
dominadores, no se reconocen como verdaderos padres y 
cambian la humildad por el orgullo de dominar. Y aun 
cuando alguna vez se muestran bondadosos, interiormente 
arden en deseos de castigar. De éstos se dice: "Vienen a 
vosotros vestidos de ovejas; pero en su interior son lobos 
rapaces" ( Mt 7,15). Es preciso no olvidar que es contra és- 
tos, contra quienes somos enviados como a ovejas en me- 
dio de los lobos, a fin de que nos preservemos de la 
mordedura del mal, conservando el sentido de la 
inocencia. 


San Jerónimo 
Llama lobos a los escribas y fariseos, que eran los clérigos 
de la religión judía. 

San Hilario, in Matthaeum, 10 
También se llama lobos a todos aquellos que se habían de 
ensañar con un odio implacable contra los Apóstoles. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 

33,1-2 
El consuelo de todos los males lo tenían ellos en el poder 
de aquel que los enviaba, por eso les dijo lo primero de to- 
do: "Mirad, yo os envío" que equivale a si dijera: No os 
asustéis porque os envíe en medio de los lobos; porque 
puedo yo hacer que no sufráis daño alguno y no sólo el que 
vosotros os mostréis superiores a los lobos, sino el que 
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seáis más terribles que los leones. Y conviene que así su- 
ceda, porque de esta manera os haréis más ilustres y se ex- 
tenderá más mi poder. En seguida, a fin de que ellos pusi- 
eran algo de su parte y no creyesen que serían coronados 
sin mérito alguno, añade: "Sed, pues, prudentes como las 
serpientes y sencillos como las palomas". 


San Jerónimo 

A fin de evitar con la prudencia las emboscadas y con la 
sencillez el mal. Y pone por ejemplo a la serpiente, porque 
este animal, con objeto de defender su cabeza, donde tiene 
la vida, la oculta con todo su cuerpo; de la misma manera 
debemos nosotros proteger aun con peligro de todo 
nuestro cuerpo a nuestra cabeza, que es Cristo, esto es, de- 
bemos conservar pura y sin mancha nuestra fe. 


Rábano 
Acostumbra la serpiente a elegir, a fin de dejar su piel 
vieja, escondrijos estrechos, para que al pasar por ellos, el 
roce la despoje de su piel; de la misma manera deja el pre- 
dicador al hombre viejo, pasando por el camino estrecho. 
Remigio 
Es una palabra hermosa aquella, por la que manda el 
Señor a los predicadores tener la astucia de la serpiente; 
porque el primer hombre fue engañado por la serpiente, 
que es como si dijera: Así como la serpiente fue astuta para 
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perdernos, así debéis ser vosotros astutos para salvaros. 
Ella alabó al árbol, ensalzad vosotros la virtud de la Cruz. 


San Hilario, in Matthaeum, 10 

Ella atacó primero al sexo débil, lo engañó después por la 
esperanza y le prometió participar de la inmortalidad; así 
igualmente debéis vosotros (teniendo en cuenta la nat- 
uraleza y disposición de cada uno), emplear palabras 
prudentes y revelar la esperanza de los bienes eternos, 
para que lo que ella negó, lo anunciemos nosotros con toda 
verdad según la promesa del Señor ( Mt 22), a saber: que 
los que tienen fe, serán semejantes a los ángeles. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 33,2 
Así como para no ser heridos en cosas de importancia, 
conviene tener la astucia de la serpiente, así también 
cuando nos vemos precisados a sufrir cosas injustas, no 
debemos abrigar el deseo de la venganza, sino desplegar la 
sencillez de la paloma. 

Remigio 
Enlazó el Señor ambas cosas; porque la sencillez sin la 
prudencia puede ser engañada con facilidad y la pruden- 
cia, si no está suavizada por la sencillez, da origen a 
grandes peligros. 


San Jerónimo 
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La figura de que se reviste el Espíritu Santo nos da a en- 
tender la sencillez de la paloma: por eso dice el Apóstol: 
"Sed pequeños en malicia" ( 1Cor 14). 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 33,2 
¿Qué puede haber más duro que estos mandatos? Porque 
no basta sufrir los males, sino que es preciso no alterarse 
por ellos como hace la paloma. No se quita la ira con la ira 
sino con la dulzura. 


Rábano 
Las palabras: "Guardáos de los hombres", nos dan a en- 
tender de una manera clara, que los lobos de que se ha 
hablado arriba, son los hombres. 


Glosa 
Por eso es preciso que seáis como las serpientes, es decir, 
astutos; porque según ellos acostumbran, os prohibirán 
primero el que prediquéis en mi nombre, después si no 
hacéis caso, os azotarán y finalmente, os presentarán a los 
reyes y a los gobernadores. 


San Hilario, in Matthaeum, 10 
Los que intentan imponeros silencio o haceros cómplices. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 33,3 
Causa admiración el que unos hombres, que jamás se 
habían separado del lago donde se ocupaban en pescar, no 
se marcharan inmediatamente que oyeron semejantes 
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cosas. Pero esto no era efecto sólo de su valor, sino res- 
ultado de la sabiduría del Doctor, que puso el remedio a 
cada uno de los males. Por eso dice: "A causa mía"; porque 
no es pequeño el consuelo de sufrir por Cristo y el de no 
ser perseguidos como hombres malvados y perjudiciales. 
También les dice el motivo de sus persecuciones con aquel- 
las palabras: "Para que les sirva de testimonio": 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 35 
Es decir, para aquellos que quitaron la vida con las perse- 
cuciones, o que mientras vivieron no cambiaron de con- 
ducta, porque la muerte del justo edifica a los buenos y 
condena a los malos; por eso los elegidos ven en ella un 
ejemplo que les conduce a la vida, mientras los males pere- 
cen sin excusas. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 33,3 
Esto les servía de consuelo, no porque desearan ellos el 
castigo de otros, sino porque tenían la convicción de que 
Cristo estaba con ellos y lo presenciaba todo. 


San Hilario, in Matthaeum, 10 
No solamente quita este testimonio a los perseguidores la 
excusa de haber ignorado a Dios, sino que abre el camino a 
las naciones para que crean en Cristo, predicado por la voz 
inflexible de los que le confesaban en medio de los tormen- 
tos; a esto se alude con la palabra "a las Naciones". 


Evangelio según san Mateo, 10:19-20 » 


"Y cuando os entregaren, no penséis en el modo y en lo que 
habéis de hablar; porque os será dado en aquella hora lo que 
habéis de hablar: porque no sois vosotros los que habláis, sino 
que el Espíritu de vuestro Padre habla en vosotros". (vv. 
19-20) 

San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 33,3 
A los consuelos anteriores añade el Señor otro nuevo y no 
pequeño. Por si los Apóstoles decían: ¿Cómo es posible 
que nosotros podamos persuadir en medio de tales perse- 
cuciones?, les manda que no se preocupen con las respues- 
tas y les dice: "No penséis, cuando os entregaren, en el 
modo de hablar y en lo que habéis de decir". 

Remigio 
Dos cosas les dice el Señor en estas palabras: el modo de 
hablar y lo que han de hablar. Lo primero, se refiere a la 
sagacidad y lo segundo, es propio de la palabra. Pero como 
El les había de dar las palabras que debían decir y el modo 
con que las habían de decir, resulta que los predicadores 
justos no debían preocuparse ni de los pensamientos ni de 
las palabras. 


San Jerónimo 
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Cuando nosotros seamos conducidos, por la causa de 
Cristo, delante de los jueces, tan solamente debemos ofre- 
cer nuestra voluntad a Cristo; por lo demás, el mismo 
Cristo que habita dentro de nosotros, hablará en nuestro 
favor y el Espíritu Santo nos asistirá con su gracia en las 
contestaciones. 


San Hilario, in Matthaeum, 10 
Porque nuestra fe regularizada por los preceptos divinos, 
nos enseñará lo que debemos responder: tenemos un 
ejemplo en Abraham, a quien (después de haberle exigido 
para el sacrificio a su hijo Isaac) no le faltó un carnero que 
sirviera de víctima ( Gén 22). Y por esta razón sigue: 
"Porque no sois vosotros los que habláis", etc. 

Remigio 
Este es el sentido: Vosotros marcháis al combate; pero yo 
soy el que combato: vosotros decís las palabras; pero yo 
soy el que hablo: por eso dice San Pablo. "¿Es que vosotros 
queréis tener la experiencia de aquel que habla en mí, 
Cristo?" ( 2Cor 13,3). 


San Jerónimo 
De esta manera los eleva a la dignidad de los profetas, que 
hablaron animados por el Espíritu de Dios: 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 33,5 
Cuando el Señor dice aquí: "No os preocupéis con lo que 
habéis de hablar", estas palabras no están en oposición con 
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las que dice en otro lugar: "Estad siempre preparados a 
satisfacer a los que os pregunten y a exponerles los 
motivos de vuestra esperanza" ( 1Pe 3,15). Porque cuando 
la lucha es entre amigos, debemos preocuparnos de lo que 
debemos decir; pero delante de un tribunal terrible y de 
una turba exaltada y cuando nos vemos rodeados de pelig- 
ros por todas partes, Cristo nos da un auxilio, para que 
hablemos con confianza y para que no cedamos al miedo. 


Evangelio según san Mateo, 10:21-22 » 


"Y el hermano entregará a su hermano, y el padre a su hijo, y 
los hijos se insurreccionarán contra sus padres, y los harán 
morir; y os tendrán odio todos los hombres, a causa de mi 
nombre; mas el que perseverare hasta el fin, ése será salvo". 
(vv. 21-22) 
Glosa 
Después de haber expuesto los consuelos, les propone a 
continuación los peligros más graves, diciéndoles: "Y el 
hermano entregará a su hermano y el padre a su hijo y los 
hijos se levantarán contra los padres, etcétera". 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 35,3 
Son menores los tormentos que experimentamos, cuando 
provienen de los extraños, que los que sufrimos cuando 
proceden de aquellos que creíamos nos tenían cariño y 
buena voluntad; porque en este segundo caso, los tormen- 
tos del cuerpo se unen a la pena de haber perdido el 
cariño. 

San Jerónimo 
Acontece esto con frecuencia en las persecuciones, porque 
no hay en ellas cariño entre los que profesan diferente fe. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 33,3 
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Añade en seguida lo más horrible de todo, diciendo: "Y a 
vosotros os tendrán odio todos los hombres"; porque se 
empeñarán en arrojaros de todas partes, como si fuerais 
enemigos del género humano. Pero en seguida los con- 
suela con las palabras "a causa de mi nombre" y con aquel- 
las otras: "El que perseverare hasta el fin, será salvo". Dice 
hasta el fin, porque acostumbran muchos a tener mucho 
fervor al principio y luego decaen completamente; porque 
¿qué utilidad se saca de las semillas que dan flores al prin- 
cipio y después se secan? Por esta razón les exige una per- 
severancia suficiente. 


San Jerónimo 
No consiste la virtud en principiar, sino en concluir. 
Remigio 
Y no se da el premio a los que principian, sino a los que 
perseveran. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 33,5 
A fin de que nadie pueda decir: Que todo lo hizo Cristo en 
los Apóstoles y que nada tiene de particular el que ellos 
hicieran tales cosas, puesto que ninguna incomodidad su- 
frieron, les dice, que tenían necesidad de perseverar. 
Porque, si bien es cierto que habían salido bien de los 
primeros peligros, aun tenían reservados otros mayores y 
después vendrían otros nuevos y no tendrían durante su 
vida momento alguno sin estar rodeados de emboscadas: y 
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esto es lo que les da a entender, aunque de una manera 
oculta, por las palabras "El que perseverare hasta el fin, 
será salvo". 
Remigio 

Esto es, aquel que no abandonare los preceptos de la fe y 
no desfalleciere en las persecuciones, será salvo; porque 
recibirá el reino de los cielos como premio de las persecu- 
ciones de los hombres. Y es de notar, que la palabra fin no 
siempre significa conclusión, sino perfección, conforme 
con aquellas palabras: "El fin es Cristo" ( Rom 10,4), de 
donde resulta, que las anteriores palabras pueden tener el 
siguiente sentido: El que perseverare hasta el fin, esto es, 
en Cristo. 


San Agustín, de civitate Dei, 21,25 
Porque perseverar en Cristo, es perseverar en su fe, en 
aquella fe que se realiza por la caridad ( Gál 5). 


Evangelio según san Mateo, 10:23-23 » 


"Cuando os persiguieren en una ciudad, huid a otra. Porque os 
digo, en verdad, que no habréis acabado de instruir todas las 
ciudades, antes de que llegue el Hijo del hombre". (v. 23) 

San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 34,1 
Después de haberles hecho las terribles profecías de lo que 
había de acontecer después de su crucifixión, de su resur- 
rección y de su ascensión, les conduce a otros pensamien- 
tos más dulces; porque no les mandó el que fueran con ar- 
rogancia a la persecución, sino que huyeran de ella. Por 
eso les dice: "Y cuando os persiguieren, huid"; usa este len- 
guaje condescendiente porque estaban ellos aún al princi- 
pio de su conversión. 


San Jerónimo 

Todo esto se refiere a aquel tiempo en que los Apóstoles 
eran enviados a predicar; por eso les dijo con toda 
propiedad: "No vayáis por el camino de los gentiles". 
Porque no debían tener miedo a la persecución, pero sí de- 
bían evitarla. Es precisamente lo que hicieron los primeros 
fieles, cuando se levantó en Jerusalén la persecución con- 
tra ellos; en seguida se dispersaron por toda Judea ( Hch 
8) y de esta manera la persecución vino a ser la escuela del 
Evangelio. 


San Agustín, contra Fausto, 22, 39 
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La razón de por qué el Salvador les manda huir y dio El 
mismo primero el ejemplo, no es porque fuera incapaz de 
defenderlos, sino para enseñarles la debilidad humana y 
para que no se atrevieran a tentar a Dios en cosas que ellos 
podían y era conveniente que evitaran. 


San Agustín, de civitate Dei, 1, 22 

Pudo muy bien haberles aconsejado que se valiesen de sus 
manos, para no caer en las manos de sus perseguidores. 
Pero esto ni lo mandó ni lo aconsejó, porque quiso que no 
dejaran esta vida de esa manera aquellos a quienes pro- 
metió que El mismo iría a prepararles la mansión eterna y 
es bien claro, que, a pesar de los muchos ejemplos que 
puedan oponer los que no conocen a Dios, esto no es lícito 
a los que creen en un solo Dios verdadero. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 34,1 
A fin de que no se pueda decir: ¿A qué viene esto, si 
cuando nos persiguen nos vamos a otro país y de éste nos 
arrojan también?, el Señor desvanece esta creencia, dicién- 
doles: "En verdad os digo, que no habréis recorrido todas 
las ciudades de Israel, hasta que llegue el Hijo del 
hombre". Es decir, no llegaréis antes que yo cuando venga 
por vosotros, aun cuando recorráis toda la Palestina. 


Rábano 
O bien les predice, que no todas las ciudades de Israel 
habrán adoptado la fe que ellos predicaban, antes de la 
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resurrección del Señor y de que les sea permitido predicar 
el Evangelio en todo el mundo. 


San Hilario, in Matthaeum, 10 

O de otro modo: les aconseja huir de ciudad en ciudad, 
porque la predicación de su palabra pasó huyendo de 
Judea a Grecia y diseminada por todas las ciudades de 
Grecia por diferentes persecuciones de los Apóstoles, se 
detiene al fin en todas las naciones. Mas, a fin de hacer ver 
que todas las naciones, convertidas al Evangelio por las pa- 
labras de los Apóstoles, lo mismo que todo el resto de Is- 
rael, no debían la fe que tenían más que a su venida, dice: 
"Vosotros no recorreréis todas las ciudades"; es decir, des- 
pués de la plenitud de las naciones, lo que quedare de Is- 
rael para completar el número de los Santos, vendrá a re- 
unirse a la Iglesia en la futura venida de la resurrección de 
Cristo. 


San Agustín, epístola 228 
Hagan, pues, los servidores de Cristo lo que El les ha 
mandado, o les ha permitido: así como El huyó a Egipto, 
huyan también ellos de ciudad en ciudad, especialmente 
cuando sea buscado alguno de ellos por los perseguidores. 
Pero no abandonen la Iglesia aquellos que no son busca- 
dos, sino que permanezcan al frente de ella, a fin de dar el 
alimento a aquellos que no podrían vivir sin ellos. Y 
cuando fuere el peligro común a todos (a los obispos, a los 
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clérigos y a los laicos), los que necesitan de los otros no 
sean abandonados por los que les pueden ayudar, o refúgi- 
ense todos reunidos en sitios seguros, sin que sean aban- 
donados los que tienen precisión de permanecer, de aquel- 
los que deben atender a sus necesidades espirituales, a fin 
de vivir todos reunidos, o de sufrir todos reunidos los tor- 
mentos que el Padre de familia les enviare. 
Remigio 

Debe tenerse presente, que así como el precepto de no huir 
en las persecuciones comprende especialmente a los 
Apóstoles y a los hombres fuertes que les sucedan, así tam- 
bién el permiso de huir fue conveniente a aquellos que es- 
taban débiles en la fe, con los cuales tuvo mucha condes- 
cendencia el piadoso Maestro, no sea que al ofrecerse con 
gusto al martirio, una vez puestos en los tormentos, abjur- 
aran de la fe. Mejor es huir que negar. Y aun cuando los 
que huyen no dan muestras de esa constancia de la fe per- 
fecta, sin embargo, en la misma huida tienen su mérito; 
porque dan a entender con la huida, que están preparados 
a abandonar todas las cosas por Cristo. Y algunos, si no se 
les hubiera dado el permiso de huir, hubieran dicho que el- 
los eran declarados indignos de la gloria del reino celestial. 


San Jerónimo 
Podemos nosotros decir en sentido espiritual: Cuando 
fuéremos perseguidos en una ciudad (esto es, en un libro, 
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o en un pasaje de las Escrituras), huyamos a otras ciudades 
(esto es, a otros pasajes); porque aunque fuere disputador 
el perseguidor, el auxilio del Señor nos vendrá antes de 
que los contrarios alcancen la victoria. 


Evangelio según san Mateo, 10:24-25 » 


"No está el discípulo sobre el maestro; ni el siervo sobre su 

señor: le basta al discípulo el ser como su maestro, y al siervo 

como su Señor: Si al Padre de familia llamaron Beelzebub, 

¿con cuánta más razón darán ese nombre a sus domésticos?" 

(vv. 24-25) 

San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 34,1 
Como era natural que por las persecuciones ya anunciadas 
quedaran los discípulos en mal concepto (cosa sumamente 
bochornosa para muchos) El los consuela con su propio 
ejemplo y con lo mucho que de El dijeron, que es el mayor 
consuelo que podían tener. 


San Hilario, in Matthaeum, 10 
Porque el Señor, luz eterna, jefe de los creyentes y padre de 
la inmortalidad, anticipó a sus discípulos el consuelo de 
sus propios sufrimientos, a fin de que tuviéramos como 
una gloria el igualarnos al Señor, al menos en los padeci- 
mientos. Por esta razón dice: "No está el discípulo sobre el 
maestro", etc. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 34,1 
Deben entenderse estas palabras: mientras fuere discípulo 
y siervo, no está sobre el maestro y sobre el amo, al menos 
en cuanto a la posición y no sirve oponer a esto algunas 
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alo que generalmente sucede. 

Remigio 
Se llama a sí mismo Maestro y Señor y por las palabras 
discípulo y siervo quiere que se entiendan los Apóstoles. 


Glosa 
Como si dijera: no os indignéis porque sufrís lo que yo su- 
fro; porque haciendo yo lo que quiero, soy vuestro Señor y 
enseñándoos lo que sé que os es útil, vuestro Maestro. 
Remigio 
Y como esto parece que no concuerda con lo que antecede, 
a fin de manifestar el sentido de sus palabras, añade: "Si 
llamaron Belzebub al Padre de familias, ¿con cuánta más 
razón lo llamarán a sus domésticos? 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 34,1 
No dijo siervos, sino domésticos, a fin de manifestar la fa- 
miliaridad que tenía con ellos, según se lee en otro lugar: 
"No os diré siervos, sino amigos" ( Jn 15,15). 

Remigio 
Como si dijera: No busquéis vosotros los honores tempor- 
ales, ni la gloria humana, mientras veis que redimo yo al 
género humano por las burlas y los oprobios. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 34,1 
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Y no solamente dice: ellos han ultrajado al Maestro, sino 
que, diciendo que le llamaron Belzebub, marca hasta la 
misma clase de ultraje. 


San Jerónimo 
Belzebub es el ídolo de Acarón, que en el libro de los Reyes 
se le llama el ídolo de la mosca: Beel es lo mismo que Bel o 
Bal y Zebub significa mosca; de ahí es que el príncipe de 
los demonios es conocido por el nombre del ídolo más im- 
puro, llamado mosca, a causa de su impureza, que 
destruye la suavidad del aceite ( Ecle 10). 


Evangelio según san Mateo, 10:26-28 » 


"No les temáis, pues; porque nada hay oculto que no sea reve- 
lado, ni secreto que no sea sabido. Decid a la luz lo que os he 
dicho en la oscuridad, y predicad sobre los más alto de la casa 
lo que vuestros oídos han oído. Y no temáis a aquéllos que 
matan al cuerpo, mas no pueden matar al alma, sino antes bi- 
en, temed a aquél que puede arrojar al infierno al cuerpo y al 
alma". (vv. 26-28) 
Remigio 
Luego de la anterior consolación, añade otra no menor, di- 
ciendo: "No les temáis"; es decir, a los perseguidores. Y les 
da la razón de por qué no les deben temer, a saber: 
"Porque nada hay oculto que no sea revelado". 


San Jerónimo 

¿Cómo es posible que en el tiempo presente no se sepan las 
maldades de muchos? Aquí habla, pues, del tiempo futuro, 
cuando Dios juzgará los misterios de los hombres, ilu- 
minará los escondrijos de las tinieblas y pondrá de manifi- 
esto las intenciones de los corazones ( 1Cor 4,5): el sen- 
tido es éste: "No temáis la crueldad de los perseguidores y 
la rabia de los blasfemos, porque llegará el día del juicio y 
en él se verán bien a las claras vuestra virtud y su malicia". 
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San Hilario, in Matthaeum, 10 
Les aconseja, pues, que no tengan miedo ni a las 
amenazas, ni a las afrentas, ni a las revoluciones, ni al 
poder de los perseguidores; porque ya verán en el día del 
juicio de cuán poco les valieron todas estas cosas. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 34,1 
Parece, a primera vista, que tiene un sentido general lo que 
acaba de decir; sin embargo, no lo dijo de todos, sino sola- 
mente de aquellos de que habló antes. Es como si dijera: Si 
vosotros sufrís oyendo los ultrajes, tened presente que bien 
pronto quedaréis libres de toda sospecha: Os llamarán 
adivinos y magos y seductores; pero esperad un poco y ver- 
éis como, cuando la misma realidad de las cosas os declare 
bienhechores y atiendan ellos a la verdad de las cosas y no 
a las habladurías de los hombres, os proclaman ellos mis- 
mos salvadores de todo el género humano. 

Remigio 
Opinan algunos que prometió el Señor a sus discípulos por 
estas palabras que revelarían ellos todos los misterios ocul- 
tos por el velo de la letra de la Ley. Por eso dice el Apóstol: 
"Cuando se hubieren convertido al Señor, entonces se quit- 
ará el velo" ( 2Cor 3,16), cuyo sentido es: ¿por qué debéis 
temer a vuestros perseguidores, vosotros que habéis sido 
elevados tal dignidad, que por vosotros hayan sido puestos 
de manifiesto los misterios de la Ley y de los Profetas? 
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San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 34,2 
Después que les quitó el miedo y les hizo superiores a los 
oprobios, les habla en tiempo oportuno de la libertad de la 
predicación, diciéndoles: "Lo que os digo en las tinieblas". 


San Hilario, in Matthaeum, 10 
No hemos oído que el Señor acostumbrase a predicar o a 
enseñar por la noche, sino que dice esto porque para los 
hombres carnales sus palabras eran tinieblas y para los in- 
fieles noche. Y así dijo que debía El ser anunciado con la 
libertad de la fe y de la predicación. 

Remigio 
El sentido, pues, es el siguiente: "Lo que os digo en las ti- 
nieblas", esto es, entre los judíos incrédulos, "decidlo voso- 
tros a la luz", esto es, predicadlo a los fieles: "Y lo que 
habéis escuchado al oído", esto es, lo que os he dicho en 
secreto, "predicadlo sobre los techos", esto es, pública- 
mente y delante de todos; solemos decir muchas veces: Le 
habla al oído, esto es: en secreto. 


Rábano 
Sin duda cuando dijo: "Predicad sobre los techos", habla 
según la costumbre de la provincia de Palestina, donde se 
habitan los techos, porque no están terminados en punta, 
sino en una superficie plana. Será, pues, predicado en los 
techos lo que deba decirse delante de todos los oyentes. 


Glosa 
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O de otra manera: "Lo que os digo en las tinieblas", esto es, 
cuando aun estáis en el temor carnal, "decidlo en la luz", 
esto es, en la confianza de la verdad cuando fuereis ilu- 
minados por el Espíritu Santo. "Y lo que oísteis al oído", 
esto es, percibisteis con sólo el oído, "predicadlo" com- 
pletándolo con vuestras obras, estando sobre los techos, 
esto es, en vuestros cuerpos, que son el domicilio de las 
almas. 


San Jerónimo 
O también: "Lo que os digo en las tinieblas decidlo a la 
luz", esto es, lo que oísteis en el misterio, predicadlo con 
más claridad: "Y lo que oísteis al oído predicadlo sobre los 
techos", esto es, lo que Yo os enseñé en una pequeña aldea 
de Judea, decidlo sin temor en todas las ciudades del 
mundo entero. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 34,2 
Así como cuando decía: "El que cree en Mí hará las obras 
que Yo hago y las hará mayores que éstas" ( Jn 14,12), 
también aquí muestra de que manera todo es obrado a 
través de ellos más que por sí mismos, como dice: "Yo di el 
principio; pero más aun, quiero culminarlo a través de 
vosotros"; pues esto no sólo concierne al que manda, sino 
también a los que enseñen y prediquen porque triunfarán 
sobre todo. 


San Hilario, in Matthaeum, 10 
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Debemos sembrar constantemente el conocimiento de 
Dios y revelar con la luz de la predicación el secreto pro- 
fundo de la doctrina del Evangelio, sin temor de aquellos 
que sólo tienen poder sobre los cuerpos, mas nada pueden 
sobre el espíritu; por eso se dice: "Y no temáis a aquellos 
que matan el cuerpo y al alma no pueden matar". 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 34,2 
Mirad el modo de que se valió para hacerlos superiores a 
todos: aconsejándoles a despreciar por temor a Dios, no 
solamente las preocupaciones y las calumnias y los pelig- 
ros, sino lo que es aun más terrible que todo esto, hasta a 
la misma muerte; por eso añade: "Sino temed más bien a 
aquel que puede arrojar al infierno vuestro cuerpo y 
vuestra alma". 


San Jerónimo 
No se encuentra en los libros antiguos la palabra gehenna 
y el Salvador es el primero que la emplea: indaguemos 
ahora a qué da motivo esta nueva palabra. Muchas veces 
hemos leído que el ídolo Baal estuvo cerca de Jerusalén, en 
la base del monte Moria, de donde brota la fuente Siloé. 
Este valle y pequeña planicie, regada y cubierta de árboles, 
era sumamente deliciosa y contenía un bosque consagrado 
al ídolo. El pueblo de Israel llegó a tal grado de locura, que 
abandonó los templos inmediatos para ofrecer en él los 
sacrificios, olvidar las ideas severas de la religión y quemar 


846/5706 


a sus hijos delante del demonio. Llamábase el bosque Ge- 
hennón, esto es, valle del hijo de Ennón. Este nombre está 
sumamente repetido en los libros de los Reyes, en las 
Crónicas y en Jeremías y Dios los amenaza con llenar ese 
lugar de cadáveres, para que no volviera a llamarse Tophet 
y Baal, sino Polyandrium, esto es, tumba de los muertos. 
Con este nombre son designados los futuros suplicios y las 
penas eternas de los pecadores. 


San Agustín, de civitate Dei, 13,2 

No se verificará esto antes que el alma esté unida al cuerpo 
con una unión de que jamás se separará y sin embargo, 
aun entonces se llama propiamente muerte del alma, 
porque no vive de Dios y muerte del cuerpo, porque 
aunque no deja de sentir el hombre en su última conden- 
ación, sin embargo, como este sentimiento no le propor- 
ciona ninguna dulzura ni tranquilidad alguna, sino el dolor 
de la pena, merece con muchísima razón que se le dé el 
nombre de muerte. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 34,2 
Observad además que no les promete librarlos de la 
muerte, sino que les aconseja el despreciarla, que es 
mucho más que el librarlos de la muerte y que les insinúa 
el dogma de la inmortalidad. 


Evangelio según san Mateo, 10:29-31 » 


"¿Por ventura no se venden dos pájaros en un cuarto, y sin em- 
bargo, no cae ninguno de ellos sobre la tierra sin el consenti- 
miento de vuestro Padre? También todos los cabellos de 
vuestra cabeza están contados. No temáis, porque vosotros 
sois mejores que muchos pájaros". (vv. 29-31) 

San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 34,2 
Después de haberles quitado el miedo a la muerte, a fin de 
que no creyeran los Apóstoles, si morían, que Dios les 
había abandonado, insiste de nuevo en su sermón sobre la 
providencia de Dios, diciendo: "¿Por ventura no son ven- 
didos dos pájaros en un cuarto y ninguno de ellos cae sin el 
consentimiento de vuestro Padre?" 


San Jerónimo 
El sentido es éste: si los pequeños animales no perecen sin 
el consentimiento de su Autor, que es Dios y la Providencia 
se extiende a todos y si lo que es en sí perecedero no perece 
sin la voluntad de Dios, vosotros, que sois eternos, no de- 
béis temer que Dios abandone vuestra vida. 


San Hilario, in Matthaeum, 10 
En sentido místico lo que se vende es el alma y el cuerpo y 
a quien se vende es al pecado. Los dos pájaros que se 
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venden por un cuarto son aquellos que, nacidos para volar 
y remontarse al cielo en las alas de la gracia, se venden el- 
los mismos por un miserable pecado. Presos ellos por el 
placer de las cosas presentes y vendidos a la vanidad del 
siglo, quedan prostituidos con semejante proceder. Es vol- 
untad de Dios que el uno vuele más que el otro; pero la ley 
que Dios ha dado al otro le hace caer en tierra. Si los dos 
volaran igualmente, los dos serían uno solo y los dos form- 
arían un solo cuerpo espiritual; pero vendidos el uno y el 
otro al pecado, el alma se hace terrenal al contacto del mal 
y entonces es cuando uno de ellos es arrojado en tierra. 


San Jerónimo 
Las palabras: "Y vuestros cabellos están contados", nos 
manifiestan la inmensa providencia de Dios para con el 
hombre y nos marcan el inefable amor para con él, puesto 
que tan perfectamente sabe todas nuestras cosas. 


San Hilario, in Matthaeum, 10 
Pues es diligente el considerar en algo el número. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 34,2 
Dijo esto, no porque El hubiese contado los cabellos, sino 
para expresar su exquisito conocimiento y su mucha 
providencia sobre todas las cosas. 


San Jerónimo 
Los que niegan la resurrección se burlan de la interpreta- 
ción que da la Iglesia a este pasaje, como si nosotros 
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dijéramos que todos los cabellos están contados y que to- 
dos los que hubieren sido cortados por la tijera tenían que 
resucitar, siendo así que no dijo el Salvador: "Todos 
vuestros cabellos serán salvados", sino "están contados”. El 
número da a entender solamente que Dios conoce el 
número de nuestros cabellos, mas no que El los conservará 
todos. 


San Agustín, ult., de civitate Dei, 22,19 
Aunque se pueda preguntar si efectivamente los cabellos 
que se cortan vuelven otra vez al mismo sujeto; si esto 
fuera así, ¿quién no se espantaría de semejante monstru- 
osidad? Entiendo que nada del cuerpo ha de perderse 
hasta el punto de quedar en él algo deforme. Se comprende 
también que lo que había de añadirse a su volumen, oca- 
sionando enorme deformidad, no se añadirá en aquellos 
lugares en que con ellos se afeara la belleza de los miem- 
bros. Como si se hiciera un vaso de barro y reducido de 
nuevo al mismo barro, se hiciera de nuevo otro igual; no 
sería necesario que la parte del polvo que había estado en 
el asa tornara al asa y la que había formado el fodo tornara 
a formar el fondo, con tal de que todo volviera al todo, es 
decir, que todo aquel barro, sin pérdida de parte alguna, 
tornara a todo el vaso. Por eso los cabellos, tantas veces 
cortados, no volverán a sus lugares respectivos si hubieran 
de volver produciendo alguna deformidad; aunque no se 
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perderán para nadie en la resurrección, porque serán cam- 
biados con la mutabilidad de la materia en la misma carne. 
Tendrán en ella el lugar del cuerpo, conservando siempre 
la conveniencia de las partes. Y esto contando con lo que 
dice el Señor: "No perecerá un cabello de vuestra cabeza" ( 
Lc 21,18), puede entenderse con más propiedad de la lon- 
gitud que del número de los cabellos. Así también se dice: 
"Hasta los pelos de vuestra cabeza están contados". 


San Hilario, in Matthaeum, 10 
No parece digno de Dios el contar lo que ha de perecer; 
pero para que supiéramos que nada en nosotros ha de 
perecer, nos dice que nuestros mismos cabellos cortados 
están contados. No debemos tener miedo a las desgracias 
de nuestros cuerpos, según aquellas palabras: "No temáis, 
pues sois vosotros mejores que muchos pájaros". 


San Jerónimo 
El sentido de lo que precede está más manifiesto en estas 
palabras: "No debéis temer a los que matan al cuerpo", 
porque ¿si hasta los animales más pequeños no mueren sin 
la previsión de Dios, cuánto más el hombre que haya sido 
revestido de la dignidad apostólica? 


San Hilario 
Cuando dice que El los prefiere a muchos pájaros, da a en- 
tender que prefiere a los elegidos a la multitud de infieles, 
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cielo. 

Remigio 
En sentido místico Cristo es la cabeza y los Apóstoles los 
cabellos y por eso se dice con razón que están contados, 
porque están escritos sus nombres en el cielo. 


Evangelio según san Mateo, 10:32-33 » 


"A todo el que me confesare, pues, delante de los hombres, 

también le confesaré Yo delante de mi Padre, que está en los 

cielos; y al que me negare delante de los hombres, también le 

negaré Yo delante de mi Padre, que está en los cielos". (vv. 

32-33) 

San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 34,3 
Después de disipar el Señor el temor que tanto angustiaba 
el alma de sus discípulos, vuelve de nuevo a darles fuerzas 
con las cosas que han de conseguir; no solamente les des- 
vanece todo temor, sino que los eleva, con la seguridad de 
mayores recompensas, en la libertad de predicar la verdad, 
diciendo: "A todo el que me confesare delante de los 
hombres, confesaré Yo también delante de mi Padre, que 
está en los cielos". 


San Hilario, in Matthaeum, 10 
Esta es la conclusión de lo que precede: el que estuviere 
firme en esta doctrina debe tener la constancia de confesar 
libremente a Dios. 

Remigio 
Esta confesión es aquella de que habla el Apóstol: "Se cree 
con el corazón para la justicia y se confiesa con la boca 
para la salvación" ( Rom 10,10). A fin, pues, de que nadie 
tenga la idea de que sin la confesión de boca puede uno 
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salvarse, no solamente dice: "El que me confesare", sino 
que añade: "Delante de los hombres" y vuelve a insistir: "Y 
al que me negare delante de los hombres, también negaré 
Yo delante de mi Padre, que está en los cielos". 


San Hilario, in Matthaeum, 10 
En estas palabras nos declara que de la manera que noso- 
tros fuéremos testigos de su nombre delante de los 
hombres, de esa misma manera nos servirá su testimonio 
delante de Dios Padre. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 34,3 
Debe considerarse aquí que la pena sobreabunda en el cas- 
tigo y el bien en la recompensa, que es como si dijera: 
"¿Sobreabundasteis primero confesándome o negándome 
aquí?” También Yo sobreabundo infaliblemente dándoos 
mayores bienes, porque Yo os confesaré o negaré allí. Por 
esta razón no os debéis preocupar si hiciéreis algún bien y 
no recibiéreis la recompensa, porque esta recompensa os 
espera con creces en el tiempo venidero y no despreciéis el 
castigo si hiciéreis alguna cosa mala y no fuéreis castigados 
aquí, porque os espera allí el castigo, a no ser que mudéis 
de conducta y os hagáis mejores. 


Rábano 
Es preciso saber que hasta los mismos paganos no pueden 
negar la existencia de Dios; pero pueden los infieles negar 
que Dios sea Padre e Hijo. Luego el Hijo confesará a 
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alguno delante del Padre, porque por el mismo Hijo tendrá 
entrada al Padre y porque el Hijo dice: "Venid los bende- 
cidos de mi Padre" ( Mt 25,34). 

Remigio 
Y negará al que le niegue a El, porque no tendrá por El 
mismo entrada para con el Padre y será rechazado de la 
presencia de su divinidad y de la del Padre. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 34,8 
Y no solamente exige la confesión mental, sino también la 
oral, a fin de que nos anime a una intrépida predicación y a 
un amor más grande, haciéndonos superiores a nosotros 
mismos. Y no solamente se dirigen estas palabras a los 
Apóstoles, sino a todos los hombres en general, porque, no 
sólo a los Apóstoles, sino también a sus discípulos les da la 
fortaleza. Y el que observa esto ahora, no sólo tendrá la 
gracia de hablar en público, sino que tendrá también la de 
convencer con facilidad a un gran número, porque por la 
obediencia a su palabra ha hecho de muchos hombres 
apóstoles. 


Rábano 
O bien: confiesa a Jesús con aquella fe que viene del amor, 
todo el que observa sus mandamientos y la niega el que no 
obedece sus preceptos. 


Evangelio según san Mateo, 10:34-36 » 


"No creáis que he venido a traer la paz a la tierra; no he venido 
a traer la paz, sino la espada, porque yo he venido a separar al 
hombre de su padre, y a la hija de su madre, y la nuera de su 
suegra, y serán enemigos del hombre sus mismos domésticos”. 
(vv. 34-36) 
San Jerónimo 
Había dicho antes: "Lo que os digo en las tinieblas decidlo 
en la luz": ahora nos manifiesta lo que debe seguir a la pre- 
dicación, diciendo: "No creáis que he venido a traer la 


paz". 


Glosa 
O bien continúa en otros términos: "Así como no os debe 
retraer el miedo de la muerte, así tampoco os debe atraer 
el amor carnal". 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 35,1 
¿Pues cómo les mandó que diesen la paz a las casas donde 
entrasen? ( Mt 10,12; Le 10,5) ¿Pues cómo los ángeles 
dijeron: "Gloria a Dios en las alturas y paz a los hombres 
en la tierra" ( Lc 2,14)? Aquí se manda la paz como el su- 
premo remedio para evitar todo lo malo y alejarse de todo 
lo que produce la división, pues con sólo la paz se une la 
tierra con el cielo. Por eso el médico, a fin de conservar el 
cuerpo, corta lo que tiene por incurable. Y una horrorosa 
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división fue causa de que terminara en la torre de Babel la 
paz infernal que allí había ( Gén 11). Y San Pablo dividió a 
todos los que se habían unido contra él ( Hch 23), porque 
no siempre la concordia es buena y los ladrones también se 
unen. No es del propósito de Cristo este combate, sino de 
sus enemigos. 


San Jerónimo 
Porque todo el mundo, al advenimiento de la fe cristiana, 
se hallaba dividido: cada casa tenía sus infieles y sus crey- 
entes y por consiguiente, un combate beneficioso debía 
poner fin a una paz mala. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 35,1 
Dijo esto como consolando a los discípulos, lo cual es como 
si les hubiera dicho: "No os turbéis", como si estas cosas 
sucedieran fuera de lo que esperábais, porque yo he venido 
a dar principio al combate. Y no dijo el combate, sino lo 
que es más difícil, "la espada". Porque quiso El, por la 
aspereza de las palabras, excitar más su atención, a fin de 
que no desmayasen después en las dificultades que se les 
presentarían y para que nadie pudiera decir que había 
ocultado con expresiones suaves las cosas difíciles. Porque 
vale más la dulzura en las cosas que en las palabras. No se 
detuvo El en estas amenazas, sino que les expuso desde 
luego la clase de combate que habían de sostener y les 
manifestó que el combate era más terrible que toda una 
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guerra civil, diciendo: "Porque he venido a separar al 
hombre de su padre y a la hija de su madre"; en cuyas pa- 
labras hace ver que, no solamente será el combate en el 
hogar de la familia, sino hasta entre aquellos que estén 
más estrechamente unidos por los lazos del corazón o la 
naturaleza de las cosas: la prueba más evidente del poder 
de Cristo consiste en que los Apóstoles que escuchaban es- 
tas palabras las tomaran para sí y las inculcaran a otros. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 35,1 
Aunque no hizo Cristo esta separación, sino la malicia de 
los hombres, se la atribuye sin embargo a El, siguiendo la 
manera ordinaria de expresarse la Escritura; así, por ejem- 
plo, cuando dice: "Dios les dio ojos para que no vieran” ( 
Rom 11; Is 6,10), da a entender el parentesco que el An- 
tiguo Testamento tiene con el Nuevo. Porque cualquiera 
entre los judíos, cuando hicieron el becerro ( Ex 32) y des- 
pués cuando ofrecieron sacrificios a Beelphegor [ Núm 
25), podía asesinar a su prójimo. De aquí es que para de- 
mostrar que le parecían iguales los del Antiguo y los del 
Nuevo Testamento, les hace mención de la profecía de 
Miqueas ( Mig 7), diciendo: "Serán enemigos del hombre 
sus mismos domésticos". Y así sucedió entre los judíos: 
porque había bandos en el pueblo y las casas estaban di- 
vididas, había profetas verdaderos y profetas falsos. Los 
unos creían a unos y otros a otros. 
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San Jerónimo 
Casi en los mismos términos está descrito este pasaje en el 
profeta Miqueas ( Míiq 7,5) Y es de notar que siempre que 
el Salvador recurre al testimonio del Antiguo Testamento, 
no interesa, si concuerdan las palabras o tan sólo el 
sentido. 


San Hilario, in Matthaeum, 10 
En sentido místico, la espada es el arma más acerada de 
todas las armas y es figura del poder y del juicio, de la 
severidad y del castigo de los pecadores. También es em- 
blema de la palabra de Dios, enviada a la tierra para penet- 
rar en los corazones de los hombres. Esta espada divide 
entre sí los cinco habitantes de una misma casa: tres con- 
tra dos y dos contra tres. Estos tres los hallamos en el 
hombre y son su cuerpo, su alma y su voluntad; porque así 
como el alma fue dada al cuerpo, así el poder de usar de 
uno y otro ha sido dado al hombre. Y por esta razón la Ley 
fue propuesta a la voluntad, como se ve desde luego en los 
primeros que salieron de las manos de Dios. Mas por el 
pecado y la infidelidad del primer padre, el pecado llegó a 
ser para las siguientes generaciones el padre de nuestro 
cuerpo y la infidelidad la madre de nuestra alma y la vol- 
untad se adhiere a uno y a otra. Luego ya tenemos cinco 
habitantes en una misma casa. Cuando somos renovados 
por las aguas bautismales, la virtud de la Palabra nos 
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separa de los pecados de nuestro origen y por las aberturas 
que hace en nosotros la espada de Dios, nos separamos de 
las afecciones de nuestro padre y de nuestra madre y res- 
ulta una gran lucha en la casa permanecer en esta novedad 
del espíritu, mientras que si desea continuar en su antiguo 
origen, se detiene en los placeres de la concupiscencia. 


San Agustín, quaestiones evangeliorum, 3 

O de otra manera: "He venido a separar al hombre de su 
padre", significa aquel que renuncia al diablo, de quien él 
era hijo: "Y el hijo de su madre", es decir, al pueblo de Dios 
de la ciudad mundana, esto es, de la perniciosa sociedad 
humana, significada en la Escritura, ya por Babilonia, ya 
por el Egipto, ya por Sodoma y ya por una multitud de 
otras denominaciones. "A la nuera de su suegra", es decir, 
a la Iglesia de la Sinagoga, que produjo, según la carne, a 
Cristo, Esposo de la Iglesia. Y son ellos divididos por la es- 
pada del Espíritu, que es la palabra de Dios: "Y los enemi- 
gos del hombre son sus domésticos", con quienes, por cos- 
tumbre, antes había estado unido. 


Rábano 
No puede observarse derecho alguno entre quienes existe 
la lucha de creencias. 


Glosa 
O de otro modo: dice esto dando a entender que no ha ven- 
ido a los hombres para afirmarlos en sus deseos carnales, 


860/5706 


sino para cortarlos con la espada espiritual y por eso dice 
muy bien: "Los enemigos del hombre son sus domésticos". 


San Gregorio Magno, Moralia, 3 
Porque el astuto enemigo, cuando se ve rechazado del 
corazón de los buenos, busca a aquellos a quienes él ama 
mucho, a fin de que, penetrado el corazón por la fuerza 
del amor, deje fácil paso a la espada de la persuasión y 
llegue hasta los últimos atrincheramientos de la rectitud. 


Evangelio según san Mateo, 10:37-39 » 


"El que ama al padre o a la madre más que a mí, no es digno 
de mí: y el que ama al hijo o a la hija más que a mí, no es digno 
de mí; y el que no toma su cruz y me sigue, no es digno de mí; 
el que halla a su alma, la perderá; y el que perdiere su alma por 
mí, la hallará". (vv. 37-39) 
San Jerónimo 
Aquel que había dicho antes: "No he venido a traer la paz 
sino la espada y a separar al hombre de su padre, de su 
madre y de su suegra", añade a fin de que nadie anteponga 
el sentimiento a la fe, lo siguiente: "El que ama al padre oa 
la madre más que a Mí, no es digno de Mí". También en el 
"Cantar de los cantares" se dice: "El ordenó en mí el amor" 
( Cant 2,4). En todo amor es indispensable este orden: 
Ama, después de Dios, al padre, a la madre y a los hijos. Y 
si fuere necesario elegir entre el amor de los padres y de 
los hijos y el de Dios y no se pudiese amar al mismo tiempo 
a todos, el abandono de los primeros no es más que una 
piedad para con Dios. No prohibió, pues, amar al padre, a 
la madre y a los hijos, pero añade de una manera signific- 
ativa "más que a Mí”. 


San Hilario, in Matthaeum, 10 
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Porque aquellos que hayan preferido sus afectos familiares 
a su amor, serán indignos de la herencia de los bienes 
futuros. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 35,1 
No nos debe admirar el que mande San Pablo ( Col 3) obe- 
decer a los padres sobre todas las cosas, porque este man- 
dato no se extiende a las cosas contrarias a la piedad. Es, 
en efecto, cosa santa el que les honremos sobremanera. 
Pero no debemos seguir su consejo cuando exigen de noso- 
tros más de lo debido. Esta doctrina está conforme con el 
Antiguo Testamento: porque no solamente manda Dios ( 
Lev 20) abandonar, sino apedrear a los que adoraban a los 
ídolos y. En el Deuteronomio se lee: "El que dijere a su 
padre y a su madre: No os conozco y a sus hermanos: os ig- 
noro, todos éstos guardarán tu palabra" ( Dt 33,9). 


Glosa 
Acontece con mucha frecuencia que los padres amen más a 
sus hijos, que éstos a sus padres. Por eso nos enseñó el or- 
den gradual del amor: primero a El, después a los padres y 
y y después a los hijos. Así lo dice expresamente: "El que 
ama al hijo o a la hija más que a Mí, no es digno de Mí”. 


Rábano 
Con estas palabras nos da a entender que no es digno de 
unirse con Dios el que prefiere el amor carnal al amor es- 
piritual de Dios. 
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San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 35,2 
En seguida, con el objeto de que no tuvieran pena alguna 
aquellos a quienes debe ser preferido el amor de Dios, los 
eleva El a pensamientos más sublimes. Nada verdadera- 
mente hay más querido en el hombre que su vida y sin em- 
bargo, si no la abandonáis, tendréis adversidades. Y no 
sólo mandó simplemente el abandonarla, sino hasta en- 
tregarla a la muerte y a los tormentos sangrientos, en- 
señándonos que no sólo debemos estar preparados a 
morir, esto es, a sufrir cualquier clase de muerte, sino 
hasta la muerte más violenta y deshonrosa, es decir, hasta 
la muerte de cruz. Por eso dice: "Y el que no toma su cruz, 
etc". Aun no les había hablado acerca de su pasión, pero 
los va preparando entretanto, a fin de que acepten mejor 
sus palabras cuando trate de ella. 


San Hilario, in Matthaeum, 10 
O bien aquellos que han crucificado su cuerpo y con él sus 
vicios y sus concupiscencias, son de Cristo ( Gál 5) y es in- 
digno de Cristo el que no sigue al Señor después de haber 
tomado su cruz, por la que nosotros sufrimos con El, mori- 
mos, somos enterrados y resucitados, para vivir con es- 
píritu nuevo en este misterio de la fe. 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 57 
La palabra cruz viene de cruciatu (tormento o mortifica- 
ción). Nosotros podemos cargar con la cruz de dos 
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maneras: o bien dominando nuestra carne por medio de la 
abstinencia o bien haciendo nuestras por compasión las 
neecesidades del prójimo. Pero es preciso tener presente, 
que hay algunos que hacen alarde de la mortificación, no 
por Dios, sino por una gloria vana y hay también algunos 
que se entregan por compasión al servicio del prójimo de 
una manera carnal y no espiritual, de suerte que le condu- 
cen como con cierta compasión, no a la virtud sino al 
pecado. Y así parece que ellos llevan la cruz, pero no siguen 
al Señor y. Por esto dice: "Y me sigue". 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 35,2 
Y puesto que a algunos podrían parecer demasiado duros 
estos preceptos, El expone su enorme utilidad mediante las 
siguientes palabras: "El que haya hallado su alma la per- 
derá y el que la haya perdido por Mí la hallará", que equi- 
vale a decir: No sólo no es perjudicial lo que os he 
mandado, sino sumamente útil; lo contrario es lo perjudi- 
cial. Siempre el Señor toma sus argumentos de aquellas co- 
sas que más desean los hombres: como si El dijera: ¿Por 
qué no quieres postergar tu alma? ¿Por qué la amas? Pues 
por lo mismo debes humillarla y entonces te será muy útil. 

Remigio 
Aquí se entiende por alma aquí, no la sustancia alma, sino 
la vida presente. Tiene el siguiente sentido: Aquel que ha 
hallado su alma, o sea esta vida presente, es decir, el que 
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desea esta luz y su amor y sus placeres, con el objeto de 
poder tener siempre la vida que siempre deseó conservar, 
la perderá, esto es, se prepara para su condenación eterna. 


Rábano 
O de otro modo. No duda perder su vida, esto es, en- 
tregarla a la muerte, aquel que busca su salvación eterna. 
Ambas interpretaciones están conformes con lo que sigue: 
"Y el que perdiere su alma por causa mía, la encontrará". 
Remigio 
Esto es, y quien en el tiempo de la persecución, por con- 
fesar mi nombre, desprecie esta luz temporal, su amor y 
sus placeres, encontrará su salvación eterna. 


San Hilario, in Matthaeum, 10 
De esta manera la ganancia del alma conduce a la muerte y 
el perjuicio del alma a la salud; porque con el detrimento 
de esta vida rápida, se gana la inmortalidad. 


Evangelio según san Mateo, 10:40-42 » 


"El que os recibe a vosotros, a mí me recibe; y el que me recibe 
a mí, recibe a aquél que me envió. El que recibe al profeta en 
nombre de profeta, recibirá la recompensa de profeta; y el que 
recibe al justo en el nombre de justo, recibirá la recompensa 
de justo. Y cualquiera que diere a beber un vaso de agua fría a 
uno de estos pequeñitos, tan sólo en nombre de discípulo, os 
digo en verdad, no perderá su recompensa”. (vv. 40-42) 
San Jerónimo 
Al mandar el Señor a sus discípulos a predicar, les enseña 
a no temer los peligros y a sujetar sus afectos a la fe. Y les 
había mandado no tener oro, ni llevar dinero en sus cintos, 
dura posición para los evangelistas. Porque ¿de dónde 
habían de sacar para sus gastos? ¿De dónde para su 
sustento? ¿De dónde para cubrir todas las demás necesid- 
ades? Por eso El suaviza la dureza de estos mandatos con 
la esperanza de las promesas, diciéndoles: "El que os 
recibe a vosotros, a Mí me recibe", a fin de que todo fiel 
crea que al recibiros a vosotros ha recibido al mismo 
Cristo. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 35,2 
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Verdaderamente son suficientes estas promesas para per- 
suadir a todos los que recibieran a los apóstoles. Porque 
¿quién no recibiría con el mejor deseo a unos hombres que 
de esta manera estaban fortalecidos, que despreciaban to- 
das las cosas y no tenían más objeto que la salvación de 
otros? Ya más arriba amenazó castigar a todos los que no 
los quisieran recibir y ahora promete recompensar a los 
que los reciben y. Primero les promete tener la gran honra 
de recibir a Cristo y aun al Padre. Por eso dice: "Y el que 
me recibe, recibe a Aquel que me envió". ¿Y qué cosa 
puede igualarse a este grande honor de recibir al Padre y al 
Hijo? 
San Hilario, in Matthaeum, 10 

En estas palabras nos enseña que El tiene el oficio de me- 
diador: porque viniendo El de Dios y recibiéndolo nosotros 
a El mismo, El mismo nos transmite a Dios y. Y según este 
orden de gracias, lo mismo es recibir a los apóstoles que 
recibir a Dios, puesto que Cristo está en los apóstoles y 
Dios en Cristo. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 35,2 
Después de esta promesa les promete otra en los siguientes 
términos: "El que recibe al profeta en nombre del profeta, 
recibirá la recompensa del profeta y el que recibe al justo, 
etc". No dijo simplemente el que recibe al profeta o el que 
recibe al justo, sino que añadió en nombre del profeta 
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y en nombre del justo : es decir, no por su dignidad o 
por otro motivo temporal, sino porque es profeta o porque 
es justo. 


San Jerónimo 
O de otro modo. Puesto que el Señor había alentado a los 
discípulos a recibir a los maestros, podían los fieles re- 
sponderle desde el fondo de su corazón: Luego debemos 
recibir a los falsos profetas y y a Judas, el traidor. Para 
evitar esta interpretación, les dice el Señor que no miren a 
las personas sino al nombre y que no pierde la recompensa 
aquel que recibe, aun cuando el recibido haya sido indigno. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 35,2 
Recibirá recompensa de profeta y recompensa de justo, es- 
to es, la que corresponde a aquel que acoge al profeta o al 
justo, o la que ha de recibir el profeta o el justo. 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 20,12 
Porque no dice: es del profeta o del justo la recompensa 
que ellos recibieron, sino la recompensa de profeta o de 
justo: puede ser justo este último y cuanto más despojado 
esté de este mundo, con tanta más confianza hablará en fa- 
vor de la justicia. Aquel que posee alguna cosa en este 
mundo y con ella sostiene el justo, participará del mérito 
de la libertad de ese justo y dividirá el premio de la justicia 
con aquel a cuyas necesidades atendió. Ese hombre está 
lleno de espíritu de profecía, pero, sin embargo, necesita 
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del alimento corporal y es cierto, que si no está alimentado 
su cuerpo, le faltará hasta la voz. Por consiguiente, el que 
alimenta al profeta, le da fuerzas para hablar; recibirá, 
pues, la recompensa del profeta aquel, que puso delante de 
los ojos de Dios los socorros con que ayudó al profeta. 


San Jerónimo 
En sentido místico, dividirá con el profeta la recompensa 
del profeta todo aquel que reciba al profeta como profeta y 
que esté convencido de que ese hombre habla de cosas fu- 
turas: por eso los judíos, que no comprendían a los Pro- 
fetas más que en sentido carnal, no recibirán la recom- 
pensa de los Profetas. 

Remigio 
Entienden algunos por profeta al mismo Nuestro Señor Je- 
sucristo, del cual dice Moisés: "Os suscitará Dios un pro- 
feta" ( Dt 18,15) y también por el Justo, porque El es el 
justo por excelencia. El que recibe, pues, al Profeta y al 
Justo en nombre del Profeta y del Justo, esto es, de Cristo, 
recibirá la recompensa de parte de Aquél por cuyo amor 
recibe. 


San Jerónimo 
Podría alguno excusarse diciendo: yo soy pobre y mi 
pobreza me impide dar hospitalidad, excusa que desvanece 
el Señor con el ejemplo de una cosa tan insignificante 
como es el de dar de todo corazón un vaso de agua fría a 
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fin de que la pobreza no careciese de mérito en la imposib- 
ilidad de calentar el agua por no tener combustible para 
ello. 
Remigio 

Dice a uno de estos pequeñuelos, esto es, no solamente a 
los justos y a los Profetas, sino a cualquiera por insignific- 
ante que sea. 


Glosa 
Notad cómo Dios atiende más al piadoso afecto del que da, 
que a la cantidad de la cosa que se da. O también: son 
pequeñitos aquellos que nada poseen en este mundo y ser- 
án jueces con Cristo. 


San Hilario, in Matthaeum, 10 

O también: previendo El que había de haber muchos que 
no teniendo más gloria que la que da el nombre de apóstol 
y que por las acciones de su vida harían dudosa toda ver- 
dad, no deja sin recompensa el obsequio que por un 
motivo religioso se haga a éstos mismos. Porque aunque 
éstos sean los más pequeños de todos, esto es, los últimos 
de los pecadores, los servicios que se les haga, aun los más 
insignificantes expresados por el vaso de agua fría, tendrán 
valor, porque no se dio el honor a los pecados del hombre, 
sino al nombre de discípulo. 


Evangelio según san Mateo, 11:1-1 » 


Jesús, después de haber dado estas instrucciones a sus doce 
discípulos, pasó de allí a enseñar y a predicar a las ciudades de 
ellos. (v. 1) 
Rábano 
Después que el Señor instruyó a sus discípulos por las pa- 
labras precedentes y los mandó a predicar, realiza El 
mismo con sus acciones lo que había enseñado de palabra, 
predicando primeramente a los judíos. Esto es lo que sig- 
nifica: "Y después de haber dado sus instrucciones", etc. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 35,1 
Dice: "Pasó de allí a", etc. Porque se apartó El mismo 
cuando envió a sus discípulos, a fin de que tuvieran 
ocasión y tiempo de poner en práctica cuanto les había or- 
denado, pues si El estaba presente y obraba personal- 
mente, nadie hubiera querido aproximarse a los Apóstoles. 

Remigio 
Bellamente pasó de la doctrina especial, que enseñó a los 
Apóstoles, a la predicación más general en las ciudades, 
porque había bajado El del cielo a la tierra, a fin de ilu- 
minar a todos: este proceder es una enseñanza a los 
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predicadores santos, quienes deben procurar ser útiles a 
todos. 


Evangelio según san Mateo, 11:2-6 » 


Y habiendo oído Juan en la cárcel las obras de Cristo, envió a 
dos de sus discípulos, y le dijo: "¿Eres Tú el que has de venir o 
esperamos a otro?" Y respondiendo Jesús, les dijo: "Id y anun- 
ciad a Juan lo que habéis oído y lo que habéis visto: los ciegos 
ven, los cojos andan, los leprosos son limpiados, los sordos oy- 
en, los muertos resucitan y los pobres son evangelizados, y bi- 
enaventurado el que no fuere escandalizado en Mí". (wv. 2-6) 
Glosa 
Puso antes el evangelista la manera con que los discípulos 
y el pueblo habían sido instruidos mediante los milagros y 
la doctrina de Cristo. Ahora hace ver cómo llegó esa in- 
strucción a los discípulos de Juan, que parece tenían cierta 
emulación con Cristo y por eso dice: "Y habiendo oído 
Juan en la cárcel", etc. 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 6,1 
Debemos preguntar por qué Juan, Profeta y más que Pro- 
feta, que había señalado al Señor cuando venía al baut- 
ismo, diciendo: "He aquí el Cordero de Dios, he aquí el que 
quita los pecados del mundo", envía desde la cárcel a sus 
discípulos a preguntar: "¿Eres Tú el que ha de venir o de- 
bemos esperar a otro?" ( Jn 1,29), como si no supiera 


874/5706 


quién era al que había él mismo designado y como si no 
conociese a quien había él mismo proclamado en las pro- 
fecías, en el bautismo y en la presentación que él mismo 
hizo. 


San Ambrosio, in Lucam, 7,19 
Algunos entienden este pasaje de esta manera: Juan era un 
gran Profeta que había conocido a Cristo y que había anun- 
ciado el perdón de los pecados; pero como piadoso Profeta 
no creyó que había de morir Aquel cuya venida tenía anun- 
ciada. Dudó, pues, no en la fe, sino en la piedad; también 
dudó Pedro: "Sedme propicio, Señor, no se verificará esto" 
(Mt 16,22). 

San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 

36,2-3 
Pero no era esto posible, porque no ignoraba Juan esta cir- 
cunstancia que él mismo había profetizado, cuando dijo: 
"He aquí el Cordero de Dios que quita el pecado del 
mundo": llamándole Cordero publica su muerte, porque El 
ha hecho desaparecer el pecado mediante su Cruz. ¿Cómo, 
pues, había de ser un gran Profeta el que ignora las cosas 
propias de los Profetas? Porque dice Isaías: "Fue llevado a 
la pasión como una oveja" ( Is 53,7), etc. 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 6,1 
Puede resolverse de otra manera esta cuestión, teniendo 
en cuenta el tiempo en que se verificó esto. Afirma Juan 
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desde las orillas del Jordán que El es el Redentor del 
mundo y luego desde la cárcel pregunta si El mismo 
vendrá, no porque tuvo duda de que fuera el Redentor del 
mundo, sino que pregunta para saber si el que había ven- 
ido por sí mismo al mundo bajaría por sí mismo a los abis- 
mos del infierno. 


San Jerónimo 
Por eso no dice: "Eres Tú el que viniste", sino "eres Tú el 
que has de venir". Hazme saber a mí, que he de descender 
a los infiernos, si debo yo anunciarte también a los infi- 
ernos, o si está reservado a otro, que ha de venir, la realiza- 
ción de este misterio. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 36,3 
¿Y cómo puede sostenerse esto? Porque no dijo él: "¿Eres 
Tú por ventura el que ha de venir a los infiernos?", sino 
simplemente el que has de venir. Es ridículo que él hubiera 
mandado preguntar lo que él debía anunciar en otro lugar, 
porque el tiempo de la gracia es la vida presente y después 
de la muerte viene el juicio y el castigo: ¿qué necesidad 
había de precursor en este lugar? O de otra manera. Si los 
infieles se pueden salvar por la fe después de la muerte, no 
perecería nadie, porque entonces todos se arrepentirían y 
adorarían y toda rodilla se doblará, en el cielo, en la tierra 
y en los infiernos ( Fil 2). 


Glosa 
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Es necesario observar que Jerónimo y Gregorio no dijeron 
que debía Juan anunciar la venida de Cristo al infierno 
para convertir a la fe a algunos de sus habitantes, sino para 
consolar con su próxima venida a los justos que per- 
manecían esperando a Cristo. 


San Hilario, in Matthaeum, 11 

Es indudable que él, como precursor, anunció que debía 
venir; que, como Profeta, le conoció como viviente; que, 
como confesor, le honró en su venida y es cierto que no se 
mezcla el error en él con la abundancia de su luz. Y cierta- 
mente no se puede creer que le faltó a él en la cárcel la gra- 
cia del Espíritu Santo, puesto que el mismo Apóstol pudo 
dar para los que le acompañaban en la prisión, la luz de la 
virtud del Espíritu. 


San Jerónimo 
No pregunta, pues, como si no lo supiera, sino de la man- 
era con que preguntaba Jesús: "En dónde está Lázaro" ( 
Jn 11), para que le indicaran el lugar del sepulcro, a fin de 
prepararlos a la fe y a que vieran la resurrección de un 
muerto; así Juan, en el momento en que había de perecer 
en manos de Herodes, envía a sus discípulos a Cristo, con 
el objeto de que, teniendo ocasión de ver los milagros y las 
virtudes de Cristo, creyesen en El y aprendiesen por las 
preguntas que le hiciesen. Que efectivamente los discípu- 
los de Juan habían tenido cierta envidia contra Cristo, lo 
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demuestra la pregunta siguiente, de que ya se ha hablado: 
"¿Por qué nosotros y los fariseos ayunamos con frecuencia 
y tus discípulos no ayunan?" (Mt 9,14). 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 36,2 
Mientras Juan estuvo con los suyos les hablaba continua- 
mente de todo lo relativo a Cristo, esto es, les recomendaba 
la fe en Cristo y cuando estuvo próximo a la muerte 
aumentaba su celo, porque no quería dejar a sus discípulos 
ni el más insignificante error y ni que estuvieran separados 
de Cristo, a quien procuró desde el principio llevar a los 
suyos. Y si les hubiese dicho: marchaos a El porque es me- 
jor que yo, ciertamente no los hubiera convencido, porque 
hubieran creído que lo decía por un sentimiento propio de 
su humildad y de esta manera se hubiesen adherido más a 
él. ¿Qué hizo, pues? Espera oír de ellos mismos los mil- 
agros que hizo Jesús. No manda a todos, sino solamente a 
los dos, que él creía eran los más a propósito para conven- 
cer a los demás, para evitar toda sospecha y para juzgar 
con los datos positivos la diferencia inmensa entre él y 
Jesús. 


San Hilario, in Matthaeum, 11 
Miró, pues, en esto Juan, no a su propia ignorancia, sino a 
la de sus discípulos y los envía a ver sus obras y sus mil- 
agros, a fin de que comprendan que no era distinto de 
Aquel a quien él les había predicado y para que la 
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autoridad de sus palabras fuese revelada con las obras de 
Cristo y para que no esperasen otro Cristo distinto de 
Aquel de quien dan testimonio sus propias obras. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 36,2 
Pero Cristo, conociendo las intenciones de Juan no dijo: 
"Yo soy", porque esto hubiera sido oponer una nueva difi- 
cultad a los que le oían; hubieran pensado, aun cuando no 
lo hubieran dicho, lo que dijeron los judíos de El mismo: 
"Tú das testimonio de Ti mismo por Ti mismo" ( Jn 8,13). 
Por esa razón los instruye con los milagros y con una doc- 
trina incontestable y muy clara, porque el testimonio de las 
realidades tiene más fuerza que el de las palabras; por eso 
El curó enseguida a los ciegos, a los cojos y a otros muchos, 
no para enseñar a Juan, que no lo ignoraba, sino a aquellos 
que le ponían en duda. Respondiendo Jesús, les dice: "Id y 
decir a Juan lo que habéis oído y lo que habéis visto: los 
ciegos ven, los cojos andan, los leprosos son curados, los 
muertos resucitan, los pobres son evangelizados". 


San Jerónimo 
No es menor que lo que precede. Por pobres evangelizados 
debe entenderse, o los pobres de espíritu o los pobres de 
riquezas, a fin de que en la predicación no haya diferencia 
entre nobles y plebeyos, entre ricos y necesitados: esto de- 
muestra el rigor de la justicia del Maestro y la verdad del 
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preceptor, puesto que todos los que quieren salvarse son 
iguales delante de sus ojos. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 36,2 
Y lo que añade: "Bienaventurado el que no se escandalizare 
en Mí”, hiere a los enviados que se escandalizaban en El 
porque, ocultando su duda y dejándolos el Señor al 
tribunal de su conciencia, los amenaza con remordimien- 
tos secretos. 


San Hilario, in Matthaeum, 11 
Y así muestra el Señor que Juan había precavido este 
asunto, llamando bienaventurados a aquellos que no se es- 
candalizan. Porque Juan envió a sus discípulos parar que 
escucharan a Jesús y ciertamente no para que, por miedo 
al Señor, fueran escandalizados. 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 6,1 
El alma de los infieles sufrió un grande escándalo en Cristo 
al verle morir después de haber hecho tantos milagros. Por 
eso dice San Pablo: "Nosotros predicamos a Cristo crucific- 
ado, que sirvió de escándalo a los judíos" ( 1Cor 1,23). 
¿Qué es, pues, decir: "Bienaventurado el que no se escan- 
dalizase en Mí”, sino remarcar la abyección de su muerte y 
su humillación? Que es como si dijera claramente: Yo hago 
en verdad cosas estupendas, pero no me rebajo porque su- 
fra las más abyectas, porque, muriendo, no hago más que 
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serviros: los hombres que veneran mis milagros deben 
mirar bien el no despreciarme en mi muerte. 


San Hilario, in Matthaeum, 11 

Puede darse, en sentido místico, al hecho de Juan una in- 
terpretación más amplia, de suerte que el profeta aunque 
la ley haya tomado otra forma, no la saca fuera de las con- 
diciones ordinarias de su profecía. Porque la ley anunció a 
Cristo y predicó el perdón de los pecados y prometió el 
reino de los cielos y Juan completó toda esta obra de la ley. 
La Ley estaba como aprisionada por los pecados del pueblo 
y encerrada en una cárcel cubierta de cadenas a fin de que 
no pudiese conocer a Cristo. Cuando la ley cae, ella misma 
envía a contemplar los Evangelios, a fin de que la incredul- 
idad se vea forzada a comprobar la verdad de las palabras 
en la verdad de los hechos. 


San Ambrosio, in Lucam, 7 
Y quizás sean dos pueblos los dos discípulos que envió, for- 
mado el primero por los judíos que creyeron y el segundo 
por los gentiles. 


Evangelio según san Mateo, 11:7-10 » 


Después que se marcharon ellos comenzó Jesús a hablar a las 
turbas acerca de Juan. "¿Qué salisteis a ver en el desierto? ¿A 
una caña agitada por el viento? ¿A un hombre vestido de ropas 
delicadas? Mirad, los que visten ropas delicadas están en las 
casas de los reyes; ¿pero qué fuisteis a ver? ¿A un Profeta? Aun 
os digo y más que a un Profeta, porque éste es de quien está 
escrito: Mira: Yo envío a un ángel mío ante tu rostro, y éste 

preparará tu camino delante de ti”. (vv. 7-10) 

San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 37,1 
Había hecho lo suficiente con respecto a los discípulos de 
Juan, quienes se marcharon completamente convencidos 
acerca de Cristo por los milagros que habían visto. Pero 
convenía instruir a las turbas, que desconociendo las in- 
tenciones de Juan, podrían tener algunas dificultades 
sobre las preguntas de los discípulos de Juan. Podían 
efectivamente decir: ¿Quien tanto ha testimoniado sobre 
Cristo, piensa de otra manera y duda que el mismo sea 
otro? ¿A qué vienen tantos testimonios en favor de Cristo? 
¿Ahora piensa de una manera diferente y duda si real- 
mente es el mismo? ¿Es por espíritu de oposición por lo 
que él hace estas preguntas a Jesús mediante sus 


882/5706 


discípulos? ¿Es que la prisión había causado tanta debilid- 
ad en su alma? ¿Es que lo que dijo antes no tenía solidez ni 
razón de ser? 


San Hilario, in Matthaeum, 11 
A fin de que no se puedan achacar a Juan cosas distintas 
de las que antes había dicho, ni suponerle escandalizado 
de Cristo, añade el evangelista: "Después que se marchar- 
on ellos comenzó Jesús a hablar a las turbas acerca de 
Juan". 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 37,1 
En seguida que se marcharon, para que no se creyera que 
adulaba al hombre, corrige al pueblo, pero no de manera 
que pudiera abrirle el camino de la sospecha, sino condu- 
ciéndolo por el de la solución de todas sus dudas. Al mani- 
festar Jesús que conocía hasta los secretos, comenzaron a 
dudar, por eso no les dijo como a los judíos: "¿Por qué 
pensáis mal?" ( Mt 9,4). Porque si pensaban alguna cosa 
mala, era esto resultado de su ignorancia y no de su 
malicia, por eso no les habla con dureza, sino que les re- 
sponde en favor de Juan, haciéndoles ver que éste no se 
separó de su primera opinión. Y les enseña esto, no sólo 
con su palabra, sino con el testimonio de ellos mismos y no 
sólo por lo que ellos dijeron, sino por lo que practicaron y. 
Por eso dice: "¿Qué fuisteis a ver en el desierto?" Como si 
dijera: ¿Por qué os reunisteis en el desierto abandonando 


883/5706 


las ciudades? Porque no se hubiera reunido con tan gran 
deseo en el desierto una multitud tan numerosa si no hubi- 
era juzgado que iba a ver a un hombre grande, maravilloso 
y más fuerte que una roca. 


Glosa 
Y no es ahora cuando fue al desierto a ver a Juan, porque 
no estaba entonces en el desierto, sino en la cárcel. Refiere 
el Salvador lo que ya había pasado en otro tiempo, porque 
el pueblo salía en esa época con frecuencia al desierto a ver 
a Juan, cuando aún estaba en el desierto. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 37,1 
Y ved aquí, cómo pasando en silencio toda otra mala inten- 
ción, quita de Juan la nota de ligereza, de que empezaban a 
dudar las turbas, diciendo: "¿Una caña agitada al viento?" 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 6,2 

No es esto ciertamente una afirmación, sino una negación. 
La caña, cuando es azotada por el viento, se doblega hacia 
cualquier lado, imagen fiel del alma carnal que apenas es 
tocada por el favor o por la calumnia, se inclina a cualquier 
sentido. No era, pues, Juan a quien no podía doblegar de 
su rectitud la fluctuación de las cosas, la caña agitada por 
el viento. Y es como si dijera el Señor: 


San Jerónimo 
"¿Por ventura para esto salisteis al desierto para ver a un 
hombre parecido a una caña, que es llevada por todos los 
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vientos y que por la ligereza del espíritu dudaría de lo que 
antes predicaba?" ¿Podrá ser que estimulado por la envidia 
venga contra mí y que su predicación alcance una gloria 
vana que le dé algunas ganancias? ¿Por qué desearía las 
riquezas? ¿Para abundar en delicias? ¿Se alimenta de lan- 
gosta y de miel silvestre para vestir elegantemente? Los 
pelos de los camellos son su vestido y por eso añade: 
"¿Pero qué fuisteis a ver?" ¿A un hombre vestido 
elegantemente? 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 37,1 
O de otra manera. Vosotros mismos, con ir al desierto, dais 
a entender que no era Juan semejante a una caña movible. 
No puede ninguno decir que Juan era constante, pero que 
después, bajo el influjo de las pasiones, se hizo incon- 
stante. Porque así como algunos son iracundos por nat- 
uraleza y otros por una enfermedad larga, así también un- 
os son inconstantes por naturaleza y otros por la esclavitud 
a las pasiones. Pero Juan no era inconstante por nat- 
uraleza y por eso dice el Señor: "¿Por ventura fuisteis a ver 
una caña agitada por el viento?" Ni tampoco perdió su dig- 
nidad entregándose a las pasiones. Que no fue esclavo de 
las pasiones lo demuestra su soledad y su prisión, porque 
si él hubiera querido vestir con comodidad, no hubiera 
habitado un desierto, sino los palacios de los reyes. Por eso 
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sigue: "Ved aquí cómo están en los palacios de los reyes los 
que visten con molicie". 


San Jerónimo 
Todo esto demuestra, que la vida rígida y la predicación 
austera deben evitar las habitaciones de los reyes y huir de 
los palacios de los hombres voluptuosos. 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 6,3 

Y no juzgue alguno que en la suntuosidad de los vestidos y 
en la riqueza de las habitaciones no hay pecado, porque si 
efectivamente no lo hubiera, jamás el Salvador hubiera 
aplaudido a Juan por sus vestidos groseros. Y jamás Pedro 
hubiera disuadido del deseo de tener vestidos preciosos a 
las mujeres, cuando dijo: "No en el vestido precioso" ( 1Pe 
3,3). 


San Agustín, de doctrine christiana, 3,12 

Sin embargo, no está el pecado en el uso de las cosas, sino 
en el desarreglo del que las usa: aquel que usa de las cosas 
de una manera más estricta de la que permiten las cos- 
tumbres del país en que vive, es intemperante o supersti- 
cioso y aquel que las usa de tal manera que excede el límite 
de la costumbre de los buenos entre quienes vive, o quiere 
demostrar algo, o es malvado. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 37,2 
Por el lugar y los vestidos y sus marcadas costumbres y la 
reunión de los hombres, concluye presentándole como 
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Profeta, cuando dice: "¿Pero qué fuisteis a ver?" ¿A un Pro- 
feta? Yo os digo y más que a un Profeta. 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 6,5 
El ministerio de los Profetas es predecir lo venidero, no el 
demostrarlo: Juan, pues, es más que Profeta, porque había 
profetizado como precursor a Jesús y le anunciaba 
presentándole. 


San Jerónimo 
En eso supera a los demás Profetas y además, porque a los 
privilegios proféticos se añadió al Bautista el premio de ba- 
utizar a su Señor. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 37,2 
Demuestra en seguida en qué es mayor a los otros Pro- 
fetas, diciendo: "Este es de quien está escrito: mirad, yo os 
envío a un Angel mío delante de tu rostro". 


San Jerónimo 

Alega el testimonio de Malaquías ( Mal 3), que había sido 
profetizado como ángel, para expresar la grandeza de los 
merecimientos de Juan. Y se llama aquí a Juan ángel, no 
porque creamos que es ángel por la comunión de nat- 
uraleza de los ángeles, sino a causa de la dignidad de su 
ministerio: ángel significa mensajero y él anunció la venida 
del Señor. 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 6,5 
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La palabra griega ángel corresponde a la latina nuntius , 
mensajero. Con razón, pues, se llama ángel aquel que 
había venido a traer un mensaje de los cielos y que debía 
conservar en el nombre la dignidad que desempeñó en sus 
obras. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 37,2 
Demuestra en qué es Juan mayor que los otros Profetas, a 
saber: en que está junto a Cristo y por eso dice: "Lo envío 
delante de tu rostro", esto es, cerca de ti. Así como los que 
marchan junto a la carroza del rey son los más distinguid- 
os, de esta manera Juan estaba cerca de Cristo. 


Glosa 
Además, fueron enviados otros Profetas para anunciar la 
venida de Cristo, pero éste para preparar su camino. Por 
esta razón sigue: "El cual preparará tu camino delante de 
Ti", esto es, hará accesibles los corazones de los oyentes 
predicando la penitencia y bautizando. 


San Hilario, in Matthaeum, 11 
Y en sentido místico, el desierto es el lugar vacío del 
Espíritu Santo, en el cual bajo ningún concepto habita 
Dios. La caña figura al hombre dichoso con la gloria del 
siglo, que está vacío de su propia vida, que no ofrece en sí 
fruto alguno de verdad, agradable al exterior y nulo en el 
interior, movible a todo viento, es decir, al soplo de los es- 
píritus inmundos, que no tiene firmeza alguna para 
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sostenerse y es orgulloso hasta la médula de su alma: el 
vestido significa el cuerpo de que está revestida el alma, el 
cual se vuelve muelle con el lujo y la lascivia. Los reyes son 
los ángeles prevaricadores, porque ellos son poderosos en 
el siglo y dominan al mundo y por esta razón habitan en 
sus casas los que visten con molicie, es decir aquellos cuy- 
os cuerpos han perdido su fuerza por la disolución y el 
lujo, son habitación de los demonios. 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 6,5 
Juan no vistió con molicie, porque no fomentó con halagos 
la conducta de los pecadores, sino que les reprendió con la 
severidad de su palabra recta, llamándoles raza de víboras 
(Mt 3,7). 


Evangelio según san Mateo, 11:11-11 » 


"Os digo, en verdad, no nació entre los nacidos de mujer uno 
mayor que Juan Bautista; pero el que es menor en el reino de 
los cielos, es mayor que él". (v. 11) 

San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 37,2 
No se contentó con la recomendación que anteriormente 
hizo de Juan, diciendo, según el testimonio del Profeta, 
sino que expone la propia opinión que de él tiene en las pa- 
labras: "En verdad os digo no nació uno mayor", etc. 


Rábano 

Como si dijera: ¿Para qué hacer un detallado elogio de 
Juan? "En verdad os digo entre los nacidos", etc. Dice 
entre los nacidos de mujeres y no de vírgenes, porque la 
palabra mujer significa propiamente la que ha tenido rela- 
ciones conyugales. Y si alguna vez en el Evangelio se llama 
a María mujer, como en el pasaje: "Mujer, ve ahí tu Hijo" ( 
Jn 19), es preciso tener en cuenta que el intérprete le da 
ese nombre para designar su sexo. 


San Jerónimo 
Es superior a todos los hombres nacidos de mujeres y del 
concurso del hombre, mas no es preferido a Aquel que 
nació de una Virgen y del Espíritu Santo. Aunque en las 
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palabras "No se levantó entre los nacidos de mujer uno 
mayor que Juan", no puso a Juan por encima de los demás 
profetas y patriarcas y de todos los hombres, sino que lo 
igualó. Porque, de que otros no sean mayores que él, no se 
sigue inmediatamente que él sea mayor que los otros. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 28 
Pero siendo tan elevada la justicia de Dios, que en ella sólo 
Dios puede ser perfecto, pienso que todos los santos son 
los unos superiores de los otros o todos inferiores con re- 
specto a la mirada sutil de Dios; de donde resulta que el 
que no se tiene a sí mismo por mayor, es mayor que todos. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 37,2 
A fin de que el exceso de las alabanzas no dé lugar a que 
los judíos prefieran más a Juan más que a Cristo, rechaza 
El esta preferencia, diciendo: "Pero el que es menor en el 
reino de los cielos, es mayor que él". 


San Agustín, contra adversarium legis et prophetarum, 2,5 
El hereje deduce de lo anterior, que Juan no pertenece al 
reino de los cielos y por consiguiente, mucho menos los de- 
más Profetas de aquel pueblo, que son inferiores a Juan. 
Dos interpretaciones pueden darse a las palabras del 
Señor. O bien llamó reino de los cielos aquello que aún no 
hemos recibido y de que se dirá al fin: "Venid, benditos de 
mi Padre, recibid el reino" ( Mt 25,34), como lo habitan 
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los ángeles, el menor de los cuales es mayor que cualquier 
justo que lleva sobre la tierra un cuerpo corruptible. O bien 
puede entenderse por reino de los cielos la Iglesia, de 
quien son hijos todos los justos que ha habido desde el 
principio del mundo hasta nuestros días. El Señor quiso 
dar a entender que El era menor que Juan en la edad, pero 
mayor que Juan por la eternidad de su Divinidad y por su 
soberano poder. Por consiguiente, según la primera inter- 
pretación debe admitirse desde luego que "Aquel que es 
menor en el reino de los cielos" y en seguida, "es mayor 
que él". Y según la segunda interpretación: "El que es men- 
or” y en seguida, "en el reino de los cielos es mayor que él”. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 37,2 
El dice: "En el reino de los cielos", es decir, en las cosas es- 
pirituales y en todo lo que está conforme con las cosas del 
cielo. Opinan algunos que Cristo habló aquí de los 
Apóstoles. 


San Jerónimo 
Mas nosotros comprendemos simplemente que todo santo 
que está ya con el Señor es más grande que aquel que aún 
está en medio de los combates, porque una cosa es ceñir la 
corona de la victoria y otra luchar aún en el combate. 


Evangelio según san Mateo, 11:12-15 » 


"Desde el tiempo de Juan Bautista hasta el presente se con- 
sigue el reino de los cielos por la violencia, y aquéllos que se vi- 
olentan lo arrebatan: así lo profetizaron todos los Profetas y la 
Ley hasta Juan: y si lo queréis comprender, él es aquel Elías 
que ha de venir; el que tenga oídos para entender, que en- 
tienda". (vv. 12-15) 
Glosa 
Porque dijo antes que el menor en el reino de los cielos es 
más grande que Juan, a fin de que no pareciese que Juan 
quedaba excluido del reino de los cielos, añade: "Desde el 
tiempo de Juan hasta el presente”. 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 20 
Por el reino de los cielos se entiende aquí el trono sobren- 
atural, al que los pecadores, manchados con la maldad, 
vuelven mediante la penitencia y la conversión; los 
pecadores vienen como a un país extranjero y toman el 
reino de los cielos con violencia. 


San Jerónimo 
Si Juan fue el primero que anunció la penitencia a los 
pueblos, diciendo: "Haced penitencia, porque se aproxima 
el reino de los cielos" ( Mt 3,2) con razón se dice, que 
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desde su tiempo padece violencia el reino de los cielos y 
que los que se violentan son quienes lo toman. Debemos 
hacernos gran violencia los que hemos sido engendrados 
en la tierra para alcanzar el trono de los cielos y poseerlo 
por una virtud, que no tuvimos por nuestra naturaleza. 


San Hilario, in Matthaeum, 11 

O de otra manera: Mandó Jesús a sus Apóstoles que fueran 
a buscar las ovejas perdidas de Israel ( Mt 10) y toda su 
predicación aprovechó a los publicanos y a los pecadores. 
De esta manera es como el reino de los cielos sufre la viol- 
encia y los que se violentan lo consiguen, porque la gloria 
de Israel, debida a los patriarcas, anunciada por los pro- 
fetas y ofrecida por Cristo, la arrebatan y la obtienen las 
naciones con su fe. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 37,3 
O de otro modo, todos aquellos que se apresuran a venir a 
Cristo, arrebatan el reino de Dios por la fe de Cristo. Por 
eso dice: "Desde el tiempo de Juan hasta ahora". Y de esta 
manera empuja y hace correr hacia su fe y confirma al 
mismo tiempo todo lo que había dicho antes Juan; porque 
si se han cumplido todas las cosas hasta Juan, él es el que 
debe venir. Por eso añade: "Todos los profetas hasta Juan". 


San Jerónimo 
No hay razón para excluir, después de Juan, a otros pro- 
fetas, pues leemos en los Hechos de los Apóstoles ([ Hch 
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11), que Agabo y cuatro vírgenes, hijas de Filipo, profetiz- 
aron ( Hch 21,8-11). Pero todo lo que profetizaron la Ley y 
los Profetas, cuyos escritos leemos, ha sido cumplido por 
Cristo. Luego cuando se dice: profetizaron hasta Juan, se 
designa el tiempo de Cristo, porque el que aquellos anun- 
ciaron que había de venir, Juan le anuncia como que ha 
venido. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 37,3 
Pone otra conjetura sobre su venida, diciendo: Y si queréis 
comprender lo que os digo, él es Elías que ha de venir. Dice 
el Señor por Malaquías: "Os enviaré a Elías Thesbiten" ( 
Mal 4,5), de quien se dice: "Mirad, yo envío mi ángel 
delante de tu rostro". 


San Jerónimo 

A Juan, pues, se le llama Elías, no como lo entienden los 
filósofos necios y algunos herejes, que sostienen la vuelta 
de las almas, sino que ha venido, según otro pasaje del 
Evangelio, en el espíritu y en el poder de Elías ( Lc 1) y 
tuvo la misma gracia y la misma medida del Espíritu 
Santo. También son iguales la austeridad de vida y severid- 
ad de espíritu de Elías y de Juan, uno y otro ceñían un 
cinto en el desierto. Aquel se vio obligado a huir por haber 
reprendido el rey Acab y a Jezabel por sus impiedades ( 
1Re 19): y éste es decapitado por haber reprendido a 
Herodes y a Herodias, por sus bodas ilícitas ( Me 6). 
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San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 37,3 
Y dijo bien, si se le quiere comprender, demostrando de es- 
ta manera libertad y exigiendo una inteligencia voluntaria, 
porque aquel es éste y éste es aquel, puesto que los dos han 
sido precursores. 


San Jerónimo 
En las palabras "éste es Elías", nos da a conocer que hay en 
ellas un misterio y que para entenderlo es preciso una 
comprensión particular. Por eso añade: "El que tenga oí- 
dos para oír, oiga". 

Remigio 
Como si dijera, el que tenga los oídos del corazón para oír, 
esto es, para entender, que oiga, esto es, que entienda, 
porque no dijo que Juan era Elías en persona, sino en 
espíritu. 


Evangelio según san Mateo, 11:16-19 » 


"¿Mas a quién diré que se parece esta generación? Es parecida 
a los niños, que sentándose en la plaza, y gritando dicen a sus 
compañeros: hemos cantado por vosotros, y no bailasteis; nos 
hemos lamentado y no llorasteis; vino, pues, Juan, y no come 
ni bebe, y dicen: tiene el demonio: vino el Hijo del hombre, 
come y bebe, y dicen: ved aquí al hombre voraz y bebedor, al 
amigo de los publicanos y de los pecadores. Mas la sabiduría 
ha sido justificada por sus hijos". (vv. 16-19) 
San Hilario, in Matthaeum, 11 
Todo este pasaje nace del sentimiento de indignación del 
Señor ante el oprobio de la infidelidad del populacho, que 
no se había instruido con las diversas palabras del Señor. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 37,3 
De aquí es, que haciendo ver que no había omitido medio 
alguno para que ese pueblo tuviera la salud, pregunta: "¿A 
quién compararé yo esta generación?" 


Glosa 
Como si dijera, Juan es un hombre extraordinario; pero 
vosotros no quisisteis creer ni en él ni en mí y por lo tanto 
"¿a quién diré que os parecéis?" En la palabra generación, 
comprende a todos, a los judíos, a Juan y a El mismo. 
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Remigio 
En seguida se contesta a sí mismo, diciendo: "Es semejante 
a los niños que, sentándose en la plaza y gritando, dicen: 
Hemos cantado para vosotros y no bailasteis; nos hemos 
lamentado y no llorasteis". 


San Hilario, in Matthaeum, 11 

En los niños, están representados los profetas, que a causa 
de la sencillez de su corazón son parecidos a los niños. 
Predicaron y argumentaron en medio de la sinagoga, como 
si estuvieran en una plaza pública, pero sus oyentes no ar- 
monizaron sus acciones con los cánticos de los profetas y 
no obedecieron a sus palabras. El baile acompaña al com- 
pás de la música y los profetas, como se ve en el cántico de 
Moisés, de Isaías y de David, llamaban al pueblo para con- 
fesar a Dios, por medio de salmos. 


San Jerónimo 

Dicen, pues: "Os hemos cantado y no bailasteis; esto es, os 
hemos llamado para excitaros, por medio de nuestros 
cánticos, a que hagáis buenas obras y no quisisteis; nos 
hemos lamentado y os hemos llamado a la penitencia y ni 
aun esto quisisteis hacer". Desprecian toda clase de predic- 
ación, tanto la que tenía por objeto exhortaros a la virtud, 
como la que os incita a hacer penitencia después de haber 
pecado. 


Remigio 
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¿Y por qué dice a los compañeros? ¿Acaso judíos infieles 
eran iguales a los profetas santos? Dice esto porque habían 
nacido de un sólo tronco. 


San Jerónimo 
Los niños son aquellos de quienes habla Isaías: "Vedme a 
mí y a los hijos que me concedió el Señor" ( Is 8,18). Estos 
son, pues, los niños que se sientan en la plaza, donde hay 
puesta a la venta multitud de cosas y dicen: "Hemos can- 
tado por vosotros y y no bailasteis". 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 37,4 
Es decir, os demostré la vida licenciosa y no os quisisteis 
convencer. Nos hemos lamentado y no llorasteis. Esto es 
que Juan tuvo una vida dura y no le hicisteis caso. No dice: 
"Aquel ha hecho aquellas cosas y éste ha hecho éstas", sino 
que nos habla de los dos igualmente, porque los dos tenían 
la misma intención. En este sentido añade, "vino Juan y no 
come ni bebe y decís, tiene el demonio; viene el Hijo del 
hombre, come y bebe, etc". 


San Agustín, contra Fausto, 16, 31 
Quisiera que me dijeran los Maniqueos, ¿qué comía y be- 
bía Cristo, que en comparación de Juan, que no comía ni 
bebía, se dice que comía y bebía? No se dice que Juan no 
bebiese absolutamente nada, sino únicamente no bebía 
vino y cerveza. Bebía consiguientemente agua; tampoco se 
estaba sin comer nada, porque se alimentaba de langostas 
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y de miel silvestre. ¿Por qué se dijo, pues, que no comía ni 
bebía, sino porque no usaba de los alimentos que comen 
los judíos? Si no hubiera usado, el Señor de estos alimen- 
tos, no se podría decir que en comparación de Juan el 
Señor comía y bebía. Cosa admirable: nos presenta como 
que no come ni bebe aquel que come langostas y miel y se 
dice que come aquel que se contenta con pan y verduras. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 37,3 
Viene el Señor. Esto equivale a decir: "Juan y yo hemos 
venido por caminos diferentes y hemos hecho lo mismo, 
del mismo modo que unos cazadores que para caer sobre 
un solo animal lo persiguieran por caminos diferentes. 
Todo el mundo se admira del ayuno y de la vida penitente 
de Juan y porque quiso desde sus primeros años aliment- 
arse de esta manera. No fue otro su objeto, que el que to- 
dos dispensaran confianza a sus palabras. También 
marchó el Señor por este camino cuando ayunó cuarenta 
días. Pero sin embargo, se valió de otro medio para atraer 
al pueblo a su fe. Porque era más digno que Juan, que 
había andado por este camino, diese testimonio de El, y no 
el que el mismo Señor lo hiciese. Juan no hace más que 
manifestar dos cosas: la vida y la justicia. Cristo tiene el 
testimonio de sus milagros. Dejando, pues, que brillase 
Juan en el ayuno, El siguió otro camino, asistiendo a la 
mesa de los publicanos, comiendo y bebiendo con ellos. 
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San Jerónimo 
Si os agrada el ayuno, ¿por qué os desagradó Juan? Si os 
agrada la vida ordinaria, ¿por qué os desagradó el Hijo del 
hombre? ¿Por qué decís que el uno tiene el demonio y el 
otro es comilón y borracho? 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 37,4 
¿Qué excusa tendrán, pues? Por eso añade: "La Sabiduría 
está justificada por sus hijos". Esto es, si no os habéis con- 
vencido, no me culpéis a mí, que es lo que dice el Profeta, 
acerca del Padre: "A fin de que seas justificado en tus pa- 
labras" ( Sal 50,6). Aunque para vosotros no satisfaga la 
providencia de Dios, que vela por nosotros y colma en 
nosotros cuanto está de su parte, a fin de que no quede a 
los impíos ni la más pequeña sombra de duda. 


San Jerónimo 
La sabiduría, esto es la providencia y la enseñanza de Dios, 
ha sido justificada por sus hijos. O el mismo Cristo, que es 
fuerza y sabiduría de Dios, ha sido acreditado como justo 
por los Apóstoles, sus hijos, al obrar justamente. 


San Hilario 
Es, pues, El, la sabiduría, no como efecto, sino por nat- 
uraleza. Muchos pretenden eludir las palabras de los 
Apóstoles, que llaman a Jesucristo la sabiduría y el poder 
de Dios ( 1Cor 1,24). Se llamó a sí mismo sabiduría, dando 
a entender que, no solamente poseía El la virtud de la 
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sabiduría, sino que era la sabiduría misma. No es lo mismo 
la obra de la virtud, que la virtud, porque los efectos se dis- 
tinguen de sus causas. 


San Agustín, quaestione evangeliorum, 2,11 
"O la sabiduría fue justificada por sus hijos", porque los 
Santos Apóstoles comprendieron que el reino de Dios no 
consiste en la comida y ni en la bebida ( Rom 14,17), sino 
en la paciencia, que no orgullece con la abundancia, ni de- 
salienta con la escasez. Por eso decía San Pablo: "sé vivir 
en la abundancia y sé sufrir en la miseria" ( Flp 4,12). 


San Jerónimo 
Se lee en algunos libros, que la sabiduría fue justificada 
por sus obras; porque no busca la sabiduría el testimonio 
de la voz, sino el de las obras. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 37,4 
No nos debe admirar la vulgaridad de la comparación de 
los pequeños, porque Jesús hablaba a un pueblo necio. 
También Ezequiel ( Ez 4,5), se sirvió de muchas compara- 
ciones dignas de los judíos pero indignas de la grandeza de 
Dios -esto es, de comparaciones adaptadas a la condición 
de los judíos, pero no convenientes a la grandeza divina-. A 
no ser que se diga, que lo que responde a la utilidad del ser 
humano, es en gran manera digno de Dios, etc. 


San Hilario, in Matthaeum, 11 
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En sentido místico. La misma predicación de Juan no 
pudo convertir a los judíos, a quienes se hizo pesada, difícil 
y molesta la ley, a causa de ciertas prescripciones sobre la 
comida y la bebida. Les era imposible no pecar en la ley a 
causa de la dificultad que tenían en observarla y por eso la 
ley los sometía al demonio. La predicación del Evangelio 
en Cristo tampoco les pudo agradar, a pesar de lo libre que 
les hacía la vida y a pesar de habérseles suavizado las difi- 
cultades y pesadez de la ley. Sólo los publicanos y los 
pecadores creyeron después de tantas y tan grandes amon- 
estaciones. Pero los judíos no fueron justificados por la 
gracia y fueron abandonados por la ley. La sabiduría fue 
justificada por sus hijos, es decir, por aquellos que arre- 
batan el reino de los cielos, mediante la justificación de la 
fe, confesando la obra justa de la sabiduría, que ha llevado 
a los fieles todos sus favores. 


Evangelio según san Mateo, 11:20-24 » 


Entonces empezó a echar en cara a las ciudades, en que El 
había hecho tantos milagros, por qué no habían hecho penit- 
encia. "Ay de ti, Corazín, ay de ti, Betsaida, porque si en Tiro y 
en Sidón se hubieran hecho los milagros que se hicieron en 
vosotras, ya hubieran hecho penitencia con el cilicio y la cen- 
iza! En verdad os digo, que habrá más indulgencia en el día del 
juicio para Tiro y Sidón, que para vosotras. ¿Y tú, Cafarnaúm, 
serás exaltada por ventura hasta el cielo? Bajarás hasta el infi- 
erno; porque si en Sodoma se hubieran hecho los milagros que 
en ti, quizá hubiera existido hasta este día. Pero os digo que, 
en el día del juicio, habrá más indulgencia para Sodoma que 
para ti". (vv. 20-24) 
Glosa 
Hasta aquí había El reprendido indistintamente a todos los 
judíos. Pero ahora lo hace con ciertas ciudades que no 
querían convertirse, no obstante haber predicado en ellas 
de manera particular. Por eso dice: "Entonces empezó El a 
echar en cara a las ciudades, en que, etc". 


San Jerónimo 
La invectiva a las ciudades de Corozaín, Bethsaida y Ca- 
farnaúm, se pone al principio de esta parte, porque 
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después de haber sido evangelizadas de una manera espe- 
cial, no quisieron hacer penitencia. Por eso dice: "¡Ay de ti, 
Corozaín, ay de ti, Bethsaida!" 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 37,4 
Pone el nombre, esto es, Bethsaida, patria de muchos 
Apóstoles, a fin de que no se creyera que en esa ciudad 
eran todos malos por naturaleza: de Bethsaida eran Felipe, 
Pedro y Andrés, Santiago y Juan. 


San Jerónimo 
Por la palabra "Ay" nos manifiesta lo lloradas que fueron 
por el Salvador estas ciudades, que después de ver tantos 
prodigios y virtudes no hicieron penitencia. 


Rábano 
Corozaín, que quiere decir mi misterio y Bethsaida casa de 
los frutos, o casa de los cazadores, son ciudades de Galilea, 
situadas en las costas del mar de Galilea. Llora, el Señor 
estas ciudades, que en otro tiempo poseyeron el misterio 
de Dios, debiendo dar frutos de virtud y a las que el Señor 
había mandado a sus apóstoles. 


San Jerónimo 
Y son preferidas a ellas Tiro y Sidón, ciudades entregadas a 
la idolatría y a los vicios. Por eso sigue: "Porque si en Tiro 
y Sidón se hubiesen hecho los prodigios que se hicieron en 
vosotras, ya hubiesen hecho penitencia con el cilicio y con 
la ceniza". 
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San Gregorio Magno, Moralia, 35 
Por el cilicio se significa la austeridad y el dolor de los y 
pecadores y por la ceniza, el polvo de los muertos. Por la 
penitencia suelen unirse estas dos cosas, a fin de que 
conozcamos por la austeridad del cilicio lo que hicimos por 
el pecado y examinemos por el escudo de la ceniza lo que 
venimos a ser mediante el juicio. 


Rábano 
Tiro y Sidón, son ciudades de la Fenicia: el nombre de Tiro 
se interpreta como angostura y el de Sidón como cacer- 
ía . Ellas significan las naciones que el diablo cazador ha 
apresado en la trampa de los pecados, pero que el Salvador 
Jesús absolvió por el Evangelio. 


San Jerónimo 
Preguntamos ahora: ¿dónde está escrito que Jesús hizo 
prodigios en Corozaín y en Bethsaida? Leemos arriba: "El 
Señor recorría todas las ciudades y aldeas, curando toda 
enfermedad" ( Mt 9,35). Es consecuente, pues, que entre 
las demás ciudades y aldeas el Señor también hiciese 
prodigios en Corozaín y en Bethsaida. 


San Agustín, de dono perseverantiae, 9 
No es verdad que la razón por la que no se predicó el Evan- 
gelio en aquellos lugares era que el Señor preveía que no 
iban a querer creer en los muertos que El había resucitado. 
Ved aquí que el Señor asegura que Tiro y Sidón hubieran 
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hecho una grande y humilde penitencia, si en ellas se hubi- 
eran hecho los milagros de su poder divino. Por con- 
siguiente, si también los muertos son juzgados según las 
obras que deberían haber practicado si vivieran, indud- 
ablemente ellos hubieran sido fieles si se les hubiera pre- 
dicado el Evangelio con tan grandes milagros. De ello 
pareciese seguirse que no deberían ser castigados, sin em- 
bargo en el día del juicio sí serán castigados. Pues, sigue: 
"Pero os digo que habrá más indulgencia para Tiro y 
Sidón, etc". Luego aquellos serán castigados con mayor 
severidad y éstos con más benignidad. 


San Jerónimo 
Es porque los de Tiro y Sidón quebrantaron la ley natural 
solamente y las demás ciudades la ley natural y la escrita y 
despreciaron además los milagros que se hicieron en ellas. 


Rábano 
Vemos hoy cumplidas las palabras del Señor, porque 
Corozaín y Bethsaida no quisieron creer estando el Señor 
presente y Tiro y Sidón creyeron después al Evangelio que 
predicaron los discípulos. 

Remigio 
Cafarnaúm era una ciudad importante de Galilea y muy 
célebre en aquella provincia. Por eso la menciona el Señor 
de manera especial, diciendo: "Y tú, Cafarnaúm, ¿por 
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ventura serás exaltada hasta el cielo? Bajarás hasta el 
infierno". 


San Jerónimo 
En el otro ejemplo encontramos: "Y tú, Cafarnaúm, que 
fuiste exaltada hasta el cielo, descenderás hasta el infi- 
erno". Este pasaje tiene dos interpretaciones. O bien ba- 
jarás hasta el infierno, porque te resististe con el mayor or- 
gullo a mi predicación; o bien, porque habiendo sido ex- 
altada hasta el cielo por el tiempo que yo he estado hos- 
pedado en medio de vosotros, haciendo los milagros y 
maravillas que habéis presenciado, después de este gran 
privilegio que habéis tenido, seréis condenados a mayores 
suplicios, porque no quisisteis creer estas manifestaciones. 

Remigio 
En comparación, no sólo los pecados de Tiro y Sidón, sino 
los mismos de Sodoma y Gomorra fueron leves y por eso 
sigue: "Porque si en Sodoma se hubieran hecho los mil- 
agros que se hicieron en ti, quizás existiera todavía. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 37,4 
Aumenta en esta palabra su acusación, porque el present- 
arlos como peores, no sólo que los actuales, sino que 
aquellos que jamás habían sido malos, es una prueba muy 
grave de su malicia. 


San Jerónimo 
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Jerusalén, de quien dice por Ezequiel: "Sodoma fue justi- 
ficada por ti" ( Ez 16,48), se encuentra bajo el peso de la 
condenación lanzada contra Cafarnaúm, palabra que signi- 
fica villa muy hermosa. 
Remigio 

El Señor, que conoce todas las cosas, pone la palabra du- 
bitativa "quizás", para demostrar que se ha concedido al 
hombre la libertad. Continúa diciendo: "Pero os digo en 
verdad, que en el día del juicio habrá más indulgencia con 
Sodoma que contigo". Es preciso comprender, que no ad- 
vierte el Señor al casco de la ciudad, o al campo, o a los 
edificios, o a las paredes de las casas, sino a los seres hu- 
manos que habitan en ellas. Hay en este pasaje una especie 
de metonimia, por la que se toma el continente por el con- 
tenido. Y cuando dice: "habrá más indulgencia en el día del 
juicio", nos da a entender de una manera bien clara que en 
el infierno hay diversas clases de tormentos, así como en el 
reino de los cielos hay diferentes moradas. 


San Jerónimo 
Cualquier lector curioso podrá preguntar si Tiro y Sidón y 
Sodoma pudieron hacer penitencia a la vista de la predica- 
ción del Salvador y de sus milagros, no hay en ellos culpa 
en no haber creído, sino que la culpa recae sobre aquellos 
que no les quisieron predicar en el momento en que es- 
taban dispuestos para hacer penitencia. La respuesta es 
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fácil y consiste en que nosotros ignoramos los misterios de 
las disposiciones de la Providencia. Tenía el Señor el 
propósito de no salir de los límites de Judea, a fin de no 
dar a los fariseos y a los sacerdotes pretexto alguno plaus- 
ible para la persecución. Por eso manda a los Apóstoles 
"que no vayan por los caminos de los gentiles” ( Mt 10,5). 
Y Corozaín y Bethsaida son condenadas porque no quisi- 
eron creer, estando presente el Señor y Tiro y Sidón son 
justificadas porque en su momento creyeron a los discípu- 
los del Señor. No me preguntéis por el momento, si veis 
que todos los que creyeron alcanzaron la salvación. 
Remigio 

Este pasaje se puede interpretar también de esta otra man- 
era: quizás había muchos en Corozaín y en Bethsaida, que 
indudablemente hubieran creído y en Tiro y Sidón muchos 
que no hubieran creído y por lo tanto no eran dignos del 
Evangelio. Luego el Señor predicó a los habitantes de 
Corozaín y de Bethsaida, para que los que habían de creer 
creyeran y no quiso predicar a los habitantes de Tiro y 
Sidón, para evitar que fueran más severamente castigados 
aquellos que no habían de creer y habían de ser peores por 
el desprecio que harían del Evangelio. 


San Agustín, de dono perseverantiae, 10 
Cierto comentador católico, no despreciable, expone este 
pasaje del Evangelio, diciendo que el Señor sabía de 
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antemano que los de Tiro y Sidón se separarían de la fe, 
después de haber creído por los milagros hechos en pres- 
encia de ellos; pero movido el Señor de misericordia no 
quiso hacer en esas ciudades milagros porque hubieran 
quedado sujetas a mayores castigos si hubiesen abandon- 
ado la fe que recibieron, que si jamás la hubieran recibido ( 
Jn 12,37-40). O de otro modo: El Señor previó con certeza 
los beneficios por los que El se digna salvarnos. 


San Agustín, de consensu evangelistorum, 2, 32 
San Lucas ( Le 10), refiere lo mismo que aquí se dice, 
uniendo sus palabras al discurso del Señor, resultando así 
que en esto no parece que hizo otra cosa que ordenar las 
palabras del Señor. San Mateo, por su parte, conservó el 
orden, según recordaba los hechos o bien según la mejor 
manera de expresarlos. "Entonces, dice, empezó el Señor a 
echar en cara a las ciudades". La palabra entonces expresa 
el momento preciso en que el Señor lo pronunció y no un 
espacio de tiempo más largo, tiempo en que se podría 
haber colocado otros muchos hechos y palabras del Señor. 
El que admita esto último debe reconocer que las palabras 
del Señor fueron pronunciadas dos veces, puesto que en un 
solo Evangelio se encuentran repetidas en dos circunstan- 
cias diferentes dichas palabras del Señor, como sucede, por 
ejemplo, cuando recomienda a sus discípulos que no lleven 
alforja para el camino ( Le 9 y 10). ¿Qué tiene, pues, de 
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particular, que una palabra que ha sido repetida dos veces 
por el Señor, sea referida por dos evangelistas en un orden 
diferente? Este orden diferente aparece siempre que se 
cuentan las cosas, unas veces atendiendo a ciertas circun- 
stancias y otras a otras. 


Evangelio según san Mateo, 11:25-26 » 


En aquel tiempo respondiendo dijo Jesús: "Doy gloria a ti, ¡oh 
Padre!, Señor del cielo y de la tierra, porque ocultaste estas co- 
sas a los sabios y a los prudentes, y las revelaste a los 
pequeñuelos; así es, Padre, porque de esta manera fue de 
vuestro agrado". (vv. 25-26) 
Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 28 
Como sabía el Señor que muchos habían de poner en duda 
la verdad anterior, es decir, el por qué los judíos no le quis- 
ieron recibir y los gentiles sí lo recibieron con prontitud, 
contesta a las opiniones de todos diciendo: "Yo te confieso, 
Padre", etc. 


Glosa 
Esto es, a ti, que haces los cielos y gobiernas en la tierra. 


San Agustín, sermones, 67,1 
Si Cristo, que está muy lejos de todo pecado, dijo: "Yo con- 
fieso", la confesión consiguientemente no es de sólo el que 
peca, sino alguna vez también del que alaba. Confesamos, 
pues, ya alabando a Dios, ya acusándonos a nosotros mis- 
mos. Luego cuando dijo: "Yo te confieso", quiso decir, yo te 
alabo y no, yo me acuso. 
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San Jerónimo 

Los que calumnian al Salvador diciendo que no había 
nacido, sino que había sido creado, apoyan su calumnia en 
que el Señor llama a su Padre Señor del cielo y de la tierra; 
pero si El es una creatura y la creatura puede llamar a su 
autor padre suyo, fue una necedad el que no le llamara 
también igualmente Señor del cielo y de la tierra o padre. 
El da las gracias a Dios de haber revelado su venida a los 
Apóstoles, cosa que no supieron los escribas y los fariseos, 
que se tenían por sagaces y prudentes. Por eso sigue: 
"porque ocultaste a los sabios, etc". 


San Agustín, sermones, 67,8 
Bajo el nombre de sabios y prudentes, se entiende los 
soberbios, según manifiesta el Señor por las palabras: 
"Revelaste estas cosas a los pequeñuelos". ¿Y quiénes son 
los pequeñuelos, sino los humildes? 


San Gregorio Magno, Moralia, 27 
Y no añade: Revelaste estas cosas a los necios, sino a los 
pequeñuelos, en cuya exclusión da a entender que no con- 
denó la penetración de espíritu, sino el orgullo. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 38,1 
Al decir "a los sabios", no se refiere a la verdadera sa- 
biduría, sino a aquella que pretendían tener los escribas y 
los fariseos. Y por eso no dijo: "Revelaste estas cosas a los 
necios", sino a los pequeñuelos, esto es, a los sencillos o 
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rústicos. En esto nos enseña el cuidado que debemos tener 
de huir del orgullo y de amar la humildad. 


San Hilario, in Matthaeum, 11 
Están ocultos a los sabios los secretos y las virtudes de las 
palabras de Dios y para los pequeñuelos están abiertos: a 
los que son pequeños en malicia, mas no en inteligencia; a 
los que son sabios a los ojos de la presunción, mas no a los 
de la prudencia. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 38,1 
Debemos alegrarnos de que se haya hecho la revelación a 
éstos y debemos lamentar el que se haya debido ocultar a 
aquellos. 


San Hilario, in Matthaeum, 11 
El Señor confirma, según el juicio de la voluntad del Padre 
la equidad del hecho de que todos aquellos que no han 
querido hacerse pequeños delante de Dios se queden 
hechos unos necios en su propia sabiduría. Así dice: "Así 
es, Padre, porque de esta manera te agradó". 


San Gregorio Magno, Moralia, 25 
Estas palabras nos dan una lección de humildad, a fin de 
que no intentemos discutir temerariamente los juicios 
divinos sobre la vocación de unos y la desaprobación de 
otros, manifestándonos al mismo tiempo que no puede 
haber injusticia en aquel a quien tanto complace lo justo. 


San Jerónimo 
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También en estas palabras dice el Señor con mucha 
ternura a su Padre, que culmine la obra comenzada en los 
Apóstoles. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 
38,1-2 

Todo lo que el Señor dijo a los Apóstoles en este pasaje, 
tiene por objeto el hacerlos más precavidos, porque era 
natural que tuviesen un concepto elevado de sí mismos, 
aquellos que lanzaban los demonios. De aquí el reprimir 
este concepto, porque cuanto se había hecho en su favor no 
era resultado de su celo, sino de la revelación divina. Por 
eso los escribas y los fariseos, teniéndose por sabios y 
prudentes, cayeron por efecto de su orgullo. De donde res- 
ulta que si por su orgullo no les fue revelado nada, también 
nosotros debemos tener miedo y ser siempre pequeños: 
pues esto hizo que vosotros gozaseis de la revelación. Y 
como dice San Pablo: "Los entregó Dios a su réprobo sen- 
tido" (Rom 1,26). No dice esto para afirmar que Dios es el 
que produce ese efecto, pues Dios no hace mal, sino que 
aquellos fueron causa inmediata de ello. Por esta razón 
dice: "Ocultaste estas cosas a los sabios y a los prudentes". 
¿Y por qué razón se las ocultó? San Pablo expone la razón 
en estos términos: "Porque queriendo establecer su propia 
justicia, no estuvieron sometidos a la justicia de Dios" ( 
Rom 10,3). 


Evangelio según san Mateo, 11:27-27 » 


"Todas las cosas me fueron entregadas por mi Padre, y nin- 
guno conoce al Hijo, sino el Padre; ni nadie conoce al Padre, 
sino el Hijo, y a quien el Hijo lo quisiere revelar”. (v. 27) 

San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 38,2 
Después de haber dicho antes el Señor: "Yo te alabo, oh 
Padre, porque ocultaste estas cosas a los sabios". A fin de 
que nadie creyera que da las gracias al Padre, porque El es- 
tá privado de ese poder, añade: "Todas las cosas me fueron 
entregadas por mi Padre". Cuando escuchares que "todo 
me ha sido entregado por mi Padre", no debéis entender 
nada humano. Pues, este modo de expresarse que tiene el 
Señor, es para darnos a entender que no son dos los dioses 
engendrados, porque desde el momento en que El fue en- 
gendrado, fue hecho Señor de todas las cosas. 


San Jerónimo 
Porque de otra manera, si interpretamos este pasaje según 
nuestra frágil manera de ver las cosas, deberíamos admitir 
que desde el momento en que aquel que recibe empieza a 
tener, principiará a no tener aquel que ha dado. O tam- 
bién: por "todas las cosas me fueron entregadas" puede en- 
tenderse no el cielo, la tierra, los elementos y todo lo 
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demás que hizo y creó Dios, sino todos aquellos que medi- 
ante el Hijo tienen entrada a donde está el Padre. 


San Hilario, in Matthaeum, 11 
O también: se expresó de esa manera, para que nadie juz- 
gase que en el Padre había cosas que no las había en el 
Hijo. 

San Agustín, contra Maximinum, 3,12 
Porque si tiene menos poder que el Padre, no tiene todas 
las cosas que tiene el Padre. Y en el acto de ser engendrado 
por el Padre, este dio a su Hijo el poder, porque El ha dado 
lo que hay en su naturaleza a aquel que fue engendrado en 
su naturaleza. 


San Hilario, in Matthaeum, 12 
En seguida nos demuestra, que en el conocimiento del 
Padre y del Hijo, no hay en el Hijo cosa distinta y que sea 
completamente desconocida del Padre: "Y ninguno conoce 
al Hijo, sino el Padre y ninguno conoce al Padre, sino el 
Hijo". 

San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 38,2 
En el mismo hecho de no conocer nadie al Padre, sino el 
Hijo, nos prueba de una manera bien clara que es de la 
misma naturaleza. Como si dijera: ¿por qué ha de admir- 
arse nadie de que yo sea Señor de todas las cosas, teniendo 
yo una cosa superior a todas ellas, a saber: el conocer al 
Padre y ser de su misma naturaleza? 
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San Hilario, in Matthaeum, 11 
Nos enseña el mismo Salvador, que la sustancia del Padre 
y del Hijo está contenida en el conocimiento mutuo del 
uno y del otro. De manera, que el que conoce al Hijo, 
conoce también, en el Hijo, al Padre, puesto que éste en- 
tregó al Hijo todas las cosas. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 38,2 
Cuando dice que nadie conoce al Padre, sino el Hijo, no 
quiere decir que todos le desconozcan completamente, 
sino que nadie tiene el conocimiento que el Hijo tiene del 
Padre. Lo mismo debe entenderse con respecto al Hijo. 
Porque no habla aquí de un Dios desconocido, como decía 
Marción. 


San Agustín, de Trinitate, 1,8 
Finalmente, como la naturaleza divina es inseparable, 
basta algunas veces nombrar o las dos personas o el Hijo 
sólo, o sólo el Padre, no separándose por esto el Espíritu de 
los dos, Espíritu que con toda propiedad es llamado 
Espíritu de verdad. 


San Jerónimo 
Avergiléncese el hereje Eunomio de expresar su idea del 
Padre y del Hijo, diciendo que el Padre engendra al Hijo y 
el Hijo al Padre. Porque si tomara por base de semejante 
insensatez las palabras: "Y a quien el Hijo lo quisiera 
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revelar", le contestaríamos: una cosa es conocer por 
igualdad de naturaleza y otra por gracia de revelación. 


San Agustín, de Trinitate, 7,3 

El Padre es revelado por su Hijo, esto es, por su Verbo. 
Pues así como las palabras que proferimos nos revelan de 
un modo temporal y transitorio a nosotros mismos y 
aquello de que hablamos, ¿cuánto más la Palabra de Dios 
por la que se hicieron todas las cosas? Esta Palabra nos 
dice lo que es el Padre, en el concepto de Padre y así 
mismo qué es lo que es el Padre. 


San Agustín, quaestiones evangeliorum, 2,1 

Cuando dijo: "Ninguno conoce al Hijo, sino el Padre", no 
dijo: y a quien el Padre quisiere revelar. Pero esto no 
quiere decir que el Hijo no puede ser conocido más que 
sólo por el Padre. El Padre puede ser conocido, no sólo por 
el Hijo, sino por todos aquellos a quienes lo revelare el 
Hijo. Así decimos, que por revelación del Hijo conocemos 
al Padre y al Hijo, porque el Hijo es la luz de nuestra inteli- 
gencia. Y en lo que sigue: "Y a quien el Hijo lo quisiere rev- 
elar" comprendemos no sólo al Padre, sino también al 
Hijo, porque estas palabras están relacionadas con las an- 
teriores. Porque es expresado el Padre por su Verbo y el 
Verbo, no sólo revela lo que El expresa, sino también se 
revela a sí mismo. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 38,2 


920/5706 


Luego si revela al Padre, se revela a sí mismo. Dejó de pon- 
er esto último por ser evidente y puso lo primero, por si al- 
guno lo ponía en duda. Nos demuestra también que está El 
tan identificado con el Padre, que es imposible llegar al 
Padre, sino mediante el Hijo y esto era lo que principal- 
mente escandalizaba a los judíos, porque lo creían con- 
trario a la idea de Dios y esta creencia es la que trató de 
destruir por todos los medios. 


Evangelio según san Mateo, 11:28-30 » 


"Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os 
aligeraré. Tomad mi yugo sobre vosotros, aprended de mí; 
porque soy manso y humilde de corazón, y encontraréis el des- 
canso para vuestros corazones; porque mi yugo es suave y mi 
carga ligera". (vv. 28-30) 

San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 38,2 
El había encendido el deseo de sus discípulos por todo lo 
que precede, que no es más que la expresión de su inefable 
virtud y ahora los llama a sí por las palabras: "Venid a mí 
todos los que trabajáis y estáis cargados". 


San Agustín, sermones 69,1 
¿Por qué nos cansamos todos, sino porque somos mor- 
tales, que llevamos vasos de barro que nos ponen en tantas 
angustias? Pero si los vasos frágiles de la carne nos angus- 
tian, nos desplegamos en los espacios de la caridad. ¿A qué 
dice: "Venid a mí todos los que trabajáis", sino para que no 
nos cansemos? 


San Hilario, in Matthaeum, 11 
Llama a sí a todos los que trabajan por las dificultades de 
la ley y la carga del pecado. 


San Jerónimo 
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Asegura el profeta Zacarías, que es carga muy pesada la del 
pecado, diciendo: "que la iniquidad está sentada sobre una 
masa de plomo" ( Zac 5,7) y el Salmista completó esta ver- 
dad con las palabras: "mis iniquidades están pesando 
sobre mí" (Sal 37,5). 


San Gregorio Magno, Moralia, 30 

Es ciertamente un yugo áspero y una dura sumisión el es- 
tar sometido a las cosas temporales, el ambicionar las ter- 
renales, el retener las que mueren, el querer estar siempre 
en lo que es inestable, el apetecer lo que es pasajero y el no 
querer pasar con lo que pasa. Porque mientras desapare- 
cen, a pesar de nuestros deseos, todas estas cosas que por 
la ansiedad de poseerlas afligían nuestra alma, nos ator- 
mentan después por miedo de perderlas. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 38,2 
Y no dice: Venid éste y aquel, sino todos los que estáis en 
las preocupaciones, en las tristezas y en los pecados; no 
para castigaros, sino para perdonaros los pecados. Venid, 
no porque necesite de vuestra gloria, sino porque quiero 
vuestra salvación. Por eso dice: "Y yo os aligeraré". No 
dijo: Yo os salvaré solamente, sino (lo que es mucho más) 
os aliviaré, esto es, os colocaré en una completa paz. 


Rábano 
No sólo os aliviaré, sino que os saciaré con un manjar 
interior. 
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Remigio 
Venid, dice, no con los pies, sino con las costumbres; no 
con el cuerpo, sino con la fe, porque ésta es la entrada es- 
piritual que nos aproxima a Dios. Por eso dice: "Tomad mi 
yugo sobre vosotros". 


Rábano 

El yugo del Señor Jesucristo es el Evangelio que une y aso- 
cia en una sola unidad a los judíos y a los gentiles. Este 
yugo es el que se nos manda que pongamos sobre nosotros 
mismos, esto es, que tengamos como gran honor el 1l- 
evarlo, no vaya ser que poniéndolo debajo de nosotros, es- 
to es despreciándolo, lo pisoteemos con los pies enlodados 
de los vicios. Por eso añade: "Aprended de mí”. 


San Agustín, sermones, 69,2 

No a crear el mundo, no a hacer en él grandes prodigios, 
sino aprended de mí a ser manso y humilde de corazón. 
¿Quieres ser grande? Comienza entonces por ser pequeño. 
¿Tratas de levantar un edificio grande y elevado? Piensa 
primero en la base de la humildad. Y cuanto más trates de 
elevar el edificio, tanto más profundamente debes de cavar 
su fundamento. ¿Y hasta dónde ha de tocar la cúpula de 
nuestro edificio? Hasta la presencia de Dios. 


Rábano 
Mandándonos nuestro Salvador que seamos sobrios en las 
costumbres y humildes en nuestros sentimientos, nos 
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manda también que no ofendamos a nadie, que no despre- 
ciemos a nadie y que tengamos dentro de nuestro corazón 
todas las virtudes que manifestamos en nuestras obras 
exteriores. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 38,2 
Por eso El desde el principio comienza la exposición de las 
leyes divinas por la humildad y propone la recompensa en 
las palabras: "Y encontraréis la tranquilidad en vuestras al- 
mas". Esta es la mayor recompensa, porque con ello no 
sólo se hace uno útil para los demás, sino que encuentra en 
sí mismo la tranquilidad y concede esta recompensa antes 
de la que ha de dar en el tiempo venidero, ya que en ese 
tiempo se gozará de una tranquilidad eterna. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 38,3 
Y para que no se llenaran de temor al oír las palabras, 
carga y yugo , añade: "Porque mi yugo, etc". 


San Hilario, in Matthaeum, 11 
Y nos propone la idea consoladora del yugo suave y de la 
carga ligera, a fin de dar a los que creen en El unos indicios 
del bien que sólo El ha visto en el Padre. 


San Gregorio Magno, Moralia, 4,39 
¿Qué carga pesada impone a nuestras almas el que nos 
manda evitar todo deseo que nos pueda perturbar? ¿Qué 
cosa más ligera que el abstenerse de la maldad, querer el 
bien, no querer el mal, amar a todos, no aborrecer a nadie, 
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alcanzar lo eterno, no engolfarse en lo presente y el no 
hacer a otro lo que no quisiéramos que nos hicieran a 
nosotros? 


San Hilario, in Matthaeum, 11 
¿Y cuál es este yugo más suave y cuál esta carga más li- 
gera? Buscar ser más considerado, abstenerse demaldades, 
querer el bien, odiar el mal, amar a todos, no odiar a nadie, 
perseguir lo eterno, no aferrarse a las cosas presentes, no 
querer hacer a otro lo que no se quiere para sí. 


Rábano 
Pero cómo se entiende que es suave el yugo de Cristo, 
cuando se dice más arriba: "¿Es estrecha la senda que con- 
duce a la vida?" ( Mt 7,14). Porque lo que al principio se 
nos hace dificultoso, pasado algún tiempo, mediante la 
dulzura inefable del amor, se nos hace sumamente fácil. 


San Agustín, sermones,70,1 
Los que llevaron intrépidamente sobre sus cabezas el yugo 
del Señor, han afrontado peligros tan difíciles, que parece 
como que son llamados, no del trabajo al descanso, sino de 
la inacción al trabajo, como dice el Apóstol de sí mismo ( 
2Cor 6): El Espíritu Santo es ciertamente el que renueva 
de día en día al hombre interior en medio de las ruinas del 
hombre exterior y una vez que ha gustado la tranquilidad 
espiritual, en esta afluencia de las delicias de Dios, en la 
esperanza de los bienes eternos, todo lo presente pierde su 
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aspereza y todo lo pesado se aligera. Sufren los hombres el 
ser despedazados y quemados, no solamente a fin de no 
sufrir los dolores eternos, sino aún para evitar mediante 
un dolor muy vivo pero momentáneo, otros sufrimientos 
prolongados. ¿Qué tormentas e inclemencias no sufren los 
comerciantes, a fin de conseguir riquezas banales? Las 
mismas penas experimentan los que no buscan esas 
riquezas como los que las buscan. Pero en éstos no son tan 
terribles, porque el amor suaviza y hace fáciles las cosas 
más inclemente y difíciles. ¿Con cuánta más razón hará 
más fácil todo lo difícil, la caridad que tiene por objeto la 
verdadera felicidad, que no la pasión, que en cuanto está 
de su parte tiende a un fin miserable? 


San Jerónimo 
¿Cómo el Evangelio es más suave que la ley, puesto que 
ésta sólo castiga el homicidio y el adulterio y el Evangelio 
hasta la ira y la concupiscencia? ( Mt 5). Hay en la ley 
muchos preceptos, que según enseña con toda erudición el 
Apóstol ( Hch 15) son impracticables. En la ley se exige la 
obra, en el Evangelio la intención, con la que puede obten- 
erse la recompensa sin que se haya realizado la obra. El 
Evangelio nos manda lo que nos es posible, esto es, el no 
desear y esto queda dentro de nuestras facultades. La ley, 
al castigar al adulterio, no castiga la intención, sino el 
hecho. Figuraos que en una persecución ha sido violada 
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una virgen, el Evangelio la recibe como virgen porque no 
ha pecado por su voluntad, pero la ley la repudia porque 
ha sido violada. 


Evangelio según san Mateo, 12:1-8 » 


En aquel tiempo andaba Jesús un día de sábado por unos sem- 
brados; y sus discípulos, como tuviesen hambre, comenzaron a 
cortar espigas y a comer. Y los fariseos cuando lo vieron, le 
dijeron: "Mira que tus discípulos hacen lo que no es lícito 
hacer en sábado"; pero El les dijo: "¿No habéis leído lo que 
hizo David cuando él tuvo hambre, y los que con él estaban? 
¿Cómo entró en la casa de Dios y comió los panes de la pro- 
posición, que no le era lícito comer, ni a aquéllos que con él es- 
taban, sino a los Sacerdotes? ¿O no habéis leído en la ley que 
los Sacerdotes los sábados quebrantan el sábado en el templo y 
están sin pecado? Pues dígoos, que aquí está el que es mayor 
que el templo. Y si supiéseis qué es: Misericordia quiero, y no 
sacrificio, jamás condenaríais a los inocentes. Porque el Hijo 
del hombre es Señor aun del sábado". (vv. 1-8) 
Glosa 
Después de haber contado los milagros y las predicaciones 
que tuvieron lugar en el año que precedió a la cuestión de 
Juan, pasa a referir lo que se verificó al año siguiente de la 
muerte de Juan, cuando Jesucristo era impugnado en to- 
do, por eso dice: "En aquel tiempo", etc. 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 2,34 
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Con todo lo que se refiere en este capítulo están conformes 
completamente los evangelistas Marcos ( Me 2) y Lucas ( 
Lc 6). Pero no ponen ellos las palabras: "en aquel tiempo". 
Esto es porque Mateo refiere los hechos según el orden con 
que se verificaron y los otros según los fueron recordando. 
A no ser que se tomen en un sentido más vasto las palab- 
ras: "En aquel tiempo". Esto es, en todo tiempo en que es- 
tas cosas y otras muchas distintas se verificaron. Así se 
comprende que después de la muerte de Juan tuvieron 
lugar todas esas cosas. Porque es opinión general que Juan 
fue decapitado poco tiempo después de haber mandado a 
sus discípulos a Cristo, de manera que las palabras: "En 
aquel tiempo" parecen indicar un tiempo indeterminado. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 39,1 
Mas, ¿por qué aquel que preveía todas las cosas llevaba en 
día sábado a sus discípulos por los sembrados, sino porque 
quería violar el sábado? Lo quería, en efecto, pero no sim- 
plemente por violarlo, sino con causa. De tal manera nos 
daba una ocasión racional para superar la ley, pero sin in- 
fringirla. Por esta razón, a fin de calmar a los judíos, les 
presenta de antemano la necesidad natural, que es lo que 
quiere decir con las palabras: "Y teniendo hambre sus dis- 
cípulos". Aunque nunca hay pretexto en las cosas que 
manifiestamente son pecados, porque el arrebato no sirve 
de exculpación en el matar, ni en el adulterio la 
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concupiscencia, ni cualquier otro motivo, sin embargo aquí 
exime el Señor de toda responsabilidad a sus discípulos, 
mencionando que estaban hambrientos. 


San Jerónimo 
Y como leemos en otro evangelista ( Mc 6), los discípulos 
de Cristo no tenían tiempo ni aun para comer debido a sus 
muchas ocupaciones. Pero como hombres que eran, tenían 
hambre. Y el hecho mismo de cortar unas espigas y comer 
los granos y calmar con ellas su necesidad de sustento es 
una muestra de la vida austera que tenían y de que no bus- 
caban manjares preparados, sino una alimentación suma- 
mente sencilla. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 39,1 
Debéis vosotros admirar a los discípulos que, a pesar de la 
necesidad en que se encontraban, no tenían interés por las 
cosas corporales, desestimaban la comida de carnes, res- 
istían el hambre, no se separaban de Cristo, y ni siquiera 
hubieran tocado las espigas si no hubieran sido obligados 
por el hambre intenso. 


Vienen enseguida las palabras de los fariseos: "Mas vién- 
dolo los fariseos, le dijeron: "Mira, tus discípulos hacen lo 
que no es lícito hacer en el sábado". 


San Agustín, de opere monachorum, 23 
Los judíos acusaron a los discípulos del Señor más por 
tratarse del día sábado que por la sustracción de la mies, 
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pues estaba mandado al pueblo de Israel ( Dt 23,24-25) 
que no tuviesen por ladrón al que tomase algo de sus cam- 
pos, a no ser que se lo llevara consigo. Es decir que dejasen 
ir libre e impune a cualquiera que no tomase más que lo 
indispensable para alimentarse. 


San Jerónimo 
Es de advertir que los primeros apóstoles se declaran aquí, 
al superar la letra de la ley con respecto al sábado, en con- 
tra de los ebionitas, que recibían a todos los apóstoles 
menos a San Pablo a quien rechazaban como transgresor 
de la ley. Viene en seguida lo que Cristo explicó para excus- 
arlos: "Pero el Señor les dijo: ¿No habéis leído lo que hizo 
David cuando tuvo hambre?" Recuerda el Señor a los 
fariseos, a fin de rechazar su calumnia, el hecho antiguo de 
David, que huyendo de Saúl llegó a Nobba, y después de 
haber sido recibido por el Sacerdote Achimelec, pidió a 
éste de comer ( 1Sam 21). Mas no teniendo el patriarca 
panes ordinarios, le dio del pan consagrado, que sólo a los 
sacerdotes y levitas era lícito comer ( Lev 24). Procedió así 
creyendo que era mejor salvar a un hombre del peligro del 
hambre, que ofrecer a Dios un sacrificio. Porque la salva- 
ción de los hombres es una ofrenda agradable a los ojos de 
Dios. Les arguye, pues, el Señor, y les dice: Si David, a 
quien miráis vosotros como un santo, y el patriarca 
Achimelec, a quien tenéis por intachable, los dos por una 
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causa aceptable, tuvieron por causa el hambre y violaron la 
ley, ¿por qué no aprobáis en mis discípulos esta misma 
causa que asentís en los demás? Aunque hay una gran 
diferencia entre ambos hechos: los apóstoles desmenuzan 
con las manos las espigas en el día del sábado y los otros 
comen el pan de los levitas. Además de que la fiesta de la 
luna nueva 1 estaba unida al sábado, que era el momento 
en que David debía sentarse a la mesa del Rey, y se escapó 
lejos del salón regio ( 1Sam 20). 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 39,1 
Pone el ejemplo de David a fin de excusar a sus discípulos, 
porque gozaba David de gran popularidad entre los judíos. 
Y no podía oponerse que David era profeta, porque ni aun 
con este carácter le era lícito comer del pan consagrado, 
destinado exclusivamente para los sacerdotes. Tanta may- 
or importancia tiene la excusa de los discípulos cuanta 
mayor es la que tiene el que hizo esto. Desde luego, aunque 
David era profeta, los que lo acompañaban no lo eran. 


San Jerónimo 
Es de observar que ni David ni los jóvenes que con él es- 
taban tomaron los panes de la proposición 2 , hasta que no 
declararon que estaban puros de todo contacto con 
mujeres 3. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom 
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Pero dirá alguno: ¿Qué relación tiene este ejemplo con la 
cuestión de que se trata? Pues David no infringió el día 
sábado. Pero ahí está la sabiduría de Cristo que apoya su 
doctrina en un ejemplo que tiene más fuerza que la vi- 
olación del sábado. Porque no es lo mismo infringir el día 
sábado (cosa que acontecía muchas veces), que comer los 
panes consagrados, lo cual no estaba permitido. Resuelve 
además de otra manera esta dificultad y da su principal 
solución con las palabras: "Mas ¿no habéis leído en la ley 
que los sacerdotes en el templo violan el día del sábado y 
no están en pecado?”". 


San Jerónimo 

Como si dijera: "Levantáis cargos contra mis discípulos 
porque obligados por el hambre cortaron unas espigas en 
sábado, mientras que vosotros violáis el sábado inmolando 
víctimas en el templo, matando toros y quemando los 
holocaustos sobre la leña ardiente" 4. Y según la versión de 
otro evangelista: "Vosotros, que circuncidáis a vuestros hi- 
jos en sábado, destruyendo el sábado con la observancia de 
otra ley" ( Jn 7). Jamás las leyes de Dios admiten contra- 
dicción entre sí. De esta prudente manera excusa a sus dis- 
cípulos de la imputación de transgresores de la ley con los 
ejemplos de David y de Achimelec, y hace ver a los judíos 
que los que acusan a sus discípulos son los que realmente 
infringieron sin necesidad el día del sábado. 
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San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 39,2 
Y no me digáis que no libra de la acusación el alegar como 
ejemplo a otro que ha caído en la misma culpa, porque 
cuando el que ha caído en la culpa no es acusado, su acción 
en sí misma está excusada. Pero aquí es suficiente lo dicho. 
Mas añadió lo que tiene más importancia: "que están sin 
pecado". Ve aquí la multitud de pruebas. El lugar, esto es, 
el templo; el tiempo, esto es, el sábado; el hecho mismo ex- 
presado no por la palabra faltar, sino por profanar; y el 
quedar libre no sólo del castigo, sino de toda culpa. Por eso 
dice: "Están sin pecado". Este segundo ejemplo no es se- 
mejante al primero acerca de David. Porque este último no 
había tenido lugar más que una sola vez, tenía su excusa en 
la necesidad y en que David no era sacerdote; pero el otro 
se verificaba cada sábado por los sacerdotes y según la ley. 
Por consiguiente, en el primer ejemplo los discípulos no 
son excusados por indulgencia, sino según la disciplina de 
la ley. Pero ¿qué no son sacerdotes los discípulos? Son más 
que sacerdotes. Les asistía el que es Señor del templo, el 
que es la verdad y no la figura. Por eso dice: "Pues os digo 
que aquí está el que es mayor que el templo". 


San Jerónimo 
La palabra hic 5 debe tomarse como adverbio de lugar y no 
como pronombre. Equivale a decir que el lugar en donde 
está el Señor es mayor que el templo. 
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San Agustín, quaestiones evangeliorum, 10 

Es de observar que un ejemplo está fundado en la potestad 
real de David y el otro en la sacerdotal, en aquellos que por 
el ministerio que tienen en el templo infringen el día 
sábado. De manera que debe estar muy por encima de toda 
imputación de crimen por haber arrancado en sábado unas 
cuantas espigas aquel que es verdadero rey y verdadero 
sacerdote. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 39,2 
En seguida, como podría parecer duro a sus oyentes lo que 
acababa de decir, se refiere de nuevo a la misericordia y re- 
calca con cierto ímpetu su discurso con las palabras: "Y si 
supiéseis qué es: 'misericordia quiero, y no sacrificio", 
jamás condenaríais a los inocentes". 


San Jerónimo 
Mas ya hemos dicho antes lo que quiere decir: "Quiero 
misericordia y no sacrificio”. Las palabras: "Jamás conden- 
aríais a los inocentes", se refieren a los apóstoles, y signi- 
fican: si aprobasteis la misericordia de Achimelec cuando 
dio de comer a David, que estaba próximo a morir de 
hambre ¿por qué condenáis a mis discípulos? 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 


39,2-3 
Observad cómo al inculcar en su discurso el perdón, de- 
muestra que sus discípulos en verdad no requieren perdón 
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con las palabras: "porque son inocentes". Cosa que antes 
había dicho también respecto de los sacerdotes. Alega 
además otra razón para demostrar la inocencia de sus dis- 
cípulos, y es: que el Hijo del hombre es Señor hasta del 
sábado. 

Remigio 
Se llama a sí mismo Hijo del hombre, y quiere decir con es- 
to lo siguiente: Aquel a quien vosotros tenéis por un puro 
hombre, es Dios, Señor de todas las criaturas, y aun del 
sábado, y puede, por lo mismo, variar a su arbitrio la ley, 
porque El es el que la puso. 


San Agustín, contra Fausto, 16,28 
Mas no prohibió a sus discípulos el cortar las espigas en el 
día de sábado, a fin de educar a los judíos que estaban 
presentes, así como a los futuros maniqueos, que no arran- 
can las yerbas por temor de cometer un crimen. 


San Hilario, in Matthaeum, 12 
En sentido místico: es de advertir que principia su discurso 
con las palabras "en aquel tiempo". Es decir, cuando da las 
gracias a Dios, su Padre, por la salud que concedió a todas 
las naciones. El campo es el mundo; el sábado, el des- 
canso; la siega, la utilidad que debían sacar los que iban 
creciendo hacia la madurez; luego la entrada el día sábado 
en el campo es la entrada del Señor en este mundo, cuando 
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la ley había caído en suspenso, y el hambre es el deseo de 
salvación de todos los seres humanos. 


Rábano 
Cortan las espigas cuando apartan a los hombres de los 
deseos terrenales; las desgranan, cuando limpian las almas 
de las concupiscencias de la carne; comen los granos 
cuando llevan al seno de la Iglesia las almas que acaban de 
convertir. 


San Agustín, quaestiones evangeliorum 2,2 
Nadie pasa al cuerpo de Cristo si no fuere despojado de las 
vestiduras de la carne, según aquellas palabras de San 
Pablo: "Despojaos del hombre viejo" ( Col 3,9). 


Glosa 
Practican esto en sábado, es decir, con la esperanza del 
descanso eterno, con el que convidan a todos los que les 
oyen. 


Rábano 

Andan también por los campos cultivados todos los que se 
complacen en meditar las Escrituras. Tienen hambre 
mientras tienen deseo de encontrar en ellas el pan de la 
vida, esto es, el amor de Dios. Cortan y desgranan las espi- 
gas, mientras discuten los pasajes, hasta que encuentran lo 
que está oculto en la letra. Y en el sábado, mientras des- 
cansan apartándose de pensamientos que perturban. 


San Hilario, in Matthaeum, 12 
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Los fariseos, que se creían dueños de las llaves del reino de 
los cielos, arguyen a los discípulos de haber obrado mal. El 
Señor sólo les habla de una profecía, para un tiempo le- 
jano. Y, para demostrar que este hecho encierra la ciencia 
del porvenir añade: " Y si supiéseis qué es: misericordia 
quiero, y no sacrificio". Porque no consiste la obra de 
nuestra salvación en el sacrificio, sino en la misericordia. 
Cesando la ley, nos salva la bondad de Dios. Si ellos hubi- 
eran comprendido su beneficio, jamás hubieran con- 
denado a los inocentes (esto es, a los apóstoles) a quienes 
acusaban por animadversión de haber infringido la ley. 
Cesando la antigúedad de los sacrificios, la nueva ley de la 
misericordia les hubiera favorecido a todos mediante los 
Apóstoles. 


Notas 


1. Ver Ez 46,1ss; Am 8,5. 


2. Los panes de la proposición eran aquellos doce panes, en memoria de las 
doce tribus, que todos los sábados se ofrecían y se guardaban en el 


tabernáculo. Solo los podían comer los sacerdotes y levitas. 
3. Ver 1Sam 21,1ss. 


4. (Reboli) "Los sacerdotes trabajaban en el templo todos los sábados para 


preparar los sacrificios de los animales, lo que les era permitido por Núm 
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28,9; naturalmente con mucha mayor razón están excusados los que sirven 


a Cristo, Señor del templo y del sábado". 


5. La Vulgata dice: "dico autem vobis quia templo maior est hic ". En el 


griego wde es también adverbio. 


Evangelio según san Mateo, 12:9-13 » 


Y habiendo pasado de allí, vino a la sinagoga de ellos: Y he 
aquí un hombre que tenía la mano seca, y ellos, para acusarle, 
le preguntaron, diciendo: Si es lícito curar en los sábados. Y El 
les dijo: "¿Qué hombre habrá de vosotros que tenga una oveja, 
y si ésta cayere el sábado en un hoyo, por ventura no echará 
mano y la sacará? ¿Pues cuánto más vale un hombre que una 
oveja? Así que lícito es hacer bien en sábado". Entonces dijo al 
hombre: "Extiende tu mano. Y él la extendió, y le fue restituida 
sana como la otra". (vv. 9-13) 
San Jerónimo 
Como El había destruido los argumentos que ellos 
alegaban para acusar a los discípulos de que habían in- 
fringido el sábado, tratan ahora de calumniarlo. Por esta 
razón se dice: "Y habiendo salido de allí, vino a la 
sinagoga". 
San Hilario, in Matthaeum, 12 


Todo lo que precede lo habló y lo hizo el Señor en el 
campo. Después entró en la sinagoga. 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 2,35 
No hay dificultad en creer que tanto el hecho del corte de 
las espigas, como el de la curación del hombre, se 


941/5706 


realizaron en el mismo día, puesto que aquí sólo se hace 
referencia al sábado. A no ser que San Lucas ( Lc 6) hu- 
biese querido decir que todo esto se hizo en otro sábado. 
Por consiguiente, lo que dice San Mateo: "Y habiendo pas- 
ado de allí, vino a la sinagoga de ellos", significa que El no 
fue a la sinagoga sino después de haber salido del campo, 
sin indicarnos después de cuánto tiempo salió del campo y 
fue a la sinagoga. De esta manera se comprende perfecta- 
mente la narración de San Lucas, que dice que la curación 
de la mano fue hecha en otro sábado. 


San Hilario, in Matthaeum, 12 
Después de haber entrado el Señor en la sinagoga, le 
presentaron a un hombre que tenía seca una mano. Con el 
objeto de hostilizarlo le preguntan astutamente si era lícito 
curar en el día del sábado. Por eso sigue: "He aquí un 
hombre que tiene la mano seca, y le preguntaban", etc. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 40,1 
No le preguntan para informarse, sino con la intención de 
acusarle según su respuesta. Por eso sigue: "Para acus- 
arle", aunque para esta acusación les bastaba el mismo 
hecho. Pero ellos trataban de sorprenderlo en las palabras, 
preparándole más sutilezas. 


San Jerónimo 
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Le preguntan si era lícito curar en los sábados, con el ob- 
jeto de considerarlo o cruel o un necio si no curaba, y si 
curaba, acusarlo por infractor de la ley. 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 2,35 

Puede aquí proponerse la cuestión siguiente: ¿Cómo es 
que dijo San Mateo que le preguntaron al Señor si era lícito 
curar en día de sábado, cuando San Marcos y San Lucas ( 
Le 6,9) dicen que les preguntó el Señor a ellos si era lícito 
hacer bien o mal en sábado? Debe entenderse todo esto en 
este sentido: ellos fueron los primeros que preguntaron al 
Señor si era lícito curar en sábado y, comprendiendo el 
Señor la intención que tenían de buscar un medio para 
acusarlo, les puso delante el hombre a quien iba a sanar. 
Entonces les preguntó lo que refieren San Marcos y San 
Lucas. Y al permaner ellos sin saber qué contestar, les 
propuso la comparación de la oveja y concluyó diciendo 
que era lícito hacer bien en sábado. Por eso sigue: "¿Qué 
hombre habrá de entre vosotros que teniendo una oveja?", 
etc. 


San Jerónimo 
De tal manera resuelve la cuestión que le habían prop- 
uesto, que en su misma pregunta ya condena su avaricia. 
¿Si vosotros, dice, os dais prisa, sin atender más que a 
vuestra avaricia, a sacar en el sábado a una oveja o a cu- 
alquier otro animal que ha caído en un hoyo, con cuánta 
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más razón debo yo ayudar a un hombre, que vale más que 
una oveja? 


Rábano 

Resuelve El con un ejemplo a propósito la cuestión y les 
hace ver que aquellos que censuran las obras de caridad y 
se entregan a las de la avaricia, interpretando mal la ley, 
dicen que no se deben hacer obras buenas en sábado, 
siendo así que solamente debemos abstenernos de las 
malas. Ellos son quienes infringen el día del sábado. Por 
eso se lee ( Lev 23,7): "No haréis vosotros en estos días 
obra alguna servil". Esto es, pecado alguno. Porque así 
como en el eterno descanso se extinguirá el mal, el bien 
permanecerá. 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 2,35 
De la comparación con la oveja resulta ser lícito hacer el 
bien en sábado. Así lo dice el Señor: "Es permitido hacer el 
bien en los sábados". 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 40,1 
Observad las varias excusas que da para la infracción del 
sábado. Pero como estaba incurablemente enfermo, él 
pasa a su curación. Por eso sigue: "Entonces dice al 
hombre: Extiende la mano", etc. 


San Jerónimo 
En el Evangelio que usan los nazarenos y los ebionitas y 
que algunos llaman el auténtico de San Mateo, el hombre 
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que tenía la mano seca es llamado albañil, y hacía su 
súplica en los términos siguientes: Yo era albañil y buscaba 
el sustento con mis manos, te suplico ¡oh, Jesús! que me 
devuelvas la salud, a fin de que no pida vergonzosamente 
la comida. 


Rábano 
Jesús enseña y obra maravillas, principalmente en los 
sábados, no sólo a causa del sábado espiritual, porque 
como El buscaba la salvación de todos, y en esos días había 
más gente del pueblo. 


San Hilario, in Matthaeum, 12 
En sentido místico, después de haber vuelto de la mies, de 
la que los Apóstoles habían ya recibido frutos sazonados, 
vino a la sinagoga, donde tenía El ya preparada la obra de 
su propia cosecha. Porque muchos de los que habían sido 
curados se encontraron después en compañía de los 
apóstoles. 


San Jerónimo 
En la sinagoga estuvo seca la mano, incapaz de hacer obras 
divinas, hasta la venida del Salvador. Pero después que 
descendió al mundo, esa mano derecha fue restituida por 
los apóstoles a los creyentes y recobró su antigua fuerza. 


San Hilario, in Matthaeum, 12 
Toda curación está en el Verbo y la mano enferma es 
devuelta a la salud como la otra; es decir, se hace capaz del 
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ministerio de la salud y semejante a la de los apóstoles. De 
esta manera enseña a los fariseos a que admitan el minis- 
terio de la salud en los apóstoles y les hace ver que ellos 
mismos serán capaces de ejercer este mismo ministerio si 
tienen fe. 


Rábano 
O de otro modo, este hombre que tenía la mano seca rep- 
resenta al género humano que se hizo incapaz de hacer 
obras buenas a causa de haber alargado su mano a la man- 
zana. Esta mano quedó curada por la mano inocente ex- 
tendida en la cruz. Con razón estaba seca en la sinagoga la 
mano, porque la amenaza de una falta inexcusable es may- 
or allí donde el don de la ciencia ha sido derramado con 
más abundancia. Jesús manda que sea extendida la mano 
que El va a curar, porque no puede ser curada la enfer- 
medad de una mano seca con otro remedio mejor que el de 
la caridad. Tenía este hombre la mano derecha seca, 
porque había dejado de hacer limosnas y sana la izquierda, 
porque buscaba su rendimiento. Pero con la venida del 
Señor quedó la derecha tan sana como la izquierda, porque 
distribuía con la caridad lo que había reunido con la 
malicia. 


Evangelio según san Mateo, 12:14-21 » 


Mas los fariseos, saliendo de allí, consultaban contra El cómo 
le harían morir. Y Jesús, sabiéndolo, se retiró de aquel lugar, y 
fueron muchos en pos de El, y los sanó a todos, y les mandó 
que no le descubriesen, para que se cumpliese lo que fue dicho 
por el Profeta Isaías, que dice: He aquí mi siervo, que escogí, 
mi amado, en quien se agradó mi alma. Pondré mi espíritu 
sobre El, y anunciará justicia a las gentes. No contenderá, ni 
voceará, ni oirá ninguno su voz en las plazas. No quebrará la 
caña que está cascada, ni apagará la torcida que humea hasta 
que saque a victoria el juicio, y las gentes esperarán en su 
nombre". (vv. 14-21) 
San Hilario, in Matthaeum, 12 
La rivalidad enciende los ánimos de los judíos, porque no 
miraban en Jesucristo sino su humanidad y no veían en 
sus obras a la divinidad. Por eso dice: "Mas saliendo los 
fariseos". 


Rábano 
Dice "saliendo", porque Dios estaba desterrado de sus al- 
mas. "Consultaron", sobre la manera para conseguir 
perderle. 


San Hilario, in Matthaeum, 12 
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Y sabiendo El su determinación se retiró de allí, para estar 
lejos de todo designio inicuo. Por eso sigue: "Mas sabién- 
dolo Jesús". 


San Jerónimo 
Es decir, sabiéndolo se retiró, a fin de evitarles a los 
fariseos toda ocasión de poder poner en práctica los ma- 
lignos proyectos que contra El tenían. 

Remigio 
O también, se retiró de allí como el hombre que huye de 
las emboscadas de los que lo persiguen, porque aún no 
había llegado el tiempo, ni era aquél el lugar de la pasión. 
Ciertamente no convenía que el profeta pereciese fuera de 
Jerusalén, como dice El mismo ( Lec 13,33). Se separó 
además el Señor de aquellos que le perseguían por odio y 
se fue a donde había muchos que lo amaban. Por eso sigue: 
"Y le siguieron muchos". La muchedumbre de los sencillos 
ama unánimemente a Aquel a quien los fariseos con firme 
resolución buscan para perderle. Por eso consiguió bien 
pronto el objeto de sus deseos. "Y los curó a todos". 


San Hilario, in Matthaeum, 12 
Mandó a todos los que curó que guardasen silencio sobre 
ello. "Y les mandó que no lo descubriesen", porque la salud 
que les había devuelto era testimonio para cada uno. Pero 
con el mandato de guardar silencio o secreto evitó toda 
ocasión de vanagloria, a pesar de que no sería menos 
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divulgado su nombre por la misma reserva del silencio que 
exigía, puesto que la guarda del silencio partía de un hecho 
que por sí mismo se evidenciaba. 


Rábano 
Con este proceder nos enseña que no busquemos la gloria 
exterior cuando hiciéremos alguna cosa grande. 

Remigio 
Manda que no lo descubran, a fin de evitar mayor re- 
sponsabilidad a aquellos que le perseguían. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 40,2 
A fin de que no nos asustemos de la increíble insania de los 
fariseos, nos trae a la memoria la profecía que ya lo tenía 
predicho. Porque era tan grande la solicitud de los profetas 
en relación al Mesías, que no omitieron nada de su vida, 
profetizaron sus viajes y sus pasos y hasta la intención que 
tenía en todo, a fin de que estuviéramos convencidos de 
que el Espíritu Santo era el que hablaba todas estas cosas 
mediante los profetas. Porque si es imposible penetrar en 
el pensamiento del hombre, mucho más lo es en las inten- 
ciones del Señor, a no ser que las revele el Espíritu Santo. 
Por eso sigue: "Para que se cumpliese lo que fue dicho por 
Isaías: He aquí mi siervo " (Is 42), etc. 

Remigio 
Nuestro Señor Jesucristo fue llamado siervo de Dios Om- 
nipotente, no según su divinidad, sino según la economía 
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de la Encarnación, en la que por obra del Espíritu Santo 
recibió de la Virgen una carne sin mancha de pecado. En 
algunos textos se lee: "El elegido a quien elegí”. Porque fue 
elegido, es decir, predestinado por Dios Padre para que 
fuese Hijo propio y no adoptivo. 


Rábano 
"A quien elegí", dice, para una obra que nadie podía llevar 
a cabo: la redención del género humano y la reconciliación 
del mundo con Dios. Sigue: "Mi amado que agradó a mi 
alma" ( Mt 17,5). 

Remigio 
Cuando dice: "A mi alma", no debe entenderse que Dios 
Padre tenga alma, sino que se aplican estas palabras a Dios 
para expresar su afecto. Y no debe causarnos admiración el 
que a Dios se apliquen esas palabras en ese sentido, puesto 
que también se le aplican en sentido parecido las demás 
partes del cuerpo. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 40,2 
El profeta pone esto al principio para enseñarnos que todo 
lo que aquí se dice está conforme con el designio del Padre. 
Porque El ama a Aquel a quien ha hecho su Elegido según 
su voluntad. La palabra elegido nos da a entender que no 
es contrario a la ley ni enemigo del legislador, sino con- 
forme con El. Luego: "porque es amado por mí, pondré mi 
espíritu sobre El”. 
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Remigio 
Entonces puso también Dios Padre su Espíritu sobre El, 
cuando por obra del Espíritu Santo tomó carne de la Vir- 
gen y después, cuando se hizo hombre, recibió la plenitud 
del Espíritu Santo. 


San Jerónimo 
Reposa el Espíritu Santo, no sobre el Verbo de Dios y sobre 
el Hijo único, que procede del seno del Padre, sino sobre 
Aquél de quien se dijo: "He aquí mi siervo". En las palab- 
ras siguientes vemos lo que piensa hacer mediante El. "Y 
anunciará mi juicio a las gentes". 


San Agustín, de civitate Dei, 20,30 
Es decir, que el Señor anunciará el juicio venidero a las 
gentes que lo ignoran. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 40,2 
En seguida dice, para manifestar su humildad: "No con- 
tenderá". Porque se ofreció como le pareció y se presentó 
de buena voluntad a sus perseguidores: "Ni voceará". 
Porque enmudecerá como el cordero delante del que lo 
trasquila: "Ni oirá nadie su voz en las plazas". 


San Jerónimo 
Abierto está el camino ancho que va a la perdición y 
muchos caminan por él. Y es que son muchos los que no 
oyen la voz del Salvador, porque se encuentran en el cam- 
ino ancho y no en el angosto que lleva a la vida. 
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La palabra griega plateia (plateia ) corresponde a la lat- 
ina latitudo , plaza pública, y en las plazas nadie oyó su 
VOZ, porque no vino a este mundo a prometer los deleites 
de la vida a los que los aman, sino la rectitud. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 40,2 
Quería el Señor curar a los judíos mediante esta manse- 
dumbre. Por ello dio ejemplo, y a pesar de que ellos se le 
resistían no los escarmentó destruyéndolos. Por eso dice el 
profeta, para evidenciar su tara y manifestar la virtud del 
Salvador: "No romperá la caña cascada, y no apagará la 
mecha que humea"” ( Is 42,3). 


San Jerónimo 
Rompe la caña cascada aquel que no da la mano al pecador 
ni lleva la carga de su hermano, y apaga la mecha que 
humea aquel que desprecia la pequeña centella de la fe en 
los que creen. 


San Agustín, de civitate Dei, 20,30 
De aquí es que El no quebró ni suprimió a sus perseguid- 
ores judíos, que son comparados a la caña cascada porque 
perdieron su integridad, y a la mecha que humea porque 
apagaron la luz, sino que los perdonó porque no había ven- 
ido El a juzgarlos, sino a ser juzgado por ellos. 


San Agustín, quaestiones evangeliorum, 2,3 
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Es de notar que cuando desaparece la luz, la mecha 
despide mal olor. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 40,2 
O también por las palabras: "No romperá la caña cascada", 
significa que le era a El tan fácil romperlos a todos como a 
una caña, y no como a una caña simplemente, sino como a 
una caña cascada. Y por las palabras: "No apagará la 
mecha que humea", nos demuestra el encendido furor de 
los judíos, y la poderosa virtud de Cristo para extinguir con 
toda facilidad semejante furor; en todo lo cual brilla la 
gran mansedumbre de Cristo. 


Rábano 

Al decir: "Que la caña está cascada pero no rota", nos da a 
entender que los cuerpos caducos y cascados de las 
naciones aún no están desechos, sino que están reservados 
para la salud. Y por las palabras: "No apagaré la mecha que 
aún humea", nos manifiesta el resto de fuego que aún con- 
serva una mecha que humea, es decir, los restos de la anti- 
gua gracia que aún se abrigan en el corazón de Israel; que 
aún puede por la penitencia recobrar toda la luz. 


Rábano 
O por el contrario, llama caña cascada a los judíos que, 
agitados por el viento y dispersos los unos de los otros, no 
fueron condenados inmediatamente, sino que los sufrió 
con paciencia. Y llama mecha que aún humea al pueblo 
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formado de naciones que después de haber extinguido en 
su corazón el calor de la ley natural, estaban envueltas en 
errores que exhalan un humo detestable y una negra ti- 
niebla que ofende la vista. Pero el Señor no sólo no extin- 
guió y redujo a cenizas esos errores, sino que, por el con- 
trario, levantó de una pequeña chispa de fuego grandísi- 
mos incendios. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 40,2 
Pero dirá alguno: ¿Y para qué esto? ¿Siempre hemos de es- 
tar así? ¿Y soportará hasta el fin a quienes de esa manera 
le arman emboscadas y hacen tantas locuras? Lejos de 
nosotros tal modo de pensar. Cuando haya cumplido con 
todo lo que tenía que hacer El se ocupará de todas esas 
otras cosas. Por eso declaró el profeta: "Hasta que saque a 
victoria el juicio". Cuando haya cumplido con su misión, 
entonces tomará satisfacción perfecta. Cuando El haya le- 
vantado un brillante trofeo victorioso, cuando su causa 
venza absolutamente y no haya lugar a pretensiosas con- 
tradicciones, resplandecerá su victoria y sus enemigos 
recibirán su merecido. 


San Hilario, in Matthaeum, 12 
O también: "Hasta que arroje el juicio a la victoria", quiere 
decir que después de haber quitado todo su poder a la 
muerte, volverá para el juicio con su gloria. 


Rábano 
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O también, el juicio de que se trata aquí ha de llegar a la 
victoria, porque vencerá a la muerte con la resurrección, 
volverá victorioso a su reino con la expulsión del príncipe 
de este mundo, y estará sentado a la derecha del Padre 
mientras tiene puestos bajo sus pies a todos sus enemigos ( 
1Cor 15). 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 40,2 
Y no se limita su misión sólo a castigar a los que no creyer- 
on, sino que atraerá a sí a todo el universo: "Y las naciones 
esperarán en El". 


San Agustín, de civitate Dei, 20,30 
Mas ya vemos cumplido esto último, y esta realización, que 
no podemos negar, nos confirma en lo que niegan im- 
prudentemente algunos, en el juicio final, que se tendrá en 
la tierra cuando El baje del cielo ¿y quién creerá que las 
naciones tendrán puestas sus esperanzas en Cristo, siendo 
Este prendido, atado, azotado, burlado y crucificado, y 
cuando sus mismos discípulos habían perdido la esperanza 
que habían ya comenzado a tener en El? Entonces apenas 
un ladrón esperó en la cruz, y ahora todas las naciones ex- 
tendidas por la faz de la tierra esperan en ella, y para no 
perecer eternamente se santiguan con esa misma cruz 
sobre la que El murió. Nadie duda, pues, que el juicio final 
por Jesucristo tendrá lugar de la manera que El lo anuncia. 


Remigio 
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Es necesario tener presente que el sentido de este pasaje se 
apoya, no sólo en este testimonio, sino también en el de 
otros muchos pasajes. La frase "he aquí mi siervo" se re- 
fiere a las palabras del Padre ( Mt 3,17): "Este es mi Hijo"; 
y cuando dice: "Yo pondré mi Espíritu sobre El", hace ref- 
erencia a la venida del Espíritu Santo sobre el Señor 
cuando fue bautizado ( Le 3). Y cuando añade: "Anunciará 
el juicio a las naciones", se refiere a las palabras de San 
Mateo: "Cuando se sentare el Hijo del hombre en el asi- 
ento de Su Majestad" ( Mt 25,31). Y cuando pone: "No 
contenderá ni voceará", quiere decir que el Señor respon- 
derá en pocas palabras al príncipe de los sacerdotes y a Pil- 
ato ( Mt 26-27), y nada dirá a Herodes ( Lc 23). Las palab- 
ras: "No romperá la caña cascada", nos dicen que el Señor 
huirá de sus perseguidores, a fin de no hacerlos más culp- 
ables ( Jn 7-8). Estas palabras: "Las naciones esperarán en 
su nombre", significan lo que dijo San Mateo: "Id y en- 
señad a todas las naciones" ( Mt 28,18). 


Evangelio según san Mateo, 12:22-24 » 


Entonces le trajeron un endemoniado ciego y mudo, y le sanó, 

de modo que habló y vio. Y quedaban pasmadas todas las 

gentes, y decían: "¿Por ventura es éste el hijo de David?" Mas 

los fariseos, oyéndolo, decían: "Este no lanza los demonios, 

sino en virtud de Beelzebub, príncipe de los demonios". (vv. 

22-24) 

Glosa 
Después de haber refutado más arriba el Señor las calum- 
nias de los fariseos, apoyadas en que hacía milagros en el 
día del sábado, y porque ellos echaban por tierra los mil- 
agros hechos por virtud divina atribuyéndolos al espíritu 
impuro, el evangelista cuenta primero el milagro de que se 
valieron para calumniarlo, diciendo: "Entonces le trajeron 
un endemoniado". 

Remigio 
La palabra entonces , se refiere a cuando salió el Señor de 
la sinagoga, después de haber sanado al hombre que tenía 
la mano seca. O también puede tomarse en un sentido más 
extenso, y forma el sentido siguiente: mientras se decían o 
hacían tales o cuales cosas. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 40,3 
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Admirable es la maldad del demonio. Le cerró las dos en- 
tradas por donde podía pasar la fe: la vista y el oído; pero 
el Señor le abrió los dos y lo sanó: "Y le sanó". 


San Jerónimo 
En un solo hombre hizo el Señor tres prodigios: darle la 
vista, darle la palabra, y librarlo del demonio. Y lo que hizo 
entonces exteriormente, lo hace todos los días en la con- 
versión de los pecadores, que después de verse libres del 
demonio, reciben la luz de la fe y consagran su lengua, in- 
capaz antes de hablar, a las alabanzas divinas. 


San Hilario, in Matthaeum, 12 

No sin razón, después de habernos manifestado a las 
muchedumbres curadas en común, nos presenta ahora el 
evangelista aparte a un hombre poseído del demonio, ciego 
y mudo. Porque era conveniente que, después de haberse 
presentado el hombre de la mano seca que se hallaba en la 
sinagoga, la salud de los gentiles fuese prefigurada en la 
curación del hombre endemoniado, a fin de que apareciese 
capaz de Dios el que antes era habitación del demonio y es- 
taba ciego y mudo, y viese a Dios en Cristo y confesase en 
las obras de Cristo a Dios. 


San Agustín, quaestiones evangeliorum, 2,3 
Porque aquel que no cree y está sometido al diablo, que no 
comprende ni confiesa la fe, o el que no alaba a Dios, está 
endemoniado, ciego y mudo. 
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San Agustín, de consensu evangelistarum, 2,37 
San Lucas ( Lc 11) no refiere este hecho en el orden dicho, 
sino después de otras muchas cosas, y dice, que el hombre 
estaba tan sólo mudo y no ciego; pero porque omita esta 
circunstancia no se debe concluir que habla de otra 
curación distinta. Por lo que sigue se ve claramente que se 
refiere a la de San Mateo. 


San Hilario, in Matthaeum, 12 
A la vista de este hecho, quedaron pasmadas las multi- 
tudes, pero aumentó la envidia de los fariseos, por eso 
sigue: "Y estaban pasmadas todas las turbas, y decían: 
¿Por ventura es éste el hijo de David?" 


Glosa 
Lo proclamaban hijo de David a causa de su bondad y de 
sus beneficios. 


Rábano 

Mientras las multitudes, que parecían ignorantes, se ad- 
miraban de los prodigios del Señor, los otros, por el con- 
trario, o los negaban, o si no podían negarlos, trabajaban 
por destruirlos con falsas interpretaciones, como si estos 
prodigios no fuesen obras de Dios, sino del espíritu im- 
puro, esto es, de Beelzebub, que era la divinidad de Ac- 
carón ( 2Re 1). Por eso sigue: "Mas los fariseos oyéndolo 
dijeron: Este no arroja los demonios, sino en nombre de 
Beelzebub, príncipe de los demonios". 
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Remigio 

El nombre de Beelzebub es lo mismo que el de Beel, Baal y 
Beelphegor. Beel fue padre de Nino, rey de los Asirios, y 
fue llamado Baal porque era adorado en las alturas, y Beel- 
phegor, a causa de la montaña Phega. Zebub fue siervo de 
Abimelech, hijo de Gedeón, el cual, después de la muerte 
de setenta hermanos edificó un templo a Baal, y se hizo su 
sacerdote para espantar las moscas que se reunían allí en 
gran número, a causa de la mucha sangre de las víctimas. 
Zebub significa mosca, y por eso Beelzebub significa el 
hombre de las moscas, y por el impuro culto que se le daba 
lo llamaban el príncipe de los demonios. No encontrando 
ellos, pues, nada más sucio que echar en cara al Señor, le 
decían que arroja a los demonios en nombre de Beelzebub. 
Palabra que debe terminar en b y no en d, o en t, como se 
encuentra en algunos ejemplares corrompidos. 


Evangelio según san Mateo, 12:25-26 » 


Y Jesús, sabiendo los pensamientos de ellos, les dijo: "Todo 
reino, dividido contra sí mismo, desolado será; y toda ciudad, 
o casa dividida contra sí misma no subsistirá. Y si Satanás 
echa fuera a Satanás, contra sí mismo está dividido: ¿pues 
cómo subsistirá su reino?” (vv. 25-26) 
San Jerónimo 
Atribuían los fariseos al príncipe de los demonios las obras 
de Dios. El Señor contesta, no a sus palabras, sino a sus 
pensamientos, para hacerles creer de esta manera en su 
poder, y enseñarles que El veía hasta el fondo de sus 
corazones. "Y el Señor, sabiendo sus pensamientos, etc." 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 41,1 
Ellos levantaron antes al Señor la calumnia de que arro- 
jaba los demonios en nombre de Beelzebub. El no los 
reprendió entonces, dejando que los milagros diesen a 
conocer su poder, y la doctrina misma su grandeza; pero 
ahora los reprende porque perseveraban en su calumnia, 
aunque su acusación fuese sin motivo. La envidia no exam- 
ina lo que dice, sino sólo para qué lo dice. Cristo, sin em- 
bargo, no los despreció, sino que les contesta con una 
mansedumbre llena de decencia, enseñándonos de esta 
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manera a ser amables con los enemigos, y a no asustarnos 
aunque nos digan cosas que no reconocemos en nosotros, 
ni tengan motivo alguno para imputárnoslas. En lo cual 
prueba que era un embuste cuanto ellos dijeron de El, 
puesto que es imposible que el que tiene demonio aparezca 
con tanta mansedumbre, y que conozca los pensamientos. 
Y porque su sospecha no tenía fundamento alguno, y 
porque temían a la multitud, por eso no se atrevieron a 
publicar la acusación de Cristo, y sólo la revolvían en el 
fondo de sus pensamientos. Por esta razón dice: "Sabiendo 
sus pensamientos". No hizo el Salvador mención alguna en 
sus respuestas de lo que lo acusaban, ni publicó su malicia, 
se contentó con decirles que no era su voluntad el denun- 
ciar a los pecadores, sino el serles útil. Y no les contestó 
valiéndose de la Escritura, porque sabía que dando ellos a 
ésta una interpretación torcida, se burlarían de la 
Escritura. Por esta razón les responde con razones funda- 
das en el sentido común: "Todo reino, dice, dividido contra 
sí se disolverá", etc. Porque nada hay en la tierra más po- 
deroso que un reino, y sin embargo, habiendo luchas en él, 
perece. Y si esto pasa en un reino, ¿qué sucederá en una 
ciudad, o en una casa? Que perece, ya sea grande, ya sea 
pequeña, cuando hay en su seno una lucha que la devora. 


San Hilario, in Matthaeum, 12 
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De aquí se sigue que las mismas razones militan para que 
perezca una ciudad o casa, que un reino, y por esta razón 
continúa el evangelista: "Y toda ciudad o casa dividida con- 
tra sí, no permanecerá. 


San Jerónimo 
Porque así como crecen las cosas pequeñas con la concor- 
dia, así también por la discordia caen las cosas más 
grandes. 


San Hilario, in Matthaeum, 12 
La palabra de Dios, ya se la considere sencillamente, ya se 
la mire en su interior y se penetre en su profundidad, es 
rica y necesaria para todo progreso. Dejando, pues, todo lo 
que dice relación al sentido común, detengámonos en las 
causas interiores. El Señor, teniendo que responder a 
aquello que había sido dicho respecto de Beelzebub, 
devuelve su respuesta y la aplica contra aquellos, a quienes 
contesta. La ley, en efecto, viene de Dios, pero la promesa 
del reino de Israel proviene de la ley. Si el reinado de la ley 
se divide contra sí mismo, preciso es que se destruya. De 
esta manera, el reino de Israel perdió la ley en el momento 
en que el pueblo de la ley atacó en Cristo el cumplimiento 
de la ley. La ciudad de la que se habla aquí es Jerusalén, 
que después de haber encendido el furor del pueblo bajo 
en contra del Señor, y después de haber hecho huir a los 
Apóstoles con muchísimos fieles, no existirá después de la 
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división. Y por esta razón, se anuncia su destrucción, como 
consecuencia de su división. Dice el Salvador después: "Y 
si Satanás arroja a Satanás, ¿cómo permanecerá su reino?" 


San Jerónimo 
Como si dijera: Si Satanás lucha consigo mismo, y el de- 
monio es enemigo del demonio, debería venir el fin del 
mundo. Estas poderosas potestades, cuyas divisiones de- 
jarían en paz a los hombres, no tendrían sitio para sus 
luchas. 


Glosa 

El Señor les arguye con un dilema irresistible. Porque 
Cristo arroja al demonio o por el poder de Dios, o por el 
príncipe de los demonios. Si es por el poder de Dios, no 
hay motivo para calumniarlo; si es por el príncipe de los 
demonios, su reino está dividido y no podrá existir. Es por 
ello que se alejan del Reino de Cristo, que es lo que el 
Señor insinúa que han elegido los fariseos en el hecho de 
no creer en El. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 41,1 
O también, si está dividido, es endeble y perece; pero si 
perece, ¿cómo tiene poder para lanzar a otro? 


San Hilario, in Matthaeum, 12 
O también, si el demonio fue forzado a esta división intest- 
ina, que perturba a los otros demonios entre sí, es ne- 
cesario concluir que tiene más poder el que los dividió, que 
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los que son divididos; luego el reino del diablo, teatro de 
esta división, queda destruido. 


San Jerónimo 
Mas si vosotros, o escribas o fariseos, pensáis que se retir- 
an los demonios por obedecer a su jefe, para engañar a los 
hombres ignorantes con este falso estímulo, ¿qué podéis 
decir de las curas corporales que hizo el Señor? Otra cosa 
es si atribuís a los demonios las curas y otros prodigios de 
las fuerzas espirituales. 


Evangelio según san Mateo, 12:27-28 » 


"Y si yo lanzo los demonios en virtud de Beelzebub, ¿en virtud 
de quién los lanzan vuestros hijos? Por eso serán ellos vuestros 
jueces. Mas si yo lanzo los demonios por el espíritu de Dios, 
ciertamente ha llegado a vosotros el reino de Dios". (vv. 27-28) 
San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 41,2 
Después de la primera solución, pasa a otra que es más 
evidente diciendo: "Y si yo lanzo los demonios en virtud de 
Beelzebub, ¿en virtud de quién los lanzan vuestros hijos?" 


San Jerónimo 
Llama el Señor, siguiendo la costumbre de los judíos, hijos 
de los judíos a los exorcistas, o a los Apóstoles nacidos de 
su linaje. Si son los exorcistas los que invocando el nombre 
de Dios lanzaban los demonios, el Señor, mediante una 
contestación adecuada, obliga a los judíos a que confiesen 
que semejante obra es propia del Espíritu Santo. Si la ex- 
pulsión, dice, de los demonios es en vuestros hijos obra de 
Dios y no de los demonios, ¿por qué en mí no se ha de re- 
conocer la misma causa? Ellos, pues, serán vuestros jueces, 
no por un poder que se les haya dado al efecto, sino por 
una sencilla comparación; porque reconocen ellos por 
causa de la expulsión de los demonios a Dios, y vosotros al 
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príncipe de los demonios. Si estas palabras deben en- 
tenderse que fueron dichas por los apóstoles -como es pre- 
sumible-, ellos serán sus jueces, porque se sentarán en 
doce sillas ( Mt 19). 


San Hilario, in Matthaeum, 12 
Por esta razón fueron dignamente establecidos jueces 
aquéllos a quienes Cristo, a quien ellos niegan tuviese 
poder para lanzar los demonios, confió esa potestad. 


Rábano 
O bien porque los apóstoles tenían conocimiento de que El 
jamás les había enseñado un arte detestable. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 41,2 
Y no dijo el Señor: "Mis discípulos" ni "mis Apóstoles" sino 
"vuestros hijos", a fin de ofrecerles de esta manera una 
ocasión favorable de que volvieran a su dignidad, si así lo 
querían, y de que no tuviesen la más pequeña excusa, si se 
obstinaban en su ingratitud. Mas los apóstoles, que habían 
recibido de Cristo la facultad de lanzar los demonios, los 
lanzaban, y sin embargo no los acusaban, porque no era a 
las obras a quienes se presentaban ellos hostiles, sino a la 
persona. Pone el ejemplo de los Apóstoles, para hacerles 
ver que todo cuanto decían de El era de pura envidia. Mas 
vuelve en seguida a inducirlos a que se reconozcan, hacién- 
dolos ver que obran contra sus propios intereses, y son en- 
emigos de su salvación, debiendo por el contrario de 
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alegrarse por haber venido El a derramar sobre ellos 
grandísimos bienes. Por eso sigue: "Y si lanzo los de- 
monios en el Espíritu de Dios, ha llegado a vosotros el 
reino de Dios"; palabras que demuestran que es preciso 
tener para lanzar a los demonios, no una gracia cualquiera, 
sino una gran virtud. Por eso forma el silogismo: "Luego 
ha llegado a vosotros el reino de Dios", que equivale a de- 
cir: Si esto es verdad, indudablemente ha llegado el Hijo de 
Dios. Esto último lo dice con cierta oscuridad, a fin de que 
no se asustasen. Y en seguida, para atraerlos, no les dice 
simplemente: ha llegado el reino de Dios, sino: ha llegado 
a vosotros, como si dijera: os han venido todos los bienes; 
¿por qué, pues, impugnáis vuestra salud? Todos los pro- 
fetas anunciaron como señal de la llegada del Hijo de Dios 
sus obras maravillosas. 


San Jerónimo 

Se llama a sí mismo reino de Dios, conforme a lo que de El 
se dice en otro lugar: "El reino de Dios está dentro de voso- 
tros" ( Lc 17,21); y: "Está en medio de vosotros, a quien 
vosotros no conocéis" ( Jn 1,26). Ciertamente es éste el 
reino que predicaron San Juan y el mismo Señor cuando 
decían: "Haced penitencia, porque se aproxima el reino de 
los cielos" ( Mt 4,17). Es también, en tercer lugar, el reino 
de la Escritura Santa, que es arrebatado a los judíos y en- 
tregado a otra nación a causa de sus frutos ( Mt 21). 
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San Hilario, in Matthaeum, 12 
Si los discípulos, pues, obran por medio de Cristo, y Cristo 
obra por el Espíritu de Dios, el reino de Dios, presente en 
los Apóstoles, os ha sido trasmitido por ministerio de un 
mediador. 


Glosa 
La disminución del reino del diablo es aumento del reino 
de Dios. 


San Agustín, quaestiones evangeliorum, 1,5 

También puede interpretarse este pasaje de la manera 
siguiente: Si yo lanzo los demonios en nombre de Beelze- 
bub, aun según vuestra opinión, el reino de Dios ha venido 
a vosotros, porque el reino del diablo, que según vosotros 
confesáis, se halla dividido en sí mismo, no puede existir. 
El reino de Dios de que aquí habla, es la condenación de 
los impíos, y su separación de aquellos fieles que hacen 
penitencia por sus pecados. 


Evangelio según san Mateo, 12:29-29 » 


"¿O cómo puede alguno entrar en la casa del fuerte y saquear 
sus alhajas, si primero no hubiere atado al fuerte, y entonces 
saqueará su casa?” (v. 29) 

San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 41,2 
Después de esta segunda contestación, da la tercera di- 
ciendo: "O cómo puede entrar alguno en la casa del 
fuerte?, etc.” Por estas palabras se ve bien claro que 
Satanás no puede lanzar a Satanás, pero es evidente que 
nadie puede lanzar a otro, como no le sea superior. Esto 
que dice ahora el Salvador es una continuación de lo que 
ha dicho antes, pero añadiéndole más fuerza, porque dice: 
Estoy tan distante de servirme del diablo, como coadjutor 
mío, que, por el contrario, lo combato y lo tengo atado; la 
prueba de ello es que yo le quito sus armas. De esta man- 
era viene a demostrar lo contrario de lo que ellos querían 
decir de El, puesto que el objeto de ellos era demostrar que 
no lanzaba los demonios por su propio poder, y El les de- 
muestra que no sólo ató a los demonios, sino al príncipe de 
los demonios, cosa que está bien clara por las obras que 
hizo; porque, ¿cómo pudo derrotar a los demonios, si no 
venció al príncipe de ellos? A mí me parece ser una 
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profecía todo esto, porque no sólo lanza los demonios, sino 
que disipará el error de toda la faz de la tierra, y hará in- 
útiles todos los esfuerzos del diablo. Y no dice: "quitará", 
sino "arrebatará", indicando con esta palabra que lo hará 
con fuerza. 


San Jerónimo 
Su casa es el mundo, que tiene por fundamento la malicia ( 
1Jn 5), no por la dignidad del que lo hizo, sino por la gran- 
deza de los que delinquen. El fuerte está atado, y relegado 
al infierno, y pulverizado por el Señor. Mas no debemos es- 
tar seguros, porque nuestro enemigo es llamado fuerte por 
boca del mismo vencedor. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 41,8 
Y lo llama fuerte, para manifestar su antigua tiranía, hija 
de nuestra desidia. 


San Agustín, quaestiones evangeliorum, 1,5 
Es decir, aquellos hombres, a quienes él tenía apresados, 
no podían sacudir su yugo por sus propias fuerzas, sino 
mediante la gracia de Dios. Da el nombre de alhajas del de- 
monio a todos los infieles. Y El ha atado al demonio, 
porque le ha quitado el poder de impedir a los fieles seguir 
a Cristo, y obtener el reino de Dios. 


Rábano 
Ha despojado su casa, porque ha unido a la Iglesia a todos 
los que El ha previsto que eran suyos, y que habían sido 
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arrebatados de los lazos del demonio. O también porque 
distribuyó por todo el mundo a sus Apóstoles y a sus suce- 
sores, para que convirtiesen a todos los hombres. De esta 
manera, mediante una parábola irresistible, demuestra el 
Señor que el demonio no tiene parte en sus obras, según 
querían calumniarle los fariseos, sino que ha salvado al 
hombre del poder de los demonios por la virtud de Dios. 


Evangelio según san Mateo, 12:30-30 » 


"El que no es conmigo, es contra mí; y el que no allega con- 

migo, esparce". (v. 30) 

San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 41,8 
Después de haber dado la tercera solución, da aquí la 
cuarta diciendo: "El que no está conmigo está contra mí”. 


San Hilario, in Matthaeum, 11 
Hace ver el Salvador en este pasaje cuán lejos está El de 
haber recibido del demonio potestad alguna, y el inmenso 
peligro que trae el pensar mal de El, puesto que el no estar 
con El es estar contra El. 


San Jerónimo 
No se crea que se trata aquí de los herejes y cismáticos, 
aunque se les puede aplicar todo a ellos -hasta con super- 
abundancia-, sino que por lo que sigue, y por el contexto, 
se ve que se refiere al diablo, en el sentido de que bajo 
ningún concepto pueden compararse las obras de Beelze- 
bub con las obras del Señor. Aquél desea tener cautivas las 
almas de los hombres, y el Señor quiere librarlas; aquél 
predica la idolatría, y el Señor el conocimiento de Dios; 
aquél arrastra al hombre al mal, y el Señor lo lleva a la vir- 
tud: ¿cómo, pues, pueden conformarse cosas tan opuestas? 
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San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 41,8 
El que no allega conmigo, ni está conmigo, ni será mirado 
como que obra conmigo, ni lanzará los demonios conmigo, 
sino que desea más bien esparcir todo lo que es mío. Pero 
decidme: si hubiere que pelear con alguno, el que se 
negare a favoreceros, ¿no está en eso mismo contra voso- 
tros? Esto mismo lo dijo ya el Señor en otro lugar: "El que 
no está contra vosotros, está por vosotros" ( Le 9,50). Y 
este pasaje no está en oposición con lo que se acaba de de- 
cir. Porque aquí habla el Señor del diablo su enemigo, y allí 
de un hombre que estaba en parte con sus discípulos, y de 
quien ellos dijeron: "Hemos visto a un hombre que lanza 
en tu nombre los demonios" ( Mc 9,37). Parece como que 
quiso hablar aquí de una manera oculta de los judíos, 
haciéndolos semejantes al diablo, porque ellos, en efecto, 
estaban en contra de El, y esparcían a cuantos El reunía. 
Pero es más propio creer que habló de sí mismo, puesto 
que El era enemigo del diablo, y El destruyó todas sus 
obras. 


Evangelio según san Mateo, 12:31-32 » 


"Por tanto, os digo: Todo pecado y blasfemia serán perdon- 
ados a los hombres; mas la blasfemia del Espíritu no será per- 
donada. Y todo el que dijere palabra contra el Hijo del hombre, 
perdonada le será; mas el que la dijere contra el Espíritu 
Santo, no se le perdonará ni en este siglo ni en el otro". (vv. 
31-32) 

San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 41,8 
Después de haber respondido el Señor a los fariseos ex- 
cusándolos, ahora los atemoriza. En efecto, es parte im- 
portante en la corrección responder excusando, pero tam- 
bién lo es conminar. 


San Hilario, in Matthaeum, 12 
Condena el Señor de una manera severísima las palabras 
de los fariseos y la perversidad de todos aquellos que están 
conformes con ellos, prometiendo el perdón a los pecados 
y negándoselo a todo el que blasfemare contra el Espíritu 
Santo: "Por tanto, os digo: Todo pecado y blasfemia será 
perdonado". 

Remigio 
Pero es necesario tener presente que no serán perdonados 
a cada momento todos los que pecaren, sino sólo los que 
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hicieren una penitencia en relación con sus pecados. Estas 
palabras echan por tierra el error de los novacianos, que 
sostenían que, una vez caído el hombre fiel, era impotente 
para levantarse por medio de la penitencia para merecer el 
perdón de los pecados, y especialmente el de la negación 
de la fe en la persecución. 


Sigue: "Mas la blasfemia del Espíritu no será perdonada". 


San Agustín, sermones, 71,13 
No hay diferencia entre las palabras: "La blasfemia del 
Espíritu no será perdonada", y las que pone San Lucas: 
"No será perdonado aquél que blasfemare contra el 
Espíritu Santo" ( Le 12,10). Los dos Evangelios dicen lo 
mismo, con la sola diferencia de que el último lo pone en 
sentido más claro, y por consiguiente, no hace más que ex- 
plicar al primero, mas no por eso lo destruye. En el 
primero se dice "el Espíritu y la blasfemia", sin indicar 
siquiera de quién es ese Espíritu de que se trata, y por eso, 
para mejor inteligencia, se añade: "Y cualquiera que dijere 
una palabra contra el Hijo del hombre", etc. Por lo tanto, 
después de haber condenado toda clase de blasfemias, 
habla de la blasfemia contra el Hijo del hombre, blasfemia 
que en el Evangelio de San Juan está presentada como un 
pecado gravísimo, cuando dice del Espíritu Santo: "El ar- 
gúirá al mundo del pecado, de la justicia y del juicio; del 
pecado, porque no creen en Mí" ( Jn 16,8). Y sigue: "Y el 
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que pecare contra el Espíritu Santo no será perdonado". 
No se dice esto porque en la Santísima Trinidad sea el 
Espíritu Santo mayor que el Hijo, error que jamás ha sos- 
tenido hereje alguno. 


San Hilario, in Matthaeum, 12 
¿Qué cosa hay tan imperdonable como el negar en Cristo 
lo que es de Dios y quitarle la sustancia del Espíritu de su 
Padre, habiendo El consumado todas sus obras en el 
Espíritu de Dios, y habiéndose reconciliado en El el mundo 
con Dios? 


San Jerónimo 

O también puede entenderse este pasaje en este sentido: el 
que dijere una palabra contra el Hijo del hombre escandal- 
izándose de mi carne, me tendrá como un puro hombre. 
Semejante error, aunque es una blasfemia y error culpable, 
sin embargo será perdonable, a causa de que mi humanid- 
ad se presenta a su vista como una cosa baja. Pero el que a 
la vista de mis obras divinas, cuyo poder no puede negar, 
me calumnia llevado de la envidia, y dice que Cristo, Verbo 
de Dios, y las obras del Espíritu Santo son el mismo 
Beelzebub, éste no conseguirá el perdón ni en este mundo 
ni en el otro. 


San Agustín, sermones 71 
Mas si se hubiera dicho en este sentido, se hubiera omitido 
la palabra blasfemia y todo se reduciría a decir que todo 
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cuanto se diga contra el Hijo del hombre, considerado tan 
sólo como hombre, es perdonable; pero como se lee: "Que 
todo pecado y blasfemia será perdonado a los hombres", 
está fuera de duda que la blasfemia que se dijera contra el 
Padre está contenida en esa máxima general, y sólo es im- 
perdonable la que se dijere contra el Espíritu Santo. 
¿Acaso el Padre tomó forma de siervo, para que sea bajo 
este concepto superior el Espíritu Santo? 1. 


San Agustín, sermones 71,3 
¿Y quién no está convicto de haber dicho alguna palabra 
contra el Espíritu Santo antes de ser cristiano católico? 
Primeramente los mismos paganos cuando dicen que 
Cristo hizo los milagros por la magia, ¿no son por ventura 
semejantes a los que dijeron que lanzó El los demonios en 
hombre de Beelzebub? Y los mismos judíos y todos los 
herejes que confiesan al Espíritu Santo, pero que niegan su 
presencia en el Cuerpo de Cristo (que es la Iglesia católica), 
son semejantes a los fariseos, que negaban que el Espíritu 
Santo estaba en Cristo. Y ciertos herejes, como los arri- 
anos, eunomianos y macedonianos, que, o sostienen que el 
Espíritu Santo es una criatura, o niegan la Trinidad de 
Dios, diciendo que sólo el Padre era Dios, el cual era lla- 
mado unas veces Hijo y otras Espíritu Santo, como los 
sabelianos. Y los fotinianos, diciendo que sólo el Padre es 
Dios y el Hijo un puro hombre, niegan que el Espíritu 
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Santo sea la tercera persona de la Trinidad. Es, pues, evid- 
ente que los paganos, los judíos y los herejes blasfeman 
contra el Espíritu Santo. ¿No deben, pues, ser abandon- 
ados y considerados como incapaces de salvación? Porque 
si no puede ser perdonada la palabra que dijeron contra el 
Espíritu Santo, en vano es el que se les prometa su salva- 
ción por el bautismo o por su entrada en la Iglesia. Porque 
no se ha dicho: "No será perdonado por el bautismo", sino: 
"No será perdonado ni en este mundo ni en el otro". De es- 
ta manera solamente están exentos de ese pecado 
gravísimo aquellos que son católicos desde su infancia. 


San Agustín, sermones 71,15 
Piensan algunos que no se imputa como pecado contra el 
Espíritu Santo más que el que cometen todos aquellos que 
después de haber sido lavados en la Iglesia por el agua re- 
generadora, y después de haber recibido el Espíritu Santo, 
han correspondido con ingratitud a este don tan 
grandísimo del Salvador, metiéndose en el abismo de al- 
gún pecado mortal, como los adúlteros, los homicidas y los 
que no se tienen por cristianos o se separan de la Iglesia 
Católica. Pero no sé dónde podrán apoyar los que así 
piensan esa doctrina, puesto que no se niega a nadie en la 
Iglesia católica la penitencia de toda clase de crimen, y el 
mismo Apóstol nos dice ( 2Tím 2,25) que admitamos a los 
herejes para que se corrijan, y a fin de que Dios les dé 
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mediante la penitencia el conocimiento de la verdad. Fin- 
almente, no dice el Señor: "El fiel católico que dijere una 
palabra contra el Espíritu Santo", sino "el que dijere", esto 
es, cualquiera que dijere, no será perdonado ni en este 
mundo ni en el otro. 


San Agustín, de sermone Domini, 1,22 
Dice el Apóstol San Juan: "Hay un pecado que engendra la 
muerte" ( 1Jn 5,16). Y no digo que no se pida por el que lo 
cometiere, sólo digo que el pecado del hermano que en- 
gendra la muerte es el pecado de aquel que, después de 
haber conocido a Dios por la gracia de Nuestro Señor Je- 
sucristo, ataca su fraternidad; o que después de haberse 
reconciliado con Dios mediante su gracia, devorado por el 
fuego de la envidia ataca a esa misma gracia. Es tan grande 
el efecto de este pecado, que no deja lugar a la humildad de 
la súplica, aunque obliguen a reconocer y a confesar ese 
pecado los remordimientos de la conciencia. Es creíble que 
la grandeza de este pecado produce en las almas una es- 
pecie de condenación, y sin duda este sentimiento del ré- 
probo no es más que el pecado contra el Espíritu Santo. 
Este sentimiento de condenación consiste en atacar por 
malicia o por envidia la caridad fraternal después de haber 
recibido la gracia del Espíritu Santo, pecado que, como 
dice el Señor, "no será perdonado ni en este mundo ni en 
el otro". De donde podemos preguntar: cuando los judíos 


980/5706 


dijeron que el Señor lanzaba los demonios en nombre de 
Beelzebub, príncipe de los demonios, ¿pecaron contra el 
Espíritu Santo, o sólo debemos tomar esa blasfemia como 
dicha tan sólo contra el Señor? Porque en otro lugar dice 
de sí mismo: "Si llamaron Beelzebub al padre de familia, 
¿con cuánta más razón puede darse este nombre a sus ser- 
vidores?" ( Mt 10,25) ¿Es preciso creer que ellos, no cor- 
respondiendo a los beneficios del Señor y estando poseídos 
de envidia, pecaron contra el Espíritu Santo, a causa de su 
grandísima envidia, aun cuando no fueran aún cristianos? 
Esto, sin embargo, no se deduce de las palabras del Señor, 
y parece que el Señor quiso aconsejarles que se aproxim- 
asen a la gracia, a fin de que no cayesen en este pecado 
después de haberla recibido. Ellos dijeron una palabra 
mala contra el Hijo del hombre, y hubieran sido perdon- 
ados si se hubieran convertido y hubieran creído; pero si 
después de recibido el Espíritu Santo hubieran ellos con- 
tinuado siendo hostiles a la fraternidad y a la gracia que 
habían recibido, no hubieran sido perdonados ni en este 
mundo ni en el otro. Porque si El los hubiera considerado 
como condenados y sin esperanza alguna de salvación, no 
les hubiera dado consejos, como cuando les dijo: "O haced 
aun árbol bueno", etc. 


San Agustín, retractationes, 1,19 
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Yo no he afirmado esto, y dije esto por así parecerme, pero 
también hube de añadir: Si terminare su vida en esta in- 
fame perversidad del alma; porque no debe perderse la es- 
peranza de nadie, por criminal que sea, mientras viviere, y 
no es una imprudencia el rogar por aquél de quien no se 
desespera. 


San Agustín, sermones, 71,8 

Contiene un gran misterio este pasaje. Pidamos para su 
solución la luz divina. Yo digo a vuestra caridad: quizá en 
todas las Escrituras no haya otra cuestión tan difícil e im- 
portante como ésta, etc. Os aconsejo primeramente que 
observéis que no dijo el Señor: No será perdonada toda 
blasfemia del Espíritu, ni tampoco dijo: El que dijere cu- 
alquier palabra contra el Espíritu Santo, sino el que dijere 
palabra; y 


San Agustín, sermones, 71 
por consiguiente, no es necesario creer que toda palabra 
contra el Espíritu Santo ya no puede ser perdonada, sino 
que es preciso que la palabra sea evidentemente tal, que si 
se dice contra el Espíritu Santo no será perdonada. Suelen 
expresarse las Escrituras de una manera tal, que cuando 
alguna cosa no está expresada ni desde lo general ni desde 
lo particular, no es necesario que se la entienda en sentido 
general excluyendo el particular. Como cuando dijo el 
Señor a los judíos: "Si Yo no hubiese venido, y si Yo no les 
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hubiese hablado, no tendrían pecado" ( Jn 15,22); no 
quiso decir por estas palabras que los judíos no hubieran 
cometido absolutamente pecado alguno, sino que hay un 
pecado en que los judíos no hubieran caído si Cristo no hu- 
biera venido. 


San Agustín, sermones, 71 
Y el orden de las ideas nos obliga a decir en qué consiste la 
manera de blasfemar contra el Espíritu Santo. Se nos da a 
entender efectivamente que la paternidad reside en el 
Padre, la Encarnación en el Hijo y la comunicación del 
Padre y del Hijo en el Espíritu Santo. Quieren, pues, que lo 
que es común al Padre y al Hijo nos pusiese también a 
nosotros en comunicación, no sólo entre nosotros mismos, 
sino también entre nosotros y Ellos: "Porque se difundió la 
caridad en nuestros corazones por el Espíritu Santo que 
nos fue dado" ( Rom 5,5). Y porque los pecados nos sep- 
araban de la posesión de los verdaderos bienes, la caridad 
cubre la multitud de nuestros pecados ( 1Pe 4,8). Que 
Cristo nos perdona en nombre del Espíritu Santo, se com- 
prende fácilmente por las palabras que el Señor dijo a sus 
discípulos: "Recibid el Espíritu Santo" ( Jn 20,23), y en 
seguida añadió: "Si perdonareis a algunos sus pecados, el- 
los quedarán perdonados", etc. El primer beneficio que 
reciben los fieles es el perdón de sus pecados en nombre 
del Espíritu Santo. Contra este don de la gracia es contra 
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quien protesta el corazón impenitente: esta impenitencia 
es la blasfemia del Espíritu, la cual no será perdonada ni 
en este mundo ni en el otro, porque dice contra el Espíritu 
Santo, en quien se perdonan los pecados, una palabra 
malísima -o por el pensamiento o por su lenguaje-, y acu- 
mula por la dureza de su corazón y por su corazón impen- 
itente, para el día de la venganza, la cólera divina ([ Rom 
2). Esta impenitencia completa no tiene perdón ni en este 
mundo ni en el otro, porque la penitencia alcanza en esta 
vida el perdón, para que sirva en la otra. Pero esta impenit- 
encia no puede ser juzgada mientras se vive sobre la tierra, 
porque no debe desesperarse con respecto a nadie el que la 
paciencia de Dios lo lleve a la penitencia ( Rom 2) ¿Y 
quién sabe si ésos que veis envueltos en el error y que los 
tenéis por condenados como si realmente ya lo estuvieran, 
harán penitencia y encontrarán en el otro mundo la ver- 
dadera vida? Ciertamente, esta blasfemia puede ser grande 
y estar dicha con muchas palabras. La Escritura, sin em- 
bargo, suele decir "una palabra" refiriéndose a muchas pa- 
labras. Es por eso, por ejemplo, que a ningún profeta le ha 
dicho Dios solamente una palabra y sin embargo se lee: 
"La palabra que vino a tal o tal profeta". 


San Agustín, sermones, 71 
Quizás pudiere preguntar alguno si es el Espíritu Santo 
solo el que perdona los pecados, o si es el Padre o el Hijo. 
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Contestaremos a esta pregunta, diciendo que también es el 
Padre y el Hijo el que perdona; porque dice el Hijo acerca 
del Padre: "Vuestro Padre os perdonará vuestros pecados" 
(Mt 6,14); y de sí mismo dice: "El Hijo del hombre tiene 
poder de perdonar en la tierra los pecados" (Mt 9,6). ¿Por 
qué razón, pues, la impenitencia, que nunca se perdona, se 
dice que es una blasfemia que pertenece sólo al Espíritu 
Santo? Es porque el que es culpable del pecado de la im- 
penitencia se muestra rebelde al don del Espíritu Santo, 
por cuyo don se opera el perdón de los pecados. 


San Agustín, sermones, 71 

Es decir, que los pecados, porque no se perdonan fuera de 
la Iglesia, deben ser perdonados en ese Espíritu, que con- 
stituye la unidad de la Iglesia. Luego el perdón de los peca- 
dos que se opera por toda la Trinidad, se dice con toda 
propiedad que pertenece al Espíritu Santo. El es, en efecto, 
el Espíritu de adopción de los hijos, en cuyo nombre ex- 
clamamos: "Mi Padre, mi Padre" (Rom 8,15), a fin de que 
podamos decir: "Perdónanos nuestras deudas" ( Mt 6,12). 
Y en esto conoceremos, como dice San Juan ( 1Jn 4,13), 
que Cristo permanece en nosotros por la participación de 
su Espíritu que nos concedió. 


San Agustín, sermones, 71 


Cualquiera que fuera culpable del pecado de impenitencia 
contra el Espíritu Santo, en quien constituye la Iglesia su 
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unidad, su sociedad, y su comunión, jamás alcanzará el 
perdón. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 41,8 
O de otra manera, según la primera interpretación, ignora- 
ban los judíos quién era Cristo; pero sabían por experien- 
cia quién era el Espíritu Santo, puesto que los profetas 
habían hablado de El. Por consiguiente dice: Admito que 
pequéis contra Mí, a causa de esta carne que me rodea; 
¿pero podréis decir del Espíritu Santo que no le conocéis? 
Por esta razón no se os perdonará vuestra blasfemia, y 
recibiréis aquí y allí el castigo. Porque el lanzar los de- 
monios y dar la salud son obras del Espíritu Santo. No me 
afrentáis, pues, a Mí solo, sino al Espíritu Santo, y por lo 
mismo vuestra condenación aquí y allí será inevitable. 
Porque hay hombres que sólo pagan por sus pecados en es- 
ta vida, como aquellos de quienes habla San Pablo en una 
primera carta a los corintios ( 1Cor 11), que profanan los 
misterios cristianos, pero hay otros que son castigados en 
el otro mundo, como el rico condenado de que habla San 
Lucas ( Lc 16). Y hay otros, en fin, como los judíos, que 1l- 
evan una vida intolerable en este mundo desde la toma de 
Jerusalén, y a quienes están reservados en el otro otros 
castigos más severos. 


Rábano 
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La autoridad de este pasaje destruye el error de Orígenes, 
quien sostenía que todos los pecadores alcanzarían des- 
pués de muchos siglos el perdón de sus pecados; doctrina 
que queda completamente refutada con las palabras: "No 
será perdonado ni en este mundo ni en el otro". 


San Gregorio, dialogorum libri, 4,34 

Nos da a entender con esas palabras que hay pecados que 
se perdonan en esta vida, y otros en la otra; porque lo que 
se niega sobre un punto se concede sobre los demás. Sin 
embargo, este perdón de los pecados en el otro mundo 
debe entenderse de los pecados veniales, como las palabras 
ociosas, las risas inmoderadas o la falta de cuidado en los 
deberes ordinarios, que apenas pueden practicarse sin 
culpa, o los que no saben como encaminarse o el extravío 
en culpas graves por ignorancia. Hay también algunas co- 
sas que agravan nuestra suerte futura si en esta vida no 
hemos obtenido el perdón de ellas, etc. Pero es necesario 
tener presente que no será castigado en el purgatorio sino 
aquel que por su conducta hubiere merecido en esta vida 
esta indulgencia. 


Notas 


1. San Agustín ilustra su exposición presentando una "blasfemia" contra el 
Padre: una afirmación de tipo patripasiano, en la que, al asumir forma de si- 


ervo, el Padre representa el papel del Hijo, y por lo tanto, sería inferior al 
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Espíritu. Indudablemente, no es éste el pensamiento de San Agustín, sino 


una caricatura para explicar este denso pasaje. 


Evangelio según san Mateo, 12:33-35 » 


"O haced el árbol bueno, y su fruto bueno; o haced el árbol 
malo, y su fruto malo; porque el árbol por el fruto es conocido. 
Raza de víboras, ¿cómo podéis hablar cosas buenas siendo 
malos? porque de la abundancia del corazón habla la boca. El 
hombre bueno del buen tesoro saca buenas cosas; mas el 
hombre malo del mal tesoro saca malas cosas". (vv. 33-35) 
San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 42,1 
Vuelve el Señor a repetir sus ataques contra los judíos con 
nuevos argumentos. Y lo hace así, no para librarse de su 
acusación -porque para esto basta lo ya dicho-, sino por el 
deseo que tenía de corregirlos. De aquí las palabras: "O 
haced un árbol bueno", etc., que equivale a decir: Ninguno 
de vosotros ha dicho que es cosa mala librar a algunos 
hombres de los demonios. Pero como ellos no atacaban la 
obra en sí, y se contentaban con mirar al origen de ella, 
que en su opinión era el diablo, El les demuestra la incon- 
secuencia de esta acusación, concebida fuera de las reglas 
ordinarias. Es, en efecto, una simpleza abrigar tal modo de 
concebir las cosas. 


San Jerónimo 
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Los estrecha mediante el silogismo, que los griegos llaman 
aphycton, que es lo que nosotros podemos llamar inev- 
itable . El saca su conclusión contra ellos después de 
haberlos atacado por los dos extremos que abraza la argu- 
mentación. Si el diablo, dice, es malo, no puede hacer 
obras buenas, pero si veis que las que se han hecho son 
obras buenas, resulta que tales obras no son del diablo, 
porque de una cosa mala no sale una buena ni de una 
buena una mala. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 42,1 
Porque se juzga el árbol por su fruto y no el fruto por el ár- 
bol, y por eso añade: "Porque el árbol por el fruto es cono- 
cido". Y aunque el árbol da el fruto, el fruto, sin embargo, 
especifica al árbol. Pero vosotros hacéis lo contrario, 
porque no tenéis que decir nada contra las obras, y formáis 
un juicio falso del árbol llamándome endemoniado. 


San Hilario, in Matthaeum, 12 
Si refuta, pues, ahora a los judíos, que después que vieron 
las obras de Cristo comprendieron que eran efecto de un 
poder sobrenatural y, sin embargo, se resistieron a creer 
que eran propias de Dios, su respuesta puede extenderse a 
todos aquellos que en adelante negaren la fe, a todos los 
que se arrojaren a la herejía, y a todos los que rehusaren 
dar a Cristo el nombre de Dios, y desconocieren su parti- 
cipación con la sustancia divina. Estos malvados no son 
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capaces ni para indagar el conocimiento de la verdad, ni 
para vivir entre las gentes bajo el velo de la ignorancia. El 
árbol figura la humanidad de Cristo; porque por la fecun- 
didad de su virtud puede producir todo buen fruto, de ahí 
es que un árbol será bueno llevando frutos buenos, mas un 
árbol será malo llevándolos malos. No porque un árbol 
malo pueda ser tenido por bueno y recíprocamente; sino 
que se pone esta comparación para darnos a entender, que 
o se debe abandonar a Cristo como cosa inútil, o se lo debe 
seguir como fuente de todos los frutos buenos. Por lo de- 
más, el querer guardar un medio y atribuir a Cristo ciertas 
cosas y negarle sus grandes prerrogativas, el respetarle 
como a Dios y no admitir en El su participación con la 
Divinidad, es una blasfemia contra el Espíritu. Vosotros no 
os atrevéis a negarle el nombre de Dios por la admiración 
que os causa la grandeza de sus obras, y por sostener 
vuestra malicia rebajáis su nobleza y negáis su comunión 
con la sustancia del Padre. 


San Agustín, sermones, 72,1 
O bien en este pasaje nos aconseja el Señor que seamos 
buenos árboles para que llevemos buenos frutos: Las pa- 
labras: "Haced un árbol bueno, y os dará buenos frutos" es 
un precepto saludable y que debemos obedecer. Y las pa- 
labras: "Haced un árbol malo, y os dará frutos malos" no 
son un precepto de que así lo hagáis sino una advertencia 
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para que lo evitéis. El Señor combate en este lugar a los 
que decían que se podían hablar cosas buenas y hacer 
obras buenas permaneciendo malos; pero el Señor dice 
que esto no puede ser: a no ser que se cambiase el hombre 
para poder cambiar las obras. Porque el hombre que con- 
tinúa en la maldad no puede tener obras buenas, así como 
el que continúa en el bien, no puede tener obras malas. 
Cristo, pues, encontró a todos los hombres malos, pero dio 
el poder de hacerse hijos de Dios a todos los que creyeren 
en El. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 42,1 
Y como el Salvador hablaba no por El, sino por el Espíritu 
Santo, por eso riñe a los judíos con las siguientes palabras: 
"Raza de víboras, ¿cómo podéis hablar cosas buenas, 
cuando sois tan malos?" Estas palabras son una acusación 
contra ellos y una demostración de lo que se acaba de hab- 
lar, como si dijera: Mirad, vosotros que sois árboles malos, 
no podéis llevar frutos buenos. No me admiro de que os 
expreséis de esa manera, porque habéis sido mal educados 
por padres malos y tenéis un alma mala. Y tened presente 
que no dijo: ¿cómo podéis vosotros hablar cosas buenas, 
siendo raza de víboras? Porque este modo de expresarse 
no está en relación con lo anterior, sino que dijo: "¿Cómo 
podéis hablar cosas buenas, cuando sois tan malos?". Los 
llama raza de víboras porque se vanagloriaban en sus 
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antepasados. Para no dejarles motivo alguno de orgullo los 
separó de la raza de Abraham y les atribuyó otros progen- 
itores de costumbres semejantes a las suyas. 


Rábano 

O también los llama raza de víboras, es decir, hijos o imita- 
dores del diablo, porque calumnian a sabiendas las obras 
buenas, cosa verdaderamente diabólica. Sigue: "La boca 
habla de la abundancia del corazón". Habla de la abundan- 
cia del corazón el hombre que sabe la intención que se 1l- 
eva en el hablar, cosa que parece decir más claro cuando 
añade: "El hombre bueno saca el bien de un tesoro bueno, 
y el malo saca del tesoro malo el mal". El tesoro del 
corazón es la intención del pensamiento, que mediante un 
juicio interior aprecia la utilidad de una obra. Sucede al- 
gunas veces, que las grandes obras reciben una recom- 
pensa pequeña, y que los que hacen resplandecer exterior- 
mente las más grandes virtudes, son, a causa de la flojedad 
de su corazón tibio, menos premiados por el Señor. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 42,1 
De esta manera, penetrando lo íntimo del corazón, nos da 
una prueba de su divinidad; porque El nos dice que no sol- 
amente serán castigadas las malas palabras, sino también 
los malos pensamientos. Y es natural que así sea, porque la 
superabundancia de la malicia interior, se derrama exteri- 
ormente mediante las palabras. De ahí es que, cuando se 
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ve que un hombre habla mal, podemos juzgar que es may- 
or su malicia interior que la que manifiestan sus palabras. 
Porque lo que sale al exterior no es más que la super- 
abundancia de lo que existe en el interior. De esta manera 
tocó vivamente a la culpabilidad de los judíos, porque si lo 
que ellos dijeron era tan malo, ¿qué malicia no encerrará la 
raíz de sus palabras? Y es apropiado que así sea. No 
siempre la lengua del hombre manifiesta la malicia que 
hay en su interior; pero el corazón, como no tiene por 
testigo a ningún hombre, engendra sin miedo los males 
que quiere. Como le importa poco el que Dios lo sepa, sólo 
cuando la malicia interior es grande es cuando sale al ex- 
terior mediante la palabra; y por eso dijo: "De la abundan- 
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cia del corazón habla la boca". 


San Jerónimo 

Las palabras: "El hombre bueno saca del tesoro bueno el 
bien", etc., o bien manifiestan la clase de tesoro de donde 
sacaron los judíos la blasfemia cuando blasfemaban contra 
la divinidad del Señor, o bien se refieren a lo que precede, 
y nos dan a entender que, así como un hombre bueno no 
puede dar cosas malas, ni un hombre malo cosas buenas, 
así Cristo no puede hacer obras malas, ni el diablo obras 
buenas. 


Evangelio según san Mateo, 12:36-37 » 


"Y dígoos que toda palabra ociosa que hablaren los hombres, 
darán cuenta de ella en el día del juicio. Porque por tus palab- 
ras serás justificado, y por tus palabras serás condenado". (vv. 
36-37) 

San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 42,2 
Una vez puestas las premisas, pasa el Señor a las pruebas, 
inspirando a los judíos un gran terror, manifestándoles 
que serán castigados con la última pena los que hubieren 
delinquido en los pecados anteriores. Por eso dice: "Y os 
digo que toda palabra ociosa que hablaren los hombres 
darán cuenta de ella". 


San Jerónimo 
que quiere decir: si toda palabra ociosa que no edifica a los 
que la oyen, trae algún peligro al que la dice, y en el día del 
juicio darán todos cuenta de sus palabras, ¿cuánto más 
vosotros que calumniáis las obras del Espíritu Santo, y 
decís que yo lanzo los demonios en nombre de Beelzebub, 
habréis de dar cuenta de vuestra calumnia? 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 42,2 
Y no dijo: "que vosotros habéis hablado", porque aplicando 
sus palabras a todo el género humano hace más llevadero 
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su pensamiento. Palabra ociosa es la que contiene una 
mentira o una calumnia. Algunos extienden su significado 
a toda palabra inútil, como, por ejemplo, la que promueve 
una risa inmoderada, o indecente o deshonesta. 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 6 
O también es palabra ociosa la que no reporta alguna util- 
idad, o la que se dice sin necesidad. La palabra que no da 
utilidad alguna ni al que la dice ni al que la escucha, como 
por ejemplo, cuando en lugar de hablar de cosas serias, 
hablamos cosas frívolas y nos ocupamos en contar fábulas 
antiguas. Por lo demás, el que contesta con bufonadas y 
abre su boca con grandes risotadas para decir alguna cosa 
deshonesta, éste no será culpable de una palabra ociosa, 
sino de una palabra criminal. 

Remigio 
De las palabras anteriores se deducen las siguientes: 
"Porque serás justificado por tus palabras, y serás con- 
denado por tus palabras". Es indudable que todos serán 
condenados por las palabras malas que dijeron; pero, sin 
embargo, no todos serán justificados por las buenas; para 
esto es preciso que salga de lo íntimo del corazón y de una 
intención piadosa. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 42,2 
Mirad cómo no es duro este juicio. El juez dará la senten- 
cia, no sobre las cosas malas que dijeron de vosotros, sino 
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sobre lo que vosotros dijisteis: de ahí es que no son los 
acusados los que deben tener miedo, sino los que acusan, 
porque a nadie se le obligará el que se acuse a sí mismo de 
las cosas malas que oyó, sino de las malas que habló. 


Evangelio según san Mateo, 12:38-40 » 


Entonces le respondieron ciertos escribas y fariseos diciendo: 
"Maestro, queremos ver señal de ti"; y les respondió diciendo: 
"la generación mala y adulterina, señal pide: mas no le será 
dada señal sino la señal de Jonás el profeta: porque así como 

Jonás estuvo tres días y tres noches en el vientre de la ballena, 

así estará el Hijo del hombre tres días y tres noches en el 

corazón de la tierra". (vv. 38-40) 

San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 43,1 
Como el Señor había hecho ya muchas veces enmudecer la 
lengua impertinente de los fariseos por las respuestas que 
les había dado, acuden ahora a las obras, que es lo que el 
evangelista admirado dice: "Entonces le respondieron cier- 
tos escribas", etc. Entonces, es decir, cuando les convenía 
doblegarse, admirarse y quedarse estupefactos. Pero aun 
entonces no desisten de su malicia; porque dicen: "Quere- 
mos ver de ti una señal", para prenderle. 


San Jerónimo 
Exigen una señal como si no fueran señales las obras que 
habían visto. San Lucas expresa de una manera más explí- 
cita las señales que pedían ( Le 11,15). Nosotros deseamos 
ver de ti un milagro del cielo. O un fuego como el de Elías, 
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que bajó del cielo ( 2Re 1) , o bien un milagro como el de 
Samuel, que a pesar de la temperatura del clima hizo tron- 
ar, relampaguear y llover. ( 1Sam 7-12) Como si no pudi- 
eran ellos llevar su calumnia sobre semejantes milagros, 
diciendo que eran resultados de influencias ocultas y dis- 
tintas de la atmósfera. Porque si tú calumnias lo que ves 
con los ojos, lo que tocas con las manos y de lo que conoces 
su utilidad, ¿qué harías de lo que viniera del cielo? Conte- 
starías sin duda que también los Magos en Egipto han 
hecho muchos prodigios en los aires ( Ex 7-8). 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 43,1 
Sus palabras respiran adulación e ironía. Antes injuriaban 
al Señor, llamándolo endemoniado y ahora lo adulan de- 
nominándolo maestro, por eso les arguye el Señor con en- 
ergía, y al contestarles les dice: "Generación perversa". 
Cuando ellos ultrajaban al Señor, éste les contestaba con 
dulzura; y cuando lo adulan les responde con energía, 
manifestándonos con esto que El es superior a la adula- 
ción, y que el ultraje no enciende en El la cólera. Todo lo 
que dice el Señor se reduce a lo siguiente: ¿Qué extraño es 
que vosotros, que no me conocéis, hagáis todas estas cosas 
contra mí, cuando lo hacéis también contra el Padre, y a 
pesar de que tenéis de El una grande experiencia, lo aban- 
donáis y corréis tras del demonio? Por eso los llama "gen- 
eración perversa", porque han sido ingratos con sus 
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bienhechores, y se han vuelto peores con los beneficios, 
que es el último grado de la malicia. 


San Jerónimo 
Y los llamó también con mucha razón "adulterina", porque 
había abandonado a su marido, y según Ezequiel ( Ez 16) 
se había entregado a muchos amantes. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 43,1 
De esta manera se manifiesta El igual al Padre, porque el 
no creerlo así los hace generación adúltera. 


Rábano 
Empieza en seguida a contestarles, no dándoles una señal 
del cielo (de que eran indignos), sino del profundo infi- 
erno. Mas dio una señal del cielo a sus discípulos, a 
quienes enseñó sobre la montaña un símbolo de su gloria 
eterna ( Mt 17), y después la realidad de verlo elevarse al 
cielo ( Mc 16) . Por eso sigue: "Y no será dada la señal". 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 43,1 
No hacía El los milagros para atraerlos (porque conocía 
que eran de piedra) sino para convertir a los demás. O 
también, no les dio la señal que ellos pedían porque no la 
recibirían; pero se la dio después haciéndoles conocer su 
poder por aquello que ocurrió posteriormente. Esto es lo 
que quiso decir, aunque de una manera algo encubierta, 
con las palabras: "Y no será dada la señal a ellos" que equi- 
vale a decir: os he manifestado muchos beneficios, 
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ninguno de ellos ha sido suficiente para inclinaros a que 
respetéis mi virtud, que conoceréis cuando veáis destruida 
vuestra ciudad. En seguida intercala el evangelista algunas 
palabras del Señor sobre su resurrección, de que ellos 
tendrían conocimiento por los castigos que tenían que su- 
frir; y así dice: "sino la señal de Jonás profeta": Nadie en 
realidad hubiera tenido fe en la Cruz, si no hubiera estado 
apoyada en los milagros, y si no hubiera sido creída la cruz, 
tampoco lo hubiera sido la resurrección. Por eso la llama 
señal, y para que se tenga como una verdad, la presenta 
como una figura profética. Por eso sigue: "Como estuvo 
Jonás en el vientre de la ballena", etc. 


Rábano 
Da a entender que los judíos eran tan criminales como los 
ninivitas y estaban próximos a ser destruidos si no hacían 
penitencia, pero así como les anuncia Jonás el castigo y el 
modo de evitarlo ( Jon 3) , así también los judíos no 
deben desesperarse creyendo que no obtendrán perdón, si 
al menos después de la resurrección del Señor hacen penit- 
encia. Porque Jonás (palabra que significa paloma o el que 
gime), es señal de aquél sobre quien desciende el Espíritu 
Santo en forma de paloma ( Le 3), y del que cargó con 
nuestros pecados ( Is 53). El pez que tragó a Jonás en el 
mar ( Jon 2), significa la muerte que sufrió Cristo en el 
mundo. Tres días y tres noches estuvo Jonás en el vientre 
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de la ballena y Cristo en el sepulcro. Jonás fue lanzado 
sobre la playa árida y Cristo resucitó en la gloria. 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 3,24 

Quieren algunos, que no comprenden el modo en que se 
expresa la Escritura, contar por una noche aquellas tres 
horas desde las seis hasta las nueve en que estuvo obscure- 
cido el sol, y por día aquellas otras tres horas durante las 
cuales el sol volvió a iluminar la tierra, esto es, desde las 
nueve hasta la postura del sol. Sigue la noche del sábado 
con su correspondiente día, da por resultado dos noches y 
dos días, porque después del sábado sigue la noche del 
primer día (esto es, del amanecer del domingo) en que re- 
sucitó el Señor. Serán, pues, dos días y dos noches, más 
otra noche, que podría tomarse en toda su extensión, aun 
cuando no contemos la aurora de la resurrección como la 
parte extrema de esta noche, por lo cual contando seis hor- 
as, tres de tinieblas y tres de luz, resultan tres días y tres 
noches. Nos resta, pues, como solución para la inteligencia 
el modo de expresarse las Escrituras, al tomar la parte por 
el todo. 


San Jerónimo 
No quiere decir que estuviera el Señor tres días y tres 
noches en el infierno, sino para que se entienda en parte la 
Pascua y una parte del domingo, y todo el día sábado. 


San Agustín, de Trinitate, 4,6 
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La misma Escritura nos asegura que no fueron completos 
estos tres días, sino que la tarde del primer día se cuenta 
como día entero, al igual que la mañana del tercer día. El 
segundo día divide las veinticuatro horas en doce de día y 
doce de noche. La noche que termina en la aurora que 
anunció la resurrección del Señor pertenece al tercer día. 
Así como los días primeros fueron contados desde la luz 
hacia la noche, a causa de la caída del hombre, así estos 
días son contados desde las tinieblas hacia la luz, a causa 
de la reparación del hombre. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 

43,1-2 
No dijo de una manera clara que resucitaría, porque ser- 
viría esto de burla a los fariseos, sino que lo hizo con pa- 
labras encubiertas, para que aceptaran ellos por la fe lo 
que El preveía. Y no dijo en la tierra, sino en el corazón de 
la tierra, a fin de anunciarles su sepulcro, y de que nadie 
creyera que había sido aparente su muerte. Y puso tres 
días para no dar lugar a la menor duda de que realmente 
había muerto. Pero hasta la misma figura demuestra la 
verdad, porque Jonás no estuvo de una manera aparente 
tres días en el vientre de la ballena, sino que estuvo en 
realidad; de donde resulta bien claro que son hijos del di- 
ablo los que siguen la doctrina de Marción, quien sostuvo 
que fue una quimera la pasión de Cristo. Al decir que la 
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Señor indica que había de padecer por ellos, aunque no les 
aprovecharía su pasión. 


Evangelio según san Mateo, 12:41-42 » 


"Los Ninivitas se levantarán en juicio con esta generación, y la 
condenarán: porque hicieron penitencia por la predicación de 
Jonás. Y he aquí en este lugar más que Jonás. La reina del 
Austro se levantará en juicio con esta generación, y la conden- 
ará: porque vino desde los fines de la tierra a oír la sabiduría 
de Salomón. Y he aquí más que Salomón". (vv. 41-42) 

San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 43,2 
El Señor, a fin de que nadie creyera que los judíos habían 
de tener el mismo fin que los ninivitas, es decir, que así 
como éstos se convirtieron por la predicación de Jonás y 
salvaron su ciudad del peligro que los amenazaba, también 
aquéllos se convertirían vista la resurrección, nos hace ver 
todo lo contrario y nos dice que ningún fruto sacaron ellos 
de la pasión, y que por lo mismo sufrirán más severamente 
por su pecado, como dice más abajo valiéndose del ejem- 
plo del demonio. Entretanto nos manifiesta la justicia de 
su condenación con las palabras: "Los ninivitas se le- 
vantarán en juicio con esta generación”. 

Remigio 
En estas palabras dice bien claro el Señor que no habrá 
más que una sola resurrección para los buenos y los malos, 
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y refuta a los herejes que sostuvieron que había dos resur- 
recciones: una para los buenos y otra para los malos. Tam- 
bién destruye con estas palabras la fábula de los judíos de 
que se celebraría la resurrección mil años antes que el jui- 
cio, puesto que nos demuestra que en seguida de la resur- 
rección, se celebrará también el juicio. "Y ellos la 
condenarán”. 


San Jerónimo 

No por el poder de su sentencia sino por el ejemplo de su 
conducta, por lo que añade: "Porque hicieron penitencia 
por la predicación de Jonás". "Y he aquí en este lugar más 
que Jonás": La palabra hic es adverbio de lugar, y no pro- 
nombre. Jonás predicó tres días, según interpretación de 
los Setenta; yo durante un tiempo más largo. Aquél a los 
Asirios, gente incrédula; yo a los judíos, pueblo de Dios. 
Aquél no hizo más que predicar simplemente y sin hacer 
milagro alguno; y yo después de haber hecho tantos, sufro 
la calumnia de que me llamen Beelzebub. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 43,3 
No se contenta el Señor con lo dicho sino que añade la cita 
de "la Reina de Sabá", etc. Esta cita da aún más fuerza que 
la anterior. Porque Jonás marchó a los ninivitas; pero la 
Reina de Sabá no esperó que Salomón fuese a donde es- 
taba ella, sino que ella misma marchó a donde estaba Sa- 
lomón a pesar de ser mujer y extranjera, y de países 
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lejanos, y sin tener miedo a la muerte, llevada sólo del at- 
ractivo de las palabras llenas de sabiduría. Llegó allí, pues, 
la mujer, y yo he llegado aquí; venía ella de los confines de 
la tierra, y yo recorro las ciudades y las aldeas; disputó ella 
sobre los árboles y las maderas, yo sobre los inefables 
misterios. 


San Jerónimo 

Del mismo modo condenará la Reina de Sabá al pueblo de 
los judíos, con que los ninivitas condenarán al incrédulo 
Israel. Esa Reina es la Reina de Sabá, de que se habla en el 
libro de los Reyes ( 1Re 10), y en las Crónicas [ 2Cró 9), 
que llegó a Jerusalén después de haber abandonado su 
reino, pasando por tantas dificultades, con el objeto de oír 
la sabiduría de Salomón y ofrecerle muchos regalos. En la 
figura de Ninive y de la Reina de Sabá vemos la fe de las 
naciones, que fueron preferidas a Israel. 


Rábano 
Los ninivitas representan a todos los que dejan de pecar y 
la Reina a los que no saben pecar, porque la penitencia 
borra el pecado y la sabiduría lo evita. 

Remigio 
Con razón se aplica el nombre de Reina a la Iglesia, com- 
puesta de muchas naciones; porque sabe ella gobernar sus 
costumbres. De ella dice el Salmista: "La Reina ha estado 
sentada a nuestra derecha" ( Sal 44,10). La Reina de Sabá, 
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porque superabunda en ella el fuego del Espíritu Santo, y 
el viento cálido del Sur es figura del Espíritu Santo. Y Sa- 
lomón, que significa pacífico, representa a aquel de quien 
se ha dicho: "El es nuestra paz" ( Ef 2,14). 


Evangelio según san Mateo, 12:43-45 » 


"Cuando el espíritu inmundo ha salido de un hombre, anda 
por los lugares secos buscando reposo, y no le halla. Entonces 
dice: Me volveré a mi casa, de donde salí. Y cuando viene, hál- 
lala desocupada, barrida y alhajada. Entonces va y toma con- 
sigo otros siete espíritus peores que él, y entran dentro, y mor- 
an allí; y lo postrero de aquel hombre es peor que lo primero. 

Así también acontecerá a esta generación muy mala". (vv. 

43-45) 

San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 43,3 
Después de haber dicho el Señor a los judíos: "Los niniv- 
itas se levantarán en juicio y condenarán a esta genera- 
ción", a fin de que no desprecien sus amenazas por la tard- 
anza de su realización y se hagan más perezosos para con- 
vertirse, les manifiesta que no sólo en el otro mundo, sino 
también en éste, sufrirán grandísimas desgracias, y les 
presenta la pena que les está reservada bajo cierto velo. 
Por eso dice: "Cuando el espíritu inmundo", etc. 


San Jerónimo 
Opinan algunos que este pasaje dice relación a los herejes, 
a quienes abandona el demonio de que antes estaban 
poseídos, cuando pasan de la incredulidad a la fe; pero 
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después, cuando se vuelven a la herejía y adornan su casa 
con fingidas virtudes, el diablo se va a ellos en compañía 
de otros siete espíritus malos, habita en ellos y es su fin pe- 
or que su principio. Son efectivamente los herejes de peor 
condición que los incrédulos, porque de éstos hay esper- 
anza de que crean, pero en los otros lucha y discordia. Y 
aunque sus explicaciones tengan alguna vez algún aplauso 
o visos de probabilidad, no sé si tengan la verdad. Por esta 
razón termina la parábola o el ejemplo que precede, con 
las siguientes palabras: "Así acontecerá a esta generación 
muy mala". Sin embargo, nos vemos obligados a aplicar 
este pasaje, no a los herejes y a otros hombres de cualquier 
clase que sean, sino al pueblo judío, porque no es el con- 
texto de este lugar vago, indeterminado y susceptible, 
como acostumbran a hacer los necios, hablando de distin- 
tos sentidos; sino que ofrece una unidad compacta y forma 
con lo que antecede y con lo que sigue, desde el principio 
hasta el fin, un todo. De donde resulta, que cuando los 
judíos recibieron la ley salió de ellos el espíritu inmundo. 
Arrojado de los judíos anduvo por las soledades de las 
naciones. 
Remigio 

Los lugares secos son los corazones de los gentiles, que no 
están humedecidos por las aguas saludables, es decir, que 
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son extraños a las Escrituras, a los dones espirituales y al 
Espíritu Santo. 


Rábano 
O también son lugares secos los corazones de los fieles que 
después de haber sido despojados de la molicie de los 
pensamientos disolutos, explora el enemigo astuto, a fin de 
fijar en ellos sus pasos; pero no podrá el diablo, que huye 
de los espíritus castos, encontrar el descanso que apetece, 
más que en el corazón de los malvados. Por eso sigue el 
evangelista: "Y no encuentra". 

Remigio 
Creía el diablo que podía tener un descanso eterno en el 
corazón del pueblo gentil. "Y no lo encontró". Porque la 
gentilidad creyó en el Hijo de Dios cuando apareció por el 
misterio de la Encarnación. 


San Jerónimo 
No hallando el demonio lugar alguno entre los gentiles 
después de su conversión al Señor, dijo: Volveré a mi casa, 
de donde salí; tengo a los judíos, a quienes había dejado. Y 
cuando llegó, encontró su casa vacía, barrida y adornada; 
en efecto, estaba vacío el templo de los judíos, y no hos- 
pedaba a Cristo que decía: "Levantaos, y salgamos de aquí" 
(Jn 14,31). Y como estaba vacío de Dios y de los ángeles 
protectores y estaba adornado con las observancias super- 
fluas de la ley y las tradiciones de los fariseos, el diablo 
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volvió a este lugar, que ya había ocupado otras veces y 
tomó posesión de su antigua casa en compañía de otros si- 
ete demonios. Y lo postrero de este pueblo es peor que lo 
primero, porque están poseídos de mayor número de de- 
monios los que blasfeman en sus sinagogas contra Cristo 
Jesús, que aquellos que lo estaban en Egipto antes de 
conocer la ley, porque es más culpable no creer en Cristo 
después de su llegada al mundo, que el no creer en El antes 
de venir. El número de siete demonios que se unieron al 
diablo, significa o el día del sábado, o los siete dones del 
Espíritu Santo, porque, así como se lee en Isaías ( Is 11) 
que bajaron siete especies de virtudes sobre la flor de la 
vara de Jesé, así también por contraposición se consagró al 
diablo el número de siete vicios. Con razón, pues, se puede 
decir, que él tomó siete espíritus, o por razón de la vi- 
olación del sábado, o a causa de los siete pecados capitales 
contrarios a los siete dones del Espíritu Santo. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 

43,34 
O también es expresión del castigo de los judíos; porque 
dice el Salvador que atraerán sobre sí gravísimos males to- 
dos aquellos que después de haber estado poseídos del de- 
monio y haber sido librados de él cayeron en una grande 
desidia. Así os sucederá a vosotros mismos, porque cuando 
adorabais a los ídolos y sacrificabais vuestros hijos a los 
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demonios estabais antes apresados por el demonio, y sin 
embargo no os abandoné, sino que lancé de vosotros al de- 
monio por mis profetas, y yo después he venido para lib- 
raros mucho mejor. Pero no queréis hacerme caso, caísteis 
en un crimen mayor (porque es más grave quitar la vida a 
Cristo que a su profeta). Por esta razón experimentaréis 
castigos más afrentosos. Porque los castigos que experi- 
mentó en tiempos de Vespasiano y Tito este pueblo miser- 
able, fueron mucho más terribles que los que sufrió en 
Egipto y en Babilonia, y en tiempo de Antíoco. Y no sólo les 
hace ver el Señor todo esto, sino la desolación de sus al- 
mas, destituidas de toda clase de virtud, y más accesibles 
ahora que antes al demonio. Esta doctrina tiene aplicación 
no solamente a los judíos, sino también a nosotros, si des- 
pués de haber sido iluminados y arrancados de nuestros 
primeros pecados nos entregamos a la corrupción, y el cas- 
tigo de estos últimos pecados será más terrible que el de 
los primeros, por eso dijo Cristo al paralítico "Mira, ya es- 
tás curado; no vuelvas a pecar, no te acontezca otra cosa 
peor" (Jn 5). 


Rábano 
Todo hombre convertido a la fe abandona al demonio, del 
que queda libre por el bautismo. Y el demonio, viéndose 
arrojado del hombre, recorre los lugares áridos, esto es, los 
corazones de los fieles. 
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San Gregorio Magno, Moralia, 33,3 

Los lugares áridos y secos son los corazones de los justos. 
La fortaleza de la disciplina los ha secado de los humores 
de las concupiscencias carnales. Los lugares húmedos son 
las almas de los hombres terrenales, a quienes, llenándoles 
de humores la concupiscencia carnal, les hace caer en la 
corrupción. En éstos es en quienes imprime el diablo su 
perversa huella con tanta más profundidad, cuanto más 
desciende al terreno húmedo de esas desgraciadas almas. 


Rábano 
Y volviendo a su casa, de donde había salido, la halló vacía 
de todo acto bueno, a causa de los efectos de la negligencia. 
Limpia de la inmundicia (esto es, de los antiguos vicios), 
mediante el bautismo, adornada de falsas vestiduras a 
causa de la hipocresía. 


San Agustín, quaestiones evangeliorum, 1,8 
Significó el Señor por esas palabras, que creerán algunos 
de tal manera, que volverán al mundo por no poder sufrir 
las fatigas de la continencia. Las palabras: "Tomó consigo 
otros siete espíritus", significan que aquel que cayere de la 
justicia, tendrá la hipocresía, porque expulsados los apeti- 
tos de la carne por las obras ordinarias de la penitencia, y 
no encontrando donde reposar, vuelven con mayores 
deseos y ocupan otra vez las almas negligentes, a fin de que 
la palabra de Dios, predicada por la sana doctrina, no 
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pueda entrar nuevamente en esas almas como habitante de 
una casa limpia de toda inmundicia. Y no sólo porque hab- 
itarán en ellas los siete vicios contrarios a las siete virtudes 
espirituales, sino porque fingirá por medio de la hipocresía 
tener esas siete virtudes. Por eso la concupiscencia, a fin de 
hacer peores los extremos de esas almas que sus principi- 
os, vuelve acompañada de otros siete espíritus más perver- 
sos (esto es, de los mismos siete fingimientos). 


San Gregorio Magno, Moralia, 7,8 
Sucede con frecuencia, que cuando las almas se engríen 
por sus primeros progresos, presentan, desde el momento 
en que se dejan llevar de la vanidad, una puerta abierta al 
terrible enemigo, por donde él se precipita en las almas 
con tanto más estrago cuanto mayor fue su dolor durante 
el tiempo en que estuvo privado de su dominio. 


Evangelio según san Mateo, 12:46-50 » 


Cuando estaba todavía hablando a las gentes, he aquí su 
madre y sus hermanos estaban fuera, que le querían hablar. Y 
le dijo uno: "Mira que tu madre y tus hermanos están fuera y 
te buscan". Y El, respondiendo al que le hablaba, le dijo: 
"¿Quién es mi madre, y quiénes son mis hermanos?" Y exten- 
diendo la mano hacia sus discípulos, dijo: "Ved aquí mi Madre 
y mis hermanos: Porque todo aquél que hiciere la voluntad de 
mi Padre, que está en los cielos, ése es mi hermano, y her- 
mana, y Madre". (vv. 46-50) 
San Hilario, in Matthaeum, 12 
Como había anunciado todo lo que precede en nombre de 
la majestad de su Padre, ahora el evangelista nos manifi- 
esta lo que contestó al que le dijo que su Madre y sus 
hermanos le estaban esperando a la parte de afuera: 
"Cuando estaba todavía hablando a las gentes". 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 2,40 
Es indudable que sucedió a continuación de lo anterior lo 
que aquí nos refiere el evangelista, quien se vale, antes de 
referirlo, de la transición siguiente: "Cuando estaba to- 
davía hablando a las gentes". ¿Y qué quiere decir la palabra 
todavía, sino que El estaba hablando aun las cosas que 
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hemos referido? También San Marcos, después de 
habernos contado todo lo concerniente a la blasfemia con- 
tra el Espíritu Santo, dijo: "Y llegan su Madre y sus 
hermanos" ( Mc 3,31). San Lucas no siguió este orden, 
sino que puso primero el hecho, y lo refirió según ( Le 8) lo 
iba recordando. 


San Jerónimo 
De aquí, esto es, de decir el Evangelio los hermanos del 
Señor, deduce Helvidio su error. ¿Cómo, dice él, se llaman 
en el Evangelio hermanos del Señor los que no eran 
hermanos suyos? Pero es necesario tener presente que el 
nombre de hermanos se toma bajo cuatro sentidos en las 
Sagradas Escrituras: hay hermanos de naturaleza, de 
nación, de parentesco y de cariño. Por naturaleza, como 
Esaú y Jacob ( Gén 25); por nacionalidad, así todos los 
judíos se llaman entre sí hermanos, como en el Deutero- 
nomio ( Dt 17,15); "No podrás constituir como rey sobre ti 
un hombre extranjero que no es tu hermano". Además, se 
llaman hermanos los que son de una misma familia, como 
en el Génesis: "Y dijo Abraham a Lot: no haya disputa 
entre tú y yo, porque somos hermanos" ( Gén 13,8). Los 
hermanos de cariño lo son, o de una manera general, o de 
una manera individual. Así se llaman de una manera más 
especial hermanos todos los cristianos, como dice el Sal- 
vador: "Ve y di a mis hermanos" ( Jn 20,17), y de una 
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manera general, porque todos los hombres reconocen un 
solo padre y están unidos entre sí por un parentesco 
común y esto es lo que se lee en Isaías: "Decid a los que os 
aborrecieron: Vosotros sois nuestros hermanos” ( Is 66,9). 
Pregunto yo ahora: ¿de qué manera son hermanos del 
Señor los que así llama el Evangelio? ¿Por naturaleza? 
Pero la Escritura no lo dice ni los llama hijos de María ni 
de José. ¿Por la nacionalidad? Pero esto es un absurdo, 
porque sería llamar hermanos a unos cuantos judíos, y no 
a los demás; siendo así que todos los judíos que estaban 
allí presentes tenían derecho a la misma denominación. 
¿Es según el sentimiento humano o sobrenatural? Pero en 
este sentido ¿quién mejor que los Apóstoles, a quienes 
daba el Señor instrucciones íntimas, merecía llamarse 
hermano? O si todos (porque son hombres) son hermanos, 
fue una cosa necia anunciar como cosa propia a los que lo 
esperaban fuera diciendo: "Mira, tus hermanos te buscan". 
Resulta, pues, que la palabra hermano debe tomarse no en 
el sentido de la naturaleza, ni en el de la nacionalidad, ni 
en el de afecto, sino en el de parentesco. 


San Jerónimo 
Las palabras "hermanos del Señor" hacen suponer a algun- 
os, siguiendo las locuras de algunos apócrifos, y fingiendo 
la existencia de una mujerzuela llamada Esca, que José 
había tenido otros hijos de una esposa anterior. Pero 
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nosotros comprendemos bajo la palabra hermano, no los 
hijos de José, sino a los consobrinos del Salvador, a los hi- 
jos de la tía materna del Señor, la cual es llamada en el 
Evangelio madre de Santiago el menor, de José y de Judas, 
a quienes en otro lugar del Evangelio ( Me 6; Gál 1), se les 
llama hermanos del Señor. Toda la Escritura nos da testi- 
monio de que el nombre de hermanos se extiende hasta los 
consobrinos. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 44,1 
Ved ahí el orgullo de sus parientes, porque debían entrar y 
mezclarse con las turbas para oírle, o si no querían esto, 
esperar hasta el final del discurso y acercársele entonces. 
Pero ellos lo llaman afuera y lo hacen en presencia de to- 
dos para manifestar su vanidad y hacer ver a todos que 
mandan con autoridad a Cristo, cosa que manifiesta el 
evangelista e insinúa bajo cierto velo, cuando dice: 
"Cuando estaba todavía hablando", que es como si dijera: 
¿No lo podían haber hecho en otra ocasión? ¿Y qué de- 
seaban ellos hablar? Si era en favor de los dogmas de la 
verdad, debían de haberse contentado de una manera or- 
dinaria a fin de ganar de este modo las almas de sus oy- 
entes; y si era de cosas pertenecientes a ellos no era opor- 
tuno llamarle con tanta prontitud, de donde resulta que lo 
hacían llevados de la vanagloria. 


San Agustín, de natura et gratia, 36 
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Cuanto se diga de los parientes del Señor, si se trata del 
pecado, bajo ningún concepto quiero que se diga de la Vir- 
gen María (por el honor de Cristo). Nosotros sabemos que 
le fueron concedidas las mayores gracias para triunfar de 
todo pecado, porque ella era la destinada a concebir y a dar 
a luz a quien nos consta que jamás tuvo pecado alguno. 


Sigue: le dijo un cierto hombre: "Mira, tu Madre y tus 
hermanos están afuera buscándote". 


San Jerónimo 
Se me figura que el anunciante no habla por casualidad ni 
con sinceridad, sino para tenderle algún lazo, sin duda 
para ver si prefería a la obra espiritual la carne y la sangre. 
Por eso el Señor, sin negar a su Madre y a sus parientes, 
sino para contestar al que le avisaba, rehusó el salir. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 44,1 
Y no dijo: "Marcha, dile que no es mi Madre", sino que se 
dirigió al que le avisaba, y contestándole cuando le hab- 
laba, le dijo: "¿Cuál es mi Madre, y cuáles son mis 
hermanos? 1" 


San Hilario, in Matthaeum, 12 
No se debe juzgar por estas palabras que en ellas dio El un 
testimonio de desaire hacia su Madre, puesto que desde lo 
alto de la cruz le dio pruebas de solicitud y amor filial ( Jn 
19). 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 44,1 
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Si hubiera El querido negar a su Madre, lo hubiera hecho 
cuando los judíos se mofaban de El con ocasión de su 
Madre ( Me 6). 


San Jerónimo 
No negó El, pues, como pretenden Marción y Maniqueo, a 
su Madre, de quien nació, para no dar lugar a que se 
creyese que era hijo de un fantasma, sino que quiso desta- 
car el vínculo con los discípulos sobre el vínculo de par- 
entesco, para enseñarnos a preferir el vínculo del espíritu 
al de los parientes. 


San Ambrosio, In Lucam, 6 

Es propio del Maestro ofrecer a los demás un ejemplo en 
su persona cuando dicta un precepto. Así, el comienza por 
cumplirlo. Antes de determinar que quien no deja a su 
padre y a su madre no es digno del Hijo de Dios ( Lc 14,26) 
El se somete al principio señalado. Ciertamente, no re- 
prueba el cariño filial debido a su madre, pues de El viene 
el mandamiento: "Honra a tu padre y a tu madre" (Ex 50). 
Más bien quiere enseñar que más que los piadosos senti- 
mientos y cariño para su madre por ser físicamente tal, 
los que no descarta, busca destacar la unión a la voluntad 
de su Padre celestial, en la que se da la mayor unión de las 
almas 2. 


San Gregorio, homiliae in Evangelia, 3,2 


1021/5706 


El Señor se dignó llamar hermanos a los discípulos, di- 
ciendo: "Id y anunciad a mis hermanos" ( Mt 28,10). Pero 
se preguntará: ¿Cómo el que por la fe se ha hecho hermano 
de Cristo, puede llegar a ser madre? Para contestar a esta 
pregunta debemos tener presente que el que por la fe se 
hace hermano o hermana de Cristo, se hace madre por la 
predicación, porque viene como a dar a luz al Señor infun- 
diéndolo en el corazón de los oyentes. Y se hace madre de 
El, si mediante su voz engendra en el alma del prójimo el 
amor del Señor. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 44,2 
Lo que se acaba de decir nos enseña también otra cosa, a 
saber: que no se debe despreciar la virtud dejándose llevar 
de la confianza que puede inspirar el parentesco; porque si 
nada aprovecha a la Madre el ser Madre, si no tiene virtud, 
¿quién podrá gloriarse de encontrar su salvación en el par- 
entesco? Porque no hay más que una sola nobleza, el hacer 
la voluntad de Dios, y por eso sigue: "Cualquiera, pues, que 
hiciere la voluntad de mi Padre, que está en los cielos, es 
mi hermano, mi hermana y mi Madre". Muchas mujeres 
glorificaron a aquella Virgen santa, y a su vientre, y de- 
searon ser madres parecidas a ella. ¿Quién se lo impide? 
Abierto tenéis el camino, y no sólo las mujeres, sino tam- 
bién los hombres pueden llegar a ser Madre de Dios. 


San Jerónimo 
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Digámoslo de otra manera, el Salvador habla a las turbas, y 
en sentido más íntimo, enseña a las naciones: su Madre y 
sus parientes, esto es, la sinagoga y el pueblo de los judíos, 
están a la parte de afuera. 


San Hilario, in Matthaeum, 12 
Tenían ellos, lo mismo que los demás, la facultad de entrar 
hasta El; pero porque había venido entre los suyos y no le 
recibieron ( Jn 1,2), se abstienen de entrar y de aproxim- 
arse a El. 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 3,2 
De donde su Madre está afuera, como si no la conociese, 
pues no es reconocida la sinagoga por aquel que la fundó, 
en atención a que, ateniéndose a la observancia de la ley, 
perdió la inteligencia espiritual, y se quedó en la puerta 
guardando la letra. 


San Jerónimo 
Después de haber rogado, de haber buscado y de haber 
mandado un mensajero, recibieron la respuesta: tenéis 
libre albedrío; si queréis podéis entrar y creer. 


Notas 


1. La interpretación de los Padres es general en cuanto a destacar que no se 
debe entender por esa frase un rechazo a la Madre de Jesús. Más bien, son 


muchos los que destacan que se trata de una alabanza a la Virgen Santísima. 
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¿Quien mejor que Ella ha escuchado el designio de Dios y lo ha puesto por 
obra? Precisamente, el mensaje del pasaje resulta claro si se lee en dos pla- 
nos. Uno primero, en el que se da importancia al aspecto biológico, que 
Jesús esclarece remitiéndolo a la más importante unión espiritual. La 
Madre queda así adherida públicamente a la familia escatológica de los dis- 
cípulos de Jesús, de los cuales Ella es la primera y más aventajada de todos. 
Esta enseñanza ha sido cada vez más esclarecida por la Iglesia, asistida por 
el Espíritu Santo. La presencia de María y sus parientes, en el pasaje, sirve 
como una especie de disparador de la gran lección que destaca que María, 
su Madre, es importante para su misión principalmente por que pronunció 
el "Fiat" y es modelo ejemplar de quien escucha la palabra divina y la pone 
permanentemente por obra. Aparece así como trasfondo de las palabras que 


Ella es Madre y Modelo ejemplar de todos los discípulos. 


2. (Aldama) Tanto la hiperdulía a María, y la teología mariana "entroncan 
directamente con las alabanzas a su fe en Lc 1,45; a su maternidad virginal 
y divina en Lc 1,425 y 46-48, y a ambas juntas en la perspectiva de Lc 8, 
208". S.S. Juan Pablo II: "¿Se aleja con esto de la que ha sido su madre 
según la carne? ¿Quiere tal vez dejarla en la sombra del escondimiento, que 
ella misma ha elegido? Si así puede parecer en base al significado de aquel- 
las palabras, se debe constatar, sin embargo, que la maternidad nueva y dis- 
tinta, de la que Jesús habla a sus discípulos, concierne concretamente a 
María de un modo especialísimo. ¿No es tal vez María la primera entre 
"aquellos que escuchan la Palabra de Dios y la cumplen"? Y por con- 
siguiente ¿no se refiere sobre todo a ella aquella bendición pronunciada por 


Jesús en respuesta a las palabras de la mujer anónima? Sin lugar a dudas, 
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María es digna de bendición por el hecho de haber sido para Jesús Madre 
según la carne ("¡Dichoso el seno que te llevó y los pechos que te criaron!"), 
pero también y sobre todo porque ya en el instante de la anunciación ha 
acogido la palabra de Dios, porque ha creído, porque fue obediente a Dios, 
porque "guardaba" la palabra y "la conservaba cuidadosamente en su 
corazón" (cf. Le 1, 38. 45; 2, 19. 51) y la cumplía totalmente en su vida. Po- 
demos afirmar, por lo tanto, que el elogio pronunciado por Jesús no se con- 
trapone, a pesar de las apariencias, al formulado por la mujer desconocida, 
sino que viene a coincidir con ella en la persona de esta Madre-Virgen, que 
se ha llamado solamente "esclava del Señor" ( Lc 1, 38). Si es cierto que "to- 
das las generaciones la llamarán bienaventurada" (cf. Lc 1, 48), se puede 
decir que aquella mujer anónima ha sido la primera en confirmar incon- 
scientemente aquel versículo profético del Magníficat de María y dar comi- 


enzo al Magníficat de los siglos ( Redemptoris Mater , 20)". 


Evangelio según san Mateo, 13:1-9 » 


En aquel día, saliendo Jesús de la casa, se sentó a la orilla del 
mar. Y se llegaron a El muchas gentes, por manera que en- 
trando en un barco se sentó: y toda la gente estaba en pie a la 
ribera, y les habló muchas cosas por parábolas, diciendo: "He 
aquí que salió un sembrador a sembrar. Y cuando sembraba, 
algunas semillas cayeron junto al camino, y vinieron las aves 
del cielo y las comieron. Otras cayeron en lugares pedregosos, 
en donde no tenían mucha tierra; y nacieron luego, porque no 
tenían tierra profunda; mas en saliendo el sol se quemaron y 
se secaron, porque no tenían raíz; y otras cayeron entre espi- 
nas, y crecieron las espinas y las ahogaron; y otras cayeron en 
tierra buena, y rendían fruto: una a ciento, otra a sesenta y 
otra a treinta: el que tenga orejas para oír, que oiga". (vv. 1-9) 
San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 44,2 
Después de haber respondido a aquel que le había anun- 
ciado la presencia de su Madre y de sus parientes, hizo lo 
que deseaban ellos, es decir, salió de la casa, sanando 
primeramente a sus parientes de la enfermedad de la vana- 
gloria, y dando, en segundo lugar, el honor que se debe a 
una Madre. Por eso dice: "En aquel día, saliendo Jesús", 
etc. 
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San Agustín, de consensu evangelistarum, 2,41 
La palabra: "en aquel día" indica suficientemente que El 
salió inmediatamente después de lo que precede o poco 
tiempo después, a no ser que la palabra día se tome en el 
sentido que lo toma algunas veces la Escritura, es decir, 
como tiempo indefinido. 


Rábano 

No sólo las palabras y las acciones del Señor, sino hasta los 
caminos y los lugares que recorrió, están llenos de en- 
señanzas divinas. Porque después del discurso que tuvo en 
la casa donde se pronunció la horrible blasfemia de que 
tenía el demonio, se salió de allí, y enseñó en las riberas 
del mar, para manifestar que abandonando la Judea a 
causa de su perfidia, pasaría a otras naciones para salvar- 
las, porque los corazones de los gentiles, por mucho 
tiempo soberbios e incrédulos, se parecen a las soberbias y 
amargas olas del mar. ¿Quién ignora que la casa del Señor 
era la Judea consagrada a El por la fe? 


San Jerónimo 
Es necesario no olvidar que el pueblo no podía entrar en la 
casa de Jesús, ni estar en donde oían los Apóstoles los mis- 
terios. Por eso el Señor misericordioso sale de su casa y se 
sienta en la ribera del mar, a fin de que lo puedan rodear 
las numerosas turbas, y oigan en la ribera lo que no 
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merecían escuchar en el interior de la casa. Por lo que 
sigue: "Y se llegaron a El muchas gentes". 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 44,2 
No expresó todo esto el evangelista sin intención, pues 
quiso hacernos ver, al describirnos con tanta diligencia 
este espectáculo, que el plan del Señor era no dejar a nadie 
detrás de sí, sino el tenerlos a todos delante de sus ojos. 


San Hilario, in Matthaeum, 13 

Se ve por el contexto que el Señor se sentó en una nave y 
que las turbas se quedaron en la ribera. Les habló con 
parábolas para darnos a entender que los que están fuera 
de la Iglesia no pueden comprender las conversaciones 
divinas. La nave representa la Iglesia, dentro de la cual es 
depositada y predicada la palabra de vida, palabra que no 
pueden comprender quienes están fuera de la Iglesia, 
como si fueran arena estéril. 


San Jerónimo 
Jesús está en medio de las olas, que por todas partes 
golpean; pero, El tranquilo en su Majestad, aproxima la 
nave a la tierra, a fin de que no teniendo el pueblo de qué 
temer, ni viéndose rodeado de tentaciones que no pudiera 
vencer, se esté quieto en la ribera y oiga sus palabras. 


Rábano 
O también, al entrar en la nave y sentarse en el mar, signi- 
fica que Cristo subiría por la fe hasta las almas de los 
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gentiles y que colocaría la Iglesia en el mar, es decir, en 
medio de las naciones perseguidoras. La turba que se 
quedaba en la ribera, y no estaba ni en la nave ni en el mar, 
figura a los que reciben la palabra de Dios y por la fe están 
separados del mar, esto es, de los réprobos, pero que aún 
no están imbuidos en los misterios celestiales. 


Sigue: "Y les habló muchas cosas en parábolas". 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 44,2 
Aunque no lo hizo así en la montaña, donde no fue su dis- 
curso un tejido de parábolas, porque no había allí más que 
el pueblo bajo e ignorante, mientras que aquí estaban los 
escribas y los fariseos. Mas no habló sólo en parábolas por 
esta razón, sino para dar más claridad a sus palabras, para 
que las grabasen más profundamente en su memoria y las 
tuviesen siempre delante de su vista. 


San Jerónimo 
Y es de notar que no todas sino muchas cosas las habló en 
parábolas, porque si lo hubiera dicho todo en parábolas se 
hubiera retirado el pueblo sin sacar fruto alguno y mezcla 
las cosas que son muy claras con las oscuras, para que 
vengan en conocimiento por las cosas que entienden de las 
cosas que no entienden. Mas como el pueblo no tenía un 
solo modo de ver las cosas, sino que cada uno las veía a su 
modo, por eso les habla en muchas parábolas, a fin de que 
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todos reciban diversas enseñanzas según sus diversos 
sentimientos. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 44,2 
Y pone por primera parábola aquella en que el auditorio 
había de prestar más atención. Y puesto que El había de 
hablar por figuras, de ahí el excitar la atención de los que 
lo escuchaban con la primera parábola en estos términos: 
"He aquí que salió un sembrador a sembrar su semilla", 
etc. 


San Jerónimo 
Este sembrador es el Hijo de Dios, que ha venido a sem- 
brar entre los pueblos la palabra de su Padre. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 44,8 
¿De dónde o cómo salió el que está presente en todas 
partes? No salió de ningún lugar, pero por la encarnación 
se aproxima a nosotros revistiéndose de carne; y ha venido 
a nosotros porque no podíamos nosotros ir a El por 
impedírnoslo nuestros pecados. 


Rábano 
O también salió cuando, después de abandonar la Judea, 
pasó a otras naciones. 


San Jerónimo 
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O también estaba adentro cuando se hallaba en la casa 
hablando con sus discípulos sobre los misterios. Y salió de 
su casa para sembrar su semilla en medio de las turbas. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 44,3 
Cuando oigáis las palabras: "El sembrador salió a sem- 
brar", no creáis que hay identidad entre las palabras de esa 
frase; porque el sembrador sale muchas veces a otras cosas 
diferentes, como son para arar la tierra, arrancar las malas 
hierbas, quitar las espinas, o para cualquier otra operación 
que exige mucho conocimiento. Pero éste salió con el ob- 
jeto único de sembrar. ¿Y qué resultó de la siembra? Se 
perdieron tres partes, y una sola se salvó, y esto no con 
igualdad, sino con cierta diferencia. Por eso sigue el evan- 
gelista: "Y cuando sembraba, algunas semillas cayeron 
cerca del camino", etc. 


San Jerónimo 
Valentín se vale de esta parábola para sentar su error sobre 
las tres naturalezas: espiritual, natural o animal y terrenal, 
siendo así que aquí se habla de cuatro: La una es el cam- 
ino; la otra está cubierta de piedras; la tercera de espinas, y 
la cuarta es la tierra buena. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 44,8 
¿Pero qué razón habrá para sembrar entre espinas, sobre 
piedras y en los caminos? No tendría esto razón de ser si 
atendemos a las semillas y a la tierra, que son cosas 
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materiales; porque no tiene la piedra poder para volverse 
tierra, ni el camino de no ser camino, ni la espina de no ser 
espina; pero sí tiene una laudable aplicación en las almas y 
en las doctrinas. Es posible que la piedra sea hecha una 
tierra pingúe, que el camino no vuelva a ser pisado y que 
queden destruidas las espinas. No es culpable el sem- 
brador de que se pierda la mayor parte de la siembra, sino 
la tierra que la recibe, es decir, el alma, porque el sem- 
brador, al cumplir su misión, no distingue al rico ni al 
pobre, ni al sabio ni al ignorante, sino que habla indistinta- 
mente a todos, en previsión, sin embargo, de lo que había 
de resultar. De esta manera puede decir: "¿Qué pude yo 
hacer y no hice?" ( Is 5,4). Por esta razón no dice que los 
perezosos recibieron tal parte de la semilla y la dejaron 
perecer; que los ricos recibieron otra parte y la ahogaron; y 
los voluptuosos esta otra parte y la perdieron. No quiso El 
tocar a nadie en particular con energía, para no engendrar 
la desconfianza. Enseña también el Señor por esta 
parábola a sus discípulos que no abandonen su misión 
porque haya entre sus oyentes algunos que perezcan, 
puesto que el Señor, que todo lo prevé, no ha dejado por 
ese motivo de sembrar. 


San Jerónimo 
Reparad que ésta es la primera parábola y que ella está 
puesta con su explicación, y guardaos de dar a los 
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discursos del Señor, explicados por El mismo, otra explica- 
ción, o añadir o quitar nada de lo que el Señor ha expuesto. 


Rábano 

Debemos recorrer ligeramente el camino que el Señor dejó 
a nuestra inteligencia. El camino es el alma llena de celo, 
pisoteada y desecada por el miedo de los malos pensami- 
entos; la piedra, la dureza del alma procaz; la tierra, la fa- 
cilidad del alma obediente; y el sol, el ardor de la persecu- 
ción que se ensaña; la profundidad de la tierra es la pro- 
bidad del alma formada según las enseñanzas divinas. Ya 
hemos dicho que unas mismas cosas no siempre tienen un 
mismo sentido en las interpretaciones alegóricas. 


San Jerónimo 
Hemos tratado de fijar nuestra atención siempre que 
hemos sido amonestados con las palabras siguientes: "El 
que tenga orejas para oír, oiga". 

Remigio 
Las orejas para oír son las orejas del alma, que deben ser- 
vir para comprender y practicar los mandamientos de 
Dios. 


Evangelio según san Mateo, 13:10-17 » 


Y llegándose los discípulos, le dijeron: "¿Por qué les hablas por 
parábolas?" El les respondió, y dijo: "Porque a vosotros os es 
dado saber los misterios del reino de los cielos; mas a ellos no 
les es dado. Porque al que tiene se le dará, y tendrá más: mas 
al que no tiene, aun lo que tiene se le quitará. Por eso les hablo 
por parábolas; porque viendo no ven, y oyendo no oyen ni en- 
tienden. Y se cumple en ellos la profecía de Isaías, que dice: De 
oído oiréis, y no entenderéis; y viendo veréis, y no veréis: 
porque el corazón de este pueblo se ha engrosado, y las orejas 
oyeron pesadamente, y cerraron sus ojos, para que no vean de 
los ojos, y oigan de las orejas, y del corazón entiendan, y se 
conviertan y los sane. Mas bienaventurados vuestros ojos, 
porque ven, y vuestras orejas, porque oyen. Porque en verdad 
os digo que muchos Profetas y justos codiciaron ver lo que 
veis, y no lo vieron, y oír lo que oís, y no lo oyeron". (vv. 10-17) 
Glosa 
Comprendiendo los discípulos que eran oscuras las cosas 
que decía el Señor al pueblo, quisieron impedirle el que 
hablara con parábolas. Por eso se dice: "Y llegándose los 
discípulos, le dijeron", etc. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 45,1 
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Son dignos de admiración los discípulos, que teniendo 
deseo de saber, saben cuándo conviene preguntar al Señor, 
porque no le preguntan delante de todo el mundo, y esto es 
lo que nos manifiesta San Mateo cuando dice: "Y llegán- 
dose los discípulos”. San Marcos expresa más claramente 
esta reserva, diciendo: "Que ellos se aproximaron en par- 
ticular" (Mec 4). 


San Jerónimo 
Debemos preguntar: ¿y cómo estando Jesús en la nave se 
le aproximaron? Se puede contestar, diciendo que estando 
ellos en la nave con el Señor, le hicieron allí la pregunta 
sobre la explicación de la parábola. 

Remigio 
Dice el evangelista: "Y llegándose", para manifestar que 
efectivamente le preguntaron y se pudieron acercar a El, 
aunque fuese corta la distancia que los separaba. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 45,1 
Es preciso considerar aquí la rectitud de sus corazones, y 
lo preocupados que estaban por el bien de los que les 
rodeaban, y cómo su primer cuidado era el prójimo; 
porque no dijeron al Señor: ¿por qué no nos hablas en 
parábolas a nosotros?, sino: ¿por qué les hablas a ellos en 
parábolas?; y por eso el Señor les contesta: "Porque a voso- 
tros os es dado conocer los misterios del reino de los 
cielos". 
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Remigio 

A vosotros, digo, que me seguís y creéis en mí. Llama mis- 
terios del reino de los cielos a la doctrina del Evangelio, 
que no es dado conocer a aquellos, esto es, a los que están 
fuera, y no quieren creer en El, es decir, a los escribas, a los 
fariseos, y a todos los demás que continúan en la incredul- 
idad. Acerquémonos, pues, al Señor con un corazón puro, 
en compañía de los discípulos, para que se digne interp- 
retarnos la doctrina evangélica, según aquello: "Los que se 
acercan a los pies de El, reciben su doctrina" ( Dt 33,3). 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 45,1 
Mas dijo esto no para expresar una fatalidad ni una ne- 
cesidad, sino para demostrar que los que no han recibido 
ese don son la causa de todos sus males, y para hacernos 
ver que es un don de Dios y una gracia que viene del cielo 
el conocer los misterios divinos. No se destruye por esto el 
libre albedrío, como se ve por lo que se ha dicho y se dirá 
más adelante. Porque el Señor, a fin de no desesperar a los 
unos ni dejar en la pereza a los que han recibido este don, 
nos hace ver que el principio de estos dones viene de noso- 
tros. Por eso añade: "Porque al que tiene se le dará". Como 
si dijera: a aquel que tiene deseo y celo se le dará todo lo 
que viene de Dios; por el contrario, a aquel que está 
privado de este deseo y no pusiere de su parte cuanto 
puede para conseguirlo, ése no recibirá los dones de Dios y 
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lo que tiene se le quitará, no siendo Dios el que se lo quita, 
sino el hombre que se hace indigno de poseerlo. De aquí es 
que si viéremos nosotros que oía alguno con pereza la pa- 
labra de Dios, y que a pesar de nuestros esfuerzos no 
podíamos persuadirlo a que atendiera, no tenemos más 
remedio que callar, porque si insistimos, aumentaremos la 
pereza. Más al que desea aprender lo atraemos con facilid- 
ad y lo hacemos capaz de recibir muchas cosas. Y bien dijo 
según otro evangelista ( variante del texto de San 
Marcos, 4, 25 ): "Al que parece tener", porque el mismo 
no posee lo que tiene. 
Remigio 

Y el que tiene deseo de leer, recibirá la facultad de en- 
tender, y al que no tiene deseo de leer, le serán quitados los 
dones que recibió de la naturaleza. O al que tiene caridad, 
se le darán las demás virtudes, y al que no la tiene, se le 
quitarán las otras virtudes, porque sin caridad no puede 
haber bien alguno. 


San Jerónimo 
O también, a los Apóstoles, que creyeron en Cristo, les fue 
dado lo que les faltaba en virtudes; y a los judíos, que no 
creyeron en el Hijo de Dios, se les ha quitado hasta los 
bienes naturales que poseían, y no pueden comprender 
nada con sabiduría, porque carecen del principio de la 
sabiduría. 
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San Hilario, in Matthaeum, 13 
Los judíos, que no tienen fe, perdieron hasta la ley que 
habían tenido. Y por eso la fe en el Evangelio tiene la plen- 
itud de los dones, porque una vez recibida nos enriquece 
con nuevos frutos, mientras que si se rechaza nos quita los 
dones que hemos recibido en el primer estado de 
naturaleza. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 45,1 
Y para expresar con más claridad lo que había dicho, 
añade: "Por eso hablo en parábolas a aquellos que viendo 
no ven", etc. Si ellos no pudieran abrir los ojos, esta ce- 
guedad sería natural, pero como es voluntaria, por eso no 
dijo: "No ven", sino: "viendo, no ven": ellos efectivamente 
vieron lanzar a los demonios, y dijeron: "Lanza los de- 
monios en nombre de Beelzebub" ( Mt 12,24): veían que 
atraía a todos a Dios, y dicen: "No viene este hombre de 
Dios" (Jn 9,16). Y puesto que publicaban lo contrario a lo 
que veían y oían, por eso se les quitó la facultad de ver y de 
oír. De esto no sacan utilidad alguna, sino que se precipit- 
an a una condenación mayor. Por esta razón no les habló el 
Señor al principio en parábolas, sino con toda claridad, y si 
ahora les habla en parábolas, es porque pervierten lo que 
han visto y lo que han oído. 


Remigio 
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Y es de notar que no sólo eran parábolas sus palabras, sino 
hasta sus mismas acciones, es decir, que eran símbolos de 
cosas espirituales, lo que se ve claramente cuando dice: "A 
fin de que los que ven, no vean"; y las palabras no se ven, 
sino que se oyen. 


San Jerónimo 
Dice esto de aquellos que están en la ribera y que no 
pueden oír lo que decía Jesús, a causa de la distancia que 
los separaba de El y del ruido de las olas. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 45,1 
En seguida, a fin de que no pudieran decir: "Nos calumnia 
este enemigo nuestro", cita el pasaje del profeta Isaías que 
dice lo mismo de ellos. Por eso sigue: a fin de que tenga 
cumplimiento la profecía de Isaías, que dice: "Oiréis con el 
oído y no entenderéis, y viendo veréis" ( Is 6), 


Glosa 
esto es, oiréis con el oído las palabras, pero no entenderéis 
el sentido que encierran. Viendo veréis, esto es, la carne; y 
viendo no veréis, esto es, no comprenderéis la Divinidad. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 45,1 
Todo esto lo dijo el Señor porque se les quitó a los judíos, 
que tenían cerrados los oídos y los ojos y engrosado el 
corazón, la facultad de oír y de ver; y no sólo no oían, sino 
que oían mal. Por eso sigue: "Ha sido engrosado el corazón 
de este pueblo". 
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Rábano 
El corazón de los judíos ha sido engrosado por el peso de la 
malicia, y por la multitud de sus pecados comprendieron 
mal las palabras del Señor y las reciben con ingratitud. 


San Jerónimo 
Con el objeto de que no creyéramos que este peso del 
corazón y sordera de los oídos eran resultado de su nat- 
uraleza y no de su voluntad, expresa el Señor el pecado 
hijo de su libertad, diciendo: "Y cerraron sus oídos". 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 

45,1-2 
En todo este pasaje demuestra el Señor la profunda 
malicia y la aversión estudiada que le tenían los judíos; 
mas con el fin de atraerlos, añade: "Para que se conviertan, 
y los sane"; palabras que demuestran que si se convirtiesen 
serían sanados, que es como cuando dice uno: si me lo 
suplicaren, en seguida los perdonaré, da a entender 
además la voluntad de reconciliarse con ellos en las 
siguientes palabras: "Cuando se conviertan los sanaré"; pa- 
labras que demuestran la posibilidad de que se con- 
virtiesen, hiciesen penitencia y se salvasen. 


San Agustín, quaestiones evangeliorum, 14 
O de otra manera, cerraron sus ojos para no ver con ellos, 
esto es, ellos mismos dieron motivo para que Dios les cer- 
rase los ojos; y otro evangelista dice: "Cegó sus ojos" ( Jn 
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12,40); ¿pero acaso para que no volvieran a ver? ¿o acaso 
para que no vean de manera que les cause tedio su ceguera 
y puedan, condoliéndose humillados y conmovidos, con- 
fesar sus pecados y buscar a Dios con arrepentimiento? 
Porque así lo expresa San Marcos: "Por si se convierten y 
se les perdonan los pecados" ( Me 4,12); de donde resulta 
que merecieron por sus pecados el no entender, y aun en 
esto brilla la misericordia de Dios, porque de este modo 
podían conocer sus pecados, convertirse y merecer el per- 
dón. San Juan refiere este pasaje en estos términos: "No 
podían ellos creer, porque Isaías dijo: Cegó los ojos de el- 
los, endureció su corazón, para que no vean con los ojos, ni 
comprendan con su corazón, no sea que se conviertan, y yo 
los sane" ( Jn 12,39-40). Este texto parece oponerse a la 
interpretación anterior y nos obliga a entender las palab- 
ras: nequando videant oculis , no: " Para que jamás 
vean con los ojos", no en el sentido de que ellos puedan ver 
alguna vez con sus ojos, sino en el sentido de que jamás 
vean. San Juan efectivamente lo dice muy claro: "Para que 
no vean con los ojos", y añade: "Y por esto no podían 
creer". Se ve bien claro que no quedaron ciegos a fin de que 
en alguna ocasión se convirtiesen por la penitencia (cosa 
que no podían hacer sin preceder la fe; de suerte que con la 
fe debían ser convertidos, con la conversión sanados y con 
la salud podían comprender), sino que nos manifiesta el 
evangelista que quedaron ciegos para que no creyesen. 
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Porque dice muy claramente: "Por esta razón no podían 
creer". Y si esto es así, ¿quién no se levanta a defender a los 
judíos y dice en voz alta que ellos no son culpables si no 
creyeron? Si ellos no han creído es porque Dios les ha cer- 
rado sus ojos; pero siendo imposible que Dios sea culpable, 
nos vemos precisados a confesar que merecieron por cier- 
tos pecados anteriores quedar de tal manera ciegos, que 
quedaron incapaces de creer, porque las palabras de San 
Juan son éstas: "No podían creer, porque también dijo 
Isaías: Cegó los ojos de ellos". En vano intentamos en- 
tender que quedaron ciegos para que se convirtiesen, 
siendo así que sin la fe era imposible su conversión, y no 
podían tener fe porque estaban ciegos. No es un absurdo 
decir que hubo algunos judíos que podían ser sanados, 
pero, sin embargo, estaban en tan grande peligro por su 
desmedida soberbia, que no les convino creer primero. Y 
quedaron éstos 1: ciegos para que no comprendiesen las 
parábolas del Señor, y no comprendiéndolas no creyesen 
en El, y no creyendo en El le crucificasen en unión con los 
demás desesperados, para que así, después de la resurrec- 
ción se convirtiesen y amasen más con la humillación y ar- 
repentimiento de la muerte del Señor a Aquel que les había 
perdonado tan enorme crimen. Era tan grande su sober- 
bia, que era preciso abatirla con esa humillación. Y si al- 
guno cree que todo esto no está en su lugar, que reflexione 
sobre las palabras que se leen en los Hechos de los 
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Apóstoles ( Hch 12), conformes completamente con lo que 
dice San Juan: "Por eso no podían creer, porque les cegó 
sus ojos para que no vean", palabras que nos dan a en- 
tender que quedaron ciegos a fin de que se convirtiesen. 
Esto es, quedaron ciegos para las verdades del Señor, 
ocultas en sus parábolas, a fin de que se arrepintiesen des- 
pués de la resurrección mediante una penitencia más sa- 
ludable. Porque cegados ellos por la oscuridad del discurso 
del Señor, no comprendieron sus palabras, y no entendién- 
dolas, no creyeron en El; no creyendo en El, lo crucificar- 
on; pero después de la resurrección, asombrados de los 
milagros que se hacían en su nombre, se arrepintieron a la 
vista de su gran crimen, y abatidos hicieron penitencia. En 
seguida, después de aceptado el perdón, su conversión se 
apoyó en un amor intensísimo, pero a algunos de ellos 
aquella ceguera no sirvió para que se convirtiesen. 
Remigio 

También puede entenderse este pasaje de esta manera: 
sobreentiéndese en cada miembro la partícula no ; esto es, 
a fin de que no vean con los ojos, y que no oigan con los oí- 
dos, y de que no entiendan con el corazón, y de que no se 
conviertan, y de que no los sane. 


Glosa 
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Los ojos de los que ven y no creen son desgraciados; mas 
los vuestros: "Bienaventurados vuestros ojos porque ven, y 
vuestras orejas porque oyen". 


San Jerónimo 

Si no hubiéramos leído más arriba que el Señor estimulaba 
a sus oyentes a que lo entendiesen con las palabras: "El 
que tenga orejas para oír, oiga" ( Mt 13,9) pudiéramos 
creer que estos ojos y estas orejas que perciben la felicidad 
son los del cuerpo; pero me parece que los ojos bienaven- 
turados son los que pueden conocer los misterios de 
Cristo; y dichosas las orejas aquellas de quienes dice 
Isaías: "El Señor me ha dado una oreja" ( Is 50,5). 


Glosa 
El ojo es el alma capaz por su naturaleza de entender 
aquello a que se dirige, y la oreja es también el alma; 
porque ésta no aprende sino enseñada por otro. 


San Hilario, in Matthaeum, 13 

O también habla aquí de la dicha del tiempo de los 
Apóstoles, cuyos ojos y oídos tuvieron la felicidad de ver y 
comprender la salud de Dios, cosa que los profetas y los 
justos desearon ver y comprender, y que estaba reservada 
para la plenitud de los tiempos. Por eso sigue: "En verdad 
os digo que muchos profetas y justos desearon ver lo que 
vosotros veis y no lo vieron, y oír lo que vosotros oís y no lo 
oyeron”. 
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San Jerónimo 
Parece contradecir este pasaje a lo que se dice en otra 
parte: "Abraham deseó ver mi día, lo vió y se alegró" ( Jn 
8,56). 


Rábano 
También Isaías ( Is 6) y Miqueas ( Miq 7), y otros muchos 
profetas vieron la gloria del Señor y por eso fueron llama- 
dos los que ven ( 1Sam 9). 


San Jerónimo 

Mas no dijo: Todos los profetas y justos, sino muchos. 
Porque podía acontecer que entre muchos hubiera algunos 
que vieron y otros que no vieron. Sin embargo, no deja de 
ofrecer algún peligro esta interpretación, porque parece es- 
tablecer entre los santos diferentes grados de mérito (es 
decir, en cuanto a la fe en Cristo). Abraham, pues, vio en 
figura, en enigma. Pero vosotros tenéis y poseéis a vuestro 
Señor entre las cosas presentes. Vosotros le preguntáis 
cuando queréis y coméis con El. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 45,2 
Lo que vieron y oyeron los Apóstoles fueron su presencia, 
sus milagros, su voz y su doctrina. Y en esto los prefiere, no 
sólo a los malos, sino a los que fueron buenos, porque dice 
que fueron más dichosos que los justos de la antigitedad, 
puesto que ven no sólo lo que no vieron los judíos, sino lo 
que los profetas y los justos desearon ver y no vieron. 
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Porque aquellos solamente contemplaron a Cristo con la 
fe, y éstos lo vieron con sus ojos y con más claridad. Ved 
aquí, pues, cómo se enlaza el Antiguo Testamento con el 
Nuevo; porque si los profetas hubieran sido servidores de 
un Dios extraño o contrario a Cristo, jamás hubieran de- 
seado verlo. 


Notas 


1. Los que podían ser sanados. 


Evangelio según san Mateo, 13:18-23 » 


"Vosotros, pues, oíd la parábola del que siembra. Cualquiera 
que oye la palabra del reino, y no la entiende, viene el malo, y 
arrebata lo que se sembró en su corazón: éste es el que fue 
sembrado junto al camino. Mas el que fue sembrado sobre las 
piedras, éste es, el que oye la palabra, y por el pronto la recibe 
con gozo. Pero no tiene en sí raíz, antes es de poca duración. Y 
cuando le sobreviene tribulación y persecución por la palabra, 
luego se escandaliza. Y el que fue sembrado entre las espinas, 
éste es, el que oye la palabra; pero los cuidados de este siglo y 
el engaño de las riquezas ahogan la palabra y queda infructu- 
osa. Y el que fue sembrado en la tierra buena, éste es el que 
oye la palabra y la entiende, y lleva fruto: y uno lleva a ciento, y 
otro a sesenta, y otro a treinta”. (vv. 18-23) 
Glosa 
El había dicho anteriormente que no se concedió a los 
judíos, sino a los Apóstoles, el conocer el reino de Dios. Y 
por eso concluye diciendo: "Vosotros, pues, oíd la parábola 
del que siembra", vosotros a quienes están confiados los 
misterios del cielo. 


San Agustín, de genesi ad litteram, 8,5 
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Se realizó lo que refirió el evangelista, a saber, que el Señor 
pronunció esas palabras. La narración del mismo Señor 
fue una parábola. Y no es absolutamente necesario en este 
género de discursos el que los hechos que se refieren se to- 
men al pie de la letra. 


Glosa 

De aquí es que cuando exponiendo la parábola añade: 
"Todo el que oye la palabra del reino, y no la entiende"; 
debe construirse de esta manera: Todo el que oye la pa- 
labra (esto es, mi predicación, que le hace apto para alcan- 
zar el reino de los cielos) y no la entiende (y añade por qué 
no la entiende: "Porque viene el malo, esto es, el diablo, y 
arrebata lo que se sembró en el corazón de aquel”), éste tal 
es aquél que fue sembrado cerca del camino. Es de notar 
que la palabra sembrar se toma en distintos sentidos. Así 
se dice que una semilla está sembrada y que un campo está 
sembrado. Estas dos maneras de tomar dicha palabra, las 
vemos empleadas en este pasaje. Pero cuando dice: "Arre- 
bata lo que ha sido sembrado", aquí se entiende: arrebata 
la semilla. Pero cuando dice: "Cayó cerca del camino", no 
debe entenderse de la semilla, sino del lugar en que cayó la 
semilla; esto es, en el hombre, que es como el campo sem- 
brado con la semilla de la palabra de Dios. 


Remigio 
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El Señor expone con estas palabras lo que es la semilla, es 
decir, la palabra del reino (esto es, de la doctrina del Evan- 
gelio). Porque hay algunos que no reciben la palabra de 
Dios con devoción, y por eso los demonios arrebatan la se- 
milla de la palabra divina que ha caído en sus corazones 
como si fuera semilla sembrada en un camino traqueteado. 
Sigue: "La que ha sido sembrada sobre piedra", es aquel 
que oye la palabra mas no tiene raíces, etc. Porque la se- 
milla o la palabra de Dios que se siembra en la piedra, esto 
es, en el corazón duro e indómito, no puede llevar fruto; 
porque es grande su dureza y nulo el deseo por las cosas 
celestiales, y por esa demasiada dureza no tiene raíz en sí. 


San Jerónimo 

Observad las palabras: "Y ha sido continuamente escandal- 
izado". Hay gran diferencia entre aquel que es compelido a 
negar a Cristo por las tribulaciones y los castigos, y aquel 
que a la primera persecución se escandaliza y cae, que es 
de quien se habla aquí. Sigue: "La que fue sembrada entre 
espinas, etc." Me parece que dicen estas palabras, tomadas 
literalmente, en relación a Adán: "Comerás el pan entre es- 
pinas y abrojos" ( Gén 3,17-19) y en sentido místico, a to- 
dos aquellos que se entregaron a los placeres del siglo y a 
los cuidados de este mundo, los cuales comerán el pan del 
cielo y la comida de la verdad en medio de espinas. 


Rábano 
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Con razón se llaman espinas, porque hieren el alma con las 
punzadas de sus pensamientos y oprimiéndola, no la dejan 
llevar los frutos espirituales de la virtud. 


San Jerónimo 
Son admirables las palabras: "El engaño de las riquezas so- 
foca la palabra", porque son halagieñas las riquezas, y 
prometen cosas distintas de las que practican. Su posesión 
es pasajera, puesto que van de una a otra parte, abandonan 
una vez a los que las poseen, y se marchan otras con el que 
no las tenía. Por eso dice el Señor que es difícil a los ricos 
entrar en el reino de los cielos ( Mt 19); porque las 
riquezas sofocan la palabra de Dios y disminuyen el vigor 
de la virtud. 
Remigio 

Y es de saber que en estas tres clases de tierra mala están 
comprendidos todos los que pueden oír la palabra de Dios, 
pero sin embargo no pueden alcanzar la salud. Ex- 
ceptúanse los gentiles, que ni aun oír merecieron. Sigue: "Y 
la que cayó en tierra buena". La tierra buena es la concien- 
cia fiel de los elegidos, o el alma de los santos que reciben 
con gozo, con deseo y con devoción del corazón la palabra 
de Dios, y la conservan varonilmente en la prosperidad y 
en la adversidad, y producen frutos. Y por eso se dice: "Y 
produce frutos, una a ciento, otra a sesenta y otra a 
treinta”. 
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San Jerónimo 

Y es de notar, que así como en la tierra mala hubo tres 
clases (a saber, la que estaba junto al camino, la pedregosa 
y la llena de espinas), así también hay tres clases de tierra 
buena: la que produce ciento, la que produce sesenta y la 
que produce treinta. Y tanto en ésta como en aquélla, la 
sustancia es la misma y sólo varía la voluntad, y quien 
recibe la semilla, tanto en los incrédulos como en los que 
creen, es siempre el corazón; y por eso en la primera parte 
de esta parábola se dice: "Viene el malo, y arrebata la que 
ha sido sembrada en su corazón"; y en la segunda y ter- 
cera: "Este es el que oye la palabra". También en la 
cuestión de la tierra buena se dice lo mismo: "Este es el 
que oye la palabra". De suerte que primeramente debemos 
oír, en seguida entender y después de entender, dar frutos 
de enseñanza y producir ese fruto, o como ciento, o como 
sesenta, o como treinta. 


San Agustín, de civitate Dei, 21,27 
Opinan algunos que es preciso entender este pasaje en el 
sentido de que los santos, según sus méritos, libran los un- 
os cien almas, otros sesenta y otros treinta (añaden que es- 
to se verificará en el día del juicio, mas no después del jui- 
cio.) Pero uno, al ver que muchas personas abusaban de 
esta opinión, y se prometían con toda malicia una com- 
pleta impunidad, puesto que de esta manera todos podían 
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creer que estaban libres, responde que se debe vivir bien 
para que cada uno se pueda encontrar entre aquellos por 
cuya intercesión se libran otros; no suceda que sean tan 
pocos que atendiendo cada uno al número que se le ha 
asignado, resulte que muchos queden sin ser librados de 
las penas por la intercesión de los santos. Por esta razón 
sería una gran temeridad sin fundamento el confiarse de 
esta manera a la intercesión de otro. 
Remigio 

El que da fruto como treinta, es el que enseña la fe en la 
Santísima Trinidad; como sesenta, el que recomienda la 
perfección de las buenas obras, porque el número seis es el 
tiempo que Dios empleó en hacer el mundo ( Gén 2); 
como ciento, el que promete la vida eterna; porque el 
número ciento pasa de la izquierda a la derecha, en- 
tendiéndose por izquierda la vida presente, y por derecha 
la futura. En otro sentido: la semilla de la Palabra de Dios 
da fruto como treinta, cuando produce el buen pensami- 
ento, como sesenta, cuando engendra la buena palabra, y 
como ciento, cuando conduce a la buena obra. 


San Agustín, quaestiones evangeliorum, 1,10-11 
O de otra manera, el número ciento es el fruto de los 
mártires, a causa de la santidad de su vida y el desprecio 
de su muerte; el sesenta, el de las vírgenes, por su tranquil- 
idad interior, porque no combaten contra la costumbre de 
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la carne; suele también concederse el descanso a los sexa- 
genarios en la carrera militar y en otros empleos públicos; 
el número treinta es el de los casados, porque es la edad 
del combate, y ellos tienen que sostener rudos asaltos para 
no ser víctimas de sus pasiones. O de otra manera, tienen 
que luchar con el amor de los bienes temporales para no 
ser vencidos, y deben domarlo y sujetarlo a fin de rep- 
rimirlo con facilidad, o extinguirlo de tal manera que no 
pueda producir emoción alguna. De aquí proviene, el que 
unos afronten la muerte por la verdad con energía, otros 
con tranquilidad y otros con placer. A estos tres grados de 
virtud corresponden las tres clases de frutos que da la 
tierra: el treinta, el sesenta y el ciento. En alguno de estos 
tres grados debe encontrarse el hombre que piensa partir 
bien de esta vida. 


San Jerónimo 
O también, la semilla que da ciento se aplica a las vírgenes, 
el sesenta a las viudas y a los que están en estado de con- 
tinencia, y el treinta a los matrimonios castos. O de otro 
modo, el treinta se refiere a las bodas, porque la articula- 
ción de los dedos que los enlaza y estrecha, como con 
cierto ósculo tierno, nos representa la unión del hombre y 
de la mujer; el sesenta a las viudas, representadas por la 
presión del dedo pulgar, a causa de las angustias y tribula- 
ciones en que fueron colocadas, pero que recibirán mayor 
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premio por haber vencido los placeres, tanto más difíciles 
de combatir cuanto que ya tenían experiencia de ellos. Por 
último, el número ciento, que está expresado por la mano 
izquierda y por la derecha, y formando un círculo por los 
mismos dedos, pero de distinta mano, expresa la corona de 
la virginidad. 


Evangelio según san Mateo, 13:24-30 » 


Otra parábola les propuso diciendo: "Semejante es el reino de 

los cielos a un hombre que sembró buena simiente en un 

campo. Y mientras dormían los hombres, vino su enemigo y 

sembró cizaña en medio del trigo y se fue. Y después creció la 

yerba e hizo fruto, apareció también entonces la cizaña. Y lleg- 
ando los siervos del padre de familias le dijeron: Señor, ¿por 
ventura no sembraste buena simiente en tu campo? ¿Pues de 
dónde tiene cizaña? Y les dijo: hombre enemigo ha hecho esto. 

Y le dijeron los siervos: ¿Quieres que vayamos y la cojamos? 

No, les respondió; no sea que cogiendo la cizaña arranquéis 

también con ella el trigo. Dejad crecer lo uno y lo otro hasta la 

siega, y en el tiempo de la siega diré a los segadores: Coged 
primeramente la cizaña y atadla en manojos para quemarla; 

mas el trigo recogedlo en mi granero". (vv. 24-30) 

San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 46,1 
El Señor habló en la parábola anterior de aquellos que no 
reciben la palabra de Dios, y ahora habla de aquellos que la 
reciben alterada, porque es propio del demonio mezclar el 
error con la verdad. Por eso sigue: "Otra parábola les 
propuso", etc. 


San Jerónimo 
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Les propuso otra parábola, a la manera de un rico que 
sirve distintos manjares a sus convidados, a fin de que 
tome cada uno el que es más a propósito para su estómago. 
Y no dijo la otra, sino otra, porque si hubiera dicho la otra, 
no podríamos esperar otra tercera; y dijo otra, para mani- 
festar que seguirían otras muchas. El sentido de la 
parábola lo manifiesta el Señor cuando añade: "Semejante 
es el reino de los cielos a un hombre que sembró buena si- 
miente", etc. 
Remigio 

Llama reino de los cielos al mismo Hijo de Dios, y dice que 
este reino es semejante a un hombre que sembró buena si- 
miente en su campo. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 46,1 
Nos presenta en seguida los lazos del demonio diciendo: "Y 
mientras dormían los hombres, vino su enemigo y sembró 
cizaña en medio del trigo y se fue". Con estas palabras nos 
hace ver que el error viene después de la verdad, cosa de- 
mostrada por la experiencia. Así, después de los profetas 
vinieron los falsos profetas; después de los Apóstoles los 
falsos apóstoles; y después de Cristo el Anticristo. Porque 
no se esfuerza el diablo en tentar a quien no lo ha de imitar 
ni a quien no puede tender sus lazos, porque ha visto que 
la simiente fructifica, a veces como ciento, otras como ses- 
enta, y otras como treinta, y que no puede él arrebatar ni 
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sofocar la que tiene buenas raíces, y por eso se vale de otro 
engaño, confundiendo su propia simiente y revistiendo sus 
obras con colores y semejanzas que sorprenden al que se 
deja engañar con facilidad. Por eso no dice el Señor que 
siembra una simiente cualquiera, sino la cizaña, que es 
muy parecida, al menos a la vista, a la simiente del sem- 
brador: tal es la malicia del diablo; siembra cuando han 
nacido las simientes, para de esta manera causar más 
daños a los intereses del agricultor. 


San Agustín, quaestiones evangeliorum, 11 
Y dice: "Mientras dormían los hombres" porque cuando los 
jefes de la Iglesia obran con negligencia, o cuando los 
apóstoles son visitados por el sueño de la muerte, viene el 
diablo y siembra sobre aquellos a quienes el Señor llama 
hijos malos. Pero se pregunta ahora: ¿son éstos los herejes 
o los malos católicos?. Porque manifestándonos que están 
sembrados en medio del trigo parece significar que son to- 
dos de una misma comunión. Pero sin embargo, como en 
la interpretación de la palabra campo no se significa a la 
Iglesia, sino a todo el mundo, se comprende que habla de 
los herejes, que se hallan mezclados en este mundo con los 
buenos. De aquí es que a los que son malos pero tienen la 
misma fe se les llama paja mejor que cizaña. La paja, 
efectivamente, tiene la misma raíz y fundamento que el 
grano. En cuanto a los cismáticos, parece que tienen más 
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semejanza con las espigas podridas, o con las pajas de aris- 
tas rotas y divididas que se arrojan de la mies. Pero no se 
debe sacar de aquí la consecuencia de que los herejes y cis- 
máticos son forzosamente separados de la Iglesia corporal- 
mente, porque hay muchos en el seno de la Iglesia que no 
defienden su error de manera que puedan atraer al pueblo. 
Porque si lo hicieren así, entonces serían expulsados en 
seguida de la Iglesia. ( Y más abajo ): Cuando el diablo 
con sus detestables errores y falsas doctrinas ha sembrado 
la cizaña (esto es, ha arrojado las herejías valiéndose del 
nombre de Cristo) se oculta con más cuidado y se hace más 
invisible; y esto es lo que significa: "Y se fue". Se compren- 
de, pues, que el Señor significó en esta parábola con la pa- 
labra cizaña (como terminó en la exposición) no algunos 
escándalos, sino todos los escándalos, y a aquellos que 
cometen ciertas maldades. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 46,1 
En las siguientes líneas describe perfectamente la marcha 
de los herejes: "Y después que creció la yerba e hizo fruto, 
apareció entonces la cizaña". Al principio los herejes no 
dan la cara, pero cuando tienen más libertad y algunos 
otros participan de su error, entonces vierten su veneno. 


San Agustín, quaestiones evangeliorum, 12 
O de otra manera, cuando el hombre espiritual empieza a 
juzgar todas las cosas, entonces comienzan a aparecer los 
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errores, y distingue cuánto dista de la verdad lo que ha 
oído o leído. Pero mientras llega a la perfección espiritual, 
puede ser envuelto en la multitud de errores que se han 
propalado con el nombre de Cristo. Por eso sigue: "Y lleg- 
ando los siervos del padre de familia, le dijeron: Señor, 
¿por ventura no sembraste buena simiente en tu campo? 
¿Pues de dónde tiene cizaña?" Ocurre preguntar aquí 
quiénes son esos siervos: si son los siervos aquellos a 
quienes después llama segadores, o si son los ángeles, a 
quienes en la explicación que él nos ha dado de esta 
parábola llama también segadores; pero que nadie se at- 
reve a afirmar que los ángeles no tuvieron conocimiento 
del que sembró la cizaña; por consiguiente deben en- 
tenderse por siervos los mismo fieles a quienes no nos 
debe admirar los llame además buena simiente, porque se 
puede expresar una misma cosa con diferentes nombres, 
según la relación con que se la considere; el mismo Sal- 
vador es llamado en un mismo Evangelio (Jn 10) a la vez" 
puerta y pastor". 
Remigio 

Se llegan a Dios, no con el cuerpo, sino con el corazón y el 
deseo del alma. De esta manera comprenden que todo se 
hizo por astucia del diablo y por eso les dice: "Hombre en- 
emigo ha hecho esto". 


San Jerónimo 
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Llama al diablo hombre enemigo porque no es Dios. Y así 
se dice de él en el Salmo 9: "Levántate, Señor, para que 
no tome fuerzas el hombre" ( Sal 9,20). Por esta razón no 
debe dormirse el que está al frente de la Iglesia, no sea que 
por descuido suyo siembre el hombre enemigo la cizaña, 
esto es, las afirmaciones heréticas. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 46,1 
Y se llama enemigo a causa de los perjuicios que causa al 
hombre, porque siempre nos está maltratando, aunque no 
sea el origen de su tratamiento la enemistad que nos tiene, 
sino la que profesa a Dios. 


San Agustín. quaestiones evangeliorum, 12 

Al conocer los siervos de Dios que el diablo, sintiendo que 
nada podía hacer contra el autor de tan gran nombre, ha 
tramado un fraude para ocultar sus mentiras bajo el 
mismo nombre, puede presentárseles el deseo, en la me- 
dida que tengan algún poder temporal, de apartar a los 
hombres de las cosas mundanas. Pero para saber que 
deben hacer consultan antes a la justicia de Dios. De donde 
sigue: "¿Quieres que vayamos y la cojamos?". 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 46,1 
Debemos admirar en este pasaje la solicitud y el amor de 
los siervos: se apresuran a arrancar la cizaña, lo que 
prueba la solicitud por su simiente, y no tratan de que se 
castigue a nadie sino de que no muera la buena simiente. 
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La respuesta del Señor es la siguiente: "Y les dijo: no". 


San Jerónimo 
Hay ocasiones para hacer penitencia; y se nos aconseja que 
no hagamos perecer en seguida a nuestros hermanos; 
porque puede ocurrir que alguno esté hoy manchado con 
algún dogma herético, mañana se arrepienta y comience a 
defender la verdad: "No sea que cogiendo la cizaña, arran- 
quéis también el trigo". 


San Agustín, quaestiones evangeliorum, 12 
Palabras que no pueden menos que engendrar en ellos una 
paciencia y una tranquilidad grandísima. La razón de esta 
parábola es, que los que son buenos, pero que aun están 
débiles, necesitan de esta mezcla con los malos, ya para ad- 
quirir fortaleza con el ejercicio, ya para que comparando 
los unos con los otros se estimulen a ser mejores. O tam- 
bién se arrancan al mismo tiempo el trigo y la cizaña, 
porque hay muchos que al principio son cizaña y después 
se hacen trigo. Si a éstos no se les sufre con paciencia 
cuando son malos, no se consigue el que muden de cos- 
tumbres; y si fuesen arrancados en ese estado, se arran- 
caría al mismo tiempo lo que con el tiempo y el perdón hu- 
biera sido trigo. Por eso nos previene el Señor que no 
hagamos desaparecer de esta vida a esa clase de hombres, 
no sea que por quitar la vida a los malos se la quitemos a 
los que quizá hubieran sido buenos, o perjudiquemos a los 
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buenos, a quienes, a pesar suyo, pueden ser útiles. El mo- 
mento oportuno de quitarles la vida será cuando ya no les 
quede tiempo para mudar de vida, y el contraste de sus 
errores con la verdad no pueda ser útil a los buenos: "De- 
jad crecer lo uno y lo otro hasta la siega", esto es, hasta el 
juicio. 
San Jerónimo 

Pero parece que esta doctrina contradice a aquel precepto: 
"Quitad el mal de entre vosotros” ( 1Cor 5,13); porque 
efectivamente si se prohibe arrancar la cizaña, y se manda 
conservarla hasta la siega, ¿de qué modo se han de quitar 
de entre nosotros ciertos hombres? Pero no hay o es muy 
poca la diferencia entre el trigo y la cizaña, llamada vulgar- 
mente vallico, que cuando aun está en estado de yerba y su 
tallo no está coronado de espiga, es muy parecida al trigo. 
Por esta razón nos advierte el Señor que no demos nuestro 
dictamen sin un examen detenido sobre cosas dudosas, 
sino que las dejemos a juicio de Dios, a fin de que arroje el 
Señor en el día del juicio de entre los santos, no a los crim- 
inales sospechosos sino a los que entonces serán bien 
manifiestos. 


San Agustín, contra epistulam Parmeniani, 3,2 
Cuando algún cristiano hubiera sido cogido en el seno de 
la Iglesia en algún pecado digno de ser anatematizado, 
anatematícese en donde no haya peligro de dar lugar al 
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cisma, y hágase con amor a fin de no arrancarlo, sino de 
corregirlo. Pero si él no se reconociere y ni se corrigiere 
con la penitencia, él mismo se saldrá fuera y será separado 
de la comunión de la Iglesia por su propia voluntad. Por 
eso el Señor al decir: "Dejad crecer lo uno y lo otro hasta la 
siega", da la razón en las palabras siguientes: "No sea que 
cogiendo la cizaña arranquéis también el trigo". Donde 
manifiesta claramente, que cuando no hay ese peligro y 
hay completa seguridad de la permanencia de la simiente 
(esto es, cuando el crimen es tan conocido y detestado de 
todos, que no hay absolutamente nadie, o si hay alguno 
que se atreva a defenderlo, es tan poco notable que no 
puede dar lugar al cisma), no debe descuidarse la severid- 
ad de la disciplina, en la que es tanto más eficaz la correc- 
ción del mal cuanto más se respetan las leyes de la caridad. 
Pero cuando el mal ha gangrenado a la multitud, no queda 
más remedio que el sentir y gemir. De ahí es que debe el 
hombre corregir con amor aquello que pueda, y lo que no 
pueda, sufrirlo con paciencia y gemir y llorar hasta que la 
corrección venga de lo alto, y esperar hasta la siega el ar- 
rancar la cizaña y el aventar la paja. Cuando se puede le- 
vantar la voz en medio de un pueblo, debe hacerse la cor- 
rección de las desmoralizadas turbas con expresiones gen- 
erales, principalmente si nos ofrece la ocasión y la opor- 
tunidad algún castigo del cielo enviado por Dios, de 
hacerles ver que son castigados cual merecen; porque las 
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calamidades públicas vuelven dóciles los oídos de aquellos 
que escuchan las palabras del que los corrige y excitan más 
fácilmente a los corazones afligidos a confesarse gimiendo 
que a resistirse murmurando. Y aunque no exista calamid- 
ad pública, se puede, siempre que se habla en público, cor- 
regir a la multitud en medio de la multitud. Porque así 
como se enfurece cuando se habla en particular, así tam- 
bién suele gemir cuando se la reprende en general. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 

46,1-2 
Dijo el Señor todo esto para prohibir las muertes. No con- 
venía quitar la vida a los herejes, porque de esta manera se 
trabaría una lucha sin piedad en todo el mundo. Por eso 
dice: "No la arranquéis al mismo tiempo que el trigo", es 
decir, si empuñáis las armas, y quitáis la vida a los herejes, 
vuestros golpes alcanzarán necesariamente a multitud de 
santos. No prohibe, pues, el Señor, el contener a los 
herejes, el atajar la libre propaganda de sus errores, sus 
sínodos y sus reuniones, sino el destruirlos y quitarles la 
vida. 

San Agustín, epístolas, 93,17 
En un principio yo era de la opinión de no obligar a nadie a 
entrar en la unidad de Cristo, a obrar con la palabra, a 
combatir con la discusión, a vencer con la razón, a fin de 
que no tengamos por católicos hipócritas a aquellos a 
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quienes hemos conocido como herejes marcados. Sin em- 
bargo, mi opinión era el no combatir con palabras, sino el 
dominar con ejemplos. Las leyes terribles por las que los 
reyes sirven a Dios con temblor de tal manera les fueron 
útiles, que se vieron precisados a decir unos: desde luego 
era ésta nuestra voluntad, pero damos mil gracias a Dios, 
que nos ha presentado la ocasión, y nos ha quitado todo 
pretexto para diferirla. Otros: sabíamos que ésta era la ver- 
dad, pero no sabemos por qué costumbre nos deteníamos: 
mil gracias a Dios que ha roto nuestras ligaduras. Otros: 
ignorábamos que fuera ésta la verdad, ni teníamos deseo 
de aprenderla; pero el miedo nos ha hecho volver a ella: 
gracias a Dios que nos despertó de nuestro letargo con el 
estímulo del terror. Otros dicen: Nosotros teníamos miedo 
de entrar por los rumores falsos, que hubiéramos descono- 
cido ser falsos si no hubiéramos entrado, pero ni hu- 
biéramos entrado, sino a viva fuerza; gracias a Dios, que 
nos ha quitado nuestra perplejidad con la persecución, nos 
ha enseñado por experiencia cuán sin fundamento y cuán 
falsas son las voces que han extendido sobre su Iglesia. 
Otros dicen: nosotros juzgábamos que no era cosa de inter- 
és el recibir la fe de Cristo, pero gracias al Señor que ha 
hecho que concluya nuestra separación, nos ha unido a un 
solo Dios, y nos ha manifestado la unidad del culto. Sirvan, 
pues, los reyes a Cristo, y promulguen leyes en favor de 
Cristo. 
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San Agustín, epístolas, 185, 32 et 22 

¿Quién de vosotros no sólo deseará que perezcan los 
herejes, sino también el que experimenten pérdidas? Pues 
no de otro modo mereció tener la paz la casa de David, si 
no hubiese desaparecido su hijo Absalón en la guerra que 
hizo contra su padre ( 2Sam 18), aun cuando este rey in- 
fortunado había recomendado a sus servidores el mayor 
cuidado para que conservasen la vida de su hijo, en quien 
su corazón de padre miraba sólo al arrepentimiento para 
perdonarlo. El por su rebelión fue víctima de su resisten- 
cia, y al padre no le quedó más que llorarlo, y consolar su 
dolor con la paz devuelta a sus estados. Así la Iglesia 
católica nuestra madre, cuando atrae a su seno un gran 
número de hijos con la pérdida de algunos otros, dulcifica 
y cura el dolor de su corazón maternal con el espectáculo 
de los pueblos que ha salvado. ¿Dónde se funda, pues, lo 
que algunos vociferan: "¿Uno es libre para creer o para no 
creer? ¿A quién forzó Cristo? ¿A quién obligó?" Ahí tienen 
al Apóstol San Pablo. Reconozcan en él a Cristo primero 
postrándolo, y después enseñándole; primero hiriendo y 
después consolando ( Hch 9). Pero es cosa admirable, que 
aquel que entró en el Evangelio obligado por un castigo 
corporal, trabajó más en el Evangelio, que aquellos que 
fueron llamados sólo con la palabra ( 1Cor 15). ¿Por qué la 
Iglesia no obligará a sus hijos perdidos a volver, si esos 
mismos hijos perdidos precisan a otros a perecer? 
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Sigue: "Y en el tiempo de la siega diré a los segadores: 
Coged primeramente la cizaña, y atadla en manojos para 
quemarla”. 

Remigio 
Llama él siega al tiempo en que se está segando. Y por 
siega se entiende el día del juicio, en que los buenos serán 
separados de los malos. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 46,2 
¿Pero por qué dice: coged primeramente la cizaña? A fin 
de que no crean los buenos que juntamente con la cizaña 
se debe arrancar también el trigo. 


San Jerónimo 

Está bien manifiesto en las palabras: "lanzad al fuego los 
manojos de cizaña y reunid el trigo en los graneros", que 
los herejes, de cualquier clase que sean, y también los 
hipócritas, serán quemados en los fuegos del infierno. Y los 
santos (que es lo que se da a entender con la palabra trigo) 
serán recibidos en los graneros, esto es, en las mansiones 
celestiales. 


San Agustín, quaestiones euangeliorum, 1, 12 
Se puede preguntar: ¿por qué no dijo el Señor: haced un 
solo haz y un solo montón con la cizaña? Sin duda para 
significar que había muchas clases de herejes, que estaban 
separados no sólo del trigo, sino también unos de otros. Y 
por esto los manojos figuran sus diferentes reuniones, en 
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las que cada partido está unido por su propia comunión, y 
entonces es cuando se debe principiar a atarlos para pren- 
derles fuego, puesto que entonces es cuando separados de 
la Iglesia católica, principian a formar como unas iglesias 
propias. No serán quemados hasta el fin de los tiempos 
pero quedarán atados en manojos. Pero si esto se veri- 
ficase en seguida, no habría muchos que hicieran peniten- 
cia y reconocieran su error y volviesen a la Iglesia. Por esta 
razón no se formarán los manojos hasta el fin, con objeto 
de que no sean castigados sin orden alguno, sino que lo 
será cada uno conforme a su perversidad. 


Rábano 

Y es de notar que cuando dice: "Sembró buena simiente" 
significa la buena voluntad de los elegidos; y cuando dice: 
"Llegó el enemigo" quiso intimarnos la cautela que de- 
bíamos tener y en las palabras: "Creciendo la cizaña, el 
hombre enemigo hizo esto" nos recomendó la paciencia; y 
en aquellas otras: "No sea que cogiendo la cizaña" nos dio 
un ejemplo de discreción; y cuando añade: "Dejad crecer lo 
uno y lo otro hasta la siega" nos recomendó la longanimid- 
ad; y por último la justicia cuando dijo: "Atadla en mano- 
jos para quemarla", etc. 


Evangelio según san Mateo, 13:31-32 » 


Otra parábola les propuso diciendo: "Semejante es el reino de 
los cielos a un grano de mostaza que tomó un hombre y sem- 
bró en su campo: ésta en verdad es la menor de todas las simi- 
entes: pero después que crece, es mayor que todas las 
legumbres, y se hace árbol, de modo que las aves del cielo 

vienen a anidar en sus ramas". (vv. 31-32) 

San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 46,2 
Había dicho el Señor que se pierden tres partes de la simi- 
ente, y sólo una se conserva, y en esta última hay también 
mucha pérdida a causa de la cizaña que sobre ella se siem- 
bra. Y a fin de que sus discípulos no le dijeran: ¿Quiénes y 
cuántos serán, pues, los fieles? les quita ese temor con la 
parábola del grano de mostaza. Y por eso se dice: "Otra 
parábola les propuso, diciendo: semejante es el reino de 
los cielos a un grano de mostaza", etc. 


San Jerónimo 
Se entiende por reino de los cielos la predicación del Evan- 
gelio y el conocimiento de las Escrituras que conduce a la 
vida, sobre la cual se dice a los judíos: "Se os quitará el 
reino de Dios" ( Mt 21,43); semejante es, pues, este reino 
de los cielos al grano de mostaza. 
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San Agustín, quaestiones euangeliorum, lib. 1, quaest. 12 
El grano de mostaza figura el fervor de la fe, porque se dice 
de ella que arroja los venenos, esto es, las doctrinas 
depravadas. 


Sigue: "Que tomó un hombre y sembró en su campo". 


San Jerónimo 

Entienden muchos por el hombre que sembró en su campo 
al Salvador, que es quien siembra en las almas de los fieles; 
otros dicen que es el hombre mismo el que siembra en su 
campo, es decir, en su corazón. ¿Y quién es ése que siem- 
bra, sino nuestros sentimientos y nuestra alma? Porque 
ésta recibe el grano de la predicación, aumenta la simiente 
con el riego de la fe, y la fecunda en el campo de su pecho. 
Sigue: "Esta, en verdad, es la menor de todas las simi- 
entes". La predicación del Evangelio es la menor de todas 
las enseñanzas, porque no tiene a primera vista el aspecto 
de la verdad, predicando a un hombre Dios, a un Dios 
muerto, y el escándalo de la cruz. Comparad semejante 
doctrina con los dogmas de los filósofos, con el brillo de su 
elocuencia y con el arte tan estudiado de sus discursos y 
veréis cómo efectivamente es menor que las demás simi- 
entes la predicación del Evangelio. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 46,2 
O también es la más pequeña la simiente del Evangelio 
porque los Apóstoles eran los menos poderosos de entre 
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los hombres, pero sin embargo, como tenían una gran vir- 
tud, por eso se extendió su predicación por todas las partes 
del mundo. Por eso sigue: "Pero después que crece es may- 
or que todas las legumbres", esto es, que todos los dogmas. 


San Agustín, quaestiones euangeliorum, lib. 1, quaest. 12 
Los dogmas de las sectas no son más que sus propios senti- 
mientos, es decir, lo que les conviene. 


San Jerónimo 
Cuando se han desarrollado los dogmas de los filósofos, no 
presentan ni energía ni vitalidad alguna, sino que todos el- 
los son débiles y macilentos y producen legumbres y 
yerbas que pronto se desecan y mueren. Pero la predica- 
ción del Evangelio (que al principio parecía cosa de poca 
importancia), bien se la considere en las almas de los 
fieles, bien se la mire en todo el mundo, no se levanta en 
legumbres, sino que crece en un árbol, de suerte que las 
aves del cielo, es decir, las almas de los fieles o las virtudes, 
que combaten por el servicio de Dios, vienen y habitan 
sobre sus ramas. Por eso sigue: "se hace un árbol de man- 
era que las aves del cielo vienen y anidan entre sus ramas". 
Yo pienso que por los ramos del árbol evangélico que creci- 
eron del grano de mostaza debe entenderse la variedad de 
dogmas, sobre los cuales descansan la multitud de aves de 
que acabamos de hablar. Tomemos, pues, nosotros, las 
plumas de la paloma, a fin de que volando a las cosas más 
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altas podamos habitar en las ramas de ese árbol, colocar 
nuestros nidos en las verdades, y huyendo de la tierra 
subir con prontitud al cielo. 


San Hilario, in Matthaeum, 13 
O también, el Señor se compara a sí mismo al grano de 
mostaza, semilla pequeña, pero picante, y que tiene la 
propiedad de encenderse con la presión. 


San Gregorio Magno, Moralia, 19,1 
Es, en verdad, El mismo el grano de mostaza que, plantado 
en el huerto de la sepultura, se elevó como un árbol 
grande. Fue grano cuando murió; árbol cuando resucitó; 
grano por la humildad de la carne, árbol por el poder de la 
majestad. 


San Hilario, in Matthaeum, 13 
Después que el grano fue lanzado al campo (es decir, 
cuando el Salvador cayó en poder del pueblo y entregado a 
la muerte, fue enterrado como en el campo, y como sem- 
brado su cuerpo), creció más que el tallo de todos los 
frutos, y excedió a la gloria de todos los profetas. Como 
una suerte de hortaliza fue dada la predicación de los pro- 
fetas fue al enfermo Israel. Pero ahora, las aves del cielo 
habitan las ramas del árbol. Es decir, entendemos por ra- 
mas del árbol a los apóstoles extendidos por el poder de 
Cristo, y dando sombra al mundo, volarán hacia todas las 
naciones para hallar la vida y, maltratados por los 
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huracanes -esto es, por el espíritu y las tentaciones del di- 
ablo-, en las ramas de ese árbol encontrarán el descanso. 


San Gregorio Magno, Moralia, 19,1 
Sobre estas ramas descansan las aves, porque las almas 
justas que se elevan de los pensamientos mundanos con 
las alas de las virtudes respiran lejos de esas fatigas, 
recibiendo las palabras y consuelos sobrenaturales. 


Evangelio según san Mateo, 13:33-33 > 


Les dijo otra parábola: "Semejante es el reino de los cielos a la 
levadura que toma una mujer, y la esconde en tres medidas de 
harina hasta que todo ha fermentado". (v. 33) 

San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 46,2. 
El Señor para demostrar la misma verdad les pone la 
siguiente parábola: "Semejante es el reino de los cielos a la 
levadura", que es como si dijera: a la manera que la 
levadura cambia toda la harina en su sustancia, así tam- 
bién vosotros cambiaréis todo el mundo. Y reparad aquí la 
prudencia de Cristo: alega como ejemplo una cosa natural, 
a fin de hacernos ver que así como es imposible el que no 
se verifique ese cambio, así también es imposible el que no 
suceda lo otro. No dijo el Señor simplemente: "Que puso", 
sino que "esconde"; que es como si hubiera dicho: de la 
misma manera vosotros, después que hubiéreis estado 
sometidos a vuestros enemigos, triunfaréis sobre ellos. Y 
así como el fermento se va corrompiendo pero no se 
destruye, sino que poco a poco cambia toda la masa en su 
propia naturaleza, así sucederá en vuestra predicación. No 
temáis las muchas persecuciones que os he anunciado 
vendrán sobre vosotros. Ellas os servirán para que brilléis 
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más y triunfaréis de todas. El Señor habla aquí de tres me- 
didas, pero este número debe tomarse en sentido 
indeterminado. 


San Jerónimo 
La medida de que aquí habla es una medida que estaba en 
uso en Palestina, y equivale a un modio y medio. 


San Agustín, quaestiones evangeliorum, 1,12 

O también, el fermento significa la caridad, porque la 
caridad estimula y excita el fervor. La mujer figura la sa- 
biduría; las tres medidas los tres grados de caridad mani- 
festados en estas palabras: "Con todo el corazón, con toda 
el alma y con toda la inteligencia" ( Mt 22), o también 
aquellas tres recolecciones que han producido: "El ciento, 
el sesenta y el treinta". O aquellas tres clases de hombres: 
Noé, Daniel y Jacob ( Ez 14). 


Rábano 
Y se dice: "Hasta que ha fermentado todo". Porque la 
caridad escondida en nuestra alma debe crecer hasta que 
la haga perfecta. Lo que tiene principio en esta vida 
adquiere su perfección en la venidera. 


San Jerónimo 
O de otra manera, me parece que la mujer que toma el fer- 
mento y lo esconde, representa la predicación apostólica, o 
la Iglesia formada de diversas naciones. Ella toma el fer- 
mento, es decir, la inteligencia de las Escrituras, y lo 
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esconde en las tres medidas de harina: el espíritu, el alma y 
el cuerpo, a fin de que, reducidos a la unidad, no haya di- 
vergencia entre ellos. O de otra manera. Leemos en Platón, 
que en el alma hay tres facultades: la parte racional, la 
parte irascible y la concupiscencia. Y nosotros, si hemos 
recibido la levadura del Evangelio, poseemos la prudencia 
en la razón; en la ira el odio contra los vicios; en la concu- 
piscencia el deseo de las virtudes, y todo esto es resultado 
de la doctrina evangélica que nos dio nuestra madre la 
Iglesia. Diré también la interpretación que dan algunos. 
Dicen que la referida mujer figura la Iglesia que mezcla la 
fe del hombre con las tres medidas de harina, es decir, la fe 
en el Padre, en el Hijo y en el Espíritu Santo; y cuando 
toda esta fe ha fermentado, nos encontramos no con tres 
creencias en Dios, sino con una sola y en un solo Dios. Esta 
es a la verdad una interpretación piadosa, pero nunca estas 
interpretaciones dudosas y parábolas pueden servir de 
punto de apoyo para probar los dogmas. 


San Hilario, in Matthaeum, 13 
El Señor se compara a sí mismo con la levadura. Porque la 
levadura, que es hecha de harina, tiene la propiedad de 
comunicar a todas las harinas de su especie la virtud que 
ha recibido; y la mujer, esto es, la sinagoga, esconde esta 
levadura mediante su condenación a morir; y la levadura 
echada en tres medidas de harina, es decir, en la de la ley, 
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en la de los profetas y en la de los Evangelios, no forma de 
los tres elementos más que una sola creencia, de manera 
que en los progresos del Evangelio están cumplidos lo que 
estableció la ley y anunciaron los profetas. Aun cuando ya 
he hecho mención de que muchos entienden por las tres 
medidas de harina la vocación de las tres naciones forma- 
das por Sem, Cam y Jafet, no sé, sin embargo, si es con- 
forme a razón esta opinión, porque aun cuando todas las 
naciones han sido llamadas al Evangelio, no se puede decir 
que todas han ocultado a Cristo. Al contrario, lo han es- 
clarecido, y desde luego no ha fermentado en tanta multi- 
tud de naciones toda la levadura. 


Evangelio según san Mateo, 13:34-35 » 


Todas estas cosas habló Jesús al pueblo por parábolas y no les 

habló sin parábolas, para que se cumpliese lo que había dicho 

el profeta, que dice: Abriré en parábolas mi boca: rebosaré co- 

sas escondidas desde el establecimiento del mundo. (vv. 

34-35) 

San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 47,1 
Después de las anteriores parábolas, y para que nadie 
creyese que Cristo introducía novedades, el evangelista 
alega al profeta que había profetizado hasta esta misma 
manera de predicación. Y por eso dice: "Todas estas cosas 
habló", etc., y San Marcos, dice: "Por lo mismo que podían 
comprender, les hablaba por parábolas" ( Me 4,33). No es 
de admirar, por consiguiente, si al tratar de su reino hace 
mención del grano de mostaza y de la levadura, porque se 
dirigía a hombres ignorantes y a quienes era preciso per- 
suadir de esta manera. 

Remigio 
La palabra griega parábola significa en latín comparación, 
la cual sirve para demostrar la verdad. Porque con la com- 
paración se manifiestan ciertas figuras de palabra e imá- 
genes de la verdad. 
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San Jerónimo 
Mas no hablaba el Señor en parábolas a los discípulos, sino 
a las turbas, y aun hoy día escuchan las turbas las 
parábolas, y por esta razón se dice: "Y no les hablaba sino 
en parábolas". 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 47,1 
Aunque en muchas ocasiones habló a las turbas sin 
parábolas, pero no en esta circunstancia. 


San Agustín, quaestiones evangeliorum, 1,14 

O bien, el evangelista puso esto, no porque el Señor no 
haya hablado nunca en términos propios, sino porque no 
hay discurso suyo en que no haya expresado algunas cosas 
por algunas parábolas, y aun haya mezclado el sentido pro- 
pio con el parabólico de tal manera que frecuentemente to- 
do su discurso no es más que un tejido de parábolas, y no 
se encuentra uno solo en que no entre la parábola. En- 
tiendo por discurso entero cuando el Señor habla de una 
cosa y no pasa a otra hasta que la ha desenvuelto com- 
pletamente. Algunas veces, efectivamente, un evangelista 
presenta en un solo discurso lo que otro refiere como 
acontecido en distintas circunstancias, siguiendo en esta 
relación no el orden real de los acontecimientos, sino el de 
sus recuerdos. 
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La razón de por qué el Señor hablaba en parábolas, la da el 
mismo evangelista, cuando añade: "Para que se cumpliese 
lo que había sido anunciado por el profeta", etc. 


San Jerónimo 
Este testimonio está tomado del Salmo 77 ( Sal 77,2). En 
algunos ejemplares, en lugar de lo que dice la Vulgata: 
"Para que se cumpliese lo que había sido anunciado por el 
profeta", se lee: "Lo que había sido dicho por el profeta 
Isaías". 

Remigio 
Porfirio se vale de esto para hacer la siguiente objeción a 
los fieles: "Vuestro evangelista ha sido tan ignorante, que 
ha atribuido a Isaías lo que se lee en los salmos", es decir, 
que acusa a la Iglesia como si hubiera referido ese pasaje 
tomándolo de la profecía de Isaías. 


San Jerónimo 
Pero como este pasaje no se encontraba en Isaías, creo que 
algunas personas prudentes habrán hecho desaparecer del 
texto el nombre del profeta. Soy del parecer que se escribió 
al principio de esta manera. Fue escrito por el profeta As- 
aph, porque el Salmo 77, de donde está tomado este pasa- 
je, lleva la inscripción: "Al profeta Asaph". Los primeros 
copistas no comprendieron el nombre de Asaph, y crey- 
endo que era un error del escritor, sustituyeron el nombre 
de Asaph por el de Isaías, que era más conocido. Es de 


1080/5706 


observar que no sólo David debe llamarse profeta, sino to- 
dos los demás cuyos nombres están escritos en los salmos, 
en los himnos y en los cánticos divinos, tales son, Asaph, 
Idithum, Emma y todos los demás de que hacen mención 
las Escrituras. Y con respecto a lo que se dice de la persona 
de Cristo: "Abriré mi boca en parábolas", es preciso con- 
siderarlo con mucha atención, y de esta manera veremos 
descrita la salida de Israel de Egipto, y referidos los mil- 
agros contenidos en el Exodo. De donde podemos colegir 
que todo lo que se dice en este libro divino debe entender- 
se en sentido parabólico y como manifestando cosas mis- 
teriosas. Estas verdades misteriosas son las que promete el 
Señor revelar cuando dice: "Abriré mi boca en parábolas". 


Glosa 
Como si dijera: puesto que primeramente os he hablado 
por los profetas, ahora en mi propia persona abriré mi 
boca en parábolas y haré salir del tesoro de mi corazón los 
misterios que estaban ocultos desde el principio del 
mundo. 


Evangelio según san Mateo, 13:36-43 » 


Entonces, despedidas las gentes, se vino a casa: y llegándose a 

El sus discípulos, le dijeron: "explícanos la parábola de la ciza- 

ña del campo". El les respondió y dijo: "El que siembra la 

buena simiente, es el Hijo del hombre. Y el campo es el 
mundo. Y la buena simiente son los hijos del reino. Y la cizaña 
son los hijos de la iniquidad. Y el enemigo, que la sembró, es el 
diablo. Y la siega es la consumación del siglo. Y los segadores, 

son los ángeles. Por manera que así como es cogida la cizaña, y 

quemada al fuego, así será en la consumación del siglo. Envi- 

ará el Hijo del hombre sus ángeles, y cogerán de su reino todos 
los escándalos, y a los que obran iniquidad, y echarlos han en 
el horno del fuego. Allí será el llanto, y el crujir de los dientes. 

Entonces los justos resplandecerán como el sol en el reino de 

su Padre. El que tiene orejas para oír, oiga". (vv. 36-43) 

San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 47,1 
El Señor había hablado a las gentes en parábolas con el ob- 
jeto de excitarlas a que le preguntaran; y aunque dijo el 
Señor muchas cosas en parábolas, ninguno, sin embargo, 
le preguntó, y por eso los despidió. Por eso sigue: "En- 
tonces, despedidas las gentes, se vino a su casa". Pero no lo 
siguió ninguno de los escribas, de donde resulta 
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claramente, que al seguir al Señor no tenían más objeto 
que el sorprenderlo en sus discursos. 


San Jerónimo 
Mas Jesús despide a las gentes y se vuelve a su casa, a fin 
de que se acerquen sus discípulos y le pregunten en secreto 
lo que no merecía ni podía entender el pueblo. 


Rábano 
En sentido místico, despedida la gente de los judíos que se 
agolpaban, entra en la Iglesia de todas las naciones y expo- 
ne en ella a los fieles los misterios celestiales. Por eso 
sigue: "Y se le acercaron sus discípulos". 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 47,1 
Otras veces deseaban saber los discípulos, y temían pre- 
guntar; mas ahora le preguntan con toda libertad, y tienen 
confianza a causa de aquellas palabras: "A vosotros os ha 
sido dado el conocer el misterio del reino de Dios" ( Me 
4,10). Por eso cada uno en particular o separadamente le 
preguntan, a fin de no parecerse a la muchedumbre, a 
quienes no fue concedido este don. Y dejan la parábola de 
la levadura y de la mostaza, como más claras, y le pregun- 
tan sobre la parábola de la cizaña, porque tiene más rela- 
ción con la parábola de la simiente y dice alguna cosa más. 
El mismo Señor les dice el sentido de esta parábola dicién- 
doles: "El que siembra la buena simiente es el Hijo del 
hombre". 
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Remigio 
Se llama el Señor a sí mismo Hijo del hombre, para darnos 
un ejemplo de humildad, o también, ya porque sabía que 
los herejes habían de negar que El fuera hombre, o ya 
porque mediante la fe en su humanidad pudiéramos as- 
cender al conocimiento de la divinidad. 


Sigue: Y el campo es el mundo. 


Glosa 
Siendo El mismo el que siembra su campo, es indudable 
que el mundo actual es de El. Sigue: "La buena simiente 
son los hijos del reino". 

Remigio 
Es decir, los hombres santos y los elegidos, que son los que 
se cuentan entre sus hijos. 


San Agustín, contra Faustum, 18,7 
El Señor entiende por cizaña no algunos errores introdu- 
cidos en las verdaderas Escrituras (según interpretan los 
maniqueos), sino todos los hijos perversos, esto es, los im- 
itadores de los errores del diablo. Mas la cizaña son los hi- 
jos malos, por los cuales entiende los impíos y perversos. 


San Agustín, quaestiones evangeliorum, 1,11 
Todo lo que es impuro en la mies es cizaña. Sigue: "El en- 
emigo que la ha sembrado es el diablo". 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 47,2 
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Es, en efecto, obra del diablo el mezclar el error con la ver- 
dad. Sigue: "La mies es la consumación del siglo". Dice en 
otro lugar, pero hablando de los samaritanos: "Levantad 
vuestros ojos y considerad las regiones que ya están blan- 
cas para la siega" ( Jn 4,35). Y: "la mies, en verdad, es 
mucha, sus operarios pocos" ( Mt 9,37; Lc 10), en cuyas 
palabras expresa que la siega ha llegado ya. ¿Cómo, pues, 
dice aquí que llegará? Porque está tomada en sentido 
diferente la palabra siega. Allí ( Jn 4) se dice: "Uno es el 
que siembra, y otro es el que siega"; y aquí se dice que es 
uno mismo el que siembra y el que siega. Cuando establece 
la distinción entre el que siembra y el que siega, diferencia 
alos apóstoles, no de si mismo, sino los profetas, porque el 
mismo Cristo es el que sembró por medio de los profetas 
entre los judíos y los samaritanos. El toma, pues, bajo dos 
aspectos en este pasaje, las palabras simiente y siega . 
Así, cuando habla de la obediencia y de la persuasión a la 
fe, usa la palabra siega, porque es la perfección de las co- 
sas. Pero cuando trata del fruto que se saca de oír la pa- 
labra de Dios, llama a la siega consumación, como sucede 
en este lugar. 
Remigio 

Por siega se entiende el día del juicio en que serán separa- 
dos los buenos de los malos por el ministerio de los 
ángeles. Por eso se dice más abajo: "Cuando vendrá el Hijo 
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del hombre con sus ángeles a juzgar" ( Mt 25). Por eso 
sigue: "y los segadores son los ángeles". 


Sigue: "Y así como se coge la cizaña, etc., del mismo modo 
cogerán los ángeles todos los escándalos de su reino”. 


San Agustín, de civitate Dei, 20,9 
¿Acaso de aquel reino donde no hay escándalos? Serán re- 
cogidos de su reino de aquí, es decir, de la Iglesia. 


San Agustín, quaestiones evangeliorum, 1,10-11 

La cizaña, que es lo primero que se separa, nos indica las 
persecuciones que precederán al día del juicio, y separarán 
a los buenos de los malos mediante el ministerio de los 
ángeles buenos, que tendrán la misma intención de cump- 
lir que la que tiene la misma ley y el mismo juez. Los 
(ángeles) malos son incapaces de realizar el ministerio de 
la misericordia. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 47,2 
También puede entenderse del reino de la Iglesia celestial, 
y entonces el castigo es doble, a saber: la pérdida de la 
gloria, según las palabras: "Y cogerán todos los escándalos 
de su reino (es decir, para que los escándalos no entren en 
su reino)" y el suplicio del fuego según estas otras: "Y los 
echarán en el horno del fuego". 


San Jerónimo 
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Todos los escándalos provienen de la cizaña. En las palab- 
ras: "Y cogerán del reino", etc., quiso el Señor distinguir 
entre herejes y cismáticos, de manera que los que dan es- 
cándalos son los herejes y los que cometen iniquidades los 
cismáticos. 


Glosa 
O de otro modo: por la palabra escándalos pueden en- 
tenderse aquellos que dan al prójimo ocasión para pecar o 
para perderse, por lo que cometen maldades todos los que 
pecan. 


Rábano 
Observad lo que dice: Y aquellos que cometen iniquidades, 
no los que las cometieron, porque no han de ser en- 
tregados a los eternos tormentos los que se han convertido 
y han hecho penitencia, sino sólo los que continúan en el 
pecado. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 47,1 
Mirad el amor inefable de Dios para con los hombres. El 
está pronto para conceder gracias y es tardo para castigar. 
Cuando siembra lo hace por sí mismo y cuando castiga lo 
hace por otros, por los ángeles que manda al efecto. 


Sigue: "Allí será el llanto y el crujir de dientes". 


Remigio 
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En estas palabras está demostrada la verdadera resurrec- 
ción de los cuerpos. Sin embargo, también se da a en- 
tender por ellas dos clases de castigos que sufrirán los con- 
denados en el infierno, esto es, un calor excesivo, y un frío 
intensísimo. Porque así como los escándalos se refieren a 
la cizaña, así también los justos son reputados hijos del 
reino. De ellos dice el Señor: "Entonces los justos resplan- 
decerán como el sol en el reino de su Padre", porque en es- 
ta vida resplandece la luz de los santos delante de los 
hombres, pero después de la consumación del mundo bril- 
larán como el sol en el reino de su Padre. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 47,1 
No porque brillen sólo como el sol, sino que el Señor se 
vale de estos ejemplos conocidos, porque el sol es el astro 
que brilla más que todos los demás. 

Remigio 
Y cuando dice: "Entonces resplandecerán" se refiere a que 
ahora brillan para ejemplo de otros, y entonces brillarán 
como el sol para alabar a Dios. 


Sigue: "El que tenga orejas para oír, oiga". 


Rábano 
Esto es, el que tiene entendimiento entienda, porque todas 
estas palabras tienen un sentido místico. 


Evangelio según san Mateo, 13:44-44 » 


"Semejante es el reino de los cielos a un tesoro escondido en el 
campo, que cuando lo halla un hombre, lo esconde: y por el 
gozo de ello va, y vende cuanto tiene, y compra aquel campo". 
(v. 44) 

San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 47,2 
Las parábolas que el Señor puso arriba de la levadura y de 
la mostaza, dicen relación al poder de la predicación del 
Evangelio, que debía someter a todo el mundo. Ahora, 
para manifestar la hermosura y brillo de esa predicación, 
se vale de la parábola del tesoro y de la piedra preciosa di- 
ciendo: "Semejante es el reino de los cielos a un tesoro 
escondido en el campo". Porque la predicación del Evan- 
gelio está oculta en el mundo, y si no vendiereis todo no lo 
compraréis, y esto lo debéis hacer con alegría, y por eso 
sigue: "Que cuando halla el hombre, lo esconde." 


San Hilario, in Matthaeum, 13 
Este tesoro se halla gratuitamente, porque la predicación 
del Evangelio es sin condición. Pero el usar y poseer con el 
campo este tesoro no puede hacerse sin condición, porque 
no se pueden poseer las riquezas del cielo sin el sacrificio 
de algunas cosas de la tierra. 
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San Jerónimo 
Mas cuando se esconde una cosa no lo hace por miedo a la 
envidia, sino por el temor de perder una cosa que se pre- 
fiere a las antiguas riquezas y se desea conservar. 


San Gregorio, homiliae in Evangelia, 12 
O de otra manera, el tesoro escondido en el campo signi- 
fica el deseo del cielo, y el campo en que se esconde el te- 
soro es la enseñanza del estudio de las cosas divinas: "Este 
tesoro, cuando lo halla el hombre, lo esconde", es decir, a 
fin de conservarlo; porque no basta el guardar el deseo de 
las cosas celestiales y defenderlo de los espíritus malignos, 
sino que es preciso además el despojarlo de toda gloria hu- 
mana. Porque esta vida es como el camino que nos con- 
duce a la patria, y los espíritus malignos, a la manera de 
ciertos rateros, están continuamente acechando nuestro 
camino, y desean despojar a los que llevan públicamente 
por el camino ese tesoro. Y os digo esto no con el fin de que 
nuestros prójimos no vean nuestras obras buenas, sino a 
fin de que no busquemos las alabanzas exteriores en 
nuestras buenas obras. Y el reino de los cielos es semejante 
a las cosas de la tierra en el sentido de que el alma debe el- 
evarse de las cosas conocidas a las desconocidas, y del 
amor a las cosas visibles al de las invisibles. Sigue: "Y a 
causa del gozo". Compra sin duda el campo después de 
haber vendido todo lo que posee aquél que renunciando a 
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los placeres de la carne echa debajo de sus pies todos sus 
deseos terrenales por guardar las leyes divinas. 


San Jerónimo 
O también, ese tesoro en que se ocultan todos los tesoros 
de la sabiduría y de la ciencia, o es el Verbo-Dios que 
parece que está escondido en la carne de Cristo, o son las 
Santas Escrituras en que está contenido el conocimiento 
del Salvador. 


San Agustín, quaestiones evangeliorum, 1,13 

Este tesoro escondido en el campo son los dos Testamen- 
tos que hay en la Iglesia, de los cuales, cuando alguno llega 
a entender alguna parte, comprende que aun hay en ellos 
ocultas grandes cosas, y se marcha y vende cuanto tiene y 
los compra, es decir, compra con el desprecio de las cosas 
temporales la tranquilidad y se hace rico con el conocimi- 
ento de Dios. 


Evangelio según san Mateo, 13:45-46 » 


"Asimismo es semejante el reino de los cielos a un hombre ne- 
gociante, que busca buenas perlas, y habiendo hallado una de 
gran precio, se fue, y vendió cuanto tenía, y la compró". (vv. 
45-46) 

San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 47,2 
La palabra de Dios no solamente reporta una gran ganan- 
cia como tesoro, sino que también es preciosa como una 
perla. Por esta razón pone el Señor a continuación de la 
parábola del tesoro la de la perla, diciendo: "Asimismo es 
semejante el reino de los cielos a un hombre que busca 
buenas perlas", etc. Dos cosas que están contenidas en la 
comparación del negociante deben tenerse presentes en la 
predicación, a saber: el estar separado de los negocios de la 
tierra, y el de estar siempre vigilante. La verdad es una y 
no está dividida, y por eso habla de una sola perla encon- 
trada. Y así como el que posee la perla comprende que es 
rico y solo él conoce su valor, -y muchas veces, si la perla 
es pequeña, la aprieta con su mano-, así sucede en la pre- 
dicación del Evangelio: los que la poseen saben que son ri- 
cos; pero los infieles, que no poseen este tesoro, ignoran 
nuestras riquezas. 
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San Jerónimo 

También puede entenderse por buenas perlas la ley y los 
profetas. Escuchad, pues, Marción y Maniqueo, que la ley y 
los profetas son buenas perlas. Pero la más preciosa perla 
es la Ciencia del Salvador, y también su pasión y resurrec- 
ción. Y cuando la ha hallado el hombre negociante, se- 
mejante al Apóstol San Pablo, desprecia como si fueran 
escoria todos los misterios de la ley y de los profetas y las 
antiguas prácticas, en las que sin culpa suya había vivido, a 
fin de ganar a Cristo ( Flp 3). No porque el hallazgo de la 
buena perla sea una condenación de las antiguas perlas, 
sino porque éstas, comparadas con aquélla, son de un val- 
or muy pequeño. 


San Gregorio, homiliae in Evangelia, 11,2 

O también se entiende por buena perla la dulzura de la 
vida del cielo, por cuya posesión quien la encuentra vende 
todo lo que tiene. Porque el que conoció una vez perfecta- 
mente, en cuanto es posible, la dulzura de la vida del cielo, 
abandona con gusto todo lo que antes había amado sobre 
la tierra, halla sin belleza cuanto le agradaba a sus ojos, y 
sólo brilla en su alma la claridad de la perla preciosa. 


San Agustín, quaestiones evangeliorum, 1,12 
O también, el hombre que busca las perlas buenas, halla 
una sola que es preciosa. Esto es, al buscar a los hombres 
buenos para vivir con utilidad con ellos, halla a uno solo, 
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que está sin pecado, a Jesucristo. O al buscar los preceptos 
por los que puede vivir bien en medio de los hombres, 
halla el amor del prójimo, en el que, según palabras del 
Apóstol, están contenidas todas las cosas. O al buscar los 
buenos pensamientos, halla aquel Verbo que los abarca to- 
dos: "En el principio era el Verbo" ( Jn 1,1), palabra que 
brilla con el candor de la verdad, que es sólida con la 
fuerza de la eternidad, que esparce por todas partes su luz 
con la hermosura de la Divinidad, y que cuando se la pen- 
etra deja ver a Dios bajo el velo de la carne. Pero sea cu- 
alquiera de esas tres cosas la que puede el hombre hallar, o 
sea cualquiera el significado que se dé a la perla preciosa, 
el valor de esa perla somos nosotros mismos, que no po- 
demos poseerla más que poniendo en segundo lugar, por 
poseerla, todo lo que tenemos sobre la tierra. Y después de 
haberlo vendido todo no recibimos otro precio mayor que 
el que hallarnos a nosotros mismos (porque no nos 
pertenecíamos embebidos en tales cosas), a fin de que nos 
podamos entregar para obtener esa perla; no porque 
nuestro valor iguale al suyo, sino porque no podemos dar 
por ella más de lo que damos. 


Evangelio según san Mateo, 13:47-50 » 


"También el reino de los cielos es semejante a una red, que 
echada en la mar, allega todo género de peces. Y cuando está 
llena la sacan a la orilla, y sentados allí, escogen los buenos y 
los meten en vasijas, y echan fuera a los malos. Así será en la 
consumación del siglo: saldrán los ángeles, y apartarán a los 
malos de entre los justos, y los meterán en el horno del fuego: 
allí será el llanto y el crujir de los dientes". (vv. 47-50) 

San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 47,2 
Después de haber recomendado el Señor por las anteriores 
parábolas la predicación del Evangelio, a fin de que no nos 
confiemos solamente en esta predicación y de que no 
pensemos que para salvarnos basta la fe, añade otra 
parábola, diciendo: "También el reino de los cielos es se- 
mejante a una red". 


San Jerónimo 
Después de cumplida la profecía de Jeremías: "Yo os envi- 
aré muchos pescadores" ( Mt 16,16) y después que Andrés, 
Santiago y Juan oyeron aquellas palabras: "Seguidme y os 
haré pescadores de los hombres" ( Mt 4,19), tejieron para 
sí del Nuevo y del Antiguo Testamento la red de los dog- 
mas evangélicos, y la lanzaron al mar de este mundo. Y 
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esta red está aún tendida en medio de las olas, cogiendo 
todo lo que cae entre los remolinos engañosos y amargos, 
es decir, los hombres buenos y malos. Y esto es lo que sig- 
nifica: "De toda clase", etc. 


San Gregorio, homiliae in Evangelia, 11,4 
O de otra manera, se compara la Iglesia Santa a una red 
porque ha sido entregada a unos pescadores, y todos medi- 
ante ella son arrastrados de las olas de la vida presente al 
reino eterno, a fin de que no perezcan sumergidos en el 
abismo de la muerte eterna. Esta Iglesia reúne toda clase 
de peces, porque llama para perdonarlos a todos los 
hombres, a los sabios y a los insensatos, a los libres y a los 
esclavos, a los ricos y a los pobres, a los fuertes y a los dé- 
biles. Estará completamente llena la red, esto es, la Iglesia, 
cuando al fin de los tiempos esté terminado el destino del 
género humano. Por eso sigue: "La cual cuando está llena", 
etc., porque así como el mar representa al mundo, así tam- 
bién la ribera del mar figura el fin del mundo, y es en este 
momento cuando son escogidos y guardados en vasijas los 
buenos, y los malos son arrojados fuera. Es decir, los ele- 
gidos serán recibidos en los tabernáculos eternos, y los 
malos, después de haber perdido la luz que iluminaba el 
interior del reino, serán llevados a las tinieblas exteriores, 
porque ahora contiene la red de la fe igualmente, como a 
mezclados peces, a todos los malos y buenos. Pero luego en 
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la ribera se verá los que estaban dentro de la red de la 
Iglesia. 


San Jerónimo 
Porque cuando esté en la ribera la red, se verá con claridad 
la separación de los peces. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 47,2 
¿En qué se diferencia esta parábola de la de la cizaña? 
Porque en ésta, lo mismo que en aquélla, unos se salvan y 
otros perecen. En esta última, a la verdad, perecen por la 
herejía de sus perversas doctrinas; en la primera parábola 
de la simiente, porque no hacían caso de las verdades que 
se les proponían, y en la parábola de la red por su mala 
vida. Porque, aunque han sido cogidos ellos en la red, esto 
es, aunque gozan del conocimiento de Dios, por sus 
iniquidades no pueden salvarse. Y con el objeto de que 
nadie juzgue que las palabras: "Los malos serán arrojados 
fuera" significan un castigo suave, el Señor demuestra la 
gravedad de ese castigo exponiendo las referidas palabras, 
cuando dice: "Así será en la consumación del siglo: saldrán 
los ángeles y separarán los malos de entre los justos", etc. 
Aunque en otro lugar diga ( Mt 25) que El mismo los sep- 
arará como separa el pastor las ovejas de los cabritos, dice 
aquí, sin embargo, lo mismo que en la parábola de la ciza- 
ña, que esto lo harán también los ángeles. 


San Gregorio, homiliae in Evangelia, 11,4 
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Mas todo esto es más bien para temer que para exponer; 
porque con el objeto de que nadie pueda alegar la excusa 
de que ignoraba esta doctrina, apoyándose en la oscuridad 
de los suplicios eternos, el Señor dice sin rodeos los tor- 
mentos que experimentarán los pecadores. 


Rábano 
Cuando llegare el fin del mundo, entonces aparecerá con 
toda claridad la separación de los peces. Y los buenos, 
como en un tranquilísimo puerto, serán llevados a las vasi- 
jas de las mansiones celestiales, y la llama del infierno 
recibirá a los malos para tostarlos y desecarlos. 


Evangelio según san Mateo, 13:51-52 » 


"¿Habéis entendido todas estas cosas?" Ellos dijeron: "sí". Y 
les dijo: "Por eso todo escriba instruido en el reino de los cielos 
es semejante a un padre de familia, que saca de su tesoro cosas 
nuevas y viejas". (vv. 51-52) 

San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 47,2 
Después de haberse retirado las gentes, habla el Señor a 
sus discípulos en parábolas, de las que habían adquirido 
conocimientos suficientes para comprender lo que El les 
decía. Por eso les pregunta: "¿Habéis entendido todas es- 
tas cosas?" Y ellos dijeron: "Sí". 


San Jerónimo 
Este discurso es propiamente para los Apóstoles, a quienes 
el Señor exige no sólo el que oigan lo que El dice a los 
pueblos, sino que lo comprendan de manera que puedan 
enseñarlo a los pueblos. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 47,2 
En seguida los alaba el Señor porque le han comprendido y 
por eso dice: "Todo escriba saca de un tesoro cosas nuevas 
y viejas", etc. 


San Agustín, de civitate Dei, 20,4 
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Y no dijo el Señor cosas viejas y nuevas, cosa que indud- 
ablemente hubiera dicho si hubiera preferido el orden de 
los tiempos al de los méritos. Los maniqueos, que pre- 
tenden admitir sólo las nuevas promesas de Dios, per- 
manecen como enclavados en los antiguos errores car- 
nales, e introducen un nuevo error. 


San Agustín, quaestiones evangeliorum, 1,16 

Yo no sé si el Señor quiso en este pasaje sacar la conclusión 
de lo que dijo antes sobre el tesoro escondido en el campo 
(porque bajo el nombre de Escrituras Santas están com- 
prendidos el Nuevo y Antiguo Testamento), o si quiso dar a 
entender que debe tenerse por docto en la Iglesia a aquel 
que comprende las Antiguas Escrituras explicadas por 
parábolas, a fin de que en Aquel que aún habla por 
parábolas, todas las cosas de la Escritura reciban su cump- 
limiento y manifestación hasta que por su pasión rompa el 
velo (porque nada hay oculto que no sea revelado) y 
conozcamos mejor todas aquellas cosas que desde tanto 
tiempo están escritas de El, y envueltas en parábolas, que 
los judíos toman a la letra, y pretenden ser sabios en el 
reino de los cielos. 


San Gregorio, homiliae in Evangelia, 11 
Si por cosas nuevas y viejas se entiende, como quieren al- 
gunos, los dos Testamentos, es preciso negar que fue docto 
Abraham, quien, aunque conoció los hechos del Nuevo y 
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Antiguo Testamento, sin embargo, no supo expresarlo. 
Tampoco podemos comparar a Moisés con el docto padre 
de familia, porque, aunque él enseñó el Antiguo Testa- 
mento, nada dijo del Nuevo. Pero las palabras del Señor 
deben aplicarse, no a ellos, sino a los que pertenecerán a la 
Iglesia. Estos sacan de su tesoro las cosas nuevas y anti- 
guas cuando por sus costumbres y sus palabras predican 
los dos Testamentos. 


San Hilario, in Matthaeum, 13 

Habla el Señor aquí a sus discípulos y los llama escribas a 
causa de su saber, porque comprendieron lo que El dijo 
sobre el Antiguo y Nuevo Testamento, esto es, sobre el 
Evangelio y sobre la ley, pues los dos pertenecen al mismo 
padre de familias y los dos forman un sólo tesoro; bajo el 
nombre de padre de familias compara a sus discípulos con 
El mismo, porque han encontrado en ellos las doctrinas de 
las cosas antiguas y nuevas en el Espíritu Santo. 


San Jerónimo 
O también llama escribas a los Apóstoles, porque eran 
como notarios del Salvador y escribían sus palabras y sus 
preceptos sobre las tablas de carne del corazón humano ( 
2Cor 3) mediante los sacramentos del reino de los cielos, 
y gozaban de las riquezas del padre de familias y sacaban 
del tesoro de su ciencia las cosas nuevas y antiguas, de 
suerte que comprobaban cuanto predicaban en el 
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Evangelio con citas de la ley y de los profetas. Por eso dice 
también la esposa en el Cantar de los Cantares: "Te he re- 
servado para ti, amado mío, las cosas nuevas juntamente 
con las antiguas" ( Cant 7,13). 


San Gregorio, homiliae in Evangelia, 11 

O de otra manera, la cosa antigua es el género humano 
pereciendo por su culpa en el suplicio eterno; y la nueva es 
el que vive en el reino después de convertido. Primera- 
mente nos propuso como figura del reino el tesoro hallado 
y la perla preciosa. Después nos ha dicho las penas del infi- 
erno y el fuego que sufrirán los malvados, y por vía de con- 
clusión añade: "Por eso el escriba sabio saca de su tesoro 
las cosas nuevas y antiguas", etc., como si dijera: Aquél es 
en la Santa Iglesia predicador sabio, que sabe sacar de la 
suavidad del reino las cosas nuevas, y decir por el terror 
del castigo las cosas antiguas, a fin de aterrar con los casti- 
gos a aquellos a quienes no convencen los premios. 


Evangelio según san Mateo, 13:53-58 » 


Y cuando Jesús hubo acabado estas parábolas, se fue de allí. Y 
vino a su patria, y los instruía en la sinagoga de ellos, de modo 
que se maravillaban y decían: "¿De dónde este saber y mara- 
villas? ¿Por ventura no es Este el Hijo del artesano? ¿No se 
llama su Madre María, y sus hermanos Santiago y José, Simón 
y Judas? ¿Y sus hermanas no están todas entre nosotros? 
¿Pues de dónde a Este todas estas cosas?" Y se escandalizaban 
en El. Mas les dijo Jesús: "No hay Profeta sin honra sino en su 
patria y en su casa". Y no hizo allí muchos milagros, a causa de 
la incredulidad de ellos. (vv. 53-58) 
San Jerónimo 
El Señor, después de las parábolas en que habló al pueblo y 
que sólo comprendieron los Apóstoles, pasó a su patria a 
fin de hablar en ella con más claridad, y esto es lo que 
quiso dar a entender en las palabras: "Y cuando Jesús 
hubo acabado estas parábolas", etc. 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 2,42 
El evangelista pasa de las parábolas a otra cosa, dándonos 
a entender de esta manera que no hay necesidad de seguir 
un orden riguroso en la exposición de los hechos. San Mar- 
cos ( Mc 4), lo que no hace San Mateo, a quien sigue San 
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Lucas ( Lc 8), ha tejido la narración en tal forma que 
parece más probable que los acontecimientos se hayan de- 
sarrollado en el orden en que los ponen San Marcos y San 
Lucas. Tal es el hecho de Jesús durmiendo en la nave y el 
milagro de la expulsión de los demonios, cosas que inter- 
pone San Mateo y ha dejado en un orden diferente. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 48,1 
Nazaret es la población a quien Jesús llama su patria, no 
porque hiciera en ella muchos milagros (como diremos 
más abajo), puesto que en Cafarnaúm es donde los hizo, 
sino porque en ella es donde expuso su doctrina, que causó 
no menos admiración que los milagros. 

Remigio 
Y el Señor enseñaba en las sinagogas, donde se reunía 
mucha gente, porque El bajó del cielo a la tierra para sal- 
var a muchos. Sigue: "De modo que se maravillaban y 
decían: ¿De dónde a Este este saber y maravillas?". La sa- 
biduría se refiere a la doctrina y el poder a los milagros. 


San Jerónimo 
Maravillosa necedad la de los nazarenos. Se admiran de 
que la Sabiduría posea la sabiduría, y el Poder poder. Pero 
viene en seguida el error, porque miran ellos a Jesús como 
al hijo de un carpintero, por eso dicen: "¿Por ventura no es 
Este hijo de un artesano?”". 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 48,1 
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En todo eran ellos insensatos, rebajándole por el oficio que 
tenía el que juzgaban era su padre, a pesar de que sabían 
por la historia antigua muchos ejemplos de hombres 
nobles cuyos padres eran de baja esfera. David fue hijo de 
un labrador, de Jesé; Amós, de un pastor, y él mismo fue 
también pastor. Precisamente por esto tenía más mérito, 
porque a pesar de la humildad de su padre hablaba cosas 
tan sublimes; lo cual da a entender con toda claridad que 
lo que El era, no era resultado de la educación humana, 
sino de la gracia de Dios. 


San Agustín, en el ser. Dom. Infra oct. Epiph 
El Padre de Cristo es el Artesano Dios, que ha fabricado a 
todo el mundo, dispuso el arca de Noé, comunicó a Moisés 
la orden del tabernáculo e instituyó el Arca de la Alianza. 
Artesano he dicho, porque allana las inteligencias robustas 
y quebranta los pensamientos orgullosos. 


San Hilario, in Matthaeum, 14 
Era Hijo de un Artesano que vence la resistencia del hierro 
por el fuego, disuelve todo el poder del siglo con el ardor 
de su juicio, da forma para utilidad del hombre a todo lo 
material, es decir, que hace servir a todas las criaturas en 
los distintos deberes a los que están destinadas y las hace 
concurrir a las obras de la vida eterna. 


San Jerónimo 
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No es de extrañar que errando ellos con respecto al Padre, 
se equivoquen también con respecto a los hermanos. Por 
eso añade: "¿Por ventura no se llama su Madre María y sus 
hermanos Santiago y Joseph?", etc. 


San Jerónimo, contra Helvidium, 14 
Se llaman aquí hermanos del Señor a los hijos de su tía 
materna, María Cleofé, mujer de Alfeo y madre de Santi- 
ago y de Joseph. Esta María es también la madre de Santi- 
ago el Menor. 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 1,17 
Nada tiene de extraño que los que tenían a José por padre 
del Señor llamaran hermanos de éste a todos los de la par- 
entela de José y de María. 


San Hilario, in Matthaeum, 14 

Se empeñan en rebajar al Señor a causa de sus parientes, y 
aunque el brillo de su doctrina y de sus milagros los 
llenaba de admiración no podían persuadirse de que era 
Dios el que hacía todo esto en el hombre, y acuden al oficio 
del padre para ultrajarle. Entre tantas cosas magníficas 
como hacía, sólo se dejan arrebatar contemplando su hu- 
manidad y por eso dicen: "¿De dónde a este hombre todas 
estas cosas?". 


Sigue: "Y se escandalizaban en El". 


San Jerónimo 
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Este error de los judíos es la causa de nuestra salvación, y 
la condenación de los herejes. Consideraban como hombre 
a Jesucristo, en cuanto lo juzgaban únicamente como hijo 
de un artesano. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 48,1 
Pero mirad la mansedumbre de Cristo: no los ultraja, sino 
que les responde con mucha dulzura; y por eso sigue: "No 
hay profeta sin honra, sino en su patria y en su casa". 

Remigio 
Se llama a sí mismo profeta, nombre que había ya anun- 
ciado Moisés en estos términos: "Dios os levantará a un 
profeta de en medio de vuestros hermanos" ( Dt 18,15.18). 
Y es necesario tener presente, que no sólo Cristo, cabeza de 
todos los profetas, sino también Jeremías y Daniel y los 
demás profetas menores fueron más honrados y respeta- 
dos entre los extraños que entre sus conciudadanos. 


San Jerónimo 
Porque es casi natural el que los ciudadanos tengan en- 
vidia a sus conciudadanos, ya que generalmente no miran 
lo que hacen en la actualidad y se fijan sólo en las fragilid- 
ades de su infancia, como si ellos para llegar a la edad 
madura no hubieran pasado por los mismos grados. 


San Hilario, in Matthaeum, 14 
Declara el Señor que el profeta está sin honra en su patria, 
porque El había de ser condenado en Judea a la sentencia 


1107/5706 


de cruz y porque la fuerza de Dios está sólo en poder de los 
fieles. A causa de la incredulidad de los judíos se abstiene 
de hacer milagros entre ellos. Por eso sigue: "Y no hizo allí 
muchos milagros a causa de la incredulidad de ellos". 


San Jerónimo 
No porque no pudiera hacer muchos milagros entre aquel- 
los incrédulos, sino para no condenar con sus muchos mil- 
agros la incredulidad de sus conciudadanos. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 48,1 
Y si le convenía que lo admiraran por sus milagros, ¿por 
qué no los hizo? Porque El no hacía milagros por pura os- 
tentación, sino para utilidad de otros. Mas no resultando 
ninguna utilidad, despreció lo que le era personal, a fin de 
no aumentar la culpabilidad de ellos. ¿Y por qué hizo al- 
gunos? Para que no dijeran: indudablemente hubiéramos 
creído si hubiera hecho milagros. 


San Jerónimo 

También puede entenderse de otro modo, diciendo que de- 
spreciado Jesús en su casa y en su patria, esto es, en el 
pueblo judío, no quiso hacer más que unos cuantos mil- 
agros, a fin de que no fuesen completamente irrespons- 
ables. Todos los días está haciendo el Señor milagros 
asombrosos en las naciones mediante los apóstoles, no 
tanto para dar la salud a los cuerpos, cuanto a las almas. 


Evangelio según san Mateo, 14:1-5 » 


En aquel tiempo, Herodes el Tetrarca, oyó la fama de Jesús, y 
dijo a sus criados: "Este es Juan el Bautista, que resucitó de 
entre los muertos, y por eso virtudes obran en El". Porque 
Herodes había hecho prender a Juan, y atado, ponerle en la 
cárcel por causa de Herodías, mujer de su hermano. Porque le 
decía Juan no es lícito tenerla. Y queriéndole matar, temió al 
pueblo porque le miraban como a un profeta. (vv. 1-5) 
Glosa 
Después de habernos manifestado el evangelista las calum- 
nias que los fariseos levantaron contra Cristo a propósito 
de sus milagros y la admiración que le profesaban por 
razón de estos milagros, y que sin embargo, a pesar de esta 
admiración le despreciaban, pasa ahora a referirnos la 
opinión que de El había formado Herodes por los milagros 
que había oído contar; y por eso dice: "En aquel tiempo 
oyó Herodes", etc. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 48,2 
No sin causa marca el evangelista en este pasaje la época: 
es para darnos a conocer el orgullo y la indiferencia de este 
tirano, quien no trató de informarse en seguida de quién 
era Cristo, sino después de pasado muchísimo tiempo. Es 
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precisamente lo que acontece a aquellos que están en el 
poder, que rodeados de aduladores y entregados al orgullo, 
miran su salvación como un negocio de escaso interés. 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 2,43 

Dice San Mateo: "En aquel tiempo", no en aquel día ni en 
aquella hora; también San Marcos lo refiere así, y de la 
misma manera aunque no con el mismo orden ( Mc 6) 
puesto que lo cuenta después de haber dicho que el Señor 
mandó a sus discípulos a predicar, sin dejarnos lugar a 
suponer que El trató de hacernos ver una continuación de 
tiempo. De la misma manera está puesta la narración de 
San Lucas ( Lc 9) que la de San Marcos, quien únicamente 
nos hace suponer que El no quizo seguir el orden cronoló- 
gico de los hechos. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 48,2 
Mirad cuán grande cosa es la virtud. Herodes tuvo miedo 
de Juan a pesar de estar muerto, y por eso habla de su re- 
surrección: "Y dijo a sus criados: Este es Juan", etc. 


Rábano 
Por este pasaje podemos comprender la envidia 
grandísima que tenían los judíos a Jesús. El extranjero 
Herodes, a pesar de que no tenía testigo alguno que lo ase- 
gurase, dice que Juan había resucitado de entre los muer- 
tos; y los judíos, no obstante de tener profetas que les 
dijeron que Jesucristo resucitaría, prefirieron negar la 
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resurrección del Salvador y sostener que había sido arre- 
batado clandestinamente del sepulcro, lo que nos muestra 
que entre los gentiles hubo más docilidad para creer que 
entre los judíos. 


San Jerónimo 

Un intérprete ortodoxo pregunta por qué razón sospechó 
Herodes que Juan había resucitado de entre los muertos, 
como si quisiera darnos a nosotros mismos la razón de la 
inconsecuencia de nuestros enemigos, o como si de sus pa- 
labras quisiera dar a entender que creía en la metemp- 
sicosis, que admite que después de muchas evoluciones de 
tiempo, las almas pasan a diversos cuerpos, puesto que el 
Señor tenía treinta años cuando Juan fue decapitado. 


Rábano 
Con razón todos los que admiten la resurrección de los 
muertos se ven precisados a admitir que los santos tendrán 
más poder después de la resurrección que el que tuvieron 
con la debilidad de la carne; y por eso dice: "Y por eso vir- 
tudes obran en El". 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 2,43 
Mas San Lucas dice: "Y dijo Herodes: Yo he decapitado a 
Juan: ¿quién es éste de quien oigo hablar tanto?" ( Le 9,9). 
Puesto que Lucas nos presenta a un Herodes dubitativo, 
debe entenderse que, después de haber estado perplejo, se 
convenció en la creencia de lo que le referían sus 
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cortesanos, lo cual manifiesta San Mateo en estos térmi- 
nos: "Este es Juan Bautista”. A no ser que fueran pronun- 
ciadas esas palabras para indicar la perplejidad que las 
acompañaba. No hay dificultad en tomarlas en ambos sen- 
tidos: o como convencimiento ante las palabras de los que 
le rodeaban, o como expresión de su perplejidad, como re- 
fiere San Lucas. 
Remigio 

Quizá pregunte alguno, ¿por qué San Mateo dice: "En 
aquel tiempo" habiendo dicho mucho más arriba que el 
Señor, después de la muerte de Herodes, se volvió desde 
Egipto? Pero se desvanece esta dificultad teniendo 
presente que hubo dos Herodes. Y muerto el primer 
Herodes, le sucedió su hijo Arquelao, que después de diez 
años, fue desterrado a Viena, ciudad de la Galia. Después 
César Augusto mandó que fuese dividido este reino en 
Tetrarquías y dio tres partes a los hijos de Herodes. El 
Herodes, pues, que decapitó a Juan es el hijo de Herodes el 
mayor, en cuya época nació el Salvador; y esto mismo lo da 
a entender el Evangelio al usar la palabra tetrarca. 


Glosa 
Después de habernos dicho la opinión de Herodes sobre la 
resurrección de Juan, vuelve el evangelista a hablarnos 
sobre el modo como murió Juan, de quien nada había di- 
cho antes. 


1112/5706 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 48,2 
Y no nos refiere el evangelista esta historia como una cosa 
principal, puesto que su objeto es hablarnos solamente de 
Cristo, sino porque este hecho está relacionado con la his- 
toria del Salvador. Dice, pues: "Herodes mandó prender a 
Juan, y atado", etc. 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 2,44 
San Lucas no refiere este hecho en el mismo orden, sino 
que lo une a la narración del bautismo del Señor ( Lc 3); 
por donde se ve que lo que preocupó al evangelista fue el 
referirnos lo que aconteció mucho después. Porque des- 
pués de hacer mención de las palabras de Juan, que nos 
presentan al Señor con el bieldo en la mano, añade a con- 
tinuación lo que el evangelista San Juan refiere, que no su- 
cedió inmediatamente. Puesto que nos dice que Jesús, des- 
pués del bautismo, se fue a Galilea, que después se volvió a 
Judea, donde bautizó cerca del Jordán; y todo esto antes 
de que Juan fuese encarcelado. Ni San Mateo ni San Mar- 
cos refieren el encarcelamiento de Juan en este orden, 
como se ve por sus escritos, porque ellos dicen que des- 
pués de encarcelado Juan, el Señor estaba en Galilea, y 
después de los muchos milagros que allí hizo, que fueron 
causa de que su fama llegara a oídos de Herodes, refieren 
cuanto dice relación con la prisión y muerte de Juan. El 
motivo que hubo para que Juan fuese aprisionado lo dice 
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en las palabras siguientes: "A causa de Herodías, mujer de 
su hermano; porque le decía Juan: no te es lícito tenerla". 


San Jerónimo 

Cuenta una historia antigua que Filipo, hijo de Herodes el 
mayor y hermano de este Herodes, se casó con Herodías, 
hija de Aretas, rey de la Arabia; y que después el suegro, 
por ciertas desavenencias contra el cuñado, se llevó a su 
hija, y para mortificar al primer marido la casó con 
Herodes, su enemigo. Luego, Juan Bautista, que había 
venido con el espíritu y la virtud de Elías ( Lc 1), con la 
misma autoridad con que éste había reprendido a Acab y a 
Jezabel ( 1Re 21), reprendió a Herodes y a Herodías por su 
matrimonio ilegítimo. El les dijo que no era lícito, mientras 
viviera su hermano, tomar por esposa a su mujer, pre- 
firiendo correr los perjuicios de un rey que olvidar en la 
adulación los mandamientos de Dios. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 48,2 
No se dirige, sin embargo, a la mujer, sino al hombre, 
porque éste era la causa más principal. 


Glosa 
Probablemente profesaba la ley judaica, y por eso Juan en 
nombre de esta ley le prohibió el adulterio. Sigue: "y quer- 
iéndole matar temió al pueblo". 


San Jerónimo 
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Temía él una sedición popular por causa de Juan, que, 

como él sabía, había bautizado ya un gran número de 

judíos; pero él era esclavo del amor por su mujer y esta 

pasión le había hecho despreciar los preceptos de Dios. 
Glosa 

El temor de Dios corrige y el temor de los hombres aplaza 


pero no cambia la voluntad, y los que se detienen en el bor- 
de del crimen, vuelven con más furor al mismo crimen. 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-5 


-« Evangelio según san Mateo, 14:6-12 » 


Mas el día del nacimiento de Herodes, la hija de Herodías dan- 
zÓ delante de todos, y agradó a Herodes. Por lo que prometió 
con juramento, que le daría todo lo que le pidiese. Y ella, pre- 
venida por su madre, dijo: "Dame aquí en un plato la cabeza 
de Juan el Bautista". Y el rey se entristeció: mas por el jura- 
mento, y por los que estaban con él a la mesa, se la mandó dar. 
Y envió e hizo degollar a Juan en la cárcel. Y fue traída su 
cabeza en un plato, y dada a la muchacha, y ella la llevó a su 
madre. Y vinieron sus discípulos y tomaron su cuerpo y lo en- 
terraron, y fueron a dar la nueva a Jesús. (vv. 6-12) 
Glosa 

Después de haber referido el evangelista la prisión de 

Juan, nos habla de su muerte diciendo: "Mas el día del 

nacimiento", etc. 


San Jerónimo 
De nadie más que de Herodes y del Faraón sabemos que 
celebraran el día de su nacimiento ( Ex 40), sin duda para 
que así como estaban unidos por la impiedad, lo estuvieran 
también por la festividad. 


Remigio 
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Es necesario tener presente que la costumbre, no sólo de 
las mujeres ricas, sino también de las pobres, es el educar a 
sus hijas con tal recato que apenas son vistas por los ex- 
traños; pero esta mujer impúdica educó a su hija con tan 
poco pudor que no solamente no le enseñó la modestia, 
sino que le enseñó la danza. Y no es menos digno de 
reprensión Herodes, que olvidando que su casa era un 
palacio real, permitió que la dicha mujer la hiciera un 
teatro. Por eso sigue: "Y agradó a Herodes". 


San Jerónimo 

Yo no excuso a Herodes que cometió homicidio, resistién- 
dose y sin quererlo, a causa del juramento que había 
hecho, porque ese mismo juramento fue quien preparó la 
muerte; porque -si cometió el crimen a causa del jura- 
mento- ¿si se le hubiera exigido la muerte de su padre o de 
su madre, los hubiera matado, sí o no? Luego, debió re- 
chazar contra el profeta lo que hubiera rechazado en con- 
tra suya. 


San Isidoro, lib. syn, 2,10 
Las promesas, cuando son malas, no debéis cumplirlas; y 
es una promesa impía la que se cumple mediante un cri- 
men; y no se debe observar un juramento en el que, sin 
pensarlo, se promete una cosa mala. 


Sigue: "Y ella, prevenida por su madre, dijo: dame aquí en 
un plato la cabeza de Juan", etc. 
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San Jerónimo 
Herodías, temiendo que Herodes se arrepintiese, o de que 
volviera a la amistad de su hermano Filipo, y de que su 
matrimonio ilegítimo terminase con el divorcio, previene a 
su hija que en seguida en el mismo convite pidiese la 
cabeza de Juan; la sangre era el precio digno de una danza. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 48,2 
Dos son los crímenes de esta joven: el danzar y el haber 
danzado de manera que, agradando al rey, pudiese pedir 
como recompensa la muerte. Y ved aquí la crueldad de la 
obscena bailarina y la molicie de Herodes, porque se hace 
a sí mismo responsable de un juramento y la hace a ella 
dueña de la demanda, y si se entristeció, fue porque sabía 
que en esa demanda iba envuelto un crimen. Por eso sigue: 
"Y el rey se entristeció”, etc. Aun entre los malos es digna 
de admiración y de alabanza la virtud. 


San Jerónimo 
O de otro modo, es costumbre de las Escrituras el que el 
escritor cuente, no como opinión sino como un hecho, la 
opinión de gran parte de los contemporáneos del hecho 
que refiere. Así, como José era llamado por María padre de 
Jesús ( Lc 2), así también Herodes se nos presenta ahora 
triste, porque así lo juzgaban los convidados. Este disimulo 
de su alma y artificio del homicidio hacía aparecer la 
tristeza en su rostro, pero la alegría estaba en su corazón. 
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Sigue: "Por causa del juramento", etc. Excusa su maldad 
con el juramento y se hace más impío bajo el velo de la 
piedad. Por las palabras: "Y por los que estaban en la 
mesa", nos significa que todos los que allí se entregaban a 
las delicias del convite impuro eran participantes de su cri- 
men y de los sangrientos manjares. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 48,2 
Y si él temía tener testigos de su perjurio, icuánto más 
debió temer tener tantos testigos de una muerte impía! 

Remigio 
Un pecado conduce a otro pecado más grave, porque el que 
no arranca de su corazón un deseo licencioso, pronto llega 
hasta la lujuria, y si no reprime la lujuria, desciende hasta 
el crimen del homicidio. Por eso sigue: "Y envió e hizo de- 
gollar a Juan". 


San Jerónimo 
Leemos en la historia romana que Flaminio, general ro- 
mano, que estaba recostado en un festín junto a una 
cortesana que decía que ella jamás había visto decapitar a 
un hombre, mandó que un criminal, condenado a pena 
capital, fuese decapitado en la sala del festín. Los censores 
le arrojaron del senado por haber derramado sangre hu- 
mana en un festín, y haber ofrecido la muerte, aunque de 
un criminal, delante de los espectadores mezclando de esta 
manera el libertinaje con el homicidio. ¿Cuánto más 
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criminales son Herodes y Herodías y la muchacha que 
danzaba, por haber exigido como recompensa la cabeza de 
un profeta, con el objeto de tener en su poder la lengua que 
reprendía su matrimonio ilegítimo? 


Sigue: "Y fue dada a la muchacha", etc. 


Glosa 
Con el fin de que tuviera poder sobre la lengua que repren- 
día su matrimonio ilegítimo. 


San Gregorio Magno, Moralia, 3,7 

No es de extrañar que me cause una admiración profunda 
el ver que aquel que fue lleno del espíritu de profecía en el 
vientre de su madre ( Le 1) y que no ha tenido superior 
entre los hijos de mujer ( Mt 12), sea decapitado por la 
danza de una muchacha, y un varón de tan grande san- 
tidad muera por la risa de una mujer infame. ¿Es por ven- 
tura para expiar algún crimen de su vida pasada la razón 
de sufrir una muerte tan despreciable? No, porque si Dios 
oprime a los suyos en las cosas pequeñas, es porque al 
mismo tiempo está viendo el modo de premiarlos en las 
cosas grandes. De aquí debemos sacar la conclusión de 
cuán grande será el castigo de los réprobos, cuando de esta 
manera prueba a los justos. 


San Gregorio Magno, Moralia, 29,4 
Juan no murió como confesor de Cristo, sino como confe- 
sor de la verdad y de la justicia; pero como la verdad es 
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Cristo, luchó hasta morir por Cristo, y a El debe el haber 
sido mártir de la verdad. 


Sigue: "Y acercándosele sus discípulos", etc. 


San Jerónimo 
Bajo la palabra discípulos , podemos comprender los de 
Juan y los del Salvador. 


Rábano 
Josefo cuenta, que Juan fue cargado de cadenas y condu- 
cido al castillo de Maqueronte donde fue decapitado, pero 
la historia eclesiástica nos dice que fue enterrado en Se- 
baste, ciudad de la Palestina, llamada en otro tiempo 
Samaria. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 49,1 
Observad cómo los discípulos de Juan tienen más familiar- 
idad con Jesús. Ellos son los que le anunciaron lo aconte- 
cido a Juan. Por eso sigue: "Y vinieron sus discípulos a dar 
la noticia a Jesús". Renunciando a todos los otros, se aco- 
gen a El y de esta manera se dirigen a El poco a poco des- 
pués de la desgracia y de la respuesta dada por el Señor. 


San Hilario, in Matthaeum, 14 
En sentido místico, Juan es la figura de la ley, porque la ley 
fue quien anunció a Cristo, y Herodes es el rey del pueblo y 
el representante del nombre y de la causa del pueblo que 
estaba bajo sus órdenes. Juan prevenía a Herodes que no 
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se casara con la mujer de su hermano. Son, pues, y eran 
dos pueblos: el de la circuncisión y el de los gentiles. Los 
dos son hermanos y descienden del mismo tronco, del 
padre del género humano. Pero la ley mandaba al pueblo 
de Israel que no se mezclase con las obras y la incredulidad 
de los gentiles, cosas que unían a las naciones como por un 
lazo de íntimo maridaje. Mas en el día del nacimiento de 
Herodes, es decir, entre los goces terrenales danzó la hija 
de Herodías. La voluptuosidad, que es como hija de la in- 
credulidad, mezcla todos los goces de Israel con los movi- 
mientos desordenados de una bailarina, a quien es vendido 
el pueblo de Israel mediando un juramento. Esta bailarina 
por instigación de su madre, esto es, de la infidelidad, 
suplicó que se le entregase la cabeza de Juan, esto es, la 
gloria de la ley. Pero el pueblo que tenía conciencia del bi- 
en que contenía la ley, no accede a las condiciones de la vo- 
luptuosidad sin una impresión dolorosa del perjuicio que 
se le sigue. El sabe que no le es lícito abandonar a esta 
gloria de sus maestros, pero precisado por sus pecados y 
por el juramento, viciado y vencido por el temor y el ejem- 
plo de los príncipes vecinos, obedece triste a las seduc- 
ciones de la licencia. Y en seguida es llevada en un plato la 
cabeza de Juan en medio de las risotadas de un pueblo 
disoluto. Siempre por la infracción de la ley se desarrolla la 
voluptuosidad de los sentidos, y el lujo del mundo. La 
cabeza pasa de la hija a la madre, de esta manera el vil 
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Israel arroja la gloria de su ley a los pies del placer y de la 
incredulidad. Terminados los tiempos de la ley y sepulta- 
dos con Juan, sus discípulos anuncian al Señor lo aconte- 
cido y pasan de la ley al Evangelio. 


San Jerónimo 
O de otro modo, vemos nosotros en el día de hoy, que los 
judíos perdieron en la cabeza de Juan a Cristo, cabeza de 
todos los profetas. 


Rábano 
Y también se ha perdido para ellos la lengua y la voz del 
profeta. 

Remigio 
O de otro modo, la decapitación de Juan significa la dismi- 
nución de su fama entre los judíos que lo tenían por Cristo 
( Lc 8), así como la exaltación del Señor sobre la cruz 
anuncia el avance de la fe. Por eso dijo Juan: "Es necesario 
que él crezca y que yo disminuya" ( Jn 3,30). 


- Evangelio según san Mateo, 14:6-12 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-5 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio h-5 


« Evangelio según san Mateo, 14:13-14 » 


Y cuando lo oyó Jesús se retiró de allí en un barco a un lugar 
desierto apartado; y habiéndolo oído las gentes, le siguieron a 
pie de las ciudades. Y cuando salió, vio una grande multitud de 
gente, y tuvo de ellos compasión, y sanó los enfermos de ellos. 
(vv. 13-14) 
Glosa 
El Salvador, cuando oyó la muerte del que le había bautiz- 
ado, se retiró a un lugar desierto. Por eso sigue: "Y cuando 
lo oyó Jesús se retiró de allí en un barco a un lugar desierto 
apartado". 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 2,45 

El evangelista refiere esto a continuación de la pasión de 
Juan; de donde resulta que después de estas cosas se veri- 
ficaron las que se refirieron arriba y que movieron a 
Herodes a decir: "Este es Juan" ( Mt 14,2). Se debe mirar 
como posterior lo que la fama llevó a oídos de Herodes (lo 
cual refiere San Lucas) y le hizo dudar, y le obligó a pre- 
guntar quién era ése de quien había oído tantas maravillas, 
habiendo él mismo quitado la vida a Juan. 


San Jerónimo 
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Mas no se retiró a un lugar desierto por temor de que le 
quitaran la vida, como algunos se figuran, sino para per- 
donar a sus enemigos, no sea que añadiesen a un homici- 
dio otro homicidio. O para diferir su muerte hasta el día de 
Pascua, día en que el cordero pascual era inmolado como 
figura, y las puertas de los fieles rociadas de sangre. O se 
retiró para darnos ejemplo de que no debemos exponernos 
con temeridad a la persecución, porque no todos los que se 
presentan a ella perseveran con la misma constancia. Por 
esta razón manda en otro lugar: "Cuando os persiguieren 
en una ciudad, huid a otra" ( Mt 10,23). La expresión del 
evangelista es admirable, no dice: Huyó a un lugar 
desierto, sino, se retiró, más bien por evitar que por temer 
a los perseguidores. Puede también haberse retirado a un 
desierto, después de saber la muerte de Juan, con el objeto 
de poner a prueba la fe de los fieles. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 49,1 
O también hizo esto porque quiso hacer aun muchas cosas 
de una manera humana, no habiendo llegado aún el 
tiempo de descorrer el velo para descubrir su Divinidad. Y 
por esta razón, aunque El sabía el acontecimiento antes de 
que se lo dijeran ( Mt 16), no se retiró, hasta que se lo 
anunciaron, para de esta manera demostrar la verdad de 
su Encarnación, y hacerla creer no sólo con palabras sino 
con obras. Y al retirarse no se fue a una ciudad, sino a un 
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desierto, y en un barco para que nadie le siguiese; pero las 
gentes no le abandonan ni aun así, sino que le siguen, sin 
que les aterrase lo que había sucedido con Juan. Y por eso 
sigue: "Y habiéndolo oído las gentes le siguieron”, etc. 


San Jerónimo 
Le siguieron las gentes a pie, no en caballerías ni en 
vehículos, sino afrontando los trabajos de una marcha a 
pie, a fin de manifestar el ardor de su alma. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 49,1 
Y por esta razón recibieron en seguida la recompensa. Por 
eso sigue: "Y cuando salió, vio una grande multitud de 
gente, y tuvo de ellos compasión, y sanó los enfermos de 
ellos". Aunque era mucho el cariño de aquellos que aban- 
donaban las ciudades y le buscaban con ansiedad, sin em- 
bargo, lo que el Señor hizo en favor de ellos excede a 
cuanto pudieron merecer, y por eso nos pone su misericor- 
dia como causa de esas curaciones. Y es, en efecto, un 
rasgo de su grande misericordia el curar a todos sin exi- 
girles la fe. 


San Hilario, in Matthaeum, 14 
En sentido místico el Verbo de Dios, terminado el tiempo 
de la ley, visita la Iglesia embarcado, y se dirige hacia el 
desierto, porque abandonando Judea, pasa a los corazones 
desiertos de los que no tenían conocimiento de Dios. Mas 
las gentes, al oír esto, siguen al Señor desde la ciudad al 
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desierto, es decir, se dirigen desde la sinagoga a la Iglesia, 
y al ver esto el Señor se mueve a piedad y les cura todo 
abatimiento y toda enfermedad, esto es, los purifica dán- 
doles los principios de la nueva predicación, a sus espíritus 
abatidos y sus cuerpos que estaban desfallecidos por el 
letargo de la incredulidad. 


Rábano 
Es de notar que las gentes siguieron al Señor después que 
El llegó al desierto; porque sólo un pueblo le adoraba antes 
de que llegase a la soledad de las naciones. 


San Jerónimo 
Mas las gentes abandonan sus ciudades, esto es, sus anti- 
guas costumbres y sus diferentes creencias. Y la salida de 
Jesús significa que a pesar de que las gentes tenían deseos 
de ir a donde El estaba, se encontraban sin fuerzas para 
llegar allí, y por esta razón el Salvador sale de su lugar y 
marcha al encuentro de ellos. 


« Evangelio según san Mateo, 14:13-14 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-5 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio h-5 


« Evangelio según san Mateo, 14:15-21 » 


Y venida la tarde se llegaron a El sus discípulos y le dijeron: 
"Desierto es este lugar y la hora ya pasada: despacha las gentes 
para que pasando a las aldeas se compren qué comer". Y les 
dijo Jesús: "No tienen necesidad de irse: dadles vosotros de 
comer". Le respondieron: "No tenemos aquí, sino cinco panes 
y dos peces". Jesús les dijo: "Traédmelos aquí". Y habiendo 
mandado a la gente que se recostase sobre el heno, tomó los 
cinco panes y los dos peces, y alzando los ojos al cielo, bendijo 
y partió los panes, y los dio a los discípulos y los discípulos a 
las gentes. Y comieron todos y se saciaron. Y alzaron las so- 
bras, doce cestos llenos de pedazos. Y el número de los que 
comieron fue cinco mil hombres sin contar mujeres y niños. 
(vv. 15-21) 
San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 
49,1-2 
Lo que demuestra la fe del pueblo es que a pesar de sufrir 
las incomodidades del hambre aguardaban al Señor hasta 
la tarde. Por eso sigue: "Y venida la tarde, se llegaron a El 
sus discípulos y le dijeron: Desierto es este lugar". El Señor 
esperaba para darles de comer el que se lo suplicaran, para 
darnos a entender que no hace El primero los milagros, 
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sino después que ha sido llamado. Y por esta razón no se le 
acerca ninguno de la multitud; le respetaban demasiado y 
su presencia les hacía olvidar los estímulos del hambre. Ni 
al acercarse los discípulos dijeron: dales de comer (porque 
aún no estaban dispuestos con toda perfección) sino que le 
dicen: "Desierto es este lugar”. Porque parecía a los judíos 
como un milagro en el desierto, cuando ellos dijeron: 
"¿Acaso puede preparar una mesa en el desierto?" ( Sal 
77,19). Esto es lo que opera Jesús: El los lleva al desierto a 
fin de que no puedan dudar del milagro y ninguno pueda 
creer que se había traído la comida de alguna aldea vecina. 
Pero aun cuando esté desierto el lugar, sin embargo, está 
presente el que alimenta al mundo. Y si ha pasado la hora 
de comer, como le dicen, sin embargo, El que no está 
sujeto a hora, les habla. Y aunque previniendo el Señor a 
sus discípulos, curó muchos enfermos; sin embargo, eran 
entonces tan imperfectos los discípulos, que no podían 
comprender cómo iba a dar de comer a tanta gente con tan 
pocos panes. Por eso dicen: "Despacha a la gente", etc. 
Mirad la sagacidad del Maestro: no les dijo en seguida: Yo 
les daré de comer (porque ni aun esto hubieran creído fá- 
cilmente), sino que se añade: "Y les dijo Jesús: no tienen 
necesidad de irse: dadles vosotros de comer”. 


San Jerónimo 
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El incita a los apóstoles a que partan el pan, a fin de hacer 
más patente a aquellos que atestiguaban que no tenían qué 
comer, la grandeza del milagro. 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 2,46 

Mas se puede hacer aquí esta objeción. Si el Señor, según 
la narración de Juan ( Jn 6), después de mirar a la multi- 
tud preguntó a Felipe la manera de alimentarla, ¿cómo 
puede ser verdad lo que sobre esto refiere San Mateo, que 
los discípulos dijeron primero al Señor que despachara la 
gente a fin de que pudiesen comprar sus alimentos en los 
lugares vecinos? Debe entenderse esto en el sentido de que 
el Señor después de esas palabras miró a la multitud, y dijo 
a Felipe lo que refiere Juan pero que omiten Mateo y otros; 
y no debe nadie inquietarse ni mirar como una dificultad el 
que un evangelista refiera lo que otro pasa en silencio. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 49,1 
Las palabras anteriores no dieron más acierto a los dis- 
cípulos, que aún hablan al Señor como a un hombre. Por 
eso sigue: "Le respondieron: No tenemos aquí sino cinco 
panes", etc. Vemos por estas palabras la cordura de los dis- 
cípulos, que les hace despreciar la comida, porque siendo 
ellos doce, tenían cinco panes y dos peces. Miraban, 
efectivamente, con desprecio las cosas materiales, y es- 
taban poseídos de las espirituales. Pero como sus pensami- 
entos aún eran terrenales, el Señor principia a enseñarles 
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lo que era propio de su poder. Por eso sigue: "Jesús les 
dijo: traédmelos aquí", etc. ¿Por qué para alimentar a la 
multitud no saca los panes de la nada? Sin duda para cer- 
rar la boca a Marción y a los maniqueos, que miran a las 
criaturas como cosas extrañas a Dios, y para manifestar 
por sus obras que todo lo visible es obra y creación suya, y 
hacernos ver de este modo que El es el que da los frutos y 
el que dijo al principio del mundo: "Que la tierra germine 
hierba verde" ( Gén 1,11). Porque no es menor obra que 
ésta la que ahora va a hacer, porque indudablemente no es 
operación más pequeña el alimentar con cinco panes y dos 
peces a tan numerosa multitud, que el hacer que la tierra 
produzca frutos, y las aguas reptiles y otros seres anima- 
dos; todo lo cual nos prueba que El es Señor de la tierra y 
del mar. El ejemplo de los discípulos debe enseñarnos que 
aunque sea poco lo que poseamos, conviene que lo dis- 
tribuyamos entre los necesitados; porque al mandar el 
Señor a sus discípulos que trajeran los cinco panes, no 
dicen éstos: Y nosotros, ¿con qué apagaremos nuestra 
hambre? Y por eso sigue: "Y habiendo mandado a la gente 
que se recostase sobre el heno, tomó los cinco panes y los 
dos peces, y alzando los ojos al cielo, bendijo", etc. ¿Y por 
qué alzó los ojos al cielo y bendijo? Porque quiso hacernos 
ver que El venía del Padre y era igual a El, demostraba que 
era igual al Padre por el poder, y que venía del Padre refir- 
iéndolo todo a El e invocándolo en todas sus obras. Y para 
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demostrar las dos cosas, unas veces obra los milagros con 
poder y otras con súplicas. Es de advertir, que para las co- 
sas pequeñas alza los ojos al cielo, y en las cosas mayores 
obra con su poder; así cuando perdonó pecados, resucitó 
muertos, dio vista a ciegos de nacimiento (obras todas 
propias de Dios), no lo hizo con súplicas; pero en la multi- 
plicación de los panes (obra menor que todas las anteri- 
ores) alzó los ojos al cielo, a fin de enseñarnos que su 
poder, aun en las cosas pequeñas, le viene únicamente del 
Padre. También nos enseña que antes de ponernos a 
comer debemos dar gracias a Dios que nos da la comida, y 
por esta razón levantó los ojos al cielo. Los discípulos 
tenían ejemplos de otra multitud de milagros, pero de éste 
no tenían ninguno. 


San Jerónimo 

Con la partición de los panes, hizo el Señor una porción de 
comida, porque si hubieran estado enteros, y no los hubi- 
era partido en pedazos, ni los hubiera multiplicado en 
tantísima abundancia, no hubiera podido alimentar a una 
multitud tan grande. Mas las gentes reciben del Señor, por 
manos de los Apóstoles, los alimentos; y por esta razón 
sigue: "Y los dio a los discípulos". 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 
49,2-3 
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En lo cual no sólo honró el Señor a sus discípulos, sino que 
quiso que no fueran incrédulos a la vista de este milagro, 
que no debían olvidar aun después de verificado, puesto 
que tenían por testigos de él a sus mismas manos. Y por 
tanto deja que las gentes sientan, primeramente, la ne- 
cesidad del hambre, se le acerquen sus discípulos y le pre- 
gunten. Y recibió los panes de sus mismas manos para que 
fuesen muchas las pruebas del milagro que hacía y 
tuviesen muchos motivos para recordarlo. Y no les dio más 
que los panes y los peces, y de todo esto hizo participar a 
todos igualmente, para enseñarnos la humildad, la eco- 
nomía y la caridad, que mira todas las cosas como 
comunes a todos. Y los panes y los peces aumentaban en 
las manos de los discípulos. Por eso sigue: "Y comieron to- 
dos", etc. Mas no consistió sólo en esto el milagro, sino que 
hizo que sobraran no panes, sino pedazos de pan, a fin de 
hacer ver que estos restos eran de los panes, que debían 
anunciar a los ausentes la realidad del milagro y convencer 
a todos de que no era una quimera este prodigio. Por eso 
sigue: "Y alzaron las sobras, doce cestos llenos de 
pedazos". 


San Jerónimo 
Cada uno de los Apóstoles llenó un cesto con las sobras 
que quedaron del milagro del Salvador, con el objeto de 
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hacer ver por las sobras, que realmente eran panes los que 
fueron multiplicados. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 49,3 
E hizo que sobraran doce cestos, para que Judas se llevase 
también el suyo. Entregó los fragmentos sobrantes a los 
discípulos y no a las gentes, porque las disposiciones de és- 
tas eran aun más imperfectas que las de los discípulos. 


San Jerónimo 
Los panes eran cinco y los convidados cinco mil. Por eso 
sigue: "Y el número de los que comieron fue cinco mil, sin 
contar las mujeres y los niños". 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 49,3 
La mayor gloria del pueblo fue el que estuvieran presentes, 
cuando quedaron estas sobras, las mujeres y los niños. 


San Hilario, in Matthaeum, 14 
No fueron multiplicados los cinco panes en multitud de 
panes, sino que se sucedieron los pedazos a los pedazos. 
Fue la materia del pan la que aumentó, pero ignoro si lo 
fue en el lugar que servía de mesa o en las mismas manos 
de los convidados. 


Rábano 
San Juan nos dice, antes de referirnos este milagro ( Jn 6), 
que la Pascua estaba próxima, y San Mateo y San Marcos 
colocan este hecho inmediatamente después de la muerte 
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de Juan, de donde resulta, que fue decapitado Juan en los 
días próximos a la Pascua. Y al año siguiente, a la proxim- 
idad de la Pascua, fue consumado el misterio de la Pasión 
del Señor. 


San Jerónimo 
Todas estas cosas están llenas de misterios. El Señor hizo 
este milagro, no por la mañana ni al mediodía, sino por la 
tarde, cuando murió el sol de justicia. 

Remigio 
Por la tarde, nos designa el evangelista la muerte del Sal- 
vador, porque después que aquel sol de la verdad murió en 
la cruz, todos sus servidores recibieron el alimento. O tam- 
bién, por la palabra tarde , se significa la última edad del 
mundo, en la que vendrá el Hijo de Dios a saciar a todos 
los que creen en El. 


Rábano 
En la súplica de los discípulos al Señor para que despache 
la gente, a fin de que compren lo que habían de comer, se 
expresa el disgusto de los judíos hacia los gentiles, a 
quienes los discípulos juzgaban más aptos para buscar su 
alimento en las escuelas de los filósofos, que en los libros 
sagrados. 


San Hilario, in Matthaeum, 14 
Pero les respondió el Señor: "No tienen necesidad de 
marcharse", manifestando de esta manera, que no tenían 
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necesidad aquéllos a quienes había curado, ni de aliment- 
arse de una comida venal, ni de volver a Judea para com- 
prarla; y manda a los Apóstoles, que les den de comer. Mas 
¿ignoraba acaso, que no había cosa alguna que se les 
pudiese dar? Pero todo esto debía tener una aplicación 
típica: los Apóstoles no habían recibido aún el don de con- 
feccionar el pan del cielo y distribuirlo, y su respuesta debe 
entenderse completamente en un sentido espiritual. Ellos 
no tenían para alimentarse más que cinco panes, es decir, 
los cinco libros de la ley, y dos peces, esto es, las predica- 
ciones de los profetas y de Juan. 


Rábano 
Puede entenderse también por los dos peces, las profecías 
y los salmos, porque todo el Antiguo Testamento está com- 
prendido en la ley, los profetas y los salmos. 


San Hilario, in Matthaeum, 14 
Los Apóstoles, pues, ofrecieron primeramente lo que aún 
poseían, pero la predicación del Evangelio desenvolvió en 
ellos con abundancia lo que antes poseían. Después de es- 
to, hace sentar al pueblo, que ya no está arrojado en tierra, 
sino apoyado en la ley, sobre el heno. Cada uno se sienta 
sobre el fruto de sus obras, como sobre la hierba del suelo. 


San Jerónimo 
O también los manda sentar sobre el heno, y según otro 
evangelista ( Mc 6), en grupos de cincuenta y ciento, a fin 
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de que, después de haber pisado su carne y los placeres del 
mundo, como si fueran heno seco, ascendieran por la pen- 
itencia desde el número cincuenta al de ciento. Y mira al 
cielo para enseñarles a dónde deben dirigir sus ojos. 
Rompe la ley y los profetas, y les pone delante los misteri- 
os, a fin de que lo que no les alimentaba cuando estaba en- 
tero, alimente dividido en partes a multitud de gentes. 


San Hilario, in Matthaeum, 14 
Y se entregan los panes a los Apóstoles, porque mediante 
ellos debían de ser dados los dones de la gracia divina. El 
número de los convidados es el de los futuros creyentes. 
Porque se dice en el libro de los Hechos de los Apóstoles ( 
Hch 4,4), que del gran número del pueblo de Israel, que se 
hallaba presente, sólo creyeron cinco mil hombres. 


San Jerónimo 
Mas comieron cinco mil hombres, que habían llegado a la 
edad madura; y las mujeres y los niños, el sexo débil y los 
pequeños no eran dignos de ser contados en este número, 
por eso en el libro de los Números ([ Núm 1) no se cuentan 
los siervos, las mujeres, los niños y el pueblo bajo. 


Rábano 
No crea nuevos alimentos para las gentes hambrientas, 
sino que después de recibir los que tenían los Apóstoles, 
los bendijo, porque viniendo El en la carne no predicaba 
otra cosa más que lo que ya había sido anunciado, y más 
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bien enseñaba que la Ley y los Profetas estaban llenos de 
misterios. Los discípulos retiran lo que había sobrado a las 
gentes, porque los misterios más secretos, incomprensibles 
al vulgo, no deben ser despreciados, sino que deben ser ob- 
jeto de un estudio serio de parte de los doce Apóstoles, fig- 
urados en los doce cestos, y de sus sucesores. Los cestos 
sirven para usos manuales, y Dios eligió lo que es vil a los 
ojos del mundo para confundir a los fuertes ( 1Cor 1). 
También se pueden tomar los cinco mil convidados por los 
cinco sentidos del cuerpo humano, empleados con utilidad 
durante la vida en las cosas materiales. 


« Evangelio según san Mateo, 14:15-21 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-5 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio h-5 


« Evangelio según san Mateo, 14:22-33 » 


Y Jesús hizo subir luego a sus discípulos en el barco, y que pas- 
asen antes que El a la otra ribera del lago, mientras despedía la 
gente, y luego que la despidió, subió a un monte solo a orar. Y 
cuando vino la noche, estaba El allí solo. Y el barco, en medio 
de la mar, era combatido de las ondas; porque el viento era 
contrario. Mas a la cuarta vigilia de la noche, vino Jesús hacia 
ellos, andando sobre el mar. Y cuando le vieron andar sobre la 
mar, se turbaron y decían: "que es fantasma". Y de miedo 
comenzaron a dar voces. Mas Jesús les habló al mismo tiempo 
y dijo: "Tened buen ánimo: yo soy, no temáis". Y respondió 
Pedro y dijo: "Señor, si tú eres, mándame venir a Ti sobre las 
aguas". Y El le dijo: "ven". Y bajando Pedro del barco, andaba 
sobre el agua para llegar a Jesús. Mas viendo el viento recio, 
tuvo miedo; y como empezase a hundirse, dio voces diciendo: 
"valedme, Señor". Y luego, extendiendo Jesús la mano, trabó 
de él y le dijo: "hombre de poca fe, ¿por qué dudaste?" Y luego 
que entraron en el barco, cesó el viento. Y los que estaban en el 
barco, vinieron y le adoraron diciendo: "Verdaderamente Hijo 
de Dios eres". (vv. 22-33) 

San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 49,3 
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Queriendo dar una prueba contundente de la veracidad de 
lo que había acontecido, ordenó a los que habían presen- 
ciado el milagro de la multiplicación de los panes que se 
apartaran de El. El por su parte se retiró al monte a orar, 
porque estando presente se podía pensar que el milagro 
había sido una fantasía y no había acontecido realmente, 
pero esto no sucedería si se ausentaba. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 49,3 
Es necesario tener presente que cuando el Señor obra co- 
sas grandes despacha a las multitudes, dándonos a en- 
tender con este proceder, que jamás debemos buscar el 
aplauso popular ni hacer que nos siga la multitud. Tam- 
bién nos enseña que no debemos confundirnos continua- 
mente con ella, ni alejarnos siempre de ella, sino que de- 
bemos practicar sucesivamente las dos cosas. Por eso 
sigue: "Y luego que despidió la gente, subió a un monte 
solo", etc., hecho que nos dice cuán buena es la soledad 
para la oración. Por esto se marchó al desierto y permane- 
ció allí en oración toda la noche, para darnos a entender 
que debemos buscar para dirigir nuestras súplicas las oca- 
siones y los sitios tranquilos. 


San Jerónimo 
Cuando dice que subió solo a orar, no debemos referirnos 
a aquel que con cinco panes sació a cinco mil hombres, 
sino a aquel que, después de saber la muerte de Juan, se 
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retiró a la soledad; no porque trate el evangelista de dividir 
la persona del Señor, sino solamente las obras, que son 
propias de la divinidad y las que lo son de la humanidad. 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 2,47 
Parece haber una contradicción entre lo que nos dice San 
Mateo, esto es, que después de despedidas las gentes fue 
cuando subió el Señor solo a orar, y entre lo que pone San 
Juan, que nos indica que subió el Señor antes de que 
fuesen despedidas las gentes. Pero como el mismo San 
Juan dice que se fue al monte para evitar que el pueblo lo 
aclamara rey, es ciertamente indudable que para alimentar 
a tanta gente, el Señor debió haber descendido del monte a 
la llanura. Por consiguiente no hay contradicción entre San 
Mateo que dice: "Que subió solo a orar al monte" y San 
Juan, que pone ( Jn 6,15): "cuando comprendió el Señor 
que le iban a coger para proclamarle rey, se retiró solo a la 
montaña, etc.”. Porque la razón que tenía para orar, no ex- 
cluye la que tenía para huir, puesto que el mismo Señor 
nos enseña que debemos acudir a la oración siempre que 
tengamos precisión de huir. Lo que pone San Mateo an- 
teriormente ( Mt 14,22) -que el Señor mandó entrar en el 
barco a sus discípulos y que en seguida, después de haber 
despedido las gentes, subió solo a la montaña para orar- 
no está en oposición con la narración de San Juan, que nos 
presenta al Salvador huyendo, desde luego, solo hacia la 
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montaña, en las palabras Jn 6,16: " Y a la caída de la tarde 
bajaron los discípulos al mar y subieron en un barco, etc." 
Porque ¿quién no ve que San Mateo no hace más que re- 
capitular lo que el Señor mandó antes de huir a la montaña 
y que San Juan lo expone después cuando fue practicado 
por los discípulos? 


San Jerónimo 
Con razón se retiraron los apóstoles con cierto pesar y re- 
pugnancia del Señor, pues temían naufragar si El estaba 
ausente. Por esta razón sigue: "Y cuando vino la noche, el 
barco en medio de la mar era combatido por las ondas". 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 50,1 
Ved aquí otra vez a los discípulos expuestos a la tem- 
pestad; pero en la primera tenían al Salvador a su lado en 
el barco, mas ahora están solos; de esta manera van poco a 
poco aprendiendo a sufrir con valor todos los 
contratiempos. 


San Jerónimo 
Cuando el Señor permanecía en la montaña orando, se le- 
vanta un viento contrario, agita el mar y pone en peligro la 
vida de los apóstoles hasta la llegada de Jesús. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 50,1 
Y permite que estuvieran toda la noche en peligro, para de 
esta manera levantar más el corazón de los discípulos con 
el temor y suscitar en ellos un deseo grandísimo de tener 
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siempre presente al Señor y de que los socorriese con- 
tinuamente. Por eso no los ayudó en el acto. Prosigue: 
"Mas a la cuarta vigilia", etc. 


San Jerónimo 
Porque el tiempo se dividía por las centinelas y velas milit- 
ares. Al decir, pues, el evangelista, que llegó el Señor a la 
cuarta vigilia, nos manifiesta que toda la noche estuvieron 
en peligro los discípulos. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 50,1 
De esta manera les enseña el Señor a no buscar una rápida 
solución a los males que nos sobrevengan, y a sufrirlos con 
valor cuando vinieren. Cuando los discípulos creían que se 
habían salvado del naufragio, aumentó su temor. Por eso 
sigue: "Y cuando le vieron se turbaron", etc. Tal es la con- 
ducta del Señor; advierte con las cosas más difíciles 
siempre que va a poner fin a algún mal. Porque no quer- 
iendo probar por más tiempo al justo y tocando al fin sus 
combates, aumentan las dificultades para que sus méritos 
sean mayores; así ocurrió con Abraham, a quien mandó 
como última prueba la inmolación de su hijo. 


San Jerónimo 
La gritería confusa y las voces inciertas, son indicio de un 
grandísimo alboroto. Y si según Marción y Maniqueo, el 
Señor no nació de la Virgen y no era más que una 
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apariencia, ¿cómo se explica ese temor de los apóstoles 
cuando creyeron ver un fantasma? 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 50,1 
Cristo no se dio a conocer a sus discípulos hasta que grit- 
aron. Porque cuanto mayor fuese su temor, mayor sería su 
alegría al verle presente. Por eso sigue: "Mas Jesús les 
habló al mismo tiempo y les dijo: "Tened buen ánimo: yo 
soy, no temáis"; palabras que calmaron el temor de los dis- 
cípulos y les infundieron confianza. 


San Jerónimo 

Cuando dice: "Yo soy", no añade quién es El; ya porque por 
el timbre de la voz tan conocida a ellos, podían compren- 
der quién les hablaba en medio de las tinieblas de una 
noche tan oscura; o ya porque podían conocer que el que 
les hablaba era el mismo que sabían ellos habló a Moisés 
en estos términos ( Ex 3,14): "Dirás esto a los hijos de Is- 
rael: El que es, me ha mandado a vosotros". Pedro dio 
pruebas en todas las ocasiones de una fe grandísima y con 
esta fe tan ardiente, creyó (mientras los demás se callaban) 
que con el poder de su Maestro podría hacer lo que no 
podía con sus fuerzas naturales. Por eso sigue: "Y re- 
spondió Pedro y dijo: Señor, si tú eres, mándame venir a 
ti", etc. Manda tú, Señor y en seguida las olas tomarán 
solidez y mi cuerpo, que es pesado por sí, se hará ligero. 


San Agustín, sermones, 76,5 
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Porque por mí nada puedo, sino por ti. Conoció Pedro 
hasta dónde alcanzaba su poder y el de aquel por cuya vol- 
untad creyó podía hacer lo que no podía la débil naturaleza 
humana. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 50,1 
Mirad cuán grande es su fervor, cuán grande es su fe; no 
dijo "ruega", "suplica", sino "manda". Porque no solamente 
creyó que Cristo podía andar sobre las aguas, sino también 
hacer que otros anduviesen y deseó vivamente ir a El, no 
para que hiciera ostentación de este prodigio, sino por el 
grande amor que tenía a Jesús. Porque no dijo: "mándame 
andar sobre las aguas, sino mándame ir a ti". Es evidente 
que en el milagro de andar sobre las aguas, se ve el domin- 
io del Señor sobre el mar; pero aun es superior a ese el mil- 
agro siguiente: "Y El le dijo: ven. Y bajando Pedro del 
barco, andaba sobre el agua". 


San Jerónimo 
Los que opinan que el cuerpo del Señor no era un cuerpo 
verdadero, porque marchaba sobre las aguas, sino un 
cuerpo fluido y aéreo, contesten cómo pudo andar Pedro, 
que indudablemente era verdadero hombre. 


Rábano 
Finalmente, Teodoro escribió, que el cuerpo del Señor no 
tenía peso material y que anduvo sobre el mar sin peso al- 
guno, pero esto es contrario a la fe católica. Porque dice 
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Dionisio 1 , que el Señor marchaba sobre las olas, no con 
pies líquidos y sin consistencia, sino con pies que tenían un 
peso corporal y que eran una carga material sobre las 
aguas. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 50,2 
Pedro, después de haber vencido la mayor dificultad, esto 
es, el andar sobre las aguas, se asusta en lo que era menos 
difícil, esto es, en el embate del viento. Por eso sigue: "Mas 
viendo el viento recio tuvo miedo". Porque así es la nat- 
uraleza humana. Frecuentemente obra bien en las cosas 
grandes y es digna de reprensión en las insignificantes. El 
temor de Pedro marca una diferencia grande entre el 
Maestro y el discípulo, pero al mismo tiempo calmaba a 
sus compañeros. Ya no habían visto con buenos ojos que 
los dos hermanos se sentasen a la derecha del Señor ( Mt 
20). Aun más se hubieran disgustado en este caso. Esto se 
debía a que aún no estaban llenos del Espíritu Santo; pero 
después que tuvieron ese Espíritu, reconocieron el 
primado de Pedro y le dieron la presidencia en todas sus 
reuniones. 


San Jerónimo 
Deja tomar algún incremento a la tentación para que 
aumente su fe y para que comprenda que su salvación no 
fue resultado de su súplica, sino del poder del Señor. Ardía 
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en su alma la fe, pero la fragilidad humana le arrastraba al 
abismo. 


San Agustín, sermones, 76,8 
Pedro puso, desde luego, su esperanza en el Señor y todo lo 
pudo por el Señor. Como hombre tuvo miedo, pero se 
volvió al Señor. Por eso sigue: "Y como empezase a hun- 
dirse, dio voces, etc." ¿Y podía acaso el Señor abandonar al 
que zozobraba, oyendo sus súplicas? Por eso sigue: "Y 
luego, extendiendo el Señor la mano, etc.". 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 50,2 
No mandó el Señor a los vientos que se calmasen, sino que 
extendió su mano y asió a Pedro, porque era necesario que 
tuviese fe. Porque cuando nos falta a nosotros lo que es 
propiamente nuestro, lo que es de Dios jamás falta y para 
manifestarle que no era el furor del viento sino su poca fe 
lo que le hacía temer por su vida, le dice: "Hombre de poca 
fe, ¿por qué dudaste?" Palabras que dan a entender que, si 
hubiera tenido mucha fe, no hubiera temido que el viento 
lo dañase. Y así como una madre recoge con sus alas y 
mete de nuevo en el nido al pollo que se sale del nido antes 
de tiempo y que está a punto de caer, así también lo hizo 
Cristo. Por eso sigue: "Y luego que estuvieron en el barco, 
le adoraron diciendo: "Verdaderamente, Hijo de Dios 
eres". 


Rábano 
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Esto debe entenderse de los que iban en el barco, o de los 
apóstoles. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 50,2 
Ved cómo el Señor va enseñando poco a poco a todos hasta 
en las cosas más elevadas. Antes reprende al mar y ahora 
demuestra más su poder andando sobre el mar, mandando 
a otro andar también y salvándolo cuando peligraba. Por 
eso decían de El: "Verdaderamente Hijo de Dios es", cosa 
que hasta entonces no habían dicho. 


San Jerónimo 
Si, pues, a una sola señal del Señor se calma el mar, (cosa 
que acontece algunas veces y por casualidad, después de 
violentas tempestades) y los que iban en el barco y los que 
lo conducían, confiesan que el Señor verdaderamente es 
Hijo de Dios, ¿por qué predica Arrio en la Iglesia que sólo 
es una criatura? 


San Agustín, sermones, 75,2-3 
Y en sentido místico, toda montaña es una altura. ¿Y qué 
cosa hay en el mundo más alta que el cielo? Nuestra fe 
conoce quién es Aquel que sube al cielo; ¿y por qué sube 
solo? Porque no sube al cielo nadie más que Aquel que 
descendió del cielo ( Jn 3). Aun cuando al final de los 
tiempos vendrá El y nos llevará al cielo, aun entonces 
subirá solo, porque la cabeza con el cuerpo formará un solo 
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Cristo. Ahora sube sólo la cabeza y sube a orar, porque 
sube hasta el Padre para interceder por nosotros. 


San Hilario, in Matthaeum, 14 
O también, está solo por la tarde, para manifestarnos su 
soledad durante su pasión, dejándolo abandonado los mis- 
mos creyentes. 


San Jerónimo 
Sube también solo a la montaña, porque las gentes no lo 
podían seguir a las cosas elevadas, como no hayan sido en- 
señadas junto al mar en la ribera. 


San Agustín, sermones, 75,3 
Sin embargo, mientras ora Jesús en la altura, mar adentro 
es agitada la barquilla por las grandes olas, y puesto que 
éstas suben, también la barquilla puede quedar sumergida. 
Tenemos representada la Iglesia por la barquilla y al 
mundo por el mar tempestuoso. 


San Hilario, in Matthaeum, 14 
Al mandar el Señor a sus discípulos subir en el barco y at- 
ravesar el estrecho, mientras El despide la gente y sube a la 
montaña a orar, nos manda vivir dentro de la Iglesia y en 
medio del mundo hasta que, volviendo en la gloria de su 
venida, dé la salud al resto del pueblo de Israel y les per- 
done sus pecados. Después de perdonado el pueblo, o me- 
jor dicho, después de admitido en el reino celestial, El se 
sentará dando gracias a Dios Padre, en su gloria y 
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majestad. Sin embargo, los discípulos son entregados a los 
vientos y a la mar y a las tormentas del mundo, que levanta 
contra ellos el espíritu del mal. 


San Agustín, sermones, 75,7 
Cuando alguno que tiene una voluntad perversa, O 
grandísimo poder, levanta una persecución contra la 
Iglesia, ésta es la gran ola que azota la barquilla. 


Rábano 
Con esta razón se nos presenta solo en la tierra, mientras 
el barco está en alta mar. Porque frecuentemente la Iglesia 
está sometida al peso de la aflicción y parece como aban- 
donada por algún tiempo por Dios. 


San Agustín, sermones, 75,7 
Llegó el Señor a donde estaban los discípulos temerosos de 
la tempestad, a la cuarta vigilia de la noche, es decir, al fi- 
nalizar la noche, porque cada vigilia comprende tres horas 
y la noche por consiguiente se compone de cuatro vigilias. 


San Hilario, in Matthaeum, 14 
La primera vigilia fue la de la ley, la segunda la de los pro- 
fetas, la tercera la de la venida corporal y la cuarta será la 
de la vuelta de la gloria. 


San Agustín, sermones, 75,7 
En la cuarta vigilia de la noche (esto es, casi al terminar la 
noche), el Señor vendrá al finalizar los tiempos (después 
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de pasada la noche de la iniquidad) a juzgar a los vivos y a 
los muertos. Mas ha venido ya de una manera maravillosa. 
Porque se levantaban las olas y las pisoteaba y por más po- 
derosas que se levanten las potestades del mundo, su 
cabeza quedará aplastada bajo los pies de aquel que es 
nuestra cabeza. 


San Hilario, in Matthaeum, 14 

Y cuando venga el Señor, encontrará cansada a su Iglesia y 
rodeada de los males que levantarán el Anticristo y el es- 
píritu del mundo. Y las costumbres del Anticristo empu- 
jarán a los fieles hacia todo género de tentaciones. Tendrán 
miedo hasta de la venida de Cristo por el temor que les in- 
fundirá el Anticristo con las falsas imágenes y fantasmas 
que les pondrá a la vista; pero el Señor, que es tan bueno, 
aleja de ellos ese temor, diciendo: "Soy yo" y rechaza con la 
fe en su venida el inminente peligro. 


San Agustín, quaestiones evangeliorum, 1,15 
O también se entiende por las palabras de los discípulos 
"que era un fantasma", que sólo dudarán de la venida de 
Cristo aquellos que se entregasen al diablo. Y cuando 
Pedro pidió al Señor que le socorriese para no perecer 
entre las olas, se nos da a entender en esa tribulación de 
Pedro, que la Iglesia, después de la última persecución, 
será aún purificada con algunas otras tribulaciones. Esto 
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mismo lo significa San Pablo cuando dice ( 1Cor 3,15): "El 
será salvo, pero sin embargo, como por el fuego". 


San Hilario, in Matthaeum, 14 

O también, el adelantarse Pedro a todos los que estaban en 
el barco para responder y suplicar al Señor que le mandase 
ir a El sobre las aguas, significa el cariño que tendrá al 
Señor durante su pasión, a donde le seguirá y le acom- 
pañará con desprecio de la muerte; pero su timidez figura 
la debilidad que había de mostrar en esta prueba futura, en 
que el miedo de la muerte lo llevaría a la negación, y su 
grito expresa los gemidos de su penitencia. 


Rábano 
El Señor lo miró y lo convirtió a la penitencia, extendió sus 
manos y le dio el perdón; de esta manera el discípulo en- 
contró la salvación, que no viene del que la quiere ni del 
que corre, sino de Dios, que se compadece de él ( Rom 
9,16). 


San Hilario, in Matthaeum, 14 

Ved aquí la razón de por qué el Señor no concedió a Pedro, 
que estaba temblando de miedo, la fuerza necesaria para 
que llegase a El, sino que lo cogió de la mano y lo sostuvo. 
Sólo el que había de padecer por todos los hombres per- 
dona los pecados y no admite compañero alguno en la obra 
de salvación el que se entrega solo por la universalidad de 
los hombres. 
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San Agustín, sermones, 76,4 
En un sólo apóstol (esto es, en Pedro, el primero del cole- 
gio apostólico y su cabeza y en quien estaba representada 
la Iglesia), se nos significan las dos cosas, esto es, la fuerza 
cuando andaba sobre las aguas y la debilidad cuando dudó. 
Cada uno tiene su tempestad en la pasión que lo domina. 
¿Amas a Dios? Andas sobre las aguas y tienes a tus pies el 
temor del mundo. ¿Amas al mundo? El te sumergirá; pero 
cuando tu corazón esté agitado por el placer, invoca la 
divinidad de Cristo, a fin de vencer las pasiones. 

Remigio 
El Señor os socorrerá si tenéis confianza en que por su pro- 
tección serán alejados los peligros de las tentaciones. Y es- 
to se verificará a la aproximación de la aurora. Porque 
cuando la fragilidad humana, sumergida en las aflicciones, 
considera sus pocas fuerzas, no ve a su alrededor más que 
tinieblas; pero cuando levanta su alma hacia los favores ce- 
lestiales, ve de repente la salida del sol, que ilumina toda la 
vigilia de la noche. 


Rábano 
Nada tiene de maravilloso que, subiendo el Señor al barco, 
cesara el viento. Porque en todos los corazones en que está 
el Señor presente por su gracia, bien pronto se calman to- 
dos los combates. 


San Hilario, in Matthaeum, 14 
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También la tranquilidad del viento y del mar al subir el 
Señor al barco, figura la paz y la tranquilidad que el Señor 
concederá a su Iglesia después de su vuelta de su gloria, y 
como entonces vendrá con más claridad, con razón dirán 
todos llenos de admiración: "Verdaderamente Hijo de Dios 
eres tú". Entonces confesarán todos completa y pública- 
mente, que el Hijo de Dios ha vuelto, no ya con la hu- 
mildad de su cuerpo, sino con su gloria celestial, a dar la 
paz a su Iglesia. 


San Agustín, quaestiones evangeliorum, 1,15 
Porque se nos indica también que su gloria será entonces 
más clara para aquellos que marchan ahora por la fe y 
entonces verán al Señor en sí mismo. 


Notas 


1. En su libro De los nombres divinos , cap. 1. 


« Evangelio según san Mateo, 14:22-33 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-5 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio h-5 


« Evangelio según san Mateo, 14:34-36 » 


Y habiendo pasado a la otra parte del lago, fueron a la tierra 
del Genesar. Y después que le conocieron los hombres de aquel 
lugar, enviaron por toda aquella tierra y le presentaron todos 
cuantos padecían algún mal. Y le rogaban que les permitiese 
tocar siquiera la orla de su vestido. Y cuando la tocaron, 
quedaron sanos. (vv. 34-36) 
Remigio 
El evangelista nos ha referido más arriba, que mandó el 
Señor a sus discípulos que subiesen al barco y pasasen 
antes que El al otro lado del estrecho. Ahora, siguiendo la 
narración comenzada, nos dice a dónde llegaron después 
de la travesía: "Y habiendo pasado al otro lado del lago, 
fueron a la tierra del Genesar". 


Rábano 
La tierra del Genesar, que se extiende sobre las riberas del 
lago de Genesaret, toma su nombre de la naturaleza del 
mismo lugar. Viene este nombre de un vocablo griego que 
significa engendrar el viento, porque saltan tanto las aguas 
en este sitio, que parece como que forman ráfagas de 
viento. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 50,2 
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Nos manifiesta el evangelista, que después de una larga 
ausencia llegó el Señor a aquel país y por eso sigue: "Y des- 
pués que lo conocieron”. 


San Jerónimo 
Lo conocieron por su fama, mas no porque lo habían visto, 
aunque muchos seguramente lo conocían de vista y a causa 
de los milagros asombrosos que hacía en los pueblos. Y ved 
aquí la gran fe de los habitantes del Genesar. No se con- 
tentan con la curación de los que estaban presentes, sino 
que avisan a todas las ciudades vecinas para que acudan al 
médico. 

San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 50,2 
Y no lo hacían como para probarlo, ni le arrastraban a las 
casas, ni le exigían la imposición de las manos, sino que lo 
atraían por su gran fe. Por eso sigue: "Y le presentaron 
cuantos padecían algún mal y le rogaban que les permit- 
lese tocar siquiera la orla de su vestido". La mujer, que pa- 
decía el flujo de sangre, fue la que enseñó a todos que, 
tocando la orla del vestido de Cristo, se alcanzaba la salud. 
Se ve claramente por lo dicho anteriormente, cómo no de- 
sapareció, durante la ausencia del Señor, la fe de esos 
hombres, sino que aumentó, y por esta fe tan grande fuer- 
on todos sanados. Por eso continúa: "Y cuantos la tocaron 
quedaron sanos". 


San Jerónimo 
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Si comprendiéramos nosotros lo que significa en nuestra 
lengua la palabra Genesar, sabríamos cómo Jesús, por este 
hecho de los apóstoles y del barco, pasa al otro lado, es de- 
cir, a la ribera, siendo esto figura de la Iglesia después de 
haberla sacado libre del naufragio de las persecuciones y la 
hace descansar en el puerto más tranquilo. 


Rábano 
La palabra Genesar significa principio del nacimiento y 
nosotros tendremos completa tranquilidad cuando se nos 
devuelva mediante Cristo la herencia del paraíso y la 
alegría de la investidura primigenia. 


San Hilario, in Matthaeum, 14 

O de otro modo, después de terminado el tiempo de la ley y 
de haber entrado en la Iglesia cinco mil hijos de Israel, sale 
el pueblo fiel, libre ya de la ley por la fe, al encuentro del 
Señor y le presenta a los que quedan aún enfermos y con- 
valescientes, pero deseosos de tocar la orla del vestido del 
Señor que los ha de salvar por la fe. Porque así como de 
toda la orla del vestido sale la virtud del Espíritu Santo, así 
también sale de Nuestro Señor Jesucristo, se transmite a 
los apóstoles y saliendo de éstos como de su propio cuerpo, 
sana a todos los que deseaban tocarla. 


San Jerónimo 
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O también, los preceptos leves están representados por la 
orla del vestido, porque el que los violase será llamado el 
más pequeño en el Reino de los Cielos ( Mt 5). 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 50,2 
Mas nosotros, no sólo tenemos la orla o vestido de Cristo, 
sino también su cuerpo para que lo comamos. 
Consiguientemente, si recibieron tan grande virtud los que 
tocaron la orla del vestido de Cristo, mucho mayor será la 
que tendrán los que reciban al mismo Cristo todo entero. 


- Evangelio según san Mateo, 14:34-36 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-5 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-6] 


-« Evangelio según san Mateo, 15:1-6 » 


Entonces se llegaron a El unos escribas y fariseos de Jerusalén, 
diciendo: "¿Por qué tus discípulos traspasan la tradición de los 
ancianos? Pues no se lavan las manos cuando comen pan". Y 
El respondiendo, les dijo: "Y vosotros, ¿por qué traspasáis el 
mandamiento de Dios por vuestra tradición? pues Dios dijo: 
Honra al padre y a la madre. Y: Quien maldijere al padre o a la 
madre, muera de muerte. Mas vosotros decís: Cualquiera que 
dijere al padre o a la madre: Todo don que yo ofrezco a ti 
aprovechará. Y no honrará a su padre o a su madre: y habéis 
hecho vano el mandamiento de Dios por vuestra tradición". 
(wv. 1-6) 
Rábano 
Los hombres del Genesar y los menos instruidos creen, 
mientras que los que parecen sabios van al combate, según 
aquellas palabras ( Mt 11,25): "Ocultaste estas cosas a los 
sabios y prudentes y las revelaste a los pequeñuelos". Por 
eso se dice: "Entonces se llegaron". 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 2,49 
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El evangelista ha enlazado el orden de su narración, de 
manera que las palabras: "Entonces se llegaron", indican 
una trasmisión a fin de seguir el mismo orden en lo que va 
a decir después. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 51,1 
Designa el evangelista aquí la época para manifestar la in- 
efable perversidad de ellos, superior a la de todo hombre. 
Se llegan ellos al Señor cuando ven los muchos milagros 
que obra y los muchos enfermos que se curan con sólo to- 
car la orla de su vestido. Y cuando se dice que los escribas y 
fariseos vinieron de Jerusalén, no debemos olvidar que es- 
taban diseminados por todas las tribus y que los peores de 
todos eran los que habitaban en la metrópoli, en atención a 
que gozaban de mayores honores y eran por lo mismo más 
soberbios. 

Remigio 
Por dos motivos son reprensibles. Porque venían de Jerus- 
alén, lugar santo, y porque, siendo ellos los ancianos del 
pueblo y los doctores de la ley, vinieron no a aprender del 
Señor, sino a combatirlo, diciendo: "Por qué tus discípulos 
traspasan la tradición", etc. 


San Jerónimo 
Gran necedad la de los fariseos y de los escribas. Arguyen 
al Hijo de Dios el no observar las tradiciones y las órdenes 
de los hombres. 
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San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 51,1 
Mirad cómo son cogidos en su misma pregunta. Porque no 
dicen: por qué traspasan la ley de Moisés; sino: la tradición 
de los ancianos. Por donde se ve bien claro que los sacer- 
dotes introducían muchas novedades, a pesar de haber di- 
cho Moisés ( Dt 4,2): "No añadiréis nada a la palabra que 
os propongo hoy, ni quitaréis nada de ella" y cuando les 
convenía quedar exentos de ciertas observancias, se com- 
prometían con otras nuevas, por temor de que alguno les 
usurpara el poder supremo, queriendo ser más temibles, 
como si fueran ellos los legisladores. 

Remigio 
San Marcos nos refiere esas tradiciones con estas palabras 
(Mec 7,3): "Los fariseos y todos los judíos no comían pan, 
si antes no se lavaban muchas veces las manos" y por eso 
reprenden a los discípulos de Cristo, diciendo: "¿Por qué 
no se lavan?" etc. 


Beda 
Ellos toman en sentido carnal las palabras de los profetas 
parecidas a éstas ( Is 1,16): "Lavaos y sed puros". Observ- 
aban el lavarse sólo el cuerpo y por eso establecieron que 
no se debía comer sino con las manos lavadas. 


San Jerónimo 
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Las manos, esto es, no las obras del cuerpo, sino del es- 
píritu, deben lavarse para que por ellas se obre la Palabra 
de Dios. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 51,1 
Precisamente los discípulos comían sin lavarse las manos 
porque despreciaban todo lo superfluo y sólo atendían a lo 
necesario y no tenían por precepto de la ley el lavarse o no 
lavarse. Practicaban lo uno y lo otro, según se presentaban 
las ocasiones. Porque ¿cómo se habían de ocupar de estas 
superficialidades los que despreciaban hasta el alimento 
indispensable? 

Remigio 
O bien, los fariseos reprenden a los discípulos del Señor, 
no porque se laven según lo exigen las costumbres y la 
oportunidad de los tiempos, sino porque no se lavaban 
según tradición supersticiosa de los ancianos. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 51,1 
Mas Cristo no se excusó, sino que les replicó inmediata- 
mente, haciéndoles ver que aquellos que cometían las 
faltas más grandes no debían preocuparse de las faltas li- 
geras cometidas por otros y por eso sigue: "Y El respon- 
diendo, les dijo: Y vosotros, ¿por qué traspasáis?" No les 
dice que los discípulos obren bien con esta infracción, a fin 
de no dar a los judíos motivo para calumniar, ni tampoco 
condena a los discípulos, por evitar el que creyeran que 


1162/5706 


aprobaba semejantes tradiciones; ni acusa a los ancianos 
porque hubieran rechazado esa acusación como injuriosa, 
sino que hace recaer su reprensión sobre los que habían 
venido a verlo. Y con respecto a los ancianos que habían 
establecido esa tradición, dice: "Y vosotros, ¿por qué 
traspasáis el mandamiento de Dios por vuestra tradición?" 
Como si dijera 


San Jerónimo 

"¿con que vosotros, que despreciáis los preceptos divinos a 
causa de una tradición humana, pretendéis reprender a 
mis discípulos porque tienen en poco aprecio los preceptos 
de los ancianos cuando se trata de cumplir los mandami- 
entos de Dios? Porque Dios ha dicho: "Honra a tu padre y 
a tu madre" y este honor del que habla la Escritura no con- 
siste sólo en los saludos y respetos exteriores, sino en los 
socorros y donativos que hay obligación de hacer". "Honra 
-dice el apóstol ( 1Tím 5,3)- a las viudas que lo son en ver- 
dad" y aquí la palabra honor significa donativo. Por eso el 
Señor, teniendo en consideración la indigencia, la edad y la 
pobreza de los padres, tiene mandado que los hijos honren 
a sus padres; es decir, que les den o les proporcionen las 
cosas necesarias a la vida. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 51,2 
Quiso el Señor manifestar la necesidad de honrar a los 
padres y por esta razón manda premiar al que observe este 
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precepto mientras que el que lo quebrante padecerá. Y el 
premio que promete a los que honran a sus padres consiste 
en una larga vida sobre la tierra y la pena que sufrirán los 
que los abandonan, será tan terrible que los llenará de 
asombro a ellos mismos, y convertirá a otros. Por eso 
añade: "Y quien maldijere al padre o a la madre, muera de 
muerte”. Son palabras que nos dicen bien claro que esa 
clase de gente es digna de la pena de muerte. De aquí se 
sigue que, si el que deshonra a sus padres de palabra es 
digno de muerte, mucho más dignos de muerte sois voso- 
tros que los deshonráis con vuestras obras. Y no sólo des- 
honráis a los padres, sino que enseñáis a otros a hacer lo 
mismo. ¿Cómo, pues, vosotros, que debéis morir, acusáis a 
mis discípulos? 


Además, el Señor les manifiesta cómo ellos infringen el 
mandamiento de Dios, cuando añade: "Y cualquiera que 
dijere al padre o a la madre: Todo don que yo ofrezco a ti 
aprovechará", etc. 


San Jerónimo 
Deseando los escribas y los fariseos abolir la ley citada an- 
teriormente, que era la manutención de los padres y de las 
madres e introducir la impiedad bajo el velo de la piedad, 
enseñaron a los hijos perversos que si alguno quisiere con- 
sagrar a Dios lo que estaba en la obligación de ofrecer a sus 
padres, debía preferir a Dios -que es el verdadero padre- a 
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los socorros que reclamaban las necesidades de sus padres 
y de sus madres. 


Glosa 
El sentido es éste: lo que yo ofrezco a Dios, me aprovecha a 
mí y a vosotros y por lo tanto no debéis tomar mis cosas 
para vuestros usos, sino sufrir que yo las ofrezca a Dios. 


San Jerónimo 
De esta manera los padres, a fin de no incurrir en el cri- 
men de sacrilegio, se abstenían de las cosas que creían 
consagradas a Dios y se morían de hambre; de donde res- 
ultaba que las ofrendas de los hijos, bajo el pretexto de que 
se destinaban al templo y al culto de Dios, daban una gran 
ganancia a los sacerdotes. 


Glosa 

De modo que esa enseñanza forma este sentido. 
Cualquiera -es decir, cualquiera de vosotros, oh, jóvenes- 
habrá dicho (esto es, podrá decir o dirá) a su padre o a su 
madre: "Oh padre, el donativo que viene de mí y yo ofrezco 
a Dios te aprovechará a ti. Maravilloso modo de pensar, 
como si dijera: pasará a vuestro uso, esto es, no debéis to- 
marlo a fin de no haceros culpables de sacrilegio". Tam- 
bién puede entenderse de esta manera, sobreentendiendo 
algunas cosas. "Cualquiera que dijere al padre, etc.", 
sobreentienda que cumplirá el mandato de Dios, o cump- 
lirá la ley, o será digno de la vida eterna. 
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San Jerónimo 
Puede también entenderse en estas pocas palabras. Ob- 
ligáis a los hijos a decir a sus padres: el donativo que yo de- 
bía ofrecer a Dios, lo consagro a vuestro alimento y te 
aprovecha a ti, oh padre y madre. Es como si dijera: ¡No! 


Glosa 

De esta manera persuadiendo con vuestra avaricia al 
joven, éste no honrará al padre y a la madre y por eso 
sigue: "Y no honrará a su padre y a su madre". Como si 
dijera: "vosotros inculcáis a los hijos estos principios per- 
versos y por eso los hijos no honran después a sus padres. 
De esta manera hacéis servir el mandamiento de Dios 
sobre los socorros que deben dar los hijos a sus padres, 
para vuestra avaricia”. 


San Agustín, contra adversarium legis et prophetarum, 2,1 
Evidentemente Cristo nos demuestra aquí que ésta es la 
ley de Dios de la que blasfeman los herejes y de la que los 
judíos tenían esas tradiciones, distintas de los libros 
proféticos y legítimos que el apóstol llama (1, Tim 4) 
"Fábulas profanas y cuentos de viejas". 


San Agustín, contra Faustum, 16,24 
Muchas cosas nos enseña aquí el Señor. Desde luego no 
trató de retraer a los judíos de su Dios ni de infringir los 
mandamientos de Dios. Tan lejos estuvo de esto, que 
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reprendía a aquellos mismos que los quebrantaban y no 
los practicaban tal como los había dado Moisés. 


San Agustín, quaestiones evangeliorum, 1,16 

O de otra manera: "Todo don que yo ofrezco, a ti 
aprovechará", esto es, el donativo que ofreces por causa 
mía, te pertenece a ti desde luego. Palabras que significan 
que los hijos cuando han llegado a la edad de poder ofrecer 
por sí mismos, no necesitan de las ofertas de sus padres. 
Los fariseos miraban como exentos de toda culpabilidad a 
los hijos que llegaban a la edad de poder hacer esto y si se 
lo decían a sus padres, ni les faltaban al respeto ni al honor 
que se les debe. 


- Evangelio según san Mateo, 15:1-6 » 


Catena Aurea Mateo Prefacio h-6 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-6] 


« Evangelio según san Mateo, 15:7-11 » 


"Hipócritas, bien profetizó de vosotros Isaías, diciendo: Este 
pueblo con los labios me honra, mas el corazón de ellos está le- 
jos de mí. Y en vano me honra, enseñando doctrinas y mand- 
amientos de hombres". Y habiendo convocado a sí a las gentes, 
les dijo: "Oíd y entended. No ensucia al hombre lo que entra 
en la boca, mas lo que sale de la boca, eso ensucia al hombre". 

(wv. 7-11) 

San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 51,2 
Había demostrado el Señor que no eran dignos los fariseos 
de acusar a los que infringían los mandamientos de los an- 
cianos puesto que ellos mismos violaban la ley de Dios. 
Ahora insiste de nuevo en esta misma demostración 
valiéndose del profeta. Por eso dice: "Hipócritas, bien pro- 
fetizó de vosotros Isaías, etc." 

Remigio 
Se llama hipócrita a aquel que disimula, porque hace una 
cosa y siente otra distinta en su corazón. Con razón, pues, 
llama hipócritas a los fariseos. Porque con el pretexto de 
dar culto a Dios, no deseaban más que amontonar para sí 
grandes riquezas. 


Rábano 
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Isaías previó esta hipocresía de los judíos y los vio com- 
batir el Evangelio y por eso dijo en nombre del Señor: 
"Este pueblo me honra con los labios, etc." 
Remigio 

Porque el pueblo parecía que se acercaba a Dios y le honra- 
ba con sus labios y con su boca en el mismo hecho de glori- 
arse de no reconocer más que un sólo Dios. Pero su 
corazón estaba muy distante de Dios, puesto que a pesar 
de haber visto tantas señales y milagros, no quisieron 
conocer la divinidad del Señor, ni recibirlo. 


Rábano 
También le honraban con los labios, cuando decían ( Mt 
22): "Maestro, sabemos que tú eres la verdad"; mas su 
corazón estuvo muy lejos de El cuando mandaron hombres 
que le armaran emboscadas y le echaran mano en el 
sermón. 


Glosa 
O también le honraban cuando recomendaban la limpieza 
exterior. Pero no teniendo la interior, que es la verdadera, 
estaba su corazón muy lejos de Dios y por eso era inútil se- 
mejante honor. Por eso sigue: "Y en vano me honran en- 
señando doctrinas y mandamientos de los hombres”. 


Rábano 
Y no tendrán recompensa en compañía de los verdaderos 
adoradores, porque enseñan, despreciando los 
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mandamientos de Dios, las doctrinas y mandamientos de 
los hombres. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 51,3 
Después de haber recargado el Señor la acusación de los 
fariseos con el testimonio del profeta y viendo que no se 
corregían, no les habla más y se dirige al pueblo: "Y ha- 
biendo convocado a sí a las gentes, les dijo: Oíd y enten- 
ded". Como les va a exponer un dogma elevado y lleno de 
profunda filosofía, no se contenta con anunciarlo simple- 
mente, sino que los prepara para que reciban su discurso, 
ya manifestando el honor y la solicitud que tiene para con 
el pueblo -cosa que expresa el evangelista, por las palab- 
ras: "Y habiendo convocado a sí a las gentes, etc."- ya tam- 
bién por las circunstancias en que se encuentra, puesto que 
propone su ley a fin de que sea más aceptable, después de 
haber resucitado muchos muertos y después de haber tri- 
unfado de los fariseos. Y no se contenta con llamar al 
pueblo, sino que gana su atención con las palabras: "Oíd y 
entended"; esto es, atended y levantad vuestros corazones 
para oír esto. Y no les dijo que no había necesidad de dis- 
tinguir entre los manjares, ni les añadió que no eran acer- 
tadas las prescripciones de Moisés; sino que valiéndose del 
testimonio de la naturaleza de las mismas cosas, les habla 
como amonestándolos y aconsejándolos: "No ensucia al 
hombre lo que entra en la boca, etc." 
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San Jerónimo 

Pone la palabra "comunica". La palabra comunicar es 
propia de las Escrituras y no se emplea en el lenguaje or- 
dinario. El pueblo judío, gloriándose de que formaba la 
parte elegida de Dios, da el nombre de alimentos comunes 
a aquellos que usan todos los hombres, como por ejemplo, 
la carne de puerco, la de liebre y de otros animales que no 
tienen la pezuña dividida, los que no rumian, y entre los 
peces, los que no tienen escamas. Por eso dice en los 
Hechos de los apóstoles ([ Hch 10,15): "No mirarás como 
cosa común lo que Dios ha santificado", de suerte que la 
palabra común se aplica a los alimentos que se encuentran 
en los demás pueblos y no formando parte del pueblo de 
Dios, deben tenerse como impuros. 


San Agustín, contra Faustum, 6,6 
En el Antiguo Testamento están prohibidas ciertas carnes 
pero esta prohibición no está en oposición con las palabras 
del Señor: "No ensucia al hombre lo que entra en la boca, 
etc." ni con las que dice el apóstol ( Tit 1,15): "Todo lo ex- 
puso para los que están puros" y ( 1Tiím 4,5): "Toda cri- 
atura de Dios es buena". Comprendan los maniqueos, si 
pueden, cómo el apóstol habló aquí de las mismas sustan- 
cias. La Escritura por ciertas preocupaciones propias de los 
tiempos consideró como impuros algunos animales, no por 
su naturaleza, sino a causa de la significación que entonces 
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tenían. Por ejemplo, si se trata del puerco y del cordero, los 
dos animales son puros por su naturaleza porque "toda cri- 
atura de Dios es buena" y sin embargo, el puerco es im- 
puro y el cordero puro por el significado particular que se 
les daba. Es como si dijéramos: el necio y el sabio; los dos 
son puros por el sonido de la voz, las letras y las sílabas de 
que se componen. Pero por cierto significado, una de estas 
palabras -el necio- puede decirse que es impuro, no por su 
naturaleza, sino porque significa alguna cosa impura y 
quizás en el orden de las figuras sea el puerco lo mismo 
que el necio en el de las realidades. Así este animal signifi- 
caría completamente lo mismo que las dos sílabas de ne- 
cio. La ley considera como impuro al animal que no rumia 
y esto no es defecto suyo, sino de la naturaleza. Mas hay al- 
gunos hombres, representados como impuros y figurados 
por este animal, que son efectivamente impuros por sus vi- 
cios, mas no por su naturaleza. Porque después de haber 
oído con gusto las palabras de la sabiduría, después no 
vuelven jamás a pensar en ellas. Porque cuando habéis 
oído una cosa útil y queréis saborearos con la dulzura de su 
recuerdo, la traéis como desde el intestino de la memoria a 
la boca del pensamiento ¿y qué es esto sino rumiarla con el 
espíritu? Por eso los que no obran así figuran al puerco. 
Esta multitud de cosas figuradas por las locuciones o por 
las observancias figurativas, conmueven útil y suavemente 
a las almas racionales y en el pueblo primitivo hay muchos 
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preceptos puestos de esta manera, no sólo para recordar- 
los, sino para que sean observados. Exigían aquellos tiem- 
pos que se profetizasen las cosas que posteriormente 
tenían que ser reveladas, no sólo con palabras, sino tam- 
bién con hechos. Pero reveladas después por Cristo y en 
Cristo, no han sido impuestas como un yugo a la fe de las 
naciones. Sin embargo, la autoridad de los profetas no ha 
perdido su valor. Pregunto yo a los maniqueos si la senten- 
cia del Señor: "No ensucia al hombre lo que entra en la 
boca" es verdadera o falsa. Si dicen que es falsa, ¿por qué 
el doctor Adimanto, que la atribuye a Cristo, se vale de ella 
como de una objeción contra el Antiguo Testamento? Y si 
es verdadera, ¿cómo admiten ellos en contra de ella que el 
alimento ensucia al hombre? 


San Jerónimo 

Puede el prudente lector oponernos aquí y preguntarnos: 
si lo que entra en la boca no ensucia al hombre ¿por qué no 
comemos de los manjares consagrados a los ídolos? De- 
bemos contestar que esos mismos manjares son puros por 
su naturaleza, "porque toda criatura de Dios es buena", 
pero la invocación de los ídolos y de los demonios los hace 
impuros para aquellos que los comen con conciencia de 
que están consagrados a los ídolos y su conciencia, que es- 
tá enferma, queda sucia, como dice el apóstol (1, Tim 8). 


Remigio 
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Y todo aquel que tenga una fe capaz de comprender que to- 
do lo que viene de Dios bajo ningún concepto puede ensu- 
ciar, santifique su comida con la palabra de Dios y la ora- 
ción y coma de lo que quiera. Pero, no de manera que sus 
alimentos puedan servir de escándalo a los débiles, como 
dice el apóstol (como arriba). 


« Evangelio según san Mateo, 15:7-11 » 


Catena Aurea Mateo Prefacio h-6 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-6] 


« Evangelio según san Mateo, 15:12-14 » 


Entonces llegándose sus discípulos, le dijeron: "¿Sabes que los 
fariseos se han escandalizado cuando han oído esta palabra?" 
Mas El respondiendo dijo: "Toda planta que no plantó mi 
Padre celestial, arrancada será de raíz. Dejadlos, ciegos son, y 
guías de ciegos. Y si un ciego guía a otro ciego, entrambos caen 
en el hoyo". (vv. 12-14) 
San Jerónimo 
Todas las observancias judaicas que hacían consistir su re- 
ligión en rechazar tal manjar o en aceptar este otro, habían 
sido destruidas con una sola palabra del Señor. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 51,3 
Los fariseos después de haber comprendido lo que el Señor 
les acababa de decir, no lo volvieron a contradecir. Porque 
quedaron completamente convencidos no sólo con los ar- 
gumentos que les puso, sino también haciéndoles ver sus 
engaños y malicia, Sin embargo, se escandalizaron, no las 
gentes, sino los fariseos, por eso se dice: "Entonces llegán- 
dose sus discípulos, le dijeron: ¿Sabes que los fariseos se 
han escandalizado cuando han oído esta palabra?" 


San Jerónimo 
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Puesto que con tanta frecuencia usa la Escritura la palabra 
escándalo, conviene exponer aunque ligeramente el signi- 
ficado de esa palabra. Podemos llamar escándalo a todo lo 
que sirve de estorbo, caída, o de tropiezo, cuando leemos, 
pues: "Cualquiera que escandalizare", debe entenderse, cu- 
alquiera que por sus palabras o por sus hechos diere 
ocasión a la caída. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 51,3 
Cristo no destruyó el escándalo de los fariseos, sino más 
bien los acusó por el escándalo. Por eso sigue: "Mas El, re- 
spondiendo, dijo: Toda planta que no plantó mi Padre ce- 
lestial, arrancada será de raíz". Los maniqueos sostienen 
que estas palabras recaen sobre la ley; pero semejante 
modo de pensar está en oposición con lo que se ha dicho 
antes. Porque si efectivamente habla aquí el Señor de la 
ley, ¿cómo más arriba hubiera podido defender la ley, di- 
ciendo ( Mt 15,3): "¿Por qué traspasáis el mandamiento de 
Dios a causa de vuestra tradición?" ¿Con qué objeto hubi- 
era alegado las palabras del profeta? Y si Dios dijo ( Ex 
20,12): "Honra a tu padre y a tu madre", ¿diremos que esta 
ley de Dios no es planta de Dios? 


San Hilario, in Matthaeum, 14 
Las palabras del Señor: "Toda planta que no plantó el 
Padre celestial será arrancada de raíz", nos enseñan que 
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debemos desechar toda tradición humana bajo cuyo pre- 
texto se traspasan los preceptos de la ley. 

Remigio 
No puede existir toda doctrina falsa y toda observancia su- 
persticiosa, ni sus autores. Porque como no las plantó 
Dios, es preciso arrancarlas de raíz; sólo vivirá, pues, lo 
que plantó Dios. 


San Jerónimo 
¿Por ventura será también arrancada aquella planta que 
menciona el apóstol ( 1Cor 3) "Yo he plantado y Apolo ha 
regado". Esta cuestión se resuelve por lo que sigue: "Mas 
Dios la dio el incremento". El mismo apóstol dice también 
(como arriba). "Vosotros sois la agricultura de Dios: voso- 
tros sois la construcción de Dios" ( Mt 15,9) y en el mismo 
lugar: "Somos cooperadores de Dios" ( Mt 15,9). Y si 
somos cooperadores, claro está, que plantando Pablo y 
regando Apolo, Dios planta y riega con sus cooperadores. 
Abusan de este pasaje los que afirman que en Dios hay 
muchas naturalezas, diciendo: Si la planta que no plantó el 
Padre será arrancada de raíz, está claro que la que plantó 
no puede ser arrancada de raíz. Pero oigan las palabras de 
Jeremías ( Jer 2,21) "Yo os planté a vosotros viña ver- 
dadera, ¿cómo os habéis cambiado en agraz de viña 
ajena?". Dios la plantó efectivamente y nadie puede arran- 
car de raíz su planta. Pero como esta planta tiene sus raíces 
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en el libre albedrío, nadie la puede arrancar si ella no le da 
su consentimiento. 


Glosa 
O también, significa esta plantación los doctores de la ley y 
sus discípulos que no tenían a Cristo por fundamento. 


Después el Señor dice la razón de por qué serán arranca- 
dos de raíz: "Dejadlos, son ciegos, guías de ciegos". 


Rábano 
Efectivamente son ciegos, esto es, están privados de la luz 
de los mandamientos de Dios y arrastran a otros al precipi- 
cio, yerran y conducen a otros al error ([ 2Tím 3), por eso 
se añade: "Si un ciego guía a otro ciego, los dos caen en el 
hoyo". 

San Jerónimo 
Esto es precisamente lo que manda el apóstol ( Tit 3,10): 
"Evita al hereje, que ha sido corregido por primera y se- 
gunda vez, en la persuasión que semejante hombre es un 
perverso”. En este sentido manda también el Salvador de- 
jar a su libertad a los doctores perversos. Porque El sabía 
lo difícil que es el que esos hombres puedan volver a la 
verdad. 


« Evangelio según san Mateo, 15:12-14 » 
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Catena Aurea Mateo [Prefacio l-6) 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-6 


« Evangelio según san Mateo, 15:15-20 » 


Y respondiendo Pedro, le dijo: "explícanos esa parábola". Y 
dijo Jesús: "¿aun también vosotros sois sin entendimiento? 
¿No comprendéis que toda cosa que entra en la boca, va al vi- 
entre, y es echado en un lugar secreto? Mas lo que sale de la 
boca, del corazón sale, y esto ensucia al hombre. Porque del 
corazón salen los pensamientos malos, homicidios, adulterios, 
fornicaciones, hurtos, falsos testimonios, blasfemias. Estas co- 
sas son las que ensucian al hombre. Mas el comer con las 
manos sin lavar, no ensucia al hombre". (vv. 15-20) 
Remigio 
Tenía el Señor la costumbre de hablar por parábolas y por 
esta razón, después de haberlo escuchado Pedro, creyendo 
que las palabras: "No ensucia al hombre lo que entra en la 
boca" ( Mt 15,11), era una parábola, preguntó al Señor de 
esta manera: "Explícanos esa parábola". Y como había 
hecho la pregunta en nombre de los demás, de ahí que el 
Señor lo reprendiera a él y a los demás. Por eso sigue: 
"¿Aun también vosotros sois sin entendimiento?” 


San Jerónimo 
El Señor reprende a Pedro porque éste creyó que era una 
parábola lo que El dijo con toda claridad. De donde se 
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deduce que el oyente que quiere entender con claridad lo 
que es oscuro o tratar como oscuro lo que es claro, es un 
necio. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 51,4 
Lo reprende el Señor, no porque su pregunta se apoyase en 
alguna duda, sino en el escándalo de los fariseos. Las 
gentes no comprendieron lo que les había dicho y los dis- 
cípulos se escandalizaron. De aquí el que le preguntaran 
como de parte de los fariseos, y el que al oír cosas tan el- 
evadas como: "Toda planta que no plantare mi Padre celes- 
tial, será arrancada de raíz'"( Mt 15,13) fueran reprendidos. 
Pero Pedro, que era fogoso, no se calla tan fácilmente y por 
eso el Señor lo reprende y le dice el motivo de su repren- 
sión en estos términos: "¿No comprendéis que todo lo que 
entra en la boca va al vientre y es echado en un lugar 
secreto?". 


San Jerónimo 
Algunos han calumniado al Señor por este pasaje, diciendo 
que El no conocía las leyes físicas de nuestro cuerpo puesto 
que dice que los alimentos caen en el vientre y luego para 
la digestión pasan a un lugar secreto, siendo así que una 
vez deglutidos los alimentos, se distribuyen en todos los 
miembros, en las venas, en los nervios y hasta en la mé- 
dula de los huesos. Pero este reparo no tiene fundamento, 
porque los alimentos después de la digestión se 


1181/5706 


transforman en un humor ligero, en una substancia líquida 
y esta sustancia que corre por las venas y los miembros es 
lanzada por ciertos resortes secretos -que los griegos lla- 
man poros- a las partes inferiores del cuerpo y después 
caen en lugares secretos. 


San Agustín, de vera religione, 40 

Después que los alimentos han sido disueltos, esto es, han 
perdido su forma, pasan a formar el cuerpo y disueltos to- 
man una forma conveniente y renuevan los tejidos. Un 
movimiento propio de la vida distingue en cierto modo un- 
os de otros y toma para levantar el edificio visible del 
cuerpo los que conducen a este fin. Mas los que no sirven 
para este objeto, son lanzados por ciertas vías a propósito. 
Parte de ellos, los más gruesos, vuelven a la tierra a fin de 
transformarse de nuevo. Otra parte es exhalada del cuerpo 
y otra recibe las cantidades ocultas de todo el animal y 
sirve para la generación. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 51,4 
Y al decir el Señor estas cosas a sus discípulos, les re- 
sponde aún según la enfermedad de los judíos. Porque les 
dice que el alimento sale y no queda. Y aunque permaneci- 
era, no ensuciaría el cuerpo. Pero ellos no podían com- 
prender esto. Por eso Moisés les había dicho que se consid- 
erase como impuro todo el tiempo en que permanecían 
dentro los alimentos y les manda lavarse por la tarde, por 
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ser éste el tiempo que media entre la digestión y la ex- 
pulsión de los alimentos. 


San Agustín, de Trinitate, 15,10 
El Señor ha dado a entender dos cosas diferentes bajo el 
nombre de boca: el cuerpo y el corazón. Porque el decir: 
"Que lo que entra en la boca, etc." significa el cuerpo y en 
las palabras: "Mas lo que sale de la boca sale del corazón y 
esto ensucia al hombre", habla del corazón. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 51,4 
Lo que está dentro del corazón permanece en el hombre y 
no sólo lo que queda, sino lo que sale del hombre puede 
ensuciarlo, y mucho más lo que sale. Por eso añade: "Del 
corazón salen los pensamientos malos, etcétera”. Y pone 
en primer lugar los pensamientos malos, por el vicio que 
tenían los judíos de tender lazos al Señor. 


San Jerónimo 
Lo que hay de principal en el alma del hombre no lo coloca 
Cristo en el cerebro como Platón, sino en el corazón y 
según esta opinión, son reprensibles los que opinan que 
todos los pensamientos son resultado de las sugestiones 
del demonio y no de la propia voluntad del hombre. El de- 
monio puede ayudar, incitar o enardecer los malos 
pensamientos, pero no puede ser el autor de ellos. Porque 
si desde sus emboscadas inflama con su aliento la llama li- 
gera de nuestros pensamientos, no debemos concluir de 


1183/5706 


esto que él penetra en las profundidades del corazón; sino 
que él, por las posturas y movimientos del cuerpo, con- 
jetura lo que pasa en el interior. Así, por ejemplo, si ve que 
nosotros miramos con interés e insistencia el rostro bello 
de una mujer, comprende por nuestros ojos, que nuestro 
corazón se halla herido por las flechas del amor. 


Glosa 
De los pensamientos malos provienen también las ac- 
ciones malas y las palabras malas prohibidas por la ley. 
Por eso añade: "Los homicidios", que están prohibidos por 
el precepto "No matarás" ( Ex 20,13); los adulterios y for- 
nicaciones, que también lo están por este otro precepto: 
"No fornicarás" ( Ex 20,14); los hurtos, por: "No hurtarás" 
( Ex 20,15); los falsos testimonios por: "No levantarás 
falsos testimonios contra el prójimo" ( Ex 20,16); las blas- 
femias por: "No tomarás el nombre de tu Dios en vano" ( 
Ex 20,7). 

Remigio 
El Señor, después de nombrar los vicios prohibidos por la 
ley divina, añade con oportunidad: "Esto es lo que ensucia 
al hombre", es decir, lo vuelve inmundo e impuro. 


Glosa 
Y como la perversidad de los judíos que preferían sus 
tradiciones a los preceptos divinos había dado origen a es- 
tas palabras del Señor, de ahí que el Señor concluya con las 
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siguientes palabras para demostrarles la inconveniencia de 
esas tradiciones: "Mas el comer con las manos sin lavar, no 
ensucia al hombre". 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 51,4 
Mas el Señor no dijo que no ensucia al hombre el comer 
manjares prohibidos por la ley, a fin de que no pudieran 
contradecirlo, sino que concluye con aquello mismo sobre 
que versaba la cuestión. 


« Evangelio según san Mateo, 15:15-20 » 


Catena Aurea Mateo Prefacio l-6 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-6] 


« Evangelio según san Mateo, 15:21-28 » 


Y saliendo Jesús de allí, se fue a las partes de Tiro, y de Sidón. 
Y he aquí una mujer Cananea, que había salido de aquellos 
términos, y clamaba diciéndole: "Señor, hijo de David, ten 
piedad de mí: mi hija es malamente atormentada del de- 
monio". Y El no respondió palabra. Y llegándose sus discípu- 
los, le rogaban y decían: "Despáchala, porque viene gritando 
en pos de nosotros". Y El respondiendo dijo: "No soy enviado 
sino a las ovejas que perecieron de la casa de Israel". Mas ella 
vino y le adoró diciendo: "Señor, valedme". El respondió y 
dijo: "No es bien tomar el pan de los hijos y echarlo a los per- 
ros". Y ella dijo: "Así es, Señor; mas los perros comen de las 
migajas que caen de la mesa de su señores": Entonces re- 
spondió Jesús, y le dijo: "Oh mujer, grande es tu fe: hágase 
contigo como quieres; y desde aquella hora fue sanada su 
hija". (vv. 21-28) 
San Jerónimo 
El Salvador, después de abandonar a los fariseos y a los ca- 
lumniadores, pasa a los países de Tiro y Sidón para curar a 
sus habitantes y por eso se dice: "Y saliendo Jesús de allí, 
se fue a las partes de Tiro y de Sidón". 


Remigio 
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Tiro y Sidón fueron dos ciudades habitadas por gentiles. 
Porque Tiro era la metrópoli de los cananeos y Sidón el 
término, mirando al norte, de los mismos cananeos. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 51,1 
Es digna de atención la conducta del Señor, quien en el 
momento en que separó a los judíos de la observancia 
sobre los alimentos, abrió la puerta a los gentiles. Así tam- 
bién Pedro recibió en una visión la orden de abolir esa ley, 
e inmediatamente fue enviado a Cornelio ([ Hch 10,5). 
Pero si alguno pregunta: ¿Cómo es que después de haber 
dicho el Señor a sus discípulos que no fueran por los cami- 
nos de los gentiles, ahora El mismo va por ese camino? 
Contestaremos en primer lugar, que el Señor no estaba 
sujeto al precepto que dio a los discípulos, y además 
porque no fue allí a predicar y por eso dice San Marcos ( 
Mc 7,24) que se ocultó a sí mismo. 

Remigio 
Fue allí para curar a los de Tiro y Sidón, o para librar del 
demonio a la hija de esa mujer y condenar por su fe la per- 
versidad de los escribas y de los fariseos. De esa mujer dice 
el evangelista: "Y he aquí una mujer cananea, que había 
salido de aquellos términos, etcétera". 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 52,1 
El evangelista la llama cananea, a fin de hacer ver la influ- 
encia que en ella ejercía la presencia de Cristo. Los 
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cananeos que habían sido expulsados para que no pervirti- 
eran a los judíos, se mostraron en esta ocasión más sabios 
que los judíos, saliendo fuera de sus fronteras y acercán- 
dose a Cristo. Mas esta mujer, luego que se hubo acercado 
a Cristo, no le pidió más que misericordia. Por eso sigue: 
"Y clamaba diciéndole: Señor, hijo de David, ten piedad de 


Zu 


mm. 


Glosa 

Gran fe se nota en estas palabras de la cananea: cree en la 
divinidad de Cristo cuando lo llama Señor y en su human- 
idad cuando le dice hijo de David. No pide ella nada en 
nombre de sus méritos, invoca sólo la misericordia de 
Dios, diciendo: "Ten piedad". Y no dice ten piedad de mi 
hija, sino de mí, porque el dolor de la hija es el dolor de la 
madre y a fin de moverlo a compasión, le cuenta todo su 
dolor. Por eso sigue: "Mi hija es malamente atormentada 
por el demonio". En estas palabras descubre ella sus heri- 
das al médico y la magnitud y características de su enfer- 
medad. La magnitud, cuando dice: "Es atormentada mala- 
mente" y las características por las palabras: "por el 
demonio". 


Orígenes, hom. 7 inter collectas ex diversis locis 
Ved la sabiduría de esa mujer. No se fue a los hombres se- 
ductores, ni buscó fórmulas vanas, sino que dejando todas 
las supersticiones diabólicas, se va al Señor y no pidió a 
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Santiago, ni suplicó a Juan, ni se acercó a Pedro; sino que 
amparada en la protección de la penitencia, corrió sola al 
Señor. Y mirad una escena nunca vista. Pide y manifiesta 
con gritos su dolor y el Señor, que tanto ama a los 
hombres, no le responde y por eso sigue: "Y El no re- 
spondió palabra". 


San Jerónimo 

Y no le responde no por un acto de soberbia semejante a la 
de los judíos, ni por el orgullo propio de los escribas, sino 
por no parecer que estaban en contradicción su conducta y 
aquellas palabras suyas: "No vayáis por los caminos de los 
gentiles" ( Mt 10,5). No quería dar motivo a que le calum- 
niaran y reservaba para el tiempo de su pasión y resurrec- 
ción la completa salvación de los gentiles. 


Glosa 

Con esa dilación y falta de respuesta, nos manifiesta el 
Señor la paciencia y la perseverancia de la mujer. También 
fue una de las causas para no responder, el que quisiera 
que los discípulos le suplicaran por ella a fin de hacernos 
ver lo necesarias que son para conseguir alguna cosa las 
súplicas de los santos. Por eso sigue: "Y llegándose los dis- 
cípulos, le rogaban, etc." 


San Jerónimo 
Los discípulos, que aún no sabían en ese tiempo los mis- 
terios de Dios, rogaban por la mujer cananea, o bien 
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movidos a compasión, o bien porque deseaban librarse de 
su importunidad. 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 2,29 
Parece haber una especie de contradicción entre lo dicho 
anteriormente y la narración de San Marcos que dice que 
cuando vino la mujer a suplicar por su hija, se encontraba 
el Señor en una casa. Puede desde luego creerse que San 
Mateo no habló de la casa y sin embargo, contó el mismo 
hecho. Pero como él refiere que los discípulos dijeron al 
Señor: "Despáchala, porque viene gritando en pos de noso- 
tros", parece indicar que la mujer dirigió sus súplicas al 
Señor cuando éste iba andando. Debe, pues, entenderse 
este pasaje en este sentido: La mujer entró en la casa 
donde estaba el Señor, puesto que San Marcos dice que el 
Señor estaba en una casa; pero después de las palabras que 
refiere San Mateo: "Y no la respondió". Durante este 
tiempo de silencio (puesto que ningún evangelista dice si 
continuó el Señor en la casa) es de creer que el Señor salió 
de aquella casa. Así se enlaza todo perfectamente y desa- 
parece toda diferencia entre ambos evangelistas. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom, 52,1 
Yo presumo que se entristecieron los discípulos ante la 
desgracia de la mujer pero no se atrevieron, sin embargo, a 
decir: Dale esa gracia, cosa que nos sucede a nosotros con 
frecuencia. Queremos persuadir a alguno y sin embargo, le 
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decimos muchas veces lo contrario de lo que queremos. 
Mas, respondiendo Jesús mismo dice: "No soy enviado 
sino a las ovejas de Israel, etc." 


San Jerónimo 
No dice esto porque no hubiera sido enviado a las demás 
naciones, sino para indicar que fue a Israel, a donde 
primeramente había sido enviado y que después de que 
este pueblo rechazara el Evangelio, el Evangelio pasaría 
con justicia a los gentiles. 

Remigio 
Fue enviado, con especialidad, al pueblo de Israel, para 
que este pueblo recibiese su enseñanza, hasta con su pres- 
encia visible. 


San Jerónimo 
Y dice señaladamente: "A las ovejas perdidas de Israel" 
para que con estas palabras comprendamos el significado 
de la oveja errante, de que se habla en otra parábola ( Le 
15). 

San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 52,2 
Pero al ver la mujer que nada podían los apóstoles, perdió 
la vergilenza, dichosa vergilenza. Antes no se atrevía a 
presentarse delante del Señor. Por eso sigue: "Porque 
viene gritando en pos de nosotros". Mas cuando parecía 
que se retiraría llena de angustia, entonces se acerca más 
al Señor. Por eso sigue: "Mas ella vino y le adoró". 
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San Jerónimo 
Notad cómo esta mujer cananea lo llama con perseveran- 
cia hijo de David, en seguida Señor y por último le adora. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 52,2 
Y por esto no dijo: Ruega, o suplica a Dios, sino, oh Señor, 
ayudadme. Y cuanto más aumentaba la mujer sus súplicas, 
tanto menos atendía El a sus súplicas. Y no llama ovejas a 
los judíos, sino hijos. Mas a ella perro. "Y El respondiendo 
dijo: no es bien, etcétera". 


Glosa 
Hijos son los judíos engendrados y alimentados en el culto 
de un solo Dios por la ley. Su pan son el Evangelio, los mil- 
agros y cuanto pertenece a nuestra salvación. No es, pues, 
conveniente que se quiten todas estas cosas a los hijos y se 
den a los gentiles (que son los perros), mientras sean repu- 
diados por los judíos. 


Rábano 
Los gentiles son llamados perros a causa de su idolatría, y 
los perros bebiendo sangre y devorando los cadáveres se 
vuelven rabiosos. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 52,2 
¡Mirad la sabiduría de la mujer! No se atrevió a contrade- 
cir, ni se entristeció por las alabanzas de los otros, ni se 
abatió por las cosas sensibles que la echaron en cara. Por 
eso sigue: "Mas ella dijo: Es verdad, Señor; pero también 
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los perros comen de las migajas que caen de las mesas de 
sus señores, etc.". Había dicho El: "No es bien" y ésta dijo: 
"Así es, Señor". El llama hijos a los judíos y ella, señores. 
El llamó perro a esta mujer y ella añadió la cualidad de los 
perros, como si dijera: si soy perro, no soy extraña; me lla- 
mas perro, aliméntame tú como a un perro. Yo no puedo 
abandonar la mesa de mi Señor. 


San Jerónimo 

Son ensalzadas la fe, la humildad y la paciencia admirables 
de esta mujer. La fe, porque creía que el Señor podía curar 
a su hija. La paciencia, porque cuantas veces era despre- 
ciada, otras tantas persevera en sus súplicas. La humildad, 
porque no se compara ella sólo a los perros, sino a los ca- 
chorrillos. Sé -dice- que no me merezco el pan de los hijos, 
ni puedo tomar sus alimentos enteros, ni sentarme a la 
mesa con el Padre; pero me contento con lo que da a los 
cachorrillos, a fin de llegar, mediante mi humildad, hasta 
la mesa donde se sirve el pan entero. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 
52,2-3 
Por esta razón, se retardaba el Señor, El sabía que ella le 
hablaría de esa manera y no quería que quedara oculta tan 
grande virtud. Por eso sigue: "Entonces respondió Jesús y 
le dijo: ¡Oh mujer, grande es tu fe: hágase contigo como 
quieres!” Como si dijera: tu fe puede comprender cosas 


1193/5706 


mayores que éstas, pero entretanto hágase contigo como tú 
quieres. Observad que esta mujer influyó no poco en la 
curación de su hija y por eso no dijo Cristo: Sea curada tu 
hija, sino: "Tu fe es grande: hágase contigo como quieres”. 
De esta manera nos da a entender la sencillez de corazón 
con que hablaba esa mujer, no para adular al Señor, sino 
para manifestarle su gran fe. Esta palabra de Cristo es 
parecida a aquella otra: "Hágase el firmamento y fue 
hecho" ( Gén 1,6). Por eso sigue: "Y desde aquella hora fue 
sanada su hija". ¡Mirad cómo alcanza la mujer, lo que no 
obtuvieron los apóstoles. Tan gran poder tiene la insisten- 
cia en la oración! y Dios prefiere que le dirijamos a El 
nuestras súplicas por nuestros pecados, a que nos val- 
gamos de las súplicas de otros. 
Remigio 

Estas palabras nos ofrecen un ejemplo de la necesidad que 
hay de catequizar y bautizar a los niños. Porque no dice la 
mujer: salva a mi hija, o ayúdala, sino ten compasión de mí 
y ayúdame. De aquí viene la costumbre en la Iglesia de 
prometer los fieles la fe a Dios en lugar de sus hijos 
pequeños, por no tener éstos la razón y la edad suficientes 
para hacer a Dios esa promesa y así como por la fe de esa 
mujer fue sanada su hija, así también por la fe de los fieles 
se perdonan los pecados a los niños. 
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Esta mujer significa, en sentido alegórico, a la Iglesia 
Santa, formada por todas las naciones. La venida del 
Señor, después de abandonar a los escribas y a los fariseos, 
a los países de Tiro y de Sidón, nos figura el abandono en 
que después dejaría a los judíos y que se pasaría a los gen- 
tiles. Y salió esta mujer de los confines de su tierra, porque 
la Iglesia santa salió de los errores y vicios antiguos. 


San Jerónimo 
Yo pienso que la hija de la cananea representa las almas de 
los fieles, que eran cruelmente maltratadas por el de- 
monio, cuando no conocían a su Creador y adoraban las 
piedras. 

Remigio 
El Señor designa con la palabra "hijos" a los patriarcas y 
profetas de aquel tiempo, con la palabra "mesa" a la 
Sagrada Escritura y con "migas" a los preceptos leves o a 
los misterios íntimos que dan el alimento a la Iglesia y con 
"cortezas" a los preceptos carnales que observaban los 
judíos. Se dice que son comidas las migas debajo de la 
mesa porque la Iglesia se somete con humildad al cumpli- 
miento de los preceptos divinos. 


Rábano 
Los perros pequeños no comen las cortezas, sino las miga- 
jas del pan de los niños, porque los que eran despreciados 
entre las naciones, convirtiéndose a la fe, buscan, no la 
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superficie literal de la Escritura, sino el sentido espiritual, 
con el que pueden adelantar en sus buenas obras. 


San Jerónimo 

¡Admirable transformación de las cosas! En otro tiempo 
estaban en Israel los hijos de Dios y nosotros éramos los 
perros. La diversidad de la fe cambia algún tanto este or- 
den. Después (en el tiempo en que se cumpla el misterio de 
la pasión) se dirá a los judíos: Muchos perros me han 
rodeado ( Sal 21,13) y nosotros oiremos con la mujer 
cananea estas palabras: "Tu fe te ha salvado". 


Rábano 

Con razón se llama grande a esta fe, porque las naciones, 
sin haber sido imbuidas en la ley, ni haber sido instruidas 
por los profetas, obedecerán prontamente a las primeras 
palabras que les dirijan los apóstoles, por cuya obediencia 
merecerán la salud y si el Señor difiere la salud de sus al- 
mas y no atiende a las primeras lágrimas de las súplicas de 
la Iglesia, nunca esas almas deben desesperarse o dejar de 
suplicar, sino antes al contrario, deben insistir en sus 
plegarias. 


San Agustín, quaestiones evangeliorum, 1,18 
El no venir el Señor a las casas del hijo del centurión y de 
la mujer cananea, significa que las naciones a donde El no 
fuere, alcanzarán la salvación por medio de su palabra. La 
curación del hijo del centurión y de la hija de la mujer 
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cananea mediante las súplicas de sus padres, es figura de 
la Iglesia, que es madre de todos los miembros, que son 
sus hijos. Porque se la llama madre de todos los hombres 
que la componen y éstos llevan, por lo mismo, el nombre 
de hijos. 


San Hilario, in Matthaeum, 15 

O también, esta mujer, que salió fuera de los límites de su 
país, es la primera de los prosélitos. Es decir, salió de entre 
las naciones para ir al medio de un pueblo que le era ex- 
traño, suplica por su hija (esto es, por la plebe de las 
naciones, sometidas a la dominación de los espíritus in- 
mundos) y llama al Señor hijo de David, porque lo conoció 
por la ley. 


Rábano 
Además, si alguno tiene manchada su conciencia por la su- 
ciedad de algún vicio, ése tiene, indudablemente, a su hija 
malamente atormentada por el demonio y si alguno ha vi- 
ciado sus buenas obras con el veneno del pecado, éste tam- 
bién tiene a su hija agitada por las furias del espíritu im- 
puro y necesita, por consiguiente, acogerse a las súplicas y 
a las lágrimas y acudir a la intercesión y al auxilio de los 
santos. 


- Evangelio según san Mateo, 15:21-28 » 
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Catena Aurea Mateo [Prefacio h-6) 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-6 


« Evangelio según san Mateo, 15:29-31 » 


Y habiendo salido Jesús de allí, vino junto al mar de Galilea: y 
subiendo a un monte, se sentó allí. Y se llegaron a El muchas 
gentes, que traían consigo mudos, ciegos, cojos, mancos y 
otros muchos: y los echaron a sus pies, y los sanó: de manera 
que se maravillaban las gentes, viendo hablar los mudos, an- 
dar los cojos, ver los ciegos: y loaban en gran manera al Dios 
de Israel. (vv. 29-31) 
San Jerónimo 
El Señor, después de haber curado a la hija de la cananea, 
se vuelve a la Judea. Por eso se dice: "Y habiendo salido 
Jesús de allí, vino junto al mar de Galilea", etc. 
Remigio 
Varios son los nombres que se dan a este mar: se le llama 
mar de Galilea por su proximidad a la Galilea y mar de 
Tiberíades por la ciudad de Tiberíades. 


Sigue: "Y subiendo a un monte, se sentó allí". 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 52,3 
Son de considerar las idas y venidas del Señor de un punto 
a otro con el objeto de curar a los enfermos. Unas veces se 
sienta y los está esperando y por esta razón se añade opor- 
tunamente: "Y se dirigieron a El", etc. 
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San Jerónimo 
Se tradujo débiles por la palabra griega kullouV , que sig- 
nifica, no una debilidad general, sino una sola enfermedad. 
Así como se llama cojo al que no puede valerse de un pie, 
así también se llama kulloV a aquél que tiene una mano 
débil. 

San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 52,3 
En dos cosas demostraban éstos su fe: en subir al monte y 
en la persuasión que tenían de que no necesitaban, para 
ser curados, más que arrojarse a los pies del Señor. Y no se 
contentan con tocar la orla de su vestido, sino que dan 
pruebas de una fe más elevada. Y por eso se añade: "Y se 
echaron a los pies del Señor". Y tardó algún tiempo en cur- 
ar a la hija de la cananea, para hacer patente la virtud de 
esta mujer y a éstos los curó en seguida, no porque eran 
mejores, sino para acallar a los judíos infieles. Por eso 
sigue: "Y los sanó a todos". La multitud de curaciones y la 
facilidad con que las hacía, llenó de estupor a todos, de 
suerte que toda la gente se admiraba al ver que hablaban 
los mudos. 


San Jerónimo 
No habla el evangelista de los mancos porque no podía ex- 
presar el fruto de su curación con una sola palabra. 


Rábano 
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En sentido místico, viene el Señor a la Judea, después de 
curada la mujer cananea, figura de la conversión de los 
gentiles, porque alcanzará su salvación todo el pueblo de 
Israel, después que la mayor parte de los gentiles hayan 
entrado en la Iglesia ( Rom 11,25-26). 


Glosa 
El mar junto al cual llegó Jesús, significa los turbios movi- 
mientos de esta vida y el mar de Galilea, el tránsito de los 
hombres desde el vicio a la virtud. 


San Jerónimo 
Sube el Señor al monte, a fin de provocar al vuelo, como 
hace el ave, a sus hijos, aun tiernos. 


Rábano 
Es decir, para levantar a sus oyentes a la meditación de las 
cosas superiores y celestiales y se sentó allí para hacernos 
ver que sólo en las cosas celestiales encuentra nuestra 
alma su descanso. Y mientras estaba sentado en el monte, 
esto es, en el palacio del cielo, se le aproxima el pueblo fiel 
con devoción, llevando consigo a los mudos y a los ciegos, 
etc. y los ponen a los pies del Señor. Porque sólo se 
presentan al Señor para que les dé la salud aquellos que 
confiesan sus pecados y de tal manera los cura el Señor, 
que el pueblo todo queda admirado y prorrumpe en 
alabanzas al Dios de Israel. De esta manera los fieles, des- 
pués de ver que los que antes habían enfermado 


1201/5706 


espiritualmente son enriquecidos con todo género de obras 
virtuosas, cantan sus alabanzas a Dios. 


Glosa 
Pero hay muchos que no alaban a Dios. Tales son los cie- 
gos, que no comprenden el camino de la vida; los sordos, 
que no obedecen; los cojos, que no marchan derechos por 
el camino del deber y los mancos, que son impotentes para 
obrar bien. 


- Evangelio según san Mateo, 15:29-31 » 


Catena Aurea Mateo Prefacio l-6 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-6] 


« Evangelio según san Mateo, 15:32-38 » 


Mas Jesús, llamando a sus discípulos, dijo: "Tengo compasión 
de estas gentes, porque ha ya tres días que perseveran con- 
migo, y no tienen qué comer: y no quiero despedirlas en ay- 
unas, porque no desfallezcan en el campo". Y le dijeron los dis- 
cípulos: "¿Cómo podremos hallar, en este desierto tantos 
panes que hartemos tan grande multitud de gente?" Y Jesús 
les dijo: "¿Cuántos panes tenéis?" Y ellos dijeron: "Siete, y un- 
os pocos pececillos". Y mandó a la gente recostarse sobre la 
tierra. Y tomando los siete panes y los peces, y dando gracias 
los partió, y dio a sus discípulos, y los discípulos dieron al 
pueblo. Y comieron todos, y se hartaron. Y de los pedazos que 
sobraron, alzaron siete espuertas llenas. Y los que comieron 
fueron cuatro mil hombres, sin los niños y mujeres. (wv. 
32-38) 
San Jerónimo 
Primeramente curó el Señor a los enfermos y después de 
haberlos curado, les da de comer. Reúne a sus discípulos y 
les dice lo que han de hacer. Por eso se dice: "Mas Jesús", 
etc. El Señor hace esto con el objeto de dar un ejemplo a 
los maestros de la necesidad que tienen de comunicar con 
sus inferiores y discípulos todos sus proyectos, o también 
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para que comprendiesen sus discípulos, mediante esta 
conversación, la grandeza del milagro que iba a hacer. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 53,1 
No se atrevía a pedir pan el pueblo, que había venido para 
obtener curación. Por eso el Señor, que ama a los hombres 
y cuida de todos, da pan aun a aquellos que no se lo piden. 
Por esta razón dice: "Tengo compasión de estas gentes" y 
para indicar que esa gente no traía alimento alguno para el 
camino, añade: "Porque ha tres días que perseveran con- 
migo y no tienen qué comer" Y aun cuando lo hubieran 
traído, lo natural es que se les hubiese terminado. Por eso 
el Señor no hizo el milagro en el primero o segundo día, 
sino en el tercero, cuando la comida ya se había terminado, 
a fin de que, viéndose ellos en tal apuro, apreciasen más el 
beneficio que recibían. Las palabras del Señor: "Y no 
quiero despedirlas en ayunas", etc. evidencian aún más la 
gran distancia de donde venían y la falta de alimentos. El 
Señor no hizo el milagro a continuación de las palabras: 
"No quiero despacharlas en ayunas", con el objeto de que 
los discípulos prestaran más atención, mediante la pre- 
gunta que ellos hacían y la respuesta que les dio el Señor, 
para que brillara más su fe y para que le dijeran: "Haz los 
panes". Y aunque Cristo hizo muchas cosas que re- 
cordaban a los discípulos el primer milagro, como el servir 
ellos en las mesas y distribuir los cestos, sin embargo, aún 
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estaban muy imperfectamente dispuestos, como se ve 
claramente por estas palabras. Y los discípulos dijeron: 
"¿Cómo podremos hallar?", etc. Dijeron ellos esto a causa 
de la enfermedad de sus pensamientos, a pesar de que no 
podían dudar del milagro por lo que les acaba de decir el 
Señor: hizo el Señor este milagro en un sitio solitario y dis- 
tante de todo caserío, con el objeto de que nadie pudiera 
sospechar que había recibido la comida de alguna casa o 
aldea vecina. Y pregunta a sus discípulos, a fin de elevar 
sus almas y de recordarles (o de avisarles) por la pregunta 
el milagro anterior, del que ellos habían sido testigos y por 
eso sigue: "Y Jesús les dijo: ¿Cuántos panes tenéis? Y ellos 
dijeron: "siete", etc. No añaden, como dijeron antes: "¿Y 
qué son estos panes entre tanta gente?" ( Jn 6,9), porque 
iban adelantando poco a poco. Sin embargo, aún no lo 
comprenden todo. Es digno de admiración el amor que 
tenían los apóstoles a la verdad, puesto que aun en sus 
mismos escritos no ocultan sus grandes defectos y no hay 
acusación tan grave o falta tan notable como la suya por 
haber olvidado tan pronto el prodigio tan grande que obró 
el Señor. También es de admirar en ellos otra prueba de su 
sabiduría: vencían el hambre, sin tener apenas en cuenta la 
necesidad de comer. Porque en el desierto, donde vivían ya 
tres días, no contaban con más alimentos que con siete 
panes. Otras muchas cosas hizo el Señor parecidas a las del 
primer milagro, pues hizo que se sentaran en tierra y que 
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los panes se aumentaran en las manos de sus discípulos. 
Por eso sigue: "Y mandó a la gente recostarse sobre la 
tierra", etc. 


San Jerónimo 
Ya hemos hablado anteriormente de esto y es inútil repe- 
tirlo. Nos detendremos sólo en lo que se diferencian los 
dos milagros. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 53,2 
Mas no es semejante el fin de los dos milagros. Por eso 
sigue: "Y de los pedazos que sobraron, alzaron siete espu- 
ertas llenas: y los que comieron fueron cuatro mil", etc. 
¿Por qué fueron menos las sobras en este milagro que en el 
primero, aunque fueron en menor número los que comi- 
eron? O es porque las espuertas eran mayores que los ca- 
nastos o para que esta diferencia les sirviese para recordar 
los dos milagros, o también por la diferente significación 
que tenían las sobras en ambos milagros. En el primero so- 
braron tantos canastos cuantos eran los apóstoles y en el 
segundo, un número de espuertas igual al de los panes. 

Remigio 
En este pasaje del Evangelio es preciso considerar la op- 
eración de la divinidad y de la humanidad de Cristo. La hu- 
manidad en la compasión que tuvo de la multitud, cosa 
que es propio del sentimiento de la fragilidad humana y la 
divinidad en la multiplicación de los panes y en la 
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alimentación de las gentes. Este pasaje destruye completa- 
mente el error de Eutiques, que no admitía en Cristo más 
que una sola naturaleza. 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 2,50 

No es ciertamente fuera de propósito el advertir sobre este 
milagro, que si alguno de los evangelistas hubiese hablado 
sobre este milagro y no hubiera referido lo de los cinco 
panes, quizás ese evangelista fuese juzgado como contrario 
y en oposición con los demás; pero como son los mismos 
los que refieren el milagro de los cinco panes y el de los si- 
ete, nadie puede ponerlos en duda y todos los hombres 
deben admitir la existencia de ambos hechos. Hacemos es- 
ta advertencia para que, cuando encontremos en un evan- 
gelista un hecho que parece contrario a otro completa- 
mente parecido, referido por otro evangelista, de suerte 
que nos parezca imposible el compaginar los dos hechos, 
digamos desde luego que han existido los dos hechos y que 
un evangelista refiere el uno y otro evangelista el otro. 


Glosa 
Es de considerar cómo el Señor cura primero las enfer- 
medades y después da el alimento. Lo hace así para indicar 
que es preciso hacer desaparecer primero los pecados y 
después alimentar el alma con las palabras de Dios. 


San Hilario, in Matthaeum, 15 
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Así como aquella multitud que alimentó primero el Señor 
representa al pueblo creyente de los judíos, así también es- 
ta última es figura del pueblo gentil y los cuatro mil 
hombres reunidos significan la multitud innumerable re- 
unida de las cuatro partes del mundo. 


San Jerónimo 
No son éstos cinco mil, sino cuatro mil, siempre el número 
cuatro es tenido como digno de alabanza. La piedra cuad- 
rangular no se bambolea, no es inestable y por esta razón 
hasta los Evangelios hacen sagrado el número cuatro. En el 
milagro anterior, como el número cinco recuerda a los 
cinco sentidos y su proximidad, el Señor no hace mención 
de la multitud, pero sí los discípulos. Aquí, por el con- 
trario, el mismo Señor dice que tiene compasión de la mul- 
titud porque hace tres días que están con El, sin duda 
porque creían en el Padre, en el Hijo y en el Espíritu Santo. 


San Hilario, in Matthaeum, 15 
O bien, porque pasan con El un tiempo parecido al de la 
pasión; o también porque los que habían de venir al baut- 
ismo confiesan que creen en la pasión y resurrección del 
Señor; o también porque por un movimiento de compasión 
querían ayunar un tiempo semejante al de su pasión. 


Rábano 
O bien se dice esto porque en la duración de los siglos ha 
habido tres épocas en que la gracia ha sido dada: primera, 
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la de antes de la Ley; segunda, la de la Ley y tercera, la de 
la gracia. La cuarta es la del cielo, cuya esperanza da ánimo 
al que se dirige hacia él. 
Remigio 

O también porque los que se corrigen por la penitencia de 
los pecados que han cometido se convierten al Señor con el 
pensamiento, con la palabra y con las obras. No quiso el 
Señor despachar en ayunas a toda esa gente, para que no 
desfalleciese en el camino. Porque los pecadores que se 
convierten por la penitencia, necesitan, si no han de pere- 
cer en el transcurso de esta vida pasajera, ser despachados 
con el alimento de la sagrada doctrina. 


Glosa 

Los siete panes son la Escritura del Nuevo Testamento, 
que revela y da la gracia del Espíritu Santo. No son éstos 
siete panes de cebada (como arriba). Porque no está en el 
Nuevo Testamento, como lo estaba en la Ley, el alimento 
vital envuelto entre figuras, o cubierto como de paja per- 
manente. No se habla aquí de dos peces, figura de los dos 
crismas de la Ley, el del rey y el del sacerdote, sino de unos 
pocos peces, imagen de los santos del Nuevo Testamento, 
que arrancados de entre las olas de la vida, sufren el oleaje 
de este mar tempestuoso y nos alientan con su ejemplo 
para que no desfallezcamos en el camino. 


San Hilario, in Matthaeum, 15 
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La gente se sienta sobre la tierra, porque ninguna obra de 
la Ley les daba antes dónde sentarse y ellos estaban aún 
adheridos al origen del pecado y de la carne. 


Glosa 
O también se sientan en el primer milagro sobre el heno, 
para reprimir los deseos de la carne y en el segundo sobre 
la tierra, porque El les manda abandonar al mundo. El 
monte sobre el que el Señor los alimenta, es la alteza de 
Cristo y hay heno sobre la tierra, porque la alteza de Cristo 
está cubierta, a causa de los hombres carnales, por la es- 
peranza y los deseos de la carne. En el segundo milagro, 
por el contrario, alejado todo deseo carnal, contiene y enci- 
erra los convites del Nuevo Testamento la solidez de la es- 
peranza no interrumpida. Había allí cinco mil hombres 
que, como carnales que eran, estaban sujetos a los cinco 
sentidos y aquí cuatro, a causa de las cuatro virtudes que 
dan al alma la vida del espíritu: la prudencia, la templanza, 
la fortaleza y la justicia. De estas virtudes la primera da al 
hombre el conocimiento de las cosas que debe desear y de 
las que debe evitar; la segunda refrena el apetito por las 
cosas que deleitan temporalmente; la tercera da fuerza 
contra los pesares de la vida y la cuarta, que se difunde 
entre las otras, consiste en amar a Dios y al prójimo. Tanto 
allí como aquí, quedan excluidos las mujeres y los niños, 
porque en el Antiguo y en el Nuevo Testamento no se 
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aproximan al Señor los que no se esfuerzan constante- 
mente por llegar a ser hombres perfectos, o por falta de 
fuerza, o por poquedad de espíritu. Se celebran sobre la 
montaña las dos comidas, porque la Escritura de ambos 
Testamentos manda preceptos elevados y tiene recompen- 
sas sublimes, todo lo cual predica la grandeza de Cristo y 
los apóstoles retiran y cumplen todos aquellos misterios 
sublimes que no están al alcance de la inteligencia de la 
multitud, es decir, a la inteligencia enriquecida de siete 
formas por la gracia de Dios de los corazones perfectos. 
Suelen hacerse las cestas de junco entretejidos y de hojas 
de palmeras y significan los santos que colocan la raíz de 
su corazón en la misma fuente de la vida (a fin de que no se 
sequen como el junco en el agua) y llevan en su corazón la 
palma de la recompensa eterna. 


- Evangelio según san Mateo, 15:32-38 » 


Catena Aurea Mateo Prefacio h-6, 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4] 


- Evangelio según san Mateo, 16:1-4 » 


Y despedida la gente, entró en un barco, y pasó a los términos 
de Magedán. Y se llegaron a El los fariseos y los saduceos para 
tentarle: y le rogaron que les mostrase alguna señal del cielo. Y 
El les respondió, y les dijo: "Cuando va llegando la noche 
decís: Sereno hará, porque rojo está el cielo. Y por la mañana: 
Tempestad habrá hoy, porque el cielo triste tiene arreboles: 
pues la faz del cielo sabéis distinguir, ¿y las señales de los 
tiempos no podéis saber? Generación perversa y adúltera señal 
pide, y señal no le será dada, sino la señal de Jonás, el pro- 

feta"; y los dejó, y se fue. (15,39; 16,1-4) 

San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 53,2 
El Señor despachó la gente después del milagro de los 
cinco panes. Lo mismo hace ahora, pero no se marchó a 
pie, sino en un barco, a fin de que no lo siguiese la gente. 
Por eso se dice: "Y despachada la gente se entró en un 
barco y pasó a los términos de Magedán". 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 2,51 
San Marcos dice ( Mc 8) a Dalmanuta, pero no da lugar a 
ninguna duda, porque se conocía con los dos nombres la 
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población y en muchos códices, según el mismo San Mar- 
cos, no se encuentra más que la palabra Magedán. 


Rábano 

Magedán es una región situada frente a Gerasán. Significa 
frutas o noticias y es figura del jardín, de quien se dice ( 
Cant 4,12): "Huerto cerrado, fuente sellada", en donde 
crecen los frutos de las virtudes y es dado a conocer el 
nombre del Señor. Esto nos enseña que los predicadores, 
después de haber distribuido al pueblo la palabra, deben 
renovar el interior de sus corazones con los frutos de las 
virtudes. 

Sigue: "Y se llegaron a El los fariseos y los saduceos", etc. 

Remigio 

Ciertamente llama la atención la ceguera de los fariseos y 
de los saduceos. Pedían un milagro del cielo, como si no 
fuesen milagros las obras que habían presenciado. San 
Juan da la razón de por qué pedían un milagro, cuando re- 
fiere ( Jn 6,31) que la gente, después de la comida de los 
cinco panes, se aproximó al Señor y le dijo: "¿Qué milagro 
haces Tú para que veamos y creamos en Ti? Nuestros 
padres comieron el maná en el desierto, como está escrito ( 
Sal 77): "Les dio a comer el pan del cielo”. Manifiéstanos 
Tú un milagro del cielo, esto es, haz que llueva por espacio 
de uno o dos días el maná, a fin de que se harte todo el 
pueblo, como sucedió en el desierto durante tan largo 
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tiempo". Mas El, como Dios, penetrando sus pensamientos 
y sabiendo positivamente que, aunque les hiciese el mil- 
agro que pedían, no creerían, se negó a concederles lo que 
le pedían. Por eso sigue: "Y El respondió y les dijo: Cuando 
va llegando la noche decís: Sereno hará", etc. 


San Jerónimo 

La mayor parte de los códices griegos no contienen esto, 
pero el sentido es bien claro, es decir, que por la sucesión y 
regularidad de los elementos podemos calcular los días 
serenos y los lluviosos, mientras que los escribas y los 
fariseos, que eran reputados como doctores de la Ley, no 
podían por los vaticinios de los profetas conocer la venida 
del Señor. 


San Agustín, quaestiones evangeliorum, 1,20 

Las palabras del Señor: "Cuando va llegando la noche, 
decís: Sereno hará, porque el cielo está rojo", pueden en- 
tenderse en el sentido de que se concede el perdón a los 
pecadores en la primera venida de Cristo por la sangre que 
vertió el Señor en su pasión. "Y por la mañana: Tempestad 
habrá hoy, porque el cielo triste tiene arreboles". Es decir, 
que la segunda venida del Señor será precedida de fuego. 


Glosa 
O de otro modo: el cielo está de un rojo triste, esto es, su- 
frirán los apóstoles después de mi resurrección y después 
de ellos podéis estar seguros que vendré Yo a juzgar en el 
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tiempo venidero. Y si ahora no perdono a los míos, que son 
buenos, el que sufran, menos perdonaré después a otros. 


Sigue: "Pues la faz del cielo sabéis distinguir y las señales 
de los tiempos no podéis saber". 


Rábano 
Por las señales de los tiempos quiso dar a entender su ven- 
ida y su pasión, parecida al color rosáceo del cielo en la 
tarde, y las tribulaciones que precederán a su venida están 
representadas por un cielo que tiene por la mañana un col- 
or rosáceo y triste. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 53,2 
Así como las señales del buen tiempo son distintas de las 
del tiempo lluvioso, así sucede en mí. Porque ahora en mi 
primera venida tengo necesidad de esas señales que brillan 
sobre la tierra, pero las que brillarán en el cielo están re- 
servadas para mi segunda venida. Ahora he venido como 
médico, entonces me presentaré como juez. Por esta razón 
he venido ahora como cubierto por un velo, mas luego, 
cuando se conmovieren todas las potestades del cielo, me 
presentaré con gran claridad. No es éste el tiempo de las 
señales, porque he venido a morir y a sufrir todo género de 
afrentas. Y por eso sigue: "Generación mala y adúltera 
señal pide y señal no le será dada". 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 2,51 
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San Mateo repite esto mismo en otro lugar ( Mt 12), lo que 
nos debe recordar que muchas veces dice el Señor las mis- 
mas cosas, a fin de que cuando no podamos resolver una 
dificultad originada por dos palabras diferentes, de- 
duzcamos, que un mismo hecho ha sido repetido dos 
veces. 


Glosa 
Dice generación mala y adúltera, esto es, incrédula, porque 
tenía un entendimiento carnal en lugar de espiritual. 


Rábano 
No dará el Señor a esta generación, a quien tantas señales 
dio en la tierra, la señal celestial que le pedían, sino que se 
las dará a la generación que lo busca, es decir, a los 
apóstoles que lo vieron subir al cielo y a quienes envió el 
Espíritu Santo. 


San Jerónimo 
Ya se ha dicho arriba lo que significa la señal de Jonás ( 
Mt 12). 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 53,3 
Convenía que los fariseos, que habían oído por segunda 
vez estas palabras, le preguntaran y le dijeran: "¿Qué es lo 
que tú dices?" Ellos no hacían esta pregunta llevados del 
deseo de instruirse y por eso el Señor los abandonó, de 
aquí sigue: "Y los dejó y se fue", etc. 


Rábano 
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Esto es, se fue al otro lado del estrecho, abandonando a la 
generación mala de los judíos y siguiéndolo el pueblo de 
las naciones. Observad que no se fue, como en otras oca- 
siones, después de despachar la gente, sino que se dice que 
los dejó, porque sus espíritus insolentes estaban empapa- 
dos en el error de infidelidad. 


- Evangelio según san Mateo, 16:1-4 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4] 


Catena Aurea [Mateo Prefacio l-4] 


-« Evangelio según san Mateo, 16:5-12 » 


Y pasando sus discípulos a la otra ribera, se habían olvidado de 
tomar panes. Jesús les dijo: "Mirad, y guardaos de la levadura 
de los fariseos y de los saduceos”. Mas ellos pensaban y decían 
dentro de sí: "¿Porque no hemos tomado panes?" Y Jesús, 
conociéndolo, les dijo: "Hombres de poca fe: "¿por qué estáis 
pensando dentro de vosotros, que no tenéis panes? ¿No com- 
prendéis aun, ni os acordáis de los cinco panes para cinco mil 
hombres, y cuántos cestos alzasteis? ¿Ni de los siete panes 
para cuatro mil hombres, y cuántas espuertas recogisteis? 
¿Cómo no comprendéis que no por el pan os dije: guardaos de 
la levadura de los fariseos y de los saduceos?". Entonces enten- 
dieron que no había dicho que se guardasen de la levadura de 
los panes, sino de la doctrina de los fariseos y de los saduceos. 
(wv. 5-12) 
Glosa 
Como el Señor abandonó a los fariseos a causa de su infi- 
delidad, se desprende naturalmente el que mandara a sus 
discípulos se guardasen de la doctrina de ellos. Por eso 
sigue: "Y pasando sus discípulos a la otra ribera, se habían 
olvidado de tomar panes". 


Remigio 
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Amaban tanto a su maestro, que no querían separarse de 
El un instante. Es de advertir cuán distantes estaban los 
discípulos de desear los placeres, cuando hacían tan poco 
caso de lo necesario para la vida, que hasta se olvidaron de 
tomar panes, tan indispensables para poder subsistir. 


Sigue: "Mirad y guardaos de la levadura de los fariseos". 


San Hilario, in Matthaeum, 16 

Aconseja el Señor en estas palabras a sus apóstoles que no 
se mezclen con la doctrina de los judíos, porque las obras 
de la ley fueron establecidas para ser realizadas en la fe y 
como figura de las cosas futuras. Y habiendo venido la ver- 
dad en su tiempo y edad, en adelante no consideren nada 
como figura de la verdad, a fin de que semejante doctrina 
farisaica, que no conoce a Cristo, no corrompa los efectos 
de la verdad del Evangelio. 


San Jerónimo 
Porque todo el que se guarda de la levadura de los fariseos 
y saduceos, no observa los preceptos de la ley y de la letra, 
y desprecia las tradiciones humanas, a fin de practicar los 
mandamientos de Dios. Esta es la levadura de que dice el 
apóstol ( 1Cor 5,6; Gál 5): "Una pequeña levadura cor- 
rompe toda la masa". Bajo todos conceptos debemos 
guardarnos de semejante levadura, que tuvieron Marción, 
Valentín y todos los demás herejes. Porque es de tal fuerza 
esta levadura, que si una parte, al parecer pequeña, se 
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mezcla con la harina, aumenta cada vez más y derrama su 
sabor sobre toda la masa. Lo mismo sucede con la doctrina 
de los herejes. Si arroja ella una pequeña chispa en vuestro 
pecho, pronto se convertirá en una gran llama y consumirá 
todo lo que hay en el interior del hombre. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 53,3 
¿Y por qué no dice sin rodeos: guardaos de la doctrina de 
los fariseos? Porque quería recordarles lo que había pas- 
ado en la multiplicación de los panes, cosa que ellos habían 
olvidado. Pero como no habían motivos directos para 
hacerlo y aprovechando la ocasión que ellos mismos le 
presentaban, les dio una reprensión que les fue más sens- 
ible. Por eso el evangelista nos pone delante los pensami- 
entos de los discípulos en estas palabras: "Mas ellos 
pensaban y decían entre sí. Porque no hemos tomado 
panes". 


San Jerónimo 
¿Cómo es que no tenían panes aquellos que después de 
haber dejado llenar siete espuertas, subieron en un barco y 
llegaron a los confines de Magedán, donde les dijo el Señor 
que se abstuvieran de la levadura de los fariseos y de los 
saduceos? Es indudable, según este pasaje de la Escritura, 
que ellos se olvidaron de llevar nada consigo. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 53,3 
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El Señor reprende con energía para provecho de todos a 
los apóstoles, por el apego que aún tenían a las observan- 
cias judaicas. Por eso sigue: "Y Jesús, conociéndolo, les 
dijo: Hombres de poca fe: ¿Por qué estáis pensando dentro 
de vosotros que no tenéis panes?" 


Glosa 
Como si dijera: ¿por qué estáis pensando que yo he 
querido hablar de los panes terrenales, sobre cuyo punto 
no debéis dudar, habiéndolos multiplicado de tal manera, 
que de unos pocos panes he hecho que sobraran porciones 
tan considerables? 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 53,3 
El Señor hace esto con los discípulos con el objeto de que 
no se preocupen de lo que han de comer. Pero, por qué no 
los reprendió cuando dijeron: ¿De dónde vamos a tomar 
en este desierto tantos panes? ( Mt 15,33) Porque le pare- 
ció más oportuno, y además para que no creyesen que lo 
hacía con el objeto de entrometerse para hacer milagros, y 
porque no quería reprenderlos delante de la gente. Y esta 
acusación fue tanto más razonable, cuanto que a pesar del 
doble milagro de los panes, aún dudaban los apóstoles 
sobre su alimento. Mirad cómo el Señor acompaña a la 
reprensión, la mansedumbre. Responde El mismo por los 
que reprende y lo hace como excusándolos con estas palab- 
ras: "¿No comprendéis aún ni os acordáis de los cinco 
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panes para los cinco mil hombres y cuántos cestos alza- 
steis? ¿Ni los siete panes y cuatro mil hombres?" 


Glosa 
Como si dijera: ¿No comprendéis el misterio, ni recordáis 
mi poder? 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 53,3 
De esta manera les recuerda lo pasado y les avisa para el 
porvenir. 


San Jerónimo 

El Señor enseña a los discípulos por las palabras: "¿Por 
qué no comprendéis?" el significado de los cinco panes y 
de los siete; el de los cinco mil hombres y el de los cuatro 
mil, que fueron alimentados en el desierto. Y si la levadura 
de los fariseos y los saduceos no significa el pan corporal, 
sino las malas tradiciones y los dogmas heréticos, ¿por qué 
los alimentos con que fue alimentado el pueblo de Dios, no 
han de significar las doctrinas verdaderas íntegras? 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 53,3 
Si queréis saber cuánto pudo en el corazón de los discípu- 
los la reprensión de Cristo y cómo levantó sus adormecidas 
almas, escuchad las palabras del evangelista: "Entonces 
entendieron que no había dicho que se guardasen de la 
levadura de los panes, sino de la doctrina de los fariseos y 
de los saduceos". Y lo entendieron sin necesidad de inter- 
pretación. La reprensión, pues, del Señor, los retrajo de las 
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aumentó su poca fe, les dio valor para que no se apurasen 
cuando les faltara pan, para que no se preocuparan del ali- 
mento y para que consideraran todas esas cosas como dig- 
nas de desprecio. 


- Evangelio según san Mateo, 16:5-12 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4, 


Catena Aurea [Mateo Prefacio l-4] 


« Evangelio según san Mateo, 16:13-19 » 


Y vino Jesús a las partes de Cesárea de Filipo: y preguntaba a 
sus discípulos, diciendo: "¿Quién dicen los hombres que es el 
Hijo del Hombre?" Y ellos respondieron: "Los unos, que Juan 
el Bautista; los otros, que Elías; y los otros, que Jeremías, o 
uno de los Profetas". Y Jesús les dice: "Y vosotros, ¿quién decís 
que soy yo?" Respondió Simón Pedro y dijo: "Tú eres el Cristo, 
el Hijo de Dios vivo". Y respondiendo Jesús, le dijo: "Bi- 
enaventurado eres, Simón, hijo de Juan: porque no te lo reveló 
carne ni sangre, sino mi Padre que está en los cielos. Y yo te 
digo que tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, 
y las puertas del infierno no prevalecerán contra ella. Y a ti te 
daré la llave del reino de los cielos. Y todo lo que ligares sobre 
la tierra, ligado será en los cielos; y todo lo que desatares sobre 
la tierra, será también desatado en los cielos". (vv. 13-19) 
Glosa 
El Señor, después de haber separado a sus discípulos de la 
doctrina de los fariseos, escoge el momento oportuno para 
echar en ellos los fundamentos profundos de la doctrina 
del Evangelio. Y para hacerlo con más solemnidad, el evan- 
gelista designa el lugar con estas palabras: "Y vino Jesús a 
las partes de Cesarea de Filipo". 
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San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 54,1 
Dice Cesarea de Filipo y no simplemente Cesarea, porque 
hay otra Cesarea que es la de Straton. No es en esta última, 
sino en la primera, donde el Señor, alejándolos de los 
judíos, preguntó a sus discípulos, quienes dijeron sin 
temor y con toda libertad lo que pensaban. 


Rábano 
Este Filipo era hermano de Herodes y Tetrarca de Ituria y 
de Traconítides y dio el nombre de Cesarea a la ciudad que 
hoy se llama Paneas, en honor de Tiberio César. 


Glosa 
El Señor, queriendo afirmar en la fe a sus discípulos, comi- 
enza por alejar de sus espíritus las opiniones y los errores 
de otros. Por eso lo que sigue: "Y preguntaba a sus discípu- 
los, diciendo: ¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del 
hombre?" 


Orígenes, homilia 1 in Matthaeum, 15 
Pregunta Cristo a los discípulos para que sepamos noso- 
tros por las respuestas de los apóstoles las diversas opin- 
iones que había entonces sobre Cristo entre los judíos y 
para que investiguemos siempre la opinión que sobre 
nosotros tienen formada los hombres, a fin de que si hab- 
lan mal, evitemos las ocasiones de que puedan hablar así y 
si bien, las aumentemos. También el ejemplo de los 
apóstoles enseña a los discípulos de los Obispos la 
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obligación que tienen de informar a sus Obispos de las 
opiniones que sobre ellos se tenga por fuera. 


San Jerónimo 
La pregunta del Señor: "¿Quién dicen los hombres que es 
el Hijo del hombre?" es admirable. Porque los que hablan 
del Hijo del hombre, son hombres y los que comprenden 
su divinidad no se llaman hombres, sino dioses : . 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 54,1 
Mas no dice: ¿qué dicen los escribas y los fariseos de mí?, 
sino: ¿qué dicen los hombres de mí? Investiga la opinión 
del pueblo, porque no estaba inclinada hacia el mal. Y 
aunque su opinión sobre Cristo era inferior a la realidad, 
estaba, sin embargo, pura de toda malicia. No así la opin- 
ión de los fariseos, que era sumamente maliciosa. 


San Hilario, in Matthaeum, 16 
Al decir el Señor: "¿Quién dicen los hombres que es el Hijo 
del hombre?" dio a entender que debían tenerle por otra 
cosa distinta de lo que veían en El. El era, efectivamente, 
Hijo del hombre: ¿qué deseaba, pues, que opinaran sobre 
El? No queremos opinar sobre lo que El mismo confesó de 
sí, sino de lo que está oculto en El, que es el objeto de la 
pregunta y la materia de nuestra fe. Nuestra confesión 
debe estar basada en la creencia de que Cristo no sola- 
mente es Hijo de Dios, sino también Hijo del hombre y en 
que sin las dos cosas no podemos abrigar esperanza alguna 
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de salvación. Por eso dijo Cristo de una manera signific- 
ativa: "¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del 
hombre?" 


San Jerónimo 
No dijo: ¿Quién dicen los hombres que soy yo? sino: 
¿Quién dicen que es el Hijo del hombre? Preguntó así a fin 
de que no creyesen que hacía esta pregunta por vanidad. 
Es de observar que siempre que en el Antiguo Testamento 
se dice el Hijo del Hombre, en el hebreo se dice el hijo de 
Adán. 


Orígenes, homilia 1 in Matthaeum, 15 

Los discípulos refieren al Señor las diferentes opiniones 
que sobre El tenían los judíos. Por eso dice: "Y ellos re- 
spondieron: Los unos que Juan el Bautista", es decir, los 
que pensaban como Herodes; "los otros que Elías", esto es, 
los que creían o bien que era el mismo Elías que había 
vuelto a nacer, o bien el mismo Elías que aun vivía y se 
manifestaba en El; "y los otros que Jeremías", a quien el 
Señor había constituido profeta de las naciones, no enten- 
diendo que era figura de Cristo; "o uno de los profetas", 
por una razón semejante, a causa de las cosas que Dios dijo 
a los profetas, pero que no tuvieron su cumplimiento en el- 
los, sino en Cristo. 


San Jerónimo 
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Pudo equivocarse el pueblo sobre Elías y sobre Jeremías, 
como se equivocó Herodes sobre Juan, de aquí mi ad- 
miración al ver a los intérpretes indagando las causas de 
cada uno de los errores. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 54,1 
Después de haber referido los discípulos las opiniones del 
pueblo, el Señor vuelve a preguntarles por segunda vez, a 
fin de que formen una opinión más elevada sobre El. Por 
eso sigue: "Y Jesús les dice: Y vosotros, ¿quién decís que 
soy yo?" Vosotros, repito, que estáis siempre conmigo y 
que habéis presenciado milagros más grandes que los que 
ha visto el pueblo, bajo ningún concepto debéis tener sobre 
mí la misma opinión que éste. En estas palabras vemos la 
razón que tuvo el Señor para no haberles hecho esa pre- 
gunta al principio de su predicación y sí después de haber 
hecho tantos milagros y de haberles hablado de su 
divinidad. 

San Jerónimo 
Observad por el contexto de las palabras, cómo los 
apóstoles no son llamados hombres, sino dioses. Porque al 
preguntarles el Señor: "¿Quién dicen los hombres que es el 
Hijo del hombre?", añade: "Y vosotros, ¿quién decís que 
soy yo?" Que equivale a decir: aquellos que son hombres, 
tienen una opinión mundana, pero vosotros que sois di- 
oses 2 , ¿quién decís que soy yo? 
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Rábano 

Mas no indaga el Señor -como por ignorancia- la opinión 
de los discípulos y de los extraños, sino que pregunta a los 
discípulos qué pensaban de El para premiar dignamente su 
confesión de la fe verdadera. Pregunta la opinión de los ex- 
traños para que quede demostrado para los discípulos por 
la exposición de los errores que la verdad de su confesión 
no depende de la opinión de los demás, sino de haber per- 
cibido el misterio mismo de la revelación del Señor. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 54,1 
Cuando pregunta el Señor sobre la opinión del pueblo, 
contestan todos los apóstoles y cuando pregunta a los 
apóstoles, sólo contesta Pedro, boca y cabeza de todos el- 
los. Por eso sigue: "Respondió Simón Pedro y dijo: Tú eres 
el Cristo, el Hijo de Dios vivo". 


Orígenes, homilia 1 in Matthaeum, 15 
Pedro negó algunas de las cosas que los judíos juzgaban 
acerca de cómo debía ser el Cristo, pero confesó: "Tú eres 
el Cristo", cosa que ignoraban los judíos. Y lo que es aun 
más: "El Hijo de Dios vivo", que dijo por los profetas: "Yo 
vivo, dice el Señor" ( Is 49,18; Ez 5,11) y se llamaba vivo, 
pero de una manera sobresaliente, elevándose por encima 
de todos los seres que tienen vida, porque sólo El tiene la 
inmortalidad y es la fuente de la vida, lo que propiamente 
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se dice de Dios Padre. Es la vida que procede de la Fuente 
que dijo: "Yo soy la vida" ( Jn 14,6). 


San Jerónimo 
Le llama también Dios vivo para distinguirle de aquellos 
dioses que llevan el nombre de dioses, pero que están 
muertos como Saturno, Júpiter, Venus, Hércules y las de- 
más ficciones de los idólatras. 


San Hilario, in Matthaeum, 16 
La fe verdadera e inviolable consiste en creer que el Hijo 
de Dios fue engendrado por Dios y que tiene la eternidad 
del Padre. Y la confesión perfecta consiste en decir que 
este Hijo tomó cuerpo y fue hecho hombre. Comprendió 
pues en sí todo lo que expresa su naturaleza y su nombre, 
en lo que está la perfección de las virtudes. 


Rábano 
Por un admirable contraste, el Señor confiesa la humildad 
de la humanidad de que se halla revestido y el apóstol de- 
clara la excelencia de su divina eternidad. 


San Hilario, in Matthaeum, 16 
La confesión de Pedro mereció una gran recompensa, 
porque supo ver en aquel hombre al Hijo de Dios. Por eso 
sigue: "Y respondiendo Jesús, le dijo: Bienaventurado eres, 
Simón, hijo de Juan. Porque no te lo reveló la carne ni la 
sangre”. 


San Jerónimo 
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Devolvió el Señor la palabra al apóstol por el testimonio 
que dio de El: dijo Pedro: "Tú eres el Cristo, Hijo de Dios 
vivo" y el Señor le dijo: "Bienaventurado eres, Simón, hijo 
de Juan". ¿Por qué? "porque no te lo reveló la carne ni la 
sangre, sino mi Padre que está en los cielos". Reveló el 
Espíritu Santo lo que no pudo revelar ni la carne ni la san- 
gre. Luego mereció Pedro por su confesión ser llamado 
hijo del Espíritu Santo, que le hizo esta revelación, puesto 
que Bar lona en nuestro idioma significa hijo de la paloma. 
Opinan algunos que Simón era hijo de Juan según aquel 
pasaje ( Jn 21,15) "Simón, hijo de Juan, me amas" y que 
los copistas suprimieron una sílaba y escribieron Bar lona 
en lugar de Bar loanna, esto es, hijo de Juan. Toanna 
quiere decir gracia de Dios y ambos nombres pueden to- 
marse en sentido místico, tomando la palabra paloma por 
Espíritu Santo y la gracia de Dios por un don espiritual. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 54,2 
Sería cosa inútil el decir: Tú eres hijo de Juan o de 
Joanna , si no fuese para manifestar que Cristo es tan 
naturalmente Hijo de Dios, como lo es Pedro de Juan, es 
decir, que es de la misma substancia de aquel que le 
engendró. 


San Jerónimo 
Las palabras "porque no te lo reveló carne ni sangre" tien- 
en su semejanza con aquellas otras del apóstol ( Gál 1,16): 
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"Yo no he tenido descanso ni en la carne, ni en la sangre". 
En el primer pasaje las palabras carne y sangre significan 
los judíos y en este último, aunque en otros términos, dice 
San Pablo, que Cristo Hijo de Dios, fue revelado, no por la 
doctrina de los fariseos, sino por la gracia de Dios. 


San Hilario, in Matthaeum, 16 
O de otra manera, bienaventurado Pedro porque fue 
bendecido con la gracia de poder ver y comprender más 
allá de lo ojos humanos, no quedándose en lo que es de 
carne y sangre, sino contemplando al Hijo de Dios gracias 
a la revelación del Padre Celestial. Pedro fue juzgado digno 
de conocer el primero la divinidad de Cristo. 


Orígenes, homilia 1 in Matthaeum, 16 
Debemos preguntar en este lugar, si los apóstoles conocían 
antes de ser enviados que Jesús era el Cristo. El pasaje de 
arriba da a entender que ésta es la primera vez en que 
Pedro ha confesado a Cristo Hijo de Dios vivo y debéis ten- 
er presente, si os es posible, que es menos creer que Jesús 
es el Cristo, que el de reconocerle como tal. De ahí es que 
podéis decir desde luego, que cuando los apóstoles fueron 
enviados a predicar, creían que Jesús era el Cristo y des- 
pués, cuando ya estaban más adelantados, le reconocieron. 
O también podéis contestar que los apóstoles al principio 
tenían un conocimiento como en embrión de Cristo y 
conocían muy pocas cosas de El, pero después adelantaron 
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de tal manera en el conocimiento de Cristo, que ya se en- 
contraron en disposición de comprender la revelación del 
Padre sobre Cristo. Así vemos cómo la comprendió Pedro, 
que fue llamado bienaventurado no sólo por las palabras: 
"Tú eres el Cristo", sino principalmente por las que añadió: 
"El Hijo de Dios vivo". 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 

54,1-2 
Ciertamente si Pedro no hubiese confesado que Cristo fue 
engendrado realmente por el Padre, esta revelación no hu- 
biese sido necesaria ni hubiese sido llamado bienaven- 
turado por haber juzgado que Cristo era un hijo predilecto 
de tantos hijos adoptivos de Dios. Porque antes que Pedro, 
los que iban en el barco con Cristo, le dijeron: "Verdadera- 
mente tú eres Hijo de Dios" ( Mt 14,33). También Nathan- 
ael había ya dicho: "Maestro, tú eres Hijo de Dios" ( Jn 
1,43), y sin embargo, no se llamaron bienaventurados, 
porque no confesaron la misma filiación que Pedro. Lo 
juzgaban como uno de tantos hijos, pero no verdadera- 
mente como Hijo. Y aunque lo tenían como el principal de 
todos, no lo miraban, sin embargo, como de la misma sub- 
stancia que el Padre. Ved, pues, cómo el Padre revela al 
Hijo y el Hijo al Padre y cómo no podemos conocer al Hijo 
sino por el Padre, ni al Padre más que por el Hijo, de 
donde resulta, que el Hijo es consustancial al Padre y debe 
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ser adorado con el Padre. Partiendo de esta confesión, el 
Señor demuestra que muchos creerán lo mismo que ha 
confesado Pedro. De donde añade: "Y yo te digo que tú 
eres Pedro y sobre esta Piedra edificaré mi Iglesia". 


San Jerónimo 

Que equivale a decir: puesto que tú has dicho: Tú eres 
Cristo, el Hijo de Dios vivo, yo también te digo a ti -no con 
vanas palabras y que no han de ser cumplidas, sino que te 
lo digo a ti (y en mí el decir es obrar)- que tú eres Pedro. 
Antes el Señor llamó a sus apóstoles luz del mundo y otros 
diversos nombres y ahora a Simón, que creía en la piedra 
Cristo, le da el nombre de Pedro. 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 2,53 
No se crea, sin embargo, que es en este pasaje donde recib- 
1Ó Pedro su nombre, lo recibió en el pasaje que tiene San 
Juan ( Jn 1,42): "Tú serás llamado Cefas, que quiere decir 
Pedro". 


San Jerónimo 
Y siguiendo la metáfora de la piedra, le dice con oportunid- 
ad: Sobre ti edificaré mi Iglesia, que es lo que sigue: "Y 
sobre esta piedra, edificaré mi Iglesia". 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 54,2 
Es decir, sobre esta fe y sobre esta confesión edificaré mi 
Iglesia. Palabras que dan a entender, que muchos creerán 
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en lo mismo que ha confesado Pedro. El Señor bendice las 
palabras de Pedro y le hace pastor. 


San Agustín, retractationes, 1,21 

Dije en cierto lugar hablando del apóstol San Pedro, que en 
él, como en una piedra, fue edificada la Iglesia. Pero no ig- 
noro que después he expuesto en muchas ocasiones las pa- 
labras del Señor: "Tú eres Pedro y sobre esta piedra edifi- 
caré mi Iglesia" en el sentido de que la Iglesia está edi- 
ficada sobre aquel a quien confesó Pedro diciendo: "Tú 
eres el Cristo, el Hijo de Dios vivo". Pues Pedro, llamado 
por esta piedra, representa la persona de la Iglesia que está 
edificada sobre esta piedra. El Señor no le dijo: Tú eres la 
piedra, sino tú eres Pedro y la piedra era Cristo ( 1Cor 
10,4), a quien confesó Simón, así como a éste le confiesa 
toda la Iglesia y por esta confesión ha sido llamado Pedro. 
De estas dos opiniones puede elegir el lector la que le 
parezca más probable. 


San Hilario, in Matthaeum, 16 

En este nuevo nombre se encuentra un fundamento admir- 
able de la solidez de la Iglesia, digna de ser edificada sobre 
esta piedra, que hará desaparecer las leyes del infierno, las 
puertas del Tártaro y todos los cerrojos de la muerte. Por 
eso añade para manifestar la solidez de la Iglesia fundada 
sobre esta piedra: "Y las puertas del infierno no prevalecer- 
án en contra de ella". 


1235/5706 


Glosa 
Esto es, no la separarán de mi caridad y de mi fe. 


San Jerónimo 
Yo tengo por puertas del infierno a los pecados y a los vi- 
cios o también a las doctrinas heréticas, que seducen a los 
hombres y los llevan al abismo. 


Orígenes, homilia 1 in Matthaeum, 16 
Son puertas del infierno todos los vicios espirituales en el 
orden sobrenatural y que son opuestos a las puertas de la 
justicia. 

Rábano 
También son puertas del infierno los tormentos y seduc- 
ciones de los perseguidores y las obras malas y las palabras 
necias de los incrédulos, porque sólo sirven para enseñar el 
camino de la perdición. 


Orígenes, homilia 1 in Matthaeum, 16 
Mas no expresa el Señor si prevalecerá la piedra sobre que 
está edificada la Iglesia, o si será la Iglesia edificada sobre 
la piedra; sin embargo, es indudable que ni contra la 
piedra, ni contra la Iglesia prevalecen las puertas del 
infierno. 


Cirilo, thesaurus de sancta et consubstantiali Trinitate 
Según la promesa de Cristo, la Iglesia apostólica de Pedro 
permanece pura de toda seducción y a cubierto de todo 
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ataque herético, por encima de todos los gobernadores, 
obispos y sobre todo los primados de las iglesias, en sus 
pontífices, en su completísima fe y en la autoridad de 
Pedro. Y cuando algunas iglesias han sido tildadas por los 
errores de alguno de sus individuos, sólo ella reina sosten- 
ida de un modo inquebrantable, impone silencio y cierra la 
boca a los herejes. Y nosotros, a no ser que estemos en- 
gañados por una falsa presunción de nuestra salvación, o 
tomados del vino de la soberbia, confesamos y predicamos 
juntamente con ella la verdad y la santa tradición 
apostólica en su verdadera forma. 


San Jerónimo 
No se crea que por estas palabras promete el Señor a los 
apóstoles librarlos de la muerte. Abrid los ojos y veréis, por 
el contrario, cuánto brillaron los apóstoles en su martirio. 


Orígenes, homilia 1 in Matthaeum, 16 
También a nosotros -por una revelación del Padre que está 
en los cielos ( Ef 3), revelación que tendrá lugar si nuestra 
conversión está en los cielos- se nos dirá: "Tu eres Pedro, 
etc.", si confesáremos que Jesucristo es el Hijo de Dios 
vivo. Porque todo el que imita a Cristo es piedra y aquel, 
contra el que prevalecieren las puertas del infierno, ni es la 
piedra sobre que edificó Cristo su Iglesia, ni es la Iglesia, ni 
es la parte de la Iglesia que el Señor edifica sobre la piedra. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 54,2 
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El Señor da otro nuevo honor a Pedro cuando le añade: "Y 
te daré a ti las llaves del Reino de los Cielos", que vale 
tanto como decir: Así como el Padre te concedió el que me 
conocieras, así también te doy yo alguna cosa, esto es, las 
llaves del Reino de los Cielos. 


Rábano 

Con razón se dio las llaves del Reino de los Cielos a aquel, 
que confesó con más devoción que los demás, al Rey de los 
cielos. De esta manera se hizo saber a todos, que sin esta fe 
y sin esta confesión, no entraría nadie en el Reino de los 
Cielos. Se entiende por llaves el poder y el derecho de dis- 
cernir. El poder para que ate y desate y el derecho de dis- 
cernir, para que distinga a los dignos de aquellos que no lo 
son. 


Glosa 
De donde sigue: "Y cuanto atares, etc.”, esto es, todo el que 
juzgares indigno de perdón mientras vive, indigno será 
juzgado delante de Dios. Y todo lo que desatares, esto es, a 
quien juzgares digno de ser perdonado mientras vive, al- 
canzará consiguientemente de Dios el perdón de sus 
pecados. 


Orígenes, homilia 1 in Matthaeum, 16 
Ved cuán grande es el poder de esta piedra sobre la cual 
está edificada la Iglesia. Permanecen inquebrantables sus 
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juicios, como si fuera el mismo Dios el que los diera por 
ella. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 54,2 
Ved también cómo Cristo conduce a Pedro hasta las ideas 
más elevadas sobre su persona. Porque le promete dar lo 
que a sólo Dios compete, es decir, el perdonar los pecados 
y hacer inmutable a la Iglesia en medio de tantas tempest- 
ades, de persecuciones y de tentaciones. 


Rábano 

Aunque parece que sólo a Pedro fue dado este poder de at- 
ar y desatar, sin embargo, también es concedido a los de- 
más apóstoles y ahora en los Obispos y en los presbíteros a 
toda la Iglesia. Y si Pedro recibió con especialidad las 
llaves del Reino de los Cielos y el principado de la potestad 
judiciaria, fue para que todos los fieles del mundo com- 
prendan, que todos los que se separan, bajo cualquier con- 
cepto, de la unidad de fe o dejan de estar unidos a él, no 
pueden ser desatados de las cadenas de los pecados, ni en- 
trar por las puertas del Reino de los Cielos. 


Glosa 
De una manera especial concedió a Pedro el poder para in- 
vitarnos a la unidad, y le hizo cabeza de los apóstoles, para 
que la Iglesia tuviese un solo vicario principal, al que todos 
los miembros de la Iglesia debían acudir en caso de disid- 
encia. Y si en la Iglesia hubiese muchas cabezas, ya no 
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habría unidad. Añaden algunos que las palabras "sobre la 
tierra" el Señor las dijo para indicar que el poder de atar y 
desatar se refería a los vivos y no a los muertos y el que at- 
are o desatare a los muertos, no ejercía ese poder sobre la 
tierra. 


Ex sententiis Constantin. Concilii, syn. 5 

¿Y cómo algunos se atreven a decir que este poder ha sido 
dado sólo con respecto a los vivos? ¿Por ventura ignoran 
que el juicio de anatema no es más que una separación? Es 
preciso separarse de todos aquellos, ya sean vivos o no, 
que son esclavos de faltas pésimas y alejarse siempre del 
que es perjudicial. El mismo San Agustín, de piadosa me- 
moria y que tantísimo brilló entre los obispos africanos, ha 
escrito en diversas cartas, que es útil anatematizar a los 
herejes aun después de muertos. La misma tradición 
eclesiástica observaron otros obispos africanos y la Santa 
Iglesia Romana anatematizó a algunos obispos después de 
muertos, aun cuando no fueron acusados en vida. 


San Jerónimo 
Algunos obispos y presbíteros, que no entienden este pasa- 
je, participan en alguna medida del orgullo de los fariseos, 
llegando al punto de condenar a algunos que son inocentes 
y de absolver a otros que son culpables, como si el Señor 
tuviera en cuenta solamente la sentencia de los sacerdotes 
y no la conducta de los culpables. Leemos en el Levítico 
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(caps. 13 y 14) que a los leprosos estaba mandado present- 
arse a los sacerdotes para que si efectivamente tenían lep- 
ra, los sacerdotes los declararan impuros y esto se 
mandaba, no porque los sacerdotes causasen la lepra o la 
inmundicia, sino porque podían distinguir ellos entre el 
leproso y el que no lo es, entre el que está puro y el que no 
lo está. Así, pues, como allí el sacerdote declara impuro al 
leproso, así también aquí en la Iglesia, el Obispo o pres- 
bítero ata o desata, no a los que están inocentes o sin 
culpa, sino a aquellos de quienes por su ministerio ha ten- 
ido necesidad de oír variedad de pecados y distinguir 
cuáles son dignos de ser atados y cuáles de ser desatados. 


Orígenes, homilia 1 in Matthaeum, 16 

Sea, pues, irreprensible el que ata o desata a otro, a fin de 
que sea también digno de atar y desatar en el cielo. Las 
llaves del Reino de los Cielos sólo se dan como recompensa 
a aquel que por su virtud puede cerrar las puertas del infi- 
erno. Y todo el que comenzare a practicar toda clase de vir- 
tudes, se abre a sí mismo la puerta del Reino de los Cielos, 
esto es, se la abre el Señor con su gracia, de suerte que la 
misma virtud es a un mismo tiempo puerta y llave de la 
puerta. Pueda ser que cada virtud sea el Reino de los 
Cielos. 


Notas 
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1. La palabra dioses no significa aquí divinidades , sino más bien alude a 


la participación de los hombres en la vida divina. 


2. La palabra dioses no significa aquí divinidades , sino más bien alude a 


la participación de los hombres en la vida divina. 


« Evangelio según san Mateo, 16:13-19 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4, 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4] 


« Evangelio según san Mateo, 16:20-21 » 


Entonces mandó a sus discípulos que no dijesen a ninguno que 
El era Jesús el Cristo. Desde entonces comenzó Jesús a de- 
clarar a sus discípulos, que convenía ir El a Jerusalén, y pade- 
cer muchas cosas de los ancianos y de los escribas, y de los 
príncipes de los sacerdotes, y ser muerto, y resucitar al tercer 
día. (vv. 20-21) 
Orígenes, homilia 1 in Matthaeum, 16 
Después de haber confesado Pedro a Cristo Hijo de Dios, a 
fin de que no fuesen a contarlo a otros, añadió el Señor: 
"Entonces mandó a sus discípulos que no dijesen a nin- 
guno, etc.” 


San Jerónimo 

Cuando el Señor envió a sus discípulos a predicar, les 
mandó que anunciasen su venida, cosa al parecer contraria 
a lo que en este pasaje les encarga, esto es, que no digan a 
nadie que El es Jesucristo. A mí me parece que una cosa es 
predicar a Cristo y otra predicar a Jesucristo. Porque 
Cristo es un nombre común de dignidad y Jesús significa 
propiamente Salvador. 


Orígenes, homilia 1 in Matthaeum, 16 
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Quizás le anunciaran los apóstoles de una manera vaga y 
como un hombre grande y admirable y no como a Je- 
sucristo. Y si alguno pretende, que ya entonces los 
apóstoles lo anunciaron como Cristo, tendrá que decir que 
el Señor quiso que en adelante ellos hicieran una ligera 
mención de su nombre, a fin de que, permaneciendo su 
nombre en el silencio durante algún tiempo, pudieran los 
oyentes digerir aquello que tan ligeramente habían oído de 
Cristo. O también, esta cuestión se debe resolver de tal 
manera, que parezca que todo lo que se ha dicho antes 
sobre la predicación de Cristo no se refiere al tiempo an- 
terior a la resurrección de Cristo, sino a tiempos futuros 
después de la resurrección. Y lo que manda el Señor: "Que 
no lo digan a nadie" convenía entonces a los apóstoles. 
Porque era inútil que lo predicasen y callasen su cruz. 


Les manda que no digan a nadie que El es el Cristo y sin 
embargo los prepara a que después digan que El es el 
Cristo, el que fue crucificado y resucitó de entre los 
muertos. 


San Jerónimo 
A fin de que nadie pueda suponer que no hemos hecho 
más que exponer nuestra opinión, en estas palabras el 
Señor dice la causa de haber prohibido el que se lo predi- 
cara: "Desde entonces comenzó Jesús a declarar a sus dis- 
cípulos que convenía ir El a Jerusalén y padecer, etc.” El 
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sentido es el siguiente: cuando hubiera padecido todos es- 
tos tormentos vosotros empezaréis a predicarme, porque 
no conviene predicar a Cristo en público y anunciar su 
majestad en medio de los pueblos, que lo han de ver des- 
pués azotado y crucificado. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 54,3 
Difícilmente permanecerá en el corazón de muchos lo que 
una vez ha echado raíces y se arranca después, ya que llega 
a su crecimiento lo que una vez se ha plantado y después 
permanece inmóvil. Por esto el Señor se detiene en estas 
tristes predicciones y a propósito multiplica sus palabras 
para abrir la inteligencia de sus discípulos. 


Orígenes, homilia 1 in Matthaeum, 16 
Y mirad cómo no dice: y comenzó a decirles o a enseñarles, 
sino a manifestarles. Porque así como se dice, que las cosas 
visibles se manifiestan, así se dice, que Cristo manifestaba 
lo que hablaba. Mas yo no opino que a los que vieron a 
Cristo padecer tantos tormentos corporales, les fueron 
manifestados esos tormentos que presenciaban, como a los 
discípulos, que comprendieron las palabras del Señor 
acerca del misterio de su pasión y resurrección. Entonces 
fue cuando les empezó a explicar este misterio que des- 
pués, cuando los discípulos tuvieron más capacidad,, de- 
sarrolló cumplidamente. Porque todo lo que Jesús comi- 
enza, lo lleva a su término. Y convenía que Jesús fuese a 
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Jerusalén, para que fuese inmolado en la Jerusalén de 
abajo, en la Jerusalén terrestre, antes que por su resurrec- 
ción reinara en la Jerusalén celestial, en la que está arriba ( 
Gál 4). Después que resucitó Jesús y otros resucitaron con 
El, no se habla ya de la Jerusalén de aquí abajo o de la casa 
de oración que ella encierra, sino de la Jerusalén de arriba. 
El Señor sufre muchas cosas de parte de los ancianos de la 
Jerusalén terrestre, para ser glorificado de parte de aquel- 
los ancianos celestiales que gozan de sus beneficios. Y al 
tercer día resucitó de entre los muertos, y para aquellos 
que arrebata del mal, adquiere la gracia de ser bautizados 
en su espíritu, en su alma y en su cuerpo, en el nombre del 
Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, que son los tres días, 
siempre presentes para aquellos, que mediante esos días 
fueron hechos hijos de la luz. 


- Evangelio según san Mateo, 16:20-21 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4, 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4] 


« Evangelio según san Mateo, 16:22-23 » 


Y tomándole Pedro aparte, comenzó a increparle diciendo: 

"Lejos esto de ti, Señor, no será esto contigo". Y vuelto hacia 

Pedro, le dijo: "Quítateme de delante, Satanás, estorbo me 

eres; porque no entiendes las cosas que son de Dios, sino las 

de los hombres". (vv. 22-23) 

Orígenes, homilia 1 in Matthaeum, 16 
Cristo comienza a explicar el principio de sus misterios y 
ya Pedro los mira como indignos del Hijo de Dios vivo y 
olvidado de que nada de lo que el Hijo de Dios vivo hace 
merece reprensión, él se pone a reprenderlo en estos 
términos: "Y tomándole Pedro aparte, comenzó a increp- 
arle, etc." 


San Jerónimo 
Hemos dicho muchas veces que Pedro tuvo para con el 
Señor un ardor vehemente y un amor grandísimo; no quer- 
iendo pues, después de su confesión y de la promesa que el 
Señor le había hecho, que quedara destruido el efecto de su 
confesión, y creyendo imposible que muriese el Hijo de 
Dios, lo toma con afecto o lo lleva aparte -a fin de no pare- 
cer que reprendía a su maestro en presencia de los demás 
condiscípulos- y llevado del amor empieza a reprenderlo y 
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a decirle oponiéndosele: "Lejos de ti, Señor". O mejor 
como se lee en el griego: "Ten compasión de ti, Señor, no 
será esto contigo". 


Orígenes, homilia 1 in Matthaeum, 16 
Como si tuviera necesidad de esa compasión. Al mismo 
tiempo que el Señor acepta ese cariño reprende a Pedro 
por su ignorancia. Por eso sigue: "Y vuelto hacia Pedro, le 
dijo: Ve en pos de mí, Satanás, etc." 


San Hilario, in Matthaeum, 16 

El Señor, conociendo el origen de las intrigas del diablo, 
dice a Pedro: "Ve en pos de mí", queriendo decir con estas 
palabras que siguiera el ejemplo de su pasión. Y volvién- 
dose hacia a aquel que había inspirado a Pedro esas palab- 
ras, añade: "Satanás, estorbo me eres". No conviene des- 
pués de tantas promesas de dicha y de poder como se han 
hecho a Pedro, el aplicarle el nombre de Satanás y juzgarlo 
como un estorbo. 


San Jerónimo 

Para mí el error de este apóstol es resultado de su gran 
amor y bajo ningún concepto de la inspiración del diablo. 
El lector, pues, tenga presente en su prudencia, que esta 
dicha y poder fueron prometidos a Pedro, no para el 
presente, sino para el porvenir y por consiguiente, si los 
hubiera recibido en seguida, jamás hubiera tenido lugar en 
él una confesión tan miserable. 
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San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom.54,3 
¿Y qué hay de admirable en que esto le haya ocurrido a 
Pedro, quien no había recibido revelación acerca de estas 
cosas? A fin de que sepáis, cómo las cosas que confesó de 
Cristo no fueron de Pedro, mirad la turbación que experi- 
menta en las cosas que no le fueron reveladas. Porque él, 
midiendo lo que concierne a Cristo con su pensamiento 
humano y terrenal, cree infame e indigno del Hijo de Dios 
todo sufrimiento, por eso le dice el Señor: "Porque no en- 
tiendes las cosas que son de Dios, sino las de los hombres”. 


San Jerónimo 

Que vale tanto como decir: es la voluntad de mi Padre y 
mía el que yo muera por la salvación de los hombres. Tú, 
mirando sólo a tu voluntad, no quieres que el grano de 
trigo caiga en la tierra, a fin de que lleve muchos frutos y 
por consiguiente, puesto que hablas cosas contrarias a mi 
voluntad, mereces el nombre de enemigo. Porque la pa- 
labra Satanás significa adversario o enemigo, no se crea, 
sin embargo (como opinan muchos), que Pedro fue con- 
denado de la misma manera que Satanás. Porque a Pedro 
se le dice: "Ve en pos de mí, Satanás" (esto es, tú que eres 
contrario a mi voluntad, sígueme) y al diablo se le dijo: 
"Vete, Satanás" ( Jn 4,10) y no se le dijo en pos de mí, para 
indicarle que se fuese al fuego eterno. 


Orígenes, homilia 1 in Matthaeum, 16 
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Dijo, pues, el Señor a Pedro: "Marcha detrás de mí"; como 
si por su ignorancia hubiese dejado de ir detrás de Cristo y 
le llama Satanás a causa de esta misma ignorancia, que le 
había hecho decir cosas contrarias a Dios: bienaventurado 
aquel a quien Cristo se vuelve, aunque se vuelva para cor- 
regirle. Pero ¿por qué dice el Señor a Pedro: "Estorbo me 
eres", leyéndose ( Sal 118,165): "Mucha paz para los que 
aman tu ley y no hay escándalo para ellos?" Pero debemos 
responder, que no sólo Jesús no se escandaliza, sino tam- 
poco ningún hombre que tiene caridad perfecta, pero 
puede ser escándalo a otro haciendo o diciendo ciertas co- 
sas, aunque él no pueda ser escandalizado. 


El llama escándalo para El a todo discípulo que peca, como 
decía San Pablo ([ 2Cor 11,29.) "¿Quién es escandalizado, 
sin que yo sufra?". 


- Evangelio según san Mateo, 16:22-23 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4 


Catena Aurea [Mateo Prefacio l-4] 


« Evangelio según san Mateo, 16:24-25 » 


Entonces dijo Jesús a sus discípulos, "si alguno quiere venir en 

pos de mí, niéguese a sí mismo, y tome su cruz y sígame. 

Porque el que su alma quisiere salvar, la perderá. Mas el que 

perdiere su alma por mí, la hallará". (vv. 24-25) 

San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 55,1 
Después de haber dicho Pedro: "Ten compasión de ti, 
Señor, de ninguna manera será esto contigo" ( Mt 16,22) y 
el Señor le contestó: "Ve en pos de mí, Satanás" ( Mt 
16,23), el Señor no se contentó con esta sola reprensión, 
sino que quiso hacerle ver de una manera sobreabundante 
la inconveniencia de sus palabras y manifestarle el fruto de 
su pasión. Por eso se dice: "Entonces dijo a sus discípulos: 
si alguno quiere venir en pos de mí", que equivale a decir: 
Tú me dices: Ten compasión de ti. Pues yo te digo, que no 
sólo te será perjudicial el que yo evite mi pasión, sino que 
tú no te podrás salvar si no padeces, si no mueres y si no 
renuncias para siempre a tu vida. Y mirad cómo sus palab- 
ras no imponen violencia alguna. Porque no dijo: aunque 
no quierais debéis sufrir, sino el que quiera, de esta man- 
era atrae más. Porque el que deja en libertad para elegir a 
quienes lo escuchan, los atrae mejor y la violencia sirve las 
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más de las veces de obstáculo. Mas no propone esta verdad 
sólo a los apóstoles, sino a todo el universo, cuando dice: 
"Si alguno quiere", esto es, si el varón, si la mujer, si el rey, 
si el hombre libre, si el esclavo, etc. Tres son las cosas que 
dice el Señor que debe hacer. El negarse a sí mismo, el to- 
mar su cruz y el seguirlo. 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 32,2 

Porque el que no se niega a sí mismo no puede aproxim- 
arse a aquel que está sobre él. Pero si nos abandonamos a 
nosotros mismos, ¿adónde iremos fuera de nosotros? ¿O 
quién es el que se va, si se abandona a sí mismo? Nosotros 
somos una cosa caídos por el pecado y otra por nuestra 
naturaleza original. Nosotros nos abandonamos y nos neg- 
amos a nosotros mismos, cuando evitamos lo que fuimos 
por el hombre viejo y nos dirigimos hacia donde nos llama 
nuestra naturaleza regenerada. 


San Gregorio Magno, homiliae in Hiezechihelem prophet- 
am, hom. 10 
Se niega a sí mismo aquel que reforma su mala vida y 
comienza a ser lo que no era y a dejar de ser lo que era. 


San Gregorio Magno, Moralia, 23 
Se niega también a sí mismo aquel que pisoteando su vano 
orgullo se presenta delante de los ojos de Dios, extraño a sí 
mismo. 


Orígenes 
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Aunque parezca que alguno se abstiene de pecar, sin em- 
bargo, si no ha tomado la cruz de Cristo, no se puede decir, 
que está crucificado con Cristo o que está abrazado a su 
cruz. Por eso sigue: "Y toma su cruz". 


San Juan Crisóstom, homiliae in Matthaeum, hom. 55,1 
O de otro modo, el que niega a otro o a un hermano, oa un 
criado, o a otro cualquiera y no le asiste cuando le viere 
azotado o sufriendo cualquier otro tormento, éste no le ay- 
uda. De tal manera quiere El que desconozcamos nosotros 
a nuestro cuerpo, que aun cuando fuere azotado, o sufriere 
cualquier otro tormento, es su voluntad el que no lo per- 
donemos. Porque esto en realidad es perdonarlo, al modo 
con que un padre perdona a sus hijos, cuando los entrega 
al maestro y manda que no los perdone. Y a fin de que 
nadie pueda pensar que es necesario negarse a sí mismo, 
tan solamente en cuanto a las palabras injuriosas y en 
cuanto a las afrentas, el Señor manifiesta hasta dónde debe 
uno negarse a sí mismo, es decir, hasta la muerte más 
afrentosa (esto es, de cruz) y esto es lo que da a entender 
por las palabras: "Y tome su cruz y sígame". 


San Hilario, in Matthaeum, 16 
Debemos, pues, seguir al Señor, tomando la cruz de su 
pasión si no en la realidad, al menos con la voluntad. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 55,2 
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Como que los ladrones sufren también mucho, el Señor, a 
fin de que nadie tenga por suficientes esa clase de sufrimi- 
entos de los malos, expone el motivo del verdadero sufri- 
miento, cuando dice: "Y me siga". Todo lo debemos sufrir 
por El y de El debemos aprender sus virtudes. Porque el 
seguir a Cristo consiste en ser celoso por la virtud y sufrirlo 
todo por El. 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 32,3 
Podemos tomar la cruz de dos maneras. O dominando 
nuestro cuerpo con la abstinencia, o cargando nuestro es- 
píritu con la compasión que inspiran las miserias del 
prójimo. Pero como muchas veces se mezclan algunos vi- 
cios con la virtud, debemos tomar en consideración que al- 
gunas veces la vanagloria acompaña a la mortificación de 
la carne y la virtud se hace visible y digna de alabanza, 
porque aparece la sequedad en el cuerpo y la palidez en el 
rostro. Y casi siempre se une una falsa piedad a la com- 
pasión del alma que nos arrastra con frecuencia a condes- 
cender con los vicios. El Señor a fin de evitar todo esto 
dice: "Y sígame". 


San Jerónimo 
O de otra manera, toma su cruz el que es crucificado para 
el mundo y sigue al Señor crucificado aquel, para quien el 
mundo está crucificado. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom.55,2 
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En seguida el Señor suaviza cuanto acaba de decir, a fin de 
que no pareciera duro, prometiendo grandísimas recom- 
pensas a los trabajos y aflicciones a la malicia, por eso 
sigue: "Porque el que su alma quisiere salvar, la perderá". 


Orígenes, homilia 2 in Matthaeum 

De dos modos puede entenderse este pasaje; primero: si 
alguno ama la vida presente y teme morir creyendo que 
por la muerte perece su alma, la perdona; pero éste quer- 
iendo salvarla de esta manera la perderá, porque se aleja 
de la vida eterna. Si alguno lucha por la verdad hasta la 
muerte con desprecio de la vida presente, perderá cierta- 
mente su alma en cuanto a la vida presente, pero como la 
perderá por Cristo, la salvará en cuanto a la vida eterna. 
Segundo modo: si alguno comprendiendo en qué consiste 
la verdadera salvación y deseando obtenerla para su alma, 
se niega a sí mismo y pierde su alma por Cristo en cuanto a 
los placeres carnales, éste, perdiendo su alma de esta man- 
era, la salva mediante las obras piadosas. Y como el Señor 
dice: "El que quisiera", resulta que las dos maneras de en- 
tender este pasaje son exactamente iguales y una sola. Si 
pues las palabras: "Niéguese a sí mismo", se refieren a la 
muerte del cuerpo, claro está que sólo deben entenderse en 
cuanto a la muerte. Si negarse a sí mismo es renunciar a la 
vida terrenal, el perder su alma significa despojarse de to- 
dos los placeres de la carne. 
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« Evangelio según san Mateo, 16:24-25 » 


Catena Aurea IM ateo [Prefacio h-4 


Catena Aurea [Mateo Prefacio l-4] 


-« Evangelio según san Mateo, 16:26-28 » 


"Porque ¿qué aprovecha al hombre si ganare todo el mundo, y 
perdiere su alma? ¿O qué cambio dará el hombre por su alma? 
Porque el Hijo del Hombre ha de venir en la gloria de su Padre 
con sus ángeles; y entonces dará a cada uno según sus obras. 
En verdad os digo, que hay algunos de los que están aquí, que 
no gustarán la muerte, hasta que vean al Hijo del Hombre 
venir en su reino". (vv. 26-28) 

San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 55,3 
Porque dijo el Señor: "El que quiere salvar, perderá y el 
que perderá, salvará" (poniendo en una y otra parte la sal- 
vación y la perdición), añade: a fin de que nadie crea que 
en ambos casos lo mismo es la salvación que la perdición. 
Porque ¿qué aprovecha al hombre si ganare todo el mundo 
y perdiere su alma? Como si dijera: a fin de que no digáis, 
que el que evitare todos los peligros que le amenazan por 
causa de Cristo, salva su alma; pero pon con tu alma todo 
el universo. ¿Qué hay para el hombre más terrible que el 
perder su alma para siempre? Porque si veis a vuestros cri- 
ados alegres y vosotros sufrís la última enfermedad ¿de 
qué os sirve el mandar sobre ellos? Aplicad a vuestra alma 
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esta consideración, teniendo presente que a los placeres 
lascivos debe seguir su perdición futura. 


Orígenes, homilia 2 in Matthaeum 
Yo soy de opinión, que aquel que no se niega a sí mismo ni 
pierde su alma en cuanto a los placeres carnales gana el 
mundo, pero pierde su alma para siempre. Entre estas dos 
cosas debemos preferir el perder el mundo, para de esta 
manera ganar nuestras almas. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 55,3 
Aun cuando reinares sobre todo el mundo, no podrás com- 
prar tu alma, por eso sigue: "Y ¿qué cosa dará el hombre 
por su alma?" Que vale tanto como decir: si perdieres las 
riquezas, podrás dar otras riquezas para comprarlas; pero 
si perdieres tu alma, no podrás dar otra alma, ni ninguna 
otra cosa cualquiera. ¿Por qué maravillarse de que acon- 
tezca esto al alma, cuando parece que también sucede al 
cuerpo? Porque aun cuando a un cuerpo enfermo de una 
manera incurable pusierais diez mil diademas, no por eso 
se pone bueno. 


Orígenes, homilia 2 in Matthaeum 
La primera cosa que se puede dar en cambio del alma, son 
los bienes temporales que puede dar el hombre a los 
pobres para salvar su alma. Pero no creo que tenga el 
hombre alguna otra cosa, que una vez dada, como en cam- 
bio de su alma, libre a ésta de la muerte; mas Dios dio en 
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cambio de las almas de los hombres la preciosa sangre de 
su Hijo. 
San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 32,4 

O de otro modo puede continuarse. La Iglesia santa tiene 
dos épocas, la de la persecución y la de la paz; y el 
Redentor dejó distintos preceptos para estas dos épocas. 
En tiempo de persecución debemos presentar el alma y en 
tiempo de paz debemos quebrantar todo lo que nos pueden 
dar los deseos terrenales, por eso se dice: "Porque ¿qué 
aprovecha al hombre, etc?" 


San Jerónimo 

Al invitar el Señor a sus discípulos a que se negaran a sí 
mismos y tomaran su cruz, todos los que lo escuchaban se 
llenaron de terror; pero a estos pensamientos tristes su- 
cede la alegría con las palabras del Señor: "Porque el Hijo 
del hombre ha de venir en la gloria de su Padre, etc." 
¿Teméis la muerte? Oíd la gloria de su triunfo. ¿Tenéis 
miedo de la cruz? Escuchad a quién sirven los ángeles. 


Orígenes, homilia 2 in Matthaeum 
Que vale tanto como decir: Ahora vino el Hijo del hombre, 
pero no en su gloria, porque no era oportuno que viniese 
en su gloria cargado de nuestros pecados; pero vendrá en 
su gloria cuando hubiere preparado a sus discípulos y los 
hubiere hecho semejantes a El y participantes de su gloria. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 55,4 
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Mas no dijo El: en tal o cual gloria del Padre, a fin de evitar 
el que se sospechara que había dos glorias, sino en la gloria 
del Padre, para manifestar que hablaba de una misma 
gloria. Y si la gloria es una sola, claro es que también la 
sustancia es una sola. ¿Por qué tienes, oh Pedro, miedo a la 
palabra muerte? Entonces me verás en la gloria, mas si yo 
estoy en la gloria, también lo estaréis vosotros; pero al 
hablar de la gloria, insinúa cosas terribles, poniéndonos 
delante el juicio por las palabras: "Y entonces dará a cada 
uno según sus obras”. 


San Jerónimo 
Porque donde no se atiende a las personas sino a las obras, 
no hay distinción entre el judío y el gentil, entre el hombre 
y la mujer, entre el pobre y el rico. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 55,4 
Y dijo el Señor esto, no sólo para recordar a los pecadores 
los males, consecuencia de sus pecados, sino también las 
recompensas y las coronas a los justos. 


San Jerónimo 
Podía haber tenido lugar el escándalo que experimentaron 
los apóstoles en su interior de esta manera: nos anuncias 
los tormentos y la muerte para un tiempo venidero y dejas 
el cumplir tu promesa de venir en tu gloria para largo 
tiempo; mas el que penetra las cosas ocultas, previendo es- 
ta objeción, compensa el temor presente con una 
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recompensa presente, diciendo: "En verdad os digo que 
hay algunos de los que están aquí, que no gustarán la 
muerte hasta que vean al Hijo del hombre venir en su 
reino, etc." 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 56,1 
El Señor queriendo manifestar lo que es la gloria en la que 
vendrá después, se la reveló a los apóstoles en la vida 
presente (en cuanto les era posible comprenderla), a fin de 
que no se abatieran con el pensamiento de la muerte del 
Señor. 

Remigio 
Esto que aquí se dice, fue cumplido a aquellos tres discípu- 
los delante de quienes se transfiguró el Señor en la 
montaña, mostrándoles los goces de la recompensa eterna: 
ellos lo vieron cuando venía en su reino, esto es, brillando 
con la claridad, en la que lo verán, terminado el juicio, to- 
dos los santos. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 56,1 
Mas el Señor, a fin de que los demás discípulos no desear- 
an seguirle para ver la muestra de aquella gloria y no 1l- 
evaran a mal el verse como despreciados, no dice de ante- 
mano los nombres de aquellos que debían subir a la 
montaña. 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 32,4 
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O también la Iglesia actual es el reino de Dios y como 
muchos de los discípulos del Señor debían vivir hasta que 
vieran construída esta Iglesia, levantada contra la gloria 
del mundo, el Señor los consuela con la siguiente esper- 
anza: "Hay algunos de los que están aquí, etc.". 


Orígenes, homilia 2 in Matthaeum 

En sentido moral se puede decir, que el Verbo de Dios 
tiene, para los que han sido llamados recientemente a la fe, 
la apariencia de un esclavo, mas para los perfectos viene en 
la gloria de su Padre. Sus ángeles son las palabras de los 
profetas, cuyo sentido espiritual no es posible entender 
antes de haber entendido espiritualmente la palabra de 
Cristo, a fin de que se vean aparecer al mismo tiempo las 
dos verdades en su Majestad. Entonces dará a cada uno la 
gloria según sus actos porque cuanto mejor obrare cada 
uno, tanto más espiritualmente comprende a Cristo y a sus 
profetas. 


Orígenes, homilía 3 in Matthaeum 
Los que están donde está Jesús son los que han puesto las 
bases sólidas de su alma en Jesús y de los más notables de 
éstos, son de los que se dice: "No gustarán la muerte hasta 
que vean al Hijo del hombre venir en su reino". Ven la em- 
inencia de Dios, que no pueden ver los que están envueltos 
en diferentes pecados; estos últimos son los que gustan la 
muerte porque el alma, cuando peca, muere. Porque así 


1262/5706 


como El es la vida y el pan vivo que bajó del cielo ( Jn 6), 
así la muerte, su enemiga, es el pan muerto. De este pan 
comen algunos un poco y no hacen más que probarlo; 
otros, por el contrario, lo comen en abundancia. Los que 
pecan raras veces y levemente, no hacen más que gustar la 
muerte. Por el contrario, los que recibieron de un modo 
más perfecto la virtud espiritual, no gustan la muerte, sino 
que comen siempre del pan vivo. En las palabras: "Hasta 
que vean", no fija el tiempo, después del cual sucederá lo 
que no se verificó antes; esto no es más que la expresión de 
una cosa necesaria. Porque el que lo ve una vez en su glor- 
la, jamás gustará la muerte. 


Rábano 
Los santos no hacen más que gustar la muerte del cuerpo y 
la aceptan con gusto un momento, pero están en plena 
posesión de la vida del alma. 


-« Evangelio según san Mateo, 16:26-28 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4, 


Catena Aurea [Mateo Prefacio l-4] 


« Evangelio según san Mateo, 17:1-4 » 


Y después de seis días, toma Jesús consigo a Pedro, a Santiago 
y a Juan su hermano, y los lleva aparte a un monte alto. Y se 
transfiguró delante de ellos. Y resplandeció su rostro como el 
sol; y sus vestiduras se volvieron blancas como la nieve. Y he 
aquí les aparecieron Moisés y Elías hablando con El. Y to- 
mando Pedro la palabra, dijo a Jesús: "Señor, bueno es que 
nos estemos aquí: si quieres hagamos aquí tres tiendas: una 
para Ti, otra para Moisés y otra para Elías". (vv. 1-4) 
Remigio 
Seis días después el Señor realizó, en la transfiguración 
sobre la montaña, la promesa que había hecho a los dis- 
cípulos de su aparición gloriosa. Por eso se dice: "Y des- 
pués de seis días, toma Jesús consigo a Pedro, a Santiago y 
aJuan", etc. 


San Jerónimo 
Mas pregunto yo: ¿cómo se pone después de seis días, 
mientras que San Lucas pone ocho? Pero la contestación es 
fácil. Porque aquí se habla de los días intermedios, mien- 
tras que Lucas cuenta también el primero y el último. 
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San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 56,1 
El Señor espera que pasen seis días y no lleva inmediata- 
mente a sus discípulos a la montaña, con el objeto de que 
los demás discípulos no abriguen sentimiento alguno de 
envidia, o bien para que llenos de vehementes deseos dur- 
ante ese tiempo, los que habían de subir se acercaran con 
más ardor de su alma. 


Rábano 
Mas con razón les manifestó su gloria después de seis días, 
porque después de las seis edades o épocas del mundo 
tendría lugar su resurrección. 


Orígenes, homilia 3 in Matthaeum 
O también, porque este mundo fue hecho visible en seis 
días completos y el que penetra todas las cosas del mundo, 
es el que puede subir a las altas montañas y contemplar la 
gloria del Verbo de Dios. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 56,1 
Tomó El a esos tres discípulos porque eran los que ocu- 
paban los tres puestos más elevados. Ved como San Mateo 
no oculta esa preferencia de los tres discípulos, ni tampoco 
San Juan, que hace mención de las principales alabanzas 
de Pedro: no conocían los apóstoles ni la emulación ni la 
vanagloria. 


San Hilario, in Matthaeum, 17 
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También se significa en los tres que tomó consigo la futura 
elección de los pueblos, atendido el triple origen de Cam, 
Sem y Jafet. 


Rábano 
O también lleva consigo solamente tres, porque son 
muchos los llamados y pocos los elegidos. O también 
porque los que conservan ahora en su alma pura la fe de la 
Santa Trinidad, gozarán después de su visión eterna. 
Remigio 

El Señor, para manifestar a sus discípulos la gloria de su 
felicidad, los lleva al monte. Por eso sigue: "Y los lleva a un 
monte", etc. En esto el Señor nos enseña que es preciso, 
para todo el que desea contemplar a Dios, no estar en- 
fangado en los bajos placeres, sino levantar su alma a las 
cosas celestiales mediante el amor de las cosas superiores. 
También a sus discípulos, les enseña que no deben buscar 
la gloria de su beatitud divina en las regiones bajas del 
mundo, sino en el reino de la beatitud celestial. Y son 1l- 
evados separadamente, porque todos los santos están sep- 
arados con toda su alma y por la dirección de la fe de toda 
mancha y serán separados radicalmente en el tiempo veni- 
dero, o también porque muchos son los llamados y pocos 
los elegidos. 


Sigue: "Y se transfiguró", etc. 


San Jerónimo 
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El Señor apareció a los apóstoles como estará en el día del 
juicio. No se crea que el Señor dejó su aspecto y forma ver- 
dadera, o la realidad de su cuerpo y que tomó un cuerpo 
espiritual. El mismo evangelista nos dice cómo se verificó 
esta transfiguración en estas palabras: "Resplandeció su 
rostro como el sol y sus vestiduras se volvieron blancas 
como la nieve"; estas palabras nos manifiestan que su 
rostro resplandecía y que sus vestiduras eran blancas. No 
hay cambio, pues, en la substancia, el brillo es lo que había 
cambiado. El Señor efectivamente se transformó en 
aquella gloria, con que vendrá después a su Reino. La 
transformación le dio esplendor, mas no le quitó la figura. 
Supongamos que su cuerpo hubiese sido espiritual, ¿cómo 
se cambiaron sus vestiduras? Porque se pusieron tan blan- 
cas, que, según otro evangelista ( Mc 9), ningún lavandero 
de la tierra las podría poner tan blancas. Todo esto es cor- 
poral y apreciado por el tacto y no espiritual que ilusiona la 
vista y es sólo un fantasma. 
Remigio 

Y si el rostro del Señor resplandeció como el sol y el de los 
santos resplandecerá también como el sol, ¿será, por ven- 
tura, igual el resplandor del Señor y el de sus siervos? De 
ninguna manera; sino que como no hay cosa que brille 
tanto como el sol, se vale de él como comparación de la 
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resurrección futura y por eso dice que el rostro del Señor y 
el de los santos brillarán como el sol. 


Orígenes, homilia 3 in Matthaeum 

En sentido místico aquel que, según lo que hemos dicho, 
ha pasado seis días, ve a Jesús transfigurado delante de los 
ojos de su corazón. Porque el Verbo de Dios tiene diversas 
formas y se manifiesta a cada uno bajo la forma que con- 
viene al que se manifiesta y a ninguno se manifiesta de una 
manera distinta de la que cada uno puede recibir. Por esta 
razón no dijo: se transfiguró simplemente, sino delante de 
ellos. Porque comprenden simplemente en los Evangelios 
a Jesús aquellos, que no suben por el ejercicio de las vir- 
tudes espirituales al monte elevado de la sabiduría; pero 
los que suben, le conocen no ya según la carne, sino como 
Verbo de Dios. Delante de éstos se transfigura Jesús, mas 
no delante de aquellos que viven entregados a la vida de la 
tierra. Y éstos, delante de los que se transfigura Jesús, son 
hechos hijos de Dios, y se muestra Jesús a ellos como el sol 
de justicia y con vestiduras brillantes como la luz. Estas 
vestiduras, de que se cubre Jesús, son los discursos y los 
escritos evangélicos, por los que los apóstoles han expres- 
ado sus misterios. 


Glosa 
O también significan las vestiduras los santos, de quienes 
dice Isaías ( Is 49,18): "Te vestirás como con un vestido de 
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todos ellos". Son comparados con la nieve porque brillarán 
con la blancura de la virtud y estarán lejos del fuego de las 
pasiones. 


Sigue: "Y he aquí les aparecieron Moisés", etc. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom.56,1 
Hubo muchos motivos para esto. Primeramente porque el 
pueblo decía que Jesús era Elías o Jeremías, o uno de los 
profetas y para que vieran la diferencia entre el Señor y sus 
siervos, se manifestó rodeado de los principales profetas. 
En segundo lugar, porque continuamente acusaban los 
judíos a Jesús de transgresor de la Ley, de blasfemo y de 
usurpador de la gloria del Padre y a fin de hacer ver Jesús 
su inocencia de todas estas acusaciones, se presenta con 
aquellos, cuyo testimonio era irrecusable para ellos. 
Porque Moisés promulgó la Ley y Elías no tuvo rival en 
celo por la gloria de Dios. Otro motivo fue, para que 
supiesen que El tenía poder sobre la muerte y sobre la 
vida. Por esta razón presenta a Moisés que había muerto y 
a Elías que aun vivía. El evangelista añade otro motivo y es 
el manifestar la gloria de la cruz y calmar a Pedro y a otros 
discípulos, que tanto miedo tenían a la pasión. Porque 
hablaban, dice otro evangelista ( Lc 9), de la muerte que 
debía tener lugar en Jerusalén. Por eso se presenta con 
aquellos que se expusieron a morir por agradar a Dios y 
por la salud de los que creían. Ambos, en efecto, se 
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presentaron libremente a los tiranos, Moisés al Faraón ( 
Ex 5) y Elías a Achab ( 1Re 10). También se aparece con 
ellos, para animar a los discípulos a que imitasen a Moisés 
en la mansedumbre y a Elías en el celo. 


San Hilario, in Matthaeum, 17 
Moisés y Elías fueron elegidos entre todos los santos para 
asistir a Cristo, para manifestarnos que el reino de Cristo 
está colocado entre la Ley y los Profetas, con los que 
juzgará el Señor, según tiene anunciado al pueblo de 
Israel. 


Orígenes, homilía 3 in Matthaeum 
Si alguno comprende la relación del espíritu de la Ley y las 
palabras de Jesús y la sabiduría de Cristo oculta en las pro- 
fecías, éste ve a Moisés y a Elías en la misma gloria con 
Jesús. 


San Jerónimo 

Es de considerar que el Señor se negó a dar a los escribas y 
a los fariseos las señales que le pedían. Y a los apóstoles, 
para aumentar su fe, les da la señal: nada menos que la de 
hacer bajar a Elías del lugar donde estaba y la de sacar a 
Moisés de entre los muertos, que es lo que se había 
mandado a Achab por Isaías ( Is 7): "Que pidiese una señal 
en el cielo o en el infierno”. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 56,2 
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Las palabras que dijo el ardoroso Pedro son éstas: "Y to- 

mando Pedro la palabra, dijo: Señor, bueno es que nos es- 

temos aquí”, etc. Porque comprendió que era conveniente 
que Jesús fuera a Jerusalén, aun teme por Cristo, pero des- 
pués de la reprensión no se atreve a decir otra vez: "Ten 
compasión de Ti" ( Mt 16,22), mas indirectamente y con 
otras palabras le insinúa lo mismo. Porque veía la mucha 
tranquilidad y la soledad, pensó que les era conveniente 
quedarse allí; él lo conjetura por la disposición del lugar y 
esto es lo que significan las palabras: "Bueno es que nos es- 
temos aquí", etc. Quiere permanecer allí para siempre y 
por eso habla de tiendas: "Si quieres, hagamos aquí tres 
tiendas” etc.; pensó que si se hacían éstas no iría Jesús a 
Jerusalén y si no iba no moriría, pues sabía que allí le 
tenderían lazos los escribas. Pensaba además con la pres- 
encia de Elías, que hizo bajar fuego sobre la montaña ( 
2Re 1) y con la de Moisés, que entró en una nube y habló a 
Dios ( Ex 24; 33), que podrían ocultarse de manera que 
ningún pecador pudiese saber dónde estaban. 

Remigio 
O de otra manera, Pedro, después de haber visto la 
majestad del Señor y de sus dos siervos, se complació de 
tal manera, que se olvidó de todo lo temporal y quisiera es- 
tar allí eternamente. Y si entonces Pedro se entusiasmó de 
esa manera, ¿cuán grande no será la suavidad y la dulzura 
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al ver al Rey en todo su esplendor y al encontrarse en me- 
dio de los coros de los ángeles y de todos los santos? En las 
palabras de Pedro: "Señor, si quieres", se ven claramente 
la humildad del súbdito y la obediencia del servidor. 


San Jerónimo 
Vas equivocado, Pedro; o como dice otro evangelista ( Le 
9), no sabes lo que te dices: no busques tres tiendas porque 
no hay más tienda que la del Evangelio, donde están con- 
tenidos la Ley y los Profetas. Mas si buscas tres tiendas, no 
iguales a los siervos con el Señor; haz tres tiendas (o mejor 
una sola) para el Padre, para el Hijo y para el Espíritu 
Santo. Porque las tres Personas que forman un solo Dios, 
no deben tener en tu corazón más que una sola tienda. 

Remigio 
Se equivocó además porque quiso establecer aquí en la 
tierra el reino de los elegidos, que prometió Dios dar en el 
cielo. Se equivocó también porque se olvidó de que tanto él 
como sus compañeros eran mortales y quiso subir, sin 
gustar la muerte, a la felicidad eterna. 


Rábano 
Y además, porque quiso hacer tiendas para la vida del cielo 
donde no hay necesidad de casas, según aquellas palabras ( 
Ap 21,22): "Yo no vi templo en ella". 
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« Evangelio según san Mateo, 17:1-4 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4] 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4] 


« Evangelio según san Mateo, 17:5-9 » 


El estaba aún hablando, cuando vino una nube luminosa que 
los cubrió. Y he aquí una voz de la nube, diciendo: "Este es mi 
Hijo el amado, en quien Yo mucho me he complacido: a El es- 
cuchad". Y cuando lo oyeron los discípulos, cayeron sobre sus 
rostros y tuvieron gran miedo. Mas Jesús se acercó y los tocó, 
y les dijo: "Levantaos, y no temáis". Y alzando ellos los ojos, a 
nadie vieron, sino sólo a Jesús. Y al bajar ellos del monte, les 
mandó Jesús, diciendo: "No digáis a nadie la visión, hasta que 
el Hijo del Hombre resucite de entre los muertos". (vv. 5-9) 
San Jerónimo 

Todos los que querían una tienda terrenal hecha de ramas 

o de tiendas de campaña, están envueltos por la sombra de 

una nube brillante. Por eso se dice: "El estaba aún hab- 

lando, cuando vino una nube luminosa", etc. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 56,3 
El Señor presenta una nube tenebrosa, como aconteció en 
Sinaí ( Ex 19), cuando amenaza, pero como no trataba aquí 
de aterrar sino de enseñar, hizo aparecer una nube 
luminosa. 


Orígenes, homilia 3 in Matthaeum 
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La nube luminosa que rodea a los santos es la virtud del 
Padre, o quizás el Espíritu Santo, y diré también que 
nuestro Salvador es la nube luminosa que cubre al Evan- 
gelio, a la Ley y a los Profetas. Así lo comprenden los que 
pueden mirar a la luz en su origen. 


San Jerónimo 
Pedro hizo una pregunta inconveniente y por eso no mere- 
ció la contestación del Señor, pero contesta el Padre por el 
Hijo, para que tuviera cumplimiento la palabra del Señor ( 
Jn 8,18): "El que me ha enviado da testimonio de Mí”. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 56,3 
Mas no hablan Moisés ni Elías, sino que el Padre, que está 
sobre ellos, hace salir su voz de entre la nube, a fin de que 
crean los discípulos que esa voz viene de Dios. Siempre 
suele Dios aparecer en una nube, según aquello ([ Sal 
96,2): "La nube y la obscuridad están a su alrededor" y es- 
to es lo que se dicen en las palabras: "Y he aquí una voz de 
la nube, diciendo". 


San Jerónimo 
El Padre hace que se oiga su voz desde el cielo, que da 
testimonio de su Hijo y enseña a Pedro, libre de error, la 
verdad. Y por medio de Pedro la enseña a los demás 
apóstoles. Por eso añade: "Este es mi Hijo el amado"; para 
éste debe hacerse una tienda, a éste debe obedecerse, éste 
es el Hijo, aquellos son los siervos. Ellos, lo mismo que 
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vosotros, deben preparar al Señor una tienda en lo más 
profundos de su corazón. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 56,3 
No temas, pues, Pedro. Porque si Dios es poderoso, claro 
está que del mismo modo es poderoso el Hijo y si El te 
ama, no temas. Porque El no pierde al que ama, ni tú lo 
puedes amar tanto como El ama a su Padre, puesto que lo 
ama, no sólo porque lo ha engendrado, sino porque los dos 
no tienen más que una sola voluntad. Sigue: "En quien Yo 
mucho me he complacido", que vale tanto como decir, "en 
quien descanso", "a quien acepto", porque cumple con celo 
cuanto viene del Padre y no hay más que una sola voluntad 
entre El y el Padre y si éste quiere que sea crucificado, tú 
no te opongas. 


San Hilario, in Matthaeum, 17 
La voz del cielo atestigua que éste es el Hijo, el amado, 
aquel en quien se complace el Padre y a quien debemos 
obedecer, a quien debemos escuchar: "Escuchadle". El 
mismo, garante de tales maestros, había confirmado con 
su ejemplo que el que se niegue a sí mismo, cargue su cruz, 
muriendo el cuerpo, se haría merecedor a la gloria del 
Reino Celestial. 

Remigio 
Dice, pues: "Escuchadle", como si dijera en otros términos: 
desaparezcan las sombras legales, los símbolos de los 
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profetas y seguid la luz brillante del Evangelio. O también, 
"Escuchadle", a fin de manifestar que El es a quien anun- 
ció Moisés ( Dt 18,13), diciendo: "Dios os suscitará un Pro- 
feta de entre vuestros hermanos; escuchadle como a mí". 
El Señor tuvo, pues, muchos testigos por todas partes. En 
el cielo la voz del Padre, en el paraíso a Elías, en los infi- 
ernos a Moisés y entre los hombres a los apóstoles, a fin de 
que delante de su nombre se doblase toda rodilla en el 
cielo, en la tierra y en los infiernos ( Flp 2). 


Orígenes, homilía 3 in Matthaeum 
La voz de la nube se dirige a Moisés y a Elías, que de- 
seaban ver y oír al Hijo de Dios, o a los discípulos para 
instruirlos. 


Glosa 
Es de notar que el misterio de la segunda regeneración, 
que se verificará cuando resucitare la carne, se armoniza 
perfectamente con el misterio de la primera regeneración, 
que tiene lugar en el bautismo, donde resucita el alma. En 
el bautismo de Cristo se manifestó toda la Trinidad. 
Porque allí estuvo el Hijo encarnado, se apareció el 
Espíritu Santo en forma de paloma y el Padre se declaró en 
la voz. De la misma manera en la transfiguración, que es 
una figura misteriosa de la regeneración, se apareció toda 
la Trinidad: el Padre en la voz, el Hijo en el hombre y el 
Espíritu Santo en la nube. Se pregunta ahora: ¿por qué el 
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Espíritu Santo se apareció en el bautismo en forma de pa- 
loma y en la transfiguración en una nube? Porque suele 
manifestar ordinariamente sus dones invisibles por las 
formas que revisten exteriormente. Da en el bautismo la 
inocencia, significada por la sencillez de la paloma y en la 
resurrección dará resplandor y descanso. Este está fig- 
urado por la nube, y el resplandor de los cuerpos resucita- 
dos por el brillo de la nube luminosa. 


Sigue: "Y cuando lo oyeron los discípulos, cayeron sobre 
sus rostros y tuvieron gran miedo". 


San Jerónimo 
Por tres causas cayeron aterrados de miedo. Porque com- 
prendieron su error, porque quedaron envueltos en la 
nube luminosa y porque oyeron la voz de Dios cuando les 
hablaba. Y no pudiendo soportar la fragilidad humana tan 
grande gloria, se estremece con todo su cuerpo y toda su 
alma y cae en tierra. Porque el hombre que no conoce su 
medida, cuanto más quisiere elevarse hacia las cosas sub- 
limes, más se desliza hacia las bajas. 

Remigio 
El acto de caer los discípulos sobre sus rostros es indicio de 
santidad. Porque de los santos se dice que caen sobre sus 
rostros y los impíos de espaldas. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 56,4 
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¿Pero cómo es que cayeron sobre sus rostros los discípulos 
en el monte, cuando antes en el bautismo de Cristo se oyó 
la misma voz, y, sin embargo, ninguno de los asistentes ex- 
perimentó semejante cosa? Porque era grande la soledad, 
la altura y el silencio, la transfiguración imponente, la luz 
brillante y la nube extendida, todo lo cual no podía menos 
de causar espanto en el corazón de los discípulos. 


San Jerónimo 
El Señor misericordioso, viendo a sus discípulos arrojados 
por el suelo e incapaces de levantarse, se acerca a ellos y 
los toca. Con su contacto se desvanece el miedo y los debil- 
itados miembros adquieren robustez. Esto es lo que signi- 
fica: "Y se acercó el Señor y los tocó". Y sanó con su voz a 
los que había sanado con su mano. Por eso sigue: "Y les 
dijo: levantaos y no temáis". Primeramente les quita el 
miedo, para enseñarles después la doctrina. Sigue: "Y 
alzando ellos los ojos, a nadie vieron sino sólo a Jesús". No 
sin motivo obró de este modo. Porque si hubieran continu- 
ado allí Moisés y Elías con el Señor, no hubieran tenido se- 
guridad los discípulos de a quien daba testimonio la voz 
del Padre. Ven que el Señor estaba allí y que se desvaneci- 
eron Moisés y Elías. Porque después que desapareció la 
sombra de la ley y de los profetas, se vuelven a encontrar 
las dos cosas en el Evangelio. Sigue: "No digáis a nadie la 
visión”, etc. No quiere que se publique lo que habían visto 
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entre los pueblos, para que al oír la magnitud del prodigio 
no lo creyesen imposible y para que no sirviese a los 
hombres rudos de escándalo, el que a tan grande gloria 
siguiese después la cruz. 
Remigio 

O también, porque si se divulgaba en el pueblo la majestad 
del Señor, este mismo pueblo se opondría a los príncipes 
de los sacerdotes, e impediría la pasión y de este modo su- 
friría retraso la redención del género humano. 


San Hilario, in Matthaeum, 17 
Les manda que guarden silencio sobre las cosas que habían 
visto, a fin de que, cuando estuvieren llenos del Espíritu 
Santo, fuesen testigos de los hechos espirituales que 
acontecieran entonces. 


« Evangelio según san Mateo, 17:5-9 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4 


Catena Aurea [Mateo Prefacio l-4] 


« Evangelio según san Mateo, 17:10-13 » 


Y sus discípulos le preguntaron y dijeron: "¿pues por qué dicen 
los escribas que Elías debe venir primero?" Y El les respondió 
y dijo: "Elías, en verdad, ha de venir, y restablecerá todas las 
cosas. Mas os digo que ya vino Elías, y no le conocieron; antes 
hicieron con él cuanto quisieron. Así también harán ellos pa- 
decer al Hijo del Hombre". Entonces entendieron los discípu- 
los que les había hablado de Juan el Bautista. (vv. 10-13) 
San Jerónimo 
Es tradición de los judíos, fundada en el profeta Malaquías 
(Mal 4), que Elías debe preceder a la venida del Señor, re- 
ducir el corazón de los padres para con los hijos y el de los 
hijos para con sus padres y restablecer todas las cosas en 
su primitivo estado. Los discípulos, en vista de esto, creen 
que esta transformación gloriosa es precisamente la que 
acababan de ver en el monte. Por eso dice: "Y sus discípu- 
los le preguntaron y dijeron": ¿pues por qué dicen lo escri- 
bas que Elías debe venir?, etc. Que equivale a preguntar: Si 
tú ya te has presentado glorioso, ¿cómo no se presenta tu 
precursor? Hablan de esta manera principalmente porque 
habían visto que se retiró Elías. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 57,1 
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No sabían los discípulos por las Escrituras la tal venida de 
Elías, sino porque lo habían oído de los escribas y este di- 
cho corría entre el pueblo ignorante, como otras cosas que 
se relacionaban con la venida de Cristo. Mas los escribas 
no interpretaban como convenía todo lo relativo a la ven- 
ida de Cristo y de Elías. Las Escrituras hablan de dos veni- 
das de Cristo: de la que ya ha tenido lugar y de la que se 
realizará después. Pero los escribas, para engañar al 
pueblo, no hablaban más que de una sola venida y sos- 
tenían que, si Jesús era el Cristo, debía ser precedido por 
Elías. Cristo resuelve esta dificultad de los discípulos di- 
ciendo: "Y El les respondió: Elías, en verdad, ha de venir y 
restablecerá todas las cosas. Mas os digo que ya vino Elías, 
etc." No creáis que se equivocó el Señor diciendo unas vec- 
es, que vendrá Elías y otras que ya vino, porque cuando 
dice que vendrá Elías y restablecerá todas las cosas, habla 
del mismo Elías en su propia persona: El restablecerá to- 
das las cosas corrigiendo la infidelidad de los judíos, que 
entonces encontrará. Esto es precisamente convertir el 
corazón de los padres hacia los hijos, es decir, el de los 
judíos hacia los apóstoles. 


San Agustín, quaestiones evangeliorum, 1,21 
O también restablecerá todas las cosas, esto es, todo lo que 
hubiese trastornado la persecución del Anticristo. O tam- 
bién que El mismo, muriendo, restablezca lo que debe. 
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San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 57,1 
Si tan grandes bienes producirá la presencia de Elías, ¿por 
qué no fue enviado ya? Diremos porque entonces tomarían 
a Cristo por Elías y no creerían en El. Entonces creerán en 
Elías. Porque anunciando él a Jesús, por tanto tiempo es- 
perado, estarán todos más dispuestos a recibir sus palab- 
ras. Cuando el Señor dice que ya vino Elías, este Elías de 
quien habla el Señor es Juan, a quien por su especial min- 
isterio llama Elías. Porque así como Elías será el precursor 
de su segunda venida, así también lo ha sido Juan de la 
primera y llamando a Juan "Elías", nos manifiesta el Señor 
la conformidad de su venida con el Antiguo Testamento y 
las profecías. 


San Jerónimo 
Aquel que debe venir a la segunda venida del Salvador per- 
sonalmente y en su propio cuerpo, ha venido ya por Juan 
en virtud y en espíritu. Sigue: "Y no lo conocieron". Esto 
es, lo despreciaron y lo decapitaron. 


San Hilario, in Matthaeum, 17 
A fin de que precediendo a la venida del Señor precediese 
también a su pasión y fuese un símbolo profético en los de- 
sprecios y ultrajes que recibió. Por eso sigue: "Así también 
harán ellos padecer al Hijo del hombre". 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 57,2 
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Refiere con oportunidad su pasión, haciendo mención de 
la de Juan, para que de esta manera se consolasen los 
discípulos. 


San Jerónimo 

Se pregunta aquí: ¿cómo es que se dice que Herodes y 
Herodías, que decapitaron a Juan, fueron los que cruci- 
ficaron también a Jesús, estando escrito que los escribas y 
los fariseos dieron muerte a Jesús? Responderemos en po- 
cas palabras diciendo, que la facción de los fariseos con- 
sintió la muerte de Juan y en la muerte del Señor impuso 
Herodes su voluntad mandándole a Pilato para que des- 
pués de burlado y abofeteado le crucificara. 


Rábano 
Por los indicios de la pasión del Señor (que ya El mismo les 
había predicho en muchas ocasiones) y por la relación que 
les hizo de la muerte de Juan su precursor (que ya había 
tenido lugar), comprendieron los discípulos que Juan era 
el designado bajo el nombre de Elías. Por eso sigue: "En- 
tonces comprendieron, etc." 


Orígenes, homilia 3 in Matthaeum 
Cuando dice el Señor, refiriéndose a Juan, "Elías ya vino" 
no debe entenderse que vino el alma de Elías, porque esto 
sería caer en el error de la reencarnación, tan contrario a la 
verdad de la Iglesia, sino que vino, como predijo el ángel, ( 
Lc 1,17) en el espíritu y en la virtud de Elías. 
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« Evangelio según san Mateo, 17:10-13 » 


Catena Aurea IM ateo [Prefacio h-4 


Catena Aurea [Mateo Prefacio l-4] 
« Evangelio según san Mateo, 17:14-17 » 


Y cuando llegó a donde estaba la gente, vino a El un hombre, e 
hincadas las rodillas delante de El, le dijo: "Señor, apiádate de 
mi hijo, que es lunático y padece mucho; pues muchas veces 
cae en el fuego, y muchas en el agua. Y lo he presentado a tus 
discípulos, y no lo han podido sanar". Y respondiendo Jesús 
dijo: "¡Oh generación incrédula y depravada! ¿Hasta cuándo 
estaré con vosotros? ¿hasta cuándo os sufriré? Traédmelo 
acá": y Jesús le increpó, y salió de él el demonio, y desde 
aquella hora fue sanado el mozo. (vv. 14-17) 
Orígenes, homilia 3 in Matthaeum 
Pedro, deseando esta vida gloriosa y prefiriendo su propia 
utilidad a la de los demás, decía: "Bien es que nos estemos 
aquí", pero como la caridad no busca la propia utilidad ( 
1Cor 13), Jesús no hizo lo que parecía un bien a Pedro, 
sino como que bajó del monte elevado de su divinidad, a 
donde estaba la gente, con el objeto de ser útil a todos 
aquellos que, por tener enfermas sus almas, no podían 
subir a donde El estaba. Por eso se dice: "Y cuando llegó a 
donde estaba la gente, etc.”. Y si El no hubiera bajado a 
donde estaba la gente, no se le hubiera aproximado aquel 
de quien se añade: "Vino a El un hombre, e hincadas las 
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rodillas delante de El, le dijo: Señor, apiádate de mi hijo". 
En estas palabras debemos considerar que unas veces 
creen y suplican por su salud los mismos que padecen; 
otras veces, como en este caso, en que el que se arrodilla 
ruega por su hijo, piden otros por los que padecen; y otras 
el mismo Salvador, sin mediar súplica de nadie, concede la 
salud. Debemos en primer lugar investigar, qué es lo que 
significan las palabras: "Porque es lunático y padece 
mucho". Los médicos dicen lo que quieren en este punto. 
Pretenden que no es resultado del espíritu impuro esa en- 
fermedad, sino efecto de los humores puestos en movimi- 
ento en la cabeza de aquellos que tienen la naturaleza 
húmeda, por la influencia de la luna. Pero nosotros, que 
creemos en el Evangelio, decimos que el espíritu impuro es 
el que produce en las almas ese padecimiento. Observa él 
ciertas fases de la luna y conforme a ellas obra de manera 
que pone en armonía con ellas los padecimientos del 
hombre y arroja el mal sobre las criaturas de Dios. De esta 
manera otros demonios ponen acechanzas a los hombres 
según ciertas señales de las estrellas y les hacen creer que 
la iniquidad baja de las alturas del cielo ( Sal 72). Por eso 
llaman benéficas a unas estrellas y maléficas a otras, no 
habiendo hecho Dios estrella alguna mala ni para que 
cause el mal. 


Sigue: "Y muchas veces cae en el fuego". 
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San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 57,3 
No debemos olvidar que si no fuera por la providencia el 
hombre ya hubiera perecido. Porque el demonio, que le 
precipitaba en el agua y en el fuego, le hubiera quitado 
completamente la vida, si Dios no lo hubiera detenido. 


San Jerónimo 
En las palabras: "Y lo he presentado a tus discípulos y no 
han podido curar", acusa abiertamente a los apóstoles, 
pero muchas veces la imposibilidad de curar, no depende 
de la incapacidad de los que curan, sino de la poca fe de los 
que han de ser curados. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 57,3 
Observad por otra parte la imprudencia de ese hombre en 
interpelar a Jesús sobre sus discípulos en presencia del 
pueblo, pero Jesús desvanece esa acusación, haciendo re- 
caer sobre el mismo hombre la causa de no haber sido 
curado. Alega, en efecto, muchas razones que comprueban 
la poca fe de ese hombre. Sin embargo, el Salvador, para 
no asustarlo, no lo ataca personalmente, sino que se dirige 
a todos los judíos. Porque es probable que muchos de los 
que se hallaban presentes no pensaran bien de sus discípu- 
los. Y por eso sigue: "Y respondiendo Jesús, dijo: ¿hasta 
cuándo, etc.?" Por las palabras: "¿Hasta cuándo estaré con 
vosotros?" el Señor muestra que quiere morir : y su deseo 
de alejarse. 


1288/5706 
Remigio 

Es necesario saber que el Señor no comenzó entonces a su- 
frir las injusticias de los judíos, sino que hacía ya mucho 
tiempo que las venía sufriendo, y por eso dice: "¿Hasta 
cuándo os sufriré?" Es como si dijera: sois indignos de mi 
presencia porque hace ya mucho tiempo que comencé a 
sufrir vuestras injusticias. 


Orígenes, homilia 3 in Matthaeum 

O también porque sus discípulos, que aún tenían poca fe, 
no habían podido sanar al hijo de ese hombre, dijo: "Oh 
generación incrédula", y en las palabras que añade "per- 
versa", demuestra que la malicia es hija de la perversidad y 
extraña a la naturaleza y yo pienso que, a causa de la per- 
versidad del género humano, dijo como agobiado por el 
peso de tanta malicia: "¿Hasta cuándo estaré con 
vosotros?" 


San Jerónimo 
Mas no debe creerse que estaba dominado por el tedio y 
que el Salvador dulce y suave prorrumpió en palabras llen- 
as de furor, sino que habló a la manera de un médico que 
ve que el enfermo obra en contra de sus órdenes. Exclama 
y dice: ¿hasta cuándo iré a tu casa? ¿Hasta cuándo estaré 
perjudicándome en mi trabajo, mandándote yo una cosa y 
haciendo tú todo lo contrario? Que efectivamente no es- 
taba irritado el Señor contra ese hombre sino contra los 
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vicios, y que se vale de ese hombre para argilir a los judíos 
por su infidelidad, está bien claro en las palabras 
siguientes: "Traédmelo acá". 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 57,3 
Después de haber excusado el Señor a sus discípulos, in- 
funde en el padre del hijo la dulce esperanza de curar al 
hijo y le persuade a que tenga fe en el milagro. Y viendo 
que el demonio se agitaba mucho con solo llamarlo, le in- 
crepó y por eso sigue: "Y Jesús le increpó". No es al pa- 
ciente a quien increpa, sino al demonio. 

Remigio 
En este hecho dio un ejemplo a los predicadores, a fin de 
que persigan al vicio y favorezcan al hombre. 


San Jerónimo 
O también increpó al muchacho porque a causa de sus vi- 
cios había sido maltratado por el demonio. 


Rábano 
En mi opinión y en sentido tropológico 2 es lunático todo 
aquel que a cada momento se vuelve al vicio y algunas vec- 
es se va al fuego porque el corazón de los adúlteros está 
quemándose de continuo. Otras veces a las aguas, esto es, 
de los placeres y de los deseos, que no pueden ser extin- 
guidos por la caridad. 


San Agustín, quaestiones evangeliorum, 1,22 
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O también el fuego significa la cólera, que se dirige 
siempre a las alturas y el agua a los placeres carnales. 


Orígenes, homilia 4 in Matthaeum 

Acerca de la inconstancia del pecador se dice (Ecle 27,12): 
"El necio se muda como la luna". Y es de ver cómo se- 
mejantes hombres se lanzan con ciertos ímpetus en de- 
terminadas circunstancias hacia las buenas obras y cómo 
en otras se les ve ser presa de las pasiones y con cierta lan- 
guidez de espíritu y caer de la virtud en que se creían estar 
seguros. Quizás el ángel a quien tocó guardar a semejante 
lunático, sea llamado en este pasaje su padre y el que 
suplica al médico de las almas, que sane a su hijo de la en- 
fermedad que no pudo sanar la humilde palabra de los dis- 
cípulos de Cristo, por haberse hecho él sordo y no querer 
recibir los avisos de los discípulos. Por eso necesitó de la 
palabra de Cristo, a fin de que pudiese obrar en adelante 
guiado por la razón. 


Notas 


1. El acto de morir en el Señor Jesús es aceptado por su amor y obediencia 


filial llevadas hasta el extremo, mas no deseado en sí mismo. ( Jn 15,13). 


2. Se refiere al sentido moral. 
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« Evangelio según san Mateo, 17:14-17 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4] 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4] 


- Evangelio según san Mateo, 17:18-20 » 


Entonces se acercaron a Jesús los discípulos aparte, y le dijer- 

on: "¿por qué nosotros no le pudimos lanzar?" Jesús les dijo: 

"Por vuestra poca fe. Porque en verdad os digo, que si tuviereis 

fe, cuanto un grano de mostaza, diréis a este monte; pásate de 

aquí a allá, y se pasará: y nada os será imposible: Mas esta 

casta no se lanza sino por oración y ayuno". (vv. 18-20) 

San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 57,3 
Los discípulos habían recibido poder sobre los espíritus 
impuros, pero como no pudieron curar al endemoniado 
que se les presentó, parece como que dudaban si habrían 
perdido la gracia que se les había concedido. Por eso dice: 
"Entonces se llegaron, etc.” Le preguntan aparte, no por 
vergilenza, sino porque era grande e inefable el objeto de 
su pregunta. 


Sigue: "Jesús les dijo: Por vuestra poca fe". 


San Hilario, in Matthaeum, 17 
Los apóstoles habían creído, pero su fe aún era imperfecta. 
Porque mientras Jesús estuvo en el monte, ellos se 
quedaron con la demás gente y con su contacto aflojaron 
en la fe. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 57,2 
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Por donde se ve que algunos apóstoles decayeron algo en la 
fe, aunque no todos, porque las columnas de la fe -Pedro, 
Santiago y Juan- no estaban con ellos. 


San Jerónimo 
Y esto es lo que dice el Señor en otro lugar ( Mt 21,22). 
"Todo lo que pidiereis en mi nombre, se os concederá a 
causa de vuestra creencia". Luego si no recibimos algunas 
veces, no es por imposibilidad del que da, sino por culpa 
del que pide. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 57,2 
Es necesario, sin embargo, saber, que así como basta 
muchas veces la fe del que se acerca para recibir el efecto 
del milagro, así también muchas veces es suficiente la vir- 
tud del que hace el milagro, aun cuando no crean aquellos 
que pidieron se hiciera el milagro. Tal sucedió en el hecho 
de Cornelio, con aquellos que atrajeron por su propia fe la 
gracia del Espíritu Santo, mientras que aquel muerto que 
fue arrojado al sepulcro de Elíseo resucitó por virtud del 
cuerpo santo ( 2Re 13). Pero entonces aconteció que los 
discípulos que antes de la cruz tenían disposiciones imper- 
fectas, decayeron algún tanto en la fe y por esta razón se 
dice que la fe es la causa de los milagros, según las palab- 
ras del Señor: "Porque en verdad os digo, que si tuviereis 
fe, etc." 


San Jerónimo 
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Piensan algunos que una fe, que es comparada con un 
grano de mostaza, es cosa de poca importancia. Pero oigan 
lo que dice el apóstol ( 1Cor 13,2.): "Y si yo tuviese una fe 
tan grande, de suerte que trasladara los montes". Luego es 
grande la fe que se compara con un grano de mostaza. 


San Gregorio, 1, Moral, praefat., cap. 2, Job 
No se conoce la virtud de un grano de mostaza, como no se 
triture. De esta manera, si la persecución oprime y tritura 
al hombre santo, bien pronto se ve brillar en él el fervor de 
su espíritu, que antes se creía débil y despreciable. 


Orígenes, homilia 4 in Matthaeum 

O también se compara la fe con el grano de mostaza 
porque es despreciada por los hombres, que suelen mirarla 
como cosa vil y de escasa importancia. Y así como cuando 
ha conseguido esta semilla una alma buena, como tierra, 
entonces se hace un árbol grande. Así, la enfermedad del 
lunático resulta tan difícil de curar y es tan grande que se 
compara con un monte. Solamente podrán expulsarla 
aquellos que teniendo una fe íntegra quisiere sanar dolen- 
cias semejantes. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 57,3 
Por esta razón hace mención de la traslación de las 
montañas y pasa más adelante el Señor, diciendo: "Y nada 
os será imposible". 


Rábano 
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De esta manera la fe hace a nuestra alma capaz de todos 
los dones celestiales, a fin de que veamos que nos es suma- 
mente fácil alcanzar de nuestro fiel Señor cuanto 
queramos. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 57,3 
Mas si dijereis: ¿cuándo trasladaron los apóstoles las 
montañas? Os diré que hicieron cosas mayores que éstas 
porque resucitaron a los muertos en muchas ocasiones. Y 
se dice, que después de los apóstoles, los santos que les son 
inferiores, trasladaron las montañas en necesidades in- 
minentes. Y no dice el Señor que harían esos portentos, 
sino que podrían hacerlos y es probable que los hicieran. 
Sin embargo no están escritos porque no se escribieron to- 
dos los milagros que hicieron. 


San Jerónimo 
La montaña de que aquí se trata, no es una montaña que 
se ve con los ojos del cuerpo, sino la montaña de que fue 
trasladado el lunático y de la que dice Jeremías ( Jer 31) 
que su sombra ha infestado toda la tierra. 


Glosa 
El sentido es éste: diréis a esta montaña (esto es, al diablo 
soberbio): pasa de aquí (esto es, del cuerpo donde está) a 
las profundidades del mar (esto es, al profundo infierno) y 
pasará; "y nada os será imposible", es decir, no habrá en- 
fermedad que no podáis curar. 
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San Agustín, de consensu evangelistarum, 1,22 
O de otro modo, a fin de que los discípulos no se ensober- 
beciesen por el poder de hacer milagros, les avisa el Señor 
que procuren evitar en las curaciones la vanidad humana, 
significada en este pasaje por una montaña elevada y de 
hacerlas con la humildad de la fe, figurada en el grano de 
mostaza. 


Rábano 

Cuando enseña el Señor a los apóstoles la manera de arro- 
jar al demonio, nos da a todos las reglas de vida que de- 
bemos seguir, a saber: que las tentaciones más grandes, bi- 
en provengan de los hombres, bien de los espíritus impur- 
os, debemos vencerlas con los ayunos y con las oraciones, 
remedio único para poder aplacarlas. Por eso se añade: 
"Mas esta casta no se lanza sino por oración y ayuno". 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 57,4 
Palabras que se refieren, no sólo a la clase de demonios 
lunáticos, sino a toda clase de demonios. El ayuno, 
efectivamente, da mucha sabiduría, hace al hombre se- 
mejante a un ángel del cielo y combate a los poderes in- 
corpóreos. Pero también le es necesaria la oración como 
elemento principal, y el que ora como conviene y ayuna, no 
necesita más. Porque de esta manera no se hace avaro y es- 
tá pronto a dar limosna y el que ayuna está ligero, ora con 
vigilancia, apaga las malas concupiscencias, hace a Dios 
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propicio y humilla el orgullo del alma. Luego el que une la 
oración con el ayuno, tiene dobles alas y más rapidez que 
los mismos vientos. No bosteza, ni se duerme durante la 
oración (como acontece a muchos) sino que está más enar- 
decido que el fuego y es superior a la naturaleza terrestre. 
Este hombre es consiguientemente el enemigo terrible del 
demonio. Porque nada hay más poderoso que el hombre, 
que ora como debe. Y si tienes el cuerpo enfermo para ay- 
unar, no lo tienes, sin embargo, para orar y si no puedes 
ayunar, puedes abstenerte de los placeres ilícitos y esto no 
es cosa de escasa importancia, ni muy distante del ayuno. 


Orígenes, homilia 4 in Matthaeum 
Si necesitamos, pues, alguna vez insistir por la curación de 
algún mal semejante, no hagamos juramentos al demonio, 
ni le preguntemos, ni le hablemos como si nos escuchara, 
sino espantemos a los espíritus malignos con nuestros ay- 
unos y oraciones. 


Glosa 
O también, esta raza de demonios, esto es, esa movilidad 
de los placeres carnales, no se vence sino fortaleciendo el 
espíritu con la oración y dominando la carne con el ayuno. 
Remigio 
O también, aquí se habla de un ayuno general, por el que 
nos abstenemos, no solamente de las comidas, sino de to- 
dos los placeres carnales y de las pasiones pecaminosas. 
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También debe tomarse la oración en sentido general, que 
consiste en hacer obras buenas y piadosas. De esta oración 
dice el apóstol ( 1Tes 5,17.) "Orad sin intermisión". 


-« Evangelio según san Mateo, 17:18-20 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4] 


-« Evangelio según san Mateo, 17:21-22 » 


Y estando ellos en la Galilea, les dijo Jesús: "El Hijo del 

Hombre ha de ser entregado en manos de los hombres. Y lo 

matarán, y resucitará al tercero día". Y ellos se entristecieron 

en extremo. (vv. 21-22) 

Remigio 
Muchas veces el Señor había predicho a sus discípulos los 
misterios de su pasión, con el objeto de que cuando 
acontecieran, los tuvieran por tanto más ligeros, cuanto 
que ellos ya los conocían de antemano. Por esta razón se 
dice aquí: "Y estando ellos en la Galilea, les dijo Jesús: el 
Hijo del hombre ha de ser entregado, etc." 


Orígenes, homilia 4 in Matthaeum 

Es a primera vista lo que se dice en este pasaje, una cosa 
tan parecida a lo que se ha dicho más arriba, que cu- 
alquiera diría, que el Señor no ha hecho más que repetir lo 
mismo; pero no es así porque se dijo más arriba que sería 
entregado y aquí no sólo se dice que será entregado, sino 
que será entregado a las manos de los hombres. Refiere el 
apóstol, "que el Hijo fue entregado por Dios Padre" ( Rom 
8), pero también es verdad, que fue entregado a manos de 
los hombres por sus poderosos enemigos. 
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San Jerónimo 
Siempre van unidas las tristezas y los consuelos. Decimos 
esto porque si nos entristece la muerte del Señor, debe ale- 
grarnos lo que a continuación se dice: "Y resucitará al ter- 
cer día". 


San Juan Crisóstom, homiliae in Matthaeum, hom. 58,1 
No dijo el Señor que estaría mucho tiempo muerto, sino 
que resucitaría al tercer día. 


Orígenes, homilia 4 in Matthaeum 
Cuando el Señor predijo estas cosas a sus discípulos, se 
llenaron de tristeza. "Y ellos se entristecieron en extremo", 
no teniendo presente lo que a continuación les añadió: "Y 
resucitará al tercer día", ni considerando, que al que debía 


morir, le bastaban tres días para destruir la muerte. 


San Jerónimo 
La tristeza extrema que tenían los discípulos, no era res- 
ultado de su incredulidad, sino del amor que tenían a su 
maestro, que no les permitía oír con paciencia de El cosa 
alguna siniestra y humillante. 


- Evangelio según san Mateo, 17:21-22 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4] 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4] 


« Evangelio según san Mateo, 17:23-26 » 


Y como llegaron a Cafarnaúm, vinieron a Pedro los que cobra- 
ban los didracmas y le dijeron: "¿Vuestro Maestro, no paga los 
didracmas?" Dijo: "Sí". -Y entrando en la casa, Jesús le habló 
primero diciendo: "¿Qué te parece, Simón? ¿Los reyes de la 
tierra, de quién cobran el tributo o el censo? ¿De sus hijos o de 
los extraños?" -"De los extraños", respondió Pedro. -Jesús le 
dijo: "Luego los hijos son francos. Mas, porque no los escan- 
dalicemos, ve a la mar, y echa el anzuelo; y el primer pez que 
viniere, tómalo; y abriéndole la boca hallarás un estatero: 
tómalo y se lo darás por mí y por ti". (vv. 23-26) 
Glosa 
Ya que los discípulos se habían puesto tristes después que 
oyeron la pasión del Señor y para que nadie atribuyese a la 
necesidad -y no a la humildad- la pasión de Cristo, añade 
el evangelista un hecho que demuestra la libertad y la hu- 
mildad de Cristo. Por eso dice: "Y como llegaron a Ca- 
farnaúm, vinieron a Pedro los que cobraban los didracmas, 
etc." 


San Hilario, in Matthaeum, 17 
Se pide al Señor que pague los didracmas; esto es, dos den- 
arios. Imponía la ley este impuesto a todo Israel, por la 


1302/5706 


redención del cuerpo y del alma y a fin de atender a los 
ministros del templo. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 58,1 
Cuando mandó el Señor dar muerte a todos los primogéni- 
tos de los egipcios, recibió el Señor el tributo de la tribu de 
Leví, en conmemoración de este hecho. Después, como en 
la Judea era inferior el número de los de la tribu que el 
número de los primogénitos, se mandó completar los que 
faltaban para llenar ese número con un siclo; de aquí trae 
origen la costumbre de pagar un impuesto por los primo- 
génitos y como Cristo era primogénito, por eso le exigían el 
tributo y se acercan a Pedro para pedirlo porque les 
parecía que era el principal y yo soy de la opinión que no 
exigían en todas las ciudades estos tributos, y si exigieron 
en Cafarnaúm el tributo a Cristo, es porque creían que esa 
era su patria. 


San Jerónimo 

O de otro modo, la Judea fue hecha tributaria después de 
César Augusto. Todos estaban obligados a empadronarse; 
de aquí el que José y María -que eran de la misma tribu- 
tuvieran que ir a Belén. Y como el Señor había vivido en 
Nazaret, lugar de la Galilea, lindante con Cafarnaúm, por 
eso se le pide allí el tributo. No se atrevieron los que cobra- 
ban el tributo a pedírselo a Cristo, a causa de la fama de 
sus milagros y por eso se dirigen al discípulo. 
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San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 58,1 
Y no lo exigieron con mucha vehemencia, sino con gran 
dulzura, ni tampoco en forma de acusación, sino que dijer- 
on al discípulo preguntándole: "¿Vuestro Maestro no paga 
los didracmas?" 


San Jerónimo 
O también, hacen la pregunta con malicia, si Cristo pagaba 
los impuestos, para ver si se oponía a la voluntad del 
César. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom.58,1 
¿Qué contesta Pedro? Dice que sí y se lo dice a aquellos, a 
quienes paga y no a Cristo, sin duda porque le causaba ver- 
gúenza el hablar de esas cosas a Cristo. 


Glosa 
O de otro modo, respondió Pedro que sí, esto es: Es cierto 
que no paga. Trató Pedro de comunicar al Señor que los 
herodianos le pedían el impuesto, pero el Señor lo previno 
diciendo: "Y entrando en la casa, Jesús le habló primero, 
etc." 


San Jerónimo 
Antes que Pedro le sugiriera la idea, el Señor le pregunta, a 
fin de que no se escandalicen los discípulos por la exigen- 
cia del impuesto y para que vean cómo sabía El todo lo que 
se hacía en su ausencia. 
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Sigue: "De los extraños, respondió Pedro. Jesús le dijo: 
Luego los hijos son francos". 


Orígenes, homilia 4 in Matthaeum 

Este pasaje tiene dos sentidos. Según el primero, los hijos 
de los reyes de la tierra están libres para con los reyes de la 
tierra. Los extraños también están libres fuera de los 
límites de su patria y son esclavos (como lo eran los israel- 
itas entre los egipcios) de aquellos que los avasallan. Según 
el segundo sentido, por la misma razón de que algunos son 
extraños de los hijos de los reyes de la tierra pero son hijos 
de Dios, están libres. Estos son aquellos que permanecen 
en las palabras de Jesús y han conocido la verdad y la ver- 
dad los ha librado de la servidumbre del pecado. Mas los 
hijos de los reyes de la tierra no están libres porque todo el 
que comete un pecado, es esclavo del pecado ( Jn 8,34). 


San Jerónimo 
Mas nuestro Señor era hijo de rey, ya según la carne, ya 
según el espíritu, puesto que descendía de la estirpe de 
David y era el Verbo del Padre omnipotente. Luego como 
hijo de rey, no estaba obligado a los impuestos. 


San Agustín, quaestiones evangeliorum, 1,23 
Siempre se dice, que en ningún reino están obligados los 
hijos a pagar los impuestos. Con mucha más razón deben 
estar libres en cualquier reino los hijos del Reino de Aquel 
de quien dependen todos los reinos de la tierra. 
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San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 58,1 
Mas si El no era hijo, en vano nos propuso este ejemplo. 
Pero dirá alguno: es hijo, pero no lo es propiamente, por lo 
tanto es extraño. De este modo, el ejemplo no tiene valor. 
Yo diría que Cristo no habla aquí de los hijos en general, 
sino de los hijos naturales y propios. De ahí la contraposi- 
ción que estableció con los extraños, nombre con que des- 
igna a los no nacidos de los reyes. Ved también cómo certi- 
fica aquí Cristo lo que el Padre reveló a Pedro y que fue la 
causa de que exclamara: "Tú eres el Cristo, el Hijo de Dios 
vivo" ( Mt 16,16). Mirad cómo ni rechaza el tributo ni 
manda darlo sin más. Ante todo hace constar que El está 
exento; pero luego lo da. Lo uno para que no se escandali- 
cen los discípulos, lo otro para que no se escandalicen los 
cobradores. 


San Jerónimo 
Luego aunque El estaba libre, sin embargo, como vistió la 
humildad de la carne, debió cumplir todos los deberes de 
justicia; por eso sigue: "Mas porque no los escandalicemos, 
etc." 


Orígenes, homilia 4 in Matthaeum 
De aquí se deduce, que cuando se levantan algunos y con 
formas judiciarias, nos arrebatan nuestros bienes ter- 
renales, ésos son mandados por los reyes de la tierra, para 
que nos exijan los bienes, que son suyos. Por eso el Señor 
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con su ejemplo prohibe el dar escándalos, aun a se- 
mejantes hombres, ya para que no continúen pecando, o 
ya para salvarlos. El Hijo de Dios, que jamás hizo obra al- 
guna servil, pagó sin embargo, los tributos y los impuestos, 
por la forma de esclavo, que tomó a causa del hombre. 


San Jerónimo 

No sé qué admirar más en este pasaje, si la presciencia del 
Salvador o su grandeza. Sabía por la presciencia, que en la 
boca de un pez y precisamente en el primero que debía 
coger Pedro, existía un estáter y por su grandeza y poder 
fue creado el estáter en la boca del pez; de esta manera 
hizo con su palabra lo que había de hallar después. Luego 
el mismo Cristo, por su excesiva caridad, llevó la cruz y 
pagó los impuestos. Y nosotros, desgraciados, que lleva- 
mos el nombre de Cristo y que no hemos hecho nada digno 
de tan grande majestad, no pagamos los impuestos por 
honra de El y estamos como hijos de un rey, exentos de los 
tributos. Simplemente el conocer esta conducta de Cristo, 
en medio de su pobreza extrema, puesto que no tenía con 
qué pagar el impuesto por su persona ni por la del apóstol, 
edifica a cualquiera que lo sepa. Y si alguno nos objetara, 
¿pues cómo es que Judas llevaba una bolsa? Respondere- 
mos que Cristo consideraba como criminal el aplicar en 
utilidad propia lo que pertenecía a los pobres y que El 
mismo nos ha dejado este ejemplo. 
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San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 58,2 
O también, que no quiere que se dé de la plata que llev- 
aban, para hacer ver que El era el Señor del mar y de los 
peces. 


Orígenes, homilia 4 in Matthaeum 

O también, porque no llevaba la imagen del César. El prín- 
cipe de este mundo nada tenía que ver con El. Por eso no 
tomó la imagen del César de las cosas que poseía, sino del 
profundo del mar y no recibió El el estáter, ni lo hizo 
propiedad suya, para que la imagen del César no estuviese 
junto a la imagen de Dios invisible. Ved la prudencia de 
Cristo, que no rehúsa pagar el tributo, ni tampoco manda 
que se pague de la manera ordinaria. El Señor manifiesta 
primero; que no está sujeto al impuesto y después lo da. 
Hizo esto último es decir, el dar el impuesto, para que no 
se escandalicen los cobradores y lo primero, esto es, el 
manifestar que no estaba sujeto, para que no se escandal- 
izasen los discípulos. Cuando los fariseos sentaron su doc- 
trina acerca de las comidas, despreció el Señor el escán- 
dalo de los mismos fariseos ( Mt 15). El Señor nos enseña 
con esta conducta que es preciso que sepamos cuándo con- 
viene no despreciar a los que se escandalizan y cuándo es 
oportuno el ignorarlos. 


San Gregorio, homiliae in Hiezechihelem prophetam, hom. 
7,4 
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Debemos considerar que estamos en la obligación de evitar 
el escándalo en todo lo que no hay pecado; pero si el escán- 
dalo tiene su origen en la verdad, entonces es preferible 
dar lugar al escándalo a dejar la verdad. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom.58,2 
Y así como nos causa asombro la virtud de Cristo, así tam- 
bién debe llenarnos de admiración la fe de Pedro, que obe- 
deció a una cosa tan difícil. Por eso el Señor lo recompensó 
por su fe y lo incorporó a sí en la paga del impuesto, cosa 
que le fue sumamente honrosa, por eso dice: "Y abriéndole 
la boca hallarás un estáter. Dalo por mí y por ti". 


Glosa 
Era costumbre que cada uno pagase por su persona un 
didracma y el estáter tenía el peso de dos didracmas. 


Orígenes, homilia 4 in Matthaeum 
En sentido místico, en el campo de la consolación (esto es, 
lo que significa la palabra de Cafarnaúm) el Señor consuela 
a todos los discípulos; los declara hijos libres y les da el 
poder de pescar este primer pez, para que reciba Pedro, 
con la subida del pez, el fruto de su pesca. 


San Hilario, in Matthaeum, 17 
Cuando el Señor aconseja a Pedro que vaya a buscar el 
primer pez nos indica también que subirían otros muchos. 
El bienaventurado y primer mártir, Esteban, subió 
primero, llevando en su boca un estáter, esto es, el 
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didracma de la nueva predicación con valor como el de dos 
denarios. Porque predicaba la gloria de Dios y contem- 
plaba en sus tormentos la pasión de Nuestro Señor 
Jesucristo. 


San Jerónimo 
O también este pez primero, que fue cogido, fue el primer 
Adán a quien salvó el segundo Adán y lo que se encontró 
en su boca, esto es, en su confesión, es dado por Pedro y 
por el Señor. 


Orígenes, homilia 4 in Matthaeum 

Cuando viereis algún hombre avaro, corregido por algún 
Pedro, que le ha quitado de su boca las palabras del inter- 
és, decid que ese hombre ha subido del fondo del mar, es 
decir, de en medio de las olas de los cuidados propios de la 
avaricia, pendiente del anzuelo de la razón y que ha sido 
cogido y salvado por algún Pedro, que le ha enseñado la 
verdad y le ha dado, en lugar de un estáter, la imagen de 
Dios, es decir, su palabra. 


San Jerónimo 
Es de admirar que se pague una misma cantidad por el 
Señor y por Pedro; pero en sentido diferente. Porque la 
cantidad es dada por Pedro, como por un pecador, mas 
nuestro Señor jamás cometió pecado; sin embargo, dando 
la misma cantidad por el Señor que por el servidor se hace 
ver la semejanza carnal entre ambos. 
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« Evangelio según san Mateo, 17:23-26 » 


Catena Aurea IM ateo [Prefacio h-4 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-6 


- Evangelio según san Mateo, 18:1-6 » 


En aquella hora se llegaron los discípulos a Jesús, diciendo: 
"¿Quién piensas que es mayor en el reino de los cielos?” Y 
llamando Jesús a un niño, lo puso en medio de ellos y dijo: 
"En verdad os digo, que si no os volviereis, e hiciereis como 
niños, no entraréis en el reino de los cielos. Cualquiera, pues, 
que se humillare como este niño, éste es el mayor en el reino 
de los cielos. Y el que recibiere a un niño tal en mi nombre, a 
mí recibe. Y el que escandalizare a uno de esto pequeñitos, que 
en mí creen, mejor le fuera que colgasen a su cuello una piedra 
de molino de asno, y le anegasen en el profundo de la mar". 
(wv. 1-6) 
San Jerónimo 

Después que los discípulos vieron que se había pagado el 

mismo tributo por Pedro que por el Señor, dedujeron que 

Pedro era el primero de los apóstoles. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 58,2 
Esta idea suscitó en ellos una especie de resentimiento, 
que da a entender el evangelista cuando dice: "En aquella 
hora se llegaron los discípulos a Jesús diciendo: ¿Quién 
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piensas que es mayor en el Reino de los Cielos?" Se aver- 
gonzaban de confesar la pasión que sufrían y por eso no 
dicen abiertamente: ¿Por qué honraste más a Pedro que a 
nosotros? sino que preguntan de una manera general: 
¿quién es mayor? Cuando distinguió el Señor a sus tres 
discípulos a la vez -a Pedro, a Santiago y a Juan- en la 
transfiguración, no experimentaron lo demás resentimi- 
ento alguno; pero cuando ven que uno solo es el honrado, 
se quejan los otros. Mas debemos considerar, primera- 
mente, que no exigen las cosas de la tierra y además, que 
depusieron después este movimiento apasionado; pero 
nosotros no podemos llegar ni hasta sus defectos, porque 
no preguntamos quién es el mayor en el Reino de los 
Cielos, sino quién es el mayor en el reino de la tierra. 


Orígenes, homilia 5 in Matthaeum 
Si dudamos en alguna ocasión y no encontramos la resolu- 
ción de las dudas, debemos imitar a los discípulos aprox- 
imándonos tranquilamente a Jesús, que tiene poder para 
iluminar los corazones de los hombres y hacerles entender 
toda clase de cuestión; preguntemos también a los 
doctores que están colocados al frente de las iglesias. 
Sabían los discípulos, al hacer esa pregunta, que en el 
Reino de los Cielos no eran iguales todos los santos; pero 
deseaban saber de qué manera se llegaba a ser el mayor y 
por qué camino se descendía a ser el menor. O también, 
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por lo que el Señor les había dicho antes, sabían quién era 
grande y quién el menor; pero no comprendían quién sería 
el mayor entre muchos que eran grandes. 


San Jerónimo 
Mas el Señor, al ver sus pensamientos, quiso curar su 
deseo de vanagloria, mediante una comparación suma- 
mente humilde. Por eso sigue: "Y llamando Jesús a un 
niño, etc." 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 58,3 
Me parece una cosa muy bien hecha la presentación, en 
medio de ellos, de un niño inocente. 


San Jerónimo 
De manera que por su edad fuese el tipo de la inocencia. 
Por otro lado, el mismo Señor se presentó en medio de el- 
los como un niño, para demostrarles que no había venido 
para ser servido, sino para darles ejemplo de humildad. 
Otros significan por la palabra niño, al Espíritu Santo, a 
quien puso el Señor en el corazón de sus discípulos, para 
cambiar su orgullo en humildad. Sigue: "Y dijo: En verdad 
os digo, que si no os volviereis, e hiciereis como niños, etc." 
El Señor no mandó a los apóstoles que tuvieran la edad de 
los niños, sino que tuvieran su inocencia y que obtuvieran 
por sus esfuerzos lo que aquellos poseían por sus años, de 
manera que fueran niños en la malicia, pero no en la sa- 
biduría ( 1Cor 14). Es como si dijera: así como este niño, 
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que os propongo como ejemplo, no es tenaz en la cólera, 
olvida el mal que se le ha hecho, no se deleita en ver una 
mujer hermosa, no piensa una cosa y dice otra; de esta 
manera, vosotros, si no tuviereis esa inocencia y esa pureza 
de alma, no podréis entrar en el Reino de los Cielos. 


San Hilario, in Matthaeum, 18 
Llamó también niños a todos los creyentes, por su obedi- 
encia a la fe; éstos siguen a su padre, aman a su madre, no 
saben querer el mal, desprecian los cuidados de los afanes 
de la vida, no son insolentes, no tienen odio, no mienten, 
creen lo que se les dice y tienen por verdadero lo que oyen. 
Tal es el sentido literal. 


Glosa 
Si no os convertís de ese orgullo y de esa indignación en 
que ahora vivís, y no os hacéis por la virtud tan inocentes y 
humildes, como son los niños por su edad, no entraréis en 
el Reino de los Cielos, porque de este modo no se puede 
entrar. Cualquiera, pues, que se humillare como este niño 
será el mayor en el Reino de los Cielos. 

Remigio 
Esto es, en el conocimiento de la gracia, o en la dignidad 
eclesiástica, o en cierta bienaventuranza eterna. 


San Jerónimo 
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O de otro modo, cualquiera que se humillare como este 
niño -es decir, el que se humillare a ejemplo mío- entrará 
en el Reino de los Cielos. 


Sigue: "Y el que recibiere a un niño tal, en mi nombre, etc." 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 58,3 
Esto equivale a decir: No solamente recibiréis una recom- 
pensa si os hiciereis como este niño, sino que si honrareis 
por mí a todos los que se hacen semejantes a un niño, yo 
determino para vosotros, como recompensa del honor que 
les habéis dado, el Reino de los Cielos. Y aun les propone 
otra cosa mayor, en estas palabras: "A mí recibe". 


San Jerónimo 
Efectivamente, recibe a Cristo aquel que imita su humildad 
y su inocencia. Y el Señor añade oportunamente, a fin de 
que los apóstoles no se atribuyesen a sí mismos el honor 
que se les había dado, que habían recibido ese honor, no 
por sus méritos, sino por los de su Maestro. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 58,3 
Enseguida sigue: "Mas el que escandalizare, etc.". Lo que 
equivale a decir: Así como tienen una recompensa los que 
por mí honran a éstos, así también los que los deshonran 
deben sufrir los más terribles males. Y no os admiréis de 
que se llame escándalo al desprecio, porque muchos pusil- 
ánimes se escandalizan por los desprecios que se les hacen. 


San Jerónimo 
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Observad que el que se escandaliza es un niño. Porque los 
mayores no se escandalizan y aunque pudieran tomarse es- 
tas palabras en un sentido general y aplicarse a todos los 
que escandalizan a otro, sin embargo, el enlace de las ideas 
exige, que puedan aplicarse también a los apóstoles, 
quienes por la pregunta que hicieron al Señor: ¿Quién ser- 
ía mayor en el Reino de los Cielos? parecía como que de- 
batían una cuestión de dignidad. Si ellos hubieran continu- 
ado en esta lucha, podrían por su escándalo haber perdido 
atodos los que llamaban a la fe, a causa de que veían a los 
apóstoles divididos por una cuestión de esa especie. 


Orígenes, homilia 5 in Matthaeum 

Mas ¿cómo aquel que ha sido convertido y hecho como un 
niño es también el más pequeño y capaz de ser escandaliz- 
ado? Podemos resolver este reparo de la manera siguiente: 
todo el que cree en el Hijo de Dios y conforma su vida con 
los preceptos evangélicos, está convertido y se hace se- 
mejante a un niño. Por el contrario, el que no se convierte 
de tal manera, que quede hecho como un niño, es impos- 
ible que entre en el Reino de los Cielos. En toda reunión de 
creyentes hay algunos que hace poco tiempo que se han 
convertido y se esfuerzan por hacerse semejantes a los 
niños, pero aún no se han hecho niños; éstos son tenidos 
por pequeños en Cristo y capaces de ser escandalizados. 


San Jerónimo 
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Cuando dice el Señor: "Mejor le fuera que colgasen a su 
cuello una piedra de molino, etc.” Usa el Señor el lenguaje 
acostumbrado en la provincia, pues era costumbre entre 
los antiguos judíos, castigar a los mayores criminales arro- 
jándolos al mar atados con una piedra y les convenía más 
este castigo. Porque es mucho mejor recibir un castigo 
breve, que el ser reservado para sufrir las penas eternas. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 58,3 
Era una consecuencia de lo anterior el decir: "A mí no 
recibe", que era el más amargo de todos los males; pero 
como ellos eran groseros y no se movían por esto, el Señor, 
para manifestarles la pena que les está reservada, usa un 
ejemplo conocido, por eso les dice que les fuera mejor el 
sufrir este castigo. Porque es mucho más terrible el que les 
está reservado. 


San Hilario, in Matthaeum, 18 
En sentido místico, el castigo de la piedra de molino signi- 
fica el mal de la ceguera, puesto que a los asnos, después 
de vendarles los ojos, se les hace dar vueltas con la piedra. 
Y muchas veces se designan con el nombre de asnos a los 
gentiles porque su misma ignorancia les hace ciegos; mas 
no a los judíos a quienes la misma ciencia de su ley les 
traza su camino. A éstos les hubiera sido mejor ser precip- 
itados en el mar llevando al cuello la piedra del asno, es de- 
cir, de quedar sumergidos en los trabajos de los gentiles y 
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en las tinieblas del siglo, que el de escandalizar a los 
apóstoles de Cristo. Porque hubieran tenido menos re- 
sponsabilidad no conociendo a Cristo, que no habiendo 
recibido al Señor de los profetas. 


San Gregorio Magno, Moralia, 11,17 

O de otro modo, ¿qué otra cosa significa el mar, sino el 
siglo? ¿y qué la piedra del asno, sino las acciones ter- 
renales, que aprietan el cuello del alma con los deseos in- 
sensatos y la hacen girar en el círculo del pecado? Hay 
ciertamente algunos que abandonan las acciones ter- 
restres, y, despreciando la humildad, se elevan con una 
fuerza superior a la de su inteligencia hasta los ejercicios 
contemplativos; no sólo se precipitan en el error, sino que 
arrastran consigo a los que están débiles en la verdad. Al 
que escandaliza, pues, a uno de estos pequeñuelos le hubi- 
era sido mejor que le hubieran arrojado al mar con una 
piedra al cuello. Porque hubiera sido más fácil para esta 
alma perversa el ocuparse en los negocios del mundo, que 
el entregarse a los ejercicios de la contemplación con per- 
juicio de muchos. 


San Agustín, quaestiones evangeliorum, 1,24 
O de otro modo, el que escandalizare a uno de estos 
pequeños -esto es, de esos humildes como los que quiere el 
Señor que sean sus discípulos- o con su desobediencia, o 
con su resistencia, como dice el apóstol sobre Alejandro ( 
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2Tim 4,14.), conviene que se le ate una piedra de asno al 
cuello y sea arrojado al fondo del mar, es decir, le conviene 
que la pasión que tiene por los bienes terrenales (a los que 
están atados los necios y ciegos), le lleve atado con esa 
carga a la muerte. 


- Evangelio según san Mateo, 18:1-6 » 


Catena Aurea Mateo Prefacio h-6 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-6 


« Evangelio según san Mateo, 18:7-9 » 


"¡Ay del mundo por los escándalos! porque necesario es que 
vengan escándalos; mas ¡ay de aquel hombre por quien viene 
el escándalo! Por tanto, si tu mano o tu pie te escandaliza, 
córtale y échale de ti; porque más te vale entrar en la vida 
manco o cojo, que teniendo dos manos o dos pies, ser echado 
en el fuego eterno. Y si tu ojo te escandaliza, sácale y échale de 
ti; porque mejor te es entrar en la vida con un solo ojo, que 
tener dos ojos, y ser echado en la gehenna del fuego". (vv. 7-9) 
Glosa 
Había dicho el Señor, que le era mejor a aquel que escan- 
daliza, que se le suspendiera al cuello una piedra de asno; 
el mismo Señor da la razón en estas palabras: "¡Ay del 
mundo por los escándalos!", es decir, a causa de los 
escándalos. 


Orígenes, homilia 5 in Matthaeum 
Se entiende aquí por mundo, no los elementos que con- 
stituyen el mundo, sino los hombres que viven en el 
mundo; mas los discípulos de Cristo no son de este 
mundo, por consiguiente, no se les puede aplicar el "¡ay del 
mundo por los escándalos!" porque aunque haya muchos 
escándalos no llegan a aquellos que no son de este mundo. 
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Pero si alguien está en el mundo y ama las cosas del 
mundo, los escándalos le alcanzarán en todas aquellas co- 
sas del mundo en que él se mezcle. 


Sigue: "Porque necesario es que vengan escándalos”. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 59,1 
El Señor en las palabras: "Necesario es", no quita el libre 
albedrío, ni nos somete a la fatalidad; no hace más que 
predecir lo que irremisiblemente ha de suceder. Indud- 
ablemente los escándalos nos alejan del camino recto, mas 
la predicación de Cristo no abre la puerta a los escándalos. 
Porque la predicción no es causa del escándalo y cuando se 
predice no se hace más que decir con anticipación lo que 
realmente ha de suceder. Pero dirá alguno, ¿si todos se 
corrigen y no hay persona alguna que escandalice, no se 
podrán acusar de falsedad las palabras de Cristo? De nin- 
guna manera. El Señor habló así porque previó que los 
hombres no se habrían de corregir: "Es necesario que 
vengan escándalos", ciertamente no hubiera pronunciado 
Cristo estas palabras, si los hombres se hubieran de 
corregir. 


Glosa 
O también: "necesario es que vengan escándalos", porque 
son necesarios, es decir, útiles. Por ellos conocemos a los 
que han sido probados. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 59,1 
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Porque los escándalos levantan y estimulan a los hombres, 
los hacen más avisados, levantan con prontitud al que cae 
y le inspiran más solicitud. 


San Hilario, in Matthaeum, 18 

La humildad de la pasión es un escándalo para el mundo. 
Lo que más detiene a los hombres en su ignorancia es el no 
querer recibir al Señor de la gloria eterna bajo la forma de 
hombre. ¿Y qué hay tan perjudicial al mundo como el no 
haber recibido a Cristo? Y por eso es necesario que vengan 
los escándalos. Porque para que tenga cumplimiento el 
misterio que nos ha de dar la eternidad, es preciso que se 
realicen en El todas las humillaciones de la pasión. 


Orígenes, homilia 5 in Matthaeum 
También se dice que los escándalos que vienen son los 
ángeles de Satanás; sin embargo, no penséis que ellos sean 
escándalos, o por naturaleza, o por su sustancia, sino que 
su libre albedrío los ha hecho así, no queriendo sufrir por 
la virtud. Y no puede existir el verdadero bien sin ser com- 
batido por el mal. Así, pues, es necesario que vengan los 
escándalos, como es necesario también que nosotros 
tengamos que sufrir la malicia de los espíritus celestiales, 
tanto más irritados cuanto más está entre los hombres el 
Verbo de Dios y aleja de ellos las inspiraciones malignas. 
Buscan ellos los medios para mejor escandalizar y sobre 
esos medios es sobre quienes principalmente recae la 
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maldición "Ay". Porque peor será la suerte del que escan- 
daliza, que la de aquel que es escandalizado, por eso sigue: 
"Mas ay de aquel hombre por quien viene el escándalo". 


San Jerónimo 
Lo que equivale a decir: ¡Ay de aquel hombre por cuya 
causa resulta el escándalo, es necesario que se verifique en 
el mundo! Judas, que preparaba su alma para la entrega, 
está comprendido en esta máxima general. 


San Hilario, in Matthaeum, 18 
O también bajo la palabra "del hombre" se significa al 
pueblo judío que fue el autor de ese escándalo, cuyo objeto 
es la pasión de Cristo, y que arrojó al mundo en el peligro 
de renunciar en la pasión a Cristo, a quien la ley y los pro- 
fetas habían anunciado como pasible. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 59,4 
Para que podáis estar seguros de que no hay necesidad ab- 
soluta de que existan los escándalos, escuchad lo que 
sigue: "Por tanto, si tu mano o tu pie te escandaliza", etc. 
No habla aquí de los miembros del cuerpo, sino de los ami- 
gos, a quienes tenemos nosotros como miembros necesari- 
os. Porque nada hay tan nocivo como una conversación 
mala. 


Rábano 
La palabra escándalo es griega y podemos traducirla por 
tropiezo, caída o choque del pie. Por consiguiente, aquel 
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que diere a su hermano ocasión de caer, o con sus palab- 
ras, o con sus acciones, le escandaliza. 


San Jerónimo 

Así, pues, es preciso arrancar de raíz todo afecto y cortar 
todo parentesco, a fin de que con ocasión de algún sentimi- 
ento, ninguno de los creyentes abra las puertas al escán- 
dalo. Si, dice El, cuanto está unido a vosotros como la 
mano, el pie, el ojo y te es útil y te sirve para ver con soli- 
citud y perspicacia, es causa de escándalo y te precipita en 
el infierno a causa de la diferencia de costumbres, mejor es 
que carezcáis de su proximidad, que el que por ganar 
amistades o parentescos, tengáis una ocasión de perderos; 
cada uno de los creyentes conoce lo que le es nocivo, lo que 
solicita su alma y muchas veces lo que la tienta. Por eso es 
mejor vivir en la soledad que perder, por atender a la vida 
presente, la vida eterna. 


Orígenes, homilia 5 in Matthaeum 
O también se puede entender, sin violentar el sentido, por 
"el ojo", a los sacerdotes, que son como el ojo de la Iglesia y 
sus centinelas. Por "la mano" los diáconos y todos los de- 
más que ejecutan las obras espirituales y en el pueblo 
vemos los pies del cuerpo de la Iglesia; a nada de todo esto 
debemos perdonar, si sólo sirve para escándalo de la 
Iglesia. O también el acto del alma es la mano que peca y la 
marcha del alma el pie que peca y la vista del alma es el ojo 
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que peca. De todo esto debemos prescindir, si nos traen el 
escándalo; con frecuencia se pone en la Escritura las op- 
eraciones de los miembros, en lugar de los mismos 
miembros. 


- Evangelio según san Mateo, 18:7-9 » 


Catena Aurea Mateo Prefacio h-6] 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-6 


-« Evangelio según san Mateo, 18:10-14 » 


"Mirad que no tengáis en poco a uno de estos pequeñitos; 
porque os digo, que sus ángeles en los cielos siempre ven la 
cara de mi Padre: que está en los cielos. Porque el Hijo del 
Hombre vino a salvar lo que había perecido. ¿Qué os parece? 
Si tuviere alguno cien ovejas, y se descarriare una de ellas, 
¿por ventura no deja las noventa y nueve en los montes, y va a 
buscar aquella que se extravió? Y si aconteciere hallarla, dí- 
goos en verdad que se goza más con ella que con las noventa y 
nueve que no se extraviaron. Así no es la voluntad de vuestro 
Padre, que está en los cielos, que perezca uno de estos 
pequeñitos”. (vv. 10-14) 
San Jerónimo 
Dijo el Señor arriba, que debían ser amputados el pie, la 
mano, el ojo, todo parentesco y toda costumbre que pudi- 
era dar lugar al escándalo; ahora suaviza la dureza de esta 
máxima diciendo: "Mirad que no tengáis en poco a uno de 
estos pequeñitos". Que equivale a decir: No los despreciéis, 
sino procurad, en cuanto os sea posible, su salvación des- 
pués de la vuestra; pero si los viereis que continúan en el 
pecado, mejor es que os salvéis vosotros que el que 
perezcáis con la multitud. 
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San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 59,4 
O también se gana mucho con huir de los malos y con hon- 
rar a los buenos. Nos enseñó el Señor arriba, que cortemos 
nuestras amistades con los que escandalizan y aquí nos en- 
seña a rendir culto y a tener celo por los santos. 


Glosa 
O de otro modo, guardaos de despreciar a ninguno de es- 
tos pequeñitos. Porque el mal que resulta de los hermanos, 
que han sido escandalizados, es muy grande. 


Orígenes, homilia 5 in Matthaeum 

Son pequeñitos aquellos que hace poco tiempo que han 
nacido en Cristo, o aquellos, que no pudiendo avanzar, es- 
tán como si acabaran de nacer. No tuvo el Señor necesidad 
de mandar que no se despreciase a los fieles más perfectos, 
sino a los pequeñitos, como ya lo había mandado antes: "Si 
alguno escandalizare a alguno de estos pequeñitos" ( Mt 
18,6), etc. Además, bajo la palabra pequeñitos quizá quisi- 
era comprender aquí también a los perfectos, según el 
modo que tuvo de expresarse en otro lugar ( Lc 9,48): "El 
que fuere más pequeño entre vosotros, éste será el mayor", 
etc. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 59,4 
O también, porque los que son perfectos, son mirados por 
muchos como pequeñitos, es decir, pobres y despreciables. 


Orígenes, homilia 5 in Matthaeum 
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Sin embargo, no se armoniza bien esta interpretación con 
la frase: "Si alguno escandalizare a uno de estos pequeñi- 
tos" ( Mt 18,6), etc. Porque el hombre perfecto ni se escan- 
daliza, ni perece; los que admiten esta interpretación dicen 
que es mudable el alma del justo y que alguna vez se escan- 
daliza aunque no con facilidad. 


Glosa 
No se les debe despreciar; son tan queridos de Dios, que 
les ha enviado sus ángeles para que los guarden. Por eso 
sigue: "En verdad os digo que", etc. 


Orígenes, homilia 5 in Matthaeum 

Afirman algunos que Dios da a los hombres un ángel cus- 
todio. Porque han venido a ser por el agua regeneradora 
niños en Cristo; añadiendo, que no es posible que un ángel 
santo mire a los incrédulos y a los que yerran y que mien- 
tras permanece el hombre en la incredulidad y en el 
pecado, está bajo la potestad de los ángeles de Satanás. 
Otros creen que desde el momento en que nace uno recibe 
su ángel custodio. 


San Jerónimo 
Grande dignidad es ésta del alma humana, de tener desde 
que nace un ángel destinado para que la guarde. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 59,4 
No habla aquí el Señor de los ángeles indistintamente, sino 
de los ángeles más elevados. Porque al decir: "Ven siempre 
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la cara de mi Padre", nos significa que su presencia es muy 
libre y el honor de que gozan delante de Dios es muy 
grande. 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 34,12 
Se cuenta que el anciano y venerable Padre Dionisio Areo- 
pagita decía (y lo dice realmente), que entre los ángeles, 
que son de un rango inferior, hay algunos que son envia- 
dos para desempeñar alguna misión visible o invisible, 
mientras los que son de escala superior no son empleados 
para ninguna comisión exterior. 


San Gregorio Magno, Moralia, 2,3 
Y los ángeles ven siempre el rostro del Padre y, sin em- 
bargo, vienen a nosotros. Porque vienen hacia nosotros 
con la presencia espiritual y no obstante permanecen en el 
lugar de donde salieron por la contemplación interior y no 
salen fuera de la visión divina, de tal manera que queden 
privados de los gozos de la contemplación interior. 


San Hilario, in Matthaeum, 18 
Los ángeles ofrecen diariamente a Dios las oraciones de los 
que se han de salvar por Cristo. Por consiguiente, es muy 
peligroso despreciar a Aquel cuyos deseos y peticiones lleg- 
an por servicio y ministerio de los ángeles a Dios eterno e 
invisible. 


San Agustín, de civitate Dei, 22,29 
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O también son llamados ángeles nuestros los que son 
ángeles de Dios. Son ángeles de Dios porque no se separan 
de El y nuestros porque han comenzado a tenernos por 
conciudadanos suyos; consiguientemente, así como ellos 
ven a Dios, también nosotros le veremos cara a cara. San 
Juan dice de esta visión ( 1Jn 3,2): "Le veremos como El 
es". Por rostro de Dios debe entenderse su manifestación y 
no la parte del cuerpo a que nosotros damos ese nombre. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 59,4 
Otra nueva razón nos da el Señor para que no despre- 
ciemos a los pequeñitos, cuando dice: "Porque el Hijo del 
hombre vino", etc. 

Remigio 
Lo que equivale a decir: No despreciéis a los pequeñitos, 
porque yo me he dignado hacerme hombre por los 
hombres. En las palabras: "lo que había perecido" se 
sobreentiende el género humano. Todos los elementos 
guardan su orden, pero el hombre erró, porque perdió el 
suyo. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 59,4 
Añade el Señor a lo que acaba de decir una parábola para 
demostrar la voluntad que tiene su Padre de salvar a todos 
los hombres, cuando dice: "¿Qué os parece? Si tuviere al- 
guno cien ovejas", etc. 


San Gregorio, homiliae in Evangelia, 34,3 
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Esto dice relación al Creador de los hombres. El número 
cien es número perfecto y El tuvo cien ovejas, cuando creó 
la naturaleza humana y la naturaleza angélica. 


San Hilario, in Matthaeum, 18 
Por la palabra una sola oveja se entiende un solo hombre y 
por hombre todo el género humano y todo el género hu- 
mano se perdió en el error de un solo Adán. De ahí que el 
que busca al hombre es Cristo y las noventa y nueve ovejas 
que deja, son la multitud de todos aquellos que se rego- 
cijan en el cielo. 


San Gregorio, homiliae in Evangelia, 34,3 
Y dice el evangelista, que las dejó en los montes, para sig- 
nificar las alturas. Porque las ovejas que no habían pere- 
cido estaban en los lugares más elevados. 


Beda 
Encontró el Señor a la oveja, cuando restauró al hombre y 
hubo en el cielo mayor alegría por la oveja encontrada, que 
por las otras noventa y nueve. Porque hay más motivos 
para alabar a Dios por la restauración de los hombres, que 
por la creación de los ángeles. Creó Dios admirablemente a 
los ángeles; pero más admirablemente restauró al hombre. 


Rábano 
Observad que al número nueve le falta una unidad para 
formar el número diez y al número noventa y nueve para 
formar el ciento. De donde resulta, que los números a 
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quienes para ser perfectos les falta una unidad, pueden 
variar por la sustracción, o por la adición; pero la unidad 
permaneciendo en sí misma sin variación, cuando se 
agrega a otros números los perfecciona. De esta manera 
para perfeccionar en el cielo el número completo de ovejas, 
es buscado en la tierra el hombre que se ha perdido. 


San Jerónimo 
Opinan otros que el número noventa y nueve se refiere a 
los justos y la pequeña oveja a los pecadores, según lo que 
ya se ha dicho en otro lugar: "No he venido a llamar a los 
justos, sino a los pecadores" ( Mt 9,13). 


San Gregorio, homiliae in Evangelia, 34,3 
Debemos considerar por qué confiesa el Señor, que se ale- 
gra más por la conversión de los pecadores, que por la es- 
tabilidad de los justos. Es porque los que tienen seguridad 
de no haber cometido pecados graves, están perezosos 
muchas veces para cumplir los deberes más elevados, 
mientras que, por el contrario, a los que tienen conciencia 
de haber obrado mal, el sentimiento de su dolor los in- 
flama más en el amor divino y como ven que han andado 
errantes lejos de Dios, recompensan con las ganancias pos- 
teriores las pérdidas anteriores; de esta manera el general 
prefiere al soldado, que después de huir, vuelve al enemigo 
y le acomete con valor, a aquel que no ha vuelto jamás la 
espalda, pero que jamás ha acometido ni ha hecho cosa 
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alguna con valor. Pero también hay algunos justos que 
causan tanta alegría, que bajo ningún concepto se les 
puede posponer a ningún penitente; éstos, aunque no les 
arguya su conciencia de falta alguna, sin embargo, despre- 
cian hasta lo que les es permitido y son humildes en todas 
las ocasiones. ¿Cuán grande alegría, pues, no proporciona 
el justo cuando llora en la humillación, siendo tan grande 
la que causa el pecador cuando condena el mal que ha 
hecho? 


Beda 
También las noventa y nueve ovejas que dejó en el monte 
significan los soberbios, a quienes, para llegar a la perfec- 
ción (marcada por el número cien), les falta el número 
uno. Cuando El ha encontrado al pecador, se alegra, es de- 
cir, hace que se alegren los suyos, más por ese pecador que 
por los justos falsos. 


San Jerónimo 
Las palabras que siguen: "Así no es la voluntad de vuestro 
Padre, que perezca uno solo", etcétera, se refieren a lo que 
queda dicho más arriba: "Mirad, no tengáis en poco a uno 
de estos pequeñitos" ( Mt 18,10) y de esta manera nos en- 
seña, que la parábola propuesta ha sido dicha para que no 
sean despreciados los pequeñitos. En las palabras: "No es 
voluntad de vuestro Padre", manifiesta el Señor que 
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siempre que pereciere alguno de estos pequeñitos, no 
perece por voluntad del Padre. 


- Evangelio según san Mateo, 18:10-14 » 


Catena Aurea Mateo Prefacio h-6 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-6] 


« Evangelio según san Mateo, 18:15-17 » 


"Por tanto, si tu hermano pecare contra ti, ve y corrígele entre 
ti y él solo. Si te oyere, ganado habrás a tu hermano. Y si no te 
oyere, toma aun contigo uno o dos, para que por boca de dos o 
tres testigos conste toda palabra. Y si no los oyere, dilo a la 
Iglesia. Y si no oyere a la Iglesia, tenlo como un gentil y un 
publicano". (vv. 15-17) 

San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 60,1 
Después de hablar el Señor con tanta vehemencia contra 
los que escandalizan, advirtiéndoles por todas partes, a fin 
de que no se hagan tan perezosos aquellos que son el ob- 
jeto del escándalo, que por evitar un pecado no caigan en 
el de la negligencia y tratando ellos de que se les perdone 
en todo, no se llenen de orgullo; el Señor los contiene 
sobre este punto y manda que se les reprenda, diciendo: 
"Por lo tanto, si tu hermano pecare contra ti", etc. 


San Agustín, sermones, 82,1,4 
El Señor nos advierte que no debemos despreciar nuestros 
pecados, ni buscar lo que debemos reprender, sino ver lo 
que debemos corregir. Debemos corregir con amor, no con 
deseo de hacer daño, sino con intención de corregir; si no 
lo hacéis así, os hacéis peores que el que peca. Este comete 
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una injuria y cometiéndola se hiere a sí mismo con una 
herida profunda. Despreciáis vosotros la herida de vuestro 
hermano, pues vuestro silencio es peor que su ultraje. 


San Agustín, de civitate Dei, 1,9 
Con frecuencia la verdad se disimula criminalmente. Unas 
veces por no enseñar o no aconsejar a los malos, otras por 
no corregirlos y evitarles las reprensiones; ya por no to- 
marnos ese trabajo, ya por no perder su amistad, ya 
porque no nos sirvan de obstáculo y no nos perjudiquen en 
las cosas temporales, que desea adquirir nuestra ambición, 
o que nuestra debilidad tiene miedo de perder. Si alguno 
deja de reprender o de corregir a los que obran mal, con el 
pretexto de esperar una ocasión más oportuna, o creyendo 
que no se harán peores, o que no será un impedimento 
para enseñar a los que están débiles una vida buena y pia- 
dosa, o que no los retraerán de la fe ni los perseguirán, no 
me parece que todo esto se deba a una pasión, sino a un 
consejo de la caridad. Con mucha más razón deben corre- 
gir con caridad los jefes de las iglesias colocados al frente 
de ellas para perdonar, pero no lanzando insultos contra 
los pecadores. Y no están exentos de faltas de este género 
aquellos que, aunque no son superiores, conocen y no 
hacen caso de muchas cosas que deberían advertir y de 
corregir en aquellos con quienes están íntimamente unidos 
por el lazo de una vida común y no los corrigen por 
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evitarse los inconvenientes que les resultarían, por razón 
de las cosas temporales de que usan lícitamente, pero en 
las que se deleitan más de lo que deben. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 60,1 
Debemos considerar que el Señor lleva con frecuencia a 
aquel que ha causado tristeza, hasta aquel que ha sido 
entristecido; así lo dice ( Mt 5,23-24): "Si te acordares de 
que tu hermano tiene alguna cosa contra ti, ve y reconcíli- 
ate con tu hermano". Y manda el Señor en otra ocasión, 
que aquel que sufre injustamente, debe perdonar a su 
prójimo, según lo que dice en otro lugar: "Perdónanos 
nuestras deudas, así como nosotros perdonamos a 
nuestros deudores" ( Mt 6,12). Aquí halla otro modo pues 
no es el ofensor, sino el ofendido, quien ha de buscar la re- 
conciliación. Como el ofensor no sería fácil que fuera a 
pedir perdón, de pura vergilenza y sonrojo, de ahí que 
manda al ofendido a que dé este paso, con el fin de corregir 
lo sucedido. Por eso dice: "Ve y corrígele". 


Rábano 
No manda el Señor que se perdone indistintamente a toda 
clase de pecadores, sino a los que oyen, esto es, a los que 
obedecen y hacen penitencia; de esta manera el perdón no 
es difícil, ni la indulgencia demasiado benigna. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 60,1 
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Y no dice el Señor: acusad, reñid, pedid venganza, sino 
corregid; es decir, recordadle sus pecados; decidle lo que 
vosotros sufrís por causa de él, porque él está ebrio por la 
ira y la vergiienza y como sumergido en un sueño pro- 
fundo, y vosotros que estáis sanos, debéis ir a aquel que es- 
tá enfermo. 


San Jerónimo 

Es necesario que sepáis que si pecare contra vosotros 
vuestro hermano y por cualquier concepto os hiriere, no 
sólo tenéis poder, sino hasta necesidad de perdonarle. 
Porque está mandado "que perdonemos a nuestros deu- 
dores" y en este pasaje se dice: "Si pecare contra ti tu 
hermano”; mas si pecare contra Dios, esto no es cosa 
nuestra. Somos benignos con respecto a las injurias de 
Dios y en las nuestras, por el contrario, nos tomamos las 
represalias. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 60,1 
Por esta razón hace esta recomendación con relación a 
aquel que ha sufrido la injuria y no con respecto a otro. 
Porque el que ultraja a otro sufre más fácilmente la correc- 
ción del ultrajado, sobre todo si se la hace a solas. No hay 
cosa que más aplaque al que ultraja, como el ver que aquel 
que puede pedirle una reparación, se toma tanto cuidado 
por su salud. 


San Agustín, sermones, 82,7 
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Por consiguiente, cuando peca alguno contra nosotros, de- 
bemos tener gran cuidado de olvidar nuestra injuria, pero 
no el mal que se ha hecho a nuestro hermano, no por noso- 
tros, porque es una gloria el olvidar las injurias. Corrijá- 
mosle, pues, a solas y no nos ocupemos más que de la cor- 
rección y de perdonarle su vergilenza porque podrá su- 
ceder que él, a causa de la vengiienza que tiene, trate de 
defender su pecado y que vosotros, queriéndole corregir, le 
hagáis peor. 


San Jerónimo 
El hermano debe ser corregido, separadamente, no sea que 
pierda una vez el honor y la vergilenza y continúe en el 
pecado. 


San Agustín, sermones, 82,7-8 
Pero dice el apóstol "Corrige delante de todos al que peca, 
para que los demás tengan también miedo" ( 1Tím 5,20); 
de donde resulta, que es necesario que sepáis que en unas 
ocasiones se debe corregir al hermano a solas y en otras en 
presencia de todos. Escuchad y ved lo que es preciso hacer 
antes: "Si pecare -dice el Señor- tu hermano contra ti, cor- 
rígele tú y él solos". ¿Por qué? ¿Por qué pecó contra ti? 
¿Cómo pecó contra ti? Tú sabes que pecó y porque fue 
secreto el pecar contra ti, debes buscar el secreto cuando 
corrijas las cosas en que pecó. Porque si sólo tú sabes que 
pecó contra ti, el corregirle delante de todos no es 
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corregirle, sino delatarle. Pecó, pues, tu hermano contra ti 
y sólo tú lo sabes; entonces pecó realmente contra ti sólo; 
pero si te ha injuriado oyéndolo muchos, ha pecado tam- 
bién contra aquellos a quienes hizo testigos de su iniquid- 
ad. Es necesario, pues, corregir delante de todos a aquellos 
que han pecado delante de todos y en secreto a los que han 
pecado en secreto. Distinguid los tiempos y concordad las 
Escrituras. ¿Y por qué corriges al prójimo? ¿Por qué te 
dueles de que haya pecado contra ti? ¡No lo quiera Dios! Si 
lo haces por el amor que te tienes, nada haces; pero si lo 
haces por amor del prójimo, obras muy bien. Considera las 
palabras del texto, para ver si lo debes hacer por ti o por el 
prójimo; las palabras son éstas: "Si te oyere, ganado 
habrás a tu hermano", etc.; luego, para ganar a tu 
hermano, hazlo por él; acuérdate de que tú has perecido 
pecando contra el hombre. Porque si no habías perecido, 
¿cómo te hubiera él ganado a ti? Nadie desprecie, pues, la 
ofensa hecha a un hermano. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 60,1 
Manifiesta el Señor en esas palabras que la enemistad es 
un perjuicio para los dos que se enemistan y por eso no 
dijo: "Que él se ganó a sí mismo, sino que tú le has ganado 
a él". Por donde se ve que tanto tú como él habíais sufrido 
un perjuicio a causa de vuestra discordia. 


San Jerónimo 
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Adquirimos nuestra propia salvación mediante la salvación 
de otro. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 60,1 
Lo que debemos hacer, si no hemos persuadido a nuestro 
hermano, lo dice el Señor con estas palabras: "Y si no te 
oyere, toma aun contigo uno o dos", etc. Cuanto más des- 
vergonzado y terco fuere, tanto más conviene aplicarle la 
medicina, pero sin moverle a la cólera y el odio. No desiste 
el médico, cuando ve que no cede la enfermedad, sino que 
entonces es cuando más se prepara para vencerla. Ved, 
pues, cómo no debemos proponernos la venganza, sino la 
enmienda en la corrección; atendido esto, no manda que 
en seguida se tomen dos, sino cuando no quisiere corre- 
girse y ni aun en este caso quiere que se le mande al 
pueblo, sino que se le corrija delante de uno o de dos, 
según previene la Ley, que dice: "Que toda palabra salida 
de la boca de dos o tres testigos sea tenida por estable"; 
que es como si dijera: tenéis un testimonio, habéis hecho 
lo que está de vuestra parte. 


San Jerónimo 
También puede entenderse de este modo. Si no te ha 
querido escuchar, preséntale tan solo a un hermano y si a 
éste no oyere, preséntale al tercero, ya para que se corrija 
por vergúenza o por vuestro consejo, o ya para que vea que 
obráis delante de testigos. 
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Glosa 
O para que si dijere que él no había pecado, prueben los 
testigos que él ha pecado. 


San Jerónimo 
Además, si ni aun a éstos quisiere oír, entonces se debe de- 
cir delante de muchos, con el objeto de que le detesten to- 
dos y de que lo que no pudo salvar el pudor, lo salven los 
oprobios; de aquí sigue: "Y si no los oyere, dilo a la 
Iglesia". 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 60,2 
Es decir, a los que están al frente de la Iglesia. 


Glosa 
O también dilo a toda la Iglesia, para que él pase mayor 
vergúenza. Después de todo esto debe seguir la ex- 
comunión, que es preciso se haga por boca de la Iglesia, es- 
to es, por el sacerdote, que cuando excomulga lo hace con 
él toda la Iglesia. Por eso dice: "Y si no oyere a la Iglesia", 
etc. 


San Agustín, sermones, 82,7 
No queráis desde entonces contarle entre los hermanos, 
sin embargo, procurad su salvación. Porque tampoco con- 
tamos en el número de hermanos a los extraños, es decir, a 
los gentiles y a los paganos y sin embargo, tratamos de 
salvarlos. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 60,1 
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El Señor, no obstante, no nos ha mandado jamás, con re- 
specto a los que están fuera de la Iglesia, una cosa parecida 
a la que nos manda aquí sobre la corrección de los 
hermanos. Porque en cuanto a los extraños, dice ( Mt 
5,39): "Si alguno te hiriere en la mejilla, preséntale tam- 
bién la otra" y San Pablo ( 1Cor 5,12): "¿Cómo he de juzgar 
a los que están fuera?" Pero nos manda, en cuanto a los 
hermanos, que los reprendamos y los alejemos. 


San Jerónimo 

En las palabras: "Tenlo como un gentil y un publicano", 
nos da a entender el Señor que debemos detestar más a 
aquel que con el nombre de cristiano practica las obras de 
los infieles, que aquellos que son claramente paganos. Se 
da el nombre de publicanos a los que buscan las ganancias 
del mundo y exigen impuestos por medio de tráficos, en- 
gaños, hurtos y de perjurios horribles. 


Orígenes, homilia 6 in Matthaeum 
Veamos que es posible que esta máxima no comprenda 
toda clase de pecados. Pero si alguno ha cometido alguno 
de esos pecados que conducen a la muerte -por ejemplo, si 
ha profanado su propio sexo, si es adúltero, homicida o 
afeminado- ¿hay razón para que a semejante hombre le 
reprenda uno solo y a solas y decir, si escuchase, le ha 
ganado y si no escuchase, no debe ser arrojado de la Iglesia 
hasta que le reprenda la Iglesia delante de testigos y se vea 
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que después de esta reprensión persiste en el mal? Hay al- 
gunos, que mirando a la inmensa misericordia de Cristo, 
enseñan que, no haciendo las palabras de Cristo distinción 
de pecados, obran contra la misericordia de Cristo los que 
aplican las palabras de Cristo tan sólo a los pecados ve- 
niales; otros, por el contrario, considerando prudente- 
mente las palabras de Cristo, defienden que no son aplic- 
ables a toda clase de pecados, puesto que el que comete 
pecados graves es hermano tan sólo en el nombre y según 
el apóstol ( 1Cor 5), "no es lícito ni aun comer con él”. 
Ahora bien, los que dicen que este pasaje no comprende 
toda clase de pecados, abren la puerta del pecado a los 
negligentes; y los que defienden que en los pecados ve- 
niales y no en los mortales es donde debe mirarse como 
gentil y publicano al pecador que no ha querido oír la 
reprensión delante de testigos de la Iglesia, parece que in- 
troducen una doctrina cruel. Nosotros no podemos afirmar 
que el hombre no tenga más remedio que el de perecer, 
Primero, porque si no ha obedecido a las tres reprensiones, 
puede obedecer a la cuarta; además, porque algunas veces, 
cosa casi necesaria en este mundo, no se da al hombre 
según sus obras, sino algo más de lo que pecó. Finalmente, 
porque no dijo el Señor: Sea tenido como un gentil y un 
publicano, sino tenedlo vosotros. Por consiguiente, el que 
no se corrige de un pecado leve después de la tercera 
reprensión, es para nosotros como un gentil o un 
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publicano, de quien nos debemos separar para que se 
cubra de vergiienza. Ahora, el afirmar si delante de Dios es 
o no un gentil o publicano, no es de nuestra competencia, 
pertenece sólo al juicio de Dios. 


«- Evangelio según san Mateo, 18:15-17 » 


Catena Aurea Mateo Prefacio h-6] 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-6 


« Evangelio según san Mateo, 18:18-20 » 


"En verdad os digo que todo aquello que ligareis sobre la 
tierra, ligado será también en el cielo: y todo lo que desatareis 
sobre la tierra, desatado será también en el cielo. Dígoos 
además que si dos de vosotros se convinieren sobre la tierra, 
de toda cosa que pidieren les será hecho por mi Padre, que es- 
tá en los cielos. Porque donde están dos o tres congregados en 
mi nombre, allí estoy en medio de ellos". (vv. 18-20) 
San Jerónimo 
Como el Señor había dicho: "Y si no oyere a la Iglesia, 
tenedlo como gentil y publicano" ( Mt 8,17) y pudiera 
acontecer que el hermano, despreciado de este modo, con- 
testara o pensara de esta manera: Si vosotros me despre- 
ciáis, yo os desprecio a vosotros; si vosotros me condenáis, 
yo os condeno a vosotros. El Señor dio a los apóstoles un 
poder tal, que no puede quedar duda a los condenados por 
ellos de que la sentencia humana está confirmada por la 
sentencia divina. Por eso dice: "En verdad os digo que todo 
aquello que ligareis", etc. 


Orígenes, homilia 6 in Matthaeum 
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No dijo el Señor en los cielos como había dicho a Pedro, 
sino en el cielo porque no es tan perfecto este poder como 
el que dio a Pedro. 


San Hilario, in Matthaeum, 18 

Estas palabras =en que demuestra Aquel que encierra en sí 
todas las cosas la inmutabilidad del juicio de la severidad 
apostólica= nos deben inspirar el mayor temor; de suerte 
que aquellos a quienes ligaren, esto es, abandonaren ata- 
dos con los nudos de los pecados y aquellos a quienes de- 
sataren, es decir, recibieren la salvación con la concesión 
del perdón, quedan ligados o desatados en los cielos. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 60,2 
Es de observar que no dijo al Primado de la Iglesia: Liga a 
tal, sino si vosotros atareis, las ligaduras serán indisol- 
ubles, como dejando esto a su juicio. Ved cómo ata el 
Señor con dobles ligaduras al incorregible: con la pena ac- 
tual, es decir, con la separación de la Iglesia, de la que ya 
ha hablado el Señor, cuando dijo: "Tenedle como un pub- 
licano" ( Mt 18,17), y con el suplicio futuro de quedar 
atado en el cielo, a fin de que con la multitud de juicios se 
desvanezca la cólera del hermano. 


San Agustín, sermones, 82,7 
O de otra manera, habéis comenzado vosotros a mirar a 
vuestro hermano como a un publicano, le ligáis sobre la 
tierra; pero, mirad que le liguéis con justicia porque la 
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justicia rompe las cadenas injustas. Mas cuando hayáis 
corregido a vuestro hermano y hayáis convenido con él, le 
habéis desatado sobre la tierra y una vez desatado en la 
tierra, queda desatado en el cielo. Hacéis mucho bien, no a 
vosotros sino a él, porque él no os perjudicó a vosotros, 
sino que se perjudicó a sí mismo. 


Glosa 

El Señor apoya, no sólo la excomunión, sino también las 
súplicas que hacen los que están unidos en la unidad de la 
Iglesia, cuando añade: "Dígoos además que si dos de voso- 
tros se convinieren sobre la tierra", o recibiendo a un pen- 
itente, o rechazando a un soberbio, o sobre cualquier otro 
asunto de que trataren, pero que no sea opuesto a la unid- 
ad de la Iglesia, "les será hecho por mi Padre, que está en 
los cielos". Por las palabras: "Que está en los cielos", mani- 
fiesta que está sobre todas las cosas y que de esta manera 
puede conceder lo que se le pide. O también: "Está en los 
cielos", es decir, en los santos; lo que prueba que El con- 
cederá a los santos lo que le pidieren porque tienen ellos 
en sí mismos a Aquel a quien piden; de aquí resulta confir- 
mada la sentencia de los que convienen porque Dios habita 
con ellos y por eso sigue: "Porque donde están dos o tres 
congregados en mi nombre, allí estoy en medio de ellos". 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. non. 
occ 
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O también dijo: "Hecho les será por mi Padre". Para de- 
mostrar que El concede al mismo tiempo que el Padre, 
añade: "Donde están dos o tres congregados en mi 
nombre, allí estoy en medio de ellos". 


Orígenes, homilia 6 in Matthaeum 
Y no dijo: Estaré en medio de ellos, sino "estoy". Porque en 
seguida que se convienen algunos, se encuentra Cristo en 
ellos. 


San Hilario, in Matthaeum, 18 
Porque El, que es paz y caridad, colocará su asiento y hab- 
itación en las voluntades buenas y pacíficas. 


San Jerónimo 
En otras palabras, todo lo que precede nos llama a la con- 
cordia y por ella nos promete una recompensa y dicién- 
donos que El estará en medio de nosotros, nos estimula a 
que marchemos con rapidez hacia la paz. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 60.2 
Mas no dijo simplemente: "Porque donde están con- 
gregados", sino que añadió: "En mi nombre"; que es como 
si dijera: Si yo soy el motivo principal de la amistad que 
uno tiene con su prójimo, estaré con él, si es virtuoso en lo 
demás. ¿En qué consiste que los que se convienen entre sí 
no consiguen lo que piden? Primero, porque no piden lo 
que les conviene; segundo, porque no son dignos los que 
piden y porque no llevan las disposiciones convenientes. 
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Por eso dice: "Si dos de vosotros", es decir, los que hacéis 
una vida evangélica; tercero, porque suplican, exigiendo la 
venganza contra aquellos que los han entristecido; cuarto, 
porque piden por los pecadores impenitentes. 


Orígenes, homilia 6 in Matthaeum 
Este es el motivo para que no sean oídos cuando suplican. 
Porque no estamos conformes con nosotros mismos en to- 
das las cosas sobre la tierra, ni en cuanto al dogma, ni en 
cuanto a la vida y así como no agrada la música si no hay 
armonía en las voces, así la Iglesia, si no hay concordia en 
ella, ni agrada a Dios, ni es oída por El. 


San Jerónimo 

También podemos entender este pasaje en sentido espir- 
itual, en el sentido de que donde el espíritu y el alma y el 
cuerpo están unidos entre sí y no ofrecen el espectáculo de 
las voluntades que se hacen la guerra, obtendrán ellos lo 
que pidieren al Padre. Porque es indudable que cuando el 
cuerpo quiere lo mismo que el espíritu, la petición versa 
sobre las cosas buenas. 


Orígenes, homilia 6 in Matthaeum 
O también que allí donde están unidos los dos Testamen- 
tos, la súplica, cualquiera que sea su objeto, es agradable a 
Dios. 
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-« Evangelio según san Mateo, 18:18-20 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-6 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-6] 


- Evangelio según san Mateo, 18:21-22 » 


Entonces Pedro, llegándose a él, dijo: "Señor, ¿cuántas veces 

pecará mi hermano contra mí y le perdonaré? ¿Hasta siete 

veces?" Jesús le dice: "no te digo hasta siete, sino hasta setenta 

veces siete veces”. (vv. 21-22) 

San Jerónimo 
El Señor había dicho anteriormente: "Guardaos de tener 
en poco a uno de estos pequeñitos" ( Mt 18,10) y añadió: 
"Si pecare tu hermano contra ti, recíbelo" ( Mt 18,15), etc. 
y prometió una recompensa diciendo: "Si dos de vosotros 
se convinieren, toda cosa que pidieren les será hecha", etc.; 
provocado el apóstol Pedro por estas palabras, hace una 
pregunta y ved aquí lo que de ella se dice: "Entonces 
Pedro, llegándose a El, dijo: Señor, ¿cuántas veces pecará 
mi hermano contra mí y le perdonaré?" etc. Y añade a la 
pregunta su parecer diciendo: "¿Hasta siete veces?" 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 61,1 
Creyó él haber dicho muchas veces, pero ved la contesta- 
ción de Cristo amigo del hombre: "Jesús le dice: no te digo 
hasta siete veces", etc. 


San Agustín, sermones, 83,3 
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Me atrevo a decir, que aunque pecare setenta veces ocho 
veces, le perdonéis y si cien veces y cuantas veces pecare, 
perdonadle. Porque si Cristo encontró mil pecadores y sin 
embargo, a todos los perdonó, no debéis limitar la miseri- 
cordia. Porque dice el apóstol ( Col 3,13): "Perdonaos mu- 
tuamente las ofensas que hayáis cometido los unos contra 
los otros, como Dios os perdonó a vosotros en Cristo". 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 61,1 
Las palabras "setenta veces siete veces" no significan un 
número determinado, de suerte que el perdón concluya 
con el número, sino que expresa que debe ser siempre y sin 
interrupción. 


San Agustín, sermones, 83,7 

Sin embargo, no puso el Señor ese número sin su objeto. 
La ley fue dada en diez preceptos y si la ley está compren- 
dida en el número diez, el pecado está significado por el 
número once. Porque ya pasa del diez y lo quebranta; el 
número siete suele tomarse por un todo porque el tiempo 
corre entero entre los siete días y once veces siete forman 
setenta y siete y El quiso que se perdonaran todos los peca- 
dos porque con el número setenta y siete quiso significar 
todos los pecados. 


Orígenes, homilia 6 in Matthaeum 
O también porque el número seis parece designar la obra y 
el trabajo y el número siete la cesación y el reposo. Por 
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consiguiente, aquel que ama al mundo y ejecuta las cosas 
que hay en él, u obra las cosas del mundo, peca siete veces. 
Pedro comprendió algo de esto, cuando preguntó si a las 
siete veces se debía perdonar; pero como Cristo sabía que 
algunos cometerían más pecados que los comprendidos en 
ese número, añadió al siete el número setenta, expresando 
de este modo que se debía perdonar a los hermanos que 
viven en el mundo y que pecan en el uso de las cosas de 
este mundo; pero si alguno pecare más de esos pecados, ya 
no tendrá perdón. 


San Jerónimo 
También puede entenderse el número setenta veces siete, 
esto es, cuatrocientas noventa veces, en el sentido de que 
se debe perdonar al hermano tantas veces cuantas pecare. 


Rábano 
De una manera, sin embargo, se da el perdón al hermano 
que lo pide, a saber: uniéndonos a él con los lazos de la 
caridad, como hizo José con sus hermanos y de otra man- 
era, al enemigo perseguidor, a saber, deseando y si nos es 
posible, haciendo el bien como hizo David cuando lloró a 
Saúl. 


-« Evangelio según san Mateo, 18:21-22 » 
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Catena Aurea Mateo [Prefacio h-6 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-6 


« Evangelio según san Mateo, 18:23-35 » 


"Por eso el reino de los cielos es comparado a un hombre rey 
que quiso entrar en cuentas con sus siervos. Y habiendo 
comenzado a tomar las cuentas, le fue presentado uno que le 
debía diez mil talentos. Y como no tuviese con qué pagarlos, 
mandó su Señor que fuese vendido él, y su mujer y sus hijos y 
cuanto tenía, y que se le pagase. Entonces el siervo, arroján- 
dose a sus pies, le rogaba diciendo: Señor, espérame, que todo 
te lo pagaré. Y compadecido el Señor de aquel siervo, le dejó 
libre, y le perdonó la deuda. Mas luego que salió aquel siervo, 
halló a uno de sus consiervos que le debía cien denarios: y tra- 
bando de él, le quería ahogar, diciendo: paga lo que debes. Y 
arrojándose a sus pies su compañero, le rogaba diciendo: Ten 
un poco de paciencia, y todo te lo pagaré. Mas él no quiso: sino 
que fue y le hizo poner en la cárcel hasta que pagase lo que le 
debía. Y viendo los otros siervos sus compañeros lo que 
pasaba, se entristecieron mucho y fueron a contar a su señor 
todo lo que había pasado. Entonces le llamó su señor y le dijo: 
siervo malo, toda la deuda te perdoné, porque me lo rogaste; 
¿pues no debías tú también tener compasión de tu compañero, 
así como yo la tuve de ti? Y enojado el señor le hizo entregar a 
los atormentadores, hasta que pagase todo lo que debía. Del 
mismo modo hará también con vosotros mi Padre celestial, si 
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no perdonareis de vuestros corazones cada uno a su hermano". 

(vv. 23-35) 

San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 61,1 
El Señor añade una parábola, a fin de que a nadie le resulte 
excesivo el número setenta veces siete veces. 


San Jerónimo 
Era muy común entre los sirios y sobre todo en la 
Palestina, el añadir una parábola a las cosas que decían, 
con el objeto de que los oyentes que no podían conservar 
en la memoria los preceptos dichos sencillamente los con- 
servaran mediante comparaciones y ejemplos. De ahí que 
se diga: "Por eso el Reino de los Cielos es comparado", etc. 


Orígenes, homilia 6 in Matthaeum 
El Hijo de Dios, así como es sabiduría, justicia y verdad, 
así también es El mismo, Reino; pero no de alguno de 
aquellos que están aquí abajo, sino de todos los que están 
allí arriba, en cuyos sentidos reinan la justicia y todas las 
demás virtudes y que, si han sido hechos habitantes del 
cielo, es porque llevan la imagen del hombre celestial. Este 
Reino de los Cielos, es decir, el Hijo de Dios, cuando tomó 
carne, uniéndose entonces así al hombre, fue hecho se- 
mejante al hombre rey. 

Remigio 
O también, por Reino de los Cielos se puede entender muy 
bien la Iglesia santa en la que opera el Señor lo que dice en 
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esa parábola. Por la palabra hombre se designa algunas 
veces al Padre, como en aquel pasaje: "El Reino de los 
Cielos es semejante a un hombre rey, que trató de casar a 
su hijo" ( Mt 22,2); otras veces se designa al Hijo. Aquí 
puede aplicarse a los dos, al Padre y al Hijo, que son un 
solo Dios; y a Dios se le llama Rey porque dirige y gobierna 
todo lo que creó. 


Orígenes, homilia 6 in Matthaeum 
Los servidores en esta parábola son los dispensadores de la 
palabra, a quienes está confiado el negociar y hacer produ- 
cir los intereses del cielo. 

Remigio 
O también se entiende por siervos del hombre rey a todos 
los hombres, a quienes creó para que lo alabaran y a 
quienes dio la ley de la naturaleza y a quienes pide cuentas 
cuando discute su vida, sus costumbres y sus actos, para 
dar a cada uno según sus obras ( Rom 2). Por eso sigue: "Y 
habiendo empezado a tomar las cuentas", etc. 


Orígenes, homilia 6 in Matthaeum 
El rey nos hará rendir cuentas de nuestra vida cuando sea 
necesario que todos nosotros seamos manifestados delante 
del tribunal de Cristo ([ 2Cor 5). No queremos decir con 
esto que Cristo necesite mucho tiempo para tomar esta 
cuenta. Porque el Señor hará por virtud admirable -al 
querer poner a las claras las almas de todos- que cada uno 
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recuerde en poco tiempo todas sus acciones y dice: "Y ha- 
biendo comenzado a tomar las cuentas", etc. porque dará 
principio a tomar las cuentas por la casa de Dios ( 1Pe 4). 
De ahí es que le será presentado al principio del juicio el 
hombre a quien El dio muchos talentos y que en lugar de 
hacerlos fructificar presentó, a pesar de la obligación que 
se le había impuesto, grandes pérdidas. Es verosímil que 
en estos talentos que él perdió, estén representados los 
hombres que por causa suya se han perdido, resultando de 
aquí el haberse hecho deudor de muchos talentos por 
seguir a esa mujer, que se sienta sobre un talento de plomo 
y que lleva el nombre de iniquidad. 


San Jerónimo 

No se me oculta que hay algunos que ven al diablo en el 
hombre que debía los diez mil talentos y que entienden por 
la mujer y los hijos vendidos (mientras continúa él en la 
malicia) la necedad y los malos pensamientos. Porque así 
como a la sabiduría se la llama esposa del justo, así tam- 
bién a la necedad se la llama mujer del injusto y del 
pecador. ¿Pero cómo el Señor le perdona a él los diez mil 
talentos y él no nos perdona a nosotros, que somos sus 
consiervos, los cien denarios? Ni lo admiten los hombres 
prudentes y la interpretación eclesiástica lo rechaza. 


San Agustín, sermones, 83,6 
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Es preciso decir, que como la ley es dada en diez preceptos, 
él debía diez mil talentos, esto es, todos los pecados que se 
cometen contra la ley del Señor. 
Remigio 
El hombre que peca, no puede levantarse sólo con su vol- 
untad y consiguientemente no tiene en sí nada para que se 
le pueda perdonar los pecados. De aquí lo que sigue: "Y 
como no tuviese”, etc. La mujer del necio es la necedad, el 
placer de la carne o la ambición. 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 1,25 
Esto significa que el trasgresor del Decálogo debe sufrir 
castigos por su ambición y sus malas obras, representadas 
aquí por su mujer y sus hijos. Ese es su precio, puesto que 
el precio del hombre vendido es el suplicio del hombre 
condenado. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 61,3 
No manda esto llevado de un sentimiento cruel sino de un 
afecto inefable. Porque con esto quiere llenarle de santo 
temor y hacerle que suplique y no se venda. Resultado que 
se deja ver por lo que añade: "Y arrojándose a sus pies el 
siervo, le rogaba", etc. 

Remigio 
En las palabras "Y arrojándose a sus pies" se ve la humilla- 
ción y la satisfacción del pecador y en las palabras "Ten un 
poco de paciencia conmigo", la voz del pecador que pide 
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tiempo para vivir y corregirse. Grande es la benignidad y la 
clemencia del Señor para con los pecadores conversos; 
siempre El está preparado para perdonar los pecados me- 
diante el bautismo y la penitencia. Por eso sigue: "Y com- 
padecido el Señor", etc. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 

61,3-4 
Ved la sobreabundancia del amor divino. Pide el siervo que 
se le prolongue el tiempo y El le concede más de lo que le 
pide, perdonándole y concediéndole todas las deudas. In- 
cluso hizo más. El quería darle desde el principio, pero no 
quería que su donativo viniese solo, sino acompañado de 
las súplicas del siervo, a fin de que no se retirase éste sin 
mérito personal. Mas no le perdonó las deudas antes de 
pedirle cuentas, para enseñarle cuántas eran las deudas 
que le perdonaba y hacerle de este modo más benigno para 
su consiervo. Todas las cosas hechas hasta ahora, fueron 
efectivamente oportunas. Confesó él sus deudas y el Señor 
prometió perdonárselas; suplicó arrojándose a sus pies y 
comprendió la grandeza de sus deudas; pero lo que des- 
pués hizo fue indigno de lo primero. Porque sigue: "Y ha- 
biendo salido halló a uno de sus consiervos, que le debía 
cien denarios y trabando de él le quería ahogar", etcétera. 


San Agustín, sermones, 83,6 
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Cuando se dice, "que le debía cien denarios” ese número se 
refiere al número diez, que es el de la Ley. Ciento repetido 
cien veces, hace el número diez mil y diez veces diez 
ciento; así los números diez mil talentos y cien talentos no 
se separan del número consagrado a expresar las transgre- 
siones de la Ley. Los dos servidores son deudores y los dos 
tienen necesidad de pedir perdón porque todo hombre es 
deudor a Dios y tiene a su hermano por deudor. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 61,1 
La diferencia que existe entre los pecados que se cometen 
contra el hombre y los que se cometen contra Dios, es tan 
grande como la que hay entre diez mil talentos y cien den- 
arios. Esto se hace aun más claro por la diferencia de peca- 
dos y el corto número de los que pecan. Nosotros nos ab- 
stenemos y evitamos pecar delante del hombre que nos ve, 
y delante de Dios, que nos está viendo, no cesamos de pe- 
car, obrando y hablando todo lo que nos parece sin el men- 
or miedo. De aquí es, que la gravedad de estos pecados 
proviene no solamente porque los cometemos contra Dios, 
sino también porque los cometemos abusando de los bene- 
ficios con que El nos ha llenado. Porque El nos ha dado la 
existencia y todo lo ha creado por nosotros. Inspiró en 
nosotros un alma racional, nos mandó a su Hijo, nos abrió 
el cielo y nos hizo hijos suyos. ¿Le recompensaríamos 
nosotros dignamente aunque muriéramos todos los días 
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por El? De ninguna manera, esto redundaría principal- 
mente en utilidad nuestra y a pesar de esto, infringimos 
sus leyes. 

Remigio 
Así, en el deudor de diez mil talentos están simbolizados 
aquellos que cometen los mayores crímenes y en el de cien 
denarios los que cometen los menores. 


San Jerónimo 
Para que esto se comprenda mejor, es preciso explicarlo 
con algunos ejemplos. Si alguno de vosotros cometiere un 
adulterio, un homicidio o un sacrilegio -crímenes horror- 
osos- estos diez mil talentos le serán perdonados cuando lo 
suplique y perdone los males menores que otro ha 
cometido contra él. 


San Agustín, sermones, 83,6 
Pero aquel siervo malo, ingrato, inicuo, no quiso perdonar 
lo que a él, que no lo merecía, se le perdonó. Sigue el pasa- 
je: "Y trabando de él, le quería ahogar diciendo: "Paga lo 
que debes". 

Remigio 
Esto es, insistía con energía para que le pagase lo que le 
debía. 


Orígenes, homilia 6 in Matthaeum 
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Según mi opinión, lo quería ahogar porque había salido de 
la presencia del rey. Porque delante del rey no hubiera 
tratado de ahogarlo. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 61,4 
Cuando se dice que salió, no se entiende que fue después 
de pasado mucho tiempo, sino inmediatamente, reson- 
ando aun en sus oídos las palabras del beneficio, abusó 
maliciosamente del perdón que le dio su Señor. Lo que 
después hizo, se ve por lo que sigue: "Y arrojándose su 
compañero a sus pies, le rogaba diciendo: Ten un poco de 
paciencia", etc. 


Orígenes, homilia 6 in Matthaeum 
Observad la finura de la Escritura, que nos presenta al si- 
ervo que debía mucho arrojado a los pies del Señor y en 
actitud de adorarle y al que debía cien denarios, arrojado, 
pero sin actitud de adorar, sino de suplicar a su consiervo, 
diciendo: "Ten un poco de paciencia". 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 61,4 
Pero el ingrato siervo no respetó las palabras que lo sal- 
varon. Porque sigue: "Mas él no quiso". 


San Agustín, quaestiones evangeliroum, 1,25 
Es decir, tuvo tan mala voluntad, que trató de que cast- 
igaran a un compañero, pero él se marchó. 


Remigio 
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Esto es, de tal manera se encendió en cólera, que llegó al 
punto de querer ser vengado y le mandó a la cárcel hasta 
que le pagase la deuda; es decir, que después de prender a 
su hermano se vengó de él. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 61,4 
Ved la caridad del Señor y la crueldad del siervo. El 
primero perdona diez mil talentos y el segundo no quiso 
perdonar cien denarios; el siervo pide a su Señor y obtiene 
el perdón completo de toda la deuda y al siervo su com- 
pañero le suplica que le deje tiempo para poder ganarlo y 
ni aun esto le concede. Se movieron a compasión los que 
no debían y por eso sigue: "Y viendo los otros siervos sus 
compañeros lo que pasaba, se entristecieron mucho". 


San Agustín, quaestiones evangeliorum, 1,25 
Se entiende por consiervos a la Iglesia, que liga a unos y 
desliga a otros. 

Remigio 
También pueden entenderse por consiervos a los ángeles, 
los predicadores de la santa Iglesia, o cualquier fiel, que al 
ver que a un hermano suyo, que ha conseguido el perdón, 
no quiere compadecerse de su consiervo, se entristece a 
causa de su perdición. Sigue: "Y fueron a contar a su Señor 
todo lo que había pasado", etc. Ciertamente vienen, pero 
no con el cuerpo sino con el corazón, a contar a su Señor 
su dolor y a manifestarle sus tristezas. Sigue: "Entonces le 
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llamó su Señor", etc.; le llama ciertamente por la sentencia 
de muerte y le manda dejar este mundo diciéndole: "Siervo 
malo, te perdoné toda la deuda porque me lo rogaste". 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 61,4 
Y a decir verdad no lo llamó siervo malo cuando debía diez 
mil talentos, ni tampoco le injurió, sino que se compadeció 
de él. Por el contrario, cuando correspondió con ingratit- 
ud, entonces es cuando le dice siervo malo. Esto es lo que 
significan las palabras: "¿pues no debías tú también tener 
compasión?", etc. 

Remigio 
Y es digno de saberse que no se lee que aquel siervo diese a 
su Señor respuesta alguna; en esto se manifiesta que 
cesará toda clase de excusa en el día del juicio y en seguida 
después de esta vida. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 61,4 
Y puesto que no se hizo mejor por el beneficio, se le deja la 
pena para que se corrija. Por eso sigue: "Y enojado su 
Señor le hizo entregar a los atormentadores”, etc. Y no dijo 
simplemente: "le entregó", sino "enojado", palabra que no 
empleó cuando mandó que fuese vendido y que es más bi- 
en propia de un amor que quiere corregir, que no de un de- 
sahogo de la cólera; mas aquí es la sentencia de un suplicio 
y de un castigo. 


Remigio 
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Se dice que se enoja el Señor cuando se enfurece contra los 
pecadores. Los atormentadores son los demonios que 
siempre están preparados para recibir las almas perdidas y 
para atormentarlas con los castigos de una condenación 
eterna. ¿Mas por ventura el que ha sido arrojado a la con- 
denación eterna, podrá hallar espacio para corregirse, o 
puerta para salirse? No; la palabra "hasta que" significa lo 
infinito. De manera que forma el siguiente sentido: 
siempre estará pagando, pero jamás satisfacerá completa- 
mente y siempre por lo mismo sufrirá la pena. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 61,4 
Todo esto nos manifiesta que será continuamente, esto es, 
eternamente castigado y que jamás habrá pagado. Aunque 
son irrevocables los dones y las vocaciones de Dios, sin 
embargo, la malicia ha llegado a tal punto, que parece 
destruye esta misma ley. 


San Agustín, sermones, 83,7 
Dice el Señor: "Perdonad y os será perdonado" ( Le 6,37); 
pero yo os he perdonado primero, perdonad vosotros al 
menos después. Porque si no perdonareis, os volveré a 
llamar y os reclamaré cuanto os haya perdonado. No en- 
gaña ni es engañado Cristo, que ha dicho estas palabras: 
"Del mismo modo hará también con vosotros mi Padre ce- 
lestial, si no perdonareis de vuestros corazones cada uno a 
su hermano”. Mejor es que claméis con la boca y perdonéis 
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con el corazón, que el que seáis dulces en las palabras y 
crueles en el corazón. Dice el Señor: "De vuestros 
corazones" a fin de que, cuando imponéis una penitencia 
por caridad, no abandone la mansedumbre a vuestro 
corazón. ¿Qué cosa hay tan caritativa como el médico que 
maneja el instrumento de hierro? Centra su atención en la 
herida para curar al hombre. Porque si no hace más que 
tocarla, se pierde el hombre. 


San Jerónimo 

Añade el Señor: "De vuestros corazones" para que nos ale- 
jemos de toda paz basada en la hipocresía y en la ficción y 
manda a Pedro bajo la comparación del rey Señor y el si- 
ervo, que así como el deudor de diez mil talentos ha con- 
seguido, suplicando a su Señor, que se le perdone toda la 
deuda, así también Pedro debe perdonar a sus consiervos, 
que cometen pecados menores. 


Orígenes, homilia 6 in Matthaeum 
También quiere enseñarnos que seamos fáciles en perdon- 
ar a los que nos han hecho algún daño, especialmente si 
reparan sus faltas y nos suplican que los perdonemos. 


Rábano 
En sentido alegórico, el siervo que debía diez mil talentos 
es el pueblo judío, sometido al decálogo de la Ley, a quien 
perdonó muchas veces el Señor las deudas, cuando en sus 
apuros y haciendo penitencia, imploraban su misericordia. 
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Pero una vez que salían bien de sus aflicciones, no tenían 
compasión con nadie y exigían con rigor cruel todo lo que 
se les debía; no cesaba de maltratar al pueblo gentil, como 
si le estuviera sometido, le exigía la circuncisión y las cere- 
monias de la Ley como si fuese deudor suyo y atormentaba 
cruelmente a los profetas y a los apóstoles, que les traían la 
palabra de la reconciliación. Por esta perversa conducta los 
entregó el Señor en manos de los romanos, para que de- 
molieran hasta los cimientos de su ciudad, o en manos de 
los espíritus malignos, para que los castigaran con tormen- 
tos eternos. 


« Evangelio según san Mateo, 18:23-35 » 


Catena Aurea Mateo Prefacio h-6) 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-8 


- Evangelio según san Mateo, 19:1-8 » 


Y aconteció, que cuando Jesús hubo acabado de decir estas pa- 
labras, se fue de la Galilea, y pasó a los confines de la Judea, de 
la otra parte del Jordán. Y le siguieron muchas gentes y los 
sanó allí. Y se llegaron a El los Fariseos tentándole y diciendo: 
"¿Es lícito a un hombre repudiar a su mujer por cualquier 
causa?" El respondió y les dijo: "¿No habéis leído, que el que 
hizo al hombre desde el principio, macho y hembra los hizo, y 
dijo: Por esto dejará el hombre padre y madre, y se ayuntará a 
su mujer, y serán dos en una carne. Así, que ya no son dos, 
sino una carne. Por lo tanto, lo que Dios juntó, el hombre no lo 
separe". Dícenle: "¿pues por qué mandó Moisés dar carta de 
divorcio y repudiarla?" Les dijo: "Porque Moisés, por la dureza 
de vuestros corazones, os permitió repudiar a vuestras 
mujeres, mas al principio no fue así". (vv. 1-8) 

San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 62,1 
El Señor abandonó primeramente la Judea, a causa de la 
envidia de los judíos y ahora permanece en ella, porque 
había de verificarse dentro de poco tiempo su pasión; sin 
embargo, en el entretanto no llega hasta la misma Judea, 
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sino a sus confines. Por eso se dice: "Y aconteció, que 
cuando hubo Jesús acabado de decir estas palabras", etc. 


Rábano 
Aquí comienza el evangelista a contar lo que el Señor hizo 
en la Judea y lo que enseñó y lo que padeció. Primera- 
mente al otro lado del Jordán, hacia el oriente, después al 
lado occidental del Jordán, cuando vino a Jericó, a Betf- 
agué y a Jerusalén. Por eso sigue: "Y pasó a los confines de 
la Judea", etc. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 32 
Como el justo Señor de todas las cosas, que de tal manera 
ama a sus siervos, que jamás abandona los unos por los 
otros. 

Remigio 
Es necesario no olvidar, que se llamaba generalmente 
Judea a todo el país ocupado por los israelitas; sin em- 
bargo, el nombre de Judea se daba, especialmente a la 
parte meridional, habitada por la tribu de Judá y la de 
Benjamín, para distinguirla de las otras regiones conteni- 
das en la misma provincia, a saber: Samaria, Galilea, Decá- 
polis y otras. Sigue: "Y le siguieron muchas gentes". 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 32 
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Le llevaban como los hijos pequeñuelos llevan al padre que 
parte para un viaje largo. Mas El, como un padre que se 
marcha, deja a sus hijos, como prendas de su ternura, la 
medicina de sus males. Por eso se dice: "Y los curó". 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 62,1 
Debemos también considerar que el Señor no insiste de un 
modo continuo ni en la predicación oral ni en la obra de 
los milagros, sino que practica ya lo uno o ya lo otro, a fin 
de hacer creíble por los milagros lo que dice y para manife- 
star por sus discursos la utilidad de sus milagros. 


Orígenes, homilia 7 in Matthaeum 
El Señor curaba al otro lado del Jordán 1, donde se admin- 
istraba el bautismo. Realmente todos son salvados de sus 
enfermedades por el bautismo y muchos siguen a Cristo 
pero se levantan como se levantó Mateo, que siguió a 
Cristo (Mt 9). 


Rábano 
Cura a los Galileos en los confines de la Judea para admitir 
los pecados de los gentiles al perdón que preparaba a la 
Judea. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 62,1 
Curaba el Señor a los hombres y les hacía el bien y por el- 
los a otros muchos. Porque la curación de unos le servía de 
motivo para derramar sobre otros la luz divina, excepto 
sobre los fariseos, a quienes los milagros endurecían más. 
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Por eso sigue: "Y se llegaron a El los fariseos tentándole y 
diciéndole: ¿Es lícito a un hombre repudiar a su mujer?" 


San Jerónimo 

Como presentándole un argumento para hacerle caer, cu- 
alquiera que sea el extremo que elija. Porque si dijere que 
era lícito repudiar a la mujer por cualquier causa y tomar 
otra, aparecía -según ellos- el predicador de la pureza di- 
ciendo cosas contrarias a la pureza; y si respondiere que no 
era lícito por ninguna causa repudiar a la mujer, le tenían 
por culpable de ese sacrilegio y sería mirado como en- 
emigo de la doctrina de Moisés y de Dios. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 62,1 
Mirad cómo hasta en el modo de preguntar aparece la 
malicia de los fariseos. Ya el Señor les había hablado sobre 
esta ley, pero ellos, como si nada les hubiera dicho, le 
vuelven a preguntar, creyendo, sin duda, que no recordaría 
lo que les había dicho. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 32 
Así como cuando veis que un hombre frecuenta la amistad 
de los médicos comprendéis que ese hombre está enfermo, 
así también cuando un hombre o una mujer os pregunta 
con frecuencia sobre repudiar a su mujer o a su marido, 
podéis decir que ese hombre es lascivo y esa mujer mere- 
triz. Porque la castidad se ve complacida en el matrimonio 
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y el libertinaje atormentado por la ley matrimonial que lo 
sujeta. Sabían ellos que no había más causa razonable para 
repudiar a la mujer, que la deshonra y ellos se forjaban 
otras muchas. Pero temiendo encontrarse encerrados den- 
tro de los límites de ciertas causas, no le preguntan qué 
causa bastaba para repudiar a la mujer, sino que le hici- 
eron la pregunta general, es decir, si era lícito repudiar a la 
mujer por toda clase de causa. Sabían que la pasión no 
conoce límites ni se circunscribe a los del matrimonio, sino 
que cuanto más se ejerce, más se enciende. 


Orígenes, homilia 7 in Matthaeum 
Después de haber sido tentado el Señor, no hay razón para 
que lleven a mal sus discípulos, destinados a enseñar, si 
también ellos mismos son tentados. Sin embargo, el Señor 
contesta a los tentadores con máximas de piedad. 


San Jerónimo 
De tal manera continúa el Señor la respuesta, que pasando 
por alto el lazo que le habían tendido, no hace más que 
aducirles el testimonio de las Escrituras y oponerles la ley 
natural y la primera sentencia de Dios, juntamente con la 
segunda. Por eso sigue: "El respondió y les dijo: ¿No 
habéis leído que el que hizo al hombre y a la mujer, desde 
el principio macho y hembra los hizo?" Esto está escrito en 
el principio del Génesis. 2 Y diciendo macho y hembra, 
manifiesta que deben evitarse segundos enlaces. Porque no 
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dijo macho y hembras, que es lo que buscaban los que ad- 
mitían el repudio de la primera unión, sino macho y hem- 
bra, a fin de que no se enlazasen más que en un solo 
matrimonio. 


Rábano 
De esta determinación saludable de Dios resultó que el 
hombre abrazaba en su mujer una parte de su cuerpo y no 
veía como diferente de él lo que comprendía que había 
sido hecho de él mismo. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 32 
Si Dios creó al hombre y a la mujer de una sola cosa con el 
objeto de que fuesen uno, ¿por qué el hombre y la mujer 
no nacen de un solo útero como algunas aves? Porque Dios 
creó al hombre y a la mujer para engendrar hijos. Pero 
Dios ama la castidad y es autor de la continencia y no 
quiso conservar en todos aquel modelo de vida, con el ob- 
jeto de que si alguno quería casarse según la disposición de 
la creación humana, sepa lo que es un hombre y una 
mujer. Y si no quería casarse, no tenía necesidad de casar- 
se, para que no perjudicase con su continencia a otro que 
no quisiera ser continente. Por esta razón, el Señor manda 
que después del matrimonio no se puedan separar los dos 
esposos sin el consentimiento de los dos. 3 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 62,1 
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No sólo por el modo con que Dios creó al hombre sino 
también por la Ley, el Señor manifestó que el hombre y la 
mujer debían estar unidos y que jamás debían separarse. 4 
Así, pues, sigue: "Por esto dejará el hombre padre y madre 
y se ayuntará a su mujer". 


San Jerónimo 
Lo mismo dijo: a la esposa y no: a las esposas y después 
añade con toda claridad: "Y serán dos en una carne"; ése es 
el premio de los matrimonios, el hacer de dos una sola 
carne. 


Glosa 
O bien, en una sola carne, esto es, en la cópula carnal. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 32 
Si, pues, la mujer procede del marido y los dos son de una 
sola carne, el hombre deberá dejar al padre y a la madre y 
la unión entre hermanos y hermanas debe ser mayor 
porque éstos vienen de los mismos padres mientras que los 
primeros de padres distintos. Pero el amor del matrimonio 
es más grande porque la ley de Dios es más poderosa que 
la virtud de la naturaleza y no están los preceptos de Dios 
sujetos a la naturaleza, sino que la naturaleza obedece a los 
preceptos de Dios. Los hermanos, además, proceden de 
uno solo, para dirigirse hacia distintos caminos. El hombre 
y la mujer, por el contrario, nacen de padres distintos, para 
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reunirse en un solo destino. El orden de la naturaleza tam- 
bién proclama el orden de Dios. Porque el amor en los 
hombres es como la savia de los árboles. Sube ésta desde la 
raíz hasta el tallo y en la terminación de éste, va a la simi- 
ente. Por eso aman los padres y no son amados del mismo 
modo por los hijos. Porque los hijos no transmiten su 
cariño a los padres, sino que lo transmiten a los hijos que 
deben engendrar. Esto es lo que significan las palabras: 
"Por esto dejará el hombre padre y madre y se ayuntará a 
su mujer”. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 62,1 
Ved la sabiduría del Maestro. Cuando fue preguntado si 
era lícito, no contestó en seguida "no es lícito", a fin de que 
no se asustaran; pero estableció esto mismo probándolo. 
"Dios, al principio, hizo al hombre y a la mujer" y no los 
unió simplemente, sino que mandó que dejaran al padre y 
a la madre y no dijo sencillamente que se fuese el hombre 
con su esposa, sino que se uniese a ella, manifestando en 
este modo de hablar la indivisibilidad y añadió que se trata 
de una unión más estrecha, diciendo: "Y serán dos en una 
carne". 


San Agustín, de Genesi ad litteram, 9, 19 
Sin embargo, como atestigua la Escritura que estas palab- 
ras fueron dichas por el primer hombre, es preciso en- 
tender lo que dice el Señor: "Que fueron dichas por Dios", 
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en el sentido de que Adán, en el éxtasis que había prece- 
dido, pudo decirlas por inspiración y como profeta. 
Remigio 

El apóstol dice ( Ef 5) "que este misterio está en Cristo y en 
la Iglesia". Porque Nuestro Señor Jesucristo, cuando des- 
cendió de los cielos a la tierra, de algún modo se puede de- 
cir que dejó a su Padre; y abandonó a su madre -esto es, a 
la sinagoga- a causa de su infidelidad y se unió a su esposa 
-es decir, a la Iglesia- y son dos en una sola carne, esto es, 
Cristo y la Iglesia en un solo cuerpo. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 62.2 
Después que el Señor hubo citado las palabras y los hechos 
de la ley antigua, El mismo da la interpretación de esas pa- 
labras y hechos y afirma su ley diciendo: "Así que ya no 
son dos, sino una carne". Así también, de los que se aman 
espiritualmente se dice que tienen una sola alma, según 
aquel pasaje de la Escritura ( Hch 4,32): "Eran todos los 
creyentes de un solo corazón y de una sola alma", de la 
misma manera se dice del esposo y de la esposa, que se 
aman carnalmente, que son una sola carne y así como es 
cosa sucia cortar la carne, así también el dividir la mujer es 
una iniquidad. 


San Agustín, de civitate Dei, 14,22 
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Se dice también que son una sola cosa, bien por la unión, o 
bien por el origen de la mujer, que fue hecha de la costilla 
del hombre. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 62,2 
Ultimamente Dios también mandó esta unión diciendo: 
"Por lo tanto, lo que Dios junta, el hombre no lo separe". 
Está bien claro en estas palabras que el repudiar a la mujer 
es un acto contrario a la naturaleza y a la ley. Contra la nat- 
uraleza, porque desde luego queda dividida una sola carne 
y contra la ley, porque se repudia a la mujer a pesar de la 
unión hecha por Dios y a pesar de su mandato de que no 
sea dividida. 


San Jerónimo 

Dios los unió haciendo del hombre y de la mujer una sola 
carne; luego el hombre no puede separarlos, sino sólo 
Dios. Pero el hombre hace la separación cuando por deseos 
hacia otra mujer repudia a la primera y Dios hace la sep- 
aración de la unión que había hecho cuando por nuestro 
consentimiento y con el objeto de servir a Dios, tenemos a 
nuestra mujer como si no la tuviéramos ( 1Cor 7). 


San Agustín, contra Faustum, 19,29 
Ved aquí a los judíos convencidos por los libros de Moisés, 
de que no se debe repudiar a la mujer y a aquellos que la 
repudiaban persuadidos de que obraban según la Ley. 
También conocemos nosotros -por el testimonio de Cristo- 
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que Dios hizo al hombre y a la mujer y los unió; de esta 
manera quedan condenados los maniqueos 5 que, oponién- 
dose al Evangelio de Cristo, negaban esta doctrina. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 32 
Esta interpretación de la castidad es dura para los forni- 
carios, que no pueden contestar nada en contra de la razón 
y sin embargo, no se someten a la verdad. Por eso se aco- 
gen a la sombra de Moisés como los hombres que para 
sustentar una causa perdida se amparan en los poderosos; 
para que ya que no pueden salir airosos por la justicia, 
venzan, al menos, por la persona. Por eso sigue: "Dícenle: 
¿Pues por qué mandó Moisés dar carta de divorcio?", etc. 


San Jerónimo 
Evidencian la calumnia que habían preparado aunque el 
Señor no les manifestó su propio parecer sino que les re- 
cordó la historia antigua y los mandamientos de Dios. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 62,2 
Si el Señor fuese contrario al Antiguo Testamento, no hu- 
biese combatido en favor de Moisés ni hubiera demostrado 
la concordancia del Antiguo Testamento con lo que El dice. 
Pero la inefable sabiduría de Cristo los excusa en su 
respuesta y les dice: "Porque Moisés, por la dureza de 


29 


vuestros corazones, os permitió", etc. De esta manera, 
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salva a Moisés de toda especie de acusación y la hace re- 
caer toda sobre ellos. 


San Agustín, contra Faustum, 19,29 

¿Cuánta dureza habría en sus corazones cuando no pudi- 
eron ser convencidos por la interposición del acta de divor- 
cio, en donde estaba abierto a los hombres justos y 
prudentes un medio de discusión, para que pudiesen suav- 
izar y vencer los resentimientos que se opusiesen a recibir 
o a renovar el amor conyugal? ¡Con qué astucia echan en 
cara los maniqueos a Moisés el haber querido destruir el 
matrimonio por el acta de divorcio y alaban a Cristo 
porque robustecía su indisolubilidad! Siendo así que de- 
bían alabar a Moisés, por separar lo que había unido el di- 
ablo y vituperar a Cristo, por asegurar las uniones que el 
diablo había formado. 6 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 62,2 
Finalmente, como era cosa importante lo que el Señor 
acababa de decir, vuelve en seguida su discurso a la ley, di- 
ciendo: "Mas al principio no fue así”. 


San Jerónimo 
Las palabras "no fue así”, ¿indican, por ventura, que Dios 
puede contradecirse, mandando antes una cosa, e infring- 
iendo después ese mandato con otro nuevo? No debemos 
opinar de esa manera, sino que Moisés, al ver que eran 
asesinadas las primeras esposas por desear tener otras - 


1382/5706 


que eran o más ricas, o más jóvenes, o más hermosas- o 
que ellos se entregaban a una mala vida, prefirió ser indul- 
gente con el divorcio, a que continuaran los odios y los 
homicidios. Considerad al mismo tiempo que no dijo el 
Señor "por la dureza de vuestros corazones os permitió 
Dios", sino "os permitió Moisés", porque esto, según el 
apóstol ( 1Cor 7), "era el consejo de un hombre, mas no el 
mandato de Dios". 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 32 
Dijo muy bien que Moisés permitió, mas no lo mandó. 
Porque siempre queremos lo que mandamos, mas lo que 
permitimos lo consentimos sin quererlo. Porque no po- 
demos prohibir enteramente la mala voluntad de los 
hombres. Os permitió, pues, hacer cosas malas, con el ob- 
jeto de que no hiciérais otras peores. Luego, con permitir 
Moisés hacer cosas malas, no os demostró la justicia de 
Dios, sino que quitó al pecado la culpa de pecar, de manera 
que os pareciese que, obrando según la ley, vuestro pecado 
no sea visto como pecado 7. 


Notas 


1. Es decir, el lado oriental. 


2. Ver Gén 1, 27. 
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3. Ver 1Cor 7, 5. Aquí San Pablo no se refiere a romper la unión conyugal 
por un mutuo acuerdo, sino a la abstinencia voluntaria por parte de los es- 
posos de las legítimas relaciones sexuales por un periodo de tiempo "para 


daros a la oración". 


4. Aquí se utiliza separación en el sentido de rompimiento de la unión cony- 


ugal. Ver la nota anterior. 


5. Secta dualista y sincrética fundada por Manes (216-277), que sostenía la 
existencia de dos principios: uno bueno (el bien, al luz, el espíritu) y otro 
malo (la oscuridad, la materia, las tinieblas). Como consecuencia de sus 
principios, rechazan la materia y el cuerpo y por lo tanto la unión 


matrimonial. 


6. San Agustín explicita la contradicción en que caen los maniqueos al negar 
por un lado la unión matrimonial y por otro lado condenar a Moisés quien, 


según ellos, atentaba contra dicha unión al crear acta de divorcio. 


7. El acta de divorcio no tenía como fin eximir de culpa este pecado, sino 


más bien evitar un mayor mal. 


- Evangelio según san Mateo, 19:1-8 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-8| 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-8 


« Evangelio según san Mateo, 19:9-9 » 


"Y dígoos, que todo aquél que repudiare a su mujer, sino por la 
fornicación, y tomare otra, comete adulterio; y el que se casare 
con la que otro repudió, comete adulterio”. (v. 9) 

San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 62,2 
Después de haber hecho callar el Señor a los judíos, expo- 
ne con autoridad su ley diciendo: "Y dígoos, que todo el 
que repudiare a su mujer", etc. 


Orígenes, homilia 7 in Matthaeum 
Pudiera creer alguno que Jesús por las palabras: "Todo 
aquel que repudiare a su mujer, sino por la fornicación”", 
etc. permitió el repudiar a la mujer, como Moisés, de quien 
hemos hablado, lo permitió a causa de la dureza del 
corazón de los judíos. Pero nosotros debemos responder a 
esto que el adulterio, crimen por el que debía ser 
apedreada la mujer, no era la causa por la que Moisés dio 
el libelo del repudio ( Dt 24). En la causa del adulterio no 
era conveniente dar el libelo del repudio. Sin duda quería 
Moisés designar, por esta cosa fea, toda la falta de la mujer 
y prescribir que, en este caso, se le diese el libelo del repu- 
dio. También debemos investigar, si sólo por la fornicación 
manda el Señor repudiar a la mujer, o si también se puede 
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hacerlo por otras causas, como por ejemplo, a la mujer que 
no ha fornicado, pero que ha cometido otros crímenes muy 
graves, como el de envenenar, o el de quitar la vida a sus 
hijos. El Señor, al tratar en otro lugar ( Mt 5,32.) esta 
cuestión, dijo: "El que repudiare a su mujer, excepto por 
causa de fornicación, la hace que caiga en el adulterio" y la 
expone a segundas nupcias. 


San Jerónimo 
Sólo la fornicación vence al cariño por la esposa. Cuando 
ella dividiere la unidad esponsal al entregarse a otro y se 
separase por la fornicación de su marido, éste debe dejarla, 
si no quiere que recaiga sobre él aquella maldición de la 
Escritura ( Prov 18,22): "El que posee a una mujer adúl- 
tera, es insensato e impío". 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 32 
Así como es un cruel y un malvado el que repudia a la 
mujer casta, así también es insensato e inicuo el que posee 
a una meretriz, porque patrocina la torpeza y encubre el 
crimen de su mujer. 


San Agustín, de adulterinis coniugiis, 2,9 
Sin embargo, la reconciliación del esposo con la mujer 
adúltera que después de haber consumado el crimen se 
purifica de él, no debe ser un obstáculo, ni tenerse como 
cosa que rebaja al hombre, puesto que no puede haber 
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duda de que, por el poder de las llaves del Reino de los 
Cielos, ha sido perdonado su pecado. De manera que es 
adúltera después del divorcio pronunciado por el marido y 
deja de serlo después que se ha unido a Cristo. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 32 
Perecen todas las cosas por las causas mismas que les di- 
eron origen y no siendo la unión conyugal sino más bien la 
voluntad la que constituye el matrimonio, aparece con 
claridad que no se disuelve el matrimonio por la separa- 
ción del cuerpo; de donde resulta que si un hombre deja a 
su mujer y no toma otra, aún es marido de ella. Porque 
aunque esté separado de ella en el cuerpo, sin embargo, 
aún está unido a ella por la voluntad. Luego, tomando a 
otra, repudia completamente a la primera. Por eso no dice 
el Señor: "El que repudia a su mujer", comete el adulterio, 
sino el que "tomare otra". 1 


Rábano 
Por consiguiente, para repudiar a la mujer, hay una causa 
carnal: la fornicación; y otra espiritual: el temor de Dios; 
mas no hay ningún motivo para tomar otra mujer, 
viviendo la primera. 


San Jerónimo 
Podría suceder que alguno calumniase a su mujer inocente 
y -a causa de un segundo matrimonio- imaginase un 
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crimen en el primero. Por esto el Señor manda que el 
hombre pueda repudiar a su mujer; pero imposibilitándole 
de que pueda tomar otra mientras aquella viva y como 
ocurre esto con respecto a la mujer, también a ésta la inca- 
pacita de que pueda tomar otro marido mientras viva el 
primero. Y como una mujer prostituída y que ha cometido 
el adulterio no teme el oprobio, por eso el segundo marido 
que tomare a esa mujer comete el crimen de adulterio, 
según las palabras del Señor: "Y el que se casare con la que 
otro repudió, comete adulterio”. 


Glosa 
Amenaza al que la toma, porque la adúltera no teme el 
oprobio. 


Notas 


1. "El vínculo matrimonial es establecido por Dios mismo, de modo que el 
matrimonio celebrado y consumado entre bautizados no puede ser disuelto 
jamás. Este vínculo que resulta del acto humano libre de los esposos y de la 
consumación del matrimonio es una realidad ya irrevocable y da origen a 
una alianza garantizada por la fidelidad de Dios". Catecismo de la 


Iglesia Católica , 1640. 


« Evangelio según san Mateo, 19:9-9 » 
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Catena Aurea Mateo [Prefacio h-8 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-8 


-« Evangelio según san Mateo, 19:10-12 » 


Sus discípulos le dijeron: "si así es la condición del hombre 
con su mujer, no conviene casarse". El les dijo: "no todos son 
capaces de esto, sino aquéllos a quienes es dado. Porque hay 
castrados que así nacieron del vientre de su madre; y hay cas- 
trados que lo fueron por los hombres; y hay castrados que a sí 
mismos se castraron por amor del reino de los cielos; el que 
pueda ser capaz, séalo". (vv. 10-12) 
San Jerónimo 
Si la mujer no puede ser repudiada más que por la fornica- 
ción, es ciertamente una carga pesada. ¿Cómo se ha de 
vivir con una esposa que es dada al vino, que es colérica o 
de malas costumbres? Por eso los apóstoles, al ver el yugo 
pesado de las esposas, se conmueven interiormente y ex- 
claman: "Sus discípulos le dijeron: si así es la condición del 
hombre con su mujer, no conviene casarse". 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 62,3 
Porque ofrece menos dificultades el combatir contra la 
concupiscencia y contra sí mismo que el combatir contra 
una mujer mala. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 32 
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Mas el Señor no dijo que esto conviene sino que más bien 
admite que no conviene pero tuvo consideración de la de- 
bilidad de la carne. Por eso sigue: "El les dijo: no todos son 
capaces de esto", es decir, no todos pueden esto. 


San Jerónimo 
Y nadie crea que en las palabras: "Sino aquellos a quienes 
es dado", quiso el Señor hablar de la suerte o el destino, de 
manera que sean vírgenes los que han sido conducidos 
para esto. Por el contrario, este don fue dado por Dios a 
aquellos que se lo pidieron, a los que lo quisieron y a los 
que trabajaron para obtenerlo. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 32 
Luego no son capaces todos porque no todos quieren. La 
palma ha sido propuesta. El que desea la gloria, no piense 
en el trabajo Si todos tuvieran miedo al peligro, ninguno 
vencería. Y el hecho de que algunos abandonen sus castos 
propósitos no es razón para hacernos perezosos en la vir- 
tud de la castidad, así como los que sucumben en la batalla 
no son causa de que entre el desaliento en los demás. Por 
consiguiente, en las palabras: "A quienes es dado", manifi- 
esta el Señor que nada podemos nosotros sin el auxilio de 
su gracia, que jamás se niega al que la desea, según aquel- 
las palabras del Señor: "Pedid y recibiréis" ( Mt 7,7). 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 62,3 
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En seguida el Señor, a fin de manifestar la posibilidad en 
este asunto, dice: "Porque hay castrados", etc., que es 
como si dijera: pensad en lo que deberíais hacer si hubie- 
seis sido amputados por manos extrañas. Porque no 
tendríais placeres, ni recompensas. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 32 
Así como no es pecado la acción involuntaria, así la justicia 
no se consuma en la obra, si la voluntad no asiste. En con- 
secuencia no merece aplauso aquella continencia que se 
debe a la impotencia del cuerpo, sino aquella que la volun- 
tad abraza por un santo propósito. 


San Jerónimo 
El Señor señaló tres clases de eunucos, dos de ellos car- 
nales y el tercero espiritual. Los primeros son los que naci- 
eron así del vientre de su madre; los segundos son los que 
fueron mutilados por la cautividad o para los placeres de 
las grandes damas; y los terceros los que se castraron a sí 
mismos por el Reino de los Cielos 1 o los que se hacen eu- 
nucos por amor a Cristo. A estos últimos les está pro- 
metida una recompensa; mas a los otros a quienes la ne- 
cesidad y no la voluntad, ha hecho castos, nada se les debe. 


San Hilari, in Matthaeum, 19 
En el uno, es decir, en el que nació eunuco, nos mostró el 
Señor lo que hace la naturaleza; en el otro, esto es, en el 
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que fue hecho, lo que hace la necesidad y en el tercero, es 
decir, en el que determinó a ser tal por el Reino de los 
Cielos, lo que hace la voluntad. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 32 
El nacer eunucos proviene de la naturaleza, como proviene 
el que algunos nazcan con seis dedos o con cuatro. Porque 
si Dios al formar al principio la naturaleza, hubiera es- 
tablecido un orden siempre inmutable, los hombres se hu- 
bieran olvidado de que habían sido hechos por Dios y para 
que tenga presente el hombre que Dios es el autor de la 
naturaleza, invierte alguna vez el orden que en ella estable- 
ció. 2 

San Jerónimo 
También podemos explicar todo esto de otra manera Son 
eunucos desde el vientre de su madre los que son de nat- 
uraleza fría y sin apetito para los placeres y los que lo son 
por haberlos hecho los hombres, son los que los médicos 
han reducido a ese estado o los que se afeminan por dar 
culto a los ídolos, o también los que simulan la castidad, 
viviendo en los deseos y aparecen por fuera con los hábitos 
de religión; pero ninguno de éstos, excepto los que se cas- 
traren por Cristo 3 , consigue el Reino de los Cielos. Por eso 
sigue: "El que pueda ser capaz, séalo", consulte cada uno 
sus fuerzas para ver si puede cumplir los deberes de la 
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virginidad y de la pureza. La castidad por sí misma es 
suave y atractiva; pero se deben consultar las fuerzas para 
que: "El que sea capaz, séalo". Esta es la palabra del Señor 
a sus soldados, al animarlos a que ciñan la corona de la 
pureza, palabras que valen tanto como éstas: El que pueda 
pelear, pelee, venza y triunfe. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 62,3 
En las palabras: "Que se castraron a sí mismos", no ex- 
presa el Señor la amputación de los miembros, sino de los 
malos pensamientos y es digno de maldición el que se mu- 
tila. Porque se coloca al nivel de los homicidios, favorece a 
los maniqueos (detractores de las criaturas) y obra tan 
inicuamente como en los países donde se mutilan a sí mis- 
mos. Es una tentación del demonio el amputar algún 
miembro y los que hacen tal cosa no por eso acallan los es- 
tímulos de la concupiscencia, por el contrario, se irritan 
más. Porque las fuentes del esperma que hay en nosotros 
vienen de otra parte, del deseo incontinente en especial y 
del alma negligente. Pero si el alma fuere sobria, ninguna 
influencia ejercerá en nosotros el movimiento de la sangre. 
Porque la amputación del miembro, ni sujeta las pasiones, 
ni nos deja tranquilos, ni es como el freno puesto al 
pensamiento. 


Notas 
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1. El texto no habla de castrarse en sentido literal sino figurado, esto es, vivir 


el celibato por el Reino de los Cielos. 


2. Dios no invierte el orden natural, sino más bien permite el desorden en la 


naturaleza generado por el pecado del hombre. 


3. Ver la nota anterior. 


- Evangelio según san Mateo, 19:10-12 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-8 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-8 
« Evangelio según san Mateo, 19:13-15 » 


Entonces le presentaron unos niños para que pusiese las 
manos sobre ellos y orase, mas los discípulos los reñían. Y 
Jesús les dijo: "Dejad a los niños y no los estorbéis de venir a 
mí; porque de los tales es el reino de los cielos". Y cuando les 
hubo impuesto las manos, se fue de allí. (vv. 13-15) 
Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 32 
Había el Señor hablado sobre la castidad y los oyentes le 
presentaron unos niños en quienes resplandecía la castid- 
ad en toda su pureza, creyendo que el Señor hablaba tan 
sólo de la pureza del cuerpo. Esto es lo que se da a en- 
tender por las palabras: "Entonces le presentaron unos 
niños". 
Orígenes, homilia 7 in Matthaeum 
Y porque los oyentes ya habían experimentado que por la 
imposición de las manos y las súplicas del Señor quedaban 
libres de todo lo malo, le presentan a los niños, porque 
creían que después de darles el Señor por contacto de sus 
manos la virtud divina, era imposible que los tocara el de- 
monio o les sobreviniese algún otro mal. 


Remigio 
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Era costumbre entre los antiguos el presentar los niños a 
los ancianos, para que les echaran su bendición o con la 
mano o de palabra y así, siguiendo esta costumbre, 
presentaron los niños al Señor. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 32 
La carne olvida fácilmente el bien porque no encuentra 
placer en él, pero conserva siempre el mal que oyó. El 
Señor apenas toma uno de los niños, exclama: "Si no os 
hiciéreis como este niño, no entraréis en el Reino de los 
Cielos" ( Mt 18,13). Y ved aquí que los discípulos, olvidán- 
dose de la inocencia de los niños, los riñen y como indigna- 
dos les impiden que se acerquen al Señor. Por eso sigue: 
"Mas los discípulos los reñían". 


San Jerónimo 
No porque no quisieran que los bendijera el Salvador con 
la mano y con su voz, sino que como aún no tenían una fe 
plena, creían que se cansaría el Señor, como se cansan los 
demás hombres, con la importunidad de aquellos que 
presentaban a los niños. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 62,4 
O también, arrojan a los niños a causa de la dignidad de 
Cristo. Pero el Señor, enseñando a los discípulos a tener 
moderación y a pisotear el orgullo mundano, recibió a los 
niños, los tuvo en sus brazos y les prometió el Reino de los 
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Cielos. Por eso sigue: "Y Jesús les dijo: Dejad a los niños y 
no les estorbéis", etc. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 32 
Si es rechazada por Cristo la sencilla infancia, ¿quién 
merecerá aproximarse a El? Por esta razón dijo: "Y no los 
estorbéis", etc. Porque si éstos son los futuros santos, ¿por 
qué prohibís el que los hijos se acerquen a su padre? Y si 
son los futuros pecadores, ¿por qué lanzáis la sentencia de 
condenación antes de conocer la falta? 


San Jerónimo 
El Señor dijo de una manera significativa: "De tales es el 
Reino de los Cielos" y no de ésos, para manifestar que no 
es la edad sino las costumbres las que alcanzarán el Reino 
y que a los que tuvieren la inocencia y la sencillez se- 
mejantes a la de un niño, es a quienes está prometida la 
recompensa. 


Sigue: "Y cuando les hubo impuesto las manos", etc. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectun in Matthaeum, 
hom. 32 
El Señor instituyó en este pasaje el que todos los padres 
presentasen sus hijos a los sacerdotes, no porque sea el sa- 
cerdote el que impone las manos, sino el mismo Cristo, en 
cuyo nombre se hace la imposición. Porque si uno ofrece a 
Dios por medio de las oraciones sus alimentos y los come 
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santificados (porque, como dice el apóstol, todo es santific- 
ado por la palabra de Dios y por la oración), ¿con cuánta 
más razón se deben ofrecer a Dios los niños para que 
queden santificados? La razón por la cual se deben santifi- 
car los alimentos es ésta: el mundo entero se apoya en un 
mal ( 1Jn 5,19); por consiguiente, todas las cosas corpor- 
ales, que son una gran parte de este mundo, descansan en 
el mal; de donde resulta que los niños por su nacimiento, 
según la carne, están colocados en el mal :. 


Orígenes, homilia 7 in Matthaeum 
Llamamos en sentido místico niños a los que aún son car- 
nales en Cristo y tienen necesidad de ser amamantados ( 
1Cor 3). Aquellos que profesan la doctrina del Verbo, los 
que son los más sencillos y los que se nutren de la palabra, 
por decirlo así, infantil, aún son principiantes y presentan 
al Salvador los niños y los pequeñitos. Por el contrario, los 
que parecen más perfectos, los discípulos de Jesús, antes 
de aprender la razón de la justicia divina sobre los niños, 
reprenden a los que por una doctrina más elemental -es 
decir, por ser menos eruditos- ofrecen los niños y los 
pequeñitos a Cristo. Mas el Señor, dirigiéndose a sus dis- 
cípulos, hombres ya formados, los exhorta a que sean con- 
descendientes con las exigencias de los niños, a que se 
hagan niños para con los niños, a fin de ganarlos. Y les 
dice: "Porque de los tales es el Reino de los Cielos". Porque 
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El mismo, teniendo la forma de Dios, fue hecho niño ( Fil 
2). Debemos, pues, considerar esto y temer, que por el sen- 
timiento de una sabiduría más excelente o de mayor ad- 
elanto espiritual, nos tengamos como muy grandes, de- 
spreciemos a los pequeñitos de la Iglesia y estorbemos a 
los niños que se acerquen a Jesús. Y como los niños no 
pueden comprender todo lo que se les dice, el Señor les 
impuso las manos y dándoles la virtud por medio de sus 
manos, se alejó de ellos, que no podían seguirle como los 
demás discípulos perfectos. 
Remigio 

Bendijo el Señor a los niños imponiéndoles las manos, 
para significar que los humildes de espíritu son dignos de 
su gracia y de su bendición. 


Glosa 
Les impuso también las manos para dar a entender que 
sería dada su gracia a los que son verdaderamente hu- 
mildes y castos. 


San Hilario, in Matthaeum, 19 
Los niños son también figura de los gentiles que han reco- 
brado la salud por la fe y por el oído; sin embargo, los dis- 
cípulos, llevados por el deseo de salvar a Israel, les pro- 
hiben aproximarse y el Señor les dice que no es conveni- 
ente esa prohibición. Porque el don del Espíritu Santo 
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debía ser distribuido en las naciones por la imposición de 
las manos y las súplicas, después de cesar las obras de la 
ley. 


Notas 


1. Este mal hace referencia a la herida del pecado original 


- Evangelio según san Mateo, 19:13-15 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-8 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-8| 


-« Evangelio según san Mateo, 19:16-22 » 


Y vino uno y le dijo: "Maestro bueno, ¿qué bien haré para con- 
seguir la vida eterna?" El le dijo: "¿Por qué me preguntas de 
bien? Sólo uno es bueno, que es Dios. Mas si quieres entrar en 
la vida, guarda los mandamientos". El le dijo: "¿Cuáles?" Y 
Jesús le dijo: "No matarás: no cometerás adulterio: no hur- 
tarás: no dirás falso testimonio: honra a tu padre y a tu madre, 
y amarás a tu prójimo como a ti mismo". El mancebo le dice: 
"Yo he guardado todo eso desde mi juventud: ¿qué me falta 
aún?" Jesús le dijo: "Si quieres ser perfecto, ve, vende cuanto 
tienes, y dalo a los pobres, y tendrás un tesoro en el cielo: y 
ven, y sígueme". Y cuando oyó el mancebo estas palabras, se 
fue triste, porque tenía muchas posesiones. (vv. 16-22) 
Rábano 
Sin duda este hombre había oído decir al Señor que sola- 
mente son dignos de entrar en el Reino de los Cielos aquel- 
los que desean ser semejantes a los niños y para cercior- 
arse mejor pide que se le diga, no por parábolas, sino de un 
modo claro, por qué méritos se puede conseguir la vida 
eterna. Por eso se dice: "Y vino uno y le dijo: Maestro 
bueno, ¿qué bien haré?", etc. 


San Jerónimo 
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Ese que pregunta era joven, rico y orgulloso y no pregunta 
con el deseo de saber sino de tentar al Señor; cosa fácil de 
comprobar por las palabras que le dijo el Señor: "Si quieres 
entrar en la vida guarda los mandamientos", etc.; insiste 
de nuevo en su pregunta, pero con más astucia aún, di- 
ciendo: "¿Cuáles?" Como si no los hubiera leído, o como si 
el Señor pudiera mandar cosas contrarias a los mandatos 
de Dios. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 63,1 
No dudo yo en llamar a ese hombre avaro y amante de las 
riquezas, puesto que así lo llamó el Señor; pero dudo en 
llamarlo hipócrita, porque no estoy seguro de ello y no se 
debe juzgar sobre cosas inciertas, especialmente si se diri- 
gen a formular una acusación. Pero San Marcos desvanece 
esta sospecha cuando dice (cap. 10): "Que él vino cor- 
riendo y se echó a los pies del Señor para suplicarle" y 
añade que Jesús le miró y le amó y si se hubiera acercado a 
Jesús con el objeto de tentarle, ya nos lo hubiera dicho el 
evangelista, como lo ha hecho en otras ocasiones y si él hu- 
biera permanecido callado, no hubiera permitido Cristo 
ese silencio, sino que le hubiera reprendido o con una in- 
sinuación secreta, o de una manera pública; pero nada de 
esto hace, según lo que sigue: "El le dijo: ¿Por qué me pre- 
guntas de bien?”". 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 2,63 
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Pudiera alguno creer que hay alguna diferencia entre las 
palabras de San Mateo: "¿Por qué me preguntas de bien?" 
y las que ponen San Lucas y San Marcos ([ Mc 10,18; Le 
18,19): "¿Por qué me dices bueno?"”. Las palabras: "¿Por 
qué me preguntas de bien?" parece que se refieren más bi- 
en a la pregunta del joven: "¿Qué bien haré?" Esta última 
frase contiene a la vez la palabra "bien" y la pregunta, 
mientras que en las otras: "Maestro bueno" no hay pre- 
gunta. Se comprenden perfectamente los dos pasajes: 
"¿Por qué a mí me llamáis el bien?" y "¿Por qué me pre- 
guntas del bien?" dicen una misma cosa. 


San Jerónimo 

Como el joven había llamado bueno al Maestro y no había 
confesado a Dios o al Hijo de Dios, dijo el Señor que cu- 
alquier hombre santo no es bueno en comparación de 
Dios, de quien se dice: "Alabad al Señor porque es bueno" ( 
Sal 117,1). Y por eso dice El: "Sólo uno es bueno, que es 
Dios" y a fin de que nadie piense que por estas palabras 
queda excluido de la bondad el Hijo de Dios. Leemos en 
otro lugar: "El buen pastor da su vida por sus ovejas" ( Jn 
10,11). 


San Agustín, de Trinitate, 1,13 
O también, como buscaba aquel joven la vida eterna, y la 
vida eterna consiste en aquella contemplación de Dios 
cuya visión no nos proporciona pena sino una alegría 
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eterna y no comprendía con quién hablaba (porque le 
miraba tan sólo como Hijo del hombre), por eso el Señor le 
contesta: "¿Por qué me preguntas sobre el bien y me lla- 
mas Maestro bueno en esta forma que ves en mí?" En esta 
forma de Hijo del hombre aparecerá en el juicio, no sólo 
para que la vean los justos, sino también los impíos y esta 
visión no será un bien para quienes obraron el mal. Pero 
además hay en mí otra visión de mi forma, por la que soy 
igual a Dios, porque hay un solo Dios: Padre, Hijo y 
Espíritu Santo, que es el único y sumo Bien. Porque nadie 
le ve de manera que con su vista esté abatido o lloroso, 
sino que con ella tiene salud y alegría. 


San Jerónimo 
No rechaza nuestro Salvador el testimonio de bondad que 
le da el joven, pero sí el error de llamarlo maestro sin creer 
que es Dios. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 63,1 
¿Qué utilidad hay en contestarle de esa manera? Porque de 
ese modo le gana poco a poco, le enseña a despreciar la 
adulación y a retirarse de las cosas terrenales, le convence 
de que se una a Dios, que busque las cosas de la otra vida y 
que conozca al que es el verdadero Bien, la raíz y la fuente 
de todo lo bueno. 


Orígenes, homilia 8 in Matthaeum 
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También respondió Cristo de esa manera por causa del 
joven que le preguntó: "¿Qué bien haré?" Porque cuando 
nos separamos del mal y practicamos el bien llamamos bi- 
en a lo que hacemos por comparación con lo que hacen los 
demás hombres. Pero en cuanto a lo que se dice: "Uno solo 
es bueno", nuestro bien no es bien. Mas puede alguno de- 
cir: Porque el Señor, que sabía que quien le preguntaba no 
tenía intención de que hiciera algún bien humano, le dijo: 
"¿Por qué me preguntas del bien?", que es como si le 
dijera: ¿Por qué me preguntas sobre el bien cuando te he 
dado los mandamientos que contienen el bien? Y después 
de esto le añadió: "Si quieres entrar en la vida", etc. En es- 
tas palabras debemos considerar que el Señor contestó al 
joven como si estuviera fuera de la vida. En efecto, el que 
está fuera de Jesús que dice "Yo soy la vida" (Jn 11,6), está 
de algún modo fuera de la vida. Por otro lado el hombre, 
incluso el más justo, mientras vive sobre la tierra está en la 
sombra de la vida, porque está aún rodeado de un cuerpo 
mortal. : Mas aquel que se abstuviere de las obras de 
muerte y deseare las de la vida, entrará en la vida. Hay pa- 
labras muertas y palabras vivas, pensamientos muertos y 
pensamientos vivos y por eso dice: "Si quieres entrar en la 
vida", etc. 


San Agustín, sermones, 84,1 
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Y no dijo: Si quieres venir a la vida eterna, sino: "Si quieres 
entrar en la vida", definiendo de esta manera lo que es la 
vida eterna. De aquí resulta cuánto debemos amar la vida 
eterna, cuando así se ama esta vida pasajera. 
Remigio 

Demuestra este pasaje que la Ley promete a los que la 
cumplen no sólo los bienes temporales, sino también la 
vida eterna, y como el joven había escuchado con atención 
las palabras del Señor, insiste y lleno de solicitud le pre- 
gunta: "El le dijo: ¿Cuáles?" 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 63,1 
No dijo esto con la intención de tentar al Salvador, sino 
porque creía que fuera de los preceptos de la Ley habría 
otros que le abrirían la puerta de la vida. 

Remigio 
Mas Jesús, tratando al joven con la misma condescenden- 
cia que a un enfermo, le expuso con mucha amabilidad los 
preceptos de la Ley. Por eso sigue: "Y Jesús le dijo: No 
matarás", etc. La siguiente sentencia: "Amarás a tu 
prójimo como a ti mismo", es el compendio de todos esos 
preceptos, según aquel pasaje del apóstol: "El que ama a su 
prójimo ha cumplido la Ley" ( Rom 13,8). Debemos pre- 
guntar: ¿por qué el Señor hizo mención solamente de los 
preceptos de la segunda tabla? Sin duda debió ser porque 
el joven estaba lleno del amor de Dios o también porque el 
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amor del prójimo era un grado para subir hasta el amor de 
Dios. 


Orígenes, homilia 8 in Matthaeum 
Probablemente sean suficientes estos preceptos para en- 
trar en lo que llamamos principio de la vida, aunque ni és- 
tos ni otros preceptos parecidos basten para entrar en el 
interior de la vida. Pero el que no cumpliere cualquiera de 
estos preceptos, ni aun en el principio de la vida entrará. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 63,1 
Después de mencionar el Señor los preceptos de la Ley, 
continua el evangelista: "El joven dice: Yo he guardado to- 
do eso desde mi juventud" y no se detiene aquí, sino que 
pregunta de nuevo: "¿Qué me falta aún?", pregunta que in- 
dica un deseo vehemente. 

Remigio 
El Señor señala la manera de llegar a la perfección a todos 
los que quieren ser perfectos en la gracia, diciendo: "Jesús 
le dijo: Si quieres ser perfecto, ve, vende cuanto tienes", 
etc. Son dignas de atención estas palabras. No dice: Ve y 
come cuanto tienes, sino: "Ve y vende", y no dice: Algunas 
cosas, como hicieron Ananías y Safira ( Hch 5), sino todas 
las cosas. Y añade con oportunidad: "Cuanto tienes", esto 
es, cuanto tenemos y poseemos con justicia. Debemos, por 
consiguiente, vender cuanto poseemos justamente; pero lo 
que poseemos injustamente debe entregarse a aquellos a 
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quienes se lo hemos quitado. Y no dice: Dalo a los pari- 
entes o amigos, o a los ricos, de quienes recibirás se- 
mejantes cosas, sino: "Dalo a los pobres". 


San Agustín, de opere monachorum, 25 
Y no es necesario elegir a un monasterio o a los hermanos 
pobres de un lugar determinado para darlo, porque todos 
los cristianos no forman más que una sola sociedad. Por 
consiguiente, de cualquier parte de donde recibe uno lo 
que necesita, lo recibe de aquello que pertenece a Cristo. 


Rábano 

Ved aquí trazadas dos vidas al hombre: la activa, a la que 
hacen relación los preceptos: "No matarás" y los demás 
mandamientos de la Ley; y la contemplativa, a la que se re- 
fieren las palabras: "Si quieres ser perfecto", etc. La 
primera pertenece a la Ley y la segunda al Evangelio. 
Porque así como el Antiguo Testamento precedió al Nuevo, 
así también la acción precede a la contemplación. 


San Agustín, contra Faustum, 5, 9 
Pero, no solamente pertenecen al Reino de los Cielos 
aquellos que para ser perfectos venden o dejan todas sus 
cosas, sino que, por cierto lazo de caridad, se une a esta 
milicia cristiana un gran número de cierta milicia tributar- 
la, a la cual se dirá al fin de los tiempos: "Tuve hambre y 
me disteis de comer" ( Mt 25,35). Lejos de nosotros el 
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pensar que éstos serán separados del Reino de los Cielos, o 
de mirarlos como fuera del Evangelio. 


San Jerónimo 

No debo contestar a la pretensión de Vigilancio 2 , de que 
es mejor usar los bienes y dividir sucesivamente los frutos 
alos pobres, que distribuírselos de una sola vez después de 
vendidos, puesto que el mismo Señor le contesta en las pa- 
labras: "Si quieres ser perfecto, ve y vende". Esa pre- 
tensión, que tanto aplaude Vigilancio y que nosotros acept- 
amos con tal de que no sea preferida a las palabras del 
Señor, no es para nosotros más que un segundo o tercer 
grado de perfección. 


Genadio, de ecclesia dogma, 71 
Es cosa buena el dar su fortuna a los pobres, distribuyén- 
dola poco a poco; pero es mucho mejor darla toda de una 
vez, con la intención de seguir al Señor y de entrar en su 
compañía libre de todo cuidado. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 63,2 
Y como el Señor hablaba de la fortuna, aconsejando que 
nos debíamos despojar de ella, manifiesta que la recom- 
pensa que El dará será tanto mayor que la fortuna, como 
grande es la distancia que hay entre el cielo y la tierra. Y 
por eso dice: "Y tendrá un tesoro en el cielo". La palabra 
tesoro expresa la abundancia y la estabilidad de lo que nos 
dará. 
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Orígenes, homilia 8 in Matthaeum 
Si todos los mandamientos se unieran en estas palabras: 
"Amarás a tu prójimo como a ti mismo" ( Mt 9,19), es 
claro que el que cumple este mandamiento es perfecto 
¿Cómo, entonces, el Señor dice al joven que contestó: "Yo 
he guardado todo eso desde mi juventud" ( Mt 9,20), "Si 
quieres ser perfecto" como si aún no lo fuera? Ved lo que 
está escrito en el Evangelio, según los hebreos 3 : después 
que el Señor oyó al joven y le dijo: "Ve y vende cuanto 
tienes", el rico empezó a rascarse la cabeza y a manifestar 
su desagrado y entonces el Señor le dice: "¿Cómo dices: Yo 
he cumplido la Ley y los Profetas?" Porque en la Ley está 
escrito: "Amarás a tu prójimo como a ti mismo" ( Lev 
19,18) y he aquí que muchos hijos de Abraham, hermanos 
tuyos, están cubiertos de estiércol y muertos de hambre y 
tu casa está llena de muchos bienes y nada sale de ella para 
que sea partido entre los pobres. Queriendo, pues, el Señor 
reprender al rico, le dice: "Si quieres ser perfecto, ve, 
vende cuanto tienes, dáselo a los pobres", etc. De esta 
manera harás ver que efectivamente amas a tu prójimo 
como a ti mismo. Pero si es perfecto el que tiene todas las 
virtudes, ¿cómo se hace perfecto el que vende todo lo suyo 
y se lo da a los pobres? Supongamos que un hombre cu- 
alquiera ha hecho esto, ¿cómo desde aquel momento ese 
hombre queda, sin cólera, sin concupiscencia, colmado de 
todas las virtudes y libre de toda malicia? Sin duda 
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parecerá propio de un sabio decir que al dar sus bienes a 
los pobres, éstos le favorecen con sus oraciones y que su 
pobreza espiritual recibirá la abundancia espiritual de 
aquellos y de este modo, aunque tenga algunas pasiones 
humanas, se hace perfecto. O también, el que cambió sus 
riquezas por la pobreza para hacerse perfecto, será ay- 
udado por la fe que tiene en las palabras de Cristo, para 
que pueda llegar a ser sabio en Cristo, justo, casto y sin 
ninguna pasión; pero no de tal manera que en el momento 
mismo que entrega sus bienes a los pobres sea completa- 
mente perfecto, sino que desde aquel día la meditación 
sobre Dios le irá conduciendo hacia todas las virtudes. Se 
puede dar otra explicación: La interpretación moral, di- 
ciendo que los bienes son los actos del alma. Manda, pues, 
el Señor vender todos los bienes que son malos y entregar- 
los a aquellos poderosos que trabajan en esos bienes y es- 
tán pobres de todo bien verdadero. Porque así como la paz 
de los apóstoles se vuelve a ellos si no estuviera en ellos el 
Hijo de la paz ( Mt 10), así todos los pecados se vuelven a 
sus autores, si no hubiere alguno que haya querido valerse 
de ellos. De esta manera, no puede ser dudoso que el que 
de este modo vendió todos sus bienes sea inmediatamente 
perfecto. Y es claro, en efecto, que el que obra así tiene un 
tesoro en el cielo y ha llegado a ser hombre celestial. 
Porque tendrá en el cielo el tesoro de la gloria de Dios y las 
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riquezas en la sabiduría de Dios. Ese tal podrá seguir a 
Cristo, porque no habrá posesión alguna que se lo impida. 


San Jerónimo 

Hay muchos que dejan sus riquezas y no siguen al Señor, 
lo cual no es suficiente para ser perfecto. Es preciso, 
habiéndonos desapegado de las riquezas, seguir al Sal- 
vador, es decir, hacer el bien después de haber abandon- 
ado el mal. Con más facilidad se abandona un bolsillo que 
la propia voluntad. Por eso se dice: "Y ven y sígueme". 
Sigue al Señor el que lo imita y marcha por sus mismos 
pasos. Prosigue: "Y cuando oyó el joven estas palabras, se 
fue triste". Esta es la tristeza que conduce a la muerte y la 
causa de ella son las palabras siguientes: "Porque tenía 
muchas posesiones", es decir, espinas y abrojos, que ahog- 
aron la simiente del Señor. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 63,2 
No son igualmente esclavos de las riquezas los que tienen 
muchas y los que tienen pocas, porque las bajas riquezas 
levantan una llama siempre creciente y avivan el deseo con 
violencia cada vez mayor. 


San Agustín, epístolas, 31,5 
No entiendo qué significa que encadene más la posesión de 
los bienes superfluos que el deseo de ellos, pues ¿por qué 
se queda triste este joven, sino porque tenía grandes 
riquezas? Porque una cosa es no querer incorporar lo que 
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uno no tiene y otra cosa es arrancar lo que ya se tiene in- 
corporado. En el primer caso se abandonan las riquezas 
como una cosa extraña y en el segundo se arrancan como 
un miembro de su propio cuerpo. 


Orígenes, homilia 8 in Matthaeum 
Según la historia, es digno de alabanza el joven, porque no 
mató ni cometió adulterio; pero es vituperable porque se 
entristeció por las palabras de Cristo que lo llamaban a la 
perfección. Era aún joven en el alma y por eso abandonó a 
Cristo y se marchó. 


Notas 


1. No se trata de un desprecio de lo corporal como elemento negativo, pues 
el cuerpo forma parte de la unidad integral que es el ser humano, imagen y 
semejanza de Dios. Se indica más bien, que la plenitud de la vida está en la 
vida eterna, es decir, en el encuentro definitivo con Dios Comunión de 
Amor. 


2. Sacerdote de Aquitania a quien San Jerónimo hospedó en Belén en el 395 
y que en el 406 lo denuncia como enemigo del culto a los mártires, de la 
pobreza monacal, del celibato del clero y de ciertas costumbres litúrgicas su- 
persticiosas. San Jerónimo escribe un mordaz opúsculo en defensa propia, 


titulado precisamente "Contra Vigilancio". 


3. Evangelio apócrifo. 
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- Evangelio según san Mateo, 19:16-22 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-8 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-8 


« Evangelio según san Mateo, 19:23-26 » 


Y dijo Jesús a sus discípulos: "En verdad os digo que con difi- 
cultad entrará un rico en el reino de los cielos. Y además os 
digo: Que más fácil cosa es pasar un camello por el ojo de una 
aguja, que entrar un rico en el reino de los cielos". Los discípu- 
los, cuando oyeron estas palabras, se maravillaron mucho, y 
dijeron: "¿Pues quién podrá salvarse?" Y mirándolos Jesús, les 
dijo: "Esto es imposible para los hombres, mas para Dios todo 
es posible". (vv. 23-26) 
Glosa 
El Señor, con ocasión del avaro del que se ha tratado, 
habló sobre todos los avaros. Por eso sigue: "Y dijo Jesús a 
sus discípulos: En verdad os digo", etc. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 63,2 
El Señor no dijo estas palabras para condenar las riquezas, 
sino a aquellos que son esclavos de ellas y para que sus dis- 
cípulos, al verse pobres, no se avergonzaran de la pobreza. 


San Hilario, in Matthaeum, 19 
No es un crimen el tener riquezas, pero es preciso que en 
su posesión haya moderación. Porque, ¿cómo ha de 
atender a las necesidades de los santos aquel a quien no le 
queda con qué atenderlos? 
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Rábano 
Hay diferencia entre tener riquezas y amar las riquezas. Lo 
más seguro es no tenerlas ni amarlas. 

Remigio 
Explicando el mismo Señor el sentido de este pasaje, según 
San Marcos dijo ( Me 10,24): "Difícil es a los que confían 
en sus riquezas entrar en el Reino de los Cielos". Confían 
en sus riquezas los que tienen puestas en ellas todas sus 
esperanzas. 


San Jerónimo 
Como es difícil despreciar las riquezas que se poseen, el 
Señor dijo que era difícil, pero no imposible, que un rico 
entrara en el Reino de los Cielos, porque cuando se dice 
que una cosa es difícil, no se pretende que haya imposibil- 
idad, sino lo que se quiere dar a entender es lo raro que es 
esa cosa. 


San Hilario, in Matthaeum, 19 
Es un cuidado peligroso el querer enriquecerse y una carga 
muy pesada para la inocencia el ocuparse en aumentar las 
riquezas. Porque no se adquieren los bienes del mundo sir- 
viendo a Dios sin exponerse a los vicios del mundo. Y ésta 
es la dificultad que tiene el rico de entrar en el Reino de los 
Cielos. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 63,2 
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Después de haber dicho el Señor lo difícil que es a un rico 
entrar en el Reino de los cielos, pasa a manifestar una cosa 
que es imposible. Por eso sigue: "Y además os digo: Que 
más fácil cosa es pasar un camello por el ojo de una aguja, 
que entrar un rico en el Reino de los Cielos". 


San Jerónimo 

Según esto ningún rico se salvaría; pero si leemos a Isaías ( 
Is 30), veremos cómo los camellos de Madián y de Efa 1l- 
egan a Jerusalén cargados de dones y presentes y cómo los 
que en otro tiempo estaban encorvados y torcidos bajo el 
peso de las riquezas, entran por las puertas de Jerusalén. Y 
veremos también cómo esos camellos, símbolo de los ricos, 
cuando han descargado la pesada carga de los vicios y de 
todas las depravaciones sensuales, pueden entrar por el 
angosto y difícil camino que conduce a la vida. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 33 
En este lugar se comparan las almas de los gentiles a los 
camellos tortuosos sobre quienes estaba la giba de la idol- 
atría, porque sólo el conocimiento de Dios levanta las al- 
mas. La aguja es el Hijo de Dios, la primera porción de esta 
aguja, que es la divinidad, es fina, mientras que la otra por- 
ción, que viene de la humanidad, es más gruesa. Esta aguja 
es recta y sin ninguna curvatura y por las heridas de su 
pasión entraron en la vida eterna todas las naciones. Con 
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esta aguja ha sido cosida la túnica de la inmortalidad, el 
cuerpo al espíritu; ha sido unido el pueblo judío al de los 
gentiles y ha quedado enlazada la amistad de los ángeles y 
la de los hombres. Es, pues, más fácil que los gentiles 
pasen por el agujero de una aguja que el que los judíos ri- 
cos entren en el Reino de los Cielos. Porque si con tanta di- 
ficultad son separadas las naciones del culto brutal de los 
ídolos, ¿no habrá mucha más dificultad en separar a los 
judíos del culto de Dios, que ha tenido su razón de ser? 


Glosa 

También se puede explicar este pasaje de esta otra manera. 
Había en Jerusalén una puerta llamada agujero de la aguja 
por la que no podían pasar los camellos, a no ser que se los 
descargase y se los pusiese de rodillas. Y en este pasaje, 
aludiendo a esta puerta, se da a entender la imposibilidad 
en que se encuentran los ricos de pasar por el camino es- 
trecho que conduce a la vida, a no ser que antes no se 
despojen, al menos con el corazón, de las inmundicias, de 
los pecados y de las riquezas. 


San Gregorio Magno, Moralia, 35,16 
O también, con la palabra rico se significa todo hombre or- 
gulloso y con la palabra camello se da a entender la con- 
descendencia del Señor. El camello entra por el agujero de 
la aguja desde el momento en que nuestro Redentor penet- 
ró hasta la muerte por la puerta estrecha de su pasión, que 
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fue como una aguja que traspasó su cuerpo de dolor. Y en- 
tra más fácilmente el camello por el agujero de una aguja 
que el rico en el Reino de los Cielos; porque si el Señor no 
nos hubiera manifestado su humildad mediante su pasión, 
jamás nuestra intransigente soberbia se hubiera inclinado 
hacia la humildad del Señor. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 63,2 
Los discípulos, que vivían en la pobreza y que ya tenían en- 
trañas de predicadores, se conturban y se afligen por la sa- 
lud de los hombres. Por eso hacen la siguiente pregunta: 
"¿Pues quién podrá salvarse?" 


San Agustín, quaestiones evangeliorum, 1,26 
Siendo los ricos muy pocos en comparación de los pobres, 
es necesario tener presente que los discípulos cuentan 
entre los pobres a todos los que ambicionan las riquezas. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 63,2 
El evangelista demuestra, como consecuencia de lo dicho, 
la necesidad que tenemos del auxilio de Dios y de su gracia 
abundante, para que podamos dirigirnos bien en el uso de 
las riquezas. De aquí lo que sigue: "Y mirándolos Jesús, les 
dijo: Esto es imposible para los hombres, mas para Dios 
todo es posible". Significa el evangelista por las palabras: 
"Y mirándolos Jesús", que el Señor mitigó con la dulzura 
de sus ojos el temor que abrigaban las almas de los 
discípulos. 
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Remigio 
No debe tomarse el pasaje del que hablamos en el sentido 
de que es posible para Dios que entre en el Reino de los 
Cielos el hombre codicioso, avaro y soberbio, sino en el 
sentido de que es posible que se convierta y de esta manera 
entre en el Reino de los Cielos. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 63,2 
No dice el Señor todo esto con el objeto de que per- 
manezcamos en la inacción y nos abstengamos de obrar 
porque se nos figuren las cosas como imposibles, sino para 
que levantemos los ojos hacia la grandeza de la justicia de 
Dios y saltemos por encima de todo después de haber invo- 
cado a Dios. 


« Evangelio según san Mateo, 19:23-26 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-8| 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-8| 


« Evangelio según san Mateo, 19:27-30 » 


Entonces, tomando Pedro la palabra, le dijo: "He aquí que 
nosotros todo lo hemos dejado, y te hemos seguido: ¿qué es, 
pues, lo que tendremos?" Y Jesús les dijo: "En verdad os digo 
que vosotros, que me habéis seguido, cuando en la regenera- 
ción se sentará el Hijo del Hombre en el trono de su Majestad, 
os sentaréis también vosotros sobre doce sillas, para juzgar a 
las doce tribus de Israel. Y cualquiera que dejare casa, o 
hermanos, o padre, o madre, o mujer, o hijos, o tierras por mi 
nombre, recibirá ciento por uno, y poseerá la vida eterna. Mas 
muchos primeros, serán postreros; y postreros, primeros". (vv. 
27-30) 
Orígenes, homilia 9 in Matthaeum 
Pedro había entendido las palabras del Señor: "Si quieres 
ser perfecto, ve y vende lo que tienes" ( Mt 15,21), etc. 
Después vio que se marchaba triste el joven y comprendió 
la dificultad de que los ricos entraran en el Reino de los 
Cielos; de aquí la pregunta que hizo lleno de confianza que 
inspira a un hombre que ha puesto término a una empresa 
difícil. Porque si bien es cierto que lo que él y su hermano 
habían dejado valía muy poco, sabían, sin embargo, que 
Dios lo tenía en mucho a causa de la gran plenitud de 
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caridad que dio origen a su desprendimiento. Y yo opino 
que el gran amor que profesaba al Señor y no la cantidad 
de las cosas que dejaba, fue la causa de la pregunta tan 
confiada que hizo al Señor: "Entonces, tomando Pedro la 
palabra, le dijo: He aquí que nosotros todo lo hemos 
dejado". 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 63,1 
Buen Pedro, ¿cuáles son tus bienes? Una caña, una red y 
una barca. A esto llama Pedro todo lo nuestro, no por van- 
idad, sino para mover con su pregunta al pueblo pobre a 
que hiciera lo mismo. Porque dijo el Señor: "Si quieres ser 
perfecto, ve y vende todo lo que tienes", etc. ¿Cómo, pues, 
si no tengo no puedo ser perfecto? Pedro hace la pregunta 
a fin de que sepáis que, aunque seáis pobres, no por eso 
desmerecéis. Porque el que recibió las llaves del Reino de 
los Cielos pregunta aquí por todo el género humano y toma 
la palabra por todos aquellos que ya le habían sido confia- 
dos y por todas las gentes de la tierra. Mirad, pues, con qué 
cuidado y cómo hace su pregunta en armonía con las pa- 
labras de Cristo. Mandó Cristo dos cosas al rico: el que di- 
era a los pobres lo que tenía y el que le siguiera. Esto 
mismo dice Pedro: "Y te hemos seguido". 


Orígenes, homilia 8 in Matthaeum 
Puede decirse según todo lo que el Padre reveló a Pedro 
sobre su Hijo: te hemos seguido a ti que eres la justicia, la 
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santidad y otras cosas semejantes. Por eso pregunta Pedro, 
como el atleta victorioso, cuáles son los premios del 
combate. 


San Jerónimo 
Como no era suficiente el dejarlo todo, añade lo que con- 
stituye la perfección: "Y te hemos seguido"; hemos hecho 
lo que mandaste, ¿qué premio nos darás, pues? Sigue: "Y 
Jesús les dijo: En verdad os digo que vosotros que me 
habéis seguido", etc. 


San Jerónimo 
No dijo: Que lo dejasteis todo (porque esto también lo hizo 
el filósofo Crates y otros muchos que despreciaron las 
riquezas), sino y que "me habéis seguido”, que es propia- 
mente de los apóstoles y de los creyentes. 


San Hilario, in Matthaeum, 20 
Los discípulos han seguido a Cristo por la regeneración, es 
decir, por las aguas bautismales y por la santificación de la 
fe. Esta regeneración que han seguido los apóstoles no la 
pudo otorgar la Ley. 


San Jerónimo 
De este otro modo puede construirse este pasaje. Vosotros, 
que me habéis seguido, os sentaréis en la regeneración, es- 
to es, en el día de la resurrección de los muertos ( 1Cor 
15), os sentaréis en los asientos de los jueces para juzgar a 
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las doce tribus de Israel, porque no quisieron creer lo que 
creéis vosotros. 


San Agustín, de civitate Dei, 20,5 
Porque vuestro cuerpo será regenerado por la incorrup- 
ción, de la misma manera con que será regenerada vuestra 
alma por la fe. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 38 
Acontecerá que en el día del juicio responderán los judíos: 
Señor, no te hemos conocido como Hijo de Dios en carne 
mortal, ¿qué hombre podría ver un tesoro escondido en la 
tierra o al sol cubierto de nubes? Y los discípulos contest- 
arán: Nosotros fuimos hombres sencillos e ignorantes del 
pueblo; vosotros sacerdotes y escribas. Pero nuestra buena 
voluntad ha venido a ser en nosotros como una lámpara 
que ha iluminado nuestra ignorancia, mientras que vuestra 
malicia ha sido para vosotros la noche donde quedó 
abismada vuestra ciencia. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 64,2 
No dijo el Señor: y a las naciones de todo el mundo, sino a 
las tribus de Israel; porque tanto los apóstoles como los 
judíos habían sido educados bajo las mismas leyes y cos- 
tumbres. Por consiguiente, cuando digan los judíos que no 
pudieron creer en Cristo porque se los prohibía la ley, se 
presentarán los discípulos que recibieron la misma ley. 
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Pero dirá alguno: ¿qué cosa considerable les ha prometido 
el Señor si tendrán ellos lo mismo que tienen los ninivitas 
y la reina del sur? El Señor les promete otras recompensas 
superiores a las que deben recibir los primeros, pero aquí 
insinúa veladamente algo más para ellos. Acerca de los 
judíos dijo simplemente que se levantarán y condenarán a 
esta generación, mientras que a ellos les dice: "Cuando se 
sentará el Hijo del hombre, os sentaréis también vosotros". 
Es, pues, bien manifiesto que participarán de la gloria y del 
Reino del Señor y esta gloria y este Reino es lo que el Señor 
significó con la palabra tronos. ¿Mas cómo se ha cumplido 
esta promesa? ¿Por ventura se sentará también Judas? De 
ninguna manera. Porque dice la Ley de Dios, promulgada 
por el profeta Jeremías ( Jer 18,9-10): "Yo hablaré sobre 
una nación y sobre un reino, para edificar y plantarlo; pero 
si hiciere el mal en mi presencia, yo me arrepentiré de los 
bienes de que he hablado para hacérselos"; que equivale a 
decir: Si se hacen indignos de mi promesa, no haré lo que 
he prometido, y Judas se hizo indigno del apostolado. Por 
esta razón, al dirigirse el Señor a sus discípulos, no dijo 
simplemente: "Vosotros os sentaréis", sino que añadió: 
"que me habéis seguido", para de este modo excluir a Ju- 
das y atraer a todos los que después debían seguir al Señor. 
De manera que las palabras del Señor fueron dirigidas no 
sólo a los apóstoles y excluyen a Judas, que ya era indigno. 


San Hilario, in Matthaeum, 20 
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Cristo, al colocar a sus doce apóstoles sobre doce tronos 
para juzgar a las doce tribus de Israel, unió su gloria con la 
de los doce patriarcas. 


San Agustín, de civitate Dei, 20,5 

De aquí debemos sacar como consecuencia que Jesús 
juzgará juntamente con sus discípulos. Por esto se dice a 
los judíos en otro lugar ( Mt 12,27; Le 11): "Y serán jueces 
vuestros". No debemos creer que porque el Señor dice que 
se sentarán sus discípulos sobre doce tronos, no juzgarán 
en unión con el Señor más que sólo doce hombres a todo el 
género humano, porque el número doce expresa toda una 
multitud de jueces, tomando en cuenta que las dos frac- 
ciones que constituyen el número siete -esto es, tres y 
cuatro- significan con frecuencia la universalidad de las co- 
sas; y multiplicadas esas dos fracciones forman el número 
doce. De otro modo Matías, que fue elegido en lugar del 
traidor Judas, ni el apóstol San Pablo, que trabajó más que 
todos los otros, no tendrían donde sentarse en el tribunal. 
El mismo Pablo no deja lugar a dudas de que él, en unión 
con los otros santos, serán jueces, cuando dice ( 1Cor 6,3): 
"¿Ignoráis que nosotros juzgaremos a los ángeles?" 


San Agustín, sermones, 351,8 
Se cuentan, pues, en el número de jueces todos los que, por 
el Evangelio, han dejado todas sus cosas y han seguido al 
Señor. 


1427/5706 


San Gregorio Magno, Moralia, 10,30 
Todo el que movido por el estímulo del amor de Dios de- 
jare aquí cuanto posee, indudablemente obtendrá luego lo 
más elevado de la potestad judiciaria, de suerte que el que 
por consideración del juicio se someta a la dura necesidad 
de una pobreza voluntaria, vendrá entonces a juzgar con el 
que juzga. 


San Agustín, de civitate Dei, 20,5 
Las mismas observaciones se deben hacer sobre el número 
doce en lo que concierne a aquellos que deben ser 
juzgados. Es indudable que el Señor no excluye de este 
número a la tribu de Leví, así como tampoco quiso com- 
prender sólo al pueblo judío, con exclusión de los demás 
pueblos. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 38 
O bien por las palabras: "En la regeneración", Cristo quiso 
expresar la primera época del cristianismo, que siguió in- 
mediatamente después de la Ascensión, porque realmente 
en esa época fueron regenerados los hombres por el baut- 
ismo y El estuvo sentado en el trono de su Majestad. Ved 
cómo no se refieren sus palabras al último juicio sino a la 
vocación de todas las naciones. Porque no dijo: Cuando 
viniere el Hijo del hombre sentado sobre el trono de su 
Majestad; sino: En la regeneración cuando se sentare en el 
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trono de su Majestad. Cosa que se verificó desde que 
comenzaron las gentes a creer en Cristo, según aquellas 
palabras ( Sal 46,9): "Reinará el Señor sobre las naciones, 
Dios está sentado sobre su trono santo". Desde entonces 
comenzaron los apóstoles a sentarse sobre sus doce tronos, 
es decir, sobre todos los cristianos. Porque todo cristiano 
que recibe la palabra de Pedro forma el trono de Pedro, y 
así de los demás apóstoles. Porque los apóstoles están sen- 
tados sobre tronos divididos en doce categorías, según las 
diferencias de las almas y la diversidad de los corazones, 
que sólo Dios conoce. Porque así como el pueblo judío es- 
tuvo dividido en doce tribus, así también todo el pueblo 
cristiano está dividido en doce tribus, de suerte que unas 
almas pertenecen a la tribu de Rubén, y así las demás, 
según sus distintas virtudes. No todas las virtudes son 
iguales en todos, sino que unos sobresalen en una y otros 
en otra. Los doce apóstoles juzgarán a las doce tribus de Is- 
rael, esto es, a todo el pueblo judío, en el mismo hecho de 
haber sido recibidas sus palabras por todas las naciones. Y 
todos los cristianos constituyen los doce tronos de los 
apóstoles. Pero para Cristo no hay más que un solo trono, 
porque todas las virtudes son como un solo trono de 
Cristo, pues sólo El es perfecto en todas las virtudes. Entre 
los apóstoles cada uno sobresale en alguna virtud en par- 
ticular, como Pedro en la fe, Juan en la inocencia. Por esta 
razón Pedro tiene su trono en la fe y Juan en la inocencia y 
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de este modo los otros apóstoles. Las palabras siguientes 
demuestran que Cristo se ocupaba también de la recom- 
pensa de los apóstoles en este mundo: "Y todo el que de- 
jare su casa, o a sus hermanos", etc. Porque si reciben un 
céntuplo en este mundo, claro está que a los apóstoles 
también les estaba prometida, aun en este mundo, esta 
recompensa. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 64,2 
O también esta promesa se hacía a los discípulos que es- 
taban allí presentes, porque los apóstoles eran ya superi- 
ores a tales promesas, no buscaban nada que fuese 
terrenal. 


Orígenes, homilia 9 in Matthaeum 
O de otro modo, si alguno lo dejare todo y siguiere a Cristo, 
recibirá lo que se prometió a Pedro; pero si no lo dejare to- 
do, sino solamente ciertas cosas que se mencionan espe- 
cialmente, éste recibirá un céntuplo y poseerá la vida 
eterna. 


San Jerónimo 
Valiéndose de estas palabras dicen algunos que, pasados 
mil años después de la resurrección, recibiremos el cén- 
tuplo de lo que hemos dejado y la vida eterna; no com- 
prendiendo que si en todo es aceptable y digna esta 
promesa, con respecto a las esposas es vergonzosa, porque 
el que dejare una esposa por el Señor, no va a recibir 
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después cien. Consiguientemente el sentido del pasaje es 
este: El que dejare por Cristo los bienes de la carne, 
recibirá los del espíritu, que serán con respecto a los 
primeros, por su valor y mérito, lo que es el número cien a 
un número pequeño. 


Orígenes, homilia 9 in Matthaeum 

Además en esta vida, en lugar de los hermanos carnales, 
encontrará un gran número de hermanos en la fe y tendrá 
por padres a los obispos y a los presbíteros; y por hijos, a 
todos los que estuvieren en la edad de la infancia. Los 
ángeles serán también sus hermanos, y sus hermanas to- 
das las vírgenes que han consagrado su virginidad al 
Señor, tanto las que viven sobre la tierra como las que ya 
están en el cielo. Comprended que en la eternidad y en la 
ciudad de Dios tendrá él muchos campos y casas y sobre 
todo, poseerá la vida eterna. 


San Agustín, de civitate Dei, 20,7 
El apóstol hace un comentario de las palabras: "Recibirá 
centuplicado", diciendo [ 2Cor 6,10): "Vivamos como si 
nada tuviéramos y como si lo poseyéramos todo". La pa- 
labra ciento se pone muchas veces por un número univer- 
sal e indeterminado. 

San Jerónimo 


Las palabras: "Y todo el que dejare", etc., están íntima- 
mente relacionadas con aquellas otras ( Mt 10,35): "He 
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venido a separar al hombre de sus padres", etc. Porque el 
que por la fe de Cristo y la predicación del Evangelio de- 
spreciare todos los afectos del corazón, las riquezas y los 
placeres del siglo, éste recibirá centuplicado y poseerá la 
vida eterna. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 64,2 
Cuando dice el Señor: "El que dejare a su mujer", no quiere 
decir que se rompa el lazo del matrimonio, sino que de- 
bemos preferir el sentimiento de la fe a todo lo que existe y 
aun me parece que va envuelto en esas palabras de una 
manera insinuante el tiempo de la persecución, en el que 
habrá muchos padres que arrastrarán a sus hijos a los tem- 
plos de la idolatría. Quien hiciere tal cosa no debe 
reputarse ni como hombre. 


Rábano 
Como sucede con frecuencia que el hombre no continúa en 
la virtud con el mismo celo con que principió, sino que, o 
se entibia o se deja caer con rapidez, añade el Señor: 
"Muchos que están los últimos serán los primeros y 
muchos que están los primeros serán los últimos". 


Orígenes, homilia 9 in Matthaeum 
El Señor exhorta por estas palabras a quienes se han acer- 
cado a la Palabra divina hace poco tiempo, a que se apre- 
suren a llegar a la perfección mucho más que aquellos que 
parece que han envejecido en la fe. También pueden servir 
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estas palabras para educar en la humildad a aquellos que 
se glorían de haber sido educados en el cristianismo por 
sus padres cristianos y para dar valor a aquellos que han 
sido recientemente iniciados en los dogmas del cristian- 
ismo. También se puede dar a este pasaje el sentido de que 
los israelitas, que fueron los primeros, llegaron a ser por su 
infidelidad los últimos; y los gentiles, que eran los últimos, 
los primeros. Con toda precaución dice el Señor: 
"Muchos", porque no todos los primeros serán los últimos, 
ni todos los últimos los primeros. Aún hay hombres que 
siendo inferiores a los ángeles por su naturaleza, se han 
hecho superiores a algunos ángeles por su vida angelical; y 
algunos ángeles que fueron los primeros, son los últimos 
por su culpa. 
Remigio 

Estas palabras también pueden referirse especialmente a 
la tristeza del rico, que creía ser el primero porque había 
cumplido los mandamientos y luego fue el último por 
haber preferido sus riquezas terrenales a Dios. Y los santos 
apóstoles, que eran tenidos por los últimos, fueron hechos 
los primeros, dejándolo todo por efecto de la gracia de la 
humildad. Hay, en fin, muchos que después de tener 
mucho celo por las buenas obras, se abstienen de ellas y 
son los últimos después de haber sido los primeros. 
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« Evangelio según san Mateo, 19:27-30 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-8 


Catena Aurea Mateo [Prefacio Í1-16 


- Evangelio según san Mateo, 20:1-16 » 


"Semejante es el reino de los cielos a un hombre, padre de fa- 
milias, que salió muy de mañana a ajustar trabajadores para 
su viña. Y habiendo concertado con los trabajadores darles un 
denario por día, los envió a su viña. Y saliendo cerca de la hora 
de tercia, vio otros en la plaza que estaban ociosos, y les dijo: 
Id también vosotros a mi viña, y os daré lo que fuere justo. Y 
ellos fueron. Volvió a salir cerca de la hora de sexta y de nona, 
e hizo lo mismo. Y salió cerca de la hora de vísperas, y halló 
otros que se estaban allí, y les dijo: ¿Qué hacéis aquí todo el 
día ociosos? Y ellos le respondieron: Porque ninguno nos ha 
llamado a jornal. Díceles: Id también vosotros a mi viña. Y al 
venir la noche, dijo el dueño de la viña a su mayordomo: 
Llama a los trabajadores, y págales su jornal, comenzando 
desde los postreros hasta los primeros. Cuando vinieron los 
que habían ido cerca de la hora de vísperas, recibió cada uno 
su denario. Y cuando llegaron los primeros, creyeron que les 
daría más, pero no recibió sino un denario cada uno. Y tomán- 
dole, murmuraban contra el padre de familias, diciendo: Estos 
postreros sólo una hora han trabajado, y los has hecho iguales 
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a nosotros que hemos llevado el peso del día y del calor; mas él 
respondió a uno de ellos, y le dijo: Amigo, no te hago agravio. 
¿No te concertaste conmigo por un denario? Toma lo que es 
tuyo, y vete: pues yo quiero dar a este postrero tanto como a ti. 
¿No me es lícito hacer lo que quiero? ¿Acaso tu ojo es malo 
porque yo soy bueno? Así serán los postreros primeros, y los 
primeros postreros. Porque muchos son los llamados, mas po- 
cos los escogidos". (vv. 1-16) 
Remigio 
Habiendo dicho el Señor: "Que muchos de los que están 
los primeros serán los últimos y los últimos los primeros" ( 
Mt 19,29), añade, en apoyo de esta verdad, la siguiente 
parábola: "Semejante es el Reino de los Cielos", etc. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 34 
El padre de familia es Cristo, y el cielo y la tierra son como 
su única casa y su familia todas las criaturas. Su viña es la 
justicia, en la que se encuentran todas las clases de justicia, 
como plantas distintas de una misma viña; por ejemplo, la 
mansedumbre, la castidad, la paciencia y otras virtudes, 
todas las cuales están comprendidas en el nombre general 
de justicia y los cultivadores de esta viña son los hombres. 
Por eso se dice: "Que salió muy de mañana a ajustar traba- 
jadores", etc. Dios ha grabado la justicia en nuestras facult- 
ades, no para su utilidad, sino para la nuestra. Sabed, pues, 
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que nosotros somos conducidos a la viña como asalaria- 
dos. Y así como nadie lleva a un asalariado a su viña con el 
objeto único de que coma, así también nosotros hemos 
sido llamados por Cristo al trabajo, no sólo para que ob- 
tengamos nuestra utilidad personal, sino para la mayor 
gloria de Dios; y así como el asalariado se ocupa primero 
de su trabajo y después de su alimentación diaria, así tam- 
bién nosotros debemos ocuparnos primero de lo que se re- 
fiere a la gloria de Dios y después de lo que concierne a 
nuestra utilidad. Así como el mercenario emplea todo el 
día en las obras de su señor y sólo consagra una hora para 
su alimentación, así también nosotros debemos emplear 
todo el tiempo de nuestra vida en la gloria de Dios y no 
conceder más que un poco de tiempo a nuestras necesid- 
ades temporales y así como el mercenario se avergilenza de 
entrar en la casa de su señor y de pedirle pan el día en que 
no trabaja, ¿cómo vosotros no os avergonzáis de entrar en 
la Iglesia y de estar delante de Dios el día en que no prac- 
ticáis una obra buena? 


San GregorioMagno, homiliae in Evangelia, 19,1 
O también el Padre de familia, es decir, nuestro Creador, 
tiene una viña, esto es, la Iglesia universal, que ha arrojado 
tantos sarmientos cuantos son los santos que ha produ- 
cido, desde el justo Abel hasta el último santo que 
produzca hasta el fin del mundo. En ningún tiempo ha 
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dejado el Señor de mandar predicadores como traba- 
jadores que enviaba para cultivar su viña a fin de que in- 
struyeran a su pueblo. Porque El ha trabajado en el cultivo 
de su viña, primeramente por los patriarcas, después por 
los doctores de la Ley y los profetas y últimamente por los 
apóstoles, como sus operarios. Se puede decir que todo 
hombre que obra con recta intención es de alguna manera 
y en cierta medida trabajador de su viña. 


Orígenes, homilia 10 in Matthaeum 
Podemos decir que todo el siglo presente no es más que un 
solo día. Porque aunque para nosotros es mucho un siglo, 
para la vida de Dios es un tiempo muy corto. 


San GregorioMagno, homiliae in Evangelia, 19,1 
La mañana del mundo es el tiempo trascurrido desde Adán 
hasta Noé y por eso se dice: "Que salió muy de mañana a 
ajustar trabajadores para su viña". Y añade el modo de 
ajustarlos en estas palabras: "Y habiendo concertado, etc." 


Orígenes, homilia 10 in Matthaeum 
Yo soy de opinión, que la palabra denario se aplica a la 
salud. 

Remigio 
El denario era una moneda que valía antiguamente diez 
ases y que tenía la efigie del emperador. Con razón, pues, 
el denario representa en este pasaje la recompensa por la 
observancia del Decálogo. Por eso el Señor dice de una 
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manera significativa: "Y habiendo concertado, etc.". 
Porque en el campo de la Iglesia trabajan todos por la es- 
peranza de una recompensa futura. 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 19,1 
La hora de tercia, de la que se dice: "Y habiendo salido 
cerca de la hora de tercia, vio otros en la plaza que estaban 
ociosos” comprende el tiempo que media desde Noé hasta 
Abraham. 


Orígenes, homilia 10 in Matthaeum 
La plaza es todo lo que está fuera de la viña, esto es, de la 
Iglesia de Cristo. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 34 
Los hombres viven en este mundo vendiendo y comprando 
y sustentan sus vidas con sus recíprocos engaños. 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 19,1 
Con razón se llama ocioso a aquel que vive para sí y se re- 
crea en los placeres de su carne, porque ése no trabaja para 
recoger los frutos de las obras de Dios. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 34 
O también es ocioso, no el pecador, porque ése está 
muerto, sino el que no trabaja en las obras de Dios. ¿Quer- 
éis, pues, no estar ociosos? No toméis los bienes de otros y 


1439/5706 


dad los que son vuestros y cultivando la planta de la 
misericordia, habréis trabajado en la viña del Señor. Sigue: 
"Y les dijo: Id también vosotros a mi viña". Es de advertir 
que sólo a los primeros les fija un denario, mientras que 
somete a los otros a un precio indeterminado, diciéndoles: 
"Os daré lo que es justo". El Señor sabía que Adán pecaría 
y que después de él perecerían todos los hombres en el di- 
luvio y para que en ninguna ocasión se pudiese decir que 
Adán había abandonado la justicia porque ignoraba la re- 
compensa que había de recibir, se concertó con él. Mas no 
hizo convenio con los otros, porque estaba dispuesto a re- 
tribuirles de una manera superior a lo que podía esperar 
un asalariado. 


Orígenes, homilía 10 in Matthaeum 

O también, porque El había invitado a los trabajadores de 
la hora de tercia para toda la obra y se reservó el dis- 
tribuirles la recompensa justa hasta después de ver lo que 
habían trabajado. Porque podían haber trabajado lo 
mismo que los que estaban desde por la mañana muy tem- 
prano, desplegando en poco tiempo una energía de trabajo 
que compensase la falta de trabajo de por la mañana. 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 19,1 
La hora de sexta comprende desde Abraham hasta Moisés 
y la de nona desde Moisés hasta la venida del Señor. Por 
eso sigue: "Volvió a salir", etc. 
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Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 34 
Y unió la hora de sexta con la de nona, porque en ese 
tiempo llamó al pueblo judío y se reveló con más frecuen- 
cia a los hombres para dar todas las disposiciones, porque 
ya se aproximaba el tiempo como definitivo de la salvación 
de todos. 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 19,1 

La hora undécima comprende el tiempo que media desde 
su venida hasta el fin del mundo. El trabajador de la 
mañana, de la hora de tercia, de sexta y de nona, es el 
pueblo judío, que por sus elegidos no cesa de trabajar en la 
viña del Señor, desde el principio del mundo, esforzándose 
en honrar a Dios con la rectitud de su fe. Los gentiles son 
los llamados a la hora undécima. Por eso sigue: "Y salió 
cerca de la hora de vísperas". Porque estaban ociosos todo 
el día, sin haber hecho esfuerzo alguno en ninguna de las 
tan largas épocas del mundo para cultivar su viña; pero re- 
parad en la respuesta que dan cuando fueron preguntados: 
"Y ellos le respondieron. Porque ninguno nos ha llamado a 
jornal". Efectivamente, ningún patriarca, ni ningún profeta 
se había acercado a ellos. ¿Y qué otra cosa significa la con- 
testación: "Ninguno nos ha llamado a jornal", sino el que 
nadie les había predicado el camino de la vida. 
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Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 34 
¿Qué es lo que ha concertado con nosotros y cuál el precio 
de este contrato? La promesa de la vida eterna. Las 
naciones estaban solas y no conocían a Dios, ni sus 
promesas. 


San Hilario, in Matthaeum, 20 
Por eso son mandados a la viña: "Díceles: Id también voso- 
tros", etc. 


Rábano 
Es justo que, después de haberles tomado el Señor cuenta 
de los trabajos del día, llegue el momento tan deseado de 
la recompensa: "Y al venir la noche"; esto es, cuando el día 
de todo el universo se fuere inclinando hacia la tarde de la 
consumación de todas las cosas. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 34 
Advertid que, cuando da la recompensa, es por la tarde y 
no a la otra mañana. Por consiguiente, tendrá lugar el jui- 
cio dentro del presente siglo y entonces se dará a cada uno 
su recompensa. Y esto por dos razones: primera, porque la 
recompensa de la justicia es la misma bienaventuranza 
eterna; de donde resulta, que antes de la eternidad, esto es, 
en esta vida, tendrá lugar el juicio. Y la segunda, porque el 
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juicio precederá al día de la eternidad, a fin de que los 
pecadores no vean la felicidad de aquel día. 


Sigue: "Dice el Señor a su mayordomo", es decir, el Hijo al 
Espíritu Santo. 


Glosa 
O también, si os parece bien, dice el Padre al Hijo, porque 
el Padre obra por el Hijo y el Hijo por el Espíritu Santo, sin 
que por esto haya entre las tres personas diferencia alguna 
de sustancia o de dignidad. 


Orígenes, homilia 10 in Matthaeum 
O también dice a su mayordomo, esto es, a alguno de los 
ángeles destinado a distribuir las recompensas o también a 
uno de los numerosos administradores, según aquellas pa- 
labras de San Pablo ( Gál 4,2): "Que el heredero, mientras 
es pequeño, está bajo el poder de los administradores y 
tutores". 

Remigio 
O también, Nuestro Señor Jesucristo es el Padre de familia 
y el mayordomo de la viña; como también es El mismo la 
puerta y el portero. Porque El es quien ha de venir a 
juzgarnos y a dar a cada uno según sus obras y cuando re- 
uniere a todos en su juicio, para que cada uno reciba según 
sus obras, entonces es cuando llama a los trabajadores y 
les da la recompensa. 


Orígenes, homilia 10 in Matthaeum 
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Mas los primeros trabajadores, que no tienen más testimo- 
nio que el de su fe, no recibieron la promesa de Dios 
porque el Padre de familia nos ha reservado a nosotros al- 
guna cosa mejor, no queriendo que sean terminadas sus 
obras sin nuestros trabajos. Nosotros que somos de Cristo 
y que hemos alcanzado su misericordia, esperamos recibir 
la recompensa antes que los demás, mientras que los que 
trabajaron inicialmente, la tendrán después que nosotros, 
por eso se dice: "Llama los trabajadores y págales su 
jornal". 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 34 
Siempre damos con más gusto a aquéllos a quienes damos 
alguna cosa gratuitamente, porque entonces concedemos 
las cosas sólo por nuestra honra. Por consiguiente, dando 
Dios su recompensa a todos los santos, se muestra justo, y 
dándosela a los gentiles, misericordioso; según las palab- 
ras de San Pablo ( Rom 15,9): "En cuanto a los gentiles, no 
tienen ellos más que alabar a Dios por su misericordia". Y 
por eso se dice: "Comenzando desde los últimos hasta los 
primeros". El Señor efectivamente, a fin de manifestar su 
inefable misericordia, da su recompensa; primeramente a 
los últimos y a los más indignos y después a los primeros. 
Su excesiva misericordia no tiene en cuenta el orden. 


San Agustín, de spiritu et littera, 24 
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O también los últimos son considerados como los primeros 
porque se les ha diferido su recompensa por menos 
tiempo. 


Sigue: Cuando vinieron los que, etc. 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 19,1 
El mismo denario, que con tanto deseo estuvieron esper- 
ando todos, reciben tanto los que trabajaron a la hora un- 
décima, como los que trabajaron desde la primera hora, 
porque igual recompensa, la de la vida eterna, consiguen 
los que fueron llamados desde el principio del mundo, 
como los que vengan a Dios hasta el fin del mundo. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 34 
Y esto es justo. Porque el que nació al principio del siglo, 
no vivió más que el tiempo marcado a su vida; ¿y qué per- 
juicio le ha resultado con que continuara después de su 
muerte el mundo? Y los que nacen al final, no viven menos 
tiempo que los días que les han sido destinados; ¿y qué 
utilidad les reporta, con respecto al cómputo de su trabajo, 
que el mundo termine pronto, puesto que cumplen con la 
tarea de su vida antes del fin del mundo? Además, no de- 
pende del hombre el haber nacido antes o después, porque 
esto depende de la voluntad divina. Y ciertamente, no debe 
reivindicar para sí el primer puesto el que ha nacido 
primero, ni debe considerarse como más despreciable al 
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que ha nacido después. Sigue: "Y tomándole, murmuraban 
contra el Padre de familia diciendo: etc.” Mas si es verdad 
lo que hemos dicho, que los primeros y últimos no han 
vivido ni más ni menos tiempo que el que tenían marcado 
y a unos y otros ha arrebatado la muerte, ¿qué razón tien- 
en para decir: "¿Hemos llevado el peso del día y del calor?" 
Sin duda conocer que está cerca el fin de los tiempos nos 
da fuerza para alcanzar la justicia. Por ello el Señor, dán- 
donos un arma para la lucha, decía ( Mt 4,17): "El Reino 
de los Cielos está próximo". Para ellos era motivo de debil- 
idad saber que el mundo duraría aún mucho tiempo. Por 
esto, si bien no han vivido todo un siglo, sin embargo 
parece que hubieran soportado el peso de sus cien años. O 
bien: "el peso de todo el día", son los mandamientos pesa- 
dos de la ley; "el calor" es la abrasadora tentación del er- 
ror, inflamada por los espíritus malignos en sus corazones, 
a fin de irritarlos para emulación de todos estos gentiles. 
De estos, los que creen en Cristo, salieron libres de los 
lazos y están a salvo por la plenitud de gracia, que lo re- 
sume todo. 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 19,1 
O también: "el llevar el peso del día y del calor" es estar 
fatigado durante el tiempo de una larga vida, por la lucha 
contra los estímulos de la carne. Pero se puede preguntar: 
¿Cómo es posible que murmuren los que son llamados al 
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Reino de los Cielos? Porque el que murmura, no recibe el 
Reino de los Cielos y el que recibe, no puede murmurar. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 64,3 
No es conveniente examinar las parábolas hasta en sus 
más pequeños detalles, sino penetrarse de la intención del 
que la ha dicho y no pasar más adelante. Por consiguiente, 
en la parábola de que tratamos, no se propuso el Señor el 
manifestar que había algunos envidiosos, sino el de hacer 
ver que todos ellos gozaban de tantos honores, que sus 
mismos honores podían engendrar en otros el vicio de la 
envidia. 

San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 19,1 
O también: "el murmurar" quiere decir que todos los anti- 
guos patriarcas, a pesar de haber vivido en la justicia, no 
pudieron entrar en el reino, hasta la venida del Señor y por 
eso es propio de ellos el haber murmurado. Mientras que 
nosotros no podemos murmurar, porque a pesar de haber 
venido a la hora undécima y de haber nacido después de la 
venida del Mediador, entramos en el reino en seguida que 
abandonamos nuestros cuerpos. 


San Jerónimo 
O también el pueblo judío, que es llamado antes, tiene en- 
vidia de los gentiles y encuentra su tormento en la gracia 
del Evangelio. 


San Hilario, in Matthaeum, 20 
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El murmurar de los trabajadores, se vio bien claro en 
tiempo de Moisés, por la boca insolente del pueblo. 


Sigue: "Mas él respondió a uno de ellos y le dijo: Amigo, no 
te hago agravios": 

Remigio 
Por este "uno" pueden entenderse todos los judíos, que 
recibieron la fe y a quienes el Señor llama, por razón de es- 
ta misma fe "amigos". 


' 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 34 
Mas no se quejan de no haber recibido lo que se les había 
prometido, sino de que los otros hubiesen recibido más de 
lo que merecían. Esto es propio de los envidiosos, que 
siempre se quejan de lo que se da a otros como si se les 
quitara a ellos; de donde resulta que la envidia es hija de la 
vanagloria y por eso, el que aquí se queja, no se queja de 
ser el segundo más que por los vivos deseos que tiene de 
ser el primero. Por esta razón, rechaza el Señor este movi- 
miento de la envidia diciendo: "¿No te concertaste con- 
migo por un denario?" 


San Jerónimo 
El denario tiene la efigie del rey. Habéis recibido, pues, la 
recompensa que os he prometido, es decir, mi imagen y se- 
mejanza, ¿qué más queréis? Y vosotros deseáis, no tanto el 
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recibir más, como el que otro no reciba nada. Tomad lo 
vuestro y marchaos. 

Remigio 
Es decir, recibid vuestra recompensa y marchaos a la glor- 
ia. Yo quiero dar a este último, esto es, al pueblo gentil 
(según sus méritos) tanto como a vosotros. 


Orígenes, homilía 10 in Matthaeum 

Pueda ser que dirigiera a Adán estas palabras: "Amigo, no 
te hago agravio: ¿No te concertaste conmigo por un den- 
ario? Toma lo que es tuyo y vete". El denario, esto es, la 
salvación es lo tuyo; yo quiero dar a este último tanto como 
a ti. Se puede creer, sin faltar a la verdad, que este último, 
que trabajó una hora y sin duda más que los que le pre- 
cedieron, es el apóstol San Pablo. 


San Agustín, de sancta virginitate, 26 

Da a todos un denario, recompensa de todos, porque a to- 
dos será igualmente dada la misma vida eterna. Habrá en 
la vida eterna, en la casa del Padre, muchas moradas y 
resaltará en ellas, de un modo diferente, el brillo de los 
méritos de cada uno. El denario, que es el mismo para to- 
dos, significa, que todos vivirán el mismo tiempo en el 
cielo y la diferencia de mansiones, indica la gloria distinta 
de los santos. 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 19,1 
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Y como nosotros recibimos la corona de la bienaventur- 
anza por efecto de la bondad del Señor, añade: "¿No me es 
lícito hacer lo que quiero?”. Grande insensatez del hombre 
es murmurar contra la bondad de Dios. Porque podría 
quejarse de Dios cuando no le diera lo que le debe; pero no 
tiene motivo para formular sus quejas cuando El no da lo 
que no le debe. Por eso añade con tanta claridad: "¿Acaso 
tu ojo es malo, porque yo soy bueno?" 
Remigio 

El ojo significa la intención. Los judíos tuvieron un ojo 
malvado, es decir, una intención perversa, porque tenían 
envidia de la salud de los gentiles. Las palabras del Señor: 
"Así serán los postreros, primeros y los primeros postrer- 
os". Nos dan a entender el objeto que se propuso el Señor 
en esta parábola, es decir, manifestarnos el tránsito de los 
judíos, desde la cabeza a la cola y el tránsito nuestro, desde 
la cola a la cabeza. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 34 
O también llama a los primeros postreros y a los postreros 
primeros, no porque los postreros sean más dignos que los 
primeros, sino para manifestar que la época diferente de 
su vocación no establece entre ellos diferencia alguna. Las 
palabras: "Muchos son los llamados y pocos los escogidos"; 
no se refieren a los santos de que hemos hablado arriba, 
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sino a las naciones, entre las que habrá muchos que serán 
llamados y pocos los que serán escogidos. 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 19,1 

Muchos vienen a la fe, pero son pocos los que llegan al 
Reino de los Cielos, porque son muchos los que siguen a 
Dios con los labios y huyen de El con sus costumbres. De 
todo esto, podemos sacar dos consecuencias. Primera, que 
nadie debe presumir de sí mismo. Porque aunque uno 
haya sido llamado a la fe, no sabe si estará elegido para el 
Reino; y segunda, que nadie debe desconfiar de la salva- 
ción del prójimo, aunque lo vea entregado al vicio, porque 
todos ignoramos los tesoros de la misericordia de Dios. O 
de otra manera, nuestra mañana es la niñez; la hora de ter- 
cia la adolescencia, porque el calor que en esa edad se de- 
sarrolla, es como el del sol cuando sube a lo más elevado 
de su carrera; la hora de sexta es la juventud, época en que 
el hombre adquiere toda su robustez y la de nona es la 
vejez, edad en que falta el calor de la juventud, como al sol 
cuando se retira de los puestos elevados de su carrera. Por 
último, la hora undécima, es la edad que se llama decrep- 
itud o veterana. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 64,3 
La diferencia de las almas de los trabajadores está bien 
marcada en el hecho de ser llamados unos por la mañana, 
otros a la hora de tercia y así sucesivamente. El Señor los 
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llamó a todos cuando estaban en disposición de obedecer, 
cosa que hizo con el buen ladrón, a quien llamó el Señor 
cuando vio que obedecería. Mas si dicen: "Porque ninguno 
nos ha llamado a jornal" ( Mt 20,7), es preciso tener 
presente, como ya hemos dicho antes, que no debemos in- 
vestigar todos los detalles de la parábola, además de que 
no es el Salvador quien dice eso, sino los trabajadores. Y en 
el mismo hecho del Salvador, en cuanto está de su parte, 
llamar a todos a la primera hora, significa que el Salvador 
no excluyó a nadie como lo indican las siguientes palabras: 
"Salió muy de mañana a ajustar trabajadores" ( Mt 20,1). 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 19,1 
Estuvieron ociosos hasta la hora undécima todos los que se 
retrasaron en vivir, según Dios, hasta la hora última. A és- 
tos, sin embargo, los llama el padre de las familias y 
muchas veces los recompensa en primer lugar, porque 
mueren y van al reino antes que aquellos, que son llama- 
dos desde los primeros años de su infancia. 


Orígenes, homilia 10 in Matthaeum 
Las palabras: "¿Qué hacéis ociosos todo el día?" ( Mt 20,6) 
no se dirigen a los que habiendo comenzado por el es- 
píritu, concluyen por la carne, si después vuelven al es- 
píritu para vivir otra vez espiritualmente. Y no decimos es- 
to para disuadir a los hijos lascivos, que han gastado con 
su vida lujuriosa todos los tesoros evangélicos, a que 
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vuelvan a la casa de su Padre, sino para hacer ver que hay 
una gran diferencia entre ellos y aquellos que pecaron en 
su juventud, cuando aún no tenían conocimiento de lo que 
enseña la fe. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 64,4 
En las palabras: "Los primeros serán los postreros y los 
postreros serán los primeros" ( Mt 20,16) indica el Señor 
de una manera encubierta que se refería a los que resplan- 
decieron primero en la virtud y después la despreciaron; y 
además, a aquellos que se separaron del mal y se sobre- 
pusieron a muchos. Esta parábola fue, pues, compuesta 
con el objeto de avivar más los deseos de aquellos que se 
convertían al Señor en sus últimos años y que por lo 
mismo tenían la idea de que ellos recibirían menos recom- 
pensa que los demás. 


- Evangelio según san Mateo, 20:1-16 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-16 


Catena Aurea Mateo [Prefacio Í1-16 


« Evangelio según san Mateo, 20:17-19 » 


Y subiendo Jesús a Jerusalén, tomó aparte a los doce discípu- 
los, y les dijo: "Ved que subimos a Jerusalén, y el Hijo del 
Hombre será entregado a los príncipes de los sacerdotes, y a 
los escribas, y le condenarán a muerte. Y le entregarán a los 
gentiles para que le escarnezcan, y azoten y crucifiquen; mas al 

tercero día resucitará". (vv. 17-19) 

San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 65,1 
El Señor no subió inmediatamente a Jerusalén después de 
su vuelta de Galilea, sino que antes hizo milagros, refutó a 
los fariseos e instruyó a sus discípulos en la perfección de 
la vida y sobre su recompensa. Pero ahora, al entrar en 
Jerusalén, les vuelve a hablar sobre su pasión y por eso se 
dice: "Y subiendo Jesús a Jerusalén, tomó aparte a los 
doce", etc. 


Orígenes, homilia 11 in Matthaeum 
Aún estaba Judas entre esos doce, porque probablemente 
aún era digno de oír lo que había de padecer el Maestro. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 35 
La salvación del género humano pendía de la muerte de 
Cristo y por ninguna otra cosa debemos dar tantas gracias 
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a Dios como por la muerte del Señor. El anuncia aparte a 
sus discípulos el misterio de su muerte, porque siempre el 
mejor tesoro se encierra en los mejores vasos. Si otros hu- 
bieran oído hablar de la pasión del Señor, probablemente 
se hubieran asustado; si eran hombres, por la debilidad de 
su fe; y si eran mujeres, por su condición compasiva hubi- 
eran derramado abundantes lágrimas. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 65,1 
Ya el Señor había hablado de este misterio en presencia de 
muchos, pero de una manera encubierta, como cuando 
dijo, por ejemplo: "Destruid este templo"([ Jn 2,19) y: 
"Señal no le será dada, sino la señal del profeta Jonás" ( 
Mt 12,39). Mas a sus discípulos se lo dijo bien claro en las 
palabras: "Ved que subimos a Jerusalén", etc. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 35 
En la palabra "ved" manifiesta el Señor la intención de que 
sus discípulos conservaran en sus corazones el recuerdo de 
su presencia. Y dice: "Subimos", que equivale a decir: Ved 
cómo voy voluntariamente a la muerte. En consecuencia, 
cuando me viereis pendientes de la Cruz, reflexionad que 
Yo no soy un simple hombre. Porque, aunque la muerte es 
patrimonio del hombre, sin embargo, no es propio del 
hombre el querer morir. 


Orígenes, homilia 11 in Matthaeum 
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De estas palabras del Señor debemos concluir que, aun 
cuando conozcamos muchas veces el ataque de las tenta- 
ciones que nos amenazan, no debemos huir, sino salir al 
frente de ellas, pero como nos aconseja el Señor: "Si os 
persiguieren en una ciudad, id a otra" ( Mt 10,23). Sólo la 
sabiduría de Cristo conoce el momento en que debemos 
huir y el momento en que debemos hacer frente al peligro. 


San Jerónimo 

Muchas veces el Señor había hablado con sus discípulos 
acerca de su pasión. Pero como era fácil que entre tantas 
cuestiones que había tratado no recordaran lo que habían 
oído sobre este punto, al ir a Jerusalén y llevando en su 
compañía a los apóstoles, los prepara para la tentación, a 
fin de que no se escandalicen cuando llegue la persecución 
y vean la ignominia de la cruz. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 35 
Porque nos es más ligera la tribulación cuando nos sobre- 
viene después de esperarla, que cuando nos acomete de 
improviso. 

San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 65,1 
Y el Señor les anuncia su pasión para que estén per- 
suadidos de que El ya la sabía de antemano y que la acept- 
aba voluntariamente. Al principio sólo les predice su 
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muerte y cuando los vio suficientemente preparados, les 
manifiesta que será entregado a los gentiles. 


Rábano 

Porque Judas entregó al Señor a los judíos y éstos le en- 
tregaron a los gentiles, es decir, a Pilatos y al poder ro- 
mano. El Señor no aceptó las riquezas del mundo, sino sus 
tormentos, a fin de enseñarnos que los que hemos caído 
por el placer, debemos volver a levantarnos mediante el 
dolor. : Por eso sigue: "Para que le escarnezcan, le azoten y 
le crucifiquen". 


San Agustín, de civitate Dei, 18,43 
El Señor nos manifiesta por su pasión lo que debemos su- 
frir por la verdad y por su resurrección lo que debemos es- 
perar en la eternidad. Por eso dice: "El tercero día 
resucitará". 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 65,1 
¿Dijo el Señor estas palabras para suavizar la tristeza con 
la esperanza de la resurrección? Por lo cual añade: "El ter- 
cero día resucitará". 


San Agustín, de Trinitate, 4,3 
Porque una sola muerte, esto es, la del Salvador, según el 
cuerpo, fue nuestra salvación con respecto a nuestra doble 
muerte, es decir, en cuanto a la muerte de nuestra alma y 
en cuanto a la de nuestro cuerpo; y una sola resurrección 
nos proporcionó a nosotros dos resurrecciones 2 . Esta 
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relación del uno al dos nace del misterio tres, que está 
compuesto de uno y de dos. 


Orígenes, homilia 11 in Matthaeum 

Al oír las cosas tristes que había de sufrir Cristo, los dis- 
cípulos que recordaban lo que el Señor dijo a Pedro, no 
dijeron ni hicieron nada para que no se les contestara con 
palabras parecidas o peores. También ahora los escribas 
que creen conocer las Sagradas Escrituras condenan a 
muerte a Jesús, lo azotan con sus palabras y lo crucifican 
en el mismo hecho de querer que su doctrina desaparezca. 
Pero El, después de haber desaparecido un momento, se 
levanta y se aparece a aquellos que recibieron el don de 
poderle distinguir. 


Notas 


1. La vida cristiana no es sólo sufrimientos y pesares, sino asumir el valor 
redentor del sufrimiento y de la cruz como camino ineludible para el 


cristiano. 


2. Quien resucita es el ser humano en su unidad integral. 


« Evangelio según san Mateo, 20:17-19 » 
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Catena Aurea Mateo [Prefacio h-16 


Catena Aurea Mateo [Prefacio Í1-16| 


« Evangelio según san Mateo, 20:20-23 » 


Entonces se acercó a El la madre de los hijos del Zebedeo con 
sus hijos, adorándole y pidiéndole alguna cosa. El le dijo: 
"¿Qué quieres?" Ella le dijo: "Di que estos mis dos hijos se si- 
enten en tu reino, el uno a tu derecha y el otro a tu izquierda". 
Y respondiendo Jesús, dijo: "No sabéis lo que pedís. ¿Podéis 
beber el cáliz que Yo he de beber?" Dícenle: "Podemos". Dí- 
joles: "En verdad beberéis mi cáliz: mas el estar sentados a mi 
derecha o a mi izquierda, no me pertenece a MÍ el darlo a 
vosotros, sino a los que está preparado por mi Padre". (vv. 
20-23) 
San Jerónimo 
Como había dicho el Señor que "El resucitaría al tercero 
día", creyó una mujer que el Señor reinaría después de re- 
sucitado y con la curiosidad propia de su sexo, desea, sin 
acordarse de lo que había de realizarse después, lo que ella 
ve como presente. Por eso dice: "Entonces se acercó a El", 
etc. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 35 
Esta mujer es Salomé, la madre de los hijos del Zebedeo; 
así es llamada por otro evangelista y su nombre significa 
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pacífica y realmente lo era, porque fue madre de los hijos 
de la paz. Lo que realza más a esta mujer es que no sola- 
mente sus hijos abandonaron a su padre, sino que ella 
misma dejó a su esposo y siguió a Cristo. Su marido podía 
vivir sin ella, pero ella no podía salvarse sin Cristo. Tam- 
bién se puede decir que Zebedeo había muerto en el 
tiempo que media entre la vocación de los apóstoles y la 
pasión del Señor. Ella, a pesar de su sexo débil y de una 
edad en que ya no tenía fuerzas, seguía a Cristo, porque la 
fe no envejece, ni la religión se fatiga. Su naturaleza la hizo 
atrevida para pedir y por eso dice: "Adorándole y pidién- 
dole alguna cosa"; es decir, que ella pide con el respeto 
debido que se le dé lo que pide. Sigue: "El la dijo: ¿Qué 
quieres?” Pregunta el Señor, no porque ignore lo que ella 
quiere, sino a fin de convencerla, exponiendo ella su peti- 
ción, de la imposibilidad de su demanda. Por eso se añade: 
"Ella dijo: Di que estos mis dos hijos se sienten", etc. 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 2,64 
Marcos pone en boca de los hijos del Zebedeo lo que San 
Mateo presenta como cosa dicha por la madre, no ha- 
biendo hecho ésta más que trasmitir los deseos de sus hijos 
al Señor. De aquí resulta que San Marcos, para abreviar, 
puso en boca de los hijos las palabras de la madre ([ Mec 
10). 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 65,2 
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Ellos se veían más honrados que otros y habían oído aquel- 
las palabras: "Os sentaréis sobre doce tronos". Por eso 
exigían el trono más elevado y creían que eran superiores 
en dignidad para con Cristo a los otros. Sin embargo, 
temían la preferencia de Pedro; por esta razón dice otro 
evangelista que ellos imaginaban, cuando estaban cerca de 
Jerusalén, que ya estaban a las puertas del Reino de Dios, 
es decir, que el Reino era una cosa sensible. De esto de- 
bemos concluir que ellos no pedían ninguna cosa espiritual 
ni se elevaban hasta la contemplación de un reino 
superior. 


Orígenes, homilia 12 in Matthaeum 

Así como en los reinos del mundo se tienen por más hon- 
rados los que se sientan junto al rey, no es de admirar que 
una mujer, en su natural sencillez e inexperiencia, creyera 
que estaba en el deber de hacer esa petición al Señor. 
Hasta los mismos hermanos, por su imperfección, no 
tenían ideas más elevadas sobre el Reino de Cristo y ab- 
rigaban los mismos sentimientos con respecto a los que se 
sentarán con Jesús. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 35 
O de otra manera, no aplaudimos la petición de esta 
mujer; pero sí decimos que no deseaba para sus hijos los 
bienes terrenales, sino los celestiales. Porque no eran sus 
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sentimientos como el de las demás madres, que aman los 
cuerpos de sus hijos y desprecian sus almas, desean que 
sean apreciados en este mundo y no se cuidan de lo que 
puedan sufrir en el otro, dando a entender con este pro- 
ceder que son madres de cuerpos y no de almas. Y yo creo 
que estos mismos hermanos, cuando oyeron al Señor hab- 
lar sobre su pasión y resurrección, comenzaron a decir en 
su interior, puesto que eran fieles. Ved cómo el Rey del 
cielo baja a los reinos de los infiernos para destruir el reino 
de la muerte. Pero después de terminada su victoria, ¿qué 
le queda por hacer si no el recibir la gloria de su Reino? 


Orígenes, homilia 12 in Matthaeum 
Después de haber destruido Cristo el pecado que reinaba 
en nuestros cuerpos mortales y todo el poder de los espírit- 
us infernales, recibe en medio de los hombres la corona de 
su Reino, que para El equivale a sentarse en el trono de su 
gloria. Porque el obrar El con todo su poder a derecha y a 
izquierda, no es otra cosa que destruir todo el mal que ante 
El se presenta y es indudable que entre los que se aproxi- 
man a Cristo, aquellos que más sobresalen son los que es- 
tán a su derecha y los que menos a su izquierda. La dere- 
cha de Cristo, ved si lo podéis comprender, es toda criatura 
invisible y la izquierda la visible y corporal. Entre los que 
se aproximan a Cristo hay algunos que se colocan a su 
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derecha, como son las cosas inteligibles y otros a su 
izquierda, como son las sensibles. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 35 
¿Cómo aquel que se entregó a sí mismo a los hombres, no 
hará partícipes de su Reino a los hombres? Es reprensible 
la negligencia en pedir cuando no hay duda de la miseri- 
cordia del que da. Si pedimos al Maestro, probablemente 
moveremos los corazones de los demás hermanos. Porque, 
aunque no los pueda vencer el placer carnal, puesto que ya 
están como regenerados por el espíritu, pueden, sin em- 
bargo, conmoverse dado que aún tienen sentimientos car- 
nales. Luego pongamos en nuestro lugar a nuestra madre, 
para que en su nombre pida por nosotros. Porque si ella es 
reprensible, fácilmente será perdonada. Su mismo sexo la 
excusa de todo error y si ella no fuere importuna, alcanzará 
con más facilidad cuanto pida para sus hijos. Porque el 
Señor, que ha llenado el corazón maternal de cariño para 
con sus hijos, escuchará con más facilidad los sentimientos 
de la madre. Entonces el Señor, que conoce las cosas que 
están ocultas, no contesta a las palabras de la madre sino a 
la intención de los hijos que inspiraron esa súplica. El 
deseo de ellos era efectivamente bueno, pero su petición 
inconsiderada. De ahí es que, aunque no debían obtener 
nada, sin embargo no merecían ser reprendidos por su 
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sencilla petición nacida del amor que tenían al Señor. Por 
esto el Señor solamente les reprende su ignorancia: "Y re- 
spondiendo Jesús, dijo: No sabéis lo que pedís". 


San Jerónimo 
No es extraño que el Señor reprenda su ignorancia, ha- 
biendo dicho de Pedro ( Lc 9,33): "No sabía lo que decía". 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 35 
Porque el Señor permite con frecuencia que los discípulos 
digan o piensen algunas cosas inconvenientes con el objeto 
de tener en ello una ocasión para enseñarles alguna regla 
de piedad, comprendiendo que en su presencia no podía 
traer ningún mal resultado el error que ellos cometían y 
que la doctrina que con este motivo les exponía edificaba, 
no sólo para el presente, sino también para el porvenir. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 65,2 
El Señor les responde de esa manera, o bien para manifest- 
arles que lo que pedían no era un bien espiritual, o bien 
para hacerles ver que si ellos hubieran comprendido lo que 
pedían, jamás se hubieran atrevido a hacer una petición 
cuya realización excede a las más elevadas virtudes. 


San Hilario, in Matthaeum, 20 
Tampoco saben lo que piden porque no podía ser objeto de 
duda alguna la gloria de los apóstoles. Y las palabras que 
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preceden indican de un modo terminante que serán ellos 
los jueces del mundo ( Hch 19). 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 35 
O también: "No sabéis lo que pedís", que equivale a decir: 
Yo os he llamado desde el lado izquierdo a mi derecha y 
vosotros, por elección vuestra, queréis volver a pasar a la 
izquierda y quizás la mujer fuera la causa de esta elección. 
El diablo puso en juego sus acostumbradas armas: la 
mujer; y así como por una mujer despojó a Adán, así tam- 
bién quiso separar a los discípulos por sugestión de una 
madre. Pero desde que la salvación del mundo vino de una 
mujer, ya no podía perder a los santos por una mujer. O 
también dice: "No sabéis lo que pedís”. Porque no sola- 
mente debemos pensar en la gloria que podemos conseguir 
sino también en el modo de evitar las consecuencias del 
pecado. Porque en las batallas del mundo difícilmente 
vence el que no piensa más que en el botín de la victoria. 
Por eso debieron ellos haber hecho esta petición: "Danos el 
auxilio de tu gracia para que triunfemos de todo mal". 


Rábano 
No sabían lo que pedían aquellos que pretendían del Señor 
el trono de una gloria que aún no merecían. Se complacen 
ante la perspectiva de la cumbre del honor pero les falta 
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ejercitarse antes en el camino del trabajo. Por eso añade: 
"Podéis beber el cáliz". 


San Jerónimo 
Por cáliz se entiende en la Escritura Santa la pasión, como 
en el Salmo: "Tomaré el cáliz de la salud" ( Sal 115,13) y a 
continuación dice lo que es este cáliz: "La muerte de los 
santos es preciosa en la presencia del Señor" ( Sal 115,14). 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 35 
El Señor sabía que los discípulos podían imitar su pasión 
pero les hace esa pregunta con el objeto de que sepamos 
que nadie puede reinar con Cristo si no lo imita en la 
pasión pues una cosa preciosa no se adquiere a bajo precio. 
Entendemos por pasión del Señor, no solamente la perse- 
cución de los gentiles, sino también todo lo que tengamos 
que sufrir en nuestras luchas con el pecado. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 65,2 
Dice, pues: "Podéis beber", etc., como si dijera: Vosotros 
me habláis de honor y de coronas y yo os hablo de com- 
bates y esfuerzos, porque éste no es aún el tiempo de las 
recompensas. La pregunta del Señor atrae a sus discípulos, 
porque no les dijo: Podéis derramar vuestra sangre, sino, 
"¿Podéis beber el cáliz que Yo he de beber?" 


Remigio 
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Esto con el objeto de unirlos más a El mediante el lazo de 
la pasión. Aquellos que poseían la libertad y la constancia 
del martirio prometen que lo beberían. Por eso sigue: "Dí- 
cenle: Podemos". 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectun in Matthaeum, 
hom. 35 
O también dicen esto, no tanto por la confianza que les in- 
spiraba su fortaleza, sino por la ignorancia de su fragilid- 
ad; porque para ellos, que no tenían experiencia, era cosa 
ligera la pasión y la muerte. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 65,2 
O también prometen eso por efecto de su buen deseo. 
Porque jamás se hubieran comprometido de ese modo si 
no hubieran esperado obtener lo mismo que pedían. El 
Señor les profetiza grandes bienes, es decir, hacerlos 
dignos del martirio. 


Sigue: "Díjoles: En verdad beberéis mi cáliz". 


Orígenes, homilia 12 in Matthaeum 
No les contestó el Señor: Podéis beber mi cáliz, sino que, 
mirando a su futura perfección, les dijo: "En verdad beber- 
éis mi cáliz". 

San Jerónimo 
Se pregunta cómo los hijos del Zebedeo (a saber, Santiago 
y Juan) han bebido el cáliz del martirio, siendo así que, 
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según la Escritura, Santiago fue decapitado por Herodes ( 
Hch 12) y Juan murió de muerte natural; pero leemos en 
la historia eclesiástica que Juan fue arrojado a una caldera 
de aceite hirviendo y desterrado a la isla de Patmos. Por 
consiguiente, nada le faltó para lo esencial del martirio y 
para beber el cáliz de confesor; cáliz que bebieron los tres 
jóvenes echados al horno de fuego, aunque su perseguidor 
no derramó la sangre de ellos. : 


San Hilario, in Matthaeum, 20 

Aplaudiendo el Señor la fe de los discípulos, les dijo que en 
verdad podían sufrir con El el martirio, pero el sentarse a 
su derecha o izquierda era cosa reservada a otros por su 
Padre. Por eso sigue: "Mas el estar sentados a mi derecha o 
a mi izquierda", etc. Y efectivamente opinamos que de tal 
manera está reservado a otros ese honor, que no serán ex- 
traños a él los apóstoles, los cuales juzgarán a Israel senta- 
dos en los doce tronos de los patriarcas. Y Moisés y Elías - 
de quienes el Señor apareció rodeado en la montaña con 
todo el brillo de su gloria- estarán sentados en el Reino de 
los Cielos, en cuanto es posible concluirlo de lo que dicen 
los mismos Evangelios. 


San Jerónimo 
Mas yo opino de otra manera. Los nombres de los que es- 
tarán sentados en el Reino de los Cielos no se dicen aquí, a 
fin de que la designación especial de algunos no parezca la 
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exclusión de otros. Porque el Reino de los Cielos no está 
tanto a la disposición del que lo da como del que lo recibe. 
Para Dios no hay distinción de personas y aquel que se 
presentare digno del Reino de los Cielos, recibirá el reino 
que está preparado, no para tal persona, sino para tal con- 
ducta. De donde resulta que si vosotros os portáis de tal 
manera que merecéis el Reino de los Cielos (que mi Padre 
ha preparado a los victoriosos), vosotros lo recibiréis tam- 
bién. Y no dijo el Señor "no os sentaréis", a fin de no cubrir 
de confusión a los dos hermanos, ni tampoco "os sent- 
aréis", para no irritar a los demás. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 65,3 
O de otro modo, este primer lugar parece imposible a to- 
dos, no sólo a los hombres, sino a los ángeles, porque el 
apóstol San Pablo nos dice en estos términos, que tal es el 
principal puesto del Hijo único de Dios ( Heb 1,13.): "¿A 
cuál de los ángeles dijo alguna vez: "Siéntate a mi dere- 
cha?" Contesta el Señor por condescender con los que le 
preguntaban, mas no con el fin de designar quiénes de los 
presentes debían sentarse a su lado. Porque el único objeto 
que efectivamente se proponían los dos discípulos en su 
petición era el estar sentados inmediatamente después de 
El y delante de los demás. Pero el Señor responde: 
Efectivamente moriréis por causa mía pero esto no es sufi- 
ciente para que obtengáis el primer puesto. Porque si se 
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presentara algún otro con mayor virtud además del mar- 
tirio, no le quitaré a él el primer puesto y os lo daré a voso- 
tros por el amor que os tengo. Y para que viéramos que no 
cabía en El esa debilidad, no dijo simplemente: No es cosa 
mía el dar, sino no es cosa mía el darlo a vosotros, sino a 
aquéllos para quienes ha sido preparado, es decir, a aquel- 
los que se pueden distinguir por sus obras. 
Remigio 

O de otro modo: no es cosa mía el darlo a vosotros, esto es, 
a los que son tan soberbios como vosotros, sino a los hu- 
mildes de corazón, para quienes lo ha preparado mi Padre. 


San Agustín, de Trinitate, 1,12,24-25 
O también de otro modo, la respuesta del Señor: "Mas el 
estar sentado a mi derecha no me pertenece a Mí el darlo", 
fue dada según la forma de siervo de que estaba revestido. 
Mas lo que está preparado por el Padre, preparado está 
también por el mismo Hijo. Porque el Padre y el Hijo son 
una sola cosa. 


Notas 


1. Ver Dan 3. 


- Evangelio según san Mateo, 20:20-23 » 
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Catena Aurea M ateo [Prefacio li-16 


Catena Aurea Mateo [Prefacio Í1-16| 


-« Evangelio según san Mateo, 20:24-28 » 


Y cuando los diez oyeron esto, se indignaron contra los dos 
hermanos; mas Jesús los llamó a sí, y dijo: "Sabéis que los 
príncipes de las gentes avasallan a sus pueblos, y que los que 
son mayores ejercen potestad sobre ellos. No será así entre 
vosotros; mas entre vosotros, todo el que quiera ser mayor, sea 
vuestro criado: y el que entre vosotros quiera ser primero, sea 
vuestro siervo. Así como el Hijo del Hombre no vino para ser 
servido, sino para servir y para dar su vida en redención por 

muchos". (vv. 24-28) 

San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 65,3 
Mientras que Cristo no hizo más que formular su senten- 
cia, no se entristecieron los otros discípulos; pero cuando 
los reprendió, entonces se llenaron de dolor. Por eso sigue: 
"Y cuando los diez oyeron", etc. 


San Jerónimo 
No era la indignación de los diez apóstoles contra la atre- 
vida exigencia de la madre, sino que iba directamente con- 
tra los hijos, que desconociendo su capacidad, ardían en 
deseos ambiciosos. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 65,3 
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Comprendieron los otros discípulos el alcance de la peti- 
ción de los dos hermanos cuando los reprendió el Señor; 
pero cuando los vieron honrados de una manera tan espe- 
cial por el Señor en la transfiguración, aunque lo sintieron 
en su interior, no se atrevieron a manifestar su resentimi- 
ento por respeto al Maestro. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 35 
Tan carnal fue la petición de los dos hermanos, como la in- 
dignación de los diez apóstoles. Porque si es vituperable el 
querer elevarse sobre los demás, no menos glorioso es el 
sufrir a otro sobre sí. 


San Jerónimo 
Mas el humilde y dulce Maestro ni arguye a los dos 
hermanos por su ambición, ni reprende a los otros discípu- 
los por su indignación y envidia. Por eso sigue: "Mas Jesús 
los llamó a sí", etc. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 65,4 
Como el Señor los vio tristes, les consulta llamándolos y 
hablándoles de cosas que se habían de realizar pronto. 
Porque estando los dos separados de la compañía de los 
diez, estaban más próximos al Señor y le hablaban en par- 
ticular; sin embargo, no los consuela el Señor como antes, 
poniéndoles a su vista el ejemplo de los niños, sino 
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proponiéndoles otro contrario; así les dice: "¿Sabéis que 
los príncipes de las gentes avasallan a sus pueblos", etc. 


Orígenes, homilia 12 in Matthaeum 
Es decir, no se contentan con gobernar a sus súbditos, sino 
que se proponen dominarlos empleando la violencia. Pero 
no será así entre vosotros, que sois míos, porque así como 
las cosas materiales pueden ser cohibidas por la coacción y 
no las espirituales porque dependen de la voluntad, así 
también la soberanía de los príncipes debe ejercerse con 
amor y no con amenazas corporales. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 65,4 
Manifiesta el Señor en este pasaje que es propio de los gen- 
tiles el ambicionar los primeros puestos y con esta com- 
paración de los gentiles convierte las encendidas almas de 
sus discípulos. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 35 
Es efectivamente laudable el desear trabajar, porque esto 
es natural en nosotros y nuestra mayor recompensa; pero 
el ambicionar los honores del poder es una vanidad porque 
la adquisición de esos honores depende de los altos juicios 
de Dios y aun cuando los tengamos, no por eso merecemos 
ni tenemos derecho a la corona de justicia. Porque no será 
honrado por Dios el apóstol por ser apóstol sino porque 
cumplió bien los deberes que impone el apostolado. 
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Tampoco el apóstol fue condecorado con el honor de 
apóstol por sus méritos anteriores, sino que por las in- 
clinaciones y la disposición de su alma fue juzgado apto 
para el apostolado. Los primeros puestos buscan siempre 
al que no los quiere y huyen del que los desea. Debemos, 
por consiguiente, desear, no los puestos más elevados, sino 
la vida mejor. De ahí es que, deseando el Señor matar la 
ambición de los dos hermanos y la indignación de los otros 
apóstoles, les propone la diferencia que existe entre los 
príncipes del mundo y los príncipes de la Iglesia, hacién- 
doles ver que el principado en Cristo ni debe ser apetecido 
por el que no lo tiene, ni debe ser envidiado cuando lo 
tiene otro. Los príncipes del mundo se dedican a dominar 
a sus inferiores, a reducirlos a la servidumbre, a servirse de 
ellos hasta perder sus vidas cuando así lo creen conveni- 
ente los príncipes para su propia utilidad o gloria. Los 
príncipes de la Iglesia, en cambio, están destinados a servir 
a sus inferiores, a darles cuanto recibieron de Cristo, a de- 
spreciar sus propios intereses, a cuidar por los de sus in- 
feriores y a no rehusar la muerte cuando está de por medio 
la salvación de los inferiores. Es, pues, injusto y de nin- 
guna utilidad el desear la primacía de la Iglesia. Porque 
ningún hombre cuerdo quiere someterse a semejante tarea 
y al peligro en que está de perderse por tener que dar 
cuenta de toda la Iglesia, a no ser que no tema los juicios 
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de Dios, abuse del poder eclesiástico y lo convierta en 
poder temporal. 


San Jerónimo 
Finalmente, el mismo Señor se propuso a sí mismo como 
ejemplo diciendo: "Así como el Hijo del hombre no vino a 
ser servido, etc.”, a fin de que sus discípulos quedaran 
avergonzados con el ejemplo de sus actos. 


Orígenes, homilia 12 in Matthaeum 
Porque si bien lo sirvieron Marta y los ángeles, sin em- 
bargo, El no vino para ser servido sino para servir; y llegó 
en el servicio hasta el punto de que se puede decir de El: "Y 
para dar su vida en redención por muchos". Como sólo El 
estaba libre en medio de los muertos y era más fuerte que 
el poder de la muerte ( Sal 87), ofreciendo su alma a la 
muerte libró de la muerte a todos los que han querido 
seguirle. Deben, pues, los príncipes de la Iglesia imitar a 
Cristo, que era tan accesible, que hablaba con las mujeres, 
imponía sus manos a los niños, lavaba los pies a sus dis- 
cípulos, con el único objeto de que ellos hicieran lo mismo 
con sus hermanos. Pero somos nosotros de tal condición, 
que porque no comprendemos, o porque despreciamos el 
precepto de Cristo, tratamos de parecer más soberbios que 
los poderes del mundo y queremos, como los reyes del 
mundo, tropas que vayan delante de nosotros y nos mani- 
festamos terribles y de acceso difícil, sobre todo para con 
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los pobres, a quienes ni tratamos con afabilidad, ni les per- 
mitimos la tengan ellos con nosotros. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 65,4 
Por más que os humillen, jamás llegaréis a descender al 
punto a que descendió vuestro Señor. 


- Evangelio según san Mateo, 20:24-28 » 


Catena Aurea M ateo [Prefacio Í1-16 


Catena Aurea Mateo [Prefacio Í1-16| 


« Evangelio según san Mateo, 20:29-34 » 


Y saliendo ellos de Jericó, le siguió mucha gente. Y he aquí dos 
ciegos sentados junto al camino, oyeron que Jesús pasaba, y 
comenzaron a gritar diciendo: "Señor, hijo de David, ten 
misericordia de nosotros". Y la gente los reñía para que cal- 
lasen. Pero ellos alzaban más el grito, diciendo: "Señor, hijo de 
David, ten misericordia de nosotros". Y Jesús se paró, y los 
llamó y dijo: "¿Qué queréis que os haga?" "Señor, le respondi- 
eron: que sean abiertos nuestros ojos". Y Jesús compadecido 
de ellos, les tocó los ojos. Y vieron en el mismo instante, y le 
siguieron. (vv. 29-34) 
Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 35 
Así como la mies abundante es un testimonio del es- 
merado trabajo del labrador, así también una iglesia llena 
atestigua el celo del que enseña. Por esta razón se dice en 
este pasaje: "Y saliendo ellos de Jericó, le siguió mucha 
gente", etc. El trabajo no contuvo a nadie del camino 
porque el amor espiritual no conoce la fatiga. A nadie re- 
trajo el recuerdo de sus bienes, porque entraban en 
posesión del Reino celestial; y el que ha tomado una vez el 
gusto a los bienes del cielo, verdaderamente pierde su 
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afición a todo lo de la tierra. Con mucha oportunidad se 
presentaron los dos ciegos delante de Cristo, porque, des- 
pués de haberles abierto los ojos el Señor, podían ir con El 
a Jerusalén y atestiguar su poder. En esto se funda lo que 
sigue: "Y he aquí dos ciegos", etc. Estos ciegos oían el ruido 
de los que corrían, pero no veían persona alguna, porque 
no les quedaba más que la voz y como no le podían seguir 
con los pies le siguieron con la voz. Por esta razón sigue: "Y 
oyeron que Jesús pasaba", etc. 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 2,65 
San Marcos ( Mc 10.) refiere este hecho, pero lo atribuye a 
un solo ciego, dificultad que se resuelve diciendo: De los 
dos ciegos de los que habla San Mateo, uno era muy cono- 
cido en la ciudad, cosa que se comprueba perfectamente en 
el hecho mismo de que San Marcos llama a su padre Timeo 
y al hijo Bartimeo. Probablemente había sido arrojado de 
una gran posición por alguna falta y por consiguiente era 
muy conocido. Este no solamente estaba ciego, sino que se 
sentaba para mendigar. De donde resulta que San Marcos, 
con el objeto de hacer ver la grandeza del milagro, com- 
paró la iluminación de este ciego con la tan conocida 
miseria a que estaba reducido y por esta razón menciona 
sólo a este ciego. En cuanto a San Lucas, es probable que 
en lugar de contar este hecho se refiera a otro milagro se- 
mejante verificado en otro ciego ( Le 18). Porque él dice: 
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"Cuando Jesús se aproxima a Jericó" y los otros evangelis- 
tas ponen: "en el momento en que Jesús salía de Jericó". 


Sigue: "Y la gente los reñía para que callasen", etc. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 35 
Estos veían los vestidos sucios y no consideraban la belleza 
del alma. ¡Ved ahí la necia sabiduría de los hombres! 
Pensaban que era injuriar a los grandes el dejarse honrar 
por los pobres. Porque ¿quién es el pobre que se atreve a 
saludar en público al rico? 


San Hilario 
O también imponen silencio, no para honrar al Señor, sino 
por la incomodidad que les causaba el oír de boca de los 
ciegos lo que ellos tanto negaban, a saber, que "el Señor 
era hijo de David". 


Orígenes, homilia 13 in Matthaeum 
O también eran los creyentes los que los reñían, para que 
no le llamaran con el nombre humilde de "Hijo de David" 
sino para que le dijeran: "Hijo de Dios, ten piedad de 
nosotros". 


San Hilario 
Pero cuanto más se lo impedían, más gritaban, porque la fe 
se enciende más con la contradicción, se afirma en los pe- 
ligros y peligra en la seguridad. Por esto sigue: "Pero ellos 
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alzaban más el grito, diciendo: Hijo de David, ten miseri- 
cordia de nosotros". Primeramente clamaban porque es- 
taban ciegos y después gritaban más, porque se les 
impedía aproximarse a la luz. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 66,1 
Cristo permitía el que se les riñera para que apareciese 
más vivo su deseo. De donde podemos concluir que cu- 
alquiera sea la clase de desprecio que pese sobre nosotros, 
podemos conseguir lo que pedimos con sólo acercarnos 
con verdadero deseo a Cristo. 


Sigue: "Y Jesús se paró y los llamó", etc. 


San Jerónimo 
Jesús se paró porque los ciegos no sabían el camino que 
tomaría. Había en Jericó muchos fosos, muchas rocas y 
precipicios y para que los ciegos pudieran llegar se tuvo 
que parar el Señor. 


Orígenes, homilia 13 in Matthaeum 
O también se para el Señor y no sigue su camino, para que 
con su detención no pasara su beneficio sino que corriera 
su misericordia como de una fuente estable hasta los 
ciegos. 


San Jerónimo 
El Señor los manda llamar a fin de que no encuentren ob- 
stáculo en las gentes y les pregunta "qué es lo que quieren" 
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para que por su respuesta se vea más claramente su enfer- 
medad, y por el remedio y la curación se conozca mejor el 
poder. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 35 
O también les pregunta a causa de su fe, para que, mien- 
tras los ciegos confiesan que Cristo es el Hijo de Dios, los 
que ven sean cuestionados, ya que lo consideran como 
mero hombre. Llamaron Señor a Cristo y dijeron la ver- 
dad, pero al decirle: "Hijo de David", destruían todo lo que 
antes confesaron con tanto acierto. En efecto, por un abuso 
los hombres son llamados señores, pero con toda 
propiedad el nombre de Señor sólo puede aplicarse a Dios. 
Por consiguiente, al decir los ciegos: "Señor, Hijo de 
David", toman la palabra Señor en el primer sentido y se la 
aplican a Cristo como a hombre, pero diciendo solamente 
Señor, confiesan la divinidad de Cristo. Por esta razón les 
pregunta: "¿Qué queréis?" Y ya desde entonces no le 
llamaron Señor, Hijo de David, sino solamente Señor. 
Sigue: "Señor, le respondieron, que sean abiertos nuestros 
ojos". Porque el Hijo de David no puede abrir los ojos a los 
ciegos, pero el Hijo de Dios sí. Cuando ellos dijeron: 
"Señor, hijo de David", no fueron curados. Pero en cuanto 
dijeron "Señor", enseguida recobraron la salud. Sigue: "Y 


1483/5706 


Jesús, compadecido de ellos, les tocó los ojos". Los tocó 
con la mano como hombre y los curó como Dios. 


San Jerónimo 
El Creador les concede lo que les negó la naturaleza o, con 
más certeza, la misericordia les da lo que la enfermedad les 
había quitado. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 66,1 
Así como ellos perseveraron antes de recibir el don, así 
también fueron agradecidos después de recibirlo. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 35 
Estos hombres, en prueba de su agradecimiento, ofreci- 
eron al Señor un gran presente, esto es, "y le siguieron". Es 
lo único que Dios nos exige por el profeta ( Miq 6): que 
marchemos con gran solicitud en el seguimiento de 
nuestro Dios y Señor. 


San Jerónimo 
Aquellos que por su enfermedad estaban sentados cerca de 
Jericó y no podían hacer otra cosa más que gritar, después 
siguen a Jesús no tanto con sus pies como con sus 
virtudes. 


Rábano 
El nombre de Jericó, que significa luna, figura la mutabil- 
idad del hombre. 
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Orígenes, homilia 13 in Matthaeum 

En sentido místico Jericó representa el mundo al que 
Cristo bajó. Y los que están en Jericó no saben salir de la 
sabiduría del mundo, a no ser que vean salir de Jericó a 
Jesús y a sus discípulos. Mas las gentes que le vieron salir 
le siguieron despreciando al mundo y a todo cuanto es del 
mundo, a fin de subir guiados por Cristo a la Jerusalén ce- 
lestial. También podemos decir que los dos ciegos repres- 
entaban los dos reinos de Judá y de Israel que estuvieron 
ciegos antes de la venida del Señor, porque no veían la ver- 
dadera palabra contenida en la Ley y en los Profetas y que 
sentados cerca del camino de la Ley y de los Profetas y no 
teniendo de ellos más que una inteligencia carnal, le- 
vantaban su voz hacia Aquel que había nacido del linaje de 
David según la carne ( Rom 1). 


San Jerónimo 
Muchos entienden por los dos ciegos a los fariseos y 
saduceos. 


San Agustín, quaestiones evangeliorum, 1,28 
O de otro modo, los dos ciegos sentados junto al camino 
representan a todas aquellas personas de ambos pueblos 
que creían en la vida humana del Salvador -vida que es 
nuestro camino- y que deseaban ser iluminados, es decir, 
tener algún conocimiento de la eternidad del Verbo. Esto 
era lo único que deseaban alcanzar al pasar Jesús por 
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delante de ellos, mediante la fe que nos hace creer que el 
Hijo de Dios fue hecho hombre y padeció por nosotros. 
Porque mediante este misterio viene Jesús como a pasar, 
puesto que pasar es una acción temporal. Era conveniente 
que los ciegos levantaran la voz a fin de vencer la dificultad 
que les causaba, con su griterío, la gente que se agolpaba. 
Esto quiere decir que tenían una intención bastante per- 
severante para vencer con la oración y la súplica la fuerza 
de esa intención habitual de los deseos carnales, que a la 
manera de un tropel de gente alborotada, detienen el 
pensamiento que tiene empeño en ver la luz de la verdad 
eterna o sirven de obstáculo para conseguir el triunfo 
sobre esa multitud de hombres carnales que hacen impos- 
ibles los ejercicios espirituales. 


San Agustín, sermones, 88,13 

Los cristianos malos e indiferentes impiden que los buenos 
cristianos cumplan los preceptos de Dios. Sin embargo, los 
fieles al Señor predican sin descanso. Todo buen cristiano 
que comienza a vivir bien y a despreciar al mundo, encon- 
trará cristianos malos y fríos en la fe que le reprenderán su 
nuevo género de vida. Pero si no se cansa y es constante en 
su nueva vida, los mismos que antes se le oponían, lo 
respetarán. 


San Agustín, quaestiones evangeliorum, 2,28 


1486/5706 


Jesús quien ha dicho: "Al que llama se le abrirá", se para 
delante de los ciegos, los toca y les da la vista, porque la fe 
en la encarnación temporal es una preparación para com- 
prender las cosas eternas. El paso de Jesús les avisa que les 
será dada la vista y cuando se detiene el Señor se la con- 
cede. Esto es figura de lo pasajeras que son las cosas tem- 
porales y de la estabilidad de las eternas. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectun in Matthaeum, 

hom. 36 
Algunos ven en los ciegos a los gentiles, descendientes un- 
os de Cam y los otros de Jafet. "Estaban ellos sentados 
cerca del camino", es decir, que su vida estaba en los con- 
fines de la verdad, pero eran incapaces de llegar hasta ella 
o también porque, viviendo por el Verbo, no tenían aún 
conocimiento del Verbo. 


Rábano 
Pero llegando a sus oídos la fama del nombre de Cristo, de- 
seaban ser partícipes de Cristo. Desde luego, muchos de 
los judíos se opusieron (como se lee en los Hechos de los 
Apóstoles) y después vino una viva persecución por parte 
de los gentiles, sin que nada de todo esto pudiera prevale- 
cer contra aquellos que estaban invitados a la vida. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 36 
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Jesús, consiguientemente, tocó los ojos de las naciones, 
dándoles la gracia del Espíritu Santo e iluminadas éstas, le 
siguieron con sus buenas obras. 


Orígenes, homilia 13 in Matthaeum 

También a nosotros, que estamos sentados cerca del cam- 
ino de las Escrituras y que sabemos en qué consiste 
nuestra ceguera, el Señor nos tocará si se lo pedimos con 
todo el afecto de nuestras almas, abrirá los ojos de 
nuestras almas y alejará de nuestros sentidos las tinieblas 
de la ignorancia, a fin de que le veamos y le sigamos, único 
objeto que se propuso al concedernos la vista. 


« Evangelio según san Mateo, 20:29-34 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio Í1-16 


Catena Aurea Mateo [Prefacio hi-9] 


-« Evangelio según san Mateo, 21:1-9 » 


Y cuando se acercaron a Jerusalén, y llegaron a Betfagé al 
monte del Olivar, envió entonces Jesús a dos discípulos, di- 
ciéndoles: "id a esa aldea que está enfrente de vosotros, luego 
hallaréis una asna atada y un pollino con ella, desatadla y 
traédmelos: Y si alguno os dijere alguna cosa, respondedle que 
el Señor los ha menester, y luego los dejará". Y esto todo fue 
hecho, para que se cumpliese lo que había dicho el Profeta, 
que dice: Decid a la hija de Sión: He aquí tu Rey, viene manso 
para ti, sentado sobre una asna, y un pollino, hijo de la que es- 
tá debajo del yugo. Y fueron los discípulos, e hicieron como les 
había mandado Jesús. Y trajeron la asna y el pollino: y pusi- 
eron sobre ellos sus vestidos, y le hicieron sentar encima. Y 
una grande multitud del pueblo tendió también sus ropas por 
el camino: Y otros cortaban ramos de los árboles y los tendían 
por el camino. Y las gentes que iban delante y las que iban de- 
trás gritaban, diciendo: "Hosanna al Hijo de David, bendito el 
que viene en el nombre del Señor: Hosanna en las alturas". 
(vv. 1-9) 

Remigio 
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El evangelista ya había referido que el Salvador había 
salido de Galilea, y empezaba a subir hacia Jerusalén. Por 
lo tanto, después que refirió lo que había sucedido en el 
camino, queriendo continuar su narración, dice: "Y cuando 
se acercaron a Jerusalén y llegaron a Betfage", etc. Betfage 
era un lugar propio de los sacerdotes, ubicado a la falda del 
monte de los Olivos y distante de Jerusalén como una 
milla. Y los sacerdotes que servían en el templo por espacio 
de cierto número de días, una vez terminadas las funciones 
de su ministerio, se hospedaban en aquel sitio, e igual- 
mente los que empezaban a ejercer también vivían allí; 
porque estaba mandado en la ley que nadie anduviese más 
de mil pasos en el día de sábado. 


Orígenes, homilia 14 in Matthaeum 
Por esto Betfage quiere decir Casa de las quijadas, porque 
la parte que correspondía a los sacerdotes según la ley era 
una quijada. 


Prosigue: "Entonces envió Jesús", etc. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectun in Matthaeum, 
hom. 37 
No dijo a sus discípulos decid: tu Señor necesita de ellos, 
ni tampoco vuestro Señor, para que comprendan que El 
únicamente es verdadero Dios, no sólo de los animales 
sino también de todos los hombres, porque aun los 
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pecadores en cierto sentido también son suyos; pero por 
voluntad propia son del demonio. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 66,2 
Y no creas que esto carece de importancia, porque ¿quién 
obligó a los dueños de los jumentos a no querer contrade- 
cir, queriendo callar y conceder lo que pedían? En esto 
evidenció a sus discípulos, que pudiendo ocultarse a los 
judíos, no quiso hacerlo. También dio a entender que todo 
lo que se pidiere lo concedieran; porque si los que 
desconocían a Jesucristo fueron tan generosos, con más 
razón sus discípulos debían ser los que dispensaran sus 
gracias a los demás. Y en cuanto a lo que dice: "Y luego los 
dejará". 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 37 
Debe creerse que el animal después de su entrada en Jer- 
usalén fue remitido por Jesucristo a su propio dueño. 


Glosa 
También puede entenderse que el amo de aquellos ju- 
mentos los soltará en seguida para dedicarlos al servicio 
del Señor. A este hecho se añade el testimonio del profeta, 
para que se vea que el Señor cumplió todo lo que estaba es- 
crito de El. Pero que los escribas y los fariseos, cegados por 
la envidia, no quisieron entender la misma ley. 
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Por lo tanto, prosigue: "Y todo esto fue hecho, para que se 
cumpliese lo que había dicho el Profeta", etc. Esto es, 
Zacarías. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 37 
Conociendo el profeta la malicia de los judíos -que habrían 
de contrariar a Jesucristo cuando subiese al templo- les 
advirtió cuál sería la señal para que conociesen a su rey, di- 
ciendo: "Decid a la hija de Sión: He aquí”, etc. 


Rábano 
Hija de Sión, según la historia, es la ciudad de Jerusalén, 
que está colocada en el monte Sión; y en sentido espiritual 
es la Iglesia de los fieles, que pertenece a la suprema 
Jerusalén. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 37 
"He aquí ” es la palabra de una persona que enseña. Esto 
es, no en sentido material, sino en sentido espiritual; ob- 
servad sus acciones virtuosas. Antes de ahora ciertamente 
decía muchas cosas para manifestar que Aquel de quien 
hablaba ya era tu rey antes de nacer. Y cuando lo veáis, no 
queráis decir: no tenemos otro rey sino el César ( Jn 
19,15). Vino por ti , entiéndelo bien, para salvarte; pero si 
no lo comprendes, viene contra ti. Manso , no para ser 
temido por su poder, sino para ser amado por su 


” 
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mansedumbre; por esto no lo ves sentado en un carro de 
oro, ni vestido de hermosa púrpura, ni montado en brioso 
caballo como amante de disensiones y de pleitos, sino 
sobre una pollina, amante de la tranquilidad y de la paz; 
por esto sigue: "Sentado sobre una asna", etc. 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 2,36 
Opinan de diversos modos los evangelistas respecto de este 
testimonio profético. San Mateo lo refiere dando a conocer 
que la asna recordaba al profeta; pero no se expresa en es- 
os términos San Juan, ni los códices eclesiásticos inter- 
pretados por muchos; en virtud de lo cual, me parece a mí 
que como San Mateo escribió su Evangelio en lengua 
hebrea, es evidente que aquella interpretación llamada de 
los Setenta, se diferencia, aunque poco, en algunas cosas 
que encontraron en el texto hebreo los que conocieron a 
fondo esta lengua y los que interpretaron estos mismos lib- 
ros escritos en hebreo. Si se busca el fundamento de esta 
diferencia, creo muy probable que estos Setenta interp- 
retaron con el mismo espíritu con que se había dicho lo 
que ellos tradujeron. Esto se ha confirmado después por la 
admirable conformidad que ha resultado entre ellos. Luego 
ellos mismos, aun cuando han variado algunas cosas re- 
specto de la forma, no se han separado de la voluntad de 
Dios, cuyas palabras interpretaban, y no han querido de- 
mostrar otra cosa que lo mismo que dicen los evangelistas, 
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aun cuando nos admiramos -por sus pequeñas diferen- 
cias-, de las que se nos dan a conocer que no hay mentira. 
Si bien alguno refiere algo de diferente modo, con tal que 
no se aparte de la voluntad de aquél con quien debe estar 
conforme. Por lo cual es muy conveniente conocer las cos- 
tumbres para evitar equivocaciones. También son dignos 
de fe porque no debemos creer que exponen la verdad con 
las mismas expresiones, como si fuera Dios quien nos re- 
firiera esto y nos recomendase las palabras con que deben 
exponerse aquellas verdades. También debe tenerse en 
cuenta que esto no ha sido dictado de tal manera que de- 
bamos averiguar en absoluto si podremos conocer lo que 
dice en la misma forma que lo conoce Dios y los ángeles 
conocen en El. 


Prosigue: "Y fueron los discípulos y trajeron la asna", etc. 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 2,36 

Los demás evangelistas nada hablan de la asna. No debiera 
llamar la atención del lector que San Mateo nada diga del 
pollino cuando los demás evangelistas nada hablan de la 
asna. Mucho menos debe llamar la atención que uno solo 
hable de la asna, de la cual no se ocupan los demás y, sin 
embargo, no habla del pollino, de quien hablan los otros 
evangelistas. Y aun cuando uno de ellos lo refiera de otro 
modo (cuánto menos debe extrañarse que cada uno lo refi- 
era de su manera? 
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Prosigue: "Y pusieron sobre ellos sus vestidos y le hicieron 
sentar encima". 


San Jerónimo 
Pero parece que el Señor no debería ir montado en estos 
dos animales, siendo así que el camino era tan corto, pero 
en lo que la historia encuentra imposibilidad o dificultad 
debe interpretarse en sentido más elevado, esto es, en sen- 
tido místico. 

Remigio 
Pudo suceder muy bien que el Señor montase en estos dos 
animales. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 66,2 
A mí me parece que no fue montado sobre la asna única- 
mente por el misterio que representaba, sino por darnos a 
entender la grandeza de su sabiduría, en la que nos de- 
muestra que no hay necesidad de ir montado en caballos, 
sino que es suficiente un asno y que debemos contentarnos 
con satisfacer lo que sea necesario. Pregúntese a los judíos 
qué rey ha entrado en Jerusalén montado en una pollina y 
no sabrán citar a otro más que sólo a Este. 


San Jerónimo 
Las turbas que habían salido de Jericó y que seguían al 
Salvador pusieron sus vestidos en el suelo y cubrieron el 
camino con ramas de árboles. Por esto sigue: "Y una gran 
multitud del pueblo tendió también sus ropas", etc. Sin 


1495/5706 


duda para evitar que las piedras pudieran hacer daño a los 
pies del asno, o que le hiriera alguna espina o cayera en al- 
gún hoyo. Prosigue: "Y otros cortaban ramas de los ár- 
boles, y las tendían por el camino", esto es, de árboles fru- 
tales de que está cubierto el monte de los Olivos. Y ha- 
biendo arreglado todo, dan testimonio de quién es por me- 
dio de la voz. Por esto sigue: "Y las gentes que iban delante 
y las que iban detrás gritaban diciendo: ¡Hosanna al hijo 
de David!". Voy a decir brevemente lo que quiere decir 
Hosanna. En el Salmo 117, que habla precisamente de la 
venida del Salvador, dice esto entre otras cosas: "Oh Señor, 
sálvame; Oh Señor, ayúdame; Bendito el que ha de venir 
en el nombre del Señor” (25,26). En lugar de lo que dicen 
los Setenta intérpretes: "Oh Señor, sálvame", leemos en el 
texto hebreo: " Anna adonais osianna ", lo cual inter- 
pretó perfectamente San Símaco, diciendo: "Te ruego, 
Señor, que me salves". Por lo tanto, ninguno crea que esta 
invocación ha sido escrita en dos idiomas (esto es, en 
griego y en hebreo), sino únicamente en hebreo. 
Remigio 

Está compuesta de una palabra íntegra y otra adulterada. 
Hosi quiere decir salva o da salud, anna entre ellos es 
una interjección de súplica, porque así como entre los heb- 
reos se dice por el que suplica anna ; así, entre los latinos 
el que sufre dice ¡ay! 
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Significa también que la venida de Jesucristo es la salva- 
ción del mundo. Por esto sigue: "Bendito el que viene en el 
nombre del Señor" ( Jn 5,43). Y el Salvador aprueba esto 
mismo en su Evangelio cuando dice: "He venido en 
nombre de mi Padre". 
Remigio 
Porque no buscaba en todas sus acciones su propia gloria 
sino la de su Padre. 


Glosa 
Y esto es lo que significa Bendito -esto es, glorificado sea- 
el que viene -esto es, que se ha encarnado- en el nombre 
del Señor -esto es, del Padre- glorificándolo. 


San Jerónimo 

Además repiten, Hosanna, esto es, te ruego que me salves, 
e indican en dónde quieren salvarse, a saber, en lo más 
alto; esto es, en los cielos y no en la tierra. Y por esto se le 
añade Hosanna -esto es, la salvación en los cielos-, se da a 
conocer claramente que la venida de Jesucristo, no sólo 
representaba la salvación del hombre sino de todo el 
mundo, uniendo lo terreno con lo celestial. 


Orígenes, homilia 14 in Matthaeum 
También alababan la humanidad de Jesucristo cuando 
decían: "¡Hosanna al hijo de David! ¡Bendito el que viene 
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en el nombre del Señor!", y su regreso al cielo cuando 
decían: "¡Hosanna en las alturas!" 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 37 
Hosanna, según unos, quiere decir gloria, y según otros re- 
dención, porque se le debe la gloria y es el autor de la re- 
dención, puesto que a todos nos ha redimido. 


San Hilario, in Matthaeum, 21 
Estas palabras de alabanza explican en sí el poder de la re- 
dención; llaman a Jesús hijo de David, y en ello reconocen 
la herencia del reino eterno. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 37 
Hasta entonces el Salvador nunca había usado de ani- 
males, ni había utilizado ramos verdes de los árboles como 
adornos de su cuerpo. Unicamente los usa cuando as- 
ciende a Jerusalén para darse a conocer. Así, incitó a los 
que lo veían a hacer lo que hacía tiempo querían. Por lo 
tanto se les dio la posibilidad, pero no se les movió la 
voluntad. 


San Jerónimo 
El Señor también se aproxima a Jerusalén en sentido 
místico, saliendo de Jericó para traer de allí mucha gente; 
porque el grande, enriquecido con sus grandes mercancías 
y habiendo devuelto la salud a los que creían, desea entrar 
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en la ciudad de la paz y en el lugar en donde puede verse a 
Dios. Y vino también a Betfage, esto es, a la Casa de las 
Quijadas, porque representaba la figura de la confesión; y 
radicaba en el monte de los Olivos, donde se encuentra la 
luz de la ciencia y el descanso de los trabajos y de los 
dolores. Se designa este mundo por medio de la aldea que 
estaba enfrente de los apóstoles y estaba contra ellos y no 
quería recibir la luz de su celestial doctrina. 
Remigio 

El Señor envió desde el monte de los Olivos a sus discípu- 
los a la aldea, por lo que envió también a los predicadores 
de la Iglesia primitiva por todo el mundo. Envió dos, 
porque hay dos clases de predicadores, de quienes habla el 
Apóstol cuando dice: "El que ha obrado en Pedro en el 
apostolado de la circuncisión, ha obrado también en mí 
entre los gentiles" ( Gál 2,8). O también porque hay dos 
preceptos de caridad, o por los dos testamentos, o por la 
letra y el espíritu. 


San Jerónimo 
También por la teoría y por la práctica, esto es, la ciencia y 
sus acciones. Y esta asna que fue acostumbrada al yugo y 
que llevó sobre sí el yugo de la ley, representa a la sin- 
agoga; el pollino de la asna son los hijos lascivos de los 
gentiles, porque Judea -según el Señor- es la madre de to- 
dos los gentiles. 
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Rábano 
Unicamente San Mateo, que escribió su Evangelio para los 
judíos, presenta un asna llevando al Señor, para demostrar 
a aquellas gentes que si se arrepienten no deben desesper- 
ar de su salvación. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 37 
Los hombres son comparados con los animales porque se 
les parecen en algunas cosas cuando no conocen al Hijo de 
Dios. Este es, pues, el animal inmundo y el más irracional 
de todos los animales; el más necio, el más débil, el más in- 
noble y que más se presta a la carga. Así fueron los 
hombres antes de la venida de Jesucristo: manchados por 
sus diversas pasiones, irracionales, carentes de palabras 
razonables, necios porque desprecian a Dios, débiles en 
cuanto al alma, innobles porque olvidándose de su des- 
cendencia celestial se habían convertido en esclavos de sus 
pasiones y de los demonios. También llevaban la carga 
porque llevaban sobre sí el saco del error que les habían 
impuesto los demonios y los filósofos. Estaba atada la asna 
-esto es, estaba impedida por el lazo del error del de- 
monio-, y no tenía libertad de ir a donde quería, porque 
antes que pequemos, tenemos libre albedrío y hacemos lo 
que el demonio desea o no lo hacemos si queremos. Pero si 
pecamos nos vemos como obligados por sus obras, y ya no 
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podemos escapar por nuestra propia fuerza. Y así como la 
nave -una vez roto el timón- es llevada a donde quiere la 
tempestad, así también el hombre, cuando pierde el auxilio 
de la divina gracia por su pecado, ya no hace lo que quiere, 
sino lo que quiere el demonio. Y si Dios no lo desata con la 
mano poderosa de su misericordia, permanecerá esclavo 
por sus pecados hasta la muerte. Por esto dice a sus dis- 
cípulos: soltadle; esto es, por vuestra predicación y por 
vuestros milagros, porque todos los judíos y los gentiles 
fueron puestos en libertad por medio de los apóstoles. "Y 
traédmelos", esto es, convertidlos a mi gloria. 


Orígenes, homilia 14 in Matthaeum 

Por lo que cuando iba a subir al cielo mandó a sus discípu- 
los que soltasen a los pecadores dándoles el Espíritu Santo. 
Una vez libres y ya marchando y robustecidos además por 
la divinidad de Jesucristo, fueron considerados como 
dignos de ser remitidos a aquel lugar de donde habían 
salido. No ya para que volviesen a sus antiguas faenas sino 
para que les predicasen al Hijo de Dios. Esto es lo que sig- 
nifica cuando dice: "Y luego los dejará". 


San Hilario, in Matthaeum, 21 
Por medio de la asna y del pollino especifica las dos voca- 
ciones del pueblo gentil. Había algunos samaritanos que 
vivían bajo el influjo de cierta costumbre y eran feroces; 
éstos estaban representados por el pollino. Había también 
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gentes indómitas y terribles, que estaban representadas 
por medio del pollino. Por esta razón, son enviados dos, 
para que suelten a los que estén atados por los vínculos del 
error. Por medio de San Felipe creyó Samaria, y por medio 
de San Pedro, Cornelio fue traído a la fe de Jesucristo, 
como primicia de los gentiles. 
Remigio 

Así como entonces se dijo a los apóstoles: "Si alguno os 
dice algo, decidle que el Señor necesita de ellos"; así, ahora 
manda a los predicadores que, aun cuando encuentren al- 
guna dificultad, no cesen de predicar. 


San Jerónimo 
El vestido de los apóstoles, que fue colocado sobre el ju- 
mento, representa o la enseñanza de las virtudes o el 
conocimiento de las Sagradas Escrituras. También repres- 
enta la diversidad de las enseñanzas católicas, en las que si 
el alma no está instruida y adornada, no puede merecer 
que el Señor descanse sobre ella. 

Remigio 
El Señor se sentó, pues, sobre el asno y se encaminó a Jer- 
usalén, porque como era el jefe de la santa Iglesia y del 
alma fiel, la gobierna en este mundo y la lleva después de 
esta vida, introduciéndola en la patria celestial. Los 
apóstoles y los demás doctores colocaron sus mantos sobre 
la asna porque dieron a los gentiles la gloria que habían 
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recibido de Jesucristo. Las gentes también tendían sus 
vestidos por el camino, porque aquellos judíos que creían 
en el Señor despreciaban la gloria que habían recibido de 
la ley. Cortaban ramas de los árboles, porque habían cono- 
cido en virtud de los profetas lo que había de hacer Je- 
sucristo, como de árboles verdes. Las gentes que tendían 
sus vestidos en el camino representan a los mártires que 
entregaron sus vestidos -esto es, los cuerpos que cubrían 
sus almas-, sufriendo el martirio por Jesucristo. Y también 
representan a aquéllos que dominan sus cuerpos por me- 
dio de la abstinencia. Aquéllos que examinan los escritos y 
los testimonios de los Santos Padres cortan ramas de los 
árboles, para su salvación y la de sus hijos. 


San Jerónimo 
Cuando dice: las turbas que lo precedían y que lo seguían, 
se refiere a uno y otro pueblo, al de aquéllos que creyeron 
en el Señor antes y después del Evangelio, y que alababan 
a Jesús a una voz. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 37 
Y aquéllos clamaron vaticinando la venida de Cristo; éstos 
en cambio, claman alabando la venida de Cristo ya 
cumplida. 
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« Evangelio según san Mateo, 21:1-9 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio li-9] 


Catena Aurea Mateo [Prefacio l-9] 


« Evangelio según san Mateo, 21:10-16 » 


Y cuando entró en Jerusalén, se conmovió toda la ciudad, di- 
ciendo: "¿Quién es éste?" Y los pueblos decían: "Este es Jesús, 
el profeta de Nazaret de Galilea". Y entró Jesús en el templo de 
Dios, y echaba fuera a todos los que vendían y compraban en 
el templo; y volcó las mesas de los banqueros, y las sillas de los 
que vendían palomas. Y les dice: "Escrito está: mi casa, casa de 
oración será llamada; mas vosotros la habéis hecho cueva de 
ladrones". Y vinieron a El ciegos y cojos, en el templo, y los 
sanó. Y cuando los príncipes de los sacerdotes y los escribas vi- 
eron las maravillas que había hecho, y los muchachos en el 
templo gritando y diciendo: "Hosanna al Hijo de David", se in- 
dignaron. Y le dijeron: "¿Oyes lo que dicen éstos?" Y Jesús les 
dijo: "sí: ¿Nunca leísteis que de la boca de los niños y de los 
que maman sacaste perfecta alabanza?" (vv. 10-16) 
San Jerónimo 
Habiendo entrado Jesús con todas aquellas gentes, toda la 
ciudad de Jerusalén se conmovió, admirando que viniera 
tanta gente y desconociendo la causa. Por esto dice: "Y 
cuando entró en Jerusalén, se conmovió toda la ciudad di- 
ciendo: ¿Quién es éste?" 
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Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 38 
Se admiran con razón cuando ven aquella cosa admirable: 
un hombre que era aclamado como si fuese Dios; y Dios 
que era alabado en un hombre. Y yo creo que ni aun los 
mismos que lo aclamaban sabían lo que aclamaban; pero 
el Espíritu Santo, habiendo entrado en ellos de repente, les 
inspiraba aquellas palabras de verdad. 


Orígenes, homilia 15 in Matthaeum 
Y cuando entró Jesús en Jerusalén, asombrados ante 
aquellas virtudes sobrenaturales decían: ¿quién es este Rey 
de la gloria? ( Sal 23,8). 


San Jerónimo 

Y a los demás, que dudaban o preguntaban, les contestaba 
la plebe. Por esto sigue: "Y los pueblos decían: Este es 
Jesús", etc. Siempre suele suceder que las cosas empiezan 
por poco cuando han de llegar a mucho. Llaman profeta a 
Aquel de quien Moisés había dicho que vendría uno se- 
mejante a él, de Nazaret de Galilea, porque allí había sido 
educado, para que como la flor del campo se alimentase 
con la flor de las virtudes. 


Rábano 
Debe advertirse que esta entrada de Jesús en Jerusalén se 
verificó cinco días antes de la Pascua. Refiere San Juan 
(cap. 12) que, seis días antes de la Pascua, había venido a 
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Betania y que al amanecer había montado en un pollino y 
había venido a Jerusalén. En esto debe notarse la gran 
conformidad que hay no sólo en las cosas, sino también en 
las épocas, tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testa- 
mento. En el día décimo del mes primero estaba mandado 
que se trajese a la casa el cordero que se había de inmolar 
en la Pascua, porque el Señor, en el día décimo del mismo 
mes -esto es, cinco días antes de la Pascua- había de entrar 
en la ciudad en que había de padecer. 


Prosigue: "Y entró Jesús en el templo". 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectun in Matthaeum, 

hom. 38 
Esto era propio de un buen hijo, el pasar en seguida a la 
casa de su padre para tributarle allí el honor debido. Y del 
mismo modo tú debes imitar a Jesucristo: cuando entres 
en alguna ciudad debes lo primero ir a la iglesia. Esto tam- 
bién era propio de un buen médico, porque cuando entra 
en una ciudad enferma para curarla debe, en primer lugar, 
conocer el principio del padecimiento. Porque así como del 
templo sale todo lo bueno, así del templo procede todo lo 
malo. Cuando el sacerdocio es bueno, toda la Iglesia 
resplandece; pero si es malo, toda la fe se debilita. Así 
cuando ves un árbol que tiene las hojas amarillas, conoces 
que tiene algún vicio en la raíz; pues del mismo modo, 
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cuando veas un pueblo indisciplinado, debes comprender 
que sus sacerdotes no son buenos. 


Prosigue: "Y echaba todos los que vendían", etc. 


San Jerónimo 
Debe tenerse en cuenta también que según lo prescrito en 
la Ley, los judíos debían venir al templo del Señor de todo 
el mundo y debían acudir desde todos los países en que 
habitaban. Por este motivo se sacrificaban multitud de 
víctimas -especialmente en los días festivos-, de toros, de 
corderos y de chivos. Y con el objeto de que los pobres no 
dejaran de ofrecer sus sacrificios estaba mandado que és- 
tos ofreciesen pichones de palomas y tórtolas. Sucedía 
también que los que venían de lejos no tenían víctimas. 
Razón por la que los sacerdotes inventaron el modo de fa- 
cilitarles la manera de ofrecerlas, así como todos los 
animales -que se podían necesitar para el culto-, y por esto 
vendían. Además con el fin de venderlas a los que no 
tenían ellos mismos volvían a vender las que recibían. Esta 
maniobra astuta quedaba frecuentemente desbaratada por 
la pobreza de los peregrinos, que carecían de recursos y no 
sólo no traían víctimas sino que tampoco tenían con qué 
comprarlas. Por lo tanto, pusieron allí cajeros que daban 
dinero prestado con algún interés. Como estaba mandado 
en la ley que ninguno diese dinero con usura, y como no 
podía utilizarse el dinero procedente de ella, y como de 
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esto no le resultaba beneficio alguno, sino que antes al 
contrario, perdían algunas cantidades, inventaron otra 
maña -esto es otra arte- para poder obtener beneficios, y 
para poder sostener cambistas en vez de prestamistas. 
Recibían, pues, como interés garbanzos tostados, pasas de 
uvas, y manzanas de diversas clases. Por lo tanto, como los 
cambistas no podían recibir usura en metálico, la recibían 
en especie. Y así, lo que no se podía exigir en dinero lo 
exigían en estas cosas que después reducían a dinero. Casi 
esto mismo dijo Ezequiel en estas palabras: "No recibiréis 
usura ni superabundancia alguna" ( Ez 18,17). Bajo este 
aspecto, el Señor vio que su casa se había convertido en 
casa de negociación o de hurto. Y movido entonces por el 
ardor de su espíritu arrojó del templo a una multitud de 
gente. 


Orígenes, homilia 15 in Matthaeum 
Porque allí no debían vender ni comprar, sino únicamente 
dedicarse a la oración los que se reúnen en la casa de ora- 
ción. Por esto sigue: "y les dice: Escrito está, que mi casa se 
llamará casa de oración" (según dice Isaías, cap. 56). 


San Agustín, regula ad servus Dei, 3 
Nadie haga cosa alguna en el oratorio, sino aquéllas a las 
que está destinado y de las que este recibe el nombre. 


Prosigue: "Mas vosotros la habéis hecho cueva de 
ladrones". 
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San Jerónimo 
Aquel que convierte el templo del Señor en cueva de lad- 
rones es ladrón, que desea obtener ganancias por medio de 
las cosas de religión. A mí me parece que entre los muchos 
prodigios que hizo Jesucristo, éste fue uno de los mayores; 
porque un solo hombre, despreciable en aquellos días - 
tanto, que poco después fue crucificado-, pudo arrojar 
tanta multitud de gentes a fuerza de golpes que daba con 
un solo látigo, en presencia de los escribas y de los fariseos, 
que bramaban contra El y veían que se destruían sus 
ganancias. Salía fuego de sus ojos y éstos brillaban como 
las estrellas, resplandeciendo en su cara la majestad de la 
divinidad. 

San Agustín, de consensu evangelistarum, 2,67 
Es indudable que el Señor no hizo esto una vez sola, sino 
dos veces; porque de la primera habla San Juan y de la se- 
gunda los otros tres evangelistas. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 67,1 
Y en esto se agrava la acusación contra los judíos; porque 
habiendo hecho esto por dos veces, sin embargo, per- 
manecían en su demencia. 


Orígenes, homilia 15 in Matthaeum 
En sentido espiritual puede decirse que el templo de Dios 
es la Iglesia de Cristo. Hay también muchos en ella que no 
viven espiritualmente -como se debe-, sino que obran 
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según los deseos de la carne. Por sus actos convierten la 
casa de oración, construida de piedras vivas, en cueva de 
ladrones. De modo que con seguridad podemos decir que 
son tres las clases de personas arrojadas del templo: todos 
aquellos cristianos que no se ocupan más que de comprar y 
vender y no oran ni ejecutan otras buenas obras sino rara 
vez, son los que compran y venden en el templo. Los diá- 
conos, que no administran bien los fondos de las iglesias, y 
que se enriquecen a costa de los pobres, son los prestamis- 
tas de dinero que tienen las mesas de las recaudaciones 
que Jesucristo derribó (que los diáconos presidían las me- 
sas de las recaudaciones eclesiásticas, lo leemos en los 
Hechos apostólicos). También los Obispos que entregan 
las iglesias a los que no deben son los que venden las palo- 
mas, esto es, la gracia del Espíritu Santo, cuyas cátedras 
derribó Jesucristo. 


San Jerónimo 
Según se comprende a primera vista, las palomas no es- 
taban en las cátedras sino en las canastas, a no ser que se 
diga que los que vendían palomas se sentaban en las 
cátedras, lo cual es un absurdo. Por las cátedras, lo que se 
da a conocer, es la dignidad de los que enseñan, la cual 
queda anulada en el momento en que la enseñanza está in- 
spirada sólo por la ganancia. Obsérvese también que los al- 
tares de Dios son llamados mesas de prestamistas por la 
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avaricia de los sacerdotes. Lo que hemos dicho acerca de 
las iglesias, cada uno debe entenderlo de sí mismo, porque 
como dice el Apóstol: "Vosotros sois templo de Dios" ( 
2Cor 6,16). Por lo tanto, que no haya negocio alguno en la 
casa de vuestro corazón ni ambición alguna de bienes tem- 
porales, no sea que Jesús entre airado y furioso y no limpie 
su templo de otra manera que por medio del látigo, 
volviendo a convertirlo de cueva de ladrones en casa de 
oración. 


Orígenes, homilia 15 in Matthaeum 
En su segunda venida despedirá y arrojará a aquéllos que 
encuentre indignos de estar en el templo de Dios. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 38 
Y también derribó las mesas de los prestamistas, lo que 
significa que en el templo de Dios no debe haber más 
monedas que las espirituales, que llevan la imagen de Dios, 
no las que llevan el sello terreno. Derribó las cátedras de 
los que vendían palomas, clamando ipso facto : ¿Qué 
hacen en el templo esta multitud de palomas para vender 
si ya ha bajado una paloma gratuita al templo de mi 
cuerpo? 


Y lo que las turbas suplicaban, el Señor lo da a conocer por 
medio de las obras. Por esto sigue: "Y vinieron a El ciegos y 
cojos, en el templo, y los sanó". 
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Orígenes, homilia 15 in Matthaeum 
En el templo de Dios (esto es, en la Iglesia), en verdad que 
no todos ven ni todos andan bien. Sólo sanan aquellos que 
entienden que de nadie sino de Cristo se necesita para cur- 
arse y se acercan al Verbo de Dios. 

Remigio 
Esto de sanar en el templo significa que los hombres no 
pueden ser curados sino en la Iglesia, a quien se le ha dado 
facultad de atar y de desatar. 


San Jerónimo 
Si Jesucristo no hubiese derribado las mesas de los 
prestamistas y las cátedras de los que vendían palomas, los 
ciegos y los cojos no hubiesen merecido conocer la luz 
primitiva ni sentir en el templo una profunda impresión. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 67,1 
Y como los príncipes de los sacerdotes no lo comprendían 
así sino que se indignaban de los demás milagros y de las 
aclamaciones de los niños que gritaban, por esto sigue el 
texto: "Y cuando los príncipes de los sacerdotes vieron", 
etc. 


San Jerónimo 
Como los sacerdotes no se atrevían a poner sus manos 
sobre el Salvador se contentaron con calumniar sus ac- 
ciones y el testimonio del pueblo y de los niños que 
clamaban: ¡Hosanna al Hijo de David! Bendito el que viene 
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en el nombre del Señor. Porque esto no se puede decir más 
que sólo del Hijo de Dios. Vean, pues, los Obispos y todos 
los hombres santos cuánto peligro corren al dejar decir es- 
tas cosas por ellos, siendo así que tratándose del Señor, de 
quien se decía esto en verdad, (porque todavía no era firme 
la voluntad de los que creían) se quería hacer aparecer esta 
alabanza como un crimen. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 38 
Sucede a una columna que si se inclina un poco, cuando 
recibe peso se inclina más hacia aquel lado. Así, cuando el 
corazón del hombre es malo, si ve u oye hablar de acciones 
de un hombre justo, no las aplaude, sino que por el con- 
trario se excita más bien a la envidia, los sacerdotes se ir- 
ritaron de este modo contra Jesucristo diciendo: "¿Oyes lo 
que dicen éstos?" 


San Jerónimo 
Pero la contestación del Salvador fue muy prudente, no 
dijo (lo que los escribas querían oír): hacen bien los niños 
en dar testimonio de mí; ni tampoco: se equivocan, son 
niños y debéis dispensar a su edad, sino que al aducir el 
pasaje del Salmo 8, y callando el Señor, les presenta un 
ejemplo tomado de las Sagradas Escrituras, que confirman 
las palabras de los niños. Y por esto sigue: "Mas Jesús les 
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dijo: Ciertamente nunca leísteis que de la boca de los niños 
sacaste perfecta alabanza". 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 38 
Como diciendo: Sabed que éstos claman así por causa mía. 
¿Acaso es culpa mía que el profeta haya predicho con tan- 
tos cientos de años de anticipación lo que hoy sucede? Los 
niños y los que maman no pueden conocer ni alabar a 
nadie. Se llaman niños, no por su edad, sino por la sen- 
cillez de su corazón; y que maman, porque, con la suavidad 
de la leche, casi como que claman, movidos por la compla- 
cencia de cosas admirables. Se llama leche, pues, la ejecu- 
ción de cosas milagrosas, porque los milagros no exigen 
trabajo alguno de los que los ven sino que se complacen en 
su admiración, y con más suavidad invitan a la fe. El pan 
es la enseñanza de la perfecta santidad, que no pueden 
recibir sino cuando sus sentidos son movidos al conocimi- 
ento de las cosas espirituales. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 67,1 
También puede decirse que representaba para los gentiles 
y servía para los apóstoles de gran consuelo, y para que no 
se afligiesen sino que pudiesen predicar, quiso que sus hi- 
jos le precediesen deponiendo su temor, puesto que les 
había de confiar la predicación que había hecho cantar por 
medio de estos niños. También significa este milagro, que 
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Jesucristo es el autor de la naturaleza, porque los niños 
decían cosas significativas, conformes con los profetas, 
mientras que los hombres decían necedades y cosas llenas 
de furor. 


- Evangelio según san Mateo, 21:10-16 » 


Catena Aurea Mateo Prefacio hi-9] 


Catena Aurea Mateo [Prefacio li-9] 


- Evangelio según san Mateo, 21:17-22 » 


Y dejándolos, se fue fuera de la ciudad a Betania, y se estuvo 
allí. Y por la mañana, cuando volvía a la ciudad, tuvo hambre. 
Y viendo un árbol de higuera junto al camino, se acercó a ella; 
y no hallando en ella sino hojas solamente, le dijo: "Nunca 
jamás nazca fruto de ti". Y se secó al punto la higuera. Y vién- 
dolo los discípulos, se maravillaron, y decían: "¿Cómo se secó 
al instante?" Y respondiendo Jesús, les dijo: "En verdad os 
digo, que si tuviereis fe, y no dudareis, no tan solamente haréis 
esto de la higuera, mas aun si dijereis a este monte: Quítate y 
échate en la mar, será hecho. Y todas las cosas que pidiereis en 
la oración, creyendo, las tendréis". (vv. 17-22) 
Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 38 
Se puede vencer mejor la malicia de los hombres cediendo 
que contestando. Porque la malicia no escucha razones, 
sino que se excita con ellas y, por lo tanto, el Señor se 
propuso vencer la de aquellos, separándose, y no rep- 
rimirla, respondiendo. Por esto dice: "Y dejándolos, se fue 
fuera de la ciudad a Betania", etc. 


San Jerónimo 
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En esto debe comprenderse, que aunque el Señor era muy 
pobre, a nadie aduló para merecer un hospedaje en aquella 
gran ciudad, en donde no encontró habitación donde des- 
cansar. Sin embargo, la encontró en un pueblo pequeño, 
en donde habitaban Lázaro y sus hermanas. Este pueble- 
cito se llamaba Betania. Por esto sigue: "Y se estuvo allí”. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 38 
Con el fin de permanecer corporalmente en donde des- 
cansaba espiritualmente, porque es propio de los buenos 
no gozar en donde hay grandes convites sino en donde 
brilla la santidad. 


San Jerónimo 
Habiendo desaparecido las tinieblas de la noche, el Señor 
tuvo hambre cuando se volvía a la ciudad. Por esto sigue: 
"Y por la mañana, cuando volvió a la ciudad, tuvo 
hambre"; manifestando la realidad de su carne humana. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 38 
Siempre que Jesús concede a la carne sufrir lo que es pro- 
pio de ella, da a conocer que padece. 


Rábano 
Observa en esto también, el mayor afecto del que trabaja 
con afán, cuando se dice que volvió a la ciudad por la 
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mañana para predicar y para conseguir la conversión de al- 
guno de ellos hacia el Señor, su Padre. 


San Jerónimo 
El Señor, como había de padecer en medio de los pueblos y 
tomar sobre sí el escándalo de la Cruz, quiso confirmar sus 
ánimos por medio de un milagro. Por esto sigue: "Y viendo 
un árbol de higuera junto al camino, se acercó a él", etc. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 67,2 
No vino a la higuera porque tuviera hambre, sino por sus 
discípulos. Porque en todas partes hacía bien y en ninguna 
mortificaba a nadie y conviniendo, por lo tanto, dar a 
conocer su poder de castigar, no quiso, sin embargo, de- 
mostrarlo en los hombres sino en la higuera. 


San Hilario, in Matthaeum, 21 

En esto encontramos una prueba de la bondad de Je- 
sucristo. Porque cuando quiso demostrar que se preocu- 
paba de concedernos la salvación por sí mismo, ejerció su 
poderío sobre los cuerpos de los hombres recomendando 
la confianza en lo que después había de suceder y la salva- 
ción del alma que estaba enferma por los cuidados de la 
vida presente. Pero ahora que va a establecer la manera 
con que tratará a los contumaces, lo da a conocer por el fu- 
turo perjuicio del árbol. Por esto sigue: "Y le dijo: nunca 
jamás nazca fruto de ti". 


San Jerónimo 


1519/5706 


Esto es, en esta vida, porque el término griego aiwna sig- 
nifica una y otra cosa expresándolo del mismo modo. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 67,1 
Sospecharon sus discípulos que aquella higuera había sido 
maldecida porque no tenía frutos. ¿Pues por qué fue mal- 
decida? En beneficio de sus discípulos, para que aprendan 
que el Salvador podía matar a todos los que le crucificaron. 
Por esto sigue: "Y se secó la higuera inmediatamente". Y 
por lo tanto, no hizo este milagro en otra planta, sino en 
ésta que es la más húmeda, para que de este modo fuera 
más patente el milagro. Y cuando acontecen cosas se- 
mejantes en las plantas o en los animales, no preguntes la 
razón por la que se ha secado la higuera, no siendo su 
tiempo -pues el indagar esto es la mayor locura, porque en 
tales casos no se encuentra culpa ni pena-, sino ve el mil- 
agro, y admira a su autor. Por esto sigue: "Y viéndolo los 
discípulos, se maravillaron", etc. 


Glosa 
El Creador no es injusto contra el que posee una cosa, sino 
que el derecho de la creatura es cambiado para bien de los 
demás. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 67,2 
Y para que comprendas que el milagro se hizo por ellos - 
esto es, para robustecer su confianza-, oye lo que dice a 
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continuación. Prosigue, pues: "Y respondiendo Jesús les 
dijo: En verdad os digo", etc. 


San Jerónimo 

Los perros de los gentiles ladran contra nosotros asegur- 
ando que los apóstoles no tenían fe porque no pudieron 
trasladar los montes. A ellos responderemos que Je- 
sucristo hizo muchos milagros que no se han escrito. Por lo 
tanto, creemos que hicieron esto los apóstoles y que no se 
escribió, con el fin de no dar ocasión a los infieles para que 
lo contradijesen. Y si no, preguntémosles si creen en estos 
milagros que se refieren por escrito o no, y viendo que no 
creen, por consecuencia les probaremos que no habían de 
creer en milagros mayores los que no creen en los 
menores. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 67,2 
Esto que dice el Señor lo refiere a la oración y a la fe. Y por 
esto añade: "Y todas las cosas que pidiereis en la oración", 
etc. 


Orígenes 
Los discípulos de Jesucristo no piden lo que no conviene, y 
como creen en su divino maestro, no piden más que cosas 
grandes y espirituales. 


Rábano 
Cuando no somos oídos al pedir alguna cosa es porque 
pedimos algo contrario a nuestra salvación; o también 
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porque lo impide la malicia de aquellos por quienes pedi- 
mos, o que se dilata la concesión de la gracia pedida para 
que crezcan los deseos y se reciba con más interés el bien 
que se pide. 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 2,68 
También debe observarse que los discípulos se admiraron 
de que la higuera se secara, y que el Señor les respondió lo 
que se ha dicho de la fe, aunque esto no sucedió en el se- 
gundo día después que Jesucristo maldijo el árbol, sino en 
el tercero, como dijo San Marcos. Este evangelista dice que 
los que vendían fueron arrojados del templo en el día se- 
gundo porque no había dicho que esto sucedió en el día 
primero. Y añade que en el mismo segundo día, cuando 
hubo pasado la tarde, salió de la ciudad, y que cuando vini- 
eron a la mañana siguiente fue cuando vieron que la 
higuera se había secado. San Mateo se expresa en estos 
términos, como si todo se hubiese verificado en el segundo 
día. Por esto se comprende que diciendo San Mateo que se 
secó la higuera, inmediatamente, pasando en silencio lo 
demás que pertenece al segundo día y añadió enseguida: 
"Y como lo viesen los discípulos se admiraron". Y así se en- 
tiende cómo el Señor vio la higuera en un día y se admir- 
aron los discípulos en otro. Se conoce pues, que no se secó 
en seguida, cuando la vieron seca, sino después que fue 
maldecida. Por lo tanto no la vieron cuando empezaba a 
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secarse, sino cuando estaba seca del todo, y por lo tanto 
comprendieron que se había secado en seguida que Je- 
sucristo pronunció aquellas palabras. 


Orígenes, homilia 16 in Matthaeum 

En sentido espiritual, dejando el Señor a los príncipes y a 
los escribas, salió fuera de la Jerusalén terrena, que poco 
después quedó destruida. Vino, pues, a Betania, o sea a la 
casa de la obediencia -esto es, a la Iglesia-, en donde, des- 
pués de haberla cimentado, descansó. Volvió luego a la 
ciudad que había dejado poco antes; y cuando volvía tuvo 
hambre. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 39 
Si hubiese tenido hambre como hombre, de alimento ma- 
terial nunca la hubiese tenido al amanecer. Pero tiene 
hambre por la mañana, el que desea la salvación de los 
demás. 


San Jerónimo 
El árbol que encontró en el camino, entendemos que fue la 
sinagoga que estaba junto al camino porque poseía la ley, y 
sin embargo, no creía en el camino, esto es, en Jesucristo. 


San Hilario, in Matthaeum, 21 
La higuera se compara con un árbol, porque los primeros 
que creyeron de Israel fueron los apóstoles, y como los 
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higos sin madurar, precedieron a los demás en la gloria y 
en el tiempo de la resurrección. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 39 
El higo, por la multitud de sus granos reunidos dentro de 
una misma corteza, representa la reunión de muchos 
fieles. Jesús no encuentra en ella más que hojas, esto es 
tradiciones farisaicas y jactancia de la ley sin frutos de 
verdad. 


Orígenes, homilia 16 in Matthaeum 

Y como aquel árbol era quien tenía alma en sentido fig- 
urado, le dice como si oyera: "Nunca jamás nazca fruto de 
ti". Y por lo tanto indica que la sinagoga de los judíos es in- 
fructuosa y que esto había de suceder hasta el fin del 
mundo, después que haya entrado en la Iglesia la multitud 
de todas las gentes. Y la higuera se secó cuando aún Je- 
sucristo andaba por este mundo y habiendo visto los dis- 
cípulos con los ojos espirituales el misterio de la fe seca, se 
admiraron. Pero los discípulos de Jesucristo y los fieles 
que no dudan, abandonándola, dejan que se acabe de se- 
car, porque la virtud vivificadora, salió de ellos y pasó a los 
gentiles. Pero cada uno de aquéllos que son llamados a la 
fe toma aquel monte enemigo y lo arroja al mar, esto es, al 
abismo. 
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Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 39 
Al mar, esto es, a este mundo tumultuoso, en donde sub- 
sisten las aguas saladas, esto es, los pueblos malvados. 


San Agustín, quaestiones evangeliorum, 1,29 
El siervo de Dios debe decir esto respecto del monte de la 
soberbia, para rechazarla lejos de sí. Y como el Evangelio 
había de ser predicado por ellos, el mismo Señor (que es 
apellidado monte por los judíos) es arrojado a los gentiles 
como a un mar. 


Orígenes, homilia 16 in Matthaeum 

Todo el que obedece a la palabra de Dios es como Betania y 
Jesucristo descansa en él. En cambio, se mantiene lejos de 
los malos y pecadores. Y cuando estuviere entre los justos, 
entonces estará en ellos, a la espalda de ellos, y con ellos. 
No en vano, abandonando el Señor Betania, vino a la 
ciudad. El Señor tiene hambre siempre de los justos, de- 
seando comer el fruto del Espíritu Santo en ellos, como 
son la caridad, el gozo y la paz. Estaba junto al camino esta 
higuera, pero solamente tenía hojas y no daba frutos. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 39 
Esto es, junto al mundo, porque si el hombre vive junto al 
mundo no puede dar de sí fruto de santidad. 


Orígenes, homilia 16 in Matthaeum 
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Y si el Señor viniere en medio de las tentaciones, buscando 
el fruto de alguien, y lo encontrare sin fruto de santidad 
sino sólo con la mera profesión de su fe, que es como las 
hojas sin frutos, se seca inmediatamente, perdiendo hasta 
la apariencia de fiel. Pero cada uno de sus discípulos hace 
que se seque la higuera, haciéndola aparecer vacía delante 
de Jesucristo. Como dijo San Pedro a Simón Mago: "Tu 
corazón no es recto delante de Dios" ( Hch 8,21). Mejor es, 
por lo tanto, que una higuera engañosa -que aparece como 
viva y no da fruto- sea secada por la predicación de los dis- 
cípulos de Jesucristo y sea descubierta, que el robar por 
engaño los corazones de los inocentes. Hay, pues, en cada 
uno de los infieles un monte según la elevación de su infi- 
delidad, que es destruido por la predicación de los discípu- 
los de Jesucristo. 


- Evangelio según san Mateo, 21:17-22 » 


Catena Aurea Mateo Prefacio h-9) 


Catena Aurea Mateo [Prefacio l-9] 


« Evangelio según san Mateo, 21:23-27 » 


Y habiendo ido al templo los príncipes de los sacerdotes y los 
ancianos del pueblo, se llegaron a El a sazón que estaba en- 
señando, y le dijeron: "¿Con qué autoridad haces estas cosas? 
¿Y quién te dio esta potestad?" Respondiendo Jesús les dijo: 
"Quiero yo también preguntaros una palabra: y si me la dijere- 
is, yo también os diré con qué potestad hago estas cosas. ¿El 
bautismo de Juan de dónde era? ¿del cielo o de los hombres?" 
Y ellos pensaban entre sí diciendo: "Si dijéremos del cielo, nos 
dirá: ¿Pues por qué no lo creísteis? Y si dijéremos de los 
hombres, tememos las gentes": porque todos miraban a Juan 
como un profeta. Y respondieron a Jesús diciendo: "No 
sabemos". Y les dijo El mismo: "pues ni yo os digo, con qué 
potestad hago estas cosas". (vv. 23-27) 
Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 39 
Como habían visto los sacerdotes que Jesucristo había en- 
trado en el templo con gran pompa, eran agitados por la 
envidia. Así, no pudiendo sufrir en su corazón el ardor de 
la envidia que les acosa, levantan la voz. Por esto sigue: "Y 
habiendo ido al templo, se llegaron a él", etc. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 67,2 
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Como no podían difamarle por sus milagros, se deciden a 
reprenderle porque había expulsado del templo a los que 
vendían, como si dijesen: ¿Acaso te has apoderado del 
trono de la sabiduría? ¿Eres sacerdote consagrado puesto 
que has demostrado tanto poder? 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 39 
Y es por esto que añaden: "¿Y quién te ha dado esa potest- 
ad?" Manifiestan en esto que hay muchas personas que 
dan sus poderes a otros hombres, ya en el orden material, 
ya en el espiritual. Como si dijesen: ¿has nacido de familia 
sacerdotal? El senado no te lo concedió; César tampoco te 
lo ha dado. Pero si hubiesen creído que todo poder viene 
de Dios, nunca le hubiesen preguntado: "¿Quién te ha con- 
cedido esa potestad?" Cada hombre juzga por sí mismo a 
los demás: el que fornica no cree que haya alguno que 
pueda ser casto; y el casto no sospecha fácilmente del las- 
civo. Así el que no es sacerdote según Dios, no cree en el 
sacerdocio de los demás respecto de Dios. 


San Jerónimo 
En estas palabras le hacen la misma ofensa que antes, 
cuando dijeron: "Arroja a los demonios en nombre de Bel- 
cebub, jefe de todos ellos" ( Mt 12,24). Pues cuando dicen: 
"¿En virtud de qué poder haces esto?", niegan terminante- 
mente al Hijo de Dios, a quien consideran haciendo 
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prodigios, no por sus propias fuerzas, sino en virtud de 
poderes ajenos. Podía el Señor haber desechado aquella 
calumnia de sus tentadores por medio de una contestación 
sencilla, pero les preguntó con mucha prudencia, para que 
ellos se condenasen a sí mismos, o con su silencio o con su 
sabiduría. Por esto sigue: "Y respondiendo Jesús, les dijo: 
Quiero yo también preguntaros una palabra". 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 39 
No pregunta para que los que responden le escuchen, sino 
para que confundidos, no le sigan preguntando. El Sal- 
vador había dicho: "No queráis dar lo Santo a los perros" ( 
Mt 7,6). Así, pues, aun cuando hubiese contestado, de 
nada aprovechaba, porque los deseos tenebrosos no 
pueden entender lo que procede de la luz. Conviene por lo 
tanto enseñar al que pregunta y confundir al que tienta por 
medio de razones contundentes, sin aclararle la virtud del 
misterio. Por lo tanto, el Señor pone un lazo con una pre- 
gunta sencilla a la interrogación de ellos, y como no podían 
huir de él, añade: "Y si me la dijereis, yo también os diré", 
etc. La pregunta es ésta: "El bautismo de San Juan, ¿de 
dónde procedía, del cielo o de los hombres?" 


San Agustín, in loanemm, 5-6 


San Juan recibió el poder de bautizar de Aquél a quien ba- 
utizó después, luego el bautismo que administraba, se 
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llama aquí bautismo de Juan. Sólo él recibió esta gracia, 
ninguno antes que él ni después de él ha recibido la fac- 
ultad de bautizar con bautismo propio; porque Juan había 
venido a bautizar en el agua de la penitencia, preparando 
el camino al Señor, pero no purificando interiormente, lo 
que un simple hombre no puede hacer. 


San Jerónimo 
Se conoce, pues, la malicia con que los sacerdotes pregun- 
taron al Salvador, por lo que sigue: "Y ellos pensaban entre 
sí diciendo". Porque si respondían que el bautismo de Juan 
procedía del cielo era muy natural la respuesta: entonces 
¿por qué no habéis sido bautizados por Juan? Y si se atre- 
vían a decir que había sido inventado por engaño de los 
hombres, y nada tenía de divino, temían a las gentes, pues 
casi todos los que se hallaban allí reunidos habían recibido 
por grupos el bautismo de Juan, y en realidad lo res- 
petaban como a un profeta. Responde también a la mala 
intención, y a las palabras de humildad que usan para 
ocultar su malicia, diciendo que no saben. Por esto sigue: 
"Y respondieron a Jesús diciendo: no sabemos". Mintieron 
al decir que no lo sabían. Era consiguiente también que el 
Señor les dijera, ni yo tampoco sé, pero la divina verdad no 
puede mentir; sigue pues: "Y les dijo Jesús: pues ni yo os 
digo", etc. En lo que da a entender que ellos sabían, pero 
que no habían querido responder y que él lo había 
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conocido y que por lo tanto no lo decía, para que entiendan 
lo que ellos saben. 


Orígenes, homilia 17 in Matthaeum 
Dirá alguno contra esto que era ridículo preguntar en vir- 
tud de qué poder hacía Jesucristo prodigios, porque no 
podía suceder que respondiese que los hacía por autoriza- 
ción del diablo, porque ni un hombre pecador respondería 
que era verdad. Si alguno dice que preguntan los príncipes 
para asustarle, como sucede cuando alguno obra con los 
nuestros de un modo que nos desagrada, le decimos: 
¿quién te ha mandado hacer eso? asustándolo así, para que 
no continúe obrando de aquel modo. ¿Pero por qué Je- 
sucristo responde así? "Decidme vosotros esto, y yo os diré 
en virtud de qué poder hago estas cosas". Acaso este pasaje 
se entiende así. Generalmente hablando, hay dos potest- 
ades diferentes: una de parte de Dios y otra de parte del di- 
ablo. Pero especiales hay muchas. No era una misma pot- 
estad la que se había confiado a los profetas para que 
hiciesen prodigios, sino que una se les concedía a éstos, 
otra a los otros, y también algunas, aunque inferiores, al 
que había de hacer prodigios de poca importancia, y mayor 
al que había de hacerlos más superiores. Los príncipes de 
los sacerdotes veían que Jesús hacía muchos prodigios, y 
por esto querían oír de sus labios la clase y la propiedad 
del poder que se le había confiado. Los otros que habían 
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hecho prodigios en verdad, habían recibido el poder para 
este fin, progresando hacia otro poder mayor. Sin em- 
bargo, el Salvador todo lo hace en virtud del poder que 
había recibido de su Padre. Pero como los príncipes no 
eran dignos de conocer tales misterios, no les da una 
respuesta, sino que les hace una pregunta. 


Rábano 
Por dos razones debe ocultarse el conocimiento de la ver- 
dad a los que la buscan: Porque el que lo desea no es capaz 
de comprender, y porque pregunta por odio o por despre- 
cio, haciéndose indigno de conocer lo que desea. 


« Evangelio según san Mateo, 21:23-27 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio li-9] 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-9] 


« Evangelio según san Mateo, 21:28-32 » 


"Mas ¿qué os parece? Un hombre tenía dos hijos, y llegando al 
primero, le dijo: Hijo, ve hoy, y trabaja en mi viña. Y respon- 
diendo él, le dijo: no quiero. Mas después se arrepintió y fue. Y 
llegando al otro, le dijo del mismo modo; y respondiendo él, 
dijo: Voy, señor, mas no fue. ¿Cuál de los dos hizo la voluntad 
del padre?" Dicen ellos: "El primero"; Jesús les dice: "En ver- 
dad os digo, que los publicanos y las rameras, os irán delante 
al reino de Dios. Porque vino Juan a vosotros en camino de 
justicia, y no le creísteis. Y los publicanos y las rameras le crey- 
eron, y vosotros, viéndolo, ni aun hicisteis penitencia después, 
para creerle". (vv. 28-32) 
San Jerónimo 
Después de lo dicho, Jesucristo ofrece una parábola en la 
que hace resaltar la impiedad de los que le preguntaban, y 
les da a conocer que el reino de Dios pasará a los gentiles, 
diciéndoles: "¿Mas qué os parece?" 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 40 
Desea a los que considera como reos que sean jueces en su 
propia causa, para que los que se condenan a sí mismos no 
merezcan ser absueltos por nadie. Grande es la confianza 
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de la justicia cuando se confía al enemigo su propia causa. 
A aquellos los representa en parábolas para que no com- 
prendan que se sentencian a sí mismos. Sigue, pues: "Un 
hombre tenía dos hijos", etc. ¿Quién es aquel hombre sino 
Dios, que ha criado a todos los hombres? El, siendo dueño 
por naturaleza, prefiere ser amado como padre, a ser 
temido como señor. El hijo mayor era el pueblo gentil y el 
menor el pueblo judío, pues los gentiles procedían de Noé 
y los judíos de Abraham. Prosigue: "Y llegando al primero, 
le dice: hijo, ve hoy", etc. Hoy, esto es, mientras dura el 
tiempo de esta vida. Habló no a la cara como un hombre, 
sino al corazón como Dios, penetrando hasta la inteligen- 
cia por medio de los sentidos. Trabajar en su viña, es obrar 
bien, no sé si alguno de los hombres podrá trabajarla toda. 


San Jerónimo 
Primeramente se dice al pueblo gentil, por medio de la ley 
natural: "Ve y trabaja en mi viña". Esto es, lo que no quier- 
as hacer para ti, no lo quieras para otro ([ Tob 4), pero él 
responde con soberbia. Por esto sigue: "Y respondiendo él 
le dijo: no quiero". 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 40 
Los gentiles, habiendo dejado desde el principio a Dios y 
su justicia, y pasando a adorar los ídolos y al pecado, 
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parece que responden en su interior: No queremos hacer la 
voluntad de Dios. 


San Jerónimo 
Después cuando vino el Salvador, el pueblo gentil, ha- 
biendo hecho penitencia, trabajó en la viña de Dios, y en- 
mendó con su trabajo la oposición que había presentado 
con la palabra. Esto es lo que da a entender cuando dice: 
"Mas después se arrepintió y fue". 


Prosigue: "Y llegando al otro, le dijo del mismo modo; y re- 
spondiendo él, dijo: voy, Señor". 


San Jerónimo 
Este segundo hijo es el pueblo judío que respondió a 
Moisés: "Haremos todo lo que nos mande el Señor" ( Ex 
24,3). 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 40 
Pero arrepentidos, después mintieron a Dios, según aquel- 
las palabras del Salmo: "Hijos extraños me mintieron" 
(17,46). Y esto es lo que dice: "Mas no fue". Pregunta por lo 
tanto el Señor: "¿Cuál de los dos hizo la voluntad del 
padre? Dicen ellos: el primero." Observa, por lo tanto, 
cómo se sentencian a sí mismos, diciendo que el primero 
de los hijos hizo la voluntad del padre (esto es, el pueblo 
gentil). Porque más vale no ofrecer a Dios obrar bien y 
hacerlo, que ofrecérselo y mentir. 
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Orígenes, homilia 18 in Matthaeum 
De esto se desprende que el Señor habló en esta parábola a 
aquéllos que ofrecen poco o nada, pero que lo manifiestan 
con sus acciones, y en contra de aquéllos que ofrecen 
mucho y que nada hacen de lo que ofrecen. 


San Jerónimo 

Debe saberse que en los ejemplares auténticos no se en- 
cuentra novísimo (último) sino primum (primero), para 
que se condenen por su propio juicio. Y si nosotros quere- 
mos leer novísimo , como algunos dicen, la explicación 
será clara, y diremos, que los judíos conocen la verdad, 
pero que se empeñan en tergiversarla. No quieren decir lo 
que sienten, como no habían querido decir que el bautismo 
de Juan procedía del cielo, siendo así que lo sabían. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 40 
El Señor confirma completamente el juicio de ellos. Por es- 
to sigue: "Jesús les dice: En verdad os digo, que los pub- 
licanos y las rameras os irán delante al reino de Dios". 
Como si dijese: No sólo es mejor que vosotros el pueblo 
gentil, sino también los publicanos y las rameras. 


Rábano 
Puede entenderse también el reino de Dios, por el Evan- 
gelio y la Iglesia presente, en que los gentiles preceden a 
los judíos, porque han querido creer más pronto. 
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Orígenes, homilia 18 in Matthaeum 
Mas por esto no puede decirse que el pueblo judío no en- 
trará alguna vez en el reino de Dios, sino que cuando hay- 
an entrado todos los gentiles, entonces entrará el pueblo 
de Israel (Rom 2,25-26). 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 40 
Yo creo que en los publicanos están representados todos 
los hombres pecadores y en la persona de las rameras to- 
das las mujeres pecadoras. Pues la avaricia abunda en los 
hombres y la fornicación en las mujeres. Como la mujer es- 
tá siempre descansada en la casa le atormenta más la for- 
nicación que nace de la ociosidad. El hombre, como está 
asiduamente ocupado en varias cosas, suele caer más fácil- 
mente en el pecado de la avaricia, pero en la fornicación no 
cae con tanta facilidad, a no ser que sea muy lascivo. 
Porque la ocupación de los hombres suele contrariar a la 
voluptuosidad, por esto la lascivia es propia de hombres 
jóvenes que en nada se ocupan. Por lo tanto les manifiesta 
la causa de ello, diciendo: "Porque vino Juan a vosotros en 
camino de justicia, y no le creísteis". 


Rábano 
San Juan vino predicando el camino de la justicia, porque 
señaló a Jesucristo con el dedo diciendo que era la con- 
sumación de la ley. 
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Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 40. 

También vino en el camino de la justicia de una manera 
tan evidente que con su trato respetable conmovía los 
corazones de los pecadores. Por esto sigue: "Y los pub- 
licanos y las rameras le creyeron". Considera cómo el buen 
testimonio del predicador da poder a la predicación para 
someter aun los corazones indómitos. Prosigue: "Y voso- 
tros viéndolo, ni aun hicisteis penitencia después para 
creerle", como si dijese: aquéllos hicieron lo que es más 
creyendo, en cambio éstos ni siquiera hicieron penitencia, 
lo cual es menos. En esta exposición que hemos desarrol- 
lado, según explican muchos, me parece que hay alguna 
contradicción. Porque si por los dos hijos deben entender- 
se aquí los judíos y los gentiles, después que los sacerdotes 
respondieron que el primer hijo fue el que hizo la voluntad 
de su padre, concluyendo Jesucristo la parábola debió ex- 
presarse así: en verdad os digo, que los gentiles os pre- 
cederán en el reino de Dios. Sin embargo dice que los pub- 
licanos y las rameras os precederán en el reino de Dios, 
con lo que más se refiere a la condición del populacho que 
a la de los gentiles. A no ser que comprendamos -como se 
ha dicho antes- que el pueblo de los gentiles agrada más a 
Dios que vosotros, por lo que los publicanos y las rameras 
son más aceptables a Dios que vosotros. 


San Jerónimo 
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Por esto creen algunos que esta parábola no se refiere a los 
gentiles ni a los judíos, sino simplemente a los pecadores y 
alos justos. Porque aquéllos se negaron a servir a su señor, 
obrando mal contra él y después recibieron de San Juan el 
bautismo de la penitencia, mientras que los fariseos, que 
llevaban por delante la justicia de Dios y se jactaban de 
cumplir la Ley, menospreciando el bautismo, no cumpli- 
eron la voluntad divina. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 40 
Ahora dice esto, porque los sacerdotes no le habían pre- 
guntado para aprender, sino para tentarle: "¿Con qué 
poder haces esto?" Muchos del pueblo habían creído, por 
eso expone la parábola de los dos hijos, manifestándoles 
por medio de ella que son mejores las gentes del pueblo 
que desde el principio profesan la vida seglar, que los sa- 
cerdotes que hacen profesión de servir a Dios desde el 
principio. Pues las gentes del pueblo, una vez arrepentidas, 
se vuelven a Dios; mientras que los sacerdotes, como im- 
penitentes, nunca dejan de ofender a Dios; por lo tanto, el 
primer hijo es el pueblo, porque no es el pueblo para los 
sacerdotes, sino los sacerdotes para el pueblo. 


-« Evangelio según san Mateo, 21:28-32 » 
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Catena Aurea Mateo [Prefacio h-9) 


Catena Aurea Mateo [Prefacio l-9] 


« Evangelio según san Mateo, 21:33-44 » 


"Escuchad otra parábola: Había un padre de familias, que 
plantó una viña y la cercó de vallado, y cavando hizo en ella un 
lagar, y edificó una torre, y la dio a renta a unos labradores, y 
se partió lejos. Y cuando se acercó el tiempo de los frutos, en- 
vió sus siervos a los labradores, para que percibiesen los frutos 
de ella. Mas los labradores, echando mano de los siervos, hiri- 
eron al uno, mataron al otro y al otro le apedrearon. De nuevo 
envió otros siervos en mayor número que los primeros, y los 
trataron del mismo modo. Por último, les envió su hijo, di- 
ciendo: Tendrán respeto a mi hijo. Mas los labradores, cuando 
vieron al hijo, dijeron entre sí: Este es el heredero, venid, 
matémosle, y tendremos su herencia. Y trabando de él le 
echaron fuera de la viña, y le mataron. Pues cuando viniere el 
Señor de la viña, ¿qué hará a aquellos labradores?" Ellos dijer- 
on: "A los malos destruirá malamente, y arrendará su viña a 
otros labradores que le paguen el fruto a sus tiempos". Jesús 
les dice: "¿Nunca leísteis en las Escrituras: La piedra que de- 
secharon los que edificaban, ésta fue puesta por cabeza de es- 
quina? Por el Señor fue esto hecho, y es cosa maravillosa en 
nuestros ojos: Por tanto os digo que quitado os será el reino de 
Dios, y será dado a un pueblo que haga los frutos de él. Y el 
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que cayere sobre esta piedra, será quebrantado; y sobre quien 

ella cayere, lo desmenuzará". (vv. 33-44) 

San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 68,1 
Después de la primera parábola puso otra, para darles a 
conocer que su acusación es muy grave y no merece per- 
dón. Por esto dice: "Escuchad otra parábola: Había un 
padre de familia", etc. 


Orígenes, homilia 19 in Matthaeum 
El padre de familia es Dios, que es llamado hombre en al- 
gunas parábolas, a la manera de un padre que habla con su 
pequeño hijo infantilmente, en sentido que le pueda en- 
tender y le instruye. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 40 
Se llama hombre por el nombre y no por la naturaleza, por 
semejanza y no en verdad. Sabiendo el Hijo que por 
llamarse con nombre humano había de ser blasfemado 
como un mero hombre, por esto llamó a Dios Padre 
hombre invisible, porque siendo Señor de los ángeles y los 
hombres por naturaleza, tiene la benevolencia de Padre. 


San Jerónimo 
Plantó una viña, de quien dice Isaías: la viña del Señor Sa- 
bahot es la casa de Israel ( Is 5,7). 


Prosigue: "Y la cercó de vallados". 


San Jerónimo 
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Se refiere, o a la muralla de la ciudad o al auxilio de los 
ángeles. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 40 
También puede entenderse por el vallado la defensa de los 
Santos Padres, que se levantaron como muralla en el 
pueblo de Dios. 


Orígenes, homilia 19 in Matthaeum 
También puede decirse que el vallado es la defensa del 
mismo Dios, y el lagar es el sitio de las libaciones. Acerca 
de lo cual prosigue: "Y cavando hizo en ella un lagar". 


San Jerónimo 
Esto es, un altar, o aquellos lagares con cuyo título se des- 
ignan tres Salmos ( Sal 8; 80; 83), esto es, los mártires. 


San Hilario, in Matthaeum, 22 
También consideró a los profetas como a ciertos lagares en 
los que se encuentra de muchas maneras una gran abund- 
ancia del fuego del Espíritu Santo. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 40 
El lagar es también la palabra de Dios que corrige al 
hombre contradiciendo la naturaleza de la carne. 


Prosigue: "Y edificó una torre". 


San Jerónimo 
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Esto es, un templo de quien dice por Miqueas: Y torre 
nebulosa de la hija de Sión ( Míiq 4,8). 


San Hilario, in Matthaeum, 22 
En la torre colocó la magnificencia de la Ley que llegaba 
desde la tierra hasta al cielo y por la que podía verificarse 
la venida de Jesucristo. 


Prosigue: "Y la dio en renta a unos labradores". 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 40 
Esto es, cuando fueron instituidos los sacerdotes y los lev- 
itas por medio de la ley, y tomaron a su cargo el gobierno 
del pueblo. Así como el colono, aun cuando cumpla con su 
deber no agradará a su amo si no le entrega las rentas de la 
viña, así el sacerdote no agrada tanto al Señor por su san- 
tidad, como enseñando al pueblo de Dios la práctica de la 
virtud. Porque su santidad es única, y la del pueblo es muy 
variada. 


Prosigue: "Y se marchó lejos". 


San Jerónimo 
No por haber variado de lugar -porque Dios no puede de- 
cirse que está lejos de ninguna parte, siendo así que todo lo 
abarca-, pero parece que se separa de su viña para dejar a 
los viñadores libertad para trabajar. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 68,1 
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Se marchó lejos porque tuvo longanimidad, no queriendo 
castigar siempre los pecados de los malos. 


Orígenes, homilia 19 in Matthaeum 
Como el Señor había estado con los israelitas en la nube 
durante el día y en la columna de fuego durante la noche ( 
Ex 13), en adelante ya no se les apareció en esta forma. El 
pueblo judío se llama, pues, viña, según Isaías. La amenaza 
del padre de familia se hace en contra de esta viña, y en el 
Evangelio no se inculpa a esta viña, sino a sus habitantes. 
Pero en el Evangelio se entiende por viña el reino de Dios, 
esto es, la doctrina que se encuentra en las Sagradas 
Escrituras. Y es el fruto de esa viña la vida irreprensible de 
los hombres. Según las Sagradas Escrituras la cerca fue 
puesta a la viña para que los frutos que ella tiene escon- 
didos no sean vistos por los que están fuera. La profundid- 
ad de la palabra divina es el lagar de la viña, en el cual los 
que aprendieron la palabra de Dios derraman su saber 
como frutos. Y la torre edificada es la palabra que procede 
del mismo Dios y de las misericordias de Jesucristo. En- 
tregó esta viña a sus campesinos -esto es, a los que vivi- 
eron antes que nosotros-, tanto sacerdotes como seglares. 
Y se marchó lejos a su estancia para dar a los campesinos 
ocasión de trabajar. Se acerca, pues, el tiempo de los 
frutos. Según sucede en cada una y generalmente en todas 
las creaturas, el primer tiempo de la vida se parece a la 
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infancia, y entonces nada produce, únicamente tiene en sí 
mucha fuerza y vigor. Cuando empieza a poder hablar, es 
el tiempo de la generación. Todo lo que progresa el alma 
de un niño, progresa también la viña -esto es, la palabra de 
Dios-, y después que ha crecido, la viña produce el maduro 
fruto de la caridad, de la alegría, de la paz y de otras cosas 
por el estilo. 


Y para el pueblo, que recibió la Ley por medio de Moisés, 
se acerca el tiempo de que alguna vez dé frutos. Por esto 
sigue: "Y cuando se acercó el tiempo de los frutos", etc. 


Rábano 
Dijo muy oportunamente el tiempo de los frutos y no de 
los productos, porque el fruto del pueblo rebelde es nulo. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 

non.occ 
Llama siervos a los profetas que ofrecen los frutos del 
pueblo, y como sacerdotes del Señor, hacen ostentación de 
su obediencia por medio de las obras. Estos, por lo tanto, 
no sólo fueron malos por no dar fruto, sino que indignán- 
dose contra aquéllos que vinieron a pedirlo, manchan sus 
manos con la sangre de éstos. Por esto sigue: "Mas los lab- 
radores echando mano de los siervos", etc. 


San Jerónimo 
Los arrojaron como a Jeremías ( Jer 37), los mataron 
como a Isaías, los apedrearon como a Nabot ( 1Re 21) y a 
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23). 
Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 40 
La misericordia del Señor aumentaba conforme crecía la 
malicia de los judíos. Y a medida que se aumentaba la 
misericordia del Señor crecía la malicia de los judíos. Y así 
peleaba la malicia humana contra la clemencia divina. Por 
esto sigue: "De nuevo envió otros siervos", etc. 


San Hilario, in Matthaeum, 22 
Envió a muchos siervos, significando aquello tiempo en el 
que después de la predicación individual de los profetas, 
fueron enviados simultáneamente gran cantidad de 
vaticinadores. 


Rábano 
Los primeros siervos enviados fueron Moisés, el primer le- 
gislador, y Aarón, el primer sacerdote de Dios, los cuales 
fueron muertos por el látigo de la lengua y los despacharon 
sin nada. Por lo tanto, comprendamos que los otros siervos 
fueron la multitud de profetas. 


San Hilario, in Matthaeum, 22 
La venida de Nuestro Señor Jesucristo está representada 
por el hijo enviado. Por esto sigue: "Por último, les envió 
su hijo". 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 68,1 
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¿Y por qué no lo envió primero? Para poderlos acusar por 
lo que habían hecho con otros, y para que abandonando su 
rabia, respetasen al propio hijo que venía. Por esto sigue: 
"Tendrán respeto a mi hijo". 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectun in Matthaeum, 
hom. 40 
Envió a éste no para traer la sentencia del castigo a los que 
obraban mal, sino para ofrecerles el perdón por medio de 
la penitencia. Es decir, lo envió para humillarlos, y no para 
castigarlos. 


San Jerónimo 
Cuando dice, quizá respetarán a mi hijo, no lo dice porque 
ignore. ¿Cómo había de ignorar el padre de familia, que 
aquí representa a Dios? Pero se dice muchas veces que 
Dios anda dudoso, para que de este modo pueda conser- 
varse inmune el libre albedrío en el hombre. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 68,1 
Dice también esto, anunciando lo que debía suceder. 
Porque convenía que ellos se avergonzasen. Por esto quiere 
dar a entender que es grande el pecado de aquéllos, y que 
carece de toda excusa. 


Orígenes, homilia 19 in Matthaeum 
Y aquello que dice: "Respetarán a mi hijo" parece que se 
cumple respecto de aquellos judíos que, conociendo a Je- 
sucristo, creyeron en El. Pero está aquello otro que dice: 
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"Mas los labradores, cuando vieron al hijo, dijeron entre sí: 
éste es el heredero, venid, matémosle". En estas palabras 
se cumplió aquello de que, habiendo visto a Jesucristo y 
conociendo que era Hijo de Dios, sin embargo, lo 
crucificaron. 


San Jerónimo 
Preguntamos a Arrio y a Eunomio: he aquí que se dice, el 
Padre no sabe; todo lo que dicen respecto del padre, en- 
tiéndanlo también respecto del Hijo, que según dice, no 
sabe cuándo será el día del juicio ( Mc 13). 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 40 
Dicen también algunos que, después de la encarnación, 
Cristo fue llamado el Hijo de Dios, por medio del baut- 
ismo, como sucede a los demás cristianos, a quienes desde 
este día muestra el Señor diciendo: "Enviaré a mi hijo". 
Cuando aun pensaba mandar a su Hijo después de los pro- 
fetas, ya existía su Hijo. Por lo tanto, si se llama hijo de 
este modo, como todos los santos a quienes alcanza la pa- 
labra de Dios, debió también llamar a los profetas hijos 
como a Jesucristo, o decir que Jesucristo era siervo como 
los demás profetas. 


San Jerónimo 
Cuando dice: "Este es el heredero", demuestra el Señor 
claramente que los príncipes de los judíos no se proponían 
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crucificar al Hijo de Dios por ignorancia sino por envidia. 
Comprendieron, por lo tanto, que El era aquél a quien el 
Padre le dice por medio del Profeta: "Pídeme y te daré to- 
das las gentes en herencia" ( Sal 2,8). La herencia del Hijo 
es la santa Iglesia que se formó de todos los gentiles, la que 
el Padre le dejó, no porque hubiese muerto, sino porque la 
adquirió de un modo admirable por su propia muerte. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 40 
Sin embargo, después que entró en el templo y arrojó fuera 
a los que vendían animales destinados a los sacrificios, 
entonces fue cuando pensaron matarle de una manera re- 
suelta. Por esto dicen: "Venid y matémosle". Entonces 
decían entre sí: El pueblo dejará la costumbre de ofrecer 
sacrificios por la predicación de éste, y sus sacrificios con- 
stituyen nuestras ganancias. Y se dedicará a ofrecer el sac- 
rificio de la santidad, que afecta a la gloria de Dios; y en 
este caso, este pueblo ya no será nuestro, sino de Dios. 
Pero si lo matamos, como no habrá quien exija al pueblo el 
fruto de la santidad, durará para siempre la costumbre de 
ofrecer sacrificios, el pueblo será nuestra dotación con- 
stante. A esto se refiere lo que sigue: "Y tendremos su her- 
encia". Este es el pensamiento general de todos los sacer- 
dotes materiales que no se cuidan de cómo podrá vivir el 
pueblo sin pecar, sino que se fijan sólo en lo que se ofrece 
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en la Iglesia, considerando a esto como ganancia de su 
sacerdocio. 


Rábano 
Los judíos trataban de apoderarse de su herencia, extin- 
guiendo la fe que de Dios procede y esforzándose en incul- 
car al pueblo que prefiriera la de ellos que procede de la 
Ley. 
Prosigue: "Y trabando de él lo echaron fuera de la viña y le 
mataron”. 


San Hilario, in Matthaeum, 22 
Jesucristo fue llevado fuera de Jerusalén, como fuera de su 
viña, a sufrir la sentencia de su condenación. 


Orígenes, homilia 19 in Matthaeum 
Y cuando dice: "Le sacaron fuera de la viña", me parece 
que lo consideraron como extraño de la viña y de los 
colonos. 


Prosigue: "Pues cuando viniere el Señor de la viña, ¿qué 
hará a aquellos labradores?" 


San Jerónimo 
Les pregunta el Señor no porque no sepa lo que van a con- 
testar, sino para que se condenen por su propia boca. 
Prosigue: "Ellos dijeron: A los malos destruirá mala- 
mente", etc. 
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Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 40 

Como respondieron la verdad, no puede decirse que 
juzgaron con justicia, sino que la verdad les obligó. 


Orígenes, homilia 19 in Matthaeum 
Como Caifás, así éstos no vaticinaron por sí mismos contra 
sí, puesto que se les había de privar de la divina gracia que 
había de pasar a los gentiles los cuales habían de dar fruto 
a su tiempo; y el Señor, a quien mataron, vino en seguida 
resucitado de entre los muertos y perdió a los malos 
colonos de mala manera. Entregó entonces su viña a otros 
colonos (esto es, a los apóstoles), o sea a aquéllos que crey- 
eron, procedentes del pueblo judío. 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 2,70 

San Marcos no dice que respondieran esto, sino que el 
Señor lo dijo cuando siguió hablando. Después de su pre- 
gunta, de alguna manera se respondió a sí mismo. Pero 
puede entenderse fácilmente que, o la voz de aquellos es- 
taba tan confundida que no podían responder, o ellos re- 
spondieron sin comprender. Mas aún esta respuesta debe 
atribuirse al Señor, porque como dijeron la verdad, tam- 
bién respondería por ellos el que es la verdad misma. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 68,2 
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En esto no hay contradicción alguna, porque sucedió lo 
uno y lo otro, esto es, primero respondieron ellos y el 
Señor reiteró la contestación. 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 2,70 
Lo que más llama la atención en San Lucas es que no sólo 
dice que ellos no respondieron esto, sino que también di- 
eron una contestación contraria. Lo refiere así: "Habiendo 
oído esto -a saber, una sentencia que había salido de la 
boca del Señor- dijeron: De ningún modo" ( Lc 20,16). 
Resta, por lo tanto, que comprendamos que del pueblo que 
oía algunos respondieron lo que dice San Mateo, y que los 
otros contestaron lo que dice San Lucas, esto es: "De 
ningún modo". Y no llame la atención lo que diga San 
Mateo, que los príncipes de los sacerdotes y los ancianos 
del pueblo se acercaron al Salvador, y así, sin mediación de 
alguna persona une la narración hasta la parte donde se 
habla de la viña que fue entregada a otros viñadores. Tam- 
bién puede creerse que habló todas estas cosas con los 
príncipes de los sacerdotes. Pero San Mateo calló en ob- 
sequio de la brevedad lo que refirió San Lucas, a saber, es- 
ta parábola no fue dicha solamente para aquéllos que pre- 
guntaron al Salvador, en virtud de qué poder hacía prodi- 
gios, sino para la plebe, entre quienes había algunos que 
dijesen: "Los perderá, y entregará su viña a otros colonos". 
Sentencia que con seguridad se entiende que es propia del 
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mismo Dios, ya por la verdad, ya por la unión de los miem- 
bros con su cabeza. Había también algunos que contest- 
ando a los que respondían decían: "De ninguna manera”, 
porque comprendían que la parábola era contra ellos. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 40 
Además San Lucas refirió según lo que estos habían con- 
testado. Y San Mateo, según la contestación de su concien- 
cia, porque en realidad se contradijeron, diciendo: "De 
ninguna manera", pero en su conciencia decían: "A los 
malos debe perderlos malamente"; así como cuando un 
hombre es cogido en una acción mala y se excusa con pa- 
labras, pero interiormente reconoce su delito. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 68,2 
El Señor por lo tanto les propuso esta parábola, para que 
ellos, sin saberlo, se sentenciaran a sí mismos, como su- 
cedió a David, respecto de Natán. Comprendían además 
que lo que se había dicho se decía contra ellos, y por esto 
contestaron: "De ninguna manera". 


Rábano 
En sentido moral, a cada uno se le entrega su viña para que 
la cultive cuando se le administra el sacramento del baut- 
ismo, para que trabaje por medio de él. Es enviado un si- 
ervo, otro, y un tercero; cuando la ley, el salmo y la pro- 
fecía dicen, en virtud de cuyas enseñanzas debe obrarse 
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bien. Pero el enviado es muerto y arrojado fuera, se de- 
sprecia su predicación o lo que es peor, se blasfema de él. 
Mata al heredero en cuanto a sí, todo aquel que ultraje al 
Hijo de Dios y ofenda al Espíritu de su gracia. Una vez per- 
dido el mal cultivador, la viña fue entregada a otro, como 
sucede con el don de la gracia, que el soberbio menospre- 
cia, y el humilde recoge. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 40 
Después, como veía que no se convencían, les citó un testi- 
monio de la Sagrada Escritura. Prosigue: "Les dijo Jesús: 
¿nunca leísteis en las Escrituras: La piedra que desecharon 
los que edificaban?", etc. Esto es, si no comprendéis mi 
parábola, al menos conoceréis este testimonio de la 
Sagrada Escritura. 


San Jerónimo 
Viene a decirse una misma cosa en diferentes parábolas: 
Los que en una de ellas se llaman operarios y colonos, en 
otra son llamados edificadores o constructores. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 68,2 
Llama a Jesucristo la piedra, los doctores de los judíos son 
los edificadores, que reprobaron a Jesucristo diciendo: 
"Este no procede de Dios" (Jn 9,16). 


Rábano 
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Pero aun cuando ellos no querían, consolidó la piedra el ci- 
miento del ángulo, porque unió por medio de su fe a todos 
los que quiso, procedentes de uno y otro pueblo. Por esto 
sigue: "Esta fue puesta para cabeza de esquina". 


San Hilario, in Matthaeum, 22 
Fue hecho cabeza del ángulo, porque hay cierta unión 
entre los lados de la ley y de los gentiles. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 68,2 
Después añadió, para que sepan que nada de lo que hacían 
los judíos podía contrariar a Dios: "Por el Señor fue esto 
hecho". 


Orígenes, homilia 19 in Matthaeum 
Esto es, esta piedra es un don regalado por Dios al edificio 
del universo, y es la cabeza admirable que se presenta a 
nuestra vista para que podamos verla con la luz de nuestra 
inteligencia. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 40 
Como diciendo: ¿por qué no queréis entender que la 
piedra, una vez desechada por vosotros, se ha de poner en 
el ángulo de algún edificio que no será el vuestro sino otro? 
Si ha de levantarse otro edificio, debe abandonarse vuestra 
construcción. Por esto añade: "Por tanto, os digo, que quit- 
ado os será el reino de Dios", etc. 


Orígenes, homilia 19 in Matthaeum 
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Llama reino de Dios a los misterios del reino de Dios, es 
decir, a las divinas Escrituras que el Señor ha dictado. En 
primer lugar, a aquel pueblo primitivo a quien fueron con- 
fiados los primeros misterios; en segundo lugar, a los gen- 
tiles que producían frutos. A nadie se concede la palabra 
de Dios, sino al que da de ella frutos. Y a ninguno se con- 
cede tampoco el reino de Dios si el pecado reina en él. Por 
lo tanto, ¿cómo les fue dado a aquéllos a quienes se le 
volvió a quitar? Pero observa que lo que se da, se da gratu- 
itamente. Y aquéllos a quienes concedió esta gracia, no se 
la concedió en absoluto, como a sus escogidos y a sus 
fieles, a quienes la dio por juicio de elección. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 40 
Jesucristo es llamado piedra, no sólo por su firmeza, sino 
también porque es grande en la destrucción de sus enemi- 
gos, por esto sigue: "Y el que cayere sobre esta piedra, será 
quebrantado", etc. 


San Jerónimo 
El que es pecador y sin embargo cree en El, cae en verdad 
sobre esta piedra y se quebranta, pero no se destroza por 
completo, sino que se le espera por medio de la paciencia 
para obtener su salvación. Y cuando cae sobre alguno (esto 
es quien de corazón ha negado a Jesucristo), lo 
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quebrantará de tal modo que no quedará de él una sola 
teja en que pueda beber un poco de agua. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 40 
Una cosa es ser quebrantado, y otra ser destrozado. De lo 
que se rompe queda algo, pero lo que se desmenuza queda 
reducido a polvo. Lo que da contra la piedra no se 
quebranta por la dureza de la piedra, sino por la fuerza con 
que choca; también según su peso, o la altura de donde 
cae. Esto sucede al cristiano que peca, que no sufre única- 
mente lo que Jesucristo puede hacerle perecer, sino que él 
se pierde por sus propias acciones, ya según la gravedad de 
su pecado o ya por la elevación de su dignidad. Pero los in- 
fieles únicamente en cuanto al uso que hacen del conoci- 
miento que tengan de Jesucristo. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 68,2 
Aquí da a conocer las dos clases de perdición: una que pro- 
cede de cuando se ofende a Dios y se escandaliza a los de- 
más, a la cual se refiere cuando dice: "El que cayere sobre 
esta piedra será quebrantado". Y la otra se refiere a la 
cautividad que habrá de sobrevenirle, como indica cuando 
dice: "Y sobre quien ella cayere", etc. 


San Agustín, quaestiones evangeliorum, 1,30 
Ahora se refiere a aquéllos que caerán sobre El, que lo de- 
sprecian de algún modo o lo injurian. Estos no perecen en 
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absoluto pero quedan mal tratados y ya no marchan por 
caminos rectos. Cuando cae sobre éstos, vendrá sobre ellos 
en el día del juicio con la pena de la eterna perdición. Y por 
esto dijo: "Lo desmenuzará, para que sean como polvo del 
impío, a quien arrastra el viento por la faz de la tierra" ( 
Sal 1,4). 


« Evangelio según san Mateo, 21:33-44 » 


Catena Aurea Mateo Prefacio li-9] 


Catena Aurea Mateo [Prefacio l-9] 


« Evangelio según san Mateo, 21:45-46 » 


Y cuando los príncipes de los sacerdotes y los fariseos oyeron 
sus parábolas, entendieron que de ellos hablaba. Y queriéndole 
echar mano, temieron al pueblo, porque le miraban como un 
profeta. (vv. 45-46) 
San Jerónimo 
Aunque los judíos eran de corazón duro por su incredulid- 
ad, comprendían, sin embargo, que todas las sentencias de 
Jesucristo se dirigían contra ellos. Por esto dice: "Y cuando 
los príncipes", etc. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 40 
Hay una diferencia entre los hombres buenos y los 
hombres malos. El bueno cuando cae en pecado, llora 
porque pecó. Pero el malo se enfurece, no porque ha 
pecado, sino porque ha sido cogido en el pecado. Y el malo 
no sólo no hace penitencia, sino que antes al contrario, se 
enfurece más contra quien lo corrige. Por esto los que son 
reprendidos se vuelven peores. Prosigue: "Y queriéndole 
echar mano, temieron al pueblo, porque le miraban como 
aun profeta". 


Orígenes, homilia 19 in Matthaeum 
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Conocen algo de lo que es verdad cuando lo consideran 
como a un profeta, pero no conocen toda su grandeza, 
según la cual era hijo de Dios. Los príncipes temen a las 
turbas que conociéndolo así estaban dispuestas a defend- 
erlo, porque no pueden ponerse a la altura de sus conoci- 
mientos, no creyendo nada digno respecto de El. Por lo 
tanto, debe tenerse en cuenta que habían diversas opin- 
iones entre los que querían prender a Jesús. Los príncipes 
y los fariseos deseaban detenerlo, pero de un modo dis- 
tinto al que deseaba tenerle la esposa del Cantar de los 
Cantares, cuando dice: "Lo he sujetado y no lo dejaré hasta 
que lo lleve a mi tienda" ( Cant 3,4), o como dice en otro 
lugar: "Subiré a la palma, y tendrá su altura"( Cant 7,8). 
Pero los que no conocen perfectamente a la divinidad 
quieren cogerle para maltratarle. Además, no se deben 
comprender ni admitir palabras contrarias a las de Je- 
sucristo. Ninguno puede por lo tanto comprender el Verbo 
de la verdad -esto es, entenderlo- ni separar del sentido de 
los que creen, ni mortificarlo -esto es, destruirlo-. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 40 
Pero todo hombre malo prende y mata a Dios (en cuanto le 
es posible). El que quebranta los mandamientos de Dios, el 
que murmura contra Dios, el que mira al cielo con rostro 
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airado, ¿no echaría mano de Dios y le mataría si pudiese 
para poder pecar con libertad? 


Rábano 
Sin embargo, temen poner su mano sobre Jesús por las 
turbas que todos los días se levantan en su Iglesia, puesto 
que cada hermano, de sólo nombre, se avergilenza o tiene 
miedo de contrariar la fe y la unidad de la paz (que no 
ama), por los que son buenos y viven con El. 


« Evangelio según san Mateo, 21:45-46 » 


Catena Aurea Mateo Prefacio hi-9] 


Catena Aurea Mateo [Prefacio li-14] 


- Evangelio según san Mateo, 22:1-14 » 


Y respondiendo Jesús, les volvió a hablar otra vez en 
parábolas, diciendo: "semejante es el reino de los cielos a 
cierto hombre rey que hizo bodas a su hijo. Y envió sus siervos 
a llamar a los convidados a las bodas, mas no quisieron ir. En- 
vió de nuevo otros siervos diciendo: Decid a los convidados: 
He aquí, he preparado mi banquete, mis toros y los animales 
cebados están ya muertos, todo está pronto: venid a las bodas. 
Mas ellos lo despreciaron y se fueron, el uno a su granja y el 
otro a su tráfico: y los otros echaron mano de los siervos, y 
después de haberlos ultrajado, los mataron. Y el rey cuando lo 
oyó, se irritó; y enviando sus ejércitos, acabó con aquellos 
homicidas, y puso fuego a la ciudad. Entonces dijo a sus sier- 
vos: Las bodas ciertamente están aparejadas; mas los que 
habían sido convidados no fueron dignos. Pues id a las salidas 
de los caminos, y a cuantos hallareis llamadlos a las bodas. Y 
habiendo salido sus siervos a los caminos, congregaron cuan- 
tos hallaron, malos y buenos; y se llenaron las bodas de con- 
vidados. Y entró el rey para ver a los que estaban a la mesa, y 
vio allí un hombre que no estaba vestido con vestidura de 
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boda. Y le dijo: Amigo, ¿cómo has entrado aquí no teniendo 

vestido de boda? Mas él enmudeció. Entonces el rey dijo a sus 

ministros: Atado de pies y de manos, arrojadle en las tinieblas 
exteriores: allí será el llorar y crujir de dientes. Porque muchos 

son los llamados y pocos los escogidos". (vv. 1-14) 

San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 69,1 
Como había dicho el Salvador que se daría la viña a otras 
gentes que le pagasen sus frutos ( Mt 21,43), ahora dice a 
qué clase de gentes. Por eso el Evangelista añade: "Y re- 
spondiendo Jesús, les dijo", etc. 


Glosa 
Dice respondiendo, porque contrariaba la intención de- 
pravada de los que fraguaban su muerte. 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 
Unicamente San Mateo refiere esta parábola; San Lucas 
refiere otra semejante, pero no es ésta, como indica el or- 
den mismo. 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 38 
Aquí se infiere a la Iglesia presente, por medio de las nup- 
cias, pero allí se refiere, por medio de la cena, al convite úl- 
timo y eterno. Porque en éste entran algunos de los que 
han de salir, pero de aquél no saldrá ya el que una vez haya 
entrado. Y si alguno cree que esto viene a ser lo mismo, vea 
que San Lucas pasó en silencio lo que dijo San Mateo refir- 
iéndose a aquel que no había entrado con el vestido 
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nupcial. No obsta que por medio del primero se entienda 
la cena, por medio del segundo, la comida; porque cuando 
se almorzaba todos los días a la hora nona entre los antigu- 
os, el almuerzo se llamaba cena. 


Orígenes, homilia 20 in Matthaeum 

El reino de los cielos es semejante, según quien allí reina, a 
un hombre rey; y según aquel con quien reina, al hijo del 
rey; según lo que hay en los estados del rey, es semejante a 
los siervos y a los convidados a las bodas, entre los que se 
encuentra también el ejército del rey. Y se añade: "a un 
hombre rey", para que como hombre hable a los hombres 
y gobierne a aquellos que no quieren ser gobernados por 
Dios. Pero entonces el reino de los cielos cesará de ser se- 
mejante a un hombre, porque cuando haya concluido el 
celo, la disputa y las demás pasiones, cesaremos también 
de andar como hombres, y lo veremos tal y como es; ahora 
lo vemos, no como es, sino como ha querido hacerse por 
nosotros. 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 38 
Dios Padre celebró las bodas a su propio Hijo cuando unió 
a Este con la humanidad en el vientre de la Virgen. Mas 
como el casamiento no puede verificarse sino entre dos 
personas, no debemos pensar que la persona del Salvador 
consta de dos personas unidas. Decimos que consta y que 
está formada por las dos naturalezas, pero de ningún 
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modo podemos decir que sea un compuesto de dos perso- 
nas. Mejor puede decirse que este Padre rey celebró las bo- 
das para su Hijo rey, asociándole la santa Iglesia por me- 
dio del misterio de la encarnación: el tálamo de este esposo 
es el vientre de la Virgen María. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 41 
Cuando suceda la resurrección de los santos recibirá el 
hombre la verdadera vida (que es Jesucristo), porque Este 
asumirá en su inmortalidad la mortalidad del hombre. 
Ahora recibimos al Espíritu Santo como en arras del con- 
sorcio eterno, pero después recibiremos al mismo Je- 
sucristo en toda su plenitud. 


Orígenes, homilía 20 in Matthaeum 
Por la unión del esposo con la esposa (esto es, de Je- 
sucristo con el alma) debe entenderse la aceptación de la 
divina palabra; y las buenas obras serán el parto. 


San Hilario, in Matthaeum, 22 
Se dice con razón que estas bodas ya han sido celebradas 
por el Padre, porque esta unión de la eternidad, y los des- 
posorios del nuevo cuerpo, se han consumado ya por me- 
dio de Jesucristo. 


Prosigue: "Y envió sus siervos a llamar a los convidados a 
las bodas, mas no quisieron venir”. 
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Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 41 
Si envió a sus siervos, fue porque ya estaban invitados 
primeramente. Son invitados, pues, los hombres desde el 
tiempo de Abraham, a quien ya se prometió la encarnación 
de Jesucristo. 


San Jerónimo 

Envió a su siervo; y no cabe duda que éste fue Moisés, por 
quien se dio la ley a los invitados. Aunque leemos siervos 
(como se encuentra en muchos ejemplares), debemos en- 
tender que se refiere a los profetas; porque invitados por 
ellos, no quisieron venir. Sigue, pues: "Envió de nuevo 
otros siervos, diciendo: decid a los convidados". Debe 
creerse que los siervos que fueron enviados la segunda vez 
son los profetas más bien que los apóstoles; y así, si antes 
está escrito el siervo, cuando después de lee los siervos, 
debe entenderse que estos segundos siervos son los 
apóstoles. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 41 
A quienes envió cuando les dijo: "No os marchéis por los 
caminos de los gentiles, sino más bien buscad antes las 
ovejas perdidas de la casa de Israel" ( Mt 10,5). 


Orígenes, homilia 20 in Matthaeum 
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También puede decirse que los siervos enviados en primer 
lugar a que llamasen a los invitados a las bodas son los 
profetas, que invitaban al pueblo por medio de sus pro- 
fecías, a la alegría por la unión de la Iglesia con Jesucristo. 
Y los que no quisieron venir habiendo sido invitados 
primero, son los que no quisieron oír las palabras de los 
profetas. Además, cuando pasaron éstos, hubo otro per- 
íodo en que abundaron los profetas. 


San Hilario, in Matthaeum, 22 

Los siervos que fueron enviados primeramente a llamar a 
los convidados, son los apóstoles. Habían sido enviados 
para que viniesen los que ya habían sido invitados antes, 
esto es, el pueblo de Israel, que fue llamado por medio de 
la ley a la gloria eterna. Era propio de los Apóstoles instar a 
los que los profetas habían invitado de antemano. Los que 
fueron enviados después en condición de maestros, son los 
varones apostólicos que sucedieron a aquéllos. 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 38 
Y como los que antes habían sido invitados no quisieron 
venir al convite, se les dice en la segunda invitación: "He 
aquí que he preparado mi banquete". 


San Jerónimo 
El banquete preparado, los toros y los animales cebados ya 
muertos, representan, en sentido metafórico, las riquezas 
del rey, para que por medio de las cosas materiales se 
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venga en conocimiento de las espirituales. Además, la 
magnificencia de los dogmas, y la doctrina del Señor, 
pueden conocerse de una manera evidente en la plenitud 
de la ley. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 41 
Cuando dijo el Señor a sus apóstoles: "Id y predicad que se 
acerca el reino de los cielos" ( Mt 10,7), se refirió a lo que 
dice ahora: "He preparado mi banquete"; esto es, por me- 
dio de la ley y de los Profetas he adornado las mesas de las 
Escrituras. Por esto sigue: "Mis toros", etc. 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 38 

Los toros representan a los padres del Antiguo Testa- 
mento, los cuales, según estaba permitido en la ley, herían 
con el cuerno de su virtud corporal a sus enemigos. 
Llamamos a los animales cebados, por Aquel que alimenta 
desde lo alto; por eso les decimos saciados. Por medio de 
los animales cebados se figuran los padres del Nuevo 
Testamento, los cuales, cuando perciben la gracia de la 
dulce alimentación interna, se elevan de los deseos ter- 
renos a las cosas de lo alto por las alas su contemplación. 
Dice, pues: "Mis toros y mis animales cebados ya están 
muertos”. Como diciendo: Observad las muertes de los 
padres que precedieron, y pensad en aplicar los remedios 
para que conservéis vuestras vidas. 
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Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 41 
Y habla de los animales cebados y de los toros, no porque 
los toros no estuviesen cebados, sino porque no todos 
habían engordado del mismo modo. Luego, únicamente 
llama cebados a los profetas que estuvieron llenos del 
Espíritu Santo; y toros, a los profetas y sacerdotes, como 
Jeremías y Ezequiel. Así como los toros son los guías del 
rebaño, así los sacerdotes son los jefes del pueblo. 


San Hilario, in Matthaeum, 22. 
Los toros representan la gloria de los mártires que han 
sido inmolados como víctimas escogidas por haber con- 
fesado a Dios; y cebados, los hombres espirituales, porque 
son alimentados con el pan del cielo, como las aves se ali- 
mentan cuando han de volar para alimentar a las demás, 
haciéndoles partícipes de la abundancia de su comida. 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 38 

Debe advertirse también, que en la primera invitación 
nada se habló de toros ni de animales cebados; pero que en 
la segunda, se dice que los toros y los animales cebados ya 
están muertos. Porque el Dios omnipotente, cuando no 
queremos oír su divina palabra, cita ejemplos para que 
veamos que hay facilidad para poder vencer todo lo que 
consideramos como imposible, oyendo que otros han pas- 
ado por esto. 
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Orígenes, homilía 20 in Matthaeum 

Y como la comida que estaba preparada es la palabra 
divina, se entiende que la gran fuerza de esta palabra está 
representada por medio de los toros. Y lo que éstos tienen 
de suave y de deleitable, es por lo que se les llama cebados. 
Si alguno dice que las razones expuestas tienen poca fuerza 
y que son de poco valor, tienen que admitir la esterilidad 
de cuanto se lleva dicho: son cebadas, cuando se citan 
muchos ejemplos para cada una de las proposiciones, en 
prueba completa del discurso. Cuando alguno predica 
sobre la castidad, cita por ejemplo la tórtola; pero cuando 
sobre la misma virtud cita muchas pruebas de las Sagradas 
Escrituras de modo que deleite y confirme, el alma del que 
oye queda como cebada. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 41 
Y cuando dice: "Todo está preparado", se entiende que ya 
está cumplido en las Sagradas Escrituras todo lo necesario 
para la salvación. El que es ignorante, encuentra allí algo 
que aprender; el que es orgulloso, encuentra algo que 
temer; el que trabaja, encuentra allí todo lo ofrecido a 
aquellos a quienes se invita a trabajar. 


Glosa 
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Todo está ya preparado, esto es, está preparada la entrada 
en el reino, por medio de la fe en mi encarnación, la que 
antes estaba cerrada. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 41 
Dice que está preparado todo lo que pertenece al misterio 
de la pasión del Señor, y de nuestra redención. Por esto 
dice: "Venid a las bodas", no con los pies, sino con la fe y 
con las costumbres. 


Prosigue: "Mas ellos lo despreciaron". El por qué lo de- 
spreciaron lo da a conocer cuando añade: "Y se fueron, un- 
os asus granjas", etc. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 69,1 
Aun cuando parece que los motivos son razonables, apren- 
demos, sin embargo, que incluso cuando sean necesarias 
las cosas que nos detienen, conviene siempre dar la prefer- 
encia a las espirituales: y a mí me parece que cuando 
alegaban estas razones, daban a conocer los pretextos de 
su negligencia. 


San Hilario, in Matthaeum, 22. 
Los hombres del mundo se ocupan en la ambición de cosas 
temporales y muchos se dedican a los negocios por la codi- 
cia del dinero. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 41 
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Cuando hacemos algo con el trabajo de nuestras manos, 
cuando cultivamos un campo o una viña, o cuando 
hacemos una obra de madera o de hierro, parece que 
entonces trabajamos la granja. Y cuando obtenemos otras 
ganancias, no por el trabajo de nuestras manos, todo esto 
se llama negocio. ¡Oh mundo miserable, y desgraciados los 
que le siguen! Muchas veces los trabajos del mundo alejan 
a los hombres de la vida verdadera. 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 38 

El que se propone labrar un terreno, o está dedicado a las 
cosas del mundo, simula meditar en el misterio de la en- 
carnación, y vivir según su espíritu, y marcha hacia la 
granja o sea hacia el negocio, rehusando venir a las bodas 
del rey. A veces (lo que todavía es peor), algunos llamados 
a la gracia, no sólo la desprecian, sino que también la per- 
siguen: por esto añade: "Y los otros echaron mano de los 
siervos", etc. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 41 
Por la ocupación de la granja se entiende la gente del 
pueblo de los judíos, que por su deseo de las cosas del 
mundo fueron separados de Cristo; por la ocupación de los 
negocios se entiende a los sacerdotes y los demás ministros 
del templo a quienes el afán de lucro separó de la fe, aun 
siendo ellos los encargados del servicio de la ley y del 
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templo. No dijo de éstos que habían obrado mali- 
ciosamente, sino que despreciaron; los que crucificaron a 
Jesucristo por odio o por envidia, fueron los que obraron 
mal; los que impedidos por los negocios no creyeron, son 
los que le despreciaron, aun cuando no eran malos. El 
Señor nada dice acerca de su muerte, porque ya había di- 
cho lo bastante en la parábola anterior, pero da a conocer 
la muerte de sus discípulos, a quienes mataron los judíos, 
después que el Señor subió a los cielos, apedreando a 
Esteban y degollando a Santiago de Alfeo. Por todo lo cual 
Jerusalén fue destruida por los romanos. Debe advertirse 
que se habla de la ira de Dios, no en sentido propio, sino 
en sentido traslativo: se dice que se enfurece cuando cas- 
tiga. Por lo que se dice aquí: "Y el rey, cuando lo oyó, se 
irritó”. 
San Jerónimo 

Cuando invitaba a las bodas y obraba con clemencia, era 
llamado hombre; pero ahora, cuando vino a aleccionarse 
calla la palabra hombre, y únicamente se le llama rey. 


Orígenes, homilía 20 in Matthaeum 
Adviertan los que pecan contra el Señor de la ley, de los 
profetas y de toda la creación, que éste que ahora se llama 
hombre, y se muestra airado, es el mismo Padre de Je- 
sucristo. Y si conocen que éste es el mismo, se verán obli- 
gados a confesar que de El se dicen muchas cosas 
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parecidas a las que tiene la naturaleza pasible de los 
hombres: no porque El sea pasible, sino porque muchas 
veces obra a imitación de la naturaleza pasible de los 
hombres. Y en este mismo concepto debemos tener la ira 
de Dios, y la penitencia, y todo lo demás que leemos en los 
profetas. 


Prosigue: "Enviando sus ejércitos, acabó con aquellos 
homicidas" :, etc. 


San Jerónimo 
Por estos ejércitos entendemos los ejércitos romanos, cap- 
itaneados por Vespasiano y por Tito, los cuales, habiendo 
destruido los pueblos de Judea, prendieron fuego a la 
ciudad prevaricadora. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 41 
El ejército romano se considera como el ejército de Dios 
porque la tierra y cuanto en ella se contiene pertenece a 
Dios ( Sal 23,1). No hubiesen venido los romanos a Jerus- 
alén, si Dios no los hubiese enviado. 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 38 
Los ejércitos de los ángeles son los de nuestro Rey. Ha- 
biendo, pues, enviado sus ejércitos se dice que acabó con 
aquellos homicidas porque todo designio se cumple sobre 
los hombres por medio de los ángeles. Acabó, pues, con 
aquellos homicidas, porque mató a los que le perseguían; 
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incendió también su ciudad, porque no solamente sus al- 
mas sino que también su carne (en la que habían vivido), 
habían de ser atormentadas con el fuego eterno. 


Orígenes, homilia 20 in Matthaeum 
La ciudad de los impíos es la reunión de los que están en 
un todo conformes con el modo de pensar de los príncipes 
de este mundo: el rey incendia y destruye la ciudad, con- 
struida de malos edificios. 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 38 
Pero éste que se ve despreciado de los que convida, no 
tendrá desiertas las bodas de su hijo: porque alguna vez la 
palabra de Dios encontrará también en dónde descansar. 
Por esto añade: "Entonces dijo a sus siervos". 


Orígenes, homilía 20 in Matthaeum 
Esto es, a los apóstoles o a los ángeles que estaban pre- 
parados para la vocación de los gentiles: "Las bodas cierta- 
mente están aparejadas". 

Remigio 
Esto es, todo sacramento acerca de la redención de los 
hombres, ya está ultimado y concluido. "Mas los que 
habían sido convidados (esto es, los judíos), no fueron 
dignos" ( Rom 10,3), porque desconociendo la santidad de 
Dios, y queriendo dar preferencia a la suya, fueron consid- 
erados como indignos de la vida eterna. Por lo tanto, una 
vez reprobado el pueblo judío, fue llamado el pueblo gentil 
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a estas bodas. Por esto sigue: "Pues id a las salidas de los 
caminos", etc. 


San Jerónimo 
El pueblo gentil no estaba en los caminos, sino en las sali- 
das de los caminos. 
Remigio 
Estos son los errores de los gentiles. 
Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 41 
Son caminos también todos los conocimientos humanos 
como los de la filosofía, los de la milicia, y otros por el es- 
tilo. Dijo, pues: "Id a las salidas de los caminos", para que 
llamen también a la fe a todos los hombres, cualquiera que 
sea su condición. Además, así como la castidad es el cam- 
ino que lleva a Dios, la fornicación es el camino que lleva al 
demonio; y esto mismo debe decirse de las demás virtudes 
y de los demás vicios. Manda, por lo tanto que conviden a 
los hombres de cualquier clase y de cualquier condición 
para que crean. 


San Hilario, in Matthaeum, 22. 
También pueden entenderse por el camino, la duración de 
esta vida, y por lo tanto, se les manda ir a las salidas de los 
caminos, porque estas gracias a todos se dan. 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 38 
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Según la Sagrada Escritura, se entiende por camino las ac- 
ciones; las salidas de los caminos son las faltas de las ac- 
ciones, porque con frecuencia vienen a Dios con facilidad, 
aquéllos que ninguna satisfacción se conceden en las cosas 
de la vida. 


Orígenes, homilía 20 in Matthaeum 
Yo creo que esta primera invitación a las bodas se dirigía a 
algunas almas sencillas: en verdad, Dios quiere que vengan 
al convite divino principalmente aquellos que son prontos 
para comprender; y como éstos generalmente no quieren 
venir cuando se les llama, son enviados otros siervos para 
animarlos, ofreciéndoles que si vienen, disfrutarán del 
convite preparado por su rey. Y así como en esta vida una 
es la esposa que se casa, otros los que convidan, y otros los 
que son convidados a las bodas, así el Señor conoce las di- 
versas clases de las almas, las virtudes y sus fundamentos. 
Por esta razón unas son consideradas como esposas, otros 
como siervos que convocan, y otros están en el número de 
los invitados a las bodas. Pero los que en primer lugar 
fueron llamados, despreciaron a los primeros que los invit- 
aban (como hombres de poco conocimiento), y se 
marcharon a cuidar de sus cosas, complaciéndose más en 
ellas que en lo que el Rey les ofrecía por medio de sus sier- 
vos. Pero éstos son menos culpables que aquéllos que in- 
juriaron a los siervos enviados y los mataron. Estos 
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últimos se atrevieron a detener a los siervos enviados por 
medio de cuestiones enojosas, y como no estaban prepara- 
dos para contestar a sus ingeniosas cuestiones, fueron 
primero abrumados de insultos y luego muertos por ellos. 


Prosigue: "Y habiendo salido sus siervos a los caminos, 
congregaron", etc. 


Orígenes, homilia 20 in Matthaeum 
Habiendo salido los siervos, ya de Judea o Jerusalén, como 
los apóstoles de Jesucristo, o ya de los interiores, como los 
santos ángeles, y viniendo a los diversos caminos de las 
costumbres diferentes, reunieron a todos los que encon- 
traron: y no se cuidan de si alguna vez habían sido malos o 
buenos, antes de ser llamados. Aquí debemos entender 
como buenos los que sencillamente son más humildes y 
más perfectos en cuanto afecta al culto divino y a quienes 
se refiere lo que dice el Apóstol: "Cuando las gentes que no 
conocen la ley, obran según lo que ella manda, ellos mis- 
mos son su propia ley" (Rom 2,14). 


San Jerónimo 
También entre los gentiles hay una diversidad infinita, 
pues debemos conocer, que unos están más inclinados a lo 
malo, y otros practican las virtudes por sus buenas 
costumbres. 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 38 
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Y dice esto, porque en la Iglesia no puede haber buenos sin 
malos, ni malos sin buenos, y no fue bueno aquél que no 
quiso sufrir a los malos. 


Prosigue: "Y se llenaron las bodas", etc. 


Orígenes, homilia 20 in Matthaeum 

Las bodas, esto es, de Jesucristo y de la Iglesia, se llenaron 
porque fueron traídos a Dios los que fueron encontrados 
por los Apóstoles, y se recostaron para comer en las bodas. 
Pero como fue conveniente llamar a los buenos y a los 
malos, no para que los malos continuasen siendo malos, 
sino para que dejasen los vestidos impropios de las bodas, 
y vistiesen los trajes nupciales (esto es, el corazón miseri- 
cordioso, bondadoso, etc.). Por eso, después entra el rey 
para ver a los que estaban sentados antes que se les 
presente la comida, para detener y regalar a los que tengan 
los vestidos nupciales, y para condenar a los que no los 
tengan. Por eso sigue: "Y entró el rey para ver a los que es- 
taban a la mesa". 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectun in Matthaeum, 
hom. 41 
No es que el Señor deje de estar en todas partes, sino que 
donde quiere observar para juzgar, allí se dice que está 
presente, y donde no quiere, parece que está ausente. El 
día en que todo lo verá es el día del juicio, cuando habrá de 
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visitar a todos los cristianos, que descansan sobre la mesa 
de las Sagradas Escrituras. 


Orígenes, homilía 20 in Matthaeum 
Cuando entró, vio a uno que no había mudado sus cos- 
tumbres; por esto sigue: "Y vio allí un hombre que no es- 
taba vestido con vestidura de bodas". Dijo en singular, 
porque son de un mismo género todos los que conservan la 
malicia después de la fe, como la habían tenido antes de 
creer. 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 38 
¿Qué debemos entender por vestido de bodas, sino la 
caridad? Porque el Señor la tuvo cuando vino a celebrar 
sus bodas con la Iglesia. Entra, pues, a las bodas, sin el 
vestido nupcial, el que cree en la Iglesia, pero no tiene 
caridad. 


San Agustín, contra Faustum, 2,19 
Se atreve a venir a las bodas sin vestido nupcial, el que 
busca allí la gloria, no la del esposo, sino la propia. 


San Hilario, in Matthaeum, 22. 
El vestido de bodas es también la gracia del Espíritu Santo, 
y el candor del vestido celestial, que una vez recibido por la 
confesión de la fe, debe conservarse limpio e íntegro hasta 
la consecución del reino de los cielos. 


San Jerónimo 
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El vestido nupcial es también la ley de Dios y las acciones 
que se practican en virtud de la ley y del Evangelio, y que 
constituyen el vestido del hombre nuevo. El cual si algún 
cristiano dejare de llevar en el día del juicio, será castigado 
inmediatamente; por esto sigue: "Y le dijo: Amigo, ¿cómo 
has entrado aquí, no teniendo vestido de bodas?" Le llama 
amigo, porque había sido invitado a las bodas (y en realid- 
ad era su amigo por la fe), pero reprende su atrevimiento, 
porque había entrado a las bodas, afeándolas con su 
vestido sucio. 


Orígenes, homilia 20 in Matthaeum 
Y como el que peca y no se viste de nuestro Señor Je- 
sucristo, no tiene excusa alguna, prosigue: "Mas él 
enmudeció". 


San Jerónimo 
Entonces, cuando todos los ángeles y el mundo entero sean 
testigos de los pecados, no habrá lugar a petulancias ni se 
podrá negar. 


Orígenes, homilia 20 in Matthaeum 
Pero no sólo fue arrojado de las bodas el que las ultrajó, 
sino que fue atado por los ministros del rey, ya preparados 
a este fin, y con la presteza que él no había empleado para 
hacer cosa buena. Por no obrar el bien fue aprendido por la 
fuerza y fue condenado a un sitio en donde no hay luz al- 
guna y que se llama tinieblas exteriores. Por lo que sigue: 
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"Entonces el rey dijo a sus ministros: atado de pies y 
manos, arrojadle en las tinieblas exteriores". 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 38 
En virtud del poder de aquella sentencia son atados sus 
pies y sus manos, que poco antes habían estado atados por 
las malas acciones, y no habían mejorado su vida. En- 
tonces son atados para castigo los que la culpa tenía atados 
para impedirles que obrasen bien. 


San Agustín, de Trinitate, 11,6 
El embrollo de los malos deseos y de las malas intenciones, 
constituye un lazo, con el cual es atado, quien obra de tal 
modo, que merece ser arrojado a las tinieblas exteriores. 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 38 
Llamamos tinieblas interiores, a la ceguedad del alma, y ti- 
nieblas exteriores a la noche eterna de la condenación. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectun in Matthaeum, 
hom. 41 
De este modo se designa también la diferencia de castigos 
que se aplicarán a los pecadores: hay tinieblas exteriores e 
interiores, hay primeros lugares así como hay últimos 
lugares. 


Prosigue: "Allí será el llorar y el crujir de dientes". 


San Jerónimo 
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En el llanto de los ojos y en el rechinar de dientes, se da a 
conocer la magnitud de los tormentos por medio de una 
metáfora de miembros corporales. Los pies y las manos 
atadas, el llanto de los ojos y el rechinar de dientes, son 
para que se entienda la veracidad de la resurrección. 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 38 
Para que allí rechinen los dientes de los que se gozaban en 
la voracidad, y allí lloren los ojos que aquí disfrutaban de 
complacencias ilícitas. Porque cada uno de los miembros 
sufrirá un castigo, relacionado con todas las acciones a que 
vivieron sujetos, obedeciendo a los vicios. 


San Jerónimo 
Y como en el convite nupcial no se busca el principio, sino 
el fin, añade: "Muchos son los llamados y pocos los 
escogidos". 


San Hilario, in Matthaeum, 22. 
Cuando el que invita lo hace sin excepción, da a conocer su 
afecto y la gran bondad que resulta de su humanidad; pero 
en los convidados o llamados, se elige a cada uno según su 
mérito propio. 

San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 38 
Mas algunos, ni siquiera empiezan a obrar bien; y otros no 
perseveran en las buenas acciones que comenzaron. Tema 
cada uno por sí mismo, tanto más, cuanto que desconoce 
lo que viene después. 
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Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 41 
O de otro modo: cuantas veces el Señor prueba a su Iglesia, 
entra en ella para ver a los que están reunidos. Si encuen- 
tra alguno que no tenga vestido nupcial, le pregunta: ¿para 
qué te has hecho cristiano si amabas estas acciones? A este 
tal entrega Jesucristo a sus ministros (esto es, a algunos 
sectarios), y le atan sus manos (esto es, sus acciones), y sus 
pies (a saber, las aspiraciones de su alma), y lo arrojan a 
las tinieblas, esto es, a los errores (o de los gentiles, o de 
los judíos, o de los herejes). En primer lugar, a las tinieblas 
de los gentiles, porque desprecian la verdad que no han 
oído; o a las exteriores de los judíos que oyeron, pero que 
no creyeron, y especialmente a las exteriores de los herejes 
que oyeron y conocieron. 


Notas 


1. Cierta crítica usa estas palabras para afirmar que el Evangelio de San 
Mateo fue escrito en fecha tardía. Sorprende realmente que si eso fuera así - 
que habría sido escrito después de la caída de Jerusalén en el año 70 d.C.- 
tan poco impacto hubiera hecho tal catástrofe en los relatos, ya que es ig- 
norada a pesar de sus terribles consecuencias en el judaísmo. Las palabras 
del v. 7, por lo demás son un asunto secundario en la parábola. El pasaje, a 
pesar de su vaguedad sobre precisiones de lo ocurrido, ha sido calificado por 


la crítica racionalista -que no cree en profecías ni en milagros- como 
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retrospectivo. El tema está vinculado a Is 5, que ya aparece en Mt 21,33. 
(Gundry) "No tenemos necesidad alguna de suponer en Mateo una retro- 
spección de la destrucción de Jerusalén en el 70 d.C.". Luego de abundar en 
su análisis concluye: "Por lo tanto, 22, 7, no apunta hacia atrás al 70 d.C., 
sino es más bien una dramática figura del juicio derivada de la predicción de 


Isaías de la destrucción de Jerusalén”. 


- Evangelio según san Mateo, 22:1-14 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio li-14 


Catena Aurea Mateo [Prefacio hi-14] 


« Evangelio según san Mateo, 22:15-22 » 


Entonces los fariseos se fueron y consultaron entre sí, cómo le 
sorprenderían en lo que hablase. Y le envían sus discípulos, 
juntamente con los herodianos, diciendo: "Maestro, sabemos 
que eres veraz, y que enseñas el camino de Dios, en verdad, y 
no te cuidas de cosa alguna; porque no miras a la persona de 
los hombres: Dinos, pues, qué te parece, ¿es lícito dar tributo 
al César o no?" Mas Jesús, conociendo la malicia de ellos, dijo: 
"¿Por qué me tentáis, hipócritas? mostradme la moneda del 
tributo". Y ellos le presentaron un denario. Y Jesús les dijo: 
"(Cuya es esta figura e inscripción?" Dícenle: "del César". En- 
tonces les dijo: "pues pagad a César lo que es de César, y a Dios 
lo que es de Dios". Y cuando esto oyeron, se maravillaron, y 
dejándole, se retiraron. (vv. 15-22) 
Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 42 

Así como sucede cuando alguno quiere detener el curso del 

agua que corre, que si llega a saltar la presa busca su curso 

por otro lado, así la malicia de los judíos, cuando se vio 

confundida por una parte, buscó salida por otra. Por esto 

dice: "Entonces los fariseos se fueron", etc. Se fueron, diré, 

a buscar a los herodianos. Tal fue el consejo, como tales 
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eran los que lo dieron. Por esto sigue: "Y le enviaron sus 
discípulos juntamente con los herodianos, diciendo: Maes- 
tro, sabemos que eres veraz, y que enseñas el camino de 
Dios en verdad". 


Glosa 
Se valieron de personas desconocidas, para engañar más 
fácilmente a Jesús y poderle atrapar por medio de ellas. 
Porque como temían a las gentes, no se atrevían a hacerlo 
por sí mismos. 


San Jerónimo 
Hacía poco que Judea había quedado sometida a los ro- 
manos por César Augusto, cuando tuvo lugar el censo de 
todo el mundo, y se establecieron los tributos. Por eso 
había en el pueblo mucho deseo de insurreccionarse. 
Decían unos que los romanos cuidaban de la seguridad y 
de la tranquilidad de todos, por cuya razón se les debía 
pagar el tributo; pero los fariseos, que se atribuían toda 
justicia, apoyaban, por el contrario, que el pueblo de Dios 
(que ya pagaba los diezmos, daba las primicias, y todo lo 
demás que estaba prescrito en la ley) no debía estar sujeto 
a leyes humanas. Pero César Augusto había colocado a 
Herodes, hijo de Antipatro, extranjero y prosélito, como 
rey de los judíos; el cual debía ordenar los tributos y obed- 
ecer al Imperio Romano. Por lo tanto, los fariseos envían a 
sus discípulos con los herodianos, esto es, o con los 


1588/5706 


soldados de Herodes o con aquellos a quienes daban el 
apodo irónico de herodianos y trataban como no afectos al 
culto divino, porque pagaban sus tributos a los romanos. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 70,1 
Por esto, pues, envían a sus discípulos junto con los solda- 
dos de Herodes, para que pudiesen vituperar cualquier 
cosa que dijere el Salvador. Deseaban, pues, que el Señor 
dijere algo en contra de los herodianos, porque como 
temían prenderlo por temor a las turbas, querían ponerle 
en peligro, y hacerle aparecer como enemigo de los tribut- 
os públicos. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 42 
Esta es la primera ficción de los hipócritas, cuando alaban 
a los que quieren perder; y por lo tanto, empiezan la 
alabanza, diciendo: "Maestro, sabemos que eres veraz, 
etc." Le llaman Maestro, para que viéndose honrado y 
alabado, les manifieste sencillamente los secretos de su 
corazón, como deseando tenerles por discípulos. 


Glosa 
De tres modos sucede que alguno no enseñe la verdad: 
primeramente, por parte del que enseña, porque o 
desconoce la verdad, o no la estima; y en contra de esto 
dicen: "Sabemos que eres veraz". En segundo lugar, de 
parte de Dios, porque pospuesto su temor, algunos no 
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enseñan con toda su pureza la verdad que procede de Dios, 
y que ellos conocen; y contra esto dicen: "Y que enseñas el 
camino de Dios, en verdad". Y en tercer lugar, de parte del 
prójimo, por cuyo temor o amor calla alguno la verdad; y 
para ocultar esto añaden: "Y que no te cuidas de cosa al- 
guna", (esto es, del hombre), "porque no miras a la per- 
sona de los hombres". 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 70,1 
Esto lo decían en secreto, pero refiriéndose a Herodes y a 
César. 


San Jerónimo 
Esta pregunta suave y engañosa, le provoca a responder, 
que debe temerse más a Dios que al César; por esto dicen: 
"Dinos, pues: ¿qué te parece?", etc. Para que si dice que no 
deben pagarse los tributos, lo oigan enseguida los herodi- 
anos y le detengan como reo de sedición contra el em- 
perador de Roma. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 70,1 
Y como sabían que a algunos que habían aspirado a intro- 
ducir esta discordia los habían matado, querían también 
hacerle caer en esta sospecha por estas palabras. 


Prosigue: "Pero Jesús, conociendo la malicia de ellos", etc. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 42 
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No les responde de la misma manera sencilla y pacífica 
sino que contesta según las intenciones malas de los que 
preguntan, porque Dios responde a los pensamientos y no 
a las palabras. 


San Jerónimo 
La primera virtud del que responde consiste en conocer las 
intenciones de los que preguntan y no llamarles discípulos 
suyos sino tentadores. Hipócrita es aquel que aparenta ser 
algo que no es. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 42 
Les llama hipócritas porque no iban a llevar a cabo lo que 
pensaban hacer, sabiendo que El conoce el corazón de los 
hombres y que, por eso mismo, conocía sus malas inten- 
ciones. Véase aquí el porqué los fariseos le halagaban para 
perderle. Pero Jesús los confundía para salvarlos, puesto 
que para un hombre no es de ningún provecho adular 
mientras que sí lo es ser corregido por Dios. 


San Jerónimo 
La sabiduría siempre obra de una manera sabia, y con- 
funde con frecuencia a sus tentadores, por medio de su pa- 
labra. Por esto sigue: "Mostradme la moneda del tributo. Y 
ellos le presentaron un denario". Esta clase de moneda era 
la que se consideraba del valor de diez monedas, y llevaba 
el retrato del César. Por esto sigue: "Y Jesús les dijo: ¿de 
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quién es esta figura e inscripción?" Los que creían que la 
pregunta del Salvador era hija de la ignorancia y no de la 
deferencia, aprendan aquí cómo Jesús podía conocer la 
imagen que había en la moneda. Prosigue: "Dícenle: del 
César". Y no creemos que era César Augusto, sino Tiberio, 
su hijastro, en cuyo tiempo sufrió la pasión nuestro Señor. 
Todos los emperadores romanos, desde el primero, lla- 
mado Cayo César que se apoderó del imperio, se llamaban 
Césares. Prosigue: "Pues pagad al César lo que es del 
César", esto es, la moneda, el tributo y el dinero. 


San Hilario, in Matthaeum, 23 
Si nada hay que siendo del César se encuentre entre noso- 
tros, no estaremos obligados a darle lo que es suyo. Por lo 
tanto si nos ocupamos de sus cosas, si usamos del poder 
que él nos concede no haremos ofensa alguna, si damos al 
César lo que es del César. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 70,2 
Tú también, cuando oigas: da al César lo que es del César, 
sabe que únicamente dice el Salvador aquello que no se 
opone a la piedad. Porque si hubiese algo de esto, no con- 
stituirá un tributo del César, sino del diablo. Y después, 
para que no digan: que los hombres no están sujetos, 
añade: "Y a Dios lo que es de Dios". 


San Jerónimo 
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Esto es, las décimas, las primicias, las oblaciones y las víc- 
timas. Así como el mismo Señor pagó al César el tributo 
por sí y por San Pedro, pagó también a Dios, lo que es de 
Dios, haciendo la voluntad de su Padre. 


San Hilario, in Matthaeum, 23 

Conviene por lo tanto que nosotros le paguemos lo que le 
debemos, esto es, el cuerpo, el alma y la voluntad. La 
moneda del César está hecha en el oro, en donde se en- 
cuentra grabada su imagen; la moneda de Dios es el 
hombre, en quien se encuentra figurada la imagen de Dios; 
por lo tanto dad vuestras riquezas al César y guardad la 
conciencia de vuestra inocencia para Dios. 


Orígenes, homilia 21 in Matthaeum 
En esto aprendemos por el ejemplo del Salvador que no 
debemos atender a lo que dicen muchos so pretexto de re- 
ligiosidad y que, por lo tanto, tiene algo de vanagloria, sino 
a lo que es conveniente, según dicta la razón. También po- 
demos entender este pasaje en sentido moral, porque de- 
bemos dar al cuerpo algunas cosas -lo necesario- como 
tributo al César. Pero todo lo que está conforme con la nat- 
uraleza de las almas, esto es, lo que afecta a la virtud, de- 
bemos ofrecerlo al Señor. Los que enseñan que según la ley 
de Dios no debemos cuidarnos del cuerpo son fariseos, que 
prohiben pagar el tributo al César, como los que prohiben 
casarse y mandan abstenerse de comer a los que Dios ha 
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creado. Y los que dicen que debemos conceder al cuerpo 
más de lo que debemos, son herodianos. Nuestro Salvador 
quiere que no sufra menoscabo la virtud, cuando 
prestamos nuestro servicio al cuerpo; ni que sea oprimida 
la naturaleza material, cuando nos dedicamos con exceso a 
la práctica de la virtud. El príncipe de este mundo, es decir, 
el diablo, representa al César; no podemos por lo tanto dar 
a Dios lo que es de Dios hasta que hayamos pagado al prín- 
cipe lo que es suyo, esto es, hasta que hayamos dejado toda 
su malicia. Aprendamos también aquí esto mismo que no 
debemos callar en absoluto en contra de los que nos 
tientan, ni responder sencillamente, sino con circunspec- 
ción, así quitaremos la ocasión de que se quejen contra 
nosotros, y enseñaremos qué es lo que deben hacer para 
no ser dignos de reprensión los que quieren salvarse. 


San Jerónimo 
Los que debieron creer en tan admirable sabiduría, se 
asombraron al ver que sus propósitos de asechanzas no 
habían tenido lugar: Por esto sigue: "Y cuando esto oyeron, 
se maravillaron, y dejándole, se retiraron", llevando con- 
sigo su infidelidad y su admiración. 


- Evangelio según san Mateo, 22:15-22 » 
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C | 
atena Aurea Mateo [Prefacio [1-14 


Catena Aurea Mateo [Prefacio hi-14] 


« Evangelio según san Mateo, 22:23-33 » 


En aquel día se llegaron a El los saduceos, que dicen no haber 
resurrección, y le preguntaron, diciendo: "Maestro: Moisés 
dijo: si muriere alguno que no tenga hijo, su hermano se case 
con su mujer y levante linaje a su hermano. Pues había entre 
nosotros siete hermanos; y habiéndose casado el primero, 
murió, y por no haber tenido sucesión, dejó su mujer a su 
hermano. Y lo mismo el segundo, y el tercero, hasta el sép- 
timo. Y después de todos, murió también la mujer. ¿Pues en la 
resurrección de cuál de los siete será mujer? Porque todos la 
tuvieron". Y respondiendo Jesús, les dijo: "Erráis no sabiendo 
las Escrituras ni el poder de Dios. Porque en la resurrección, ni 
se casarán ni serán dados en casamientos; sino que serán 
como los ángeles de Dios en el cielo. Y de la resurrección de los 
muertos, ¿no habéis leído las palabras que Dios os dice: Yo soy 
el Dios de Abraham, y el Dios de Isaac, y el Dios de Jacob? No 
es Dios de muertos, sino de vivos". Y oyendo esto las gentes, se 

maravillaban de su doctrina. (vv. 23-33) 

San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 70,2 
Una vez confundidos los discípulos de los fariseos con los 
herodianos, se presentan los saduceos cuando les convenía 
aparecer más retraídos por la confusión de los primeros. 
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Pero la presunción proyecta muchas veces cosas descabel- 
ladas, y es pertinaz en intentar cosas imposibles. Por esto 
el Evangelista, asombrado de su audacia, significa esto 
mismo, diciendo: "En aquel día se llegaron a él", etc. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 42 
Cuando se retiraban los fariseos vienen los saduceos, sin 
duda porque disputaban acerca de cuál de ellos atraparía 
más pronto al Salvador en alguna contradicción. Si no 
podían superar al Señor con argumentos, al menos 
podrían molestarlo con su insistencia. 


San Jerónimo 
Había dos sectas entre los judíos 1 : una de los fariseos y 
otra de los saduceos. Los fariseos hacían ostentación de la 
justicia de las tradiciones y de las observancias, por lo que 
el pueblo los llamaba divididos. Pero los saduceos, to- 
mando este nombre que significa justos, pretendían ser lo 
que no eran. Mientras que los fariseos creían y confesaban 
la resurrección del cuerpo y la inmortalidad del alma, 
como también los ángeles y el espíritu, según se lee en el 
libro de los Hechos de los apóstoles, los saduceos lo neg- 
aban todo. Por esto se dice aquí: "Que dicen no haber 
resurrección". 


Orígenes, homilia 22 in Matthaeum 
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No sólo negaban la resurrección de la carne, sino también 
la inmortalidad del alma. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 42 
Viendo, pues, el diablo, que no podía extinguir el conoci- 
miento de Dios, introdujo la herejía de los saduceos, que 
negaban la resurrección de los muertos, lo que estorbaba 
todo propósito de obrar bien. ¿Quién estará contento al 
tener que luchar todos los días contra sí mismo, si no es- 
perase resucitar? 


San Gregorio Magno, Moralia. 14,39 
Hay también algunos que creen que el espíritu desaparece 
con la carne, que la carne se pudre y que la podredumbre 
se reduce a polvo, y como los elementos del polvo se 
disuelven -de modo que ya nunca pueden ser vistos por los 
ojos humanos- desconfían de que pueda tener lugar la 
resurrección. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 42 
Para defender su error, creían los saduceos que habían en- 
contrado un argumento muy poderoso 2 . Sigue: "Y le pre- 
guntaron, diciendo: "Maestro, dijo Moisés", etc. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 
non.occ 
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Como la muerte era un mal insoportable entre los judíos, 
todo lo reducían a la vida presente. Había ordenado 
Moisés en la ley que la mujer viuda sin hijos, debía casarse 
con el hermano del difunto, para que naciese a éste un hijo 
de su hermano y así no se extinguiese su nombre. Esto rep- 
resentaba cierto consuelo respecto de la muerte. Ningún 
otro mejor que el hermano o el pariente debía tomar la 
mujer del difunto. Porque de otra manera no podría 
suponerse, que el hijo que había nacido de tal unión fuese 
hijo del que había muerto. Por lo tanto no se le considera- 
ba como un extraño que no tenía obligación de sostener la 
casa del difunto, sino como su hermano a quien tocaba 
hacerlo así por el parentesco. 


Prosigue: "Había entre nosotros siete hermanos", etc. 


San Jerónimo 

Los que no creían en la resurrección de los cuerpos y 
creían y admitían que el alma moría con el cuerpo, in- 
ventan una fábula que pone de relieve su desvarío respecto 
de lo que dicen acerca de la resurrección. Por esto concluy- 
en: "¿Pues en la resurrección, de cuál de los siete será 
mujer?" Pudo suceder que esto acaeciese alguna vez entre 
ellos. 


San Agustín, quaestiones evangeliorum, 1,32 
Estos siete hermanos representan místicamente a los 
hombres impíos que no pudieron practicar la virtud en la 
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tierra durante los siete períodos que dura su existencia. Y 
después la tierra por la que aquellos siete habían pasado 
estérilmente también pasará. 


Prosigue: "Respondiendo Jesús les dijo: Erráis no sa- 
biendo las Escrituras, ni el poder de Dios" 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 42 
En primer lugar, confunde muy sabiamente su necedad, 
porque no leían; en segundo lugar, su ignorancia, porque 
no conocían a Dios. Cuando se lee mucho, se conoce a 
Dios; la ignorancia es hija de la pereza. 


San Jerónimo 
Por lo tanto, se equivocan los que no conocen las Escritur- 
as, y cuando las desconocen, desconocen también el poder 
de Dios. 


Orígenes, homilia 22 in Matthaeum 
Dice el Señor que desconocen dos cosas: las Escrituras y el 
poder de Dios, por el cual se verifica la resurrección y 
empieza en ella una nueva vida. El Señor, arguyendo a los 
saduceos, porque desconocían el poder de Dios, les en- 
señaba que también a El le desconocían. El era la virtud de 
Dios, y no le conocían, porque ignoraban lo que decían las 
Escrituras acerca de El; por lo tanto, no creían en la resur- 
rección que El había de inaugurar. Se pregunta cuando 
dice el Salvador: "Erráis desconociendo las Escrituras", si 
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se refiere a algunas Escrituras en que se dice: "En la resur- 
rección, ni se casan”, etc. Esto no está escrito en el Antiguo 
Testamento, pero nosotros decimos que sí está escrito, aun 
cuando no se expresa con las mismas palabras, porque se 
indica entre misterios, para que pueda entenderse moral- 
mente. Porque como la ley es la figura de los futuros bene- 
ficios, cuando dice algo de los hombres o de las mujeres, se 
refiere especialmente a las nupcias espirituales. Mas yo no 
encuentro en ninguna parte Escritura alguna que diga que 
los santos, después de su muerte, estarán como los ángeles 
de Dios, a no ser que se entienda en sentido moral aquello 
que se dice en las Escrituras: "Y tú irás a tus padres" ( Gén 
15,15); y en otro lugar: "Ha sido agregado a su pueblo" ( 
Gén 25,8). Pero dirá alguno: les reprendía porque no leían 
las demás Escrituras que no hablan de la ley, y que por eso 
erraban. Otro dice que desconocían la Escritura de la ley 
mosaica desde que no se les explicaba el sentido espiritual 
de ella. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 42 
Cuando dice: "En la resurrección ni se casan ni serán casa- 
dos", etc., se refiere a lo que había dicho: desconocéis el 
poder de Dios que dijo: "Yo soy el Dios de Abraham, el 
Dios de Isaac y el Dios de Jacob", se refiere a lo que les dijo 
después; desconocéis las Escrituras. Y en realidad 
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conviene en las cuestiones alegar primero la autoridad de 
las Sagradas Escrituras contra los calumniadores y explicar 
después el motivo. A los que preguntan por ignorancia, 
primero respondemos exponiendo las razones y confirm- 
ándolas después con la autoridad; porque conviene con- 
fundir a los calumniadores y enseñar a los que preguntan 
de buena fe. Por eso el Señor contestó primero a los que le 
preguntaban por ignorancia y les expuso antes la razón di- 
ciendo: "En la resurrección". 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 42 
Así como morimos en este mundo también nacemos en él, 
por eso existe el matrimonio, para que el número que se 
pierde con la muerte se compense con los que nacen. 


San Hilario, in Matthaeum, 23 
Se había atribuido a los saduceos la opinión de que los 
halagos de la vida corporal, una vez terminada la misión de 
cada uno en esta vida, se desvanecían. Por esto añade: 
"Sino que serán como ángeles de Dios en el cielo". 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 70,3 
Con lo que contesta muy oportunamente a lo que se le pre- 
gunta. Esta era la causa que tenían para creer que no era 
posible la resurrección: porque creían que los que resu- 
citasen resucitarían del mismo modo, lo cual rechazó el 
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Salvador demostrando que resucitarían en diferente 
estado. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 42 
Debe advertirse que cuando hablaba de los ayunos y de las 
limosnas y de las demás virtudes espirituales, nunca hacía 
comparación con los ángeles; a no ser cuando hablaba de 
que no podrían cohabitar. Porque así como todos los actos 
de la carne son propios de los animales, especialmente los 
actos carnales, así todas las virtudes son propias de seres 
espirituales, especialmente la castidad, en la que se manifi- 
esta que la naturaleza es vencida por las virtudes. 


San Jerónimo 
En cuanto a lo que sigue: "Serán como los ángeles de Dios 
en el cielo", se entiende que habla en sentido espiritual. 


Dionisio, de divinis nominibus, 1 
Cuando seamos incorruptibles e inmortales nos veremos 
en presencia de Dios mismo, inundados de purísimas con- 
templaciones; participaremos del don de la luz de la inteli- 
gencia en una disposición impasible y espiritual, a modo 
de las inteligencias celestiales; por esto dice que seremos 
iguales a los ángeles. 


San Hilario, in Matthaeum, 23 
La misma falsedad que exponen los saduceos acerca del 
matrimonio, la suelen presentar muchos otros, a saber, de 
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qué manera aparecerá en la resurrección el sexo femenino. 
Lo mismo que debe opinarse respecto de los ángeles según 
las Sagradas Escrituras, conviene opinar, a nuestro modo 
de entender, respecto de las mujeres en la resurrección. 


San Agustín, de civitate Dei, 22,17 

Pero me parece más prudente que no debe dudarse que re- 
sucitará uno y otro sexo. Allí no habrá impureza, que es la 
causa de la confusión; porque antes que pecase la primera 
pareja, andaban desnudos. Por lo tanto la naturaleza se 
conservará, pero entonces no habrá unión carnal ni parto. 
Los miembros de la mujer no estarán acomodados al uso 
antiguo, sino que tendrán una nueva decencia, que no ex- 
citará la concupiscencia del que mire (la que estará anu- 
lada), pero se alabará la sabiduría y la clemencia de Dios, 
que hizo lo que no existía, y libró de la corrupción lo que 
hizo. 


San Jerónimo 
Nadie dice respecto de las piedras y de los árboles y de las 
demás cosas que no se reproducen naturalmente, que ni se 
casan ni son casados. Esto se dice de aquellos que, 
pudiendo casarse, no se casan por alguna razón. 


Rábano 
Todo esto que se ha dicho de las condiciones de la resur- 
rección, resuelve la cuestión propuesta; habla, pues, de la 
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resurrección muy oportunamente en contra de la infidelid- 
ad de aquéllos. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 70,3 
Y como citando aquéllos a Moisés habían argilido al Sal- 
vador, los confunde por medio de Moisés. Por esto añade: 
"Y de la resurrección de los muertos ¿no habéis leído, yo 
soy el Dios de Abraham?" etc. 


San Jerónimo 
Para comprobar la verdad de la resurrección, pudo utilizar 
otros ejemplos más evidentes, uno de ellos el de Isaías, que 
dice: "Resucitarán los muertos y se levantarán los que es- 
taban en los sepulcros" ( Is 26,9); y en otro lugar dice 
Daniel: "Muchos de los muertos resucitarán del polvo de la 
tierra" ( Dn 12,2). Se pregunta, pues, por qué querría el 
Señor dar la preferencia a este testimonio que parece am- 
biguo y sin relación directa con la verdad de la resurrec- 
ción. Y como si el aducido probase lo que se proponía, 
añadió en seguida: "No es Dios de muertos, sino de vivos". 
Ya hemos dicho antes que los saduceos no admitían ni la 
existencia de los ángeles ni la de los espíritus, ni la de la re- 
surrección de los cuerpos, y que por el contrario, pre- 
dicaban hasta la muerte de las almas. Estos únicamente 
admitían los cinco libros de Moisés, menospreciando los 
vaticinios de los profetas; era, pues, inútil alegar testimo- 
nios, cuya autoridad no admitían. Por lo tanto, para probar 
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la inmortalidad de las almas, pone el ejemplo de Moisés: 
"Yo soy el Dios de Abraham", etc., e inmediatamente 
añade: "No es Dios de muertos, sino de vivos". Porque, 
después de haber probado que las almas subsisten después 
de la muerte (no podía ser que fuese Dios de ellas si no ex- 
istiesen), por lo tanto, se trataría de la resurrección de los 
cuerpos que con sus almas habrían obraron bien o mal. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 70,3 
Pero ¿cómo se dice en otro lugar que: "ha de ser Señor de 
vivos muertos" ( Rom 14,9)? Y esto no se parece a lo que 
se dice aquí, pues se dice que existe el Dios de los muertos, 
a saber, de aquellos que habrán de vencer, y no de aquellos 
que vencidos una vez, no volverán a resucitar más. 


San Jerónimo 

Debe considerarse que estas palabras habían sido dirigidas 
a Moisés después de haber muerto los santos patriarcas, 
que ya descansaban en el sepulcro, de los cuales el Señor 
era Dios: Y nada podían tener si no existían, porque en la 
naturaleza de la cosa está el ser necesariamente lo que es el 
otro de quien procede; y así tener Dios, es pertenecer al 
número de los vivos. Y como Dios es la eternidad (y no es 
propio de las cosas que han muerto poseer lo que es eter- 
no), ¿cómo se negará que existen y existirán siempre, 
aquellos de quienes se confiese ser la eternidad? 


Orígenes, homilia 22 in Matthaeum 
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Dios es también quien dice: "Yo soy el que soy" ( Ex 3,14). 
Por lo tanto, es imposible que sea Dios de los que no ex- 
isten. Y obsérvese que no dijo: Yo soy el Dios de Abraham, 
de Isaac y de Jacob, sino: el Dios de Abraham, el Dios de 
Isaac y el Dios de Jacob; pero en otro lugar dice: "El Dios 
de los hebreos me ha enviado a ti" ( Ex 7,16). Todos los 
que están perfectísimamente cerca de Dios, en cuanto se 
refiere a los demás hombres, llevan a Dios en sí: por lo 
tanto, no se llama Dios de ellos en general, sino en particu- 
lar. Como cuando decimos: aquel campo es de aquéllos, 
damos a entender que cada uno de aquéllos no es el dueño 
absoluto de todo el campo. Si decimos este campo es de 
aquél, damos a entender que lo posee en absoluto. Cuando 
dice: "el Dios de los hebreos”. Se manifiesta la pequeñez de 
éstos; porque cada uno de ellos sólo tiene algún poco de 
Dios. Pero se llama Dios de Abraham, Dios de Isaac y Dios 
de Jacob, porque cada uno de ellos tenía a Dios en abso- 
luto; esto cede en no pequeña alabanza de los patriarcas, 
porque vivían para Dios. 
San Agustín, contra Faustum 16, 24 

Los maniqueos son confundidos aquí del mismo modo que 
antes lo habían sido los saduceos. Porque negaban tam- 
bién la resurrección como aquéllos, aunque de un modo 
diferente. 


San Agustín, in loannem, 11 
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Por lo tanto, se llama Dios de Abraham, Dios de Isaac y 
Dios de Jacob, porque en estos tres se encuentran repres- 
entados de cierto modo todas las generaciones de los que 
se llaman hijos de Dios. Dios engendra muchas veces por 
medio de un buen predicador a un buen hijo, o de un mal 
predicador un mal hijo. Esto se da a conocer por medio de 
Abraham, quien tuvo un hijo fiel, Isaac, de su mujer libre, 
Sara, y un hijo infiel, Ismael, de su esclava, Agar. Alguna 
vez sucede que Dios engendra por medio de un buen pre- 
dicador un hijo bueno y uno malo; lo cual se da a conocer 
por medio de Isaac, que de la mujer libre, Rebeca, tuvo un 
hijo bueno, Jacob, y otro malo, Esau. También sucede que 
en algunas ocasiones engendra hijos buenos, por medio de 
un predicador bueno y malo; lo cual se demuestra por me- 
dio de Jacob, que engendró hijos buenos de las libres (Lía 
y Raquel), y de sus esclavas (Zelfa y Bala). 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectun in Matthaeum, 

hom. 42 
Y véase cómo la agresión de los judíos en contra de Je- 
sucristo se va haciendo más débil: la primera, fue 
presentada por medio del terror, diciendo: "¿En virtud de 
qué poder haces estas cosas?" (21,23). Contra la que fue 
necesaria la fortaleza del corazón del Salvador; la segunda, 
fue con engaño, contra la que fue necesaria sutil sabiduría, 
y ésta fue con presunción e ignorancia, y por lo tanto, de 
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menos fuerza que la anterior. Cuando es un ignorante el 
hombre que tiene la presunción de saber algo, le es muy fá- 
cil al varón sabio el convencerle. La oposición del enemigo 
es de importancia al principio; pero si alguno resiste con 
ánimo varonil, encontrará que su enemigo es más débil. 


Prosigue: "Y cuando esto oyeron las turbas, se maravil- 
laron", etc. 

Remigio 
No eran los saduceos, sino las turbas las que se admiraban. 
Esto sucede también todos los días en la Iglesia, porque 
cuando son vencidos sus enemigos en virtud de la divina 
inspiración, los fieles se alegran. 


Notas 


1. Ya San Juan Crisóstomo decía, como que era cierto: "Porque es de saber 
que entre los judíos había muchas sectas". Flavio Josefo en sus esfuerzos 
apologéticos por presentar al judaísmo como una filosofía, señala a lo que se 
llama "sectas", bajo el nombre de hatiresis , distinguiendo tres principales: 


los fariseos -a la que él pertenecía-; los saduceos; y los esenios. 


2. (Reboli) Los saduceos presentan un caso por el que siete hermanos se 
casaron sucesivamente con la misma mujer, según la ley. Con ello buscaban 
argumentar contra la resurrección de los muertos. "Como ya en esta vida la 
poliandria es cosa repugnante, y como los siete hermanos tienen derecho a 


la misma mujer, y ésta no puede darse solamente a uno de ellos, sin que se 
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violen los derechos de los demás, no puede darse la resurrección de los 
muertos; porque entonces, o habría poliandria o violación de los derechos 
de los demás". Jesús les hace manifiesta su ignorancia sobre la Escritura y el 
poder de Dios. Les evidencia su concepción materialista de la resurrección, 


y les abre la posibilidad de comprender su auténtico sentido. 


-« Evangelio según san Mateo, 22:23-33 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio li-14 


Catena Aurea Mateo [Prefacio hi-14] 


« Evangelio según san Mateo, 22:34-40 » 


Mas los fariseos cuando oyeron que había hecho callar a los sa- 
duceos, se juntaron a consejo; y le preguntó uno de ellos, que 
era doctor de la ley, tentándole: "Maestro, ¿cuál es el grande 
mandamiento en la ley?" Jesús le dijo: "Amarás al Señor, tu 
Dios, de todo tu corazón y de toda tu alma y de todo tu en- 
tendimiento. Este es el mayor y el principal mandamiento. Y el 
segundo, semejante es a éste: Amarás a tu prójimo como a ti 
mismo. De estos dos mandamientos depende toda la ley y los 
profetas". (vv. 34-40) 
San Jerónimo 
Como los fariseos habían sido confundidos en la presenta- 
ción de la moneda, y vieron que se había levantado una 
facción en la parte contraria, debían con esto haberse de- 
cidido a no presentar nuevas asechanzas. Pero la malicia y 
la envidia fomentan muchas veces el atrevimiento. Por es- 
to dice: "Mas los fariseos cuando oyeron que había hecho 
callar", etc. 


Orígenes, homilia 23 in Matthaeum 
Jesús impuso silencio a los saduceos, queriendo demostrar 
que la luz de la verdad había hecho enmudecer la voz de la 
mentira. Así como es propio del hombre justo callar 
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cuando es tiempo de callar, y hablar cuando se debe hab- 
lar, pero nunca enmudecer, así también es propio de los 
doctores de la mentira, enmudecer en cuanto a la cuestión, 
pero no callar. 


San Jerónimo 
Los fariseos, por lo tanto, y los saduceos que eran enemi- 
gos entre sí, están conformes en cuanto se trata de tentar a 
Jesucristo, unidos por un mismo fin. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 42 
Sin duda se pusieron de acuerdo los fariseos para vencer 
por medio del número a quien no habían podido vencer 
por medio de razones y se confiesan destituidos de verdad 
cuando apelan a la muchedumbre. Decían, pues, entre sí: 
que hable uno solo por nosotros, y nosotros hablemos por 
medio de él, y si vence, apareceremos como que hemos 
vencido todos. Y si queda confundido, lo será él solo. Por 
esto sigue: "Y le preguntó uno de ellos", etc. 


Orígenes, homilia 23 in Matthaeum 
Todo el que pregunta a algún sabio, no para aprender, sino 
para examinarlo, debemos creer que es hermano de aquel 
fariseo, según lo que dice por San Mateo: "Lo que hicisteis 
con uno de mis pequeñuelos, lo hicisteis conmigo" ( Mt 
25,40). 

San Agustín, de consensu evangelistarum, 2,73 
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No llame la atención que San Mateo diga aquí que hubo un 
tentador que interrogó a Jesús. San Marcos omite esta 
parte, pero al final del pasaje concluye diciendo que el 
Señor Jesús le dijo con toda sabiduría: "No estás lejos del 
reino de Dios" ( Mt 12,34). Pues puede suceder muy bien 
que, aun cuando alguien se aproxime al Señor con inten- 
ción de tentarlo, obtenga de El una respuesta que le 
aproveche. Y verdaderamente no debemos mirar a la 
tentación como mala e hija de uno que quiere engañar a su 
enemigo, sino más bien como causa con que se quiere ex- 
aminar a quien no se conoce; no en vano está escrito: "Que 
el que cree fácilmente, es porque tiene un alma ligera" ( 
Ecle 18,4). Lo que pregunta, es lo que se dice a continua- 
ción: "Maestro, ¿cuál es el grande mandamiento de la ley?" 


Orígenes, homilia 23 in Matthaeum 

Decía Maestro, como tentándolo, porque no pronunciaba 
estas palabras como discípulo del Salvador. Por lo tanto, si 
alguien no aprende algo del divino Verbo, ni se entrega a 
El con toda su alma, aunque le dice Maestro, es hermano 
del fariseo, que tienta a Jesucristo. Cuando se leía la ley 
antes de la venida del Salvador, quizá se inquiría cuál era 
el mandamiento grande en ella; y no lo hubiese pregun- 
tado el fariseo si no se hubiese cuestionado esto mucho 
tiempo, no habiéndole encontrado solución hasta que 
viniese Jesucristo a enseñarlo. 
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Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 42 
Le preguntaba acerca del mandato grande quien no 
cumplía ni aun el más pequeño. Debe preguntar acerca del 
progreso de la santidad, aquel que ya viene observando 
algo que pueda conducir a ella. 


San Jerónimo 
No le pregunta acerca de los mandamientos, sino cuál sea 
el mandato primero y más grande. Porque como todo lo 
que Dios manda es grande, cualquier cosa que responda 
servirá para calumniarle. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 42 
El Señor, para humillar con su primera contestación la 
conciencia engañosa del que le preguntaba, respondió así: 
"Amarás al Señor tu Dios", etc. Amarás, dijo, y no temerás, 
porque amar es más que temer; temer es propio de los si- 
ervos, y amar es propio de los hijos. El temor procede de la 
necesidad, el amor, de la libertad; el que sirve a Dios por 
temor, evita el castigo, es verdad, pero no tiene la gracia de 
la santidad, puesto que obligado, practica el bien por 
miedo. No quiere el Señor que le teman los hombres de un 
modo servil, y como a amo, sino que se le ame como padre, 
puesto que ha concedido a los hombres el Espíritu de ad- 
opción. Amar a Dios de todo el corazón, es tanto como no 
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tener su corazón inclinado al amor de alguna cosa, sino al 
amor de Dios. Amar a Dios con toda el alma, es tanto como 
tener un conocimiento ciertísimo de la verdad, y estar 
firme en la fe; por lo tanto, una cosa es el amor del 
corazón, y otra el amor del alma. El amor del corazón, es 
carnal en cierto sentido; en tal concepto amamos a Dios de 
una manera carnal, lo que no podemos hacer sin absten- 
ernos del amor de las cosas terrenas; por lo tanto, el amor 
del corazón se siente en el corazón. Pero el amor del alma 
no se siente, sino que se comprende, porque consiste en el 
juicio del alma. El que cree que todo bien está en Dios, y 
que nada bueno está fuera de El, éste le ama con toda su 
alma. Amar a Dios con toda la mente, es tanto como con- 
sagrarle todos los sentidos, y aquél cuyo entendimiento 
sirve a Dios, y cuya sabiduría se fija en Dios, y cuya inteli- 
gencia se ocupa de las cosas de Dios, cuya memoria re- 
cuerda lo bueno, puede decirse que ama a Dios con toda su 
mente. 


San Agustín, de doctrina christiana, 1,22 
Se te manda que ames a Dios de todo corazón, para que le 
consagres todos tus pensamientos; con toda tu alma, para 
que le consagres tu vida; con toda tu inteligencia, para que 
consagres todo tu entendimiento a Aquel de quien has 
recibido todas estas cosas. No deja parte alguna de nuestra 
existencia que deba estar ociosa, y que dé lugar a que 
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quiera gozar de otra cosa. Por lo tanto, cualquier otra cosa 
que queramos amar, conságrese también hacia el punto 
donde debe fijarse toda la fuerza de nuestro amor. Un 
hombre es muy bueno, cuando con todas sus fuerzas se in- 
clina hacia el bien inmutable. 


Glosa 
De todo tu corazón, esto es, con tu entendimiento; con tu 
alma, esto es, con tu voluntad; con tu inteligencia, esto es, 
con tu memoria, a fin de que nada quieras, sientas ni re- 
cuerdes, que pueda contrariarle. 


Orígenes, homilia 23 in Matthaeum 

Con todo tu corazón, esto es, con toda tu memoria, todas 
tus acciones y todos tus deseos. Con toda tu alma, esto es, 
que estén preparados a ofrecerla por la gloria de Dios. Con 
toda tu inteligencia, esto es, no profiriendo más que lo que 
pertenezca a Dios. Y ve si puedes someter tu corazón a tu 
entendimiento por medio del cual conocemos las cosas in- 
teligibles; también tu inteligencia, para manifestarlas, pues 
con ella las explicamos todas. Por cada una de estas cosas 
que se dan a conocer, como que crecemos y avanzamos en 
nuestra mente. 


Si el Señor, no hubiese contestado al fariseo que le tentaba, 
podríamos creer que un mandamiento no es mayor que el 
otro. Pero el Señor le responde: "Este es el mayor y el 
primer mandamiento"; en lo que comprendemos que hay 
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diferencia entre los mandamientos, que hay uno mayor y 
otros inferiores hasta el último. Le responde el Señor, no 
sólo que éste es el mandamiento grande, sino también el 
primero: no según el orden con que está escrito, sino según 
su mayor importancia. Unicamente reconocen la magnifi- 
cencia y el primado de este mandamiento, aquellos que no 
sólo aman al Señor su Dios, sino que también le aman con 
aquellas tres condiciones, a saber: con todo su corazón, 
con toda su alma y con todo su entendimiento. Le enseñó 
que no sólo es grande y el primero, sino que también tiene 
un segundo que se parece a éste. Por esto sigue: "Y el se- 
gundo semejante es a éste: Amarás a tu prójimo como a ti 
mismo". Por lo tanto, si el que ama la iniquidad aborrece 
su alma ( Sal 10,6), claro está que no ama a su prójimo 
como a sí mismo, porque ni aun a sí mismo se ama. 


San Agustín, de doctrina christiana 1,30 
Debe tenerse en cuenta que se ha de considerar como 
prójimo a todo hombre y que por lo tanto con nadie se 
debe obrar mal. Si se llama propiamente nuestro prójimo 
aquel a quien se debe dispensar o de quien debemos 
recibir oficios de caridad, se demuestra por medio de este 
precepto de qué modo tenemos obligación de amar al 
prójimo, y aun comprendiendo también a los santos 
ángeles, de quienes recibimos tantos oficios de caridad, 
como podemos ver fácilmente en las Escrituras. Así, el 
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mismo Dios quiso llamarse nuestro prójimo, cuando 
Nuestro Señor Jesucristo se nos presenta como aquel tul- 
lido que se encontraba medio muerto y tendido en el cam- 
ino (Lc 10). 


San Agustín, de Trinitate, 8,6 
El que ama a los hombres, debe amarlos, ya porque son 
justos, o ya para que lo sean. De este modo debe amarse al 
prójimo, y así es como se ama al prójimo como a sí mismo, 
sin peligro alguno; ya porque es justo, o ya para que sea 
justo. 


San Agustín, de doctrina christiana, 1, 22 
Si debes amarte a ti mismo, no es por ti, sino por aquél a 
quien debe encaminarse tu amor, como a fin rectísimo; no 
se extrañe nadie, si le amamos también por Dios. El que 
ama con verdad a su prójimo, debe obrar con él de modo 
que también ame a Dios con todo su corazón. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 42 
El que ama al hombre es semejante al que ama a Dios, 
porque como el hombre es la imagen de Dios, Dios es 
amado en él como el rey es considerado en su retrato. Y 
por esto dice que el segundo mandamiento es semejante al 
primero. 


Orígenes, homilia 23 in Matthaeum 
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El hecho de ser semejante el segundo mandamiento al 
primero, demuestra que es uno mismo el proceder y el 
mérito de uno y de otro: no hay pues, amor que aproveche 
para salvarse como aquel que se tiene a Dios en Jesucristo, 
y a Jesucristo en Dios. 


Prosigue: "De estos dos mandamientos depende toda la ley 
y los profetas". 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 1,33 
Dijo que depende; esto es, esta referida allí a donde tiene 
su cumplimiento. 


Rábano 
Todo el decálogo está comprendido en estos dos mandami- 
entos: los preceptos primeros afectan al amor de Dios, y 
los segundos al del prójimo. 


Orígenes, homilia 23 in Matthaeum 
Aquel que cumplió todo lo que está mandado, respecto del 
amor de Dios y del prójimo, es digno de recibir gracias 
divinas, para que comprenda, que toda la Ley y los Pro- 
fetas dependen de un solo principio: a saber, del amor de 
Dios y del prójimo. 

San Agustín, de Trinitate, 8, 7 
Siendo, pues, dos los preceptos de los cuales dependen la 
Ley y los Profetas -el amor de Dios y del prójimo- con 
razón la sagrada Escritura los presenta muchas veces como 
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uno solo. Ya como amor de Dios, según aquello de San 
Pablo: "Sabemos que a los que aman a Dios todo les sale 
bien" ( Rom 8,28), ya como amor del prójimo, como dice 
el mismo Santo; "Toda la ley está comprendida en un solo 
punto: Amarás a tu prójimo como a ti mismo" ( Gál 5,14). 
Por lo tanto, como el que ama a su prójimo consiguiente- 
mente amará también a Dios, amamos a Dios y al prójimo 
con la misma caridad, aunque debemos amar a Dios por sí 
mismo, y al prójimo por Dios. 


San Agustín, de doctrina christiana, 1,30,26 

Mas, como la esencia divina es mucho más excelente que 
nuestra naturaleza, se le ama de una manera diferente a 
como amamos al prójimo, según está mandado. Y si te 
comprendes a ti mismo y si comprendes también a tu 
prójimo (esto es, alma y cuerpo), verás que no hay diferen- 
cia alguna entre estos dos preceptos: cuando va primero el 
amor de Dios y está circunscrito al modo con que se le 
puede amar, le sigue el amor del prójimo para que le ames 
como a ti mismo; por lo tanto, tu amor a ti no queda exclu- 
ido de la cooperación a uno y otro amor. 


« Evangelio según san Mateo, 22:34-40 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio hi-14 


Catena Aurea Mateo [Prefacio hi-14] 


« Evangelio según san Mateo, 22:41-46 » 


Y estando juntos los fariseos, les preguntó Jesús, diciendo: 
"¿Qué os parece del Cristo? ¿De quién es hijo?" Dícenle: "de 
David”. Díceles: "¿Pues cómo David en espíritu lo llama Señor, 
diciendo: Dijo el Señor a mi Señor: Siéntate a mi derecha, 
hasta que ponga tus enemigos por peana de tus pies. Pues si 
David le llama Señor, ¿cómo es su hijo?" Y nadie le podía re- 
sponde palabra: ni alguno desde aquel día fue osado más a 
preguntarle. (vv. 41-46) 
Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 42 
Los judíos, creyendo que Jesús era únicamente hombre, le 
tentaban; no le hubiesen tentado si hubiesen conocido que 
era Hijo de Dios. Queriendo Jesucristo manifestar que 
conocía las torcidas intenciones de los judíos y que a pesar 
de ser El Dios, no quería decir claramente la verdad, para 
evitar que tomándolo los judíos como blasfemia se enfure- 
cieran más; ni tampoco callar en absoluto, porque había 
venido a enseñar la verdad. Por esto, les preguntó de tal 
manera que la misma pregunta les manifestase quién era 
El; prosigue: "Y estando juntos los fariseos, les preguntó 
Jesús, diciendo: ¿Qué os parece del Cristo?, etc. 
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San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 71,2 
Primero había interrogado a sus discípulos, sobre qué 
decían otros del Cristo, y ahora les pregunta qué es lo que 
ellos dicen. Pero a éstos no les preguntaba del mismo 
modo, porque hubiesen dicho que era seductor y malo, 
como a El le consideraban, porque le creían únicamente 
hombre, le dijeron que era hijo de David. Y esto es lo que 
sigue: "Dícenle: de David". Y el Salvador, reprendiendo es- 
to, cita al Profeta, manifestando su dominio y la propiedad 
de la filiación y el testimonio de autoridad procedente del 
Padre; por esto añade: "Díceles: ¿pues cómo David, en es- 
píritu, lo llama Señor, diciendo: Dijo el Señor a mi 
Señor?", etc. 


San Jerónimo 
Este testimonio ha sido tomado del Salmo 109 (v.1): es lla- 
mado Señor por David, no por haber nacido de él, sino 
porque nacido del Padre subsistió siempre, anticipándose 
a su padre según la carne. Y le llama su Señor, no por error 
de duda, ni por su propia voluntad, sino porque así se lo 
dicta el Espíritu Santo. 

Remigio 
Cuando dice: "Siéntate a mi derecha", no debe entenderse 
que Dios tenga cuerpo para que pueda tener derecha e 
izquierda, sino que estar sentado a la diestra de Dios, es 
tanto como tener un honor igual a aquél. 
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Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 42 
Creo también, que esta pregunta no la hizo contra los 
fariseos únicamente, sino también contra los herejes, 
porque según la carne, era hijo de David; pero era Dios, 
según la divinidad. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 71,2 
No se contenta con esto, sino que para que le teman, 
añade: "Hasta que ponga tus enemigos por peana de tus 
pies"; sin duda para que los guíe. 


Orígenes, homilia 23 in Matthaeum 
Dios ciertamente no pone precisamente a sus enemigos 
por peana a los pies de Cristo para su perdición, sino para 
su salvación. 

Remigio 
Cuando dice hasta, se refiere a lo infinito, como desde 
luego da a conocer: siéntate siempre, y tus enemigos es- 
tarán sujetos bajo tus pies eternamente. 


Glosa 
Que los enemigos sean sometidos por el Padre al Hijo, no 
manifiesta que haya debilidad en el Hijo, sino unidad de 
esencia: pues el Hijo sujeta sus enemigos al Padre, porque 
da a conocer al Padre sobre la tierra ( Jn 17). Concluye 
hablando de este testimonio con estas palabras: "Pues si 
David le llama Señor, ¿cómo es hijo suyo?" 
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San Jerónimo 

Esta pregunta nos aprovecha hasta hoy contra los judíos; 
porque los que dicen que el Cristo ha de venir, afirman que 
es un simple hombre, aunque Santo, de la descendencia de 
David. Preguntémosles, por lo tanto, como nos enseñó el 
Señor: si es únicamente hombre, y tan sólo hijo de David, 
¿cómo es que David le llama su Señor? Los judíos, para 
desvanecer la verdad de la pregunta, forjan muchas frivol- 
idades asegurando que procedía de Abraham, cuyo hijo fue 
Damasco Eliezer ( Gén 14 y 15), y acerca de su persona es- 
tá escrita en el Salmo, que después de la muerte de los 
cinco reyes, el Señor Dios había dicho a Abraham: "Siént- 
ate a mi derecha hasta que ponga", etc. Preguntémosles 
cómo dijo a Abraham, lo que sigue: de qué modo habría 
sido engendrado Abraham antes que Lucifer, y cómo hu- 
biese sido sacerdote, según el orden de Melquisedec, por 
quien Melquisedec habría ofrecido el pan y el vino, y de 
quien además habría recibido los diezmos del botín. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 71,2 
Esto dio por terminadas aquellas cuestiones, cerrando así 
sus bocas; por esto sigue: "Y nadie le podía responder pa- 
labra, ni alguno desde aquel día fue osado más a pregun- 
tarle". Callaron por entonces aunque contra su voluntad, 
porque no tenían ya qué decir. 


Orígenes, homilia 23 in Matthaeum 
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Si la pregunta de los fariseos hubiese sido hija del deseo de 
saber nunca les hubiese propuesto tales cuestiones para 
que no volvieran a atreverse a preguntar. 


Rábano 
Por esto comprendemos que el veneno de la envidia puede 
ser vencido pero que difícilmente será extinguido. 


- Evangelio según san Mateo, 22:41-46 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio li-14 


Catena Aurea [Mateo Prefacio l-4] 


« Evangelio según san Mateo, 23:1-4 » 


Entonces Jesús habló a la multitud y a sus discípulos diciendo: 
"Sobre la cátedra de Moisés se sentaron los escribas y los 
fariseos. Guardad, pues, y haced todo lo que os dijeren; mas no 
hagáis según las obras de ellos, porque dicen y no hacen. Pues 
atan cargas pesadas e insoportables, y las ponen sobre los 
hombros de los hombres; mas ni aun con su dedo las quieren 
mover”. (vv. 1-4) 
Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 43 
Después que el Señor había humillado a los sacerdotes con 
su contestación dio a conocer la incorregible condición de 
ellos como sucede a los sacerdotes, que si obran mal ya no 
se enmiendan. Así como los seglares cuando faltan, se en- 
miendan fácilmente. Por esto se dirige a sus apóstoles y al 
pueblo. Prosigue: "Entonces Jesús habló a la multitud y a 
sus discípulos". Es infructuosa la palabra, cuando por me- 
dio de ella, unos son confundidos para que otros no sean 
enseñados. 


Orígenes, homilia 23 in Matthaeum 
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Hay unos discípulos de Jesús que son mejores que los que 
componen las turbas, y encontrarás en las iglesias algunos 
que se acercan con más afecto al Verbo divino, y que son 
discípulos de Jesucristo, mientras que los otros solamente 
pueden llamarse su pueblo; y a veces, dice ciertas cosas 
sólo a sus discípulos; otras veces dice algunas cosas a las 
turbas y a los discípulos a la vez, como son las que siguen: 
"Sobre la cátedra de Moisés se sentaron los escribas y los 
fariseos". Los que creen que pueden gloriarse de interp- 
retar bien la ley de Moisés, son los que se sientan sobre su 
cátedra, y los que no se separan de la letra de la ley, se lla- 
man escribas; los que, dando a entender que saben algo 
más, se distinguen a sí mismos, como mejores que los de- 
más, se llaman fariseos, que quiere decir, divididos. Los 
que comprenden y exponen los escritos de Moisés en sen- 
tido espiritual, se sientan, en verdad, sobre la cátedra de 
Moisés. Pero no son escribas ni fariseos, sino que son me- 
jores que éstos, y discípulos amados de Jesucristo. Por lo 
tanto, después de la venida de Jesucristo, se sientan sobre 
la cátedra de la Iglesia, que es la cátedra de Jesucristo. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 43 
Debe observarse cómo se sienta cada uno de estos sobre la 
cátedra, porque la cátedra no es la que hace al sacerdote, 
sino el sacerdote a la cátedra. El lugar no santifica al 
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hombre, sino el hombre al lugar. Por lo tanto, un mal sa- 
cerdote, del sacerdocio sacará deshonra, no dignidad. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 72,1 
Para que algunos no digan, soy peor para obrar, porque, 
quien me ha enseñado es malo, rechaza esta razón cuando 
añade: "Guardad, pues, y haced todo lo que os dijeren", 
etc. Porque no dicen cosa alguna de sí mismos, sino que 
hablan cosas de Dios, que publicó su ley por medio de 
Moisés. Y observa con cuánto honor habla de Moisés, 
manifestando la unidad que hay entre lo que se dice y el 
Antiguo Testamento. 


Orígenes, homilia 23 in Matthaeum 
Si los escribas y los fariseos que se sientan sobre la cátedra 
de Moisés son los doctores de los judíos, que enseñan 
según la letra los preceptos de la ley, ¿cómo es que el Señor 
nos manda hacer lo que éstos nos ordenan; siendo así que 
los apóstoles prohiben a los fieles, en el libro de los Hechos 
(cap. 15), que vivan, según la letra de la ley? Pero aquéllos 
la enseñan según la letra porque no conocen su espíritu; lo 
que nos dicen pues acerca de la ley, lo hacemos y observa- 
mos, conociendo su sentido, pero no obrando como ellos 
obran; porque ellos no obran como la ley enseña, ni com- 
prenden que hay un velo sobre la letra de la ley. Y cuando 
se oyen estas cosas, no vayamos a creer que todas ellas son 
preceptos de la ley, porque hay muchas que tratan de las 
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comidas, de los sacrificios, y otras cosas por el estilo; sino 
únicamente las que corrigen las costumbres. ¿Y cómo es 
que no mandó esto mismo acerca de la ley de gracia, sino 
únicamente acerca de la ley de Moisés? Porque todavía no 
era tiempo de dar a conocer los preceptos de la nueva ley, 
antes de su pasión. También a mí me parece que dijo esto, 
previendo algo más: como había de vituperar a los escribas 
y a los fariseos en sus palabras siguientes, para que no 
pareciera que deseaba la jefatura entre los necios, o que 
hacía esto por enemistad, primeramente retira toda so- 
specha; y entonces empieza a reprender, con objeto de que 
las turbas no caigan en los mismos defectos, pero com- 
prendan que aunque deben oírlos, no deben imitarlos en 
sus acciones; por esto añade: "Mas no hagáis según las 
obras de ellos". ¿Qué cosa hay más miserable que un doc- 
tor, cuyos discípulos se salvan no siguiendo su ejemplo, y 
se condenan cuando le imitan? 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 43 
Así como el oro se saca de la tierra, despreciando a ésta, así 
también reciban la enseñanza los que la oyen, y no hagan 
caso de las costumbres de los que la predican. Frecuente- 
mente suelen enseñar buena doctrina los hombres malos. 
Y así como los sacerdotes juzgan preferible enseñar junto 
con los buenos a los malos, y no despreciar por éstos a los 
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buenos, así también los súbditos honren también a los 
malos sacerdotes en vistas a los buenos, para que no sean 
despreciados también los buenos junto con los malos. Pues 
mejor es favorecer, aunque injustamente, a los malos, que 
quitar lo que sea justo a los buenos. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 72,1 
Considera también cómo empieza a vituperarlos, pues 
sigue: "Porque dicen y no hacen". Especialmente, es digno 
de censura, aquel que teniendo obligación de enseñar, 
quebranta la ley. En primer lugar, porque falta cuando 
debe corregir a otro; en segundo lugar, porque el que peca 
es digno de mayor castigo, cuanto mayor es su dignidad; y 
en tercer lugar, porque hace más daño, en atención a que 
peca siendo doctor. Además, reprende también a aquéllos, 
porque son duros para los que les están subordinados. Por 
esto prosigue: "Pues atan cargas pesadas e insoportables", 
etc. En esto da a conocer la malicia doble de éstos: lo uno, 
porque exigen una vida perfecta a los que les están subor- 
dinados, sin dispensarles lo más mínimo; y lo otro, porque 
son altamente condescendientes consigo mismos. Pero 
conviene que el jefe proceda como juez inexorable en las 
cosas que a él afectan; y que sea bueno y pacífico en las que 
afectan a sus subordinados. Obsérvese, pues, cómo agrava 
su reprensión: no dijo que no pueden, sino que no quieren; 
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ni dijo llevar, sino mover; esto es, ni aun acercarse, ni 
tocar. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 43 
Indudablemente llama a esas observancias de la ley cargas 
pesadas e insoportables, a propósito de los fariseos y de los 
escribas, de quienes está hablando. De estas cargas dice el 
apóstol San Pedro dice en los Hechos de los Apóstoles: "¿A 
qué fin queréis colocar sobre los cuellos de los discípulos 
un yugo que no hemos podido llevar ni nosotros ni 
nuestros padres?" ( Hch 15,10). Porque algunos, al re- 
comendar con falsas razones a sus oyentes las cargas de la 
ley, ataban como con ciertos lazos sus corazones, a fin de 
que, creyéndose obligados por la razón, no se atreviesen a 
arrojar lejos de sí semejantes ligaduras. Mas éstos no 
cumplían ninguna de sus obligaciones, no sólo por com- 
pleto, sino ni siquiera ligeramente, es decir, ni aun tocando 
con los dedos. 


Glosa 
O también: atan las cargas, esto es, recogen de todas partes 
esas tradiciones, que lejos de elevar la conciencia, la reba- 
jan y la abaten. 


San Jerónimo 
Los hombros, los dedos, las cargas y los lazos con que son 
atadas las cargas de los que se ven oprimidos deben 
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tomarse en sentido espiritual. Aquí también habla el Señor 
en general contra todos los maestros, que mandan lo más 
pesado y ellos no hacen ni aun lo menor. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 43 
Tales son los que imponen un gran peso sobre los que 
vienen a hacer penitencia, y así, mientras se huye de la 
pena presente, se menosprecia el castigo de la otra vida. 
Por lo tanto, si colocas un gran peso sobre los hombros de 
un joven que no pueda llevarlo, tendrá necesidad o de ar- 
rojar la carga, o de sucumbir debajo de ella. Y al hombre a 
quien se le imponga una penitencia grave le sucederá que: 
o la despreciará o, si la acepta, cuando no pueda llevarla, 
escandalizado, pecará más. Por lo tanto, aunque no obre- 
mos bien imponiendo poca penitencia ¿no será mejor errar 
a causa de la caridad que de la crueldad? Cuando el padre 
de familia es condescendiente, el que dispensa sus gracias, 
debe serlo también. Si Dios es bueno, ¿por qué su sacer- 
dote ha de ser austero? ¿Quieres aparecer como santo? En 
toda tu vida no dejes de ser austero contigo, y benigno re- 
specto de los demás; que los hombres te oigan exigiendo 
poco y que te vean haciendo cosas grandes. El sacerdote 
que es condescendiente consigo, pero que exige cosas 
graves de los demás, es como un mal repartidor de 
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contribuciones en una ciudad, que se dispensa de pagar y 
carga a los demás. 


« Evangelio según san Mateo, 23:1-4 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4, 


Catena Aurea [Mateo Prefacio l-4] 


« Evangelio según san Mateo, 23:5-12 » 


"Y hacen todas sus obras por ser vistos de los hombres, y así 
ensanchan sus filacterías, y extienden sus franjas. Y aman los 
primeros lugares en las cenas y las primeras sillas en las Sin- 
agogas. Y ser saludados en la plaza y que los hombres los lla- 
men Rabbí. Mas vosotros no queráis ser llamados Rabbí, 
porque uno sólo es vuestro Maestro y vosotros todos sois 
hermanos. Y a nadie llaméis padre vuestro sobre la tierra: 
porque uno es vuestro Padre, que está en los cielos. Ni os 
llaméis maestros, porque uno es vuestro Maestro, el Cristo. El 
que es mayor entre vosotros, será vuestro siervo. Porque el que 
se ensalzare, será humillado, y el que se humillare, será ens- 

alzado". (vv. 5-12) 

San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 72,2 
Había reprendido el Señor a los escribas y a los fariseos 
por crueles y perezosos, y ahora les reprende su vanaglor- 
ia, que los separa de Dios. Por esto dice: "Todo lo hacen 
por ser vistos de los hombres", etc. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 43 
En todas las cosas hay siempre un algo que las perjudica; 
así está el gusano para el tronco, y la polilla para el vestido. 
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Por esto el demonio se esfuerza en corromper el ministerio 
de los sacerdotes, que ha sido establecido para fomentar la 
santidad, procurando que esto que es tan bueno, se con- 
vierta en malo en cuanto depende de los hombres. Quite- 
mos el mal proceder del clero y todo saldrá perfectamente; 
de aquí se desprende que es difícil el arrepentimiento de 
los sacerdotes que pecan. Y el Señor quiere manifestar en 
esto la causa de por qué no podían creer en Jesucristo, esto 
es, porque todo lo hacen para ser vistos por los hombres. 
Es imposible, pues, que crean en Jesucristo cuando quien 
predica las cosas del cielo únicamente desea la gloria ter- 
rena de los hombres. He leído que algunos interpretan este 
lugar de este modo: "Sobre la cátedra", esto es, según el 
honor y grado en que estuvo Moisés, fueron constituidos 
los escribas y los fariseos. Predicaban a otros la doctrina 
que anunciaba al Cristo que había de venir, pero ellos no le 
recibían cuando estaba presente. Por esto exhorta al 
pueblo a que oiga la ley que predicaban, esto es, a creer en 
Jesucristo anunciado por la ley, y no a imitar a los escribas 
y a los fariseos que eran incrédulos. Y explicó la causa de 
por qué predicaban que Jesucristo había de venir según la 
ley, y no creían en él, esto es, porque hacían todas sus 
obras con el fin de ser vistos por los hombres. No pre- 
dicaban que Jesucristo vendría, por deseo de su venida, 
sino para que como doctores de la ley fuesen vistos por los 
hombres. 
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Orígenes, homilia 24 in Matthaeum 
Hacen sus buenas obras con el fin de ser vistos por los 
hombres, aceptando visiblemente la circuncisión, pero 
ocultando las riquezas de sus casas, y haciéndolo todo por 
el mismo estilo. Los discípulos de Jesucristo cumplen la 
ley en secreto, porque -como dice el Apóstol- están con- 
stituidos judíos en secreto ( Rom 4). 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 72,2 
Observa que los reprende con cierta intención, porque no 
dice sencillamente que hacen sus obras para ser vistos por 
los hombres, sino que añade "todas". Y después demuestra 
que no se glorían tampoco de grandes cosas, sino de al- 
gunas de poca importancia. Por esto añade: "Y así ensan- 
chan sus pergaminos”, etc. 


San Jerónimo 
Por lo tanto, como el Señor había dado los mandatos de la 
ley por medio de Moisés, los cumplió hasta el extremo 
como decía el Deuteronomio: "Llevarás los preceptos en tu 
mano, y los tendrás siempre a la vista" ( Dt 6,8). Lo que 
quiere decir: que estén mis preceptos en tu mano, y los 
cumplirás con las obras; estén ante tus ojos, para que med- 
ites en ellos de día y de noche. Los fariseos interpretando 
esto en mal sentido, escribían en pergamino el Decálogo de 
Moisés, esto es, los diez preceptos de la ley, llevándolos 
plegados y atados sobre la frente, formando con ellos una 
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especie de corona, de modo que siempre los tenían delante 
de sus ojos. También había mandado Moisés, que llevasen 
en las cuatro puntas de sus mantos cenefas de jacintos, 
como distintivo del pueblo de Israel, para que, así como se 
distinguían en sus cuerpos de los gentiles por medio de la 
circuncisión -que era un signo judaico-, así el vestido 1l- 
evase también alguna diferencia (ver Núm 15,38). Pero los 
maestros, como supersticiosos, deseando captar la aten- 
ción de los demás, y apeteciendo las ganancias que podrían 
obtener de las mujeres, hacían sus cenefas más grandes, y 
ataban en ellas espinas agudísimas, para que al andar y al 
sentarse se punzasen, y con esta advertencia pudiesen con- 
sagrarse mejor al ministerio del servicio divino. Llamaban 
a aquella especie de distintivo, filacterías del Decálogo; 
tablas en que están escritos los nombres de los jueces, esto 
es, conservadurías, porque todos los que las tenían las con- 
servaban para defenderse y protegerse a sí mismos. No en- 
tendían los fariseos que debían llevar estos preceptos más 
bien en su corazón que en sus cuerpos. De otro modo, 
quedaban reducidos a ser armarios o cajas que tienen lib- 
ros, pero que no conocen a Dios. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 43 
Imitando el ejemplo de éstos, hay muchos ahora que in- 
ventan nombres hebreos de ángeles, los escriben y se los 
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colocan, para que sirvan de admiración a los que no en- 
tienden. Otros llevan colgado al cuello algún trozo escrito 
del Evangelio. Pero ¿no se lee todos los días el Evangelio 
en la iglesia para que lo oigan los hombres? ¿Cómo pueden 
salvar los Evangelios colgados al cuello a aquel a quien 
nada aprovechan cuando los tiene puestos en sus oídos? 
Además, ¿dónde estará la virtud del Evangelio: en las 
figuras de las letras, o en el conocimiento de su sentido? Si 
está en las figuras, obrarán bien llevándolo colgado al 
cuello; pero si está en el entendimiento, más aprovecharán 
si se lleva en el corazón, que si se suspende del cuello. 
Otros exponen este mismo pasaje fijándose en que 
dilataban sus discursos ocupándose del modo como ellos 
observaban la ley como filacterios, esto es, como conser- 
vadores de la salvación. Y así, en este sentido era como 
predicaban al pueblo con asiduidad. Las cenefas her- 
moseadas de sus mantos, significan las excelencias de los 
mandamientos de la ley de Dios. 


San Jerónimo 
Como dilataban en vano las filacterías, y hacían mayores 
sus orlas, se captaban la admiración de los hombres, pero 
les vituperaban en las demás cosas. Por esto prosigue: "Y 
aman los primeros lugares en las cenas; y ser saludados en 
las plazas", etc. 


Rábano 
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Debe advertirse que no prohibe el que sean saludados en la 
plaza, ocupen o se sienten en los primeros puestos aquellos 
a quienes se deben estos respetos por razón de sus cargos o 
dignidades. Pero sí nos enseña, que nos guardemos como 
de unos malvados de aquellos que exigen injustamente de 
los fieles todas estas cosas, ya tengan o no derecho a ellas. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 43 
No vitupera a aquéllos que ocupan los primeros lugares, 
sino a los que los desean; refiriendo su reprensión al deseo 
y no al hecho. Se humilla, pues, sin motivo respecto del 
lugar, aquel que da a sí mismo la preferencia en su 
corazón. Alguno hay que se jacta oyendo que es laudable el 
colocarse en el último lugar, y por esto se sienta después 
que todos. Y no sólo no abandona la arrogancia de su 
corazón, sino que además adquiere la vanagloria de la hu- 
mildad, como el que quiere aparecer como justo, y se 
presenta como humilde. Hay muchos que siendo soberbios 
se colocan en los últimos sitios, y por el orgullo de su 
corazón, les parece que se sientan a la cabeza de los demás, 
y también hay muchos humildes, que aun cuando se si- 
entan en los primeros puestos, están convencidos en sus 
conciencias que deben ocupar los últimos puestos. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 72,2 
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Véase dónde se encuentra la vanagloria que los dominaba: 
en las sinagogas, en donde entraban a dirigir a otros. Que 
se condujesen de este modo en las cenas, era todavía toler- 
able, aun cuando conviene que el doctor llamase la aten- 
ción, no sólo en la iglesia, sino en todas partes. Si el desear 
ocupar estos sitios merece reprensión, ¿cuánto peor será 
que otro los ocupe sin deber? 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 43 
También desean los primeros saludos, no sólo según el 
tiempo, sino también según la palabra para que les salu- 
demos primero, levantando la voz y diciendo: que Dios te 
guarde, Maestro. Y en cuanto al cuerpo, para que les in- 
clinemos la cabeza, y en cuanto al lugar, para que les salu- 
demos en público. Por esto dice: "Y las salutaciones en la 
plaza". 


Rábano 
Aun cuando no están exentos de culpabilidad en este 
punto todos aquellos que se mezclan en las disputas del 
foro y ambicionan sentarse en la cátedra de Moisés y el que 
los hombres les llamen maestros de la sinagoga. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 43 
Esto es, quieren ser llamados aunque no lo son; apetecen 
el nombre, pero desprecian el oficio. 
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Orígenes, homilia 24 in Matthaeum 
En la Iglesia de Jesucristo también se encuentran algunos 
que desean los primeros puestos de las mesas, para ser 
parecidos a los diáconos; por lo tanto ambicionan ocupar 
los primeros puestos de aquellos que se llaman presbíter- 
os; y otros trabajan porque los hombres les llamen obis- 
pos, esto es, maestros. Pero el verdadero discípulo de Je- 
sucristo, desea los primeros puestos en las cenas espir- 
ituales, para comer lo mejor de los manjares espirituales. 
Desea también cuando los apóstoles se sienten sobre doce 
tronos, ocupar los primeros puestos; es muy justo que se 
hagan acreedores por sus buenas acciones a ocupar estos 
sitios. Desea también las salutaciones que tienen lugar en 
las alegrías de la gloria, esto es, en las reuniones celestiales 
de los hombres nacidos primitivamente para el cielo, y no 
desean llamarse maestros ni por los hombres ni por nin- 
guna otra criatura cuando son buenos, porque sólo hay 
uno que es el maestro de todos. Por esto sigue: "Mas voso- 
tros no queráis ser llamados Rabbí". 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 72,3 
O dicho de otra manera: vituperaba a los fariseos por todo 
aquello, sin embargo pasaba en silencio algunas cosas 
pequeñas y de poca importancia dando a entender que sus 
discípulos no necesitaban ser instruidos acerca de ellas. 
Pero lo que era la causa de todos los males era el apetecer 
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la cátedra de maestro. Toca esta cuestión para enseñar a 
los discípulos cómo deben portarse respecto de ellas. Por 
esto añade: "Mas vosotros no queráis ser llamados Rabbí”, 
etc. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectun in Matthaeum, 

hom. 43 
No queráis ser llamados Rabbí, no sea que os atribuyáis lo 
que se debe a Dios: ni tampoco llaméis a otros maestros, 
para que no concedáis a los hombres lo que se debe a Dios. 
Unicamente hay un maestro de todos, y que enseña a todos 
los hombres naturalmente. Por lo tanto, si un hombre en- 
señase a otro, todos los hombres sabrían que tienen 
doctores. Pero ahora, como no es un hombre quien enseña 
sino Dios, son muchos los que son enseñados pero pocos 
los que aprenden. Porque no es el hombre quien da el en- 
tendimiento a los demás hombres cuando se les enseña, 
sino que ejercita por medio de la enseñanza el que Dios les 
ha concedido. 


San Hilario, in Matthaeum, 24 
Y para que los discípulos tengan presente que son hijos de 
un solo padre, y que por efecto de un nuevo nacimiento 
han pasado los umbrales de su origen terrenal, añade: "Y 
vosotros, todos sois hermanos". 


San Jerónimo 
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Todos los hombres pueden llamarse hermanos por afecto, 
y éste puede ser de dos maneras, especial y general. Espe- 
cial, porque todos los cristianos se llaman hermanos; gen- 
eral, porque todos los hombres proceden de un solo padre 
y viven unidos a nosotros como hermanos. 


Prosigue: "Y a nadie llaméis vuestro padre sobre la tierra", 
etc. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 43 
Aunque en el mundo un hombre engendra a otro hombre, 
sin embargo únicamente hay un Padre que nos ha criado a 
todos. No tenemos, pues, el principio de nuestra vida en 
nuestros padres, sino que únicamente recibimos de ellos el 
poder de transmitir esta vida. 


Orígenes, homilia 24 in Matthaeum 
¿Y quién es el que no dice padre en el mundo? Aquel que 
en todos los actos practicados según Dios, dice: "Padre 
nuestro que estás en los cielos" ( Mt 6,9). 


Glosa 
Y como daba a entender que Dios era Padre de todos, 
porque había dicho: "Que estás en los cielos”, quiere dar a 
conocer quién sea este maestro universal. Por esto repite 
otra vez lo mandado acerca del maestro: "No os llaméis 
maestros, porque uno solo es vuestro maestro, Jesucristo". 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 72,3 
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Cuando se dice que Jesucristo es maestro, no se prescinde 
del Padre, como tampoco se prescinde de Jesucristo, 
cuando se dice que Dios Padre es el Padre de todos los 
hombres. 


San Jerónimo 

Se pregunta por qué se llama el Apóstol doctor de las 
gentes, en contraposición de lo que aquí se ordena (ver 
1Tim 2), y por qué en los monasterios se usa con tanta fa- 
cilidad de la palabra padre. A esto se contesta, que una 
cosa es ser padre o maestro por naturaleza, y otra cosa es 
serlo por gracia. Si nosotros llamamos padre a un hombre, 
le dispensamos este honor en razón a su edad, y con ello 
no confesamos que sea el autor de nuestra vida. También 
se le llama maestro a aquel que en cierto sentido está 
unido con el verdadero maestro. Y (para no repetir esto 
muchas veces), del mismo modo que habiendo un solo 
Dios por naturaleza y un solo Hijo, esto no obsta para que 
haya muchos que se llamen abusivamente dioses, o que 
otros se llamen hijos por adopción; así, el que haya un 
padre o un maestro, no obsta para que haya otros muchos 
que por abuso puedan llamarse padres y maestros. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 72,3 
No sólo prohibe el Señor ocupar los primeros puestos, sino 
que por el contrario, quiere excitar a que se deseen los 
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últimos. Por esto añade: "El que es mayor entre vosotros, 
será vuestro siervo". 


Orígenes, homilia 24 in Matthaeum 
Y si alguno predica la palabra divina, sabiendo que Je- 
sucristo es quien la hace fructificar, que no quiera llamarse 
maestro, sino ministro. Por esto sigue: "El que es mayor 
entre vosotros, será vuestro siervo". El mismo Jesucristo, 
siendo verdaderamente maestro, se presentó como minis- 
tro, cuando decía: "Yo estoy en medio de vosotros como el 
que sirve" ( Le 22). Después de todo añadió para aquellos 
a quienes prohibió el deseo de la vanagloria: "Porque el 
que se ensalzare será humillado, y el que se humillare, será 
ensalzado". 

Remigio 
Lo cual debe entenderse de este modo: todo el que se ens- 
alza por sus propios méritos, será humillado delante de 
Dios, pero el que se ensalza en virtud de los beneficios reci- 
bidos de Dios, será ensalzado delante de Dios. 


« Evangelio según san Mateo, 23:5-12 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4] 


Catena Aurea [Mateo Prefacio l-4] 


« Evangelio según san Mateo, 23:13-13 » 


"¡Mas ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas! que cerráis 
el reino de los cielos delante de los hombres. Pues ni vosotros 
entráis ni a los que entrarían dejáis entrar”. (v. 13) 
Orígenes, homilia 25 in Matthaeum 
Jesucristo, como Hijo verdadero de Aquel que dio la ley, 
según la semejanza de las bendiciones que se conceden por 
la ley, explicó las felicidades de los que se salvan; y según 
la semejanza de las maldiciones expuestas en la ley, dice 
¡ay! contra los pecadores, cuando añade: "¡Mas ay de voso- 
tros, escribas y fariseos hipócritas!" Los que creen que es 
bueno decir esto contra los pecadores, comprendan que el 
propósito de Dios es semejante cuando maldice por medio 
de su ley; aquella maldición de la ley como el "ay" del 
Señor recaen sobre el pecador, no por causa del que los 
pronuncia, sino por causa de sus pecados, por los cuales se 
vuelve digno de escuchar estas cosas que Dios pronunció 
para corregir, a fin de que los hombres se conviertan al bi- 
en. Así como el padre cuando reprende al hijo pronuncia 
algunas veces palabras de maldición, aunque no desea que 
el hijo sea digno de ellas, sino más bien que le sirva para 
separarle de lo malo, así el Señor explica la causa de esta 
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amenaza cuando dice: "Que cerráis el reino de los cielos", 
etc. Estos dos preceptos son naturalmente inseparables, 
porque el hecho de que alguno no permita que entren los 
demás es causa suficiente para que él mismo quede 
excluido. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 44 
Las Sagradas Escrituras también se llaman el reino de los 
cielos, porque su adquisición está basada en ellas; la pu- 
erta es la inteligencia de las Escrituras. También es el reino 
de los cielos la felicidad de los bienaventurados, y la puerta 
por donde se entra a esa felicidad es Jesucristo; los guardi- 
anes de las llaves son los sacerdotes a quienes se ha confi- 
ado el deber de enseñar y explicar las Sagradas Escrituras; 
la llave es la palabra que explica el conocimiento de las 
Escrituras, por medio de la que se abre a los hombres la 
puerta de la verdad; su apertura es la verdadera interpreta- 
ción. Obsérvese que no dijo: Ay de vosotros, que no abrís, 
sino que cerráis; luego las Escrituras no están cerradas, 
aunque son oscuras. 


Orígenes, homilia 25 in Matthaeum 
Por lo tanto, los fariseos y los escribas, ni entraban ni 
querían oír las palabras del Salvador, que dijo: "Si alguno 
entra por medio de mí, se salvará" ( Jn 10,9); y ni aun a los 
que entrarían, esto es, aquellos que podían creer por 
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medio de las Escrituras que habían sido ya explicadas por 
la Ley y por los Profetas, hablando de Jesucristo dejaban 
entrar. Cerrando la puerta a todos por medio del terror, les 
prohibían la entrada; éstos, no satisfechos porque no 
creían en Jesucristo, interpretaban mal sus enseñanzas y 
trastornaban todo lo que la Escritura profética decía de El, 
y blasfemaban de todo lo que hacía, como milagros falsos 
hechos por obra del demonio. Pero todos los que con su 
mala conversación dan ejemplo de pecar al pueblo, y 
ofenden, escandalizando a los pequeños, parece que cier- 
ran ante los ojos de los hombres el reino de los cielos. Este 
pecado se encuentra en los hombres públicos, especial- 
mente en los doctores, que enseñan lo que debe hacerse 
según lo que prescribe el Evangelio a los hombres; pero no 
hacen lo que enseña. Pero viviendo y enseñando bien, ab- 
ren a los hombres el reino de los cielos, y mientras ellos 
entran, animan a otros a entrar. Pero muchos no permiten 
entrar en el reino de los cielos, a los que quieren entrar; 
cuando excomulgan sin razón alguna, únicamente por al- 
gún celo, a los que son mejores que ellos, y ellos mismos 
no les permiten entrar. Aquellos que son prudentes ven- 
ciendo la tiranía con su paciencia, aun cuando se les haya 
prohibido, entran y heredan el reino. Pero los que con 
mucha temeridad se ofrecieron a enseñar antes que apren- 
dieran, e imitando las fábulas judaicas, dicen mal de 
quienes buscan en las Sagradas Escrituras las cosas del 
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cielo, cierran cuanto pueden el reino de los cielos a los 
hombres. 


« Evangelio según san Mateo, 23:13-13 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4, 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4] 
« Evangelio según san Mateo, 23:14-14 » 


"¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas! Que devoráis 
las casas de las viudas, haciendo largas oraciones. Por esto 1l- 
evaréis un juicio más riguroso". (v. 14) 

San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 73,1 
En cuanto a lo demás, el Señor les reprende por su gula, y 
lo que es peor, porque llenaban su vientre no a costa de los 
ricos, sino de las viudas, y de este modo agravaban más su 
pobreza cuando lo que debían hacer era aliviarla. Por esto 
dice Jesucristo: "¡Ay de vosotros, escribas y fariseos 
hipócritas, que devoráis las casas de las viudas", etc. 


Glosa 
Esto es, que con vuestra superstición no os proponéis más 
que esquilmar a la plebe que os está confiada. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 44 
Las mujeres son generalmente incautas, porque no pesan 
en su razón lo que ven o lo que oyen. También son demasi- 
ado suaves, porque fácilmente se doblegan ya de lo malo a 
lo bueno, o ya de lo bueno a lo malo. El sexo viril es más 
precavido y fuerte. Por lo tanto, los que aparentan san- 
tidad comercian especialmente con las mujeres, porque no 
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pueden entender sus engaños y fácilmente se dejan guiar 
por ellos en asuntos de religión. Pero principalmente con 
quien más negocian es con las viudas. En primer lugar 
porque a la mujer no se le puede engañar fácilmente 
cuando tiene un hombre que le aconseje. En segundo 
lugar, porque no dan con tanta facilidad de su propio pecu- 
lio, cuando viven bajo la potestad del marido. Por lo tanto, 
cuando el Señor confunde a los sacerdotes de los judíos, 
aconseja a los cristianos que se detengan menos con las 
mujeres viudas que con las demás, porque aun cuando la 
voluntad no sea mala, sin embargo, lo es la sospecha. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 73,1 
Además, esta especie de estafa es más grave, porque 
añade: "Haciendo largas oraciones". Todo el que obra mal 
es digno de castigo, pero el que toma de la religión motivo 
para obrar mal, es digno de mayor pena. Así pues, sigue: 
"Por esto sufriréis un juicio más riguroso". 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 44 
En primer lugar, porque sois malvados; en segundo lugar, 
porque os encubrís con la capa de santidad. Aparentáis 
cubrir vuestra avaricia con el aspecto de la religiosidad y 
casi entregáis al diablo las armas de Dios, para que la 
iniquidad sea estimada cuando es considerada como 
piedad. 
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San Hilario, in Matthaeum, 24 
De aquí procede que por saciar la ambición visitando las 
casas de las viudas cierran con llave el reino de los cielos. 
Por lo tanto, serán castigados con más severidad, porque 
deberán el reato de su propia culpa y el de la ignorancia 
ajena. 


Glosa 
O porque el criado que sabe y no cumple, será castigado 
con mucha razón. 


«- Evangelio según san Mateo, 23:14-14 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4 


Catena Aurea [Mateo Prefacio l-4] 


« Evangelio según san Mateo, 23:15-15 » 


"¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas!, porque 
rodeáis la mar y la tierra por hacer un prosélito; y después de 
haberle hecho, le hacéis dos veces más digno del infierno que 
vosotros". (v. 15) 

San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 73,1 
Después de lo que se lleva dicho, otra vez el Señor vuelve a 
vituperar a los fariseos, ya que siendo ineficaces para sal- 
var a muchos y necesitándose de mucho trabajo para con- 
vertir a uno a la fe no solamente son negligentes respecto a 
los que convierten sino que son también sus destructores. 
Porque los corrompen con los ejemplos de su mala vida: 
"¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas! Porque 
rodeáis el mar y la tierra", etc. 


San Hilario, in Matthaeum, 24 
Rodear el mar y la tierra quiere decir que habían de ser 
juzgados por causa del Evangelio de Cristo en todos los ex- 
tremos del orbe y que, en contra la fe que salva, someterían 
algún prosélito al yugo de su ley. Todos los que han pasado 
de la idolatría a la Sinagoga, cuyo pequeño número se des- 
igna en este pasaje con la palabra uno solo, son prosélitos, 
y éstos no abandonan la fe en su doctrina aun después de 
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la predicación de Cristo. Pero cualquiera que aceptare la de 
los judíos, es hijo del infierno. 


Orígenes, homilia 25 in Matthaeum 
Porque todos los que judaízan después de la Pasión del 
Salvador, dan a entender en esto mismo que participan del 
sentimiento de aquellos que exclamaron en otro tiempo: 
"Crucifícale" ( Jn 19,6). Por esto sigue: "Y después de 
haberle hecho (judío), le hacéis dos veces más digno del in- 
fierno que vosotros", etc. 


San Hilario, in Matthaeum, 24 
Por lo tanto, será digno del infierno dos veces, porque ni 
podrá conseguir el perdón de sus pecados cometidos entre 
los gentiles, y se habrá asociado a aquellos que per- 
siguieron a Jesucristo. 


San Jerónimo 
Los escribas y los fariseos recorriendo todo el orbe, hacían 
esfuerzos por conseguir un prosélito de entre los gentiles, 
esto es, mezclar con el pueblo de Dios un forastero 
incircunciso. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 44 
No querían salvar por caridad a aquel a quien enseñaban, 
sino por avaricia, para que aumentado el número de los 
judíos pertenecientes a la Sinagoga, aumentase también el 
número de oblaciones; también hacían esto por vanagloria. 
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El que se sumerge en el lodazal de los pecados, ¿cómo 
querrá librar a otros de los suyos? ¿Acaso podrá ser más 
caritativo con otro que consigo mismo? Demuéstrase por 
las mismas acciones quién desea convertir a otro por Dios, 
o por vanidad. 


San Gregorio Magno, Moralia, 31,7 

Como los hipócritas, aun cuando hagan acciones malas, no 
dejan de hablar bien, hablando bien producen hijos para la 
fe por medio de su conversación, pero no pueden 
sustentarlos para que vivan bien. Cuanto más se mezclan 
en las cosas del mundo, con tanta más negligencia per- 
miten que traten las cosas de la vida aquellos a quienes 
han engendrado. Como viven con sus corazones endure- 
cidos, no reconocen a los mismos hijos a quienes en- 
gendraron con la caridad del amor debido. 


Por lo tanto, aquí se dice de los hipócritas: "Y después de 
haberle hecho, le hacéis digno del infierno”, etc. 


San Agustín, contra Faustum, 18, 29 
Dijo esto, no porque eran circuncidados, sino porque imit- 
aban sus costumbres, cuando se les había prohibido di- 
ciendo: "Sobre la Cátedra de Moisés", etc. En estas palab- 
ras deben advertirse dos cosas: la gran deferencia que de- 
bía concederse a la doctrina de Moisés, en cuya cátedra es- 
taban obligados a enseñar buenas doctrinas aun los malos 
que en ella se sentaban; y de donde resultaba que salían 
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hijos de perdición, no porque oían las palabras de la ley, 
sino porque imitaban sus acciones. Por lo tanto, eran dos 
veces más dignos que ellos, hijos de condenación, porque 
dejaban de hacer aquello a que se habían comprometido 
por voluntad propia no habiendo nacido judíos, sino 
habiéndose hecho judíos espontáneamente. 


San Jerónimo 
Porque como antes, cuando era gentil pecaba sencilla- 
mente, era sólo hijo de condenación una vez. Y viendo 
además los defectos de sus maestros, y comprendiendo 
que destruían con sus obras lo que enseñaban con sus pa- 
labras, se vuelve a su antigua vida. Y ahora volviéndose a 
hacer gentil, es digno de mayor castigo, como 
prevaricador. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 44 
También, o porque cuando adoraba a los ídolos, practicaba 
la virtud al menos por agradar a otros hombres, una vez 
convertido en judío provocado por el ejemplo de sus malos 
maestros, era peor que los que le habían enseñado. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 73,1 
Cuando el maestro es bueno, el discípulo le imita, pero 
cuando es malo, el discípulo le aventaja. 


San Jerónimo 
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Se llama hijo de condenación, como se llama hijo de perdi- 
ción ( Jn 17) al hijo de este siglo ( Lc 16 y 17). Porque cada 
uno es llamado hijo de aquél, cuyas obras ejecuta. 


Orígenes, homilia 25 in Matthaeum 

En esto podemos comprender que aun entre aquellos que 
irán al infierno, habrá diferencias de tormentos. Unos ser- 
án hijos de condenación, pero otros los serán doblemente. 
Pero es necesario tener presente que generalmente el que 
se condena, sea judío, sea pagano o de cualquier otra con- 
fesión, queda hecho hijo del infierno por cada una de las 
especies de pecados que ha cometido y que así como el 
justo tendrá aumento de gloria según sus méritos, así el 
pecador tendrá una pena en el infierno proporcionada 
según el número de sus pecados. 


« Evangelio según san Mateo, 23:15-15 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4 


Catena Aurea [Mateo Prefacio l-4] 


-« Evangelio según san Mateo, 23:16-22 » 


"¡Ay de vosotros, guías ciegos! que decís: Todo el que jurare 
por el templo, nada es; mas el que jurare por el oro del templo, 
deudor es. ¡Necios y ciegos! ¿Qué es mayor, el oro, o el templo, 
que santifica el oro? Y todo el que jurare por el altar, nada es; 
mas cualquiera que jurare por la ofrenda que está sobre él, 
deudor es. ¡Ciegos! ¿Cuál es mayor, la ofrenda o el altar que 
santifica la ofrenda! Aquél, pues, que jura por el altar, jura por 
él, y por todo cuanto sobre él está. Y todo el que jurare por el 
templo, jura por él y por el que mora en él. Y el que jura por los 
cielos, jura por el trono de Dios, y por Aquél que está sentado 
sobre él". (vv. 16-22) 
San Jerónimo 
Así como en las filacterías y en las orlas anchas de sus 
vestidos y en la buena opinión de los demás buscaban la 
vanagloria y por medio de la vanagloria el lucro, así, una 
vez descubierto el engaño, acusan de impiedad a los trans- 
gresores. Si alguno juraba por el templo en una cuestión o 
en alguna riña y después se le probaba la mentira, no se le 
consideraba como culpable. Y esto es lo que Jesucristo 
manifiesta cuando dice: "Ay de vosotros, guías ciegos, que 
decís: el jurar por el templo nada es", etc. Como diciendo: 
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nada debe. Pero si jura sobre el oro y el dinero que ofrecían 
a los sacerdotes en el templo, se veía obligado inmediata- 
mente a pagar. Por esto sigue: "Mas el que jurare por el 
templo", etc. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectun in Matthaeum, 
hom. 44 

El templo, ciertamente pertenece a la gloria de Dios y a la 
salvación espiritual de los hombres; mas el oro del templo, 
aun cuando pertenece a la gloria de Dios, sin embargo, 
más afecta a la satisfacción de los hombres y a la utilidad 
de los sacerdotes. Pero los fariseos decían que el oro con 
que se complacían y las ofrendas con que se alimentaban 
eran más santas que el mismo templo. Así excitaban más a 
los hombres a que las ofrecieran, mejor que las oraciones. 
Por esto los reprende el Señor muy oportunamente, di- 
ciendo: "¡Necios y ciegos! ¿Qué es en verdad mayor?", etc. 
Los cristianos, ahora comprenden muchas cosas ne- 
ciamente, porque si hubiere alguna causa, se estima cosa 
leve el jurar por Dios; pero el que jura por el Evangelio, 
parece que ha hecho algo más. A quienes debe decirse 
igualmente: ¡Necios y ciegos!, porque las Escrituras han 
sido escritas para servicio de Dios, pero Dios no ha sido 
hecho para las Escrituras. Por lo tanto, más es Dios que 
santifica al Evangelio, que el Evangelio que es santificado 
por El. 
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San Jerónimo 

Además, si alguno jurase por el altar, ninguno lo tenía 
como reo de perjurio; pero si juraba sobre algún don, o 
sobre las oblaciones, esto es, sobre la hostia, sobre las víc- 
timas, o sobre otras cosas semejantes que se ofrecen a Dios 
sobre el altar, se le exigía rigurosa cuenta. Y todo esto lo 
hacían no por temor de Dios, sino por ambición de las 
riquezas. Por esto sigue: "Y todo el que jurare por el altar, 
nada es", etc. El Señor los reprende como necios y em- 
baucadores, porque vale mucho más el altar que las vícti- 
mas que se sacrifican en él. 


Por esto sigue: "¡Ciegos! ¿Cuál es mayor, la ofrenda, o el al- 
tar que santifica la ofrenda?" 


Glosa 

Y para que no cometiesen semejante infamia, diciendo que 
el oro era mejor que el templo, y que la ofrenda era mayor 
que el altar, los vence por otra razón, a saber, porque en el 
juramento que se hace sobre el templo y sobre el altar se 
contiene el juramento que se hace por el oro y por la 
ofrenda. Y esto es lo que quiere decir cuando añade: 
"Aquel, pues, que jura sobre el altar, jura por él y por todo 
cuanto sobre él está". 


Orígenes, homilia 25 in Matthaeum 
Como también los judíos tenían costumbre de jurar por el 
cielo, para reprenderlos, añade: "El que jura por el cielo 
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jura por el trono de Dios, etc." Por lo tanto, no evitan el pe- 
ligro, como creen, por aquello de que no juran por Dios, 
sino por el trono de Dios, que es el cielo. 


Glosa 
El que jura por la criatura que le está sometida, jura tam- 
bién por la divinidad que rige a la creatura. 


Orígenes, homilia 25 in Matthaeum 
El juramento es la confirmación de aquello que se jura. 
Debe entenderse el juramento como testimonio de las 
Escrituras, el cual se profiere para confirmar lo que deci- 
mos. Porque el templo de Dios es la Sagrada Escritura, y el 
oro es el sentido que en ella se encierra. Así como el oro 
que está fuera del templo no está santificado, así todo el 
sentido que está fuera de la Sagrada Escritura, aunque 
parezca admirable, no es santo. Por lo tanto, no debemos 
usar nuestras inteligencias para confirmar la doctrina, a no 
ser que demostremos que es santa porque está fundada en 
las Sagradas Escrituras. El altar es el corazón del hombre, 
que es lo más esencial en el hombre, los votos y las ofren- 
das que se ponen sobre el altar, son todo lo que se sobre- 
pone al corazón, como orar, cantar, dar limosnas, ayunar. 
El corazón del hombre santifica toda ofrenda, desde el 
mismo momento en que se ofrece. Por lo tanto, no puede 
haber otra ofrenda mejor que el corazón del hombre, por 
medio del cual se trasmite la ofrenda. Por lo tanto, si la 
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conciencia del hombre no punza, tiene confianza en Dios, 
no por sus dones, sino porque -si así puede decirse- con- 
struye perfectamente el altar de su corazón. En tercer 
lugar, para que aprendamos que sobre el templo, esto es, 
sobre toda Escritura, y sobre el altar, esto es, sobre todo 
corazón, haya cierto entendimiento que se llama cielo y 
trono de Dios mismo, en el cual puede verse con toda evid- 
encia el aspecto de la verdad, cuando viniere lo que es 
perfecto. 


San Hilario, in Matthaeum, 24 
Habiendo venido Jesucristo, enseña que es inútil la confi- 
anza de la ley, porque Jesucristo no es santificado por la 
ley, sino la ley por Jesucristo, en la cual está sentado como 
en un trono. Y así, son necios y ciegos los que, prescin- 
diendo de lo que santifica, veneran lo santificado. 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 1,34 
También entendemos por el templo y el altar al mismo Je- 
sucristo, por oro y ofrenda las alabanzas, sacrificios y 
súplicas que en él y por medio de él, le ofrecemos; y no es, 
por lo tanto El quien se santifica por medio de estas cosas, 
sino ellas que son santificadas por El. 


« Evangelio según san Mateo, 23:16-22 » 
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Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4] 
« Evangelio según san Mateo, 23:23-24 » 


"¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas! que diezmáis la 

yerba buena, y el eneldo, y el comino, y habéis dejado las cosas 

que son más importantes de la ley, la justicia y la misericordia 

y la fe. Esto era menester hacer, y no dejar lo otro. Guías cie- 

gos, que coláis el mosquito y os tragáis el camello”. (vv. 23-24) 

San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 73,1 
Había dicho el Señor que ataban las cargas más pesadas, y 
las imponían sobre otros, huyendo ellos aun el tocarlas. Y 
ahora manifiesta, otra vez, que los que andan diligentes en 
las cosas pequeñas menosprecian las grandes; y por esto 
dice: "¡Ay de vosotros escribas y fariseos hipócritas! que 
diezmáis", etc. 


San Jerónimo 
Los fariseos, pues, como el Señor había mandado que se 
ofreciesen diezmos de todas las cosas en el templo, para al- 
imento de los sacerdotes y de los levitas, cuya parte es el 
Señor, y para que prescindamos de interpretaciones espir- 
ituales, únicamente cuidaban de que llevasen lo mandado, 
menospreciando lo mayor. Por esto sigue: "Y habéis dejado 
las cosas que son más importantes", etc. Con estas palab- 
ras vitupera la avaricia de aquellos, porque exigían con el 
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mayor interés las décimas, hasta de las más humildes 
legumbres, sin ocuparse de discutir los asuntos, de tener 
caridad con los pobres, y fe para con Dios, todo lo que es 
de la mayor importancia. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectun in Matthaeum, 
hom. 44 
Como los sacerdotes estaban poseídos de la avaricia, si al- 
guno no ofrecía décimas, aun de la cosa más pequeña, lo 
castigaban como si hubiese cometido algún crimen grande. 
Pero si alguno perjudicaba a otro, o pecaba contra Dios, no 
se cuidaban de reprenderlo, andando solícitos únicamente 
de su ganancia, y cuidándose poco de la gloria de Dios y de 
la salvación de los hombres. Obrar en justicia, hacer carid- 
ad y tener fe, era lo que Dios había mandado para su glor- 
ia. Pero ofrecer los diezmos, únicamente era para utilidad 
de los sacerdotes, para que los sacerdotes cuiden del 
pueblo en los asuntos espirituales y los pueblos suminis- 
tren el alimento material a los sacerdotes. Así sucede ahora 
que todos se cuidan de sus honores, y ninguno se cuida del 
honor de Dios. Defienden con celo lo que les corresponde, 
pero no se fijan en cuidar como deben del servicio de la 
Iglesia. Si el pueblo no ofrece décimas, todos murmuran, 
pero si ven que el pueblo peca, nadie lo reprende. Pero 
como algunos de los escribas y los fariseos a quienes se di- 
rigía eran populares, no es inoportuno hacer otra 
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exposición acerca de los que pagaban los diezmos. Porque 
tanto el que los da, como el que los recibe, se llaman 
diezmeros. Los escribas y los fariseos ofrecían diezmos de 
las cosas más pequeñas, en ostentación de su religiosidad. 
Pero en los juicios eran injustos, sin caridad con sus 
hermanos, e incrédulos. 


Orígenes, homilia 25 in Matthaeum 
Y como era probable que los que oían estas palabras del 
Señor llegaran a despreciar las décimas de las cosas 
pequeñas, añade el Señor con toda previsión: Es conveni- 
ente hacer todas estas cosas, esto es, juicio, caridad y fe, y 
no omitir aquellas otras prácticas, esto es, "los diezmos de 
la yerba buena, y el eneldo y el comino". 

Remigio 
También manifiesta el Señor, por medio de estas palabras, 
que deben cumplirse todos los preceptos de la ley, lo 
mismo los mayores que los menores. Son reprendidos 
aquéllos que dan limosna de los frutos de la tierra, crey- 
endo que así se libran del pecado. A éstos nada aprovechan 
las limosnas, si no procuran apartarse de sus pecados. 


San Hilario, in Matthaeum, 24 
Y como es de menor importancia la decimación de la ver- 
dura que los oficios de caridad, el Señor los pone en evid- 
encia diciendo: "Guías ciegos, que coláis el mosquito", etc. 


San Jerónimo 
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Yo creo que se debe entender por camello los grandes pre- 
ceptos: la justicia, la caridad y la fe. Por mosquito, las déci- 
mas de la yerba buena, del eneldo, del comino y de las de- 
más hortalizas despreciables. Nosotros nos tragamos y de- 
spreciamos estos preceptos grandes de Dios, y bajo el pre- 
texto de religión desplegamos un gran celo por las cosas 
pequeñas, que nos reportan alguna utilidad. 


Orígenes, homilia 25 in Matthaeum 
Por un lado se preocupan por el mosquito, esto es de los 
pecados de menor importancia, a los que llama mosquito. 
Pero por otro lado, se traga al camello, esto es, comete del- 
itos más graves, a los que llama camellos, y que son ani- 
males grandes y tortuosos. Son escribas, moralmente hab- 
lando, aquéllos que nada creen que hay en las Sagradas 
Escrituras, sino lo que demuestra sencillamente la palabra. 
Son fariseos todos los que se justifican a sí mismos, y se 
distinguen de los demás diciendo: "no te acerques a mí, 
porque estoy limpio". La yerba buena, el eneldo y el 
comino, que aprovecha para condimentar las comidas, no 
son, en verdad, los alimentos más esenciales. Así, también 
en nuestro trato, hay algunas cosas que son necesarias 
para salvarse, como son la justicia, la caridad y la fe. Otras 
también contribuyen a sazonar nuestros actos, haciéndolos 
más llevaderos: como son la abstinencia de la risa, el ay- 
uno, el doblar la rodilla, y otras cosas por el estilo. ¿Y cómo 
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no considerar como ciegos a aquéllos que no ven? Porque 
de nada aprovecha que ande con cautela en la observancia 
de las cosas pequeñas, el que menosprecia las principales. 
Las palabras citadas confunden a éstos. No porque les pro- 
hibe la observancia de lo que es sencillo, sino porque les 
manda cumplir con más cuidado lo que es esencial. 


San Gregorio Magno, Moralia, 1,14 

De otro modo: el mosquito hiere ya cuando va zambando; 
pero el camello se inclina voluntariamente para recibir la 
carga. Pues bien, los judíos colaron el mosquito pidiendo 
que fuese puesto en libertad el sedicioso ladrón, y se 
tragaron al camello porque se empeñaron en dar muerte a 
aquel que había bajado espontáneamente a llevar el peso 
de nuestra mortalidad. 


« Evangelio según san Mateo, 23:23-24 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4, 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4] 


« Evangelio según san Mateo, 23:25-26 » 


"¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas! que limpiáis lo 

de fuera del vaso y del plato, y por dentro estáis llenos de rap- 

iña y de inmundicia. Fariseo ciego, limpia primero lo interior 

del vaso y del plato, para que sea limpio lo que está fuera". (vv. 

25-26) 

San Jerónimo 
Aunque con diversas palabras reprende en el mismo sen- 
tido el Salvador a los fariseos porque engañaban y 
mentían, y porque manifestaban a los hombres exterior- 
mente una cosa y en sus casas obraban de diferente modo. 
Por esto dice: "¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, 
hipócritas!", etc. No dice esto porque hubiese superstición 
en su copa o plato de comer : , sino porque manifestaban 
exteriormente a los hombres cierta santidad, lo cual se da a 
conocer por lo que añade cuando dice: "Y por dentro estáis 
llenos de rapiña y de inmundicia". 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 44 
También dice esto porque los judíos se lavaban, y lavaban 
sus vestidos y las cosas de su uso, cuando iban a entrar en 
el templo u ofrecían sacrificios en los días festivos. Y 
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ninguno se purificaba a sí mismo de sus pecados, siendo 
así que Dios ni alaba la limpieza del cuerpo, ni condena sus 
inmundicias. A esto puede añadirse que si el Señor detesta 
las inmundicias de los cuerpos y de los vasos que por ne- 
cesidad tienen que ensuciarse con el mismo uso, ¿cuánto 
más aborrecerá las inmundicias de la conciencia que si 
queremos podemos conservar siempre limpia? 


San Hilario, in Matthaeum, 24 

Los reprende también, porque teniendo cierta jactancia de 
afectación inútil, abandonan el ministerio de las cosas más 
útiles. El uso de la copa es interior, la cual, si está sucia por 
dentro, de nada aprovechará que esté limpia por fuera. Por 
lo tanto, de lo primero que debe cuidarse es del brillo de la 
conciencia interior, porque las cosas que afectan al cuerpo, 
se limpian exteriormente. Y por esto añade: "Fariseo ciego, 
limpia primero lo interior del vaso", etc. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectun in Matthaeum, 
hom. 44 
No dice esto refiriéndose a la copa ni al plato material, sino 
a la inteligencia, la cual, aun cuando nunca toca al agua, 
puede estar limpia delante de Dios. Porque si peca, aunque 
se lave con todas las aguas del mar y de los ríos, estará su- 
cia y será despreciable delante de Dios. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 73,1 
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Observa que cuando hablaba de los diezmos el Salvador, 
dijo muy oportunamente: convino hacer esto, y no omitir 
lo otro (v. 23): el diezmo es una especie de limosna. ¿Cómo 
podrá decirse que la limosna dañe? Sin embargo, no dijo 
esto, induciendo a la observancia legal. Aquí, cuando trata 
de las limpiezas o de las inmundicias, no añade esto, sino 
que manifiesta la necesidad que hay de que la limpieza ex- 
terior acompañe a la interior, lo cual equivale a tener el 
cuerpo limpio, como se demuestra por medio del vaso y del 
plato, pero que debe ir unido a lo interior, que es el alma. 


Orígenes, homilia 25 in Matthaeum 
Estas palabras nos dan a conocer que debemos esforzarnos 
por ser santos, pero no por aparentarlo. El que desea pare- 
cer ser justo, limpia lo exterior, y cuida de lo que se ve, 
pero no se ocupa de su corazón y de su conciencia. El que 
se fija en la limpieza de las cosas interiores, esto es, en los 
pensamientos, se deduce que limpia también el exterior. 
Pero todos los que profesan falsas enseñanzas son exteri- 
ormente como cálices limpiados por una especie de religi- 
osidad que aparentan, pero interiormente están llenos de 
rapiña y afectación, llevando a los hombres al error. La 
copa es también un vaso para beber y el plato para comer. 
Por lo tanto toda palabra, por medio de la que bebemos es- 
piritualmente, o toda narración, por medio de la que nos 
alimentamos, son vasos de comida y de bebida. Por lo 


1671/5706 


tanto, el que desea decir un discurso rodeado de aparato, 
más bien que lleno de saludables pensamientos, es la copa 
limpia por fuera, pero llena de las inmundicias de la vanid- 
ad por dentro; y las palabras de la Ley y de los Profetas, 
son las copas de la bebida espiritual y los platos de las 
comidas necesarias. Los escribas y los fariseos desean de- 
mostrar el sentido exterior de estas palabras limpias; pero 
los discípulos de Jesucristo se esfuerzan por purificar su 
sentido moral. 


Notas 


1. (Reboli) Los fariseos tenían escrupulosas reglas para limpiar la vajilla. Es- 
tas ocupan un tratado completo de la Mishna, recopilación ulterior de 


normas rabino-fariseas. 


« Evangelio según san Mateo, 23:25-26 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4] 


« Evangelio según san Mateo, 23:27-28 » 


"¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas! que sois se- 
mejantes a los sepulcros blanqueados, que parecen de fuera 
hermosos a los hombres, y dentro están llenos de huesos de 
muertos y de toda suciedad. Así también vosotros de fuera os 
mostráis en verdad justos a los hombres, mas de dentro estáis 
llenos de hipocresía y de iniquidad". (vv. 27-28) 
Orígenes, homilia 25 in Matthaeum 
Como se ha dicho anteriormente, los fariseos estaban 
llenos interiormente de rapiña y de intemperancia. Del 
mismo modo aquí aparecen llenos de hipocresía y de 
iniquidad, comparados a los huesos de los muertos y a 
toda clase de inmundicia. Por esto dice el Salvador: "Ay de 
vosotros, escribas y fariseos que sois semejantes a los 
sepulcros", etc. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 45 
Con mucha razón se llaman los cuerpos de los justos tem- 
plos, porque el alma domina en el cuerpo del justo; así 
como el Señor domina en el templo y como el mismo Dios 
habita en los cuerpos de los justos. Los cuerpos de los 
pecadores se llaman sepulcros de muertos, porque el alma 
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está muerta dentro del cuerpo del pecador y no puede 
creerse que viva, porque nada hace sobre el cuerpo que 
pueda llamarse vivo y espiritual. 


San Jerónimo 

Los sepulcros están pintados por fuera con cal y adornados 
con mármoles, y se distinguen por el oro y por los colores, 
pero interiormente llenos de huesos de muertos. Por esto 
dice: "Que aparecen de fuera hermosos a los ojos de los 
hombres, pero que interiormente están llenos de huesos de 
muertos y de toda suciedad". Así también, los malos sacer- 
dotes que enseñan una cosa y hacen otra, demuestran la 
limpieza en el hábito del vestido y en la humildad de las 
palabras, pero interiormente están llenos de inmundicia, 
de avaricia y de lujuria. Y esto es lo que el Señor demuestra 
claramente diciendo: "Así también vosotros, de fuera os 
mostráis en verdad", etc. 


Orígenes, homilia 25 in Matthaeum 
Toda santidad fingida es muerta, porque no obra im- 
pulsada por Dios, sino que más bien no debiera llamarse 
santidad. Así como un hombre muerto no es hombre, así 
como los farsantes que fingen y simulan ser otras personas 
y no son las mismas que aparentan. Y hay en ellos tantos 
huesos y tanta inmundicia, cuantos bienes aparentan con 
mal fin. Parecen exteriormente justos delante de los demás 
hombres. No en presencia de aquéllos a quienes la 
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Escritura llama dioses, sino en presencia de aquéllos que 
mueren como hombres. 


San Gregorio Magno, Moralia 26, 28 
Y no pueden tener excusa de ignorancia ante el juez sabio 
que todo lo escudriña, porque cuando manifiestan ante los 
ojos de los hombres todas las formas de santidad, ellos 
mismos se sirven de testimonio porque no desconocen que 
no viven bien. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 45 
Di, pues, hipócrita: Si es bueno ser malo, ¿por qué no qui- 
eres aparecer lo que quieres ser? Pues es malo parecer ser 
depravado, pero peor es serlo, así como también está bien 
parecer bueno pero mejor es serlo. 


« Evangelio según san Mateo, 23:27-28 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4 


Catena Aurea [Mateo Prefacio l-4] 


« Evangelio según san Mateo, 23:29-31 » 


"¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas! que edificáis 
los sepulcros de los profetas y adornáis los monumentos de los 
justos. Y decís: Si hubiéramos vivido en los días de nuestros 
padres, no hubiéramos sido sus compañeros en la sangre de 
los profetas. Y así dais testimonio a vosotros mismos, de que 
sois hijos de aquéllos que mataron a los profetas". (vv. 29-31) 
San Jerónimo 
Con este silogismo tan oportuno los reprende como hijos 
de homicidas, mientras ellos, viviendo en opinión de 
bondad y de gloria, edifican en el pueblo sepulcros para los 
profetas, a quienes mataron sus mayores. Y esto es lo que 
dice: "¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas! que 
edificáis los sepulcros de los profetas", etc. 


Orígenes, homilia 26 in Matthaeum 
No parece que reprende con bastante oportunidad a aquel- 
los que levantan sepulcros a los profetas, porque hacían es- 
to, sin duda, con algún fin laudable: ¿cómo es que se hici- 
eron dignos de aquella repulsa? 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 74,1 
No los reprende porque edifican sepulcros, sino que vitu- 
pera la intención con que los edificaban, porque no los 
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levantaban para honrar la memoria de aquéllos que fueron 
muertos, sino arrogándose la vanagloria de las muertes de 
aquéllos, y temiendo no sea que andando el tiempo, una 
vez destruidos aquellos sepulcros, desaparezca la memoria 
de tanto atrevimiento. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 45 
Y como decían entre sí: si obramos bien con los pobres, no 
serán muchos los que los vean y sólo podrán ver esto por 
un corto tiempo, ¿no será mejor levantar mausoleos que 
todos puedan ver, no sólo en la época actual, sino también 
en el porvenir? Oh, necedad humana, ¿de qué te aprovecha 
este recuerdo después de tu muerte, si eres atormentado 
donde estás y alabado donde no estás? Cuando Dios cas- 
tiga a los judíos enseña a los cristianos, porque si hubiese 
hablado sólo para aquéllos, únicamente hubiese hablado y 
no se hubiese escrito. Pero todo esto se dijo para aquéllos y 
se escribió para éstos. Por lo tanto, si se levantan edificios 
santos con buenos fines, podrá decirse que se aumenta el 
número de las buenas obras. Pero si se hace con otros 
fines, habrá espíritu de vanagloria. No se alegran los 
mártires cuando son honrados por el dinero, de cuya pri- 
vación lloran los pobres. Siempre los judíos fueron imita- 
dores de las costumbres de sus antepasados y desdeñosos; 
y aun más, perseguidores de sus contemporáneos. Y no 
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pudiendo resistir las increpaciones de sus profetas, los 
perseguían y los mataban. Y después, cuando les nacían hi- 
jos, los hacían partícipes de los pecados de sus padres. Y 
luego, como arrepintiéndose de la muerte de los inocentes 
profetas, levantaban mausoleos a su memoria. Pero a la 
vez perseguían y mataban a los profetas de sus tiempos 
que reprendían sus pecados. Y por eso añade: "Y decís: si 
hubiéramos vivido en los días de nuestros padres, no hu- 
biéramos sido sus cómplices en la sangre de los profetas". 


San Jerónimo 
Esto, si no lo decían con las palabras, lo decían con las 
obras, en el mero hecho de edificar mausoleos a la memor- 
la de los muertos, con lujo y ostentación. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectun in Matthaeum, 

hom. 45 
Lo que pensaban en su corazón, demostraban con sus 
obras. El Señor expone aquí las costumbres de todos los 
hombres malos, porque uno comprende en seguida la 
culpa de otro, pero con dificultad comprende la suya. Un 
hombre es imparcial en causa ajena pero se perturba en la 
propia. Todos podemos ser fácilmente jueces rectos en 
causa de otro, pero siempre es verdaderamente juez y 
sabio el que puede juzgarse a sí mismo. 


Prosigue: "Y así dais testimonio a vosotros mismos de que 
sois hijos de aquéllos que mataron a los profetas". 
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San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 74,1 
¿Cómo puede llamarse hijo de un homicida a aquél que no 
participa del modo de pensar de su padre? Desde luego se 
comprende que de ninguna manera. Con lo que se da a 
conocer que el que insinúa esto, aunque de una manera 
embozada, se asemeja en la malicia. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 45 
Las costumbres de los padres son un indicio de lo que ser- 
án los hijos, porque si el padre es bueno y la madre mala, o 
al contrario, los hijos imitarán ya al padre ya a la madre. 
Pero si los dos fuesen iguales, puede suceder alguna vez 
que salgan malos hijos de buenos padres, o lo contrario, 
aunque rara vez. Así sucede esto, como cuando nace un 
hombre fuera de la ley de la naturaleza, o teniendo seis de- 
dos, o careciendo de ojos. 


Orígenes, homilia 26 in Matthaeum 

En los dichos de los profetas la narración que está con- 
forme con la historia es el cuerpo y su sentido espiritual es 
el alma. Además, las letras y los libros de las Sagradas 
Escrituras, son los sepulcros. Los que únicamente cultivan 
la historia cuidan de los cuerpos de los profetas, porque 
son venerados en sus escritos a manera de un cadáver en 
su sepulcro. Y se llaman fariseos, esto es, cortados, porque 
separaban el alma del cuerpo de los profetas. 
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« Evangelio según san Mateo, 23:29-31 » 


Catena Aurea IM ateo [Prefacio h-4 


Catena Aurea [Mateo Prefacio l-4] 


« Evangelio según san Mateo, 23:32-36 » 


"Y llenad vosotros la medida de vuestros padres. Serpientes, 
raza de víboras, ¿cómo huiréis del juicio de la Gehenna? Por 
esto he aquí, yo envío a vosotros profetas, y sabios, y doctores; 
y de ellos mataréis y crucificaréis, y de ellos azotaréis en 
vuestras Sinagogas, y los perseguiréis de ciudad en ciudad, 
para que venga sobre vosotros toda la sangre inocente que se 
ha vertido sobre la tierra, desde la sangre de Abel, el justo, 
hasta la sangre de Zacarías, hijo de Baraquías, al cual mata- 
steis entre el templo y el altar. En verdad os digo, que todas es- 
tas cosas vendrán sobre esta generación". (vv. 32-36) 

San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 74,1 
Como había dicho el Salvador contra los fariseos y los es- 
cribas, que eran hijos de aquellos que mataron a los pro- 
fetas, ahora manifiesta que les imitan en la malicia. Y 
como lo que decían era pura ficción, no podía admitirse 
que hubiesen dejado de tomar parte en los pecados de 
aquéllos, si hubiesen vivido en aquel tiempo. Y por esto 
dice: "Y llenad vosotros la medida de vuestros padres". No 
les dice esto como por mandato, sino prediciéndoles lo que 
habría de suceder. 
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Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 45 
Les profetiza lo que habrá de suceder, porque así como sus 
padres mataron a los profetas, ellos matarían también a 
Jesucristo, a los apóstoles y a los demás santos, porque así 
les compara con aquel que peleando con alguien le dice: 
haz conmigo lo que has de hacer. No le manda que lo haga, 
sino que le da a entender que conoce lo que piensa. Y en 
realidad aventajaron a sus padres, ya que aquéllos 
mataron a hombres, pero éstos crucificaron al Señor. Mas 
como aceptó la muerte por su propia voluntad, no les im- 
putaba la culpa de su propio sacrificio; pero sí la muerte de 
los apóstoles y de los demás santos. Es por esto que les 
dice: "llenad vosotros", y no sobrellenad, porque es propio 
de un juez benigno y justo despreciar las injurias que a él 
se le hacen y castigar las que se hacen a otros. 


Orígenes, homilia 26 in Matthaeum 
Llenan también la medida de la iniquidad paterna cuando 
no creen en Jesucristo. La causa de la incredulidad fue 
porque encadenaron su fe a los hechos materiales, y no 
quisieron ver en ellos cosa alguna espiritual. 


San Hilario, in Matthaeum, 24 
Los que llenarán la medida de la voluntad paterna llegarán 
a ser una generación viperina y de serpientes. Por esto 
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sigue: "Serpientes, raza de víboras, ¿cómo huiréis del cas- 
tigo eterno?" 


San Jerónimo 
Esto mismo dijo San Juan el Bautista ( Lc 3 y Jn 3). Así 
como las víboras nacen de las víboras, así vosotros habéis 
nacido homicidas de padres homicidas. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 45 
Se llaman raza de víboras, porque tal es la naturaleza de 
las víboras, que sus hijos, al nacer, rompen el vientre de su 
madre. Así también los judíos, al reprender las acciones de 
sus padres, los condenan. Dice, pues: ¿cómo huís del juicio 
del infierno? ¿Por ventura edificando sepulcros a los san- 
tos? El primer grado de piedad consiste en amar la virtud, 
y después a los santos. Honran sin razón a los justos aquel- 
los que menosprecian la justicia, y los santos no pueden 
ser amigos de aquellos de quienes Dios es enemigo. ¿Acaso 
os librará algún nombre hueco, porque parecerá que 
pertenecéis al pueblo de Dios? Creo que mejor es un en- 
emigo declarado, que un amigo falso. Así, delante de Dios 
es más aborrecible quien se llama siervo de Dios y practica 
las obras del diablo. Para Dios, el que se dispone a cometer 
un homicidio ya es homicida antes que lo ejecute. La vol- 
untad es la que recibe el premio por lo bueno o el castigo 
por lo malo y las acciones son el testimonio de la voluntad. 
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No examina Dios las obras porque necesite saber cómo las 
ha de juzgar, sino por causa de otros, para que todos sepan 
que Dios es justo. El Señor presenta ocasión de pecar a los 
malos, no para hacerlos que pequen, sino para manifestar 
que son pecadores, y ofrece ocasión a los buenos para que 
manifiesten su firme propósito de no pecar. Así, también 
dio ocasión a los escribas y a los fariseos para que mani- 
festasen su propósito. Por esto concluye: "Por esto, he 
aquí, yo envío a vosotros profetas y sabios y doctores". 


San Hilario, in Matthaeum, 24 
Esto es, apóstoles, que como profetas os digan lo que ha de 
suceder; como sabios, que os den a conocer quién es Je- 
sucristo; y como escribas, que os expliquen la Ley. 


San Jerónimo 

Y obsérvese, según lo que escribe el Apóstol a los fieles de 
Corinto ( 1Cor 12,28), que los discípulos de Jesucristo 
habían obtenido varios dones. A unos los había hecho pro- 
fetas para que vaticinasen lo futuro; a los otros sabios que 
conocían cuándo debían predicar; a otros escribas, o sea 
sapientísimos respecto de la ley, de entre los que fue 
apedreado San Esteban, muerto San Pablo, crucificado San 
Pedro y azotados los discípulos, según refieren los Hechos 
de los apóstoles. Y los persiguieron de ciudad en ciudad, 
arrojándoles de la Judea, obligándoles a pasar a tierras de 
los gentiles. 
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Orígenes, homilia 26 in Matthaeum 

También son escribas enviados por Jesucristo aquellos a 
quienes, según el Evangelio, el espíritu vivifica y la letra no 
mata, como la letra de la Ley, la que siguiendo algunos, 
caen en vanas supersticiones. La exposición simple del 
Evangelio, es suficiente para salvarse. Los escribas de la ley 
azotan a los escribas del Nuevo Testamento después de 
haberles calumniado en sus sinagogas. También los 
herejes, que son los fariseos espirituales, azotan a los cris- 
tianos con sus lenguas y los persiguen de ciudad en ciudad, 
unas veces de una manera material y otras espiritual- 
mente, arrojándolos como de su propia ciudad de la Ley y 
de los Profetas, y aun del Evangelio, llevándoles a otro 
evangelio. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 74,2 
Después, para manifestar que no hacen esto impune- 
mente, les hace temer de una manera indudable cuando 
añade: "Para que venga sobre vosotros toda sangre ino- 
cente", etc. 


Rábano 
Esto es, todo castigo merecido por haber derramado la 
sangre de los justos. 


San Jerónimo 
No hay duda alguna de que fue Caín quien mató a su 
hermano Abel. Era justo, no sólo porque ahora lo dice el 
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Señor, sino porque está comprobado por medio del Génes- 
is, en donde se refiere que sus ofrendas agradaban al 
Señor. Si preguntamos quién fue este Zacarías hijo de 
Baraquías, porque leemos en la Escritura que hubo 
muchos Zacarías, para que no tuviéramos duda alguna, se 
añadió: a quien matasteis entre el templo y el altar. Otros 
dicen que este Zacarías, hijo de Baraquías, es el undécimo 
de los doce profetas, y que llevaba el mismo nombre. Pero 
la Escritura no dice que fuese muerto entre el templo y el 
altar; además, en sus tiempos apenas quedaban ruinas del 
templo. Otros dicen que fue Zacarías el padre de San Juan. 


Orígenes, homilia 26 in Matthaeum 

La tradición nos refiere que había un lugar en el templo en 
donde podían las vírgenes adorar al Señor y que las casa- 
das que ya tenían su marido, no podían entrar allí. Pero 
María, después que engendró al Salvador, cuando entraba 
a orar, se colocaba entre las vírgenes. Y como se lo es- 
torbasen aquéllas que sabían que había engendrado, Za- 
carías dijo que era digna de habitar entre las vírgenes, 
porque aún lo era. Luego se comprende que los que vivían 
entonces lo mataron entre el templo y el altar, porque 
creían que quebrantaba la ley de una manera evidente. Y 
así es verdad lo que dice Jesucristo a los que estaban 
presentes: "Al cual matasteis", etc. 


San Jerónimo 
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Como esto no se puede demostrar por medio de las Sagra- 
das Escrituras, se desprecia con la misma facilidad con que 
se prueba. Otros creen que este Zacarías fue el muerto por 
Joás, rey de Judá, entre el templo y el altar, esto es, en el 
atrio del templo. Pero debe tenerse en cuenta que este Za- 
carías no fue hijo de Baraquías, sino del sacerdote Joiada. 
Baraquías en nuestra lengua quiere decir bendito del 
Señor y el nombre del sacerdote Joiada quiere decir -en el 
idioma hebreo- justicia. En el Evangelio que tienen los 
nazarenos, encontramos escrito hijo de Joiada en vez de 
hijo de Baraquías. 
Remigio 

Debe examinarse por qué dijo el Salvador hasta la sangre 
de Zacarías, siendo así que después fue derramada la san- 
gre de tantos santos. Se resuelve esta cuestión de la man- 
era siguiente. Abel fue pastor de ovejas, y fue muerto en 
medio del campo; Zacarías fue sacerdote muerto en el atrio 
del templo. Por lo tanto, el Señor hace mención de estos 
dos porque con ellos hace mención de los santos mártires, 
tanto de los seglares, cuanto del orden sacerdotal. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 74,2 
Hizo mención de Abel para manifestar que, así como aquél 
fue muerto por envidia, Jesucristo y sus discípulos tam- 
bién serían muertos por la misma causa. Hizo mención de 
Zacarías, porque en su muerte se cometieron dos 
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crímenes: no solamente mataron un hombre justo, sino 
que también lo mataron en un lugar santo. 


Orígenes, homilia 26 in Matthaeum 

Zacarías también quiere decir memoria de Dios, por lo que 
todo el que se afana en borrar la memoria de Dios en 
aquellos a quienes escandaliza, parece como que derrama 
la sangre de Zacarías, hijo de Baraquías. Por medio de la 
bendición de Dios, nos acordamos de El. También los im- 
píos se olvidan de Dios, bien cuando profanan su templo 
con malas acciones, y cuando manchan su altar por la 
pereza en la oración. Abel quiere decir también luto. Y el 
que no acepta lo que dice la Escritura: "Bienaventurados 
los que lloran" ( Mt 5,4), derrama la sangre de Abel, esto 
es, la verdad del luto saludable. Algunos derraman tam- 
bién la verdad de las Escrituras, como si fuera la sangre de 
ellas, porque toda Escritura, si no se entiende según su 
verdadero espíritu, puede decirse que está muerta. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 74,2 
Y para que no tuviesen ninguna clase de excusa, con el fin 
de que no pudieran decir "porque has enviado tus discípu- 
los a los gentiles, por esto nos hemos escandalizado", les 
predijo que sus discípulos habrían de ser enviados a ellos. 
Y por lo tanto, añade acerca de su castigo: "Os digo, en ver- 
dad, que todas estas cosas vendrán sobre esta generación". 


Glosa 
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No se refería únicamente a los que estaban delante, sino 
también a toda generación de hombres malos que había 
precedido, o que debería suceder, porque todos formaban 
una misma sociedad, y eran como el cuerpo del diablo. 


San Jerónimo 

Es costumbre en las Sagradas Escrituras dar a conocer dos 
generaciones: de buenos y de malos ( Sal 111,2). La gen- 
eración de los buenos es bendecida, pero la generación de 
los malos se llama en este lugar generación de víboras. Por 
lo tanto, todos aquéllos que obraban del mismo modo con- 
tra los apóstoles, como Caín y Joas, pertenecen a una 
misma generación. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 74,2 
O de otro modo: como se tardaba el castigo del infierno 
con que les había amenazado, les vuelve a amenazar con 
castigos en la vida presente, cuando dice: "Vendrán todas 
estas cosas sobre esta generación" 1. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 

hom. 46 
Así como todos los bienes que en todas las generaciones, 
desde la constitución del mundo, habían sido merecidos 
por los santos, se concedieron especialmente a aquellos 
pueblos modernos que recibieron a Jesucristo. Así, todos 
los males que en todas las generaciones merecieron sufrir 
los malos desde la constitución del mundo, vinieron sobre 
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los modernos judíos porque rechazaron al Salvador. O de 
otro modo: así como toda la justicia de los santos que 
habían precedido, y aun de todos los demás santos, no 
pudo merecer tan grande gracia, cual fue concedida a los 
hombres en Jesucristo. Los pecados de todos los impíos, 
no pudieron merecer tanto castigo como vino sobre los 
judíos, hasta el punto de que sufrieran tales aflicciones, 
como las que les causaron los romanos. Y así, después, to- 
das sus generaciones serán arrojadas hasta el fin del 
mundo por Dios, y servirán para escarnio a todas las 
gentes. ¿Qué cosa peor les podría suceder que no recibir al 
Hijo de Dios, cuando vino con tanta caridad y humildad, 
matándolo de aquella manera tan ignominiosa? Además, 
toda gente o toda sociedad no es castigada por Dios inme- 
diatamente después que peca, sino que espera que pasen 
muchas generaciones y cuando agrada a Dios castigar a 
aquella sociedad o a aquella gente, parece como que trae 
sobre ella los pecados de todos los que habían precedido, 
porque castiga en ellas todo lo que merecían las demás. Así 
sucedió a la generación de los judíos, que viene siendo cas- 
tigada por los delitos de sus padres; condenados en ver- 
dad, no por aquéllos, sino por sí mismos. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 74,2 
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Por lo tanto, el que vio que muchos pecaban ya, y no se 
corregían, obrando del mismo modo o peor, se hizo digno 
de mayor castigo. 


Notas 


1. El Señor Jesús profetiza un evento futuro. El pasaje aparece también en 
Mec 13,30-31 y Lc 21,32-33. (Reicke) Sólo un dogmatismo acrítico que pre- 
scinde a priori de la existencia de los profetas y de la profecía, puede usar 
este pasaje para datar el Evangelio posterior a la caída de Jerusalén. 
Quienes niegan la existencia de las profecías y los milagros, los racionalis- 
tas, plantean una fecha tardía o una inclusión tardía. Como es evidente los 


argumentos de tal naturaleza no son científicos. 


- Evangelio según san Mateo, 23:32-36 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4] 


Catena Aurea [Mateo Prefacio l-4] 


« Evangelio según san Mateo, 23:37-39 » 


"Jerusalén, Jerusalén, que matas a los profetas, y apedreas a 
aquéllos que a ti son enviados, ¡cuántas veces quise allegar tus 
hijos, como la gallina allega sus pollos debajo de las alas, y no 
quisiste! He aquí que os quedará desierta vuestra casa. Porque 
os digo que desde ahora no me veréis hasta que digáis: 
Bendito el que viene en el nombre del Señor". (vv. 37-39) 

San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 74,3 
Después de lo ya dicho, el Señor dirigió su palabra a la 
ciudad, queriendo a la vez instruir a los que le oían di- 
ciendo: "Jerusalén, Jerusalén". Esta doble exclamación es 
propia del que se compadece y del que ama mucho. 


San Jerónimo 
Llama Jerusalén, no a las piedras y a los edificios de la 
ciudad, sino a los habitantes de quienes se lamenta con el 
acento de padre. 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 46. 
Previendo la ruina de aquella ciudad y el gran castigo que 
había de venirle de parte de los romanos, les recordaba, en 
verdad, la sangre de sus santos, que había sido derramada 
hasta entonces y que aún debía serlo. Por esto añade: "Que 
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matas a los profetas y apedreas a los que te son enviados". 
Te envíe a Isaías y lo aserraste, has apedreado a mi siervo 
Jeremías, arrastraste por las piedras a Ezequiel, hasta 
derramarle los sesos. ¿Cómo te salvarás, si no recibes 
médico alguno? Y no dijo: mataste o apedreaste, sino que 
matas y apedreas, esto es, que tienes esto por costumbre 
natural, el matar y apedrear a los santos. Esto mismo hici- 
eron con los apóstoles, como habían hecho antes con los 
profetas. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 74,3 
Además, habiéndola llamado y expuesto sus matanzas ab- 
ominables, queriendo excusarse en cierto modo, le dice: 
"¿Cuántas veces quise allegar tus hijos?" Como diciendo: 
no me han separado de mi benevolencia hacia ti, ni aun las 
anteriores matanzas, sino que te he querido unir a mí, no 
una vez ni dos, sino muchas. Y da a conocer la magnitud de 
su amor con la semejanza de la gallina. 


San Agustín, quaestiones evangeliorum, 1,36 
Esta clase de animales tiene un grande afecto hacia sus hi- 
jos, hasta el punto de que si ellos enferman, también en- 
ferma la madre. Y en ella encontrarás lo que es difícil en- 
contrar en los otros animales, porque con sus alas defiende 
a sus hijos y pelea contra el milano. Así también nuestra 
madre, la sabiduría de Dios, después de haber tomado 
nuestra carne, ha enfermado, como dice el Apóstol: "Que 
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lo que parece flaco en Dios, es más fuerte que los hombres" 
(1Cor 1,25), protege nuestra debilidad y resiste al diablo, 
para que no nos arrebate. 


Orígenes, homilia 26 in Matthaeum 

Llama hijos de Jerusalén, según lo que llevamos dicho, a 
los sucesores de aquellos ciudadanos e hijos de los que 
habían precedido. Dice, pues: "Cuántas veces he querido", 
siendo así que había enseñado a los judíos corporalmente. 
Pero Jesucristo siempre estuvo presente en Moisés y en los 
profetas y en los ángeles, que cuidan de la salvación hu- 
mana en todas las generaciones. Y si alguno no estaba re- 
unido, se entendía que no había querido reunirse. 


Rábano 
Cesen, pues, los herejes de creer que Jesucristo tuvo prin- 
cipio únicamente de la Virgen. Callen, y no sigan diciendo 
que el Dios de la ley y de los profetas es otro. 


San Agustín, Enchiridion, 97 
¿Dónde está, pues, aquella omnipotencia con que fabricó 
los cielos y la tierra, y todas las demás cosas que quiso 
hacer, si queriendo reunir a los hijos de Jerusalén no 
pudo? ¿Acaso no fue más reunir a los que quiso aun no 
queriendo ella? 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 74,3 
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Además, amenaza con la pena que siempre habían temido, 
a saber, con la destrucción de la ciudad y del templo, di- 
ciendo: "He aquí que os quedará desierta vuestra casa". 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum in Matthaeum, 
hom. 46 
Así como el cuerpo, cuando el alma se separa de él, 
primero se enfría, después se pudre, y por último se dis- 
uelve, así nuestro templo, cuando se separa de él el espíritu 
de Dios, primero se encuentra muy rebelde e indiscip- 
linado, y después viene a su ruina. 


Orígenes, homilia 26 in Matthaeum 

También amenaza siempre Jesucristo a aquellos que no 
quisieron reunirse bajo sus alas. "He aquí que os quedará 
desierta vuestra casa", esto es, vuestra alma y vuestro 
cuerpo. Pero si alguno de vosotros no quiere reunirse bajo 
las alas de Jesucristo, desde el momento que huye de en- 
contrarse con El (más bien por sus acciones que con su 
cuerpo), no verá la hermosura del Verbo hasta que se ar- 
repienta de su mal propósito y diga: "Bendito el que viene 
en el nombre del Señor". Porque entonces viene el Verbo 
bendito de Dios sobre el corazón del hombre cuando se 
convierte al Señor. Por esto sigue: "Os digo que desde 
ahora no me veréis hasta que digáis: bendito el que viene 
en el nombre del Señor”. 


San Jerónimo 
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Como diciendo: si no hacéis penitencia y confesáis que soy 
el mismo de quien han hablado los profetas, llamándole 
Hijo del omnipotente Padre, no veráis mi rostro. Tienen 
también los judíos su tiempo de penitencia. Confiesen que 
es bendito el que viene en el nombre del Señor y entonces 
verán la cara de Jesucristo. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 74,3 
Por esto dio a conocer, su venida -aunque en secreto-, 
porque entonces todos le adorarán. Y cuando dice: "Desde 
ahora", se refiere al tiempo de su pasión. 


« Evangelio según san Mateo, 23:37-39 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 


« Evangelio según san Mateo, 24:1-2 » 


Y habiendo salido Jesús del templo, se retiraba. Y se llegaron a 

El sus discípulos, para mostrarle los edificios del templo. Mas 

El les respondió, diciendo: "¿Veis todo esto? En verdad os 

digo, que no quedará aquí piedra sobre piedra que no sea der- 

ribada". (vv. 1-2) 

Orígenes, in Matthaeum, 27 
Después que Jesucristo predijo todo lo que habría de venir 
sobre Jerusalén, se salió del templo el que le había conser- 
vado, para que no cayese mientras estaba El allí. Por esto 
se dice: "Y habiendo salido Jesús del templo, se retiraba". 
Y siendo cada uno como es templo de Dios por el Espíritu 
Santo que habita en él, cada uno es la causa de su deser- 
ción, y de que Jesucristo se salga de él. Prosigue: "Y sus 
discípulos se le aproximaron", etc. Era digno de verse 
cómo le explicaban la construcción del templo, como si 
nunca lo hubiera visto. A lo que debe responderse que, ha- 
biendo profetizado Jesucristo la ruina del templo, sus dis- 
cípulos se admiraron de que aquella magnífica construc- 
ción del templo hubiese de venir a parar en la nada. Por 
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esto le enseñaban el templo, para que tuviera compasión 
de aquel edificio, y no llevase a efecto lo que había dicho. 
Como esta construcción admirable de la naturaleza hu- 
mana había sido convertida en templo de Dios, los discípu- 
los y los demás santos, confesando que son admirables las 
obras de Dios comparadas con la humana debilidad, inter- 
ceden delante del Señor para que no abandone al género 
humano por sus muchos pecados. 


Prosigue: Mas El les respondió, diciendo: "(Veis todo esto? 
pues en verdad os digo que no quedará piedra sobre piedra 
que no sea derribada". 


Rábano 
Según nos demuestra la historia, en el año 42, después de 
la pasión de Jesucristo, la ciudad y el templo fueron 
destruidos por Vespasiano y por Tito, emperadores 
romanos. 

Remigio 
Se permitió, por disposición de Dios, que una vez pub- 
licada la ley de gracia, fuese destruido el templo y 
quedaran abolidas sus ceremonias; no fuera que alguno, 
siendo todavía pequeñuelo en la fe, cuando viera, que des- 
pués que se había realizado todo aquello que Dios había 
establecido, y que los profetas habían santificado subsistía 
aun, retrocediese poco a poco de la verdadera fe, volviendo 
al judaísmo material. 
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San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 75,1 
¿Pero cómo fue verdad que no quedó piedra sobre piedra? 
O dijo esto refiriéndose a una destrucción absoluta, o refir- 
iéndose a aquel lugar donde se encontraba, pues hay 
partes que fueron destruidas hasta los cimientos. Pero sea 
esto o aquello, por lo acontecido conviene creer que tam- 
bién lo que queda será destruido completamente. 


San Jerónimo 
Hablando en sentido espiritual, cuando se apartó el Señor 
del templo, todos los edificios de la ley y la organización de 
los mandamientos fueron destruidos de tal modo, que los 
judíos ya nada pudieron cumplir. Y una vez quitada la 
cabeza todos los miembros luchan entre sí. 


Orígenes, in Matthaeum, 27 

También, todo hombre que recibiendo la palabra de Dios 
se convierte en templo suyo, si después del pecado con- 
serva vestigios de fe o de religión, es templo en parte 
destruido y en parte subsistente. Mas aquél que después de 
haber pecado no se cuida de sí, es destruido poco a poco, 
hasta que se separa en absoluto del Dios vivo y así no 
queda piedra sobre piedra de los mandamientos de Dios, 
que no sea destruida. 


- Evangelio según san Mateo, 24:1-2 » 
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Catena Aurea M ateo [Prefacio h-2 


Catena Aurea Mateo [Prefacio hi-2! 


« Evangelio según san Mateo, 24:3-5 » 


Y estando sentado El en el monte del Olivar, se llegaron a El 
sus discípulos en secreto, y le dijeron: "Dinos, ¿cuándo serán 
estas cosas y qué señal habrá de tu venida y de la consumación 
del siglo?" Y respondiendo Jesús, les dijo: "Guardaos que no 
os engañe alguno; porque vendrán muchos en mi nombre, y 
dirán: yo soy el Cristo, y a muchos engañarán". (vv. 3-5) 
Remigio 
Continuando el Señor en su camino, llegó hasta el monte 
de los Olivos. Y mientras en el camino algunos de sus dis- 
cípulos mostraban y alababan la construcción del Templo, 
delante de éste El les predijo que habría de ser destruido 
completamente. Por esto, habiendo llegado al monte de los 
Olivos, se acercaron a El para preguntarle. Por lo cual se 
dice: "Y estando sentado El en el monte Olivar". 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 75, 1 
Se aproximaron en secreto, porque habían de preguntarle 
acerca de grandes cosas. Deseaban, pues, saber el día de su 
venida, porque deseaban con vehemencia ver su gloria. 


San Jerónimo 
Le preguntan tres cosas. Primera, cuándo sería destruida 
Jerusalén, diciendo: "Dinos, ¿Cuándo serán estas cosas?" 
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En segundo lugar, en qué tiempo vendría Jesucristo, y por 
eso le dicen: "¿Y qué señal habrá de tu venida?" En tercer 
lugar, en qué tiempo sucederá la conclusión del mundo. 
Por esto dicen: "Y de la consumación del siglo". 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom 75,1 
San Lucas dice que sólo preguntaron acerca de Jerusalén, 
creyendo que cuando Jerusalén fuese destruida habría de 
suceder la venida de Jesucristo y el fin del mundo. San 
Marcos dice que no preguntaron todos acerca de la de- 
strucción de Jerusalén, sino únicamente San Pedro, San 
Juan, Santiago y San Andrés, porque eran los que hab- 
laban con el Salvador con más libertad y confianza. 


Orígenes, in Matthaeum, 27 
Creo que el monte de los Olivos representa la Iglesia form- 
ada con los gentiles. 

Remigio 
El monte de los Olivos no tiene árboles infructuosos sino 
olivares, por medio de cuyo aceite se alimenta la luz para 
ahuyentar las tinieblas, para dar descanso a los fatigados y 
salud a los enfermos. Por lo tanto, sentándose el Salvador 
en el monte de los Olivos en frente del templo, y expo- 
niendo a los judíos su ruina y destrucción, da a entender 
que El, estando quieto y sosegado en su Iglesia, condena la 
soberbia de los impíos. 


Orígenes, in Matthaeum, 27 
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El labrador, residente en el monte de los Olivos, es la Pa- 
labra de Dios confirmada en su Iglesia. Es decir, que Je- 
sucristo siempre está injertando los ramos de la oliva sil- 
vestre sobre el buen olivar de los padres. Los que tienen 
confianza ante Jesucristo, quieren conocer alguna señal de 
su venida y del fin del mundo. De dos maneras tiene lugar 
la venida del divino Verbo sobre el alma. Primero, cuando 
se verifica la predicación de Jesucristo; esto es, cuando 
predicamos que Jesucristo ha nacido y ha sido crucificado. 
Su segunda venida tiene lugar cuando viene sobre los 
varones perfectos, de quienes se dice: "Publicamos su sa- 
biduría entre los perfectos" ( 1Cor 2,6); a esta segunda 
venida acompañará la consumación del mundo en un 
varón perfecto, para quien el mundo está crucificado. 


San Hilario, in Matthaeum, 25 

Y como los discípulos le preguntaron tres cosas, las separa 
en tres diferentes tiempos y con tres significaciones. Les 
responde primero acerca de la destrucción de la ciudad, y 
después les confirma la verdad de sus palabras, no sea que 
alguno se atreva a engañarles. Por esto sigue: "Guardaos 
de que no os engañe alguno, porque vendrán muchos en 
mi nombre y dirán, yo soy el Cristo". 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 75,1 
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El Señor no respondió inmediatamente ni acerca de la de- 
strucción de Jerusalén, ni de su segunda venida, sino de 
los males que en seguida debíamos evitar. 


San Jerónimo 

Uno de aquéllos de quienes se trata, fue Simón el samarit- 
ano, de quien leemos en los Hechos de los Apóstoles ([ Hch 
8,9), que se atribuía a sí mismo una gran virtud, de quien 
leemos en sus obras entre otras cosas, estas palabras: yo 
soy la palabra de Dios, yo soy omnipotente, yo soy todo lo 
de Dios. Pero San Juan Apóstol dice en su carta: "Habéis 
oído que ha de venir el Anticristo, pues ahora hay muchos 
anticristos” ( 1Jn 2,18). Y yo creo que todos los herejes son 
anticristos. No debe llamar la atención si vemos que algun- 
os son seducidos, porque el Señor ha dicho: "A muchos 
engañarán". 


Orígenes, in Matthaeum, 27 
Son muchos los seducidos, porque la puerta que conduce a 
la perdición es ancha, y son muchos los que entran por 
ella. Y esto solo es bastante para conocer la falsedad de los 
anticristos que dicen: "Yo soy el Cristo", lo que nunca se 
lee que haya dicho el Salvador. Eran suficientes para creer 
que El fuese el Cristo, las obras de Dios, la doctrina que en- 
señaba y su propia virtud. Toda palabra que explica las 
Sagradas Escrituras para que se crea en ellas, pero que no 
dice verdad, debe considerarse como el Anticristo. 
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Jesucristo es la verdad, y toda verdad fingida, es el 
Anticristo. Sabemos además que todas las virtudes son 
Cristo y todas las falsas virtudes el Anticristo porque el di- 
ablo tiene en la apariencia para seducir a los santos todas 
las clases de bienes, que posee Cristo en la verdad para edi- 
ficar a los hombres, por lo tanto, necesitamos el auxiliio de 
Dios, para que nadie nos engañe, ni predicación, ni virtud 
alguna. Es malo, pues, encontrar a alguno que se equivoca 
en su conducta, pero aun es peor no pensar según la regla 
segurísima de las Sagradas Escrituras. 


« Evangelio según san Mateo, 24:3-5 » 
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Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 


- Evangelio según san Mateo, 24:6-8 » 


"Y también oiréis guerras, y rumores de guerras. Mirad que no 
os turbéis. Porque conviene que esto suceda, mas aun no es el 
fin. Porque se levantará gente contra gente y reino contra 
reino, y habrá pestilencias y hambres y terremotos por los 
lugares. Y todas estas cosas principios son de dolores". (wv. 
6-8) 
San Agustín, Epistola, 199, 25 
Preguntando los discípulos, contestó el Señor diciéndoles 
aquellas cosas que habían de suceder con el tiempo, ya 
acerca de la destrucción de Jerusalén, que dio motivo a su 
pregunta; ya acerca de su venida por medio de su Iglesia, 
por la que no cesará de venir, hasta el fin, como se ve todos 
los días que viene a los suyos, porque todos los días nacen 
miembros suyos; ya acerca del último día en que vendrá a 
juzgar a los vivos y a los muertos. Manifestando las señales 
que habrán de preceder a estas tres cosas, como debe de- 
cirse algo de estas tres señales, debemos evitar con cuid- 
ado referir a unos sucesos lo que se refiere a otros. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 75, 
1-2 
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Aquí, pues, se habla de las guerras que vendrían sobre Jer- 
usalén, cuando les dice: "Y también oiréis guerras y 
rumores de guerras". 


Orígenes, in Matthaeum, 28 
El que oye la gritería en las batallas, oye también las guer- 
ras y el que oye hablar de guerras lejanas, percibe las opin- 
iones y los rumores sobre las guerras. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 75,2 
Como los discípulos podían asustarse por esto, el Salvador 
añadió: "Mirad que no os turbéis". Además, como creían 
que Jerusalén sería destruida, después de estas guerras, y 
que el fin del mundo vendría a continuación, les dice la 
verdad acerca de esto, añadiendo: "Porque conviene que 
esto suceda, mas aun no es el fin”. 


San Jerónimo 
Esto es, no creamos que el día del juicio se aproxima, sino 
que se reserva para otro tiempo. Dan señales de ello las 
siguientes palabras: "Porque se levantarán gente contra 
gente y reino", etc. 


Rábano 
Se advierte esto a los apóstoles para que no se asusten y 
abandonen Jerusalén y Judea. El fin no vendrá inmediata- 
mente, sino que a los cuarenta años se verificará la des- 
olación de Judea, a la que seguirá la última destrucción de 
la ciudad y del templo, acerca de lo cual sigue: "Se 
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levantará gente contra gente y reino contra reino". Consta 
también que las profundas aflicciones con que fue devast- 
ada toda esta provincia se cumplieron al pie de la letra, 
como Jesucristo había dicho. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 75, 
Después, para manifestar que El sería quien pelearía con- 
tra los judíos, no solamente anuncia las guerras, sino tam- 
bién las desgracias que vendrían de parte de Dios. Por esto 
añade: "Y habrá epidemias, hambres y terremotos por los 
lugares". 


Rábano 
Debe advertirse que cuando dice: se levantará una gente 
contra otra gente, se da a conocer la perturbación de los 
hombres. Que habrá pestes, he aquí la desigualdad de los 
cuerpos; que habrá hambre, he aquí la esterilidad de la 
tierra; y los terremotos por diversos lugares, he aquí la 
manifestación de la ira divina 7. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 75,2 
Y no sucederán estas cosas sencillamente según suelen ver 
los hombres, sino por medio de la ira que vendrá de lo alto. 
Por esto no dijo que habrían de venir estos males sencilla- 
mente, esto es según se acostumbra entre los hombres, 
sino según la justicia que viene de lo alto Y por esto no dijo 
sencillamente que habrían de venir, ni de repente, sino lo 
dijo con cierto énfasis, por esto añade: "Y todas estas cosas 
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principio son de dolores", de los males que sufrirían los 
judíos. 
Orígenes, in Matthaeum, 28 

Así como enferman los cuerpos antes de la muerte, así es 
necesario que antes de la destrucción del mundo, la tierra, 
como agonizante, experimente grandes y frecuentes sacu- 
didas; que el aire, tomando cierto aspecto mortífero, se 
convierta en pestilente; y que faltando la fuerza vital de la 
tierra, ésta no produzca frutos. Por lo tanto, en virtud de la 
escasez de los alimentos, los hombres se excitarán por la 
avaricia, y harán grandes guerras. Y como las insurrec- 
ciones y las luchas serán hijas de la avaricia, y además por 
las codicias de mando y de la vanagloria, habrá alguno que 
sea la causa primera de todos aquellos males que habrán 
de suceder antes de la destrucción del mundo. Así como la 
venida de Jesucristo trajo la paz para muchas gentes en 
virtud de la misericordia divina, así es consiguiente que 
por la multiplicación de la iniquidad se enfríe la caridad de 
muchos, y que Dios y Jesucristo los abandonen; que se le- 
vanten muchas guerras entre ellos, puesto que la santidad 
no evitará que obren los principios germinadores de las 
guerras. Por el contrario, las fuerzas adversarias, no deten- 
idas ni por Cristo ni por los santos, actuarán sin obstáculo 
en los corazones de los hombres para que se levante 
pueblo contra pueblo, y reino contra reino. Por lo tanto, así 
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como algunos creen, que el hambre y la peste son produ- 
cidos por los ángeles de Satanás, estos poderes también se 
envalentonarán entonces por las virtudes enemigas, 
cuando no haya discípulos de Jesucristo que sean la sal de 
la tierra y la luz del mundo destruyendo todo lo que siem- 
bra la malicia de los demonios. Alguna vez venían hambres 
y pestes sobre Israel por sus pecados, pero habían quedado 
libres de ellas por las oraciones de los buenos. Se dice 
oportunamente "por los lugares", porque el Señor no 
quiere destruir al género humano en un sólo día, sino 
juzgarlo por partes, y darle lugar a que se arrepienta. Por 
lo tanto, si cuando empiecen los males no se ha declarado 
aun la corrección general, le sucederá peor. Por esto sigue: 
"Todas estas cosas son principio de dolores", que habrán 
de seguir contra los impíos, para que sean atormentados, 
con agudísimos dolores. 


San Jerónimo 

En sentido espiritual, parece que el triunfo de la Iglesia 
habrá de ser mucho más glorioso después que se haya le- 
vantado un reino contra otro reino y que se haya suscitado 
la peste de aquéllos cuya palabra se arrastra como un rep- 
til, y después del hambre de oír la palabra de Dios, y de la 
agitación de toda la tierra, y de la separación de la ver- 
dadera fe, especialmente entre los herejes que mutua- 
mente se combaten. 
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Orígenes, in Matthaeum, 28 
Conviene, por lo tanto, que sucedan estas cosas antes que 
veamos la perfección de la sabiduría que hay en Jesucristo. 
Pero no vendrá en seguida el fin que buscamos, porque el 
fin pacífico está lejos de estos hombres. 


San Jerónimo 
Cuando dice: "Todas estas cosas principio son de dolores", 
parece más bien que se parecerán a los abortos o concep- 
ciones de la venida del Anticristo, que no partos naturales. 


Notas 


1. La ira divina se ha de entender no como el castigo de Dios hacia los 
hombres, sino como la manifestación de su justicia que responderá a cada 


cual según sus obras. 


- Evangelio según san Mateo, 24:6-8 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 


Catena Aurea Mateo [Prefacio hi-2! 


« Evangelio según san Mateo, 24:9-14 » 


"Entonces os entregarán a tribulación, y os matarán y seréis 
aborrecidos de todas las gentes por causa de mi nombre. Y 
muchos entonces serán escandalizados, y se entregarán unos a 
otros, y se aborrecerán entre sí. Y se levantarán muchos falsos 
profetas, y engañarán a muchos. Y porque se multiplicará la 
iniquidad, se resfriará la caridad de muchos. Mas el que per- 
severare hasta el fin, éste será salvo. Y será predicado este 
Evangelio del reino por todo el mundo, en testimonio a todas 
las gentes; y entonces vendrá el fin". (vv. 9-14) 
Rábano 
El Señor manifiesta la razón por que habrían de venir tan- 
tos males sobre Jerusalén y la provincia de los judíos, 
añadiendo: "Entonces os entregarán", etc. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 75, 
O de otro modo, los discípulos al escuchar todas estas pre- 
dicciones sobre Jerusalén, estaban en tal disposición de es- 
píritu, que no sentían turbación alguna, como si oyeran 
males que les fueran extraños. Esperaban que les vendrían 
los días de prosperidad, que deseaban llegasen con grande 
interés. Por esto les anuncia el Salvador graves acontecimi- 
entos, que los ponían en cuidado. Así como antes les había 
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advertido que evitasen los engaños de los seductores, 
ahora les predice la violencia de los tiranos, por medio de 
estas palabras: "Entonces os entregarán a la tribulación, y 
os matarán". Con toda oportunidad les hizo conocer estos 
males para calmarles en cierto sentido de las desgracias de 
los demás. No sólo los consoló así, sino que manifestán- 
doles la causa de su aflicción, les añadió que todo lo sufri- 
rían por su nombre. Por esto sigue: "Y seréis aborrecidos 
por todas las gentes por causa de mi nombre". 


Orígenes, in Matthaeum, 28 
¿Pero de qué modo sería odiado el pueblo de Cristo, aun 
por los habitantes en los últimos extremos de la tierra? A 
no ser que alguno diga que ha sido dicho por exageración 
todos, por muchos. Pero se plantea otra cuestión respecto 
de las palabras: "Entonces os entregarán". Se comprende 
desde luego la verdad. Porque antes que sucediesen estas 
cosas los cristianos ya sufrían tribulaciones. Pero alguno 
responderá, que entonces los cristianos sufrirían tribula- 
ciones mayores que nunca. Desean generalmente los que 
viven en tiempo de mayores calamidades, examinar sus 
causas, y tener motivo de hablar. Por lo tanto, es con- 
siguiente que como los hombres habían de dejar el culto de 
los falsos dioses, por la multitud de cristianos que habría, 
diríase que éstos eran la causa de las guerras, hambres y 
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pestes y también de los terremotos; por esta razón la 
Iglesia ha sufrido grandes persecuciones. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 75, 2 
Después que había hablado de las dos clases de guerras, 
esto es, de las de los seductores y de las de los enemigos, 
les habla también de una tercera guerra, que provendría de 
los falsos hermanos, por esto dice: "Y muchos entonces 
serán escandalizados", etc. También San Pablo deplora es- 
to diciendo: "En el exterior batallas, en el interior temores" 
( 2Cor 7,5), y en otro lugar: "Peligros en los falsos 
hermanos" ( 2Cor 11,26): de quienes dice en otro lugar: 
"Los tales falsos apóstoles son operarios engañadores". Por 
esto añade aquí el Salvador: "Y se levantarán muchos 
falsos profetas", etc. 

Remigio 
Cuando estaba próxima la destrucción de Jerusalén, se le- 
vantaron muchos, llamándose cristianos y seduciendo a 
otros, a quienes San Pablo llama hermanos falsos y San 
Juan, Anticristos. 


San Hilario, in Matthaeum, 25 
Como fue Nicolás, uno de los siete primeros diáconos, que 
pervirtió a muchos, tergiversando la verdad. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 75, 2 
Además, manifiesta lo que es más penoso para éstos, que 
tales falsos profetas enfriarían la religiosidad, por lo que 
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sigue: "Y como se multiplicará la iniquidad, se enfriará la 
caridad de muchos". 

Remigio 
Esto es, el verdadero amor de Dios y del prójimo; porque 
cuanto más se aumenta la iniquidad, respecto de uno y de 
otro, tanto más se apagará el fuego de la caridad en su 
corazón. 


San Jerónimo 
Debe advertirse que no negó la fe o la caridad de todos, 
sino la de muchos; porque la caridad siempre permanecer- 
ía en los apóstoles y en aquéllos que estuviesen identifica- 
dos con ellos, acerca de lo que dice San Pablo: "¿Quién nos 
separará de la caridad de Cristo?" ( Rom 8,35). Por lo que 
se añade aquí: "Mas el que perseverare hasta el fin, éste 
será salvo". 

Remigio 
Dice hasta el fin, refiriéndose al término de su vida; porque 
quien persevera hasta el término de su vida, confesando a 
Jesucristo y en su amor, se salva. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 75, 2 
Después, para que no dijeren: ¿Cómo podremos vivir entre 
tantos malos? les ofrece lo que es más, que no sólo 
vivirían, sino que también enseñarían en todas partes; por 
esto añade: "Y será predicado este Evangelio del reino por 
todo el mundo". 
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Remigio 
Como el Señor conocía que los corazones de sus discípulos 
habrían de entristecerse por la destrucción de Jerusalén, y 
la extinción de sus gentes, los consuela diciendo, que ser- 
ían muchos más los que creerían de los gentiles, que los 
que perecerían de los judíos. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 75, 2 
En cuanto a que se había predicado el Evangelio por todas 
partes, antes de la destrucción de Jerusalén, oigamos lo 
que dice San Pablo: "En toda la tierra resonó su voz" ( 
Rom 10,18). Y véase cómo vino desde Jerusalén hasta 
España. Por lo tanto, si uno solo recorrió tanto espacio, 
júzguese cuanto recorrerían los demás. Por lo que es- 
cribiendo a algunos les dice acerca del Evangelio: "Que 
fructifica y crece en toda criatura que habita debajo del 
cielo" ( Col 1,6). Esta señal del poder de Jesucristo, es más 
grande que todo lo que había hecho en el espacio de treinta 
años. Porque apenas empezaba la predicación del Evan- 
gelio ya se había extendido por todos los confines de las 
tierra. Y aun cuando el Evangelio ya se había predicado 
por todas partes, sin embargo, no todos habían creído; por 
lo que añade: "En testimonio a todas las gentes", esto es, 
para acusar a aquéllos que no habían creído; porque los 
que creyeron testificarían contra los que no creyeron y los 
condenarían. Por lo tanto, después que el Evangelio haya 
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sido predicado por todo el mundo, Jerusalén será destru- 
ida. Por esto sigue: "Y entonces vendrá el fin", esto es, el 
fin de Jerusalén, porque los que vieron brillar el poder de 
Jesucristo y que había invadido en poco tiempo toda la 
tierra, ¿qué perdón podían esperar si todavía eran 
ingratos? 
Remigio 

También puede referirse esto a la consumación del mundo. 
Porque entonces muchos se escandalizarán separándose 
de la fe, viendo la multitud y las riquezas de los malos y los 
milagros del Anticristo, y perseguirán a sus compañeros, y 
el Anticristo enviará falsos profetas que engañarán a 
muchos. Se aumentará la malicia, porque aumentará el 
número de los malos, y se enfriará la caridad, porque dis- 
minuirá el número de los buenos. 


San Jerónimo 
Será también una señal de la venida del Señor, la predica- 
ción del Evangelio en todo el mundo, de modo que nin- 
guno tendrá excusa. 


Orígenes, in Matthaeum, 28 
Cuando dice: "Y seréis aborrecidos de todas las gentes por 
mi nombre", nadie podrá salvarse porque a la sazón todas 
las gentes estarán de acuerdo en contra de los cristianos, y 
cuando sucediese todo lo que Jesucristo ha predicho, 
tendrán lugar las persecuciones, ya no en una sola parte 
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como antes, sino en general en todo el mundo se le- 
vantarán contra el pueblo de Dios. 


San Agustín, Epístola, 149, 46 
Y los que examinan estas palabras: "Será predicado este 
Evangelio del reino en todo el orbe", no crean que esto ya 
se verificó por medio de los apóstoles, porque esto no su- 
cedió así, según está demostrado por documentos fided- 
ignos. Hay, pues, en Africa innumerables gentes bárbaras, 
a quienes todavía no se ha predicado el Evangelio. Espe- 
cialmente puede decirse esto de aquellos que son vendidos 
como esclavos, y no puede admitirse con justicia que éstos 
no pertenecen también a la promesa de Dios, porque el 
Señor no solamente ofreció esto a la descendencia de 
Abraham ni sólo a los romanos, sino que comprendió a to- 
das las gentes en aquel juramento. Entre cuyas gentes to- 
davía no ha penetrado la Iglesia, lo cual conviene que su- 
ceda, para que crean todos los que están fuera de ella y 
entonces se cumplirá aquella promesa. "Y seréis aborre- 
cidos de todas las gentes por mi nombre". (Cómo sucedería 
esto si no hubiese en todos los pueblos quienes aborrezcan 
y quienes sean aborrecidos? Por lo tanto, la predicación no 
podía ser terminada por los apóstoles, siendo así que to- 
davía hay gentes a quienes no ha llegado. Respecto a lo que 
dijo el Apóstol: "En toda la tierra había resonado su voz" ( 
Rom 10,18), aunque esta frase se refiere a tiempo pasado, 
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dijo con palabras lo que habría de suceder, no lo que ya 
había sucedido o se había ultimado, como el profeta a 
quien se refiere como testigo. Pero dijo también que el 
Evangelio fructificaba y crecía en todo el mundo, para dar 
a entender hasta dónde podría llegar, creciendo con el 
tiempo. Por lo tanto, si no se sabe cuándo el Evangelio 
llenará todo el mundo, tampoco se sabrá cuándo llegará el 
fin del mundo; porque antes no sucederá. 


Orígenes, in Matthaeum, 28 
Cuando todo el mundo haya oído la predicación del Evan- 
gelio, vendrá el fin del mundo. Y esto es lo que sigue: "Y 
entonces vendrá el fin". Muchas gentes, no sólo de los 
bárbaros, sino también de los nuestros, no han oído to- 
davía la palabra cristiana. 


Glosa 
Puede defenderse lo uno y lo otro, si se entiende de diverso 
modo la extensión de la predicación del Evangelio. Porque 
si se entiende en cuanto al fruto de la predicación que se 
derrama por la Iglesia de los que creen en Jesucristo sobre 
todas las gentes (como dice San Agustín), se da a entender 
que el Evangelio estará predicado por todas partes, antes 
de la destrucción del mundo; y esto no sucedió antes de la 
destrucción de Jerusalén. Pero si se entiende en cuanto a 
la fama de la predicación, entonces ya se ha cumplido 
antes de la destrucción de Jerusalén, porque los discípulos 
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de Jesucristo ya estaban diseminados por las cuatro partes 
del mundo. Por esto dice San Jerónimo: no creo que hayan 
quedado algunas gentes que desconozcan el nombre de Je- 
sucristo, y aun cuando no hayan tenido quien le predique, 
no pueden desconocer en absoluto lo que es la fe, por las 
gentes vecinas. 


Orígenes, in Matthaeum, 28 
Moralmente hablando, el que crea que esto se refiere a la 
venida gloriosa de Jesucristo sobre su alma, es necesario 
que sufra por la venida de El las asechanzas de los que 
obran en sentido contrario, como esforzado atleta. Cristo 
será aborrecido en él por todos, no sólo por las gentes ma- 
teriales, sino también por las gentes que viven en exagera- 
ciones espirituales. En ciertas cuestiones habrá pocos que 
comprendan la verdad de una manera evidente, siendo 
muchos los que se escandalizarán. Caerán de ella los 
traidores y los acusadores, por la discusión que se suscit- 
ará entre ellos, acerca del dogma de la verdad, lo que ser- 
virá de motivo para que se aborrezcan mutuamente. Tam- 
bién habrá muchos que predicarán con mal fin, acerca de 
lo que habrá de suceder, e interpretarán mal las profecías 
(a quienes llama falsos profetas), que seducirán a muchos, 
haciendo que se enfríe la caridad ferviente que antes se en- 
contraba en la sencillez de la fe. Pero el que pueda per- 
severar en la tradición apostólica, se salvará; y así, 
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predicado el Evangelio a todas las almas, servirá de testi- 
monio a todas las gentes, esto es, a todos los pensamientos 
incrédulos de ciertas almas. 


« Evangelio según san Mateo, 24:9-14 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-a 


Catena Aurea Mateo [Prefacio hi-2! 


« Evangelio según san Mateo, 24:15-22 » 


"Por tanto, cuando viereis que la abominación de la des- 
olación, que fue dicha por el profeta Daniel, está en el lugar 
santo, el que lee entienda. Entonces los que estén en la Judea, 
huyan a los montes. Y el que en el tejado, no descienda a to- 
mar alguna cosa de su casa. Y el que en el campo, no vuelva a 
tomar su túnica. ¡Mas ay de las preñadas y de las que crían en 
aquellos días! Rogad, pues, que vuestra huida no suceda en in- 
vierno o en sábado. Porque habrá entonces grande tribulación, 

cual no fue desde el principio del mundo hasta ahora ni será. Y 

si no fuesen abreviados aquellos días, ninguna carne sería 

salva; mas por los escogidos aquellos días serían abreviados". 

(wv. 15-22) 

San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 75, 2 
Como el Señor había insinuado ya, aunque de una manera 
oculta, la destrucción de Jerusalén, les da a conocer esto 
mismo de una manera evidente, aduciendo la profecía que 
prueba la destrucción de los judíos. Por esto dice: "Por 
tanto, cuando viereis la abominación de desolación", etc. 


San Jerónimo 
Esto que dice: "El que lee entienda", se expresa para que 
busquemos el sentido místico. Leemos, pues, en Daniel de 
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este modo: "Y en medio de la semana cesará el sacrificio y 
las ofrendas; y en el templo habrá abominación de des- 
olaciones hasta la consumación del tiempo, y la consuma- 
ción se dará sobre la soledad" ( Dn 9,27). 


San Agustín, Epístola, 199, 31 
San Lucas, para probar que había acontecido la abom- 
inación de la desolación predicha por Daniel, cuando fue 
destruida Jerusalén, recuerda las palabras del Salvador en 
este mismo lugar: "Cuando veáis que Jerusalén es sitiada 
por un ejército, sabed que entonces se acerca su des- 
olación" ( Dn 21,20). 


Pseudo-Crisóstomo, opus imperfectum super Matthaeum, 
hom. 49 
Por lo que me parece que llamaba abominación de des- 
olación al ejército por el cual fue destruida la santa ciudad 
de Jerusalén. 


San Jerónimo 

También puede entenderse respecto de la estatua del 
César, que Pilato colocó en el templo; o de la estatua 
ecuestre de Adriano, que ha permanecido hasta hoy en el 
mismo lugar donde estuvo el Sancta Sanctorum , pues 
la abominación, según la antigua Escritura, es llamada 
ídolo. Y por lo tanto, se añade la desolación, porque el 
ídolo fue puesto en el templo desolado y desierto. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 75, 2 
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O porque el mismo que desoló la ciudad y el templo, colocó 
la estatua en el interior. 


Y para que sepan que sucederán estas cosas viviendo aun 
algunos de ellos, dijo: "Cuando, por tanto, viereis”, etc. En 
lo que debe admirarse el poder de Jesucristo y la fortaleza 
de sus discípulos, que predicaban en aquellos tiempos, en 
que se perseguía todo lo que era judío. Los apóstoles, como 
procedentes de los judíos, introdujeron leyes nuevas con- 
tra los romanos, que mandaban entonces. Los romanos 
vencieron a muchos miles de judíos, pero no pudieron ven- 
cer a doce hombres desnudos y desarmados. Como muchas 
veces había sucedido que los judíos habían sido rehabilita- 
dos después de grandes guerras (como sucedió en los tiem- 
pos de Senaquerib y Antíoco), para que nadie crea que 
entonces sucedería lo mismo, ordena el Salvador a sus dis- 
cípulos que huyan, cuando añade: "Entonces los que están 
en la Judea", etc. 
Remigio 

Todo esto consta que sucedió cuando empezaba la des- 
olación de Jerusalén. Cuando se aproximaba el ejército ro- 
mano, todos los cristianos que había en aquella provincia 
(como refiere la historia eclesiástica) avisados por un mil- 
agro del cielo, se marcharon bien lejos. Atravesando el 
Jordán, vinieron a la ciudad de Pela, y allí bajo la protec- 
ción del rey Agripa (de quien se hace mención en el Libro 
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de los Hechos de los Apóstoles), permanecieron algún 
tiempo. Este mismo Agripa, con la parte de judíos que le 
obedecían, estaba sujeto al imperio romano. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 76, 1 
Después, manifestando los inevitables males y la calamid- 
ad sin límites que habían de venir sobre los judíos, añade: 
"Y el que esté en el tejado no descienda", etc. Porque era 
preferible salvarse con el cuerpo desnudo, que entrar en la 
casa a tomar vestido, y ser muerto. Por lo que dice también 
respecto del que está en el campo: "Y el que está en el 
campo no vuelva", etc. Porque si los que están en la ciudad 
huyen, con mucha más razón no deben volver a la ciudad 
los que están fuera. Y en verdad que es fácil despreciar el 
dinero, y no es difícil proveerse de vestidos; pero lo que 
atañe a la vida ¿cómo se podrá prescindir de ello? ¿Cómo 
podrá suceder que la que esté embarazada se encuentre li- 
gera para huir? ¿Y cómo la que está criando abandonará al 
que parió? Por esto añade: "Mas ¡ay de las preñadas y de 
las que crían!", etc. Aquéllas, porque están más pesadas y 
no podrán huir con facilidad, cargadas con el peso de su 
concepción; y éstas, porque son detenidas por el vínculo de 
la compasión hacia sus hijos, y no pueden al mismo tiempo 
salvar a los que lactan. 


Orígenes, in Matthaeum, 29 
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O porque entonces no habrá lugar a tener compasión ni de 
las preñadas, ni de las que crían, ni de sus infantes. Y como 
que hablaba a los judíos, los cuales decían que en el sábado 
no debía recorrerse más camino que el de un sábado, 
añade: "Rogad, pues, que vuestra huida no suceda en invi- 
erno o en sábado". 


San Jerónimo 
Porque en el primero, la crudeza de la estación impide an- 
dar por las soledades y ocultarse en los montes del 
desierto. Y en el segundo, porque era quebrantar la ley el 
querer huir, y les amenazaba la muerte si se quedaban. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 76, 1 
Véase cómo se habla aquí en contra de los judíos, porque 
los apóstoles no habían de guardar el día sábado, ni habían 
de permanecer allí cuando Vespasiano hizo esto, porque 
muchos de ellos ya habían muerto antes; y si alguno 
quedaba entonces, vivía en otras partes del mundo. Por 
qué dijo que debía orarse, lo explica cuando añade: 
"Porque habrá entonces grande tribulación", etc. 


San Agustín, epistola, 80 
Se lee en San Lucas: "Y habrá grande aflicción sobre la 
tierra, e ira contra este pueblo; y caerán degollados unos, y 
serán llevados cautivos por los gentiles otros" ( Lec 
21,23-24). Y después Josefo, que escribió la historia de los 
judíos, dice que sucedieron a este pueblo unos males tan 
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grandes, que apenas pueden creerse; por esto se ha dicho 
con razón que no hubo semejante tribulación desde el 
principio del mundo, ni la habrá. Pero aunque en tiempo 
del Anticristo acaso la habrá igual o mayor, por lo dicho re- 
specto de este pueblo debe entenderse que no será para el- 
los de tal magnitud. Así pues, aunque ellos reciban al 
Anticristo muy grandemente y de manera singular, en 
aquel tiempo experimentaron una tribulación mayor que 
la que habrá de acontecer. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 76, 1 
Yo pregunto a los judíos: ¿de dónde ha venido sobre ellos 
un castigo divino tan intolerable, que es mucho peor que 
cuantos anteriormente habían recibido? Porque desde 
luego se comprende que les vino aquella desgracia por el 
crimen cometido sobre la cruz. Pero aun manifiesta que 
eran dignos de mayor castigo en esto que añade: "Y si no 
fuesen abreviados aquellos días, ninguna carne sería 
salva", etc. Como diciendo: Si hubiese durado más aquella 
batalla de los romanos contra la ciudad, hubiesen perecido 
todos los judíos. Dice que toda carne judía, todos los que 
están fuera, y todos los que están dentro, porque no sola- 
mente a aquéllos que estaban en Judea atacaban los ro- 
manos, sino que perseguían también a los que andaban 
dispersos. 


San Agustín, epistola, 80 
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Algunos me parece que han entendido bien, considerando 
que aquellos males estaban designados con el nombre de 
días, de la misma manera que se habla de días malos en 
otros lugares de la Escritura ( Gén 47; Sal 93; Ef 5). Pues 
los días no son malos ellos mismos, sino lo que sucede en 
ellos. Y se dice que estos días serán abreviados para que, 
concediendo Dios alguna tolerancia, se sientan menos. Así 
pues, si bien serán largos, serán abreviados. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 76, 2 
Para que los judíos no dijesen que les sucedían estas cosas 
por la predicación de Jesucristo o por sus discípulos, mani- 
fiesta que si no hubieran estado allí ellos, hubieran pere- 
cido en absoluto. Por esto añade: "Mas por los elegidos, 
aquellos días serán abreviados". 


San Agustín, epistola 80 

No debemos dudar de que cuando fue destruida Jerusalén, 
había en aquel pueblo escogidos de Dios, que se habían 
convertido de entre los circuncidados, los cuales creían, o 
habían de creer, siendo elegidos antes de la constitución 
del mundo, en gracia a los cuales se acortarían aquellos 
días, y se harían un tanto tolerables aquellas desgracias. 
No faltan, sin embargo, quienes crean que se han de abre- 
viar aquellos días, porque la carrera del sol será más corta, 
como fue más larga en tiempo de Josué. 


San Jerónimo 
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Pero no recuerdan que está escrito: "El día persevera 
según tu orden" ( Sal 118,91), por esto es que debemos ad- 
mitir que se abrevian según las circunstancias de los tiem- 
pos, esto es, que se abreviarán, no por la medida, sino por 
el número, con el fin de que no desaparezca la fe de los que 
creen, por la tardanza. 


San Agustín, epistola 80 
Y no creamos que las semanas de Daniel se trastornaron 
abreviándose los días, ni que se concluyeron en menos 
tiempo, sino que serán completadas en el fin de los tiem- 
pos. Dice San Lucas muy terminantemente que la profecía 
de Daniel se completó cuando Jerusalén fue destruida. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 76, 2 
Obsérvese la ordenación del Espíritu Santo, porque San 
Juan nada escribió acerca de esto, para que no pareciese 
que escribía aquellas cosas que refería la historia, porque 
todavía vivió mucho tiempo después de la destrucción de 
Jerusalén. Pero los que murieron antes y nada vieron de 
esto, son los que escriben para que brille por todas partes 
la verdad de la profecía. 


San Hilario, in Matthaeum, 25 
O de otro modo, el Señor da a conocer un indicio seguro de 
su venida futura diciendo: "Cuando viereis que la abom- 
inación”. Esto lo dijo el profeta refiriéndose a los tiempos 
del Anticristo. Fue llamada abominación, porque viniendo 
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contra Dios, reclama para sí el honor de Dios; y abom- 
inación de desolación, porque ha de desolar toda la tierra 
con guerras y mortandades, y por esto, recibido por los 
judíos, se instalará en el lugar de santificación, para que 
donde se invocaba a Dios por las súplicas de los santos, 
recibido por los infieles, sea venerado con los honores de 
Dios. Y porque este error será más propio de los judíos, 
que por haber menospreciado la verdad abracen la 
falsedad, les aconseja que abandonen Judea y se marchen 
a los montes, no sea que mezclándose con aquellas gentes 
crean en el Anticristo y no puedan escapar de la perdición. 
Y lo que dice: "Y el que esté en el tejado no descienda", 
etc., se entiende de este modo: El techo es lo más alto de la 
casa y la conclusión más elevada de toda habitación; por lo 
tanto, todo aquél que se esforzare en la conclusión de su 
casa (esto es, en la perfección de su corazón), y en hacerse 
nuevo por la regeneración, y elevado según el espíritu, no 
deberá rebajarse por la codicia de bienes mundanos. "Y el 
que estará en el campo", etc., esto es, cumpliendo con su 
deber, no vuelva a los cuidados antiguos, por los que habrá 
de volver a tomar el vestido formado por los pecados viejos 
con que se cubría. 


San Agustín, epistola 80 
En las tribulaciones debe evitarse que nadie sea vencido y 
descienda de la sublimidad de las cosas espirituales a la 
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vida carnal, y que aquél que antes adelantaba progresando 
por el camino de la virtud, desmayando mire hacia atrás. 


San Hilario, in Matthaeum, 25 
Cuando dice: "¡Ay de las preñadas y de las que críen en 
aquellos días", no debe creerse que el Señor decía esto por 
el peso del embarazo, sino que dio a conocer la grave situa- 
ción de las almas, abrumadas de pecados, porque ni las 
que estén en el techo, ni las que se hallen en el campo, 
podrán evitar los ímpetus de la justicia, que pesará sobre 
ellas. También serán desgraciadas aquéllas que críen. 
Manifiesta por medio de estas palabras la debilidad de 
aquellas almas que se amamantan en el conocimiento de 
Dios, y por lo tanto también hay que temer por ellas, 
porque siendo pesadas para huir del Anticristo e incapaces 
para hacerle frente, no huyeron de los pecados, ni tomaron 
el alimento del verdadero pan. 


San Agustín, de verb. Dom. serm. 20 
También se dice que está embarazado aquél que desea las 
cosas ajenas, y nutriéndose el que ya robó lo que deseaba; 
a éstos se les considera como desgraciados en el día del jui- 
cio. En cuanto a lo que dijo el Señor: "Rogad, pues, para 
que vuestra huida no tenga lugar ni en invierno ni en 
sábado", etc. 


San Agustín, quaestiones evangeliorum. 1, 37 
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Esto es, que nadie debe tener alegría ni tristeza en aquel 
día por las cosas temporales. 


San Hilario, in Matthaeum, 25 
Ni seamos hallados en la frialdad de los pecados, o en el 
ocio de las buenas obras, porque nos amenaza una desgra- 
cia grave, a no ser que se abrevien aquellos días en gracia a 
los escogidos de Dios, para que la brevedad del tiempo 
venza la fuerza de los males. 


Orígenes, in Matthaeum, 29 
Hablando en sentido místico, diremos que en todo el lugar 
santo de las Sagradas Escrituras (tanto del Nuevo como del 
Antiguo Testamento) se halla con frecuencia el Anticristo, 
que es la predicación falsa; y los que esto entienden, huyen 
desde la Judea de la letra a los elevados montes de la ver- 
dad. Y si se encuentra alguno que haya subido sobre el 
techo de la palabra, y que está sobre la cubierta, no baje de 
allí, con el fin de tomar algo de su casa. Y si está en el 
campo, en donde se halla escondido el tesoro, y volviese 
hacia atrás, caerá en el lazo de la mentira, y especialmente 
si ya se había quitado el vestido antiguo (esto es, el hombre 
viejo), y otra vez vuelve a tomarlo; entonces el alma que 
tenía en su seno, y que todavía no había dado frutos por 
medio de la palabra, incurre en esa misma amenaza; pues 
arroja lo que concibió, y pierde la esperanza que podía ten- 
er en los actos de la verdad; del mismo modo, cuando 
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parezca que se ha formado y que fructifica la palabra, pero 
que en realidad no está suficientemente robustecida. 
Rueguen, por lo tanto, los que huyen a los montes, no sea 
que su fuga tenga lugar en invierno o en sábado. Porque en 
virtud de la tranquilidad del alma así constituida, pueden 
alcanzar el camino de la salvación. Pero si les coge en invi- 
erno, caerán en manos de aquéllos de quienes huyen. 
Oren, por lo tanto, para que su huida no tenga lugar ni en 
invierno ni en sábado. Algunos aun cuando nada malo 
hacen en sábado, sin embargo, nada hacen bueno; en se- 
mejante sábado, cuando el hombre no hace buenas obras, 
tampoco debe tener lugar vuestra huida, porque ninguno 
es vencido fácilmente amenazado por un falso dogma, sino 
el que está desnudo de buenas obras. ¿Qué tribulación hay 
mayor que ver seducir a nuestros hermanos y que alguno 
se vea a sí mismo agitado y dudoso? Por días se entiende 
los preceptos y los dogmas de la verdad. Todos los entendi- 
mientos que vienen abandonando la ciencia de falso 
nombre, son como añadidura de los días, que Dios abrevia 
en favor de los que quiere. 


« Evangelio según san Mateo, 24:15-22 » 


Catena Aurea Mateo Prefacio hi-2! 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 


« Evangelio según san Mateo, 24:23-28 » 


"Entonces si alguno os dijere: Mirad, el Cristo está aquí o allí, 
no lo creáis. Porque se levantarán falsos cristos y falsos pro- 
fetas, y darán grandes señales y prodigios, de modo que (si 
puede ser) caigan en error aun los escogidos. Ved que os lo he 
dicho de antemano. Por lo cual si os dijeren: He aquí que está 
en el desierto, no salgáis; mirad que está en lo más retirado de 
la casa, no lo creáis. Porque como el relámpago sale del Ori- 
ente, y se deja ver hasta el Occidente, así será también la ven- 
ida del Hijo del hombre. Donde quiera que estuviese el cuerpo, 
allí se juntarán también las águilas". (vv. 23-28) 

San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 76, 2 
Habiendo concluido de hablar el Salvador de lo que había 
de suceder a Jerusalén, se ocupa de lo que había de pre- 
ceder a su venida, e indica las señales, no sólo para utilidad 
de ellos, sino también para nosotros y para los que habrán 
de venir después; por esto dice: "Entonces si alguno os 
dijere", etc. Porque así como al decir antes el Evangelista: 
"En aquellos días vino Juan Bautista" ( Mt 3,1), no designó 
el tiempo que había de venir a continuación (porque había 
treinta años de por medio), así ahora cuando dice 
"entonces" da a conocer todo el tiempo que había de 
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mediar, y que abarcaría desde la destrucción de Jerusalén 
hasta los principios de la destrucción del mundo. Mas dán- 
doles las señales de su segunda venida, les advierte cuál 
será el lugar y quiénes los seductores; porque no sucederá 
entonces lo que en su primera venida, que apareció en 
Belén, y en un pequeño ángulo de la tierra, ignorándolo to- 
dos al principio, sino que vendrá de una manera visible, 
sin necesidad de que nadie anuncie su venida, por lo que 
dice: "Y si alguno dijere: aquí o allí está el Cristo, no lo 
creáis". 
San Jerónimo 

En lo que da a conocer que su segunda venida no se cono- 
cerá por la humildad (como la primera), sino por la gloria 
que la acompañará. Es muy necio, por lo tanto, buscar 
entonces en un lugar humilde o escondido, al que es la luz 
que alumbra a todo el mundo. 


San Hilario, in Matthaeum, 25 
Y sin embargo, como habrá gran conmoción entre los 
hombres y los falsos profetas, como para indicar el poder 
que es propio de Jesucristo, fingirán que el Cristo está y se 
encuentra en muchas partes, para llevar engañados y 
abatidos a muchos al servicio del Anticristo. Por lo tanto, 
añade: "Se levantarán falsos cristos y falsos profetas". 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom.76, 2 
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Aquí se habla del Anticristo y de algunos de sus ministros, 
a quienes llama falsos cristos y falsos profetas, los cuales 
fueron muchos en tiempo de los apóstoles. Pero los que 
habrá antes de la segunda venida de Jesucristo serán 
mucho más funestos que los primeros. Por esto añade: "Y 
darán grandes señales y prodigios". 


San Agustín, de diversis quaestionibus octoginta tribus 

liber, 77 
El Señor nos advierte aquí, para nuestra inteligencia, que 
los hombres malvados pueden hacer ciertos milagros que 
no pueden hacer los buenos. Mas no por ello han de ser 
considerados como en lugar preferido por Dios, pues los 
magos de Egipto no eran más aceptos a Dios que el pueblo 
de Israel, porque este pueblo no podía hacer lo que aquél- 
los hacían, aunque Moisés pudo obrar cosas mayores por 
virtud divina. No se encomiendan a todos los buenos estas 
cosas maravillosas, para que no sean engañados los débiles 
con el perjudicial error de creer que en tales hechos hay 
mayores dones que en las obras de justicia, por las que se 
consigue la vida eterna. Pues cuando los magos obran co- 
sas que algunas veces no pueden obrarlas los buenos, lo 
hacen con diverso poder. Aquéllos lo hacen buscando su 
gloria; éstos buscando la gloria de Dios. Aquéllos lo hacen 
con potestad concedida según su orden, para algún nego- 
cio oO beneficio, como privados; éstos lo hacen 
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públicamente y por mandato de aquél a quien están sujetas 
todas las criaturas. Pues de distinto modo da el posesor su 
caballo al soldado cuando es obligado, y de distinto modo 
lo entrega al comprador o a aquél a quien lo regala o lo 
presta. Y de la misma manera que la mayor parte de los 
soldados, a los cuales condena la disciplina imperial, 
amedrentan a algunos posesores simulando órdenes de su 
emperador, y les arrebatan violentamente lo que no está 
mandado por autoridad pública; así algunas veces los 
malos cristianos, ora cismáticos, ora herejes, por el 
nombre de Jesucristo, o por las palabras, o por los sacra- 
mentos cristianos, exigen algo de las potestades. Mas 
cuando obedecen a las órdenes de los malos, obedecen 
para seducir a los hombres, en cuyo error se alegran. Por lo 
cual, de una manera obran los milagros los magos, de otra 
los buenos cristianos y de otra los malos cristianos. Los 
magos por contratos ocultos, los buenos cristianos por la 
pública justicia; los malos cristianos por la simulación de 
la justicia pública. Y aun esto no debe causarnos ad- 
miración, porque todas las cosas que se hacen visible- 
mente, aun por las potestades inferiores de los aires, no es 
absurdo creer que pueden hacerse. 


San Agustín, de Trinitate 3, 8 
No se ha de creer que esta materia de las cosas visibles está 
al arbitrio de los ángeles rebeldes, sino sólo al de Dios, por 
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quien se da a aquéllos la potestad. Ni tampoco han de ser 
llamados creadores aquellos ángeles malos, sino que por 
su sutileza conocieron los semilleros de estas cosas más 
ocultas a nosotros, que esparcen secretamente por medio 
de combinaciones congruentes a las estaciones, y de este 
modo tienen ocasión de producir las cosas y de acelerar los 
incrementos. Porque muchos hombres conocen de qué 
hierbas o carnes, o jugos o humores, aunque estén sepulta- 
dos o confundidos, provienen las cosas que suelen suceder 
en los animales. Pero esto se hace tanto más difícil a los 
hombres, cuanto más abandonan las sutilezas de los sen- 
tidos y la actividad de los cuerpos, cambiándolas en 
pesadez y negligencia de los miembros. 


San Gregorio Magno, Moralia, 15, 30 
Cuando el Anticristo haya obrado prodigios admirables a 
la vista de los hombres carnales, los arrastrará en pos de sí. 
Porque los que se deleitan en los bienes presentes, se 
sujetarán sin resistencia alguna a la potestad de aquél. Por 
lo que continúa: "De modo que, si puede ser, aun los esco- 
gidos caigan en error". 


Orígenes, in Matthaeum, 25 
Elevada es la locución que dice: "Si es posible". No pro- 
nunció ni dijo, que aun los escogidos caigan en error, sino 
que quiere demostrar que los razonamientos de los herejes 
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son frecuentemente muy persuasivos, y poderosos para 
conmover aun a los que obran con sabiduría. 


San Gregorio Magno, Moralia 33, 36 
O porque el corazón de los escogidos es agitado por 
pensamientos de consternación aun cuando su constancia 
no se altere. El Señor comprendió ambas cosas en una sola 
sentencia. Vacilar en el pensamiento, es ya lo mismo que 
errar. Y añade: "si puede ser", porque no puede ser que los 
escogidos caigan en error. 


Rábano 
O no dice esto, porque la elección divina quede frustrada, 
sino porque los que según el juicio humano parecían esco- 
gidos, caerán en el error. 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 35 
Mas los dardos que se ven de antemano hieren menos, y 
por esto añade: "De antemano os lo dije", pues nuestro 
Señor denuncia los males precursores de la destrucción del 
mundo, para que, siendo sabidos de antemano, perturben 
menos cuando lleguen. Por lo cual concluye: "Luego si os 
dijeren: He aquí que está en el desierto, etc." 


San Hilario, in Matthaeum, 25 
Porque los falsos profetas (de los cuales había hablado 
antes), ora dirán que el Cristo está en los desiertos, para 
corromper a los hombres en el error, ora afirmarán que es- 
tá en los lugares más recónditos de la casa, para 
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aprisionarlos bajo el poder del Anticristo dominante. Mas 
el Señor declara que ni se ha de ocultar en lugar alguno, ni 
que ha de ser visto por algunos en particular, sino que de- 
clara terminantemente que ha de venir estando presente 
en todas partes y a vista de todos. Por esto sigue diciendo: 
Así como el relámpago sale del Oriente y se deja ver hasta 
el Occidente, así, etc. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom.76, 3 
Así como anteriormente predijo de qué manera ha de venir 
el Anticristo, así también por este pasaje manifiesta cómo 
ha de venir El. Así como el relámpago no necesita de anun- 
ciador o de pregonero, sino que se manifiesta en cualquier 
instante a todo el orbe, aun a aquéllos que están des- 
cansando en sus lechos, así también la venida de Je- 
sucristo se manifestará a un mismo tiempo en todas partes 
por el brillo de su gloria. A continuación indica otra señal 
de su venida, cuando añade: "Donde quiera esté el cuerpo 
se congregarán las águilas, etc.,” designando por las 
águilas a la multitud de ángeles, mártires y de todos los 
santos. 


San Jerónimo 
Por el ejemplo natural que vemos diariamente, somos in- 
struidos en el sacramento de Cristo. Porque se dice que las 
águilas y los buitres, aun cuando estén al otro lado del mar, 
perciben el olor de los cadáveres y se congregan para 


1740/5706 


comerlos. Si, pues, las aves que carecen de razón, por in- 
stinto natural (aun estando tan alejadas) perciben en qué 
lugar hay un pequeño cadáver, ¿con cuánta mayor razón la 
multitud de creyentes debe apresurarse a llegar a Je- 
sucristo cuyo esplendor sale del Oriente y se deja ver hasta 
el Occidente? Mas por el cuerpo (esto es, Swma ; o 
ptwma, lo cual en latín con más claridad se llama cadáver, 
por lo mismo que la muerte le hace caer), podemos en- 
tender la pasión de Jesucristo. 


San Hilario 

Para que no estuviésemos ignorantes siquiera del lugar a 
donde ha de venir, dice: "Donde quiera que se encuentre el 
cuerpo, allí se congregarán las águilas". Llamó águilas a los 
escogidos, a motivo del vuelo de su cuerpo espiritual, cuya 
reunión demuestra que ha de acontecer en el lugar de su 
pasión, cuando se congreguen los ángeles. Y con razón se 
ha de esperar la venida del esplendor, en el mismo lugar 
donde nos abrió la gloria de la eternidad por la pasión de 
su cuerpo abatido. 


Orígenes, in Matthaeum, 30 
Y téngase presente que no dijo: Donde quiera estuviere el 
cuerpo allí se congregarán los buitres o los cuervos, sino 
las águilas 1, queriendo demostrar que son como nobles y 
de estirpe regia, los que creyeron en la pasión del Señor. 


San Jerónimo 
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Son llamados águilas, aquéllos cuya juventud se renueva, 
como la del águila ( Sal 102), y los que toman plumas, 
para llegar a la pasión de Cristo. 


San Gregorio, Moralia 14, 31 
Donde quiera estuviere el cuerpo se congregarán las 
águilas, puede entenderse también como diciendo: Porque 
presido, encarnado, a la corte celestial, cuando separare las 
almas de los escogidos con sus cuerpos, las elevaré a las re- 
giones celestiales. 


San Jerónimo 

O de otro modo, lo que aquí se dice, puede entenderse de 
los falsos profetas, pues hubo muchos príncipes en tiempo 
de la conquista del pueblo judío que a sí mismos se daban 
el nombre de cristos. Tanto era así, que, cuando estaban si- 
tiados por los romanos, estaban al mismo tiempo divididos 
en tres bandos. Pero como queda ya dicho anteriormente, 
mejor aplicado está a la consumación del mundo. Puede 
entenderse también, en tercer lugar, de la guerra de los 
herejes contra la Iglesia, y de esos Anticristos que, apoyán- 
dose en la opinión de una ciencia falsa, pelean contra 
Jesucristo. 


Orígenes, in Matthaeum, 30 
Hablando en general, uno solo es el Anticristo, mas sus 
variedades son muchas, como cuando decimos: una 
mentira en nada se diferencia de otra mentira. A la manera 
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que los profetas santos fueron verdaderos cristos, debemos 
entender también que cada uno de los falsos cristos tiene 
muchos falsos profetas, los cuales publican como verda- 
deros los sermones falsos de algún Anticristo. Por con- 
siguiente, cuando alguno diga: Ved aquí al Cristo, vedle 
allí, no se ha de mirar fuera de las Escrituras, porque de la 
Ley, de los profetas y de los apóstoles sacan los testimonios 
que parecen defender la mentira. O al decir: Mirad aquí al 
Cristo, miradle allí, demuestra, no al Cristo sino a alguno 
que finge su nombre, como aconteció, por ejemplo, con la 
doctrina de Marción, con la de Valentino y con la de 
Basilides. 


San Jerónimo 
Por tanto, si alguno afirmare que el Cristo mora en el 
desierto de los gentiles y filósofos, o en lo más recóndito de 
los antros de los herejes que prometen los misterios de 
Dios, no lo creáis, porque la fe católica brilla en todas las 
iglesias, desde el Oriente hasta el Occidente. 


San Agustín, quaestiones evangeliorum. 1, 38 
Bajo el nombre de Oriente y Occidente, quiso significar to- 
do el mundo por el cual se había de extender la Iglesia. Y 
según el sentido en que dijo: "De aquí a poco veréis al Hijo 
del hombre venir en las nubes" ( Mt 26,64.); opor- 
tunamente hace ahora mención del relámpago, que suele 
resplandecer especialmente en las nubes. Constituida, 
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pues, la autoridad de la Iglesia en toda la redondez de la 
tierra de una manera brillante y manifiesta, previene opor- 
tunamente a sus discípulos y a todos los fieles que no den 
crédito a los cismáticos y a los herejes. Porque cada cisma 
y cada herejía tiene su lugar en la redondez de la tierra, 
dominando en alguna parte, o engañando la curiosidad de 
los hombres en conciliábulos tenebrosos y ocultos. A esto 
se refiere cuando que dice: Si alguno os dijere: Mirad el 
Cristo está aquí o allí (lo cual indica las partes de la tierra o 
de las provincias), o en lo más retirado de la casa, o en el 
desierto; lo cual significa los conciliábulos secretos y 
oscuros de los herejes. 


San Jerónimo 
O por esto que dice: En el desierto y en lo más retirado de 
las casas, se da a conocer que los falsos profetas, en el 
tiempo de la persecución y de las angustias, siempre hal- 
larán ocasión de engañar. 


Orígenes, in Matthaeum, 29 
O que cuando sacan a luz las Escrituras secretas y no divul- 
gadas, en confirmación de su mentira, parecen decir: He 
aquí que la palabra de verdad está en el desierto. Mas 
cuantas veces mencionan las Escrituras canónicas a las 
cuales presta fe todo cristiano, parecen decir: He aquí que 
la palabra de verdad está en las casas. Pero nosotros no de- 
bemos abandonar la primitiva tradición eclesiástica. Quizá 
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también, queriendo dar a conocer los razonamientos que 
no se hallan en las Escrituras, dijo: Si os dijeren: He aquí 
que está en la soledad, no queráis alejaros de la regla de fe. 
Mas queriendo dar a conocer a aquéllos que simulan las 
Escrituras divinas, dijo: Si os dijeren: He aquí que está en 
lo más recóndito de las casas, no lo creáis. Porque la ver- 
dad es semejante al relámpago que sale del Oriente y se 
deja ver hasta el Occidente. O dice esto porque la luz de la 
verdad es defendida en todos los lugares de la Escritura. 
Sale, pues, el relámpago de la verdad desde el Oriente, es 
decir, desde el nacimiento de Cristo, y se deja ver hasta su 
pasión en la cual tuvo lugar su muerte. O desde el primer 
principio de la creación del mundo hasta la novísima 
Escritura de los apóstoles. O también, el Oriente es la ley y 
el Occidente el fin de la ley y de la profecía de San Juan. 
Unicamente la Iglesia no quita la palabra ni el sentido de 
este relámpago, ni añade, a manera de profecía, ninguna 
otra cosa. O dice esto, porque no debemos prestar atención 
a aquéllos que dicen: mirad aquí al Cristo. Pues no lo dan a 
conocer en la Iglesia, a toda la cual ha llegado el Hijo del 
hombre, como El mismo lo dice: "Mirad que yo estoy con 
vosotros todos los días hasta la consumación de los siglos" 
(Mt 28,20). 


San Jerónimo 
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Somos invitados a tomar parte en la pasión de Jesucristo, 
para que nos congreguemos en donde quiera que se lea en 
las Escrituras, a fin de que por ella podamos llegar al 


Verbo de Dios. 


Notas 
1. El término griego aetoV se puede traducir tanto por águila como por 


buitre. 


- Evangelio según san Mateo, 24:23-28 » 


Mateo [Prefacio h-2 


Catena Aurea 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 
« Evangelio según san Mateo, 24:29-30 » 


"Y luego después de la tribulación de aquellos días el sol se os- 

curecerá, y la luna no dará su lumbre, y las estrellas caerán del 

cielo y las virtudes del cielo serán conmovidas: y entonces 

aparecerá la señal del Hijo del hombre en el cielo, y entonces 

plañirán todas las tribus de la tierra". (vv. 29-30) 

Glosa 
Después que el Señor previno a los fieles contra la seduc- 
ción del Anticristo y de sus ministros, haciendo compren- 
der que vendrá de una manera manifiesta, ahora da a 
conocer el orden y el modo de su venida, diciendo: "Y 
luego después de la tribulación de aquellos días, el sol se 
oscurecerá", etc. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom.76, 3 
Dice tribulación de aquellos días, a motivo del Anticristo y 
de los falsos profetas; porque la tribulación será grande 
entonces existiendo tantos engañadores. Mas no se alar- 
gará por mucho tiempo, pues si la guerra judía fue 
acortada por causa de los escogidos, mucho más se abrevi- 
ará esta tribulación por causa de aquéllos. Por esto no dijo 
sencillamente: Después de la tribulación sino que añadió, 
inmediatamente , porque El se presentará sin dilación. 
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San Hilario, in Matthaeum, 26 
Indica la gloria de su venida por la oscuridad del sol, por el 
eclipse de la luna y por la caída de las estrellas, pues sigue 
diciendo: Y la luna no dará su lumbre, y las estrellas, caer- 
án del cielo. 


Orígenes, in Matthaeum, 30 
Mas dirá alguno: así como en el principio de los grandes 
fuegos se forman las tinieblas a causa del mucho humo, así 
también en el fin del mundo, por el fuego que se ha de en- 
cender, serán oscurecidas las grandes lumbreras. Y langui- 
deciendo la luz de las estrellas, no pudiendo el restante 
cuerpo de las mismas remontarse como antes cuando las 
levantaba la misma lumbre, caerán del cielo. Cuando su- 
cedan estas cosas, es consiguiente que las virtudes ra- 
cionales de los cielos susceptibles de estupor, se conturben 
y padezcan alguna conmoción. Las alejadas, se entiende, 
de sus primitivas funciones. Por esto sigue diciendo: Y las 
virtudes del cielo serán conmovidas; y entonces aparecerá 
la señal del Hijo del hombre en el cielo, a saber, por la cual 
se han obrado las maravillas celestiales, o lo que es lo 
mismo, aparecerá el prodigio que obró el Hijo pendiente 
del leño. Y en el cielo aparecerá principalmente su señal, 
para que los hombres de todas las tribus que no creyeron 
antes en la anunciada cristiandad, reconociéndola 
entonces por la señal aparecida, lloren y se lamenten de su 
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ignorancia y de sus pecados. Por lo que continúa: "Y 
entonces plañirán todas las tribus de la tierra". Mas cada 
cual juzgará de diferente manera, porque así como poco a 
poco se extingue la lumbre de la antorcha, así faltando el 
sustento de las lumbreras celestes, el sol se oscurecerá y 
también la luna, y faltará la luz de las estrellas. Y lo que 
quedare en éstas, como terreno caerá del cielo. Mas, ¿cómo 
puede decirse que será oscurecida la luz del sol, declarando 
el profeta ( Is 30) que en el fin del mundo será más in- 
tensa? Igualmente refiere ( Is 36), de la luz de la luna, que 
será como la del sol. Algunos intentan probar que todas o 
la mayor parte de las estrellas son más grandes que toda la 
tierra, luego ¿cómo podrán caer del cielo, si la tierra no 
basta a contener su magnitud? 


San Jerónimo 
No caerán, por tanto, a motivo de la disminución de esta 
luz, pues leemos ( Is 30) que el sol tendrá una luz siete 
veces mayor. Pero todas las cosas parecerán tenebrosas a 
la vista, comparadas con la verdadera luz. 


Rábano 
Nada, sin embargo, nos impide entender que el sol y la 
luna con los demás astros han de ser despojados entonces 
por cierto tiempo de su luz (como consta que aconteció con 
el sol en tiempo de la pasión del Señor). Por esto dice el 
profeta Joel ( Jl 2,31): "El sol se convertirá en tinieblas y la 
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luna en sangre, antes que venga el día grande y manifiesto 
del Señor". Por lo demás, acabado el día del juicio y bril- 
lando la vida de la gloria futura, habiendo un nuevo cielo y 
una nueva tierra, entonces sucederá lo que el profeta Isaías 
predice ( Is 30,26). Será la luz de la luna como la del sol, y 
la luz del sol será siete veces mayor. Respecto a lo que se 
dijo de las estrellas: "Y las estrellas caerán del cielo", en 
San Marcos está escrito de esta manera: "Y caerán las es- 
trellas del cielo” ( Me 13,25), esto es, careciendo de su luz. 


San Jerónimo 
Por virtudes de los cielos entendemos el gran número de 
ángeles. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom.76, 3 
Los cuales con mucha razón se conmoverán o se turbarán, 
al ver que se obra tan gran trastorno, y que sus consiervos 
son castigados, y que todo el orbe de la tierra asiste al ter- 
rible juicio. 

Orígenes, in Matthaeum, 30 
Así como cuando se verificó la consumación del sacrificio 
de la cruz, faltando el sol, la tierra se cubrió de tinieblas, 
así al aparecer la señal del Hijo del hombre en el cielo, fal- 
tarán las luces del sol, de la luna y de las estrellas, como 
consumidas por la magnitud de aquella señal. Por lo que 
sigue: Y entonces aparecerá la señal del Hijo del hombre 
en el cielo. Debemos entender que esta señal será la de la 
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cruz, para que los judíos, según el profeta Zacarías 
(capítulo 12) y según San Juan (capítulo 13) vean al que 
traspasaron y la señal de su victoria. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom.76, 3 
Si el sol se oscureciese realmente, la cruz no se dejaría ver, 
a no ser que fuera mucho más clara que los rayos solares. Y 
para que los discípulos no se avergiiencen ni se duelan de 
la cruz, la llama "señal rodeada de cierta claridad". Apare- 
cerá, pues, la señal de la cruz para que confunda la falta de 
pudor de los judíos. Vendrá, pues, Jesucristo al juicio, 
mostrando no solamente sus llagas, sino que también la 
muerte más reprochable. Por esto sigue diciendo: "Y 
entonces plañirán todas las tribus de la tierra", porque 
vista la cruz considerarán que nada ganaron con matarle, y 
que crucificaron a Aquél a quien se debía adorar. 


San Jerónimo 
Expresa muy bien las tribus de la tierra, porque llorarán 
los que no tienen ciudadanía en el cielo, sino que están in- 
scritos en la tierra. 


Orígenes, in Matthaeum, 30 
Mas dirá alguno en un sentido moral que el sol que se ha 
de oscurecer es el diablo, el cual ha de ser acusado en el fin 
del mundo. Porque siendo él tinieblas, simula ser verda- 
dero sol; mas la luna que parece ser iluminada por este sol, 
es toda la sociedad de los hombres perversos, que 
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frecuentemente afirma tener la luz y promete darla. Con- 
fundida entonces, con todos sus reprobados dogmas, per- 
derá su claridad. Y todos los que, ora valiéndose de dog- 
mas, ora de falsas virtudes, prometían la verdad a los 
hombres y los seducían con mentiras, éstos han de ser lla- 
mados, muy oportunamente, estrellas que caen (por de- 
cirlo así) de su cielo, en donde se encontraban encumbra- 
das, sublevándose contra la sabiduría de Dios. Para mejor 
apreciar este modo de razonar, usaremos de un ejemplo 
del libro de los Proverbios que dice: "La luz de los justos 
siempre es inextinguible" ( Prov 4,18; según la versión de 
los Setenta); mas la luz de los impíos será apagada; 
entonces la claridad de Dios se manifestará en todo aquél 
que llevó la Imagen del hombre celeste, y los hombres 
celestes se alegrarán, mas los terrenos plañirán. O la 
Iglesia es el sol, la luna y las estrellas, a la cual se ha dicho: 
"Hermosa como la luna, escogida como el sol" ( Cant 6). 


San Agustín, epist. 80 
Entonces se oscurecerá el sol y la luna no dará su luz, 
porque la Iglesia no se dejará ver entonces de sus 
perseguidores impíos y extraordinariamente crueles. En- 
tonces las estrellas caerán del cielo, y las virtudes de los 
cielos serán conmovidas. Porque muchos en los cuales 
parecía brillar la gracia de Dios, al ser perseguidos se de- 
jarán vencer y caerán, y algunos fieles esforzadísimos, se 
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perturbarán. Mas esto se dice que ha de acontecer después 
de la tribulación de aquellos días, no porque sucedan estas 
cosas pasada toda aquella persecución, sino porque pre- 
cederá la tribulación para que se siga la deserción de al- 
gunos. Y como quiera que así acontecerá durante todos 
aquellos días, de consiguiente, también después de la 
tribulación de aquellos días, y aun en los mismos días, 
acontecerá esto. 


- Evangelio según san Mateo, 24:209-30 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2! 


« Evangelio según san Mateo, 24:30-30 » 


"Y verán al Hijo del hombre que vendrá en las nubes del cielo 

con gran poder y majestad". (v. 30) 

San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 76,3 
Como habían oído mentar la cruz, para que no presum- 
lesen que por segunda vez había de suceder algo cruel, 
añade: "Y verán al Hijo del hombre", etc. 


San Agustín, epist. 80 

El sentido más patente de este pasaje es que, al oír o leer 
cada cual esto, entienda que se trata de aquella misma ven- 
ida en que ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos, 
en su cuerpo, en el cual está sentado a la diestra del Padre, 
y en el cual también murió y resucitó, y subió al cielo. Y así 
como en el libro de los Hechos de los Apóstoles ( Hch 1,9) 
se lee: "Y le recibió una nube que le ocultó a sus ojos" (de 
los apóstoles), y porque en el mismo lugar dijeron los 
ángeles: "Así vendrá, como le habéis visto ir al cielo" ( Hch 
1,11). Con razón se ha de creer que ha de venir no sola- 
mente en el mismo cuerpo, sino que también en la nube. 


Orígenes, in Matthaeum, 30 
Verán, pues, con los ojos del cuerpo al Hijo del hombre en 
forma humana, que vendrá en las nubes del cielo, esto es, 
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desde lo alto, porque así como cuando se transfiguró, la 
voz vino de una nube ( Mt 17), así sucederá también 
cuando vendrá otra vez en forma gloriosa; y no tan sola- 
mente sobre una nube, sino sobre muchas, que serán su 
vehículo. Y a la verdad, si cuando el Hijo de Dios subía a 
Jerusalén, los que le amaban tendieron sus vestiduras en el 
camino para que no tocase el suelo ( Mt 21), y ni aun quer- 
ían que pisara la tierra el asnillo que le llevaba, ¿debe sor- 
prendernos que el Padre y Dios de todas las cosas extienda 
las nubes celestes debajo del cuerpo de su Hijo, cuando 
descienda a la obra de la consumación del mundo? Mas 
podrá decirse: que así como en la creación del hombre 
tomó Dios el lodo de la tierra y formó al hombre, así tam- 
bién para revelar la gloria de Jesucristo, vistió el Señor del 
cielo un cuerpo celestial, primero en la transfiguración 
sobre una nube esplendorosa; y después en la consuma- 
ción del mundo, lo exhibirá sobre nubes brillantes, por lo 
cual son llamadas nubes del cielo, de la misma manera que 
el barro es llamado de la tierra. Y es muy justo que el Padre 
conceda tales y tan admirables cosas a su Hijo que se hu- 
milló, y por esta causa le exaltó, no sólo según el espíritu, 
sino que también en cuanto al cuerpo, para que viniese 
sobre tales nubles. Y quizá sobre nubes dotadas de razón, 
para que no fuese irracional el vehículo del Hijo del 
hombre glorificado. Y ciertamente, vino Jesús primera- 
mente con el poder, por el cual obraba los milagros y los 
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prodigios en el pueblo. Mas todo aquel poder, en compara- 
ción de la gran majestad con que ha de venir en el fin del 
mundo, era pequeño, pues era el poder del que se anonada 
a sí mismo. Y es consiguiente que se transforme en mayor 
gloria que en la que se transformó en el monte, porque 
entonces se transformó en presencia de tres hombres tan 
solamente, mas en el fin del mundo, aparecerá rodeado de 
mucha gloria, para que todos le vean glorificado. 


San Agustín, epist. 80 
Mas, puesto que las Escrituras han de ser profundizadas y 
no debemos contentarnos con examinarlas superficial- 
mente, se ha de fijar la consideración diligentemente en lo 
que sigue. Poco después añade: Cuando viereis todo esto, 
sabed que está cerca a las puertas. Entonces sabremos que 
está cerca, no cuando veamos que existe algo de lo que ha 
de preceder, sino todo esto (en lo cual está comprendido, 
que se verá venir al Hijo del hombre). Y enviará a sus 
ángeles de las cuatro partes del mundo (esto es, de toda la 
redondez de la tierra), para congregar a sus escogidos: to- 
do lo cual hará en la hora última, cuando venga sobre los 
miembros de su Iglesia, como sobre las nubes. O sobre 
toda la misma Iglesia como sobre una gran nube, al modo 
que ahora no cesa de venir; y por tanto, vendrá con gran 
poder y majestad, porque su mayor poder y majestad se re- 
flejará en los escogidos, a los cuales fortalecerá en gran 
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manera para que no sean vencidos en tan grande 
persecución. 


Orígenes, in Matthaeum, 30 

O viene diariamente con gran poder al alma del hombre 
que cree en las nubes proféticas, esto es, en las Escrituras 
de los profetas y de los apóstoles, los cuales, según su 
modo de entender declaran al Verbo de Dios superior a la 
naturaleza humana. Así decimos también que se revela 
gran gloria a aquéllos que entienden; gloria que se verá por 
cierto en la segunda venida del Verbo: que es la de las al- 
mas perfectas. Todas las cosas que acerca de la venida de 
Jesucristo se dijeron por los tres evangelistas (cuida- 
dosamente comparadas entre sí y bien discutidas), se hal- 
lará que van encaminadas a que todos los días viene a su 
cuerpo, que es la Iglesia, de cuya venida dijo en otro lugar: 
"Veréis desde aquí a poco al Hijo del hombre sentado a la 
derecha del poder de Dios, y viniendo en las nubes del 
cielo" ( Mt 26,64). Omítense los lugares en donde Je- 
sucristo promete aquella última venida en su persona 
misma. 


« Evangelio según san Mateo, 24:30-30 » 


Catena Aurea Mateo Prefacio h-2 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2! 
« Evangelio según san Mateo, 24:31-31 » 


"Y enviará sus ángeles con trompetas y con grande voz: y alleg- 

arán sus escogidos de los cuatro vientos, desde lo sumo de los 

cielos hasta los términos de ellos". (v. 31) 

Orígenes, in Matthaeum, 30 
Como había hecho antes mención del llanto, el cual será 
para que los malos pronuncien espontáneamente su sen- 
tencia y se condenen a sí mismos, a fin de que no se crea 
que en este llanto han de terminar sus males, añade: "Y en- 
viará sus ángeles con trompetas", etc. 

Remigio 
Mas esta trompeta no se ha de entender que realmente 
será material, sino la voz de los arcángeles, la cual será tan 
grande, que a sus clamores todos los muertos resuciten del 
polvo de la tierra. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 76,4 
Mas el sonido de la trompeta hace referencia a la resurrec- 
ción, para dar una idea del gozo, del estupor que entonces 
habrá, y del dolor de aquéllos que serán separados y no 
serán llevados en las nubes. 


Orígenes, in Matthaeum, 30 
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Pues escrito está en el libro de los Números ( Nm 10,1-10) 
que haciendo sonar los sacerdotes las trompetas con- 
gregaban de los cuatro vientos a aquéllos que fueron de los 
campamentos de Israel, en comparación a los cuales se 
dice consiguientemente de los ángeles de Cristo: Y alleg- 
arán sus escogidos de los cuatro vientos, etc. 
Remigio 

Esto es, de las cuatro regiones del mundo, o sea el Oriente, 
el Occidente, el Norte y el Sur. 


Orígenes, in Matthaeum, 30 
Y opinan, los más sencillos por cierto, que tan sólo han de 
ser reunidos aquéllos que entonces tengan vida corporal. 
Pero mejor es afirmar que han de ser congregados todos 
por los ángeles de Jesucristo no solamente los llamados y 
escogidos desde la venida de Jesucristo hasta la consuma- 
ción del mundo, sino que también todos los que hayan ex- 
istido desde el principio del mundo; los que vieron, como 
Abraham ( Jn 8) el día de Jesucristo; y se regocijaron en 
él. Y que no tan sólo dice que han de ser congregados los 
escogidos de Cristo que entonces existan corporalmente, 
sino también los que salieron de sus cuerpos, lo manifiesta 
la frase que dice: "Allegarán sus escogidos", no sólo de los 
cuatro vientos, sino que aun añade: "Desde lo alto de los 
cielos hasta los confines de ellos". Lo cual me parece que 
no conviene a nada de lo que existe sobre la tierra. O los 
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cielos son las Escrituras divinas, o los testimonios de ellas, 
en las cuales habita Dios; las cimas de las Escrituras son 
sus principios; y los términos, los cumplimientos de las 
mismas. Se congregarán, pues, los santos desde lo más alto 
de los cielos (esto es, desde los que viven en los principios 
de las Escrituras) hasta los términos de ellos, esto es, hasta 
los que vivan cuando tenga lugar el cumplimiento de ellas. 
Y serán congregados con trompetas y grande voz, para que 
los que hayan oído y atendido, se preparen para el camino 
de la perfección que conduce al Hijo de Dios. 
Remigio 

O de otro modo: para que alguno no crea, tal vez, que tan 
sólo se han de congregar de las cuatro partes del mundo, y 
no de las regiones y de los lugares mediterráneos. Añade, 
por lo mismo: "Desde lo sumo de los cielos", etc. Se en- 
tiende por lo sumo del cielo, al centro del orbe; porque lo 
sumo del cielo preside al centro del orbe. Cuando habla de 
los términos de los cielos quiere significar los confines de 
la tierra, pues a lo lejos parece que los círculos celestes 
tienen su asiento en la tierra. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 76,4 
Mas esto se refiere a que el Señor llama a los escogidos por 
medio de los ángeles, al honor de los escogidos: pues, San 
Pablo ( 1Ts 4,16) dice que serán arrebatados en las nubes, 
porque los ángeles congregarán a aquéllos que en verdad 
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hayan resucitado, mas las nubes recibirán a los 
congregados. 


- Evangelio según san Mateo, 24:31-31 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 


Catena Aurea Mateo [Prefacio hi-2! 
« Evangelio según san Mateo, 24:32-35 » 


"Aprended de la higuera una comparación: cuando sus ramos 
están ya tiernos, y las hojas han brotado, sabéis que está cerca 
el estío: pues del mismo modo, cuando vosotros viereis todo 
esto, sabed que está cerca, a las puertas. En verdad os digo, 
que no pasará esta generación, que no sucedan todas estas co- 
sas: el cielo y la tierra pasarán, mas mis palabras no pasarán". 

(vv. 32-35) 

San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 77,1 
Porque había dicho que inmediatamente después de la 
tribulación de aquellos días acontecerá todo lo que estaba 
predicho, los discípulos podían tratar de averiguar el 
tiempo que había de transcurrir; por lo mismo lo declara, 
poniendo el ejemplo de la higuera, cuando dice: "Aprended 
de la higuera una comparación”, etc. 


San Jerónimo 
Como diciendo: Así como cuando están tiernos los brote- 
cillos en la higuera, y de la yema está naciendo la flor y la 
corteza da a luz las hojas, entendéis que viene el estío, y 
con la entrada del céfiro la primavera; así también cuando 
veáis todo lo que está escrito, no creáis que es llegado ya el 
fin del mundo, sino que vienen como ciertos precedentes o 
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precursores para manifestar que está cerca, y a las puertas: 
por lo que sigue diciendo: Pues del mismo modo, cuando 
vosotros viereis todo esto, etc. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 77,1 
Con lo cual demuestra que no mediará mucho tiempo, sino 
que inmediatamente acontecerá la venida de Jesucristo. Y 
otra cosa predice también con esto, a saber, el estío espir- 
itual y la tranquilidad que ha de suceder a los justos des- 
pués del invierno; mas a los pecadores por el contrario, el 
invierno después del estío. 


Orígenes, in Matthaeum, 30 

La higuera en la temporada de invierno tiene la virtud vital 
escondida en sí misma, y después cuando la misma virtud 
vital principia a manifestarse pasado el invierno, por su 
misma pujanza sus ramas se ponen tiernas y producen ho- 
jas. Así también el mundo, y cada uno de los que se salvan, 
tienen la virtud vital escondida en sí (como en el invierno) 
antes de la venida de Jesucristo. Mas soplando sobre ellos 
Jesucristo, se convierten en tiernos ramos, y de corazón no 
duro; y lo que estaba oculto en ellos se manifiesta en hojas, 
y muestran evidentes frutos: para estos tales está cerca el 
estío y la venida de la gloria del Verbo de Dios. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 77.1 
Por esto también puso el referido ejemplo, para hacer 
creer que este discurso así ha de suceder realmente: 
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porque en todos los lugares donde predice lo que en realid- 
ad ha de suceder, toma para ejemplo las necesidades de la 
naturaleza. 


San Agustín, epist. 80 

Mas, ¿quién niega que debemos esperar la pronta venida 
del Señor cuando veamos cumplirse los anuncios de los 
evangelistas y de los profetas? Ciertamente, cada día se 
aproxima más y más: ¿pero qué transcurso ha de mediar 
hasta que llegue? Sobre esto se ha dicho: "No toca a voso- 
tros saber los tiempos o los momentos" ( Hch 1,7). Ob- 
serva cuando dijo el Apóstol: "Ahora está más cerca 
nuestra salud que cuando creímos" (Rom 13,11); y he aquí 
que pasaron tantos años, y sin embargo lo que dijo no es 
falso, ¿con cuánta mayor razón se ha de decir al presente 
que se acerca la venida del Señor, cuando tanto se ha re- 
corrido para llegar al fin? 


San Hilario, in Matthaeum, 26 

La sinagoga es comparada, en un sentido místico, a la 
higuera: las ramas de la higuera se entienden que son el 
Anticristo hijo del diablo, porción del pecado, usurpador 
de la ley; el cual cuando principiara a reverdecer y a cubri- 
rse de hojas a causa del verdor de los pecadores soberbios, 
entonces está próximo el estío, esto es, se advertirá el día 
del juicio. 


Remigio 
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O cuando esta higuera brote nuevamente (esto es, cuando 
la Sinagoga reciba la palabra de la predicación santa, pre- 
dicándola Enoc y Elías), debemos entender que está cerca 
el día de la consumación. 


San Agustín, de quaestiones evangeliorum, 1,39 
O por la higuera entiende el linaje humano, a causa del 
prurito de la carne. Cuando su ramo se ha puesto ya tierno, 
esto es, cuando los hijos de los hombres lleguen a producir, 
por la fe de Jesucristo, frutos espirituales, y brille en ellos 
el honor de ser adoptados como hijos de Dios. 


San Hilario, in Matthaeum, 26 
Y para que fuese firme la fe, acerca de lo que había de su- 
ceder, añadió: En verdad os digo, etc. Pues al decir "en ver- 
dad" añadió una declaración de veracidad. 

Remigio 
Y los ignorantes, ciertamente, refieren estas palabras a la 
destrucción de Jerusalén, y opinan como dicho a aquella 
generación, que vio la pasión de Jesucristo, el que no había 
de pasar antes de que aconteciese la destrucción de aquella 
ciudad. Mas no sé si palabra por palabra podrán explicarlo, 
por aquello que dice: "No quedará aquí piedra sobre 
piedra" ( Mt 24,2), hasta aquello: "Cerca está a las puer- 
tas" (Mt 24,33), porque tal vez en algunos lugares podrán, 
mas en otros absolutamente no podrán. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 77,1 
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De consiguiente, todas estas cosas fueron dichas acerca de 
la destrucción de Jerusalén. Así como las que dijimos de 
los falsos profetas y de los falsos cristos, y de todo lo demás 
que ha de acontecer hasta la venida de Cristo. Mas cuando 
dijo: "Esta generación", no lo dijo por aquella generación 
que entonces existía, sino por la que constituyen los fieles. 
Pues la Escritura acostumbró a designar la generación, no 
solamente por el tiempo, sino también por el lugar, por el 
culto y por el lenguaje. Así como cuando se dice: "Esta es la 
generación de los que buscan al Señor" ( Sal 23,6). Con es- 
to indica que perecerá Jerusalén y que será destruida la 
mayor parte de los judíos; mas ninguna prueba vencerá a 
la generación de los fieles. 


Orígenes, in Matthaeum, 30 
Sin embargo, la generación de la Iglesia pasará alguna vez 
todo este siglo, para que herede el futuro: no obstante, 
hasta que sucedan todas estas cosas, no pasará, y cuando 
sucedieren todas estas cosas, pasará, no tan sólo la tierra, 
sino también el cielo. Por esto sigue diciendo: "El cielo y la 
tierra", esto es, no solamente los hombres, cuya vida es ter- 
rena, y por lo mismo son llamados tierra, sino que también 
aquéllos cuya guarda está en los cielos, y por tanto son lla- 
mados cielo: y pasarán a las cosas venideras para que al- 
cancen otras mejores. Pero las palabras pronunciadas por 
el Salvador no pasarán, porque, siendo suyas propias, 
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producen su efecto y siempre lo producirán: mas los 
hombres perfectos que no pueden en este mundo com- 
pletar su perfección para que se hagan mejores, pasando 
de lo que son a lo que no son; y esto es lo que se añade: 
"Mas mis palabras no pasarán". Y quizá pasen en realidad 
las palabras de Moisés y de los profetas; porque las cosas 
que eran profetizadas por aquéllos se han cumplido, mas 
las palabras de Jesucristo siempre se cumplieron y se cum- 
plen todos los días, y se han de cumplir todavía en los 
escogidos. O por mejor decir, quizás no debemos afirmar 
que las palabras de Moisés o de los profetas se han cump- 
lido enteramente; porque propiamente también aquellas 
palabras son del Hijo de Dios, y siempre se cumplen. 


San Jerónimo 

O aquí da a entender, bajo el nombre de generación, a toda 
la raza humana, o especialmente la de los judíos. Después 
los induce a la fe en lo que ha de preceder, añadiendo: "El 
cielo y la tierra pasarán, mas mis palabras no pasarán". 
Como quien dice: Más fácil es que sean destruidas las co- 
sas fijas e inmóviles, que el que falte cosa alguna de mis 
palabras. 


San Hilario, in Matthaeum, 26 
Porque el cielo y la tierra, por condición de su creación, 
nada tienen en sí que haga necesaria su existencia; mas las 
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palabras de Jesucristo, deducidas de la eternidad, contien- 
en en sí la virtud de ser permanentes. 


San Jerónimo 
El cielo y la tierra pasarán por transformación y no por su 
extinción. De otra manera, ¿cómo se oscurecerá el sol, y la 
luna no dará su lumbre, si el cielo (en el que éstos se hal- 
lan) y la tierra no existieren? 


Rábano 
Debemos entender, sin embargo, que el cielo que pasará 
no es el sidéreo, sino el aéreo, que pereció antiguamente 
en el diluvio. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 77,1 
Y aduce a vista de todos los elementos del mundo, de- 
mostrando que la Iglesia es más apreciable que el cielo y la 
tierra; y con este motivo se da a conocer al propio tiempo 
como Criador de los hombres. 


-« Evangelio según san Mateo, 24:32-35 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2! 


« Evangelio según san Mateo, 24:36-41 » 


"Mas de aquel día ni de aquella hora nadie sabe, ni los ángeles 
de los cielos, sino sólo el Padre. Y así como en los días de Noé, 
así será también la venida del Hijo del hombre; porque así 
como en los días antes del diluvio se estaban comiendo y be- 
biendo, casándose y dándose en casamiento, hasta el día en 
que entró Noé en el arca, y no lo entendieron hasta que vino el 
diluvio, y los llevó a todos; así será también la venida del Hijo 
del hombre. Entonces estarán dos en el campo: el uno será to- 
mado y el otro será dejado; dos mujeres molerán en un 
molino: la una será tomada y la otra será dejada: dormirán dos 
en un lecho: el uno será tomado y el otro será dejado". (vv. 
36-41) 
San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 77,2 
Habiendo indicado el Señor todas las cosas que precederán 
a la venida del Cristo, y habiendo llevado la narración 
hasta las mismas puertas, quiso guardar silencio acerca del 
día; por esto dice: "Mas de aquel día ni de aquella hora 
nadie sabe", etc. 


San Jerónimo 
Mas en algunos códices latinos se ha añadido: "Ni el Hijo", 
mientras que en los ejemplares griegos, especialmente en 
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Mas como quiera que se lee en algunos, parece que debe 
discutirse acerca de ello. 

Remigio 
El evangelista San Marcos ( Mc 13,32), dice que no sola- 
mente lo ignoran los ángeles, sino que también el Hijo. 


San Jerónimo 

En lo que se regocijan Arrio y Eunomio: pues dicen, no 
puede ser igual el que sabe y el que ignora. Contra ellos 
diremos brevemente, que habiendo hecho Jesús, es decir, 
el Verbo de Dios, todos los tiempos (pues todas las cosas 
fueron hechas por El), y sin El nada se hizo ( Jn 1,3) y 
hallándose contenido el día del juicio en todos los tiempos, 
¿cómo puede deducirse que ignora una parte del mismo el 
que conoce el todo? También hay que decir esto. ¿Qué es 
más, el conocimiento del Padre o el conocimiento del jui- 
cio? Si conoce lo que es más, ¿cómo ignora lo que es 
menos? 


San Hilario, in Matthaeum, 26 
¿Acaso también Dios Padre pudo denegar al Hijo el 
conocimiento de aquel día, habiendo dicho éste: "Todas las 
cosas me han sido entregadas por mi Padre" ( Le 10,22)? 
Luego no le han sido entregadas todas las cosas, si hay al- 
guna que se le niega. 


San Jerónimo 
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Así, pues, habiendo probado que el Hijo no ignora el día de 
la consumación, se ha de manifestar la causa por qué se 
diga que lo ignora. Interrogado después de la resurrección 
por los apóstoles acerca de este día, bien claramente re- 
spondió ( Hch 1): No toca a vosotros saber los tiempos y 
los momentos que puso el Padre en su propio poder. Con 
ello da a entender que El lo sabe, pero que no conviene sea 
conocido por los apóstoles, para que estando siempre in- 
ciertos de la venida del Juez, vivan de tal manera todos los 
días como si hubiesen de ser juzgados en el mismo día. 


San Agustín, de Trinitate, 1,12 

De consiguiente cuando dice que ignora, se ha de entender 
que lo hace para que queden ignorantes, esto es, que no lo 
sabía para darlo a conocer entonces a sus discípulos. Como 
fue dicho a Abraham ( Gén 22,12): Ahora conozco que 
temes a Dios, esto es, ahora he hecho que lo conocieras. 
Porque también él mismo se conoció por medio de aquella 
prueba. 


San Agustín, sermones, 97,1 
Al decir que el Padre sabe, dijo que en el Padre también el 
Hijo sabe, pues ¿qué puede haber en el día que no esté 
hecho en el Verbo, por quien se hizo el día? 


San Agustín, de diversis quaestionibus octoginta tribus 
liber, 60 
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Bien, por tanto, se interpreta lo que se dijo (que sólo el 
Padre lo sabe) según el predicho modo de saber, porque 
hace que el Hijo lo sepa. Pero se dice que el Hijo ignora, 
porque no hace que los hombres sepan. 


Orígenes, in Matthaeum, 30 

O de otro modo: hasta la Iglesia (que es el cuerpo de 
Cristo) ignora el día aquel y la hora, y por lo tanto, se dice 
que ni el mismo Hijo sabe aquel día y la hora. Mas se dice 
que lo sabe en un sentido propio, según la costumbre de 
las Escrituras: pues el Apóstol [ 2Cor 5) presenta al Sal- 
vador, no conociendo el pecado porque no pecó. Mas el 
Hijo prepara el conocimiento de aquel día y la hora, a los 
coherederos de sus promesas, para que todos a un mismo 
tiempo lo sepan (esto es, lo experimenten por la misma 
cosa) en la hora y en el día que preparó Dios para los que le 
aman (1Cor 2). 


San Basilio 
He leído también, en cierto libro, que este Hijo se debe en- 
tender que es, no unigénito, sino adoptivo, pues no hubi- 
era antepuesto los ángeles al Hijo unigénito. Porque dice 
así: ni los ángeles de los cielos ni el Hijo : . 


San Agustín, epistola 80 
Dice por tanto el Evangelio de este modo: "De aquel día y 
hora nadie sabe". Y tú dices: Pero yo digo, que ni puede 
saberse el mes ni el año de su venida. Pues esto parece 
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indicar que no se puede saber en qué año ha de venir, pero 
que se puede saber en qué semana de años, o en qué 
década; como si pudiera decirse y darse por sentado que 
ha de venir en el periodo de siete años, o de diez, o de cien, 
o de cualquier otro, bien sea de mayor o menor número. Y 
si presumes que no has comprendido esto, estás acorde 
conmigo. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 77,2 
Y para que comprendas que no es efecto de su ignorancia 
lo que calla, acerca del día y de la hora del juicio, aduce 
otro pronóstico cuando añade: "Y así como sucedió en los 
días de Noé, así será también la venida del Hijo del 
hombre". Esto lo dijo dando a entender que vendrá re- 
pentina e inopinadamente, y cuando muchos estarán en- 
tregados al pecado. Esto mismo dice San Pablo ( 1Tes 5): 
porque cuando digan: paz y seguridad, entonces les sobre- 
cogerá una muerte repentina. Por lo que añade también 
aquí: "Porque así como en los días antes del diluvio se es- 
taban comiendo y bebiendo", etc. 


Rábano 
Y no es que aquí se condenen los matrimonios o las comi- 
das, según el error de Marción y de Manes (siendo así que 
en los primeros están establecidos los auxilios de la 
sucesión, y en las segundas los de la conservación de la 
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naturaleza), sino que lo que se increpa es el uso inmod- 
erado de lo que es permitido. 


San Jerónimo 
Se trata de averiguar, cómo se ha dicho anteriormente: "Se 
levantará gente contra gente y reino contra reino, y habrá 
pestilencia, y hambres, y terremotos". Y al mencionar 
ahora las cosas que han de suceder, se diga que son indi- 
cios de paz. Pero hay que tener en cuenta que, después de 
las guerras y de todo lo demás que ha de desolar al género 
humano, ha de seguir una paz corta, que aparente estar ya 
tranquilo todo, para que sea probada la fe de los creyentes. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 77,2 
O bien paz y disipación para aquéllos que insensiblemente 
están dispuestos al placer. Por este motivo no dijo el 
Apóstol: cuando haya paz, sino cuando digan: paz y segur- 
idad ( 1Tes 5,3), indicando la insensibilidad de aquéllos 
semejantes a la de los que vivieron en los días de Noé, 
cuando los malos se entregaban a la disolución. Mas no así 
los justos que vivían constantemente en la tribulación y en 
la tristeza. Con esto da a entender que, cuando venga el 
Anticristo, los apetitos más indecentes tendrán aceptación 
en aquéllos que a la sazón serán hombres inicuos, quienes 
desesperarán de su propia salvación. Y por lo mismo pone 
un ejemplo que viene muy a propósito a este caso: cuando, 
pues, se construía el arca estaba puesta a la vista de todos, 
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prediciendo los males futuros. Mas los hombres malos no 
lo creían, y se entregaban a la disipación (como si ningún 
mal hubiese de venir). Y dado que muchos no dan crédito a 
las cosas futuras, el ejemplo de las pasadas hace creíble lo 
que se predice. 


Fija después otra señal, por la que da a conocer también 
que aquel día vendrá de una manera impensada, y que no 
ignora aquel día, cuando dice: "Entonces estarán dos en el 
campo: el uno será tomado, y el otro será dejado". Con es- 
tas palabras da a entender que serán tomados y dejados los 
siervos y los señores, los ociosos y los que trabajan. 


San Hilario, in Matthaeum, 26 
O el día del Señor sorprenderá a dos en el campo, a saber, 
los dos pueblos de los fieles y de los infieles en el siglo, 
como en el trabajo de esta vida. Serán, con todo, separa- 
dos, y el uno dejado y tomado el otro; en lo cual se da a 
conocer la separación de los fieles e infieles. Porque al 
agravarse la ira de Dios, los escogidos se ocultarán en sus 
moradas; mas los pérfidos serán dejados para combustible 
del fuego del cielo. Lo mismo hay que decir, respecto de los 
que muelen; de donde sigue diciendo: "Dos mujeres moler- 
án, etc.” La muela es la obra de la ley, mas, porque una 
parte de los judíos, así como creyó por los apóstoles, ha de 
creer también por Elías y ha de ser justificada por la fe; por 
eso, una parte será tomada por la misma fe, a causa de sus 
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buenas obras, y la otra será dejada en el trabajo infructu- 
oso de la ley, moliendo en vano, y no amasará el pan del 
manjar celestial. 


San Jerónimo 
O dos se encontrarán a un tiempo en el campo, teniendo la 
misma labor, y como igual sementera; pero no recibirán 
igualmente el fruto de su trabajo. También en las dos que 
muelen a un tiempo, debemos entender la sinagoga y la 
Iglesia, que parecen moler a un tiempo en la ley, y obtener 
de las mismas Escrituras santas la harina de los preceptos 
de Dios. O las demás herejías que, o bien de ambos testa- 
mentos, o bien de uno de ellos, parecen moler la harina de 
sus doctrinas. 


Continúa: "Dos en un mismo lecho: uno será tomado y 
otro será dejado". 


San Hilario, in Matthaeum, 26 

Mas dos en un lecho son los que predican el descanso de la 
pasión del Señor, acerca de la cual es una misma la con- 
fesión de los herejes y de los católicos. Pero como quiera 
que la fe de los católicos predicará la unidad de la Divinid- 
ad del Padre y del Hijo, e impugnará la falsedad de los 
herejes, el juicio de la voluntad divina comprobará la fe en 
la confesión de unos y otros, dejando a los unos y tomando 
alos otros. 


Remigio 
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O por estas palabras se da a conocer los tres órdenes de la 
Iglesia. Por dos en el campo, el orden de los predicadores, 
a quienes se ha confiado el campo de la Iglesia; por dos en 
el molino, el orden de los casados, que cuando por sus di- 
versos cuidados son llamados ora a estos asuntos, ora a los 
otros, parece que llevan a su alrededor piedras de molino; 
por dos en el lecho el orden de los que guardan continen- 
cia, cuyo descanso es designado con el nombre de lecho. 
En estos órdenes están los buenos y los malos, los justos y 
los injustos, y de consiguiente unos de ellos serán dejados 
y otros serán tomados. 


Orígenes, in Matthaeum, 31 
O de otro modo: el cuerpo está como enfermo en el lecho 
de las pasiones carnales; y el alma muele en la pesada 
muela de este mundo; mas los sentidos corporales obran 
en el campo del mundo. 


Notas 


1. San Basilio está refiriéndose a una doctrina errónea. La frase "ni el Hijo" 
es una variante dudosa que San Basilio consideraba una adición 


inauténtica. 


« Evangelio según san Mateo, 24:36-41 » 
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Catena Aurea M ateo [Prefacio h-2 


Catena Aurea Mateo [Prefacio hi-2! 
« Evangelio según san Mateo, 24:42-44 » 


"Velad, pues, porque no sabéis a qué hora ha de venir vuestro 
Señor. Mas sabed que si el Padre de familias supiese a qué 
hora había de venir el ladrón, velaría, sin duda, y no dejaría 
minar su casa. Por tanto, estad apercibidos también vosotros, 
porque a la hora que menos pensáis, ha de venir el Hijo del 
hombre". (vv. 42-44) 
San Jerónimo 
El Señor manifiesta claramente lo que ya dijo antes: "Mas 
de aquel día nadie sabe sino sólo el Padre" ( Mt 24,36). 
Esto es, porque no convenía que los apóstoles tuvieran 
conocimiento de ello, para que vacilando como pendientes 
de expectación, crean constantemente que ha de venir 
aquél, cuya venida ignoran en qué tiempo ha de suceder. Y 
por lo mismo, como sacando la conclusión de las anteri- 
ores premisas, dice: "Velad, pues, porque no sabéis", etc.; y 
no dijo: Porque no sabemos, sino sabéis, para hacer com- 
prender que El no ignora el día del juicio. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 77,2 
Quiere, pues, que los discípulos siempre anden solícitos. 
Por esto les dice: "Velad". 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 13 
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Vela el que tiene los ojos abiertos en presencia de la ver- 
dadera luz; vela el que observa en sus obras lo que cree; 
vela el que ahuyenta de sí las tinieblas de la indolencia y de 
la ignorancia. 


Orígenes, in Matthaeum, 31 
Pero dice algún sencillo que este discurso lo refería a la se- 
gunda vez que había de venir. Y algún otro, que hablaba de 
la futura venida del Verbo, en un sentido inteligible a la ca- 
pacidad de sus discípulos, porque todavía no podían ellos 
comprender de qué manera había de venir. 


San Agustín, epistola 80 

No dijo: velad, tan sólo a aquéllos a quienes entonces hab- 
laba y le oían, sino también a los que existieron después de 
aquéllos y antes que nosotros. Y a nosotros mismos, y a los 
que existirán después de nosotros hasta su última venida 
(porque a todos concierne en cierto modo), pues ha de 
llegar aquel día para cada uno. Y cuando hubiera llegado, 
cada cual ha de ser juzgado así como salga de este mundo. 
Y por esto ha de velar todo cristiano, para que la venida del 
Señor no le encuentre desprevenido; pues aquel día encon- 
trará desprevenido a todo aquel a quien el último día de su 
vida le haya encontrado desprevenido. 


Orígenes 
Falaces son, pues, todos; ora los que declaran que saben 
cuándo tendrá lugar el fin del mundo; ora los que se 
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glorían de saber el fin de su propia vida, el cual nadie 
puede conocer como no sea por las luces del Espíritu 
Santo. 


San Jerónimo 
Después de haber puesto el ejemplo del Padre de familia, 
hace saber claramente el motivo de guardar reserva acerca 
del día de la consumación, cuando añade: "Mas sabed que, 
si el Padre de familia supiese", etc. 


Orígenes, in Matthaeum, 31 
El padre de familia es el entendimiento del hombre, y la 
casa de éste es el alma, mas el ladrón es el diablo. Es, pues, 
contrario todo razonamiento que no penetra en el alma del 
hombre negligente, por la entrada natural, sino como 
quien mina la casa, destruyendo primero ciertas defensas 
naturales del alma (esto es, su inteligencia natural) y ha- 
biendo penetrado por la misma brecha, despoja al alma. 
Algunas veces encuentra alguno al ladrón en la misma per- 
foración, y asiéndole, y dirigiéndole palabras agresivas, lo 
mata. El ladrón no viene durante el día, cuando el alma del 
hombre solícito está iluminada por el sol de la justicia, sino 
por la noche; esto es, en el tiempo en que todavía per- 
manece su malicia. En la que encontrándose alguno, es 
posible, que aun cuando carezca de la eficacia del sol, esté, 
sin embargo, ilustrado con algún esplendor del Verbo, que 
es la lumbrera; permaneciendo, ciertamente, aun en la 
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malicia, pero teniendo, sin embargo, resolución formada 
de hacerse mejor, y vigilancia, para que no sea barrenado 
su propósito; cuando el ladrón quiere minar la casa del 
alma, suele venir principalmente, en el tiempo de las 
tentaciones o de cualesquiera otras calamidades. 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 13 

O el ladrón mina la casa sin saberlo el padre de familia, 
porque mientras el espíritu duerme sin tener cuidado de 
guardarla, viene la muerte repentina y penetra violenta- 
mente en la morada de nuestra carne, y mata al Señor de la 
casa, a quien halló durmiendo. Porque mientras el espíritu 
no prevé los daños futuros, la muerte, sin él saberlo, le ar- 
rastra al suplicio. Mas resistiría al ladrón, si velase, porque 
precaviendo la venida del Juez, que insensiblemente arre- 
bata a las almas, le saldría al encuentro por medio del arre- 
pentimiento, para no morir impenitente. Quiso, pues, el 
Señor, que la última hora sea desconocida, para que 
siempre pueda ser sospechosa; y mientras no la podamos 
prever, incesantemente nos prepararemos para recibirla. 
Por lo que sigue: "Y así, estad preparados, porque ignoráis 
en qué hora", etc. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 77,3 
Con esto parece confundir aquéllos que no ponen tanto 
cuidado en guardar su alma, como en guardar sus riquezas 
del ladrón que esperan. 
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« Evangelio según san Mateo, 24:42-44 » 


Catena Aurea M ateo [Prefacio h-2 


Catena Aurea Mateo [Prefacio hi-2! 


« Evangelio según san Mateo, 24:45-51 » 


"¿Quién creéis que es el siervo fiel y prudente, a quien su 
Señor puso sobre su familia, para que les dé de comer a 
tiempo? Bienaventurado aquel siervo a quien hallare su Señor 
así haciendo cuando viniere. En verdad os digo que le pondrá 
sobre todos sus bienes. Mas si dijera el siervo malo en su 
corazón: Se tarda mi Señor en venir, y comenzaré a maltratar a 
sus compañeros, y a comer y beber con los que se embriagan, 
vendrá el Señor de aquel siervo el día que no espera, y a la 
hora que no sabe, y lo separará, y pondrá su parte con los 
hipócritas. Allí será el llorar, y el crujir de dientes". (vv. 45-51) 
San Hilario, in Matthaeum, 27 
Aunque el Señor nos había exhortado en general a vivir 
con mucha vigilancia, encomienda de un modo especial a 
los príncipes de su pueblo (esto es, a los obispos) la soli- 
citud en la expectación y su venida. Pues el siervo fiel y 
cabeza prudente de su familia significa el pastor que 
provee de lo útil y conveniente al rebaño que le está 
cometido. Por esto dice: "¿Quién creéis que es el siervo fiel 
y prudente?" etc. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 77,3 
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Cuando dice, quién piensas, no es por ignorancia, porque 
se encuentra en la Escritura que también el Padre pre- 
gunta; como, por ejemplo, cuando dice: "¿Adán, dónde es- 
tás?" ( Gén 3,9). 

Remigio 
No indica esta pregunta ciertamente la imposibilidad de 
practicar la virtud, sino la dificultad. 


Glosa 
Raro es el siervo fiel que sirva al Señor por el Señor y apa- 
ciente las ovejas de Cristo, no por el lucro sino por amor a 
Cristo; que discierna con prudencia la capacidad, vida y 
costumbres de sus súbditos. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 77,3 
Dos cosas exige de semejante siervo. A saber, prudencia y 
fidelidad: llama en verdad fiel a aquél que no se apropia 
nada de lo que pertenece a su Señor, ni gasta inútilmente 
sus cosas. Y llama prudente a aquél que conoce el modo 
con que conviene administrar lo que se le ha confiado. 


Orígenes, in Matthaeum, 31 
También al que progresa en la fe, aunque en ella no sea 
perfecto, se le llama comúnmente fiel, y prudente al que 
está dotado de una inteligencia viva. Si alguno lo observa, 
encontrará muchos fieles que se ejercitan en la práctica de 
la fe; pero no muchos prudentes, porque a los necios del 
mundo eligió Dios ( 1Cor 1,27). Y por el contrario hallará 
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otros que son prudentes, pero de poca fe. Y es raro encon- 
trar en uno solo fidelidad y prudencia. Para que, pues, a su 
tiempo dé el alimento, uno necesita la prudencia, pero es 
obra de fe no privar de alimento a los indigentes. Por 
tanto, no es, pues, inoportuno encargar que según el buen 
sentido seamos fieles y prudentes, para administrar los in- 
tereses de la Iglesia; fieles para que no disipemos lo que es 
de las viudas, nos acordemos de los pobres, y no demos 
ocasión de murmuración a los que reciben (según está es- 
crito). Dios estableció que los que predican el Evangelio 
vivan de él ( 1Cor 9,14), y no busquemos más que el 
simple alimento y el vestido necesario, ni tengamos más 
que lo que tienen los pobres. Y prudentes para que 
prudentemente averigúemos la situación de los pobres, la 
causa de su indigencia, la clase en que cada uno ha sido 
educado, lo que le hace falta; pues ciertamente necesita 
mucha discreción el que quiera administrar bien las rentas 
de la Iglesia. Sea también fiel y prudente el siervo y no des- 
perdicie el alimento racional y espiritual con quienes no 
conviene, queriendo exhibirse como sabio. Especialmente 
con aquéllos que más bien necesitan que se les predique la 
reforma de costumbres y arreglo de vida, que la ilustración 
científica. Pero a los que pueden comprender con más tal- 
ento, no se desdeñe de exponerles cosas más altas; no sea 
que exponiendo las pequeñas sean despreciados por 
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aquéllos que naturalmente son inteligentes o se hacen 
agudos con el estudio de las ciencias profanas. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 77,3 
Esta parábola se adapta también a los príncipes del siglo, 
pues cada uno debe usar de lo que tiene para el bien 
común, y no redunde en daño de los ciudadanos, y aun de 
sí mismos, bien sea sabio, magnate o de cualquier otra 
clase. 


Rábano 
El Señor es Jesucristo; la familia que constituyó, es la 
Iglesia católica. Difícil es, pues, encontrar en una sola per- 
sona la prudencia y fidelidad, pero no es imposible, porque 
no llamaría Dios bendito al que no pudiera serlo, como 
añade; bienaventurado aquel siervo que al venir su dueño, 
lo encontrara obrando así. 


San Hilario, in Matthaeum, 27 
Esto es, obedeciendo los preceptos de su Señor, y dispens- 
ando con oportunidad a la familia el alimento de la doc- 
trina y la palabra de vida eterna. 

Remigio 
Nótese que así como hay gran diferencia de méritos entre 
los buenos predicadores y los buenos oyentes, así la hay 
también de premios. Dice San Lucas, si hallare buenos oy- 
entes les hará sentarse a su mesa, y les dará buenos 
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predicadores. Por lo que sigue: "en verdad os digo, que le 
constituirá sobre todos sus bienes”. 


Orígenes, in Matthaeum, 32 
A saber para que reine con Cristo, a quien el Padre entregó 
todas las cosas. Pues como hijo de un buen padre colocado 
al frente de todo su patrimonio, comunica a todos sus de- 
pendientes la misma dignidad y gloria para que estén 
sobre todo lo creado. 


Rábano 
No para que gocen solos, sino sobre los demás, del premio 
eterno, ya por su vida ejemplar, ya también por el cuidado 
que tuvieron de su grey. 


San Hilario, in Matthaeum, 27 
O bien será constituido sobre todo bien; esto es, colocado 
en la gloria de Dios, sobre la que nada hay mejor. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 77,4 
Después instruye al oyente no sólo del premio prometido a 
los buenos, sino también de la pena que amenaza a los 
malos, cuando añade: "Pero si el malo dijere", etc. 


San Agustín, epistola 80 
Cuál sea el espíritu de este siervo, se infiere de sus cos- 
tumbres, las cuales, aunque brevemente, procuró indicar el 
buen Maestro cuando dice sobre su soberbia: "Y empezare 
a maltratar a sus consiervos"; y sobre su lujuria cuando 
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dice: "Y se ponga a comer", etc. Y no decía: "Mi Señor 
tarda", lo que demostraría deseo por su Señor; como ardía 
en él aquél que dijo: "Está sedienta mi alma de Dios vivo, 
¿cuándo vendrá?" ( Sal 41,3). Diciendo, pues, cuándo 
vendrá, expresaba el continuo afán que padecía, parecién- 
dole, por su deseo, largo el tiempo, que tanto corre. 


Orígenes, in Matthaeum, 31 
Peca por consiguiente contra Dios todo Obispo que no ad- 
ministra como siervo, sino como dueño; y frecuentemente 
como amargo dueño, que domina por la fuerza, y no acoge 
a los indigentes, sino que se regala con los ebrios. Y 
siempre se imagina que el Señor tardará en venir. 


Rábano 
En sentido figurado puede también entenderse por mal- 
trato de los consiervos, la perversión de la conciencia de 
los débiles, con su palabra y mal ejemplo. 


San Jerónimo 
Cuando dice: "Vendrá el Señor de aquel siervo", etc., lo 
dice para que sepan que cuando menos lo piensen, 
entonces vendrá el Señor, y encarga la vigilancia y cuidado 
a sus pastores. En verdad que cuando dice: "Le dividirá", 
no se ha de entender que le partirá con la espada, sino que 
le separará de la comunión de los Santos. 


Orígenes, in Matthaeum, 31 
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O le dividirá cuando su espíritu (esto es, su casa espiritual) 
vuelva al Dios que se la dio, y su alma con su cuerpo vaya 
al infierno. El justo no es dividido, sino que su alma va con 
su espíritu (esto es, su don espiritual) al reino de los cielos. 
Los que son divididos no tienen en lo sucesivo en sí parte 
del don espiritual, que era de Dios; sino que queda la parte 
que era de ellos mismos, esto es, el alma que con el cuerpo 
será castigada. De donde sigue: "Y su parte será con los 
hipócritas". 
San Jerónimo 

Con aquéllos que estaban en el campo y que molían, y sin 
embargo fueron abandonados. Pues muchas veces decimos 
que el hipócrita es una cosa, y manifiesta otra; así como en 
el campo y en la muela parecía que hacían lo mismo, pero 
el resultado demostró diferente intención. 


Rábano 
O con los hipócritas recibe su parte, a saber: doble conden- 
ación, esto es, fuego y frío. Y de aquí se sigue: "Allí será el 
llanto y el crujir de dientes"; al fuego corresponde el llanto 
de los ojos, y al frío el rechinar de dientes. 


Orígenes, in Matthaeum, 31 
O el llanto será para aquéllos que malamente se rieron en 
este mundo; y para aquéllos que holgaron irracionalmente, 
será el crujir de dientes; porque no queriendo sufrir 
dolores materiales, viéndose atormentados, rechinarán los 
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dientes; y en fin, para los maldicientes y detractores. De lo 
dicho se infiere que no sólo constituyó el Señor Jefes de su 
Iglesia a los que son fieles y prudentes, sino también a los 
malos; y que no los salva por estar constituidos por el 
Señor Prelados de la Iglesia, sino por dar a su tiempo el ali- 
mento espiritual y abstenerse de la soberbia y la avaricia. 


San Agustín, epistola 80 
Condenado ya el siervo malo que sin duda alguna aborrece 
la venida de su Señor, pongamos ante nuestros ojos tres si- 
ervos buenos que desean su venida. Si uno de ellos dice 
que su Señor vendrá pronto, el otro más tarde, y el tercero 
confiesa su ignorancia sobre cuándo vendrá, veamos quién 
se conforma más con el Evangelio. Uno dice: vigilemos y 
oremos, porque pronto vendrá el Señor. Dice otro: vi- 
gilemos, porque esta vida es corta e incierta, aunque el 
Señor tarde en venir. Y dice el tercero: vigilemos, porque 
es breve e incierta esta vida y no sabemos cuándo vendrá el 
Señor ( Mt 24,42). ¿Quién es el que dice lo que oímos de- 
cir en el Evangelio: vigilad, porque no sabéis en qué hora 
vendrá el Señor? Todos los que tienen deseos del reino de 
Dios, quieren y desean que sea verdad lo que piensa el 
primero; por consiguiente, si sucediere, se alegrarán con él 
el segundo y el tercero. Pero si no sucediere, es de temer 
que prevariquen los que creían lo que había dicho el 
primero, y empiecen a pensar que la venida del Señor no 
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sólo tardará, sino que no se realizará. El que cree lo que 
dice el segundo, de que el Señor tardará en venir, si resul- 
tare falso, no prevaricará en la fe, sino que gozará de una 
alegría inesperada; pero el que confiesa ignorar lo que su- 
cederá, desea aquello, tolera esto, no hiere en uno ni en 
otro porque no afirma ni niega ninguna de las dos. 


« Evangelio según san Mateo, 24:45-51 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 


Catena Aurea Mateo [Prefacio| [1-13 


« Evangelio según san Mateo, 25:1-13 » 


"Entonces será semejante el reino de los cielos a diez vírgenes, 
que tomando sus lámparas, salieron a recibir al esposo y a la 
esposa. Mas las cinco de ellas eran fatuas, y las cinco 
prudentes. Y las cinco fatuas, habiendo tomado sus lámparas, 
no llevaron consigo aceite. Mas las prudentes tomaron aceite 
en sus vasijas juntamente con las lámparas. Y tardándose el 
esposo comenzaron a cabecear, y se durmieron todas. Cuando 
a la media noche se oyó gritar: Mirad que viene el esposo, salid 
a recibirle. Entonces se levantaron todas aquellas vírgenes, y 
aderezaron sus lámparas. Y dijeron las fatuas a las prudentes: 
Dadnos de vuestro aceite, porque nuestras lámparas se apa- 
gan. Respondieron las prudentes, diciendo: Porque tal vez no 
alcance para nosotras y para vosotras, id antes a los que lo 
venden y comprad para vosotras. Y mientras que ellas fueron a 
comprarlo, vino el esposo; y las que estaban apercibidas en- 
traron con él a las bodas, y fue cerrada la puerta. Al fin vini- 
eron también las otras vírgenes, diciendo: Señor, Señor, 
ábrenos. Mas él respondió, y dijo: En verdad os digo, que no os 
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conozco. Velad, pues, porque no sabéis el día ni la hora". (vv. 

1-13) 

San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 78,1 
En la anterior parábola manifestó el Señor la pena que su- 
fría el soberbio y el lujurioso que disipaban los bienes del 
Señor; en ésta conmina con el castigo aun a aquél que no 
saca utilidad y no se provee abundantemente de lo que le 
hace falta. Tienen ciertamente aceite las vírgenes necias, 
pero no abundante. Por lo que dice: "Entonces será el 
reino de los Cielos semejante a diez vírgenes". 


San Hilario, in Matthaeum, 27 
Dice, "entonces" porque todo esto se refiere al gran día del 
Señor del que arriba hablaba. 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 12,1 
El reino de los cielos, del presente tiempo, se llama la 
Iglesia; como se lee en San Mateo: "Enviará el Hijo del 
hombre sus ángeles y quitarán de su reino todos los escán- 
dalos" (Mt 13,41). 


San Jerónimo 
La semejanza de las diez vírgenes necias y prudentes, es 
aplicada por algunos sencillamente a las vírgenes, de las 
cuales unas según el Apóstol lo son de cuerpo y de espíritu; 
y otras solamente de cuerpo, careciendo de las demás 
obras; o guardadas bajo la custodia de sus padres; pero 
que sin embargo intentan casarse. Pero a mí me parece, 
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por lo arriba dicho, que es otro el sentido, y que no 
pertenece esta comparación a la virginidad corporal, sino a 
todo género de personas. 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 12,1 

En cada hombre se encuentran duplicados los cinco sen- 
tidos, y el número de los cinco duplicados completa el de 
diez; y porque de la reunión de los fieles de uno y otro sexo 
resulta la multitud, la Santa Iglesia la compara a diez 
vírgenes. Y como los buenos están mezclados con los 
malos, y los réprobos con los elegidos, propiamente se ase- 
meja a la mezcla de las vírgenes prudentes y las necias. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 78,1 
Por esto, pues, expone esta parábola en la persona de las 
vírgenes para demostrar que aunque la virginidad sea una 
gran virtud, sin embargo será arrojada fuera con los adúl- 
teros si no practica las obras de misericordia. 


Orígenes, in Matthaeum, 32 
O de otro modo: los sentidos de todos los que recibieron la 
palabra de Dios, son vírgenes; pues tal es la virtud de la pa- 
labra divina, que de su pureza participan todos los que por 
su doctrina abandonaron la idolatría y se convirtieron por 
Jesucristo al culto de Dios. Y sigue: "Que tomando sus 
lámparas salieron", etc. Toman sus lámparas, es decir, los 
órganos de sus sentidos, y salen del mundo de los errores 
al encuentro del Salvador, que siempre está preparado a 
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venir para entrar juntamente con los que son dignos en la 
Iglesia, su bienaventurada esposa. 


San Hilario, in Matthaeum, 27 
O de otro modo: nuestro esposo y nuestra esposa es 
nuestro Dios encarnado, pues, para el espíritu la esposa es 
la carne. Las lámparas que tomaron es la luz de las almas 
que resplandecieron por el Sacramento del Bautismo. 


San Agustín, de diversis quaestionibus octoginta tribus 
liber, 59 
También las lámparas que llevan en las manos son las 
buenas obras; pues escrito está en San Mateo: brillen 
vuestras obras delante de los hombres ( Mt 5,16). 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 12 
Los que rectamente creen y justamente viven, son com- 
parados a las cinco vírgenes prudentes. Pero los que con- 
fiesan en verdad la fe de Jesucristo, pero no se preparan 
con buenas obras para la salvación, son como las cinco 
vírgenes necias. Por lo que añade: cinco de ellas eran ne- 
cias, y cinco prudentes. 


San Jerónimo 
Son ciertamente cinco los sentidos que aspiran a las cosas 
celestiales y las desean. Acerca, pues, de la vista, del oído y 
del tacto, ha dicho especialmente San Juan: "lo que vimos, 
lo que oímos, lo que con nuestros ojos examinamos y 
nuestras manos tocaron" ( 1Jn 1,1). Sobre el gusto: "gustad 
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y ved cuán suave es el Señor" ( Sal 33,9). Sobre el olfato: 
"corremos siguiendo el olor de tus unciones" ( Cant 1,3). 
También son cinco los sentidos terrenos que exhalan 
fetidez. 


San Agustín, de diversis quaestionibus octoginta tribus 

liber, 59 
Por las cinco vírgenes necias se entiende la pérdida de la 
continencia destruida por los cinco deleites de la carne; 
pues debe contenerse el apetito de la voluptuosidad de los 
ojos, de los oídos, del olfato, del gusto y del tacto. Pero 
como esta continencia se hace en parte delante de Dios 
para agradarle con el gozo interior de la conciencia y en 
parte delante de los hombres únicamente para captarse la 
gloria humana, por eso se llaman cinco prudentes y cinco 
necias, si bien unas y otras se llaman vírgenes. Porque am- 
bas gozan del mismo título aunque por diverso motivo. 


Orígenes, in Matthaeum, 32 
Así como las virtudes simultáneamente se acompañan 
entre sí, de modo que el que tuviese una las tenga todas, 
del mismo modo los sentidos se siguen mutuamente. Por 
tanto, es necesario que, o todos los cinco sentidos sean 
prudentes, o todos necios. 


San Hilario, in Matthaeum, 27 
La división entre cinco prudentes y cinco necias, debe en- 
tenderse en absoluto de los fieles y de los infieles. 
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San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 12 
Pero es de notar que todas llevan lámparas, pero no todas 
tienen aceite: sigue pues: "Pero las cinco necias no toma- 
ron aceite", etc. 


San Hilario, in Matthaeum, 27 
El aceite es el fruto de las buenas obras; las lámparas son 
los cuerpos humanos, en cuyas entrañas debe esconderse 
el tesoro de la buena conciencia. 


San Jerónimo 
Aceite tienen las vírgenes, que según la fe se adornan con 
buenas obras. No tienen aceite los que parece que profesan 
la misma fe, pero descuidan la práctica de las virtudes. 


San Agustín, de diversis quaestionibus octoginta tribus 

liber, 59 
Por aceite pienso puede significarse la alegría, según 
aquello del salmo: "Te ungió el Señor tu Dios con el aceite 
del regocijo" ( Sal 44,8). Por consiguiente, el que no se 
alegra porque interiormente agrada a Dios, éste no tiene 
aceite, pues no siente placer sino en las alabanzas de los 
hombres. Pero las prudentes tomaron aceite con las lám- 
paras, esto es, pusieron la alegría de las buenas obras "en 
sus vasos", esto es, en el corazón y en la conciencia: "pusi- 
eron”". Como el Apóstol avisa: "Pruébese, dice, a sí mismo 
el hombre y entonces tendrá la gloria en sí, y no en otro" ( 
Gál 6,4). 
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San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 78,1 
Llama aquí aceite a la caridad y a la limosna y a cualquier 
socorro prestado a los indigentes: llama también carismas 
de la virginidad a las lámparas; y por eso llama necias a las 
que vencieron la dificultad mayor y por la menor lo 
perdieron todo. Pues ciertamente cuesta más vencer los 
deseos de la carne que los de las riquezas. 


Orígenes, in Matthaeum, 32 

El aceite es la palabra divina que llena los vasos de las al- 
mas; pues nada conforta tanto como la predicación moral, 
que es como el aceite de la luz. Las prudentes, pues, toma- 
ron este aceite, que les fue bastante aun tardando la salida, 
y la permanencia del Verbo que venía a perfeccionarlas. 
Las necias, no obstante que tomaron las lámparas desde el 
principio encendidas en verdad, no tomaron el aceite sufi- 
ciente hasta el fin; siendo negligentes en recibir la doctrina 
que confirma en la fe y alumbra las buenas obras. 


Sigue: "Tardando, pues, el esposo, dormitaron", etc. 


San Agustín, de diversis quaestionibus octoginta tribus 
liber, 59 
En el intervalo de tiempo desde la venida del Señor hasta 
la resurrección de los muertos, mueren hombres de ambos 
géneros. 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 12 
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Dormir es morir, y dormitar antes del sueño es desfallecer 
en la virtud antes de la muerte, porque del peso de la en- 
fermedad viene el sueño de la muerte. 


San Jerónimo 
Dormitaron, esto es, murieron. Por consiguiente, dice: 
"durmieron" porque después han de ser despertadas. Por 
esto, pues, dice: "haciéndose esperar el esposo", manifestó 
que no es corto el tiempo que ha de pasar entre la primera 
y segunda venida del Señor. 


Orígenes, in Matthaeum, 32 

Tardando el esposo, y no viniendo pronto el Verbo a la 
consumación de la vida, padecen algo los sentidos dormit- 
ando y como en la noche del mundo vegetando: "Y durmi- 
eron" como obrando perezosamente en sentido espiritual, 
pero no abandonaron las lámparas ni desconfiaron de la 
conservación del aceite las prudentes. De lo que sigue: "a la 
media noche, pues, se dio la voz", etc. 


San Jerónimo 
La tradición judía es que Cristo vendrá a media noche 
como en tiempo de los egipcios, cuando se celebró la Pas- 
cua y vino el Angel exterminador, y el Señor pasó por en- 
cima de los tabernáculos, y los postes de los frontispicios 
de nuestras casas fueron consagrados con la sangre del 
cordero. De lo que infiero que permanece la tradición 
apostólica, de que en el día de la vigilia de Pascua, no es 
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lícito despedir al pueblo antes de media noche, esperando 
la venida de Cristo, para que después de pasado este 
tiempo se tenga la seguridad de que todos celebran el día 
festivo. Por lo que dice el salmo: "Me levantaba a media 
noche a confesar tu nombre" ( Sal 118,62). 


San Agustín, de diversis quaestionibus octoginta tribus 
liber, 59 
A media noche, esto es, cuando nadie lo sabe ni lo espera. 


San Jerónimo 
De repente, y como en intempestiva hora de la noche, tran- 
quilos todos, y cuando sea más pesado el sueño, los 
ángeles que precedan al Señor anunciarán al clamor de 
sonoras trompetas la venida de Jesucristo, significada por 
estas palabras: "He aquí que viene el esposo; salid a su 
encuentro". 


San Hilario, in Matthaeum, 27 
Al sonido de la trompeta sale a su encuentro la esposa: ser- 
án, pues, ya dos en uno, esto es, la naturaleza humana y 
Dios, porque la bajeza de la carne será transformada en 
gloria espiritual. 


San Agustín, de diversis quaestionibus octoginta tribus 
liber, 59 
Lo que dice arriba, de que tan sólo las vírgenes irán al en- 
cuentro del esposo, debe entenderse, que la llamada es- 
posa está formada de la reunión de las vírgenes; a la 
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manera que todos los cristianos que concurren a la Iglesia 
son llamados hijos porque acuden a su madre. De la re- 
unión de estos mismos hijos, se compone la que se llama 
madre. Ahora bien, la Iglesia queda desposada y virgen, 
convoca a las nupcias, pero éstas se celebran en el tiempo 
en que estando para perecer toda la humanidad, entra por 
esta unión en el goce de la inmortalidad. 


Orígenes, in Matthaeum, 32 

A la media noche, esto es, en la profundidad del sueño, di- 
eron, según pienso, los ángeles el grito de alerta, queriendo 
despertar a todos. Son los ángeles los custodios de las al- 
mas, que clamando despiertan interiormente a todos los 
que duermen: "He aquí que viene el esposo, salid a su en- 
cuentro", y a esta excitación que todos oyeron, se le- 
vantaron. Pero no todos prepararon bien sus lámparas, por 
lo que sigue: "Entonces todos se levantaron, y prepararon 
sus lámparas", etc. Se preparan las lámparas con el recto 
uso de los sentidos, según los preceptos evangélicos, 
porque los que hacen mal uso de ellos, no llevan provisión 
en sus lámparas. 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 12 
Entonces todas las vírgenes se levantan porque tanto los 
elegidos como los réprobos despiertan del sueño de la 
muerte; preparan sus lámparas, porque cuentan en su 
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conciencia sus obras, por las que esperan recibir la 
bienaventuranza. 


San Agustín, de diversis quaestionibus octoginta tribus 
liber, 59 
Prepararon sus lámparas, esto es, la cuenta de sus obras. 


San Hilario, in Matthaeum, 27 
Tomar las lámparas, es volver las almas a sus cuerpos; y su 
luz es la conciencia de las buenas obras, que brilla en los 
vasos de los cuerpos. 


Orígenes 

Pero las lámparas de las vírgenes necias se apagan, porque 
las obras, que por defuera parecían buenas a los hombres, 
a la venida del Juez quedan por dentro oscuras. Por lo que 
sigue: Las necias dijeron a las prudentes: "Dadnos de 
vuestro aceite", etc. ¿Por qué piden entonces aceite a las 
prudentes, sino porque a la venida del Juez se encuentran 
interiormente vacías, y buscan apoyo fuera de sí? Como si 
desconfiadas de sí mismas digan a sus prójimos: porque 
veis que nosotras seremos rechazadas por falta de buenas 
obras, sed vosotras testigos de que las hicimos. 


San Agustín, de diversis quaestionibus octoginta tribus 
liber, 59 
Se acostumbra siempre buscar aquello que nos complace. 
Así es que se quiere el testimonio de los hombres, que no 
penetran el corazón, para presentarlo ante Dios, que 
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registra en el corazón; pero las obras que se apoyan en 
alabanza ajena, quitada ésta, desaparecen, por lo que sus 
lámparas se apagan. 


San Jerónimo 
Pero las vírgenes que sienten apagarse sus lámparas, 
hacen ver que en parte alumbran; pero no con luz inextin- 
guible, ni con obras duraderas. Si, pues, alguno tiene alma 
pura y ama la honestidad, no debe contentarse con aquel- 
las obras mediocres y que pronto se agostan; sino con per- 
fectas virtudes para que brillen eternamente. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 78,1 
Estas vírgenes no sólo eran necias porque descuidaron las 
obras de misericordia, sino que también, porque creyeron 
que encontrarían aceite en donde inútilmente lo buscaban. 
Aunque nada hay más misericordioso que aquellas 
vírgenes prudentes, que por su caridad fueron aprobadas; 
sin embargo, no accedieron a la súplica de las vírgenes ne- 
cias. Respondieron, pues, diciendo: "No sea que falte para 
nosotras y para vosotras", etc. De aquí, pues, aprendemos 
que a nadie de nosotros podrán servirles otras obras sino 
las propias suyas. 


San Jerónimo 
Las vírgenes prudentes responden así no por avaricia, sino 
por temor, pues cada uno recibirá el premio por sus obras. 
Ni en el día del juicio podrán compensarse los vicios de los 
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unos con las virtudes de los otros. Aconsejan las vírgenes 
prudentes, que no vayan a recibir al esposo sin aceite en 
las lámparas. Y sigue: "Más vale que vayáis a la tienda y lo 
compréis". 
San Hilario, in Matthaeum, 27 

Son vendedores aquéllos que necesitando la misericordia 
de los fieles, nos venden por lo que nos piden, la satisfac- 
ción de nuestras buenas obras. Este es el aceite copioso de 
la luz indeficiente que debe comprarse y guardarse con los 
frutos de la misericordia. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 78, 2 
Ya ves qué buena es nuestra negociación con los pobres. 
Estos no se encuentran allá, sino aquí; por tanto aquí es 
donde conviene acopiar el aceite para que nos sirva allá, 
cuando Jesucristo nos llame. 


San Jerónimo 
Este aceite se compra y se vende a mucho precio, y se logra 
con mucho trabajo: no sólo con las limosnas, sino también 
con las virtudes y consejos de los maestros. 


Orígenes, in Matthaeum, 32 
Aunque eran necias, comprendían sin embargo, que de- 
bían recibir al esposo con luz en todas las lámparas de sus 
sentidos. Pues veían también que teniendo poco aceite de 
virtud y acercándose la noche, se apagarían sus lámparas. 
Pero las prudentes envían a las necias a buscar el aceite de 
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los vendedores porque veían que no habían reunido tanto 
aceite, esto es, palabra divina que bastase para salvarlas a 
ellas e instruir a las otras. Por lo que dicen: "Id mejor a los 
vendedores", esto es, a los Doctores, y "compráoslo" esto 
es, recibidlo de ellos. Y el precio es la perseverancia y el 
deseo, la diligencia y el trabajo de los que quieren 
aprender. 


San Agustín, de diversis quaestionibus octoginta tribus 

liber, 59 
No se crea que dieron un consejo, sino que les recordaron 
indirectamente su descuido. Los aduladores que alabando 
lo que es falso o lo que ellos ignoran, meten a las almas en 
el camino del error, halagándolas como fatuas con falsas 
satisfacciones, venden también aceite, recibiendo en pago 
de él alguna gracia temporal. Dícese, por tanto: "Id a los 
vendedores y compráoslo" esto es, veamos ahora quién os 
ayuda de los que acostumbraron a venderos alabanzas. Di- 
cen, pues: "No suceda que falte para nosotras y para voso- 
tras" porque de nada sirve el testimonio ajeno en la pres- 
encia de Dios, que ve los secretos del corazón. Y apenas a 
cada uno le basta el testimonio de su conciencia. 


San Jerónimo 
Como había ya pasado el tiempo de vender y llegado el día 
del juicio, no había lugar a penitencia ni a hacer nuevas 
obras buenas, y se ven obligados a dar cuenta de las 
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pasadas. Por eso sigue: "Mientras fueron a comprarlo vino 
el esposo; y las que estaban preparadas, entraron con él a 
las bodas". 


San Hilario, in Matthaeum, 27 
Las bodas son la adquisición de la inmortalidad y la unión 
de la corrupción con la incorrupción por un nuevo 
consorcio. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 78,2 
Por lo que dice: "Mientras fueron a comprarlo", manifi- 
esta, que aunque queramos ser misericordiosos para des- 
pués de la muerte, de nada nos servirá para evitar la pena; 
como tampoco le aprovechó a aquel rico, que fue miseri- 
cordioso y solícito para con sus allegados. 


Orígenes, in Matthaeum, 32 
"Mientras fueron a comprarlo"; se encuentran algunos que 
cuando debieron aprender algo útil lo despreciaron y al fin 
de la vida cuando quieren aprender, los coge la muerte. 


San Agustín, de diversis quaestionibus octoginta tribus 
liber, 59 
"Mientras fueron a comprar", esto es, cuando se inclinaban 
a las cosas del mundo buscando gozar como acostumbra- 
ban de ellas, porque no conocían los placeres del espíritu, 
vino el Juez, y las que estaban preparadas, eso es, aquéllas 
que delante de Dios tenían el testimonio de su conciencia, 
entraron con él a las bodas. Eso es, adonde el alma pura, 
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unida con puro afecto al Verbo divino, alcanza la 
perfección. 


San Jerónimo 
Después del día del juicio no hay lugar para las buenas 
obras y la justificación, la puerta está cerrada. 


San Agustín, de diversis quaestionibus octoginta tribus 
liber, 59 
Recibidos en el reino de los cielos aquéllos que han cambi- 
ado su vida por la de los Angeles se cierra la entrada; 
porque después del juicio no tienen lugar los méritos ni las 
súplicas. 


San Hilario, in Matthaeum, 27 
Y sin embargo, cuando ya no hay lugar a penitencia vienen 
las vírgenes necias pidiendo que se les abra. Por lo que 
sigue: "Vienen últimamente las demás vírgenes diciendo: 
Señor", etc. 


San Jerónimo 
En verdad es magnífica confesión esta apelación a Dios y 
es digno de premio este indicio de fe: pero ¿de qué sirve in- 
vocar con la voz a quien niegas con las obras? 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 12 
Afligidas bajo el peso del sentimiento de la repulsa, redob- 
lan la súplica implorando la autoridad del Señor y sin 
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atreverse a llamar Padre a aquél cuya misericordia despre- 
ciaron en vida. 


San Agustín, de diversis quaestionibus octoginta tribus 

liber, 59 
No se dice que compraron aceite; y así debe entenderse 
que no quedando ya satisfacción ninguna de alabanza 
ajena, volvieron llenas de angustia y aflicción a implorar la 
misericordia de Dios. Pero después del juicio es muy 
grande la severidad de aquél que antes del juicio ensanchó 
tanto su inefable misericordia. Y por esto sigue: Y el Señor 
respondiendo dice: "En verdad os digo, que no os 
conozco”. De aquí, pues, aquella regla: no sabe los secretos 
de Dios, esto es, su sabiduría para entrar en su reino, el 
que, si bien se afana en obrar según sus preceptos, no es 
por agradar a Dios sino a los hombres. 


San Jerónimo 

Conoce, pues, el Señor a los suyos, y el que no le conoce 
será desconocido ( 2Tím 2,19). Y aunque sean vírgenes, ya 
por la pureza del cuerpo, o ya por la confesión de la ver- 
dadera fe, sin embargo, son desconocidas por el esposo 
porque no tienen aceite. De aquí se infiere aquello de "Vi- 
gilad, pues, porque ignoráis el día y la hora": esta sentencia 
comprende todo lo que queda dicho antes; a fin de que 
siéndonos desconocido el día del juicio, nos preparemos 
solícitamente con la luz de las buenas obras. 
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San Agustín, de diversis quaestionibus octoginta tribus 
liber, 59 
No sólo ignoramos en qué tiempo ha de venir el esposo, 
sino que también la hora de la muerte, para la que cada 
uno debe estar preparado y aun preparado, se encontrará 
sorprendido cuando suene aquella voz, que despertará a 
todos. 


San Agustín, epistola 80 
No faltaron quienes quisieron enseñar que esta parábola 
de las diez vírgenes se refiere a la venida que todos los días 
celebra la Iglesia; pero esta interpretación no puede ad- 
mitirse, pues podría ser impugnada por alguno con razón. 


« Evangelio según san Mateo, 25:1-13 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio [1-13 


Catena Aurea Mateo [Prefacio| [1-13 


« Evangelio según san Mateo, 25:14-30 » 


"Porque así es como un hombre, que al partirse lejos, llamó a 
sus siervos y les entregó sus bienes: Y dio al uno cinco talentos, 
y al otro dos, y al otro dio uno, a cada uno según su capacidad, 
y se partió luego. El que había recibido los cinco talentos, se 
fue a negociar con ellos y ganó otros cinco. Asimismo el que 
había recibido dos ganó otros dos. Mas el que había recibido 
uno, fue y cavó en la tierra y escondió allí el dinero de su 
Señor. Después de largo tiempo vino el Señor de aquellos sier- 
vos, y los llamó a cuentas. Y llegó el que había recibido cinco 
talentos, presentó otros cinco talentos, diciendo: Señor, cinco 
talentos me entregaste, he aquí otros cinco he ganado de más. 
Su Señor le dijo: Muy bien, siervo bueno y fiel; porque fuiste 
fiel en lo poco, te pondré sobre lo mucho, entra en el gozo de 
tu Señor. Y llegó también el que había recibido los dos talen- 
tos, y dijo: Señor, dos talentos me entregaste, aquí tienes otros 
dos que he ganado. Su Señor le dijo: Bien está, siervo bueno y 
fiel; porque fuiste fiel sobre lo poco, te pondré sobre lo mucho; 
entra en el gozo de tu Señor. Y llegando también el que había 
recibido un talento, dijo: Señor, se que eres un hombre de re- 
cia condición, siegas en donde no sembraste y allegas en 
donde no esparciste: y temiendo, me fui, y escondí tu talento 
en tierra; he aquí tienes lo que es tuyo. Y respondiendo su 
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Señor, le dijo: Siervo malo y perezoso, sabías que siego en 
donde no siembro, y que allego en donde no he esparcido: 
pues debiste haber dado mi dinero a los banqueros, y viniendo 
yo hubiera recibido ciertamente con usura lo que era mío. 
Quitadle, pues, el talento, y dádselo al que tiene diez talentos: 
Porque será dado a todo el que tuviere, y tendrá más; pero al 
que no tuviere, le será quitado aun lo que parece que tiene: Y 
al siervo inútil echadle en las tinieblas exteriores: allí será el 
llorar y el crujir de dientes". (vv. 14-30) 
Glosa 
En la precedente parábola ha sido demostrada la conden- 
ación de aquéllos que no se habían provisto suficiente- 
mente de aceite. Bien se entienda por aceite la pureza de 
las buenas obras, bien la satisfacción de la conciencia o de 
la limosna que se hace con dinero. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 78,2 
Esta parábola se aduce contra aquéllos que no sólo con 
dinero, sino ni aun con palabras, ni de ningún otro modo 
quieren ser útiles a sus prójimos, sino que todo lo ocultan. 
Por eso que dice: "Así, pues, como un hombre que marchó 
muy lejos", etc. 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 9,1 
Este hombre que marcha lejos, es nuestro Redentor, que 
subió al cielo, con aquella carne que había tomado, la cual 
tiene su lugar propio en la tierra, y es llevada como en 
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peregrinación, cuando es colocada en el cielo por nuestro 
Redentor. 


Orígenes, in Matthaeum, 33 

Según la naturaleza de su divinidad no viaja, sino según la 
ordenación del cuerpo que tomó, pues quien dice a sus dis- 
cípulos: Yo estoy con vosotros hasta la consumación del 
siglo ( Mt 28,20), es el unigénito de Dios, que no está cir- 
cunscrito a extensión corporal. Y al decir eso no dividimos 
a Jesús, sino que respetamos los accidentes propios de 
cada naturaleza. Podemos decir que el Señor viaja con 
aquéllos que viven dentro de la fe sin ver su esencia, y el 
Señor estará con nosotros hasta que saliendo de nuestros 
cuerpos nos reuniremos con él. Es de advertir que el texto 
no dice: como el hombre viajero, así yo el Hijo del hombre; 
porque él mismo es quien propone la parábola del pereg- 
rino como hombre, no como Hijo de Dios. 


San Jerónimo 
Convocados, pues, los apóstoles, les entregó la doctrina 
evangélica; distribuyéndola dando a unos más y a otros 
menos, pero no según su generosidad o mezquindad, sino 
según la capacidad y fuerzas de cada uno de los que la 
recibían. Así como dice el Apóstol, que los que no podían 
digerir un alimento sólido, los alimentaba con leche. De 
aquí sigue: "Y a uno le dio cinco talentos y a otro", etc. En 
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los cinco, en los dos y en uno talentos, entendemos que a 
cada uno fueron dadas diversas gracias. 


Orígenes, in Matthaeum, 33 

Cuando vieres que aquéllos que han recibido el ministerio 
de la predicación, unos tienen más y otros menos, o por 
decirlo así, comparados con los mejores algunos tienen tan 
poco, conocerás las diferencias con que recibieron de Je- 
sucristo el don de la palabra divina, porque diferente fue la 
eficacia que produjo por medio de aquéllos que recibieron 
cinco talentos, que la de los que recibieron dos, y otra la de 
los que recibieron uno, pues no cabía en todos la misma 
medida de la gracia. Y el que recibió un talento, recibió en 
verdad un don no despreciable, pues es mucho recibir un 
talento de tal Señor. El recibir tres es propio del siervo, así 
como son tres los que producen fruto. El que recibió cinco 
talentos es el que puede dar a la Sagrada Escritura la más 
elevada interpretación de su sentido divino. El que recibe 
dos talentos es aquel que tiene conocimiento de lo corpor- 
al, pues dos es el número de lo carnal; y aun al de menos 
capacidad dio un talento el señor de los siervos. 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 9,1 
O de otro modo: los cinco talentos denotan los dones de 
los cinco sentidos, es decir, la ciencia de las cosas exteri- 
ores; mientras que los dos talentos significan la 
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inteligencia y el obrar; y un talento indica tan sólo el don 
de la inteligencia. 


Sigue: "Y marchó en seguida". 


Glosa 
No cambiando de lugar, sino dejándoles en libertad de 
obrar a su arbitrio. 


Sigue: Fue, pues, el que había recibido cinco talentos y 
agenció otros cinco. 


San Jerónimo 
Recibidos, pues, los sentidos corporales, duplicó en sí el 
conocimiento de lo celestial, conociendo por las criaturas 
al Creador, por las cosas corporales las incorporales, y por 
las del tiempo las eternas. 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 9,1 
Hay también muchos, que si bien no saben penetrar en las 
cosas interiores y espirituales, sin embargo, por el deseo de 
alcanzar la gloria, enseñan lo bueno que pueden, y mien- 
tras se guardan de los deseos de la carne, de la ambición de 
las cosas terrenas y del deseo de las visibles, apartan a 
otros de ellas con sus consejos. 


Orígenes, in Matthaeum, 33 
Los que tienen los sentidos despejados hablando 
provechosamente y elevándose ellos mismos a mayor cien- 
cia y enseñando con esmero, adquirieron otros cinco 
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talentos. Porque nadie recibe aumento de otra virtud, sino 
de aquélla que tiene; y cuanto él la posee, tanto la comu- 
nica a otro, y no más. 


San Hilario, in Matthaeum, 27 
El siervo aquel que recibió cinco talentos es el pueblo crey- 
ente que vino de la ley, partiendo de la cual duplicó su 
mérito, cumpliendo la obra de la fe evangélica. 


Sigue: "Igualmente el que había recibido dos talentos 
aumentó otros dos". 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 9,1 
Hay algunos que comprendiendo y obrando predican a 
otros y reportan doble ganancia de su negocio, porque pre- 
dicando a un mismo tiempo a ambos sexos, doblan los 
talentos. 


Orígenes, in Matthaeum, 33 
"Lucraron otros dos", esto es, la inteligencia literal y otra 
más sublime. 


San Hilario, in Matthaeum, 27 
Aquel siervo a quien se encargaron dos talentos, es el 
pueblo gentil justificado por la fe y por la confesión del 
Hijo y del Padre; esto es, por la confesión de nuestro Señor 
Jesucristo, Dios y hombre de espíritu y carne. Estos son, 
pues, los dos talentos que le fueron confiados. Pero como 
el pueblo judío había conocido todos los misterios que se 
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contienen en los cinco talentos, esto es, en la Ley y lo du- 
plicó por la fe en el Evangelio, así el pueblo de los gentiles 
mereció la comprensión y las obras por el aumento de los 
dos talentos. 


Sigue: "Pero el que recibió un talento marchándose, cavó 
en la tierra", etc. 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 9,1 
Esconder en tierra el talento, es emplear el ingenio en 
asuntos terrenales. 


Orígenes, in Matthaeum, 33 
Cuando vieres alguno que tiene habilidad para enseñar y 
aprovechar a las almas, y que oculta este mérito, aunque 
en el trato manifieste cierta religiosidad, no dudes en decir 
que este tal recibió un talento y él mismo lo enterró. 


San Hilario, in Matthaeum, 27 
Este siervo que recibió un talento y lo escondió en la tierra, 
es el pueblo que persiste en la ley judía, que por envidia y 
por no querer salvar a las naciones, escondió en tierra el 
talento recibido; ocultar el talento en la tierra es ocultar 
bajo la envidia de la pasión corporal la gloria de la nueva 
predicación. 


Sigue: "Después de mucho tiempo vino el Señor y llamó a 
cuentas", etc. Conviene poner atención en el examen de 
este juicio. 
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Orígenes, in Matthaeum, 33 

Observa en este pasaje que no son los siervos los que 
acuden al Señor para ser juzgados, sino que el Señor es 
quien viene a ellos a su debido tiempo. Por eso dice: 
"Después de mucho tiempo", esto es, después que envió a 
los que consideró aptos para procurar la salvación de las 
almas. Por tanto, no es fácil conocer quien de ellos que sea 
apto para semejante obra, ha de salir pronto de esta vida, 
como claramente se deduce por el hecho de que también 
los apóstoles envejecieron. Por lo que dice a Pedro: 
"Cuando envejecieras extenderás tu mano" ( Jn 21,18); y 
San Pablo ha dicho a Filemón: "Pablo ahora es anciano" ( 
Flm o). 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 78,2 
Nota que el Señor no exige inmediatamente la cuenta, para 
que admires su longanimidad; y a mí me parece que en- 
cubriendo simuladamente el tiempo de su resurrección, 
dijo esto. 


San Jerónimo 
Dice, pues: pasado mucho tiempo, porque largo es el 
tiempo entre la ascensión del Salvador y su segunda 
venida. 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 9,1 
Este pasaje del Evangelio reclama nuestra atención porque 
aquéllos que en este mundo han recibido más que los 
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otros, han de sufrir un juicio más severo ante el autor del 
mundo. Porque a proporción que se aumentan los dones, 
crece la obligación de la cuenta. Y por tanto debe ser más 
humilde, por razón de su cargo, aquél que más estrechado 
se ve a darla. 


Orígenes, in Matthaeum, 33 
La confianza dio valor a aquél que había recibido cinco tal- 
entos para acercarse el primero al Señor. "Y acercándose el 
que había recibido cinco talentos", etc. 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 9,2 
El siervo, pues, que entregó duplicados los talentos, es 
alabado por el Señor y llevado a la eterna recompensa. Por 
lo que añade: "Díjole el Señor": alégrate. 


Rábano 
Alégrate, es una interjección, por la que indica su gozo el 
Señor, que invita a la eterna felicidad al siervo que ha tra- 
bajado bien; por lo que el Profeta dice, "nos inundarás en 
el gozo de tu rostro" ( Sal 15,11). 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 78,2 
Siervo bueno, porque se refiere a la caridad con el prójimo; 
y fiel, porque no se apropió nada de lo que a su Señor 
pertenecía. 


San Jerónimo 
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Fuiste fiel en lo poco, porque todo lo que al presente 
tenemos, aunque parezca grande y abundante, sin em- 
bargo, es poca cosa en comparación de los bienes futuros. 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 9,2 
Entonces el siervo fiel será puesto sobre lo mucho; porque 
libre de toda molestia de corrupción gozará en el cielo de 
eterno gozo. Entonces entrará en el perfecto gozo de su 
Señor, cuando arrebatado a aquella eterna patria, y 
agregado a los coros de los ángeles, se hallará poseído in- 
teriormente de un gozo, que no será interrumpido por la 
corrupción exterior. 


San Jerónimo 
¿Qué mayor premio puede darse al siervo fiel que estar y 
disfrutar en el gozo de su Señor? 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 78,3 
Esta es la expresión de toda bienaventuranza. 


San Agustín, de Trinitate, 1,8 
Este será nuestro gozo pleno, que mayor no puede haberlo, 
gozar de Dios en la Trinidad, a cuya imagen hemos sido 
hechos. 


San Jerónimo 
El Padre de familia felicita con la misma alabanza a los dos 
siervos, al que había doblado en diez los cinco talentos, y al 
que de dos hizo cuatro: ambos, pues, reciben igual premio, 
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no por consideración de la grandeza del lucro, sino por la 
solicitud de su voluntad. Sigue: "Acercóse, pues, el que 
había recibido dos talentos”. 


Orígenes, homilia 33 in Matthaeum 

En lo que dice que, acercándose uno que había recibido 
cinco, y el otro dos, entiende por acceso el tránsito de este 
mundo al otro, y nota que son las mismas las palabras que 
dirige a los dos, para que no crea que aquél que recibió 
menos facultades, y empleó todas las que había recibido, 
había de merecer de Dios menos premio que el otro que 
tuvo mayores medios. Lo único que se busca es que el 
hombre emplee en la gloria de Dios todo cuanto de El haya 
recibido. 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 9,3 
El siervo que no quiso negociar con el talento, lo volvió al 
Señor con excusas: "Acercándose, pues", etc. 


San Jerónimo 

En verdad está escrito "para excusar con excusas sus peca- 
dos" ( Sal 140,4), esto sucede a este siervo, añadiendo el 
pecado de soberbia a los de pereza y negligencia. Porque el 
que debió confesar sencillamente su inercia y rogar al 
Padre de familia, por el contrario, le calumnia, y pretende 
haber obrado con prudencia, no exponiéndose a perder el 
dinero buscando ganancias. 


Orígenes, homilia 33 in Matthaeum 
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Paréceme que este siervo se encontraría entre los crey- 
entes; no empero entre los operarios fieles, sino entre los 
vergonzantes que lo hacen todo de modo que no sean 
conocidos como cristianos. Y aun creo que son de aquéllos 
que temen a Dios y le consideran como austero e implac- 
able. Esto indica cuando dice: "Señor, sé que eres hombre 
duro": comprendemos que, en verdad nuestro Señor, re- 
coge en donde no sembró, porque el justo siembra en el es- 
píritu, del cual sacará vida eterna. Coge, aun en donde no 
siembra, y amontona en donde no esparce: porque consid- 
era como recogido para sí todo lo que en los pobres se 
sembrare. 


San Jerónimo 
Por aquello que este siervo se atrevió a decir: "Coges en 
donde no sembraste", entendemos que el Señor acepta las 
virtudes, aun de los gentiles y filósofos. 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 9,3 
Muchos hay en la Iglesia que se parecen a este siervo, que 
temiendo entrar en el camino de una vida mejor, no se at- 
reven a sacudir la pereza de su cuerpo; y creyéndose 
pecadores tiemblan de tomar el camino de la santidad, y 
no se horrorizan de permanecer en sus iniquidades. 


San Hilario, in Matthaeum, 27 
También se entiende por este siervo, el pueblo judío afer- 
rado a su ley. Alega como pretexto de su alejamiento de la 
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ley evangélica el miedo y dice: aquí está lo que es tuyo, o 
como si hubiera observado todo aquello que por el Señor 
está mandado. Sabiendo que yerra, queriendo recoger 
frutos de justicia donde la ley no ha sido admitida, y hacer 
fieles de entre los gentiles dispersos, que no son de la 
estirpe de Abraham. 


San Jerónimo 

Pero con lo mismo que creía excusarse, se condena a sí 
mismo. Por lo que sigue: "Respondiendo, pues, su Señor, 
le dijo: Siervo malo". Le llama siervo malo, porque calum- 
nió al Señor; perezoso, porque no quiso duplicar el talento, 
y le condena tanto por la soberbia como por la pereza. Si 
me tenías por duro y cruel, y que buscaba lo ajeno, ¿por 
qué no obrabas con lo mío con más diligencia y dabas mi 
dinero o mi plata a los negociantes? Porque ambas cosas 
significa en griego, la palabra argurion . La palabra del 
Señor es pura como el oro y la plata pasados por el crisol ( 
Sal 11,7). El dinero, pues, y la plata son la predicación del 
divino Evangelio, que debió darse a los negociantes; esto 
es, o a los demás doctores así como los apóstoles orden- 
aron Obispos y Presbíteros en cada diócesis, o a todos los 
creyentes, que pueden duplicar el capital y devolverlo con 
usuras, para que practiquen las buenas obras que aprendi- 
eron de la predicación. 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 9,4 
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Así como hay peligro de que los doctores oculten el talento 
del Señor, también los oyentes pueden incurrir en la 
misma falta cuando se les exijan los réditos de lo que se les 
enseñó; a saber, si no han procurado penetrar en la inteli- 
gencia de lo que no han oído, por la meditación de lo que 
oyeron. 


Orígenes, homilía 33 in Matthaeum 
Aunque el Señor no toleró el pasar por severo, como el si- 
ervo pensaba, consintió sin embargo los demás descargos 
que éste dio. Pero en verdad, es duro para con aquéllos que 
abusan de la misericordia de Dios, no para conversión, 
sino para su abandono. 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 9,4 
Oigamos la sentencia que el Señor proferirá contra el si- 
ervo perezoso: "Quitadle, pues, el talento que se le dio y 
dadlo a aquél que tiene diez talentos". 


Orígenes, homilia 33 in Matthaeum 
Puede el Señor, ciertamente, en fuerza de su divino poder 
quitar la suficiencia al perezoso, que abusa de ella, y darla 
a aquél que la multiplicará. 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 9,4 
Parecía más conforme que se diese mejor a aquél que tenía 
dos, que al otro que había recibido cinco. Debió, pues, 
darlo al que tenía menos: pero como por cinco talentos se 
designa la ciencia exterior, y por los dos talentos el 
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entendimiento y la obra, tuvo más el de los dos que el que 
había recibido cinco. Porque si bien el de los cinco talentos 
mereció la administración de las cosas exteriores, todavía 
quedó vacío del conocimiento de las eternas: el talento, 
pues, que según dijimos, significa el entendimiento, debió 
darse a aquél que administró bien las cosas exteriores: lo 
que diariamente vemos en la Santa Iglesia, a saber: que 
gozan del conocimiento de las cosas internas los que 
fielmente administran las externas. 


San Jerónimo 
Se da el talento a aquél que había agenciado otros diez, 
para que entendamos cuán grande es el gozo del Señor en 
el trabajo de uno y otro; a saber aquel que duplicó los dos y 
el que duplicó los cinco, sin embargo merecía mayor pre- 
mio el que más trabajó en favor de su Señor. 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 9,6 
Generalmente se cita alguna vez la sentencia que dice: "A 
todo el que tiene se le dará", etc. Quien, pues, tiene carid- 
ad, recibe además otros dones; así como el que no la tiene, 
aun los que recibió, los perderá. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 78,3 
El que tiene el don de la predicación y de la doctrina para 
aprovechar, pierde estos dones si no usa de ellos; pero el 
que los cultiva atrae otros mayores. 


San Jerónimo 
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Muchos naturalmente sabios y con talento, si fueren negli- 
gentes y dejaran perder por desidia estos dotes naturales, 
en comparación de aquél que, aunque algo menos capaz, 
compensó con su trabajo e industria lo que recibió de 
menos, pierden con los dotes naturales el premio que se les 
había prometido, y ven cómo pasa a otros. Puede también 
entenderse así: el que tiene fe y buena voluntad en Dios, 
aunque, si como hombre apareciese tener de menos en sus 
obras, le dará el buen juez lo que falte; pero a aquél que no 
tuviere fe, aunque tuviere las demás virtudes naturalmente 
adquiridas, las perderá. Por eso dijo con elegancia: Lo que 
parece tener, le será quitado; porque a aquel que no ha 
recibido la fe cristiana, no se le debe imputar el abuso de 
ella, sino a aquél mal administrador que dio los bienes de 
naturaleza aun al siervo malo. 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 9,6 
Quien no tiene caridad, incluso lo que le parese poseer lo 
pierde. 


San Hilario, in Matthaeum, 27 
La gloria y el honor de la ley pertenece a aquéllos que prac- 
tican el Evangelio: al paso que se quitará a aquéllos que no 
tienen la fe de Cristo aun cuando parecía que tenían la de 
la ley. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 78,3 
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El siervo malo no sólo es castigado con el daño, sino tam- 
bién con la pena intolerable y la acusación y denuncia. Por 
eso sigue: "Arrojad al siervo inútil a las tinieblas exteri- 
ores", etc. 


Orígenes, homilía 33 in Matthaeum 

Esto es, en donde no hay ninguna luz, ni siquiera corporal, 
ni hay visión de Dios, sino que como pecadores indignos 
de la presencia divina, son condenados para expiación a 
las que se llaman tinieblas exteriores. Alguno que ha ex- 
plicado antes que nosotros acerca de las tinieblas del 
abismo que existe fuera del mundo; dice que como in- 
dignos de todo el mundo son arrojados fuera en aquel 
abismo de tinieblas que nadie las ilumina. 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 9,6 
Y así incurre en la pena de tinieblas exteriores el que por 
su espontánea culpa cae en las interiores. 


San Jerónimo 
¿Qué se entiende por la pena de llanto y rechinar de di- 
entes? Lo dijimos arriba. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 78,3 
Advierte que no solamente es castigado con la última pena 
el que roba lo ajeno y obra mal, sino también el que no 
practicó el bien. 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 9,6 
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El que tiene, pues, talento, procure no ser perro mudo; el 
que tiene abundancia de bienes, no descuide la caridad; el 
que experiencia de mundo, dirija a su prójimo; el que es 
elocuente, interceda con el rico por los pobres; porque a 
cada uno se le contará como talento lo que hiciere aunque 
fuese por el más pequeño. 


Orígenes, homilia 33 in Matthaeum 
Si a alguno disgusta el oír que será juzgado porque no en- 
señó a otros, recuerde aquello del Apóstol: "¡Ay de mí si no 
evangelizare!" ( 1Cor 9,16). 


« Evangelio según san Mateo, 25:14-30 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio| [1-13 


Catena Aurea Mateo [Prefacio| [1-13 


« Evangelio según san Mateo, 25:31-45 » 


"Y cuando viniere el Hijo del hombre en su majestad, y todos 
los ángeles con él, entonces se sentará sobre el trono de su 
majestad: Y serán ayuntadas ante él todas las gentes y apartará 
los unos de los otros, como el pastor aparta las ovejas de los 
cabritos: Y pondrá las ovejas a su derecha y los cabritos a la 
izquierda. Entonces dirá el Rey a los que estarán a su derecha: 
Venid, benditos de mi Padre, poseed el reino que os está pre- 
parado desde el establecimiento del mundo: Porque tuve 
hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; 
era huésped, y me hospedasteis; desnudo, y me cubristeis; era 
enfermo, y me visitasteis; estaba en la cárcel, y me vinisteis a 
ver. Entonces le responderán los justos, y dirán: Señor, 
¿cuándo te vimos hambriento y te dimos de comer, o sediento 
y te dimos de beber? ¿Y cuándo te vimos huésped y te hosped- 
amos, o desnudo y te vestimos? ¿O cuándo te vimos enfermo o 
en la cárcel y te fuimos a ver? Y respondiendo el Rey les dirá: 
En verdad os digo, que cuando lo hicisteis a uno de estos mis 
hermanos pequeñitos, a mí lo hicisteis. Entonces dirá también 
a los que estarán a la izquierda: Apartaos de mí, malditos, al 
fuego eterno, que está aparejado para el diablo y para sus 
ángeles. Porque tuve hambre y no me disteis de comer, tuve 
sed y no me disteis de beber. Era huésped y no me 
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hospedasteis; desnudo, y no me cubristeis; enfermo y en la 
cárcel, y no me visitasteis. Entonces ellos le responderán, di- 
ciendo: Señor, ¿cuándo te vimos hambriento, o sediento, o 
huésped, o desnudo, o enfermo, o en la cárcel y no te servi- 
mos? Entonces les responderá diciendo: En verdad os digo, 
que en cuanto no lo hicisteis a uno de estos pequeñitos, ni a mí 
lo hicisteis". (vv. 31-45) 
Rábano 
Después de las parábolas sobre el fin del mundo expone el 
Señor el modo cómo será juzgado. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 79,1 
Escuchemos esta parte sublime del discurso con la mayor 
compunción, grabándola profundamente en nuestra alma, 
pues es el mismo Jesucristo quien lo profiere del modo 
más terrible y claro. No dice como en las parábolas anteri- 
ores: el reino de los cielos es semejante, sino que mani- 
festándose y revelando su propia persona dice: "Cuando 
viniere el Hijo del hombre en su majestad". 


San Jerónimo 
El que, dos días después había de celebrar la Pascua y ser 
entregado al escarnio de los hombres y a la muerte de cruz, 
oportunamente promete el triunfo de su resurrección, para 
compensar el escándalo con la promesa del premio. Y es de 
notar que quien ha de ser visto con majestad es el Hijo del 
hombre. 
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San Agustín, in loannem, 21 
En forma humana, pues, le verán los impíos y los justos; 
porque en el juicio aparecerá con la misma forma que 
tomó de nosotros; pero después será visto en la forma 
divina que todos los fieles ansían. 

Remigio 
Estas palabras destruyen el error de aquéllos que dijeron 
que el Señor no conservará la forma de siervo: pues de dice 
majestad de su divinidad en la que es igual al Padre y al 
Espíritu Santo. 


Orígenes, homilia 34 in Matthaeum 
Volverá con gloria para que su cuerpo aparezca transfig- 
urado como lo fue en el monte. Su asiento debe entenderse 
lo más perfecto de los Santos de quienes está escrito: 
"Porque allí se colocaron los tronos para el juicio" ( Sal 
121,5); o ciertas virtudes angélicas, de las que se dice: Sean 
Tronos o Dominaciones ( Col 1,16), etc. 


San Agustín, de civitate Dei, 20,24 
Bajará, pues, con los ángeles, que convocó de las alturas 
para celebrar el juicio, por lo que dice: Y todos sus ángeles 
con El. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 79,1 
Concurrirán todos los ángeles para dar testimonio ellos 
mismos del ministerio que ejercieron por orden de Dios 
para la salvación de los hombres. 
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San Agustín, sermones, 351,8 
Con el nombre de ángeles designó también a los hombres, 
que juzgarán con Cristo, pues siendo los ángeles nuncios, 
como a tales consideramos también a todos los que predi- 
caron a los hombres su salvación. 


Sigue: "Y serán congregados ante El todos", etc. 
Remigio 
Estas palabras prueban la verdad de la futura resurrección. 
San Agustín, de civiate Dei, 20,24 
Esta reunión se verificará por ministerio de los ángeles, a 
quienes se dice en el salmo: "Congregad al Señor todos sus 
Santos" (Sal 49,5). 


Orígenes, homilia 34 in Matthaeum. 
No entendamos que serán reunidos ante El en un local to- 
dos los pueblos porque ya no estarán dispersos por 
muchos y falsos dogmas sobre El. Se hará patente la Divin- 
idad de Cristo, para que no sólo ninguno de los justos, sino 
ninguno de los pecadores lo ignoren. Ya no aparecerá el 
Hijo de Dios en un lugar y en otro no, sino como dio a en- 
tender El mismo con la comparación del relámpago. Mien- 
tras, pues, los malos no se conocen, ni conocen a Cristo, y 
los justos sólo lo ven como por espejo y enigma, no están 
separados los buenos de los malos. Pero cuando por la 
aparición del Hijo de Dios entraren todos en el conocimi- 
ento de sí mismos, entonces el Salvador separará a los 


1832/5706 


buenos de los malos, por lo que sigue: "Y los separará unos 
de otros", etc. Por cuanto los pecadores conocerán sus deli- 
tos y los justos verán patentes los frutos de su justicia que 
les acompañaron hasta el fin. Se llaman ovejas los que se 
salvan, por la mansedumbre con que aprendieron de Aquél 
que dijo: aprended de mí, que soy manso ( Mt 11,29); y por 
cuanto estuvieron dispuestos hasta sufrir la muerte, imit- 
ando a Jesucristo, que como oveja fue llevado a la muerte ( 
Is 53,7). Los malos, en cambio, son llamados cabritos, los 
que trepan los más ásperos peñascos y caminan por sus 
precipicios. 

San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 79,1 
A éstos llama cabritos, pero a los otros ovejas, para de- 
mostrar la inutilidad de aquéllos pues de nada aprovechan, 
y la utilidad de éstas, porque es mucho el fruto que de las 
ovejas se saca, como la lana, la leche y los corderillos que 
nacen. La Sagrada Escritura suele designar la sencillez y la 
inocencia con el nombre de oveja. Bellamente, pues, se 
designan aquí los elegidos con este nombre. 


San Jerónimo 
El cabrito es animal lascivo, que en la ley antigua se ofrecía 
para víctima de los pecados; y no dice cabras, que pueden 
tener crías y salen esquiladas del lavadero. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 79,1 
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Después los separa hasta de lugar, pues sigue: "Y colocará 
a las ovejas a la derecha, y los cabritos a la izquierda". 


Orígenes, homilia 34 in Matthaeum 
Los Santos, pues, que obraron obras derechas, recibieron 
en premio de sus obras derechas la derecha del Rey, en la 
cual está el descanso y la gloria. Pero los malos por sus 
obras pésimas y siniestras, cayeron en la siniestra, esto es, 
en la tristeza de los tormentos. Continúa: "Entonces dirá el 
Rey, etc". Venid, para que, habiendo estado unidos per- 
fectamente con Jesucristo, alcancen aun lo que más insig- 
nificante había sido para ellos; y añade: "Benditos de mi 
Padre", para que se manifieste la grandeza de la bendición 
de ellos, pues con preferencia son benditos del Señor que 
hizo el cielo y la tierra ( Sal 113,15). 


Rábano 

O son llamados benditos, aquéllos a quienes por sus 
buenos méritos, se les debe la bendición eterna. Y dice que 
el reino es de su Padre, porque atribuye la potestad del 
reino, a aquél por quien El mismo ha sido engendrado Rey. 
De aquí que con autoridad regia, con la que sólo El será ex- 
altado en aquel día, pronunciará la sentencia del juicio, por 
esto se dice claramente: "Entonces dirá el Rey”. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 79,2 
Observa que no dijo: recibid, sino poseed, o por mejor de- 
cir, heredad; como bienes familiares, o más bien paternos, 
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como bienes vuestros que se os deben desde hace mucho 
tiempo, por esto se dice: El reino que os está preparado 
desde el establecimiento del mundo. 


San Jerónimo 
Todas estas cosas se han de tomar en el sentido de la pres- 
ciencia de Dios, para quien las cosas futuras ya han 
sucedido. 


San Agustín, de civitate Dei, 20,9 
Hecha excepción de aquel reino del cual, en el juicio final, 
se ha de decir: Poseed el reino que os está preparado, tam- 
bién la Iglesia presente, aunque de una manera más im- 
propia, es llamada su reino, en el que aun se lucha con el 
enemigo, hasta que se llegue a aquel pacificadísimo reino 
en donde se reinará sin enemigos. 


San Agustín, sermones, 351,8 

Pero dirá alguno: Yo no quiero reinar, me basta salvarme. 
En eso se engaña, primero, porque no hay salvación alguna 
para aquéllos cuya iniquidad persevera; además si hay al- 
guna diferencia entre los que reinan y los que no reinan, 
conviene que todos estén en un mismo reino, para que no 
sean considerados como enemigos o de otro orden distinto 
y perezcan mientras los otros reinan. Pues todos los ro- 
manos poseen el reino romano, aunque no todos reinan en 
él. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 79,2. 
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Y por qué méritos los escogidos reciben los bienes del 
reino celestial, lo manifiesta cuando añade: "Porque tuve 
hambre, y me disteis de comer". 

Remigio 
Y hay que notar que en este lugar menciona el Señor las si- 
ete obras de misericordia, las cuales, cualquiera que 
tuviere cuidado de cumplirlas, merecerá alcanzar el reino 
preparado a los escogidos desde el establecimiento del 
mundo. 


Rábano 
Pues en un sentido místico observa las leyes del verdadero 
amor, quien al que tiene hambre y sed de justicia le ali- 
menta con el pan de la palabra, o bien le da de beber la be- 
bida de la sabiduría, y el que recibe en la casa de la Madre 
Iglesia al que anda errante por la herejía o por el pecado, y 
el que admite al que está enfermo en la fe. 


San Gregorio Magno, Moralia 26,25 
Mas éstos a quienes dirá el Juez cuando venga, teniéndolos 
a la derecha: "Tuve hambre", son la parte de los escogidos 
que son juzgados y reinan, los que limpian las manchas de 
la vida con lágrimas, los que redimiendo los pecados pre- 
cedentes con las acciones buenas consiguientes, todo lo ilí- 
cito que obraron en otro tiempo, lo cubren enteramente 
ante los ojos del juez. Y hay otros que no son juzgados y 
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reinan, los cuales superan los preceptos de la ley con la vir- 
tud de la perfección. 


Orígenes, homilia 34 in Matthaeum 
Y a causa de su humildad se proclaman indignos de 
alabanza por sus buenas obras; no por haberse olvidado de 
aquello que hicieron, pues El mismo les muestra su com- 
pasión en los suyos. Por esto sigue diciendo: Entonces le 
responderán los justos: ¿Cuándo te vimos? etc. 


Rábano 

Dicen esto ciertamente no desconfiando de las palabras del 
Señor, sino pasmándose de tan extraordinaria excelencia y 
de la grandeza de su majestad. O porque les parecerá 
mezquino el bien que habían obrado, según aquello del 
Apóstol: "No son de comparar los trabajos de este tiempo 
con la gloria venidera, que se manifestará en nosotros" ( 
Rom 8,18). 


Continúa: Y respondiendo el Rey, dirá: "En verdad os digo, 
que en cuanto lo hicisteis a uno de estos mis hermanos 
pequeñitos, a mí me lo hicisteis". 


San Jerónimo 
Libremente podíamos entender que Jesucristo hambriento 
sería alimentado en todo pobre, y sediento saciado, y de la 
misma manera respecto de lo otro. Pero por esto que 
sigue: "En cuanto lo hicisteis a uno de mis hermanos", etc., 
no me parece que lo dijo generalmente refiriéndose a los 
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pobres, sino a los que son pobres de espíritu, a quienes 
había dicho alargando su mano: "Son hermanos míos, los 
que hacen la voluntad de mi Padre" ( Mt 12,50). 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 79,1 
Mas si son sus hermanos, ¿por qué los llama pequeñitos? 
Por lo mismo que son humildes, pobres y abyectos. Y no 
entiende por éstos tan sólo a los monjes que se retiraron a 
los montes, sino que también a cada fiel aunque fuere sec- 
ular; y, si tuviere hambre, u otra cosa de esta índole, quiere 
que goce de los cuidados de la misericordia: porque el 
bautismo y la comunicación de los misterios le hacen 
hermano. 


Continúa: "Entonces dirá también a los que estarán a la 
izquierda: Apartaos", etc. 


Orígenes, homilia 34 in Matthaeum 
Así como había dicho a los justos, venid ( Mt 25,34), así 
también dice a los inicuos, apartaos. Los que guardan los 
Mandamientos de Dios, están más próximos al Verbo y son 
llamados para que se aproximen todavía más. Pero están 
muy alejados de El (aunque parece que le asisten) los que 
no cumplen sus Mandamientos, por esto oyen, apartaos, 
para que los que al presente parecen estar en su presencia, 
después ni siquiera le vean. Y hay que advertir que a los 
escogidos se ha dicho: "Benditos de mi Padre" ( Mt 25,34); 
mas no se dice ahora: malditos de mi Padre, porque el 
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dispensador de la bendición es el Padre; mas el autor de la 
maldición es para sí mismo cada uno de los que han 
obrado cosas dignas de maldición. Los que se apartan de 
Jesús, caen en el fuego eterno, el cual es de distinta nat- 
uraleza del fuego de que hacemos uso: pues ningún fuego 
es eterno entre los hombres, y ni siquiera de mucha 
duración. Y ten presente que no dice que el reino está pre- 
parado, en verdad, para los ángeles, mas sí que el fuego 
eterno lo está para el diablo y para sus ángeles. Porque por 
lo que a El toca, no ha creado a los hombres para que se 
pierdan, pero los que pecan son los que se unen con el di- 
ablo, para que así como los que se salvan son comparados 
alos ángeles santos, de la misma manera sean comparados 
alos ángeles del diablo los que perecen. 


San Agustín, de civiate Del, 21,10 
De aquí se colige que será uno mismo el fuego destinado 
para suplicio de los hombres y de los demonios. Y si será 
dañoso al tacto corporal, para que por él puedan ser ator- 
mentados los cuerpos, ¿de qué manera podrá contenerse 
en él la pena de los espíritus malignos, salvo que los de- 
monios tengan ciertos cuerpos, formados del aire denso y 
húmedo, como algunos han opinado? Mas si alguno afirma 
que los demonios no tienen cuerpos, no se ha de entablar 
disputa acerca de este asunto discutible: pues ¿por qué no 
diremos -con términos que, aunque maravillosos, son sin 
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embargo razonables- que los espíritus incorpóreos pueden 
ser afligidos con la pena del fuego corporal? Si las almas de 
los hombres -aun siendo enteramente incorpóreas- podrán 
ser encerradas ahora en los miembros corporales y tam- 
bién entonces ser sujetos indisolublemente a los vínculos 
de sus cuerpos, se adherirán, por consiguiente, los de- 
monios (aunque incorpóreos) a los fuegos corporales para 
ser atormentados, recibiendo la pena de los fuegos, mas no 
dando la vida a los fuegos. Y aquel fuego será corporal, y 
atormentará a los cuerpos de los hombres juntamente con 
sus espíritus; pero los espíritus de los demonios sin 
cuerpo. 


Orígenes, in Matthaeum, 34 
O tal vez aquel fuego tenga tal sustancia, que siendo invis- 
ible queme las cosas invisibles; a esto se refiere lo que dice 
el Apóstol: "Las cosas que se ven son temporales; mas las 
que no se ven son eternas” ( 2Cor 4,18). No te admires, 
pues, cuando oigas que el fuego es invisible y castigador, y 
cuando veas que el calor se aproxima y atormenta no poco 
interiormente a los cuerpos. Continúa: "Porque tuve 
hambre, y no me disteis, etc.” Se escribió a los fieles: 
"Vosotros sois cuerpo de Cristo" ( 1Cor 12,27). Luego así 
como el alma que habita en el cuerpo, aun cuando no tenga 
hambre respecto a su naturaleza espiritual, tiene necesid- 
ad, sin embargo, de tomar el alimento del cuerpo, porque 
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está unida a su cuerpo, así también el Salvador, siendo El 
mismo impasible, padece todo lo que padece su cuerpo, 
que es la Iglesia. Y ten en consideración que, cuando habla 
a los justos, cuenta sus beneficios enumerándolos de uno 
en uno, mas cuando lo hace a los inicuos, abreviando la 
narración, juntó en una ambas palabras, diciendo: "En- 
fermo y en la cárcel, y no me visitasteis", etc. Porque pro- 
pio era de la misericordia del Juez publicar con más en- 
comio y ampliar las obras buenas de los hombres, y hacer 
mención transitoriamente y abreviar sus maldades. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 79, 1 
Y mira cómo abandonaron la misericordia no en un sólo 
concepto, sino en todos. Porque no tan sólo no dieron de 
comer al hambriento, sino que (lo que era menos penoso) 
tampoco visitaron al enfermo. Y observa de qué manera 
añade las cosas más soportables, porque no dijo: Estaba en 
la cárcel y no me sacasteis; enfermo y no me curasteis; sino 
dice, no me visitasteis, y no vinisteis a mi casa. Además, 
cuando tiene hambre no pide una mesa espléndida, sino la 
comida necesaria. Todas estas cosas, por tanto, bastan 
para sufrir la pena. Primero, la facilidad en dar lo que se 
pide (pues era pan); segundo, la miseria del que pedía 
(pues era pobre); tercero, la compasión de la naturaleza 
(pues era hombre); cuarto, el deseo de alcanzar lo que se 
prometía (pues prometía el reino); quinto, la dignidad del 
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que recibía (pues era Dios el que recibía por medio de los 
pobres); sexto, la superabundancia del honor (porque se 
dignó recibir de mano de los hombres); séptimo, lo justo 
que era dar (pues recibía de nosotros lo que es suyo): mas 
los hombres ante todas estas cosas son cegados por la 
avaricia. 


San Gregorio Magno, Moralia 26,24 

Esos de quienes esto se dice, son los malos fieles, que son 
juzgados y perecen, pues los otros (a saber, los infieles) no 
son juzgados y perecen: porque entonces no se discutirá la 
causa de los que se acercan a la presencia del severo juez, 
ya con la condenación de su infidelidad. Pero los que re- 
tienen la profesión de su fe, mas no tienen las obras propi- 
as de esta profesión, son confundidos para que perezcan. 
Estos por lo menos oyen las palabras del juez, porque por 
lo menos tuvieron las palabras de su fe; aquéllos ni 
siquiera perciben en su condenación las palabras del Juez 
eterno, porque ni siquiera en las palabras quisieron 
guardar la reverencia que se le debe: pues el príncipe que 
gobierna una república terrena, de una manera castiga al 
ciudadano que delinque en el interior; y de otra distinta al 
enemigo que se rebela en el extranjero. Contra aquél pro- 
cede, consultando sus leyes; contra el enemigo promueve 
la guerra y no averigua lo que diga la ley acerca de la pena 
que merece. 


1842/5706 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 79,1 
Mas reprochados por las palabras del juez, hablan con 
mansedumbre, pues continúa: "Entonces ellos también le 
responderán, diciendo: Señor, ¿cuándo te vimos hambri- 
ento y no te alimentamos, sediento?", etc. 


Orígenes, in Matthaeum, 34 
Advierte que los justos se paran en cada una de las palab- 
ras; y los réprobos no lo hacen así en cada una, sino que 
pasan por ellas ligeramente: porque es propio de los justos, 
a causa de su humildad, desmentir diligentemente y de 
una en una sus buenas obras, narradas en presencia de los 
mismos. Y es propio de los hombres malos, para excusarse, 
dar a entender que no tienen culpas, o que son leves y po- 
cas; y esto mismo lo indica la respuesta de Jesucristo. Por 
esto continúa: "Entonces les responderá: En verdad os 
digo: que en cuanto no lo hicisteis a uno de estos pequeñi- 
tos", etc. Y queriendo demostrar que las acciones buenas 
de los justos son sublimes, y que las culpas de los 
pecadores no son sublimes, dice a los justos: "Por lo 
mismo que lo hicisteis a uno de mis hermanos pequeñi- 
tos", mas al referirse a los inicuos, no añadió la palabra 
hermanos. Porque verdaderamente, los que son perfectos, 
son sus hermanos: más agradable es a Dios la obra buena 
que se hace en obsequio a los más santos, que la que se 
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hace en obsequio a los menos santos; y es culpa más leve 
desdeñar a los menos santos que a los más santos. 


San Agustín, de civitate Dei, 20,1 

Aquí, pues, se trata del último juicio, cuando Jesucristo ha 
de venir del cielo con el fin de juzgar a los vivos y a los 
muertos. Llamamos último a este día del juicio divino, esto 
es, último tiempo, pues es incierto por cuántos días se alar- 
gará dicho juicio; según costumbre de las Escrituras 
Santas, el día suele ponerse en lugar del período. Por lo 
mismo, pues, decimos el último juicio o novísimo, porque 
juzga ahora, y juzgó desde el principio del género humano, 
separando a los primeros hombres del árbol de la vida ( 
Gén 3,24) y no perdonando a los ángeles que pecaron ( 
2Pe 2,4). Y en aquel juicio final serán juzgados a un 
mismo tiempo los hombres y los ángeles, porque por el 
poder divino se hará que a cada uno se le representen en 
su memoria todas sus obras (ya buenas, ya malas); y que 
sean vistas con admirable celeridad por la vista de la 
mente, a fin de que el entendimiento acuse o excuse a la 
conciencia. 


« Evangelio según san Mateo, 25:31-45 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio [1-13 


Catena Aurea Mateo [Prefacio| [1-13 


« Evangelio según san Mateo, 25:46-46 » 


"E irán éstos al suplicio eterno y los justos a la vida eterna". (v. 

46) 

San Agustín, de fide et operibus c. 25 
Algunos se engañan a sí mismos diciendo que el expresado 
fuego eterno no es la pena eterna: previendo esto el Señor, 
concluyó su sentencia diciendo así: E irán éstos al suplicio 
eterno y los justos a la vida eterna. 


Orígenes, in Matthaeum, 34 

Advierte que, habiendo dicho primeramente: Venid ( Mt 
25,34), benditos, dice después: Apartaos, malditos ( Mt 
25,41): porque es propio del buen Dios recordar primero 
las acciones buenas de los buenos, que las malas de los 
malos. En este lugar nombra primero la pena de los malos 
y luego la vida de los justos, para que evitemos primero los 
males (que son causa del temor); y luego apetezcamos los 
bienes (que son causa del honor). 


San Gregorio Magno, Moralia, 25,10 
Si con tan extraordinaria pena es castigado el que es acus- 
ado de no haber dado lo suyo, con qué pena habrá de ser 
vulnerado el que es increpado por haber quitado lo ajeno? 


San Agustín, de civitate Dei, 19,11 
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La vida eterna es, pues, nuestro sumo bien, y el fin de la 
ciudad de Dios. De este fin dice el Apóstol: "Y por fin la 
vida eterna" ( Rom 6,22). Y además, como quiera que 
aquéllos que no están muy versados en las Escrituras 
Santas pueden tomar la vida eterna por la vida de los 
malos, a causa de la inmortalidad del alma, o a causa de las 
penas interminables de los impíos: verdaderamente se ha 
de decir que el fin de esta ciudad en la cual se tendrá el 
sumo bien para que todos puedan entenderlo es o la paz en 
la vida eterna, o la vida eterna en la paz. 


San Agustín, de Trinitate, 1,8 

Pues lo que dijo el Señor a su siervo Moisés: "Yo soy el que 
soy" ( Ex 3,14), lo veremos cuando vivamos para siempre: 
y así lo dice el Señor: "Esta es la vida eterna, que te 
conozcan a ti Dios verdadero" ( Jn 17,3). Porque esta vis- 
ión nos promete el fin de todas las acciones, y la perfección 
eterna de todos los goces, de la cual dice San Juan: "Le 
veremos así como El es" ( 1Jn 3,2). 


San Jerónimo 
Mas, ¡oh lector prudente! advierte que los suplicios son 
eternos y que la vida perpetua no tendrá peligro de 
acabarse. 

San Gregorio, Dialog. 4,44 


Mas dicen algunos, que ha amenazado a los pecadores, tan 
sólo para refrenarlos en el pecar. A los estos 
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responderemos: si ha amenazado con falsedades para cor- 
regirlos en su injusticia, también prometió cosas falsas 
para provocarlos a la justicia; y así, mientras andan solíci- 
tos para presentar a Dios como misericordioso no se aver- 
giienzan de predicarle falaz. Pero (dicen), la culpa limitada 
no debe ser castigada ilimitadamente: a los cuales respon- 
deremos que hablarían bien, si el juez justo apreciara, no 
los corazones de los hombres, sino sus obras. A la justicia, 
por tanto, del severo juez corresponde que jamás carezcan 
de suplicio aquéllos cuyo espíritu jamás quiso carecer de 
pecado en esta vida. 


San Agustín, de civitate Dei, 21,11 
Ninguna ley justa exige que sea igual la duración del 
tiempo de la pena al de la culpa, pues no hay quien haya 
querido sostener que la pena del homicida o del adúltero 
deba durar tan poco como duraron estas faltas. Cuando 
por algún gran crimen es condenado alguno a muerte, 
¿acaso toman en consideración las leyes el tiempo que 
dura el suplicio; y no la necesidad de quitarle para siempre 
de la sociedad de los vivos? Los azotes, la deshonra, el des- 
tierro, la esclavitud que frecuentemente se imponen sin re- 
misión alguna, ¿no se parece en esta vida, en la forma, a 
las penas eternas? Y eso que no pueden ser eternas, porque 
ni la misma vida durante la cual se imponen es eterna. 
Pero se dice: ¿Cómo, pues, puede ser verdad lo que dice 
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Jesucristo: "Con la misma medida que midiereis seréis me- 
didos", si el pecado temporal es castigado con pena eterna? 
Pero no se considera que la medida de la pena se entiende, 
no por la igual duración del tiempo, sino por la reciprocid- 
ad del mal, esto es, que el que mal hizo mal padezca; 
hízose digno de la pena eterna, el hombre que aniquiló en 
sí el bien que pudiera ser eterno. 


San Gregorio, Dialog. 4,44 

No se ha dicho jamás de hombre justo que se complaciese 
en la crueldad, y si manda castigar al siervo delincuente, es 
para corregirle de su falta: los malos, pues, condenados al 
fuego eterno, ¿por qué razón arderán eternamente? A esto 
responderemos que Dios Omnipotente no se complace en 
el tormento de los desgraciados, porque es misericordioso. 
Pero porque es justo no le es suficiente el castigo de los 
inicuos. Y por alguna razón el fuego eternamente devorará 
a los malvados, así, pues, servirá para que reconozcan los 
justos cuán deudores son a la gracia divina, con cuyo aux- 
ilio pudieron evitar los eternos males que ven. 


San Agustín, de civitate Dei, 21,3 
Pero dirán que de todos los cuerpos creados por Dios, no 
hay ninguno que pueda padecer y no pueda morir. Es, 
pues, necesario que viva sufriendo, y no es necesario que 
muera de dolor. Porque no cualquier dolor mata a estos 
cuerpos mortales; para que un dolor pueda matar es 
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necesario que sea de tal naturaleza, que estando íntima- 
mente unida el alma a este cuerpo, cediendo a acerbos 
dolores, salga de él. Entonces, el alma se une a tal cuerpo 
con un lazo tan íntimo que ningún dolor podrá romperlo; y 
no se extinguirá la muerte, sino que será muerte 
sempiterna, cuando el alma no podrá vivir sin Dios, ni lib- 
rarse de los dolores del cuerpo muriendo. Entre los que 
negaron semejante eterno suplicio el más misericordioso 
fue Orígenes, que incurrió en el error de que después de 
largos y crueles suplicios serían libertados hasta el mismo 
diablo y sus ángeles, y asociados a los ángeles santos. Pero 
la Iglesia no sin razón lo condenó no sólo por éste, sino por 
muchos otros errores, y le abandonó a esta ilusión de falsa 
misericordia que le había hecho inventar en los santos ver- 
daderas miserias, para evitar los futuros castigos y falsas 
bienaventuranzas, en las que no gozaran con seguridad de 
la eterna dicha. También yerran en diversos sentidos otros 
llevados de un sentimiento de compasión puramente hu- 
mano, que suponen que después de sufrir temporalmente 
aquellas penas serán tarde o temprano libertados de ellas 
en el último juicio. ¿Por qué, pues, tanta misericordia con 
toda la naturaleza humana, y ninguna con la angélica? 


San Gregorio, Dialog. 4,44 
Pero preguntan cómo pueden ser santos los que no rogar- 
án por sus enemigos cuando los verán ardiendo. Ruegan, 
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en verdad por sus enemigos, durante el tiempo que pueden 
reducirlos a fructuosa penitencia y convertir sus corazones, 
pero ¿cómo orarán por aquéllos que ya de ningún modo 
pueden convertirse de la iniquidad? 


San Agustín, De civ. Del 21,19 
También hay algunos que no prometen a todos los 
hombres la redención del suplicio eterno, sino tan sólo a 
aquéllos que están lavados con el bautismo de Cristo y que 
han participado de su cuerpo, de cualquier modo que hay- 
an vivido. Por aquello que dice el Señor por San Juan: "Si 
alguno comiere de este pan no morirá eternamente" ( Jn 
6,51). Asimismo otros no hacen la misma promesa a todos 
los que participan del sacramento de Cristo sino solamente 
a los católicos (aunque vivan mal), y que no solamente 
hayan participado del cuerpo de Cristo, sino que de hecho 
hayan formado parte de su cuerpo, que es la Iglesia, a 
pesar de que después hayan incurrido en alguna herejía o 
idolatría. No falta quien teniendo fijos los ojos en aquellas 
palabras de San Mateo: "El que perseverare hasta el fin, 
ésta será salvo" ( Mt 24,3); promete tan sólo a los que per- 
severan en la Iglesia católica (aunque vivan mal), que por 
el mérito del fundamento, es decir, de la fe, se salvarán por 
el fuego con que en el último juicio serán castigados los 
malos. Pero todo esto lo refuta el Apóstol diciendo: 
"Evidentes son las obras de la carne, que son la impureza, 
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la fornicación y otras semejantes: yo os predico que todos 
los que tal hacen no poseerán el reino de Dios" ( Gál 
5,19-21). Si, pues, alguno prefiere en su corazón las cosas 
temporales a Cristo, aunque parezca que tiene la fe de 
Cristo, sin embargo no es Cristo el fundamento en quien 
tales cosas antepone. Y con mayor razón, si comete peca- 
dos, queda convicto de que no sólo no prefiere a Dios, sino 
que le pospone. He hallado algunos que piensan que tan 
solamente arderán en el fuego eterno los que descuidan el 
compensar con dignas limosnas sus pecados y por eso 
sostienen que el juez en su sentencia no ha querido hacer 
mención de otra cosa, que de si han hecho o no limosnas. 
Pero el que dignamente hace limosna por sus pecados, 
empieza primero a hacerla para sí mismo: pues es indigno 
que no la haga para sí, el que la hace para el prójimo, y no 
oiga la voz de Dios que dice: "Amarás a tu prójimo como a 
ti mismo". Y asimismo en el Eclesiástico "Compadécete de 
tu alma agradando a Dios" ( Eclo 30,24). No haciendo es- 
ta limosna por su alma, esto es, la de agradar a Dios, 
¿cómo puede decirse que hace limosnas suficientes por sus 
pecados? Por esta razón se han de hacer las limosnas para 
que seamos oídos cuando pedimos perdón por los pecados 
pasados, y no creamos que con ellas compramos el per- 
miso de perseverar obrando mal. Por esto, pues, el Señor 
predijo que colocaría a su derecha a los que hicieron 
limosnas y a la izquierda a los que no las hicieron; para 
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demostrar cuánto vale la limosna para borrar los pecados 
pasados; no para continuar pecando impunemente. 


Orígenes, in Matthaeum, 34 

Pero no piensan algunos que tan sólo es digno de premio 
este medio de justificación, sino también cualquier otro de 
los que mandó Jesucristo, porque da de comer y beber a 
Jesucristo el que alimenta a los fieles con la verdad y la 
justicia. Asimismo vestimos a Cristo desnudo, cuando en- 
señamos a algunos, vistiéndoles con las ropas de la sa- 
biduría, y entrañas de misericordia. Le recibimos como 
peregrino en la casa de nuestro pecho, cuando preparamos 
nuestro corazón y el de nuestros prójimos, para recibir di- 
versas virtudes. Igualmente cuando visitáremos a nuestros 
hermanos enfermos en la fe o en las costumbres, enseñán- 
doles, reprendiéndoles o consolándoles, al mismo Cristo 
visitamos. Finalmente, todo lo que aquí en el mundo ex- 
iste, es cárcel de Cristo y de los suyos, que se encuentran 
como prisioneros y encarcelados por las exigencias del 
mundo y las necesidades de la naturaleza. Cuando, pues, 
les hiciéremos bien, les visitamos en la cárcel y a Jesucristo 
en ellos. 


- Evangelio según san Mateo, 25:46-46 » 
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Catena Aurea Mateo [Prefacio| [1-13 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 


« Evangelio según san Mateo, 26:1-2 » 


Y aconteció que cuando hubo Jesús acabado todos estos razo- 
namientos, dijo a sus discípulos: "sabéis que de aquí a dos días 
será la Pascua, y el Hijo del hombre será entregado para ser 
crucificado”. (vv. 1-2) 
San Hilario, in Matthaeum, 29 
Después que el Señor había predicho su venida con gloria, 
ahora avisa su pasión para que comprendan que al mis- 
terio de la cruz va unido el de su eterna gloria. Por eso 
dice: "Y sucedió que cuando hubo Jesús acabado estos 
razonamientos". 


Rábano 
A saber, sobre el fin del mundo y del día del juicio; o, 
porque obrando y predicando había completado todo 
desde el principio del Evangelio hasta su pasión. 


Orígenes, in Matthaeum, 35 
No dijo sencillamente todos los razonamientos sino todos 
éstos; pues aun convenía que pronunciara otros antes de 
su muerte. 
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Sigue: Dijo a sus discípulos: "Sabéis que después de dos 
días se celebrará la Pascua". 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 2,78 

De la narración del Evangelio de San Juan se deduce que 
seis días antes de la Pascua fue Jesús a Betania, y desde allí 
a Jerusalén sobre un jumentillo; después tienen lugar los 
hechos que cuenta ocurridos en Jerusalén. Compren- 
demos, pues, que desde aquel día que llegó a Betania hasta 
los dos antes de la Pascua, habían pasado cuatro, pues este 
es el tiempo que media entre la Pascua y los ácimos. 
Porque la Pascua se llama sólo el día en que es muerto el 
cordero por la tarde, esto es, la luna catorce del primer 
mes; mientras que la fiesta de los ácimos tenía lugar en la 
luna decimaquinta cuando el pueblo salió de Egipto. Al- 
gunas veces los evangelistas acostumbran tomar una por 
otra. 


San Jerónimo 
La Pascua, que en hebreo se llama phase (paso), no recibe 
su nombre, como piensan muchos, de la pasión (es decir 
del verbo pascein que quiere decir padecer), sino del paso 
porque viendo el ángel exterminador la sangre en las puer- 
tas de los Israelitas, había pasado sin herirlos, o porque el 
mismo Señor había descendido en auxilio de su pueblo. 


Remigio 
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O también porque con la protección del Señor, librado el 
pueblo de Israel de la esclavitud de los egipcios, había pas- 
ado a ser libre. 


Orígenes, in Matthaeum, 35 
No dijo: después de dos días será o vendrá la Pascua, para 
dar a entender que aquella Pascua sería como se acostum- 
braba según la ley, sino se hará la Pascua; esto es como 
nunca se hizo. 

Remigio 
En sentido místico se dice Pascua porque en aquel día pasó 
Cristo de este mundo al Padre, de la corrupción a la incor- 
rupción, de la muerte a la vida; y porque por su saludable 
tránsito redimió al mundo de la esclavitud del demonio. 


San Jerónimo 
Después de los dos días de la clarísima luz del Antiguo y 
Nuevo Testamento, se celebra la Pascua verdadera para el 
mundo y también nuestro tránsito, esto es phase , si 
abandonando las cosas de la tierra nos apresuramos a ad- 
quirirlas del cielo. 


Orígenes, in Matthaeum, 35 
Predice a sus discípulos que será entregado: "y el Hijo del 
hombre será entregado para ser crucificado". Y les pre- 
viene, para que oyendo antes lo que sucederá, no se asom- 
bren repentinamente, viendo entregar a su maestro a la 
muerte. Por esto, pues, dice "será entregado", sin indicar 
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por quién. Dios lo entregó por compasión al linaje hu- 
mano; Judas por avaricia; los sacerdotes por envidia; el di- 
ablo por temor de que con su doctrina arrancase de su 
poder al género humano, no advirtiendo que por su 
muerte le arrancaría mejor de lo que le había arrancado ya 
por su doctrina y sus milagros. 


« Evangelio según san Mateo, 26:1-2 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 


« Evangelio según san Mateo, 26:3-5 » 


Entonces se juntaron los príncipes de los sacerdotes y los ma- 
gistrados del pueblo en el atrio del príncipe de los sacerdotes, 
que se llamaba Caifás; y tuvieron consejo para prender a Jesús 
con engaño y hacerle morir. Mas decían: "no en el día de la 
fiesta, porque acaso no sucediese alboroto en el pueblo". (vv. 
35) 
Glosa 
El Evangelista pone de manifiesto los preparativos de toda 
la maquinación que precedió a la pasión que el mismo Je- 
sucristo había anunciado. Por esto dice: "entonces se con- 
gregaron los príncipes de los sacerdotes". 
Remigio 
La palabra entonces, va unida a las anteriores, esto es, 
antes de que se celebrase la Pascua. 


Orígenes, in Matthaeum, 35 
No los verdaderos sacerdotes, ni los verdaderos ancianos, 
sino los de aquel pueblo, que en la apariencia era el de 
Dios. Y en realidad era el pueblo de Gomorra, que no com- 
prendiendo que aquél era el sumo sacerdote de Dios, le 
tendían asechanzas; y desconociendo al Primogénito de 
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toda criatura, se convinieron contra El que es el más an- 
ciano de todas las cosas. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 79,3 
Meditando inicuos proyectos, se dirigieron al príncipe de 
los sacerdotes, para que les diese un poder que él no debía 
dar. Muchos eran los príncipes de los sacerdotes, siendo 
así que la ley no permitía más que uno. En lo que se mani- 
festaba el principio de disolución de la nación Judía; 
Moisés había mandado que no hubiera más que un prín- 
cipe de los sacerdotes, y muerto éste, se eligiera otro, pero 
después vinieron a ser anuales. A éstos, pues, llama aquí 
príncipes de los sacerdotes, porque lo parecían. 

Remigio 
Son dignos de condenación, no sólo porque se reunieron, 
sino también porque eran príncipes de los sacerdotes. 
Porque cuanto mayor es el número de los que se reúnen 
para perpetrar algún mal, y más altos, esclarecidos y 
nobles fueren, tanto más grave es el delito que se comete, y 
por ello mayor la pena que se les prepara. A fin de manife- 
star la sencillez e inocencia del Señor, añade el Evan- 
gelista: "para prender a Jesús con engaño y hacerle morir", 
pues reunieron consejo para prender y matar con engaño a 
aquél en quien no podían hallar causa alguna de muerte. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 79,3 
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Tuvieron consejo, pues, para prenderle ocultamente y 
matarle; pero temían al pueblo, y por eso esperaban que 
pasara la fiesta, diciendo: "no en el día de la fiesta". Pues el 
diablo no quería que Cristo padeciera en la Pascua para 
que no se hiciera pública su pasión. Los príncipes de los 
sacerdotes no lo decían por temor de Dios, es decir, porque 
no se agravase su pecado, cometiéndolo en este día; sino 
porque en todo pensaban mundanamente. Por eso que 
sigue: "no ocurriese acaso un tumulto en el pueblo". 


Orígenes, in Matthaeum, 35 
Por las varias opiniones del pueblo en que unos amaban a 
Cristo, otros le aborrecían, otros creían en él, y otros no. 


San León Magno, sermones, 58,2 
Al acordar los príncipes de los sacerdotes disposición para 
que no se originara tumulto un día santo, no se proponían 
la santificación de la fiesta, sino la impunidad del crimen, 
pues temían, no que el pueblo pecara, sublevándose las 
turbas en la principal solemnidad, sino el que Cristo se les 
escapara. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 79,3 
Pero el furor en que ardían les hizo cambiar de decisión 
porque habiendo encontrado un traidor mataron a Cristo 
en la misma festividad. 


San León Magno, sermones, 58,1 
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Parécenos que fue providencia divina, el que los príncipes 
de los judíos, que tantas veces habían buscado ocasión de 
sacrificar a Cristo, no pudieran saciar su furor más que en 
la solemnidad de la Pascua. Convenía, pues, que lo que 
había sido figurado y prometido mucho antes, tuviese 
manifiesto y cumplido efecto, y el sacrificio figurativo fuera 
sustituido por el verdadero. Completóse con un solo sacri- 
ficio el de las variadas y diferentes víctimas, para que las 
sombras desapareciesen ante la realidad, y cesaran las 
figuras en presencia de la verdad; la hostia se transforma 
en otra hostia, la sangre hace desaparecer otra sangre, y las 
ceremonias legales se cumplen cuando desaparecen. 


« Evangelio según san Mateo, 26:3-5 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 
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« Evangelio según san Mateo, 26:6-13 » 


Y estando Jesús en Betania, en casa de Simón el leproso, se 
llegó a El una mujer que traía un vaso de alabastro, de un- 
gilento precioso, y lo derramó sobre la cabeza de El, estando 
recostado en la mesa. Y cuando lo vieron sus discípulos, se in- 
dignaron diciendo: "¿A qué fin este desperdicio? porque podía 
eso venderse en mucho precio y darse a los pobres". Mas en- 
tendiéndolo Jesús, les dijo: "¿por qué sois molestos a esa 
mujer? pues ha hecho conmigo una buena obra. Porque 
siempre tenéis pobres con vosotros: mas a mí no siempre me 
tenéis. Porque derramando ésta este ungilento sobre mi 
cuerpo, para sepultarme lo hizo. En verdad os digo, que en to- 
do lugar, donde fuere predicado este Evangelio en todo el 
mundo, se contará también lo que ha hecho para memoria de 
ella”. (vv. 6-13) 
Glosa 
Después de haber hablado del consejo que los príncipes to- 
maron para matar a Cristo, pasa el Evangelista a referirnos 
su cumplimiento, explicándonos la manera como Judas se 
convino con los judíos, para entregar a Cristo. Pero antes 
hace preceder la causa de la traición: se había lamentado 
Judas, porque el ungijento que la mujer había derramado 
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sobre la cabeza de Cristo no se había vendido, para hurtar 
algo del precio, lo cual quiso él compensar vendiendo al 
maestro. Dice pues: "Estando, Jesús en Bethania, en casa 
de Simón el leproso". 


San Jerónimo 
No porque entonces lo fuese aun, sino porque antes lo 
había sido y curado después por el Señor, le quedaba aun 
el primer mote de leproso, para que constase la virtud del 
que le había curado. 


Sigue: "Se acercó a El una mujer que llevaba un vaso de 
alabastro, de ungiiento precioso". 


Rábano 
Este alabastro es una especie de mármol blanco, pintado 
de varios colores, que suele destinarse a vasos de per- 
fumes, porque se dice que los conserva sin corrupción. 


San Jerónimo 
Otro Evangelista, en lugar de alabastro de ungiiento pre- 
cioso, dijo de nardo puro, esto es, verdadero y sin mezcla. 


Rábano 
Pisti( en griego, significa fe, de donde deriva pístico , es- 
to es, fiel: pues aquel ungiento era entonces fiel, esto es, 
puro y no adulterado. 


Sigue: "Y lo derramó sobre la cabeza de El que estaba 
recostado". 
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Orígenes, in Matthaeum, 35 
Acaso hay quien diga que fueron cuatro las mujeres de 
quienes nos hablaron los evangelistas. Pero yo convengo 
mejor en que fueron tres, y tan sólo una la que citan San 
Mateo y San Marcos, otra de la que escribió San Lucas, y 
otra de la que habló San Juan. 


San Jerónimo 
No crea nadie que fuera la misma la que derramó el un- 
gúento sobre la cabeza y sobre los pies. La primera fue 
aquélla que lavó con lágrimas, y las enjugó con su cabello y 
claramente es llamada mujer pública. De ésta, pues, no se 
ha escrito tal cosa, ni era posible que una meretriz llegara 
en un momento a ser digna de tocar la cabeza del Señor. 


San Ambrosio, in Lucam, 7 
Es posible que no fuese la misma, y que por consiguiente, 
el Evangelista no incurriera en contradicción. Esta 
cuestión puede resolverse teniendo presente la diversidad 
de méritos y de tiempos, pudiendo ser entonces pecadora, 
y ahora más perfecta. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 80,1 
Este es el motivo por que los tres evangelistas, a saber: San 
Mateo, San Marcos y San Lucas, parece se refieren a una 
misma. Mas no sin razón el Evangelista recordó la lepra de 
Simón, para manifestar en qué fundó su confianza esta 
mujer para acercarse a Cristo: la lepra es un mal impuro, y 
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esta mujer, viendo que Jesús había curado a aquel hombre, 
en cuya casa estaba, tomó confianza para creer que fácil- 
mente limpiaría la inmundicia de su alma. Y así como 
otras mujeres se habían acercado a Jesús para la curación 
del cuerpo, ella sólo se acerca a Cristo para honrarle, y 
para curar su alma, no teniendo en su cuerpo enfermedad 
alguna, y es la razón por qué es digna de admiración. 
Según San Juan, no es la misma mujer, sino otra admir- 
able hermana de Lázaro. 


Orígenes, in Matthaeum, 35 

San Mateo y también San Marcos, refieren que este hecho 
tuvo lugar en casa de Simón el leproso; mientras que San 
Juan dice que fue Jesús a donde estaba Lázaro. Y no era 
Simón quien le servía, sino María y Marta. Por otra parte, 
según San Juan, seis días antes de la Pascua fue a Beth- 
ania, cuando María y Marta dispusieron una cena; pero 
aquí cuando descansó en la casa de Simón, no quedaban 
más que dos días para la Pascua. Y según San Mateo y San 
Marcos, los discípulos se indignaron al ver el hecho; mas 
según San Juan, sólo fue Judas por la pasión de hurtar; 
pero según San Lucas, nadie murmuró. 


San Gregorio Magno, homiliae In Evangelia, 33,1 
O bien podrá decirse que ésta es la misma mujer que San 
Lucas llama pecadora y San Juan llama María. 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 2,79 
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Aunque San Lucas cuenta un hecho semejante al que de 
aquí se habla, que ocurrió en la casa de un hombre, y con- 
vengan en el nombre de la persona en cuya casa era donde 
estaba el Señor convidado (pues dice que se llamaba 
Simón); sin embargo, como no es contra el uso y cos- 
tumbre de los hombres el que dos tengan el mismo 
nombre, es más creíble que fuese otro Simón, no leproso, 
en cuya casa, en Bethania, sucedía esto. Yo pienso, pues, 
que no era sino la misma mujer, la pecadora que entonces 
se acercó a los pies de Jesús. Y que la misma María hizo es- 
to dos veces; a saber: la primera la que cuenta San Lucas y 
conmemora también San Juan con el nombre de María, 
antes que el Salvador llegara a Betania, en estos términos: 
"había, dice, un enfermo en Bethania llamado Lázaro, en el 
castillo de María y Marta su hermana. María era la que un- 
gió al Señor con ungitento y limpió sus pies con sus cabel- 
los, cuyo hermano Lázaro estaba enfermo" ( Lc 11,1-2). 
María había, por consiguiente, hecho ya esto, cuando otra 
vez lo hizo en Betania. Y este segundo hecho es el que no 
refiere San Lucas, y es referido por los tres evangelistas, a 
saber, Juan, Mateo y Marcos, con la diferencia empero que 
San Mateo y San Marcos dicen que derramó aquel un- 
gúento en la cabeza del Señor, mas San Juan en los pies. 
Lo que no envuelve contradicción, si admitimos que no 
solamente ungió la cabeza del Señor, sino también los pies. 
A no ser que haya quien niegue que, como cuenta San 
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Marcos, roto el vaso de alabastro y ungida la cabeza, pudo 
haber quedado lo bastante para perfumar los pies del 
Señor. Pero el que así calumnia, conceda que los pies del 
Señor fueron ungidos antes de romper el vaso, para que 
quedase entero, a fin de ungir la cabeza, derramándolo to- 
do por la rotura. 


San Agustín, de doctrina christiana, 3,12 

Nunca un hombre de sano juicio se imaginaría que los pies 
del Salvador serían ungidos con este bálsamo precioso 
como suelen hacer los hombres mundanos y voluptuosos. 
Pues en tales cosas no está la culpa en el uso, sino en la 
maldad de la manera de usarlas: el que usa de una cosa 
traspasando los límites de las buenas costumbres de las 
personas con quienes vive, o quiere manifestar algo o es 
reprobable. Por lo tanto, lo que en otros es la más de las 
veces un crimen, en la divina y profética persona, es señal 
de algún gran misterio. Pues el buen olor significa la buena 
fama, la que adquirirá con la buena vida y obras, el que 
siguiendo los pasos de Cristo unge sus pies con precioso 
perfume. 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 2,78 
Pero esto puede parecer contradictorio, porque San Mateo 
y San Marcos dijeron que faltaban dos días para la Pascua 
y después dijeron que Jesús estaba en Betania, en donde se 
habla de aquel precioso ungiiento; sin embargo el mismo 
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hecho habrá de narrar San Juan cuando dice "seis días 
antes de la Pascua" ( Jn 12,1). Pero los que presentan esta 
objeción no comprenden que San Marcos y San Mateo re- 
fieren el acontecimiento del ungiento recapitulando, pues 
ninguno de ellos dice que sucedió dos días antes de la Pas- 
cua; así continuó diciendo: "después de esto hallándose en 
Betania". 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 80,1 
Como los discípulos habían oído decir a su maestro: 
"Misericordia quiero y no sacrificio" ( Mt 9,13), pensaban 
entre sí: si no acepta los sacrificios, con mayor razón re- 
husará el bálsamo. Por esto sigue: viendo esto los discípu- 
los se indignaron diciendo: "¿por qué este desperdicio? 
pues pudo esto venderse", etc. 


San Jerónimo 

Sé que algunos critican este pasaje porque San Juan dijo 
que sólo Judas fue el que lo tomó a mal, porque era el de- 
positario y ladrón desde el principio; y San Mateo dice que 
se indignaron todos los discípulos. Pero ignoran la figura 
que se llama silepsis por la que se toma a uno por muchos 
y a muchos por uno. Pues San Pablo en su epístola a los 
hebreos dice que los ancianos de la antigua ley fueron di- 
vididos ( Heb 11,37) cuando tan solamente lo fue Isaías. 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 2,79 
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Puede también entenderse que igualmente los otros dis- 
cípulos lo sintieron, o que Judas los persuadió con lo que 
dijo, y que San Marcos y San Mateo expresaron la im- 
presión que les hicieron las palabras de Judas. Pero éste lo 
dijo movido del deseo de hurtar; y los otros de la caridad 
con los pobres: mas San Juan sólo cita aquél para hacer 
constar con este motivo su inclinación a hurtar. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 80,1 
Los discípulos, pues, pensaban así; pero el Señor, cono- 
ciendo la intención de la mujer, se lo permitió porque era 
mucha su piedad e inefable su amor; y por esto condescen- 
diendo dejó derramar el ungiiento sobre su cabeza. Así 
como el Padre aceptó con gusto el olor de la víctima, del 
mismo modo Cristo condescendió con esta mujer devota, 
cuya intención no conocían los discípulos que se quejaban. 
Por esto sigue: "Conociéndolo, pues, el Señor, les dijo: 
¿Por qué molestáis a esta mujer?" 

Remigio 
Con lo que claramente manifestó que los discípulos habían 
dicho algo contra ella. Pero el Señor dijo esta notable ex- 
presión: "Ha hecho una obra buena conmigo", como si 
dijera: no es desperdicio del bálsamo como vosotros decís, 
sino una obra buena, esto es, homenaje de piedad y 
devoción. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 80,2 
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No se contentó el Señor con decir: "Ha hecho conmigo una 
buena obra", sino que primero dijo: "¿Por qué molestáis a 
esta mujer?" Enseñándonos, que cuando alguno hace al- 
guna buena obra, aunque no sea perfecta se debe recibir y 
alentar, y no exigir desde el principio toda su perfección. Si 
alguno hubiera preguntado a esta mujer qué es lo que iba a 
hacer, no se lo hubiera permitido, pero después de derra- 
mado ya el ungiiento era inoportuna la reprensión de los 
discípulos. Por lo mismo, para no defraudar el deseo de es- 
ta mujer, la consoló con sus palabras. 
Sigue: "Pues siempre tendréis pobres con vosotros". 
Remigio 
El Señor manifestó con estas palabras en cierto modo, que 
no eran culpables los que le servían con alguno de sus 
bienes mientras vivía aún en el cuerpo mortal, porque 
pobres había de haber siempre en la Iglesia, mientras que 
El había de permanecer poco tiempo corporalmente entre 
ellos. Por esto añade: "Pero a mí no siempre me tendréis". 


San Jerónimo 
Surge aquí la dificultad de por qué el Señor dijo después de 
su resurrección a los discípulos: "He aquí que yo estoy con 
vosotros hasta la conclusión del mundo" ( Mt 28,20), y 
ahora diga: "A mí no siempre me tendréis". Pero a mí me 
parece que en este pasaje habla de su presencia corporal, 
de la que ellos de ninguna manera volverían a disfrutar 
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después de la resurrección, del mismo modo y con la 
misma familiaridad que entonces. 
Remigio 

Puede también resolverse esta duda entendiendo que sólo 
fue dicho a Judas. Pero por esto no dijo "tendrás" sino 
"tendréis"; porque en la persona de Judas fue dicho a to- 
dos sus imitadores. Por eso dijo "no siempre" siendo así 
que ni con el tiempo pueden contar; porque los malos 
parece que tienen a Cristo cuando se mezclan con sus 
miembros en el presente siglo y se acercan a su mesa. Pero 
no siempre será así, cuando sólo a los elegidos les dirá: 
"Venid, benditos de mi Padre" (Mt 25,34). 


Sigue: "Derramando, pues, este ungúento", etc. Era cos- 
tumbre de aquel pueblo embalsamar con diversos aromas 
los cuerpos de los muertos para que se conservasen sin 
corrupción mucho tiempo. Y porque había de suceder que 
esta mujer quisiese ungir el cuerpo muerto del Señor y no 
pudiera verificarlo, porque se anticipara la resurrección, 
por esto sucedió por disposición divina, que el cuerpo del 
Señor fuese ungido en vida. Y dice: "Derramando este un- 
gúento sobre mi cuerpo, para enterrarme lo hizo". Esto es, 
ungiendo esta mujer mi cuerpo vivo, manifiesta que mori- 
ré y seré enterrado. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 80,2 
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Como había recordado su muerte y su sepulcro para no 
entristecer a la mujer, la consuela otra vez con estas palab- 
ras: "En verdad os digo, que en cualquier parte donde 
fuere predicado", etc. 


Rábano 
Esto es: por todos los lugares por los que se extenderá la 
Iglesia en todo el mundo se dirá lo que hizo esta mujer. 
Notemos la contraposición que así como Judas fue domin- 
ado de infame perfidia, ésta lo fue de gloriosa piedad y 
devoción. 


San Jerónimo 
Escucha, pues, la noticia anticipada, de que pasados dos 
días, padecerá y morirá y su Evangelio será conocido y cel- 
ebrado en toda la tierra. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 80,2 
Así como lo dijo ha sucedido, y por cualquier parte de la 
tierra que fueres oirás la celebridad de esta mujer debido 
al poder del Señor. Las victorias de muchos reyes y de 
grandes capitanes han sido olvidadas en la memoria de los 
hombres; así como la mayor parte de los que fundaron 
ciudades y redujeron a esclavitud muchas naciones, ni de 
palabra ni de nombre, han sido conocidos. Mientras que 
esta mujer que derramó este bálsamo en la casa de cierto 
leproso, en presencia de doce hombres, es celebrada por 
todo el orbe de la tierra, y la memoria de su hecho no se ha 
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borrado a pesar de tanto tiempo como ha transcurrido. 
¿Pero por qué nada especial prometió a esta mujer más 
que una memoria eterna? Porque de estas palabras clara- 
mente pudo entenderse que si había hecho una buena obra 
era evidente que recibiría buena recompensa. 


San Jerónimo 
En sentido místico está en Bethania la morada de la obedi- 
encia, que en otro tiempo fue de Simón el leproso, en 
donde vive el que ha de padecer por todo el mundo. Simón 
se interpreta también obediencia, que en otro sentido 
puede entenderse el mundo en cuya casa fue curada la 
Iglesia. 


Orígenes, in Matthaeum, 35 
En todas las Sagradas Escrituras, por aceite se entiende las 
obras de misericordia, con el cual se alimenta y luce la 
lámpara de la predicación. También significa la doctrina, 
con la cual se alimenta a los oyentes, con la fervorosa pre- 
dicación de la fe. Generalmente se llama aceite todo lo que 
sirve para ungir. El bálsamo o perfume es diferente del 
aceite, pues es un ungúento precioso. Así, toda acción justa 
se llama buena obra, pero una cosa son las que se practic- 
an por respetos humanos para agradar a los hombres, y 
otra las que se hacen por Dios y según Dios. Y esto mismo 
que hacemos por Dios, o aprovecha para los hombres, o 
únicamente para la gloria de Dios. Por ejemplo, alguno 
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hace bien al hombre por un sentimiento natural de justi- 
cia, no por Dios, como obraban a veces los gentiles; se- 
mejante buena obra es aceite común, no perfume. Y sin 
embargo, es agradable a Dios, porque, como dice San 
Pedro por boca de San Clemente, las buenas obras que 
hacen los infieles, les aprovechan en este siglo, no en el 
otro para conseguir la vida eterna; pero los que las hacen 
por Dios les aprovechan para el siglo venidero. Este es el 
ungúento de buen olor. Pero algunos se hacen para utilid- 
ad de los hombres, como por ejemplo las limosnas y las de- 
más de su género: el que esto hace con los cristianos, unge 
los pies del Señor; porque éstos son los pies del Señor que 
es lo que principalmente suelen hacer los penitentes para 
el perdón de sus pecados. Pero el que observa castidad, 
persevera en los ayunos y oraciones y en las demás obras 
que tan sólo conciernen a la gloria de Dios, unge con per- 
fume la cabeza del Señor, y éste es el ungiiento precioso de 
cuyo olor se llena toda la Iglesia. Y ésta es la obra propia 
no de los penitentes, sino de los perfectos. También la doc- 
trina que es necesaria a los hombres es el bálsamo con que 
son ungidos los pies del Señor. Pero el conocimiento de la 
fe que sólo pertenece a Dios, es el bálsamo con que se unge 
la cabeza de Cristo con el que nos enterramos con Cristo 
por el bautismo muriendo al mundo. 


San Hilario, in Matth. can. 29 
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Esta mujer representa al pueblo gentil; es la que en la 
pasión de Cristo dio gloria a Dios, porque ella ungió la 
cabeza de Cristo que es Dios. Pues el ungiento es el fruto 
de las buenas obras. Pero los discípulos en su deseo de sal- 
var a Israel, dicen que debía haberse vendido en provecho 
de los pobres: por instinto profético llaman pobres a los 
judíos necesitados de fe. Pero el Señor les responde que les 
quedará mucho tiempo para cuidar de estos pobres. Por 
otra parte, esto no es más que la orden expresa para que 
los apóstoles vayan por orden suya a llevar la salud a las 
naciones, que por la unción del bálsamo de esta mujer han 
sido enterradas con El y son regeneradas de entre los 
muertos en el sacramento del bautismo. Y esta es la razón 
porque su buena obra será publicada donde será publicado 
el Evangelio, pues desapareciendo Israel será predicada la 
gloria del Evangelio a la conversión de las naciones. 


« Evangelio según san Mateo, 26:6-13 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 


« Evangelio según san Mateo, 26:14-16 » 


Entonces se fue uno de los doce, llamado Judas Iscariote, a los 
príncipes de los sacerdotes y les dijo: "¿Qué me queréis dar, y 
yo os lo entregaré?" Y ellos le señalaron treinta monedas de 
plata. Y desde entonces buscaba oportunidad para entregarlo. 
(wv. 14-16) 
Glosa 
Supuesta la oportunidad de la traición, el Evangelista 
habla a continuación de la que cometió Judas. Por lo que 
dice: "Entonces fue uno de los doce", etc. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 80,2 
Tan luego como oyó que el Evangelio se había de predicar 
en todas partes, temió, pues esto demostraba un poder 
admirable. 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 2,78 
Las palabras: "Entonces se fue uno de los doce", continúan 
la narración de los acontecimientos que empieza con la pa- 
labra del Señor: "Sabéis que, pasados dos días, se celebrará 
la Pascua... Entonces se juntaron los príncipes de los sacer- 
dotes", etc. Entre aquello que se dijo: "Porque no sucediese 
alboroto en el pueblo" ( Mt 26,5), y esto que se dice: 
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"Entonces se fue uno de los doce", se interpuso lo que su- 
cedió en Bethania, de lo cual se ha hecho mención al 
recapitular. 


Orígenes, in Matthaeum, 35 
Y se fue en busca de un príncipe de los sacerdotes, para en- 
tregar al que fue hecho sacerdote eternamente ( Sal 
109,4); y se fue a buscar muchos príncipes de los sacer- 
dotes, para venderles por precio al que quería redimir a to- 
do el mundo. 


Rábano 
Y dice que se fue, porque tomó tan criminal designio, no 
forzado, no invitado, sino espontáneamente. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 80,2 
Y añade: "Uno de los doce"; como si dijera, de la sección 
principal, de los que sublimemente fueron elegidos, y para 
designarle agrega: "Llamado Judas Iscariote" (de Isch- 
Queriióth , que quiere decir varón u hombre de Kerioth y 
vulgarmente Carioth, pueblo donde nació Judas): porque 
había otro Judas. 

Remigio 
Pues Cariot fue el pueblo donde nació este Judas. 

San León Magno, sermones, 60,4 
Quien no abandonó a Jesucristo perturbado por el temor, 
sino que se dejó arrastrar por la codicia de las riquezas. 
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Porque toda afición al dinero es vil. Y el alma codiciosa de 
ganancias no temió perecer por una aunque pequeña; y no 
hay vestigio alguno de justicia en aquel corazón, en el que 
la avaricia ha hecho su morada. Embriagado el pérfido Ju- 
das con este veneno, cuando tuvo sed de ganancias, tan ne- 
ciamente fue impío, que vendió a su Señor y a su maestro. 
Por esto dijo a los príncipes de los sacerdotes: "¿Qué me 
queréis dar y yo os lo entregaré?" 


San Jerónimo 
El infeliz Judas quiso compensar con el precio de su maes- 
tro el daño que creía se había hecho con la efusión del un- 
gúento. Sin embargo, no pide una cantidad determinada, 
para que no pareciese lucrativa su perfidia, sino que dejó a 
la libertad de los compradores el dar lo que quisieran, 
como si entregara una propiedad vil. 


Orígenes, in Matthaeum, 35 
Y esto es lo que hacen todos los que reciben algo de las co- 
sas corporales o mundanas, para que entreguen y arrojen 
fuera de su alma al Salvador, y a la palabra de la verdad 
que se hallaba en ellos. 


Continúa: "Y ellos le señalaron treinta monedas de plata": 
señalándole tanta paga cuantos años el Salvador había 
vivido en este mundo. 


San Jerónimo 
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José no fue vendido en treinta monedas de oro -como 
opinan algunos, fundándose en la versión de los Setenta 
intérpretes- sino en treinta monedas de plata según la ver- 
dad hebraica: pues no podía ser de más precio el siervo 
que el Señor. 


San Agustín, quaestiones evangeliorum, 1,61 

Mas, el haber sido vendido el Señor en treinta monedas de 
plata, simbolizó en la persona de Judas a los inicuos 
Judíos, quienes buscando las cosas carnales y temporales 
(que se refieren a los cinco sentidos del cuerpo), no quisi- 
eron admitir a Jesucristo, y como quiera que esto lo 1l- 
evaron a efecto en la sexta edad del mundo, se simbolizó 
de este modo que ellos habían de recibir seis veces cinco 
como valor del Señor vendido. Y porque la palabra del 
Señor es plata (Salmo 11,7), ellos entendieron asimismo 
carnalmente la misma ley, pues habían grabado la imagen 
del principado secular como en plata, que obtuvieron 
cuando hubieron perdido al Señor. 


Continúa: "Y desde entonces buscaba oportunidad para 
entregarle". 


Orígenes, in Matthaeum, 35 
Mas San Lucas explica más claramente qué oportunidad 
era la que buscaba, Judas, cuando dice: "Y buscaba ocasión 
para entregarlo sin concurso de gentes" ( Le 22,6); esto es, 
cuando el pueblo no estaba junto a El, sino cuando estaba 
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retirado con sus discípulos; lo cual verificó, en efecto, en- 
tregándole después de la cena, cuando se hallaba retirado 
en el huerto de Getsemaní. Y verás si esta oportunidad se 
parece a los que al presente quieren hacer traición a la pa- 
labra de Dios en el tiempo de la persecución, cuando la 
muchedumbre de los creyentes no está cerca de la palabra 
de la verdad. 


-« Evangelio según san Mateo, 26:14-16 » 


Catena Aurea Mateo Prefacio h-2 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 


« Evangelio según san Mateo, 26:17-19 » 


Y en el primer día de los ácimos se llegaron los discípulos a 
Jesús y le dijeron: "¿En dónde quieres que dispongamos para 
que comas la Pascua?" y dijo Jesús: "Id a la ciudad a casa de 
cierta persona y decidle: El Maestro dice: Mi tiempo se acerca, 
en tu casa hago la Pascua con mis discípulos". Y los discípulos 
hicieron como Jesús les había mandado y dispusieron la Pas- 
cua. (vv. 17-19) 
Glosa 
Había hablado el Evangelista de las cosas que habían de 
preceder a la pasión de Jesucristo; a saber de la predica- 
ción de la pasión, del consejo de los príncipes y del con- 
venio de la traición: mas ahora principia a referir el tiempo 
y el orden de la pasión diciendo: "Y el primer día de los 
ácimos". 
San Jerónimo 
El primer día de los ácimos, es el día catorce del primer 
mes, cuando es inmolado el cordero, y la luna está en todo 
su lleno, y es desechada la levadura. 
Remigio 
Y es de advertir que entre los judíos la Pascua se celebraba 
en el primer día, mas los siete días restantes eran llamados 
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de los ácimos, pero aquí se toma el día de los ácimos por el 
día de la Pascua. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 81,1 
O llama a este día el primero de los ácimos, los cuales eran 
siete; pues acostumbraron siempre los judíos a contar 
desde la víspera. Por esto hace mención de este día, en la 
víspera del cual había de ser inmolada la Pascua, y lo fue 
en la feria quinta. 

Remigio 

Mas dirá tal vez alguno: Si aquel cordero típico llevaba la 
figura de este verdadero Cordero, ¿por qué no padeció Je- 
sucristo en aquella noche en que solía ser inmolado el cor- 
dero? Pero hay que tener presente que en la misma noche 
entregó a los discípulos los estimables misterios de su san- 
gre y de su cuerpo. Y así detenido y atado por los judíos 
consagró el principio de su inmolación (esto es, de su 
pasión). 
Continúa: "Se llegaron los discípulos a Jesús y le dijeron: 
¿En dónde quieres que dispongamos para que comas la 
Pascua?" Creo, pues, que el pérfido Judas se hallaba entre 
aquellos discípulos que se llegaron a Jesús y le 
preguntaron. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 81,1 
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De aquí se deduce claramente que no tenía casa ni choza. 
Yo opino también que ni los discípulos la tenían; pues, en 
verdad, le hubiesen rogado que fuese allí. 


Continúa: "Y dijo Jesús: Id a la ciudad a casa de cierta per- 
sona", etc. 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 2,80 

A saber, a casa de aquél a quien San Marcos y San Lucas 
llaman padre de familia o Señor de la casa. Pues lo que in- 
terpuso San Mateo, a casa de cierta persona, quiso insinu- 
arlo en compendio, por su intención de ser breve, porque 
nadie habla de la manera que diga: "Id a casa de cierta per- 
sona", ¿quién no lo sabe? Y por esto habiendo puesto San 
Mateo las palabras del Señor cuando dijo: Id a la ciudad, 
interpuso él mismo: A casa de cierta persona. No porque el 
mismo Señor hubiese dicho esto, sino para insinuarnos, 
callando el nombre, que hubo en la ciudad cierta persona, 
a cuya casa fueron enviados los discípulos del Señor, para 
que dispusieran la Pascua. Pues se manifestó por el Señor 
que los discípulos eran enviados, no a casa de cualquier 
hombre, sino a casa de cierto hombre (esto es, a casa de un 
hombre determinado). 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 81,1 
O se puede decir que por esto que dice: "A casa de cierta 
persona", da a entender que los envía a casa de un hombre 
desconocido, manifestando con ello que podía no padecer. 
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Porque el que persuadió la mente de esta persona para que 
los recibiese, ¿qué no hubiera podido hacer, ciertamente, 
contra los que le crucificaban, si hubiese querido no pade- 
cer? Pero yo no admiro tan sólo que un viviente descono- 
cido le recibió, sino que despreció el odio de muchos 
recibiendo a Jesucristo. 


San Hilario, in Matthaeum, 30 
O no nombra al hombre con quien hubo de celebrar la Pas- 
cua, por esta razón; porque aun no se daba entonces a los 
creyentes el honor del nombre cristiano. 


Rábano 
U omite el nombre, para designar la licencia que se ha de 
dar de celebrar la verdadera Pascua y hospedar a Je- 
sucristo en la morada de la mente a todos los que quieran 
hacerlo. 


San Jerónimo 
También en esto la nueva Escritura guarda la costumbre 
del Antiguo Testamento, porque con frecuencia leemos: 
Dijo éste a aquél; y en este lugar y en aquél. Y sin embargo, 
no se pone el nombre de las personas y de los lugares. 
Continúa: "Y decidle: El Maestro dice: Mi tiempo se 
acerca”. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 81,1 
Y dijo esto a los discípulos, aludiendo a la pasión, para que 
ejercitados por las repetidas enunciaciones de la pasión, 
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meditasen lo que había de acontecer, demostrándoles al 
mismo tiempo que iba a la pasión por su voluntad. 
Continúa: "En tu casa hago la Pascua": En lo que da a en- 
tender que hasta el último día no se oponía a la ley. Y 
añadió: "Con mis discípulos", para que se preparase lo 
bastante y para que aquél a cuya casa los enviaba, no 
creyese que El quería ocultarse. 


Continúa: "Y los discípulos hicieron como Jesús les había 
mandado, y dispusieron la Pascua". 


Orígenes, in Mathaeum, 35 

Tal vez alguno pretenderá que por lo mismo que Jesús 
celebró la Pascua según la costumbre judía, lo hagamos 
nosotros también, porque conviene que seamos imitadores 
de Cristo, no considerando que Jesús fue hecho bajo la ley, 
no para dejar bajo la ley a los que estaban bajo la ley, sino 
para librarlos de la ley. ¿Con cuánta mayor razón, pues, no 
debían entrar en la ley los que antes estaban fuera de la 
ley? sino que celebren espiritualmente lo que en la ley se 
manda que se celebre corporalmente, para que celebremos 
la Pascua con ácimos de sinceridad y de verdad, según la 
voluntad del Cordero cuando dice ( Jn 6,54): "Si no com- 
lereis mi carne y bebiereis mi sangre, no tendreis vida en 
vosotros". 
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« Evangelio según san Mateo, 26:17-19 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 


« Evangelio según san Mateo, 26:20-25 » 


Y cuando vino la tarde, se sentó a la mesa con sus doce dis- 
cípulos. Y cuando ellos estaban comiendo, dijo: "En verdad os 
digo, que uno de vosotros me ha de entregar. Y ellos muy 
llenos de tristeza, cada uno comenzó a decir: ¿Por ventura soy 
yo, Señor? Y El respondió y dijo: El que mete conmigo la mano 
en el plato, ése es el que me entregará. El Hijo del hombre va 
ciertamente como está escrito de El; pero ay de aquel hombre 
por quien será entregado el Hijo del hombre: más le valiera a 
aquel hombre no haber nacido". Y respondiendo Judas que lo 
entregó, dijo: "¿Soy yo por ventura, Maestro?" Dícele: "Tú lo 
has dicho". (vv. 20-25) 
San Jerónimo 
Como el Señor había predicho ya su pasión, ahora predice 
cuál será el traidor, dándole lugar a que haga penitencia, 
puesto que sabía que conocía sus pensamientos, y los 
secretos de su corazón, con el fin de que se arrepintiese de 
lo hecho. Por esto dice: "Y cuando vino la tarde, se sentó a 
la mesa con sus doce discípulos". 
Remigio 
Dice con los doce, porque Judas aun estaba con ellos aun 
cuando ya se había separado en realidad. 
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San Jerónimo 
Judas obraba así, para evitar toda sospecha de traición. 
Remigio 
Debe advertirse que el Salvador se sentó a la mesa por la 
tarde, porque el Cordero solía sacrificarse a esa hora. 


Rábano 
Además se sentó con sus discípulos, por la tarde, porque 
en la pasión del Señor (cuando el verdadero sol tocaba a su 
ocaso), preparaba a todos los fieles una cena eterna. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, 81,1 
Dice el Evangelista que cuando los discípulos estaban 
comiendo, Jesús empezó a hablar de la traición de Judas, 
dando así a conocer con tiempo y desde la mesa, la malicia 
del traidor. Por esto sigue: "Y cuando ellos estaban 
comiendo dijo: en verdad os digo que uno de vosotros me 
ha de entregar", etc. 


San León Magno, sermones, 58,3 
En lo que dio a entender que conocía la conciencia de su 
traidor. Pero no le confunde con reprensiones ásperas y 
manifiestas, sino que le reconviene con amonestación sen- 
cilla y oculta, para que se arrepienta y se corrija con más 
facilidad; por ello no le había dirigido expresiones duras. 


Orígenes, in Matthaeum, 35 
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Habló en general, para que cada uno diese a conocer la 
situación especial de su espíritu y para dar a conocer la 
malicia de Judas, que no creía que el Salvador tenía 
conocimiento de sus determinaciones. Yo creo que, en un 
principio, pensó que el Señor como hombre no lo descubri- 
ría, que y que, después de ver que su conciencia era cono- 
cida de Cristo, intentó la ocultación, puesta de manifiesto 
en sus palabras. En lo primero se mostró su incredulidad, 
y en esto último su impudicia. El Señor habló en general 
también para manifestar la bondad de sus discípulos, que 
más bien creían en las palabras del Señor, que en el testi- 
monio de su conciencia. Por esto sigue: "Y ellos, muy 
llenos de tristeza, cada uno empezó a decir: ¿Por ventura 
soy yo, Señor?" Todos los discípulos sabían por lo que 
habían oído al Salvador, que la naturaleza humana es in- 
clinada a lo malo, y que está en lucha contra los que gobi- 
ernan en este mundo de tinieblas; y por esta causa cada 
uno de ellos temía y preguntaba. Por lo que debemos 
siempre temer, que pueden sobrevenirnos toda clase de 
males puesto que somos débiles. Y viendo el Señor que sus 
discípulos temían por sí mismos, demostró cuál era el 
traidor por medio de una expresión profética, que dice en 
el Salmo: "El que come mi pan ensanchará su enemistad 


contra mí” ( Sal 40,10). 
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Por esto sigue: "Y El respondió y dijo: el que mete con- 
migo", etc. 


San Jerónimo 

¡Oh admirable paciencia la del Señor! Primero había di- 
cho: uno de vosotros me ha de entregar ( Mt 26,21), y el 
traidor persevera en su mal propósito. Le reprende con 
más claridad, y sin embargo, no le designa por su nombre. 
Pero Judas cuando los demás se afligen y retiran su mano, 
y se abstienen de llevar la comida a su boca, él con la 
temeridad y desvergienza con que le había de entregar, 
hasta mete la mano en el plato con su maestro, para que su 
atrevimiento ocultase la situación de su espíritu. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, 81,1 
Me parece que también Jesucristo metía la mano en el pla- 
to al mismo tiempo que Judas, comprometiéndole más así, 
y atrayéndolo a su amor. 


Rábano 
San Mateo dice que en el plato, y San Marcos dice en la es- 
cudilla ( Me 14,20). Paropsis es un vaso cuadrado para 
poner comida, y de cuatro lados iguales de donde toma el 
nombre; catino es un vaso frágil para contener líquidos. Y 
pudo suceder que en la mesa hubiese algún vaso frágil y 
cuadrado a la vez. 


Orígenes, in Matthaeum, 35 
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Es costumbre de hombres malos poner asechanzas a otros 
hombres después de la sal y del pan, especialmente a 
aquéllos que no tienen como enemigos. Por lo tanto, des- 
pués del convite espiritual, suele verse con frecuencia la 
gran malicia de aquél que ha entregado a su maestro, sin 
acordarse del amor de su maestro en los beneficios mater- 
lales, ni de sus enseñanzas en los beneficios espirituales. 
Así obran en la Iglesia todos aquéllos que intrigan contra 
sus hermanos con quienes asisten con frecuencia a la 
sagrada mesa del cuerpo de Cristo. 


San Jerónimo 
Pero Judas una y otra vez avisado no retrocede de su tra- 
ición, sino que parece que la paciencia del Señor fomenta 
su atrevimiento; y por lo tanto le anuncia el castigo, para 
que la intimación de la pena corrija a aquél a quien no 
había vencido el pundonor. Por esto sigue: "El Hijo del 
hombre va ciertamente", etc. 

Remigio 
Es propio de la humanidad ir y venir y de la divinidad estar 
y permanecer y como la humanidad pudo padecer y morir 
según el designio de la divinidad, dice muy oportunamente 
el Hijo del Hombre que va. Por ello dice terminantemente: 
"Como está escrito de El", puesto que todo lo que padeció 
ya había sido vaticinado antes por los profetas. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, 81,2 
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Dijo esto para consolar a sus discípulos, y que no creyesen 
que sufría aquello por debilidad, y para advertir a la vez al 
traidor. Porque aun cuando estaba escrito que Jesucristo 
habría de padecer, sin embargo, se culpa de su muerte a 
Judas. Pero la traición de Judas no es quien ha obrado 
nuestra salvación, sino que la sabiduría de Jesucristo se 
valió para nuestro bien de la necedad de otros. Y por eso 
sigue: "¡Ay de aquel hombre por quien será entregado!". 


Orígenes, in Matthaeum, 35 
No dijo: ay del hombre que le entregará, sino por quien 
será entregado, dando a conocer que era otro quien en- 
tregaba al Señor, esto es, el diablo, siendo el mismo Judas 
el ministro de la traición. ¡Ay, pues, de todos los traidores 
de Cristo! porque quien entrega a los discípulos de Cristo 
entrega al mismo Jesucristo. 

Remigio 
¡Ay también de todos los que se acercan a la sagrada mesa 
con maligna y manchada conciencia! Porque aunque no 
entreguen al Salvador a los judíos para que lo crucifiquen, 
lo entregan como alimento a sus inicuos miembros. Y para 
explicarlo más añade: "Más le valiera a aquel hombre no 
haber nacido", etc. 

San Jerónimo 


Pero no debe pensarse que Judas existiese antes de nacer, 
porque a nadie pudo hacer bien sino a aquel que existe; 
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simplemente se dice que es mucho mejor no vivir que vivir 
para el mal. 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 1,40 

Y si alguno arguye que puede demostrar que existe otra 
vida antes de esta, se le puede demostrar que esto no sólo 
no conviene a Judas, sino a ningún otro. ¿Acaso no se dice 
que no le convino nacer para el diablo, es decir, para el 
pecado?, o también ¿no le hubiera valido más no haber 
nacido para Cristo por la vocación, evitando así su 
apostasía? 


Orígenes, in Matthaeum, 35 

Judas después de las preguntas de los apóstoles, y de las 
palabras del Salvador que se referían a él, preguntó luego a 
su vez con intención perversa, a fin de que, al hacer una 
pregunta parecida a las que hicieron los demás, ocultara su 
determinación de traicionar al Señor, porque el verdadero 
arrepentimiento no se detiene; por esto sigue: "Y respon- 
diendo Judas que lo entregó, dijo: ¿Soy yo por ventura, 
Maestro?" 


San Jerónimo 
En cual probó su afecto fingido, o dio señal de su incredul- 
idad: también los demás que no habían de entregarle dijer- 
on: ¿Soy yo acaso, Señor? ( Mt 26,22) Pero éste que le 
había de entregar no le llama Señor, sino Maestro, como si 
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pudiese servirle de excusa negar al Señor y entregar sólo a 
su Maestro. 


Orígenes, in Matthaeum, 35 
Y como queriendo subsanar esto mismo le llama Maestro, 
aun cuando no merecía nombrarle. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, 81,2 
Aunque el Señor podía haber dicho: has convenido tomar 
dinero, y aun te atreves a preguntar. Pero nada de esto dijo 
el mansísimo Jesús, para designarnos la línea de conducta 
que debemos observar. Por esto sigue: "Y le dice: Tú lo has 
dicho". 

Remigio 
Lo cual puede entenderse de este modo: tú lo dices y dices 
la verdad; o tú lo has dicho y no yo; con el fin de que aun 
pudiese hacer penitencia y no descubrir más su iniquidad. 


Rábano 
También Judas pudo decir esto, y ser respondido por el 
Señor, sin que los demás advirtieran lo que se había 
hablado. 


« Evangelio según san Mateo, 26:20-25 » 


Catena Aurea Mateo Prefacio h-2 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 


« Evangelio según san Mateo, 26:26-26 » 


Y cenando ellos tomó Jesús el pan, y lo bendijo, y lo partió y lo 

dio a sus discípulos diciendo: "tomad y comed; éste es mi 

cuerpo". (v. 26) 

San Jerónimo 
Después de haber cumplido la Pascua figurativa y comido 
el cordero con sus discípulos, pasa el Señor a la institución 
del sacramento de la verdadera Pascua. Y a la manera 
como Melquisedec, sacerdote del supremo Dios, había 
ofrecido pan y vino como figura, así también para present- 
ar la realidad de su cuerpo y sangre, dice: "Y cenando ellos 
tomó Jesús el pan", etc. 


San Agustín, epistola, 54, 7-8 
En lo que claramente se ve que los discípulos no recibieron 
en ayunas el cuerpo y la sangre del Señor en el día de su in- 
stitución. ¿Podrá censurarse acaso el rito de toda la Iglesia, 
en virtud del cual se ordena recibirle siempre en ayunas? 
Agradó en verdad, al Espíritu Santo, que en honor de tan 
gran Sacramento entrase el cuerpo del Señor en la boca del 
cristiano antes que ningún otro alimento. Pero el Salvador, 
queriendo demostrar la sublimidad de este misterio, quiso 
instituirlo al final de la cena, grabándolo así en el corazón 
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y en la memoria de sus discípulos, de quienes se despedía. 
Por lo tanto no dijo en qué forma debería recibirse en lo 
sucesivo, con el fin de dejar esto al arbitrio de sus discípu- 
los (por medio de quienes había de organizarse la Iglesia). 


Glosa 
También dejó Jesucristo otra forma de recibir su cuerpo y 
su sangre, y la instituyó después, con el fin de que la fe 
tuviese su mérito, cuando cree a pesar de que no ve. 


San Ambrosio, de Sacramentis 4,4 
Con el fin de que no hubiese horror alguno en el 
derramamiento de sangre y pudiese obtenerse el precio de 
la redención. 


San Agustín, sermones, 227 
Instituyó el Señor su cuerpo y su sangre sobre cosas que 
vienen a constituir una sola, aun cuando consten de 
muchas partes, porque el pan se forma de muchos granos 
de trigo, y el vino también se forma de muchos racimos de 
uvas. Además, en esto nos dio a entender el Salvador que 
consagraba el misterio de nuestra paz y unión en su propia 
mesa. 

Remigio 
También oportunamente utilizó el fruto de la tierra, dando 
a entender que había venido a ella para absolverla de 
aquella maldición, con que fue maldecida por el pecado del 
primer hombre. Y aun congruentemente mandó ofrecer los 
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frutos que produce la tierra, y en aquéllos por los cuales los 
hombres se interesan más; con el fin de que no hubiese di- 
ficultad en su adquisición y los hombres pudiesen ofrecer a 
Dios sacrificios del trabajo de sus manos. 


San Ambrosio, de Sacramentis 4,3 
De aquí se desprende que los sacramentos de los cristianos 
son anteriores a los de los judíos, porque Melchisedec ofre- 
ció el pan y el vino del mismo modo que el Hijo de Dios, a 
quien se dice en el Salmo: "Tú eres sacerdote eterno según 
el orden de Melchisedec" ( Sal 119,4). Refiriéndose a lo cu- 
al se dice aquí: "Tomó Jesús el pan". 


Glosa 

Lo que debe entenderse respecto del pan de trigo, porque 
como dice San Juan, el Señor se comparó al grano de trigo, 
diciendo: "Que si el grano de trigo cuando cae en la tierra" 
( Mt 12,24), etc. Este pan corresponde al Sacramento, 
porque su uso es más común, puesto que se hacen otros 
panes cuando éste falta. Y como Jesucristo demostró hasta 
el último día que no había venido a derogar la ley (como ya 
había dicho antes), lo instituye en la víspera, cuando se in- 
molaba el cordero según el precepto legal, y habían de 
comerse los ácimos y retirarse todo lo fermentado. Es evid- 
ente que este pan, ofrecido por el Señor a sus discípulos, 
era ácimo. 


San Gregorio, registrum epistularum 
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Llama la atención de algunos que en la Iglesia unos ofre- 
cen panes ácimos, y otros fermentados. Pues la Iglesia Ro- 
mana ofrece panes ácimos, porque el Señor tomó carne sin 
mezcla alguna; pero otras iglesias le ofrecen fermentado, 
porque el Verbo del Padre se vistió de carne y es verdadero 
Dios y verdadero hombre. Porque el fermento se mezcla 
con la harina, y sin embargo, nos transformamos en el 
cuerpo del Señor nuestro Salvador, tanto cuando se nos 
ofrece en el pan ácimo, cuanto en el fermentado. 


San Ambrosio, De Sacramentis 4,4 

Este pan, antes de las palabras de la consagración es pan 
común, pero cuando se le consagra, el pan se convierte en 
carne de Cristo. Por lo tanto la consagración, ¿en qué pa- 
labras consiste y en qué oraciones sino en las de Jesús 
nuestro Dios? Por lo tanto, si hay tanta fuerza en su pa- 
labra que empieza a ser lo que antes no era, ¿con cuánta 
más facilidad debe suceder que existan aquellas cosas que 
antes eran transformadas en otras sustancias? Si su pa- 
labra produjo cosas admirables, ¿no las producirá en los 
misterios espirituales? Luego, el pan se transforma en el 
cuerpo de Jesucristo y el vino en su sangre, por medio de 
la palabra divina. Se pregunta ¿cómo?; de este modo: no se 
engendra un hombre sino por medio de la unión de un 
hombre y de una mujer: pero porque quiso el Señor, Je- 
sucristo nació de la Virgen por obra del Espíritu Santo. 
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San Agustín, De verb. Dom 
Y así como por obra del Espíritu Santo fue creada sin 
unión una verdadera carne, así la sustancia del pan y del 
vino, es consagrada en el mismo cuerpo y sangre de 
Nuestro Señor Jesucristo. Y como esta consagración se 
hace en virtud de la palabra del Señor, añade: "Y lo 
bendijo". 

Remigio 
En esto dio a entender también que junto con el Padre y el 
Espíritu Santo, colmó la naturaleza humana con la gracia 
del poder divino, y la enriqueció con el don de la eterna in- 
mortalidad. Y para demostrar que su cuerpo no se sometía 
a la pasión sin quererlo así, añade: "Y lo partió". 


San Agustín, in lib. sentent 
Cuando se parte la hostia, mientras la sangre del cáliz es 
derramada en la boca de los fieles, ¿qué otra cosa se signi- 
fica sino la inmolación del cuerpo del Señor en la cruz, y el 
derramamiento de su sangre brotando de su costado? 


San Dionisio, de ecclesiastica hierarchia 3 
En esto se da a conocer también que la Palabra del Señor 
siendo una y simple, por medio de la Encarnación, llega 
hasta nosotros de un modo compuesto y visible, se asocia 
con nosotros por bondad, y nos hace partícipes de todos 
los bienes espirituales que se nos distribuyen. Por esto 
sigue: "Y lo dio a sus discípulos". 
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San León Magno, sermones, 58,3 
No se exceptuó de la participación de este misterio al 
traidor, para que constase, que Judas no obraba exas- 
perado por injuria alguna, sino voluntariamente a impulso 
de su impiedad (o lo que es lo mismo, intentaba perseverar 
en su voluntaria impiedad). 


San Agustín, in loannem 26 
San Pedro y Judas participaron de un mismo pan, pero 
San Pedro recibió la vida y Judas la muerte. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 82,1 
Y esto lo demuestra San Juan diciendo: "Que después de 
esto, Satanás entró en él". Su pecado se agravó, porque se 
había acercado al sacramento con conciencia manchada, y 
al acercarse no mejoró en su conciencia, ni por el temor, ni 
por el beneficio, ni por el honor. Mas Jesucristo, aunque 
nada se le ocultaba no le privó del sacramento para que 
aprendamos que no omite nada de aquello que nos con- 
viene para nuestra enmienda. 

Remigio 
En esta acción dejó también ejemplo a su Iglesia, para que 
no separe a nadie de su sociedad ni de la comunicación del 
cuerpo y la sangre de Nuestro Señor, sino por algún cri- 
men público y manifiesto. 


San Hilario, in Matthaeum, 30 
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La Pascua quizá se celebró sin que el traidor Judas hubiese 
participado del cáliz y de la fracción del pan; pues no era 
digno de la participación de los eternos misterios; pero se 
comprende que él salió de allí, porque se manifiesta que 
volvió con las turbas. 


Sigue: "Recibid y comed". 


San Agustín, De verb. Dom 

El Señor convida a sus siervos para prepararles manjar de 
sí mismo; ¿pero quién se atreverá a comer a su Señor? Y en 
verdad que cuando se le come, fortalece, no debilita. Vive 
comido porque resucitó después de muerto; y cuando le 
comemos no le partimos; y en verdad que así sucede en el 
sacramento. Conocen los fieles el modo como reciben la 
carne de Cristo: cada uno recibe una parte. Por partes se 
recibe en el sacramento, y sin embargo, permanece entero, 
todo en el cielo y todo en nuestro corazón. Por lo tanto, to- 
das estas cosas se llaman sacramentos, porque en ellos 
unas cosas se ven y otras se creen. Lo que se ve tiene figura 
corporal y lo que se entiende es un fruto espiritual. 


San Agustín, in loannem 27, 11 
No comamos, por lo tanto, la carne de Jesucristo en el sac- 
ramento únicamente (lo que hacen muchos malos), y 
comámosle hasta participar de su espíritu para que viva- 
mos como miembros en el cuerpo del Señor, para que nos 
alimentemos de su espíritu. 


1901/5706 
San Ambrosio, de sacramentis 4,5 
Antes, pues, que se verifique la consagración, el pan es 
pan; pero cuando sobre él descienden las palabras de Je- 
sucristo, que dice: "Este es mi cuerpo" el pan se convierte 
en cuerpo de Cristo. 


- Evangelio según san Mateo, 26:26-26 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 
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« Evangelio según san Mateo, 26:27-29 » 


Y tomando el cáliz dio gracias y se lo dio, diciendo: "Bebed de 
éste todos, porque ésta es mi sangre del Nuevo Testamento, 
que será derramada por muchos para remisión de pecados. Y 
dígoos que desde hoy más no beberé de este fruto de vid hasta 
aquel día cuando lo beba nuevo con vosotros en el reino de mi 
Padre". (vv. 27-29) 
Remigio 
Como el Señor había dado su cuerpo a los discípulos bajo 
la especie de pan, también les dio el cáliz de su sangre; por 
esto dice: "Y tomando el cáliz dio gracias y se lo dio", etc. 
En lo que se da a entender cuán grande es el deseo que 
tiene de nuestra salvación, en obsequio de la cual derramó 
su sangre. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 82, 1 
Por lo tanto, dio gracias para enseñarnos el modo de 
recibir este sacramento, demostrando a la vez que no iba a 
sufrir su pasión contra su voluntad. Nos enseñó, pues, que 
todo lo que sufrimos debemos llevarlo con gusto. Y en esta 
ocasión nos dio motivo de buena esperanza; si, pues, la 
figura de este sacrificio (a saber, la inmolación del cordero 
pascual), dio la libertad al pueblo de la esclavitud de 
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Egipto, con mucha más razón la realidad librará al mundo 
entero. "Y se les dio, diciendo: bebed de éste todos". Y para 
que no se asustasen oyendo esto, El mismo bebió primero 
su propia sangre invitándoles sin perturbación alguna, a 
que participasen de aquellos misterios. 


San Jerónimo 
Así nuestro Señor Jesucristo fue convidado y convite; el 
que comía y era comido. 


Sigue: "Esta es mi sangre del Nuevo Testamento". 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, 82, 1 
Esto es, lo que sirve de anuncio de la nueva ley: esto lo pro- 
metía el Antiguo Testamento y se ve realizado en el nuevo; 
y así como el Antiguo Testamento contenía la sangre de los 
becerros y de las ovejas, así el Nuevo contiene la sangre del 
Señor. 

Remigio 
Por lo tanto se lee que Moisés recibió la sangre del cordero 
y la guardó en un vaso. Y habiendo introducido en ella el 
hacecillo de hisopo con él roció al pueblo diciendo: "Esta 
es la sangre del Señor" ( Ex 24,6-8). 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, 82, 1 
Cuando nombra la sangre, anuncia su pasión, diciendo: 
"Que será derramada por muchos", y además expresa la 
causa de su muerte, cuando añade: "Para el perdón de los 
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pecados". Como diciendo: La sangre del cordero fue derra- 
mada en Egipto por la salvación de los primogénitos del 
pueblo de Israel. Pero ésta se derrama para remisión de los 
pecados de todo el mundo. 
Remigio 

Y debe advertirse que no dice, por pocos, ni por todos, sino 
por muchos; porque no había venido a redimir únicamente 
a los hombres de un lugar determinado sino a muchos de 
todas las naciones. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, 82, 1 
Y diciendo esto, manifiesta que su pasión es un misterio de 
la salvación de los hombres, por medio del que consuela a 
sus discípulos. Y dice, así como Moisés: "Esto os servirá de 
recuerdo sempiterno" ( Ex 12,14), y además dijo (como re- 
fiere San Lucas): "Haced esto en memoria mía" ( Le 
22,19). 

Remigio 
Enseñó que no sólo debe ofrecerse el pan, sino también el 
vino, para dar a entender que debía confortar con estos 
sacramentos a los que tuviesen hambre y sed de justicia. 


Glosa 
Así como el alimento corporal lo obtenemos por medio de 
la comida y de la bebida, el Señor, del mismo modo, nos ha 
preparado el alimento de nuestras almas por medio de una 
comida y bebida. También convenía significar la pasión del 
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Señor instituyendo este sacramento bajo dos especies dis- 
tintas. Porque en la pasión derramó su sangre y así ésta se 
separó de su cuerpo. Convino, pues, para recordar la 
pasión del Señor, que el pan se ofreciese separado del vino 
y son los sacramentos del cuerpo y la sangre. Debe saberse, 
sin embargo, que todo Jesucristo se contiene en cada una 
de las especies; bajo la especie de pan se contiene también 
la sangre con el cuerpo, y bajo la especie de vino se con- 
tiene el cuerpo con la sangre. 


Ambrosiaster, Comentario a las epístolas paulinas, 1 Cor 
11,26 
También se consagran dos especies, porque lo que 
tomamos, aprovecha para sustento del alma y del cuerpo. 


San Cipriano, epistola, 3,2 
El cáliz del Señor no contiene sólo agua, ni sólo vino, sino 
las dos cosas mezcladas; como tampoco puede decirse que 
el cuerpo del Señor puede ser sólo la harina o sólo el agua, 
sino las dos cosas unidas. 


San Ambrosio, de sacramentis 5,1 
Y si Melchisedech ofreció pan y vino, ¿para qué aprovecha 
la mezcla del agua? Véase la razón: Moisés tocó la piedra, y 
de ésta brotó mucha agua; mas la piedra era Cristo. Y uno 
de los soldados hirió con su lanza el costado de Cristo, 
brotando de él agua y sangre; el agua para que lavase y la 
sangre para que redimiese. 
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Remigio 

Debe tenerse en cuenta que San Juan dice: "Las muchas 
aguas son del pueblo"; y como conviene que nosotros 
siempre estemos en Cristo y Cristo en nosotros, se ofrece el 
vino mezclado con agua, para dar a conocer que la cabeza y 
los miembros (esto es, Cristo y la Iglesia), constituyen un 
solo cuerpo. También sirve para demostrar que Jesucristo 
no ha padecido sino por el deseo de nuestra redención, y 
que nosotros no podemos salvarnos sin su pasión. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, 82,2 
Y como habló de su pasión y de su cruz, era muy natural, 
por consiguiente, que hablase también de su resurrección, 
diciendo: "Y dígoos, que desde hoy más no beberé de este 
fruto de vid". Llama reino a su resurrección, y por lo tanto, 
dijo esto acerca de la resurrección (cuando iba a beber con 
sus apóstoles ese cáliz), para que no creyesen que su resur- 
rección era una fantasía. Y por lo tanto, para convencer a 
los hombres acerca de la resurrección de Jesucristo, dijer- 
on: "Hemos comido y bebido juntamente con El, después 
que resucitó de entre los muertos" ( Hch 10,41). Por esto 
da a conocer que lo verán resucitado, y que volverá a estar 
con los hombres. Cuando dice "nuevo", debe entenderse 
que nuevamente -esto es, de un modo nuevo-, no como 
teniendo cuerpo pasible y necesitando de comida: después 
de la resurrección no comió ni bebió porque necesitase de 
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alimento, sino para confirmar la verdad de su resurrec- 
ción. Y como hay algunos herejes que usan agua y no vino 
en la administración de los sacramentos, da a entender por 
medio de estas palabras, que cuando instituyó los sacra- 
mentos, dio el vino que bebió resucitado. Por lo que dijo: 
"De este fruto de vid": pues la vid produce vino y no agua. 


San Jerónimo 
De otro modo, el Señor pasó de lo material a lo espiritual; 
que la viña trasplantada de Egipto es el pueblo de Israel, lo 
prueba la Sagrada Escritura. Dice, pues, el Señor, que no 
volverá a beber del fruto de esta vid, sino en el reino del 
Padre; y yo creo que el reino del Padre es la fe de los crey- 
entes; por lo tanto, cuando los judíos reciban el reino del 
Padre, entonces beberá el Señor de su vino. Obsérvese 
también que dice del Padre y no de Dios, porque todo 
padre da su nombre al hijo; como si dijese: cuando hayan 
creído en Dios Padre, el Padre los conducirá al Hijo. 

Remigio 
O de otro modo: "No beberé de este fruto de vid". Esto es, 
no me gozaré en adelante en los sacrificios materiales de la 
sinagoga, en los que tenía lugar preferido la inmolación del 
cordero pascual. Llegará, pues, el día de mi resurrección, 
en el cual, constituido en el reino del Padre (esto es, el- 
evado a la gloria de la eterna inmortalidad), allí lo beberé 
de nuevo con vosotros; esto es, cuando tenga lugar la 
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salvación del mundo, ya renovado por el agua del baut- 
ismo, me alegraré con un nuevo gozo. 


San Agustín, quaestiones evangeliorum, 1,42 

O de otra manera, cuando dice: lo beberé nuevo, da a en- 
tender que éste es antiguo. Mas como recibió el cuerpo, 
que había de entregar a la muerte en su pasión de la des- 
cendencia de Adán (llamado hombre antiguo) por lo 
mismo encomendó su sangre en el sacramento del vino. 
Pero ¿qué otro vino nuevo debemos entender, sino la in- 
mortalidad de los cuerpos que se han de renovar? Cuando 
dice: "Lo beberé con vosotros", les promete del mismo 
modo, la resurrección de sus cuerpos, para revestirse de la 
inmortalidad. Con vosotros, pues, se refiere, no al mismo 
tiempo, sino a aquella misma renovación, porque como 
dice el Apóstol, resucitaremos con Cristo, a fin de que la 
esperanza de la vida futura sea aquí ya nuestra alegría 
presente. Lo que dice acerca del retoño de la vid, al que 
llama nuevo, significa ciertamente que estos mismos cuer- 
pos que han de morir ahora, según su antigiledad terrena, 
resucitarán después, según la renovación celestial. 


San Hilario, in Matthaeum, 30 
Parece, pues, que no bebiendo Judas con El, tampoco lo 
había de beber en el reino, toda vez que les promete a to- 
dos los que beben entonces, que beberán después con El 
mismo del fruto de esta vid. 
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Glosa 
Pero defendiendo la opinión de otros Santos que afirman 
haber recibido Judas los Sacramentos de manos de Je- 
sucristo, debe entenderse, que cuando dice con vosotros, 
se refiere a muchos de ellos, pero no a todos. 


- Evangelio según san Mateo, 26:27-29 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 
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« Evangelio según san Mateo, 26:30-35 » 


Y dicho el himno salieron al monte del Olivar. Entonces Jesús 
les dijo: "Todos vosotros padeceréis escándalo en mí esta 
noche. Porque escrito está: Heriré al Pastor, y se descarriarán 
las ovejas del rebaño. Mas después que resucitare, iré delante 
de vosotros a la Galilea". Respondió Pedro y le dijo: "Aunque 
todos se escandalizaren en ti, yo nunca me escandalizaré". 
Jesús le dijo: "En verdad te digo que esta noche, antes que 
cante el gallo, me negarás tres veces". Pedro le dijo: "Aunque 
sea menester morir yo contigo, no te negaré". Y todos los otros 
discípulos dijeron lo mismo. (vv. 30-35) 
Orígenes, in Matthaeum, 35 
Enseñaba el Señor a los discípulos que habían recibido el 
pan de bendición, comido el cuerpo del Verbo y bebido el 
cáliz de acción de gracias, que por estos dones debían 
entonar un himno a su Padre; por esto se afirma: "Y dicho 
el himno, salieron al monte de los Olivos". Para que de lo 
alto pasasen a lo alto, porque el fiel no puede hacer cosa al- 
guna en el llano. 


Beda. 
Sabia y magníficamente conduce el Señor a sus discípulos 
al monte de los Olivos, después de haberles administrado 
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el sacramento de su cuerpo y de su sangre, y de re- 
comendarlos a su Padre con el himno de piadosa in- 
tercesión, para señalarnos simbólicamente que por la ac- 
ción de sus Sacramentos, y por su intercesión debemos as- 
cender a virtudes más altas, y a los dones y carismas del 
Espíritu Santo, con los que dulcísimamente está per- 
fumado nuestro corazón. 


Rábano. 
También puede entenderse aquel himno que el Señor can- 
taba, según San Juan, dando gracias a su Padre; en el que 
rogaba, con los ojos elevados al cielo, por sí mismo, por sus 
discípulos y por aquéllos que habían de creer en El, por las 
palabras de los mismos. 


Glosa. 
Esto es lo que dice el Salmo ( Sal 21): "Comerán los 
pobres, y se saciarán y alabarán al Señor", etc. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, 82, 2 
Oigan todos, los que (semejantes a los puercos) sólo se 
preocupan en solazarse en la comida y terminar con la em- 
briaguez, en lugar de levantarse de la mesa con la acción 
de gracias; oigan también los que no escuchan la última 
oración en los sagrados misterios: la última oración (de la 
Misa) es figura de aquel himno. Dio gracias, pues, antes de 
administrar los sagrados misterios a sus discípulos, para 
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enseñarnos también a dar gracias, dijo el himno, después 
que comió, para que nosotros hagamos lo mismo. 


San Jerónimo 
Según este ejemplo del Salvador, todo aquél que estuviese 
satisfecho del pan de Cristo y embriagado con su sangre, 
puede alabar a Dios y subir al monte de los Olivos, en 
donde está el premio de los trabajos, el consuelo del dolor 
y el conocimiento de la verdadera luz. 


San Hilario, in Matthaeum, 30 
Por esto se manifiesta también, que una vez consumadas 
todas las virtudes de los divinos misterios, los hombres 
serán elevados a la gloria celestial con un gozo y alegría 
común. 


Orígenes, in Matthaeum, 35 
Muy oportunamente es elegido el monte de la misericor- 
dia, en donde había de manifestar la debilidad escandalosa 
de los discípulos; preparado ya entonces a no rechazar a 
los discípulos que se separasen, sino a recibir los que 
volviesen. Por esto sigue: "Entonces Jesús les dijo: todos 
vosotros padeceréis escándalo en mí esta noche". 


San Jerónimo 
Les predice lo que han de padecer, para que cuando esto 
suceda, no desesperen de la salvación, sino que se salven 
haciendo penitencia. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, 82, 2 
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En lo cual nos da a conocer lo que fueron sus discípulos 
antes de la pasión y después de ella, porque los que no 
podían estar con Cristo (cuando era crucificado) después 
de su muerte eran más fuertes que el diamante. La huida, 
pues, de sus discípulos y su temor, son una demostración 
de la muerte de Cristo, para confusión y vergilenza de los 
marcionistas. Porque si no fue apresado ni crucificado, 
¿cómo y por qué se apoderó tan gran temor de San Pedro y 
de los demás apóstoles? 


San Jerónimo 
Y añade claramente: "Esta noche", porque a la manera de 
los que se embriagan, que prefieren la noche, así los que se 
escandalizan huyen de la luz y buscan las tinieblas. 


San Hilario, in Matthaeum, 30 
La fe de esta predicción estaba fundada en la autoridad de 
una antigua profecía; por esto añade: "Porque escrito está: 
heriré al Pastor y se descarriarán las ovejas del rebaño". 


San Jerónimo 
Lo mismo que, con diversas palabras, y hablando de Dios 
en la persona del profeta, Zacarías manifiesta diciendo: 
"Hiere al Pastor, y las ovejas se descarriarán ( Za 13,7)". El 
Pastor bueno es herido, para que dé su alma por sus ove- 
jas, y de muchos rebaños de errores, resulte un solo rebaño 
y un solo pastor. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom.82,2 
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Cita, pues, esta profecía, aconsejándoles, al mismo tiempo 
que crean siempre lo que está escrito, manifestando a la 
vez, que iba a ser crucificado por determinación de Dios, y 
revelando en todos conceptos, que El no era ajeno al An- 
tiguo Testamento, y a aquel Dios que en él se anunciaba. 
Sin embargo, no quiso que continuasen apesadumbrados, 
y les vaticina cosas alegres, diciendo: "Mas después que re- 
sucitare iré delante de vosotros a la Galilea". Después de su 
resurrección no se apareció a ellos inmediatamente en el 
cielo, ni eligió un lugar lejano para aparecérseles, sino los 
mismos lugares y hasta las personas mismas, para que con 
esto comprendiesen que Aquél que había expirado en el 
patíbulo de la cruz, era el mismo que resucitó. Por esto les 
asegura que El irá también a Galilea, para que, libres del 
temor de los judíos, creyesen lo que les decía. 


Orígenes, in Matthaeum, 35 
Les predice también, que los que se separan un poco es- 
candalizándose, nuevamente se reunirán cuando resucite 
Jesucristo y vaya delante de ellos a la Galilea de los gen- 
tiles. O de otro modo, si alguno pregunta cómo se escan- 
dalizan sus discípulos después de tantas señales y prodi- 
glos, sepa que quiere demostrar, por medio de esto, que así 
como ninguno puede llamar Dios a Jesús, sino en el 
Espíritu Santo, así ninguno puede vivir sin escandalizarse 
(o estar libre de escándalos), sino por el Espíritu Santo. 
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Cuando se cumplía esto, que anunciaba Jesucristo: "Todos 
vosotros padeceréis escándalo en mí esta noche", todavía 
no había venido el Espíritu Santo, puesto que Jesucristo 
aun no había sido glorificado. Pero nosotros, después de 
haber confesado a Jesucristo Nuestro Señor, en el Espíritu 
Santo, si después nos escandalizamos o lo negamos, no 
tenemos excusa. Y aquéllos se escandalizaron, como quiera 
que todavía estaban en las tinieblas de la noche. Mas de 
nosotros se alejó la noche con su oscuridad, y vino el día 
con su luz. Todavía más. Aquéllos se escandalizaron en 
aquella noche, porque el Padre no perdonó a su único Hijo, 
sino que lo entregó para padecer por nosotros, a fin de que 
las ovejas del rebaño que padezcan escándalo, se alejen 
para poco tiempo. Y luego Cristo, que va delante a Galilea, 
reúna o congregue a todos los que quieran seguirle, como 
el pueblo gentil que de las tinieblas del error fue sacado a 
la luz de la fe. 


San Hilario, in Matthaeum, 30 
Pero San Pedro entre tanto, arrastrado por el afecto y amor 
de Jesucristo, sin atender a la debilidad de su carne, ni dar 
fe a las palabras del Salvador, como si no hubiera de realiz- 
arse lo que había dicho: "Respondió Pedro y dijo: Aunque 
todos", etc. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 82,3 
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¿Qué dices, oh Pedro? El profeta vaticinó la dispersión de 
las ovejas ([ Za 13,7), y Jesucristo confirmó la profecía. Tú, 
sin embargo, replicas: de ningún modo. Cuando dijo: uno 
de vosotros me entregará ( Mt 26,21), temías ser el traidor, 
aunque de nada te acusaba la conciencia. Ahora termin- 
antemente anuncia que todos os escandalizaríais y le con- 
tradices. Pero como había sido sacado de la ansiedad que 
tenía, acerca de la traición, confiado de lo demás decía: "Yo 
nunca me escandalizaré". 


San Jerónimo 
No había, sin embargo, ni mentira ni temeridad en el 
Apóstol San Pedro, sino una fe y amor ardentísimo hacia el 
Señor nuestro Salvador. 

Remigio 
Lo que Jesucristo dice como profeta, San Pedro lo niega 
como amante. En lo que se nos enseña moralmente, que 
cuanto confiamos en el ardor de la fe, tanto debemos 
temer en la fragilidad de la carne. Sin embargo, Pedro 
parece digno de censura, porque contradijo, porque se 
antepuso a los demás y porque todo se lo atribuyó a sí 
mismo, confiado en la fortaleza de su perseverancia. Para 
curar esto en él, permitió su caída, no impulsándole para 
que negara, sino dejándolo abandonado a sus propias 
fuerzas, y convenciendo de fragilidad a la humana 
naturaleza. 
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Orígenes, in Matthaeum, 35 
Los otros discípulos se escandalizaron en Jesús, pero San 
Pedro lo hizo a tal punto que negó hasta tres veces. Por es- 
to sigue: "Y Jesús le dijo: en verdad te digo, que esta 
noche, antes que cante el gallo me negarás tres veces". 


San Agustín, de consensu evangelistarum 3,2 
Pueden causar extrañeza y aun mover la curiosidad las di- 
versas palabras y sentencias de los evangelistas acerca de 
que, avisado Pedro, alardeó presuntuosamente que mori- 
ría con el Señor o por el Señor. De manera que fuerzan se 
entienda haber expresado Pedro esta presunción en difer- 
entes ocasiones con Cristo; y que tres veces el Señor le re- 
spondió que su triple negación precedería al canto del 
gallo. Del mismo modo, después de su resurrección le pre- 
gunta tres veces si le ama, y otras tantas le manda apa- 
centar sus ovejas. ¿Qué hay, pues, en las palabras de San 
Mateo, o en sentencias semejantes a aquellas, o en las que, 
según San Juan ( Jn 13) o San Lucas ( Lc 22), Pedro dio a 
conocer su presunción? San Marcos ( Mc 14,30), a la ver- 
dad, hace conmemoración de esto casi con las mismas pa- 
labras que San Mateo; si no es que expresa más distinta- 
mente que el Señor había manifestado cómo sucedería. 
"En verdad te digo, que tú, hoy, en esta misma noche, 
antes que el gallo haya dado dos cantos, me has de negar 
tres veces"; por lo cual parece a algunos pocos reflexivos, 
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que Marcos no está conforme con los otros evangelistas. 
Triple es toda la negación de Pedro. Si, pues, ésta em- 
pezase después del primer canto del gallo, aparecerían con 
nota de falsedad los tres evangelistas que afirman que el 
Señor dijo que antes del canto del gallo Pedro le negaría. 
Además, si Pedro hiciera toda la negación antes de que el 
gallo comenzara a cantar, vanamente afirmaría Marcos 
que el Señor había penetrado lo que sucedería, es decir, 
que antes de los dos cantos del gallo lo negaría tres veces. 
Pero como quiera que aquella triple negación empezó 
antes del primer canto del gallo, los tres evangelistas aten- 
dieron, no a cuándo había de completarla, sino a cuántas 
habían de ser y cuándo habían de comenzar, esto es, antes 
del canto del gallo. Aunque podría entenderse que la nega- 
ción ya estaba realizada en Pedro antes del primer canto 
del gallo, puesto que antes del canto del gallo era tan 
grande el temor que ofuscaba su mente que pudo condu- 
cirle a las tres negaciones. Mucho menos, por lo tanto, 
debe hacer dudar que la triple negación, con las tres voces 
del que niega, que comienza antes del canto del gallo, no 
termina antes del primer canto del gallo. Es como si a al- 
guno se le dijese: Antes de cantar el gallo me escribirás una 
carta, en la que me injuriarás tres veces. La predicción no 
sería falsa porque empezara a escribirle antes de cantar el 
gallo, y la terminara después del primer canto. 


Orígenes, in Matthaeum, 35 
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Preguntarás acaso si era posible que San Pedro no se es- 
candalizase, habiendo dicho el Salvador que todos se es- 
candalizarían respecto de El ( Mt 26,31); a lo que alguno 
contestará que era necesario se realizase lo que había pre- 
dicho el Salvador. Pero otro dice, que quien hizo, rogado 
por los Ninivitas, que no se realizase la predicción de 
Jonás ( Jon 3), podía también evitar el escándalo de San 
Pedro por su petición. Sin embargo su promesa, audaz por 
efecto de la vehemencia de su afecto, pero también im- 
prudente, fue la causa, no sólo de su escándalo, sino de su 
triple negación. Mas después de haber jurado, replicará al- 
guno que no era posible el que dejase de negarle. Pues si 
Jesucristo juraba diciendo "En verdad" ( Amén ), cierta- 
mente hubiese mentido diciendo: "En verdad te digo" si 
Pedro hubiese estado en lo cierto al decir "no te negaré". 
Parécenme los demás discípulos meditando en lo primero 
que les había dicho: "Todos vosotros sufriréis escándalo". 
Pero en cuanto a aquello que dijo a San Pedro: "En verdad 
te digo", etc., a él solo lo anunciaba igualmente, toda vez 
que los demás no estaban comprendidos en aquella pro- 
fecía. Por esto sigue: "Pedro le dijo: Aunque sea menester 
morir yo contigo, no te negaré". Del mismo modo dijeron 
todos los demás discípulos. Tampoco sabe San Pedro lo 
que dice aquí; no había de morir con Jesús, que moría por 
todos los hombres, puesto que todos vivían en el pecado, y 
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todos necesitaban que otro muriese por ellos, y no ellos 
por los demás. 


Rábano 

San Pedro entendía que el Señor había predicho que le 
negaría por el temor de la muerte, y por lo mismo rep- 
licaba que aun cuando le amenazase peligro de muerte, de 
ningún modo podría separarse de su fe. Del mismo modo 
los otros apóstoles por el afecto de su corazón no temían el 
peligro de muerte, pero su humana presunción fue vana 
sin la protección divina. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 82,3 
Opino que San Pedro dijo aquellas palabras por ambición y 
por jactancia, y por eso cayó. Porque ya en la cena dis- 
putaban cuál de ellos sería el mayor; tal alucinación les 
producía ya el vano deseo de gloria y Jesucristo, deseando 
librarle de estas pasiones le retiró su auxilio. Véase cómo, 
aleccionado por esto, habla a Cristo con mayor humildad 
después de la resurrección y no vuelve a replicarle. Todo 
esto lo perfeccionó aquella caída. Pues antes, todo se lo at- 
ribuía a sí mismo, habiendo debido decir más bien: yo no 
te negaré si me ayudas con tu favor. Por el contrario, mani- 
fiesta después que todo debe atribuirse a Dios: "¿por qué 
os fijáis en nosotros, dice, ( Hch 3) como si hubiésemos 
hecho andar a éste en virtud de nuestro propio mérito?". 
He aquí, por tanto, la gran lección que se nos da, a saber, la 
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insuficiencia del humano deseo destituido o privado del 
auxilio divino. 


« Evangelio según san Mateo, 26:30-35 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 


« Evangelio según san Mateo, 26:36-38 » 


Entonces fue Jesús con ellos a una granja llamada Getsemaní, 
y dijo a sus discípulos: "Sentaos aquí mientras que yo voy allí y 
hago oración". Y tomando consigo a Pedro y a los dos hijos de 
Zebedeo, empezó a entristecerse y angustiarse. Y entonces les 
dijo: "Triste está mi alma hasta la muerte: esperad aquí y velad 
conmigo". (vv. 36-38) 
Remigio 
Poco antes el Evangelista había referido que una vez ter- 
minado el himno, salió con sus discípulos al monte de los 
Olivos, y para manifestar a qué sitio del expresado monte 
se dirigió, dijo a continuación: "Entonces fue Jesús con el- 
los a una granja", etc. 


Rábano 
San Lucas dice: "Al monte de los Olivos" ( Lc 22,40), y San 
Juan "Al otro lado del torrente Cedrón" ( Jn 18,1), que es 
lo mismo que Getsemaní, y éste es el lugar en que oró, a la 
falda del monte de los Olivos, en donde existe un huerto, y 
en donde también está edificada la iglesia. 


San Jerónimo 
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Getsemaní quiere decir valle riquísimo, en el que mandó 
que sus discípulos se detuviesen un poco y esperasen su 
vuelta, hasta que solo el Señor orase por todos. 


Orígenes, in Matthaeum, 35 
No convenía que fuese apresado allí donde había cenado 
con sus discípulos; pero sí convenía que orase antes de ser 
apresado y eligiese un lugar solitario a propósito para orar. 
Por esto sigue: "Y dijo a sus discípulos: sentaos aquí mien- 
tras que yo voy allí y hago oración". 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 83,1 
Dice esto, porque los discípulos seguían a Jesucristo todos 
juntos, y acostumbraba a orar separado de sus discípulos. 
Esto lo hacía instruyéndonos para que en la oración 
busquemos el reposo y la soledad. 


San Juan Damasceno, de fide orth. 3,24 
Y como la oración es la elevación del alma hacia Dios y la 
petición de lo que se necesita de Dios, ¿de qué manera ora- 
ba el Señor? Porque su alma no necesitaba elevarse a Dios, 
pues era una persona con el Verbo de Dios 1 ; ni tampoco 
pedir lo que viene de Dios, porque Jesucristo es Dios y 
hombre a la vez. Pero haciéndose semejante a nosotros, 
nos enseñó a pedir a Dios Padre por mediación de El 
mismo, a la manera que dominó sus pasiones, para que tri- 
unfando nos alcanzase la victoria contra ellas. De este 
modo ora allanándonos el camino que nos lleva a Dios, 
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cumpliendo toda justicia por nosotros, reconciliándonos 
con su Padre y honrándole como a su mismo principio y 
demostrándonos que no es distinto a Dios. 
Remigio 

Cuando el Señor oró en el monte, nos enseñó en su oración 
a rogar al Señor por las cosas del cielo. Y cuando oró en 
Getsemaní, nos enseñó que procuremos perseverar hu- 
mildes en la oración. 


Rábano 
Sabiamente se dice que ora en el valle de la abundancia al 
aproximarse la pasión, para manifestar que sufría la 
muerte por nosotros en el valle de su humildad y en la 
abundancia de su caridad. También nos dio a conocer, en 
sentido espiritual, que no llevemos un corazón destituido 
de la abundancia de la Caridad. 

Remigio 
Y como había escuchado la fe de los discípulos y la con- 
stancia de su devota voluntad para con El, pero sabía ya 
que se turbarían y dispersarían. Por lo mismo les mandó 
que se sentaran en aquel lugar, porque el sentarse es pro- 
pio del que descansa, y habían de trabajar los que le 
habían de negar. De qué manera salió, lo da a entender 
cuando añade: "Y tomando consigo a Pedro y a los dos hi- 
jos del Zebedeo, empezó a contristarse y angustiarse". Esto 
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es, tomó a aquéllos a quienes había manifestado en el 
monte el esplendor de su majestad. 


San Hilario, in Matthaeum, 31 

Pero como dice: "Empezó a contristarse y a angustiarse", 
los herejes creen que el Hijo de Dios tuvo miedo a la 
muerte. Porque afirman que no era eterno, ni existía de la 
infinidad de la esencia del Padre, sino que fue hecho de la 
nada por Aquél que crió todas las cosas. Que por lo tanto 
había en El la ansiedad del dolor y el miedo consiguiente 
de la muerte, como quien pudo temer la muerte y pudo 
morir y entonces, el que pudo morir aun cuando haya de 
existir siempre en lo futuro, no por esto es eterno en Aquél 
que se engendró a sí mismo. Si los herejes fuesen capaces 
de dar fe a los Evangelios, sabrían que el Verbo en el prin- 
cipio era Dios, que desde el principio estaba en Dios, y que 
era igual la eternidad del que engendra que la del en- 
gendrado. Pero si el haber tomado carne con todas sus 
propias flaquezas contaminó o afectó la virtud de su incor- 
ruptible sustancia, de manera que sea débil para sufrir, 
temerosa para morir, también estará sometida a la corrup- 
ción. Y de este modo cambiada la eternidad en miedo, lo 
que en ella es, podría alguna vez no ser. Dios siempre ex- 
iste sin medida de tiempo; y como es, tal es eternamente. 
Nada pudo, por tanto, morir en Dios, ni en sí puede haber 
miedo alguno en Dios. 
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San Jerónimo 
Pero nosotros decimos que de tal manera tomó el Hijo de 
Dios al hombre pasible, que la divinidad permaneció im- 
pasible; padeció, en realidad, el Hijo de Dios (no de una 
manera aparente, sino real), todo aquello que atestigua la 
Sagrada Escritura, según aquello en lo que podía padecer, 
a saber, en cuanto a la naturaleza que tomó. 


San Hilario, de Trinitate, 10 

Opino que algunos pretenden que no hubo cosa alguna 
para temer, sino por causa de la pasión y de la muerte. Mas 
yo pregunto a los que así juzgan, si es razonable que pudi- 
era temer la muerte aquél que, quitando a los apóstoles to- 
do temor de la muerte, les exhortó a la gloria del martirio. 
Porque, ¿qué pudo temer en la muerte quien devuelve la 
vida a los que mueren por El? Además, ¿qué dolor de 
muerte podía temer el que iba a morir por su propia volun- 
tad? Si aun la pasión había de honrarle, ¿cómo había de 
entristecerle el temor de ella? 


San Hilario, in Matthaeum, 31 
Pero como ya hemos visto que el Señor se entristeció, 
veamos las causas de su tristeza. Había dicho antes a sus 
discípulos que se escandalizarían; advirtió que San Pedro 
le negaría tres veces; y habiendo tomado con El a Santiago 
y a San Juan, empezó a entristecerse. Por tanto, no se 
entristeció hasta que los tomó, sino que todo el miedo 
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empezó después de haberlos tomado, y así la tristeza no 
nació de lo que El podría sufrir, sino de lo que sucedería a 
aquéllos a quienes tomó. 2 


San Jerónimo 
Se entristecía el Señor, no por el temor de padecer, porque 
había venido a esto, y había reprendido a Pedro porque 
temía, sino por la infidelidad de Judas, el escándalo de sus 
apóstoles, la repulsión y reprobación del pueblo judío y la 
destrucción de la desgraciada Jerusalén. 


San Juan Damasceno, de fide orth. 3,23 

O de otro modo, todas las cosas que no han recibido antes 
el ser del Creador, tienen deseo de existir por naturaleza y 
rehuyen naturalmente el no existir. Por tanto, Dios Verbo, 
hecho hombre, tuvo este deseo que demostró apeteciendo 
la comida, bebida y el sueño (por medio de lo que se con- 
serva la vida), y tuvo naturalmente la experiencia de estas 
cosas. Y por el contrario, deseó el alejamiento de todo lo 
corruptible. De aquí que en el tiempo de su pasión, la que 
sufrió voluntariamente, tuvo el temor natural de la muerte 
y de la tristeza; porque se teme naturalmente la separación 
del alma y el cuerpo, por la unión natural que Dios ha es- 
tablecido desde el principio, entre estas dos sustancias. 


San Jerónimo 
Por lo tanto, para probar nuestro Señor que verdadera- 
mente asumió la humanidad, se  entristeció 
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verdaderamente, y para que la pasión no dominase su 
alma, empezó a entristecerse por causa de la misma 
pasión. Una cosa es entristecerse, y otra empezar a 
entristecerse. 
Remigio 

En este lugar quedan vencidos los maniqueos que decían 
que el Salvador había tomado un cuerpo fantástico; del 
mismo modo que aquéllos que dijeron que no tuvo ver- 
dadera alma, sino que en lugar de ella estuvo la divinidad. 


San Agustín, in lib. 83 Quaest. qu. 80 

Tenemos las exposiciones de los evangelistas, por medio 
de las que sabemos que Jesucristo nació de la Santísima 
Virgen; fue apresado por los judíos, azotado, crucificado y 
muerto, y colocado en un sepulcro, lo cual nadie puede en- 
tender que sucediera, si no hubiese tenido cuerpo. Ni 
nadie que no sea un loco podrá entender en sentido fig- 
urado estas cosas, puesto que han sido contadas por aquél- 
los que tenían presente cuanto había sucedido. Así, pues, 
del mismo modo que todas estas cosas atestiguan que tuvo 
cuerpo, así también demuestran que tuvo su alma aquellas 
afecciones, que no pueden encontrarse sino en el alma, las 
cuales encontramos descritas o mencionadas en los mis- 
mos evangelistas: y se admiró Jesús, y se irritó y se 
entristeció. 


San Agustín, de civitate Dei 14,9 
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Luego, cuando se refieren todas estas cosas en el Evan- 
gelio, no se refieren falsamente, sino que Jesucristo recibió 
con el alma humana estos movimientos (cuando fue su vol- 
untad), por dispensación ciertísima, del mismo modo que 
cuando quiso se hizo hombre. Nosotros tenemos estos 
afectos por debilidad de nuestra humana condición; pero 
no así el Señor Jesús, cuya debilidad fue por su propia 
virtud. 


San Juan Damasceno, de fide orth. 9,20 

Por lo cual nuestras pasiones naturales estuvieron en 
Cristo, según la naturaleza y sobre la naturaleza. Según la 
naturaleza, porque consentía a su carne padecer lo que es 
propio de ella; y sobre la naturaleza, porque no precedían 
en El las cosas naturales a la voluntad. Pues nada se con- 
sidera violento en Jesucristo, sino que todo es voluntario, 
porque voluntariamente tuvo hambre, temió y se 
entristeció. Por lo tanto, acerca de la manifestación de su 
tristeza añadió: "Y entonces les dijo: triste está mi alma 
hasta la muerte". 


San Ambrosio, super Lucam 1. 10, De tristitia Christi 
Triste, pues, está, no El, sino su alma, porque no está triste 
la sabiduría, ni tampoco la divina esencia, sino el alma. 
Porque tomó mi alma y tomó mi cuerpo. 


San Jerónimo 
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Dice que se entristeció, no por la muerte, sino hasta la 
muerte, hasta librar a sus apóstoles por medio de su 
pasión. Expliquen, pues, los que aseguran que Jesús tomó 
alma irracional, cómo se entristece y cómo conoce el 
tiempo de su tristeza. Pues aun cuando también los brutos 
animales se entristecen, no conocen ni las causas ni el 
tiempo que durará su tristeza. 


Orígenes, in Matthaeum, 35 

O de otro modo: "Mi alma está triste hasta la muerte", 
como diciendo: ha empezado la tristeza en mí, pero no 
durará siempre, sino hasta la muerte; porque cuando hu- 
biese muerto al pecado, moriré también a toda clase de 
tristezas, que tan gran principio tuvieron en mí. "Esperad 
aquí", etc. Como si dijese: a los demás les he mandado per- 
manecer allí como más débiles, preservándoles tranquilos 
de esta agonía; pero a vosotros, como más fuertes, os he 
traído para que trabajéis conmigo en las vigilias y en las 
oraciones. Sin embargo, quedaos también aquí vosotros, 
para que cada uno permanezca firme en el grado de su vo- 
cación, porque toda gracia, por grande que sea, tiene otra 
mayor. 


San Jerónimo 
O de otro modo, no les impide el sueño, para el cual no 
había tiempo por la inminencia del peligro, sino que les 
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prohibe entregarse al sueño de la infidelidad y entorpeci- 
miento de la inteligencia. 


Notas 


1. Si bien el Verbo encarnado es persona divina, no se puede dejar de con- 
siderar su naturaleza humana con todas las necesidades y operaciones que 


le son propias. 


2. Ala luz del crecimiento en la comprensión de la fe cristológica, es más fá- 
cil considerar las limitaciones y fragilidades propias de la naturaleza hu- 
mana en una visión completa de Jesucristo, verdadero Dios y verdadero 


hombre. 


- Evangelio según san Mateo, 26:36-38 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2! 


« Evangelio según san Mateo, 26:39-44 » 


Y habiendo dado algunos pasos, se postró sobre su rostro, e 
hizo oración y dijo: "Padre mío, si es posible pase de mí este 
cáliz. Mas no como yo quiero, sino como Tú". Y vino a sus dis- 
cípulos y los halló dormidos, y dijo a Pedro: "¿Así no habéis 
podido velar una hora conmigo? Velad y orad para que no en- 
tréis en tentación. El espíritu, en verdad, pronto está, mas la 
carne enferma". Se fue de nuevo segunda vez, y oró diciendo: 
"Padre mío, si no puede pasar este cáliz sin que yo lo beba, há- 
gase Tu voluntad". Y vino otra vez y los halló dormidos; 
porque estaban cargados los ojos de ellos. Y los dejó, y de 
nuevo fue a orar tercera vez, diciendo las mismas palabras. 
(vv. 39-44) 
Orígenes, in Matthaeum, 35 
A San Pedro, el de su mayor confianza, y a los otros los 1l- 
eva consigo el Señor, para que le vean postrado en tierra y 
orando, con el fin de que aprendan, que de sí no pueden 
salir cosas grandes, sino humildes; y que no deben ser li- 
geros para ofrecer, sino solícitos para orar. Por esto dice: 
"Y habiendo dado algunos pasos". Porque no quería sep- 
ararse mucho de ellos, sino orar cerca de ellos, y el que 
había dicho: "Aprended de mí que soy manso y humilde de 
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corazón" ( Mt 11,29), humillándose a sí mismo laudable- 
mente, cayó sobre su rostro. Por esto sigue: "Se postró 
sobre su rostro, e hizo oración y dijo: Padre mío, si es pos- 
ible pase de mi este cáliz". Y manifestando en su oración la 
devoción correspondiente, como quien es amado, y a la vez 
quiere acomodarse a las disposiciones del Padre, añade: 
"Mas no como yo quiero, sino como tú", enseñándonos a 
orar, que no pidamos que se cumpla nuestra voluntad, sino 
la de Dios. Y según comienza a temer y a entristecerse, así 
ruega que pase de El aquel cáliz, y no como El quiere sino 
como quiera su Padre. Esto es, no según su esencia divina 
e impasible, sino según la naturaleza humana y débil. 
Porque al tomar nuestra carne, asumió todas sus 
propiedades, para que no se juzgase que había tenido 
fantásticamente nuestra carne, sino real y verdadera- 
mente. Es propio del hombre fiel no querer al principio su- 
frir dolor alguno, especialmente aquél que lleva hasta la 
muerte, porque es hombre carnal; pero si es el plan de 
Dios, lo asume, pues es fiel. Así como no debemos confiar 
demasiado, para que no parezca que ensalzamos nuestro 
propio poder, así tampoco debemos desconfiar, para no 
valorar de impotente la ayuda que Dios nos presta. Y debe 
advertirse, que San Marcos y San Lucas escribieron esto 
del mismo modo. Pero San Juan omite la circunstancia de 
que Jesús ruega que pase de El aquel cáliz, porque aquéllos 
exponen su Evangelio refiriéndose más a su naturaleza 
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humana que a la divina; pero San Juan se ocupa más de 
esta segunda. De otro modo, Jesús, viendo lo que habían 
de sufrir los judíos, por pedir su muerte, decía: "Padre, si 
es posible, pase de mí este cáliz". 


San Jerónimo 
Dice terminantemente: este cáliz, esto es, el del pueblo de 
los judíos, los cuales no pueden tener excusa de ignorancia 
al quitarme la vida, porque tienen la ley y los profetas que 
me han anunciado. 


Orígenes, in Matthaeum, 35 

Además, comprendiendo cuánto beneficio había de venir a 
todo el mundo por su pasión decía: "Mas no como yo 
quiero, sino como tú". Esto es, si es posible que vengan sin 
mi pasión todos estos beneficios, que son frutos de la 
misma, pase de mí esta pasión, para que el mundo se salve, 
y a la vez, los judíos no perezcan a causa de ella. Pero si sin 
la perdición de algunos no puede realizarse la salvación de 
muchos, (en cuanto a tu justicia) no pase. En muchos 
lugares la Sagrada Escritura hace mención de este cáliz, en 
que bebe su pasión el Salvador. Bebe todo el cáliz el que 
sufre, en testimonio de la fe, toda clase de violencias. Lo 
derrama al recibirlo, quien la niega para evitar los 
tormentos. 


San Agustín, de consensu evangelistarum 3,4 
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Y con el fin de que alguno no crea que El disminuyó la pot- 
estad del Padre, no dijo: si puedes hacer, sino "si puede 
hacerse", o si es posible, como dijera: si quieres. Puede su- 
ceder que aquél quisiera. De aquí que San Lucas especifica 
esto más claramente, porque no dice, si puede hacerse, 
sino "si quieres" ( Le 22,42). 


San Hilario, in Matthaeum, 31 
O de otro modo. No dice, pase de mí este cáliz, porque esto 
sería tanto como orar por temor. Cuando ruega que pase 
de El, no pide que se prescinda del cáliz, sino que pase a 
otro aquello que pasa de El. Todo su miedo era por aquél- 
los que habían de padecer después que El, y por eso ora di- 
ciendo: pase de mí este cáliz, esto es, como yo lo bebo que 
sea bebido por ellos, sin desconfianza, sin dolor y sin 
miedo a la muerte. Por esto dice: si es posible, porque con- 
sidera el temor que inspiran estos tormentos en el hombre, 
y es difícil que los cuerpos humanos no sean vencidos por 
la crueldad de los tormentos. Cuando dice: "No como yo 
quiero, sino como tú", quería, en verdad, que ellos no pa- 
deciesen, no fuera que desfalleciesen en la prueba, si 
merecían la gloria de su herencia, sin la dificultad de su 
pasión. "No como yo quiero, sino como tú", dice, porque el 
Padre quiere que la firmeza del Hijo al beber el cáliz pase a 
los demás, toda vez que es su voluntad que el diablo sea 
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vencido, no sólo por Jesucristo, sino también por los 
discípulos. 


San Agustín, Enchiridion 

Representando Jesucristo así al hombre, manifiesta cierta 
voluntad privada del hombre, en la que figuró la suya y la 
nuestra, el que es nuestra cabeza, cuando dice: "Pase de 
mí". Esta era la voluntad humana deseando lo que le es 
propio, y cuasi privativo. Pero como quiere que el hombre 
sea recto y se dirija a Dios, añade: "Mas no como yo quiero 
sino como tú"; como si dijese: mírate en mí, porque puedes 
querer algo propio. Y aun cuando Dios quiera otra cosa se 
concede esta facultad a la fragilidad humana. 


San León Magno, sermones, 58,5 

Esta expresión de la cabeza, es la salvación de todo el 
cuerpo. Esta expresión instruye a todos los fieles, anima a 
los confesores y corona a todos los mártires. Porque ¿quién 
podría vencer los odios mundanales, el ímpetu de las 
tentaciones, y los terrores de la persecución, si Jesucristo 
no hubiera dicho a su Padre en todos y por todos: "Hágase 
tu voluntad"? ( Mt 26,42) Aprendan, pues, esta voz todos 
los hijos de la Iglesia, para que cuando la adversidad 
sobreviene fuertemente, vencido el temor del espanto, so- 
porten con resignación cualquier clase de sufrimientos. 


Orígenes, in Matthaeum, 35 
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Habiéndose separado un poco Jesús de sus discípulos, no 
pudieron velar siquiera una hora en su ausencia. Por cuya 
razón debemos rogar que no se separe de nosotros el Sal- 
vador, ni aun por poco tiempo. 


Por esto sigue: "Y vino a sus discípulos y los halló 
dormidos". 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 83,1 
Porque además del silencio propio de la noche, sus ojos es- 
taban abrumados por la tristeza. 


San Hilario, in Matthaeum, 31 
Cuando vino a sus discípulos y los encontró dormidos, 
reprendió especialmente a San Pedro. Por esto sigue: "Y 
dice a Pedro así: ¿no habéis podido velar una hora con- 
migo?" Reprendió a San Pedro con preferencia a los de- 
más, porque se gloriaba especialmente de que no se 
escandalizaría. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 83,1 
Pero como también los otros dijeron lo mismo, reprende la 
debilidad de todos. Los que habían ofrecido morir con 
Cristo, ni aun pudieron velar con El. 


Orígenes, in Matthaeum, 35 
Y encontrándolos durmiendo los despierta con su palabra 
para que oigan, y les manda velar, diciendo: "Velad y orad 
para que no entréis en tentación", para que primero 
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vigilemos, y vigilando oremos. Vigila aquél que practica 
buenas obras y el que procura con solicitud no caer en er- 
ror alguno. Entonces es cuando es oída la oración del que 
vigila. 
San Jerónimo 

Es imposible que el alma humana viva exenta de tenta- 
ciones. Por esto no dice: Vigilad y orad, para que no seáis 
tentados, sino para que no caigáis en la tentación, esto es, 
para que la tentación no os venza. 


San Hilario, in Matthaeum, 31 
La razón de por qué quiso aconsejarles que orasen para 
que no cayesen en la tentación, la manifiesta diciendo: "El 
espíritu, en verdad, está pronto, mas la carne enferma". No 
decía esto de sí mismo, sino que se dirigían a sus discípu- 
los estas palabras. 


San Jerónimo 
Esto se refiere especialmente a aquellos temerarios, que 
creen conseguir todo lo que se imaginan. Y así cuanto más 
confiamos en el fervor de nuestra mente, tanto más de- 
bemos temer de nuestra propia fragilidad. 


Orígenes, in Matthaeum, 35 
Aquí se ha de considerar si del mismo modo que la carne 
de todos es flaca, así el espíritu de todos está pronto. O si 
la carne de todos es flaca y no está pronto el espíritu de to- 
dos los hombres, sino únicamente el de los santos, porque 
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el espíritu de los infieles es perezoso y su carne flaca. Está 
también de otra manera débil la carne solamente de aquél- 
los, cuyo espíritu se halla firme, a saber: aquéllos que mor- 
tifican con espíritu firme las obras de la carne. Y éstos son 
los que quiere el Señor que vigilen y oren, para que no 
caigan en tentación. Porque cuanto más espiritual es una 
persona, tanto más solícita debe andar para que no 
padezca grave detrimento el bien practicado. 
Remigio 

De otro modo. En estas palabras da a conocer el Salvador, 
que había tomado de la Virgen verdadera carne, y que 
tenía verdadera alma. Por lo que ahora dice que su espíritu 
está pronto para sufrir, pero que su carne está flaca porque 
teme los sufrimientos de la pasión. 


Sigue: "Se fue de nuevo segunda vez, y oró diciendo: Padre 
mío, si no puede pasar este cáliz sin que yo lo beba, hágase 
tu voluntad". 


Orígenes, in Matthaeum, 35 
Creo que aquel cáliz de la pasión había de haber pasado de 
Jesús enteramente, pero con esta diferencia: que si lo hu- 
biera bebido y hubiese pasado de El, también después hu- 
biera pasado del género humano, mas si no lo hubiera be- 
bido, acaso hubiese pasado de El, pero no de los demás 
hombres. Quería, por lo tanto, que pasase de El este cáliz 
de la pasión, pero sin gustar su amargura, si fuese posible 
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en cuanto a la justicia de Dios; pero si esto no podía su- 
ceder, prefería beberlo, y que así pasase de El y de toda la 
humanidad, a rehuir beberlo contra la voluntad del Padre. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 83,1 
Cuando ora por segunda y por tercera vez (esto en virtud 
de la debilidad humana, con la que temía a la muerte), jus- 
tifica que verdaderamente se ha hecho hombre, porque el 
hacerse una cosa por segunda y por tercera vez, es una de- 
mostración especialísima de la verdad en el lenguaje de las 
Escrituras. Por lo que José dijo a Faraón: "Lo que has visto 
por segunda vez perteneciente a la misma cosa, es señal de 
la realidad de tu sueño" ( Gén 41,32). 


San Jerónimo 
Ora por segunda vez, para que si Nínive (esto es, la gentil- 
idad), no puede salvarse de otro modo, si no se seca el ar- 
busto (esto es, la Judea), hágase la voluntad del Padre, la 
cual no es contraria a la del Hijo, quien dice por medio del 
Profeta. "Para hacer tu voluntad: Dios mío, quíselo". ( Sal 


39,9) 


San Hilario, in Matthaeum, 31 
Como los discípulos habían de sufrir, tomó sobre sí toda la 
debilidad de nuestro cuerpo, y clavó en la cruz consigo 
mismo todas las causas de nuestra debilidad. Y por esto no 
puede pasar de El este cáliz sin que lo beba, porque no po- 
demos padecer sino en virtud de su pasión. 


1941/5706 


San Jerónimo 
Jesucristo solo ruega por todos, así como solo sufre por to- 
dos. "Y vino otra vez y los encontró dormidos, porque es- 
taban cargados los ojos de ellos"; languidecían y eran 
oprimidos los ojos de los apóstoles, porque estaba próxima 
la hora de la negación. 


Orígenes, in Matthaeum, 35 
Y creo, que todavía estaban más cargados los ojos del alma 
que los del cuerpo, porque aun no se les había concedido el 
Espíritu Santo. Por esto no les reprende, sino que 
marchándose, ora otra vez, enseñándonos a no desfallecer, 
sino a permanecer en la oración hasta alcanzar lo que 
hemos empezado a pedir. Por esto sigue: "Y los dejó, y de 
nuevo fue a orar tercera vez diciendo las mismas palabras". 


San Jerónimo 
Oró por tercera vez, para que toda palabra estuviese en la 
boca de dos o tres testigos. 


Rábano 
Por esto oró el Señor tres veces, para alcanzarnos el per- 
dón de los pecados pasados, para defendernos de los males 
presentes, y para prevenir los peligros futuros. También 
para que dirijamos toda oración al Padre, al Hijo y al 
Espíritu Santo. Además para que se conserven íntegros 
nuestro espíritu, nuestra alma y nuestro cuerpo. 


San Agustín, quaestiones evangeliorum 2,47 
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No será absurdo entender también que Jesús oró tres vec- 
es en razón a las tres tentaciones que sufrió; porque así 
como la tentación del deseo es de tres maneras, lo mismo 
es triple la tentación del temor. El miedo de la muerte se 
opone al apetito que existe en la curiosidad, porque así 
como hay cierta avidez en este apetito de conocer todas las 
cosas, así en la muerte se encuentra el miedo de perder su 
conocimiento. Al apetito del honor o alabanza se opone el 
temor de la ignominia y afrentas; y al apetito del placer, el 
temor del dolor. 
Remigio 

O de otro modo, ruega tres veces por sus apóstoles, y espe- 
cialmente por San Pedro, que le había de negar tres veces. 


« Evangelio según san Mateo, 26:39-44 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2! 


« Evangelio según san Mateo, 26:45-46 » 


Entonces vino a sus discípulos, y les dijo: "Dormid ya y re- 
posad: ved aquí llegada la hora, y el Hijo del hombre será en- 
tregado en manos de pecadores. Levantaos, vamos, ved que ha 
llegado el que me entregará". (vv. 45-46) 
San Hilario, in Matthaeum, 31 
Después de la oración frecuente, después de las muchas 
idas y venidas, quitó el miedo y volvió la seguridad, in- 
vitando a descansar, por esto dice: "Entonces vino a sus 
discípulos", etc. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 83,1 
Y en realidad que entonces convenía vigilar. Pero dijo esto 
para dar a entender que no podrían soportar la vista de los 
males que estaban por venir, y que no necesitaba de su ay- 
uda, y que era absolutamente necesario que sea entregado. 


San Hilario, in Matthaeum, 31 
O esto lo dice porque ya estaba seguro de la voluntad de su 
Padre respecto de sus discípulos, acerca de la cual había 
dicho: "Hágase tu voluntad” ( Mt 26,42). Porque al beber 
el cáliz que había de pasar a nosotros, absorbió la debilid- 
ad de nuestro cuerpo, el cuidado de nuestro temor, y la 
agonía de la muerte. 
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Orígenes, in Matthaeum, 35 
O el sueño con que ahora manda a los discípulos dormir no 
es aquel mismo sueño que arriba se dice les abrumó. Allí 
los encontró durmiendo, no descansando, sino teniendo 
los ojos cargados. Ahora les manda, no que duerman sim- 
plemente, sino con descanso, para que se conserve el or- 
den, y que en primer lugar velemos orando para no entrar 
en tentación, y así después durmamos y descansemos, para 
que cuando alguno encuentre lugar a propósito para el 
Señor, tabernáculo para el Dios de Jacob, suba sobre el 
lecho de su estrado y deje dormir a sus ojos. Acaso el alma 
no pudiendo sufrir siempre los trabajos como hallándose 
encorvada, conseguirá algún descanso sin reprensión, lo 
que moralmente hablando se llama sueño, y hasta que 
teniendo este descanso por algún tiempo resucite renovada 
(Sal 131,3-4). 
San Hilario, in Matthaeum, 31 

Mas en el hecho de que al volver a ellos el Salvador y en- 
contrarlos dormidos, a la primera vez los reprende, a la se- 
gunda calla y a la tercera les manda descansar, existe esta 
razón: primero, que después de la resurrección los encon- 
trará dispersos, desconfiados y asustados; segundo, que 
después de enviarles el Espíritu Santo, los visitará 
teniendo los ojos todavía cargados, para conocer la libertad 
del Evangelio, porque detenidos algún tiempo por el afecto 
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de la ley, estarán ocupados por el sueño de la fe; y en tercer 
lugar (esto es, en la vuelta de su claridad), les devolverá la 
seguridad y el descanso. 


Orígenes, in Matthaeum, 35 
Y después que los hubo despertado de aquel sueño viendo 
en espíritu que se acercaba Judas a entregarle, aun cuando 
éste no era visto todavía por los apóstoles, Jesús les dijo: 
"He aquí que se acerca", etc. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 
83,1-2 
Cuando dice: "Ved aquí llegada la hora", manifiesta que to- 
do lo que sucedía, era por disposición divina, y en cuanto a 
lo que dice: "Y el Hijo del hombre será entregado en mano 
de los pecadores", da a conocer que era necesaria la 
maldad de estos, y no que El fuese criminal. 


Orígenes, in Matthaeum, 35 
Pero también ahora Jesús es entregado en manos de 
pecadores, cuando los que parece que creen en Jesucristo, 
lo tienen en sus manos, siendo pecadores, y también 
cuantas veces el justo que tiene a Jesús en sí mismo, es en- 
tregado en poder de los pecadores, Jesús es entregado en 
manos de los mismos. 


San Jerónimo 
Después que oró por tercera vez e impetró la corrección del 
temor de los apóstoles, por la consiguiente penitencia, 
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seguro de su pasión, se encamina hacia sus enemigos, ofre- 
ciéndose a que le crucifiquen. Por esto sigue: "Levantaos, 
vamos”, como diciendo, para que no os encuentren como 
temerosos, marchemos voluntariamente a la muerte, para 
que se vean la confianza y el gozo del que ha de padecer. 
Sigue, pues: "He aquí que se aproximó el que me 
entregará". 


Orígenes, in Matthaeum, 35 
No dice: se aproximó a mí, porque no se acercaba a El el 
traidor, que se había alejado de El por sus pecados. 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 3,4 
Parece que este razonamiento, según San Mateo, es con- 
tradictorio. Porque ¿cómo dijo: dormid ya y descansad, y 
ahora añade: "Levantaos, vamos"? ( Me 11,41) Por lo cual, 
como contradicción algunos procuran entender esto así: 
dormid ya y descansad, como si hubiera sido dicho más bi- 
en como reprensión que como aprobación; cuya explica- 
ción sería genuina si hubiera necesidad de ella. Pero como 
San Marcos recuerda que habiendo dicho: "Dormid ya, y 
descansad", añadió "bastante es"; y después: "llegada es la 
hora. Y el Hijo del hombre será entregado", se entiende 
que después de aquello que les dijo: "Dormid ya, y des- 
cansad", calló el Señor algunos instantes, hasta que sucedi- 
era lo que había ofrecido. Pero ahora añade: "Ved aquí 
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esto es, porque ya habéis descansado. 


- Evangelio según san Mateo, 26:45-46 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 


Catena Aurea Mateo [Prefacio hi-2! 


« Evangelio según san Mateo, 26:47-50 » 


Y estando El aún hablando, he aquí que llegó Judas, uno de los 
doce, y con él una grande tropa de gente armada de espadas y 
palos, que habían enviado los príncipes de los sacerdotes, y los 
ancianos del pueblo. Y el que lo entregó les dio la señal di- 
ciendo: "El que yo besare, el mismo es, prendedlo". Y se llegó 
luego a Jesús, y dijo: "Dios te guarde, Maestro". Y lo besó. Y 
Jesús le dijo: "¿Amigo, a qué has venido?" Al mismo tiempo 
llegaron, y echaron mano de Jesús, y le prendieron. (vv. 47-50) 
Glosa 
Como queda dicho arriba, que el Señor se presentaba es- 
pontáneamente a sus perseguidores, el Evangelista explica 
a continuación el modo cómo fue detenido por ellos. Así 
dice: "Estando aun El hablando, he aquí que uno". 
Remigio 
Uno ciertamente por el número, no por la dignidad; dijo 
esto para demostrar la inhumanidad del crimen de aquél 
que de Apóstol se había convertido en traidor. "Y con él 
una grande turba con espadas y palos". Para manifestar el 
Evangelista que era la envidia la causa de la prisión, añade: 
"Enviados por los príncipes de los sacerdotes y ancianos 
del pueblo". 
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Orígenes 

Puede alguno decir que por ser muchos los creyentes en 
Jesús, fueron también muchos los que se reunieron contra 
El, temerosos de que la multitud de los primeros se lo arre- 
batasen de las manos. Yo creo que también hubo otra 
causa, porque como creían que solía echar los demonios en 
nombre de Beelzebub, se imaginaban que se les escaparía 
por arte diabólico. Muchos son también ahora los que se 
arman contra Jesús con las espadas espirituales de la here- 
jía. "Y el que lo entregó, les dio la señal, diciendo: Al que 
bese", etc. Digno es de investigarse ¿cómo siendo Jesús 
conocido de todos los habitantes de la Judea, les dio esta 
señal como si no le conociesen? Pero sabemos por tradi- 
ción, que no sólo usaba de dos formas (a saber, una según 
la cual todos lo veían; y otra como se transfiguró delante 
de sus discípulos en el monte); sino que también se 
mostraba a cada uno según merecía, como está escrito 
sucedía con el maná, que tenía el sabor según el uso que de 
él se hacía; y el Verbo de Dios no a todos se muestra del 
mismo modo. Por estas transfiguraciones necesitaban una 
señal. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom.83,2 
Por tanto, les dio la señal, porque habiendo sido detenido 
muchas veces por los mismos, pasaba sin que le cono- 
ciesen; como habría sucedido entonces si hubiera querido. 
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Sigue: "Y acercándose apresuradamente a Jesús, dijo: Dios 
te guarde, Maestro. Y lo besó". 


Rábano 
Recibió el Señor el beso del traidor, no para enseñarnos a 
fingir, sino para que se vea que no huye de la traición. 


Orígenes, in Matthaeum, 35 

Pero si alguno pregunta por qué Judas entregó a Jesús por 
medio de un beso, diré, que según algunos, porque quiso 
guardar esta muestra de respeto a su Maestro, no atrevién- 
dose a lanzarse sobre El. Y según otros, hizo esto temiendo 
que si se presentaba como enemigo descubierto, daría 
motivo a que se desapareciera. Y yo juzgo que todos los 
traidores a la verdad usan del beso, fingiendo amarla. 
Todos los herejes (como Judas) dicen a Jesús: Maestro. 
Pero Jesús mansamente responde. Por lo que sigue: "Y le 
dijo Jesús: Amigo, ¿a qué has venido?" Dícele, pues, 
amigo, vituperando su falsedad. Ciertamente no hallamos 
en las Escrituras a ninguno de los buenos llamado así; pero 
sí al malo se le dice: "Amigo, ¿cómo entraste aquí?” ( Mt 
22,11); "Amigo, no te hago agravio" ( Mt 20,13). 


San Agustín, in sermone de Passione 
Pero dice: ¿A qué has venido? como si dijera: Abrazas y 
vendes; sé por qué vienes. Te finges amigo, siendo traidor. 


Remigio 
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Amigo, da qué viniste? Haz lo que has de hacer. "Entonces 
se acercaron y echaron mano de Jesús, y le prendieron”, 
esto es, cuando El lo permitió; porque muchas veces lo 
habían intentado y no pudieron. 
Rábano 

¡Alégrate, cristiano! porque en el tráfico de tus enemigos, 
venciste tú, pues lo que vendió Judas, y los judíos com- 
praron, tú lo adquiriste. 


« Evangelio según san Mateo, 26:47-50 » 


Catena Aurea Mateo Prefacio h-2! 


Catena Aurea Mateo [Prefacio hi-2! 


« Evangelio según san Mateo, 26:51-54 » 


Y uno de los que estaban con Jesús, alargando la mano, sacó 
su espada, e hiriendo a un siervo del Pontífice, le cortó la oreja. 
Entonces le dijo Jesús: "Vuelve tu espada a su lugar, porque 
todos los que tomaren espada, a espada morirán. ¿Por ventura 
piensas que no puedo rogar a mi Padre, y me dará ahora 
mismo más de doce legiones de ángeles? ¿Pues cómo se cump- 
lirán las Escrituras de que así conviene que se haga?" (vv. 
51-54) 

San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 84,1 
Según refiere San Lucas, el Señor había dicho a sus dis- 
cípulos en la cena: "El que tiene saco, tome también la 
alforja; y el que no, venda su túnica y compre espada" ( Le 
22,36) y los discípulos respondieron: "He aquí dos espa- 
das" ( Lc 22,38). Era conveniente que allí hubiera espadas, 
porque habían de comer el cordero pascual. Oyendo que 
habían de venir los perseguidores para prender a Cristo, al 
salir de la cena, se armaron de espadas como si hubieran 
de pelear en su defensa contra sus enemigos. He aquí que 
uno de los que estaban con Jesús, extendiendo la mano, 
esgrimió su espada. 


San Jerónimo 
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Se lee en el Evangelio de San Juan, que esto lo hizo Pedro 
con el denuedo que hizo las demás cosas. Y sigue: "E 
hiriendo al criado del príncipe de los sacerdotes, le cortó la 
oreja" ( Jn 18,10). Este criado, llamado Malco, a quien le 
fue cortada la oreja derecha, y cuyo nombre diré de paso 
que significa rey caído del pueblo judío, vino a ser el es- 
clavo de la impiedad y de la avaricia de los sacerdotes. Y 
perdió la oreja derecha, quedándole sólo la izquierda para 
que oyese las vanas palabras de la ley. 


Orígenes, in Matthaeum, 35 
Porque aunque parezca que oyen la Ley, con el oído 
izquierdo, no oyen más que la sombra de la tradición de la 
ley, pero no la verdad. El pueblo de los gentiles, que crey- 
eron está significado por Pedro; y por lo mismo que creyer- 
on en Cristo, fueron causa de que les fuese quitada a los 
judíos la recta interpretación de la Ley. 


Rábano 
O bien, Pedro no privó a los creyentes de la inteligencia de 
la verdad, pero como ejecutor de la justicia de Dios, privó 
de ella a los negligentes, mientras que a aquéllos que crey- 
eron, les fue restituida como antes, por la divina 
misericordia. 


San Hilario, homiliae in Matthaeum, hom. 32 


O de otro modo, le es cortada la oreja al criado del príncipe 
de los sacerdotes, esto es, al pueblo desobediente que 
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servía a éstos, se le priva de oír y entender la verdad, que 
era como cortarle la oreja. 


San León Magno, in sermone. 1 de Passione 

El Señor no permite que pase adelante el piadoso celo del 
Apóstol. Y por eso sigue: "entonces Jesús le dice: envaina 
tu espada". El no permitir que fuera prendido el que había 
venido para morir por todos, era contra el misterio de 
nuestra redención. Da, pues, a sus enemigos licencia para 
ensañarse, a fin de que no se postergue por más tiempo el 
glorioso triunfo de la cruz, prolongando el reinado del de- 
monio, y la humana cautividad. 


Rábano 
Convenía también que el autor de la gracia diese a los 
fieles ejemplo de su paciencia, enseñándoles más bien a 
sufrir con fortaleza, que excitándolos a pelear. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 84,1 
Para persuadir más fácilmente a su discípulo, añade la 
conminación diciendo: "todos los que tomaren la espada, a 
espada perecerán". 


San Agustín, Contra Faustum 22,70 
Esto es, todo el que usare de espada. Usa de espada todo 
aquél, que sin autoridad superior, ni legítima potestad, 
manda o consiente que se derrame sangre. Pues aunque el 
Señor había mandado a sus discípulos que se armaran, no 
les había mandado que hirieran. ¿Qué tenía, pues, de 
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indigno el que Pedro, después de este hecho, fuese con- 
stituido pastor de la Iglesia, como Moisés, después de 
haber muerto al egipcio, fue hecho príncipe de la Sinagoga, 
si ambos pecaron, no por detestable inhumanidad, sino 
por celo y odio a la injusticia; el uno, por amor de su 
hermano, y el otro, aunque carnal, por el amor de su 
Señor? 


San Hilario 

Pero no todos los que usan de espada suelen morir a es- 
pada; pues son víctimas de calenturas o de otro accidente, 
muchos que por ser jueces y por la necesidad de resistir a 
los ladrones han usado de ella. Y si, según la misma sen- 
tencia, todo el que usa de espada, por ella debe ser muerto, 
con razón se blandía para matar a aquéllos que se valían de 
ella para cometer un crimen. 


San Jerónimo 
¿Con qué espada, pues, será muerto aquél que se arma con 
ella? Con aquélla de fuego que brilla delante del paraíso, y 
con aquella espada espiritual, que se describe en la ar- 
madura divina. 


San Hilario, in Matthaeum, 23 
El Señor mandó envainar la espada, porque El era quien 
les había de matar, no con espada material, sino con la de 
su palabra. 


Remigio 
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O de otro modo. El que usa de espada para matar a un 
hombre, él mismo es antes víctima de su malicia. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 84,1 
No sólo contuvo a los discípulos, amenazándolos con la 
pena, sino también manifestando que se entregaba volun- 
tariamente. Y por esto dijo: "¿Crees, por ventura, que no 
puedo yo acudir a mi Padre y me enviará más de doce le- 
giones de ángeles?" Como había dejado ver las muchas 
flaquezas de su humanidad, no le pareció que le creerían si 
dijera que podía perderles. Y por eso dice: "¿Por ventura 
crees que no puedo pedir auxilio?" 


San Jerónimo 
Como si dijera; no necesito el auxilio de los doce apóstoles, 
aunque todos me defendieran porque puedo tener doce le- 
giones del ejército angélico. Una legión se componía anti- 
guamente de seis mil hombres, de modo que doce legiones 
formaban setenta y dos mil ángeles, que es el número de 
lenguas en que están divididas las naciones. 


Orígenes, in Matthaeum, 35 
En esto demostraba que a la manera de las legiones de la 
milicia humana, son las de los ángeles de la milicia celeste, 
que pelean contra las legiones de los demonios, pues toda 
milicia se entiende formada contra enemigos. No decía es- 
to como quien necesita el auxilio de los ángeles, sino según 
lo entendía Pedro, queriendo prestarle auxilio, pues más 


1957/5706 


necesidad tienen los ángeles del auxilio del Hijo unigénito 
de Dios, que El mismo de ellos. 

Remigio 
Podemos entender también por ángeles, los ejércitos ro- 
manos, pues con Tito y Vespasiano se levantaron contra 
Judea todas las lenguas, y se cumplió la profecía de que 
pelearía por El toda la tierra contra los insensatos ( Sb 
5,21). 

San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 84,1 
No sólo calma con esto el temor de los discípulos, sino que 
también hace patente la Escritura, diciendo: "¿Cómo, pues, 
se cumplirán las Escrituras, de que así conviene que se 
haga?" 


San Jerónimo 
Esta sentencia prueba la voluntad pronta a padecer, lo cual 
inútilmente hubieran anunciado los profetas, si el Señor 
no lo hubiera confirmado con su pasión. 


«- Evangelio según san Mateo, 26:51-54 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio hi-2! 
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« Evangelio según san Mateo, 26:55-58 » 


En aquella hora dijo Jesús a aquel tropel de gente: "como a 
ladrón habéis salido con espadas y con palos a prenderme; 
cada día estaba sentado en el templo con vosotros enseñando, 
y no me prendisteis. Mas esto todo fue hecho para que se 
cumplieran las Escrituras de los profetas". Entonces le desam- 
pararon todos los discípulos y huyeron. Mas los que tenían 
preso a Jesús, le llevaron a casa de Caifás, el príncipe de los sa- 
cerdotes, en donde se habían juntado los Escribas y los an- 
cianos. Y Pedro le seguía de lejos, hasta el palacio del príncipe 
de los sacerdotes. Y habiendo entrado dentro, se estaba sen- 
tado con los sirvientes para ver el fin. (vv. 55-58) 
Orígenes, in Matthaeum, 35 
Después que dijo a Pedro: "envaina tu espada" ( Mt 
26,52), que es un ejemplo de paciencia; después que había 
sanado la oreja cortada, según refiere otro evangelista, 
como una muestra de su inmensa benignidad y divina vir- 
tud; añade: "En aquella hora, dijo el Señor a aquel tropel 
de gente" para que si hubieran olvidado los beneficios pas- 
ados, por lo menos reconozcan los presentes, "Como a un 
ladrón habéis salido con espadas y palos a prenderme." 


Remigio 
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Como si dijera: el oficio de ladrón es dañar y esconderse. 
Pero yo no daño a nadie, sino que curé a muchos y siempre 
enseñé en las Sinagogas. Y así continúa: "Todos los días 
me sentaba con vosotros en el templo a enseñar, y no me 
prendisteis". 


San Jerónimo 
Como diciendo que es una necedad perseguir con espadas 
y palos al que espontáneamente se entrega en vuestras 
manos y buscar en la noche traidoramente, como si se 
ocultara, a Quien todos los días enseñaba en el templo. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 84,2 
En verdad, no le prendieron en el templo, porque no se at- 
revieron por temor a las turbas. Y por esta razón el Señor 
salió fuera, a fin de darles lugar y tiempo más oportuno 
para prenderle. Y esto prueba que no hubieran podido 
prenderle en manera alguna, si espontáneamente no lo hu- 
biera permitido. El Evangelista da la razón del por qué el 
Señor quiso dejarse prender, cuando añade: "Pero todo es- 
to se hizo para que se cumplieran los escritos de los 
profetas". 


San Jerónimo 
"Taladraron mis manos y mis pies" ( Sal 21,17) y en otro 
lugar: "Como oveja fui llevado al sacrificio" ( Is 53,17); y en 
el mismo lugar: "Por las iniquidades de mi pueblo fue 1l- 
evado a la muerte" ( Is 53,5-8). 
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Remigio 
Porque como todos los profetas habían vaticinado la 
pasión de Cristo, por eso no citó un testimonio determ- 
inado, sino que dice en general para cumplir los vaticinios 
de los profetas. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 84,2 
Los discípulos que permanecieron mientras fue detenido 
Jesús, cuando dijo esto a las turbas, huyeron. Por eso dice: 
"Entonces todos los discípulos, abandonándole, huyeron", 
pues conocían, que entregándose voluntariamente a los 
enemigos no era posible escapar. 

Remigio 
Este hecho demuestra la cobardía de los apóstoles, pues 
los que en el ardor de la fe habían prometido morir con El, 
ahora huyen olvidados de su promesa. Es lo que vemos 
realizarse en aquéllos que por su amor a Dios prometen 
hacer grandes cosas y después no las cumplen. Sin em- 
bargo, no deben desesperar, sino levantarse como los 
apóstoles y rehabilitarse por la penitencia. 


Rábano 
En sentido místico, así como Pedro que lavó con lágrimas 
el pecado de la negación, enseñó la rehabilitación de aquél- 
los que se doblegan en el martirio, así también, huyendo 
los demás discípulos, enseñan a guardarse aquéllos que no 
se sienten fuertes para sufrirlo. 
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Sigue: "Otros, deteniendo a Jesús, le llevaron a casa de 
Caifás". 

San Agustín, de consenso evangelistarum 3,6 
Pero antes fue llevado a Anás, suegro de Caifás, según dice 
San Juan. Fue llevado pues, atado, porque en aquella turba 
iba un tribuno y una cohorte, como cuenta San Juan. 


San Jerónimo 
Refiere Josefo que este Caifás había comprado solo por 
aquel año el pontificado. Habiendo dispuesto Moisés, por 
orden de Dios, que los pontífices sucediesen a sus padres, 
de generación en generación, no es, pues, de extrañar que 
un pontífice inicuo juzgue inicuamente. 


Rábano 
Conviene, pues, el nombre con la acción. Caifás, esto es, 
espía sagaz, dispuesto a consumar su maldad, vomita por 
su boca una desvergonzada mentira para perpetrar un 
homicidio. Por esto le llevaron allí, a fin de obrar según su 
consejo. Y sigue: "En donde los escribas, los fariseos y los 
ancianos se habían reunido." 


Orígenes, in Matthaeum, 35 
Con Caifás y los príncipes de los sacerdotes se congregan 
también los escribas, esto es, los letrados que enseñan la 
letra que mata; los ancianos, no de la verdad, sino de la de- 
crepitud de la letra. 
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Sigue: Pero Pedro le seguía a lo lejos, pues no podía de 
cerca sino de lejos, pero sin abandonarle enteramente. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 84,2 
Mucho era el fervor del apóstol San Pedro, que aun viendo 
huir a los demás no huyó, sino que permaneció y entró. Si 
San Juan entró también, era porque conocía al príncipe de 
los sacerdotes. Pedro seguía de lejos, porque había de neg- 
ar al Señor. 

Remigio 
Pero no hubiera podido negarle si hubiera estado cercano 
al Señor. Esto también significa que Pedro había de seguir 
al Señor en la pasión. 


San Agustín, quaestiones evangeliorum 1,42 
Y que la Iglesia seguiría e imitaría los padecimientos del 
Salvador, pero de muy diferente modo; pues la Iglesia pa- 
dece para sí misma, y Aquél por la Iglesia. 


Sigue: "Y habiendo entrado, se sentó entre los criados para 
ver en qué paraba". 


San Jerónimo 
Bien fuera por amor de discípulo o bien por humana curi- 
osidad, deseaba saber la sentencia del pontífice contra el 
Señor; si le condenaba a muerte, o azotado le daba 
libertad. 
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« Evangelio según san Mateo, 26:55-58 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 
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« Evangelio según san Mateo, 26:59-68 » 


Mas los príncipes de los sacerdotes y todo el concilio buscaban 
algún falso testimonio contra Jesús para entregarle a la 
muerte; y no le hallaron aunque se habían presentado muchos 
falsos testigos. Mas por último llegaron dos testigos falsos y 
dijeron: "Este dijo: puedo destruir el templo de Dios y reedifi- 
carlo en tres días". Y levantándose el príncipe de los sacer- 
dotes, le dijo: "¿No respondes nada a lo que éstos deponen 
contra ti?" Y Jesús callaba. Y el príncipe de los sacerdotes le 
dijo: "Te conjuro por el Dios vivo que nos digas si tú eres el 
Cristo, el Hijo de Dios". Jesús le dice: "Tú lo has dicho. Y aun 
os digo que veréis desde aquí a poco al Hijo del hombre sen- 
tado a la derecha de la virtud de Dios, y venir en las nubes del 
cielo". Entonces el príncipe de los sacerdotes rasgó sus 
vestiduras y dijo: "Ha blasfemado. ¿Qué necesidad tenemos de 
testigos? He aquí ahora acabáis de oír la blasfemia. ¿Qué os 
parece?" Y ellos respondiendo dijeron: "reo es de muerte". En- 
tonces le escupieron en la cara y le maltrataron a puñadas, y 
otros le dieron bofetadas en el rostro, diciendo: "Adivínanos, 
Cristo, ¿quién es el que te ha herido?" (vv. 59-68) 

San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 84,2 
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Congregados los príncipes de los sacerdotes, quería todo 
aquel asqueroso conciliábulo dar forma de juicio a sus 
asechanzas contra el Salvador. Por lo que se dice: "Los 
príncipes, pues, de los sacerdotes, y todo el concilio, bus- 
caban falso testimonio contra Jesús", etc. Pero que el 
tribunal era incompetente y todo tumulto y confusión, se 
manifiesta por lo que sigue, "y no hallaron prueba a pesar 
de haberse acercado muchos testigos falsos". 


Orígenes, in Matthaeum, 35 

Los falsos testimonios tienen cabida cuando se presentan 
con cierto colorido. Pero ni color se encontraba en las 
mentiras que proferían contra Jesús, aunque eran muchos 
los que querían congraciarse con los príncipes de los sacer- 
dotes. De lo que resulta gran gloria a Jesús, que tan ir- 
reprensiblemente habló y obró en todo, que aun los 
hombres más malos y astutos no pudieron hallar ni en la 
apariencia cosa digna de reprensión. 


Sigue: "Por último llegaron dos falsos testigos", etc. 


San Jerónimo 
¿Cómo pueden llamarse testigos falsos si dicen aquello 
mismo que leemos que dijo el Señor? Pero es falso el 
testigo que no da su verdadero sentido a lo que se ha di- 
cho. El Señor, pues, había hablado del templo de su 
cuerpo. Pero en sus mismas palabras le calumnian 
añadiendo o mudando algo, para que resulte justificada la 
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acusación. El Salvador había dicho: "Destruid este templo" 
( Jn 2,19), y los testigos lo tergiversan diciendo: puedo 
destruir el templo de Dios. Vosotros, dice, destruid, no yo; 
pues no nos es lícito atentar contra nosotros mismos. 
Después ellos inventan: "Y después de tres días lo reedifi- 
caré", para que pareciese que hablaba del templo judío. 
Pero el Señor para manifestar que hablaba del templo vivo 
y animado, había dicho: y yo en tres días lo resucitaré 1 ; 
una cosa es edificar, y otra resucitar. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 84,3 
¿Mas por qué no adujeron la acusación sobre la violación 
del sábado? Porque muchas veces los había convencido 
sobre este punto. 


San Jerónimo 
La cólera y la impaciencia de no hallar lugar a la calumnia 
hizo saltar de su solio al pontífice, poseída su alma de furor 
y de agitación su cuerpo. Y por esto sigue: "Y levantándose 
el príncipe de los sacerdotes, le dijo: ¿no respondes nada a 
las acusaciones de éstos?" 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 84,2 
Dijo esto queriendo obligar a Jesús a dar una respuesta 
para cogerle. Inútil era, pues, toda respuesta de excusa que 
no había de ser admitida. Y por eso sigue: "Pero Jesús 
callaba", pues aquello era tan sólo una farsa de juicio. En 
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verdad no era sino una invasión de ladrones como en una 
caverna, y por esto calla. 


Orígenes, in Matthaeum, 35 
Esto nos enseña a despreciar a los calumniadores y falsos 
testigos, para que ni siquiera consideremos dignas de 
respuesta las falsas acusaciones que nos imputan; mayor- 
mente cuando es más noble y valeroso callar que defender- 
se sin provecho alguno. 


San Jerónimo 

Sabía bien como Dios, que cuanto dijese se había de torcer 
en calumnia. Cuanto, pues, más callaba Jesús ante las 
acusaciones de los falsos testigos y sacerdotes impíos, con 
tanto mayor furor le provocaba el pontífice a contestar a 
fin de encontrar en su respuesta motivo de acusarle. Por lo 
que sigue: "Y el príncipe de los sacerdotes le dijo: te con- 
juro por Dios vivo que nos digas", etc. 


Orígenes, in Matthaeum, 35 

Encontramos algunas veces en la ley el uso del juramento. 
Pero creemos, sin embargo, que el hombre que quiere vivir 
según el Evangelio, no debe permitirse el conjurar a otro. 
Porque si no es lícito jurar, tampoco es lícito provocar el 
juramento. El que contempla a Jesús imperando a los de- 
monios y dando poder a sus discípulos sobre ellos, debe 
entender que la facultad concedida por el Salvador no es 
juramento. 
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Por tanto, el príncipe de los sacerdotes pecaba obligando 
insidiosamente a Jesús a contestar. Y así imitaba a su 
padre el demonio, que dudoso preguntó dos veces al Sal- 
vador: "Si tú eres Cristo Hijo de Dios" (Mt 4,3.6) de lo que 
lógicamente se deduce, que el dudar si el Hijo de Dios es el 
mismo Cristo, es obra del diablo. No era, pues, decoroso al 
Señor contestar al conjuro del príncipe de los sacerdotes, 
como obligado por fuerza. Por lo que ni negó ser Hijo de 
Dios, ni claramente lo confesó. "Dícele Jesús; tú dijiste"; 
pues no era digno de oír la doctrina de Cristo y así no le 
enseña, sino que tomando su palabra le contesta con ella. 
"Pero en verdad os digo que dentro de poco veréis al Hijo 
del hombre", etc. A mí me parece que el acto de sentarse 
significa en el Hijo del hombre cierta realeza, porque junto 
al trono de Dios -que es el único poderoso- ha sido con- 
stituido el que recibió del Padre toda potestad en el cielo y 
en la tierra. Y esto se cumplirá el día en que hasta sus mis- 
mos enemigos lo reconocerán, aunque ya empezó a cump- 
lirse, pues sus discípulos le vieron resucitado de entre los 
muertos y sentado a la diestra del Todopoderoso. O porque 
en comparación de la eternidad que existe en Dios, desde 
la creación del mundo hasta su fin, hay un día. No es, pues, 
de admirar que dijera el Señor: "Dentro de poco" de- 
mostrando la brevedad del tiempo hasta el fin, y no sólo 
profetizaba que le verían sentado a la diestra del poder de 
Dios, sino que también sobre las nubes del cielo. Por eso 
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sigue: "Y viniendo en las nubes del cielo". Estas nubes son 
los profetas y apóstoles de Cristo a los que les manda llover 
cuando quiere y son nubes del cielo que no pasan, porque 
llevan en sí la imagen del hombre celestial, y dignas de ser 
el trono de Dios como formadas de los herederos de El y 
coherederos de Cristo. 


San Jerónimo 
El pontífice, pues, a quien el furor había sacudido de su 
solio, rasga sus vestidos a impulsos de su ira. Y por eso 
dice: "Entonces el príncipe de los sacerdotes rasgó sus 
vestiduras, diciendo: blasfemó". Es costumbre judía rasgar 
los vestidos cuando se oye alguna blasfemia contra Dios. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 84,2 
Esto lo hizo para agravar más la acusación y expresar con 
hechos lo que decía de palabra. 


San Jerónimo 
El hecho de rasgar sus vestiduras, demostró que los judíos 
habían perdido su dignidad sacerdotal y que estaba va- 
cante la sede del sumo sacerdote, roto ya el velo que cubría 
la ley. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 84,3 
Habiendo rasgado sus vestiduras no pronuncia por sí 
mismo la sentencia, y busca hacer recaer la responsabilid- 
ad en los demás, preguntando: ¿qué os parece? Como se 
acostumbra a preguntar contra los reos confesos y de 
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blasfemia manifiesta y como obligando y haciendo violen- 
cia, prepara al auditorio para proferir la sentencia di- 
ciendo: "¿Qué necesidad tenemos de testigos? He aquí 
ahora acabáis de oír la blasfemia", etc. ¿Qué blasfemia fue 
ésta? Porque ante ellos mismos reunidos había dicho: 
"Dijo el Señor a mi Señor: siéntate a mi derecha" ( Mt 
22,44). Y les dio la interpretación y callaron; ni le contra- 
dijeron en lo sucesivo. ¿Por qué pues, ahora llaman blas- 
femia a lo que ha dicho? "Pero ellos respondieron di- 
ciendo: Reo es de muerte"; eran los mismos los que acus- 
aban, los que discutían y los que pronunciaban la 
sentencia. 


Orígenes, in Matthaeum, 35 
¿Cuán grande crees que no fue el error de condenar a 
muerte a la principal de todas las vidas, y no atender al 
testimonio de tantos resucitados por la fuente de la que 
fluía la vida de todos? 


San Juan Crisóstomo, in Matth. hom. 85,1 
Como el que se lanza sobre la presa, así demostraban su 
ciego furor. 


Sigue: "Entonces escupieron en su rostro", etc. 


San Jerónimo 
Para que se cumpliera lo que estaba dicho: "Di mi mejilla a 
las bofetadas, y no aparté mi rostro del oprobio de las 
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salivas" ( Is 50,6). Sigue: "Otros le daban bofetadas en el 
rostro diciendo: profetiza", etc. 


Glosa 
Por escarnio se le dice esto al que había querido ser tenido 
por profeta de las naciones. 


San Jerónimo 
Necedad hubiera sido responder y profetizar al verdugo, 
cuando era patente su furor. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 85,1 
Observa cómo el Evangelista expone con suma exactitud 
todo lo que considera digno de reprobación, no ocultando 
nada ni avergonzándose; sino por el contrario, estimando 
como la mayor gloria el que el Señor del universo pade- 
ciese por nosotros tales afrentas. Esto, pues, leamos con- 
tinuamente, esto en nuestra mente grabemos, y glorié- 
monos de ello. 


San Agustín, quaestiones evangangeliorum 1,44 
Lo que se ha dicho: "Escupieron sobre su rostro", habla de 
aquéllos que rechazan la presencia de la gracia; y asimismo 
le abofetean los que prefieren sus honores al de Dios; y dan 
palmadas en su rostro los que, obcecados por la perfidia, 
afirman que Jesucristo no ha venido, como queriendo ex- 
terminar y rechazar su presencia. 
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Notas 


1. En latín resuscitabo , que significa tanto resucitar como volver a 


levantar. 


« Evangelio según san Mateo, 26:59-68 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-2 


Catena Aurea Mateo [Prefacio hi-2! 


« Evangelio según san Mateo, 26:69-75 » 


Pedro entretanto estaba sentado fuera en el atrio, y se llegó a 
él una criada, diciendo: "tú también estabas con Jesús el Ga- 
lileo". Mas él lo negó delante de todos, diciendo: "no sé lo que 
dices". Y saliendo él a la puerta le vio otra criada, y dijo a los 
que estaban allí: "éste estaba también con Jesús Nazareno". Y 
negó otra vez con juramento diciendo: "no conozco tal 
hombre". Y de allí a un poco se acercaron los que estaban allí, 
y dijeron a Pedro: "seguramente tú también eres de ellos; 
porque aun tu habla te da a conocer". Entonces comenzó a 
hacer imprecaciones y a jurar que no conocía a tal hombre. Y 
cantó luego el gallo. Y Pedro se acordó de la palabra que le 
había dicho Jesús: "Antes que cante el gallo, me negarás tres 
veces”. Y habiendo salido fuera lloró amargamente. (vv. 69-75) 
San Agustín, de consensu evangelistarum 3,6 
Entre las predichas afrentas del Señor, tuvieron lugar las 
tres negaciones de Pedro, las cuales no todos los evangelis- 
tas refieren en el mismo orden. San Lucas explica primero 
la tentación de Pedro, y después las afrentas del Señor; 
pero San Mateo y San Marcos las cuentan primero y des- 
pués la tentación de Pedro. Así pues, dice: "Pero Pedro es- 
taba sentado fuera en el atrio". 
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San Jerónimo 
Estaba sentado fuera para ver la salida del preso; y no se 
acercaba a Jesús, para que los criados no concibieran so- 
specha alguna. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 85,1 
El que cuando sólo vio prender a su maestro de tal modo 
se enardeció, que desenvainó la espada y cortó la oreja; al 
oír los ultrajes contra Cristo se convierte en negador y no 
resiste a las amenazas de una vil criada. Sigue: "Y se acercó 
a él una criada, diciendo: y tú estabas con Jesús Galileo". 


Rábano 

¿Por qué primero le descubrió una criada habiendo tantos 
hombres que pudieron reconocerle; sino para que se viese 
que también este sexo pecaba en la muerte del Señor y era 
redimido por su pasión? Sigue: "Pero él negó delante de 
todos diciendo: no sé lo que dices". Manifiestamente y 
delante de todos negó, porque temió descubrirse; y al decir 
que no le conocía, dio a entender que aun no quería morir 
por el Salvador. 


San León Magno, sermones 60,4 
Según parece fue permitida esta vacilación para que en el 
príncipe de la Iglesia tuviese principio el remedio de la 
penitencia, y nadie se atreviera a confiar en su propia 
fortaleza, cuando ni el mismo San Pedro había podido 
evadirse del peligro de la inconstancia. 
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San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 85,1 
No sólo una vez, sino por segunda y tercera negó en breve 
rato; de aquí sigue: "Saliendo, pues", etc. 


San Agustín, consensu evangelistarum 3,6 
Se entiende que luego que salió fuera, habiéndole negado 
una vez, el gallo cantó primero, que es lo que San Marcos 
dice. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 85,1 
Para manifestar que ni la voz del gallo le contuvo de la neg- 
ación, ni le recordó su promesa. 


San Agustín, consensu evangelistarum 3,6 

No le negó la segunda vez estando fuera delante de la pu- 
erta, sino cuando volvía al fuego, pues aun no había salido 
ni le había visto fuera la otra criada, sino que al salir le vio. 
Esto es, que al levantarse para salir le conoció, y dijo a los 
que allí estaban, esto es, a los que se calentaban con él al 
fuego en el atrio: "Y éste estaba con Jesús Nazareno". Pero 
él, que había salido, oído esto, regresó, para excusarse neg- 
ando. O como es más creíble no oyó lo que de él se había 
dicho al salir, y cuando volvió, le dijeron la criada y aquel 
otro de quien hace mención San Lucas: "Y tú eres de ellos". 
O como refiere San Juan: ¿acaso eres tú también de los 
discípulos de este hombre? 


Sigue: "Y volvió a negar con juramento", etc. 
J 


San Jerónimo 
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Sé que algunos, llevados de piadoso afecto hacia el apóstol 
San Pedro, interpretan este pasaje, diciendo que Pedro 
negó al hombre, no a Dios; y que el sentido es éste: no 
conozco al hombre, porque conozco a Dios. El lector 
prudente comprende cuán frívolo sea esto; porque si éste 
no negó, mintió el Señor cuando dijo: "Me negarás tres 
veces" ( Mt 26,34). 


Rábano 
Decimos que no sólo niega a Cristo quien dice que no es 
Cristo, sino que también quien siendo cristiano niega 
serlo. 


San Agustín, consensu evagelistarum 3,6 
Hablemos ya de la tercera negación. Sigue pues: "Poco 
después se acercaron los que estaban y dijeron a Pedro: 
verdaderamente tú eres de ellos". Pero San Lucas dijo: "Y 
pasado un rato como de una hora" ( Lc 22,59). Y como 
para convencerle, añaden enseguida: "Pues tu lenguaje te 
descubre". 


San Jerónimo 
No porque hablase otra lengua o fuese de otra nación, pues 
que todos eran hebreos, los que le acusaban y el que se de- 
fendía, sino porque cada provincia y región tenía sus dia- 
lectos, y no podían disimular el lenguaje de su origen. 


Remigio 
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Observa cuán perjudicial es la conversación con hombres 
depravados; pues esta misma obligó a Pedro a negar al 
Señor a quien antes había confesado ser Hijo de Dios. 
Sigue pues: "Entonces empezó a maldecir", etc. 


Rábano 
Advierte que primero dijo: "No sé lo que dices" ( Mt 
26,70); después niega con juramento; y finalmente, 
maldice y jura que no conoce a aquel hombre. Perseverar 
en el pecado, da incremento a la maldad, y el que desprecia 
lo pequeño cae en lo grande. 

Remigio 
En sentido místico, son designados por la negación antes 
del primer canto del gallo aquéllos que, conturbados por la 
muerte del Señor, no creían antes de su resurrección que 
El fuese Dios; por la negación después del canto del gallo 
son designados aquéllos que yerran acerca de la naturaleza 
del Señor ya como Dios, ya como hombre. Por la primera 
criada se designa la avaricia y por la segunda la delectación 
carnal; por los que allí estaban se entienden los demonios, 
pues ellos son los que arrastran a los hombres a la nega- 
ción de Cristo. 


Orígenes, in Matthaeum, 35 
Por la primera criada se entiende la sinagoga de los judíos, 
que frecuentemente obligaron a los fieles a negar a Cristo; 
por la segunda, la congregación de las naciones 
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perseguidoras de los cristianos; por los terceros que es- 
taban en el atrio, los ministros de diferentes herejías. 


San Agustín, quaestiones evangeliorum 1,45 
Tres veces negó Pedro. El error, pues, de los herejes acerca 
de Cristo, se formula de tres maneras, pues yerran en 
cuanto a su Divinidad, o en cuanto a su humanidad, o en 
ambas cosas. 


Rábano 

Después de la tercera negación se deja oír el canto del gallo 
y esto es lo que sigue: "Y en seguida el gallo cantó", por lo 
que se significa al doctor de la Iglesia que increpa a los 
soñolientos diciendo: despertaos, justos, y no queráis pe- 
car ( 1Cor 15,34). Suele con frecuencia la Sagrada 
Escritura expresar el carácter de una cosa por el tiempo en 
que acontece; así es que Pedro, que negó a la media noche, 
se arrepintió al canto del gallo. "Y se acordó Pedro de la 
palabra que Jesús le había dicho: Antes que el gallo cante, 
tres veces me negarás". 


San Jerónimo 
Se lee en el Evangelio de San Lucas, que después de la neg- 
ación de Pedro y el canto del gallo, el Salvador miró a 
Pedro, y su mirada excitó en él amargo llanto; pues no 
podía ser que permaneciera en las tinieblas de la negación 
el que había sido mirado por la luz del mundo. "Y saliendo 
fuera, lloró amargamente"; pues sentado en el atrio de 
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Caifás no podía hacer penitencia. Por eso que sale fuera del 
concilio de los impíos, para lavar con lágrimas amargas las 
manchas de su cobarde negación. 


San León Magno, sermones 60,4 

Felices tus lágrimas, santo Apóstol, que tuvieron la virtud 
del santo bautismo para borrar la culpa de la negación. In- 
tervino, pues, la diestra de nuestro Señor Jesucristo, para 
impedir tu precipicio cuando ya caías; y recobraste la 
fortaleza de perseverar, en el mismo peligro de caer. 
Pronto, pues, se rehabilitó Pedro, como quien recibe una 
nueva fuerza; y en tanto grado, que el que entonces se 
había asustado de la pasión de Cristo, permaneció después 
constante sin temer su propio martirio. 


« Evangelio según san Mateo, 26:69-75 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio h-5 


« Evangelio según san Mateo, 27:1-5 » 


Y venida la mañana, todos los príncipes de los sacerdotes y los 
ancianos del pueblo entraron en consejo contra Jesús, para en- 
tregarle a la muerte. Y lo llevaron atado y lo entregaron al 
presidente Poncio Pilato. Entonces Judas, que le había en- 
tregado, cuando vio que había sido condenado, movido de ar- 
repentimiento, volvió las treinta monedas de plata a los prín- 
cipes de los sacerdotes y a los ancianos, diciendo: "He pecado 
entregando la sangre inocente". Mas ellos dijeron: "¿Qué nos 
importa a nosotros? viéraslo tú". Y arrojando las monedas de 
plata en el templo, se retiró, y fue y se ahorcó con un lazo. (vv. 
1-5) 
San Agustín, de consensu evangelistarum 3,7 
El Evangelista había tejido anteriormente su narración re- 
firiendo aquellas cosas que sucedieron al Señor hasta el 
amanecer, pero volvió para narrar la negación de Pedro, 
terminada la cual continuó lo demás hasta la mañana. Y 
dice: "Habiéndose hecho de día, entraron en consejo con- 
tra Jesús todos los príncipes de los sacerdotes y ancianos 
del pueblo para entregarle a la muerte". 
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Orígenes, in Matthaeum, 35 
Creía que con la muerte se extinguiría la doctrina y la fe en 
aquéllos que le habían creído como Hijo de Dios. Insis- 
tiendo, pues, en sus proyectos, ataron a Jesús, que de- 
sataba a los demás y así le llevaron al procurador Poncio 
Pilato. 


San Jerónimo 
Observa la solicitud de los sacerdotes que pasaron en vela 
toda la noche para cometer un homicidio, y entregaron 
atado a Jesús a Pilato, porque tenían la costumbre de en- 
tregar atado ante el Juez al que condenaban a muerte. 


Rábano 
Pero debe notarse que no fue entonces la primera vez que 
le ataron, sino que ya poco antes lo habían hecho en el 
huerto como dice San Juan. 


San Juan Crisóstomo, in Matthaeum. hom. 84,3 
No le mataron ocultamente porque querían destruir su 
gloria, en razón a que muchos le admiraban, y por esto se 
empeñaron en matarle públicamente y delante de todos; y 
a este fin le llevaron ante el prefecto. 


San Jerónimo 
Viendo, pues, Judas al Señor condenado a muerte, les de- 
volvió a los sacerdotes el precio, como si estuviera a su ar- 
bitrio el cambiar la sentencia. "Entonces Judas, que le 
había entregado, cuando vio que había sido condenado, 
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movido de arrepentimiento, devolvió las treinta monedas 
de plata a los príncipes de los sacerdotes y a los ancianos 
diciendo: he pecado entregando sangre inocente". 


Orígenes, in Matthaeum, 35 
Contéstenme los que inventan cierta fábula sobre dos nat- 
uralezas en el hombre, ¿por qué Judas conociendo su 
pecado dijo: "Pequé entregando la sangre del justo"; sino 
por la buena semilla de inteligencia y virtud que sembró 
Dios en el alma racional, la cual no cultivó Judas, y por es- 
to cayó en tal pecado? Si, pues, si hay algún hombre de tal 
naturaleza que haya de perderse, Judas fue el que más 
perteneció a esta clase. Si después de la resurrección de Je- 
sucristo hubiera dicho esto, acaso lo hubiera dicho obli- 
gado a arrepentirse de su pecado en fuerza de la misma re- 
surrección. Pero ahora, viendo que había sido entregado 
Jesús a Pilato, se arrepintió tal vez acordándose de lo que 
Jesús había dicho repetidamente sobre su futura resurrec- 
ción. Sin duda que Satanás, que había entrado en él, le 
apremió hasta que entregó a Jesús a Pilato; y después que 
logró lo que quería, salió de él y dejándole, pudo arre- 
pentirse. ¿Pero cómo vio Judas que Jesús había sido con- 
denado, si aun no había sido interrogado por Pilato? Acaso 
dirá alguno, que en su imaginación vio el resultado del 
proceso por lo que había visto. Otro dirá que lo que está es- 
crito: "viendo Judas que había sido condenado", se refiere 
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al mismo Judas, entonces sintió su maldad y se reconoció 
condenado. 


San León Magno, sermones 52,5 
Diciendo, sin embargo: "He pecado, entregando sangre 
inocente", persiste en la perfidia de su impiedad no re- 
conociendo a Jesús como Hijo de Dios, sino tan sólo como 
hombre de nuestra condición puesto en peligro de muerte, 
cuya misericordia hubiese inclinado a su favor, si no hubi- 
era negado su omnipotencia. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 85,2 
Observa que se arrepintió cuando había consumado su 
pecado. El diablo no permite a aquéllos que no velan, que 
vean el mal hasta que lo consuman. 


Sigue: "Mas ellos dijeron: ¿Qué nos importa a nosotros? 
Viéraslo tú". 
Remigio 

Como si dijeran: ¿Qué nos importa a nosotros si es justo? 
Esto era de tu cuenta. Esto es, tu obra se manifestará como 
sea. Algunos quieren que se lean juntas estas palabras: "A 
nosotros qué, tú lo vieras” para que haga este sentido: ¿qué 
concepto hemos de tener de ti, que confiesas haber en- 
tregado al justo? 


Orígenes, in Matthaeum, 35 
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Cuando el diablo se aparta de alguno, observa el instante 
favorable, y cuando le ha inducido a un segundo pecado, 
acecha la ocasión para el tercero. A la manera que aquél 
que primero abusó de la esposa de su padre, se arrepintió 
de esta maldad; pero después el diablo exageró de tal man- 
era su tristeza que llegó al extremo de perder al desgra- 
ciado. Algo semejante pasó en Judas, pues luego que se ar- 
repintió, no supo contener su corazón, sino que se dejó 1l- 
evar de la tristeza inspirada por el diablo, la cual le perdió. 
Y sigue: "Y marchándose se ahorcó". Pero si hubiera pro- 
curado hacer penitencia y la hubiese practicado a tiempo, 
sin duda hubiera encontrado a aquél que dijo: "No quiero 
la muerte del pecador" ( Ez 33,11). Pero tal vez quiso ad- 
elantarse a la muerte de su maestro, y salirle al encuentro 
con el alma separada del cuerpo, para que confesando y 
rogando mereciese misericordia; pero no consideró que no 
debe el siervo de Dios sacarse de este mundo, sino esperar 
que Dios lo disponga. 


Rábano 
Se colgó de un lazo para manifestar que era detestado del 
cielo y de la tierra. 


San Agustín, De quaestiones novui et veteri testamentorum, 
q-94 
Pero ocupados los príncipes de los sacerdotes en la muerte 
del Señor desde el amanecer hasta la hora de nona, ¿cómo 
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se prueba que Judas les entregó el precio de la sangre que 
había recibido, antes de la crucifixión del Señor, y les dijo 
en el templo: "He pecado, entregando sangre inocente"? 
Aunque todos los príncipes y los ancianos del pueblo no 
estuvieron en el templo antes de la pasión del Señor, y en 
la cruz lo estuvieron insultando, no puede probarse con 
ello que lo de Judas fue antes de la pasión del Señor, 
cuando hay muchas cosas que ciertamente ocurren antes 
de los hechos y son narradas después. Pero quizás Judas se 
arrepintió después de la hora de nona, preso del miedo al 
ver que había muerto el Salvador, y que debido a ello se 
había desgarrado el velo del templo, que la tierra tembló, 
que se rompieron las piedras y que chocaron los elemen- 
tos. Sin embargo, después de la hora de nona también es- 
taban ocupados los ancianos y los príncipes de los sacer- 
dotes en la celebración de la pascua; y en el sábado estaba 
prohibido por la ley aun llevar dinero encima. Por esto yo 
creo que no es posible saber en qué día -ni en qué tiempo-, 
puso Judas fin a su vida. 


« Evangelio según san Mateo, 27:1-5 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-5 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio h-5 


- Evangelio según san Mateo, 27:6-10 » 


Y los príncipes de los sacerdotes, tomando las monedas de 
plata, dijeron: "No es lícito meterlas en el tesoro, porque es 
precio de sangre". Y habiendo deliberado sobre ello, com- 
praron con ellas el campo de un alfarero para sepultura de los 
extranjeros. Por lo cual fue llamado aquel campo Haceldama, 
esto es, campo de sangre, hasta el día de hoy. Entonces se 
cumplió lo que fue dicho por Jeremías el profeta, que dijo: Y 
tomaron las treinta monedas de plata, precio del apreciado, al 
cual apreciaron de los hijos de Israel. Y las dieron por el 
campo del alfarero, así como me lo ordenó el Señor. (vv. 6-10) 
San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 85,3 
Como los príncipes de los sacerdotes sabían que habían 
comprado la muerte, se veían condenados por su propia 
conciencia; y para demostrar esto, añade el Evangelista: "Y 
los príncipes de los sacerdotes, tomando las monedas de 
plata, dijeron; no es lícito meterlas en el tesoro, porque es 
precio de sangre". 


San Jerónimo 
En verdad que filtraban un mosquito y se tragaban un 
camello, por lo tanto, si no ponen el dinero en el tesoro 
(esto es, en el gazofilacio en donde estaban las ofrendas 
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hechas a Dios), porque era precio de sangre; ¿por qué 
derraman esa misma sangre? 


Orígenes, in Matthaeum, 35 

Veían que debían emplearse aquellas monedas más bien 
en los muertos, porque eran precio de sangre. Pero como 
en el lugar donde habitan los muertos hay también sus 
diferencias, emplearon aquel precio de la sangre de Jesús 
en la adquisición del campo de un alfarero, para enterrar 
allí a los peregrinos, y no entre las tumbas de sus padres. 
Por esto sigue: "Y habiendo deliberado sobre ello, com- 
praron con estas monedas el campo de un alfarero para 
enterrar a los extranjeros". 


San Agustín, in serm. de Passione 
Yo creo que esto sucedió por disposición divina, para que 
se vea que el precio del Salvador no sirve al abuso de los 
pecadores, pero ofrece descanso a los peregrinos. A fin de 
que en lo sucesivo Jesucristo redima a los vivos con el pre- 
cio de su sangre, y reciba a los muertos por su pasión pre- 
ciosa. Con el precio de la sangre del Señor se compra, pues, 
el campo de un alfarero. Leemos en las Sagradas Escritur- 
as que la salvación de todo el género humano ha sido com- 
prada con la sangre del Salvador. Este campo es, pues, to- 
do este mundo. El alfarero, que puede tener el dominio de 
todo el mundo, es El mismo que hizo de tierra este vaso de 
nuestro cuerpo. Pues el campo de este alfarero, es el 
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comprado con la sangre de Jesucristo. Para los peregrinos, 
diremos que andaban desterrados de todo el mundo, sin 
casa ni patria; pero que en la sangre de Cristo se les provee 
del descanso necesario. Llamamos peregrinos a aquéllos 
piadosos cristianos que, renunciando al siglo, y no posey- 
endo cosa alguna en el mundo, descansan en la sangre de 
Cristo y el sepulcro de Cristo, no es otra cosa que el des- 
canso del cristiano. Estamos sepultados, pues, con Jesús, 
como dice el Apóstol, por medio del bautismo en la muerte 
(Rom 6,4). Nosotros, por lo tanto, somos peregrinos en 
este mundo, y nos encontramos como huéspedes mientras 
dura la luz de la vida. 


San Jerónimo 
Como también éramos peregrinos respecto de la ley y de 
los profetas, hemos recibido nuestra salud del perverso 
proceder de los judíos. 


Orígenes, in Matthaeum, 35 
También llamamos peregrinos a aquéllos que desconocen 
a Dios hasta el fin, porque los justos están sepultados con 
Jesucristo en el sepulcro nuevo que ha sido abierto en la 
piedra. Y los que son extraños a Dios hasta el fin, quedan 
sepultados en el campo del alfarero, que trabaja en lodo, 
que fue comprado con el precio de sangre y se llama campo 
de sangre. Sigue: "Por lo cual fue llamado aquel campo 
Haceldama, esto es, campo de sangre, hasta el día de hoy”. 
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Glosa 

Esto último debe referirse al tiempo en que escribió esto el 
Evangelista. Además confirma esto mismo por medio de 
profecías, diciendo: "Entonces se cumplió lo que fue dicho 
por Jeremías el profeta, que dijo: y tomaron las treinta 
monedas de plata, precio del apreciado, a quien apreciaron 
los hijos de Israel, y las dieron por el campo del alfarero, 
así como me lo ordenó el Señor". 


San Jerónimo 
Esto no se encuentra escrito en Jeremías, pero en Zacarías 
(Za 11,12) (que es el penúltimo de los doce profetas), se 
lee esto mismo aunque escrito de diferente modo. Y aun 
cuando en el sentido se diferencian poco, en el orden y en 
las palabras hay diferencia. 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 3,7 
Y si alguno juzga que por ello no se debe creer al Evan- 
gelista, sepa primeramente que no todos los códices del 
Evangelio expresan que fue dicho por Jeremías, sino que 
simplemente dicen que lo dijo un profeta. Pero a mí me 
parece que esto no es defensa, puesto que muchos códices, 
especialmente los más antiguos, citan el nombre de 
Jeremías, y nadie puede conocer la causa porque se 
añadiese este nombre, introduciendo así una equivocación. 
Y por qué se ha quitado, no es por otra razón mas que por 
efecto de la ignorancia atrevida que confundía la cuestión 
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anterior. Pudo también suceder que la intención de San 
Mateo cuando escribió su Evangelio fuese citar a Jeremías 
en lugar de Zacarías (como suele suceder), lo que, sin em- 
bargo corregiría, tal vez avisado por aquéllos que leyeron 
su Evangelio cuando aun vivía. O tal vez que haciendo me- 
moria, regida por el Espíritu Santo, se le ocurrió citar el 
nombre de un profeta por otro, porque el Señor así lo de- 
terminó cuando escribía. Y la primera causa de que así lo 
haya determinado es, que de esta manera da a conocer que 
todos los profetas -como han hablado animados por un 
mismo Espíritu- convienen entre sí de un modo admirable, 
como si pudiese decirse que todo lo escrito por los profetas 
parece que procede de un sólo hombre. Por lo tanto debe 
admitirse sin duda alguna todo lo que el Espíritu Santo ha 
dicho por su boca, y que lo de cada uno, es de todos; y lo de 
todos, de cada uno. Y así, si alguno en nuestros días, al 
querer citar las palabras de una persona dijera que las ha 
dicho otro que es muy amigo de aquel cuyas palabras 
quiere citar, y se da cuenta que se ha confundido, en- 
miéndelo, pero diga: he dicho bien, no fijándose en otra 
cosa que en la conformidad que hay entre ellos. ¿Con 
cuánta mayor razón debe decirse esto respecto de los san- 
tos profetas? Hay también otra razón por la que podemos 
decir que se permite seguir citando a Jeremías en vez de 
Zacarías y que más bien esto fue ordenado por autoridad 
del Espíritu Santo. Se dice en Jeremías ( Jer 32,7-9) que 
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compró un campo al hijo de su hermano, y que le dio tre- 
inta monedas de plata, pero no como precio, según se dice 
en la profecía de Zacarías. El Evangelista interpretó esto 
refiriéndose a la profecía que hablaba de las treinta mone- 
das de plata, lo cual se cumplió ahora en el Señor como no 
cabe duda. Pero también se refiere a esto aquello del 
campo comprado de que habla Jeremías, y que puede sig- 
nificar místicamente que no se citaba aquí el nombre de 
Zacarías, que dijo en treinta monedas de plata, sino el de 
Jeremías, que habló del campo comprado. De esta manera, 
quien lee el Evangelio y ve el nombre de Jeremías, y al bus- 
car en el libro de Jeremías no encuentra el testimonio re- 
specto de las treinta monedas de plata, sin embargo sí en- 
cuentra el de la compra del campo, con lo cual se da cuenta 
de que debe comparar los textos y así descubrir el sentido 
de la profecía y su relación con lo que se cumplió en el 
Señor. Y aquello que añadió a este testimonio San Mateo, 
cuando dice: "A quien apreciaron de los hijos de Israel y 
las dieron por el campo del alfarero, así como me lo ordenó 
el Señor"; esto no se encuentra ni en Zacarías ni en 
Jeremías; por cuya razón debe creerse que más bien lo 
añadiría el Evangelista por elegancia, y en sentido espiritu- 
al o que lo intercalaría, en atención a que había sabido esto 
por inspiración divina, creyendo que esto lo decía refirién- 
dose al precio en que fue apreciado Jesucristo según la 
profecía. 
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San Jerónimo 
Lejos, pues, del que sigue a Cristo que pueda ser argilido 
de falso, quien tuvo el cuidado no de citar las palabras y las 
sílabas, sino únicamente las sentencias de las doctrinas. 


San Jerónimo 

He leído hace poco tiempo, en un códice hebreo que me 
proporcionó uno de la secta de los nazarenos, un pasaje 
apócrifo de Jeremías, en el que hallé esto literalmente es- 
crito. Y me parece que más bien este testimonio está to- 
mado de Zacarías a quien citaban con frecuencia los evan- 
gelistas y los apóstoles, como tenían costumbre de citar el 
Antiguo Testamento, dando el sentido y prescindiendo del 
orden de las palabras. 


- Evangelio según san Mateo, 27:6-10 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-5 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio h-5 


« Evangelio según san Mateo, 27:11-14 » 


Y Jesús fue presentado ante el presidente, y le preguntó el 
presidente y dijo: "¿Eres tú el rey de los judíos?" Jesús le dice: 
"Tú lo dices". Y como le acusasen los príncipes de los sacer- 
dotes y los ancianos, nada respondió. Entonces le dice Pilato: 
"¿No oyes cuántos testimonios dicen contra ti?" Y no le re- 
spondió a palabra alguna, de modo que se maravilló el presid- 
ente en gran manera. (vv. 11-14) 
San Agustín, de consensu evangelistarum, 3,7 
Una vez terminado lo que dice San Mateo respecto de Ju- 
das el traidor, vuelve al orden de su narración, diciendo: "Y 
Jesús fue llevado ante el presidente". 


Orígenes, in Matthaeum, 35 
Considera al que fue constituido por el eterno Padre Juez 
de toda criatura, cuánto se humilló hasta querer estar 
delante de este juez de Judea. Y es interrogado sobre un 
asunto del que acaso el mismo Pilato pregunta con ironía o 
duda. Por esto sigue: "Y le preguntó el presidente: ¿Eres tú 
el rey de los judíos?" 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 86,1 
Pilato pregunta esto, porque los enemigos de Jesús todo lo 
interpretaban mal en contra de El, y como sabían que 
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Pilato no entendía de los asuntos legales, levantan contra 
El públicas acusaciones. 


Orígenes, in Matthaeum, 35 
Y Pilato dijo esto de una manera terminante, por cuya 
razón más adelante escribió el título de Rey de los judíos. 
Cuando respondió al príncipe de los sacerdotes: "Tú lo has 
dicho", reprendió su duda de una manera indirecta; pero 
confirma las palabras afimrativas de Pilato, por lo que 
sigue: "Jesús le dice: Tú lo has dicho". 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 86,1 
Confesó que era rey, pero del cielo, como se lee termin- 
antemente en otro Evangelio, en que dijo Jesús: "Mi reino 
no es de este mundo" ( Jn 18,36); de modo que ni los 
judíos, ni Pilato, podían alegar excusa alguna al insistir en 
esta acusación. 


San Hilario, in Matthaeum, 32 
Ni el pontífice a quien contestando Jesús había dicho: "Tú 
lo dijiste"; porque bien sabido tenía por la ley que habría 
de nacer el Cristo. Pero como este que preguntaba si Jesús 
era el rey de los judíos, desconocía la ley, sólo le contestó: 
"Tú lo dices"; porque por medio de la fe de esta confesión, 
había de venir la salvación de los gentiles. 


San Jerónimo 
Observa además que respondió la sentencia a Pilato, de al- 
gún modo forzado a hacerlo. Pues no quiso contestar a los 
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sacerdotes y a los príncipes, creyéndolos indignos de su 
contestación. Por esta razón, cuando era acusado por los 
príncipes de los sacerdotes y por los ancianos, nada 
respondió. 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 3,8 

San Lucas también manifiesta las mismas culpas de que le 
acusaban sus enemigos. Dice: "Empezaron a acusarle, di- 
ciendo: hemos encontrado a éste sublevando a nuestro 
pueblo, y prohibiendo pagar sus tributos al César, diciendo 
además que El es el Cristo Rey" ( Lc 23,2). No afecta a la 
esencia el orden con que se refieren estas cosas, como tam- 
poco interesa el que un evangelista calle lo que otro dice. 


Orígenes, in Matthaeum, 35 

Así como antes Jesús nada respondió, cuando lo acusaban, 
así tampoco ahora, porque no se dirigía entonces a ellos la 
palabra de Dios, como en otro tiempo se había dirigido a 
los profetas. Pero tampoco era digno que respondiese a 
Pilato, quien no tenía jurisdicción propia para juzgar a 
Cristo. Sino que por el contrario era traído y llevado, com- 
batido por dos opiniones diferentes. Por esto sigue: "En- 
tonces le dice Pilato: ¿no oyes cuántos testimonios dicen 
contra ti?" 


San Jerónimo 
En verdad que es un gentil quien desprecia a Jesucristo, 
pero echando la culpa al pueblo judío. 
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San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 86,1 
Decía también esto, porque quería librarle si respondía 
disculpándose. Sigue. "Y no le respondió a palabra alguna, 
de modo que se maravilló el presidente en gran manera". Y 
aun cuando tenían muchas pruebas de su virtud y de su 
mansedumbre y humildad, sin embargo, le calumniaban y 
activaban contra El su juicio perverso. Por esta razón no 
responde y si alguna vez lo hace, habla con brevedad, no 
fuera que, por su prolongado silencio se formase de El la 
idea de pertinacia. 


San Jerónimo 
Jesús no quiso responder cosa alguna para evitar que, des- 
cubriendo el presidente su inocencia, se dilatase el in- 
menso beneficio de su pasión. 


Orígenes, in Matthaeum, 35 

El presidente se admiró de su constancia, creyendo acaso 
que tenía jurisdicción para declararle culpable. Y sin em- 
bargo, le veía firme en su tranquila y pacífica sabiduría e 
imperturbable gravedad, además se admiraba extraordin- 
ariamente, porque le parecía un milagro que presentado 
Jesús ante un juez, como culpable permaneciera impertér- 
rito a vista de la muerte, que tan terrible es a los hombres. 


- Evangelio según san Mateo, 27:11-14 » 
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Catena Aurea Mateo [Prefacio h-5 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio h-5 


« Evangelio según san Mateo, 27:15-26 » 


Por el día solemne acostumbraba el presidente entregar libre 
al pueblo un preso, el que querían. Y a la sazón tenía un preso 
muy famoso, que se llamaba Barrabás. Y habiéndose ellos jun- 
tado, les dijo Pilato: "¿A quién queréis que os entregue libre? 
¿A Barrabás, o por ventura a Jesús, que es llamado el Cristo?" 
Pues sabía que por envidia lo habían entregado. Y estando él 
sentado en el tribunal, le envió a decir su mujer: "Nada tengas 
tú con aquel justo. Porque muchas cosas he padecido hoy en 
visión por causa de él". Mas los príncipes de los sacerdotes y 
los ancianos persuadieron al pueblo que pidiese a Barrabás, y 
que hiciese morir a Jesús. Y el presidente les respondió y dijo: 
"¿A cuál de los dos queréis que os entregue libre?" Y dijeron el- 
los: "A Barrabás". Pilato les dice: "¿Pues qué haré de Jesús, 
que es llamado el Cristo?" Dicen todos: "Sea crucificado". El 
presidente les dice: "¿Pues qué mal ha hecho?" Y ellos le- 
vantaban más el grito, diciendo: "Sea crucificado". Y viendo 
Pilato que nada adelantaba, sino que crecía más el alboroto, 
tomando agua, se lavó las manos delante del pueblo, diciendo: 
"Inocente soy yo de la sangre de este justo: allá os lo veáis 
vosotros". Y respondiendo todo el pueblo dijo: "Sobre nosotros 
y sobre nuestros hijos sea su sangre". Entonces les soltó a 
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Barrabás, y después de haber hecho azotar a Jesús, se lo en- 

tregó para que lo crucificasen. (vv. 15-26) 

San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 86,1 
Como Jesucristo no respondía a las acusaciones de los 
judíos, para poder Pilato absolverle de ellas, inventa otro 
medio para salvarle. Por eso dice: "Por el día solemne 
acostumbraba el Presidente entregar libre al pueblo un 
preso, el que querían”. 


Orígenes, in Matthaeum, 35 
De este modo agradan los que gobiernan a los que les están 
subordinados, hasta que consiguen sentar sobre ellos su 
dominación absoluta. Entre los judíos también existió esta 
misma costumbre en algún tiempo. Saúl no mató a Jon- 
atás, porque todo el pueblo así se lo pidió. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 86,2 
Pilato también quiso salvar a Jesús, apoyado en esta cos- 
tumbre. Y para que los judíos no tengan ninguna sombra 
de excusa, pone en parangón con Jesucristo a un homicida 
conocido de todos. Acerca de lo cual sigue: "Y a la sazón 
tenía un preso muy famoso, que se llamaba Barrabás". No 
solamente era ladrón, sino ladrón insigne, esto es, célebre 


por su maldad. 


San Jerónimo 
Este Barrabás, según el evangelio de los hebreos : , se dice 
que fue hijo de un maestro de aquéllos, que había sido 


2000/5706 


condenado por una sedición y homicidio. Pilato les da a 
elegir para que dejen en libertad al que quieran. Al ladrón 
o a Jesús; no dudando que Jesús sería el escogido. Por esto 
sigue: "Y habiéndose ellos reunido, les dijo Pilato: ¿a quién 
queréis que os entregue libre, a Barrabás, o por ventura a 
Jesús, que es llamado el Cristo?" 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 86,2 
Como diciendo: si no queréis dejarlo en libertad como ino- 
cente, dejadlo, al menos, como condenado, pero libre por 
la festividad. Y si convenía dejarlo libre cuando fuese ver- 
daderamente culpable, con mucha más razón en caso de 
duda. Véase cómo se invirtió el orden en esta ocasión. La 
petición en favor de los condenados, se hacía por medio 
del pueblo y la concesión era propia del príncipe. Pero 
ahora sucede lo contrario. El príncipe pide al pueblo, y el 
pueblo se vuelve más cruel. 


Glosa 
Por qué trabajó tanto Pilato por librar a Jesucristo, lo 
manifiesta el Evangelista cuando añade: "Pues sabía que 
por envidia lo habían entregado". 

Remigio 
Cuál fuera aquella envidia, lo da a conocer San Juan, que 
en el capítulo 11 de su Evangelio dice: "He aquí que todo el 
mundo va en su seguimiento y si le dejamos libre así, todos 
creerán en El" ( Jn 11,48). Es de notar también, que en 
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lugar de lo que dice San Mateo: "O a Jesús que es llamado 
Cristo", dice San Marcos: "¿Queréis que os deje en libertad 
al rey de los judíos?" ( Mc 15,9). Pues sólo los reyes de los 
judíos eran ungidos, y por esta unción se les llamaba 
cristos. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 86,1 
Después añade otra razón que es suficiente para que todos 
desistiesen de su pasión. Sigue: "Y estando él sentado en el 
tribunal, le envió a decir su mujer: Nada tengas tú con 
aquel justo". Porque además de las pruebas que eran 
públicas, era de mucho peso lo que en sueños había visto. 


Rábano 
Debe observarse que el tribunal es el asiento de los jueces, 
el solio el de los reyes y la cátedra el de los maestros; mas 
la mujer de este hombre gentil comprendió en visiones y 
sueños lo que los judíos, aun despiertos, no habían querido 
creer y entender. 


San Jerónimo 
Nótese también que Dios revela muchas veces en sueños a 
los gentiles su voluntad y que cuando Pilato y su mujer 
confiesan que es justo son testimonio del pueblo gentil. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 86,1 
¿Pero por qué Pilato no veía el mismo sueño? Porque ella 
era más digna, o porque si Pilato lo hubiese visto, tampoco 
hubiese sido creído, o tal vez no lo hubiera revelado. Y por 
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esto es disposición de Dios, lo que ve la mujer, para que 
sea manifiesto a todos. Y no ve más, sino que sufre mucho. 
Sigue pues: "Porque muchas cosas he padecido hoy en vis- 
ión por causa de él". Con esto se proponía moverlo a com- 
pasión, para que sintiese como ella y desistiera de la con- 
denación a muerte; pero el tiempo apremiaba, pues en 
aquella misma noche había tenido el sueño. 


San Agustín, in serm. de Passione 
Así, pues, el juez se aterró tanto, con lo que le dijo su 
mujer, de que no consintiera en juzgar del modo criminal 
que pretendían los judíos, que fue juzgado por la visión y 
tormentos de su mujer. Es juzgado el mismo que juzga y es 
atormentado antes que atormente. 


Rábano 
Entendiendo ahora, por fin, el diablo que iba a perder su 
presa por Jesucristo, quiso que a la manera que en el prin- 
cipio del mundo había introducido la muerte por medio de 
una mujer, así por medio de otra mujer lograra librar a 
Cristo de las manos de los judíos, a fin de que por su 
muerte no perdiera su imperio. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 86,2 
Nada de lo dicho movió a los enemigos del Salvador, ce- 
gados enteramente por la envidia. Por lo que se dedican a 
contaminar a la plebe, con su misma malicia. Y esto es lo 
que dice a continuación: "Mas los príncipes de los 
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sacerdotes y los ancianos persuadieron al pueblo que 
pidiese a Barrabás, y que hiciese morir a Jesús". 


Orígenes, in Matthaeum, 35 
Y es digno de verse ahora, cómo el pueblo judío es per- 
suadido y excitado por sus ancianos y por sus doctores, en 
contra de Jesús para que le pierdan. 


Prosigue: "Y el Presidente les respondió y dijo: a cuál de 
los dos queréis que os entregue libre?" 


Glosa 
Se dice que Pilato se expresó en estos términos, ya por lo 
que le había dicho su mujer, o ya por lo que pedía el 
pueblo, que según costumbre pedía la libertad de algún 
reo, en los días de las fiestas. 


Orígenes, in Matthaeum, 35 
Y entonces las turbas, como fieras que corren desenfren- 
adas, quisieron que les diese en libertad a Barrabás. Por 
esto sigue: "Y ellos dijeron: A Barrabás". Esto demuestra 
que aquella gente era dada a la sedición, al homicidio y al 
latrocinio. Según algunos de su gente, esto era sólo en las 
cosas exteriores, pero en la realidad lo eran en el interior. 
En donde no está pues, Jesús, allí se encuentran los pleitos 
y las guerras; pero en donde está, todo es bonanza y paz. 
Todos los que se asemejan a los judíos en la doctrina y en 
la vida, desean la libertad de Barrabás, porque el que obra 
mal, tiene en su cuerpo libre a Barrabás y atado a Cristo; 
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así como el que obra bien, tiene a Cristo en libertad y a 
Barrabás encadenado. Pero quiso, por tanto, Pilato, 
descargar sobre los judíos la ignominia de tan gran crimen. 
Por eso que sigue: "Pilato les dice: ¿Pues qué haré de 
Jesús?", etc., no sólo para que contesten, sino para ver 
adónde llega su impiedad. Pero ellos, lejos de avergonzarse 
de oír que Pilato confesaba a Jesucristo, no se detienen, en 
manera alguna, en su perversidad. Sigue: "Dicen todos: sea 
crucificado", con lo que colmaron la medida de su im- 
piedad, no sólo pidiendo la vida para un homicida, sino 
que también la muerte ignominiosa de cruz para un justo. 


Rábano 

Los crucificados, pendientes del leño, clavados de pies y 
manos, para que murieran, vivían largo tiempo en la cruz, 
no porque se prefería que su vida fuese más larga, sino 
porque se prolongase la muerte, a fin de que el dolor no 
concluyera tan pronto. Los judíos no pensaban más que en 
darle una muerte ignominiosa, no comprendiendo que era 
la elegida por el Señor, pues vencido el diablo por esta 
misma cruz, había de ser ella como un trofeo, que brillaría 
en la frente de todos los fieles. 


San Jerónimo 
Cuando respondieron esto, no condescendió Pilato al mo- 
mento, sino que en virtud de la advertencia de su mujer, 
que le había dicho: "Nada tengas tú con aquel justo", Pilato 
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respondió a los judíos. Por esto sigue: "El Presidente les 
dice: ¿Pues qué mal ha hecho?" Diciendo esto Pilato ab- 
solvía a Jesús. Sigue: "Y ellos levantaban más el grito, di- 
ciendo: Sea crucificado". Así se cumplía lo que estaba es- 
crito en el Salmo: "Me rodearon muchos perros; la con- 
gregación de los malévolos me sitió" ( Sal 21,17); y aquel- 
las palabras de Jeremías: "Mi heredad se hizo para mí, 
como el león en la selva; dieron voces sobre mí" ( Jer 
12,8). 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 3,8 
Pilato procuró muchas veces que los judíos dejasen en 
libertad a Jesús, lo cual atestigua San Mateo cuando dice: 
"Y viendo Pilato que nada adelantaba, sino que crecía más 
el alboroto". Lo cual no hubiese dicho, si no hubiere tenido 
grande interés (aun cuando se lo callaba cuantas veces in- 
tentaba esto), en librar a Jesús del furor de los judíos. 


Sigue: "Tomando agua se lavó las manos delante del 
pueblo, diciendo: inocente soy yo", etc. 

Remigio 
Era costumbre entre los antiguos, cuando alguno quería 
aparecer como inocente de algún delito, tomar agua y lav- 
arse las manos en presencia del pueblo. 


San Jerónimo 
Por esto Pilato tomó agua según aquella expresión del pro- 
feta, que dice: "lavaré entre los inocentes mis manos" ( Sal 
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25,6). Como contestando a esto y diciendo: yo he querido 
librar a un inocente, pero como se levanta una sedición, y 
como se me hace aparecer como un criminal contra el 
César, yo soy inocente de la sangre de este justo. Por lo 
tanto, el juez que es obligado a pronunciar sentencia con- 
tra el Señor, no condena al acusado, sino que reprende a 
los que se lo presentan, declarando que es justo aquél que 
ha de ser crucificado. Sigue: "Allá os lo veáis vosotros"; 
como diciendo: Yo soy ministro de las leyes, pero vuestro 
clamor derrama sangre. "Y respondiendo todo el pueblo, 
dijo: Sobre nosotros, y sobre nuestros hijos sea su sangre". 
Persevera esta imprecación hasta nuestros días entre los 
judíos, y la sangre del Señor pesa sobre ellos. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 87,1 
Mira aquí la gran perfidia de los judíos, su impiedad y su 
funesto apasionamiento no les permite ver lo que les con- 
viene prever. Y se maldicen a sí mismos, diciendo: su san- 
gre sea sobre nosotros, y atraen también la maldición 
divina sobre sus hijos, diciendo: y sobre nuestros hijos. 
Pero nuestro Dios misericordioso, no aceptó esta impreca- 
ción, y se dignó recibir a muchos de sus hijos, que hicieron 
penitencia: porque San Pablo era de ellos, y muchos miles 
de fieles, que creyeron, cuando se predicó en Jerusalén. 


San León Magno, sermones, 59,2 
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Excedió, pues, a la culpa de Pilato, el crimen de los judíos. 
Pero con todo no quedó libre de responsabilidad, por 
haber dejado su propia opinión, y haber tomado parte en 
el crimen de los demás. Sigue: "Entonces les soltó a Bar- 
rabás; y después de haber hecho azotar a Jesús, se lo en- 
tregó", etc. 


San Jerónimo 
Debe tenerse en cuenta que Pilato cumplió con lo que es- 
taba prescrito en las leyes romanas, en las que se establecía 
que fuese azotado primero el que después había de ser cru- 
cificado. Jesús es entregado a los soldados para que le 
azoten, y aquel cuerpo santísimo y aquel pecho del Señor, 
recibieron los azotes. 


San Agustín, in serm. de Passione 
He aquí que preparan al Señor para azotarle. Mira, ya es 
herido; la violencia de los azotes rompe su santa piel; re- 
petidos golpes desgarran sus espaldas y sus hombros. ¡Oh 
dolor! Dios se encuentra tendido delante del hombre, y su- 
fre el suplicio de un reo, cuando en el Señor no pudo en- 
contrarse vestigio alguno de pecado. 


San Jerónimo 
Esto sucedió porque estaba escrito: "Muchos son los azotes 
de los pecadores" ( Sal 31,10), pero nosotros nos libramos 
por ellos de nuestros castigos. Por el acto de lavarse Pilato 


2008/5706 


las manos, quedan purificadas las acciones de los gentiles, 
y nosotros quedamos ajenos a la impiedad de los judíos. 


San Hilario, in Matthaeum, 33 
Excitando los sacerdotes al pueblo, éste eligió a Barrabás, 
que quiere decir hijo de su padre, en lo que se revela el 
secreto de su futura iniquidad, dando la preferencia sobre 
Cristo al anticristo, que es el hijo del pecado. 


Rábano 
Barrabás es también el que levantaba las sediciones en los 
pueblos, y fue puesto en libertad por el pueblo judío, esto 
es, el diablo, que hasta hoy reina sobre ellos, por cuya 
razón no pueden tener paz. 


Notas 


1. Evangelio apócrifo. 


« Evangelio según san Mateo, 27:15-26 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-5 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-5 


« Evangelio según san Mateo, 27:27-30 » 


Entonces los soldados del presidente tomando a Jesús para 1!- 
evarle al pretorio, hicieron formar alrededor de El toda la co- 
horte. Y desnudándole, le vistieron un manto de grana. Y 
tejiendo una corona de espinas, se la pusieron sobre la cabeza 
y una caña en su mano derecha. Y doblando ante El la rodilla, 
le escarnecían, diciendo: "Dios te salve, rey de los judíos". Y 
escupiéndole, tomaron una caña y le herían en la cabeza. (vv. 
27-30) 
San Agustín, de consensu evangelistarum, 3,9 
Después de la acusación de Jesucristo consecuente es que 
nos ocupemos de su pasión, que San Mateo empieza así: 
"Entonces los soldados del presidente, tomando a Jesús 
para llevarle al pretorio, convocaron a El toda la cohorte". 


San Jerónimo 
Como Jesús era llamado rey de los judíos, y los escribas y 
los sacerdotes le acusaban de que quería usurpar el domin- 
lo de todo Israel, los soldados se burlan de El, desnudán- 
dole de sus antiguos vestidos, vistiéndole un manto de 
grana en lugar de la borla roja que usaban los antiguos 
reyes. Y en vez de diadema ponen sobre su cabeza una 
corona de espinas; en vez del cetro real, le dan una caña, y 
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le adoran como a rey, y esto es lo que añade: "Y desnudán- 
dole, le vistieron de un manto de grana", etc. 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 3,9 

En esto se comprende, cómo dijo San Marcos, que fue 
vestido de púrpura. En vez de púrpura real, debe entender- 
se que fue cubierto por sus enemigos con una clámide de 
grana, cuando se burlaban de El. Porque hay cierta púr- 
pura roja que se parece mucho a la grana. Es posible tam- 
bién que San Marcos, al hablar de púrpura, se refiera al 
color de la clámide, si bien ésta fue de grana. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 87,1 
¿Qué cuidado debe darnos lo demás, si sufrimos afrentas 
de otro, después que Jesús las ha sufrido por nosotros? 
Porque lo que en Jesucristo sucedía era el extremo de la 
afrenta. No padecía las injurias en una sola parte de su 
cuerpo, sino todo El, la cabeza con la corona, los cañazos y 
los golpes; la cara, porque era escupida; las mejillas, que 
eran heridas por bofetadas, y todo su cuerpo por los 
azotes, pues había sido desnudado, y por la envoltura de la 
clámide, y por la burlesca adoración que le prestaban; sus 
manos eran ofendidas por la caña que le dieron en vez de 
cetro. Como si temiesen dejar de hacer algo de lo que pudi- 
era ofenderle. 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 3,9 
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Parece que San Mateo habla de todo esto como recopil- 
ando, y no porque entonces fuese cuando Pilato lo entregó 
para crucificarle. Pues San Juan, antes de decir que Pilato 
entregaba al Señor para que le crucificasen, cita todo lo 
que pasó. 


San Jerónimo 

Pero nosotros todo esto lo entendemos en sentido espiritu- 
al. Pues así como Caifás, dijo: "Conviene que un solo 
hombre muera por todos" ( Jn 18,14), sin saber lo que 
decía, del mismo modo todo lo que éstos hicieron, aunque 
con otra intención, nos da, sin embargo, a conocer estos 
misterios, a los que creemos. En el manto de púrpura, se 
representa las cruentas ofrendas de los gentiles; en la 
corona de espinas, que se ha levantado la antigua 
maldición; con la caña, que han sido muertos los animales 
nocivos; y que tenía la caña en la mano, para escribir el 
sacrilegio de los judíos. 


San Hilario, in Matthaeum, 33 
El Señor, después de haber tomado sobre sí todas las en- 
fermedades de nuestro cuerpo, nos demuestra con el color 
de la púrpura la sangre derramada por los mártires que 
habían de merecer con El el reino de los cielos. Y también 
es coronado de espinas, esto es, de los pecados de las 
naciones que como aguijones forman la corona de la vic- 
toria de Cristo. Con la caña que empuña su mano, conforta 
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la debilidad y la frivolidad de las naciones, y es golpeada 
con ella su cabeza, para que la debilidad de los gentiles, 
sostenida por la mano de Jesucristo, descanse también en 
Dios Padre (que es su cabeza). 


Orígenes, in Matthaeum, 35 
También puede decirse que la caña fue un misterio, porque 
antes que creyéramos confiábamos en el báculo de caña de 
los egipcios o de cualquiera otro pueblo enemigo de Dios. 
Y esta caña es la que aceptó para triunfar con ella en el ár- 
bol de la cruz. Hieren además con esta caña la cabeza de 
Jesucristo porque el poder enemigo dirige constantemente 
sus tiros contra Dios Padre, cabeza del Salvador. 

Remigio 
Por manto de púrpura debe entenderse la carne de nuestro 
Señor, la que se llama roja por la efusión de su sangre; por 
corona de espinas, el haber tomado sobre sí todos nuestros 
pecados, porque apareció en semejanza de carne de 
pecado. 


Rábano 
Hieren la cabeza del Señor con una caña aquéllos que con- 
tradicen su divinidad, esforzándose en probar su error con 
la autoridad de la Sagrada Escritura (que está escrita con 
la caña). Escupen en su cara, los que rechazan con palab- 
ras execrables la presencia de su gracia, y niegan que Jesús 
ha venido en carne mortal. Adoran falsamente aquéllos 
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que creen en El, pero le desprecian con sus perversas 
costumbres. 


San Agustín, quaestiones evangeliorum, 2,51 
Cuando, pues, en la pasión despojaron al Señor de su pro- 
pio vestido, y le vistieron de burla, son significados los 
herejes, que dicen que no tuvo verdadero cuerpo, sino 
ficticio. 


« Evangelio según san Mateo, 27:27-30 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-5 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio h-5 


« Evangelio según san Mateo, 27:31-34 » 


Y después que lo escarnecieron, le desnudaron del manto y le 
vistieron sus ropas, y le llevaron a crucificar. Y al salir fuera, 
hallaron un hombre de Cirene, por nombre Simón: a éste obl- 
igaron a que cargase con la cruz de Jesús. Y vinieron a un lugar 
llamado Gólgota, esto es, lugar de la Calavera. Y le dieron a be- 
ber vino mezclado con hiel. Y habiéndolo probado, no lo quiso 
beber. (vv. 31-34) 
Glosa 
Después que el Evangelista hizo mención de lo que se re- 
fiere al escarnio de Cristo, empieza ahora a referir el pro- 
ceso de su crucifixión. Y dice: "Después que lo escarneci- 
eron, lo desnudaron del manto", etc. 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 3,9 
Se comprende que esto lo hicieron al final, cuando ya era 
llevado a la crucifixión, esto es, después que Pilato lo en- 
tregó a los judíos. 


San Jerónimo 
Debe advertirse que cuando Jesús era azotado y escupido 
no tenía puestos sus vestidos propios, sino aquéllos que 
había tomado por nuestras culpas. Pero cuando es crucific- 
ado y ha pasado todo el encono de las burlas, vuelve a 
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tomar sus propios vestidos, y el distintivo que le es propio; 
e inmediatamente se trastornan los elementos, y la cri- 
atura da testimonio de que Aquél es su creador. 


Orígenes, in Matthaeum, 35 
Acerca del manto se ha escrito, que se lo quitaron de 
nuevo, pero respecto a la corona nada dicen los evangelis- 
tas, para que así no quede en nosotros ninguna de nuestras 
antiguas espinas, después que nuestro Salvador nos la 
quitó de una vez y las puso en su venerable cabeza. 


San Agustín, in serm. de Passione 
No quiere el Señor padecer bajo techo, ni en el templo de 
los judíos, para que no se crea que únicamente padecía por 
aquel pueblo. Por lo tanto, salió fuera de la ciudad y fuera 
de sus muros, para que se vea que su sacrificio tiene por 
objeto el bien general, o sea que se ofrece por todo el 
mundo y para la purificación de todos, y esto se demuestra 
terminantemente cuando dice: "Y al salir fuera hallaron un 
hombre de Cirene, por nombre Simón: A éste obligaron a 
que cargase con la cruz de Jesús". 


San Jerónimo 
No crea alguno que lo que aquí se refiere sea contrario al 
relato de San Juan, quien dice que el Señor ya llevaba su 
cruz cuando salió del Pretorio, mientras que San Mateo re- 
fiere que encontraron a un hombre de Cirene, a quien hici- 
eron cargar con la cruz del Salvador. Pues debe tenerse en 
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cuenta que saliendo Jesús del Pretorio, ya llevaba la Cruz, 
en efecto; pero que después encontraron a Simón, a quien 
impusieron la cruz para que la llevara. 


Orígenes, in Matthaeum, 35 

O también que habiendo salido, embargaron a Simón. Y 
que aproximándose al lugar donde debían crucificar a 
Jesús, fue donde cargaron la cruz sobre El mismo, para 
que la llevase. No obligaron a Simón por casualidad, sino 
que fue llevado a aquel lugar sin duda alguna, por disposi- 
ción divina para que el Evangelio lo hallase digno del min- 
isterio de la Cruz de Cristo. No convenía que llevase la 
Cruz únicamente el Salvador, sino que debíamos también 
llevarla con El, cumpliendo así con la obligación saludable 
que nos correspondía. Y en verdad que no nos hubiese 
aprovechado llevarla nosotros si El no la hubiese llevado. 


San Jerónimo 
Hablando en sentido espiritual puede decirse que las 
naciones se convierten a la cruz, y el extranjero obediente 
lleva la ignominia del Salvador. 


San Hilario, in Matthaeum, 33 
Los judíos eran indignos de llevar la cruz de Jesucristo, 
porque había quedado como patrimonio de la fe de los 
gentiles el recibir y compartir la cruz del redentor. 


Remigio 
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Este Simón, en verdad, no era de Jerusalén, sino peregrino 
y extranjero, esto es, Cirineo. Cirene es una ciudad de Li- 
bia; Simón quiere decir obediente y Cirineo, heredero; por 
lo que propiamente se designa al pueblo gentil, que era 
peregrino respecto de los testamentos de Dios. Pero 
cuando creyó se convirtió en ciudadano de los santos, y 
heredero doméstico de Dios. 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 32,3 

O en otro sentido, en el Simón que carga con la obligación 
de llevar la cruz del Señor, están figurados los abstinentes 
orgullosos que afligen en verdad su carne con la abstinen- 
cia, pero que no buscan interiormente el fruto de ella, por 
cuya causa, si bien Simón lleva la Cruz no muere en ella. 
Porque los que se abstienen y se vanaglorian, si bien por la 
abstinencia mortifican su cuerpo, por el deseo de gloria 
viven para el mundo. 


Prosigue: "Y vinieron a un lugar llamado Gólgota, esto es, 
lugar de la calavera". 


Rábano 
Gólgota es un nombre sirio que quiere decir calavera. 


San Jerónimo 
Yo he oído que alguien llamó lugar de la calavera al lugar 
donde fue enterrado Adán y es llamado así, porque la 
cabeza del primer hombre reposaba allí. Pero esta inter- 
pretación favorable, y que agrada al oído del pueblo no es 
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la verdadera. Fuera de la ciudad y de la puerta, había 
lugares donde se ajusticiaba a los condenados a muerte y 
tenían el nombre de calvarios (esto es, de los degollados). 
Por esta misma razón fue crucificado allí nuestro Señor, 
para que en donde estuvo primeramente el lugar de los 
condenados, se levantase ahora el estandarte del martirio. 
Mas Adán había sido sepultado cerca de Ebrón y Albea 
como leemos en el libro de Jesús, el hijo de Nave ( Jos 
14,15 Vulg.). 
San Hilario, in Matthaeum, 33 

El sitio donde se colocó la cruz se encontraba precisamente 
en medio del mundo, para que desde allí pudiese de igual 
manera llegar a todos el conocimiento de Dios. 


Prosigue: "Y le dieron a beber vino mezclado con hiel". 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 3,11 
San Marcos refiere esto del modo siguiente: "Y le daban a 
beber vino mezclado con mirra" ( Me 15,23). Pero San 
Mateo dice, que con hiel por la amargura (pues la hiel 
hacía al vino amarguísimo), aun cuando puede suceder 
que la hiel y la mirra hagan el vino amarguísimo. 


San Jerónimo 
La vida amarga hace amargo el vino que dan de beber a 
nuestro Señor Jesucristo, y así se cumple lo que está es- 
crito; "le dieron a comer hiel" ( Sal 68,2), y Dios habla de 
Jerusalén (por medio de Jeremías): "Yo te planté viña 
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verdadera, ¿cómo te has convertido en viña extraña para 
mi amargura?" ( Jer 2,21). Prosigue: "Y habiéndolo 
probado, no lo quiso beber". 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 3,11 
Como dice San Marcos: "Y no lo recibió" ( Me 15,23), se 
comprende que no lo recibió para beber, pero lo gustó, 
como asegura San Mateo; y como el mismo San Mateo 
dice, no lo quiso beber. San Marcos dijo que no lo recibió, 
pero no dijo nada sobre que lo gustase. Mas habiéndolo 
gustado no lo quiso beber, y esto indica que gustó por 
nosotros la amargura de la muerte, pero resucitó al tercer 
día. 

San Hilario, in Matthaeum, 33 
Rehusó beber el vino mezclado con hiel, porque no se mez- 
clase la amargura de los pecados con la felicidad incorrupt- 
ible de la eterna gloria. 


« Evangelio según san Mateo, 27:31-34 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-s 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio h-5 


« Evangelio según san Mateo, 27:35-38 » 


Y después que lo hubieron crucificado repartieron sus 
vestidurtas echando suerte, para que se cumpliese lo que fue 
dicho por el profeta, que dice: Se repartieron mis vestiduras, y 
sobre mi túnica echaron suerte. Y sentados le hacían la 
guardia. Y pusieron sobre su cabeza su causa escrita: "Este es 
Jesús el Rey de los Judíos". Entonces crucificaron dos lad- 
rones con El; uno a la derecha y otro a la izquierda. (vv. 35-38) 
Glosa 
Una vez referido cómo Jesucristo fue llevado hasta el lugar 
de su pasión, continúa el Evangelista ocupándose de esta 
misma pasión, explicando el género de muerte que se le 
dio. Sigue: "Y después que le hubieron crucificado". 


San Agustín, de diversis quaestionibus octoginta tribus, 25 
La sabiduría de Dios sirve de ejemplo a los hombres para 
que vivan con rectitud. Corresponde, pues, a la vida per- 
fecta, no temer aquellas cosas que no deben temerse. Hay 
hombres también, que, aun cuando no teman la muerte, se 
horrorizan ante cierto género de suplicio. Para que el 
hombre que vive bien no temiera ningún género de 
muerte, le dio ejemplo en la cruz de aquel hombre. No 
había ninguna clase de muerte entre todas que fuese más 
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execrable y temible que la muerte con que murió el 
Salvador. 


San Agustín, in serm. de Passione 

Advierta vuestra piedad cuánto es el poder de la cruz. Adán 
despreció el precepto tomando la fruta del árbol; pero todo 
lo que perdió Adán lo encontró Jesucristo en la cruz. El 
género humano se salvó también del diluvio de las aguas 
en un arca de madera. Habiendo salido el pueblo de Dios 
de la cautividad de Egipto, Moisés dividió las aguas del 
mar con su vara, humilló a Faraón, y redimió al pueblo de 
Dios. Además Moisés arrojó su vara al agua, y la convirtió 
de amarga en dulce. También por medio de su vara hizo 
brotar agua saludable de una piedra espiritual. Y para que 
Amalech fuera vencido, Moisés extendió los brazos junto a 
su vara. Y el arca del testamento en que estuvo depositada 
la ley de Dios era de madera. Para que así se viniera por 
medio de estas cosas y como por grados, hasta el madero 
de la cruz. 


San Juan Crisóstomo, in serm. de Passione 
Por lo tanto, en cruz elevada fue donde padeció el Señor, y 
no debajo de techo alguno, a fin de que hasta la misma at- 
mósfera se purificase. Y también la tierra sentía sobre sí 
tan gran beneficio, purificándose por la corriente de sangre 
que manaba del costado divino. 


Glosa 
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También parece que el madero de la cruz representa la 
Iglesia, extendida por las cuatro partes del mundo. 


Rábano 

En sentido moral puede decirse, que la cruz significa por 
su anchura la alegría del que trabaja, porque la tristeza 
produce las angustias. Mas la anchura de la cruz es aquella 
parte transversal de ésta, donde se fijan las manos; y por 
manos entendemos las acciones. Por la altura de la cruz a 
la que se adhiere la cabeza, se significa la esperanza del 
premio que se espera de la altísima justicia de Dios; y la 
longitud donde todo el cuerpo se extiende, representa la 
tolerancia por cuya razón se llaman longánimos los que 
toleran. Finalmente, profundo es lo que se encuentra den- 
tro de la tierra, y ello representa lo oculto del sacramento. 


San Hilario, in Matthaeum, 33 
Así es como está suspendida del árbol de la cruz la salud y 
la vida de todos. Por esto dice: "Y después que le hubieron 
crucificado", etc. 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 3,12 
Esto ya lo dijo San Mateo, aunque en muy pocas palabras. 
San Juan explica de diferente modo lo que entonces su- 
cedió. Dijo: "Cuando los soldados lo hubieron crucificado, 
tomaron sus vestidos e hicieron cuatro partes; una para 
cada uno de los soldados, y la túnica. Mas la túnica era in- 
consútil" ( Jn 19,23). 
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San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 87,1. 
Debe observarse que no era pequeña esta humillación que 
sufría Jesucristo. Hacían esto con El, teniéndole por el más 
deshonrado y el más vil de los hombres. Esto de dividirse 
las ropas, únicamente se hacía con los reos más viles y de- 
spreciables, y con los que nada tenían. 


San Jerónimo 
Esto que sucedió con Jesucristo, ya había sido vaticinado 
en el salmo ( Sal 22,19), por cuya razón sigue: "Para que 
se cumpliese lo que fue dicho por el profeta, que dice: se 
repartieron mis vestiduras, y sobre mi túnica echaron 
suertes”. Sigue: "Y sentándose le hacían la guardia", esto 
es, los soldados. El cuidado de los soldados y de los sacer- 
dotes nos sirvió de gran provecho para que aparezca más 
clara y evidente la gloria de la resurrección. "Y pusieron 
sobre su cabeza su causa escrita: Este es Jesús, rey de los 
judíos". No puedo admirar bastante la grandeza de este 
acontecimiento; cómo habiendo comprado testigos falsos y 
excitado al pueblo ignorante, para que se levantase y 
gritase, no encontraron otra causa de muerte más que la de 
que se titulaba rey de los judíos. Y ellos acaso hicieron esto 
como burlándose y riéndose. 

Remigio 
Sin duda se puso este título sobre la cabeza de Jesús por 
disposición divina, para que comprendiesen los judíos, que 
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a pesar de haberle quitado la vida, no pudieron prescindir 
de tenerle como rey, pues por la muerte afrentosa no sólo 
no perdió su imperio, sino que más bien se confirmó en él. 


Orígenes, in Matthaeum, 35 
El príncipe de los sacerdotes llevaba escrita sobre su 
cabeza la santificación del Señor, según estaba mandado 
en la ley. Así pues, Jesús, el verdadero Rey y Príncipe de 
los sacerdotes, tuvo escrito en su cruz: "Este es el rey de los 
judíos". Pero al subir al Padre, no tiene ya letras o nombre 
que lo designen, sino al Padre mismo. 


Rábano 

Como era rey y sacerdote a la vez, y habiendo ofrecido el 
holocausto de su carne en el altar de la cruz, obtuvo tam- 
bién por medio de aquel título manifiesto la dignidad de 
rey, cuyo título no se puso bajo, sino sobre la cruz. Porque 
aun cuando sufría en ella por nosotros en cuanto a la debil- 
idad humana, sin embargo, brillaba sobre la cruz la 
majestad de rey, la cual no perdió en la cruz sino que más 
bien la confirmó. 


Sigue: "Entonces crucificaron dos ladrones con El, uno a la 
derecha y otro a la izquierda". 


San Jerónimo 
Así como Jesucristo llevó por nosotros la maldición de la 
cruz, así fue crucificado por la salvación de todos, como 
culpable entre los culpables. 
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San León Magno, sermones, 55,1 

Fueron crucificados dos ladrones (uno a la derecha y otro a 
la izquierda), para que se diese a conocer en la misma 
forma del patíbulo la manera con que habrá de procederse 
respecto de los hombres en el juicio final. Por lo tanto, la 
pasión de Jesucristo encierra en sí todo el misterio de 
nuestra salvación. Y del instrumento que la perfidia de los 
judíos le preparó, hizo el poder del Redentor peldaño para 
su gloria. 


San Hilario, in Matthaeum, 33 
Son crucificados dos ladrones, uno a la derecha y otro a la 
izquierda, para manifestar que todos los hombres eran lla- 
mados a participar de los beneficios de la pasión del Señor. 
Y como hay diferencia de fieles e infieles, así se estableció 
la división de aquéllos entre la derecha y la izquierda, 
colocándose uno de los dos a la derecha, el cual se salvó 
por su profesión de fe. 

Remigio 
También se representa por medio de estos dos ladrones to- 
dos aquéllos que abrazan las privaciones de la vida más es- 
trecha. Todos aquéllos que hacen esto sólo por agradar a 
Dios, son designados en aquél que fue crucificado a la 
derecha del Señor; pero los que lo hacen por el deseo de al- 
canzar humanas alabanzas o por algún fin menos digno, 


2026/5706 


son representados en aquél que fue crucificado a la 
izquierda. 


« Evangelio según san Mateo, 27:35-38 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio hs 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio h-5 


« Evangelio según san Mateo, 27:39-44 » 


Y los que pasaban le blasfemaban, moviendo sus cabezas y di- 
ciendo: "¡Ay! tú el que destruyes el templo de Dios y lo reedi- 
ficas en tres días, sálvate a ti mismo; si eres Hijo de Dios, des- 
ciende de la cruz". Asimismo insultándole también los prín- 
cipes de los sacerdotes con los escribas y ancianos, decían: "A 
otros salvó, y a sí mismo no puede salvarse: si es el rey de Is- 
rael, descienda ahora de la cruz y le creemos: Confió en Dios, 
líbrelo ahora si le ama, pues dijo: Hijo soy de Dios". Y los lad- 
rones que estaban crucificados con El le improperaban. (vv. 
39-44) 

San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 87,1 
Habiendo desnudado y crucificado a Jesucristo, van to- 
davía más lejos y le insultan viéndole clavado en la cruz. 
Por esto dice: "Y los que pasaban le blasfemaban moviendo 
sus cabezas", etc. 


San Jerónimo 
Blasfemaban, en verdad, porque pasaban más allá del 
camino, y no querían andar por el justo sendero de las 
Sagradas Escrituras; y movían sus cabezas, porque ya 
antes habían movido sus pies, y no se encontraban fijos 
sobre la verdadera piedra. 
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Remigio 
El pueblo insultándole, se llama a sí mismo fatuo, porque 
los testigos falsos eran los que habían provocado aquella 
escena. Por esto sigue: "Y diciendo: ¡Ay! Tú el que 
destruyes el templo de Dios", etc. 


San Hilario, in Matthaeum, 33 
¿Qué esperanza les quedaría, pues, del perdón cuando vi- 
eran la resurrección del cuerpo del Señor reedificando el 
templo de Dios después de tres días? 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 87,2 
Y queriendo continuar en vituperarle, añaden: "Sálvate a ti 
mismo: Si eres Hijo de Dios, desciende de la cruz". 


San Juan Crisóstomo, in serm. de Passione 
Pero muy al contrario; como es Hijo de Dios no baja de la 
cruz, porque había venido a ser crucificado por nosotros. 
Sigue: "Asimismo insultándole los príncipes de los sacer- 
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dotes, burlándose decían: a otros salvó", etc. 


San Jerónimo 
Los escribas y los fariseos, aun sin querer, confiesan que 
había salvado a otros. Por esta razón, vuestra misma sen- 
tencia os condena; el que salvó a otros, también podía sal- 
varse a sí mismo (si quisiese). Sigue: "Si es el rey de Israel, 
baje ahora de la cruz y le creeremos". 


San Juan Crisóstomo, in serm. de Passione 
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Considera, pues, que esto no es otra cosa más que la voz de 
los hijos del diablo, que imitan en cierto sentido el eco de 
su padre. Porque el diablo decía: "Si eres el Hijo de Dios, 
arrójate abajo" ( Mt 4,6); y los judíos dicen: "Si eres el Hijo 
de Dios baja de la cruz". 


San León Magno, sermones, 55,2 

¿De qué fuente de error habéis bebido, oh judíos, el veneno 
de tales blasfemias? ¿Quién os sirvió de maestro? ¿Qué 
doctrina os ha persuadido que debíais admitir por rey de 
Israel e Hijo de Dios, a aquél podía, o no dejarse crucificar, 
o desprender su cuerpo librándole de la sujeción de los cla- 
vos? Esto no os lo dijeron, ni los secretos de la ley, ni las 
bocas de los profetas, sino que verdaderamente lo habéis 
leído en Isaías: "No separé mi rostro de la ignominia de las 
salivas" ( Is 50,6); y en otro lugar: "Taladraron mis manos 
y mis pies, y contaron todos mis huesos" ( Sal 21,17). 
Acaso habéis leído: ¿el Señor bajó de la cruz? Lo que 
habéis leído es: "El Señor reinó desde ella" ( Sal 92,1; 96,1; 
98,1; etc.). 


Rábano 
Pero si entonces hubiese bajado de la cruz, accediendo a 
los que le insultaban, no nos hubiese demostrado el valor 
de su paciencia. Mas esperó un poco, y sufrió las burlas. Y 
el que no quiso separarse de la cruz, resucitó del sepulcro. 


San Jerónimo 
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La oferta que hacen es engañosa, cuando añaden: "Y le 
creeremos". ¿Qué es más, bajar de la cruz cuando todavía 
estaba vivo, o resucitar del sepulcro después de muerto? 
Resucitó y no le creísteis; luego tampoco le hubieseis 
creído si hubiese bajado de la cruz. Pero me parece que im- 
itan a los demonios. Inmediatamente que fue crucificado el 
Señor, experimentaron éstos los efectos de la cruz, y com- 
prendieron que sus fuerzas se habían quebrantado. Por es- 
to desean que baje de la cruz. Pero nuestro Señor, cono- 
ciendo las asechanzas de sus enemigos continúa en la cruz, 
para destruir al demonio. Sigue: "Confió en Dios, que lo 
libre ahora si quiere". 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 87,2 
¡Oh malvados en extremo! ¿Acaso no eran profetas y justos 
aquéllos a quienes Dios no sacó de los peligros? Y si no 
pereció la gloria de aquéllos a quienes llevasteis a los pelig- 
ros, con mucha más razón no debíais escandalizaros de lo 
que ahora padece el Salvador. Porque siempre salió al paso 
toda duda en vosotros por las palabras que os había dicho. 
"Pues dijo: Hijo soy de Dios". Por medio de esto querían 
dar a conocer, que padecía por culpa del seductor y del 
falsario, del mismo modo que por el soberbio y por el que 
se gloriaba en las palabras que decía. Así, pues, no sólo se 
burlaban de El los judíos y los soldados que estaban de- 
bajo, sino también los ladrones que estaban en lo alto, y 
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crucificados a la vez con el Señor. Por esto sigue: "Y asim- 
ismo los ladrones que estaban crucificados con El le 
improperaban". 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 3,16 

Puede creerse que San Lucas contradice lo que se dice 
aquí, porque refiere que uno de los ladrones blasfemaba a 
Nuestro Señor, y era reprendido por el otro. A no ser que 
entendamos que San Mateo quiso referir esto con la mayor 
brevedad posible, y que por eso habló en plural y no en 
singular, como leemos en la Epístola a los Hebreos, en que 
se habla en plural: Cerraron las bocas de los leones ( Heb 
11,33), siendo así que sólo Daniel fue quien las cerró. ¿Qué 
cosa más natural que alguno diga: los ignorantes me in- 
sultan, aun cuando sea uno solo? El relato de San Mateo 
sería contrario al de San Lucas, si hubiese dicho que am- 
bos ladrones insultaban al Señor, pero como está escrito 
los ladrones , y no se añadió ambos , pudo entenderse 
que, según el modo usual de hablar, el número plural sig- 
nifica uno solo. 


San Jerónimo 
Puede decirse también que primero blasfemaron los dos, 
pero que después, cuando el sol se oscureció, la tierra 
tembló, las piedras se chocaron y aparecieron las tinieblas, 
uno de ellos creyó en Jesús, enmendando su primera nega- 
ción por una subsiguiente confesión. 
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San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 87,2 
Para que no se crea que en esto medió alguna connivencia 
o que no fuese ladrón el que lo parecía, nos lo prueba por 
la afrenta. Puesto que el ladrón que pendía en la cruz tam- 
bién era enemigo, y de repente se convirtió. 


San Hilario, in Matthaeum, 33 
Que los ladrones insultaban al Señor en su pasión, quiere 
decir que todos los fieles habían de escandalizarse por el 
acto de la crucifixión. 


San Jerónimo 
También se representan en los dos ladrones los dos 
pueblos (el de los gentiles y el de los judíos). El primero 
blasfemó del Señor y después, aterrado por la multitud de 
prodigios, hizo penitencia, y hasta hoy increpa a los judíos 
que siguen blasfemando. 


Orígenes, in Matthaeum, 35 
Pero el ladrón que se salvó puede representar el misterio 
de aquéllos que después de muchos pecados creyeron en 
Jesucristo. 


- Evangelio según san Mateo, 27:39-44 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-5 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio h-5 


« Evangelio según san Mateo, 27:45-50 » 


Mas desde la hora de sexta hubo tinieblas sobre toda la tierra 
hasta la hora de nona. Y cerca de la hora de nona clamó Jesús 
con grande voz, diciendo: "Elí, Elí, lamma sabactani"; esto es: 
"Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?" Algun- 
os, pues, de los que allí estaban, cuando esto oyeron decían: "A 
Elías llama Este". Y luego corriendo uno de ellos, tomó una es- 
ponja y la empapó en vinagre, y la puso sobre una caña, y le 
daba a beber. Y los otros decían: "Dejad, veamos si viene Elías 
a librarlo". Mas Jesús, clamando segunda vez con grande voz, 
entregó el espíritu. (vv. 45-50) 
San Juan Crisóstomo, in serm. de Passione 
No podía sufrir la criatura la ofensa hecha a su Creador; 
así fue que el sol recogió sus rayos para no ver las acciones 
de los impíos, y por esto se dice: "Mas desde la hora de 
sexta hubo tinieblas por toda la tierra, hasta la hora de 
nona”. 


Orígenes, in Matthaeum, 35 
Algunos dudan de la veracidad de este texto del Evangelio. 
El ocultamiento del sol siempre se verifica cuando le llega 
su tiempo; pero este eclipse que suele suceder llegado el 
momento, no acontece en ninguna otra época más que 
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cuando el sol y la luna están en conjunción. O sea cuando 
la luna gira por debajo del sol, e impide que los rayos de 
éste lleguen a la tierra. Mas en el día en que padeció 
nuestro Señor, se sabe perfectamente que no tenía lugar 
esa conjunción de la luna respecto del sol, puesto que era 
tiempo pascual, y que la pascua se celebraba en el 
plenilunio. Algunos de los fieles, queriendo defender de al- 
gún modo esta verdad, dijeron en contra de esto, que 
aquella falta del sol se verificó como los demás nuevos 
prodigios que contra el orden acostumbrado hace Dios 
cuando lo cree oportuno. 
Dionisio, epistola, 7 

Veíamos que la luna coincidía con el sol cuando no le cor- 
respondía (porque no era tiempo de conjunción). Y 
además que la luna desde la hora de nona hasta la de 
víspera, se encontraba ocultando el diámetro del sol de 
una manera sobrenatural. Veíamos también que el mismo 
eclipse empezaba por el Oriente, y que llegaba hasta el 
término del disco solar, pero que después retrocedía. Y que 
otra vez, no de este mismo modo, por defecto o por oposi- 
ción, sino que por el contrario, se verificaba en toda la ex- 
tensión del disco. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 88,1 
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Duraron tres horas las tinieblas, cuando el eclipse de sol 
pasa en breve tiempo, pues no se detiene, como saben los 
que lo han observado. 


Orígenes, in Matthaeum, 35 
Pero en contra de esto dicen los hombres del mundo: 
cuando sucedió este hecho tan admirable, llama la aten- 
ción que ninguno de los griegos o de los bárbaros, ni de los 
que lo vieron dejaron consignado que tal acontecimiento 
hubiese ocurrido en tiempo alguno. Pero Flegón escribió 
en sus Crónicas, que sucedió esto en tiempo de Tiberio 
César, aun cuando no dijo que se verificó en el plenilunio. 
Y yo creo que así como los demás prodigios que se verifi- 
caron en la pasión del Señor (esto es, que el velo se rasgó, 
que la tierra tembló, etc.), esto se verificó únicamente en 
Jerusalén, etc., o, si se quiere, en Judea, así como, en el 
libro Primero de Reyes, diga como Badiás refiriéndose a 
otra cosa: "Vive el Señor Dios tuyo, si hay una gente o un 
reino a donde no haya enviado a buscarte el Señor mi 
Dios" ( 1Re 18,10), manifestando que en verdad lo había 
buscado entre los gentiles alrededor de Judea. Es muy nat- 
ural también que el comprender que algunas nubes muy 
oscuras y muy grandes se reuniesen sobre la ciudad de Jer- 
usalén y el territorio de los judíos y que, por lo tanto, ocur- 
rieron profundas tinieblas desde la hora de sexta hasta la 
de nona. Se sabe que dos criaturas fueron hechas en el día 
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sexto. A saber: los animales antes de la hora sexta, y en la 
sexta el hombre; y que, por lo tanto, debía estar crucificado 
en la hora de sexta el que moría por la salvación del 
hombre, y que desde la hora de sexta empezaron las ti- 
nieblas, y se extendieron por toda la tierra hasta la hora de 
nona. En otro tiempo, cuando Moisés elevó sus manos al 
cielo, se extendieron las tinieblas sobre los egipcios cuando 
tenían cautivos a los siervos de Dios. Del mismo modo, 
cuando Jesucristo extendió sus manos hacia el cielo en la 
cruz, sobre el pueblo que había clamado: "Crucifícale" ( 
Me 15,14), a la hora de sexta, se extendieron también las 
tinieblas. Y desde aquel momento quedaron privados de 
toda luz, como señal de las futuras tinieblas que habían de 
ocultar sus inteligencias y que habían de alcanzar a todos 
los judíos. Del mismo modo, en tiempo de Moisés se 
cubrió de tinieblas la tierra de Egipto por espacio de tres 
días, permaneciendo la luz para los hijos de Israel. En 
tiempo de Cristo las tinieblas oscurecieron toda Judea por 
tres horas, ya que a causa de sus pecados, fueron privados 
de la luz de Dios Padre y del esplendor de Cristo y de la ilu- 
minación del Espíritu Santo. Por el contrario, la luz que 
brilla sobre todo el resto de la tierra ilumina a toda la 
Iglesia de Dios en Cristo. Y si las tinieblas oscurecieron 
Judea hasta la hora de nona, es claro que nuevamente bril- 
lará la luz sobre ellos porque cuando la plenitud de los 
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gentiles hayan entrado entonces todo Israel será 
salvado ([ Rom 11,25). 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 88,1 
Admira, en verdad, que las tinieblas se extendiesen por 
toda la tierra, lo cual nunca había sucedido. Unicamente 
en Egipto hubo tinieblas cuando se celebró la pascua. Pero 
éstas que entonces ocurrieron eran figuras de las que 
ahora sucedieron. Y véase cómo las tinieblas se verifican 
en la mitad del día, o sea cuando había luz. De tal modo, 
que pudieron admirar este milagro todos los habitantes de 
la tierra. Esta es la señal que había ofrecido Jesucristo que 
daría a aquéllos que se la pidieron, diciendo: "Esta genera- 
ción mala y adúltera pide una señal, y no le será concedida 
sino la del profeta Jonás" ( Mt 12,39). Y esta señal daba a 
conocer la muerte y la resurrección. Además, mucho más 
admirable es que sucediese esto cuando el Señor había 
sido crucificado, y no cuando andaba por la tierra. Esto era 
muy suficiente para que se convirtieran los judíos, no sólo 
por la magnificencia del milagro, sino porque esto sucedió 
después que hubieron hablado todo lo que quisieron, y se 
saciaron de injuriarle. ¿Y cómo no se admiraron todos ni 
creyeron que Jesús era Dios? Porque aquella clase de 
hombres tenían mucha malicia y grande abandono; así es 
que sucedió este prodigio, y no conocieron cuál era la 
causa que lo producía. Por lo que habló El mismo después, 
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para manifestar que vivía y que El mismo fue quien hizo 
aquel milagro. Sigue: "Y cerca de la hora de nona clamó 
Jesús con grande voz, diciendo: Elí, Elí, lamma sabactani; 
esto es, Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has 
desamparado?" 


San Jerónimo 

Dijo el principio del salmo ( Sal 21,2). Por lo tanto es inútil 
lo que se encuentra en medio del versículo: "Mírame". En 
el texto hebreo se lee: "Elí, Elí, lamma sabactani” esto es 
"Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?" 
Luego los que creen que el salmo fue citado por la persona 
de David -o por Ester y Mardoqueo- son impíos, puesto 
que también los testimonios del Evangelista tomados de él 
se refieren al Salvador, como son aquellas palabras: "Se di- 
vidieron mis vestidos y taladraron mis manos" ( Sal 
21,17-19; Mt 27,35). 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 88,1 
Por lo tanto habló con las palabras del profeta, dando así 
testimonio del Antiguo Testamento hasta la última hora; y 
para que vean cómo honra a su Padre y que no le contraría. 
Por eso habló en hebreo, para que todos entendiesen lo 
que decía. 


Orígenes, in Matthaeum, 35 
Debemos preguntarnos: ¿Qué se entiende cuando se dice 
que Jesucristo es abandonado por Dios? Algunos, al no 
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poder explicarlo, dicen que fue dicho por humildad. Pero 
claramente se podría entender qué dice, haciendo una 
comparación de su gloria que tenía junto al Padre y la 
turbación que padeció despreciado en la cruz. 


San Hilario, in Matthaeum, 33 
Los intérpretes herejes deducen de estas palabras o que 
faltó el Verbo de Dios, no animando aquel cuerpo al que 
vivificaría, haciendo las veces de alma, o que Jesucristo no 
nació hombre, sino que el Verbo de Dios estaba en él a 
manera de espíritu profético. Pero si Jesucristo tenía ún- 
icamente un alma y un cuerpo desde que empezó a ser 
hombre, como tienen de ordinario todos los hombres 
desde su principio, ahora aparece que retirada la protec- 
ción del Verbo de Dios, como destituído de toda protec- 
ción, clama de este modo: "Dios mío, Dios mío, ¿por qué 
me has desamparado?". También puede decirse que la nat- 
uraleza del Verbo había cambiado en realidad respecto del 
alma, y que Jesucristo necesitaba del auxilio del Padre 
para todo, y que ahora, como desamparándole, permitió 
que se quejase de su soledad. Mas ante estas afirmaciones 
débiles e impías, tenemos la fe de la Iglesia, apoyada en las 
enseñanzas de los Apóstoles, que no permite que Je- 
sucristo sea dividido ni que el Hijo de Dios deje de ser con- 
siderado también como Hijo del hombre; porque esta 
queja de quedar abandonado, no es otra cosa que la 
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debilidad propia del que agoniza; y la promesa del paraíso, 
es el reino de Dios vivo. El que se queja de haber sido 
abandonado a la hora de la muerte, habla así porque es 
hombre; pero a la vez tenemos a este mismo que muere 
ofreciendo que reinará en el paraíso, porque es Dios. No te 
admire, pues, la humildad de las palabras y las quejas del 
que es abandonado, y cuando lo vez en la forma de siervo, 
cree en el escándalo de la cruz. 


Glosa 
Se dice que Dios lo abandonó en su muerte, porque lo dejó 
bajo el poder de sus perseguidores; le retiró su protección, 
pero no dividió su unión. 


Orígenes, in Matthaeum, 35 
Después que vio el Salvador que las tinieblas se habían ex- 
tendido por toda Judea, dijo estas palabras, dando a en- 
tender que el Padre le había abandonado. Esto es, que lo 
había entregado, cuando ya no tenía fuerzas, a tantas cal- 
amidades, para que aquel pueblo que había sido tan hon- 
rado por el Padre, recibiera lo que merecía, por lo que se 
había atrevido a hacer con El. Esto es, que quedase privado 
de la luz de su protección, ya que El había sido abandon- 
ado por la salvación de las gentes. ¿Qué mérito habían ad- 
quirido los que creyeron de entre los gentiles, para que 
mereciesen ser comprados del poder del enemigo, por la 
sangre preciosa de Jesucristo derramada sobre la tierra? 
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¿O qué habían de hacer los hombres en adelante, para ser 
dignos de que Jesús padeciese por ellos toda clase de tor- 
mentos? Acaso viendo los pecados de los hombres por 
quienes sufría, dijo: ¿Por qué me has abandonado?, ¿para 
que me pareciese a aquél que coge rastrojos en la siega, o 
racimos en la vendimia? No creas que el Salvador dijo es- 
tas cosas como suelen decirlas los hombres, cuando experi- 
mentan sufrimientos como El padecía en la cruz. Porque si 
lo crees en este sentido, no oirás su gran voz, la que mani- 
fiesta que algo grande se encierra en ella. 


Rábano 

El Salvador dijo esto como rodeado de nuestras tribula- 
ciones cuando en los peligros nos consideramos abandon- 
ados de Dios. La naturaleza humana fue abandonada de 
Dios por el pecado, pero como el Hijo de Dios se hizo 
abogado nuestro, deplora la miseria de aquéllos cuya culpa 
aceptó. En lo que da a conocer cuánto deben llorar aquél- 
los que pecan, cuando así lloró quien nunca había pecado. 


Sigue: "Algunos de los que allí estaban, cuando esto oyer- 
on, decían: a Elías llama Este". 


San Jerónimo 
No todos sino algunos, quienes yo creo serían soldados ro- 
manos, porque no entendían las propiedades de la lengua 
hebrea. Y por esta razón cuando dijo: "Elí, Elí", creían que 
llamaba a Elías. Pero si queremos creer que eran los judíos 
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los que decían esto, tendremos que decir que según venían 
haciendo, se propondrían difamar al Señor como imbécil, 
porque llamaba en su auxilio a Elías. 


Sigue: "Y luego corriendo uno de ellos tomó una esponja y 
la empapó en vinagre", etc. 


San Agustín, in serm. de Passione 
De este modo se da a beber vinagre al que es la fuente de la 
dulzura; el que da la miel es amargado con hiel; el que per- 
dona, es azotado; el que dispensa gracias, es condenado; la 
majestad es burlada; la virtud es vilipendiada y es cubierto 
de esputos el que da la lluvia. 


San Hilario, in Matthaeum, 33 
El vinagre, pues, es un vino agriado por su mala naturaleza 
o por descuido o por la calidad de la vasija. Porque el vino 
representa el honor o la virtud de la inmortalidad. Como se 
había agriado en Adán, el Señor lo recibió y bebió por los 
hombres. Y se le ofrece con una caña y en una esponja para 
que bebiese; esto es, recibió los vicios de la corrupción hu- 
mana por los que se había perdido la felicidad eterna, y así 
identificó en sí mismo para participación de la inmortalid- 
ad, todo lo que estaba viciado en nosotros. 

Remigio 
O de otro modo. Los judíos que eran el vinagre degenerado 
del vino de los patriarcas y de los profetas, tenían los 
corazones rebosando engaño como la esponja cavernosa 


2043/5706 


tiene escondrijos profundos y tortuosos. Por la caña se rep- 
resenta la Sagrada Escritura, que se cumplía en este 
acontecimiento. Así como la lengua hebrea y la griega se 
dice que son la locución que se hace por la lengua, así la 
caña es la que representa la letra o la escritura que se hacía 
por medio de una caña 


Orígenes, in Matthaeum, 35 

Y algunos que están instruidos en las enseñanzas de la 
Iglesia, pero que viven mal, dan a beber a su Dios vino 
mezclado con hiel. Y los que atribuyen a Jesucristo senten- 
cias contrarias a la verdad, como si El las hubiera dicho, 
son los que llenan la esponja de hiel, la ponen sobre la 
caña de la Sagrada Escritura, y la ofrecen a la boca del 
Salvador. 


Sigue: "Pero los demás decían: dejad, veamos si viene Elías 
a librarlo". 


Rábano 
Como los soldados entendían en mal sentido las palabras 
del Salvador, en vano esperaban la venida de Elías. Pero el 
Salvador invocaba en lengua hebrea a Dios y lo tenía in- 
separablemente consigo. 


San Agustín, in serm. de Passione 
Como Jesucristo ya nada tenía que padecer, la muerte se 
detiene porque comprende que allí no tiene dominio al- 
guno. Quedó sorprendida ante aquella novedad que nunca 
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había conocido. Vio que éste nunca había pecado, que es- 
taba libre de culpas y que no tenía sobre El ninguna clase 
de derecho. Sin embargo, la muerte se acercó aliada al fur- 
or de los judíos y se lanza como desesperada sobre el autor 
de la vida. Por esto sigue: "Mas Jesús clamando segunda 
vez con grande voz, entregó el espíritu". ¿Por qué de- 
sagrada a algunos que Jesucristo viniendo del seno del 
Padre a vivir nuestra esclavitud 1 para devolvernos la liber- 
tad haya aceptado nuestra muerte para que por la suya 
seamos liberados de ella, convirtiéndonos en dioses 2 a 
nosotros mortales que despreciamos la muerte y considera 
como dignos del cielo a los que habitan en la tierra? En la 
contemplación de estas obras brilla el poder divino así 
como en el testimonio de su inmensa caridad, padeciendo 
por sus criaturas y muriendo por sus siervos. Esta es, pues, 
la primera razón de la pasión del Señor; que quiso que se 
supiese cuánto amaba Dios al hombre, prefiriendo ser 
amado que temido. La segunda causa es que la sentencia 
de muerte dada justamente contra el hombre fuese abolida 
con justicia mayor. Y porque el primer hombre juzgado por 
Dios en pena de su pecado había incurrido en la muerte y 
la había transmitido a sus descendientes, vino del cielo el 
segundo hombre inmune de pecado, para que fuese con- 
denada la muerte. Esta, mandada para arrebatar a los 
culpables, se atrevió a acometer también al mismo autor 
de la inocencia. No debe llamar la atención si dio por 
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nosotros cuanto recibió de nosotros (esto es, el alma), 
siendo así que tanto hizo por nosotros y tantas gracias nos 
dispensó. 


San Agustín, contra Felicianum, 14 

Lejos, pues, de los fieles la duda de que Jesucristo pudo de 
tal modo sentir la muerte que (cuanto es en sí) perdiese la 
vida el que es la vida. Porque si esto fuese así ¿cómo en 
aquellos tres días podríamos decir que tuvo vida alguna 
cosa, habiéndose extinguido la fuente de la vida? La divin- 
idad de Jesucristo no participó de la muerte más que por la 
unión con la humanidad y por efecto de las debilidades hu- 
manas que voluntariamente había tomado sobre sí, pero 
sin perder nada del poder de su naturaleza por la que vivi- 
fica todas las cosas. En nuestra muerte, despojado nuestro 
cuerpo de la vida, no perece nuestra alma y ésta, al sep- 
ararse, conserva su virtud y no hace más que abandonar 
aquello que vivificó y a cuanto hay en sí produce la muerte, 
pero ella no la padece. Con respecto al alma del Salvador, 
no podemos decir que careciera de la divinidad y de san- 
tificación especial. Sin embargo, ésta pudo abandonar el 
cuerpo de Jesús en aquellos tres días, como suele suceder 
en la muerte, aunque no pudiese perecer. Yo creo que el 
Hijo de Dios murió, no como castigo de maldad en la que 
nunca incurrió, sino según la ley natural a que se sujetó 
por la redención del género humano. 
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San Juan Damasceno, de fide orthodoxa, 3,27 

Aun cuando Jesús murió como hombre y su alma se separó 
de su cuerpo incontaminado, sin embargo, la divinidad 
continuó inseparablemente unida a los dos; esto es, al 
alma y al cuerpo sin que pueda decirse que se dividiera la 
unión hipostática. El cuerpo y el alma tuvieron en la 
muerte la misma unión hipostática del Verbo del mismo 
modo que la tuvieron desde el principio de la existencia de 
Dios hombre. Ni el alma ni el cuerpo tuvieron cada uno su 
propia hipóstasis, sino la del Verbo. 


San Jerónimo 
Es señal del poder divino dejar ir el espíritu, como el 
mismo Jesús ha dicho: "Ninguno puede separar mi alma 
de mí, pero yo la dejo y la vuelvo a tomar" ( Jn 10,17-18). 
Aquí debemos entender por la palabra alma el espíritu; es- 
to es, lo que hace vivir y espiritualiza el cuerpo o que el es- 
píritu es la esencia del alma, según lo que está escrito en el 
salmo: "Quitarás su espíritu y desfallecerán" ( Sal 103,29). 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 88,1 
Por esto clamó con voz fuerte, para dar a conocer que todo 
aquello sucedía en virtud de su gran poderío y al dar un 
fuerte grito al tiempo de morir, manifiesta claramente que 
es verdadero Dios porque los hombres cuando mueren, 
apenas pueden expresarse con una voz muy débil. 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 3,18 
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San Lucas dice lo que expresó en aquella grande voz: "y 
clamando Jesús con grande voz dice: Padre, en tus manos 
encomiendo mi espíritu". 


Notas 


1. La esclavitud del pecado. 


2. Esto es, elevándonos a la participación de la naturaleza divina. En Cristo, 


somos hechos hijos en el Hijo, coherederos del Reino junto con El. 


- Evangelio según san Mateo, 27:45-50 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-5 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio h-5 


« Evangelio según san Mateo, 27:51-56 » 


Y he aquí se rasgó el velo del templo en dos partes de alto a 
bajo. Y tembló la tierra y se hendieron las piedras. Y se abri- 
eron los sepulcros y muchos cuerpos de santos que habían 
muerto, resucitaron. Y saliendo de los sepulcros después de la 
resurrección de El, vinieron a la santa ciudad, y aparecieron a 
muchos. Mas el centurión y los que con él estaban guardando 
a Jesús, visto el terremoto y las cosas que pasaban tuvieron 
grande miedo y decían: "Verdaderamente Hijo de Dios era 
Este". Y estaban allí muchas mujeres a lo lejos, que habían 
seguido a Jesús desde Galilea sirviéndole. Entre las cuales es- 
taba María Magdalena, y María madre de Santiago y de José, y 
la madre de los hijos del Zebedeo. (wv. 51-56) 
Orígenes, in Mattaheum, 35 

Sucedieron grandes cosas desde que Jesús clamó con 

aquella gran voz. Por esto sigue: "Y he aquí que se rasgó el 

velo del templo", etc. 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 3,19 
Se da a conocer con bastante claridad que se rasgó el velo 
en cuanto Jesús entregó su espíritu. Si San Mateo no hu- 
biese añadido: "Y he aquí", sino que sencillamente hubiese 
dicho: "Y el velo del templo se rasgó", sería dudoso si era 
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éste o San Marcos recapitulando lo que había recordado. 
San Lucas, sin embargo, se había atenido al orden porque 
dijo: "El sol se oscureció" ( Lc 23,45) y a continuación 
creyó oportuno añadir: "Y el velo del templo se rasgó". 
Parece que San Lucas recapituló cuanto aquellos habían 
dicho por su orden. 


Orígenes, in Matthaeum, 35 

Se sabe que había dos velos en el templo; uno que cubría el 
Sancta Sanctorum y otro exterior que cubría el tabernáculo 
o la entrada del templo. En la pasión de nuestro Salvador, 
se rasgó el velo que estaba fuera desde lo alto hasta lo bajo 
para que se publicasen todos los misterios que desde el 
principio del mundo hasta entonces estaban ocultos con el 
velo del misterio y que con razón habían permanecido 
ocultos hasta la venida de nuestro Señor. Cuando llegue la 
perfección de todas las cosas, entonces también se quitará 
el segundo velo para que podamos ver hasta lo que hay 
oculto en el interior (esto es, la verdadera arca del testa- 
mento) y la naturaleza de las cosas tal y como son, viendo 
los querubines y todo lo demás. 


San Hilario, in Matthaeum, 33 
Se rasga el velo del templo, porque el pueblo quedaba di- 
vidido en dos partes y se le quita el honor de este velo con 
la defensa del ángel de la guarda. 


San León Magno, 55,4 


2050/5706 


La súbita perturbación de todos los elementos es un testi- 
monio suficiente en favor de esta adorable pasión. "Y 
tembló la tierra y las piedras", etc. 


San Jerónimo 
Nadie debe dudar de lo que representa la grandeza de estas 
señales (aun ateniéndonos a la letra), puesto que el cielo, la 
tierra y el universo probaban que su Señor era a quien 
habían crucificado. 


San Hilario, in Matthaeum, 33 

La tierra se mueve porque no era capaz de recibir a este 
muerto. Las piedras se rompieron porque la palabra de 
Dios penetra todas las cosas por duras y fuertes que sean y 
la potestad de su eterno poder las hizo chocarse. Las sepul- 
cros se abrieron porque los sepulcros de la muerte estaban 
abiertos. "Y muchos cuerpos de santos que habían muerto, 
resucitaron". Habiendo Jesús desterrado las tinieblas de la 
muerte e iluminado las oscuridades de los abismos, quit- 
aba a la muerte sus despojos. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 88,2 
Cuando el Salvador estaba en la cruz, los que se burlaban 
de El decían: "Salvó a otros y a sí mismo no puede sal- 
varse"; pero lo que no quiso hacer consigo lo hizo con los 
cuerpos de sus siervos como lo demostró ampliamente. Si 
bien es verdad que hizo un gran milagro resucitando a Láz- 
aro después de cuatro días de muerto, mucho más hizo 
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ahora resucitando de repente a los que habían muerto 
mucho tiempo antes y haciéndolos aparecer vivos. Esto era 
una figura de la futura resurrección. Y para que no se 
creyese que era pura fantasía lo que sucedió, el Evangelista 
añade: "Y saliendo de los sepulcros después de la resurrec- 
ción de El, vinieron a la santa ciudad y se aparecieron a 
muchos". 


San Jerónimo 
Del mismo modo que Lázaro resucitó, así resucitaron 
muchos cuerpos de santos, demostrando que el Señor 
había resucitado. Sin embargo, cuando se abrieron los 
sepulcros, no salieron de ellos los difuntos antes de que re- 
sucitase el Señor para que El fuera el primogénito de la re- 
surrección de entre los muertos. Entendamos por santa 
ciudad en la que fueron vistos los resucitados o a la Jerus- 
alén celestial o a esta tierra que antes había sido santa. 
Porque santa se llamaba la ciudad de Jerusalén por el tem- 
plo y por el Sancta Sanctorum y por la preeminencia sobre 
otras ciudades en que se adoraban ídolos. Pero cuando se 
dice que aparecieron a muchos, se da a entender que la re- 
surrección no fue general, sino especialmente a muchos 
que merecían conocer lo que veían. 

Remigio 
Preguntan algunos qué ocurrió con aquéllos que resucit- 
aron cuando resucitó el Señor. Es de creer que habían 
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resucitado para ser testigos de la resurrección del Señor. 
Algunos afirman que volvieron a morir y a convertirse en 
polvo, como sucedió a Lázaro y a los demás a quienes el 
Señor resucitó. Pero no puede darse crédito a lo que éstos 
dicen. Porque entonces les hubiese servido de mayor tor- 
mento a aquéllos que resucitaron si hubiesen vuelto a 
morir en seguida, que si no hubiesen resucitado. Lo que 
debemos creer es que resucitaron cuando resucitó el Señor 
y que cuando El subió a los cielos se subieron ellos 
también. 


Orígenes, in Matthaeum, 35 
Estos grandes misterios suceden todos los días pues el velo 
del templo se abre a los santos para que vean los misterios 
que encubre, la tierra se mueve (esto es, toda carne) a im- 
pulsos de la divina palabra de los misterios del nuevo 
Testamento, las peñas se abren para que lo que fueron 
misterios para los profetas sean realidad de sacramentos 
espirituales para nosotros. Los cuerpos de las almas 
pecadoras que están muertas a Dios son llamadas sepul- 
cros. Cuando estas almas son resucitadas por la gracia de 
Dios, sus cuerpos que antes fueron sepulcros de muertos, 
se convierten en cuerpos de santos y los ven salir de los 
mismos y seguir a Aquél que resucitó y que andan con El 
en su nueva vida. Los que son dignos de tener trato en los 
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cielos entran en la santa ciudad en todos los tiempos y se 
aparecen a muchos de los que ven sus buenas obras. 


"Mas el Centurión y los que con él estaban guardando a 
Jesús, visto el terremoto y los portentos que pasaban, tuvi- 
eron grande miedo y decían: Verdaderamente Hijo de Dios 
era Este". 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 3,20 
No se opone a esto lo que dice San Mateo, que el centurión 
se admiró, así como los que estaban con él. Porque tam- 
bién San Lucas dice que se admiró cuando dio aquel fuerte 
grito al espirar. Respecto a esto, San Mateo no sólo dijo 
que "visto el terremoto", sino que también añadió: "Y lo 
que sucedía", demostrando con esto lo mismo que San Lu- 
cas, quien dice que el centurión se admiró con la muerte de 
Salvador porque todo lo que entonces sucedía fue 


prodigioso. 


San Jerónimo 
Debe considerarse que el centurión al presenciar el escán- 
dalo de la pasión del Señor, ya confiesa que es verdadero 
Hijo de Dios, mientras que Arrio, en el seno de la Iglesia, le 
llama sólo hombre. 


Rábano 
Con razón el centurión representa la fe de la Iglesia. 
Habiéndose desgarrado el velo de los misterios del cielo 
por la muerte del Salvador, la confirma dogmáticamente 
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mientras la sinagoga calla que Jesús, verdadero y justo 
hombre, es también verdadero Hijo de Dios. 


San León Magno, 66,3 

Tiemble toda la humanidad por la crucifixión de su 
Redentor con el ejemplo del centurión, rómpanse las 
piedras de las almas infieles y los que están encerrados en 
los sepulcros de la mortalidad salgan venciendo los ob- 
stáculos que los detienen; preséntense también ahora en la 
ciudad santa (esto es, en la Iglesia de Dios), anticipo de la 
futura resurrección y lo mismo que debe creerse respecto 
de los cuerpos, hágase en los corazones. 


"Y estaban allí muchas mujeres a lo lejos, que habían 
seguido a Jesús desde Galilea sirviéndole", etc. 


San Jerónimo 
Era costumbre entre los judíos (y no se tomaba a mal en 
los tiempos antiguos) que las mujeres suministrasen de su 
propio peculio alimento y vestido a sus maestros, pero 
como esto podría servir de mal ejemplo para los gentiles, 
San Pablo recuerda que él lo prohibió. Servían, pues, al 
Señor de lo que les pertenecía a fin de que recibiendo de 
ellas el alimento corporal, anunciasen ellas el espiritual, no 
porque el Señor necesitase de los alimentos de sus cri- 
aturas, sino para mostrar un verdadero modelo de maestro 
que se contenta con percibir de sus discípulos la comida y 
el vestido. Pero veamos qué compañeros tuvieron. "Entre 
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las cuales estaba María Magdalena y María madre de San- 
tiago y José y la madre de los hijos del Zebedeo". 


Orígenes, in Matthaeum, 35 
San Marcos dice que la tercera se llamaba Salomé. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 88,2 
Pero estas mujeres contemplaban lo que entonces sucedía 
(porque eran sumamente compasivas). Y véase la constan- 
cia con que continuaron asistiéndole hasta en los mismos 
peligros, manifestando así su gran fortaleza, pues mientras 
los discípulos habían huido, ellas no se separaron de su 
lado. 


San Jerónimo 
Helvidio : dijo que Santiago y José son hijos de María, la 
Madre del Señor. A éstos los judíos los llamaron hermanos 
de Jesucristo. Habla de Santiago el Menor para distin- 
guirlo de Santiago el Mayor, que era hijo del Zebedeo. Dice 
Helvidio que es erróneo pensar que no hubiese estado allí 
la Madre del Señor estando también las otras mujeres, o 
inventar no sé qué otra María, cuando el evangelio de San 
Juan asegura que la Madre del Señor estaba allí. ¡Oh ciego 
furor y alma maliciosa para su propio daño! Oiga, pues, lo 
que dice el evangelista San Juan: "Estaban junto a la cruz 
de Jesús su Madre y la hermana de su Madre María Cleofé 
y María Magdalena". Ninguno duda que hubo dos 
apóstoles llamados Santiago: el hijo de Zebedeo y el hijo de 
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Alfeo. Sin embargo, acerca de aquel Santiago el menor de 
quien la Escritura dice que era hijo de María, podemos de- 
cir que es el hijo de Alfeo si se trata realmente de uno de 
los apóstoles. Pero si no es apóstol sino un tercer Santiago, 
¿cómo puede considerarse como pariente del Señor? ¿Y 
cómo el tercero se llamará menor para distinguirle del 
mayor? Las palabras mayor y menor no se citan cuando se 
habla de tres sino cuando se quiere distinguir entre dos. El 
hijo de Alfeo fue llamado pariente del Señor, según afirma 
San Pablo ( Gál 1,19): "Yo no vi a ningún otro de los 
apóstoles más que a Santiago, pariente del Señor". Y para 
que no se crea que éste era el hijo del Zebedeo, léase los 
Hechos de los Apóstoles, en donde se dice que ya había 
sido muerto por Herodes ( Hch 12). De esto se deduce que 
aquella María a quien la Escritura llama madre de Santi- 
ago el Menor, fue la esposa de Alfeo, hermana de Santa 
María, la Madre del Señor, y la misma a quien San Juan 
llama María de Cleofás. Pero si te parece que se trata de 
dos distintas Marías, porque una vez es llamada María, 
madre de Santiago el Menor y otra vez María de Cleofás, 
estudia la costumbre de la Escritura de designar a la 
misma persona con nombres diferentes. Así como el 
suegro de Moisés es llamado Reuel y Jetró 2 , del mismo 
modo la esposa de Alfeo es llamada María de Cleofás y 
María, madre de Santiago el Menor. Si ésta fuera la Madre 
del Señor, el Evangelista hubiese preferido llamarla así, 
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como lo hace en todos los lugares. Y aunque María de 
Cleofás fuera distinta de María, madre de Santiago y José, 
consta ciertamente que esta última no puede ser la Madre 
del Señor. 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 3,21 

Se podría decir tanto que habían otras mujeres a lo lejos 
(como aseguran tres evangelistas), como otras junto a la 
cruz, como dijo San Juan, si San Mateo y San Lucas no hu- 
biesen nombrado a Santa María Magdalena entre las que 
estaban a lo lejos y San Juan entre las que estaban junto a 
la cruz. No puede entenderse esto de otro modo sino di- 
ciendo que estaban a una distancia tal que se puede decir 
tanto que estaban junto a la cruz por encontrarse prontas 
en su presencia, como que estaban a lo lejos en compara- 
ción de la multitud que estaba más cerca rodeando al Sal- 
vador con el centurión y con los soldados. También po- 
demos entender que aquéllas que estaban con la Madre del 
Salvador empezaron a marcharse después que la en- 
comendó a su discípulo para salir de la aglomeración de la 
muchedumbre y para contemplar todo lo demás que su- 
cedió desde mayor distancia. Por esto los evangelistas que 
hacen mención de ellas después de la muerte del Señor las 
citan como estando a lo lejos. 


Notas 
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1. Laico romano, partidario del arriano Auxencio de Milán. Sostenía que 
Santa María había tenido otros hijos con José después del nacimiento de 
Jesús. San Jerónimo lo refuta en su obra La virginidad perpetua de 


Santa María . 


2. Ver Ex 3,1; 4,18; 18,1-2.5-6.12 y 2,18. 


« Evangelio según san Mateo, 27:51-56 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-5 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio h-5 


« Evangelio según san Mateo, 27:57-61 » 


Y cuando fue tarde vino un hombre rico de Arimatea, llamado 
José, el cual era también discípulo de Jesús. Este llegó a Pilato 
y le pidió el cuerpo de Jesús. Pilato entonces mandó que se le 
diese el cuerpo. Y tomando José el cuerpo, le envolvió en una 
sábana limpia. Y lo puso en un sepulcro suyo nuevo, que había 
hecho abrir en una peña. Y revolvió una grande losa a la en- 
trada del sepulcro, y se fue. Y María Magdalena y la otra 
María, estaban allí sentadas enfrente del sepulcro. (vv. 57-61) 
Glosa 
Después que el Evangelista refirió el orden de la pasión y 
muerte del Señor, se ocupa ahora de su sepultura diciendo: 
"Y cuando fue tarde". 
Remigio 
Arimatea es la misma ciudad llamada Rámata, de Elcana y 
de Samuel y se encuentra en el territorio de Canaán, junto 
a Dióspolis. : Este José fue de elevada posición según el 
mundo pero es alabado por tener aun mayor mérito 
delante de Dios y por esto se considera como justo. Con- 
venía también que fuese él mismo quien diese sepultura al 
cuerpo del Señor porque en atención a sus virtudes fue 
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digno de prestar aquel servicio. "Este llegó a Pilato y le 
pidió el cuerpo de Jesús". 


San Jerónimo 

Se considera como rico, no para jactancia del que escribe 
para que pueda decir que un hombre noble y riquísimo era 
discípulo del Señor, sino para manifestar por qué pudo 
pedir a Pilato el cuerpo del Señor. Los pobres y los 
desconocidos no se hubiesen atrevido a presentarse a 
Pilato -que era el representante del poder romano- a pedir 
el cuerpo del crucificado. En otro evangelio este José se 
llama buleutes (consejero) y respecto de él parece que 
habló el primer salmo diciendo: "Bienaventurado aquel 
hombre que no toma parte en las determinaciones de los 
impíos" ( Sal 1), etc. 


"Y tomando José el cuerpo, lo envolvió en una sábana 
limpia". 

San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 88,2. 
Véase el valor de este hombre que se pone en peligro de 
muerte atrayendo hacia sí las enemistades de todos por su 
afecto hacia Jesucristo. Además, no sólo se atreve a pedir 
su cuerpo, sino también a sepultarlo. 


San Jerónimo 
Por la sepultura sencilla del Salvador, es condenada la 
ambición de los ricos que ni aun en el sepulcro quieren 
carecer de sus riquezas. Podemos también comprender en 
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sentido espiritual que el cuerpo del Señor no se ha de en- 
volver en telas de oro ni en piedras preciosas ni aun de 
seda, sino en un lienzo puro; aun cuando esto signifique 
que envuelve a Jesús en una sábana limpia el que lo recibe 
con conciencia pura. 
Remigio 

La sábana 2 es un paño de lino. Así como el lino proviene 
de la tierra y con mucho trabajo es conducido a su blan- 
cura; de este modo se quiere significar que el cuerpo del 
Señor, asumido de la tierra -esto es, de la Virgen- a través 
de los sufrimientos de la pasión es conducido a la blancura 
de la inmortalidad. 


Rábano 
De aquí viene el uso en la liturgia de la Iglesia de no celeb- 
rar el santo sacrificio del altar sobre seda ni paño teñido 
sino sobre lino de la tierra, como leemos que fuera orde- 
nado por el Papa San Silvestre. 


"Y lo puso en un sepulcro suyo nuevo, que había hecho ab- 
rir en una peña". 


San Agustín, in serm. 2 de Sabbato sancto 
Por lo tanto, el Salvador fue depositado en un sepulcro que 
no era suyo, dando a conocer que moría por la salvación de 
los demás. ¿Por qué habría de ser colocado en un sepulcro 
propio el que no había muerto para sí? ¿Por qué habría de 
tener tumba en la tierra aquél cuyo trono permanecía en el 
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cielo? ¿Por qué habría de tener sepultura propia quien no 
estuvo en el sepulcro más que tres días, no como muerto, 
sino como descansando en un lecho? El sepulcro es la hab- 
itación de la muerte. No era necesario, pues, que Cristo, 
que es la vida, tuviese habitación de muerte ni necesitaba 
habitación de difunto el que nunca muere. 


San Jerónimo 

Es colocado en un sepulcro nuevo para que no se creyera 
que después de la resurrección había resucitado uno cu- 
alquiera de los demás cuerpos que allí descansaban. Tam- 
bién puede significar este sepulcro nuevo las entrañas vir- 
ginales de María. Fue depositado en el sepulcro que había 
sido abierto en una piedra porque si hubiese sido edificado 
con muchas piedras, se hubiese podido decir que había 
sido robado minando los cimientos. 


San Agustín, in serm. 2 de Sabbato sancto 

Y aun cuando el sepulcro hubiese estado hecho en la tierra, 
siempre hubieran podido decir que habían minado la 
tierra y lo habían robado. Si hubiese sido una piedra 
pequeña la que cerrase la sepultura, podían decir: cuando 
nosotros dormíamos nos lo han robado. Por esto sigue: "Y 
revolvió una gran losa a la entrada del sepulcro y se 
marchó". 


San Jerónimo 
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Manifiesta que era grande la piedra con que cerró para que 
no pudiese abrirse el sepulcro sin el auxilio de muchos. 


San Hilario, in Matthaeum, 33 

En sentido espiritual puede decirse que José fue una es- 
pecie de apóstol porque éste envolvió el cuerpo en una 
sábana limpia. Y en otro lugar encontramos que a San 
Pedro se le mandó desde el cielo un gran lienzo en el que 
se encontraba todo género de animales. 3 De esto se de- 
sprende que la Iglesia está sepultada con Cristo bajo el as- 
pecto de aquel lienzo. Además, el cuerpo del Señor es colo- 
cado en un sepulcro vacío y nuevo, abierto en una roca. 
Porque por medio de la predicación de los apóstoles, debía 
introducirse al mismo Jesucristo en el duro corazón de la 
gentilidad por la influencia de los esfuerzos de su doctrina. 
Verdaderamente duro y nuevo, en el cual no había penet- 
rado aun el temor de Dios y como ninguna otra cosa debe 
entrar mejor en nuestros corazones sino Dios, una piedra 
grande cierra la puerta, para que nadie nos traiga el 
conocimiento de la divinidad antes ni despues que El. 


Orígenes, in Matthaeum, 35 
Quizás se escribió que el cuerpo fue envuelto en una 
sábana limpia y se puso en un sepulcro nuevo, cerrándolo 
con una piedra grande porque todo lo que se encuentra 
cerca del cuerpo del Señor es limpio, nuevo y grandioso. 


Remigio 
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Después que el cuerpo del Señor quedó sepultado (los de- 
más se marcharon a sus propias casas), únicamente con- 
tinuaron allí las mujeres que más lo habían amado y con 
cuidado extremo se fijaron bien en el lugar donde el Sal- 
vador quedó sepultado. Porque en tiempo oportuno debían 
ofrecerle el testimonio de su devoción. "Y María Mag- 
dalena y la otra María estaban allí sentadas enfrente del 
sepulcro". 


Orígenes, in Matthaeum, 35 
No se dice que la madre de los hijos de Zebedeo estuviese 
sentada junto al sepulcro porque quizás no haya podido 
llegar sino hasta la cruz; mas éstas, dada su gran caridad, 
no faltaron tampoco en lo que sucedió después. 


San Jerónimo 
Habiendo abandonado todos al Señor, las mujeres per- 
severaron en su deber, esperando lo que Jesús había ofre- 
cido. Por esta causa merecieron ser de las primeras que vi- 
eron la resurrección, porque "Quien persevere hasta el fin, 
se salvará" (Jn 22; 24,13). 

Remigio 
Esto es lo que hacen hasta hoy las santas mujeres en este 
mundo (esto es, las almas humildes de los santos) y obser- 
van con piadosa curiosidad cómo se completa la pasión de 
Cristo. 
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Notas 


1. Ramá en 1Sam 1, 19; 2, 11; 7, 17; Ramatáyim en 1Sam 1,1; 
Ramataim en 1Mac 11,34. Se le identificacon la actual Rentis, al nordeste 


de Lyda, aunque para algunos su emplazamiento actual es discutido. 
2. Lat. Sindon . 


3. Ver Hch 11,55. 


« Evangelio según san Mateo, 27:57-61 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-5 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio h-5 


-« Evangelio según san Mateo, 27:62-66 » 


Y otro día, que es el que se sigue al de la Parasceve, los prín- 
cipes de los sacerdotes y los fariseos acudieron juntos a Pilato, 
diciendo: "Señor, nos acordamos que dijo aquel impostor 
cuando todavía estaba en vida: Después de tres días resucitaré. 
Manda, pues, que se guarde el sepulcro hasta el tercero día; no 
sea que vengan sus discípulos y lo hurten, y digan a la plebe: 
Resucitó de entre los muertos: y será el postrer error peor que 
el primero". Y Pilato les dijo: "Guardas tenéis, id, y guardadlo 
como sabéis". Ellos, pues, fueron, y para asegurar el sepulcro, 
sellaron la piedra y pusieron guardas. (vv. 62-66) 
San Jerónimo 
No contentos los príncipes de los sacerdotes con haber 
crucificado al Señor, quisieron guardar su sepultura e im- 
pedir en cuanto estuviese de su parte la resurrección. Por 
esto dice: "Y otro día, que es el que sigue al de la Paras- 
ceve", etc. 


Rábano 
Parasceve quiere decir preparación. Con este nombre se 
entiende el sexto día que precede al sábado en el cual pre- 
paraban lo necesario para este día, como se dice respecto 
del maná: "En el sexto día recogeréis doble" ( Ex 16,22) y 
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como en el sexto día fue hecho el hombre y en el séptimo 
descansó Dios, por esto muere Jesús en el día sexto por el 
hombre y descansa el sábado en el sepulcro. 


San Jerónimo 
A pesar de haber cometido un horrendo crimen con la 
muerte del Salvador, a los príncipes de los sacerdotes to- 
davía no les resultaba suficiente y buscaban derramar todo 
el veneno de la perfidia contraída hiriendo la honra del 
Salvador después de su muerte. Por esto llaman impostor a 
aquél que sabían que era inocente. Por esto dicen: "Señor, 
recordamos que dijo aquel impostor", etc. 
Remigio 

El Señor había ofrecido que resucitaría al tercer día porque 
había dicho: "Así como estuvo Jonás tres días y tres noches 
en el vientre de una ballena", etc. ( Mt 12,40). Pero debe 
observarse de qué modo resucitó después de tres días, 
porque algunos quieren decir que fueron las tres horas, a 
saber: una la de tinieblas; otra la de la aurora y del día. Sin 
embargo, éstos desconocen el significado de la locución 
figurada. Porque en sentido figurado se entienden la feria 
sexta en que padeció y comprende la noche precedente. 
Sigue después la noche del sábado con su día y la noche del 
día del domingo, que ya forma parte de este día. Por esto 
es verdad que resucitó al tercer día. 


San Agustín, in serm. de Passione 
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Por lo tanto, resucitó después de tres días, para que en la 
pasión del Hijo se diese a conocer el asentimiento de toda 
la Trinidad. Los tres días son una figura, porque la Trinid- 
ad que en un principio hizo al hombre, es la misma que re- 
para al hombre por la pasión de Jesucristo. 


Sigue: "Manda, pues, que sea custodiado el sepulcro hasta 
el tercero día". 


San Hilario, in Matthaeum, 33 
El miedo de que fuese robado el cuerpo, y su guardia y 
sello es un testimonio de necedad y de infidelidad, porque 
quisieron sellar el sepulcro de aquél por cuyo mandato 
habían visto levantarse a Lázaro del sepulcro. 


Rábano 
Y cuando dicen: "Y este error será peor que el primero", 
dicen la verdad aunque por ignorancia. Porque fue mucho 
peor el menosprecio del arrepentimiento en los judíos que 
el error de su ignorancia. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 89,1 
Véase cómo sin querer se conciertan para probar la ver- 
dad. Se demostró la verdad de la resurrección precis- 
amente por las disposiciones que adoptaron. Porque ha- 
biendo sido custodiado el sepulcro, no pudo haber engaño 
alguno y si no pudo haber engaño, es evidente e irreproch- 
able que el Señor resucitó. Veamos lo que Pilato contestó: 
"Guardas tenéis, id y guardadlo como sabéis". 
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Rábano 
Como diciendo: Ya tenéis bastante con que os haya per- 
mitido matar a un inocente; en cuanto a lo demás, con- 
tinuad en vuestro error. "Ellos, pues, fueron y para asegur- 
ar el sepulcro sellaron la piedra y pusieron guardas". 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 89,1 
Pilato no quiso que fuesen sólo los soldados los que sellar- 
an el sepulcro, porque si lo hubiesen sellado los soldados 
únicamente, se habría podido decir que habían permitido a 
los discípulos que robasen el cuerpo del Señor y así hubi- 
era quedado quebrantada la creencia de la resurrección. 
Pero en este caso ya no podían decirlo porque ellos mis- 
mos habían sellado el sepulcro. 


« Evangelio según san Mateo, 27:62-66 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-5 


Catena Aurea Mateo| [Prefacio h-7 


« Evangelio según san Mateo, 28:1-7 » 


Mas en la tarde del sábado, al amanecer el primer día de la se- 
mana, vino María Magdalena y la otra María a ver el sepulcro. 
Y había habido un gran terremoto: porque un ángel del Señor 
descendió del cielo, y llegando, revolvió la piedra, y se sentó 
sobre ella. Y su aspecto era como un relámpago, y su vestidura 
como la nieve. Y de temor de él se asombraron los guardas, y 
quedaron como muertos. Mas el ángel, tomando la palabra, 
dijo a las mujeres: "No tengáis miedo vosotras, porque sé que 
buscáis a Jesús, el que fue crucificado. No está aquí, porque ha 
resucitado como dijo: Venid, y ved el lugar donde había sido 
puesto el Señor. E id luego, decid a sus discípulos que ha resu- 
citado; y he aquí va delante de vosotros a Galilea: allí le veréis. 
He aquí os lo he avisado de antemano”. (vv. 1-7) 
San Agustín, in sermonibus de resurrectione. 
Después de las burlas y los azotes, de la hiel y vinagre 
mezclados, de los tormentos y las llagas sufridas en la cruz 
y, finalmente, después de la muerte y la bajada a los infi- 
ernos, resucitó de su tumba la nueva carne, brotó de lo 
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caduco la nueva vida y resucitó la salvación de la misma 
muerte, para volver más pura después del sepulcro. 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 3,24 

La cuestión acerca de la hora en que las mujeres fueron al 
sepulcro no resulta trivial. San Mateo dice aquí: "Mas en la 
tarde del sábado" ( Mt 16,2) etc., a diferencia de lo que 
dice San Marcos: "Y muy de mañana, el primero de los 
sábados vienen María Magdalena y la otra María, a ver el 
sepulcro" ( Mc 16,2) 1 . Cuando San Mateo se refiere a la 
noche, quiere abarcar desde la primera parte de la noche 
(que se llama víspera) hasta el final de la misma, en la que 
fueron al sepulcro. Y como en el sábado no les estaba per- 
mitido hacer esto, llamó noche a aquel tiempo en que se 
podía trabajar y por esto hicieron cuanto pudieron durante 
lo que podía llamarse noche. 


Y así, se dice: "Mas en la tarde del sábado", como si se 
dijese: En la noche del sábado; esto es, en la noche que 
sigue al día del sábado 2 . Las mismas palabras así lo indic- 
an: "Al amanecer el primer día de la semana". Lo que no 
comprenderíamos si la palabra víspera significase tan sólo 
la primera parte (esto es, el comienzo) de la noche. Pues no 
puede decirse que el principio de la noche es la hora que 
empieza a brillar antes de amanecer sino más bien la 
misma noche, que empieza a desaparecer cuando viene la 
luz. Es un modo de hablar común en la Escritura el tomar 
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el todo por la parte. Por lo tanto, se debe entender noche 
cuando se trata de la víspera, la cual termina al amanecer y 
al amanecer fue cuando vinieron al sepulcro. 


Beda 

O de otro modo, cuando se dice que las mujeres vinieron 
en la tarde del sábado a ver el sepulcro debe entenderse 
que empezaron a venir en la víspera y cuando empezó a lu- 
cir la mañana del sábado, llegaron al sepulcro. Esto es, 
prepararon en la víspera las aromas con que se proponían 
ungir el cuerpo del Señor, pero los trajeron al sepulcro a la 
mañana siguiente. San Mateo dijo esto mismo, pero con 
oscuridad, por querer abreviar. Pero los otros evangelistas 
lo refieren todo y por orden, explicándolo mejor. El día vi- 
ernes el Señor fue colocado en el sepulcro. Cuando las 
mujeres regresaron de haberlo dejado sepultado, pre- 
pararon los aromas y los ungiúentos, mientras les era lícito 
trabajar. Durante el sábado no hicieron nada, según estaba 
mandado en la Ley y así lo dice claramente San Lucas. 
Pero una vez pasado el sábado y terminada la víspera, 
cuando ya llegaba el momento de poder obrar, compraron 
con celeridad lo que les faltaba para satisfacer su devoción 
(como refiere San Marcos) para ir a ungir al Señor y muy 
de mañana fueron al sepulcro ([ Mc 16,1-2). 


San Jerónimo 
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No debemos creer, como quieren los impíos, que la apar- 
ente divergencia entre los relatos de los evangelistas al 
citar la hora en que las mujeres vinieron al sepulcro es una 
prueba de la falta de historicidad de estos relatos. Más bien 
debemos ver en ello una gran ansiedad en las mujeres, 
repitiendo las visitas, yendo y viniendo y no decidiéndose a 
abandonar el sepulcro del Señor, ni ausentarse de él. 
Remigio 

Debe saberse que hablando en sentido espiritual, San 
Mateo se propuso demostrarnos la gran dignidad con que 
el honor de la resurrección del Señor favoreció a aquella 
sacratísima noche después de vencida la muerte. Por esto 
dijo: "Mas en la tarde del sábado", etc. Se expresa de este 
modo porque tiene en cuenta el orden observado en aquel- 
los tiempos, en que las vísperas se consideraban pertene- 
cientes a la noche y no al día. En estas palabras se de- 
muestra que el Señor convirtió esta noche en festiva y bril- 
lante por la luz de su resurrección. 


Beda homilia Aest. I 
Desde el principio del mundo hasta nuestros días, se di- 
vide el día de tal modo, que la noche precede a la mañana. 
Porque el hombre, por el pecado, cayó de la luz del paraíso 
a las enfermedades y tinieblas. Ahora sigue muy opor- 
tunamente el día a la noche, cuando por la fe en la resur- 
rección, hemos vuelto de las tinieblas del pecado y de la 
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sombra de la muerte, a la luz de la vida que nos ha conce- 
dido el Señor. 


Crisólogo salmo 75 
No desaparece el sábado sino que es santificado por Je- 
sucristo. No dijo vine a disolver la ley, sino a cumplirla ( 
Mt 5,17). Es iluminado para que brille en el día del Señor y 
resplandezca en la Iglesia lo que se oscureció en la 


inagoga por la obcecación de los judíos. Sigue: "Vino María 
Magdalena", etc. Tarde busca el perdón la que temprano 
corrió a la culpa. La que había caído en el paraíso, se apre- 
sura a recobrar la fe en el sepulcro. Se precipita a sacar la 
vida de la muerte, la que había sacado la muerte de la vida. 
No dijo, pues, vinieron, sino vino. Bajo un solo nombre 
vienen dos, no por casualidad sino misteriosamente: viene 
la misma, pero distinta, de modo que se moviese por la vir- 
tud y no ya según su vida pasada. Estas dos mujeres, María 
Magdalena y la otra María 3, son figuras de la Iglesia que 
precede a los apóstoles en el sepulcro del Señor, a saber, 
María es el nombre de la Madre de Cristo, mas este 
nombre pertenece a dos mujeres. Porque aquí está fig- 
urada la unidad de la Iglesia compuesta de los dos pueblos, 
el gentil y el judío. Vino María al sepulcro como si viniese 
al seno de la resurrección, como si Jesucristo naciese otra 
vez del sepulcro de la fe. Antes había sido engendrado en 
un vientre según la carne. Ahora, Aquél a quien la 
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virginidad cerrada había traído a esta vida, un sepulcro 
cerrado lo devolvía a la vida eterna. Es un prodigio de la 
divinidad el haber dejado íntegra la virginidad después del 
parto y haber salido del sepulcro cerrado con su propio 
cuerpo. 


Sigue: "Y he aquí que hubo un gran terremoto", etc. 


San Jerónimo 
Dios nuestro Señor, Hijo al mismo tiempo de Dios y del 
hombre, demostrando que participa de estas dos nat- 
uralezas, divina y humana, dio un notable ejemplo de su 
grandeza y de su humildad. Por esto, aunque como 
hombre es crucificado y sepultado, sin embargo, lo que su- 
cede exteriormente da a conocer que es Hijo de Dios. 


San Hilario, in Matthaeum. 
El terremoto indica el poder de la resurrección. Porque 
una vez vencida la pena de muerte y desterradas sus ti- 
nieblas, se conmovió el infierno cuando resucitó el Señor 
de los poderes celestiales. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, 90 
Sucedió el terremoto para que se levantasen y velasen las 
mujeres, porque como se proponían ir y llevar ungúento, 
debían de haberse pasado la noche preparando los aromas 
y probablemente se habían quedado dormidas. 


Beda., in homilia super Venid Maria Magdalene. 
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Cuando el Señor salió del sepulcro hubo un gran terremoto 
(lo mismo que cuando murió en la cruz) y ello da a en- 
tender que los corazones humanos se conmovieron, 
primero por la fe en la pasión y fueron incitados después a 
hacer penitencia por el santo temor de la resurrección. 


Crisólogo, sermon 77 y 74 

Si la tierra tembló así cuando el Señor resucitó para salva- 
ción de los santos, ¿cuánto temblará cuando vuelva para 
juzgar a los malvados? Dice el Profeta: "La tierra tembló 
cuando Dios se levantó a juzgar" ( Sal 75,9). ¿Cómo podrá 
soportar la presencia de Dios quien no pudo soportar la 
presencia de un ángel? Y sigue: "Porque un ángel del Señor 
bajó del cielo". Al resucitar el Señor y destruir la muerte, 
vuelve a relacionarse el cielo con la tierra y así como en el 
principio trató la mujer con el ángel para perdición de la 
humanidad, ahora otra mujer trata con otro ángel para la 
felicidad. 


San Hilario, in Matthaeum 
Verdaderamente es grande la prueba que tenemos de la 
misericordia de Dios Padre, porque cuando resucita el 
Hijo, lo honra con el servicio de los ángeles y por lo tanto, 
antes de la resurrección uno es enviado para que la resur- 
rección sea anunciada por un siervo de la voluntad del 
Padre. 


Beda, in homilia super Venid Maria Magdalene 


2077/5706 


Como Jesucristo es Dios y hombre, incluso en los actos de 
pura humanidad, no le falta nunca la asistencia de los 
ángeles que únicamente se debe a Dios. "Y llegando re- 
volvió la piedra". No porque fuera necesario abrir la puerta 
para que saliera el Señor sino para que su salida demuestre 
a los hombres la realidad del hecho. El que dentro del seno 
de una Virgen, siendo mortal, pudo entrar en el mundo 
naciendo, estando cerrado el sepulcro, hecho inmortal 
pudo salir del mundo resucitado. 
Remigio 

La piedra rodada del sepulcro es figura de los Sacramentos 
de Cristo que ya venían prefigurándose en el contexto de la 
Ley. En efecto, la Ley había sido escrita en piedra y por ello 
está representada en ella. 


Crisólogo, sermon 74 
No dice volvió, sino revolvió la piedra. Porque la vuelta de 
la piedra era únicamente señal de muerte; pero el revolver 
la piedra daba a conocer la resurrección. Aquí se trans- 
forma el orden de las cosas. El sepulcro destruye la muerte 
y no descompone al muerto, la casa de la muerte se trans- 
forma en habitación de la vida, aparece la clausura de un 
modo nuevo, recibe un muerto y lo devuelve vivo. Sigue: "Y 
se sentó sobre ella". No se sentó por cansancio sino como 
doctor de la fe y heraldo de la resurrección. Y se sentó 
sobre la piedra para que la consistencia del asiento fuese 
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motivo de firmeza para los creyentes. El ángel colocaba 
sobre la piedra los cimientos de la fe sobre la que Je- 
sucristo había de fundar su Iglesia. También puede decirse 
que la piedra del sepulcro es figura de la muerte con que 
todos estaban oprimidos y en cuanto a que el ángel se sen- 
tó sobre la piedra, se da a entender, que Jesucristo venció 
la muerte con su poder. 


Beda, in homilia super Venid Maria Magdalene 

Y apareció estando de pie el ángel que anunciaba la venida 
del Salvador al mundo, porque estando así, manifestaba 
que el Señor venía a vencer al príncipe de este mundo. Se 
dice que se sentó el que anunciaba la resurrección porque 
así daba a conocer que representaba a Aquél que una vez 
vencido el autor de la muerte, ya se había sentado en el 
trono de su reino eterno. Se sentó, pues, sobre la piedra 
rodada con la que se había cerrado la puerta del sepulcro 
dando a conocer que el Señor había destruido con su poder 
los antros del infierno. 


San Agustín, de consensu evangelitarum 3,24 
Puede también llamar la atención que San Mateo diga que 
el ángel se sentó sobre la piedra separada del sepulcro y 
que San Marcos diga que cuando entraron las mujeres, vi- 
eron a un joven sentado a la derecha. Pero debemos en- 
tender que San Mateo no habló del ángel que vieron las 
que entraron y que San Marcos se ocupó sólo del que 
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vieron sentado sobre la piedra. Como vieron dos ángeles, 
oyeron lo que cada uno de ellos dijo acerca de Jesús. O bi- 
en cuando dice que "entraban en el sepulcro" ( Me 16,5), 
debemos entender que lo hacían a alguna parte cercada 
que protegía el sepulcro, o sea, algún espacio que había 
ante la piedra del sepulcro y en cuya cavidad se había 
hecho la excavación para la sepultura. Por lo tanto, pudi- 
eron ver al ángel también en el mismo lugar, pero a la 
derecha y sentado sobre la piedra, como dice San Mateo. 


Sigue: "Y su aspecto era", etc. 


Crisólogo, sermon 75 

Se diferencia el resplandor del rostro de la blancura de los 
vestidos y se compara el rostro del ángel con el relámpago 
y su vestido con la nieve. Porque el relámpago viene del 
cielo y la nieve de la tierra. Por esto dice el Profeta: 
"Alabad al Señor de la tierra, fuego, granizo, nieve" ( Sal 
148,7), etc. Por lo tanto, en el rostro del ángel se da a cono- 
cer la claridad de naturaleza espiritual y en su vestido está 
significada la gracia que ha unido la naturaleza humana a 
la divinidad y así se manifiesta la aparición del ángel que 
habla, con el fin de que los ojos de la carne puedan sopor- 
tar el resplandor de la claridad, a la vez que por el 
resplandor del relámpago teman y respeten al Autor de 
cuanto existe. 


Crisólogo, sermon 77 


2080/5706 


¿Para qué aprovecha el vestido, cuando no hay necesidad 
de cubrirse? Pero el ángel prefigura nuestro vestido y 
nuestra forma en la resurrección, cuando el hombre se ve- 
stirá con el brillo mismo de su cuerpo. 


San Jerónimo 
También el ángel, con su blanco vestido, representa la 
gloria del que triunfa. 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia. 21,4 

O de otro modo, en el relámpago aparece el terror del que 
teme y en la nieve la tranquilidad del candor y como 
Nuestro Señor es poderoso y terrible para los pecadores y 
apacible para los justos, con mucha oportunidad aparece el 
ángel testigo de su resurrección con el resplandor de su 
semblante y con el candor del vestido blanco, aterrando así 
a los malvados y halagando a los buenos; por esto sigue: "Y 
de temor de él", etcétera. 


Rábano 
Los que no confían en su amor se aterran por la ansiedad 
del temor y los que no quieren creer la verdad de su resur- 
rección quedan como muertos. 


Crisólogo, sermon 75 
Guardaban el sepulcro por crueldad y no por un acto de 
piedad. No puede sostenerse aquél a quien la conciencia 
abate y el remordimiento precipita. Por eso el ángel aterra 
alos impíos y habla y consuela a los buenos. 
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San Jerónimo 

Los guardias, aterrados, cayeron como muertos y el ángel, 
no los levanta sino que anima a las mujeres, diciendo: "No 
tengáis miedo vosotras"; como diciendo: Teman aquellos 
que permanecen en la incredulidad. Pero vosotras, como 
buscáis a Jesucristo crucificado, oíd que ya resucitó, cump- 
liendo lo ofrecido. Por esto sigue: "Porque sé que buscáis a 
Jesús el que fue crucificado". 


Crisólogo, sermon 77 
Buscaban al crucificado y muerto, a pesar de que los ter- 
ribles acontecimientos de la pasión habían perturbado en 
parte su fe. Pero había sido tal el ímpetu de su amor, que 
buscaban al Señor del cielo aun en el sepulcro. "No está 
aquí”. 

Rábano 
Esto es, en cuanto a presencia corporal porque en cuanto a 
la Divinidad, está en todas partes. "Porque ha resucitado 
como dijo". 

San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 90 
Como diciendo: Y si no me creéis, acordaos de sus palab- 
ras. Y todavía añade una nueva razón, cuando dice: "Venid 
y ved el lugar donde había sido puesto el Señor". 


San Jerónimo 
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Crisólogo, sermon 76 

El ángel menciona primero el nombre, habla de la cruz y 
habla de la pasión. Pero luego reconoce la resurrección y a 
su Señor. Así el ángel, después de tanto tormento y del 
sepulcro, reconoce a su Señor. ¿Por qué el hombre ha de 
creer rebajado a su Dios cuando lo ve en carne mortal? ¿o 
ha de considerar que desfalleció su poder en la pasión? 
Dice que fue crucificado y muestra el lugar donde había 
sido enterrado el Señor para que no se creyese que era 
otro, sino el mismo, resucitado de entre los muertos. Y si el 
Señor volvió a su propia carne y da señales evidentes de su 
resurrección, ¿por qué ha de pensar el hombre que vendrá 
en otra carne? ¿O es que el siervo desdeña su propia carne, 
siendo así que el Señor no cambió la nuestra?. 


Rábano 
Por medio de estas palabras, no sólo se ofreció ocasión de 
alegría al alma interior, sino que se debió poner de manifi- 
esto a los que verdaderamente lo amaban. Por ello sigue: 
"Y marchando pronto", etc. 


Crisólogo, sermon 76 
Como diciendo: Mujer ya santificada, vuelve al hombre; 
persuádelo a que crea, ya que antes le enseñaste a pecar; 
cuéntale cómo es verdad que Jesús ha resucitado, una vez 
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que antes fuiste la causa de su ruina. "Y he aquí va delante 
de vosotros, etc. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 90 
Les dice esto para asegurarles que no corren peligro al- 
guno, para que así el temor no enfríe su fe. 


San Jerónimo 
Estas palabras: "Va delante de vosotros, a Galilea" quieren 
decir en sentido espiritual que iba al país inmundo de los 
gentiles donde antes habitaba el error y la corrupción y el 
pie no hallaba vestigio firme y estable. 


Sigue: "Allí le veréis; he aquí que os lo he avisado de 
antemano". 


Beda, in homilia super Venid Maria Magdalene 

El Señor fue visto en Galilea por sus discípulos cuando ya 
había pasado de la muerte a la vida, de la corrupción a la 
inmortalidad. Galilea quiere decir migración. ¡Felices las 
mujeres, que merecieron anunciar al mundo el triunfo de 
la resurrección! Y más felices las almas que en el día del 
juicio (mientras los réprobos se aterran) merezcan entrar 
en el goce de la bienaventurada resurrección. 


Notas 


1. La siguiente interpretación está fundada en la traducción hecha por la 


Vulgata del griego opse de sabbatón por "la tarde del sábado" (vespere 
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autem sabbati). Sin embargo, esta traducción no es muy exacta. Debería tra- 
ducirse más bien por "después de terminado el sábado" o "al final de los 
sábados", es decir, "al final de la semana", lo cual armoniza perfectamente 


con la siguiente frase: "en la aurora del primer día de la semana". 


2. Es decir, que sigue a las horas diurnas del sábado, mientras hay luz del 


sol. 


3. Se trata de María la de Santiago ( Mc 16,1; Lc 24,10), madre de Santiago 
el Menor y de José ( Mt 27,56). 


« Evangelio según san Mateo, 28:1-7 » 


Catena Aurea Mateo| [Prefacio h-7 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio h-7 


« Evangelio según san Mateo, 28:8-10 » 


Y salieron al punto del sepulcro, con miedo y con gozo grande, 
y fueron corriendo a dar las nuevas a los discípulos. Y he aquí, 
Jesús les salió al encuentro diciendo: "Dios os guarde". Y ellas 
se llegaron a El, y abrazáronle sus pies y le adoraron. Entonces 
les dijo Jesús: "No temáis: id, dad las nuevas a mis hermanos 
para que vayan a la Galilea; allí me verán". (vv. 8-10) 
San Hilario, in Matthaeum 
Las mujeres fueron instruidas por medio del ángel. En 
seguida les salió al encuentro el Salvador, para que al 
anunciar la resurrección a los ansiosos discípulos, no 
pudiesen decir que hablaban únicamente porque el ángel 
se lo había dicho, sino porque lo habían oído de boca del 
mismo Salvador. Por esto sigue: "Y salieron al punto del 
sepulcro con miedo y con gran gozo". 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 3, 23-24 
Se dice que salieron del sepulcro, esto es, de aquel lugar 
donde estaba el espacio del huerto que se había cavado 
delante de la piedra. 


San Jerónimo 
Dos sentimientos agitaban a aquellas mujeres: el del gozo y 
el del temor. El primero por el deseo de que resucitase y el 
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segundo por la magnificencia del milagro y los dos ad- 
quirían mayores proporciones, porque tenían lugar en 
mujeres. Por esto sigue: "Y fueron corriendo a dar las 
nuevas a sus discípulos". Se dirigían, pues, a los Apóstoles, 
para que empezase a esparcirse por medio de ellos la se- 
milla de la fe. Y las que así buscaban y las que así corrían 
merecieron que el Salvador resucitado les saliese al en- 
cuentro. Por esto sigue: "Y he aquí Jesús les salió al en- 
cuentro, diciendo: Dios os guarde". 


Rábano 
Con esto da a conocer que sale siempre al encuentro ay- 
udando a todos aquellos que emprenden el camino de las 
virtudes para que puedan llegar a la eterna salvación. 


San Jerónimo 
Las primeras mujeres merecieron oír: "Que Dios os 
guarde", porque así quedaba deshecha la maldición de la 
mujer Eva, en estas mujeres. 


Crisólogo, sermon 76 

Estas mujeres son figura de la Iglesia porque Jesucristo 
reprende a sus discípulos cuando dudan acerca de su re- 
surrección y los confirma cuando vacilan. Cuando sale al 
encuentro de estas mujeres, no las asusta con su poder, 
sino que las previene con el ardor de su caridad. Porque 
Jesucristo se saluda en su Iglesia, que ha recibido en su 
propio cuerpo. 
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San Agustín, de consensu evangelistarum, 3, 23-24 
Deducimos que estas mujeres hablaron dos veces con los 
ángeles. La primera cuando iban al sepulcro, es decir, 
cuando vieron un solo ángel (de quien hablan San Mateo y 
San Marcos) y la segunda cuando después vieron dos 
(como dicen San Lucas y San Juan). También encontraron 
al Señor dos veces; una en aquel sitio en que María lo con- 
fundió con un hortelano y la otra ahora, cuando sale al en- 
cuentro de las mujeres en el camino, para confirmarlas por 
segunda vez, separando de ellas todo temor. 


Crisólogo, sermon 76 
Allá no les permitió que lo toquen. Pero aquí no sólo se lo 
permite, sino que incluso lo detengan y lo abracen. Por es- 
to sigue: "Y ellas se llegaron a El y abrazáronle los pies y le 
adoraron". 


Rábano 
Ya se ha dicho antes que resucitó estando cerrado el sepul- 
cro, dando a conocer así que su cuerpo era inmortal a 
pesar de haber sido muerto y encerrado en el sepulcro. 
Quiso detener a las mujeres para demostrarles claramente 
que tenía carne, la misma que era tocada por los mortales. 


Crisólogo, sermon 76 
Las mujeres, como tipo de la Iglesia, abrazan los pies de 
Jesucristo, que representan la predicación evangélica y ob- 
tienen con su prisa que el Salvador detenga también sus 
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pasos para que ellas puedan honrar a la divinidad entera. 
Pero aquella otra que sobre la tierra llora a su Señor y por 
esto lo busca muerto en el sepulcro ignorando que reina en 
el cielo con el Padre, merecidamente oyó estas palabras: 
"No me toques” ( Jn 20,17). Nosotros cuando conocemos 
las cosas divinas vivimos para Dios y cuando gustamos de 
las cosas humanas nos cegamos a nosotros mismos. 
Detuvieron los pies del Señor, para poder conocer en El 
mismo que era hombre y que ellas estaban a sus pies y que 
se les había concedido seguirlo y no preceder a Jesucristo. 
Lo mismo que había dicho el ángel dijo el Señor y así con- 
firmó todavía más a aquéllas a quienes el ángel había con- 
firmado ya. 


Sigue: "Entonces les dice Jesús: no temáis". 


San Jerónimo 
Tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento, ha de 
observarse que cuando ha habido alguna aparición ex- 
traordinaria, se ha cuidado siempre de quitar el temor, 
para que así, calmada la inteligencia, se pueda oír lo que se 
dice. 


San Hilario, in Matthaeum 
Por el contrario, el orden de la causa principal se trans- 
forma, porque como la muerte había venido por medio de 
una mujer, debió ser una mujer la primera que viese y 
anunciase la gloria de la resurrección. Por esto el Señor 
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añade: "Id, dad las nuevas a mis hermanos para que vayan 
a Galilea: allí me verán". 


Crisólogo, sermon 76 
Llama hermanos a aquellos a quienes hizo participantes de 
su cuerpo. Llama hermanos a aquellos quienes el bonda- 
doso heredero constituyó consigo mismo como cohereder- 
os y llama hermanos a aquellos a quienes adoptó por hijos 
del Padre. 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 3, 23-25 
El Señor no había de darse a conocer en el lugar en donde 
se había dejado ver por vez primera, sino en Galilea (en 
donde fue visto después) y donde mandó que podía ser 
visto, tanto por medio del ángel, como por sí mismo. Esto 
es un misterio cuya comprensión todo fiel debe buscar. Ga- 
lilea quiere decir migración o revelación. En el primer sen- 
tido, ¿qué otra cosa puede entenderse sino que la gracia de 
Jesucristo había de salir del pueblo de Israel, para emigrar 
a los gentiles, quienes de ningún modo hubieran creído a 
los Apóstoles cuando les predicaban el Evangelio, si el 
mismo Dios no hubiese preparado el camino de los 
corazones de los hombres? Y en este sentido se toman 
aquellas palabras: "Va delante de vosotros a Galilea". Y 
cuando se añade: "Allí le veréis", se entiende: "allí encon- 
traréis a sus miembros", o lo que es lo mismo, "le veréis allí 
vivo en cuerpo, en todo lo que podréis conocerle". Pero en 
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el segundo sentido, según el cual Galilea significa "revela- 
ción", la idea puede ser que El no iba a estar más en la 
forma de siervo, sino en aquella en que es igual al Padre. 
Aquélla será una revelación que se puede entender como 
una verdadera Galilea, cuando seamos semejantes a El y le 
veamos como es ( 1Jn 3,2). Entonces, también, será 
cuando se realizará el más feliz paso desde este mundo a la 
eternidad. 


- Evangelio según san Mateo, 28:8-10 » 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio h-7 


Catena Aurea Mateo| [Prefacio h-7 


-« Evangelio según san Mateo, 28:11-15 » 


Y mientras ellas iban, he aquí algunos de los guardas fueron a 
la ciudad, y dieron aviso a los príncipes de los sacerdotes de 
todo lo que había pasado. Y habiéndose juntado con los an- 
cianos y tomado consejo, dieron una grande suma de dinero a 
los soldados, diciendo: "Decid que vinieron de noche sus dis- 
cípulos y lo hurtaron, mientras que nosotros estábamos dur- 
miendo. Y si llegase esto a oídos del presidente, nosotros se lo 
haremos creer, y miraremos por vuestra seguridad". Y ellos to- 
mando el dinero lo hicieron conforme habían sido instruidos. 
Y esta voz que se divulgó entre los judíos dura hasta hoy día. 
(vv. 11-15) 
San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 91 
De las señales que aparecieron acerca de Jesucristo, unas 
fueron conocidas en todo el mundo, como las tinieblas, y 
otras sólo por los soldados que guardaron el sepulcro, 
como la admirable aparición del ángel y el terremoto. Las 
que se verificaron para los soldados sucedieron así para 
que se asustasen y diesen ellos mismos testimonio de la 
verdad. La verdad cuando es publicada por los que la con- 
tradicen brilla más, lo cual sucedió en este caso. Por esto 
dice: "Y mientras ellas iban (esto es, las mujeres), he aquí 
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que algunos de los guardas fueron a la ciudad y dieron 
aviso a los príncipes de los sacerdotes", etc. 


Rábano 
La sencillez del alma y la ignorancia de los hombres es la 
que manifiesta en muchas ocasiones la verdad de una cosa 
tal y como es, sin engaño de ninguna especie. Por el con- 
trario, la astuta malicia pugna por hacer pasar lo falso por 
verdadero. 


San Jerónimo 

Por lo tanto, los príncipes de los sacerdotes, que debieron 
hacer penitencia y buscar a Jesucristo resucitado, per- 
sisten en su malicia y malversan el dinero que han recibido 
para las necesidades del templo en comprar una mentira, 
como antes habían entregado a Judas las treinta monedas 
de plata. Por esto sigue: "Y habiéndose juntado con los an- 
cianos y tomado consejo, dieron una grande suma de 
dinero", etc. 


Crisólogo, sermon 76 
No se contentaron con matar al Maestro, sino que ahora 
intentan el modo de perder a los discípulos, haciendo 
aparecer como crimen de éstos lo que es un poder del 
Maestro. Es incontestable que los soldados se habían de- 
jado perder. Los judíos habían perdido su víctima y los dis- 
cípulos habían recobrado su Maestro, no por medio del 
hurto sino por la fe; no por el engaño, sino por la virtud; 
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no por el crimen, sino por la santidad; no muerto, sino 
vivo. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 90,1 
¿Cómo podían robarlo los discípulos, siendo así que eran 
pobres, ignorantes y que ni se atrevían a presentarse en 
público e inclusive viéndole vivo huyeron? ¿Cómo no hu- 
biesen temido a tantos soldados después de muerto? 
¿Acaso hubieran podido haber destruido la puerta del 
sepulcro? Esta era una piedra grande, necesitaba de 
muchas manos. ¿Y acaso no tenía también puesto un sello? 
¿y por qué no lo robaron en la primera noche cuando nadie 
guardaba el sepulcro? En el sábado fue cuando pidieron a 
Pilatos la guardia. ¿Y qué querían decir después aquellos 
sudarios que San Pedro vio caídos en el suelo? Por lo tanto, 
si hubiesen querido robarlo, no hubieran robado el cuerpo 
desnudo, no sólo por no injuriarle, sino también por no 
tardar en la salida, dando lugar a que los soldados los de- 
tuviesen. Además, la mirra estaba adherida al cuerpo y a 
los vestidos y siendo tan pegajosa, no podrían fácilmente 
separarse los vestidos del cuerpo. Por lo tanto, no puede 
admitirse lo que dicen respecto del robo. Los que se em- 
peñan en decir esto para oscurecer la resurrección, col- 
aboran haciéndola brillar más. En efecto, cuando dicen 
que los discípulos lo han robado, confiesan que no está el 
cuerpo en el sepulcro. Manifiestan que es falso el robo 
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tanto la guardia de los soldados, como el temor de los 
discípulos. 

Remigio 
Y si los guardias se durmieron, ¿cómo vieron el robo? Y si 
no lo vieron, ¿cómo pudieron probarlo? Y por lo tanto, no 
pudieron probar lo que quisieron. 


Glosa 
Y para que no se desdijesen los soldados, por temor a que 
el procurador castigase su descuido, añadieron: "Y si lleg- 
ase esto a oídos del presidente, nosotros se lo haremos 
creer y miraremos por vuestra seguridad". 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 90,2 
Véase aquí cómo todos fueron corrompidos: Pilatos fue en- 
gañado, el pueblo judío excitado y los soldados soborna- 
dos. Por esto sigue: "Mas ellos tomando el dinero, lo hici- 
eron conforme habían sido instruidos". Si el dinero tuvo 
tanto poder respecto del discípulo al punto que lo hizo en- 
tregar a su Maestro, no te admire que los soldados también 
sean vencidos por el dinero. 


San Hilario 
Por lo tanto, por dinero se compra el silencio de la resur- 
rección y la mentira de un robo, porque apegados a las co- 
sas del mundo, los que viven en la codicia del dinero nie- 
gan la gloria de Jesucristo. 


Rábano 
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Así como el crimen de sangre que ellos se habían atraído 
pesaba como carga insoportable de pecado sobre su pos- 
teridad, así el soborno de una mentira para negar la verdad 
de la resurrección los abruma con perpetua condenación. 
Por lo que sigue: "Y esta voz, que se divulgó entre los 
judíos, dura hasta hoy día". 


San Severo 
Se divulgó esto entre los judíos, mas no entre los cristi- 
anos. Lo que en la Judea encubría el judío con el oro, brilló 
en todo el mundo por medio de la fe. 


San Jerónimo 
Todos los que abusan de lo que se da para beneficio del 
templo y para las necesidades de la Iglesia dedicándolo a 
otros usos, para satisfacer su propia voluntad, son se- 
mejantes a los escribas y a los sacerdotes, que compran la 
mentira y la sangre del Salvador. 


- Evangelio según san Mateo, 28:11-15 » 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio h-7 


Catena Aurea Mateo| [Prefacio h-7 


« Evangelio según san Mateo, 28:16-20 


Y los once discípulos se fueron a la Galilea al monte, a donde 
Jesús les había mandado. Y cuando lo vieron, le adoraron: mas 
algunos dudaron. Y llegando Jesús les habló diciendo: "Se me 
ha dado toda potestad en el cielo y en la tierra. Id, pues, y en- 
señad a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre, 
del Hijo y del Espíritu Santo: enseñándolas a observar todas 
las cosas que os he mandado: y mirad que yo estoy con voso- 
tros todos los días hasta la consumación del siglo". (vv. 16-20) 
Beda 
Después que fue anunciada la resurrección por el ángel, 
San Mateo aseguró que los discípulos también se encon- 
traron con el Señor, diciendo: "Y los once discípulos se 
fueron a Galilea, al monte, a donde Jesús les había 
mandado". Porque cuando el Señor iba a padecer había di- 
cho a sus discípulos: "Después que resucite os precederé a 
Galilea" ( Mt 26,32). El ángel también había dicho a las 
mujeres: "Decid a sus discípulos, que va delante de voso- 
tras a Galilea" ( Mc 16,7). Por lo que los discípulos obed- 
ecieron el mandato del Maestro. Puntualmente los once se 
presentan y le adoran; uno de los discípulos ya había pere- 
cido y fue el que había entregado a su Señor y Maestro. 
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San Jerónimo 
Por lo tanto, Jesús fue visto en el monte de Galilea después 
de su resurrección y allí fue adorado y aun cuando algunos 
lo duden, su duda aumentará nuestra fe: "Y cuando lo vi- 
eron, le adoraron; mas algunos dudaron". 

Remigio 
Esto lo refiere más extensamente el evangelista San Lucas. 
Dice, pues, que cuando el Señor resucitó de entre los 
muertos y se apareció a sus discípulos, ellos asustados 
creían que veían un espíritu. 


Beda 

El Señor se les apareció en un monte, para dar a entender 
que el cuerpo que había tomado de la tierra al nacer -como 
sucede con todos los hombres- ya estaba elevado sobre to- 
das las cosas terrenas cuando resucitó y enseñaba a los 
fieles que si deseaban allí ver la magnificencia de su resur- 
rección, debían esforzarse por pasar de las más bajas pa- 
siones a los más elevados deseos. Además, Jesús precede a 
sus discípulos en Galilea porque Jesucristo resucitó de 
entre los muertos constituyéndose en primicias de los que 
mueren. Siguen también los que son de Jesucristo y pasan 
a su imitación, de la muerte a la vida, contemplando a la 
divinidad en su esencia. Por esta razón sucedió todo esto 
en Galilea, que quiere decir revelación. 


San Agustín, de consensu evangelistarum 3,25 
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Pero debe considerarse cómo pudo ser visto el Señor en 
Galilea de una manera corporal, siendo así que no fue visto 
en el mismo día en que resucitó, a no ser que alguien diga 
que no fueron los once discípulos que ya entonces se 
llamaban apóstoles, sino que estuvieron allí otros once dis- 
cípulos del gran número de los que Jesús tenía. Porque el 
Señor fue visto en Jerusalén el mismo día, pero fue al prin- 
cipiar la noche, como dicen claramente San Lucas y San 
Juan, que en esto están conformes. Tampoco fue visto en 
los ocho días siguientes, después de los cuales dice San 
Juan que el Señor se apareció a sus discípulos. Esto fue 
cuando se apareció por primera vez a Santo Tomás que no 
le había visto en el día de su resurrección. Pero en todo es- 
to hay una dificultad. San Juan cuando lo refiere, no dice 
que estaban los once en el monte, sino junto al mar de 
Tiberíades y que fueron siete los que vieron al Señor 
cuando estaban pescando: "Ya era ésta la tercera vez en 
que Jesús se aparecía a sus discípulos" ( Jn 21,14). Esto 
debe entenderse respecto del número de días y no respecto 
del número de manifestaciones y si queremos entender 
que dentro de los ocho días antes que Santo Tomás le 
viese, el Señor fue visto por los once discípulos, ésta no era 
la tercera manifestación, la que tenía lugar junto al mar de 
Tiberíades, sino la cuarta y por esto debemos comprender 
que después de todas estas cosas sucedió el hecho de los 
once discípulos que vieron al Salvador en el monte de 
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Galilea. Encontramos también que los cuatro evangelistas 
están conformes en decir que el Señor fue visto diez veces 
después de su resurrección: una por las mujeres en el 
sepulcro; otra por las mismas cuando salían del sepulcro y 
en el camino; la tercera vez por San Pedro; la cuarta, por 
los dos discípulos que iban a Emaús; la quinta por muchos 
en Jerusalén donde no estaba Santo Tomás; la sexta, 
cuando fue visto por Santo Tomás; la séptima, junto al mar 
de Tiberíades; la octava, en el monte de Galilea, como re- 
fiere San Mateo; la novena, cuando estaban a la mesa, - 
como cuenta San Marcos- porque ya no pertenecían a la 
tierra sino que debían ser invitados por el Señor; la 
décima, en el mismo día, no ya sobre la tierra sino elevado 
en las nubes cuando subía a los cielos, como refieren tanto 
San Marcos como San Lucas. Es importante tener presente 
en todo esto lo que dice San Juan, que no fueron escritas 
todas las cosas, de donde se deduce que el trato del Sal- 
vador con sus discípulos era frecuente en el espacio de 
cuarenta días antes de su ascensión a los cielos. 
Remigio 

Y cuando los discípulos vieron al Señor, lo reconocieron y 
postrándose en tierra lo adoraron. Por esto el piadoso y 
clemente Maestro, se aproximó a ellos para arrancar de sus 
corazones toda clase de dudas y los confirmó en la fe. "Y 
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llegando Jesús les habló diciendo: se me ha dado toda pot- 
estad en los cielos y en la tierra". 


San Jerónimo 
Le había sido dada esta potestad a Aquél que poco antes 
había sido crucificado, que había sido encerrado en su 
sepulcro y que resucitó después. 


Beda 
No puede decirse esto en cuanto a la divinidad, por la que 
es coeterno con el Padre, sino respecto de la humanidad 
que había tomado en la tierra y en virtud de la cual se 
había rebajado hasta ser poco menos que los ángeles. 


San Severo 
Por lo tanto, el Hijo de Dios comunicó al Hijo de la Virgen, 
Dios al hombre, la divinidad a la carne, lo que siempre 
posee con el Padre. 


San Jerónimo 
Se le dio toda potestad en el cielo y en la tierra, porque 
Aquél que antes sólo reinaba en el cielo, por la fe de los 
creyentes debía reinar ahora en la tierra. 

Remigio 
Esto ya lo había dicho el Salmista cuando se refería a la re- 
surrección del Señor: "Lo has constituido sobre todas las 
obras de tus manos” ( Sal 8,7) y esto es lo que ahora dice 
el Señor: "Me ha sido dada toda potestad en el cielo y en la 
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tierra". Y aquí debe entenderse que los ángeles ya sabían 
que estaban sujetos al Dios hombre antes que el Señor re- 
sucitase de entre los muertos. Y queriendo Jesucristo dar 
también a conocer a los hombres que se le había dado toda 
potestad en el cielo y en la tierra, les mandó predicadores 
para que anunciasen la palabra divina a todas las naciones. 
Por esto sigue: "Id, pues y enseñad a todas las gentes". 


Beda 

El que había dicho antes de su pasión: "No vayáis por el 
camino de los gentiles” ( Mt 10,5), cuando resucitó de 
entre los muertos, les dijo: "Id y enseñad a todas las 
gentes", por lo que se equivocan los judíos diciendo que 
Jesucristo había de venir únicamente para su salvación. 
Avergúéncense también los donatistas 1, que deseando en- 
cerrar en una localidad la misión de Jesucristo, dijeron que 
únicamente había venido para salvar a los africanos y no a 
los habitantes de las demás naciones. 


San Jerónimo 
En primer lugar enseñan a todas las gentes y después de 
instruirlas las bautizan con agua. No puede suceder que el 
cuerpo sea quien reciba el sacramento del bautismo, a no 
ser que el alma reciba antes la verdad de la fe 2 . Por esto 
dice: "Bautizándolas en el nombre del Padre, del Hijo y del 
Espíritu Santo". Porque siendo una misma la divinidad de 
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las Personas, debía ser una misma la gracia que con- 
cediesen. La palabra Trinidad significa un solo Dios. 


San Severo 
Por lo tanto, todas las naciones son dirigidas hacia su sal- 
vación por la misma potestad que las creó para la felicidad 
eterna. 


Dídimo, De Spiritu sancto, l. 2 

Aun cuando puede existir algún demente que se empeñe 
en bautizar suprimiendo algunos de los tres nombres 
antedichos -esto es, oponiéndose a la ley de Jesucristo- ba- 
utizará pero sin validez y por eso no podrá librar del 
pecado a aquellos a quienes creyese bautizados. De esto se 
deduce cuán indivisible es la esencia de la Trinidad y que el 
Padre es verdadero Padre del Hijo, que el Hijo es verda- 
dero Hijo del Padre y que el Espíritu Santo es verdadera- 
mente el Espíritu del Padre y de Dios Hijo y que además lo 
es de la Sabiduría y de la Verdad, que es el Hijo. Este es el 
fundamento de la felicidad de los creyentes y todo el Plan 
de la salvación está basado en esta Trinidad. 


San Hilario 
¿Qué hay que pueda contribuir a la salvación de los 
hombres que no esté contenido en este sacramento? Todo 
lo necesario está pleno en él, pues proviene de Aquel que 
es pleno y perfecto. En efecto, dicho sacramento tiene el 
nombre de su naturaleza en el Padre, en el sentido en que 
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sólo el Padre es padre, porque su paternidad no proviene 
de otro al modo humano: El es ingénito, eterno y subsiste 
siempre en sí de modo que sólo es conocido por el Hijo. Y 
el Hijo es como la descendencia del ingénito, uno del uno, 
verdadero del verdadero, vivo del vivo, perfecto del per- 
fecto, potencia de la potencia, sabiduría de la sabiduría, 
gloria de gloria, imagen de Dios invisible, forma 3 del 
Padre ingénito. El Espíritu Santo no puede separarse de la 
confesión esencial del Padre y del Hijo y en verdad, en nin- 
guna parte falta este consuelo de nuestra esperanza. En los 
efectos de sus dones está la prenda de las futuras prome- 
sas. Es la luz de las inteligencias y el esplendor de las al- 
mas. Todo esto, aun cuando los herejes no pueden cambi- 
arlo, lo quieren acomodar a la humana inteligencia, porque 
Sabelio 4 dice que el Padre está en el Hijo y cree que la dis- 
tinción entre el Padre y el Hijo es cuestión de nombres más 
que de realidades, porque imagina que el Hijo es el mismo 
que el Padre. Ebión 5 se esfuerza en demostrar que en 
María está exclusivamente el origen del Hijo de Dios, y en 
realidad no hace proceder al hombre de Dios sino a Dios 
del hombre. Los arrianos dicen que la forma, la sabiduría y 
el poder de Jesucristo, en cuanto Dios, proceden de la 
nada y han principiado en el tiempo. ¿Qué de extraño tiene 
que piensen también del Espíritu Santo de diferente modo, 
si son tan temerarios que invierten y cambian tales cosas 
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respecto del Hijo de quien también procede el Espíritu 
Santo? 


San Jerónimo 
Este orden se considera como esencial. Mandó a sus 
Apóstoles que enseñasen primero a todas las gentes, des- 
pués que los bautizasen con el sacramento de la fe y que 
después de la fe y del bautismo les enseñasen todo lo que 
debían hacer. Por esto sigue: "Enseñándolas a observar to- 
das las cosas que os he mandado". 


Rábano 
Así como el cuerpo está muerto cuando carece de espíritu, 
la fe está muerta cuando carece de obras. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 90,2 
Y como les había hecho encargos de mucha importancia, 
queriendo animarlos les dice: "Y mirad que yo estoy con 
vosotros todos los días, hasta la consumación de los 
siglos". Como diciendo: "y no digáis que es difícil cumplir 
lo que se os manda, porque estoy yo con vosotros, que todo 
lo facilito". No dijo que estaría con ellos, sino con todos los 
que creyesen después de ellos. Por lo tanto, hay que decir 
que los Apóstoles no vivirían hasta la consumación de los 
siglos, en atención a que estas palabras deben entenderse 
como dirigidas a todo el cuerpo de fieles. 


Rábano 


2105/5706 


De aquí se desprende que no habrán de faltar fieles que 
sean dignos de la eterna felicidad hasta la consumación de 
los siglos. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 90,2 
Les recuerda la consumación de los siglos para atraerlos 
mejor y para que no sólo vean lo presente, sino que 
además conozcan aquellos beneficios que habrán de per- 
manecer siempre, como diciendo: "la aflicción que sufri- 
réis concluirá con esta vida, pero vendrá después la otra 
que no tendrá fin y los beneficios de que disfrutaréis, sub- 
sistirán siempre". 

Beda 
Se pregunta cómo dice: "Yo estoy con vosotros", cuando 
dice en otro lugar: "Voy a Aquél que me envió" ( Jn 16,5). 
Porque unas cosas son las que pertenecen a la humanidad 
y otras las que pertenecen a la divinidad. Irá al Padre por 
la humanidad y permanece con sus discípulos, en cuanto a 
la divinidad. Respecto de lo que dijo: "Hasta la consuma- 
ción del siglo", pone lo finito por lo infinito. Porque el que 
en la vida presente permanece con sus escogidos pro- 
tegiéndolos, también estará con ellos después que ésta 
haya concluido, premiándolos. 


San Jerónimo 
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El que promete estar con sus discípulos hasta el fin de los 
tiempos, manifiesta que ellos habrán de vencer siempre y 
que El nunca se habrá de separar de los que crean. 


San León Magno, sermones 72 
Y el que sube a los cielos, no abandona a los adoptados 
sino que los alienta a la paciencia, a la vez que los invita a 
la gloria; de cuya gloria nos haga participantes el mismo 
Jesucristo, Rey de la gloria, que es Dios bendito, por todos 
los siglos. Amén. 


Notas 


1. Herejía norafricana que toma su nombre de Donato, obispo cismático de 
Cartago en el siglo IV. Los donatistas sotenían que los sacramentos admin- 
istrados por ministros indignos eran inválidos, negando así su eficacia "ex 
opere operato" en virtud del poder de Cristo, el único y verdadero ministro 


de los sacramentos. Fueron refutados por San Agustín. 


2. La misión de bautizar está implicada en la misión de evangelizar, porque 
el sacramento es preparado por la Palabra de Dios y por la fe que es consen- 


timiento a esta Palabra. Ver Catecismo de la Iglesia Católica, 1122. 


3. "Forma" tiene aquí probablemente el mismo significado que "imagen". 
Estos dos términos aparecen juntos en muchos pasajes de La Trinidad de 


San Hilario. 
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4. Sabelio, fundador de la herejía conocida como sabelianismo en el siglo 
TIT. Sostenía que el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo no son personas dis- 


tintas realmente entre sí, sino manifestaciones del único Dios existente. 


5. Ebión es el nombre del supuesto fundador de de la llamada secta de los 
ebionitas. Estos negaban la divinidad del Señor Jesús, considerándolo un 
simple hombre, aunque nacido de manera extraordinaria. Sus orígenes se 
remontan al siglo 1 y San Hilario (310-367) la considera aún viva en su 


tiempo. 


« Evangelio según san Mateo, 28:16-20 


Catena Aurea Mateo| [Prefacio h-7 


Evangelio según san Marcos (Prefacio) 


Glosa, super Formans me 

El profeta Isaías predice de manera bien clara la vocación 
de los gentiles y la causa de su salvación con estas palab- 
ras: Mi Dios se ha hecho mi fortaleza y me ha di- 
cho: Poco es que seas mi siervo para despertar a 
las tribus de Jacob y convertir los desperdicios de 
Israel. Te he dado por luz de las gentes, para que 
seas salud mía hasta los confines del mundo ( Is 
49). 


San Jerónimo, sobre Isaías, lib. 13 
En sus palabras también se manifiesta que Cristo se llama 
siervo por cuanto nació de mujer, pues estas palabras van 
precedidas de las siguientes: "Esto dice el Señor, formán- 
dome siervo suyo desde las entrañas de mi madre". La vol- 
untad del Padre fue ciertamente que los perversos vendi- 
miadores recibieran al hijo enviado. Por esto dice de ellos 
Cristo a sus discípulos: "No vayáis ahora a tierra de gen- 
tiles, sino id antes en busca de las ovejas perdidas de la 
casa de Israel" ( Mt 10,5-6). Y porque Israel no se ha hu- 
millado ante Dios, el Hijo de Dios habla a los judíos incré- 
dulos, diciendo: "Mi Dios se ha hecho mi fortaleza", el cual 
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ha consolado mi tristeza por la abyección de mi pueblo, y 
me ha dicho: "No basta que me sirvas despertando a las 
tribus de Jacob", que cayeron por su vicio, "y convirtiendo 
a los desperdicios", o despojos, "de Israel". Por ellos te he 
dado como luz de todas las gentes, para que ilumines al 
mundo, y hagas llegar mi salud, por la cual se salven los 
hombres, hasta los confines del mundo. 


Glosa 
De las anteriores palabras podemos derivar dos cosas, de 
las cuales la primera es el poder divino que hubo en Cristo, 
y que fue eficaz para iluminar a las gentes, porque se dice: 
"Mi Dios se ha hecho mi fortaleza". "Por tanto Dios estaba 
en Cristo reconciliando al mundo consigo", como dice el 
Apóstol a los Corintios ([ 2Cor 5,19). De donde el Evan- 
gelio que salva a los creyentes "es el poder de Dios para la 
salvación de todo creyente", como dice el mismo Apóstol a 
los Romanos (1,16). La segunda es dar luz y salvación al 
mundo, según la disposición del Padre cumplida por 
Cristo, porque se dice: "Te di por luz de las gentes"; por 
ello, después de la resurrección del Señor, y para cumplir 
con la disposición del Padre, envió a los discípulos a predi- 
car diciéndoles: "Enseñad a todas las gentes" (Mt 28,18). 
De ellos, unos recibieron el ministerio de predicar a los 
judíos, y otros a los gentiles. Y porque convenía no sólo 
predicar el Evangelio a las generaciones presentes, sino 
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escribirlo para las futuras, se observa igual distinción entre 
los escritores del Evangelio escribiendo San Mateo en 
hebreo para los judíos y San Marcos el primero para los 
gentiles. 


Euseb., Hist. eccl., lib. 2, cap. 15 

Cuando la clara luz del Verbo de Dios se anunció a la 
ciudad de Roma, la palabra de verdad y luz predicada por 
Pedro llenó la mente de todos con plácido sonido y en tal 
manera que, oyéndole todos los días, jamás llegó a saciar- 
los. Antes por el contrario, no satisfechos con oírle, 
rogaban encarecidamente a su discípulo Marcos que, 
aquellas cosas que Pedro les decía de palabra, las es- 
cribiese él para recordarlas perpetuamente, y para meditar 
sin cesar en ellas dentro y fuera de casa. No dejaron de 
rogarle hasta que lograron lo que pedían, y ésta fue la 
causa del Evangelio según San Marcos. Pedro, recono- 
ciendo en sí la acción del Espíritu Santo, quien le había ar- 
rebatado piadosamente, se lleno de júbilo, considerando la 
devoción y la fe de aquel pueblo en esto; confirmó el 
hecho, y dio la Escritura a la Iglesia para que sea siempre 
leída. 


San Jerónimo, super Marcum in praefat 
Da principio por la predicación de Cristo en la edad más 
perfecta, pues el que habla de la perfección del Hijo de 
Dios no se detiene en la natividad del niño. 
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San Crisóstomo, hom. in Mat 
Hace una compendiosa y breve narración, en lo cual imita 
la brevedad de su maestro San Pedro. 


San Agustín, De Cons. Evang., lib. 1, cap. 3 

San Mateo, que se propuso hablar de la persona real de 
Cristo, tuvo a San Marcos como imitador y compilador ad- 
junto, que en cierto modo ha seguido sus pasos, puesto que 
es propio de reyes no estar sin séquito. Y como el sacerdote 
entraba solo en el Sancta Sanctorum, San Lucas, que se 
propuso ofrecer a nuestra consideración el sacerdocio de 
Cristo, no tuvo un socio igual y reverente que abreviase de 
cierto modo su narración. 


Beda, quasi in princ. Comm. in Marc 

Es de notar también que los santos Evangelistas han 
comenzado de diverso modo su narración, y de diverso 
modo la han concluido. Empezando San Mateo desde la 
Natividad del Señor, lleva su historia hasta su Resurrec- 
ción; San Marcos comienza desde el principio de la predic- 
ación del Evangelio, y llega hasta la Ascensión del Señor y 
la predicación de sus discípulos a todas las naciones del 
orbe; San Lucas termina en la Ascensión, partiendo de la 
Natividad del Precursor; y San Juan, tomando el principio 
en la eternidad del Verbo de Dios, anuncia la Buena Nueva 
hasta el tiempo de la Resurrección. 


San Ambrosio, super Lucam in praefat 
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San Marcos, pues, está representado bajo la figura de un 
león, porque empezó por la expresión del poder divino. 


San Remigio, super Marcum 
También se le representa por un león, porque así como 
éste hace resonar su terrible voz en el desierto, así San 
Marcos empieza clamando en el desierto: "Voz que clama 
en el desierto" ( Mc 1,6). 


San Agustín, De cons. Evang., lib. 1, cap. 6 

Aunque también podría interpretarse esta figura de otro 
modo. Marcos, pues, que no quiso narrar la estirpe real de 
Cristo como Mateo =figurado por tanto en el león=, ni la 
sacerdotal como Lucas =señalado por el toro=, ni el par- 
entesco ni la consagración, y sin embargo se muestra ver- 
sado en lo que hizo Cristo hombre, se ve representado bajo 
la figura del hombre en los cuatro seres. 


Teofilacto, In Evang. Marci 
O es el águila la que simboliza el Evangelio según San Mar- 
cos, pues empieza por la profecía de San Juan, la cual con 
la perspicacia del águila, ve las cosas que están lejos. 


Evangelio según san Marcos, 1:1-1 


Principio del Evangelio de Jesucristo, Hijo de Dios. (v. 1) 

San Jerónimo, en el prólogo 
Marcos evangelista, levita según su linaje, siendo sacerdote 
en Israel, convertido al Señor, escribió el Evangelio en 
Italia z . En él mostraba lo que Cristo debía a su linaje. 
Señalaba el principio del orden de la elección levítica, al 
decir: "Principio del Evangelio de Jesucristo, Hijo de 
Dios". Y comenzaba el Evangelio con una exclamación 
profética sobre Juan, hijo de Zacarías. 


San Jerónimo, en el principio del comentario 

Se llama Evangelio ( euaggelion ), en griego, lo que en 
latín significa buena nueva. Porque se refiere propiamente 
al reino de Dios y a la remisión de los pecados, y porque es 
por el Evangelio por donde viene la redención de los fieles 
y la bienaventuranza de los santos. Los cuatro Evangelios, 
en realidad, no forman más que uno, ya que en cada uno se 
contienen los cuatro. En hebreo se dice Jesús, en griego 
Soter (swthr ), y en latín Salvador. Cristo se dice en griego 
cristoV , que en hebreo es Mesías y en latín Ungido, esto 
es, Rey Sacerdote. 


Beda 
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Se ha de comparar, pues, el principio de este Evangelio con 
el principio del de San Mateo, que dice: "Libro de la gen- 
eración de Jesucristo, Hijo de David, Hijo de Abraham". El 
es llamado en San Marcos: "Hijo de Dios". Pero debemos 
entender que Nuestro Señor Jesucristo es llamado indis- 
tintamente Hijo de Dios e Hijo del hombre. Y con razón lo 
llama Hijo del hombre el primer evangelista, y el segundo 
Hijo de Dios, a fin de que nuestro pensamiento se eleve 
poco a poco de lo menor a lo mayor y llegue por la fe y los 
sacramentos de la humanidad al conocimiento de la etern- 
idad divina. Con razón también el que había de describir la 
generación humana empezó por el Hijo del hombre, esto 
es, David o Abraham. Igualmente, el que empezaba su 
libro desde el principio de la predicación evangélica quiso 
mejor llamar Hijo de Dios a Jesucristo, porque era de nat- 
uraleza humana el tomar verdaderamente la carne de la 
descendencia de los patriarcas, y fue de potencia divina 
predicar el Evangelio al mundo. 


Hilar., De la Trin., lib. 2 ante medium. 
No confirmó, pues, a Cristo Hijo de Dios sólo en el 
nombre, sino también en su naturaleza. Nosotros somos 
hijos de Dios, pero no lo somos como El, ya que El lo era 
por principio, en sentido propio y verdadero, y no por ad- 
opción. Lo era por verdad, no por promesa; por origen, no 
por creación. 
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Notas 


1. Según la más antigua tradición sobre el origen del Evangelio según San 
Marcos, que viene de los tiempos apostólicos, éste habría sido escrito en 
Roma, dependiente de la catequesis de San Pedro. Son muchas las razones 
para respaldar este antiguo testimonio, que llega a través de Eusebio de 
Cesarea, citando fuentes primitivas. Ya por lo circunstancial de las 
catequesis, ya porque San Pedro se une al Señor siendo adulto, es posible 
que en su predicación no se refiriese a los años previos de la vida de Jesús. 


En tal sentido Marcos también los omite. 


Evangelio según san Marcos, 1:2-3 


Como está escrito en Isaías profeta: He aquí que mando a mi 

ángel ante tu faz, el cual preparará tu camino delante de ti: Voz 

del que clama en el desierto: preparad el camino del Señor; 

haced rectas sus sendas. (vv. 2-3) 

Beda. 
Habiendo de escribir San Marcos el Evangelio, cita ante to- 
do oportunamente el testimonio de los profetas, a fin de 
que mostrando lo que había sido predicho por éstos, ad- 
mitieran todos sin escrúpulo ni duda alguna lo que él es- 
cribiese. Comenzando así su Evangelio, movió a los judíos, 
que habían recibido la Ley y los Profetas, a recibir la gracia 
del Evangelio y los sacramentos que habían sido predichos 
en las profecías. Juntamente lleva a los gentiles, que por 
las nuevas del Evangelio vinieron al Señor, también a 
recibir y venerar la autoridad de la Ley y los Profetas. Por 
lo que dice: "Como está escrito en Isaías profeta: He aquí", 
etc. 


San Jerónimo, Del mejor modo de interpretar, a Pam- 
mach., epist. 101, Cap. 3 
Esto no se halla en Isaías, sino en Malaquías, último de los 
doce profetas. 
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San Crisóstomo, homil. 1 sobre San Marcos 

O de otro modo: se dice que reunió en una dos profecías 
anunciadas por los dos profetas en distintos lugares; pues 
en Isaías profeta, después de la historia de Ezequías, se lee 
(Is 40,3): "Voz que clama en el desierto"; y en Malaquías ( 
Mal 3,1): "He aquí que envío a mi ángel". Cortando, pues, 
el evangelista, puso las dos profecías como de Isaías 1 , y 
las refiere a una lectura, no expresando quién dice: "He 
aquí que envío al ángel". 


San Agustín, de quaest. novl et veteri testamentorum, 57 
Sabiendo que ha de referirse al autor todo lo que sea suyo, 
atribuyó estas palabras a Isaías, que fue el primero que les 
dio este sentido. Finalmente, después de las palabras de 
Malaquías, añade en seguida: "Voz que clama en el 
desierto”, para unir las palabras de uno y otro profeta, que 
tienen el mismo sentido, en la persona del primero. 


Beda 
O se ha de entender de otro modo, porque, aunque no se 
encuentren estas primeras palabras en Isaías, su sentido, 
sin embargo, se halla en otros muchos lugares, y más 
claramente en el que se añade: "Voz que clama en el 
desierto". Pues lo que dijo Malaquías, que se ha de enviar 
el ángel delante de la faz del Señor, el cual ha de preparar 
su camino, es lo mismo que dijo Isaías con las palabras: 
"Voz que ha de oírse clamando en el desierto", la cual debe 
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decir: "Preparad el camino del Señor". En una y otra sen- 
tencia, pues, se anuncia igualmente que ha de prepararse 
el camino del Señor. Pudo suceder también que al escribir 
el Evangelio se ofreciese Isaías por Malaquías a la memor- 
ia de San Marcos, como suele acontecer. Lo que con todo 
hubiera enmendado, sin ninguna duda, advertido al menos 
por algunos de los que pudieron leerlo en su tiempo. Salvo 
que hubiera pensado que a su memoria, que era regida por 
el Espíritu Santo, no en vano salía el nombre de un profeta 
por el de otro, pues así se insinúa que las cosas que dijo el 
Espíritu Santo por los profetas, cada una de ellas es de to- 
dos y todas de cada uno 2. 


San Jerónimo 
Así que por Malaquías suena la voz del Padre para el Hijo, 
que es la faz del Padre, por lo que es reconocido. 


Beda 
Juan, pues, es llamado Angel, no por participación de nat- 
uraleza, según la herejía (error) de Orígenes, sino por la 
dignidad del oficio, puesto que en griego se dice ángel y en 
latín mensajero, con cuyo nombre pudo llamarse muy 
acertadamente el hombre que fue enviado por Dios para 
que diese testimonio cierto de la luz ( Jn 1), y anunciase 
que el Señor había de venir en carne mortal al mundo; 
siendo constante que todos los que ejercen el sacerdocio 
pueden ser llamados ángeles por el cargo de evangelizar, 
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según dice el profeta Malaquías (cap. 2): "Los labios del sa- 
cerdote guardan la ciencia, y se pedirá de su boca la ley, 
porque él es el ángel del Señor de los ejércitos". 


Teof 

Así que el precursor de Cristo se llama ángel a causa de su 
vida angélica y de su excelsa honra. Por eso cuando se dice: 
"ante tu faz", es como si se dijera: "junto a ti está tu mensa- 
jero", por lo que se manifiesta lo cercano que está el pre- 
cursor de Cristo. Pues los que andan alrededor de los reyes 
son los que están más cerca de ellos. Y sigue: "El cual pre- 
parará tu camino ante ti, pues preparó por el bautismo las 
almas de los judíos para que recibiesen a Cristo". 


San Jerónimo 
O el camino por el que el Señor viene hasta los hombres es 
la penitencia, por la cual Dios baja a nosotros, y nosotros 
subimos a El. De aquí el principio de la predicación de San 
Juan: "Haced penitencia". 


Beda 

Así como San Juan pudo ser llamado "ángel", porque pre- 
cedió al Señor evangelizando, así también pudo ser lla- 
mado "voz", porque iba delante haciendo oír la palabra de 
Dios, por ello dice: "Voz que clama", etc. Consta, también, 
que el Hijo unigénito se llama Verbo del Padre. Así, por 
nuestro mismo hablar conocemos que la voz suena antes y 
que no puede oírse la palabra sino después. 
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San Jerónimo 

Se dice voz que clama, porque el clamor llega hasta los sor- 
dos y los que están lejos, y porque suele hacerse con furor. 
Voz que ciertamente llegó al pueblo judío, aunque la salva- 
ción no fue recibida por los pecadores ( Sal 118): "y cer- 
raron éstos sus oídos como áspides, que se hacen los sor- 
dos" ( Sal 57,5), por lo que merecieron oír de Cristo indig- 
nación, enfado y tribulación. 


San Crisóstomo 

Por esto se dice "en el desierto". Manifiestamente significa 
en la profecía que la doctrina divina no ha de predicarse en 
Jerusalén, sino en el desierto. Juan Bautista lo cumplía a la 
letra anunciando en el desierto del Jordán la saludable 
aparición del Verbo de Dios. Enseña también el pasaje 
profético que, además del desierto que mostró Moisés, en 
donde abría sus senderos, había otro desierto, en el cual se 
halla la salvación de Cristo. 


San Jerónimo 
O suena la voz y el clamor en el desierto, porque estaban 
desamparados del Espíritu de Dios, como casa desocupada 
y barrida; desamparados también del profeta, rey y 
sacerdote. 


Beda 
Qué clamaría, pues, se anuncia cuando dice: "Preparad el 
camino del Señor, haced rectos sus senderos". Pues todo el 
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que predica la recta fe y las buenas obras, ¿qué otra cosa 
prepara sino el camino del Señor, que va a los corazones de 
sus oyentes, para penetrarlos verdaderamente con la 
fuerza de su gracia e ilustrarlos con la luz de la verdad? 
Hace rectos los senderos, formando por la palabra de la 
predicación pensamientos puros en el alma. 


San Jerónimo 

O de otro modo: "Preparad el camino del Señor", esto es, 
haced penitencia y predicad. "Haced rectos sus senderos", 
para que, andando solemnemente el camino real, amemos 
a nuestros prójimos como a nosotros, y a nosotros mismos 
como a nuestros prójimos. Pues el que se ama a sí mismo y 
no ama al prójimo, se aparta del camino por la derecha, 
porque muchos obran bien y no corrigen bien, como fue 
Heli. Y aquel que ama al prójimo pero tiene aversión de sí 
mismo, se sale del camino hacia la izquierda, pues muchos 
corrigen bien, pero no obran bien, como fueron los escri- 
bas y fariseos. Mas los senderos siguen después del cam- 
ino, porque los mandatos morales se explanan después de 
la penitencia. 


Teofilacto 
O el camino es el Nuevo Testamento, estando ya como al- 
lanados los del Antiguo. Era, pues, necesario prepararse 
para el camino, es decir, para el Nuevo Testamento, 
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porque convenía que se hiciesen rectos los senderos del 
Antiguo Testamento. 


Notas 


1. La referencia de San Marcos, bajo el nombre de Isaías se puede desdoblar 
en dos partes. La primera estaría tomada del Exodo 23,20, en paralelo de 
precisión con Malaquías 3,1. La segunda parte efectivamente viene de Isaías 
40,3. Esta forma de citar puede bien responder a una costumbre de la época 
en que un texto de la ley era esclarecido a modo de comentario por uno de 


los profetas (Farrer; Camacho). 


2. Estas disquisiciones, que muchos aún hoy hacen, aunque en otro sentido, 
se podían haber comprendido mejor si se toma en cuenta que probable- 
mente la primera parte del pasaje es del Exodo 23,20 en conjunción de 
Malaquía 3,1, y la segunda lo es de Isaías. La yuxtaposición de los dos textos 
sigue la costumbre judía del tiempo: citar un pasaje profético como coment- 


ario de la ley (Farrer; Camacho). 


Catena Aurea [Mateo Prefacio ha 


-« Evangelio según san Marcos, 1:4-8 » 


San Juan estuvo en el desierto bautizando y predicando el 
bautismo de penitencia para la remisión de los pecados. E iban 
a encontrarle todas las gentes de Jerusalén y de toda la Judea, 
y eran bautizados por él en el río Jordán, confesando sus peca- 
dos. Y Juan andaba vestido de pelos de camello y un ceñidor 
de cuero a la cintura, y su comida era langostas y miel sil- 
vestre, y predicaba diciendo: "En pos de mí viene el que es más 
fuerte que yo: ante el cual no soy yo digno de postrarme para 
desatar la correa de sus sandalias. Yo os he bautizado en agua; 
mas El os bautizará en el Espíritu Santo". (vv. 4-8) 
San Jerónimo 
Según la anterior profecía de Isaías, San Juan prepara el 
camino del Señor por la fe, el bautismo y la penitencia. Los 
senderos rectos se hacen por los austeros indicios del 
vestido de cilicio y de la correa de cuero, y de la comida de 
langostas y de la miel silvestre, y de la voz muy humilde. 
Por esto se dice: "Juan estuvo en el desierto". Juan y Jesús 
buscan, pues, lo que se ha perdido en el desierto. Donde 
venció el diablo, allí se vence; donde cayó el hombre, allí se 
levanta. Juan se interpreta gracia de Dios. Así, pues, la 
narración empieza por la gracia. Sigue luego bautizando. 
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Por el bautismo se da la gracia, porque los pecados se per- 
donan por la gracia. Así los catecúmenos empiezan a ser 
instruidos por el sacerdote y son ungidos por el Obispo. 
Para señalar esto se añade: "Y predicando el bautismo de 
la penitencia", etc. 


Beda 

Sabido es que San Juan no sólo predicó el bautismo de la 
penitencia, sino que también bautizó a algunos. Sin em- 
bargo, no pudo aplicarles dicho bautismo en remisión de 
los pecados, porque la remisión de los pecados sólo nos es 
dada por el bautismo de Jesucristo. Así, pues, se dice: 
"Predicando el bautismo de la penitencia en remisión de 
los pecados", puesto que predicaba, porque no podía dar 
aquel bautismo que perdona los pecados. Esto era así para 
que, como con la palabra de la predicación precedía al 
Verbo encarnado del Padre, por el bautismo que daba, por 
el cual no podían perdonarse los pecados, así también pre- 
cediese al bautismo de la penitencia, por el cual sí se 
perdonan. 


Teofilacto 
O bien, aunque el bautismo de San Juan no llevara en sí la 
remisión de los pecados, inducía, sin embargo, a los 
hombres a la penitencia. "Pues yo soy, predicaba, el baut- 
ismo de la penitencia". Esta predicación de la penitencia 
conducía a la remisión de los pecados, así como los 
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penitentes que recibieran a Cristo, recibirían con El la re- 
misión de sus pecados. 


San Jerónimo 
Por San Juan, pues, como por el amigo del esposo, es con- 
ducida la esposa a Cristo, así como Rebeca a Isaac por su 
criado ( Gén 24). Y continúa: "E iban a encontrarle todas 
las gentes", etc. Confesión y belleza en su presencia ( Sal 
95,6), esto es en presencia del esposo. La esposa baja del 
camello así como ahora se humilla la Iglesia al ver a su es- 
poso Isaac, esto es, a Jesucristo. La bajada al Jordán, 
donde se lavan los pecados, se interpreta ajena . Enajena- 
dos nosotros de Dios en otro tiempo por la soberbia, y 
ahora humillados por el símbolo del bautismo, nos levan- 
tamos a lo alto. 


Beda 
Para los que desean el bautismo se toma ejemplo de con- 
fesar los pecados y prometer una mejor vida. De ahí las 
siguientes palabras: "Los que confiesan sus pecados". 


San Crisóstomo, In Matth. hom., 10 
Porque San Juan predicaba penitencia, daba ejemplo de 
ella en el vestido y la comida. Así se dice: "Y traía Juan un 
vestido de pelos de camello". 


Beda 
Vestido, dice, de pelo, no de lana, pues el primero es indi- 
cio de vestido austero, y el último lo es de molicie. La 
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correa de cuero con que se ceñía, como Elías ( 2Re 1), es 
indicio de mortificación. Lo que sigue después: "Y su com- 
ida eran langostas y miel silvestre", como conviene al hab- 
itante del desierto, que no atiende al gusto de los manjares, 
sino a la necesidad de la naturaleza humana. 


San Jerónimo 

El vestido de San Juan, la comida y todas sus obras, signi- 
fican la vida austera de los que han de predicar, y signific- 
an también a las futuras gentes han de unirse dentro y 
fuera en la gracia de Dios, que es San Juan. Porque los ri- 
cos entre los hombres están representados por los pelos de 
camello; los pobres, muertos al mundo, por la correa de 
cuero; y los sabios del siglo, por las langostas errantes, las 
cuales, dejando las pajas secas a los judíos, se arrastran 
hacia los carros del trigo místico y en el calor de la fe se el- 
evan dando saltos. Y por la miel silvestre, inspirados los 
fieles se ceban en inculta selva. 


Teof 
O de otro modo, el vestido de pelos de camellos era una 
señal del dolor que por indicación de San Juan conviene 
que sienta el penitente; pues el saco significa dolor, pero la 
correa de cuero significa la mortificación del pueblo judío. 
La comida de San Juan señala, no sólo la abstinencia, sino 
que es también significado del alimento del alma, con el 
que se alimentaba entonces el pueblo, que, aunque no 
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entendiendo las cosas superiores, sin embargo se elevaba a 
lo alto y se abatía de nuevo al igual que la langosta que se 
eleva a saltos para luego caer otra vez. Así el pueblo cierta- 
mente se alimentaba de la miel, que es obra de las abejas, 
esto es, de los profetas: miel no trabajada, sino silvestre. 
Los hebreos tenían las Escrituras como esta miel, pero no 
las entendían bien. 


San Gregorio, 31 Mor., cap. 19, super Job 39, 20 
O por la misma especie de alimentos designó su precursor 
al Señor. El, que en verdad vino para nuestra redención, 
comió la miel silvestre, porque tomó la dulzura del in- 
fructuoso gentilismo. Y, porque verdaderamente convirtió 
en parte a muchos judíos, tomó por alimento langostas, las 
cuales dando súbitos saltos caen al punto en tierra. Y, 
como ellas, los judíos daban saltos cuando prometían llen- 
ar los preceptos de Dios y caían en tierra cuando por sus 
malas obras negaban haberlo oído. Así, pues, se le- 
vantaban por las palabras y caían por los hechos. 


Beda 
El vestido y el alimento de San Juan pueden también ex- 
presar la naturaleza de sus inclinaciones. Usaba vestidos 
austeros, porque no fomentaba la vida de los pecadores 
con halagos, sino que los increpaba con el vigor de un ás- 
pero enojo. Ceñía su cintura con una correa de cuero, 
porque crucificaba su carne con sus vicios y 
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concupiscencias. Comía langostas y miel silvestre, porque 
su predicación tenía para el pueblo cierto sabor dulce, por 
lo que juzgaron las gentes que El era el Cristo. Sin em- 
bargo, pronto entendieron sus oyentes que no era él el 
Cristo, sino su precursor y profeta, porque la dulzura, en 
verdad, es propia de la miel, y el vuelo rápido lo es de las 
langostas. Y continúa: "Y predicaba diciendo: El que ha de 
venir después de mí, es más poderoso que yo". 


Glosa 
Decía esto para hacer cambiar de opinión a la 
muchedumbre que creía que él era el Cristo. Anunciaba 
que Cristo era más fuerte. Este había de perdonar los peca- 
dos, cosa que él no podía hacer. 


San Jerónimo 

¿Quién es más fuerte que la gracia -representada por San 
Juan Bautista- por la que se perdonan los pecados, sino 
Aquél que los perdona setenta veces siete? Ciertamente 
que la gracia antecede, pero perdona por el bautismo una 
sola vez los pecados, en tanto que la misericordia alcanza a 
los desdichados pecadores desde Adán a Jesucristo por 
setenta y siete generaciones, y llega hasta ciento cuarenta y 
cuatro mil. 


San Crisóstomo, In Matth. hom., 11 
Para que no se piense que se compara con Cristo al decir 
esto, añade: "Y no soy yo digno", etc. Ahora bien, no es lo 
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mismo desatar la correa de sus sandalias (esto es lo que 
dice San Marcos) que descalzar las sandalias (esto es lo 
que dice San Mateo). Y ciertamente, siguiendo el orden de 
la narración y no engañándose por esto en nada, dicen los 
evangelistas que, de acuerdo al significado de la afirma- 
ción, San Juan Bautista dijo lo uno y lo otro. En cuanto a 
los comentadores, cada uno lo expone de diferente modo, 
teniendo en cuenta que se llama correa a la ligadura de las 
sandalias. Así, pues, San Juan dice esto para ensalzar la ex- 
celencia del poder de Cristo y la grandeza de su divinidad. 
Es como si dijera: ni siquiera soy digno de figurar en el or- 
den de sus ministros. Así, pues, es asunto de la mayor im- 
portancia el considerar las cosas que pertenecen al Cuerpo 
de Cristo como inclinándose en tierra, desde donde hay 
que mirar la imagen de las cosas superiores para descifrar 
cada uno de los inexplicables tesoros que se refieren al 
misterio de la encarnación. 


San Jerónimo 
La sandalia está en la parte extrema del cuerpo, el Sal- 
vador en su Encarnación ha tenido como fin extremo la 
justicia. Por esto dice el profeta ( Sal 59,10 y 107): 
"Sujetaré la Idumea a mi imperio, o por la Idumea ex- 
tenderé mis plantas". 


San Gregorio, hom. 7, sobre el Evang 
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Las sandalias se hacen también de los animales muertos. 
Al encarnarse apareció como calzado el Señor, Aquel que 
en su divinidad tomó para sí lo mortal de nuestra corrup- 
ción. O de otro modo: Era costumbre entre los antiguos el 
que, si alguno no quería recibir por esposa a la que se pre- 
tendiera para él por derecho de parentesco, desatase su 
calzado el que debía ser su esposo. Por esta razón anuncia 
que él es indigno de desatar la correa de sus sandalias, 
como diciendo abiertamente: "Yo no soy digno de de- 
scalzar al Redentor, porque no usurpo el nombre de es- 
poso, que no merezco”. 


Teofilacto 
Se entiende también así: Todos los que se acercaban y eran 
bautizados por San Juan, creyendo en Cristo eran librados 
de la ligadura de los pecados por la penitencia. De este 
modo desataba San Juan la correa de todos los demás, es 
decir, la ligadura de los pecados. Pero esto no valió para 
Jesús, porque no encontró pecado en El. 


Beda 
San Juan no llama aún al Señor manifiestamente Dios o 
Hijo de Dios, sino tan solamente varón más fuerte que él, 
porque sus oyentes, aún ignorantes, no comprendían lo in- 
sondable de tan gran misterio. ¿Cómo era que el Hijo Eter- 
no de Dios hubiese nacido de nuevo, tomando forma hu- 
mana de la Virgen? Por ello, poco a poco habían de ser 
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introducidos en la fe de la divinidad eterna por el conoci- 
miento de la humildad glorificada. Sin embargo, aunque 
ocultamente, les declaraba que éste era el Dios verdadero 
al decir: "Yo os bautizo en el agua, pero El os bautizará en 
el Espíritu Santo". ¿Quién puede dudar, pues, que nadie 
además de Dios puede dar la gracia del Espíritu Santo? 


San Jerónimo 
¿Qué cosa hay diferente entre el agua y el Espíritu Santo, 
que era llevado sobre las aguas? El agua es misterio del 
hombre, pero el Espíritu es misterio de Dios. 


Beda 
Somos bautizados por el Señor en el Espíritu Santo, no 
sólo cuando el día del bautismo fuimos lavados en la 
fuente de la vida para remisión de los pecados, sino tam- 
bién cada día cuando la gracia del mismo Espíritu nos in- 
flama para hacer lo que agrada a Dios. 


- Evangelio según san Marcos, 1:4-8 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio hi1 


Catena Aurea [Mateo Prefacio hi 


« Evangelio según san Marcos, 1:9-11 » 


Y sucedió en aquellos días que vino Jesús de Nazaret a Galilea, 
y fue bautizado por Juan en el Jordán. Y subiendo luego del 
agua, se le abrieron los cielos y vio bajar al Espíritu de Dios en 
forma de paloma y posar sobre El. Y se oyó una voz del cielo 
que dijo: "Tú eres mi Hijo querido, en quien tengo puesta mi 
complacencia". (vv. 9-11) 
San Jerónimo 
Marcos evangelista, así como el ciervo que deseoso de las 
fuentes de agua salta por las llanuras y por las empinadas 
cuestas, y así como la abeja que destila miel gusta de paso 
las flores, relata la venida de Jesús de Nazaret diciendo: "Y 
sucedió en aquellos días", etc. 


San Crisóstomo 
Puesto que preparaba otro bautismo, viene al bautismo de 
San Juan, que era incompleto respecto al suyo. Y sin em- 
bargo era también distinto del de los judíos, como si fuera 
un término medio entre ambos. Así, pues, por la nat- 
uraleza del bautismo, manifiesta que no se bautiza para 
obtener el perdón del pecado ni por la necesidad de recibir 
al Espíritu Santo. De ambas cosas carecía el bautismo de 
San Juan. Fue bautizado para que se hiciera manifiesto a 
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todos, para que creyeran en El, y para que toda justicia 
hallase su plenitud por la observancia de los mandamien- 
tos, ya que se había mandado a los hombres que recibiesen 
el bautismo del profeta. 


Beda 
Fue bautizado para que se confirmase con su bautismo el 
de San Juan y para que, santificando el agua del Jordán, se 
mostrase por la bajada de la paloma la venida del Espíritu 
Santo en el baño de los creyentes. Y continúa: "Y luego que 
salió del agua se le abrieron los cielos, y vio bajar al 
Espíritu de Dios en forma de paloma y posar sobre El". 


Se abren los cielos no porque se abran los elementos nat- 
urales, sino porque se abren a los ojos espirituales. De este 
modo estaban abiertos también para Ezequiel, como lo re- 
cuerda en el principio de su libro. Fue para nuestro benefi- 
cio que viese abiertos los cielos después del bautismo, 
dando a entender que por el baño de la regeneración se 
nos abre la puerta del reino celestial. 


San Crisóstomo, In Matth. hom., 12 
Se abren para que de los cielos se conceda la santificación 
alos hombres, y para que lo terreno se una a lo celestial. Se 
dice también que el Espíritu Santo bajó sobre El, no como 
si viniese a El por primera vez ya que jamás lo abandonó, 
sino para manifestar que éste era el Cristo que predicaba 
San Juan, señalado a todos como con el dedo de la fe. 
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Beda 
El ver bajar al Espíritu Santo en el bautismo, era señal de 
la gracia espiritual que en el bautismo se nos confiere. 


San Jerónimo 
Esta es la unción de Cristo según la carne (a saber, la un- 
ción con el Espíritu Santo), de la cual se dice ( Sal 44,8): 
"Te ungió, oh Dios, el Dios tuyo con óleo de alegría, con 
preferencia a tus compañeros". 


Beda 
Con mucha razón desciende el Espíritu Santo en forma de 
paloma, porque es animal de gran sencillez y no tiene la 
malicia de la hiel. De este modo nos insinúa figuradamente 
que busca los corazones sencillos y que no se digna habitar 
en la mente de los impíos. 


San Jerónimo 

Desciende el Espíritu Santo en forma de paloma, porque 
en el Cántico se dice de la Iglesia ( Cant 2,10; 5,2): "Es- 
posa mía, amiga mía, prójimo o compañero mío, amada 
mía, paloma mía". Esposa de los patriarcas, amiga de los 
profetas, prójimo en José y María, amada en Juan 
Bautista, paloma en Cristo y los apóstoles, a quienes se 
dice ( Mt 10,16): "Sed prudentes como las serpientes y 
sencillos como las palomas". 


Beda 
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Se posó la paloma sobre la cabeza de Jesús, para que nin- 
guno juzgase que la voz del Padre se dirigía a San Juan y 
no al Señor. Con razón, pues, añadió: "Y se posó sobre El", 
esto es en Cristo particularmente, que llenándolo una vez 
el Espíritu Santo, nunca lo abandonó. De otro modo es con 
sus fieles, a quienes la gracia del Espíritu se confiere a vec- 
es para hacer muestras de virtudes y milagros, aunque 
otras veces se les quita. No obstante, nunca les falta esta 
gracia para obrar la piedad y la justicia, y para conservar el 
amor a Dios y al prójimo. Al mismo que vino a San Juan 
para ser bautizado con otros, señaló la voz del Padre como 
verdadero Hijo de Dios, para bautizar al que quisiera en el 
Espíritu Santo. Y continúa: "Y se oyó una voz del cielo que 
dijo: Tú eres mi querido Hijo, en quien tengo puesta toda 
mi complacencia". Con esto no se enseña al Hijo de Dios lo 
que no sabía, sino que se nos muestra a nosotros lo que de- 
bemos creer. 


San Agustín, De Cons. Evang., lib.2, cap. 14 
San Mateo refiere que dijo: "Mi Hijo querido" ( Mt 3,17), 
porque quiso mostrar que tales palabras equivalían a estas 
otras: "Este es mi Hijo querido". Con ello se indicaba a los 
que las oían que era el mismo Hijo de Dios. El que vacile 
entre estas dos frases puede aceptar cualquiera de ellas, 
con tal que entienda que los que no usaron la misma ex- 
presión admitieron el mismo sentido. La complacencia que 
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parecía tener Dios en su Hijo se nos indica con estas palab- 
ras: "En quien tengo puesta toda mi complacencia”. 


Beda 
La misma voz enseña también que podemos hacernos hijos 
de Dios por el agua de ablución y el Espíritu de santifica- 
ción. El misterio de la Trinidad se demuestra del mismo 
modo en el bautismo: el Hijo es bautizado, el Espíritu baja 
en figura de paloma, la voz del Padre al Hijo se oye como 
testimonio de confirmación. 


San Jerónimo 

En sentido místico, huyendo nosotros de la veleidad del 
mundo y atraídos por la fragancia y pureza de las virtudes, 
corremos con los santos detrás del esposo. Por la gracia del 
perdón somos purificados con el sacramento del bautismo 
en las fuentes del amor a Dios y al prójimo. Ascendiendo 
por la esperanza contemplamos los secretos celestiales con 
los ojos de un corazón puro. Recibimos después al Espíritu 
Santo, que baja hasta aquéllos en quienes reina la manse- 
dumbre, la contrición, la humildad y la sencillez de 
corazón, y permanece en ellos con la caridad que nunca se 
debilita. Y la voz del Señor desde los cielos se dirige a 
nosotros, amados por Dios ( Mt 5,9): "Bienaventurados los 
pacíficos, porque serán llamados hijos de Dios", y entonces 
se complace en nosotros el Padre con el Hijo y el Espíritu 
Santo, esto es, cuando formamos un espíritu con Dios. 
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« Evangelio según san Marcos, 1:9-11 » 


Catena Aurea IM ateo [Prefacio har 


Catena Aurea [Mateo Prefacio ha 


- Evangelio según san Marcos, 1:12-13 » 


Y en seguida el espíritu le arrojó al desierto. Y estuvo en el 

desierto cuarenta días y cuarenta noches, y fue tentado por 

Satanás. Y estaba con las fieras, y los ángeles le servían. (vv. 

12-13) 

San Crisóstomo, hom. 13 sobre San Mat 
Porque Cristo lo hacía y soportaba todo para enseñanza 
nuestra, empezó, después del bautismo, por habitar en el 
desierto. Allí luchó contra el diablo para que cada uno de 
los bautizados resistiese pacientemente las mayores tenta- 
ciones después del bautismo, y para que permaneciese 
vencedor resistiéndolo todo, no turbándose si algo sucedía 
fuera de lo que esperaba. Pues aunque Dios permita que 
las tentaciones sean de muchas y variadas maneras, las 
permite también para que sepamos que el hombre tentado 
se constituye en el mayor honor, pues no se dirige el diablo 
sino a los que ve en grande elevación. Se dice: "Y en 
seguida el Espíritu le arrojó al desierto". De este modo el 
evangelista no nos lo muestra simplemente yendo al 
desierto, sino arrojado a él, para que entendamos que así 
se hace explícita la disposición divina. También nos enseña 
de este modo que no debe el hombre arrojarse por sí 
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mismo a la tentación, sino que ha de vencerla cuando de 
otra parte fuera como arrojado a ella. 


Beda 

Para que nadie dude quién fue el Espíritu que lo arrojó al 
desierto, San Lucas (4,1) puso en primer lugar, con buen 
consejo, que Jesús volvió del Jordán lleno del Espíritu 
Santo, para luego concluir: "Y era llevado al desierto por el 
Espíritu". Con esto nadie debe juzgar que el espíritu in- 
mundo prevalecería contra El, quien lleno del Espíritu 
Santo iba donde quería y hacía lo que quería. 


San Crisóstomo, ut sup 
Lo arrojó el Espíritu al desierto, para ofrecer ocasión al di- 
ablo para que le tentase no sólo por el hambre, sino por el 
lugar, ya que el diablo se acerca con preferencia a los que 
ve que permanecen solitarios. 


Beda 
Se retira también al desierto para enseñarnos a abandonar 
los halagos del mundo y las malas amistades, y a guardar 
en todo los preceptos divinos. Fue tentado por el diablo, 
para indicarnos que todos los que quieren vivir pia- 
dosamente en Cristo sufren persecuciones ( 2Tim 3,12). Y 
continúa: "Y estuvo en el desierto cuarenta días y cuarenta 
noches, y era tentado por Satanás". Fue tentado cuarenta 
días y cuarenta noches para mostrarnos que por todo el 
tiempo que servimos al Señor en esta vida, sea que nos 
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halague la prosperidad (lo que pertenece al día) o que la 
adversidad nos hiera (lo que conviene al aspecto de la 
noche), en todo tiempo se halla presente el adversario que 
con la tentación no cesa de poner obstáculos a nuestro 
camino. Los cuarenta días y noches representan todo el 
tiempo de este siglo, porque el mundo, en el cual servimos 
al Señor, tiene cuatro partes; diez son los preceptos, por 
cuya observancia combatimos contra el enemigo; y cuatro 
veces diez hacen cuarenta. 


"Y estaba, prosigue, entre las fieras". 


San Crisóstomo 

Dice esto para mostrar qué clase de desierto era. No había 
en él camino para los hombres, y estaba lleno de animales 
feroces. Y añade: "Y los ángeles le servían". Porque des- 
pués de la tentación y de la victoria contra el diablo, obró 
la salvación de los hombres. Y como dice la Escritura ( 
Heb 1,14): "Los Angeles son enviados para servir a aquel- 
los que toman la herencia de salvación". Es de notar que 
los ángeles servidores asisten a los que han vencido la 
tentación. 


Beda 
Debemos considerar también que Cristo mora entre las 
fieras como hombre, y que es servido por ministerio an- 
gélico como Dios. Del mismo modo nosotros, cuando en el 
yermo de un trato santo toleramos las bárbaras 


2141/5706 


costumbres de los hombres sin manchar nuestra alma, 
merecemos el ministerio de los ángeles, con los cuales, 
libres del cuerpo, nos trasladamos a la eterna felicidad. 


San Jerónimo 
Es cuando la carne no desea contra el espíritu cuando es- 
tán pacíficas con nosotros las fieras, como en el arca de 
Noé los animales puros con los impuros ( Gén 7). Después 
de esto nos son enviados los ángeles ministros, para que 
den respuestas y consuelos a nuestros corazones vigilantes. 


- Evangelio según san Marcos, 1:12-13 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio hi 


Catena Aurea [Mateo Prefacio hi 


« Evangelio según san Marcos, 1:14-15 » 


Después que fue entregado Juan, llegó Jesús a Galilea predic- 

ando el Evangelio del reino de Dios, y diciendo: "Puesto que el 

tiempo se ha cumplido, y se ha aproximado el reino de Dios, 

haced penitencia y creed en el Evangelio". (vv. 14-15) 

San Crisóstomo 
San Marcos evangelista sigue en el orden a San Mateo. Es 
así que, después que dijo que los ángeles lo servían, 
añadió: "Después que fue entregado Juan llegó Jesús", etc. 
Después de las tentaciones y de ser servido por los ángeles, 
partió a Galilea. De este modo nos enseña a no resistir a las 
violencias de los malvados. 


Teof 
Es así como nos muestra que en las persecuciones con- 
viene huir y no esperar, más cuando cayéremos, conviene 
resistir. 

San Crisóstomo 
El se retiró también con el fin de conservarse para las en- 
señanzas y curaciones antes de su Pasión y, una vez cumpl- 
idas todas estas cosas, hacerse obediente hasta la muerte. 


Beda 
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Apresado San Juan, empezó el Señor a predicar opor- 
tunamente, por lo que continúa: "Predicando el Evan- 
gelio", etc., porque donde tiene fin la ley es consiguiente 
que tenga origen el Evangelio. 


San Jerónimo 
Desapareciendo la sombra, aparece la verdad. San Juan en 
la cárcel, la ley en Judea; Jesús en Galilea, San Pablo pre- 
dicando a las gentes el Evangelio del reino. La pobreza su- 
cede al reino terreno, el reino sempiterno se da a la 
pobreza de los cristianos. La honra terrena se compara a la 
espuma, al agua helada, al humo o al sueño. 


Beda 
No piense ninguno que el confinamiento de San Juan en la 
cárcel fue inmediatamente después de la tentación de los 
cuarenta días y del ayuno del Señor. Cualquiera que leyere 
el Evangelio de San Juan encontrará que el Señor enseñó 
muchas cosas antes que San Juan fuese entregado, 
obrando asimismo muchos milagros. Por eso dice su Evan- 
gelio: "Este fue el principio de los milagros de Jesús" ( Jn 
2,11), y después: "Todavía Juan no había sido enviado a la 
cárcel" ( Jn 3,22). Se dice que cuando San Juan leyó los 
libros de San Mateo, San Marcos y San Lucas, los aprobó 
ciertamente como textos de la historia y afirmó que decían 
la verdad, refiriéndose a lo acaecido en el año que 
transcurrió después de la prisión de San Juan el Bautista. 
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Por tanto, omitiendo él el año cuyas actas fueron sufi- 
cientemente expuestas por los tres, narró los hechos del 
tiempo anterior al día en que fue encerrado San Juan en la 
cárcel. Habiendo dicho San Marcos que Jesús llegó a Ga- 
lilea predicando el Evangelio del reino, añadió: "Puesto 
que el tiempo se ha cumplido", etc. 


San Crisóstomo 
Cumplido ya el tiempo, es decir, cuando verdaderamente 
llegó la plenitud de los tiempos y envió Dios a su Hijo ( 
Gál 4), fue conveniente que el género humano obtuviera la 
última gracia de Dios. Por esto dice que el reino de Dios se 
había aproximado. Pero el reino de Dios es, en cuanto a la 
sustancia, el mismo que el reino de los Cielos, aunque difi- 
era por la razón. Se entiende por reino de Dios aquél en 
que Dios reina; esto es en las regiones de los vivos, cuando 
se vive en las buenas promesas de ver a Dios cara a cara. 
Aquella región se puede entender ya sea por el amor, ya 
sea por alguna otra prueba de aquellos que llevan la im- 
agen divina. Esto se entiende por cielos. Es, pues, bien 
claro que el reino de Dios no se encierra en ningún lugar ni 
tiempo. 

Teof 
Dice el Señor que el tiempo de la ley se ha cumplido. Es 
como si dijese: Hasta el tiempo presente ha imperado la 
ley; en adelante será renovado el reino de Dios que, según 
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el Evangelio, es la vida. Esta se identifica conveniente- 
mente con el reino de los cielos. Cuando veis que algún 
mortal vive según el Evangelio, ¿no decís acaso que tiene el 
reino de los cielos? Este no es alimento, ni bebida, sino 
justicia y paz, y gozo en el Espíritu Santo. 


Y continúa: "Haced penitencia". 


San Jerónimo 

Hace penitencia el que quiere unirse al eterno Bien, esto 
es, al reino de Dios. El que desea la almendra de la nuez, 
rompe la cáscara. La dulzura de la fruta compensa la amar- 
gura de la raíz. La esperanza del enriquecimiento hace 
agradables los peligros del mar, la esperanza de la salud 
mitiga el dolor que causa la curación. Así, pues, los que 
merecieron llegar a la palma de la indulgencia son los que 
pueden anunciar dignamente las enseñanzas de Cristo. Y 
por esto, después que dijo: "Haced penitencia", añadió: "Y 
creed en el Evangelio, porque si no creyereis, no le en- 
tenderéis". Haced penitencia y creed, esto es, renunciad a 
las obras de muerte. Porque, de ¿qué aprovecha creer sin 
buenas obras? Porque no lleva a la fe el mérito de las buen- 
as obras, sino que empieza la fe para que sigan las buenas 
obras. 


« Evangelio según san Marcos, 1:14-15 » 
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Catena Aurea IM ateo [Prefacio hi 


Catena Aurea [Mateo Prefacio hi 


-« Evangelio según san Marcos, 1:16-20 » 


Y pasando por la ribera del mar de Galilea, vio a Simón y a 
Andrés, hermano suyo, que estaban echando las redes en el 
mar, pues eran pescadores, y Jesús les dijo: "Venid en pos de 
mí, y yo haré que vosotros seáis pescadores de hombres". Y de- 
jando en seguida las redes, le siguieron. Y habiendo pasado un 
poco adelante vio a Santiago, hijo de Zebedeo y a su hermano 
Juan, remendando sus redes en la barca, y al punto les llamó. 
Ellos dejando a su padre Zebedeo en la barca con los jornaler- 
os, le siguieron. (vv. 16-20) 
Glosa 
Expuesta la predicación de Cristo a las gentes, trata el 
evangelista de la vocación de los discípulos, a aquellos que 
hizo ministros de su predicación. Dice: "Y pasando ad- 
elante cerca del mar de Galilea, vio a Simón", etc. 


Teof 
Como refiere San Juan evangelista, Pedro y Andrés eran 
discípulos del precursor, y viendo el testimonio que San 
Juan había dado de Jesús, se unieron a El. Condolidos des- 
pués por haber sido apresado San Juan, volvieron a traba- 
jar en su oficio de pescadores. Por lo que sigue: "Echando 
las redes en el mar, pues eran pescadores". Ved, pues, que 
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ellos viven de su propio trabajo y no de la iniquidad. Eran 
por tanto dignos de ser los primeros discípulos de Cristo. Y 
Jesús les dijo: "Seguidme a mí”. Los llama ahora por se- 
gunda vez, siendo ésta la segunda vocación con respecto a 
aquélla que se lee en San Juan. Les manifiesta para qué 
son llamados con las siguientes palabras: "Haré que 


vengáis a ser pescadores de hombres”. 


San Remigio 
Porque por la red de la santa predicación sacaron a los 
hombres del mar profundo de la infidelidad a la luz de la 
fe. Y es muy admirable esta pesca, porque los peces co- 
gidos mueren lentamente, mientras que los hombres pren- 
didos por la palabra de la predicación son vivificados. 


Beda 
Pescadores e ignorantes, son enviados a predicar, para que 
se comprenda que la fe de los creyentes está en el poder de 
Dios y no en la elocuencia ni en la doctrina. 


"Y, dejando en seguida las redes, le siguieron”. 


Teof 
Así pues, no conviene tardarse, sino seguir a Dios inmedi- 
atamente. Después de éstos aparecen los pescadores Santi- 
ago y Juan, quienes, aunque eran pobres, sostenían a su 
anciano padre. "Y habiendo pasado un poco adelante, 
prosigue, vio a Santiago, hijo del Zebedeo, y a Juan", etc. 
Dejaron, pues, a su padre, porque les hubiera servido de 
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impedimento para seguir a Cristo. Así vosotros, cuando 
para seguir al Señor encontréis algún impedimento en 
vuestros padres, dejadlos y acercaos a Dios. Con esto se 
manifiesta que Zebedeo no creyó, aunque creyó la madre 
de estos dos apóstoles. Ella, una vez muerto Zebedeo, 
siguió a Cristo. 


Beda 

Pero se preguntará alguno: ¿Cómo llamó de sus barcas de 
dos en dos a los pescadores, primeramente a Pedro y 
Andrés, después, avanzando un poco más, a los dos hijos 
de Zebedeo, cuando San Lucas dice ( Lc 5,1-11) que Santi- 
ago y Juan fueron llamados para ayudar a Pedro y a 
Andrés, y que Cristo sólo a Pedro dijo: "No temas; ya desde 
este momento serás pescador de hombres", y que sin em- 
bargo, conducidas las barcas a tierra, ambos lo siguieron? 
Por lo que entendemos, ocurrió primero lo que dice San 
Lucas, y después, cuando regresaron a la pesca según su 
costumbre, lo que refiere San Marcos. Entonces siguieron 
al Señor conduciendo las barcas a tierra, no ya con el 
pensamiento de volver a ellas, sino de seguir al que los 
llamaba y mandaba que lo siguiesen. 


San Jerónimo 
Místicamente: somos conducidos al cielo, como Elías, en 
esta carroza de los cuatro pescadores. La primera Iglesia se 
construye sobre estos cuatro vértices. Por las cuatro letras 
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hebreas conocidas como tetragrammaton : , recono- 
cemos el nombre del Señor. A nosotros se nos aconseja con 
este ejemplo a que oigamos la voz de Dios que nos llama, y 
que olvidemos al pueblo de los vicios y la casa del trato pa- 
terno. Todo esto es necedad para Dios, y es como una red 
de telas de araña en la que -como a los mosquitos apenas 
caídos en ella- nos sostenía el aire, que está suspendido 
sobre la nada. De este modo debemos rechazar la barca del 
antiguo trato del mundo. Adán, que es nuestro padre 
según la carne, se cubría con pieles de animales muertos. 
Ahora, habiendo depuesto al hombre viejo con sus obras, y 
siguiendo al nuevo, nos cubrimos con las pieles de Sa- 
lomón, con las cuales se vanagloriaba la esposa de parecer 
hermosa. Simón significa obediente , Andrés viril , San- 
tiago suplidor, Juan gracia . Por estos cuatro nombres 
nos convertimos en imagen de Dios. La obediencia para 
que oigamos; la virilidad para que luchemos; el suple- 
mento para que perseveremos; la gracia para que nos con- 
servemos. Estas cuatro virtudes son llamadas cardinales, 
pues por la prudencia obedecemos, por la justicia obramos 
virilmente, por la templanza pisamos a la serpiente, y por 
la fortaleza merecemos la gracia de Dios. 


Teof 
Es de saber también que primeramente es llamada la ac- 
ción, después la contemplación. El que en verdad está 
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cerca de Pedro significa acción ; el que está cerca de Juan, 
contemplación ; Pedro es fervorosísimo y más solícito 
que los otros, pero Juan fue excelentísimo teólogo. 


Notas 


1. Del griego: tetra , cuatro, y gramma , letra: denominación técnica, 
entre los israelitas, del nombre propio de Dios, que consta de cuatro letras 
(yhwh) . La verdadera pronunciación del tetragrama es yahvéh . La falsa 
pronunciación Jehová es de origen cristiano. (Haag-Van den Born-Ausejo, 


Diccionario de la Biblia) 


- Evangelio según san Marcos, 1:16-20 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio hi 


Catena Aurea [Mateo Prefacio hi 


- Evangelio según san Marcos, 1:21-22 » 


Y entran en Cafarnaúm; y luego entrando los sábados en la 
Sinagoga, los enseñaba. Y se pasmaban de su doctrina, porque 
los enseñaba como teniendo potestad, y no como los escribas. 
(vv. 21-22) 
San Jerónimo 
Al redactar San Marcos el texto de su Evangelio, no siguió 
el orden de la historia, pero guardó el de los misterios. De 
aquí que refiera como primero la santificación de los sába- 
dos diciendo: "Y entran en Cafarnaúm". 


Teof 

Cuando se reunían el sábado los escribas, entró a enseñar 
en la sinagoga. Por lo cual sigue: "Y entrando los sábados 
en la sinagoga les enseñaba". La ley mandaba celebrar el 
sábado reuniéndose todos para consagrarse a la lectura. 
Cristo enseñaba argumentando, no adulando como los 
fariseos. Y continúa: "Y se admiraban de su doctrina, 
porque los enseñaba como teniendo potestad, y no como 
los escribas". Enseñaba con potestad, convirtiendo a los 
hombres al bien y advirtiendo con penas a los que no 
creían. 


Beda 
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Los escribas enseñaban también a los pueblos lo que está 
escrito en Moisés y los Profetas. Pero Jesús, como Dios y 
Señor del mismo Moisés, con la libertad de su voluntad 
añadía a la ley lo que le parecía que le faltaba, o variándola 
predicaba al pueblo, según leemos en San Mateo ( Mt 
5,21-44): "Se dijo a los antiguos; pero yo os digo". 


-« Evangelio según san Marcos, 1:21-22 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio hai 


Catena Aurea [Mateo Prefacio ha 


« Evangelio según san Marcos, 1:23-28 » 


Y estaba en su Sinagoga un hombre poseído del espíritu im- 
puro y exclamó diciendo: "¿Qué hay entre nosotros y tú, Jesús 
Nazareno? ¿Viniste a perdernos? Sé quién eres, el Santo de 
Dios". Y Jesús le amenazó diciendo: "Enmudece, y sal de ese 
hombre". Y agitándole extraordinariamente el espíritu in- 
mundo, y dando una gran voz, salió de él. Y todos se admir- 
aron de tal modo, que unos a otros se preguntaban diciendo: 
"¿Qué es esto? ¿Qué nueva doctrina es ésta? ¿Por qué manda 
con imperio a los espíritus impuros y le obedecen?" Y su fama 
se difundió rápidamente por toda la región de Galilea. (vv. 
23-28) 
Beda 
Puesto que por envidia del diablo entró la muerte en el 
mundo (cap. 2), debió obrar la medicina de salvación con- 
tra el mismo autor de la muerte. Por eso dice: "Y había en 
su Sinagoga un hombre poseído del espíritu impuro". 


San Crisóstomo 
Se llama espíritu al ángel, al aire y al alma, y también al 
Espíritu Santo. Así, para que no caigamos en error por ser 
uno mismo el nombre, añade impuro , porque es impuro 


2155/5706 


a causa de la impiedad y de su alejamiento de Dios, y 
porque se mezcla en todas las obras impuras y malas. 


San Agustín, De la ciudad de Dios, lib. 9, cap. 20-21 
Cuánta fuerza tiene verdaderamente contra la soberbia de 
los demonios la humildad de Dios, quien ha venido entre 
nosotros como siervo. Esto lo saben también los demonios, 
quienes se lo han expresado al mismo Señor revestido de 
la debilidad de la carne: "Y exclamó diciendo: ¿Qué hay 
entre nosotros y Tú Jesús Nazareno?", etc. En estas palab- 
ras se ve claramente que había en ellos ciencia, más no 
caridad. 


Beda 
Viendo al Señor en la tierra, creían los demonios que 
habían de ser juzgados al momento. 


San Crisóstomo 
Habló así como si dijera (el espíritu inmundo): Arrojando 
la impureza de los corazones de los hombres y depositando 
en ellos tu pensamiento divino, no nos das lugar en ellos. 


Teof 
El demonio decía que era su perdición salir del hombre, 
porque los demonios carecen de caridad y juzgan que su- 
fren algún mal cuando no dañan a los hombres. 


Y sigue: "Sé quién eres, el Santo de Dios". 


San Crisóstomo 
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Es como si dijese: Tengo puesta la atención en tu venida, 
pues no tenía noticia segura y cierta de la venida de Dios. 
Le dice Santo, no como a uno de tantos, porque santo era 
también cada uno de los profetas. Le dice que es el único 
Santo (así lo expresa el artículo que se pone en griego), y 
verdaderamente por temor lo reconoce Señor de todo. 


San Agustín, ut sup. De la ciudad de Dios, lib. 9, 21 

Se dio a conocer a ellos según quiso, y quiso cuanto con- 
vino. No se dio a conocer como a los santos ángeles que, 
participando de su eternidad, gozan de El como Verbo que 
es. Se dio a conocer como debía para aterrarlos y librar de 
su tiránico poder a los predestinados. No se dio a conocer a 
los demonios como Vida eterna, sino por ciertos efectos 
temporales de su poder que, más que a la debilidad de los 
hombres, eran sensibles a los ángeles y aún a los espíritus 
malignos. 


San Crisóstomo 
La Verdad no quería el testimonio de los espíritus impur- 
Os, y por esto dice: "Y Jesús le amenazó diciendo", etc. Con 
esto se nos da la saludable enseñanza de que no creamos a 
los demonios aunque anuncien la verdad. Y sigue: "Y agit- 
ándole extraordinariamente el espíritu", etc. Y para que no 
se juzgase que las palabras de aquel hombre que hablaba 
discreta y sabiamente nacían de su corazón sino del de- 
monio, permitió a éste que agitase extraordinariamente al 
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hombre. De este modo se demostraba que era el demonio 
quien hablaba. 


Teof 
Para que los que lo presenciaban considerasen el mal de 
que se libraba el hombre, y creyesen a causa del milagro. 


Beda 
Puede parecer que las palabras de San Marcos, agitán- 
dole extraordinariamente , o, como dicen algunos 
códices, atormentándole , se oponen a las de San Lucas, 
aunque no le hizo daño . Pero el mismo San Lucas dice 
(Lc 4,25): "Habiéndole arrojado al suelo en medio de to- 
dos, salió de él, sin hacerle daño alguno". De donde se de- 
duce que dijo lo mismo San Marcos con la frase: "Agitán- 
dole extraordinariamente o atormentándole", que San Lu- 
cas con esta otra: "Habiéndole arrojado al suelo en medio 
de todos". En cuanto a las palabras que siguen: "Sin 
hacerle daño alguno", dan a entender que aquel fuerte es- 
tremecimiento y maltrato corporal no lo debilitó ni le hizo 
perder ningún miembro, como suele suceder a aquéllos de 
quienes sale el demonio. Vista, pues, la fuerza del milagro, 
y admirando la novedad de la doctrina del Señor, se apre- 
suran a indagar las cosas que oían por las que veían. Y con- 
tinúa: "Y todos se admiraron", etc. Este era el objeto de los 
milagros: que se creyese con más certidumbre lo que se 
anunciaba en el Evangelio del reino de Dios, viendo que los 
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que prometían goces celestiales a los hijos de la tierra, 
hacían ver en ella obras celestiales y divinas. Antes, según 
el evangelista, estaba enseñando a éstos como quien tiene 
potestad. Ahora, según el testimonio de la gente, manda 
con poder sobre los espíritus inmundos, quienes lo obed- 
ecen. Luego dice: "Y su fama pasó", etc. 


Glosa 
Lo que admiran mucho los hombres lo divulgan inmedi- 
atamente, porque de la abundancia del corazón habla la 
boca ( Mt 12,34). 


San Jerónimo 
Cafarnaúm en sentido místico significa granja de con- 
suelo , y sábado descanso . Así, pues, el hombre con el 
espíritu inmundo sana con el descanso y el consuelo, de 
modo que el lugar y el tiempo convienen a la salvación. El 
hombre con el espíritu impuro es el género humano, en el 
cual reinó la impureza desde Adán hasta Moisés, porque 
sin ley pecaron, y sin ley perecieron ([ Rom 2). Se manda 
callar al que conoce al Santo de Dios, porque los que cono- 
cieron verdaderamente a Dios no lo glorificaron como a 
Dios, sino que sirvieron más bien a la creatura que al 
Creador ( Rom 1). El espíritu que atormentaba al hombre 
salió de él. Acercándose la salvación, se acercó también la 
tentación. El faraón, que habría de dejar ir a Israel, 
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persigue a Israel ( Ex 14). El diablo menospreciado se alza 
para hacer caer. 


- Evangelio según san Marcos, 1:23-28 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio hi 


Catena Aurea [Mateo Prefacio hi 


« Evangelio según san Marcos, 1:29-31 » 


Y luego que salieron de la sinagoga fueron a casa de Simón y 
Andrés con Santiago y Juan. Hallábase en la cama con calen- 
tura la suegra de Simón, y al punto le hablan de ella. Y acer- 
cándose la levantó tomándola de la mano, y en el momento se 
le quitó la calentura, y se puso a servirlos. (vv. 29-31) 
Beda 
Primeramente debió cerrar aquella boca de serpiente para 
que no esparciese más veneno. Después curó a la mujer, 
que fue seducida antes, de la fiebre de la concupiscencia 
carnal. Por esto dice: "Y luego que salieron de la sinagoga 
fueron", etc. 


Teof 
Se retiró cerca del anochecer del sábado, como era cos- 
tumbre, para ir a casa de sus discípulos. Pero la mujer que 
debía servirles estaba con fiebre. Y sigue: "Hallábase con 
calentura la suegra de Simón". 


San Crisóstomo 
Como esperaban que habían de obtener por ello alguna 
utilidad, le rogaban los discípulos, sin esperar a la noche, 
que curase a la suegra de Pedro. Y continúa: "Y al punto le 
hablan de ella". 
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Beda 

En el Evangelio de San Lucas se lee que le rogaron por ella 
(Lc 4,38). Tan pronto como ruegan al Salvador, cura El 
espontáneamente a los enfermos. De este modo muestra 
que las pasiones y los vicios se mitigan siempre con los 
ruegos de los fieles, y que a veces da a entender a los mis- 
mos lo que no entienden absolutamente. O perdona tam- 
bién lo no entendido a los que piadosamente le ruegan con 
insistencia, como pide el salmista ( Sal 18,13): 
"Purifícame, Señor, de mis yerros ocultos". Por esto cura 
cuando se le ruega. Continúa, pues: "Y acercándose la le- 
vantó tomándola de la mano". 


Teof 
Esto quiere significar que si alguno enferma, será curado 
por Dios si sirviere a los santos por amor de Cristo. 


Bed, super Lucam, cap. 4 
La frecuencia con que reparte sus dones de medicina y 
doctrina, principalmente los sábados, enseña que El no es- 
tá bajo la ley, sino sobre ella, y que no ha elegido el sábado 
judío, sino el verdadero sábado. El descanso es querido por 
el Señor, si atendiendo a la salvación de las almas nos ab- 
stenemos de obras serviles, esto es, de todas las ilícitas. "Y 
en el momento, prosigue, se le quitó la calentura". La salud 
que se da por mandato del Señor vuelve toda a la vez y 
acompañada de tanta fuerza, que basta para que pueda 
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ponerse a servir a los que la asistían. Si dijéremos que el 
varón librado del demonio significa el ánimo purificado 
moralmente de todo pensamiento inmundo, habremos de 
decir que la mujer curada de la fiebre a la voz del Señor 
significa la carne preservada del fuego de la concupiscencia 
por los preceptos de la continencia. 


San Jerónimo 
La fiebre significa incontinencia, de la cual sanamos los 
que no somos hijos de la sinagoga por mano de la tem- 
planza con la elevación del deseo, sirviendo a la voluntad 
del que nos sana. 


Teof 
Tiene fiebre el que se irrita, puesto que por la ira muestra 
desenfrenadamente las manos. Pero si detiene la razón su 
mano, se levanta y de este modo le sirve. 


-« Evangelio según san Marcos, 1:29-31 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-1 


Catena Aurea [Mateo Prefacio hi 


« Evangelio según san Marcos, 1:32-34 » 


Por la tarde, puesto ya el sol, le traían todos los enfermos y en- 

demoniados, y toda la ciudad se había juntado delante de la 

puerta. Y curó a muchas personas afligidas por varias dolen- 

cias, y lanzó a muchos demonios, sin permitirles decir que 

sabían quién era. (vv. 32-34) 

Teof 
Como las gentes consideraban que a nadie era permitido 
curar en sábado, esperaban el ocaso del sol para llevar a 
Jesús a los que había de curar. Así dice: "Por la tarde, 
puesto ya el sol, le traían todos los enfermos", etc. Y des- 
pués: "Y curó a muchas personas afligidas por varias 
dolencias". 


San Crisóstomo 
En donde dice muchas debe entenderse todas , según la 
costumbre de la Escritura. 


Teof 
O dice muchas , porque hubo algunos que no fueron 
curados a causa de su incredulidad. Pero curó a todos 
aquellos que de entre los presentados tenían fe. "Y lanzó, 
continúa, a muchos demonios". 


2164/5706 


San Agustín, De cuest. sobre el antiguo y nuevo Testamento, 

cap. 66 
Los demonios sabían que El era el Cristo que había sido 
prometido por la ley, pues veían en El todas las señales que 
habían anunciado los profetas. Aún así, tanto ellos como 
sus príncipes, desconocían el misterio de su divinidad, ya 
que si lo hubieran conocido, nunca hubiesen crucificado al 
Señor de la majestad ( 1Cor 2,8). 


Beda 

El diablo comprendió (o más bien sospechó) que era el 
Hijo de Dios por las señales tan portentosas que realizaba 
aquel hombre, a quien había visto en el pesado ayuno de 
cuarenta días, pero que ni aun en medio de la tentación le 
permitió experimentar que era el Hijo de Dios. Por tanto, 
indujo a los judíos a que lo crucificaran, no porque no 
juzgara que era el Hijo de Dios, sino porque no previó que 
con su muerte había de ser él condenado. 


Teof 
El Señor no dejaba hablar a los demonios porque así nos 
enseñaba a no creerles aunque digan la verdad, pues la 
mezclarán con la mentira cuando encuentren alguno que 
les crea. 


San Crisóstomo 
No se opone lo que se consigna aquí a lo que dice San Lu- 
cas ( Lc 4,41) en cuanto a que salían los demonios de 
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muchos clamando y diciendo: "Tú eres Cristo, Hijo de 
Dios", porque añade: "Y reprendiéndolos no les dejaba 
hablar". Omitiendo muchos detalles para mantener la 
brevedad, habla San Marcos acerca de la finalidad de di- 
chas palabras. 


Beda 

El ocaso del sol significa místicamente la pasión y muerte 
de Aquel que dijo ( Jn 9,4): "En tanto que estoy en el 
mundo, soy la luz del mundo". Es al ocaso del sol cuando 
es curada la mayor parte de los enfermos y poseídos, 
porque Aquel que durante su estancia en este mundo en- 
señó a unos cuantos judíos, les transmitió los dones de la 
fe y de la salvación a todos los pueblos de la tierra. 


San Jerónimo 
En sentido moral, la puerta del reino es la penitencia con 
la fe, que da la salud en diversas enfermedades, porque son 
varios los vicios que enferman la ciudad del mundo. 


« Evangelio según san Marcos, 1:32-34 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-1 


Catena Aurea [Mateo Prefacio ha 


« Evangelio según san Marcos, 1:35-39 » 


Y levantándose muy de mañana, salió y fue a un lugar solit- 
ario, y hacía allí oración. Y le siguieron Simón y los que con él 
estaban. Y cuando llegaron a El, le dijeron: "Todos te andan 
buscando"; y El les dijo: "Vamos a las aldeas y ciudades próxi- 
mas, para que predique allí, porque para esto he venido". Y 
predicaba en las sinagogas de ellos y por toda la Galilea, y lan- 
zaba los demonios. (vv. 35-39) 
Teof 
El Señor, después de curar a los enfermos, se retiró a un si- 
tio apartado: "Por la mañana muy de madrugada salió 
fuera a un lugar solitario". Con lo cual nos enseñó a no 
hacer nada por ostentación y a no publicar lo bueno que 
hagamos. Y continúa: "Y hacía allí oración". 


San Crisóstomo 
Porque obrando de este modo se nos ofrece verdadera- 
mente como modelo con el que debemos configurarnos por 
nuestras buenas obras. 


Teof 
También nos muestra que es a Dios a quien debemos at- 
ribuir todo lo bueno que hagamos, y a quien debemos de- 
cir: Todo el bien de que gozamos nos viene de Ti desde el 
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cielo ( Stgo 1). "Y le siguieron Simón y los que con él 
estaban". 


San Crisóstomo 

San Lucas dice que las muchedumbres se acercaron a 
Cristo y le dijeron lo que San Marcos pone en boca de los 
apóstoles en los siguientes términos: "Y cuando llegaron a 
El, le dijeron: todos te andan buscando". Pero no hay con- 
tradicción entre ambos evangelistas, pues permitió el 
Señor que la muchedumbre, anhelante por llegar a los pies 
de Cristo, se juntase a El después de los apóstoles. Y 
aunque la recibió con gozo, quiso despedirla como si no 
hubiera de permanecer mucho tiempo en este mundo, para 
que también otros fuesen partícipes de su doctrina. Así 
continúa: "Y El les dijo: Vamos a las aldeas y ciudades 
próximas para que predique allí”. 


Teof 
Se dirige a aquellos que más lo necesitan, porque conviene 
extender por todas partes sus rayos y no circunscribir su 
doctrina a un solo lugar. Y prosigue: "Porque para esto he 
venido". 


San Crisóstomo 
En lo cual manifiesta el misterio de la encarnación y el 
señorío de su divinidad confirmando que había venido al 
mundo por su voluntad. Y San Lucas dice ( Le 4,43): "Para 
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esto soy enviado", manifestando la buena voluntad de Dios 
Padre sobre la disposición de la encarnación del Hijo. 


"Y predicaba en sus sinagogas por toda la Galilea". 


San Agustín, De cons. Evang., lib. 2, cap. 19 
En esta predicación que tuvo lugar en toda la Galilea está 
comprendido también el sermón que pronunció el Señor 
en el monte, como lo refiere San Mateo. Ni de éste ni de al- 
guno semejante hace mención San Marcos, si se exceptúan 
algunas sentencias sueltas que dijo el Señor en otros 
lugares y que él consignó aunque no consecutivamente. 


Teof 
Juntó la obra a la palabra, porque después de predicar 
ahuyentó los demonios conforme a estas palabras: "Y 
echaba a los demonios". Si Cristo no hubiese hecho mil- 
agros, no se hubiera creído su doctrina. Del mismo modo, 
el que enseña debe obrar en consonancia con lo que en- 
seña, a fin de que no se pierdan sus palabras. 


Beda 
Si la muerte del Salvador se expresa místicamente por el 
ocaso del sol, ¿por qué no ha de expresar la vuelta de la au- 
rora su resurrección? Y así, al rayar la aurora fue al 
desierto de las gentes donde oraba en sus fieles, porque 
por la gracia del Espíritu Santo excitaba sus corazones a la 
virtud de la oración. 
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« Evangelio según san Marcos, 1:35-39 » 


Catena Aurea IM ateo [Prefacio hai 


Catena Aurea [Mateo Prefacio hi 


« Evangelio según san Marcos, 1:40-45 » 


Y vino también a El un leproso rogándole, e hincándose de ro- 
dillas, le dijo: "Si Tú quieres, puedes limpiarme". Jesús, com- 
padeciéndose de él, extendió la mano, y tocándole, le dice: 
"Quiero; sé limpio". Y acabando de decir esto, al instante desa- 
pareció de él la lepra y quedó limpio. Y Jesús le despachó 
luego, conminándole y diciéndole: "Mira que no lo digas a 
nadie; pero ve, y preséntate al príncipe de los Sacerdotes, y 
ofrece por tu limpieza lo que Moisés mandó, para que esto les 
sirva de testimonio". Mas aquel hombre, así que salió, comen- 
zóÓ a publicar su curación, y a divulgarla por todas partes; de 
modo que ya no podía Jesús entrar manifiestamente en la 
ciudad, sino que andaba fuera por lugares solitarios, y acudían 
a El de todas partes. (vv. 40-45) 
Beda 
Después de ser reducida a silencio la lengua de serpiente 
de los demonios, y después de ser curada de la fiebre la 
mujer primeramente seducida, fue curado de la lepra de su 
error aquel hombre que por las palabras de su mujer se de- 
jó llevar al mal, a fin de que existiese el mismo orden en la 
restauración del Señor y en la caída de los dos primeros 
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seres formados de barro. "Vino también a El, continúa, un 
leproso a pedirle favor”. 


San Agustín, De cons. Evang., lib. 2, cap. 19 
Lo que dice San Marcos de este leproso curado, hace que 
por sus muchas coincidencias deba considerársele el 
mismo de quien San Mateo dice ( Mt 5,17) que fue curado 
después de que bajó el Señor de predicar en el monte. 


Beda 

Dice el Señor: "No he venido a destruir la ley, sino a darle 
cumplimiento". De este modo, al haber curado por el 
poder de Dios a aquel que como leproso estaba excluido de 
la ley, anunció que la gracia, que pudo lavar la mancha del 
leproso, no estaba en la ley, sino sobre ella. Y en verdad 
que así como se declara en el Señor la autoridad de la pot- 
estad, así también se declara en aquél la constancia de la 
fe. "E hincándose de rodillas, le dijo: Señor, si Tú quieres, 
puedes limpiarme". El se arrodilla cayendo sobre su faz, lo 
que es señal de humildad y vergilenza, para que cada cual 
se avergilence de las manchas de su vida. Pero esta ver- 
gúenza no impide su confesión; muestra la llaga y pide el 
remedio. Ya la misma confesión está llena de piedad y de 
fe. Si quieres, dice, puedes. Esto es, puso la potestad en la 
voluntad del Señor. 


Teof 


2172/5706 


No dijo: Si rogares a Dios, sino: Si quieres, como creyén- 
dolo Dios mismo. 


Beda 
No dudó de la voluntad de Dios como cualquier impío, 
sino como aquel que sabe lo indigno que es por las man- 
chas que lo afean. 


"Jesús, compadecido de él, extendió la mano, y tocándole, 
le dice: Quiero: sé limpiado". 

San Jerónimo 
No se debe entender y leer: quiero curar , como lo en- 
tiende la mayor parte de los latinos, sino separadamente, 
esto es, diciendo primero quiero , y mandando después 
sé curado . 


San Crisóstomo, hom. 26, sobre San Mateo, y en la obra in- 

completa, hom. 21 
Aunque podía curar al leproso sólo con la palabra, lo toca, 
porque la ley de Moisés decía ( Lev 22,4-6): "El que tocase 
al leproso quedará impuro hasta la noche". Con esto quería 
mostrar que esta impureza era según la naturaleza. Y como 
no se había dictado la ley para El, sino sólo para los 
hombres, y como era El mismo propiamente el Señor de la 
ley, y curaba como Señor y no como siervo, tocó con razón 
al leproso, aunque no era necesario el tacto para que se op- 
erase la cura. 


Beda 
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Lo tocó también para probar que no podía contaminarse el 
que libraba a los otros. Es de admirar, al mismo tiempo, 
que lo curó del mismo modo como éste le había rogado: "Si 
tú quieres, dijo el leproso, puedes curarme". "Quiero", con- 
testó Cristo, he aquí la voluntad. "Sé curado", he aquí el 


efecto de la piedad. 


San Crisóstomo 
No sólo no destruye la creencia del leproso, sino más bien 
la confirma, puesto que la enfermedad huye de la palabra, 
y lo que dijo el leproso de palabra, El lo cumplió con la 
obra. Por esto dice: "Y acabando de decir esto, al instante 
desapareció de él la lepra", etc. 


Beda 
No hay mediación, pues, entre la obra de Dios y el man- 
dato, porque en el mandato está la obra ( Sal 148,4): dijo, 
pues, y todo fue hecho. 


"Y Jesús le despachó luego conminándole y diciéndole: 
Mira que no lo digas a nadie". 


San Crisóstomo 
Como si dijera: No es tiempo ahora de publicar mi obra, ni 
necesito que tú la divulgues. De este modo nos enseña a no 
buscar la honra entre los hombres como retribución por 
nuestras obras. "Pero ve, prosigue, y preséntate al príncipe 
de los sacerdotes". El Salvador lo manda al sacerdote para 
que testifique la curación y para que no estuviera más 
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fuera del templo, pudiendo orar en él con los demás. Lo 
mandó también para cumplir con lo prescrito por la ley, y 
para acallar la maledicencia de los judíos. Así pues, com- 
pletó la obra mandándoles la prueba de ella. 


Beda 
Para que viera con toda evidencia el sacerdote que había 
sido curado no por orden de la ley, sino por gracia de Dios 
que está sobre ella. 


"Y ofrece por tu curación lo que tiene Moisés ordenado, 
para que esto les sirva de testimonio". 


Teof 
Le manda que dé lo que tenían costumbre de dar los que 
eran purificados. Con ello demuestra que, en vez de 
oponerse a la ley, la confirma más, puesto que El mismo 
guarda sus preceptos. 


Beda 

Pero si alguno se admira de que el Señor aprobase el sacri- 
ficio judío, no recibido por la Iglesia, tenga presente que 
aún no había ofrecido su holocausto en la pasión. Pues no 
convenía mostrar la fuerza significativa de los sacrificios 
antes que aquel que había sido anunciado fuese confirm- 
ado por el testimonio de la predicación apostólica y de la fe 
de los pueblos creyentes. 


Teof 
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Aunque el Señor se lo prohibió, el leproso divulgó el bene- 
ficio. "Mas aquel hombre, dice, así que se fue, comenzó a 
hablar de su curación y a publicarla por todas partes". 
Conviene que el favorecido sea agradecido y dé las gracias, 
aunque no necesite de ello el bienhechor. 


San Gregorio, 19 Moral., cap. 18 

Pero se pregunta uno con razón cómo no pudo permanecer 
en secreto ni por una hora lo que mandó el Señor que no se 
dijera a nadie. Es de notar que se divulgó el milagro que 
había hecho y que mandó no decir a nadie, para que sus 
elegidos sigan el ejemplo dado en esta doctrina, ocultando 
voluntariamente las grandes cosas que hagan, pero para 
que sean divulgadas, aunque contra su voluntad, en 
provecho de los demás. No es que habiendo querido hacer 
una cosa no pudiese hacerla, sino que como maestro dio 
un ejemplo de su doctrina sobre lo que deben querer sus 
discípulos, y de lo que aun contra su voluntad debe 
hacerse. 


Beda 
La perfecta salud de uno solo conduce a multitud de gentes 
hacia el Señor. "De modo que, prosigue, ya no podía Jesús 
entrar manifiestamente en la ciudad, sino que andaba 
fuera por lugares solitarios". 


San Crisóstomo 
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El leproso, pues, publicaba por todas partes la admirable 
cura, de modo que todos corrían para ver al que lo había 
curado y para creer en El. Esto hizo imposible que el Señor 
predicase en las ciudades, teniendo que hacerlo en los 
desiertos. 


San Jerónimo 
En sentido místico, nuestra lepra es el pecado del primer 
hombre, en quien empezó cuando deseó los reinos del 
mundo. Porque la raíz de todos los males es la codicia ( 
1Tim 6,10) siendo un ejemplo de ello Giezi, quien se vio 
cubierto de lepra por haberse dejado dominar de la avari- 
cia ( 2Re 5,27). 


Bed, cap.9 
Extendida verdaderamente la mano del Salvador, esto es, 
encarnado el Verbo de Dios y tocando a la naturaleza hu- 
mana, purifica a ésta de los diversos y antiguos errores. 


San Jerónimo 
La lepra manifestada al verdadero sacerdote, según el or- 
den de Melquisedec, se limpia con la limosna. Dad 
limosna, y todo lo bueno será para vosotros ( Lec 11,41). 
Que Jesús no podía entrar manifiestamente en la ciudad, 
etc., significa que Jesús no se manifiesta a todos los que 
buscan alabanzas en las plazas públicas y que sirven a sus 
propias voluntades. Se manifiesta a los que salen fuera con 
Pedro y están en lugares desérticos, como los que eligió el 
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Señor para orar y alimentar al pueblo. Se manifiesta a los 
que abandonan verdaderamente los placeres del mundo y 
todo lo que poseen, diciendo: Mi porción es el Señor. La 
gloria del Señor se manifiesta verdaderamente a los que 
vienen de todas partes, por las llanuras y montañas, y a 
quienes nada puede separar de la caridad de Cristo. 


Beda 
Después de realizado el milagro en la ciudad, el Señor se 
retira al desierto para manifestar que prefiere la vida tran- 
quila y separada de las preocupaciones del mundo, y que 
por esta preferencia se consagra al cuidado de sanar los 
cuerpos. 


- Evangelio según san Marcos, 1:40-45 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio ha 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-12 


- Evangelio según san Marcos, 2:1-12 » 


Y después de algunos días volvió a entrar en Cafarnaúm. Y se 
oyó la voz de que estaba en una casa, y acudieron muchos, en 
tanto número, que no cabían ni dentro, ni aun fuera delante de 
la puerta; y El les anunciaba la palabra de Dios. Entonces lleg- 
aron unos conduciendo a cierto paralítico, que llevaban entre 
cuatro. Y no pudiendo presentárselo a causa del gentío que es- 
taba alrededor, descubrieron el techo por la parte bajo la cual 
estaba Jesús, y por su abertura descolgaron la camilla en que 
yacía el paralítico. Viendo Jesús la fe de aquellos hombres, dijo 
al paralítico: "Hijo, tus pecados te son perdonados". Estaban 
allí sentados algunos de los escribas, y decían en su interior: 
"¿Qué es lo que éste habla? ¡Este hombre blasfema! ¿Quién 
puede perdonar pecados sino sólo Dios?" Mas como Jesús 
penetrase al momento con su espíritu esto mismo que interior- 
mente pensaban, díceles: "¿Por qué pensáis esto dentro de 
vuestros corazones? ¿Qué es más fácil, decir al paralítico: Tus 
pecados te son perdonados, o decir: Levántate, toma tu cam- 
illa, y anda? Pues para que sepáis que el Hijo del hombre tiene 
potestad en la tierra de perdonar pecados: "Levántate (dijo al 
paralítico): A ti digo: coge tu camilla, y vete a tu casa". Y al in- 
stante se puso en pie, y cargando con su camilla, se marchó a 
vista de todo el mundo; de forma que todos estaban pasmados, 
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y dando gloria a Dios decían: "Jamás habíamos visto cosa se- 

mejante". (vv. 1-12) 

Beda 
Porque la misericordia divina no abandona ni aun a los 
hombres carnales, antes bien les concede la gracia de visit- 
arlos, para que por ella puedan hacerse espirituales. Desde 
el desierto vuelve el Señor a la ciudad. "Y entró de nuevo 
en Cafarnaúm, etc." 


San Agustín, de consensu Evangelistarum, 2, 25 

San Mateo (9,2) habla del milagro que sigue como ocur- 
rido en la ciudad del Señor y San Marcos en la de Ca- 
farnaúm; pero lo que ofrece verdadera dificultad es resolv- 
er si San Mateo la llama también Nazaret. Mas como la 
misma Galilea podría llamarse la ciudad de Cristo, porque 
Nazaret estaba en Galilea, ¿quién podrá dudar que el 
Señor hiciera este milagro en su ciudad, cuando lo hizo en 
Cafarnaúm, ciudad de Galilea? Y sobre todo siendo tan 
notable Cafarnaúm en Galilea, que se la consideraba como 
su capital. O bien omite San Mateo lo que ocurrió desde 
que llegó a su ciudad hasta que fue a Cafarnaúm, y así, des- 
pués de decir que llegó a su ciudad, añade hablando del 
paralítico curado. "Y he aquí que le presentaban un 
paralítico". 


San Juan Crisóstomo, homilia in Matthaeum, 30 
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O tal vez San Mateo llama a Cafarnaúm su ciudad, porque 
iba allí con frecuencia y hacía muchos milagros en ella. 


"Y corriendo la voz de que estaba en la casa, acudieron 
muchos, etc.”. El deseo de oír superaba al trabajo que cost- 
aba acercarse. Después introducen al paralítico, de quien 
dicen San Mateo y San Lucas: "Entonces llegaron unos 
conduciendo a cierto paralítico, que llevaban entre cuatro". 
Al encontrar obstruida la puerta por la multitud, no pudi- 
eron introducirlo de ningún modo por ella. Esperando, 
pues, los que lo llevaban que podría merecer la gracia de su 
cura, descubrieron el techo y, levantando la camilla, la in- 
trodujeron con el paralítico hasta ponerla delante del Sal- 
vador. Y añade: "Y no pudiendo presentárselo, etc.”. 
Viendo Jesús, continúa, la fe de aquellos hombres, dijo al 
paralítico: "Hijo, tus pecados te son perdonados". Es de 
notar que no dijo la fe del paralítico, sino la de los que lo 11- 
evaban, pues a veces ocurre que alguno recobra la salud 
por la fe de otro. 


Beda 
Ciertamente es digno de meditación cuánto debe valer 
para Dios la propia fe de cada uno, cuando vale tanto la 
ajena, que por ella se levanta un hombre de repente curado 
interior y exteriormente, y por el mérito de unos se per- 
donan a otros sus pecados. 


Teofilacto 
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Vio también la fe del mismo paralítico, puesto que él no 
hubiera dejado que le llevasen si no hubiese tenido fe en la 
cura. 


Beda 

Para curar, pues, a aquel hombre de la parálisis, el Señor 
empezó por desatar los lazos de sus pecados. De este modo 
le manifestó que a causa de ellos estaba sufriendo la inutil- 
ización de sus miembros, cuyo uso no podía recobrar sino 
desatando aquellos lazos. ¡Admirable humildad! Llama 
hijo a este hombre menospreciado y débil, cuyas fibras to- 
das se hallaban relajadas y a quien los sacerdotes no se 
dignaban tocar ni ligeramente. Lo llama hijo con verdad, 
porque le son perdonados sus pecados. 


"Estaban allí sentados algunos de los escribas, y decían en 
su interior: ¿Qué es lo que éste habla? Este hombre 
blasfema". 


San Cirilo de Alejandría 

Lo acusan de blasfemia, precipitando así su sentencia de 
muerte, porque mandaba la ley que fuese castigado de 
muerte cualquiera que blasfemase. Y lanzaban sobre El es- 
ta sentencia, porque se atribuía la potestad divina de per- 
donar los pecados: "¿Quién puede perdonar los pecados, 
continúa, sino sólo Dios?" El que es único juez de todos es, 
pues, el que tiene potestad de perdonar los pecados. 


Beda 
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El que perdona también por medio de aquéllos a quienes 
dio poder de perdonar. Por lo tanto se prueba que Cristo es 
verdaderamente Dios, porque puede como Dios perdonar 
los pecados. Se engañan los judíos quienes creyendo que el 
Cristo es Dios y que puede perdonar los pecados, no creen, 
sin embargo, que sea Jesús. Pero se engañan aún más los 
arrianos que obligados por las palabras del Evangelio, no 
se atreven a negar que Jesús es el Cristo, y que puede per- 
donar los pecados, pero sin embargo no temen negar que 
es Dios. Mas deseando salvar a estos hombres maliciosos, 
manifiesta que es Dios por el conocimiento que tiene de las 
cosas ocultas y por el poder de sus obras. Por esto dice: 
"Mas como Jesús penetrase al momento con su espíritu es- 
to mismo que interiormente pensaban, díceles: ¿Qué an- 
dáis revolviendo esos pensamientos en vuestros 
corazones?" En lo cual manifiesta Dios, que es quien puede 
conocer los secretos del corazón y habla en cierta manera 
callando: con la misma majestad y poder con que veo 
vuestros pensamientos, puedo perdonar a los hombres sus 
delitos. 


Teofilacto 
Pero aunque fueron revelados sus pensamientos, no ob- 
stante permanecen insensibles, no admitiendo que pueda 
perdonar los pecados el que conoce sus corazones. Por esto 
el Señor certifica la cura del espíritu por la del cuerpo; 
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demostrando por lo visible lo invisible, lo más difícil por lo 
fácil, aunque no lo crean ellos así. Porque los fariseos 
suponían más difícil sanar el cuerpo, como cosa manifiesta 
que es, y más fácil la cura del espíritu, como invisible que 
es la medicina. Así es que discurrían de este modo: he aquí 
que renuncia a curar el cuerpo y cura el espíritu invisible. 
Y es claro que, si hubiese podido, hubiera curado el cuerpo 
y no se hubiera refugiado en lo invisible. Pero el Salvador, 
mostrando que puede hacer ambas cosas, dice: "¿Qué es 
más fácil?" Es como si dijera: curando el cuerpo, que 
aunque os parezca más difícil es en realidad más fácil, yo 
os mostraré la curación del espíritu, que es la que ver- 
daderamente ofrece dificultad. 


Pseudo- Crisóstomo 
Y porque es más fácil decir que hacer, existía aún la oposi- 
ción, porque todavía no se había hecho notoria la obra. Por 
esto dice: "Pues para que sepáis", etc. Esto es como si 
dijera: puesto que desconfiáis de las palabras, consumaré 
la obra que ha de confirmar lo invisible. Dice, pues, expres- 
amente: "Potestad en la tierra de perdonar los pecados", 
para demostrar que a su potestad divina se ha unido de un 
modo indivisible la naturaleza humana. Porque, aunque se 
ha hecho hombre, sigue siendo el Verbo de Dios. Y por más 
que esté en la tierra en trato con los hombres, no deja por 
eso de hacer milagros y de conceder la remisión de los 
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pecados. La humanidad, pues, no disminuye en nada las 
propiedades de la Divinidad, ni la Divinidad impide que el 
Verbo de Dios verdadera e inmutablemente se haga Hijo 
del hombre, según la carne. 


Teofilacto 
Y dice: "Coge tu camilla" para hacer más evidente el mil- 
agro, mostrando que no es cosa que se opere en la fantasía, 
sino un hecho positivo y patente. Y para demostrar a la vez 
que no sólo curaba, sino que devolvía la fuerza al enfermo. 
Así, no solamente separa a los hombres del pecado, sino 
que les da virtud para cumplir los mandamientos. 


Beda 
Hace un milagro visible para probar otro invisible, aunque 
sea obra de igual poder el curar los vicios del cuerpo y los 
del espíritu, por lo cual dice: "Y al instante se puso en pie, 
y cargando con su camilla, se marchó a vista de todo el 
mundo". 


San Juan Crisóstomo 
Primeramente curó perdonando los pecados, que era por 
lo que había venido, esto es, por el espíritu. Y para que no 
dudasen los incrédulos, hace un milagro manifiesto para 
confirmar la palabra con la obra y para demostrar el mil- 
agro oculto, o sea la cura del espíritu por la medicina del 
cuerpo. 


Beda 
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Se podría entender también que el pecado puede ser causa 
de enfermedades del cuerpo. Tal vez por ello se perdonan 
antes los pecados 1 , a fin de restituir la salud plena. Prin- 
cipalmente son cinco las causas de las enfermedades que 
afligen a los hombres: la de aumentar sus méritos, como 
aconteció con Job (cap. 1) y los mártires; la de conservar su 
humildad, de lo que es ejemplo San Pablo combatido por 
Satanás ( 2Cor , 12); la de que conozcamos nuestros peca- 
dos y nos enmendemos, como sucedió a María, hermana 
de Moisés ( Núm 12) y a este paralítico; la de la mayor 
gloria de Dios, como ocurrió con el ciego de nacimiento ( 
Jn 9) y con Lázaro ( Jn 11); y la que es, en fin, un principio 
de condenación, como se demuestra en Herodes ( Hch 12) 
y en Antíoco ([ 2Mac 9). Digna de admiración es, pues, la 
virtud del poder divino, que hace que a la orden del Sal- 
vador acompañe instantáneamente la cura. "De forma que 
todos estaban pasmados", etc. 


Víctor Antiqueno 
No dando importancia a la remisión de los pecados, que 
era lo más importante, se admiran tan sólo de lo que salta 
a la vista, o sea de la cura del cuerpo. 


Teofilacto 
No es éste el paralítico de cuya cura habla San Juan: a 
aquél no lo acompañaba nadie, en tanto que a éste lo llev- 
aban cuatro hombres; el primero fue curado en la piscina 
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probática 2 , el último en una casa ( Jn 5). Es el mismo 
pues, cuya cura refieren San Mateo y San Marcos. En sen- 
tido místico, Cafarnaúm, en donde está ahora Cristo, signi- 
fica casa de consuelo; esto es, en la Iglesia, que es la casa 
del paralítico. 


Beda 
Predicando el Señor en la casa, son muchos los que por el 
gentío no pueden ni llegar a la puerta, porque ni siquiera 
pudieron, predicando en Judea, entrar a oírle los gentiles. 
A estos, aunque hallándose fuera, dirigió su palabra por 
medio de predicadores. 


Pseudo-Jerónimo 
La parálisis es imagen del entorpecimiento por el cual yace 
el perezoso en las comodidades de la carne, deseando la 
salud. 


Teofilacto 
Si, pues, relajadas las potencias del espíritu, voy yo al bien 
como el pecador paralítico y soy conducido hasta Cristo 
por los cuatro Evangelistas, entonces oiré las palabras: 
"Hijo, tus pecados te son perdonados", porque se hace hijo 
de Dios el que cumple sus mandamientos. 


Beda 
O porque son cuatro las virtudes con las que se eleva el 
hombre confiando en hacerse digno de recobrar la salud y 
a las que llaman algunos prudencia, fortaleza, templanza y 
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justicia. Desean, pues, presentar al paralítico a Cristo, pero 
la turba que se interpone les cierra por todas partes el 
paso, porque muchas veces el hombre, deseando renovarse 
por medio de la gracia divina después de luchar con la en- 
fermedad del cuerpo, se ve detenido por el obstáculo que le 
oponen antiguas costumbres. Muchas veces también, en 
medio de las dulzuras de la oración mental y de un tierno 
coloquio con el Señor, interviniendo una multitud de 
pensamientos, embotan el entendimiento para que no 
pueda ver a Cristo. Por tanto, no debemos detenernos en 
los lugares bajos, en que se agitan las turbas, sino subir al 
techo de la casa, esto es, desear elevarnos a la sublimidad 
de la Sagrada Escritura y meditar la ley del Señor. 


Teofilacto 

¿Mas de qué modo seré llevado a Cristo si no se abre el 
techo? El techo es el entendimiento, que se sobrepone a to- 
do lo que hay en nosotros. Este tiene mucho de tierra en 
cuanto a los ladrillos quebradizos, o sea, las cosas terrenas; 
pero si se levantan éstas, entonces brilla en nosotros con 
toda su fuerza la luz del entendimiento. Después de esto 
sometámonos, mejor dicho, seamos humildes, porque con- 
viene que no nos envanezcamos de ver libre a nuestro en- 
tendimiento, sino que seamos muy humildes. 


Beda 
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O bien el enfermo baja por la abertura del techo, porque 
aclarados los misterios de las Escrituras se llega al conoci- 
miento de Cristo; esto es, se baja a su humildad por una fe 
piadosa. Que el enfermo sea depositado en tierra con la ca- 
milla significa que Cristo debe ser conocido por el hombre, 
aún constituido en carne mortal. El levantarse de la cam- 
illa es apartarse el hombre de los deseos carnales entre los 
que yacía enfermo. El coger la camilla da a entender que la 
misma carne orientada por el freno de la continencia, se 
aparta de los deleites terrenos con la esperanza de los pre- 
mios celestiales. El irse a su casa tomando la camilla es 
volver al paraíso. O bien: el enfermo curado vuelve la cam- 
illa a su casa, cuando el espíritu, después de recibir la re- 
misión de los pecados, se consagra con su mismo cuerpo a 
la vigilancia interior. 


Teofilacto 
Importa también llevar la camilla, esto es, el cuerpo, a 
hacer el bien. Entonces podremos llegar a la contempla- 
ción de modo que digamos en nuestro pensamiento: 
Nunca hemos visto, es decir, nunca hemos entendido como 
ahora que hemos sido curados de la parálisis, porque el 
que ha sido purificado de sus pecados ve con más claridad. 


Notas 
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1. La idea de buscar en el pecado la causa de las enfermedades corresponde 
a la mentalidad hebrea de aquel tiempo. El Señor Jesús claramente manifi- 


esta su desacuerdo con ella (ver Jn 9). 


2. Piscina en Jerusalén donde se lavaban los enfermos (Ver Jn 5). 


- Evangelio según san Marcos, 2:1-12 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-12 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-12 


« Evangelio según san Marcos, 2:13-17 » 


Otra vez salió hacia el mar, y todas las gentes se iban en pos de 
El, y las adoctrinaba. Y pasando vio a Leví, hijo de Alfeo, sen- 
tado al banco o mesa de los tributos, y díjole: "Sígueme": y le- 
vantándose al instante, le siguió. Y aconteció que estando a la 
mesa en casa de éste, que muchos publicanos y gentes de mala 
vida se pusieron a ella con Jesús y sus discípulos; porque aun 
entre aquellos eran no pocos los que le seguían. Mas los escri- 
bas y fariseos, al ver que comía con publicanos y pecadores, 
decían a sus discípulos: "¿Cómo es que vuestro Maestro come 
y bebe con publicanos y pecadores?" Habiéndolo oído Jesús, 
les dijo: "Los que están buenos no necesitan de médico, sino 
los que están enfermos: pues no he venido a llamar o convertir 
a los justos, sino a los pecadores". (vv. 13-17) 
Beda 
Después que Cristo enseñó en Cafarnaúm, salió hacia el 
mar, a fin de que no solamente los habitantes de las 
ciudades fueran los instruidos en el Evangelio, sino tam- 
bién los del mar, los cuales, habituados a luchar con las 
olas, debían aprender a menospreciar la corriente de las 
cosas humanas y vencerla con la pureza de la fe. "Otra vez 
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salió hacia el mar, y todas las gentes se iban en pos de El", 
etc. 


Teofilacto 

O sale al mar después del milagro, como si deseara estar 
solo; pero la turba lo sigue de nuevo, para que veamos que 
cuanto más huimos de la gloria, tanto más ésta nos per- 
sigue. Y por el contrario es ella la que huye de nosotros, 
cuando somos nosotros los que la perseguimos. Pasando, 
pues, adelante, llamó el Señor a Mateo. "Al paso, continúa, 
vio a Leví, hijo de Alfeo, sentado al banco", etc. 


San Juan Crisóstomo 
El mismo publicano ha sido llamado Mateo por San Mateo 
(cap. 9); Leví simplemente por San Lucas (cap. 5); y Leví 
de Alfeo, pues era hijo de Alfeo, por San Marcos. Otros se 
hallan en la Escritura con dos nombres, como el suegro de 
Moisés, llamado unas veces Jetro ( Ex 3), y otras Raquel ( 
Ex 2). 


Beda 
Así que Leví es el mismo que Mateo, aunque San Lucas y 
San Marcos no quieren llamarle Mateo por honra del 
Evangelista; pero San Mateo, según lo que está escrito: "El 
justo es acusador de sí mismo" ( Prov 18,17), se llama 
Mateo y publicano, para demostrar a los que lo lean, que 
ningún convertido debe desconfiar de la salvación, puesto 
que él mismo se ve transformado de repente de publicano 
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en Apóstol. El dice que está sentado en la oficina del trib- 
uto, esto es, teniendo cuidado de la administración de los 
tributos, pues la palabra griega telos ( teloV ) significa 
tributo. 


Teofilacto 
Se sentaba, pues, en dicha oficina y pasaba el tiempo mur- 
murando de las gentes, hablando de noticias, o cosa se- 
mejante, según costumbre de los empleados en tales de- 
pendencias. El cual fue sacado de este estado, abandonán- 
dolo todo por seguir a Cristo. "Y le dijo: sígueme", etc. 


Beda 

Seguir es imitar, y para poder, por tanto, imitando la 
pobreza de Cristo, seguirlo con el afecto mejor que con el 
paso, dejó lo propio el que solía tomar lo ajeno. Pero no 
sólo dejó lo que ganaba como sueldo, sino que despreció el 
peligro a que se exponía con sus jefes por no haber dejado 
arregladas sus cuentas. Fue, pues, el Señor quien lo in- 
flamó interiormente por divina inspiración para que lo 
siguiese, a la vez que con su voz natural lo llamaba para 
que así lo hiciese. 


Pseudo-Jerónimo 
Así es como Leví, que quiere decir vinculado , dejando 
los negocios temporales, sigue al Verbo, que dice: "El que 
no renuncie a todo lo que posee, no puede ser mi dis- 
cípulo" ( Lc 14,33). 
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Teofilacto 
El que antes vivía a expensas de los demás se hace tan 
benévolo, que invita a muchos a su mesa. Y sigue: "Aconte- 
ció que estando a la mesa" etc., a saber, Jesús, con muchos 
publicanos. 


Beda 

Se llama publicanos a los que cobran los tributos, o a los 
que están encargados de la administración del fisco o de 
los negocios públicos, y el mismo nombre se da a los que se 
ocupan en asuntos temporales de lucro. Los que habían 
visto, pues, que un publicano convertido del pecado a una 
vida mejor era admitido a la penitencia, no desesperaban 
ya de su propia salvación, ni siguen a Jesús perseverando 
en sus antiguos vicios -como murmuran los escribas y los 
fariseos- sino haciendo penitencia, según las siguientes pa- 
labras del Evangelista: "Eran, pues, muchos los que lo 
seguían." El Señor iba a los banquetes de los pecadores 
para tener ocasión de enseñarles, y dar alimento espiritual 
alos que lo invitaban. 


Rábano, sobre San Mateo, 9, cap. 9 
Lo que se adecúa perfectamente con las figuras de los mis- 
terios, porque el que recibe en su interior a Cristo goza los 
mayores deleites del espíritu. Por eso el Señor entra volun- 
tariamente y reposa en el afecto del que cree en El; y éste 
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es el banquete espiritual de las buenas obras, en el cual su- 
fre hambre el rico, y se harta el pobre. 


Teofilacto 
Los fariseos critican esto, considerándose ellos puros. Y 
sigue: "Y los escribas y los fariseos, viendo que comía con 
los publicanos", etc. 


Beda 
Si la fe de los gentiles se expresa por la elección de Mateo y 
la vocación de los publicanos, entregados antes a los inter- 
eses mundanos, la soberbia de los escribas y fariseos ex- 
presa la envidia de aquéllos para quienes es un tormento la 
salud de los gentiles. 


Prosigue: "Oyendo esto, les dijo Jesús: Los sanos no tienen 
necesidad de médico", etc. De este modo avergiienza a los 
escribas y fariseos, que, considerándose justos, evitaban el 
trato con los pecadores. Se llama médico a sí mismo, 
porque herido a causa de nuestras iniquidades, nos ha 
dado una medicina admirable y nos ha curado con su llaga 
(Is 53). Llama (irónicamente) sanos y justos a los que, 
queriendo establecer su propia justicia, no se someten a la 
justicia de Dios ( Rom 10). Llama con verdad enfermos y 
pecadores a los que, convencidos de su fragilidad, y viendo 
que no pueden justificarse por la ley, bajan su cabeza a 
Cristo por la penitencia. "No he venido, dice, por los justos, 
sino por los pecadores", etc. 
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Teofilacto 
No para que permanezcan pecadores, sino para que se 
conviertan a la penitencia. 


« Evangelio según san Marcos, 2:13-17 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-12 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-12 


« Evangelio según san Marcos, 2:18-22 » 


Siendo también los discípulos de Juan y los fariseos muy da- 
dos al ayuno, vinieron a preguntarle: "¿No nos dirás por qué 
razón, ayunando los discípulos de Juan y los de los fariseos, no 
ayunan tus discípulos?" Respondióles: "¿Cómo es posible que 
los compañeros del esposo en las bodas ayunen, ínterin que el 
esposo está en su compañía? Mientras que tienen consigo al 
esposo no pueden ellos ayunar. Tiempo vendrá en que les quit- 
arán el esposo, y entonces será cuando ayunarán. Nadie cose 
un retazo de paño nuevo en un vestido viejo: de otra suerte, el 
remiendo nuevo rasga lo viejo, y se hace mayor la rotura. Tam- 
poco echa nadie vino nuevo en odres viejos, porque romperá el 
vino los odres, y se derramará el vino, y los odres se perderán. 
Por tanto, el vino nuevo en odres nuevos debe meterse”. (vv. 
18-22) 
Glosa 
Así como antes se impugnaba a los discípulos porque el 
maestro comía con los pecadores, así ahora se acusa cerca 
del maestro a los discípulos de que no ayunan, a fin de que 
resulte materia de disidencia entre ellos. "Siendo también, 
sigue, los discípulos de Juan y los fariseos muy dados al 
ayuno". 
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Teofilacto 
Los discípulos de Juan, imperfectos todavía, conservaban 
las costumbres judías. 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 2, 27 
Se puede pensar que añadió a los fariseos, que juntamente 
con los discípulos de Juan dijeron al Señor lo que sigue  , 
cuando San Mateo afirma que fueron los discípulos de 
Juan solamente los que lo dijeron; pero estas palabras in- 
dican mejor que los unos dijeron esto de los otros: "Vini- 
eron a preguntarle: ¿No nos dirás por qué razón, ayunando 
los discípulos de Juan", etc. Estas palabras indican que 
fueron los convidados que allí estaban los que fueron a 
Jesús y dijeron lo mismo a los discípulos; de suerte que la 
palabra "vinieron" no se refiere a éstos, respecto de los 
cuales añade: "Siendo también los discípulos de Juan y los 
fariseos muy dados al ayuno"; pero porque ayunaban és- 
tos, es por lo que vienen los otros. Por lo cual dice San 
Mateo: "Y llegaron a El los discípulos de Juan, diciendo", 
etc. ( Mt 19,14). ¿Por qué sino porque estaban presentes 
los apóstoles hizo esta objeción cada uno como pudo? 
San Crisóstomo 

Los discípulos de Juan y los fariseos, llenos de celos contra 
Cristo, le preguntan si sólo con sus discípulos triunfa de las 
pasiones sin abstinencia ni trabajo. 


Beda 
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Pero Juan no bebe vino ni cerveza, porque la abstinencia 
aumenta el mérito de quien no tiene poder ninguno sobre 
la naturaleza; pero el Señor, que tenía el poder natural de 
perdonar los pecados, ¿por qué había de obligar a aquéllos 
a quienes podía hacer más puros que los mismos abstin- 
entes? Mas el mismo Cristo ayunaba por no faltar al pre- 
cepto y comía con los pecadores, para que contem- 
pláramos su gracia y conociésemos su poder. 


"Respondióles Jesús: ¿Cómo es posible que los hijos de las 
bodas ayunen?", etc. 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 2, 27 
San Marcos llama hijos de las bodas a los que San Mateo 
llama hijos del esposo (cap. 9), pues debemos entender por 
hijos de las bodas no sólo a los del esposo sino también a 
los de la esposa. 


Pseudo Crisóstomo Vict. Ant. e Cat in Mare 
El se llama esposo a sí mismo, como que había de des- 
posarse con la Iglesia. El desposorio es la entrega de las ar- 
ras, esto es, de la gracia del Espíritu Santo, por la cual ha 
creído el mundo entero. 


Teofilacto 
También se llama esposo no sólo porque se desposa con las 
almas vírgenes, sino porque el tiempo de su primera ven- 
ida no es de dolor ni de tristeza para los que creen en El, ni 
tampoco de trabajo, sino de descanso. Nos concede, pues, 
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sin formalidades legales el descanso por el bautismo, por el 
cual conseguimos fácilmente la salvación. Los hijos, pues, 
de las bodas, o del esposo, son los apóstoles, porque son 
dignos, por la gracia de Dios, de todo bien celeste y de par- 
ticipar de toda felicidad. 


Pseudo Crisóstomo Vict. Ant. e Cat in Mare 
Dice que toda angustia será ajena a su vida cuando añade: 
"Mientras que tienen consigo al esposo", etc. Está triste el 
que no tiene el bien presente, porque el que lo tiene se ale- 
gra lejos de entristecerse. Pero para combatir su arrogan- 
cia y manifestar que no guardaba a sus discípulos para la 
blandura, añade: "Tiempo vendrá en que les quitarán el es- 
poso", etc., que es como si dijera: Vendrá tiempo en que 
demostrarán que son hombres. Cuando se les quite el es- 
poso, ayunarán esperando su venida, a fin de unirse a El 
con sus espíritus purificados por angustias corporales. 
Manifiesta también que no hay necesidad de que sus dis- 
cípulos ayunen, puesto que tienen consigo al esposo de la 
naturaleza humana, que preside en todas partes en 
nombre de Dios, y da a todo la semilla de la vida. Se digna 
también dispensar del ayuno a los hijos del esposo, porque 
son niños, y no pueden conformarse en todo al padre y al 
esposo, que tienen en consideración su infancia. Pero 
cuando desaparezca el esposo, y lleguen a edad cumplida, 
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ayunarán según su deseo, y se unirán nupcialmente al es- 
poso, sentándose con El por siempre a un banquete real. 


Teofilacto 
Se ha de comprender que todo hombre que obra el bien es 
hijo del esposo, y lo tiene consigo -es decir, a Cristo- y no 
ayuna, no haciendo obra de penitencia, porque no peca. 
Pero cuando el esposo se retira, cayendo el hombre en el 
pecado, ayuna y se arrepiente para curarse de su delito. 


Beda 

En sentido místico se puede decir que los discípulos de 
Juan y los fariseos ayunan porque todo el que se gloría de 
las obras de la ley sin fe, y sigue las tradiciones de los 
hombres, y oye los oráculos de Cristo sin fe en el corazón, 
privándose de los bienes espirituales, languidece por el ay- 
uno de su corazón; en tanto que el que se une a Cristo 
fielmente no queda en ayunas, porque se alimenta de su 
propia carne y de su sangre. 


"Nadie -prosigue- pone un remiendo de paño nuevo o re- 
cio", etc. 


Pseudo Crisóstomo Vict. Ant. e Cat in Mare 
Es como si dijera: No es posible sujetarlos a las leyes anti- 
guas porque son predicadores del nuevo Testamento. 
Vosotros observáis con razón las costumbres antiguas, 
guardando el ayuno mosaico. Pero no es necesario que los 
que han de transmitir a los hombres nuevas y admirables 
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observancias se sometan a las antiguas, sino que sean vir- 
tuosos en el espíritu. Sin embargo vendrá un tiempo en 
que observarán el ayuno junto con las demás virtudes; 
pero este ayuno difiere del de la ley. Porque éste era por 
necesidad y aquél será por voluntad, a causa del fervor del 
espíritu del cual aun no son capaces. "Tampoco, prosigue, 
echa nadie vino nuevo en vasijas viejas", etc. 


Beda 

Compara a los discípulos con los odres viejos, que estallan 
más fácilmente con el vino nuevo, esto es, los preceptos es- 
pirituales. Serán, pues, odres nuevos, cuando después de la 
ascensión del Señor sean renovados por el Espíritu de con- 
solación. Entonces se pondrá el vino nuevo en cueros nue- 
vos, esto es, el fervor del Espíritu Santo llenará los 
corazones que sean espirituales. El que ha de enseñar, 
pues, ha de cuidar de no confiar los secretos de los nuevos 
misterios a los que perseveran en su antigua condición 
pecaminosa. 


Teofilacto 
O de otro modo: los discípulos son comparados a los 
vestidos viejos por la debilidad de su espíritu, por lo que 
no era conveniente imponerles el pesado precepto del 
ayuno. 


Beda 
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Esta es una parte de la doctrina que concierne a la tem- 
planza de la vida nueva, la cual enseña como ayuno general 
la privación de todos los goces temporales que causan 
alegría profana. Porque si esto se hace, se quebranta la 
doctrina, y no conviene a la vejez. Con el vestido nuevo se 
representan las buenas obras exteriores, y con el vino 
nuevo el fervor de la fe, de la esperanza y de la caridad, que 
nos reforman interiormente. 


Notas 


1. Se refiere a la frase del pasaje tratado que dice en su sentido completo: 
"¿No nos dirás por qué razón, ayunando los discípulos de Juan y los 


fariseos, no ayunan tus discípulos?" ( Me 2,18) 


- Evangelio según san Marcos, 2:18-22 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-12 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-12 


-« Evangelio según san Marcos, 2:23-28 » 


Y acaeció otra vez que andando el Señor por unos sembrados 
en el día de sábado, sus discípulos se adelantaron, y comen- 
zaron a arrancar espigas, y los fariseos le decían: "Mira: ¡cómo 
hacen en sábado lo que no es lícito!" Y El les dijo: "¿No habéis 
leído jamás lo que hizo David cuando se halló en necesidad, y 
tuvo hambre él mismo y los que con él estaban? ¿Cómo entró 
en la casa de Dios en tiempo de Abiatar, príncipe de los sacer- 
dotes, y comió los panes de la proposición, de los cuales no era 
lícito comer, sino a los sacerdotes, y aun dio a los que con él 
estaban?" Y les decía: "El sábado fue hecho por el hombre, no 
el hombre por el sábado. Así que el Hijo del hombre es Señor 
también del sábado". (vv. 23-28) 
Pseudo Crisóstomo Vict. Ant. e Cat in Mare 
Los discípulos de Cristo, libres de lo aparente y unidos a la 
verdad, no guardan la fiesta del sábado, entendido como 
mero formalismo legal por apariencia. "En otra ocasión, 
caminando el Señor", etc. 


Beda, in Marcum, 1,13 
Leemos en lo que sigue que eran muchos los que iban y 
venían, y no tenían ni tiempo para comer, y por tanto 
tenían hambre como hombres que eran. 
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San Juan Crisóstomo 
Hambrientos, pues, comían frugalmente por necesidad y 
no por gula. Sin embargo, los escribas, dados a la aparien- 
cia y a la sombra, acusaban a los discípulos de obrar mal. 
"Sobre lo cual, continúa, le decían los fariseos: ¿Cómo es 
que hacen?”", etc. 


San Agustín de opere monach. cap. 22 

Se ordenaba al pueblo de Israel por la ley escrita que no se 
considerase ladrón en sus campos sino al que quisiera 1l- 
evarse algo consigo, y que se dejara ir libre y sin castigo al 
que no tocase más que lo que comiera. Así los judíos acus- 
aron a los discípulos del Señor diciendo que habían 
quebrantado la fiesta del sábado, y no porque hubieran 
cometido un hurto comiendo las espigas. 


Pseudo Crisóstomo Vict. Ant. e Cat in Mare 
El Señor libra a sus discípulos de esta acusación, con el 
ejemplo de David, el cual faltó a la ley alguna vez comiendo 
de lo destinado a los sacerdotes. "Y El les respondió: ¿No 
habéis vosotros jamás leído lo que hizo David?" 


Teofilacto 
Huyendo David de Saúl, fue a casa del Príncipe de los sa- 
cerdotes, comió de los panes de proposición, y cogió la es- 
pada de Goliat, ofrendas todas hechas a Dios ( 1Sam 21). 
Pero preguntan algunos cómo el Evangelista llama ahora 
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Abiatar al príncipe de los sacerdotes, cuando en el libro de 
los Reyes (lib. 1, ut supra ) se le llama Abimelech. 


Beda 

No hay ninguna contradicción en esto, puesto que cuando 
llegó David y, pidiendo los panes comió, estaban allí am- 
bos: Abimelech, príncipe de los sacerdotes, y Abiatar su 
hijo. Muerto Abimelech por Saúl, huyó Abiatar con David, 
y fue su compañero durante su destierro. Después, rein- 
ando David, recibió la investidura de sumo sacerdote. Y 
como fue mucho mejor que su padre, se hizo digno en vida 
de que el Señor lo hiciese sumo sacerdote. "Y añadióles: El 
sábado se hizo para el hombre", etc. 


Beda 
El cuidado que merece la salud y la vida del hombre es 
mayor que la observancia del sábado. Así es que está 
mandado guardar el sábado, pero, si hay necesidad, no 
debe considerarse reo al que lo quebrante; por esta razón 
no estaba prohibido circuncidar en ese día, porque era ne- 
cesario hacerlo. Por lo mismo los macabeos peleaban en 
sábado. Por eso los discípulos que tenían hambre podían 
hacer, obligados por esta necesidad, lo que estaba prohi- 
bido por la ley; así como no habría razón hoy para consid- 
erar culpable al enfermo que no ayunase. "En fin el Hijo 
del hombre -continúa- aun del sábado es dueño", que es 
como si dijera: Si David, rey, es excusado por haber 
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comido el pan de los sacerdotes, ¿cuánto más deberá serlo 
el Hijo del hombre, verdadero Rey y Sacerdote y Señor del 
sábado, por haber permitido arrancar espigas en sábado? 


Pseudo Crisóstomo Vict. Ant. e Cat in Mare 
El se llama Señor del sábado e Hijo del hombre, cuando, 
siendo verdaderamente Hijo de Dios, se digna llamarse 
Hijo del hombre por amor nuestro. La ley no obliga al le- 
gislador ni al rey, siéndole permitido al rey más que lo que 
prescriben las leyes que han sido dictadas para los que las 
necesitan, no para los que están sobre ellas. 


Beda 
En sentido místico los discípulos pasan por los campos 
sembrados, cuando los santos doctores, llenos de una pia- 
dosa solicitud, observan a los que han educado en la fe, y 
cuya hambre debemos interpretar por su deseo de salvar a 
los hombres. El arrancar las espigas es sacar al hombre de 
las intenciones mundanas; el refregarlas entre las manos 
es librar a la pureza del espíritu -con el ejemplo de las vir- 
tudes- de la concupiscencia de la carne, como de ciertas 
cáscaras. El comer los granos es incorporar a los miembros 
de la Iglesia al que se purifica de sus vicios por la palabra 
de la predicación. Y con razón, adelantándose hacia su 
maestro los discípulos recuerdan haber hecho esto, porque 
es necesario que la palabra del que enseña preceda, y así se 
ilustra el corazón del oyente: siguiendo a la gracia de la 
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visita superior de arriba. Y está bien que sea en sábado, 
porque los mismos maestros trabajan predicando por la 
esperanza del futuro descanso, y amonestan a sus oyentes 
a que trabajen por el descanso eterno. 


Teofilacto 
O porque cuando los maestros dominan sus pasiones se 
hacen aptos para arrancar a los demás de los intereses 
mundanos. 


Beda 

Los que se deleitan meditando en las pláticas sagradas 
marchan también por los sembrados con el Señor: tienen 
hambre, cuando desean hallar en ellas el pan de vida. Y es- 
to en sábado cuando el descanso es un gozo para el 
hombre libre de pensamientos turbulentos. Restregan las 
espigas y las limpian de las cáscaras hasta poder comerlas, 
cuando llegan leyendo y meditando los testimonios de las 
Escrituras, las discuten hasta encontrar en ellas la médula 
del amor: alimento del espíritu desagradable a los necios, 
pero aprobado por el Señor. 


- Evangelio según san Marcos, 2:23-28 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-12 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio h-5 


« Evangelio según san Marcos, 3:1-5 » 


Otra vez en sábado entró Jesús en la sinagoga; y hallábase en 
ella un hombre que tenía seca una mano. Y le estaban 
acechando si curaría en día de sábado, para acusarle. Y díjole 
al hombre que tenía seca la mano: "Ponte en medio"; y a ellos 
les dice: "¿Es lícito en sábado el hacer bien o mal, salvar la 
vida a una persona, o quitársela?" Mas ellos callaban. En- 
tonces Jesús, clavando en ellos sus ojos llenos de indignación, 
y deplorando la ceguedad de su corazón, dice al hombre: "Ex- 
tiende esa mano": extendióla, y quedóle perfectamente sana. 
(vv. 1-5) 
Teofilacto 
Después de haber refutado a los judíos, que habían acus- 
ado a los discípulos de haber restregado las espigas en 
sábado, con el ejemplo de David, obra un milagro en 
sábado para conducirlos más a la verdad, manifestando 
que si es una obra caritativa hacer milagros en sábado por 
la salud de los hombres, no es malo el hacer en igual día lo 
que es necesario al cuerpo. Dice por tanto: "Otra vez en 
sábado entró Jesús en la sinagoga", etc. 


Beda, in Marcum, 1, 14 
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Después que el Señor excusó con un ejemplo irrefutable la 
transgresión del sábado, de que acusaban a sus discípulos, 
intentan ahora calumniarle a El mismo: se preparan para 
acusarlo de trasgresión legal si cura en sábado, y de cruel o 
inhumano si no cura. 


"Y díjole al hombre que tenía seca la mano: Ponte en 
medio". 


San Juan Crisóstomo, homilia in Matthaeum, hom. 41 
Hace que se ponga en medio para que teman, y viéndolo se 
compadezcan, y depongan su malicia. 


Beda 
Y previniendo la calumnia que habían preparado los 
judíos, los reprende porque con su mala interpretación vi- 
olaban los preceptos de la ley. "Y a ellos les dice: ¿Es lícito 
en sábado hacer bien o mal?" Los interroga de este modo, 
porque juzgaban que ni aun las buenas obras debían 
hacerse en sábado, siendo así que la ley mandaba absten- 
erse de las malas, según estas palabras: "No haréis obra 
servil en este día" ( Lev 23,7), esto es, el pecado. Porque el 
que comete pecado, es siervo del pecado. Esta pregunta: 
"hacer bien o mal" ( Jn 8,34), es igual a la que añade 
luego: "salvar o perder su alma". Es decir, curar o no al 
hombre entero. No porque Dios, sumo bien, pueda ser 
autor de perdición para nosotros, sino porque, según cos- 
tumbre de la Escritura, el no salvar al hombre es perderlo. 


2210/5706 


Mas si alguno se pregunta por qué el Señor habla de la sal- 
vación del alma cuando va a curar el cuerpo, tenga 
presente que el alma, a tenor de las Escrituras, se pone por 
el hombre, como si se dijera: éstas son las almas que sali- 
eron del muslo de Jacob; o que hacía aquellos milagros por 
la salud del alma, o que la misma cura de la mano signi- 
ficaba la del alma ( Ex 1,5). 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 2, 35 

Pero acaso se preguntará, por qué San Mateo dice que los 
mismos interrogaron al Señor si era lícito curar en sábado, 
en tanto que San Marcos afirma que ellos fueron los pre- 
guntados por el Señor en estos términos: "¿Es lícito en 
sábado hacer bien o mal?" Se ha de entender, pues, que el- 
los fueron los que interrogaron primero al Señor si era lí- 
cito curar en sábado y que viendo el Señor que su inten- 
ción era acusarlo, hizo venir en medio al que había de cur- 
ar y preguntó lo que refieren San Marcos y San Lucas. Y 
entonces guardando ellos silencio, propuso la parábola de 
la oveja y concluyó diciendo que era lícito hacer el bien en 
sábado. 


"Mas ellos callaban", continúa. 


Pseudo-Crisóstomo, Vict. Ant. e Cat in Marc 
Porque sabían que había de curarlo del todo. "Entonces 
Jesús, clavando en ellos sus ojos llenos de indignación". El 
mirarlos con indignación y entristecerse por su ceguedad 
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conviene a la humanidad que se dignó tomar por nosotros. 
Junta, pues, el milagro a la palabra y con ella sola cura al 
hombre. Prosigue: "Extendióla, y quedóle perfecta- 
mente sana". Con todos estos hechos responde a las acus- 
aciones lanzadas contra sus discípulos y manifiesta que su 
vida existe sobre la ley. 


Beda 

Considerado místicamente, este hombre que tenía la mano 
seca representa al género humano infecundo para el bien, 
pero curado por la misericordia de Dios. Su diestra se 
había secado en nuestro primer padre, cuando cogió el 
fruto del árbol vedado, y fue curado con el jugo de las 
buenas obras por la gracia del Redentor cuando tendió sus 
manos inocentes al árbol de la cruz. Y con razón se 
presentaba seca la mano en la sinagoga, porque donde es 
mayor el don de ciencia es más grave el peligro de falta 
inexcusable. 


Pseudo-Jerónimo 
O bien: representa a los avaros que pudiendo dar, quieren 
recibir, robar y no dar. A ellos se les dice que extiendan sus 
manos, esto es, al que roba se le dice que no robe, sino que 
trabaje haciendo el bien con su mano para que tenga con 
qué socorrer a los indigentes ( Ef 4). 


Teofilacto 
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O bien: tiene seca su mano derecha el que no hace lo que 
es recto; porque desde que nuestra mano se emplea en 
obras prohibidas se seca para las buenas. Pero se restable- 
cerá otra vez cuando vuelva a la virtud. Por esto dice el 
Señor: Levántate (esto es, del pecado) y ponte en medio y 
no se extenderá a las obras pequeñas ni a las superfluas. 


« Evangelio según san Marcos, 3:1-5 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-5 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio h-5 


« Evangelio según san Marcos, 3:6-12 » 


Pero los fariseos, saliendo de allí, se juntaron luego en consejo 
contra El con los herodianos sobre la manera de perderle. Y 
Jesús con sus discípulos se retiró a la ribera del mar de Tiber- 
íades, y le fue siguiendo mucha gente de Galilea y de Judea, y 
de Jerusalén, y de la Idumea y del otro lado del Jordán. Tam- 
bién los comarcanos de Tiro y de Sidón, en gran multitud, 
vinieron a verle, oyendo las cosas que hacía. Y así dijo a sus 
discípulos que le tuviesen dispuesta una barquilla para que el 
tropel de la gente no le oprimiese. Pues curando, como curaba, 
a muchos, echábanse a porfía encima de El, a fin de tocarle, to- 
dos los que tenían males. Y hasta los poseídos de espíritus in- 
mundos, al verle se le arrodillaban, y gritaban diciendo: "Tú 
eres el Hijo de Dios". Mas El los apercibía con graves 
amenazas para que no le descubriesen. (vv. 6-12) 
Beda, in Marcum, 1,15 
Los fariseos, reputando como un crimen el que a la voz del 
Señor se hubiese extendido sana la mano que estaba seca, 
celebraron consejo para hacer morir al Salvador; por lo 
que dice: "Pero los fariseos, saliendo de allí”, etc. Como si 
cada uno de ellos no hiciera mayores cosas en los sábados, 
llevando sus comidas, presentando el cáliz y haciendo todo 
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lo demás necesario para la vida. ¿Se podía, pues, conven- 
cer de no trabajar en sábado a Aquel que dijo y todo fue 
hecho en el acto? 


Teofilacto. super Egressi. Pharisaei cum herodianis 
Se llamaba herodianos a los soldados del rey Herodes. 
Había surgido, pues, una nueva herejía que sostenía que 
Herodes era Cristo. La profecía de Jacob ([ Gén 49) de- 
claraba que cuando faltasen los príncipes de Judá entonces 
el Cristo vendría; y como en tiempo de Herodes no había 
ningún príncipe de los judíos y era él solo por consiguiente 
el que reinaba, y era extranjero, juzgaron que era el mismo 
Cristo; y de aquí nació la herejía. Estos, pues, unidos con 
los fariseos, intentaban matar a Cristo. 


Beda 
O bien llama herodianos a los servidores del Tetrarca 
Herodes, los cuales por el odio que su señor tenía a San 
Juan, y también porque éste anunciaba al Salvador, 
perseguían al Señor con insidias y con el mismo odio. 


"Y Jesús con sus discípulos se retiró a la ribera del mar". 


Beda 
Como hombre que huye de las asechanzas de los que lo 
persiguen, porque no había llegado aún la hora de su 
pasión, y porque el lugar de su pasión no era fuera de Jer- 
usalén. Con lo cual dio el ejemplo a los suyos de que 
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cuando sufriesen persecución en una ciudad huyesen a 
otra. 


Teofilacto 

Se retira además para hacer bien a muchos, abandonando 
a los ingratos. Muchos sin embargo, lo siguieron, y El los 
curó. "Y le fue siguiendo mucha gente de Galilea", etc. Los 
de Tiro y de Sidón, como extranjeros, reciben beneficios de 
Cristo, en tanto que sus más allegados, a saber, los judíos 
lo perseguían. Así es que no hay parentesco útil si no hay 
bondad en los parientes. 


Beda 
Ellos lo perseguían en vista de sus virtuosas obras y de la 
bondad de su doctrina, pero los extranjeros atraídos sólo 
por la fama de sus milagros venían en gran número a oírlo 
y alcanzar de El la salud. "Y así dijo a sus discípulos que le 
tuviesen dispuesta una barca", etc. 


Teofilacto 
Ved, pues, oculta su gloria, porque para que no le ofenda la 
turba pide una barca en la que subiendo permanecerá 
ileso. "Todos los que tenían males", etc. 


Beda 
Unos y otros se arrojaban a los pies del Señor, los que 
tenían mal de enfermedades corporales, y los que estaban 
atormentados por los espíritus inmundos; los primeros 
con la intención de obtener la salud; los últimos, es decir, 
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los poseídos, o mejor, los demonios que en ellos estaban, 
obligados por el temor a su divinidad no sólo a arrojarse a 
sus pies, sino también a confesar su majestad. "Y gritaban 
diciendo: Tú eres el Hijo de Dios". ¡Qué asombrosa es por 
tanto la ceguedad de los arrianos que después de la gloria 
de la resurrección niegan al Hijo de Dios, a quien los de- 
monios mismos confiesan Hijo de Dios aun viéndole en 
carne mortal! 


"Mas El los apercibía con graves amenazas para que no le 
descubriesen". Dios dijo al pecador ( Sal 49,16), "¿Por qué 
refieres mis justicias?" Se prohíbe al pecador que anuncie 
al Señor, para que no se sigan oyendo sus errores. Perverso 
maestro es el diablo, que mezcla muchas veces lo falso con 
lo verdadero para encubrir con apariencia de verdad el 
testimonio del engaño. Se prohíbe también anunciar al 
Señor no sólo a los demonios, sino a los curados por Cristo 
y los apóstoles, a fin de que no se retardase su pasión por 
la publicidad de su majestad divina. 


El Señor, que sale de la sinagoga para retirarse a la ribera 
del mar, alegóricamente figura la salvación del mundo, por 
la que se dignó venir para inspirarle la fe, abandonando la 
Judea por su insidia. Y son comparadas con mucha 
propiedad a un mar inestable las naciones lanzadas en las 
multiplicadas revueltas de los errores. Una gran 
muchedumbre venida de diversas provincias lo seguía, 
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porque recibió benignamente a muchas naciones que 
venían a El por la predicación de los apóstoles. Esta barca, 
que sirve al Señor en el mar, es la Iglesia formada de la 
congregación de las gentes. Entra en la barca para que no 
lo sofoque la turba porque, alejándose de la muchedumbre 
agitada, se complace en ir a los que menosprecian la gloria 
del siglo y a estar junto a ellos. Hay diferencia, pues, entre 
estrechar y sofocar al Señor y tocarlo: lo sofocan los que 
con sus hechos o con sus pensamientos carnales turban la 
paz en que reside la verdad; lo tocan los que lo reciben en 
el corazón por la fe y el amor siendo estos últimos de 
quienes puede asegurarse la salvación. 


Teofilacto 

Los herodianos, esto es, los hombres carnales son los que 
quieren matar a Cristo (Herodes se interpreta cosa de 
piel ). Los que salen de su patria, es decir, de sus hábitos 
carnales son los que siguen a Cristo y son curados sus 
males que son los pecados que vulneran la conciencia. 
Porque Jesús en nosotros es la razón que ordena que 
nuestra barca, o el cuerpo, se ponga a su servicio para que 
el torbellino de los hechos no sofoque a la razón. 


- Evangelio según san Marcos, 3:6-12 » 
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Mateo [Prefacio h-5 
Catena Aurea 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio h-5 


« Evangelio según san Marcos, 3:13-19 » 


Subiendo después Jesús a un monte, llamó a sí a aquéllos que 
le plugo; y llegados que fueron escogió doce para tenerlos con- 
sigo y enviarlos a predicar, dándoles potestad de curar enfer- 
medades y expeler demonios; a saber: Simón, a quien puso el 
nombre de Pedro; Santiago, hijo de Zebedeo, y Juan, hermano 
de Santiago, a quienes apellidó Boanerges, esto es, hijos del 
trueno o rayos; Andrés, Felipe, Bartolomé, Mateo, Tomás, 
Santiago, hijo de Alfeo, Tadeo, Simón el cananeo y Judas Is- 
cariote, el mismo que le vendió. (v. 13-19) 
Beda in Marcus, 1,16 
Después de haber prohibido a los espíritus impuros que 
publicasen su nombre, eligió santos para expulsar a los es- 
píritus impuros y predicar el Evangelio. "Subiendo después 
Jesús a un monte, etc.". 


Teofilacto 
San Lucas dice que subió para orar. Después de la mani- 
festación de sus milagros ora para enseñarnos que con- 
viene dar gracias cuando alcanzamos algún bien, el que de- 
bemos atribuir a la virtud divina. 


Pseudo-Crisóstomo 
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Enseña también a los prelados de la Iglesia a pasar la 
noche en oración antes de hacer una ordenación para que 
no se frustre su consagración. Cuando vino, pues, el día, 
según San Lucas, llamó a los que quiso, siendo muchos los 
que lo seguían. 


Beda 
De este modo eran llamados al apostolado, no por su elec- 
ción o cálculo, sino por la gracia divina. El monte en que 
eligió el Señor a los apóstoles expresa la elevación de la 
justicia en que habían de ser instituidos y que debían pre- 
dicar a los hombres. 


Pseudo-Jerónimo 

O bien: Cristo es el monte en sentido espiritual del que 
fluyen las aguas vivas, sobre el que se prepara la leche, sa- 
lud de los niños, donde se halla la fortaleza espiritual y 
donde realiza la gracia todo bien supremo. Por esto los 
aventajados en méritos y palabra son llamados a este 
monte, a fin de que corresponda el lugar a los altos 
merecimientos. 


"Y llegados que fueron", etc. 


San Jerónimo 
El Señor ha amado la porción bella de Jacob ( Sal 46), y 
así como los doce son colocados sobre tronos para juzgar a 
las doce tribus de Israel, así también en grupos de tres y de 
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cuatro deben velar cerca del tabernáculo del Señor y llevar 
sobre sus hombros el peso de su palabra. 


Beda 

En esto, pues, se significa que los hijos de Israel acam- 
paban cerca del tabernáculo, a cuyos ángulos se apostaban 
tres tribus. Tres veces cuatro hacen doce, y éste es el 
número de los apóstoles que fueron enviados a predicar, a 
fin de que bautizasen en el nombre del Padre, y del Hijo y 
del Espíritu Santo, sobre todas las regiones de las cuatro 
partes del mundo. "Dándoles potestad", etc. Para que ates- 
tiguasen la grandeza de las promesas celestiales, e hiciesen 
obras nuevas los que las predicaban. 


Teofilacto 
Dice los nombres de los apóstoles para que sean conocidos 
entre los que habían usurpado este título, y continúa: "Y 
puso a Simón el nombre de Pedro". 


San Agustín, de consensu Evangelistarum, 2, 17 

Pero no se crea que es ahora cuando Simón recibe el 
nombre de Pedro, lo que sería contrario a San Juan, que 
mucho antes refiere que le fue dicho: "Tú te llamarás 
Cephas" ( Jn 1,42), que se interpreta Pedro. San Marcos ha 
dicho recapitulando: queriendo enumerar los nombres de 
los doce apóstoles, y siendo necesario nombrar a Pedro, 
quiso indicar brevemente que no se llamaba antes así, sino 
que el Señor le impuso el nombre. 


2222/5706 


Beda 

Quiso, pues, el Señor que en adelante se llamase de otro 
modo, para que el mismo cambio de nombre significase la 
misión que se le encomendaba. Cephas en siríaco significa 
lo mismo que Pedro en griego y en latín, y en ambas len- 
guas este nombre se deriva de piedra, no pudiendo caber 
duda de que ésta es de la que dijo San Pablo: "La piedra 
era Cristo" ( 1Cor 10); porque como Cristo era la ver- 
dadera luz ( Jn 1), y se la dio a los apóstoles para que 
fuesen llamados luz del mundo ( Mt 5), así se dio a Simón 
el nombre de piedra, que creía en la piedra de Cristo. 


seudo-Jerónimo 
De obediencia , que significa Simón, sube a conocimi- 
ento , que es lo que significa Pedro. 


"Santiago, hijo de Zebedeo, y Juan, hermano", etc. 


Beda 
Estas palabras están sobreentendidas en estas otras: "Su- 
biendo a un monte llamó a sí". 


seudo-Jerónimo 
Es a saber, a Santiago, que había ahogado todos los deseos 
de la carne, y a Juan, que recibió de la gracia lo que otros 
de su esfuerzo. "A quienes apellidó, prosigue, Boanerges". 


Pseudo-Crisóstomo 
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Llama así a los hijos de Zebedeo, porque debían difundir 
por toda la tierra los grandes y memorables decretos de la 
divinidad. 
Pseudo-Jerónimo 

O por esto se manifiesta el mérito de los tres, que merecen 
oír en el monte la voz del Padre, semejante a un trueno, a 
través de la nube resplandeciente: "Este es mi Hijo muy 
querido" ( Mt 17,5), a fin de que derramen sobre la tierra 
la lluvia con el relámpago por la nube de la carne y el fuego 
de la palabra, puesto que el Señor convierte en lluvia los 
relámpagos ( Sal 134), para que su misericordia extinga el 
fuego que encendió su justicia. 


"A Andrés", continúa. 


San Jerónimo 
El que ataca varonilmente a la perdición , para que 
tenga siempre en sí la respuesta de la muerte, y esté 
siempre su alma en sus manos. 


Beda 
Andrés es nombre griego que significa viril, de andra 
varón, porque se adhirió virilmente al Señor. 


"Y Felipe". 


Pseudo-Jerónimo 
El cual significa boca de lámpara , que puede iluminar 
con la boca lo que concibió con el corazón, a quien dio el 
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Señor la abertura de la boca del que ilumina. Sabemos que 
esta locución es propia de las Sagradas Escrituras, porque 
se ponen los nombres hebreos para significar algún 
misterio. 


"Y Bartolomé". 


San Jerónimo 

Este nombre quiere decir el hijo del que suspende las 
aguas , a saber, de aquel que dijo: "Y mandaré a las nubes 
no lluevan gota sobre esta viña ( Is 5,6)". Pero el nombre 
de hijos de Dios se adquiere por la paz y el amor de los en- 
emigos: "Bienaventurados los pacíficos, porque ellos serán 
llamados hijos de Dios" ( Mt 5,44), y luego dice: "Amad a 
vuestros enemigos, para que seáis hijos de Dios". 


"Y Mateo". 


San Jerónimo 
El que es gratificado con dones , porque no sólo ha 
alcanzado del Señor la remisión de sus pecados, sino el 
privilegio de ser inscrito en el número de los apóstoles. "Y 
Tomás", que significa abismo , porque es uno de los que 
aclaran las cosas profundas que se refieren a Dios. 


"Y Santiago, hijo de Alfeo", esto es, del docto o del millar, 
porque a su lado caerán mil ( Sal 60). Este es otro Santi- 
ago, cuya lucha no es contra carne y sangre, sino contra las 
maldades espirituales ( Ef 6). "Y Tadeo"; es decir, 
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prudente o que tiene corazón , o que guarda su 
corazón con todo cuidado ( Prov 4). 


Beda 
Tadeo es el mismo a quien San Lucas en el Evangelio (cap. 
6) y en las Hechos de los Apóstoles (cap. 1) llama Judas de 
Santiago, porque era hermano de Santiago, hermano del 
Señor, como él mismo dijo en su epístola. 


"Y Simón el Cananeo y Judas Iscariote, el mismo que le 
vendió". Los nombres aparecen así para distinguirlos de 
Simón Pedro y Judas de Santiago. Simón el Cananeo es lla- 
mado así por Cana, pueblo de Galilea, y Judas Iscariote 
por Isachar, pueblo o tribu en que nació. 


Teofilacto 
Le cuenta entre los apóstoles para enseñarnos que Dios no 
rechaza a nadie a causa de una malicia futura, sino que lo 
honra por la virtud presente. 


Pseudo-Jerónimo 
Simón se interpreta el que está triste : "Bienaventura- 
dos los que lloran, porque ellos serán consolados" ( Mt 
5,4). Cananeo quiere decir el que tiene celo , esto es, 
aquel a quien devora el celo de Dios ( Sal 68). "Judas Is- 
cariote" es el que no borra su pecado por la penitencia, o 
que no borra la memoria de él: Judas significa el que con- 
fiesa o el glorioso, e Iscariote memoria de la muerte 
; que son muchos en la Iglesia los confesores soberbios y 
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gloriosos, como Simón el mago, Arrio y los demás herejes, 
cuya memoria condena la Iglesia como mortal para que se 
huya. 


« Evangelio según san Marcos, 3:13-19 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-5 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio h-5 


-« Evangelio según san Marcos, 3:20-22 » 


Y vinieron a la casa, y concurrió de nuevo tal tropel de gente, 
que ni siquiera podían tomar alimento. Y cuando lo oyeron sus 
deudos salieron para recogerle; porque decían que había per- 
dido el juicio. Y los escribas, que habían bajado de Jerusalén, 
decían: "Está poseído de Beelzebub; y así por arte del príncipe 
de los demonios es como lanza los demonios". (vv. 20-22) 
Beda 
Conduce el Señor a la casa a los apóstoles elegidos en el 
monte, como para advertirles que deben volver a su con- 
ciencia después de haber recibido la dignidad del 
apostolado. "De aquí vinieron a la casa, y concurrió de 
nuevo tal tropel de gente, que ni siquiera podían tomar 
alimento". 


Pseudo-Crisóstomo 
Ingratas eran ciertamente las turbas de los sacerdotes, 
cuyo orgullo les impedía conocer a Jesús, mientras que iba 
a El agradecida la muchedumbre del pueblo. 


Beda 
¡Cuál no sería esta bienaventurada muchedumbre, para 
quien tanto importaba alcanzar la salvación, que ni al 
Autor de ella ni a los que con El estaban dejaban ni una 
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hora libre para comer! Pero falta la estimación de sus 
deudos para Aquel a quien no deja la turba de los extraños. 
"Entre tanto algunos de sus deudos", etc. Como no podían 
comprender las sapientísimas palabras que oían, creían 
que había hablado como un enajenado. "Porque decían, 
prosigue, que había perdido el juicio". 


Teofilacto 
Esto es, que estaba poseído y furioso, y por tanto querían 
apoderarse de El y encarcelarlo como a endemoniado. Y 
los que tal pretendían eran los suyos, esto es, sus deudos, 
sus compatriotas, o sus parientes. 


Víctor Antioqueno, e Cat. in Mar 
Fue, pues, una verdadera locura el considerar como in- 
sensato al Autor de tantos milagros y al que había en- 
señado una tan celestial doctrina. 


Beda 
Hay mucha distancia entre los que no entienden por su es- 
casa capacidad la palabra de Dios, como eran éstos de que 
se ha hablado, y aquéllos que la blasfeman adrede, y que 
son por los que dice: "Al mismo tiempo los escribas, que 
habían bajado de Jerusalén", etc. Y lo que no podían negar 
se esforzaban por alterarlo con una interpretación errada, 
como si no fuesen obras de la Divinidad, sino del más im- 
puro de los espíritus, esto es, Beelzebú, que era el dios de 
Ecrón, pues Beel es el mismo Baal, y zebú quiere decir 
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mosca , significando por tanto Beelzebú hombre de las 
moscas 1 por la inmundicia de la sangre de las víctimas 
que se le sacrificaban. Con este repugnante nombre 
llamaban al príncipe de los demonios: "Es por Beelzebú, 
príncipe de los demonios, por quien expulsa a los de- 
monios", decían. 


Pseudo-Jerónimo 
La casa a que iban es, en sentido místico, la Iglesia primit- 
iva; las turbas que impedían hasta que comiesen, son los 
pecados y los vicios, porque el que come indignamente 
come y bebe su juicio ( 1Cor 2,29). 


Beda 

Los escribas, que habían bajado de Jerusalén, blas- 
femaban; pero la muchedumbre que viene de aquella 
ciudad y de otras partes de la Judea y de los pueblos gen- 
tiles sigue al Señor. Porque la muchedumbre del pueblo 
judío había de precederle a Jerusalén en el tiempo de la 
pasión con palmas y cánticos de alabanza, mientras que los 
gentiles deseaban verle, y los escribas y fariseos trataban 
de su muerte. 


Notas 


1. Baal-Zebul , "Baal, el Príncipe", divinidad filistea adorada en Ecrón. 


Baal-Zebub : Señor de las moscas es un juego de palabras burlesco 
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sobre el verdadero nombre de la divinidad (ver nota Biblia de Jerusalén: 


2Re 1,25). 


-« Evangelio según san Marcos, 3:20-22 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-5 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio h-5 


« Evangelio según san Marcos, 3:23-30 » 


Y Jesús habiéndolos convocado, les decía en parábolas: 
"¿Cómo puede Satanás expeler a Satanás? Y si un reino está 
dividido contra sí mismo, es imposible que subsista el tal 
reino. Y si una casa estuviera dividida contra sí misma, la tal 
casa no puede quedar en pie. Conque si Satanás se levanta 
contra sí mismo, está su reino en discordia, y no puede durar, 
antes está cerca su fin. Ninguno puede entrar en la casa del va- 
liente para robarle sus alhajas, si primero no ata bien al va- 
liente: después sí que podrá saquear la casa. En verdad os 
digo, añadió, que todos los pecados se perdonarán fácilmente 
a los hijos de los hombres, y aun las blasfemias que dijeren; 
pero el que blasfemare contra el Espíritu Santo no tendrá 
jamás perdón, sino que será reo de eterno juicio o conden- 
ación". Les decía esto porque le acusaban de que estaba 

poseído del espíritu inmundo. (vv. 23-30) 

San Juan Crisóstomo, homilae in Mattaeum, hom. 42 
Demuestra el Señor que era imposible lo que decían los 
blasfemos escribas, confirmando su demostración con un 
ejemplo. "Mas Jesús, prosigue, habiéndolos convocado les 
decía o refutaba con estos símiles. ¿Cómo puede Satanás 
expeler a Satanás?" Es como si dijera: Es forzoso que 
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quede asolado un reino dividido en guerra interna, que es 
lo que se ve en las casas y en las ciudades: por esto si se di- 
vide en sí mismo el reino de Satanás, de modo que Satanás 
expulse de los hombres a Satanás, se aproximará la des- 
olación del reino de los demonios. El reino de éstos con- 
siste en tener sujetos a los hombres. Por lo tanto, si son ar- 
rojados de los hombres, la disolución de su reino es inevit- 
able, mientras que, si conservan aún potestad sobre los 
hombres, es claro que su reino dura todavía, y no está di- 
vidido contra sí mismo. 


Glosa 
Mostrando con el ejemplo que el demonio no ha echado 
fuera al demonio, muestra de qué modo puede ser echado 
diciendo: "Ninguno puede entrar en la casa del valiente 
para robarle sus alhajas, si primero no ata bien al va- 
liente", etc. 


Teofilacto., super Cum fortis armatus. 
En el fondo este ejemplo quiere decir: el demonio es 
fuerte; las alhajas son los hombres, en los cuales se refugia. 
¿Cómo, pues, podrá nadie apoderarse de las alhajas, esto 
es, de los poseídos, sin vencer y sujetar antes al demonio? 
Por esto yo, que le arranco las alhajas, es decir, que libero a 
los hombres del espíritu maligno, sujeto antes a los de- 
monios, los venzo y soy su enemigo. ¿Cómo decís, pues, 
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que yo estoy poseído de Beelzebú, y siendo amigo de los 
demonios los lanzo fuera? 


Beda. 

El Señor ató también al fuerte, esto es, al diablo, en cuanto 
que le impidió sedujera a los elegidos, y entrando en la 
casa, o en el mundo, le quitó la casa y las alhajas, o los 
hombres, ya que librándolos del poder del diablo los ha 
unido a su Iglesia. O bien destruyó su casa, puesto que dis- 
tribuyó entre los apóstoles y sus sucesores todas las partes 
del mundo dominadas en otro tiempo por el antiguo en- 
emigo, para que atrajesen a los pueblos al camino de la 
vida. Así, pues, manifiesta el Señor el gran crimen que 
cometían al exclamar que era obra del diablo la que 
conocían que era de Dios, cuando dice: "En verdad os digo 
que todos los pecados se perdonarán", etc. No se perdon- 
arán todos los pecados y blasfemias a todos los hombres en 
general, sino a los que hayan hecho penitencia proporcion- 
ada a sus errores en esta vida. Porque es un error el de No- 
vaciano, que niega pueda ser perdonado el que no sale 
vencedor del martirio, como también el de Orígenes, quien 
afirma que todos los pecadores después del juicio universal 
y de innumerables evoluciones de los siglos, habrán de al- 
canzar el perdón de sus pecados: error que combaten las 
siguientes palabras del Señor: "Pero el que blasfemare con- 
tra el Espíritu Santo no tendrá jamás perdón". 
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San Juan Crisóstomo, homilia in Mattaeum, hom. 42 

Y ciertamente dice que tiene excusa la blasfemia contra El, 
porque no lo veían sino como un hombre despreciable y 
bajo; pero que no tendrá perdón la dirigida contra Dios, y 
la blasfemia contra el Espíritu Santo es contra Dios, 
porque el reino de Dios es obra del Espíritu Santo. Por es- 
to, pues, dice que es irremisible la blasfemia contra el 
Espíritu Santo. Ahora, en lugar de estas palabras: "Pero 
será reo de eterno delito", dice el Evangelista: "Ni en este 
siglo, ni en el futuro" ( Mt 12,32). Debemos distinguir en 
esto el juicio según la ley que mandaba matar al que blas- 
femaba el nombre de Dios ( Lev 24,15), y el juicio de la 
otra vida: la segunda ley no excusa semejante delito. El que 
se bautiza queda fuera de este siglo, y los judíos 
desconocían la remisión que se obra por el bautismo. Al 
que atribuye por tanto al demonio los milagros y la ex- 
pulsión de los demonios, que son obras solamente del 
Espíritu Santo, no le queda excusa ninguna por su blas- 
femia, y siendo ésta tal contra el Espíritu Santo no puede 
ser perdonada. Les decía esto porque le acusaban de que 
estaba poseído del espíritu inmundo. 


Teofilacto 
Es preciso entender que no se consigue el perdón sino 
haciendo penitencia. Cuando se escandalizaban por la 
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encarnación de Cristo, tenían alguna excusa, aunque no 
hiciesen penitencia, y podían esperar el perdón. 


San Jerónimo, 
O bien dice esto, porque no merecía la gracia de hacer pen- 
itencia para ser perdonado el que, conociendo que era 
Cristo, decía sin embargo que era el príncipe de los 
demonios. 


Beda 
No se debe con todo tener por reos de blasfemia irremis- 
ible a los que no creen que el Espíritu Santo sea Dios, 
porque no lo niegan por malicia diabólica, sino por hu- 
mana ignorancia. 


San Agustín, de Verbo Domini, serm. 11, 12 
O es la impenitencia misma la blasfemia contra el Espíritu 
Santo que no se perdona. El hombre, que con su dureza y 
corazón impenitente va atesorando ira y más ira ( Rm 2), 
blasfema de palabra o con el pensamiento contra el 
Espíritu Santo, por quien se perdonan los pecados. 
"Porque le acusaban -prosigue- de que estaba poseído del 
espíritu inmundo", para manifestar que la causa ostensible 
de hablar así era que decían que lanzaba al demonio por 
Beelzebú; no porque sea blasfemia que no pueda perdon- 
arse, puesto que se consigue su perdón con una verdadera 
penitencia, sino porque era ocasión de anunciar esta sen- 
tencia por el espíritu inmundo, a quien el Señor muestra 
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dividido contra sí mismo por efecto del Espíritu Santo, 
quien une a los que acoge, perdonando los pecados que los 
dividían contra sí mismos: remisión a cuya gracia nadie 
resiste, sino el que tiene la dureza de un corazón impenit- 
ente. En otro pasaje dijeron del Señor los judíos que estaba 
poseído por el demonio ( Jn 8), y sin embargo, no les dijo 
que blasfemaban contra el Espíritu Santo, porque no le in- 
juriaban al punto de presentarle dividido en sí mismo, 
como Beelzebú, por quien dijeron que podían ser lanzados 
los demonios. 


« Evangelio según san Marcos, 3:23-30 » 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio hos 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio h-5 


« Evangelio según san Marcos, 3:31-35 » 


Entre tanto llegan su Madre y hermanos o parientes, y 
quedándose fuera, enviaron a llamarle. Estaba mucha gente 
sentada alrededor de El, cuando le dicen: "Mira que tu Madre 
y tus hermanos allí fuera te buscan". A lo que respondió di- 
ciendo: "¿Quién es mi madre y mis hermanos?" Y dando una 
mirada a los que estaban sentados en torno suyo, dijo: "Veis 
aquí a mi madre y a mis hermanos; porque cualquiera que 
hiciere la voluntad de Dios, ése es mi hermano, y mi hermana, 
y mi madre". (vv. 31-35) 
Teofilacto 
Como los que estaban cerca del Señor iban a apoderarse de 
El porque le creían loco, llegó su Madre movida por un 
sentimiento de amor y de piedad. "Entretanto llegan su 
Madre y hermanos o parientes ", etc. 


San Juan Crisóstomo 
Con esto se declara que no siempre estaban con El su 
Madre y sus hermanos o parientes. Mas como le amaban 
con verdad, venían a El por amor y respeto, y esperaban 
fuera. "Estaba mucha gente sentada alrededor de El", etc. 


Beda 
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Por hermanos del Señor no se ha de entender hijos de 
María siempre Virgen, según Helvidio, ni tampoco hijos 
que tuviera San José de otra mujer, como suponen algun- 
os, sino parientes del Señor. 


San Juan Crisóstomo 

Otro evangelista ( Jn 7) dice que sus parientes no creían 
aún en El, lo cual está conforme con que lo buscasen y es- 
perasen fuera; y por esta razón no habla el Señor de ellos 
como de parientes, según estas palabras: "A lo que re- 
spondió diciendo: ¿Quién es mi madre y mis hermanos?” 
Pero no habla así como si renegara de su Madre y de sus 
hermanos, sino como el que enseña que es preciso valorar 
la propia salvación por sobre todo parentesco temporal: 
enseñanza que convenía mucho a aquéllos que se entre- 
tenían en conversación con sus parientes, como si esto les 
importara más que su salvación. 


Beda 
Rogado, pues, para que renunciara al ministerio de la pa- 
labra, se reservó de hacerlo, no porque desdeñase el cuid- 
ado del amor maternal, sino porque se debía a los misteri- 
os del Padre, más que a los afectos maternales. Y no meno- 
sprecia a sus parientes, puesto que prefiriendo los deberes 
del espíritu -que antepone a los del parentesco-, enseña 
que la unión en el espíritu es más religiosa que la de los 
cuerpos. Y continúa: "Y dando una mirada a los que 
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estaban sentados alrededor de sí, dijo: Veis aquí a mi 
madre y a mis hermanos". 


San Juan Crisóstomo 
En lo cual manifesta el Señor que conviene honrar más a 
los que son parientes por la fe, que a los que lo son por la 
sangre. Todo el que anuncia a Jesús se hace como madre 
suya, puesto que infundiéndole en el corazón del oyente 
viene a darle como un nuevo nacimiento. 


San Jerónimo 
Sabemos, pues, que seremos sus hermanos y hermanas, si 
cumplimos la voluntad de su Padre, para hacernos sus co- 
herederos; porque respecto de esto no hay diferencia en el 
sexo, sino en los hechos. De aquí lo que sigue: "Porque cu- 
alquiera que hiciera la voluntad de Dios, ése es mi 
hermano", etc. 


Teofilacto 
No habla así para negar a su Madre, sino para manifestar 
que no sólo es digna de honra por haber engendrado a 
Cristo, sino también por todas sus virtudes. 


Beda 
En sentido místico, la madre y el hermano de Jesús son la 
sinagoga; y, como el pueblo judío ha salido de la sinagoga. 
Y no puede entrar en la casa en que enseña el Salvador, ha- 
biendo descuidado el entender el sentido espiritual de sus 
palabras. No obstante, entra la turba anticipándose, 
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porque, tardando en llegar los de Judea, afluyen a Cristo 
los gentiles. Los parientes del Señor, que están fuera, 
quieren verle, mientras que los judíos, fijándose en el sen- 
tido literal, prefieren que salga Cristo a enseñar lo 
mundano, a entrar ellos para aprender lo espiritual. Si, 
pues, ellos mismos no conocen a los parientes que están 
fuera, ¿cómo han de conocernos a nosotros, si no quere- 
mos entrar? Dentro está el Verbo; dentro está, pues, la luz. 


« Evangelio según san Marcos, 3:31-35 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-5 


Catena Aurea Mateo Prefacio h-20 


« Evangelio según san Marcos, 4:1-20 » 


Otra vez se puso a enseñar cerca del mar, y acudió tanta gente, 
que le fue preciso subir a una barca y sentarse en ella dentro 
del mar, estando todo el auditorio en tierra a la orilla. Y les en- 
señaba muchas cosas usando de parábolas, y decíales así con- 
forme a su manera de enseñar: "Escuchad: He aquí que salió 
un sembrador a sembrar, y al esparcir el grano, parte cayó 
junto al camino, y vinieron las aves del cielo, y le comieron. 
Parte cayó sobre pedregales, donde había poca tierra, y luego 
nació por no poder profundizar en ella. Mas calentando el sol 
se agostó, y como no tenía raíces, secóse. Otra parte cayó entre 
espinas, y las espinas crecieron, y la ahogaron, y así no dio 
fruto. Finalmente, parte cayó en buena tierra, y dio fruto er- 
guido y abultado, cual a treinta por uno, cual a sesenta y cual a 
ciento". Y decíales: "Quien tiene oídos para oír, escuche". 
Estando después a solas, le preguntaron los doce que estaban 
con El, de la parábola. Y El les decía: "A vosotros se os ha con- 
cedido el saber el misterio del reino de Dios; pero a los que son 
extraños, todo se les anuncia en parábolas: de modo que 
viendo vean y no reparen, y oyendo oigan y no entiendan, por 
miedo de llegar a convertirse, y de que se les perdonen los 
pecados". Después les dijo: "¿Conque vosotros no entendéis 
esta parábola? ¿Pues cómo entenderéis todas las demás? El 
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sembrador es el que siembra la palabra: los sembrados junto 
al camino son aquéllos en los que se siembra la palabra, y 
luego que la han oído, viene Satanás, y se lleva la palabra sem- 
brada en sus corazones. A ese modo los sembrados en pedre- 
gales son aquéllos que oída la palabra desde luego la reciben 
con gozo; mas no echa raíces en ellos, y así dura muy poco, y 
luego que viene alguna tribulación o persecución por causa de 
la palabra, al instante se rinden. Los otros sembrados entre es- 
pinas son los que oyen la palabra; pero los afanes del siglo y la 
ilusión de las riquezas, y los demás apetitos desordenados a 
que dan entrada, ahogan la palabra, y viene a quedar infructu- 
osa. Los sembrados, en fin, en buena tierra, son los que oyen la 
palabra, y la reciben y dan fruto, quien a treinta por uno, quien 
a sesenta y quien a ciento". (vv. 1-20) 
Teofilacto 

Por lo expuesto podría parecer que el Señor permanece in- 

diferente ante su Madre. Y sin embargo le tiene tal respeto 

y reverencia que es por Ella por quien sale hacia la ribera 

del mar. "Otra vez se puso a enseñar", etc. 


Beda, in Marcum 1,18 
Si examinamos el Evangelio de San Mateo, veremos que el 
discurso del Señor en la ribera del mar tuvo lugar en el 
mismo día que le tuvo en la casa, puesto que, terminado 
éste, añade en seguida San Mateo: "En aquel día, saliendo 
de la casa, se sentó en la ribera del mar". 
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San Jerónimo 
Empieza a enseñar junto al mar, porque este sitio indica 
que sus oyentes son amargos e inconstantes. 


Beda 
Dejando la casa, empieza a enseñar junto al mar, porque 
venía para reunir por medio de los Apóstoles a la multitud 
del pueblo gentil después de abandonar la sinagoga. "Y 
acudió, prosigue, tanta gente", etc. 


San Juan Crisóstomo, homilia in Matthaeum, hom.44 
Ocurrió esto no sin motivo, porque convenía que nadie se 
quedara detrás de El, sino que los tuviese a todos a su 
vista. 


Beda 
Esta barca representaba a la Iglesia, que había de fundar 
en medio de las naciones, y en la cual ha de consagrar para 
sí una morada querida. 


Continúa: "Y les enseñaba muchas cosas usando de 
parábolas". 


San Jerónimo 
La parábola es la comparación que, por alguna semejanza, 
se hace entre cosas diferentes por naturaleza. El vocablo 
parabolh significa semejanza en griego, cuando indic- 
amos por alguna comparación lo que queremos expresar. 
Así decimos que un hombre es de hierro, cuando queremos 
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ponderar su dureza y su fuerza, y cuando es muy ligero, le 
comparamos con el viento y las aves. Habla, pues, a la 
muchedumbre en parábolas por uso de su providencia, a 
fin de que los que no podían comprender directamente las 
cosas celestiales las entendiesen por medio de alguna se- 
mejanza terrena. 


San Juan Crisóstomo, homilia in Matthaeum, hom. 45 
Eleva por la palabra el corazón de sus oyentes para 
hacerles más comprensible su discurso, poniendo la cosa a 
la vista. 


Teofilacto 
Y para llamar más la atención de sus oyentes, propone la 
primera parábola de la semilla, que es la palabra de Dios. 
"Y decíales así -prosigue- conforme a su manera de en- 
señar (no la de Moisés ni de los profetas, porque es su 
Evangelio el que anuncia): Escuchad: imaginaos que salió 
un sembrador", etc. El que ha sido sembrado es Cristo. 


San Juan Crisóstomo, homilia in Matthaeum, hom. 45 
No salió, pues, de un lugar el que está presente en todos y 
todos los llena; pero se dice salió , porque asumiendo 
nuestra carne mortal se acercó más a nosotros. Y como 
nuestros pecados nos impiden que vayamos a El, viene El a 
nosotros: viene a sembrar su palabra pía, y lo hace copi- 
osamente. Pero no es lo mismo decir sale el que siembra, 
que decir para sembrar, porque el que siembra sale 
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algunas veces para preparar la tierra, o para arrancar la 
mala hierba o cosa semejante, y otras veces sale para 
sembrar. 


Beda, in Marcum 1,19 
O sale para sembrar cuando, después de haber llamado a 
la fe a la parte elegida de la sinagoga, derrama los dones de 
su gracia para la vocación también a los gentiles. 


San Juan Crisóstomo, homilia in Matthaeum, hom. 45 
Como el que siembra no hace distinción entre las difer- 
entes partes del campo, sino que arroja indistintamente la 
semilla por doquier, así el Señor habla a todos, y para ex- 
presarlo así, añade: "Y al esparcir el grano, parte cayó 
junto al camino", etc. 


Teofilacto 
Obsérvese que no dice que esparció la semilla en el cam- 
ino, sino que cayó junto a él. El que siembra, pues, la pa- 
labra de Dios, lo hace en la tierra buena en cuanto depende 
de El, porque si ésta es mala, corrompe la palabra. Ahora 
bien: el camino es Cristo; los infieles están cerca de él, esto 
es, fuera de Cristo. 


Beda 
O el camino es la mente tan pisoteada por el continuo ir y 
venir de los malos pensamientos, que no puede germinar 
en ella la semilla de la palabra, y por tanto perece y es arre- 
batada por los demonios la que cae cerca de este camino. 
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"Y vinieron las aves del cielo y la comieron". Con razón, 
pues, son llamados aves del cielo los demonios, o porque 
son de naturaleza celestial y espiritual, o porque habitan 
en los aires. O los que están cerca del camino son los negli- 
gentes o desidiosos. "Parte cayó, prosigue, sobre pedre- 
gales", etc. La piedra es el corazón perverso y endurecido; 
la tierra, la dulzura de un espíritu obediente; el sol, el ar- 
dor de la persecución que se torna cruel. La profundidad 
de la tierra que debiera recibir la semilla de Dios, es la pro- 
bidad del ánimo ejercitado por la disciplina celestial y pre- 
parado por la regla a obedecer las divinas enseñanzas. Los 
lugares pedregosos, que no tienen fuerza para fijar las 
raíces, son los corazones que se deleitan con la dulzura de 
la palabra oída y de las promesas celestiales; pero que 
vuelven atrás en el momento de la tentación, porque el 
deseo que tienen del bien es poca cosa para que conciban 
la semilla de la vida. 


Teofilacto 
O bien los lugares pedregosos son aquellos que, adhirién- 
dose un poco a la piedra, esto es, a Cristo, reciben la se- 
milla en el momento, y después retirándose la arrojan. 
"Otra parte, dice, cayó entre espinas"; palabras que se re- 
fieren a aquellos que se entregan a muchos cuidados, 
siendo éstos las espinas. 


San Juan Crisóstomo, homilia in Matthaeum, hom. 45 
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Después habla de la tierra buena diciendo: "Finalmente, 
parte cayó en buena tierra". Según es la tierra son los 
frutos. Grande es, pues, el amor a los hombres del que 
siembra, porque alaba a los primeros, no rechaza a los se- 
gundos, y a los terceros les da tiempo de arrepentirse. 


Teofilacto 
¡Cuántos son los malos y cuán pocos son los buenos, 
supuesto que sólo se salva la cuarta parte de la semilla! 


San Juan Crisóstomo, homilia in Matthaeum, hom. 45 
Pero no se pierde la mayor parte de la semilla por causa 
del que siembra, sino de la tierra que la recibe, esto es, del 
hombre que la oye. Ciertamente que sería culpable el lab- 
rador que procediera así, no ignorando lo que es piedra, 
camino, espinas y tierra fértil; pero no es lo mismo en lo 
tocante al espíritu, porque de la piedra puede hacerse 
tierra fértil, y puede conservarse el camino y destruirse las 
espinas. Si así no fuera, no hubiera sembrado allí, y 
haciéndolo nos da la esperanza de la penitencia. 


"Y decíales: Quien tiene oídos para oír escuche", etc. 


Jerónimo 
Siempre que se halla esta advertencia en el Evangelio o en 
el Apocalipsis de San Juan, es para prevenir que lo que se 
dice tiene un sentido místico y es saludable oírlo y apren- 
derlo. Los oídos para oír son los del sentido y los interiores 
del corazón para obedecer y hacer lo que está mandado. 
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"Estando después a solas le preguntaron, y El les decía: A 
vosotros se os ha concedido", etc. 


Beda 

Como si dijese: Vosotros, que sois dignos de enseñar todo 
lo que debe ser predicado, llegaréis a comprender las 
parábolas; y si he usado de ellas con éstos, es porque no 
son dignos de recibir la ciencia por su malicia. Y porque no 
obedecen la ley que han recibido, era justo que no enten- 
diesen la nueva palabra, y que permaneciesen extraños a 
una y otra. Manifiesta, pues, la obediencia de los discípu- 
los, que los demás, por el contrario, son indignos de la doc- 
trina mística. Por último, con la palabra del profeta, evid- 
encia su malicia como hace mucho tiempo reprobada. "De 
modo, dice, que viendo vean y no reparen, y oyendo", etc. 
Que es como si dijese: Para que se cumpla la profecía que 
lo predice. 


Teofilacto 
Dios les dio vista, esto es, los hizo inteligentes; pero ellos 
no ven, fingiendo voluntariamente que no ven por temor 
de convertirse y corregirse, como si estuvieran celosos de 
su salvación. "Por miedo, continúa, de llegar a convertirse, 
y de que se les perdonen los pecados". 


San Juan Crisóstomo, homilia in Matthaeum, hom. 45 
Por esto ven y no ven, oyen y no entienden. Que vean y en- 
tiendan es por gracia de Dios. Pero que vean y no 
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entiendan consiste en que no quieren recibir la gracia, cer- 
rando los ojos, y fingiendo que no ven, no admiten la pa- 
labra. Y así no se corrigen de sus pecados por lo que ven y 
oyen, y sufren por tanto el efecto contrario. 


Teofilacto 

Puede entenderse de otro modo, a saber, que habla a los 
otros con parábolas para que viendo no vean y oyendo no 
entiendan. Dios da, pues, vista e inteligencia a los que 
ruegan, en tanto que ciega a los demás, para que no les 
sirva de mayor condenación el que, entendiendo, no quier- 
an hacer lo que les conviene. "Por miedo, dice, de llegar a 
convertirse y de que se les perdonen los pecados". 


San Agustín, quaest. 14, in matthaeum 
O se debe entender que han merecido no entender por sus 
pecados. Y, sin embargo, la misericordia divina les ha con- 
cedido que lo conociesen, para que, convirtiéndose, mere- 
ciesen el perdón. 


Beda 
Para los que están fuera, las palabras y los hechos del Sal- 
vador no son sino parábolas, porque ni por los milagros 
que obraba, ni por los misterios que anunciaba, quieren re- 
conocerle por Dios; y por tanto, no merecen alcanzar la re- 
misión de sus pecados. 


San Juan Crisóstomo 
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Que no les hablase más que por parábolas, y que no ob- 
stante no cesara de hablarles, demuestra que a los que es- 
tán cerca del bien, aunque no lo posean, se les manifiesta 
lo oculto. Cuando se acerca alguno con reverencia y 
corazón recto, consigue abundantemente la revelación de 
las cosas ocultas; pero el que no tiene estas sanas disposi- 
ciones, no es digno de las cosas que son fáciles para otros, 
y ni aun de oírlas. 


"Después les dijo: ¿Conque vosotros no entendéis esta 
parábola? ¿Pues cómo entenderéis todas las demás?" 


San Jerónimo 
Convenía que aquéllos a quienes hablaba con parábolas, 
preguntasen lo que no entendían, y que recibiesen de los 
Apóstoles, a los cuales tenían en menosprecio, la explica- 
ción del misterio del reino de Dios, que no tenían. 


Glosa 
Y el Señor, diciendo esto, manifiesta que les conviene en- 
tender ésta y todas las parábolas subsiguientes; por lo cual 
añade: "El sembrador es el que siembra la palabra de 
Dios". 

San Juan Crisóstomo, homilae in Matthaeum, hom. 45 
El profeta mismo comparaba la doctrina del pueblo a la 
plantación de la viña ( Is 5), y El la compara a un campo 
que se siembra, manifestando así que la obediencia es 
ahora más breve y fácil y el fruto más pronto. 
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Beda 
En esta exposición del Señor se establece la diferencia que 
hay entre los que pudieron oír las palabras de salvación, 
pero no pudieron llegar a ella. Hay, pues, entre ellos 
quienes reciben la palabra que oyen sin ninguna fe, sin 
ninguna inteligencia y sin intento alguno de recoger sus 
frutos. De ellos dice: "Estos son los que están cerca del 
camino", porque los espíritus impuros arrancan inmedi- 
atamente de sus corazones la palabra que se les ha confi- 
ado, como las aves la semilla de un camino trillado. Los 
hay que conocen la utilidad y sienten deseo de la palabra 
oída, pero no llegan a ella, unos por temor a los males de 
esta vida, otros porque se apegan a los bienes de ella. De 
los primeros se dice: "A ese modo los sembrados en pedre- 
gales son aquéllos que oída la palabra", etc. De los últimos 
dice: "Los otros sembrados entre espinas". Las espinas son 
las riquezas, porque laceran el espíritu con las punzadas de 
sus pensamientos y lo hieren y ensangrientan arrastrán- 
dolo hasta el pecado. Dice, pues: "Pero los afanes del siglo 
y la ilusión de las riquezas", porque el que ha sido deslum- 
brado por el vano deseo de las riquezas, debe sucumbir 
luego bajo la pesadumbre de incesantes cuidados. Añade: 
"Y los demás apetitos desordenados"; porque aquel que, 
despreciando los mandamientos de Dios, anda vagando 
siempre con su concupiscencia, no puede llegar a la alegría 
de la bienaventuranza. Estas pasiones ahogan la palabra, 
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puesto que no dejan llegar ningún buen deseo al corazón y 
matan cerrando el aire vital. 


Teofilacto 

Tres son los grados que corresponden en verdad a los que 
reciben la semilla. "Los sembrados, en fin, en buena tierra 
son los que oyen la palabra". Los que producen hasta 
ciento son los que observan vida perfecta y obediente, 
como las vírgenes y los ermitaños; los que producen ses- 
enta son aquéllos que observan una vida regular, como los 
continentes y los que se reunen en los conventos; y por úl- 
timo, producen treinta los que son pequeños en su propia 
virtud, como los legos y los que viven en matrimonio z . 


Beda 

O bien: produce treinta el que inspira en el corazón de sus 
oyentes la fe en la Santísima Trinidad; sesenta, el que en- 
seña la vida perfecta; ciento, el que demuestra los premios 
de la vida celestial, porque siendo cien lo recibido cuando 
se pasa a la mano derecha, se pone con razón como sig- 
nificación de la bienaventuranza eterna. La buena tierra es 
la conciencia de los elegidos, la cual es enteramente dis- 
tinta de las tres clases mencionadas antes, puesto que 
recibe sin trabajo la semilla de la palabra que se le confía, y 
la conserva constantemente en medio de los sucesos favor- 
ables y adversos hasta el tiempo del fruto. 


San Jerónimo 
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O bien se representa el fruto por treinta, sesenta y ciento, 
o, lo que es igual, según la ley, la profecía y el evangelio. 


Notas 


1. Esta visión de las cosas está culturalmente situada. La visión de Iglesia es 
la de la vocación universal a la santidad . Esto quiere decir que todos 
y cada uno de los fieles son llamados a la santidad, cada cual en la vocación 
a la que el Señor lo ha llamado. Los clérigos como clérigos; los religiosos y 
demás consagrados buscando la perfección de la caridad en sus vidas; los 
laicos en su estado, y los laicos casados aspirando a la santidad en su vida 
como esposos y padres de familia. Así, pues, cada cual es llamado a la san- 
tidad en su estado. El Concilio Vaticano II claramente invita a todos los 


fieles a la santidad. 


- Evangelio según san Marcos, 4:1-20 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-20 


Catena Aurea Mateo Prefacio h-20 


« Evangelio según san Marcos, 4:21-25 » 


Decíales también: "¿Por ventura se trae una antorcha para 
ponerla debajo de algún celemín o debajo de la cama? ¿No es 
para ponerla sobre un candelero? Nada, pues, hay escondido 
que no se deba manifestar, ni cosa hecha en oculto, que no 
haya de venir en público. Quien tiene buenos oídos entién- 
dalo". Decíales igualmente: "Atended a lo que vais a oír: Con la 
medida con que midiereis os medirán a vosotros, y se os 
añadirá: porque al que tiene se le dará y al que no tiene aun lo 
que tiene se le quitará". (vv. 21-25) 
San Juan Crisóstomo 
Después de la pregunta de los discípulos sobre la parábola 
y su explicación, añade justamente: "¿Por ventura se trae 
una luz...", etc. Lo que equivale a decir: He usado esta 
parábola, no para que quede oculta y sin ninguna mani- 
festación, como debajo de un celemín o de una cama, sino 
para ser manifestada a los que son dignos de ello. La luz 
para nosotros es nuestra inteligencia, la cual aparece clara 
u oscura, según la cantidad de la luz. Si se descuidan, pues, 
las meditaciones que alimentan la luz y el recuerdo en que 
ella se enciende, bien pronto se extingue. 


San Jerónimo 
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O bien la luz es la palabra de las tres semillas; el celemín o 
la cama, es el oído de los desobedientes; el candelero son 
los Apóstoles, a los cuales iluminó la palabra de Dios; y por 
esto dice: "Nada, pues hay secreto", etc. Lo que hay oculto 
y secreto es la parábola de la semilla; pero es en público 
cuando la explica el Señor. 


Teofilacto 

O bien el Señor advierte aquí a sus discípulos que brillen 
por su vida y su trato, que es lo que significan las 
siguientes palabras: "Como la luz se pone para que luzca, 
así también mirarán todos vuestro modo de vivir; por lo 
tanto, esforzaos por observar buena vida y no os ocultéis 
en los rincones, sino sed como la luz que brilla, no debajo 
de la cama, sino puesta en el candelero". Y en verdad que 
es necesario poner esta luz sobre el candelero, esto es, 
sobre la altura de una vida consagrada a Dios, a fin de que 
su luz alcance a los demás. No debajo del celemín, es decir, 
de la gula, ni debajo de la cama, o del ocio, porque nadie 
que se entregue a la gula y al ocio, puede ser luz que luzca 
para todos. 


Beda, in Marcum 1,20 
O bien porque estando medido por la providencia divina el 
tiempo de nuestra vida, ofrece motivo para compararle al 
celemín; así como el lecho del espíritu es el cuerpo en el 
que descansa durante su vida. El que por amor de la vida 
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temporal y de los placeres de la carne oculta la palabra de 
Dios, cubre la luz con el celemín o con el lecho. En cambio 
la pone en el candelero el que se entrega al servicio de la 
palabra de Dios. Las palabras que siguen, y con las que in- 
spira el Señor a sus Apóstoles valor para la predicación, 
dicen: "Nada, pues, hay secreto que no se deba manifestar, 
ni cosa alguna que se haga para estar encubierta", que es 
como si dijese: No os avergoncéis del Evangelio, y levantad 
entre las tinieblas de las persecuciones la luz de la palabra 
de Dios sobre el candelero o sobre vuestro cuerpo, ret- 
eniendo fijo en vuestra mente aquel día en que iluminará 
el Señor lo recóndito de las tinieblas. La alabanza divina 
será entonces para vosotros, y la pena eterna para los ad- 
versarios de la verdad. 


San Juan Crisóstomo, in Matthaeum, hom.15 
O de otro modo: "No hay nada oculto", equivale a: "Si ob- 
serváis una vida diligente, no podrán las acusaciones os- 
curecer vuestra luz". 


Teofilacto 
La vida presente de cada uno de nosotros manifiesta el bi- 
en o el mal de su pasado, y la futura lo manifestará mucho 
más. ¿Qué cosa, pues, hay más oculta que Dios? Y, sin em- 
bargo, se ha manifestado en carne mortal. 


"Quien tiene buenos oídos -continúa- entiéndalo". 


Beda 
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Esto es: si alguno tiene sensibilidad para entender la pa- 
labra de Dios, que no le rehúya, y que no vuelva su aten- 
ción hacia lo falso, sino que dé a lo que dice la verdad su 
oído para examinarlo, sus manos para cumplirlo y su len- 
gua para publicarlo. 


"Decíales igualmente: Atended bien a lo que vais a oír". 


Teofilacto 
Para que no perdáis ni una palabra de lo que os he dicho. 
"La misma medida que hiciereis servir para los demás, ser- 
virá para vosotros". Esto es, que recibiréis un fruto propor- 
cionado a la buena intención que hayáis tenido en vuestras 
obras. 


Beda 

De otro modo: Si estudiáis detenida e ingeniosamente todo 
lo bueno que podéis hacer y aconsejar al prójimo que haga, 
contad con la asistencia de la misericordia divina, que os 
comunicará en este mundo la inteligencia necesaria para 
comprender las cosas más altas y para obrar mejor cada 
día, y os dará en el otro una recompensa eterna. Y añade: 
"Y aun se os dará con creces". 


San Jerónimo 
O bien: a cada uno se nos da la inteligencia de los misteri- 
os, según la medida de nuestra fe, y a la inteligencia se jun- 
tan las virtudes. "Porque al que tiene -prosigue- se le 


¿Y 


dará". Esto es, al que tiene la fe se le dará la virtud, y al que 
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tiene el ministerio de la palabra se le dará la inteligencia de 
los misterios, mientras que al que no tiene la fe le faltará la 
virtud, y al que no tiene el ministerio de la palabra le fal- 
tará la inteligencia de los misterios. En fin, el que no en- 
tienda habrá perdido el sentido por completo. 


San Juan Crisóstomo, en la obra imperf. sobre San Mat., 
hom. 31 
De otro modo: Al que tiene disposición y voluntad de oír y 
pedir, se le dará; pero al que no desea entender la palabra 
divina, se le privará de lo que tiene de la ley escrita. 


Beda 
Sucede a veces que el lector ingenioso por su negligencia se 
priva de la sabiduría que adquiere el que, aunque escaso de 
ingenio, es estudioso y trabaja. 


San Juan Crisóstomo 
Puede decirse que no tiene, porque no posee la verdad: y 
también que tiene, porque posee la mentira, juzgando que 
tiene algo con su falaz entendimiento. 


« Evangelio según san Marcos, 4:21-25 » 


Catena Aurea Mateo Prefacio h-20 


Catena Aurea Mateo Prefacio h-20 


« Evangelio según san Marcos, 4:26-29 » 


Decía asimismo: "El reino de Dios viene a ser a manera de un 
hombre que siembra su heredad; y ya duerma, o vele noche y 
día, el grano va brotando y creciendo sin que el hombre lo ad- 
vierta. Porque la tierra de suyo produce primero el trigo en 
yerba, luego la espiga, y por último, el grano lleno en la espiga. 
Y después que está el fruto maduro, inmediatamente se le echa 
la hoz, porque llegó ya el tiempo de la siega". (vv. 26-29) 
San Juan Crisóstomo 
Presentó primero la parábola de las tres semillas, perdidas 
de diverso modo, y otra aprovechada, en lo cual se manifi- 
estan tres grados diferentes, según la fe y las obras. Aquí, 
sin embargo, trata sólo de la semilla aprovechada. "Decía 
asimismo -prosigue-: El reino de Dios viene a ser a manera 
de un hombre que siembra", etc. 


San Jerónimo 
El reino de Dios es la Iglesia, la cual es regida por Dios, y 
ella rige a los hombres, destruyendo los vicios y lo que le es 
contrario. 


San Juan Crisóstomo 
O bien el reino de Dios es la fe en El y en el misterio de su 
encarnación. Este reino viene a ser a manera de un 


2260/5706 


hombre que siembra su heredad, porque siendo Dios e 
Hijo de Dios, y haciéndose hombre sin cambiar de existen- 
cia, sembró por nosotros la tierra, esto es, iluminó todo el 
mundo con la palabra del conocimiento divino. 


San Jerónimo 
La semilla es la palabra divina, la tierra el corazón hu- 
mano, y el sueño del hombre la muerte del Salvador. La se- 
milla crece día y noche, porque después del sueño de 
Cristo en el sepulcro germinó más y más en la fe el número 
de los creyentes, tanto en la prosperidad como en la ad- 
versidad, y se desarrolló con las obras. 


San Juan Crisóstomo 

O bien el que se levanta es el mismo Cristo, que estaba sen- 
tado, esperando por su magnanimidad que fructificasen 
los que habían recibido la semilla. Se levanta, pues, es de- 
cir, nos hace capaces de fructificar por la benevolencia de 
su palabra con las armas de la justicia en la diestra, que 
significa el día, y en la izquierda, que significa la noche de 
las persecuciones: así es como germina y no se seca la 
semilla. 


Teofilacto 
O Cristo duerme, esto es, sube al cielo, o, pareciendo que 
duerme, se levanta con todo de noche, cuando nos llama a 
su conocimiento por las tentaciones, o de día, cuando a 
causa de nuestras oraciones dispone nuestra salvación. 
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San Jerónimo 
La expresión: "Sin que el hombre lo advierta", es una 
figura, y quiere decir que hace que ignoremos quién llevará 
el fruto hasta el fin. 


San Juan Crisóstomo 

O dice: "Sin que el hombre lo advierta", para manifestar la 
libre voluntad de los que reciben la palabra, pues confía la 
obra a nuestra voluntad, no completándola El solo, para 
que no parezca un bien hecho involuntariamente. Por 
tanto, pues, dice: "Porque la tierra de suyo produce", es de- 
cir, no como obligada contra su condición natural, sino por 
esta misma condición, "primero el trigo en yerba". 


San Jerónimo 
Esto es, el temor, porque el principio de la sabiduría es el 
temor de Dios ( Sal 110,10). "Luego la espiga", es decir, la 
penitencia que llora; "y, por último, el grano lleno en la es- 
piga", o la caridad, porque la caridad es la plenitud de la 
ley (Rm 13,10). 


San Juan Crisóstomo 
O produce primero la hierba, según la ley natural, cre- 
ciendo poco a poco hasta la perfección. Después las espigas 
que han de juntarse en haz y deben ofrecerse al altar del 
Señor, conforme a la ley de Moisés. Y por último, el grano 
lleno en el Evangelio. O porque importa que, no sólo 
florezcamos por la obediencia, sino que seamos prudentes, 
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y nos mantengamos firmes como las espigas en sus cañas, 
no cuidándonos de los encontrados vientos. También de- 
bemos cuidar de nuestro corazón con el constante auxilio 
de la memoria, para que fructifiquemos, como fructifican 
las espigas, demostrando una virtud completa. 


Teofilacto 
Germinamos como la hierba, cuando empezamos a obrar 
el bien; como la espiga, cuando podemos resistir las tenta- 
ciones; y como el fruto, cuando llegamos a la perfección. 


"Y después que está el fruto maduro -continúa- inmediata- 
mente se le echa la hoz", etc. 


San Jerónimo 
La hoz que todo lo siega, es la muerte o el juicio, y el fin del 
tiempo es la mies. 


San Gregorio Magno, Moralium 22, 20 
O de otro modo: el hombre echa la semilla en la tierra, 
cuando pone una buena intención en su corazón; duerme, 
cuando descansa en la esperanza que dan las buenas 
obras; se levanta de día y de noche, porque avanza entre la 
prosperidad y la adversidad. Germina la semilla sin que el 
hombre lo advierta, porque, en tanto que no puede medir 
su incremento, avanza a su perfecto desarrollo la virtud 
que una vez ha concebido. Cuando concebimos, pues, 
buenos deseos, echamos la semilla en la tierra; somos 
como la yerba, cuando empezamos a obrar bien; cuando 
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llegamos a la perfección somos como la espiga; y, en fin, al 
afirmarnos en esta perfección, es cuando podemos repres- 
entarnos en la espiga llena de fruto. 


« Evangelio según san Marcos, 4:26-29 » 


Catena Aurea Mateo Prefacio h-20 


Catena Aurea Mateo Prefacio h-20 


« Evangelio según san Marcos, 4:30-34 » 


Y proseguía diciendo: "¿A qué cosa compararemos aun el reino 
de Dios? ¿O con qué parábola le representaremos? Es como el 
granito de mostaza, que cuando se siembra en la tierra es la 
más pequeña entre las simientes que hay en ella. Mas después 
de sembrado, sube y se hace mayor que todas las legumbres, y 
echa ramas tan grandes, que las aves del cielo pueden reposar 
debajo de su sombra". Con muchas parábolas semejantes a 
ésta les predicaba la palabra de Dios, conforme a la capacidad 
de los oyentes. Y no les hablaba sin parábolas: bien es verdad 
que aparte se lo descifraba todo a sus discípulos. (vv. 30-34) 
Glosa 
Después de la parábola de la fecundidad de la semilla del 
Evangelio, nos manifiesta en otra la excelencia de la doc- 
trina evangélica sobre todas las demás doctrinas, diciendo: 
"¿A qué cosa compararemos el reino de Dios?" 


Teofilacto 
Pequeñísima es, es verdad, la palabra de la fe: Cree en 
Dios, y serás salvo; pero, predicada en la tierra, de tal 
modo se ha dilatado y aumentado, que las aves del cielo, 
esto es, los hombres contemplativos y de verdadero en- 
tendimiento, habitaban a su sombra. ¡Cuántos sabios, 
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abandonando la sabiduría de los gentiles, han encontrado 
su reposo en el Evangelio anunciado! Por esto, pues, la 
predicación de la fe se ha hecho lo más grande de todo. 


San Juan Crisóstomo 
Y también porque lo que en breves palabras se anunció a 
los hombres, que es la sabiduría entre los perfectos, dice 
más que todos los discursos posibles, puesto que nada hay 
más grande que esta verdad. 


Teofilacto 
Este árbol, pues, ha echado grandes ramas, siendo una de 
ellas los Apóstoles que mandó a Roma, otra los que mandó 
a la India, y otras los que mandó a diversas partes de la 
tierra. 


San Jerónimo 
O esta semilla permanece pequeña por el temor, y se hace 
grande por la caridad, que es la mayor de todas las 
legumbres. Porque Dios es la caridad ( 1Jn , 4), y toda 
carne es como el heno ( Is 4). Hizo, pues, las ramas de la 
misericordia y de la compasión, a cuya sombra se deleitan 
los pobres de Cristo, como las aves del cielo. 


Beda 
Muchos entienden que el hombre que siembra es el Sal- 
vador, y otros que es el mismo hombre sembrando en su 
corazón. 


San Juan Crisóstomo, non occ. sed v. Cat. in Marc 
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San Marcos, que gusta de la brevedad, añade mostrando la 
naturaleza de las parábolas: "Con muchas parábolas se- 
mejantes a ésta les predicaba", etc. 


Teofilacto 

Como las muchedumbres eran ignorantes, las instruía de 
este modo, con explicaciones sencillas. Y por esto añade: 
"Y no les hablaba sin parábolas", etc., para hacer que se 
acercasen y preguntasen. "Bien es verdad, prosigue, que 
aparte se lo descifraba todo a sus discípulos", es decir, todo 
aquello sobre lo cual le preguntaban; si bien no todo en ab- 
soluto, sino lo que no estaba manifiesto. 


San Jerónimo 
Ellos eran dignos de oír aparte los misterios por el pro- 
fundo respeto que les inspiraba la sabiduría, estando como 
estaban en la soledad de las virtudes, lejos del tumulto de 
los malos pensamientos. Porque es en el reposo en donde 
se percibe la sabiduría. 


« Evangelio según san Marcos, 4:30-34 » 


Catena Aurea Mateo Prefacio h-20 


Catena Aurea Mateo Prefacio h-20 


« Evangelio según san Marcos, 4:35-41 » 


En aquel mismo día, siendo ya tarde, les dijo: "Pasemos a la 
ribera de enfrente". Y despidiendo al pueblo, estando Jesús 
como estaba en la barca, se hicieron con El a la vela; y le iban 
acompañando otros barcos. Levantóse entonces una gran tem- 
pestad de viento, que arrojaba las olas en la barca, de manera 
que ésta se llenaba de agua. Entretanto El estaba durmiendo 
en la popa sobre un cabezal. Despiértanle, pues, y le dicen: 
"¿Maestro, no se te da nada que perezcamos?" Y El, levantán- 
dose, amenazó al viento, y dijo al mar: "Calla tú, sosiégate"; y 
al instante se calmó el viento y sobrevino una grande bonanza. 
Entonces les dijo: "¿De qué teméis? ¿Cómo no tenéis fe to- 
davía?” Y quedaron sobrecogidos de grande espanto, dicién- 
dose unos a otros: "¿Quién es Este, a quien aun el viento y la 
mar prestan obediencia?” (v. 35-41) 
San Jerónimo 

Después de la doctrina van al mar, cuyas olas se en- 

crespan. "En aquel mismo día -dice- siendo ya tarde, les 

dijo: Pasemos a la ribera de enfrente", etc. 
Remigio 

Se lee que el Señor tuvo tres refugios, a saber: la barca, el 

monte y el desierto. Cuantas veces le asediaba el gentío, se 
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refugiaba en uno de ellos. Por tanto, cuando vio el Señor 
tal muchedumbre en torno suyo, queriendo librarse, como 
hombre, de tanto agobio, mandó a sus discípulos que re- 
masen hacia la ribera de enfrente. 


"Y despidiendo al pueblo, prosigue, estando como estaba", 
etc. 


San Juan Crisóstomo, homilia in Matthaeum 28 

Tomó el Señor a sus discípulos, para que fuesen testigos de 
los milagros que iba a obrar. Pero fue sólo con ellos, a fin 
de que nadie viera su poca fe. De aquí que para manifestar 
que otros remaban aparte, dice: "Y le iban acompañando 
otros varios barcos". Y para que no se enorgullecieran sus 
discípulos porque los llevaba a ellos solos, permitió el pe- 
ligro en que se vieron, a la vez que les enseñaba con él a 
resistir varonilmente las tentaciones: "Levantóse entonces 
una gran tempestad”. Con objeto, pues, de que los impre- 
sionase más el milagro que iba a obrar, da tiempo al temor 
entregándose al sueño: "Entretanto El estaba durmiendo 
en la popa sobre un cabezal". Si hubiese estado despierto, 
no habrían temido ni rogado por la tempestad que se le- 
vantó, o no habrían creído que pudiera hacer tal milagro. 


Teofilacto 
Los dejó caer en el peligro de la prueba, para que experi- 
mentasen en sí mismos su virtud, cuyos beneficios habían 
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visto en los otros. Dormía, pues, sobre la popa de la barca 
reclinada la cabeza en una tabla. 


San Juan Crisóstomo, homilia in Matthaeum 28 

De este modo nos manifestaba su humildad, y nos en- 
señaba una gran sabiduría. Todavía no conocían su gloria 
los discípulos que estaban con El, y aunque creían que des- 
pierto podía mandar a los vientos, no creían pudiera 
hacerlo estando dormido o descansando. "Despiértanle, 
pues, y le dicen: ¿Maestro, no se te da nada que 
perezcamos?" 


Teofilacto 
Levantándose entonces, manda desde luego al viento que 
formaba las olas y la tempestad, como dicen las palabras 
siguientes: "Y levantándose amenazó al viento". En 
seguida mandó al mar. "Y le dijo a la mar: Calla tú, 
sosiégate". 


Glosa 
Del movimiento del mar se levanta cierto sonido o ruido 
que parece ser como su voz que anuncia el peligro que 
amenaza. Por esto, usando de una metáfora, le manda que 
se sosiegue con la palabra "calla", así como usa el Evan- 
gelista de la palabra "amenazó" para refrenar la violencia 
de los vientos que alborotan el mar, porque los que tienen 
poder suelen refrenar con la amenaza del castigo a los que 
alteran violentamente la paz de los hombres. De este modo 


2270/5706 


se nos da a entender que, así como un rey puede reprimir a 
los revoltosos con amenazas y contestar con leyes a los 
murmullos de sus súbditos, así también Cristo, Señor de 
todas las creaturas, sujetó la violencia de los vientos con su 
amenaza e indicó silencio al mar. El efecto vino en seguida. 
"Y al instante calmó el viento (que había sido amenazado) 
y sobrevino una gran bonanza" en el mar, al que había im- 
puesto silencio. 


Teofilacto 

Reprendió también a sus discípulos por su falta de fe: "Y 
les dijo: ¿De qué teméis? ¿Cómo no tenéis fe todavía?" Si 
hubieran tenido fe, hubiesen creído que aun durmiendo 
podía conservarlos incólumes. "Y quedaron sobrecogidos - 
continúa- de grande espanto, diciéndose unos a otros: 
¿Quién es éste?", etc. Dudaban, por tanto, acerca de El. 
Calmando, pues, el mar con su mandato, no como Moisés 
con la vara ( Ex 14), ni con la oración como Eliseo en el 
Jordán ( 2Re 2), ni por medio del arca como Josué ( Jos 
3), se mostró a ellos como Dios, y como hombre, por 
cuanto se rindió al sueño. 


San Jerónimo 
1 La popa en sentido místico es el principio de la Iglesia, y 
en ella duerme el Señor corporalmente, puesto que jamás 
duerme el que guarda a Israel ( Sal 120). La popa, bajo 
una apariencia exterior de muerte, alberga a los vivos, 
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rompe las olas y está reforzada con leños; esto quiere decir 
que la Iglesia es salvada por la muerte del Señor en la cruz. 
El cabezal es el cuerpo del Señor, sobre el cual está reclin- 
ada la Divinidad como la cabeza; el viento y el mar son los 
demonios y los perseguidores, a los cuales dice: "Callaos", 
cuando quiere hacer cesar los edictos de los reyes injustos; 
la gran bonanza es la paz de la Iglesia después de la perse- 
cución, o la vida contemplativa después de la activa. 


Beda 
Por la barca en que entró se entiende el árbol de la Pasión, 
por la cual llegan los fieles a la patria celestial como al des- 
canso de un puerto seguro. Las demás barcas que se dice 
estaban con el Señor, representan a los que llenos de fe en 
su cruz están al abrigo del aguacero de las tribulaciones, o 
gozan de la bonanza de la paz después de las tormentas de 
las tentaciones. Se entrega Cristo al sueño en tanto que 
bogan los discípulos, porque llega el tiempo de la Pasión 
del Señor para los fieles que meditan en el descanso del 
reino futuro. Sucedió por la tarde, para significar que el 
sueño del Señor, no sólo es el ocaso del verdadero sol, sino 
que se verificó en la misma hora que la luz desaparece. Mi- 
entras que El se levanta en la popa de la cruz, se encrespan 
las olas de los perseguidores blasfemos, movidos por las 
tormentas infernales, que no alteran la paciencia del 
Señor, pero sí a sus ignorantes discípulos. Despiertan éstos 
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al Señor, porque pedían con los mayores votos la resurrec- 
ción de aquel cuya muerte veían. Levantándose amenaza al 
viento, porque después de su resurrección aplasta la sober- 
bia del diablo y manda callar al mar, porque, resucitado 
combate el furor de los judíos. Reprende a sus discípulos 
porque después de la resurrección ha de reprenderlos por 
su incredulidad. Y a nosotros también cuando, instruidos 
en la doctrina del Crucificado, nos disponemos a abandon- 
ar el mundo, subimos con Jesús a la barca, y nos es- 
forzamos por pasar el mar. Pero mientras navegamos se 
entrega al sueño entre los bramidos del mar, cuando en 
medio de los esfuerzos de las virtudes languidece la llama 
del amor combatida por los espíritus inmundos, por los 
hombres depravados o por el ímpetu de nuestros mismos 
pensamientos. Mas si en medio de estas tormentas nos 
apresuramos a despertarle, bien pronto calmará la tem- 
pestad, restablecerá la tranquilidad y nos dará el puerto de 
salvación. 


Notas 


1. Comentario al versículo tratado arriba: "Entretanto El estaba durmiendo 


en la popa sobre un cabezal" 


« Evangelio según san Marcos, 4:35-41 » 
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Catena Aurea M ateo [Prefacio h-20 


Catena Aurea Mateo Prefacio h-20 


-« Evangelio según san Marcos, 5:1-20 » 


Pasaron después al otro lado del lago, al territorio de los 
gerasenos. Apenas desembarcado, le vino al encuentro un en- 
ergúmeno salido de los sepulcros, el cual tenía su morada en 
ellos, y no había hombre que pudiese refrenarle, ni aun con ca- 
denas: pues muchas veces, aherrojado con grillos y con caden- 
as, había roto las cadenas y despedazado los grillos, sin que 
nadie pudiese domarle. Y andaba siempre día y noche por los 
sepulcros y por los montes gritando y sajándose con piedras. 
Este, pues, viendo de lejos a Jesús, corrió a El y le adoró; y 
clamando en alta voz dijo: "¿Qué tengo yo que ver contigo, 
Jesús, Hijo del Altísimo Dios? En nombre del mismo Dios te 
conjuro que no me atormentes". Y es que Jesús le decía: "Sal, 
espíritu inmundo, de ese hombre". Y preguntole Jesús: "¿Cuál 
es tu nombre?" Y él respondió: "Mi nombre es legión, porque 
somos muchos": y suplicábale con ahínco que no le echase de 
aquel país. Estaba paciendo en la falda del monte vecino una 
gran piara de cerdos. Y los espíritus le rogaban diciendo: "En- 
víanos a los cerdos para que vayamos y estemos dentro de el- 
los". Y Jesús se lo permitió al instante. Y saliendo los espíritus 
inmundos, entraron en los cerdos: y con gran furia toda la pi- 
ara, en la que se contaban más de dos mil, corrió a despeñarse 
en el mar, en donde se anegaron. Los que los guardaban 
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huyeron, y trajeron las nuevas a la ciudad y a las alquerías. Las 
gentes salieron a ver lo acontecido; y llegando a donde estaba 
Jesús, ven al que antes era atormentado del demonio, sentado, 
vestido y en su sano juicio, y quedaron espantados. Los que se 
habían hallado presentes les contaron lo que había sucedido al 
endemoniado y el azar de los cerdos. Y comenzaron a rogarle 
que se retirase de sus términos. Y al salir Jesús a embarcarse 
se puso a suplicarle el que había sido atormentado del de- 
monio que le admitiese en su compañía. Mas Jesús no le ad- 
mitió, sino que le dijo: "Vete a tu casa y con tus parientes, y 
anuncia a los tuyos la gran merced que te ha hecho el Señor, y 
la misericordia que ha usado contigo". Fuese aquel hombre, y 
empezó a publicar en Decápolis cuántos beneficios había reci- 
bido de Jesús; y todos quedaban pasmados. (vv. 1-20) 
Teofilacto 
Porque los que estaban en la barca preguntaban uno des- 
pués de otro: ¿Quién pensáis que es éste?, se confirma 
quién era por el testimonio de los enemigos, puesto que 
llegó un endemoniado confesando que aquél era ver- 
daderamente Hijo de Dios. Y para llegar a referir este 
suceso dice el evangelista: "Pasaron después al otro lado 
del lago, al territorio de los gerasenos". 


Beda, in Marcum 2,21 
Geraza es una villa notable de Arabia, cerca del monte Ga- 
laad, que fue habitada por la tribu de Manasés, no lejos del 
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lago de Tiberíades, en el que fueron precipitados los 
puercos. 


Pseudo-Crisóstomo, vict. ant. e cat. in Marcum 

Sin embargo, los escritos corregidos no dicen gerasenos ni 
geradenos, sino gergesenos. Geraza es una villa de Judea, 
pero no hay allí mar. Geraza es también una villa de Ara- 
bia, pero tampoco hay ni mar ni lago próximo a ella. Y es 
claro que no han podido engañarse así los evangelistas, tan 
conocedores como eran de Judea, puesto que Gergesa, de 
donde viene el nombre de gergesenos, era una villa antigua 
no lejos de la que ahora se llama Tiberíades, cerca de la cu- 
al se encuentra el principal lago de Judea. 


"Apenas desembarcado, prosigue, le vino al encuentro un 
endemoniado salido de los sepulcros". 


San Agustín, De Cons. Evang., lib. 2, cap. 24 
Citando San Mateo a dos, y San Marcos y San Lucas sólo a 
uno, debemos entender que uno de ellos era más notable 
en el país, y del que más compasión se tenía. 


San Juan Crisóstomo, homilia in Matthaeum 29 
O bien es de creer que San Marcos y San Lucas hablaron 
del más miserable de los dos, y por lo mismo han sido en 
esto más difusos que de costumbre. "Y no había hombre, 
continúa, que pudiese refrenarle, ni aun con cadenas". 
Dijeron, pues, un endemoniado simplemente, no ocupán- 
dose del número, para hacer brillar más el poder del que 


2277/5706 


había obrado así, puesto que el que había curado a un 
hombre semejante podía curar igualmente a otros muchos. 
Por otra parte, no hay discordancia en esto, porque no 
dijeron que era uno solo, en cuyo caso solamente se hu- 
biesen puesto en contradicción con San Mateo. O bien: 
moraban los demonios entre los sepulcros para propagar 
la falsa creencia de que los espíritus de los que mueren se 
convierten en demonios. 


San Gregorio Niceno 
La asamblea de los demonios se había preparado para resi- 
stir al poder divino. Al aproximarse, pues, a Aquel que 
tiene potestad sobre todo, proclaman su potestad emin- 
ente, según estas palabras: "Este, pues, viendo de lejos a 
Jesús, corrió a El y le adoró, y clamando en alta voz dijo: 
¿Qué tengo yo que ver contigo, Jesús, Hijo del Altísimo 
Dios?". 

San Cirilo 
Ved al demonio dividido en dos pasiones, la audacia y el 
temor. Resiste y ruega, y como intentando alguna cuestión, 
quiere saber qué hay de común entre Jesús y él. Con lo cu- 
al viene a decir: ¿Por qué me echas de los hombres cuando 
son míos? 


Beda 
¡Cuán grande es, pues, la impiedad de los judíos al decir 
que es por el príncipe de los demonios por quien echa a los 
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demonios, cuando los demonios mismos confiesan que 
nada tienen de común con El! 


San Cirilo 
Rogando después añade: "Te conjuro en nombre del 
mismo Dios que no me atormentes", pues consideraba tor- 
mento el ser echado de aquel hombre, o es que invisible- 
mente también era atormentado. 


San Juan Crisóstomo, in Mat. hom. 29 super Venistrante 

tempus perdere 
A pesar de su perversidad, los demonios no pueden ignor- 
ar que a causa de sus pecados les espera alguna pena al fin. 
Y sabían sin ninguna duda que aún no había llegado para 
ellos el tiempo de la última pena, sobre todo porque les era 
permitido mezclarse entre los hombres. Pero como los 
había sorprendido el Señor en tantas maldades, juzgaban 
que, a causa de lo extremado de sus hechos, no podía 
tardar el tiempo del último castigo. Este es el motivo de 
que le supliquen que no los atormente. 


Beda 
Gran tormento es para el demonio el cesar de hacer daño 
al hombre, y deja tanto más difícilmente de hacerlo, 
cuanto más tiempo hace que lo posee. 


"Y le decía: Sal de ese hombre, espíritu inmundo". 


San Cirilo 
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Observemos el invencible poder de Cristo: castiga a 
Satanás, para el cual son fuego y llama sus palabras, según 
el salmista: "Derritiéronse como cera los montes a la pres- 
encia del Señor" ( Sal 96,5), esto es, los poderes sublimes 
y magníficos. 


"Y preguntóle Jesús: ¿Cuál es tu nombre?" 


Teofilacto 
Le pregunta el Señor, no para saber El, sino para que sep- 
an los demás, la multitud de demonios que había en el 
poseído. 


Pseudo-Crisóstomo, vict. ant. e cat. in Marcum 
Porque si no hubiese dicho El mismo que eran muchos, se 
hubiera hecho increíble. Quiere, por tanto, que los mismos 
confiesen que eran muchos. "Y él respondió: Mi nombre es 
legión, porque somos muchos". No dice un número de- 
terminado, sino muchos, puesto que importaba poco el 
número. 


Beda 
Confesada públicamente la plaga que atormentaba al en- 
demoniado, aparece más grande el poder del que lo cura. Y 
aun los sacerdotes de nuestro tiempo, que por la gracia del 
exorcismo pueden echar al mal espíritu, suelen decir a los 
pacientes que sólo pueden curar exponiendo por una con- 
fesión pública todo lo que en sueño o en vigilia tienen que 
sufrir de los espíritus inmundos en cuanto a la vista, al 
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oído, al gusto, al tacto u otra parte del cuerpo, o en lo que 
al alma se refiere. 


"Y suplicábale con ahinco que no le echara de aquel país". 


Pseudo-Crisóstomo, vict. ant. e cat. in Marcum. Luke 8,3 
San Lucas dice: "En el abismo". El abismo es la separación 
de este mundo, y los demonios merecen ser arrojados a las 
tinieblas exteriores preparadas para el diablo y sus 
ángeles. Cristo, pues, podía hacerlo así, pero les permitió 
estar en la tierra, para que la ausencia del tentador no 
privase a los hombres de la corona de la victoria. 


Teofilacto 
Y para que nos hagamos fuertes luchando con ellos. 


"Estaba paciendo en aquel lugar alrededor del monte una 
gran piara de cerdos". 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 2, 24 
Que San Marcos diga que la piara estaba alrededor del 
monte, no se opone a que San Lucas diga que estaba en el 
monte, porque, como era grande la piara, parte de ella 
podía estar en el monte y parte cerca de él. 


"Y los espíritus infernales le rogaban diciendo: Envíanos a 
los cerdos, para que vayamos y estemos dentro de ellos". 


Remigio., super Matthaeum. 
Así, pues, entraron en los puercos, no espontáneamente, 
sino pidiendo que les fuese concedido, para demostrar que 
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no pueden dañar a los hombres sin el consentimiento 
divino. Por tanto, no pidieron entrar en los hombres, 
porque veían que estaban representados por aquel hombre 
por cuyo poder eran atormentados. Y si no pidieron entrar 
en otra clase de rebaños fue porque los animales limpios se 
ofrecían en el templo del Señor, mientras que los puercos, 
en los que pedían entrar, son los animales más inmundos, 
y los demonios se deleitaban siempre en todo lo que es 
inmundo. 


"Y Jesús se lo permitió al instante". 


Beda. 
Y se lo permitió en verdad, para dar a los hombres ocasión 
de salvarse con la muerte de los cerdos. 


San Juan Crisóstomo, homilia in Matthaeum, hom. 28,3 
Queriendo mostrar a todos el furor de los demonios contra 
los hombres, y que les harían mucho más daño si no se lo 
impidiese el poder divino, y como no consentía su piedad 
que esta manifestación se hiciese en los hombres, permitió 
que entrasen en los cerdos, para que se viera en ellos su 
fuerza y su furor. 


"Y saliendo, continúa, los espíritus inmundos”. 


Tito Bostrense, sobre Mateo 
Huyeron los pastores para no perecer con los cerdos, y de 
este modo llevaron el terror a los pueblos. "Los que los 
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guardaban se huyeron", y por esta pérdida los habitantes 
del país acuden al Salvador. Con frecuencia llena Dios de 
beneficios espirituales a aquellos que sufren algún daño en 
los bienes temporales. "Y llegando a donde estaba Jesús, 
prosigue, ven al que antes era atormentado del demonio, 
sentado". Es decir, a los pies del que lo había salvado, es- 
taba aquel a quien antes ni las cadenas podían sujetar, y 
vestido el que andaba desnudo, y en su sano juicio. Por ello 
se llenaron de admiración. "Y quedaron espantados". Unos 
por haberlo presenciado y otros por haber oído referirlo, 
fueron muchos los que hicieron constar este milagro. "Los 
que se habían hallado presentes, sigue, les contaron lo que 
había sucedido". 


Teofilacto 
Se llenaron de asombro y de temor por el milagro que les 
referían, y por esto le rogaban que se retirase de sus ter- 
ritorios, según estas palabras: "Comenzaron a rogarle que 
se retirase de sus términos”, temiendo si tendrían que su- 
frir de nuevo algo semejante. Afligidos, pues, por la pér- 
dida de los cerdos, rechazaron la presencia del Salvador. 


Beda 
O conociendo su propia fragilidad, se juzgaban indignos de 
la presencia del Señor. 


2283/5706 


"Y al ir Jesús a embarcarse, se puso a suplicarle el que 
había sido atormentado del demonio que le admitiese en 
su compañía", etc. 


Teófilato 

Temía pues que, volviendo los demonios a encontrarlo, en- 
trasen en él. Pero el Señor lo manda a su casa, haciéndole 
comprender que, aunque El no estuviese presente, lo de- 
fendería con su poder, para que curado como estaba fuera 
útil a los demás. Por eso dice: "Mas Jesús no le admitió, 
sino que le dijo: Vete a tu casa y con tus parientes, y anun- 
cia a los tuyos el gran beneficio que te ha hecho el Señor, y 
la misericordia que ha usado contigo". Observemos la hu- 
mildad del Salvador, quien no dice: Anuncia el gran bene- 
ficio que te he hecho, sino el que te ha hecho el Señor. Así, 
pues, cuando hagamos algo bueno, no nos lo atribuyamos 
a nosotros, sino a Dios. 


San Juan Crisóstomo 
Aunque mandó a los demás que había curado que no hab- 
lasen de ello, manda, sin embargo, a éste que lo divulgue, 
porque todo aquel país, ocupado por los demonios, per- 
manecía sin Dios. 


Teófilato 
El mismo empezó a difundirlo y todos quedaban pasma- 
dos. "Y empezó a publicar", dice. 


Beda 
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Geraza en sentido místico, o Gergesa, como leen algunos, 
significa el que despide al inmigrante, o al extranjero que 
se aproxima, porque el pueblo de los gentiles lanzó al en- 
emigo de su corazón, y el que estaba lejos vino a estar 
cerca. 


Pseudo - Jerónimo 
Este endemoniado era, pues, el tan desesperado pueblo de 
los gentiles que no reconocía la ley natural, ni la de Dios, ni 
tenía temor humano alguno. 


Beda 

Habitaba entre los sepulcros, porque se complacía en las 
obras hechas en la sombra, esto es, en el pecado. Y andaba 
siempre día y noche por los sepulcros, porque ni en la 
prosperidad ni en la adversidad se separaba del servicio de 
los espíritus malignos, y yacía como en medio de los sepul- 
cros por la corrupción de sus obras. Vagaba por los montes 
por el hecho de su soberbia y se cortaba como con agudas 
piedras por las palabras de su durísima infidelidad. "Mi 
nombre es legión", responde, porque el pueblo de las 
naciones era esclavo de diversos cultos idolátricos. El salir 
del cuerpo del hombre los espíritus inmundos y, entrando 
en los cerdos, precipitarse en el mar, significa que, libre de 
la dominación de los demonios, el pueblo de las naciones, 
que no quiso creer en Cristo, celebra sus ritos sacrílegos en 
lugares ocultos. 
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Teófilato 
O se significa por esto que los demonios entran en los 
hombres que viven como los puercos, revolcándose en el 
barro de la voluptuosidad, los despeñan en el precipicio de 
la perdición, y los ahogan en el mar de esta vida. 


Pseudo - Jerónimo 
O los ahogan en el infierno sin respeto a la misericordia 
por la impetuosidad de la muerte consumada, de la que 
tantos huyen, porque el castigo del loco hace más prudente 
al sabio. 


Beda 
Que el Señor no lo admitiese con El significa que cada uno 
de nosotros, después de la remisión de nuestros pecados, 
ha de entrar en su buena conciencia y ha de servir al Evan- 
gelio para la salvación de los demás, a fin de encontrar 
después el descanso en Cristo. 


San Gregorio Magno, Moralia, 6, 17 
Desde el momento en que alcanzamos algún conocimiento 
de las cosas divinas, no queremos volver a las humanas, 
buscando el reposo de la contemplación. Pero el Señor 
manda derramar el sudor en el trabajo antes de restaur- 
arnos por la contemplación. 


Pseudo - Jerónimo 
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El hombre curado predica, pues, en el distrito de Decápol- 
is, y de este modo son convertidos por Roma los judíos, 
cuya ley se contiene toda en el Decálogo. 


-« Evangelio según san Marcos, 5:1-20 » 


Catena Aurea Mateo Prefacio h-20 


Catena Aurea Mateo Prefacio h-20 


« Evangelio según san Marcos, 5:21-34 » 


Habiendo pasado Jesús otra vez con el barco a la opuesta 
orilla, concurrió gran muchedumbre de gente a su encuentro; 
y estando todavía en la ribera del mar, vino en busca de El uno 
de los jefes de la sinagoga, llamado Jairo, el cual luego que le 
vio se arrojó a sus pies, y con muchas instancias le hacía esta 
súplica: "Mi hija está a los últimos; ven y pon sobre ella tu 
mano para que sane y viva". Fuése Jesús con él, y en su segui- 
miento mucho tropel de gente que le apretaba. En esto una 
mujer, que padecía flujo de sangre doce años hacía, y había su- 
frido mucho en manos de varios médicos, y gastado toda su 
hacienda sin el menor alivio, antes lo pasaba peor, oída la 
fama de Jesús, se llegó por detrás entre la muchedumbre de 
gente, y tocó su ropa, diciendo para consigo: "Como llegue a 
tocar su vestido, sanaré". En efecto, de repente aquel manan- 
tial de sangre se le secó, y percibió en su cuerpo que estaba ya 
curada de su enfermedad. Al mismo tiempo Jesús, conociendo 
la virtud que había salido de sí, vuelto a los circunstantes, 
decía: "¿Quién ha tocado mi vestido?" A lo que respondían los 
discípulos: "Estás viendo la gente que te comprime por todos 
lados, y dices: ¿quién me ha tocado?" Mas Jesús proseguía 
mirando a todos lados para distinguir a la que había hecho es- 
to. Entonces la mujer, sabiendo lo que había experimentado en 
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sí misma, medrosa y temblando se descubrió: y postrándose a 
sus pies, le confesó toda la verdad. El entonces le dijo: "Hija, 
tu fe te ha curado; vete en paz, y queda libre de tu mal". (w. 
21-34) 
Teófilato 
Después del milagro del endemoniado, obró el Señor otro 
curando a la hija de uno de los jefes de la sinagoga, cuyo 
milagro cita el evangelista en estos términos: "Habiendo 
pasado Jesús otra vez con el barco a la opuesta orilla", etc. 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 2, 28 

Es de observar que lo que se dice de la hija del jefe de la 
sinagoga lo hizo Jesús cuando pasó a la orilla opuesta. 
Pero no consta si lo hizo enseguida, o si tardó en hacerlo. 
Es de creer, sin embargo, que medió algún tiempo, pues de 
otro modo no hubiera podido celebrarse antes en su casa el 
convite del que habla San Mateo, y después del cual refiere 
lo acontecido con la hija de dicho jefe. Así, pues, el evan- 
gelista ha tejido su narración de un modo tan ordenado, 
que lo que ha sucedido después lo refiere después. 


"Vino en busca de El, continúa, uno de los jefes de la sin- 
agoga, llamado Jairo". 


Pseudo-Crisóstomo, vict. ant. e cat. in Marcum 
Cita el nombre a causa de los judíos contemporáneos, para 
que fuese una prueba del milagro. "El cual, sigue, luego 
que le vio se arrojó a sus pies, y con muchas instancias le 
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hacía esta súplica: Mi hija está en las últimas". San Mateo 
dice que el jefe de la sinagoga anuncia a su hija muerta, y 
San Marcos como muy grave, pero después vinieron a 
anunciar al jefe de la sinagoga, con quien debía ir el Señor, 
que la joven había muerto. San Mateo, pues, viene a decir 
lo mismo, dando por abreviar como muerta a la que consta 
que revivió el Señor. 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 2, 28 
Toma, pues, en consideración no las palabras del padre, 
sino la voluntad, que es mucho más poderosa, porque lo 
que quería en realidad era que reviviera a su hija, creyendo 
que no podría encontrar ya viva a la que había dejado 
moribunda. 


Teofilacto 

Este hombre se manifiesta lleno de fe, por cuanto cayó a 
los pies de Jesús. Pero no manifestó toda la que convenía 
que tuviese, por cuanto pidió al Señor que fuese El mismo, 
bastando que le hubiese dicho: Di una palabra y sanará mi 
hija. 

"Fuese Jesús con él", etc. "Y una mujer que padecía flujo 
de sangre", etc. 


San Juan Crisóstomo, homilia in Matthaeum, hom. 31, 2 
Esta mujer, famosa y conocida por todos, no se atrevía por 
lo mismo a acercarse descaradamente al Salvador, ni 
menos a ponerse delante de El, porque era impura según la 
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ley. Así que lo tocó por detrás y no por delante, porque ni a 
esto se atrevía. Y no tocó el vestido, sino su franja, llegando 
a curar no por la franja, sino por su pensamiento. 


"Diciendo para consigo, continúa: Como llegue a tocar su 
vestido, sanaré”". 


Teofilacto 
Esta mujer, que esperaba su curación con sólo tocar la 
franja, estaba ciertamente llena de fe, y la consiguió por 
ello. Prosigue: "De repente aquel manantial de sangre se le 
secó". 


Pseudo-Crisóstomo, vict. ant. e cat. in Marcum 
Aquellos, pues, que tocan por la fe a Cristo, reciben de El 
sus virtudes con la buena voluntad que viene de El. "Al 
mismo tiempo Jesús, conociendo la virtud que había salido 
de sí, vuelto a los circundantes decía: ¿Quién ha tocado mi 
vestido?". Las virtudes del Salvador no salen de El local y 
materialmente, como si lo abandonaran de algún modo, 
porque, siendo incorpóreas, cuando salen para comuni- 
carse a otros no abandonan a aquél de quien han salido, 
como las ciencias que se dan por el maestro a los discípu- 
los. Dice pues: "Conociendo la virtud que había salido de 
sí", para darnos a entender que la mujer recibió la salud, 
no sin que El lo conociera, sino sabiéndolo. No obstante, 
preguntaba: "¿Quién ha tocado mi vestido?", para que se 
manifieste aquella mujer, se divulgue su fe, y no se pierda 
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en el olvido el beneficio de aquel milagro. "A lo que re- 
spondían los discípulos: Estás viendo la gente que te 
comprime por todos lados, y dices ¿quién me ha tocado?". 
El Señor había preguntado: ¿Quién me ha tocado?, es de- 
cir, por la fe y el pensamiento, puesto que, no aproximán- 
dose a mí por el pensamiento y la fe, no me tocan las 
gentes que me oprimen. 


"Mas Jesús proseguía mirando a todos lados para distin- 
guir la persona que había hecho esto". 


Teofilacto 
Quería el Señor poner de manifiesto a esta mujer, primera- 
mente para probar su fe, después para suscitar en el jefe de 
la sinagoga la confianza, con la cual curaría su hija y, por 
último, para disipar el temor de la mujer, que temía 
porque había robado la salud. Por esto dice: "Entonces la 
mujer, sabiendo", etc. 


Beda, in Marcum, 2,22 

He aquí a lo que la pregunta del Señor tendía a que con- 
fesase la mujer su larga infidelidad, su repentina fe y su 
cura, con lo que ella misma se confirmaba en la fe y daba 
ejemplo a los demás. "El entonces le dijo: Hija, tu fe te ha 
salvado; vete en paz, y queda libre de tu mal". No dijo, 
pues, tu fe te salvará, sino te ha salvado, que es como si 
dijese: desde que creíste fuiste curada. 


San Juan Crisóstomo, vict. ant. e cat. in Marcum 
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Llama hija a la salvada por la fe, porque la fe en Cristo nos 
hace hijos de Dios. 


Teofilacto 
Le dijo: "Vete en paz", es decir, reposa, o anda y vive tran- 
quila, porque hasta ahora has estado en angustia y 
tormento. 


San Juan Crisóstomo, homilía in Matthaeum, 31. 
O le dice: Vete en paz, mandándola al fin de los buenos - 
pues Dios mora en la paz-, para hacernos ver que no sólo la 
curó en cuanto al cuerpo, sino también en la causa de su 
mal, es decir, en sus pecados. 


San Jerónimo. 

En sentido místico, Jairo, jefe de la sinagoga, vino después 
de lo referido, porque, cuando entre la plenitud de las 
naciones, entonces será salvo todo Israel ([ Rm 11,25). 
Jairo quiere decir el que ilumina o el ihuminado , es de- 
cir, el pueblo judío, depuesta la sombra del sentido literal, 
ilustrado e iluminado en el espíritu, cayendo a los pies de 
Cristo, esto es, humillándose ante la encarnación de Jesús, 
ruega por su hija, porque el que vive para sí hace vivir a los 
demás. Así Abraham, y Moisés y Samuel, ruegan por el 
pueblo muerto y Jesús acoge sus ruegos. 


Beda, Beda, in Marcum, 2, 22 
Yendo el Señor a curar a la joven se ve oprimido por la 
muchedumbre, porque dando consejos saludables a la 
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gente de Judea, pesa sobre El el pecado de los pueblos car- 
nales. La mujer vertiendo sangre y curada por el Señor es 
la Iglesia formada por la congregación de las gentes, y el 
flujo de sangre debe entenderse como los pecados de idol- 
atría indignos de perdón y de los que son deleite de la 
carne y de la sangre. Pero mientras el Verbo de Dios quiere 
salvar a Judea, la muchedumbre de las naciones se pro- 
cura, con esperanza cierta, de la salud preparada y pro- 
metida a otros. 


Teofilacto 

Por esta mujer se debe entender la naturaleza humana, de 
la que mana el pecado que nos mata, porque viene, por de- 
cirlo así, a derramar la sangre de su espíritu. No pudo ser 
curada por los hombres de ciencia del mundo, esto es, por 
los médicos, ni por la ley, ni por los profetas. Pero lo fue 
inmediatamente cuando tocó la franja de Cristo, es decir, 
su carne. El que cree en el Hijo de Dios encarnado es el que 
toca la franja de sus vestidos. 


Beda, Beda, in Marcum, 2, 22 
Una mujer llena de fe toca al Señor, y la muchedumbre lo 
oprime, porque el que se ve abrumado por las diversas 
herejías o por las costumbres perversas, es venerado sola- 
mente por la fiel Iglesia católica. La Iglesia de las naciones 
viene detrás, puesto que, no viendo al Señor presente en la 
carne, llega a la gracia de la fe después que se han 
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cumplido los misterios de su Encarnación. Y así, cuando 
mereció verse libre de los pecados por la participación de 
los sacramentos, secó la fuente de su sangre como por el 
contacto de sus vestidos. Y el Señor miraba en torno suyo 
para ver a la que lo había tocado, porque juzga dignos de 
su mirada y de su misericordia a todos los que merecen la 
salvación. 


« Evangelio según san Marcos, 5:21-34 » 


Catena Aurea M ateo [Prefacio h-20 


Catena Aurea Mateo Prefacio h-20 


« Evangelio según san Marcos, 5:35-43 » 


Estando aun hablando, llegaron de casa del jefe de la sinagoga 
a decirle a éste: "Murió ya tu hija; ¿para qué cansar en vano al 
Maestro?" Mas Jesús, oyendo lo que decían, dijo al jefe de la 
sinagoga: "No temas, ten fe solamente". Y no permitió que le 
siguiese ninguno, fuera de Pedro, y Santiago y Juan, el 
hermano de Santiago. Llegados que fueron a casa del jefe de la 
sinagoga, ve la confusión y los grandes lloros y alaridos de 
aquella gente. Y entrando dentro les dice: "¿De qué os afligís 
tanto y lloráis? La muchacha no está muerta, sino dormida". Y 
se burlaban de El. Pero Jesús, haciéndoles salir a todos fuera, 
tomó consigo al padre y a la madre de la muchacha, y a los que 
estaban con El, y entró a donde la muchacha estaba echada. Y 
tomándola de la mano le dice: "Talitha cumi"; es decir: 
"muchacha, levántate, yo te lo mando". Inmediatamente se 
puso en pie la muchacha, y echó a andar, pues tenía ya doce 
años: con lo que quedaron poseídos del mayor asombro. Pero 
Jesús les mandó muy estrechamente que nadie lo supiese; y 
dijo que diesen de comer a la muchacha. (vv. 35-43) 
Teofilacto 
Los que estaban con el jefe de la sinagoga creían que Cristo 
era uno de los profetas, y por ello juzgaban necesario que 
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fuese a orar por la muchacha. Pero habiendo expirado ésta, 
comprendieron que no era tiempo ya de orar. Y por esto 
dice el evangelista: "Estando aún hablando, llegaron de 
casa del jefe de la sinagoga a decirle a éste: Murió ya tu 
hija; ¿para qué cansar más al Maestro?". Pero el Señor in- 
dujo al padre a confesar su fe: "Mas Jesús, oyendo lo que 
decían, dijo al jefe de la sinagoga: No temas; ten fe 
solamente". 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 2, 28 

No se dice que diera su asentimiento a los que llegaron con 
la noticia y se oponían a que fuera ya el Maestro. Por esto, 
al decirle el Señor: "No temas; ten fe", no lo tacha de incré- 
dulo, sino que quiere robustecer su fe. Si, pues, el evan- 
gelista refiriera que fue el jefe de la sinagoga quien dijo que 
no había ya razón de molestar a Jesús -cuando fueron los 
que venían de su casa los que lo dijeron-, estas palabras se 
opondrían al anuncio que San Mateo pone en sus labios, 
esto es, de que la muchacha había muerto. 


"Y no permitió que le siguiese ninguno, fuera de Pedro, y 
Santiago y Juan, el hermano de Santiago". 


Teofilacto 
Porque el humilde Jesús no quiso hacer nada por 
ostentación. 


"Llegados que fueron a casa del jefe de la sinagoga, ve la 
confusión y los grandes lloros y alaridos de aquella gente". 
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Pseudo-Crisóstomo, vict. ant. e cat. in Marcum 
Les manda que no griten, ya que no estaba muerta la 
muchacha, sino dormida. "Y entrando dentro les dice: ¿De 
qué os afligís tanto y lloráis?". 


Pseudo - Jerónimo 
Dicen al jefe de la sinagoga: Tu hija ha muerto. Y Jesús 
dice: No está muerta, sino dormida para Dios. Y ambas co- 
sas son verdad, porque es como si dijera: Está muerta para 
vosotros, y para mí dormida. 


Beda, in Marcum, 2, 22 
Estaba muerta para los hombres que no podían volverla a 
la vida, y estaba dormida para Dios, a cuya disposición es- 
taba su espíritu, que vivía en su seno, y su cuerpo que des- 
cansaba esperando la resurrección. De aquí viene la cos- 
tumbre de los cristianos de llamar dormidos a los muertos, 
de cuya resurrección no se duda ( 1Tes 4). 


"Y se burlaban de El”. 


Teofilacto 
Se burlaban de El, como si no pudiera hacer ya más. Pero, 
declarando ellos mismos que había muerto, tuvieron que 
convencerse de que la revivía, y por tanto de que era mil- 
agroso el hecho. 


Beda, in Marcum, 2, 22 
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Con razón, pues, hace salir a todos fuera, ya que preferían 
burlarse de la palabra del que resucita a los muertos a 
creer en El, haciéndose indignos de ver el poder del que re- 
sucita y el misterio de este milagro. "Pero Jesús, continúa, 
haciéndolos salir a todos", etc. 


San Juan Crisóstomo 

O es por no hacer ostentación de ello por lo que no permite 
que estén todos con El. Pero para tener después testigos de 
su divino poder, eligió a tres de sus principales discípulos 
y, como más necesarios que los demás, al padre y a la 
madre de la muchacha. Sin embargo, da la vida a ésta con 
su mano y su palabra. "Y tomándola de la mano le dice: 
Thalitha cumi ", que debe interpretarse como: 
"Muchacha, levántate, yo te lo mando". La mano vivific- 
adora de Jesús da vida al cuerpo de los muertos, y su voz 
los levanta. "Inmediatamente, prosigue, se puso en pie la 
muchacha, y echó a andar”. 


San Jerónimo 
Alguno acusa al Evangelista de no ser fiel en la exposición 
de este hecho por añadir: "Yo te lo mando", cuando Tha- 
litha cumi en hebreo significa sólo: "Muchacha, levánt- 
ate". Pero es para expresar el sentido de esta llamada y de 
esta orden por lo que añade: "Yo te lo mando, levántate". 


"Pues tenía ya doce años", continúa. 


Glosa 
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El evangelista añade la edad de la muchacha para hacer 
ver que podía andar. Y por el hecho de andar se manifiesta, 
no sólo que había revivido, sino que había sanado perfecta- 
mente. "Con lo que quedaron poseídos del mayor asom- 
bro", etc. "Y dijo que diesen de comer a la muchacha". 


San Juan Crisóstomo 
Para demostrar que la había curado verdaderamente, y no 
en apariencia. 


Beda, in Marcum, 2,22 
En sentido místico, se anuncia la muerte de la hija del jefe 
de la sinagoga inmediatamente después de la cura de la 
mujer que padecía flujo de sangre, porque mientras la 
Iglesia de los gentiles, limpia de la mancha de los vicios, 
merece ser llamada "hija" por su fe, la sinagoga queda libre 
de la continua aflicción de su traición, y a la vez de su en- 
vidia. De su traición, sí, porque no quiso creer en Cristo. Y 
de su envidia, porque deploró a la Iglesia creyente. Las pa- 
labras: "¿Para que cansar más al Maestro?", se dicen hoy 
para que los que ven a la sinagoga abandonada por Dios no 
crean que puede ser restaurada o que deban rogar por su 
resurrección. Pero si el jefe de la sinagoga, es decir, el con- 
sejo de los doctores de la ley quisiera creer en El, la sin- 
agoga sería salvada. Porque, habiendo perdido por su infi- 
delidad la alegría de la compañía del Señor, yace como 
muerta entre los que lloran y se lamentan. Tomando, pues, 
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de la mano a la muchacha, la resucitó el Señor; porque sin 
que se purifiquen antes las manos de los judíos, que están 
llenas de sangre ( Is 1), no resucitará la muerta sinagoga. 
En la cura del flujo de sangre de la mujer y en la resurrec- 
ción de la muchacha se manifiesta la salvación del género 
humano, que ha sido dispensada por el Señor de este 
modo: viniendo primero a la fe algunos de Israel, después 
la plenitud de las naciones, y así todo Israel será salvado ( 
Rm 11). Tenía doce años la muchacha y hacía también 
doce años que padecía la mujer, porque los pecados de los 
que no creían tuvieron lugar al principio de la fe de los 
creyentes; por esto se dice: "Creyó Abraham a Dios, y su fe 
reputósele por justicia" ( Gén 15). 


San Gregorio Magno, Moralia.,4,29 

Revive nuestro Redentor a la muchacha en la casa, al joven 
fuera de la ciudad y a Lázaro en el sepulcro. Esto en sen- 
tido moral significa que yace muerto en su casa aquél cuyo 
pecado está oculto. Es conducido fuera de la puerta de la 
ciudad aquél cuya iniquidad llama para su vergilenza la 
atención pública. Y está debajo de la tierra de la sepultura 
aquél sobre quien pesa la acción del mal y también la 
costumbre. 


Beda, in Marcum, 2,22 
Y es de notar que los pecados más leves y cotidianos 
pueden ser curados por el remedio de una penitencia más 
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ligera. Por ello el Señor revive sólo con su voz a la 
muchacha que yacía sobre su lecho, diciendo: "Muchacha, 
levántate". Pero para que un muerto de cuatro días pueda 
franquear las barreras del sepulcro, se estremeció en su es- 
píritu, se turbó y derramó lágrimas ( Jn 11). Por tanto, 
cuanto más grave sea la muerte del espíritu, tanto más 
áspera y fervorosa debe ser la penitencia. Es de notar tam- 
bién que una culpa pública necesita un remedio igual- 
mente público; y así Lázaro, llamado del sepulcro, llamó la 
atención del pueblo. En cambio los pecados leves piden 
penitencia secreta; por lo que la muchacha, que yacía en su 
casa, revive delante de un pequeño número de testigos, y a 
éstos se les manda que no digan nada a nadie. Se echa 
fuera a la muchedumbre para que reviva la muchacha, 
porque si no se echa antes de lo más hondo del corazón a 
la multitud de cuidados mundanos, no revive el espíritu 
que yace muerto en sí mismo. Revive, pues, y echa a andar 
la muchacha. Y del mismo modo el hombre, revivido de 
sus pecados, debe no solamente levantarse de la inmun- 
dicia de sus iniquidades, sino adelantar en las buenas 
obras y no detenerse, para que pueda saciarse del pan ce- 
lestial, haciéndose partícipe de la palabra divina y del altar. 


« Evangelio según san Marcos, 5:35-43 » 
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Catena Aurea M ateo [Prefacio h-20 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-6 


-« Evangelio según san Marcos, 6:1-6 » 


Partido de aquí, se fue a su patria; y le seguían sus discípulos. 
Llegado el sábado, comenzó a enseñar en la sinagoga; y 
muchos de los oyentes, admirados de su sabiduría, decían: 
"¿De dónde saca Este todas estas cosas? ¿Y qué sabiduría es 
ésta que se le ha dado? ¿Y de dónde tantas maravillas como 
obra? ¿No es Este aquel artesano hijo de María, hermano de 
Santiago, y de José, y de Judas y de Simón? ¿Y sus hermanas 
no moran aquí entre nosotros?" Y estaban escandalizados de 
El. Mas Jesús les decía: "Cierto que ningún Profeta está sin 
honor, sino en su patria, en su casa y en su parentela". Por lo 
cual no podía obrar allí milagro alguno. Curó solamente algun- 
os pocos enfermos, imponiéndoles las manos; y admirábase de 
la incredulidad de aquellas gentes. (vv. 1-6) 
Teofilacto 
Después de los milagros citados, vuelve el Señor a su patria 
-no ignorando que le despreciarían- con el objeto de que 
no pudieran decir luego: Si hubieses venido, hubiéramos 
creído en ti. Así dice: "Partido de aquí, se fue a su patria", 
etc. 


Beda, in Marcum, 2,23 
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Su patria era Nazaret, en donde había nacido. Pero ¡cuánta 
no sería la ceguedad de los nazarenos, que menosprecian, 
por sólo la noticia de su nacimiento, al que debían recono- 
cer por Cristo en sus palabras y hechos! "Llegado el sábado 
-continúa- comenzó a enseñar", etc. En su doctrina se enci- 
erra su sabiduría, y su poder en las curas y milagros que 
hacía. 


"¿No es Este aquel artesano hijo de María?" 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 2,24 
San Mateo dice que le llamaban el hijo del carpintero, y no 
es de extrañar, habiendo podido llamarle de ambos modos; 
pues le creían carpintero, por ser hijo de carpintero. 


Pseudo - Jerónimo 
Llámase, en efecto, a Jesús hijo del carpintero, pero del 
Carpintero que fabricó la aurora y el sol; esto es, la primera 
y la segunda Iglesia, en figura de las cuales fueron curadas 
la mujer y la muchacha. 


Beda, in Marcum, 2, 23 
Pues aunque las cosas humanas no deban compararse a las 
divinas, queda íntegra, sin embargo, esta figura, porque el 
Padre de Cristo trabaja por el fuego y por el Espíritu. 


Y continúa: "Hermano de Santiago, y de José, y de Judas y 
de Simón; y sus hermanas, ¿no moran aquí entre noso- 
tros?". Ellos atestiguan así que los hermanos de Jesús 
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están allí con El; pero no viendo en ellos, como los herejes, 
a otros hijos de José y de María, sino a parientes sólo de 
El, a los cuales, según costumbre de la Escritura, se llama 
hermanos, como a Abraham y Lot ( Gén 13), siendo Lot 
hijo del hermano de Abraham. "Y estaban escandalizados 
de El". El escándalo y el error de los judíos es nuestra sal- 
vación y la condenación de los herejes. Despreciaban, 
pues, al Señor hasta el punto de llamarle carpintero e hijo 
del carpintero. "Mas Jesús les decía -prosigue-: Cierto que 
ningún Profeta está sin honor", etc. Que haya sido llamado 
Profeta el Señor en la Escritura, lo confirma el mismo 
Moisés, quien prediciendo su futura Encarnación a los hi- 
jos de Israel, dijo: "Tu Señor Dios te suscitará un profeta 
de entre tus hermanos" ( Dt 18,15). No solamente El, que 
es el Señor de los Profetas, sino también Elías, Jeremías y 
los demás profetas, han sido menos considerados en su 
patria que en los pueblos extranjeros; porque es casi natur- 
al la envidia entre los compatriotas, no considerando los 
hechos de un hombre, y recordando la fragilidad de su 
infancia. 


Pseudo - Jerónimo 
Muchas veces también acompaña el menosprecio al naci- 
miento, como lo prueban estas palabras: "¿Quién es este 
hijo de Isaías?" ( 1Re 25,10), porque el Señor elige lo hu- 
milde y aleja lo que es elevado ( Sal 137,10). 
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Teofilacto 

O que el Profeta tenga parientes ilustres, que son objeto 
del odio de sus compatriotas, y por tanto desprecian al 
profeta. "Y no podía hacer allí ningún milagro", etc. Las 
palabras no podía, deben traducirse por no quería; y no 
quería, no porque no pudiera, sino porque ellos eran incré- 
dulos. Por tanto, no hace milagros allí por compasión hacia 
ellos, a fin de que no se hicieran dignos de mayor pena no 
creyendo los milagros que viesen. O de otro modo: en los 
milagros es necesario el poder del que los hace y la fe de 
los que son objeto de ellos, lo cual faltaba allí; por lo que 
no aceptó el Señor el hacer allí milagros. 


"Y admirábase -prosigue- de la incredulidad de aquellas 
gentes". 


Beda, in Marcum, 2, 23 
No se asombraba como de una cosa no esperada e imprev- 
ista, puesto que conoce todas las cosas aun antes de ser 
hechas; pero conociendo hasta lo más secreto de los 
corazones, manifiesta delante de los hombres que se asom- 
bra de lo que quiere que se asombren los hombres. Y es bi- 
en de asombrar por cierto la ceguedad de los judíos, que ni 
quisieron creer lo que sus profetas les decían de Cristo, ni 
tampoco en El que nació entre ellos. En sentido místico, 
Jesús, despreciado en su casa y en su patria, es Jesús de- 
spreciado en el pueblo judío. Hizo allí algunos milagros, 
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para que no pudieran excusarse del todo; pero hace todos 
los días mayores milagros en medio de las naciones, no 
tanto por la salud de los cuerpos, sino por la del espíritu de 
los hombres. 


- Evangelio según san Marcos, 6:1-6 » 


Catena Aurea Mateo Prefacio h-6] 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-6] 


« Evangelio según san Marcos, 6:6-13 » 


Y andaba predicando por todas las aldeas del contorno. Y ha- 
biendo convocado a los doce, comenzó a enviarlos de dos en 
dos dándoles potestad sobre los espíritus inmundos. Y les 
mandó que nada se llevasen para el camino, sino el sólo 
báculo; no alforja, no pan, ni dinero en el cinto, un calzado de 
sandalias, y sin muda de dos túnicas. Advertíales asimismo: 
"Donde quiera que tomareis posada, estaos allí hasta salir del 
lugar. Y donde quiera que os desecharen, ni quisieren es- 
cucharos, retirándoos de allí, sacudid el polvo de vuestros pies, 
en testimonio contra ellos". De esta suerte salieron a predicar 
a todos a que hiciesen penitencia, y lanzaban muchos de- 
monios, y ungían a muchos enfermos con óleo, y los sanaban. 
(vv. 6-13) 
Teofilacto 

No sólo predicaba el Señor en las ciudades, sino en las 

aldeas, para que aprendamos a no despreciar lo pequeño, y 

a no buscar siempre las grandes ciudades, porque también 

se debe sembrar la palabra de Dios en los lugares pobres y 

humildes. Por esto dice: "Y andaba predicando por todas 

las aldeas del contorno". 


Beda, in Marcum, 2,24 
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Benigno y clemente, nuestro Señor y Maestro no escatima 
su poder a sus siervos y discípulos, puesto que así como El 
curaba todo desfallecimiento y toda enfermedad, dio tam- 
bién a sus apóstoles poder para curarlos. "Y habiendo con- 
vocado a los doce", etc. Pero hay gran distancia entre dar y 
recibir. El Señor obra con su propio poder en todo lo que 
hace, en tanto que sus discípulos, si hacen algo, es confes- 
ando su debilidad y el poder del Señor, diciendo: "En 
nombre de Jesús, levántate y anda"( Hch 3,6). 


Teofilacto 
Manda de dos en dos a los apóstoles, para que estén más 
prontos porque, como dice el Eclesiástico (4,9), mejor es 
que sean dos juntos que uno sólo. Si hubiese enviado más 
de dos, no hubiera sido suficiente el número de ellos para 
ir a tantos lugares. 


San Gregorio Magno, homilia in Evangelia, 17 
Manda de dos en dos a sus discípulos a la predicación, 
porque son dos los preceptos de la caridad, el amor de Dios 
y del prójimo, y no puede existir ésta si no se da en ambos 
términos. De este modo nos insinúa que el que no tiene 
caridad para los demás, no debe de ningún modo tomar a 
su cargo el oficio de la predicación. 


"Y les mandó que nada se llevasen", etc. 


Beda, in Marcum, 2, 24 
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Tanta debe ser la confianza en Dios del que predica, que ha 
de estar seguro de que no ha de faltarle lo necesario a la 
vida, aunque él no pueda procurárselo, puesto que no debe 
ocuparse menos de las cosas eternas por ocuparse de las 
temporales. 


Pseudo-Crisóstomo, vict. ant. e cat. in Marcum 
El Señor les impuso también este precepto, para que por 
su parte manifestasen cuán distante de ellos estaba el 
deseo de riqueza. 


Teofilacto 
Les enseña igualmente así, que no deben desear ningún 
presente o regalo, porque viendo que no tienen nada los 
apóstoles, confíen en ellos los que los oigan predicar la 
pobreza. 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 2, 30 
O porque añadiendo el Señor, según San Mateo: "Porque el 
que trabaja merece que le sustenten” ( Mt 10,10), nos 
manifiesta claramente, por qué no quería que ellos posey- 
eran O llevasen nada consigo; no porque la vida no tenga 
sus necesidades, sino porque de este modo los creyentes a 
quienes anunciasen el Evangelio habrían de proveerlos de 
lo necesario. De aquí se deduce, que el Señor no dice en 
este precepto que no deben los evangelistas vivir de otro 
modo que de lo que les den aquellos a quienes anuncian el 
Evangelio, sino que les da poder de obrar así, como 
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teniendo derecho a ello; y por esto el Apóstol, aunque 
pareciendo contravenir al precepto, vivió del trabajo de sus 
manos. Suele preguntarse cómo han referido San Mateo y 
San Lucas que el Señor dijo a sus discípulos no llevasen ni 
báculo, cuando San Marcos dice: "Y les mandó que nada se 
llevasen para el camino, sino el solo báculo". Y bien, de- 
bemos entender que es en un sentido en el que San Marcos 
habla del báculo que se debe llevar, y en otro en el que 
hablan San Mateo y San Lucas del que no se debe llevar. 
Pudo, pues, decir el Señor de un modo abreviado: "No 
llevéis con vosotros nada de lo necesario, ni el báculo, o 
sólo el báculo" (Mt 10,10), para que por ni el báculo se en- 
tienda ni la cosa más mínima, y por sólo el báculo que por 
el poder recibido del Señor, simbolizado en el báculo, no 
les faltaría nada ni aun de lo que no llevaban consigo. Am- 
bas cosas, pues, dijo el Señor; pero como ningún evan- 
gelista ha referido las dos a la vez, se piensa que el que dice 
que lleven el báculo en un sentido, contradice al que re- 
fiere que no lleven ni el báculo en otro sentido. Mas dada 
ya la razón de esto, queda resuelta la duda. Así, cuando 
San Mateo dice que no deben llevar calzado, quiere evitar 
el cuidado que les daría llevarle por el temor de que les 
faltase si no le llevaban. Lo mismo debe entenderse de las 
dos túnicas, a fin de que no tenga que cuidarse el apóstol 
más que de la que lleva puesta, y no de la otra, a la cual se 
le da derecho. Por esto San Marcos, diciendo que calcen 
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sandalias, advierte que debe darse a este calzado una sig- 
nificación mística, puesto que, no dejando cubierto al pie 
por arriba ni por debajo desnudo, da a entender que no 
deben ocultar el Evangelio, ni apoyarse en las comodid- 
ades terrenas. Y por lo que hace a no tener ni llevar dos 
túnicas, ¿qué otra cosa les advierte, sino que deben andar 
sencillamente y no con doblez? Y si alguno piensa que el 
Señor no ha podido hablar en sentido propio y figurado a 
la vez en un mismo discurso, que examine los demás dis- 
cursos suyos y verá que piensa así temerariamente y por 
ignorancia. 


Beda, in Marcum, 2, 24 
En las dos túnicas veo yo que se manifiesta un doble 
vestido. De esta manera, no entendemos que debe con- 
tentarse con una sola cuando se hable de Scitia, país glacial 
por la nieve que le cubre, sino que no se ha de conservar 
otra por el temor de lo que pueda ocurrir. 


Pseudo-Crisóstomo, vict. ant. e cat. in Marcum 
O puede entenderse de otro modo: el no llevar calzado ni 
báculo, según San Mateo y San Lucas, manifiesta un es- 
tado de gran perfección, y el llevar una y otra cosa, como 
dice San Marcos, es una concesión otorgada a la fragilidad 
humana. 


Beda, in Marcum, 2,24 
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Por alforja -en sentido alegórico- se ha de entender los tra- 
bajos de la vida; por el pan, los placeres temporales; por 
dinero en el cinto, la sabiduría que se oculta; porque el que 
ha recibido la sabiduría no debe dejarse agobiar con la 
carga de los negocios temporales, ni consumirse en deseos 
carnales, ni ocultar el talento que se le ha dado de la pa- 
labra en el ocio de un cuerpo abandonado. "Advertíales as- 
imismo: Donde quiera que tomareis", etc. En estas palab- 
ras les da el precepto general de la constancia, para que 
observen las leyes de la hospitalidad que han de recibir, 
haciéndoles ver que es ajeno del que anuncia el reino de 
los cielos el andar de casa en casa. 


Teofilacto 

Para que no se les acusase de dados a la gula, yendo de 
unas casas a otras. "Y donde quiera que os desecharen, 
sacudid el polvo", etc. El Señor les manda que lo hagan así, 
para que demuestren que han andado un largo camino por 
ellos y que no les ha aprovechado de nada, o bien para 
hacer ver que ni aun el polvo han recibido de ellos, 
sacudiéndose sus pies en testimonio contra ellos, o como 
reprensión que les hacen. 


Pseudo-Crisóstomo, vict. ant. e cat. in Marcum 
O para que sea un testimonio de la fatiga que por ellos han 
soportado, o un símbolo del polvo de los pecadores que se 
esparce a su voz. "De esta suerte -continúa- salieron a 
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etc. Sólo San Marcos dice que hubiesen sido ungidos; 
aunque Santiago en su epístola canónica dice algo se- 
mejante ( Stgo 5). El óleo cura las fatigas, y es causa de la 
luz y de la alegría. El óleo de la unción significa, pues, la 
misericordia de Dios, el remedio de la enfermedad y la ilu- 
minación del corazón, obras todas de la oración. 

Teofilacto 
Significa también la gracia del Espíritu Santo, por la cual 
descansamos de los trabajos y recibimos la luz y la alegría 
espiritual. 

Beda, in Marcum, 2,24 
Aquí se manifiesta que esta costumbre de la santa Iglesia 
de ungir a los endemoniados y a cualquier enfermo con 
óleo consagrado por la bendición pontifical, fue introdu- 
cida por los mismos apóstoles. 


« Evangelio según san Marcos, 6:6-13 » 


Catena Aurea Mateo Prefacio h-6 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-6 


« Evangelio según san Marcos, 6:14-16 » 


Oyendo estas cosas el rey Herodes (pues se había hecho ya 
célebre el nombre de Jesús) decía: "Juan Bautista ha resucit- 
ado de entre los muertos, y por eso tiene la virtud de hacer 
milagros". Otros decían: "No es sino Elías". Otros empero: 
"Este es un profeta igual a los profetas". Mas Herodes, ha- 
biendo oído esto, dijo: "Este es aquel Juan a quien yo mandé 
cortar la cabeza, el cual ha resucitado de entre los muertos". 
(wv. 14-16) 
Glosa 
Después de la predicación de los discípulos de Cristo y de 
la obra de los milagros, habla oportunamente el Evan- 
gelista de la fama que se extendía por el pueblo. "Oyendo 
estas cosas -dice- el rey Herodes". 


Pseudo-Crisóstomo, vict. ant. e cat. in Marcum 

Este Herodes era hijo del primer Herodes, en cuyo tiempo 
condujo San José a Jesús hacia Egipto. San Mateo le llama 
tetrarca, y San Lucas como príncipe de la cuarta parte del 
reino de su padre, pues los romanos, después de la muerte 
de éste, dividieron el reino en cuatro partes. San Marcos le 
llama rey, o por costumbre adquirida en tiempo de su 
padre o porque le complacía llamarle así. 
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Pseudo - Jerónimo 
"Pues se había hecho ya célebre el nombre de Jesús", etc., 
porque no es permitido ocultar la lámpara bajo el celemín. 
Y decían algunos del gentío: Sin duda que Juan Bautista ha 
resucitado de entre los muertos, y por eso tiene la virtud de 
hacer milagros. 


Beda, in Marcum, 2, 25 

En esto vemos cuánta fue la envidia de los judíos, puesto 
que creían que San Juan, de quien se decía ( Jn 10,41), que 
no hizo ningún milagro, podía resucitar de entre los muer- 
tos, aunque no había quien lo atestiguase. Y no creyeron 
que Jesús -confirmado por Dios con tantos milagros y 
señales ( Hch 2,22) cuya Resurrección publicaban los 
ángeles, los apóstoles y tantos hombres y mujeres- hubiese 
resucitado, prefiriendo creer que se lo habían llevado furt- 
ivamente. Pero diciendo que San Juan había resucitado de 
entre los muertos y que se hacen por él milagros, 
mostraron tener idea exacta de la resurrección, porque los 
santos, cuando resuciten de entre los muertos, han de ten- 
er mayor poder que el que tuvieron cuando estaban sujetos 
a la flaqueza de la carne. "Otros decían -prosigue-: No es 
sino Elías". 


Teofilacto 
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Reprobaba San Juan a muchos cuando decía: "Raza de 
víboras". "Otros, empero: Este es un profeta igual a los 
principales" ( Mt 23,33). 


Pseudo-Crisóstomo, vict. ant. e cat. in Marcum 

Creo que aquí se refiere al profeta de quien dice Moisés: 
"Dios suscitará un profeta de entre vosotros" ( Dt 18,15). 
Le llaman, en verdad, profeta, porque temían decir abier- 
tamente: Este es Cristo. Citaban a Moisés, ocultando su 
propia sospecha por temor de sus superiores. "Mas 
Herodes -sigue- habiendo oído esto, dijo: Este es aquel 
Juan a quien yo mandé cortar la cabeza, el cual ha resucit- 
ado de entre los muertos". Herodes habla aquí con ironía 
manifiesta. 


Teofilacto 
O de otro modo: Sabiendo Herodes que San Juan, a quien 
había mandado degollar, era justo, creía que pudiera haber 
resucitado, y que recibía de su resurrección el poder de 
hacer milagros. 


San Agustín. de consensu evangelistarum, 2,34 
En este pasaje San Lucas concuerda con San Marcos, al 
menos en el punto que dicen que no fue Herodes sino otros 
los que dijeron que San Juan había resucitado. Pero Lucas 
presenta a Herodes vacilante, y cita sus palabras: "He 
mandado degollar a Juan: ¿quién es, pues, éste de quien 
oigo tales cosas?" ( Le 9,9). Es de creer que después de 
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este momento de duda se confirmase en su ánimo lo que 
decían los otros, cuando dijo a su gente, según San Mateo: 
"Este es Juan Bautista, el mismo que ha resucitado de 
entre los muertos" ( Mt 14,2). Puede encontrarse duda aun 
en estas palabras, sobre todo porque San Marcos, que 
antes refiere que fueron otros los que dijeron que San Juan 
había resucitado, declara al fin que el mismo Herodes dijo: 
Juan, a quien mandé degollar, ha resucitado de entre los 
muertos. Estas palabras pueden tomarse, por tanto, en 
sentido de afirmación o de duda. 


« Evangelio según san Marcos, 6:14-16 » 


Catena Aurea Mateo Prefacio h-6 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-6 


« Evangelio según san Marcos, 6:17-29 » 


Porque el dicho Herodes había enviado a prender a Juan, y le 
aherrojó en la cárcel por amor de Herodías, mujer de su 
hermano Filipo, con la cual se había casado. Porque Juan 
decía a Herodes: "No te es lícito tener por mujer a la que lo es 
de tu hermano". Por eso Herodías le armaba asechanzas y de- 
seaba quitarle la vida; pero no podía conseguirlo, porque 
Herodes temía a Juan, sabiendo que era un varón justo y 
santo, le tenía en custodia y hacía muchas cosas por su con- 
sejo, y le oía con gusto. Mas en fin, llegó un día favorable en 
que por la fiesta del nacimiento de Herodes convidó éste a cen- 
ar a los grandes de su corte, y a los primeros capitanes de sus 
tropas y a la gente de Galilea. Entró la hija de Herodías, bailó, 
y agradó tanto a Herodes y a los convidados, que dijo el rey a 
la muchacha: "Pídeme cuanto quisieres, que todo te lo daré"; y 
le añadió con juramento: "Sí, te daré cuanto me pidas, aunque 
sea la mitad de mi reino". Y habiendo ella salido, dijo a su 
madre: "¿Qué pediré?" Respondióle: "La cabeza de Juan 
Bautista". Y volviendo al instante a toda prisa a donde estaba 
el rey, le hizo esta demanda: "Quiero que me des luego en una 
fuente la cabeza de Juan Bautista". El rey se puso triste; mas 
en atención al impío juramento, y a los que estaban con él en 
la mesa, no quiso disgustarla, sino que enviando uno de su 
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guardia le mandó traer la cabeza de Juan en una fuente. Y le 
cortó la cabeza en la cárcel, y trájola en una fuente, y se la en- 
tregó a la muchacha, que se la dio a su madre. Lo cual sabido, 
vinieron sus discípulos y cogieron su cuerpo y le dieron sepul- 
tura. (vv. 17-29) 
Teofilacto 
Tomando motivo de lo que precede, rememora el evan- 
gelista San Marcos la muerte del precursor, diciendo: 
"Porque Herodes había enviado a prender a Juan, y le ar- 
rojó en la cárcel", etc. 


Beda, in Marcum, 2,25 

Una antigua historia refiere que Filipo, hijo de Herodes el 
Grande, en cuyo tiempo huyó el Señor a Egipto, y hermano 
de este Herodes, bajo el cual padeció Cristo, se había cas- 
ado con Herodías, hija del rey Aretas. Algún tiempo des- 
pués, su suegro, a consecuencia de algunos disgustos que 
hubo entre él y su yerno, dio su hija por mujer a Herodes 
con harto dolor del primer marido, enemigo suyo; bodas 
que declaró ilícitas San Juan Bautista a Herodes y 
Herodías, no siendo lícito casarse con la mujer del 
hermano en vida de éste. 


Teofilacto 
La ley mandaba que el hermano se casase con la mujer del 
hermano cuando muriese éste sin hijos; pero aquí había 
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ilícito. 

"”" Ll . z " 
Por eso Herodías -continúa- le armaba asechanzas", etc. 


Beda, in Marcum, 2,25 
Temía Herodías que algún día se arrepintiese Herodes, o 
que se reconciliase con su hermano Filipo, y se deshiciese 
su matrimonio por un repudio. 


"Porque Herodes -prosigue- sabiendo que Juan era un 
varón justo y santo, le temía y miraba con respeto". 


Glosa 
Le temía, digo, respetándole, porque sabía que era justo en 
cuanto a los hombres, y santo en cuanto a Dios. Y le cus- 
todiaba, para que no le matase Herodías. Y hacía muchas 
cosas por su consejo, porque juzgaba que hablaba in- 
spirado por el Espíritu de Dios; y le oía con gusto, porque 
reputaba provechoso todo lo que le decía. 


Teofilacto 
Consideremos lo que hace la furia de la concupiscencia, 
puesto que, teniendo Herodes tanto respeto y temor a 
Juan, se olvida de todo por satisfacer su pasión. 

Remigio 
Su inclinación libidinosa le obligó a poner la mano en 
aquel a quien tenía por justo y santo; lo que nos hace ver 
que un pecado menor es causa de otro mayor, conforme a 
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lo que se lee en el Apocalipsis: "El que está sucio, prosiga 
ensuciándose" ( Ap 22,11). 


"Mas, en fin -prosigue- llegó un día favorable, en que, por 
la fiesta del nacimiento de Herodes, convidó éste a cenar", 
etc. 


Beda, in Marcum, 2,25 

Entre todos los hombres, dos solamente se lee que celeb- 
rasen el día de su nacimiento con alegres fiestas: Herodes 
y Faraón. Pero ambos reyes por favor infausto mancharon 
su nacimiento con sangre, si bien Herodes usó en ello de 
tanta mayor impiedad, cuanto que mató al santo e ino- 
cente maestro de la verdad, y esto por el voto hecho y a 
petición de una bailarina. Y sigue: "Entró la hija de 
Herodías, bailó, etc., y dijo el rey: Pídeme cuanto quisieres, 
que te lo daré", etc. 


Teofilacto 
Durante el banquete, Satanás es quien baila por la 
muchacha, y el que pronuncia el cruel voto. "Y le añadió - 
continúa- con juramento: Sí, te daré cuanto me pidas". 


Beda, in Marcum, 2,25 
El juramento no le excusa del homicidio, y acaso juró, para 
tener ocasión de matar, pues si Herodías le hubiese pedido 
la vida de su padre o de su madre, no se la hubiera conce- 
dido. "Y habiendo ella salido, dijo a su madre: ¿Qué 
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pediré? Respondióle: La cabeza de Juan Bautista". La san- 
gre era un digno premio a semejante baile. 


"Y volviendo al instante a toda prisa a donde estaba el rey, 
le hizo", etc. 


Teofilacto 
Esta maligna mujer pidió enseguida que le diese la cabeza 
de San Juan, esto es, sin tardanza en aquella hora, para 
que Herodes no tuviera tiempo de volver sobre sí. "El rey - 
prosigue- se puso triste". 


Beda, in Marcum, 2,25 

Es costumbre en las Escrituras consignar como un hecho 
lo que dice la opinión de la mayoría, según lo creían todos 
en aquel tiempo; y por esto, así como llama a San José 
padre de Jesús, nombre que le da también la misma Virgen 
(Lc 2,48), así también dice ahora que Herodes se puso 
triste, porque lo creían los que estaban a su alrededor. Este 
hipócrita, disimulando lo que siente, lleva la tristeza en su 
rostro, cuando tiene la alegría en el corazón; y excusa su 
maldad con el juramento, para hacerse impío bajo la más- 
cara de la piedad. "Mas en atención -continúa- al jura- 
mento, y a los que estaban con él a la mesa, no quiso 
disgustarla". 


Teofilacto 
Ahora bien, Herodes, que ya no es dueño de sí mismo, y 
que obra como voluptuoso que es, cumplió su juramento y 
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mató al justo. Y en verdad hubiera valido más que fuese 
perjuro, que hacerse reo de tan gran crimen. 


Beda, in Marcum, 2,25 
Lo que añade luego: "Y en atención a los que estaban con 
él a la mesa", es para mostrarnos a todos como cómplices 
de su maldad, y para rociar con sangre los manjares de 
aquel lujurioso e impuro banquete. Y continúa: "Sino que 
enviando un lancero, mandó traer la cabeza de Juan en 
una fuente". 


Teofilacto 
La palabra spiculator quiere decir verdugo, cuya misión 
es matar a los hombres. 


Beda, in Marcum, 2,25 

No tuvo vergiienza Herodes de que presentasen a los con- 
vidados la cabeza del degollado; cosa inaudita, pues en 
ninguna parte se lee que cometiese Faraón semejante lo- 
cura. Con uno y otro ejemplo, sin embargo, se prueba que 
es más útil para nosotros recordar con frecuencia el día de 
nuestra muerte temiendo y obrando castamente, que cel- 
ebrar lascivamente el día de nuestro nacimiento. Que el 
hombre nace al mundo para el trabajo, y los elegidos pasan 
del mundo al descanso por la muerte. 


"Y le cortó la cabeza en la cárcel", etc. 


San Gregorio Magno, Moralia, 3,4 


2325/5706 


No puedo considerar sin profundo desconcierto que este 
hombre, lleno del espíritu de profecía desde el vientre de 
su madre, de quien se dijo que no hubo otro mayor que él 
entre los nacidos de mujer, fuese enviado a la cárcel por 
aquellos inicuos, fuese degollado para premiar el baile de 
una muchacha, y muriese -siendo varón de tanta austerid- 
ad- entre la risa de hombres tan oscuros. ¿Acaso podemos 
creer que hubiese habido en su vida algo que excusase 
aquella infame muerte? ¿Pero cómo pudo pecar con la 
comida el que se alimentó sólo de langostas y miel sil- 
vestre? ¿Cuándo pudo ofender con su trato quien no salió 
del desierto? ¿De dónde viene que Dios Todopoderoso 
abandone de tal modo a los que eligió a tan alta dignidad 
antes de los siglos, de manera que reciban semejante 
trato? Lo que sucede es que -como es evidente a la piedad 
de los fieles- los aflige tanto el Señor en el mundo para que 
se vea de qué modo los premia en el cielo, y los deja caer 
exteriormente en el desprecio, porque en lo interior los 
hace llegar hasta lo incomprensible. De aquí podemos con- 
cluir cuánto habrán de sufrir aquellos a quienes Dios re- 
prueba, cuando aflige de tal modo en el mundo a los que 
ama. 


"Lo cual sabido, vinieron sus discípulos y cogieron su 
cuerpo, y le dieron sepultura". 


Beda, in Marcum, 2,25 
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Refiere Josefo que San Juan había sido conducido preso al 
castillo de Maquerón, y que fue degollado allí, y la historia 
dice que fue sepultado en Sebaste, ciudad de la Palestina, 
que en otro tiempo se llamó Samaria. La degollación de 
San Juan significa, pues, que se había debilitado la creen- 
cia del pueblo de que él era el Cristo, así como la exaltación 
del Salvador sobre la Cruz señala el progreso de la fe; 
porque el mismo a quien antes creían profeta las 
muchedumbres, es reconocido como Hijo de Dios por to- 
dos los fieles. Por esto San Juan, que debía ir disminuy- 
endo, nació cuando empiezan a menguar los días, mientras 
que el Señor nace cuando empiezan a crecer. 


Teofilacto 
En sentido místico, Herodes, que se interpreta cosa de 
piel , es una figura del pueblo judío, que tenía por esposa a 
la vanagloria, cuya hija baila y se mueve todavía alrededor 
de los judíos, representando la falsa inteligencia de las 
Escrituras. Degollaron a San Juan, esto es, a la palabra 
profética, y la tienen sin su cabeza, que es Cristo. 


Pseudo - Jerónimo 
O de otro modo: la cabeza de la ley, que es Cristo, es sep- 
arada del propio cuerpo -del pueblo judío- y entregada a 
una joven pagana, esto es, a la Iglesia Romana, que se la da 
a su madre adúltera, es decir, a la Sinagoga, que vendrá al 
fin a la fe; y el cuerpo de San Juan es sepultado y su cabeza 
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colocada en una fuente, representando así que la letra hu- 
mana es ocultada y que el Espíritu es honrado y recibido 
en el altar. 


« Evangelio según san Marcos, 6:17-29 » 


Catena Aurea Mateo Prefacio h-6) 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-6] 


« Evangelio según san Marcos, 6:30-34 » 


Los Apóstoles, pues (de vuelta de su misión), reuniéndose con 
Jesús, le dieron cuenta de todo lo que habían hecho y en- 
señado. Y El les dijo: "Venid a retiraros conmigo a un lugar 
solitario, y reposaréis un poquito"; porque eran tantos los 
yentes y vinientes, que ni aun tiempo de comer les dejaban. 
Embarcándose, pues, fueron a buscar un lugar desierto para 
estar allí solos. Mas como al irse los vieron y observaron 
muchos, de todas las ciudades (vecinas) acudieron por tierra a 
aquel sitio, y llegaron antes que ellos. En desembarcando vio 
Jesús mucha gente (que le aguardaba), y enterneciéronsele 
con tal vista las entrañas; porque andaban como ovejas sin 
pastor; y así se puso a instruirlos en muchas cosas. (vv. 30-34) 
Glosa 

Luego que relata el Evangelista la muerte de San Juan, re- 

fiere lo que después de ésta hizo Cristo con sus discípulos, 

diciendo: "Los Apóstoles, pues", etc. 


Pseudo - Jerónimo 
Los ríos van a desaguar al lugar de donde salieron ( Ecl 
1,7). Los enviados de Dios deben darle gracias siempre 
sobre lo que han recibido. 


Teofilacto 
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Aprendamos también nosotros, cuando seamos mandados 
a algún ministerio, a no alargarnos ni extralimitarnos en 
nuestro cometido, sino a volver a quien nos envía y darle 
cuenta de todo lo que hemos hecho y enseñado. 


Beda, in Marcum, 2,25 
Es preciso no sólo enseñar, sino hacer. No solamente re- 
fieren los apóstoles al Señor lo que han hecho y enseñado, 
sino también lo que sufrió San Juan durante su predica- 
ción; según San Mateo, ellos y los discípulos de San Juan, 
dan cuenta de ello al Señor. 


"Y El les dijo: Venid a retiraros", etc. 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 2, 45 
El evangelista refiere que esto ocurrió inmediatamente 
después de la pasión de San Juan; por lo que estos hechos 
fueron narrados primero, y por lo que -sorprendido-dijo 
Herodes: "Este es Juan Bautista, a quien mandé degollar" ( 
Mt 14,2). 

Teofilacto 
El Señor se retira a un lugar desierto por humildad, y hace 
descansar a sus discípulos, para que aprendan los propósi- 
tos que merecen descansar los que trabajan de palabra y 
obra, y que no deben trabajar continuamente. 


Beda, in Marcum, 2,25 
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El evangelista manifiesta la necesidad que tuvo el Señor de 
conceder descanso a sus discípulos, con estas palabras: 
"Porque eran tantos los que iban y venían", etc. En donde 
se demuestra la gran alegría de aquel tiempo por el trabajo 
de los que enseñan así como por el estudio de los que 
aprenden. "Embarcándose, pues", etc. No fueron los dis- 
cípulos solos, sino el Señor con ellos, los que subiendo a la 
barca pasaron a un lugar desierto, como refiere San Mateo 
(cap. 14). Pone así a prueba la fe de las gentes, y eligiendo 
la soledad explora si tienen intención de seguirle. Y 
siguiéndole ellas no a caballo ni en vehículo de ninguna es- 
pecie, sino a pie y con la fatiga que es consiguiente, 
muestran cuánta solicitud ponen en cuidar de su salvación. 
"Mas como al irse los vieron, etc. De todas las ciudades 
acudieron", etc. El hecho de llegar antes que Jesús, yendo 
a pie, manifiesta que no fue con sus discípulos a la otra rib- 
era del mar o del Jordán, sino a un lugar próximo al de su 
partida, y al que por tanto podían llegar antes los que iban 
a pie. 
Teofilacto 

Así, nosotros no debemos esperar a que nos llame Cristo, 
sino que debemos anticiparnos para llegar a El. "En 
desembarcando -prosigue- vio Jesús el gentío, y enterne- 
ciéndose", etc. Los fariseos no alimentaban al pueblo, sino 
que le devoraban como lobos rapaces; por esto se reúnen 
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en torno a Cristo, verdadero Pastor que les da el alimento 
espiritual, esto es, la palabra de Dios. "Y así se puso a in- 
struirlos en muchas cosas". Viendo quebrantados por lo 
largo del camino a los que le seguían con motivo de sus 
milagros, compadecido de ellos quiso satisfacer su deseo 
enseñándoles. 


Beda 
San Mateo dice (cap. 14), que curó a los que entre ellos es- 
taban enfermos; que la verdadera compasión hacia los 
pobres consiste en abrirles por la enseñanza el camino de 
la verdad y librarlos de los padecimientos corporales. 


Pseudo - Jerónimo 
En sentido místico conduce el Señor aparte a los que eligió, 
a fin de que no queden expuestos al mal viviendo entre los 
malos, como Loth en Sodoma ( Gén 19), Job en tierra de 
Hus (Job 1), y Abdías en casa de Achab ( 1Re 18). 


Beda, in Marcum, 2, 26 
Habiendo dejado la Sinagoga en el desierto, han encon- 
trado los santos predicadores de la Iglesia -que fueron afli- 
gidos con el trabajo de las tribulaciones entre los judíos- el 
descanso entre los gentiles por la gracia de la fe que les han 
conferido. 


San Jerónimo 
Poco es allí, sin embargo, el descanso para los santos, y 
mucho el trabajo; pero después se les dice que descansen 
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de sus trabajos ( Ap 14,13). Así como sucedió en el arca de 
Noé, que fueron echados los animales que estaban dentro, 
e introducidos los que estaban fuera, así también en la 
Iglesia, retirándose Judas, entra el ladrón. Pero cuando al- 
guien se aparta de la fe, en la Iglesia no hay amargura sino 
tristeza. Por esto Raquel, llorando a sus hijos, no quiso ser 
consolada ( Jer 31; Mt 2). No es todavía el festín en que se 
beberá vino nuevo, y se cantará un nuevo himno por 
hombres nuevos cuando el cuerpo mortal se revestirá de la 
inmortalidad (1Cor, 15). 


Beda 
Al dirigirse Cristo al desierto de las naciones, una multitud 
de grupos de fieles le sigue, abandonando el lugar de su 
antigua vida. 


« Evangelio según san Marcos, 6:30-34 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-6) 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-6] 


« Evangelio según san Marcos, 6:35-44 » 


Pero haciéndose ya muy tarde, se llegaron a El sus discípulos, 
y le dijeron: "Este es un lugar desierto, y ya es tarde: des- 
páchalos a fin de que vayan a las alquerías y aldeas cercanas a 
comprar de comer". Mas El les respondió: "Dadles vosotros de 
comer"; y ellos le replicaron: "Vamos, pues, y bien es menester 
que gastemos doscientos denarios para comprar panes, si es 
que les habemos de dar algo de comer". Díjoles Jesús: "¿Cuán- 
tos panes tenéis? Id y miradlo". Habiéndolo visto, le dicen: 
"cinco y dos peces". Entonces les mandó que hiciesen sentar a 
todos sobre la yerba verde, divididos en cuadrillas, de ciento 
en ciento, y de cincuenta en cincuenta. Después, tomados los 
cinco panes y los dos peces, levantando los ojos al cielo los 
bendijo; y partió los panes y diolos a sus discípulos para que se 
los distribuyesen: igualmente repartió los dos peces entre to- 
dos. Y todos comieron y se saciaron. Y de lo que sobró recogi- 
eron los discípulos doce canastos llenos de pedazos de pan y 
de los peces. Y eso que los que comieron fueron cinco mil 
hombres. (vv. 35-44) 

Teofilacto 

Anteponiendo el Señor lo que es más útil, a saber, el ali- 
mento de la palabra de Dios, dio después también el 
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corporal a aquella multitud de gente. A esta narración llega 
el evangelista diciendo: "Pero haciéndose ya muy tarde, se 
llegaron a El sus discípulos, y le dijeron: Este es un lugar 
desierto". 


Beda 
Las palabras hora multa significan la tarde, y por esto 
dice San Lucas: "Había empezado a declinar el día" ( Le 
9,12). 

Teofilacto 
Observaremos cómo progresan los discípulos de Cristo en 
su caridad hacia los hombres; pues se acercan a Cristo 
compadecidos de aquella muchedumbre, para interceder 
por ella. Pero el Señor quiso ver si creían que su poder 
llegaba hasta dar de comer a tanta gente. "Mas El les re- 
spondió: Dadles vosotros de comer". 


Beda 
Diciendo esto, hace que los apóstoles partan el pan, a fin 
de que, sabiendo ellos que no había casi nada, fuese más 
notable la grandeza del milagro. 


Teofilacto 
Pero los discípulos le argumentaban como si El ignorase lo 
que les era necesario para dar de comer a semejante multi- 
tud de gentes; y así, responden turbados: "Iremos a com- 
prar pan por doscientos denarios", etc. 


San Agustín, De cons. Evang., lib. 2, cap. 46 
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Felipe es el que, según San Juan (cap. 6) responde así; 
pero San Marcos, dice que fueron todos los discípulos los 
que respondieron de este modo, queriendo darnos a en- 
tender que contestó Felipe en nombre de todos los demás; 
aunque pudo poner el plural por el singular, según una 
costumbre muy frecuente. "Díjoles Jesús: ¿Cuántos panes 
tenéis? Id y miradlo". Los demás evangelistas omitieron 
este detalle. "Habiéndolo visto, le dicen: Cinco y dos pe- 
ces”. Lo que, según San Juan (cap. 6.), dice Andrés de los 
cinco panes y dos peces, los otros evangelistas -poniendo el 
plural por el singular-, lo dicen de todos los discípulos. 
"Entonces les mandó que hiciesen sentar", etc. Que San 
Lucas diga que les mandaron echarse por grupos de cin- 
cuenta, y San Marcos que de cincuenta y de cien, esto nada 
significa, porque uno ha podido referirse a parte del hecho, 
y el otro a todo él; o lo que es lo mismo: el que dice por 
grupos de cien refiere lo que omite el otro. 


Teofilacto 
Con esto se da a entender que fueron separados en grupos, 
porque la frase según los grupos se repite en griego, y se 
traduce por grupos y grupos. 


"Después, tomados los cinco panes", etc. 


San Juan Crisóstomo, homilia in Matthaeum, hom. 49 
Levantó los ojos al cielo, porque, recibiendo los judíos el 
maná en el desierto, osaron decir de Dios: "¿Por ventura 
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podría Dios preparar una mesa en el desierto?" ( Sal 
77,20). Y, para que así no suceda, refiere al Padre lo que va 
a realizar antes de hacerlo. 


Teofilacto 

Mira también al cielo, para enseñarnos a pedir a Dios 
nuestro sustento, y no al diablo, como hacen los que se ali- 
mentan de trabajos censurables. Enseña igualmente a la 
gente de este modo que no es contrario a Dios, sino que le 
ruega. Da el pan a sus discípulos para que le repartan, a fin 
de que, teniéndole entre las manos, se vea el milagro sin 
ningún tipo de duda. "Y todos comieron -continúa- y se 
saciaron”, etc. Quedaron doce cestas de pedazos, para que, 
llevando cada apóstol una de ellas, apareciese el milagro 
inefable. Y era -en efecto- obra de un poder superabund- 
ante, no sólo dar de comer a tantos hombres, sino hacer 
que además sobrara tanto. Porque aunque Moisés daba el 
maná, daba según la necesidad de cada uno, y el resto em- 
pezaba a hervir de gusanos ( Ex 16). Igualmente Elías, ali- 
mentando a la viuda, le daba lo que le era necesario ( 1Re 
17). Pero Jesús, como Señor, obra sobreabundantemente. 


Beda, in Marcum, 2, 26 
En sentido místico, da de comer el Señor a la 
muchedumbre a la caída de la tarde, porque al acercarse el 
fin de los siglos, o cuando se ponga para nosotros el Sol de 
Justicia, seremos salvados de la enfermedad del hambre. 
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Llama a los apóstoles a partir el pan, para enseñarles que 
han de alimentar diariamente nuestros corazones, que es- 
tán en ayunas, con sus escritos y su ejemplo. Los cinco 
panes figuran los cinco libros de la Ley mosaica, y los dos 
peces los Salmos y los Profetas. 


Teofilacto 
O bien los dos peces son los escritos de los pescadores, esto 
es, las epístolas y el Evangelio. 


Beda, in Marcum, 2, 26 
Porque así como son cinco los sentidos del hombre exteri- 
or, los cinco mil que siguen al Señor son una figura de los 
que, viviendo todavía la vida del mundo, supieron usar bi- 
en de las cosas exteriores. 


San Gregorio Magno, Moralia, 16, 23 

Los diversos grupos de convidados significan las diferentes 
iglesias, que hacen una sola Iglesia católica. El descanso 
del jubileo se contiene misteriosamente en el número cin- 
cuenta, cuyo número repetido dos veces da cien. Se sientan 
a comer unos en número de cincuenta y otros de cien, 
porque antes se descansa de la obra mala, para que des- 
pués descanse del todo el hombre en el conocimiento de 
Dios. 


Beda, in Marcum, 2, 26 
Comen el alimento del Señor sentados sobre el heno aquel- 
los que, venciendo con la continencia toda concupiscencia, 
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se consagran a oír y cumplir la palabra de Dios. No crea el 
Salvador alimentos nuevos, porque viniendo en la carne, 
no predica otra cosa que lo que se ha predicado; pero de- 
muestra cuán llenos de los misterios de la gracia están los 
escritos de la ley y los profetas. Mira el cielo para en- 
señarnos que es allí donde debemos buscar la luz; parte el 
pan y se le da a sus discípulos para que le repartan entre 
las gentes, porque ha manifestado los misterios de la pro- 
fecía a los santos doctores para que la prediquen por todo 
el mundo. Lo que sobra a las gentes lo toman los discípu- 
los, porque no se han de abandonar los sagrados misterios, 
que no pueden comprender los hombres ignorantes, y que 
han de indagar los perfectos. Por las doce cestas se figuran 
los doce apóstoles y los doctores que han de seguirlos, llen- 
as con los restos del alimento de salud, aunque despre- 
ciables por fuera a los ojos de los hombres, porque es sa- 
bido que en las cestas suelen llevarse las cosas de las que 
hay necesidad para el servicio. 


Pseudo - Jerónimo 
O bien se reunirán las doce cestas llenas con los restos, 
cuando se sienten los apóstoles sobre los tronos para 
juzgar a las doce tribus de Israel, que son los restos de 
Abraham, de Isaac y de Jacob, época en que será salvado el 
resto de Israel. 
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« Evangelio según san Marcos, 6:35-44 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-6 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-6 


« Evangelio según san Marcos, 6:45-52 » 


Inmediatamente obligó a sus discípulos a subir en la barca 
para que pasasen antes que El al otro lado del lago, hacia Bet- 
saida, mientras El despedía al pueblo. Así que les despidió re- 
tiróse a orar en el monte. Venida la noche, la barca estaba en 
medio del mar, y El solo en tierra. Desde donde viéndolos re- 
mar con gran furia (por cuanto el viento les era contrario) a 
eso de la cuarta vela de la noche vino hacia ellos caminando 
sobre el mar, e hizo ademán de pasar adelante. Mas ellos, 
como le vieron caminar sobre el mar, pensaron que era algún 
fantasma, y levantaron el grito; porque todos le vieron y se 
asustaron. Pero Jesús les habló luego, y dijo: "Buen ánimo; soy 
yo: no tenéis que temer". Y se metió con ellos en la barca, y 
cesó el viento. Y más se pasmaban en su interior pues que no 
habían hecho reflexión sobre el milagro de los panes; porque 
su corazón estaba aún ofuscado. (vv. 45-52) 
Glosa 
Con el milagro de los panes muestra el Señor que es el 
autor de todas las cosas; andando sobre las aguas nos hace 
ver que su cuerpo estaba libre del peso de todo pecado, y, 
calmando los vientos y sosegando la furia de las olas, que 
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domina sobre los elementos. Por esto dice: "Inmediata- 


A 


mente obligó", etc. 


Pseudo - Crisóstomo 
Despidió al pueblo con su bendición y después de curar al- 
gunos, obligó, pues, a sus discípulos, porque no les era fácil 
separarse de El, ya por su extremado afecto hacia El, ya 
porque dudaban de cómo vendría hasta ellos. 


Beda, in Marcum, 2, 27 

Mas se dirá con razón cómo es que San Marcos refiere que, 
verificado el milagro de los panes, fueron los discípulos at- 
ravesando el mar a Betsaida, siendo así que parece decir 
que fue en el mismo Betsaida donde se realizó el milagro. 
Pero podemos entender que San Lucas dijo: "En el 
desierto", que es Betsaida, para designar, no el interior de 
la misma ciudad, sino los lugares desiertos pertenecientes 
a ella; y San Marcos dice: "Para que pasasen antes que El 
hacia Betsaida", en donde está dicha ciudad. 


"Así que les despidió". 


Pseudo - Crisóstomo 
En este pasaje hay que considerar a Cristo sólo en cuanto a 
hombre. El nos enseña con esto a ser asiduos en la oración. 


Teofilacto 
Despedida la gente sube a orar, porque la oración exige re- 
poso y silencio. 
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Beda, in Marcum, 2,28 

No todo el que ora sube al monte, sino sólo el que ora bien 
y busca a Dios orando. El que en la oración pide riquezas, 
honores mundanos, o la muerte de su enemigo, quedán- 
dose en lo más bajo hace viles las preces que dirige a Dios. 
San Juan nos declara porqué el Señor despidiendo al 
pueblo subió a orar al monte, diciendo: "Por lo cual, cono- 
ciendo Jesús que habían de venir para llevársele por 
fuerza, y levantarle por rey, huyóse El solo otra vez al 
monte" ( Jn 6,15). 


"Venida la noche -prosigue- la barca estaba en medio del 
mar", etc. 


Teofilacto 
Permitió el Señor que peligrasen sus discípulos para que 
sufriesen en algo, y no los asistió en seguida, sino que los 
dejó en el peligro toda la noche, a fin de enseñarles a es- 
perar con paciencia, y de que no se habituasen a recibir so- 
corro inmediato en sus tribulaciones. "Y viéndolos remar 
con gran fatiga", etc. 


Pseudo - Crisóstomo 
La Sagrada Escritura divide la noche en cuatro vigilias, y a 
cada una de éstas en tres horas: la cuarta es la que sigue a 
las nueve, esto es, las diez o la hora siguiente. 


"E hizo ademán de pasar adelante". 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 2,47 
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¿Cómo pudieron entenderlo así, sino porque iba en sentido 
contrario? Quería El pasarles como si fueran extraños, 
puesto que no le reconocían juzgándole un fantasma. "Mas 
ellos, como le vieron caminar sobre el mar, pensaron que 
era algún fantasma", etc. 


Teofilacto 
Es de observar que cuando debía Cristo remediar los pelig- 
ros que los amenazaban, les causa mayor temor, pero al 
punto los animó con su voz. "Pero Jesús -dice- les habló 
luego, y dijo: Buen ánimo, soy yo; no tenéis que temer". 


San Juan Crisóstomo, homilia in Matthaeum, hom.50 
En el instante, pues, le conocieron por la voz y cesó su 
temor. 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 2, 47 
¿Por qué había de querer pasar adelante, confirmándoles 
así en su temor, sino para venir en su auxilio después de 
que gritando se manifestaron aterrados? 


Beda, in Marcum, 2, 28 
Teodoro Faraditano, obispo en otro tiempo, escribió que el 
Señor, según la carne no tenía peso específico, y que así 
había andado sobre el mar; pero la fe católica afirma lo 
contrario, como dice Dionisio 


Pseudo - Dionisio, de diuinis nominibus, 2 
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: Ignoramos cómo sin mojarse los pies y teniendo peso 
natural anduvo sobre la sustancia húmeda e inconsistente. 


Teofilacto 

Con su entrada en la barca calmó el Señor después la tem- 
pestad: "Y se metió -dice- con ellos en la barca, y cesó al in- 
stante el viento". Gran milagro es ciertamente que el Señor 
ande sobre el mar; pero la tempestad y el viento contrario 
lo hicieron mayor todavía. Los apóstoles, pues, que no 
habían comprendido bien el poder de Cristo en el milagro 
de los cinco panes, ahora le conocen perfectamente en el 
milagro del mar. "Con lo cual -prosigue- quedaron mucho 
más asombrados; y es que no habían hecho reflexión", etc. 


Beda, in Marcum, 2, 28 
Admiraban en verdad los discípulos, aún carnales, la gran- 
deza de tanta virtud, y no podían sin embargo, conocer to- 
davía en El la verdad de la majestad divina. "Porque su 
corazón estaba aún ofuscado". 


En sentido místico, el trabajo de los discípulos remando y 
el viento contrario señalan los trabajos de la santa Iglesia, 
la cual entre las olas del siglo enemigo y el aliento de los 
espíritus inmundos se esfuerza por llegar al descanso de la 
patria celestial. Con razón, pues, se dice que la barca es- 
taba en medio del mar, y El sólo en tierra, porque nunca ha 
sido afligida la Iglesia con tanta persecución de los gen- 
tiles; de modo que no parecía sino que su Redentor la 
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había abandonado del todo. Pero ve el Señor a los suyos 
luchar en el mar, y para que no desfallezcan en las tribula- 
ciones, los fortifica con una mirada de su misericordia, y 
algunas veces los libra del peligro de un modo manifiesto. 
Llega a ellos a la cuarta vigilia, al aproximarse el día, 
porque cuando el hombre eleva su espíritu a la luz del aux- 
ilio superior, encuentra allí al Señor, y amainan los pelig- 
ros de las tentaciones. 


Pseudo - Crisóstomo 
O bien la primera vigilia es hasta el diluvio, la segunda 
hasta Moisés, la tercera hasta la venida del Señor y la 
cuarta cuando vino y habló a sus discípulos. 


Beda, in Marcum, 2, 28 
Muchas veces parece que el piadoso Cielo ha abandonado 
a los fieles que se hallan en tribulación; de modo que se 
podría juzgar que Jesús quiso pasar adelante de los dis- 
cípulos que luchaban con el mar. Y aun hay herejes que 
juzgan que el Señor era un fantasma, y que no tomó de la 
Virgen carne verdadera. 


Pseudo - Jerónimo 
"Y les dijo: Buen ánimo; soy yo", porque le veremos tal 
como es. Cesó el viento y la tempestad al sentarse Jesús en 
la barca, para imperar en ella, como en la Iglesia universal. 


Beda, in Marcum, 2, 28 
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Al punto que está en cualquier corazón por gracia de su 
amor, cesan las luchas promovidas por las pasiones, el 
mundo y los espíritus malignos. 


« Evangelio según san Marcos, 6:45-52 » 


Catena Aurea Mateo Prefacio h-6 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-6 


« Evangelio según san Marcos, 6:53-56 » 


Atravesando, pues, el lago, arribaron a tierra de Genesaret, y 
abordaron allí. Apenas desembarcaron, que luego fue cono- 
cido. Y recorriendo toda la comarca entera, empezaron (las 
gentes) a sacar en camillas a todos los enfermos, llevándolos a 
donde oían que paraba. Y doquiera que llegaba, fuesen aldeas, 
o alquerías, o ciudades, ponían los enfermos en las calles, 
suplicándole que les dejase tocar siquiera el ruedo de su 
vestido; y todos cuantos le tocaban quedaban sanos. (vv. 
53-56) 
Glosa 
Después de haber expuesto el evangelista el peligro que 
habían corrido los discípulos en el mar, y cómo fueron sal- 
vados, refiere ahora a dónde llegaron, diciendo: "Atraves- 
ando, pues, el lago". 


Teofilacto 
Después de largo espacio de tiempo, arribó el Señor a di- 
cho lugar; y por esto dice el evangelista: "Apenas desem- 
barcaron, que luego fue conocido", es decir, por los 
habitantes. 


Beda, in Marcum, 2, 28 
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Lo conocieron por su nombre, no por el rostro; o acaso lo 
conocieron muchos por la grandeza de sus milagros y por 
su rostro. Observemos cuánta era la fe de los hombres de 
la tierra de Genesaret, que no se contentan con tener ellos 
la salud, sino que avisan a otros pueblos de las inme- 
diaciones, para que se apresuren a venir al médico. "Y re- 
corriendo toda la comarca entera, empezaron las gentes 
a sacar en andas", etc. 


Teofilacto 
No le invitaban a que fuese a curar a las casas, sino que le 
llevaban ellos mismos los enfermos. "Y donde quiera que 
llegaba, fuesen aldeas, o casas de campo", etc. El milagro 
de la mujer del flujo de sangre había llegado a oídos de 
muchos, y les inspiraba mucha fe, por la cual sanaban. 


Beda, in Marcum, 2, 28 
En sentido místico, debemos entender por la franja de su 
vestido el menor de sus preceptos, porque el que lo 
quebrante será llamado el menor en el reino de los cielos; 
o el asumir nuestra carne, por lo que tenemos acceso al 
Verbo de Dios, y gozaremos después de su Majestad. 


Pseudo - Jerónimo 
Lo que sigue: "Y todos los que le tocaban quedaban cura- 
dos", se cumplirá cuando cese el gemido. 
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« Evangelio según san Marcos, 6:53-56 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-6 


Catena Aurea Mateo [Prefacio| [1-13 


« Evangelio según san Marcos, 7:1-13 » 


Acercáronse a Jesús los fariseos y algunos de los escribas 
conocidos de Jerusalén. Y habiendo observado que algunos de 
sus discípulos comían con manos inmundas, esto es, sin 
habérselas lavado, se lo vituperaron. Porque los fariseos, como 
todos los judíos, nunca comen sin lavarse a menudo las 
manos, siguiendo la tradición de sus mayores; y si han estado 
en la plaza, no se ponen a comer sin lavarse primero: y observ- 
an (muy escrupulosamente) otras muchas ceremonias, que 
han recibido por tradición, como las purificaciones (o lavatori- 
os) de los vasos, de las jarras, de los utensilios de metal y de 
los lechos. Preguntábanle, pues, los escribas y fariseos: "¿Por 
qué razón tus discípulos no se conforman con la tradición de 
los antiguos, sino que comen sin lavarse las manos?" Mas 
Jesús les dio esta contestación: "Oh hipócritas, bien profetizó 
de vosotros Isaías en lo que dejó escrito: Este pueblo me honra 
con los labios; pero su corazón está bien lejos de mí. En vano, 
pues, me honran, enseñando doctrinas y ordenanzas de 
hombres. Porque vosotros, dejando el mandamiento de Dios, 
observáis con escrupulosidad la tradición de los hombres en 
lavatorios de jarros y de vasos, y en otras muchas cosas se- 
mejantes que hacéis". Y añadíales: "Bellamente destruís el pre- 
cepto de Dios, por observar vuestra tradición. Porque Moisés 
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dijo: Honra a tu padre y a tu madre (asistiéndolos en todo); y 
quien maldijere al padre o a la madre muera sin remedio. 
Vosotros, al contrario, decís: Si uno dice a su padre o a su 
madre cualquier corbán, esto es el don, que yo ofrezco a Dios 
por mí, cederá en tu provecho, queda con esto desobligado de 
hacer más en favor de su padre o de su madre: aboliendo así la 
palabra de Dios por una tradición inventada por vosotros mis- 
mos; y a este tenor hacéis otras muchas cosas". (vv. 1-13) 
Beda, in Marcum, 2, 29 
Los hombres de la tierra de Genesaret, que parecían 
menos instruidos, no vienen solos, sino que llevan sus en- 
fermos al Señor, para poder siquiera tocar la franja de su 
vestido. Pero los fariseos y escribas, que debieran ser los 
doctores del pueblo, acuden al Señor, no para buscar la sa- 
lud, sino para promover controversias. "Acercáronse a 
Jesús los fariseos", etc. 


Teofilacto 

Los discípulos del Señor, que habían aprendido a hacer 
sólo la virtud, comían sin haberse lavado las manos; y 
queriendo los fariseos encontrar un pretexto, aprovechar- 
on esta ocasión; y no los reprocharon por trasgresores de 
la ley, sino por trasgresores de las tradiciones de sus 
mayores. "Porque los fariseos, como todos los judíos, 
nunca comen sin lavarse a menudo las manos, siguiendo la 
tradición de sus mayores". 
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Beda, in Marcum, 2, 29 

Habían recibido en un sentido material las palabras espir- 
ituales de los profetas, que se referían a la corrección del 
espíritu y del cuerpo, diciendo: "Lavaos y sed puros" ( Is 
1,16); y: "Purificaos los que lleváis los vasos del Señor" ( Is 
52,11), y observaban solamente estos preceptos lavándose 
el cuerpo. Por tanto, es necia la tradición de lavarse varias 
veces para comer, habiéndolo hecho ya una vez, y de no 
comer nada sin hacer antes estas purificaciones. Pero es 
necesario para los que desean participar del pan que baja 
del cielo, el purgar con frecuencia sus obras con limosnas, 
lágrimas y los demás frutos de justicia. Necesario es igual- 
mente purificar bajo la acción incesante de los buenos 
pensamientos y obras las manchas que podamos contraer 
en los cuidados temporales de los negocios. Así, pues, in- 
útilmente se lavan las manos los judíos y se purifican ex- 
teriormente mientras no lo hagan en la fuente del Sal- 
vador. En vano purifican sus vasos, siendo así que descuid- 
an el lavar las verdaderas manchas de sus cuerpos, esto es, 
las del espíritu. 


"Preguntábanle, pues, los escribas y fariseos: ¿Por qué 
razón tus discípulos no se conforman con la tradición de 
los antiguos, sino que comen sin lavarse las manos?”. 


San Jerónimo, in Matthaeum, 15 
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¡Admirable ceguedad de los fariseos y escribas! Objetan al 
Hijo de Dios, porque no observan las tradiciones y precep- 
tos de los hombres. La palabra latina commune se pone 
aquí con la significación de inmundo. El pueblo judío, con- 
siderándose parte de Dios, llama comunes ciertos platos de 
que usan todos, como las ostras, la carne de puercos, las 
liebres y otros semejantes. 


Pseudo - Jerónimo 

El Señor destruye el aullido de los soberbios fariseos, como 
con un arma de dos filos; esto es, con la increpación de 
Moisés y de Isaías, para que venzamos a los repugnantes 
herejes con la palabra de la Escritura. "Mas Jesús -dice- les 
dio esta respuesta: Oh hipócritas, bien profetizó de voso- 
tros Isaías en lo que dejó escrito: Este pueblo me honra 
con los labios; pero su corazón está bien lejos de mí”. 


Pseudo - Crisóstomo 
Como no era de trasgresión de la ley, sino de las tradi- 
ciones de los antiguos de lo que acusaban injustamente a 
los discípulos, los humilla llamándolos hipócritas, por que 
recomendaban con cierto respeto lo que no convenía. 
Añade la palabra de Isaías como dirigida a ellos, y que 
viene a decir: Así como aquellos de quienes se dice que 
honran a Dios con los labios, pero que tienen bien lejos de 
El su corazón, se jactan en vano de observar las reglas de la 
piedad, no observando sino las doctrinas de los hombres, 
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así vosotros, que abandonáis el mal interior que puede cur- 
arse, acusáis a los que respetan la justicia. 


Pseudo - Jerónimo 
La tradición farisaica de las mesas y los vasos debe ser 
abandonada y olvidada, porque muchas veces las tradi- 
ciones de los hombres roban su lugar a los preceptos de 
Dios. "Porque vosotros -continúa- dejando el mandami- 
ento de Dios, observáis con escrupulosidad la tradición de 
los hombres en lavatorios de jarros", etc. 


Pseudo - Crisóstomo 
Para probarles que no han guardado respeto a Dios por la 
tradición de los antiguos, que se opone a las Divinas 
Escrituras, añade: "Porque Moisés dijo: Honra a tu padre", 
etc. 


Beda, in Marcum, 2, 29 
El modo de honrar -según las Escrituras- no consiste tanto 
en las muestras que deben darse de respeto, cuanto en los 
tributos y presentes que deben hacerse. "Honra -dice el 
Apóstol- a las viudas que verdaderamente lo son" ( 1Tim 
5,3). 

Pseudo - Crisóstomo 
Existiendo, pues, esta ley divina, y siguiendo a los minis- 
tros transgresores de ella, violáis vosotros por leve causa el 
precepto divino, observando la tradición de los antiguos. 
"Vosotros, al contrario, decís: Si uno dice a su padre o a su 
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madre cualquier Korbán"; es decir, el don, que yo ofrezca a 
Dios por mí no podrá ser usado en tu provecho, quedará 
libre de los preceptos dados antes. "Queda con esto desob- 
ligado de hacer más a favor de su padre", etc. 


Teofilacto 

Queriendo los fariseos comerse las ofrendas, habían in- 
struido a los hijos, cuando tenían algún dinero, para que, si 
se lo pedían sus padres, les contestasen: Korbán; esto es, el 
don que me pedís se lo ofrecí ya al Señor. Con ello 
evitarían que volvieran a pedirles lo ofrecido al Señor en 
provecho de la salud de los mismos padres. De este modo 
engañaban a los hijos, y los inducían a faltar a sus padres, 
para poder ellos devorar las ofrendas. Esto es lo que el 
Señor les reprocha, pues quebrantaban la ley divina por el 
lucro. "Aboliendo así -dice- la palabra de Dios por una 
tradición", etc. "Y a este tenor hacéis otras muchas cosas"; 
es decir, quebrantáis los preceptos de Dios, y observáis las 
tradiciones de los hombres. 


Pseudo-Crisóstomo 
Se puede decir también que los fariseos enseñaban a los 
jóvenes que, si alguno hacía ofrendas a Dios por las faltas 
cometidas contra el padre o la madre, quedaba inmune, 
puesto que daba a Dios lo que se debe al padre; y de este 
modo impedían que fuesen honrados los padres. 


Beda, in Marcum, 2, 29 
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En buenos términos esto significa: La ofrenda que hago te 
aprovechará. Obligáis -dice- a los hijos a que digan a sus 
padres: Lo que había de ofrecer a Dios lo empleo en 
vuestro alimento; que os sirva, oh padres, de provecho. Es 
como si dijeran: Esto no os aprovechará. De este modo, 
temiendo recibir lo que veían destinado a Dios, preferían 
pasar una vida miserable a comer lo consagrado al Señor. 


Pseudo-Jerónimo 
En sentido místico, el comer los discípulos sin haberse 
lavado las manos, significa la futura comunión de las 
naciones. Y la ablución y la purificación farisaica es estéril, 
en tanto que la comunicación apostólica sin ablución ex- 
tiende sus ramas hasta el mar. 


« Evangelio según san Marcos, 7:1-13 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio| [1-13 


Catena Aurea Mateo [Prefacio| [1-13 


« Evangelio según san Marcos, 7:14-23 » 


Entonces, llamando de nuevo la atención del pueblo, les decía: 
"Escuchadme todos, y entendedlo bien. Nada de afuera que 
entra en el hombre puede hacerle inmundo; mas las cosas que 
proceden (o salen) del hombre, ésas son las que dejan mácula 
en el hombre. Si hay quien tenga oídos para oír esto, óigalo (y 
entiéndalo)". Después que se hubo retirado de la gente, y entró 
en casa, sus discípulos le preguntaban la significación de esta 
parábola. Y El les dijo: "¡Qué! ¿También vosotros tenéis tan 
poca inteligencia? ¿Pues no comprendéis que todo lo que de 
fuera entra en el hombre no es capaz de contaminarle? 
Supuesto que nada de esto entra en su corazón, sino que va a 
parar en el vientre, de donde le sale con todas las heces de la 
comida, y se echa en lugares secretos. Mas las cosas, decía, que 
salen del corazón del hombre, ésas son las que manchan al 
hombre. Porque de lo interior del corazón del hombre es de 
donde proceden los malos pensamientos, los adulterios, las 
fornicaciones, los homicidios, los hurtos, las avaricias, las 
malicias, los fraudes, las deshonestidades, la envidia y mala in- 
tención, la blasfemia o maledicencia, la soberbia, la estupidez 
(o la sinrazón). Todos estos vicios proceden del interior, y ésos 
son los que manchan al hombre". (vv. 14-23) 
Pseudo-Crisóstomo 
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No considerando los judíos más que la purificación corpor- 
al, según la ley, y protestando contra esto, quiere el Señor 
introducir lo contrario. "Entonces, llamando de nuevo la 
atención del pueblo, les decía: Escuchadme", etc. "Nada 
de afuera que entra en el hombre puede hacerlo impuro, 
mas la cosas que proceden o salen del hombre, esas son 
las que dejan mácula en el hombre", es decir, lo hacen im- 
puro. Las cosas que son de Cristo se consideran, pues, que 
entran en el hombre; pero las que son de la ley se juzga que 
salen de él, y a éstas es a las que como corporales debía dar 
fin en breve la Cruz de Cristo. 


Teofilacto 
El Señor dice esto queriendo hacer ver a los hombres que 
las observaciones que da la ley sobre los alimentos se 
deben entender en sentido espiritual; por ello empieza a 
explicarles la intención de la ley. 


Pseudo-Crisóstomo, vict. ant. e cat. in Marcum 

Añade, pues: "Si hay quien tenga oídos para oír esto, ói- 
galo". No declaraba de un modo terminante qué cosas eran 
las que procedían del hombre y las que lo manchaban, y 
por esto creyeron los apóstoles que lo dicho antes por el 
Señor significaba algo más profundo. "Después que se 
hubo apartado de la gente, y entró en casa, sus discípulos 
le preguntaban la significación de esta parábola", etc., pues 
llamaban a la parábola un discurso no claro. 
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Teofilacto 
El Señor, los increpa primero: "Y El les dijo: ¡Qué! ¿Tam- 
bién vosotros tenéis tan poca inteligencia?" 


Beda, in Marcum, 2, 29 
Es mal oyente quien quiere entender lo oscuro como claro, 
y viceversa. 


Teofilacto 
Después el Señor manifiesta lo que estaba oculto, di- 
ciendo: "¿Pues no comprendéis que todo lo que de afuera 
entra en el hombre no es capaz de contaminarle?" 


Beda, in Marcum, 2, 29 
Jactándose los judíos de tener parte con Dios, llamaban 
ordinarios a los alimentos que consumen todos los 
hombres, como las ostras, las liebres y otros parecidos. 
Pero si el lector prudente pregunta ¿por qué no comemos 
de lo ofrecido a los ídolos?, debe tener en cuenta que lo 
ofrecido a los ídolos no es impuro por sí mismo. 


Beda 
Como alimento, es hechura de Dios. Pero le hace impuro la 
invocación a los ídolos y demonios. Y dice la causa 
añadiendo: "Puesto que nada de esto entra en su corazón". 
Según Platón el lugar principal del alma está en el cerebro, 
pero según Cristo, es en el corazón donde reside. 


Glosa 


2360/5706 


Dice en el corazón : , esto es, en el entendimiento, que es la 
parte principal del alma, de la que depende toda la vida del 
hombre. Por él se ha de estimar al hombre como puro o 
impuro, y así, resulta que lo que a él no llega no puede con- 
taminar al hombre. Por su naturaleza los alimentos no 
pueden manchar al hombre, porque no llegan al espíritu; 
pero el uso desordenado de los alimentos, que proviene del 
desorden del espíritu, pertenece a la impureza de éste. En 
lo que sigue demuestra que los alimentos no llegan al es- 
píritu: "Sino que va a parar en el vientre, de donde sale con 
todas las heces", etc. Dice esto para que no se crea que to- 
do el alimento queda en el cuerpo; puesto que queda lo que 
es necesario para su nutrición y desarrollo y sale lo que es 
superfluo, como una especie de depuración del alimento 
que queda. 


San Agustín, de diversis quaestionibus octoginta tribus 
liber, q. 73 
Ciertas cosas llegan a nosotros para transformarse y trans- 
formarnos: así el alimento, perdiendo su naturaleza, se 
convierte en nuestro cuerpo, y nosotros lo transformamos 
en fuerza una vez restaurados por él. 


Beda 
Los alimentos no hacen impuros a los hombres, sino la 
malicia, que es la causa de las pasiones procedentes del 
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interior. "Mas las cosas, decía, que salen del corazón del 
hombre", etc. 


Glosa 
La razón la explica añadiendo: "Porque de lo interior del 
corazón del hombre es de donde proceden los malos 
pensamientos". Es patente que los malos pensamientos 
pertenecen al espíritu, que aquí se llama corazón, según el 
cual es llamado el hombre bueno o malo, puro o impuro. 


Beda 
Esto sirve de respuesta a los que juzgan que los malos 
pensamientos tienen su origen en el diablo y no en nuestra 
propia voluntad. El diablo puede instigar y ayudar a los 
malos pensamientos, pero no puede ser su autor. 


Glosa 

De los malos pensamientos proceden las demás acciones 
malas: los adulterios, que consisten en la violación del 
lecho ajeno; las fornicaciones, que son las uniones ilícitas 
de personas no unidas por los lazos del matrimonio; los 
homicidios, cuando se priva de la vida al prójimo; los hur- 
tos, cuando se le quita lo suyo; las avaricias, cuando se re- 
tiene algo injustamente; las malicias, cuando se calumnia 
al prójimo; los fraudes, cuando se le engaña; las deshon- 
estidades, que son toda corrupción del espíritu y del 
cuerpo. 


Teofilacto 
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La envidia, esto es, el odio y la adulación, porque el que 
odia tiene envidia y mala intención contra quien es objeto 
de su odio, y el adulador conduce al mal a su prójimo, no 
viendo lo que le conviene; las blasfemias, esto es, las injur- 
las a Dios; la soberbia o menosprecio de Dios, puesto que 
por ella no atribuimos a Dios lo bueno que hacemos, sino a 
nuestra virtud; la necedad, o la injuria al prójimo. 


Glosa 

La necedad consiste en no pensar bien de Dios, puesto que 
es contraria a la sabiduría, que es el conocimiento de las 
cosas divinas. Y sigue: "Todos estos vicios proceden del in- 
terior, y esos son los que manchan al hombre". Al hombre 
se le imputa sólo aquello que consiste en su voluntad: tales 
son las cosas que proceden de la voluntad interior, por la 
que el hombre es dueño de sus actos. 


Notas 


1. En la cultura judía el corazón era el símbolo de la sede de las funciones ra- 
cionales (ver p. ej. Dt 29,3; Jer 23,20). En los Setenta se traducen las voces 
hebreas por kardía , aunque también por psyché, expresando el órgano 
principal de la vida humana, incluyendo las funciones intelectuales y volit- 
ivas. Entre los griegos el corazón es la sede de los pensamientos y de las 
emociones. El Nuevo Testamento muestra un variado y múltiple uso de 
corazón dentro de la significación señalada (ver p. ej. Mt 7,21; Jn 12,40; 
Mec 11,23/ Le 21,14/ Hch 2,26; Jn 16,6; etc.) 
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« Evangelio según san Marcos, 7:14-23 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio [1-13 


Catena Aurea Mateo [Prefacio| [1-13 


« Evangelio según san Marcos, 7:24-30 » 


Y levantándose de allí se fue a los confines de Tiro y de Sidón, 
y habiendo entrado en una casa, quiso que nadie supiese que 
estaba allí: mas no pudo encubrirse, porque luego que lo supo 
una mujer, cuya hija estaba poseída del espíritu inmundo, en- 
tró dentro, y se arrojó a sus pies. Era esta mujer gentil y sirof- 
enicia de nación, y le suplicaba que lanzase de su hija al de- 
monio. Díjole Jesús: "Aguarda que primero se sacien los hijos: 
que no parece bien hecho el tomar el pan de los hijos para 
echarle a los perros". A lo que le replicó ella y le dijo: "Es ver- 
dad, Señor; pero a lo menos los cachorrillos comen debajo de 
la mesa las migajas que dejan caer los hijos". Díjole entonces 
Jesús: "Por eso que has dicho, anda, ve, que ya el demonio 
salió de tu hija". Y habiendo vuelto a su casa, halló a la 
muchacha reposando sobre la cama, y libre ya del demonio. 
(vv. 24-30) 
Teofilacto 
Después que hubo enseñado el Señor lo que respecta a los 
alimentos, viendo la incredulidad de los judíos, se dirigió 
hacia los confines de la idolatría, pues siendo infieles 
aquéllos, se torna la salvación del lado de las naciones. Y 
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así dice: "Partiendo de aquí se dirigió hacia los confines de 
Tiro y de Sidón". 


Pseudo-Crisóstomo, vict. ant. e cat. in Marcum 

Tiro y Sidón eran lugares de los cananeos: a ellos fue el 
Señor, no como a pueblo de amigos, sino como a un pueblo 
que nada tiene de común con los ascendientes del Señor, a 
quienes habían sido hechas las promesas. Y fue sin que los 
de Tiro y Sidón se dieran cuenta de su llegada. "Y habiendo 
entrado en una casa, dice, deseaba que nadie supiese"; 
porque aún no había llegado el tiempo de que habitase 
entre las naciones, y de que las guiase a la fe. Este tiempo 
debía suceder a su cruz y su resurrección. 


Teofilacto 
O bien: entró ocultamente, para no dar motivo a los judíos 
contra El por haber pasado a pueblos impuros. 


"Mas no pudo encubrirse”". 


San Agustín, De cuest. sob. el nuev. y ant. Testam., cap. 77 
Pues si quiso y no pudo, se deduce que su voluntad no era 
poderosa. Y como es imposible que no se cumpla la volun- 
tad del Salvador, y no puede querer lo que no debe su- 
ceder, debemos decir que lo que ha querido es lo que ha 
sido hecho. Hay que advertir que esto sucedió en los con- 
fines de la gentilidad, a la que no era tiempo aún de anun- 
ciar la fe; pero viniendo espontáneamente a ella, sólo la en- 
vidia podía oponerse a que la recibiera. Así que convenía 
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que los discípulos no divulgaran la presencia del Señor; sin 
embargo fue divulgada por otros que lo vieron entrar en la 
casa, y se supo que estaba en ella. No quiso que lo anun- 
ciaran los suyos, sino que lo buscasen los que quisieran, y 
así sucedió. 


Beda, in Marcum, 2, 30 

Habiendo entrado en la casa, mandó a sus discípulos que 
no dijesen quién era a nadie de aquel país desconocido; en- 
señándoles de este modo con el ejemplo que ellos, a 
quienes confería la gracia de curar a los enfermos, debían 
declinar cuanto pudieran la gloria humana que recibiesen 
por los milagros que hicieran. No debían cesar por eso en 
la piadosa obra de hacerlos cuando lo mereciese la fe de los 
buenos, o los obligare a ello la incredulidad de los perver- 
sos. El mismo, sin embargo, hizo conocer su entrada allí a 
una mujer pagana y a quien consideró oportuno. 


San Agustín, De cuest. sob. el nuev. y ant. Testam., cap. 77 
Finalmente, oyendo hablar de El, entró la mujer cananea, 
la cual no hubiera conseguido el beneficio que deseaba si 
no se hubiese sometido antes al Dios de los judíos. "Porque 
luego que lo supo una mujer", etc. 


Pseudo-Crisóstomo, vict. ant. e cat. in Marcum 
Quiso el Señor mostrar con esto a sus discípulos que había 
abierto también a los gentiles la puerta de la salvación. Por 
esta razón se nombra el país de esta mujer: "era una mujer 
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pagana, sirofenicia de nación", esto es, de la Siria de Feni- 
cia. "Y le suplicaba, prosigue, que lanzase de su hija al de- 
monio", etc. 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 2, 49 

Parece que hay alguna contradicción entre que el Señor es- 
taba en la casa cuando entró la mujer rogándole por su 
hija, y que los discípulos, según San Mateo dijeron al 
Señor: "Despídela, porque grita detrás de nosotros" ( Mt 
15,23). Pero lo que esto parece indicar, es que aquella 
mujer iba detrás del Señor, que andaba paseándose, 
haciéndole oír sus súplicas. Pero entonces, ¿cómo estaba 
en la casa? Esta dificultad puede aclararse diciendo que 
entró la mujer, como dice San Marcos, en la casa en que le 
habían dicho que estaba Jesús y que Jesús salió de ella sin 
contestar palabra, que es lo que dice San Mateo: "No le re- 
spondió palabra" ( Mt 15,23). Todo lo demás, que no 
ofrece ninguna discordancia, se explica de este modo. 


"Díjole Jesús: Aguarda que primero se sacien los hijos". 


Beda, in Marcum, 2, 30 
Que es como si dijera: Vendrá el tiempo en que también 
vosotros los gentiles consigáis la salvación, pero antes con- 
viene que los judíos, que son llamados el pueblo de Dios, 
en virtud de su antigua elección, sean restaurados con el 
pan celestial y que el sustento de la vida se administre así a 
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los gentiles. "Que no parece bien hecho, continúa, el tomar 
el pan de los hijos para echarle a los perros", etc. 


Pseudo-Crisóstomo, vict. ant. e cat. in Marcum 
Dijo esto, no porque no pueda colmar de beneficios a todos 
sino porque, distribuyéndolos entre los judíos y los gen- 
tiles, que no tenían comunicación entre sí, provocaba más 
su emulación. 


Teofilacto 

Llama perros a los gentiles, juzgados réprobos por los 
judíos, y señala por el pan el beneficio que prometió el 
Señor a sus hijos, esto es, a los judíos. El sentido, en fin, es 
que no convenía que los gentiles fuesen partícipes del be- 
neficio antes que los judíos, a los cuales principalmente 
había sido prometido. Por tanto, el Señor no oye en 
seguida a la mujer y difiere la gracia que le pide, para que 
se manifieste su fe constante, y también para que apren- 
damos a no desmayar cuando oremos y a insistir hasta que 
recibamos. 


Pseudo-Crisóstomo, vict. ant. e cat. in Marcum 
De este modo manifestaba también a los judíos que no 
daba la salud a los gentiles igualmente que a ellos. Y con la 
fe de la mujer hacía resaltar más la infidelidad de los 
judíos. La mujer, pues, se resignó, confirmando con sumo 
respeto lo que el Señor le dijo: "A lo que le replicó ella, y le 
dijo: Es verdad, Señor, pero a lo menos los cachorrillos 
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comen debajo de la mesa las migajas que dejan caer los 
hijos". 

Teofilacto 
Es como si dijera: los judíos tienen todo el pan, esto es, el 
que baja del cielo, y también tus beneficios; yo pido las 
migajas, es decir, una parte pequeña del beneficio. 


Pseudo-Crisóstomo, vict. ant. e cat. in Marcum 
Se confunde con los perros por respeto al Señor; en suma 
viene a decir: tengo a favor el ser considerada entre los 
perros y comer, no en mesa ajena, sino en la de mi Señor. 


Teofilacto 
Esta mujer obtuvo lo que deseaba, por la mucha sabiduría 
con que contestó. Y continúa: "Díjole entonces Jesús", etc. 
No dijo: Mi poder te ha salvado; sino: por lo que has dicho 
-esto es, por la fe que han demostrado tus palabras- anda, 
que el demonio ha dejado ya a tu hija. 


"Y habiendo vuelto a su casa, halló a la muchacha re- 
posando sobre la cama y libre ya del demonio". 


Beda, in Marcum, 2, 30 
Por las palabras de la madre, llenas de humildad y de fe, el 
demonio dejó a la hija. Con ello se nos da el ejemplo de 
catequizar y bautizar a los niños, porque por la fe y con- 
fesión de los padres, los niños se libran sin duda del diablo 
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en el bautismo, ya que ellos no pueden saber ni hacer por 
sí nada de bueno ni de malo. 


Pseudo-Jerónimo 
En sentido místico, esta mujer pagana que ruega por su 
hija, es nuestra madre la Iglesia romana, y el pueblo de 
occidente -nacido bajo el poder del demonio y de la bar- 
barie- de perro que era, se convierte en oveja, puesto que 
desea tomar, no el pan partido de la letra, sino las migajas 
de la inteligencia espiritual. 


Teofilacto 

También cuando peca cada uno de nosotros, representa en 
su alma a esta mujer; así como sus malas acciones a la hija 
enferma, a la que posee el demonio, porque suyas son las 
acciones malas. Se llama cachorrillos llenos de impureza a 
todos los pecadores que no somos dignos por lo mismo de 
recibir el pan de Dios o de participar de sus santos misteri- 
os. Pero si por la humildad nos reconocemos como cachor- 
rillos y confesamos nuestros pecados, entonces cura la 
hija, esto es, nuestra mala acción. 


- Evangelio según san Marcos, 7:24-30 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio [1-13 


Catena Aurea Mateo [Prefacio| [1-13 


« Evangelio según san Marcos, 7:31-37 » 


Dejando Jesús otra vez los confines de Tiro, se fue por los de 
Sidón, hacia el mar de Galilea, atravesando el territorio de 
Decápolis. Y presentáronle un hombre sordo y mudo, 
suplicándole que pusiese sobre él su mano (para curarle). Y 
apartándole Jesús (del bullicio) de la gente, le metió los dedos 
en las orejas, y con la saliva le tocó la lengua, y alzando los ojos 
al cielo arrojó un suspiro y díjole: "Efetá", que quiere decir: 
"abríos". Y al momento se le abrieron los oídos y se le soltó el 
impedimento de la lengua, y hablaba claramente. Y mandóles 
que no lo dijeran a nadie. Pero cuanto más se lo mandaba, con 
tanto mayor empeño lo publicaban, y tanto más crecía su ad- 
miración, y decían: "Todo lo ha hecho bien: El ha hecho oír a 
los sordos y hablar a los mudos". (vv. 31-37) 
Teofilacto 
No quería el Señor detenerse entre los gentiles, ni dar 
motivo a los judíos de que lo creyeran transgresor de la ley 
por mezclarse con aquéllos, por lo cual se vuelve luego, 
según estas palabras: "Dejando Jesús otra vez", etc. 


Beda, in Marcum, 2, 31 
Decápolis es el país de las diez ciudades al otro lado del 
Jordán, al oriente, frente a Galilea. Cuando dice que el 
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Señor llegó al mar de Galilea hacia el centro de Decápolis, 
no quiere decir que entró en Decápolis ni que atravesó el 
mar, sino más bien que en el mar llegó hasta un punto 
desde donde alcanzaba a ver el centro de Decápolis a lo le- 
jos, más allá del mar. 


"Y presentáronle un hombre sordo", etc. 


Teofilacto 
Lo cual se pone con razón después que fue librado el 
poseído, porque aquella enfermedad procedía del 
demonio. 


"Y apartándole Jesús", etc. 


Pseudo-Crisóstomo, vict. ant. e cat. in Marcum 

Separa de la gente al sordo y mudo, para no hacer públicos 
sus milagros divinos, enseñándonos así a despojarnos de la 
vanidad y del orgullo; porque no hay nada en el poder de 
hacer milagros que equivalga a la humildad y a la mod- 
estia. Le metió los dedos en las orejas, pudiendo curarle 
sólo con su voz, para manifestar que su cuerpo unido a la 
Divinidad estaba enriquecido con el poder divino, así como 
sus Obras. Y como por el pecado de Adán la naturaleza hu- 
mana cayó en muchas enfermedades y en la debilidad de 
los miembros y los sentidos, Cristo demostró en sí mismo 
la perfección de esta naturaleza, abriendo los oídos con su 
dedo y dando el habla con su saliva: "Y con la saliva le tocó 
la lengua". 
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Teofilacto 
Esto demuestra que todos los miembros de su sagrado 
cuerpo son santos y divinos, como la saliva con que dio 
flexibilidad a la lengua del mudo. Porque es cierto que la 
saliva es una superfluidad; pero todo fue divino en el 
Señor. 


"Y alzando los ojos al cielo, arrojó un suspiro", etc. 


Beda, in Marcum, 2, 31 

Alzó los ojos al cielo, para enseñarnos que es de allí de 
donde el mudo debe esperar el habla, el sordo el oído y to- 
dos los enfermos la salud. Y arrojó un gemido, no porque 
para demandar algo a su Padre tuviera necesidad de ello, 
El que satisface, con su Padre, a todos los que lo piden, 
sino para hacernos ver que es con gemidos como debemos 
invocar su divina piedad por nuestros errores o los de 
nuestros prójimos. 


Pseudo-Crisóstomo, vict. ant. e cat. in Marcum 
O bien: gimió tomando a su cargo nuestra causa y compa- 
decido de nuestra naturaleza, viendo la miseria en que 
había caído el género humano. 


Beda, in Marcum, 2, 31 
La palabra epheta , que significa abríos , corresponde 
propiamente a los oídos, porque han de abrirse para que 
oigan, así como para que pueda hablar la lengua hay que 
librarla del freno que la sujeta. "Y al momento se le 
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abrieron los oídos", etc. Aquí se ven de un modo manifi- 
esto las dos distintas naturalezas de Cristo; porque alzando 
los ojos al cielo como hombre, ruega a Dios gimiendo y, en 
seguida, con divino poder y majestad cura con una sola 
palabra. 


"Y mandóles, continúa, que no lo dijeran a nadie". 


San Jerónimo 
Con esto nos enseñó a no glorificarnos en nuestro poder, 
sino en la cruz y la humillación. 


Pseudo-Crisóstomo, vict. ant. e cat. in Marcum 
Mandó, pues, que callaran el milagro, a fin de no hacer que 
los judíos perpetrasen por envidia su homicidio antes de 
tiempo. 


Pseudo-Jerónimo 
Una ciudad situada en la cima de un monte, y que se ve de 
todas partes, no puede ocultarse; y la humildad precede 
siempre a la gloria ( Prov 15,33). "Pero cuanto más se lo 
mandaba, prosigue, con tanto mayor empeño lo pub- 
licaban", etc. 


Teofilacto 
En esto debemos aprender, cuando hagamos un beneficio 
a cualquiera, a no buscar el menor aplauso o alabanza; a 
alabar a nuestros bienhechores y publicar sus nombres, 
aunque ellos no quieran. 
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San Agustín, de consensu evangelistarum, 4, 4 

¿Para qué, pues, El, que conoce la voluntad de los hombres 
tanto la presente como la futura, les mandaba que no dijer- 
an nada, sabiendo que habían de decirlo tanto más cuanto 
más les encargaba el secreto, si no fuera para mostrar a los 
perezosos con cuánto estudio y fervor deben anunciarle el- 
los, a quienes manda que lo anuncien, cuando así lo hacen 
aquellos a quienes ordena el secreto? 


Glosa 
La fama de las curas que Jesús había obrado aumentaba la 
admiración de las gentes y el rumor de los beneficios que 
había hecho. "Y tanto más, sigue, crecía su admiración, y 
decían: Todo lo ha hecho bien: El ha hecho oír a los sordos 
y hablar a los mudos". 


Pseudo-Jerónimo super Et iterum exiens de finibus 
En sentido místico, Tiro, que significa lugar estrecho , 
simboliza la Judea, a quien dice el Señor: "Porque el lecho 
es angosto" ( Is 28); por lo cual se traslada a otras 
naciones. Sidón significa caza : la bestia salvaje es nuestra 
nación y el mar la inconstancia que nunca cesa. Porque es 
en medio de Decápolis, en cuya palabra se interpretan los 
mandamientos del Decálogo, a donde fue el Salvador para 
salvar a las naciones. El género humano, compuesto de 
tantos miembros y consumido por tan diversas enfer- 
medades como si fuera un solo hombre, se encuentra todo 
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en el primer hombre: no ve teniendo ojos, no oye teniendo 
oídos, y no habla teniendo lengua. Le rogaban que pusiera 
su mano sobre él, porque muchos justos y patriarcas quer- 
ían y deseaban la Encarnación del Señor. 


Beda, in Marcum, 2, 31 
O bien es sordo y mudo el que no tiene oídos para oír la 
palabra de Dios, ni lengua para hablarla; y es necesario 
que los que saben hablar y oír las palabras de Dios 
ofrezcan al Señor a los que ha de curar. 


Pseudo-Jerónimo 
Porque siempre el que merece ser curado es conducido le- 
jos de los pensamientos turbulentos, de las acciones de- 
sordenadas y de las palabras corrompidas. Los dedos que 
se ponen sobre los oídos son las palabras y los dones del 
Espíritu Santo, de quien se ha dicho: "El dedo de Dios está 
aquí" ( Ex 8,19). La saliva es la divina sabiduría, que abre 
los labios del género humano para que diga: Creo en Dios, 
Padre omnipotente, y lo demás. Gimió mirando al cielo, así 
nos enseñó a gemir y a hacer subir hasta el cielo los tesoros 
de nuestro corazón; porque por el gemido de la compun- 
ción interior se purifica la alegría frívola de la carne. Se ab- 
ren los oídos a los himnos, a los cánticos y a los salmos. 
Desata el Señor la lengua, para que pronuncie la buena pa- 
labra, lo que no pueden impedir las amenazas ni los azotes. 
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« Evangelio según san Marcos, 7:31-37 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio| [1-13 


Catena Aurea Mateo [Prefacio l-9] 


« Evangelio según san Marcos, 8:1-9 » 


Por aquellos días, habiéndose juntado otra vez un gran con- 
curso de gentes, y no teniendo qué comer, convocados sus dis- 
cípulos, les dijo: "Me da compasión esta multitud de gentes, 
porque hace ya tres días que están conmigo, y no tienen qué 
comer. Y si los envío a sus casas en ayunas, desfallecerán en el 
camino, pues algunos de ellos han venido de lejos". 
Respondiéronle sus discípulos: "Y ¿cómo podrá nadie en esta 
soledad procurarles pan en abundancia?" El les preguntó: 
"¿Cuántos panes tenéis?" Respondieron: "Siete". Entonces 
mandó Jesús a la gente que se sentara en tierra; y tomando los 
siete panes, dando gracias, los partió; y dábaselos a sus dis- 
cípulos para que los distribuyesen entre la gente, y se los re- 
partieron. Tenían además algunos pececillos: bendíjolos tam- 
bién, y mandó distribuírselos. Y comieron hasta saciarse; y de 
las sobras recogieron siete espuertas; siendo al pie de cuatro 
mil los que habían comido; en seguida Jesús los despidió. (vv. 
1-9) 
Teofilacto 

Después del referido milagro de la multiplicación de los 

panes, obra el Señor otro semejante en una nueva ocasión 

que se le ofrece. "Por aquellos días, habiéndose juntado 
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otra vez una gran cantidad de gente", etc. Los milagros que 
hacía no eran siempre acerca del sustento, para que no 
fuera ésta la causa de que lo siguiese la multitud; y no 
haría ahora este milagro, si no la viera en peligro. "Y si los 
envío a sus casas en ayunas, prosigue, desfallecerán en el 
camino, pues algunos de ellos han venido de lejos". 


Beda, in Marcum, 2, 32 
San Mateo explica más extensamente por qué viniendo de 
lejos esperaron tres días, diciendo: "Y subiendo a un 
monte, sentóse en él. Y se llegaron a El muchas gentes, 
trayendo consigo infinidad de enfermos, y los pusieron a 
sus pies, y curólos" (Mt 15,19-20). 


Teofilacto 

Los discípulos no comprendían todavía, ni los milagros an- 
teriores les hacían creer en su poder; por lo cual dice: 
"Respondiéronle sus discípulos: Y ¿cómo podrá nadie en 
esta soledad procurarles pan en abundancia?". Pero el 
Señor no los reprende por esto, pues quiere enseñarnos a 
no airarnos contra los que no saben y los que no compren- 
den, de cuya ignorancia, más bien nos debemos compade- 
cer. "Y El les preguntó, continúa: ¿Cuántos panes tenéis? 
Respondieron: Siete". 


Remigio, sobre San Mateo 
No les preguntó porque ignorara cuánto tenían, sino 
porque contestándole que siete, cantidad bien pequeña, 
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hacían más notable y famoso el milagro. Y sigue: "En- 
tonces mandó Jesús a la gente que se sentara en tierra". En 
la primera comida los manda sentar sobre la yerba, y aquí 
sobre la tierra. "Y tomando, continúa, los siete panes, 
dando gracias, los partió", etc. En esta acción de gracias 
nos dio ejemplo para que se las demos a Dios por todos los 
beneficios que nos hace. Y es de notar que el Señor no dio 
los panes a la multitud, sino a sus discípulos, los cuales se 
los dieron a aquélla: "Y dábaselos a sus discípulos", etc. 
Les manda distribuir no solamente los panes, sino también 
los peces, después de haberlos bendecido. "Tenían además 
algunos pececillos", etc. 


Beda, in Marcum, 2, 32 

En este pasaje es de considerar la distinta operación de la 
divinidad y de la humanidad en la sola persona de nuestro 
Redentor, y por consiguiente el error de Eutiques, que pre- 
tendió enseñar que no había más que una operación en 
Cristo, y que por tanto debe ser rechazado más allá de los 
confines del cristianismo. ¿Quién no ve, pues, que el mo- 
verse a piedad por aquella gente revela en el Señor el 
afecto y compasión que le inspira la fragilidad humana? Y 
el milagro de dar de comer a cuatro mil personas con siete 
panes y algunos peces, ¿no es la obra de su divinidad? 


"Y de las sobras, continúa, recogieron siete espuertas", etc. 


Teofilacto 
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No son las muchedumbres, que comieron hasta saciarse, 
las que se llevan los restos del pan, sino los discípulos, 
como se ha dicho antes; lo cual nos enseña a contentarnos 
con tener lo necesario, que es lo conveniente, y a no pre- 
tender más. Se hace mención después del número de los 
que comieron. "Siendo alrededor, dice, de cuatro mil los 
que habían comido", etc. Aquí debemos de observar que 
Jesús no despidió a nadie sin comer, porque quiere que to- 
dos se alimenten de su gracia. 


Beda, in Marcum, 2, 32 

En sentido figurado, entre esta comida y la de los cinco 
panes y dos peces hay la diferencia de que en aquélla se 
figura el Antiguo Testamento, y en ésta la verdad y la gra- 
cia del Nuevo Testamento que se han de administrar a los 
fieles. La muchedumbre que espera tres días al Señor por 
la cura de los enfermos, como refiere San Mateo (cap. 15), 
son los elegidos en la fe de la Santísima Trinidad, que 
suplican por sus pecados con instancia y perseverancia; o 
porque se convierten al Señor de pensamiento, palabra y 
obra. 


Teofilacto 
O bien los que esperan durante tres días son los bautiza- 
dos, puesto que el bautismo, que se llama iluminación, se 
completa con tres inmersiones. 


San Gregorio Magno, Moralia, 1, 9 
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Quiere que coman antes de que se vayan, para que no des- 
fallezcan en el camino; porque conviene que reciban en la 
predicación la palabra de consuelo, a fin de que, privados 
del alimento de la verdad, no sucumban en el continuo tra- 
bajo de esta vida. 


San Ambrosio, in Lucam, 6, 73 

Dios, bondadoso en extremo, exige celo, da las fuerzas, no 
quiere despedirlos sin que coman antes para que no des- 
fallezcan en el camino. Es decir, o en el curso de la vida, o 
antes que lleguen al término de ella, que es el Padre, y a 
entender que Cristo viene del Padre. Y, al mismo tiempo, 
para que después de haber admitido que ha nacido de una 
Virgen, no juzguen acaso que su poder es de hombre y no 
de Dios. Jesús nuestro Señor distribuye la comida, y a nin- 
guno se la niega; porque, siendo dispensador de todos, a 
todos quiere dársela. Pero cuando parte el pan y se los da a 
sus discípulos, si no extiendes tus manos para recibir tu 
parte, desfallecerás en el camino y no podrás culpar por 
ello al que, lleno de misericordia ha repartido el pan. 


Beda, in Marcum, 2, 32 
Los que vuelven a la penitencia después de las plagas de la 
carne, de los robos, de las violencias y homicidios, esos 
vienen de lejos al Señor; porque cuanto más ha errado uno 
en malas obras, tanto más se aleja de Dios omnipotente. 
Los creyentes entre los gentiles vinieron de lejos a Cristo, 


2383/5706 


en tanto que los judíos, instruidos acerca de El por la ley y 
los profetas, vinieron de cerca. En la comida de los cinco 
panes se sienta la muchedumbre sobre la verde yerba, y en 
ésta sobre la tierra, porque si la ley prescribía que se rep- 
rimiesen los deseos de la carne, por el Nuevo Testamento 
se nos manda menospreciar al mundo y los bienes 
temporales. 


Teofilacto 
Los siete panes son las palabras espirituales, puesto que el 
número siete es figura del Espíritu Santo, que lo perfec- 
ciona todo, como se perfecciona o completa nuestra vida 
en siete días. 


Pseudo-Jerónimo 
O bien los siete panes son los dones del Espíritu Santo y 
los restos la significación mística de sus siete formas. 


Beda, in Marcum, 2, 32 

El partir el pan el Señor significa la manifestación de los 
misterios. Su acción de gracias el gozo que le causa la sal- 
vación del género humano. La entrega del pan a sus dis- 
cípulos para que lo repartan significa, en fin, que ha dado a 
los Apóstoles los dones espirituales de la ciencia y que por 
su ministerio quiere distribuir a su Iglesia el sustento de 
vida. 


Pseudo-Jerónimo 
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Los pececillos benditos son los libros del Nuevo Testa- 
mento, puesto que después de su resurrección el Señor 
pide una parte del pez asado. O bien por los peces hemos 
de entender a los santos, cuya fe, vida y pasiones están 
contenidas en el Nuevo Testamento; estos, librados de las 
turbulentas borrascas de este mundo, nos han mostrado 
con su ejemplo el alimento del espíritu. 


Beda, in Marcum, 2, 32 

Los apóstoles se llevan lo que había sobrado después de 
saciarse la multitud, porque los preceptos más elevados de 
la perfección, que no puede alcanzar el pueblo, pertenecen 
a los que se han aventajado entre los que sirven a Dios. Y 
sin embargo dice el Evangelista que se sació la 
muchedumbre, porque aunque no pueda abandonar lo 
suyo ni cumplir lo que se dice de las vírgenes, llega con to- 
do a la vida eterna cumpliendo los mandamientos de la ley 
de Dios. 


Pseudo-Jerónimo 
Los siete cestos son las siete iglesias, y las cuatro mil per- 
sonas son el año del Nuevo Testamento con cuatro esta- 
ciones. Y hay motivo para que sean cuatro mil personas, 
pues por este número se enseña que su alimento está en el 
pasto de los Evangelios. 


Teofilacto 
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O bien los cuatro mil son los perfectos en las cuatro vir- 
tudes, y por esto, los más fuertes -por así decirlo-, comi- 
eron más de lo que dejaron. En este milagro quedan siete 
cestas de pan, y doce en el de los cinco panes, porque los 
cinco mil, llenos sus sentidos hasta la saciedad no pudi- 
eron comer todo y se contentaron dejando muchos restos. 


« Evangelio según san Marcos, 8:1-9 » 


Catena Aurea Mateo Prefacio li-9] 


Catena Aurea Mateo [Prefacio l-9] 


« Evangelio según san Marcos, 8:10-21 » 


E inmediatamente embarcándose con sus discípulos, pasó al 
territorio de Dalmanutá, donde salieron los fariseos, y empez- 
aron a disputar con El, pidiéndole, con el fin de tentarle, que 
hiciese algún prodigio del cielo. Mas Jesús, arrojando un sus- 
piro de lo íntimo del corazón, dijo: "¿Por qué pedirá esta raza 
de hombres un prodigio? En verdad os digo que a esa gente no 
se le dará el prodigio". Y dejándolos, se embarcó otra vez, pas- 
ando a la ribera opuesta. Habíanse olvidado los discípulos de 
hacer provisión de pan, ni tenían más que un solo pan consigo 
en la barca. Y Jesús los amonestaba diciendo: "Estad alerta, y 
guardaos de la levadura de los fariseos, y de la levadura de 
Herodes". Mas ellos discurriendo entre sí se decían uno al 
otro: "En verdad que no hemos tomado pan". Lo cual, habién- 
dolo conocido Jesús les dijo: "¿Qué andáis discurriendo sobre 
que no tenéis pan? ¡Todavía estáis sin conocimiento ni inteli- 
gencia! ¡Aún está oscurecido vuestro corazón! ¡Tendréis 
siempre los ojos sin ver y los oídos sin percibir! Ni os acordáis 
ya de cuando repartí cinco panes entre cinco mil hombres: 
¿Cuántos cestos llenos de las sobras recogisteis entonces?" Dí- 
cenle: "doce". "Pues cuando yo dividí siete panes entre cuatro 
mil, ¿cuántas espuertas sacasteis de los fragmentos?" Dícenle: 
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"Siete". "¿Y cómo es, les añadió, que todavía no entendéis lo 

que os decía?" (vv. 10-21) 

Teofilacto 
Después que el Señor obró el milagro de los panes, se fue 
inmediatamente a otro lugar, a fin de que la muchedumbre 
no lo tomase para hacerlo rey. "E inmediatamente -dice- 
embarcándose con sus discípulos, pasó al territorio de 
Dalmanuta". 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 2, 51 
Se lee en San Mateo (15,39) que fue al territorio de 
Magedan; pero no se puede dudar que sea el mismo lugar 
con ambos nombres, puesto que la mayor parte de los 
códices, también según San Marcos, no dicen sino 
Magedan. 


"Salieron los fariseos, y empezaron a disputar con El, 
pidiéndole, con el fin de tentarle, que hiciese algún prodi- 
gio del cielo". 


Beda, in Marcum, 2, 33 
Los fariseos le piden ciertamente un prodigio del cielo para 
que, como había hartado por segunda vez con pocos panes 
a muchos miles de hombres, renueve ahora a imitación de 
Moisés el milagro del maná haciéndolo caer del cielo sobre 
todo el país para alimentar a todo el pueblo. De esta peti- 
ción habla San Juan en su Evangelio diciendo: "¿Pues qué 
milagro haces tú para que nosotros veamos y creamos? 
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Nuestros padres comieron el maná en el desierto, según 
está escrito: Dióles a comer pan del cielo" (Jn 6,30-31). 


Teofilacto 
O bien quieren que el prodigio que piden del cielo sea que 
haga parar al sol y a la luna, que caiga granizo y que cam- 
bie el aire, porque creían que, animado por el espíritu de 
Beelzebub, no podía hacer prodigios del cielo, sino sola- 
mente de la tierra. 


Beda, in Marcum, 2, 33 

Así como había dado gracias al dar de comer a la 
muchedumbre creyente, así gime ahora por la petición in- 
sensata de los fariseos. Porque abrazando en su afecto a 
toda la humanidad, así como se complace con la salvación 
de los hombres, así también se conduele de sus errores. 
"Mas Jesús -continúa- arrojando un suspiro de lo íntimo 
del corazón, dijo: ¿Por qué pedirá esta raza de hombres un 
prodigio? En verdad os digo que a esa gente no se le dará el 
prodigio". Esta negación es conforme al Salmo 88 (v. 36): 
"Una vez para siempre juré por mi santo nombre, que no 
faltaré a lo que he prometido a David". 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 2, 51 
No debe llamar la atención que no diga San Marcos que re- 
spondió a los que pedían un prodigio del cielo lo mismo 
que San Mateo de Jonás, y que se limite a decir que con- 
testó el Señor: "Mas no se le dará el prodigio que pide" ( 
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Mt 12,39). Esto es, el prodigio tal cual lo piden, porque 
omite decir de Jonás lo que refiere San Mateo. 


Teofilacto 
No los atiende el Señor, porque será otro el tiempo de los 
prodigios del cielo, a saber, cuando con el segundo adveni- 
miento se conmuevan las potestades de los cielos, y se 
apague la luz de la luna. En el tiempo del primer advenimi- 
ento no hay nada semejante, que todo en él está lleno de 
mansedumbre. 


Beda, in Marcum, 2, 33 
No debía obrarse un prodigio del cielo para la generación 
de los que tentaban al Señor. Pero se manifestará ese 
prodigio a la de los que buscan al Señor, cuando suba al 
cielo a vista de sus apóstoles. 


"Y dejándolos -prosigue- se embarcó otra vez, pasando a la 
ribera opuesta". 


Teofilacto 
El Señor despide como incorregibles a los fariseos, porque 
se debe insistir en donde hay esperanza de corrección; 
pero no donde no la hay. 


"Habíanse olvidado los discípulos de hacer provisión de 
pan, ni tenían más que un solo pan consigo", etc. 


Beda, in Marcum, 2, 33 
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Pero ¿cómo no tenían pan, preguntará alguno, cuando 
subieron a la barca inmediatamente después de haber llen- 
ado de él siete espuertas? Pero la Escritura nos testifica 
que se olvidaron de llevarlo consigo ( Mt 16), indicio del 
poco cuidado que tenían de sus cuerpos, cuando no 
pensaban en proveer a su primera necesidad, ocupados 
solamente en el pensamiento de seguir a su Señor. 


Teofilacto 
Se olvidaron los discípulos de coger el pan, porque así, 
reprendidos por Cristo, se harían mejores y llegarían a 
conocer su poder. "Y Jesús -prosigue- los amonestaba di- 
ciendo: Estad alerta; y guardaos de la levadura de los 
fariseos y de la levadura de Herodes". 


Pseudo-Crisóstomo, vict. ant. e cat. in Marcum 

San Mateo dice: De la levadura de los fariseos y saduceos ( 
Mt 16,6); San Marcos de los fariseos y de Herodes; y San 
Lucas (12,1) de los fariseos solamente. Los tres Evangelis- 
tas nombran a los fariseos como a los principales, pero San 
Mateo y San Marcos los juntan con los saduceos y con 
Herodes, mencionando convenientemente a éste San Mar- 
cos; y dejando San Mateo a los herodianos para el suple- 
mento de su narración. Hablando así, instruye paulatina- 
mente a sus discípulos en el sentido y fin de sus palabras. 


Teofilacto 


2391/5706 


Llama levadura de los fariseos y herodianos a su doctrina 
por lo dañina, fácil de corromperse y llena de la antigua 
malicia: los herodianos eran los doctores que decían que 
Herodes era Cristo. 


Beda, in Marcum, 2, 33 
O bien: la levadura de los fariseos es el posponer los de- 
cretos de la ley divina a las tradiciones de los hombres; 
predicar la ley con las palabras, e impugnarla con los 
hechos; tentar al Señor y no creer en su doctrina ni en sus 
obras. La levadura de Herodes es el adulterio, el homici- 
dio, la temeridad del juramento, la hipocresía y el odio a 
Cristo y a su precursor. 


Teofilacto 

Los mismos discípulos creyeron que el Señor hablaba de la 
levadura del pan. "Mas ellos discurriendo entre sí se 
decían uno al otro: En verdad que no hemos tomado pan". 
Pero hablaban así porque no comprendían el poder de 
Cristo, que podía hacer pan con nada, y por esto los 
reprende el Señor. "Lo cual habiéndolo conocido Jesús, les 
dijo: ¿Qué andáis discurriendo sobre que no tenéis pan?" 


Beda, in Marcum, 2, 33 
Con el precepto: "Guardaos de la levadura de los fariseos y 
de la levadura de Herodes", les enseña el Señor lo que sig- 
nifican los cinco y los siete panes, que les recuerda en las 
siguientes palabras: "Ni os acordáis ya de cuando repartí 
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cinco panes?” etc. Si, pues, la levadura predicha significa 
las tradiciones perversas, ¿por qué el alimento que dio el 
Señor al pueblo no habrá de significar la verdadera 
doctrina? 


- Evangelio según san Marcos, 8:10-21 » 


Catena Aurea Mateo Prefacio li-9] 


Catena Aurea Mateo [Prefacio li-9] 


-« Evangelio según san Marcos, 8:22-26 » 


Habiendo llegado a Betsaida, presentáronle un ciego, 
suplicándole que le tocase. Y El, cogiéndole por la mano, le 
sacó fuera de la aldea; y echándole saliva en los ojos, puestas 
sobre él la manos, le preguntó si veía algo. El ciego, abriendo 
los ojos, dijo: "Veo andar a unos hombres, que me parecen 
como árboles". Púsole segunda vez las manos sobre los ojos, 
empezó a ver; y recobró la vista, de suerte que veía claramente 
todos los objetos. Con lo que le remitió a su casa diciendo: 
"Vete a tu casa; y, si entras en el lugar, a nadie lo digas". (vv. 
22-26) 
Glosa 
Después de la comida de las muchedumbres, refiere el 
Evangelista el milagro de la vista dada al ciego, diciendo: 
"Habiendo llegado a Betsaida, presentáronle un ciego 
suplicándole que lo tocase". 


Beda, in Marcum, 2, 34 
Sabiendo que, como había curado el Señor al leproso sólo 
con tocarlo, del mismo modo daría la vista al ciego. 


"Y El, cogiéndolo por la mano, lo sacó fuera de la aldea". 
Teofilacto 
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Parece que una gran incredulidad había corrompido a Bet- 
saida, puesto que le dice el Señor: "Ay de ti, Betsaida, que 
si en Tiro y en Sidón se hubiesen hecho los milagros que se 
han obrado en vosotros", etc. ( Mt 11,21). Sacó, pues, fuera 
de la aldea al ciego, porque no era verdadera la fe de los 
que se lo habían llevado. 


"Y echándole saliva en los ojos, puestas sobre él la manos, 
le preguntó si veía algo". 


Pseudo-Crisóstomo, vict. ant. e cat. in Marcum 

Le echó saliva y puso las manos sobre él, queriendo 
mostrarnos que la palabra divina unida a la acción obraba 
semejantes milagros, siendo la mano signo de la acción y la 
saliva de la palabra que sale de la boca. Le pregunta si ve 
algo, lo que no había preguntado a los otros a quienes 
curó, para manifestar que, por la imperfecta fe de los que 
conducían al ciego y de éste mismo, no habían sido abier- 
tos del todo sus ojos. "El ciego -prosigue- abriendo los ojos 
dice: Veo andar a unos hombres que me parecen como ár- 
boles", porque su falta de fe le hacía declarar que veía de 
un modo confuso a los hombres. 


Beda, in Marcum, 2, 34 
Los que no tienen la vista clara pueden ver las formas con- 
fusas de los cuerpos, pero no los contornos de los miem- 
bros. Así que los que miran desde lejos o durante la noche, 
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no pueden distinguir fácilmente si son árboles u hombres 
los que ven. 


Teofilacto 
No hizo ver en el acto al ciego por la fe, porque no la tenía 
perfecta, porque el remedio se da según la fe. 


Pseudo-Crisóstomo, vict. ant. e cat. in Marcum 
Fortificó, pues, su fe desde el momento en que empezó a 
ver, y en virtud de ella le hizo ver perfectamente. "Púsole 
segunda vez -prosigue- las manos sobre los ojos, y empezó 
a ver mejor"; y después añade: "Y finalmente, recobró la 
vista de suerte que veía claramente todos los objetos", 
curado verdaderamente de la vista y de la inteligencia. 


"Con lo que le remitió a su casa, diciendo: "Vete a tu casa, y 
si entras en el lugar, a nadie lo digas". 


Teofilacto 
Lo mandó de este modo porque, como queda dicho, eran 
incrédulos, y podían hacerle sufrir e incurrir a la vez ellos 
mismos, no creyendo, en una culpa más grave. 


Beda, in Lucam 34 
O bien: da ejemplo a los suyos para que no busquen el fa- 
vor del pueblo con motivo de las cosas admirables que 
hagan. 


Pseudo-Jerónimo 
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En sentido místico, Betsaida significa la casa del valle , 
esto es, el mundo que está en este valle de lágrimas. Llevan 
un ciego al Señor, es decir, a un hombre que no ve lo que 
fue, lo que es y lo que será. Le ruegan que lo toque. ¿Y 
quién es aquel a quien toca el Señor, sino el que tiene ver- 
dadero arrepentimiento? 


Beda, in Marcum, 2, 34 
Nos toca el Señor cuando nos ilumina con el soplo de su 
Espíritu, y cuando nos anima a reconocer nuestra propia 
enfermedad y al estudio de las virtudes. Toma la mano del 
ciego para confortarlo en la ejecución de las buenas obras. 


Pseudo-Jerónimo 
Y lo lleva fuera de la aldea, esto es, de la ciudad, para que 
recobre la vista y vea la voluntad de Dios por el soplo del 
Espíritu Santo. Poniendo sus manos en él, le pregunta si 
ve, porque por las obras del Señor se ve su grandeza. 


Beda, in Marcum, 2, 34 
O bien: poniendo saliva en los ojos del ciego, puso en él sus 
manos para que viera, porque curó la ceguedad del género 
humano con dones invisibles y con los sacramentos de la 
humanidad que le había tomado. La saliva, que procede de 
la cabeza del hombre, designa la gracia del Espíritu Santo. 
Pero al que podía curar de una vez con una sola palabra, lo 
cura poco a poco, para manifestar cuán grande es la ce- 
guedad humana, la cual vuelve de a pocos y como 
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gradualmente a la luz; y para indicarnos su gracia, con la 
cual nos ayuda en cada paso que damos a la perfección. 
Cualquiera, pues, que haya estado por largo tiempo en la 
oscuridad, de modo que no pueda discernir entre el bien y 
el mal, cree que son árboles los hombres que se ofrecen a 
su vista, porque ve obrar a la muchedumbre sin la luz de la 
discreción. 


San Jerónimo, super Et aspisciens ait 

O bien: ve a los hombres como árboles, porque los consid- 
era superiores a él. Puso de nuevo las manos sobre sus 
ojos, para que lo viera todo con claridad. Esto es, lo invis- 
ible por lo visible, y para que con la vista de su corazón 
purificado contemplara el estado claro de su ser después 
de las sombras oscuras del pecado. Lo mandó a su casa, es 
decir, a su corazón, para que viera en sí lo que no vio antes, 
porque el hombre que desespera de su salud, piensa que 
no podrá llevar a cabo de ningún modo lo que una vez ilu- 
minado le parece fácil. 


Teofilacto 
O bien: después que le curó lo mandó a su casa, porque 
nuestra casa es el cielo y las mansiones que hay en él. 


Pseudo-Jerónimo 
Le dijo: "Y si entras en el lugar, a nadie lo digas". Esto es, 
cuenta a tus vecinos tu ceguedad, no tu virtud. 


2398/5706 


« Evangelio según san Marcos, 8:22-26 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio l-9] 


Catena Aurea Mateo [Prefacio hi-9] 


« Evangelio según san Marcos, 8:27-33 » 


Desde allí partió Jesús con sus discípulos por las aldeas 
comarcanas de Cesarea de Filipo, y en el camino les hizo esta 
pregunta: "¿Quién dicen que soy yo?" Respondiéronle: "Quien 
dice que Juan Bautista, quien Elías, y otros, en fin, que eres 
como uno de los antiguos profetas". Díceles entonces: "¿Y 
vosotros, quién decís que soy yo?" Pedro, respondiendo por to- 
dos, le dice: "Tú eres el Cristo". Y les prohibió rigurosamente el 
decir esto de El a ninguno (hasta que fuese la ocasión de publi- 
carlo). Y comenzó a declararles cómo convenía que el Hijo del 
hombre padeciese mucho, y fuese desechado por los ancianos, 
y por los príncipes de los sacerdotes, y por los escribas, y que 
fuese muerto, y que resucitase a los tres días. Y hablaba de esto 
muy claramente. Pedro entonces, tomándole aparte, comenzó 
a reprenderle respetuosamente. Pero Jesús, vuelto contra él, 
respondió ásperamente a Pedro, diciendo: "Atrás, Satanás, 
porque no te saboreas en las cosas de Dios, sino en las de los 
hombres". (vv. 27-33) 
Teofilacto 

Después que llevó a sus discípulos lejos de los judíos, les 

pregunta sobre sí mismo, para que sin temor a los judíos le 

respondan la verdad. "Desde allí -dice- partió Jesús con 
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sus discípulos por las aldeas cercanas de Cesarea de 
Filipo". 

San Jerónimo super Mat. cap. 16 
Este Filipo fue hermano de Herodes, del cual hablamos 
antes, y que en honor de Tiberio César, llamó Cesarea de 
Filipo al pueblo que lleva hoy el nombre de Paneas. 


"Y en el camino les hizo esta pregunta: ¿Quién dicen los 
hombres que soy yo?" 


Pseudo-Crisóstomo, vict. ant. e cat. in Marcum 
Pregunta, aunque lo sabe, porque convenía que los dis- 
cípulos en algún momento hablasen de El mejor que las 
gentes. 


Beda, in Marcum, 2, 35 
Les pregunta primeramente cómo pensaban los hombres 
para examinar luego la fe de los mismos discípulos, pues 
de otro modo, podía fundarse su confesión en la opinión 
de la gente. 


"Respondiéronle: Unos dicen que Juan Bautista, otros que 
Elías, y otros, en fin, que eres uno de los antiguos 
profetas". 


Teofilacto 
Muchos creían que San Juan había resucitado de entre los 
muertos, entre ellos Herodes, y que después de su resur- 
rección había obrado milagros. Después de haberles 
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preguntado la opinión de los demás, les pregunta la suya, 
como se ve por las siguientes palabras: "Díceles entonces: 
¿Y vosotros, quién decís que soy yo?". 


San Juan Crisóstomo, homilia in Matthaeum, hom. 54, 1 
Por los mismos términos de la pregunta les induce a form- 
ar un concepto mejor y más elevado de El, separándolos de 
las multitudes. La respuesta del jefe de los discípulos, 
autoridad de los apóstoles, fue en nombre de todos la 
siguiente: "Pedro, respondiendo, le dice: Tú eres el Cristo". 


Teofilacto 
Confiesa que El era Cristo, anunciado por los profetas. 
Pero San Marcos pasa por alto lo que contestó el Señor a la 
confesión de Pedro y los términos en que le declaró bi- 
enaventurado, porque así no parece que trata de adular a 
su maestro. San Mateo, sin embargo, lo refiere clara y 
llanamente. 


Origenes, in Matthaeum, tom. 12,15 
O bien: San Marcos y San Lucas no concluyeron la 
respuesta de San Pedro Tú eres Cristo con las palabras 
que recogió San Mateo: Hijo de Dios vivo ( Mt 16,16), 
por lo que no escribieron la confesión completa. 


"Y les prohibió rigurosamente el decir esto", etc. 


Teofilacto 
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Quería, pues, ocultar su gloria, para que los que pudieran 
escandalizarse por ello no mereciesen mayor pena. 


San Juan Crisóstomo 
O para infundir en ellos una fe pura después de realizado 
el escándalo de la cruz. Después de la Pasión, y poco antes 
de la Ascensión, les dijo: "Id y enseñad a todas las gentes" ( 
Mt 28,19). 


Teofilacto 

Después que aceptó el Señor la confesión de los discípulos, 
que le llamaban el verdadero Dios, les revela el misterio de 
la Cruz. "Y comenzó a declararles cómo convenía que el 
Hijo del hombre padeciese", etc. Y les habla con toda clar- 
idad, es decir, de la futura pasión. No entendían todavía 
los discípulos el orden de la verdad, ni podían comprender 
la resurrección, juzgando que era mejor no padeciese. 


San Juan Crisóstomo, vict. ant. e cat. in Marcum 
Les habló así el Señor en esta ocasión, para hacerles ver 
que convenía hubiese testigos que después de su cruz y de 
su resurrección lo predicasen. De nuevo el fogoso Pedro se 
atreve solo entre todos a cuestionar. "Pedro entonces, 
tomándolo aparte, comenzó a reprenderle diciéndole: Sé 
propicio para ti, Señor; mas eso no sucederá". 


Beda 
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Dijo esto movido por su afecto y buen deseo, como si quisi- 
era decir: Eso no puede ser, y mis oídos se resisten a oír 
que el Hijo de Dios ha de ser muerto. 


San Juan Crisóstomo, in Matthaeum. hom. 55, 1 

¿Cómo es, pues, que gozando de una revelación de Dios, 
cayó tan pronto San Pedro y perdió su estabilidad? Pero 
diremos que no es de admirar que ignorase esto, no ha- 
biendo recibido revelación sobre la pasión. Sabía por rev- 
elación que Cristo era Hijo de Dios vivo pero aún no le 
había sido revelado el misterio de la cruz y de la resurrec- 
ción. Para manifestar, pues, que convenía que El llegase a 
la pasión, increpó a Pedro. "Pero Jesús, vuelto contra él - 
prosigue-, y mirando a sus discípulos, respondió áspera- 
mente a Pedro, diciendo: "Atrás, Satanás" etc. 


Teofilacto 
Queriendo manifestar el Señor que era necesaria su pasión 
para la salvación de los hombres, y que sólo Satanás se 
oponía a ella para que no se salvase el género humano, 
llamó Satanás a Pedro, conociendo la oposición de éste a 
su pasión, y que era su adversario, puesto que Satanás sig- 
nifica adversario. 


Pseudo-Crisóstomo, vict. ant. e cat. in Marcum 
No dijo al demonio que lo tentaba: "Atrás", sino a San 
Pedro, dándole a entender que lo siguiese y que no se 
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opusiese al objeto de su voluntaria pasión. "Porque no 
sabes las cosas de Dios -dice- sino las de los hombres". 


Teofilacto 
Pedro no conocía más que lo que es humano, puesto que 
sus afectos eran carnales, y por tanto quería el descanso 
para el Señor y no la crucifixión. 


- Evangelio según san Marcos, 8:27-33 » 


Catena Aurea Mateo Prefacio h-9) 


Catena Aurea Mateo [Prefacio li-9] 


« Evangelio según san Marcos, 8:34-39 » 


Después, convocando al pueblo con sus discípulos, les dijo: "Si 
alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo y cargue 
con su cruz y sígame. Pues quien quisiere salvar su vida a costa 
de su fe, la perderá (para siempre); mas quien perdiere su vida 
por amor de mí y del Evangelio, la pondrá en salvo (eterna- 
mente). Por cierto, ¿de qué le servirá a un hombre el ganar el 
mundo entero si pierde su alma? Y una vez perdida, ¿por qué 
cambio podrá rescatarla? Ello es que quien se avergonzare de 
mí y de mi doctrina en medio de esta nación adúltera y 
pecadora, igualmente se avergonzará de él el Hijo del hombre 
cuando venga en la gloria de su Padre acompañado de los san- 
tos ángeles”. Y les añadió: "En verdad os digo que algunos de 
los que aquí están no han de morir sin que vean la llegada del 
reino de Dios, o al Hijo del hombre en su majestad". (vv. 
34-39) 
Beda, in Marcum 2,36 

Después de manifestar a sus discípulos el misterio de su 

pasión y resurrección, los exhorta a la vez que a la multitud 

a seguir el ejemplo de su pasión. "Después -continúa- con- 

vocando al pueblo con sus discípulos, les dijo: Si alguno 

quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo". 
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San Juan Crisóstomo, hom. in Matthaeum 55,1 
Que es como si dijera a San Pedro: Tú me reprochas que 
quiera sufrir la pasión, pero yo te digo que no sólo es per- 
judicial el impedir que yo la sufra, sino que tú mismo no 
podrás salvarte más que sufriendo. "Si alguno quiere venir 
-prosigue- en pos de mí", esto es: Os llamo a bienes que to- 
dos deben querer, y no a males ni a nada nocivo como 
pensáis. El que usa de violencia no logra frecuentemente lo 
que desea, pero el que deja a su oyente libertad de elec- 
ción, lo atrae más a su propósito. Renuncia, pues, a sí 
mismo el que no se aferra a su cuerpo, sufriendo con pa- 
ciencia la flagelación u otro tormento semejante. 


Teofilacto 
Porque así como el que renuncia a otro, a su hermano por 
ejemplo, o a su padre, no se inquieta, ni se altera, porque 
se les haga daño, o porque mueran, así nosotros debemos 
renunciar a nuestro cuerpo, de modo que no nos inquiete- 
mos de sus sufrimientos en general. 


San Juan Crisóstomo 
No dice que nos dispensemos del castigo sino, lo que es 
mucho más, que renunciemos a nosotros mismos, como si 
no tuviéramos nada de común con nosotros y como si, al 
encontrarnos en un peligro, se tratara de otro. Y esto es 
perdonarse a sí mismo, porque son benévolos los padres 
con sus hijos, cuando los entregan a sus maestros 
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previniéndoles que les corrijan sus faltas. Y nos dice hasta 
dónde debe llevar nuestra abnegación en estas palabras: "Y 
cargue con su cruz". Esto equivale a decir: hasta la muerte 
más afrentosa. 


Teofilacto 
Porque se miraba entonces como afrentosa la cruz, puesto 
que se ponía en ella a los malhechores. 


Pseudo-Jerónimo 
O de otro modo: así como el experto piloto, previendo en la 
calma la tempestad, quiere tener preparados a sus mar- 
ineros, así el Señor dice: "Si alguno quiere venir en pos de 
mí, niéguese a sí mismo", etc. 


Beda 
Renunciamos a nosotros mismos cuando, renunciando a 
nuestra antigua vida, nos esforzamos por alcanzar el ideal 
que nos ofrece nuestra vocación. Llevamos, pues, nuestra 
cruz, mortificando al cuerpo con la abstinencia, o al alma 
con la compasión de los males ajenos. 


Teofilacto 
Pero porque después de tomar la cruz conviene que al- 
cancemos otra virtud, dice: "Y sígame". 


San Juan Crisóstomo in Matthaeum, hom. 55, 2 
Dice esto porque puede suceder que algunos de los que su- 
fren no sigan a Cristo, lo cual acontece cuando no se sufre 
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por El. Sigue a Cristo quien va detrás de El y se conforma 
con su muerte, despreciando a los príncipes y a las potest- 
ades, bajo las cuales pecaba antes de la venida de Cristo. 
"Pues quien quisiere salvar -dice- su vida, la perderá; mas 
quien perdiese su vida", etc. Que es como si dijera: Os 
mando esto por mi misericordia hacia vosotros, porque el 
que no corrige a su hijo lo pierde, y le salva el que lo cor- 
rige. Es conveniente, pues, que estemos siempre prepara- 
dos para la muerte, porque, si el que está preparado para 
ella es el mejor soldado en las batallas materiales, no ob- 
stante que no ha de poder resucitar, mucho más lo será el 
que esté preparado para ella en los combates espirituales, 
teniendo tanta seguridad en que ha de resucitar y salvarse 
al perder la vida. 


San Juan Crisóstomo in Matthaeum, hom. 55,3 
Porque después de haber dicho: "pues quien quisiere sal- 
var su vida la perderá", para que no se estimen iguales esta 
pérdida y aquella salvación añade: "Por cierto ¿de qué le 
servirá al hombre", etc. Como si dijese: No se salva quien 
evita los peligros de la cruz, porque aunque en esta vida 
llegase a conquistar el mundo entero, qué habría ganado 
perdiendo su alma? ¿Por ventura tiene otra alma para 
darla por la suya? Podemos cambiar nuestra casa por 
dinero, pero si perdemos nuestra alma, no podemos dar 
otra en cambio. Dice, pues, el Señor prudentemente: "Por 
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salvación dio en cambio Dios la preciosa sangre de 
Jesucristo. 

Remigio 
Por el alma se ha de entender aquí la vida presente, no la 
sustancia misma del alma. 


Beda, in Marcum 2,36 

O bien se refieren estas palabras del Señor al sacrificio a 
que debemos someternos en tiempo de persecución, 
puesto que en el de paz debemos quebrantar los apetitos 
terrenos. Esto es lo que da a entender cuando dice: "¿De 
qué le servirá a un hombre el ganar el mundo entero?". Y 
como la vergilenza impide a la mayor parte de los hombres 
que digan lo que ha visto su alma en su rectitud, añade: 
"Ello es que quien se avergonzare de mí”, etc. 


Teofilacto 
No es suficiente la fe que se da sólo en el alma, puesto que 
exige el Señor que la confiese la boca: que, así como se san- 
tifica el alma por la fe, se santifica el cuerpo por la 
confesión. 


Pseudo-Crisóstomo, vict. ant. e cat. in Marcum 
El que ha aprendido esto se somete con ardor a confesar 
sin vergiienza a Cristo. Llama adúltera a la generación que 
ha abandonado a Dios, verdadero esposo del alma, y 
pecadora, porque no ha seguido la doctrina de Cristo, 
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sometiéndose al yugo del demonio y recibiendo la semilla 
de la impiedad. Quien negare, pues, el dominio de Cristo y 
la palabra de Dios, revelada en el Evangelio, recibirá el cas- 
tigo digno de la impiedad, oyendo en la segunda venida es- 
tas palabras: "No te conozco" ( Mt 7,23). 


Teofilacto 
El que confesare que Jesucristo es Dios, será también con- 
fesado por El, no aquí, en donde apareció pobre y mísero, 
sino en la gloria, en medio de la multitud de los ángeles. 


San Gregorio Magno, homilia in Evangelia, 32 

Hay quien confiesa a Cristo, porque se halla entre cristi- 
anos. Pero si el nombre de Cristo hoy no fuera tan glorific- 
ado, no tendría la Santa Iglesia a muchos de los que parece 
que profesan su doctrina. No basta, por tanto, esta con- 
fesión para probar la fe, por la que nadie debe aver- 
gonzarse. En tiempo de paz hay otra cosa que nos manifi- 
esta a nosotros mismos tales como somos. Nos ruboriza 
muchas veces el que nos menosprecie el prójimo y des- 
deñamos tolerar las injurias. Si acaso nos indisponemos 
con alguno, nos avergonzamos de dar los primeros pasos 
para la reconciliación, porque nuestro corazón, verdadera- 
mente carnal, buscando la gloria de esta vida, rechaza la 
humildad. 


Teofilacto 
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Queriendo manifestar que no prometía en vano cuando 
habló de su gloria, añade: "En verdad os digo que algunos 
de los que aquí están", etc., que es como si dijera: algunos, 
esto es, Pedro, Santiago y Juan, no morirán hasta que les 
muestre en la transfiguración cuánta gloria ha de acom- 
pañarme en mi segunda venida. La transfiguración no era, 
pues, otra cosa sino la profecía de la segunda venida, en la 
cual brillarán el mismo Cristo y los santos. 


Beda, in Marcum 3,36 
Por una piadosa providencia sucede que la contemplación 
por un momento de una dicha permanente, nos hace so- 
portar mejor la adversidad. 


San Juan Crisóstomo, hom. in Matthaeum 56,1 
No declaró los nombres de los que habían de subir con El 
al Tabor, para no despertar en los otros discípulos un sen- 
timiento humano. Les hace, no obstante, esta predicción, a 
fin de hacerlos más dóciles en lo que a esta contemplación 
se refiere. 


Beda 
O bien: el reino de Dios es la Iglesia presente. Algunos de 
los discípulos no debían morir en tanto que no viesen 
fundada y elevada la Iglesia contra la gloria del mundo, 
porque era preciso prometer algo de la presente vida a los 
discípulos aun torpes, a fin de hacerlos más fuertes para el 
porvenir. 
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Pseudo-Crisóstomo, orig in Matthaeum tom 12,33,35 
En sentido místico, Cristo es la vida y el diablo la muerte. 
Muere el que persevera en el pecado. Y todo hombre 
prueba del pan de la muerte o de la vida, según son buenas 
o malas las doctrinas que profesa. Y ciertamente que el 
menor mal es ver la muerte, porque es mayor el probarla, 
peor el seguirla, y mucho peor todavía el someterse a ella. 


« Evangelio según san Marcos, 8:34-39 » 


Catena Aurea Mateo Prefacio h-9) 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio h-7 


« Evangelio según san Marcos, 9:1-7 » 


Seis días después tomó Jesús consigo a Pedro, y a Santiago y a 
Juan, condújolos solos a un elevado monte, en lugar apartado, 
y se transfiguró en presencia de ellos: de forma que sus 
vestidos aparecieron resplandecientes y de un candor ex- 
tremado como la nieve, tan blancos que no hay lavandero en el 
mundo que así pudiese blanquearlos. Al mismo tiempo se les 
aparecieron Elías y Moisés, y estaban conversando con Jesús. 
Y Pedro, tomando la palabra, dijo a Jesús: "¡Oh Maestro! 
bueno será quedarnos aquí: hagamos tres pabellones, uno 
para Ti, otro para Moisés y otro para Elías". Porque él no sabía 
lo que se decía, por estar todos sobrecogidos del pasmo. En 
eso se formó una nube que los cubrió, y salió de esta nube una 
voz que decía: "Este es mi Hijo carísimo: escuchadle a El". Y 
mirando luego a todas partes, no vieron consigo a nadie más, 
sino a sólo Jesús. (v. 1-7) 
Pseudo-Jerónimo 
Después de la confirmación de la Cruz se muestra la gloria 
de la Resurrección, para que no temieran el oprobio de la 
cruz aquéllos que con sus ojos habían de ver la gloria de la 
futura resurrección, y así dice: "Seis días después", etc. 


San Juan Crisóstomo, homilia in Matthaeum, 56,1 
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Aunque San Lucas dice: "Ocho días después", no hay con- 
tradicción en esto, porque contó el día en que dijo Cristo lo 
que queda expuesto y el día en que tomó consigo a sus dis- 
cípulos. Los tomó, pues de allí a seis días, para que más in- 
flamado su deseo en este espacio de tiempo considerasen 
solícita y atentamente lo que veían. 


Teofilacto 
Tomó, pues, consigo las tres eminencias de los apóstoles: 
San Pedro que le ama y le confiesa, San Juan el discípulo 
amado y Santiago el teólogo elocuente, al que mandó 
matar Herodes deseando complacer a los judíos que no 
podían sufrirle por esta cualidad. 


Pseudo-Crisóstomo 
No les manifiesta su gloria en una casa, sino en un elevado 
monte, puesto que convenía la elevación de un monte para 
manifestar la elevación de su gloria. 


Teofilacto 
Los lleva a un sitio retirado, porque lo que debía revelarles 
eran misterios. La transfiguración se debe entender, no 
como un cambio de figura, la cual siguió siendo la misma, 
sino como una adición de cierto esplendor inexplicable. 


Pseudo-Crisóstomo 
Por esto no debemos suponer que en el reino de Dios se 
transformen las figuras del Salvador, ni de los que le 
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semejan en esplendor, sino que irán revestidas de este 
esplendor. 


Beda, in Marcum, 3,27 
Transfigurado el Salvador, no perdió su sustancia corporal, 
sino que mostró la gloria de la futura resurrección suya o 
nuestra. El que así apareció a los Apóstoles, así aparecerá 
después del juicio a todos los elegidos. 


"De forma que sus vestidos aparecieron resplandecientes", 
etc. 


San Gregorio Magno, Moralia, 32, 6 
Porque en la altura de la claridad superior se le unirán los 
que brillan por su justicia, indicando con el nombre de 
vestidos a los justos, que unirá consigo. "Al mismo 
tiempo se les aparecieron Elías", etc. 


San Juan Crisóstomo, homilia in Mattaeum, hom. 56, 1 
El Señor hace aparecer a Moisés y a Elías. Al primero, 
porque diciendo la gente que Cristo era Elías, o uno de los 
profetas, manifestaba así a sus discípulos la diferencia que 
había entre el Señor y sus siervos; y a los dos juntos 
porque, acusándole los judíos de transgresor de la ley y 
juzgándole blasfemo porque se atribuía la gloria de su 
Padre, convenía que se mostrasen unidos a El, Moisés 
como legislador y Elías como celoso defensor de la gloria 
de Dios, lo que no hubiera hecho si fuera El contrario a 
Dios y a la ley. Y para que viesen que tenía potestad sobre 
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la vida y la muerte mostró a su lado a Moisés, que había 
muerto, y a Elías que aún no había llegado a morir. Signi- 
ficó así también que la doctrina de los profetas fue una 
iniciación a la doctrina de la ley de Cristo. Igualmente sig- 
nificó la unión del Nuevo y Antiguo Testamento, porque 
los apóstoles se unieron en la resurrección con los profetas 
y ambos saldrán al encuentro al Rey de todos. 


"Y Pedro dijo a Jesús: ¡Oh Maestro! bueno será quedarnos 
aquí", etc. 


Beda, in Marcum, 3, 27 
Si la transfiguración de Cristo y la compañía de los dos 
santos, vistas un solo instante, deleitan de tal modo a 
Pedro que para que no desaparezcan quiere brindarles su 
hospitalidad, ¿cuánta no será la felicidad de la contempla- 
ción perpetua de la Divinidad en medio de los coros de los 
ángeles? "Porque él no sabía lo que decía, continúa". 
Aunque Pedro no sabe lo que dice, sobrecogido de pasmo 
en su humana fragilidad, da un indicio, sin embargo, del 
vivo sentimiento que le embarga. No sabía lo que decía, 
porque había olvidado que el reino de Dios había sido pro- 
metido a los santos no en un lugar de la tierra, sino en los 
cielos y no recordaba que ni él ni los demás apóstoles 
podían subir al estado de la vida inmortal envueltos como 
estaban todavía en carne mortal. Y no pensaba además que 
en el cielo, mansión del Padre, no es necesaria la mano del 
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hombre para edificar casa. Aun hoy mismo la ignorancia 
llega al punto de que algunos deseen hacer un tabernáculo 
para la ley, otro para los profetas y otro para el Evangelio, 
cuando son cosas que de ningún modo pueden separarse. 


San Juan Crisóstomo 

Pedro tampoco entendió que el Señor había obrado su 
transfiguración para demostrar su verdadera gloria, ni que 
el espíritu de Moisés no estaba reunido aún con su cuerpo, 
y en fin, que hacía esto para enseñar a los hombres, siendo 
muchos los que habían de salir de la multitud para ir a 
morar en los desiertos. "Por estar todos sobrecogidos del 
pasmo". Este temor nacía por que del estado ordinario se 
había elevado su espíritu a un estado mejor, porque exteri- 
ormente veía a Moisés y a Elías, pero le embargaba cierto 
afecto divino, como si aquella visión celestial la separase 
del sentimiento humano. 


Teofilacto 
O de otro modo: Temiendo Pedro bajar del monte, porque 
sabía ya que Cristo debía ser crucificado, dijo: "Bueno será 
quedarnos aquí", y no bajar allá en medio de los judíos. Si 
ellos vienen furiosos contra ti, tenemos a Moisés, que com- 
batió a los egipcios, y a Elías, que hizo bajar fuego del cielo 
y que destruyó a cincuenta hombres. 


Orígenes, in Matthaeum, 12, 40 
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San Marcos dice de motu proprio : "No sabía, pues, lo 
que decía". Aquí es de considerar que acaso hablaba así 
movido por algún extraño espíritu, aquél quizás que quiso, 
en cuanto a sí mismo, poner la piedra del escándalo 
delante de Cristo, para que se alejase de la Pasión salud- 
able a todos los hombres y para que obrando él mismo aun 
con seducción, no condescendiese el Señor con los 
hombres, ni viniese a ellos, ni por ellos recibiese la muerte. 


Beda, in Marcum, 3, 27 
Después de pensar en un tabernáculo material, Pedro 
recibió abrigo en una nube, con lo cual se le enseñó que en 
la resurrección seremos protegidos, no por el techo de una 
casa, sino por la gloria del Espíritu Santo. "En esto, 
prosigue, se formó una nube que los cubrió". Pero como 
han hecho una pregunta imprudente, no mereciendo 
respuesta del Señor, es el Padre quien responde por el 
Hijo. "Y salió de esta nube una voz que decía: Este es mi 
Hijo", etc. 

San Juan Crisóstomo, homilia in Matthaeum, 57, 3 
Como el Señor acostumbra aparecer en una nube, sale en 
efecto de una nube la voz, a fin de que se la tome por la voz 
de Dios. En las palabras: "Este es mi Hijo carísimo", se 
manifiesta que es una sola la voluntad del Padre y del Hijo, 
y que, excepto la generación, ambos son uno mismo. 


Beda, in Marcum, 3, 27 
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Muestra Dios Padre a los discípulos que deben de oír al 
Verbo hecho carne, a quien Moisés predijo ( Dt 18) que de- 
bía oír, todo el que quisiera salvarse cuando viniera en 
carne mortal. "Y mirando luego a todas partes no vieron 
consigo a nadie más", etc. Y para que no se creyese que 
aquella voz, que designaba al Hijo, era la de los siervos, és- 
tos desaparecieron al punto. 


Teofilacto 
En sentido místico, esto significa que después de la con- 
sumación de este mundo -que fue hecho en seis días-, si 
somos sus discípulos Jesús nos llevará consigo al alto 
monte, esto es, al Cielo, y entonces veremos su singular 
gloria. 


eda, in Marcum, 3,27 
Con razón se considera en los vestidos del Señor a sus san- 
tos, los cuales brillarán con una nueva blancura, debiendo 
entenderse por lavandero aquél a quien se dirige el 
salmista cuando dice: "Lávame todavía más de mi iniquid- 
ad, y límpiame de mi pecado" ( Sal 50,4), porque no 
puede dar en la tierra a sus fieles la claridad que reserva 
para ellos en el Cielo. 


Remigio, in Matthaeum 
O bien se designa con el lavandero a los santos predic- 
adores, de las que ninguna puede existir en esta vida sin 
que el pecado manche su blancura y es en la resurrección 
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futura en que serán purificados los santos de toda mancha 
de pecado. Dios los hará entonces como no puede hacerlos 
en este mundo la penitencia corporal, ni la doctrina, ni el 
ejemplo de los predicadores. 


San Juan Crisóstomo, homilia in Marcum, hom., 10 
O los vestidos blancos son los escritos evangélicos y 
apostólicos cuya claridad no admite término de compara- 
ción, ni pudo igualar ninguno de los expositores. 


Orígines, in Matthaeum, 12, 39 

O acaso debemos considerar moralmente como lavanderos 
sobre la tierra a los sabios del siglo que creen embellecer 
sus necios pensamientos y falsos dogmas con el brillo de su 
ingenio. Pero con todo su arte no podrán nunca hacer nada 
semejante a aquella palabra que revela el esplendor de los 
pensamientos espirituales a los que no conocen las 
Escrituras. 


Beda, in Marcum, 3, 27 
Moisés y Elías, muerto el uno ( Dt 34), y arrebatado el otro 
a los cielos ( 2Re 2), significan la gloria futura de todos los 
santos, los cuales, en el día del juicio, ya sea que vivan to- 
davía, ya sea que resuciten, han de reinar en el cielo junta- 
mente con El. 


Teofilacto 
O bien esto significa que veremos en la gloria a la ley y a 
los profetas conversando con El, esto es, que veremos 


2421/5706 


conforme a la realidad lo dicho por Moisés y los demás 
profetas, y oiremos la voz del Padre que nos revela a su 
Hijo, diciendo: "Este es mi Hijo", a la sombra de la nube, 
es decir, del Espíritu Santo, que es la fuente de la 
sabiduría. 


Beda, in Marcum, 3, 27 
Es de notar que, en la glorificación del Señor en el monte 
se declara todo el misterio de la Santísima Trinidad, así 
como se había declarado en el bautismo en el Jordán, 
porque veremos y alabaremos en la resurrección la misma 
gloria que confesamos en el bautismo. Y no en vano el 
Espíritu Santo, que apareció allí bajo la figura de una pa- 
loma, aparece aquí en una nube brillante, porque el que 
ahora guarda con sencillo corazón la fe que recibió, con- 
templará entonces con toda claridad el objeto de su fe. En 
el momento, pues, en que sonó esta voz sobre el Hijo, se 
encontró solo, porque, cuando se manifieste a los elegidos, 
será Dios en todo para todo ( 1Cor 15), o más bien brillará 
Cristo en todo con los suyos, como la cabeza con el cuerpo. 


«- Evangelio según san Marcos, 9:1-7 » 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio h-7 


Catena Aurea Mateo! [Prefacio h-7 


-« Evangelio según san Marcos, 9:8-12 » 


Y cuando bajaban del monte, les ordenó que a ninguno con- 
tasen lo que habían visto, hasta que el Hijo del hombre hu- 
biese resucitado de entre los muertos. En efecto, guardaron en 
su pecho el secreto: bien que andaban discurriendo entre sí 
qué querría decir con aquellas palabras: cuando hubiese resu- 
citado de entre los muertos. Y le preguntaron: "¿Pues cómo 
dicen los escribas y fariseos que ha de venir primero Elías?" Y 
El respondió: "Elías realmente ha de venir antes de mi se- 
gunda venida, y restablecerá entonces todas las cosas; y como 
está escrito del Hijo del hombre, ha de padecer mucho y ser 
vilipendiado. Si bien os digo que Elías ha venido ya en la per- 
sona del Bautista, y han hecho con él todo lo que les plugo, 
según estaba ya escrito". (vv. 8-12) 
Orígines, in Matthaeum, 3 
Después del misterio manifestado en el monte, mandó 
Jesús a sus discípulos al bajar que a nadie contasen de su 
transfiguración antes de la gloria de su pasión y resurrec- 
ción. "El cual, así que bajaban del monte, les ordenó", etc. 


San Juan Crisóstomo, homilia in Mattaeum, hom., 56, 3 
No les manda sencillamente callar, sino que, insinuándoles 
su pasión, insinúa la causa por la que deben callar. 


2423/5706 


Teofilacto 
Para que los hombres no se escandalicen oyendo contar 
cosas tan gloriosas de Cristo, a quien iban a ver crucificar. 
No convenía, pues, decir de Cristo antes de su pasión lo 
que después de la resurrección se creería mejor. 


Pseudo-Crisóstomo 
Ignorando el misterio de la resurrección, y recordando la 
palabra que la anunciaba, disputaban a veces entre ellos. Y 
por esto dice: "En efecto, guardaron en su pecho el 
secreto", etc. 


Pseudo-Jerónimo 
Esto, que es de San Marcos, significa que, cuando sea ab- 
sorbida la muerte en la victoria, no se recordará ya lo 
antiguo. 


"Y le preguntaron: ¿Pues cómo dicen los fariseos?", etc. 


San Juan Crisóstomo 
Parece que la intención de los discípulos en esta pregunta 
debía ser la siguiente: Hemos visto contigo a Elías y te 
hemos visto antes que a él, pero los escribas dicen que 
Elías debe venir antes y por tanto creemos que han 
mentido. 


Beda, in Marcum, 3, 27 
O bien: juzgan los discípulos que la transformación glori- 
osa de Cristo era la que habían visto en el monte y dicen: Si 
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has venido ya en tu gloria, ¿cómo es que no aparece tu pre- 
cursor? Idea que afirmaba la desaparición de Elías que 
habían presenciado. 


San Juan Crisóstomo, homilia in Matthaeum, hom. 58 
Lo que contestó Cristo aparece por lo que sigue: "Y El les 
respondió: Elías ha de venir”, etc. De este modo manifiesta 
que Elías vendrá antes de la segunda venida, puesto que 
las Escrituras anuncian dos venidas, una realizada ya y 
otra que se realizará, y el Señor señala a Elías por precurs- 
or de la segunda venida. 


Beda, in Marcum, 3, 27 
El restablecerá entonces todas las cosas, es decir, las cosas 
de que habla Malaquías en estas palabras: "He aquí que yo 
os enviaré a mi profeta Elías para que vuelva el corazón de 
los padres hacia los hijos, y el de los hijos hacia sus padres" 
(Mal 4,5-6). 


Teofilacto 
Dice el Señor esto para refutar la opinión de los fariseos, 
que decían que Elías debía ser el precursor de la primera 
venida, cuya aseveración ofrece inconvenientes. "Y como 
está escrito", etc. -añade- lo cual equivale a: Elías Tesbita 
pacificará a los judíos cuando venga y los llevará a la fe, 
siendo de este modo el precursor de la segunda venida. 
Pero si él es precursor de la primera venida, ¿cómo es que 
está escrito que el Hijo del hombre debe padecer? Porque 
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una de dos: o Elías no es el precursor de la primera venida 
y entonces son verídicas las Escrituras, o es precursor de 
ella, en cuyo caso no son verídicas éstas, que dicen que 
conviene que padezca el Cristo y que Elías restablecerá to- 
das las cosas, no debiendo permanecer incrédulo ningún 
judío, puesto que todos los que le oigan creerán en su 
palabra. 


Beda 
O bien: como está escrito, esto es, así como los profetas es- 
cribieron muchas cosas diversas sobre la pasión de Cristo, 
del mismo modo cuando venga Elías tendrá que padecer 
mucho y será despreciado por los impíos. 


San Juan Crisóstomo, homilia in Matthaeum, hom., 58 
Así como el Señor afirmó que Elías será el precursor de la 
segunda venida, así también afirmó que San Juan lo había 
sido de la primera. "Si bien os digo, añade, que Elías ha 
venido ya". 

San Juan Crisóstomo, homilia in Matthaeum, hom., 58. 
Llama Elías a Juan, no porque fuera Elías en persona, sino 
porque llenaba el ministerio de él, y porque ha sido el pre- 
cursor de la primera venida como Elías lo será de la 
segunda. 


Teofilacto 
San Juan reprendía, estaba lleno de celo y era ermitaño 
como Elías; pero sin embargo no le escucharon, como 
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escucharán a Elías y cortándole la cabeza le mataron en un 
abominable juego. "Y han hecho con él todo lo que quisi- 
eron", etc. 


Pseudo-Crisóstomo 
O bien: preguntaban los discípulos a Jesús cómo estaba es- 
crito que el Hijo del hombre había de sufrir, y les contestó: 
"Así como Juan, que vino con la semejanza de Elías, tuvo 
que sufrir tanto, así también es preciso, según las Escritur- 
as, que sufra el Hijo del hombre”. 


- Evangelio según san Marcos, 9:8-12 » 


Catena Aurea Mateo| [Prefacio h-7 


Catena Aurea Mateo| [Prefacio h-7 


« Evangelio según san Marcos, 9:13-28 » 


Al llegar a donde estaban los (demás) discípulos, viólos rodea- 
dos de una gran multitud de gente, y a los escribas disputando 
con ellos. Y todo el pueblo, luego que vio a Jesús, se llenó de 
asombro y de pavor, y acudieron (todos) corriendo a saludarle. 
Y El les preguntó: "¿Sobre qué altercáis entre vosotros?" A lo 
que respondiendo uno de ellos, dijo: "Maestro: yo he traído a 
Ti un hijo mío, poseído de cierto espíritu (maligno que le hace 
quedar) mudo, el cual, donde quiera que le toma, le tira contra 
el suelo, y le hace echar espuma por la boca y crujir los dientes, 
y que se vaya secando: pedí a tus discípulos que le lanzasen, y 
no han podido". Jesús, dirigiendo (a todos) la palabra, les dijo: 
"¡Oh, generación incrédula! ¿Hasta cuándo habré de estar 
entre vosotros? ¿Hasta cuándo habré yo de sufriros? 
Traédmele a mí”. Trajéronsele. Y apenas vio a Jesús, cuando el 
espíritu comenzó a agitarle con violencia; y tirándole contra el 
suelo, se revolcaba echando espumarajos. Jesús preguntó a su 
padre: "¿Cuánto tiempo hace que le sucede esto?" "Desde la 
niñez, respondió, y muchas veces le ha precipitado el demonio 
en el fuego, y en el agua, a fin de acabar con él; pero, si puedes 
algo, socórrenos, compadecido de nosotros". A lo que Jesús le 
dijo: "Si tú puedes creer, todo es posible para el que cree". Y 
luego el padre del muchacho, bañado en lágrimas, exclamó 
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diciendo: "¡Oh Señor! yo creo; ayuda Tú mi incredulidad, 
fortalece mi confianza". Viendo Jesús el tropel de gente que 
iba acudiendo, amenazó al espíritu inmundo, diciéndole: "¡Oh 
espíritu sordo y mudo, yo te lo mando, sal de este mozo, y no 
vuelvas más a entrar en él". Y echando un gran grito, y ator- 
mentando horriblemente al joven, salió de él, dejándole como 
muerto, de suerte que muchos decían: "Está muerto". Pero 
Jesús, cogiéndole de la mano, le ayudó a alzarse y se levantó. 
Entrado que hubo el Señor en la casa donde moraba, sus dis- 
cípulos le preguntaban a solas: "¿Por qué motivo nosotros no 
le hemos podido lanzar?" Respondióles: "Esta raza de de- 
monios por ningún medio puede salir sino a fuerza de oración 
y de ayuno". (vv. 13-28) 
Teofilacto 
Después que mostró su gloria a los tres discípulos en el 
monte, volvió a los otros que no habían subido, según las 
siguientes palabras: "Al llegar a donde estaban los demás 
discípulos, viólos rodeados de una gran multitud”, etc. 
Aprovechando los fariseos la ausencia de Cristo, trataron 
de atraer a la multitud. 


Pseudo-Jerónimo 
No hay reposo para el hombre bajo el sol: la envidia mata a 
los niños; el rayo hiere la cresta de los altos montes; y hay 
algunos que aprendiendo con la fe, como la gente común, u 
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otros que envidiando con altanería, como los escribas, 
vienen juntos a la Iglesia. 


"Y todo el pueblo, luego que vio a Jesús, se llenó de asom- 
bro", etc. 


Beda, in Marcum, 3, 38 
Es de observar la diferencia que hay siempre y en todo 
entre el espíritu de los escribas y el de la multitud. Los es- 
cribas no manifiestan la menor devoción, ni fe, ni hu- 
mildad, ni reverencia al Señor, mientras que la multitud 
estupefacta al verle, se precipita para saludarle. "Y acudi- 
eron todos corriendo a saludarle". 


Teofilacto 
Deseaba tanto verle la multitud, que le saludaba desde le- 
jos cuando se presentaba. Y algunos dicen que, pareciendo 
más hermoso su aspecto desde la transfiguración atraía a 
la multitud a saludarle. 


Pseudo-Jerónimo 

Viéndolo el pueblo quedó estupefacto y espantado, pero no 
les sucedió así a sus discípulos porque en la caridad no hay 
el temor ( 1Jn 4), que es propio de los siervos, como la es- 
tupefacción lo es de los necios. "Y El les preguntó: ¿Sobre 
qué altercáis entre vosotros?". El Señor interroga para que 
la confesión engendre la salvación y se resuelva en palab- 
ras piadosas el murmullo del corazón. 


Beda, in Marcum, 3, 38 
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Se puede creer, si no me engaño, que la cuestión pro- 
movida entre ellos tenía como causa el que, siendo discípu- 
los del Salvador, no habían podido curar al poseído que es- 
taba entre ellos. Así al menos se desprende de las 
siguientes palabras: "A lo que respondiendo uno de ellos, 
dijo: Maestro, yo he traído a ti un hijo mío", etc. 


San Juan Crisóstomo, homilia in Matthaeum, hom., 58 
La Escritura muestra la incredulidad de este hombre por la 
siguiente frase de Cristo: "¡Oh gente incrédula!" y por esta 
otra: "Si tú puedes creer". Sin embargo, aunque fuese su 
incredulidad un motivo para que el demonio no lo aban- 
donase, acusa a sus discípulos: "Pedí a tus discípulos que le 
lanzasen, y no han podido", continúa. Observemos la ne- 
cedad de este hombre, que acusa a los discípulos cuando 
ruega a Jesús en medio de las gentes, por lo que le re- 
procha el Señor delante del pueblo, haciendo extensivo 
este reproche a todos los judíos, puesto que es probable 
que muchos de los presentes encandalizados pensaran lo 
que no debían pensar de los discípulos. "Jesús, dirigiendo 
a todos la palabra, les dijo: ¡Oh gente incrédula! ¿Hasta 
cuándo habré de estar entre vosotros? ¿Hasta cuándo 
habré yo de sufriros?". En cuyas palabras expresa que de- 
sea la muerte, y que el trato con ellos le era pesado. 


Beda, in Marcum, 3, 38 
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Sin embargo, no se muestra airado contra el hombre, sino 
contra el vicio, y así es que añade en seguida: "Traédmelo a 
mí", etc. 


San Juan Crisóstomo, homilia in Matthaeum, hom., 58 
El Señor permitió esto a causa del padre del muchacho, a 
fin de que viendo los maltratos que sufría de parte del de- 
monio, fuese atraído a la fe en virtud del milagro que iba a 
obrarse. 


Teofilacto 
El Señor permite estos maltratos para que conozcamos la 
malicia del demonio, el cual hubiera matado al muchacho 
si el Señor no le hubiese protegido. "Jesús preguntó a su 
padre: ¿Cuánto tiempo", etc. 


Beda 

Que esto sirva de humillación a los que creen, como se at- 
revió a decir Juliano, que todos los hombres nacen inocen- 
tes como Adán, sin la mancha del pecado original. ¿Qué 
hizo, pues, este muchacho para que desde la infancia el de- 
monio le atormentase tan cruelmente, si no hubiese tenido 
la mancha del pecado original sobre sí? Porque es cierto 
que él no había podido cometer por su parte ningún 
pecado. 


Glosa 
Las palabras del padre declaran su falta de fe. "Si tú 
puedes algo", manifiesta que duda de su poder, porque 
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había visto que sus discípulos no habían curado a su hijo. Y 
añade: "Socórrenos compadecido de nosotros", para ex- 
presar la desgracia del hijo que sufría y la aflicción del 
padre. 


Alo que Jesús le dijo: "Si tú puedes creer", etc. 


Pseudo-Jerónimo 
Con las palabras "Si puedes", indica su libre albedrío. ¿Qué 
cosa hay imposible para el creyente, si lo pide con lágrimas 
en nombre de Jesús, esto es, de la salvación? 


Beda, in Marcum, 3, 38 
Da el Señor la respuesta oportuna, porque el que pide dice: 
"Si puedes algo, ayúdanos", y el Señor contesta: "Si tú 
puedes creer". Por el contrario, al leproso que exclamó 
lleno de fe: "Señor, si tú quieres, puedes curarme" ( Mt 
8,2-3), le contestó conforme a su fe: "Quiero; sé sano". 


San Juan Crisóstomo, homilia in Matthaeum, hom., 58 
Lo que dice el Señor puede interpretarse de este modo: Es 
tal la sobreabundancia de virtud que hay en mí, que no 
sólo puedo hacer esto, sino hacer que otros lo hagan. 
Porque si tienes la fe necesaria, no solamente podrás curar 
a éste, sino a otros muchos. De este modo traía a la fe al 
que hablaba todavía como incrédulo. Y luego el padre del 
muchacho bañado en lágrimas exclamó diciendo: "¡Oh 
Señor, yo creo, ayuda tú mi incredulidad!" 


Víctor Antioqueno 
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Mas si creía al decir "yo creo", ¿cómo es que añade: "ayuda 
tú mi incredulidad?" Pero son dos las especies que hay de 
fe; la que introduce a la vida y la perfecta. Y este hombre 
que empezaba a creer rogaba al Salvador le concediese lo 
que faltaba a su fe. 


Beda, in Marcum, 3, 38 
Nadie llega de repente a la perfección y todos por lo mismo 
debemos empezar en la vida de la virtud por lo pequeño 
para llegar a lo grande, porque lo primero es el principio 
de la virtud, después su utilización, y por último su perfec- 
ción. Mas como la fe crece por secreta inspiración de la 
gracia por los grados de sus méritos, puede suceder que el 
que aún no cree bien llegue en un solo momento de ser in- 
crédulo a ser creyente. 


Pseudo-Jerónimo 
Esto nos demuestra también que nuestra fe es débil si no 
se apoya en el socorro y ayuda de Dios. La fe, acompañada 
de las lágrimas, llega a lo que desea; y por esto dice: 
"Viendo el Señor el tropel de gente que iba acudiendo, 
amenazó al espíritu inmundo, diciéndole:i Oh espíritu 
sordo y mudo!" 


Teofilacto 
Viendo que acudía tanta gente, amenazó sólo al espíritu in- 
mundo, puesto que no quería hacer la cura delante de to- 
dos para enseñarnos a huir de toda ostentación. 
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Pseudo-Crisóstomo 

Su amenaza y las palabras: Yo te lo mando , manifiestan 
el poder divino. Cuando dice no sólo sal de él , sino no 
vuelvas más a entrar en él , manifiesta que estaba 
pronto a volver a entrar, porque la fe de aquel hombre no 
era perfecta todavía, y el mandato del Señor se lo impedía. 
"Y echando un gran grito, continúa, y atormentando hor- 
riblemente al joven salió de él", etc. Porque no pudo el di- 
ablo matarle en presencia de la verdadera vida. 


Beda, in Marcum, 3, 38 

Curó el Salvador con el tacto de su piadosa diestra al que 
había convertido semejante a un muerto el enemigo impío. 
"Pero Jesús, cogiéndole de la mano, le ayudó a alzarse", 
etc. De este modo, mostrando ser el verdadero Dios por su 
poder para salvar, mostró asimismo que tenía verdadera 
naturaleza humana por su manera de tocarle. El insensato 
Manes niega que el Salvador hubiera asumido verdadera- 
mente la carne. Pero el mismo Salvador, volviendo a la 
vida a tantos enfermos y purificando e iluminando a tantos 
otros, condenó su herejía antes que apareciese. 


"Entrado que hubo en la casa, sus discípulos le pre- 
guntaban a solas: ¿Por qué motivo nosotros no hemos po- 
dido expulsarle, etc." 


San Juan Crisóstomo, homilia in Matthaeum, hom., 58 
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Temían, pues, si acaso habían perdido el poder que sobre 
los espíritus inmundos habían recibido de la gracia. 
"Respondióles, continúa: Esta raza de demonios", etc. 


Teofilacto 
Es decir, de los poseídos, o simplemente de toda especie de 
demonios. Es necesario, pues, que ayune el que cura y 
aquél a quien cura; porque es perfecta la oración cuando se 
le añade el ayuno, es decir, cuando la sobriedad del que ora 
le libra del entorpecimiento que causan los alimentos. 


Beda, in Marcum, 3, 38 

En sentido místico, el Señor, que descubre sus misterios a 
los discípulos en las alturas y reprende al pie del monte a 
las gentes por sus pecados de infidelidad, lanza a los malos 
espíritus de aquéllos a quienes atormentan y conforta a los 
que son ignorantes y carnales todavía, les enseña, y los 
corrige; e instruye con más libertad a los perfectos sobre 
las cosas eternas. 


Teofilacto 
Este demonio es sordo y mudo. Sordo en cuanto que no 
quiere oír la palabra de Dios. Mudo en cuanto que no 
quiere enseñar a los otros lo que convendría enseñarles. 


Pseudo-Jerónimo 
El pecador en su necedad echa espuma por la boca, rech- 
ina los dientes en su ira, y se seca en su flojedad. El es- 
píritu impuro despedaza al que se acerca a la salvación, y 
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también despedaza con el terror y con los daños que causa 
alos que desea devorar, como hizo con Job. 


Beda, in Marcum, 3, 38 
Muchas veces, pues, cuando nos esforzamos después de 
nuestros pecados por convertirnos a Dios, el antiguo en- 
emigo nos tienta con nuevas y mayores insidias para ha- 
cernos aborrecible la virtud o para vengarse de la afrenta 
de haber sido expulsado. 


an Gregorio Magno, Moralia, 10, 30 
Se ve como muerto al que acaba de librarse del poder del 
espíritu maligno porque quien sujeta los deseos terrenos 
extingue en sí la vida en su trato carnal y aparece muerto 
para el mundo, y tal llaman los que no saben vivir espiritu- 
almente al que no solicita los bienes carnales. 


Pseudo-Jerónimo 

Este hombre poseído desde la infancia representa al 
pueblo gentil, en el cual se desarrolló desde el principio el 
culto inútil de los ídolos hasta el extremo de inmolar en su 
locura sus hijos a los demonios. Decía el padre que el mal 
espíritu precipitaba muchas veces al muchacho en el fuego 
y en el agua lo cual significa la veneración en que tenían a 
estos elementos los gentiles. 


Beda, in Marcum, 3, 38 
O bien se representan en este poseído los que vienen al 
mundo sujetos con el lazo del pecado original y a los cuales 
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ha de salvar la fe de Cristo y su gracia. El fuego debe referi- 
rse a la ira y el agua a la voluptuosidad de la carne que 
suele disipar el espíritu en las delicias. No fue el 
muchacho, que sufría a su pesar, el amenazado, sino el de- 
monio que estaba en él, porque el que desea corregir al 
pecador debe exterminar el vicio de las imprecaciones y 
del odio, pero confortando al hombre con el amor. 


Pseudo-Jerónimo 

El Señor imputa al espíritu lo que ha hecho en el hombre 
diciendo: "Espíritu sordo y mudo", porque nunca oirá ni 
hablará lo que oye y habla el pecador penitente. El de- 
monio que sale de un hombre no vuelve más a él, si éste ci- 
erra su corazón con las llaves de la humildad y de la carid- 
ad y si ha obtenido que se le selle la puerta de la protec- 
ción. El hombre curado se convierte como en muerto, 
porque se dice de la salvación: Sois muertos, y vuestra vida 
está oculta con Cristo en Dios ( Col 3,3). 


Teofilacto 

Que Jesús, esto es, la palabra evangélica, nos de su mano, 
es decir, la virtud activa, y entonces nos veremos libres del 
demonio. Y es de observar que Dios nos ayuda al principio, 
pero que después debemos nosotros obrar el bien. Por esto 
levantó Jesús al poseído, con lo cual se manifestó el auxilio 
de Dios, así como el concurso del hombre se manifestó le- 
vantándose éste. 
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Beda, in Marcum, 3, 38 

Enseñando el Señor a los Apóstoles de qué modo debe ser 
lanzado este cruelísimo demonio, nos enseña a todos cómo 
hemos de vivir y que el ayuno y la oración son los medios 
de que hemos de valernos para salir triunfantes hasta de 
las mayores pruebas que nos ofrezcan los espíritus inmun- 
dos o los hombres. Este ayuno es general y no comprende 
sólo la abstinencia de los alimentos, sino de todo gusto car- 
nal y principalmente de toda pasión viciosa. La oración 
general igualmente no consiste sólo en las palabras con 
que invocamos la clemencia divina, sino en todo lo que 
hacemos en obsequio de nuestro creador movidos por la 
fe: testigo es el Apóstol que dice: "Orad sin cesar" ( 1Tes 
5,7). 


Pseudo-Jerónimo 
O bien: es la locura de la lujuria de la carne la que se cura 
con el ayuno, como se sacude la pereza con la oración. 
Según la enfermedad, así debe ser el remedio. No se cura 
la vista con lo que se cura el talón, las pasiones del cuerpo 
han de curarse con el ayuno y las enfermedades del es- 
píritu con la oración. 


« Evangelio según san Marcos, 9:13-28 » 
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Catena Aurea Mateo| [Prefacio h-7 


Catena Aurea Mateo| [Prefacio h-7 


« Evangelio según san Marcos, 9:29-36 » 


Y habiendo marchado de allí, atravesaron la Galilea; y no 
quería darse a conocer a nadie. Entretanto iba instruyendo a 
sus discípulos y les decía: "El Hijo del hombre será entregado 
en manos de los hombres, y le darán la muerte, y después de 
muerto resucitará al tercer día". Ellos empero no comprendían 
como podía ser esto que les decía, ni se atrevían a pregun- 
társelo. En esto llegaron a Cafarnaúm; y, estando ya en casa, 
les preguntó: "¿De qué ibais tratando en el camino?" Mas ellos 
callaban; y es que habían tenido en el camino una disputa 
entre sí sobre quién de ellos era el mayor de todos. Entonces 
Jesús sentándose llamó a los doce, y les dijo: "Si alguno pre- 
tende ser el primero, hágase el último de todos y el siervo de 
todos". Y cogiendo a un niño le puso en medio de ellos, y des- 
pués de abrazarle díjoles: "Cualquiera que acogiere a uno de 
éstos por amor mío, a mí me acoge; y cualquiera que a mí 
recibiere no tanto me acoge a mí, como al que a mí me ha envi- 
ado". (vv. 29-36) 
Teofilacto 

Después de estos milagros habla el Señor de su Pasión, 

para que no se creyera que iba a padecer contra su volun- 

tad. "Y habiendo marchado de allí, dice, atravesaron la 
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Galilea; y les decía: El Hijo del hombre será entregado", 
etc. 


Beda, in Marcum, 3, 39 
Mezcla siempre lo adverso con lo próspero, para que 
cuando ocurra lo primero no se acobarden los Apóstoles, 
estando ya preparados para el desenlace. 


Teofilacto 
Después de haber dicho lo que debía entristecerlos, añade 
lo que debe ser motivo de alegría para ellos. "Y después de 
muerto, dice, resucitará al tercer día", etc., para hacernos 


ver que a las angustias seguirán los gozos. 
"Ellos empero no comprendían", etc. 


Beda, in Marcum, 3, 39 
Esta ignorancia de los discípulos nacía no tanto de falta de 
inteligencia como de su amor al Salvador, porque no 
podían creer, sujetos aún a la carne e ignorando los mis- 
terios de la cruz, que hubiera de morir aquél que conocían 
como verdadero Dios. Y como estaban acostumbrados a 
oírle hablar mediante parábolas y les horrorizaba la idea 
de su muerte, se deleitaban creyendo que debía ser tam- 
bién una parábola lo que decía de la traición que habían de 
hacerle y de su pasión. 


"En esto llegaron a Cafarnaúm". 


Pseudo-Jerónimo 
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Cafarnaúm significa ciudad de consuelo , y esta sig- 
nificación conviene con las palabras citadas: "Y le darán la 
muerte, y después de tres días resucitará". Sigue: "Y est- 
ando en la casa, les preguntaba: ¿Qué tratabais en el cam- 
ino? Pero ellos callaban". 


Pseudo-Crisóstomo 
San Mateo dice que se acercaron a Jesús sus discípulos 
preguntándole: ¿Quién estimas que es el mayor en el reino 
de los cielos? ( Mt 18,1). No tomó la narración desde el 
principio, sino que calló el conocimiento que tenía el Sal- 
vador acerca de los pensamientos y conversación de los 
discípulos. Aunque se podía suponer que aun aquello que 
separadamente pensaban y decían era como si se lo dijesen 
a El, porque nada se le ocultaba. Sigue: "En verdad que en 
el camino habían disputado por quién de ellos era mayor". 
San Lucas dice que entró en los discípulos la tentación 
sobre quién de ellos sería el mayor, cuya intención y 
pensamiento descubrió según se lee en el Evangelio ( Le 
9,46). 

Pseudo-Jerónimo 
Con razón trataban en el camino de quién sería el primero, 
porque el poder es semejante a un camino. El poder así se 
alcanza como se pierde cuando se tiene se escapa y se ig- 
nora cuándo acabará. 


Beda, in Marcum, 3, 39 
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Parece que la disputa de los Apóstoles sobre la primacía 
surgió de haber visto que Pedro, Santiago y Juan habían 
sido llevados con preferencia al monte, y que allí se les 
había confiado algo en secreto; y que a Pedro según refiere 
San Mateo (cap. 16) le habían sido prometidas las llaves 
del reino de los cielos. Viendo, pues, el Señor el pensami- 
ento de sus discípulos, cuida de corregir con la humildad el 
deseo de gloria, enseñando con autoridad que no debe bus- 
carse la primacía sino por el ejercicio de una sencilla hu- 
mildad. Por eso sigue: y sentado llamó a los Doce y les dijo: 
si alguno de vosotros quiere ser el primero, sea el último 
de todos. 


San Jerónimo 
En cuyas palabras hay que notar que cuando ellos camin- 
ando disputaban sobre quién preside, Jesús sentándose 
enseñaba la humildad, porque los que presiden se fatigan y 
los humildes descansan. 


Pseudo-Crisóstomo 
Los discípulos ambicionaban alcanzar honores del Señor y 
deseaban ser enaltecidos por Cristo, porque cuanto más el- 
evado está el hombre, es más digno de ser honrado. Por es- 
to el Señor no puso obstáculo al deseo de sus discípulos, 
sino que los condujo a la humildad. 


Teofilacto 
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No quiere, pues, que usurpemos para nosotros los primer- 
os puestos sino que los merezcamos por la humildad. 


Beda 
Después de esto les presenta como ejemplo la inocencia de 
los niños. Por eso sigue: "Y tomando a un niño", etc. 


San Juan Crisóstomo, homilia in Matthaeum, hom., 58, 2 
De este modo les hace ver que deben ser humildes y sencil- 
los, porque el niño está limpio de envidia, de vanagloria y 
de toda ambición de primacía. Y no les dice solamente: Si 
obráis de este modo, recibiréis gran recompensa, sino tam- 
bién, si honráis a otros por mí. "Y después de abrazarle, dí- 
joles: Cualquiera que acogiera a uno de éstos", etc. 


Beda, in Marcum, 3, 39 
En lo cual, o aconseja simplemente a los que quieren ser 
los primeros que reciban en honor suyo a los pobres de 
Cristo, o que sean niños en la malicia, a fin de que conser- 
ven la sencillez sin arrogancia, la caridad sin envidia, y la 
devoción sin ira. El abrazar al niño significa que los hu- 
mildes son dignos de su abrazo y su amor. Y añade en mi 
nombre para que guiados por la razón adquieran en 
nombre de Cristo la virtud que observa el niño guiado por 
la naturaleza. Pero para que no se crea que al enseñar que 
era honrado en los niños se refería sólo a lo que acababan 
de ver, añade: "Y cualquiera que me acoge, no tanto me 
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acoge a mí, como al que a mí me ha enviado", etc., quer- 
¡endo ser considerado en igual grado que su Padre. 


Teofilacto 
Ved, pues, cuánto vale la humildad, que hace digno de 
recibir al Padre y al Hijo y aun al Espíritu Santo. 


« Evangelio según san Marcos, 9:29-36 » 


Catena Aurea Mateo| [Prefacio h-7 


Catena Aurea Mateo| [Prefacio h-7 


« Evangelio según san Marcos, 9:37-41 » 


Tomando después Juan la palabra, le dijo: "Maestro, hemos 
visto a uno que lanzaba los demonios en Tu nombre, que no 
nos sigue, y se lo prohibimos". Y dijo Jesús: "No se lo vedéis: 
porque no hay ninguno que haga milagros en mi nombre, y 
que pueda luego hablar mal de mí. Porque quien no es contra 
vosotros, por vosotros es. Y cualquiera que os diere a beber un 
vaso de agua en mi nombre, atento a que sois discípulos de 
Cristo, en verdad os digo que no será defraudado de su recom- 
pensa. Y al contrario, al que escandalizare a alguno de estos 
pequeñitos que creen en mí, mucho mejor fuera que le ataran 
al cuello una de esas ruedas de molino que mueve un asno, y le 
echaran al mar". (vv. 37-41) 
Beda, in Marcum, 3, 39 
Amando San Juan al Señor con singular devoción, juzgó 
que debía ser privado de recompensa el que no cumpliera 
bien con su oficio. "Tomando después Juan la palabra, le 
dijo: Maestro, hemos visto a uno que andaba", etc. 


Pseudo-Crisóstomo 
Muchos de los creyentes habían recibido ciertos poderes 
aunque no estaban con Cristo, como era el de lanzar los 
demonios, pero no todos los habían recibido por orden, 
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puesto que unos habían recibido el de una vida simple, no 
teniendo el de comunicar su fe, y otros al contrario. 


Teofilacto 
O también, viendo algunos incrédulos el poder que llevaba 
consigo el nombre de Jesús, le pronunciaban y hacían mil- 
agros, aunque fuesen indignos de la gracia divina, porque 
quería el Señor que se extendiese su nombre aun por los 
que no eran dignos de ello. 


Pseudo-Crisóstomo 

No era, pues, por envidia o celo por lo que quería San Juan 
impedir que lanzase aquel hombre los demonios, sino 
porque deseaba que todos los que invocaban el nombre del 
Señor siguiesen a Cristo y formasen como un solo cuerpo 
con sus discípulos. Pero el Señor por medio de éstos que 
hacen milagros, aunque sean indignos de ello, llama a 
otros a la fe, y por esta inefable gracia los induce a hacerse 
mejores. 


"No hay para qué prohibírselo, respondió Jesús", etc. 


Beda, in Marcum, 3, 39 
En esto nos dice que no sólo no nos opongamos al bien de 
cualquier parte que venga, sino que por el contrario le pro- 
curemos cuando no exista. 


Pseudo-Crisóstomo 
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Y añade para manifestar que nadie debe oponerse al bien: 
"Ninguno que haga milagros en mi nombre podrá luego 
hablar mal de mí". Y lo dice por aquéllos que habían de 
caer en la herejía, como Simón, Menandro y Cherinto, los 
que por otra parte, no obraban milagros en nombre de 
Cristo, sino que los simulaban con ciertos engaños. Estos 
aunque no nos siguen -dice- no podrán verdaderamente 
decir nada importante contra nosotros, puesto que 
haciendo milagros honran mi nombre. 


Teofilacto 
¿Cómo ha de hablar mal de mí quien encuentra en mi 
nombre motivo de gloria, y hace milagros invocándolo? 


"Que quien no es contrario vuestro, continúa, de vuestro 
partido es”. 


San Agustín, de consensu Evangelistarum, 4, 5 
Es de observar que estas palabras no están en contradic- 
ción con la sentencia del Señor: "El que no está conmigo 
está contra mí" ( Lc 11,23), porque hay quien encuentra 
diferencia entre las primeras, dirigidas a sus discípulos: 
quien no es contrario vuestro de vuestro partido 
es , y las últimas que se refieren a El mismo: el que no 
está conmigo está contra mí ; como si fuera posible 
que no estuviera con El, estando unido a sus discípulos 
como a sus propios miembros. De otra suerte ¿cómo podía 
haber verdad en estas palabras: "El que os acoge, a mí me 
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acoge?" ( Mt 10,40). Por otra parte, ¿puede no ser contra 
El el que fuera contra sus discípulos, habiendo dicho: "El 
que os desprecia me desprecia"? ( Lc 10,15). 


Así que la verdadera significación de esto es que tanto no 
está el hombre con El cuanto está contra El y viceversa. Así 
por ejemplo, el hombre que hacía milagros en nombre de 
Cristo y no era de la compañía de los discípulos, estaba con 
ellos y no contra ellos en tanto que hacía los milagros, y no 
estaba con ellos y sí en su contra cuando no se unía a ellos. 
Pero como le prohibieron que hiciera aquello por lo cual 
estaba con ellos, les dijo el Señor: "No hay para qué pro- 
hibírselo". Lo que debieron prohibirle fue lo que no era de 
su compañía, porque así le hubieran exhortado a la unidad 
de la Iglesia, y no aquélla en que estaba con ellos, a saber, 
la honra que daba a su Señor y maestro expulsando a los 
demonios. Así es como obra la Iglesia católica, no reprob- 
ando en los herejes lo que tienen de común con ella, sino lo 
que de ella les separa, o bien alguna doctrina que sea con- 
traria a la paz y a la verdad, en lo cual están contra 
nosotros. 


Pseudo-Crisóstomo 
O de otro modo: esto se refiere a los creyentes que, por la 
relajación de su vida no siguen a Cristo, mientras que las 
palabras anteriores se refieren a los demonios que procur- 
an alejar de Dios a todos y disolver su unidad. 
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"Y cualquiera que os diere un vaso de agua en mi nombre", 
etc. 


Teofilacto 
Es como si dijera: No solamente no le prohibo que haga 
milagros en mi nombre, sino que os anuncio que tendrá su 
recompensa el que os diere aunque sea la cosa más 
pequeña en mi nombre u os reciba en mi nombre y por mí, 
y no por vanagloria o por intereses. 


San Agustín, de consensu Evangelistarum, 4, 6 

Manifiesta así que aquél de quien había tratado San Juan, 
no se había separado de la compañía de los discípulos 
como para reprobarle como a los herejes, sino como suelen 
separarse los que no atreviéndose a recibir los sacramentos 
de Cristo, se muestran benévolos con los cristianos sin otro 
objeto que el de honrar su nombre. De estos tales dice que 
no perderán su recompensa, no porque deban consider- 
arse a salvo y seguros con esta benevolencia que tienen 
para con los cristianos -no estando aún lavados con el 
bautismo de Cristo ni incorporados a su unidad- sino para 
que se guíen por la misericordia de Dios a fin de que 
lleguen a ella, y salgan así seguros de este mundo. 


Pseudo-Crisóstomo 
Y para que nadie alegue su pobreza, propone lo que no 
falta ordinariamente, un vaso de agua. Y por él ofrece tam- 
bién recompensa, que no es el valor de lo que se ofrece, 
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sino la dignidad del que recibe y el afecto del que da lo que 
hacen digna de recompensa la obra. Y no solamente ofrece 
la recompensa codiciada a los que honren a sus discípulos, 
sino el castigo en caso contrario. "Y al que escandalizare a 
algunos de estos pequeñitos", etc. Que es como si dijera: 
Así como los que os honren por mí tendrán recompensa, 
así también los que no os honren, esto es, los que os escan- 
dalizaren, recibirán el castigo último. De este modo, pues, 
nos prepara para que comprendamos el terrible tormento 
que describe haciendo mención de la inmersión con la 
rueda de molino, y no dice que le aten al cuello una 
rueda de molino , sino mejor le fuera que le ataran 
, demostrando así que le espera otro mal más grave. Llama 
pequeñitos a los creyentes y también a los que invocan su 
nombre, aunque no le sigan, incluso hasta a los que ofre- 
cen un vaso de agua por El, aunque no hayan hecho nunca 
nada mejor. Y no quiere que ninguno de éstos sea escan- 
dalizado ni repudiado, porque ésto sería como prohibir 
que invocasen su nombre. 


Beda, in Marcum, 3, 39 
Y con razón se llama pequeñito al que puede ser escandal- 
izado, porque el que es grande aunque tenga que padecer, 
no abandonará su fe, mientras que el pequeño y pobre de 
espíritu busca ocasiones de escándalo. Por tanto debemos 
ocuparnos principalmente de los que son pequeños en la 
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fe, para que por causa nuestra no se ofendan y se aparten 
de la fe, perdiendo la salvación. 


San Gregorio Magno, sobre Ezeq. homil. 7 
Es de notar, sin embargo, que en nuestras buenas obras a 
veces debemos tener en cuenta el escándalo del prójimo, 
aunque a veces no debemos tampoco pararnos en esto, 
porque debemos evitar el escándalo cuando podemos 
hacerlo sin pecar, mas cuando el escándalo nace de la ver- 
dad, es más conveniente permitirle que abandonar ésta. 


San Gregorio, regula pastoralis, 1, 2 

En sentido místico, en la rueda de molino movida por un 
asno se representan las vueltas y trabajos de la vida del 
mundo, así como la condenación eterna en lo profundo del 
mar. En su consecuencia hubiera valido más para el que 
revestido de santidad destruye a los demás con la palabra o 
el ejemplo, que sus actos le hubiesen conducido a la 
muerte bajo su hábito exterior, que haber sido elevado al 
sagrado ministerio para perder a los demás con su ejem- 
plo, puesto que cayendo sólo, su pena en el infierno hubi- 
era sido en verdad más tolerable. 


« Evangelio según san Marcos, 9:37-41 » 
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Catena Aurea Mateo| [Prefacio h-7 


Catena Aurea Mateo| [Prefacio h-7 


« Evangelio según san Marcos, 9:42-49 » 


"Que si tu mano te es ocasión de escándalo, córtala: más te 
vale el entrar manco en la vida eterna que tener dos manos e ir 
al infierno, al fuego inextinguible: en donde el gusano que les 
roe, o remuerde su conciencia, nunca muere, y el fuego que los 
quema nunca se apaga. Y si tu pie te hace ocasión de pecado, 
córtale; más te vale entrar cojo en la vida eterna, que tener dos 
pies y ser arrojado al infierno, al fuego inextinguible donde el 
gusano que los roe nunca muere, y el fuego nunca se apaga. Y 
si tu ojo te sirve de escándalo, o tropiezo, arráncale: más te 
vale entrar tuerto en el reino de Dios, que tener dos ojos y ser 
arrojado al fuego del infierno, donde el gusano que los roe 
nunca muere, ni el fuego jamás se apaga. Porque la sal con que 
todos ellos, víctimas de la divina justicia, serán salados es el 
fuego: así como todas las víctimas deben, según la ley, de sal 
rociadas. La sal de suyo es buena; mas si la sal perdiere su 
sabor, ¿con qué la sazonaréis? Tened siempre en vosotros sal 
de sabiduría y prudencia, y guardad así la paz entre vosotros". 
(vv. 42-49) 

Beda, in Marcum, 3, 39 

Después de enseñarnos el Señor que no debemos escandal- 
izar a los que creen en El, nos advierte con cuánto cuidado 
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debemos evitar a los que nos escandalizan, esto es, que nos 
llevan con su palabra y su ejemplo a la ruina del pecado. 
"Que si tu mano te es ocasión de escándalo, córtala". 


San Juan Crisóstomo, homilia in Matthaeum, hom., 59,4 
No habla de nuestros miembros sino de los amigos ínti- 
mos, de los que nos servimos como de los miembros, no 
habiendo nada tan perjudicial como una mala compañía. 


Beda, in Marcum, 3, 39 
Llama nuestra mano al amigo necesario, de quien nos 
valemos diariamente, pero si el tal quisiera dañar nuestro 
espíritu, deberemos excluirle de nuestra compañía, porque 
si queremos tener parte en esta vida con un ser perdido, 
juntamente con él pereceremos en la otra. "Más te vale el 
entrar manco en la vida", etc. 


Glosa 
Dice manco, esto es, privado del auxilio de algún amigo, 
porque mejor es ir sin amigo a la vida, que ir con él al 
infierno. 


Pseudo - Jerónimo 
O de otro modo: más te vale el entrar manco en la vida, es 
decir, sin la codiciada primacía, que teniendo dos manos ir 
al fuego eterno. Las dos manos de la primacía son la hu- 
mildad y la soberbia, sujetad ésta y tendréis la primacía de 
la humildad. 


Pseudo-Crisóstomo 
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He aquí el testimonio profético de Isaías: "Cuyo gusano no 
muere nunca , y cuyo fuego jamás se apagará" ( Is 66,24). 
Pero no es del gusano material del que habla, sino del 
gusano de la conciencia que remuerde al que no ha obrado 
el bien. Cada cual será su propio acusador, recordando lo 
que hizo en la vida mortal, y por eso su gusano no morirá 
nunca. 


Beda, in Marcum, 3, 39 
Así como este gusano es el dolor interior que acusa, así el 
fuego es la pena que atormenta exteriormente. O bien: en 
el gusano se significa la corrupción del infierno, como en el 
fuego el ardor. 


San Agustín, de civitate Dei, 21, 9 
Los que quieren referir estos dos dolores, el fuego y el 
gusano, al espíritu y no al cuerpo, dicen que quema este 
dolor al espíritu separado del reino de Dios, como arrepen- 
tido tarde e infructuosamente, y que puede referirse al 
fuego, según estas palabras del Apóstol: "¿Quién sufre es- 
cándalo sin que yo me abrase?" ( 2Cor 11,29). Juzgan 
igualmente que por el gusano se ha de entender el mismo 
dolor, conforme a lo que se lee en los Proverbios donde 
dice: "Como la polilla al vestido, y el insecto al madero, así 
la melancolía daña al corazón del hombre" ( Prov 25,20 
Vulg.). Los que no dudan que haya penas para el espíritu y 
el cuerpo en aquel suplicio, afirman que la del cuerpo es el 
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fuego y el del espíritu la melancolía que a manera de 
gusano lo roe, por decirlo así. Lo cual es más de creer, 
porque parece absurdo que no haya allí dolor para el 
cuerpo o para el espíritu. Aunque yo juzgo más probable 
que se refieran ambos dolores al cuerpo más bien a que 
ninguno de los dos, puesto que las Sagradas Escrituras 
nada dicen del dolor del espíritu, siendo natural que de re- 
chazo, o por repercusión, atormente al espíritu el dolor del 
cuerpo. El lector puede pensar sobre esto lo que más le 
plazca, dando al cuerpo la pena del fuego y la del gusano al 
espíritu, en sentido propio la primera y en figura la última, 
o refiriendo ambas al cuerpo en sentido propio. Porque los 
animales pueden vivir también en el fuego, abrasándose 
sin consumirse, sufriendo sin morir, por un milagro del 
Creador Omnipotente. 


"Y si tu pie te es ocasión de pecado, córtale", etc. 


Beda, in Marcum, 3, 39 
Se llama amigo al pie, porque sirve para nuestro movimi- 
ento y está acomodado a nuestros usos. "Y si tu ojo te sirve 
de escándalo, arráncale", etc. Se llama amigo útil al ojo por 
su solicitud y perspicacia para ver de lejos. 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 4,6 
De esto se desprende que aquéllos que se consagran al 
nombre de Cristo, son más útiles aun antes de contarse en 
el número de los cristianos, que los que llamándose ya así 
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y conociendo bien sus sacramentos enseñan cosas a los de- 
más que los arrastran consigo a las penas eternas. A éstos, 
pues, bajo la imagen de los miembros corporales como la 
mano o el ojo que escandaliza, manda el Señor que los sep- 
aremos del cuerpo, es decir, de nuestra compañía, para 
que sin ellos lleguemos a la vida antes que ir con ellos al 
infierno. Son separados de los otros, cuando aquéllos con 
quienes están no consienten que les aconsejen mal, esto es, 
que los escandalicen. Pero deben ser separados de un 
modo manifiesto de toda asamblea y de la misma parti- 
cipación de los diversos sacramentos, cuando por su per- 
versidad se den a conocer a todos los buenos. Empero si 
esta perversidad no es conocida de la mayoría -aunque lo 
sea por algunos- deben ser tolerados, con tal que no se par- 
ticipe de su iniquidad ni se abandone por ellos la compañía 
de los buenos. 


Beda, in Marcum, 3, 39 
Hace el Señor mención por tercera vez del gusano y del 
fuego, para que podamos evitar el tormento de este modo. 
"Porque la sal, dice, con que todos ellos serán salados, es el 
fuego". Los gusanos suelen nacer de la corrupción de la 
carne y la sangre y es por ello que se sala la carne fresca, 
para impedir que aparezcan gusanos hasta que ésta se 
seque. Pero lo que se sala con el fuego, es decir lo que se 
entrega a fuegos cubiertos de sal, no sólo aparta de sí a los 


2459/5706 


gusanos sino que consume la misma carne. La carne y la 
sangre generan gusanos porque el deleite carnal, que cede 
ante el condimento de la continencia, engendra la pena 
eterna para los lujuriosos. Los que quieran, pues, evitar es- 
ta corrupción, deben preservar su cuerpo con la sal de la 
continencia y su espíritu con el condimento de la sabiduría 
y de este modo se librarán del error y de la mancha de los 
vicios, porque la sal significa la dulzura de la sabiduría y el 
fuego la gracia del Espíritu Santo. "Todo hombre será 
salado con el fuego", dice Jesús, porque todos los elegidos 
deben purificarse de la corrupción de la concupiscencia 
carnal con la sabiduría espiritual. O es que habla del fuego 
de la tribulación, con la cual se ejercita la paciencia de los 
fieles para que puedan llegar a la perfección. 


Pseudo-Crisóstomo 
Esto viene a ser lo mismo que lo que dice el Apóstol: "El 
fuego mostrará cuál es la obra de cada uno" ( 1Cor 3,13). 
Después expone como testimonio las palabras del Levítico: 
"Y toda víctima será salada con sal" ( Lev 2,13). 


Pseudo-Jerónimo 
La víctima del Señor es el género humano, que se sala en 
este mundo con la sabiduría mientras se consume la cor- 
rupción de la sangre -manantial de gusanos- y que será 
probado en el otro mundo con el fuego del purgatorio. 


Beda, in Marcum, 3, 39 
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Podemos entender en esto que el altar de Dios es el 
corazón de los elegidos y que las hostias y sacrificios que se 
han de ofrecer en este altar son las obras buenas de los 
fieles. En todos los sacrificios debe ofrecerse la sal, porque 
no es buena la obra que no esté purificada por la sal de la 
sabiduría de toda corrupción, de alabanza vana, y de los 
demás pensamientos malos o superfluos. 


Pseudo-Crisóstomo 

O bien: se dice esto, porque toda ofrenda hecha por noso- 
tros a Dios en la oración y la limosna se sala con fuego 
divino, del cual se dice: "Yo he venido a poner fuego en la 
tierra" ( Lc 12,49). Y por eso se añade: "La sal es buena", 
esto es, el fuego de la caridad, porque si la sal fuera in- 
sulsa, es decir, si no tuviera la cualidad que la hace buena, 
¿con qué la sazonaréis? Hay sales que son saladas, que son 
las que tienen la plenitud de la gracia, y hay otras que no lo 
son, asemejándose a ellas como insulsos los que no son 
pacíficos. 


Beda, in Marcum, 3, 39 
O bien: la sal es buena, esto es, conviene oír con frecuencia 
la palabra de Dios y sazonar las profundidades del corazón 
con la sal de la sabiduría espiritual. 


Teofilacto 
Como la sal conserva las carnes e impide que engendren 
gusanos, así la palabra del Maestro conserva a los hombres 
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carnales cuando los estremece e impide que se engendre 
en ellos el inextinguible gusano. Mas si es insulsa, sin 
fuerza edificante y generadora, ¿cómo podrá sazonar? 


Pseudo-Crisóstomo 

O bien: según San Mateo los discípulos de Cristo son sal 
que conserva a todo el orbe, resistiendo la corrupción de la 
idolatría y la corrupción del pecado. También puede en- 
tenderse que cada uno de nosotros tiene tanta sal cuanto 
es capaz de la gracia de Dios. De aquí que una el Apóstol la 
gracia a la sal, diciendo: "Que vuestro discurso sea sazon- 
ado en la gracia con la sal" ( Col 4). La sal es también 
nuestro Señor Jesucristo: El bastó para conservar toda la 
tierra y producir otras muchas sales, de las que debe sep- 
ararse la que se echa a perder 1 porque también es posible 
que lo bueno se corrompa. 


Pseudo-Jerónimo 
O de otro modo: la sal insulsa es aquél que desea la 
primacía y no se atreve a enfrentar el mal. "Tened siempre 
en vosotros sal", añade, etc., para que el amor al prójimo 
temple lo amargo de la corrupción y la sal de la justicia 
sazone el amor al prójimo. 


San Gregorio Magno, de regula pastoralis, 3 22 
O bien: se dice esto contra los que llenos de orgullo por su 
ciencia se separan de los demás, y que cuanto más saben 
más se alejan como necios de la virtud de la concordia. 
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San Gregorio Magno, de regula pastoralis 2, 4 
El que se esfuerza por hablar como sabio tiene gran cuid- 
ado en no desunir a los que le oyen, para no romper aquel 
lazo de unión en el momento mismo en que desea pasar 
por sabio. 


Teofilacto 
O bien: el que se une estrechamente con el vínculo de la 
caridad a su prójimo es el que tiene la sal y por ello la paz 
con su hermano. 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 4, 6 

San Marcos refiere que el Señor dijo consecutivamente es- 
tas cosas y además algunas otras que no refieren los otros 
evangelistas, algunas que refiere también San Mateo y 
otras citadas por San Mateo y San Lucas pero colocadas 
con otro orden y en diferentes ocasiones. Por esto creo que 
el Señor dijo aquí lo que en otros lugares, porque venía a 
propósito de la prohibición que hizo de no impedir el obrar 
milagros en su nombre a todo el que no le siguiera con sus 
discípulos. 


Notas 


1. Quizá nos sea desconocida esta experiencia de una "sal que se malogra", 
ya que ésta en su composición química más pura (NaCl) no es susceptible de 


sufrir degeneración pasiva. Sin embargo la sal en la antigua Palestina -tal y 
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como se obtenía- contenía otras substancias naturales que de hecho hacían 


que la sal se malogre, tornándola inservible. 


-« Evangelio según san Marcos, 9:42-49 » 


Catena Aurea Mateo| [Prefacio h-7 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-12 


- Evangelio según san Marcos, 10:1-12 » 


Y partiendo de allí, llegó a los confines de Judea, pasando por 
el pía que está al otro lado del Jordán, donde concurrieron de 
nuevo alrededor de El los pueblos vecinos, y se puso otra vez a 
enseñarlos, como tenía de costumbre. Vinieron entonces a El 
unos fariseos, y le preguntaban por tentarle: Si es lícito al mar- 
ido repudiar a su mujer. Pero El en respuesta les dijo: "¿Qué os 
mandó Moisés?" Ellos le dijeron: "Moisés permitió repudiarla, 
precediendo escritura legal del repudio". A los cuales replicó 
Jesús: "En vista de la dureza de vuestro corazón os dejó 
mandado eso. Pero al principio, cuando los creó Dios, formó 
un sólo hombre y una sola mujer. Por cuya razón: Dejará el 
hombre a su padre y a su madre, y juntarse ha con su mujer, y 
los dos no compondrán sino una sola carne. De manera que ya 
no son dos, sino una sola carne. No separe, pues, el hombre lo 
que Dios ha juntado”. Después en casa le tocaron otra vez sus 
discípulos el mismo punto. Y El les inculcó: "Cualquiera que 
desechare a su mujer, y tomare otra, comete adulterio contra 
ella. Y si la mujer se aparta de su marido, y se casa con otro, es 
adúltera". (vv. 1-12) 

Beda, in Marcum, 3, 40 
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Hasta aquí ha referido San Marcos lo que hizo y enseñó el 
Señor en Galilea. Ahora va a referir lo que hizo, lo que en- 
señó, y lo que sufrió en Judea. Desde ahora nos lo presenta 
al otro lado del Jordán, al oriente. "Y partiendo de allí, 
dice, llegó a los confines de Judea", etc. Es cuando partió 
hacia este lado del Jordán cuando fue a Jericó, a Betania y 
a Jerusalén. Y aunque se llame Judea en general a toda la 
provincia de los judíos, sin embargo, se da este nombre a 
la parte meridional especialmente para distinguirla de 
Samaria, Galilea, Decápolis y demás regiones de la misma 
provincia. 


Teofilacto 

Visita, pues, la Judea, que había dejado muchas veces para 
propiciar la emulación de los judíos, porque en ella había 
de verificarse su pasión. Pero no va a Jerusalén, sino a sus 
contornos, para provecho de sus sencillos habitantes, pues 
Jerusalén se había convertido en centro de toda iniquidad 
por la malicia de los judíos. Y así dice: "Donde concurri- 
eron de nuevo alrededor de El los pueblos", etc. 


Beda, in Marcum, 3, 40 
Es de notar la diferencia que hay entre el espíritu del 
pueblo y el de los fariseos: el primero viene a que le enseñe 
el Señor, para que cure a sus enfermos, como refiere San 
Mateo, los últimos a engañarlo tentándolo. "Vinieron 
entonces a El unos fariseos", etc. 
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Teofilacto 

Se llegaban a El, y no lo dejaban, para que la multitud no 
llegara a creer, antes bien dudara de El. Le hacían pregun- 
tas con el objeto de confundirlo. Propusiéronle, pues, una 
cuestión, cuya solución era comprometedora en cualquier 
sentido, puesto que, bien dijese que era lícito a la mujer 
apartarse del marido, bien dijese lo contrario, podrían 
acusarlo de estar en contradicción con la doctrina de 
Moisés. Pero Cristo, que es la misma sabiduría, les con- 
testó de modo que burló sus intenciones. 


San Juan Crisóstomo, homilia in Matthaeum, hom.62, 1 
Preguntado si era lícito, no contestó directamente que no 
lo era, para no causar un alboroto, sino que les dio la ley 
por respuesta, a fin de que ellos mismos se contestasen lo 
que convenía. 


"Pero El en respuesta les dijo: ¿Qué os mandó Moisés? El- 
los dijeron: Moisés permitió repudiarla, precediendo es- 
critura legal de repudio". Dicen esto, o para contestar al 
Salvador, para incitar a los hombres contra El; porque era 
indiferente esto para los judíos, todos los cuales obraban 
así como autorizados por la ley. 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 4, 62. 
No influye en la verdad del asunto que fueran las 
muchedumbres -como dice San Mateo ( Mt 19)- las que, 
oyendo al Señor prohibir el repudio y apoyarlo con la ley, 
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objetasen que Moisés permitía el repudio, precediendo es- 
critura legal. O que, según San Marcos, fuera el Salvador 
quien les hiciera contestar así, preguntándoles sobre el 
precepto de Moisés. Porque su voluntad era no darles la 
razón de la ley de Moisés, sin que antes la recordasen ellos. 
Y como la voluntad de los que hablan se manifiesta igual 
en ambos Evangelistas, nada significa una variante en las 
palabras con que uno y otro la expresan. Puede entenderse 
por tanto que -como dice San Marcos- les preguntó desde 
luego el Señor sobre el divorcio, y después qué les había 
mandado Moisés sobre este asunto. Al contestarle que les 
permitía, precediendo escritura legal, les dijo lo que refiere 
San Mateo, citándoles la ley dada por Moisés sobre la 
unión del hombre y la mujer, unión instituida por Dios: 
oído lo cual, repitieron la pregunta con que contestaron 
antes diciendo: ¿Qué fue lo que mandó Moisés? 


San Agustín, contra Faustum, 19, 26 
Aquel que había puesto este obstáculo al ánimo pronto a la 
discordia para impedirle el divorcio, no quería, pues, el di- 
vorcio, tanto más cuanto que entre los judíos, según 
parece, sólo a los escribas era permitido escribir el hebreo; 
y como eran hombres de espíritu conciliador y prudentes 
intérpretes de la justicia, la ley disponía que el que tenía 
que proveerse de escritura legal para repudiar a su mujer 
fuera a ellos. Y como sólo ellos podían escribir este 
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documento, les daba la ocasión en estos casos de dar 
buenos consejos al que, obligado por la necesidad, venía de 
este modo a sus manos, tratando de persuadirlo a que se 
reconciliara con su mujer y a que la amase viviendo en paz 
con ella. Pero si era tal el odio, que no fuera posible extin- 
guirlo ni apaciguarlo, entonces se le daba el documento de 
divorcio, considerando que hasta convenía se separase de 
una persona a quien odiaba de modo que había sido inútil 
el consejo de personas prudentes para hacerlo que la am- 
ara como debía. "A los cuales -prosiguió- replicó Jesús: En 
vista de la dureza de vuestros corazones os dejó mandado 
eso". En efecto, aquella dureza era tan grande que ni por el 
obstáculo del escrito, que ofrecía ocasión a hombres justos 
y prudentes de disuadir al sujeto, podía ser vencida ni 
doblegada para volver al amor y unión conyugales. 


Pseudo-Crisóstomo 
O bien dice: "En vista de la dureza de vuestros corazones", 
porque, si estuviera purificado el corazón de deseos y de la 
ira, es posible que tolerase a la peor mujer del mundo, en 
tanto que multiplicadas en el corazón estas pasiones 
causan muchos males en un matrimonio odioso. De este 
modo, salva a Moisés de aquella acusación, y hace caer 
sobre ellos toda la culpa. Pero porque semejante acusación 
era grave, vuelve en seguida a la ley antigua y dice: "Pero, 
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al principio, cuando los creó Dios, formó un solo hombre 
y una sola mujer”. 


Beda, in Marcum, 3, 40 
No dice hombre y mujeres, porque hubiera sido aprobar el 
divorcio; sino hombre y mujer, para expresar la unidad del 
matrimonio. 


San Juan Crisóstomo, homilia in Matthaeum, hom. 62,1 
Si el Señor hubiese querido el repudio, hubiese creado 
muchas mujeres en vez de una. Dios no solamente unió la 
mujer al hombre, sino que dispuso que éste abandonase 
por ella a sus padres, según estas palabras que puso en 
boca de Adán: "Por cuya razón dejará el hombre a su padre 
y a su madre, y juntarse ha con su mujer”: demostrando lo 
indisoluble del matrimonio con la expresión y juntarse 
ha. 


Beda, in Marcum, 3,40 
Y también porque dice: "Y juntarse ha con su mujer", y no 
con sus mujeres. 


"Y los dos no compondrán sino una sola carne". 


San Juan Crisóstomo, homilia in Matthaeum, hom. 62, 2 
Es decir que, saliendo de una raíz, se fundirán en un solo 
cuerpo. "De manera -continúa- que ya no son dos, sino una 
sola carne”. 


Beda, in Marcum, 3, 40 
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Por tanto el término del matrimonio es formar de dos una 
sola carne, porque con la castidad unida al espíritu se 
forma un solo espíritu. 


San Juan Crisóstomo, homilia in Matthaeum, hom. 62, 2 
Sacando una terrible deducción de esas premisas, no dijo 
no separéis, sino no separe el hombre lo que Dios 
ha juntado . 


San Agustín, contra Faustum, 19, 29 

He aquí cómo convence a los judíos de que no se debe re- 
pudiar a la esposa con las palabras de Moisés, cuando ellos 
creían que obraban conforme a la ley de aquél repudián- 
dola. De igual modo y por el mismo testimonio de Cristo 
sabemos que fue Dios quien hizo y unió al varón y la 
mujer, lo que niegan por su mal los maniqueos, oponién- 
dose así no ya a los libros de Moisés, sino al mismo Evan- 
gelio de Cristo. 


Beda, in Marcum, 3, 40 

Por tanto, lo que Dios ha juntado, haciendo del hombre y 
la mujer una carne, sólo Dios puede separarlo, y no el 
hombre ( 1Cor 7,10).El hombre es quien separa, cuando 
por el deseo de otra mujer deja a la primera y se va con 
otra. Pero cuando por servir a Dios, aunque se tenga es- 
posa se vive como si no la tuviera, es Dios quien mueve al 
desprendimiento. 


San Juan Crisóstomo 
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Y si no se ha de separar a los dos a quienes Dios ha unido, 
mucho menos se debe separar a Cristo de la Iglesia, a la 
cual unió Dios con Cristo. 


Teofilacto 
No satisfechos del todo los discípulos con lo que acababan 
de oír, vuelven a preguntar al Señor. "Después en casa - 
prosigue- le tocaron otra vez sus discípulos, el mismo 
punto". 


San Jerónimo 
Esta segunda pregunta de los Apóstoles es una repetición, 
porque es la que sobre el mismo asunto le hicieron los 
fariseos, esto es, sobre el estado del matrimonio. 


Glosa 

Pero la respuesta no manifiesta por su repetición disgusto 
alguno del Señor, sino el hambre y sed de sus discípulos, 
según estas palabras: "Los que de mí comen tienen 
siempre hambre de mí, y tienen siempre sed los que de mí 
beben" ( Ecle 24,29), que las dulces pláticas de la sa- 
biduría deleitan de muchos modos a los que gustan de el- 
las. Por esto el Señor repite su instrucción a los discípulos, 
diciéndoles: "Cualquiera que desechare a su mujer, y to- 
mase otra, comete adulterio contra ella". 


Pseudo-Crisóstomo, vict. ant. e cat. in Marcum 
Llama adulterio el vivir con una mujer distinta que la 
propia, no siendo de este hombre la que toma después de 
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dejar a la primera, por lo que comete adulterio con ella, es- 
to es, con la segunda que toma, sucediendo lo mismo de 
parte de la mujer. "Y si la mujer se aparta de su marido, 
dice, y se casa con otro, es adúltera"; no puede unirse a 
otro hombre como a su propio marido, si abandona a éste. 
La ley prohibía el adulterio público, pero el Salvador pro- 
hibía también el que es secreto, y por consiguiente, no 
conocido de todos, aunque no menos contrario por eso a la 
naturaleza. 


Beda, in Marcum, 3, 40 

San Mateo es más explícito sobre este punto. "Cualquiera 
que rechazare a su mujer, dice, no siendo por fornicación" 
(Mt 19,9). Por tanto sólo la fornicación es la razón carnal 
de abandonar a la mujer propia, y no hay otra espiritual 
para ello que el temor de Dios, como sabemos que les ha 
sucedido a muchos por causa de religión. Pero en la ley de 
Dios no hay ninguna causa prescrita que autorice a unirse 
a otra mujer después de abandonada la legítima. 


Pseudo-Crisóstomo, vict. ant. e cat. in Marcum 
Aunque, según San Mateo, dijo esto a los fariseos, y, según 
San Marcos, fue a los discípulos a quienes les dijo, no hay 
contradicción en ello, puesto que fueron palabras dichas a 
unos y a otros. 
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- Evangelio según san Marcos, 10:1-12 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-12 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-12 


-« Evangelio según san Marcos, 10:13-16 » 


Como le presentasen unos niños para que los tocase y 
bendijese, los discípulos reñían a los que venían a 
presentárselos. Lo que advirtiendo Jesús, lo llevó muy a mal, y 
les dijo: "Dejad que vengan a mí los niños y no se lo estorbéis; 
porque de los que se asemejan a ellos es el reino de Dios. En 
verdad os digo que quien no recibiere como niño inocente el 
reino de Dios, no entrará en él". Y estrechándolos entre sus 
brazos y poniendo sobre ellos las manos, los bendecía. (vv. 
13-16) 
Teofilacto 
Después de habernos mostrado la malicia de los fariseos 
que tentaban a Cristo, nos muestra la mucha fe de las 
gentes, que creían que sólo con poner sus manos sobre los 
niños que le ofrecían, Cristo los bendecía. "Como le 
presentasen unos niños para que los tocase". 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 62, 4 
Pero los discípulos en atención a la dignidad de Cristo, 
querían impedir que se los ofreciesen. "Los discípulos 
reñían a los que venían a presentárselos". El Señor, sin 
embargo, les enseña a tener cordura y reprimir el orgullo 
humano, y tomando a los niños les ofrece el reino de Dios. 
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Orígenes, in Matthaeum, 7 

Si cualquiera de los que profesan la doctrina de la Iglesia 
ve que alguien ofrece al Señor a los que el mundo consid- 
era insensatos, innobles y enfermos, por lo cual son llama- 
dos niños, no le prohiba que lo haga como si careciera de 
juicio al ofrecérselos al Salvador. Seguidamente, exhorta a 
sus discípulos, como hombres maduros que ya eran, a con- 
descender con el bien de los niños, de modo que se hagan 
niños con ellos para captarse su voluntad: ya que El 
mismo, siendo Dios, se abajó haciéndose niño. "Porque de 
los que se asemejan a ellos es el reino de Dios". 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 62, 4 
Porque el corazón del niño está limpio de toda pasión, y así 
conviene que hagamos nosotros por la voluntad lo que el- 
los hacen por naturaleza. 


Teofilacto 
Por esto no dice de éstos es el reino de Dios , sino de 
los que se asemejan a ellos , es decir, de los que por su 
estudio y trabajo tienen la inocencia y sencillez que tienen 
los niños por naturaleza. El niño no odia, ni hace nada ma- 
liciosamente, no aborrece a su madre porque le corrija, y 
aunque le pongan vestidos humildes, los prefiere a los más 
ricos. Así el que vive según la virtud de su madre la Iglesia, 
no le antepone nada, ni aun la voluntad, que es la reina de 
todos. De aquí que dice el Señor: "En verdad, os digo que 
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quien no recibiere, como niño, el reino de Dios, no encon- 
trará en él". 


Beda, in Marcum, 3, 40 

Es decir, no podréis entrar en el reino de los cielos, si no 
tenéis la inocencia y pureza de ánimo del niño. O bien: de- 
bemos recibir el reino de Dios, esto es, la doctrina del 
Evangelio como el niño; porque el niño, cuando aprende, 
no contradice ni se opone con discursos al que le enseña, 
sino que recibe con fe lo que le enseña, obedeciendo con 
temor. Así nosotros debemos recibir la palabra de Dios 
obedeciendo sencillamente y sin ninguna contradicción. 


"Y estrechándolos entre sus brazos, y poniendo sobre ellos 
las manos, los bendecía”. 


Pseudo-Crisóstomo, vict. ant. e cat. in Marcum 

Los abraza para bendecirlos, como alzando benignamente 
hasta su seno a su creatura, que se había apartado de El 
cayendo desde el principio. Pone sobre ellos las manos, ex- 
presando así la obra de su virtud divina, porque obra como 
Dios, aunque pone las manos conforme a las costumbres 
humanas, pues se había hecho hombre permaneciendo 
Dios. 


Beda, in Marcum, 3, 40 
Bendijo a los niños abrazándolos para significar que los 
humildes de espíritu son dignos de su bendición, de su 
gracia y de su amor. 
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- Evangelio según san Marcos, 10:13-16 » 


Catena Aurea M ateo [Prefacio h-12 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-12 


« Evangelio según san Marcos, 10:17-27 » 


Así que salió para ponerse en camino, vino corriendo un joven, 
y arrodillado a sus pies le preguntó: "Oh buen Maestro: ¿qué 
debo yo hacer para conseguir la vida eterna?" Jesús le dijo: 
"¿Por qué me llamas bueno? Nadie es bueno sino sólo Dios. Ya 
sabes los mandamientos que conducen a la vida: No cometer 
adulterio, no matar, no hurtar, no decir falsos testimonios, no 
hacer mal a nadie, honrar padre y madre". A esto respondió él, 
y le dijo: "Maestro, todas esas cosas las he observado desde mi 
mocedad". Y Jesús, mirándole de hito en hito, mostró quedar 
prendado de él, y le dijo. "Una cosa te falta aún: anda, vende 
cuanto tienes y dalo a los pobres, que así tendrás un tesoro en 
el cielo, y ven después y sígueme". A esta propuesta, 
entristecido el joven, fuese muy afligido, pues tenía muchos 
bienes. Y echando Jesús una ojeada alrededor de sí, dijo a sus 
discípulos: "¡Oh, cuán difícilmente los acaudalados entrarán 
en el reino de Dios!" Los discípulos quedaron pasmados al oír 
tales palabras. Pero Jesús volviendo a hablar, les añadió: "¡Ay 
hijitos míos, cuán difícil cosa es que los que ponen su confi- 
anza en las riquezas entren en el reino de Dios! Más fácil es el 
pasar un camello por el ojo de una aguja, que no entrar un rico 
semejante en el reino de Dios". Con esto subía de pronto su 
asombro, y se decían unos a otros. "¿Quién podrá, pues, 
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salvarse?” Pero Jesús, fijando en ellos la vista, les dijo: "A los 

hombres es esto imposible, mas no a Dios; pues para Dios to- 

das las cosas son posibles". (vv. 17-27) 

Beda, in Marcum, 3, 40 
Un hombre, que había oído decir al Señor que los que 
quieren ser semejantes a los niños son dignos de entrar en 
el reino de los cielos, le pide que se lo explique claramente 
y no con parábolas, y que le diga qué méritos tiene que 
hacer para conseguir la vida eterna. "Así que salió para 
ponerse en camino, vino corriendo un joven, y arrodillado 
a sus pies, le preguntó: Oh buen Maestro: ¿qué debo hacer 
yo para conseguir la vida eterna?”. 


Teofilacto 
Causa admiración ese joven que, cuando los demás se 
acercan al Señor a causa de sus enfermedades, él pide la 
posesión de la vida eterna, a pesar de la maligna pasión de 
la avaricia por la cual se vio afligido después. 


San Juan Crisóstomo, in Matthaeum, 63, 1 
Porque se acercó verdaderamente al Señor como un 
hombre a otro y como a uno de los doctores de los judíos, 
le contestó como hombre. "Jesús le dijo: ¿Por qué me lla- 
mas bueno? Nadie es bueno sino sólo Dios". Sin embargo, 
aunque dice esto, no niega la bondad de los hombres, sino 
en comparación a la bondad divina. 


Beda, in Marcum, 3, 40 
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Este único Dios bueno no es solamente el Padre, sino el 
Hijo, que dice: "Yo soy el buen Pastor" ( Jn 10,11), y el 
Espíritu Santo, de quien se dice: "Vuestro Padre, que está 
en los cielos, dará el Espíritu bueno a los que se lo piden" ( 
Le 11,13); que el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, forman 
una sola e indivisible Trinidad y un solo y buen Dios. No 
niega el Señor que sea bueno, pero da a entender que es 
Dios. No dice que no sea buen Maestro, sino que no puede 
serlo ninguno sin Dios. 


Teofilacto 
Quiso, pues, el Señor elevar con estas palabras el espíritu 
de aquel joven para que lo reconociese como a Dios. Nos 
insinúa además con esto, que cuando hayamos de tratar 
con una persona, no lo hagamos adulándola, sino teniendo 
fija la atención en Dios, raíz y fuente de toda bondad, y 
rindiéndole honor. 


Beda, in Marcum, 3, 40 
Es de advertir que la observancia de la ley daba a sus dis- 
cípulos, no sólo los bienes de la tierra, sino los eternos, por 
lo que dice al que le preguntaba sobre los medios de con- 
seguir la vida eterna: "Ya sabes los mandamientos. No 
cometer adulterio, no matar", etc. Esta es la inocencia in- 
fantil que nos propone para que la sigamos, si queremos 
entrar en el reino de Dios. "A esto respondió él, y le dijo: 
Maestro, todas esas cosas las he observado desde mi 
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mocedad". No debemos pensar que este hombre preguntó 
así al Señor para tentarlo, como creen algunos, ni que 
mintió en lo que dijo de su vida, sino que dijo sencilla- 
mente la verdad, lo que se demuestra en lo que sigue: "Y 
Jesús, poniendo en él los ojos, le mostró agrado", etc. Y es 
claro que si hubiera sido reo de mentira o disimulo no le 
hubiese amado quien penetra lo más secreto de los 
Corazones. 


Orígenes, homiliae in Matthaeum, hom. 8 
En el hecho de amarlo o de abrazarlo, se ve que aprobó 
Jesús la verdad con que afirmó haber cumplido los mand- 
amientos. Penetrando en su interior, vio en él al hombre 
de verdad y su buena conciencia. 


Pseudo-Crisóstomo, Cat in Marc. Oxon 
Pero se preguntará alguien cómo puede amar el Señor a 
quien no había de seguirle. A esto se puede responder di- 
ciendo que en un primer momento el joven fue digno del 
amor del Señor porque había observado la ley desde su ju- 
ventud. Ya cerca al final del encuentro no hubo ninguna 
disminución del amor manifestado inicialmente. El joven 
por su parte no optó por la perfección. Pero si bien no 
había superado la medida humana, al no seguir la perfec- 
ción que le proponía el Señor, sin embargo no había 
cometido ningún crimen al observar la ley según la medida 
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humana. Es por esta observancia por la que lo amó el 
Señor. 


Beda, in Marcum, 3, 40 

Ama el Señor a los que guardan los mandamientos de la 
ley aunque son menores que los que buscan la perfección. 
Pero no por eso deja de manifestar que no es suficiente la 
observancia de la ley para los que desean ser perfectos, 
puesto que no vino para abolir la ley sino para darle plenit- 
ud. "Una cosa te falta aún: anda, vende cuanto tienes y 
dalo a los pobres, que así tendrás un tesoro en el cielo, y 
ven después, y sígueme". Por tanto el que está llamado a 
ser así perfecto debe vender lo que tiene, no sólo parte de 
ello, como hicieron Ananías y Safira, sino todo. 


Teofilacto 
Y luego que lo hubiere vendido, dar su importe a los 
pobres, no a los canallas y disolutos. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 63, 2 
No sin motivo hizo mención del tesoro del cielo y no de la 
vida eterna, diciendo: "Que así tendrás un tesoro en el 
cielo", porque, hablando de riquezas y de la renuncia de to- 
do, manifiesta que da a quienes ordena que renuncien a to- 
do, tanto más, cuanto mayor es el cielo que la tierra. 


Teofilacto 
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Pero, dado que muchos pobres en vez de ser humildes 
tienen el vicio de la embriaguez o cualquier otro, dice: "Y 
ven después, y sígueme". 


Beda, in Marcum, 3, 40 
Sigue al Señor aquél que le imita y marcha sobre sus 
huellas. 


"A esta propuesta, entristecido el joven, fuese muy 
afligido". 

San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 63, 2 
Y el Evangelista nos refiere la causa de su tristeza, di- 
ciendo: "Pues tenía muchos bienes": que no se afligen de 
igual modo los que tienen poco que los que tienen mucho, 
puesto que el aumentar las riquezas ya adquiridas hace 
mayor la llama de la codicia. 


"Y echando una ojeada alrededor de sí, dijo Jesús a sus dis- 
cípulos: Oh, cuán difícilmente los ricos entrarán en el reino 
de Dios". 


Teofilacto 
No dice esto porque las riquezas sean malas, sino que lo 
son los que las tienen para guardarlas; por consiguiente, es 
preciso no atesorar, sino usar de las riquezas en lo que es 
necesario y útil. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 63, 2 
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Se dirigió el Señor con estas palabras a los discípulos 
pobres y que no poseían nada, enseñándoles a no aver- 
gonzarse de su pobreza y como excusándose de haberles 
dejado sin poseer nada. "Los discípulos, continúa, 
quedaron pasmados al oír tales palabras", ya que, como no 
poseían nada, es claro que su dolor era por la salvación de 
los demás. 


Beda, in Marcum, 3, 40 

Pero es mucha la diferencia que hay entre tener riquezas y 
amarlas, y es por ello que no dijo Salomón "que el que 
tiene las riquezas, no saca fruto de ellas, sino el que las 
ama" ( Ecle 5,9). Expone el Señor a sus asombrados dis- 
cípulos el sentido de las palabras antedichas de este modo: 
"Pero Jesús, volviendo a hablar, les añadió: ¡Ay, hijitos 
míos, cuán difícil cosa es que los que ponen su confianza 
en las riquezas entren en el reino de Dios!" En donde es de 
notar que no dice: ¡Cuán imposible es! sino ¡cuán difícil es! 
Porque lo que es imposible no se puede hacer de ningún 
modo, mientras que lo difícil sí, aunque cueste mucho 
trabajo. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 63, 2 
O bien: con la palabra difícil quiere significar lo imposible. 
Y esto no sencillamente, sino con cierta intención. "Más fá- 
cil es, dice, pasar un camello por el ojo de una aguja que no 
entrar un rico en el reino de Dios". 
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Teofilacto 
Se debe entender por camello el animal de este nombre o 
el cable que usan los marineros. 


Beda, in Marcum, 3, 40 
¿Cómo, pues, vemos en el Evangelio a Mateo, a Zaqueo, a 
José de Arimatea, y en el antiguo Testamento, a tantos ri- 
cos que entran en el reino de Dios, sino es porque tuvieron 
en nada sus riquezas, o las abandonaron del todo por in- 
spiración del Señor? En un sentido más elevado, esto sig- 
nifica que ha sido más fácil a Cristo padecer por los que 
aman, que convertirse a El quienes aman lo mundano. Y se 
nos ofrece bajo la figura de camello, porque llevó la carga 
de nuestros pecados. La aguja significa las punzadas o 
dolores sufridos en la pasión, y el ojo de ella sus trabajos, 
con las que se dignó el Señor renovar en cierto modo los 
gastados vestidos de nuestra naturaleza. "Con esto subía 
de punto su asombro y se decían unos a otros: ¿Quién 
podrá, pues, salvarse?" Y como el número de los pobres es 
incomparablemente mayor que el de los ricos, estas palab- 
ras expresan que contaba en el número de los ricos a todos 
los que aman las riquezas, aunque no hayan podido ad- 
quirirlas. "Pero Jesús, fijando en ellos la vista, les dijo: "A 
los hombres es esto imposible, mas no a Dios"; porque no 
se debe entender que pueden entrar en el reino de los 
cielos los avaros y soberbios con su avaricia y soberbia, 
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sino que es posible para Dios convertirlos de la codicia y 
soberbia a la caridad y humildad. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 63, 2 
Esta es, por tanto, obra de Dios, y así se nos manifiesta 
cuánta necesidad de la gracia tiene el que haya de obrar 
así, y que será grande la recompensa que recibirán los ri- 
cos que sigan la filosofía de Cristo. 


Teofilacto 

O bien debemos entender que dice: "A los hombres es esto 
imposible, mas no a Dios", porque esto es posible cuando 
oímos a Dios, y es imposible cuando oímos a la sabiduría 
humana. "Pues para Dios todas las cosas son posibles", 
dice; y al decir todo, debe entenderse todo ente, porque el 
pecado es nada, como cosa sin esencia y sustancia incomu- 
nicable. O bien: el pecado no es cosa de virtud, sino de en- 
fermedad, y por tanto, como enfermedad, es imposible 
para Dios. ¿Pero acaso puede hacer Dios que lo que es no 
sea? Dios es la verdad, y hacer que lo que ha sido hecho no 
haya sido hecho, es falso; ¿cómo, pues, la verdad podría 
hacer lo falso? Sería preciso, como dicen algunos, que 
destruyese su propia naturaleza. ¿Y puede Dios no ser 
Dios? Esto es ridículo. 


« Evangelio según san Marcos, 10:17-27 » 
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Catena Aurea Mateo Prefacio h-12 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-12 


-« Evangelio según san Marcos, 10:28-31 » 


Aquí Pedro, tomando la palabra, le dijo: "Por lo que hace a 
nosotros, bien ves que hemos renunciado todas las cosas, y 
seguidote". A lo que Jesús, respondiendo, dijo: "Pues yo os 
aseguro que nadie hay que haya dejado casa, o hermanos, o 
hermanas, o padre, o madre, o hijos, o heredades por amor de 
mí o del Evangelio, que ahora mismo en este siglo y aun en 
medio de las persecuciones no reciba el doblado por equival- 
ente de casas, y hermanos, y hermanas, de madres, de hijos y 
heredades, y en el siglo venidero la vida eterna. Pero muchos 
de los que en la tierra habrán sido los primeros, serán allí los 
últimos, y muchos de los que habrán sido los últimos serán los 
primeros”. (vv. 28-31) 
Glosa 
Después que se retiró el joven entristecido por el consejo 
que le dio el Salvador de que abandonase sus riquezas, los 
discípulos, que habían seguido ya este consejo, empezaron 
a solicitar el premio, pensando que habían hecho algo ex- 
traordinario, puesto que aquel joven, que había cumplido 
los preceptos de la ley, no había podido oír aquel consejo 
sin tristeza. Es así que Pedro interroga por sí y por los 
otros al Señor, y dice: "Aquí Pedro, tomando la palabra, le 
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dijo: Por lo que hace a nosotros, bien ves que hemos re- 
nunciado todas las cosas y seguídote". 


Teofilacto 
Aunque es poco a lo que Pedro renuncia, lo llama todo, 
porque basta lo poco para sujetar con los lazos de la 
pasión. Por tanto, dichoso el que renuncia a lo poco. 


Beda, in Marcum, 3, 40 

Y porque no basta abandonarlo -añade- lo que falta para la 
perfección: "Y te hemos seguido", que es como si dijera: 
Hemos hecho lo que nos has mandado: ¿qué premio nos 
darás, pues? Pero aunque Pedro solo es el que habla, el 
Señor responde en general. "A lo que Jesús, respondiendo, 
dijo: Pues yo os aseguro que nadie hay", etc. Pero no 
quiere decir con esto que abandonemos a nuestros padres, 
dejándolos sin auxilio, ni que nos separemos de nuestras 
mujeres, sino que prefiramos el honor de Dios a todo lo 
que es perecedero. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 64, 1 
Me parece que de este modo quiso anunciar con palabras 
encubiertas las persecuciones futuras, porque había de su- 
ceder que muchos padres indujesen a sus hijos a la im- 
piedad y muchas mujeres a sus maridos. No hay diferen- 
cia entre por mi nombre o por el Evangelio , como 
dice San Marcos, y, como dice San Lucas, por el reino de 
Dios ( Lc 18,29), porque el nombre de Cristo es la virtud 
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del Evangelio y del reino de Dios. Se recibe el Evangelio en 
nombre de Jesucristo, y por él sigue y llega el reino de 
Dios. 


Beda, in Marcum, 3, 40 

A causa de haber dicho que recibirá el ciento por uno en 
esta vida, han imaginado algunos la fábula judía de los mil 
años concedidos a los justos después de la resurrección, 
cuando por los sacrificios que han hecho por Dios se les ha 
de dar múltiple recompensa y además la vida eterna. Pero 
no ven que, aunque esta promesa sea digna, tiene algo de 
vergonzoso por lo que toca a las mujeres, tanto más, 
cuanto que el Evangelio nos asegura que en la resurrección 
no habrá matrimonio y que la recompensa concedida por 
los sacrificios hechos, irá acompañada de persecuciones, 
las que no existirán, según ellos, en estos mil años. 


Pseudo-Crisóstomo Cat. in Marc. Oxon 
Esta recompensa es ciertamente centuplicada según la 
comunicación y no según la posesión, porque la realizó el 
Señor, no materialmente, sino de cierto modo diferente. 


Jerónimo 
Porque la mujer cuida en la casa de la comida y el vestido 
del marido. Vemos que a los mismos apóstoles, a quienes 
muchas mujeres servían y se ocupaban de su comida y 
vestidos ([ 1Cor 9). Del mismo modo tuvieron muchos 
padres y madres, es decir, muchos que los amaban. Pero 
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Pedro, abandonando su casa, tuvo después las de todos los 
discípulos. Y lo que es más, si los santos sufren angustias y 
persecuciones, poseerán en ellas todo lo ofrecido. Por eso 
dice: "Pero muchos de los que en la tierra habrán sido los 
primeros serán allí los últimos, y muchos de los que 
habrán sido los últimos serán los primeros". Los fariseos 
eran los primeros y se han hecho los últimos. Los que lo 
dejaron todo y siguieron a Cristo, fueron los últimos para 
el mundo por sus angustias y persecuciones, pero serán los 
primeros por la esperanza que han puesto en Dios. 


Beda, in Marcum, 3, 40 
Puede entenderse en sentido más elevado aquél "recibirá el 
cien doblado". El número cien, que se expresa pasando de 
izquierda a derecha, se significa por la inflexión de los 
dedos que en la mano izquierda representa el número diez, 
aunque sea mucha la diferencia que hay entre diez y 
ciento. Por eso todos los que han despreciado los bienes 
temporales por el reino de Dios, gozan con su fe llena de 
certidumbre la alegría de este reino, y esperando la patria 
celestial, que se significa en la mano derecha, gozan de la 
dicha de los elegidos. Pero porque hay muchos que no ter- 
minan el estudio de la virtud con la piadosa intención con 
que lo empezaron, dice a continuación: "Pero muchos de 
los que en la tierra habrán sido los primeros, serán allí 
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los últimos y muchos de los que habrán sido los últimos 
serán los primeros". 


Todos los días vemos que muchas personas profanas 
sobresalen notablemente por los méritos de su vida, en 
tanto que otros, entregados con todo fervor al espíritu 
desde niños, caen al fin en el abandono y, después de 
haber empezado por el espíritu, perezosos y necios con- 
cluyen por la carne. 


«- Evangelio según san Marcos, 10:28-31 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio hi-121 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-12 


« Evangelio según san Marcos, 10:32-34 » 


Continuaban su viaje subiendo a Jerusalén, y Jesús se les ad- 
elantaba; y estaban sus discípulos como atónitos, y le seguían 
llenos de temor. Y tomando aparte de nuevo a los doce, 
comenzó a repetirles lo que le había de suceder. "Nosotros, les 
dijo, vamos como veis, a Jerusalén, donde el Hijo del hombre, 
será entregado a los príncipes de los sacerdotes, y a los escri- 
bas y ancianos, que le condenarán a muerte, y le entregarán a 
los gentiles, y le escarnecerán; y le escupirán, y le azotarán, y le 
quitarán la vida, y al tercer día resucitará". (vv. 32-34) 
Beda, in Marcum, 3, 40 
Los discípulos recordaban lo que el Señor les había anun- 
ciado sobre lo mucho que habían de hacerlo padecer los 
príncipes de los sacerdotes y los escribas y por ello se 
asombraban al ir a Jerusalén. "Continuaban su viaje 
subiendo a Jerusalén, y Jesús se les adelantaba". 


Teofilacto 
De este modo demuestra que va al encuentro de la pasión y 
que no rehuye la muerte por nuestra salvación: "Y estaban 
sus discípulos como atónitos y le seguían llenos de temor". 


Beda, in Marcum, 3, 40 
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De temor de ser ellos mismos sacrificados o por lo menos 
de que cayese en manos de sus enemigos aquél, cuya vida y 
magisterio formaban su dicha. Previendo, el Señor que án- 
imo de sus discípulos había de perturbar su pasión el, les 
predice lo que en ella había de sufrir y la gloria de su Re- 
surrección. "Y tomando aparte de nuevo a los doce, comen- 
zÓ a repetirles", etc. 


Teofilacto 

Les habla así para confortarlos, puesto que estando pre- 
venidos sufrirían después esta prueba mejor que si los to- 
mara de sorpresa y a la vez manifestaba que iba a padecer 
voluntariamente, porque es evidente que el que prevé su 
pasión y no le huye se entrega espontáneamente a ella. Y 
tomó aparte a sus discípulos porque convenía que revelase 
el misterio de su Pasión a sus más íntimos. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 65, 1 
Les predice los pormenores de su Pasión, a fin de que 
conociéndolos detalladamente, no los sobrecoja después 
ninguno de ellos. "Nosotros, les dijo, vamos, como veis, a 
Jerusalén, donde el Hijo del hombre", etc. 


Glosa 
Es decir, el que debe padecer, porque la Divinidad no 
puede padecer: "Será entregado -esto es, por Judas- a los 
príncipes de los sacerdotes, y a los escribas y ancianos, que 
le condenarán a muerte -juzgándole reo de muerte-, y le 
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escarnecerán -sus soldados-, y le escupirán, y azotarán, y le 
quitarán la vida". 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 65, 1 
Y para que se consuelen con la esperanza de su Resurrec- 
ción del dolor que les causa su pasión y muerte añade: "Y 
al tercer día resucitará". Y puesto que no les ocultaba las 
tristezas y oprobios que habían de sobrevenirle justo era 
que le creyesen en cuanto a lo demás. 


- Evangelio según san Marcos, 10:32-34 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-12 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-12 


« Evangelio según san Marcos, 10:35-40 » 


Entonces (oyéndole hablar de la resurrección) se llegaron a El 
Santiago y Juan, hijos de Zebedeo, y (por medio de su madre) 
le hacen esta petición: "Maestro, quisiéramos que nos con- 
cedieses todo cuanto te pidamos". Díjoles El: "¿Qué cosa 
deseáis que os conceda?" "Concédenos, respondieron, que en 
tu gloria (o glorioso reinado) nos sentemos el uno a tu diestra 
y el otro a tu siniestra". Mas Jesús les dijo: "No sabéis lo que 
pedís. ¿Podéis beber el cáliz (de la pasión) que yo voy a beber, 
o ser bautizados con el bautismo (de sangre) con que yo voy a 
ser bautizado?" Respondiéronle: "Podemos". "Pues tened por 
cierto, les dijo Jesús, que beberéis el cáliz que yo bebo, y seréis 
bautizados con el bautismo con que yo soy bautizado; pero eso 
de sentarse a mi diestra o a mi siniestra, no está en mi arbitrio 
(como hombre) el darlo a vosotros, sino a aquéllos para 
quienes se ha destinado (por mi Padre celestial)". (vv. 35-40) 
San Juan Crisóstomo homiliae in Matthaeum, hom. 65, 
2 
Los discípulos oyendo hablar frecuentemente a Cristo de 
su reino juzgaban que no había de tener lugar éste después 
de su muerte, y por tanto, anunciada su muerte, se acer- 
caron a El para hacerse luego dignos de los honores de su 
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reino. "Entonces se acercaron a El Santiago y Juan", etc., 
pues avergonzados del sentimiento humano que los an- 
imaba, se acercaron a Cristo, llevándolo aparte de los dis- 
cípulos. Mas como no ignoraba el Salvador lo que iban a 
pedirle y queriendo obligarles a que lo declaren abierta- 
mente, les pregunta: "¿Qué cosa deseáis que os conceda?" 


Teofilacto 
Los discípulos citados creían que subía a Jerusalén para 
reinar allí y que padecería después lo que había predicho, y 
pensando de este modo deseaban sentarse uno a su dere- 
cha y otro a su izquierda. "Concédenos, respondieron, que 
en tu gloria nos sentemos, uno a tu diestra y el otro a tu 
izquierda". 

San Agustín, de consensu evangelistarum, 2, 64 
San Mateo expresa que no fueron ellos sino su madre 
quien habló así, manifestando al Señor la voluntad de sus 
hijos. San Marcos nos hace saber brevemente que fueron 
ellos los que hablaron y no su madre. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 65, 2 
Bien puede decirse que fueron la madre y los hijos los que 
hicieron esta súplica, porque, viendo que el Señor los dis- 
tinguía de los otros, creían alcanzar lo que deseaban, y a 
fin de conseguirlo más fácilmente, empeñaron a su madre 
para que se lo rogara también a Cristo. 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 2, 64 
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En fin, el Señor, según San Marcos y San Mateo, les con- 
testó a ellos en vez de a su madre. "Mas Jesús les replicó: 
No sabéis lo que pedís." 


Teofilacto 
Es como si dijera: No reinaré temporalmente en Jerusalén, 
como creéis, y todo lo que se refiere a mi reino está fuera 
del alcance del entendimiento humano: el sentarse a mi 
lado es muchísimo más que lo que corresponde al orden de 
los ángeles. 


Beda, in Marcum, 3, 40 
O bien no saben lo que piden, suplicando al Señor el asi- 
ento de la gloria que no merecían todavía. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 65, 2 
O dice : no sabéis lo que pedís , como si dijera: Voso- 
tros habláis de honor, y yo lucho y me fatigo, porque no es 
éste tiempo de premios, sino de combates, de peligros y de 
muerte. "Podéis beber, dice, el cáliz que yo voy a beber", 
etc. De este modo los atrae para encender más su deseo de 
participar de su suerte. 


Teofilacto 
Al cáliz y al bautismo los llama su cruz: al cáliz como una 
bebida tomada dulcemente por El y al bautismo por que 
por él nos purificamos de nuestros pecados. Pero no en- 
tendiéndolo ellos respondieron: "Sí que podemos", porque 
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creían que hablaba de un cáliz material y del bautismo que 
usaban los judíos lavándose antes de comer. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 65, 2 
Respondieron en el acto, esperando ser atendidos en lo 
que pedían. "Pues tened por cierto, les dijo Jesús, que be- 
beréis el cáliz que yo bebo", etc. Es decir, seréis dignos del 
martirio y padeceréis como yo. 


Beda, in Marcum, 3, 40 

Pero se preguntará alguno cómo bebieron Santiago y Juan 
el cáliz del martirio, o cómo fueron bautizados con el baut- 
ismo del Señor, cuando la Escritura dice que sólo el 
apóstol Santiago fue degollado por Herodes y que Juan 
murió de muerte natural. Pero si leemos las historias 
eclesiásticas, en las que se refiere que martirizaron a Juan, 
echándole en una caldera de aceite hirviendo y que en 
seguida fue desterrado a la isla de Patmos, veremos que es- 
tuvo pronto al martirio y que bebió el cáliz de la confesión, 
que bebieron los tres jóvenes en un horno encendido, 
aunque el tirano no derramó su sangre. 


"Pero eso de sentarse a mi diestra", etc. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 65, 2 
Aquí se ofrecen dos cuestiones, a saber: si debe sentarse al- 
guno a la derecha del Señor y si no tiene el Señor de todo 
lo creado potestad de dar este lugar a aquéllos para 
quienes está preparado. En cuanto a lo primero, diremos 
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que ninguno se sentará a la derecha ni a la izquierda, 
porque aquel trono es inaccesible a toda creatura humana 
y por tanto dice: "Sentarse a mi diestra o a mi siniestra, no 
es mío darlo a vosotros", como si algunos hubiesen de sen- 
tarse. Contesta en verdad a los que le preguntan condes- 
cendiendo con su intención, puesto que no conociendo 
aquel trono excelso, ni la cátedra que está a la derecha del 
Padre, lo que en realidad pedían era la supremacía sobre 
los demás y el principal de los doce tronos, que habían 
oído prometer a los apóstoles. En cuanto a lo segundo, 
diremos que está en la potestad del Hijo de Dios el con- 
ceder tal don, por lo que dice San Mateo: "Se ha destinado 
por mi Padre ", es como si dijera: "Se ha destinado por 
mí" ( Mt 20,23), y así es que San Marcos no dice por mi 
Padre . Por tanto lo que dice Cristo es en resúmen: Mori- 
réis por mí pero esto no basta para que alcancéis el primer 
puesto, porque el que llegue al martirio con virtud superior 
a la vuestra alcanzará mucho más que vosotros. Los que 
por sus obras lleguen a hacerse los primeros, ésos serán los 
destinados a la primacía. De este modo el Señor los in- 
struye para que no se forjen ilusiones, a la vez que no 
quiere contristarlos. 


Beda, in Marcum, 3, 40 
O bien: no está en mi arbitrio el darlo a vosotros, es decir, 
a los soberbios, puesto que lo eran aún. Está destinado 
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para otros: sed vosotros humildes, y será para vosotros 
para quienes está preparado. 


- Evangelio según san Marcos, 10:35-40 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-12 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-12 


« Evangelio según san Marcos, 10:41-45 » 


Entendiendo los (otros) diez dicha demanda, dieron muestras 
de indignación contra Santiago y Juan. Mas Jesús, llamándo- 
los (todos) a sí, les dijo: "Sabéis que los que tienen la autoridad 
de mandar a las naciones las tratan con imperio y que sus 
príncipes ejercen sobre ellas el poder. No debe ser lo mismo 
entre vosotros; sino que quien quisiere hacerse mayor, ha de 
ser vuestro criado; y quien quisiere ser entre vosotros el 
primero, debe hacerse siervo de todos. Porque el Hijo del 
hombre no vino a que le sirviesen, sino a servir y a dar su vida 
por la redención de muchos". (vv. 41-45) 
Teofilacto 
Los demás apóstoles soportan con dificultad que Santiago 
y Juan pretendan distinguirse y por esto dice: "Enten- 
diendo los (otros) diez dicha demanda, dieron muestras de 
indignación contra Santiago y Juan", porque sienten en- 
vidia como hombres dominados aún por las pasiones hu- 
manas. Pero no se mostraron indignados hasta que vieron 
que los rechazaba el Señor, puesto que disimularon su in- 
dignación mientras pareció que los distinguía. Pero si 
entonces los apóstoles se mostraron imperfectos, después 
se cedieron la supremacía con insistencia, porque el Señor 
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los curó llamándolos a sí primeramente para consolarlos, 
lo que se da a entender en las palabras: "Mas Jesús, 
llamándolos todos a sí", y demostrando después que bus- 
car los honores y desear la primacía era cosa de los gen- 
tiles. Y continúa. "Mas Jesús les dijo: Bien sabéis que los 
que tienen la autoridad de mandar a las naciones las tratan 
con imperio, y que sus príncipes ejercen sobre ellas el 
poder". En efecto, los príncipes de los paganos se condu- 
cen en el poder con violencia y tiranía. Y concluye: "No 
debe ser lo mismo entre vosotros". 


Beda 

Con estas palabras les enseña que será mayor el que fuere 
menor y que llegará a ser señor el que se hiciere siervo de 
todos, siendo en vano, pues, que unos pretendan inmod- 
eradamente y que los otros sufran por ellos; porque para 
llegar a lo más alto de la virtud el verdadero camino es la 
humildad y no el poder. Después les propone un ejemplo 
para que si no les mueve lo dicho, se avergilencen a la vista 
de los hechos, dice: "Porque aun el Hijo del hombre no 
vino a que le sirviesen, sino a servir y a dar su vida por la 
redención de muchos". 


Teofilacto 
Lo cual es más que servir, porque ¿hay algo más grande y 
admirable que morir por aquél a quien se sirve? Pero des- 
cendiendo el Señor hasta nosotros en su humildad y 
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hacerse hombre era conocido sólo de los ángeles y después 
de su encarnación y de su crucifixión no solamente tuvo su 
gloria, sino que hizo partícipe de ella a otros y dominó por 
la fe al mundo entero. 


Beda 
No dijo que daba su vida por la redención de todos, sino de 
muchos, es decir, de los que quisieren creer. 


« Evangelio según san Marcos, 10:41-45 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-121 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-12 


« Evangelio según san Marcos, 10:46-52 » 


Y llegaron a Jericó; y al partir de Jericó con sus discípulos, 
seguido de muchísima gente, Bartimeo el ciego, hijo de Timeo, 
estaba sentado junto al camino pidiendo limosna. Habiendo 
oído, pues, que era Jesús Nazareno (el que venía), comenzó a 
dar voces, diciendo: "Jesús, hijo de David, ten misericordia de 
mí". Y reñíanle muchos para que callara; sin embargo, él 
alzaba mucho más el grito: "Hijo de David, ten compasión de 
mí". Parándose entonces Jesús, le mandó llamar. Y le llaman, 
pues, al ciego diciéndole: "Ten buen ánimo, levántate, que te 
llama". El cual, arrojando su capa, al instante se puso en pie, y 
vino a El. Y Jesús le dijo: "¿Qué quieres que te haga?" El ciego 
le respondió: "Maestro, que yo vea". Y Jesús: "Anda, que tu fe 
te ha curado". Y de repente vio, y le iba siguiendo por el cam- 
ino. (vv. 46-52) 
San Jerónimo 
El nombre de la ciudad corresponde a la ya próxima pasión 
del Señor 1 . "Después de esto -dice- llegaron a Jericó". 
Este nombre significa luna o anatema . Porque, cuando 
se acerca el abatimiento de la carne de Cristo se prepara la 
Jerusalén celestial. 


"Y al partir de Jericó, un ciego", etc. 


2506/5706 


Beda 

San Mateo dice que eran dos los ciegos que sentados junto 
al camino, imploraban a Cristo y recobraron la vista. San 
Lucas afirma que cuando se aproximó el Señor a Jericó 
curó del mismo modo a un ciego. Pero nadie -por lo menos 
ningún hombre prudente- pensará que se contradicen aquí 
los evangelistas, pues lo que hay aquí es que uno refiere 
con más extensión lo que omite el otro. Debe entenderse, 
pues, que uno de los ciegos era muy conocido, circunstan- 
cia que se desprende de citarlo San Marcos con su nombre 
y el de su padre. 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 2,65 
San Marcos, por consiguiente, quiso referir solamente la 
cura de aquél que, por ser más conocido, hacía más célebre 
el milagro. Ahora, por lo que hace a San Lucas, debemos 
entender que habla de otro ciego, cuya milagrosa cura obró 
el Señor de un modo enteramente igual. 


"Habiendo oído, pues, que era Jesús Nazareno", etc. 


Pseudo-Crisóstomo, vict. ant. e cat. in Marcum 
El ciego llama al Señor hijo de David, oyendo las alabanzas 
de la muchedumbre que pasa, convencido de que se 
cumplían en El las profecías. 


"Y reñíanle muchos para que callara". 


Orígenes, in Matthaeum, tomo 16 tract. 13 
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Como si dijese: Los que ya creían pretendían hacerle callar 
y le increpaban porque llamaba hijo de David al Salvador, 
denominación en verdad muy indigna de El, en vez de hijo 
de Dios. Pero él no desistió. "Sin embargo, él alzaba mucho 
más el grito", etc. Oyó el Señor sus gritos y, "parándose 
entonces Jesús -dice el texto- lo mandó llamar". Ved, pues, 
cómo el ciego que menciona San Lucas es inferior a éste, 
porque no lo llamó Jesús, como dice San Mateo, ni lo 
mandó llamar, como se refiere aquí, sino que mandó se lo 
trajeran, puesto que no podía venir él por sí mismo. 


Este ciego, por el contrario, fue llamado por mandato del 
Señor, según estas palabras: "Y le llamaron, diciéndole: Ea, 
buen ánimo, levántate que te llama". Y continúa: "El cual, 
arrojando su manto, se puso de pie al instante, y vino a El". 
Acaso el manto de este ciego mendicante es la pobreza y la 
ceguera en que se halla envuelto, y arrojándolo, llega al 
Señor, quien le pregunta: "¿Qué quieres que te haga?" 


Beda 
¿Podía acaso ignorar lo que quería el ciego Aquél que 
podía dar la vista? Pero lo interroga para que pida, para 
que se entregue de corazón a la oración. 


San Juan Crisóstomo, homilae in Matthaeum 66,1 
O bien: lo interroga para que no se creyera que concedía 
otra cosa que lo que deseaba, siendo su costumbre hacer 
que se manifestase el deseo de los que había de curar y 
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aplicar el remedio entonces, a fin de suscitar la confianza 
de los demás y mostrar que el que iba a ser curado era 
digno de serlo. 


"El ciego le respondió: Maestro mío, haz que yo vea". 


Beda 
No hay nada que pueda desear el ciego con preferencia a la 
vista, puesto que tenga lo que tenga, no puede verlo. 


Pseudo-Jerónimo 
Considerando, pues, la espontaneidad de este ruego, le re- 
compensa llenando su deseo. 


Orígenes, super Matth. tract. 13 
Más digno es decir Maestro mío , o Señor , según se lee 
en otros, que hijo de David . Así es que el Señor, que no 
le dio la vista cuando lo llamó hijo de David, se la dio al 
llamarlo Maestro. "Jesús -continúa- le dijo: Anda, que tu fe 
te ha salvado. Y de repente vio, y le iba siguiendo por el 
camino", etc. 


Teofilacto 
Y el ciego manifestó su gratitud a Jesús, siguiéndolo en vez 
de dejarlo. 


Beda 
En sentido místico, Jericó, que se interpreta luna , des- 
igna nuestra mutabilidad. Y es ya cerca de aquella ciudad 
en donde dio el Señor la vista al ciego, porque después de 
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haberse hecho carne y aproximándose la pasión, atrajo a 
muchos a la fe. Y no fue en los primeros tiempos de su en- 
carnación, sino pocos años antes de su pasión, cuando rev- 
eló al mundo el misterio del Verbo. 


Pseudo-Jerónimo 
También la ceguera de los judíos desaparecerá al fin 
cuando les mande al profeta Elías. 


Beda 
Que el Señor diera la vista a uno solo al acercarse a Jericó, 
y a dos al partir de esta ciudad, significa que antes de su 
pasión predicó sólo al pueblo judío, y después de su resur- 
rección y ascensión manifestó a los judíos y los gentiles por 
medio de los apóstoles los misterios de su divinidad y de 
su humanidad. Lo que escribe San Marcos del ciego curado 
hace referencia a la salvación de los gentiles, puesto que 
presentaba así a los que instruía en la fe la figura de su sal- 
vación. Pero San Mateo, que escribía su Evangelio para los 
que creían de entre los hebreos y para los gentiles a cuya 
noticia iba a llegar con el tiempo, habla de la cura de dos 
ciegos, a fin de enseñar que ambos pueblos habían de al- 
canzar la gracia de profesar la misma fe. Al salir el Señor 
de Jericó seguido de sus discípulos y de una muchedumbre 
de gente, se hallaba sentado el ciego pidiendo a orillas del 
camino. Porque el pueblo de los gentiles empezó a tener 
esperanza de ser iluminado cuando, seguido de muchos 
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fieles, subió el Señor a los cielos, en donde entraron juntos 
con El los elegidos desde el principio del mundo. Este 
pueblo de los gentiles estaba sentado entonces pidiendo 
junto al camino, porque aún no había entrado en el camino 
de la verdad, aunque se esforzaba para llegar a él. 


Pseudo-Jerónimo 

También pide hambriento a orillas del camino el pueblo de 
los judíos que conserva la Escritura y no la cumple. Y 
clama diciendo: "Hijo de David, ten compasión de mí”, 
porque su derecho a la luz está fundado en los méritos de 
los patriarcas. Conmínanle muchos para que calle, porque 
el pecado y el demonio ahogan la voz del pobre. Pero él 
gritaba más, porque, agravándose la lucha, es preciso 
clamar levantando las manos hacia la roca de salvación, es 
decir hacia Jesús Nazareno. 


Beda 
Habiéndose hecho famoso el nombre de Cristo, el pueblo 
de los gentiles trataba de unirse a El a pesar de la oposi- 
ción de muchos: primero de los judíos y luego también de 
los gentiles, quienes no querían que el mundo una vez ilu- 
minado invocase al Señor. Sin embargo, su furiosa oposi- 
ción no podía apartar de la salvación a los que estaban des- 
tinados a la vida. Al pasar Jesús oyó al ciego que gritaba, 
porque se compadecía por su humanidad, como por el 
poder de su divinidad disipa las tinieblas de nuestro 
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entendimiento: por nosotros es por quienes nació y pade- 
ció Jesús, como quien está de paso porque esta acción es 
temporal, así como es atributo de Dios el disponerlo todo 
de un modo inmutable. El Señor llama al ciego que gritaba 
cuando manda la palabra de la fe al pueblo de las naciones 
por medio de sus ministros, quienes llamando al ciego le 
ordenan que se levante y se acerque al Señor, esto es, pre- 
dicando a los ignorantes les mandan que tengan esperanza 
de su salvación, que se levanten del fango de los vicios y 
que se dispongan al estudio de las virtudes. Arrojando su 
manto, al instante se pone en pie, como el que liberado de 
los obstáculos que ofrece el mundo, se adelanta con paso 
ligero hacia el dador de la luz eterna. 


Pseudo-Jerónimo 

El pueblo judío se pone también en pie, despojándose del 
hombre viejo, como un cervatillo que salta en el monte 
cuando, deponiendo su negligencia y considerando en las 
alturas a los patriarcas, los profetas y los apóstoles, se ad- 
elanta hacia las cosas celestiales. Tal es, pues, el orden de 
la salvación: oír primero a los profetas, clamar después con 
la fe y, por último, ser llamados por los apóstoles, le- 
vantarse por la penitencia, despojarse por el bautismo, e 
interrogar por el deseo. El ciego, a quien interroga Jesús, 
pide ver la voluntad del Señor. 


Beda 
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Imitémosle, pues, pidiendo al Señor, no las riquezas, no 
los bienes terrenos, ni los honores, sino la luz que nos hace 
ver como solo los ángeles ven. El camino para ello es la fe, 
y por eso el Señor contesta al ciego: "Anda, que tu fe te ha 
salvado". Ve, pues, y sigue al que obra el bien que ve su in- 
teligencia. Porque el que hace el bien que conoce, y el que 
imita a Jesús, que no quiso la prosperidad en este mundo y 
toleró el oprobio y el desprecio, ése es el que lo sigue. Y 
porque perdimos la alegría interior por el goce de lo tem- 
poral, nos muestra con cuánta amargura se vuelve a ella. 


Teofilacto 
Dice que siguió al Señor en el camino, es decir, en esta 
vida, porque después de ella son excluidos de la eterna to- 
dos los que aquí no le siguieron, cumpliendo sus 
mandamientos. 


Pseudo-Jerónimo 
O bien: esta vida es aquélla que ha dicho: "Yo soy la verdad 
y la vida" ( Jn 14,6). Esto es, el camino estrecho que con- 
duce a las alturas de Jerusalén y de Betania, al monte de 
los Olivos, que es el de la luz y del consuelo. 


Notas 


1. Jericó marca un hito importante en la ruta del Señor a Jerusalén, donde 


le darán muerte y resucitará al tercer día. Algunos han visto en el pasaje 
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como un cierto acento sobre la proximidad del cumplimiento de las predic- 


ciones del Señor Jesús, en relación a los misterios de su pasión y muerte. 


- Evangelio según san Marcos, 10:46-52 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-12 


Catena Aurea [Mateo Prefacio hi-10 


-« Evangelio según san Marcos, 11:1-10 » 


Cuando iban acercándose a Jerusalén, al llegar junto a 
Betania, al pie del monte de las Olivas, despacha a dos de sus 
discípulos, y les dice: "Id a ese lugar que tenéis enfrente, y 
luego, al entrar en él, hallaréis atado un jumentillo, en el cual 
nadie ha montado hasta ahora; desatadle, y traedle. Si alguien 
os dijere, ¿qué hacéis?, responded que el Señor lo ha men- 
ester; y al instante os le dejará traer aquí". Luego que fueron, 
hallaron el pollino atado fuera, delante de una puerta, a la en- 
trada de dos caminos (o en una encrucijada), y le desataron. Y 
algunos de los que estaban allí les dijeron: "¿Qué hacéis? ¿por 
qué desatáis ese pollino?" Los discípulos respondieron con- 
forme a lo que Jesús les había mandado, y se le dejaron llevar. 
Y trajeron el pollino a Jesús, y habiéndole aparejado, con los 
vestidos de ellos, montó Jesús en él. Muchos en seguida tendi- 
eron sus vestidos en el camino, y otros cortaban ramas de los 
árboles, y las esparcían por donde había de pasar Jesús. Y 
tanto los que iban delante, como los que seguían detrás, le 
aclamaban diciendo; "Hosanna, salud y gloria: bendito sea el 
que viene en el nombre del Señor. Bendito sea el padre de 
David que vemos llegar ahora en la persona de su hijo: 
Hosanna en lo más alto de los cielos". (vv. 1-10) 

San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 67,1 
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Después que diera el Señor suficientes pruebas de su 
poder, y cuando la cruz estaba ya a la vista, lo hace todo 
con mayor claridad, a fin de enardecer a sus enemigos. Por 
esto, aunque había subido muchas veces a Jerusalén, 
nunca lo hizo con tanta majestad como ahora. 


Teofilacto 

Para que, si quieren, puedan reconocer su gloria y que es el 
verdadero Dios por el cumplimiento de las profecías, 
quedando sujetos, si no quieren, a un juicio mucho más 
terrible, puesto que no creyeron en milagros tan visibles. 
Describiendo su entrada con toda claridad el evangelista, 
dice: "Cuando iban acercándose a Jerusalén, al llegar junto 
a Betania", etc. 


Beda, Beda, in Marcum, 3,41 
Betania es un pueblo o pequeña villa en la falda del monte 
de los Olivos, en donde fue resucitado Lázaro. Cómo y por 
qué envió a sus discípulos, lo refiere el Evangelista, di- 
ciendo: "Id a ese lugar", etc. 


Teofilacto 
Consideremos cuántas predicciones hace el Señor en esto a 
sus discípulos. Primero, que hallarían un pollino. "Y luego 
al entrar en él -dice- hallaréis", etc. Después que habrá 
quien se oponga a que se lo lleven: "Que si alguien os 
dijere ¿qué hacéis? responded que", etc. Por último, que 
les dejarían llevarlo: "Y al instante -añade- os lo dejará 
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traer aquí". Y como dijo el Señor, así se cumplió. "Luego 
que fueron -dice el evangelista- hallaron el pollino atado 
fuera, delante de una puerta a la entrada de dos caminos, y 
le desataron". 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 2,66 
San Mateo dice asna y pollino, y los demás evangelistas 
sólo pollino. Pero no ofrece dificultad el aceptar ambas 
versiones, puesto que puede un historiador referir un de- 
talle y otro referir otro, y mucho menos si el primero re- 
fiere uno y el último los dos. 


"Y algunos de los que estaban allí les dijeron: ¿Qué hacéis? 
¿por qué desatáis ese pollino?" Los discípulos respondi- 
eron conforme a lo que Jesús les había mandado, y se lo 
dejaron llevar. 


Teofilacto 
Y es claro que no se hubiera permitido si no hubiese me- 
diado un poder divino, que los moviese a dejar que se lo 11- 
evasen, particularmente por ser como eran hombres de 
campo y labradores. 


"Y trajeron el pollino a Jesús, y habiéndolo aparejado con 
los vestidos de ellos, montó Jesús en él". 


Pseudo-Crisóstomo, cat.in Marcum Oxon 
No porque el Señor, que había andado a pie la Judea y 
toda la Galilea tuviera necesidad de ir en el pollino desde el 
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monte de los Olivos a Jerusalén, sino porque esto era sim- 
bólico. "Muchos en seguida -prosigue- tendieron sus 
vestidos en el camino". 


Pseudo-Jerónimo 

Bajo los pies del asnillo; otros cortaban ramas de las 
palmeras, y las echaban por donde había de pasar Jesús. 
Esto correspondía más a la estimación y al misterio, que a 
la necesidad. "Y tanto los que iban delante, como los que 
seguían detrás, le aclamaban diciendo: Hosanna", etc. 
Aquella parte, pues, de la multitud, que aún no estaba per- 
vertida, conoció lo que debía hacer, y honró por tanto a 
Jesús, haciendo cada cual lo que pudo. Así es que para 
alabar al Señor cantaron el himno de David, diciendo: 
Hosanna , que es lo mismo que sálvame , según unos, y 
que himno , según otros, aunque parece preferible la 
primera versión, porque el Salmo dice: "Oh Señor, 
sálvame" ( Sal 177,25); lo que corresponde en hebreo a 
hosamna . 


Beda 
La palabra hosanna, verbo hebreo, se compone de dos 
partes. Hosi quiere decir sálvame, y anna es interjección 
que denota súplica. 


Pseudo-Jerónimo 
Aquella muchedumbre, por tanto, dice hosanna, o 
sálvame, porque pide que lo salve aquel bendito, aquel 
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vencedor, aquél que viene en nombre del Señor. Esto es, de 
su Padre, puesto que el Hijo tomó el nombre de su Padre, 
así como el Padre el del Hijo. 


Pseudo-Crisóstomo, cat. in Marcum Oxon 
Dan gloria a Dios, diciendo: "¡Bendito sea el que viene en 
nombre del Señor!" y bendicen también el reino de Cristo 
con estas palabras: "¡Bendito sea el reino de nuestro padre 
David!" 


Teofilacto 
Llaman reino de David al de Cristo, porque Cristo des- 
cendía de la familia de David, y a la vez porque David sig- 
nifica el fuerte por su mano . ¿Y quién más fuerte por 
su mano que el Señor, que obró tantos y tales milagros? 


Pseudo-Crisóstomo, cat. in Marcum Oxon 
De aquí que muchas veces llamen los profetas David a 
Cristo por venir de David, según la carne. 


Beda 
Leemos en el Evangelio de San Juan que huyó el Señor al 
monte para que no lo hicieran rey. Ahora, pues, viene a 
Jerusalén, en donde ha de padecer. No huye de los que lo 
llaman rey, para manifestar claramente que su imperio no 
era temporal y terreno, sino eterno y celestial, y que va a él 
por la humillación de la muerte. Es de notar la consonan- 
cia de la voz del pueblo con la del arcángel San Gabriel, 
que dijo: "El Señor Dios le dará el asiento de David, su 
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Padre" ( Lc 1,32). Es a saber, que llamará al reino de los 
cielos con su palabra y su ejemplo al pueblo a quien dirigió 
David con las riendas del gobierno temporal. 


Pseudo-Crisóstomo, cat. in Marcum Oxon 
Y en fin, elevan esta gloria hasta Dios cuando dicen: 
"¡Hosanna en lo más alto de los cielos!". Esto es, ¡hosanna 
y gloria al Señor de todas las cosas, que está en las alturas! 


Pseudo-Jerónimo 
En sentido místico se acerca el Señor a Jerusalén, que es la 
visión de la paz, en la que se halla una felicidad fija e in- 
mutable que según el Apóstol ( Gál 4), es la madre de to- 
dos los creyentes. 


Beda 

Betania significa la casa de la acogida , porque en- 
señando antes de su pasión a muchos de sus discípulos, 
hizo de la obediencia su morada. Y está situada en el 
monte de los Olivos, porque vigoriza a su Iglesia ungién- 
dola con los dones de su Espíritu e ilustrándola con la luz 
de la ciencia y de la piedad. Mandó a sus discípulos al lugar 
que tenían enfrente, es decir, destinó a los doctores a que 
penetrasen con el Evangelio en las fortalezas, digámoslo 
así, en que se amparaba la ignorancia de todo el mundo. 


Pseudo-Jerónimo 
Dos fueron los discípulos a quienes llamó y envió el Señor, 
puesto que no consiste la caridad en estar solo. "¡Pero ay 


2520/5706 


del hombre que está solo!" ( Ecle 4,10). Dos son los que 
conducen a los hebreos en su salida de Egipto; dos los que 
llevan el racimo de la tierra santa para enseñar a los que 
presiden a unir la ciencia con la obra; dos los mandamien- 
tos consignados en las dos tablas; dos las fuentes para las 
abluciones; y dos las varas para llevar el arca del Señor, y 
dos los querubines que la cubren con sus alas, y entre los 
que hemos de conocer a Dios cantando sus alabanzas con 
el espíritu y la inteligencia ( 1Cor 14). 


Teofilacto 
No le era necesario el pollino; pero mandó a buscarlo, para 
manifestar que debía trasladarse al pueblo gentil. 


Beda 
El pollino, desenfrenado y libre, es una figura del pueblo 
de las naciones, porque ninguno había montado en él. 
Tampoco doctor ninguno había puesto a este pueblo el 
freno de la corrección para impedirle hablar mal, o para 
obligarlo a entrar en el estrecho camino de la vida, per- 
suadiéndolo a obrar el bien. 


Pseudo-Jerónimo 
Encontraron al pollino atado fuera, delante de una puerta, 
porque el pueblo gentil se hallaba sujeto con los lazos de 
sus pecados ante la puerta de la fe, es decir, fuera de la 
Iglesia. 


San Ambrosio, in Lucam, 9, 6 
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O le hallaron atado fuera, delante de una puerta, porque el 
que se halla fuera de Cristo está en el camino, y no está 
fuera el que se halla en Cristo. Le encontraron, añade, a la 
entrada de dos caminos, tránsito para todo el mundo, y en 
donde nadie tenía propiedades, sin pesebre, sin alimento, 
sin establo. ¡Miserable servidumbre la que no tiene 
derecho reconocido!, porque tiene muchos señores el que 
no tiene uno determinado. Los señores extraños atan para 
poseer y el legítimo desata para ganar, porque sabe que los 
beneficios son lazos más fuertes que las cadenas. 


Beda 
O bien: estaba entre dos caminos, porque no conociendo el 
verdadero de la vida y de la fe, seguía, llevado por el error, 
los muchos y dudosos senderos de las sectas. 


Pseudo-Jerónimo 
Entre dos caminos, es decir, entregado a su libre albedrío, 
dudando entre la vida y la muerte. 


Teofilacto 
Entre dos caminos, esto es, en esta vida, desatado por los 
discípulos con el bautismo y la fe. 


Pseudo-Jerónimo 
Algunos decían: ¿Qué hacéis? Esto es: ¿Quién puede per- 
donar los pecados? ( Le 5,21). 


Teofilacto 
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O bien son los demonios los que quieren impedirlo, pero 
fueron más fuertes los Apóstoles. 


Beda 

O bien los maestros del error, que eran los que se oponían 
a los doctores que venían a salvar a las naciones. Librados 
ya de la oposición de sus enemigos y habiéndoseles 
mostrado el poder de la fe, los creyentes fueron conducidos 
ante el Señor, a quien habían de llevar en el corazón. Los 
vestidos que ponen sobre El los apóstoles, pueden tomarse 
por la doctrina de las virtudes; o por la fiel interpretación 
de las Escrituras; o por la variedad de los dogmas de la 
Iglesia. Todas son cosas que, revistiendo los corazones de 
los hombres desnudos y fríos antes, los hacen dignos de 
servir de asiento a Cristo. 


Pseudo-Jerónimo 
O bien: estos vestidos son la primera insignia de inmortal- 
idad que reciben por el sacramento del bautismo. Montó el 
Señor en el pollino, esto es, empezó a reinar sobre los 
hombres, para que no fuera el pecado el que imperase 
sobre la lasciva carne, sino la justicia, la paz y la alegría en 
el Espíritu Santo. Muchos en seguida tendieron sus 
vestidos en el camino bajo las patas del pollino. ¿Qué son 
las patas sino aquellos que están colocados a las extremid- 
ades del cuerpo de Cristo, y que nos indica el Apóstol ( 
1Cor 6), los cuales, aunque no sean donde se sienta el 
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Señor, son, sin embargo, discípulos como los soldados a 
quienes instruyó San Juan? ( Lc 3). 


Beda 

O bien: tienden muchos sus vestidos en el camino, porque 
desnudándose del vestido de la propia carne, es como los 
santos mártires preparan con su sangre el camino a los 
fieles más sencillos. Muchos también tienden sus vestidos 
en el camino, porque doman su cuerpo con la abstinencia, 
para preparar el camino de Dios a su corazón, o para dar 
buen ejemplo a los que quieran imitarlos. Cortan ramas de 
los árboles los que recogen la semilla de la verdad que 
sembró la elocuencia de los Padres, y la echan con una pre- 
dicación llena de humildad en el corazón del oyente que 
viene al camino de Dios. 


Teofilacto 
Tendamos también nosotros en el camino de nuestra vida 
las ramas cortadas de los árboles, imitando a los santos. 
Porque los santos son árboles, cuyas ramas corta el que 
imita sus virtudes. 


Pseudo-Jerónimo 
Los justos florecerán como la palmera ( Sal 91), pobre por 
sus raíces y rica por su flor y su fruto. Y como son el buen 
olor de Cristo [ 2Cor 2), cubren con su buena fama el 
camino de los mandamientos de Dios, siendo los profetas 
los que iban delante, y los apóstoles los que seguían. 
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Beda 
Y porque todos los elegidos, sean los que existían en la 
Judea, o los que ahora existen en la Iglesia, creyeron y 
creen en el Mediador de Dios y de los hombres, los que 
procedían y los que seguían clamaban "hosanna". 


Teofilacto 
Pero son en alabanza de Dios aquéllos de nuestros actos 
que le preceden y que le siguen, porque la vida que, siendo 
buena al principio, no sigue siéndolo, no termina en 
alabanza de Dios. 


- Evangelio según san Marcos, 11:1-10 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-10, 


Catena Aurea [Mateo Prefacio hi-10 


« Evangelio según san Marcos, 11:11-14 » 


Así entró Jesús en Jerusalén, y se fue al templo, donde, des- 
pués de haber observado por una y otra parte todas las cosas, 
siendo ya tarde, se salió a Betania con los doce. Al otro día, así 
que salieron de Betania, tuvo hambre. Y como viese a lo lejos 
una higuera con hojas, encaminóse allá por ver si encontraba 
en ella alguna cosa; y llegando, nada encontró sino follaje, 
porque no era aún tiempo de higos. Y hablando a la higuera, le 
dijo: "Nunca jamás coma ya nadie fruto de ti". Lo cual oyeron 
sus discípulos. (vv. 11-14) 
Beda 
Aproximándose el tiempo de la pasión, quiso el Señor 
aproximarse al lugar en que había de efectuarse, para 
hacer ver que iba a la muerte por su voluntad. "Así entró 
Jesús en Jerusalén, y se fue al templo". Que al entrar en 
Jerusalén fuera al templo antes que nada, nos enseña la 
forma de religiosidad que debemos seguir. Es decir, que 
cuando entremos en un lugar en que haya una casa de ora- 
ción, lo primero que debemos hacer es ir a ella. También 
debemos observar que el Señor es tan pobre y tan poco 
afamado, que no halló en aquella gran ciudad hospedaje ni 
casa alguna, teniendo que hospedarse con Lázaro y sus 
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hermanas en una pequeña propiedad en Betania, que era 
el villorrio en el que vivían. "Después de haber observado - 
dice- por una y otra parte todas las cosas" (para ver si en- 
contraba albergue), "siendo ya tarde", etc. Pero esto no le 
ocurrió solamente una vez, porque durante cinco días, 
desde su entrada en Jerusalén hasta su pasión, siempre 
hacía lo mismo, yendo a pasar la noche al monte de los 
Olivos y enseñando de día en el templo. 


"Al otro día, así que salieron de Betania, tuvo hambre". 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 67,1 
¿Por qué, pues, tenía hambre por la mañana, como dice 
San Mateo, sino porque se lo permitió a su carne en vistas 
a su misión? Y continúa: "Y como viese a lo lejos una 
higuera con hojas, encaminóse allá por ver si encontraba 
en ella alguna cosa". Aquí se manifiesta el modo de ver de 
los discípulos, los cuales creyeron que Cristo se acercó a la 
higuera para coger de su fruto y que por no encontrar nin- 
guno maldijo al árbol. "Y llegando, nada encontró sino fol- 
laje, porque no era aún tiempo de higos. Y hablando a la 
higuera, le dijo: Nunca jamás coma ya nadie fruto de ti”. 
Maldijo, pues, la higuera por sus discípulos, a fin de inspir- 
arles confianza. Porque, habiendo colmado de beneficios a 
todo el mundo, y no habiendo castigado a nadie, convenía 
que demostrase su poder para castigar, como hubiera po- 
dido hacerlo con los judíos que le perseguían. Pero no 
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quiso demostrarlo en los hombres, prefiriendo hacerlo en 
una planta. Y fue por esto principalmente, y no por sentir 
hambre, por lo que se acercó a la higuera. Porque ¿quién 
que discurra un poco pensará que pudiera sentir hambre 
tan de mañana, y sobretodo pudiendo haber tomado ali- 
mento antes de salir de la casa? Ni puede decirse tampoco 
que la vista del fruto abrió su apetito, puesto que no le 
tenía el árbol. Y además, si tenía hambre, ¿por qué en vez 
de higos, de los que aún no era tiempo, no buscó otra cosa? 
¿Y de qué castigo podría ser digna la higuera por no tener 
fruto fuera de tiempo? Todo lo cual prueba suficiente- 
mente que quería manifestar su poder, para que no de- 
cayese en su pasión el ánimo de los apóstoles. 


Teofilacto 
Quería demostrar a los discípulos que con su sola voluntad 
podía exterminar en el instante a los que habían de cruci- 
ficarlo. En sentido místico, entró el Señor en el templo, y 
salió de nuevo para hacernos ver que le abandonaría a la 
desamparo y a la rapiña. 


Beda 
Mira por todas partes los corazones de todos y no encon- 
trando en los opositores a la verdad dónde reclinar la 
cabeza, va hacia los fieles y hace su morada de los que lo 
acojen, puesto que el significado el Betanía es el de casa 
de la acogida . 
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Pseudo-Jerónimo 
Fue por la mañana a los judíos y a nosotros nos visita en la 
tarde del mundo. 


Beda 

Obra como habla, esto es, en parábolas: por esto busca en 
la higuera el fruto, de que aún no es tiempo, y sin embargo, 
la condena a perpetua esterilidad. Con lo cual manifiesta 
que el pueblo de los judíos, por las palabras de justicia que 
tenía en sus labios representadas en las hojas del árbol, y 
que no acompañaba con las obras, que son el fruto, no 
podía salvarse. Y que, como el árbol estéril, sería arran- 
cado y echado al fuego. Hambriento, pues, o deseando la 
salvación del género humano, vio la higuera cubierta de 
hojas, o al pueblo judío con las palabras de la Ley y los 
Profetas, y en él buscó el fruto de las buenas obras, como la 
enseñanza, la corrección, los milagros, y no encontrándolo, 
lo condenó. También nosotros, si no queremos ser con- 
denados en juicio por Cristo, debemos evitar ser árboles 
estériles, para poder ofrecer al pobre Jesús el fruto de 
caridad que necesita. 


San Juan Crisóstomo 
Se puede explicar de otro modo por qué el Señor buscó un 
fruto, para el que no era tiempo, y por qué al no encon- 
trarlo maldijo al árbol: porque fructifican en su tiempo to- 
dos los que cumplen los preceptos de la ley -como el de no 
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cometen, sino que se conservan vírgenes, lo que es mucho 
más, sobresalen en la virtud. Y a éstos, que son los perfec- 
tos, no sólo les exige las virtudes, sino que fructifiquen 
sobre lo mandado. 


- Evangelio según san Marcos, 11:11-14 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-10 


Catena Aurea [Mateo Prefacio hi-10 


-« Evangelio según san Marcos, 11:15-18 » 


Llegan, pues, a Jerusalén. Y habiendo Jesús entrado en el tem- 
plo, comenzó a echar fuera a los que vendían y compraban en 
él, y derribó las mesas de los cambistas y los asientos de los 
que vendían palomas para los sacrificios. Y no permitía que 
nadie transportase mueble o cosa alguna por el templo. Y les 
instruía diciendo: "¿Por ventura no está escrito: Mi casa será 
llamada de todas las gentes casa de oración? Pero vosotros 
habéis hecho de ella una guarida de ladrones". Sabido esto por 
los príncipes de los Sacerdotes y los escribas, andaban 
trazando el modo de quitarle la vida secretamente, porque le 
temían, viendo que todo el pueblo estaba maravillado de su 
doctrina. (vv. 15-18) 
Beda 
Lo que como figura hizo el Señor maldiciendo la higuera 
infructuosa, lo manifestó más claramente poco después, 
arrojando del templo a los malvados, porque aquí son los 
sacerdotes los que faltan, mientras que no es falta en el ár- 
bol que no dé fruto fuera de tiempo. "Llegan -dice- a Jerus- 
alén. Y habiendo Jesús entrado en el templo", etc. Es de 
creer ciertamente que lo que vio vender y comprar era lo 
necesario al ministerio del templo. Por tanto, si no soporta 
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el Señor que en su casa se traten negocios temporales, que 
en cualquier otro lugar podían tratarse libremente, ¡con 
cuánto mayor motivo se harán dignos de su cólera celestial 
los que en el templo consagrado a Dios tratan lo que jamás 
es lícito tratar! "Y derribó las mesas de los cambistas". 


Teofilacto 
Llama cambistas ( nummularios ), a los cambiantes de 
moneda, de nummus , moneda pequeña de cobre. "Y der- 
ribó los asientos de los que vendían palomas". 


Beda 

Como el Espíritu Santo apareció sobre el Señor en figura 
de paloma, se nos representa con razón por palomas los 
dones del Espíritu Santo. Se vende la paloma cuando se da 
por dinero la imposición de las manos por la cual se recibe 
el Espíritu Santo. Derriba, pues, los asientos de los que 
venden palomas, porque los que venden la gracia espiritual 
son privados del sacerdocio, sea delante de los hombres, o 
ante la mirada de Dios. 


Teofilacto 
Si alguno por el pecado diese al demonio la gracia y pureza 
del bautismo, vende su paloma, y por tanto será arrojado 
del templo. 


"Y no permitía que nadie transportase muebles por el 
templo". 


Beda 
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Habla de los muebles que eran materia del comercio, no de 
los consagrados a Dios, y que por lo mismo no debían salir 
del templo ni podía prohibirse que se metieran en él. Aquí 
se comprende un ejemplo del juicio futuro, porque echa de 
la Iglesia a los réprobos, o con el látigo de su justicia eterna 
los contiene para que no vuelvan a entrar en ella a escan- 
dalizarla. Ahora, en cuanto a los pecados que se han desliz- 
ado en el corazón de los fieles, los borra la compunción 
que viene de Dios, y el auxilio de la gracia divina ayuda 
para que no se repitan. 


"Y les instruía diciendo: ¿Por ventura: no está escrito: Mi 
casa será llamada de todas las gentes casa de oración?" 


Pseudo-Jerónimo 
Esto según lo que había dicho Isaías ( Is 55,7). Y Jeremías 
había dicho: "Pero vosotros habéis hecho de ella una guar- 
ida de ladrones" ( Jer 7,11). 


Beda 
Es a todas las gentes a las que habla así. No sólo al pueblo 
judío, ni sólo a la ciudad de Jerusalén, sino a todo el orbe. 
Y no dice casa de bueyes, ni de cabras, ni de carneros, sino 
casa de oración. 


Teofilacto 
Llama al templo guarida de ladrones por el lucro, puesto 
que por él se reúnen los ladrones. Los llama así, porque 
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por la ganancia vendían los animales que se ofrecían en los 
sacrificios. 


Beda 

Estaban, pues, en el templo, o para perseguir corporal- 
mente a los que no daban, o para matar espiritualmente a 
los que daban. El espíritu y la conciencia de los fieles son 
como el templo de Dios, y cuando abrigan malos pensami- 
entos en perjuicio del prójimo, se puede decir que residen 
en una guarida de ladrones. Así que el corazón de los fieles 
se convierte en guarida de ladrones, cuando, abandonando 
la sencillez de la santidad, se esfuerzan en hacer lo que 
puede perjudicar al prójimo. 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 2,67 
San Juan refiere esto de un modo muy distinto ( Jn 2), lo 
cual dice que el Señor obró así no sólo una vez. Pero San 
Juan hace mención de la primera, y los otros tres evan- 
gelistas de la última. 


Teofilacto 
Esto acusa más a los judíos, puesto que, a pesar de haber 
repetido este hecho el Señor, no se enmendaron absoluta- 
mente en nada. 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 2,63 
Tampoco en esto guarda San Marcos el mismo orden que 
San Mateo, pero como éste dice: "Y dejándolos salió fuera 
de la ciudad a Betania" ( Mt 21,17), y añade que a la 


2534/5706 


mañana siguiente, al volver a la ciudad, maldijo al árbol, es 
más probable que sea este evangelista el que guardó mejor 
el orden de los tiempos en el suceso de los vendedores y 
compradores y de los que fueron echados del templo. Así 
que olvidó San Marcos que el Señor había hecho esto 
cuando entró en el templo el primer día, y lo intercaló, al 
recordarlo, cuando refirió el hecho de no haber encontrado 
ningún fruto en la higuera, que fue lo que, según dicen am- 
bos, ocurrió el segundo día. 


Glosa 
Cuál fue el efecto que produjo la corrección del Señor en 
los ministros del templo, lo expresa el evangelista di- 
ciendo: "Sabido esto por los príncipes de los sacerdotes y 
escribas, andaban buscando el modo de quitarle la vida", 
según estas palabras: "Aborrecieron al que los amonestaba 
en la puerta, y han abominado del que les hablaba la ver- 
dad" (Am 5,10). Aplazaron este propósito tan inicuo sólo 
por temor, y por esto dice: "Porque le temían, viendo que 
todo el pueblo estaba maravillado de su doctrina". Pero les 
enseñaba como el que tiene potestad para ello, y no como 
los escribas y fariseos, según se dice en otro lugar ( Me 
1,22). 


- Evangelio según san Marcos, 11:15-18 » 
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Catena Aurea IM ateo [Prefacio h-10 


Catena Aurea [Mateo Prefacio hi-10 


« Evangelio según san Marcos, 11:19-26 » 


Así que se hizo tarde, se salió de la ciudad. La mañana 
siguiente, repararon los discípulos al pasar que la higuera se 
había secado de raíz. Con lo cual, acordándose Pedro de lo su- 
cedido, le dijo: "Maestro, mira cómo la higuera que maldijiste 
se ha secado". Y Jesús tomando la palabra, les dijo: "Tened 
confianza en Dios y obraréis también estas maravillas. En ver- 
dad os digo que cualquiera que dijera a este monte: Quítate de 
ahí y échate al mar, no vacilando en su corazón, sino creyendo 
que cuanto dijere se ha de hacer, así se hará. Por tanto os ase- 
guro que todas cuantas cosas pidiereis en la oración, tened 
viva fe de conseguirlo, y se os concederán sin falta. Mas al pon- 
eros a orar, si tenéis algo en contra de alguno, perdonadle el 
agravio, a fin de que vuestro Padre, que está en los cielos, tam- 
bién os perdone vuestros pecados. Que si no perdonáis voso- 
tros, tampoco vuestro Padre celestial os perdonará vuestras 
culpas, ni oirá vuestras oraciones". (vv. 19-26) 
Pseudo-Jerónimo 
Dejó el Señor las tinieblas en el corazón de los judíos, y 
llevó la luz a otra ciudad benévola y obediente. "Así que se 
hizo tarde, salió de la ciudad", etc. Pero, si se puso, tam- 
bién salió el sol, y su luz, nublada para los escribas, lució 
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para los apóstoles. Por esto vuelve a la ciudad. "La mañana 
siguiente notaron los discípulos (yendo a la ciudad), que la 
higuera se había secado de raíz". 


Teofilacto 

Este milagro fue tanto más grande, cuanto que era un ár- 
bol robusto y lleno de lozanía. Así, pues, aunque dice San 
Mateo que se admiraron los discípulos de ver cómo se 
había secado de repente aquella higuera, no es de extrañar 
que San Marcos diga que fue a la mañana siguiente cuando 
vieron los discípulos que estaba seca. Puesto que no dice 
San Mateo que lo vieron en el acto, puede entenderse que 
lo vieron a la mañana siguiente. 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 2,67 
Se debe creer que no se secó el árbol cuando lo vieron los 
apóstoles, sino inmediatamente después que fue maldito, y 
que no lo vieron secarse, sino que seco, por lo que conoci- 
eron que se había secado al punto a la voz de Dios. 


Pseudo-Jerónimo 
La higuera, seca hasta en sus raíces, es la sinagoga desde 
Caín y de todos los demás a quienes se pide cuenta de la 
sangre derramada desde la de Abel hasta la de Zacarías. 


Beda 
Quedó seca la higuera hasta la raíz para mostrar que esta 
nación infiel no debía ser corregida en todo ni en parte por 
incursiones de extranjeros, ni librada por la penitencia, 
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como sucede con frecuencia, sino herida de eterna conden- 
ación. O bien: seca hasta la raíz, para manifestar que 
quedaba privada de auxilio divino en lo interior, como del 
humano en lo exterior. Porque perdió la vida del cielo, 
como la patria de la tierra. 


Pseudo-Jerónimo 
San Pedro conoció lo que era esta higuera seca y sin raíz, a 
la que reemplazó la hermosa y fértil elegida por el Señor. 
"Con lo cual, acordándose Pedro, le dijo: Maestro, mira 
cómo la higuera que maldijiste se ha secado". 


San Juan Crisóstomo 

La admiración de Pedro y de los otros discípulos nacía de 
su fe imperfecta, puesto que este prodigio no era nada para 
Dios, y como no conocían bien su poder, hizo su ignorancia 
que se asombraran de este modo. "Y Jesús, tomando la pa- 
labra, les dijo: Tened confianza en Dios; en verdad os digo 
que cualquiera que dijere a este monte: Quítate de ahí, y 
échate al mar, no vacilando en su corazón, así se hará", etc. 
Es como si dijera: No sólo podrá secar un árbol, sino 
mudar de asiento a un monte con el imperio de su voz. 


Teofilacto 
Admiremos la misericordia divina, que nos comunica, 
cuando nos acercamos a Dios por la fe, el poder de hacer 
milagros, que por naturaleza tiene, hasta el punto de cam- 
biar de lugar a los montes. 
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Beda 

Los gentiles, que escribieron mal contra la Iglesia, suelen 
reprocharnos el no haber podido transportar nunca los 
montes por no tener plena fe en Dios. A esto debemos con- 
testar que no está escrito todo lo que se ha hecho en la 
Iglesia, como testifica la historia de los hechos del mismo 
Cristo. Si la necesidad lo hubiera exigido, se hubiera 
hecho, conforme a lo que leemos en la vida de San 
Gregorio Taumaturgo, quien por la oración hizo que se re- 
tirase un monte, dejando el espacio necesario para la ig- 
lesia que quería construir. 


San Juan Crisóstomo 
O de otro modo: así como la higuera no se secó por causa 
suya sino que fue una figura de Jerusalén, que había de 
acabar en la ruina, y una demostración del poder de Cristo, 
así también debemos tomar como una figura la promesa 
acerca del monte: para alguien y de algún modo moverlo 
no será imposible, de acuerdo a lo prometido por el Señor. 


Pseudo-Jerónimo 
Siendo, pues, Cristo, la piedra que se desgaja del monte, 
sin que ninguna mano la mueva ( Dn 2,34), es arrancado y 
lanzado al mar cuando dicen los apóstoles con verdad: Nos 
vamos a predicar a los gentiles, ya que vosotros mismos os 
juzgáis indignos de oír la palabra de Dios ( Hch 13,46). 


Beda 
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O bien: porque bajo el nombre de monte se indica al diablo 
por su soberbia, es arrancado este monte de la tierra a la 
voz de los que son fuertes en la fe, y lanzado al mar 
cuando, predicando los santos doctores la palabra de Dios, 
se arroja al espíritu inmundo del corazón de los predesti- 
nados a la vida. Entonces le es permitido ejercer su furiosa 
tiranía en los turbados y desconsolados corazones de los 
infieles, en los que se ensaña con tanta más crueldad, 
cuanto mayor es su sentimiento por no haber podido 
dañar a los primeros. 


"Por tanto os aseguro -continúa- que todas cuantas cosas 
pidiereis en la oración, tened viva fe de conseguirlas", etc. 


Teofilacto 
El que cree por su afecto, eleva sin duda su corazón a Dios, 
se une a El, y en el fervor de su corazón, halla la prueba de 
haber alcanzado lo que pedía. Todo el que lo haya experi- 
mentado lo comprenderá ciertamente, y deben experi- 
mentarlo los que tienen la medida y el modo de la fe, 
porque dice el Señor que recibiremos todo lo que pidamos 
con fe. Y el que cree que están sus destinos en manos de 
Dios, si se lo pide con lágrimas y abrazando en la oración 
sus divinos pies con el pensamiento, debe conseguir lo que 
le pida en justicia. ¿Queréis alcanzar de otro modo lo que 
pedís? Pues perdonad a vuestro hermano lo que haya 
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hecho contra vosotros. "Mas al poneros a orar -dice- si 
tenéis algo en contra de alguno", etc. 


Pseudo-Jerónimo 
San Marcos reduce a una sola las siete peticiones de la ora- 
ción dominical, porque aquél, cuyos pecados todos han 
sido perdonados, ¿qué podrá pedir sino la perseverancia 
en lo que ha obtenido? 


Beda 

Es de notar la diferencia que hay entre los que ruegan: un- 
os, que tienen la fe perfecta, que obra por el amor, y que 
pueden trasladar, orando y también mandando, los 
montes espirituales, como hizo Pablo con el mago Elima ( 
Hch 13); otros que no pueden subir a tan alta perfección, y 
que por lo mismo deben pedir el perdón de sus pecados. 
Esto lo conseguirán si antes han perdonado a los que les 
hayan ofendido, pues de otro modo, no sólo no con- 
seguirán con su oración las virtudes, sino tampoco el per- 
dón de sus culpas. "Que si no perdonáis vosotros, tampoco 
vuestro Padre celestial os perdonará vuestras culpas". 


Glosa 
¡Aterradoras palabras! 


« Evangelio según san Marcos, 11:19-26 » 
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Catena Aurea IM ateo [Prefacio h-10, 


Catena Aurea [Mateo Prefacio hi-10 


« Evangelio según san Marcos, 11:27-33 » 


Volvieron, pues, otra vez a Jerusalén, y paseándose Jesús por 
el atrio exterior del templo (instruyendo al pueblo), lléganse a 
El los príncipes de los sacerdotes, y los escribas, y los ancianos, 
y le dicen: "¿Con qué autoridad haces estas cosas? ¿Y quién te 
ha dado a ti potestad de hacer lo que haces?" Y respondiendo 
Jesús, les dijo: "Yo también os haré una pregunta: respon- 
dedme a ella primero, y después os diré con qué autoridad 
hago estas cosas. El bautismo de Juan, ¿era del cielo o de los 
hombres? Respondedme a esto". Ellos discurrían para consigo, 
diciendo entre sí: "Si decimos que del cielo, dirá: ¿pues por 
qué no le creísteis? Si decimos que de los hombres, debemos 
temer al pueblo"; pues todos creían que Juan había sido verda- 
dero profeta. Y así, respondieron a Jesús, diciendo: "No lo 
sabemos". Entonces Jesús les respondió: "Pues ni yo tampoco 
os diré con qué autoridad hago estas cosas". (vv. 27-33) 
Teofilacto 
Habiendo echado el Señor del templo a los que hacían de 
él una tienda de comercio, fueron airados donde El para 
interrogarlo y tentarlo. "Volvieron, pues, otra vez a 
Jerusalén -dice- y mientras se paseaba en el templo, etc." 
Es como si dijeran: ¿Quién eres que tales cosas haces? 
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Acaso te constituyes doctor y te ordenas príncipe de los 
sacerdotes? 


Beda 
Y ciertamente que, cuando dicen: ¿con qué poder haces es- 
to?, dudan del poder de Dios, y quieren suponer que lo 
hace por el diablo. Y cuando añaden: ¿quién te dio este 
poder? niegan terminantemente al Hijo de Dios, el que 
juzgan que obra por un poder extraño, y no por el suyo 
propio. 


Teofilacto 

Decían esto, creyendo hacerlo tambalear, porque si con- 
testaba: "Con mi poder", podían prenderle, y si decía: "Con 
el poder de otro", procurarían alejar de El al pueblo, que 
creía que era Dios mismo. Pero el Señor les pregunta sobre 
Juan, no con intención sofista, sino porque Juan les había 
dado testimonio de ello. "Y respondiendo Jesús, les dijo: 
Yo también os haré una pregunta", etc. 


Beda 
El Señor podía ciertamente refutar con una respuesta 
franca las calumnias de los que le tentaban pero les pre- 
gunta usando de toda prudencia, para que se condenen el- 
los mismos con sus palabras o con su silencio. Así se de- 
sprende de lo que sigue: "Ellos discurrían para consigo di- 
ciendo: Si decimos que del cielo, dirá: ¿Pues por qué no lo 
creísteis?", que es como si dijera: Es el mismo que creéis 
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que había recibido del cielo el don de profecía, y que ha 
dado testimonio de mí, y de sus labios oísteis en virtud de 
qué poder hago esto. "Si decimos que de los hombres -con- 
tinúa- debemos temer al pueblo". Veían, pues, que de cu- 
alquier modo que contestasen, quedaban atrapados en sus 
redes, y aunque temían ser apedreados, temían más aún el 
confesar la verdad. "Y así respondieron a Jesús diciendo: 
No lo sabemos". 


Pseudo-Jerónimo 
Se ven rodeados de tinieblas por la envidia que les causa 
esta luz, de la que se dice: "Preparada tengo una antorcha a 
mi ungido, a sus enemigos los cubriré de oprobios" ( Sal 
131,17-18). Y continúa: "Entonces Jesús les respondió: 
Pues ni yo tampoco os diré con qué autoridad hago estas 
cosas". 


Beda 

Es como si dijera: No os digo lo que sé, porque no queréis 
confesar lo que sabéis. Es de notar que son dos las razones 
que hay principalmente para ocultar la ciencia de la verdad 
a los que la buscan, a saber: cuando el que la busca tiene 
poca capacidad para comprenderla, y cuando se hace in- 
digno de ella por el menosprecio o aversión con que la 
mira. 
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« Evangelio según san Marcos, 11:27-33 » 


Catena Aurea IM ateo [Prefacio h-10 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-12 


-« Evangelio según san Marcos, 12:1-12 » 


En seguida comenzó a hablarles por parábolas. "Un hombre, 
dijo, plantó una viña, y la ciñó con cercado, y cavando hizo en 
ella un lagar, y fabricó una torre, y arrendóla a ciertos lab- 
radores, y marchóse lejos de su tierra. A su tiempo despachó 
un criado a los renteros para cobrar (lo que debían darle) del 
fruto de la viña. Mas ellos, agarrándole, le apalearon, y le des- 
pacharon con las manos vacías. Segunda vez les mandó otro 
criado, y a éste también le descalabraron, cargándole de opro- 
bios. Tercera vez envió a otro, al cual mataron. Tras éste otros 
muchos; y de ellos, a unos les hirieron y a otros les quitaron la 
vida. En fin, a un hijo único que tenía, y a quien amaba tierna- 
mente, se lo envió también el último, diciendo: Respetarán a lo 
menos al hijo mío. Pero los viñadores (al verle venir) se dijer- 
on unos a otros: Este es el heredero: venid, matémosle, y será 
nuestra la heredad. Y asiendo de él, le mataron, arrojándole 
antes fuera de la viña. ¿Qué hará, pues, el dueño de la viña? 
¿Vendrá y perderá aquellos renteros, y arrendará la viña a 
otros? ¿No habéis leído este lugar de la escritura? La piedra 
que desecharon los que edificaban vino a ser la principal 
piedra del ángulo: el Señor es el que hizo eso, y estamos viendo 
con nuestros ojos tal maravilla". En la hora maquinaban cómo 
prenderle; porque bien conocieron que a ellos había 
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enderezado la parábola; mas temieron al pueblo, y (así) deján- 

dole, se marcharon. (vv. 1-12) 

Glosa 
Después que con su sabia pregunta el Señor hizo enmude- 
cer a los que pretendían tentarle, les evidencia su malicia 
en una parábola. "En seguida comenzó a hablarles por 
parábolas. Un hombre, dijo, plantó una viña". 


Pseudo-Jerónimo 
Es a Dios Padre a quien llama hombre por un afecto hu- 
mano; la viña es la casa de Israel; la cerca son los ángeles 
que la guardan; la ley, el lagar; la torre, el templo; y los lab- 
radores, los sacerdotes. 


Beda, in Marcum 3,42 
O bien, el cerco es el muro de la ciudad, el lagar es el altar, 
o aquellos lagos de los que toman su nombre tres salmos. 


Teofilacto 
O la cerca es la ley, que prohibía a los judíos mezclarse con 
los extranjeros. 


"Y marchóse lejos de su tierra”. 


Beda 
No por cambiar de lugar, sino más bien se aleja de la viña 
por dejar a los labradores que trabajen con más libertad. A 
su tiempo despachó a un criado para cobrar a los lab- 
radores lo que debían darle del fruto de la viña. 
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Pseudo-Jerónimo 
Los criados enviados son los profetas y el fruto de la viña: 
la obediencia. De los profetas, unos fueron azotados, otros 
heridos y otros muertos. "Mas ellos, agarrándole, prosigue, 
le apalearon y le despacharon con las manos vacías". 


Beda 

El criado que fue primero representa al legislador Moisés. 
A éste le despidieron sin darle nada después de golpearle, 
porque: "estando después en los campamentos, se atrevi- 
eron contra Moisés" ( Sal 105,16). "Segunda vez les envió 
otro criado, y a éste también le descalabraron, cargándole 
de oprobios": éste representa al rey David y a los demás 
salmistas. Y le hirieron en la cabeza, llenándole de 
afrentas, porque, no apreciando los versos de los salmistas, 
rechazaron al mismo David, diciendo: ¿Qué tenemos de 
común con David? "Tercera vez, prosigue, envió a otro, al 
cual mataron", etc ( 1Re 12,16). En este tercer criado y en 
sus compañeros debemos considerar al conjunto de los 
profetas, porque ¿acaso hubo algún profeta que no fuera 
perseguido? ( Mt 23). En este triple orden de siervos de- 
bemos comprender la figura de todos los que han en- 
señado bajo la ley, según dice el Señor en otro lugar: "Es 
necesario que se cumpla todo lo que está escrito de mí en 
la ley, en los profetas y los salmos" ( Le 24,44). 


Teofilacto 
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O de otro modo: por este primer siervo se ha de entender a 
los profetas que vivieron hacia el tiempo de Elías, puesto 
que Miqueas fue abofeteado por el pseudoprofeta Sedecías 
( 1Re 22). Por el segundo siervo, a quien hirieron en la 
cabeza, esto es, al que injuriaron, hemos de entender a los 
profetas del tiempo de Oseas e Isaías; y por el tercero, a los 
profetas del tiempo de Daniel y Ezequiel. 


"En fin, a un hijo único que tenía, y a quien amaba 
tiernamente”. 


Pseudo-Jerónimo 
Es su hijo queridísimo y único. Por eso dijo como una 
ironía las palabras: "Respetarán a lo menos al hijo mío". 


Beda 
O bien: no demuestra ignorar lo que sucederá, cuando dice 
que a lo menos respetarán a su hijo, pero se expresa en es- 
tos términos, porque deja que el hombre obre libremente. 
Teofilacto 
No ignorando lo que había de suceder, habla así manifest- 
ando lo que era noble y conveniente que hiciese. 
"Pero los viñadores se dijeron unos a otros: Este es el here- 
dero: venid, matémosle", etc. 
Beda 


De este modo prueba el Señor que los príncipes de los 
judíos crucificaron al Hijo de Dios, no por ignorancia, sino 
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por envidia, conociendo que El era de quien se dijo: "Te 
daré en herencia las naciones” ( Sal 2,8). Y matándole se 
proponían apropiarse de su herencia los malos labradores. 
Del mismo modo, crucificándole, los judíos tratarían de 
extinguir su fe, de suplantar su justicia con su ley y de 
hacer suyas las naciones. 


"Y asiendo de él, le mataron, y le echaron fuera de la viña". 


Teofilacto 
Es decir, fuera de Jerusalén; y en efecto, fue crucificado el 
Señor fuera de la ciudad. 


Pseudo-Jerónimo 
O bien: le arrojaron fuera de la viña, esto es, fuera del 
pueblo diciendo: "Eres Samaritano, y estás endemoniado" 
(Jn 8,48). O bien, porque en cuanto pudieron, echándole 
fuera de sus fronteras, le entregaron para la fe de las 
naciones. 


"¿Qué hará, pues, el dueño de la viña? ¿Vendrá y perderá 
aquellos inquilinos", etc. 


San Agustín, de consensu evangelistorum, 2,70 
San Mateo (21,41) añade que los judíos dijeron: "Hará que 
esta gente tan mala perezca miserablemente". Esta 
respuesta no la menciona San Marcos como dada por ellos, 
sino por el Señor quien, por así decirlo, se contestó a sí 
mismo inmediatamente después de su pregunta. Pero se 
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puede entender también fácilmente que fueron los judíos 
los que contestaron, aunque no se interpuso la frase ellos 
respondieron o dijeron. Pero es preferible atribuir esta 
respuesta al Señor, porque, expresando la verdad, quedaba 
así confirmada por El, quien es la verdad misma. 


Teofilacto 
El Señor de la viña es el Padre del Hijo crucificado y el 
mismo Hijo crucificado, el cual perderá a los labradores, 
los entregará a los romanos y arrendará la viña a otros, es- 
to es, a los Apóstoles. Recorramos sus Hechos y veremos 
tres mil (2,41) y en seguida cinco mil (4,4) creyentes que 
rindieron fruto al Señor. 


Pseudo-Jerónimo 
O bien: da la viña a otros, es decir, a los que vienen del ori- 
ente, del occidente, del sur y del norte, y que se sentarán a 
la mesa con Abraham, Isaac y Jacob en el reino de Dios. 


Beda 
Confirmó en seguida con el testimonio de un profeta que 
ésta era una disposición divina, añadiendo: "¿No habéis 
leído este lugar de la Escritura? La piedra que desecharon 
los que edificaban vino a ser la principal piedra del ángulo" 
1, etc. Es como si dijera: ¿Cómo había de cumplirse esta 
profecía, si Cristo, arrojado y muerto por vosotros, no hu- 
biera sido entregado por la predicación a los gentiles, para 
unir con El como piedra angular a los dos pueblos, y de 
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uno y otro edificar para sí una sola ciudad fiel y un solo 
templo? A los mismos maestros de la sinagoga, a los que 
antes llamó inquilinos, los llama ahora los que edifican, 
porque los que trabajan para que, como la viña, diese 
frutos de vida dicho pueblo, son los mismos también a 
quienes se prescribe que le edifiquen y adornen una casa 
que llegue a ser digna de ser habitada por Dios. 


Teofilacto 

La piedra que desecharon los doctores ha formado el vér- 
tice del ángulo, es decir, la cabeza de la Iglesia, que es el 
ángulo que une a los judíos y los gentiles, formado por 
Dios y admirable a los ojos de nosotros los fieles, puesto 
que los infieles niegan los milagros. Y ciertamente que es 
admirable la Iglesia, como formada por milagros, cooper- 
ando el Señor con los Apóstoles y confirmando su doctrina 
con los milagros que la acompañaban ( Me 16). Esto es lo 
que se dice en las palabras: "Formado por Dios y admir- 
able a los ojos de nosotros los fieles". 


Pseudo-Jerónimo 
O de otro modo: esta piedra rechazada, que forma el án- 
gulo, es la figura del que en la cena une el pan con el cord- 
ero, el Antiguo Testamento que acaba con el Nuevo que 
empieza, y que es admirable a nuestros ojos como el 
topacio. 


Beda 
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Los príncipes de los sacerdotes muestran que era verdad lo 
que había dicho el Señor, como se ve por lo que sigue: "En 
la hora maquinaban cómo prenderle", puesto que El es el 
heredero. El Señor dice que su injusta muerte había de ser 
escarmentada por su Padre. En sentido moral, pues, todo 
fiel a quien se ha conferido el misterio del bautismo, queda 
obligado a trabajar en la viña. Pero, ultraja y echa fuera al 
siervo enviado cuando menosprecia la palabra oída o, lo 
que es peor, reniega de ella. Y, en cuanto de él depende, 
mata al heredero enviado al último porque escarnece al 
Hijo de Dios. Eliminado el mal agricultor, da Dios a otro la 
viña junto con el don de la gracia, que fue despreciada por 
el soberbio y que enriquece al humilde. Ahora, en cuanto a 
que por temor a la multitud se contengan los príncipes de 
los sacerdotes que buscaban el modo de prender a Jesús, 
todos los días se ve en la Iglesia que el que es hermano sólo 
de nombre no ama la fe de la Iglesia, ni su unidad ni su 
paz, y se avergúenza de impugnarla o teme hacerlo, a causa 
de la multitud de buenos hermanos que con él habitan en 
ella. 


Notas 


1. Ver Sal 118,22; Is 28,18. 
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-« Evangelio según san Marcos, 12:1-12 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-12 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-12 


« Evangelio según san Marcos, 12:13-17 » 


Y le enviaron algunos fariseos y herodianos para sorprenderle 
en alguna expresión; los cuales vinieron y dijéronle: "Maestro, 
nosotros sabemos que eres hombre veraz, y que no atiendes a 
respetos humanos, porque no miras la calidad de las personas, 
sino que enseñas el camino de Dios con lisura (y según él es): 
¿Nos es lícito a nosotros (pueblo escogido de Dios) el pagar 
tributo a César, o podremos no pagarle?" Jesús, penetrando su 
malicia, díjoles: "¿Para qué venís a tentarme? Dadme a ver un 
denario (o la moneda corriente)". Presentáronsele y El les 
dice: "¿De quién es esta imagen y esta inscripción?" Respondi- 
eron: "De César". Entonces replicó Jesús, y díjoles: "Pagad, 
pues, a César lo que es del César, y a Dios lo que es de Dios". 
Con cuya respuesta los dejó maravillados. (vv. 13-17) 
Beda 
Queriendo apoderarse del Señor los príncipes de los sacer- 
dotes, temieron a la multitud. Es por ello que trataron de 
hacer por medio de los poderes temporales lo que no 
podían por sí mismos, para que de este modo ellos no 
apareciesen como responsables de su muerte. "Pero le en- 
viaron, dice, algunos fariseos y herodianos". 


Teofilacto 
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Hemos dicho en otro lugar que la de los herodianos era 
cierta nueva herejía que decía que el Cristo era Herodes, 
por la falta de sucesores del reino de los judíos. Otros, sin 
embargo, dicen que los herodianos eran soldados de 
Herodes, a los que los fariseos hacían testigos de lo que 
decía Cristo, para que le prendiesen y llevasen por la 
fuerza. Ved, pues, cuánta era su malicia, puesto que quer- 
ían engañar a Cristo con la adulación: "Los cuales, dice, 
vinieron y dijéronle: Maestro, nosotros sabemos que eres 
hombre veraz". 


Pseudo-Jerónimo 
Le interrogaban con palabras melosas, y le rodeaban como 
abejas que llevan miel en la boca y un aguijón en la 
espalda. 


Beda 
Con esta suave y capciosa pregunta le provocan a que con- 
teste que teme más a Dios que al César, y que no deben 
pagarse los tributos, a fin de que, oyéndolo los herodianos, 
encuentren en El un autor de sedición contra los romanos. 
"Y no atiendes, continúan, a respetos humanos, porque no 
miras la calidad de las personas". 


Teofilacto 
Es decir, que contra la verdad no se debe honrar al César. 
"Sino que enseñas el camino de Dios según verdad", etc. 
Todo su artificio, pues, consistía en poner a Cristo entre 
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os al César, se concitaba contra El al pueblo, por querer re- 
ducirle a la servidumbre; y, si decía lo contrario, podía ser 
acusado por incitar al mismo pueblo contra el César. Pero 
Aquél que es la fuente de toda sabiduría, esquiva se- 
mejantes tretas, según se ve en las siguientes palabras: 
"Jesús, penetrando su malicia, díjoles: ¿Para qué venís a 
tentarme? Enseñadme un denario". 


Beda 

El denario era una moneda que valía diez sextercios y que 
tenía la imagen del César. "Y El les dice: ¿De quién es esta 
imagen y esta inscripción? Respondieron: Del César". Los 
que piensen que la pregunta del Salvador nacía de la ignor- 
ancia y que no tenía una intención, deben observar que bi- 
en sabía de quién era la imagen, pero que hace esta pre- 
gunta para contestar luego convenientemente. "Entonces 
replicó Jesús, y díjoles. Pagad, pues, al César lo que es del 
César, y a Dios lo que es de Dios". 


Teofilacto 
Como si dijera: Dad la imagen a aquel a quien representa, 
es decir, el denario al César. Podéis, pues, pagar el tributo 
a César y ofrecer a Dios lo que le corresponde : . 


Beda 
Esto es, los diezmos, las primicias, las ofrendas y las vícti- 
mas, como pagó El mismo los tributos por sí y por Pedro, y 
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dio a Dios lo que es de Dios, cumpliendo la voluntad de su 
Padre. 


Pseudo-Jerónimo 
O de otro modo: Tenéis que dar forzosamente al César la 
moneda que tiene su imagen, y ofreceos a vosotros mismos 
con toda voluntad a Dios: porque impresa está, Señor, 
sobre nosotros la luz de tu rostro ( Sal 4,7), no el del 
César. 


Teofilacto 

La necesidad inevitable de nuestros cuerpos es también 
como el César, y el Señor manda que demos al cuerpo el 
vestido y el alimento necesario, y a Dios lo que es de Dios 
(como las vigilias, las oraciones, etc.). "Con cuya respuesta, 
dice, los dejó maravillados". Los que debían creer en tanta 
sabiduría se admiran de que su treta no hubiese producido 
efecto. 


Notas 


1. No se ha de entender que el dominio de Dios está limitado por el Estado. 
Puede verse, por ejemplo Me 12,298. (Giblin) En un sentido profundo y 
apelando a la dinámica implicita en el juego de conceptos, señala que dar a 
Dios lo que es de Dios connota de la idea de devolver el ser humano, imagen 


de Dios, a Dios. En un aspecto más superficial, el contexto preciso señala 
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que se trata de una respuesta realista e ingeniosa para salir de la situación 


en que lo pusieron con malicia quienes le hicieron la pregunta. 


- Evangelio según san Marcos, 12:13-17 » 


Catena Aurea Mateo Prefacio h-12 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-12 


- Evangelio según san Marcos, 12:18-27 » 


Vinieron después a encontrarle los saduceos, que niegan la re- 
surrección, y le propusieron esta cuestión: "Maestro, Moisés 
nos dejó ordenado por escrito que, si el hermano de uno 
muere dejando a su mujer sin hijos, éste se case con la viuda, 
para que no falte a su hermano descendencia. Esto supuesto, 
eran siete hermanos: el mayor se casó, y vino a morir sin hijos: 
con eso el segundo se casó con la viuda; pero murió también 
sin dejar sucesión. Del mismo modo el tercero. En suma, los 
siete sucesivamente se casaron con ella, y ninguno tuvo hijos. 
Al cabo murió la mujer la última de todos. Ahora, pues, en el 
día de la resurrección, cuando resucite, ¿de quién de éstos será 
mujer? Porque ella lo fue de todos siete". Jesús en respuesta 
les dijo: "¿No veis que habéis caído en error por no entender 
las Escrituras, ni el poder de Dios? Porque cuando habrán re- 
sucitado de entre los muertos, ni los hombres tomarán 
mujeres, ni las mujeres maridos, sino que serán como los 
ángeles, que están en los cielos. Ahora, sobre que los muertos 
hayan de resucitar, ¿no habéis leído en el libro de Moisés, 
cómo hablando con él Dios en la zarza, le dijo: Yo soy el Dios 
de Abraham, y el Dios de Isaac, y el Dios de Jacob? Y en ver- 
dad que Dios no es Dios de muertos, sino de vivos. Luego es- 
táis vosotros en un grande error". (vv. 18-27) 
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Glosa 
Después que evitó el Señor sabiamente la astuta tentación 
de los fariseos, nos muestra de qué modo ha confundido 
también a los tentadores saduceos. "Vinieron después, 
dice, a encontrarle los saduceos", etc. 


Teofilacto 

Llamábanse saduceos los de una secta herética de los 
judíos, la cual negaba la resurrección y la existencia de los 
ángeles y espíritus. Estos, pues, vinieron a Jesús, y elabor- 
aron engañosamente cierta historia, por la cual querían de- 
mostrar que la resurrección no se había verificado ni se 
verificaría. "Y le propusieron esta cuestión: Maestro", etc. 
En su narración dan siete maridos a esta mujer, para hacer 
más difícil la resurrección. 


Beda 
Idean este relato para tachar de locos a los que creen en la 
resurrección de la carne, porque alguna vez pudo suceder 
esto entre ellos. 


Pseudo-Jerónimo 
En sentido místico, esta mujer estéril, que murió sin dejar 
ningun hijo de sus siete maridos, ¿qué otra cosa significa 
que la sinagoga judía abandonada por el Espíritu de las si- 
ete formas de los siete patriarcas, que no le dejaron el des- 
cendiente de Abraham, Jesucristo? Porque aunque el Niño 
haya nacido en Judea ( Is 19), fue dado, no obstante, a las 
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naciones. Aquella mujer había muerto para Cristo, y no 
había de unirse en la resurrección a ninguno de los siete 
patriarcas. El número siete expresa la perfección total, de 
tal modo que lo contrario de lo expuesto es lo que dice 
Isaías: "Tomarán siete mujeres a un hombre” ( Is 4,1), esto 
es, siete iglesias, las cuales, amadas, corregidas y educadas 
por el Señor, le adoran en una sola fe. "Jesús en respuesta 
les dijo: No veis que habéis caído en error", etc. 


Teofilacto 
Es como si dijera: vosotros no entendéis cuál es la resur- 
rección que anuncia la Escritura, porque creéis que los 
cuerpos en la resurrección han de ser lo que son ahora, y 
no será así. Por tanto, no conocéis la Escritura. Pero tam- 
bién ignoráis el poder divino, porque consideráis esto difí- 
cil, y decís: ¿Cómo podrán juntarse los miembros separa- 
dos y volver a ellos el espíritu? Pero esto no es nada con re- 
specto al poder divino. "Porque cuando habrán resucitado 
de entre los muertos, dice, ni los hombres tomarán 
mujeres, ni las mujeres maridos", etc. Es como si dijera: la 
restauración de la vida será divina y angélica, y no seremos 
entregados más a la corrupción, permaneciendo siempre 
los mismos. Por esto no habrá ya matrimonio, puesto que 
lo hay ahora por la corrupción para que, multiplicándose, 
no desaparezca el género humano. Seremos entonces como 
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los ángeles, que, aunque sin sucesión nupcial, no 
desaparecen. 


Beda 
Es de advertir que la traducción latina no corresponde a la 
frase griega, porque nubere en latín se dice propiamente 
de las mujeres que se casan, y uxorem ducere de los 
hombres; pero nosotros debemos entender simplemente 
nubere de los hombres y nubi de las mujeres, según está 
escrito. 


Pseudo-Jerónimo 
Así, pues, se equivocan al no entender las Escrituras, 
porque en la resurrección serán los hombres como los 
ángeles de Dios, es decir, que ninguno morirá ni nacerá 
allí, ni habrá allí niños ni viejos. 

Teofilacto 
Y se engañan además por no entender las Escrituras, ig- 
norando cómo puede probarse por ellas la resurrección de 
los muertos. "Ahora, sobre que los muertos, continúa, hay- 
an de resucitar, ¿no habéis leído en el libro de Moisés, 
cómo hablando con él Dios en la zarza?", etc. 


Pseudo-Jerónimo 
Digo en la zarza , a la que sois semejantes, porque ardía 
sin que se consumieran sus espinas, y a semejanza suya las 
vuestras, que han germinado bajo la maldición, no pueden 
ser consumidas por el fuego de mi palabra que os inflama. 
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Teofilacto 

Dijo, pues: "Yo soy el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y 
el Dios de Jacob", que equivale a decir: Dios de los vivos. Y 
añade: "Y en verdad que Dios no es Dios de muertos, 
sino de vivos". No dijo, pues: Yo fui , sino: Yo soy , 
porque habla con seres que existen y están presentes. Pero 
acaso dirá alguno que Dios habló así refiriéndose sólo al 
espíritu y no al cuerpo de Abraham. A esto diremos que 
por Abraham se refiere al cuerpo y al espíritu, de modo 
que Dios sea Dios del cuerpo, y el cuerpo viva en Dios, esto 
es, según el orden establecido por Dios. 


Beda 
O también porque, una vez probada la permanencia del es- 
píritu después de la muerte, y no pudiendo ser Dios de 
muertos, sino de vivos, seguía como consecuencia la resur- 
rección de los cuerpos, que con el espíritu obraron el bien y 
el mal. 


Pseudo-Jerónimo 

Cuando dice: "Dios de Abraham, Dios de Isaac y Dios de 
Jacob", nombrando tres veces la palabra Dios, anunció la 
Trinidad. Cuando dice: "Dios no es Dios de muertos", no 
nombrándole más que una sola vez, significó una sola sus- 
tancia. Viven, pues, los que conquistan para sí la porción 
que han elegido, y mueren los que la perdieron. "Luego es- 
táis vosotros, dice, en un grande error". 
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Glosa 
Porque contradecían a las Escrituras, y derogaban algo del 
poder de Dios. 


« Evangelio según san Marcos, 12:18-27 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-12 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-12 


« Evangelio según san Marcos, 12:28-34 » 


Uno de los escribas que había oído esta disputa, viendo lo bien 
que les había respondido, se arrimó, y le preguntó cuál era el 
primero de todos los mandamientos. Y Jesús le respondió: "El 
primero de todos los mandamientos es éste: Escucha, oh Is- 
rael, el Señor Dios tuyo es el solo Dios; y así amarás al Señor 
Dios tuyo con todo tu corazón, con toda tu alma, con toda tu 
mente, con todas tus fuerzas. Este es el mandamiento primero. 
El segundo, semejante al primero es: Amarás a tu prójimo 
como a ti mismo. No hay otro mandamiento que sea mayor 
que éstos". Y el escriba le dijo: "Maestro, has dicho bien y con 
toda verdad, que Dios es uno solo, y no hay otro fuera de El; y 
que el amarle de todo corazón y con todo el espíritu, y con toda 
el alma, y con todas las fuerzas, y al prójimo como a sí mismo, 
vale más que todos los holocaustos y sacrificios". Viendo Jesús 
que el letrado había respondido sabiamente, díjole: "No estás 
lejos del reino de Dios". Y ya nadie osaba hacerle más pregun- 
tas. (vv. 28-34) 

Glosa 

Después que refutó el Señor a los fariseos y saduceos que 
le tentaban, se nos dice cómo satisfizo una pregunta de un 
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escriba. "Uno de los escribas que había oído esta disputa, 
viendo lo bien", etc. 


Pseudo-Jerónimo 

¿Pues qué duda ha de haber sobre esto, sino la que es 
común a todos los letrados por la diversidad de mandatos 
que se prescriben en el Exodo (cap. 20), en el Levítico 
(cap. 26) y en el Deuteronomio (cap. 4)? De aquí que 
conteste, no con uno, sino con dos mandamientos, con los 
cuales alimenta nuestra infancia como a los pechos de 
nuestra madre. Y dice: "El primero de todos los mandami- 
entos es éste: Escucha, oh Israel, el Señor Dios tuyo es el 
solo Dios". Llama a éste el primero y principal de todos los 
mandamientos, es decir, que debemos ante todo poner en 
el fondo de nuestro corazón como único fundamento de la 
piedad el conocimiento y la confesión de la unidad divina 
con la práctica de las buenas obras, que se perfeccionan en 
el amor a Dios y al prójimo. Y añade: "Y amarás al Señor 
Dios tuyo", etc. 


Teofilacto 
Observemos cómo enumera todas las fuerzas del alma: 
pone en primer lugar la del alma animal diciendo: "Con 
toda tu alma". A ella pertenece la ira y el deseo, los que 
quiere que sacrifiquemos al divino amor. Hay otra fuerza 
que se llama natural, a la que corresponde la nutrición y el 
desarrollo, y que toda entera debemos dar también al 
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Señor. Por esto dice: "Con todo tu corazón". Hay una 
fuerza racional, que se llama mente, y que debemos dar 
también toda entera a Dios. 


Glosa 
"Y con todas tus fuerzas", añade. En esto se refiere a las 
fuerzas corporales. 


"El segundo, semejante al primero, es: Amarás a tu 
prójimo como a ti mismo". 


Teofilacto 

Dice: "semejante al primero", porque estos dos mandami- 
entos están vinculados el uno con el otro, y pueden inter- 
cambiarse entre sí, puesto que el que ama a Dios ama sus 
obras, y debe por consiguiente amar a todos los hombres. 
Recíprocamente, el que ama al prójimo, que con frecuencia 
es causa de tropiezo, con mucha más razón debe amar a 
Aquél de quien siempre está recibiendo beneficios. Por 
tanto, y a causa de la correspondencia de estos mandami- 
entos, añade: "No hay otro mandamiento que sea mayor 
que éstos". 


"Y el escriba, continúa, le dijo: Maestro, has dicho bien y 
con toda verdad", etc. 


Beda 
Al decir: "Vale más que todos los holocaustos y sacrificios", 
manifiesta que entre los escribas y fariseos se trataba 
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muchas veces la grave cuestión de cuál era el mandami- 
ento primero o el principal de la ley divina. En efecto, unos 
decían que el ofrecer panes ázimos y sacrificios, y otros que 
el hacer obras de fe y de caridad. Estos últimos se 
fundaban en que muchos de los padres anteriores a la ley 
habían agradado a Dios con obras tanto de fe como de 
caridad. Y este escriba declara que así era como él pensaba. 


"Viendo Jesús que había respondido sabiamente, díjole: 
No estás lejos del reino de Dios". 


Teofilacto 
No declara por esto que fuera perfecto, porque no dice es- 
tás dentro del reino de los cielos , sino no estás le- 
Jos del reino de Dios . 


Beda 
Y no estaba lejos del reino de Dios, porque manifiesta- 
mente profesaba la doctrina que es propia del Nuevo 
Testamento y de la perfección evangélica. 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 2,73 

Y no debe chocarnos que diga San Mateo que fue el escriba 
a preguntar al Señor para tentarle, porque pudo suceder 
que, aunque fuera con tal intención, se corrigiera con la 
respuesta del Señor. O quizá, aunque tuviera esta inten- 
ción, no fuera la del que con malicia se propone engañar a 
su enemigo, sino más bien la del que con prudencia pre- 
tende esclarecer algo que le resulta oscuro. 
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Pseudo-Jerónimo 
O bien: no está lejos el que viene con gran prisa, porque 
más lejos está del reino de Dios la ignorancia que la cien- 
cia. Por eso dijo a los saduceos: "¿No veis que habéis caído 
en un error por no entender las Escrituras, ni el poder de 
Dios? Y ya nadie osaba hacerle más preguntas". 


Beda 
Después de haber sido refutados, no le preguntan más, 
pero le prenden descaradamente y le entregan a la potest- 
ad romana. Esto nos enseña que podemos vencer a la en- 
vidia venenosa, pero que es difícil apagarla. 


« Evangelio según san Marcos, 12:28-34 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-121 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-12 


« Evangelio según san Marcos, 12:35-37 » 


Y enseñando y razonando después Jesús en el templo, decía: 
"¿Cómo dicen los escribas que el Cristo o Mesías es hijo de 
David? Siendo así que el mismo David inspirado del Espíritu 
Santo dice, hablando del Mesías: Dijo el Señor a mi Señor: 
Siéntate a mi diestra, hasta tanto que yo haya puesto a tus en- 
emigos por tarima de tus pies. Pues si David le llama su Señor, 
¿de dónde o cómo es su hijo?" Y el numeroso auditorio le oía 
con gusto. (vv. 35-37) 
Teofilacto 
Como que Cristo había de llegar a la pasión, corrige la falsa 
opinión de los judíos que decían que era Hijo de David, 
pero no su Señor. "Y respondiendo Jesús decía, enseñando 
en el templo". 


Pseudo-Jerónimo 
Habla así en público, para que no tengan excusa alguna. 
"¿Cómo dicen los escribas que el Cristo o Mesías es hijo de 
David?". 

Teofilacto 
Cristo, pues, manifiesta que El es el Señor, conforme a lo 
que dijo David: "Siendo así que el mismo David inspirado 
del Espíritu Santo dice: Dijo el Señor a mi Señor: 
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Siéntate a mi diestra " ( Sal 109,1) 1: . Es como si 
dijese: No podéis decirme que haya hablado así David sin 
la gracia del Espíritu Santo, sino que en el Espíritu Santo le 
llamó Señor. Que sea su Señor se manifiesta en lo que 
sigue: "Hasta tanto que yo haya puesto a tus enemigos por 
tarima de tus pies". Y en efecto: eran enemigos de Cristo 
aquéllos a quienes Dios Padre puso por tarima suya. Y que 
los sometiese el Padre no significa falta de fuerza en el 
Hijo, sino la unidad de naturaleza por la que el uno obra 
en el otro. Así que el Hijo somete sus enemigos al Padre, 
porque le glorifica en la tierra ( Jn 17,4). 


Glosa 
Así concluye el Señor esta confusa cuestión, porque de las 
citadas palabras de David se desprende que Cristo es su 
Señor, y de las de los escribas que es Hijo de David. Ambas 
cosas se expresan en estas palabras: "Pues si David le 
llama su Señor ¿por dónde y cómo es su Hijo?" 


Beda 
Esta pregunta de Jesús nos sirve todavía hoy para rebatir a 
los judíos. A los que de entre ellos confiesan que ha de 
venir el Cristo, pero consideran a Jesús sólo como un 
simple y santo varón de la raza de David, instruidos por el 
Señor preguntémosles: ¿cómo es que, si no es más que un 
simple hombre y solamente Hijo de David, le llama éste su 
Señor en el Espíritu Santo? Lo que se les reprocha, pues, 
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no es que le llamen Hijo de David, sino que no le crean 
Hijo de Dios. 


"Y el numeroso auditorio le oía con gusto". 


Glosa 
Porque veían que contestaba y preguntaba sabiamente. 


Notas 


1. El salmo es citado según el Antiguo Testamento en griego, los Setenta. En 
aquel entonces, por todos era aceptado el salmo como davídico, y Jesús no 
quiso ir contra esa universal creencia. Debe señalarse además que, como en 
otros casos sobre profecías, esta lectura mesiánica del Sal 109(110),1 es 
propia del Señor Jesús y de los cristianos. Es totalmente inexistente una in- 
terpretación mesiánica de este salmo en la literatura judía; sólo hacia me- 
diados del siglo III d.C., se tiene conocimiento de tal interpretación en tex- 


tos judíos. 


« Evangelio según san Marcos, 12:35-37 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-12 


Evangelio según san Marcos, 12:38-40 


Y decíales en sus instrucciones: "Guardaos de los escribas que 
hacen gala de pasearse con vestidos rozagantes, y de ser sa- 
ludados en la plaza, y de ocupar las primeras sillas en las sin- 
agogas y los primeros asientos en los convites: que devoran las 
casas de las viudas con el pretexto de que hacen por ellas lar- 
gas oraciones. Estos serán castigados con más rigor". (wv. 
38-40) 
Pseudo-Jerónimo 
Refutados los escribas y fariseos, quema como con fuego 
estos áridos modelos: "Y decíales en sus instrucciones: 
Guardaos de los escribas que hacen gala de pasearse con 
vestidos rozagantes". 


Beda, in Marcum 3,42 
Con estas palabras los acusa de presentarse en público con 
ricos vestidos, pecado del que vemos reprochado entre 
otros a aquel rico que tenía cada día espléndidos ban- 
quetes ( Lc 16). 


Teofilacto 
Se paseaban con magníficos vestidos pretendiendo recibir 
honor por ello, y del mismo modo apetecían otras cosas 
que llevan a la vanagloria. "Y quieren ser saludados, dice, 
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en la plaza, y ocupar las primeras sillas en las sinagogas y 
los primeros asientos en los convites". 


Beda, in Marcum 3,42 

Es de notar que no prohíbe que sean saludados en la plaza, 
ni que ocupen los primeros asientos aquéllos a quienes 
corresponde por su oficio, sino que previene a los fieles 
que deben guardarse, como de hombres malos, de los que 
aman desordenadamente estos honores, séanles o no 
debidos, condenando, no los honores, sino el que se 
busquen. Y no carecen de culpa los que desean ser llama- 
dos maestros de la sinagoga en la cátedra de Moisés y se 
mezclan en los pleitos judiciales. Con doble razón, pues, 
nos manda precavernos contra los que ambicionan la 
vanagloria, para que no nos seduzca su ejemplo, juzgando 
bueno lo que hacen, y para que no nos lleve la emulación al 
deseo de gozar los falsos bienes que ellos ostentan. 


Teofilacto 
Estas palabras son también una enseñanza especial para 
los Apóstoles, a fin de que no anden en tratos con los escri- 
bas, sino que procuren hacer lo que El mismo hace. De este 
modo los declara maestros de los demás, puesto que los ha 
hecho maestros de lo que se debe hacer en la vida. 


Beda, in Marcum 3,42 
Pero no sólo buscan la alabanza de los hombres, sino tam- 
bién sus riquezas. Por esto dice: "Que devoran las casas de 
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las viudas con el pretexto de que hacen por ellas largas 
oraciones”. Así, pues, fingiendo ser justos y ofreciendose 
como sus abogados en el juicio futuro, tales hombres no 
dudan en recibir el dinero de los que sienten turbada su 
conciencia por sus pecados. Y como el pobre que suele ob- 
tener mayor limosna implorando, más se desvelan y per- 
noctan rezando, para apoderarse de la limosna destinada 
al necesitado. 


Teofilacto 
Iban los escribas a estas mujeres, que no tenían maridos 
que las protegieran, y declarándose sus protectores, las en- 
gañaban hipócritamente con el pretexto de la oración y con 
demostraciones de respeto. De igual modo se conducían en 
casa de los ricos. "Estos serán castigados con más rigor", es 
decir, con más rigor que los demás judíos. 


Evangelio según san Marcos, 12:41-44 » 


Estando Jesús una vez sentado junto al arca de las ofrendas, 
estaba mirando cómo la gente echaba dinero en ella, y muchos 
ricos echaban grandes cantidades. Vino también una viuda 
pobre, la cual metió dos pequeñas monedas, que hacenun 
maravedí. Entonces, convocando a sus discípulos, les dijo: "En 
verdad os digo que esta pobre viuda ha echado más en el arca 
que todos los otros. Por cuanto los demás han echado algo de 
lo que les sobraba; pero ésta ha dado de su misma pobreza to- 
do lo que tenía, todo su sustento". (vv. 41-44) 
Beda, in Marcum 3,42 
El Señor, que nos había aconsejado que nos guardásemos 
del deseo de la primacía y de la vanagloria, somete a cierto 
examen también a los que llevan ofrendas a la casa de 
Dios. "Estando Jesús, dice, sentado junto al arca de las 
ofrendas, estaba mirando cómo la gente echaba dinero en 
ella". El arca de las ofrendas se dice en griego gazophyla- 
cio , palabra compuesta de phylaxae ( fulax ), que signi- 
fica guardar, y de gaza , que en lengua persa significa 
riquezas. Por ello que suele llamarse gazo-phylacium el 
lugar en que se guardan las riquezas, aplicándose este 
nombre igualmente al arca, en la que se echaba lo 
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destinado para el servicio del templo, y al pórtico, en que 
ésta estaba ubicada. Un ejemplo de estos pórticos nos 
ofrece el Evangelio: "Estas palabras dijo Jesús en el 
gazofylacio , enseñando en el templo" ( Jn 8,20). Y en el 
libro de los Reyes dice: "Y el Pontífice Joiada llevó un 
gazofylacio " ( 2Re 12,9). 


Teofilacto 

Era, pues, laudable costumbre entre los judíos que los que 
tenían y querían hacer alguna ofrenda la depositasen en el 
gazophylacio, y esto servía para el sustento de los sacer- 
dotes, de los pobres y las viudas. "Y muchos ricos echaban 
grandes cantidades". Mientras que muchos hacían esto, 
llegó una viuda. Esta manifestó su piedad con una ofrenda 
proporcionada a sus fuerzas. "Vino también, prosigue, una 
viuda pobre, la cual metió dos pequeñas piezas del valor 
de un cuadrante". 


Beda, in Marcum 3,42 
En el cálculo se llama le cuadrante a la cuarta parte de una 
cosa, sea un espacio, tiempo o moneda. Aquí tal vez se ex- 
presa con esa palabra la cuarta parte de un siclo, es decir, 
cinco óbolos. "Entonces convocando a sus discípulos, les 
dijo: En verdad os digo que esta pobre viuda ha echado 
más en el arca que todos los otros". Porque Dios no valora 
la ofrenda en sí, sino la intención del que la hace. Tampoco 
considera tanto la cantidad que se da, sino la parte que de 
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todo lo poseído se separa. Por eso sigue: "Por cuanto los 
demás han echado algo de lo que les sobraba; pero ésta", 
etc. 


Pseudo-Jerónimo 

En sentido místico, los ricos son aquéllos que sacan del te- 
soro de su corazón lo nuevo y lo viejo, es decir, los secretos 
y recónditos misterios de la divina sabiduría de uno y otro 
Testamento. Y ¿quién es esa pobrecita sino yo mismo y mis 
semejantes, que damos lo que podemos, y deseamos expli- 
caros lo que no podemos? Porque Dios no considera qué es 
lo que habéis entendido, sino vuestro ánimo de entenderlo. 
Todos podemos ofrecer un cuadrante, que es la buena vol- 
untad, la cual se llama cuadrante porque existe con otras 
tres cosas, a saber: pensamiento, palabra y obra. Cuando 
dice: "Pero ésta ha dado todo lo que tenía", expresa que to- 
dos los placeres del cuerpo consisten en el alimento. Por 
esto se dice: "Todo el trabajo del hombre está en su boca" ( 
Ecle 6,7). 


Teofilacto 
O de otro modo: esta viuda es el espíritu del hombre que 
abandona a Satanás, a quien estaba unido, y que echa en el 
tesoro del templo dos monedas, la de la carne y la del es- 
píritu; la primera por la abstinencia y la última por la hu- 
mildad. De este modo podrá oír que ha dado todo lo que 
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tenía y que hizo un sacrificio, no dejando nada de lo suyo 
al mundo. 


Beda, in Marcum, 3,42 

Alegóricamente, los ricos que echaban sus ofrendas en el 
arca representan a los judíos orgullosos de la justicia de la 
ley; la viuda pobre representa la sencillez de la Iglesia, 
siendo pobre porque se ha despojado del espíritu de la 
soberbia o de las concupiscencias de lo temporal, y viuda 
porque aquél a quien estaba unido ha sufrido la muerte 
por ella. Y pone dos moneditas en el arca, porque lleva las 
ofrendas del amor a Dios y al prójimo, o de la fe y la ora- 
ción. Estas monedas valen poco, pero tienen el mérito de la 
piadosa intención, por lo cual son aceptadas y más estima- 
das que todo lo ofrecido por los soberbios judíos. Estos 
hacen ofrendas al Señor de lo que les sobra, en tanto que la 
Iglesia le da todo lo que tiene, porque entiende que todo lo 
que es vida en ella no es mérito suyo, sino don de Dios. 


Evangelio según san Marcos, 13:1-2 


Al salir del templo, díjole uno de sus discípulos: "Maestro: 

mira qué piedra, y que fábrica tan asombrosa". Jesús le dio por 

respuesta: "¿Ves todos esos magníficos edificios? Pues serán 

de tal modo destruidos, que no quedará piedra sobre piedra". 

(vv. 1-2) 

Beda, in Marcum, 4,42 
Ya que Judea, una vez fundada la Iglesia de Cristo, había 
de recibir la pena digna de su perfidia, sale el Señor en su 
debido momento del templo, después de alabar en aquella 
pobre viuda la devoción de la Iglesia, y predice su ruina y 
la de aquellos muros admirados entonces pero que no 
mucho después habían de ser mirados con desprecio. "Al 
salir del templo, prosigue, díjole uno de sus discípulos", 
etc. 


Teofilacto 
Como había hablado mucho el Señor sobre la destrucción 
de Jerusalén, se sorprendían sus discípulos de que debier- 
an ser destruidos tan grandes y bellos edificios. En virtud 
de ésto llaman su atención sobre la belleza del templo, del 
cual no sólo había dicho que sería destruido, sino que 
además no quedaría de él piedra sobre piedra. "Jesús le dio 


2583/5706 


por respuesta: ¿Ves todos esos magníficos edificios? Pues 
serán de tal modo destruidos, que no quedará piedra sobre 
piedra", etc. Para negar la verdad de las palabras de Cristo 
dirán algunos que fueron muchos los restos que quedaron 
de este templo. Pero no es así, porque aunque quedasen al- 
gunos restos, no quedará piedra sobre piedra hasta la con- 
sumación universal. Además dice la historia que Elio Adri- 
ano destruyó la ciudad y el templo hasta los cimientos, 
cumpliendo de este modo lo anunciado por el Señor. 


Beda, in Marcum, 4, 42 

Cuando se ha extendido por el mundo la gracia de la fe 
evangélica, ha desaparecido el templo de los judíos con to- 
das sus celebraciones. Y esto fue por disposición divina, ya 
que pudo haber sucedido que si los que aun estaban poco 
firmes en la fe veían que subsistía dicho templo, hubieran 
caído en el carnal judaísmo, perdiendo poco a poco la 
pureza de la fe que está en Jesucristo. 


Pseudo-Jerónimo 

De este modo también anuncia el Señor a sus discípulos la 
catástrofe de estos últimos tiempos, esto es, la ruina del 
pueblo con la destrucción del templo y de los códices. De 
este modo no queda piedra sobre piedra, puesto que han 
desaparecido los testimonios de los profetas, que eran un 
recuerdo para los judíos, como Esdras, Zorobabel y los 
Macabeos. 
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Beda, in Marcum, 4, 42 
Luego que el Señor salió del templo, fueron destruidos to- 
dos los edificios de la ley y el orden de los mandamientos, 
decapitando a los judíos y para que, una vez sin cabeza, 
combatan entre sí todos los miembros. 


Evangelio según san Marcos, 13:3-8 


Y estando sentado en el monte del Olivar, de cara al templo, le 
preguntaron aparte Pedro, Santiago, Juan y Andrés: "Dinos: 
¿cuándo sucederá eso? y ¿qué señal habrá de que todas estas 
cosas están a punto de cumplirse?” Jesús, tomando la palabra, 
les habló de esta manera: "Mirad que nadie os engañe. Porque 
muchos vendrán arrogándose mi nombre, y diciendo: yo soy el 
Mesías, y con falsos prodigios seducirán a muchos. Cuando 
sintiereis alarmas y rumores de guerras, no os turbéis por eso, 
porque si bien han de suceder estas cosas, mas no ha llegado 
con ellas el fin. Puesto que antes se armará nación contra 
nación, y reino contra reino, y habrá terremotos en varias 
partes, y hambres. Y esto no será sino el principio de los 
dolores". (vv. 3-8) 
Beda, in Marcum, 4, 42 
Habiendo respondido con toda claridad el Señor a algunos 
que elogiaban el edificio del templo que sería destruido en 
su totalidad, le preguntaron los discípulos en secreto 
cuándo ocurriría su destrucción, y qué señales lo anun- 
ciarían. "Y estando sentado", etc. Se sentó el Señor en el 
monte de los Olivos, de cara al templo, cuando habló de su 
ruina y destrucción, porque concordaba lo que iba a decir 
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con el sitio y con la postura que adoptó. Con el ánimo apa- 
cible de los santos condena la necedad de los soberbios. 
Por otra parte el monte de los Olivos significa las fértiles 
alturas de la santa Iglesia. 


San Agustín, epistulae, 199, 9 

El Señor responde a los discípulos anunciándoles las cosas 
que habían de suceder a partir de aquel momento: la de- 
strucción de Jerusalén (que fue el punto de partida de esta 
conversación); su venida por la Iglesia, por medio de la cu- 
al vendrá sin cesar hasta el fin (según se ve por los miem- 
bros que cada día nacen en ella); y el mismo fin, que es 
cuando aparecerá para juzgar a los vivos y a los muertos. 


Teofilacto 
Pero antes de contestarles los previene contra la seduc- 
ción: "Jesús, tomando la palabra, les habló de esta manera: 
Mirad que nadie os engañe", etc. Dice esto porque al em- 
pezar los sufrimientos en Judea surgieron algunos que se 
presentaron como maestros. Por esto dice: "Porque 
muchos vendrán arrogándose mi nombre", etc. 


Beda, in Marcum, 4, 42 
Cuando era ya inminente la destrucción de Jerusalén, se 
levantaron muchos usurpando el nombre de Cristo, di- 
ciendo que se aproximaba ya el tiempo de la libertad. 
Muchos también en la Iglesia, aun en tiempo de los 
Apóstoles, se hicieron príncipes de herejes, como muchos 
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que tomaron el nombre de Cristo se hicieron anticristos, 
siendo el principal Simón el Mago, al cual, como se lee en 
los Hechos de los Apóstoles (8,10), escuchaban los de 
Samaria, diciendo: "Esta es la virtud grande de Dios". 


Añade: "Y seducirán a muchos". Después de la pasión del 
Señor, a quien rechazaron los judíos eligiendo a un ladrón 
sedicioso, no cesaron en su pueblo las guerras con los en- 
emigos ni las sediciones de los ciudadanos. "Cuando 
sintiéreis, prosigue, alarmas y rumores de guerra", etc. Así 
previene a los Apóstoles para que no se espanten cuando 
lleguen estos sucesos, ni huyan de Jerusalén y Judea, 
porque no está su fin tan inmediato, puesto que aun 
habían de mediar cuarenta años. "Porque si bien han de 
suceder estas cosas, dice, mas no ha llegado aún con ellas 
el fin", es decir, la desolación de la provincia y la total de- 
strucción de la ciudad y del templo. 


"Puesto que antes se armará nación contra nación". 


Teofilacto 
Esto es, los romanos contra los judíos, que es lo que su- 
cedió, según Josefo (lib. 2, De bello judaico ), antes de la 
destrucción de Jerusalén. Porque, negándose los judíos a 
pagar el tributo, irritaron a los romanos hasta el extremo 
de que los saqueasen, a pesar de haberse suavizado ya por 
entonces sus costumbres. Jerusalén, sin embargo, no fue 
destruida. Ahora bien, cómo combatió Dios a los judíos se 
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indica en estas palabras: "Y habrá terremotos en varias 
partes, y hambres". 


Beda, in Marcum, 4, 42 

Consta que esto se cumplió al pie de la letra cuando tuvo 
lugar la sedición judía. Pero lo de "reino contra reino, etc." 
se puede tomar como una alusión a los herejes quienes, 
combatiéndose entre sí, dan el triunfo a la Iglesia. Estos 
son la peste, cuya lengua carcome como la gangrena ( 
2Tim 2). Es cuando aparecen éstos que toda la tierra se 
conmueve y hay hambre de oír la verdadera palabra de 
Dios (Am 8). 


Evangelio según san Marcos, 13:9-13 


"Entretanto vosotros estad sobre aviso en orden a vuestras 
mismas personas. Por cuanto habéis de ser llevados a los con- 
cilios o tribunales, y azotados en las sinagogas, y presentados 
por causa de mí ante los gobernadores y reyes, para que deis 
delante de ellos testimonio de mi y de mi doctrina. Mas 
primero debe ser predicado el Evangelio a todas las naciones. 
Cuando, pues, llegare el caso de que os lleven para entregaros 
en sus manos, no discurráis de antemano lo que habéis de 
hablar, sino hablad lo que os será inspirado en aquel trance: 
porque no sois entonces vosotros los que habláis, sino el 
Espíritu Santo. Entonces el hermano entregará a la muerte al 
hermano, y el padre al hijo, y se levantarán los hijos contra los 
padres y les quitarán la vida. Y vosotros seréis aborrecidos de 
todo el mundo por causa de mi nombre. Mas quien estuviere 
firme hasta el fin, éste será salvo". (vv. 9-13) 
Beda, in Marcum, 4, 42 
Manifiesta el Señor en las palabras que siguen la razón de 
los males de Jerusalén y de toda Judea: "Entretanto voso- 
tros estad sobre aviso en orden a vuestras mismas perso- 
nas. Por cuanto habéis de ser llevados a los concilios, y 
azotados en las sinagogas". Esta fue ciertamente la causa 
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principal de la destrucción de Jerusalén: que después de la 
muerte del Salvador ultrajaban con impía crueldad a los 
que preconizaban su nombre y su fe. 


Teofilacto 

Oportunamente refirió a los Apóstoles lo que a ellos 
tocaba, para que con estas tribulaciones tuviesen algún 
consuelo en las suyas propias, así como comunión de 
pasión y tribulación con el Señor. "Y presentados, dice, por 
causa de mí ante los gobernadores y reyes", etc. Reyes y 
gobernadores dice, como Agripa, Nerón y Herodes. 
Cuando dice: "Por causa de mí", no les da pequeño con- 
suelo, puesto que era por El por quien habían de padecer. 
Y al añadir: "Para que deis delante de ellos testimonio de 
mí y de mi doctrina ", da a entender que será para su 
condenación, puesto que les deja sin excusa por no haberse 
unido en la verdad a los Apóstoles. En fin, para que no 
creyesen que estas tribulaciones y peligros habían de ser 
un obstáculo para la predicación, añade: "Mas primero 
debe ser predicado el Evangelio a todas las naciones", etc. 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 2, 77 
San Mateoañade: "Y entonces vendrá la consumación" ( 
Mt 24,14). Pero la palabra antes , de San Marcos, signi- 
fica también antes de la consumación. 


Beda, in Marcum, 4, 42 
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Que esto se ha realizado así, lo atestiguan las historias 
eclesiásticas, en las cuales se refiere que los Apóstoles, a 
excepción de Santiago el de Zebedeo, y Santiago, el pari- 
ente del Señor, quienes habían derramado ya su sangre en 
Judea por anunciar la Palabra de Dios, se habían dispers- 
ado por todo el orbe para predicar el Evangelio mucho 
antes de la destrucción de Judea. Pero como conocía el 
Señor que se había de entristecer el corazón de sus dis- 
cípulos por la destrucción y perdición de su gente, los con- 
suela haciéndoles saber que a pesar de la pérdida de los 
judíos, encontrarían compañeros que de todas partes del 
mundo habían de unírseles en el reino de los cielos, en 
número mucho mayor que el de los judíos perdidos. 


Glosa 
Mas como era natural que preocupase a los discípulos la 
predicción de que por causa suya serían presentados ante 
los reyes y gobernadores, puesto que por falta de inteligen- 
cia y de elocuencia debían temer toda polémica con ellos, 
los anima diciéndoles: "Cuando, pues, llegase el caso de 
que os lleven para entregaros en sus manos", etc. 


Beda, in Marcum, 4, 42 
Por tanto, cuando a causa de Cristo somos llevados ante 
los jueces, debemos limitarnos a ofrecer por El nuestra vol- 
untad, puesto que el mismo Cristo, que habita en nosotros, 
será quien hable por nosotros, inspirándonos por el 
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Espíritu Santo. Por esto dice: "No sois entonces vosotros 
los que habláis, sino el Espíritu Santo". 


Teofilacto 
Les predice igualmente lo que era todavía más grave, esto 
es, que habían de sufrir persecución por parte de sus pro- 
pios parientes. "Entonces el hermano entregará a la 
muerte al hermano, y el padre al hijo", etc. 


Beda, in Marcum, 4, 42 
Y en efecto, se observa que en las persecuciones no hay de 
ordinario fidelidad ni afecto alguno entre los que son con- 
trarios en la fe. 


Teofilacto 

Habla así para que se preparen a sufrir con paciencia las 
persecuciones y los trabajos. "Y vosotros, continúa, seréis 
aborrecidos de todo el mundo, por causa de mi nombre". 
El ser aborrecido a causa de Cristo es motivo suficiente 
para sufrir con paciencia las persecuciones, porque no es el 
sufrimiento, sino la causa, la que hace al mártir. "Mas 
quien estuviere firme, hasta el fin, éste será salvo": son és- 
tas palabras profundamente consoladoras para los 
perseguidos. 


Evangelio según san Marcos, 13:14-20 


"Cuando, empero, viereis la abominación de la desolación, es- 
tablecida donde menos debiera (el que lea esto haga reflexión 
sobre ello), entonces los que moran en Judea huyan a los 
montes. Y el que se encuentre en el terrado no baje a casa, ni 
entre a sacar de ella alguna cosa. Y el que esté en el campo no 
torne atrás a tomar su vestido. Mas ¡ay de las que estarán en- 
cinta, y de las que criarán en aquellos días! Por eso rogad a 
Dios que no sucedan estas cosas durante el invierno. Porque 
serán tales las tribulaciones de aquellos días, cuales no se han 
visto desde que Dios crió el mundo hasta el presente, ni se ver- 
án. Y si el Señor no hubiese abreviado aquellos días, no se sal- 
varía hombre alguno: mas en gracia de los escogidos, que El se 
eligió, los ha abreviado". (vv. 14-20) 
Glosa 
Anunciado lo que había de suceder antes de la destrucción 
de la ciudad, predice ahora el Señor lo que se refiere a la 
destrucción misma, diciendo: "Cuando, empero, viereis la 
abominación", etc. 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 2, 77 
San Mateo dice: "Sentado en el lugar santo" ( Mt 24,15). 
San Marcos expresa lo mismo cambiando la expresión, 
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porque dice: "En donde no debe", puesto que no debe to- 
mar asiento en el lugar santo. 


Beda, in Marcum, 4, 42 
Cuando penetramos en el verdadero significado de las pa- 
labras, vemos que éstas han sido dichas en sentido místico, 
y pueden referirse por tanto al Anticristo, o al retrato del 
César, que puso Pilatos en el templo, o a la estatua ecuestre 
de Adriano, que estuvo por largo tiempo también en el 
Sancta Sanctorum . Se llama también abominación al 
ídolo, como en el Antiguo Testamento, y por tanto añade, 
de la desolación , porque fue puesto el ídolo en el tem- 
plo desolado y desierto. 


Teofilacto 
O bien: llama abominación de la desolación a la entrada de 
los enemigos por la violencia en la ciudad. 


San Agustín, epistulae, 199, 9 
San Lucas, para mostrar que la abominación de la des- 
olación había tenido lugar cuando fue sitiada Jerusalén, 
conmemora las palabras del Señor en el mismo lugar: 
"Cuando viereis cercada a Jerusalén por un ejército, sabed 
que entonces se acerca su desolación" ( Lc 21,20). En- 
tonces, continúa, los que moren en Judea", etc. 


Beda, in Marcum, 4, 42 
Consta que esto se realizó literalmente, porque al aproxim- 
arse la guerra con Roma y la destrucción de los judíos, 
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advertidos por el vaticinio todos los cristianos de Judea se 
retiraron provisionalmente al otro lado del Jordán, como 
refiere la historia eclesiástica, a la ciudad de Pella bajo la 
protección de Agripa, de quien se hace mención en los 
Hechos de los Apóstoles, (caps. 25 y 26), y que era rey de 
aquella parte de los judíos que se había sometido obedi- 
ente al imperio romano. 


Teofilacto 
"Entonces, los que moren en Judea", dice, porque no es- 
taban en ella los Apóstoles, que habían huido de Jerusalén 
antes de la batalla. 


Glosa 
O más bien: salieron guiados por el Espíritu divino. Y con- 
tinúa: "Y el que se encuentre en el terrado no baje a la casa, 
ni entre a sacar de ella cosa alguna", porque en tal tribula- 
ción era deseable salvar el cuerpo, aunque fuese desnudo. 


"Mas ¡ay de las que estarán encintas, y de las que criarán 
en aquellos días!", etc. 


Beda, in Marcum, 4, 42 
Porque por su estado o por tener que llevar en brazos a sus 
hijos, habían de verse impedidas en su fuga. 


Teofilacto 
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Aquí parece aludir a los niños comidos por sus padres, 
pues agobiados por el hambre y la peste, pusieron sus 
manos sobre ellos. 


Glosa 
Después que menciona el doble impedimento para la 
huída, a saber, el deseo de llevar consigo alguna cosa, o el 
natural impedimento que habían de causar los hijos por el 
embarazo, toca el tercer impedimento, el del tiempo, di- 
ciendo: "Por eso, rogad a Dios que no sucedan estas cosas 
durante el invierno”. 


Teofilacto 
Para que los que desean huir no se vean impedidos de 
hacerlo por el mal tiempo. Y señala la causa de la necesid- 
ad de huir con estas palabras: "Porque serán tales las 
tribulaciones de aquellos días, cuales no se han visto jamás 
desde que Dios creó el mundo”. 


San Agustín, epistulae, 199, 9 
Josefo, autor de la Historia de los Judíos , refiere que 
sobrevinieron a este pueblo tantas y tales cosas, que pare- 
cen increíbles: así es que con mucha verdad dice que no 
había habido ni habría tribulación semejante en el mundo. 
Que aunque acaso sea igual o mayor la que acaecerá en los 
tiempos del Anticristo, no obstante, y con respecto a aquel 
pueblo, no la habrá mayor. Y si él es el primer y principal 
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pueblo que ha de recibir al Anticristo, más bien será él 
quien promueva, y no quien sufra la tribulación. 


Beda, in Marcum, 4, 42 
El único refugio que habrá contra tantos males será el que 
Dios, que da la fuerza para sufrir, acorte en cuanto al 
tiempo el poder de los perseguidores. "Y si el Señor, 
prosigue, no hubiese abreviado aquellos días", etc. 


Teofilacto 

Es decir, que si no hubiera terminado pronto la guerra de 
los romanos, hubiese perecido toda carne, esto es, no hubi- 
era escapado ni un solo judío. Pero abrevió el Señor estos 
días, e hizo que durara poco la guerra, en atención a los 
judíos elegidos por El para sí. Estos eran los creyentes, o 
los que habían de creer en adelante, puesto que después de 
la destrucción de la ciudad eran muchos los que habían de 
creer. Por esto no permitió Dios que fuera destruida su 
raza enteramente. 


San Agustín, epistulae, 199, 9 

Tal vez interpretan mejor este pasaje los que entienden 
que los días significan los mismos males, ya que se dice 
días malos en otros pasajes de las Sagradas Escrituras, 
no por los días en sí mismos, sino por lo acontecido en el- 
los. Y Dios los acortó, dando fuerza para resistirlos, a fin de 
que, aunque siendo terribles, fueran menos sensibles 
debido a su corta duración. 
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Beda, in Marcum, 4, 42 

O de otro modo: lo que dice en las palabras: porque ser- 
án tales las tribulaciones de aquellos días , se re- 
fiere propiamente a los tiempos del Anticristo, en los que 
los fieles no sólo habrán de sufrir tormentos más numer- 
osos y acerbos que los sufridos hasta entonces, sino que, 
cosa más grave aún, los autores de estos tormentos harán 
milagros. 


Beda, in Marcum, 4, 42. 

Pero cuanto mayor es esta tribulación que las anteriores, 
tanto más breve será el tiempo de su duración. Porque, 
según lo que podemos deducir de la profecía de Daniel y 
del Apocalipsis de San Juan, la Iglesia habrá de ser 
perseguida en todo el orbe durante tres años y medio. Así 
que, tomando estas palabras en sentido espiritual, cuando 
veamos la abominación de la desolación donde no debe es- 
tar, esto es, cuando veamos que reina la herejía y otros 
pecados semejantes en medio de quienes parecen con- 
sagrados a los misterios divinos, entonces los que con- 
tinuamos en Judea, es decir, en la confesión de la ver- 
dadera fe, debemos subir tanto más en la virtud, cuantos 
más sean los que veamos ir por los anchos caminos del 
vicio. 


Pseudo-Jerónimo 
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La huida a los montes es para que no baje a lo profundo el 
que ha subido a lo alto. 


Beda, in Marcum, 4, 42 
Entonces el que está en el terrado, es decir, el que sobre- 
poniéndose a los efectos carnales vive espiritualmente en 
una atmósfera libre, no descienda a las bajas acciones de 
su antigua vida, ni renueve los deseos del mundo y de la 
carne que abandonó. Por nuestra casa debemos entender 
este mundo, o la misma carne en que vivimos. 


Pseudo-Jerónimo 
Dice: "Rogad a Dios que no sea vuestra huida durante el 
invierno”, ni en sábado. Es decir, que no acaben los frutos 
de nuestras obras con el fin de la temporada, acabando 
como acaban los frutos en invierno y el tiempo en el 
sábado, que es figura de su fin. 


Beda, in Marcum, 4, 42 
Pero si entendemos en estas palabras el fin del mundo, 
entonces nos previenen que no dejemos enfriar nuestra fe 
ni nuestra caridad en Cristo, ni procedamos con pereza en 
la obra de Dios. 


Teofilacto 
Porque debemos huir con fervor del pecado, y no con 
calma y tibieza. 


Pseudo - Jerónimo 
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La tribulación, pues, será inmensa, y breve su duración a 
causa de los elegidos, a fin de que la malicia de este tiempo 
no altere su inteligencia. 


Evangelio según san Marcos, 13:21-27 » 


"Entonces si alguno os dijere: Ve aquí el Cristo, o vele allí, no 
le creáis; porque se levantarán falsos Cristos y falsos profetas, 
los cuales harán alarde de milagros y prodigios para seducir, si 
ser pudiese, a los mismos escogidos. Por tanto, vosotros estad 
sobre aviso. Ya veis que yo os lo he predicho todo, a fin de que 
no seáis sorprendidos. Y pasados aquellos días de tribulación, 
el sol se oscurecerá, y la luna no alumbrará. Y las estrellas del 
cielo caerán, o amenazarán ruina, y las potestades que hay en 
los cielos, bambolearán. Entonces se verá venir al Hijo del 
hombre sobre las nubes con gran poder y gloria. El cual envi- 
ará luego sus ángeles, y congregará a sus escogidos de las 
cuatro partes del mundo, desde el último cabo de la tierra 
hasta la extremidad del cielo". (vv. 21-27) 
Teofilacto 
Después que dijo el Señor todo lo concerniente a Jerus- 
alén, habla ahora de la venida del Anticristo, y dice: "En- 
tonces si alguno os dijere: Ve aquí el Cristo, o vele allí, no 
le creáis". Pero por la palabra entonces no debemos en- 
tender que había de ser al momento que se realizaría lo 
que queda dicho acerca de Jerusalén. En este sentido dice 
San Mateo, después de ocuparse de la generación de 
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Cristo: "En aquella temporada se dejó ver Juan Bautista" ( 
Mt 3,1). ¿Acaso inmediatamente después de la natividad 
de Cristo? No, porque habló indeterminada o indistinta- 
mente. Así, pues, debemos entender por por entonces , 
no el tiempo de la ruina de Jerusalén, sino el de la venida 
del Anticristo. Y sigue: "Porque se levantarán falsos Cris- 
tos", etc. Muchos tomarán el nombre de Cristo para en- 
gañar también a los fieles. 


San Agustín, de civitate Dei, 20, 19 

Entonces quedará Satanás en libertad, y desplegará por el 
Anticristo todo su poder de un modo maravilloso, aunque 
falso. Ocurre que con frecuencia se duda de la razón que 
tuvo el Apóstol para llamarlos milagros y prodigios falsos. 
Puede ser que, ofuscados los sentidos, vean una aparición 
que hace lo que no puede hacer, o que, siendo verdaderos 
prodigios, engañen a los que creen que sólo Dios puede 
hacerlos, no conociendo el poder del diablo, y menos en 
aquél tiempo en que lo tendrá mayor que nunca. Pero sea 
lo que fuera, tales milagros y prodigios cautivarán sólo a 
los que lo merezcan. 


San Gregorio Magno, homiliae in Hiezechihelem prophet- 
am, 9 
¿Cómo, pues, se dice si ser pudiese en sentido de duda, 
siendo así que sabe el Señor todo lo que ha de suceder? 
Porque una de dos: o son elegidos, y entonces no puede 
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ser; o no son elegidos, y entonces sí puede ser. Por tanto, 
esta duda reflejada en la palabra del Señor expresa el 
temor de los elegidos, a los que llama así porque ve que 
persisten en las buenas obras. Porque los que son elegidos 
para que persistan, verán los prodigios con que los predic- 
adores del Anticristo los tentarán para hacerlos caer. 


Beda, in Marcum 4, 42 

Algunos refieren esto al tiempo del cautiverio de los judíos, 
cuando surgirán muchos que, llamándose cristos, arras- 
trarán en pos de sí a la muchedumbre engañada. Pero dur- 
ante el sitio de la ciudad, no hubo ningún fiel a quien debi- 
era dirigirse la exhortación divina de no seguir a los falsos 
maestros. De aquí que es mejor entender esto de los 
herejes que, levantándose contra la Iglesia, se atreven a to- 
mar el nombre de Cristo: de ellos fue el primero Simón el 
Mago, y será el último y el mayor de todos el Anticristo. 


"Ya veis que yo os lo he predicho todo", etc. 


San Agustín, epistolas, 137 
No solamente predijo los bienes que había de otorgar a los 
santos y fieles suyos, sino también los males que habían de 
abundar en esta vida, y todo con el objeto de que es- 
tuviéramos más seguros de los bienes que han de seguir al 
fin de los tiempos, experimentando antes de él los males 
predichos igualmente. 


Teofilacto 


2604/5706 


Después de la venida del Anticristo se alterará y cambiará 
el orden del mundo, perdiendo los astros su luz por la luz 
más brillante de Cristo. "Y pasados aquellos días de tribu- 
lación, el sol se oscurecerá", etc. 


Beda, in Marcum, 4, 42 

Porque en el día del juicio parecerán apagadas las estrellas, 
no porque disminuya su luz, sino porque aparecerá la clar- 
idad de la verdadera, es decir, la del Juez Supremo. Sin 
embargo, se puede admitir sin dificultad, que entonces 
perderán temporalmente su luz el sol, la luna y las estrel- 
las, como está probado que la perdió el sol al morir nuestro 
Redentor. Por lo demás, después del día del juicio, cuando 
haya cielo nuevo y tierra nueva, se cumplirán las palabras 
de Isaías: "La luz de la luna será como la del sol, y la del sol 
será siete veces mayor" ( Is 30,26). Y continúa: "Y las pot- 
estades que hay en los cielos bambolearán". 


Teofilacto 
Esto es, las potestades angélicas se asombrarán viendo 
acontecimientos tan portentosos y viendo que son 
juzgados aquellos que tienen su misma naturaleza. 


Beda, in Marcum 4, 42 
¿Qué tiene de extraño, pues, que perturbe a los hombres 
este juicio, cuando tiemblan ante su aspecto las mismas 
potestades angélicas? ¿Qué harán las tablas allí donde 
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tiemblan las columnas? ¿Y qué el arbusto del desierto 
cuando se doble el cedro del paraíso? 


Pseudo - Jerónimo 

O de otro modo: El sol se oscurecerá como en el invierno 
para los corazones helados; la luna no alumbrará serena en 
esta tempestad de discordias; las estrellas del cielo caerán 
sin luz cuando esté para concluir la raza de Abraham, de la 
que aquellas son figura, y las potestades que hay en los 
cielos temblaran. Es cuando serán enviados al castigo por 
el Hijo del hombre, de cuya venida dice: "Entonces se verá 
venir al Hijo del hombre sobre las nubes con gran poder y 
gloria", El, que antes descendió humildemente como la llu- 
via en el vellón de Gedeón. 


San Agustín, epistolas, 80 
Porque los ángeles han dicho a los Apóstoles: "Vendrá del 
mismo modo que le habéis visto subir al cielo" ( Hch 1,11), 
y es de creer que así como se fue entre las nubes, así tam- 
bién vendrá entre las nubes en el mismo cuerpo. 


Teofilacto 
Verán al Señor como Hijo del hombre, es decir, en cuerpo, 
porque corpóreo es lo que se ve. 


San Agustín, de Trinitate, 13 
Porque la vista del Hijo del hombre se da también a los 
malos, mientras que la vista de la forma divina no se da 
sino a los limpios de corazón, "porque ellos verán a Dios" ( 
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Mt 5). Y porque los injustos no pueden ver al Hijo de Dios 
en la forma divina que le hace igual al Padre, y conviene 
que los justos y los inicuos vean al Juez de vivos y muertos 
ante el cual serán juzgados, era necesario que el Hijo del 
hombre recibiese la potestad judicial de cuya ejecución 
dice: "El cual enviará luego sus ángeles". 


Teofilacto 
Notemos que Jesucristo manda ángeles como el Padre: ¿en 
dónde están, por consiguiente, los que dicen que no es 
igual al Padre? Saldrán, pues, los ángeles para reunir a los 
fieles elegidos, a fin de que salgan, como arrebatados por 
los aires, al encuentro de Jesucristo; así dice: "Y con- 
gregará sus escogidos de las cuatro partes del mundo". 


Pseudo - Jerónimo 
Como el trigo aventado con el aire de toda la tierra. 


Beda 
De las cuatro partes del mundo o de los cuatro vientos, es 
decir, de oriente, occidente, norte y sur. Y para que nadie 
piense que los elegidos han de ser congregados sólo de los 
cuatro puntos cardinales de la tierra, y no de todos sus 
confines y de todas las regiones mediterráneas, dice a este 
propósito: "Desde el último cabo de la tierra hasta la ex- 
tremidad del cielo", es decir, desde lo más apartado de la 
tierra hasta su último confín, en donde parece a lo lejos 
que el círculo del cielo se asienta sobre los límites del 
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mundo. Y en aquel día no habrá ni un elegido que no vuele 
a recibir al Señor viniendo al juicio, y a El vendrán también 
los réprobos para desaparecer ante la faz de Dios y perecer, 
una vez sentenciados. 


Evangelio según san Marcos, 13:28-31 » 


"Aprended ahora sobre esto, una comparación tomada de la 
higuera: Cuando ya sus ramas retoñecen, y brotan las hojas, 
conocéis que está cerca el verano. Pues así también cuando 
vosotros veáis que acontecen estas cosas, sabed que el Hijo del 
hombre está cerca, está ya a la puertas. En verdad os digo que 
no pasará esta generación, que no se hayan cumplido estas co- 
sas. El cielo y la tierra faltarán: pero no faltarán mis palabras". 
(vv. 28-31) 
Beda, in Marcum, 4, 42 
Con el ejemplo del árbol dio el Señor una idea de lo que 
será el fin del mundo. "Aprended ahora sobre esto una 
comparación tomada de la higuera: Cuando ya sus ramas 
retoñecen", etc. 


Teofilacto 
Es como si dijera: así como viene el verano en cuanto brota 
la higuera, así también a las calamidades del Anticristo su- 
cederá, sin intervalo alguno, la venida de Cristo. Esta será 
para los justos como el verano después del invierno y para 
los pecadores como el invierno después del verano. 


San Agustín, epistolas, 80 
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O de otro modo puede entenderse: Todo lo dicho por los 
tres Evangelistas sobre la venida del Mesías, discutido y 
referido escrupulosamente, parece que se refiere a su ven- 
ida de todos los días en su cuerpo, que es la Iglesia, con ex- 
cepción de los pasajes en que se anuncia como próxima. 
San Mateo la expresa con toda claridad en estos términos: 
"Cuando vendrá el Hijo del hombre en su majestad" ( Mt 
25,31). ¿Qué significa, pues , cuando viereis cumplirse 
esto , sino lo que dijo antes, y en lo cual se comprende lo 
que sigue: "Y entonces verán al Hijo del hombre viniendo 
en las nubes"? Así que no será entonces el fin, pero estará 
próximo. ¿Acaso no debemos entender todo lo dicho, sino 
parte de ello, como referente a este suceso, excepto las pa- 
labras: "Y entonces verán al Hijo del hombre viniendo"? 
Porque éste será el fin, y no un anuncio de él. Pero San 
Mateo declaró que se ha de tomar enteramente en este 
sentido, diciendo: "Cuando vosotros veáis que acontecen 
estas cosas, sabed que el Hijo del hombre está cerca, está 
ya a la puerta" ( Mt 24,33). Lo dicho anteriormente debe 
interpretarse, pues, de este modo: Y enviará sus ángeles de 
las cuatro partes del mundo, esto es, congregará a sus ele- 
gidos de todos los puntos de la tierra. Y ésta será la hora 
última del mundo, cuando venga en sus miembros como 
en las nubes. 


Beda, in Marcum 4, 42 


2610/5706 


En sentido místico se puede tomar la parábola de la 
higuera por el estado de la sinagoga, la cual fue condenada 
a eterna esterilidad cuando vino a ella el Señor, porque no 
producía fruto de justicia en aquéllos que eran entonces 
incrédulos. Pero puesto que dijo el Apóstol: "Cuando la 
plenitud de las naciones haya entrado en la Iglesia , 
entonces será salvo todo Israel" ( Rm 11,25), ¿qué otra 
cosa puede significar sino que dará fruto la higuera que 
tanto tiempo había estado estéril? Ahora bien: cuando su- 
ceda esto, no dudéis que se aproxima la estación de la paz 
verdadera. 


Pseudo - Jerónimo 
O bien: las hojas ya nacidas de la higuera son las palabras 
de ahora; el verano próximo es el día del juicio, en el cual 
manifestará cada árbol el fruto que porta: la esterilidad 
que lo destina al fuego, o la lozanía que lo hace bueno para 
ser plantado con el árbol de la vida. 


"En verdad os digo que no pasará esta generación, que no 
se hayan cumplido todas estas cosas". 


Beda, in Marcum 4, 42 
Con el nombre de generación se significa a todo el género 
humano, o alos judíos especialmente. 


Teofilacto 
O de otro modo: No pasará esta generación (la de los cris- 
tianos) hasta que se haya cumplido todo lo dicho acerca de 


2611/5706 


Jerusalén y de la venida del Anticristo. No dice: la genera- 
ción de los Apóstoles, puesto que la mayor parte de ellos 
no llegó hasta la destrucción de Jerusalén, sino la de todos 
los cristianos, queriendo consolar a sus discípulos para que 
no creyesen que faltaría la fe en aquellos tiempos, puesto 
que antes que la palabra de Cristo faltarán los elementos 
del mundo. "El cielo y la tierra, dice, faltarán; pero no fal- 
tarán mis palabras". 


Beda, in Marcum, 4, 42 
El cielo que faltará no es el etéreo o sidéreo, sino el del 
aire, porque, como cayó por todas partes el agua del dilu- 
vio, así también, según el Apóstol San Pedro, caerá por to- 
das partes el fuego del juicio. El cielo y la tierra perderán 
su figura actual pero subsistirán sin fin en cuanto a la 
esencia. 


Evangelio según san Marcos, 13:32-37 » 


"Mas en cuanto al día o la hora, nadie sabe nada, ni los ángeles 
en el cielo, ni el Hijo para revelároslo, sino el Padre. Estad, 
pues, alerta, velad y orad, ya que no sabéis cuándo será el 
tiempo. A la manera de un hombre que, saliendo a un viaje 
largo, dejó su casa y señaló a uno de sus criados lo que debía 
hacer, y mandó al portero que velase. Velad, pues, también 
vosotros, porque no sabéis cuándo vendrá el dueño de la casa, 
si a la tarde, o a la media noche, o si al canto del gallo, o al 
amanecer: no sea que, viniendo de repente, os encuentre dor- 
midos. En fin, lo que a vosotros os digo, a todos lo digo: velad". 
(vv. 32-37) 
Teofilacto 
Queriendo impedir el Señor que le preguntasen sus dis- 
cípulos sobre el día y la hora, dijo: "En cuanto al día o a la 
hora, nadie sabe nada, ni los ángeles en el cielo, ni el Hijo, 
sino el Padre". Si hubiere dicho que lo sabía, pero que no 
quería revelárselo, los hubiese entristecido en extremo. 
Pero obró más sabiamente añadiendo, para que no le im- 
portunasen insistiendo sobre la misma pregunta: Ni lo 
saben los ángeles del cielo, ni yo. 


San Hilario de Trinitate, 9 
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Se objeta al Unigénito de Dios la ignorancia de este día y 
hora, para concluir que no ha nacido Dios de Dios, en esa 
perfección de naturaleza por la cual es Dios. Pero el sen- 
tido común dice que cómo es posible que el autor de todo 
lo que es y será ignore nada absolutamente. ¿Cómo puede 
existir la ciencia fuera de Aquél en quien se contiene todo 
lo que ha de ser hecho? ¿Ignorará, pues, aquel día, que es 
el de su venida? En la naturaleza humana está, en cuanto 
de ella depende, el saber de antemano lo que determina 
hacer, y sigue siempre el conocimiento de ello a la volun- 
tad de hacerlo. Y bien: ¿cómo puede admitirse que ignor- 
ara el Señor el día de su gloriosa venida por imperfección 
de su naturaleza, teniendo necesidad de venir y no 
teniendo conocimiento de su venida? Pero ¿cuánta ocasión 
de impiedad resultaría de atribuir a Dios Padre la malig- 
nidad de privar del conocimiento de su dicha a Aquél a 
quien había dado el conocimiento de su muerte? Si en El 
existen todos los tesoros de la sabiduría, no puede ignorar 
ese día. Pero conviene que no olvidemos nosotros que los 
tesoros de la sabiduría están ocultos en El. Su ignorancia 
respecto de ese día proviene de que los tesoros de la sa- 
biduría están ocultos en El; y siempre que manifiesta ig- 
norar alguna cosa, no se detiene por ignorancia, sino 
porque no es tiempo de hablar o de obrar. Si para mostrar 
que Dios quiso hacer conocer a Abraham que no ignoraba 
su amor, se dice en el capítulo 22 del Génesis que Dios 
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conoció que Abraham le amaba, entonces al decir que el 
Padre conocía el día del juicio, debe darse a entender que 
no se lo ocultó al Hijo. Así que si el Hijo ignora el día, es 
porque debe callar sobre esto, y al contrario el Padre mani- 
fiesta ser El solo quien lo sabe, porque habla. Lejos, pues, 
de nosotros la idea de que pueda haber en el Padre y en el 
Hijo cambio alguno. Finalmente para que no se juzgue que 
ignoraba por defecto de naturaleza, añade en seguida: 
"Estad, pues, alerta, velad y orad, ya que no sabéis cuándo 
será el tiempo". 


Pseudo - Jerónimo 
Porque es necesario que vele el espíritu antes de la muerte 
del cuerpo. 


Teofilacto 
Nos ordena, pues, dos cosas: vigilar y orar. Porque muchos 
vigilan, sí, toda la noche, pero es para consagrarla a la 
maldad. Y aduciendo un ejemplo en confirmación de esto, 
dice: "A la manera de un hombre que, saliendo a un viaje 
largo", etc. 


Beda, in Marcum 4, 42 
El hombre que saliendo a un viaje largo dejó su casa es 
Cristo, quien, subiendo triunfante a su Padre después de la 
resurrección, dejó corporalmente la Iglesia, sin privarla 
por eso de la protección de la presencia divina. 


San Gregorio Magno, homila in Evangelia, 9 
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Y como la tierra es el lugar propio del cuerpo, representó el 
Redentor en su ascensión a los cielos al hombre que sale a 
un viaje largo. Dio a sus criados poder para todo, porque 
con la gracia del Espíritu Santo concedida a sus fieles les 
dio facultad para servirle en el bien. Mandó también al 
portero que velase, porque manda al orden de los Pastores 
que se hagan cargo del cuidado de la Iglesia confiada a el- 
los. Pero no sólo a los Pastores, sino a todos nos manda 
que guardemos las puertas de nuestros corazones, a fin de 
que no las traspase el antiguo enemigo para tentarnos, y de 
que el Señor no nos encuentre dormidos. Por lo cual, y 
concluyendo el ejemplo, añade: "Velad, pues, también 
vosotros porque no sabéis", etc. 


Pseudo - Jerónimo 
Porque el que duerme no ve cuerpos verdaderos, sino 
fantasías, y sueña con lo que ve sin poseerlo. Así sucede en 
verdad a los que en su vida fueron arrebatados por el amor 
del mundo, y después de su vida perdieron lo que soñaban 
como real y cierto. 


Teofilacto 
Es de notar que no dijo no sé sino no sabéis cuándo será 
el tiempo. Y nos lo ocultó porque así nos convenía, pues si 
ignorándolo no nos cuidamos del fin, ¿qué haríamos si lo 
conociéramos? Pues es muy cierto que persistimos en 
nuestros pecados hasta el último momento. Fijémonos 
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ahora en la propiedad de las palabras: el fin llega por la 
tarde, cuando el que muere se halla en medio de la ancian- 
idad; a media noche cuando se halla en medio de la juven- 
tud; al cantar el gallo cuando tiene ya desarrollada su 
razón, porque una vez que empieza el joven a vivir según 
ella, parece que una voz como la del gallo le despierta del 
sueño de la sensualidad; y la mañana es la infancia. Es pre- 
ciso, pues, que todos vivamos preparados para el fin, y que 
no dejemos que el niño muera sin bautismo. 


Pseudo - Jerónimo 
Por tanto, y para que los últimos aprendan de los anteri- 
ores este precepto común a todos, concluye diciendo: "Lo 
que a vosotros os digo, a todos lo digo". 


San Agustín, ad Hesych., epíst. 80 
No habló así solamente para los que entonces le oían, sino 
también para los sucesores de aquellos, los anteriores a 
nosotros, para nosotros mismos y los que sigan después de 
nosotros hasta su última venida. ¿Acaso aquel día ha de 
encontrar a todos los hombres en esta vida, o se dirigen 
también a los difuntos estas palabras: "Velad, no sea que, 
viniendo de repente, os encuentre dormidos"? Porque 
¿Cómo habla así a todos, no dirigiéndose más que a los que 
vio entonces, sino es porque a todos concierne, como he 
dicho? Así, pues, ese día será para cada uno aquél en que 
salga de este mundo tal y como deba ser juzgado. Por ello 
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ido la venida del Señor, pues hallará desprevenido aquel 
día a todo el que no esté prevenido el último día de su vida. 


Evangelio según san Marcos, 14:1-2 » 


Dos días después era la Pascua, cuando comienzan los ázimos, 

y los príncipes de los sacerdotes y los escribas andaban 

trazando cómo prender a Jesús con engaño y quitarle la vida. 

"Mas no ha de ser, decían, en la fiesta, porque no se amotine el 

pueblo". (vv. 1-2) 

Pseudo - Jerónimo 
Rociemos ahora de sangre nuestro libro y el dintel de las 
casas, y rodeemos con una cuerda de color de grana la casa 
en que oramos, y atemos en nuestra mano un hilo encar- 
nado como en la de Zara, para referir el sacrificio de la 
vaca roja en el valle. Empieza el Evangelista la historia de 
la muerte de Cristo, diciendo: "Dos días después era la 
Pascua", etc. 


Beda, in Marcum 4, 43 
La palabra Pascua, que se dice Phase en hebreo, no toma 
el nombre, como cree la mayoría, de la pasión del Señor, 
sino de paso , porque, viendo el ángel exterminador ( Ex 
12) la sangre en el dintel de las puertas de los Israelitas, 
pasaba de largo sin hacerles daño, o bien ( Ex 13), significa 
que pasó el Señor para auxiliar a su pueblo. 


Pseudo - Jerónimo 
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O significando paso la palabra Phase, Pascua significa sac- 
rificio. El sacrificio del cordero y el paso del pueblo por el 
mar, o por Egipto, son figuras de la pasión de Cristo y de 
nuestra redención del infierno, cuando nos visita el Señor 
después de dos días, esto es, en el plenilunio de la edad 
madura de Cristo, a fin de que, sin conservar nada de 
tenebroso, comamos con el calzado de la caridad y las 
armas de la virtud las carnes del cordero inmaculado, que 
borra los pecados del mundo, en una sola casa, que es la 
Iglesia católica. 


Beda, in Marcum 4, 43 

Según el Antiguo Testamento, entre la Pascua y los Azimos 
hay la diferencia de que se llamaba Pascua sólo el día en 
que se inmolaba el cordero por la tarde, que era el catorce 
de la luna del primer mes, y la fiesta de los Azimos comen- 
zaba el día quince, que fue el de la salida de Egipto, y dura- 
ba siete días, es decir, hasta el veintiuno del mismo mes 
por la tarde. Pero los Evangelistas suelen poner indistinta- 
mente la Pascua por los Azimos, y viceversa. Así es que 
dice San Marcos: "Dos días después era la Pascua y los Azi- 
mos", porque el precepto era celebrar con pan ázimo el día 
de Pascua. Nosotros debemos celebrarla de continuo no 
olvidando que debemos pasar de este mundo. 


Pseudo - Jerónimo 
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La iniquidad de Babilonia tuvo principio en los príncipes, 
que debieron preparar el templo y purificarse a sí mismos 
y los vasos según la ley, para comer el cordero. "Y los prín- 
cipes de los sacerdotes y los escribas andaban trazando 
cómo prender a Jesús con engaño y quitarle la vida". 
Despojado de la cabeza, todo el cuerpo queda indefenso: 
he aquí por qué tratan de matarle aquellos miserables. 
Huyen de la fiesta que se acerca, porque no hay festividad 
para los que han perdido la vida y la misericordia. "Mas no 
ha de ser, decían, en la fiesta, porque no se amotine el 
pueblo". 


Beda, in Marcum 4, 43 
Y no es que, como parece desprenderse de estas palabras, 
temiesen que se amotinara el pueblo, sino que con su aux- 
ilio pudiese escaparse Jesús de sus manos. 


Teofilacto 
El mismo Jesús había señalado el tiempo de su pasión, 
porque, siendo El la verdadera Pascua, quiso ser crucific- 
ado en ella. 


Evangelio según san Marcos, 14:3-9 » 


Hallándose Jesús algunos días antes en Betania, en casa de 
Simón el Leproso, estando a la mesa, entró una mujer con un 
vaso de alabastro lleno de ungúento o perfume, hecho de la es- 
piga del nardo, de mucho precio; y quebrando el vaso, 
derramó el bálsamo sobre la cabeza de Jesús. Algunos de los 
presentes, irritados interiormente, decían: "¿A qué fin desper- 
diciar ese perfume, siendo así que se podía vender en más de 
trescientos denarios, y dar el dinero a los pobres?" Con cuyo 
motivo bramaban contra ella. Mas Jesús les dijo: "Dejadla en 
paz: ¿por qué la molestáis? La obra que ha hecho conmigo es 
buena: pues que a los pobres los tenéis siempre con vosotros, y 
podéis hacerles bien cuando quisiereis; mas a mí no me 
tendréis siempre. Ella ha hecho cuanto estaba en su mano: se 
ha anticipado a embalsamar mi cuerpo para la sepultura. En 
verdad os digo, que, doquiera que se predicase este Evangelio 
por todo el mundo, se contará también en memoria de esta 
mujer lo que acaba de hacer". (vv. 3-9) 
Beda, in Marcum 4, 43. 

El Señor, quien había de padecer por todo el mundo y redi- 

mir con su sangre a todas las naciones, se detiene en 

Betania, esto es, en la casa de obediencia . "Hallándose 
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Jesús en Betania, en casa de Simón el Leproso, estando a 
la mesa, entró una mujer", etc. 


Pseudo - Jerónimo 
Porque el cervatillo vuelve siempre a su refugio, es decir, el 
Hijo del Padre, obediente hasta la muerte, exige de noso- 
tros obediencia. 


Beda, in Marcum 4, 43 
Dice Simón el Leproso, no porque lo fuera todavía, puesto 
que le había curado el Señor, sino porque conservando este 
nombre se recordaba el poder del que le había curado. 


Teofilacto 

Aunque los cuatro Evangelistas hacen mención del un- 
giúento de la mujer, no se trata de una misma, sino de dos 
mujeres. De estas menciona San Juan a una, que es la her- 
mana de Lázaro, la cual ungió los pies de Jesús seis días 
antes de la Pascua. La otra es la que citan los tres Evan- 
gelistas restantes. Y si prestamos atención, encontraremos 
tres, una citada por San Juan, otra por San Lucas, y otra 
por San Mateo y San Marcos. La citada por San Lucas (cap. 
7) es la llamada cortesana, y se acercó a Jesús a la mitad de 
una cena; la que citan San Mateo y San Marcos fue a Jesús 
durante la pasión, y no se dice que fuera pecadora. 


San Agustín, De consensu Evangelistarum, 2, 79 
En cuanto a mí, creo que la única mujer que se echó a los 
pies de Jesús fue María la pecadora, quien lo hizo dos 
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veces: una cuando, como refiere San Lucas, acercándose 
con humildad y lágrimas en los ojos, mereció la remisión 
de sus pecados. Esto es lo que refiere San Juan cuando 
habla de la resurrección de Lázaro, antes de que fuera 
Jesús a Betania, diciendo: "Esta María es aquella misma 
que derramó sobre el Señor el perfume, y le limpió los pies 
con sus cabellos, de la cual era hermano el Lázaro que es- 
taba enfermo" ( Jn 11,2). Este hecho, pues, repetido en 
Betania, del que no se hace mención en San Lucas, es 
referido de la misma manera por los otros tres Evangelis- 
tas. Ahora bien, diciendo San Mateo y San Marcos que 
derramó aquel bálsamo sobre la cabeza del Señor, y San 
Juan que fue sobre los pies, debemos admitir que le 
derramó sobre ambas partes. Pero si alguno arguye que 
una vez quebrado el vaso, según San Marcos, y derramado 
el bálsamo, no puede quedar residuo alguno con que ungir 
también los pies del Salvador, contestará el cristiano que 
no se quebró el vaso de modo que se derramase todo el 
bálsamo, o más bien, que después de ungidos los pies se 
rompió el vaso para perfumar con lo que quedaba la 
cabeza. 


Beda, in Marcum 4, 43 
El alabastro es una especie de mármol blanco con vetas de 
varios colores, de que suelen hacerse vasos para bálsamos 
por su propiedad de conservarlos incorruptos, y el nardo 
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es un arbusto aromático, de raíz grande y gruesa, según 
dicen, si bien corta, negra y frágil. Lleno de sabia, huele 
tanto como el ciprés, y tiene un gusto agrio, hojas 
pequeñas y espesas y tallos que terminan en espigas. Es 
muy apreciado por los perfumistas, bajo el doble punto de 
vista de las espigas y de las hojas. Por eso que dice San 
Marcos: "Ungiiento hecho de la espiga del nardo, de 
mucho precio". Es así que el bálsamo que llevó María al 
Señor estaba compuesto, no sólo de la raíz del nardo, sino, 
lo que le hacía más precioso, de las espigas y las hojas, 
teniendo, por tanto, las propiedades de muchos perfumes. 


Teofilacto 
O, como se dice en griego, bálsamo de nardo fiel , porque 
era un bálsamo confeccionado con toda pureza y esmero. 


San Agustín, De consensu Evangelistarum 2, 78 
Parece que hay contradicción entre el modo de referir de 
San Mateo y San Marcos (que dicen que la Pascua era dos 
días después, y que Jesús se hallaba entonces en Betania, 
en donde tuvo lugar el hecho del bálsamo) y la narración 
de San Juan, (que dice que Jesús fue a dicha ciudad seis 
días antes de Pascua, y refiere después lo del bálsamo). 
Pero desaparece toda duda sobre este punto desde el mo- 
mento en que comprendemos que San Mateo y San Marcos 
no se refieren al hecho del bálsamo cuando dicen dos días 
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después, sino que, recapitulando, hacen mención de él, ha- 
biendo tenido lugar seis días antes de la Pascua. 


Pseudo - Jerónimo 

En sentido místico, Simón el leproso representa primero al 
mundo infiel y después al fiel, y la mujer con el vaso de ala- 
bastro a la fe de la Iglesia que dice: "Mi nardo precioso di- 
fundió su fragancia" ( Cant 1,11). Se llama sincero al 
nardo, esto es, místico y precioso; la casa embalsamada 
con su olor es el cielo y la tierra; el vaso de alabastro roto 
es el deseo carnal que se estrella contra la cabeza de 
quien todo el cuerpo recibe trabazón y cohesión ( 
Ef 4,16); cuando el Señor se sienta, se humilla, para que 
llegue a El la fe de la pecadora, la cual de los pies sube a la 
cabeza, y de ella desciende a los pies por la fe, esto es, a 
Cristo y a sus miembros. 


"Algunos de los presentes, dice, irritados interiormente, 
decían: ¿A qué fin desperdiciar ese perfume?". Por sinéc- 
doque: se dice uno por muchos y muchos por uno porque 
encontró Judas su perdición en lo que debía ser su salva- 
ción, colgando de la higuera fructífera el lazo para ahor- 
carse. Bajo el pretexto de la avaricia habla un misterio de 
fe, puesto que nuestra fe es comprada en trescientos den- 
arios por los diez sentidos, interiores y exteriores, triplica- 
dos por el cuerpo, el alma y el espíritu. 


Beda, in Marcum 4, 43 
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Donde dice: "Con cuyo motivo bramaban contra ella", no 
debemos entender que habla de los discípulos que aman a 
Cristo, sino de Judas, pero en el número plural. 


Teofilacto 
O bien: se puede suponer que muchos discípulos criticaron 
a la mujer, porque habían oído muchas veces a Cristo re- 
comendar la limosna. Pero no era ésta la intención de Ju- 
das, sino el indigno amor al dinero y al torpe lucro; por lo 
que San Juan le cita a él solo como el que critica a la mujer 
con intención engañosa. "Con cuyo motivo, dice, 
bramaban contra ella", es decir, la molestaban, llenándola 
de injurias y de oprobio. Pero el Señor reprende a los dis- 
cípulos porque se oponen al deseo de la mujer. "Mas Jesús 
les dijo: Dejadla en paz, ¿por qué la molestáis?" Ella iba 
para ofrecer un don, y sin embargo la maltrataban con 
injurias. 
Orígenes, Homilía sobre San Mateo, 35 

Lamentaban la pérdida del bálsamo, porque podía vender- 
se a gran precio y darlo a los pobres; pero no debía hacerse 
así, porque convenía que sobre la cabeza de Cristo cayera 
esta santa y rica unción. "La obra, dice, que ha hecho con- 
migo es buena". La alabanza que hace el Señor de esta 
buena obra es efectiva todavía, puesto que nos induce a to- 
dos a llenar la cabeza del Señor con olorosas y preciosas 
obras, y merecer así que se diga de nosotros que hicimos 
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una buena obra sobre la cabeza de Cristo. Mientras viva- 
mos en este mundo tendremos pobres con nosotros y 
quien necesite del cuidado de los que aprovecharon en el 
Verbo de Dios y en su divina sabiduría. Se han hecho ricos, 
no teniendo consigo siempre día y noche al Hijo de Dios, 
esto es, al Verbo y la sabiduría de Dios. "Pues que a los 
pobres los tenéis siempre con vosotros y podéis hacerles 
bien cuando quisiereis; mas a mí no me tendréis siempre". 


Beda, in Marcum 4, 43 
Aquí parece hablar de la presencia corporal, porque no es- 
tará con ellos después de la resurrección como estaba 
entonces en vida común y familiarmente. 


Pseudo - Jerónimo 
"La obra que ha hecho conmigo, dice, es buena". Porque al 
que cree en Dios, en justicia se le ha de considerar su fe. 
No es lo mismo creer a Dios que en El, esto es, ponerse en- 
teramente en sus manos. 


"Ella ha hecho cuanto estaba en su mano (es decir, cuanto 
pudo): se ha anticipado a embalsamar mi cuerpo para la 
sepultura". 


Beda, in Marcum 4, 43 
Es como si dijese: Vosotros pensáis que se ha perdido este 
bálsamo, y ha sido como la honra de mi muerte. 


Teofilacto 
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Como guiada por Dios se ha anticipado a ungir mi cuerpo 
en señal de mi sepultura: son palabras con que humilla al 
traidor, y que equivalen a estas otras: ¿Con qué conciencia 
injurias a esta mujer, que unge mi cuerpo para la sepul- 
tura, tú que no te injurias por entregarme a la muerte? 
Aquí el Señor hace dos profecías: que su Evangelio será 
predicado en todo el mundo, y que será alabada la obra de 
esta mujer. "En verdad os digo que, doquiera que se predi- 
care este Evangelio por todo el mundo, se contará también 
en memoria de esta mujer", etc. 


Beda, in Marcum 4, 43 
Es de notar que, así como se cubrió de gloria María para 
todo el mundo por el homenaje que rindió al Señor, así el 
que no temió hacerse detractor por este homenaje, se 
cubrió de infamia para todo el mundo también. Pero el 
Señor, que remunera la buena obra con alabanza digna, 
evita el anunciar la futura afrenta del impío. 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 


- Evangelio según san Marcos, 14:10-11 » 


Entonces Judas Iscariote, uno de los doce, salió a verse con los 
sumos sacerdotes para entregarles a Jesús. Los cuales, cuando 
le oyeron, se holgaron mucho, y prometieron darle dinero. Y él 
ya no buscaba sino ocasión oportuna para entregarle. (vv. 
10-11) 
Beda, in Marcum 4, 43 
El desgraciado Judas quiere compensar con el precio de la 
venta de su maestro la pérdida que creía causada por el 
bálsamo derramado. "Entonces Judas Iscariote, uno de los 
doce, salió a verse con los sumos sacerdotes para en- 
tregarles a Jesús". 


San Juan Crisóstomo, in serm. de Passione 
¿Por qué decirme su patria? ¡Ojalá ignorara hasta su exist- 
encia! Pero había otro discípulo que se llamaba Judas de 
Santiago y era conocido por Zelotes, celador, para no con- 
fundirle con el otro. No dice Judas el traidor, por hacernos 
ver que no sabe lo que es traición y que evita la acusación. 
Pero al añadir uno de los doce , le hace más detestable. 
Porque había otros discípulos, hasta el número de setenta, 
pero no eran íntimos ni gozaban de tanta confianza. Los 
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doce, pues, eran los cercanos, y formaban el séquito real, 
del cual salió el malvado traidor. 


Pseudo - Jerónimo 
Era uno de los doce, pero no por su mérito; uno en cuanto 
al cuerpo, aunque no en cuanto al espíritu. Fue a los prín- 
cipes de los sacerdotes luego que salió, y Satanás entró en 
él: cada cual así se une a su semejante. 


Beda 
Diciendo que salió nos lo presenta, no invitado por los 
príncipes, no obligado por ninguna necesidad, sino 
cediendo espontáneamente a la inspiración de su propia 
maldad. 


Teofilacto 
Dice el Evangelista que salió para entregarles a Jesús, esto 
es, para avisarles cuándo podían encontrarle solo, puesto 
que no querían caer sobre El en el momento en que en- 
señaba, por temor al pueblo. 


Pseudo - Jerónimo 
Judas promete entregarle, como antes su maestro el diablo 
había prometido al Señor cuando le dijo: Te daré todo 
poder. "Los cuales cuando le oyeron, se holgaron mucho, y 
prometieron darle dinero" ( Lc 4,6). Ofrecen dinero y pier- 
den la vida, y cuando él recibe el dinero la pierde 
igualmente. 
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San Juan Crisóstomo, in serm. de Pass. vel de prodit. 

Judae, ut supr 
¡Oh demencia, o más bien, codicia del traidor! Porque la 
codicia engendró todos los males, siendo la que esclaviza a 
los hombres por toda clase de medios, la que produce el 
olvido de las cosas, y la que manifiesta el enajenamiento 
del espíritu. Esclavo Judas de la demencia de la codicia, se 
olvida de su vida de comunión con el Señor, de que había 
comido en su mesa, de que había sido su discípulo, de sus 
consejos y de su persuasión. Y continúa: "Y él ya no bus- 
caba sino ocasión oportuna para entregarle”. 


Pseudo - Jerónimo 
Pero jamás se encuentra ocasión de hacer una traición, que 
no sea vengada aquí o allí. 


Beda, in Marcum 4, 43 
Muchos hay hoy que miran con horror el crimen de Judas, 
como cruel y sacrílego, que vendió por dinero a su maestro 
y su Dios y, sin embargo, no se cuidan, pues cuando meno- 
sprecian por interés los derechos de la caridad y de la ver- 
dad, traicionan a Dios, que es la caridad y la verdad 
misma. 


« Evangelio según san Marcos, 14:10-11 » 
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Catena Aurea M ateo [Prefacio h-2 


Catena Aurea Mateo [Prefacio hi-2! 


« Evangelio según san Marcos, 14:12-16 » 


El primer día, pues, de los ázimos, en que sacrificaban el cord- 
ero pascual, dícenle los discípulos: "¿Dónde quieres que 
vayamos a prepararte la cena de la Pascua?" Y Jesús envió a 
Jerusalén a dos de ellos, diciéndoles: "Id a la ciudad y encon- 
traréis un hombre que lleva un cántaro de agua: seguidle, y en 
donde quiera que entrare, decid al amo de la casa: El Maestro 
os envía a decir: ¿Dónde está la sala en que he de celebrar la 
cena de la Pascua con mis discípulos? Y él os mostrará una 
pieza de comer grande, bien moblada: preparadnos allí lo ne- 
cesario". Fueron, pues, los discípulos, y llegando a la ciudad 
hallaron todo lo que les había dicho, y dispusieron las cosas 
para la Pascua. (vv. 12-16) 
San Crisóstomo, in serm. de Pass. vel de prodit. Judae, ut 
sup 

Mientras Judas trataba de la traición, otros discípulos se 

ocupaban solícitos en la preparación de la Pascua. "El 

primer día, pues, de los ázimos", etc. 


Beda, in Marcum 4, 43 
El día de los ázimos era el catorce del primer mes, en cuyas 
vísperas, arrojada la levadura, acostumbraban inmolar el 
cordero para celebrar la Pascua. Esto es lo que expone el 
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Apóstol diciendo: "Cristo, nuestra Pascua, ha sido inmol- 
ado" ( 1Cor 5,7). Aunque fue crucificado al día siguiente, 
esto es, el quince de la luna, sin embargo, en la noche en la 
que se sacrificaba al cordero, consagró el principio de su 
sacrificio, es decir, de su pasión, entregándose a sus dis- 
cípulos en los misterios de su cuerpo y su sangre. Esa fue la 
misma noche en la que se apoderaron de El los judíos y le 
ataron. 


Pseudo - Jerónimo 
Los panes ázimos, que se comían con amargura, es decir, 
con hiebas silvestres, significan nuestra redención, porque 
amarga fue la pasión del Señor. 


Teofilacto 
En estas palabras de los discípulos: "¿Dónde quieres que 
vayamos?" se ve manifiestamente que no tenía Cristo casa 
propia, ni tampoco sus discípulos; puesto que de tenerla 
alguno, a ella le hubiera llevado. 


Pseudo - Jerónimo 
Dicen también: "¿Dónde quieres que vayamos?", para que 
dirijamos nuestros pasos conforme al plan de Dios. El 
Señor les indica con quién ha de comer la Pascua, y según 
su costumbre, manda a dos, como dejamos dicho. "Y Jesús 
envió a dos de ellos, diciéndoles: Id a la ciudad". 


Teofilacto 
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San Lucas dice que manda a dos de sus discípulos, a Pedro 
y a Juan, a buscar a un hombre desconocido. De este modo 
hace ver que de haberlo querido no hubiera padecido, 
porque si pudo hacer que aquel desconocido recibiese a 
sus discípulos, ¿qué cosa no podría haber hecho? Al mismo 
tiempo les da señas para que encuentren la casa, dicién- 
doles: "Id y encontraréis un hombre que lleva un cántaro 
de agua". 


San Agustín, De consensu Evangelistarum 2, 80 
San Marcos dice cántaro y San Lucas ánfora. El primero 
designó la especie del vaso y el último su forma, diciendo 
ambos igualmente la verdad. 


Beda, in Marcum 4, 43 
La prueba de que la presencia de la Divinidad estaba en El 
es que mientras hablaba con sus discípulos, sabía lo que 
pasaba en otra parte. "Fueron, pues, los discípulos, y dis- 
pusieron las cosas para la Pascua". 


San Juan Crisóstomo, in serm. de Pass 
No nuestra Pascua, sino de momento, la de los judíos, 
porque, en cuanto a la nuestra, no sólo la instituyó, sino 
que fue El mismo esta Pascua. Pero ¿por qué la celebró? 
Porque, habiendo venido bajo la ley, había de redimir ( 
Gál 4,5) a los que estaban bajo ella, haciendo así que 
cesara la ley. Y para que nadie diga que no pudo cumplirla 
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por lo ardua y difícil que era, la cumplió antes El mismo, y 
así la hizo cesar. 


Pseudo - Jerónimo 
En sentido místico, la ciudad es la Iglesia, rodeada del 
muro de la fe. El hombre que sale al encuentro es el pueblo 
primero, y el cántaro de agua la ley de la letra. 


Beda, in Marcum 4, 43 
O bien, el agua es el baño de la gracia, y el cántaro significa 
la fragilidad de aquéllos por quienes la misma gracia había 
de ser mostrada al mundo. 


Teofilacto 
Lleva el cántaro de agua el que acaba de ser bautizado, 
porque el que ya lo está viene al descanso, según la razón, 
y goza de él como en su propia casa. Por lo que añade: 
"Seguidle". 

Pseudo - Jerónimo 
Es a saber, a aquél que conduce a las alturas, en donde 
Cristo mismo es el alimento. El dueño de la casa es el 
Apóstol San Pedro, a quien confió el Señor su casa, a fin de 
que no haya más que una fe bajo un solo pastor. La pieza 
de comer grande es la gran Iglesia, en donde se repite el 
nombre del Señor, con los diversos adornos de las virtudes 
y las lenguas. 


Beda, in Marcum 4, 43 
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O bien: esta gran pieza de comer es la ley en el sentido es- 
piritual, la que, saliendo de la estrechez de la letra, recibe 
al Salvador en el lugar más alto, esto es, en el espíritu. Se 
omiten con intención los nombres del que llevaba el 
cántaro de agua, o del dueño de la casa, para significar que 
se concede a todos los que lo deseen la facultad de celebrar 
la verdadera Pascua, esto es, de sumergirse en los sacra- 
mentos de Cristo y de procurar recibirle en el albergue de 
su espíritu. 


Teofilacto 

O bien: el dueño de la casa es el entendimiento, que es el 
que hace ver un gran cenáculo en la elevación de los 
pensamientos. Y aunque es alto, no tiene nada de vana- 
gloria y soberbia, sino que se rebaja y se allana por la hu- 
mildad. Allí, pues, es decir, en el espíritu, es donde se pre- 
para a Cristo para la Pascua por San Pedro y San Juan, o 
mediante la acción y la contemplación. 


- Evangelio según san Marcos, 14:12-16 » 


Catena Aurea Mateo Prefacio h-2 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 


« Evangelio según san Marcos, 14:17-21 » 


Puesto ya el sol, fue Jesús allá con los doce. Y estando a la 
mesa, y comiendo, dijo Jesús: "En verdad os digo que uno de 
vosotros, que come conmigo, me hará traición". Comenzaron 
entonces ellos a contristarse y a decirle uno después de otro: 
"¿Seré yo acaso, Señor?" El les respondió: "Es uno de los doce, 
uno que mete conmigo la mano o moja en un mismo plato. 
Verdad es que el Hijo del hombre se va o camina a su fin, como 
está escrito de El; pero ¡ay de aquel hombre por quien el Hijo 
del hombre será entregado a la muerte! Mejor sería para el tal 
hombre el no haber nacido". (vv. 17-21) 
Beda, in Marcum 4, 43 
El Señor, que había predicho su pasión, predice también al 
traidor, dándole así ocasión de arrepentirse porque 
haciéndolo ver que conocía sus pensamientos, debía arre- 
pentirse de ellos. "Puesto ya el sol, fue Jesús allá con los 
doce. Y estando sentado a la mesa, y comiendo, dijo Jesús: 
En verdad os digo que uno de vosotros, que come conmigo, 
me hará traición", etc. 


San Crisóstomo, in serm. de Pass 
En donde se ve que no le denunciaba abiertamente delante 
de todos, para no hacer mayor su imprudencia. Ni 
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tampoco quiso guardar silencio sobre el hecho, para que 
no fuese atrevidamente a la traición, suponiendo que no 
era conocida. 


Teofilacto 
Pero ¿cómo es que cenaban sentados, cuando mandaba la 
ley que comiesen de pie la Pascua? Es probable que cump- 
liesen primero con la Pascua legal y que después se sen- 
tasen cuando el Señor empezó a darles su propia Pascua. 


Pseudo - Jerónimo 
La víspera del día indica la del mundo. Cerca de la hora 
undécima llegan los últimos, que son los primeros que 
reciben el denario de la vida ( Mt 26,25). Todos los dis- 
cípulos se sienten heridos por las palabras de su Señor, así 
como para que se produzca la armonía, responden a una 
todas las cuerdas de una lira bien templada. "Comenzaron 
entonces ellos a entristecerse y a decirlo uno después de 
otro: ¿Seré yo acaso, Señor?" Uno solo, remiso y ebrio por 
la codicia de dinero, dijo: "¿Acaso soy yo, Maestro?" como 
se lee en San Mateo. 


Teofilacto 
Empezaron los otros discípulos a entristecerse por las pa- 
labras del Señor, porque, aunque no se sintieran capaces 
de tal crimen, le creen más, sin embargo, al que conoce los 
corazones de todos, que a sí mismos. "El les respondió: Es 
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uno de los doce, uno que mete conmigo la mano en el 
plato". 


Beda, in Marcum 4, 43 
Es Judas, el cual, cuando consternados los otros retiran 
sus manos, mete la suya en el plato con su Maestro. Y 
como antes había dicho: "Uno de vosotros me hará tra- 
ición", y el traidor persevera en su malicia, reprocha así el 
crimen con la mayor claridad y sin embargo, no nombra al 
criminal. 


Pseudo - Jerónimo 

Dice: "Uno de los doce", como separándole de los otros: así 
es como queda separada la oveja, que es presa del lobo, 
porque la que se separa del redil se entrega ella misma a su 
voracidad. Y Judas, a quien ni la primera ni la segunda ad- 
vertencia han retraído de su traición, oye la pena que se le 
predice para que le refrene la perspectiva del suplicio, ya 
que no le ha refrenado la vergilenza. Es lo que dicen las 
siguientes palabras: "Verdad es que el Hijo del hombre se 
va, como está escrito de El”. 


Teofilacto 
La frase se va muestra que la muerte de Cristo fue volun- 
taria, y no forzosa. 


Pseudo - Jerónimo 
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ningún modo les aproveche, añade: "Pero ¡ay de aquel 
hombre por quien el Hijo del hombre será entregado!" 


Beda, in Marcum 4, 43 
Todavía hoy resuena, y resonará para siempre ese ¡ay! por 
aquel hombre que se acerca maligno a la mesa del Señor. 
Porque, a imitación de Judas, entrega al Hijo del hombre, 
no a los pecadores judíos, sino a sus propios miembros 
pecadores. 


"Mejor sería para el tal hombre el no haber nacido". 


Pseudo - Jerónimo 
Esto es, se hubiera quedado en lo más profundo del seno 
materno, porque es mejor no ser, que ser para los 
tormentos. 


Teofilacto 
Considerado el fin, pues Dios le creó para el bien, era me- 
jor que existiese si no hubiera sido traidor; pero después 
que cayó en tanta malicia, le hubiera valido más no haber 
nacido. 


« Evangelio según san Marcos, 14:17-21 » 


Catena Aurea Mateo Prefacio h-2 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 


« Evangelio según san Marcos, 14:22-25 » 


Durante la mesa, tomó Jesús pan, y bendiciéndole, le partió y 
diósele, y les dijo: "Tomad, éste es mi cuerpo". Y cogiendo el 
cáliz, dando gracias, se lo alargó y bebieron todos de él, y al 
dársele, díjoles: "Esta es la sangre mía, el sello del nuevo 
Testamento, la cual será derramada por muchos. En verdad os 
digo, que de hoy más no beberé de este fruto de la vid, hasta el 
día en que le beba nuevo en el reino de Dios". (vv. 22-25) 
Beda, in Marcum 4, 43 
Terminadas las ceremonias de la antigua Pascua, pasó a la 
nueva, es decir, sustituyó la carne y sangre del cordero con 
el sacramento de su cuerpo y sangre. "Durante la mesa, 
tomó Jesús pan", etc., para mostrar que El era el mismo a 
quien el Señor había hecho este juramento: "Tú eres Sacer- 
dote sempiterno, según el orden de Melquisedec" ( Sal 
109,4). 
"Y bendiciéndole, le partió". 


Teofilacto 
Esto es, le partió dando gracias; lo que hacemos nosotros, 
añadiendo algunas oraciones. 


Beda, in Marcum 4, 43 
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Partió el pan que dio a sus discípulos para manifestar que 
la fracción de su cuerpo había de ser por su voluntad o su 
cuidado, y le bendijo porque había llenado la naturaleza 
humana, que había tomado para padecer, de una virtud 
divina con su Padre y el Espíritu Santo. Bendijo y partió el 
pan, porque se dignó librar de la muerte la humanidad que 
había asumido, a fin de hacer ver que en El existía el poder 
de la inmortalidad divina, y que resucitaría rápidamente a 
esta humanidad. 


"Y diósele y les dijo: Tomad, éste es mi cuerpo". 


Teofilacto 

A saber, éste que os doy ahora, y que ahora tomáis voso- 
tros. Porque el pan, no solamente es figura del cuerpo de 
Cristo, sino que se convierte en este mismo cuerpo, según 
ha dicho el Señor: "El pan que yo os daré es mi misma 
carne" (Jn 6,51), pero no vemos la carne de Cristo a causa 
de nuestra enfermedad. El pan y el vino son alimento al 
que estamos acostumbrados, y si viésemos la carne y la 
sangre, no podríamos tomarlos. Por esto el Señor, aco- 
modándose a nuestra enfermedad, conserva las especies 
del pan y del vino, pero los convierte en la realidad de su 
carne y su sangre. 


San Crisóstomo, in serm. De Pass 
Y todavía hoy está allí Cristo, quien adornó aquella mesa, y 
consagra también ésta, porque no es el hombre quien 
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convierte estas ofrendas en el cuerpo y sangre de Cristo, 
sino el mismo Cristo que fue crucificado por nosotros. De 
los labios del presbítero salen las palabras, pero son el 
poder y la gracia de Dios los que las consagran. Las palab- 
ras: "Este es mi cuerpo", son las que consagran las ofren- 
das, y como aquella voz que dice: "Creced y multiplicaos, y 
llenad la tierra" ( Gén 1,22), fue dicha una sola vez y no 
obstante, produce su efecto en todo tiempo para la genera- 
ción en toda la naturaleza, así igualmente esta voz pronun- 
ciada una vez presta firmeza al sacrificio en todos los al- 
tares de la Iglesia hasta hoy y hasta la venida de Cristo. 


Pseudo - Jerónimo 

En sentido místico, trasfiguraba el Señor en pan su cuerpo, 
que es la Iglesia actual. Este se recibe en la fe, se bendice 
en el número de sus miembros, se parte en las pasiones, se 
da en el ejemplo, se toma en la enseñanza; y se convierte 
en su sangre en el cáliz en la mezcla del agua y del vino, 
para que con uno lavemos nuestras culpas y con otro nos 
redimamos de la pena. Con la sangre del cordero se prote- 
gen las casas de la persecución del ángel y el agua del mar 
Rojo destruye a lo enemigos: misterios ambos de la Iglesia 
actual. "Y cogiendo el cáliz, dando gracias, se lo alargó". 
Porque Dios nos ha salvado por su gracia, y no por 
nuestros méritos. 


San Gregorio Magno, Moralium 2, 37 
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Al aproximarse la pasión, da gracias después de tomar el 
pan. Dio, pues, gracias El que recibió el azote de la iniquid- 
ad ajena, y El que jamás hizo nada digno de castigo, 
bendice lleno de humildad en la pasión. De este modo nos 
enseña lo que cada cual debe hacer en castigo de sus propi- 
as culpas, soportando con tranquilidad el castigo de las 
ajenas. Del mismo modo, dando gracias en su pasión al 
Padre, a quien era igual, nos muestra lo que debe hacer el 
siervo cuando es corregido. 


Beda, in Marcum 4, 43 

Y como debemos permanecer nosotros en Cristo, y Cristo 
en nosotros, se mezcla con agua el vino del cáliz del Señor: 
siendo las aguas, según San Juan ( Ap 17,15), los pueblos. 
Y nadie debe ofrecer agua sola, ni vino solo, para que no 
signifique tal ofrenda la separación de la cabeza y de los 
miembros, o que Cristo haya podido padecer sin el amor 
de nuestra redención, o que nosotros sin su pasión po- 
demos salvarnos o ser ofrecidos a Dios. 


"Y bebieron todos de él”. 


Pseudo - Jerónimo 
¡Feliz embriaguez! ¡Saciedad saludable! Que cuanto más 
abundante, más sobriedad se digna dar al hombre. 


Teofilacto 
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Algunos dicen que Judas no fue partícipe de los misterios, 
sino que salió antes de que el Señor los diera a los discípu- 
los; otros dicen que le dio de ellos. 


San Juan Crisóstomo, in serm. De Pass 
Cristo ofrecía su sangre al que le vendió, para que alcan- 
zase el perdón de sus pecados, si impío no hubiera per- 
sistido en ellos. 


Pseudo - Jerónimo 
Bebe Judas y no queda satisfecho, ni puede apagar la sed 
del fuego eterno, porque recibe indignamente los misterios 
de Cristo. Su sacrificio no purifica a los que un insensato 
pensamiento conduce al pecado, y se enlodan en las heces 
de la crueldad. 


San Crisóstomo, in serm. De Pass 

Que ninguno sea Judas en la mesa del Señor. Este sacrifi- 
cio es un alimento espiritual; porque, así como hace daño 
el alimento corporal en un estómago ocupado por humores 
contrarios, así también sucede con el alimento espiritual, 
que, si encuentra a uno manchado de malignidad, causa su 
pérdida, no por la naturaleza del alimento, sino por el vicio 
del que le recibe. Que el alma sea, pues, pura en todos y 
puro el pensamiento, porque puro es este sacrificio. "Y al 
dársela, díjoles: Esta es la sangre mía, del nuevo 
testamento". 


Beda, in Marcum 4, 43 
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A diferencia de la antigua alianza, que era consagrada con 
la sangre del macho cabrío y del becerro, diciendo el legis- 
lador durante la aspersión ( Ex 24,8). "Esta es la sangre 
del testamento que os mandó Dios". Y continúa: "la cual 
será derramada por muchos". 


Pseudo - Jerónimo 
Porque no a todos purifica. 


"En verdad os digo que de hoy más no beberé". 


Teofilacto 

Es como si dijese: No beberé de este vino hasta la resurrec- 
ción, porque llama su reino a la resurrección, puesto que 
entonces reinará contra la muerte. Pero después de la re- 
surrección bebió y comió con los discípulos, manifestando 
así que era el mismo que había padecido. El vino que bebió 
entonces era nuevo, porque le bebió de nuevo y de difer- 
ente modo, no teniendo ya un cuerpo sensible que necesit- 
ara alimento, sino un cuerpo inmortal. He aquí cómo debe 
entenderse este pasaje: la viña es el Señor, el fruto los mis- 
terios y las inteligencias ocultas que concede Aquél que da 
la ciencia al hombre ( Sal 92). En el reino de Dios, es de- 
cir, en el futuro siglo, beberá con sus discípulos los misteri- 
os y la sabiduría, enseñándonos y revelándonos cosas 
nuevas que tiene ahora ocultas. 


Beda, in Marcum 4, 43 
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O de otro modo: Isaías afirma que la vid o la viña del Señor 
es la sinagoga, diciendo: "La viña del Señor de los ejércitos 
es la casa de Israel" ( Is 5,7). Fue, pues, al ir a la pasión 
cuando dijo el Señor: "De hoy más no beberé de este fruto 
de la vid". Es como si dijera: No me deleitaré ya con las 
carnales ceremonias de la sinagoga, entre las que tienen el 
primer lugar las sagradas del cordero pascual: porque llega 
el tiempo de mi resurrección, llega aquel día en que, colo- 
cado en el reino de Dios, esto es, elevado a la gloria de la 
vida inmortal, me inundaré de gozo con vosotros por la 
salvación del mismo pueblo regenerado en la fuente de la 
gracia espiritual. 


Pseudo - Jerónimo 
Es de considerar que el Señor cambia aquí tan sólo el sac- 
rificio, pero no su momento, a fin de que nunca celebre- 
mos la cena del Señor antes del día décimocuarto de la 
luna. El que celebra la resurrección el día décimocuarto, 
deberá celebrar la cena el undécimo; lo que nunca se ha 
hecho en el antiguo ni en el nuevo Testamento. 


- Evangelio según san Marcos, 14:22-25 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio hi-2! 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 


« Evangelio según san Marcos, 14:26-31 » 


Y dicho el himno de acción de gracias, salieron hacia el monte 
del Olivar. Y díjoles Jesús: "Todos os escandalizaréis por 
ocasión de mí esta noche, según está escrito: Heriré al pastor, 
y se descarriarán las ovejas. Pero en resucitando iré delante de 
vosotros a Galilea, en donde os reuniré otra vez". Pedro le dijo 
entonces: "Aun cuando fueres para todos los demás un objeto 
de escándalo, no lo serás para mí". Jesús le replicó: "En verdad 
te digo que tú, hoy mismo, en esta noche, antes de la segunda 
vez que cante el gallo, tres veces me has de negar". El, no ob- 
stante, se afirmaba más y más en lo dicho, añadiendo: 
"Aunque me sea forzoso el morir contigo, yo no te negaré". Y lo 
mismo decían todos los demás. (v. 26-31) 
Teofilacto 
Así como dieron gracias antes de beber, las dan igualmente 
después. "Y dicho el himno, salieron hacia el monte del 
Olivar". De este modo se nos enseña a dar gracias antes y 
después de comer. 


Pseudo - Jerónimo 
El himno es una alabanza del Señor: "Los pobres comerán, 
y quedarán saciados, y los que buscan al Señor le cantarán 
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alabanzas. Y comieron y le adoraron todos los ricos de la 
tierra" ( Sal 21,27-28). 


Teofilacto 
Manifiesta aquí también que le era dulce morir por noso- 
tros, puesto que cuando iba a ser entregado da una acción 
de gracias a Dios. Nos enseña igualmente a no entriste- 
cernos cuando nos encontremos en la angustia por la salud 
de los demás, debiendo en este caso dar gracias a Dios, que 
en la tribulación obra la salud de muchos. 


Beda, in Marcum 4, 43 
Podemos ver también en este himno con que dio gracias el 
Señor a su Padre, según San Juan, el mismo con que 
rogaba, levantando los ojos al cielo, por sí mismo, por sus 
discípulos y por todos los que habían de creer en su 
nombre (Jn 7). 


Teofilacto 
Salió hacia el monte, a fin de que encontrándole solo le 
prendiesen sin tumulto. Porque, si le hubiesen prendido en 
la ciudad, se hubiera alborotado quizás el pueblo y 
entonces sus enemigos hubieran encontrado pretexto en 
este alboroto para matarle en justicia por amotinar al 
pueblo. 


Beda, in Marcum 4, 43 
Conduciendo el Señor al monte de los Olivos a sus discípu- 
los después que participaron de los sacramentos, nos 
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enseña con un ejemplo sublime a elevarnos, después de 
recibir los sacramentos, a las más altas virtudes y dones 
del Espíritu Santo, con los que quedarán ungidos nuestros 
corazones. 


Pseudo - Jerónimo 
Sube Jesús al cielo desde el monte de los Olivos, para que 
sepamos que subimos al cielo desde donde oramos y vigil- 
amos, no resistiéndonos a las pruebas de este mundo. 


Beda, in Marcum 4, 43 
Predice el Señor a sus discípulos que habían de sufrir, para 
que cuando llegue ese momento no desesperen de su salva- 
ción, librándose con la penitencia. "Díjoles aun Jesús: 
Todos os escandalizaréis por ocasión de mí esta noche". 


Pseudo - Jerónimo 
Todos caen verdaderamente, pero no todos para no le- 
vantarse. "Mas por ventura el que duerme no ha de volver 
a levantarse" (Sal 40,9). Es propio de la carne el caer pero 
es del diablo el caer para siempre. 


Teofilacto 
Dios permite que caigan, para que no confíen en sí mis- 
mos. Para que no se crea que hace esta predicción sobre 
una simple apariencia, aduce el testimonio del Profeta Za- 
carías, que dice: "Heriré al pastor, y se descarriarán las 
ovejas del rebaño". 


Beda, in Marcum 4, 43 
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Esto mismo con otras palabras se halla escrito en el Pro- 
feta Zacarías, que dice al Señor: "Hiere al Pastor, y se 
descarriarán las ovejas" ( Zac 13,7). 


Pseudo - Jerónimo 
El Profeta pide aquí la pasión del Señor, y el Padre re- 
sponde al ruego de sus hijos: Heriré al Pastor. El Hijo es 
enviado por el Padre, y es herido, es decir, es encarnado, y 
padece. 


Teofilacto 
Dice el Padre: Heriré al Pastor, porque permite que le hier- 
an, y llama a sus discípulos ovejas a causa de su inocencia 
y de su falta de malicia. Al final los consuela diciendo: 
"Pero en resucitando iré delante de vosotros a Galilea". 


Pseudo - Jerónimo 

De este modo promete la verdadera resurrección: para que 
no se extinga la esperanza. "Pedro le dijo entonces: Aun 
cuando fueres para todos los demás un objeto de escán- 
dalo, no lo serás para mí”. He aquí un ave sin alas que pre- 
tende volar por las alturas. Pero el cuerpo entorpece al es- 
píritu, y el temor humano de la muerte pesa más que el 
temor de Dios. 


Beda, in Marcum 4, 43 
Y Pedro prometía en el ardor de su fe y el Salvador, como 
Dios, conocía el porvenir. "Jesús le replicó: En verdad te 
digo", etc. 
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San Agustín, De consensu Evangelistarum 3, 2 

Aunque todos los Evangelistas dicen que el Señor predijo a 
San Pedro que le negaría antes que cantara el gallo, San 
Marcos lo refiere con más extensión, de aquí que algunos, 
que no meditan bastante, encuentran que no está con- 
forme con los otros. La negación de Pedro fue repetida tres 
veces, y si hubiera ocurrido toda ella después del primer 
canto del gallo, parecería falso lo dicho por los otros tres 
Evangelistas, a saber, que antes que cantase el gallo le neg- 
aría tres veces. Además, si hubiera terminado esta triple 
negación antes de empezar a cantar el gallo ¿cómo ha po- 
dido San Marcos hacer decir al Señor: "Antes que el gallo 
cante dos veces, tú me negarás tres?" Pero como esta triple 
negación empezó antes del primer canto del gallo, tuvieron 
en cuenta los otros tres Evangelistas, no cuándo había de 
completarla Pedro, sino cuándo había de ocurrir y de em- 
pezar, esto es, antes de cantar el gallo; si bien en el ánimo 
de Pedro existió antes del primer canto del gallo. San Mar- 
cos, por el contrario, cita con toda claridad los intervalos 
que mediaron entre estas tres negaciones. 


Teofilacto 
Esto debe entenderse de este modo: Pedro negó una vez, y 
después cantó el gallo, y antes que volviera a cantar negó 
otras dos veces. 


Pseudo - Jerónimo 
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Este gallo, nuncio de la luz, ¿quién es sino el Espíritu 
Santo, el cual por la voz de los Profetas y de los Apóstoles, 
nos excita a llorar amargamente nuestra triple caída en 
pensar mal de Dios, en hablar mal del prójimo y en ha- 
cernos mal a nosotros mismos? 


Beda, in Marcum 4, 43 
Pero la fe del Apóstol San Pedro y su ardiente amor al 
Señor se manifiestan en estas palabras: "El no obstante se 
afirmaba más y más en lo dicho, añadiendo: Aunque me 
sea forzoso el morir contigo, yo no te negaré". 


Teofilacto 
Los demás discípulos manifestaron también un fervor in- 
trépido, como declaran estas palabras: "Y lo mismo decían 
todos los demás". Pero, no obstante, resistían a la verdad 
que les había predicho Cristo. 


- Evangelio según san Marcos, 14:26-31 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio hi-2! 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 


« Evangelio según san Marcos, 14:32-42 » 


En esto llegan a la granja llamada Getsemaní, y dice a sus dis- 
cípulos: "Sentaos aquí, mientras que yo hago oración". Y 
llevándose consigo a Pedro, y a Santiago, y a Juan, comenzó a 
atemorizarse y angustiarse. Y díjoles: "Mi alma siente angusti- 
as de muerte: aguardad aquí, y estad en vela". Y apartándose 
un poco adelante, se postró en tierra; y suplicaba que, si ser 
pudiese, se alejase de El aquella hora. "Oh Padre míos, decía, 
todas las cosas te son posibles: aparta de mí este cáliz; mas no 
sea lo que yo quiero, sino lo que tú”. Viene después a los tres, y 
hállalos dormidos, y dice a Pedro: "Simón, tú duermes? ¡Aun 
no has podido velar una hora! Velad y orad para que no caigáis 
en la tentación. El espíritu a la verdad está pronto; pero la 
carne es flaca". Fuese otra vez a orar, repitiendo las mismas 
palabras. Y habiendo vuelto, los encontró de nuevo dormidos, 
porque sus ojos estaban cargados de sueño; y no sabían qué 
responderle. Al fin vino tercera vez, y les dijo: "Ea, dormid y 
reposad. Pero basta ya: la hora es llegada: y ved aquí que el 
Hijo del Hombre va a ser entregado en manos de los 
pecadores. Levantaos de aquí, y vamos; que ya el traidor está 
cerca". (vv. 32-42) 

Glosa 
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Después que predijo el Señor el escándalo de sus discípu- 
los, narra el Evangelista su oración, en la que se cree que 
rogó por ellos. Citando antes el lugar, dice: "En esto llegan 
ala granja llamada Getsemaní". 


Beda, in Marcum 4, 43 

Hasta hoy se enseña el lugar de Getsemaní, en donde oró 
el Señor a la falda del monte de los Olivos. La palabra Get- 
semaní quiere decir valle fértil, o de la fertilidad. Orando el 
Señor en el monte, nos enseña que debemos buscar en la 
oración las cosas sublimes, y orando en el valle de la fertil- 
idad, que guardemos siempre en la oración la humildad y 
el fecundo amor del corazón. El mismo, en el valle de la 
humildad y por su fecunda caridad, sufrió la muerte por 
nosotros. 


Pseudo - Jerónimo 
En el valle de la fertilidad también recios toros le han si- 
tiado ( Sal 21). "Y dice a sus discípulos: Sentaos aquí, 
mientras que yo hago oración": se separan de El en la ora- 
ción los que se separan en la pasión, porque El ora, y ellos 
duermen, oprimidos bajo el peso de su corazón. 


Teofilacto 
Acostumbraba a orar solo, para hacernos ver que debemos 
buscar el silencio y la soledad para orar. "Y llevándose con- 
sigo a Pedro, y a Santiago, y a Juan". Lleva consigo sólo a 
los tres que fueron testigos de su gloria en el monte Tabor, 
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para que lo sean también de su tristeza, y vean por ella que 
era verdadero hombre. "Y comenzó a atemorizarse y an- 
gustiarse", porque habiendo asumido toda la humanidad, 
tomó las propiedades naturales del hombre: el atemoriz- 
arse, el angustiarse y el entristecerse naturalmente, y 
puesto que es natural que los hombres vayan a la muerte 
contra su voluntad. "Y díjoles: Mi alma siente angustias de 
muerte". 


Beda, in Marcum 4, 43 
Dios constituido en cuerpo, se expone a la fragilidad de la 
carne, para privar de todo pretexto a los que abjuran el 
misterio de la encarnación. Quien recibió el cuerpo debió 
recibir todo lo que es del cuerpo, como el hambre, la sed, 
las angustias y la tristeza; pero la Divinidad no puede ex- 
perimentar cambio alguno por estas alteraciones. 


Teofilacto 
Algunos han entendido este pasaje como si dijera: Estoy 
triste, no porque deba morir, sino porque los israelitas mis 
compatriotas han de crucificarme, y deben ser excluidos 
por ello del reino de Dios. 


Pseudo - Jerónimo 
Esto nos enseña también a temer y entristecernos ante el 
juicio de la muerte, porque no podemos decir nosotros, 
como El decía: Viene el príncipe de este mundo, aunque no 
hay en mí cosa que le pertenezca ( Jn 14,30). 
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"Aguardad aquí, y estad en vela". 


Beda, in Marcum 4, 43 

No es el sueño ordinario el que les prohibe, porque no era 
tiempo de ello aproximándose como se aproximaba el pe- 
ligro, sino el de la infidelidad y la pereza del espíritu. 
Apartándose un poco, se postra hasta el suelo, manifest- 
ando la humildad de su espíritu en la actitud de su cuerpo. 
"Y apartándose un poco adelante, se postró en tierra; y 
suplicaba que, si ser pudiese, se alejase de El", etc. 


San Agustín, De consensu Evangelistarum 3, 4 

No dijo: si se puede hacer , sino si ser pudiese , 
porque Dios puede hacer lo que quiere. Así que si ser 
pudiese es lo mismo que si dijera si es tu voluntad . Y 
para que no se juzgue que limitaba el poder del Padre, 
manifestó el sentido de lo dicho añadiendo: "Oh Padre 
mío, todas las cosas te son posibles", con lo cual expresa 
claramente que no había aludido al poder, sino a la volun- 
tad del Padre. San Marcos refiere que no dijo solamente 
Padre, sino Abba Pater , significando Abba en hebreo lo 
que Pater en latín. Y quizá el Señor dijo ambas palabras a 
causa de algún misterio, queriendo mostrar que admitía 
aquella tristeza como representante de su cuerpo la Iglesia, 
cuya piedra angular El es, juntando a los hebreos que son 
los que dicen abba y a los gentiles que dicen pater . 


Beda, in Marcum 4, 43 
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Ruega que aparte de El aquel cáliz para mostrar que era 
hombre verdaderamente: "Aparta de mí este cáliz, dice". 
Pero recordando que ha sido enviado para beberle, cumple 
su misión, y exclama: "Mas no sea lo que yo quiero, sino lo 
que tú". Es como si dijera: Si la muerte puede morir, sin 
que muera yo según la carne, aparta de mí este cáliz; mas 
como esto no puede ser, no sea lo que yo quiero, sino lo 
que tú. Son muchos aún a los que entristece la idea de la 
muerte, y la evitarían en cuanto es posible, si tuviesen un 
corazón recto; mas si no pueden, digan lo mismo que por 
nosotros dijo el Señor. 


Pseudo - Jerónimo 

Con lo cual no cesa de enseñarnos hasta el fin que de- 
bemos obedecer a los padres y anteponer su voluntad a la 
nuestra. "Viene después, y hallólos dormidos". Duerme su 
espírituasí como su cuerpo. Viniendo el Señor después de 
su oración y viendo dormidos a sus discípulos, increpa sólo 
a Pedro. "Y dice a Pedro: Simón, ¿tú duermes? ¡Aún no has 
podido velar una hora!", lo cual equivale a: Tú, que no has 
podido velar una hora, ¿cómo puedes despreciar la muerte 
ofreciendo morir conmigo? "Velad y orad, para que no 
caigáis en la tentación", esto es, negándome. 


Beda, in Marcum 4, 43 
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No dice: Orad para no ser tentados, porque esto es impos- 
ible para la naturaleza humana, sino para que no caigáis en 
la tentación, es decir, para que la tentación no os venza. 


Pseudo - Jerónimo 
Se dice que entra en la tentación el que descuida la 
oración. 


"El espíritu a la verdad está pronto; pero la carne es flaca". 


Teofilacto 
Que es como si dijera: Vuestro espíritu está pronto para no 
negarme y por eso lo prometéis, pero vuestra carne es déb- 
il de tal modo, que entraríais en la tentación si Dios no os 
diese fuerza por la oración. 


Beda, in Marcum 4, 43 
Aquí reprende a los temerarios que creen poder conseguir 
todo lo que piensan; y lo cierto es que, cuanto más con- 
fiamos en el ardor de nuestro espíritu, más debemos temer 
la fragilidad de nuestra carne. 


"Fuese otra vez a orar, repitiendo las mismas palabras". 


Teofilacto 
Para probar con esta segunda oración que era verdadera- 
mente hombre. "Y habiendo vuelto, los encontró de nuevo 
dormidos". Sin embargo, los reprochó con vehemencia. 
"Porque sus ojos estaban cargados de sueño, y no sabían 
qué responderle". Teniendo, pues, en cuenta nuestra 
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humana flaqueza, aprendamos a no prometer, estando car- 
gados de sueño, alguna cosa que para nosotros sea impos- 
ible. Por esto volvió a repetir por tercera vez la misma ora- 
ción. "Al fin vino por tercera vez, y les dijo: Ea, dormid y 
reposad". No se altera contra ellos porque lo hayan hecho 
peor después de sus reproches, sino que les dice irónica- 
mente: "Dormid y reposad", porque sabía que se acercaba 
ya el traidor. Y que habló con ironía lo confirma lo que 
sigue: "Basta ya: la hora es llegada; y ved aquí que el Hijo 
del Hombre va a ser entregado en manos de los 
pecadores”. Al hablarles así, venía a decirles: Ahora que el 
enemigo se aproxima, es tiempo que durmáis. Después 
añade: "Levantaos de aquí y vamos, que ya el traidor está 
cerca". Y no se lo advierte para que huyan, sino para que 
salgan al encuentro del enemigo. 


San Agustín, De consensu Evangelistarum 3, 4 

O en otro sentido: el haber dicho el Señor: "Basta" después 
de "dormid y reposad" y de añadir luego: "La hora es lleg- 
ada, y ved aquí que el Hijo del Hombre va a ser entregado", 
hace ver que el Señor guardó un momento de silencio, des- 
pués de las palabras "dormid, reposad", para dar lugar a 
que descansasen, y añadió luego "la hora es llegada", inter- 
calando "Basta", es decir, de descanso. 


Pseudo - Jerónimo 
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Los tres sueños de los discípulos significan los tres muer- 
tos que resucitó el Señor: el primero en la casa, el segundo 
cuando iba al sepulcro, y el tercero en el sepulcro; y las tres 
oraciones del Señor nos enseñan a orar por lo pasado, lo 
presente y lo futuro. 


« Evangelio según san Marcos, 14:32-42 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 


« Evangelio según san Marcos, 14:43-52 » 


Estando todavía hablando, llega Judas Iscariote, uno de los 
doce, acompañado de mucha gente armada con espadas y con 
garrotes, enviada por los príncipes de los sacerdotes, y los es- 
cribas, y los ancianos. El traidor les había dado una seña, di- 
ciendo: "A quien yo besare El es: prendedle, y conducidle con 
cautela". Así al punto que llegó, arrimándose a Jesús, le dijo: 
"Maestro, Dios te guarde, y besóle". Ellos entonces le echaron 
las manos, y le aseguraron. Entretanto uno de los circun- 
stantes, Pedro, desenvainando la espada, hirió a un criado del 
Sumo sacerdote, y le cortó una oreja. Jesús empero, tomando 
la palabra, les dijo: "Como si yo fuese algún ladrón, habéis 
salido a prenderme con espadas y con garrotes. Todos los días 
estaba entre vosotros enseñando en el templo, y no me pren- 
disteis; pero es necesario que se cumplan las Escrituras". En- 
tonces sus discípulos abandonándole huyeron todos. Pero 
cierto mancebo le iba siguiendo, envuelto solamente con una 
sábana sobre sus carnes, y los soldados le cogieron. Mas él, 
soltando la sábana, desnudo se escapó de ellos. (vv. 43-52) 
Beda, in Marcum 4, 43 
Después que oró el Señor la tercera vez, y que hubo pedido 
el perdón de los Apóstoles por su temor, mediante la 
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penitencia, seguro de su pasión se adelantó hacia sus 
perseguidores. Sobre su llegada dice el Evangelista: 
"Estando todavía hablando, llegó Judas Iscariote, uno de 
los doce". 


Teofilacto 
Estas últimas palabras son para mayor confusión del 
traidor, el cual siendo uno del primer grupo de los discípu- 
los se volvió lleno de arrebato contra el Señor. "Acom- 
pañado, continúa, de mucha gente armada con espadas y 
garrotes, enviada por los príncipes de los sacerdotes, y los 
escribas y los ancianos". 


Pseudo - Jerónimo 
Porque se apoya en los hombres el que desespera del aux- 
ilio de Dios. 


Beda, in Marcum 4, 43 
Judas tenía aún algo del respeto del discípulo, puesto que 
no entregó descaradamente al Señor, sino por la señal del 
beso. "El traidor les había dado una seña, diciendo: A 
quien yo besare", etc. 


Teofilacto 
Observemos la insensatez de este hombre, que creía en- 
gañar a Cristo con un beso y ser estimado como su amigo. 
Pero si eras su amigo, oh Judas, ¿por qué razón llegaste 
con sus enemigos? Pero así piensan todos los malos. 
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"Así al punto que llegó, besóle", etc. 


Pseudo - Jerónimo 
Da Judas como señal un beso lleno de venenosa hipocre- 
sía, a semejanza de Caín que ofreció un sacrificio falso y 
reprobado. 


Beda, in Marcum 4, 43 
Lleno de envidia y con infame confianza llama maestro y 
besa al que va a entregar. Recibió el Señor el beso del 
traidor, no para enseñarnos a fingir, sino para que no 
pareciese que huía de la traición, cumpliendo a la vez lo 
que dice el Salmo: "Yo era pacífico con los que odiaron la 
paz" ( Sal 119,7). 


"Ellos entonces le echaron las manos". 


Pseudo - Jerónimo 
Aquí se ofrece a José vendido por sus hermanos, y el hierro 
traspasó el corazón de ellos : . 


"Entretanto uno de los circunstantes desenvainando la 
espada". 


Beda, in Marcum 4, 43 
Fue Pedro, como declara San Juan, el que lo hizo con el 
mismo ardor con que lo hacía todo. Sabía que por castigar 
a los sacrílegos recibió Phinees el premio debido a la justi- 
cia y el sacerdocio eterno 2. 


Teofilacto 
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San Marcos no dice su nombre, para que no parezca que 
alaba a su maestro como celoso por Cristo. Pedro hace ver 
que eran desobedientes e incrédulos, y que despreciaban 
las Escrituras; porque si hubiesen tenido oídos para oír lo 
que éstas dicen, no hubieran crucificado al Señor de la 
gloria. Cortó la oreja al criado del sumo sacerdote, porque 
los sumos sacerdotes eran los primeros que violaban las 
Escrituras como si no las entendiesen. 


"Jesús, empero, tomando la palabra, les dijo: Como si yo 
fuese algún ladrón, habéis salido a prenderme con espadas 
y con garrotes". 


Beda, in Marcum 4, 43 
Es como si dijese: ¿Es necesario buscar con espadas y pa- 
los a quien se ha entregado voluntariamente en vuestras 
manos, y rastrear por la noche guiados por un traidor al 
que enseñaba de día en el templo? 


Teofilacto 

Esta es una manifestación de su divinidad, pues cuando 
enseñaba en el templo no pudieron apoderarse de El, 
aunque le tenían en sus manos, porque aún no había lleg- 
ado la hora de la pasión. Pero cuando quiso, entonces se 
entregó El mismo cumpliéndose así las Escrituras, porque 
fue conducido como un cordero a la muerte ( Is 53,7). No 
quejándose, ni gritando, sino sufriendo voluntariamente. 


"Entonces sus discípulos abandonándole huyeron todos". 
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Beda, in Marcum 4, 43 
Así se cumplió la palabra del Señor que dijo que aquella 
noche todos los discípulos se escandalizarían de El. "Pero 
cierto muchacho le iba siguiendo, envuelto solamente en 
una sábana sobre el desnudo", sobreentiéndase cuerpo, 
pues que no llevaba más vestido que la sábana. "Y le cogi- 
eron; mas él soltando la sábana, desnudo se escapó de el- 
los", cuya presencia y actos detestaba. No huyó del Señor, 
cuyo afecto conservó en su mente, aunque desde la lejanía. 


Pseudo - Jerónimo 
Así como José, que, abandonando la capa, huyó desnudo 
de aquella mujer impúdica ( Gén 39), así el que quiere 
huir de las manos de los inicuos debe abandonar todo lo 
que es mundano y marchar en búsqueda de Jesús. 


Teofilacto 
Parece probable que este joven fuese de la casa en que se 
había celebrado la Pascua. Algunos dicen que era Santiago, 
pariente del Señor, llamado el justo, el cual, después de la 
ascensión de Cristo, recibió de los Apóstoles el obispado de 
Jerusalén. 


San Gregorio Magno, Moralium 14, 26 
O bien era San Juan, el cual, aunque volvió a la cruz para 
oír las palabras del Redentor, antes sin embargo, huyó 
aterrado. 


Beda, in Marcum 4, 43 
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Y es claro que era joven entonces por los muchos años que 
vivió después. Pudo, pues, suceder que, escapando 
entonces de las manos de los que querían detenerle, 
volviese luego de recobrar su sábana, y se mezclase a la 
dudosa luz de la noche con las turbas de los que llevaban a 
Jesús, como si fuera uno de ellos, hasta llegar al atrio del 
pontífice, de quien era conocido, como él mismo refiere en 
su Evangelio. Pero como San Pedro, que lavó con lágrimas 
de arrepentimiento la culpa de negar a Cristo, es una 
prueba de que pueden volver a la gracia los que flaquean 
en el martirio, así los demás discípulos, que huyendo se 
libraron de la prisión, son una enseñanza de que deben 
huir los que no se sienten con bastante fuerza para sufrir el 
suplicio. 


Notas 


1. Puede estar haciendo referencia a Núm 25, o también al Sal 37(36), 


12-15. 


2. La historia se encuentra en Números , Cap. 25. 


« Evangelio según san Marcos, 14:43-52 » 
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Catena Aurea M ateo [Prefacio h-2 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 


« Evangelio según san Marcos, 14:53-59 » 


Jesús fue conducido a casa del Sumo sacerdote, donde se 
juntaban todos los principales sacerdotes, y los escribas, y los 
ancianos. Pedro como quiera le fue siguiendo a lo lejos hasta 
dentro del palacio del Sumo sacerdote, donde se sentó al fuego 
con los criados, y estaba calentándose. Mientras tanto los prín- 
cipes de los sacerdotes, con todo el concilio, andaban 
buscando contra Jesús algún testimonio para condenarle a 
muerte, y no le hallaban. Porque, dado que muchos atestigu- 
aban falsamente contra El, los tales testimonios no estaban 
acordes, ni eran suficientes para condenarle a muerte. Com- 
parecieron en fin algunos que alegaban contra El este falso 
testimonio: "Nosotros le oímos decir: Yo destruiré este templo 
hecho de mano de los hombres, y en tres días fabricaré otro sin 
obra de mano alguna". Pero tampoco en este testimonio es- 
taban acordes. (vv. 53-59) 
Glosa 
Antes el Evangelista ha referido cómo fue preso el Señor 
por los ministros de los sacerdotes. Ahora empieza a nar- 
rar cómo fue declarado reo de muerte en casa del príncipe 
de los sacerdotes. "Jesús fue conducido a casa del sumo 
sacerdote". 
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Beda, in Marcum 4, 439 
El sumo sacerdote era Caifás, el cual, como dice San Juan 
(18,13), era pontífice aquel año, y según el testimonio de 
Josefo había comprado el pontificado al gobernador 
romano. 


"Donde se juntaban todos los sacerdotes, y los escribas, y 
los ancianos". 


Pseudo - Jerónimo 
Entonces tuvo lugar la reunión de los toros y de las vacas 
del pueblo. "Pedro le fue siguiendo a lo lejos", etc., porque 
si el temor ahuyenta, la caridad atrae. 


Beda, in Marcum 4, 43 
Y con razón le seguía de lejos el que tan cerca estaba de 
negarle, puesto que no hubiera podido negarle, si hubiese 
estado unido a El. 


"Donde se sentó al fuego con los criados", etc. 


Pseudo - Jerónimo 
Se calienta al fuego con los criados en el atrio. El atrio del 
sacerdote es el mundo; los criados son los demonios, con 
los que el que permanece no puede llorar sus pecados; y el 
fuego es el deseo carnal. 


Beda, in Marcum 4, 43 
Hay también el fuego de la caridad, del que se dice: "Yo he 
venido a poner fuego en la tierra" ( Lc 12,49), el cual 
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bajando sobre los creyentes les enseñó a alabar a Dios en 
varias lenguas. Hay además el fuego de la concupiscencia 
del que se dijo: "Los adúlteros todos como horno en- 
cendido por el hornero" ( Os 7,4). Este es el fuego que en- 
cendido en el atrio de Caifás por el maligno espíritu, an- 
imaba las lenguas de los pérfidos para negar al Señor y 
blasfemarle; y representaba encendido en el atrio en el frío 
de la noche lo que dentro del palacio trataba aquel per- 
verso sínodo, porque "por la inundación de los vicios se 
enfriará la caridad de muchos" ( Mt 24). Entorpecido 
entonces Pedro por el frío, deseaba calentarse al fuego de 
los criados de Caifás, porque en la compañía de los pér- 
fidos buscaba el consuelo de la comodidad temporal. 


"Mientras tanto los príncipes de los sacerdotes con todo el 
concilio", etc. 


Teofilacto 

La ley no permitía que hubiera más que un sumo sacer- 
dote, pero todos los años instituía y destituía a muchos el 
procónsul romano. Llama, pues, sumos sacerdotes a los 
que habían ocupado este puesto el tiempo de costumbre, y 
del que habían sido desposeídos después. Lo que trataban 
antes del juicio es una figura del juicio mismo, puesto que 
buscaban testimonios para aparentar que condenaban y 
mataban con justicia a Jesús. 


Pseudo - Jerónimo 
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"Pero la iniquidad se ha mentido a sí misma" ( Sal 26), 
como la reina contra José ( Gén 29), y los sacerdotes con- 
tra Susana ( Dan 13). Pero sin leña se acaba el fuego, y por 
esto dice: "Y no le hallaban, porque dado que muchos ates- 
tiguaban falsamente contra El", etc. Lo que se contradice 
es incierto. "Comparecieron, algunos que alegaban contra 
El falso testimonio”. Es costumbre de los herejes usar de la 
sombra en lugar de la verdad, porque Jesús no dijo lo que 
ellos dicen, pero sí algo semejante, al hablar de la resurrec- 
ción de su cuerpo, que había de realizarse después de dos 
días. 


Teofilacto 
El Señor no había dicho: Yo destruiré este templo , 
sino destruid ; ni tampoco hecho de mano de los 
hombres , sino simplemente templo . 


Pseudo - Jerónimo 
Diciendo: "Yo resucitaré", significó un ser viviente y un 
templo que respira. Es testigo falso el que entiende lo di- 
cho en sentido distinto del que tiene. 


« Evangelio según san Marcos, 14:53-59 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 


« Evangelio según san Marcos, 14:60-65 » 


Entonces el Sumo sacerdote, levantándose en medio interrogó 
a Jesús diciéndole: "¿No respondes nada a los cargos que te 
hacen éstos?" Jesús, empero, callaba, y nada respondió. Inter- 
rogóle el Sumo sacerdote nuevamente, y le dijo: "¿Eres tú el 
Cristo, el Hijo de Dios bendito?" A esto respondió Jesús: "Yo 
soy; y veréis al Hijo del hombre sentado a la diestra de la 
majestad de Dios, y venir sobre las nubes del cielo". Al punto 
el Sumo sacerdote, rasgando sus vestiduras, dice: "¿Qué ne- 
cesidad tenemos ya de testigos? Vosotros mismos habéis oído 
la blasfemia. ¿Qué os parece?" Y todos ellos le condenaron reo 
de muerte. Y luego empezaron algunos a escupirle y tapándole 
la cara dábanle golpes, diciéndole: "Profetiza (o adivina) quien 
te ha dado". Y los ministros le daban de bofetadas. (vv. 60-65) 
Beda, in Marcum 4, 43 
Cuanto mayor era el silencio que guardaba Jesús ante 
aquellos indignos y falsos testigos y de aquellos sacerdotes 
impíos, tanto más le provoca a que conteste el pontífice 
ciego de furor, a fin de encontrar en cualquier palabra pre- 
texto para acusarle. "Entonces el sumo sacerdote, le- 
vantándose en medio del congreso", etc. Airado e impa- 
ciente el pontífice, y no hallando motivo de calumnia, se 
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levantó del solio, manifestando con este movimiento la de- 
mencia que le embargaba. 


Pseudo - Jerónimo 
Pero el mismo Dios, nuestro Salvador, que ha salvado al 
mundo, viniendo en su auxilio por su piedad, sin decir una 
palabra se deja conducir a la muerte como una oveja, y ni 
se queja, ni se defiende. "Jesús, empero, callaba, y nada re- 
spondió". El silencio de Cristo absuelve a Adán que se 
excusa. 


Teofilacto 

Calla, pues, porque sabía que no habían de oírle; por esto 
responde, según San Lucas: "Si os respondiere, no habíais 
de creerme" ( Le 22,67). Y continúa: "Interrogóle el sumo 
sacerdote nuevamente, y le dijo: ¿Eres tú el Cristo, el Hijo 
de Dios bendito?" Le pregunta el sumo sacerdote, no para 
informarse, sino para buscar pretexto de condenarle. Pre- 
gunta: ¿Eres Cristo, Hijo de Dios bendito? Porque había 
muchos cristos, es decir, ungidos, como los reyes y los 
sumos sacerdotes, pero ninguno se decía Hijo de Dios 
bendito, como siempre alabado. 


Pseudo - Jerónimo 
Al que no ven, pues, de cerca, le miraban de lejos, a se- 
mejanza de Isaac que veía en sus cantos, estando ciego, lo 
que había de suceder, y no conocía a Jacob tentándole con 


2676/5706 


sus manos. "A esto le respondió Jesús: Yo soy", para quit- 
arles toda excusa. 


Teofilacto 
Aunque sabía que no habían de creerle, contestó para que 
no pudieran decir luego: Si nos hubiera dicho algo, le hu- 
biésemos creído. Todo esto, pues, redundó en perjuicio 
suyo, porque oyeron y no creyeron. 


San Agustín, De consensu Evangelistarum 3, 6 
San Mateo (26,64) no dice que contestara Jesús: Yo soy , 
sino tú lo has dicho ; pero San Marcos nos muestra que 
tú lo has dicho equivale a Yo soy. 


"Y veréis al Hijo del hombre sentado a la diestra de la 
majestad de Dios, y venir sobre las nubes del cielo". 


Teofilacto 
Es como si dijese: Me veréis como Hijo del hombre sen- 
tado a la derecha del Padre, con cuyo nombre significa 
aquí el poder divino. No vendrá sin cuerpo, sino que apare- 
cerá en el juicio ante los que le crucificaron tal y como le 
vieron en la cruz. 


Beda, in Marcum 4, 43 
Por tanto, ¡oh judío, pagano y hereje! si la cruz se presenta 
a vosotros como un menosprecio, una enfermedad o una 
injuria, ved que por esto ha de sentarse el Hijo del hombre 
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a la derecha de Dios Padre, y ha de venir en su majestad 
sobre las nubes del cielo. 


Pseudo - Jerónimo 

Y cuando el sacerdote pregunta al Hijo de Dios, entonces le 
responde Jesús: "al Hijo del hombre", para que enten- 
damos que el Hijo de Dios es el mismo Hijo del hombre, y 
para que no hagamos cuatro en la Trinidad, entendiendo 
que el hombre está en Dios y Dios en el hombre. Dijo: sen- 
tado a la diestra de la majestad de Dios, es decir, reinando 
en la vida eterna y en el poder divino. "Y venir sobre las 
nubes del cielo": subió en una nube, y sobre nubes vendrá, 
es decir, que subió solamente en su cuerpo, que tomó de la 
Virgen, y que ha de venir al juicio con la Iglesia múltiple en 
sus formas, que es su cuerpo y su plenitud. 


San León Magno, in sermone 5 de Passione 

Caifás, para exagerar la envidia que le causaba lo que 
acababa de oír, rasgó sus vestiduras, y sin darse cuenta de 
lo que significaba esta insensatez, se privó del honor sacer- 
dotal, olvidando aquel precepto que se lee del príncipe de 
los sacerdotes: No se descubrirá quitándose la tiara, y no 
rasgará sus vestiduras ( Lev 21,10). "Al punto el sumo sa- 
cerdote, rasgando sus vestiduras, dice: ¿Qué necesidad 
tenemos ya de testigos? Vosotros mismos habéis oído la 
blasfemia", etc. 


Teofilacto 
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De este modo sigue el sacerdote una costumbre de los 
judíos, que cuando les ocurría algo intolerable y triste 
rasgaban sus vestidos. Y Caifás rasga los suyos para hacer 
ver que Cristo había dicho una grande e intolerable 
blasfemia. 


Beda, in Marcum 4, 43 

Aquí se encierra un misterio más alto, puesto que en la 
pasión del Señor rasgó el pontífice de los judíos sus 
vestiduras, esto es, el éfod, mientras que los soldados que 
crucificaron al Señor no pudieron rasgar la suya. En esto se 
figura al sacerdocio de los judíos, que debía ser desgarrado 
por los crímenes de sus pontífices, y la solidez de la Iglesia, 
que suele llamarse vestido de su Redentor, y que nunca 
puede romperse. 


Teofilacto 
De aquí que el sacerdocio de los judíos debía ser desgar- 
rado, porque condenaron a Cristo como reo de muerte. "Y 
todos ellos le condenaron por reo de muerte". 


Pseudo - Jerónimo 
Le condenan por reo de muerte, para que pague nuestra 
pena con la suya. "Y luego empezaron algunos a escupirle", 
con lo que quedó lavada la faz de nuestro espíritu y descor- 
rido con el velo de su faz el de nuestros corazones. Los 
golpes con que hirieron su cabeza curaron la cabeza del 
género humano, que es Adán; y por las bofetadas que 
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recibió en sus mejillas, merece la alabanza de nuestros la- 
bios y el aplauso de nuestras manos, conforme a estas pa- 
labras: "Naciones todas, dad palmadas de aplauso" ( Sal 
46,2). 
Beda, in Marcum 4, 43 

Diciéndole: "Profetiza", o adivina quién te ha 
golpeado , pretenden afrentar al que quiso que todos los 
pueblos le tuviesen por profeta. 


San Agustín, De consensu Evangelistarum, 3, 6 
Debe entenderse que Jesús sufrió todo esto hasta la 
mañana en la casa del príncipe de los sacerdotes, a donde 
fue llevado primero. 


-« Evangelio según san Marcos, 14:60-65 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 


« Evangelio según san Marcos, 14:66-72 » 


Entre tanto, hallándose Pedro abajo en el patio, vino una de 
las criadas del sumo sacerdote, y viendo a Pedro que estaba 
calentándose, clavados en él los ojos, le dice: "Tú también an- 
dabas con Jesús Nazareno". Mas él lo negó, diciendo: "Ni le 
conozco, ni sé lo que dices”. Y saliéndose fuera al zaguán, can- 
tó el gallo. Reparando de nuevo en él la criada, empezó a decir 
a los circunstantes: "Sin duda éste es de aquéllos". Mas él lo 
negó segunda vez. Un poquito después los que estaban allí 
decían nuevamente a Pedro: "Seguramente tú eres de ellos, 
pues eres también galileo". Aquí comenzó a echar maldiciones 
y a asegurar con juramento: "Yo no conozco a ese hombre de 
que habláis". Y al instante cantó el gallo la segunda vez. Con lo 
que se acordó Pedro de la palabra que Jesús le había dicho: 
"Antes de cantar el gallo por segunda vez, tres veces me neg- 
arás". Y comenzó a llorar. (vv. 66-72) 
San Agustín, De consensu Evangelistarum, 3, 6 
Los Evangelistas no refieren todos con el mismo orden la 
tentación de Pedro, que tuvo lugar durante los ultrajes 
hechos al Señor. San Lucas habla primero de la tentación 
de Pedro, y después de los ultrajes de que fue objeto el 
Señor; San Juan empieza por la tentación de Pedro, e 
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intercala alguno de los ultrajes del Señor, añadiendo que 
desde allí fue enviado al pontífice Caifás y explica, recapit- 
ulando, la tentación de la que empezó a hablar; y San 
Mateo y San Marcos refieren primero los ultrajes de Cristo, 
y después la tentación de Pedro. "Entretanto, hallándose 
Pedro abajo en el patio, vino una de las criadas”, etc. 


Beda, in Marcum 4, 43 
Pero ¿qué quiere decir que sea una criada la primera que 
se dirija a él, siendo así que había allí diferentes hombres 
que podían conocerle mejor, si no es que convenía viése- 
mos pecar en el proceso de la muerte del Señor a ese sexo, 
que por su pasión había de ser redimido? 


"Mas él lo negó diciendo: Ni le conozco, ni sé lo que dices". 


Pseudo - Jerónimo 
Pedro, sin el Espíritu, cedió ante una criada; con el 
Espíritu, no cedió ni a los príncipes ni a los reyes. 


Teofilacto 
Permitió el Señor que cayera para que no se ensoberbe- 
ciese, y para que se mostrase misericordioso con los demás 
pecadores, instruido por lo que había experimentado de lo 
que es la flaqueza humana. 


"Y saliéndose fuera al zaguán, cantó el gallo". 


Beda, in Marcum 4, 43 
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De este canto del gallo no hacen mención los demás Evan- 
gelistas, aunque no le niegan, así como sucede con otros 
hechos, que unos narran y otros pasan en silencio. 


"Reparando de nuevo en él la criada", etc. 


San Agustín, De consensu Evangelistarum 3, 6 

Esta no es la misma criada, sino otra, como dice San 
Mateo. Se puede entender también que fue impulsado a es- 
ta segunda negativa por dos personas, por la criada que 
citan San Mateo y San Marcos y por otra que cita San Lu- 
cas. "Mas él lo negó segunda vez". Ya había vuelto Pedro, 
del modo que dice San Juan, al lado del fuego. Allí volvió a 
negar a Jesús cuando la criada dijo lo que ha quedado re- 
gistrado. No se lo dijo a Pedro, sino a los que quedaban allí 
mientras él salió, y lo dijo de modo que Pedro lo oyó. Por 
eso, volviendo de nuevo junto al fuego, continuó negando. 
Se deduce, pues, sin género de duda, de lo que dicen sobre 
esto todos los Evangelistas, que no fue delante de la pu- 
erta, sino dentro, en el atrio, junto al fuego, en donde negó 
por segunda vez Pedro. Porque San Mateo y San Marcos, 
que dicen que salió, omiten decir, por abreviar, que volvió 
aentrar. 


Beda, in Marcum 4, 43 
En esta negativa de Pedro debemos aprender que niega a 
Cristo no sólo quien dice que El no es Cristo, sino también 
el que siendo cristiano niega que lo es. Por esto el Señor no 
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dijo a Pedro: negarás que eres discípulo mío , sino: 
me negarás . Y negó a Cristo, negando que era discípulo 
suyo. Un poquito después, los que estaban allí decían 
nuevamente a Pedro: "Seguramente tú eres de ellos, pues 
eres también galileo", etc. No porque los de Galilea hab- 
lasen otra lengua que los de Jerusalén, puesto que todos 
eran hebreos, sino porque cada provincia y región tenía 
sus modismos y se distinguía por su acento peculiar. 


Teofilacto 
Lleno, pues, de temor y olvidando lo que le había dicho el 
Señor: "A todo aquel que me reconociese delante de los 
hombres, yo también le reconoceré delante de mi Padre" ( 
Mt 10,32), negó Pedro al Señor. "Aquí empezó a echar 
maldiciones", etc. 


Beda, in Marcum 4, 43 

¡Cuán nocivos son los consejos y la compañía de los malos! 
Negó entre los infieles que conocía al hombre a quien 
había confesado por Dios entre los discípulos. La Sagrada 
Escritura suele designar el mérito de las causas por medio 
del espacio temporal. Así Pedro, que negó a la media 
noche, se arrepintió al cantar el gallo. "Y al instante cantó 
el gallo", etc. 


Teofilacto 
Las lágrimas unieron de nuevo a Pedro con Cristo, por la 
penitencia. Sirva esto de confusión a los novacianos que 
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dicen que el que peca después del bautismo no debe ser 
recibido como penitente para la remisión de sus pecados. 
He aquí a Pedro, que recibió el cuerpo y sangre de Cristo, y 
que vuelve a El por la penitencia. Están escritos los defec- 
tos de los santos, para que, si caemos por falta de vigilan- 
cia, tengamos un recurso en el ejemplo de ellos y con- 
fiemos en que podemos levantarnos por la misericordia. 


Pseudo - Jerónimo 

En sentido místico la primera criada es la turbación, la se- 
gunda el consentimiento y el tercer tentador el acto. Esta 
triple negación queda lavada por las lágrimas con el re- 
cuerdo de las palabras de Cristo. Y canta el gallo para 
nosotros cuando un predicador incita nuestros corazones 
al arrepentimiento por la penitencia; empezamos a llorar 
cuando una chispa de la palabra nos abrasa interiormente; 
y salimos fuera cuando echamos fuera lo que fuimos en lo 
interior. 


« Evangelio según san Marcos, 14:66-72 » 


Catena Aurea Mateo Prefacio h-2 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-5 


« Evangelio según san Marcos, 15:1-5 » 


Y luego que amaneció, habiéndose juntado para deliberar los 
Sumos sacerdotes con los ancianos y los escribas y todo el con- 
sejo (o sanedrín), ataron a Jesús y le condujeron y entregaron 
a Pilatos. Pilatos le preguntó: "¿Eres tú el rey de los judíos?" A 
que Jesús respondiendo le dijo: "Tú lo dices". Y como los prín- 
cipes de los sacerdotes le acusaban de muchas cosas, Pilatos 
volvió nuevamente a interrogarle, diciendo: "¿No respondes 
nada? Mira de cuántas cosas te acusan”. Jesús, empero, nada 
más contestó; de modo que Pilatos estaba todo maravillado. 
(vv. 1-5) 
Beda, in Marcum 4, 44 
Tenían los judíos la costumbre de entregar atado al juez al 
que habían condenado a muerte, por lo que después de la 
condenación de Cristo añade el Evangelista: "Y luego que 
amaneció ataron a Jesús", etc. Es de advertir que no fue 
entonces la primera vez que le ataron, sino cuando le pren- 
dieron por la noche en el huerto, como refiere San Juan. 


Teofilacto 
Entregaron a Jesús a los romanos; pero Dios los entregó 
también a ellos en manos de los mismos romanos para que 
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se cumpliesen las Escrituras: "Retribúyeles según las obras 
de sus manos" ( Sal 27,4). 


am 


"Pilatos le preguntó", etc. 


Beda, in Marcum 4, 44 
Limitándose Pilatos a preguntarle si era el rey de los 
judíos, condena la impiedad de éstos, que no habían po- 
dido encontrar ni siquiera un falso pretexto contra el Sal- 
vador. "A lo que Jesús respondiendo le dijo: Tú lo dices". 
Respondió así, al mismo tiempo que decía la verdad, para 
no dar lugar a la calumnia. 


Teofilacto 
Su respuesta es ambigia, porque tú lo dices puede en- 
tenderse tú dices eso, pero yo no lo digo . Y es de not- 
ar que contesta en parte a Pilatos, que le sentencia a pesar 
suyo y que no quiso contestar a los sacerdotes y príncipes, 
juzgándolos indignos de su palabra. 


"Y como los príncipes de los sacerdotes le acusaban", etc. 


San Agustín, De consensu Evangelistarum 3, 8 
San Lucas refiere así los falsos crímenes que le imputaban: 
"Y comenzaron a acusarle diciendo: A éste le hemos hal- 
lado pervirtiendo a nuestra nación y vedando pagar los 
tributos a César, y diciendo que El es el Cristo, Rey de Is- 
rael" ( Le 23,2). 
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"Pilatos volvió nuevamente a interrogarle diciendo: ¿No 
respondes nada? Mira de cuántas cosas te acusan". 


Beda, in Marcum 4, 44 

Es un gentil, en verdad, el que condena a Jesús, pero 
descarga la responsabilidad en el pueblo de los judíos. 
"Jesús, empero, nada más contestó; de modo que Pilatos 
estaba maravillado". Nada quiso contestar, a fin de que, 
destruida la acusación, no le declarase absuelto el pro- 
curador y se difiriese la utilidad que había de reportarnos 
su cruz. 


Teofilacto 
Se maravillaba Pilatos porque, siendo doctor de la ley y 
elocuente, y pudiendo pulverizar la acusación con su 
respuesta, la soportaba virilmente no contestando nada. 


« Evangelio según san Marcos, 15:1-5 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-5 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio h-5 


« Evangelio según san Marcos, 15:6-15 » 


Solía él, por razón de la fiesta, concederles la libertad de uno 
de los presos, cualquiera que el pueblo pidiese. Entre éstos 
había uno, llamado Barrabás, el cual estaba preso con otros 
sediciosos por haber en cierto motín cometido un homicidio. 
Pues como el pueblo acudiese a esta sazón a pedirle el indulto 
que siempre les otorgaba, Pilatos les respondió diciendo: 
"¿Queréis que os suelte al rey de los judíos?" Porque sabía que 
los príncipes de los sacerdotes se lo habían entregado por en- 
vidia. Mas los pontífices instigaron al pueblo a que pidiese más 
bien la libertad de Barrabás. Pilatos de nuevo les habló y les 
dijo: "¿Pues qué queréis que haga con el rey de los judíos?" Y 
ellos volvieron a gritar: "Crucifícale". Y les decía: "¿Pues qué 
mal es el que ha hecho?" Mas ellos gritaban con mayor fuerza: 
"Crucifícale". Al fin Pilatos, deseando contentar al pueblo, les 
soltó a Barrabás, y a Jesús, después de haberle hecho azotar, 
se lo entregó para que fuese crucificado. (vv. 6-15) 
Beda, in Marcum 4, 44 
Pilatos ofreció muchas ocasiones de librar al Salvador: 
primeramente poniendo a un ladrón frente a un justo, 
según se ve por estas palabras: "Solía él, por razón de la 
fiesta, concederles la libertad de uno de los presos", etc. 
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Glosa 

Lo que solía hacer para captarse la benevolencia del 
pueblo, principalmente en la Pascua, que era cuando de 
toda la provincia de los judíos acudía el pueblo a Jerus- 
alén. Y para que resalte la falta de justicia los judíos, se re- 
fiere la enormidad de la culpa del ladrón que prefirieron a 
Cristo. "Entre éstos, dice, había uno, llamado Barrabás, el 
cual estaba preso con otros sediciosos por haber cometido 
en cierto motín un homicidio”. En estas palabras vemos la 
gravedad de la culpa, que fue un homicidio, y el modo de 
cometerla, que fue en medio de un motín que provocó en 
la ciudad. De modo que su crimen era conocido, y es por 
eso que estaba preso con los sediciosos. 


"Pues como el pueblo acudiese a esta sazón a pedirle el in- 
dulto", etc. 


San Agustín, De consensu Evangelistarum 3, 8 
No es extraño que San Mateo omita decir que fueron ellos 
mismos los que pidieron que diese libertad a un preso, 
como dice San Marcos, porque nada significa que calle el 
uno lo que refiere el otro. "Pilatos les respondió diciendo: 
¿Queréis que os suelte al rey de los judíos?" Acaso se pre- 
gunta alguno qué palabras dijo Pilatos, si las que cita San 
Mateo, o las que cita San Marcos, puesto que no es lo 
mismo decir: "¿A quién queréis que os suelte, a Barrabás o 
a Jesús, llamado Cristo?" ( Mec 27,17), como dice San 
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Mateo, que decir, como aquí se dice: "Queréis que os suelte 
al rey de los judíos". Porque es cierto que en Judea al rey 
se le llamaba Cristo, y por eso es incontestable que lo que 
ambos Evangelistas han dicho es que Pilatos preguntó si 
querían que les soltase al rey de los judíos, esto es, a Cristo. 
Por lo demás nada importa que omitiese San Marcos lo de 
Barrabás, puesto que quiso hablar sólo de lo que al Señor 
se refería. Por otra parte la respuesta de los judíos manifi- 
esta claramente quién era el que querían que les soltase. 
"Mas los pontífices instigaron al pueblo a que pidiese más 
bien la libertad de Barrabás". 


Beda, in Marcum 4, 44 

Hasta hoy ha seguido a los judíos por todas partes su de- 
manda, que con tanto trabajo alcanzaron, porque, habién- 
doles dado a elegir, y prefiriendo un ladrón a Jesús y un 
asesino al Salvador, perdieron la salvación y la vida, su 
patria y su reino, que amaron más que a Cristo, quedando 
en tanto esclavos del latrocinio y la sedición, no volviendo 
nunca a recobrar la libertad del cuerpo ni del espíritu. 


Después les ofrece Pilatos otra ocasión de librar al Sal- 
vador, diciéndoles: "¿Pues qué queréis que haga?", etc. 


San Agustín, De consensu Evangelistarum 3, 8 
Aquí se manifiesta ya bien claro que diciendo San Marcos 
rey de los judíos quiere decir lo mismo que San Mateo que 
dice Cristo, puesto que no se llama Cristo sino al rey de los 
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judíos. Y en este lugar, según San Mateo, se dice ( Mt 
27,22): "¿Pues qué he de hacer de Jesús, llamado el 
Cristo?”. 


"Mas ellos gritaban con mayor fuerza: Crucifícale". 


Teofilacto 

Observemos la depravación de los judíos y la mesura de 
Pilatos, por más que sea digno de condenación por no 
haber resistido al pueblo. "Ellos volvieron a gritar: Cruci- 
fícale", y él trata con humildad de librar a Jesús de la an- 
imadversión que había contra El, para lo cual vuelve a in- 
terrogarles. "Y les decía: Pues ¿qué mal ha hecho?" Porque 
buscaba la ocasión de poner en libertad al inocente Jesús. 


Beda, in Marcum 4, 44 
Ciegos en su loco furor los judíos no responden a la pre- 
gunta del procurador. Mas ellos gritaban con mayor 
fuerza: "Crucifícale", para que cumpliesen las palabras de 
Jeremías: "Mi heredad, se ha vuelto para mí como un león 
entre breñas: ha levantado la voz contra mí” ( Jer 12,8). 


"Pilatos, deseando contestar al pueblo, les soltó a Bar- 
rabás; y a Jesús, después de haberle hecho azotar, se le en- 
tregó para que fuese crucificado". 


Teofilacto 
Quería satisfacer al pueblo, hacer su voluntad, y no lo que 
hubiera sido agradable a Dios y a la justicia. 
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Pseudo - Jerónimo 

Aquí se presentan los dos machos cabríos: uno, puesto en 
libertad, es decir, el emisario, que, enteramente libre, fue 
arrojado con el pecado del pueblo al desierto del infierno; 
otro que fue inmolado como un cordero por los pecados de 
los que han sido absueltos. Siempre la parte del Señor es la 
sacrificada; la del diablo, que es el señor de aquéllos, 
puesto que Barrabás significa señor, se precipita desen- 
frenada en el infierno. 


Beda, in Marcum 4, 44 
Así, pues, debemos entender que Jesús fue azotado no por 
otro que por el mismo Pilatos, conforme a lo que dice San 
Juan: Pilatos prendió a Jesús, y le azotó ( Jn 19,1). En ver- 
dad es de creer que lo hizo, para que, satisfechos los judíos 
con sus penas y oprobios, dejaran de desear su muerte. 


- Evangelio según san Marcos, 15:6-15 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-5 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio h-5 


« Evangelio según san Marcos, 15:16-20 » 


Los soldados le llevaron entonces al patio del pretorio; y re- 
uniéndose allí toda la cohorte, vístenle de púrpura, y le ponen 
una corona de espinas entretejidas. Comenzaron en seguida a 
saludarle diciendo: "Salve, oh Rey de los judíos". Al mismo 
tiempo herían su cabeza con una caña, y escupíanle, e hin- 
cando las rodillas le adoraban. Después de haberse mofado así 
de El, le desnudaron de la púrpura, y volvieron a ponerle sus 
vestidos. (vv. 16-20) 
Teofilacto 
La soberbia militar, que goza sin medida con el oprobio, 
manifiesta aquí el suyo propio. "Los soldados le llevaron 
entonces al patio del pretorio, y vístenle de grana", etc. 


Beda, in Marcum 4, 44 
Como le llamaban rey de los judíos, y los escribas y fariseos 
le imputaban el crimen de pretender el imperio sobre el 
pueblo de Israel, se burlaban de El, y desnudándole de sus 
vestidos le visten un manto de púrpura, que era el que 
usaban los antiguos reyes. 


San Agustín, De consensu Evangelistarum 3, 9 
San Mateo dice: "Le cubrieron con un manto de grana" ( 
Mt 27,28), y San Marcos: "Le vistieron de grana". 
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Burlándose los soldados, le ponen aquel manto de grana 
simulando la púrpura real, porque hay cierto color de púr- 
pura muy semejante a la grana. Puede ser también que San 
Marcos haya aludido a alguna parte del manto, aunque 
éste fuese carmesí. 


Beda, in Marcum 4, 44 

Le ponen por diadema una corona de espinas. "Y le ponen, 
prosigue, una corona de espinas", etc. Por cetro real le dan 
una caña, como escribe San Mateo, y le adoran como a rey. 
"Comenzaron en seguida a saludarle", etc. Y que los solda- 
dos le adorasen burlándose, como si hubiese mentido di- 
ciendo que El era Dios, se manifiesta en lo que sigue: "Al 
mismo tiempo herían su cabeza", etc. como que había di- 
cho falsamente que era Dios. 


Pseudo - Jerónimo 
Sus oprobios han hecho desaparecer los nuestros; sus li- 
gaduras nos han hecho libres; con la corona de espinas de 
su cabeza hemos alcanzado la diadema del reino y sus heri- 
das nos han curado. 


San Agustín, De consensu Evangelistarum 3, 9 
Parece, pues, que San Mateo y San Marcos trataron de esto 
recapitulando, no como si hubiera ocurrido una vez que lo 
entregó Pilatos para ser crucificado, pues San Juan dice 
que ocurrió cerca de Pilatos. Así es que estas palabras: 
"Después de haberse mofado de El”, etc., deben entenderse 
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como refiriéndose al final, cuando era conducido a ser 
crucificado. 


Pseudo - Jerónimo 

En sentido místico, por los vestidos de los que le despo- 
jaron puede entenderse a los judíos, y por la púrpura con 
que le vistieron a la Iglesia de las naciones, que fue form- 
ada de todos los peñascos. Desnudado al fin de esta iglesia 
escandalosa, es vestido de nuevo del pueblo judio, porque 
cuando "la plenitud de las naciones haya entrado, entonces 
salvarse ha todo Israel" ( Rom 11,25). 


Beda, in Marcum 4, 44 
O bien puede considerarse en la púrpura que le revistieron 
la misma carne que opuso a las pasiones, así como en la 
corona de espinas nuestros pecados, que tomó sobre sí. 


Teofilacto 
Vistamos también nosotros la púrpura real porque de- 
bemos andar como reyes pisoteando serpientes y escorpi- 
ones y dominando el pecado. Nosotros nos llamamos cris- 
tianos, es decir, ungidos, como lo eran entonces los reyes. 
Tomemos la corona de espinas, es decir, apresurémonos a 
coronarnos de mortificación, de abstinencia y de pureza. 


Beda, in Marcum 4, 44 
Hieren la cabeza de Cristo los que niegan que sea el verda- 
dero Dios. Y como la Santa Escritura suele escribirse con 
una caña, hieren como con caña la cabeza de Cristo los que 
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se esfuerzan, negando su divinidad, por confirmar su error 
con la autoridad de la Sagrada Escritura. Escupen sobre su 
rostro los que rechazan con palabras execrables la presen- 
cia de su gracia. Hay hoy quien con segura fe le adora 
como verdadero Dios, pero que, con sus perversas obras 
menosprecia sus palabras como si fueran falsas, y pospone 
sus promesas a los placeres temporales. 


Así como Caifás ignorante dijo: "Conviene el que muera un 
sólo hombre por el pueblo" ( Jn 11,50), así obran los solda- 
dos sin saber lo que hacen. 


-« Evangelio según san Marcos, 15:16-20 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-5 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-5 


-« Evangelio según san Marcos, 15:20-28 » 


Le condujeron afuera para crucificarle. Al paso alquilaron a un 
hombre que venía de una granja, llamado Simón Cireneo, 
padre de Alejandro y de Rufo, obligándole a que llevase la cruz 
de Jesús. Y de esta suerte le conducen al lugar llamado Gól- 
gota, que quiere decir Calvario. Allí le daban a beber vino 
mezclado con mirra; mas El no lo recibió. Y después de 
haberle crucificado, repartieron sus ropas echando suertes 
sobre la parte que había de llevar cada uno. Era la hora tercia 
cuando le crucificaron. Y estaba escrita la causa de su senten- 
cia con este letrero: "El Rey de los Judíos". Crucificaron tam- 
bién con El a dos ladrones; uno a su derecha y otro a su 
izquierda, con lo que se cumplió la Escritura, que dice: Y fue 
puesto en la clase de los malhechores. (vv. 20-28) 
Glosa 

Después de la condenación de Cristo y de los ultrajes que 

se le hicieron, pasa el Evangelista a narrar su crucifixión 

diciendo: "Le condujeron afuera para crucificarle”. 


Pseudo - Jerónimo 
He aquí a Abel, que es sacado al campo por su hermano 
para darle muerte ( Gén 4); he aquí a Isaac con la leña y a 
Abraham con el carnero enredado por las astas en un 
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zarzal ( Gén 22); he aquí al joven José con la gavilla 
soñada y la túnica teñida en sangre ( Gén 37); he aquí a 
Moisés con la vara ( Ex 7, etc.), y la serpiente enroscada en 
el leño ( Núm 31); he aquí el racimo llevado entre dos en 
un varal ( Núm 3); he aquí a Eliseo buscando el hacha, 
que había caído en el Jordán, con un palo, al que salió el 
hacha nadando ( 2Re 6), esto es, el género humano, que 
por el árbol prohibido cayó en el infierno, pero que salió 
por el árbol de la cruz de Cristo y por el bautismo de agua. 
He aquí, en fin, a Jonás, echado al mar y sepultado tres 
días en el vientre de la ballena ( Jon 3). 


"Al paso alquilaron a un hombre que venía de una granja 
obligándole a que llevase la cruz de Jesús." 


Teofilacto 

San Juan dice que era el mismo Jesús quien llevaba la 
cruz, pero fue lo uno y lo otro, porque la llevó Jesús hasta 
que pasó el hombre a quien obligaron a llevarla y que la 
llevó entonces. nombra el Evangelista los hijos que tenía 
aquel hombre para dar más fe a sus palabras, siendo de ad- 
vertir que aún vivía este hombre y podía por tanto referir 
todo lo ocurrido acerca de la cruz. 


Pseudo - Jerónimo 
Así como algunos alcanzan renombre por los méritos de 
sus padres y otros por los de sus hijos, se guarda memoria 
de Simón, que llevó a la fuerza la cruz, por los méritos de 
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sus hijos que eran discípulos del Señor. Esto nos advierte 
que ayuda a los padres en esta vida la sabiduría y el mérito 
de sus hijos. De aquí la celebridad del pueblo judío por los 
méritos de los patriarcas, de los profetas y de los 
Apóstoles. Este mismo Simón, que lleva la cruz contra su 
voluntad, trabaja en obsequio de la gloria humana, pues le 
obligan los hombres a hacer lo que no le obligan el temor y 
el amor de Dios. 


Beda, in Marcum 4, 44 
O bien: porque no es de Jerusalén, sino de Cirene, ciudad 
de la Libia, representa con razón al pueblo de los gentiles, 
los cuales, extraños y advenedizos a los testamentos, son 
ahora, obedeciendo, herederos de Dios y por tanto cohere- 
deros de Cristo. En efecto, el nombre de Simón significa 
obediente y el de Cirene heredero. Se dice que venía de una 
granja, y en griego esta palabra se dice pagos , pagoV , de 
donde viene que llamemos paganos a los que están fuera 
de la ciudad de Dios. Saliendo, pues, de la granja lleva 
Simón la cruz después de Jesús, porque abandonando los 
ritos paganos, el pueblo de las naciones (es decir, los gen- 
tiles), sigue obediente las huellas de la pasión del Señor. "Y 
de esta suerte le conducen al lugar llamado Gólgota", etc. 
Fuera de la ciudad y después de haber pasado la puerta 
hay un sitio en que se decapitaba a los criminales, por lo 
cual se llamaba Calvario, esto es, lugar de los decapitados. 
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Por esto fue crucificado allí el Señor, para que se alzasen 
los estandartes del martirio en el sitio que antes era de los 
decapitados. 


Pseudo - Jerónimo 
Es tradición entre los judíos que en este sitio fue inmolado 
el carnero en lugar de Isaac, y allí fue el calvario de Cristo, 
porque allí fue separado de la carne, esto es, de la Judea 
carnal. 


"Y le daban a beber vino mezclado con mirra”. 


San Agustín, De consensu Evangelistarum 3, 11 
San Mateo (27,34) dice, mezclado con hiel. Esta palabra la 
usó sin duda por lo muy amargo que es el vino mezclado 
con mirra, aunque también pudo ser que le mezclasen con 
hiel y mirra. 


Teofilacto 
O bien: como reinaba tanta confusión, unos llevarían vina- 
gre y hiel, y otros vino con mirra. 


Pseudo - Jerónimo 
O vino con mirra, es decir, vinagre: de este modo se 
restaña el jugo mortal del fruto comido por Adán. 


Beda 
La vid amarga produce vino amargo, y éste es el que dan a 
Nuestro Señor Jesucristo, para que se cumplan las 
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Escrituras: "Pusieron hiel en mi comida y en mi sed me di- 
eron a beber vinagre" (Sal 68,22). 


San Agustín, De consensu Evangelistarum 3, 11 
Añadiendo que no quiso beberle, se da a entender que no 
lo bebió, aunque sí lo probó. Y que no quiso beberlo, como 
testifican San Mateo (27,34) y San Marcos, quiere decir 
que no lo tomó, omitiendo que lo probó. 


Pseudo - Jerónimo 
No tomó tampoco aquello porque sufría, según estas pa- 
labras: "Pagado he lo que yo no había robado" ( Sal 68,5). 


"Y después de haberle crucificado", etc. 


Pseudo - Jerónimo 
Aquí se figura la salvación por el árbol. El primer árbol fue 
el de la ciencia del bien y del mal ( Gén 2). El segundo lo 
fue sólo del bien, y es para nosotros el árbol de la vida. La 
mano que se alargó al primero cogió la muerte, y la que se 
alargó al último encontró la vida que estaba perdida. Por 
este árbol somos llevados por el mar tormentoso del 
mundo a la tierra de los vivos. Con su cruz nos absuelve 
Cristo de nuestra pena, y con su muerte mató a la nuestra. 
Con forma de serpiente mata a la serpiente, pues la vara 
convertida en serpiente a las serpientes devoró ( Ex 7,12). 
La misma figura de la cruz ¿qué representa sino las cuatro 
partes del mundo? En la cabeza brilla el oriente, el brazo 
de la derecha marca el norte, el de la izquierda el sur y el 
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pie fijo en el suelo el occidente. De aquí que dice el 
Apóstol: "Para que sepamos cuáles son la altura, la latitud, 
la longitud y la profundidad" ( Ef 3,18). Cuando vuelan las 
aves toman la forma de la cruz; la toma el hombre cuando 
nada, el buque cuando hincha el viento su entena, y con la 
letra t se forma la señal de la salvación y de la cruz ( Ez 9). 


Beda, in Marcum 4, 44 

En el travesaño de la cruz, en donde se fijan las manos, es- 
tá figurada la alegría de la esperanza, porque entendemos 
por las manos las obras; por la anchura, la alegría del que 
las hace, puesto que la tristeza no produce más que es- 
trecheces; por la altura, en la que se apoya la cabeza, la es- 
peranza del premio de la sublime justicia de Dios; por la 
longitud, sobre la que se extiende todo el cuerpo, la toler- 
ancia, por lo que se llaman longánimes; por la profundid- 
ad, de la base que se introduce en la tierra, el mismo 
secreto del sacramento. Por tanto, mientras existan 
nuestros cuerpos y hasta que se destruye el del pecado ( 
Rom 6), será para nosotros el tiempo de la cruz. 


Teofilacto 
Por burla, porque eran pobres y de poco precio, se echan a 
suerte los vestidos de Cristo, como si se repartieran 
vestidos reales. 


Glosa 
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Expone esto San Juan Evangelista más ampliamente, di- 
ciendo que dividieron en cuatro partes según su número, 
los vestidos del Señor, y que sortearon la túnica, que no 
tenía costura pues era de una pieza. 


Pseudo - Jerónimo 
Los vestidos del Señor son sus mandamientos, con los que 
cubre a la Iglesia, que es su cuerpo; y los dividen entre sí 
los soldados de los gentiles porque hay cuatro órdenes de 
fieles: los casados, los viudos, los superiores y los súbditos. 
A todos ellos ha tocado en surte la túnica indivisible, que 
es la paz y la unidad. 


"Era la hora tercia", etc. 


Pseudo - Jerónimo 
Con razón y verdad dice San Marcos que a la hora tercia le 
crucificaron, porque a la hora sexta las tinieblas cubrieron 
toda la tierra, de tal suerte que nadie podía moverse. 


San Agustín, De consensu Evangelistarum 3, 13 
Pero si sentado en su tribunal, como refiere San Juan, 
sobre la hora sexta entregó Pilatos a Jesús para que le cru- 
cificasen los judíos, ¿cómo ha podido decir San Marcos 
que fue a la hora tercia, según la falsa interpretación de al- 
gunos? Veamos, antes que nada, a qué hora pudo ser cruci- 
ficado, y después veremos por qué dijo San Marcos que era 
la hora tercia. Era sobre la sexta cuando, sentado en su 
tribunal, Pilatos lo entregó para ser crucificado según 
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queda dicho. Pero no era exactamente la sexta, sino sobre 
la sexta, es decir, que había pasado la quinta y empezado la 
sexta. Así, después de la quinta y empezada la sexta, fue 
cuando ocurrió lo referido sobre la crucifixión de Nuestro 
Señor, hasta que, estando pendiente de la cruz y transcur- 
rida la sexta, sobrevinieron las tinieblas que se mencionan. 
Tratemos ahora de aclarar por qué dijo San Marcos: "Era 
ya la hora tercia", etc. Ya había dicho, conforme con los de- 
más Evangelistas, que, después de haberle crucific- 
ado, repartieron sus ropas ; y claro es que si hubiera 
querido consignar el momento del hecho, le bastara decir 
que era sobre la tercia. ¿Por qué añadió, pues, cuando le 
crucificaron , sino porque quiso decir algo que podía en- 
contrarse en la Escritura cuando, llegado el tiempo de que 
fuese leída, fuera conocida de la Iglesia universal la hora 
en que el Señor fue suspendido en la cruz, no quedando ya 
lugar a error ni a mentira? Pero porque el Evangelista 
sabía que el Señor había sido suspendido por los soldados 
y no por los judíos, como claramente dice San Juan, quiso 
mostrarnos de un modo disimulado que más le crucificar- 
on los que clamaron por que se le crucificase, que los que 
crucificándole no hicieron más que cumplir con el deber de 
su oficio. Por tanto debemos entender que fue a la hora 
tercia cuando pidieron los judíos que se le crucificase, y de- 
mostrando así que cuando le crucificaron realmente fue 
cuando pidieron su crucifixión. El tiempo transcurrido 
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entre que Pilatos trataba de librarle y el tumulto ocasion- 
ado por los judíos que se oponían a su plan, debemos 
suponer que fue de dos horas. Y aún no había dado la sexta 
cuando tuvieron lugar los sucesos ocurridos entre el mo- 
mento en que Pilatos entregó al Señor y en que apareci- 
eron las tinieblas. Así que todo aquél a quien no endurezca 
su incredulidad, comprenderá fácilmente que San Marcos 
dijo que era la hora de tercia cuando ocurrió lo de los 
soldados, para que nadie imputase a éstos el horrendo cri- 
men cometido en realidad por los judíos. "Era, dijo, la hora 
tercia cuando le crucificaron", y estas palabras conducen al 
lector por la investigación a observar que fue a la hora 
sexta cuando los soldados le suspendieron en la cruz, y que 
más bien que por éstos, fue crucificado por los que a la 
hora tercia pidieron su crucifixión. 


Pseudo - Agustín, De quoest. nov. et vet. Test. cap. 65 
Quiere, pues, que entendamos que la sentencia de crucifix- 
ión contra Cristo fue dada a la hora tercia; y todo hombre 
condenado a muerte debe considerarse en realidad muerto 
desde el instante de la sentencia. Manifestó así San Marcos 
que no fue crucificado el Salvador por la sentencia del juez. 
Es difícil probar la inocencia del que es castigado por sen- 
tencia del juez. 


San Agustín, De consensu Evangelistarum 3, 13 
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No falta sin embargo quien entienda que era la tercera 
hora del día, por las palabras de San Juan, que al con- 
memorar la Pascua dice: "Era entonces el día de la pre- 
paración, cerca de la hora sexta" ( Jn 19,31). Dicen que la 
víspera del sábado era el momento de la preparación de la 
Pascua de los judíos, puesto que el mismo sábado empeza- 
ban a comerse los ázimos. Pero la verdadera Pascua, no la 
de los judíos, sino la de los cristianos, que ya se celebraba 
en la pasión del Señor, empezaba a prepararse ( paras- 
ceve quiere decir preparación) a la hora nona de la noche, 
que fue cuando se prepararon los judíos a sacrificar al 
Señor. Desde esta hora de la noche, pues, hasta la de la 
crucifixión media la hora sexta de la parasceve, según San 
Juan, y la hora tercia del día, según San Marcos. ¿Quién 
será, pues, el fiel que no acepte esta solución, sobre todo si 
se añade que la preparación de nuestra Pascua, es decir, de 
la muerte de Cristo, empieza a la hora nona de la noche? Si 
decimos que empezaba esta preparación cuando fue preso 
el Señor, entonces era el principio de la noche; si decimos 
que empezaba cuando fue conducido a casa de Caifás, en 
donde fue interrogado por los sacerdotes, aún no había 
cantado el gallo; si cuando fue entregado a Pilatos, era ya 
muy de día. Por tanto, es preciso que entendamos que la 
preparación de la muerte del Señor empezó cuando todos 
los príncipes de los sacerdotes dijeron: Es reo de muerte ( 
Mt 26,66). Y no tiene nada de absurdo admitir que 
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pudiera ser entonces la hora nona de la noche, puesto que 
el Evangelista, en la recapitulación de sus recuerdos, puso 
después la negación de Pedro, en vez de hacerlo 
previamente. 


"Y estaba escrita", etc. 


Teofilacto 
Escribieron este título, esto es, la causa por la que había 
sido crucificado, como vituperando la opinión en que se 
tenía haciéndose rey a sí mismo, y para que los transeúntes 
le insultasen como a tirano, en vez de compadecerle. 


Beda, in Marcum 4, 44 
Este título, puesto así sobre la cruz, muestra que no pudi- 
eron conseguir matándole que no fuera su rey, el cual los 
juzgará según sus obras. 


"Crucificaron también con El a dos ladrones", etc. 


Teofilacto 
Para que los hombres se hiciesen una mala opinión de El, 
como si fuera un ladrón y un malhechor. Pero esto fue 
providencial, pues así se cumplió la Escritura. "Con lo que, 
prosigue, se cumplió la Escritura, que dice: Y fue puesto en 
la clase de los malhechores". 


Pseudo - Jerónimo 
Colocada la verdad entre los malvados, deja uno a su 
izquierda, y toma otro a su derecha: como hará en el día 
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del juicio. ¡Cuán distintos pueden ser los efectos de un 
mismo crimen! Uno de ellos precede a Pedro en el paraíso, 
el otro precede a Judas en el infierno; una breve confesión 
alcanza una larga vida y una blasfemia trae como con- 
secuencia la pena eterna. 


Beda, in Marcum 4, 44 
En sentido místico, los ladrones crucificados con el Señor 
representan a aquéllos que, bajo la fe y confesión de Cristo, 
sufren la prueba del martirio o hacen una vida austera. Los 
que trabajan por la gloria eterna están representados por 
la fe del ladrón que está a la derecha; mientras que los que 
buscan el aplauso humano imitan al espíritu y los actos del 
ladrón de la izquierda. 


Teofilacto 

O de otro modo: los dos ladrones eran una figura de los 
dos pueblos, el judío y el gentil, ambos inicuos. El pueblo 
gentil como transgresor de la ley natural, y el judío porque 
lo era de la escrita que le había dado el Señor; pero penit- 
ente el primero, y blasfemo el último hasta el fin. En medio 
de ellos fue crucificado el Señor, porque El es la piedra an- 
gular que nos une. 


-« Evangelio según san Marcos, 15:20-28 » 
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Catena Aurea Mateo [Prefacio h-5 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio h-5 


« Evangelio según san Marcos, 15:29-32 » 


Los que iban y venían blasfemaban de El, meneando sus 
cabezas y diciendo: "¡Ola! tú que destruyes el templo de Dios, 
y que le reedificas en tres días, sálvate a ti mismo, bajando de 
la cruz". De la misma manera, mofándose de El los príncipes 
de los sacerdotes con los escribas, se decían el uno al otro: "A 
otros ha salvado, y no puede salvarse a sí mismo. El Cristo, el 
Rey de Israel, descienda ahora de la cruz, para que seamos 
testigos de vista, y le creamos". También los que estaban cruci- 
ficados con El le ultrajaban. (vv. 29-32) 
Pseudo - Jerónimo 
Atado a la vid el jumentillo de Judea, y teñido su manto 
con el sumo de la uva, despedazan los cabritos la viña, 
blasfemando de Cristo y meneando sus cabezas. "Los que 
iban y venían blasfemaban de El, meneando sus cabezas", 
etc. 


Teofilacto 
Los transeúntes blasfemaban de Cristo, recriminándole 
como a un sedicioso, y el diablo los inspiraba para que 
dijesen que descendiera de la cruz. Porque como sabía que 
era la cruz la que obraba la salvación, se lanzaba de nuevo 
a tentar a Cristo, porque si hubiera bajado de la cruz, 
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hubiese tenido certeza de que no era verdaderamente Hijo 
de Dios. Así se hubiera destruido la salvación, que viene 
por la cruz. Mas como era en verdad el Hijo de Dios, no ba- 
jó. De haber tenido que bajar, desde el principio no hubi- 
era subido a ella. Pero como convenía que por este medio 
se obrase la salvación, soportó su crucifixión, sufrió otros 
muchos dolores, y perfeccionó su obra. "De la misma man- 
era, mofándose de El los príncipes de los sacerdotes, se 
decían el uno al otro: A otros ha salvado, y no puede sal- 
varse a sí mismo", etc. Decían esto queriendo borrar sus 
milagros, como si no los hubiera hecho más que en apari- 
encia, pues obrando milagros salvaba a muchos. 


Beda, in Marcum 4, 44 
Así también confiesan sin quererlo que salvó a otros, y se 
condenan con sus mismas palabras, porque el que salvó a 
otros pudo salvarse a sí mismo. 


"El Cristo, el Rey de Israel, descienda ahora de la cruz para 
que seamos testigos de vista, y le creamos". 


Pseudo - Jerónimo 
Y vieron después resucitar al que no creían que pudiera ba- 
jar del patíbulo de la cruz. ¿En dónde, oh judíos, podrá 
apoyarse ya vuestra incredulidad? Sois vosotros a quienes 
consulto, y a quienes pido que juzguéis. ¡Cuánto más ad- 
mirable no es resucitar un muerto, que hacer bajar de la 
cruz a un vivo! Habéis pedido muy poco al que tenía tanto, 
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pero vuestra incredulidad resistió a pruebas mucho 
mayores que las que pedisteis: todas han desaparecido, y 
han sido igualmente inútiles ( Sal 13,3). 


"También los que estaban crucificados con El le 
ultrajaban". 


San Agustín, De consensu Evangelistarum 3, 16 
¿Cómo puede ser cierto esto, si, según el testimonio de San 
Lucas, uno de ellos le afrenta, y el otro lo increpa, y cree en 
Dios? Preciso es, pues, que admitamos que San Mateo y 
San Marcos, tocando este punto al paso, han puesto el 
número plural por el singular. 


Teofilacto 
O es que los dos lo insultaban al principio, y después, 
conociendo uno de ellos la inocencia de Jesús, increpa al 
otro, que sigue insultando. 


« Evangelio según san Marcos, 15:29-32 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-5 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio h-5 


« Evangelio según san Marcos, 15:33-37 » 


Y a la hora de sexta se cubrió toda la tierra de tinieblas hasta la 
hora de nona. Y a la hora de nona exclamó Jesús, diciendo en 
voz grande y extraordinaria: "¡Eli, Eli, lamma sabacthani!", 
que significa: "Dios mío, Dios mío ¿por qué me has desam- 
parado?" Oyéndolo algunos de los circunstantes, decían: "Ved 
cómo llama a Elías". Y corriendo uno de ellos, empapó una es- 
ponja en vinagre, y revolviéndola en la punta de una caña, 
dábale a beber diciendo: "Dejad que cobre así algún aliento, y 
veremos si viene Elías ha descolgarle de la cruz". Mas Jesús 
dando un gran grito expiró. (vv. 33-37) 
Beda, in Marcum 4, 44 
El astro luminoso retiró sus rayos del mundo, ya sea para 
que no se viese pendiente de la cruz al Señor, ya sea para 
que no gozasen de su luz los blasfemos impíos. "Y a la hora 
de sexta, dice, se cubrió toda la tierra de tinieblas hasta la 
hora de nona”. 


San Agustín, De consensu evangelistarum 3, 17 
Añade San Lucas de dónde vinieron estas tinieblas, esto es, 
del sol eclipsado. 


Teofilacto 
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Si hubiera sido día de eclipse, se hubiera podido decir que 
había sido natural esta ausencia de luz; pero fue el día cat- 
orce de la luna, y en tal día no era posible el eclipse. 


"Y a la hora de nona exclamó Jesús diciendo en voz 
grande: Eli, Eli", etc. 


Pseudo - Jerónimo 
Es a la hora nona cuando, limpiada la casa, se halla la 
décima parte del dracma que se había perdido. 


Beda, in Marcum 4, 44 
Está escrito ( Gén 3), que cuando pecó Adán oyó la voz del 
Señor que se paseaba por el paraíso al levantarse la brisa 
después del medio día. Y en esa hora, en que el primer 
Adán trajo la muerte a este mundo por su pecado, el se- 
gundo Adán muriendo la destruyó. Y es de notar que fue 
crucificado el Señor cuando el sol abandonó el centro del 
cielo, y que celebró los misterios de su resurrección al en- 
contrarse aquel astro en el oriente. Porque fue muerto por 
nuestros pecados, y resucitó para nuestra justificación ( 
Rom 4,25). No nos admiremos, pues, de la humildad de 
sus palabras y de sus quejas por su abandono, al ver el es- 
cándalo de la cruz, porque sabemos que estaba allí en la 
forma de un esclavo. Así como el hambre, la sed y la fatiga, 
no eran propios de la Divinidad, sino de la debilidad hu- 
mana, así también la queja "¿por qué me has desam- 
parado?" era propia de la voz corporal, porque es natural 
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que se resista el cuerpo a ser separado de la vida a que ha 
sido unido. Aunque es el mismo Salvador el que habla, 
habla así como hombre para mostrar la fragilidad del 
cuerpo, y para ofrecernos el espectáculo de esos movimi- 
entos que demuestran el temor que tenemos en el peligro 
de ser abandonados por Dios. 


Teofilacto 

O bien: el que habla así por mí a Dios es el hombre cruci- 
ficado, porque nosotros los hombres somos abandonados; 
pero El no lo fue nunca por su Padre. Oigamos, pues, sus 
palabras: "No estoy solo, porque mi Padre está conmigo" ( 
Jn 16,32), palabras que dijo también por los judíos y como 
judío que era, según la carne, y que pueden interpretarse 
de este modo: ¿Por qué has abandonado al pueblo hebreo 
hasta el punto que haya crucificado a tu Hijo? Así como 
acostumbramos a decir alguna vez: Dios me ha vestido, es- 
to es, mi naturaleza humana; así debemos entender como 
referentes a la naturaleza humana, o al pueblo judío las pa- 
labras: ¿Por qué me has abandonado? 


"Oyéndole algunos de los circunstantes, decían: Ved cómo 
llama a Elías". 


Beda, in Marcum 4, 44 
Pienso que estos soldados debían ser romanos, que no en- 
tendían el hebreo, y creían que llamaba a Elías porque 
había dicho Eli. Pero si admitimos que eran judíos los que 
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así hablaron, hay que suponer que lo consideraron débil, 
puesto que imploraba el auxilio de Elías. "Y corriendo uno 
de ellos, prosigue, empapó una esponja en vinagre", etc. La 
causa por qué dieron a beber vinagre al Señor la expresa 
extensamente San Juan diciendo que Jesús, para que se 
cumpliesen las Escrituras, dijo ( Jn 19,28-29): "Tengo 
sed". Ellos ofrecieron a sus labios una esponja empapada 
en vinagre. 


Pseudo - Jerónimo 
Aquí se expresa una figura que se refiere a los judíos, 
porque empapan en vinagre, es decir, en malicia y dolo 
una esponja puesta en una caña frágil, seca y propia para 
el fuego. 


San Agustín, De consensu evangelistarum 2, 17 
Pero no habló de Elías sólo el que le ofreció la esponja con 
vinagre, sino los demás, según refiere San Mateo. Por eso 
debemos entender que él y los demás dijeron lo mismo. 


Pseudo - Jerónimo 
Cuando la carne desfallecía tomó fuerza la voz de Dios, que 
dice: "Abridme las puertas de la justicia" ( Sal 117,19). 
"Mas Jesús dando un gran grito expiró". Con voz apagada, 
o sin voz, morimos los que somos de la tierra: El que vino 
del cielo expiró con voz poderosa. 


Teofilacto 
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Y el que domina y manda sobre la muerte expira con la 
potestad de Señor. Cuál fue, por fin, esta voz nos lo declara 
San Lucas repitiendo sus palabras (Mc 23,46): "Padre, en 
tus manos encomiendo mi espíritu". Quiso declararnos el 
Señor que el espíritu de los santos se eleva a las manos de 
Dios, habiendo permanecido cautivos todos ellos en los in- 
fiernos, hasta que vino el que predicó la remisión de los 
pecados. 


« Evangelio según san Marcos, 15:33-37 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-5 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-5 


« Evangelio según san Marcos, 15:38-41 » 


Y el velo del templo se rasgó en dos partes de arriba abajo. Y el 
centurión que estaba allí presente, viendo que había expirado 
con tan gran clamor, dijo: "Verdaderamente que este hombre 
era Hijo de Dios". Había también varias mujeres que estaban 
mirando de lejos, entre las cuales estaba María Magdalena y 
María, madre de Santiago el menor y de José, y Salomé (mujer 
de Zebedeo), que cuando estaba en Galilea le seguían y le as- 
istían (con sus bienes), y también otras muchas que junta- 
mente con El habían subido a Jerusalén. (vv. 38-41) 
Glosa 
Después de referir el Evangelista la pasión y muerte de 
Cristo, pasa a narrar los acontecimientos que siguieron. "Y 
el velo del templo se rasgó en dos partes", etc. 


Pseudo - Jerónimo 
El velo del templo se rasgó, es decir, se abrió el cielo. 


Teofilacto 
Se rasgó el velo del templo, indicando Dios con esto que la 
gracia del Espíritu Santo se retira y aparta del templo, 
quedando el Sancta Sanctorum a la vista de todos. Es el 
mismo templo el que estará de duelo en los judíos cuando 
rasguen sus vestiduras y lloren sus calamidades. 
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Muéstrase también aquí el templo animado, es decir, el 
cuerpo de Cristo, en cuya pasión fue desgarrada su 
vestidura, esto es, su carne. Significa algo más: que la 
carne es el velo de nuestro templo, esto es, de nuestro es- 
píritu, y que en los sufrimientos de Cristo fue desgarrado el 
poder de la carne de arriba a abajo, es decir, desde Adán 
hasta los últimos hombres. Porque fue salvado el mismo 
Adán por la pasión de Cristo, y no habiendo quedado su 
carne bajo la maldición ya no es digna de corrupción, y del 
mismo modo todos hemos sido engalanados con la 
incorruptibilidad. 


"Y el centurión que estaba allí presente, viendo", etc. 
Llamaban centurión al que mandaba cien soldados. Viendo 
éste que el Salvador expiraba con tal poder y dominio, se 
asombró y confesó. 


Beda, in Marcum 4, 44 
Aquí se expone la causa del milagro del centurión, quien al 
ver el modo en que el Señor expiraba, es decir, cómo en- 
tregaba el Espíritu, dijo: "Verdaderamente que este 
hombre era Hijo de Dios", porque solamente el Creador de 
la vida tiene poder para entregar el Espíritu. 


San Agustín, de Trinitate 4, 13 
Lo que más asombró al centurión fue que después de 
aquella voz, con la que representó la figura de nuestro 
pecado, entregase inmediatamente su Espíritu. El 
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Mediador demostró así que no había ido a la muerte de su 
carne obligado por el pago de pecado alguno, ya que no la 
abandonó forzado, sino por su voluntad, y como corres- 
ponde al Verbo de Dios unido a la naturaleza humana en la 
unidad de la persona. 


Pseudo - Jerónimo 
Los últimos son hechos ahora los primeros. El pueblo gen- 
til confiesa, y los judíos niegan llenos de ceguedad, de 
suerte que hacen peor este error que el primero. 


Teofilacto 
De este modo se invierte el orden, porque mientras los 
judíos matan, confiesan los gentiles; y mientras huyen los 
discípulos, las mujeres se quedan."Había también allí vari- 
as mujeres", etc. La llamada Salomé era la madre de los hi- 
jos del Zebedeo. 


Orígenes, in Mathaeum, 35 
Creo yo, después de consultar a San Mateo y San Marcos, 
que las principales que estaban allí eran las tres mujeres 
nombradas. Estos dos Evangelistas llaman a dos de ellas 
María Magdalena y María de Santiago. A la tercera la llama 
San Mateo madre de los hijos del Zebedeo, mientras que 
San Marcos la llama Salomé. 


Beda, in Marcum 4, 44 
Santiago el Menor, también de nombre Santiago de Alfeo, 
era llamado pariente del Señor porque era hijo de María, 


2721/5706 


tía del Señor, de la que hace mención San Juan diciendo: 
Estaban junto a la cruz de Jesús su Madre, y la hermana o 
parienta de su Madre, María, mujer de Cleofás, y María 
Magdalena (Jn 19,25). Se llamaba María de Cleofás por su 
padre o por su parentesco. Se llamaba también a Santiago 
el Menor para distinguirle del Mayor, hijo del Zebedeo, a 
quien llamó el Señor a ser uno de sus primeros Apóstoles. 
Era costumbre de los judíos, que respetaban mucho las 
costumbres antiguas, que las mujeres diesen de sus bienes, 
vestido y alimento a los maestros. Por esto dice: "Que 
cuando estaba en Galilea le seguían y le asistían", etc. As- 
istían al Señor con sus bienes temporales, en tanto que El 
las asistía con los espirituales haciéndose modelo de maes- 
tros, quienes deben contentarse con el alimento y el 
vestido que les dan sus discípulos. Pero veamos quiénes 
más estaban con ellas. "Y también otras muchas, que jun- 
tamente con El habían subido a Jerusalén". 


Pseudo - Jerónimo 
Así como por la Virgen María no ha sido excluido de la sal- 
vación el sexo femenino, así también por la viuda María 
Magdalena, y por las demás que eran madres, no ha sido 
rechazado el conocimiento del misterio de la cruz y de la 
resurrección. 
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« Evangelio según san Marcos, 15:38-41 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-5 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio h-5 


« Evangelio según san Marcos, 15:42-47 » 


Al ponerse el sol (por ser aquel día la parasceve, o día de pre- 
paración que precede el sábado), fue José de Arimatea, per- 
sona ilustre y senador, el cual esperaba también el reino de 
Dios, y entró denodadamente a Pilatos, y pidió el cuerpo de 
Jesús. Pilatos, admirándose de que tan pronto hubiese 
muerto, hizo llamar al centurión, y le preguntó si efectiva- 
mente era muerto. Y habiéndole asegurado que sí el centurión, 
dio el cuerpo a José. José, comprada una sábana, bajó a Jesús 
de la cruz y le envolvió en la sábana, y le puso en un sepulcro 
abierto en una peña, y arrimando una gran piedra, dejó así con 
ella cerrada la entrada. Entretanto María Magdalena y María 
de José, estaban observando dónde le ponían. (vv. 42-47) 
Glosa 

Después de la pasión y muerte de Cristo se ocupa el Evan- 

gelista de su sepultura diciendo: "Al ponerse el sol, por ser 

aquel día la parasceve", etc. 


Beda, in Marcum 4, 44 
La palabra griega parasceve quiere decir preparación. Con 
este nombre los judíos que moraban entre los griegos in- 
dicaban el sexto día de la semana, porque acostumbraban 
preparar en él lo que necesitaban para el sábado, día de 
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descanso. Y como fue el sexto día cuando fue creado el 
hombre y el séptimo en el que el Creador de todo descansó, 
el Salvador realizó el misterio de la restauración humana 
siendo crucificado el día sexto, descansando en el sepulcro 
el sábado y esperando la resurrección que había de tener 
lugar el día octavo. Así nosotros en esta edad del siglo de- 
bemos ser crucificados al mundo, en tanto que en el día 
séptimo, esto es, cuando cada cual pague su deuda con la 
muerte, deberán descansar nuestros cuerpos en la tumba y 
nuestro espíritu, después de sus buenas obras, en paz ín- 
tima con el Señor, hasta que en la octava edad reciban 
nuestros cuerpos la incorruptibilidad con nuestro espíritu 
en una resurrección gloriosa."Fue José de Arimatea, per- 
sona ilustre", etc. Convenía que él fuera quien sepultara el 
cuerpo del Señor, pues era digno de tal ministerio el que 
por la justicia de sus obras y por la nobleza de su poder 
temporal podía obtener la autorización para ejercer este 
ministerio. "Ilustre senador, prosigue, el cual esperaba 
también el reino de Dios". Se llama senador porque era de 
este orden y desempeñaba el cargo de tal. También suele 
llamarse curial, oficio que tenía a su cargo procurar los 
cargos civiles. Arimatea es lo mismo que Ramathain- 
Sofim, ciudad de Elcana y de Samuel (1Re 1,1). 


Pseudo - Jerónimo 
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Arimatea significa el que descuelga, y era natural de allí 
José, el cual descolgó al Señor de la cruz."Y entró denoda- 
damente a Pilatos, y pidió el cuerpo de Jesús". 


Teofilacto 

¡Atrevimiento laudable! porque no se detuvo a pensar que, 
pidiendo el cuerpo de un hombre que había sido con- 
denado por blasfemo, se exponía a perder sus riquezas y a 
que los judíos le arrojaran de sí. "Pilatos, admirándose de 
que tan pronto hubiera muerto", etc. porque pensaba que 
había de haber vivido mucho tiempo en la cruz, como 
sucedía a los ladrones en el patíbulo. "Hizo llamar al cen- 
turión, continúa, y le preguntó si efectivamente era 
muerto", es decir, antes del tiempo en que solían morir los 
demás. "Y habiéndole asegurado que sí el centurión (es de- 
cir, que había muerto) dio el cuerpo a José". 


Beda, in Marcum 4, 44 
Porque un hombre desconocido y de mediana posición no 
hubiera podido llegar al procurador y obtener de él el 
cuerpo del crucificado."José, comprada una sábana, bajó a 
Jesús de la cruz, y le envolvió en la sábana", etc. 


Teofilacto 
Como discípulo del Señor, sabía de qué modo debía honrar 
su cuerpo, y sus circunstancias le hacían digno de ser él 
quien le diese sepultura. 


Beda, in Marcum 4, 44 
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En sentido espiritual, podemos decir que el cuerpo del 
Señor debía ser amortajado, no en oro, ni en piedras pre- 
ciosas, ni en seda, sino en un lienzo nuevo. De aquí la cos- 
tumbre de la Iglesia de celebrar el sacrificio del altar no 
sobre seda, ni sobre un paño de color, sino sobre el lino 
que viene de la tierra, en memoria del cuerpo del Señor, 
que fue envuelto y sepultado con una sábana blanca, cos- 
tumbre consagrada por decreto pontificio de San Silvestre, 
papa. Puede tomarse también en el sentido de que quien 
recibe al Señor con alma pura le envuelve en un lienzo 
blanco. "Y le puso en un sepulcro", etc. Se dice que el 
sepulcro del Señor era de forma circular, abierto en una 
peña, tan alto que un hombre de pie apenas podía tocar el 
techo con la mano, y tenía la entrada hacia oriente, hallán- 
dose al lado del norte una gran piedra movediza, que fue 
con la que se cerró. Este sepulcro, o el lugar en que se 
colocó el cuerpo del Señor, estaba abierto en una peña, y 
tenía siete pies de longitud y tres palmos de altura conta- 
dos desde el piso, abierto en toda su longitud, no por en- 
cima, sino por el lado sur, que fue por donde se introdujo 
el cuerpo. El color de este monumento era, según se dice, 
una mezcla de blanco y rojo. 


Pseudo - Jerónimo 
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Resucitamos, pues, de la sepultura de Cristo, y su bajada a 
los infiernos es nuestra ascensión a los cielos: aquí es 
donde se encuentra la miel en la boca del león muerto. 


Teofilacto 

Imitemos nosotros a José recibiendo unidos el cuerpo de 
Cristo, y pongámosle en un monumento abierto en la peña, 
esto es, en el alma que recuerda y no puede olvidar a Dios, 
porque ella está abierta en la peña, es decir, en Cristo, que 
es la piedra porque es el fuerte. Y debemos envolverle en 
una sábana, esto es, recibirle en un cuerpo puro, porque la 
sábana representa al cuerpo que es la cubierta del espíritu; 
debiendo recibir el cuerpo de Cristo no solamente con es- 
píritu puro, sino en cuerpo puro también. Es preciso en- 
volverle, y no ponerle al descubierto, porque en El se con- 
tiene un secreto cerrado y oculto."Entretanto María Mag- 
dalena y María de José", etc. 


Beda, in Marcum 4, 44 
Leemos en San Lucas que los amigos de Jesús y las 
mujeres que le habían seguido se mantenían a bastante 
distancia. Pero habiéndose retirado a sus casas los 
hombres después del descendimiento del cuerpo de Jesús, 
sólo las mujeres, animadas de un amor más profundo, 
siguieron al cortejo fúnebre, procurando ver cómo lo 
colocaban, para ofrecerle después cuando les fuera posible 
los dones de su devoción. En el día de la preparación de la 
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Pascua, las mujeres santas, esto es, las almas humildes, 
hacen lo mismo buscando con diligencia en su ferviente 
amor al Salvador las huellas de su pasión en este siglo, que 
es donde ha de prepararse el descanso futuro. Consideran 
atentamente el orden con que se consumó dicha pasión 
para imitarla si pueden por ventura. 


Pseudo - Jerónimo 

También puede referirse esto al pueblo judío, que creerá al 
fin del mundo. Se ennoblece por la fe, volviendo a ser hijo 
de Abraham, y depone su desesperación, esperando el 
reino de Dios. Entra para ser bautizado entre los cristi- 
anos, significados aquí por Pilatos, cuyo nombre quiere de- 
cir herrero, el que doma a los pueblos que son de hierro, y 
con una vara de hierro los gobierna. El pide el sacrificio 
que se da al fin de su vida al penitente: el viático; y lo 
recibe en un corazón puro y muerto al pecado y res- 
guardado en la fortaleza de la fe, y lo guarda bajo el manto 
de la esperanza por sus obras de caridad, pues el fin de la 
enseñanza es la caridad ( 1Tím 1,5). Los elegidos, que son 
las estrellas del mar, miran desde lejos, cuando, si fuera 
posible, se escandalizarían también ellos. 


- Evangelio según san Marcos, 15:42-47 » 
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Catena Aurea Mateo [Prefacio h-5 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-8 


- Evangelio según san Marcos, 16:1-8 » 


Y pasada la fiesta del sábado, María Magdalena y María, 
madre de Santiago, y Salomé, compraron aromas para ir a em- 
balsamar a Jesús. Y partiendo muy de madrugada el domingo 
o primer día de la semana, llegaron al sepulcro salido ya el sol. 
Y se decían una a otra: "¿Quién nos quitará la piedra de la en- 
trada del sepulcro?" La cual realmente era muy grande. Mas 
echando la vista, repararon que la piedra estaba apartada. Y 
entrando en el sepulcro, o cueva sepulcral, se hallaron con un 
joven sentado al lado derecho, vestido de un blanco ropaje, y 
se quedaron pasmadas. Pero él les dijo: "No tenéis que 
asustaros: vosotras venís a buscar a Jesús Nazareno, que fue 
crucificado: ya resucitó: no está aquí: mirad el lugar donde le 
pusieron. Pero id, y decid a sus discípulos, especialmente a 
Pedro, que El irá delante de vosotros en Galilea, donde le ver- 
éis, según os lo tiene dicho". Ellas, saliendo del sepulcro echar- 
on a huir, como que estaban sobrecogidas de pavor y espanto; 
y a nadie dijeron nada en el camino, tal era su pasmo. (vv. 1-8) 
Pseudo - Jerónimo 

Después de la tristeza del sábado brilla un día feliz, el 

primero entre todos, iluminado con la primera de las luces, 

pues en él se realiza el triunfo de la resurrección del Señor. 
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"Y pasada, dice, la fiesta del sábado, María Magdalena", 
etc. 


Glosa 

Sepultado el Señor, se ocuparon religiosamente las 
mujeres todo el tiempo que pudieron, es decir, hasta la 
puesta del sol, en preparar aromas, como dice San Lucas. 
Pero como no pudieron concluir en tan corto tiempo, pas- 
ado el sábado, esto es, al ponerse el sol y pudiendo ya tra- 
bajar, se apresuraron a comprar aromas, según refiere San 
Marcos, para ir por la mañana a ungir el cuerpo del Señor. 
No querían ir al monumento el mismo sábado porque se 
hacia ya de noche. "Y partiendo muy de madrugada el 
domingo", etc. 


Severiano 
Aquí las mujeres obran con la devoción propia de ellas, 1l- 
evando los aromas al sepulcro, no por su fe en Cristo vivo, 
sino para embalsamar su cuerpo, al que, muerto, ob- 
sequian con su tristeza, y no con la alegría de los triunfos 
divinos del que va a resucitar. 


Teofilacto 
Porque ellas no conocen la grandeza y dignidad de la 
Divinidad de Cristo. Fueron, conforme a la costumbre de 
los judíos, a ungir el cuerpo de Jesús, para embalsamarle y 
preservarle de la humedad, porque los aromas tienen 
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propiedades desecativas, y conservan incorrupto el cuerpo 
absorbiendo sus humores. 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 21 
Por lo que a nosotros toca, cuando buscamos al Señor 
llenos del olor de las virtudes con las buenas obras, vamos 
también con aromas a su sepulcro."Y partiendo muy de 
madrugada el domingo", etc. 


San Agustín, De consensu Evangelistarum 3, 24 

San Lucas (24,1) dice que estas mujeres fueron muy de 
mañana, y San Juan (20,1) que fueron al amanecer, 
cuando todavía estaba oscuro. Con ambas versiones se 
ajusta la de San Marcos, que dice fue muy de mañana, 
salido ya el sol, esto es, cuando empieza a clarear el cielo 
por oriente, que es cuando se aproxima la salida del sol, 
porque es su luz la que produce lo que llamamos aurora. 
Así es que no es otro el sentido de las palabras ( Jn 20,1) 
cuando estaba aún oscuro , porque, al salir el sol, hay 
todavía un resto de tinieblas, que disminuye gradualmene 
a medida que avanza el sol, y porque el muy de 
mañana, salido ya el sol, de San Marcos, no quiere de- 
cir que se viera ya el sol sobre el horizonte, sino que estaba 
cerca de él, y empezaba por tanto su luz naciente a ilu- 
minar el cielo. 


Pseudo - Jerónimo 


2733/5706 


San Marcos llama muy de mañana al momento que otro 
Evangelista ( Lc 24,1) llama amanecer . El amanecer es 
el instante que media entre las tinieblas de la noche y la 
claridad del día, en cuyo instante vino la salvación del 
género humano, y se anunció su dichosa proximidad en la 
Iglesia. Así como el sol hace preceder su luz naciente de 
una rosada aurora, así el Señor prepara nuestros ojos para 
que puedan ver la gracia de su notable esplendor, cuando 
brille la luz de su resurrección. La Iglesia toda, a semejanza 
de aquellas mujeres, cantará entonces las alabanzas de 
Cristo, cuando la primicia de su resurrección anime al 
género humano, le dé vida, y le ilumine con la luz de la fe. 


Beda, in Marcum 4, 45 
Así como estas mujeres, que van al amanecer al sepulcro, 
según la historia, muestran una ferviente caridad; así en 
sentido místico, nos dan un ejemplo para que, iluminada la 
faz y despejadas las tinieblas de los vicios, veamos el modo 
de ofrecer al Señor el aroma de las buenas obras y la 
suavidad de las oraciones. 


Teofilacto 
Dice el primer día de los sábados, o de la semana, porque a 
toda la semana se le llamaba sábado, y al primer día se le 
llamaba el primer día del sábado. 


Beda, in Marcum 4, 45 
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O bien, el primer día de los sábados era el primero cont- 
ando desde el descanso, que se observaba el sábado."Y se 
decían una a otra: ¿Quién nos quitará la piedra?", etc. 


Severiano 
Se han cerrado vuestros corazones y vuestros ojos, y no 
podéis ver la gloria del sepulcro abierto. "Mas echando la 
vista, repararon que la piedra estaba apartada". 


Beda, in Marcum 4, 45 
San Mateo refiere minuciosamente cómo fue separada la 
piedra por el Angel. En sentido místico, la separación de la 
piedra significa la aclaración de los misterios de Cristo, 
que se mantenían velados por la letra de la ley, y la ley es- 
taba escrita en la piedra. "La cual realmente era muy 
grande". 


Severiano 
Y más grande por su mérito que por su volumen, puesto 
que fue suficiente para encerrar y ocultar el cuerpo del 
Creador del mundo. 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 21 
Las mujeres que fueron con los aromas ven a los ángeles, 
porque aquellos que en santos deseos van con sus virtudes 
al Señor, son los que ven a los seres de arriba. "Y entrando 
en el sepulcro, se hallaron con un joven sentado", etc. 


Teofilacto 
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No es de admirar que San Mateo diga que el ángel estaba 
sentado sobre la piedra, mientras que San Marcos dice que 
las mujeres que entraron en el sepulcro vieron sentado allí 
al joven, porque vieron sentado antes en la piedra al 
mismo que vieron también después dentro del sepulcro. 


San Agustín, De consensu evangelistarum 3, 24 

Podemos entender que San Mateo guardó silencio sobre el 
ángel que vieron una vez que entraron, y San Marcos sobre 
el que vieron fuera sentado en la piedra.Vieron, por tanto, 
a los dos, y oyeron a uno y otro separadamente lo que 
dijeron de Jesús. También podemos suponer que las 
mujeres entraron en un recinto del sepulcro cercado 
entonces de tapias, que estaba delante de la peña en que 
fue abierto el sepulcro; de modo que vieron sentado en 
aquel espacio a la derecha al ángel que, según San Mateo, 
se hallaba sentado en la piedra. 


Teofilacto 
Algunos suponen que las mujeres de las que habla San 
Mateo, no eran las mismas que cita San Marcos; pero, sea 
como fuere, siempre entre ellas aparece María Magdalena, 
llena de ardiente afecto y de ferviente diligencia. 


Severiano 
Entraron, pues, las mujeres en el sepulcro, a fin de resucit- 
ar con Cristo, sepultándose antes con El. Y es un joven al 
que ven, porque consideran la edad de nuestra 
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resurrección, no admitiendo edad el estado del que resu- 
cita. Donde el hombre no debe nacer ni morir no admite 
cambio la edad, ni necesita incremento. Por tanto, pues, 
vieron aquellas mujeres, no a un viejo ni a un niño, sino a 
un joven, que es la edad en flor. 


Beda, in Marcum 4, 45 
Vieron sentado al joven a la derecha, esto es, a la parte sur 
del sepulcro; pues yaciendo boca arriba el cuerpo, tenía la 
cabeza a occidente, y por consecuencia, su derecha al sur. 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 21 
¿Qué significa la izquierda, sino la vida presente; qué la 
derecha, sino la vida eterna? Y como el Redentor había 
pasado ya de esta vida corruptible, el ángel, que había ven- 
ido a anunciar su vida eterna, se sentaba con razón a la 
derecha. 


Severiano 

Ven al joven sentado a la derecha, porque en la resurrec- 
ción no hay nada de la izquierda, y estaba cubierto con 
túnica blanca, que no era un tejido de vellón de lana, sino 
toda de fuerza vital, de esplendente de luz celestial, no de 
color terreno. Por lo que dice el Profeta: "Cubierto estás de 
luz como de un ropaje" ( Sal 103,2); y hablando de los jus- 
tos: "Entonces los justos resplandecerán como el sol" ( Mt 
13,43). 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 21 
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O apareció cubierto de una túnica blanca, porque nos 
anunciaba las alegrías de nuestra festividad, y porque la 
blancura de su vestido anunciaba el esplendor de nuestra 
solemnidad. 


Pseudo - Jerónimo 

Este vestido blanco es también la verdadera alegría, una 
vez expulsado el enemigo y conquistado el reino, y buscado 
y encontrado el rey de la paz para no volver a perderle. 
Este joven, pues, manifiesta la forma de la resurrección a 
los que temen la muerte, y si quedaron pasmadas, fue 
porque no vio el ojo, ni oyó el oído, ni subió al corazón del 
hombre lo que tiene Dios preparado a los que le aman ( Is 
64,4; 1Cor 2,9)."Pero él les dijo", etc. 


San Gregorio, homiliae in Evangelia, 21 
Como si dijera: Que teman los que no aman la venida de 
los habitantes del cielo, y tiemblen los que, presos en las 
redes de sus carnales deseos, desesperan de poder llegar a 
su compañía. Pero en cuanto a vosotras ¿por qué ha de 
haceros temblar la vista de vuestros conciudadanos? 


Pseudo - Jerónimo 
No hay temor en la caridad ( Jn 1,4) ¿Por qué habían de 
pasmarse las que encontraban lo que buscaban? 


San Gregorio, homiliae in Evangelia, 21 
Pero oigamos al ángel: Vosotras venís a buscar a Jesús 
Nazareno. Jesús significa saludable, esto es, Salvador. Pero 
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como muchos podían llamarse Jesús, no sustancial, sino 
nominalmente, le junta el nombre patronímico nazareno, 
para indicar de qué Jesús se trata. Añade la razón de que le 
busquen diciendo que fue crucificado. 


Teofilacto 
No nos avergoncemos, pues, de la cruz; que en ella está la 
salvación del hombre y el principio de la bienaventuranza. 


Pseudo - Jerónimo 
Ha desaparecido, pues, la raíz amarga de la cruz: la flor de 
la vida brotó con el fruto, es decir, el que yacía en la 
muerte se ha levantado glorioso. "Ya resucitó; no está 


qn 


aquí". 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 21 
No está aquí, dice, en cuanto a su presencia corporal, 
porque en cuanto a su majestad divina nunca falta en nin- 
guna parte. 


Teofilacto 
Es como si dijera: ¿Queréis cercioraros de su resurrección? 
"Mirad, dice, el lugar donde le pusieron". Y para mostrar 
que estaba vacío el sepulcro había dado vuelta a la piedra. 


Pseudo - Jerónimo 
Se manifiesta la inmortalidad a los mortales para que 
rindan la debida acción de gracias y para que conozcamos 
lo que hemos sido y sepamos lo que hemos de ser."Pero id, 
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y decid a sus discípulos", etc. Es a las mujeres a las que 
dice que se lo anuncien a los Apóstoles, porque por la 
mujer fue por quien se anunció la muerte, y la mujer debe 
anunciar la vida. "Y especialmente a Pedro", añade, porque 
por haber negado tres veces a su Maestro se juzgaba el más 
indigno de ser Apóstol, pero no dañan los pecados pasados 
cuando no agradan. 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 21 
Si no le hubiera nombrado especialmente el ángel, no se 
hubiese atrevido a volver entre sus discípulos por haber 
negado a su Maestro, y nombrándole así, le libra de la 
desesperación en que había de caer por su negación. 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 3,25 
Las palabras "que El irá delante de vosotros a Galilea", dan 
a entender que no había de presentarse Jesús a sus dis- 
cípulos después de la resurrección, sino en Galilea. San 
Marcos no hace mención de esta aparición. Primero dice 
que muy de madrugada el primer día del sábado se apare- 
ció a María Magdalena, y después a otros dos discípulos 
que iban al campo, lo que sucedió en Jerusalén el mismo 
día de la resurrección. Después refiere la última aparición, 
que sabemos tuvo lugar en el monte de los Olivos, no lejos 
de Jerusalén. San Marcos, pues, no habla nunca de la real- 
ización de la promesa que refiere del ángel. Por el con- 
trario, San Mateo no refiere ninguna otra aparición del 
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Señor a sus discípulos después de la resurrección, sino la 
ocurrida en Galilea, según la predicción del ángel. Pero 
como no dijo cuándo había de ocurrir, ni expresa tampoco 
San Mateo el día ni el orden de los hechos cuando dice que 
los discípulos fueron a un monte en Galilea, lejos de perju- 
dicar su relato al de los otros Evangelistas, da lugar a que 
sean entendidos y aprobados. Pero todo fiel debe indagar 
el misterio que se encierra en la seguridad que da el Señor 
de que no se presentará a sus discípulos en ninguna parte 
antes que en Galilea, en donde le vieron luego. 


San Gregorio, homiliae in Evangelia, 21 

La palabra Galilea significa migración: y verdaderamente 
que nuestro Redentor pasó de la pasión a la resurrección, 
de la muerte a la vida. Nosotros llenos de júbilo contem- 
plaremos después la gloria de su resurrección, si pasamos 
ahora de los vicios a la altura de las virtudes. El que se 
anuncia, pues, en el sepulcro, se manifiesta en la trans- 
formación, porque es en la transformación de la mente en 
donde se reconoce al que se ha reconocido en la mortifica- 
ción de la carne. 


Pseudo Jerónimo 
Palabra insignificante por sus sílabas, pero muy import- 
ante por la promesa que anuncia: allí está el manantial de 
nuestra alegría y el origen de la salvación eterna; allí se 
congregarán los dispersos y sanarán los de corazón 
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contrito ( Sal 146). Allí le veréis, dice el ángel, pero no 
como le visteis. 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 3,24 

Se significa también que la gracia de Cristo había de pasar 
del pueblo de Israel a los gentiles, los cuales no hubieran 
podido de ningún modo recibir la predicación de los 
Apóstoles, si antes el Señor no les hubiese abierto camino 
preparando los corazones. "Que El irá delante de vosotros 
a Galilea, donde le veréis", esto es, donde encontraréis sus 
miembros."Ellas, saliendo del sepulcro, echaron a huir 
como sobrecogidas que estaban de temor y espanto". 


Teofilacto 
Esto es, el estupor que les causaba la vista del ángel y la 
resurrección. 


Severiano 
El ángel está sentado en el sepulcro, del cual huyen las 
mujeres. El confía en su sustancia celestial, y ellas temen 
por su condición terrena: pues no sabe temer al sepulcro 
quien no puede morir. Pero estas mujeres tiemblan por lo 
que ven, y como mortales, sienten el frío de la muerte al 
aspecto de esta tumba. 


Pseudo Jerónimo 
Se refiere esto también a la vida futura, de la que huirán el 
dolor y el gemido. Huyendo de la muerte y del pavor, nos 
ofrecen las mujeres, antes de la resurrección, una idea de 
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lo que hacen después de ella."Y a nadie dijeron nada: tal 
era su pasmo”. 


Teofilacto 
Sea a causa de los judíos, sea por el temor que les produjo 
aquella visión, no decían nada de lo que habían oído. 


San Agustín. de consensu evangelistarum, 3,24 

Acaso se pregunte cómo dice esto San Marcos, siendo así 
que dice San Mateo "que salieron del sepulcro con temor y 
grande alegría para anunciarlo a los discípulos" ( Mt 
28,8). Tal vez, sin embargo, consiste en que no se atrevi- 
eron ellas a decir a nadie lo que habían oído a los ángeles, 
ni aún a los guardias que estaban echados allí. Porque la 
alegría que dice San Mateo, no se opone al temor del que 
habla San Marcos, y deberíamos entender que ambos sen- 
timientos dominaron en el ánimo de las mujeres, aunque 
no hablara San Mateo del temor. Mas como dice él mismo 
que salieron del sepulcro con temor y grande alegría, no 
hay lugar a cuestionar este asunto. 


Severiano 
Es significativo también que las mujeres no dijeran nada a 
nadie, puesto que las mujeres deben oír y no hablar, 
aprender y no enseñar. 


- Evangelio según san Marcos, 16:1-8 » 
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Catena Aurea Mateo [Prefacio h-8 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-8 


« Evangelio según san Marcos, 16:9-13 » 


Jesús, habiendo resucitado de mañana, el domingo primer día 
de la semana, se apareció primeramente a María Magdalena, 
de la cual había lanzado siete demonios. Y Magdalena fue 
luego a dar las nuevas a los que habían andado con El, que no 
cesaban de gemir y llorar. Los cuales, al oírla decir que vivía, y 
que ella le había visto, no la creyeron. Después de esto se 
apareció, bajo otro aspecto, a dos de ellos que iban de camino 
a una casa de campo. Los que, viniendo luego, trajeron a los 
demás la nueva; pero ni tampoco los creyeron. (vv. 9-13) 
San Agustín, de consensu evangelistarum, 3,24 
Es preciso considerar el modo como se apareció el Señor 
después de la resurrección. Dice, pues, San Marcos: 
"Jesús, habiendo resucitado, se apareció primeramente a 
María Magdalena". 


Beda, in Marcum, 4, 45 
Cómo y dónde fue esta aparición nos lo dice textualmente 
San Juan. Se alzó el Señor de mañana del sepulcro, en que 
fue depositado por la noche, para que se cumpliesen las 
palabras del Salmo: "Hasta la tarde durará el llanto, y al 
salir la aurora será la alegría" ( Sal 29,6). 


Teofilacto 
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O de otro modo: después de las palabras Jesús resucitó 
pongamos punto, y a continuación las que siguen: "El 
primer día de la semana, se apareció primeramente a 
María Magdalena". 


San Gregorio Magno, homilia in Evangelia, 21 

Así como Sansón no sólo salió de Gaza a medianoche, sino 
que se llevó las puertas, así resucitando antes del día 
nuestro Redentor no solamente salió libre del infierno, 
sino que también destruyó sus barreras. San Marcos dice 
que el Señor lanzó siete demonios de María, y ¿qué signi- 
fican estos siete demonios sino los todos los vicios del 
mundo? Porque así como se comprende todo el tiempo en 
siete días, se comprenden o representan todas las cosas en 
el número siete. Por eso los siete demonios que tuvo María 
significan todos los vicios de que estuvo llena. 


Teofilacto 
O es que representa el Evangelista en estos demonios a los 
siete espíritus contrarios a las virtudes, como el espíritu 
sin temor de Dios, sin sabiduría, sin entendimiento, o sin 
otro cualquiera de los dones del Espíritu Santo. 


Pseudo Jerónimo 
Así pues, se manifiesta primero a ella, de quien había lan- 
zado siete demonios, porque las meretrices y los pub- 
licanos precederán a la sinagoga en el reino de Dios, como 
el ladrón precedió a los Apóstoles. 
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Beda 

Al principio la mujer fue también como la conductora de 
Adán al pecado. Ahora, habiendo sido la primera en gustar 
la muerte, será la primera que verá la resurrección, a fin de 
que en su vergilenza no sea perpetuamente culpable ante 
el hombre, y para que la que le había trasmitido la culpa le 
trasmitiese la gracia. "Y Magdalena fue a dar las nuevas a 
los que habían andado con El", etc. 


Pseudo Jerónimo 
Gimen y lloran, porque todavía no han visto, pero pronto 
serán consolados: "bienaventurados los que ahora lloran, 
porque ellos serán consolados" (Mt 5,4). 


Beda 
Con razón, pues, se recuerda que esta mujer, que fue la 
primera que anunció la alegría de la resurrección del 
Señor, había sido librada de siete demonios, para que no 
desespere del perdón de sus pecados ninguno que haga 
verdadera penitencia, y para hacer ver que donde abundó 
el pecado sobreabunda la gracia. 


Severiano 
Anuncia, pues, María, porque ya no es una mujer, sino la 
figura de la Iglesia y como ésta, anuncia y habla, habiendo 
callado antes como mujer."Los cuales al oírla decir", etc. 


San Gregorio Magno, homilia in Evangelia, 26 
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La razón de que tardaran en creer los discípulos en la re- 
surrección del Señor no dependió tanto de su flaqueza, 
como de nuestra futura fortaleza, o por mejor decir, segur- 
idad. ¿Qué otra cosa significa aquí la duda de los Apóstoles 
sobre la resurrección, que les fue demostrada con multitud 
de argumentos, que conocemos ahora nosotros por la His- 
toria Sagrada, sino nuestra fe fortalecida en su duda? 


"Después de esto se apareció, bajo otro aspecto, a dos de 
ellos", etc. 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 3, 24 

De estos dos, de los cuales uno era Cleofás, hace una com- 
pleta narración San Lucas y muy breve San Marcos. El 
castillo de que habla San Lucas creemos, no sin razón, que 
podía llamarse granja, y en los códices griegos se encuen- 
tra más la palabra campo que granja. Debe tenerse 
presente que con el nombre de campo se entiende no sola- 
mente los castillos, sino también los municipios y las colo- 
nias inmediatas a la ciudad, que era como cabeza y madre 
de las demás. Lo que dice San Marcos, que el Señor se les 
apareció con otra figura, lo refiere San Lucas (24,16) di- 
ciendo que sus ojos estaban retenidos y no podían recono- 
cerle. Debió pues, suceder a sus ojos algo, que duró hasta 
que fue partido el pan. 


Severiano 
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No debemos juzgar, por tanto, que el semblante de Cristo 
cambió en su resurrección, aunque sí su figura, pues de 
mortal se había hecho inmortal. Su semblante, que había 
adquirido la gloria, no había perdido la sustancia. Fueron 
dos los discípulos que le vieron, porque eran dos los 
pueblos a quienes había de ser predicada la fe en su resur- 
rección, a saber, el gentil y el judío. 


"Los que, viniendo luego, trajeron a los demás la nueva; 
pero ni tampoco les creyeron”. 


Beda 
Dice San Marcos que "trajeron a los demás la nueva; pero 
ni tampoco les creyeron". Cuando nos refiere San Lucas 
que desde entonces decían los discípulos que el Señor 
había resucitado verdaderamente, y se había aparecido a 
Simón, no puede entenderse de otro modo sino que había 
allí algunos que no quisieron creerlo. 


Teofilacto 
No dice esto de los once Apóstoles, sino de algunos otros a 
quienes designa con el pronombre los demás . 


Pseudo Jerónimo 
En sentido místico, se ha de dar a este pasaje la interpreta- 
ción de que la fe trabaja durante la vida activa en el 
mundo, y reina en el otro contemplando la visión segura 
ya. Aquí no vemos más que la imagen de las cosas como en 
un espejo; allí veremos frente a frente la verdad. Por esto 
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se mostró en otra figura a los que iban de camino, esto es, 
a los que trabajan. Y no se cree a los que traen la nueva, 
porque vieron como Moisés lo que no bastaba a éste, por lo 
que dice: "Muéstrame tu gloria" ( Ex 33,18). Olvidado de 
su carne pide en esta vida lo que esperamos recibir en la 
otra. 


« Evangelio según san Marcos, 16:9-13 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-8| 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-8| 


- Evangelio según san Marcos, 16:14-18 » 


En fin, apareció a los once apóstoles cuando estaban a la mesa, 
y les dio en rostro con su incredulidad y dureza de corazón, 
porque no habían creído a los que le habían visto resucitado. 
Por último, les dijo: "Id por todo el mundo; predicad el Evan- 
gelio a todas las criaturas. El que creyere y se bautizare se sal- 
vará; pero el que no creyere, será condenado. A los que creyer- 
en acompañarán estos milagros: en mi nombre lanzarán los 
demonios; hablaran nuevas lenguas; manosearán las serpi- 
entes, y si algún licor venenoso bebieren, no les hará daño; 
pondrán las manos sobre los enfermos, y quedarán éstos cura- 
dos". (vv. 14-18) 
Glosa 

Para terminar su narración evangélica, refiere San Marcos 

la última aparición de Jesús a sus discípulos después de la 


am 


resurrección, diciendo: "En fin, apareció", etc. 


San Gregorio Magno, homilia in Evangelia, 29 
Es de notar lo que dice San Lucas en los Hechos de los 
Apóstoles: "Y por último, comiendo con ellos, les mandó 
que no partiesen de Jerusalén" ( Hch 1,4), y poco después: 
"Dicho esto, se fue elevando a la vista de ellos por los aires" 


(Hch 1,9). Comió y se elevó, para hacer ver, comiendo, la 
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realidad de su carne, que es por lo que dice el Evangelista 
que se apareció a los once Apóstoles cuando estaban a la 
mesa. 


Pseudo Jerónimo 
Se apareció a los once cuando estaban reunidos, para que 
todos fuesen testigos, y refiriesen a todo el mundo lo que 
habían visto y oído. 


"Y les dio en rostro su incredulidad y dureza de corazón, 
porque no habían creído a los que le habían visto 
resucitado". 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 3,25 
¿Cómo, pues, pasó esto en el último día? El último día fue 
aquel en que vieron los Apóstoles al Señor por última vez 
en la tierra, que fue el cuadragésimo después de la resur- 
rección. ¿Cómo, pues, se les tacha de no haber creído a los 
que vieron su resurrección, siendo así que ellos mismos le 
habían visto tantas veces después de ella? Debemos en- 
tender por tanto que, por abreviar, dijo San Marcos el úl- 
timo día , porque en él, a la entrada de la noche, tuvo 
lugar el último hecho, después que volvieron los discípulos 
del campo a Jerusalén, y encontraron, como dice San Lu- 
cas, a los once y a los que con ellos estaban hablando de la 
resurrección del Señor. Pero se encontraban allí también 
otros que no creían. En medio de los que estaban a la 
mesa, como dice San Marcos, y de los que hablaban del 


2752/5706 


asunto, según nota San Lucas, se presentó el Señor y les 
dijo: "La paz sea con vosotros", palabras citadas por San 
Lucas (24,36) y San Juan (20,19). Y bien: entre las palab- 
ras que, según estos Evangelistas, dirigió el Señor a sus 
discípulos, se interpone el reproche del que habla San 
Marcos. Pero aquí se presenta otra dificultad, y es que no 
podrían estar comiendo juntos los once. Dice San Marcos 
que se apareció, a la entrada de la noche del día del Señor, 
siendo así que San Juan dice en términos precisos que no 
estaba con ellos Tomás, el cual debió salir de allí antes que 
entrara el Señor, y después que se unieron a los once los 
dos que volvieron del campo, como hallamos en San Lucas. 
Pero este Evangelista da lugar en su narración a suponer 
que había salido ya Tomás cuando hablaron del asunto, y 
que después entró el Señor. Y como San Marcos dice que 
se apareció a los once Apóstoles cuando estaban a la mesa, 
nos obliga a pensar que estaba Tomás allí, a menos que se 
refiriera a todos los Apóstoles, aunque estuviera uno aus- 
ente, puesto que con el número once se designaba a todo el 
colegio apostólico antes de que Matías ocupase el lugar de 
Judas. Y si esto es inadmisible, convengamos en que, des- 
pués de haberles dado tantas pruebas de su resurrección, 
se apareció a los once reunidos en la mesa el día cuad- 
ragésimo. Y antes de subir al cielo, quiso reprocharles más 
en aquel día el que no hubiesen creído a los que habían 
visto su resurrección antes de verla ellos mismos, tanto 
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más, cuanto que después de la ascensión habían de predi- 
car el Evangelio a gentes que debían creer sin haber visto. 
Después de citar este reproche, dice San Marcos: "Por úl- 
timo, les dijo: Id por todo el mundo", y más adelante: 
"Pero el que no creyere será condenado". Y ¿acaso no era 
preciso que los que habían de predicar el Evangelio fueran 
reprendidos antes fuertemente porque, no viéndolo, no 
habían querido creer que se hubiese aparecido a otros el 
Señor? 


San Gregorio Magno, homilia in Evangelia, 29 
Increpó también el Señor a sus discípulos cuando iba a de- 
jarlos corporalmente, para que sus palabras quedasen im- 
presas más profundamente en sus corazones. 


Pseudo Jerónimo 
Reprueba la incredulidad, para que la reemplace la fe; re- 
prueba la dureza del corazón de piedra, para que le reem- 
place otro de carne lleno de caridad. 


San Gregorio Magno, homilia in Evangelia, 29 
Increpa, pues, su dureza, para que oigamos nosotros sus 
avisos. "Por último, les dijo: Id por todo el mundo; pre- 
dicad el Evangelio a todas las criaturas". Con el nombre de 
toda criatura señala al hombre, puesto que tiene algo de 
todas ellas, como el ser con las piedras, el vivir con los ár- 
boles, el sentir con los animales, el entender con los 
ángeles. Así que se predica el Evangelio a toda criatura 
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cuando se predica para el hombre solo. Porque sólo él es 
enseñado, y para él ha sido creado todo, no siéndole ex- 
traño nada por cierta semejanza que tiene con todo. Tam- 
bién se puede entender por todas las criaturas a todas las 
naciones. Antes había sido dicho: "No vayáis ahora a 
tierra de gentiles " ( Mt 10,5); ahora se dice: "Predicad 
el Evangelio a todas las criaturas"; para que la predicación 
apostólica, que antes fue rechazada por los judíos, venga 
en nuestro auxilio cuando, por haberla rechazado éstos en 
su soberbia, sea un testimonio de su condenación. 


Teofilacto 
O bien: a todas las criaturas, esto es, creyentes e incrédu- 
los. "El que creyere, prosigue, y se bautizare", etc. Porque 
no basta creer; que el que cree y no está bautizado todavía, 
el catecúmeno, no ha alcanzado aún la salvación, sino 
imperfectamente. 


San Gregorio Magno, homilia in Evangelia, 29 
Pero se dirá tal vez cada cual a sí mismo: Yo seré salvo 
porque he creído. Y así será en efecto, si une las obras a la 
fe; porque la verdadera fe consiste en que no contradiga la 
obra lo que dice la palabra. 


"Pero el que no creyere será condenado". 


Beda, in Marcum, 4,45 
¿Y qué podremos decir de los niños que por su edad no 
pueden todavía creer? Que en cuanto a los mayores no hay 


2755/5706 


nada que decir. Porque en la Iglesia de Jesucristo los niños 
creen por la fe de los otros, así como por los otros contra- 
jeron los pecados que les son borrados en el bautismo. 


"A los que creyeren, continúa, acompañarán estos mil- 
agros: en mi nombre lanzarán los demonios". 


Teofilacto 

Esto es, dispersarán las potencias sensibles e intelectuales, 
conforme al sentido de estas palabras: "Hollaréis con 
vuestros pies a las serpientes y los escorpiones" ( Le 
10,19). Puede entenderse también de las serpientes ordin- 
arias, como la víbora que mordió a Pablo sin causarle 
daño. "Y, si algún licor venenoso bebieren, no les hará 
daño". Muchos hechos semejantes encontramos en las his- 
torias de hombres a quienes, defendidos bajo el estandarte 
de Cristo, no ha podido causar daño el veneno que habían 
bebido. 


"Pondrán las manos sobre los enfermos", etc. 


San Gregorio Magno, homilia in Evangelia, 29 
¿Pero es que, porque no hacemos estos milagros, creemos 
menos nosotros? Mas estas cosas fueron necesarias en los 
principios de la Iglesia. Ha sido preciso, para que creciera 
la fe de los creyentes, que fuese nutrida por los milagros. 
Porque cuando plantamos un arbusto lo regamos hasta 
que crece suficientemente, y suspendemos el riego cuando 
conocemos que ha arraigado bien. Pero nos es preciso 
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considerar más atentamente otros milagros especiales, que 
hace todos los días ahora la santa Iglesia, y que hacía 
entonces corporalmente por medio de los Apóstoles. 
Cuando los sacerdotes imponen sus manos sobre los crey- 
entes, y se oponen, con la gracia que se les ha dado de ex- 
orcizar, a la permanencia del espíritu maligno en el 
corazón de aquéllos, no hacen otra cosa que lanzar de ellos 
a los demonios. Y el fiel que abandona el espíritu mundano 
y canta los santos misterios, hablará nuevas lenguas; dom- 
inará las serpientes, si con sus buenas exhortaciones quita 
la malicia del corazón de su prójimo; beberá licor venenoso 
y no le hará daño, si oye malos consejos y no se deja llevar 
al mal por ellos; pondrá, en fin, las manos sobre los enfer- 
mos, y quedarán éstos curados, todas las veces que, viendo 
vacilar a su prójimo en el camino del bien, le fortifica con 
el ejemplo de sus buenas obras. Y sus milagros, son tanto 
mayores, cuanto que son espirituales, y cuanto que por el- 
los despiertan de su sueño, no los cuerpos, sino las almas. 


- Evangelio según san Marcos, 16:14-18 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-8 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-8| 


-« Evangelio según san Marcos, 16:19-20 


Así el Señor Jesús, después de haberles hablado varias veces, 
fue elevado al cielo por su propia virtud; y está allí sentado a la 
diestra de Dios. Y sus discípulos fueron y predicaron en todas 
partes, cooperando el Señor, y confirmando su doctrina con 
los milagros que la acompañaban. (vv. 19-20) 
Pseudo Jerónimo 
Es Jesucristo, Señor nuestro, quien sube a los cielos, ha- 
biendo bajado de ellos para curar de su enfermedad a 
nuestra naturaleza. "Así el Señor Jesús, después de 
haberles hablado, fue elevado al cielo”, etc. 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 3,16 
Aquí se ve ostensiblemente que ésta fue la última vez que 
les habló el Señor en la tierra, aunque parezca que no es- 
tamos obligados absolutamente a creerlo así, puesto que 
dice el Evangelista: "Después de haber hablado así". Si 
fuere necesario, podemos suponer pues que no fue aquélla 
la última vez que les habló, sino que pueden referirse a to- 
do lo que les dijo en aquellos días las palabras: "Después 
de haberles hablado fue elevado al cielo". Pero como lo ex- 
puesto ya hace ver más claro que aquél fue el último día de 
Jesús sobre la tierra, es preciso creer que después de las 
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palabras que cita San Marcos, junto con las referidas en los 
Hechos de los Apóstoles, se realizó la ascensión del Señor 
al cielo. 


San Gregorio Magno, homilia in Evangelia, 29 
En el Antiguo Testamento vemos que Elías fue arrebatado 
al cielo ( 2Re 2). Pero el cielo etéreo no es el cielo aéreo, 
porque éste se halla próximo a la tierra. Elías, pues, fue el- 
evado al cielo aéreo para ser conducido súbitamente a 
cierta región desconocida de la tierra, en donde vivirá en 
un gran reposo de cuerpo y espíritu, hasta que al fin del 
mundo vuelva a pagar su tributo a la muerte. Es de notar 
también que Elías fue arrebatado en un carro de fuego, 
para demostrar abiertamente que, aún siendo puro, neces- 
itaba como hombre de la ayuda de otro. Pero nuestro 
Redentor se elevó sin necesidad de un carro de fuego ni del 
auxilio de los ángeles, porque el que todo lo hizo podía el- 
evarse sobre todo por su propia virtud. Es de observar que 
añade San Marcos: "Y está sentado a la diestra de Dios", 
mientras que San Esteban dice: "Estoy viendo ahora los 
cielos abiertos y al Hijo del hombre de pie a la diestra de 
Dios" ( Hch 7,55). Pero el estar sentado corresponde al 
juez, y el estar de pie al combatiente o al que ayuda en el 
combate. San Esteban ve de pie en el combate a Cristo que 
le ayuda, y San Marcos dice que está sentado, después de 
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la ascensión, porque después de la gloria de ella se verá al 
fin como Juez. 


San Agustín, de symbolo ad catechumenos, 7 

No debemos considerar esta postura como la que toma el 
cuerpo humano, ni que el Padre estaba sentado a la 
izquierda ni el Hijo a la derecha. Se debe entender por la 
derecha la potestad que recibió de Dios aquel hombre para 
juzgar cuando venga, después de haber venido para ser 
juzgado. Estar sentado es lo mismo en latín que habitar, y 
por eso se dice de un hombre que ha pasado tres años en 
un país: In illa patria sedit per tres annos . De este 
modo, pues, debemos creer que está Cristo a la derecha de 
Dios Padre; porque es bienaventurado y habita en la bi- 
enaventuranza, que es la derecha del Padre, con quien to- 
do es derecha, porque no hay nada allí que sea miserable. 


"Y sus discípulos, concluye, fueron y predicaron en todas 
partes", etc. 


Beda, in Marcum, 4,45 

Observemos que San Marcos extiende su Evangelio hasta 
un tiempo tan avanzado, cuanto más tardío es aquel anun- 
cio con que le dio principio. Porque lo comenzó desde el 
principio de la predicación evangélica hecha por San Juan, 
y le terminó al llegar el tiempo en que los mismos 
Apóstoles sembraron por todo el orbe la palabra del 
Evangelio. 


2760/5706 


San Gregorio Magno, homilia in Evangelia, 29 
¿Qué es de considerar, pues, en esto, sino que la obedien- 
cia siguió al precepto, y los milagros a la obediencia? Había 
mandado el Señor: "Id por todo el mundo; predicad el 
Evangelio a todas las criaturas", y en los Hechos de los 
Apóstoles, se lee: "Me serviréis de testigos hasta el cabo del 
mundo" (Hch 1,8). 


San Agustín, Ad Hesych., epís. 80 
¿Por qué decir que esta predicación ha sido cumplida por 
los Apóstoles, cuando hay naciones en las que empieza 
ahora y otras en las que aún no ha empezado? Pero este 
precepto no fue dado a los Apóstoles, como si fueran los 
únicos que debieran cumplirle; porque así como las palab- 
ras que les dirigió a ellos solos: "Estaré con vosotros hasta 
la consumación de los siglos" ( Mt 28,20), son una 
promesa hecha a la Iglesia, siempre viva en las genera- 
ciones que se suceden unas a otras, ¿cómo es posible dejar 
de entender que alcanza esta promesa hasta la consuma- 
ción del tiempo? 

Teofilacto 
Pero debemos tener presente que la palabra se confirma 
con la obra, como en los Apóstoles, cuyas palabras con- 
firmaban los milagros que las acompañaban. ¡Oh Jesús! 
Dignaos hacer que las palabras de santidad que pronun- 
ciamos, sean confirmadas por nuestras obras y actos, para 
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que, con vuestra cooperación, seamos perfectos en todas 
nuestras palabras y obras, porque vuestra es la gloria de 
las palabras y de las obras. 


- Evangelio según san Marcos, 16:19-20 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-8 


Catena Aurea Mateo! |Prefacio 


Evangelio según san Lucas (Prefacio) » 


Entre los demás misterios de la Encarnación que el profeta 
Isaías vaticina con diligencia y claridad, dice: Vestiré los 
cielos de tinieblas, y les pondré un saco por cubierta. Dios 
me ha dado una lengua erudita para que sepa alentar con 
mi palabra al abatido. Despiértame temprano; al amanecer 
aviva mi oído para oírle como maestro (Is 50,3ss). Por 
cuyas palabras podemos conocer la materia del Evangelio 
según San Lucas, el modo de escribir, el fin y la condición 
del escritor. 


San Agustín, De cons. Evang., lib. 1, cap. 2 y 6 
Parece que San Lucas se ocupó más singularmente de la 
descendencia sacerdotal del Señor y de su persona. Por eso 
se le simboliza en el toro, víctima principal que ofrece el 
sacerdote. 


San Ambrosio, Praefat. in Lucam 
El toro es la víctima sacerdotal: así está bien representado 
por el toro este libro del Evangelio, que empezó por los sa- 
cerdotes y terminó por el toro que, tomando sobre sí los 
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pecados de todos, fue inmolado por la vida de todo el 
mundo. Y San Lucas desenvuelve esta inmolación del toro 
en una relación más extensa. 


Glosa 
Como San Lucas se propone principalmente exponer la 
Pasión de Cristo, la materia de este Evangelio puede signi- 
ficarse por aquello que se dice: "Vestiré los cielos de ti- 
nieblas y les pondré un saco por cubierta”. Pues a la letra, 
en la Pasión de Cristo, las tinieblas se hicieron, y la fe se 
oscureció en los discípulos. 


San Jerónimo, sup. Isai., cap. 53 
Y Jesucristo era despreciado y cubierto de ignominia 
cuando pendía de la cruz, y su rostro fue velado y deshon- 
rado, a fin de que el poder divino se ocultase bajo el cuerpo 
humano. 


San Jerónimo 
El lenguaje de San Lucas, tanto en su Evangelio como en 
los Hechos Apostólicos, es muy elegante y participa de la 
elocuencia del mundo. Por lo que añade: "Dios me ha dado 
una lengua erudita". 


San Ambrosio, ut sup 
Aunque la Escritura divina prescinde del arte de la 
mundana sabiduría, porque se apoya más en la ampulosid- 
ad y vano aparato de las palabras, que en la razón de las 
cosas, sin embargo, si alguno busca modelos que imitar, en 
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las Sagradas Escrituras los encontrará. San Lucas, en 
efecto, siguió cierto orden histórico y nos reveló muchos 
milagros obrados por el Señor, de suerte que su historia 
encierra todos los prodigios de sabiduría del Evangelio. 
¿Qué cosa hay superior a la sabiduría natural, que el que se 
haya revelado que el Espíritu Santo ha sido también 
creador de la Encarnación del Señor? En el mismo libro 
enseña los preceptos morales, es decir, de qué modo debo 
amar al enemigo ( Lc 6,27.32.35). Y también preceptos ra- 
cionales, como cuando leo: "El que es fiel en las cosas 
pequeñas, lo es también en las grandes" ( Lc 16,10). 


San Eusebio, Hist. ecl., lib. 3, cap. 4 
Este, pues, de nación antioqueno, de profesión médico, 
según la medicina que había aprendido al estar en com- 
pañía de los apóstoles y escucharlos, nos dejó dos libros 
medicinales, no para curar los cuerpos sino la vida. 


De donde prosigue: "Para que yo sepa sostener con la pa- 
labra al abatido". 


San Jerónimo, sup. Isaiam, cap. 50 
Dice haber recibido del Señor la palabra para sostener y at- 
raer a la salvación al pueblo abatido y extraviado. 


Expositor Griego 
Siendo San Lucas de buen carácter y de gran capacidad, 
adquirió la ciencia de los griegos. Dado que, dominando 
perfectamente la gramática y la poesía, alcanzó con toda 
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perfección la retórica y el arte de persuadir, y no careció de 
los dones de la filosofía; y finalmente, aprendió la medi- 
cina, y habiendo gustado de la sabiduría humana bastante, 
la actividad de su naturaleza aspiró a una sabiduría más el- 
evada. Corrió, pues, hacia Judea, y se acercó a (la Iglesia 
de) Jesucristo para ver y oír (su doctrina). Y una vez que 
hubo conocido la verdad, se hizo verdadero discípulo de 
Jesucristo, permaneciendo mucho tiempo con el Maestro. 


Glosa 
Por eso se dice: "Despiértame al amanecer (como desde la 
juventud por la sabiduría del mundo). Dispón mi oído por 
la mañana (para las cosas divinas), a fin de que escuche al 
maestro, esto es, al mismo Cristo. 


San Eusebio, Hist. ecl., ut sup 
Dicen que escribió su Evangelio bajo el dictado de San 
Pablo, así como San Marcos había escrito el suyo según lo 
que había oído predicar a San Pedro. 


San Juan Crisóstomo, sup. Matth., homil. 4 
Cada uno de los dos imitó a su maestro. El uno, como San 
Pablo, fluyendo como los ríos. El otro, como San Pedro, 
conciso en sus discursos. 


San Agustín, De cons. Evang., lib. 4, cap. 8 
Escribieron en un tiempo en el cual alcanzaron la aproba- 
ción, no sólo de la Iglesia de Jesucristo, sino también de 
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los mismos apóstoles, que aun vivían. Basten estos 
preliminares. 


Evangelio según san Lucas (Prefacio) » 


Catena Aurea Mateo! ¡Prefacio 


Catena Aurea [Mateo Prefacio l-4] 


Evangelio según san Lucas, 1:1-4 » 


Puesto que muchos intentaron ordenar la historia de las cosas 
que se cumplieron en nosotros (según la relación que nos hici- 
eron de ellas los que desde el principio las vieron por sí mis- 
mos, y fueron ministros de la palabra), me ha parecido opor- 
tuno, óptimo Teófilo, después de haberme informado dili- 
gentemente de todas esas cosas desde su principio, escribír- 
telas por orden, a fin de que conozcas la virtud de aquellas pa- 
labras que te fueron anunciadas. (vv. 1-4) 
Eusebio de Cesarea, historia ecclesiastica, 3,4 
San Lucas indicó en el principio de su Evangelio la causa 
por la cual lo escribió. A saber, porque muchos habían pre- 
sumido temerariamente narrar cosas que le eran a él más 
claramente conocidas. Y esto es lo que dice: "Puesto que 
muchos intentaron ordenar las narraciones de las cosas". 


San Ambrosio, in Lucam 
Pues así como profetizaron muchos en el pueblo judío, ilu- 
minados por el Divino Espíritu, y otros, por el contrario, 
eran falsos profetas más bien que profetas, así ahora en la 
nueva alianza, muchos intentaron escribir evangelios, que 
no aprobaron los que conocían los hechos. Y en verdad, se 
habla de un Evangelio que se supone escrito por los doce 
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Apóstoles. También osó Basílides escribir un Evangelio. Y 
se habla de otro escrito por Matías. 


Beda, in Lucam 
Cita otros muchos, no tanto por el número, cuanto por la 
multitud de herejías que encierran. Porque, como sus 
autores no estaban inspirados por el Espíritu Santo, hici- 
eron un trabajo inútil, toda vez que tejieron la narración a 
su gusto, sin cuidarse de la verdad histórica. 


San Ambrosio, in Lucam 

Hay quien se afana por escribir, se cansa en trabajar y no 
llena su objeto, porque los dones y la gracia de Dios no 
provienen del esfuerzo. Esta gracia, donde se derrama, 
acostumbra a difundirse, para que el ingenio del escritor 
no esté en la indigencia, sino en la abundancia. Por eso 
dice bien "de cosas que se cumplieron en nosotros". Esto 
es, que abundan en nosotros. Pues lo que abunda, a nin- 
guno falta. Nadie duda de lo que se ha cumplido cuando el 
efecto establece la fe y el resultado la demuestra. 


Tito Bostrense, en su prefacio sobre el Evangelio de San 
Lucas 
Dice pues "de las cosas", porque Jesucristo cuando vino al 
mundo no obró de un modo aparente, según dicen los 
herejes, sino que, siendo la Verdad, cumplió verdadera- 
mente su obra. 


Orígenes, in Lucam, 1 
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Indica el efecto cuando dice: "Que se han cumplido en 
nuestros tiempos". Es decir, que se han mostrado muy 
manifiestamente en nosotros -como dice el texto griego, 
peplhroforhmenwn 1 , que el texto latino no puede ex- 
presar con una sola palabra-, pues había conocido por me- 
dio de la fe y de la recta razón con tanta seguridad, que no 
vacilaba en lo más mínimo. 


San Crisóstomo, Comm in Act. Apost. Hom. 1 
Pero el Evangelista no se contenta solamente con el testi- 
monio propio, sino que todo lo refiere a los demás 
apóstoles y de allí toma el valor de sus palabras. Y por 
tanto, añade: "Como nos lo han transmitido los mismos 
que lo vieron desde el principio". 


Eusebio de Cesarea, historia ecclesiastica, 3,4 
Lucas está seguro de poseer la verdad, ya por habérsela re- 
latado San Pablo, ya porque se la enseñaron los demás 
apóstoles, que la habían visto desde el principio. 


San Crisóstomo, Comm in Act. Apost. Hom. 1 
Dice pues "vieron", porque el mayor motivo de credibilid- 
ad es haber aprendido de aquellos que vieron 
personalmente. 


Orígenes, homilia 1 
Es bien sabido que la finalidad de algunas ciencias está en 
la misma ciencia, como sucede en la geometría; pero en 
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otras ciencias el objeto está en los efectos, como en la 
medicina. Así sucede con la palabra de Dios. He ahí por 
qué, después de haber señalado la ciencia por lo que había 
dicho: "Ellos lo vieron", demuestra las obras, por lo que 
sigue: "Y fueron ministros de la palabra (o del Verbo)". 


San Ambrosio, in Lucanm 

Este modo de hablar no debe hacernos suponer que el 
ministerio de la palabra consista más en ver que en oír; 
sino que puesto que por la palabra no se significaba una 
palabra que pueda ser pronunciada con la boca, sino una 
que tiene existencia real, debemos entender que los 
apóstoles no fueron ministros de una palabra cualquiera, 
sino del Verbo celestial. 


San Cirilo 
Cuando dice que los apóstoles vieron a ese Verbo, con- 
cuerda con San Juan, cuando dice: "El Verbo se hizo carne, 
y habitó entre nosotros; y vimos su gloria" ( Jn 1,14). 
Porque el Verbo se hizo visible, por medio de la carne. 


San Ambrosio, in Lucam 
No sólo vieron al Señor según el cuerpo, sino también 
según el Verbo. Vieron al Verbo los que vieron la gloria del 
Verbo con Moisés y Elías; otros sólo pudieron ver el 
cuerpo. 


Orígenes 
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En el Exodo está escrito: "El pueblo veía la voz del Señor" ( 
Ex 20,18). La voz, más que verse, se oye. Pero está escrito 
así para darnos a entender que la voz del Señor es visible a 
otros ojos, por los cuales ven los que lo merecen. Y en ver- 
dad, en el Evangelio no se ve la voz sino la palabra, que es 
más excelente que la voz. 


Teofilacto, pref. in Lucam 
En esto se da a entender claramente que San Lucas no fue 
discípulo desde el principio, sino después de algún tiempo. 
Mas otros sí fueron discípulos desde el principio, como 
San Pedro y los hijos del Zebedeo. 


Beda 
Sin embargo, Mateo y Juan en muchas cosas que escribi- 
eron, tuvieron la necesidad de aprenderlas de aquellos que 
habían podido conocer la infancia del Señor, su juventud, 
su genealogía y habían presenciado sus acciones. 


Orígenes 
Después reivindica el derecho de escribir, porque lo que 
escribió no lo conoció por rumor, sino por haberlo apren- 
dido él mismo desde el principio. Por esto sigue: "Me ha 
parecido oportuno, óptimo Teófilo, después de haberme 
informado diligentemente de todas esas cosas, desde el 
principio, escribírtelas por orden". 


San Ambrosio 
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Cuando dice: "Me ha parecido" no excluye la acción de 
Dios, porque Dios es quien prepara la voluntad de los 
hombres. Como puede verse fácilmente, este libro del 
Evangelio es más extenso que los otros. Por eso afirma que 
nada falso dice, sino la pura verdad. Y así añade: "Inform- 
ado de todo, me ha parecido oportuno escribirlo"; no todo, 
sino de todo; porque, si todas las cosas que hizo Jesucristo 
se escribiesen, no creo que cupieran en el mundo ( Jn 
21,25). Con toda intención omite lo que refieren los demás 
evangelistas, para que cada uno de los libros de los Evan- 
gelios se distinga por algún milagro particular de los mis- 
terios y obras de Jesucristo. 


Teofilacto 
Escribe a Teófilo, hombre esclarecido, y acaso príncipe, 
porque lo llama óptimo, y así no se trata sino a los prín- 
cipes y a los gobernantes, como San Pablo dijo también a 
Festo: "Optimo Festo" ( Hch 26,25). 


Beda 
Teófilo significa el que ama a Dios, o amado por 
Dios . Que todo el que ama a Dios, o desea ser amado por 
Dios, crea que el Evangelio ha sido escrito para él y que se 
le ha concedido como regalo, con encargo de que conserve 
una joya tan preciosa. No da a conocer a Teófilo la razón 
de cosas nuevas y desconocidas, sino que promete expo- 
nerle la verdad de las cosas, acerca de las cuales está ya 
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instruido, cuando añade: "Para que conozcas la verdad de 
aquellas palabras que has aprendido". Esto es, para que 
puedas conocer todo lo que se te ha dicho acerca del Señor, 
o se ha hecho por El. 


San Juan Crisóstomo 
O de otro modo, para que tengas certeza y estés seguro de 
todas las cosas que has oído, viéndolas escritas. 


Teofilacto 
Muchas veces cuando alguien dice alguna cosa sin es- 
cribirla, la consideramos como falsa. Mas si escribe lo que 
dice, entonces creemos, como si no escribiese mas que lo 
que estima verdadero. 


Greek, Ex 
Todo el preámbulo del evangelista contiene dos cosas. Re- 
ferir la condición de aquellos que habían escrito el Evan- 
gelio antes que él (como son San Mateo y San Marcos) y 
por qué él se propuso escribir. Cuando dijo: "Intentaron", 
esta palabra podía aplicarse a aquellos que presuntu- 
osamente emprendieron la obra y a los que la trataron con 
reverencia. Y precisa ese dudoso sentido con dos adiciones. 
Primeramente diciendo: "Las cosas que se cumplieron en 
nosotros", y después cuando dice: "Como nos han dicho los 
que lo vieron desde el principio". Además, cuando dice: 
"nos han trasmitido", da a entender que deben propagarse 
estas doctrinas, porque así como otros se las enseñaron a 
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él, será conveniente que los que las aprenden de él las en- 
señen a los demás. A los que fueron encomendadas las 
Escrituras que habían de ser transmitidas, se les 
presentaban muchos inconvenientes que habían de surgir 
al transcurrir el tiempo; de donde con razón los que habían 
recibido estas enseñanzas de los primeros -de los que las 
habían presenciado y de los que las habían predicado- se 
atrevieron a trasmitirlas a todo el mundo por medio de sus 
escritos disipando las calumnias, destruyendo el olvido y 
constituyendo la integridad por medio de la tradición 
misma. 


Notas 


1. peplhroforhmenwn: Llevadas a cabo completamente. En latín: com- 


pletae sunt. 


Evangelio según san Lucas, 1:1-4 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio l-4] 


Catena Aurea [Mateo Prefacio l-4] 


« Evangelio según san Lucas, 1:5-7 » 


Hubo en los días de Herodes, rey de Judea, un sacerdote lla- 
mado Zacarías, de la suerte de Abías; y su mujer de las hijas de 
Aarón; y el nombre de ella Isabel. Eran ambos justos delante 
de Dios, caminando irreprensiblemente en todos los mand- 
amientos y estatutos del Señor. Y no tenían hijos, porque Isa- 
bel era estéril, y ambos eran avanzados en sus días. (vv. 5-7) 
San Juan Crisóstomo 
Lucas inicia la narración evangélica con el relato de Za- 
carías y de la natividad de Juan, contando maravilla antes 
de maravilla, menor antes que mayor. Pues como había de 
dar a luz una virgen, la gracia nos prepara a ese misterio, 
mostrándonos una anciana estéril que concibe. Declara 
también el tiempo cuando dice: "Hubo en los días de 
Herodes". Y añadió la dignidad cuando dijo: "Rey de 
Judea". Hubo otro Herodes, que mató a San Juan; pero 
aquél fue tetrarca y éste fue rey. 
Eutimio 
Rey -digo- el que mató a los niños, padre de aquel 
Herodes, que mató a Juan Bautista. 


Beda 
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El tiempo de Herodes, esto es, de un rey extranjero, ates- 
tigua la venida del Señor. Se había predicho: "No faltará un 
príncipe de Judá, ni un jefe de su familia hasta que venga 
el que ha de ser enviado" ( Gén 49,12). Desde que los 
judíos salieron de Egipto fueron regidos por jueces, saca- 
dos de su misma gente, hasta el profeta Samuel y después 
por reyes hasta la cautividad de Babilonia. Después de la 
vuelta de Babilonia, la suprema autoridad era ejercida por 
los sacerdotes, hasta Hircano, que fue rey y sacerdote a la 
vez. Muerto éste por Herodes, el reino de Judea fue en- 
tregado para su gobierno, por mandato de César Augusto, 
al mismo Herodes, extranjero; en cuyo año trigésimo 
primero vino el que había de ser enviado, según la dicha 
profecía. 


San Ambrosio 

Nos enseña la Divina Escritura que conviene alabar las 
costumbres, no solamente de aquellos que con- 
memoramos, sino también las de sus padres, a fin de que 
brillen en aquellos que queremos alabar como una heren- 
cia inmaculada de pureza. Por eso la nobleza de San Juan 
se extiende, no sólo a sus padres, sino también a sus ante- 
pasados. No es ilustre por el ejercicio de un poder secular, 
sino venerable por la sucesión de piedad. Es completa la 
alabanza cuando comprende la descendencia, las cos- 
tumbres, el oficio, los hechos y la rectitud. 
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El oficio fue de sacerdote. De donde dice: "Un sacerdote 
llamado Zacarías". 


Beda 
San Juan nació de linaje sacerdotal, para que con tanto 
más poder anunciase la permanencia del sacerdocio, 
cuanto apareciese que él pertenecía a la raza sacerdotal. 


San Ambrosio 
Su ascendencia se comprende por la mención de sus ante- 
pasados. Por ello sigue: "De la familia de Abías", es decir, 
noble entre las mejores familias. 


Beda 

Habían príncipes del santuario (esto es, sumos sacerdotes) 
tanto entre los hijos de Eleazar como entre los de Tamar, 
cuyos turnos para entrar en la casa del Señor -según sus 
ministerios- los dividió David en veinticuatro, tocándole a 
la familia de Abías (de la cual nació Zacarías) el octavo. ( 
1Cro 24,10). No sin motivo el primer anunciador del 
Nuevo Testamento nace con los derechos del octavo grupo. 
Pues así como el Antiguo Testamento se expresa muchas 
veces con el número siete, a causa del sábado, así también 
el Nuevo Testamento se expresa algunas veces con el 
número ocho, a causa del misterio del domingo, o de la re- 
surrección del Señor, o de la nuestra. 


Teofilacto 
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Queriendo demostrar que era legalmente de raza sacerdot- 
al, añade: "Y su mujer era de las hijas de Aarón, y el 
nombre de ella Isabel"; pues no se permitía tomar mujer 
de otra tribu sino de la propia. Isabel quiere decir des- 
canso y Zacarías recuerdo del Señor . 


Beda 
San Juan fue engendrado de padres justos, a fin de que 
pudiese dar a los pueblos preceptos de justicia con tanta 
más confianza cuanto que él no los había aprendido como 
nuevos, sino que los guardaba como recibidos de sus ante- 
pasados por derecho hereditario, de donde sigue: "Pues 
eran ambos justos delante de Dios". 


San Ambrosio 
Y así comprende las costumbres en la justicia. Dice, pues, 
bien: "Delante de Dios", porque puede suceder que alguno 
aparezca justo por una bondad afectada y popular, y no lo 
sea delante de Dios, si la justicia no nace de la simplicidad 
de la mente, sino que se simula con la adulación. La per- 
fecta alabanza, pues, consiste en ser justo delante de Dios. 
Sólo puede llamarse perfecto aquel que es probado por 
quien no puede ser engañado. En los mandamientos com- 
prende los actos, en la justificación el juicio. De donde 
prosigue: "Caminando irreprensiblemente en todos los 
mandamientos y estatutos del Señor". Cuando obedecemos 
a los mandatos celestes, marchamos en los mandamientos 
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del Señor. Cuando juzgamos convenientemente, parece 
que tenemos las justificaciones de Dios. Con todo, con- 
viene hacer el bien, no sólo delante de Dios, sino también 
delante de los hombres. Por esto continúa: "Sin queja". 
Ninguna queja hay donde la bondad de la inteligencia está 
conforme con la bondad de la acción. Mas la justicia de los 
hombres -algunas veces más dura- suscita quejas. 


Orígenes 
Una cosa justa puede hacerse injustamente, como si uno 
hace dádivas por ostentación, lo cual no deja de ser 
censurable. 


Prosigue: "Y no tenían hijo porque Isabel era estéril", etc. 


San Juan Crisóstomo, in cap. graec. Patr. ex homil. in 

Genes 
No sólo Isabel era estéril, sino que también lo habían sido 
las mujeres de patriarcas: Sara, Rebeca y Raquel, lo cual 
era deshonroso entre los antiguos. No podemos decir que 
la esterilidad sea efecto de pecado, puesto que los que 
vivían unidos eran justos y virtuosos. La causa de la esteril- 
idad fue más bien tu propio beneficio, para que cuando 
vieses a la Virgen dar a luz al Señor, no fueses incrédulo, 
negándote a creer en tu interior la fecundidad de las 
estériles. 


Teolifacto 
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Y para que tú también aprendas que la ley de Dios no es- 
timula la multiplicación corporal de los hijos, sino más bi- 
en la espiritual, "habían adelantado los dos" no sólo según 
el cuerpo, sino también según el espíritu poniendo ascen- 
siones en el corazón 1 y teniendo su vida como un día y no 
como una noche, andando honestamente como en el día. 


Notas 


1. Ver Sal 84,6. 


« Evangelio según san Lucas, 1:5-7 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio l-4] 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4] 


-« Evangelio según san Lucas, 1:8-10 » 


Y aconteció, que ejerciendo Zacarías su ministerio de sacer- 

dote delante de Dios en el orden de su vez, según la costumbre 

del sacerdocio, salió por su suerte a poner incienso, entrando 

en el templo del Señor. Y toda la muchedumbre del pueblo es- 

taba fuera orando a la hora del incienso. (vv. 8-10) 

Beda 
Dios constituyó por medio de Moisés un sumo sacerdote, a 
quien mandó que sucediese otro, por orden, cuando aquél 
hubiese muerto. Esto se vino observando hasta el tiempo 
de David, a quien se le mandó por Dios que instituyese 
muchos. Por eso ahora se afirma que Zacarías ejercía el sa- 
cerdocio en el turno de su grupo, cuando se dice: "Y 
aconteció que ejerciendo Zacarías su ministerio de sacer- 
dote delante de Dios, en el orden de su vez, según la cos- 
tumbre del sacerdocio, salió por su suerte", etc. 


San Ambrosio 
Parece que aquí se designa a Zacarías como sumo sacer- 
dote. Porque una vez al año entraba solo el sumo sacerdote 
en el segundo santuario, no sin el sacrificio que ofrecía por 
él y por los pecados del pueblo. 


Beda 
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No fue ahora elegido por una nueva suerte cuando había 
de entrar a ofrecer el incienso, sino por la suerte primera 
cuando sucedió a Abías en el orden de su pontificado. 
Prosigue: "Y toda la multitud del pueblo", etc. El incienso 
era llevado por el pontífice al Sancta Sanctorum , es- 
perando todo el pueblo fuera del templo el día décimo sép- 
timo de cada mes, según estaba mandado. A este día se le 
llamó de expiación o de propiciación. Exponiendo el 
Apóstol a los hebreos el misterio de este día, les manifiesta 
que Jesús es verdadero Pontífice, que subió a los cielos por 
su propia sangre, para reconciliarnos con el Padre, e inter- 
ceder por los pecados de aquellos que todavía esperan or- 
ando a la puerta. 


San Ambrosio 

Este es, pues, aquel sumo sacerdote que aún se busca por 
suerte, quien es todavía desconocido como verdadero, 
porque el que es elegido por suerte no se comprende con 
humano juicio. El uno, pues, se buscaba, y el otro era ver- 
dadero Sacerdote eterno, que debía reconciliar a Dios 
Padre con el género humano, no con la sangre de las vícti- 
mas sino con su propia sangre. En ese entonces habían 
constantes cambios en el sacerdocio, ahora es eterno. 


- Evangelio según san Lucas, 1:8-10 » 
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Catena Aurea IM ateo [Prefacio h-4, 


Catena Aurea [Mateo Prefacio l-4] 


« Evangelio según san Lucas, 1:11-14 » 


Y se le apareció el Angel del Señor, puesto en pie a la derecha 
del altar del incienso. Y Zacarías, al verle, se turbó: y vino 
temor sobre él. Mas el Angel le dijo: "No temas, Zacarías, 
porque tu oración ha sido oída, y tu mujer Isabel te parirá un 
hijo, y le darás el nombre de Juan: Y tendrás gozo y alegría, y 
se gozarán muchos con su nacimiento". (vv. 11-14) 
San Juan Crisóstomo, homiliae. 2, de incomprehens. Dei 
natura 
Habiendo entrado Zacarías en el templo para ofrecer a 
Dios preces por todos, como mediador entre Dios y los 
hombres, vio que el Angel estaba dentro, por lo que se 
dice: "Y se le apareció el Angel", etc. 


San Ambrosio 
Bien se dice que un Angel se apareció a Zacarías, quien lo 
vio de repente. Esto sucede con frecuencia en la Sagrada 
Escritura tratándose de los Angeles o de Dios, que lo que 
no puede verse de antemano, se diga que aparece. Pues no 
se ven las cosas sensibles del mismo modo que Aquel que 
se deja ver porque quiere, siendo invisible por naturaleza. 


Orígenes 
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Y esto no lo decimos tan sólo del presente siglo sino tam- 
bién del futuro. Cuando salgamos del mundo no a todos 
aparecerán Dios ni los Angeles, sino que los verá tan sola- 
mente aquel que tuvo un corazón limpio. El lugar no podrá 
perjudicar ni favorecer a nadie. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 11 
Se apareció de una manera evidente y no en sueños, 
porque anunciaba una cosa extraordinaria y para ello era 
necesaria una visión más clara y admirable. 


San Juan Damasceno, de fide orth., lib. 2, cap. 3 
Sin embargo, los ángeles no se aparecen a los hombres tal 
y como son, sino transfigurados en las formas que Dios les 
manda, para que puedan ser vistos por aquellos a quienes 
los envía. 


Teofilacto 
Dice, pues "del altar del incienso", porque había otro altar 
destinado a los holocaustos. 


San Ambrosio 
No sin razón se aparece el ángel en el templo porque ya se 
anunciaba la venida del verdadero Sacerdote y se prepara- 
ba el sacrificio celestial, al cual habían de servir los 
ángeles. No se dude, pues, que el Angel asiste cuando 
Cristo es inmolado. Apareció a la derecha del altar del in- 
cienso porque llevaba la insignia de la divina misericordia. 
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"El Señor está en mi derecha, para que no sea conmovido" 
(Sal 15,8). 


San Juan Crisóstomo, homiliae 2, De incomprehens. Dei 

natura 
No puede el hombre, por justo que sea, mirar a un ángel 
sin temor. Por eso Zacarías se turba, no pudiendo resistir 
la presencia del ángel ni soportar aquel resplandor que lo 
acompañaba. Por eso se añade: "Y Zacarías se turbó,...". A 
la manera que aturdido un cochero, dejando caer las rien- 
das, corren desbocados los caballos y todo el vehículo se 
destroza, así suele suceder al alma cuantas veces es oprim- 
ida por algún temor o por algún cuidado. Por eso se añade: 
"Y el temor se precipitó sobre él". 


Orígenes 
Cuando se presenta una cara nueva de hombre a las perso- 
nas asustadizas les turba la imaginación, y les consterna el 
alma. Por esto el ángel -conociendo que tal es la naturaleza 
humana- cuida primero de esta perturbación, porque 
sigue: "Le dice, pues, el Angel: No temas,...". 


San Atanasio, de vita Antonii 
De donde no es difícil comprender la diferencia entre los 
espíritus malos y los buenos. Si después del temor viene la 
alegría, sepamos que ha venido el auxilio de Dios, porque 
la seguridad del alma es señal de la majestad presente, así 
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como si el temor continúa es señal de que vemos al 
demonio. 


Orígenes 
No solamente recrea al asustado, sino que también lo ale- 
gra con una noticia nueva añadiendo: "Porque ha sido oída 
tu oración, y tu mujer Isabel dará a luz". 


San Agustín, Quaestiones Evangeliorum, 2, 1 

Aquí conviene observar -desde luego- que no es verosímil 
que ofreciendo el sacrificio por los pecados, o la salvación, 
o la redención del pueblo, pudiese un hombre anciano, con 
una mujer de edad avanzada, dejar los votos públicos para 
pedir hijos; sobre todo porque ninguno pide recibir lo que 
desespera alcanzar. Hasta tal punto desesperaba de tener 
hijos, que no creyó en la promesa del ángel. Luego lo que 
se le dice: "Se ha oído tu oración", debe entenderse por el 
pueblo, porque como la salvación del pueblo, su redención 
y el perdón de sus pecados habían de venir por Jesucristo, 
se le anuncia a Zacarías que habrá de nacerle un hijo, des- 
tinado a ser el precursor de Cristo. 


San Juan Crisóstomo, homiliae 2, De incomprehens. Dei 
natura 
O "porque ha sido oída tu oración" prueba que se le había 
de engendrar un hijo que clamase: "He ahí al Cordero de 
Dios" ( Jn 1,29). 


Teofilacto 
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Como si dijese: "¿De dónde sabré yo esto?" El ángel le con- 
testa: "Porque Isabel dará a luz, creerás que los pecados 
han sido perdonados al pueblo". 


San Ambrosio 
O de otro modo, los beneficios divinos son siempre com- 
pletos y abundantes, no circunscritos a un bien pequeño, 
sino rebosando abundancia. Y cuando aquí se ofrece 
primeramente el fruto de la oración, se ofrece también el 
parto de una mujer estéril, pronunciando el nombre del 
que ha de nacer: "Y llamarás su nombre Juan". 


Beda 
Es un indicio de un mérito singular el que Dios imponga o 
anuncie el nombre a un hombre. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Joannem, 18 
Conviene también expresar que aquellos en quienes debía 
resplandecer la virtud desde la más tierna infancia, 
recibían el nombre de Dios desde el principio. Mas a 
aquellos, que debían desarrollarse después, se les imponía 
el nombre más tarde. 


Beda 
Juan significa en quien hay gracia o gracia del 
Señor ; con cuyo nombre se manifiesta la gracia conce- 
dida, primero a sus padres, a quienes siendo ya viejos, se 
les dice que les nacerá un hijo. Después, al mismo San 
Juan, que había de ser grande delante de Dios y, 
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finalmente, a los hijos de Israel, a quienes había de conver- 
tir al Señor. De donde prosigue: "Y tendrás gozo y alegría". 


Orígenes 
Cuando el justo nace al mundo, los autores de su nacimi- 
ento se alegran; pero cuando nace como para continuar las 
penas y vivir en la esclavitud, los autores de sus días se af- 
ligen y apuran. 


San Ambrosio 

El santo no sólo es la alegría de sus padres, sino también la 
salvación de muchos. De donde prosigue: "Y muchos se 
alegrarán en su natividad”. En este texto se nos invita a 
alegrarnos en el nacimiento de los santos y se advierte a 
los padres la obligación de dar gracias a Dios. No es un be- 
neficio pequeño de Dios dar hijos que propaguen la raza y 
sean herederos de la familia. 


- Evangelio según san Lucas, 1:11-14 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4] 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4] 


« Evangelio según san Lucas, 1:15-17 » 


"Porque será grande delante del Señor. Y no beberá vino ni 
sidra, y será lleno del Espíritu Santo, aun desde el vientre de 
su madre. Y a muchos de los hijos de Israel convertirá al 
Señor, que es el Dios de ellos. Y marchará delante de él con el 
espíritu y la virtud de Elías, para convertir los corazones de los 
padres a los hijos, y los incrédulos a la prudencia de los justos, 
para preparar al Señor un pueblo perfecto". (vv. 15-17) 
San Ambrosio 
Después de la alegría de muchos, se promete la grandeza 
de la virtud, cuando se dice: "Será grande delante del 
Señor". No declara en esto la magnitud de su cuerpo, sino 
de su espíritu. Delante de Dios, la grandeza de espíritu es 
la grandeza de la virtud. 


Teofilacto 
Muchos se llaman grandes, pero, como los hipócritas, sólo 
delante de los hombres y no delante de Dios. Así los padres 
del Bautista se llaman justos, pero delante de Dios. 


San Ambrosio 
Por último, no dilató los límites de algún imperio, ni ob- 
tuvo triunfos de combates guerreros, sino que, lo que es 
más, predicando en el desierto, combatió las delicias de los 
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hombres y las lascivias del cuerpo con gran fortaleza de án- 
imo. De donde prosigue: "Y no beberá vino ni sidra”. 


Beda 

La sidra quiere decir ebriedad , con cuya palabra los 
hebreos significan todo lo que puede embriagar -ya se 
forme de frutas, ya de uvas, ya de cualquier otra materia-. 
Estaba mandado en la ley de los Nazireos el privarse de 
vino y de sidra durante el tiempo de la consagración 1 , de 
donde San Juan y los demás, que como él pudiesen ser 
siempre nazireos -esto es, santos- debían cuidar de absten- 
erse de estas bebidas. Pues no conviene que se embriague 
de vino, en el cual está la lujuria ( Ef 5), aquel que quiere 
ser lleno del mosto del Espíritu. Así el que huye de la em- 
briaguez del vino será repleto de la gracia del Espíritu 
Santo. He aquí por qué se añade: "Y será lleno del Espíritu 
Santo". 


San Ambrosio 
A quien se infunde el Espíritu Santo se comunica la plenit- 
ud de todas las grandes virtudes. Por lo que San Juan 
manifestó la gracia del Espíritu Santo que había recibido y 
predicó la venida del Señor, saltando en el vientre de su 
madre. Uno es el espíritu de esta vida y otro el de la gracia. 
El primero comienza cuando se es engendrado y concluye 
cuando se muere. El segundo no está circunscrito a edades, 
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no concluye con la muerte, tiene cabida en el vientre de la 
madre. 


Griego 
Cuál sea la misión de San Juan, y qué es lo que hará por la 
virtud del Espíritu Santo, lo manifiesta añadiendo: "Y a 
muchos hijos de Israel convertirá al Señor, el Dios de 
ellos". 


Orígenes 
San Juan, en realidad, convirtió a muchos, mas la obra de 
Dios es convertir atodos a Dios Padre. 


Beda 

Cuando se dice que San Juan -el cual dando testimonio de 
Jesucristo bautizaba a los pueblos en su fe- convirtió a los 
hijos de Israel al Señor su Dios, resulta evidente que Je- 
sucristo es el Dios de Israel. Cesen, pues, los arrianos de 
negar que Cristo sea el Señor Dios. Ruborícense los fotini- 
anos, dando a Cristo principio en la Virgen. Dejen de creer 
los maniqueos que uno es el Dios de Israel y otro el Dios de 
los cristianos. 


San Ambrosio 
No necesitamos, pues, testimonio para saber que San Juan 
convirtió el corazón de muchos, puesto que en ello están 
conformes las Escrituras proféticas y las del Evangelio. La 
voz del que clama en el desierto ( Is 40,3): "Preparad los 
caminos al Señor, haced rectos sus senderos" y el bautismo 
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frecuentado por el pueblo, nos indican los grandes pro- 
gresos de su predicación en la conversión del pueblo. El 
precursor de Cristo no predicaba de sí, sino de su Señor. 
Por esto añade: "Y él mismo irá delante de El”. Marchará 
bien delante de El quien nació como su precursor, y murió 
precursor de El. Con razón se añade también: "En el es- 
píritu y la virtud de Elías". 


Orígenes 
No dice en el alma de Elías, sino en el espíritu y en la vir- 
tud de Elías. El espíritu, que había estado en Elías, vino a 
posar sobre San Juan, y del mismo modo su virtud. 


San Ambrosio 

Nunca el espíritu es sin la virtud, ni la virtud sin el es- 
píritu; por eso se dice: "En el espíritu y en la virtud". 
Porque el santo Elías tuvo una gran virtud y gracia. Virtud 
para separar de la infidelidad el espíritu de los pueblos y 
traerlos a la fe; la virtud de la abstinencia, la paciencia y el 
espíritu de profecía. Elías en el desierto, en el desierto 
Juan. Aquél no buscó el favor del rey Ajab, éste despreció 
el de Herodes. Aquél dividió las aguas del Jordán; éste las 
convirtió en baño saludable. Este el precursor del primero, 
aquél del futuro advenimiento del Señor. 


Beda 
Lo que fue predicho por Malaquías ( Mal 4,5-6) de Elías, 
esto mismo se dijo por medio de un ángel acerca de San 
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Juan cuando se añade: "Para que convierta los corazones 
de los padres hacia los hijos", infundiendo la ciencia espir- 
itual de los santos antiguos, cuando predicaba a los 
pueblos. Y a los "incrédulos a la prudencia de los justos" 
que es no pretender ser justos a partir de las obras de la 
ley, sino buscar la salvación con la fe. ( Rom 10.) 


Griego 

O de otro modo, los mayores de Juan y de los apóstoles 
fueron judíos. Sin embargo, por su soberbia e infidelidad 
se levantaron contra el Evangelio. Y así como hijos buenos 
-primero San Juan, y los apóstoles después- enseñaban la 
verdad a los pueblos, atrayéndolos a la propia justicia y 
prudencia, así también Elías convertirá a los últimos heb- 
reos a la verdad de los apóstoles. 


Beda 
Como dijera que Zacarías, orando por el pueblo, había sido 
oído, añade: "Para preparar al Señor un pueblo perfecto". 
En lo cual enseña cómo debe un mismo pueblo salvarse y 
perfeccionarse; a saber, haciendo penitencia según la pre- 
dicación de San Juan, y creyendo en Jesucristo. 


Teofilacto 
O de otro modo, Juan preparó un pueblo, no incrédulo 
sino perfecto, es decir, preparado para recibir a Cristo. 


Orígenes 
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La misión de San Juan hasta ahora se cumple en el mundo. 
Todo el que ha de creer en Jesucristo, antes recibe en su 
alma el espíritu y la virtud de Juan, y prepara al Señor un 
pueblo perfecto. 


Notas 


1. Nazireo: segregado, consagrado. Tenían unas leyes particulares. 


«- Evangelio según san Lucas, 1:15-17 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4, 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4] 


« Evangelio según san Lucas, 1:18-22 » 


Y dijo Zacarías al Angel: "¿En qué conoceré esto? porque yo 
soy viejo y mi mujer está avanzada en días". Y respondiendo el 
Angel, le dijo: "Yo soy Gabriel, que estoy delante de Dios, y soy 
enviado a hablarte y traerte esta feliz nueva: Y he aquí que ser- 
ás mudo, y no podrás hablar hasta el día en que se hagan estas 
cosas, porque no creíste a mis palabras, las cuales se cump- 
lirán a su tiempo". Y el pueblo estaba esperando a Zacarías, y 
se admiraba de que tardase en el templo. Y cuando salió no les 
podía hablar, y entendieron que había visto visión en el tem- 
plo. Y él se lo significaba por señas, y permaneció mudo. (vv. 
18-22) 
San Juan Crisóstomo, homiliae 2, De incomprehens. Dei 
natura 
Teniendo en consideración Zacarías su propia edad, y tam- 
bién conocida la esterilidad de su mujer, desconfió. Por lo 
que añade: "Y dijo Zacarías al ángel: ¿En qué conoceré es- 
to?" Como si dijese: "¿Cómo se hará esto? Y añade la causa 
de su duda: "Yo, pues, soy viejo". La edad extemporánea, la 
naturaleza inepta: soy débil para engendrar, la tierra es es- 
téril. Algunos consideran por esto indigno de perdón a un 
sacerdote que hace tantas preguntas, porque cuando Dios 
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indica alguna cosa, conviene creerla; discutir acerca de ella 
es propio de un alma rebelde. De donde prosigue: "y re- 
spondiendo el ángel le dijo: "Yo soy Gabriel que estoy 
delante de Dios". 


Beda 
Como si dijese: a un hombre que prometiese tales prodi- 
gios, sería permitido pedirle un signo; pero cuando es un 
Angel quien promete, ya no conviene dudar. Sigue: "Y soy 
enviado a hablarte", etc. 


San Juan Crisóstomo, homiliae 2, De incomprehens. Dei 
natura 
Para que cuando oigas que soy enviado por Dios, no creas 
que hay algo de humano en estas cosas que se te dicen. Y 
no hablo por mí, sino que te anuncio lo dicho por Aquel 
que me ha enviado. La virtud y la bondad de un enviado, 
consisten en que no diga nada de sí propio. 


Beda 
Debe notarse aquí que el ángel afirma al mismo tiempo 
que él está delante de Dios y es enviado a evangelizar a 
Zacarías. 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 34 
Porque cuando los ángeles vienen a nosotros, cumplen ex- 
teriormente su ministerio de tal modo que -interiormente- 
jamás pierden la contemplación de Dios; porque aun 
cuando el ángel es limitado, el Espíritu soberano -que es 
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Dios- no es limitado. Así los ángeles, aun cuando son envi- 
ados, están ante El, porque a cualquier parte que vengan 
enviados, siempre corren dentro de El. 


Beda 
Le concede la señal que pide para que el que ha hablado no 
creyendo, aprenda a creer callando. Y por ello prosigue: "Y 
he aquí que tú quedarás mudo". 


San Juan Crisóstomo, homiliae 2, De incomprehens. Dei 
natura 
Para que los vínculos de su impotencia generativa se 
trasladasen a las cuerdas vocales. No se le perdona por la 
consideración de ser sacerdote, sino que por el contrario, 
se le castigaba más, porque debía aventajar en la fe a los 
otros. 


Teofilacto 
Mas como la palabra griega kwjoz 1 puede también signi- 
ficar sordo, dice bien: "Tú que no crees, quedarás sordo, y 
no podrás hablar". Convenientemente sufrió estos dos cas- 
tigos: como desobediente, la sordera, y como reacio, la 
mudez. 


San Juan Crisóstomo, homiliae 2, De incomprehens. Dei 
natura 
Dice "y he aquí”, como si dijese: "En este instante". Pero 
considera la misericordia del Señor en lo que se sigue: 
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"Hasta el día en que sucedan estas cosas". Como si dijera: 
cuando te demuestre lo que te digo con la realización de 
los hechos y conozcas que has sido castigado con justicia, 
entonces te sacaré de esta pena. Y manifiesta la causa de la 
pena cuando añade. Por lo mismo que no has creído en 
mis palabras, que se cumplirán a su tiempo, no atendiendo 
al poder de Aquel que me envió y a quien yo asisto. Si es 
castigado aquel que es incrédulo acerca de un nacimiento 
mortal, ¿cómo evitará el castigo el que rechaza el nacimi- 
ento celestial e inefable? 
Griego 

Mientras pasaban estas cosas dentro del templo, la tard- 
anza en salir obligaba a admirarse a la multitud que esper- 
aba fuera. Por ello prosigue: "Y el pueblo estaba esperando 
a Zacarías y se maravillaban de que tardase en salir". 
Como había lugar a muchas suposiciones, cada uno hab- 
laba a su modo hasta que, saliendo Zacarías, enseñó con su 
silencio lo que le había sucedido en el secreto del templo. 
Entonces prosigue: "Y cuando salió no podía hablar". 


Teofilacto 
Zacarías hacía señas al pueblo, que acaso le preguntaba la 
causa de su silencio. No pudiendo expresarla con palabras, 
la declaraba con señas. Por eso se añade: "Y él se lo signi- 
ficaba por señas, y permaneció mudo". 


San Ambrosio 
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Se entiende por seña un acto o movimiento corporal sin 
palabras, que tiende a indicar la voluntad sin expresarla. 


Notas 


1. kwjoV: mudo; sordo. 


« Evangelio según san Lucas, 1:18-22 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4, 


Catena Aurea [Mateo Prefacio l-4] 


« Evangelio según san Lucas, 1:23-25 » 


Y aconteció que, cumplidos los días de su ministerio, se fue a 

su casa: y después de estos días concibió Isabel, su mujer, y es- 

tuvo escondida cinco meses, diciendo: "Porque el Señor me 

hizo esto en los días en que atendió a quitar mi oprobio de 

entre los hombres". (vv. 23-25) 

Beda 
Cuando los pontífices ejercían sus funciones en el templo, 
no sólo se abstenían del trato con sus mujeres, sino que se 
privaban también de entrar en su casa. Por eso dice: "Y 
aconteció que, cumplidos los días". Por lo mismo que se 
buscaba entonces la sucesión sacerdotal de la estirpe de 
Aarón, se procuraba conservar su descendencia en todo 
tiempo. Y como aquí no se busca la sucesión carnal, sino la 
perfección espiritual, se manda a los sacerdotes -para que 
siempre puedan asistir al altar- que guarden castidad. 
Prosigue: "Después de estos días". Esto es, después de ter- 
minados los días del servicio de Zacarías. Todas estas cosas 
sucedieron en el mes de setiembre, en el día 23 del mismo, 
cuando convenía que los judíos celebrasen el ayuno de la 
fiesta de los tabernáculos, cuando estaba próximo el equi- 
noccio, en el cual empieza la noche a ser mayor que el día. 
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Porque convenía que Cristo creciese y Juan disminuyese. Y 
no en vano eran entonces los días de los ayunos, porque 
San Juan había de predicar a los hombres la aflicción de la 
penitencia. 


Prosigue: "Y se ocultaba". 


San Ambrosio 

¿Cuál era la causa de la ocultación, sino la vergúenza? Hay 
ciertos tiempos prescritos al matrimonio, cuando es decor- 
oso procrear hijos, como en el vigor de la edad y cuando 
hay esperanza de tenerlos. Mas cuando la ancianidad 
madura sucede a la vida larga y la edad es más propia para 
dirigir los hijos que para criarlos, es vergonzoso dar 
señales de embarazo y -aun cuando sea legítimo- cargarse 
con el peso de otra edad y dilatar el seno con un fruto que 
no es de su tiempo. Se avergonzaba, pues, por la edad, de 
donde puede inferirse la causa, porque ya no convivían 
entre sí conyugalmente. Porque aquella que no se aver- 
gonzase de tener relaciones maritales en la ancianidad 
tampoco se avergonzaría en el parto. Sin embargo, se ru- 
boriza del peso de madre todo el tiempo que desconoce el 
misterio de la religión. Pero la que se ocultaba porque 
había concebido un hijo, empieza a manifestarse porque 1l- 
evaba un profeta. 


Orígenes 
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Y por ello dice: "Cinco meses", esto es, hasta que María 
concibiese y su fruto, saltando de alegría, profetizase. 


San Ambrosio 
Y aun cuando se avergonzase de su parto por la edad, se 
alegraba a la vez por verse privada del oprobio, diciendo: 
"Porque el Señor me hizo esto". 


San Juan Crisóstomo 
Es decir, hizo cesar mi esterilidad, me concedió un don 
sobrenatural y la piedra infructuosa produjo espigas 
verdes. Me quitó el oprobio, haciéndome madre; de donde 
sigue: "En los días en que atendió a quitar mi oprobio de 
entre los hombres". 


San Juan Crisóstomo 
Se alegra doblemente, porque Dios le quita la fama de es- 
téril y porque se le ofrece un parto honroso. No interviene 
solo la unión conyugal como en los demás que engendran, 
sino que la gracia del cielo fue el principio de este 
nacimiento. 


Beda 
Zacarías puede representar místicamente el sacerdocio de 
los judíos e Isabel la ley. Esta, explicada por los sacerdotes, 
debía engendrar hijos espirituales para Dios. Pero no 
podía por sí sola, porque la ley no condujo a nadie a la per- 
fección ( Heb 7). Ambos eran justos, porque la ley es 
buena ( Tim 1) y el sacerdocio era santo en aquel tiempo. 
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Los dos eran ancianos, porque viniendo Jesucristo ya se 
encorvaban por la vejez. Zacarías entra en el templo, 
porque es propio de los sacerdotes entrar en el santuario 
de los misterios divinos. La multitud estaba fuera, porque 
no podía penetrar las cosas misteriosas. Mientras pone el 
incensario sobre el altar, sabe que Juan ha de nacer; 
porque mientras los doctores arden por la flama de la en- 
señanzas divinas, encuentran la gracia de Dios que había 
de nacer por medio de Jesús; y esto por el ángel, porque la 
ley fue dada por medio de los ángeles ( Gál 3,19). 


San Ambrosio 

En uno enmudeció la voz del pueblo, porque en uno todo 
el pueblo hablaba a Dios. Pasó, pues, a nosotros la palabra 
de Dios y en nosotros no calla. Es mudo el que no entiende 
la ley. ¿Por qué te parece más bien mudo el que desconoce 
la voz, que aquel que desconoce el misterio? El pueblo de 
los judíos es semejante al que hace señas cuando no puede 
dar razón de sus actos. 


Beda 
Sin embargo, Isabel concibe a Juan, porque el interior de 
la ley abunda en misterios de Cristo. Oculta su concepción 
durante cinco meses, porque Moisés designa en cinco lib- 
ros los misterios de Cristo. O también porque la dispensa- 
ción de Cristo se figura en las cinco edades del mundo por 
los dichos y hechos de los santos. 
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« Evangelio según san Lucas, 1:23-25 » 


Catena Aurea IM ateo [Prefacio h-4 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4] 


-« Evangelio según san Lucas, 1:26-27 » 


Y al sexto mes, el Angel Gabriel fue enviado por Dios a una 

ciudad de Galilea, llamada Nazaret, a una virgen desposada 

con un varón que se llamaba José, de la casa de David, y el 

nombre de la Virgen era María. (vv. 26-27) 

Beda 
Como la encarnación de Cristo debía tener lugar en la 
sexta edad del mundo y había de aprovechar para el cump- 
limiento de la ley, el ángel enviado a María anuncia opor- 
tunamente, en el sexto mes de la concepción de Juan, al 
Salvador que había de nacer. Por eso se dice: "En el sexto 
mes". El sexto mes es el de marzo, en cuyo día 25 nuestro 
Señor fue concebido y se dice que padeció. Así como nació 
el día 25 de diciembre por lo que si, según algunos creen, 
en este día tiene lugar el equinoccio de la primavera, o si 
en aquél creemos que se verifica el solsticio del invierno, 
conviene que sea concebido y nazca con el incremento de 
la luz Aquel que ilumina a todo hombre que viene a este 
mundo ( Jn 1,9). Mas si alguno objetare que los días cre- 
cen o son mayores que la noche antes del tiempo del naci- 
miento y de la concepción de nuestro Señor, le 
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contestamos que San Juan anunciaba el reino de los cielos 
antes de su advenimiento. 


San Basilio 
Los espíritus celestiales no vienen a nosotros por sí mis- 
mos, sino cuando conviene para nuestra utilidad, porque 
atienden al decoro de la divina sabiduría; de donde sigue: 
"Fue enviado el ángel Gabriel”. 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 34 

A María Virgen no se envía un ángel cualquiera, sino el ar- 
cángel San Gabriel. Procedía que viniese un ángel de los 
primeros a anunciar los misterios. Se le designa por su 
propio nombre, el cual muestra lo que vale en sus obras, 
pues el nombre de Gabriel significa fortaleza de Dios : . 
Por la fortaleza de Dios había de ser anunciado el que, 
siendo Dios de las virtudes y poderoso en la guerra para 
vencer en todas las batallas, venía a destruir las potestades 
del infierno. 


Glosa 
Se indica, pues, el lugar a donde se envía cuando se añade: 
"A la ciudad de Nazaret". Porque nazareno, esto es, Santo 
de los Santos , era el que se anunciaba que había de 
venir. 


Beda, in homilia de Fest. Annunt 
Digno principio de la restauración humana ha sido que se 
enviare por Dios un Angel a la Virgen, que había de ser 
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consagrada con un parto divino. Porque la primera causa 
de la perdición humana fue que la serpiente fuese enviada 
a la mujer por el espíritu de la soberbia. De aquí se sigue, 
que el Angel fue enviado a una virgen. 


San Agustín, de sancta virginitate, 5 
Sólo la virginidad pudo decentemente dar a luz a Aquel 
que en su nacimiento no pudo tener igual. Convenía, pues, 
que nuestro Redentor naciese, según la carne, de una Vir- 
gen por medio de un milagro insigne para dar a entender 
que sus miembros debían nacer de la Iglesia virgen, según 
el espíritu. 


San Jerónimo 
Con razón se envía un ángel a la Virgen, porque la virginid- 
ad es afín de los ángeles. Y ciertamente, vivir en carne 
fuera de la carne, no es una vida terrestre, sino celestial. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, 4 
No anuncia el Angel a la Virgen después del parto, para 
que entonces no se turbe en demasía, sino que le habla 
antes de la concepción. No en sueños, sino presentándose 
de una manera visible. Porque como había de recibir una 
gran revelación, necesitaba de una visión solemne antes 
del cumplimiento. 


San Ambrosio 
Dijo bien ambas cosas la Sagrada Escritura: que sería des- 
posada y Virgen. Prosigue, pues, diciendo "desposada". 
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Virgen, para que constase que desconocía la unión marital. 
Desposada, para que quedase ilesa de la infamia de una 
virginidad manchada, cuando su fecundidad pareciese si- 
gno de corrupción. Quiso más bien el Señor que algunos 
dudasen de su nacimiento que de la pureza de su Madre. 
Sabía que el honor de una Virgen es delicado y la reputa- 
ción del pudor, frágil. Y no estimó conveniente que la fe de 
su nacimiento se demostrase con las injurias de su Madre. 
Se sigue también que, así como la Santísima Virgen fue ín- 
tegra por su pudor, así su virginidad debió ser inviolable 
en la opinión. No convenía dejar a las vírgenes que viven 
en mala reputación esa apariencia de excusa, es decir, que 
la Madre misma del Señor pareciese difamada. ¿Qué se hu- 
biera podido reprochar a los judíos y a Herodes si hubiese 
parecido que perseguían el fruto de un adulterio? ¿Cómo 
hubiera podido decir El mismo: "No vine a destruir la ley, 
sino a cumplirla" ( Mt 5,17), si hubiese parecido comenzar 
por una violación de la ley, que condena el parto de la que 
no está casada? ¿Qué, por otra parte, da más fe a las palab- 
ras de la Virgen y remueve todo pretexto de mentira? 
Madre, sin estar casada, hubiera querido ocultar su falta 
con una mentira. Pero casada, no tenía motivo para 
mentir, puesto que la fecundidad es el premio y la gracia 
de las bodas. Tampoco es pequeña causa que la virginidad 
de María engañase al príncipe del mundo, el cual, viéndola 
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desposada con un hombre, nada pudo sospechar respecto 
de su parto. 


Orígenes 
Si no hubiese tenido esposo, aquel misterio hubiese dado 
que pensar al diablo, respecto de cómo pudo quedar em- 
barazada la que no había tenido trato con varón. Esta 
concepción -diría- debe ser divina, debe ser algo superior a 
la naturaleza humana. 


San Ambrosio 
Sin embargo, engañó más a los diablos. Porque la malicia 
de los demonios descubre hasta las cosas ocultas. Mas los 
que se ocupan en las vanidades del mundo no pueden 
conocer las cosas divinas. Por eso Dios se sirve del marido 
-el testigo más seguro del pudor- que hubiese podido que- 
jarse de la injuria y vengar el oprobio, si no conociese el 
misterio. Se dice de él: "Se llamaba José, de la casa de 
David". 

Beda, homil. de Annunt. Sup 
Lo cual no sólo se refiere a San José, sino también a la Vir- 
gen María. Estaba mandado por la ley que cada uno to- 
mase mujer de su propia tribu o familia. Prosigue el mismo 
evangelista: "Y el nombre de la Virgen era María". 


Beda 
La palabra María en hebreo quiere decir estrella del 
mar, y en siríaco Señora . Y con razón, porque mereció 
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stante de los siglos. 


Notas 


1. Gabriel: hombre de Dios o Dios se ha mostrado fuerte. 


« Evangelio según san Lucas, 1:26-27 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4] 


« Evangelio según san Lucas, 1:28-29 » 


Y habiendo entrado el Angel donde estaba María, le dijo: "Dios 

te salve, llena de gracia, el Señor es contigo; bendita tú entre 

las mujeres”: Y cuando ella esto oyó, se turbó con las palabras 

de él, y pensaba qué salutación sería ésta. (vv. 28-29) 

San Ambrosio 
Conoce aquí a la Virgen por sus costumbres. Sola en sus 
habitaciones, a quien ningún hombre veía, sólo un ángel 
podía encontrarla. Por ello se dice: "Y habiendo entrado el 
ángel a donde estaba María". Y para que no fuese man- 
chada con un coloquio indigno de ella, es saludada por el 
ángel. 


San Gregorio Niseno, orat. in Christi Nativit 
En contraposición de la voz dirigida a la primera mujer, 
ahora se dirige la palabra a la Virgen. En aquélla se castiga 
con los dolores del parto la causa del pecado, en ésta se 
destierra la tristeza por medio del gozo. Así el ángel anun- 
cia con razón la alegría a la Virgen, diciendo: "Dios te 
salve". Según otros comentaristas, el ángel atestigua que es 
digna de ser desposada cuando dice: "Llena de gracia". 
Esta abundancia de gracias se muestra al esposo como una 


2813/5706 


dote o arras, de las cuales se dice: Estas son de la esposa, 
aquéllas del esposo. 


San Jerónimo 

Y en verdad que es llena de gracia, porque a los demás se 
distribuye con medida, pero en María se derramó al mismo 
tiempo toda la plenitud de la gracia. Verdaderamente es 
llena de gracia aquella por la cual toda criatura fue in- 
undada con la lluvia abundante del Espíritu Santo. Ya es- 
taba con la Virgen quien le enviaba su ángel y el Señor se 
anticipó a su enviado. No pudo ser contenido en un lugar, 
Aquel que está en todas partes; de donde sigue: "El Señor 
es contigo". 


San Agustín, en el serm. de Nativit. Dom. 4 
Más que contigo, El está en tu corazón, se forma en tu 
seno, llena tu espíritu, llena tu vientre. 


Griego 
Este es el complemento de toda la embajada: el Verbo de 
Dios como Esposo que se une de una manera superior a la 
razón, como engendrando El mismo y siendo engendrado, 
adaptó a sí mismo toda la naturaleza humana. Al final se 
pone como complemento perfectísimo: "Bendita eres entre 
las mujeres", a saber, una sola entre todas las mujeres. 
Para que también sean bendecidas en ti las mujeres como 
los hombres serán bendecidos en tu Hijo, o más bien en los 
dos unos y otros. Porque así como por medio de una mujer 
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y un hombre entraron en el mundo el pecado y la tristeza, 
así ahora por una mujer y por un hombre vuelven la bendi- 
ción y la alegría, y se derraman sobre todos. 


San Ambrosio 
Conoced a la Virgen por la vergúenza, porque se turbó, 
pues sigue: "Y cuando ella esto oyó, se turbó". Temblar es 
propio de las vírgenes, y el sobresaltarse cuando se acerca 
un hombre y temer todo trato de los hombres. Aprended, 
vírgenes, a evitar toda licencia de palabras. María se con- 
turbaba hasta de la salutación del ángel. 


Griego 

Como ella estaba acostumbrada a aquella clase de apari- 
ciones, el Evangelista no atribuye la turbación a lo que ve, 
sino a lo que oye, diciendo: "Se turbó con las palabras de 
él". Considerad el pudor y la prudencia de la Virgen y su 
alma, al mismo tiempo que su voz. Oída la alegre noticia, 
examinó lo que se le había dicho y no resiste abiertamente 
por incredulidad, ni se somete al punto por ligereza, 
evitando a la vez la ligereza de Eva y la resistencia de Za- 
carías. Por esto continúa: "Y pensaba qué salutación sería 
ésta", no la concepción. Porque todavía ignoraba la pro- 
fundidad del misterio. ¿Mas la salutación es por ventura li- 
bidinosa, como dirigida por un hombre a una Virgen? ¿Es 
divina, puesto que se hace mención de Dios, diciendo: "El 
Señor es contigo"? 
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San Ambrosio 
Admiraba también la nueva fórmula de salutación, que 
nunca se había oído hasta entonces, pues estaba reservada 
solamente para María. 


Orígenes 
Si María hubiese conocido que se había hecho una saluta- 
ción semejante a algún otro -como que conocía perfecta- 
mente el concepto de la ley- nunca se hubiese asustado 
ante ésta como si fuese extranjera. 


- Evangelio según san Lucas, 1:28-29 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4] 


« Evangelio según san Lucas, 1:30-33 » 


Y el Angel le dijo: "No temas, María, porque has hallado gracia 
delante de Dios: he aquí que concebirás en tu seno y parirás un 
hijo y llamarás su nombre Jesús. Este será grande y se llamará 
Hijo del Altísimo, y le dará al Señor Dios el trono de David, su 
Padre: y reinará en la casa de Jacob por siempre, y no tendrá 
fin su reino”. (vv. 30-33) 
Beda 
Como había visto que la Virgen se había turbado con 
aquella salutación no acostumbrada, la llama por su 
nombre, como si la conociese más familiarmente, y le dice 
que no debe temer. Por ello se añade: "Y el Angel le dijo: 
No temas, María". 


Griego 

Como si dijese: No he venido a engañarte, sino más bien a 
dar la absolución del engaño. No he venido a robarte tu 
virginidad inviolable, sino a preparar tu seno para el autor 
y el defensor de la pureza. No soy ministro de la serpiente, 
sino enviado del que aplasta la serpiente. Vengo a con- 
tratar esponsales, no a maquinar asechanzas. Así, pues, no 
la dejó atormentarse con alarmantes consideraciones, a fin 
de no ser juzgado como ministro infiel de su negociación. 
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Crisóstomo 
Quien merece gracia delante de Dios, nada tiene que 
temer; así, prosigue: "Hallaste gracia delante de Dios". 
¿Cómo puede encontrar esta gracia cualquiera que sea, 
sino por medio de la humildad? Pues Dios da la gracia a 
los humildes ( Stgo 4; 1Pe 5). 

Griego 
La Virgen encontró gracia delante de Dios porque, ador- 
nando su propia alma con el brillo de la pureza, preparó al 
Señor una habitación agradable. Y no sólo conservó inviol- 
able la virginidad, sino que también custodió su conciencia 
inmaculada. 


Orígenes 
Muchos habían encontrado gracia antes que ella; y por lo 
mismo añade lo que es propio de este caso, diciendo: "He 
aquí que concebirás en tu seno”. 

Griego 
La palabra "he aquí" denota la prontitud y la presencia, in- 
sinuando con dicha palabra que la concepción se había cel- 
ebrado al punto. 


Severo de Antioquía 
Dice: "concebirás en tu seno" para demostrar que el Señor 
toma carne del mismo seno virginal y de nuestra sustancia. 
Vino, pues, el Verbo Divino a limpiar la naturaleza hu- 
mana, el parto y el origen de nuestra generación. Por eso, 
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sin pecado y sin concurso de hombre, es concebido en 
carne y llevado en el vientre nueve meses como nosotros. 


San Gregorio Niseno 
Y como acontece especialmente que es concebido el Divino 
Espíritu y ella da a luz al Espíritu de salvación, según 
anunciara el profeta, el ángel añade: "Y dará a luz un Hijo". 


San Ambrosio 
No todos son como María, que cuando conciben al Verbo 
del Espíritu Santo, lo dan a luz. Hay de aquellos que abort- 
an al Verbo antes de dar a luz ( Le 22), y hay de aquellos 
que tienen a Cristo en su seno pero que todavía no lo han 
formado. 


San Gregorio Niseno, Orat. in diem Nat. Domini 
Como la expectación del parto infunde temor a las 
mujeres, el anuncio de un parto dulce apaga esa apre- 
hensión de temor cuando se dice: "Y llamarás su nombre 
Jesús". La venida del Salvador es el alejamiento de todo 
temor. 


Beda 
La palabra Jesús quiere decir Salvador o saludable . 
Griego 
Dice, pues: "Tú lo llamarás". No el padre, porque carece de 
padre en cuanto a la generación humana, así como carece 
de madre respecto de la generación divina. 
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San Cirilo, de fidei ad Theod 
Este nombre fue impuesto de nuevo al Verbo Divino, y 
convenía a la natividad de su carne, según aquello del Pro- 
feta: "Serás llamado con un nombre nuevo, que la boca del 
Señor te dará" ( Is 62). 


Griego 
Mas como este nombre le es común con el sucesor de 
Moisés ( Jos 1), insinuando el ángel que no será semejante 
a aquél, añade: "Este será grande". 


San Ambrosio 
Se ha dicho también respecto de San Juan que sería 
grande. Pero aquél fue grande como hombre y Este es 
grande como Dios. Porque la virtud de Dios se difunde 
ampliamente, así como la grandeza de la sustancia no varía 
con el tiempo. 


Orígenes 
Considerad, pues, la grandeza del Salvador, cómo se ex- 
tiende por todo el orbe. Subid a los cielos, y veréis cómo 
llena los espacios celestes. Bajad con el pensamiento a los 
abismos y veréis que allí ha descendido también. Y cuando 
hayáis visto todo esto, comprenderéis también el cumpli- 
miento de estas palabras: "Este será grande". 


Griego 
Ni la asunción de la carne humilla la grandeza de la divin- 
idad, sino que más bien se sublima la humildad de la 


2820/5706 


carne. Por ello sigue: "Y se llamará Hijo del Altísimo". No 
eres tú quien le impones el nombre, sino que será llamado. 
¿Por quién sino por su Padre consustancial? Nadie conoce 
al Hijo sino el Padre ( Mt 11,27). Quien tiene conocimiento 
infalible del Engendrado es el único verdadero intérprete, 
respecto de la imposición del nombre del Hijo; por quien 
se dice: "Este es mi hijo muy amado". ( Mt 17,5) Existe 
desde la eternidad, aunque ahora para nuestra inteligencia 
se manifiesta su nombre. Y por esto dice "será llamado", 
no "será hecho" ni "será engendrado", porque ya antes de 
los siglos era consustancial al Padre. Concebirás, pues, a 
Este, serás su Madre. Tu vientre virginal contendrá a Aquel 
que el espacio del cielo no puede contener. 


San Juan Crisóstomo 

Acaso parecerá a algunos enorme -o indecente- que Dios 
habite un cuerpo. ¿Mas por ventura el sol, cuyo cuerpo es 
sensible, mancha su propia pureza a cualquier parte que 
envíe sus rayos? Pues con mucha más razón el Sol de justi- 
cia, tomando un cuerpo purísimo de las entrañas de la Vir- 
gen, no sólo no se manchó sino que antes, por el contrario, 
santificó más a la Madre. 


Griego 
Y para recordar a la Virgen los profetas, añade: "Y le dará 
el Señor Dios el trono de David,...". Para que se sepa con 
claridad que el que había de nacer de Virgen era el mismo 
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Cristo que los profetas prometieron que nacería de la des- 
cendencia de David. 


San Cirilo, contra Juliano, 8 
Sin embargo, el cuerpo purísimo de Jesucristo no procede 
de José, aunque descendía de la misma línea de parentesco 
que la Virgen, de la cual el Unigénito del Padre tomó la 
forma humana. 


San Basilio, epistola 2,36 
El Señor no se sienta en el trono material de David, puesto 
que el reino judío había pasado a Herodes. Pero llama 
trono de David a aquel en que se sienta el Señor para 
gobernar un reino indisoluble. Por ello sigue: "Y reinará en 
la casa de Jacob". 


Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, 7 
Llama aquí casa de Jacob a todos aquéllos del número de 
los judíos que creyeron en El. Porque como dice San Pablo 
(Rom 9,6), no todos los que pertenecen a Israel son is- 
raelitas; sino solamente se consideran como pertene- 
cientes a Israel los que son hijos de promisión. 


Beda 
O llama casa de Jacob a toda la Iglesia. Esta, o bien ha 
nacido de buena raíz, o bien, siendo un olivo silvestre, fue 
injerto por medio de la fe en una oliva buena ( Rom 11). 


Griego 
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Sólo Dios puede reinar eternamente. Por esto sucede que 
aunque se diga que toma el trono de David por la encar- 
nación, en cuanto Dios es reconocido como Rey eterno. 
Prosigue: "Y su reino no tendrá fin". No sólo en cuanto 
Dios, sino también en cuanto hombre. Y al presente reina 
sobre muchos y finalmente reinará sobre todos porque to- 
das las cosas le están sometidas ( 1Cor 15). 


Beda 

Que deje ya Nestorio de decir que el hombre sólo ha nacido 
de la Virgen y que éste no ha sido recibido por el Verbo de 
Dios en unidad de persona. Cuando dice que el mismo que 
tiene por padre a David será llamado "Hijo del Altísimo", 
demuestra la unidad de persona de Cristo en dos nat- 
uralezas. No emplea el ángel palabras que se refieran al 
tiempo futuro, como dicen algunos herejes, que creen que 
Jesucristo no existió antes que María, sino que en una sola 
persona el Hombre-Dios recibe el nombre de Hijo. 


« Evangelio según san Lucas, 1:30-33 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4] 


« Evangelio según san Lucas, 1:34-35 » 


Y dijo María al Angel: "¿Cómo se hará esto, porque no conozco 

varón?" Y respondiendo el Angel, le dijo: "El Espíritu Santo 

vendrá sobre ti, y te hará sombra la virtud del Altísimo. Y por 

eso el fruto santo que nacerá de ti será llamado Hijo de Dios". 

(vv. 34-35) 

San Ambrosio 
Ni María debió rehusar de creer al ángel, ni usurpar temer- 
ariamente las cosas divinas. Por eso se dice: "Dijo María al 
ángel: ¿Cómo se hará esto?” Esta respuesta fue más opor- 
tuna que la del sacerdote. Esta dice: "¿Cómo se hará esto?" 
y aquél dijo: "¿Cómo podré saber esto?". Aquél se niega a 
creer y parece como que busca otro motivo que confirme 
su fe, éste no duda que debe hacerse, puesto que pregunta 
cómo se hará. María había leído ( Is 7,14): "He aquí que 
una virgen concebirá y dará a luz un hijo" y, por tanto, 
creyó que iba a suceder. Pero no había oído antes el cómo 
había de suceder. No se había revelado -ni aun al Profeta- 
cómo aquéllo se había de llevar a cabo. Tan gran misterio 
debía ser proclamado, no por la boca de un hombre, sino 
por la de un ángel. 


San Gregorio Niseno, Orat. in diem Nat. Christi 
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Considerad también las palabras de la purísima Virgen. El 
ángel le anuncia el parto; pero ella insiste en su virginidad 
creyendo que ésta podría mancharse con sólo el aspecto de 
un ángel. Por eso dice: "Porque no conozco varón". 


San Basilio, epistola 2, 35 
El conocimiento se entiende de muchas maneras. Se llama 
conocimiento la sabiduría de nuestro Señor; también la 
noticia de su grandeza; el cumplimiento de sus mandatos; 
los caminos que conducen a El y la unión nupcial, como 
aquí se entiende. 


San Gregorio Niseno, Orat. in diem Nat. Christi 

Estas palabras de la Virgen son indicio de aquellas que en- 
cerraba en el secreto de su inteligencia. Porque si hubiese 
querido desposarse con José a fin de tener cópula, ¿por 
qué razón había de admirarse cuando se le hablase de con- 
cepción, puesto que esperaría ser madre un día según la 
ley de la naturaleza? Mas como su cuerpo, ofrecido a Dios 
como una hostia sagrada, debía conservarse inviolable, 
dice: "Puesto que no conozco varón”. Como diciendo: Aun 
cuando tú seas un ángel, sin embargo, como no conozco 
varón, esto parece imposible. ¿Cómo, pues, seré madre si 
no tengo marido? A José sólo lo conozco como esposo. 


Griego 
Mas considerad cómo el ángel deshace la duda a la Virgen 
y le explica su misión inmaculada y el parto inefable. Pues 
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sigue: "El Angel le respondió: El Espíritu Santo vendrá 
sobre ti,...”. 


San Juan Crisóstomo, homiliae, in Gen., 49 

Como si dijese: No te fijes en el orden natural cuando se 
trata de cosas que traspasan y superan el orden de la nat- 
uraleza. Tú dices: "¿Cómo se hará esto, puesto que no 
conozco varón?" Pues por lo mismo que no conoces varón 
sucederá esto, porque si hubieras conocido varón, no ser- 
ías considerada digna de este misterio. No porque el matri- 
monio sea malo, sino porque la virginidad es más perfecta. 
Convenía, pues, que el Señor de todos participase con 
nosotros en el nacimiento y se distinguiese en él. Tuvo de 
común entre nosotros el nacer del vientre de una mujer y 
nos superó naciendo sin que aquélla se uniese a un 
hombre. 


San Gregorio Niseno, Orat. in diem Nat. Christi 
¡Cuán bienaventurado aquel cuerpo que por la exuberante 
pureza de la Virgen María se vinculó a sí mismo el don del 
alma! En cada uno de los demás, apenas el alma sincera 
conseguirá la presencia del Espíritu Santo; mas ahora la 
carne resulta ser la mansión del Divino Espíritu. 


San Gregorio Niseno, Orat. in diem Nat. Christi 
El verdadero Legislador fabricó nuevamente de nuestra 
tierra las tablas de la naturaleza que la culpa había roto, 
creando -sin unión carnal- el cuerpo que toma su divinidad 
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y que esculpe el dedo divino, a saber, el Espíritu Santo que 
viene sobre la Virgen. 


San Gregorio Niseno, lib. De Vita Moysis 
Además: "La virtud del Altísimo te hará sombra". La virtud 
del Rey altísimo es Cristo, formado en la Virgen por la ven- 
ida del Espíritu Santo. 


San Gregorio Magno, Moralia 10,18 

Por las palabras: "Te hará sombra", se significan las dos 
naturalezas de Dios encarnado. Pues la sombra se hace con 
la luz y con el cuerpo. El Señor es la luz por su divinidad. Y 
como la luz incorpórea había de tomar cuerpo en las en- 
trañas de la Virgen, oportunamente se dice que la virtud 
del Altísimo le haría sombra, esto es, en ti el cuerpo de la 
humanidad recibirá la luz incorpórea de la divinidad. Se 
dice también esto a María por el dulce consuelo dado por 
el cielo. 


Beda 
No concebirás, pues, en virtud de la obra de un hombre 
sino que concebirás por virtud del Espíritu Santo, de quien 
serás llena. No se darán en ti los ardores de la concupis- 
cencia, puesto que el Espíritu Santo te hará sombra. 


San Gregorio Niseno, Orat. in diem Nat. Christi 
O dice: "Te hará sombra" porque, así como la sombra de 
un cuerpo toma su forma de lo que está delante de ella, así 
los signos de la divinidad del Hijo de Dios brillarán con el 
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milagro de su generación. Así como en nosotros se observa 
cierta virtud vivificante en la materia corpórea con la que 
se forma el hombre, así en la Virgen, la virtud del Altísimo, 
por medio del Espíritu Santo vivificante, tomó de un 
cuerpo virginal materia de carne inherente al cuerpo para 
formar un hombre nuevo. Por lo cual sigue: "Por eso, lo 
que nacerá de ti,...". 


San Atanasio, Epistola at Epictetum 
Profesamos que el cuerpo tomado de la materia de la nat- 
uraleza humana existe verdaderamente; y que es el mismo 
-según la naturaleza- que nuestro cuerpo. María es, pues, 
nuestra hermana, puesto que todos descendemos de Adán. 


San Basilio, lib.de Spiritu Sancto, 5 
De donde San Pablo dice: Envió Dios a su Hijo nacido, no 
por medio de una mujer, sino de mujer ( Gál 4,4). Porque 
si dijese que por medio de una mujer, podía entenderse 
que se refería a un concepto transitorio de natividad. Pero 
como dice que nació de mujer, manifiesta la comunidad de 
la naturaleza del Engendrado respecto de la Madre. 


San Gregorio Magno, Moralia 18, 34 
A diferencia de nuestra santidad, se asegura singularmente 
que Jesucristo nacerá Santo. Pues nosotros, aunque nos 
hagamos santos, no nacemos tales, sino constreñidos por 
la condición de una naturaleza culpable, pudiendo decir 
con el profeta: "He aquí que he sido concebido en 
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pecado,..." ( Sal 50). Aquél verdaderamente ha nacido el 
sólo Santo, que no ha sido concebido de unión carnal al- 
guna; que no -como neciamente creen los herejes- es uno 
en la humanidad y otro en la divinidad de modo que 
siendo un simple hombre concebido, luego Dios hubiera 
asumido su cuerpo. Sino que, anunciando el ángel y 
viniendo el Espíritu Santo, Verbo al punto en el seno, es 
decir, al instante es Verbo carne dentro del vientre; de 
donde sigue: "Será llamado....”. 


Teofilacto 
Considerad cómo el ángel menciona a la Virgen toda la 
Santa Trinidad. Nombra al Espíritu Santo, el Poder, esto es 
al Hijo y al Altísimo, ciertamente el Padre. 


« Evangelio según san Lucas, 1:34-35 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4] 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4] 
« Evangelio según san Lucas, 1:36-38 » 


"Y he aquí que Isabel, tu pariente, también ella ha concebido 

un hijo en su vejez. Este es el sexto mes a ella, que es llamada 

la estéril, porque no hay cosa imposible para Dios". Y dijo 

María: "He aquí la esclava del Señor, hágase en mí según tu 

palabra". Y se retiró el Angel de ella. (vv. 36-38) 

San Juan Crisóstomo, homiliae in Gen., 49 
Como lo que se ha dicho superaba a lo que la Virgen podía 
comprender, el ángel habló de cosas humildes, para per- 
suadirla por medio de cosas sensibles, y por ello le dice: "Y 
he aquí que Isabel, tu parienta". Observa la prudencia de 
Gabriel. No le recuerda a Sara, ni a Rebeca, ni a Raquel, 
porque estos ejemplos eran ya antiguos, sino que cita un 
hecho reciente para robustecer su inteligencia. Y por esto 
hace mención de la edad, cuando dice: "También ella ha 
concebido un hijo en su vejez", dando a entender su inca- 
pacidad natural. Prosigue: "Y está en el sexto mes". No 
anunció desde el principio el embarazo de Isabel, sino des- 
pués de transcurridos seis meses, a fin de que la hinchazón 
del vientre sirviese de prueba. 


San Gregorio Nacianceno, carm. de gen. Christi, 18 
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Pero alguno preguntará: ¿En qué sentido se refiere Je- 
sucristo a David? María, en efecto, desciende de la sangre 
de Aarón, porque el ángel dice que es prima de Isabel. Mas 
esto sucedió por disposición divina, para que la estirpe re- 
gia se enlazase con la descendencia sacerdotal, a fin de que 
Cristo, que es Rey y Sacerdote a la vez, naciese de las dos, 
según la carne. Se lee también en el Exodo ( Ex 6,13), que 
Aarón, primer sacerdote según la ley, se casó con Isabel, de 
la tribu de Judá, hija de Aminadab. Y admiremos la eco- 
nomía santísima del Espíritu Santo cuando ordena que la 
esposa de Zacarías se llame Isabel, recordándonos aquella 
otra Isabel que se casó con Aarón. 


Beda 
Así pues, recibe el ejemplo de la anciana estéril no porque 
haya desconfiado de que una virgen pueda dar a luz, sino 
para que comprenda que para Dios todo es posible, aun 
cuando parezca contrario al orden de la naturaleza. Por es- 
to sigue: "Porque no hay cosa alguna imposible para Dios". 


San Juan Crisóstomo 
Pues como El es el Señor de la naturaleza, puede todo lo 
que quiere, puesto que hace y dispone todas las cosas 
gobernando las riendas de la vida y de la muerte. 


San Agustín, contra Faustum, 26,5 
Si alguno dice: si Dios es omnipotente, que haga que no 
suceda lo que ya ha sucedido, no se da cuenta que lo que 
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está diciendo es: que haga que aquellas cosas que son ver- 
daderas, sean verdaderas y falsas a la vez. El puede hacer 
que no exista algo que antes existía, como cuando alguno 
que empieza a existir cuando nace, deja de existir 
muriendo. Pero ¿quién dirá: que haga que no sea aquello 
que ya no existe? Pues, todo lo que ha pasado, ya no existe. 
Si puede hacerse algo de ello, aún hay materia de la cual 
puede hacerse. Y si hay materia, ¿cómo puede decirse que 
ya ha pasado? Así, aquello que dijimos que ha sido, en 
realidad no es. Pero es verdad aquello que ha sido, porque 
lo verdadero no está en la cosa que ya no es, sino en 
nuestra sentencia sobre ella. Dios no puede hacer que esta 
sentencia sea falsa. No llamamos a Dios omnipotente en 
este sentido, según el cual creamos que El también puede 
morir. Aquél se llama con toda propiedad el sólo Omnipo- 
tente que verdaderamente existe y de quien únicamente 
procede todo lo que es. 


San Ambrosio 
Ved la humildad de la Virgen, ved su devoción. Prosigue, 
pues: "Y dijo María: He aquí la sierva del Señor". Se llama 
sierva la que es elegida como Madre, y no se enorgullece 
con una promesa tan inesperada. Porque la que había de 
dar a luz al manso y al humilde , debió ella misma 
manifestarse humilde. Llamándose también a sí misma si- 
erva, no se apropió la prerrogativa de una gracia tan 
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especial, porque hacía lo que se le mandaba. Por ello sigue: 
"Hágase en mí según tu palabra". Tienes el obsequio, ves el 
voto. "He aquí la sierva del Señor", es su disposición a 
cumplir con su oficio. "Hágase en mí según tu palabra", es 
el deseo que concibe. 


Eusebio 

Cada uno celebrará a su manera las palabras de la Virgen. 
El uno admirará su constancia, el otro la prontitud de su 
obediencia; éste que no se dejó seducir por las promesas 
de un arcángel, espléndidas y sublimes; el otro que no ha 
excedido la medida en su resistencia, sino que ha evitado 
igualmente la ligereza de Eva y la obstinación de Zacarías. 
Yo no admiro menos lo profundo de su humildad. 


San Gregorio, Moralia 18, 34 
Por un misterio profundo, a causa de su concepción santa 
y su parto inefable, la misma Virgen fue Sierva del Señor y 
Madre, según la verdad de las dos naturalezas. 


Beda 
Recibido el consentimiento de la Virgen, el ángel regresó 
inmediatamente al cielo, de donde prosigue: "Y el ángel se 
separó de ella". 

Eusebio 


No sólo pidiendo lo que deseaba, sino admirándose estu- 
pefacto de la forma virginal y de la plenitud de la virtud. 
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« Evangelio según san Lucas, 1:36-38 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4] 


Catena Aurea [Mateo Prefacio l-4] 


« Evangelio según san Lucas, 1:39-45 » 


Y en aquellos días, levantándose María, fue con prisa a la 
montaña, a una ciudad de Judá, y entró en casa de Zacarías, y 
saludó a Isabel. Y aconteció que cuando Isabel oyó la saluta- 
ción de María, la criatura dio saltos en el vientre. Y fue llena 
Isabel del Espíritu Santo. Y exclamó en alta voz y dijo: 
"Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu vientre. 
¿Y de dónde esto a mí, que la Madre de mi Señor venga a mí? 
Porque he aquí luego que llegó la voz de la salutación a mis oí- 
dos, la criatura dio saltos de gozo en mi vientre. Y bienaven- 
turada la que creíste, porque cumplido será lo que fue dicho de 
parte del Señor". (vv. 39-45) 
San Ambrosio 
Habiendo el ángel anunciado cosas ocultas para confirmar 
la fe con su ejemplo, anunció a la Virgen la concepción de 
una mujer estéril. Cuando María oyó esto, no como incré- 
dula del oráculo, ni como incierta del mensajero, ni como 
dudando del ejemplo, sino como alegre del voto, religiosa 
por su oficio y transportada de gozo, se dirigió hacia las 
montañas. De donde sigue: "Levantándose María en aquel- 
los días, se fue a las montañas". Llena ya de Dios ¿dónde 
había de ir con presteza sino hacia las alturas? 
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Orígenes 
Jesús, que estaba en su seno, se apresuraba para santificar 
a Juan, encerrado aún en el vientre de su madre. Por lo 
que sigue: "Con premura", etc. 


San Ambrosio 
La gracia del Espíritu Santo no conoce dilaciones. Apren- 
ded, oh vírgenes, a no deteneros en las plazas, a no 
mezclaros en público en conversaciones. 


Teofilacto 
Por esto se fue a las montañas, porque Zacarías habitaba 
en las montañas. De donde sigue: "En una ciudad de Judá, 
y entró en casa de Zacarías". 


San Ambrosio 
Aprended, santas mujeres, los cuidados que debéis prestar 
a vuestras parientas embarazadas. María, pues, que antes 
estaba sola en el mayor recogimiento, no fue detenida lejos 
del público por su pudor. La aspereza de las montañas no 
arredró su celo, ni lo largo del camino retardó sus servi- 
cios. Aprended también, vírgenes, de la humildad de 
María. Viene la cercana a la próxima, la más joven a la más 
anciana. Y no sólo viene, sino que también saludó la 
primera, por lo que sigue: "Y saludó a Isabel". Conviene, 
pues, que cuanto más casta sea una virgen, más humilde 
sea y deferente para los superiores en edad. Debe ser 
maestra en humildad la que profesa la castidad. Hay 
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también una causa de piedad, porque el superior viene al 
inferior para asistirlo. María viene a Isabel, Cristo a Juan. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Mathaeum, 4 
O de otro modo, la Virgen ocultaba en el fondo de su 
corazón lo que se le había dicho y no lo descubrió a nadie, 
porque no creía que prestasen asentimiento a relatos ad- 
mirables. Antes al contrario, creía que si hablaba recibiría 
ultrajes como si ocultase un crimen propio. 

Griego 
Por esto va a refugiarse -o mejor dicho recurre- sólo a Isa- 
bel. Así estaba acostumbrada, tanto por el parentesco y por 
conformidad de sus costumbres. 


San Ambrosio 
Pronto se declaran los beneficios de la venida de María y la 
presencia del Señor, pues sigue: "Y cuando Isabel oyó la 
salutación de María, la criatura dio saltos". Advierte en es- 
to la diferencia y la conformidad de una y otras palabras. 
Isabel oyó la voz primero y San Juan recibió primero la 
gracia. Ella oyó según el orden de la naturaleza y éste saltó 
de gozo por razón del misterio. Aquélla sintió la venida de 
María, éste la venida del Señor. 

Griego 
El profeta ve y oye mejor que su madre y saluda al Príncipe 
de los profetas. Mas no pudiendo con palabras, lo saluda 
en el vientre -lo cual constituye la cúspide de la alegría-. 
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¿Quién ha tenido noticias alguna vez de que alguien haya 
saltado de gozo antes de nacer? La gracia insinuó cosas 
que eran desconocidas a la naturaleza. El soldado, encer- 
rado en el vientre, conoció al Señor y al Rey que había de 
nacer, sin que el velo del vientre obstaculizase la mística 
visión. Por tanto, vio, no con los ojos de la carne sino con 
los del espíritu. 


Orígenes 
No había sido lleno del Espíritu Santo hasta que la que 1l- 
evaba a Jesucristo en su vientre se presentó delante de él. 
Entonces fue cuando -lleno del Espíritu Santo- saltaba de 
gozo dentro de su madre. Y prosigue: "Y fue llena Isabel 
del Espíritu Santo". No hay que dudar, pues, que la que 
entonces fue llena del Espíritu Santo, lo fue por su hijo. 


San Ambrosio 

Aquella que se había ocultado, porque había concebido un 
hijo, empezó a manifestarse porque llevaba en su vientre 
un profeta. Y la que antes se avergonzaba, ahora bendice. 
Por tanto, prosigue: "Y exclamó en alta voz, y dijo: Bendita 
tú entre las mujeres". Exclamó en alta voz cuando advirtió 
la venida del Salvador, porque creyó que su parto debía ser 
misterioso. 


Orígenes 
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Dice, pues: "Bendita tú entre las mujeres". Ninguna fue 
jamás tan colmada de gracia, ni podía serlo, porque sólo 
ella es Madre de un fruto divino. 


Beda 
Fue bendecida por Isabel del mismo modo que lo había 
sido por el arcángel, para que se mostrase digna de la ven- 
eración a los ángeles y a los hombres. 


Teofilacto 

Pero como había habido otras mujeres santas que habían 
engendrado hijos manchados por el pecado, añade: "Y 
bendito el fruto de tu vientre". O de otro modo, había di- 
cho: "Bendita tú entre las mujeres". Y como si alguien le 
preguntase el porqué, añadió la causa: "Y bendito el fruto 
de tu vientre,...". Así como se dice en el Salmo 117 ( Sal 
117,26-27): "Bendito el Señor Dios, que viene en nombre 
del Señor, y nos iluminó". Acostumbraba la Sagrada 
Escritura tomar la palabra y en el sentido y lugar de la pa- 
labra porque . 


Orígenes 
Llamó al Señor fruto del vientre de la Madre de Dios 
porque no procedió de varón, sino sólo de María, pues los 
que tomaron la sustancia de sus padres, fruto son de ellos. 


Griego 
Sólo este fruto es bendito, porque se produce sin varón y 
sin pecado. 
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Beda 
Este es el fruto que se prometió a David: "Pondré sobre tu 
trono un fruto de tu vientre" ( Sal 131,11). 


Severo de Antioquía 

De este pasaje -en el cual se afirma que Cristo es fruto del 
vientre- surge una refutación de Eutiques. En efecto, todo 
fruto es de la misma naturaleza que la planta de donde 
procede. De donde se deduce que la Virgen es de la misma 
naturaleza que el segundo Adán, que quita los pecados del 
mundo. Y aun aquellos que dicen que es fantástica apari- 
encia la carne de Cristo, quedan confundidos con el verda- 
dero parto de la Madre de Dios; porque el mismo fruto 
nace de la misma sustancia del árbol. ¿Dónde están tam- 
bién aquellos que dicen que Jesucristo ha pasado por la 
Virgen como por un acueducto? Noten en las palabras de 
Isabel, a quien llenó el Espíritu Santo, que Jesucristo fue 
fruto del vientre. 


Prosigue: "¿Y de dónde esto a mí, que la Madre de mi 
Señor venga a mí?" 


San Ambrosio 
No dice esto como ignorando pues sabe que por gracia y 
operación del Espíritu Santo, la Madre del Señor saluda a 
la madre del profeta para provecho de su hijo. Y para que 
conste que esto no sucede en virtud de mérito humano, 
sino del don de la gracia divina, dice así: "¿De dónde esto a 
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mí?", esto es: ¿Con qué jactancia, en virtud de qué ac- 
ciones, por cuáles méritos? 


Orígenes 
Diciendo esto está conforme con su hijo; porque también 
San Juan se considera indigno de la venida de Jesucristo a 
él. Llama Madre del Señor a la que todavía es Virgen, vati- 
cinando así la realización de lo que se le había anunciado. 
La provisión de Dios -o sea su providencia- había llevado a 
María a casa de Isabel para que el testimonio de San Juan 
llegase desde el vientre al Señor. Y desde aquel momento 
el Señor constituyó a San Juan en profeta suyo. Por lo cual 
sigue: "Porque he aquí, luego que llegó la voz de tu saluta- 
ción a mis oídos". 
San Agustín, epistola, 57 

Para decir esto, como antes declara el evangelista, fue llena 
del Espíritu Santo, el cual sin duda se lo reveló, y por ello 
conoció lo que significaba aquel salto del niño; esto es, que 
había venido la Madre de Aquel de quien él era precursor y 
el futuro manifestador. La significación de un asunto de 
tanta importancia pudo ser conocido por personas 
mayores, no por un niño. Pues no dijo: "Saltó de fe el niño 
en mi vientre", sino "Saltó de gozo". Pues vemos que el 
salto no sólo es propio de los niños, sino también de los 
corderos, cuyos saltos no proceden de alguna fe, ni de la 
religión, ni de ningún otro conocimiento racional. Pero 
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este saltar es nuevo e inusitado, porque tiene lugar en el vi- 
entre, y a la venida de Aquella que había de dar a luz al Sal- 
vador de todos. Por tanto, este saltar y -por decirlo así- 
este saludo dado a la Madre del Señor -como suelen 
hacerse los milagros-, se hizo divinamente en el niño y no 
naturalmente por el niño. Aun cuando el uso de la razón y 
de la voluntad hubiera sido tan precoz en el niño, que 
desde el seno de su madre hubiese podido conocer, creer y 
sentir, también esto debe considerarse como obra del 
divino poder y uno de sus milagros, pero nunca como obra 
de la naturaleza humana. 


Orígenes 

Había venido la Madre del Señor a visitar a Santa Isabel 
para ver la concepción milagrosa que el ángel le había 
anunciado, para que de ello se siguiese la credulidad re- 
specto del fruto más excelente que habría de nacer de la 
Virgen. Y refiriéndose a esta fe, habla Santa Isabel, di- 
ciendo: "Y bienaventurada la que creíste, porque cumplido 
será lo que te fue dicho de parte del Señor". 


San Ambrosio 
Ved que María no dudó sino que creyó, por lo cual con- 
siguió el fruto de la fe. 


Beda 
Y no debe llamar la atención que el Señor -que había de 
redimir al mundo- empezase su obra por su propia Madre, 
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a fin de que aquella, por la que se preparaba la salvación a 
todos, recibiese en prenda -la primera- el fruto de 
salvación. 


San Ambrosio 
Pero también vosotros sois bienaventurados, porque 
habéis oído y creído. Cualquier alma que cree, concibe y 
engendra al Verbo de Dios y conoce sus obras. 


Beda 
Todo el que concibe al Verbo de Dios en su inteligencia, 
sube al punto por la senda del amor a la más alta cumbre 
de las virtudes, puesto que puede penetrar en la ciudad de 
Judá -esto es, en el alcázar de la confesión y de la alaban- 
za- y hasta permanecer en la perfección de la fe, de la es- 
peranza y de la caridad "como tres meses" en ella. 


San Gregorio Magno, super. Ezech., 1,8 
Fue ilustrada por el espíritu de profecía acerca de lo pas- 
ado, lo presente y lo futuro, que conoció que aquélla había 
creído en las promesas del ángel. Y llamándola Madre, 
comprendió que llevaba en su vientre al Redentor del 
género humano. Y prediciendo las cosas que habían de su- 
ceder, vio también lo que se seguiría en lo futuro. 


« Evangelio según san Lucas, 1:39-45 » 


2843/5706 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4] 


« Evangelio según san Lucas, 1:46-46 » 


Y dijo María: "Mi alma engrandece al Señor". (v. 46) 

San Ambrosio 
Así como el pecado empezó por las mujeres, así también 
las cosas buenas deben empezarse por las mujeres; así, no 
parece ocioso que Isabel vaticine antes que Juan, y María 
antes del nacimiento del Señor. Además, siendo María más 
excelsa, su profecía es más plena. 


San Basilio, in Psalmo, 33 
La Santísima Virgen, considerando la inmensidad del mis- 
terio, con intención sublime, y con un fin muy alto y como 
avanzando en sus profundidades, engrandece al Señor. Por 
esto prosigue: "Y dijo María: Mi alma engrandece al 
Señor". 

Griego 
Como si dijese: Las maravillas que Dios pronunció, las 
cumplirá en mi cuerpo; pero mi alma no será infructuosa 
delante de Dios. Yo debo aportar el fruto de mi voluntad, 
porque cuanto mayor es el milagro con que soy honrada, 
tanto mayor es la obligación que tengo de honrar a Aquel 
que en mí obra cosas tan admirables. 


Orígenes 
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Si Dios no puede recibir ni aumento ni detrimento ¿cómo 
es que dice María: "Mi alma engrandece al Señor"? Mas si 
considero que el Señor Salvador es imagen del Dios invis- 
ible, y que el alma fue hecha a su imagen, para que sea im- 
agen de la imagen, entonces será como a imitación de 
aquellos que suelen pintar imágenes; cuando engrandeci- 
ere mi alma con el pensamiento, palabras y obras, la im- 
agen de Dios se hace grande y el mismo Señor -cuya im- 
agen está en mi alma- se engrandece. 


« Evangelio según san Lucas, 1:46-46 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4, 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4] 


« Evangelio según san Lucas, 1:47-47 » 


"Y mi espíritu se regocijó en Dios mi Salvador". (v. 47) 

San Basilio, in Psalmo. 33 
Los primeros frutos del Espíritu Santo son la paz y la 
alegría. Y como la Santísima Virgen había reunido en sí 
toda la gracia del Espíritu Santo, con razón añade: "Y mi 
espíritu se regocijó". En el mismo sentido dice alma y es- 
píritu. La palabra exaltación -de tanto uso en las Sagradas 
Escrituras- insinúa cierto hábito o estado del alma -alegre 
y feliz- en aquellos que son dignos de él. Por eso la Virgen 
se regocija en el Señor con inefable latir del corazón y 
transporte de gozo en la agitación de un afecto honesto. 
Sigue: "En Dios mi Salvador". 


Beda 
Porque el espíritu de la Virgen se alegra de la divinidad 
eterna del mismo Jesús -esto es, del Salvador-, cuya carne 
es engendrada por una concepción temporal. 


San Ambrosio 
El alma de María en verdad que engrandece al Señor, y su 
espíritu se regocija en Dios; porque consagrada en alma, 
espíritu y cuerpo al Padre y al Hijo, venera con piadoso 
afecto a un solo Dios, de quien son todas las cosas. Que el 
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alma de María esté en todas las cosas para engrandecer al 
Señor; que el espíritu de María esté en todas las cosas para 
regocijarse en el Señor. Si según la carne una sola es la 
Madre de Cristo, según la fe el fruto de todos es Cristo. 
Porque toda alma concibe el Verbo de Dios, si, inmaculada 
y exenta de vicios, guarda su castidad con pudor inviolable. 


Teofilacto 
Engrandece al Señor aquel que sigue dignamente a Je- 
sucristo, y mientras se llama cristiano, no ofende la dignid- 
ad de Cristo, sino que practica obras grandes y celestiales; 
entonces, se regocijará el espíritu -esto es, el crisma espir- 
itual-, o lo que es lo mismo, adelantará y no será 
mortificado. 


San Basilio, in Psalmo, 33 
Si cuando la luz penetrare en tu corazón percibieres -por 
aquella oscura y breve imagen- la constancia de los justos 
en amar a Dios y en despreciar las cosas corporales, sin di- 
ficultad alguna conseguirías gozo en el Señor. 


Orígenes 
Primero el alma engrandece al Señor, para después ale- 
grarse en Dios. Pues si antes no creemos, no podemos 
alegrarnos. 


« Evangelio según san Lucas, 1:47-47 » 
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Catena Aurea IM ateo [Prefacio h-4, 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4] 


« Evangelio según san Lucas, 1:48-48 » 


"Porque miró la bajeza de su esclava: he aquí que por esto me 

dirán bienaventurada todas las generaciones". (v. 48) 

Griego 
Manifiesta la causa por la que conviene engrandecer al 
Señor y alegrarse en El diciendo: "Porque miró la bajeza de 
su sierva". Como si dijese: El Señor lo hizo así, yo no lo es- 
peraba; estaba contenta con los humildes, ahora soy ele- 
gida para un consejo inefable y exaltada de la tierra al 
cielo. 


Pseudo-Agustín, serm. de Assumpt., 208 

¡Oh verdadera humildad, que parió a los hombres un Dios, 
dio a los mortales la vida, renovó los cielos, purificó el 
mundo, abrió el paraíso y libró a las almas de los hombres! 
La humildad de María se convirtió en escala para subir al 
cielo, por la cual Dios baja hasta la tierra. ¿Qué quiere de- 
cir "miró", sino "aprobó"? Muchos parecen humildes a los 
ojos de los hombres; pero la humildad de ellos no la mira 
el Señor, porque si fuesen verdaderamente humildes, 
querrían que Dios fuese alabado por los hombres, y no que 
los hombres los alabasen. Y su espíritu se alegraría, no en 
este mundo, sino en Dios. 


2850/5706 


Orígenes 
¿Mas qué tenía de humilde y de despreciable la que llevaba 
en su vientre al mismo Hijo de Dios? Pero considera que la 
humildad en las Sagradas Escrituras es una de las virtudes 
que los filósofos llaman atufia, atyfia, o metriotiV, metri- 
otis, y nosotros, por perífrasis, podemos llamarla: no ser 
vanidoso, sino rebajarse a sí mismo. 


Beda 
Aquélla cuya humildad se ve, se llama por todos con 
propiedad bienaventurada; por ello prosigue: "He aquí que 
desde ahora me dirán bienaventurada", etc. 


San Atanasio 
Si según el Profeta Isaías son bienaventurados todos los 
que proceden de Sión y viven cerca de Jerusalén como 
domésticos, ¿cuánta debe ser la alabanza de la excelsa y 
sacrosanta Virgen María, que fue elegida para ser Madre 
del Verbo, según la carne? 


Griego 
No se llama a sí misma bienaventurada por la vanagloria. 
Porque ¿dónde podría estar el orgullo en aquella que se 
llama sierva del Señor? Pero vaticina lo que ha de suceder, 
inspirada por el Espíritu Santo. 


Beda 
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Convenía, pues, que, así como había entrado la muerte en 
el mundo por la soberbia del primer padre, se manifestase 
la entrada de la vida por la humildad de María. 


Teofilacto 
Y por ello dice: "Todas las generaciones". No sólo Israel, 
sino también todas las naciones de los creyentes. 


- Evangelio según san Lucas, 1:48-48 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4 


Catena Aurea [Mateo Prefacio l-4] 


« Evangelio según san Lucas, 1:49-49 » 


"Porque me ha hecho grandes cosas, el que es poderoso y 

santo el nombre de El". (v. 49) 

Teofilacto 
Manifiesta la Virgen que no será proclamada bienaven- 
turada por su virtud, sino que explica la causa diciendo: 
"Porque hizo conmigo cosas grandes el que es poderoso". 


Pseudo-Agustín, serm. de Assumpt., 208 
¿Qué cosas grandes hizo en ti? Creo: que siendo criatura 
dieras a luz al Creador y que siendo sierva engendraras al 
Señor, para que Dios redimiese al mundo por ti, y por ti 
también le volviese la vida. 


Tito Bostrense 
¿Y cómo soy grande sino porque conciba, permaneciendo 
virgen, superando por disposición de Dios a la naturaleza? 
Soy considerada digna de ser Madre sin obra de varón y no 
una madre cualquiera, sino del Unigénito Salvador. 


Beda 
Esto se refiere al principio del cántico, en donde dice: "Mi 
alma engrandece al Señor". Sólo aquella alma, en quien 
Dios se ha dignado hacer cosas grandes, es la que puede 
engrandecerle con dignas alabanzas. 
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Tito Bostrense 
Dice, pues: "El que es poderoso", para que si alguno duda 
de la verdad de la encarnación, permaneciendo virgen des- 
pués de haber concebido, refiera este milagro al gran poder 
de Aquel que lo ha hecho. Ni se ha manchado porque el 
Unigénito haya nacido de ella, porque es santo el nombre 
de El. 


San Basilio, in Psalmo, 33 
El nombre de Dios se llama santo , no porque en esas síla- 
bas se encierre cierta virtud significativa, sino porque toda 
mención de Dios es santa y pura. 


Beda 
Lo extraordinario de su poder aventaja a toda criatura en 
el grado más alto, y lo distingue mucho de todas las cosas 
que ha hecho; lo cual se entiende mejor en el texto griego, 
en el que se pone la palabra agion , que significa como 
fuera de la tierra. 


« Evangelio según san Lucas, 1:49-49 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4] 


« Evangelio según san Lucas, 1:50-50 » 


"Y su misericordia de generación en generación para los que le 

temen". (v. 50) 

Beda 
Volviéndose desde los dones especiales que ha recibido del 
Señor hacia las gracias generales, explica la situación de 
todo el género humano añadiendo: "Y su misericordia de 
generación en generación a los que le temen". Como di- 
ciendo: No sólo me ha dispensado gracias especiales el que 
es poderoso, sino a todos los que temen a Dios y son acep- 
tos en su presencia. 


Orígenes 
La misericordia de Dios no se limita a una sola generación, 
sino que eternamente se extiende de generación en 
generación. 


Griego 
Yo concibo por la misericordia que El tiene para todas las 
generaciones, y El se une a un cuerpo animado, obrando 
nuestra salvación, movido por sola su piedad. Se compa- 
dece no indistintamente, sino de aquellos a quienes somete 
su temor en cada nación. Y por esto dice: "A los que le 
temen", esto es, a los que, llevados por la penitencia, se 
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convierten a la fe y se dedican a la mortificación. Porque 
los que siguen obstinados cierran la puerta de su com- 
pasión por la malicia de su incredulidad. 


Teofilacto 
O indicó con esto que los que temen conseguirán miseri- 
cordia en esta generación -esto es, en la presente- y en la 
otra -esto es, en la vida eterna- recibiendo en esta vida el 
ciento por uno ( Mt 19), pero en la otra, beneficios mucho 
mayores. 


- Evangelio según san Lucas, 1:50-50 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4] 


« Evangelio según san Lucas, 1:51-51 » 


"Hizo valentía con su brazo, dispersó a los soberbios en la 

mente de su corazón". (v. 51) 

Beda 
Describiendo el estado del género humano, demuestra qué 
es lo que merecen los soberbios y qué los humildes, di- 
ciendo "Hizo valentía con su brazo". Esto es, en el mismo 
Hijo de Dios. Así como tu brazo es con lo que obras, así el 
brazo de Dios se llama su Verbo, por el que ha fabricado el 
mundo. 


Orígenes 
Hizo valentía con su brazo para los que le temen; porque 
aunque te acerques débil a Dios, si le temes, conseguirás el 
valor ofrecido. 


Teofilacto 
También en su brazo -esto es, en su Hijo encarnado- hizo 
valentía, porque la naturaleza humana fue vencida por el 
parto de la Virgen y el Dios humanado. 


Griego 
O también: hizo , en vez de hará valentía, no como en 
otro tiempo, por medio de Moisés contra los egipcios, ni 
por el ángel -a saber, cuando venció a una multitud de 


2857/5706 


asirios rebeldes-, ni por algun otro intermediario, sino que 
triunfó por su propia fuerza, venciendo a los enemigos in- 
teligibles. Por lo que sigue: "Dispersó", a saber, a todo es- 
píritu orgulloso que no obedece a su venida, sino que des- 


cubre y muestra sus soberbios pensamientos. 


San Cirilo de Jerusalén 
Estas cosas deben entenderse más propiamente de la co- 
horte enemiga de los demonios. A estos, pues, que 
oprimían la tierra, los disipó el Señor cuando vino y 
restituyó a su obediencia a los que tenían cautivos. 


Teofilacto 
También puede esto entenderse de los judíos, a quienes 
dispersó por todas las naciones, como ahora están 
dispersos. 


« Evangelio según san Lucas, 1:51-51 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4 


Catena Aurea [Mateo Prefacio l-4] 


« Evangelio según san Lucas, 1:52-52 » 


"Destronó a los poderosos, y ensalzó a los humildes". (v. 52) 

Beda 
Lo que dijo: "Hizo valentía con su brazo" y lo que había di- 
cho antes: "Y su misericordia de generación en genera- 
ción", debe unirse a estos versículos; porque, en efecto, en 
toda la sucesión de las generaciones, los soberbios no ces- 
an de perecer y los humildes de ser ensalzados, por justa y 
piadosa disposición del poder divino. Por eso se dice: 
"Destronó a los poderosos, y ensalzó a los humildes”. 


San Cirilo de Jerusalén 

Cosas grandes sabían los demonios y el diablo las sabía de 
los gentiles, los fariseos y escribas; sin embargo, Dios los 
depuso y elevó a los que se humillaban bajo la mano po- 
derosa de Dios ( 1Pe 5), dándoles la virtud de hollar con 
los pies las serpientes, los escorpiones y todo el poder del 
enemigo ( Le 10). Los judíos eran también soberbios por 
su poder, pero su incredulidad los postró; y de entre los 
gentiles subieron muchos, oscuros y humildes, por medio 
de la fe, a la cumbre de la perfección. 


Griego 
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Se conoce que nuestra inteligencia es trono de la Divinid- 
ad. Pero las potestades infernales, después de la 
trasgresión, se asentaron en la conciencia de nuestro 
primer padre, como en su propia sede. Por esto vino el 
Señor, arrojó a los espíritus malignos de los tronos de las 
voluntades y ensalzó a los que vivían humillados por los 
demonios, limpiando sus conciencias y convirtiendo sus 
almas en su propio trono. 


« Evangelio según san Lucas, 1:52-52 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4 


Catena Aurea [Mateo Prefacio l-4] 


« Evangelio según san Lucas, 1:53-53 » 


"Llenó de bienes a los hambrientos, y a los ricos dejó vacíos". 

(v. 53) 

Glosa 
Como parece que la prosperidad humana consiste princip- 
almente en los honores de los poderosos y en la abundan- 
cia de las riquezas, después de la caída de los poderosos y 
la exaltación de los humildes, hace mención del anon- 
adamiento de los ricos y la abundancia de los pobres. 


San Basilio, in Psalmo, 33 
Ciertamente que el presente pasaje nos aparta aun de las 
cosas sensibles, enseñándonos la incertidumbre de los 
bienes mundanos, pues son caducos, como ola que aquí y 
allá se difunde por el ímpetu de los vientos. Tomado in- 
telectualmente, el género humano tenía hambre, a excep- 
ción de los judíos, a quienes había enriquecido la tradición 
de la ley y las enseñanzas de los profetas; mas como no se 
adhirieron humildemente al Verbo humanado, fueron de- 
jados vacíos, no llevando nada, ni fe, ni ciencia. Fueron 
privados de la esperanza de los bienes y de la terrena Jer- 
usalén y excluidos de la vida futura. Pero aquéllos de entre 
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los gentiles que tenían hambre y sed, habiéndose adherido 
al Señor, fueron colmados de bienes espirituales. 


Glosa 
Los que desean las cosas eternas con todo interés y como 
hambrientos, serán saciados cuando Jesucristo aparezca 
en su gloria. Pero los que se gozan en las cosas de la tierra 
al final serán abandonados, vacíos de toda felicidad. 


« Evangelio según san Lucas, 1:53-53 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4] 


« Evangelio según san Lucas, 1:54-55 » 


"Recibió a Israel, su siervo, acordándose de su misericordia. 

Así como habló a nuestros padres, a Abraham y a su descend- 

encia por los siglos". (v. 54-55) 

Glosa 
Después que hace mención de la piedad y de la justicia 
divina, vuelve a ocuparse de la gracia especial que dispensa 
por medio de la nueva encarnación, diciendo: "Recibió a 
Israel su siervo", como médico que visita al enfermo. Así, 
Dios se hizo visible entre los hombres, para hacer que 
Israel -esto es, el que ve a Dios- fuese su siervo. 


Beda 
Esto es, al obediente y al humilde; porque el que no quiere 
humillarse, no puede salvarse. 


San Basilio 
Dice, pues, Israel, no la material a quien ennoblecía su 
nombre, sino la espiritual que retenía el nombre de la fe, 
teniendo sus ojos dirigidos hacia Dios para verlo por me- 
dio de la fe. También puede adaptarse a la Israel material, 
puesto que de ella creyeron muchos. Hizo esto "acordán- 
dose de su misericordia”, porque cumplió lo que había 
ofrecido a Abraham, diciendo: "Porque serán bendecidas 
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en tu descendencia todas las naciones de la tierra" ( Gén 
22,18). La Madre de Dios, recordando esta promesa decía: 
"Así como habló a nuestros padre Abraham". Porque se 
dijo a Abraham: "Estableceré mi pacto entre nosotros, y 
entre tu descendencia que habrá de venir después que tú, 
por medio de un pacto sempiterno que alcanzará a todas 
sus generaciones, a fin de que yo sea tu Dios y el de tu des- 
cendencia después de ti" ( Gén 17,7). 


Beda 
Llama descendencia, no tanto a los engendrados por la 
carne, como a los que han de seguir las huellas de su fe, y a 
quienes se ha prometido la venida del Salvador en los 
siglos. 


Glosa 
Como esta promesa de herencia no se cierra por límite, no 
faltarán creyentes hasta el fin del mundo y la gloria de la 
bienaventuranza será perenne. 


« Evangelio según san Lucas, 1:54-55 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4] 


« Evangelio según san Lucas, 1:56-56 » 


Y María se detuvo con ella como tres meses, y se volvió a su 

casa. (v. 56) 

San Ambrosio 
Permaneció María en casa de Isabel hasta que se cumplió 
el tiempo en que ésta debía dar a luz. Por lo cual se dice: "Y 
María se detuvo". 


Teofilacto 
En el sexto mes de la concepción del precursor se presentó 
el Angel a María, quien permaneció tres meses con Isabel. 
Y así se cumplieron los nueve meses. 


San Ambrosio 

La causa por la que permaneció tanto tiempo no fue la sola 
familiaridad, sino también para el bien de tan gran profeta. 
Porque si a su primera entrada fue tan grande el don 
comunicado, que el niño saltó dentro del vientre a la sa- 
lutación de María y la madre se llenó del Espíritu Santo, 
¿cuánto más podemos creer que añadiría en el espacio de 
tanto tiempo la presencia de la Santísima Virgen María? 
Bien se deduce de aquí que prestó sus servicios y guardó 
un número místico 1. 


Beda 
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Es necesario que el alma casta, que concibe el deseo del 
Verbo espiritual, soporte la intensa carga del ejercicio ce- 
lestial; y permaneciendo allí como tres meses, no deje de 
perseverar mientras la ilumine la luz de la fe, la esperanza 
y la caridad. 


Teofilacto 
Pero cuando Santa Isabel iba a alumbrar, la Virgen se re- 
tiró. Por lo cual se añade: "Y se volvió a su casa"; a saber, 
por la muchedumbre que debía reunirse para el parto, 
pues no era conveniente que la Virgen estuviese presente 
en tales circunstancias. 

Griego 
Es, pues, costumbre de las vírgenes el retirarse cuando una 
mujer alumbra. Desde que llegó a su casa no salió para 
otra parte; sino que allí permaneció en adelante, hasta que 
conoció que llegaba la hora del parto; y allí el ángel del 
Señor disipó la duda de José. 


Notas 


1. Es decir, el número tres. 


- Evangelio según san Lucas, 1:56-56 » 
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Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4] 


« Evangelio según san Lucas, 1:57-58 » 


Mas a Isabel se le cumplió el tiempo de parir, y parió un hijo. Y 
oyeron sus vecinos y parientes que el Señor engrandeció su 
misericordia con ella, y se congratulaban. (vv. 57-58) 
San Ambrosio 
Si observas con diligencia, notarás que la palabra plenit- 
ud nunca se emplea sino en la generación de los justos. 
Por eso se dice aquí: "El tiempo de Isabel se ha cumplido". 
La vida del justo tiene, pues, la plenitud. Mas los días de 
los impíos son vanos. 


San Juan Crisóstomo 

El Señor quiso retardar el parto de Isabel para que 
aumentase la alegría y aquella mujer se hiciese más 
célebre. Por lo cual sigue: "Y oyeron sus vecinos". Los que 
habían conocido su esterilidad fueron testigos de la gracia 
divina. Ninguno se marchaba en silencio después de haber 
visto al infante, sino que alababan a Dios porque lo había 
concedido de un modo inesperado. 


San Ambrosio 
El nacimiento de los santos produce la alegría de muchos, 
porque es un bien general. La justicia es una virtud común; 
por esto, en el nacimiento de un justo procede algún signo 
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de lo que será su vida y se designa la gracia de la virtud que 
ha de seguir (figurada en la alegría de los vecinos). 


« Evangelio según san Lucas, 1:57-58 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4, 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4] 


« Evangelio según san Lucas, 1:59-64 » 


Y aconteció que al octavo día vinieron a circuncidar al niño, y 
le llamaban con el nombre de su padre, Zacarías. Y respon- 
diendo su madre dijo: "De ningún modo, sino Juan será lla- 
mado". Y le dijeron: "Nadie hay en tu linaje que se llame con 
este nombre". Y preguntaban por señas al padre del niño cómo 
quería que se le llamase. Y pidiendo una tableta, escribió di- 
ciendo: "Juan es su nombre”. Y se maravillaron todos. Y luego 
fue abierta su boca y su lengua, y hablaba bendiciendo a Dios. 
(vv. 59-64) 
San Juan Crisóstomo, homiliae in Gen., 39 
La ley de la circuncisión se dictó primeramente a Abra- 
ham, en señal de distinción, para que la descendencia del 
patriarca se conservase limpia y así pudiese obtener los be- 
neficios prometidos. Pero cuando se consuma lo convenido 
en un pacto, se quita la señal que se había puesto. Así pues, 
por Jesucristo, cesando la circuncisión, sucedió el baut- 
ismo; mas antes convenía circuncidar a Juan. Por esto se 
dice: "Y aconteció que al octavo día vinieron". Había dicho 
el Señor ( Gén 17,12): El niño de ocho días será circuncid- 
ado entre vosotros. Me parece que esta medida de tiempo 
fue establecida por la divina clemencia por dos razones. 
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Primeramente para que en edad tan tierna se sufra mejor 
el dolor del corte de la carne; en segundo lugar para que 
aprendamos de estas operaciones que esto se hacía para 
señal, pues un tierno niño no puede discernir lo que se 
hace con él. Después de la circuncisión se imponía un 
nombre. De donde prosigue: "Y llamaban,...". Esto se hacía 
así porque primero se debe tomar el signo de Dios y des- 
pués el nombre humano. O porque ninguno, si primera- 
mente no renuncia a las cosas de la carne -que es lo que 
significa la circuncisión-, es digno de que se inscriba su 
nombre en el libro de la vida. 


San Ambrosio 
El Santo Evangelista hizo bien al prenotar que muchos 
creyeron que el niño debía llamarse Zacarías, como su 
padre; a fin de que se observe que no desagradó a la madre 
el nombre de alguno de la familia, sino que el Espíritu 
Santo le inspiró aquél que el Angel había anunciado ya a 
Zacarías. Y ciertamente que él no pudo declarar a su mujer 
el nombre del hijo, sino que Isabel aprendió por inspir- 
ación lo que no había aprendido del marido. De donde 
sigue: "Y respondiendo", etc. No os admiréis de que esta 
mujer cite un nombre que no ha oído, puesto que el 
Espíritu Santo, que había mandado al Angel, se lo reveló a 
ella. Ni podía ignorar al precursor el que había vaticinado a 
Cristo. Y por esto sigue: "Y le dijeron", etc., para que se 
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entienda que éste no es un nombre de familia, sino de pro- 
feta. También se pregunta a Zacarías por señas. Y 
prosigue: "Y preguntaban por señas al padre del niño", etc. 
Pero como la incredulidad le había quitado el oído y el 
habla, lo que no podía decir con la voz lo dijo con las 
manos y con las letras. Prosigue: "Y pidiendo una tableta, 
escribió, diciendo: Juan es su nombre", etc. Esto es, no 
somos nosotros quienes le ponemos el nombre, sino que ya 
lo ha recibido de Dios. 


Orígenes 

Zacarías significa el que se acuerda de Dios 1 , Juan 
significa el que manifiesta a Dios 2 . Además, la me- 
moria se refiere a lo que está ausente y la demostración se 
refiere a lo que está presente. Por tanto Juan debía expres- 
ar, no la memoria de Dios como ausente, sino que debía 
señalarlo con el dedo como presente, diciendo ( Jn 1,29): 
"He aquí el Cordero de Dios". 


San Juan Crisóstomo 
Este nombre de Juan significa también gracia de Dios. Y 
como Isabel había concebido ese hijo por la acción de la 
gracia de Dios, no por la de la naturaleza, inscribieron en 
el nombre del niño el recuerdo de ese beneficio. 


Teofilacto 
Y porque el padre, mudo, concordó con su mujer acerca de 
este nombre del niño, sigue: "Y se maravillaron todos", etc. 
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Ninguno había entre todos sus parientes que llevase este 
nombre, para que alguno pudiese decir que antes lo 
habrían pensado los dos. 


San Gregorio Nacianceno, oratio 12 
Una vez que hubo nacido San Juan, rompió el silencio de 
Zacarías. Y por ello sigue: "Al punto se abrió su boca". Era, 
pues, absurdo que cuando la voz del Verbo se dejase oír, el 
padre continuase mudo. 


San Ambrosio 

Con razón se desató en seguida su lengua, porque aquella a 
quien había atado la incredulidad, debía ser soltada por la 
fe. Creamos también nosotros, para que nuestra lengua - 
que está ligada con los vínculos de la incredulidad- se de- 
sate por la voz de la razón. Escribamos en el espíritu los 
misterios, si queremos hablar; escribamos al Precursor de 
Cristo, pero no en tablas de piedra, sino en las tablas de 
carne del corazón. Pues el que nombra a Juan, vaticina a 
Jesucristo. Sigue, pues: "Y hablaba bendiciendo a Dios”. 


Beda 
En sentido alegórico, la celebrada natividad de Juan es la 
gracia incoada del Nuevo Testamento, a la cual los vecinos 
y parientes querían más bien imponer el nombre de su 
padre que el de Juan. Porque los judíos, que estaban como 
unidos a él por afinidad con la observancia de la ley, quer- 
ían más seguir la justicia que procedía de la ley que recibir 
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la gracia de la fe. Pero la madre con palabras y el padre con 
letras procuran pronunciar el vocablo Juan -esto es, gracia 
de Dios-. Porque la misma ley, los salmos y los profetas, 
predican la gracia de Jesucristo con clarísimos oráculos. 
Aquel sacerdocio antiguo, con las sombras figurativas de 
ceremonias y sacrificios, le da también testimonio. Con 
razón Zacarías habla en el octavo día después de nacido su 
hijo; porque por medio de la resurrección del Señor, que se 
verificó dentro del octavo día -esto es, después del día sép- 
timo, o sea el sábado-, se dieron a conocer los secretos del 
sacerdocio legal. 


Notas 


1. También puede decirse: Yavé se acordó de nuevo. 


2. Juan: Yavé se ha compadecido. 


« Evangelio según san Lucas, 1:59-64 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio l-4] 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4] 


« Evangelio según san Lucas, 1:65-66 » 


Y vino temor sobre todos los vecinos de ellos, y se extendieron 
todas estas cosas por todas las montañas de la Judea. Y todos 
los que las oían las conservaban en su corazón diciendo: 
"¿Quién pensáis que será este niño?" Porque la mano del 
Señor era con él. (vv. 65-66) 
Teofilacto 
Así como todo el pueblo estaba admirado del mutismo de 
Zacarías, así también se admiró cuando lo oyeron hablar. 
Por esto se dice: "Y vino temor sobre todos los vecinos,...", 
a fin de que esos dos prodigios hiciesen pensar algo grande 
acerca del recién nacido. Todo esto se disponía así, a fin de 
que, el que debía ser testigo de Cristo, fuese también digno 
de fe. De donde sigue: "Y todos los que las oían las con- 
servaban en su corazón, diciendo: ¿Quién pensáis que 
será?”. 
Beda 
Signos previos abren al precursor el camino de la verdad y 
el futuro profeta es recomendado por oráculos que lo pre- 
ceden. De donde sigue: "Porque la mano del Señor estaba 
con él”. 


Glosa 
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Dios era quien hacía estos prodigios en él, los cuales no 
hacía San Juan, sino la mano divina -o lo que es lo mismo, 
su diestra-. 
Griego 

En sentido místico, es el temor saludable que produjo la 
predicación de la gracia de Jesucristo en el tiempo de la re- 
surrección del Señor, no solamente a los judíos -que eran 
vecinos, ya por el país, ya por el conocimiento de la ley- 
sino también a los gentiles, moviendo sus corazones. Y la 
fama de Jesucristo no sólo franqueó las montañas de 
Judea, sino también todas las cumbres del reino del 
mundo y de la sabiduría mundana. 


- Evangelio según san Lucas, 1:65-66 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4, 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4] 


-« Evangelio según san Lucas, 1:67-68 » 


Y Zacarías, su padre, fue lleno del Espíritu Santo, y profetizó 

diciendo: "Bendito el Señor Dios de Israel, porque visitó e hizo 

la redención de su pueblo". (vv. 67-68) 

San Ambrosio 
Dios, bueno y fácil en perdonar los pecados, no sólo 
restituye lo quitado, sino que concede además bienes ines- 
perados. Ninguno, pues, desconfíe. Ninguno, recordando 
sus antiguos delitos, desespere de los premios de Dios. 
Dios sabe mudar su sentencia si tú sabes enmendar tu 
pecado. Por ello se dice: "Y Zacarías fue lleno del Espíritu 
Santo". 


San Juan Crisóstomo 
Esto es, por obra del Espíritu Santo. No obtuvo la gracia 
del Espíritu Santo de un modo cualquiera, sino de lleno. 
Resplandecía en él el espíritu de profecía. Por ello 
prosigue: "Y profetizó". 


Orígenes 
Zacarías, lleno del Espíritu Santo, anuncia dos profecías: 
una de Cristo, otra de Juan. Lo cual se demuestra clara- 
mente por medio de sus palabras, en las que habla ya del 
Salvador como si estuviese presente y como si ya viviese en 
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el mundo, diciendo: "Bendito el Señor Dios de Israel, 
porque visitó". 

San Juan Crisóstomo 
Bendiciendo Zacarías a Dios, anuncia que ya ha visitado a 
su pueblo; ya se quiera entender a los israelitas materiales 
-porque había venido a las ovejas que habían perecido de 
la casa de Israel- ( Mt 15,24), ya a los espirituales -esto es, 
a los fieles-, que fueron dignos de esta visita, haciendo 
eficaz para sí mismos la provisión divina -esto es, su 
providencia-. 

Beda 
Visitó, pues, el Señor a su pueblo, como desfallecido por 
una larga enfermedad; y lo redimió, como del pecado, 
comprándolo con la sangre de su Unigénito Hijo. Y como 
Zacarías conocía que pronto se iba a sacrificar, según cos- 
tumbre de los profetas, lo cuenta ya como hecho. Dice, 
pues: "A su pueblo", no porque le halló suyo cuando vino, 
sino porque visitándolo lo hizo suyo. 


- Evangelio según san Lucas, 1:67-68 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4] 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4] 


« Evangelio según san Lucas, 1:69-69 » 


"Y nos suscitó un cuerno de salvación en la casa de David, su 

siervo". (v. 69) 

Teofilacto 
Parecía que Dios se dormía, mirando muchos pecados; 
pero encarnando al fin, se despertó y aplastó a los de- 
monios que nos aborrecían. Y por esto dice: "Y nos suscitó 
un cuerno de salvación en la casa de David, su siervo". 


Orígenes 
Porque Jesucristo nació de la descendencia de David, 
según la carne. De donde se dice: "Un cuerno de salvación 
para nosotros en la casa de David". Así como se dice en 
otro lugar: "Le ha hecho una viña en el cuerno, esto es, en 
Jesucristo" (Is 5,1). 


San Juan Crisóstomo, Serm. de Anna, 4 
Con el nombre de cuerno designa el poder, la gloria y la 
fama, tomándolo metafóricamente de los animales brutos, 
a quienes Dios ha dado cuernos para su defensa y para su 
gloria. 


Beda 
El reino de Cristo Salvador se llama también cuerno de sal- 
vación; porque todos los huesos están cubiertos de carne, 
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sucristo se llama cuerno de salvación, con el cual se super- 
an el mundo y los goces de la carne. Para figurar ese reino, 
David y Salomón fueron consagrados con el cuerno del 
óleo para gloria de su reino. 


« Evangelio según san Lucas, 1:69-69 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4, 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4] 


« Evangelio según san Lucas, 1:70-70 » 


"Como habló por boca de sus santos Profetas, que ha habido 

en todo tiempo". (v. 70) 

Teofilacto 
Que Cristo nacería de la casa de David, lo anuncia Miqueas 
diciendo: "Y tú Belén, tierra de Judá, no eres la menor; 
porque de ti nacerá el jefe que rija mi pueblo de Israel" ( 
Mig 5,1-3). Mas todos los Profetas hablaron de la encar- 
nación; por eso se dice: "Como habló por boca de los san- 
tos profetas,...”. 


Griego 
Con lo cual declara que Dios habló por ellos, y que no es 
humano lo que dijeron. 


Beda 
Dice, pues: "Que ha habido en todo tiempo", porque toda 
la Escritura del Antiguo Testamento es un anuncio 
profético de Jesucristo; pues el mismo padre Adán y los 
demás patriarcas dan testimonio con sus hechos a su 
ministerio. 


« Evangelio según san Lucas, 1:70-70 » 
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Catena Aurea IM ateo [Prefacio h-4, 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4] 


« Evangelio según san Lucas, 1:71-71 » 


"Para salvarnos de nuestros enemigos y de todos los que nos 

aborrecen". (v. 71) 

Beda 
Habiendo dicho antes: "Nos ha suscitado un cuerno de sal- 
vación”, explica a continuación lo que había dicho, 
añadiendo: "Para salvarnos de nuestros enemigos", como 
diciendo: "Nos ha suscitado un libertador de nuestros en- 
emigos y de todos los que nos aborrecen". 


Orígenes 
No creamos que ahora se diga de los enemigos corporales, 
sino de los espirituales. Vino el Señor Jesús, fuerte en la 
batalla, a destruir a todos nuestros enemigos para librar- 
nos de sus asechanzas y tentaciones. 


« Evangelio según san Lucas, 1:71-71 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4] 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4] 


« Evangelio según san Lucas, 1:72-73 » 


"Para hacer misericordia con nuestros padres y acordarse de 

su santo Testamento: juramento que juró a nuestro padre 

Abraham, que nos daría". (vv. 72-73) 

Beda 
Había dicho que el Señor nacería de la familia de David, 
según los vaticinios de los profetas. Dice que nos libertará 
para cumplir la alianza que hizo con Abraham, porque la 
reunión de los gentiles y la encarnación de Jesucristo se 
habían prometido principalmente a estos patriarcas. Pone 
a David en primer lugar porque a Abraham fue prometida 
la santa asamblea de la Iglesia, y a David le fue anunciado 
que Jesucristo nacería de él. Y por tanto, después de lo que 
se ha dicho de David, añade lo que se refiere a Abraham, 
diciendo: "Para hacer misericordia con nuestros padres”. 


Orígenes 
Yo pienso que a la venida del Señor Salvador, Abraham, 
Isaac y Jacob gozaron de su misericordia, pues no es 
creíble que los que vieron antes su día y se alegraron, des- 
pués a su venida, no recibiesen utilidad alguna de parte de 
él, puesto que está escrito: "Dando la paz con la sangre de 
su cruz, ora sobre la tierra, ora en los cielos" ( Col 1,20). 
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Teofilacto 

La gracia de Cristo se extiende también hasta aquellos que 
habían muerto, porque por El resucitaremos no sólo noso- 
tros, sino los que murieron antes de su venida. Y usó de su 
misericordia con nuestros padres, puesto que colmó su es- 
peranza y su deseo. Por esto sigue: "Y acordarse de su 
santo testamento", esto es, del que se dijo: "Yo te colmaré 
de beneficios, y te multiplicaré" ( Gén 22,17). Y así se ha 
multiplicado Abraham en todas las naciones que, imitando 
su fe, se han hecho hijas adoptivas suyas. Y los patriarcas, 
viendo que sus hijos recibían tales beneficios, se congratu- 
lan y reciben también en sí mismos igual misericordia. Por 
lo cual prosigue: "Conforme juró a nuestro padre Abraham 
que nos concedería este don". 


San Basilio, in Psalmo, 29 

Nadie se crea autorizado, sin embargo, para jurar al oír 
que el Señor hizo este juramento a Abraham, porque así 
como cuando se habla de la ira de Dios no se trata de la 
explosión pasional, sino de una acción de justicia, así tam- 
poco jura Dios como lo hace el hombre -siendo para noso- 
tros juramento su palabra- porque expresa la verdad, 
cumpliendo de un modo inmutable lo que ha prometido. 


« Evangelio según san Lucas, 1:72-73 » 
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Catena Aurea IM ateo [Prefacio h-4, 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4] 


« Evangelio según san Lucas, 1:74-74 » 


"Para que, libertados de las manos de nuestros enemigos, le 

sirvamos sin temor". (v. 74) 

San Juan Crisóstomo 
Habiéndonos dicho que de la casa de David nacería en 
abundancia la salud para nosotros, manifiesta que por la 
misma participamos de la gloria y evitamos los maleficios 
del enemigo. Por esto dice: "Para que, librados de las 
manos de nuestros enemigos, le sirvamos sin temor". Para 
alguno será difícil de comprender la relación que existe 
entre estas dos cosas, porque muchos evitan el peligro, 
pero pierden la vida gloriosa, como el criminal a quien 
pone en libertad la indulgencia del monarca. Mientras que, 
por el contrario, otros gozan de la gloria, por la cual han 
tenido que exponerse al peligro, como el guerrero que ab- 
razando la carrera gloriosa de las armas se encuentra con 
frecuencia rodeado de peligros. Pero esta abundancia de 
salud salva y glorifica a la vez. Y salva librando de las 
manos de los enemigos, no a medias, sino admirable- 
mente, de modo que no haya que temer ya. Por lo cual 
dice: "Para que, librados de las manos de nuestros enemi- 
gos, le sirvamos sin temor”. 
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Orígenes 

O de otro modo, con frecuencia se libran algunos de las 
manos del enemigo, aunque no sin temor. Porque, pre- 
cediendo éste al peligro, puede ciertamente el hombre 
quedar libre de las manos de los enemigos, pero no del 
temor. Por esto ha dicho que la venida de Cristo nos ha 
sacado sin temor de las manos de los enemigos, porque no 
hemos sentido los efectos de sus asechanzas, habiéndonos 
separado de ellos de repente y conduciéndonos a la 
mansión de nuestra propia herencia. 


« Evangelio según san Lucas, 1:74-74 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4] 


« Evangelio según san Lucas, 1:75-75 » 


"Con verdadera santidad y justicia ante su acatamiento todos 

los días de nuestra vida". (v. 75) 

San Juan Crisóstomo 
Zacarías glorifica al Señor porque ha hecho que le sirva- 
mos con plena confianza, no carnalmente, como Judea con 
la sangre de las víctimas, sino espiritualmente con las 
buenas obras. Y esto es lo que da a entender cuando dice: 
"Con verdadera santidad y justicia", porque la santidad 
perfecta consiste en ser justo delante de Dios, y la justicia 
en serlo delante de los hombres. Tal es el que cumple de 
una manera reverente todo lo que se refiere a los hombres. 
Dice, pues, no en presencia de los hombres, como los 
hipócritas -que son los que quieren agradarlos- sino de 
Dios (Rom 2,29), y esto no sólo una vez ni por tiempo de- 
terminado, sino en todos los días y por todo el tiempo que 
viven. Por lo cual dice: "Todos los días de nuestra vida". 


Beda 
Porque aquel que antes de la muerte se separa de su servi- 
cio, o mancha con alguna acción impura la justicia de la fe, 
o la perfección de su conducta, o que pretende manifest- 
arse santo y justo solamente delante de los hombres y no 
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de Dios, no le sirve enteramente libre de las manos de sus 
enemigos espirituales, sino que, a imitación de los antigu- 
os samaritanos, se afana por servir a la vez al Señor y a los 
dioses de la gentilidad. 


- Evangelio según san Lucas, 1:75-75 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4] 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4] 


« Evangelio según san Lucas, 1:76-76 » 


"Y tú, niño, tú serás llamado el Profeta del Altísimo, porque 

irás delante del Señor a preparar sus caminos". (v. 76) 

San Ambrosio 
Después de haber profetizado magníficamente sobre Dios, 
dirige sus palabras al profeta para expresar que este bene- 
ficio procedía también del Señor, a fin de no aparecer de- 
sagradecido callando lo que le es propio, mientras refería 
lo de los demás. Por esto dice: "Y tú, oh niño, serás lla- 
mado el Profeta del Altísimo", etc. 


Orígenes 
Se apresuró sin duda Zacarías a hablar al niño, porque 
sabía que después de poco tiempo habría de ir a vivir al 
desierto y que por ello no podría disfrutar de su presencia. 


San Ambrosio 
Pero algunos juzgarán como un desvarío de la mente eso 
de hablar a un niño que sólo cuenta ocho días de vida. Pero 
si tenemos presente lo que precede, comprenderemos que 
aquel que oyó la salutación de la Virgen María antes de 
nacer, bien pudo entender después de nacido la voz de su 
padre. El profeta sabía que los oídos de un profeta que oyó 
la salutación de la Virgen María antes de nacer son muy 
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diferentes de los nuestros, y no necesitan el desarrollo del 
cuerpo por la edad, porque cuentan con el auxilio del 
Espíritu divino. Tenía sentido para entender aquel que 
había tenido afecto para saltar. 


Beda 

A menos de admitir que Zacarías, tan pronto como pudo 
hablar, quisiera publicar los dones futuros de su hijo que él 
había conocido perfectamente por medio de un ángel. 
Comprendan, pues, los arrianos cómo Jesucristo, a quien 
San Juan precedía profetizándolo es llamado Altísimo, 
como en el Salmo: "El hombre nació en ella, y el mismo 
Altísimo la fundó" ( Sal 86,5). 


San Juan Crisóstomo 

Así como los que se asocian con los reyes son los que están 
más cerca de ellos, así San Juan, siendo amigo del esposo, 
fue quien precedió de cerca su venida. Esto es lo que se 
añade: "Porque irás delante del Señor a preparar sus cami- 
nos”. Otros profetas anunciaron con mucha anticipación el 
misterio de Cristo, pero éste lo anunció tan inmediato, que 
él mismo lo vería y daría a conocer a los demás. 


San Gregorio Magno, Moralia, 13 
Todo aquél que, predicando, limpia los corazones de sus 
oyentes de las inmundicias de sus pecados, prepara el 
camino a la sabiduría que ha de venir al corazón. 
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« Evangelio según san Lucas, 1:76-76 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4] 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4] 


« Evangelio según san Lucas, 1:77-77 » 


"Enseñando la ciencia de la salvación a su pueblo, para que ob- 

tenga el perdón de sus pecados". (v. 77) 

Teofilacto 
Cómo el precursor preparó el camino del Señor lo manifi- 
esta añadiendo: "Para dar conocimiento de la salvación a 
su pueblo". Jesús es la salvación. El conocimiento de ésta, 
es decir de Cristo, fue dado al pueblo por San Juan, que fue 
el que dio testimonio de Jesucristo. 


Beda 
Como deseando repetir el nombre de Jesús, esto es, del 
Salvador, hace mención con frecuencia de la salud. Y para 
que no se creyera que era la salud temporal la que se pro- 
metía, añade: "Para que obtenga el perdón de sus 
pecados". 


Teofilacto 
No hubiese sido conocido el Señor de otro modo, si no hu- 
biera perdonado los pecados del pueblo. Porque sólo es 
propio de Dios el perdonar los pecados. 


Beda 
Pero los judíos no han recibido a Cristo, prefiriendo esper- 
ar al Anticristo, porque no han querido librarse 
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interiormente del dominio del pecado, sino exteriormente 
del yugo de la servidumbre humana. 


« Evangelio según san Lucas, 1:77-77 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4, 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4] 


« Evangelio según san Lucas, 1:78-78 » 


"Por las entrañas misericordiosas de nuestro Dios, que ha 
hecho que ese Sol naciente haya venido a visitarnos de lo alto 
del cielo". (v. 78) 
Teofilacto 
Porque nos perdonó Dios nuestros pecados, no en virtud 
de nuestras obras, sino por su gran misericordia, añade de 
una manera muy oportuna: "Por las entrañas misericordi- 
osas de nuestro Dios". 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, 14 
Cuya misericordia no encontramos por nuestros esfuerzos 
cuando la buscamos, sino que es Dios quien nos la concede 
de lo alto del cielo. Así dice: "Que ha hecho que ese Sol 
naciente (Jesucristo) haya venido a visitarnos (tomando 
nuestra carne) de lo alto del cielo". 

Griego 
Mientras permanece en lo alto está presente también en la 
tierra, sin experimentar división ni circunscripción, lo que 
no puede comprender nuestro entendimiento, ni expresar- 
se con palabras. 
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« Evangelio según san Lucas, 1:78-78 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4] 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4] 


« Evangelio según san Lucas, 1:79-79 » 


"Para alumbrar a los que yacen en las tinieblas y en la sombra 
de la muerte: para enderezar nuestros pasos por el camino de 
la paz". (v. 79) 
Beda 
Jesucristo se llama Oriente y con mucha propiedad, 
porque nos dio a conocer el nacimiento de la verdadera 
luz. Por esto dice: "Para alumbrar a los que yacen en las ti- 
nieblas y en la sombra de la muerte", etc. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, 14 
Aquí no llama tinieblas a las materiales, sino al error y a la 
separación de la fe, o sea, a la impiedad. 


San Basilio 
Los gentiles vivían entre tinieblas -las que aumentaban con 
la adoración de los ídolos- hasta que apareció la luz que 
disipó aquella oscuridad, haciendo brillar el esplendor de 
la verdad. 


San Gregorio Magno, Moralia, 4, 17 
Se entiende por sombra de la muerte el olvido del espíritu. 
Porque así como la muerte hace que no tenga ya vida lo 
que mata, así el olvido hace que aquello que invade no 
exista más en la memoria. Por esto se dice que el pueblo 
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judío, que se había olvidado de Dios, yacía en la sombra de 
la muerte. Entiéndese por esta sombra la muerte de la 
carne, porque así como la verdadera muerte es la que sep- 
ara al espíritu de Dios, así la sombra de la muerte es la que 
separa al espíritu del cuerpo. De aquí que por voz de los 
mártires se diga en el Salmo: "Donde nos cubrió una som- 
bra de muerte" ( Sal 43,20). También se entiende por 
sombra de muerte la imitación del diablo, al cual se llama 
muerte en el libro del Apocalipsis ( Ap 6). Porque así como 
la sombra se extiende en proporción de lo que es el cuerpo, 
así las acciones de los impíos se expresan por cierta especie 
de imitación del diablo. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, 14 
Dice con toda propiedad que yacen porque no andábamos 
en tinieblas, sino que permanecíamos inmóviles, como no 
teniendo esperanza de quedar libres de ellas. 


Teofilacto 
El Señor, cuando nace, no sólo alumbra a los que yacen en 
las tinieblas. Como se ve por lo que sigue, dice algo más: 
"Para enderezar nuestros pasos por el camino de la paz". 
El camino de la paz es el de la justicia, al que ha dirigido 
nuestros pasos, esto es, los afectos de nuestras almas. 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 33 
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Dirigimos nuestros pasos por el camino de la paz cuando 
recorremos el de las buenas obras, sin separarnos de la 
gracia de nuestro Señor. 
San Ambrosio 

Advertimos también que Isabel profetiza para pocos y Za- 
carías para muchos, aun cuando uno y otro están inspira- 
dos por el Espíritu Santo. Pero en esto se observa el debido 
orden, que quiere que la mujer procure conocer las cosas 
divinas más bien que enseñarlas 1. 


Notas 


1. Afirmación condicionada por la cultura del autor. 


« Evangelio según san Lucas, 1:79-79 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4] 


- Evangelio según san Lucas, 1:80-80 » 


Mientras tanto el niño iba creciendo, y se fortalecía en el es- 
píritu, y habitó en los desiertos hasta el tiempo en que debía 
darse a conocer a Israel. (v. 80) 
Beda 
El que había de predicar la penitencia pasó la primera épo- 
ca de su vida en los desiertos, para separar más fácilmente 
de los placeres del mundo a los que habían de aprender 
oyéndolo. Y así dice: "Mientras tanto el niño iba 
creciendo". 


Teofilacto 
Según la edad del cuerpo "y se fortalecía en el espíritu". 
También crecía la gracia espiritual con el cuerpo, y los 
afectos de su alma se daban a conocer cada día con más 
claridad. 


Orígenes 
También podemos decir que crecía en espíritu, porque en 
realidad no permanecía en el mismo estado en que había 
empezado, pero el espíritu siempre crecía en El. Su volun- 
tad siempre se extendía a progresar en lo más perfecto y su 
inteligencia contemplaba algo de más divino. Ejercitaba su 
memoria para conservar en su tesoro lo que es puro. 


2901/5706 


Añade pues: "Y se fortificaba en el espíritu”. La naturaleza 
humana es débil; por esto leemos en San Mateo: "Mas la 
carne es flaca" ( Mt 26,41), razón por la que necesita ser 
confortada por el espíritu, "porque el espíritu está pronto". 
Muchos se robustecen según la carne, pero el atleta de 
Dios debe fortificarse por el Espíritu, para destruir el 
poder de la carne. Por lo cual se retiró huyendo del tu- 
multo de las ciudades y del trato de las gentes. Y continúa: 
"Y habitó en los desiertos", en donde es más puro el aire, 
más claro el cielo y Dios más familiar. Porque, como aun 
no había llegado el tiempo del bautismo y de la predica- 
ción, debía dedicarse a la oración, a conversar con los 
ángeles, llamar a Dios y oírlo decir: "Heme aquí". 


Teofilacto 

Y estaba en el desierto para vivir lejos de la malicia de la 
muchedumbre y no temer acusaciones de nadie. Si hubiera 
estado en el mundo, acaso se hubiese corrompido con la 
amistad y el trato de los hombres. También se mantuvo en 
el desierto para hacerse digno de fe, como quien había de 
predicar a Jesucristo, y se ocultó en él hasta que Dios creyó 
oportuno darlo a conocer al pueblo de Israel. Por lo cual 
dice: "Hasta el tiempo en que debía darse a conocer a 
Israel". 


San Ambrosio 
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Se explica claramente el tiempo de la vida del profeta en el 
vientre de su madre, para que no pasara en silencio la 
presencia de María. Pero se ignora el tiempo de su infancia 
porque, fortificado en el seno materno con la presencia de 
la Madre del Señor, no conoció las debilidades de la 
infancia. 


« Evangelio según san Lucas, 1:80-80 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4] 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio h-5 


« Evangelio según san Lucas, 2:1-5 » 


Por aquellos días se promulgó un edicto de César Augusto, 
mandando empadronar a todo el mundo. Este fue el primer 
empadronamiento hecho por Cirino, gobernador de Siria. Y to- 
dos iban a empadronarse, cada cual a la ciudad de su estirpe. 
José subió también de Galilea de la ciudad de Nazaret, a 
Judea, a la ciudad de David que se llama Belén: pues era de la 
casa y familia de David, para empadronarse, con María, su es- 
posa, la cual estaba encinta. (vv. 1-5) 
Beda 
Así como el Hijo de Dios, viniendo en carne mortal, nace 
de una Virgen, dando a entender cuánto le agrada la virtud 
de la virginidad, así también viniendo al mundo en tiempo 
de paz enseña a buscarla, dignándose visitar a los que la 
aman. No pudo haber una señal más clara de la paz que la 
de reunir a todo el mundo bajo un solo cetro, cuyo mod- 
erador Augusto, hacia el tiempo del nacimiento del Señor 
reinó con tanta paz durante doce años, en que, pacificadas 
las guerras en todo el mundo, pareció que se cumplía al pie 
de la letra el vaticinio del profeta, y por esto dice: "Por 
aquellos días se promulgó un edicto", etc. 


Griego 


2904/5706 


Nació Jesucristo cuando habían dejado de existir los prín- 
cipes de los judíos y había pasado su imperio a los em- 
peradores romanos, a quienes los judíos pagaban tributo. 
Así se cumplió la profecía que había anunciado que no fal- 
taría un príncipe de la descendencia de Judá hasta que 
viniera el que había de ser enviado ([ Gén 49,10.). Pero 
César Augusto -en el año cuarenta y dos de su reinado- 
publicó un edicto mandando empadronar a todo el mundo 
para que pagase tributo, cuyo encargo había confiado a 
Cirino, a quien nombró presidente de Judea y de Siria. 
Dice, pues: "Este fue el primer empadronamiento", etc. 


Beda 
Dice que este empadronamiento fue el primero, o porque 
comprendió a todo el mundo -constando como consta que 
muchos puntos de la tierra habían sido empadronados 
otras veces en particular-, o porque se llevó a cabo cuando 
Cirino fue enviado a Siria. 


San Ambrosio 
Con toda oportunidad se dice el nombre del presidente 
para señalar la época en que tuvo lugar, porque si se in- 
scriben los nombres de los cónsules en las tablas de los 
contratos ¿con cuánta más razón debe inscribirse también 
el tiempo de la redención de todos? 


Beda 
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Por disposición superior se hizo la inscripción del censo de 
tal modo que se mandaba que cada cual fuese al pueblo 
donde había nacido, conforme con lo que sigue: "Y todos 
iban a empadronarse, cada cual a su ciudad". Por lo cual 
sucedió que nuestro Señor fue concebido en un sitio y 
nació en otro, para evitar así con más seguridad el furor de 
Herodes. Y prosigue: "José subió también de Galilea", etc. 


San Juan Crisóstomo, in diem natalem Christi 
Augusto dio este edicto por disposición de Dios para servir 
a la presencia de su Unigénito. Porque este edicto obligaba 
a la Madre a ir a su patria, que ya habían anunciado los 
profetas, esto es, a Belén de Judea. Así es que dice: "A la 
ciudad de David, que se llama Belén". 


Griego 

Por esto añade "a la ciudad de David", para anunciar que 
se había cumplido ya la promesa que Dios hizo a David 
(que había de nacer de su descendencia el rey inmortal de 
los siglos). Y prosigue: "Como era de la casa y familia de 
David". Como José era de la descendencia de David, ha 
querido decir el evangelista que la Santísima Virgen tam- 
bién era de la misma familia, porque la ley divina mandaba 
que se casasen los descendientes de una misma familia, 
por esto dice: "Con María, su esposa”, etc. 


San Cirilo 
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Dice, pues, su esposa, insinuando que no estaban más que 
desposados cuando se verificó la concepción, porque la 
Santísima Virgen no concibió por obra de varón. 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 8 
En sentido místico se empadrona el mundo cuando ha de 
nacer el Señor, porque aquél que aparecía en carne mortal, 
debía inscribir a sus escogidos en la eternidad. 


San Ambrosio 

Y cuando se trata de la inscripción temporal, se comprende 
también la espiritual, no para el Rey de la tierra, sino para 
el del cielo. Esta profesión de fe es el censo de las almas, 
pues abolido el antiguo censo de la sinagoga, se preparaba 
el nuevo de la Iglesia. Finalmente, para que se comprenda 
que este censo no es obra de Augusto, sino de Cristo, se 
manda a todo el mundo que se inscriba. ¿Quién, pues, 
podría exigir el empadronamiento de todo el mundo, sino 
aquél que tiene dominio sobre todo el orbe? Pues el mundo 
no es de Augusto, sino que "del Señor es la tierra", etc. ( 
Sal 23). 


Beda 

Cumplió perfectamente el nombre de Augusto, porque 
deseó aumentar los suyos, siendo poderoso para 
aumentarlos. 


Teofilacto 
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Era también conveniente que desapareciese el culto de 
muchos dioses por medio de Jesucristo, y que sólo fuese 
adorado el único Dios. 


Orígenes, in Lucam hom. 11 
Parece que en esto se da a conocer la figura de un sacra- 
mento a quien la medite con atención. Porque en el censo 
de todo el mundo fue conveniente que figurase Jesucristo 
puesto que, como había de santificar a todos, debía ser 
contado en el censo del universo general, para ponerse en 
comunidad con él. 


Beda 
Así, pues, como cuando mandaba Augusto, y siendo pres- 
idente Cirino, iban todos a sus pueblos para inscribirse en 
el censo, así ahora, mandando Jesucristo por medio de sus 
doctores (los jefes de la Iglesia), debemos inscribirnos en 
el censo de la justicia. 


San Ambrosio 

Esta es, pues, la primera declaración de las almas al Señor, 
para quien todas se declaran. Hecha no a la voz de un 
pregón, sino del profeta que dice ( Sal 46,2): "Naciones to- 
das, dad palmadas de aplauso". Por último, para hacer ver 
que el censo se hace con justicia, vienen a obedecerlo José 
y María, esto es, un justo y una virgen; aquél, que había de 
proteger al Verbo y ésta que había de darlo a luz. 


Beda 
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Nuestra ciudad y nuestra patria son la eterna felicidad, a la 
cual debemos ir, creciendo todos los días en las virtudes. 
La Iglesia Santa con sus doctores, abandonando el trato 
mundano, que es lo que significa Galilea, y subiendo a la 
ciudad de Judá, que significa confesión y alabanza, paga el 
censo de su devoción al Rey eterno. Y, a semejanza de la 
bienaventurada Virgen María, nos concibe virgen por obra 
del Espíritu Santo. Desposada con Cristo por El, unida de 
una manera visible al pontífice -su jefe- es colmada de la 
invisible virtud del Espíritu Santo, dando a entender con 
su mismo nombre que los esfuerzos del maestro que habla 
nada valen si, para ser entendido, no recibe el auxilio de la 
gracia divina. 


« Evangelio según san Lucas, 2:1-5 » 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio h-5 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio h-5 


« Evangelio según san Lucas, 2:6-7 » 


Y sucedió que, hallándose allí, le llegó la hora del parto, y parió 
a su hijo primogénito, y envolvióle en pañales, y recostóle en 
un pesebre, porque no había lugar para ellos en el mesón. (vv. 
6-7) 
San Ambrosio 
San Lucas explicó brevemente el modo, el tiempo, y aun el 
lugar, en que Jesucristo nació según la carne, diciendo: "Y 
sucedió que, hallándose allí, le llegó la hora del parto", etc. 
El modo, en realidad de verdad, porque como desposada 
había concebido, pero como virgen había engendrado. 


San Gregorio Niseno, in diem nat. Christi 
Apareciendo como hombre, no se somete en todo a las 
leyes de la naturaleza humana. El nacer de la mujer de- 
muestra la naturaleza humana. Pero la virginidad, que 
había servido para aquel nacimiento, manifiesta que es su- 
perior al hombre. Su Madre lo lleva con alegría, su origen 
es inmaculado, fácil el parto, su nacimiento sin mancha y 
sin dolores. Porque convenía que, así como fue condenada 
a alumbrar con dolores la que por su culpa introdujo la 
muerte en nuestra naturaleza, alumbrase por el contrario 
con alegría la Madre de la vida. Viene a la vida de los 
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mortales por la pureza virginal en el momento en que 
empiezan a disiparse las tinieblas y aquella oscuridad noc- 
turna e inmensa desaparece por la fuerza del rayo vivific- 
ador. Porque la muerte era el fin de la gravedad del pecado 
y ahora va a ser destruida ante la presencia de la verdadera 
luz, que habrá de iluminar a todo el mundo por medio de 
los rayos evangélicos. 


Beda 
También el Señor se dignó encarnar en un tiempo en que 
inmediatamente pudo ser inscrito en el censo del César, 
sometiéndose así a la servidumbre por nuestra libertad. 
Además nace en Belén no sólo para manifestar su dis- 
tintivo de rey, sino también por el sentido oculto de este 
nombre. 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia 
Porque Belén quiere decir casa del pan y El mismo es 
quien dice: "Yo soy el pan vivo que bajé del cielo" ( Jn 
6,41). El lugar en que nace el Señor se llamaba antes casa 
del pan, porque había de suceder que aparecería allí, según 
la carne, aquel que había de robustecer las almas de sus 
escogidos con una saciedad interior. 


Beda 
Pero el Señor no dejará de ser concebido en Nazaret, ni de 
nacer en Belén hasta la consumación de los siglos, porque 
cada uno de aquellos que recibiere la flor de su palabra 


2911/5706 


será convertido en habitación del pan eterno, siendo con- 
cebido cada día por la fe en el seno virginal, esto es, en el 
corazón de los creyentes y engendrado por el bautismo. 


"Y dio a luz -prosigue- a su hijo primogénito", etc. 


San Jerónimo, contra Helvidium 

Fundado en esto, Helvidio defiende que no puede llamarse 
primogénito sino aquél que tiene hermanos, así como se 
llama unigénito aquél que es hijo único. Nosotros lo ex- 
plicamos así: todo unigénito es primogénito; pero no todo 
primogénito es unigénito. Decimos que no es primogénito 
aquél a quien siguen otros, sino el que ha sido engendrado 
primero. De otro modo, si no es primogénito más que 
aquel a quien siguen sus hermanos, no hubieran tenido 
derecho a recibir las primicias los sacerdotes hasta que no 
hubiesen nacido otros. Porque no teniendo otro hijo, el 
primero era único hijo y no primogénito. 


Beda 
También es unigénito, según la divinidad; primogénito, 
según la acepción humana. Primogénito, según la gracia, y 
unigénito, según la naturaleza. 


San Jerónimo, contra Helvidium 
Allí no hubo quien recibiera al Niño, ni intervino la soli- 
citud de las mujeres. La Madre envuelve al Niño en los 
pañales, y sirve a la vez de madre y de matrona, por lo cual 
dice: "Y envolvióle en pañales". 
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Beda 
Aquél, que viste a todo el mundo con tanta variedad de ad- 
ornos, es envuelto en pobres pañales, para que nosotros 
podamos recibir la primera vestidura. Las manos y los pies 
de Aquél que ha hecho todas las cosas son ligados para que 
nuestras manos estén siempre dispuestas a obrar el bien y 
nuestros pies a marchar por el camino de la paz. 


Griego 
¡Oh, admirable tortura y extremada penuria, a que se ve 
sometido el que gobierna al universo! Desde el principio se 
apropia toda la pobreza y la enriquece, o la honra, en sí 
mismo. 


San Juan Crisóstomo, homilia in diem Christi natal 
Además, si hubiera querido, pudo venir estremeciendo al 
cielo, agitando la tierra y lanzando rayos. Pero no vino así 
porque no quería perdernos, sino salvarnos, y quería tam- 
bién desde el primer momento de su vida abatir la sober- 
bia humana. Por esto, no solamente se hace hombre, sino 
hombre pobre, y eligió una Madre pobre, que carecía in- 
cluso de cuna en donde poder reclinar al recién nacido. Y 
continúa: "Y recostóle en un pesebre". 


Beda 
Y se ve en la estrechez de un pesebre duro Aquel a quien el 
cielo sirve de asiento, para poder ofrecernos las alegrías 
del reino de los cielos. Aquél -que es el pan de los ángeles- 
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está recostado en un pesebre para poder fortificarnos 
como animales santos con el trigo de su carne. 


San Cirilo 
Encontró al hombre embrutecido en su alma y por esto fue 
colocado en un pesebre como alimento para que, trans- 
formando la vida bestial, podamos ser llevados a una vida 
conforme con la dignidad humana tomando, no el heno, 
sino el pan celestial que es el cuerpo de vida. 


Beda 

El que se sienta a la derecha del Padre se halla en lugar 
pobre y desabrigado, para prepararnos muchas mansiones 
en la casa de su Padre ( Jn 14). De aquí prosigue: "Porque 
no hubo lugar para ellos en el mesón". No nace en la casa 
de sus padres, sino en un mesón, y en el camino, porque 
por medio del misterio de la encarnación se hizo el camino 
por el cual nos lleva a la patria, en donde disfrutaremos de 
la verdad de la vida. 


San Gregorio, homilia in Evangelia, 8 
Para mostrar que por la humildad de que se había 
revestido nacía -por decirlo así- en lugar extranjero, no 
según el poder, sino según la naturaleza. 


San Ambrosio 
Por nosotros, pues, está en la debilidad; por El en el poder. 
Por nosotros en la pobreza, por El en la opulencia. No nos 
detengamos, pues, en lo que vemos, sino en que hemos 
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sido redimidos. Señor, más te debo por haber sido redim- 
ido en virtud de tus injurias, que por haber sido criado 
entre tus obras. De nada me aprovecharía el haber nacido, 
si a la vez no hubiera sido redimido. 


- Evangelio según san Lucas, 2:6-7 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-5 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio h-5 


-« Evangelio según san Lucas, 2:8-12 » 


Estaban velando en aquellos contornos unos pastores, y 
haciendo centinela de noche sobre su grey, cuando de impro- 
viso un ángel del Señor apareció junto a ellos, y cercóles con su 
resplandor una luz divina; lo cual les llenó de sumo temor. Dí- 
joles entonces el ángel: "No tenéis que temer, pues vengo a 
daros una nueva de grandiosísimo gozo para todo el pueblo, y 
es que hoy ha nacido en la ciudad de David el Salvador, que es 
el Cristo o Mesías, el Señor nuestro: y sírvaos de señal que hal- 
laréis al Niño envuelto en pañales y reclinado en un pesebre". 
(vv. 8-12) 
San Ambrosio 

Consideremos cómo la providencia divina se cuida de 

afirmar la fe. Un ángel instruye a María, un ángel instruye 

a José y un ángel instruye a los pastores, de quienes se 

dice: "Estaban velando en aquellos contornos unos 

pastores", etc. 


San Crisóstomo, in Cat. graec. Patr 
Un ángel se había aparecido a José en sueños. En cambio a 
los pastores se aparece de una manera visible, como a 
hombres más ignorantes. El ángel no fue, pues, a Jerus- 
alén, ni buscó a los escribas y fariseos, porque estaban 
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corruptos y atormentados por la envidia. Pero los pastores 
eran sencillos, y observaban la antigua ley de los patriarcas 
y de Moisés. Hay, pues, un cierto camino que conduce la 
inocencia a la sabiduría. 


Beda, homilia in nativ. Dom 
En todo el antiguo testamento no encontramos que los 
ángeles, que con tanta frecuencia se aparecían a los patri- 
arcas, se apareciesen rodeados de luz. Esta gracia debía es- 
tar reservada al tiempo en que ha nacido entre las tinieblas 
la luz para los de corazón recto ( Sal 111), y prosigue: "Y 
cercóles con su resplandor una luz divina". 


San Ambrosio 
Sale del seno de su Madre, pero resplandece como si es- 
tuviera en el cielo; yace en un pesebre de la tierra, pero 
brilla con la luz del cielo. 


Griego 
Pero se asustaron con el milagro, según lo que sigue: "Lo 
cual los llenó de sumo temor", etc. Pero el ángel que les 
había causado aquel temor, lo disipa con alegría. Y con- 
tinúa: "Pues vengo a daros una nueva de grandísimo gozo", 
etc. No sólo al pueblo de los judíos, sino a todos los 
pueblos. La causa de la alegría se manifiesta en el nuevo y 
admirable parto, el cual se da a conocer por los mismos 
nombres, pues prosigue: "Y es que hoy os ha nacido en la 
ciudad de David el Salvador, que es el Cristo, o Mesías , el 
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Señor nuestro ". El primero de estos nombres, esto es, 
Salvador, significa la acción, y el tercero, Señor, representa 
la majestad 


San Cirilo, de incarnationis unigenitis, 1 

El que se coloca en medio, a saber, Cristo, expresa la un- 
ción y no significa la naturaleza, sino la unión hipostática. 
Confesamos que en Jesucristo, nuestro Salvador, hay un- 
ción verdadera. Y no simbólica por una gracia profética 
(como en otro tiempo sucedía con los reyes por el óleo), ni 
para llevar a término con acierto algún asunto particular, 
según las palabras de Isaías ( Is 45,1). "El Señor dice esto a 
mi ungido Ciro" (cap. 45). Este es llamado Cristo (aunque 
era idólatra), por cumplir el decreto del cielo ocupando 
toda la provincia de Babilonia. Pero el Salvador fue ungido, 
como hombre en la forma de siervo, por el Espíritu Santo; 
y, como Dios, El unge con el Espíritu Santo a todos los que 
creen en El. 


Griego 
Manifiesta también el tiempo en que tuvo lugar este naci- 
miento diciendo: "Hoy"; el lugar, cuando dice: "En la 
ciudad de David"; y las señales, al añadir: "Y sírvaos de 
señal", etc. He aquí cómo los ángeles anuncian a los 
pastores el nacimiento del Pastor principal, que nace y se 
manifiesta como un cordero en un establo. 


Beda 
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La infancia del Salvador se nos ha dado a conocer con fre- 
cuencia por la voz de los ángeles y por los testimonios de 
los evangelistas, con el objeto de que se grabe más pro- 
fundamente en nuestros corazones lo que se ha hecho por 
nosotros. Y debe notarse que la señal del nacimiento del 
Salvador no es la púrpura de Tiro, sino los pobres pañales 
que lo envolvían; no hemos de encontrarlo en cunas dora- 
das, sino en pesebres. 


San Maximino, in sermone Nativitatis, 4 

Pero, si a nuestra vista aparecen acaso humildes los 
pañales, admiremos los conciertos de los ángeles. Si meno- 
spreciamos el pesebre, levantemos un poco la vista y mire- 
mos esa estrella nueva en el cielo anunciando al mundo el 
nacimiento del Señor. Si creemos en las cosas viles, 
creamos también en las cosas admirables. Si discutimos lo 
que es humilde, veneremos lo que es alto y celestial. 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 8 
En sentido místico, la aparición del ángel a los pastores 
cuando están despiertos y la claridad divina que los rodeó, 
significan que a los que saben guiar con solicitud su fiel re- 
baño, la gracia divina resplandece sobre ellos con más 
abundancia. 


Beda, in homil. in nativ. Dom 
Aquellos pastores de rebaños representan, pues, a los 
doctores y directores de las almas fieles. La noche durante 
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la cual velaban sobre sus rebaños, representa los peligros 
de las tentaciones, respecto de las cuales los pastores no 
deben dejar de precaverse y vigilar a los demás que les es- 
tán encomendados. Velan con mucha razón los pastores 
sobre sus rebaños cuando nace el Señor, porque ha nacido 
Aquel que dice: "Yo soy el buen pastor" ( Jn 10,11), y se 
acercaba el tiempo en que este mismo pastor había de at- 
raer a sus ovejas, que andaban errantes, a los pastos de la 
vida eterna. 


Orígenes, in Lucam, 12 

Si profundizamos más el sentido, diremos que los ángeles 
eran como los pastores encargados de conducir las cosas 
humanas. Y como cada uno de éstos hacía su guardia, 
apareció el ángel después de nacido el Salvador y anunció 
a los pastores que había nacido el verdadero Pastor. 
Además, antes de la venida del Salvador, de poco podían 
servir a los que les estaban confiados, porque apenas al- 
guno de aquellos pueblos creía en Dios. Pero ahora los 
pueblos enteros abrazan la fe de Jesucristo. 


« Evangelio según san Lucas, 2:8-12 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-5 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-5 


« Evangelio según san Lucas, 2:13-14 » 


Al punto mismo se dejó ver con el ángel un ejército numeroso 

de la milicia celestial alabando a Dios y diciendo: "Gloria a 

Dios en lo más alto de los cielos y paz en la tierra a los 

hombres de buena voluntad". (vv. 13-14) 

Beda 
Para que no pareciese pequeña la autoridad de un solo án- 
gel, después que anunció uno el misterio del nacimiento 
nuevo, apareció inmediatamente una multitud de ángeles 
del cielo, y por esto dice: "Y al punto mismo se dejó ver con 
el ángel un ejército numeroso de la milicia celestial". Con 
toda propiedad se llama milicia celestial al coro de ángeles 
que viene, porque obedece humildemente a aquel poder- 
oso jefe que apareció para destruir las potestades del aire. 
Y El mismo, para que estas potestades enemigas no 
puedan tentar a los mortales tanto cuanto quieren, las con- 
funde fuertemente con las armas del cielo. Porque el que 
ha nacido es Dios y hombre a la vez, y por tanto se canta 
con razón: "Gloria a Dios en lo más alto de los cielos, y paz 
en la tierra a los hombres de buena voluntad”, conforme a 
las palabras del evangelista. Un sólo ángel, un enviado, es 
quien anuncia que ha nacido Dios, según la carne, y al 
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punto una multitud de espíritus celestiales prorrumpe en 
alabanzas al Señor. De este modo rinde culto a Cristo y nos 
intruye con su ejemplo para que, cuando uno de nuestros 
hermanos pronuncie una palabra de la ciencia sagrada, o 
cuando nosotros mismos pensemos en cosas piadosas, in- 
mediatamente demos alabanzas a Dios con nuestro 
corazón, con nuestra palabra y con nuestras obras. 


San Crisóstomo 
En otro tiempo se mandaba a los ángeles para castigar, 
como cuando fueron enviados a los israelitas, a David, a 
los sodomitas y al valle de los que lloran ( Jud 2). Pero 
ahora por el contrario cantan en la tierra dando gracias al 
Señor, porque se ha dignado manifestar su venida a los 
hombres. 


San Gregorio Magno, Moralia 28, 4 
También alaban al Señor porque ponen las voces de su 
canto en armonía con nuestra redención. Nos ven reci- 
bidos en su gracia y se congratulan de que se llene su 
número. 


Beda 
Desean también la paz en la tierra para los hombres, 
añadiendo: "Y paz en la tierra a los hombres" porque, ha- 
biendo nacido el Salvador según la carne, respetan como 
compañeros ahora a los que despreciaron antes como en- 
fermos y abatidos. 
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San Cirilo 
Esta paz, pues, fue hecha por Jesucristo: El mismo nos re- 
concilió con Dios y con el Padre, perdonando nuestros 
pecados y pacificando a los dos pueblos en un solo 
hombre, y componiendo un solo redil de los habitantes del 
cielo y de la tierra. 


Beda 
Para qué hombres piden los ángeles la paz, lo manifiestan 
diciendo: "A los hombres de buena voluntad", esto es, para 
aquellos que reciben bien el nacimiento del Señor. Así 
pues, no hay paz para los impíos ( Is 57), pero sí la hay 
abundante para los que aman el nombre de Dios ( Sal 
118). 


Orígenes, in Lucam, 13 

Pero el lector solícito tratará de inquirir en qué sentido 
dice el Salvador ( Lc 12,51): "No he venido a poner paz en 
la tierra", y ahora los ángeles cantan en su nacimiento: 
"Paz en la tierra a los hombres"; pero esta duda queda 
aclarada al decir que la paz es para los hombres de buena 
voluntad, porque la paz que Dios no concede sobre la tierra 
no es paz de buena voluntad. 


San Agustín, de Trinitate, 13, 13 
La justicia corresponde a la buena voluntad. 


San Juan Crisóstomo 
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Fijémonos en este admirable orden. Primero manda los 
ángeles a nosotros y después conduce al hombre a las co- 
sas celestiales. El cielo se hace tierra cuando debe recibir 
las cosas de la tierra. 


Orígenes, in Lucam, 13 

En sentido místico, los ángeles consideraban que no 
podían cumplir la misión que se les había confiado sin la 
ayuda de Aquel que podía salvar verdaderamente y que el 
remedio de ellos era de menos eficacia que el que necesit- 
aban los hombres. De aquí que, así como cuando se 
presenta un médico sabio a enfermos a quienes otros no 
han podido curar, en vez de mostrarse envidiosos, pror- 
rumpen en alabanzas de tal hombre y del Dios que se los 
ha enviado al ver la maestría con que se hace desaparecer 
la corrupción de sus llagas. Del mismo modo la multitud 
de los ángeles alaba a Dios por la venida de Cristo. 


« Evangelio según san Lucas, 2:13-14 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-5 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-5 


- Evangelio según san Lucas, 2:15-20 » 


Luego que los ángeles se apartaron de ellos y volaron al cielo, 
los pastores se decían unos a otros: "Pasemos hasta Belén, y 
veamos este prodigio que acaba de suceder, y que el Señor nos 
ha manifestado". Vinieron, pues, a toda prisa, y hallaron a 
María y a José, y al Niño reclinado en el pesebre. Y viéndole, se 
certificaron de cuanto les había dicho de este Niño. Y todos los 
que lo oyeron se maravillaron igualmente de lo que los 
pastores les habían contado. María empero conservaba todas 
estas cosas dentro de sí, ponderándolas en su corazón. En fin, 
los pastores se volvieron, no cesando de alabar y glorificar al 
Señor por todas las cosas que habían oído y visto, según se les 
había anunciado por el ángel. (vv. 15-20) 
Griego 
Todo lo que habían visto y oído los pastores causó en ellos 
tal asombro que abandonaron sus rebaños y, a pesar de ser 
de noche, marcharon a Belén buscando la luz del Salvador. 
Por esto dice: "Los pastores se decían unos a otros", etc. 


Beda 
No dijeron verdaderamente: Veamos al Niño, sino que 
dijeron porque velaban: "Veamos al verbo que ha sido 
hecho". Esto es, cómo el Verbo, que ha existido siempre, 
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ha sido hecho carne por nosotros, porque este mismo 
Verbo es el Señor. Prosigue pues: "Y veamos este prodigio 
que acaba de suceder, y que el Señor nos ha manifestado", 
esto es, veamos cómo el Verbo se ha hecho a sí mismo, y se 
nos ha mostrado en su carne. 


San Ambrosio, in Lucam, 1, 2 

Es de notar de qué modo tan especial pesa la Escritura el 
sentido de cada palabra. Porque cuando se ve la carne del 
Señor, se ve al Verbo que es su Hijo. Y no se crea que este 
ejemplo de fe de los pastores es de poca importancia, a 
causa de que sus personas sean tan humildes. Se busca la 
sencillez y no la ostentación. Y continúa: "Vinieron, pues, a 
toda prisa" para manifestar que el que busca a Jesucristo 
no debe andar con pereza. 


Orígenes, in Lucam, 13 
Como fueron de prisa, y no poco a poco, prosigue: "Y hal- 
laron a María", que era la que había dado a luz al Salvador, 
"y a José" que era el protector del nacimiento, "y al Niño 
reclinado en el pesebre", esto es, al mismo Salvador. 


Beda 
Está en el orden natural que, una vez celebrada digna- 
mente la encarnación del Verbo, se venga a contemplar su 
misma gloria. Sigue, pues: "Y viéndole, se certificaron de 
cuanto se les había dicho", etc. 


Griego 
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No satisfechos los pastores con creer la dicha que les había 
anunciado el ángel y cuya realidad vieron llenos de asom- 
bro, manifestaban su alegría no sólo a María y a José, sino 
también a todo el mundo. Y lo que es más, procuraban gra- 
barla en su memoria. "Y todos -continúa- los que lo oyeron 
se maravillaron". ¿Y cómo no habían de maravillarse 
viendo en la tierra a Aquel que está en los cielos, y recon- 
ciliado en paz lo celestial con lo terreno, a aquel inefable 
infante, uniendo entre sí lo que era celestial por su divinid- 
ad con lo que era terreno por su humanidad, y haciendo en 
esta unión una alianza admirable? 


Glosa 
No sólo se admiran por el misterio de la encarnación, sino 
también por el gran testimonio de los pastores, que no 
podían inventar lo que no hubieran oído, y que publican la 
verdad con una elocuencia sencilla. 


San Ambrosio 

No son, por lo sencillas, despreciables las palabras de los 
pastores, puesto que María les prestaba fe, según se ve por 
lo que sigue: "María, empero, conservaba todas estas cosas 
dentro de sí, recogiéndolas en su corazón”. Aprendamos la 
castidad en todas las cosas de la Santa Virgen, la cual reun- 
ía en su corazón las pruebas de la fe con no menos mod- 
estia en sus palabras que en su cuerpo. 


Beda, in hom in nativ. Dom 
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Guardando, pues, las leyes del decoro virginal, no quería 
decir a nadie los misterios de Cristo que conocía, pero 
comparaba lo que ella había leído que debía suceder con lo 
que veía que venía sucediendo, no explicándolo con palab- 
ras, sino conservándolo encerrado en su corazón. 


Griego 
Todo lo que le había dicho el ángel, y todo lo que había 
oído a Zacarías, Isabel y los pastores, todo lo conservaba 
en su corazón. Y comparando unas cosas con otras, esta 
Madre de la Sabiduría veía que en todas ellas se probaba 
que era verdaderamente Dios quien había nacido de ella. 


San Atanasio 
Todos, pues, se alegraban en el nacimiento de Jesucristo, 
no de una manera humana (como suelen regocijarse los 
hombres cuando nace un niño), sino por la presencia de 
Jesucristo y por el brillo de la luz divina. "En fin -prosigue- 
los pastores se volvieron, no cesando de alabar y glorificar 
al Señor por todas las cosas que habían oído". 


Beda 
Esto es, de los ángeles. "Y que habían visto" (a saber, en 
Belén), según se les había anunciado por el ángel. Es decir, 
que glorificaban a Dios porque habían encontrado lo que 
se les había dicho; y, como se les había advertido, daban 
gloria al Señor y le dirigían sus alabanzas, porque así se lo 
habían enseñado los ángeles, no mandándoselo con la 
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palabra, sino mostrándoles el ejemplo de su devoción 
cuando cantaron: "Gloria a Dios en las alturas". 


Beda, in hom. in nativ. Dom 

En sentido místico, los pastores de los rebaños espir- 
ituales, o más bien todos los fieles, van a imitación de estos 
pastores con su contemplación hasta Belén, y celebran la 
encarnación de Cristo con grandes homenajes. Vamos 
también nosotros, renunciando a todas las concupiscencias 
carnales y con todo el fervor de nuestra alma hasta la 
Belén del cielo. Es decir, hasta la casa del pan vivo, para 
que merezcamos ver reinando en el solio de su Padre a 
Aquel a quien vieron los pastores suspirando en el pesebre. 
No debe buscarse tanta felicidad con tibieza e indiferencia, 
sino que deben seguirse las huellas de Jesucristo con 
alegría. Cuando los pastores lo vieron, le conocieron. Tam- 
bién nosotros debemos abrazar con suma diligencia y 
alegría todo lo que se nos ha dicho de nuestro Salvador, 
para que podamos comprenderlo con pleno conocimiento 
en la otra vida. 


Beda, super Luc 
Los pastores del rebaño divino se transportan a las puertas 
de Belén contemplando la vida de los antiguos patriarcas, 
que es en la que se conserva el pan de vida, y no encuen- 
tran allí otra cosa que la pureza virginal de la Iglesia, rep- 
resentada en María; la poderosa congregación de los 
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doctores espirituales, representados en José; y la humilde 
venida de Jesucristo, expuesta en las páginas de la Sagrada 
Escritura como al Niño Jesús reclinado en el pesebre. 


Orígenes, in Lucam, 13 
El pesebre era también aquello que Israel no conoció, 
según las palabras de Isaías: "Conoció el buey a su amo y el 
asno el pesebre de su Señor" ( Is 1,3). 


Beda, in hom. in nativ. Dom 
Los pastores no guardaron en silencio lo que habían visto, 
en lo que se manifiesta que los pastores de la Iglesia se or- 
denan para enseñar a sus oyentes lo que aprenden en las 
Sagradas Escrituras. 


Beda, sup. Luc 
También los maestros de los rebaños espirituales, ora se 
elevan contemplando las cosas del cielo, mientras los de- 
más duermen, ora recorren con estudio los ejemplos de los 
fieles, ora vuelven a su ministerio pastoral para enseñar al 
pueblo. 


Beda, in hom. in nativ. Dom 
Hasta el que parece observar una vida retirada ejerce el 
cargo de pastor si, reuniendo gentes de buenas acciones y 
de pensamientos puros, se propone gobernarlas con una 
moderación perfecta, nutrirlas con el pasto de las Escritur- 
as y preservarlas de las asechanzas de los demonios. 
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-« Evangelio según san Lucas, 2:15-20 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-5 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-5 


« Evangelio según san Lucas, 2:21-21 » 


Llegado el día octavo, en que debía ser circuncidado el Niño, le 
fue puesto por nombre Jesús, nombre que le puso el ángel 
antes que fuese concebido. (v. 21) 
Beda, in hom, Circumcis. Dom 
Una vez expuesta la natividad del Señor, el evangelista 
continúa diciendo: "Llegado el día octavo, en que debía ser 
circuncidado el Niño". 


San Ambrosio 
¿Qué niño sino Aquel de quien se ha dicho por Isaías ( Is 
9,6): "Ahora que ha nacido un niño para nosotros, y se nos 
ha dado un hijo?" "Porque se sujetó a la ley para redimir a 
los que estaban debajo de la ley" ( Gál 4,4-5.). 


San Epifanio, adversus haereses, 30 
Los sectarios de Ebión y Cerinto dicen: Bástale al discípulo 
el ser como su maestro. Si, pues, se circuncidó Jesucristo, 
también tú debes circuncidarte. Pero se engañan destruy- 
endo sus propios principios porque, si Ebión confesase que 
Cristo, Dios, bajando del cielo fue circuncidado al octavo 
día, entonces haría un argumento en favor de la circun- 
cisión, pero como asegura que Jesucristo no es más que 
hombre, un niño no puede ser causa de que se lo 
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circuncide, como no son los niños autores de su circun- 
cisión. Nosotros confesamos que fue el mismo Dios quien 
bajó del cielo, y que en el seno de la Virgen permaneció el 
tiempo necesario para que se formase la carne de su hu- 
manidad, en la cual fue circuncidado real y no aparente- 
mente el día octavo. Pero habiendo llegado las figuras a su 
efecto espiritual ni El, ni sus discípulos deben ya propagar 
las figuras, sino la verdad. 


Orígenes, in Lucam, 14 
Así como hemos muerto con El en su muerte, y hemos re- 
sucitado en su resurrección, así también hemos sido cir- 
cuncidados con El; por lo cual de ninguna manera necesit- 
amos ahora de la circuncisión carnal. 


San Epifanio, adversus haereses, 30 
Jesucristo se circuncidó por muchos motivos. En primer 
lugar para demostrar la verdad de su carne contra Ma- 
niqueo y los que dicen que no había venido sino aparente- 
mente. Después, para hacer ver que su cuerpo no era con- 
sustancial de ningún modo a la divinidad, como dice Apo- 
linar, y que no lo había traído del cielo, según afirma 
Valentino. Y, por último, a fin de confirmar la circuncisión 
que había instituido en otro tiempo para preparar su ven- 
ida, como asimismo para que no quede ninguna excusa a 
los judíos. Porque si Jesucristo no hubiera sido 
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circuncidado, objetarían que no podían recibirlo por estar 
incircunciso. 


Beda, in hom, Circumcis. Dom 

También para recomendarnos con su ejemplo la virtud de 
la obediencia y favorecer con su compasión a los que, 
viviendo bajo la ley, no habían podido llevar su yugo, para 
que el que había venido revestido de una carne semejante 
a la del pecado, no rechazase el remedio con el cual se 
acostumbraba purificar la carne de pecado. Porque la cir- 
cuncisión prescrita en la ley obraba entonces la misma 
cura saludable contra la llaga del pecado original, que 
ahora el bautismo después de la gracia revelada, con la 
diferencia de que no se podía entrar en el reino de los 
cielos, sino solamente hallar después de la muerte el con- 
suelo del descanso de la paz celestial en el seno de Abra- 
ham y esperar con dulce esperanza la entrada en la gloria. 


San Atanasio, in serm. super Omnia mihi tradita sunt 
No expresaba, pues, otra cosa la circuncisión, sino el 
despojo de la antigua generación, por lo cual se cortaba 
una parte del cuerpo, que es en la que existe la causa del 
nacimiento corporal. Esto se hacía en aquel tiempo en 
señal del bautismo, que había de establecer Jesucristo. 
Mas luego que vino la realidad, cesó la figura, puesto que 
en donde quedó destruido lo antiguo por medio del 
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bautismo, era superfluo lo que antes representaba la sec- 
ción de una parte del cuerpo. 


San Cirilo 
Se acostumbraba celebrar la circuncisión de la carne en el 
octavo día del nacimiento. También Jesucristo resucitó de 
entre los muertos el día octavo, y nos insinuó la circun- 
cisión espiritual, diciéndonos: "Id y enseñad a todas las 
gentes bautizándolas" ( Mt 28,19). 


Beda 
En su resurrección también fue figurada nuestra doble re- 
surrección, la de la carne y la del espíritu, porque Je- 
sucristo circuncidado enseñó a nuestra naturaleza que 
debe purificarse ahora por sí misma de la mancha de sus 
vicios, y que en el último día será restaurada de la corrup- 
ción de la muerte. Y así como el Señor resucitó dentro del 
octavo día, esto es, después del séptimo, que es el sábado, 
así también después de las siete edades de este mundo y 
después de la séptima, que es el sábado de las almas, y que 
ahora se pasa esperando en la otra vida, habremos de resu- 
citar como en la octava edad. 

Cirilo 
Según el precepto de la ley, en el mismo día recibió la im- 
posición de un nombre, conforme a estas palabras: "Le fue 
puesto por nombre Jesús", que quiere decir Salvador, 
porque fue dado a luz para salvación de todo el mundo, 
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como se figuró en su circuncisión, según lo que dice el 
Apóstol ( Col 2,11): "Habéis sido circuncidados con una 
circuncisión no operada por la mano del hombre con el 
despojo de la carne del cuerpo, sino con la circuncisión de 
Jesucristo" 


Beda, in hom, Circumcis. Dom 
Sucedió que se le impuso el nombre en el mismo día de su 
circuncisión, a imitación de lo que se observaba antigua- 
mente. Así Abraham, que fue el primero que recibió el sac- 
ramento de la circuncisión, mereció ser bendito con la 
amplificación de su nombre en el día que lo recibió ( Gén 
17.). 

Orígenes, in Lucam, 14 
Porque el nombre de Jesús es glorioso y muy digno de toda 
veneración, nombre que es superior a todos los nombres y 
que no debía ser pronunciado antes ni ser introducido por 
los hombres en el mundo. Y por esto dice el evangelista de 
un modo significativo: "Nombre que le puso el Angel", etc. 


Beda 
Sus escogidos también se alegran de participar de este 
nombre en su circuncisión espiritual, porque así como 
cristianos viene de Cristo, así salvados viene de Salvador, 
cuyo nombre les ha sido concedido por el Señor, no sólo 
antes de ser concebidos en el seno de la Iglesia por la fe, 
sino aun antes de todos los siglos. 
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« Evangelio según san Lucas, 2:21-21 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-5 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio h-5 


« Evangelio según san Lucas, 2:22-24 » 


Cumplido asimismo el tiempo de la purificación de la Madre, 
según la ley de Moisés, llevaron al Niño a Jerusalén para 
presentarle al Señor, como está escrito en la ley del Señor: 
Todo varón que nazca el primero será consagrado al Señor: y 
para presentar la ofrenda de un par de tórtolas o dos palomi- 
nos, como está también ordenado en la ley del Señor. (vv. 
22-24) 
San Cirilo 
Después de la circuncisión se espera todavía el tiempo de 
la purificación, por lo que dice: "Cumplido asimismo el 
tiempo de la purificación de la Madre, según la ley", etc. 


Beda 
Si examinamos detenidamente las palabras de la ley, hal- 
laremos ciertamente que la misma Madre de Dios, como 
no había concebido por obra de varón, no estaba obligada 
al precepto legal. Porque no era considerada como in- 
munda toda mujer que alumbrase, sino sólo aquélla que 
alumbrase por obra de varón, por lo cual se distinguía 
aquella que había concebido y dado a luz siendo virgen. 
Pero, para que nosotros nos viésemos libres del yugo de la 
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ley, María, como Cristo, se sometió espontáneamente a 
ella. 


Tito Bostrense 
Por eso dice claramente el evangelista que se cumplió el 
tiempo de la purificación, según la ley. Y en verdad que no 
tenía necesidad la Santísima Virgen de esperar los días de 
su purificación, porque, habiendo concebido por obra del 
Espíritu Santo, se vio libre de toda mancha. 


Prosigue: "Llevaron al Niño a Jerusalén, para presentarlo 
al Señor". 


San Atanasio in serm. super Omnia mihi tradita sunt 
Pero, ¿cuándo el Señor estuvo escondido de la mirada del 
Padre, de modo que no pudiera ser visto por El? ¿O qué 
lugar hay fuera de su imperio, en el que pueda estar sep- 
arado de su Padre hasta que se le lleve a Jerusalén, y sea 
introducido en el templo? Pero todo esto ha debido ser es- 
crito por causa nuestra, porque así como no ha sido hecho 
hombre, ni circuncidado en su carne, por causa de sí 
mismo, sino para hacernos dioses en virtud de su gracia, y 
para que nos circuncidemos espiritualmente, así fue 
presentado el Señor por nosotros, para que aprendamos 
también a presentarnos nosotros mismos. 


Beda 
Después de treinta y tres días de su circuncisión, es 
presentado al Señor, dando a entender de una manera 
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mística que ninguno, si no está circuncidado de sus vicios, 
es digno de presentarse delante de Dios, y que todo el que 
no esté libre de los nexos del cuerpo mortal, no puede dis- 
frutar perfectamente de los goces de la ciudad eterna. 


Prosigue: "Como está escrito en la ley del Señor". 


Orígenes, in Lucam, 14 
¿Dónde están aquellos que niegan que Jesucristo haya pro- 
clamado en el Evangelio al Dios de la ley? ¿Puede creerse 
que Dios, siendo bueno, sometiera a su Hijo a la ley del en- 
emigo, que El mismo no había dado? Porque en la ley de 
Moisés está escrito lo que sigue: Que todo macho que abri- 
ere matriz será consagrado al Señor. 


Beda 
Las palabras "que abriere matriz" se refieren al primo- 
génito del hombre y del animal, porque estaba mandado 
que uno y otro debía consagrarse al Señor, y por tanto, 
pertenecían al sacerdote, pudiendo recibir una ofrenda por 
el primogénito del hombre y redimir a todo animal 
inmundo. 


San Gregorio Niseno, in homilia de occursu Domini 
Esta prescripción de la ley parece cumplirse de una man- 
era singular y diferente de las otras en el Dios encarnado. 
En efecto, sólo El, concebido inefablemente y nacido de 
una manera incomprensible, abrió el seno virginal, no 
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abierto antes por la unión conyugal, y se conservó mil- 
agrosamente después del parto la señal de la castidad. 


San Ambrosio, in Lucam, 1, 2 
Porque no fue hombre el que abrió el seno virginal, sino 
que el Espíritu Santo infundió germen inmaculado en 
aquel seno inviolable. Aquel, pues, que santificó las en- 
trañas de otra para que naciese el profeta, es el mismo que 
abrió las entrañas de su Madre para nacer inmaculado. 


Beda 
Las palabras: "Que abriere matriz", se refieren al modo con 
que se verifica el nacimiento. Pero no se ha de creer que el 
Señor destruyera por su nacimiento la virginidad del seno 
sagrado que había santificado aposentándose en él. 


San Gregorio Niseno, in homilia de occursu Domini 

En sentido espiritual, éste es el sólo parto masculino que 
ha ocurrido, puesto que no participó de la culpa femenina, 
por cuya razón se llama con verdad santo. Así el arcángel 
Gabriel (como recordando que esta disposición solamente 
se refiere a él) decía: "El fruto santo que de ti nacerá será 
llamado Hijo de Dios". Y por lo que hace a los demás pri- 
mogénitos, la prudencia evangélica ha establecido que 
sean llamados santos, porque su ofrenda a Dios los hace 
dignos de este nombre. Pero para el primogénito de toda 
criatura, el Angel proclama que nace santo como siéndolo 
por sí mismo. 
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San Ambrosio, in Lucam, 1, 2 

Solamente Jesús, Nuestro Señor, es santo entre todos los 
nacidos de mujer, puesto que no experimentó en su in- 
maculado nacimiento las consecuencias del contagio hu- 
mano que rechazó por su majestad celestial. Porque si 
seguimos el sentido de la letra ¿cómo podremos decir que 
es santo todo hombre, cuando sabemos que muchos han 
sido malvados? Pero El es aquel santo a quien señalaban 
los piadosos preceptos de la ley divina en la figura del fu- 
turo misterio; porque El es el que solo debía abrir el seno 
misterioso de la santa y virgen Iglesia, para engendrar a los 
pueblos. 


San Cirilo, homilia 17 

¡Oh profundidad de los secretos de la sabiduría y de la 
ciencia de Dios! Ofrece hostias Aquel que es honrado 
igualmente con el Padre, y siendo la verdad, observa las 
figuras de la ley. Es autor de la ley como Dios y la cumple 
como hombre. Por ello sigue: "Y para dar la ofrenda con- 
forme está mandado en la ley del Señor ( Lev 12,8), un par 
de tórtolas, o dos palominos". 


Beda, in homilía de Purificatione 
Esta era la ofrenda de los pobres porque el Señor había 
mandado en la ley que los que pudiesen ofrecer un cordero 
por el hijo o por la hija, ofreciesen a la vez la tórtola o la 
paloma; pero que los que no pudieran ofrecer un cordero, 
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ofreciesen dos tórtolas o dos pichones. Así el Señor, siendo 
rico, se dignó hacerse pobre, para hacernos participantes 
de sus riquezas por su pobreza. 


San Cirilo, homilia, 17 

Veamos ahora qué es lo que significan estas ofrendas. La 
tórtola es la que más cuenta entre todas las aves, y la pa- 
loma es el animal más manso. Tal se ha hecho el Señor 
para nosotros practicando la más perfecta mansedumbre, 
y haciendo resonar en su huerto las melodías para atraer el 
mundo. Tanto la tórtola como la paloma eran sacrificadas 
para manifestarnos por estas figuras que el Señor sufriría 
en su carne por la vida del mundo. 


Beda, in homilia de Purificatione 
La paloma representa la candidez y la tórtola la castidad; 
porque la primera ama la sencillez, y la última la castidad, 
de tal modo que, si por casualidad pierde su compañera no 
vuelve a buscar otra. Por esta razón se ofrece una tórtola y 
una paloma al Señor en holocausto, porque el trato sen- 
cillo y honesto de los fieles es un sacrificio agradable a su 
justicia. 

San Atanasio in serm. super Omnia mihi tradita sunt 
Por esto mandó que se ofreciese dos cosas, porque, como 
el hombre consta de alma y de cuerpo, Dios exige de noso- 
tros dos clases de sacrificios: la castidad y la manse- 
dumbre, no sólo del cuerpo, sino del alma. Porque, de otro 
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modo, el hombre sería falso e hipócrita, cubriendo con 
aparente inocencia una malicia oculta. 


Beda, in homilia de Purificatione 

Pero aunque estas aves son por su costumbre de gemir el 
emblema de la tristeza presente de los santos, se diferen- 
cian, sin embargo, en que la tórtola vuela sola por los 
bosques, mientras que la paloma acostumbra a volar en 
compañía de otras, por lo cual la una representa las lágri- 
mas ocultas de nuestras oraciones, y la otra las públicas re- 
uniones de la Iglesia. 


Beda 

Además la paloma que vuela en compañía de otras, repres- 
enta la agitación de la vida activa, y la tórtola, que goza en 
la soledad, representa las alturas de la vida contemplativa. 
Y como estas dos ofrendas son igualmente agradables al 
Creador, no dice San Lucas si fueron tórtolas o pichones 
los que fueron ofrecidos al Señor, a fin de no dar la prefer- 
encia a uno de estos dos órdenes de vida, enseñándonos a 
seguir ambos a dos. 


-« Evangelio según san Lucas, 2:22-24 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-5 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio h-5 


« Evangelio según san Lucas, 2:25-28 » 


Había a la sazón en Jerusalén un hombre justo y temeroso de 
Dios, llamado Simeón, el cual esperaba la consolación de Is- 
rael, y el Espíritu Santo moraba en él. El mismo Espíritu Santo 
le había revelado que no había de morir antes de ver al Cristo 
ungido del Señor. Así vino inspirado de El al templo. Y al en- 
trar sus padres con el niño Jesús para practicar con El lo pre- 
scrito por la ley, tomándole Simeón en los brazos. (vv. 25-28) 
San Ambrosio, in Lucam, 1, 2 
Recibió testimonio la encarnación del divino Verbo, no 
sólo de los ángeles y los profetas, de los pastores y sus 
padres, sino también de los justos y los ancianos. Por lo 
cual se dice: "Y había a la sazón en Jerusalén un hombre 
justo y temeroso de Dios, llamado Simeón". 


Beda 
Difícilmente se guarda la justicia sin el temor. No me re- 
fiero al de vernos privados de los bienes temporales (el 
amor perfecto lo rechaza), sino al santo temor de Dios que 
dura en el siglo; porque cuanto más ama el justo a Dios, 
con tanto más cuidado evita el ofenderlo. 


San Ambrosio, in Lucam, 1, 2 
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Y era verdaderamente justo el que no buscaba la gracia 
para sí, sino para el pueblo. Por esto dice: "Esperaba la 
consolación de Israel". 


San Gregorio Niseno, in homilia de occursu Domini 

No esperaba en verdad el prudente Simeón la felicidad 
mundana para la consolación de Israel, sino la verdadera 
transición al brillo de la verdad, por la separación de las 
sombras de la ley, pues le había sido revelado que habría 
de ver al Cristo o ungido del Señor antes de salir de la 
presente vida. Por lo cual prosigue: "Y el Espíritu Santo 
moraba en él, por quien en verdad era justificado. El 
mismo Espíritu Santo le había revelado", etc. 


San Ambrosio 
Deseaba en verdad verse libre de las ligaduras de la fragil- 
idad de la carne, pero esperaba ver a quien le había sido 
prometido, porque sabía que son bienaventurados los ojos 
que lo ven. 


San Gregorio Magno, Moralium, 23,3, super Tob 6,5 
En esto comprendemos con cuánta ansia los hombres san- 
tos del pueblo de Israel desearon ver el misterio de la en- 
carnación del Verbo. 


Beda 
Ver la muerte significa sufrirla, y muy feliz será aquél que 
antes de ver la muerte de la carne haya tratado de ver con 
los ojos de su corazón al Cristo o ungido del Señor, 


2946/5706 


tratando de la Jerusalén celestial y frecuentando los 
umbrales del templo del Señor, esto es, siguiendo los ejem- 
plos de los santos (en quienes habita el Señor). Esta misma 
gracia del Espíritu Santo, que le había hecho antes conocer 
al que había de venir, hizo que lo reconociera cuando vino. 
Por ello sigue: "Así vino inspirado de El al templo". 


Orígenes, in Lucam, 15 

Y tú, si quieres poseer a Jesús y abrazarlo, debes cuidar 
con todo empeño de tener siempre por guía al Espíritu 
Santo, y venir al templo del Señor. Y por esto sigue: "Y al 
entrar sus padres con el niño Jesús (esto es, su Madre 
María y José, que se creía que era su padre) para practicar 
con El lo prescrito por la ley, lo tomó Simeón en sus 
brazos". 


San Gregorio Niseno, in homilia de occursu Domini 
Cuán dichosa fue esta santa entrada en el templo sagrado, 
por la cual se adelantó al término de su vida. ¡Dichosas 
manos que tocaron al Verbo de vida, y dichosos también 
los que lo recibieron! 


Beda 
Aquel hombre justo recibió al niño Jesús en sus brazos, 
según la ley, para demostrar que la justicia de las obras, 
que, según la ley, estaban figuradas por las manos y los 
brazos, debía cambiarse por la gracia humilde, cierta- 
mente, pero saludable de la fe evangélica. Tomó el anciano 
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al niño Jesús, para demostrar que este mundo, ya de- 
crépito, iba a volver a la infancia y la inocencia de la vida 
cristiana. 


« Evangelio según san Lucas, 2:25-28 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-5 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio h-5 


« Evangelio según san Lucas, 2:29-32 » 


Bendijo a Dios diciendo: "Ahora, Señor, sacas en paz de este 
mundo a tu siervo, según tu palabra, porque han visto ya mis 
ojos al Salvador que nos has dado, al cual tienes destinado 
para que, expuesto a la vista de todos los pueblos, sea la bril- 
lante, que ilumine a los gentiles, y la gloria de tu pueblo de Is- 
rael". (vv. 29-32) 
Orígenes, in Lucam, 15 
Si sólo con tocar la franja del vestido de Jesús quedó 
curada aquella mujer, ¿qué habremos de juzgar de Simeón, 
que recibió al niño Jesús en sus brazos, y se regocijaba 
teniendo así al que había venido a librar a los cautivos, sa- 
biendo que nadie podía sacarlo de la prisión del cuerpo 
con la esperanza de la vida eterna, sino Aquel que tenía en 
sus brazos? Por esto se dice: "Y bendijo a Dios diciendo: 
ahora, Señor, sacas en paz de este mundo a tu siervo". 


Teofilacto 
Dice Señor para confesar que es el dueño de la vida y de la 
muerte, declarando así que era Dios el niño a quien había 
recibido en sus brazos. 


Orígenes, in Lucam, 15 
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Como diciendo: Cuando yo no tenía a Jesucristo, estaba 
como cautivo y no podía salir de las prisiones. 


San Basilio, in homil. de gratiarum actione 
Si examinas los clamores de los justos, verás que todos 
lloran sobre este mundo y su lamentable duración. Dice 
David en el salmo ( Sal 119,5): "¡Ay de mí, que mi desti- 
erro se ha prolongado!" 


San Ambrosio 

Ve aquí a ese justo que desea librarse de la cárcel de su 
cuerpo, en que está como encerrado, para empezar a ser 
con Cristo. Pero el que quiera librarse de esta cárcel vaya al 
templo, vaya a Jerusalén, espere al Cristo o ungido del 
Señor, reciba en sus manos al Verbo de Dios y abrácelo - 
por decirlo así- con los brazos de su fe. Entonces será libre, 
y no verá la muerte quien ha visto la vida. 


Griego 

Simeón bendecía al Señor sobre todo, porque veía realiza- 
das todas las promesas que se habían hecho, pues había 
merecido ver con sus propios ojos y tener en sus propias 
manos al consolador de Israel. Por esto dice: "Según tu pa- 
labra", esto es, porque he obtenido la realización de tus 
promesas. Y ahora que he sentido de una manera visible lo 
que deseaba, libras a tu siervo, no espantado por el temor 
de la muerte ni conturbado por pensamientos de duda. Y 
por esto añade: "En paz". 
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San Gregorio Niceno 
Porque después que Jesucristo destruyó el pecado, su en- 
emigo, y nos reconcilió con su Padre, se llevó a cabo la 
traslación de los santos a la región de la paz. 


Orígenes 
¿Quién es el que se aparta de este mundo en paz, sino 
aquel que conoce que Dios estaba en Cristo reconciliando 
consigo al mundo ( 2Cor 5), y que no tiene nada de en- 
emigo de Dios, sino que ha recibido en sí todas las delicias 
de la paz por sus buenas obras? 

Griego 
Se le había ofrecido que no moriría antes de ver al Cristo o 
ungido del Señor, y por tanto, manifestando que esto se 
había cumplido, añade: "Porque han visto ya mis ojos tu 
salvación". 


San Gregorio Niceno 
Bienaventurados tus ojos, tanto los del alma como los del 
cuerpo. Estos en verdad, recibiendo al Señor de una man- 
era visible; aquéllos no sólo considerando lo que han visto, 
sino reconociendo al Verbo del Señor en su carne ilumina- 
dos por la luz del Espíritu, porque el Salvador que habéis 
visto es el mismo Jesús, cuyo nombre significa salvación. 


San Cirilo 
Jesucristo, pues, había sido aquel misterio que se mani- 
festó en los últimos tiempos, y que fue preparado antes de 
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la creación del mundo. Y por esto dice: "la cual has apare- 
jado ante la faz de todos los pueblos", etc. 


San Atanasio 
Esto es que la salud de todos los pueblos ha sido hecha por 
Cristo. ¿Cómo, pues, se ha dicho antes que Israel esperaba 
su consolación? Porque el Espíritu le hizo conocer que Is- 
rael tendría su consolación cuando estuviera preparada la 
salud para todos los pueblos. 


Griego 

Observa también la penetración del venerable y digno an- 
ciano. Antes de aparecer como digno de la bienaventurada 
visión, esperaba el consuelo de Israel. Pero desde que ob- 
tuvo lo que esperaba, exclama diciendo que había visto la 
salvación de todos los pueblos, porque la inefable luz de 
aquel infante bastó para que viese lo que había de suceder 
en la prosecución de los tiempos. 


Teofilacto 
Dice de un modo significativo: "Para ser revelada", a fin de 
que su encarnación fuese vista de todos. Y añade que esta 
salvación es la luz de las gentes y la gloria de Israel, y con 
estas palabras: "Sea luz brillante que ilumine a los 
gentiles". 


San Atanasio 
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Antes de la venida del Salvador, vivían sumidas las 
naciones en las últimas tinieblas, privadas del conocimi- 
ento del verdadero Dios. 


San Cirilo 
Pero al venir Jesucristo, fue la luz para los que vivían en 
las tinieblas del error, a quienes oprimía la mano del en- 
emigo, y a los que llamó Dios Padre al conocimiento de su 
Divino Hijo, que es la verdadera luz. 


San Gregorio Niceno 

Israel, sin embargo, estaba débilmente iluminada por la 
ley, y por tanto, no dice que le hubiese mostrado la luz, 
puesto que añade: "Y para gloria de tu pueblo de Israel", 
recordando la antigua historia de Moisés, quien, después 
de hablar con el Señor, volvió con el rostro radiante de 
gloria. Así también ellos, conociendo la divina luz de la hu- 
manidad de Jesucristo, y echando fuera su antigua ce- 
guedad, se transformaban en imagen suya, pasando de una 
gloria a otra gloria. 


San Cirilo 
Porque aunque algunos de ellos fuesen desobedientes, 
otros, sin embargo, se salvaron, y por medio de Jesucristo 
han alcanzado la gloria. Las primicias de estos fueron los 
santos apóstoles, cuyas luces iluminan a todo el orbe. Je- 
sucristo fue también especialmente la gloria de Israel, 
porque procedía de ellos según la carne, aun cuando como 
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Dios fuese rey de los siglos bendecido por todos los 
hombres. 

San Gregorio Niceno 
Y por eso dijo terminantemente: "De tu pueblo", porque no 
solamente fue adorado por él, sino que además había 
nacido de él, según la carne. 

Beda 
También la luz de las naciones debía ser mencionada antes 
que la gloria de Israel, porque cuando haya entrado la 


totalidad de ellas, entonces todo Israel será salvo. ([ Rom 
10,15-26.) 


« Evangelio según san Lucas, 2:29-32 » 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio h-5 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio h-5 


« Evangelio según san Lucas, 2:33-35 » 


Su padre y su Madre escuchaban con admiración las cosas que 
de El se decían. Y los bendijo Simeón, y dijo a María, su 
Madre: "Este niño que ves está destinado para ruina y para re- 
surrección de muchos en Israel y para ser el blanco de la con- 
tradicción, lo que será para ti misma una espada que traspas- 
ará tu alma, para que sean descubiertos los pensamientos de 
muchos corazones". (vv. 33-35) 
Griego 
Cada vez que viene a la memoria el conocimiento de las co- 
sas sobrenaturales, se renueva el milagro en el Espíritu y 
por esto dice: "Su padre y su Madre escuchaban con ad- 
miración las cosas que de El se decían". 


Orígenes 
Tanto por el ángel y por la multitud del ejército celestial, 
como por los pastores y por el mismo Simeón. 


Beda 
Llama a José padre del Salvador, no porque fuese su padre 
verdaderamente (según los fotinianos), sino porque era 
considerado como padre por todos para conservar el buen 
nombre de María. 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 2, 1 
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Aunque puede llamarse padre por ser el esposo de María 
sin comercio carnal ni unión conyugal -puesto que estaba 
así- aparecía mucho más unido a ella, que de cualquier 
otra forma. Y por tanto San José podía llamarse padre de 
Jesucristo porque, aunque no lo había engendrado según 
la naturaleza, lo había adoptado sin embargo. 


Orígenes 
El que quiera remontarse más en esta cuestión puede decir 
que el orden de la genealogía se computa desde David 
hasta José, para que no apareciese que José se llamaba 
padre del Salvador no siéndolo, puesto que para observar 
el orden de sucesión es llamado padre del Señor. 


Griego 

Una vez celebradas las alabanzas del Señor, Simeón dirigió 
su bendición sobre los que traían al niño, de donde 
prosigue: "Y los bendijo Simeón". Dando su bendición a los 
dos, dirige los anuncios de lo que había de suceder sola- 
mente a la Madre, aun cuando por esta bendición común 
no excluye a San José de la paternidad aparente, y hab- 
lando a la Madre, aparte de José, la considera como ver- 
dadera Madre del Señor. Por esto dice: "Y dijo a María su 
Madre", etc. 


San Ambrosio 
Ve aquí la gracia abundante del Señor difundida sobre to- 
dos por medio del nacimiento del Salvador, y cómo la 
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profecía fue negada a los incrédulos y no a los justos. He 
aquí por qué Simeón profetiza que Jesucristo había venido 
para ruina y para elevación de muchos. 


Orígenes 
El que expone sencillamente esto puede decir que Je- 
sucristo había venido para ruina de los infieles y para elev- 
ación de los fieles. 


San Juan Crisóstomo 

Así como la luz, aun cuando ofende a los ojos débiles, no 
deja de ser luz, así el Salvador continúa siendo Salvador, 
aun cuando se pierdan muchos, sin que pueda decirse que 
la pérdida de éstos es obra suya, sino la locura de los 
malos, por lo que su poder no sólo se manifiesta cuando 
procura la salvación de los buenos, sino también cuando 
produce la ruina de los malos. Porque cuanto más brilla el 
sol, más ofende a los ojos débiles. 


San Gregorio Niceno 

Observemos, pues, lo escogido de las expresiones de esta 
distinción. Dice que se ha preparado la salvación de todo el 
pueblo, pero anuncia la caída y la elevación de muchos. El 
propósito divino es la salvación y la gloria de todos. Sin 
embargo la ruina y la elevación de muchos consisten en la 
intención de cada cual, según sea creyente o incrédulo. 
Ahora, que los caídos o incrédulos se levanten está con- 
forme con la razón. 
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Orígenes 
Podrá decirse que para que uno haya caído es preciso que 
antes haya estado de pie, pero ¿quién es el que ha estado 
de pie, y para cuya ruina haya venido el Señor? 


San Gregorio Niceno 

Pero en esto se da a conocer que la ruina afecta a lo más 
malo, porque no merecen igual castigo los que vivieron 
antes del misterio de la encarnación, que los que vivieron 
después de la redención y de la predicación. Y especial- 
mente debían ser privados de los beneficios antiguos los 
que procedían de Israel y pagar con penas más graves que 
todas las demás naciones, porque no quisieron admitir lo 
que se les había profetizado, lo que ellos habían adorado, y 
lo que de ellos había nacido. Por esto se les amenaza de 
una manera especial con la ruina no sólo de la salud espir- 
itual, sino también con la destrucción de la ciudad y de los 
habitantes de ella. La elevación se ofrece por el contrario a 
los que crean, así a los que viven bajo el yugo de la ley, y a 
quienes se trata de librar de él, como a los que viven 
sepultados con Jesucristo, y que habrán de resucitar con 
El. 


Orígenes 
Debe entenderse en un sentido mucho más elevado lo que 
se dice de aquellos que claman contra el Creador, diciendo: 
He aquí el Dios de la ley y de los profetas; vedle cual es: 
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"Yo -dijo- doy la muerte y doy la vida" ( Dt 32,39). Si por 
esto es un juez sanguinario y un creador cruel, Jesús, Hijo 
suyo, lo es también, porque está escrito de El que había de 
venir para ruina y elevación de muchos. 


San Ambrosio 
Esto es para distinguir los méritos de los justos y de los im- 
píos, y para darnos, como juez verdadero y justo, el premio 
o el castigo que merezcan nuestras acciones. 


Orígenes 

Debemos fijarnos y ver que el Salvador no ha venido acaso 
igualmente para la ruina que para la elevación. Porque 
cuando yo estaba en pecado, me sirvió de utilidad el caer 
primeramente y morir para el pecado. Los santos, y tam- 
bién los profetas, cuando contemplaban alguna cosa de- 
masiado augusta, caían con el rostro sobre el suelo, para 
purificarse mejor de sus pecados con esta caída. Esto es lo 
primero que el Salvador nos concedió. Eras pecador, pues 
que caiga lo que había en ti de pecador, para que puedas 
después resucitar y decir: "Si hemos muerto con El, con El 
también resucitaremos" ( 2Túm 2,11). 


San Juan Crisóstomo 
La resurrección, en verdad, es una vida nueva, porque 
cuando el lascivo se convierte en casto, el avaro en caritat- 
ivo, el furioso en manso, entonces se opera la resurrección, 
el pecado muere y resucita la justicia. 
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Prosigue: "Y para ser el blanco de la contradicción". 


San Basilio 
Blanco de la contradicción se llama con propiedad en la 
sagrada Escritura a la cruz, porque dice [ Núm 21,9) que 
Moisés hizo una serpiente de bronce, y la puso en alto 
como señal. 


San Gregorio Niceno 
Aquí mezcla la deshonra con la gloria, porque para noso- 
tros los cristianos es verdaderamente como signo de con- 
tradicción, puesto que mientras unos lo consideran como 
ridículo y horrible, otros lo consideran digno de venera- 
ción. O acaso se llama signo al mismo Cristo, porque existe 
sobre la naturaleza y es el autor de los signos milagrosos. 


San Basilio 
Es pues un signo que indica una cosa admirable y oculta, 
visto por los sencillos, y comprendido por los que tienen 
cultivado el entendimiento. 


Orígenes 
Todo lo que dice la historia respecto de Jesucristo, está 
contradicho. No por los que creen en El, pues nosotros 
ciertamente sabemos que son verdaderas todas las cosas 
que están escritas; pero para los incrédulos todo lo que se 
ha escrito, respecto del Salvador, es señal de contradicción. 


San Gregorio Niceno 
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Todas estas cosas que se dicen del Salvador, afectan igual- 
mente a su Madre, porque toma también para sí todos sus 
trabajos y todas sus glorias, y no solamente le anuncia las 
prosperidades, sino que también los dolores. Porque 
prosigue: "lo que será para ti misma una espada que 
traspasará tu alma". 


Beda 

En ninguna historia se lee que la Santísima Virgen María 
muriera herida por alguna espada, especialmente cuando, 
no el alma, sino el cuerpo es quien puede ser atravesado 
por el hierro. Por tanto, debemos entender que la espada 
que traspasó su alma fue aquélla de que se dice: "Y la es- 
pada en los labios de ellos atravesó su alma" ( Sal 58,8), 
esto es, refiriéndose al dolor de la Virgen por la pasión del 
Señor. La cual, aun cuando aparecía que Jesucristo moría 
por voluntad propia (como Hijo de Dios) y aun cuando no 
dudase que habría de vencer a la misma muerte, sin em- 
bargo, no pudo ver crucificar al Hijo de sus entrañas sin un 
sentimiento de dolor. 


San Ambrosio 
Tal vez manifestó en esto que la prudencia de María no era 
desconocedora de este divino misterio, puesto que la pa- 
labra de Dios es viva y eficaz y más penetrante que cu- 
alquier espada de dos filos [ Heb 4,12). 


San Agustín, de quaest. novi et veteris Testamenti, cap. 73 
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Acaso significó en esto que también María (por quien se 
había realizado el misterio de la encarnación), dudó con 
cierto estupor en la muerte de Jesús, viendo al Hijo de 
Dios tan humillado y que descendía hasta la muerte. Y así 
como la espada cuando toca a un hombre le hace temer, 
aun cuando no lo hiera, así la duda produjo en ella tristeza, 
sin matarla, porque no tomó asiento en su alma, sino que 
la atravesó como una sombra. 


San Gregorio Niceno 

Pero no declara que ella sola habría de sufrir en la pasión, 
cuando añade "Para que sean descubiertos los pensamien- 
tos de muchos corazones", con lo que expresa el hecho, 
pero no la causa, porque después de estos sucesos se siguió 
para muchos el descubrimiento de sus pensamientos. 
Unos confesaban a Dios en la cruz, otros no dejaban de in- 
sultarlo e injuriarlo. O tal vez se dice esto en el sentido de 
que durante la pasión se manifestó la meditación en el 
corazón de muchos, que se enmendaron por la resurrec- 
ción, reemplazando después la duda con la certidumbre. 
Acaso por revelación debemos entender iluminación, con- 
forme al sentido habitual de la Escritura. 


Beda 
Mas hasta la consumación de los siglos, la espada de la 
más dura tribulación no cesará de traspasar el alma de la 
Iglesia, al ver que, aunque resucitan muchos con Cristo, 
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una vez oída la palabra de Dios, son muchos también los 
que niegan y persiguen la fe. También cuando se ve que 
revelados los pensamientos de muchos corazones en que 
se ha sembrado la buena semilla del Evangelio, la cizaña 
de los vicios prevalece, o es la única que germina en ellos. 


Orígenes 

Había en los hombres pensamientos malos, que fueron 
revelados para que los destruyera el que murió por noso- 
tros. Puesto que es imposible destruirlos durante el tiempo 
que permanecen ocultos, por lo que, si nosotros pecamos, 
debemos decir: "no he ocultado mi maldad" ( Sal 31,5). Si 
manifestamos nuestros pecados, no solamente a Dios, sino 
a aquellos que pueden curar las heridas de nuestras almas, 
se borrarán nuestros pecados. 


« Evangelio según san Lucas, 2:33-35 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-5 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio h-5 


« Evangelio según san Lucas, 2:36-38 » 


Vivía entonces una profetisa, llamada Ana, hija de Fanuel, de 
la tribu de Aser, que era ya de edad muy avanzada, y la cual, 
casada desde la flor de ella, vivió con su marido siete años; y 
habíase mantenido viuda hasta los ochenta y cuatro de edad, 
no saliendo del templo, y sirviendo en él a Dios día y noche 
con ayunos y oraciones. Esta, pues, viniendo a la misma hora, 
alababa igualmente al Señor, y hablaba de El a todos los que 
esperaban la redención de Israel. (vv. 36-38) 
San Ambrosio 
Había profetizado Simeón, había profetizado una que era 
casada, y había profetizado una Virgen. Debió también 
profetizar una viuda para que no faltase ningún sexo ni 
condición. Y por ello dice: "Vivía entonces una profetisa 
llamada Ana", etc. 


Teofilacto 
Se detiene el evangelista, describiendo la persona de Ana, 
diciendo quién era su padre, cuál era su tribu, y present- 
ando como testigos a muchos que vieron a su padre y su 
tribu. 


San Gregorio Niceno 
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O tal vez porque en aquel tiempo había otras mujeres que 
tenían el mismo nombre de su padre, y dice cuál es su 
procedencia. 


San Ambrosio 
Ana, tanto por sus virtudes de viuda, cuanto por sus cos- 
tumbres, está representada como digna de anunciar al 
Redentor del mundo, por lo que continúa: "Que era ya de 
edad muy avanzada, y había vivido desde su virginidad, si- 
ete años con su marido y siendo viuda hasta los ochenta y 
cuatro años". 


Orígenes, in Lucam, 17 

No en vano el Espíritu Santo habitó en ella, porque el 
primer bien es poseer, si se puede, la gracia de la virginid- 
ad. Pero si esto no es posible, y sucede que la mujer pierda 
a su marido, debe permanecer viuda, y hallarse con este 
ánimo, no sólo después de la muerte de su marido, sino 
también mientras él vivió, a fin de que Dios, si no sucede 
así, premie su voluntad y su propósito, debiendo decir: Yo 
ofrezco esto, yo prometo que, si me sucede lo que no 
deseo, permaneceré viuda y pura. Con razón, pues, mere- 
ció esta santa mujer recibir el espíritu de profecía, porque 
había subido a la cumbre de la perfección, por su dilatada 
castidad, y por sus prolongados ayunos. Por lo que sigue: 
"No saliendo del templo, y sirviendo en él a Dios día y 
noche en ayunos y oraciones", etc. 
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Orígenes 
Esto indica que poseía todas las demás virtudes. Veamos, 
pues, cómo era conforme con Simeón por sus virtudes. Los 
dos estaban juntos en el templo, y juntos fueron consid- 
erados dignos de la gracia profética. Por ello sigue: "Esta, 
pues, sobreviniendo a la misma hora, alababa igualmente 
al Señor". 


Teofilacto 
Esto es, daba gracias viendo la salvación del mundo en Is- 
rael, y decía de Jesús que era el Redentor, y el mismo Sal- 
vador. De aquí prosigue: "Y hablaba de El a todos los que 
esperaban", etc. 


Orígenes 

Y como Ana la profetisa habló poco y no muy claro de Je- 
sucristo, el Evangelio no refiere explícitamente lo que ella 
dijo. También se puede creer que tal vez habló Simeón 
antes que ella, porque éste representaba la forma de la ley 
(puesto que su nombre quiere decir obediencia) y ella rep- 
resentaba la gracia (según la significación del suyo), y 
como Jesucristo estaba entre ellos, dejó morir al primero 
con la ley, y fomentó con la gracia la vida de la última. 


Beda 
Según el sentido místico, Ana significa la Iglesia, que en la 
actualidad ha quedado como viuda por la muerte de su es- 
poso. También el número de los años de su viudez 
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representa el tiempo de la peregrinación del cuerpo de la 
Iglesia lejos del Señor. Siete veces doce hacen ochenta y 
cuatro; siete expresa la marcha del tiempo que gira en siete 
días, y doce que pertenecen a la perfección de la doctrina 
apostólica. Por esto, tanto la Iglesia universal, como cu- 
alquier alma fiel, que procure pasar todo el tiempo de la 
vida según la doctrina de los apóstoles, se puede decir que 
ha servido al Señor por espacio de ochenta y cuatro años. 
También concuerda bien con esto el tiempo de siete años, 
que esta viuda había vivido con su marido. Porque en vir- 
tud de un privilegio de la majestad del Señor, que El 
mismo en carne mortal nos ha explicado, el número de si- 
ete años es signo que expresa un número perfecto. Tam- 
bién el nombre de Ana se conforma mucho con la Iglesia, 
porque su nombre significa gracia. Es hija de Fanuel que 
quiere decir cara de Dios, y desciende de la tribu de Aser, 
que quiere decir bienaventurado. 


« Evangelio según san Lucas, 2:36-38 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-5 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio h-5 


« Evangelio según san Lucas, 2:39-41 » 


Jesús y María, cumplidas todas las cosas ordenadas en la ley 
del Señor, regresaron a Galilea, a su ciudad de Nazaret. Entre 
tanto el Niño iba creciendo y fortaleciéndose, lleno de sa- 
biduría; y la gracia del Señor estaba en El. Iban sus padres to- 
dos los años a Jerusalén por la fiesta solemne de la Pascua. 
(vv. 39-41) 
Beda 
San Lucas omite esto, porque sabía que San Mateo lo había 
expuesto con mucho detenimiento. A saber, que el Señor, 
después de todas estas cosas (para evitar que Herodes lo 
encontrase y lo matase) fue llevado por sus padres a 
Egipto, y volvió a Galilea del mismo modo después que 
hubo muerto Herodes, empezando a vivir en su ciudad 
Nazaret. Los evangelistas suelen omitir así las cosas que 
ven ya referidas, o que el Espíritu les hizo prever que 
habían de serlo por otros, de manera que prosiguen su nar- 
ración, sin que aparezca que omitieron nada. Pero el lector 
solícito, que examina la escritura de otro evangelista, en- 
cuentra lo que ha sido omitido. Omitiendo muchas cosas, 
San Lucas dice: "Cumplidas todas las cosas", etc. 


Teofilacto 
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La ciudad de Belén era como su patria, pero Nazaret era el 
lugar donde habitaba. 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 2, 9 

Acaso llama la atención que dijo San Mateo que los padres 
del Niño se fueron con El a Galilea, principalmente porque 
Nazaret de Galilea era su patria, como dice aquí San Lucas. 
Pero debe entenderse que cuando el ángel dijo en sueños a 
José en Egipto: "Levántate, toma al Niño y a su Madre, y 
marcha a la tierra de Israel" ( Mt 2,20), San José com- 
prendió que se le había mandado marchar a Judea (porque 
es por excelencia la tierra de Israel). Mas como en seguida 
supo que reinaba allí Arquelao, hijo de Herodes, no quiso 
exponerse a aquel peligro, pudiendo considerar que era lo 
mismo Israel que Galilea, en donde moraba el pueblo de 
Israel. 


Griego, in Cat. graec. Patrum 

O de otro modo, refiere San Lucas aquí el tiempo que pasó 
antes de ir a Egipto, porque José no hubiese llevado a 
María antes de que hubiera sido purificada. Antes que 
fuesen a Egipto no habían recibido orden de marchar a 
Nazaret, sino que deseando voluntariamente volver a su 
patria, hacia ella se encaminaron. No fueron, pues, a Belén 
sino con motivo del empadronamiento. Pero una vez 
cumplido este deber, por cuya causa habían ido allí, se 
fueron a Nazaret. 
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Teofilacto 
Podía haber nacido Jesús teniendo en cuanto al cuerpo 
una edad madura. Pero para que esto no pareciese 
fantástico, creció poco a poco, como dice el texto: "Y el 
Niño crecía y se fortificaba". 


Beda 
Debe advertirse la distinta significación de estas palabras, 
porque Nuestro Señor Jesucristo en cuanto era niño (esto 
es, en cuanto se hallaba revestido del hábito de la humana 
fragilidad), debía crecer y fortificarse. 


San Atanasio, lib. De incarnat. Christi, contra Arianos, lib. 
4 
Si según algunos, la carne de Jesús se había transformado 
en la naturaleza divina, ¿cómo podía recibir incremento? 
El creer que puede crecer Aquel que no ha sido creado es 
una impiedad. 


San Cirilo 
Pero une el aumento del cuerpo al incremento de la sa- 
biduría con toda oportunidad, cuando dice: "Y se forti- 
ficaba", esto es, en espíritu, porque según la edad del 
cuerpo, manifestaba la naturaleza divina su propia 
sabiduría. 


Teofilacto 
Si cuando era pequeño en edad hubiese demostrado su sa- 
biduría, hubiera parecido prodigioso, por lo cual se 
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manifestaba a sí mismo progresivamente según la edad, 
para llenar todo el mundo. Y no se dice que se fortificaba 
en su espíritu en el sentido de que recibía la sabiduría, 
porque ¿cómo puede decirse que después se perfecciona 
más lo que desde el principio es perfectísimo? 1 De donde 
prosigue: "Lleno de sabiduría en verdad". 


Beda 

"Porque la plenitud de la Divinidad habitaba corporal- 
mente en El" ( Col 2,9). Y la gracia porque a Jesucristo, 
hombre, le fue concedida la gran gracia de que desde que 
empezó a ser hombre fuese perfecto y fuese Dios, mucho 
más si consideramos que era Verbo de Dios y Dios mismo, 
y no necesitaba fortificarse, ni debía crecer. Todavía siendo 
niño, tenía la gracia de Dios, para que, como todas las co- 
sas en El eran admirables, lo fuese también su niñez, y se 
cumpliese así la sabiduría de Dios. 


Prosigue: "Iban sus padres todos los años a Jerusalén por 
la fiesta solemne de la Pascua". 


San Juan Crisóstomo, Orat. 2, contra Judaeos 
Mandaba la ley observar no sólo el tiempo, sino también el 
lugar en las solemnidades de los hebreos, y por tanto los 
padres de Jesús no querían celebrar la Pascua fuera de 
Jerusalén. 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 2, 10 


2971/5706 


¿Cómo, pues, los padres de Jesús iban todos los años dur- 
ante su infancia a Jerusalén, si se lo impedía el temor a Ar- 
quelao? No sería difícil desvanecer esta duda si alguno de 
los evangelistas hubiese dicho el tiempo que Arquelao re- 
inó. Porque pudo suceder que fuesen a Jerusalén en los 
días festivos, ocultándose en seguida, puesto que temían 
hacerse visibles si permanecían allí en los demás días, y 
pasar por irreligiosos si no asistían a las solemnidades. 
Pero, como todos guardan silencio respecto del tiempo que 
reinó Arquelao, pueden interpretarse las palabras de San 
Lucas: "Iban sus padres todos los años a Jerusalén" en el 
sentido de que lo hacían así cuando no era ya de temer 
aquel rey. 


Notas 


1. "Esta alma humana que el Hijo de Dios asumió está dotada de un verda- 
dero conocimiento humano. Como tal, éste no podía ser de por sí ilimitado: 
se desenvolvía en las condiciones históricas de su existencia en el espacio y 
en el tiempo. Por eso el Hijo de Dios, al hacerse hombre, quiso progresar 
"en sabiduría, en estatura y en gracia" ( Le 2,52) e igualmente adquirir 
aquello que en la condición humana se adquiere de manera experimental 
(ver Mc 6,38; 8,27; Jn 11,34). Eso... correspondía a la realidad de su anon- 
adamiento voluntario en "la condición de esclavo" ( Flp 2,7)" Catecismo 


de la Iglesia Católica , 472. 
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« Evangelio según san Lucas, 2:39-41 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-5 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio h-5 


« Evangelio según san Lucas, 2:42-50 » 


Teniendo el Niño ya doce años cumplidos, habiendo subido a 
Jerusalén, según solían de aquella solemnidad; acabados 
aquellos días así que se volvían, se quedó el niño Jesús en Jer- 
usalén sin que sus padres lo advirtiesen. Antes bien creyendo 
que venía con alguno de los de su comitiva, anduvieron la jor- 
nada entera buscándole entre los parientes y conocidos. Y 
como no le hallasen, se volvieron a Jerusalén en busca suya. Y 
al cabo de tres días de haberle perdido, le hallaron en el tem- 
plo sentado en medio de los doctores, que ora los escuchaba, 
ora les preguntaba; y cuantos le oían, quedaban pasmados de 
su sabiduría y sus respuestas. Al verle, pues, sus padres, 
quedaron maravillados. Y le dijo su Madre: "Hijo ¿por qué te 
has portado así con nosotros? Mira cómo tu padre y yo, llenos 
de aflicción, hemos andado buscándote". Y El les respondió: 
"¿Cómo es que me buscabais? ¿No sabíais que yo debo em- 
plearme en las cosas que miran al servicio de mi Padre?" Mas 
ellos no entendieron el sentido de su respuesta. (vv. 42-50) 
San Cirilo 

Como había dicho el evangelista que el niño crecía y se for- 

tificaba, confirma estas palabras diciendo que Jesús subió 

a Jerusalén juntamente con la Santísima Virgen con estas 
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palabras: "Y siendo el Niño ya de doce años cumplidos", 
etc. 


Griego, o Geómetra 
La manifestación de su sabiduría no pasó más allá de lo 
que permitía su edad, porque entramos por lo general a los 
doce años en el dominio de la razón, y a esa edad fue 
cuando se manifestó la sabiduría de Jesús. 


San Ambrosio, in Lucam, 2 
También puede decirse que a los doce años empezó la con- 
troversia del Señor y en verdad que este número de doce 
debía ser el de aquellos que habían de predicar la fe 
evangélica. 

Basilio 
También podemos decir que, como el número doce tiene 
cierta analogía con el siete -puesto que es producto de los 
factores tres y cuatro, que sumados hacen siete y multiplic- 
ados doce- expresa la universalidad y perfección de las co- 
sas y de los tiempos. Por tanto la luz de Cristo, que había 
de llenar todo lugar y todo tiempo, empieza con razón por 
dicho número. 


Beda 
La ida del Señor con sus padres a Jerusalén todos los años 
por la Pascua, es una señal de humana humildad. Porque 
es deber del hombre acudir a ofrecer sacrificios al Señor y 
hacérsele propicio por medio de oraciones. Hizo, pues, el 
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Señor entre los hombres, habiendo nacido hombre, lo 
mismo que Dios había mandado a los hombres por medio 
de sus ángeles. Por lo que dice: "Según solían en aquella 
solemnidad". Sigamos, pues, el camino de su vida humana, 
si nos deleita la idea de ver la gloria de su divinidad. 


Griego, o Geómetra 

Una vez celebrada la fiesta, cuando todos se volvían, Jesús 
se quedó sin que nadie lo notara, según estas palabras: 
"Acabados aquellos días, así que se volvían, se quedó el 
niño Jesús en Jerusalén, sin que sus padres lo advirtiesen". 
Dice, pues: "Acabados aquellos días", porque la solemnid- 
ad duraba siete días. Permanece oculto para que sus 
padres no le impidan disputar con los doctores de la ley. O 
tal vez para evitar que pareciese que menospreciaba a sus 
padres, si no obedecía sus mandatos. Se queda, en con- 
clusión, sin que nadie lo note, para que no se lo estorben y 
para no ser desobediente. 


Orígenes, in Lucam, 19 
No debe llamar la atención que se designe con el nombre 
de padres a aquellos que merecieron, una el nombre de 
Madre por haberle dado a luz, y otro el de padre, como 
protector suyo que era. 


Beda 
Pero alguno preguntará, cómo el Hijo de Dios, objeto de 
tanto cuidado por parte de sus padres, pudo quedar 
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olvidado. A lo que se debe responder que era costumbre 
entre los israelitas, en los tiempos de las fiestas, bien 
cuando acudían a Jerusalén, o ya cuando volvían a sus cas- 
as, el ir separados los hombres de las mujeres, que los 
niños podían ir indiferentemente con el padre o con la 
Madre. Por tanto que San José y la Santísima Virgen, no 
viendo al niño a su lado, creyeron cada uno por su parte 
que iría en compañía del otro. Por lo cual sigue: "Antes bi- 
en, creyendo que venía con alguno de los de su comitiva", 
etc. 


Orígenes, in Lucam, 19 
Así como cuando le ponían asechanzas los judíos, se salió 
de en medio de ellos y ya no apareció, así es de creer que el 
niño Jesús se quedó ahora, y que sus padres no supieron 
en dónde se había quedado, según lo que sigue: "Y como 
no le hallasen, se volvieron a Jerusalén en busca suya". 


Glosa, ordin 
El primer día se alejan de Jerusalén, el segundo lo buscan 
entre los parientes y los conocidos, y, no encontrándolo, en 
el tercer día volvieron a Jerusalén, y allí lo encontraron. 
Por lo cual prosigue: "Y al cabo de tres días de haberle per- 
dido, le encontraron", etc. 


Orígenes, in Lucam, 19 


No lo encontraron inmediatamente después que lo buscar- 
on, porque Jesús no está entre los parientes y deudos, 
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según la carne; ni entre los que están unidos a El por los 
lazos del cuerpo; ni puede encontrarse mi Jesús entre la 
muchedumbre. El lugar en que lo encontraron los que bus- 
caban no es un lugar cualquiera -fijémonos bien en ello- 
sino el templo. Busquémoslo también nosotros, por tanto, 
en el templo de Dios. Busquémoslo en la Iglesia, busqué- 
moslo entre los doctores que se hallan en el templo, 
porque si así lo hacemos, lo encontraremos. 


Orígenes, in Lucam, 19 

No lo encuentran entre los parientes, porque el parentesco 
humano no podía contener al Hijo de Dios, ni entre los 
conocidos, porque está sobre el conocimiento y la ciencia 
humana: ¿en dónde lo encuentran, pues? En el templo. Si, 
pues, nosotros lo buscásemos también alguna vez, busqué- 
moslo en el templo. Apresurémonos a ir allí, que allí sí en- 
contraremos a Cristo, palabra y sabiduría. Esto es, al Hijo 
de Dios. 


San Ambrosio 
Después de tres días se le encuentra en el templo, para in- 
dicar que tres días después del triunfo de su pasión, y 
cuando se lo creía muerto, resucitaría y se mostraría a 
nuestra fe en trono celestial y en honor divino. 


Glosa, ordin 
O porque no encontraron a Cristo los patriarcas buscán- 
dolo antes de la ley, ni lo encontraron los profetas y los 
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justos buscándolo bajo la ley, y lo han encontrado las 
naciones buscándolo bajo la gracia. 


Orígenes, in Lucam, 19 

Porque era Hijo de Dios, se encuentra en medio de los 
doctores instruyéndolos con su sabiduría. Porque era niño, 
se encuentra en medio de ellos, no enseñándoles, sino pre- 
guntándoles, por lo cual dice: "Sentado en medio de los 
doctores, que, ora los escuchaba, ora les preguntaba". Por 
su misericordia nos enseña de este modo que corresponde 
alos niños (aun cuando sean sabios e instruidos) más bien 
oír a sus maestros que desear enseñarles y jactarse con 
vana ostentación. Preguntaba, no para aprender, sino para 
ilustrar preguntando; que el preguntar y responder con sa- 
biduría nacen de una sola fuente de doctrina. De donde, 
prosigue: "y cuantos le oían quedaban pasmados de su sa- 
biduría", etc. 


Beda 
Para manifestar que era hombre, oía humildemente a 
maestros que al fin eran hombres. Para probar que era 
Dios, les respondía de una manera sublime cuando le 
preguntaban. 


Griego, o Geómetra 
Pregunta de una manera razonable, oye de una manera 
prudente, y responde de una manera todavía más 
prudente, lo cual llenaba de estupor a los que lo oían. Por 
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lo cual, sigue: "Al verle, pues, sus padres, quedaron 
maravillados". 


San Juan Crisóstomo, super Tloannem, hom. 20 
El Señor no hizo ningún milagro durante su niñez. Sola- 
mente hizo esto, como refiere San Lucas, en el cual se 
mostró admirable. 


Beda 

Manifestaba, pues, su lengua una sabiduría divina, pero su 
edad manifestaba la debilidad humana, por lo que los 
judíos, turbados y admirados, dudan entre la sublimidad 
de lo que oyen y la humildad de lo que ven. Nosotros, sin 
embargo, no debemos admirarnos de ningún modo, 
porque sabemos por el profeta ( Is 9,5) que, aun cuando 
ha nacido niño para nosotros, siempre es el Dios fuerte. 


Griego, o Geómetra 
Admiremos a la Madre de Dios, afectada en sus maternales 
entrañas, que manifiesta como con lamentos sus dolorosas 
pesquisas, y expresa lo que siente con la confianza, la hu- 
mildad y la ternura de una madre. Por lo cual sigue: "Y le 
dijo su Madre: Hijo, ¿por qué te has portado así?", etc. 


Orígenes, in Lucam, 19 
Sabía la Santísima Virgen que Jesús no era hijo de San 
José, y sin embargo llama padre del niño a su esposo, por 
la creencia de los judíos que suponían que Jesús había sido 
concebido como los demás hombres. 
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Origenes, in Lucam, 17 
Se podría decir sencillamente, que el Espíritu Santo le 
honró con el nombre de padre, y que él educó al niño 
Jesús. O hablando de una manera más ingeniosa, que, ha- 
biendo dado la genealogía de José hasta David, no quiso se 
censurara como superflua. 


Origenes, in Lucam, 19 
Pero ¿por qué lo buscaban? ¿Creían que había perecido o 
que se había perdido? ¡Lejos de nosotros tal presunción! 
¿Podían temer, acaso, que se perdiese un niño que sabían 
era Dios? Pero así como nosotros al leer la Sagrada 
Escritura buscamos con dolor el sentido de ella, no porque 
creemos que las Escrituras vayan fuera de camino, o 
porque contengan algún error, sino porque deseamos en- 
contrar la verdad intrínseca de ellas, así también buscaban 
ellos a Jesús, temiendo los dejase para volverse al cielo, y 
bajar otra vez cuando quisiera. Conviene, pues, que el que 
busca a Jesús no pase de una manera negligente y 
perezosa, como lo buscan muchos y no lo encuentran, sino 
con trabajo y con dolor. 


Glosa, ordin 
También podía ser que temiesen que lo que Herodes había 
tratado de llevar a cabo en su infancia, ahora, encontrada 
la ocasión oportuna, lo ejecutasen otros matándolo en su 
edad infantil. 
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Griego, o Geómetra 
Pero el mismo Señor responde a todo, y corrigiendo en 
cierto modo lo que se había dicho del que era reputado por 
su padre, manifiesta al que lo es verdaderamente, en- 
señando no a caminar por la tierra, sino a levantarse hasta 
el cielo, por lo que continúa: "Y El les respondió: ¿Cómo es 
que me buscabais?". 


Beda 
No los reprende porque lo buscan como hijo, sino que les 
hace levantar los ojos de su espíritu para que vean lo que 
debe a Aquel de quien es Hijo eterno. Por esto sigue: "No 
sabíais que yo debo emplearme", etc. 


San Ambrosio 
Hay en Jesucristo dos generaciones: una paterna, otra ma- 
terna. La paterna es divina, y la materna es por la que bajó 
hasta nuestra vida y nuestras miserias. 


San Cirilo 

Dice esto, pues, para manifestar que El está por encima de 
la naturaleza humana, y dando a entender que la 
Santísima Virgen es un instrumento de la redención, dán- 
dolo a luz, pero que por naturaleza El es verdaderamente 
Dios e Hijo del excelso Padre. Avergiléncense, pues, aquí 
los sectarios de Valentino, de decir, después de haber oído 
que era el templo de Dios, que el Creador y el Dios de la ley 
y del templo no es el mismo Padre de Jesucristo. 
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San Epifanio, contra Haer., lib. 2, haer. 30 
Observe Ebión que Jesucristo es admirable en sus dis- 
cursos a los doce años de edad, y no a los treinta. Lo cual 
no quiere decir que después que vino el Espíritu Santo 
sobre El cuando fue bautizado, fue convertido en Cristo, 
esto es, ungido del Señor, sino que desde su infancia re- 
conoció el templo y a su Padre. 


Griego, o Geómetra 
Esta es la primera manifestación de la sabiduría y de la vir- 
tud del niño Jesús, porque lo que llaman sus puerilidades, 
no lo dicen inocentemente como pueril, sino que lo consid- 
eramos diabólico y mal intencionado, puesto que pre- 
tenden falsear lo que se encuentra en el Evangelio y en las 
divinas Escrituras, a no ser que las tomemos en el sentido 
en que son creídas por muchos, y que no es contrario a 
nuestras creencias. Antes bien, está en un todo conforme 
con lo dicho por los profetas, porque era el más hermoso 
de los hijos de los hombres, obediente a su Madre, compla- 
ciente en sus costumbres, no menos venerable y agradable 
en su aspecto, fecundo en la palabra, dulce y próvido, de 
un valor notable como el que estaba lleno de la gracia 
divina. Y así como sucede en otro, su conversación y su 
locución, aunque sobrehumanas, tenían su límite y su 
razón, habiendo elegido para sí la mansedumbre el lugar 
principal. En todas estas cosas, nada ni nadie le dirigió, 
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excepto la mano de su Madre. En esto podemos aprender 
cosas de gran utilidad. Respondiendo el Señor a María 
porque lo ha buscado entre sus parientes, nos sugiere el 
desprendimiento de la sangre, manifestando que el que se 
halla ocupado de las cosas corporales, no puede llegar al 
término de la perfección, de la cual se separa el hombre 
por el afecto de los parientes. 


Prosigue: "Mas ellos no entendieron”, etc. 


Beda 
Porque les hablaba por cierto de su divinidad. 


Orígenes, in Lucam, 20 
No sabían si diciéndoles "en las cosas de mi Padre", quería 
decirles "del templo", o de otra más elevada y edificante, 
porque cada uno de nosotros, si es bueno, es asiento de 
Dios Padre, y si alguno de nosotros es asiento de Dios 
Padre, tiene consigo a Jesús su Hijo. 


- Evangelio según san Lucas, 2:42-50 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-5 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio h-5 


« Evangelio según san Lucas, 2:51-52 » 


En seguida se fue con ellos, y vino a Nazaret, y les estaba 
sujeto. Y su Madre conservaba todas estas cosas en su corazón. 
Jesús entretanto crecía en sabiduría, en edad y en gracia, 
delante de Dios y de los hombres. (vv. 51-52) 
Griego, o Geómetra 
Todo el tiempo que pasó entre la primera manifestación de 
Jesucristo y el día de su bautismo, y que no fue señalado 
por milagros famosos y públicos ni por su doctrina, lo re- 
sume el evangelista en una sola palabra diciendo: "En 
seguida se fue con ellos", etc. 


Orígenes, in Lucam, 20 
Con frecuencia bajó Jesús con sus discípulos, pues no 
siempre estaba en el monte, porque los que estaban enfer- 
mos no podían subir a él. Del mismo modo, pues, baja 
ahora a otros que se hallan abajo. 


Prosigue: "Y les estaba sujeto", etc. 


Griego, o Geómetra 
Alguna vez empezaba por instituir la ley con la palabra y 
después la comprobaba con las obras, como dice: "El buen 
pastor da su vida por sus ovejas" ( Jn 10,11), y en efecto, 
poco después (deseando nuestra salvación) nos dio su 
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propia vida. Otras veces, por el contrario, daba primero el 
ejemplo y después explicaba la manera de vivir bien, como 
aquí, en que por sus obras nos enseña que hay tres cosas 
que deben aventajar a las demás: amar a Dios, honrar a 
sus padres y dar la preferencia a Dios aun sobre los mis- 
mos padres. Porque cuando fue reprendido por sus padres, 
considera como de poca importancia todas las cosas que 
no son de Dios, y luego obedece también a sus padres. 


Beda 
¿Qué había de hacer el maestro de la virtud, sino llenar 
este deber de piedad? ¿Qué había de hacer entre nosotros 
sino aquello mismo que deseaba hiciésemos nosotros? 


Orígenes, in Lucam, 20 

Aprendamos también nosotros mientras somos hijos a 
vivir sometidos a nuestros padres. Y si nuestros padres 
faltan, vivamos sometidos a aquellos que hacen la vez de 
padres por su edad. Jesús, a pesar de ser Hijo de Dios, vive 
sometido a José y a María. Yo, por ejemplo, debo vivir 
sometido al obispo a quien se me ha designado como 
padre. San José comprendía sin duda que Jesús era más 
grande que él, y por ello respetuoso, moderaba su autorid- 
ad. Tengamos, pues, presente que muchas veces es mayor 
que nosotros el que nos está sometido, y así el que está 
constituido en dignidad superior no se ensoberbecerá sa- 
biendo que es más que él aquel que le está subordinado. 
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San Gregorio Niceno, in Cat. graec. Patr 

Además, los jóvenes todavía no tienen el discernimiento 
bien desarrollado -o sea la inteligencia- y necesitan que los 
conduzcan a un estado más perfecto los que tienen más 
edad -o lo que es lo mismo, que los lleven como de la mano 
a lo mejor aquellos que son más perfectos-. Teniendo 
Jesús doce años obedece a sus padres para dar a conocer 
que todo el que se perfecciona por grados en la virtud, 
antes de llegar al término de su perfección debe abrazar 
para su utilidad la obediencia como medio de llegar al 
bien. 


San Basilio, in lib. relig 

Obedeciendo desde su primera edad a sus padres, se 
sometió Jesús humilde y respetuosamente a todo trabajo 
corporal, porque, aunque eran honestos y justos, con todo, 
como pobres y sufriendo escasez hasta en lo necesario - 
como lo demuestra el pesebre venerado donde nació el 
Señor-, es claro que se procuraban lo necesario para la 
vida con el continuo sudor de sus cuerpos. Y bien, Jesús, 
que obedecía a sus padres -como dice la Sagrada Escritur- 
a-, tomaba parte en sus trabajos con entera sumisión. 


San Ambrosio 
¿Y llamará la atención que obedezca a su padre el que vive 
sometido a la Madre? No es por debilidad por lo que se so- 
mete, sino por piedad. Aun cuando el hereje levante la 


2987/5706 


cabeza y asegure que el que es enviado necesita del auxilio 
de otro. ¿Acaso necesitaba de auxilio humano porque obe- 
decía a la autoridad de su Madre? ¿Se sometía a la sierva 
de Dios, se sometía a un padre que lo era sólo en la apari- 
encia, y aun te causa admiración, que se sometiese a Dios? 
El obedecer al hombre es piedad, ¿y será debilidad el obed- 
ecer a Dios? 


Beda 
La Santísima Virgen ya sea porque no entendía estas cosas 
todavía, o porque las comprendiese, las guardaba en su 
corazón para examinarlas con más detenimiento. Por lo 
cual sigue: "Y su Madre conservaba todas estas cosas en su 
corazón". 


Griego, o Geómetra 

Consideraremos cómo María, mujer prudentísima, Madre 
de la verdadera Sabiduría, es discípula de este niño, oyén- 
dole, no como a un niño o como a un hombre, sino como a 
Dios. Después meditaba sus divinas palabras y sus obras 
sin perder ni una sola de ellas, y así como concibió al 
Divino Verbo en sus entrañas, así ahora también recibiría 
todas sus acciones y todas sus palabras en su corazón, y en 
él -por decirlo así- las fomentaba. Unas veces contemplaba 
el presente en sí misma, otras veces esperaba que el por- 
venir lo revelaría todo con más claridad, haciendo de esto 
la regla y la ley de toda su vida. 
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Prosigue: "Jesús entretanto crecía en sabiduría", etc. 


Teofilacto 

No dice esto porque fuese haciéndose sabio progresiva- 
mente, sino porque poco a poco iba manifestando su sa- 
biduría. Así lo hizo cuando discutía con los escribas, pre- 
guntándoles sobre la ley con admiración de todos los que 
lo oían. De este modo es cómo crecía en sabiduría, es decir, 
siendo conocido por muchos y llenándolos de admiración, 
así que la manifestación de su sabiduría es la que con- 
stituye su progreso. Por esto vemos que el evangelista, 
para explicar este asunto de sabiduría, añade luego "y en 
edad", porque el progreso y el crecimiento de la edad, es lo 
que llama el crecimiento de la sabiduría. 


Teofilacto 
Pero dicen los herejes eunomianos: ¿Cómo puede ser igual 
al Padre en sustancia aquél de quien se dice que crece 
como imperfecto? No se dice, pues, que crecía en cuanto 
era Verbo, sino en cuanto era hombre. Y verdaderamente, 
si creció después que fue hecho hombre el que antes había 
sido imperfecto, ¿qué razón hay para que le demos gracias 
por haberse encarnado por nosotros? ¿Cómo, si es la ver- 
dadera sabiduría, puede crecer? ¿Ni cómo puede tampoco 
crecer en gracia Aquel que la da superabundante a los de- 
más? Además, si ninguno se escandaliza cuando oye que el 
divino Verbo se ha humillado (sintiendo flaquezas 
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indignas de Dios), sino que más bien se admira de su 
misericordia, ¿no será extraño el que se escandalice 
cuando oye decir que crece? Así como se ha humillado por 
nosotros, así también crece por nosotros, para que noso- 
tros a la vez crezcamos en El, puesto que hemos caído por 
el pecado. Porque todo lo que se refiere a nosotros, el 
mismo Jesucristo lo ha tomado sobre sí con el fin de 
hacerlo mejor. 


San Cirilo 
Y obsérvese que no dice que es el Verbo quien crece, sino 
Jesús, para que no entendamos que es el Verbo puro quien 
crece, sino el Verbo hecho carne. 


Teofilacto 
Y así como decimos que el Verbo encarnado es quien ha 
padecido, aunque sólo sea su carne quien ha padecido 
(porque en realidad la carne del Verbo es la que sufría), así 
se dice que crece, porque la humanidad era la que crecía en 
El. 


San Gregorio Nacianceno 
Se dice que crecía según la humanidad, no porque recibía 
algún aumento, siendo así que desde el principio fue per- 
fecta, sino porque se manifestaba poco a poco. 


Teofilacto 
La ley natural repugna que tenga el hombre una inteligen- 
cia superior a su edad. Así el Verbo (hecho hombre) era 
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perfecto, porque era la virtud y la sabiduría del Padre, pero 
como había de conformarse con nuestra naturaleza (a fin 
de que no se considerase extraño por los que lo veían), se 
manifestaba creciendo poco a poco como hombre en su 
cuerpo, y siendo considerado cada día como más sabio por 
los que lo veían y lo oían. 


Griego 

Crecía en edad, desarrollándose en el cuerpo hasta la viril- 
idad, en sabiduría respecto de aquellos que eran instruidos 
por El en las cosas divinas, y en la gracia, por la cual segui- 
mos adelante con alegría creyendo obtener al fin todo lo 
que nos ha prometido. Y esto, delante de Dios, quien per- 
feccionó la obra de su Padre, habiendo tomado nuestra 
carne mortal, y ante los hombres, por haberlos convertido 
del culto de los ídolos al conocimiento de la Santísima 
Trinidad. 


Teofilacto 
Dice, pues, ante Dios y ante los hombres, porque primero 
se debe agradar a Dios y después a los hombres. 


San Gregorio Niceno, homiliae in Canticum, 3 
La palabra aprovecha también de una manera diferente en 
las personas que la oyen, porque aparece, según es niño, 
adulto, o ya perfecto el hombre. 
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« Evangelio según san Lucas, 2:51-52 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-5 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 


« Evangelio según san Lucas, 3:1-2 » 


El año décimoquinto del imperio de Tiberio César, 
gobernando Poncio Pilato la Judea, siendo Herodes tetrarca de 
la Galilea, y su hermano Filipo tetrarca de Iturea y de la pro- 
vincia de Traconítida, y Lisanias tetrarca de Abilene, hallán- 
dose Sumos Sacerdotes Anás y Caifás, el Señor hizo entender 
su palabra a Juan, hijo de Zacarías, en el desierto. (vv. 1-2) 
San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 20 
Se designa el tiempo en que el precursor de nuestro 
Redentor recibió la misión de predicar el Divino Verbo, 
haciendo mención del jefe de la República de Roma y de 
los reyes de Judea, cuando se dice: "El año décimo quinto 
de Tiberio César, gobernando Judea Poncio Pilatos, siendo 
Herodes tetrarca de Galilea", etc. Como venía para anun- 
ciar a Aquel que había de redimir a muchos, tanto de entre 
los judíos como entre los gentiles, se señala el tiempo de su 
predicación con el nombre del rey de las naciones y de los 
príncipes de los judíos. Pero como que los gentiles habían 
de ser reunidos, se dice que gobernaba uno solo la 
República romana con estas palabras: "Del imperio de 
Tiberio César". 


Griego 
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Muerto el monarca Augusto, de quien los príncipes toma- 
ron el nombre de Augusto, le sucedió Tiberio en el gobi- 
erno de la monarquía, y se encontraba en el año 
décimoquinto de su gobierno. 


Orígenes, in Lucam, 21 

Y en las profecías anunciadas sólo a los judíos se describe 
únicamente el reino de ellos. "La visión, dice, de Isaías en 
tiempo de Osías, Joatán, Achám y Ezequías, reyes de Judá" 
(Is 1,1). Pero en el Evangelio, que debía predicarse a todo 
el mundo, se hace mención del dominio de Tiberio César, 
que era quien mandaba en todo el orbe. Porque si hubieran 
de salvarse solamente los que eran gentiles, era lo sufi- 
ciente el haber hecho mención de solo Tiberio. Pero como 
convenía que los judíos creyesen, era preciso describir 
también los reinos de los judíos, o sea las tetrarquías, 
como se expresa en las palabras siguientes: "Gobernando 
Poncio Pilatos la Judea, siendo Herodes tetrarca", etc. 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 20 
Como Judea debía ser disuelta por su perfidia, eran 
muchos los que gobernaban las distintas regiones en que 
se había dividido, conforme a la siguiente sentencia ( Le 
11,17): "Todo reino dividido en partidos contrarios quedará 
destruido". 


Beda 
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Pilatos, enviado el año duodécimo del imperio de Tiberio 
César a Judea, se encargó del gobierno del pueblo, y allí 
permaneció por espacio de diez años continuos hasta casi 
el fin de Tiberio. Herodes, Filipo y Lisanias, eran hijos de 
aquel Herodes en cuyo tiempo nació el Señor, entre los que 
se encontraba el mismo Herodes Arquelao, hermano de és- 
tos, que reinó diez años, y que, acusado por los judíos ante 
Augusto, fue desterrado a Viena, en donde murió. Este 
mismo Augusto fue el que dividió el reino de Judea en tet- 
rarquías para hacerlo menos fuerte. 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 20 
Como San Juan anunciaba al que había de ser a la vez Rey 
y Sacerdote, el evangelista San Lucas señaló el tiempo en 
que predicó, no sólo con los nombres de los reyes, sino con 
el de los sacerdotes. Dice, pues: "Hallándose Sumos sacer- 
dotes Anás y Caifás". 


Beda 
Los dos (esto es, Anás y Caifás) eran príncipes de los sacer- 
dotes, cuando San Juan empezó su predicación, pero Anás 
ejerció en aquel año, y Caifás, cuando fue crucificado 
Nuestro Señor. En medio del pontificado de estos, hubo 
otros tres sumos sacerdotes, pero el evangelista sólo hace 
mención de los que mandaban en el tiempo de la pasión 
del Señor. Suspendidos los preceptos de la ley, no se 
concedía el honor del pontificado al mérito ni a la clase, 
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confiriéndose el sumo sacerdocio por la potestad romana. 
Refiere Josefo, que Valerio Grato nombró pontífice a Is- 
mael, hijo de Bafo (cuando se le quitó el sumo sacerdocio a 
Anás), pero que también a éste se le quitó poco después, 
nombrando en su lugar a Eleázaro, hijo del pontífice An- 
anías. Un año después, separándolo del cargo, nombró 
para que le sucediese a un tal Simón, hijo de Caifás, quien 
lo desempeñó no más de un año, teniendo por sucesor a 
Josefo, (a quien también se le da el nombre de Caifás). Y 
así se describe todo el tiempo en que Nuestro Señor Je- 
sucristo estuvo predicando, o sea el periodo de cuatro 
años. 


San Ambrosio 

Antes de congregar a la Iglesia, obra el Hijo de Dios en su 
siervo, y por ello se dice oportunamente: "El Señor hizo 
entender su palabra a Juan", etc. Con el objeto de que la 
Iglesia no empezase por un hombre, sino por el mismo 
Divino Verbo. Con toda oportunidad lo compendia así San 
Lucas, para expresar que Juan era profeta diciendo: "El 
Señor hizo entender su palabra a Juan", sin añadir ni una 
palabra más, porque el que está lleno de la palabra de 
Dios, no necesita de su propio juicio. De este modo, con 
una sola palabra lo declaró todo. Pero San Mateo y San 
Marcos quisieron señalar al profeta por el vestido, por el 
ceñidor y por el alimento. 
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San Juan Crisóstomo, homiliae in Matthaeum, hom. 10 
Se dice aquí que fue enviado el Verbo de Dios, porque el 
hijo de Zacarías no vino por su voluntad, sino movido por 
Dios. 


Teofilacto 

San Juan estuvo oculto en el desierto todo el tiempo que 
precedió a su manifestación, que es por lo que dice: "en el 
desierto”, para que los hombres no tuviesen ninguna clase 
de sospecha, de que si atestiguaba tales cosas de Cristo, era 
a causa de su parentesco, o de una amistad contraída 
desde sus más tiernos años; y esto lo atestigua él mismo 
diciendo ( Jn 1,31): "Yo no le conocía". 


San Gregorio Niceno, de Virginitate, 6 
El que había venido a la vida en el espíritu y la virtud de 
Elías, estaba separado del trato de los hombres, y en- 
tregado a la contemplación de las cosas invisibles, para no 
acostumbrarse a los engaños de este mundo, que entran 
por los sentidos, y de este modo evitar incurrir en alguna 
confusión o error, respecto del conocimiento del varón 
bueno, a quien él precedía. Y por tanto, fue elevado a tal al- 
tura de gracias divinas, que mereció de ellas más que los 
profetas; porque limpio y exento de toda pasión natural, 
desde el principio hasta el fin, se consagró a la contempla- 
ción divina. 

San Ambrosio 
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El desierto es también la misma Iglesia, porque ya son 
muchos más los hijos de la que había sido desechada, que 
de aquélla que tenía marido ( Is 54,1). Y ahora ha venido el 
Verbo divino para que la tierra, que antes estaba desierta, 
produzca frutos para nosotros. 


« Evangelio según san Lucas, 3:1-2 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2! 


« Evangelio según san Lucas, 3:3-6 » 


Y vino por toda la ribera del Jordán, predicando un bautismo 
de penitencia, para remisión de los pecados, como está escrito 
en el libro de las palabras del profeta Isaías: Voz del que clama 
en el desierto: Preparad el camino del Señor; enderezad sus 
sendas. Todo valle será terraplenado, todo monte y cerro reba- 
jado; y los caminos torcidos serán enderezados, y los escab- 
rosos allanados: y verán todos los hombres la salud de Dios. 
(vv. 3-6) 
San Ambrosio 
Hecho el Verbo, siguió la voz. El Verbo obra primero en el 
interior, y la voz es como su eco. Por ello se dice: "Y vino 
por toda la ribera del Jordán". 


Orígenes, in Lucam. 21 

La palabra Jordán quiere decir el que baja y el río de agua 
saludable baja de Dios. ¿Por qué otro lugar convenía que 
anduviese el Bautista, sino por las cercanías del Jordán, 
para que, si alguno quería hacer penitencia, inmediata- 
mente lo llevase su humildad a aquella corriente a recibir 
el bautismo de penitencia? Y añade: "Predicando el baut- 
ismo de penitencia para remisión de los pecados". 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, 20 
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Por este relato se ve, que San Juan, no sólo predicó el baut- 
ismo de penitencia, sino que también lo administró a 
muchos; pero no pudo dar su bautismo para remisión de 
los pecados. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Mattaeum, hom. 10 
No habiéndose ofrecido aún el divino sacrificio, y no ha- 
biendo bajado el Espíritu Santo, ¿cómo había de conceder- 
se el perdón de los pecados? Por lo cual ¿qué es lo que dice 
San Lucas: "Para remisión de los pecados"? Los judíos 
eran ignorantes, y por ello, no pensaban en sus propias 
culpas. Pero como ésta era la causa de todos sus males - 
para que conociesen sus pecados, y pudiesen buscar al 
Redentor- vino San Juan exhortándolos a que hiciesen 
penitencia, para que, convertidos a mejor vida por medio 
de la penitencia, trabajasen solícitos a fin de recibir el per- 
dón. Por eso, habiendo dicho que vino predicando el baut- 
ismo de la penitencia, añadió: "Para remisión de los peca- 
dos". Como si dijera: Los persuadía a hacer penitencia para 
que pudieran alcanzar con más facilidad el perdón sub- 
siguiente, creyendo en Jesucristo. Porque si no eran lleva- 
dos por la penitencia, de ningún modo podrían obtener la 
gracia, sino solamente la preparación para recibir la fe de 
Jesucristo. 


San Gregorio, Magno, homiliae in Evangelia, 20 
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Se dice que San Juan predicaba el bautismo de penitencia 
para remisión de los pecados, porque él no podía dar el 
bautismo que limpia de los pecados, y así como precedía al 
Verbo encarnado del Padre con el verbo de la predicación, 
así también debía preceder con su bautismo -que no per- 
dona los pecados- al bautismo de penitencia, por medio 
del cual éstos se perdonan. 


San Ambrosio 
Por eso muchos presentan a San Juan como tipo de la ley; 
porque ésta podía denunciar el pecado, pero no 
perdonarle. 


San Gregorio Nacianceno, oratione, 39 
Para que podamos establecer de algún modo la diferencia 
entre uno y otro bautismo, diremos que Moisés bautizó, 
pero con agua, bajo la nube y en el mar, siendo su baut- 
ismo una figura. San Juan bautizó también, no según el 
rito de los judíos -esto es, sólo por el agua- sino también 
para remisión de los pecados; pero no de una manera del 
todo espiritual (porque no añadió, por el Espíritu). Jesús 
bautiza por el Espíritu, y esto es lo que constituye la per- 
fección. Hay también un cuarto bautismo, realizado por el 
martirio y la sangre, por el que Jesús fue bautizado tam- 
bién, y el cual es mucho más venerable que los otros, en 
tanto, cuanto que no es manchado con repetidas caídas. 
Hay también un quinto bautismo que es el de lágrimas, 
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más laborioso que los anteriores, como fue el de David, 
que todas las noches regaba su cama y su habitación con 
sus lágrimas. 


Y prosigue: "Como está escrito en el libro del profeta 
Isaías: Voz del que clama en el desierto" ( Is 40.). 


San Ambrosio 
Con toda propiedad se llama voz a San Juan, porque es el 
precursor del Verbo, puesto que la voz, que es inferior, 
precede, y el Verbo, que la aventaja, la sigue. 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, hom. 20 
También clama en el desierto, porque anuncia el consuelo 
de la redención de Judea, que entonces se hallaba como 
abandonada y destruida. Y declara por qué clamaba di- 
ciendo: "Preparad el camino del Señor", etc. Todo el que 
predica la verdadera fe y las buenas obras, ¿qué otra cosa 
hace más que preparar los corazones de los que le oyen 
para el Señor que viene? Endereza los caminos del Señor, 
formando en el ánimo pensamientos puros con la palabra 
de la buena predicación. 


Orígenes, in Lucam, 21 
O bien se ha de preparar en nuestro corazón el camino al 
Señor; porque es grande y espacioso el corazón del 
hombre, cuando está limpio. No quieras medirle por el 
volumen del cuerpo, sino por el poder de la inteligencia, la 
cual recibe la ciencia de la verdad. Prepara en tu corazón el 
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camino al Señor, por medio de una buena vida, y dirige la 
senda de ella por medio de obras nobles y perfectas, para 
que la palabra de Dios discurra por ti sin ningún obstáculo. 


San Basilio 
Y como la senda es el camino que trillaron los que habían 
sido antes, y como los primeros hombres la habían bor- 
rado, manda su palabra para que la enderecen otra vez los 
que se habían separado del celo de aquéllos que les habían 
precedido. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Mattaeum, hom. 20 
No es el rey, sino el precursor el que debe decir: "Preparad 
el camino del Señor"; y por esto fue llamado voz, porque 
era el precursor del Verbo. 


San Cirilo, lib. 3, in Isai. 40 
Pero alguno podría responder y decir: ¿Cómo habremos de 
preparar el camino al Señor? ¿Cómo haremos derechas sus 
sendas, siendo así que hay tantos impedimentos que es- 
torban a los que quieren hacer una vida buena? La palabra 
del profeta responde a esto. Hay ciertos caminos y sendas, 
que a propósito no son para marchar, porque suben hasta 
las colinas o los montes, o bajan hasta los despeñaderos. 
Obstáculos que remueve diciendo: "Los derrumbaderos se 
rellenarán, y todo monte y colina se allanarán". Hay algun- 
os caminos que están trazados con desigualdad, porque 
tan pronto suben como bajan, haciendo difícil la marcha 
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por ellos. De éstos dice: "Los tortuosos serán enderezados, 
y los caminos fragosos allanados". Se comprende que todo 
esto ha sido hecho por el poder de nuestro Salvador; 
porque era difícil el camino de la vida y del conocimiento 
del evangelio, a causa de que las pasiones humanas embar- 
gaban las almas. Pero cuando Dios, hecho hombre, 
destruyó el pecado en su carne, todo fue allanado, y se hizo 
fácil el camino, no habiendo ya collado ni valle que sea ob- 
stáculo para los que quieran caminar. 


Orígenes, in Lucam, 21 
Cuando vino, pues, Jesús y envió su Espíritu, todo valle fue 
rellenado con las buenas obras y con los frutos del Espíritu 
Santo, poseyendo los cuales, no solamente dejarás de ser 
valle, sino que empezarás a ser el monte de Dios. 


San Gregorio Niceno, de Virginitate, 6 
Tal vez los llanos rodeados de montes, significan la 
práctica tranquila de las virtudes, cuando habla de la se- 
mejanza de los valles, según las palabras del Salmo: "Los 
valles abundarán en trigo" ( Sal 64,14). 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Mattaeum, hom. 20 
Cuando habla del monte, a los cuales Jesucristo humilló se 
refiere a los orgullosos y a los soberbios. Llama collados a 
los desesperados, no solamente por la soberbia de su es- 
píritu, sino por lo estéril de la desesperación, puesto que el 
collado no produce fruto ninguno. 
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Orígenes, in Lucam, 22 
Debe comprenderse que los montes y los collados son las 
potestades enemigas, que fueron destruidas por la venida 
de Cristo. 


San Basilio 
Así como los collados se diferencian de los montes por la 
magnitud, siendo iguales en lo demás, así las potestades 
enemigas se parecen en los propósitos, pero se diferen- 
cian por la crueldad de sus ofensas. 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, hom. 20 
El valle, cuando se llena, crece, y el monte y el collado, 
cuando se desmontan, disminuyen; así la gentilidad recib- 
1Ó la plenitud de la gracia en la fe de Jesucristo, y Judea 
perdió por el error de su perfidia la altura, por la cual se 
había ensoberbecido. Porque los humildes reciben el don, 
que los corazones de los soberbios rechazan. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Mattaeum, hom. 10 
Tal vez con estas palabras manifiesta la dificultad de la ley, 
convertida en la facilidad de la fe, como si dijera: no 
amenazan ya trabajos ni dolores, porque la gracia y el per- 
dón de los pecados facilitan el camino que conduce a la 
salvación. 


San Gregorio Niceno, de Virginitate, 6 
Quizás manda que se rellenen los valles, y que se allanen 
los collados y los montes, queriendo manifestar que la 
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virtud ordenada no debe alterarse por exceso ni por 
defecto. 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, hom. 20 
Los caminos torcidos se enderezan, cuando el corazón de 
los malos, torcido por la injusticia, se dirige según la regla 
de la justicia, y los caminos escabrosos se convierten en 
llanos, cuando las almas duras e iracundas vuelven a la 
suavidad de la mansedumbre, por la infusión de la divina 
gracia. 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Mattaeum, hom. 10 
Después expone la causa de todo esto, diciendo: "Y verá 
toda carne", etcétera. Manifestando que la virtud y el 
conocimiento del Evangelio se extenderá hasta el fin del 
mundo, aun entre aquéllos de costumbres salvajes y de 
voluntades rebeldes, convirtiendo a la mansedumbre y a la 
dulzura las feroces costumbres y la obstinada voluntad del 
género humano. Y no solamente los judíos serán sus 
prosélitos, sino toda la humanidad verá la salud de Dios. 


San Cirilo, lib. 3, in Isal., 40 
Es decir, la salud del Padre que envió a su Hijo como Sal- 
vador nuestro. En la actualidad se entiende por carne a to- 
do el género humano. 


San Gregorio Magno, homiliae in Evangelia, hom. 20 
Toda carne, o todo hombre no ha podido ver la salud de 
Dios (esto es, a Jesucristo) en esta vida, y por tanto, el 
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profeta extiende su mirada hasta el día del juicio, cuando 
todos le verán, tanto los escogidos como los réprobos. 


« Evangelio según san Lucas, 3:3-6 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 


« Evangelio según san Lucas, 3:7-9 » 


Y decía Juan a las turbas que venían a recibir su bautismo: 
"Raza de víboras, ¿quién os ha enseñado que podréis huir de la 
ira que os amenazaba? Haced dignos frutos de penitencia, y no 
andéis diciendo: Tenemos por padre a Abraham, porque os 
digo que de estas piedras puede hacer Dios nacer hijos a Abra- 
ham. La segur ya está puesta en la raíz de los árboles; así que 
todo árbol que no da buen fruto, será cortado y echado al 
fuego". (vv. 7-9) 
Orígenes 
Todo aquel que permanece en su primitivo estado, no de- 
jando sus antiguas costumbres ni sus hábitos, no viene en 
debida forma a recibir el bautismo. Por tanto, si alguno 
quiere bautizarse, que salga. Por lo cual dice terminante- 
mente: "Y decía a las gentes que venían a recibir su baut- 
ismo"; es decir a las gentes que salían por el bautismo; 
porque si lo hubieran recibido ya, nunca les hubiese dicho: 
"Raza de víboras". 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Mattaeum, hom.11 
Este morador del desierto, viendo que los que habitaban la 
Palestina lo rodeaban y admiraban, no se doblegaba por 
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tanto respeto, sino que levantándose contra ellos los 
reprendía. La Sagrada Escritura en el Génesis 


San Juan Crisóstomo, homiliae in Mattaeum, hom. 10 

, impone a los hombres, según las pasiones que los domin- 
an, los nombres de algunas fieras. Así llama perros a los 
desvergonzados, caballos a los lujuriosos, asnos a los locos, 
leones y leopardos a los voraces y petulantes, áspides a los 
engañosos, y serpientes y víboras a los venenosos y as- 
tutos. De aquí que San Juan se atreva a llamar a los judíos 
raza de víboras. 


San Basilio, Contra Eunomium, 2 
Conviene saber que engendrado e hijo se dice de los ani- 
males, en tanto que "genimen” (germen o raza) puede 
llamarse al feto antes que se forme, también se llama ger- 
men al fruto de las palomas, pero rara vez se usa de estos 
nombres para los animales, y siempre en mal sentido. 


Crisóstomo, in Matth., hom. 12 
Dicen que la víbora mata al macho al fecundarla, cuya cría 
al nacer desgarra el vientre de su madre, como vengándose 
de la muerte de su padre; así que la prole de la víbora es 
parricida. Tales eran los judíos, que mataban a sus padres 
espirituales y a los doctores. Mas ¿por qué los llamaba así 
no hallándoles en el pecado, sino empezando a conver- 
tirse? ¿No debía acariciarlos en vez de injuriarlos? Debe 
creerse que no daba fe a lo que hacían exteriormente, 
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porque conocía los secretos de su corazón, por habérselo 
revelado Dios. Se jactaban ellos demasiado de sus progen- 
itores, y para destruir esta raíz los llama raza de víboras, 
sin vituperar por ello a los patriarcas, ni llamarlos víboras. 


San Gregorio Magno, homilia in Evangelia. 20 

Porque envidiaban a los buenos y los perseguían, 
siguiendo el camino de sus padres carnales, como hijos en- 
venenados nacidos de padres envenenados y ponzoñosos. 
Y lo que precede se refiere a que toda carne verá a Je- 
sucristo en el juicio final, añade con razón: "¿Quién os ha 
enseñado que podréis huir de la ira que os amenaza?" La 
ira que os amenaza es la advertencia de la última 
venganza. 


San Ambrosio 
Se les recomienda la prudencia por la misericordia de 
Dios, para que teman con prudente sumisión el terror del 
juicio final, y hagan penitencia de sus pecados. O tal vez, 
según lo que se lee en San Mateo: "Sed prudentes como la 
serpiente" ( Mt 10,16), manifiestan tener prudencia natur- 
al los que preven lo que es útil y lo buscan espontánea- 
mente; pero que aún no se separan de lo que es perjudicial. 


San Gregorio, homilia in Evangelia 20 
Como entonces no podrá huir de la ira de Dios el pecador, 
que no recurre ahora al llanto de la penitencia, añade: 
"Haced dignos frutos", etc. 
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San Juan Crisóstomo, homilia in Mattheum, 12 

No es bastante para los que hacen penitencia el renunciar 
a sus pecados, sino que necesiten también hacer frutos 
dignos de esa misma penitencia, según lo que se lee en el 
Salmo: "Sepárate de lo malo, y practica lo bueno" ( Sal 
33,15), como no es bastante para curar una herida el sacar 
de ella la saeta, sino que además es preciso aplicar medici- 
nas a la llaga. No dice fruto, sino los frutos, dando a en- 
tender que han de ser abundantes. 


San Gregorio Magno, homilia in Evangelia, 20 
Y no solamente dice frutos de penitencia, sino que han de 
ser dignos de penitencia. Así, pues, al que no haya hecho 
nada ilícito, se le concede que use de lo lícito; pero el que 
ha pecado debe abstenerse de lo lícito en tanto que se 
acuerde de haber cometido lo ilícito; porque los frutos de 
las buenas obras no son iguales para el que ha faltado 
menos que para el que ha faltado más, para el que no ha 
cometido culpa ninguna, que para el que ha cometido al- 
gunas. Por tanto, cada cual, según su conciencia, debe pro- 
curar adquirir tanto mayores méritos de buenas obras por 
la penitencia, cuanto más graves sean los daños que se ha 
causado por la culpa. 

Máximo 
Se entiende por fruto de penitencia la impasibilidad del 
alma, de la que no gozamos plenamente mientras somos 
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agitados por las pasiones, puesto que aún no hemos hecho 
dignos frutos de penitencia. Hagamos penitencia en realid- 
ad, para que libres de las pasiones obtengamos el perdón 
de los pecados. 


San Gregorio Magno, homilia in Evangelia, 20 
Pero los judíos, vanagloriándose por la nobleza de su ori- 
gen, no querían reconocerse como pecadores, porque des- 
cendían de Abraham; por lo cual el Evangelista les dice 
oportunamente: "Y no andéis diciendo: Tenemos por 
padre a Abraham". 


San Juan Crisóstomo, homilia in Mattheum, 12 

No da a entender con esto que no descendiesen de Abra- 
ham según el orden de la naturaleza, sino que de nada les 
aprovecharía el descender de él, si no honraban su par- 
entesco según la virtud. La Sagrada Escritura acostumbra 
a llamar leyes de parentesco, no aquéllas que consisten en 
la naturaleza, sino las que proceden de la virtud o del vicio. 
Así, pues, se llama hijo o hermano al que se parece a ellos. 


San Cirilo 
¿Qué es en efecto la nobleza carnal, si no se sustenta con 
hechos semejantes? Es, pues, en vano el vanagloriarse de 
tener antepasados nobles, si no se tiene las virtudes. 


San Basilio 
La ligereza del padre no hace que un caballo sea veloz en 
su carrera; que así como en los demás animales se 
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considera como bueno aquél que se distingue de los de su 
clase, así también tiene el hombre su propia alabanza en la 
prueba que da de sus méritos presentes. Es torpe querer 
adornarse con honores ajenos, cuando falta la virtud 
propia. 
San Gregorio Niceno 

Una vez publicado el destierro de los judíos (o vaticinada 
su reprobación), trata inmediatamente el evangelista de la 
vocación de los gentiles, a quienes llama piedras, por lo cu- 
al sigue: "porque os digo", etc. 


San Juan Crisóstomo, homilia in Mattheum, 12 
Como diciendo: No creáis que, aun cuando perezcáis voso- 
tros, el patriarca quedará sin hijos; porque Dios también 
puede presentarle hombres sacados de las piedras, y 
hacerlos de su sangre. Así sucedió desde el principio; 
porque hacer salir hombres de las piedras equivale a hacer 
nacer hijos del seno estéril de Sara. 


San Ambrosio 
Y si bien Dios puede convertir y transformar las nat- 
uralezas, con todo veo en ello mas bien un misterio que un 
milagro: ¿qué otra cosa más que piedras eran aquéllos que 
adoraban a las piedras? Sus ídolos eran semejantes a 
aquéllos que las habían labrado. Profetiza, pues, que la fe 
habría de infundirse en los corazones de piedra de los gen- 
tiles, y les promete por medio del oráculo divino, que 
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habrán de convertirse en hijos de Abraham. Para que se 
comprenda que los hombres son comparados con las 
piedras, los compara también con los árboles, cuando 
añade: "la segur ya está puesta en la raiz de los árboles". 
Cambia, pues, de ejemplo, para hacernos entender por es- 
tos grados de comparación un progreso ya del hombre más 
noble. 


Orígenes, in Lucam, 23 

Y ciertamente, si la consumación se acercase y también el 
fin de los tiempos, no habría dificultad para mí, pues diría 
que se anunciaba esto porque iba a cumplirse entonces. 
Pero habiendo pasado tantos siglos después de haber di- 
cho esto el Espíritu Santo, juzgo que se profetizó respecto 
del pueblo de Israel, porque estaba próxima su destruc- 
ción. Entre otras cosas decía a aquellos que iban a él para 
que los bautizase, lo que sigue. 


San Cirilo 

Llama segur en el caso presente, a la ira mortífera que 
había de venir de Dios sobre los judíos, por haber saciado 
su impiedad sobre Jesucristo. Y no dice que la hoz haya 
penetrado en la raíz, sino que está puesta en la raíz (esto 
es, junto a ella), porque ramas fueron cortadas, sin que la 
planta quedara extirpada de raíz, puesto que los restos de 
Israel han de salvarse. 


San Gregorio Magno, homilia in Evangelia, 20 
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De otro modo, el árbol de este mundo es todo el género hu- 
mano. La hoz es nuestro Redentor, quien como por el 
mango y el hierro es asido por la humanidad, aun cuando 
corta por la Divinidad. Y está puesta la hoz en la raíz del 
árbol, porque aun cuando espera con paciencia, se ve, sin 
embargo, lo que ha de hacer. Y debe advertirse que dice 
que la hoz está puesta, no junto a las ramas, sino junto a la 
raíz, porque cuando los hijos de los malos son sacrificados, 
¿qué otra cosa se hace más que cortar las ramas infructuo- 
sas del árbol? Pero cuando se sacrifica a toda una raza con 
su padre, se corta de raíz el árbol infructuoso. Además, to- 
do el que es perverso encuentra preparado el fuego del in- 
fierno, porque no ha querido hacer frutos de buenas obras. 


San Juan Crisóstomo, homilia in Mattheum, 12 
Con suma propiedad dice: "Que no da fruto", y añade 
"bueno", porque Dios crió al hombre para que trabajase, y 
el trabajo constante es natural en él (o lo que es lo mismo, 
es natural que trabaje), así como el ocio es contra su nat- 
uraleza, porque es perjudicial a todos los miembros del 
cuerpo, y aun más al alma, puesto que como ella es natur- 
almente movible, no puede sufrir el ocio. Pero así como el 
ocio es malo, también lo es el ejercicio cuando se emplea 
en hacer el mal, y por esto, después de hablar de la penit- 
encia, anuncia que la hoz está puesta; no que está 
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ror o amenazando. 


San Ambrosio 
Haga fruto de gracia aquel que pueda, haga penitencia el 
que deba hacerla, porque está presente el Señor que busca 
el fruto, vivifica a los fecundos y reprende a los estériles. 


- Evangelio según san Lucas, 3:7-9 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2! 


« Evangelio según san Lucas, 3:10-14 » 


Y preguntándole las gentes: "¿Qué es, pues, lo que debemos 
hacer?" Les respondió diciendo: "El que tiene dos vestidos dé 
al que no tiene ninguno, y haga otro tanto el que tiene qué 
comer". Y vinieron también a él publicanos para que los bau- 
tizase, y le dijeron: "Maestro, y nosotros, ¿qué debemos 
hacer?" Respondióles: "No exijáis más de lo que os está orde- 
nado". Le preguntaban también los soldados: Y nosotros, ¿qué 
haremos?" A éstos dijo: "No maltratéis a nadie, ni le calum- 
niéis, y contentaos con vuestras pagas". (vv. 10-14) 
San Gregorio Magno, homilia in Evangelia, 20 
Consta por las precedentes palabras de Juan Bautista que 
se turbaron los corazones de los oyentes que le pedían al 
Bautista consejo, como se ve por lo que sigue: "Y pregun- 
tándole, etc." 


Orígenes, in Lucam, 23 
Tres clases de personas preguntan a San Juan acerca de su 
salvación: Una a quien la Escritura llama turba, otra a 
quien llama publicanos, y la tercera la comprendida bajo el 
nombre de soldados. 


Teofilacto 
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Previene a los publicanos y a los soldados que se abstengan 
de obrar mal, pero a las turbas -como no tenían malicia- 
les mandó que hiciesen algo bueno, por lo cual prosigue: 
"Les respondía diciendo: El que tiene dos vestidos, dé", 
etc. 


San Gregorio Magno, homilia in Evangelia, 20 
Como la túnica nos es más necesaria que la capa corres- 
ponde a un digno fruto de penitencia que partamos con el 
prójimo no sólo lo que no nos es necesario, sino también lo 
necesario, como el vestido que nos ponemos, o el alimento 
con que vivimos materialmente, según se ve en las palab- 
ras: "Y haga otro tanto el que tiene que comer". 


San Basilio 
Aquí se nos enseña que todo lo que nos sobra, después de 
cubrir nuestras propias necesidades, estamos obligados a 
darlo por Dios a aquel que no tiene, porque El es el que nos 
ha dado todo lo que tenemos. 


San Gregorio Magno, homilia in Evangelia, 20 
Porque está escrito en la ley: "Amarás a tu prójimo como a 
ti mismo" ( Lev 19,18), no puede decirse que ama a su 
prójimo el que no parte con él, en caso de necesidad, aun 
aquello que le es necesario: por esto se nos dice que demos 
al prójimo una túnica cuando tengamos dos; porque, si 
sólo tenemos una y la dividimos, ninguno se viste. De todo 
esto debemos aprender cuanto sea el valor que tienen 
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las obras de misericordia, cuando se nos prescribe entre 
todas las otras como dignos frutos de penitencia. 


San Ambrosio 

Para cada estado hay preceptos particulares; pero el de la 
misericordia es común para todos, por tanto a todos se les 
manda que den al que no tiene. La misericordia es la per- 
fección de las virtudes; sin embargo, la misericordia se 
mide según la posibilidad de cada uno, para que nadie se 
prive de todo lo que tiene sino que dé parte de ello al 
pobre. 


Orígenes, in Lucam, 23 

Este pasaje tiene un sentido más profundo, porque así 
como no debemos servir a dos señores, tampoco debemos 
tener dos vestidos, para que así no sea uno de hombre 
viejo, y otro del nuevo; sino que debemos desnudar al 
hombre viejo y dar su vestido al que está desnudo. Así uno 
tiene uno, pero el otro no tiene ninguno, y nos fortalecere- 
mos contra el enemigo. Y como está escrito que precip- 
itemos nuestros pecados en lo profundo del mar, así con- 
viene alejemos de nosotros los vicios y los pecados, y los 
arrojemos sobre aquel que fue causa de que los 
cometiéramos. 


Teofilacto 
Alguno interpreta esto de las dos túnicas, por el espíritu y 
la letra de la Escritura; y San Juan aconseja al que tiene las 
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dos que instruya al ignorante y le enseña por lo menos la 
letra. 


Beda 
Se demuestra el gran valor que tiene la palabra del 
Bautista, cuando obligó a los publicanos, y los soldados a 
que le pidiesen consejo respecto de su salvación, por lo que 
sigue: "Y vinieron también a él publicanos", etc. 


San Juan Crisóstomo, homilia in Mattheum, 24 
Grande es el poder de la virtud, cuando los ricos buscan en 
el pobre el camino de la felicidad. 


Beda 
Les manda que no exijan más de lo que les está prescrito. 
Por lo cual sigue: Les respondió: "No exijáis más de lo que 
os está ordenando". Se llaman publicanos los que recaudan 
las contribuciones públicas, o los que arriendan los im- 
puestos del fisco o de las rentas públicas, y también los que 
obtienen ganancia por medio de los negocios de la vida; a 
todos los cuales, según su oficio, aparta igualmente de todo 
fraude, para que desde luego no deseen los bienes ajenos, y 
lleguen después a repartir los suyos con el prójimo. 
Prosigue: "Le preguntaban también los soldados", etc. Les 
aconseja una templanza justa, para evitar que calumnien 
ni exijan botín de aquellos a quienes debieran ayudar con 
sus pagas. De aquí prosigue: Y les dijo: "No hagáis extor- 
siones a nadie (esto es, por violencia), ni lo calumniéis (a 
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saber, por malicia fraudulente) y contentaos con vuestras 
pagas". 


San Ambrosio 
Enseña por tanto que el ejército tiene sueldo señalado, 
para impedir que merodee o robe. 


San Gregorio Nacianceno, oratio 19 
Llama sueldo a la provisión del emperador y a los premios 
que por ley se daban a los jefes. 


San Agustín, contra Faustum, 22, 74 
Sabía pues, que cuando aquéllos obraban como soldados, 
no eran homicidas, sino ministros de la ley, no vengadores 
de injurias, sino defensores de la tranquilidad pública. 
Porque de otro modo les hubiese contestado: Abandonad 
las armas, dejad la milicia, no hiráis, no maltratéis, ni 
matéis a nadie. ¿Qué es lo que hay de culpable en la 
guerra? ¿Acaso la muerte de los que han de morir, para 
que manden en paz los que han de vencer? Vituperar esto 
es propio de los temerosos, no de los religiosos. El deseo 
de dañar, la venganza cruel, el ánimo duro e implacable, la 
ferocidad cuando se pelea, el deseo de dominar, y otras co- 
sas semejantes, he aquí lo que se considera culpable en la 
guerra; para castigar lo cual, resistiendo a la violencia de 
los enemigos (por mandato de Dios, o de algún poder legí- 
timo), los buenos emprenden guerras cuando se 
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encuentran en un orden de cosas que los obliga a mandar 
hacer la guerra o a obedecer la orden de hacerla. 


San Juan Crisóstomo, homilia in Mattheum, 11 
Cuando hablaba a los publicanos y a los soldados San Juan 
quería elevarlos a conocimientos más profundos; pero 
como todavía no estaban preparados para ello, les enseña 
cosas menos importantes; porque no hubiesen entendido 
lo primero y hubiesen quedado privados de lo último. 


« Evangelio según san Lucas, 3:10-14 » 


Catena Aurea Mateo Prefacio h-2! 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 


« Evangelio según san Lucas, 3:15-17 » 


Mas opinando el pueblo que quizá Juan era el Cristo y prevale- 
ciendo esta opinión en los corazones de todos, Juan lo rebatió 
diciendo públicamente: "Yo en verdad os bautizo con agua; 
mas está para venir otro más poderoso que yo, al cual no soy 
digno de desatar la correa de sus zapatos: El os bautizará con 
el Espíritu Santo, y con el fuego. Tomará en su mano el bieldo, 
y limpiará su era, metiendo después el trigo en su granero, y 
quemando la paja en un fuego inextinguible". (vv. 15-17) 
Orígenes, in Lucam, 25 
Era justo que se distinguiese a San Juan más que a los de- 
más hombres, porque todos vivían de una manera muy 
diferente; por lo cual lo amaban con mucha razón, aunque 
traspasando los límites de la caridad. Dice así el evan- 
gelista: "Mas opinando el pueblo que quizá Juan era...". 


San Ambrosio 
¿Qué cosa más absurda que pensar que está en otro, y no 
creer que está en sí mismo? De quién juzgaban que había 
de nacer de una mujer, no creen que haya venido de una 
virgen; y en verdad que la señal de la venida del Salvador 
se había fijado en el parto de una virgen y no en el de una 
mujer. 
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Orígenes, in Lucam, 25 
El amor tiene sus peligros, si traspasa su límite. El que 
ama a otro debe examinar la naturaleza de su amor y la 
causa por la que ama, y no debe amar más que lo que la 
persona amada merece, porque si traspasa los límites y el 
modo de la caridad, tanto el que ama como el que es 
amado pecarán. 


Griego 
Por lo cual San Juan no se vanaglorió por la opinión que 
todos habían formado de él, ni siquiera pareció apetecer el 
primado, sino que abrazó la más profunda humildad. Y 


A 


prosigue: "Juan la rebatió", etc. 


Beda 
¿Cómo les respondió sabiendo que pensaban en su interior 
que era Cristo, sino porque no sólo pensaban, sino que 
además le habían enviado sacerdotes y levitas a pregun- 
tarle si efectivamente era el Cristo, según refiere el otro 
evangelista? 


San Ambrosio 
San Juan conocía los secretos del corazón; pero exam- 
inemos en virtud de qué gracia; porque es el don de Dios 
quien revela, no el poder humano, quien ve más auxiliado 
de Dios, que de su esfuerzo natural. Respondió inmediata- 
mente y probó que él no era el Cristo, pues obraba por un 
ministerio visible. Porque como constaba de dos 
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dimensiones, esto es, de alma y de cuerpo, se consagra el 
misterio de un modo visible en lo visible y de un modo in- 
visible en lo invisible. Así el cuerpo se lava con el agua, y 
los pecados del alma con el espíritu; aunque en la misma 
fuente se halla un soplo de la gracia del Señor; por tanto 
una cosa fue el bautismo de la penitencia y otra el de la 
gracia. Este bautismo es de penitencia y de gracia, el otro 
es solamente de penitencia. La obra del hombre consiste 
en hacer penitencia de sus pecados, el don de Dios en 
obrar la gracia del misterio. Queriendo evitar la envidia 
que le tendrían si creyesen que era Dios, manifestó no sólo 
con palabras sino con obras, que él no era el Cristo. Así que 
dice: "Mas está por venir otro más poderoso que yo", etc. Y 
no hace comparación al hablar así, porque no puede 
haberla entre el Hijo de Dios y el hombre; sino que dice 
que, aunque muchos son fuertes, ninguno lo es más que 
Cristo. En fin, lejos de hacer comparación, añade: "Al cual 
no soy digno de desatar la correa de sus zapatos", etc. 


San Agustín, De consensum Evangelistarum., 2, 12 
San Mateo dice: "No soy yo digno de llevarle las sandalias" 
( ME 3,11). Ahora, si viniese al caso entender "llevarle las 
sandalias", en sentido diferente que "desatar la correa de 
sus zapatos", de modo que un evangelista haya dicho una 
cosa y los demás otra, todos sin embargo han referido la 
verdad; y si San Juan, al hablar del calzado del Señor, 
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intentó sólo mostrar la excelencia de Este y la humildad 
suya, cualquiera de estas cosas que hubiera dicho, ya de- 
satar las correas de sus zapatos, o ya llevarle las sandalias, 
hubiera venido a decir lo mismo, e igualmente los otros 
evangelistas, porque haciendo mención del calzado, se ex- 
presa la misma humildad. 


San Ambrosio 
Diciendo: "No soy yo digno de llevarle las sandalias” mani- 
fiesta que se ha dispensado la gracia de predicar el Evan- 
gelio a los apóstoles, que están calzados por el Evangelio. 
Parece por tanto, que San Juan dice esto porque repres- 
enta al pueblo judío. 


San Gregorio Magno, homilia in Evangelia, 7 
Dice que él no es digno de desatar la correa de sus zapatos, 
como si dijese: Yo no puedo quitar el calzado de los pies 
del Redentor, porque no usurpo para mí, el nombre de es- 
poso que no merezco. Porque era costumbre entre los anti- 
guos, que cuando alguno no quería recibir por mujer 
aquella que le correspondía, le desataba el calzado el que 
se casaba con ella por derecho de parentesco. O porque el 
calzado se hace de pieles de animales muertos, habiendo 
encarnado nuestro Señor, apareció como calzado, porque 
tomó para sí la mortalidad de nuestra corrupción. La cor- 
rea del calzado es, pues, como el nudo del misterio; así San 
Juan no puede desatar la correa del calzado, porque no 
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puede comprender el misterio de la encarnación, que 
conoció por el espíritu de profecía. 


San Juan Crisóstomo, homilia in Mattheum, 11 

Y como había dicho que su bautismo no tenía más que 
agua, da por consiguiente a conocer la excelencia del baut- 
ismo que administrará Jesucristo, cuando añade: "El os 
bautizará con el Espíritu Santo y con el fuego"; manifest- 
ando por medio de esta metáfora la abundancia de la gra- 
cia. No dice, pues: Os dará el Espíritu Santo, sino os bau- 
tizará, y por lo que añade del fuego, manifiesta la virtud de 
la gracia. Y así como Jesucristo llama agua a la gracia del 
Espíritu, manifestando por la palabra agua la pureza que 
produce a la vez que el inmenso consuelo que introduce en 
nuestras almas; y así San Juan con la palabra fuego ex- 
presa el fervor y la rectitud de la gracia, como también el 
fin de los pecados. 


Beda 
Puede entenderse con la palabra fuego el Espíritu Santo, 
porque abrasa por el amor y por la sabiduría, ilumina los 
corazones que llena por lo que los apóstoles recibieron el 
bautismo del Espíritu Santo por medio de un fuego visible. 
Hay quienes exponen esto así porque al presente debemos 
ser bautizados por el Espíritu Santo, y en lo futuro por me- 
dio del fuego, porque así como renacemos por el agua y el 
Espíritu a la gracia así entonces seremos purificados de 
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ciertas manchas leves por el bautismo del fuego del 
purgatorio. 


Orígenes, in Lucam, 25 

Y así como San Juan esperaba junto al río Jordán a los que 
iban a bautizarse y rechazaba a algunos llamándolos: 
"Raza de víboras" ( Mt 3,7), recibía a los que confesaban 
sus pecados, así nuestro Señor Jesucristo estará junto al 
río de fuego con la espada ardiente para bautizar en él y 11- 
evar al paraíso a todo el que desee ir a él después de esta 
vida y que necesite ser purificado; pero no bautizará con 
este fuego al que no tenga señal de los anteriores 
bautismos. 


San Basilio, liber de Spiritu Sancto 

No porque diga: "Os bautizará en el Espíritu Santo", 
hemos de creer completo el bautismo, en el que se invoca 
sólo el nombre del Espíritu; pues conviene guardar 
siempre la tradición en lo que se refiere a la gracia vivific- 
ante. Porque añadir o disminuir cualquier cosa, excluye de 
la vida eterna; que así como creemos, así recibimos el 
bautismo en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu 
Santo. 


Griego 
Diciendo: "Bautizará en el Espíritu Santo", manifiesta la 
abundancia de la gracia y la riqueza del beneficio. Mas 
para que nadie piense que el es potestad y voluntad del 
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Creador derramar beneficios y no, castigar a los desobedi- 
entes, añade: "Tomará en su mano el bieldo", manifest- 
ando que no sólo es generoso con los buenos, sino también 
vengador con los malos. El bieldo manifiesta la prontitud 
del juicio, porque en un sólo instante y sin intervalo de 
tiempo, separará a los condenados de los que han de 
salvarse. 


San Cirilo 
En cuanto a lo que añade: "Y limpiará su era", dice con ello 
el Bautista que la Iglesia pertenece a Jesucristo como a su 
Señor. 


Beda 

Se entiende por era la Iglesia presente, en la que son 
muchos los llamados y pocos los escogidos ( Mt 20,16). La 
limpieza de esta era se hace ahora en particular, cuando al- 
gún perverso es arrojado de la Iglesia por sus pecados 
públicos en virtud de castigo sacerdotal, o cuando es con- 
denado después de su muerte por la severidad divina a 
causa de sus faltas ocultas, y generalmente se cumplirá en 
el fin, cuando el Hijo del hombre envíe a sus ángeles para 
que limpien su reino de todo escándalo ( Mt 13,41). 


San Ambrosio 
Por el bieldo se declara el derecho del Señor de distinguir 
los méritos de cada uno, porque al aventar los granos en la 
era, se separan los vacíos de los que están llenos como si 


3029/5706 


así lo dispusiera el viento. De aquí, prosigue: "Metiendo 
después el trigo en su granero", etc. El Señor manifiesta 
por esta comparación que distinguirá en el día del juicio 
los verdaderos méritos y los frutos de la virtud, de la in- 
fructuosa liviandad, de las malas acciones y de la vanidad, 
llevando a la mansión celeste a los hombres de mérito más 
perfecto, que son los que más se asemejan a él, que cayó 
como el grano de trigo en la tierra para producir abund- 
antes frutos ( Jn 12). 


San Cirilo 
Por medio de las pajas representa a los perezosos y a los 
vanos que se agitan movidos por el viento del pecado. 


San Basilio 
Ellos sirven a los que son dignos del reino de los cielos 
como la paja al trigo, y aunque no lo hagan en vista de la 
caridad de Dios y del prójimo, los sirven con dones espir- 
ituales y beneficios temporales. 


Orígenes, in Lucam, 26 

Como el trigo y la paja no pueden separarse sin el viento, 
tiene el bieldo en su mano, para demostrar que unos son 
trigo y otros paja. Si eres paja ligera (esto es, incrédulo), te 
mostrará la tentación lo que eres sin saberlo; si por el con- 
trario, resistes firmemente a la tentación, no es la tenta- 
ción la que te hace fiel y sufrido, sino la que pone de mani- 
fiesto la virtud que en ti estaba oculta. 
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Conviene saber que los dones varias veces prometidos a los 
que viven honestamente no pueden explicarse por medio 
de palabras; porque ni el ojo los vio, ni el oído las oyó, ni 
los comprendió el corazón humano; ni guardan proporción 
las penas de los pecadores con nada de lo que al presente 
afecta a nuestros sentidos, pues aun cuando algunas de el- 
las se expresen con palabras, difieren mucho, sin embargo; 
así cuando oímos decir fuego, se nos hace conjeturar al 
añadir "inextinguible", circunstancia que no tiene el 
nuestro. 


San Gregorio Magno, Moralia. 15, 14 

Se expresa de una manera admirable el fuego del infierno. 
En efecto, nuestro fuego material se alimenta por medio de 
leñas amontonadas, y no subsiste si no se le alimenta; el 
del infierno, por el contrario, aunque sea materia en 
cuanto quema físicamente a los réprobos lanzados en él, 
no se alimenta con leñas, sino que una vez encendido 
nunca se apaga. 


« Evangelio según san Lucas, 3:15-17 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio hi-2! 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 


- Evangelio según san Lucas, 3:18-20 » 


Muchas cosas, además de estas, anunciaba al pueblo en las ex- 
hortaciones que le hacía. Y como reprendiese al tetrarca 
Herodes por razón de Herodías, mujer de su hermano, y con 
motivo de todos los males que había hecho, Herodes añadió a 
todos ellos el de poner a Juan en la cárcel. (vv. 18-20) 
Orígenes, in Lucam, 27 
San Juan había anunciado a Jesucristo, predicaba el baut- 
ismo del Espíritu Santo y las demás cosas que refiere la 
historia del Evangelio. Fuera de estas cosas, se indica que 
anunció otras muchas en lo que sigue: "Muchas cosas 
otras, además de éstas, anunciaba al pueblo". 


Teofilacto 
Su exhortación era la buena doctrina, y por ello se llama 
Evangelio. 


Orígenes, in Lucam, 27 
Y así como en el Evangelio de San Juan se dice que de 
Cristo dijo muchas otras cosas, así en el presente lugar 
debe entenderse lo que dice San Lucas, que San Juan había 
dicho cosas más grandes de lo que puede creerse. Ad- 
miramos a San Juan, porque era el mayor entre los 
nacidos de mujer, y porque había llegado a una altura tal 
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por los méritos de sus virtudes, que muchos lo tuvieron 
por Cristo; pero es mucho más admirable que no temiese a 
Herodes, ni se asustase ante la muerte, por lo cual 
prosigue: "Y como reprendiese al tetrarca Herodes", etc. 


San Eusebio 

Se llama tetrarca para diferenciarlo de aquel Herodes que 
reinaba cuando nació Jesucristo: aquél era rey, y éste 
tetrarca 1 . Aquél tenía por mujer a la hija de Areta, rey de 
la Arabia, con la que (siendo mujer de su hermano Filipo) 
se casó, cometiendo adulterio, puesto que ya tenía hijos de 
su hermano, y esto era lícito sólo a aquéllos cuyos 
hermanos morían sin sucesión. El Bautista había repren- 
dido esto a Herodes. Este oía con suma atención en un 
principio sus exhortaciones, porque las encontraba razon- 
adas y llenas de consuelo; pero la concupiscencia de 
Herodes lo obligaba a despreciar las palabras del Bautista, 
por lo que lo encerró en la cárcel. Por esto se dice: "Añadió 
a todos ellos el de poner a Juan en la cárcel". 


Beda 
Según el Evangelio de San Juan, el Bautista no fue encar- 
celado entonces, sino después que Jesucristo hizo algunos 
milagros, y después que se extendió la fama de su baut- 
ismo. San Lucas lo refiere antes de tiempo para hacer ver 
cuánta era la malicia de Herodes, el cual, viendo que por la 
predicación de Juan acudían muchos, que sus soldados 
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todo el vulgo pedía el bautismo, él, por el contrario, no sólo 
despreció a San Juan, sino que lo encarceló y lo mató. 

Glosa 
Antes de ocuparse de los hechos de Jesucristo, dice San 
Lucas que Juan había sido preso por Herodes, para de- 
mostrar que sólo va a describir lo que hizo el Señor, espe- 
cialmente después de aquel año en que San Juan fue preso 
y degollado. 


Notas 


1. Tetrarca: gobernante de un territorio pequeño. P.e. Herodes Antipas. 


-« Evangelio según san Lucas, 3:18-20 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 


Catena Aurea Mateo [Prefacio hi-2! 


« Evangelio según san Lucas, 3:21-22 » 


En el tiempo en que concurría todo el pueblo a recibir el baut- 
ismo, habiendo sido también bautizado Jesús, y estando en 
oración, sucedió el abrirse el cielo y bajar sobre El el Espíritu 
Santo en forma corporal como de una paloma, y se oyó esta 
voz del cielo: "Tú eres mi Hijo amado, en ti tengo puestas to- 
das mis delicias”. (vv. 21-22) 
San Ambrosio 
San Lucas reasume todo lo que han dicho los demás evan- 
gelistas, y más que referirlo da a entender que el Señor fue 
bautizado por San Juan; por esto dice: "En el tiempo en 
que concurría todo el pueblo a recibir el bautismo", etc. El 
Señor fue bautizado, no para purificarse, sino para purifi- 
car las aguas, a fin de que, purificadas por la carne de Je- 
sucristo, que no conoció el pecado, tuviesen virtud para 
bautizar a los demás. 


San Gregorio Nacianceno, oratio 39 
Jesucristo se bautizó tal vez para santificar al Bautista, y 
sin duda ninguna para sumergir en las aguas a todo el viejo 
Adán. 


San Ambrosio 
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Cual fuese la causa por qué Jesucristo quiso ser bautizado, 
lo especifica el mismo Señor diciendo: "Así debemos 
cumplir toda justicia" ( Mt 3,15). ¿Y qué es sino justicia 
hacer primero uno lo que quiere que otro haga, exhortán- 
dolo con su ejemplo? Por tanto, que ninguno se niegue a 
recibir el bautismo de la gracia, puesto que Jesucristo no 
se negó a recibir el bautismo de la penitencia. 


San Juan Crisóstomo 
Había un bautismo de los judíos que limpiaba las inmun- 
dicias de la carne, pero no las culpas del alma; en tanto que 
nuestro bautismo libra de todos los pecados, purifica 
nuestra alma, y derrama la gracia del Espíritu Santo. El 
bautismo de San Juan era mejor que el de los judíos, 
porque no consistía en la observancia de las purificaciones 
corporales, sino que exhortaba a convertirse del vicio a la 
virtud. Pero era de menos valor que el nuestro, porque ni 
concedía la gracia del Espíritu Santo, ni el perdón que se 
obtiene por la gracia. Pero Jesucristo no fue bautizado ni 
con el bautismo de los judíos ni con el nuestro -porque ni 
necesitaba el perdón de los pecados, ni su carne, que había 
sido concebida desde el principio por el Espíritu Santo, 
tenía necesidad de él- pero fue bautizado con el bautismo 
de San Juan, para que comprendamos, por la naturaleza 
misma de este bautismo, que no fue bautizado porque hu- 
biera cometido alguna culpa, ni tampoco porque necesitase 
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el don del Espíritu Santo. Dice el evangelista: "Bautizado y 
estando en oración", para que se comprenda que una vez 
recibido el bautismo, es muy conveniente orar. 


Beda 

Porque aunque en el bautismo todos los pecados se per- 
donan, todavía la fragilidad de la carne no queda fortale- 
cida, porque, cuando pasado el mar Rojo nos felicitamos 
por la inmersión de los egipcios, nos encontramos con 
otros enemigos en el desierto de la vida mundana, a los 
que debemos vencer con nuestro esfuerzo por la gracia de 
Cristo, hasta que lleguemos a la patria celestial. 


San Juan Crisóstomo 
Dice, pues: "Se abrió el cielo", como si hasta entonces hu- 
biera estado cerrado. El redil del cielo y el de la tierra ya se 
habían reunido, y habiendo un sólo pastor de todas estas 
ovejas, el cielo se abrió, y el hombre terreno se juntó con 
los ángeles. 


Beda 

No se abrió el cielo entonces para Aquél cuyos ojos veían el 
interior de los cielos; pero allí se manifiesta la virtud del 
bautismo, del cual cuando cada uno sale encuentra que se 
abre para él la puerta del reino de los cielos, y mientras 
que la carne inocente es bañada con las aguas frías, se ex- 
tingue el fuego de la espada que nos amenazaba en otro 
tiempo. 
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San Juan Crisóstomo 

Bajó el Espíritu Santo sobre Jesucristo, porque era como el 
principio de nuestra especie para estar primero en El, el 
cual no lo recibió para sí, sino para nosotros. De donde 
prosigue: "Y bajó sobre El el Espíritu Santo", etc. No se 
crea que lo recibió porque no lo tenía, porque El mismo, 
como Dios, lo enviaba del cielo, y a la vez como hombre lo 
recibía en la tierra. Así voló desde El hasta El, es decir, 
desde su divinidad hasta su humanidad. 


San Agustín, de Trinitate 5, 26 
Es un gran absurdo suponer que recibiese el Espíritu Santo 
cuando ya tenía treinta años. Llegó al bautismo sin pecado, 
pero no sin el Espíritu Santo. Porque si de San Juan ha es- 
crito San Lucas, "que fue lleno del Espíritu Santo desde el 
vientre de su Madre" ( Le 1,15), ¿qué debemos creer de Je- 
sucristo, cuya concepción, según la carne, no fue carnal, 
sino espiritual? Ahora, pues, se ha dignado figurar su 
cuerpo, esto es, su Iglesia, en la cual los bautizados espir- 
itualmente reciben el Espíritu Santo. 

San Juan Crisóstomo 
Este bautismo tenía algo de antiguo a la vez que aparecía 
como nuevo; lo primero, porque lo recibía de un profeta, y 
lo último por la venida del Espíritu Santo. 


San Ambrosio 
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Con razón se presentó el Espíritu Santo en forma de pa- 
loma, porque no es visible en la sustancia de su divinidad. 
Observaremos el misterio de mostrarse en figura de pa- 
loma. La gracia del bautismo exige la sencillez, para que 
seamos sencillos como la paloma; la gracia del bautismo 
requiere la paz, la que llevó representada la paloma en la 
rama de oliva al arca, que sola fue la que quedó libre del 
diluvio. 
san Juan Crisóstomo 

Ahora, para expresar la mansedumbre del maestro, 
aparece en forma de paloma; mientras que en Pentecostés 
se presenta en forma de fuego, para representar la pena. 
Cuando convenía perdonar los pecados, era necesaria la 
mansedumbre; pero cuando hemos alcanzado la gracia, 
sólo queda el tiempo del examen y del juicio. 


San Cipriano, ecclesie unitate 

La paloma es un animal sencillo y alegre, no tiene hiel am- 
arga, no hace daño con sus picadas, ni hieren sus uñas, 
gusta de vivir entre los hombres, conocen la unión de una 
sola casa, cuando engendra sus hijos está siempre con el- 
los, cuando se desplazan permanecen juntas, llevan su vida 
en comunidad, conocen la concordia con el beso de la paz, 
y cumplen en todo con la ley que prescribe la unión. 


San Juan Crisóstomo 


3039/5706 


Jesucristo también aun desde su nacimiento se había dado 
a conocer por medio de muchas profecías, pero como no 
quisieron entenderlas, habiéndose ocultado algún tiempo 
se vuelve a manifestar de una manera más clara por otro 
principio. Pues la estrella lo había revelado ya en el cielo, 
mas en las aguas del Jordán el Espíritu Santo desciende 
sobre El en forma de paloma y al Padre lo proclama 
haciendo resonar su voz sobre la cabeza de aquel que era 
bautizado; de donde sigue: "Se oyó una voz del cielo: Tú 
eres mi Hijo amado", etc. 


San Ambrosio 
Hemos visto al Espíritu Santo, pero bajo una forma cor- 
poral; y el Padre, a quien no podemos ver, oigámoslo. El 
Padre es invisible y el Hijo es invisible según la divinidad; 
mas quiso darse a conocer en el cuerpo, y como el Padre no 
tenía cuerpo, por eso quiso enseñarnos que El estaba 
presente en el Hijo, diciendo: "Tú eres mi hijo". 


San Atanasio 
La Sagrada Escritura emplea el nombre de Hijo en dos 
sentidos. Uno como se dice en el Evangelio: "Les dio pot- 
estad de convertirse en hijos de Dios" ( Jn 1,12); el otro, 
según el cual Isaac es hijo de Abraham. Jesucristo, pues, 
no se llama simplemente Hijo de Dios sino con adición de 
artículo, para que comprendamos que sólo El es el que en 
realidad y según la naturaleza es Hijo, por lo cual se llama 
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unigénito. Pues si se llamase hijo en el sentido absurdo de 
Arrio, como los que consiguen este nombre por gracia, en 
nada parecería diferenciarse de nosotros. Resta, pues, el 
segundo sentido, el cual consiste en decir que Cristo es 
Hijo de Dios, como Isaac es hijo de Abraham. El que es en- 
gendrado por otro naturalmente y no toma su origen de 
afuera, es hijo por naturaleza. Pero se dice: ¿Por ventura la 
natividad del Hijo es pasible como la del hombre? De 
ningún modo; sino que Dios, siendo indivisible, es Padre 
del Hijo de una manera impasible; por lo que se dice: 
"Verbo del Padre"; porque ni el verbo humano se produce 
pasiblemente; y siendo simple la naturaleza divina, es 
Padre de un solo Hijo, y por esto añade: "Amado". 


Crisóstomo 
Cuando alguno tiene un solo hijo, lo ama mucho más; pero 
si es padre de muchos, su afecto se debilita dividiéndose. 


San Atanasio 
Habiendo anunciado antes el profeta las promesas de Dios, 
diciendo: "Enviaré a Cristo mi Hijo", ahora a orillas del 
Jordán, como cumplido ya lo prometido, añade: "En ti me 
he complacido". 


Beda 
Como diciendo: He constituido en ti mis complacencias, es 
decir, cumpliré por medio de Ti lo que me place. 
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San Gregorio Magno, Homiliae in Hiezechihelem prophet- 

am, 8 
O de otro modo, todo el que arrepentido corrige algunas 
cosas que hizo, por lo mismo que se arrepiente, indica que 
le han desagradado, porque enmienda lo que hizo; así el 
Padre Omnipotente habló de los pecadores, a manera de 
los hombres, diciendo ( Gén 6,7): "Me arrepiento de haber 
hecho al hombre"; como si se hubiese desagradado a sí 
mismo en los pecadores que creó. Así es que sólo en Cristo 
se ha complacido, porque sólo en El no halló culpa, en la 
que como arrepintiéndose se reprenda. 


San Agustín, de consensu evangelistarum, 2,14 

Lo que dice San Mateo: "Este es mi hijo" ( Mt 3,17), y San 
Lucas: "Tú eres mi hijo amado"; tiene el mismo sentido. 
En efecto, la voz del cielo dijo una de estas cosas, pero San 
Mateo quiso demostrar que lo que se ha dicho: "Este es mi 
Hijo" tenía el mismo valor para indicar, especialmente a 
los oyentes, que El era el Hijo de Dios. No se dirigía a 
Cristo lo que ya sabía; sino que oían los que estaban 
presentes, para quienes también fue hecha la misma voz. 


« Evangelio según san Lucas, 3:21-22 » 


Catena Aurea Mateo Prefacio h-2 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2! 


« Evangelio según san Lucas, 3:23-38 » 


Y el mismo Jesús comenzaba a ser como de treinta años; hijo, 
según se creía, de José, que lo fue de Helí, que lo fue de Mat- 
tat, que lo fue de Leví, que lo fue de Melkí, que lo fue de Janái, 
que lo fue de José, que lo fue de Mattatías, que lo fue de Amós, 
que lo fue de Nahúm, que lo fue de Eslí, que lo fue de Nangay, 
que lo fue de Maaz, que lo fue de Mattatías, que lo fue de Se- 
meín, que lo fue de Joséc, que lo fue de Jodá, que lo fue de 
Joanán, que lo fue de Resá, que lo fue de Zorobabel, que lo fue 
de Salatiel, que lo fue de Nerí, que lo fue de Melkí, que lo fue 
de Addí, que lo fue de Cosam, que lo fue de Elmadam, que lo 
fue de Er, que lo fue de Jesús, que lo fue de Eliezer, que lo fue 
de Jorim, que lo fue de Matat, que lo fue de Leví, que lo fue de 
Simeón, que lo fue de Judá, que lo fue de José, que lo fue de 
Jonam, que lo fue de Eliaquim, que lo fue de Meleá, que lo fue 
de Menná, que lo fue de Mattatá, que lo fue de Natán, que lo 
fue de David, que lo fue de Jesé, que lo fue de Obed, que lo fue 
de Booz, que lo fue de Sala, que lo fue de Naassón, que lo fue 
de Aminadab, que lo fue de Aram, que lo fue de Esrom, que lo 
fue de Fares, que lo fue de Judá, que lo fue de Jacob, que lo fue 
de Isaac, que lo fue de Abraham, que lo fue de Tara, que lo fue 
de Najor, que lo fue de Serug, que lo fue de Ragáu, que lo fue 
de Falek, que lo fue de Eber, que lo fue de Sala, que lo fue de 


3043/5706 


Cainam, que lo fue de Arfaxad, que lo fue de Sem, que lo fue de 

Noé, que lo fue de Lámek, que lo fue de Matusalén, que lo fue 

de Henoc, que lo fue de Járet, que lo fue de Maleleel, que lo 

fue de Cainam, que lo fue de Enós, que lo fue de Set, que lo fue 

de Adam, que lo fue de Dios. (vv. 23-38) 

Orígenes, in Lucam, 28 
Después de haber dicho que el Señor fue bautizado, expo- 
ne su genealogía, no descendiendo de los superiores a los 
inferiores, sino subiendo desde Jesucristo hasta Dios; por 
lo que dice: "Y el mismo Jesús comenzaba", etc. Se dice 
que empezó entonces, cuando fue bautizado y recibió el 
misterio de la segunda generación, a fin de que tú 
destruyas también la primera natividad, y nazcas en la se- 
gunda generación. 


San Gregorio Nacianceno, Orat. in sanct. lavacr 
Debemos considerar quién es el que fue bautizado, por 
quién y cuándo. Fue bautizado por Juan el que estaba 
puro, y cuando ya había empezado a hacer milagros; para 
que de ahí aprendamos a purificarnos, a abrazar la verdad 
y a predicar con la perfección de la edad espiritual y cor- 
poral. La primera de estas lecciones se dirige a aquellos 
que reciben el bautismo, y no se preservan por medio de 
las buenas costumbres, pues, aunque la gracia del baut- 
ismo perdona los pecados, hay que temer la vuelta al 
mismo vómito. La segunda se dijo a los que se levantan 
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contra los dispensadores del misterio, que los aventajan en 
dignidad. La tercera es para aquellos que, jóvenes y pre- 
suntuosos, creen que no hay edad requerida para la predic- 
ación y la doctrina. Se purifica Jesús, y tú menosprecias la 
purificación; es purificado por Juan, y tú te levantas contra 
el que te aconseja; tiene treinta años, y tú en la adolescen- 
cia enseñas a los ancianos. Citáronse los ejemplos de 
Daniel y otros semejantes, porque el culpable está siempre 
dispuesto a responder. Mas lo que raras veces acontece no 
es ley de la Iglesia; así como una sola golondrina no es- 
tablece primavera. 


San Juan Crisóstomo 
O acaso, para cumplir toda la ley, aguardaba aquella edad 
que es capaz de todos los pecados, a fin de que no se dijese 
que destruía la ley quien no podía cumplirla. 


Griego 
Por esta razón viene Jesús a bautizarse cuando tiene tre- 
inta años, con el fin de manifestar que la regeneración es- 
piritual produce hombres perfectos, según la edad 
espiritual. 


Beda 
También puede decirse que la edad de treinta años 1, en la 
que fue bautizado el Salvador, insinuó también un misterio 
del bautismo; a saber: a causa de la fe en la Trinidad y el 
cumplimiento de los preceptos del Decálogo. 
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San Gregorio Nacianceno, Orat. in sanct. lavacr 

Sin embargo, el niño debe bautizarse cuando la necesidad 
lo exija, porque es más útil santificarse sin sentirlo, que 
morir privados de ese signo. Pero se dirá: Jesucristo fue 
bautizado cuando tenía treinta años, siendo así que era 
Dios, y tú mandas que se anticipe el bautismo. Cuando 
dijiste Dios, has resuelto la dificultad. No le era necesario 
recibir el bautismo, pero tú que naciste en la corrupción te 
expones a una expiación grande, si mueres sin estar cu- 
bierto con el vestido de la incorrupción. Sin duda que es 
bueno guardar la limpieza del bautismo, pero vale más ex- 
ponerse a mancharse algo que a ser enteramente privado 
de la gracia. 


San Cirilo 
Aun cuando Jesucristo carece de padre según la carne, al- 
gunos sospechaban que tenía padre; por lo cual prosigue: 
"Hijo, según se creía de José". 


San Ambrosio, in Lucam, 3 
Bien se dice "como se creía", porque en realidad no lo era; 
y se creía porque María lo había engendrado, (la que es- 
taba desposada con José). ¿Cómo es que se describe la 
genealogía de José con preferencia a la de María (siendo 
así que María había engendrado a Jesús por obra del 
Espíritu Santo, y San José no tiene parte en la generación 
del Señor)? Podríamos dudar sobre esto, si la Sagrada 
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Escritura no nos enseñase la preferencia que siempre da a 
la genealogía del marido, y especialmente aquí en que la 
genealogía de José y de María vienen a ser una sola, 
porque siendo José un varón justo, tomó ciertamente 
mujer de su propia tribu y de su misma patria. Y así en 
tiempo del célebre empadronamiento, subió San José, de 
la casa y de la familia de David, para empadronarse con su 
esposa María. La que desciende de la misma familia y de la 
misma patria viene a empadronarse, y da a entender de 
una manera clara que pertenece a la misma tribu y a la 
misma familia, de quien desciende su consorte. Por lo que 
explicando la generación de José el evangelista añade: 
"Que fue de Helí". Observaremos que San Mateo refiere a 
Jacob (que fue padre de José) que era hijo de Natán, y San 
Lucas dijo que José (con quien estaba desposada María) 
era hijo de Helí. ¿Cómo puede decirse que uno solo tiene 
dos padres, como pudieron serlo Helí y Jacob? 


San Gregorio Nacianceno 

Dicen algunos que solamente hay una sucesión desde 
David hasta José, pero que se expone con diversos 
nombres por cada uno de los evangelistas. Pero esto lo 
dicen de un modo absurdo, porque el principio de esta 
genealogía se encuentra en los dos hermanos, que son 
Natán y Salomón, de donde descendieron diferentes 
generaciones. 
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San Eusebio Cesarea, Historia Ecclesiastica, 1,6 
Penetremos más en la inteligencia de estas palabras. Si ha- 
biendo afirmado San Mateo que José es hijo de Jacob, San 
Lucas afirma que es hijo de Helí, en ello podía haber al- 
guna dificultad. Mas como afirmando San Mateo, San Lu- 
cas declara la opinión de muchos, no la propia, diciendo: 
"Según se pensaba", me parece que en esto no queda duda 
alguna. En efecto, había diversas opiniones entre los judíos 
acerca de Jesucristo, y todos decían que venía de David 
según las promesas que le habían sido hechas. La mayor 
parte decía que el Cristo descendería de David por medio 
de Salomón y de los otros reyes. Algunos se separaban de 
esta opinión, porque de ciertos reyes se refieren cosas 
enormes, y porque de Jeconías dijo Jeremías ( Is 22) que 
de su descendencia ninguno se sentaría en el trono de 
David; cuya opinión menciona San Lucas, sabiendo que 
San Mateo refiere la verdad de la genealogía tal y como es. 
Y esta es la razón primera. Hay otra más profunda. San 
Mateo, como empieza su Evangelio escribiendo desde 
antes de la concepción de María y el nacimiento de Jesús 
según la carne, pone desde luego antes, como en toda his- 
toria, la genealogía según la carne, además sigue la genea- 
logía descendiendo de los mayores, porque el Verbo de 
Dios, al tomar carne, descendía. San Lucas, por el con- 
trario, parte de la regeneración por el Bautismo, y recorre 
otra sucesión de mayores, subiendo de los últimos a los 
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primeros; omite los pecadores que San Mateo había nom- 
brado (porque todo el que renace en Dios se hace extraño a 
sus mayores culpables, para ser hijo de Dios), y menciona 
a aquellos que habían vivido honestamente según Dios. Así 
se dice a Abraham: "Tú marcharás a tus padres" ( Gén 
15,15), no a tus padres según la carne, sino a tus padres en 
Dios, por la semejanza de su bondad. Así atribuye al que 
nace en Dios los mayores que son padres según Dios por la 
conformidad de la vida. 


San Agustín, de quaestiones Novi et Veteri Testamenti, 56 
O de otro modo, Mateo desciende a José de David por Sa- 
lomón. Por el contrario, Lucas parte de Helí, que vivió en 
tiempo del Salvador, y sube por la descendencia de Natán 
hijo de David, y junta en una misma tribu a Helí y José, 
manifestando que uno y otro proceden de un mismo ori- 
gen; y que así el Salvador es hijo no solamente de José, 
sino también de Helí. Por la misma razón que el Salvador 
se dice hijo de José, también se dice que es hijo de Helí y 
de todos los demás que pertenecen a la misma tribu. De 
aquí que dice el apóstol: "Cuyos padres, y de quienes es 
Cristo según la carne" (Rom 9,15). 


San Agustín, de quaestiones evangeliorum, 2,5 
Tres hipótesis pueden formarse sobre este pasaje del Evan- 
gelio. O un evangelista nombró al padre de José y otro su 
abuelo materno o alguno de los parientes mayores, o el 
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uno era padre natural de José y otro por adopción, o según 
la costumbre de los judíos, cuando uno moría sin tener 
hijo, su pariente más cercano podía casarse con su viuda, 
cuyo primer hijo debía considerarse como el sucesor del 
que había muerto. 


San Ambrosio 

Se dice que Natán, (que descendía de Salomón) engendró a 
su hijo Jacob, y murió sobreviviéndole su mujer; la cual 
tomó Melchi por esposa, de la que nació Helí. Además Ja- 
cob, habiendo muerto Helí, su hermano, sin hijos, se casó 
con la mujer de él, y engendró a su hijo José, el cual, según 
la ley debía llamarse Jacob, porque la semilla del hermano 
difunto reponía la generación, según ordenaba la ley 
antigua. 


Beda 
O de otro modo, Jacob, tomando por mandato de la ley a la 
mujer de su hermano Helí, muerto sin hijos, engendró a 
José, hijo suyo según la naturaleza, pero, según la ley, hijo 
de Helí. 


San Agustín, de questiones Novi et Veteri Testamenti, 2,3 
Es muy probable que San Lucas haya contado el origen de 
adopción, porque no quiso decir que José había sido en- 
gendrado por aquel de quien había dicho que era hijo. Más 
fácilmente se dijo hijo de aquel por quien había sido ad- 
optado, que se diría engendrado por aquél, de cuya carne 
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no había nacido. Cuando dice San Mateo: "Abraham en- 
gendró a Isaac, Isaac engendró a Jacob" ( Mt 1,2), y con- 
tinuando con esta palabra engendró, hasta que dice el úl- 
timo: "Jacob engendró a José" ( Mt 1,16), claramente ex- 
presa que habla de aquella paternidad y de aquel origen, 
por el cual José fue engendrado, no adoptado. Y aun 
cuando San Lucas hubiese dicho que San José descendía 
de Helí, ni aun así debe turbarnos la frase, porque puede 
muy bien decirse que el que adopta un hijo lo engendra, no 
con la carne, sino con la caridad. Con razón San Lucas 
tomó el origen según la adopción, porque creyendo en el 
Hijo de Dios, nos hacemos hijos de Dios por adopción, 
mientras que por la generación carnal el Hijo de Dios se 
hizo Hijo del hombre por nosotros. 


San Juan Crisóstomo, in epistula ad Romam, 31 

Como esta parte de Evangelio se compone de una serie de 
nombres, creen algunos que ninguna enseñanza preciosa 
se encuentra en ella. Para no caer en error, profundicemos 
el pasaje, porque de esos nombres se puede sacar un rico 
tesoro, puesto que son el emblema de muchas cosas; pues 
recuerdan la divina clemencia y las acciones de gracias de 
las mujeres, que, después de haber impetrado hijos, les im- 
ponían el nombre del don que habían recibido. 


Glosa 


3051/5706 


Helí quiere decir Dios mío o el que sube ; el nombre de 
Mathat, significa el que perdona pecados ; Leví quiere 
decir añadido . 


San Ambrosio 
San Lucas nos podía nombrar muchos de los hijos de Ja- 
cob, para no aparecer divagando en una serie extraña a su 
genealogía. Sin embargo, no quiso omitir nombres antigu- 
os de patriarcas, aunque en otros muy posteriores, como 
los de José, Judas, Simeón y Leví, que expresan cuatro 
géneros de virtudes. Judas es la figura profética del mis- 
terio de la pasión del Señor; José representa la santidad; 
Simeón el castigo del pudor ultrajado, y Leví el ministerio 
sacerdotal; y sigue: Que fue de Melchí, esto es, mi rey ; de 
Janna, esto es diestra; de José, esto es, que acrece (éste 
fue otro José); de Matatías, esto es, don de Dios ; de 
Amós, esto es, que carga o cargó ; de Nanen, esto es 
ayúdame ; de Nagge, esto es, mediodía o meridiano ; 
de Mahath, esto es, deseo ; de Mathathías, como arriba; 
de Semeí, esto es obediente ; de José, esto es, aumento ; 
de Judas, esto es, creyente ; de Joanna, esto es, gracia 
de Dios , misericordia de Dios ; de Resa, esto es, 
misericordioso ; de Zorobabel, esto es, príncipe o 
maestro de Babilonia ; de Salathiel, esto es, Dios mi 
petición ; de Neri, esto es, antorcha mía ; de Melchi, 
esto es, mi reino ; de Addí, esto es, robusto o violento 
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; de Cosan, esto es, previsor ; de Her, esto es, vigilante , 
vigilia ; de Jesús, esto es, Salvador ; de Eliezer, esto es, 
Dios mi ayuda ; de Joarim, esto es, Dios que exalta o 
exaltando ; de Mathat como arriba; de Leví, como arriba; 
de Simeón, esto es, oyó la tristeza o el signo ; de Ju- 
das, como arriba; de José, como arriba; de Joná, esto es, 
paloma o doliente ; de Eliachim, esto es, resurrec- 
ción de Dios ; de Melcha, esto es, su rey ; de Menna, es- 
to es, mis entrañas; de Mathathias, esto es, don ; de 
Natán, esto es, dio o dando . 


San Ambrosio 
Natán es el símbolo de la dignidad profética. Así vemos 
prefigurados los diversos géneros de virtudes en cada uno 
de los mayores de Jesucristo, el cual las reúne todas. 


Sigue: "Que fue de David". 


Orígenes, in Lucam, 28 

El Señor, descendiendo al mundo, aceptó la condición de 
todos los pecadores, y quiso nacer de la estirpe de Salomón 
(como refiere San Mateo), cuyos pecados están escritos, y 
de los otros, de los cuales muchos obraron mal delante de 
Dios. Mas cuando asciende del bautismo, después de su se- 
gundo nacimiento (como refiere San Lucas), no nace por 
Salomón sino por Natán, el cual arguye al padre sobre la 
muerte de Urías y el nacimiento de Salomón. 


San Agustín, retractationum libri, 1,28 
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Conviene advertir que fue un profeta del mismo nombre el 
que reprendió a David, para que no se piense que fue el 
mismo hombre, habiendo sido otro. 


San Gregorio Nacianceno 
A partir de David, la marcha de la genealogía es la misma 
según los dos evangelistas, por lo que sigue: "Que fue de 
Jessé". 


Glosa 

David se interpreta mano fuerte , Jessé incienso . 
Sigue: que fue de Obed, que significa servidumbre ; que 
fue de Booz, que significa fuerte ; que fue de Salmón, que 
es sensible o pacífico ; de Naasson que es augurio o 
serpentino ; de Aminadab, esto es, pueblo voluntario 
; de Aram, que es derecho o excelso ; de Esrón, esto es, 
saeta ; de Jares, que es división ; de Judas, esto es, que 
confiesa , de Jacob, que es suplantador ; de Isaac, que 
es risa o gozo ; de Abraham, que es padre de muchas 
gentes o que ve pueblo . 


San Juan Crisóstomo, in Matthaeum, 1 
San Mateo, como que escribía para los judíos, no se 
propuso decir más que Cristo descendía de Abraham y de 
David, porque esto agradaba sobremanera a los judíos. San 
Lucas, por el contrario (como quien habla para todos), 
prosigue su relación hasta Adán, de donde sigue: "Que fue 
de Tharé". 


3054/5706 


Glosa 

Que se interpreta exploración o nequicia ; que fue de 
Nachor, que es descansó la luz ; que fue de Larug, que 
es correa o quien tiene las riendas o perfección ; de 
Ragan, que es enfermo o que apacienta ; de Phares, 
que es el que divide o dividido ; de Heber, que es 
tránsito ; de Sale, que es el que quita ; de Cainan, que 
es lamentación o posesión de ellos . 


Beda 

Según el texto hebreo, el nombre y la generación de Cainán 
no se encuentran ni en el Génesis ni en las palabras de los 
días, pero se dice que Arphaxad fue el padre inmediato de 
Selaa (o Salé). Sabed, pues, que Lucas tomó esta genera- 
ción de la Septuaginta, donde está escrito que Arphaxad, 
de edad de 135 años, engendró a Cainan, y que éste en- 
gendró a Selaa, a la edad de ciento treinta años. 


Sigue: "Que fue de Arphaxad". 


Glosa 
Que significa que repara la devastación; que fue de Sem, 
que es nombre o nombrado; que fue de Noé, que es 
descanso. 


San Ambrosio 
El nombre del justo Noé no debía omitirse en las genealo- 
gías del Señor, a fin de que, desde su nacimiento, se viese 
que el fundador de la Iglesia había antes enviado un mayor 
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de su raza para fundarla bajo la figura del arca. Que fue de 
Lamech. 


Glosa 
Que significa humillado o que hiere o herido o humilde; 
que fue de Mathusalém, que es emisión de la muerte o que 
es muerte y preguntó. 


San Ambrosio 

Los años de este patriarca se cuentan antes del diluvio, 
para que se vea que así como Cristo es el único, cuya vida 
no siente edad alguna, así también aparezca que no sintió 
el diluvio en sus mayores. Que fue de Enoch. Este es un in- 
dicio manifiesto de la santidad del Señor y su divinidad. 
Puesto que el Señor no sintió la muerte y subió al cielo, 
como este antepasado de su raza fue arrebatado al cielo. 
De este modo se ve con claridad que Cristo pudo no morir, 
pero que lo quiso para que su muerte nos aprovechase. 
Mas aquél fue arrebatado para que la malicia no mudase 
su corazón; pero el Señor (a quien la malicia del mundo no 
podía mudar) volvió con la majestad de su grandeza al 
punto de donde había venido. 


Beda 
Subiendo el hijo de Dios bautizado hasta Dios el Padre, 
pone bien en el grado septuagésimo a Enoch, el cual, 
evitada la muerte, fue trasladado al Paraíso; a fin de signi- 
ficar que aquéllos que son regenerados por agua y del 
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Espíritu Santo en la gracia de la adopción de los hijos (des- 
pués de la disolución del cuerpo) llegarán un día al eterno 
descanso. A causa del sábado, que es el día séptimo, el 
número setenta significa el reposo de aquellos que, con la 
ayuda de la gracia de Dios, observaron el Decálogo de la 
ley. 
Glosa 

Enoch significa dedicación; que fue de Jared, que es des- 
cendiente o continente; que fue de Malaleel, que es 
alabado de Dios o que alaba a Dios; que fue de Cainan, 
como arriba; que fue de Enós, esto es, hombre o que deses- 
pera o violento; que fue de Seth, que es posición o puso. 


San Ambrosio 
Seth, último hijo de Adán, se nombra para significar (en 
figura) las dos generaciones de pueblo, y que Cristo debe 
contarse en la segunda generación más bien que en la 
primera. 


Prosigue: "Que fue de Adam". 
Glosa 


Que significa hombre, o terreno, o indigente; que fue de 
Dios. 


San Ambrosio 
¿Qué cosa más bella pudo acordar que empezar la santa 
genealogía por el Hijo de Dios y conducirla hasta el hijo de 
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Dios? Creado primero en figura, nace después en verdad; 
hecho antes a su imagen, desciende por El la imagen de 
Dios a la tierra. También creyó San Lucas que debía referir 
el origen de Cristo a Dios, porque Dios es el verdadero gen- 
erador de Cristo, o porque es su Padre, según la verdadera 
genealogía, o porque, según la regeneración del bautismo, 
El es el autor del don místico; y por eso no escribió desde 
luego su genealogía, sino después de haber explicado su 
bautismo, para mostrarlo Hijo de Dios (según la nat- 
uraleza y según la gracia). Además, ¿qué signo más evid- 
ente de su divina generación que esto, que hace decir al 
Padre, antes de escribir su genealogía: "Tú eres mi Hijo 
amado"? 


San Agustín, de cons. Evang., lib. 2, cap. 4 
Bastante demostró con esto que, al llamar a José hijo de 
Helí, no quiso decir engendrado sino adoptado por él; así 
como llamó a Adán hijo de Dios, no por generación, puesto 
que fue creado, sino porque fue constituido por gracia (que 
después perdió pecando) como hijo en el Paraíso. 


Teofilacto 
Termina también la genealogía en Dios, para que sepamos 
que Cristo elevará a los padres intermediarios hasta Dios y 
los hará sus hijos; y para que igualmente se creyese que la 
generación de Cristo se verificó sin concurso de hombre, 
como si dijese: Si no creéis que el segundo Adán fue 
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formado sin cooperación de hombre, venid al primer 
Adán, y hallaréis que Dios le formó de la tierra. 


San Agustín, de cons. Evang., lib. 2, cap. 4 

San Mateo quiso representar al Señor descendiendo a 
nuestra mortalidad, por eso refiere las generaciones, en el 
principio de su Evangelio, descendiendo desde Abraham 
hasta Cristo. San Lucas, por el contrario, no cuenta las 
generaciones desde el principio, sino desde el bautismo de 
Cristo; y no descendiendo, sino ascendiendo. En fin, para 
designar mejor al Pontífice que ha de borrar los pecados, 
parte del lugar en que San Juan da testimonio, diciendo: 
"He aquí el que quita los pecados del mundo" ( Jn 1,29), y 
subiendo llega hasta Dios, con quien, limpios y purifica- 
dos, nos reconciliamos. 


San Ambrosio 

Los evangelistas que siguieron el orden antiguo, no por eso 
discrepan de los otros. No hay que admirarse si en San Lu- 
cas se ven más generaciones, desde Abraham hasta Cristo, 
que en San Mateo, puesto que se concuerda en que no han 
seguido la generación por las mismas personas. Pudo su- 
ceder que unos hayan tenido larga vida, mientras que los 
de la otra genealogía hayan muerto jóvenes; del mismo 
modo que vemos ancianos vivir con sus nietos, al paso que 
otros mueren apenas tienen hijos. 


San Agustín, de quaest. Evang., lib. 2, quaest. 6 
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Muy convenientemente San Lucas, comenzando desde el 
bautismo del Señor, cuenta setenta y siete personas, ascen- 
diendo en su genealogía; pues así expresó nuestra as- 
censión hacia Dios, con quien nos reconciliamos por la re- 
misión de los pecados, porque el bautismo remite todos los 
pecados que se significan por ese número. En efecto, once 
veces siete son setenta y siete. En el número diez está la 
perfección de la bienaventuranza; de donde es claro que la 
trasgresión de la decena representa el pecado, que por 
soberbia desea tener más. El número siete veces significa 
que esta trasgresión viene de la acción del hombre, 
porque el número tres significa la parte inmaterial del 
hombre, y el número cuatro el cuerpo. Sin embargo, la ac- 
ción no se expresa en los números, cuando decimos uno, 
dos, tres, sino cuando decimos una vez, dos veces, tres vec- 
es; y así once veces siete expresa que la trasgresión viene 
de la acción del hombre. 


Notas 


1. O tres décadas. 


« Evangelio según san Lucas, 3:23-38 » 
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Catena Aurea M ateo [Prefacio h-2 


Catena Aurea [Mateo Prefacio l-4] 


« Evangelio según san Lucas, 4:1-4 » 


Mas Jesús, lleno del Espíritu Santo, regresó del Jordán, y fue 
llevado por el Espíritu al desierto. Y allí permaneció cuarenta 
días, y fue tentado por el diablo. Y nada comió durante aquel- 
los días, y concluidos, tuvo hambre. Entonces el diablo le dijo: 
"Si eres Hijo de Dios di a esta piedra que se haga pan". Y Jesús 
le respondió: "Está escrito: El hombre no vive sólo de pan, 
sino de toda palabra de Dios". (vv. 1-4) 
Teofilacto 
Jesucristo es tentado después del bautismo para insinu- 
arnos que nos aguardan tentaciones después que seamos 
bautizados, de donde se dice: "Mas Jesús, lleno del 
Espíritu Santo", etc. 


San Cirilo, in Cat. graec. Patr 

Había dicho Dios ( Gén 6,3): "Mi Espíritu no permanecerá 
en estos hombres, porque no son sino carne"; mas al punto 
que fuimos enriquecidos con la regeneración por el agua y 
el Espíritu, fuimos hechos participantes de la naturaleza 
divina por comunicación del Espíritu Santo. El Primo- 
génito entre muchos hermanos recibió el Espíritu el 
primero, El, que es el dador del Espíritu para que por El 
llegase también a nosotros la gracia del Espíritu Santo. 
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Orígenes, in Lucam hom. 29 

Cuando leas que Jesús "estaba lleno del Espíritu Santo", y 
veas escrito en los Hechos de los Apóstoles que los 
apóstoles fueron llenos del Espíritu Santo, guárdate de 
pensar que los apóstoles sean iguales al Salvador. Del 
mismo modo que diciendo: estos vasos están llenos de vino 
o de aceite, no dices a continuación que están llenos con 
igual medida; así Jesús y Pablo estaban llenos del Espíritu 
Santo, pero el vaso de Pablo era mucho menor que el de 
Jesús, y no obstante estaban ambos llenos según su me- 
dida. Recibido el bautismo, el Salvador, lleno del Espíritu 
Santo -que había venido del cielo sobre El en forma de pa- 
loma- fue conducido por el Espíritu; porque todos los que 
son conducidos por el Espíritu, son hijos de Dios [ Rom 
8,14.). Mas éste era propiamente Hijo de Dios, de una 
manera superior a todos. 


Beda 

A fin de que nadie dudase por qué espíritu quisieron decir 
los otros evangelistas que fue conducido (o empujado) al 
desierto, dice oportunamente San Lucas: "Y fue llevado 
por el Espíritu, durante cuarenta días, en el desierto", a fin 
de que no se creyese que el espíritu inmundo había podido 
algo contra Aquel, que, lleno del Espíritu Santo, obraba 
según su voluntad. 


Griego, in Cat., graec. Patr 
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Si nosotros disponemos nuestra vida según nuestro arbit- 
rio propio, ¿cómo hubiera podido El ser impelido contra su 
voluntad? Luego lo que se dice: "Llevado por el Espíritu", 
tiene esta significación: Pasó espontáneamente a una vía 
espiritual para dar ocasión al tentador. 


San Basilio 
No provoca al enemigo con palabras, sino que busca el 
desierto, y lo excita con sus obras; pues el diablo se deleita 
en el desierto; no puede soportar las ciudades, y le 
entristece la concordia de los ciudadanos. 


San Ambrosio 

Iba a propósito al desierto para provocar al diablo; pues si 
aquél no hubiese combatido, éste no hubiese vencido para 
mí, librando misteriosamente del destierro a aquel Adán 
que había sido expulsado del paraíso al desierto, de- 
mostrándonos con el ejemplo, que el diablo nos envidia 
cuando tendemos a lo mejor; y que entonces debemos es- 
tar más en guardia, para que la enfermedad de nuestra 
alma no pierda la gracia del misterio; de donde sigue: "Y 
era tentado por el diablo". 


San Cirilo, in Cat. graec. Patr 
He allí entre los combatientes Aquel que, como Dios, de- 
cide en los combates. Está entre los que reciben coronas 
Aquel que corona la frente de los santos. 


San Gregorio, Moral. 1, 3 
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Sin embargo, nuestro enemigo no puede derribar con la 
tentación el alma del Mediador de Dios y de los hombres. 
Se había dignado tomar exteriormente las tentaciones de 
tal modo, que su alma permaneciese inquebrantablemente 
unida interiormente a la Divinidad. 


Orígenes, in Lucam hom. 29 
Jesús fue tentado por el diablo durante cuarenta días en el 
desierto. No sabemos cuáles fueron estas tentaciones; las 
que acaso fueron omitidas, porque eran más de las que 
podían escribirse. 


San Basilio 
O el Señor no fue tentado durante los cuarenta días. 
Conocía el diablo que ayunaba y no tenía hambre, y por 
eso no se atrevía a acercarse; por lo que sigue: "Y nada 
comió en aquellos días", etc. Ayunó para demostrarnos que 
el ayuno es necesario al que se quiere preparar al combate 
de las tentaciones. 


San Ambrosio, in Lucam 1, 4 praefat 
Tres cosas hay que aprovechan para la salvación del 
hombre: el sacramento, el desierto y el ayuno. Ninguno 
será coronado, si no pelea bien; y ninguno es admitido al 
combate de la virtud, si antes no es consagrado con el don 
de la gracia celestial, lavado de todas las manchas de sus 
delitos. 


San Gregorio Nac., Orat. in sanct. lavacr. 
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Ayunó cuarenta días, no comiendo nada (pues era Dios). 
Nosotros ayunamos proporcionalmente a nuestras fuerzas, 
aunque el celo aconseja a algunos que pueden ir más allá. 


San Basilio, in Cat. graec. Patr 
Sin embargo, no debe obrarse con el cuerpo de modo que 
(por falta de alimento) pierda su vigor natural, o que el es- 
píritu se abata por el exceso de debilidad. Por eso el Señor 
hizo esto sólo una vez, gobernando su cuerpo, durante el 
tiempo siguiente, con el debido orden, y lo mismo hicieron 
Moisés y Elías. 

Crisóstomo, hom. 13, in Math 
Obró prudentemente al no exceder, en el ayuno, el número 
de días de aquéllos, a saber, para que no se creyese que 
había venido aparentemente, o que no tenía verdadera 
carne, o que la tenía superior a la naturaleza humana. 


San Ambrosio 

Reconoces el número místico de cuarenta días. Recuerdas 
que las aguas del diluvio cayeron durante ese mismo 
número de días, y que después de otros tantos días, santi- 
ficados por el ayuno, Dios hizo reaparecer la clemencia de 
un cielo más sereno. Por otros tantos días de ayuno, 
Moisés mereció recibir la ley, y los patriarcas en el desierto 
se alimentaron otros tantos años del pan de los ángeles. 


San Agustín, de Cons. Evang., lib. 2, cap. 4 
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Este número es el símbolo de esta laboriosa vida, durante 
la cual, conducidos por Cristo nuestro Rey, luchamos con- 
tra el diablo. Este número significa la vida temporal. En 
efecto, el tiempo de los años se divide en cuatro estaciones. 
Además, cuarenta contiene cuatro veces diez, y estos diez 
consuman su número multiplicándose desde el uno al 
cuatro, lo cual nos muestra que el ayuno de cuarenta días 
(esto es, la humillación del alma) fue consagrado en la Ley 
y los Profetas por Moisés y Elías, y en el Evangelio por el 
ayuno del mismo Señor. 


San Basilio 

Mas como el no tener hambre es superior al hombre, tomó 
el Señor la pasión del hambre, sabiendo que no es pecado, 
y concedió, cuando quiso, a la naturaleza humana sentir y 
hacer lo que es de su condición, de donde sigue: "Y 
transcurridos aquellos días, tuvo hambre". No obligado 
por la necesidad que siente la naturaleza, sino como pro- 
vocando al diablo al duelo. Sabiendo el diablo que allí 
donde hay hambre hay debilidad, se acerca para tentarlo, y 
como imaginador e inventor de tentaciones, aconsejaba a 
Cristo paciente que apagase el apetito con piedras, de 
donde sigue: "Díjole, pues, el diablo: Si eres Hijo de Dios, 
di a esta piedra que se convierta en pan", etc. 


San Ambrosio 
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Sabemos que el diablo emplea tres armas para herir el 
alma del hombre: la gula, la vanagloria y la ambición. 
Empieza por aquella con que había ya vencido (esto es, a 
Adán). Aprendamos, pues, a evitar la gula, a evitar la sen- 
sualidad, porque es dardo del diablo. Pero ¿qué quiere de- 
cir con esta frase: "Si eres Hijo de Dios", sino que sabía que 
el Hijo de Dios había de venir, mas no pensaba que vendría 
con esta enfermedad natural? Explora y tienta. Dice que le 
cree Dios, e intenta burlarse de un hombre. 


Orígenes, in Lucam hom. 29 
El padre a quien su hijo pide pan, no le da una piedra; mas 
éste (como adversario burlón y falaz) le daba por pan una 
piedra. 


San Basilio 
Le aconsejaba que apagase el apetito con piedras, esto es, 
quería apartar su deseo de los alimentos naturales y diri- 
girle hacia aquellos que son contra la naturaleza (o fuera 
de la naturaleza). 


Orígenes, ut sup 
Me parece que aun hoy el diablo muestra una piedra, y ex- 
cita a decir: "Di que esta piedra se convierta en pan". Si vi- 
eres a los herejes comer la mentira de sus dogmas en vez 
de pan, ten entendido que sus predicaciones son la piedra 
que les muestra el diablo. 


San Basilio, in Cat. graec. Patrum 
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Cristo, disipador de las tentaciones, no libra a la naturaleza 
del hambre (como causa de males, siendo más bien conser- 
vadora de nuestra vida), sino que conteniendo a la nat- 
uraleza dentro de sus propios límites, demuestra cuál es su 
alimento, por lo que sigue: "Y Jesús le respondió: Escrito 
está: No de sólo pan vive el hombre", etc. 


Teofilacto 

Como si dijese: La naturaleza humana no se sustenta sólo 
con pan, el Verbo de Dios basta para sustentar toda la nat- 
uraleza humana. Así fue alimentado el pueblo israelita, re- 
cogiendo maná cuarenta años ( Ex 15,15), y apresando 
aves ( Núm 11,32). Por disposición de Dios los cuervos 
procuraron alimento a Elías ( 1Re 17,6); Eliseo nutrió con 
hierbas silvestres a sus compañeros ( 2Re 4,9). 


San Cirilo 
O de otro modo, nuestro cuerpo terrestre se nutre con ali- 
mentos terrestres, mas el alma racional se vigoriza con el 
Verbo divino para la buena acción del espíritu. 


San Gregorio Nacianceno, ubi sup. ex lambicis 
Pues un cuerpo no alimenta a una naturaleza incorpórea. 


San Gregorio Niceno, in Ecclesiastem, hom. 5 
La virtud no se alimenta con pan, ni con carnes lo pasa bi- 
en el alma y engorda. Con otros manjares se desarrolla la 
vida sublime y crece. La nutrición del bueno es la castidad; 
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el pan, la sabiduría; la comida, la justicia; la bebida, la 
firmeza; la delectación, la ciencia. 


San Ambrosio 

Ya ves de qué armas se sirve contra la tentación de la gula, 
para defender al hombre de las insinuaciones del espíritu 
maligno. No usa de su poder como Dios (¿de qué nos 
aprovecharía?), sino que llama a sí, como hombre, el aux- 
ilio que nos es común a todos; piensa en el alimento de las 
divinas enseñanzas, para olvidar el hambre del cuerpo y 
obtener el alimento del Verbo; pues el que sigue al Verbo, 
no puede desear el pan terreno, porque las cosas divinas 
están muy por encima de las cosas humanas. Cuando dijo: 
"El hombre no vive sólo de pan", demostró que su human- 
idad sola fue tentada, esto es, lo que tomó de nosotros, no 
su divinidad. 


- Evangelio según san Lucas, 4:1-4 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4 


Catena Aurea [Mateo Prefacio l-4] 


« Evangelio según san Lucas, 4:5-8 » 


Y le llevó el diablo a un monte elevado, y le mostró todos los 
reinos de la tierra en un momento de tiempo, y le dijo: "Te 
daré toda esta potestad y la gloria de ellos, porque a mí se me 
han dado y las doy a quien quiero. Si, pues, postrado delante 
de mí, me adorares, tuyas serán todas esas cosas". Y, respon- 
diendo Jesús, le dijo: "Está escrito: Adorarás al Señor tu Dios, 
y a El solo servirás". (vv. 5-8) 
Teofilacto 
El enemigo había tentado primeramente a Jesús por la 
gula, como a Adán; después lo tentó por codicia, o por av- 
aricia, mostrándole todos los reinos del mundo, por lo que 
sigue: "El diablo lo condujo", etc. 


San Gregorio, hom. 6, in Evang 
¿Qué extraño es que le permitiese conducirle a un monte, 
cuando sufrió que lo crucificasen los suyos? 


Teofilacto 
Mas ¿cómo le mostró todos los reinos de la tierra? Algunos 
dicen que se los mostró en la mente; pero yo digo que se 
los hizo aparecer de una manera sensible y fantástica. 


Tito Bostrense, in Cat. graec. Patr 
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O describió el orbe con palabras, y se lo representó a su 
pensamiento como cierta casa, según le parecía. 


San Ambrosio 
Se muestran bien en un momento de tiempo los reinos sec- 
ulares y terrenos, porque así se expresa la fragilidad pasa- 
jera del poder, más rápida que una mirada. Pues todas las 
cosas pasan así en un momento, y con frecuencia la gloria 
del mundo desaparece más pronto que viene. 


Continúa: "Y le dice: Te daré toda esta potestad". 


Tito Bostrense, ut sup 
Mintió en ambas cosas: ni la tenía, ni podía dar aquello de 
que carecía. De nadie tiene potestad, sólo es adversario 
abandonado al combate. 


San Ambrosio 
Léese en otra parte: "Toda potestad viene de Dios" ( Rom 
13,1). Así la ordenación de las potestades viene de Dios; la 
ambición de la potestad, del mal; y no es que la potestad 
sea mala, sino que lo es el que usa mal de la potestad. 
¡Cómo! ¿Es bueno usar de la potestad y buscar la gloria? 
Sí, cuando se recibe, no cuando se usurpa. Distingue, sin 
embargo, este mismo bien: el uno es bueno en el mundo, el 
otro en el servicio de la perfecta virtud. Bueno es buscar a 
Dios, bueno es no impedir con ocupaciones el deseo de 
conocer la divinidad. Mas si aquel que busca a Dios es 
tentado muchas veces por la fragilidad de la carne y la 
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ignorancia del espíritu, ¿cuánto más lo será el que busca el 
mundo y se expone a la tentación? Aprendamos, pues, a 
despreciar la ambición, que está sujeta al poder del diablo. 


Tito Bostrense 
Por otra parte, el favor público tiene en sí mismo peligros. 
Sirve primero para dominar a los otros; se encorva servil- 
mente para recibir honor y cuando quiere ser más grande, 
se hace más vil con fingida humildad, de donde añade: "Si 
me adorares", etc. 


San Cirilo, in Cat. graec 
¿Cómo tú, cuya suerte es una llama inextinguible, pro- 
metes al Señor de todas las cosas lo que es suyo? ¿Pensaste 
recibir culto (o adoración) del que todo lo hace temblar de 
miedo? 


Orígenes, in Lucam hom. 30 
O en otro sentido diferente. Son dos reyes que quieren re- 
inar a porfía: el diablo, rey del pecado, sobre los pecadores; 
y Cristo, rey de la justicia, sobre los justos. El diablo, sa- 
biendo que Cristo ha venido para quitarle su reino, le 
muestra todos los reinos del mundo. No el reino de los 
medos o el de los persas, sino su reino. Y como él reina en 
el mundo -esto es, como los unos son gobernados por la 
fornicación, los otros por la avaricia- le hace ver en un mo- 
mento, esto es, en la duración del tiempo presente, qué es 
lo que obtiene, y lo pone en paralelo con la eternidad. No 
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necesitaba el Salvador que le mostrase por más tiempo el 
estado de este mundo, sino que apenas levantó los ojos 
para contemplarlo, vio el reino del pecado y los que eran 
gobernados por los vicios. Entonces el diablo le dijo: ¿Vin- 
iste a disputarme el imperio? Adórame y toma el reino que 
tengo. Mas el Señor quiere reinar; pero con la justicia, sin 
pecado. Quiere que las naciones le estén sometidas, para 
que sirvan a la verdad. No quiere reinar sobre los otros, de 
modo que el diablo reine sobre El, de donde se sigue: 
"Jesús le respondió: Está escrito: Adorarás al Señor tu 
Dios", etc. 


Beda 
El diablo, diciendo al Salvador: "Si postrándote me ador- 
as", oye, por el contrario, que él mismo debe más bien ad- 
orarle como su Señor y su Dios. 


San Cirilo, in Thesauro 
¿Cómo puede ser adorado si, según los herejes, es hijo de 
criatura? ¿Qué crimen se imputaría a aquellos que sirvier- 
an a la criatura y no al Creador, si adoramos al Hijo 
(simple criatura según ellos), como a Dios? 


Orígenes, ut sup 
O de otro modo, quiero (dice) que todos estos me sean 
sometidos, para que adoren al Señor Dios, y sólo a El sir- 
van. Tú quieres que dé el ejemplo del pecado, Yo, que he 
venido a destruirlo. 
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Este mandato le tocó en lo más íntimo. Antes de su venida, 
el demonio había sido adorado en todas partes, mas la ley 
divina, arrojándolo del dominio usurpado, estableció la ad- 
oración de sólo Aquel que es Dios por naturaleza. 


Beda 

Se preguntará cómo ese precepto (de servir sólo a Dios) 
puede conciliarse con las palabras del Apóstol, que dice: 
"Tened un culto de caridad los unos para los otros" ( Gál 
5,13); pero en el griego dulía douleia significa un culto 
común -esto es, tributado ya a Dios, ya al hombre-; latría 
latreia se llama el culto que es debido a la divinidad. Por 
lo tanto, por la caridad somos exhortados a servirnos los 
unos a los otros, lo que en griego se llama douleuein y 
somos exhortados a servir sólo a Dios, lo que en griego se 
llama latreuein: por lo que se dice: "Y a El solo servirás”, 
que se dice en griego latreueiV . 


« Evangelio según san Lucas, 4:5-8 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4] 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4] 


« Evangelio según san Lucas, 4:9-13 » 


Y le llevó a Jerusalén y le colocó sobre el pináculo del templo, y 
le dijo: "Si eres Hijo de Dios, arrójate de aquí abajo; porque es- 
crito está que mandó a sus Angeles que cuiden de ti, y te 
guarden, y te sostengan con sus manos para que la piedra no 
hiera tu pie". Y, respondiendo Jesús, le dijo: "Se ha dicho: No 
tentarás al Señor tu Dios”. Y acabada toda tentación, el diablo 
se retiró de El hasta el tiempo. (vv. 9-13) 
San Ambrosio 
Sigue el dardo de la jactancia con el que se precipita en la 
pendiente, porque cuando los hombres quieren enorgulle- 
cerse con la gloria de su virtud, caen al punto del rango y 
grado de sus méritos, por lo quese dice: "Y le llevó a Jerus- 
alén", etc. 


Orígenes, in Lucam hom. 31 
Seguía tranquilo como un atleta, marchando espontánea- 
mente a la tentación, y diciendo de algún modo: 
"Condúceme a donde quieras, y me hallarás más fuerte en 
todas partes". 


San Ambrosio 
Es propio de la jactancia que todo el que quiera elevarse 
usurpando funciones más altas, caiga en la degradación, de 
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donde sigue: "Y le dijo: Si eres Hijo de Dios, arrójate de 
aquí abajo", etc. 


San Atanasio, in Cat. graec. Patr 
El diablo no entabló combate contra la Divinidad (no se at- 
revía. Por eso le decía: Si eres Hijo de Dios), pero lo en- 
tabló contra el hombre, a quien en otro tiempo había po- 
dido seducir. 


San Ambrosio 

Verdaderamente que ésta es voz diabólica, que así tiende a 
precipitar al hombre de la altura de sus méritos, al mismo 
tiempo que nos revela su enfermedad y su malicia; porque 
a ninguno puede dañar, si él no se precipita. Pues el que 
prefiere las cosas de la tierra a las del cielo, cae en cierto 
precipicio voluntario con peligro de la vida. Cuando el di- 
ablo, que había sujetado a todos los hombres a su propia 
potestad, vio su arma roma, empezó a juzgarle más que 
hombre. Se trasfigura a veces Satanás en ángel de luz, y se 
sirve de las Sagradas Escrituras para preparar emboscadas 
a los fieles, de donde sigue: "Está pues, escrito", etc. 


Orígenes, ut sup 
¿Como sabes tú, diablo, que eso está escrito? ¿Acaso leíste 
los profetas y los divinos oráculos? Sí que los leíste, no 
para hacerte mejor con su lectura, sino para matar con la 
simple letra a los que de la letra son amigos. Sabes que no 
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podrías engañar si hablaras de otro modo que esos libros 
sagrados. 


San Ambrosio 
Luego no te dejes sorprender de los herejes, que pueden 
citar algunos testimonios de las Escrituras; pues también 
el diablo se sirve de testimonios de las Escrituras, no para 
enseñar, sino para engañar. 


Orígenes, ut sup 

Observa que hasta en la cita de los testimonios es tergiver- 
sador. Quiere disminuir la gloria del Salvador como si ne- 
cesitase el auxilio de los ángeles, lastimándose el pie, si no 
lo levantasen con las manos. Este testimonio no se escribió 
de Cristo, sino de los santos en general. Ni él necesita del 
auxilio de los ángeles, porque es mayor que ellos. Aprenda 
más bien, diablo, que los mismos ángeles se harían daño 
en el pie, si Dios no los ayudase, y así es como tú mismo te 
hiciste daño, porque no quisiste creer en Jesucristo, Hijo 
de Dios. ¿Por qué callas lo que sigue: "Y marcharás sobre 
el áspid y el basilisco", sino porque tú eres el basilisco, tú el 
dragón, tú el león"? ( Sal 90,13). 


San Ambrosio 
Mas el Señor, para demostrar que lo que había predicho El 
no se cumplía por la voluntad del diablo, sino guardado 
por autoridad de su propia divinidad, sale al encuentro de 
la malicia del diablo, para vencerlo con testimonios de las 
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de donde sigue: "Y respondiendo Jesús, le dijo: Dicho está: 
No tentarás al Señor", etc. 


Crisóstomo, in Cat. graec. Patr., ex hom. ad Hebr 
Diabólico es arrojarse a los peligros y tentar si libra Dios 
de ellos. 


San Cirilo, in Cat graec 
Dios da su auxilio a los que creen en El, no a los que lo 
tientan, por eso Jesucristo no mostraba milagros a los que 
lo tentaban, sino que les decía ( Mt 12,39): "Esta mala raza 
pide un signo, y no se le dará". 


Crisóstomo, in Cat. graec. Patr. ex hom. in Math 

Mira cómo el Señor no se turbó, sino que disputa humilde- 
mente con el inicuo acerca de las Escrituras, para que te 
conformes con Cristo en lo que puedas. Conoce el diablo 
las armas con las que le venció Jesucristo; con la manse- 
dumbre luchó, con la humildad le venció. Tú también 
cuando vieres a un hombre, hecho un diablo, venir contra 
ti, lo vencerás del mismo modo. Que tu alma aprenda a 
conformar sus palabras con las de Jesucristo; porque del 
mismo modo que el juez romano, sentado en su tribunal, 
no escucha la respuesta del que no sabe hablar como él, 
tampoco Jesucristo te escuchará ni asistirá si no hablas 
como El. 


San Gregorio Niceno 
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El que pelea con valor, llega al término de sus combates, o 
porque el adversario cede espontáneamente al vencedor, o 
porque a la tercera derrota deponga las armas, según las 
leyes de la guerra. Por lo que sigue: "Concluidas las tenta- 


am 


ciones, se retiró", etc. 


San Ambrosio 
No hubiese dicho la Sagrada Escritura: "Concluida toda 
tentación”, si en las tres precedentes no estuviese la mater- 
ia de todos los delitos, porque las causas de las tentaciones 
son causas de los apetitos, a saber, el deleite de la carne, la 
esperanza de la gloria, la codicia del poder. 


San Atanasio 
Habíase acercado a El el enemigo, como a un hombre; mas 
no hallando en El los signos de su antiguo veneno, se 
retiró. 

San Ambrosio 
Ves como el diablo no es pertinaz en su propósito, sino que 
cede a la verdadera virtud; y si no cesa de aborrecer, teme 
insistir, porque rehusa ser vencido frecuentemente. Y así, 
oído el nombre de Dios, se retiró (dice) hasta el tiempo en 
el que no vendría a tentar, sino a combatir abiertamente. 


Teofilacto 
O porque lo había tentado en el desierto acerca de la vol- 
untad, se retiró de El hasta el tiempo de la cruz, en el que 
le tentaría con tristeza. 
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Máximo, in Cat. graec. Patr 

O porque el diablo, en el desierto, había sugerido a Cristo 
preferir la materia del mundo al divino amor, y el Señor le 
mandó retirarse (lo cual era indicio de divino amor); así 
después trató de hacerle violar el amor al prójimo, y por 
eso provocaba a los fariseos y escribas para que le ten- 
diesen asechanzas, mientras los instruía, a fin de inclinarle 
a aborrecerlos; mas el Señor, en virtud del amor que les 
tenía, les advertía, los reprendía y no cesaba de hacerles 
bien. 


San Agustín, De cons. Evang., lib. 2, cap. 16 
San Mateo cuenta todo esto igualmente, pero no con el 
mismo orden, de donde resulta incierto qué es lo primero 
que se hizo, si se le mostraron primero los reinos de la 
tierra y después fue llevado al pináculo del templo, o si es- 
to aconteció antes y aquello después. Nada importa esto, 
toda vez que es manifiesto que ambas cosas sucedieron. 


Maximus, ut sup 
Por esto, pues, uno de los evangelistas antepone ésta y el 
otro aquélla, porque la vanagloria y la avaricia se en- 
gendran mutuamente. 


Orígenes, in Lucam homil. 29 
Mas San Juan, que había empezado desde Dios, diciendo: 
"En el principio era el Verbo" ( Jn 1,1), no describió la 
tentación del Señor, porque Dios, de quien quería hablar 
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Evangelios de San Mateo y San Lucas tratan especialmente 
de la generación humana, y San Marcos de la humanidad, 
que puede ser tentada; por eso San Mateo, San Lucas y San 
Marcos describieron la tentación del Señor. 


« Evangelio según san Lucas, 4:9-13 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4] 


« Evangelio según san Lucas, 4:14-21 » 


Y regresó Jesús por la virtud del Espíritu, a Galilea, y la fama 
de El se divulgó por todo el país. Y El enseñaba en las sinago- 
gas de ellos, y era engrandecido por todos. Y vino a Nazaret, 
donde se había criado: y entró, según su costumbre, el día del 
sábado en la sinagoga, y se levantó para leer: y se le dio el libro 
de Isaías profeta: y abriéndole, halló el lugar en que estaba es- 
crito: El Espíritu del Señor reposó sobre mí, por lo que me un- 
gió; y me envió a evangelizar a los pobres, a sanar a los contri- 
tos de corazón, a predicar la remisión a los cautivos, y a los cie- 
gos la vista: poner a los quebrantados en libertad, predicar el 
año aceptable del Señor, y el día de la retribución." Y habiendo 
cerrado el libro, se lo devolvió al ministro, y se sentó. Y cuan- 
tos había en la sinagoga tenían los ojos fijos en El. Y les em- 
pezó a decir: "Hoy se ha cumplido esta Escritura en vuestros 
oídos". (vv. 14-21) 
Orígenes, in Lucam hom. 32 

Porque el Señor había vencido al tentador, se le añadió vir- 

tud, esto es, en cuanto a su manifestación. Por lo que se 

dice: "Y regresó Jesús en virtud del Espíritu”. 


Beda 
La virtud del Espíritu significa los signos de los milagros. 
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San Cirilo, in Cat. graec. Patr 

Obraba milagros, no con un poder extrínseco y como ha- 
biendo adquirido la gracia del Espíritu Santo -como otros 
Santos-, sino más bien, como que era Hijo de Dios por nat- 
uraleza y asociado en todo al Padre, usa de la virtud del 
Espíritu Santo como propia virtud y propia operación. 
Convenía que desde entonces se manifestase y brillase el 
misterio de su encarnación entre aquellos que eran de la 
sangre de Israel. Por eso sigue: "Y su fama se extendió". 


Beda 
Y como la Sabiduría pertenece a la doctrina y el poder a las 
obras, ambos se juntan aquí. De donde sigue: "Y El en- 
señaba en las sinagogas". La palabra griega sinagoga signi- 
fica en latín congregación, con cuyo nombre los judíos 
solían llamar, no sólo la asamblea de las turbas, sino tam- 
bién la casa en la que se reunían para oír la palabra de 
Dios, como nosotros llamamos Iglesia a la reunión de los 
fieles y al local en que se congregan. Hay, sin embargo, una 
diferencia entre sinagoga -que quiere decir congregación- e 
Iglesia, que significa convocación (asamblea), porque los 
animales y las demás razas pueden congregarse en un 
lugar, mientras que sólo se puede convocar a los seres ra- 
cionales. Por eso a los doctores apostólicos les pareció 
oportuno que el pueblo de la nueva gracia, que es más 
digno, se llamase Iglesia más bien que sinagoga. Con razón 
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debía ser glorificado por todos los presentes él que tenía el 
testimonio de todos los hechos y de todos los oráculos pre- 
cedentes, cuando sigue: "Y era glorificado por todos". 


Orígenes, in Lucam, hom 32 
Guárdate de pensar que aquéllos solamente son bienaven- 
turados que fueron testigos de la enseñanza de Jesucristo, 
creyéndote menos favorecido que ellos, porque también 
enseña ahora en todo el universo por medio de sus ór- 
ganos; y ahora es más glorificado por todos que en aquel 
tiempo, en que tan sólo en una provincia se congregaban. 


San Cirilo 
Se da a conocer a aquéllos, entre los cuales se crió según la 
carne, de donde sigue: "Y vino a Nazaret". 


Teofilacto 
Para enseñarnos a instruir y hacer bien primero a los pro- 
pios, y después extender a los otros la amistad. 


Beda 
Reuníanse en las sinagogas el día del sábado, a fin de med- 
itar las enseñanzas de la ley, durante el reposo de las cosas 
del mundo y en el recogimiento del corazón, de donde 
sigue: "Y entró, según su costumbre, el día del sábado en la 
sinagoga". 


San Ambrosio 
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De tal modo el Señor se prestó a toda clase de obsequios, 
que no desdeñó el oficio de lector, de donde sigue: "Y se le- 
vantó a leer: y se le entregó un libro". Tomó el libro, para 
demostrar que El es el que habla por medio de los profetas, 
y apartar la perfidia sacrílega de aquéllos que dicen que el 
Dios del Antiguo Testamento no es el mismo que el del 
Nuevo, o que hacen comenzar a Cristo en la Virgen. 
¿Cómo, en efecto, puede comenzar en la Virgen El que 
hablaba antes que la Virgen existiese? 


Orígenes, ut sup 
No abrió el libro por casualidad, y halló el capítulo de la 
lección que le anunciaba, sino que fue obra de la providen- 
cia de Dios, por lo que sigue: "Y apenas le abrió, halló el 
lugar". 


San Atanasio, Orat. 2, contra Arrianos 
Dice esto para explicarnos la causa de la revelación y de su 
encarnación; pues del mismo modo que el Hijo -que da el 
Espíritu-, no rehúsa confiar -como hombre- que con el 
Espíritu de Dios expulsa los demonios, tampoco rehúsa de- 
cir: "El Espíritu de Dios sobre mí", porque se hizo hombre. 


San Cirilo 
Igualmente confesamos que fue ungido, en cuanto tomó 
carne. De donde sigue: "Por lo que me ungió". No se unge 
la divina naturaleza, sino lo que es común con nosotros; 
así también cuando se dice enviado, debe atribuirse a la 
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humanidad, pues sigue: "Me envió a evangelizar a los 
pobres". 


San Ambrosio 
He ahí la Trinidad coeterna y perfecta. La Escritura anun- 
cia a Jesús, Dios y hombre perfecto en dos naturalezas. 
Anuncia al Padre y al Espíritu Santo, que apareció como 
cooperador, cuando descendió sobre Cristo bajo la especie 
corporal de una paloma. 


Orígenes, in Lucam hom 32 
Llama pobres a las naciones, y lo eran, en efecto, puesto 
que nada poseían: ni Dios, ni ley, ni profetas, ni justicia, ni 
las demás virtudes. 


San Ambrosio 
O se le unge universalmente con el óleo espiritual y la vir- 
tud celeste, para regar la pobreza de la condición humana 
con el tesoro eterno de la resurrección. 


Beda 
Es también enviado a evangelizar a los pobres y decirles: 
"Bienaventurados, pobres, porque vuestro es el reino de 
los cielos" (Mt 5,3). 


San Cirilo 
Acaso quiere decir que entre todos los dones que vienen de 
Cristo, el mejor es para los pobres de espíritu. Sigue: 
"Sanar a los contritos de corazón". Llama contritos de 


3087/5706 


corazón a los débiles, que tienen mente frágil y que no 
pueden resistir a los asaltos de las pasiones, a quienes pro- 
mete el remedio de la salvación. 


San Basilio, in Cat. graec. Patr 
O viene a sanar los contritos de corazón, esto es, a dar 
remedio a los que tienen humillado el corazón por Satanás 
con el pecado; porque el pecado es lo que sobre todo abate 
el corazón humano. 


Beda 
O porque está escrito: "Dios no desecha al corazón contrito 
y humillado" ( Sal 50,19); por eso se dice enviado a sanar 
a los contritos de corazón; según aquella sentencia: "Que 
sana a los contritos de corazón" ( Sal 146,3). 


Sigue: "Y anunciar la remisión a los cautivos". 


Crisóstomo, in Salm. 125 

La palabra cautividad tiene muchos sentidos. Hay una 
cautividad buena, como dice San Pablo: "Cautivando todo 
nuestro espíritu para obedecer a Cristo" ( 2Cor 10,5); y 
hay una mala, de la cual se dice: "Llevaban cautivas a 
mujeres cargadas de pecados". La cautividad es sensible 
cuando procede de enemigos corporales; mas la peor es la 
inteligible, de la que dice aquí: "El pecado produce la más 
dura tiranía, manda el mal y confunde a los que le obed- 
ecen" ( 2Tim 3). De esta cárcel inteligible es de donde nos 
sacó Jesucristo. 
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Teofilacto 
También puede entenderse esto de los muertos, que es- 
taban cautivos, y la resurrección de Jesucristo rompió las 
cadenas que los detenían en el infierno. 


Sigue: "Y la vista a los ciegos". 


San Cirilo 
Las tinieblas que el diablo había amontonado en el corazón 
humano, Jesucristo -como el Sol de justicia- las disipó; 
haciendo a los hombres hijos, no de la noche y de las ti- 
nieblas, sino de la luz y del día, como dice el Apóstol: "Los 
que antes erraban, entraron en la senda de los justos" ( 
1Tes 5). 


Sigue: "Poner en libertad a los quebrantados". 


Orígenes, in Lucam hom 32 
¿Qué cosa más quebrantada y lisiada que el hombre, a 
quien dimitió Jesús y sanó? 

Beda 
O "poner en libertad a los quebrantados", esto es, enderez- 
ar a los que el peso de la ley había encorvado. 


Orígenes, ut sup 
Todas estas cosas fueron predichas para que, después de la 
vista dada a los ciegos, después de la libertad de los 
cautivos, después de la curación de diveresas heridas, 
vengamos al año propio del Señor, de donde se sigue: 
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"Anunciar el año propicio del Señor". Dicen algunos, según 
la simple inteligencia, que el Salvador predicó el Evangelio 
en Judea durante un año, y que por eso se dice: "Anunciar 
el año aceptable del Señor". O el año de Dios aceptable es 
todo el tiempo de la Iglesia, en el cual, mientras se vive en 
la carne mortal, no se goza de la visión de Dios. 


Beda 
No sólo el año de la predicación del Señor fue aceptable, 
sino también aquel en que predicaba el Apóstol, diciendo: 
"He aquí ahora el tiempo aceptable" ( 2Cor 6,2). Después 
del año aceptable del Señor, añade: "Y el día de la remu- 
neración”, esto es, extrema, cuando dé a cada uno según 
sus Obras. 


San Ambrosio 
O llama año favorable del Señor al día eterno, que no 
conocerá ya el trabajo de este mundo, y que dará a los 
hombres la recompensa del reposo. 


Sigue: "Y habiendo cerrado el libro, le devolvió". 


Beda 
Después de haber leído el libro a los que estaban presentes 
para escucharle, le devolvió al ministro; porque cuando es- 
taba en el mundo hablaba públicamente, enseñando en las 
sinagogas y en el templo; mas vuelto al cielo, confió el min- 
isterio evangélico a aquellos que le habían visto desde el 
principio, y que habían sido ministros de su palabra. Leyó 
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de pie, porque, cuando nos explicó las Escrituras que se 
referían a El, se dignaba obrar en la carne; mas devuelto el 
libro, se sienta, porque vuelve a ocupar el trono de su ce- 
lestial reposo. Estar de pie es propio del que obra, sent- 
arse, lo es del que descansa o juzga; así, el predicador de la 
palabra debe levantarse y leer, esto es, obrar y predicar y 
sentarse, es decir, esperar el premio del descanso. Leyó 
con el libro abierto, porque, enviado el Espíritu de verdad, 
enseñó toda verdad a la Iglesia. Le entregó cerrado al min- 
istro, porque no todo se puede decir a todos, pero comi- 
sionó al doctor para dispensar la palabra según la capacid- 
ad de los oyentes. 


Sigue: "Y en la sinagoga todos tenían los ojos fijos en El", 
etc. 


Orígenes, in Lucam hom 32 
Y aun ahora si queremos, se pueden fijar nuestros ojos en 
el Salvador. Si diriges el anhelo de tu corazón a la sa- 
biduría, la verdad y a la contemplación del Unigénito de 
Dios, tus ojos ven a Jesús. 


San Cirilo 
Atraía hacia sí las miradas de todos, asombrados de ver 
que sabía letras sin haberlas aprendido. Mas como era cos- 
tumbre de los judíos decir que las profecías de Cristo se 
cumplían en alguno de sus jefes o reyes, o en algunos san- 
tos Profetas, el Señor precave esto, por lo que sigue: 


3091/5706 
"Empezó, pues, a decirles: Esta Escritura se cumple hoy”, 
etc. 


Beda 
Porque el Señor hacía las grandes cosas que aquella 
Escritura había predicho, y el Señor las anunciaba 
mayores. 


- Evangelio según san Lucas, 4:14-21 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4] 


« Evangelio según san Lucas, 4:22-27 » 


Y todos le daban testimonio, y se admiraban de las palabras de 
gracia que salían de su boca, y decían: "¿Por ventura no es éste 
el hijo de José?" Y les dice: "Sin duda me aplicaréis esta se- 
mejanza. Médico, cúrate a ti mismo. Cuanto oímos que hiciste 
en Cafarnaúm, hazlo aquí en tu patria". Dice, pues: "En verdad 
os digo, que ningún Profeta es bien recibido en su patria. Dí- 
goos en verdad, muchas viudas había en Israel en tiempo de 
Elías, cuando se cerró el cielo durante tres años y seis meses, 
resultando grande hambre en toda la tierra, y a ninguna de 
aquéllas fue enviado Elías, sino a una mujer viuda en Sarepta 
de Sidonia. Y había muchos leprosos en Israel, en tiempo de 
Eliseo Profeta, y ninguno de ellos fue curado, sino Naamán 
Siro". (vv. 22-27) 
Crisóstomo, hom. 49, in Matth 
Habiendo venido el Señor a Nazaret, se abstuvo de hacer 
milagros, para no excitar mayor envidia. Les expone una 
doctrina no menos admirable que los milagros. Había 
cierta divina gracia inefable en las palabras del Salvador, 
que enternecía las almas de los que le escuchaban, de 
donde se dice: "Y todos le daban testimonio". 


Beda 
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Le daban testimonio, testificando que El era 
verdaderamente -como había dicho- Aquel de quien can- 
tara el Profeta. 


Crisóstomo, hom. 49, in Matth 
Pero necios admiradores de la virtud de la palabra, le de- 
sprecian a El, por aquel a quien creían su padre, de donde 
sigue: "Y decían: ¿Acaso éste no es el hijo de José?" 


San Cirilo, in Cat. graec. Patrum 
Pero ¿qué impide, para ser venerable y admirable, que 
fuese hijo -como creían- de José? Por ventura no ves los 
divinos milagros, a Satanás vencido y a muchos curados de 
sus enfermedades. 


Crisóstomo, hom. 49, in Matth 
Después de mucho tiempo y de la publicidad de sus mil- 
agros, volvió a ellos y no le soportaron, sino que nueva- 
mente se encendían de envidia, por lo que sigue: "Y les 
dijo: Ciertamente que me diréis este símil: Médico, cúrate 
a ti mismo". 

San Cirilo 
Era éste un proverbio comúnmente admitido entre los 
judíos, inventado para ofender a otro; así decían algunos a 
los médicos que estaban enfermos: "Médico, cúrate a ti 
mismo". 


Glosa ordin 
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Como diciendo: Hemos sabido que curaste a muchos en 
Cafarnaúm, cúrate también a ti mismo, esto es, haz igual- 
mente en tu ciudad, donde fuiste concebido y criado. 


San Agustín, De cons. Evang., lib. 2, cap. 42 
Puesto que San Lucas recuerda las grandes cosas que hizo, 
y sabe que no las ha contado todavía, ¿qué cosa más evid- 
ente que él ha contado esto antes de tiempo? Pues no ha 
pasado tan allá del bautismo, que se crea haber olvidado 
que aún nada ha dicho de lo que pasó en Cafarnaúm. 


San Ambrosio 
No en vano se excusa el Salvador de no haber obrado mil- 
agro alguno en su patria; para que no creyese alguien que 
el amor a la patria debe ser para nosotros el inferior, pues 
sigue: "Dice, pues: En verdad os digo, que ningún profeta 
es bien recibido en su patria". 


San Cirilo 

Como diciendo: Queréis que haga muchos prodigios entre 
vosotros, cerca de quienes he sido criado; mas no se me 
oculta cierta pasión común a muchos. Se desprecian de al- 
guna manera siempre, aun las cosas mejores, cuando no 
suceden rara vez a alguno, sino cuando él quiere; y así pasa 
con los hombres, al que es familiar, como siempre está dis- 
puesto, se le niega la reverencia debida por sus conocidos. 


Beda 
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Que Cristo es llamado profeta en las Escrituras, lo ates- 
tigua Moisés, cuando dice: "Dios os suscitará un profeta de 
entre vuestros hermanos" ( Dt 18,15). 


San Ambrosio 

Con este ejemplo se da a entender que en vano se debe es- 
perar la ayuda de la Misericordia divina, cuando se tiene 
envidia al mérito de la virtud de otro. El Señor desprecia a 
los envidiosos, y aleja los milagros de su poder, de aquellos 
que persiguen en otros los divinos beneficios; pues las op- 
eraciones de la carne del Señor son una prueba de su 
divinidad, y lo que es invisible en El se nos demuestra por 
lo que es visible. Observad, pues, los males que produce la 
envidia. La patria de Jesús, la cual fue digna de que el Hijo 
de Dios fuese en ella concebido, es juzgada indigna de sus 
obras por la envidia. 


Orígenes, in Lucam hom. 33 
En la narración de San Lucas, no se dice que Jesús hubiese 
hecho prodigio alguno en Cafarnaúm; pues antes que 
viniese a Cafarnaúm, léese que vino a Nazaret, por lo que 
presumo que estas palabras: "Todas aquellas cosas que 
hemos oído que has hecho en Cafarnaúm", ocultan cierto 
misterio, y que Nazaret representa a los judíos, como Ca- 
farnaúm a los gentiles. Tiempo vendrá en que dirá el 
pueblo de Israel: Danos a conocer lo que has manifestado a 
todo el mundo; predica tu palabra al pueblo de Israel, para 
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que, al menos cuando entren todas las gentes se salve todo 
Israel. Por lo tanto, creo que el Salvador contestó muy 
oportunamente: "Ningún profeta es acepto en su patria", 
más bien según el espíritu que según la letra. Aunque 
Jeremías no fue bien recibido en Anathoth -su patria- así 
como los demás profetas, paréceme, no obstante, que se 
entiende mejor diciendo que, aunque el pueblo de la cir- 
cuncisión fue la patria de todos los profetas, las naciones 
recibieron el anuncio de Jesucristo, y creyeron a Moisés y a 
los profetas, que anunciaban al Cristo, más dócilmente que 
los de su patria, que no recibieron a Jesús. 


San Ambrosio 
Cita un ejemplo muy a propósito para reprimir la arrogan- 
cia de sus conciudadanos celosos, y muestra que su con- 
ducta está conforme con las antiguas Escrituras; pues 
sigue: "En verdad os digo, que muchas viudas había en Is- 
rael en los días de Elías", no porque los días fueran de 
Elías, sino porque durante ellos operó Elías. 


Crisóstomo 
Este ángel de la tierra; este hombre celestial, que no tenía 
habitación, ni mesa, ni vestido como muchos, llevaba en su 
boca la llave de los cielos; y esto es lo que sigue: "Cuando 
se cerró el cielo". Después que cerró el cielo, e hizo la tierra 
estéril, reinaba el hambre y se consumieron los cuerpos. Y 
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por ello sigue: "Cuando hubo una grande hambre por toda 
la tierra". 


San Basilio 
Como vio que la saciedad engendraba grandes escándalos, 
les impuso el ayuno por medio del hambre, y reprimió así 
la culpa de aquéllos, que iban creciendo demasiado. Los 
cuervos, que de ordinario roban a los otros su alimento, lo 
suministraron al justo. 


Crisóstomo 

Y como se secó el río de donde bebía el justo, el Señor le 
dijo: "Ve a Sarepta de Sidonia: allí mandaré a una mujer 
viuda que te alimente" ( 1Re 17,9). Por lo cual prosigue: 
"Mas a ninguna de ellas fue enviado Elías sino a una mujer 
viuda, en Sarepta de Sidonia". Lo cual se verificó por una 
gracia especial del Señor. Dios hizo que marchase por un 
camino muy largo hasta Sidonia, para que, viendo el 
hambre que se padecía, pidiese al Señor las lluvias. En- 
tonces había muchos que eran ricos, pero ninguno hizo lo 
que la viuda. La veneración de esta mujer hacia el Profeta 
la hizo hallar riquezas, no en sus dominios, sino en su 
voluntad. 


San Ambrosio 
Según el sentido místico, dice: "En los días de Elías", 
porque días hacía para aquéllos, que veían en sus obras la 
luz espiritual, y por lo tanto se abría el cielo para los que 
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veían los misterios divinos; y se cerraba durante el 
hambre, porque no había deseo de conocer al Señor. 
Aquella viuda, a quien fue enviado Elías, es una figura de 
la Iglesia. 


Orígenes, in Lucam hom 32 
Como había hambre en todo Israel, esto es, de oír la pa- 
labra de Dios, vino el profeta a la viuda, de la que se dice: 
"La que está abandonada tiene más hijos que aquélla que 
tiene esposo" ( Is 54,1); y habiendo venido, multiplica su 
pan y sus alimentos. 


Beda 

Sidonia quiere decir caza inútil; Sarepta, incendio o es- 
casez de pan; con lo cual se representa a la gentilidad, que, 
dedicada a la caza inútil -esto es, a las ganancias y a los ne- 
gocios de la vida-, sufría el incendio de las pasiones car- 
nales, y la escasez del pan espiritual; hasta que Elías -esto 
es, la palabra profética-, después de haber cesado la inteli- 
gencia de las Sagradas Escrituras, por la perfidia de los 
judíos, vino a la Iglesia, para que, recibido en ella, ali- 
mentase y fortificase los corazones de los creyentes. 


San Basilio 
Así toda alma, viuda y privada de la virtud y del conocimi- 
ento de Dios, cuando recibe la divina palabra, y conoce sus 
propios defectos, aprende a alimentar la palabra con el pan 
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de las virtudes, y a regar la ciencia de la virtud con la 
fuente de la vida. 


Orígenes, in Lucam hom. 33 
Mas dice otra cosa todavía en el mismo sentido, cuando 
añade: "Y muchos leprosos había en Israel en tiempo del 
Profeta Eliseo; mas ninguno de ellos fue limpiado sino 
Naaman de Siria, el cual no era, en verdad, de Israel". 


San Ambrosio 
En un sentido místico el pueblo, formado de extranjeros, 
se une a la Iglesia para seguirla. Era leproso antes de ser 
bautizado en el río misterioso, mas después que fue puri- 
ficado, por medio del Sacramento del Bautismo de todas 
las manchas que tenía en su cuerpo y en su alma, empezó a 
ser una virgen inmaculada sin arrugas. 


Beda 

Naaman -que quiere decir hermoso-, significa pueblo de 
las naciones, a quien se manda purificar siete veces, 
porque el bautismo salva lo que regenera por medio de los 
siete dones del Espíritu Santo. Su carne aparece después 
de la purificación como la de un niño, porque la madre 
gracia pone a todos en una misma infancia, o porque se 
hace semejante a Cristo, de quien se dice: "Un niño nos ha 
nacido" ( Is 9,6). 
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« Evangelio según san Lucas, 4:22-27 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4] 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4] 


« Evangelio según san Lucas, 4:28-30 » 


Y se llenaron todos de ira en la sinagoga, oyendo estas cosas, y 

se levantaron, y le echaron fuera de la ciudad: Y lo llevaron 

hasta la cumbre del monte, sobre el cual estaba edificada la 

ciudad, para precipitarlo: mas El, pasando por medio de ellos, 

se fue. (vv. 28-30) 

Griego, in Cat. graec. Patr 
Se indignan porque les echa en cara su mala intención; de 
donde sigue: "Y se llenaron todos de ira en la sinagoga, oy- 
endo estas cosas". Como había dicho: "Hoy se cumple esta 
profecía", creyeron que se comparaba a sí mismo a los pro- 
fetas, y por eso se indignaron y lo echaron fuera de la 
ciudad; de donde se sigue: "Y se levantaron, y le echaron 
fuera de la ciudad". 


San Ambrosio 
No debe causar extrañeza que perdiesen su salvación, 
aquellos que arrojaron al Salvador de sus confines. El 
Señor, pues (que había enseñado a los apóstoles con su 
ejemplo cómo debe tratarse a los demás), ni rechaza a los 
que quieren estar con El, ni obliga a los que no quieren; ni 
hace oposición a los que le arrojan, ni desoye a los que le 
piden. Y no es pequeña la envidia que se levanta, cuando 
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olvidándose todos de la caridad del Salvador, convierten 
los motivos de gratitud en odios acerbos. De aquí sigue: "Y 
lo llevaron hasta la cumbre del monte, sobre el cual estaba 
edificada la ciudad, para despeñarlo". 


Beda 
Los judíos son peores, siendo discípulos, que siendo el di- 
ablo maestro. Porque aquél dice: "Arrójate al abismo" ( Mt 
4,6); pero estos intentan arrojarle de hecho. Mas el Sal- 
vador, mudando la intención de ellos, o aturdiéndolos, ba- 
jó, porque aún les reservaba ocasión de arrepentirse. De 
aquí prosigue: "Mas El, pasando por medio de ellos, se 
fue". 


San Crisóstomo 
En lo cual da a conocer lo que es propio de la humanidad y 
lo que es propio de la divinidad: encontrarse en medio de 
los que le acechan y no ser aprehendido, da a entender la 
excelencia de la divinidad. Pero marcharse es tanto como 
dar a conocer el misterio de una gracia especial, esto es, de 
la encarnación. 


San Ambrosio 
Entiéndase también que no sufrió la pasión de su cuerpo 
por necesidad, sino voluntariamente. Porque cuando 
quiere, es prendido; y cuando quiere, se escapa. Y si no 
¿cómo podía ser prendido por unos pocos, el que no puede 
ser detenido por un pueblo entero? Mas quiso ser 
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perseguido por una muchedumbre sacrílega, a fin de morir 
por todos, siendo inmolado por unos pocos. Sin embargo, 
quería más bien salvar a los judíos que perderlos para 
siempre, y por eso cuidaba de que ellos no pudiesen cump- 
lir lo que querían, dejando frustrado su furor. 


Beda 

No había venido aún la hora de su pasión, que debía tener 
lugar durante la preparación de la Pascua; tampoco se en- 
contraba en el lugar en donde debía suceder la pasión, el 
cual no se figuraba en Nazaret, sino en Jerusalén, con la 
sangre de las víctimas; ni tampoco había elegido esta clase 
de muerte, puesto que todos los siglos anunciaban que ser- 
ía crucificado. 


« Evangelio según san Lucas, 4:28-30 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4] 


Catena Aurea [Mateo Prefacio l-4] 


« Evangelio según san Lucas, 4:31-37 » 


Y bajó a Cafarnaúm ciudad de la Galilea, y allí les enseñaba en 
los sábados. Y se maravillaban de su doctrina, porque era con 
autoridad su palabra. Y había en la sinagoga un hombre 
poseído de un demonio inmundo, y exclamó en alta voz, di- 
ciendo: "Déjanos ¿qué tienes tú con nosotros, Jesús de Naz- 
aret? Conozco bien quién tú eres, el Santo de Dios". Y Jesús le 
increpó y dijo: "Enmudece y sal de él". Y el demonio, derribán- 
dole en medio, salió del cuerpo del endemoniado, y no le hizo 
daño alguno. Y quedaron llenos de espanto, y se hablaban los 
unos a los otros, diciendo: "¿Qué cosa es ésta?, porque con 
poder y con virtud manda a los espíritus inmundos, y salen": Y 
se difundía la fama de El por todos los lugares de la comarca. 
(vv. 31-37) 
San Ambrosio 
El Señor no abandonó Judea, ni excitado por la indig- 
nación, ni ofendido del crimen; antes al contrario, olvidán- 
dose de la injuria, no se acuerda más que de la clemencia 
(ora enseñando, ora curando) y así inclina a los corazones 
de aquel pueblo pervertido. Por lo cual sigue: "Y bajó a Ca- 
farnaúm, ciudad de la Galilea", etc. 


San Cirilo 
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Aun cuando sabía que eran desobedientes y duros de 
corazón, sin embargo, los visita como el buen médico visita 
a aquellos que se encuentran en la última enfermedad y se 
esfuerza por curarlos. Enseñaba sin temor en las sinago- 
gas, según aquellas palabras de Isaías: "Nunca he hablado 
en secreto, ni en lugar oscuro de la tierra" ( Is 45,19). Tam- 
bién disputaba en sábado con ellos, porque descansaban. 
Se admiraron de la grandeza de su doctrina, de su virtud y 
de su poder. Y prosigue: "Su doctrina los llenaba de asom- 
bro, porque hablaba con autoridad". Esto es, no de un 
modo blando, sino impulsivo e incitatorio a la salvación. 
Los judíos pensaban que Cristo era como alguno de los 
santos o de los profetas; y para que se formasen mejor 
opinión de El, excedía la medida de los profetas. No decía, 
pues: "Esto dice el Señor" (como acostumbraban a decir 
los profetas), sino que como Autor de la ley decía cosas que 
estaban sobre la misma ley, pasando de la letra a la verdad, 
y de las figuras a su cumplimiento espiritual. 


Beda 
La predicación de un doctor tiene autoridad cuando obra 
según lo que enseña; mas se desprecia al que desmiente 
con sus actos lo que predica. 


San Cirilo 
Por eso el Salvador del mundo hace alternar sus obras 
prodigiosas con su enseñanza. A los que no tienen 
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inteligencia para comprender, los excita la manifestación 
de ciertas señales. De donde prosigue: "Y había en la sin- 
agoga un hombre poseído del demonio", etc. 


San Ambrosio 

Dice que las obras de la divina medicina comenzaron el 
sábado, para enseñarnos que la nueva creación comienza 
donde la antigua había concluido; mostrando así que el 
Hijo de Dios no está sometido a la ley, sino sobre la ley, 
desde el principio. Oportunamente empezó a obrar prodi- 
gios en sábado para manifestar que El era el Creador, que 
había dado principio a todas las cosas, y que ahora con- 
tinuaba la obra que El mismo había empezado; como si un 
obrero se propone renovar una casa, no empieza por los ci- 
mientos, sino por las partes superiores, de manera que 
comience por donde antes había concluido. Además 
empieza por las obras menores para llegar a las más 
grandes. Los santos pueden librar también del demonio 
(pero en nombre del Señor), mas sólo pertenece al poder 
de Dios mandar a los muertos que resuciten. 


San Cirilo 
Los judíos vituperaban la gloria de Jesucristo, diciendo: 
Este no arroja a los demonios, sino por Belcebú, príncipe 
de ellos ( Mt 12,24). Para destruir este error, cuando los 
demonios se presentaban ante su invencible poder, y no 
podían tolerar el concurso de la Divinidad, gritaban. De 
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aquí prosigue: "Y exclamó en voz alta diciendo: déjanos, 
¿qué tienes tú con nosotros", etc. 


Beda 
Como diciendo: Deja un poco de maltratarme, porque tú 
no puedes estar conforme con nuestros engaños. 


San Ambrosio 
No debe mover a nadie que en este libro sea el diablo el 
primero que pronuncia el nombre de Jesús Nazareno; pues 
Cristo no recibió de él el nombre que el ángel trajo del cielo 
a la Virgen. Tal es la imprudencia del diablo, que usurpa el 
primero alguna cosa entre los hombres, y la lleva como 
nueva a los hombres para inspirar el terror de su poder. De 
donde prosigue: "Conozco bien quién tú eres, el Santo de 
Dios". 

San Atanasio, in Cat. graec. Patrum 
No le llamaba un Santo de Dios, porque entonces daría a 
entender que era como los demás santos, sino existiendo 
singularmente Santo, añadiendo el artículo. El es, pues, el 
Santo por naturaleza. Todos los demás se llaman santos, 
porque participan algo de El y, sin embargo, no decía esto 
porque lo conociese en verdad, sino que fingía conocerlo. 


San Cirilo 
Los demonios creían que por medio de esta alabanza incul- 
carían en Jesús el deseo de la vanagloria; proponiéndose 
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que no les contrariase o los reprendiese por esto como re- 
compensando así una gracia con otra gracia. 


San Crisóstomo, hom 9, in ad Cor 
También quiso el demonio trastornar el orden de las cosas, 
usurpar la dignidad de los apóstoles, y persuadir a muchos 
a que le obedeciesen a él. 


San Atanasio 

Reprimía, pues, su palabra, aunque confesaba la verdad, 
para que con la verdad no publicase también su iniquidad; 
y al propio tiempo, para acostumbrarnos a no cuidarnos de 
tales, aunque parezca que dicen la verdad. Porque es crim- 
inal que, teniendo la Escritura divina, nos dejemos instruir 
por el diablo. De donde sigue: "Y Jesús le increpó y le dijo: 
Enmudece, y sal de él", etc. 


Beda 
El poseído es arrojado en medio de todos por permisión de 
Dios, a fin de que, manifestada la virtud del Salvador, in- 
vite a muchos para emprender el camino de la salvación. 
De aquí prosigue: "Y el demonio, derribándolo en medio", 
etc. Parece que lo que dice San Marcos: "Y agitándole con 
violencia el espíritu inmundo, y dando un gran grito, salió 
de él" ( Mc 1,26) es distinto; a no ser que entendamos que 
con estas palabras: "Agitándole con violencia", San Marcos 
quiso decir lo mismo que éstas de San Lucas: "Arrojándole 
en medio de todos". Por eso cuando sigue: "Y no le hizo 
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daño alguno", se entiende que aquella agitación de miem- 
bros, y aquella sacudida, no le hicieron daño, como de or- 
dinario, cuando se amputan y arrancan algunos miembros. 
Con razón, pues, se admiran de una curación tan completa. 
Por lo cual sigue: "Y quedaron todos llenos de espanto" etc. 


Teofilacto 
Como diciendo: ¿Qué orden es esa que ha dado: "Sal de 
este hombre", y salió? 


Beda 
Los santos pueden ciertamente expeler a los demonios, 
(pero sólo en nombre de Dios), mas el divino Verbo ejerce 
este poder con autoridad propia. 


San Ambrosio 
En sentido místico, el poseído del espíritu inmundo en la 
sinagoga es el pueblo judío, que, atrapado en las redes del 
diablo, manchaba la pureza fingida del cuerpo con la su- 
ciedad interior del alma. Y ciertamente que tenía el es- 
píritu inmundo, puesto que había perdido al Espíritu 
Santo; había entrado el diablo allí, de donde Cristo saliera. 


Teofilacto 
Debe saberse también que muchos están poseídos del de- 
monio ahora; a saber: los que hacen lo que el demonio de- 
sea. Como los furiosos, que tienen el demonio de la ira, y 
así de los demás. Pero el Señor viene a la sinagoga cuando 
el alma del hombre está recogida, y entonces dice al 
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demonio que la ocupa: "Enmudece". Y al punto, arroján- 
dolo en medio, sale de él. No está bien que el hombre sea 
iracundo constantemente (porque es propio de las fieras), 
ni tampoco que carezca siempre de energía (porque esto 
haría creer que es insensible), por lo que conviene buscar 
un término medio, reprendiendo las malas acciones. Y así 
es arrojado el hombre en medio, cuando el espíritu in- 
mundo sale de él. 


« Evangelio según san Lucas, 4:31-37 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4] 


« Evangelio según san Lucas, 4:38-39 » 


Y saliendo Jesús de la sinagoga entró en casa de Simón. La 

suegra de Simón padecía recias calenturas, y le rogaron por 

ella. E inclinándose hacia ella, mandó a la fiebre, y la dejó. Y 

levantándose al momento, les servía. (vv. 38-39) 

San Ambrosio 
Después que San Lucas refirió que un hombre había sido 
librado del espíritu maligno, continuó refiriendo la 
curación de una mujer; el Señor había venido a curar a to- 
dos de uno y otro sexo, y debió curar primero al que fue 
creado primero. De aquí prosigue: "Y saliendo Jesús de la 
sinagoga, entró en la casa de Simón". 


San Crisóstomo, hom. 28, in Matth 
Permanecía entre los discípulos, honrándolos y animando 
su celo. 


San Cirilo, in Cat. graec. Patr 
Mira cómo en casa de un hombre pobre permanece Cristo, 
que quiso sufrir la pobreza por nosotros, para que apren- 
damos a vivir con los pobres y a no despreciar a los neces- 
itados y a los afligidos. 


Prosigue: "La suegra de Simón padecía recias calenturas, y 
le rogaron por ella". 
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San Jerónimo, sup. Mat 

En cuanto rogaban al Salvador, en seguida curaba los en- 
fermos; dando a entender que también atiende las súplicas 
de los fieles contra las pasiones de los pecados, y les hace 
conocer lo que ellos no conocen de sus faltas. Las perdona 
sin que ellos las conozcan, según lo que se dice en el salmo: 
"¿Quién conoce los pecados? Señor, purifícame de mis del- 
itos ocultos" ( Sal 18,13-14). 


Crisóstomo, ut sup 
Lo que San Mateo calló aquí no contiene una contradic- 
ción, o nada importa. El uno quería ser breve y el otro 
quería dar una explicación más completa. Prosigue: "E in- 
clinándose hacia ella, mandó a la fiebre", etc. 


San Basilio 
San Lucas habla aquí en sentido figurado, como de un pre- 
cepto hecho a un ser animado, pues dice que el Señor 
mandó a la fiebre, y la fiebre obedeció. Por lo cual sigue: "Y 
ella se levantó luego y les servía". 


Crisóstomo, ut sup 
Como la enfermedad era curable, dio a conocer su elevada 
potestad en el modo de curar, haciendo lo que no podía 
hacer la medicina. Después de la curación de la fiebre ne- 
cesitan los enfermos mucho tiempo para recobrar su anti- 
gua salud; pero entonces se hizo todo a la vez. 


San Ambrosio 
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Si examinamos esto con más elevación de miras, debere- 
mos entender la salud del alma con la del cuerpo, de suerte 
que el espíritu contagiado de la malicia de la serpiente sea 
absuelto el primero. Además Eva no tuvo hambre antes 
que la tentase la malicia de la serpiente; y por tanto la 
medicina del Señor debió aplicarse primero contra el 
mismo autor del pecado. Acaso también la figura de 
aquella mujer acosada de varias calenturas, representa 
nuestra naturaleza, que desfallece oprimida por varias 
calenturas de los pecados, y no diré que la fiebre del amor 
sea menor que la del calor. 


Beda 
Si decimos que aquel hombre librado del demonio repres- 
enta nuestra alma libre de todo pensamiento malo, debere- 
mos añadir que aquella mujer, afectada por las calenturas 
y curada en virtud del poder de Dios, representa nuestra 
carne preservada del ardor de la concupiscencia por los 
preceptos de la continencia. 


San Cirilo 
Nosotros, pues, recibamos a Jesús, porque cuando nos vis- 
ita y lo llevamos en nuestra memoria y en nuestro corazón, 
El extingue en nosotros el calor de las más enormes pa- 
siones, y nos librará de ellas, para que le sirvamos, esto es, 
para que hagamos lo que El desea. 
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« Evangelio según san Lucas, 4:38-39 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio l-4] 


Catena Aurea [Mateo Prefacio l-4] 


« Evangelio según san Lucas, 4:40-41 » 


Y cuando el sol se puso, todos los que tenían enfermos de di- 
versas enfermedades, se los traían. Y El, poniendo las manos 
sobre cada uno de ellos, los sanaba. Los demonios salían de 
muchos, gritando y diciendo: "Que tú eres el Hijo de Dios": Y 
reprendiéndoles, no les permitía decir que sabían que El era 
Cristo. (vv. 40-41) 
Teofilacto 
Debe considerarse cuánto era el deseo de aquellas turbas, 
porque en cuanto el sol se ponía, le traían los enfermos, sin 
que les arredrase lo intempestivo de la hora; por lo cual 
dice: "Y cuando el sol se puso, todos los que tenían enfer- 
mos de diversas enfermedades, se los traían". 


Orígenes, ut sup 
Se los traían cerca de la puesta del sol, esto es, cuando 
había pasado el día, ya porque durante el día estaban ocu- 
pados en otras cosas, o ya porque creían que no era lícito 
curar en día de sábado. Pero Jesús los curaba; por lo cual 
sigue: "Y El, poniendo las manos sobre cada uno de ellos", 
etc. 


San Cirilo, ut sup 
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Aunque como Dios hubiese podido curarlos a todos con 
una sola palabra, sin embargo, los toca, dando a entender 
que su carne tenía virtud bastante para remediar todos los 
males; porque era carne de un Dios. Así como el fuego 
colocado en un vaso de bronce le comunica su propio cal- 
or, así el Omnipotente Verbo de Dios, cuando se unió real- 
mente al templo, animado e inteligente, tomado de la Vir- 
gen, le hizo participante de los efectos de su poder. Que 
nos toque también a nosotros; mejor aún, toquémosle 
nosotros a El, para que nos libre de las enfermedades del 
alma, de los ataques del demonio y de la soberbia. 
Prosigue, pues: "Y salían de muchos los demonios", etc. 


Beda 

Los demonios confiesan al Hijo de Dios; por eso después 
se dice: "Sabían que El era el Cristo". Cuando el demonio le 
vio fatigado por el ayuno, creyó que era un puro hombre; 
pero como no pudo triunfar en su tentación, dudó si sería 
Hijo de Dios; y ahora, por el poder de los milagros, com- 
prende, o más bien, sospecha que es el Hijo de Dios. No 
persuadió a los judíos a que lo crucificasen porque creyera 
que no era el Hijo de Dios, sino porque no previó que él 
mismo sería condenado por su muerte. 


Acerca de este misterio, oculto desde la eternidad, dice el 
Apóstol ( 1Cor 2,8), "que ningún príncipe de este mundo 
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le ha conocido, porque si le hubieran conocido, nunca hu- 
biesen crucificado al Dios de la gloria". 


Crisóstomo, in Marc. hom 5 
Y en esto que sigue: "Y los reñía, y no les permitía decir", 
etc., mira la humildad de Jesucristo, que no dejaba a los 
demonios inmundos publicar su poder. No convenía, pues, 
que ellos tuviesen la gloria de ejercer el oficio de los 
apóstoles, ni convenía que los misterios de Jesucristo 
fuesen publicados por medio de lenguas infernales. 

Teofilacto 
No es gloriosa la alabanza cuando procede de la boca de un 
pecador ( Eclo 15,9), o porque no quería Jesús encender la 
envidia de los judíos si era alabado por todos. 

Beda 
A los Apóstoles también se les manda callar, no fuera que, 
conocida la majestad divina, se dilatase la realización de la 
pasión. 


« Evangelio según san Lucas, 4:40-41 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4] 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4] 


« Evangelio según san Lucas, 4:42-44 » 


Y cuando fue de día salió para irse a un lugar desierto, y las 
gentes le buscaban, y fueron hasta donde El estaba. Y le de- 
tenían para que no se apartase de ellos. El les dijo: "A las otras 
ciudades es menester también que yo anuncie el reino de Dios, 
porque para eso he sido enviado". Y predicaba en las sinagogas 
de la Galilea. (vv. 42-44) 
Crisóstomo 
Después que hubo dispensado muchos beneficios a los 
pueblos por medio de sus milagros, convenía que Jesús se 
marchase; porque los milagros parecen más grandes en 
ausencia del que los ha hecho; hablan más alto, y hacen 
veces de predicación. Por lo cual prosigue: "Y cuando fue 
de día salió para irse", etc. 
Griego 
Se fue a un desierto (como dice San Marcos) y oraba, no 
porque El necesitase de oración, sino para enseñarnos la 
manera de obrar bien. 


Crisóstomo 
Los fariseos, ante la elocuencia de los milagros, se escan- 
dalizaban del poder de Cristo; mas los pueblos, que oían la 
divina palabra, se conformaban con ella y seguían a Jesús. 
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De aquí prosigue: "Y las gentes le buscaban", etc. No eran 
ni los príncipes ni los escribas, sino todos aquellos a 
quienes no había cegado el engaño de la malicia, y que 
tenían la conciencia limpia. 


Griego 
Respecto de lo que dice San Marcos, que los apóstoles 
habían venido a Jesús, diciéndole: "Todos te buscan", en 
lugar de lo que dice San Lucas: "Vinieron los pueblos", no 
hay contradicción entre ellos; pues los pueblos habían acu- 
dido a El siguiendo los pasos de los apóstoles. El Señor 
gozaba de verse así rodeado; pero ordenaba que le dejasen, 
para que otros fuesen participantes de su doctrina celesti- 
al, porque su permanencia sobre la tierra no había de ser 
duradera. Prosigue: "Y les dijo: A las otras ciudades es me- 
nester también que yo anuncie el reino de Dios", etc. San 
Marcos dice: "Para esto vino" ( Mt 1,38), manifestando así 
la grandeza de su divinidad y su voluntaria humillación. Y 
San Lucas dice: "He sido enviado para esto", manifestando 
el objeto de su encarnación, y llamando a su misión el be- 
neplácito del Padre. Y aquél dice simplemente: "Para pre- 
dicar", y éste añade: "el reino de Dios", que es el mismo 
Cristo. 


Crisóstomo 
Considera también que, aun permaneciendo en un mismo 
lugar, podía atraerlos todos a sí, y sin embargo no lo hizo, 
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dándonos ejemplo para que andemos y busquemos a los 
que perecen, así como el médico busca también al en- 
fermo. Con una sola alma que se salve por la mediación de 
otro, puede obtenerse el perdón de muchos pecados. Y de 
aquí prosigue: "Y predicaba en las sinagogas de la Galilea". 
Frecuentaba las sinagogas enseñando que El no era un se- 
ductor; porque si solamente habitara lugares desiertos, le 
hubieran acusado de conspirador. 


Beda 

Si el ocaso del sol es una figura mística de la muerte del 
Señor, la vuelta del día es el signo de su resurrección; el 
pueblo creyente lo busca por el resplandor de su luz. 
Después de haberle hallado en el desierto de las gentes, lo 
rodea para que no se vaya, especialmente siendo así que 
esto sucedía en el día siguiente al sábado, en el cual debía 
verificarse la resurrección. 


« Evangelio según san Lucas, 4:42-44 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4, 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4] 


« Evangelio según san Lucas, 5:1-4 » 


Y aconteció que se agolpaban las gentes hacia El, para oír la 
palabra de Dios, y El estaba a la orilla del lago de Genesaret. Y 
vio dos barcas que estaban a la orilla del lago: y los pescadores 
habían saltado a tierra, y lavaban sus redes. Y entrando en una 
de estas barcas, que era de Simón, rogó que la apartase un 
poco de tierra. Y estando sentado, enseñaba al pueblo desde la 
barquilla. (vv. 1-4) 
San Ambrosio, in Lucam lib 4 
Cuando Jesús hubo dispensado la salud a varias clases de 
enfermos, y ni el tiempo ni el lugar detenía a las turbas 
deseosas de salud, declinó la tarde. Y le seguían. Un lago 
les disputa el paso, y le rodeaban por todas partes; por ello 
se dice: "Y aconteció que agolpándose las turbas hacia El", 
etc. 


Crisóstomo 
Estaban unidos a El, lo amaban, lo admiraban, y deseaban 
tenerlo siempre consigo. ¿Quién se separaría de El cuando 
hacía tales milagros? ¿Quien no querría ver aquel rostro y 
aquella boca que decía tales cosas? No sólo era admirable 
cuando hacía milagros, sino que su solo aspecto abundaba 
en gracia de una manera extraordinaria. Por lo que cuando 
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hablaba le oían con el mayor silencio, y nunca inter- 
rumpían su discurso; por esto se dice: "Y acudían a El para 
oír la palabra de Dios", etc. Prosigue: "Y El estaba a la 
orilla del lago de Genesareth". 


Beda 

Aseguran que el lago de Genesareth era el mismo mar de 
Tiberíades, y que tomó el nombre de mar de Galilea en 
atención a la provincia que le rodeaba. Genesareth se 
llama también porque este mar se parece a un lago (que 
encrespando sus olas parecía que él mismo era quien se 
agitaba), y en griego quiere decir que engendra la brisa. 
Sus aguas, en vez de ser tranquilas como las de los lagos, 
son frecuentemente agitadas por los vientos; son dulces y 
buenas para beber. Pero en la lengua hebrea se acostum- 
bró a designar con el nombre de mar a toda reunión de 
aguas, sean dulces o saladas. 


Teofilacto 
El Señor huye de la gloria, cuanto más ella le persigue, y 
por ello, separándose de las turbas, entró en la barca. De 
donde prosigue: "Y vio dos barcos que estaban a la orilla 
del lago. Y los pescadores habían saltado en tierra, y 
lavaban sus redes". 


Crisóstomo 
Lo cual era señal de descanso. Pero, según San Marcos, los 
encontró remendando sus redes. Tanta era la pobreza de 
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aquellos pescadores que remendaban sus redes, no 
pudiendo comprar otras. Queriendo reunir oportunamente 
a toda la concurrencia, y que nadie se quedase a su es- 
palda, y con el fin de que todos le viesen cara a cara, subió 
en el barco. Por esto dice: "Y entrando en una nave que era 
de Simón, le rogó", etc. 


Teofilacto 
He aquí la mansedumbre de Jesucristo, que ruega a Pedro; 
y la obediencia de Pedro, en todo. 


Crisóstomo 
Después que hizo tantos milagros, expone de nuevo su 
doctrina; y encontrándose en el mar, pesca a los que están 
en tierra. Y de aquí prosigue: "Y estando sentado, en- 
señaba al pueblo desde la navecilla". 


San Gregorio Nacianceno, hom. de repudio 
Condescendiendo con todos, a fin de sacar al pez del 
abismo, esto es, al hombre que nada en las cosas móviles y 
en las amargas tempestades de esta vida. 


Beda 
Místicamente hablando, las dos naves representan al 
pueblo judío y gentil, los cuales vio el Señor, porque 
conoce quiénes son los suyos en uno y otro pueblo; y al 
verlos -esto es, visitándolos con su misericordia-, los con- 
duce a la playa tranquila de la vida futura. Los pescadores 
son los doctores de la Iglesia, que nos pescan con la red de 


3124/5706 


la fe, y -como a la playa- nos conducen a la tierra de los 
vivos. Pero estas redes unas veces se tienden a la pesca, 
otras veces se lavan para plegarlas, porque no todo el 
tiempo es propicio para la predicación, sino que el Doctor 
debe hablar unas veces y otras ocuparse de sí mismo. La 
nave de Simón es la Iglesia primitiva, de quien dice San 
Pablo: "El que hizo a Pedro Apóstol de los circuncisos" ( 
Gál 2,8). Se dice bien: una barca, porque la multitud de 
los creyentes tenía sólo un corazón y una alma ( Hch 
4,32). 
San Agustín, de quaest evang. 2, 2 

Desde la cual enseñaba a las turbas; porque enseña a las 
gentes con la autoridad de la Iglesia. Y en cuanto a lo que 
dice, que subiendo el Señor al barco suplicó a San Pedro 
que le separase un poco de la tierra, da a entender que se 
debe predicar a las gentes con moderación; ni mandán- 
doles lo terreno, ni apartándolos de la tierra a lo profundo 
de los misterios. También quiere decir que debe predicarse 
primero a las gentes que están más cerca. Después dice: 
"Entra más adentro" manda predicar a las naciones más 
remotas. 


- Evangelio según san Lucas, 5:1-4 » 
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Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4 


Catena Aurea [Mateo Prefacio l-4] 


« Evangelio según san Lucas, 5:5-7 » 


Y luego que acabó de hablar, dijo a Simón: "Entra más aden- 
tro, y soltad vuestras redes para pescar". Y respondiendo 
Simón, le dijo: "Maestro, toda la noche hemos estado traba- 
jando, sin haber cogido nada; mas en tu palabra soltaré la 
red". Y cuando esto hubieron hecho, cogieron un tan crecido 
número de peces, que se rompía su red. E hicieron señas a sus 
compañeros, que estaban en el otro barco, para que viniesen a 
ayudarlos. Y vinieron, y de tal modo llenaron los barcos, que 
casi se sumergían. (vv. 5-7) 
San Cirilo 
Después que había enseñado bastante al pueblo, vuelve 
otra vez a sus obras admirables; y por medio del oficio de 
pescador, pesca a sus discípulos. De donde prosigue: "Y 
luego que acabó de hablar, dijo a Simón: Entra más aden- 
tro, y soltad vuestras redes para pescar”. 
Crisóstomo 
Acomodándose a las circunstancias de los hombres, así 
como llamó a los magos por medio de una estrella, llama 
ahora a los pescadores por medio del arte de pescar. 


Teofilacto 
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San Pedro no tardó en obedecer, y por esto prosigue: "Y re- 
spondiendo Simón, le dijo: Maestro, toda la noche hemos 
estado trabajando, sin haber cogido nada". No añadió, 
pues: No te obedeceré, ni me expondré a trabajar por se- 
gunda vez en vano; sino que añade: "Mas en tu palabra sol- 
taré la red". Y como el Señor había instruido las turbas 
desde el barco, no dejó sin recompensa a su dueño dis- 
pensándole beneficios de dos maneras: primero, dándole 
multitud de peces, y después, haciéndolo su discípulo; por 
lo que sigue: "Y cuando esto hubieron hecho, cogieron una 
copiosa multitud de peces", etc. Cogió tantos peces, que no 
pudo sacarlos afuera, sino que tuvo que pedir auxilio a sus 
compañeros que estaban en otro barco, para que viniesen. 
Los llama por señas, porque no podía hablar asombrado 
por la gran cantidad de peces que había cogido; y aquéllos 
le prestaron su auxilio, porque dice: "Y vinieron, y de tal 
manera llenaron las dos barcas", etc. 


San Agustín, De cons Evang., 2, 9 
San Juan parece contar el mismo milagro 1 ; pero es otro 
muy distinto, y que se verificó después de la resurrección 
del Señor en el mar de Tiberíades. No solamente se difer- 
encian estos dos prodigios en cuanto al tiempo, sino tam- 
bién en cuanto a la misma cosa. Porque en el milagro que 
refiere San Juan se dice que arrojó la red a la derecha, y 
sacó ciento cincuenta y tres peces; grandes en verdad, y 
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tanto, que el evangelista especificó su magnitud diciendo 
que, a pesar de ello, las redes no se rompieron; fijándose 
sin duda, en este otro prodigio que refiere San Lucas, en el 
que se rompían las redes, por los muchos pescados que 
habían cogido. 


San Ambrosio 
Místicamente, la barca de Pedro, que flota según San 
Mateo y que según San Lucas se llena de peces, figura la 
Iglesia flotante en su origen, y llena después hasta rebosar. 
No zozobra ésta que tiene a Pedro; pero fluctúa aquella 
que tiene a Judas: en una y otra se encuentra Pedro, pero 
el que permanece firme por sus virtudes es perturbado por 
las extrañas. Evitemos el trato con el traidor, no sea que 
vacilemos muchos, empujados por uno solo. Hay perturba- 
ción allí donde se encuentra poca fe; y gran seguridad 
donde hay perfecto amor. Ultimamente, aun cuando se 
manda a otros que arrojen sus redes, sólo a Pedro se le 
dice: "Entra más adentro"; esto es, hasta el fondo de la 
cuestión. ¿Qué cosa hay más elevada que conocer al Hijo 
de Dios? ¿Mas cuáles son las redes que se manda a los 
apóstoles tender sino los discursos, que como los rodeos y 
vueltas de las discusiones no dejan escapar a los que co- 
gen? Los instrumentos de los apóstoles son redes de pesca 
que no hieren a los que cogen, sino que los reservan; y que, 
desde el abismo donde se agitaban, los hacen subir a lo 
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más elevado. Dice, pues: "Maestro, toda la noche hemos 
estado trabajando, sin haber cogido nada"; porque en real- 
idad el fruto que ha de cogerse por medio de la predicación 
no depende de los hombres, sino de Dios. Los que antes 
nada habían cogido ahora hacen una gran pesca con la Pa- 
labra de Dios. 


San Cirilo 
Esto prefiguró lo que había de suceder; no trabajan en 
balde los predicadores de la doctrina evangélica cuando 
tienden sus redes, sino que aumentan siempre nuevas 
comunidades a la Iglesia de Dios. 


San Agustín, de cuest. evang. 2, 2 
Las redes que se rompían y las barcas llenas de tanta 
abundancia de peces, que casi se sumergían, significan que 
habrá en la Iglesia tal multitud de hombres carnales, que la 
desgarrarán con herejías, y perturbarán su paz con cismas. 


Beda 
Se rompe la red pero no escapa el pez, porque el Señor de- 
fiende siempre a los suyos contra los escándalos de sus 
perseguidores. 


San Ambrosio 
La otra nave es el judaísmo, de la que son elegidos San 
Juan y Santiago. Estos pasaron de la sinagoga a la nave de 
Pedro -esto es, a la Iglesia-, para que llenasen las dos 
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naves. Todos, pues, se postran cuando se pronuncia el 
nombre de Jesús, ya sean judíos, ya griegos. 


Beda 

O la otra nave es la Iglesia de los gentiles, la cual, no 
siendo suficiente una nave, se llena también de peces esco- 
gidos; porque el Señor conoce quiénes son los suyos ( 
2Tim 2,19), y sabe el número total de sus elegidos. Aun 
cuando no encontró a muchos que creyeran en El entre los 
judíos, sabe perfectamente quienes van a admitir la fe y 
van a ser premiados con la vida eterna, y busca a los suyos 
una colocación a propósito en otra nave, llenando también 
los corazones de los gentiles con la gracia de su fe. La se- 
gunda nave se llama cuando se rompe la red. Así, cuando 
Judas el traidor, Simón Mago, Ananías y Safira y muchos 
de los discípulos se retiraron, en seguida San Bernabé y 
San Pablo fueron agregados para el apostolado de los 
gentiles. 


San Ambrosio 
También podemos entender que la otra nave representa a 
otra Iglesia, pues de la única Iglesia se derivan muchas 
Iglesias particulares. 


San Cirilo 
Hace señas a sus compañeros para que le ayuden. Muchos 
continúan los trabajos de los apóstoles; en primer lugar 
aquéllos que escribieron los Evangelios; después, los que 
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han sido constituidos en pastores y presidentes de los 
pueblos y en doctores de la verdadera doctrina. 


Beda 

Las naves de éstos se llenan con aumento cada día, y se 
llenarán hasta el fin del mundo. Y que después de llenas se 
sumergen -esto es, que son amenazadas de naufragio 
porque no han de ser sumergidas, aun cuando peligren-, el 
Apóstol lo expone, diciendo: "En los tiempos venideros 
habrá días peligrosos; y habrá hombres egoístas" ( 2Tim 
3,1-2). Pues sumergirse las naves significa que los 
hombres, después que fueron elegidos por la fe, recaen en 
la inmoralidad del siglo. 


Notas 


1. Ver Jn 21, 1-14 


« Evangelio según san Lucas, 5:5-7 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4 


Catena Aurea [Mateo Prefacio l-4] 


« Evangelio según san Lucas, 5:8-11 » 


Y cuando esto vio Simón Pedro, se arrojó a los pies de Jesús 
diciendo: "Señor, apártate de mí, que soy un hombre pecador". 
Porque él y todos los que con él estaban quedaron atónitos de 
la presa de los peces que habían cogido. Y asimismo, Santiago 
y Juan, hijos de Zebedeo, que eran compañeros de Simón. Y 
dijo Jesús a Simón: "No temas; desde aquí en adelante serás 
pescador de los hombres". Y llevadas las barcas a tierra, lo de- 
jaron todo, y le siguieron. (vv. 8-11) 
San Ambrosio 
San Pedro se admiraba de los dones de Dios; y cuanto más 
tenía, menos presumía. Por lo que dice: "Y cuando esto vio 
Simón, Pedro se arrojó a los pies de Jesús, diciendo: Señor, 
apártate de mí, que soy un hombre pecador". 


San Cirilo 
Trayendo a la memoria todos los pecados que había 
cometido, tiembla y se estremece, como sucede general- 
mente que el que está manchado no cree que pueda ser 
aceptable delante del que está limpio. Sabía por la ley -o 
había aprendido por la ley-, que debe distinguirse entre el 
bueno y el malo. 


San Gregorio Niceno 
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Cuando mandó arrojar las redes, se cogió tanta cantidad 
de peces, cuanta quiso el Señor del mar y de la tierra. La 
palabra del divino Verbo siempre es la palabra del poder, a 
cuyo mandato habían nacido la luz y todas las demás cri- 
aturas en el principio del mundo. San Pedro se admira de 
todo esto: "Porque él, y todos los que con él estaban, 
quedaron atónitos", etc. 


San Agustín, de cons. evang. 4, 17 
No nombra a San Andrés, el cual debía estar en la misma 
barca, como dicen San Mateo y San Marcos. Prosigue: "Y 
Jesús le dijo a Simón: 'No temas. 


San Ambrosio 
Di tú también: Señor, apártate de mí, porque soy un 
hombre pecador, para que Dios responda: "No temas". De- 
bemos confesar nuestros pecados al Señor para que nos 
trate con indulgencia. Ve cuán bueno es el Señor, cuando 
concede a los hombres el gran poder de vivificar. Prosigue: 
"De aquí en adelante serás pescador de hombres". 


Beda 
Esto se refería a San Pedro de una manera especial, porque 
así como entonces cogía los peces por medio de sus redes, 
más adelante habría de coger a los hombres por medio de 
la palabra. Le da a conocer, a la vez, el orden de todo lo que 
había de suceder en la Iglesia -cuyo tipo era él- y que todos 
los días se viene verificando. 


3134/5706 


Crisóstomo 

Observa también la fe y la obediencia de los 
apóstoles.Teniendo entre manos el trabajo de la apetecida 
pesca, no se detuvieron en cuanto oyeron la voz del Señor 
que les mandaba sino que, abandonadas todas las cosas, lo 
seguían. Una obediencia igual exige Jesucristo de nosotros. 
Y debemos dejar todas las cosas cuando nos llama, aun 
cuando nos apremie algo muy necesario; de donde 
prosigue: "Y acercadas las barcas a tierra", etc. 


San Agustín, de cons. evang. 2, 17 
San Mateo y San Marcos refieren cómo sucedió esto de una 
manera breve. San Lucas lo explica de una manera más 
clara; en lo cual parece que hay alguna diferencia, porque 
recuerda que únicamente a San Pedro dijo el Señor: 
"Desde aquí en adelante serás pescador de hombres", y los 
otros dos Evangelistas dicen que el Señor dijo esto mismo, 
pero a los dos hermanos. Sin embargo, pudo suceder que 
primero se lo dijese a San Pedro, porque se había ad- 
mirado de la gran cantidad de peces que había cogido, 
según insinúa San Lucas, y a los dos después, lo cual con- 
taron los dos primeros Evangelistas. También puede en- 
tenderse que primero medió lo que dijo San Lucas, porque 
entonces todavía no habían sido llamados por el Señor, 
sino que solamente se había dicho a San Pedro que sería 
pescador de hombres; pero no que nunca habría de pescar 


3135/5706 


peces. De aquí se da a entender que aquéllos volverían a 
pescar peces, y que después sucedería lo que refieren San 
Mateo y San Marcos. Entonces no habían sacado las barcas 
a tierra, como con el cuidado de volver a lo mismo, sino 
que le siguieron, como que los llamaba o mandaba. Pero si, 
según San Juan, San Pedro y San Andrés habían seguido a 
Jesús desde las orillas del Jordán, ¿cómo dicen otros 
Evangelistas que los encontró en Galilea pescando, y los 
llamó para discípulos suyos? Pero debe entenderse que vi- 
eron al Señor junto al Jordán, sin unirse a El inseparable- 
mente, sino que tan sólo conocieron quién era, y habién- 
dole admirado, se retiraron a sus lugares. 


San Ambrosio 
En sentido místico, diciendo: "Señor, apartaos de mi", 
Pedro niega que los que coge con la palabra sean su con- 
quista y su botín. Tampoco tú temas referir a Dios lo que 
tienes, porque El nos ha concedido lo que era suyo. 


San Agustín, De quaest. Evang. 2, 2 
O de otro modo, Pedro, en representación de la Iglesia, 
llena de hombres pecadores, dice: "Señor, apártate de mí, 
que soy un hombre pecador"; como si la Iglesia, llena de 
una multitud de hombres pecadores, y casi sumergida por 
sus costumbres, alejase de ella en cierto modo el reino de 
las cosas espirituales, en las que sobresale especialmente la 
persona de Jesucristo. Los hombres no dicen esto con 
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palabras a los buenos ministros del Señor para alejarlos de 
sí; pero, con la palabra de sus costumbres y de sus ac- 
ciones, los obligan a que se separen de ellos, para no ser di- 
rigidos por buenos, y con tanto mayor motivo cuanto que 
así los honran; como San Pedro figuraba su respeto, 
postrándose a los pies del Señor, al recordar su vida pas- 
ada, diciendo: "Señor, apartaos de mí". 


Beda 
Conforta el Señor el temor de los carnales, para que nin- 
guno, temblando a causa de su conciencia culpable, o de- 
salentado a la vista de la inocencia de otros, tema entrar en 
el camino de la santidad. 


San Agustín, De quaest. Evang. 2, 2 

El Señor, no separándose de ellos, da a entender que 
hombres buenos y espirituales no deben asustarse por los 
pecados de las turbas, ni tener la voluntad -para vivir con 
más seguridad y paz- de abandonar el ministerio 
eclesiástico. En cuanto a que sacaron los barcos a tierra y, 
dejando todas las cosas, lo siguieron, puede significar el fin 
del tiempo, en el cual los que hayan continuado unidos a 
Cristo se apartarán enteramente de la mar de este mundo. 


« Evangelio según san Lucas, 5:8-11 » 
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Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4 


Catena Aurea [Mateo Prefacio l-4] 


- Evangelio según san Lucas, 5:12-16 » 


Y aconteció que, estando en una de aquellas ciudades, vino un 
hombre cubierto de lepra; y cuando vio a Jesús, se prosternó 
contra tierra y le rogó, diciendo: "Señor, si quieres, puedes 
limpiarme". Y Jesús, extendiendo la mano, le tocó, diciendo: 
"Quiero, sé limpio". Y luego desapareció de él la lepra. Y le 
mandó que no lo dijese a ninguno: "Mas ve, le dijo, y 
muéstrate al sacerdote, y ofrece por tu limpieza, como mandó 
Moisés, en testimonio a ellos”. Y tanto más se extendía su 
fama: Y acudían muchas turbas para oírle y para ser curados 
de sus enfermedades. Mas El se retiraba al desierto y oraba. 
(vv. 12-16) 
San Ambrosio, in Lucam lib. 5 
El cuarto milagro que hizo el Señor desde que vino a Ca- 
farnaúm fue sanar al leproso. Si en el principio alumbró el 
día cuarto por medio del sol, y lo hizo más claro que los de- 
más, debemos considerar que este cuarto milagro es más 
evidente que los otros, del cual se dice: "Y aconteció que 
estando en una de aquellas ciudades, vino un hombre cu- 
bierto de lepra", etc. No se expresa el lugar donde fue 
curado el leproso, para demostrar que no es un sólo pueblo 
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de una ciudad particular, sino que todos los pueblos 
habían sido sanados. 


San Atanasio, in Cat. graec. Patrum 
Adoró el leproso al Señor Dios existente en un cuerpo; y no 
por la carne creyó que el Verbo de Dios fuese creatura, ni 
porque era Verbo despreció la carne que vestía; sino por el 
contrario, se postra contra tierra, adorando en un templo 
creado al Creador de todas las cosas; pues sigue: "Y viendo 
a Jesús, se postró, el rostro contra tierra y le suplicó". 


San Ambrosio 

El acto de arrodillarse delante del Señor da a entender su 
humildad y su pudor, con el fin de que cada uno se aver- 
gúence de los pecados de su vida; pero la vergiienza no de- 
tuvo su confesión, sino que mostró su herida y pidió la 
curación, diciendo: "Señor, si quieres puedes limpiarme". 
No dudó de la bondad del Señor porque desconociese su 
gran caridad, sino que, siendo consciente de su propia 
iniquidad, no presumió, pues rica es de religión y de fe la 
confesión, que se entrega a la voluntad de Dios. 


San Cirilo 
Conocía que la lepra no cedía a los experimentos de los 
médicos; pero vio que los demonios eran arrojados por la 
Majestad divina -y que todos los demás enfermos se cura- 
ban de otras enfermedades- y conjeturó que la diestra de 
Dios era la que hacía aquellas cosas. 
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Tito, Bostrense 
Aprendamos también de las palabras del leproso a no bus- 
car el remedio de las enfermedades sino por medio de la 
voluntad de Dios, a quien todo está sometido, que conoce 
el tiempo oportuno, y lo dispone todo en justicia. 


San Ambrosio 

Lo cura en la forma que había pedido; y prosigue: "Y el 
Señor, extendiendo la mano, le tocó, diciendo: Quiero", 
etc. La ley prohibía tocar a los leprosos; pero como el 
Señor era el autor de la ley, no estaba sujeto a ella. No lo 
tocó precisamente porque no pudiese curarlo sin tocarlo, 
sino para demostrar que no estaba obligado a la ley ni 
temía contagiarse como los hombres. No podía contam- 
inarse quien curaba a los demás. Antes al contrario, la lep- 
ra, que ordinariamente mancha al que la toca, desapareció 
al contacto del Señor. 


Teofilacto 
La carne del Señor purifica y da la vida por el sólo hecho de 
ser la carne del Hijo de Dios. 


San Ambrosio 
Y en las palabras que añade: "Quiero, límpiate", puedes 
conocer la bondad del Salvador y el efecto de su piedad. 


San Cirilo, ex Thesauri, lib. 12, cap. 14 
El mandato supremo procede de la Majestad: ¿cómo, pues, 
se computa el Hijo Unigénito, que, con sólo querer, lo 
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sas que quiso" ( Sal 113,3). Y el que goza de la potestad del 
Padre ¿cómo podrá distinguirse de El en la naturaleza? 
Todo lo que tiene el mismo poder suele ser de la misma 
sustancia. Además, admirad a Cristo, obrando divina y hu- 
manamente. Porque querer y hacer al punto todas las co- 
sas es divino, pero extender la mano es humano. Pues bi- 
en, Cristo uno consta de ambas cosas, porque "el Verbo se 
hizo carne" ( Jn 1,14). 


San Gregorio Niceno, Orat. 1, in Resur. Christi 

Y como la divinidad se había unido a la pequeñez del 
hombre (esto es, con su alma y su cuerpo) en una y otra se 
manifestaban indicios de la naturaleza celestial. El cuerpo 
revelaba la divinidad oculta en El porque, con sólo palpar, 
prestaba los remedios; y el alma mostraba la virtud de 
Dios por medio de su voluntad omnipotente. Así como el 
sentido del tacto es propio del cuerpo, así la voluntad es 
propia del alma: el alma quiere, el cuerpo toca. 


San Ambrosio 
Dice pues "quiero", a causa de Fotino. Manda, a causa de 
Arrio. Toca, a causa de Maniqueo. No hay distancia alguna 
entre la obra de Dios y su mandato, para que conozcas el 
afecto del que cura y el poder de la obra. Y prosigue: "Y 
luego desapareció de él la lepra". Y para que la lepra no 
pueda pasar a otra cosa, cada uno debe tomar ejemplo en 
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sigue: "Y le mandó que no lo dijese a ninguno", enseñán- 
donos que no debemos divulgar nuestros beneficios; sino 
que debemos abstenernos no solamente de obtener la re- 
compensa del dinero, sino también la de la gracia. Puede 
que le mandase el silencio, porque estima que los que 
creen con una fe espontánea son mejores que los que creen 
por la esperanza de los beneficios. 


San Cirilo 
Aun callando el leproso, bastaba la voz del acontecimiento 
para contar a todos los que lo conocían el poder del que le 
había curado. 


Crisóstomo, hom. 26, in Matth 

Y como de ordinario cuando los hombres están enfermos 
se acuerdan más de Dios, y cuando se curan ya se olvidan 
de El, manda que tenga siempre presente a Dios, dándole 
gloria. Y prosigue: "Mas ve, muéstrate al sacerdote", para 
que el leproso, una vez curado, se presentase al sacerdote, 
y así, por medio del certificado de aquél, fuese contado 
entre los sanos. 


San Ambrosio 
Y para que el sacerdote entendiese también que aquel 
hombre no había sido curado en virtud de la ley, sino por 
la gracia del Señor que está sobre la ley. Ordenando ofrecer 
el sacrificio prescrito por Moisés, el Señor mostró que no 
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disolvía la ley sino que la cumplía, de donde sigue: "Y 
ofrece por tu limpieza, como mandó Moisés". 


San Agustín, de quae. evang. 2, 3 

Parece que aquí aprueba el sacrificio establecido por 
Moisés, a pesar de que la Iglesia no lo acepta. Se entiende 
que lo ha mandado, porque el sacrificio del santo de los 
santos, que es Su Cuerpo, no había empezado aún; pues los 
sacrificios figurativos no debían ser abolidos antes que 
Aquel que figuraban no se estableciese por el testimonio de 
la predicación de los apóstoles y por la fe de los pueblos 
fieles. 


San Ambrosio 
También puede decirse que como la ley era espiritual, de- 
bía establecer un sacrificio espiritual. Y por esto dice: 
"Como mandó Moisés". Y a continuación añade: "En testi- 
monio a ellos". 

Tito 
Los herejes interpretan esto mal, diciendo que fue dicho en 
menosprecio de la ley. ¿Cómo podía mandar que se ofre- 
ciese un sacrificio por la curación según había establecido 
Moisés, si esto lo mandaba en contra de la ley? 


Crisóstomo, in hom 26, in Mat 
Por tanto dice: "En testimonio a ellos", porque en este 
hecho se manifiesta que Jesucristo es muy superior en ex- 
celencia a Moisés; pues como Moisés era insuficiente para 
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curar a su hermana de la lepra, pedía al Señor que la 
curase; pero el Salvador, haciendo uso de su divino poder, 
dijo: "Quiero, sé limpio". 
San Cirilo 

O de otro modo, "En testimonio contra ellos", esto es para 
reprender a aquéllos, y para probar que respetaba la ley. 
Cuando yo te haya curado, te mando a la presencia de los 
sacerdotes, para que atestigies que no he pecado contra la 
ley. Y aun cuando el Señor, a la vez que aplicaba el remedio 
decía que no se lo contase a nadie -enseñándonos a huir de 
la soberbia-, su fama volaba por todas partes, llevando 
aquél las noticias de sus milagros para que fuesen cono- 
cidos de todos. Y prosigue: "Y tanto más se extendía su 
fama", etc. 


Beda 
La perfecta curación de uno sólo excita a muchas turbas a 
seguir al Señor. De aquí prosigue: "Y acudían muchas 
turbas para ser curados", etc. Para dar a conocer que el 
leproso había sido curado interior y exteriormente, le 
mandó que ocultase el beneficio recibido, pero como dice 
San Marcos él no calla. 


San Gregorio, Moralium 6, 17 super Job 5, 26 
De día nuestro Redentor hace milagros en las ciudades, y 
dedica la noche a la oración. Prosigue: "Mas El se retiraba 
al desierto a orar"; para dar a entender a los buenos 
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predicadores que no abandonen enteramente la vida ac- 
tiva, por amor a la contemplativa; y a no despreciar los go- 
ces de la contemplación por una actividad excesiva, sino 
que beban en la quietud de la contemplación lo que 
derramaron hablando, ocupados en el prójimo. 


Beda 
Cuando se retira a orar, no lo atribuyas a la naturaleza, que 
dice: "Quiero, sé limpio"; sino a aquélla que, extendiendo 
la mano, toca al leproso. No porque, según Nestorio, haya 
dos personas del Hijo, sino que en El se dan dos opera- 
ciones en una misma persona (porque consta de dos 
naturalezas). 


San Gregorio Naz., Or. 28. 

De ordinario hacía sus obras en poblado y sus oraciones en 
el desierto, para autorizarnos a tomar algún descanso, a fin 
de que hablemos a Dios con la sinceridad de nuestra alma. 
El no necesitaba ni de retiro ni de soledad porque, siendo 
Dios, no tenía ni qué expiar ni por qué recogerse, sino que 
quería mostrarnos la hora de las obras y la de la contem- 
plación, y enseñarnos el tiempo oportuno de la acción y el 
de otra ocupación más sublime. 


Beda. 
El leproso representa típicamente al género humano debil- 
itado por los pecados, lleno de lepra "porque todos pecar- 
on y necesitan de la gracia de Dios" (Rom 3,23); para que 
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naturaleza humana), se purifiquen de sus viejos errores y 
ofrezcan por la purificación la hostia viva de su cuerpo. 

San Ambrosio. 
Si, pues, el divino Verbo es la medicina de la lepra, el 
menosprecio del Verbo es la lepra del alma. 

Teofilacto. 
Considera que, cuando alguno es purificado, entonces es 
hecho digno para ofrecer este sacrificio, esto es, el Sacrifi- 
cio del Cuerpo y la Sangre del Señor. 


- Evangelio según san Lucas, 5:12-16 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4, 


Catena Aurea [Mateo Prefacio l-4] 


« Evangelio según san Lucas, 5:17-26 » 


Y aconteció que un día, El estaba sentado enseñando, y había 
también sentados unos fariseos y doctores de la ley, que 
habían venido de todos los pueblos de la Galilea y de la Judea 
y de Jerusalén: y la virtud del Señor obraba para sanarlos. Y 
vinieron unos hombres, que traían sobre un lecho a un 
hombre que estaba paralítico, y le querían meter dentro y pon- 
erle delante del Señor: mas no hallando por dónde poderlo 
meter por el tropel de la gente, subieron sobre el tejado y le 
descolgaron con su cama, poniéndole en medio delante de 
Jesús. Y cuando vio la fe de ellos dijo: "Hombre, perdonados te 
son tus pecados". Y los escribas y fariseos comenzaron a decir: 
"¿Quién es éste que habla blasfemias? ¿Quién puede perdonar 
los pecados sino sólo Dios?" Y Jesús, como entendió los 
pensamientos de ellos, les respondió y dijo: "¿Qué pensáis en 
vuestros corazones? ¿Qué es más fácil decir: Perdonados te 
son tus pecados; o decir: Levántate y anda? Pues para que 
sepáis que el Hijo del hombre tiene potestad en la tierra de 
perdonar pecados (dijo al paralítico), a ti digo, levántate, toma 
tu lecho, y vete a tu casa". Y se levantó luego a vista de ellos, y 
tomó el lecho en que yacía, y se fue a su casa, dando gloria a 
Dios. Y quedaron todos pasmados, y daban gloria a Dios. Y 


3148/5706 


penetrados de temor, decían: "Maravillas hemos visto hoy”. 

(wv. 17-26) 

San Cirilo. 
Los escribas y los fariseos, que eran testigos de los mil- 
agros de Jesús, le oían también cuando predicaba. Por esto 
dice el Evangelista: "Y aconteció que un día El estaba sen- 
tado enseñando, y había también sentados allí unos 
fariseos", etc. Y el poder del Señor obraba para curarlos, no 
porque hubiese recibido el poder de otro, sino porque, 
como Dios y Señor, obraba con autoridad propia. Muchas 
veces los hombres se hacen dignos de las gracias espir- 
ituales, pero se apartan ordinariamente del fin que se pro- 
pone el Autor de los dones. Esto no sucedió en Jesucristo, 
porque la gracia divina abundaba en El, para remedio de 
todos los males. Mas como era necesario hacer algo ex- 
traordinario en presencia de tantos escribas y fariseos 
como allí estaban reunidos, para demostrar su gran poder, 
quiso hacer el milagro del paralítico en presencia de los 
que le menospreciaban; en cuyo milagro, como la medicina 
era insuficiente, el enfermo era llevado por sus amigos a la 
presencia del Médico celestial. Por lo cual sigue: "Y vini- 
eron unos hombres que traían sobre un lecho", etc. 


Crisóstomo. 
Son dignos de admiración los que llevaban al paralítico 
porque, no habiendo podido meterlo por la puerta, 
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inventaron un medio nuevo y extraño. De aquí prosigue: 
"Mas no hallando por dónde poderlo meter, subieron 
sobre el techo", etc. Rompiendo el techo, descendieron la 
camilla y colocaron al paralítico en medio de la casa. De 
aquí prosigue: "Y por el tejado le descolgaron". Alguno dirá 
que era poco elevado el lugar por el cual descendieron el 
lecho del paralítico. 


Beda. 
Cuando el Señor se disponía a curar al paralítico, le per- 
dona primero los pecados, dando a conocer que por sus 
culpas estaba enfermo, y que sin el perdón de sus pecados 
no podía recobrar el uso de sus miembros. De donde 
prosigue: "Y cuando vio la fe de ellos", etc. 


San Ambrosio. 

Grande es el Señor que, por los méritos de unos, perdona a 
otros; y mientras prueba a unos, perdona a otros sus 
errores. ¿Cómo puede suceder, respecto de ti, que eres 
hombre, que tu compañero no tenga valimiento, cuando 
respecto de Dios, un simple esclavo tiene derecho de 
presentar sus méritos, y alcanzar el perdón? Si desconfías 
del perdón de tus graves pecados, encomiéndate a las ora- 
ciones de otros, acude a la Iglesia para que rueguen por ti, 
a fin de que el Señor te perdone por sus méritos lo que 
pudiera negarte a ti. 


Crisóstomo, in Mat hom 30 
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Ocurría también que el paciente había tenido gran fe, pues 
no hubiera permitido que le introdujesen por el techo, si 
no hubiese creído. 


San Agustín, , de cons. evang. 2, 45 
Respecto de lo que dice: "Hombre, perdonados te son tus 
pecados", equivale a decir que se le perdonaban los peca- 
dos, pues, por ser hombre, no podía decir "no he pecado". 
También para que se entendiese que Aquel que perdonaba 
al hombre era Dios. 


Crisóstomo 
Cuando sufrimos corporalmente, procuramos separar de 
nosotros lo que nos daña; y por el contrario, cuando el 
alma está enferma diferimos el remedio, y por eso no 
somos curados aun de las enfermedades del cuerpo. 
Sequemos la fuente del mal y cesará la corriente de las en- 
fermedades. Los fariseos no se atrevían a dar a conocer sus 
intenciones, porque temían a las turbas, y así solamente 
meditaban en su corazón. De donde prosigue: "Y los escri- 
bas y fariseos comenzaron a pensar y decir: ¿Quién es éste 
que habla blasfemias?". 

Crisóstomo 
Y en esto casi deciden darle muerte. Estaba mandado en la 
ley que se castigase con pena de muerte a todo el que blas- 
femase contra Dios. 


San Ambrosio 
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Así el Hijo de Dios recibía de ellos un testimonio en favor 
de sus obras. Y en verdad que nada hace más fe que lo que 
se confiesa por fuerza, ni confirma tanto la prueba de culp- 
abilidad como la negación de los que no dicen verdad. Y 
prosigue: "¿Quién puede perdonar los pecados sino sólo 
Dios?" Gran locura de aquellas gentes sin fe se encuentra 
en este testimonio, porque mientras confiesan que sólo 
Dios puede perdonar los pecados, no creen en Dios, que es 
quien los perdona. 


Beda 
Bien dicen: sólo Dios puede perdonar los pecados, el cual 
los perdona también por medio de aquéllos a quienes da su 
poder. Y por lo tanto, se prueba que Cristo es verdadera- 
mente Dios, porque puede perdonar los pecados como 
Dios. 


San Ambrosio 
El Señor, queriendo salvar a los pecadores, les da a cono- 
cer que es Dios, aclarándoles las cosas ocultas. Y prosigue: 
"Y para que conozcáis", etc. 


San Cirilo 
Como diciendo: Oh fariseos, vosotros decís: ¿quién puede 
perdonar los pecados sino sólo Dios? Os respondo: ¿Quién 
puede conocer los secretos del corazón, sino sólo Dios? El 
dice por medio de sus profetas ( Jer 17,10). "Yo soy el 
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Señor, que escudriña los corazones y reconozco las 
entrañas”. 


Crisóstomo, ut sup 
Si sois incrédulos respecto de lo primero (esto es, en 
cuanto a la remisión de los pecados), añado: descubro 
vuestros pensamientos más íntimos. Más todavía, con- 
solido el cuerpo del paralítico. Y prosigue el Salvador: 
"¿Qué es más fácil?", etc. Es claro que es más fácil fortale- 
cer el cuerpo del paralítico; pues cuanto más noble es el 
alma que el cuerpo, tanto más excelente es la absolución 
de los pecados. Pero como aquello no lo creéis, porque está 
oculto, añadiré lo que es de menos importancia, pero más 
ostensible, a fin de que por ello se demuestre lo que está 
oculto. Y en verdad, cuando habló al enfermo no dijo: Te 
perdono tus pecados, dando a conocer así su autoridad 
propia, sino se te perdonan tus pecados. Pero como ellos le 
obligasen, declara terminantemente su propia autoridad, 
diciendo: "Pues para que sepáis", etc. 
Teofilo 

Observa que perdona los pecados en la tierra. Mientras es- 
tamos, pues, sobre la tierra, podemos obtener el perdón de 
nuestros pecados; pero en cuanto salimos de este mundo, 
no podemos confesar; se cierra la puerta. 


Crisóstomo, in Mat hom 30 
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Demuestra el perdón de los pecados por medio de la 
curación del cuerpo. Por lo que prosigue: "Dice al 
paralítico: Te digo: Levántate". Demuestra la curación del 
cuerpo cuando le manda que lleve sobre sí su propio lecho, 
para que así no se crea fantasía lo que es una realidad. Y 
prosigue: "Toma tu lecho", como diciendo: Yo quería sanar 
por medio de tu enfermedad a los que parece que están 
sanos, pero que en realidad están enfermos del alma; pero 
como no quieren, enseña tú a los que viven contigo. 


San Ambrosio 
Y la curación no se hace esperar: a un mismo tiempo se oy- 
en las palabras del Salvador, y se presencia la curación. De 
donde prosigue: "Y se levantó inmediatamente", etc. 


San Cirilo 

Con lo cual se demostró que podía perdonar los pecados 
sobre la tierra, diciendo esto por sí y para nosotros. El, 
pues, como Dios hecho hombre, perdona los pecados como 
Señor de la ley. Nosotros hemos recibido de El esta gracia 
tan admirable. Por eso dijo a sus discípulos: "Aquéllos de 
quienes perdonareis los pecados, les serán perdonados" ( 
Jn 20,23). ¿Cómo no perdona El más bien los pecados, 
que dar a otros ese poder? Los Reyes y los Príncipes de la 
tierra pueden perdonar a los criminales los castigos ter- 
renos, pero no pueden perdonar los pecados. 


San Ambrosio 


3154/5706 


Los incrédulos miran al que se levanta y se admiran de que 
se marche. Por lo que prosigue: "Y quedaron todos pasma- 
dos", etc. 


Crisóstomo, in Mat hom 30 
Poco a poco los judíos empiezan a alabar a Dios, pero no 
creen que Jesús sea Dios; se lo estorbaba la carne, y no 
creían que era poco considerarle como el más sublime de 
los mortales, y creer que descendía de Dios. 


San Ambrosio 

Quieren más bien temer los milagros de la mano de Dios, 
que creer en El. Y prosigue: "Y penetrados de temor", etc. 
Si hubieran creído, no hubiesen temido, sino que hubiesen 
amado; porque el amor perfecto expele al temor. La 
curación de este paralítico no es vana ni oscura, porque 
procedió la oración del Señor; pues no oró por necesidad, 
sino para dar ejemplo. 


San Agustín, de cuest. evang., 2, 4 

Puede verse en ese paralítico una imagen del alma, privada 
del uso de sus miembros, esto es, de sus operaciones para 
buscar a Jesucristo (esto es, la voluntad del Divino Verbo). 
Es impedida por las turbas, a saber, de sus pensamientos, 
hasta que levanta el techo -esto es, el velo de las Escritur- 
as- y por esto llegan a conocer a Cristo, esto es, a descend- 
er piadosamente hasta la humildad de la fe. 


Beda 
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Y se dice bien que la casa de Jesús estaba cubierta de tejas, 
porque bajo el velo despreciable de las letras se encuentra 
la virtud de la gracia espiritual. 


San Ambrosio 

Cada enfermo debe procurar quiénes pidan por su salud, 
para que por medio de sus oraciones se desligue la enfer- 
medad de nuestra vida, y los pasos vacilantes de sus actos 
se reformen con el remedio del Verbo Divino. Haya pues, 
directores de las almas que eleven hacia el cielo el espíritu 
del hombre, entorpecido por la debilidad del cuerpo exteri- 
or, y cuyo auxilio le halle dócil, lo levante, lo humille para 
colocarle delante de Jesús, resultando digno de la mirada 
de Dios, pues el Señor mira a la humildad. 


San Agustín, De quaest. Evang., 2, 4 
Aquellos que depositan al paralítico, pueden significar los 
buenos doctores de la Iglesia. El lecho sobre el cual está 
depositado, significa que Cristo debe ser conocido por el 
hombre, constituido aun en esta carne. 


San Ambrosio 
Dando a conocer el Señor la verdadera esperanza de la re- 
surrección, perdona los pecados de las almas y hace desa- 
parecer la debilidad de los cuerpos. Esto es, pues, que todo 
el hombre ha sido curado. Aunque es grande perdonar los 
pecados a los hombres, es más divino resucitar los 
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cuerpos, porque Dios es la resurrección; y el lecho que se 
manda recoger no es otra cosa que el cuerpo humano. 


San Agustín, de cuest. evang. 2, 4 
Para que la enfermedad del alma no descanse ya en los go- 
ces terrenos, como en su propio lecho; sino que refrene 
más las afecciones carnales, y se encamine hacia su casa, 
esto es, hacia el descanso de los secretos de su corazón. 


San Ambrosio 
O volver a su casa, esto es, al paraíso. Aquélla es la ver- 
dadera casa que recibió la primera al hombre y que no per- 
dió por derecho, sino por fraude. Con razón, pues, se 
restituye, puesto que había venido el que aboliría el fraude 
y reformaría el derecho. 


-« Evangelio según san Lucas, 5:17-26 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4, 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4] 


« Evangelio según san Lucas, 5:27-32 » 


Y después de esto salió, y vio a un publicano, llamado Leví, 
sentado en la oficina de los impuestos, y le dijo: "Sígueme": Y 
levantándose, dejó todas sus cosas, y le siguió. Y le hizo Leví 
un gran banquete en su casa, y asistió a él un grande número 
de publicanos y de otros que estaban sentados con ellos a la 
mesa. Y los fariseos y los escribas de ellos murmuraban, di- 
ciendo a los discípulos de El: "¿Por qué coméis y bebéis con los 
publicanos y pecadores?" Y respondiendo Jesús, les dijo: "Los 
sanos no necesitan de médico, sino los que están enfermos. No 
vine a llamar a los justos, sino a los pecadores a penitencia". 
(vv. 27-32) 
San Agustín, de cons. evang. 2, 26 
Después de la curación del paralítico, sigue hablando de la 
conversión del publicano, diciendo: "Y después de esto, 
salió y vio a un publicano, llamado Leví, que estaba sen- 
tado al banco". San Mateo es ese Leví. 


Beda 
Pero San Lucas y San Marcos, queriendo honrar al Evan- 
gelista, callan su nombre vulgar. San Mateo al principio de 
su Evangelio, acusándose a sí mismo, se llama Mateo y 
publicano; para que ninguno desespere de su salvación por 
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la enormidad de sus pecados, puesto que él, de publicano 
que era, fue mudado en Apóstol. 


San Cirilo 
Leví era, pues, publicano, hombre avaro, desenfrenado en 
cuanto a las cosas superfluas, apetecedor de lo ajeno (esto 
es, pues, el oficio de los publicanos). Mas de las oficinas de 
la malicia es arrancado por el llamamiento de Cristo; de 
donde sigue: "Y díjole: Sígueme". 


San Ambrosio 
Manda que le siga, no con el movimiento del cuerpo, sino 
con el afecto del alma. Y así, llamado él por medio de la pa- 
labra, abandona lo propio el que antes tomaba lo ajeno. De 
donde prosigue: "Y levantándose, dejó todas sus cosas y le 
siguió". 

Crisóstomo, in Mat. hom 31 
En lo que puede verse el poder del que llama y la obedien- 
cia del llamado. Y no se resistió, ni siquiera vaciló, sino que 
en seguida obedeció; y no quiso siquiera volver a su casa a 
contar a su familia lo que le sucedía, como tampoco lo hici- 
eron los pescadores. 


San Basilio 
Y no sólo abandonó la recaudación de contribuciones, sino 
que también menospreció los peligros que podían venirle, 
tanto a él como a su familia, por no rendir en debida forma 
las cuentas de la recaudación. 
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Teofilacto 
Y así Jesucristo recibió tributo del que lo cobraba a los que 
pasaban; no recibiendo dinero, sino asociándolo a sí 
enteramente. 


Crisóstomo, ut sup 

El Señor honró el llamamiento de Leví, aceptando inmedi- 
atamente el convite que éste le hizo; esto le inspiraba más 
confianza. Por lo que sigue: "Y le hizo Leví un gran convite 
en su casa". Y no estuvo solo con él, sino que había muchos 
más. Por lo que sigue: "Y asistió a él un grande número de 
publicanos y de otros que estaban sentados con ellos a la 
mesa". Habían venido los publicanos a casa de Leví, a ver a 
su compañero y a un hombre de su misma clase, pero Leví, 
gloriándose de la presencia de Jesucristo, los convidó a to- 
dos a comer. Jesucristo empleaba todo género de medios 
para obtener la salvación de los hombres; y así no sólo dis- 
putaba, y curaba las enfermedades, sino que también 
reprendía a los que tenían envidia. Y aun cuando estaba 
comiendo, corregía también los errores de alguno; en- 
señándonos así que cualquier ocupación y cualquier 
tiempo puede sernos útil. Ni evitó la sociedad de los pub- 
licanos, por la utilidad que seguiría; como un médico que 
no curaría la enfermedad si no tocase la llaga. 


San Ambrosio 
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En el mero hecho de haber comido nuestro Señor con los 
pecadores, nos autoriza para asistir al convite con los 
gentiles. 


Crisóstomo 
Con todo, el Señor fue argitido por los fariseos, que le 
tenían envidia y querían separar los discípulos de Je- 
sucristo. De donde prosigue: "Y los fariseos murmuraban, 
diciendo: ¿Por qué coméis con los publicanos?" 


San Ambrosio 
Voz de serpiente es ésta. La serpiente fue la primera que 
pronunció esta voz, diciendo a Eva: "¿Por qué os dijo Dios: 
No comáis" ( Gén 3,1.), etc. Luego difunden el veneno de 
su padre. 


San Agustín, De cons. Evang., lib. 2, cap. 27 

Parece que San Lucas contó esto algún tanto diferente de 
los otros Evangelistas, porque no dice que el reproche de 
comer con los publicanos haya sido dirigido al Señor, sino 
a los discípulos, lo cual se entendía de uno y otros. San 
Mateo y San Marcos dicen que esto se refería a Jesucristo y 
asus discípulos -porque todos comían con los publicanos y 
con los pecadores- pero que especialmente se dirigía al 
Señor, a quien imitaban siguiéndole en todo. Es una 
misma sentencia, tanto mejor insinuada, cuanto que -per- 
maneciendo la verdad- varían las palabras. 


Crisóstomo, ut sup 
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El mismo Señor les volvió el argumento contra ellos mis- 
mos, manifestando que no era pecado el tratar con los 
pecadores, sino conforme a la misericordia propia, de 
donde prosigue: "Y Jesús les respondió, y les dijo: Los 
sanos no necesitan de médico sino los enfermos". En lo cu- 
al les advierte que ellos también están enfermos, y de- 
muestra que pertenecen al número de los paralíticos; pero 
que El es el verdadero médico. Prosigue: "Yo no he venido 
a llamar a los justos a penitencia, sino a los pecadores". 


Gregorio Niceno 
Como diciendo: No detesto a los pecadores, porque sólo he 
venido para bien de ellos; no para que sigan pecando, sino 
para que se conviertan y se hagan buenos. 


San Agustín, de cons. evang. 2, 27 
Por esto añadió, "A penitencia". Como para explicar mejor 
la frase, no fuese que se creyera que Jesucristo amaba a los 
pecadores por lo mismo que pecaban. Ya había dado a en- 
tender en aquella semejanza de la enfermedad, qué es lo 
que quería decir el Señor llamando a los pecadores como el 
médico llama a los enfermos, esto es, para curarlos de sus 
pecados como de una enfermedad. 


San Ambrosio 
¿Pero cómo amó el Señor la justicia ( Sal 10), y cómo 
David no vio jamás un justo abandonado, si el justo es 
abandonado y el pecador llamado? Debe entenderse que 
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aquí llama justos a aquellos que presumen de la ley, y no 
buscan la gracia del Evangelio. Nadie se justifica por la ley, 
sino que se redime por la gracia. Por tanto, no llama a 
aquellos que se titulan justos, porque los usurpadores de la 
justicia no son llamados a la gracia; pues si la gracia viene 
de la penitencia, el que rechaza la penitencia abdica la 
gracia. 


Beda 
Llama pecadores a aquellos que, reconociéndose de malas 
acciones y no creyendo que pueden santificarse por medio 
de la ley, se someten a la gracia de Jesucristo, 
arrepintiéndose. 


Crisóstomo, ut sup 
Llama justos a aquéllos en sentido irónico, como cuando se 
dice: "He ahí Adán como uno de nosotros" ( Gén 3,22). 
Que no había un justo en la tierra, lo demuestra San Pablo 
diciendo: "Todos pecaron y necesitan de la gracia de Dios" 
(Rom 3,23). 


San Gregorio Niceno 
O dice que no necesitan de médico los sanos y los justos, 
esto es, los ángeles, sino los que obran mal y son 
pecadores, esto es, nosotros, porque hemos adquirido la 
enfermedad del pecado, que no se conoce en el cielo. 


Beda 
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Por la elección de San Mateo se expresa la fe de los gen- 
tiles, que antes suspiraban por las cosas mundanas, y 
ahora alimentan el cuerpo de Jesucristo con una tierna 
devoción. 


Teofilacto 
O publicano es el que sirve al príncipe del mundo, y paga 
su tributo a la carne: los manjares si es goloso, el placer si 
es adúltero, y lo demás si es otra cosa. Cuando el Señor le 
vio sentado en el banco de la recaudación, esto es, no diri- 
giéndose a cosas peores, lo separó del mal, siguió a Jesús, y 
le recibió en la casa de su alma. 


San Ambrosio 
El que recibe a Jesucristo en su alma experimenta toda 
clase de complacencia. Y así el Señor entra, y descansa en 
su afecto, pero enseguida se levanta la envidia de los 
malos, y se representa la pena eterna; cuando los justos co- 
man en el reino de los cielos, sufrirán los pérfidos la pena 
del ayuno. 


Beda 


También se representa aquí la envidia de los judíos, que 
tanto sienten la salvación de los gentiles. 


San Ambrosio 
También se da a conocer la diferencia que hay entre los 
que hacen ostentación de cumplir con la ley y los que 
reciben la gracia, porque los primeros sufrirán hambre 
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eterna intelectual, pero los que han recibido la palabra de 
Dios en lo más recóndito de sus almas, alimentados por la 
abundancia del manjar celestial y de la fuente divina, no 
podrán ya tener hambre ni sed. Por esto murmuraban los 
que ayunaban de espíritu. 


« Evangelio según san Lucas, 5:27-32 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4, 


Catena Aurea [Mateo Prefacio l-4] 


« Evangelio según san Lucas, 5:33-39 » 


Y ellos le dijeron: "¿Por qué los discípulos de Juan ayunan 
tanto y oran, y también los de los fariseos, y los tuyos comen y 
beben?" A los cuales El dijo: "¿Por ventura podéis hacer que 
los hijos del Esposo ayunen, mientras con ellos está el Esposo? 
Mas vendrán días en que el Esposo les será quitado, y entonces 
ayunarán en aquellos días". Y les decía una semejanza: "No 
pone nadie remiendo de paño nuevo en vestido viejo; porque 
de otra manera el nuevo rompe al viejo, y además no cae bien 
remiendo nuevo con el viejo, y ninguno echa vino nuevo en 
odre vieja: porque de otra manera el vino nuevo romperá las 
odres, el vino se derramará, y se romperán las odres; mas el 
vino nuevo se debe echar en odres nuevas, y lo uno y lo otro se 
conserva. Y ninguno que bebe de lo añejo quiere luego lo 
nuevo, porque dice: mejor es lo añejo". (vv. 33-39) 
San Cirilo 
Después que oyeron la primera palabra de boca del Sal- 
vador, pasaron a ocuparse de otra cosa, queriendo dar a 
entender que los discípulos del Señor y el mismo Jesús no 
se cuidaban de la ley, por lo que sigue. Ellos le dijeron: 
"por qué los discípulos de Juan ayunan", etc., "y los tuyos 
comen", etc. Como diciendo: Coméis con los publicanos y 
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los pecadores, siendo así que la ley manda no tener trato 
con el que es inmundo ( Lev 15), y excusáis vuestra pre- 
varicación con la caridad. Y siendo esto así, ¿por qué no 
ayunáis como es costumbre entre los que quieren cumplir 
con la ley? Pero los santos ayunan para afligir el cuerpo y 
calmar las pasiones, y Jesucristo no necesitaba ayunar 
para la perfección de la virtud, puesto que como Dios es- 
taba libre de todas las pasiones. Tampoco necesitaban ay- 
unar los que estaban con El, porque como participaban de 
su gracia, ésta los conservaba fuertes en la virtud, sin ne- 
cesidad de ayuno. Si bien es verdad que Jesucristo ayunó 
cuarenta días, no lo hizo con el fin de mortificar sus pa- 
siones, sino por enseñar a los carnales la norma de la 
abstinencia. 


San Agustín, de cuest. evang. 2, 27 
Evidentemente San Lucas contó que esto lo habían dicho 
unos de otros; por lo que San Mateo se expresa en estos 
términos: "Entonces se acercaron los discípulos de San 
Juan, diciendo: ¿Por qué ayunamos nosotros y los 
fariseos?" ( Mt 9,14) sino porque ellos estaban también 
presentes, y todos a porfía hacían la misma objeción. 


San Agustín, de cuest. evang. 2, 18 
El ayuno se hace de dos modos: el uno en la tribulación, 
para obtener de Dios el perdón de los pecados por medio 
de la mortificación, y el otro por medio del gozo, porque 
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complacen tanto menos las cosas de la tierra, cuanto may- 
or es el gusto que percibimos en las cosas espirituales. Pre- 
guntado, pues, el Señor por qué no ayunaban sus discípu- 
los, contestó refiriéndose a los dos ayunos: en primer lugar 
al ayuno de la tribulación porque prosigue: "¿Por ventura 
podéis hacer que los hijos del Esposo ayunen, mientras 
que con ellos está el Esposo?". 


Crisóstomo, in Mat hom 31 
Como diciendo: El tiempo presente es de alegría y de con- 
tento, por tanto no deben mezclarse las tristezas. 


San Cirilo 

La aparición de nuestro Señor en el mundo no fue otra 
cosa que una festividad continuada, porque en ello puede 
entenderse que se había unido con nuestra naturaleza 
como tomándola por esposa, para que la que antes había 
sido tan estéril, ahora fuese fecunda. Por tanto los hijos del 
Esposo son todos aquéllos que han sido llamados por El a 
la participación de la nueva doctrina, no encontrándose en 
ella los escribas y los fariseos, que solamente cumplen la 
ley en apariencia. 


San Agustín, de cons. evang. 2, 27 
Esto que sólo San Lucas ha dicho: "No podéis hacer que 
ayunen los hijos del Esposo", significa que a aquellos mis- 
mos que hablaban harían llorar y ayunar los hijos del Es- 
poso, porque ellos eran los que habían de matar al Esposo. 
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San Cirilo 
Cuando había concedido a los hijos del Esposo que no con- 
venía que trabajasen (como que estaban celebrando una 
fiesta espiritual), con el fin de que no renunciemos al ay- 
uno añadió oportunamente lo que sigue: "Mas vendrán 
días en que el Esposo les será quitado, y entonces ayun- 
arán en aquellos días". 


San Agustín, de quae. evang. 3, 18 
Como diciendo: Entonces quedarán desolados, y tendrán 
luto y tristeza hasta que por el Espíritu Santo les sean con- 
cedidas las alegrías consoladoras. 


San Ambrosio 
No se prescinde de este ayuno con que la carne se morti- 
fica y la lujuria de la carne se mortifica (porque este ayuno 
nos hace agradables en la presencia de Dios). Pero no po- 
demos ayunar los que tenemos a Cristo, y comemos su 
carne, y bebemos su sangre. 


San Basilio 
Tampoco pueden ayunar los hijos del Esposo, esto es, no 
toman el alimento del alma, sino viven de toda palabra que 
procede de la boca de Dios. 

San Ambrosio 
¿Pero cuáles son aquellos días en que Jesucristo nos será 
arrebatado, siendo así que El nos ha dicho: "Yo estaré con 
vosotros hasta la consumación del mundo?" ( Mt 28,20). 
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Pero ninguno puede quitarte a Cristo, si tú no te quitas a 
El. 


Beda 
Todo el tiempo que el Esposo está con nosotros es tiempo 
de alegría, y por ello no podemos ayunar ni entristecernos. 
Pero cuando El se separa de nosotros por los pecados, 
entonces debemos empezar el ayuno, y debe ordenarse el 
luto. 


San Ambrosio 

También se habla, finalmente, del ayuno del alma, como lo 
expresan las siguientes palabras. Prosigue pues: "Y les 
decía una semejanza: No pone nadie remiendo de paño 
nuevo en vestido viejo". Llamó al ayuno "vestido viejo", el 
cual creyó el Apóstol que debía desecharse, diciendo: 
"Despojaos del hombre antiguo con todos sus actos" ( Ef 
4,22). En el mismo sentido aconseja que no mezclemos las 
acciones del hombre antiguo con las del nuevo. 


San Agustín, de quaest. evang. 2, 18 
O de otro modo, después de haber recibido el don del 
Espíritu Santo, y renovado ya el hombre en la vida espir- 
itual, se celebra muy oportunamente otra especie de ayuno 
que prepara a la alegría del sacramento, habiendo sido 
antes el que le recibe, como el vestido viejo, al que no debe 
coserse torpemente un trozo nuevo. Porque esta doctrina 
pertenece a la conversión de una nueva vida y el hacer lo 
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contrario sería como separarse de la ley general del ayuno, 
que enseña a que nos abstengamos, no sólo de la concupis- 
cencia de los alimentos, sino que también de la alegría de 
los placeres mundanos. Esta gracia que pertenece al ali- 
mento espiritual no puede concederse a los hombres en- 
tregados todavía a sus antiguos vicios. Dice también que 
ellos son semejantes a unos odres viejos; de donde 
prosigue: "Y ninguno echa vino nuevo en odres antiguos". 


San Ambrosio 
Se da a conocer la fragilidad de la condición humana 
cuando nuestros cuerpos se comparan a las pieles de ani- 
males muertos. 


San Agustín, de quaest. evang. 2, 18 

Los apóstoles también son comparados a los pellejos anti- 
guos, porque cuando reciben el vino nuevo de los precep- 
tos espirituales, más bien se rompen que lo contienen. De 
aquí prosigue: "Porque de otra manera el vino nuevo 
rompe los odres, y el vino se vierte", etc. Fueron ya odres 
nuevos cuando fueron renovados por medio de la oración y 
de la esperanza, después de la ascensión del Señor, y 
cuando recibieron el Espíritu Santo, por el deseo que 
tenían de ser consolados. De donde prosigue: "Mas el vino 
nuevo debe echarse en odres nuevos, para que ambos se 
conserven". 


Beda 
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Nos robustecemos interiormente con el vino, y nos cubri- 
mos exteriormente con el vestido. El vestido son las buen- 
as obras que ajustamos exteriormente, con las que lucimos 
ante los hombres. El vino es el fervor de la fe, de la esper- 
anza y de la caridad. De otro modo, los antiguos odres son 
los escribas y los fariseos. El nuevo paño y el nuevo vino 
son los preceptos evangélicos. 


San Gregorio Niceno, Orat de Abraham 

El vino nuevo, a causa de su fermentación natural, está 
lleno de vapor, y con su hervor y agitación expele de sí la 
impureza material. Este vino es el Nuevo Testamento, al 
que no pueden contener los odres antiguos, que se han en- 
vejecido por la incredulidad. Además se rompen por la ex- 
celencia de la doctrina, y dejan perderse la gracia del 
Espíritu, porque la sabiduría no puede entrar en un alma 
malévola ( Sab 1,4). 


Beda 
Así los sacramentos de los nuevos misterios no deben ad- 
ministrarse a un alma no renovada, sino que persevera en 
su antigua malicia. Los que quieren mezclar los preceptos 
de la ley, como los Gálatas, meten el vino nuevo en odres 
viejos. Sigue: "Y ninguno que bebe de lo añejo quiere luego 
lo nuevo, porque dice: el viejo es mejor". En efecto, los 
judíos, prendados del sabor de la vida antigua, despre- 
ciaban los preceptos de la nueva gracia, manchados con las 
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las palabras espirituales. 


« Evangelio según san Lucas, 5:33-39 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4, 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio h-5 


« Evangelio según san Lucas, 6:1-5 » 


Y aconteció un sábado segundo primero, que como pasase por 
los sembrados, sus discípulos cortaban espigas, y restregán- 
dolas entre las manos, las comían. Y algunos de los fariseos les 
decían: "¿Por qué hacéis lo que no es lícito en los sábados?" Y 
Jesús, tomando la palabra, les respondió: "¿Ni aun esto habéis 
leído que hizo David, cuando tuvo hambre y los que con él es- 
taban? ¿Cómo entró en la casa de Dios, y tomó los panes de la 
proposición, y comió, y dio a los que con él estaban, aunque no 
podían comer de ellos, sino sólo los Sacerdotes?" Y les decía: 
"El Hijo del hombre es señor también del sábado". (wv. 1-5) 
San Ambrosio, in Lucam lib. 5 
El Señor empezó a librar al hombre de la observancia de la 
antigua ley, no sólo por miedo de sus discursos, sino tam- 
bién con su conducta y sus obras. De donde prosigue: "Y 
aconteció un sábado segundo primero, que como pasase 
por los sembrados, sus discípulos cortaban espigas,...". 


Beda 
Como los discípulos no tenían tiempo para comer por la 
impertinencia de las turbas, tenían hambre como 
hombres; pero cortando espigas, calmaban su necesidad; 
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lo cual es un indicio de la austeridad de la vida, que no 
buscaban manjares preparados, sino alimentos simples. 


Teofilacto 

Dice, pues: "Y aconteció un sábado segundo primero", 
porque los judíos llamaban fiesta a todos los sábados. El 
sábado quiere decir descanso. Muchas veces ocurría que la 
víspera del sábado era una fiesta, y se le llamaba sábado, a 
causa de la fiesta; después al verdadero sábado le llamaban 
segundo-primero, porque era el segundo después de la 
festividad del día anterior. 


San Cirilo 
Las fiestas eran de dos clases: una que se celebraba en el 
sábado verdadero, y la otra que se celebraba al día 
siguiente, y que también se llamaba sábado. 


San Isidoro 
Dice segundo-primero, porque segundo era el de la Pascua, 
y el primero era el de los Azimos; pues como se inmolaba 
la pascua en la tarde, se celebraba la fiesta de los ázimos en 
el día siguiente. Que esto es así, infiérese de que los 
apóstoles cogían espigas y las comían; porque ya en aquel- 
los días las espigas estaban sazonadas. 


San Epifanio, Contra haer. lib. 1, haer. 30 
En día, pues, de sábado, vióse que pasaban por medio de 
los sembrados y que cogían espigas, manifestando que 
había quedado concluida la obligación de guardar el 


3175/5706 


sábado; esto es, Jesucristo, que nos hizo descansar del tra- 
bajo de nuestros pecados. 


San Cirilo 
Los escribas y los fariseos, ignorando las Sagradas Escrit- 
uras, habían conspirado a una para acusar a los discípulos 
de Cristo; por lo cual prosigue: "Y algunos de los fariseos 
les decían: ¿Por qué hacéis,...". Dime tú, cuando se te pone 
la mesa en día de sábado, ¿acaso no partes pan? ¿Por qué, 
pues, reprendes a los otros? 


Beda 
Otros dicen que esos cargos se hicieron al mismo Señor; 
pero pudieron ser dirigidos por diferentes personas al 
Señor y también a los discípulos; y a cualquiera que se re- 
firiese, el cargo se dirigía a El especialmente. 


San Ambrosio 
El Señor arguye a los defensores de la ley de ignorarla, 
citándoles el ejemplo de David. Y así dice: "Y Jesús, to- 
mando la palabra, les reprendió: ¿Ni aun esto habéis 
leído?", etc. 


San Cirilo 
Como diciendo: esto lo expresa claramente la ley de 
Moisés: Juzgad rectamente y no tendréis acepción de per- 
sona, al juzgar ( Dt 1,16-17). ¿Cómo reprendéis a los dis- 
cípulos, cuando hasta hoy día ensalzáis a David como 
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santo y como profeta, no habiendo observado el precepto 
de Moisés. 


Crisóstomo, in Mat hom 40 
Obsérvese que cuando se habla al Salvador de sus siervos, 
cita siervos como David y los sacerdotes, mas cuando habla 
de sí mismo hace mención del Padre, como cuando dice: 
"Mi Padre trabaja hasta ahora, y yo también trabajo" ( Jn 
5,17). 

Teofilacto 
Los refuta de otro modo, cuando añade: "Y les decía: El 
Hijo del hombre Señor es también del sábado". Como di- 
ciendo: Yo soy el Señor que he mandado guardar el 
sábado, y como legislador tengo potestad de cambiar el 
sábado. El Hijo del hombre se llamó Cristo, porque, siendo 
Hijo de Dios, milagrosamente se dignó hacerse y llamarse 
Hijo del hombre, por amor a los hombres. 


Crisóstomo, in Mat hom 40 
San Marcos confiesa que dijo esto, refiriéndose a las dos 
naturalezas, porque decía: "El sábado se ha hecho para los 
hombres, y no el hombre para el sábado: conviene, por lo 
tanto, que más bien el sábado se someta al hombre, que no 
el hombre al yugo del sábado" ( Me 2,27). 


San Ambrosio 
En esto se encierra un gran misterio. El campo es todo este 
mundo; la mies del campo es la fecundidad numerosa de 
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santos, esparcidos en el campo del género humano; las es- 
pigas de ese campo son los frutos de la Iglesia que eran co- 
gidos por el trabajo de los apóstoles, quienes se ali- 
mentaban de nuestro adelanto, y como separando los 
frutos de las mentes de los follajes de los cuerpos, los 
sacaron a la luz de la fe, por medio de los preclaros mil- 
agros de sus obras. 


Beda 
Restregaban las espigas, porque aquéllos que quieren 
seguir al cuerpo de Jesucristo, hacen morir el hombre anti- 
guo en sus actos, separándole de los pensamientos 
terrenos. 


San Ambrosio 
Los judíos creían que esto no era lícito el sábado; mas Je- 
sucristo, por el contrario, predicando el beneficio de la 
nueva gracia, anunciaba el ocio de la ley y el trabajo de la 
gracia. Dijo, sin embargo, admirablemente, segundo- 
primero, y no primero-segundo sábado, porque el sábado 
de la ley, que era el primero, fue abolido, y el que era el se- 
gundo, resultó el primero. Luego se llama sábado segundo, 
por razón del número, y primero por la operación de la 
gracia; mejor es el sábado en que se concede el perdón, 
que el otro en que se establece la pena. Acaso también se 
llama primero, por la predestinación del consejo, y se- 
gundo, por la sanción del decreto. Finalmente, David - 
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fugitivo con sus compañeros- figura en la ley a Jesucristo y 
sus discípulos, que se ocultan al príncipe del mundo. Mas 
¿cómo puede decirse que el que observaba y defendía la ley 
comió panes y dio a todos los que estaban con él -los cuales 
no era permitido comer, más que a los sacerdotes-, sino 
para demostrar por aquella figura que el alimento sacer- 
dotal pasaba al uso de los pueblos, ya porque todos de- 
bemos imitar la vida sacerdotal, ya porque todos los hijos 
de la Iglesia son considerados como sacerdotes? Recibimos 
la unción del santo sacerdocio, ofreciéndonos a Dios como 
hostias espirituales ( 1Pe 2). Si, pues, el sábado se ha 
hecho para los hombres, y si la utilidad de éstos pedía que 
el hombre hambriento -que por mucho tiempo estuvo 
privado de los frutos de la tierra-, evitase los ayunos del 
hambre antigua, pues la ley no se quebranta, sino que se 
cumple. 


« Evangelio según san Lucas, 6:1-5 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-5 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio h-5 


« Evangelio según san Lucas, 6:6-11 » 


Y aconteció que, entrando otro sábado en la sinagoga, en- 
señaba. Y había allí un hombre que tenía seca la mano dere- 
cha. Y los escribas y fariseos le estaban acechando por ver si 
curaría en sábado, para hallar de qué acusarlo. Mas El sabía 
los pensamientos de ellos, y dijo al hombre que tenía la mano 
seca: "Levántate y ponte en medio". Y él levantándose se puso 
en pie. Y Jesús les dijo: "Os pregunto: ¿Es lícito en sábado 
hacer bien, o hacer mal; salvar la vida o quitarla?" Y mirándo- 
los a todos alrededor dijo al hombre: "Extiende tu mano". El la 
extendió, y fue sana la mano: mas ellos se llenaban de furor, y 
hablaban entre sí, qué harían de Jesús. (vv. 6-11) 
San Ambrosio 
Aquí el Señor pasa a otras cosas; porque como se proponía 
salvar a todo el hombre, curaba un miembro después del 
otro; de donde se dice: "Y aconteció, que entrando otro 
sábado en la sinagoga, enseñaba". 


Beda 
En los sábados es cuando especialmente cura y enseña, no 
solamente para demostrar que el sábado es un día con- 
sagrado a Dios, sino también porque los sábados era 
cuando se reunía gente más solemnemente. 
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San Cirilo 
Enseñaba verdaderamente cosas superiores a la inteligen- 
cia humana, y abría a los que le oían el camino que con- 
duce a la vida eterna; y después que había explicado su 
doctrina, mostraba de repente su divino poder. Y sigue: "Y 
había allí un hombre que tenía seca la mano derecha". 


Beda 

Como el Maestro acababa de excusar con su ejemplo laud- 
able la violación del sábado -que reprochaban a sus dis- 
cípulos-, ahora le observan a El para calumniarle; de 
donde prosigue: "Y los escribas y los fariseos le estaban 
acechando por ver si curaba en sábado", esto es, para si no 
curaba, argúirle de crueldad o imbecilidad; y si curaba en 
sábado, considerarlo como infractor de la ley; por esto 
dice: "Para hallar de qué acusarlo". 


San Cirilo 

Esta es la costumbre del adversario: alimenta en sí la en- 
fermedad del dolor con las alabanzas de otros; pero el 
Señor conoce todas las cosas, y penetra los secretos del 
corazón. Y sigue: "Mas El sabía los pensamientos de ellos, 
y dijo al hombre que tenía la mano seca: Levántate y ponte 
en medio: y él levantándose se puso en pie". Sin duda, con 
el fin de mover al cruel fariseo a que tuviese compasión; y 
que la misma pasión mitigase las llamas de la ira. 


Beda 
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Comprendiendo el Señor la calumnia que le preparaban, 
reprende a aquellos que no interpretan bien los mandami- 
entos de la ley, creyendo que en los sábados no podían 
hacerse obras buenas, siendo así que la ley únicamente 
manda abstenerse de los trabajos serviles en el sábado -es- 
to es, de las malas acciones-. Por ello Jesús les dijo: "Os 
pregunto: ¿Es lícito en los sábados hacer bien", etc. 


San Cirilo 

La cuestión es oportunísima, porque si es lícito hacer bien 
en el sábado, y nada puede estorbar que los que sufren al- 
cancen misericordia del Señor, en cuyo caso no tiene ca- 
bida la calumnia levantada contra Jesucristo; pero si no es 
lícito hacer obras buenas en el sábado, y la ley prohibe tra- 
bajar por la salvación de las almas, entonces se convertían 
en acusadores de la ley. Si queremos discutir la institución 
del sábado, observaremos que fue establecido para hacer 
obras piadosas; estaba mandado que en el sábado no se 
trabajase, con el fin de que descansen -como se dice en el 
Deuteronomio ( Dt 5,14)-, tu siervo, tu criada, y todo an- 
imal que te pertenezca. Por tanto, el que se compadece del 
buey y de los demás animales, ¿cómo no se compadecerá 
del hombre afligido con una grave enfermedad? 


San Ambrosio 
La ley figura en las presentes circunstancias, la forma de 
los futuros tiempos, en los cuales habrá ciertamente ferias 
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de males, no de bienes; pues aunque se descanse de los 
trabajos materiales, no se estará ocioso, sino que se des- 
cansará alabando a Dios con obras buenas. 


San Agustín, De quaest. Evang., lib. 2, quaest. 9 

Habiendo curado el cuerpo, preguntó de esta manera: "¿Es 
lícito salvar las almas o perderlas?" Acaso porque hacía los 
milagros para establecer la fe, en la que se encuentra la sal- 
vación del alma, o porque la curación de la mano derecha 
significa la salvación del alma, la cual, no haciendo buenas 
obras, tenía, en cierto modo, seca su derecha; o también, 
por alma, entiende al hombre, así como se acostumbra a 
decir: "Hubo allí tantas almas". 


San Agustín, de cons. evang. 2, 35 

Pero aun puede preguntarse como dijo San Mateo, que el- 
los preguntaron al Señor si era lícito curar en sábado; 
cuando San Lucas hace ver, que fue el Señor quien les pre- 
guntó a ellos. Debe entenderse aquí, que ellos preguntaron 
primero al Señor, si era lícito el curar en sábado; y que 
después el Señor, conociendo los pensamientos de ellos, 
les salía como al encuentro, colocando en medio a aquél a 
quien se proponía curar, y les preguntó, como dicen San 
Marcos y San Lucas. 


Prosigue: "Y mirándolos a todos". 


Tito, Bostrense 
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Como haciendo fijar los ojos de todos, y excitando su in- 
teligencia a la consideración del negocio, dijo a aquel 
hombre: "Tiende tu mano". Yo que he creado al hombre, 
soy quien te mando; el que tenía enferma la mano, obed- 
eció y fue curado. Por lo que sigue: "El la extendió, y fue 
sana la mano". Los que debían admirarse ante aquel mil- 
agro, aumentan su malicia. Por lo cual sigue: "Y ellos se 
llenaron de furor, y hablaban los unos con los otros, qué 
harían de Jesús". 


Orígenes 
O como dice San Mateo, se salen y consultan el modo de 
matarlo. 


San Cirilo 
¡Oh fariseo, ves al que hace cosas prodigiosas, y que cura a 
los enfermos en virtud de un poder superior, y tú proyectas 
su muerte por envidia! 


Beda 

Este hombre es figura del linaje humano, árido porque no 
producía obras buenas, desde que representado en su 
primer padre, alargó la mano para coger la manzana, cuya 
mala acción enmendó el inocente Hijo de Dios, exten- 
diendo sus manos en la cruz. La mano de la humanidad en 
la sinagoga estaba seca; porque donde se encuentra mayor 
copia de los conocimientos, allí comete mayor culpa el que 
quebranta lo mandado. 
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San Ambrosio 

Ya has oído al que dice estas palabras: "Extiende tu mano": 
esta medicina es común y general; y tú que crees tener 
buena la mano, evita que se te seque por la avaricia o por el 
sacrilegio. Extiéndela muchas veces, favoreciendo a tu 
prójimo, y dispensando tu protección a la viuda; defiende 
de cualquier injuria a quien veas sufrir bajo el peso de la 
calumnia, extiende también tu mano al pobre que te pide; 
extiéndela también al Señor, pidiéndole el perdón de tus 
pecados. Así es como debe extenderse la mano, y así es 
como se cura. 


« Evangelio según san Lucas, 6:6-11 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-5 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio h-5 


« Evangelio según san Lucas, 6:12-16 » 


Y aconteció en aquellos días, que salió al monte a hacer ora- 
ción, y pasó toda la noche orando a Dios. Y cuando fue de día, 
llamó a sus discípulos: y escogió doce de ellos (que nombró 
Apóstoles). A Simón, a quien dio el sobrenombre de Pedro, a 
Andrés su hermano, a Santiago, y a Juan, a Felipe y a Barto- 
lomé, a Mateo y a Tomás, a Santiago de Alfeo, y a Simón, lla- 
mado Zelador, y a Judas hermano de Santiago, y a Judas Is- 
cariote, que fue el traidor. (vv. 12-16) 
Glosa 
Levantándose los enemigos de Jesús contra sus milagros y 
contra su doctrina, eligió a sus apóstoles como defensores 
y testigos de la verdad, a cuya elección quiso que pre- 
cediese la oración; por lo que dice: "Y aconteció en aquel- 
los días", etc. 


San Ambrosio 
No quieras abrir los oídos de malicioso, creyendo que el 
Hijo de Dios rogaba porque era débil, para alcanzar lo que 
El no podía hacer; Autor de la potestad, Maestro de la 
obediencia, nos excita con su ejemplo a cumplir los pre- 
ceptos de la virtud. 


San Cirilo 
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Observemos qué es lo que hizo Jesucristo en este caso, 
cómo nos enseñó a insistir en las oraciones divinas separa- 
damente, esto es, en secreto y cuando nadie nos vea; pre- 
scindiendo también de todo cuidado mundano, para que 
nuestra alma se levante a la contemplación de las cosas 
divinas; así nos lo enseña el Salvador cuando oraba solo, 
saliéndose a un monte. 


San Ambrosio 

En todas partes ora solo. Los ruegos de los hombres no 
comprenden las determinaciones de Dios; y nadie hay que 
pueda participar de los pensamientos de Jesucristo. No 
sube al monte todo el que ora, sino el que ora elevándose 
de las cosas de la tierra a las del cielo; pero no aquel que 
anda solícito por las cosas del mundo, por las riquezas y 
por los honores. Todos los que son perfectos suben al 
monte, por lo que encontrarás en el Evangelio que sólo los 
discípulos subieron con el Señor al monte. En esto se da a 
conocer al cristiano, y se le prescribe la forma con que 
debe orar, cuando prosigue: "Y pasó toda la noche orando 
a Dios", etc. ¿Cuánto es lo que tú debes hacer por salvar tu 
alma, cuando Jesucristo pasa toda la noche orando por ti? 


Crisóstomo, hom 42 ad prop. Antioch 
Levántate tú también durante la noche, porque entonces es 
cuando el alma está más pura; las mismas tinieblas y el si- 
lencio convidan al alma de una manera eficaz al 
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recogimiento. Además si miras al cielo, agujereado de es- 
trellas, como si estuviese alumbrado por infinitas luces, y 
si consideras que los que de día danzan e injurian en nada 
se diferencian de los muertos; entonces detestarás todo ex- 
ceso humano. Todas estas cosas son muy a propósito para 
elevar el espíritu; entonces no mortifica la vanagloria, ni 
fastidia la pereza, ni preocupa la envidia; no quita el fuego 
el color del hierro tan perfectamente como la oración noc- 
turna cambia el proceder de los pecadores. Del mismo 
modo que aquel que siendo mortificado de día por los ray- 
os del sol se refrigera por la noche, así las lágrimas, que se 
derraman por la noche, sirven como de rocío, y 
aprovechan para vencer la concupiscencia y desterrar cu- 
alquier temor; pero si el hombre no se refresca con este 
rocío, se secará durante el día. Por cuya razón, aun cuando 
no reces mucho de noche, ora siquiera una vez cuando te 
despiertes, y esto es suficiente; muestra que la noche no es 
buena solamente para el descanso del cuerpo, sino tam- 
bién para el alma. 


San Ambrosio 
¿ Puesto que Jesucristo oró antes de enviar a sus apóstoles, 
qué es lo que tú debes hacer cuando pretendes acometer 
alguna empresa buena? Prosigue, pues: "Y cuando fue de 
día, llamó a sus discípulos", etc. Esto es, a aquellos a 
quienes destinaba a propagar entre los hombres los 
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medios de salvación y a difundir la fe sobre la tierra. Ad- 
vierte también la disposición de Dios: no elige a los sabios, 
ni a los ricos, ni a los nobles, sino a pescadores y a pub- 
licanos, para enviarlos; a fin de que no apareciese que at- 
raía a los hombres a su gracia por medio de las riquezas, o 
de la autoridad del poder o de la nobleza; para que preval- 
eciese la razón de la verdad, no la gracia de la discusión. 


San Cirilo 
Véase cuál fue el primer cuidado del evangelista; no sola- 
mente dice que fueron elegidos los apóstoles, sino que 
hace mención de ellos de una manera nominal, para evitar 
que alguien se atreva a inscribir a otros en el catálogo de 
los apóstoles. "Simón, a quien llamó Pedro, y a su hermano 
Andrés". 

Beda 
No lo ha llamado por primera vez así, sino mucho antes, 
cuando llevado por Andrés, le dice: "Tú te llamarás Ceph- 
as, que quiere decir Pedro" ( Jn 1,42). Y queriendo San Lu- 
cas referir los nombres de los apóstoles, teniendo que 
nombrar a San Pedro por necesidad, da a entender de una 
manera sencilla que antes no se llamaba así, sino que el 
Señor fue quien le dio este nombre. 


Eusebio 
La segunda combinación es la de Santiago y de San Juan; 
de donde prosigue: "A Santiago y Juan", los dos hijos de 
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Zebedeo, que también eran pescadores. Después de estos 
dos hace mención de San Felipe y San Bartolomé. San 
Felipe, según dice San Juan, era de Betsaida, con- 
ciudadano de San Andrés y de San Pedro; y que el mismo 
San Bartolomé, era un hombre sencillo, falto de conocimi- 
entos, y de trato social. San Mateo, además, era de los que 
recaudaban las contribuciones cuando fue llamado; de él 
hace mención cuando dice: "A Mateo y a Tomás". 


Beda 
San Mateo por humildad se pospone a Santo Tomás, mien- 
tras que los otros evangelistas le colocan primero; 
prosigue: "A Santiago de Alfeo, y a Simón, llamado el 
Zelador". 


Glosa 
Porque fue de Caná de Galilea, que quiere decir Zelo, lo cu- 
al se añade, para diferenciarle de Simón Pedro. Prosigue: 
"A Judas, hermano de Santiago, y a Judas Iscariote, que 
fue el traidor". 


San Agustín, de cons. evang. 2, 30 
En el nombre de Judas de Santiago, parece que discrepa 
San Lucas de San Mateo, quien le llama Tadeo. ¿Pero 
quién ha prohibido jamás que un hombre tenga dos o tres 
nombres? Fue elegido Judas el traidor no por impruden- 
cia, sino por providencia. Habiendo tomado el Señor sobre 
sí todas nuestras debilidades, no rehusó este destino de la 
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a fin de que tú mismo, si tu compañero te entrega, sopor- 
tes con moderación el error de tu juicio y la pérdida de tu 
beneficio. 


Beda 
En sentido místico, el monte sobre el que Jesús eligió a sus 
apóstoles, da a conocer la elevación de la santidad que de- 
bía encontrarse en ellos, para que así pudiesen predicarla; 
por esta razón había sido publicada la ley en la cumbre de 
un monte. 


San Cirilo 

Por si conviene conocer la etimología de los nombres de 
los Apóstoles, sépase que Pedro quiere decir el que desata 
o el que reconoce; San Andrés poder ilustre o el que re- 
sponde; Santiago el que suplanta el dolor; San Juan, gracia 
del Señor; San Mateo donado o concedido; San Felipe boca 
grande u orificio de lámpara; San Bartolomé hijo del que 
detiene las aguas; Santo Tomás abismo o gemelo; Santiago 
de Alfeo, el que suplanta los pasos de la vida; Judas, con- 
fesión, y Simón, obediencia. 


-« Evangelio según san Lucas, 6:12-16 » 


3191/5706 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-5 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-5 


« Evangelio según san Lucas, 6:17-19 » 


Y bajando con ellos, se paró en un llano, y la turba de sus dis- 
cípulos, y un gran gentío de toda la Judea, y de Jerusalén, y de 
la marina, y de Tiro y de Sidón, que habían venido a oírle, y a 
que los sanase de sus enfermedades. Y los que eran atormenta- 
dos de espíritus inmundos eran curados. Y toda la 
muchedumbre quería tocarle, porque salía de El virtud, y los 
sanaba a todos. (vv. 17-19) 
San Cirilo 
Una vez realizada la reunión de los apóstoles, y con- 
gregados otros varios de entre los judíos, y de la región 
marítima de Tiro y de Sidón, -que eran idólatras-, los con- 
stituyó en doctores de todo el mundo, para libertar a los 
judíos de la servidumbre de la ley y apartar a los idólatras 
del error gentil, llevándolos al conocimiento de la verdad; 
por lo que dice: "Y bajando con ellos, se paró en un llano, y 
la turba de discípulos y un gran gentío de toda la Judea, y 
de Jerusalén, y de la marina", etc. 


Beda 
No dice marina a causa del mar de la Galilea, que estaba 
próximo, lo cual no sería extraordinario, sino que quiere 
hablar del gran mar -en el cual ponían también a Tiro y 


3193/5706 


Sidón-, de quienes se dice: "Y de Tiro, y de Sidón", cuyas 
ciudades, como estaban ocupadas por gentiles, con razón 
se las llama por su nombre, para que se vea cuánto se 
había extendido ya la fama y el poder del Salvador, el cual, 
como había venido a predicar a todas las ciudades, quería 
enseñar a todas a recibir y a aceptar su doctrina; y así 
prosigue: "Que habían venido a oírle". 


Teofilacto 
Esto es, a curar sus almas, y a sanar de todas sus enfer- 
medades, o sea del cuerpo. 


San Cirilo 

Después que hubo escogido los apóstoles, hizo muchos y 
grandes milagros, para que los judíos y los gentiles, que 
habían venido, conociesen que ellos habían sido distin- 
guidos por Jesucristo con la dignidad del apostolado; y que 
El no era como los demás hombres, sino más bien Dios, 
como Verbo encarnado; y prosigue: "Y todas las gentes 
procuraban tocarle; porque salía de El virtud y los sanaba 
a todos". Cristo no recibía la virtud de otro, sino que, 
siendo Dios por naturaleza, curaba a todos los enfermos, 
derramando sobre ellos su propia virtud. 


San Ambrosio 
Observese todo diligentemente: de qué manera también 
asciende con los apóstoles y desciende hacia la 
muchedumbre, de qué modo lo seguía la muchedumbre 


3194/5706 


hacia lo alto; luego, a donde descendía, llegaban los enfer- 
mos: pues, en las alturas no pueden estar los enfermos. 


Beda 

Rara vez se observará que las turbas hayan seguido a Jesús 
a las alturas, ni que haya curado algún enfermo en la 
cumbre de un monte; sino que una vez curada la fiebre de 
las pasiones, y encendida la luz de la ciencia, ha hecho 
subir a cada uno hasta la cumbre de la perfección 
evangélica. Las gentes, que pudieron tocar al Salvador, se 
curaron por la virtud de Este, como ya hemos visto que el 
leproso se curó, cuando le tocó el Señor. El tacto del Sal- 
vador equivale a la curación, porque el tocarle es tanto 
como el creer en El, y aquel por quien es tocado se cura en 
virtud de la gracia del Señor. 


« Evangelio según san Lucas, 6:17-19 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-5 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio h-5 


« Evangelio según san Lucas, 6:20-23 » 


Y El, alzando los ojos hacia sus discípulos, decía: "Bienaven- 
turados los pobres, porque, vuestro es el reino de Dios. Bi- 
enaventurados los que ahora tenéis hambre, porque seréis 
hartos. Bienaventurados los que ahora lloráis, porque reiréis. 
Bienaventurados seréis cuando os aborrecieren los hombres, y 
os apartaren de sí, y os ultrajaren, y desecharen vuestro 
nombre como malo por el Hijo del hombre. Gozaos en aquel 
día, y regocijaos; porque vuestro galardón grande es en el 
cielo, porque de esta manera trataban a los profetas los padres 
de ellos". (vv. 20-23) 
San Cirilo 

Después de la reunión de los apóstoles a la nueva vida 

evangélica, el Salvador renovó a sus discípulos. 


San Ambrosio 
Empieza a ser sublime al anunciar los oráculos de la Divin- 
idad. Aun cuando estaba en lo llano, sin embargo, elevó 
sus ojos; por lo que se dice: "Y El, alzando sus ojos hacia 
sus discípulos". ¿Qué quiere decir levantar los ojos, sino 
encender la luz interiormente? 


Beda 
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Y aun cuando hablaba generalmente con todos, especial- 
mente fijaba sus ojos en sus discípulos. Y prosigue: "Sobre 
sus discípulos". Para que aquellos que oyen la palabra con 
atención del corazón, reciban más gracia interior y más 
luz. 


San Ambrosio 

San Lucas puso tan sólo cuatro bienaventuranzas, San 
Mateo ocho; pero en aquellas ocho se comprenden estas 
cuatro, y en aquellas cuatro estas ocho. Este puso cuatro 
bienaventuranzas, representando las cuatro virtudes car- 
dinales, y aquél explicó en estas ocho un orden místico -o 
número-, porque la octava, que es la perfección de nuestra 
esperanza, es también la más grande de las virtudes. Que 
la pobreza es la primera de las bienaventuranzas, lo dicen 
igualmente los dos evangelistas; en cuanto al orden es la 
primera de todas, y como la madre de las demás virtudes; 
porque el que despreciare las cosas del mundo merecerá 
las eternas; ni puede nadie alcanzar la gloria, si poseído del 
amor del mundo no llega a desprenderse de él. De donde 
prosigue: "Decía: bienaventurados los pobres". 


Crisóstomo 
En el Evangelio de San Mateo, dijo que eran bienaventura- 
dos los pobres de espíritu, para que comprendamos que el 
ser pobres de espíritu es tanto como tener una inteligencia 
modesta y humilde en cierto sentido. Por lo que dice el 
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Salvador: "Aprended de Mí, que soy manso y humilde de 
corazón" ( Mt 11,29). Aquí dice: Bienaventurados los 
pobres -sin añadir de espíritu- para designar a los que de- 
sprecian las riquezas. Convenía, pues, que cuando pre- 
dicasen el Evangelio, no pensasen en la codicia, sino que 
tuviesen su espíritu predispuesto para cosas más elevadas. 


San Basilio 

No puede llamarse bienaventurado a todo el que es afligido 
por la pobreza, sino solamente al que prefiere el precepto 
de Jesucristo a las riquezas mundanas. Hay muchos 
pobres de bienes, pero que son muy avaros por el afecto; a 
éstos no los salva la pobreza, pero los condena su deseo. 
Ninguna cosa que no sea voluntaria aprovecha para la sal- 
vación, por la sencilla razón de que toda virtud está basada 
en el libre albedrío. Es bienaventurado el pobre que imita a 
Jesucristo, quien quiso sufrir la pobreza por nuestro bien; 
porque el mismo Señor todo lo hacía para manifestarse 
como nuestro modelo y podernos conducir a la eterna 
salvación. 


San Eusebio 
Pero como el reino de los cielos se alcanza por grados, el 
primero porque pasan los que suben a él es el de la 
pobreza; por esto Jesucristo eligió sus primeros discípulos 
de entre los pobres, y les dice: "Porque de vosotros es el 
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reino de los cielos"; dando a entender que esto se refería a 
los que tenía presentes, hacia los cuales elevara sus ojos. 


Crisóstomo 
Después que mandó practicar la pobreza, glorifica las co- 
sas que acompañan a la indigencia. Sucede, pues, que los 
que viven en la pobreza carecen hasta de lo más necesario, 
y apenas pueden adquirir su alimento. Pero el Señor no 
quiere que sus discípulos teman sobre esto; por eso les 
dice: "Bienaventurados los que ahora tenéis hambre". 


Beda 
Esto es, bienaventurados los que castigáis vuestro cuerpo y 
lo reducís a la esclavitud, que en el hambre y la sed os en- 
tregáis al ministerio de la palabra, porque habréis de gozar 
de la abundancia de los goces celestiales. 


San Gregorio Niceno, De beatitudinibus, Orat. 4 

En un sentido más elevado, del mismo modo que para el 
alimento del cuerpo, se prefieren diversos manjares, así 
también, para el alimento del alma, los unos desean un bi- 
en imaginario, y otros lo que es naturalmente bueno. Por 
lo que, según San Mateo, son beatificados los que consid- 
eran la justicia como una comida y una bebida; no diré la 
justicia que es una virtud particular, sino la justicia que es 
una virtud general; el que tiene hambre de la cual será 
bienaventurado. 


Beda 
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Nos da a conocer terminantemente el Señor, que no de- 
bemos considerar como bueno a cualquiera, sino que 
hemos de ver que constantemente procure adelantar en el 
camino de la perfección, a cuya perfección no puede lleg- 
arse en esta vida, sino en la otra, como lo dice el Salmista: 
"Yo me saciaré cuando vea tu gloria" ( Sal 16,15). De aquí 
prosigue: "Porque seréis hartos". 


San Gregorio Niceno 
Promete la abundancia a los que desean la justicia; nin- 
guna de las cosas que se encuentran en esta vida puede 
saciar suficientemente a los que buscan la justicia; sola- 
mente el deseo de la virtud es seguido de una recompensa 
que inspira en el alma una alegría indeficiente. 


San Cirilo 

Sigue a la pobreza, no sólo la falta de las cosas deleitables, 
sino también la depresión del semblante por la tristeza. 
Por lo que sigue: "Bienaventurados los que lloráis". Con- 
sidera como bienaventurados, no precisamente a los que 
derraman lágrimas -porque esto es propio de todos, tanto 
fieles como infieles, cuando experimentan alguna contrar- 
ledad- sino solamente a aquellos que hacen una vida mor- 
tificada, se preservan de los vicios y de las afecciones car- 
nales, menospreciando las complacencias de la vida y llor- 
ando porque aborrecen las cosas de la tierra. 


Crisóstomo, hom 18, ad prop. Antioch 
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Cuando la tristeza se experimenta por causa de Dios, ella 
nos alcanza la gracia de hacer penitencia para poder obten- 
er la salvación. Esta tristeza es el fundamento de la alegría. 
Por lo que sigue: "Porque reiréis". Cuando nada podemos 
hacer en bien de aquellos por quienes lloramos, el benefi- 
cio recae sobre nosotros. El que llora de este modo los 
males ajenos, no dejará de llorar sus propios pecados; más 
aún, no caerá tan fácilmente en el pecado. No nos fijemos 
en las cosas de esta vida breve, sino suspiremos por las de 
la eterna; no busquemos las delicias de donde nace 
muchas veces el llanto y el dolor, sino entristezcámonos 
con la tristeza que nos alcanza el perdón. Suele suceder 
que encuentra al Señor el que llora; pero el que ríe no lo 
encuentra nunca. 


San Basilio 
Por eso promete la risa a los que lloran, no precisamente el 
sonido emitido con estrépito, sino la alegría pura y libre de 
cualquier tristeza. 


Beda 
Es bienaventurado el que por las riquezas de la herencia 
celestial, por el pan de la vida eterna, por la esperanza de 
las alegrías celestiales, desea sufrir el llanto, el hambre y la 
pobreza, y aun mucho más bienaventurado aquel que no 
teme guardar estas virtudes en medio de la adversidad. Por 
ello sigue:  "Seréis  bienaventurados, cuando os 
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aborreciesen los hombres". Aun cuando aborrezcan los 
hombres con un corazón malvado, no pueden hacer daño 
al que es amado por Cristo. Prosigue: "Y cuando os 
apartaren de sí, apartarán tamibién al Hijo del hombre". 
Porque El resucita para sí a los que mueren con El, y les 
hace descansar en la eterna bienaventuranza. Prosigue: "Y 
cuando desecharen vuestro nombre como malo". En esto 
se refiere al nombre de cristiano, que fue tan ultrajado por 
los judíos y por los gentiles, cuantas veces se acordaron de 
El, y también fue despreciado por los hombres, sin que 
para ello hubiese otro motivo que el odio que tenían al 
Hijo de Dios, a saber, porque los fieles quisieron tomar su 
nombre de Cristo. Luego enseña que habrán de ser 
perseguidos por los hombres, pero que serán bienaven- 
turados, como más que hombres. De aquí prosigue: "Goza- 
os en aquel día y regocijaos: porque vuestro galardón 
grande es en el cielo", etc. 


Crisóstomo 
Se considera una cosa grande o pequeña según la import- 
ancia de la persona que la concede. Examinemos ahora 
quién es el que promete una gran recompensa. Un profeta 
o un apóstol, que no son más que hombres, hubiesen dado 
como mucho lo que es poco; pero aquí es el Señor, que 
posee los tesoros eternos y las riquezas superiores a toda 
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comprensión, quien ha prometido una grande 
recompensa. 


San Basilio, in Cat. graec. Patr 

Unas veces se dice grande en un sentido absoluto, como el 
cielo es grande, la tierra es grande; otras veces es por com- 
paración, como un gran caballo, un gran buey, comparán- 
dolos con otros de su especie; así creo que será grande la 
recompensa reservada a aquellos que sufren oprobios por 
Cristo, no por comparación a las cosas que están entre 
nosotros y conocemos, sino grande en sí mismo y como 
dada por Dios. 


San Juan Damasceno, in lib. De lógica, cap. 49 
Todas aquellas cosas, que pueden medirse y contarse, se 
conceden de una manera limitada; pero lo que por cierta 
excelencia excede toda medida y número, se dice inten- 
cionadamente grande y mucho, como cuando decimos que 
es mucha la misericordia de Dios. 


San Eusebio 
Después, queriendo fortalecer a sus discípulos para pelear 
contra sus enemigos cuando predicasen el Evangelio por 
todo el mundo, les añade: "Porque de esta manera 
trataban a los profetas los padres de ellos". 


San Ambrosio 
Los judíos habían perseguido a los profetas hasta el punto 
de quitarles la vida. 
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Beda 
Los que dicen la verdad son ordinariamente perseguidos; 
no obstante, los antiguos profetas no dejaban de predicar 
la verdad por temor a la persecución. 


San Ambrosio 
En esto que dice: "Bienaventurados los pobres", tiene la 
templanza, que se abstiene del mal, holla con los pies el 
siglo y no busca los placeres. "Bienaventurados los que 
tenéis hambre". He ahí la justicia; pues el que tiene 
hambre se compadece del que la tiene; compadeciéndose 
de él, le favorece; favoreciéndole, se hace justo, y su justi- 
cia permanece eternamente. "Bienaventurados los que 
ahora lloráis"; aquí tenemos la prudencia, que llora lo de 
todos los días y busca las cosas que son eternas. "Bi- 
enaventurados seréis cuando os aborrezcan los hombres". 
Aquí tenemos la fortaleza; pero no aquella que merece el 
odio por sus crímenes sino la que sufre persecución por la 
fe. Así es como se llega a la corona del sufrimiento, si se 
desprecia la gracia de los hombres, y se sigue la divina. 
Luego, la templanza produce la limpieza del corazón; la 
justicia la misericordia; la prudencia la paz; y la fortaleza la 
mansedumbre. Las virtudes están reunidas de tal modo, 
que cuando se tiene una parece que se tienen todas. Cada 
santo tiene una virtud propia; pero la más abundante es la 
más recompensada. Cuánta caridad tenía Abraham. 
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¡Cuánta humildad! Pero como sobresalía entre todas su fe, 
ésta fue la que obtuvo la primacía. Por tanto, cada uno 
tendrá muchos premios, cuando practique muchas vir- 
tudes; pero como siempre se distingue en alguna, por ella 
obtendrá un premio mayor. 


« Evangelio según san Lucas, 6:20-23 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-5 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio h-5 


-« Evangelio según san Lucas, 6:24-26 » 


"¡Mas hay de vosotros los ricos, porque tenéis vuestro con- 
suelo! ¡Ay de vosotros los que estáis hartos, porque tendréis 
hambre! ¡Ay de vosotros los que ahora reís, porque gemiréis y 
lloraréis! ¡Ay de vosotros cuando os bendijeren los hombres, 
porque así hacían a los falsos profetas los padres de ellos!” (vv. 
24-26) 
San Cirilo 
Una vez explicado que la pobreza, sufrida por Dios, es el 
origen de todo bien, y que el tener hambre y llorar no 
carece de premio, pasa ahora a hablar de lo contrario, di- 
ciendo cuál es la causa de la perdición y del tormento eter- 
no; por lo que sigue: "¡Mas ay de vosotros los ricos, porque 
tenéis vuestro consuelo". 


San Cirilo 
Esta expresión: "ay de vosotros", se pone siempre en las 
Sagradas Escrituras, cuando se trata de aquellos que no 
pueden escapar de la eterna perdición. 


San Ambrosio 
Aun cuando en la abundancia de las riquezas hay muchos 
alicientes para pecar, también hay muchos medios para 
practicar la virtud. Aunque la virtud no necesita opulencia, 
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y la largueza del pobre es más laudable que la liberalidad 
del rico, sin embargo la autoridad de la sentencia celeste 
no condena a los que tienen riquezas, sino a los que no 
saben usar de ellas. Porque así como el pobre es tanto más 
laudable cuanto más pronto es el afecto con que da, así es 
tanto más culpable el rico que tarda en dar gracias a Dios 
por lo que ha recibido, y se reserva sin utilidad la fortuna 
que le ha sido dada para el uso de todos. Luego no es la 
fortuna, sino el afecto a la fortuna, el que es criminal; y 
aunque no hay mayor tormento que amontonar con in- 
quietud lo que ha de aprovechar a los herederos, sin em- 
bargo, como los deseos de amontonar de la avaricia se ali- 
mentan de cierta complacencia, los que tienen el consuelo 
de la vida presente pierden el premio eterno. Podemos en- 
tender aquí por rico al pueblo judío y a los herejes, y espe- 
cialmente a los fariseos, que, complaciéndose en la fecun- 
didad de su elocuencia y en la ambición de poseerla como 
por patrimonio, desconocieron la simplicidad de la ver- 
dadera fe, y amontonaron riquezas inútiles. 


Y sigue: "¡Ay de vosotros, los que estáis hartos, porque 
tendréis hambre!" 


Bed 
Aquel rico purpurado se saciaba comiendo con esplendidez 
todos los días; pero sufría aquel cruel "¡ay!" de la sed, 
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cuando suplicaba que un dedo de Lázaro -a quien él había 
despreciado- le diese una gota de agua. 


San Basilio 

Que la abstinencia es necesaria, nos lo demuestra clara- 
mente San Pablo, contándola entre los frutos espirituales ( 
Gál 5); pues la sujeción del cuerpo no se obtiene por otro 
medio que por la abstinencia, con la cual -como con cierto 
freno- debemos moderar los ardores de la juventud. Es, 
pues, la abstinencia la muerte del crimen, la sujeción de las 
pasiones y el fundamento de la vida espiritual, embotando 
en sí el aguijón de los placeres. Sin embargo, para no con- 
fundirnos con los enemigos del Señor, debemos aceptar to- 
das las cosas, cuando las circunstancias así lo exijan, para 
dar a entender que todo es puro para los que tienen su 
corazón limpio; usando así de las cosas que son necesarias 
para la vida, y absteniéndonos en absoluto de todo aquello 
que incita a la complacencia. Además, no todos pueden 
prescribirse la misma hora, ni el mismo modo, ni la misma 
cantidad; pero todos deben tener la misma intención de no 
llegar a la saciedad; porque llenar el vientre inutiliza el 
cuerpo para sus propias funciones, le hace perezoso y dis- 
puesto al mal. 


Bed 
De otro modo: Si son bienaventurados aquellos que tienen 
hambre de obras justas, deben por el contrario 


3208/5706 


considerarse como desgraciados aquellos que, satisfa- 
ciendo todos sus deseos, no padecen hambre del verdadero 
bien. 


Prosigue: "¡Ay de vosotros los que reís!" etc. 


San Basilio 

Cuando el Señor reprende a los que se ríen, da a entender 
claramente que el verdadero fiel no debe reir en ningún 
tiempo, y especialmente mientras vive entre aquella multi- 
tud de los que mueren en pecado, por quienes conviene 
llorar. La risa superflua es signo de desorden y un movimi- 
ento desenfrenado del alma; pero es conveniente expresar 
la alegría de las emociones del alma por el rostro. 


Crisóstomo, hom. 6, in Math 
Dime, pues, ¿por qué te disipas -o disuelves- y te derra- 
mas, tú que debes asistir a un juicio terrible y dar cuenta 
de todas las cosas que aquí haces? 


Beda 
Como la adulación es la que alimenta el pecado, del mismo 
modo que el aceite alimenta a la llama, y administra fo- 
mento a los que arden en la culpa, añade: "¡Ay de vosotros 
cuando os bendijeren los hombres", etc. 


Crisóstomo 
No es contrario lo que aquí se dice a lo que en otra parte 
dice el Señor: "Que brille vuestra luz delante de los 
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hombres" ( Mt 5,16), esto es, que nos apresuremos a obrar 
bien, buscando la gloria de Dios y no la propia. La vana- 
gloria siempre es mala; de ella nace la iniquidad, la deses- 
peración y la avaricia, que es la madre de todos los males. 
Si deseas preservarte de todo esto, dirige tu mirada al 
Señor, y conténtate con la gloria que está junto a El; pues 
si en cualquier facultad conviene elegir árbitros a los más 
doctos, ¿cómo confías la prueba de la virtud a cualquiera, y 
no a aquel que la conoce más que todos, y que puede darla 
y coronarla? Si buscas en El tu gloria, evita la alabanza hu- 
mana. No acostumbramos a admirarnos de ninguna cosa 
más que de aquel que menosprecia su propia gloria; y si 
esto nos sucede a nosotros, mucho más debe suceder al 
Señor de todas las cosas. Además debes considerar que la 
gloria de los hombres desaparece muy pronto, y que cae en 
el olvido en cuanto pasa un poco de tiempo. 


Prosigue: "Porque así hacían a los falsos profetas los 
padres de ellos". 


Beda 
Se entiende por falsos profetas los que vaticinaban lo fu- 
turo, para conseguir la admiración del vulgo. Y por esto el 
Señor solamente habló en el monte de la bienaventuranza 
de los buenos, y en el campo explica la desgracia de los 
malos, en atención a que los que le oían todavía eran ig- 
norantes y se necesitaba inclinarlos a obrar el bien por 
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por medio de los premios. 

San Ambrosio 
Y observa que San Mateo excita a los pueblos a la virtud y a 
la fe por medio de premios, mientras que éste los aparta 


también de los crímenes y de los pecados con la amenaza 
de los futuros suplicios. 


« Evangelio según san Lucas, 6:24-26 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-5 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio h-5 


« Evangelio según san Lucas, 6:27-31 » 


"Mas dígoos a vosotros, que oís: Amad a vuestros enemigos, 
haced bien a los que os quieren mal. Bendecid a los que os 
maldicen, y orad por los que os calumnian. Y al que te hiere en 
una mejilla, preséntale también la otra. Y al que te quitare la 
capa, no le impidas llevar también la túnica. Da a todos los que 
te pidieren; y al que tomare lo que es tuyo, no se lo vuelvas a 
pedir. Y lo que queráis que os hagan los hombres, eso mismo 
haced vosotros a ellos". (vv. 27-31) 
Beda 
Como había dicho antes todo lo que se puede sufrir de los 
enemigos, ahora nos enseña cómo debemos tratar a estos 
mismos enemigos, diciendo: "Mas dígoos a vosotros, que 
oís". 
San Ambrosio 
No en vano, sólo después de referir un gran número de 
hechos sublimes, viene a esto, a fin de enseñar a los 
pueblos, robustecidos ya con sus milagros, a marchar por 
las huellas de los prodigios más allá de las tradiciones de la 
ley. Como entre las tres virtudes -la fe, la esperanza y la 
caridad- la mayor es la caridad, se ocupa de ella en primer 
lugar, cuando dice: "Amad a vuestros enemigos". 
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San Basilio, in Regulis brevioribus ad interrogat. 176 
Es propio del enemigo el oprimir y acechar. Por tanto, todo 
el que hace un daño cualquiera a otro, se llama enemigo. 


San Cirilo 
Era muy oportuno dar a conocer todo esto a los santos 
doctores, que habían de predicar en todo el mundo la doc- 
trina salvadora, porque si quisieran tomar venganza de sus 
perseguidores, omitirían el llamarlos al conocimiento de la 
verdad. 


Crisóstomo, in Mat hom 18 
No dice, pues: No aborrezcas, sino: Ama. Y no mandó am- 
ar solamente, sino además hacer bien; por lo que sigue: 
"Haced bien a los que os quieren mal". 


San Basilio 
Como el hombre consta de alma y cuerpo, le hacemos bien 
respecto del alma cuando le aconsejamos o le reprendemos 
trayéndole -como de la mano- a la conversión; pero según 
el cuerpo, le hacemos bien, dándole lo necesario para su 
sustento. 


Prosigue: "Bendecid a los que os maldicen". 


Crisóstomo 
Los que hieren sus propias almas son dignos de lágrimas y 
de suspiros, no de maldiciones, porque no hay cosa más 
detestable que un alma maldiciente, ni nada más inmundo 
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que una lengua que maldice. Eres hombre, no vomites el 
veneno del áspid, ni te conviertas en bestia feroz. Se te ha 
dado una boca no para que muerdas, sino para que cures la 
herida de los demás. El Señor manda que trates a tus en- 
emigos lo mismo que a tus amigos; no de cualquier modo, 
sino como a los más íntimos, por quienes acostumbras a 
orar. De donde prosigue: "Y orad por los que os calumni- 
an", etc. Hay muchos que, por el contrario, mientras se 
postran en tierra y arrastran su frente por el suelo, 
hiriendo sus pechos y levantando sus manos al cielo, no 
piden a Dios el perdón de sus pecados, sino que piden con- 
tra sus enemigos, lo cual no es otra cosa que hincarse a sí 
mismos el puñal. Cuando pides al que prohibió las im- 
precaciones contra los enemigos que escuche tus maldi- 
ciones contra ellos, ¿cómo puedes ser oído cuando pro- 
vocas al que ha de oírte, castigando a tu enemigo en pres- 
encia de su Rey, si no con las manos, al menos con las pa- 
labras? ¿Qué haces, hombre? Estás pidiendo el perdón de 
tus pecados, y a la vez llenas tu boca de amargura. Es el 
tiempo del perdón, de la oración, del llanto, no del furor. 


Beda 
Pero con razón se cuestiona: ¿Cómo es que en los profetas 
se encuentran imprecaciones contra sus enemigos? Pues 
bien, sépase que los profetas anunciaban en sus 
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imprecaciones lo que debía suceder; no eran votos que ex- 
presaban su deseo, sino revelaciones del Espíritu que 
preveía. 


San Cirilo 
La ley antigua mandaba no ofender a otros; o si antes 
fuéramos ofendidos, no traspasar en la venganza las pro- 
porciones de la ofensa recibida; pero la perfección de la ley 
está en Jesucristo y en sus mandamientos; por esto 
prosigue: "Y al que te hiriere en una mejilla, preséntale 
también la otra". 


Crisóstomo, in Mat hom 18 

Porque los médicos, cuando reciben una patada de un 
furioso, tienen más compasión de él y se preparan para 
curarle; tú también debes hacer lo mismo con los que te 
persiguen. Ellos son los que principalmente enferman: no 
desistamos antes que arrojen toda su amargura, y entonces 
te darán gracias, y el Señor te coronará, porque has librado 
a tu hermano de una enfermedad repugnante. 


San Basilio, in Isaiam 
Casi todos obramos en contra de este precepto; y especial- 
mente los poderosos y los príncipes, no sólo cuando exper- 
imentan alguna contrariedad, sino también cuando se les 
falta a la debida reverencia, considerando como enemigos 
a todos aquellos que no los respetan tanto cuanto ellos se 
creen merecer. Es grande la maldad del príncipe cuando 
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está pronto para vengarse; porque, ¿cómo enseñará a otro 
a no devolver mal por mal cuando se complace en vengarse 
del que le hace daño? 


San Cirilo 

El Señor quiere además que nos desprendamos de las co- 
sas. Y prosigue: "Y al que te quitare la capa, no le impidas 
llevar también la túnica". Esta es la virtud del alma, que en 
un todo se opone a la pasión de la codicia. Conviene que el 
que es bueno se olvide también de las injurias, porque en 
aquellas cosas en que favorecemos a nuestros amigos más 
íntimos, debemos favorecer a nuestros enemigos. 


Crisóstomo, in Mat hom 18 

No dijo, pues: lleva con paciencia las furias del que te 
ofende, sino: procede con sabiduría, y así te dispondrás a 
sufrir todo lo que otro quiera hacerte; superando la in- 
solencia de él con la abundancia de tu prudencia para que, 
avergonzándose de tu excelente paciencia, se retire. Pero 
dirá alguno: ¿Cómo puede ser esto? Cuando ves que el 
Señor se ha hecho hombre y ha padecido tanto por ti, ¿aún 
preguntas y dudas cómo es posible perdonar las injurias de 
tus hermanos? ¿Quién ha sufrido tanto como tu Señor, que 
fue aprisionado, azotado, recibió salivazos y sufrió la 
muerte? De donde prosigue: "Da a todos los que te 
pidieren". 


San Agustín, de serv. Dom. 1, 40 
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No dice, da todas las cosas al que pida, sino da lo que justa 
y buenamente puedas; esto es, lo que no te perjudique a ti 
ni a otro, en cuanto el hombre pueda conocerlo y juzgarlo; 
y al que justamente negares lo que pide, has de hacerle ver 
la justicia, y tal vez será mejor lo que estés dando, corri- 
giendo al que pide cosas injustas. 


Crisóstomo, hom 3 de Lázaro 

En esto pecamos no poco; no solamente no dando a los 
que piden, sino vituperándolos diciendo: ¿Por qué no tra- 
baja? ¿Por qué se ha de sustentar el ocioso? Dime, ¿y tú 
eres rico porque trabajas? Y si trabajas, ¿lo haces para vi- 
tuperar a otros? ¿Y por un pan y una túnica le llamas codi- 
cioso? ¿No das? Pues no le vituperes. ¿Por qué no te com- 
padeces, y disuades a los que quieren dar? Si diéremos in- 
diferentemente a todos siempre nos compadeceríamos; 
porque Abraham recibía a todos, recibió también a los 
ángeles. Y aun cuando sea un homicida, o un ladrón, ¿no le 
consideras como digno de tener pan? No seamos, pues, 
censores severos de los demás, para no ser juzgados tam- 
bién nosotros con rigor. 


Prosigue: "Y al que tomare lo que es tuyo, no se lo vuelvas 
a pedir". 


Crisóstomo, hom 10 in Epist. 1 ad Cor 
De Dios recibimos todas las cosas; y cuando decimos mío y 
tuyo, pronunciamos palabras sin sentido. Y cuando dices 
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que la casa es tuya, pronuncias una palabra que carece de 
sentido. Porque el aire, y el suelo, y el cemento es del 
Creador; y aun tú mismo que construiste la casa. Es 
dudoso si aún el uso de esas cosas te pertenece, no sólo 
porque te puedes morir, sino también por las diversas 
eventualidades de la vida. La vida no te pertenece, ¿a qué 
título han de ser tuyas las riquezas? Quiere Dios, sin em- 
bargo, que los bienes que te ha confiado para tus hermanos 
sean tuyos; y tuyos serán, si para ellos los dispensares; mas 
si te prodigas a ti mismo las cosas que son tuyas, ya no ser- 
án tuyas, sino ajenas. Pero los hombres muchas veces se 
pelean por la codicia nefanda de las riquezas ante los 
tribunales, contra lo que dice Jesucristo: "Y al que tomare 
lo que es tuyo no se lo vuelvas a pedir". 


San Agustín, de serv. Dom. 2, 36 
Lo que dice el Señor respecto del vestido, de la casa, de la 
hacienda, del jumento, generalmente lo dice refiriéndose a 
todas las cosas. No conviene que el cristiano posea a su si- 
ervo como posee el caballo y el dinero. Si un criado es 
tratado mejor por ti que por otro que quiere quitártelo, no 
sé si alguien se atreva a decir que debes dejarlo ir. 


Crisóstomo 
Hay en nosotros una ley natural, por medio de la cual dis- 
tinguimos la virtud del vicio; por lo que sigue: "Y lo que 
queréis que hagan a vosotros los hombres, eso mismo 
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haced vosotros a ellos". Como son dos los caminos que 
conducen a la práctica de la virtud, a saber, abstenerse del 
mal y obrar el bien; establece esta última, que contiene 
también la otra. Y sinceramente, si hubiese dicho: "Para 
que seáis hombres, amad a las bestias", sería un mandato 
difícil; pero mandándonos amar a los hombres, según 
nuestra inclinación natural, ¿dónde está la dificultad de es- 
ta ley, observada por los leones y los lobos, a quienes in- 
clina a amarse el natural parentesco? Se manifiesta, pues, 
que Jesucristo no ha mandado ninguna cosa superior a 
nuestra naturaleza sino que enseña, lo que grabó en 
nuestra conciencia, para que sea ley para nosotros, para 
que si queremos que se compadezcan de nosotros, nos 
compadezcamos también del prójimo. 


« Evangelio según san Lucas, 6:27-31 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-5 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio h-5 


« Evangelio según san Lucas, 6:32-36 » 


"Y si amáis a los que os aman, ¿qué mérito tendréis? Porque 
los pecadores también hacen eso. Y si hiciereis bien a los que 
os hacen bien, ¿qué mérito tendréis? Porque los pecadores 
también hacen esto. Y si prestarais a aquellos de quienes es- 
peráis recibir, ¿qué mérito tendréis? Porque también los 
pecadores prestan unos a otros, para recibir otro tanto. Amad, 
pues, a vuestros enemigos: haced bien, y dad prestado, sin es- 
perar por eso nada: y vuestro galardón será grande, y seréis hi- 
jos del Altísimo, porque El es bueno, aun para los malos. Sed, 
pues, misericordiosos, como también vuestro Padre es miseri- 
cordioso". (vv. 32-36) 
Crisóstomo, hom 1 in Epist. ad Col 
El Señor había dicho que debemos amar a los enemigos. 
Para que no se crea que esto se dijo hiperbólicamente, 
pensando que sólo se les decía para aterrarlos, añade la 
razón de esto, diciendo: "Y si amáis a los que os aman, 
¿qué mérito tendréis?", etc. Muchas son las causas que 
producen el amor; pero el amor espiritual aventaja a todos 
los amores. Ningún miramiento humano puede producirle, 
ni la utilidad, ni el beneficio, ni la naturaleza, ni el tiempo, 
sino que baja del cielo. ¿Por qué te admiras si no necesita 
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de favor para subsistir, y cuando no es pervertido por la 
enfermedad de los malvados? Un padre, cuando sufre in- 
jurias, rompe la alianza del amor; una consorte, después 
de la riña, abandona a su marido; un hijo, si ve a su padre 
muy anciano, se entristece; mientras que San Pablo iba a 
hacer bien a los que le apedreaban ( Hch 14) y Moisés, 
apedreado por los judíos, ora por ellos ( Ex 17). Respete- 
mos, pues, las amistades espirituales, porque son indisol- 
ubles. Después, reprendiendo a los indolentes, añade: 
"Porque los pecadores también aman a los que los aman a 
ellos"; como diciendo: Porque quiero que vosotros hagáis 
algo más perfecto, no solamente os mando que améis a los 
amigos, sino también a los enemigos; hacer bien a los bi- 
enhechores, es común a todos. Da a conocer el Señor que 
pide un poco más que lo que acostumbran hacer los 
pecadores que sólo aman a sus amigos. De donde prosigue: 
"Y si hiciereis bien a los que os hacen bien, ¿qué mérito 
tendréis?”. 


Beda 
No solamente reprende el amor y el beneficio de los 
pecadores, como destituido de mérito, sino también el mu- 
tuo, de donde prosigue: "Y si prestarais a aquellos de 
quienes esperáis recibir, ¿qué mérito tendréis? porque los 
pecadores también negocian con los pecadores -esto es, 
prestan- para recibir beneficios iguales". 
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San Ambrosio 

La filosofía distingue tres clases de justicia: una respecto 
de Dios, que se llama piedad; otra respecto de los parientes 
y el resto de la humanidad, y la tercera respecto de los 
muertos, para que les paguen los derechos de las exequias. 
Pero nuestro Señor Jesucristo, elevándose sobre los orácu- 
los de la ley y el testimonio de los profetas, enseñó a obrar 
con caridad respecto de aquellos que hacen daño, cuando 
añade: "Amad a vuestros enemigos", etc. 


San Crisóstomo, in Gen. hom 58 

En lo cual más bien te favoreces a ti que a él. Porque él sólo 
es amado por un compañero suyo, pero tú te haces se- 
mejante a Dios. Es un acto grande de virtud colmar de be- 
neficios a los que quieren hacernos daño, por lo que sigue: 
"Y haced bien". Así como el agua apaga el fuego de un 
horno encendido, así también la razón, con su calma, 
apaga los furores de los demás. Lo que es el agua respecto 
del fuego, esto es, la humildad y la mansedumbre respecto 
de la ira; y así como el fuego no se apaga por medio del 
fuego, así la ira no se apaga por medio de la ira. 


San Gregorio Niceno, orat. 1 contra usurarios 
El hombre debe evitar el celo que pueda dañar a otros y no 
debe exigir del que carece de riquezas aumentos de oro ni 
de plata, porque exigiría un fruto de metales, que son es- 
tériles; por lo que sigue: "Y dad prestado, sin esperar por 
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eso nada", etc. Si alguno considera como robo, o como 
homicidio, la exagerada exigencia de los que prestan, no 
pecará. Porque ¿qué diferencia hay entre poseer un robo, 
horadando la pared, y poseer ilícitamente lo que la usura 
toma a los necesitados? 


San Basilio 
Tal modo de avaricia se llama en griego tocos , que pro- 
cede de la palabra parir, por fecundidad del mal. Los 
animales -con el transcurso del tiempo- nacen, crecen y 
paren; pero el dinero de los usureros empieza a producir 
apenas sale de sus manos. Los animales que paren más 
pronto, dejan de parir también pronto; pero la codicia de 
los avaros, cuanto más tiempo tiene, más crece. Los ani- 
males, en cuanto transmiten a sus hijos la fecundidad, de- 
jan de parir; pero el dinero de los avaros procrea nuevos 
frutos y renueva los precedentes. No te acerques, pues, a la 
bestia mortífera. ¿Qué ventaja resulta de evitar la pobreza 
de hoy, si ha de volver después aumentada? Medita ya 
cómo has de pagar. ¿Cómo podrá aumentarse tanto en tus 
manos el capital, que una parte remedie tu necesidad, otra 
represente el capital, y además produzca para el usurero? 
Pero dirás: ¿Cómo adquiriré lo necesario para comer? Tra- 
baja, sirve, y últimamente pide limosna; todo es más lleva- 
dero que vivir de prestado. El rico, por otra parte, dirá: 
¿Cómo puede llamarse préstamo aquello que carece de 
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esperanza de retribución? Medita la virtud de la palabra, y 
admirarás la piedad de su autor. Cuando das al pobre, en 
virtud de la divina caridad, haces a la vez un préstamo y 
una donación. Donación, en cuanto que no esperas re- 
tribución alguna; y préstamo, por la misericordia de Dios, 
que paga siempre con creces, por aquél, de donde 
prosigue: "Y vuestro galardón será grande". ¿No quieres 
que el Omnipotente esté obligado a restituirte? ¿O aceptas 
la fianza de cualquier ciudadano rico, y repudias a Dios 
como fiador de los pobres? 


Crisóstomo, in Genesim sub finem hom 3 
Observa la naturaleza admirable del préstamo. El uno 
recibe, y otro se obliga a pagar la deuda, devolviendo el 
ciento por uno en la vida presente, y en la otra la felicidad 
eterna. 


San Ambrosio 

Tal es la recompensa de la misericordia, que da el derecho 
de la adopción divina. Pues sigue: "Y seréis hijos del 
Altísimo". Practica, pues, la misericordia para que 
merezcas la gracia. Inmensa es la benignidad de Dios: 
llueve sobre los ingratos; y la tierra fecunda no rehusa sus 
frutos a los malos. Por lo que prosigue, "Porque El es be- 
nigno para los ingratos y malos". 


Beda 
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Ya repartiendo los bienes temporales, ya inspirando los ce- 
lestiales con singular gracia. 


San Cirilo 
Grande es, pues, el premio de la piedad; porque esta virtud 
nos hace semejantes a Dios, e imprime en nuestras almas 
como un sello de la naturaleza sublime. Por lo que sigue: 
"Sed misericordiosos, como lo es vuestro Padre celestial". 


San Atanasio, orat. 4 contra Arian 
Lo dice con el fin de que -conociendo nosotros sus benefi- 
cios- hagamos nuestras buenas obras, no por los hombres, 
sino por Dios; por cuanto no debemos esperar el premio de 
los hombres, sino de Dios. 


-« Evangelio según san Lucas, 6:32-36 » 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio h-5 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio h-5 


« Evangelio según san Lucas, 6:37-38 » 


"Y no juzguéis, y no seréis juzgados: no condenéis y no seréis 
condenados. Perdonad, y seréis perdonados. Dad, y se os dará. 
Buena medida, y apretada, y remecida y colmada darán en 
vuestro seno. Porque con la misma medida con que midiereis 
se os volverá a medir”. (vv. 37-38) 
San Ambrosio 

Añade el Señor que no debemos juzgar temerariamente, 

con el fin de que conociendo tu propio delito, no te atrevas 

a dar tu parecer sobre otro. Por lo que dice: "No juzguéis". 


Crisóstomo in Mat. hom. 24 
No juzgues a los que te preceden, esto es, el discípulo al 
maestro, el pecador al inocente, a quienes no se debe 
reprender, sino aconsejar y corregir con caridad; tampoco 
debe juzgarse sobre las cosas inciertas y de poca importan- 
cia que no tienen ni apariencia de pecados, o que no son 
graves ni están prohibidas. 


San Cirilo 
Apacigua aquí la pésima pasión de nuestras conciencias, o 
de nuestro espíritu, que es el principio y el origen del 
soberbio desprecio, pues aunque conviene que algunos 
sean circunspectos y hablen como Dios desea, no lo hacen 
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así, sino que censuran la conducta ajena; y cuando ven que 
algunos obran mal, olvidándose de sus propios defectos, 
murmuran de ellos. 


Crisóstomo 

Y difícilmente se encontrará alguno -ni padre de familia, ni 
religioso- que no incurra en este error; son también éstas, 
insidias de tentación diabólica, porque el que se ocupa en 
juzgar los defectos ajenos con severidad, nunca se hará 
acreedor al perdón de sus propios pecados; por lo que dice: 
"Y no seréis juzgados". Así como el piadoso y manso rep- 
rime el temor de los pecados, así el severo y cruel lo 
aumenta con sus propios crímenes. 


San Gregorio Niceno 
No pronunciéis vuestra sentencia sobre vuestro siervo con 
acritud, para que no sufráis un castigo semejante; el juicio 
provoca una condenación más rigurosa. De donde 
prosigue: "No condenéis y no seréis condenados". No pro- 
hibe, por tanto, el juicio en el perdón. 


Beda 
En esta breve sentencia, condensa todo lo que había 
mandado hacer respecto de los enemigos, y concluye di- 
ciendo: "Perdonad y seréis perdonados". En lo cual nos 
manda perdonar las injurias y dispensar beneficios, para 
que se nos perdonen los pecados, y se nos conceda la vida 
eterna. 
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San Cirilo 
Que recibiremos una recompensa abundante de Dios -que 
da con largueza a los que le aman- lo demuestra 
añadiendo: "Buena medida, y apretada, y remecida, y 
colmada darán en vuestro seno". 


Teofilacto 
Como diciendo: Así como cuando quieres medir la harina 
sin tasa, llenas la medida grande y dejas que se derrame, 
así el Señor la dará en vuestro seno. 


San Agustín, de quaest. evang. 2,8 
Dice, pues, darán, porque sus discípulos recibirán la re- 
compensa celestial por los méritos de aquellos a quienes 
hayan dado siquiera un vaso de agua en su nombre. Sigue: 
"Porque con la misma medida con que midiereis, se os 
medirá". 


San Basilio 
Con la misma medida con que cada uno de vosotros mide a 
los demás, obrando bien, o pecando, con la misma llevará 
los premios a los castigos. 


Teofilacto 
Alguno que sea sutil, preguntará: Si se da con sobreabund- 
ancia, ¿cómo puede ser la misma medida? A lo cual con- 
testamos que no dijo: Se os dará la misma medida, sino en 
la misma medida. Hará bien al que hizo bien, lo cual signi- 
fica ser medido con la misma medida. Pero dice medida 
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sobreabundante, porque le hará mil veces más de bien. Así 
en el juicio: el que juzga y es juzgado después, recibe la 
misma medida; mas como será juzgado más severamente 
que lo que él juzgó a sus semejantes, la medida será en eso 
sobreabundante. 


San Cirilo 
Esto lo explica el Apóstol diciendo: "El que siembra poco 
(esto es, con mano avara), segará poco (esto es, no con 
abundancia), y el que siembra en bendiciones, segará tam- 
bién en bendiciones" ( 2Cor 9,6) (esto es, en abundancia). 
Y si alguno no tiene, si no siembra, no peca. Se acepta el 
que tiene, no en el que carece. 


« Evangelio según san Lucas, 6:37-38 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio hs 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio h-5 


« Evangelio según san Lucas, 6:39-42 » 


Y les decía también una semejanza: "¿Acaso podrá un ciego 
guiar a otro ciego? ¿No caerán ambos en el hoyo? No es el dis- 
cípulo sobre el maestro; mas será perfecto todo aquel que 
fuere como su maestro. ¿Y por qué miras la mota en el ojo de 
tu hermano, y no reparas en la viga que tienes en tu ojo? ¿O 
cómo puedes decir a tu hermano: Déjame, hermano, sacarte la 
mota de tu ojo, no viendo tú la viga que hay en tu ojo? 
Hipócrita, saca primera la viga de tu ojo, y después verás para 
sacar la mota del ojo de tu hermano". (vv. 39-42) 
San Cirilo 
El Señor añadió a lo ya dicho una parábola muy necesaria; 
por lo que dice: "Y les decía también una semejanza". Sus 
discípulos habían de ser maestros de las generaciones ven- 
ideras, por lo que convenía que ellos supiesen el camino de 
la conducta correcta, como teniendo la inteligencia ilumin- 
ada por el brillo divino, a fin de que unos ciegos no guiasen 
a otros ciegos; y por esto añade: "¿Acaso podrá un ciego 
guiar a otro ciego? ¿No caerán ambos en el foso?". Mas si 
acontece que algunos llegan al mismo grado de virtud que 
los que la enseñan, deténganse en la medida de los que la 
enseñan y sigan sus huellas; de donde sigue: "No es el 
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discípulo sobre el maestro". Por esto dice San Pablo: "Imit- 
adme como yo imito a Jesucristo" ( 1Cor 4,16). No 
juzgando Jesucristo, ¿por qué juzgas tú? No vino al mundo 
a juzgar, sino a tener compasión. 


Teofilacto 

Si tú juzgas a otro, pecarás con los mismos defectos, ¿y 
entonces no te parecerás al ciego que guía a otro ciego? 
¿Cómo enseñarás a obrar bien, si tú obras mal? El dis- 
cípulo no es mejor que el maestro. Porque si tú, que te con- 
sideras como maestro y como guía, pecas, ¿cómo obrará el 
que es enseñado y guiado por ti? Será perfecto el discípulo, 
cuando se parezca a su maestro. 


Beda 

El sentido de esta sentencia pende de las precedentes, en 
las cuales se manda dar limosnas y perdonar las injurias. 
Si te cegó -dice- la ira, contra el violento y la avaricia con- 
tra el que pide, ¿acaso con tu mente viciada podrás curar el 
vicio de él? Si Cristo nuestro Maestro -que como Dios pudo 
vengar sus injurias- prefirió amansar a sus perseguidores 
con la paciencia, preciso es que sus discípulos -que son 
puros hombres- sigan la misma regla. 


San Agustín, de quaest. evang. 2,9 
O lo que dice: "¿Acaso puede un ciego guiar a otro ciego?", 
lo añadió para que no esperasen recibir de los levitas 
aquella medida, de la cual dice: darán en vuestro seno; 
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pues pagaban décimas a aquellos que llama ciegos, porque 
no seguían el Evangelio. Y también lo añadió, a fin de que 
el pueblo comenzase a esperar más bien aquella recom- 
pensa de los discípulos del Señor, a quienes quería señalar 
como imitadores suyos, diciendo: "No es el discípulo sobre 
el maestro". 


Teofilacto 
También el Señor dice otra parábola sobre esto, 
añadiendo: "¿Y por qué miras la mota (esto es, una leve 
falta) en el ojo de tu hermano? ¿Y la viga que está en tu ojo 
(esto es, tus grandes pecados) no la observas?" 


Beda 

Esto se relaciona con lo que precede, donde nos dice que 
un ciego no podía guiar a otro ciego (esto es, que un 
pecador reprenda a otro). De donde se dice: "¿Cómo 
puedes tú decir a tu hermano: Déjame, hermano, sacarte la 
mota de tu ojo, no viendo tú la viga que hay en el tuyo?". 
Como diciendo: el que comete pecados graves (a lo que 
llama viga), ¿cómo condena a otro que comete pecados 
leves, y en ocasiones no comete pecado alguno? Pues esto 
es lo que la mota significa. 


Teofilacto 
Esto conviene a todos, y especialmente a los doctores, que 
castigan los pecados más leves de sus súbditos, dejando 
impunes los suyos; por esto el Señor los llama hipócritas, 
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porque juzgan los pecados de otros, para aparecer ellos 
como justos. Y prosigue: "Hipócrita, saca primero la viga 
de tu ojo, y después verás para sacar la mota del ojo de tu 
hermano". 


San Cirilo 
Esto es, purifícate tú primero de tus grandes pecados, y 
después verás el modo de salvar a tu hermano, que sólo 
comete pecados leves. 


San Basilio 
Parece, en verdad, que el conocimiento de sí mismo es el 
más difícil de todos. Ni el ojo que ve las cosas exteriores se 
ve a sí mismo, y hasta nuestro propio entendimiento, 
pronto para juzgar el pecado de otro, es lento para percibir 
sus propios defectos. 


« Evangelio según san Lucas, 6:39-42 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-5 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio h-5 


« Evangelio según san Lucas, 6:43-45 » 


"Porque no es buen árbol el que cría frutos malos, ni mal árbol 
el que lleva buenos frutos: pues cada árbol es conocido por su 
fruto: porque ni cogen higos de espinos, ni vendimian uvas de 
zarzas. El hombre bueno del buen tesoro de su corazón saca 
bien, y el hombre malo del mal tesoro de su corazón saca mal: 
porque de la abundancia del corazón habla la boca”. (vv. 
43-45) 
Beda 
El Señor prosigue hablando contra el hipócrita de este 
modo: "Porque no es buen árbol el que produce malos 
frutos", etc. Como diciendo: Si quieres obtener la ver- 
dadera virtud y no la falsa, que ostentas por medio de tus 
palabras, dalo a conocer también por medio de tus obras; 
porque si el hipócrita quiere aparecer como bueno, no 
puede considerarse como bueno el que obra mal; del 
mismo modo que si reprende al inocente, no por eso es 
malo el que hace buenas obras. 


Tito Bostrense 
Oyendo esto, no esperes obtener premio por tu pereza; el 
árbol se mueve naturalmente, pero tú gozas de libre 
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albedrío; todo árbol estéril está destinado para algo, y tú 
has nacido para practicar la virtud. 


Isidoro, Abad 
No excluye, pues, la penitencia, sino la insistencia en obrar 
mal; y como es mala, no puede producir buenos frutos; 
pero convertida a la virtud, fructificará. Lo que en el árbol 
es naturaleza, en nosotros es pasión. Y así, aunque el árbol 
malo no puede producir buen fruto, sin embargo podrá 
hacerlo en el futuro. 


Crisóstomo, hom. 43, in Matth 
Aunque el fruto nazca del árbol, sin embargo, la especie del 
árbol se conoce por su fruto; por lo que sigue: "Cada árbol 
es conocido por su fruto". 


San Cirilo 
Se conoce a cada uno por su vida y sus costumbres; pues 
no con adornos exteriores y fingidas humildades es como 
se da a conocer la honestidad de la verdadera virtud, sino 
por medio de las obras que cada uno practica. Poniendo el 
Salvador un ejemplo sobre esto, dice: "Porque no se cogen 
higos de espinos". 


San Ambrosio 
Entre los espinos de este mundo no puede encontrarse 
aquella higuera que, por lo mismo que es mejor en sus se- 
gundos frutos, es una imagen de la resurrección; o porque, 
como se lee: "Las higueras dieron sus primeros frutos" ( 
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Cant 2,13), su fruto no era ni maduro, ni sano, ni útil en la 
Sinagoga; o porque nuestra vida no madura en el cuerpo, 
sino en la resurrección; y que así debemos alejar de noso- 
tros las solicitudes terrenas, que desgarran el alma y con- 
sumen el espíritu, a fin de obtener frutos maduros con 
nuestros cuidados diligentes. Esto se refiere al mundo y a 
la resurrección. Al alma y al cuerpo se refiere lo otro, 
cuando añade: "Ni vendimian uvas de las zarzas". O 
porque ninguno puede adquirir con pecado el fruto de su 
alma, la cual se corrompe próxima a la tierra, como la uva, 
y madura en las alturas; o porque ninguno puede evitar la 
condenación de la carne, sino únicamente aquel a quien 
Jesucristo ha redimido, quien, como uva, pendió del ma- 
dero de la cruz. 


Beda 
O acaso las espinas y la zarza son los cuidados del siglo y 
las picaduras de los vicios; mientras que el higo y la uva 
representan la dulzura de la nueva vida y el fervor de la 
caridad. No salen los higos de los espinos ni se coge la uva 
de la zarza; porque la inteligencia del hombre viejo, obli- 
gada por la costumbre, podrá afectar lo que no es, pero no 
podrá producir el fruto del hombre nuevo. Sépase, sin em- 
bargo, que así como el fértil sarmiento se apoya y enlaza en 
las zarzas, de suerte que la espina conserva para el uso del 
hombre un fruto que no es suyo, así los dichos y las 
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buenos, lo cual no sucede por la voluntad de los malos, 
sino que se hace de ellos por disposición de Dios. 


San Cirilo 
Después que nos ha enseñado que por las obras se puede 
distinguir al hombre bueno del malo, como el árbol se 
conoce por sus frutos, ahora nos da a conocer esto mismo 
por medio de otra figura, diciendo: "El hombre bueno del 
buen tesoro de su corazón saca bien; y el hombre malo del 
mal tesoro saca mal". 


Beda 
Lo mismo es el tesoro del corazón que la raíz del árbol. 
Todo aquel que en su corazón tiene el tesoro de la pacien- 
cia y del amor perfecto, produciendo sus óptimos frutos, 
ama a su enemigo y hace todo lo que el Señor manda, por 
el contrario el que mantiene un tesoro inútil en su corazón, 
obra perniciosamente. 


San Basilio 
El estilo de la palabra da a conocer el corazón de quien 
procede, manifestando claramente la disposición de 
nuestros sentimientos; por lo que sigue: "Porque de la 
abundancia del corazón habla la boca". 


Crisóstomo in Mat. hom. 43 
Es una consecuencia natural que cuando la malicia vive en 
nuestro interior, las palabras inoportunas salgan por 
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nuestra boca; por lo que, cuando oigas a alguna persona 
que profiere palabras poco honestas, no creas que se oculta 
en él menos malicia, que la que expresa por medio de la 
palabra; antes bien entiende que la fuente es más caud- 
alosa que el arroyo. 


Beda 
Por la boca el Señor quiso significar todo lo que de palabra, 
de obra, o de pensamiento, sale de nuestro corazón. Es 
costumbre de las Sagradas Escrituras expresar con palab- 
ras las obras. 


« Evangelio según san Lucas, 6:43-45 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-5 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio h-5 


« Evangelio según san Lucas, 6:46-49 » 


"¿Por qué, pues, me llamáis: Señor, Señor, y no hacéis lo que 
yo os digo? Todo el que viene a mí, y oye mis palabras y las 
cumple, os mostraré a quién es semejante: semejante es a un 
hombre, que edifica una casa, el cual cavó, y ahondó, y ci- 
mentó sobre la piedra; y cuando vino una avenida de agua, dio 
impetuosamente la inundación sobre aquella casa, y no pudo 
moverla, porque estaba fundada sobre piedra. Mas el que oye y 
no hace, semejante es a un hombre que fabrica su casa sobre 
tierra, sin cimiento, y contra la cual dio impetuosamente la 
corriente, y luego cayó: y fue grande la ruina de aquella casa". 
(vv. 46-49) 
Beda 
Para que alguno no se crea excluido de lo que ha dicho: 
"De la abundancia del corazón habla la boca", como si sol- 
amente las palabras y no las obras fuesen las que se piden 
al verdadero cristiano, el Señor añade a continuación: 
"¿Por qué, pues, me llamáis: Señor, Señor, y no hacéis lo 
que digo?". Como diciendo: ¿Por qué os jactáis de producir 
hojas de buena vida, vosotros que no producís fruto alguno 
de buenas obras? 


San Cirilo 
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Unicamente conviene a la naturaleza divina el nombre y la 
realidad de la dominación de todas las cosas. 


San Atanasio 
No es, pues, un hombre el que habla así, sino Dios que 
muestra que procede del Padre, porque aquél sólo es Señor 
que nace del Señor. No temas dualidad sin embargo, 
porque en la naturaleza no se distingue. 


San Cirilo 
Cuál sea la utilidad que nos reporta el cumplimiento de la 
ley, y cuánto sea el perjuicio que pueda venirnos por su 
desobediencia, lo da a conocer el Señor, cuando dice: 
"Todo el que viene a mí, y oye mis palabras, y las cumple, 
os mostraré a quién es semejante: es semejante a un 
hombre que edifica una casa y la cimentó sobre piedra". 


Beda 
La piedra es Jesucristo. Ahonda en el cimiento el que por 
medio de los preceptos de la humildad arranca de los 
corazones de los fieles todo lo que es terrestre, para que no 
sirvan a Dios por interés temporal. 

San Basilio, in princ. Proverb 
Cimentar sobre piedra quiere decir apoyarse en la fe de Je- 
sucristo, para poder sostenerse firme en los días de la con- 
trariedad, ya venga ésta del cielo, ya de la tierra. 


Beda 
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Se entiende también por cimiento de la casa la buena in- 
tención en el obrar, porque el que oye con buen fin, firm- 
emente cumple los mandamientos del Señor. 


San Ambrosio 

También nos da a conocer que el fundamento de todas las 
virtudes se encuentra en la obediencia de la ley divina, la 
cual hace que la casa que edificamos no se conmueva por 
el torrente de las pasiones, ni por el desbordamiento del 
error espiritual, ni por la lluvia mundana, ni por las nebu- 
losas disputas de los herejes. Por lo que prosigue: "Y 
cuando vino una avenida de aguas", etc. 


Beda 
La inundación puede verificarse de tres modos: o por me- 
dio de los espíritus inmundos, o por medio de los hombres 
impíos, o por medio de la inquietud del alma o del cuerpo. 
Y cuando los hombres confían en sus propias fuerzas, su- 
cumben; mas cuando se adhieren a la piedra firmísima no 
pueden ser arrollados. 


Crisóstomo in Mat. hom. 25 
Demuestra también el Señor que la fe por sí sola para nada 
sirve si no la acompañan las obras. Por lo que sigue: "Mas 
el que oye y no hace es semejante a un hombre que fabrica 
su casa sobre tierra, sin cimiento", etc. 


Beda 
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La casa del diablo es todo el mundo que vive y obra el mal, 
la cual edifica sobre tierra, porque retrae del cielo a la 
tierra a los que le siguen. Edifica sin cimiento porque el 
pecado no tiene fundamento puesto, pues no subsiste por 
sí mismo; el mal no tiene razón de ser, todo lo que se hace 
estriba en la naturaleza del bien. Además, como la palabra 
fundamento viene de fondo, podemos tomarle también en 
el sentido de esta palabra, pues del mismo modo que el 
que cae en un pozo se detiene en su fondo, así el alma que 
cae se detiene también como en un fondo, si se detiene en 
alguna medida de pecado; pero como no puede con- 
tentarse con el pecado en que cae, puesto que cada día es 
peor, no encuentra -por decirlo así- fondo que la detenga 
en el pozo en que ha caído. Así los malos y los que no son 
buenos más que en apariencia, resultan peores después de 
cada tentación que los asalta, hasta que caigan en la pena 
eterna. De donde prosigue: "Y contra la cual dio impetu- 
osamente la corriente", etc. También puede entenderse por 
ímpetu del río el discernimiento del juicio final, cuando, 
destruidas ambas casas, irán los impíos al fuego eterno y 
los justos a la vida eterna ( Mt 25). 


San Cirilo 
O edifican sobre tierra sin cimiento todos aquellos que 
fijan el cimiento de su fe sobre la arena de la duda que sólo 


3242/5706 


tiene por base la opinión- para destruir la cual bastan 
pequeñas chispas de tentaciones. 


San Agustín, de cons. evang. 2,14 
San Lucas y San Mateo empezaron del mismo modo este 
largo discurso del Señor, pues uno y otro dicen: "Bienaven- 
turados los pobres". Además, muchas cosas que siguen en 
el Evangelio de uno y otro se parecen en mucho; y hasta la 
conclusión final del sermón viene a ser exactamente la 
misma, a saber: el hombre que edifica sobre piedra o sobre 
arena. Podría creerse fácilmente que San Lucas puso aquí 
el mismo sermón del Señor, omitiendo algunas sentencias 
que San Mateo puso, y poniendo otras que San Mateo no 
dijo, si no moviese a dudar el hecho de que San Mateo dice 
que Jesús predicó un sermón, sentado en el monte, y San 
Lucas que le predicó en un lugar campestre y de pie. Es, 
sin embargo probable que estos discursos no se separan 
con larga distancia de tiempo, por la razón de que los dos 
refieren antes y después muchas cosas parecidas o idéntic- 
as. Pudo suceder que primeramente estuviese solo el Señor 
con sus discípulos en la parte más alta del monte, cuando 
eligió a doce de entre los que le oían, y después bajase con 
ellos del monte -esto es, de la misma cumbre del monte- a 
un lugar campestre, esto es, algún llano que había en la 
ladera del monte y que podía contener muchas turbas; y 
que allí estuvo de pie hasta que las turbas se reunieron en 
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torno de El, y que después, habiéndose sentado y aprox- 
imándose sus discípulos a ellos y a las demás turbas 
presentes, predicase un solo sermón. 


« Evangelio según san Lucas, 6:46-49 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-5 


Catena Aurea [Mateo Prefacio hi-10 


« Evangelio según san Lucas, 7:1-10 » 


Y cuando acabó de predicar aquel sermón al pueblo, que le es- 
cuchaba, entró en Cafarnaúm. Y había allí, muy enfermo y casi 
a la muerte, un criado de un Centurión, que era muy estimado 
de él. Y cuando oyó hablar de Jesús, envió a El unos ancianos 
de los judíos, rogándole que viniese a sanar a su criado. Y el- 
los, luego que llegaron a Jesús, le hacían grandes instancias, 
diciéndole: "Merece que le otorgues esto, porque ama a 
nuestra nación, y él nos ha hecho una Sinagoga". Y Jesús iba 
con ellos. Y cuando estaba cerca de la casa, envió a El el Cen- 
turión sus amigos, diciéndole: "Señor, no te tomes este tra- 
bajo, que no soy digno de que entres dentro de mi casa; por lo 
cual, ni aun me he creído digno de salir a buscarte; pero mán- 
dalo con una palabra, y será sano mi criado: porque, aunque 
soy un hombre subalterno, teniendo soldados a mis órdenes, 
digo a éste: Ve y va, y al otro: Ven y viene; y a mi siervo: Haz 
esto, y lo hace". Cuando lo oyó Jesús, quedó maravillado; y 
vuelto hacia el pueblo, que le iba siguiendo, dijo: "En verdad 
os digo, que ni en Israel he hallado una fe tan grande". Y 
cuando volvieron a casa los que habían sido enviados, hallaron 
sano al criado, que había estado enfermo. (vv. 1-10) 

Tito Bostrense 
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Después de haber alimentado a sus discípulos con sub- 
limes enseñanzas, se fue a Cafarnaúm para hacer nuevos 
prodigios. Por lo que sigue: "Y cuando acabó de decir todas 
estas palabras, entró en Cafarnaúm". 


San Agustín, de cons. evang. 2,20 
Aquí debe entenderse que no entró antes de concluir el 
sermón; pero no se determina cuánto tiempo pasó desde 
que concluyó de hablar hasta que entró en Cafarnaúm. En 
ese mismo intervalo de tiempo fue curado aquel leproso de 
quien habla en su lugar San Mateo. 


San Ambrosio 

Después de haber dado sus preceptos, nos enseña la man- 
era de cumplirlos; pues inmediatamente se pide al Señor la 
curación del siervo de un centurión, que era gentil. Por lo 
que sigue: "Y había allí muy enfermo un criado de un Cen- 
turión”, etc. Cuando el evangelista dijo que estaba para 
morir, no mintió, pues hubiera muerto si Jesús no le hu- 
biese sanado. 


Eusebio 
Este centurión era muy valiente en las guerras, y mandaba 
soldados romanos. Y como el criado principal de su casa 
estuviese enfermo, sabiendo que el Salvador curaba a 
muchos que estaban enfermos, y comprendiendo que esto 
no podría hacerse sólo por el humano esfuerzo, envió al 
Señor, no a aquellos que se distinguían de los demás 


3246/5706 


hombres por su traje, sino a los ancianos; de donde 
prosigue: "Y cuando oyó hablar de Jesús, envió a El unos 
ancianos de los judíos", etc. 


San Agustín, de cons. evang. 2,50 
¿Cómo consideramos como verdadero lo que refiere San 
Mateo, cuando dice: "Se acercó a El un centurión" ( Mt 
8,5), siendo así que no fue él quien se acercó en persona? 
Observemos que San Mateo habla según el modo usual. En 
efecto, si se puede decir que uno llega por otros, ¿con 
cuánta más razón se puede decir que se acerca por medio 
de otros? Luego San Mateo no mintió cuando habló de la 
venida del centurión a la presencia del Señor, sin decir si 
vino en persona o si vino por medio de otros, pues sus pa- 
labras llegaron hasta Jesús; porque cuanto más se cree, 
más se acerca una persona a otra. 


Crisóstomo in Mat. hom. 27 
¿Cómo además, dice San Mateo lo que aquel dijo: "No soy 
digno de que entres en mi casa" ( Mt 8,8), y San Lucas 
dice en este mismo lugar que le rogaba que viniese? Me 
parece que San Lucas quiso representarnos las adulaciones 
de los judíos. Es, pues, creíble que, queriendo el centurión 
ir a buscar al Señor, se lo impidiesen los judíos, ofrecién- 
dole que ellos le traerían. Y se observa que sus ruegos es- 
taban llenos de adulación, porque sigue: "Y ellos, luego que 
llegaron a Jesús, le hacían grandes instancias, diciéndole: 
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Merece que le otorgues esto". Convenía, pues, que ellos 
dijesen que el centurión había querido venir, y que le 
rogaba, pero nosotros lo hemos detenido, viendo su grande 
aflicción, y el cadaver de su siervo que estaba tendido en su 
casa, o manifestar lo inmenso de su fe; pero no querían 
descubrir la fe de aquel hombre por envidia, para que no 
pareciese grande a Aquel a quien dirigían sus ruegos. San 
Mateo da a entender que el centurión no era israelita; pero 
San Lucas dice que había edificado una sinagoga, lo cual 
no ofrece contradicción alguna, porque muy bien pudo edi- 
ficar la sinagoga sin ser judío. 


Beda 
Esto significa que, así como nosotros acostumbramos a 
llamar iglesia, así ellos llamaban sinagoga no sólo a la re- 
unión de fieles, sino al lugar en donde se reunían. 


Eusebio 
Los ancianos de los judíos piden para él esta gracia a causa 
de las módicas sumas que había dado para construir una 
sinagoga; pero el Señor no se resolvió por esto sino por 
una mayor causa, es decir, engendrar la fe en todos los 
hombres por medio de su poder; por lo que sigue: "Y Jesús 
iba con ellos". 


San Ambrosio 
Lo cual hacía no porque no pudiese curarle estando aus- 
ente, sino para enseñarnos a ser humildes. No quiso ir al 
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hijo de Régulo, para que no pareciese haber sido ob- 
sequioso con los ricos, pero aquí El mismo fue para que no 
se creyese que en el criado del centurión despreciaba la 
condición servil. El centurión, depuesta la soberbia militar, 
se convirtió en reverente y pronto para creer y dispuesto a 
honrar al Salvador. Por lo que sigue: "Y cuando estaba 
cerca de la casa, envió a El el centurión a sus amigos, di- 
ciéndole: Señor, no te tomes este trabajo: no soy digno", 
etc. Porque conjeturó que Cristo daba la salud a los 
hombres no con poder de hombre, sino de Dios. Los judíos 
afirmaron que era digno; pero él dice que es indigno, no 
sólo del beneficio, sino también de recibir al Señor: "Yo no 
soy digno de que entres en mi casa”. 


Crisóstomo in Mat. hom 27 
Después que quedó libre de las instancias de los judíos -o 
de sus molestias-, envió a sus amigos diciendo: No creas 
que yo no he ido a buscarte por pereza -o por negligencia-, 
sino que me he creído indigno de recibirte en mi casa. 


San Ambrosio 
San Lucas dice muy oportunamente que el centurión 
mandó a sus amigos, para que no creyese que quería excit- 
ar la benevolencia del Señor con su presencia y que trataba 
de obligarle en virtud de su alta categoría. Por lo que sigue: 
"Por lo cual ni aun me he creído yo digno de salir a 
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buscarte; ero mándalo con una alabra, y será sano mi 
criado”. 


Crisóstomo ut sup 
En esto puedes comprender que el centurión había form- 
ado del Salvador la opinión que debía. En efecto, no dijo 
ora, sino manda, dudando que el Salvador se negase 
cuando él se humillaba. Y sigue: "Porque yo soy un oficial 
subalterno", etc. 


Beda 

Se presenta como sometido a una autoridad superior, o al 
tribuno, o al presidente, pero que sin embargo, mandaba a 
los que estaban a sus órdenes. Esto para que se comprenda 
que Jesús, siendo mucho más -puesto que era Dios- no ne- 
cesitaba venir personalmente para hacer lo que quisiere, 
sino que también podía hacerlo por medio de sus ángeles. 
Tanto las enfermedades cuanto la valentía de los enemi- 
gos, no sólo podían rechazarse por medio de la palabra 
divina, sino también por el ministerio de los ángeles. 


Crisóstomo 
Debe notarse aquí que la palabra "haz", expresa una orden 
dada a un siervo. Por esto Dios, cuando quiso crear al 
hombre, no dijo a su Unigénito: "Haz al hombre", sino 
"Hagamos al hombre" ( Gén 1,26), para indicar la igualdad 
de honor por la forma del consentimiento. Porque re- 
conocía en Jesucristo la excelencia de dominio, dice: "Di 
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con tu palabra; porque yo digo a éste, ve, y va". Jesucristo 
no le reprendió por esto, antes al contrario, robusteció su 
intención. De donde sigue: "Oído lo cual, Jesús se admiró". 


Beda 

¿Pero quién había introducido en el centurión aquella fe, 
sino El mismo que se admiraba? Y aun cuando otro se la 
hubiese inculcado, ¿por qué se admiraba quien todo lo 
sabe? Nuestro Señor nos da a entender cuando se admira, 
que nosotros somos los que debemos admirarnos. Todos 
debemos comprender que, cuando se dice que el Señor ex- 
perimenta tales emociones, no debe entenderse que su án- 
imo se perturba, sino que nos enseña como maestro. 


Crisóstomo ut sup 
Para que te convenzas de que el Señor dijo esto para in- 
struir a los demás, lo explica el evangelista cuando dice: 
"En verdad os digo, que ni en Israel he encontrado una fe 
tan grande". 


San Ambrosio 
Y ciertamente, si lees así: "En ninguno hallé tanta fe en Is- 
rael", ese sentido es sencillo y fácil: pero si lees, como los 
griegos: "Ni aun en Israel hallé tanta fe", entonces esta fe 
se antepone a los escogidos, y a los que ven a Dios. 


Beda 
No habla refiriéndose a todos los patriarcas y profetas que 
habían existido antes, sino a los hombres que vivían en 
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aquel tiempo; ante cuya fe prefiere la del centurión, porque 
aquéllos habían sido instruidos con las enseñanzas de la 
ley y de los profetas, y éste creía espontáneamente sin que 
nadie le enseñase. 


San Ambrosio 
Se prueba la fe del amo y se obtiene la curación del siervo. 
Por lo que sigue: "Y cuando volvieron a su casa los que 
habían sido enviados, hallaron sano al criado que estaba 
enfermo". Luego el mérito del amo puede aprovechar a los 
criados, no sólo por razón de la fe, sino también por el celo 
de la disciplina. 


Beda 

San Mateo explica esto más, porque cuando el Señor dijo 
al centurión ( Mt 8,13): "Ve, hágase como creíste", en 
aquella misma hora fue curado el siervo. Pero era cos- 
tumbre de San Lucas abreviar y aun omitir enteramente lo 
que veía suficientemente expuesto por los demás evan- 
gelistas. Y lo que omitían o tocaban ligeramente lo dilu- 
cidaba con más cuidado. 


San Ambrosio 
En sentido místico, el siervo del centurión representa el 
pueblo de las naciones que, retenido por las cadenas de la 
esclavitud del mundo y enfermo de pasiones mortales, de- 
bía ser curado por la gracia del Señor. 


Beda 
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El centurión cuya fe se prefería a toda la de Israel, repres- 
enta a los gentiles que habían de ser elegidos, los que, 
rodeados de las virtudes espirituales, como de una cohorte 
de cien soldados, son sublimes en perfección. Pues el 
número cien que se escribe de izquierda a derecha es un si- 
gno de la vida celestial. Tales intercesores son necesarios a 
aquellos que aun viven bajo el temor con espíritu de ser- 
vidumbre. Mas nosotros que creemos a causa de los gen- 
tiles, no podemos ir al Señor por ellos, a quien no es pos- 
ible ver en la carne, sino que debemos acercarnos a El por 
la fe. Además debemos enviar a los ancianos de los judíos, 
esto es, a los hombres más eminentes de la Iglesia, que nos 
han precedido, rogándoles que sean nuestros defensores. 
Todo esto a fin de que, dándonos testimonio de que pro- 
curamos edificar la Iglesia, intercedan por nuestros peca- 
dos. Se dice bien que Jesús no estaba lejos de la casa, 
porque su salvación está cerca de los que le temen.Y el que 
observa bien la ley natural, cuanto más obra el bien, tanto 
más se acerca a Aquel que es el bien. 


San Ambrosio 
El centurión no quería que Jesús se molestase, porque el 
pueblo gentil desea preservar de toda injuria a Aquél, a 
quien el pueblo judío había crucificado, y (en cuanto al 
misterio), vio que Cristo no penetraría todavía en el 
corazón de los gentiles. 
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Beda 
Los soldados y los siervos, que obedecían al centurión, rep- 
resentan las virtudes naturales, cuya práctica trae muchas 
riquezas cuando vienen al Señor. 


Teofilacto 

O de otro modo, el centurión representa el entendimiento 
que, en la malicia de muchos, es el príncipe, porque es el 
principal agente en esta vida (o se ocupa en muchas cosas 
y negocios). Tiene también un siervo, que es la parte irra- 
cional del alma (me refiero a la parte irascible y concupis- 
cible). Y envía a Jesús intermediarios judíos, esto es, los 
pensamientos y las palabras de su confesión, y en seguida 
recibe sano a su siervo. 


-« Evangelio según san Lucas, 7:1-10 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-10 


Catena Aurea [Mateo Prefacio hi-10 


« Evangelio según san Lucas, 7:11-17 » 


Y aconteció después, que iba a una ciudad, llamada Naím: y 
sus discípulos iban con El, y una grande muchedumbre de 
pueblo. Y cuando llegó cerca de la puerta de la ciudad, he aquí 
que sacaban fuera a un difunto, hijo único de su madre, la cual 
era viuda: y venía con ella mucha gente de la ciudad. Luego 
que la vio el Señor, movido de misericordia por ella, le dijo: 
"No llores". Y se acercó, y tocó el féretro (y los que lo llevaban, 
se pararon). Y dijo: "Mancebo, a ti digo, levántate". Y se sentó 
el que había estado muerto, y comenzó a hablar. Y le dio a su 
madre, y tuvieron todos grande miedo, y glorificaban a Dios, 
diciendo: "Un gran profeta se ha levantado entre nosotros: y 
Dios ha visitado a su pueblo". Y la fama de este milagro corrió 
por toda la Judea, y por toda la comarca. (vv. 11-17) 
San Cirilo 
El Señor obra prodigio sobre prodigio. Y mientras que 
antes había venido llamado, ahora viene sin que lo llamen. 
Por lo que se dice: "Y aconteció después que iba a una 
ciudad llamada Naim". 
Beda 


Naim es una ciudad de Galilea que dista dos leguas : del 
monte Tabor. Por permisión divina acompañaba una gran 
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turba al Señor para que presenciase el milagro tan grande 
que iba a hacer. Por lo que sigue: "Y sus discípulos iban 
con El, y una grande muchedumbre de pueblo". 


San Gregorio Niceno Tract. de anima et resurrec- 

tione, post medim 
Aprendamos del Salvador la experiencia de la resurrección 
no tanto en las palabras como en sus obras. Empieza por 
milagros menores a fin de preparar nuestra fe para otros 
mayores. Empieza a ejercer el poder de la resurrección en 
la enfermedad desesperada del siervo del centurión. 
Después, con un acto de mayor poder conduce a los 
hombres a la fe de la resurrección, resucitando al hijo de 
una viuda que era llevado al sepulcro. Por lo que se dice: 
"Y cuando llegó cerca de la puerta de la ciudad, he aquí que 
sacaban fuera a un difunto, hijo único de su madre". 


Tito Bostrense 
Podría decirse del siervo del centurión que no había de 
morir. Pero para reprimir ese lenguaje temerario, Je- 
sucristo salió al encuentro de aquel joven que ya era di- 
funto, hijo único de una viuda. Por lo que sigue: "La cual 
era viuda. Y venía con ella mucha gente de la ciudad". 


San Gregorio Niceno De homini opificio 
Estas pocas palabras expresan la intensidad de su dolor. 
Era madre viuda y ya no esperaba tener más hijos ni tenía 
otro a quien mirar en lugar del difunto. Solamene había 
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criado a éste, y él solo constituía la alegría de la casa. El 
solo era toda la dulzura y todo el tesoro de la madre. 


San Cirilo 
Digno era de compasión este dolor y bien capaz de excitar 
el llanto y las lágrimas. Por lo que sigue: "Y luego que la vio 
el Señor, movido de misericordia por ella, le dijo: No 
llores". 


Beda 
Como diciendo: No le llores ya como muerto porque den- 
tro de muy poco lo verás resucitar. 


San Crisóstomo 
Consolando así la tristeza y haciendo cesar las lágrimas 
nos enseña a consolarnos de la pérdida de nuestros difun- 
tos esperando su resurrección. Toca, pues, el féretro, sa- 
liendo la vida al encuentro de la muerte. Por lo que sigue: 
"Y se acercó", etc. 


San Cirilo 

No hizo este milagro con sólo la palabra, sino que también 
tocó el féretro, para que comprendamos la eficacia del 
sagrado Cuerpo de Jesús para la salud de los hombres. Es, 
en efecto, el cuerpo de vida y la carne del Verbo omnipo- 
tente, de quien viene la virtud. Pues así como el hierro 
unido al fuego produce los efectos del fuego, así la carne, 
una vez unida al Verbo que da vida a todas las cosas, se 
hace también vivificadora y expulsiva de la muerte. 
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Tito Bostrense 

El Señor no era semejante a Elías, que lloraba la muerte 
del hijo de la viuda de Sarepta ( 1Re 17), ni como Eliseo, 
que aplicó su mismo cuerpo al cuerpo de un difunto, ( 2Re 
4) ni como San Pedro, que rogó por Thabita ( Hch 9), sino 
que El es quien llama a lo que no existe como a lo que ex- 
iste (Rom 4); que puede hablar a los muertos como a los 
vivos. Por lo que sigue: "Y dijo: Mancebo", etc. 


San Gregorio Niceno 
Esta palabra "mancebo" indica la flor de la edad, cuando 
empieza a apuntar la barba. Aquel que poco antes era la 
alegría y la dulzura de las miradas de su madre la cual sus- 
piraba ya por la alegría de sus esponsales, y le contemplaba 
como el propagador de su raza, el vástago de su posteridad 
y el báculo de su vejez. 


Tito Bostrense 

Inmediatamente se levanta aquel a quien se dirige esa or- 
den. Al poder de Dios nada resiste; no hay ninguna tard- 
anza, ni tampoco oraciones. Por lo que sigue: "Y se sentó el 
que había estado muerto, y comenzó a hablar. Y le dio a su 
madre”. Indicios son éstos de verdadera resurrección, pues 
un cuerpo muerto no puede hablar ni tampoco la mujer 
hubiese llevado a su casa un hijo muerto e inanimado. 


Beda 


3258/5706 


Dice el evangelista que el Señor se movió primero a miseri- 
cordia cuando vio a la madre y que después resucitó al hijo 
para darnos, por un lado, un modelo de misericordia y, por 
el otro, un motivo de creer en su poder maravilloso. Por lo 
que sigue: "Y tuvieron todos grande miedo, y glorificaban a 
Dios", etc. 


San Cirilo 
Este gran milagro se obró en un pueblo insensible e in- 
grato; porque poco tiempo después no creía que fuese pro- 
feta, ni que sirviera para utilidad del pueblo. Sin embargo, 
este milagro no se ocultó a ningún habitante de la Judea. 
Por lo que sigue: "Y la fama de este milagro corrió por toda 
la Judea", etc. 


Ambrosio 
Es oportuno notar que se cuentan siete resurrecciones 
antes de la de Jesucristo. De las cuales la primera es la del 
hijo de Sarepta ( 1Re 17); la segunda es la del hijo de la 
Sunamitis ( 2Re 4); la tercera es la que se verificó con las 
reliquias de Eliseo ( 2Re 3); la cuarta, la que se verificó en 
Naim, como aquí se dice; la quinta es la de la hija del prín- 
cipe de la sinagoga ( Mc 5); la sexta, la de Lázaro ( Jn 50); 
la séptima, en la pasión de Cristo, durante la cual resucit- 
aron muchos cuerpos de santos ( Mt 27); la octava es la de 
Jesucristo, el cual, vencedor de la muerte, permanece 
siempre, para significar que la resurrección general que ha 
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de tener lugar en la octava edad, no estará sujeta a la 
muerte sino que permanecerá indisoluble. 


Beda 

El difunto que se levantó a la vista de muchos fuera de las 
puertas de la ciudad, representa al hombre adormecido en 
el féretro de mortales culpas, y la muerte del alma, que no 
yace aun en el lecho del corazón, pero que se exhibe a noti- 
cia de muchos por sus palabras y sus obras (como por las 
puertas de la ciudad). Cada uno de los sentidos de nuestro 
cuerpo es como la puerta de una ciudad. El cual se llama 
hijo único de su madre, porque la Iglesia, compuesta de 
muchas personas, es sin embargo única madre. Que la 
Iglesia es viuda, lo reconoce toda alma que ha sido res- 
catada con la muerte del Señor. 


San Ambrosio 
Esta viuda, rodeada por una multitud de pueblo, nos 
parece algo más que una mujer; ella ha obtenido por sus 
lágrimas la resurrección del adolescente, su hijo único, el 
que es llamdo a la vida desde el cortejo fúnebre. A Ella se 
le prohibe llorar al que se le reservaba la resurrección. 


Beda 
O se confunde el dogma de Novato, el cual, queriendo abo- 
lir la purificación de los penitentes, niega que la Iglesia 
nuestra madre, llorando sobre la muerte espiritual de sus 
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hijos, deba consolarse con la esperanza de devolverles la 
vida. 

San Ambrosio 
Este muerto era llevado en las cuatro materias ele- 
mentales, sin embargo tenía la esperanza de resucitar 
porque iba al sepulcro en un lecho de madera -esta 
madera, aunque antes no nos aprovechaba, después de que 
Jesucristo murió sobre ella, empezó a darnos la vida-, para 
que sirviese de señal de que había de darse la salud al 
pueblo por medio del sacrificio de la cruz. En efecto, noso- 
tros aisladamente yacemos sin vida, cuando el fuego de 
una pasión inmoderada nos consume, o el agua helada de 
la indiferencia nos inunda, o un estado perezoso de 
nuestro cuerpo terrestre amortigila el vigor de nuestro 
espíritu. 

Beda 
O el féretro, en que es llevado muerto, representa la con- 
ciencia del pecador, que desconfía de la enmienda; los que 
le llevan al sepulcro son los deseos inmundos o las adula- 
ciones de sus amigos, los cuales se detienen en cuanto 
Jesús toca el féretro. Su conciencia, tocada por el temor del 
juicio divino, vuelve sobre sí, refrenando sus pasiones, re- 
chazando las alabanzas, y respondiendo al Salvador 
cuando le llama. 


San Ambrosio 
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Si es tu pecado grave y no puedes lavarlo con las lágrimas 
de la penitencia, que llore por ti nuestra madre la Iglesia; 
que la turba te asista, y resucitarás de la muerte, dirás pa- 
labras de vida, todos temerán (con el ejemplo de uno se 
corrigen muchos), y también alabarán al Señor porque se 
ha dignado concedernos tan grandes remedios para evitar 
la muerte. 


Beda 
El Señor ha visitado a su pueblo no una vez sola revis- 
tiendo de carne a su Verbo, sino enviándole con frecuencia 
a los corazones de los hombres. 


Teofilacto 

Por esta viuda se puede también entender el alma que 
pierde a su esposo; esto es, la divina palabra. Su hijo es el 
entendimiento que es llevado fuera de la ciudad de los que 
viven. El lecho es su propio cuerpo a quien algunos han lla- 
mado sepulcro. Pero cuando el Señor lo toca, se levanta, se 
rejuvenece y, levantándose del pecado, empieza a hablar y 
a enseñar a otros, pues sin eso no se le creería. 


Notas 


1. Una legua equivale a 5572.7 metros. 
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« Evangelio según san Lucas, 7:11-17 » 


Catena Aurea IM ateo [Prefacio h-10 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-10 


« Evangelio según san Lucas, 7:18-23 » 


Y contaron a Juan sus discípulos todas estas cosas. Y Juan 
llamó dos de sus discípulos, y los envió a Jesús, diciéndole: 
"¿Eres tú el que ha de venir, o esperamos a otro?" Y como 
viniesen estos hombres a El, le dijeron: "Juan el Bautista nos 
ha enviado a ti, y dice: ¿Eres tú el que ha de venir, o esperamos 
a otro?" Y Jesús en aquella misma hora sanó a muchos de en- 
fermedades y de llagas y de espíritus malignos, y dio vista a 
muchos ciegos. Y después les respondió, diciendo: "Id, y decid 
a Juan lo que habéis oído, y visto: Que los ciegos ven, los cojos 
andan, los leprosos son limpiados, los sordos oyen, los muer- 
tos resucitan, los pobres son evangelizados. Y bienaventurado 
el que no fuere escandalizado en mí”. (vv. 18-23) 
San Cirilo 
Algunos discípulos de San Juan Bautista le referían el mil- 
agro que todos los habitantes de la Judea y de la Galilea 
habían conocido. Por lo que sigue: "Y contaron a Juan", 
etc. 


Beda 
No con sencillez, como yo creo, sino disimulando la en- 
vidia. Porque ya en otra ocasión se habían quejado 
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diciendo: "Maestro, el que estaba contigo a la otra parte 
del Jordán, bautiza, y muchos van con El”. 


Crisóstomo 
Nos levantamos mucho más a Dios cuando la necesidad 
nos obliga. Por eso San Juan, encerrado en la cárcel, envió 
sus discípulos a Jesús cuando más necesitaban de El. Sigue 
pues: "Y Juan llamó a dos de sus discípulos y los envió a 
Jesús diciendo: ¿Eres tú el que ha de venir?", etc. 


Beda 
No dice: "Tú eres el que ha venido", sino: "Tú eres el que 
ha de venir". Y éste es el verdadero sentido de esta pre- 
gunta: Voy a ser muerto por Herodes y descenderé a los in- 
fiernos; mándame a decir si debo anunciarte allí también 
como te he anunciado sobre la tierra, o si esto no conviene 
al Hijo de Dios y has de enviar a otro con esta misión. 


San Cirilo 
Pero tal opinión debe rechazarse. No encontramos en la 
Sagrada Escritura testimonio alguno por el cual se diga 
que el Bautista anunció la venida del Salvador en los infi- 
ernos. También es verdad que el Bautista conocía las pro- 
fundidades del misterio de la encarnación del Hijo de Dios. 
Así sabía, entre otras cosas, que debía llevar luz a los que 
habitaban en el infierno, puesto que debía morir por todos, 
por los vivos y por los difuntos. Pero como las Sagradas 
Escrituras habían predicho que Jesús vendría como Dios y 
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Señor, otros fueron enviados, como servidores delante de 
Cristo; por eso era llamado por los profetas Señor y Sal- 
vador de todo, que viene o ha de venir, según aquellas pa- 
labras del Salmo: "Bendito el que viene en el nombre del 
Señor" ( Sal 117,26), y que se leen en Abacuc: "El que ha 
de venir, vendrá pronto y no tardará" ( Hab 2,3). Así, 
pues, el Bautista del Señor, como recibiendo el nombre de 
la Sagrada Escritura, envía algunos de sus discípulos a pre- 
guntar si es El el que viene o el que ha de venir. 


San Ambrosio 

Pero ¿cómo puede suceder que habiendo dicho ya ( Jn 
1,29): "Este es el Cordero de Dios que quita los pecados del 
mundo", dudase todavía si sería el Hijo de Dios? O era in- 
solencia atribuirle una divinidad que ignoraba, o era per- 
fidia dudar que fuese el Hijo de Dios. Algunos entienden 
de Juan que era tan gran profeta, que conocía a Cristo; y 
que no dudaba, como profeta, sino como vate piadoso, no 
creía que moriría el que había de venir. No dudó en su fe, 
sino en su piedad, diciendo como San Pedro: "Señor, ten 
compasión de Ti, no suceda esto" ( Mt 16,22). 


San Cirilo in Thesauro lib. 2. cap. 4 
O pregunta con intención: porque (como precursor) 
conocía el misterio de la pasión de Jesucristo; mas a fin de 
que sus discípulos fuesen testigos de la excelencia del Sal- 
vador, envía a los más prudentes de entre ellos y les manda 
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que se informen y aprendan de labios del Salvador si es El 
el que se esperaba. De donde se añade: "Y como viniesen 
estos hombres a El, le dijeron: Juan el Bautista nos ha en- 
viado a ti, y dice: ¿Eres tú?", etc. Sabiendo, pues, como 
Dios, el fin que se propuso San Juan al enviar a sus dis- 
cípulos y la causa de su venida, hizo en aquella ocasión 
mayores milagros. Por lo que sigue: "Y Jesús en aquella 
misma hora sanó a muchos de enfermedades", etc. No les 
dice expresamente: "Yo soy”, sino que los lleva a mayor 
certeza, a fin de que, creyendo en El por la mejor prueba, 
se vuelvan a aquel que los había enviado. Por lo tanto, no 
se contentó con responderles por medio de palabras, sino 
que les contestó por medio de obras. Y sigue: "Y después 
les respondió, diciendo: Id, y decid a Juan lo que habéis 
oído y visto". Como diciendo: Referid a Juan lo que habéis 
oído por medio de los profetas y que habéis visto confirm- 
ado por Mí. El hacía entonces lo que los profetas habían 
dicho que haría. Por lo que sigue: "Los ciegos ven, los cojos 
andan", etc. 


San Ambrosio 
Testimonio pleno, en verdad, para que el profeta recono- 
ciese al Señor. Habíase anunciado de El ( Sal 145,7-8) que 
el Señor da de comer a los que tienen hambre, levanta a los 
caídos, liberta a los oprimidos e ilumina a los ciegos; y que 
reinará eternamente el que hace estas cosas. Todas estas 
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cosas indican que su poder no era humano, sino divino. 
Además todo esto no se conoció antes del Evangelio o su- 
cedió rara vez. Sólo Tobías recobró la vista, y esto por la 
medicina que le trajo un ángel, no un hombre; Elías tam- 
bién resucitó a los muertos, pero rogó y lloró, mientras que 
Jesús mandó; Eliseo consiguió limpiar a un leproso, pero 
allí no valió su autoridad, sino la representación de un 
misterio. 


Teofilacto 
A esto se refieren también estas palabras de Isaías: "El 
mismo Dios vendrá y nos salvará: Entonces se abrirán los 
ojos de los ciegos, y los oídos de los sordos: entonces el 
cojo saltará como un siervo" ( Is 35,5). 


Beda 
Y lo que no es de menos importancia, añade: "Y los pobres 
reciben el Evangelio"; esto es, los pobres de espíritu, que 
son iluminados interiormente, para que no haya diferencia 
alguna entre los ricos y los pobres cuando se predique el 
Evangelio. Es una prueba de la verdad del Maestro, que 
sean iguales ante El todos los que por El puedan salvarse. 


San Ambrosio 
Sin embargo, estos signos son todavía los menores testi- 
monios de la divinidad del Señor. La plenitud de la fe es la 
cruz del Señor, su muerte y su sepultura. Por lo que añade: 
"Y bienaventurado es el que no fuere escandalizado en mí". 
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La cruz también podía servir de escándalo a los escogidos; 
pero no hay testimonio más grande de la divina persona, 
porque nada parece más superior a la naturaleza humana 
como haberse ofrecido solo por todo el mundo. 


San Cirilo 
O quería demostrar con esto que nada de lo que ellos 
tenían en el fondo de sus corazones podía ocultarse a sus 
miradas; pues ellos mismos eran los que se escandalizaban 
de El. 


San Ambrosio 
Espiritualmente hablando ya hemos dicho que en San 
Juan se encontraba el tipo de la ley que anunciaba la ven- 
ida de Jesucristo. San Juan envió sus discípulos al Señor 
para que concluyesen de instruirse, porque Jesucristo es la 
plenitud de la ley. Y puede decirse que estos dos discípulos 
son los dos pueblos, de los que uno es el judío que creyó, y 
otro el de los gentiles, que también creyó pero fue porque 
oyó. Estos quisieron ver, porque son bienaventurados los 
ojos que ven. Y cuando llegó la predicación del Evangelio, y 
vieron que los ciegos eran iluminados, que los cojos an- 
daban, etc., dirían entonces: "Lo hemos visto con nuestros 
propios ojos": nos parece que vemos lo mismo que leemos; 
o al menos en cierta parte de nuestro cuerpo nos parece 
haber recorrido la pasión de nuestro Señor: porque la fe 
llega a muchos por medio de pocos. La ley anuncia que 
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ya. 


« Evangelio según san Lucas, 7:18-23 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-10 


Catena Aurea [Mateo Prefacio hi-10 


« Evangelio según san Lucas, 7:23-28 » 


Y cuando se hubieron ido los mensajeros de Juan, comenzó a 
decir de Juan a las gentes: "¿Qué salisteis a ver en el desierto? 
¿Una caña movida del viento? ¿Mas qué salisteis a ver? ¿Un 
hombre vestido de ropas delicadas? Ciertamente los que visten 
ropas preciosas, y viven en delicias, en las casas de los reyes 
están. ¿Mas qué salisteis a ver? ¿Un profeta? En verdad os 
digo, y más que profeta. Este es, del que está escrito: He aquí 
envío mi Angel delante de tu faz, que aparejará tu camino 
delante de ti; Porque yo os digo que entre los nacidos de 
mujeres no hay mayor profeta que Juan el Bautista: mas el que 
es menor en el reino de Dios, es mayor que él". (vv. 23-28) 
San Cirilo 
El Señor comprendió (como que conocía los secretos de los 
hombres) que algunos dirían: si hasta hoy San Juan no 
conoce a Jesús, ¿cómo es que nos lo ha predicado di- 
ciendo: He aquí el Cordero de Dios que quita los pecados 
del mundo ( Jn 1,29)? Para curar este mal que les había 
acometido, alejó el daño que procedía del escándalo. Por lo 
que se dice: "Y cuando se hubieron ido los mensajeros de 
Juan, comenzó a decir a las gentes, refiriéndose a San 
Juan: ¿Qué salisteis a ver en el desierto? ¿Una caña 
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mirado del Bautista y habéis recorrido muchas veces las 
inmensas distancias del desierto para poder llegar a donde 
estaba él. En vano habéis hecho esto si habéis creído que 
era un hombre variable, que pueda compararse a una caña 
agitada por el viento, pues tal parece ser si dice por li- 
gereza que ignora lo que ha conocido. 


Tito Bostrense 
No habríais dejado las ciudades para ir al desierto (donde 
todo falta), si no hubiérais tenido confianza en ese hombre. 
Griego 
El Señor dijo todo esto después que se hubieron marchado 
los discípulos de San Juan. No quiso decirlo cuando ellos 
estaban delante para que no creyesen que adulaba. 


San Ambrosio 

El Bautista no es alabado aquí sin razón, porque prefirió la 
justicia a la vida, y no temió la muerte. Aquí parece que se 
compara el mundo a un desierto estéril y sin cultivar, en el 
cual dice el Señor que no debemos marchar por las huellas 
de los hombres que, vacíos de toda virtud interior, están 
llenos de pensamientos carnales y orgullosos con la frágil 
gloria del siglo. Con razón se les compara a una caña, por 
su exposición a las tempestades del mundo y la vida móvil 
que los inquieta. 


Griego 
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El vestido y la prisión son también un testimonio infalible 
de la vida de San Juan, pues no hubiera sido encerrado en 
la cárcel si hubiera buscado el favor de los príncipes. Por lo 
que sigue: "Pero qué salisteis a ver? ¿Un hombre vestido 
de ropas delicadas? Ciertamente los que visten ropas pre- 
ciosas, y viven en delicias, en las casas de los reyes están". 
Da a entender con esto que los que visten bien viven entre 
las delicias. 


Crisóstomo hom. 24 in Epist. ad Hbr 
El vestido agradable descompone la rectitud del alma y si 
un cuerpo rígido y áspero viste esta clase de ropas, con- 
cluye por volverse muelle y delicado. Cuando el cuerpo se 
enerva, también es necesario que el alma sufra detrimento, 
porque las acciones del cuerpo están en perfecta armonía 
con las disposiciones del alma. 


San Cirilo in Thesaurus, ut sup 

¿Cómo tanta diligencia religiosa para contener las pasiones 
de la carne podría venir a parar a tanta ignorancia, sino 
por la veleidad de un espíritu que no busca la austeridad 
sino las delicias mundanas? Luego si imitáis a Juan porque 
huye de las delicias, concededle la firmeza que conviene a 
su continencia. Si, por el contrario, nada más se debe a la 
honestidad de su vida, ¿por qué, despreciando el culto de 
lo que es delicado, admiráis a ese salvaje del desierto con 
grosero vestido de pelo de camello? 
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Crisóstomo in Mat. hom. 38 
Por medio de una y otra cosa nos da a entender el Salvador 
que San Juan ni se doblegaba fácilmente ni gustaba de la 
vida regalada. 


San Ambrosio 

Y aun cuando a la mayoría afemine el cuidado del vestido 
muelle, sin embargo, parece que aquí se significa otra clase 
de vestido, a saber, los cuerpos humanos con los que se 
visten nuestras almas. Así, los vestidos muelles son los pla- 
ceres y las costumbres regaladas. Por consiguiente, aquel- 
los que deleitan sus miembros con los placeres, desterra- 
dos son del reino de los cielos. Los príncipes de este 
mundo y de las tinieblas se apoderan de ellos, pues éstos 
son los reyes que dominan a los emuladores de sus obras. 


San Cirilo in Thesaurus ut sup 

Acaso es inútil excusar en esto a San Juan, puesto que con- 
fesáis que es digno de imitación. De donde añade: "¿Mas 
qué salisteis a ver? ¿Un profeta? En verdad os digo, y más 
que profeta". Porque los profetas predicaban que Jesús 
había de venir, pero San Juan no sólo predicó que vendría, 
sino que indicó que estaba presente, cuando dijo: "He aquí 
el Cordero de Dios" (Jn 1,29). 


San Ambrosio 
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Es también el más grande de los profetas (o más que pro- 
feta), porque en él concluyeron y porque muchos deseaban 
ver a quien éste vio y a quien éste bautizó. 


San Cirilo 
Cuando el Salvador hubo hablado del lugar, de los 
vestidos, y de las gentes que lo seguían, habló de sus cos- 
tumbres, citando el testimonio del profeta Malaquías, di- 
ciendo: "Este de quien está escrito: He aquí que mando a 
mi ángel". 

Tito Bostrense 
Llama ángel a un hombre no porque fuese ángel por nat- 
uraleza, puesto que era un hombre, sino porque obraba 
como un ángel, anunciando la venida del Señor. 


Griego 
En cuanto dice: "Delante de tu faz", designa la proximidad, 
pues apareció a los hombres cerca de la venida de Je- 
sucristo. Debe ser considerado más que profeta, así como 
aquellos que están en la milicia más cerca del rey son con- 
siderados como los más dignos y como sus familiares. 


San Ambrosio 
Preparó el camino al Señor no sólo cuando iba a nacer 
según la carne, naciendo antes que El y siendo su precurs- 
or, sino también precediéndolo en su gloriosa pasión. Por 
lo que sigue: "Que preparará tu camino delante de ti". Pero 
si Jesucristo es profeta, ¿cómo puede decirse que San Juan 
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es el mayor de los profetas? Fue el más grande entre los 
nacidos de mujer no virgen. Fue mayor que todos éstos, 
con quienes pudo igualarse en el modo de nacer. Por lo 
que sigue: "Por tanto, yo os digo, que entre los nacidos de 
mujeres, no hay mayor profeta, que Juan el Bautista". 


Crisóstomo in Mat. hom. 38 

Es muy suficiente la palabra del Señor dando testimonio 
de la supremacía de San Juan entre todos los demás 
hombres. No obstante, si alguno quiere ver realizado ese 
oráculo, lo hallará considerando los alimentos que tomaba, 
la vida que observaba y la excelencia de su alma. Vivía en 
la tierra como si hubiese bajado del cielo. Casi no tenía 
cuidado alguno de su cuerpo. Su mente siempre estaba el- 
evada en la contemplación de la otra vida. Unicamente es- 
taba unido con Dios, y separado de todo cuidado de la 
tierra. Su conversación era severa y agradable, pues 
cuando hablaba con el pueblo de los judíos, lo hacía 
varonil y fervorosamente; cuando hablaba con el rey, lo 
hacía de una manera atrevida; y a sus discípulos hablaba 
con sencillez. No hacía nada en vano ni inútilmente, sino 
que todo lo hacía con la mayor prudencia. 


Isidoro Abad 
También puede decirse que San Juan es el mayor entre los 
nacidos de mujer, porque ya profetizó desde el vientre de 
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su madre y, cuando todavía estaba en tinieblas, no 
desconoció la luz que ya había venido. 


San Ambrosio 
En fin, de tal modo no podía compararse Juan al Hijo de 
Dios, que se estima inferior a los ángeles. Por lo que sigue: 
"Mas el que es menor en el reino de Dios, es mayor que él". 


Beda 

Esta sentencia puede entenderse de dos maneras. O llamó 
reino de Dios al que todavía no poseemos (en el que viven 
los ángeles), y en el que cada uno de ellos, por pequeño 
que sea, es mayor que el primer justo que todavía soporta 
un cuerpo que oprime a su alma. O bien, por ese reino de 
Dios ha querido significar la Iglesia de este tiempo y, 
entonces, el Señor habló de sí mismo, que era menor que 
Juan por el tiempo de su nacimiento, pero que era mayor 
que él por la autoridad divina y por el soberano poder. De 
allí que según la primera exposición, el sentido es éste: "El 
que es menor en el reino de los cielos, es mayor que él", y 
según la segunda: "El que es menor, es más grande que él 
en el reino de Dios". 


Crisóstomo ut sup 
Y añadió esto para que no tuviesen ocasión los judíos de 
creer que San Juan era mayor que Jesucristo, en atención 
a las muchas alabanzas. No creáis, sin embargo, que haya 
dicho comparativamente que era mayor que Juan. 
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San Ambrosio 
Esta naturaleza es diferente y no debe compararse con las 
naturalezas humanas. No puede haber comparación al- 
guna entre Dios y el hombre. 


San Cirilo 

Místicamente, al mismo tiempo que manifiesta la preem- 
inencia de Juan sobre los nacidos de mujer, presenta en 
contra algo que es mayor, a saber: El que ha nacido Hijo de 
Dios por obra del Espíritu Santo, pues el reino de Dios es 
el Espíritu de Dios. Aun cuando por nuestras obras y por 
nuestras virtudes somos menores que aquellos que conoci- 
eron los secretos de la ley (a quienes el Bautista repres- 
entaba), sin embargo, nosotros llegamos a mayor altura 
por medio de Jesucristo, cuando nos hacemos partícipes 
de su naturaleza divina. 


- Evangelio según san Lucas, 7:23-28 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-10] 


Catena Aurea [Mateo Prefacio hi-10 


« Evangelio según san Lucas, 7:29-35 » 


Y todo el pueblo y los publicanos, que le oyeron, dieron gloria 
a Dios, bautizados con el bautismo de Juan. Mas los fariseos y 
los doctores de la ley, despreciaron el consejo de Dios, en daño 
de sí mismos, no siendo bautizados por él. Y dijo el Señor: 
"¿Pues a quién diré que se semejan los hombres de esta gen- 
eración, y a quién se parecen? Semejantes son a los 
muchachos, que están sentados hablando entre sí, y diciendo: 
Os hemos tocado la flauta, y no bailasteis; os hemos en- 
dechado, y no llorasteis. Porque vino Juan Bautista que ni 
comía pan ni bebía vino, y decís: demonio tiene. Vino el Hijo 
del hombre que come y bebe, y decís: He aquí un hombre 
glotón, y bebedor de vino, amigo de publicanos y pecadores. 
Mas la sabiduría ha sido justificada por todos sus hijos". (vv. 
29-35) 
Crisóstomo in Mat. hom. 38 
Una vez terminada la alabanza del Bautista, se ocupa el 
Salvador de la culpabilidad grande de los fariseos y de los 
legistas que no recibieron el bautismo de San Juan, ni aun 
después de los publicanos. Por lo que añade: "Y todo el 
pueblo y los publicanos que le oyeron, dieron gloria a 
Dios". 
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San Ambrosio in Luc 1, 6 

Dios es justificado por medio del bautismo, cuando los 
hombres se justifican confesando sus propios pecados. 
Porque todo aquel que peca y confiesa sus pecados delante 
de Dios, justifica a Dios, confesándolo como vencedor y es- 
perando de El su perdón. Dios es justificado por medio del 
bautismo, en el cual se encuentran la confesión y el perdón 
de los pecados. 


Eusebio in Lucam 1, 5 praefat 
Porque creyeron, justificaron a Dios. Apareció ante ellos 
como justo en todo lo que hizo. Y los fariseos, menospre- 
ciando a San Juan como desobediente, discrepaban del 
profeta que dice: "Para que seas justificado en tus palab- 
ras" ( Sal 50,6). De donde prosigue: "Mas los fariseos y los 
doctores de la ley despreciaron los consejos de Dios", etc. 


Beda 

Estas palabras se referían a la persona del evangelista o a 
la del Salvador, como algunos creen, pues dice: "en daño 
de sí mismos" (o contra sí mismos), lo que significa que el 
que desprecia la gracia de Dios obra contra sí mismo. O los 
vitupera de insensatos o ingratos porque no quisieron 
recibir el consejo de Dios que les había sido enviado. El 
consejo de Dios es el decreto de salvarnos por la pasión y 
muerte de Cristo, que los fariseos y los doctores de la ley 
menospreciaron. 
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San Ambrosio 
Nos guardamos de condenar (como los fariseos) el consejo 
de Dios, que está en el bautismo de Juan. Este es el consejo 
que halló el Angel del gran consejo . Nadie desprecia el 
consejo de San Juan. ¿Quién, pues, rechazará el consejo de 
Dios? 

San Cirilo 
Había cierto modo de entretenerse entre los hijos de los 
judíos. Se dividía una turba de niños en dos partes, para 
burlarse de las vicisitudes rápidas de la vida presente. Los 
unos cantaban y los otros se lamentaban. Los que lloraban 
no se alegraban con los que cantaban, ni los que se alegra- 
ban se conformaban con los que lloraban. Después se 
reprendían mutuamente y vituperaban su falta de sim- 
patía. Que así obró la plebe de los judíos juntamente con 
sus príncipes, lo declara Cristo, cuando añade: "¿Pues a 
quién diré que se asemejan los hombres de esta genera- 
ción, y a quién se parecen? Semejantes son a los 
muchachos que están sentados en la plaza", etc. 

Beda 
La generación de los judíos se compara con los niños, 
porque los doctores tenían antiguamente sus profetas, de 
quienes se dice: "En la boca de los niños y de los que ma- 
man, perfeccionaste la alabanza" ( Sal 8,3). 


San Ambrosio 
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Cantaron, pues, los profetas, resultando de sus melodías 
espirituales los oráculos de la salvación del pueblo. Llor- 
aron para enternecer con sus lamentaciones plañideras los 
corazones endurecidos de los judíos. Este cántico no se 
cantaba en el foro ni en las plazas, sino en Jerusalén. Ella 
es el foro del Señor en la que se publicaban las leyes 
divinas. 
San Gregorio Niceno 

El cántico y la lamentación no son otra cosa que un exceso, 
el uno de alegría, y el otro de tristeza. Sale de los instru- 
mentos músicos cierta melodía simpática, la cual hace que 
el hombre manifieste sus disposiciones interiores con el 
movimiento cadencioso de su cuerpo. Por eso dice: "Os 
hemos cantado con flautas, y no habéis bailado: nos hemos 
lamentado y no llorasteis". 


San Agustín, de quaest. evang. 2, 11 
Todas estas cosas se refieren a San Juan y a Jesucristo. 
Cuando dice: "Nos hemos lamentado y no llorasteis", se re- 
fiere a San Juan, cuya abstinencia de comida y de bebida 
representaba la mortificación de su penitencia. Hablando 
de esto añade: "Porque vino Juan Bautista, que ni comía 
pan ni bebía vino; y decís: demonio tiene". 


San Cirilo 
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Se atreven a recriminar a un hombre digno de toda ad- 
miración. Llaman poseído del demonio al que mortifica la 
ley del pecado oculta en sus miembros. 


San Agustín, de quaest. evang. 2, 11 
En cuanto se dijo: "Os hemos cantado con flautas y no 
bailasteis", se refiere al mismo Señor, que comiendo y be- 
biendo con sus apóstoles, prefigura la alegría del reino de 
Dios. Por lo que sigue: "Vino el hijo del hombre, que come 
y bebe", etc. 


Tito Bostr 
No quiso Jesucristo abstenerse de comer y de beber, para 
no dar ocasión a los herejes, que dicen que las criaturas 
son malas, y condenan el uso de la carne y el vino. 


San Cirilo 
¿Cuándo pudieron probar que Jesucristo era comilón? Je- 
sucristo se encuentra en todas partes reprendiendo la in- 
temperancia y aconsejando la modestia. Trataba con los 
publicanos y los pecadores. Y por esto decían contra El que 
era amigo de los publicanos y de los pecadores, no 
pudiendo decir que había caído en pecado, sino que 
trataba con ellos acerca de la salvación. No se mancha el 
sol cuando recorre toda la tierra y deja caer sus rayos con- 
stantemente sobre sus cuerpos inmundos. Ni tampoco el 
Sol de Justicia se ofende cuando trata con los malos. Sin 
embargo, ninguno trate de comparar su propia medida con 
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las excelencias de Jesucristo, sino que cada uno, consider- 
ando su propia miseria, evite la compañía de los malos, 
porque las malas conversaciones corrompen las buenas 
costumbres. 


Prosigue: "Mas la sabiduría ha sido justificada por todos 
sus hijos". 
San Ambrosio 

La sabiduría es el Hijo de Dios por naturaleza, y no por as- 
censo. Se justifica en el bautismo porque no es rechazada 
con contumacia, sino reconocida por la justicia como un 
don de Dios. He aquí, pues, en qué consiste la justificación 
de Dios: en que parece haber transferido sus dones, no a 
los indignos y a los culpables, sino a los inocentes y a los 
que son justos y santos por el bautismo. 


Crisóstomo 
Llama sabios a los hijos de la sabiduría , porque la 
Sagrada Escritura acostumbra a designar a los malos más 
por el pecado que por el nombre, y a los buenos hijos, por 
la virtud que los caracteriza. 


San Ambrosio 
Dice bien "Por todos", porque la justicia está reservada a 
todos, a fin de que los fieles sean recibidos y los infieles 
arrojados. 


San Agustín, de quaest. evang. 2, 11 
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Cuando dice: "Mas la sabiduría ha sido justificada por to- 
dos sus hijos", da a entender que los hijos de la sabiduría 
comprenden que la justicia no consiste en abstenerse ni en 
comer, sino en tolerar con paciencia la pobreza. No el uso, 
sino la concupiscencia, es lo que debe reprenderse, con tal 
que convengas en las clases de alimentos con aquellos con 
quienes has de vivir. 


« Evangelio según san Lucas, 7:29-35 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-10 


Catena Aurea [Mateo Prefacio hi-10 


« Evangelio según san Lucas, 7:36-50 » 


Y le rogaba un fariseo, que fuese a comer con él. Y habiendo 
entrado en la casa del fariseo, se sentó a la mesa. Y una mujer 
pecadora, que había en la ciudad, cuando supo que estaba a la 
mesa en casa del fariseo, llevó un vaso de alabastro lleno de 
ungiiento: Y poniéndose a sus pies detrás de El, comenzó a re- 
garle con lágrimas los pies, y los enjugaba con los cabellos de 
su cabeza, y le besaba los pies, y los ungía con el ungúento. Y 
cuando esto vio el fariseo, que le había convidado, dijo entre sí 
mismo: "Si este hombre fuera profeta, bien sabría quién, y cuál 
es la mujer que le toca: Porque pecadora es". Y Jesús le re- 
spondió diciéndole: "Simón, te quiero decir una cosa". Y él re- 
spondió: "Maestro, di". "Un acreedor tenía dos deudores: el 
uno debía quinientos denarios, y el otro cincuenta; mas como 
no tuvieran con qué pagarle, se los perdonó a entrambos. 
¿Pues cuál de los dos le ama más?" Respondió Simón y dijo: 
"Pienso que aquél, a quien más perdonó?" Y Jesús le dijo: 
"Rectamente has juzgado". Y volviéndose hacia la mujer dijo a 
Simón: "¿Ves esta mujer? Entré en tu casa, no me diste agua 
para los pies; mas ella con sus lágrimas los ha regado y los ha 
enjugado con sus cabellos. No me diste el beso, mas ésta, 
desde que entró, no ha cesado de besarme los pies. No ungiste 
mi cabeza con óleo, mas ésta con ungiúento ha ungido mis 
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pies: por lo cual te digo: perdonados le son sus muchos peca- 
dos, porque amó mucho. Mas al que menos se perdona, menos 
ama". Y dijo a ella: "Perdonados te son tus pecados". Y los que 
comían allí, comenzaron a decir entre sí: "¿Quién es éste que 
hasta los pecados perdona?" Y dijo a la mujer: "Tu fe te ha sal- 
vado. Vete en paz". (vv. 36-50) 
Beda 
Después de haber dicho antes: "Y todo el pueblo y los pub- 
licanos, que le oyeron, justificaron a Dios, bautizados con 
el bautismo de Juan", el evangelista establece con hechos 
lo que había expresado con palabras, esto es, que la Sa- 
biduría había sido justificada por los justos y los penit- 
entes, diciendo: "Y le rogaba un fariseo", etc. 


San Gregorio Niceno hom. de muliere peccatrice 
Esta relación encierra un sentido útil: la mayor parte de el- 
los se creían justos, hinchados con la ilusión de sus vanos 
sentimientos. Antes que llegue el juicio verdadero se sep- 
aran a sí mismos, como se separarán los corderos de los 
cabritos, y  rehusan tomar su alimento con la 
muchedumbre, abominando a todos aquellos que no van a 
los extremos, sino que ocupan el medio en el camino de la 
vida. San Lucas, que era más médico de las almas que de 
los cuerpos, nos muestra al mismo Dios y nuestro Sal- 
vador, visitando con bondad a los otros. Por lo que sigue: 
"Y habiendo entrado en la casa de un fariseo, se sentó a la 
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mesa", no para tomar algo de sus vicios, sino para hacerlo 
partícipe de su propia justicia. 
San Cirilo 

Sin embargo, una mujer de vida deshonesta, manifestando 
un fiel afecto, viene a Cristo para que la libre de toda culpa 
y le conceda el perdón de todos los pecados cometidos. 
Prosigue, pues: "Y una mujer pecadora que había en la 
ciudad, cuando supo que estaba a la mesa, llevó un vaso de 
alabastro, lleno de ungiiento", etc. 


Beda 
El alabastro es una especie de mármol blanco manchado 
de varios colores y que suele destinarse a contener per- 
fumes, porque, según se cree, los conserva incorruptos. 


San Gregorio, in Evang. hom. 33 
Como esta mujer conocía las manchas de su mala vida, 
corrió a lavarlas a la fuente de la misericordia, sin aver- 
gonzarse de que estaban presentes los invitados. Como se 
avergonzaba mucho interiormente no estimó en nada el 
rubor exterior. Ved cuánto es un dolor cuando no se aver- 
gúenza de llorar en medio de las alegrías del convite. 


San Gregorio Niceno 
Dando a conocer cuánta era su indignidad, estaba por la 
espalda, ocultándose de las luces y abrazando los pies, que 
cubría con sus cabellos y regaba a la vez con sus lágrimas, 
manifestando así la tristeza de su alma e implorando el 
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perdón. Por esto sigue: "Y postrándose a sus pies detrás de 
El, comenzó a regarle con lágrimas los pies", etc. 


San Gregorio 

Con los ojos había apetecido las cosas de la tierra, pero 
ahora lloraba con los mismos en señal de penitencia. Con 
sus cabellos que antes había adornado para engalanar su 
rostro, ahora enjugaba las lágrimas. Por lo que sigue: "Y 
los enjugaba con los cabellos de su cabeza". Con la boca 
había hablado palabras de vanidad, pero ahora, besando 
los pies del Señor, consagra sus labios a besar sus plantas. 
Por esto sigue: "Y le besaba los pies". Había usado los per- 
fumes para dar buen olor a su cuerpo, pero esto, que hasta 
aquí había empleado en la inmodestia, lo ofrecía ahora al 
Señor de una manera laudable. Por lo que sigue: "Y los un- 
gía con el ungiento". Todo lo que había tenido para su 
propia complacencia ahora lo ofrece en holocausto. Todos 
sus crímenes los convirtió en otras tantas virtudes, para 
consagrarse exclusivamente al Señor por medio de la pen- 
itencia, tanto como se había separado de El por la culpa. 


Crisóstomo in Mat. hom. 6 
Así sucedió que esta mujer pecadora se hizo más honesta 
que las vírgenes, después que se consagró a la penitencia y 
se dedicó a amar a Dios. Y todo esto que se ha dicho, se 
hacía exteriormente, pero lo que revolvía su intención, y 
que sólo Dios veía, era mucho más ferviente. 
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San Gregorio 
Cuando el fariseo vio a esta mujer, la despreció. Y no sólo 
vituperó a aquella mujer pecadora que había venido, sino 
también al mismo Jesucristo que la recibía. Por lo que 
sigue: "Y cuando esto vio el fariseo, que le había convid- 
ado, dijo entre sí: Si este hombre fuera profeta, bien sabría 
quién y cuál es la mujer que le toca". He ahí a ese fariseo, 
verdaderamente soberbio en sí mismo y falsamente justo, 
que reprende a la enferma de su enfermedad, y al médico 
por el socorro. Si esta mujer hubiera venido a los pies del 
fariseo, la hubiera rechazado con desprecio porque se 
habría creído manchado con los pecados ajenos, puesto 
que él no estaba lleno de la verdadera justicia. Así, algunos 
sacerdotes, porque ejecutan exteriormente algunos actos 
de justicia, desprecian a sus subordinados y desdeñan a los 
pecadores de la plebe. Es necesario, pues, que cuando 
tratemos con los pecadores, nos compadezcamos antes de 
su triste situación. Porque también nosotros, o habremos 
caído en los mismos pecados, o podremos caer. Conviene 
distinguir con cuidado entre los vicios, que debemos abor- 
recer, y las personas, de quienes debemos compadecernos. 
Porque si debe ser castigado el pecador, el prójimo debe 
ser alimentado. Mas cuando ya él mismo ha castigado por 
medio de la penitencia lo malo que ha hecho, deja de ser 
pecador nuestro prójimo, porque éste castiga en sí lo que 
la justicia divina reprende. El Médico se encontraba entre 
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había perdido el sentido de la razón. Aquella mujer lloraba 
lo que había hecho. Pero el fariseo, enorgullecido por la 
falsa justicia, exageraba la fuerza de su salud. 


Tito Bostrense 
El Señor, no oyendo las palabras de este último, sino cono- 
ciendo sus pensamientos, se da a conocer como Señor de 
los profetas. De donde prosigue: "Y Jesús le respondió di- 
ciendo: Simón, te quiero decir una cosa”. 


Glosa 
Y como dijo esto en contestación a los pensamientos que 
tenían, el fariseo se mostró muy atento a las palabras del 
Señor, por lo que sigue: "Y él respondió: Maestro di". 


San Gregorio 
Le presenta una parábola de dos que tenían deudas, uno 
de los cuales debía menos y otro más. De donde prosigue: 
"Un acreedor tenía dos deudores", etc. 


Tito Bostrense 
Como diciendo: Ni tú tampoco estás libre de deudas. Por lo 
tanto, si tú debes también, aun cuando sea poco, no te en- 
soberbezcas, porque tú también necesitas perdón. Hab- 
lando del perdón, añade: "Mas como no tuvieran de dónde 
pagarle, se los perdonó a entrambos". 


Glosa 
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Ninguno puede decir respecto de sí mismo que carece de la 
deuda del pecado si no consigue el perdón por la gracia 
divina. 
San Gregorio in Evang. hom. 33 

Habiendo perdonado la deuda a uno y a otro, es interrog- 
ado el fariseo respecto de que cuál de los dos deudores 
debe estar más agradecido al que les ha perdonado la 
deuda. Sigue, pues: "¿Cuál de los dos le ama más?". A 
cuyas palabras el fariseo respondió inmediatamente, di- 
ciendo: "Pienso que aquel a quien más perdonó". En lo cu- 
al debe advertirse que, mientras el fariseo se condena por 
sus propias palabras, lleva como frenético la cuerda con 
que ha de ser atado. Por lo que sigue: "Y Jesús le dijo: 
Rectamente has juzgado". Se le cuentan las buenas ac- 
ciones de la mujer pecadora y las malas del que se consid- 
era justo sin fundamento. Por lo que prosigue: "Y volvién- 
dose hacia la mujer, dijo a Simeón: ¿Ves a esta mujer? En- 
tré en tu casa, no me diste agua para los pies; mas ésta, con 
sus lágrimas, ha regado mis pies". 


San Ambrosio 
Como diciendo: Es fácil el uso de las aguas, pero no lo es la 
efusión de las lágrimas. Tú no has empleado lo que es fácil 
y ésta ha derramado lo que es difícil. Lavando con lágrimas 
los pies, ha purificado sus propias manchas. Los ha en- 
jugado con sus cabellos, para recibir el premio de sus 
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ha contribuido a los pecados de su juventud, ahora los em- 
plea en su santificación. 


Crisóstomo in Mat hom. 6 

Así como después de un crudo invierno, aparece la calma 
de la primavera, así después de la efusión de lágrimas, 
aparece la tranquilidad y termina la tristeza que ocasionan 
las culpas. Y así como por medio del agua y del espíritu nos 
purificamos, así también por medio de las lágrimas y de la 
confesión. Por esto sigue: "Por lo cual le dijo: que perdon- 
ados le son muchos pecados, porque amó mucho". Los que 
con violencia obraron el mal, también con el mismo fervor 
se dedican a obrar bien cuando conocen lo mucho que 
deben. 


San Gregorio ut sup 
Tanto más se destruye la malicia del pecado cuanto más se 
abrasa el corazón del pecador en el fuego de la caridad. 


Tito Bostrense 
Sucede muchas veces que el que ha pecado mucho se puri- 
fica por medio de la confesión. Pero el que peca poco, y 
confiesa por arrogancia, no busca en la confesión el 
remedio oportuno. De aquí sigue: "Mas al que menos se 
perdona, menos ama". 


Crisóstomo in Mat hom. 38 
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Necesitamos que nuestra alma sea fervorosa, porque no 
hay impedimento alguno para que el hombre se engran- 
dezca. Ninguno de los que pecan mucho desespere ni tam- 
poco se duerma el que practique la virtud. Este no debe 
confiar porque muchas veces le precederá una prostituta, 
ni tampoco desconfíe aquél, porque es posible que aventaje 
aun a los más santos. Por esto se añade: "Dijo a ella: Per- 
donados te son tus pecados". 


San Gregorio 

He aquí cómo la que vino enferma al Médico se ha curado, 
pero a causa de su salud, todavía enferman otros. Porque 
sigue: "Y los que concurrían allí, comenzaron a decir entre 
sí: ¿Quién es éste que hasta los pecados perdona?". Pero el 
Médico celestial no se fija en aquellos enfermos a quienes 
ve hacerse peores con su medicamento, sino que confirma 
por una sentencia de misericordia a aquella que había san- 
ado. Por esto sigue: "Y dijo a la mujer: Tu fe te ha hecho 
salva". Ella no había dudado de poder recibir lo que pedía. 


Teofilacto 
Después que le hubo perdonado sus pecados, no se detuvo 
en el perdón, sino que añadió un beneficio. Por lo que 
sigue: "Vete en paz" (esto es, en justicia), porque la justicia 
es la paz del hombre con Dios, así como el pecado es la en- 
emistad entre Dios y el hombre. Como diciendo: Haz todo 
lo que pueda conducir a la amistad de Dios. 
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San Ambrosio 
Acerca de este pasaje hay muchos que tienen cierto es- 
crúpulo, si los evangelistas están o no en contradicción. 


Griego 

Cuando los cuatro evangelistas dicen que Jesucristo fue 
ungido con un ungiiento por una mujer, parece, por la cu- 
alidad de las personas, por el modo de obrar y por la difer- 
encia de tiempo, que son tres mujeres diferentes. Así San 
Juan refiere de María, hermana de Lázaro, que seis días 
antes de la Pascua, ungió los pies de Jesús en su propia 
casa. San Mateo, después que el Señor ha dicho: "Sabéis 
que después de dos días se celebrará la Pascua" ( Mt 26,2), 
añade que en Betania, en la casa de Simón el leproso, 
había derramado una mujer sobre la cabeza del Señor un 
ungúento y no que había ungido sus pies como María. San 
Marcos dice lo mismo que San Mateo. En fin, San Lucas 
refiere esto en medio de su Evangelio y no cerca de la Pas- 
cua. San Juan Crisóstomo asegura que fueron dos estas 
mujeres: una como refiere San Juan y otra según lo que re- 
fieren los demás evangelistas. 


San Ambrosio 
San Mateo cita a esta mujer derramando perfumes sobre la 
cabeza del Señor. Por eso no quiso decir pecadora, porque 
la pecadora, como dice San Lucas, los derramó sobre sus 
pies. Puede también no ser la misma y entonces no aparece 
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contradicción entre lo que dicen los evangelistas. Para re- 
solver esta cuestión de la diferencia de mérito y de tiempo, 
se puede decir que aquélla era todavía pecadora y que ésta 
era ya más perfecta. 


San Agustín, De cons. Evang., lib. 2. cap. 39 

Yo creo que debe entenderse que fue la misma María la 
que hizo esto dos veces. Una vez, como dice San Lucas, 
cuando se acercó primeramente con humildad y lágrimas, 
mereciendo el perdón de sus pecados. De aquí, San Juan, 
cuando empezó a hablar de la resurrección de Lázaro, 
antes que Jesús viniese a Betania, dijo: "Y María era la que 
había ungido al Señor con un ungiiento y la que había en- 
jugado los pies de Jesús con sus cabellos, cuyo hermano 
Lázaro estaba enfermo" ( Jn 11,2). María ya había hecho 
esto y lo volvió a hacer en Betania, y aunque San Lucas no 
lo dice, sí lo refieren los otros evangelistas. 


San Gregorio, homil. 33, in Evang 
En sentido místico, el fariseo, que presume de su falsa jus- 
ticia, representa al pueblo judío; y la mujer pecadora, que 
viene llorando a los pies del Señor, representa a la gentilid- 
ad convertida. 


San Ambrosio in Lucam 1, 3 
O leproso es el príncipe de este mundo, y la casa de Simón 
el leproso es la tierra. Luego el Señor bajó de lo alto a la 
tierra, porque esta mujer -que figura el alma o la Iglesia- 
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no podía ser sanada. Si Cristo no hubiese venido a la tierra. 
Con razón toma la especie de pecadora, puesto que Cristo 
había tomado la forma del pecador. Por eso, si se supone 
un alma fiel que se acerca a su Dios exenta de pecados ver- 
gonzosos y obscenos, observando piadosamente la palabra 
de Dios, con la confianza de una castidad inmaculada, se 
elevará hasta la cabeza de Cristo, y la Cabeza de Cristo es 
Dios ( 1Cor 11). Mas el que no esté a la cabeza de Cristo, 
que esté a los pies. El pecador a los pies, el justo a la 
cabeza. Pues toda alma, incluso la que pecó, tiene 
ungúento. 


San Gregorio, hom. 33, in Evang 

¿Qué otra cosa significa el ungiúento, sino el olor de la 
buena opinión? Si hacemos buenas obras con las que per- 
fumemos la Iglesia de buena fama, ¿qué otra cosa hacemos 
que derramar ungilento precioso sobre el cuerpo del 
Señor? La mujer aquella estuvo junto a los pies. Nosotros 
estuvimos contra los pies del Señor, cuando, viviendo en 
pecado, dilatábamos entrar en sus caminos. Pero si des- 
pués de nuestros pecados nos convertimos a una ver- 
dadera penitencia, entonces estamos detrás de El y junto a 
sus pies, porque seguimos sus huellas, de las que antes nos 
apartábamos. 


San Ambrosio 
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Haz tú también penitencia después de tus pecados, acude 
siempre doquiera que oigas el nombre de Jesús. En cu- 
alquier casa donde sepas que entra, date prisa a entrar. 
Cuando hallares la sabiduría, cuando hallares la justicia 
sentada en alguna casa, corre a sus pies, esto es, busca el 
primer grado de la sabiduría y confiesa tus pecados con lá- 
grimas. ¿Y acaso Cristo no lavó sus pies para que nosotros 
se los lavemos con nuestras lágrimas? ¡Dichosas lágrimas, 
que no sólo pueden lavar nuestras culpas, sino que tam- 
bién pueden regar los caminos por donde viene a nosotros 
la gracia del Señor! Las lágrimas derramadas con buena 
intención no sólo producen el perdón de los pecados, sino 
también la fortaleza de los justos. 


San Gregorio 
Regamos con nuestras lágrimas los pies del Señor, cuando 
nos inclinamos a tener compasión de los siervos más hu- 
mildes de Dios. Y secamos sus pies con nuestros cabellos, 
cuando nos compadecemos de sus santos (con quienes es- 
tamos unidos por medio de la caridad), con todas aquellas 
cosas que nos sobran. 


San Ambrosio 
Extiende también tus cabellos, arroja delante de El todas 
tus vanidades corporales, que preciosos son los cabellos 
que pueden ungir los pies de Jesucristo. 


San Gregorio 
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Aquella mujer besaba los pies que había enjugado, lo cual 
hacemos nosotros también si con celo amamos a los que 
hemos socorrido con largueza. También puede entenderse 
por los pies el mismo misterio de la encarnación. Así bes- 
amos los pies de nuestro Redentor cuando amamos con to- 
do nuestro corazón el misterio de su encarnación. Ungi- 
mos sus pies con el ungiiento cuando anunciamos el gran 
poder de su humanidad con la buena fama de la palabra 
santa. Sin embargo, el fariseo veía esto con envidia, porque 
cuando el pueblo judío vio que Jesucristo predicaba a los 
gentiles, se enfureció por su propia malicia. Por eso es 
reprendido el fariseo, para hacernos ver en él a aquel 
pueblo pérfido. Porque aquel pueblo infiel no dio nunca al 
Señor ni aun lo que estaba fuera de él, mientras que la gen- 
tilidad convertida, no sólo dio por El sus bienes, sino que 
también derramó su sangre. Por esto dijo al fariseo: "No 
me has dado agua para los pies; mas ésta con sus lágrimas 
los ha regado". El agua está fuera de nosotros, pero el hu- 
mor de las lágrimas dentro de nosotros. Aquel pueblo in- 
fiel no dio el ósculo al Señor, porque no quiso amar por 
caridad a quien había servido por temor (y el ósculo es una 
señal de amor). Una vez llamada la gentilidad, ésta no cesa 
de besar los pies del Señor, porque constantemente suspira 
en su amor. 


San Ambrosio 
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Y no es pequeño este mérito, del cual se dice: "Desde que 
ha entrado no ha cesado de besarme los pies", para que 
ella no sepa hablar ya sino de la sabiduría, ni amar sino la 
justicia, ni libar sino la castidad, ni besar sino la pureza. 


San Gregorio, hom. 33, in Evang 
Pero dice al fariseo: "No ungiste mi cabeza con el óleo". Es 
decir, el pueblo judío no celebró con dignas alabanzas ni el 
mismo poder de la divinidad en el cual prometiera creer. 
"Mas ésta con ungiento ha ungido mis pies", porque 
cuando la gentilidad ha creído en el misterio de la encar- 
nación, le ha predicado con suma alegría. 


San Ambrosio 
Bienaventurado aquel que puede ungir los pies de Cristo 
con óleo. Pero todavía es más bienaventurado el que los 
unge con ungúento, pues así esparce la esencia de muchas 
flores reunidas en uno solo. Y probablemente, este un- 
gúento no pudiese ser ofrecido sino sólo por la Iglesia, la 
cual tiene tiene innumerables flores de diverso olor, y por 
esto nadie puede amar tanto como aquella que ama por 
medio de sus hijos. En la casa del fariseo, esto es, en la 
casa de la ley y de los profetas, no es el fariseo quien se jus- 
tifica, sino la Iglesia, porque el fariseo no creyó, y ésta 
creía. La ley no tiene el sacramento para purificar las cosas 
que están ocultas. Por eso lo que es considerado poco en la 
ley es consumado en el Evangelio. Los dos deudores son 
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los dos pueblos, obligados al Acreedor del tesoro celestial. 
No es que debamos precisamente dinero a este acreedor, 
sino el oro de nuestros méritos y la plata de nuestras vir- 
tudes, cuyo valor resulta de la gravedad de su peso, del 
brillo de la justicia y del sonido de la confesión. No es de 
poco valor esta moneda, en la cual está grabada la imagen 
del Rey. ¡Ay de mí, si no tuviere todo lo que he recibido! O, 
como es muy difícil que uno pueda pagar toda esa deuda al 
Acreedor, ¡ay de mí, si no le suplico que me perdone la 
deuda! Pero ¿quién es este pueblo que debe más, sino 
nosotros, a quienes se ha concedido más? A aquéllos se les 
dieron los oráculos de Dios, a nosotros se nos dio Em- 
manuel, nacido de una Virgen (esto es, Dios con nosotros), 
la cruz del Señor, su muerte y su resurrección. Es, pues, in- 
dudable que más debe quien más ha recibido. Según los 
hombres, ofende más el que debe más. Pero se muda la 
causa por la misericordia del Señor, de suerte que ame más 
quien más debió, si llega a conseguir la gracia. Y por eso no 
habiendo nada que podamos ofrecer dignamente a Dios, 
¡ay de nosotros si no lo amamos! Devolvamos, pues, amor 
por deuda, pues ama más aquel a quien más se ha dado. 


- Evangelio según san Lucas, 7:36-50 » 
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Catena Aurea IM ateo [Prefacio h-10, 


Catena Aurea Mateo| [Prefacio h-3, 


« Evangelio según san Lucas, 8:1-3 » 


Y aconteció después, que Jesús caminaba por ciudades y 
aldeas, predicando y anunciando el reino de Dios: y los doce 
con El, y también algunas mujeres, que había El sanado de es- 
píritus malignos y de enfermedades; María, que se llama Mag- 
dalena, de la cual habían salido siete demonios, y Juana, mujer 
de Cusa, procurador de Herodes, y Susana, y otras muchas, 
que le asistían de sus haciendas. (vv. 1-3) 
Teofilacto 
El que bajó del cielo, para servirnos de ejemplo y de mode- 
lo, nos enseña a instruir sin negligencia. Por esto dice: "Y 
aconteció después, que Jesús caminaba", etc. 


San Gregorio Nacianceno 
Va de un lugar a otro, no sólo para ganar a muchos, sino 
para santificar también muchos lugares. Duerme y trabaja 
para santificar el trabajo y el sueño. Llora para dar valor a 
las lágrimas. Predica el reino de los cielos, para elevar a los 
que lo oyen. 


Tito Bostrense 
El que bajó del cielo a la tierra explica a los que la habitan 
el reino celestial, con el fin de convertir la tierra en cielo. 
¿Quién puede predicar el reino, sino únicamente el Hijo de 
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Dios, a quien este reino pertenece? Habían venido muchos 
profetas, pero no predicaron el reino de los cielos; porque 
¿cómo pretenderían hablar de lo que no habían visto? 


Isidoro Abad 

Este reino de Dios creen algunos que está más alto y que es 
mejor que el reino de los cielos. Pero otros creen que es 
uno mismo en cuanto a la esencia, aun cuando se expresa 
de diverso modo. Algunas veces se le llama reino de Dios 
, A causa de su Rey, otras veces se le llama reino de los 
cielos, a causa de los súbditos, los ángeles y los santos, que 
se llaman cielos . 


Beda 
Como el águila que excita a volar a sus polluelos, el Señor 
eleva suavemente a sus discípulos hacia las cosas sublimes. 
Pues primeramente enseñó en las sinagogas e hizo mil- 
agros. A continuación eligió a los doce, que llamó 
apóstoles. Después los llevó a ellos solos, predicando por 
las ciudades y aldeas. Por esto sigue: "Y los doce con El". 


Teofilacto 
No enseñando ellos ni predicando, sino siendo instruidos 
por El. No impedía tampoco que las mujeres lo siguiesen. 
Y por esto añade: "Y también algunas mujeres que había El 
sanado de espíritus malignos y de enfermedades: María 
que se llama Magdalena, de la cual habían salido siete 
demonios". 
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Beda 

María Magdalena es aquella misma de quien dijo en el 
capítulo precedente, callando su nombre, que había hecho 
penitencia. Con toda oportunidad el evangelista la da a 
conocer con este nombre, cuando dice que seguía a Je- 
sucristo. Pero cuando la describe como pecadora (pero 
penitente), la llama solamente mujer , para no empañar 
un nombre de tanta fama con el recuerdo de los pasados 
extravíos, de quien se dice habían salido siete demonios, 
significando que había tenido todos los vicios. 


San Gregorio in Evang. hom. 33 
¿Qué se entiende por siete demonios, sino todos los vicios? 
Pues como en siete días se presenta todo el tiempo, así el 
número siete representa la universalidad. María tuvo siete 
demonios, porque había cometido toda clase de pecados. 


Prosigue: "Y Juana, mujer de Chusa, procurador de 
Herodes y Susana, y otras muchas; que le asistían de sus 
haciendas". 


San Jerónimo in Mat. 27, 55 
Era costumbre entre los judíos, y no incurrían en pecado 
según se hacía antiguamente, que las mujeres diesen de 
comer y vistiesen de su propio peculio a los que las in- 
struían. San Pablo refiere ( 1Cor 9) que abolió esta cos- 
tumbre porque podía escandalizar a los gentiles. Asistían 
de sus bienes al Señor para que recibiese de ellas las cosas 
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temporales, mientras ellas recibían de El las espirituales. 
No porque el Señor necesitase comer a costa de sus cri- 
aturas, sino para ser el modelo de los maestros, los cuales 
deben contentarse con el alimento y el vestido de sus 
discípulos. 


Beda 

María quiere decir mar amargo : , por el rigor de su penit- 
encia; Magdalena quiere decir torre , o mejor dicho, la de 
la torre , a causa de la torre, de la que se dice ( Sal 60,4): 
"Tú eres mi esperanza, la torre de la fortaleza contra mi 
enemigo"; Juana quiere decir el Señor es su gracia o 
misericordioso , porque de El es todo cuanto nos 
mantiene. Y si María, una vez purificada de todas sus cul- 
pas, representa la Iglesia de los gentiles, ¿por qué Juana no 
ha de representar la misma Iglesia, en otro tiempo ded- 
icada al culto de los ídolos? Porque todo espíritu maligno, 
mientras trabaja por el imperio del diablo, es semejante al 
procurador de Herodes. Susana quiere decir lirio o su 
gracia , por el candor oloroso de la vida celeste y por la 
caridad de oro de su amor interno. 


Notas 


1. La derivación científica del nombre, a pesar de muchos ensayos de explic- 
ación, sigue siendo incierta. Algunos estudiosos opinan que puede signifi- 


car: ser contumaz; ser corpulento; "amada de Yahveh"; "la vidente"; 
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"señora"; "elevada" o "excelsa"; etc. La explicación de "estrella del mar" es 
resultado de una corrupción del texto: el latín stilla maris , traducción jer- 
onimiana del hebr. miryam, fue desfigurado en stella maris. (Haag-Van 


den Born-Ausejo: Diccionario de la Biblia) 


« Evangelio según san Lucas, 8:1-3 » 


Catena Aurea Mateo| [Prefacio h-3, 


Catena Aurea Mateo| [Prefacio h-3) 


« Evangelio según san Lucas, 8:4-15 » 


Y como hubiese concurrido un crecido número de pueblo, y 
acudiesen solícitos a El de las ciudades, les dijo por semejanza: 
"Salió el que siembra, a sembrar su simiente. Y al sembrarla, 
una parte cayó junto al camino y fue hollada, y la comieron las 
aves del cielo. Y otra cayó sobre piedra: y cuando fue nacida, se 
secó, porque no tenía humedad. Y otra cayó entre espinas, y 
las espinas que nacieron con ella la ahogaron. Y otra cayó en 
buena tierra: y nació, y dio fruto a ciento por uno". Dicho esto, 
comenzó a decir en alta voz: "Quien tiene orejas de oír, oiga". 
Sus discípulos le preguntaban qué parábola era ésta. El les 
dijo: "A vosotros es dado el saber el misterio del reino de Dios, 
mas a los otros por parábolas: para que viendo no vean y Oy- 
endo no entiendan. Es, pues, esta parábola: La simiente es la 
palabra de Dios. Y los que están junto al camino, son aquéllos 
que la oyen; mas luego viene el diablo, y quita la palabra del 
corazón de ellos, porque no se salven creyendo. Mas los que 
sobre la piedra, son los que reciben con gozo la palabra, 
cuando la oyeron; y éstos no tienen raíces; porque a tiempo 
creen, y en el tiempo de la tentación vuelven atrás. Y la que 
cayó entre espinas, éstos son los que la oyeron, pero después 
en lo sucesivo quedan ahogados de los afanes, y de las 
riquezas, y deleites de esta vida, y no llevan fruto. Mas la que 
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cayó en buena tierra; éstos son, los que oyendo la palabra con 

corazón bueno y muy sano, la retienen, y llevan fruto con pa- 

ciencia”. (vv. 4-15) 

Teofilacto 
Lo que David había predicho de la persona de Jesucristo 
"Abriré mi boca en parábolas" ( Sal 77,2), lo cumple aquí 
el Señor. Por esto se dice: "Y como hubiese concurrido un 
crecido número de pueblo, y acudiesen solícitos a El de las 
ciudades, dijo por semejanza". El Señor hablaba por medio 
de parábolas primeramente para que le oyesen con más 
atención, porque acostumbraban los hombres a ejercitarse 
en las cosas oscuras, menospreciando las más claras. En 
segundo lugar, para que los indignos no comprendiesen lo 
que se les decía místicamente. 


Orígenes 

Por esto se dice terminantemente: "Y como hubiese con- 
currido un crecido número y acudiesen de las ciudades", 
etc. No son muchos, sino pocos, los que andan por el cam- 
ino estrecho y los que encuentran el camino que conduce a 
la vida. Por esto dice San Mateo ( Mt 13), que fuera de la 
casa enseñaba por medio de parábolas, pero que explicaba 
estas mismas a sus discípulos, cuando se encontraban 
dentro. 


Eusebio 
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El Señor expone muy oportunamente esta primera 
parábola a la muchedumbre, no sólo a la que estaba 
presente, sino también a la que después de ella había de 
venir, invitándolos a escuchar sus palabras, cuando dice: 
"Salió el que siembra, a sembrar su simiente". 


Beda 
No podemos entender que este sembrador sea otro que el 
Hijo de Dios, quien saliendo del seno de su Padre, a donde 
las criaturas no podían llegar, vino a este mundo, para dar 
testimonio de la verdad ( Jn 19). 


Crisóstomo in Mat. hom. 45 
Salió el que está en todas partes y no en un solo lugar, pero 
se aproximó a nosotros por medio del vestido de la carne. 
Con razón Jesucristo designa su venida con el nombre de 
salida , porque estábamos excluidos de Dios y como re- 
beldes condenados por el Rey. De esta manera el que 
quiere reconciliarlos, saliendo fuera hacia ellos, les habla 
hasta que, resultando dignos de la presencia del Rey, los 
introduce. Así obró Jesucristo. 

Teofilacto 
Sale ahora no para perder a los labradores, ni a quemar la 
tierra, sino a sembrar; porque muchas veces el labrador 
que siembra, sale con otro fin, y no sólo a sembrar. 


Eusebio 
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Salieron también algunos de la patria celestial y bajaron a 
los hombres, no a sembrar, puesto que no eran sem- 
bradores, sino enviados a ejercer el oficio de ministros del 
Espíritu. Moisés, y los profetas después de él, no sem- 
braron en los hombres los misterios del reino de los cielos; 
pero retraían a los insensatos del error de la maldad y del 
culto de los ídolos. Cultivaban, por decirlo así, las almas de 
los hombres, y las convertían en campos nuevos. Sólo el 
sembrador de todos, el Verbo de Dios, salió a evangelizar 
la nueva semilla, esto es, los misterios del reino de los 
cielos. 


Teofilacto 
No cesa el Hijo de Dios de sembrar en nuestras almas, 
porque no solamente cuando enseña, sino también cuando 
crea, siembra en nuestras almas las buenas semillas. 


Tito Bostrense 
Salió a sembrar su propia semilla, porque no recibió la pa- 
labra como prestada, puesto que El es por naturaleza el 
Verbo de Dios vivo. La semilla de Pablo ni la de Juan son 
propias; la tienen porque la han recibido. Jesucristo, por el 
contrario, tiene su propia semilla, sacando de su nat- 
uraleza la doctrina. Por eso los mismos judíos decían: 
"¿Cómo conoce éste las letras, que no aprendió?" ( Jn 
7,15). 

Eusebio 
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Enseña que hay dos grados entre aquellos que reciben la 
divina semilla. El primero se compone de aquellos que se 
hicieron dignos de la vocación del cielo, pero que pierden 
la gracia por negligencia y tibieza. El segundo se compone 
de aquellos que multiplican la semilla por medio de 
buenos frutos. Además San Mateo establece tres diferen- 
cias en cada uno de estos grados. Porque aquellos que so- 
focan la semilla no tienen igual modo de perderla y los que 
fructifican con ella, no reciben la misma abundancia. Por 
esto da a conocer las ocasiones en que se pierde la semilla. 
Los unos, sin haber pecado, pierden la semilla saludable 
que hay en sus almas, sustraída a su atención y a su me- 
moria por los espíritus malignos y por los demonios que 
vuelan en el aire, o por los hombres engañosos y astutos, 
que llamó volátiles . Por esto añade: "Y cuando sembra- 
ba, una parte cayó junto al camino". 


Teofilacto 
No dijo que, el que siembra, arrojó la semilla junto al cam- 
ino, sino que la semilla cayó. El que siembra enseña buena 
doctrina, pero su palabra cae sobre los oyentes de diversa 
manera, de suerte que algunos de ellos se consideran como 
camino: "Y fue hollada, y las aves del cielo la comieron”. 


San Cirilo 
Todo camino es árido e inculto en cierto sentido, porque es 
pisado por todos y ninguna semilla puede desarrollarse en 
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él. Así, en los que tienen su corazón indócil, no pueden 
penetrar las divinas enseñanzas ni germinar la alabanza de 
las virtudes. Estos son el camino frecuentado por los es- 
píritus inmundos. Hay también algunos que reciben la fe 
de una manera superficial, como si ésta sólo consistiese en 
palabras. La fe de éstos carece de raíz. Y por esto añade: "Y 
otra cayó sobre piedras, y cuando fue nacida, se secó, 
porque no tenía humedad". 


Beda 
Llama piedra al corazón endurecido e indomable. Por el 
contrario, la humedad es agua para la raíz de la semilla, 
que en otra parábola está figurado por el óleo, destinado a 
alimentar las lámparas de las vírgenes ( Mt 25), y que rep- 
resenta el amor y la perseverancia en la virtud. 


Eusebio 
Hay también algunos que Cristo llama espinas , por la av- 
aricia, por el apetito sensual y por los cuidados del mundo. 
Sofocan la semilla que en ellos se sembró. Acerca de lo que 
dice: "Y otra cayó entre espinas", etc. 


Crisóstomo in Mat. hom. 4 
Así como las espinas no permiten que nazca la semilla, 
sino que la sofocan por su espesor, así los cuidados de la 
vida presente, no permiten que fructifique la semilla espir- 
itual. Reprensible sería el labrador que sembrase sobre es- 
pinas punzantes, sobre piedras y en el camino. Porque no 
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es posible que la piedra se haga tierra, ni que el camino de- 
je de ser camino, ni que las espinas dejen de ser espinas. Al 
contrario, no sucede lo mismo en las cosas espirituales, 
pues es posible que la piedra se convierta en tierra rica, 
que el camino no se pise y que las espinas desaparezcan. 


San Cirilo 

Son tierra rica y fértil las almas humildes y buenas, que en 
su humildad reciben la semilla de la palabra, la conservan 
y la hacen fructificar. Y en cuanto a esto se dice: "Y otra 
cayó en buena tierra, nació y dio fruto de ciento por uno". 
Cuando se introduce la palabra divina en una inteligencia 
limpia de los cuidados mundanos, echa raíces profundas, 
produce espigas y crece oportunamente. 


Beda 
El fruto centuplicado es el que llama fruto perfecto, pues el 
número diez expresa siempre la perfección, porque la cus- 
todia de la ley (esto es, su observancia) se contiene en diez 
preceptos. El número diez multiplicado por sí mismo, 
forma el número cien, y con este número se representa la 
gran perfección. 


San Cirilo 
Cuál es el sentido de esta parábola, lo vamos a saber por 
Aquel que la compuso. Por esto sigue: "Dicho esto, comen- 
zÓ a hablar en alta voz diciendo: Quién tiene orejas de oír, 
oiga". 
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San Basilio 
Oír pertenece al entendimiento. Por esto el Señor llama la 
atención a los que lo oyen, para que comprendan bien lo 
que va a decir. 


Beda 

Cuantas veces se hace esta advertencia, ya en el Evangelio 
ya en el Apocalipsis de San Juan. Anuncia que lo que se 
dice es misterioso y que debemos meditarlo con más aten- 
ción. Por eso los discípulos, ignorándolo, preguntaban al 
Salvador. Sigue, pues: "Sus discípulos le preguntaban qué 
parábola era ésta". Sin embargo, no se crea que los dis- 
cípulos le preguntaron al punto que terminó la parábola, 
sino que, como dice San Marcos: "Le preguntaron estando 
solo" (Mc 4,10). 


Orígenes 

La parábola es el relato de un hecho imaginario que no 
aconteció como se cuenta, pero que es posible, y que signi- 
fica otra cosa por la aplicación de lo que se refiera en la 
parábola. Un enigma es la consecuencia de una relación 
imaginaria, que ni aconteció ni es posible, pero que tiene 
un sentido oculto, como aquello que se dice en el libro de 
los Jueces: "Que los árboles se reunieron para elegir rey" ( 
Jue 9,8). No aconteció a la letra como lo refiere el evan- 
gelista, aunque fue posible que se hiciese. 


Eusebio 
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El Señor les dijo el motivo por qué hablaba a las turbas por 
medio de parábolas. Por esto añade: "Y les dijo: A vosotros 
es dado el saber el misterio del reino de Dios". 


San Gregorio Nacianceno 

Cuando oigas esto no introduzcas diferentes naturalezas, 
como ciertos herejes, que piensan que la naturaleza de un- 
os es de perderse, y la de otros de salvarse. Sin embargo al- 
gunos son de tal modo, que su voluntad los lleva a lo peor 
o alo mejor. Pero añade a esto que se dice: "A vosotros es 
dado". Es dado a los que quieren y a los simplemente 
dignos. 


Teofilacto 
A los que son indignos de tan grandes misterios, se les dice 
de un modo oscuro. De donde sigue: "Mas a los otros en 
parábolas, para que viendo no vean y oyendo no en- 
tiendan". Ellos creen que ven, pero no ven; y oyen cierta- 
mente, pero no entienden. Jesucristo les ha ocultado esto 
para que no reciban un daño mayor si llegan a despreciar 
estos misterios divinos después de conocerlos, pues el que 
primero entiende y después desprecia, merece mayor 
castigo 

Beda 
Así oyen sólo en parábolas, cuando cerrados los sentidos 


de su alma, no se cuidan de conocer la verdad, olvidándose 
de lo que dijo el Señor: "Quien tiene orejas de oír, oiga". 
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San Gregorio in Evang. hom. 15 
El Señor se dignó explicar lo que había dicho para que sep- 
amos buscar la significación de todas las cosas, aun de 
aquéllas que no nos quiso explicar. Porque sigue: "Es, 
pues, ésta la parábola: La simiente es la palabra de Dios". 


San Eusebio 
Dice que hay tres causas por medio de las que se destruye 
la semilla que cae sobre nuestras almas. Unos destruyen la 
semilla escondida en sus almas, dando oídos a todos los 
que quieren engañarlos. De éstos añade: "Y los que junto al 
camino, son aquéllos que la oyen; mas luego viene el di- 
ablo y quita la palabra del corazón de ellos". 


Beda 
Estos son los que oyen la palabra divina sin fe, sin deseo de 
conocerla, sin ninguna intención de sacar provecho de ella 
aplicándola a sus acciones. 


Eusebio 
Otros, no habiendo recibido la palabra de Dios en el fondo 
de su alma, la dejan perecer cuando llega el día de la ad- 
versidad, acerca de los que dice el Señor: "Mas los que 
sobre piedra, son los que reciben con gozo la palabra 
cuando la oyeron, y éstos no tienen raíces, porque a tiempo 
creen y en el tiempo de la tentación vuelve atrás". 


San Cirilo 


3317/5706 


Cuando entran en la iglesia oyen la explicación de los divi- 
nos misterios con poca voluntad y cuando han salido de la 
iglesia se olvidan de los sagrados misterios. Y si la fe cristi- 
ana está en paz, perseveran. Pero si la persecución la 
turba, su alma huye, porque su fe no tiene raíces. 


San Gregorio, hom. 15, in Evang 
Muchos emprenden buenas obras y cuando empiezan a ser 
molestados por las adversidades o por las tentaciones, 
abandonan lo empezado. La tierra pedragosa de sus 
corazones no tuvo humedad suficiente para poder hacer 
germinar la semilla que recibió y que llegase a dar fruto. 


Eusebio 
Algunos, en verdad, sofocan también la semilla escondida 
en sus corazones con las riquezas y con los placeres, como 
con espinas punzantes. Respecto de los que se añade: "Y la 
que cayó entre espinas; éstos son los que la oyeron, pero 
en quienes es sofocada por los afanes, por las riquezas y los 
deleites de la vida", etc. 


San Gregorio ut sup 
Es digno de admiración el considerar cómo el Señor llamó 
a las riquezas espinas , siendo así que éstas punzan y 
aquéllas deleitan. Y sin embargo, son espinas, porque hier- 
en la inteligencia con las punzadas de sus pensamientos y 
cuando la conducen hasta el pecado, le infieren cruelmente 
una terrible herida. Las riquezas llevan consigo dos cosas: 
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los cuidados y las satisfacciones; porque oprimen la inteli- 
gencia con el afán de los cuidados y la disipan con su aflu- 
encia. Sofocan también la semilla, porque interceptan el 
camino de la inteligencia con vanos pensamientos, y no 
permitiendo que entre en el corazón ningún buen deseo, 
cierran la puerta a la inspiración divina. 


Eusebio 
Todo esto fue predicho por el Salvador y ha sido de- 
mostrado por los hechos. No se ha dado ninguna otra 
manera de culto divino, sino según alguno de los modos 
predichos por El. 


Crisóstomo in Mat. hom. 45 
Y para compendiar esto en pocas palabras, diremos que és- 
tos no quieren oírlo por negligencia, aquéllos por cobardía 
o debilidad, los otros, en fin, porque se han hecho como es- 
clavos del placer y de las cosas del mundo. Bueno es el or- 
den del camino, de la piedra y de las espinas. Necesarias 
son, por consiguiente, en primer lugar la memoria y la 
cautela, después la fortaleza y consiguientemente el meno- 
sprecio de las cosas presentes. Habla después de la buena 
tierra, que hace lo contrario que el camino, la piedra y las 
espinas, cuando añade: "Mas la que cayó en buena tierra, 
éstos son los que, oyendo la palabra con corazón bueno y 
muy sano, la retienen", etc. No la retienen los que están 
junto al camino, porque el diablo les roba la semilla; los 
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que están sobre la piedra no sostienen con paciencia el em- 
puje de la tentación por su imbecilidad; y los que están 
sobre espinas, no fructifican, sino que se sofocan. 


San Gregorio ut sup 
La tierra buena produce el fruto por medio de la paciencia. 
Porque son inútiles todas nuestras buenas obras si no su- 
frimos con resignación aun las malas acciones de nuestros 
prójimos. Así producen frutos de paciencia, porque su- 
friendo humildemente todas las contrariedades, son ad- 
mitidos después de las pruebas al gozo y al reposo. 


« Evangelio según san Lucas, 8:4-15 » 


Catena Aurea Mateo! [Prefacio h-3 


Catena Aurea Mateo! [Prefacio h-3) 


« Evangelio según san Lucas, 8:16-18 » 


"Nadie enciende una antorcha, y la cubre con alguna vasija, o 
la pone debajo de la cama, sino que la pone sobre el candelero, 
para que vean la luz los que entran. Porque no hay cosa encu- 
bierta, que no haya de ser manifestada; ni escondida, que no 
haya de ser descubierta y hacerse pública. Ved, pues, como oís: 
porque a aquél que tiene le será dado, y al que no tiene, aun 
aquello mismo que piensa tener, le será quitado". (vv. 16-18) 
Beda 
El Señor había dicho a sus apóstoles: "A vosotros os es 
dado saber el misterio del reino de Dios, mas a los otros en 
parábola". Y ahora manifiesta que también habrán de rev- 
elarse alguna vez a los demás los divinos misterios, di- 
ciendo: "Nadie enciende una antorcha, y la cubre con al- 
guna vasija, o la pone debajo de la cama", etc. 


Eusebio 
Como diciendo: Así como la luz se enciende para que luzca 
y no para que sea escondida bajo el celemín o bajo la cama, 
así también los misterios del reino de los cielos publicados 
por medio de parábolas, aunque se oculten a los extraños, 
no tendrán para todos un sentido desconocido. De donde 
prosigue: "Porque no hay cosa encubierta que no haya de 
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ser manifestada, ni escondida, que no haya de ser descu- 
bierta y hacerse pública". Es decir, aunque se han dicho 
muchas cosas por medio de parábolas, para que viendo no 
vean, y oyendo no comprendan -por su incredulidad-, sin 
embargo, toda palabra será explicada. 


San Agustín, de quaest. evang. 2, 12 

O de otro modo, con estas palabras enseña de una manera 
figurada la confianza con que debe predicarse para que no 
haya quien esconda la luz de la ciencia por temor a los in- 
convenientes carnales. Con el nombre de vasija o de cama 
significa la carne, y con la palabra antorcha designa la pa- 
labra divina. El que la oculta por miedo a los inconveni- 
entes carnales, antepone la carne a la manifestación de la 
verdad, y el que teme predicar, cubre, por decirlo así, la 
palabra con su carne. Aquél, por el contrario, que pone la 
luz sobre el candelero es el que somete su cuerpo al servi- 
cio de Dios, de suerte que la predicación de la verdad esté 
encima y la servidumbre del cuerpo debajo. 


Orígenes de serm. Dom. 1, 12 
Y el que quiera adaptar la antorcha a los discípulos más 
perfectos de Jesucristo, nos lo dará a conocer por medio de 
aquellas palabras que se dijeron de San Juan, a saber: 
"Que él era la antorcha que ardía y que lucía". No con- 
viene, pues, que aquél que tiene luz en su inteligencia la 
esconda bajo la cama en la cual se descansa, ni debajo de 
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un vaso, porque el que hace esto no facilita la entrada a la 
casa a aquéllos para quienes se ha preparado la luz, sino 
que la debe poner sobre el candelero, esto es, para toda la 
Iglesia. 


Crisóstomo in Mat. hom. 45 

Con estas palabras los estimula a la vida activa, mani- 
festándoles que deben ser esforzados, como expuestos a las 
miradas de todos y batallando en el mundo como en un 
teatro. Como diciendo: No consideréis que permanecemos 
en una pequeña parte del mundo, sino que seréis cono- 
cidos de todos, porque una virtud tan grande es imposible 
que quede oculta. 


San Máximo 

O acaso el Señor se llama a sí mismo antorcha que ilumina 
a todos los que habitan en la casa, esto es, en el mundo. 
Pues siendo Dios por naturaleza y habiéndose hecho 
hombre por misericordia, es semejante a la luz de una lám- 
para retenida en un vaso de carne por medio del alma, 
como el fuego es retenido por medio de la mecha en el vaso 
de una lámpara. Llama candelabro a la Iglesia, sobre la 
que brilla el Verbo divino y la alumbra con los rayos de la 
verdad como si fuese una casa. Llamó por medio de se- 
mejanzas vasija y cama al culto material de la ley, de- 
bajo del cual no quiere ser adorado. 


Beda 
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Con insistencia nos enseña Jesucristo a escuchar la divina 
palabra, para que la meditemos continuamente en nuestra 
alma y la podamos hacer oír a otros. Por esto sigue: "Ved, 
pues, cómo oís: porque a aquel que tiene se le dará", etc. 
Como diciendo: Aplicad toda vuestra atención a la palabra 
que vais a oír; porque al que ama la palabra, le será dado 
comprender el sentido de lo que ama; pero el que no tiene 
amor de oír, por mucho ingenio que tenga, y por muy ejer- 
citado que esté en el estudio de las letras, ninguna dulzura 
gustará de la Sabiduría. Muchas veces el perezoso recibe 
ingenio para ser más justamente castigado por su negli- 
gencia, porque lo que pudo conseguir a costa de poco tra- 
bajo, no quiso conocerlo; y a veces el estudioso de tarda in- 
teligencia, sufre, a fin de que su recompensa sea tanto más 
grande, cuanto más trabaja para aprender. 


- Evangelio según san Lucas, 8:16-18 » 


Catena Aurea Mateo! [Prefacio h-3 


Catena Aurea Mateo| [Prefacio h-3) 


« Evangelio según san Lucas, 8:19-21 » 


Y vinieron a El su Madre, y sus hermanos, y no podían llegar a 

El por la mucha gente. Y le dijeron: "Tu Madre y tus hermanos 

están fuera, que te quieren ver". Mas El respondió, y les dijo: 

"Mi Madre y mis hermanos son aquellos que oyen la palabra 

de Dios, y la guardan". (vv. 19-21) 

Tito Bostrense 
Una vez dejados los parientes según la carne, el Señor in- 
sistía en la doctrina del Padre. Mas como era deseado a 
causa de la ausencia, vinieron a El. Por esto sigue: "Y vini- 
eron a El su Madre y sus hermanos", etc. Cuando oigas 
hablar de los hermanos de Jesús, acuérdate de su miseri- 
cordia y comprende su gracia. Nadie hay que pueda ser 
hermano del Salvador según la divinidad (porque es 
unigénito), pero por gracia de su misericordia, comunicó 
con nosotros en la carne y en la sangre, y se hizo hermano 
nuestro, siendo Dios por naturaleza. 


Beda 
Los que se llaman hermanos del Señor según la carne, no 
son hijos de la Santísima Virgen, como dice Helvidio, ni hi- 
jos de San José por medio de otra esposa, según algunos 
quieren decir, sino parientes de ellos. 
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Tito Bostrense 
Creían sus parientes que en cuanto Jesús se diese cuenta 
de su presencia, abandonaría al pueblo por el respeto de su 
Madre y que se doblegaría por el amor que la profesaba. 
De aquí sigue: "Y le dijeron: Tu Madre y tus hermanos es- 
tán fuera", etc. 


Crisóstomo in Mat. hom. 45 
Considera que hacerle salir era sustraerle a todo el pueblo, 
que estaba pendiente de sus labios, empezada ya la predic- 
ación. Por cuya razón el Señor, como reprendiendo, con- 
testó: "Mi Madre y mis hermanos son aquellos que oyen la 
palabra de Dios", etc. 


San Ambrosio 
El Maestro moral, que se ofrece como ejemplo a los demás, 
había de mandar a todos que abandonasen a su padre y a 
su madre, porque en caso contrario no serían dignos de 
llamarse hijos de Dios. El se sujetó primero a esta senten- 
cia, no menospreciando el respeto debido a la madre, 
porque suyo es este precepto: El que no honrare a su padre 
y a su madre será castigado de muerte ( Ex 21,15). Lo hizo 
porque sabe que debe más a los misterios del Padre que a 
los afectos de la Madre. Tampoco rechaza con injuria a los 
padres, sino que enseña que el vínculo de las almas es más 
sagrado que el de los cuerpos. No niega que sea su Madre 
(como algunos herejes pretenden), a quien también 
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conoció desde la cruz, sino que da la preferencia a los man- 
datos del cielo sobre los vínculos de la carne. 


Beda 
Todos aquellos que oyen la palabra de Dios y la practican 
se llaman madre del Señor, porque le alumbran en sus 
corazones y en los de sus prójimos todos los días, por me- 
dio del ejemplo y de la palabra; son también hermanos 
suyos, puesto que también hacen la voluntad de su Padre 
que está en el cielo. 


Crisóstomo in Mat. hom. 45 
No dice esto reprendiendo a su Madre, sino ayudándola 
mucho. Porque si era solícito para los demás, a fin de que 
formasen de El juicio acertado ¿cuánto más respecto de su 
Madre? No la hubiese elevado a tanta dignidad si ella hu- 
biese esperado que El la obedecería siempre como a un 
hijo y no lo hubiese considerado como Dios. 


Teofilacto 
Algunos entienden esto diciendo que, cuando Jesucristo 
enseñaba, algunos le tenían envidia y se proponían reba- 
jarle en la sublimidad de su doctrina, por lo que dijeron: 
"Tu Madre y tus hermanos están fuera y te quieren ver"; 
como para recordarle la oscuridad de su nacimiento. Y por 
lo tanto, el Señor, que conocía sus intenciones, les re- 
spondió manifestando que el parentesco humilde no daña, 
pero que si alguno es de condición humilde y oye la 
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palabra de Dios, lo considera como pariente suyo. Sin em- 
bargo, como sólo escuchar no basta para salvarse, sino que 
más bien condena, añadió: "Y la practican". Conviene, 
pues, oír y practicar. Llama a su doctrina la palabra de 
Dios, porque todo lo que decía venía del Padre. 


San Ambrosio 

En sentido místico, el que busca a Cristo no debe estar 
fuera. Porque se dice: "Acercaos a El y seréis iluminados" ( 
Sal 33,6). Si están fuera, ni aun los mismos parientes son 
reconocidos; y acaso no son reconocidos para nuestro 
ejemplo. ¿Cómo, pues, seremos nosotros reconocidos por 
El, si estamos fuera? También se puede entender por pari- 
entes a los judíos, de quienes procedía Jesucristo según la 
carne, y que la Iglesia debe ser preferida a la sinagoga. 


Beda 

Enseñando El dentro, los que vienen no pueden entrar, 
menospreciando el sentido espiritual de sus palabras. Pre- 
cediéndoles la turba, entró en la casa, porque, mostrán- 
dose indiferente la Judea, la gentilidad afluyó en tropel a 
Jesucristo. Los que están fuera quieren ver a Jesucristo, no 
buscando el sentido espiritual, sino deteniéndose fuera a 
guardar la letra y como obligando a Cristo a salir para en- 
señarles cosas carnales, más bien que consentir en entrar a 
aprender las espirituales. 
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« Evangelio según san Lucas, 8:19-21 » 


Catena Aurea Mateo| [Prefacio h-3, 


Catena Aurea Mateo! [Prefacio h-3, 


« Evangelio según san Lucas, 8:22-25 » 


Y aconteció que un día entró El con sus discípulos en un barco, 
y les dijo: "Pasemos a la otra ribera del lago". Y se partieron. Y 
mientras ellos navegaban, El se durmió, y sobrevino una tem- 
pestad de vientos en el lago, y se henchían de agua, y peligra- 
ban. Y llegándose a El, le despertaron, diciendo: "Maestro, que 
perecemos". Y levantándose, increpó al viento, y a la tem- 
pestad del agua y cesó, y fue hecha bonanza. Y les dijo: 
"¿Dónde está vuestra fe?": Y ellos, llenos de temor se maravil- 
laban y decían los unos a los otros: "¿Quién piensas es éste, 
que así manda a los vientos, y al mar, y le obedecen?” (vv. 
22-25) 
San Cirilo 
Como los discípulos veían que todos recibían beneficios de 
Cristo, convenía también que ellos se deleitasen con los 
que recibieran a su vez; porque ninguno considera igual- 
mente las cosas que se hacen en los cuerpos ajenos, como 
las que se hacen en el suyo propio. Por eso el Señor expuso 
a sus discípulos a los peligros del mar y de la tempestad. 
De donde sigue: "Y aconteció que un día entró El y sus dis- 
cípulos en un barco, y les dijo: pasemos a la otra ribera; y 
partieron". 
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Crisóstomo in Mat. hom. 29 
Queriendo San Lucas evitar cuestiones que podrían suscit- 
arse respecto del orden de los sucesos, dijo que Jesús entró 
cierto día en la nave. 


San Cirilo 
Si hubiese ocurrido la tempestad cuando el Señor estaba 
despierto, o sus discípulos no hubiesen tenido miedo, o no 
hubiesen creído que Jesús podía hacer tales prodigios. Por 
eso duerme, dando ocasión al miedo. Sigue, pues: "Y mien- 
tras ellos navegaban, El se durmió, y sobrevino una tem- 
pestad de viento en el lago". 


San Ambrosio 
Arriba se dice que pasaba la noche en oración. ¿Cómo es 
que aquí se duerme durante la tempestad? Para expresar la 
seguridad del poder, durmiendo solo, intrépido, mientras 
todos temían; pero descansaba con el sueño del cuerpo, at- 
ento al misterio de la divinidad, pues nada se hace sin el 
Verbo. 


San Cirilo 
Aconteció por su providencia que los discípulos no le 
pidiesen socorro apenas la tempestad empezó a empujar la 
barca, sino cuando el peligro fue mayor, a fin de que el 
poder de la Divina Majestad se hiciese más manifiesto. De 
donde se dice: "Y eran empujados y peligraban". Lo cual 
permitió el Señor para probarlos, a fin de que, después de 
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haber confesado el peligro, reconociesen la grandeza del 
milagro. Así, cuando la gravedad del peligro les produjese 
un miedo intolerable, no teniendo otra esperanza de salva- 
ción, sino sólo el Señor Todopoderoso, lo despertasen. 


Prosigue: "Y llegándose a El le despertaron, diciendo: 
Maestro, que perecemos". 


San Agustín de cons Evang. 2, 24 

San Mateo dice: "Señor, sálvanos, que perecemos" ( Mt 
8,25). Y San Marcos dice: "Maestro, ¿no te apuras porque 
sucumbimos?" ( Mc 4,38). Pero dicen lo mismo los que 
despiertan al Señor, que los que quieren salvarse. No es 
necesario averiguar cuál de estas cosas fue la que se dijo al 
Señor. Ya hayan dicho algunas de estas tres cosas, ya otras 
palabras que ninguno de los Evangelistas refirió, signific- 
ando lo mismo, ¿qué más da en el asunto de que se trata? 
Por otra parte, pudo muy bien suceder que muchos, quer- 
iéndole despertar, dijesen todas esas cosas, cada uno de 
distinta manera. 


San Cirilo 
No era posible que los discípulos se ahogaran, estando con 
ellos el Omnipotente; por eso Cristo, que tiene poder sobre 
todas las cosas, se levanta al punto y apacigua súbitamente 
la tempestad y el furor de los vientos. "Y la tempestad cesó, 
y se hizo la calma". Con lo cual demostró que era aquel 
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Dios a quien se dice en el Salmo: "Tú dominas el poder del 
mar, y calmas la agitación de sus olas" ( Sal 88,10). 


Beda 
Así, en esta navegación, el Señor demuestra las dos nat- 
uralezas en una sola persona, puesto que El, que duerme 
como hombre, apacigua como Dios el furor del mar con la 
palabra. 


San Cirilo 
A la vez que calmó la tempestad de las aguas, calmó tam- 
bién la tempestad de las almas. Por esto sigue: "Y les dijo: 
¿Dónde está vuestra fe?". En cuya palabra manifiesta que 
no es la tentación la que produce el terror, sino la imbecil- 
idad del alma. Pues como el oro se prueba con el fuego, la 
fe se prueba con las tentaciones. 


San Agustín de cons Evang. 2, 24 

Los demás evangelistas dijeron esto mismo, pero con 
diferentes palabras. San Mateo hace decir al Señor (8,26): 
"¿Por qué teméis, hombres de poca fe?" San Marcos dice 
(4,40): "¿Qué teméis?, ¿no tenéis fe todavía?", esto es, 
aquella fe perfecta semejante al grano de mostaza. Esto, 
pues, dice también aquél: "Hombres de poca fe"; y San Lu- 
cas dice: "¿Dónde está vuestra fe?". Y todo esto pudo de- 
cirse a la vez: "¿Por qué tenéis miedo? ¿Dónde está vuestra 
fe? Hombres de poca fe". De donde cada uno refiere una de 
estas cosas. 
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Ambrosio 

Calmada la tempestad ante el mandato de Jesucristo, los 
discípulos, asombrados, hablaban unos con otros acerca de 
aquel milagro. Por esto sigue: "Y ellos, llenos de terror, se 
maravillaron", etc. No decían esto sus discípulos como 
desconociendo al Salvador, pues habían conocido que 
Jesús era Dios e Hijo de Dios. Lo que admiraron fue la 
abundancia de su poder eterno y la gloria de su divinidad, 
aunque era semejante a nosotros y visible según la carne. 
Por esto decían: "¿Quién piensas es éste?". Esto es, ¡cuán 
grande y cuán admirable es, y cuánto es su poder y su 
majestad! Porque la obra es hecha con poder, el precepto 
dominador, no una súplica de siervo. 


Beda 
Puede ser también que no sean los discípulos, sino los 
otros que estaban en la barca, los que se admiraron. 


En sentido alegórico el mar o el lago representa la 
agitación tenebrosa y amarga de este mundo. La barca 
representa el árbol de la cruz, por cuyo medio los fieles 
pueden ganar la orilla de la patria celestial, surcando las 
olas de este mundo. 


San Ambrosio 
Y así el Señor, que sabía perfectamente que El había ven- 
ido a la tierra a causa de un misterio divino, dejando a los 
parientes, se subió a la barca. 
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Beda 

Advertidos sus discípulos, suben también con El. De donde 
dice: "Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí 
mismo, tome su cruz y sígame" ( Mt 16,24). Mientras que 
los discípulos navegan, esto es, mientras que los fieles 
pisotean el mundo y meditan en su alma el reposo del siglo 
futuro, mientras que, empujados por el soplo del Espíritu 
Santo o por los esfuerzos de sus almas, atraviesan a porfía 
las vanidades inconstantes del mundo, el Señor duerme. 
Es decir, el tiempo de la pasión del Señor llega y la tem- 
pestad avanza, porque durante el sueño de la muerte que 
el Señor sufrió en la cruz, las olas de las persecuciones se 
levantan excitadas por el soplo del demonio. La paciencia 
del Señor no se altera por las olas; pero la imbecilidad de 
sus discípulos se agita y tiembla. Despiertan al Señor, tem- 
erosos de perecer durante su sueño; es decir, que habiendo 
visto su muerte, aguardaban su resurrección, la cual, si se 
difiriese, perecerían para siempre. Por esto, levantándose, 
increpa al viento, porque con su pronta resurrección de la 
muerte destruyó la soberbia del diablo que tenía el imperio 
de la muerte. Calmó la tempestad del agua, porque resucit- 
ando destruyó la rabia de los judíos que insultaban su 
muerte. 


San Ambrosio 
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Para que comprendas que nadie puede vivir en el mundo 
sin tentaciones, porque la prueba de la fe es la tentación. 
Estamos expuestos a los peligros de la tormenta espiritual; 
pero, como marinos vigilantes, procuremos despertar al 
Piloto no para que sirva, sino que mande a los vientos; el 
cual, aunque ya no duerme con el sueño de su cuerpo, 
cuidemos de que no duerma ni descanse para nosotros, a 
causa del sueño de nuestro cuerpo. Con razón eran repren- 
didos los que temían, estando Jesucristo presente, porque 
los que están unidos a El no pueden sucumbir. 


Beda 
Una cosa parecida tiene lugar después de su muerte, 
cuando, apareciéndose a sus discípulos, les reprendió su 
incredulidad ( Mc 15). Finalmente, calmadas así las hin- 
chadas olas, manifestó a todos el poder de su Divinidad. 


- Evangelio según san Lucas, 8:22-25 » 


Catena Aurea Mateo| [Prefacio h-3 


Catena Aurea Mateo| [Prefacio h-3) 


« Evangelio según san Lucas, 8:26-39 » 


Y abordaron a la tierra de los Gerasenos, que está enfrente de 
la Galilea. Y luego que saltó en tierra fue a El un hombre que 
tenía el demonio hacía largo tiempo, y no vestía ropa ninguna, 
ni habitaba su casa, sino en los sepulcros. Este, luego que vio a 
Jesús, se postró delante de El, y exclamando en alta voz, dijo: 
"¿Qué tienes que ver conmigo, Jesús Hijo del Dios Altísimo? 
Ruégote que no me atormentes". Pues mandaba al espíritu in- 
mundo que saliese del hombre, que agitaba con violencia 
mucho tiempo hacía. Y aunque le tenían encerrado y atado con 
cadenas y con grillos, rompía las prisiones y era llevado por el 
demonio a los desiertos. Y Jesús le preguntó, diciendo: "¿Qué 
nombre tienes tú?" Y él respondió: "Legión": porque habían 
entrado en él muchos demonios. Y le rogaron, que no les man- 
dase ir al abismo. Andaba allí una grande piara de cerdos pa- 
ciendo en el monte, y le rogaban que les permitiese entrar en 
ellos. Y se lo permitió. Salieron, pues, los demonios del 
hombre y entraron en los cerdos, y luego los cerdos se arro- 
jaron por un despeñadero impetuosamente en el lago y se 
ahogaron. Cuando esto vieron los pastores, huyeron y lo dijer- 
on en la ciudad y por las granjas. Y salieron a ver lo que había 
sido, y vieron a Jesús, y hallaron sentado al hombre de quien 
habían salido los demonios, que estaba vestido, y en su juicio, 
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a los pies de El y temieron. Y les contaron, los que lo habían 
visto, cómo había sido librado de la legión. Y le rogó toda la 
gente del territorio de los Gerasenos que se retirase de ellos, 
porque tenían grande miedo, y El subió en el barco y se volvió. 
Y el hombre de quien habían salido los demonios, le rogaba 
por estar con El. Mas Jesús le despidió, diciendo: "Vuelve a tu 
casa, y cuenta cuán grande merced ha hecho Dios contigo". Y 
fue diciendo por toda la ciudad cuánto bien le había hecho 
Jesús. (vv. 26-39) 
Crisostomo 
Navegando el Salvador con sus discípulos, llegó al puerto. 
Y por esto dice: "Y navegaron a la tierra de los gerasenos, 
que está enfrente de la Galilea”. 


Tito Bostrense in Mat 
Los ejemplares más correctos no dicen ni gerasenos ni 
gádaros, sino gergesenos; en efecto, Gádara es una ciudad 
que hay en la Judea; no hay junto a ella lago ni mar al- 
guno. Gerasa es una ciudad de la Arabia, que tampoco 
tiene lago ni mar. Pero Gérgesa, de donde proceden los 
gergesenos, es una ciudad antigua junto al lago de Tiber- 
íades, cerca de la cual hay una roca próxima al lago, donde 
se muestra el lugar por el que los demonios precipitaron a 
los puercos. Sin embargo, como Gerasa y Gádara confinan 
con la tierra de los gergesenos, es verosímil que los 
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puercos hubieran sido llevados desde el territorio de los 
primeros a los de éstos 1 . 


Beda 
Gerasa es una ciudad insigne de la Arabia a la otra parte 
del Jordán situada en la falda del monte Galaad, que ocupó 
la tribu de Manasés, no lejos del lago de Tiberíades, en el 
que fueron sumergidos los puercos. 


Crisóstomo in Mat. hom. 29 
Habiendo salido el Señor del mar, le ocurrió otro milagro 
más terrible; pues un endemoniado, como un siervo en 
presencia de su Señor, confesó delante de El su sujeción. 
De donde sigue: "Y luego que saltó en tierra fue a El un 
hombre", etc. 


San Agustín de cons Evang. 2, 24 

Aunque San Mateo dice que fueron dos endemoniados y 
San Marcos y San Lucas hacen mención solo de uno, debe 
entenderse que uno de ellos fue persona más considerable 
y conocida, a quien toda aquella comarca compadecía más, 
y por cuya curación rogaba mucho. Queriendo los dos 
Evangelistas dar esto a conocer, creyeron oportuno hacer 
mención de este suceso cuya fama se había extendido 
mucho y de una manera evidente. 


Crisóstomo ut sup 
Acaso San Lucas escogió el más furioso de aquellos dos en- 
demoniados. Por eso cuenta más tristemente su infortunio, 
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cuando añade: "Y no vestía ropa alguna, ni habitaba en 
casa, sino en los sepulcros", etc. Los demonios frecuentan 
los sepulcros de los muertos para inspirar a los hombres 
doctrinas peligrosas, a saber, que las almas de los muertos 
se hacen demonios. 


San Cirilo 
Como andaba desnudo por los sepulcros de los muertos, 
representaba la fiereza de los demonios. Dios permite, 
pues, que algunos estén sometidos a los demonios, para 
que conozcamos lo que éstos son respecto de nosotros y 
evitemos someternos a ellos, escarmentando muchos con 
el ejemplo de uno 2. 


Crisóstomo ut sup 
Como los pueblos le confesaban un hombre, vinieron los 
demonios a publicar su divinidad, que el mar apaciguán- 
dose había proclamado también. Por esto sigue: "Este, 
luego que vio a Jesús, se postró delante de El, y exclamó en 
alta voz", etc. 


San Cirilo 
Nótese aquí el temor, unido al atrevimiento y a una deses- 
peración grande. El signo de la desesperación diabólica 
consiste en atreverse a decir: "¿Qué hay entre tú y yo, 
Jesús, Hijo del Altísimo?". Y de temor, cuando ruega di- 
ciendo: "Ruégote que no me atormentes". Pero si has 
conocido que es el Hijo de Dios Altísimo, confiesas 
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también que es Dios del cielo y de la tierra y de todas las 
cosas que en ellos se contienen. ¿Cómo, pues, usurpas lo 
que no es tuyo sino suyo, y dices: "¿Qué hay entre ti y mí?". 
¿Y quién de los reyes de la tierra podrá permitir que los 
súbditos de su imperio sean mortificados por los bárbaros? 
Por esto sigue: "Porque mandaba al espíritu inmundo que 
saliese del hombre". Y manifestaba la necesidad de este 
precepto, añadiendo: "Porque mucho tiempo había que le 
atormentaba", etc. 


Crisóstomo ut sup 
De aquí que como ninguno se atrevía a sujetar al ende- 
moniado, el mismo Jesucristo se acercó a él hablándole. 


Prosigue: "Y Jesucristo preguntó y le dijo: ¿Qué nombre 
tienes tú?" 


Beda 
No le preguntó esto como ignorando su nombre, sino para 
que confesase la malicia que encerraba y brillase mejor la 
virtud del que curaba. También los sacerdotes de nuestra 
época, que pueden arrojar a los demonios en virtud del ex- 
orcismo, suelen decir a los poseídos que no pueden curarse 
sino después de haberse confesado claramente de todo lo 
que han sufrido de los espíritus inmundos, ya velando, ya 
durmiendo; sobre todo cuando tratan de introducirse entre 
varios al cuerpo humano y lo logran. De donde aquí se 
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añade la confesión: "Y respondió, diciendo: Legión , 
porque habían entrado en él muchos demonios”. 


San Gregorio Niceno 
Imitando los demonios las milicias celestes y las legiones 
de los ángeles, se llaman algunas veces legiones, así como 
su jefe decía que pondría su trono sobre los astros para 
hacerse semejante al Altísimo. 


Crisóstomo ut sup 

Después que Jesucristo vino al mundo, perturbaban a los 
demonios a las criaturas de Dios, creyendo, por la import- 
ancia de los acontecimientos que sucedían, que no debía 
tardar el tiempo de su humillación, y como no podían con- 
fesar su culpa, instaban para que no se les impusiese la 
pena. Por esto sigue: "Y le rogaban que no les mandase ir 
al abismo". 


Teofilacto 
Esto lo pedían los demonios, queriendo habitar en el 
hombre todavía. 


San Cirilo 
Aquí nos hace ver que las tropas enemigas de la Majestad 
Divina eran arrojadas al infierno por el poder inefable del 
Salvador. 


Máximo 
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Dios ha establecido ya una pena acomodada a la nat- 
uraleza de cada pecado. El fuego del infierno para el ardor 
de la carne; el rechinar de dientes para la risa lasciva; la 
sed intolerable para la voluptuosidad y la crápula; el 
gusano que siempre roe para el corazón torcido y maligno; 
las tinieblas perpetuas para la ignorancia y el engaño; la 
profundidad del abismo para la soberbia. Por esto el 
abismo está destinado a los demonios soberbios. 


Prosigue: "Andaba allí una gran piara de cerdos", etc. 


San Agustín de cons. Evang. 2, 24 
San Marcos dijo que esta piara estaba cerca del monte, y 
San Lucas que estaba en el monte, y en ello no hay contra- 
dicción. La piara de cerdos era tan grande, que parte de el- 
los estaba en el monte y parte cerca del monte; eran como 
unos dos mil puercos, según dice San Marcos ( Me 5). 


San Ambrosio 
Los demonios no podían resistir el resplandor de la luz ce- 
lestial, como los que tienen enferma la vista no pueden tol- 
erar los rayos solares. 


San Cirilo 
Por eso la multitud de aquellos espíritus inmundos pidió 
introducirse en el rebaño de aquellos puercos inmundos, 
semejantes a ellos. Prosigue, pues: "Y le rogaban que les 
permitiese entrar en ellos". 


San Atanasio in vita antonii 
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Si los demonios no tienen poder sobre los puercos, mucho 
menos pueden tenerlo sobre los hombres formados a im- 
agen de Dios. Conviene, pues, temer sólo a Dios y despre- 
ciar los demonios. 


San Cirilo 

El Señor, pues, les concedió lo que pedían para que entre 
otras cosas fuese un motivo de felicidad, de esperanza y de 
valor para nosotros. Prosigue: "Y se lo permitió". Con- 
viene, pues, considerar que los demonios son malos y que 
ofenden a los que les están subordinados. Puede conocerse 
esto en el mero hecho de haber precipitado a los puercos y 
haberlos ahogado en las aguas. De donde sigue: "Salieron, 
pues, los demonios del hombre y entraron en los cerdos, y 
el rebaño se arrojó con ímpetu por un despeñadero en el 
lago", etc. Jesucristo concedió esto a los que se lo pedían, 
para que se conozca por medio de este suceso cuán crueles 
eran. También era necesario demostrar que el Hijo de Dios 
no tiene menos poder que el Padre en todas las cosas, para 
que aparezca igual resplandor en ambos. 


Tito Bostrense 
Los pastores huyeron precipitadamente, temerosos de su- 
cumbir con los puercos. Por esto sigue: "Cuando esto vi- 
eron los pastores, huyeron y lo dijeron en la ciudad y por 
las granjas", y sembraron este temor entre aquellos habit- 
antes. El perjuicio que habían experimentado, los llevó a 
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ver al Salvador. Prosigue: "Y salieron a ver lo que había su- 
cedido, y vinieron a Jesús". En lo cual debemos considerar 
que cuando Dios castiga a los hombres en las cosas mater- 
lales, hace beneficios a sus almas. Y habiendo venido, vi- 
eron curado a aquel a quien los demonios maltrataban. 
Prosigue: "Y hallaron sentado al hombre, de quien habían 
salido los demonios, que estaba vestido (porque antes es- 
taba desnudo), y teniendo ya su juicio sano, estaba sentado 
a sus pies ". No se separaba de los pies de Aquel que lo 
había curado, y así a la vista de aquel signo admiraron el 
remedio del mal y se llenaron de asombro por lo que había 
sucedido. Sigue pues: "Y temieron". Esto lo vieron en parte 
por sus propios ojos y en parte lo habían oído de palabra. 
Sigue: "Y les contaron los que lo habían visto, cómo había 
sido librado de la legión". Convenía, pues, que ellos ro- 
gasen al Señor que no se marchase de allí, para que defen- 
diese aquella región y evitase que los demonios volviesen a 
entrar en ella. Pero por el temor perdieron su propia feli- 
cidad, rogando al Salvador que se marchase. 


Prosigue: "Y le rogó toda la multitud del territorio de los 
gerasenos que se retirase de ellos; porque tenían grande 
miedo". 

Teofilacto 
Ellos temían que les sobreviniese un nuevo daño, como les 
había sucedido en la sumersión de los puercos. 
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Crisóstomo ut sup 
Veamos aquí la humildad del Señor. Después que les ha 
concedido tan grandes beneficios, lo despiden, y no se 
opone, sino que se marcha, dejando a aquellos que se 
habían declarado indignos de su doctrina. 


Prosigue: "Y El subió al barco y se volvió". 


Tito Bostrense 
Pero cuando El se marchaba, aquel que había estado 
poseído del demonio no se separaba del Salvador. Sigue 
pues: "Y el hombre de quien habían salido los demonios le 
rogaba que le dejase estar con El". 


Teofilacto 

Así, el que fue curado, temía que, al alejarse Jesús, podría 
otra vez caer en poder de los demonios. Pero el Señor le 
manifestó que, aunque no estuviese con él personalmente, 
lo podía proteger con su gracia. Sigue pues: "Mas Jesús le 
despidió, y le dijo: Vuélvete a tu casa, y cuenta cuán grande 
merced ha hecho Dios contigo". No dijo, pues, cuánto he 
hecho contigo, enseñándole a ser humilde, para que noso- 
tros dirijamos a Dios todas nuestras buenas acciones. 


Tito Bostrense 
Y en ello no peca contra la ley de la verdad, porque lo que 
hace el Hijo, lo hace el Padre. Mas ¿por qué el que antes 
decía a todos los que libraba que no se lo dijeren a nadie, 
después de haber librado de la legión a este hombre, le 
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dice: "Cuenta cuán grande merced ha hecho Dios contigo"? 
Porque toda aquella región ignoraba a Dios y daba culto a 
los demonios. O mejor, cuando refiere un milagro al eterno 
Padre, dice: "Cuenta"; pero cuando habla de sí mismo, 
manda que no se diga a nadie. Mas aquel que había sido 
librado de los demonios, había conocido que Jesús era 
Dios, y por eso publicó todo lo que Jesús había hecho con 
él. Sigue pues: "Y fue diciendo por toda la ciudad", etc. 


Crisóstomo ut sup 
Y así al abandonar a todos aquellos que se habían mani- 
festado indignos de su celestial doctrina, les dejó, como 
maestro, al que El había librado de los demonios. 


Beda 

Gerasa representa las naciones de los gentiles, hablando en 
sentido espiritual, a quienes el Señor visitó después de su 
pasión y resurrección por medio de sus predicadores. Por 
esto Gerasa o Gergesa como algunos leen, significa arro- 
jar al habitante , esto es, al diablo, por quien había sido 
ocupada antes; o también forasteros que se acercan y 
que antes estaban lejos. 


San Ambrosio 
Aún cuando no hay conformidad respecto del número de 
los curados por Jesucristo entre San Lucas y San Mateo, 
sin embargo, están conformes en el misterio. Pues del 
mismo modo que éste, que tenía el demonio, es figura del 
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pueblo gentil; del mismo modo también los dos eran figura 
de dos pueblos gentiles porque, aunque Noé engendró tres 
hijos, Sem, Cam y Jafet, sola la familia de Sem fue llamada 
a la posesión de Dios, y de los otros dos salieron los 
pueblos de diversas naciones. El pueblo tenía desde mucho 
tiempo el demonio, puesto que desde el diluvio hasta la 
venida del Señor era cruelmente atormentado. Estaba tam- 
bién desnudo, porque había perdido el manto de su nat- 
uraleza y de la virtud. 


San Agustín, de quaest. evang. 2, 13 
No habitaba en la casa, esto es, no descansaba en su con- 
ciencia; residía en los sepulcros, porque se gozaba en las 
obras muertas (esto es, en los pecados). 


San Ambrosio 
¿O qué son los cuerpos de los malos, sino ciertos sepulcros, 
en donde no mora la palabra de Dios? 


San Agustín ut sup 
Los grillos y las cadenas de hierro que ligaban sus miem- 
bros, representan las leyes duras y pesadas de los gentiles, 
que reprimen también el crimen en sus repúblicas. Que, 
rotos tales vínculos, era llevado por los demonios al 
desierto, significa que, traspasadas también aquellas leyes, 
era llevado por la pasión a tales crímenes que ya excedían 
la costumbre vulgar. La legión de demonios que había en él 
es figura de los gentiles, que adoraban a muchos 
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demonios. Y el permiso que se concedió a los demonios 
para que entrasen en los cuerpos de los puercos, que 
pacían en el monte, representa a los hombres inmundos y 
soberbios, a quienes domina el diablo por medio del culto 
de los ídolos. 


San Ambrosio 
Son puercos todos aquellos que, parecidos a animales in- 
mundos, privados de razón y de la palabra, manchan el 
brillo de sus virtudes naturales con los actos impuros de su 
vida. 

San Agustín ut sup 
Fueron precipitados en el lago para significar que la Iglesia 
está ya purificada y que, librado el pueblo gentil de la dom- 
inación de los demonios, los que no quisieron creer en 
Cristo, sumergidos en una ciega y profunda necedad, se 
van a los abismos a celebrar sus ritos sacrílegos. 


San Ambrosio 
Se precipitan con ímpetu, porque no son retenidos por la 
consideración de ningún mérito; sino que como arrojados 
de lo alto por la pendiente de la iniquidad, perecen 
ahogados en las olas de este mundo. Ni puede haber 
comercio vital de espíritu alguno en aquellos que son lleva- 
dos de aquí para allá por las agitadas olas de la voluptu- 
osidad. Vemos, pues, que el hombre es el autor de su des- 
gracia; porque si no viviese como los puercos, nunca el 
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demonio recibiría poder sobre él; y si le recibiera, no sería 
para perderle sino para probarle. Y acaso el demonio que, 
después de la venida del Señor, no puede seducir a los 
buenos, no busca ya la ruina de todos los hombres, sino 
tan sólo la de los más débiles, así como el ladrón no ataca a 
los armados, sino a los inermes. Los pastores de aquellos, 
rebaños apenas, vieron esto huyeron. Ni los filósofos, ni los 
príncipes de la sinagoga pueden traer remedio a los 
pueblos que perecen. Sólo Jesucristo es quien puede librar 
alos pueblos del pecado. 


San Agustín ut sup 

O los pastores de los puercos, que huyendo anunciaron to- 
do esto, representan ciertos jefes de los impíos que, 
aunque no observan la ley del cristianismo admiran, sin 
embargo, y anuncian con asombro su poder entre los gen- 
tiles. Los gerasenos que, conociendo lo que había pasado, 
sobrecogidos de espanto, ruegan a Jesús que se aleje de el- 
los, representan a la multitud encenegada en sus invetera- 
das pasiones, que honra la ley cristiana, pero que no quiere 
abrazarla, diciendo que no la puede cumplir, admirando, 
no obstante, al pueblo fiel, curado en su perdido estado 
antiguo. 


San Ambrosio 
O la ciudad de los gerasenos representa la sinagoga, que le 
rogaba se alejase, porque era grande su temor; pues el 
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espíritu enfermo no comprende la palabra de Dios, ni 
puede resistir el peso de la sabiduría. Y por lo tanto el 
Señor no molestó por más tiempo, sino que subió de las 
cosas inferiores a las superiores; esto es, de la sinagoga a la 
Iglesia. Se volvió por el lago, porque ninguno pasa sin pe- 
ligro de condenación de la Iglesia a la sinagoga; mas el que 
quiera pasar de la sinagoga a la Iglesia, que lleve su cruz 
para evitar el peligro. 


San Agustín ut sup 

Por aquel hombre curado, que quería permanecer con 
Cristo, y a quien se dice: "Vuélvete a tu casa, y cuenta cuán 
grande merced ha hecho Dios contigo", hay que entender 
que cada uno, después del perdón de los pecados, debe 
volver a entrar en la buena conciencia como en una casa y 
servir al Evangelio para la salvación de los demás a fin de 
descansar un día con Cristo, no sea que, queriendo estar 
con El antes de tiempo, descuide el ministerio de la predic- 
ación, acomodado a la salvación de sus hermanos. 


Notas 
1. En algunos manuscritos de Le 8,26 aparece efectivamente Gérgesa . Por 


otro lado, la región de Gerasa no se extendía hasta la otra orilla del lago. 


2. "El poder de Satán no es infinito. No es más que una criatura, poderosa 


por el hecho de ser espíritu puro, pero siempre criatura: no puede impedir 
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la edificación del Reino de Dios. Aunque Satán actúe en el mundo por odio 
contra Dios y su Reino en Jesucristo, y aunque su acción cause graves daños 
-de naturaleza espiritual e indirectamente incluso de naturaleza física- en 
cada hombre y en la sociedad, esta acción es permitida por la divina provid- 
encia que con fuerza y dulzura dirige la historia del hombre y del mundo. El 
que Dios permita la actividad diabólica es un gran misterio, pero "nosotros 
sabemos que en todas la cosas interviene Dios para bien de los que los 


"mu 


aman"". Catecismo de la Iglesia Católica , 395. 


« Evangelio según san Lucas, 8:26-39 » 


Catena Aurea Mateo| [Prefacio li-3] 


Catena Aurea Mateo| [Prefacio h-3) 


« Evangelio según san Lucas, 8:40-48 » 


Y aconteció que, habiendo vuelto Jesús, le recibió la 
muchedumbre, pues todos le estaban esperando. Y vino un 
hombre, llamado Jairo, que era príncipe de la sinagoga; y 
postrándose a los pies de Jesús, le rogaba que entrase en su 
casa, porque tenía una hija única, como de doce años, y ésta se 
estaba muriendo. Y mientras que El iba, apretaban las gentes. 
Y una mujer padecía flujo de sangre doce años hacía, y había 
gastado cuanto tenía en médicos, y de ninguno pudo ser 
curada. Acercóse a El por detrás, y le tocó la orla de su vestido; 
y al punto cesó el flujo de su sangre. Y dijo Jesús: "¿Quién me 
ha tocado?" Y negándolo todos, dijo Pedro, y los que con él es- 
taban: "Maestro, las gentes te aprietan y oprimen, y dices: 
¿Quién me ha tocado?" Y dijo Jesús: "Alguno me ha tocado: 
porque yo he conocido que ha salido virtud de mí”. Cuando la 
mujer se vio así descubierta, vino temblando, y se postró a sus 
pies; y declaró delante de todo el pueblo la causa por qué le 
había tocado, y cómo había sido luego sanada. Y El le dijo: 
"Hija tu fe te ha sanado: vete en paz". (vv. 40-48) 

San Agustín, de cons Evang. 2, 28 

Después de referido aquel milagro entre los gerasenos, 
pasa el evangelista a referir el de la hija del príncipe de la 
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sinagoga; diciendo: "Y aconteció, que habiendo vuelto 
Jesús le recibieron las gentes, pues todos le estaban 
esperando". 


Teofilacto 
Tanto por su predicación como por sus milagros. 


San Agustín ut sup 
Respecto a lo que añadió: "Y vino un hombre llamado 
Jairo", no se ha de entender que esto sucedió en seguida, 
sino que primero se verificó el convite de los publicanos, 
como refiere San Mateo; a lo cual unió esto, para que no 
pueda entenderse otro hecho después. 


Tito Bostrense 

Se ha puesto el nombre, por causa de los judíos -que cono- 
cieron entonces lo que sucedió- para que el nombre con- 
serve siempre el recuerdo de aquel suceso. Se acercó al Sal- 
vador, no un enfermo cualquiera, sino un príncipe de la 
sinagoga, para que se pudiesen cerrar mejor las bocas de 
los judíos. De aquí prosigue: "Que era príncipe de la sin- 
agoga". Se aproximó a Jesús por necesidad. Alguna vez nos 
obliga el dolor a hacer las cosas que convienen, según 
aquello del: "Cierra sus mandíbulas con el bocado y con el 
freno a aquellos que no se acercan a ti" ( Sal 31,9). 


Teofilacto 
Por lo que, urgido por la necesidad, cayó a sus pies. Por es- 
to sigue: "Y postrándose a los pies de Jesús". Más regular 
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era que, sin ser obligado por la necesidad, hubiese caído a 
sus pies, y reconocido que era Dios. 


Crisóstomo 
Pero considera su ignorancia y le pide a Cristo que venga a 
su casa; porque sigue: "Le rogaba que entrase en su casa", 
esto es, ignoraba que pudiese curar estando ausente, 
porque, si lo hubiese sabido, habría dicho como el centur- 
ión: Di una palabra, y se curará mi hija ( Mt 8,8). 


Griego 
Se indica la causa de su venida, cuando se añade: "Porque 
tenía una hija única", que era la esperanza de la casa, la 
sucesión de su raza; "y tenía como doce años", esto es, en 
la flor de su edad; "y ésta se moría", esto es, en vez del 
casamiento se le presentaba la tumba. 


Crisóstomo 

Había venido el Salvador, no para juzgar al mundo, sino 
para salvarle, por lo que no mira la dignidad de la persona 
que pide y prosigue tranquilamente su obra, sabiendo que 
acontecería algo más grande que lo que se le pedía. En 
efecto, se le llamaba para curar a un enfermo; pero conoció 
que resucitaría a la que ya estaba muerta, y que sembraría 
en la tierra, la firme esperanza de la resurrección. 


San Ambrosio 
Antes de resucitar a la muerta, curó a la hemorroisa para 
inspirar la fe en el príncipe de la sinagoga. Y por esto se 
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celebra la resurrección temporal en la pasión del Señor, 
para que se entienda perpetua. "Y medió que cuando iba 
era apretado por la turba". 


San Cirilo 
Lo que era una gran prueba de que había vestido ver- 
dadera carne, humillando toda soberbia, porque no le 
seguían de lejos, sino que le rodeaban. 


Griego 
Cierta mujer afectada por una enfermedad grave, en la que 
le habían consumido los médicos toda su fortuna, no halló 
otra esperanza en tan grande desaliento, que postrarse 
ante el Señor. Acerca de la cual dice: "Y una mujer que pa- 
decía flujo de sangre", etc. 


Tito Bostrense 
Es muy digna de alabanza esta mujer que, careciendo de 
fuerzas corporales por el continuo flujo de sangre, y en 
presencia de una concurrencia tan numerosa -fortificada 
por su amor y su fe- pedía a todos que le dejasen paso; y 
escondiéndose a la espalda del Salvador, le tocó la orla de 
su vestido. 


San Cirilo 
No les estaba permitido a los inmundos tocar a alguno de 
los santos, ni acercarse a un varón santo. 


Crisóstomo 
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La enfermedad de esta clase era considerada como in- 
munda ante la ley. Por otra parte, ella no había formado 
todavía juicio cabal del Señor, porque no hubiera pensado 
esconderse; sin embargo, se acercó, confiando en que sería 
curada. 


Teofilacto 
Asimismo, cuando alguno acerca su vista a una antorcha 
encendida, o arroja espinas al fuego, al instante se produce 
el efecto; así, el que viene con fe a Aquél que le puede cur- 
ar, al punto consigue la curación. Por esto sigue: "Y al 
punto cesó el flujo de su sangre". 


Crisóstomo 
Los vestidos solos del Señor no salvaron a la mujer, sino la 
intención de su fe, pues los soldados también los sortearon 
entre sí. 


Teofilacto 
Creyó, y fue salva; y como convenía, primero tocó a Je- 
sucristo intelectualmente, y después corporalmente. 
Griego 
El Señor oyó las reflexiones interiores de aquella mujer, y 
callando, curó a la que callaba, permitiendo espontánea- 
mente el robo de la salud; pero después publica el milagro. 
Por esto sigue: "Y dijo Jesús: ¿Quién me ha tocado?" 


San Cirilo 
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No se le ocultó al Señor que había hecho un milagro; pero 
El, que todo lo sabe -como si no lo supiese- preguntó. 


Griego 

Ignorando los discípulos lo que preguntaba y creyendo que 
hablaba de un simple contacto, responden a la cuestión del 
Señor. Sigue, pues: "Y negando todos, dijo San Pedro y los 
que con él estaban: Maestro, las gentes te oprimen, y tú 
dices: ¿Quién me ha tocado?", etc. Por eso el Señor dis- 
tingue el tacto con su respuesta. Prosigue, pues: "Y díjoles 
Jesús: Alguno me ha tocado". Así como también había di- 
cho en otra ocasión: "El que tiene orejas de oír, oiga"; pues 
aunque todos tengan las orejas del cuerpo, no oye ver- 
daderamente el que oye sin inteligencia; así como tampoco 
toca verdaderamente el que toca sin fe. 


San Cirilo 
Publica en seguida lo que ha sucedido, cuando añade: 
"Porque yo he conocido que una virtud ha salido de mí". 
Responde de una manera material, conforme con la man- 
era de entender de sus oyentes. Aquí se nos da a conocer 
que Jesús es verdadero Dios, tanto por sus milagros, 
cuanto por sus enseñanzas. Supera a nuestra naturaleza (y 
también a la de los ángeles), eso de poder dejar salir una 
virtud de sí mismo, como de su propia naturaleza. Esto ún- 
icamente es propio de la naturaleza divina. Ninguna cri- 
atura tiene poder de curar ni de hacer milagros 
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semejantes, si no se le concede esta gracia por Dios. Si no 
quiso que quedase oculta aquella manifestación del poder 
divino, a diferencia de las muchas veces que mandó callar 
sus milagros, no fue por ambición de gloria, sino porque 
miraba a la utilidad de aquellos que son llamados por la fe 
ala gracia. 


Crisóstomo in Mat. hom. 32 

Primero calmó el temor de la mujer, para que no le rem- 
ordiese la conciencia, como si hubiese robado la gracia; 
después le reprende de haber creído que se podía ocultar; y 
luego publica su fe delante de todos, para que otros la im- 
iten. Así, cuando muestra que conoce todas las cosas, 
manifiesta un milagro no menor que el del estancamiento 
de la sangre. 


San Cirilo 
Además, invitaba al príncipe de la sinagoga a que creyese 
sin vacilar que arrancaría a su hija de los brazos de la 
muerte. 


Crisóstomo ut sup 
El Señor no había descubierto en seguida a esta mujer, a 
fin de que, demostrado que todo le era posible, ella pub- 
licase lo que había ocurrido, y así no se pudiese dudar del 
milagro. Por ello sigue: "Cuando la mujer se vio así descu- 
bierta, vino temblando", etc. 


Orígenes 
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La misma curación que aquella mujer alcanzó con el con- 
tacto, la confirmó por medio de la palabra el Salvador. Por 
esto sigue: "Y El le dijo: Hija, tu fe te ha sanado: vete en 
paz"; esto es, queda buena de tu enfermedad. Sana 
primero su alma con la fe, y después del cuerpo. 


Tito Bostrense 
La llama hija, sanada ya a causa de su fe, porque la fe nos 
muestra la gracia de adopción. 


Eusebio, Hist. Eccl., lib. 7, cap. 14 

Dícese que esta mujer elevó un monumento insigne al be- 
neficio que había recibido del Salvador, en Paneade (o 
Cesarea de Filipo, de donde era natural). Había a la en- 
trada de su casa, sobre una alta base, una estatua de 
bronce, representando una mujer arrodillada, con las 
manos juntas y en actitud de súplica. Del lado opuesto se 
levantaba otra estatua del mismo metal, representando a 
un hombre vestido de una túnica, y extendiendo la mano 
hacia aquella mujer. A sus pies, sobre la base misma, nació 
una planta exótica, que llegaba hasta el borde del manto de 
metal, y que se decía era una medicina para todas las en- 
fermedades. Decían que esta estatua, que destruyó Maxim- 
ino, representaba a Cristo. 


San Ambrosio 
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Místicamente, Cristo había dejado la sinagoga entre los 
gerasenos, y a Aquél, a quien los suyos no conocieron, 
nosotros, que somos extraños, lo recibimos. 


Beda 
O al fin de los tiempos, el Señor ha de volver a los judíos y 
le recibirán con gusto por la confesión de la fe. 


San Ambrosio 
¿Quién pensamos que podrá ser el príncipe de la sinagoga, 
sino la ley, en consideración a la cual el Señor no dejó en- 
teramente la sinagoga? 


Beda 
O por príncipe de la sinagoga se entiende a Moisés. Por es- 
to se llama Jairo (esto es, que ilumina o iluminado), 
porque el que está encargado de darnos palabras de vida, 
por ese hecho ilumina a los demás y es iluminado por el 
Espíritu Santo. El príncipe de la sinagoga se postró a los 
pies de Jesús, porque el legislador, con toda la familia de 
los patriarcas, conoció que Jesucristo -que había de apare- 
cer vestido de carne mortal- sería muy superior a ellos. Si 
Dios es la cabeza de Jesucristo, los pies deben representar 
su encarnación, por la cual tocó la tierra de nuestra mor- 
talidad. Le rogó también que entrase en su casa. Porque 
deseaba ver su advenimiento. La hija de él era la sinagoga, 
única que estaba constituida en forma legal; la cual moría 
a los doce años de edad (esto es, cuando se aproximaba el 
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tiempo de la pubertad), porque, educada noblemente por 
los profetas, después que había llegado a la edad de la in- 
teligencia en que debía engendrar para Dios frutos espir- 
ituales, fue de repente invadida de la enfermedad de los 
errores y omitió entrar en el camino de la vida espiritual y 
si Jesucristo no hubiese venido en su socorro, hubiera 
muerto. Cuando el Señor marchaba a curar a la joven, era 
oprimido por la multitud, porque dando saludables conse- 
jos a la nación judaica, fue oprimido por la interpretación 
material que daban a sus enseñanzas. 


San Ambrosio 
Mientras el divino Verbo se dirigía a curar la hija del prín- 
cipe de la sinagoga, para salvar a los hijos de Israel, la 
Iglesia santa, formada de los gentiles -que perecía por la 
enfermedad de sus crímenes vergonzosos- obtiene por su 
fe la curación que estaba preparada para otros. 


Beda 
El flujo de sangre debe entenderse de dos maneras, esto es, 
o de la prostitución de la idolatría, o de aquellos que se en- 
tregaban a los placeres de la carne y de la sangre. 


San Ambrosio 
¿Por qué esta hija del príncipe moría a los doce años y esta 
mujer padecía de flujo de sangre ya doce años, sino para 
que se entienda que todo el tiempo que la sinagoga estuvo 
en vigor padecía la Iglesia? 
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Beda 
La sinagoga empezó a nacer entre los patriarcas, casi al 
mismo tiempo que la idolatría manchó al pueblo gentil. 


San Ambrosio 
Así como aquella mujer había gastado toda su fortuna en 
los médicos, así el pueblo gentil había perdido todos los 
dones de la naturaleza. 


Beda 

Por estos médicos deben entenderse los falsos teólogos, los 
filósofos y los doctores de las leyes temporales, que, diser- 
tando mucho sobre las virtudes y los vicios, prometían dar 
a los hombres enseñanzas útiles a la vida. O se deben en- 
tender los mismos espíritus inmundos, los cuales, como 
aconsejando a los hombres, se hacen adorar en lugar de 
Dios; y cuanto más había gastado la gentilidad de sus 
fuerzas naturales para oírles, tanto menos pudo curarse de 
la mancha de su iniquidad. 


San Ambrosio 
Oyendo que el pueblo judío estaba enfermo, empezó a es- 
perar el medio de su salvación. Conoció que había llegado 
el tiempo en que el Médico bajaría del cielo, se levantó 
para salirle al encuentro, confiada por la fe, y tímida por el 
pudor. Es propio del pudor y de la fe reconocer la enfer- 
medad, no desesperar del perdón. Pudorosa, tocó la orla; 
fiel, se acercó; religiosa, creyó; sabia, conoció que estaba 
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curada; así la parte del pueblo santo de los gentiles, que 
creyó en Dios, se ruborizó del pecado para salir de él, ab- 
razó la fe para creer, mostró su piedad para orar, vistió la 
sabiduría para sentir en sí mismo su curación, tomó confi- 
anza para confesar que había sustraído lo ajeno. Jesucristo 
es tocado por detrás, porque está escrito: "Andarás en pos 
de Dios tu Señor" ( Dt 13,4). 


Beda 
Y El mismo dice: "Si alguno me sirve, que me siga" ( Jn 
12,26). O porque el que no ve al Señor presente en su 
carne, si practica los sacramentos de su misericordia tem- 
poral, empieza a seguir sus huellas por la fe. 


San Gregorio Moralium 3, 14 super Job 2, 9 

Oprimiendo las muchedumbres al Redentor, una sola 
mujer le tocó; porque en la Iglesia, todos los que son car- 
nales, aunque le opriman, están lejos de El, y aquéllos que 
lo tocan, se le unen verdaderamente por la humildad. La 
muchedumbre, pues, lo oprime y no lo toca, porque es in- 
constante en cuanto a su presencia y ausente en cuanto a 
su vida. 


Beda 
O una mujer fiel toca al Señor, porque el que es afligido 
por el desorden de diversas herejías, sólo es buscado 
fielmente por el corazón de la Iglesia católica. 


San Ambrosio 
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No creen los que oprimen, creen los que tocan. Con la fe se 
toca a Cristo, con la fe se le ve. Finalmente, para demostrar 
la fe de quien le toca, dice: "Yo he conocido que ha salido 
virtud de mí”, lo cual es indicio evidente de que la divinid- 
ad no está limitada dentro de la posibilidad de la condición 
humana, ni dentro del claustro del cuerpo, sino que la vir- 
tud eterna desborda más allá de los límites de nuestra me- 
dianía. No se libra el pueblo gentil por auxilio humano, 
sino que es un don de Dios la reunión de las naciones, 
quienes con una fe, aun imperfecta, inclinan la misericor- 
dia eterna. Porque si consideramos cuál es nuestra fe y 
cuánta es la grandeza del Hijo de Dios, veremos por esta 
comparación que no tocamos sino la orla, y que no po- 
demos alcanzar a la parte más alta de su vestido. Si quere- 
mos curarnos, toquemos la orla de Jesucristo por medio de 
la fe. Nadie lo toca sin que El lo sepa. Bienaventurado el 
que toca la menor parte del Verbo; pues ¿quién puede 
abarcarle todo? 


- Evangelio según san Lucas, 8:40-48 » 


Catena Aurea Mateo! [Prefacio h-3, 


Catena Aurea Mateo| [Prefacio h-3) 


« Evangelio según san Lucas, 8:49-56 » 


Aún no había acabado de hablar, cuando vino uno al príncipe 
de la sinagoga, y le dijo: "Muerta es tu hija, no le molestes". 
Mas Jesús, cuando oyó esto, dijo al padre de la muchacha: "No 
temas, cree tan solamente, y será sana". Y cuando llegó a casa 
no dejó entrar consigo a ninguno, sino a Pedro y a Santiago, y 
a Juan, y al padre y a la madre de la muchacha. Todos lloraban 
y la plañían. Y El dijo: "No lloréis, no es muerta la muchacha, 
sino que duerme". Y se burlaban de El sabiendo que era 
muerta. Mas El la tomó por la mano, y dijo en alta voz: 
"Muchacha, levántate". Y volvió el espíritu a ella, y se levantó 
luego: y mandó que le diesen de comer. Y sus padres quedaron 
espantados, a quienes mandó que a nadie dijesen lo que 
habían visto. (vv. 49-56) 
Crisóstomo in Mat. hom. 32 
El Señor esperaba oportunamente la muerte de aquella 
niña para que se divulgase el milagro de su resurrección. 
Por esta causa anduvo más despacio y habló largamente 
con aquella mujer, para que expirase la hija del príncipe de 
la sinagoga, dando lugar a que viniese la noticia de este 
acontecimiento. Por esto dice: "Aún no había acabado de 
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hablar, cuando vino uno al príncipe de la Sinagoga, y le 
dijo: Muerta está tu hija, no le molestes", etc. 


San Agustín de cons. Evang. 2, 28 

Cuando San Mateo refiere que el principe de la sinagoga 
dijo al Señor, no que su hija iba a morir, sino que estaba 
muerta; mientras que San Lucas y San Marcos dicen que 
no había muerto todavía, si bien añaden que vinieron en 
seguida a anunciar su muerte, no debe verse una contra- 
dicción. Sino que debe entenderse que San Mateo, en ob- 
sequio a la brevedad, quiso decir más bien que se pidió al 
Señor la gracia de que hiciese lo que se sabe que hizo, esto 
es, resucitar a la muerta. Atiende, no a las palabras del 
padre intercediendo por su hija, sino (lo que es mucho 
más) a su voluntad. Indudablemente si los otros dos evan- 
gelistas, o cualquiera de ellos, hubiere hecho decir al padre 
lo que dijeron aquellos que vinieron de la casa, a saber, que 
no molestase ya a Jesús porque la joven había muerto, 
parecería en cierto sentido que se oponían a su modo de 
pensar las palabras que escribió San Mateo. Pero no se lee 
que el mismo padre se uniese a los enviados para impedir 
al Maestro ir. Por esto el Señor no respondió al que 
desconfiara, sino que confirmó más la fe del que creía. De 
aquí prosigue: "Mas Jesús, cuando esto oyó, dijo al padre 
de la muchacha: Cree tan solamente", etc. 


San Atanasio 
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El Señor exige la fe a aquellos que le invocan, no porque 
necesite de la ayuda de otros (porque El es el Señor y quien 
concede la fe), sino para que no se crea que dispensa sus 
gracias según la acepción de personas. Demuestra que 
favorece a los que le creen, para que no reciban sus benefi- 
cios sin fe y los pierdan por su infidelidad. Quiere que, 
cuando hace bien, dure la gracia, y cuando cura per- 
manezca inconcluso el remedio. 


Teofilacto 

Cuando se disponía a resucitar a la muerta, alejó a todos, 
dándonos a entender que no tenía vanagloria y que nada 
hacía por ostentación. Así cuando alguno deba hacer mil- 
agros, no conviene que esté en medio de muchos, sino sol- 
itario y separado de los demás. Por esto sigue: "Y cuando 
llegó a la casa, no dejó entrar consigo a ninguno, sino a 
Pedro y Santiago y Juan". Unicamente quiso que entraran 
éstos, como jefes de sus discípulos y capaces de callar el 
milagro. No quería, pues, que éste fuese conocido antes de 
tiempo, acaso por la envidia de los judíos. Así cuando al- 
guno nos tiene envidia, no debemos manifestarle nuestras 
virtudes, para que no sea mayor la ocasión de su envidia. 


Crisóstomo ut sup 
No entró consigo a los demás discípulos, excitándolos a 
que tuviesen mayor deseo y también porque no estaban to- 
davía bien dispuestos. Llevó consigo a Pedro y a los hijos 
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de Zebedeo, para que otros les imiten. También llevó como 
testigos a los padres de la niña, para que no hubiese quien 
dijera que el milagro de aquella resurrección era falso. 
Nótese también que hizo salir de la casa a los que lloraban, 
manifestando que no eran dignos de presenciar el milagro. 
Prosigue, pues: "Y todos lloraban y la plañían". Y si 
entonces los hizo salir, con mayor razón ahora; porque 
entonces todavía no era evidente que la muerte habría de 
ser convertida en sueño. Ninguno se burle en adelante in- 
firiendo injuria a la victoria, por la cual Jesucristo venció a 
la muerte convirtiéndola en un sueño. Para probar esto, 
añade: "Y El dijo: No lloréis, no es muerta la muchacha, 
sino que duerme", etc. Manifiesta que todo le era igual- 
mente fácil, devolverla a la vida, como despertarla de un 
sueño; a pesar de todo, se reían de El. Prosigue, pues: "Y se 
burlaban", etc. No reprendió ni reprimió la risa, a fin de 
que esta burla fuese un indicio de la muerte; pues como 
muchas veces sucede, que después de los milagros, los 
hombres continúan siendo incrédulos, los previene con sus 
palabras. Y a fin de disponerlos como por la vista a la fe de 
la resurrección, toma la mano de la joven. Por esto sigue: 
"Mas El la tomó de la mano, y dijo en voz alta: Muchacha, 
levántate". Y habiéndola tenido de la mano, la resucitó. Por 
esto sigue: "Y volvió el espíritu a ella, y se levantó luego". 
No le infundió otra alma, sino que restituyó aquélla misma 
que había espirado. No solamente resucita a la joven, sino 
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que manda se le dé de comer. Sigue: "Y mandó que le dier- 
en de comer", para que no se creyese fantástico lo que 
acababa de hacer. No es El quien le da de comer, sino que 
lo manda a los otros; así como dijo en la resurrección de 
Lázaro ( Jn 11,44): "Desatadle", y después le hizo parti- 
cipante en la mesa. 


Griego 

Después, a todos los que estaban admirados y a los padres 
que casi gritaban, les prohibe que publiquen el hecho. Por 
esto sigue: "Y sus padres quedaron espantados, y les 
mandó que a nadie dijesen lo que se había hecho". De- 
mostrando así que derrama sus beneficios, pero que no es 
codicioso de gloria; que lo da todo, no recibiendo nada. El 
que busca la gloria de sus obras, da con una mano y recibe 
con otra. 


Beda 
Místicamente, apenas la mujer fue curada del flujo de san- 
gre, se anuncia la muerte de la hija del príncipe de la Sin- 
agoga, porque, cuando la Iglesia fue purificada de sus vi- 
cios, al punto la sinagoga espiró por perfidia y envidia. De 
perfidia, porque no quiso creer en Jesucristo; de envidia, 
porque se dolió de la fe de la Iglesia. 


San Ambrosio 
Aún no creían los criados del príncipe de la sinagoga en 
aquella resurrección, que Dios había predicho en la ley, y 
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que después cumplió en el Evangelio. Por esto dice: "No lo 
molestes”, considerando que sería imposible el resucitar la 
muerta. 


Beda 

O acaso por ellos dicen esto hoy los que ven el estado de la 
sinagoga totalmente caído, que no creen pueda restaur- 
arse, por lo que no juzgan conveniente rogar por su resur- 
rección; mas lo que es imposible para los hombres, es pos- 
ible para Dios. Por esto el Señor le dijo: "No temas, cree 
tan solamente y será sana". El padre de la niña representa 
el congreso de los doctores de la ley, quien si hubiese 
querido creer, también hubiese podido salvar a la sinagoga 
que le estaba confiada. 


San Ambrosio 
Y así cuando vino a la casa eligió a pocos que fueren testi- 
gos de la futura resurrección, porque la resurrección no fue 
creída inmediatamente por muchos. ¿Cuál es la causa de 
esta diferencia? Antes el hijo de la viuda fue resucitado 
públicamente, aquí se separa a muchos que quieren pres- 
enciar el milagro. Creo que el Señor manifiesta así su 
bondad, porque aquella viuda, madre de un hijo tísico, no 
podía sufrir que se tardase. Además, su sabiduría figuraba 
en el hijo de la viuda la fe pronta de la Iglesia, mientras 
que en la hija del príncipe de la sinagoga figuraba el 
pequeño número de los que habían de creer de entre la 
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muchedumbre de los judíos. Finalmente, cuando dijo el 
Señor: "La muchacha no está muerta, sino que duerme", se 
burlaban, porque todo el que no cree se burla. Lloren, 
pues, a sus muertos los que los creen muertos; en donde 
existe la fe de la resurrección, no hay temor de muerte, 
sino esperanza de descanso. 


Beda 
Así la sinagoga, que ha perdido la alegría del esposo, con la 
que podía vivir, yace, por decirlo así, en medio de los que 
la lloran, sin comprender siquiera por qué lloran. 


San Ambrosio 

Tomando el Señor la mano de la muchacha, la resucitó. 
¡Dichoso aquel a quien la Sabiduría toma de la mano para 
introducirle en su casa y mandar que se le dé de comer! 
Pues el pan del cielo es el Verbo divino; por eso esta Sa- 
biduría, que llenó los altares de los alimentos del cuerpo y 
la sangre de Dios, dijo: "Venid, comed mis panes, y bebed 
el vino que he mezclado para vosotros" ( Prov 9,5). 


Beda 
La joven resucitó al momento, porque el hombre vuelve en 
sí de la muerte del alma desde el instante en que Cristo 
conforta su mano. Hay algunos que se dan la muerte con 
sólo el pensamiento secreto del pecado, y para significar 
que los vivifica, el Señor resucita a la hija del príncipe de la 
sinagoga. Otros, haciendo el mal en que se complacen, 
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sacan a su muerto como fuera de la ciudad; y demostrando 
que también puede resucitar a éstos, resucitó al hijo de la 
viuda, fuera de las puertas de la ciudad. Otros, en fin, por 
la costumbre del pecado, se corrompen por decirlo así, y se 
sepultan, y la gracia del Salvador también está pronta a le- 
vantar a éstos; y para demostrarlo resucitó a Lázaro, que 
yacía cuatro días en el sepulcro. Cuanto es más cierta la 
muerte del alma, tanto más grande debe ser el fervor del 
penitente; por eso habla suavemente, para resucitar a la 
joven, tendida en su casa, y habla más fuerte para reanim- 
ar al joven llevado de la ciudad; mas para resucitar al que 
había muerto cuatro días hacía, se esforzó sobremanera, 
derramó lágrimas, y exclamó en alta voz. Pero aquí tam- 
bién debe advertirse que una ofensa pública necesita de 
público remedio; mientras que los pecados leves pueden 
borrarse con la penitencia secreta. La joven que estaba ten- 
dida en su casa, resucita con poco esfuerzo; el joven que 
era llevado fuera de su casa, fue resucitado en presencia de 
la multitud; y Lázaro, llamado del sepulcro, fue conocido 
por muchos pueblos. 


« Evangelio según san Lucas, 8:49-56 » 


Catena Aurea Mateo| [Prefacio h-3] 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-6] 


-« Evangelio según san Lucas, 9:1-6 » 


Y llamando Jesús a los doce Apóstoles, les dio virtud y potest- 
ad sobre los demonios, y para que curasen enfermedades. Y los 
envió a predicar el reino de Dios y a sanar los enfermos. Y les 
dijo: "No llevéis nada para el camino, ni bastón, ni alforja, ni 
pan, ni dinero, ni tengáis dos túnicas; y en cualquier parte que 
entrareis, allí permaneced, y no salgáis de allí. Y si no os 
recibieren, al salir de aquella ciudad, sacudid aun el polvo de 
vuestros pies en testimonio contra ellos". Y habiendo salido, 
iban de pueblo en pueblo predicando el Evangelio y curando 
por todas partes. (vv. 1-6) 
San Cirilo 
Convenía que los que habían sido constituidos en minis- 
tros de las sagradas doctrinas pudiesen hacer milagros 
para que por ellos se conociese que eran ministros de Dios. 
Por ello dice: "Y llamando a los doce Apóstoles, les dio vir- 
tud y potestad sobre todos los demonios", etc. Con lo que 
desarmó la alta arrogancia del diablo, que decía alguna 
vez: "No hay quien pueda contrariarme" ( Is 50,8). 


Eusebio 
Y para que puedan ganarse a todos los hombres, no sólo 
les da el poder para arrojar los espíritus malos, sino 
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también para que curen cualquier enfermedad en su 
nombre. De donde sigue: "Y para que sanen las 
enfermedades". 


San Cirilo 

Observa aquí que el divino poder del Hijo es superior a la 
naturaleza humana. Los santos tenían facultad para hacer 
milagros, no por su naturaleza, sino por la virtud del 
Espíritu Santo. Además, no podían conceder a otros este 
poder, porque ¿cómo una naturaleza creada podría tener 
dominio sobre los dones del Espíritu? Pero nuestro Señor 
Jesucristo, como es Dios por naturaleza, concede esta gra- 
cia a quien quiere, no invocando sobre ellos la virtud ajena, 
sino infundiendo la de su propio tesoro. 


Crisóstomo in Mat. hom. 32 
Después que se hubieron fortificado con su trato y adquiri- 
eron la competente prueba de su virtud, los envió. Por ello 
sigue: "Y los envió a predicar el reino de Dios". Con esto no 
se les confía algo material, como se había confiado a los 
profetas, que ofrecían la tierra y las cosas terrenas; mas és- 
tos el reino de los cielos y cuanto en él se contiene. 


San Gregorio Nacianceno 
Enviando a los discípulos a predicar, el Señor les inculcó 
muchas cosas, cuyo compendio es que sean tan virtuosos, 
tan constantes y modestos, y (para decirlo brevemente) tan 
celestiales, que la doctrina evangélica no se propague 
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menos con su modo de vivir que con la palabra. Y por ello 
son enviados sin dinero, sin báculo y con un solo vestido. 
En razón a lo que añade: "Y les dice: No llevéis nada para 
el camino, ni báculo, ni", etc. 


Crisóstomo in Mat. hom. 33 

Con esto proveía a muchas cosas. En primer lugar, hacía 
que sus discípulos no fuesen sospechosos; en segundo 
lugar, los exoneraba de todo cuidado, para que se con- 
sagrasen en absoluto a la divina palabra; en tercer lugar, 
les enseñaba su propia virtud. Pero acaso diga alguno que 
las demás cosas tienen su razón de ser. Pero no llevar 
alforja en el camino, ni tener dos túnicas, ni báculo, ¿a qué 
conduce? Quería alentarlos a toda diligencia, y (por decirlo 
así) hacía ángeles de hombres, separándolos de todos los 
cuidados de la vida, para que se fijen sólo en un cuidado, 
en el de predicar la doctrina. 


Eusebio 
Les hizo esta recomendación para sustraerlos de todo 
apego terreno y de todas las solicitudes de la vida. Fiaba en 
la experiencia de la fe y el celo que de ellos tenía, que no 
rehusarían el precepto de llevar una vida de extrema 
pobreza. Convenía que ellos hiciesen cierta compensación, 
y que recibiendo virtudes saludables, las pagasen con la 
obediencia a los mandamientos. Y haciéndolos milicia del 
reino de los cielos, los dispuso para la pelea contra los 
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enemigos, aconsejándoles la práctica de la pobreza. Nin- 
guno que se consagre al Señor debe mezclarse en los nego- 
cios seculares ( 2Tím 2,4). 


San Ambrosio 
Cómo debe ser quién evangeliza el reino de Dios, se des- 
igna en los mismos preceptos evangélicos. Es decir, que no 
busque el auxilio de los socorros humanos y que, adhirién- 
dose por entero a la fe, viva convencido de que, cuanto 
menos busque estos apoyos, más los hallará a mano. 


Teofilacto 
Así, pues, los envía como mendigos, no queriendo que 
lleven ni panes, ni cosa alguna de las que muchos 
necesitan. 


San Agustín, de cons. evang. 2, 30 
El Señor no quiso que sus discípulos poseyesen, ni llevasen 
cosa alguna de éstas. No porque no sean necesarias para el 
sostenimiento de la vida, sino que los enviaba así para de- 
mostrar que estas cosas debían serles suministradas por 
aquellos a quienes anunciasen el Evangelio. Y así seguros, 
no se cuidasen de poseer, ni de llevar lo necesario a esta 
vida, ni mucho ni poco. Por eso dijo, según San Marcos: 
"Sino un bastón" (Mc 6,8), manifestando así que los fieles 
debían proveer a sus ministros de todo lo necesario, pero 
no de lo superfluo. Con el emblema de la vara significó esta 
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potestad, cuando dijo: "Nada toméis, en el camino, sino un 
báculo tan sólo". 


San Ambrosio 
Los que quieren, pueden interpretar esto en el sentido de 
que el pasaje describe sólo el estado espiritual de quien se 
ha despojado, por decirlo así, del vestido del cuerpo -no 
sólo desechando la potestad y despreciando las riquezas- 
sino también renunciando a los placeres de la carne. 


Teofilacto 

Algunos entienden aquello de que los apóstoles no deben 
llevar ni alforja, ni báculo, ni tener dos túnicas, en el sen- 
tido de que no deben atesorar (lo que se da a entender con 
la alforja, donde se reúnen muchas cosas), ni que deben 
ser iracundos ni de espíritu triste (lo que significa el 
báculo), ni que deben ser falsos ni de corazón lleno de 
dobleces (lo que significan las dos túnicas). 


San Cirilo 
Pero alguno dirá: ¿De dónde sacarían los apóstoles lo ne- 
cesario para vivir? Y por esto el Señor añade: "Y en cu- 
alquier casa que entréis, allí permaneced, y no salgáis de 
allí”. Como diciendo: que os baste el fruto de los discípu- 
los, los cuales, recibiendo de vosotros las cosas espir- 
ituales, ya procurarán de que nada os falte. Los mandó que 
permaneciesen en una sola casa, para que no sirvan de 
gravamen al que los hospedase (esto es, abandonándole), y 
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para que no incurran en la nota de glotonería o de 
veleidad. 


San Ambrosio 

Dice que es impropio de un predicador del reino de los 
cielos el corretear por las casas y cambiar los derechos in- 
violables del hospedaje. Mas para que se sepa que les es 
debido el hospedaje, les dice también que, si no son reci- 
bidos, sacudan el polvo y salgan de la ciudad, cuando 
prosigue: "Y por los que no os recibieren, salid de su 
ciudad, y sacudid también el polvo de vuestros pies", etc. 


Beda 
El polvo se sacude de los pies de los apóstoles en testimo- 
nio de su trabajo empleado en venir a la ciudad y de que la 
predicación del Evangelio haya podido llegar hasta ellos. 
También se sacude el polvo porque nada reciben (ni aun lo 
necesario para el sustento) de los que despreciaron el 
Evangelio. 


San Cirilo 
Porque es improbable que los que desprecian la predica- 
ción saludable y al Padre de familia se muestren muy be- 
nignos con sus enviados y pidan sus bendiciones. 

San Ambrosio 
Enseña también que no es poca remuneración de la buena 
hospitalidad el que no sólo demos la paz a los huéspedes, 
sino que si los oprimen algunos pecados, efecto de su 
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veleidad, queden libres de ellos, en atención a que alber- 
garon a los predicadores apostólicos. 


Beda 
Los que menosprecian la palabra de Dios, o bien por su 
abandono mal intencionado, o bien por su mala inteligen- 
cia, deben ser abandonados, y sobre ellos debe sacudirse el 
polvo de los pies, para que con vanas acciones (compar- 
ables al polvo) no se manchen los pasos del alma casta. 


Eusebio 

Habiendo preparado el Señor a sus discípulos como si 
fuesen soldados de Dios, por medio de las virtudes y de los 
consejos más saludables -enviándolos a los judíos, como 
doctores y como médicos- obraban según la misión que se 
les había confiado. Por ello prosigue: "Y habiendo salido, 
iban de pueblo en pueblo predicando el Evangelio, y san- 
ando por todas partes". Predicando como doctores y 
probando su doctrina con milagros. 


-« Evangelio según san Lucas, 9:1-6 » 


Catena Aurea Mateo Prefacio h-6 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-6 


« Evangelio según san Lucas, 9:7-9 » 


Y llegó a noticia de Herodes el Tetrarca todo lo que hacía 
Jesús, y quedó como suspenso, porque decían algunos que 
Juan ha resucitado de entre los muertos; y otros que Elías 
había aparecido, y otros que un profeta de los antiguos había 
resucitado, y dijo Herodes: "Yo degollé a Juan: ¿quién, pues, 
es éste, de quien oigo tales cosas?" Y procuraba verle. (vv. 7-9) 
Crisóstomo, in Mat. hom. 46 
Pasado mucho tiempo, y no desde el principio, se enteró 
Herodes de los prodigios que obraba Jesús. Es patente la 
soberbia del tirano (que no los conoció desde el principio). 
De donde se dice: "Y llegó a conocimiento de Herodes", 
etc. 


Teofilacto 
Herodes era hijo del gran Herodes, que había degollado a 
los niños; pero aquél era Rey, éste Tetrarca. Preguntaba 
que quién era Jesús. Y prosigue: "Y quedó como suspenso”. 


Crisóstomo 
Los pecadores temen lo que conocen y lo que ignoran, se 
asustan de las sombras, sospechan de todo y se estremecen 
al menor ruido. Tal es, en efecto, el pecado. Sin que nadie 
reprenda o vitupere a un hombre, él mismo lo da a 
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conocer; sin que nadie lo acuse, él mismo lo condena y 
hace tímido y cobarde al delincuente. La causa de este 
temor se pone a continuación cuando dice: "Porque decían 
algunos". 


Teofilacto 
Los judíos esperaban la resurrección de los muertos en la 
vida carnal, en las comidas y las bebidas, siendo así que los 
resucitados no participarán ya de los actos carnales. 


Crisóstomo 
Habiendo oído Herodes los milagros que Jesús hacía, dijo: 
"Yo he degollado a Juan"; lo cual no decía por ostentación 
-sino para calmar su temor y tranquilizar su perturbado 
espíritu- recordando que él mismo lo había matado. Y 
como había degollado a Juan, añade: "Pues, ¿quién es 
éste?", etc. 


Teofilacto 
Si es Juan, ha resucitado de entre los muertos y, viéndolo, 
lo reconocería. Por lo cual sigue: "Y procuraba verle". 


San Agustín, de cons. evang. 2, 45 
Lucas, narrando esto de la misma manera que San Marcos, 
no obliga a creer que el orden de los sucesos fuese el 
mismo. Además concuerda con San Marcos en que hace 
decir a otros, no a Herodes, que Juan resucitó de entre los 
muertos. Pero como él dijo que Herodes vacilaba, hay que 
entender que después de esta vacilación se hallaba 
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consolado en su espíritu por lo que los otros decían, 
cuando dijo a sus hijos, según narra San Mateo: "Es Juan 
Bautista, que resucitó de entre los muertos" ( Mt 14,2). O 
estas palabras de Mateo deben interpretarse de tal modo 
que indiquen que vacilaba todavía. 


« Evangelio según san Lucas, 9:7-9 » 


Catena Aurea Mateo Prefacio h-6 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-6 


« Evangelio según san Lucas, 9:10-17 » 


Y vueltos los Apóstoles, le contaron cuanto habían hecho: y 
tomándolos consigo aparte, se fue a un lugar desierto, que es 
del territorio de Betsaida. Y cuando las gentes lo supieron, le 
siguieron: y Jesús los recibió, y les hablaba del reino de Dios, y 
sanaba a los que lo habían menester. Y el día había comenzado 
ya a declinar. Y acercándose los doce, le dijeron: "Despide a es- 
as gentes, para que vayan a sus aldeas y granjas de la comarca, 
se alberguen, y hallen qué comer, porque aquí estamos en un 
lugar desierto". Y les dijo: "Dadles vosotros de comer". Y ellos 
dijeron: "No tenemos más de cinco panes y dos peces; a no ser 
que vayamos a comprar viandas para esta gente". Porque eran 
como unos cinco mil hombres, y El dijo a sus discípulos: 
"Hacedlos sentar en ranchos de cincuenta en cincuenta". Y así 
lo ejecutaron. Y se sentaron todos. Y tomando los cinco panes 
y los dos peces, alzó los ojos al cielo, y los bendijo, y partió y 
dio a sus discípulos para que los pusiesen delante de las 
gentes. Y comieron todos, y se saciaron. Y alzaron lo que les 
sobró: doce cestos de pedazos. (vv. 10-17) 

San Agustín, de cons. evang. 2, 45 

San Mateo y San Marcos, con motivo de lo que precede, 
cuentan cómo fue degollado Juan por Herodes. San Lucas, 
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que ya había hecho mención de los tormentos de Juan, 
después que contó aquella vacilación de Herodes, sobre 
quién sería Jesús, añade en seguida: "Y vueltos los 
apóstoles, le contaron cuanto habían hecho". 


Beda 
No sólo cuentan lo que ellos habían hecho o enseñado, 
sino también lo que Juan sufrió, mientras que ellos pre- 
dicaban. Y son sus propios discípulos, o los de Juan 
mismo, los que se lo cuentan, como insinúa San Mateo. 


San Isidoro 
Como el Señor rechaza a los hombres sanguinarios y a los 
que viven con ellos si no se apartan de sus propios crí- 
menes, después de la muerte del Bautista abandonó a los 
asesinos y se retiró. Por lo que sigue: "Y tomándoles con- 
sigo aparte, se fue a un lugar desierto, que es del territorio 
de Betsaida". 


Beda 
Betsaida es una ciudad de Galilea, de donde eran Andrés, 
Pedro y Felipe, cerca del lago de Genesaret. No hizo esto 
por temor a morir (como algunos creen), sino perdonando 
a sus enemigos y para evitar que añadiesen un homicidio a 
otro, esperando a la vez el tiempo oportuno de su pasión. 


Crisóstomo in Mat. hom. 50 
No antes, sino después de lo que se le contó, se retiró, 
manifestando en todo esto la verdad de su carne. 
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Teofilacto 
El Señor se retiró al desierto porque había de hacer el mil- 
agro de los panes, para que alguno no dijese que, estando 
cerca de una población, los habían traído de ella. 


Crisóstomo ut sup 
O se marchó a un lugar desierto para que nadie lo siguiese. 
Pero no por esto se retiró la plebe, sino que lo acompañó. 
Por lo que prosigue: "Y cuando las gentes lo supieron, le 
siguieron", etc. 


San Cirilo 
Los unos pedían que los librase de los demonios, los otros 
lo seguían para que los librase de alguna enfermedad; tam- 
bién había los que se complacían en su doctrina y lo oían 
con suma atención. 


Beda 
Mas El, como poderoso y misericordioso Salvador, 
recibiendo a los fatigados, enseñando a los ignorantes, 
sanando a los enfermos y dando de comer al hambriento, 
muestra cuánto se deleita con la devoción de los creyentes. 
De donde sigue: "Y Jesús los recibió, y les hablaba del 
reino de los cielos", etc. 


Teofilacto 
Para que aprendas que la sabiduría consiste en las palab- 
ras y en las obras, y que las palabras deben concordar con 
las obras, y las obras con las palabras. Cuando el día 
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empezaba a declinar, los discípulos comenzaron a tener 
cuidado por las muchedumbres y a compadecerse de ellas. 
Por ello, prosigue: "El día había empezado ya a declinar", 
etc. 


San Cirilo 

Como ya se había dicho, pedían el remedio de muchos 
males. Y como los discípulos sabían que con sola la volun- 
tad podía hacerse lo que los enfermos pedían, dicen al 
Señor: "Despídelos", para que no sufran más. Admiremos 
la inmensa mansedumbre de Aquel a quien se ruega. No 
sólo da lo que piden sus discípulos, sino que añade a los 
que lo siguen los dones de su generosa mano, mandando 
servirles de comer. De donde sigue: "Dadles vosotros de 
comer". 


Teofilacto 
No dijo esto ignorando la contestación de ellos, sino quer- 
iendo obligarlos a que dijesen los panes que tenían y así se 
demostrase por la declaración de ellos el gran milagro, 
oída de antemano la cantidad de los panes. 


San Cirilo 
Pero lo que se mandaba a los discípulos era un imposible, 
porque no tenían más que cinco panes y dos peces. Por ello 
sigue: "Y ellos dijeron: No tenemos más de cinco panes y 
dos peces; a no ser que vayamos y compremos viandas 
para todas estas gentes". 
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San Agustín, de cons. evang. 2, 44 

En estas palabras recopiló San Lucas la contestación de 
San Felipe, que dijo: "Doscientos denarios de pan no les 
basta para que cada uno tome un poco". Y la respuesta de 
San Andrés que dijo: "Hay aquí un niño que tiene cinco 
panes de cebada y dos peces", como refiere San Juan ( Jn 
6,7-9). En efecto, lo que dice San Lucas: "No tenemos más 
que cinco panes y dos peces", se refiere a la contestación 
de San Andrés. Y lo que él añade: "A no ser que vayamos y 
compremos viandas para toda esta gente", parece que se 
refiere a la respuesta de San Felipe, sino que calló lo de los 
doscientos denarios, aunque esto puede entenderse tam- 
bién en la respuesta de San Andrés. Porque después de 
haber dicho: "Hay aquí un niño que tiene cinco panes de 
cebada y dos peces", añadió: "Pero, ¿qué es esto para tan- 
tos?". Lo que equivale a decir: "A menos que nosotros 
vayamos y compremos víveres para toda esta turba". Esta 
variedad de las palabras y esta concordancia de los hechos 
encierran para nosotros la saludable enseñanza de que no 
se debe buscar en las palabras sino la voluntad de los que 
hablan y que los historiadores verídicos deben cuidar 
sobre todo de ponerla en evidencia en sus narraciones, 
cuando refieren algo del hombre, del ángel o de Dios. 


San Cirilo 
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A fin de ponderar la dificultad del milagro, se habla de una 
gran muchedumbre de hombres, cuando sigue: "Eran unos 
cinco mil hombres", sin contar las mujeres y los niños, 
como refiere otro evangelista ( Mt 14). 


Teofilacto 
Enseña el Salvador que es conveniente, cuando damos 
hospitalidad a alguien, que lo hagamos descansar y le dis- 
pensemos toda clase de consuelos. Por ello sigue: "Y dice a 
sus discípulos", etc. 


San Agustín, de cons. evang. 2, 46 

En cuanto a lo que dice aquí San Lucas, que mandó sentar 
por grupos de cincuenta, San Marcos dice que por grupos 
de cincuenta y de cien. Esto no implica contradicción, 
porque el uno dijo una parte y el otro el total. Pero si el 
uno sólo hablase de cincuenta y el otro de ciento, eso pare- 
cería contradictorio, y no sería fácil reconocer que, uno y 
otro número fueron mencionados. Sin embargo, si uno 
fuese mencionado por uno y el otro por el otro, ¿quién no 
convendrá en que, pensándolo bien, debería descubrirse 
que es así? He dicho esto porque se presentan muchas vec- 
es algunas cosas por el estilo, que para los que reflexionan 
poco y juzgan temerariamente parecen contradictorias y 
no lo son. 


Crisóstomo in Mat. hom. 1 
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Y como debía creerse que Cristo había venido del Padre, 
antes de hacernos aquel milagro, miró al cielo. Por ello 
prosigue: "Y tomando los cinco panes", etc. 


San Cirilo 
Esto lo hizo así para nuestra instrucción, con el fin de que 
aprendamos en ello que al principio de la comida, cuando 
vamos a partir el pan, debemos ofrecerle a Dios y pedir que 
venga sobre el pan la bendición de Dios. Y prosigue: "Y los 
bendijo, y los partió". 


Crisóstomo in Mat. hom. 50 
Se los da a la muchedumbre por medio de sus discípulos, 
honrándolos así, para que no olviden el milagro que se ha 
verificado. No hizo de la nada aquellos alimentos para dar 
de comer a la muchedumbre, a fin de cerrar la boca del 
maniqueo, el cual dice que es ajena a El toda criatura. Y 
también para demostrar que El es quien da de comer y el 
mismo que dijo: "Produzca la tierra" ( Gén 1,11). Multi- 
plica también los peces, para dar a entender que no sólo se 
extiende su dominio a la tierra, sino que también a los 
mares. Ya había hecho milagros en beneficio de los enfer- 
mos, ahora los hace en beneficio de los que no están enfer- 
mos, pero que necesitan alimento. Por lo cual sigue: "Y 
comieron todos y se saciaron". 


San Gregorio Niceno orat catequetica magna, cap. 23 
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El Señor saciaba la gran necesidad de aquellos para 
quienes ni el cielo llovía maná, ni la tierra, según su nat- 
uraleza en aquel sitio, producía qué comer. Pero el benefi- 
cio afluía de los graneros inagotables del divino poder. El 
pan se prepara y se hace en las manos de los ministros y 
además se multiplica, saciando el hambre de los que lo 
comen. Tampoco el mar administraba a la necesidad de el- 
los el alimento de sus peces, sino el que puso los peces en 
el mar. 


San Ambrosio 
Consta, pues, que el pueblo fue saciado, no con escaso ali- 
mento, sino abundante y multiplicado. Se pudo ver los 
pedazos -multiplicados sin ser partidos- salir como de un 
manantial incomprensible de las manos de aquellos que 
los distribuían, así como los fragmentos intactos deslizarse 
por sí mismos bajo los dedos de aquellos que los partían. 


San Cirilo 
Y no se limita a esto el milagro. Por lo cual sigue: "Y 
alzaron de lo que sobró doce cestos de pedazos". En lo que 
se da a conocer que las obras de caridad que hacemos por 
nuestros hermanos merecen una gran recompensa por 
parte del Señor. 


Teofilacto 
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Y para que aprendamos cuánto puede la hospitalidad y 
cuánto se aumentan nuestros bienes cuando socorremos a 
los necesitados. 


Crisóstomo in Mat. hom. 50 
Hizo que sobrasen, no los panes, sino los trozos, para de- 
mostrar que eran los restos de los panes, los cuales se mul- 
tiplicaron tanto, que sobraron tantos cestos cuantos eran 
sus discípulos. 


San Ambrosio 

Místicamente, después que aquélla -que representaba a la 
Iglesia- fue curada del flujo de sangre, y después que fuer- 
on destinados los apóstoles a predicar el reino de los 
cielos, se da el alimento de la gracia celestial. Pero date 
cuenta a quiénes se concede. Ni a los que están ociosos, ni 
a los que residen en la ciudad -como si estuviesen en su 
sinagoga u ocupando las dignidades seculares-, sino a los 
que buscan a Jesús en el desierto. 


Beda 
Después de haber dejado la Judea que, por su falta de fe en 
las profecías, se había como cortado la cabeza, dispensa el 
beneficio de su palabra en el desierto de la Iglesia que no 
tenía esposo. Y una gran multitud de fieles deja las 
ciudades de su antigua vida y diversas creencias para 
seguir a Cristo, que se retira a los desiertos de las naciones. 


San Ambrosio 
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Los que no se desalientan son recibidos por Cristo. Y el 
Verbo de Dios habló con ellos no de cosas terrenas, sino 
del reino de Dios. Y si llevan en sí las llagas de alguna 
pasión temporal, les dispensa con largueza la medicina que 
necesitan. En todas las cosas se observa el orden del mis- 
terio, puesto que primero se conceden las medicinas ne- 
cesarias para curar las heridas por medio del perdón de los 
pecados, y después se da con abundancia el alimento de la 
mesa espiritual. 


Beda 
Alimentó a la muchedumbre cuando ya declinaba la tarde, 
esto es, cuando ya se acerca el fin de los tiempos, o cuando 
el Sol de Justicia iba a morir por nosotros. 


San Ambrosio 
Aunque esta muchedumbre no es alimentada todavía con 
los manjares más nutritivos. Porque el primer alimento, a 
manera de leche, son cinco panes; el segundo siete; el ter- 
cero el Cuerpo de Cristo, que es el alimento más sólido. Si 
alguno se avergúenza de pedir pan, que deje todas sus co- 
sas y acuda a la palabra de Dios. Pues cuando alguno 
empieza a oír la palabra de Dios, empieza a tener hambre. 
Empiezan los apóstoles viendo de qué tiene hambre. Y si 
aquéllos que tienen hambre aún no entienden de qué lo 
tienen, Cristo lo sabe: sabe que no tienen hambre de ali- 
mento temporal, sino del alimento de Cristo. Los apóstoles 
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aún no habían comprendido que el alimento del pueblo fiel 
no era venal; pero Cristo sabía que nosotros seríamos redi- 
midos y que sus banquetes serían gratuitos. 


Beda 

Todavía no tenían los apóstoles más que los cinco panes de 
la ley mosaica y los dos peces de uno y otro testamento, los 
cuales se ocultaban bajo la capa del misterio, como se 
oculta el agua en los fondos del abismo. Y como son cinco 
los sentidos corporales, los cinco mil hombres que 
siguieron al Señor designan a aquellos que, colocados to- 
davía en la vida del mundo, saben hacer buen uso de las 
cosas exteriores que poseen. Estos se alimentan de cinco 
panes, porque necesitan todavía ser gobernados por los 
preceptos de la ley. Pero los que renuncian enteramente al 
mundo se hacen robustos con el alimento evangélico. Las 
muchas reuniones de los convidados representan las diver- 
sas congregaciones de la Iglesia en toda la tierra, que con- 
stituye la Iglesia católica. 


San Ambrosio 
Este pan que distribuyó Jesús no es otro que la palabra 
divina. En sentido místico es la predicación de Cristo, que 
cuando se distribuye se multiplica; y con pocos sermones 
suministró alimento abundantísimo a todos los pueblos. 
Nos dio sermones como panes, que se multiplican cuando 
salen de nuestra boca. 


3394/5706 


Beda 

El Señor no crea nuevas viandas cuando da de comer a la 
muchedumbre hambrienta, sino que bendijo las que sus 
discípulos le presentaron. Porque viniendo en carne mor- 
tal, no predica más que lo que ya había anunciado. Pero 
nos demuestra los misterios de la gracia contenidos en las 
palabras proféticas. Mira al cielo, para enseñarles a dirigir 
allí el espíritu y a buscar allí la luz de la ciencia. Parte y dis- 
tribuye aquellas viandas a los discípulos, para que las re- 
partan entre la muchedumbre, a fin de dar a entender que 
por medio de ellos se proponía distribuir a todo el mundo 
los misterios de la ley y de los profetas, en virtud de la pre- 
dicación a que los disponía. 


San Ambrosio 
No sin razón recogen los discípulos lo que sobra a la 
muchedumbre, porque las cosas divinas se encuentran con 
más facilidad entre los escogidos del Señor que entre las 
gentes del pueblo. ¡Bienaventurado aquel que puede re- 
coger aún lo que sobró a los sabios! Mas ¿por qué razón 
llenó Jesucristo los doce cestos, sino para cumplir a los 
judíos lo que ya les había prometido en el salmo, en que se 
decía: "Que sus manos sirvieron con el cesto" ( Sal 80,7)? 
Esto es, el pueblo, que antes recogía tierra en cestos, traba- 
je ahora para obtener el pan de la vida celestial por medio 
de la cruz de Cristo. Y esta gracia no es para pocos, sino 
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ento de la fe en cada tribu. 


Beda 
También se representan por medio de los doce cestos los 
doce apóstoles y todos los doctores que los siguieron, en el 
exterior despreciados por los hombres, pero en el interior 
repletos de las reliquias de un alimento saludable. 


« Evangelio según san Lucas, 9:10-17 » 


Catena Aurea Mateo Prefacio -6) 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-6 


-« Evangelio según san Lucas, 9:18-22 » 


Y aconteció que estando solo orando se hallaban con El sus 
discípulos, y les preguntó, diciendo: "¿Quién dicen las gentes 
que soy yo?" Y ellos respondieron, y dijeron: "Los unos que 
Juan el Bautista, otros Elías, y otros que resucitó alguno de los 
primeros profetas". Y les dijo: "¿Y vosotros, quién decís que 
soy?" Respondiendo Simón Pedro, dijo: "El Cristo de Dios". 
Mas El, increpándolos, mandó que no dijesen de esto nada a 
nadie, añadiendo: "Porque conviene que el Hijo del Hombre 
padezca muchas cosas, y que sea desechado de los ancianos, y 
de los príncipes de los sacerdotes, y de los escribas, y que sea 
entregado a la muerte, y que resucite al tercer día". (vv. 18-22) 
San Cirilo 
Separado el Señor de los pueblos y colocado aparte, se con- 
sagró a la oración. Por esto dice: "Y aconteció que estando 
solo orando", etc. Se constituía así en modelo de sus dis- 
cípulos, enseñándoles la dulce práctica de los dogmas doc- 
trinales. Comprendo en esto que es muy conveniente que 
los obispos precedan también en méritos a sus diocesanos, 
ocupados asiduamente en las cosas necesarias y tratando 
aquellas que agradan a Dios. 


Beda 
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Los discípulos estaban con el Señor, pero El oró solo al 
Padre. Porque los santos pueden unirse al Señor por medio 
de la fe y de la caridad, pero sólo el Hijo puede penetrar los 
misterios incomprensibles de la misericordia del Padre. En 
todas partes estaba solo, porque las oraciones del hombre 
no pueden comprender los designios de Dios, ni nadie 
puede participar de los sentimientos interiores de Cristo. 


San Cirilo 

La causa de la oración pudo asustar a los discípulos. Veían 
con los ojos de la carne que oraba Aquel a quien antes 
habían visto hacer milagros con autoridad divina. Y con 
objeto de quitarles la turbación, les pregunta, no porque 
ignorara las alabanzas de los de fuera, sino para separarlos 
de la opinión de los demás e infundirles la verdadera fe. 
Por ello sigue el Evangelista: "Y les preguntó, diciendo: 
¿Quién dicen las gentes que soy?" 


Beda 

Con toda oportunidad se proponía el Salvador explorar la 
fe de sus discípulos, preguntando primero por el parecer 
de la muchedumbre, para que la confesión de ellos no 
parezca formada por la opinión del vulgo, sino por el 
conocimiento de la verdad, o que no parezcan vacilantes 
como Herodes acerca de lo que ha oído decir, sino que 
crean lo que han visto. 


San Agustín, de cons. Evang. 2, 80 
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Puede preguntarse cómo San Lucas pudo decir que el 
Señor preguntó a sus discípulos quién decían los hombres 
que era El cuando estaba orando y los discípulos presentes. 
Mientras que San Marcos dice que les preguntó en el cam- 
ino. Pero esto sólo puede inquietar al que piensa que jamás 
oró en el camino. 


San Ambrosio 

No es sin razón la opinión de la muchedumbre que los dis- 
cípulos refieren, cuando se añade: "Mas ellos respondieron 
y dijeron: unos Juan el Bautista (quien sabían había sido 
degollado), y otros Elías (quien creían había de venir), y 
otros que resucitó alguno de los antiguos profetas". Pero 
que otra sabiduría profundice estas palabras, porque si al 
apóstol San Pablo le bastaba no saber más que a Je- 
sucristo, y Este crucificado ( 1Cor 2), ¿qué más deseo yo 
saber que a Jesucristo? 


San Cirilo 
Observa, pues, la prudencia de la pregunta. Los dirige 
primero a las alabanzas exteriores, a fin de refutarlas y 
producir en ellos la verdadera opinión; por esto, habiendo 
los discípulos expuesto la opinión del pueblo, les pregunta 
por la suya, cuando añade: "Y vosotros, ¿quién decís que 
soy yo?" ¡Oh! y cuán importante es aquella palabra voso- 
tros. Los distingue de la muchedumbre, a fin de que eviten 
sus Opiniones, como diciendo: Vosotros, que habéis sido 
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llamados por Mí al apostolado, y que sois testigos de mis 
milagros, ¿quién decís que soy yo? San Pedro se anticipó a 
los demás y se convierte en representante de todo el Cole- 
gio Apostólico, y pronuncia palabras de amor divino, y 
hace la profesión de su fe, cuando dice: "Respondiendo 
Simón Pedro, dijo: el Cristo de Dios". No dijo sencilla- 
mente que era Cristo de Dios, sino con el artículo el Cristo, 
como dice el texto griego. Pues muchos, divinamente un- 
gidos, fueron llamados cristos, en diversos sentidos. Los 
unos recibieron la unción de reyes, los otros de profetas. 
Nosotros mismos, que recibimos la unción del Espíritu 
Santo por el Cristo, hemos obtenido el nombre de Cristo. 
Mas uno sólo es el Cristo de Dios y del Padre, como que 
tiene sólo por Padre propio a Aquel que está en los cielos. 
Y así San Lucas concuerda con este pasaje de San Mateo, 
que hace decir a Pedro: "Tú eres el Cristo, Hijo de Dios 
vivo" ( Mt 16,16); pero, abreviando, le hace decir: "Tú eres 
el Cristo de Dios". 
San Ambrosio 

En este solo nombre se halla la expresión de la divinidad 
de la encarnación, y la fe de la pasión. Así lo comprende to- 
do, expresando la naturaleza y el nombre, que es el com- 
pendio de los atributos. 


San Cirilo 
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Mas debe advertirse que San Pedro obró con mucha 
prudencia, confesando que Jesucristo era uno solo, contra 
aquellos que presumen dividir al Emmanuel en dos cristos 
1 . Además, no les preguntó diciendo: "¿Quién dicen los 
hombres que es el Divino Verbo?", sino el Hijo del hombre. 
A quien San Pedro confesó que era el Hijo de Dios. Por ello 
fue tan admirado y considerado digno de especiales 
honores, porque, aunque sólo veía en el Salvador una per- 
sona como nosotros, creyó que era el Hijo del Padre. Es de- 
cir, que el Verbo, que procede de la sustancia del Padre, se 
hizo hombre. 


San Ambrosio 

Nuestro Señor Jesucristo no quiso ser predicado para que 
no se produjese algún alboroto. Por lo que sigue: "Mas El, 
reprendiéndolos, les mandó que no dijesen esto a nadie". 
Por muchas razones mandó callar a sus discípulos: para 
engañar al príncipe del mundo, declinar la jactancia y en- 
señar la humildad. Luego Cristo no quiso ser glorificado. Y 
tú, que has nacido innoble, ¿quieres gloriarte? Además, no 
quería que sus discípulos, rudos aún e imperfectos, fuesen 
oprimidos por la mole de tan sublime predicación. Les 
prohíbe, pues, anunciarlo Hijo de Dios, a fin de que lo 
anuncien después crucificado. 


Crisóstomo in Mat. hom. 55 
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Con toda oportunidad prohibió el Señor a los apóstoles 
que dijesen a alguien que El era el Cristo, hasta que, quita- 
dos de en medio los escándalos y consumado el sacrificio 
de la Cruz, se imprimiese habitualmente en la mente de los 
oyentes la conveniente opinión de El. Pues lo que una vez 
toma raíces y luego se arranca, apenas se sostiene alguna 
vez, si se planta de nuevo. Mientras que lo que una vez 
plantado permanece, crece con facilidad. Porque si Pedro 
se escandalizó solamente por lo que había oído, ¿qué hu- 
biese sucedido a los demás cuando hubiesen oído que 
Jesús era Hijo de Dios, y le hubiesen visto después cruci- 
ficado y escupido? 


San Cirilo 

Convenía que los discípulos lo predicasen por todas partes. 
Esta era la misión de los escogidos por el Señor para el 
ministerio del apostolado. Mas como dice la Sagrada 
Escritura: "Hay un tiempo para cada cosa" ( Eclo 6), con- 
venía que la cruz y la resurrección se cumpliesen y luego 
siguiese la predicación de los apóstoles. Y prosigue di- 
ciendo: "Porque conviene que el Hijo del Hombre padezca 
muchas cosas", etc. 


San Ambrosio 
Acaso porque sabía el Señor que el misterio de la pasión y 
de la resurrección era difícil de creer, aun para sus 
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discípulos, quiso El mismo ser el anunciador de su pasión 
y resurrección. 


Notas 


1. San Cirilo se refiere a Nestorio y a sus seguidores. 


« Evangelio según san Lucas, 9:18-22 » 


Catena Aurea M ateo [Prefacio h-6, 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-6 


« Evangelio según san Lucas, 9:23-27 » 


Decía, pues, a todos: "Si alguno quiere venir en pos de mí, 
niéguese a sí mismo, tome su cruz cada día, y sígame: porque 
el que quisiere salvar su alma, la perderá, y quien perdiere su 
alma por amor de mí, la salvará: Porque, ¿qué aprovecha al 
hombre ganar todo el mundo si lo hace a sus expensas, y se 
pierde a sí mismo? Porque el que se avergonzare de mí y de mi 
palabra, se avergonzará de él el Hijo del hombre cuando 
viniere con su majestad, y con la del Padre y de los santos 
Angeles. Mas dígoos, en verdad, que algunos hay aquí que no 
gustarán la muerte, hasta que vean el reino de Dios". (vv. 
23-27) 
San Cirilo 
Los superiores de entre los generales excitan a sus va- 
lientes al valor en el manejo de las armas, no ofreciéndoles 
únicamente los honores de la victoria, sino diciéndoles 
también que su memoria será gloriosa si sucumben en la 
pelea. Esto mismo hace y enseña Jesucristo. Había predi- 
cho a sus discípulos lo conveniente que era el que El su- 
friese las calumnias de los judíos, que fuese muerto y que 
resucitase al tercer día. Para que no creyesen que Jesús pa- 
decía todo esto por la salud del mundo y que a ellos les 
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sería permitido pasar una vida cómoda, dice que es ne- 
cesario que cada uno ascienda por los grados de la perfec- 
ción, por medio de iguales sufrimientos, cuando desea par- 
ticipar de su gloria. Por ello sigue: "Y decía a todos". 


Beda 
Dijo muy bien "a todos", porque lo que precede, relativo a 
la fe del nacimiento y pasión del Señor, lo trató separada- 
mente, sólo entre El y sus discípulos. 


Crisóstomo in Mat. hom. 56 
Como es bueno y piadoso el Salvador, no quiso tener nin- 
guno que lo sirviese como obligado sino, por el contrario, 
quienes lo sirviesen espontáneamente y le agradeciesen el 
poderlo servir. No obligando ni imponiéndose a nadie, 
sino persuadiendo y haciendo bien, es como atrae a todos 
los que quieren venir, diciendo: "Si alguno quiere". 


San Basilio in cons. mon cap. 4 
Cuando dice: "Venir en pos de mí" propone -a los que 
quieren obedecerlo- su propia vida como modelo de una 
vida perfecta. No  insinuando que lo  siguiesen 
corporalmente -lo que sería imposible a todos estando ya 
el Señor en el cielo-, sino con una imitación fiel de su vida, 
según la medida de nuestras fuerzas. 


Beda 
Si alguno no renuncia a sí mismo, no se acerca al que está 
sobre él. Por lo que sigue: "Niéguese a sí mismo". 
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San Basilio in regulis fusius disputatis ad interrog. 6 
La abnegación de sí mismo quiere decir el olvido absoluto 
de lo pasado y la renuncia de la propia voluntad. 


Orígenes tract. 2 in Mat 
Se niega a sí mismo uno cuando la vida pasada en el mal se 
convierte en un buen régimen de nuevas costumbres, o en 
una vida de oración. El que ha vivido la vida del pecado 
deshonesto se niega a sí mismo cuando se vuelve casto. Del 
mismo modo, se llama negarse a sí mismo abstenerse de 
cualquier clase de pecado. 


San Basilio ut sup 
El deseo de sufrir la muerte por Cristo, la mortificación de 
los sentidos corporales -mientras se vive en la tierra-, el es- 
tar dispuesto a enfrentar cualquier peligro en obsequio del 
Señor y no aficionarse a las cosas de esta vida, es lo que se 
llama tomar su cruz. Por lo cual prosigue: "Y tome su cruz 
cada día". 


Teofilacto 
Llama cruz a la muerte ignominiosa, advirtiendo que el 
que quiera seguir a Cristo no debe huir el padecer por El 
aun la muerte más ignominiosa. 


San Gregorio in Evang. hom. 32 
La cruz puede llevarse de dos modos: cuando se mortifica 
el cuerpo por medio de la abstinencia, o cuando se apena el 
alma por medio de la compasión. 
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Griego 

Con razón reunió estas dos cosas: "Niéguese a sí mismo, y 
tome su cruz". Porque del mismo modo que el que está dis- 
puesto a subir a la cruz se resigna a la muerte en su alma y 
marcha no pensando ya en vivir, así el que quiere seguir al 
Señor debe desde luego renunciar a sí mismo y después 1!- 
evar su cruz, de suerte que su voluntad esté pronta a sufrir 
toda clase de penalidades. 


San Basilio ut sup, ad interrog. 8 

La perfección consiste, pues, en tener el afecto en la 
indiferencia -aun de la vida-, y en estar siempre dispuesto 
a sufrir la muerte, no confiando en sus propias fuerzas. La 
perfección reconoce como fundamento las acciones exteri- 
ores. Por ejemplo, la renuncia de lo que se posee y de la 
vanagloria. También la renuncia de las afecciones a las co- 
sas inútiles. 


Beda 
Se nos manda tomar todos los días nuestra cruz y, una vez 
tomada, seguir con ella a Jesucristo, que llevó su propia 
cruz. De aquí prosigue: "Y sígame". 


Orígenes ut sup 
Expresa la causa de esto, añadiendo: "Porque el que quis- 
lere salvar su alma, la perderá". Esto es, el que quiere vivir 
según el mundo y continuar gozando de las cosas sens- 


ibles, éste la perderá, porque no la conducirá a los 


3407/5706 


términos de la bienaventuranza. Y por el contrario, añade: 
"Y quien perdiere su alma por amor de mí, la salvará". Es 
decir, el que menosprecia las cosas sensibles, prefiriendo 
la verdad -aun exponiéndose a la muerte-, éste que por de- 
cirlo así, pierde su alma por Cristo, más bien la salvará. 
Por tanto, si es bueno salvar el alma (con relación a la sal- 
vación que está en Dios), cierta perdición debe ser buena 
para el alma, es decir, la que se hace en vista de Cristo. Me 
parece también que se refiere a lo que precede, de renun- 
ciar a sí mismo, el que conviene que cada uno pierda su 
alma pecadora para tomar aquella que se salva por la 
virtud. 


San Cirilo 

Que el ejercicio de la pasión de Cristo supera incompar- 
ablemente las delicias y preciosidades del mundo, lo in- 
sinúa añadiendo: "¿Qué aprovecha al hombre ganar todo 
el mundo, si se pierde a sí mismo y perjudica?". Como si 
dijese: cuando alguno, considerando los placeres y los 
bienes presentes, rehúsa sufrir y elige vivir de una manera 
espléndida, si es rico, ¿de qué le aprovechará todo esto, si 
pierde su alma? Pasan las grandezas de esta vida y sus de- 
licias ( 1Cor 7), como pasa una sombra ( Sab 5). No 
aprovechan, pues, los tesoros de la impiedad. Pero la justi- 
cia libra de la muerte ( Prov 10). 


San Gregorio in Evang. hom. 32 
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Como la Santa Iglesia tiene sus épocas de persecución y 
sus períodos de paz, el Señor hace mención de estos dos 
tiempos. Pues en el tiempo de la persecución es cuando 
quiere que se exponga el alma, esto es, la vida, como lo de- 
muestra cuando dice: "El que perdiere su alma". Mas en 
tiempo de paz deben domarse los deseos terrenos más 
dominantes, lo que significó diciendo: "¿Qué aprovecha al 
hombre?". Ordinariamente despreciamos las cosas pasa- 
jeras y, sin embargo, nos abstenemos muchas veces -por 
los respetos humanos- de expresar con la voz la rectitud 
que tenemos en el alma. Por eso el Señor añade el opor- 
tuno remedio a esta herida, diciendo: "Porque el que se 
afrentare de mí y de mis palabras, se afrentará de él el Hijo 
del hombre". 


Teofilacto 
Se avergiienza de Cristo quien dice: "¿Por ventura creeré al 
Crucificado?". Y se avergienza de sus palabras quien 
menosprecia la sencillez del Evangelio. Dios se aver- 
gonzará del que así obrare en su reino, como se avergilenza 
un padre de familia de nombrar a un siervo suyo que no es 
bueno. 


San Cirilo 
Les infundió temor diciendo que bajaría de los cielos, no 
en su humildad primera y en cuanto pudiere percibirle 
nuestra humana naturaleza, sino revestido de la gloria del 
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Padre y acompañado de los ángeles. Sigue, pues: "Cuando 
viniere en su majestad, y en la del Padre y de los Santos 
Angeles". Terrible y funestísimo será aparecer con el signo 
de la enemistad y la inercia de las obras, cuando tan gran 
Juez baje en medio del ejército de los ángeles. De donde se 
desprende que, aunque el Hijo de Dios tomó carne mortal, 
no ha dejado de ser Dios, puesto que ofrece venir acom- 
pañado de la majestad del Padre como justo juez, y dice 
que lo acompañarán los ángeles. Todo esto aun cuando se 
ha hecho hombre semejante a nosotros. 


San Ambrosio 

Constantemente el Señor, a la vez que nos invita a merecer 
la eterna dicha por la práctica de la virtud, nos enseña a 
menospreciar las cosas de la tierra. Por ello robustece la 
humana debilidad, ofreciendo premios por las penalidades 
de la vida presente. Es cosa ardua tomar la cruz, tener dis- 
puesta el alma contra los peligros y ofrecer el cuerpo a la 
muerte. También dejar lo conocido por lo desconocido, y 
raras veces la virtud, aun la más excelsa, abandona las co- 
sas presentes por las futuras. El buen Maestro, para que 
ninguno se deje abatir por la desesperación o el tedio, pro- 
mete a continuación a los fieles que lo verán. Diciendo: "Os 
digo, en verdad: hay algunos aquí que no morirán sin ver 
el reino de Dios". 


Teofilacto 
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Esto es, la gloria en que habitan los justos. Dijo esto refir- 
iéndose a la transfiguración, que representaba las felicid- 
ades de la gloria futura, como diciendo: hay algunos de los 
que están aquí (a saber, San Pedro, San Juan y Santiago) 
que no sufrirán la muerte hasta que en el día de la transfig- 
uración vean la gloria que disfrutarán los que me 
confiesen. 


San Gregorio ut sup 
O es la Iglesia presente la que aquí se llama reino de Dios. 
Y algunos de sus discípulos habían de vivir en la tierra 
hasta que viesen la Iglesia de Dios establecida y erigida 
contra la Iglesia de este mundo. 


San Ambrosio 
Por tanto, si queremos no temer la muerte, estemos donde 
está Cristo, pues sólo quienes puedan estar con Cristo, ser- 
án los que no puedan gustar la muerte. Del sentido propio 
de estas palabras puede deducirse que aquellos que mere- 
cieron asociarse a Cristo, no experimentarán el menor con- 
tacto de la muerte. Ciertamente ellos gustarán la muerte 
pasajera del cuerpo, pero poseerán la vida permanente del 
alma. No se niega aquí la muerte del cuerpo, sino del alma. 


« Evangelio según san Lucas, 9:23-27 » 


3411/5706 


Catena Aurea Mateo [Prefacio [-6 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-6 


« Evangelio según san Lucas, 9:28-31 » 


Y aconteció como ocho días después de estas palabras, que 
tomó consigo a Pedro, a Santiago y a Juan, y subió a un monte 
a orar. Y entre tanto que hacían oración, la figura de su rostro 
se transmutó, y sus vestidos se volvieron blancos y resplande- 
cientes. Y he aquí que hablaban con El dos hombres: éstos 
eran Moisés y Elías, que aparecieron en majestad, y hablaban 
de su pasión, que había de consumar en Jerusalén. (vv. 28-31) 
Eusebio 
Cuando el Señor habló a sus discípulos del misterio de su 
segunda venida, para que no pareciese que creían sólo por 
las palabras, procedió a las obras, manifestándoles, con fe 
oculta, una figura de su reino. Por lo que prosigue: "Y 
aconteció como ocho días después de estas palabras, que 
Jesús tomó consigo a Pedro, a Santiago y a Juan, y subió a 
un monte a orar”. 


San Juan Damasceno orat. de transfig 
San Mateo y San Marcos dicen que tuvo lugar la transfig- 
uración el sexto día después de hecha la promesa a los dis- 
cípulos, mientras que San Lucas dice que la transfig- 
uración se realizó después del día octavo. Pero no hay dis- 
cordancia en ellos; porque los que dicen que el sexto día 
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después, no cuentan el primero ni el último (esto es, el 
primero en que se hizo la promesa y el último en que se 
realizó) y sólo computaron los intermedios. Y el que contó 
ocho, computó los otros dos. Pero, ¿y por qué no todos los 
discípulos, sino algunos de ellos, fueron llamados a pres- 
enciar la transfiguración? Solamente había uno que no 
merecía ver la Divinidad 


Judas 

, según aquellas palabras: "Quítese el impío, para que no 
vea la gloria del Señor" ( Is 26,10). Si hubiese sido sólo 
éste quien hubiese quedado privado de tan grato es- 
pectáculo, acaso se hubiera llenado de envidia y hubiera 
sido provocado a cometer toda clase de crímenes. Por eso 
el Señor quiso quitar aquella ocasión de aborrecimiento al 
que le había de vender, dejando con él, a la falda del 
monte, a la mayor parte de sus discípulos. Tomó a tres 
para que toda palabra esté confirmada por dos o tres testi- 
gos. Tomó a Pedro para hacerle ver -confirmado por el 
testimonio del Padre- el testimonio que él había dado; y 
también como futuro presidente de toda la Iglesia. Tomó a 
Santiago porque había de morir por Cristo antes que los 
demás discípulos. Tomó a Juan -como órgano purísimo de 
la teología- para que, viendo la gloria del Hijo, que no está 
sujeta a tiempo, resonase aquello: "En el principio era el 
Verbo" ( Jn 1,1). 
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San Ambrosio 
Subió San Pedro porque había recibido las llaves del reino 
de los cielos; San Juan, porque había de acompañar a la 
Madre del Salvador; y Santiago, porque había de ser el 
primer mártir de entre los Apóstoles. 


Teofilacto 
O tomó a estos tres, porque eran los más apropiados para 
guardar el secreto y no lo habían de revelar a nadie. Subió 
al monte a orar para enseñarnos que cuando oremos de- 
bemos estar solos y elevados, no acordándonos de las co- 
sas de la vida. 


San Juan Damasceno orat. jam. notata 
De un modo oran los siervos y de otro oraba el Señor. 
Porque la oración del siervo es una ascensión del espíritu 
hacia Dios; mas el espíritu sagrado de Cristo, unido hi- 
postáticamente a Dios, nos lleva como de la mano al as- 
censo, con el cual subimos a Dios por la oración y nos en- 
seña que no es adversario de Dios, sino que venera como 
principio al que lo engendra. Además, a fin de desorientar 
al demonio, que exploraba si era Dios (lo cual predicaba la 
virtud de sus milagros), ocultaba, por decirlo así, su an- 
zuelo bajo cierto cebo. Lo hacía así a fin de que, el que 
había seducido (cogido con anzuelo) al hombre con la es- 
peranza de la deificación, fuese engañado o cogido con el 
anzuelo del vestido del cuerpo. La oración es una 
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revelación de la gloria divina. Por lo cual prosigue: "Y entre 
tanto que hacía oración, la figura de su rostro se hizo otra". 


San Cirilo 
No mudando la forma corporal y humana, sino resplande- 
ciendo con cierto brillo de gloria. 


San Juan Damasceno ut sup 

Viendo el diablo que resplandecía en la oración, se acordó 
de Moisés, cuyo semblante fue también glorificado ( Ex 
34); pero Moisés era glorificado por una gloria que le venía 
de fuera, mientras que el Señor brillaba con un resplandor 
innato de su gloria divina. Porque -como en virtud de la 
unión hipostática es una y la misma la gloria del Verbo y 
de la carne-, se transfigura, no recibiendo lo que no tenía, 
sino manifestando a sus discípulos lo que era. De donde se 
dice, según San Mateo: "Que se transfiguró delante de el- 
los", y que "su rostro brilló como el sol" ( Mt 17). Porque 
Dios es en las cosas espirituales, lo que el sol en las cosas 
sensibles. Así como el sol -que es la fuente de la luz- no 
puede ser visto fácilmente, mientras que la luz, derramada 
sobre la tierra, puede contemplarse, así el semblante de 
Cristo es deslumbrador como el sol, mientras que sus 
vestidos son blancos como la nieve. Por lo cual continúa: 
"Y sus vestidos se tornaron blancos"; esto es, por la parti- 
cipación de la luz eterna. 
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Y sigue a continuación: Así las cosas, para que se conociese 
que era uno mismo Dios del Antiguo y del Nuevo Testa- 
mento y se cerrasen las bocas de los herejes y se estable- 
ciese la fe de la resurrección (y además para que se creyese 
que El que se transfiguraba era el Señor de vivos y muer- 
tos), Moisés y Elías, como ministros, asisten al Señor en su 
gloria. Por ello sigue: "Y he aquí que hablaban con El", etc. 
Convenía, pues, que viendo la gloria y la confianza de sus 
consiervos, admirasen la misericordiosa condescendencia 
del Señor, se animasen a imitar a aquellos que los habían 
precedido en el trabajo -al ver el gozo de los bienes futur- 
os- y se fortificasen más en las pruebas; pues el que conoce 
la recompensa de sus trabajos, los tolerará más fácilmente. 


Crisóstomo, hom. 57, in Matth 
¿Y por qué hace que se presenten allí Moisés y Elías? Para 
que se distinguiese entre el Señor y los siervos, pues el 
pueblo afirmaba que el Señor era Elías o Jeremías. 
Además, hizo que apareciesen sirviéndole, para demostrar 
que El no era adversario de Dios ni transgresor de la ley; 
pues en tal caso el legislador Moisés y Elías, los dos 
hombres que más habían brillado en la guarda de la ley y 
en el celo de la gloria de Dios, no lo hubieran servido. 
Igualmente, con dicha aparición manifestó las virtudes de 
aquellos dos hombres, pues uno y otro se expusieron 
muchas veces a la muerte por guardar los preceptos 
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divinos. Quería también que sus discípulos los imitasen en 
el gobierno de los pueblos, para que fuesen humildes como 
Moisés y celosos como Elías. Los hizo venir también con 
objeto de hacerles ver la gloria de la cruz para consolar a 
Pedro y a otros que temían la pasión. Por lo cual prosigue: 
"Y hablaban de su partida había de terminar en Jerusalén". 


San Cirilo 
Esto es, del misterio de la encarnación y de la pasión 
salvífica, cumplida en la venerable Cruz. 


San Ambrosio 

Místicamente se manifiesta la transfiguración de Cristo 
después de las palabras antedichas. Porque quien oye y 
cree las palabras de Cristo verá la gloria de la resurrección. 
Esta se verificó en el octavo día, y de allí el que la mayor 
parte de los salmos se escribe por la octava : (para can- 
tarse por octavo tono), o acaso para demostrarnos lo que 
había dicho, que todo aquel que perdiere su alma, la sal- 
vará, puesto que cumplirá sus promesas en el día de la 
resurrección. 


Beda 
Pues así como El resucitó después del día séptimo del 
sábado, en que había descansado en el sepulcro, así noso- 
tros después de las seis edades del mundo y la séptima del 
reposo de las almas, que se pasa en la otra vida, resucitare- 
mos, por decirlo así, en la edad octava. 
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San Ambrosio 

San Mateo y San Marcos dicen que después de seis días fue 
cuando tomó a sus discípulos y se transformó, de lo que 
podríamos deducir que resucitaremos después de seis mil 
años, que mil años para Dios son lo que un día para noso- 
tros; pero se computan más de seis mil años, y preferimos 
entender esos seis días como la figura de los seis días de la 
creación de las obras del mundo, de suerte que el tiempo 
signifique las obras y las obras signifiquen el mundo. Así es 
como se nos ha revelado la resurrección futura, o puede ser 
también que aquel que ha ascendido sobre la tierra, y ha 
trascendido las importantes generaciones espere, sentado 
en lo alto del cielo, el fruto eterno de la resurrección 
futura. 


Beda 
Por ello sube a orar y a transfigurarse a la cumbre de un 
monte, para dar a entender que aquellos que esperan el 
fruto de la resurrección y desean ver al Rey inmortal en 
toda su gloria, deben habitar en los cielos con el espíritu y 
consagrarse a oraciones constantemente. 


San Ambrosio 
Si no distinguiese a los elegidos, consideraría que en 
aquellos tres que fueron guiados al monte, místicamente 
está comprendido el género humano, porque la humanid- 
ad entera descendió de los tres hijos de Noé. Son tres los 
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elevados para que suban al monte, porque nadie puede ver 
la gloria de la resurrección si no cree en el misterio de la 
Santísima Trinidad con fe sincera. 


Beda 

Cuando el Señor se transfigura, nos da a conocer la gloria 
de la resurrección suya y de la nuestra. Porque tal y como 
se presentó a sus discípulos en el Tabor, se presentará a to- 
dos los elegidos después del día del juicio. El vestido del 
Señor representa el coro de sus santos, el cual parecía de- 
spreciado mientras el Señor estuvo en la tierra. Pero diri- 
giéndose El al monte, brilla con nuevo fulgor. Así ahora 
somos los hijos de Dios, pero lo que un día seremos, no 
parece todavía; mas sabemos que, cuando aparezca, sere- 
mos semejantes a El ( 1Jn 3,2). 


San Ambrosio 
O de otro modo, el Verbo de Dios se achica o agranda, 
según la medida de tus fuerzas. Si no subes a la cumbre de 
la más alta sabiduría, no podrás ver cuánta sea la gloria en 
el Verbo de Dios. Las palabras de la Sagrada Escritura son 
como los vestidos del Verbo y como ciertos velos del en- 
tendimiento divino. Y así como el vestido resplandeció en 
blancura, así el sentido de las divinas lecciones blanquea 
por su claridad en los ojos de tu inteligencia. Así es como 
aparecen Moisés y Elías, esto es, la ley y los profetas en el 
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sino el que vaticinó sobre el Hijo de Dios. 


« Evangelio según san Lucas, 9:28-31 » 


Catena Aurea Mateo Prefacio h-6 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-6] 


« Evangelio según san Lucas, 9:32-36 » 


Mas Pedro y los que con él estaban se hallaban cargados de 
sueño. Y despertando, vieron la gloria de Jesús y a los dos 
varones que estaban con El. Y como se apartasen de El, dijo 
Pedro a Jesús: "Maestro, bueno es que nos estemos aquí y 
hagamos tres tiendas, una para ti y una para Moisés y una para 
Elías", no sabiendo lo que se decía. Y cuando él estaba di- 
ciendo esto, vino una nube y les cubrió, y temieron viéndolos 
entrar en la nube. Y salió una voz de la nube diciendo: "Este es 
mi hijo amado, oídle". Y cuando sonó la voz, se halló solo 
Jesús. Y ellos callaron, y a nadie dijeron en aquellos días cosa 
alguna de las que habían visto. (vv. 32-36) 
Teofilacto 
Cuando Cristo estaba en oración, Pedro se vio oprimido 
por el sueño. Era débil y cumplió lo que era humano. Por 
ello se dice: "Mas Pedro y los que con él estaban se 
hallaban cargados de sueño”. Pero habiendo despertado, 
vieron la gloria de Jesús y a los dos varones que con El es- 
taban. De donde sigue: "Y despertando, vieron su majestad 
y los dos varones que estaban con El”. 


Crisóstomo, hom. 57, in Matth 
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Puede ser que llame sueño al gran estupor que les produjo 
aquella visión. No era noche, en verdad, sino que, por el 
contrario, el excesivo brillo de la luz mortificaba la debilid- 
ad de los ojos. 


San Ambrosio 

El brillo de la divinidad incomprensible abruma nuestros 
sentidos corporales. Porque si los ojos de nuestro cuerpo 
no pueden resistir el resplandor de los rayos del sol, ¿cómo 
los miembros corruptibles del hombre podrán contemplar 
la gloria de Dios? Y acaso estaban dormidos para que 
viesen una especie de resurrección después del descanso. Y 
así, vigilantes, vieron la majestad de El. Porque ninguno ve 
la gloria de Cristo, si no vigila. Se entusiasmó San Pedro y, 
aquel que no conocía los atractivos de la vida, apeteció la 
gloria de la resurrección. Por lo cual prosigue: "Y cuando 
se apartaron de El", etc. 


San Cirilo 
Creía acaso San Pedro que se acercaba el tiempo de poseer 
el reino de los cielos, por lo que deseaba continuar allí en 
el monte. 


San Juan Damasceno orat. de transfig. ut sup 
No te conviene, Pedro, que Cristo permanezca allí. Porque 
si hubiera permanecido allí, no hubiese podido cumplirte 
lo que te había ofrecido, ni hubieses podido obtener las 
llaves del reino de los cielos, ni la tiranía de la muerte 
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hubiese sido abolida. No busques antes de tiempo la feli- 
cidad, como Adán la deificación. Ya vendrá el día en que 
contemples sin cesar ese semblante y habites con Aquel 
que es la luz y la vida. 


San Ambrosio 
Pedro, como más sobresaliente, no sólo en el afecto, sino 
que también en las obras, promete el servicio de un común 
obsequio y, obrero laborioso, quiere construir tres tiendas. 
Prosigue, pues: "Y hagamos tres tiendas, una para ti", etc. 


San Juan Damasceno ut sup 

El Señor no te ha constituido en constructor de tiendas, 
sino en organizador de la Iglesia universal. Tus palabras, 
tus discípulos, tus ovejas realizaron tu deseo construyendo 
un tabernáculo para el Cristo y sus siervos. Pedro no hab- 
laba así con intención, sino por la inspiración del Espíritu 
Santo, que le revelaba lo que había de suceder. Por lo cual 
prosigue: "No sabiendo lo que decía". 


San Cirilo 
Y no sabía lo que decía, porque no había llegado el tiempo 
del fin del mundo, ni de participar los santos de las gracias 
ofrecidas. Y como ya había empezado a dispensar sus gra- 
cias el Señor, ¿cómo podía convenir que Cristo dejase de 
amar al mundo y de querer padecer por él? 


San Juan Damasceno ut sup 
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Convenía también no concretar las consecuencias de la en- 
carnación a aquel monte, sino extenderlas a todos los crey- 
entes. Es decir, todo lo que no podía obtenerse de otro 
modo que consumando el sacrificio de la cruz. 


Tito Bostrense 
Ignoraba también San Pedro lo que decía, porque no era 
conveniente hacer tres tabernáculos para los tres. No se 
pueden contar a la vez el Señor y sus siervos, ni las cri- 
aturas pueden compararse con su Creador. 


San Ambrosio 

Tampoco puede la debilidad humana hacer en este cuerpo 
mortal un tabernáculo digno al Señor, ni en su alma, ni en 
su cuerpo, ni en ninguna otra cosa. Y, aun cuando Pedro 
no sabía lo que decía, sin embargo, ofrecía sus servicios a 
quien distinguía con su afecto, no por una petulancia im- 
premeditada, sino por una pronta devoción, fruto de su 
piedad. Su ignorancia venía de su condición y lo que pro- 
metía, de su devoción. 


Crisóstomo, ut sup 
O de otro modo: había oído que convenía que El muriese y 
resucitase al tercer día. Veía mucha distancia y soledad y 
creyó que aquel lugar era el más seguro. Por lo que dijo: 
"Bueno es que estemos aquí". Estaba también allí Moisés - 
que había entrado en la nube ( Ex 24)- y Elías -que en el 


monte había traído el fuego del cielo [ 2Re 1)-. Por eso el 
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Evangelista, para expresar la confusión de su espíritu que 
lo hacía hablar así, dijo: "No sabiendo lo que decía". 


San Agustín, de cons. evang. 2, 56 
En cuanto a lo que San Lucas dice aquí de Moisés y Elías: 
"Y cuando se apartaron de El, dijo Pedro a Jesús: Maestro, 
bueno es que nos estemos aquí", no debe creerse que allí 
esté en contradicción con lo que dicen San Mateo y San 
Marcos, que unieron lo que dijo San Pedro con lo que hab- 
laban con el Señor Moisés y Elías. No expresaron que lo 
dijera entonces, sino que más bien pasaron en silencio lo 
que éste añadió, es decir, que Pedro habló así al Señor 
cuando Moisés y Elías se retiraron. 


Teofilacto 

Diciendo Pedro: "Hagamos tres tiendas", el Señor fabrica 
un tabernáculo, que no es obra de la mano del hombre, y 
entra en él con sus profetas. Por ello sigue: "Y cuando El 
estaba diciendo esto, vino una nube y los cubrió", para dar 
a entender que no era menor que el Padre. Porque así 
como en el Antiguo Testamento se decía que el Señor hab- 
itaba en una nube, así ahora una nube tomó al Señor, no 
tenebrosa, sino clara y resplandeciente. 


San Basilio 
Porque la oscuridad de la ley había pasado ya, y así como 
el humo procede del fuego, así la nube procede de la luz. 
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Mas como la niebla es señal de calma, se da a conocer el 
descanso de la eterna mansión por medio de la nube. 


San Ambrosio 
Esta sombra es del Espíritu Santo, que no oscurece los 
afectos de los hombres, sino que revela los misterios. 


Orígenes in Mat. tract. 3 
No pudiendo soportar los discípulos tanta gloria, se 
postraron humillados bajo la poderosa mano de Dios, 
sobrecogidos de temor, sabiendo lo que se había dicho a 
Moisés: "No verá el hombre mi cara mientras viva" ( Ex 
33,20). Por lo cual prosigue: "Y tuvieron miedo, viéndole 
entrar en la nube". 


San Ambrosio 
Téngase entendido que esta nube no fue formada por los 
negros vapores del aire y no cubría el cielo de horror y de 
tinieblas; sino que era una nube luminosa, que no los in- 
undó con la lluvia de las aguas, sino que derramó el rocío 
de la fe y regó las inteligencias de los hombres con la voz 
de Dios Omnipotente. Prosigue, pues: "Y vino una voz de 
la nube, diciendo: Este es mi Hijo amado". No es Elías este 
hijo, no es Moisés este hijo, sino que mi Hijo es éste a 
quien veis solo. 

San Cirilo in Tesauro, lib. 12 cap 14 


¿Cómo, pues, podría creerse que el que es verdaderamente 
el Hijo sea hecho o creado cuando Dios el Padre tronó 
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desde arriba: "Este es mi Hijo"?. Como si dijere: No uno de 
los hijos, sino el que verdadera y naturalmente es Hijo, a 
semejanza del cual otros son adoptivos. Así manda obed- 
ecerlo, cuando añade: "A El oíd". Ymás que a Moisés y a 
Elías, porque Cristo es el fin de la Ley y de los Profetas. Por 
lo que el Evangelista prosigue: "Y al salir esta voz, hallaron 
solo a Jesús". 


Teofilacto 
Para que no creyese alguien que aquellas palabras: "Este es 
mi Hijo el amado", se referían a Moisés o a Elías. 


San Ambrosio 
Estos se retiraron al punto que el Señor empezó a ser des- 
ignado. Tres se vieron al principio, uno al fin: uno son en 
la fe perfecta; luego ellos son, por decirlo así, recibidos en 
el cuerpo de Cristo, porque nosotros también seremos uno 
en Cristo o quizá porque la Ley y los Profetas vienen del 
Verbo. 


Teofilacto 
Así, lo que comenzó en el Verbo termina en el Verbo. Esto 
nos insinúa que la Ley y los Profetas no eran más que por 
su tiempo -como Moisés y Elías- y que luego desaparecer- 
ían para dejar solo a Jesús; pues ahora queda solo el Evan- 
gelio, y los legales pasaron. 


Beda 
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Y observa que tanto en el momento en que Jesús es bautiz- 
ado en el Jordán, cuanto en el que aparece transfigurado 
en el monte, se da a conocer el misterio de la Santísima 
Trinidad; porque habremos de ver la gloria de Aquél, que 
confesamos en el bautismo, en el día de la resurrección. Y 
no aparece aquí en vano el Espíritu Santo en una nube 
brillante y allí bajo la forma de paloma. Porque el que 
ahora guarda en la simplicidad de su corazón la fe que ha 
recibido, contemplará entonces con la luz de una clara vis- 
ión las cosas que había creído. 


Orígenes 
El Señor no quiere que antes de su pasión se digan las co- 
sas que pertenecen a su gloria. Por lo que prosigue: "Y ellos 
callaron", etc. Porque se hubieran escandalizado (y espe- 
cialmente el vulgo) si hubiesen visto crucificar a Aquel que 
había sido así glorificado. 


San Juan Damasceno orat. de tranfigur. ut sup 
También mandó esto mismo el Señor, conociendo las im- 
perfecciones de sus discípulos, que todavía no habían reci- 
bido la plenitud del Espíritu Santo, con el fin de que no 
tuviesen tristeza los que no lo habían visto, y para que no 
se excitase la envidia del que lo había de vender. 


« Evangelio según san Lucas, 9:32-36 » 
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Catena Aurea Mateo [Prefacio l-6) 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-6] 


« Evangelio según san Lucas, 9:37-43 » 


Y otro día, bajando ellos del monte, les vino al encuentro una 
gran tropa de gente. Y un hombre de la turba exclamó, di- 
ciendo: "Maestro, te ruego que atiendas a mi hijo, porque yo 
no tengo otro: y he aquí que un espíritu le toma, y súbitamente 
da voces, y le tira por tierra, y le quebranta haciéndole echar 
espuma, y apenas se aparta de él, despedazándole. Y rogué a 
tus discípulos que le echasen fuera, y no pudieron". Y respon- 
diendo Jesús, dijo: "¡Oh generación infiel y perversa! ¿hasta 
cuándo estaré con vosotros, y os sufriré? Trae acá tu hijo". Y 
cuando se acercaba, le tiró el demonio en la tierra y le mal- 
trató. Mas Jesús increpó al espíritu inmundo, y sanó al 
muchacho, y se le volvió a su padre. Y se pasmaban todos del 
gran poder de Dios. (vv. 37-43) 
Beda 
Los lugares tienen cierta relación con las cosas. El Señor 
ora en el monte, se transfigura y da a conocer a sus dis- 
cípulos los secretos de su majestad. Cuando baja al llano, 
las turbas le salen al encuentro. De donde se dice: "Y al 
siguiente día, bajando ellos del monte, les vino al encuen- 
tro una gran turba", etc. En lo alto se da a conocer la voz 
del Padre, en el llano expele los demonios. Por ello sigue: 


3431/5706 


"Y he aquí un hombre de la turba clamó, diciendo: Maes- 
tro, te ruego mires a mi hijo", etc. 


Tito Bostrense 

Me parece que este hombre era sabio, porque no dijo al 
Salvador: "Haz esto o aquello"; sino solamente, "mira". Y 
esto es lo bastante para conseguir la salvación, como decía 
el profeta: "Mírame, y ten compasión de mí” ( Sal 85,16). 
Y dijo "a mi hijo", para demostrar como razonable su atre- 
vimiento de levantar la voz entre aquella turba. Añade: 
"Porque yo no tengo otro". Como diciendo: No tengo otro 
que me consuele en mi vejez. En seguida explica lo que pa- 
dece, para excitar la compasión del Salvador, diciéndole: 
"Y he aquí que un espíritu le toma", etc. Después parece 
que acusa a los discípulos, pero es más bien para excusar 
mejor su atrevimiento. Lo que añade diciendo: "Y rogué a 
tus discípulos que le echasen fuera, y no pudieron”. Como 
si dijese: No creas que he venido a ti ligeramente. Estu- 
penda es tu dignidad y por eso no te he molestado inicial- 
mente. Antes me acerqué a tus discípulos y ahora, como no 
lo han podido curar, me veo precisado a venir a ti. Por lo 
que no lo reprende el Señor, sino al espíritu de incredulid- 
ad. Prosigue, pues: "Respondiendo Jesús, dijo: ¡Oh genera- 
ción infiel y perversa!", etc. 


Crisóstomo in Mat. hom. 58 
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La Escritura Evangélica da a entender que este hombre 
tenía una fe débil, como lo demuestra de varias maneras, 
al decir: "Ayuda mi incredulidad” ( Mc 9, 24), y: "Si 
puedes" (Mc 9,22); y porque dijo Cristo: "Para el que cree 
todo es posible" (Me 9,23). 


San Cirilo 

Por lo que me parece mejor que el que debe reputarse in- 
crédulo es el padre del endemoniado. El atacó a los 
apóstoles diciendo que no podían mandar a los demonios. 
Sin embargo mejor era, honrando a Dios, pedirle gracia, 
puesto que la concede a los que lo honran. Mas el que dice 
que el poder sobre los espíritus malignos se debilita en 
aquellos que lo recibieron de Cristo, calumnia más bien a 
la gracia que a aquellos por medio de los cuales opera 
Cristo. Así se ofende a Cristo, acusados los santos a 
quienes ha confiado la palabra sagrada de la predicación. 
Por eso el Señor lo reprende a él y a los que concuerdan 
con él, diciendo: "¡Oh generación infiel y perversa!". Como 
si dijese: la gracia no ha producido su efecto a causa de tu 
infidelidad. 


Crisóstomo ut sup 
No se dirige a él solamente, sino a todos los judíos, para no 
hacerle vacilar; porque debían escandalizarse muchos. 


Teofilacto 
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Cuando dijo perversa, dio a entender que no eran malos 
desde el principio ni por naturaleza. Porque por naturaleza 
eran buenos, puesto que descendían de Abraham, pero se 
habían pervertido por su propia malicia. 


San Cirilo 
No sabían andar por buenos caminos. El Señor no gusta de 
habitar con aquellos que obran de esta manera. Por lo que 
dice: "¿Hasta cuándo estaré con vosotros?", sufriendo las 
molestias propias de su trato, cuando eran tan perversos. 


Crisóstomo ut sup 
Por esto manifiesta el deseo que tiene de abandonarlos. Y 
que le era menos pesado el patíbulo de la cruz que el trato 
de ellos. 


Beda 

No porque le hubiese vencido la tristeza, cuando era 
manso y humilde; sino que a semejanza de un médico, el 
cual, si viese al enfermo obrar en contra de sus prescrip- 
ciones, diría: ¿Hasta cuándo vendré a tu casa, mandando 
yo una cosa, y tú haciendo otra? No se disgustaba con el 
hombre, sino con el vicio, como lo manifestó diciendo: 
"Trae acá tu hijo". 


Tito Bostrense 
Podía curarlo con solo mandarlo. Pero constaba su enfer- 
medad, haciendo presentar al enfermo ante la multitud. El 
demonio maltrató al niño, tan luego como vio al Señor; y 
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prosigue: "Y cuando se acercaba, le tiró el demonio en 
tierra, y le maltrató"; para que así constase antes la enfer- 
medad, y luego se aplicase el remedio. 


Crisóstomo ut sup 
Y esto no lo hace el Señor por ostentación, sino por causa 
del padre para que, cuando viese que el demonio se per- 
turbaba con sólo llamarlo, fuese así llevado a la fe del fu- 
turo milagro. De lo cual sigue: "Mas Jesús increpó al es- 
píritu inmundo, y sanó al muchacho, y se le volvió a su 
padre". 


San Cirilo 
Antes no era el padre sino el demonio que lo poseía. Expo- 
ne también el evangelista el asombro de la gente en pres- 
encia de la magnificencia de Dios, diciendo: "Y se pas- 
maban todos del gran poder de Dios". Esto lo dice por el 
don de Cristo, que confirió también a los santos apóstoles 
la potestad de hacer milagros y de mandar a los demonios. 


Beda 
Místicamente, el Señor asciende a los unos diariamente 
según la cualidad de sus méritos; y, glorificando a los 
perfectos -cuya morada está en los cielos, ensalzándolos 
más sublimemente-, los instruye en las cosas eternas y les 
enseña lo que no pueden oír las turbas. Desciende también 
a otros, que son terrenos e ignorantes, para fortificarlos, 
instruirlos y castigarlos. San Mateo ( Mt 17) dice que este 
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endemoniado era lunático y San Marcos ( Mc 9) dice que 
era sordo y mudo. Se refiere a aquellos que se trastornan 
en las fases de la luna ( Ecle 27,12), creciendo y disminuy- 
endo en cuanto a sus diferentes vicios. Ellos son mudos 
porque no confiesan la fe, y sordos porque no quieren oír 
la palabra de la fe. Cuando el joven se acerca a Jesús es 
maltratado. Esto sucedió porque los que se convierten al 
Señor son ordinariamente tentados con más fuerza por el 
demonio, ya sea para inculcarles odio a la virtud, o para 
vengar la injuria de su expulsión. Así sucedió en los 
primeros siglos de la Iglesia, en que tuvieron lugar tantas 
luchas, con las que dio a entender cuánto le dolía la des- 
membración de su reino. No increpaba el Señor al joven 
que sufría la violencia, sino al demonio. Porque el que de- 
sea que el pecador se enmiende quiere que destierre lejos 
de sí el pecado, aconsejándole y reprendiéndole; pero ali- 
enta con amor al hombre, hasta que, sanado, pueda de- 
volverle a los padres espirituales de la Iglesia. 


- Evangelio según san Lucas, 9:37-43 » 


Catena Aurea Mateo Prefacio h-6, 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-6] 


« Evangelio según san Lucas, 9:44-45 » 


Y maravillándose todos de todas las cosas que hacía, dijo a sus 
discípulos: "Poned en vuestros corazones estas palabras: El 
Hijo del hombre ha de ser entregado en manos de los 
hombres". Mas ellos no entendían este lenguaje, y les era tan 
oscuro, que no le comprendían; y temían preguntarle acerca 
de él. (vv. 44-45) 
San Cirilo 
Todo lo que hacía Jesús era objeto de la admiración gener- 
al. Brillaba en todas sus operaciones algo principal y 
divino, según lo había dicho: "La gloria y el esplendor bril- 
larán en El" ( Sal 20,6). Y aun cuando todos se admiraban 
en las cosas que hacía, El no se dirigió a todos sino sólo a 
sus discípulos, en las palabras que siguen: "Y maravillán- 
dose todos de todas las cosas que hacía, dijo a sus discípu- 
los". Ya había dado a conocer su gloria a sus discípulos en 
el monte y después había curado a un poseído por el de- 
monio. Pero convenía que El sufriese la pasión para poder 
salvarnos. Los discípulos, aturdidos, bien podían decir: 
¿Acaso nos engañamos creyendo que éste es Dios? Y para 
que supieren lo que había de suceder acerca de su persona, 
les manda conservar en su inteligencia, como cierto 
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depósito, el misterio de su Pasión. Por eso les dice: "Poned 
vosotros en vuestros corazones estas palabras". En el mero 
hecho de decir vosotros, los distingue de los demás. 
Porque no convenía que el vulgo supiese que Jesús había 
de padecer, sino que era más oportuno que sólo supiese 
que habría de resucitar después de muerto, destruyendo 
así la muerte, para que no se escandalizasen. 
Tito 

Así, mientras que todos admiran sus milagros, El predice 
su pasión; porque no son las señales las que salvan, sino la 
cruz la que dispensa los beneficios. Por lo que añade: "El 
Hijo del hombre ha de ser entregado en manos de los 
hombres". 


Orígenes in Mat. tract 4 
No dice terminantemente por quién será entregado. Al- 
guno dice que por Judas, otros que por el diablo; mas San 
Pablo dice: "Dios el Padre le entregó por todos nosotros" ( 
Rom 8,32). Judas le entregó por dinero en manos de sus 
enemigos; pero el Padre le entregó por nuestro bien. 


Teofilacto 
El Señor, atendiendo a la ignorancia de sus discípulos, y 
como los regía de una manera especial, no quiso que en- 
tendiesen lo que decía acerca de su pasión. Por lo que 
prosigue: "Mas ellos no entendían", etc. 


Beda 
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Esta ignorancia de los discípulos no es hija precisamente 
de su torpeza, sino más bien de su amor. Porque como aún 
eran carnales y desconocían el misterio de la cruz, no 
podían creer que moriría Aquel que creían era verdadero 
Dios. Y como estaban acostumbrados a oírle hablar por 
medio de parábolas, cuando decía que El sería entregado, 
creían que esto lo diría de una manera figurada, refirién- 
dose a alguna otra cosa. 


San Cirilo 

Acaso diga alguno: ¿Cómo es que los discípulos ignoraban 
el misterio de la cruz, cuando en las Sagradas Escrituras se 
exponía tan terminantemente en muchos lugares? Pero, 
como dice San Pablo, hasta aquella época existía un velo 
en el alma de aquellos que leían a Moisés ( 2Cor 3,15); 
porque convenía que los que se acercasen a Cristo dijesen: 
"Retira el velo de mis ojos, y admiraré lo asombroso de tu 
ley" (Sal 118,18). 


Teofilacto 
Considera también el respeto de sus discípulos en lo que 
sigue: "Y temían preguntarle acerca de esto", pues el temor 
es un grado de reverencia. 


« Evangelio según san Lucas, 9:44-45 » 
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Catena Aurea Mateo [Prefacio h-6 


« Evangelio según san Lucas, 9:46-50 » 


Y les vino también el pensamiento, quién de ellos sería el may- 
or. Mas Jesús, viendo lo que pensaban en su corazón, tomó un 
niño, y le puso junto a El, y les dijo: "El que recibiere a este 
niño en mi nombre, a mí me recibe: y cualquiera que a mí me 
recibiere, recibe a Aquel que me envió; porque el que es menor 
entre todos vosotros, éste es el mayor". Entonces Juan, to- 
mando la palabra, dijo: "Maestro, hemos visto a uno que lan- 
zaba los demonios en tu nombre, y se lo hemos prohibido, 
porque no te sigue con nosotros". Y Jesús les dijo: "No lo pro- 
hibáis; porque el que no es contra vosotros, por vosotros es". 
(vv. 46-50) 
San Cirilo 
El demonio asedia de muchos modos a los que quieren 
emprender una vida mejor. Por ello es que estimula sus 
pasiones para poder someter su alma, por medio de las ex- 
citaciones de la carne. Y cuando alguno se propone huir de 
sus lazos, excita la pasión de la codicia de la gloria, pasión 
que llegó a apoderarse de algunos de los apóstoles. Por lo 
que dice el Evangelista: "Y les vino el pensamiento, quién 
de ellos sería el mayor". El que esto piensa es que desea 
hacerse superior a los demás. Creo que no serían todos los 
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discípulos atacados de esta misma enfermedad y, por ello, 
el Evangelista, para que no se forme mal juicio sobre al- 
guno de los discípulos, dice en general que les vino el 
pensamiento. 


Teofilacto 
Parece que esta pasión nació de que no habían podido cur- 
ar al endemoniado y, disputando ellos sobre esto, habría 
dicho uno que no había sido por su propia impotencia, 
sino por la del otro. Y de aquí nació la cuestión, acerca de 
cuál de ellos sería mayor. 


Beda 

Como habían visto que Pedro, Santiago y San Juan, habían 
sido llamados aparte y llevados al monte; y como se habían 
ofrecido a Pedro las llaves del cielo, creyeron que, o bien 
los tres, o bien sólo Pedro había de ser quien presidiese a 
los demás. O porque habían visto a Pedro igualado al 
Señor en el pago del tributo, creían que se le distinguía 
sobre los demás. Pero el lector diligente halla esta 
cuestión, agitada entre ellos, antes del pago del tributo. 
Finalmente, San Mateo ( Mt 18) hace mención de esto, 
como sucedido en Cafarnaúm. Dice San Marcos ([ Me 
9,33-34): "Y vinieron a Cafarnaúm, y hallándose en la casa, 
les preguntaba: ¿De qué hablabais en el camino? Mas ellos 
callaban; porque en el camino habían disputado entre sí 
sobre cuál de ellos sería el mayor". 
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San Cirilo 
El Señor que sabe salvar, cuando vio que se suscitaba esta 
idea en la mente de sus discípulos como un germen de am- 
argura, antes que tomase incremento, la arrancó de raíz. 
Cuando brotan las pasiones en nuestro corazón, se arran- 
can fácilmente, pero cuando crecen es difícil deshacerse de 
ellas. Por lo cual prosigue: "Mas Jesús, viendo lo que 
pensaban en su corazón", etc. Sepa que yerra aquel que 
cree que Jesús es un puro hombre. Aun cuando el Verbo se 
hizo carne, continuó siendo Dios; pues sólo Dios es quien 
puede conocer lo que sucede en los corazones y en las en- 
trañas. Cuando tomó al niño y lo puso en su presencia, se 
proponía la utilidad de sus apóstoles y la nuestra. Porque 
el mal de la vanagloria se ceba especialmente en aquellos 
que sobresalen sobre los demás. Mas el niño tiene el alma 
sincera, el corazón inmaculado, y permanece en la sen- 
cillez de sus pensamientos; no ambiciona los honores, ni 
conoce las prerrogativas, ni teme ser poco considerado, ni 
se ocupa de las cosas con gran interés. A tales, pues, ama y 
abraza el Señor; se digna tenerlos cerca de sí, pues lo imit- 
an. Por esto dice el Señor ( Mt 11,29): "Aprended de mí, 
que soy manso y humilde de corazón". De donde prosigue: 
"Y les dijo: El que recibiere a este niño en mi nombre, a mí 
me recibe". Como diciendo: Puesto que es una misma la 
recompensa para los que honran a los santos, ya sean 
acaso ignorados, ya preclaros en honor y gloria, toda vez 
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que se recibe en ellos a Cristo, ¿cómo no será vano dis- 
putarse la preeminencia? 


Beda 

En esto o enseña simplemente que los que quieren ser más 
grandes deben recibir a los pobres de Cristo por su honor, 
o bien los exhorta a ser párvulos en la malicia. Por esto, 
cuando dice: "El que recibiere a este niño", añadió: "En mi 
nombre"; para que el modelo de virtud que el niño ob- 
serva, guiado por la naturaleza, lo imiten ellos, guiados por 
la razón, por el nombre de Cristo. Mas como enseña que El 
es recibido en el niño y que El nació niño para nosotros, 
para que no se creyese que era sólo lo que se veía, añade: 
"Y cualquiera que a Mí recibiere, recibe a Aquel que me en- 
vió"; queriendo así que se le crea semejante e igual al 
Padre. 


San Ambrosio 
El que recibe a alguno que imita a Cristo, recibe al mismo 
Cristo; y el que recibe la imagen de Dios, recibe al mismo 
Dios. Y como no podíamos ver la imagen de Dios, se nos 
dio a conocer por medio de la encarnación del Verbo, para 
reconciliarnos con la Divinidad que está sobre nosotros. 


San Cirilo 
Aún insinúa más el sentido de las palabras, diciendo: 
"Porque el que es menor entre todos vosotros, éste es el 
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mayor". Dice esto del modesto, que nada sublime cree de sí 
por modestia. 


Teofilacto 

Como el Señor había dicho: "El que es menor entre voso- 
tros todos, éste es el mayor", temió San Juan si habrían 
hecho algún mal, prohibiendo con autoridad propia a 
cierto hombre. Porque la prohibición no da a entender que 
el que prohíbe es menor, sino mayor, y que sabe algo más. 
Por lo que prosigue: "Entonces Juan, tomando la palabra, 
dijo: Maestro, hemos visto a uno que lanzaba los demonios 
en tu nombre, y se lo vedamos". No lo hizo por envidia, 
sino juzgando mal de sus milagros. No había recibido con 
ellos poder para hacer milagros, ni el Señor le había envi- 
ado como a ellos, ni seguía a Jesús en todas las cosas. De 
donde añade: "Porque no te sigue con nosotros". 


San Ambrosio 
San Juan, como amaba mucho y era correspondido, cree 
que no debe dispensarse esta gracia a aquel que no es 
acreedor a ella. 


San Cirilo 
Pero convenía más bien pensar que éste mismo no era el 
autor de los milagros, sino la gracia que está en aquel que 
obra los milagros, por virtud de Cristo. ¿Por qué, pues, no 
se cuentan con los apóstoles aquellos que son coronados 
con la gracia de Cristo? Son muchas las diferencias de los 
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dones de Cristo; y como había concedido a los apóstoles el 
de arrojar los demonios de los cuerpos de los hombres, 
creyeron que sólo a ellos era lícito ejercer ese poder. Por 
ello acuden preguntando si será lícito hacer esto a otros. 


San Ambrosio 

No fue reprendido San Juan porque decía esto en virtud 
del amor que profesaba a Jesús. Pero se le dio a entender 
la diferencia que hay entre los enfermos y los fuertes. Y por 
tanto, si bien es verdad que Dios recompensa a los que son 
fuertes en su servicio, sin embargo no excluye a los débiles. 
Por lo cual sigue: "Y Jesús le dijo: No se lo vedéis; porque 
el que no es contra vosotros, por vosotros es". Y decía bien 
el Salvador, porque José y Nicodemus, discípulos ocultos 
por el miedo, cuando llegó el tiempo oportuno no negaron 
su fidelidad. Pero como en otro lugar había dicho el Sal- 
vador: "El que no está conmigo está contra mí, y el que no 
coge conmigo, desperdicia" ( Lc 11,23), se hace preciso 
conocer el verdadero sentido, para que no se crea que hay 
contrariedad. Creo que, si uno considera al escudriñador 
de las mentes, no debe dudar de que la acción de cada uno 
es discernida conforme a su intención. 


Crisóstomo 
Allí dijo: "El que no está conmigo, está contra mí"; y en ello 
da a entender que el diablo y los judíos son sus enemigos. 
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Aquí manifiesta que el que arroja los demonios en nombre 
de Cristo tiene alguna parte con El. 


San Cirilo 
Como diciendo: Por vosotros, que amáis a Cristo, hay al- 
gunos que quieren seguir las cosas que pertenecen a su 
gloria, coronados con la gracia del mismo. 


Teofilacto 
Admirad el poder de Cristo y cómo su gracia obra por me- 
dio de los que no son dignos y no son sus discípulos. Así 
como por los sacerdotes se santifican los hombres, aunque 
los sacerdotes no sean santos. 


San Ambrosio 

¿Cómo se explica que aquí no permita Jesús estorbar a 
otros que lancen los demonios en su nombre, por medio de 
la imposición de manos, cuando según San Mateo dice a 
éstos: "No os conozco" ( Mt 7 ,23). Pero debemos advertir 
que no hay diferencia entre una sentencia y otra, sino 
pensar que no sólo se requieren en el clérigo las obras de 
su oficio, sino también las de la virtud; y que el nombre de 
Cristo es tan grande, que sirve para el bien, aun a los que 
no son santos, aunque no sirva para su propia salvación. 
Por eso ninguno debe apropiarse la gracia de la curación 
de un hombre, en el cual ha operado la virtud del nombre 
de Dios, pues el diablo no es vencido por tu mérito, sino 
por su odio contra Dios. 
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Beda 
Por eso, respecto de los herejes o malos cristianos, noso- 
tros no debemos detestar ni impedir las prácticas que les 
son comunes con nosotros, y que no son contra nosotros. 
Lo que hay que detestar es la división, contraria a la paz y a 
la verdad, con la que están contra nosotros. 


« Evangelio según san Lucas, 9:46-50 » 


Catena Aurea Mateo Prefacio h-6 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-6 


« Evangelio según san Lucas, 9:51-56 » 


Y como se acercase el tiempo de salir de este mundo, hizo 
firme resolución de ir a Jerusalén. Y envió delante de sí 
mensajeros; y marchando, entraron en una ciudad de los 
Samaritanos para prevenirle posada. Y no lo recibieron por 
cuanto hacía semblante de ir a Jerusalén. Y cuando le vieron 
Santiago y Juan, sus discípulos, dijeron: "Señor, ¿quieres que 
digamos que descienda fuego del cielo y los acabe?" Mas El, 
volviéndose hacia ellos, los reprendió diciendo: "No sabéis de 
qué espíritu sois. El Hijo del hombre no ha venido a perder las 
almas, sino a salvarlas". Y se fueron a otra aldea. (vv. 51-56) 
San Cirilo 
Cuando llegó el tiempo en que convenía que el Señor 
subiese a los cielos, una vez terminada su pasión, determ- 
inó ir a Jerusalén. Por lo que dice: "Y como se acercase", 
etc. 


Tito Bostrense 
Porque convenía que el verdadero Cordero se ofreciese allí 
donde se inmolaba el cordero figurativo. Dice, pues: 
"Afirmó su paz"; esto es, no iba de aquí para allá, ni recor- 
ría las aldeas y los caseríos; sino que se encaminaba a 
Jerusalén. 
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Beda 
Cesen, pues, los paganos de insultar como hombre cruci- 
ficado a Aquel que previó ciertamente (como Dios) el 
tiempo de su crucifixión y que ha venido El mismo (como 
para ser crucificado voluntariamente) al lugar donde había 
de ser crucificado, con semblante firme, esto es con inten- 
ción decidida y resuelta. 


San Cirilo 
Envió delante de sí mensajeros, para que preparasen alo- 
jamiento a El y a sus discípulos, los cuales, habiendo ido a 
tierra de samaritanos, no fueron recibidos. Por lo que 
prosigue: "Y envió delante de sí mensajeros, y yendo, en- 
traron en una ciudad de los Samaritanos para prevenir 
posada, y no los recibieron". 


San Ambrosio 
Observa que no quiso ser recibido por aquellos que no eran 
sencillos de corazón. Porque si hubiese querido, de indevo- 
tos los hubiese vuelto devotos. El Señor llama a los que 
quiere y hace religioso a quien le place 1 . El Evangelista 
dice por qué no lo recibieron: "Porque las trazas eran de 
que iban a Jerusalén". 

Teofilacto 
Si queremos entender en esto que tal fue la causa por la 
que no le recibieron, porque había resuelto ir a Jerusalén, 
parece que debieron tener excusa por no haberle recibido. 


3450/5706 


Pero debe decirse que estas palabras del Evangelista: "No 
le recibieron", significan que no vino a Samaria. Después, 
como si alguno preguntase por qué no lo habían recibido 
ni había querido ir a ellos, contestando a esto, dice que no 
porque no pudiese, sino porque prefería ir a Jerusalén. 


Beda 
O ven que va a Jerusalén y los Samaritanos no reciben al 
Señor; pues los judíos no se comunican con los samarit- 
anos 2, como dice San Juan ( Jn 4). 


San Cirilo 
Pero el Señor que sabe todas las cosas antes de que su- 
cedan, sabía que sus emisarios no habían de ser recibidos 
por los samaritanos. Sin embargo les mandó que fuesen, 
porque acostumbraba hacer todas las cosas para instruc- 
ción de sus discípulos. Subía a Jerusalén cuando se aprox- 
imaba el tiempo de su pasión; y para que no se escandal- 
izasen cuando le vieran padecer, considerando que tam- 
bién ellos debían ser pacientes cuando los ultrajasen, hizo 
preceder, como cierto preludio, la repulsa de los samarit- 
anos. Y los instruyó de otro modo; habían de ser los 
doctores del mundo y habían de recorrer las ciudades y 
aldeas predicando la doctrina evangélica; y les habría de 
ocurrir que algunos no recibiesen la sagrada predicación, 
como no permitiendo que Jesús permaneciese con ellos. 
Les enseñó, pues, que cuando anunciasen la celestial 
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doctrina, debían estar llenos de paciencia y mansedumbre, 
no demostrarse hostiles, ni iracundos, ni vengativos contra 
sus perseguidores. Pero aún no estaban dispuestos para 
ello, e incitados por un celo indiscreto, querían que bajase 
fuego del cielo sobre ellos. Prosigue: "Y cuando lo vieron 
sus discípulos, dijeron: Señor, ¿quieres que digamos que 
descienda fuego del cielo", etc. 


San Ambrosio 
Sabían que Finees fue tenido por justo cuando mató a unos 
sacrílegos 3 , y que por los ruegos de Elías había bajado 
fuego del cielo, con el que quedó vengada la injuria del 
Profeta 4. 


Beda 
Muchos santos, sabiendo que la muerte que separa el alma 
del cuerpo no debe temerse, castigaron con la pena de 
muerte algunos pecados. Con lo cual buscaban infundir 
miedo útil a los vivos, y a los que eran castigados con la 
muerte, ésta les era menos funesta que el pecado que 
podría aumentarse si viviesen. 


San Ambrosio 
Pero aunque sea vengado el que teme, el que no teme no 
busca la venganza. Además, se nos da a conocer que los 
apóstoles tenían los méritos de los profetas, cuando presu- 
men que su petición tendrá derecho al poder que mereció 
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el profeta; por ello presumen, con razón, que a su súplica 
bajaría fuego del cielo, puesto que son hijos del trueno. 


Tito Bostrense 
Creían ellos que era mucho más justo que muriesen los 
samaritanos, por no haber recibido al Señor, que la de- 
strucción de los cincuenta que provocaron a Elías. 


San Ambrosio 

El Señor no se indignó contra ellos para manifestar que la 
verdadera virtud no es vengativa y que no hay verdadera 
caridad allí donde existe la ira. No debe repudiarse la 
flaqueza humana, sino que debe ser confortada; la indig- 
nación debe estar muy distante de los que profesan la reli- 
gión. Lejos de los que tienen un alma grande el deseo de la 
venganza. Y prosigue: "Mas El, volviéndose hacia ellos, los 
reprendió, diciendo: No sabéis de qué espíritu sois". 


Beda 
Reprendió el Señor en ellos, no el ejemplo de un profeta 
santo, sino la ignorancia de vengarse que había en ellos, 
rudos aún, haciéndoles ver que no deseaban la enmienda 
por amor, sino la venganza por odio. Así es que, a pesar de 
haberles enseñado lo que era amar al prójimo como a sí 
mismo, e infundiéndoles también el Espíritu Santo, no fal- 
taron tales venganzas, aunque fueron mucho más raras 
que en el antiguo Testamento. Por ello prosigue: "El Hijo 
del hombre no había venido a perder las almas, sino a 
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salvarlas"; como diciendo: Y vosotros, pues, que lleváis el 
sello de su espíritu, imitad también sus acciones, ahora 
obrando bien y después juzgando con rectitud. 


San Ambrosio 
No siempre conviene castigar al que obra mal, porque en 
ocasiones aprovecha más la clemencia. A ti para la pacien- 
cia y al reo para la corrección. Por último, los samaritanos, 
de quienes ahora aparta el fuego, creyeron más pronto. 


Notas 


1. "Para Dios todos los momentos del tiempo están presentes en su actualid- 
ad. Por tanto establece su designio eterno de 'predestinación' incluyendo en 
él la respuesta libre de cada hombre a su gracia" Catecismo de la Iglesia 
Católica , 600. El Señor da su gracia y el hombre colabora con ella. Debe 
entenderse esta afirmación de San Ambrosio en el contexto de todo su 


comentario a este pasaje. 


2. Los judíos no se hablaban con los samaritanos. Los judíos despreciaban a 
los samaritanos prque habían caído en un sincretismo religioso. La raíz 
histórica la encontramos en la conquista de Samaria (capital del Reino del 
Norte) por parte de los asirios, el año 722 Ó 721, que trajo como consecuen- 
cia la deportación de sus habitantes y el establecimiento de extranjeros en la 
cuidad, de modo que los samaritanos terminaron por "contaminarse” con 


otros dioses (Ver Jn 4,9). 
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3. Ver Núm 15,7ss.; Sal 105,30ss. 


4. Ver 1Rey 18,38. 


« Evangelio según san Lucas, 9:51-56 » 


Catena Aurea M ateo [Prefacio h-6, 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-6 


« Evangelio según san Lucas, 9:57-62 » 


Y aconteció que yendo ellos por el camino, dijo uno a Jesús: 
"Yo te seguiré a donde quiera que fueres". Y Jesús le dijo: "Las 
raposas tienen sus cuevas, y las aves del cielo sus nidos; mas el 
Hijo del hombre no tiene dónde reclinar la cabeza": Y a otro le 
dijo: "Sígueme"; y él respondió: "Señor, déjame antes ir a en- 
terrar a mi padre". Y Jesús le dijo: "Deja a los muertos que en- 
tierren a sus muertos; mas tú ve y anuncia el reino de Dios". Y 
otro le dijo: "Te seguiré, Señor: mas primeramente déjame ir a 
dar disposición de lo que tengo en mi casa". Jesús le dijo: 
"Ninguno que pone su mano en el arado y mira atrás, es apto 
para el reino de Dios". (wv. 57-62) 
San Cirilo 
Aun cuando el Señor de todos es altamente generoso, no 
concede sus gracias simple e imprudentemente a cu- 
alquiera, sino sólo a aquellos que son dignos de recibirlas, 
esto es, a aquellos que apartan su alma de las manchas del 
pecado. Esto es lo que nos enseña la palabra evangélica, 
cuando dice: "Y aconteció, que yendo por el camino, dijo 
uno a Jesús: Yo te seguiré", etc. Primeramente se acerca 
con mucha tibieza. Después se manifiesta que estaba lleno 
de pretensión, pues no pide simplemente seguir a Cristo, 


3456/5706 


como otros muchos del pueblo, sino que aspiraba a las dig- 
nidades apostólicas. Y sobre esto dice San Pablo: "Ninguno 
tome para sí este honor, sino el que es llamado por Dios" ( 
Heb 5,4). 


San Atanasio 

Se atrevió a compararse con el poder inconcebible de Dios, 
cuando dice: "Te seguiré a donde quiera que vayas". 
Porque seguir sencillamente para oír su doctrina le es pos- 
ible a la propiedad de la naturaleza humana; la cual es 
realizada en frente de los hombres, pero no es posible con- 
currir con El donde quiera que exista, porque es incom- 
prensible y no está circunscrito a lugar. 


San Cirilo 
No sin razón le hace también recusable de este modo; pues 
debían tomar su cruz para seguir al Señor y renunciar a to- 
das las afecciones de esta vida, y esto es lo que el Señor 
reprendió en él, no censurándolo, sino corrigiéndolo. 


Prosigue: "Y Jesús le dijo: Las raposas tienen cuevas", etc. 
Teofilacto 
Como veía que el Señor llevaba tras sí mucha concurren- 


cia, esperaba que obtendría alguna subvención y que, si le 
seguía, podría reunir algún dinero. 


Beda 
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Por lo cual se le dice: ¿Cómo deseas seguirme por la avari- 
cia de ganar riquezas de esta vida, siendo así que soy tan 
pobre, que ni aún donde vivir tengo ni techo donde 
cobijarme? 


Crisóstomo 
Observa cómo el Señor practica la pobreza que había en- 
señado; no tenía mesa, ni candelero, ni casa, ni nada que 
se le parezca. 


San Cirilo 
En sentido místico, llama zorras y aves del cielo a las as- 
tutas y malas potestades de los demonios. Como diciendo: 
Cuando las aves y las zorras encuentran habitación en tu 
alma, ¿cómo podrá Cristo descansar en ti? ¿Qué hay de 
común entre la luz y las tinieblas? 


San Atanasio 

En esto nos dio a entender el Señor la magnificencia de sus 
dones; como diciendo: Todas las criaturas pueden conc- 
retarse a un solo lugar, pero el Verbo de Dios es de un 
poder incomprensible; por tanto no digas: "Te seguiré a 
donde quiera que fueses". Mas si quieres ser mi discípulo, 
abandona las cosas irracionales, porque es imposible que 
quien vive en la irracionalidad sea discípulo del Verbo. 


San Ambrosio 
O compara las zorras a los herejes, porque este animal en- 
gañoso, siempre ocupado en emboscadas, ejerce la rapiña 
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del engaño; nada hay seguro, nada puede estar quieto, 
nada permite que esté protegido; porque busca la presa 
dentro de la misma morada de los hombres. Además, la 
zorra (animal astuto) se prepara una cueva y desea estar 
oculta en ella. Así son los herejes, que saben prepararse 
una casa (el sofisma) e intentan seducir a otros con sus ar- 
gumentos. Este animal ni se amansa nunca, ni es para el 
uso. Por lo que dice el Apóstol: "Evita el trato con el hereje 
después de la primera y segunda corrección” ( Tit 3,10). 
Las aves del cielo, que se toman frecuentemente para sig- 
nificar la malicia espiritual, hacen nidos, por decirlo así, en 
el corazón de los malos; y por tanto, dominando la maldad 
en los afectos de cada uno, no puede haber posesión de 
Dios. Mas cuando halla un alma inocente, reclina, por de- 
cirlo así, sobre ella la plenitud de su majestad, porque 
derrama con profusión la gracia en el corazón de los 
buenos. Así, pues, no parece razonable considerar sencillo 
y fiel a aquel hombre que el Señor juzgó digno de re- 
pulsión, cuando prometía seguirle con celo infatigable. 
Pero el Señor no se fija en la clase de servicios, sino en la 
rectitud de la intención, ni recibe los servicios de aquél 
cuya buena intención no está bien probada. La hospitalid- 
ad de la fe debe ser circunspecta; no sea que, abriendo a 
los infieles el interior de nuestra casa, calgamos en la per- 
fidia ajena por una credulidad imprevisora. Y también el 
Señor actuó así para que adviertas que Dios no desprecia 
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los servicios que se le hacen, sino las falsedades, puesto 
que rechaza al falso y acepta al inocente. 


Prosigue, pues: "Y a otro dijo: Sígueme". Decía esto a aquel 
cuyo padre sabía que se había muerto. Por lo que sigue: "Y 
él respondió: Señor, déjame ir antes a enterrar a mi 
padre". 


Beda 
No es que desprecia el honor de ser discípulo, sino que, 
después de cumplir los deberes de buen hijo, desea poder 
obrar con más libertad. 


San Ambrosio 

Pero el Señor tiene buen cuidado de llamar a los que 
quiere. Por lo que prosigue: "Y Jesús le dijo: Deja a los 
muertos que entierren a sus muertos". Cuando se nos im- 
pone el religioso cargo de enterrar a los cadáveres de 
nuestros semejantes, ¿cómo es que se prohibe a éste que 
entierre a su padre, sino para dar a conocer que las cosas 
de Dios deben ser preferidas a las de los hombres? Bueno 
es el deseo, pero mayor es el impedimento. Porque quien 
divide el celo, disminuye el afecto; y quien divide el cuid- 
ado, difiere el provecho. Por tanto, debe darse la preferen- 
cia a las cosas de mayor importancia. Así los apóstoles, 
para no ser absorbidos por el cuidado de los pobres, or- 
denaron ministros que hiciesen sus veces. 


Crisóstomo in Mat. hom. 34 
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¿Qué cosa más necesaria que enterrar a su propio padre? 
¿Qué cosa más fácil? Pues en esto no había que gastar 
mucho tiempo. Luego se nos enseña por ello que no con- 
viene pasar en vano ni un instante de tiempo (aunque mil 
cosas nos obliguen a ello), sino que más bien debemos 
preferir las cosas espirituales, aun a las más necesarias. El 
demonio, que siempre vigila, insiste deseando encontrar 
alguna ocasión, y si sorprende una pequeña negligencia, 
produce en nosotros una gran pusilanimidad. 


San Ambrosio 

No es que se prohíba enterrar al padre, sino que se da la 
preferencia a la vida de fe sobre las exigencias de la nat- 
uraleza. Aquello se deja a los que aún no siguen a Cristo; 
esto se manda a los discípulos. Mas ¿cómo pueden los 
muertos enterrar a los muertos, si no entiendes aquí dos 
muertes: una de la naturaleza y otra de la culpa? Hay tam- 
bién una tercera muerte, con la que morimos al pecado y 
vivimos para Dios. 


Crisóstomo in Mat. hom. 28 
Habiendo dicho: "Sus muertos", demuestra que aquel 
muerto no era de El, sin duda porque había muerto en la 
infidelidad. 


San Ambrosio Sal. 5 
O porque, como la boca de los impíos es un sepulcro 
abierto, se manda olvidar su memoria porque su 
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importancia concluye con su vida. De esta manera no se 
aparta al hijo de la piedad filial, sino que se separa al fiel 
de la comunión del infiel. No es que haya prohibición de 
sepultar, pero nuestra comunión no será con gente muerta. 


San Cirilo 

O de otro modo: El padre ya era anciano, y creía que haría 
algo laudable proponiéndose observar con él la debida 
piedad, según aquellas palabras: "Honra a tu padre y a tu 
madre” (Ex 20,12). Por lo que, al ser llamado al ministerio 
evangélico, diciéndole el Señor: "Sígueme", buscaba una 
tregua que fuese bastante para sostener a su padre de- 
crépito. Por lo que dice: "Déjame antes ir a sepultar a mi 
padre". No porque rogase enterrar a su difunto padre, ni 
Cristo, queriendo hacer esto, se lo hubiese impedido, sino 
que dijo sepultar, esto es, sustentar en la vejez hasta la 
muerte. Pero el Señor le dijo: "Deja a los muertos que enti- 
erren a los muertos". Es decir, había otros en su familia 
que podrían desempeñar estos deberes; pero me parece 
que muertos, porque no habían creído aun en Cristo. 
Aprende de ahí que la piedad para con Dios debe ser 
preferida al amor de los padres, a quienes reverenciamos, 
porque por ellos hemos sido engendrados. Pero Dios nos 
ha dado la existencia a todos cuando no éramos todavía, 
mientras que nuestros padres sólo son los instrumentos de 
nuestra entrada a la vida. 
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San Agustín, de cons. evang. 2, 23 
Esto lo decía el Señor, dirigiéndose a aquel a quien había 
dicho: "Sígueme". Otro discípulo se puso en medio sin ser 
llamado. Por lo que sigue: "Y otro dice: Señor, yo te 
seguiré; mas déjame primero despedirme de los que están 
en casa”. 


San Cirilo 

Esta oferta es admirable y digna de alabanza; sin embargo, 
querer despedirse de los que estaban en su casa, para re- 
nunciar a ellos, muestra que uno está dividido en el servi- 
cio de Dios, hasta que se decida firmemente a la renuncia. 
Porque el querer consultar a sus parientes, que no han de 
consentir con este propósito, es mostrarse vacilante. Por 
esto el Señor desaprueba su ofrecimiento. Y prosigue: 
"Ninguno, que pone la mano en el arado y mira atrás, es 
apto para el reino de Dios". Pone la mano en el arado 
quien se encuentra dispuesto a seguir al Señor; pero mira 
hacia atrás el que pide tiempo para encontrar ocasión de 
volver a casa y conversar con sus parientes. 


San Agustín de verb. dom. serm 7 
Como diciéndole: Te llama el Oriente y tú miras al 
Occidente. 


Beda 
Poner la mano en el arado (como cierto instrumento de 
penitencia), es quebrantar la dureza del corazón con el 
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leño y el hierro de la pasión del Señor y abrirle para que 
produzca frutos de buenas obras. Si alguno empieza a 
hacerlo y a semejanza de la mujer de Lot se deleita mir- 
ando lo que ha dejado, se priva ya de la recompensa del 
reino futuro. 
Griego 

La repetida mirada a aquello que hemos dejado nos vuelve 
a la costumbre abandonada. Siempre es violento dejar lo 
que se ha poseído por mucho tiempo. ¿Acaso el hábito no 
nace del uso y la naturaleza del hábito? Difícil es quitar o 
alterar la naturaleza; porque, aunque ceda algo por violen- 
cia, vuelve velozmente a sí misma. 


Beda 
Si, pues, el discípulo que iba a seguir al Señor, es repren- 
dido porque quiere dar cuenta de ello en su casa, ¿qué será 
de aquéllos que, sin utilidad alguna, visitan las casas de los 
que dejaron en el mundo? 


« Evangelio según san Lucas, 9:57-62 » 


Catena Aurea Mateo Prefacio h-6 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 


« Evangelio según san Lucas, 10:1-2 » 


Después de esto señaló el Señor también otros setenta y dos, y 

los envió de dos en dos delante de sí a toda ciudad y lugar, a 

donde El había de venir. Y les decía: "La mies ciertamente es 

mucha, mas los trabajadores son pocos. Rogad, pues, al Señor 

de la mies, que envíe trabajadores a ella". (vv. 1-2) 

San Cirilo 
Había dicho el Señor, por medio de sus profetas, que la 
predicación del Evangelio no sólo se extendería a todos los 
pueblos de Israel, sino también a todos los gentiles. Por es- 
to el Señor no sólo escogió doce apóstoles, sino que in- 
stituyó también otros setenta y dos. Por lo que se dice: "Y 
después de esto señaló el Señor también otros setenta y 
dos", etc. 


Beda 
Oportunamente fueron enviados setenta y dos, porque 
había de predicarse el Evangelio a otras tantas naciones en 
el mundo. Y así como antes había escogido doce, a causa 
de las doce tribus de Israel, así ahora éstos son escogidos 
para enseñar a las gentes de fuera. 


San Agustín, de quaest. evang. 2, 14 
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Como en el espacio de veinticuatro horas la luz recorre e 
lumina todo el mundo, así la función de ilustrar al universo 
por el misterio de la Trinidad se confía a setenta y dos dis- 
cípulos, porque veinticuatro repetido tres veces hace 
setenta y dos. 


Beda 
Así como no hay quien dude que los doce apóstoles repres- 
entaban a los obispos, así estos setenta y dos fueron la 
figura de los presbíteros (esto es, los sacerdotes de se- 
gundo orden). Sin embargo, en los primeros siglos de la 
Iglesia (como se sabe por tradición apostólica), unos y 
otros se llaman obispos y presbíteros; el uno significa 
madurez de sabiduría, y el otro cuidado del cargo pastoral. 


San Cirilo 
Esto ya lo había prefigurado Moisés, eligiendo setenta por 
orden de Dios ( Núm 11), a quienes Dios infundía su 
divino Espíritu. También se dice en el libro de los Números 
( Núm 33), que los hijos de Israel vinieron a Elim (que 
quiere decir ascenso), y encontraron allí doce fuentes de 
agua viva y setenta palmeras. Aspirando nosotros así al as- 
censo espiritual, encontraremos doce fuentes (esto es, los 
santos apóstoles, de quienes sacamos la ciencia de la salva- 
ción, como de la fuente del Salvador), y setenta palmeras, 
es decir, éstos que ahora son destinados por Cristo. Es la 
palmera un árbol de buena médula, profunda raíz, fértil, y 
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que siempre se cría junto a las aguas; es también alta y ex- 
tiende hacia arriba sus ramas. 


Prosigue: "Y los envió de dos en dos". 


San Gregorio, hom. 17, in Evang 
Los mandó así, porque dos son los preceptos de la caridad: 
el amor de Dios y el del prójimo; y entre menos de dos no 
puede haber caridad. Esto nos indica que, quien no tiene 
caridad con sus hermanos, no debe tomar el cargo de 
predicador. 


Orígenes 

Así como los doce apóstoles fueron nombrados de dos en 
dos, como en el catálogo de ellos demuestra San Mateo, así 
que sirviesen también de dos en dos a la palabra de Dios 
parece que es antiguo. Sacó el Señor a Israel de Egipto por 
medio de Moisés y Aarón ( Ex 12); Josué y Caleph, unidos, 
apaciguaron al pueblo sublevado por doce exploradores ( 
Núm 13;14). Por lo que se dice: "Un hermano ayudado por 
otro es como una ciudad fortificada" ( Prov 18,19). 


San Basilio 
También dio a entender aquí que, si algunos son iguales en 
dones espirituales, esto no dejará que prevalezca en ellos la 
pasión de la opinión propia. 


San Gregorio in Evang. hom. 17 
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Se añade muy oportunamente: "Delante de El, a toda 
ciudad y lugar, a donde El había de venir". El Señor sigue a 
sus predicadores. La predicación prepara y entonces el 
Señor viene a vivir en nuestra alma, cuando preceden las 
palabras de la exhortación y la verdad se recibe así en la 
mente. Por esto dice Isaías a los predicadores ( Is 40,3): 
"Preparad los caminos del Señor, enderezad las sendas que 
a El conducen". 


Teofilato 
El Señor había designado discípulos a causa de la multitud 
que necesitaba de instructores. Porque así como nuestros 
campos, cuando están espigados, necesitan muchos espi- 
gadores, así los que habían de creer, como eran innumer- 
ables, necesitaban de muchos doctores. Por lo que sigue: 
"La mies ciertamente es mucha”. 


Crisóstomos 
Y ¿cómo llama mies a lo que aún no ha nacido? Todavía no 
ha arado, ni ha abierto surcos y ya habla de las mieses. 
Podían, pues, los discípulos vacilar, meditar entre sí y de- 
cir: ¿Cómo será posible que nosotros, tan pocos en 
número, podamos convertir a todo el mundo; los sencillos 
a los sofistas, los desnudos a los vestidos, los súbditos a los 
que dominan? Para que no se turbasen con la reflexión de 
todo esto, llama al Evangelio mies, como diciendo: Todo 
está preparado. Os envío a la recolección ya preparada de 
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frutos; en el mismo día podéis sembrar y coger. Así como 
el colono disfruta viendo el estado de sus mieses, así voso- 
tros debéis salir mucho más contentos al mundo; porque 
ésta es la mies y yo os presento los campos ya preparados. 


San Gregorio ut sup 
Pero no sin tristeza podemos decir lo que sigue: "Los tra- 
bajadores son pocos". Porque, aun cuando hay muchos que 
oyen, hay muy pocos que predican. El mundo está lleno de 
sacerdotes, pero en la siega del Señor son pocos los que se 
ocupan, pues aceptamos el cargo sacerdotal pero no cump- 
limos los deberes de este cargo. 


Beda 
Así como la abundancia de mies es toda la turba de los 
creyentes, así los pocos operarios son los apóstoles y los 
imitadores de ellos, que son enviados a la mies. 


San Cirilo 

Como los campos dilatados exigen mayor número de tra- 
bajadores, así la multitud de los que habían de creer en 
Cristo. Por lo que prosigue: "Rogad, pues, al Señor de la 
mies, que envíe trabajadores a su mies". Obsérvese que 
cuando dijo: "Rogad al Señor de la mies que envíe traba- 
jadores a su mies", los envió El después. Luego El es el 
Señor de la mies, y por El y con El Dios Padre lo domina 
todo. 


Crisóstomo, hom. 33, in Matth 
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Después los multiplicó, no añadiendo al número, sino dán- 
doles poder. Insinúa que es un gran don que se envíen op- 
erarios a la mies divina, por eso dice que debe rogarse al 
Señor de la mies. 


San Gregorio, in Evang. hom. 17 
Por esto debe invitarse a los súbditos a que rueguen por 
sus pastores para que trabajen dignamente y su lengua no 
cese de exhortar. Muchas veces la lengua de los predic- 
adores se restringe por su indignidad; pero otra gran culpa 
de los súbditos es que se retire la palabra de la predicación 
a quienes los gobiernan. 


- Evangelio según san Lucas, 10:1-2 » 


Catena Aurea Mateo Prefacio hi-2! 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 


« Evangelio según san Lucas, 10:3-4 » 


"Id: he aquí que yo os envío, como corderos en medio de lobos. 

No llevéis bolsa, ni alforja, ni calzado, ni saludéis a nadie por 

el camino". (vv. 3-4) 

San Cirilo 
Dice San Lucas a continuación que los setenta discípulos 
aprendieron de Cristo la erudición apostólica, la modestia, 
la inocencia, la equidad. Aprendieron a no preferir cosa al- 
guna del mundo a las santas predicaciones y a aspirar de 
tal modo a la fortaleza del alma que no temiesen ningún 
terror, ni la misma muerte. Por lo que dice: "Id". 


Crisóstomo, in Mat. hom. 34 
La virtud del que los enviaba era su consuelo en todos los 
peligros. Por ello dice: "He aquí que yo os envío". Como si 
dijese: Esto basta para vuestro consuelo, esto es suficiente 
para esperar y no temer los males que puedan sobrevenir; 
lo que significa cuando añade: "Como corderos entre 
lobos". 


Isidoro Abad 
Dando a conocer la sencillez y la inocencia de los discípu- 
los, pues no llama corderos, sino cabritos, a los que son 
irascibles e injurian a la naturaleza con sus excesos. 
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San Ambrosio 

Son contrarios entre sí estos animales, por lo que son de- 
vorados unos por otros, esto es, los corderos por los lobos. 
Pero el buen Pastor no quiere que su rebaño tema a los 
lobos. Por tanto, estos discípulos no fueron enviados como 
presa, sino a extender la gracia; pues la solicitud del buen 
Pastor hace que los lobos nada puedan emprender contra 
los corderos. Luego envía a los corderos entre los lobos 
para que se realizara aquella profecía: "Entonces los lobos 
y los corderos se apacentarán juntos" ( Is 65,25). 


Crisóstomo hom. 14 
Esto fue indicio manifiesto del gran triunfo, que, estando 
los discípulos rodeados de enemigos, como los corderos lo 
están de los lobos, sin embargo los convirtiesen. 


Beda 
O llama especialmente lobos a los escribas y a los fariseos, 
que son los sacerdotes de los judíos. 


San Ambrosio 
O los herejes se deben comparar a los lobos, pues los lobos 
son fieras que acechan los rediles y merodean cerca de las 
casas de los pastores. No se atreven a penetrar en ellas, 
pero exploran el sueño de los perros y aprovechan la aus- 
encia o la torpeza de los pastores para acometer a la gar- 
ganta de las ovejas y ahogarlas inmediatamente. Son 
fieros, rapaces, rígidos de cuerpo por naturaleza, de modo 
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que no pueden retornar fácilmente. Son llevados por cierto 
ímpetu propio y por eso se les burla muchas veces. Si ven 
antes a algún hombre, el instinto natural los lleva a ahogar 
su voz; pero si el hombre los ve a ellos antes, temen ser re- 
chazados. Así los herejes asedian los rediles de Jesucristo. 
Aúllan junto a las casas de noche, porque es siempre de 
noche para los pérfidos, que oscurecen la luz de Cristo con 
las nubes de sus falsas interpretaciones. Sin embargo, no 
se atreven a penetrar en los rediles de Cristo y por ello no 
son sanados como aquel que fue curado en el establo, 
cuando cayó en manos de los ladrones. Acechan en ausen- 
cia de los pastores, porque estando ellos presentes, no se 
atreven a acometer a las ovejas de Cristo. Son duros y rí- 
gidos por su mala intención, y no acostumbran dejar sus 
propios errores, a quienes Cristo, verdadero intérprete de 
la Sagrada Escritura, burla, para que en vano derramen 
sus ímpetus y no puedan dañar. Si previenen a alguno con 
los artificios de su disputa, lo hacen enmudecer; pues 
mudo es el que no confiesa la palabra de Dios con la gloria 
que le es propia. Guárdate, pues, de que el hereje te quite 
la voz, si no le sorprendes primero, porque serpea mien- 
tras su perfidia está oculta. Mas si conoces las ficciones de 
su impiedad, no tendrás que temer la pérdida de la voz pi- 
adosa. Invaden la garganta y hieren los órganos vitales 
mientras atentan contra el alma. Si oyes también que al- 
guno se dice sacerdote y conoces su rapiñas, quede claro 


3473/5706 


que es oveja en el exterior y lobo por dentro, que desea sat- 
isfacer su rabia con crueldad insaciable de matanza 
humana. 


San Gregorio, hom. 17, in Evang 

Muchos hay que cuando reciben el cargo de pastores se 
enardecen para desgarrar a sus súbditos y hacerles sentir 
el terror de su poder. Y como no tienen entrañas de carid- 
ad, quieren mostrarse señores y no se reconocen padres, 
mudando la humildad en orgullo de dominación. Contra 
todo lo cual debemos considerar que somos enviados como 
corderos en medio de los lobos, para que guardando el 
candor de la inocencia, evitemos la mordedura de la 
malicia. El que se dedica a predicar no debe hacer mal, 
sino sufrirle; y si el celo de la justicia exige que alguna vez 
proceda contra sus súbditos, debe amar interiormente a 
aquellos que castiga y parece perseguir exteriormente. En- 
tonces el pastor aparecerá como tal, cuando no pone su 
alma bajo el pesado yugo de la codicia terrena. Por lo que 
sigue: "No llevéis bolsa, ni alforja". 


San Gregorio Nacianceno Orat. 1 
El resumen de todo esto es que deben ser tan virtuosos, 
que el Evangelio se propague no menos por el modelo de 
su vida que por su palabra. 


San Gregorio, ut sup 
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Tanta debe ser la confianza que el predicador ha de tener 
en Dios que, aunque no tenga lo necesario para vivir, no 
debe fijarse siquiera en si esto le falta, no sea que, mientras 
se ocupa en las cosas de la tierra, no cuide del bien eterno 
de los demás. 


San Cirilo 

Así, pues, había mandado no tener cuidado de su misma 
persona, cuando dijo: "Os envío como corderos entre 
lobos". Ni concedió tampoco que anduviesen solícitos 
acerca de las cosas extrínsecas para el cuerpo, cuando dijo: 
"No llevéis bolsa, ni alforja". Ni aún les permitió llevar algo 
de lo que no está unido al cuerpo. Por lo que añade: "Ni 
calzado". No les prohibió solamente que llevasen bolsa y 
alforja, sino también todo cuidado o distracción, aún para 
saludar al que encontrasen; por lo que añade: "Ni saludéis 
a ninguno en el camino". Lo que antes dijo también Eliseo. 
Como si dijera: "Id rectos a vuestra obra, sin cambiar sa- 
ludos", porque es un daño emplear en vano el tiempo de la 
predicación, a excepción de las cosas necesarias. 


San Ambrosio 
No prohibió esto el Señor porque le desagradasen las obras 
de benevolencia, sino porque le agradaba más la intención 
de proseguir su obra. 


San Gregorio Nacianceno 
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Les mandó también esto el Señor en honor a la palabra; 
para que no pareciese que podían ser ya accesibles a las 
adulaciones, quiso que no se cuidasen de las palabras 
ajenas. 


San Gregorio ut sup 

Si se quiere considerar esto como una alegoría, diremos 
también que el dinero encerrado en la bolsa representa la 
sabiduría oculta. El que tiene la sabiduría y no quiere 
hacer participante de ella a su prójimo, la tiene como en- 
cerrada en un saco. Por alforja se entienden los cuidados 
de la vida; por el calzado, los ejemplos de las obras de los 
muertos. El que toma, pues, a su cargo la predicación, no 
debe cuidarse de las cosas mundanas; no sea que, pre- 
ocupándose demasiado por ellas, no pueda elevarse a la 
predicación de la celestial doctrina. Ni debe fijarse tam- 
poco en los ejemplos de las obras de los necios, para que 
no crea proteger sus actos con pieles muertas, y que, 
viendo a los otros obrar así, piense que puede hacer lo 
mismo. 


San Ambrosio 
El Señor nos quiere desprender de todo lo terreno; por es- 
to mandó a Moisés que se descalzase, cuando había de en- 
viarle a libertar a su pueblo ( Ex 3). Mas si alguno desea 
saber por qué se mandó a los israelitas que comiesen el 
cordero de pie y con el calzado puesto, al salir de Egipto ( 
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Ex 12), mientras que a los apóstoles se les manda ir a pre- 
dicar el Evangelio sin calzado, ha de considerar que el que 
está en Egipto debe temer todavía la mordedura de la ser- 
piente, porque el veneno abunda en Egipto; y el que celeb- 
ra la Pascua figurativa puede ser herido, mientras que el 
ministro de la verdad no teme los venenos. 


San Gregorio 
Todo el que saluda en el camino saluda por la ocasión del 
viaje, no por el celo de desear la salud. Aquel, pues, que 
predica, no por amor de la vida eterna, sino por la ambi- 
ción de los premios que pueden ofrecerle los oyentes, se 
parece al que saluda en el camino, porque desea la salva- 
ción a los oyentes con ocasión, no con intención. 


« Evangelio según san Lucas, 10:3-4 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 


-« Evangelio según san Lucas, 10:5-12 » 


"En cualquier casa que entréis, primeramente decid: Paz sea a 
esta casa: y si hubiere allí hijo de paz, reposará sobre él vuestra 
paz, y si no, se volverá a vosotros. Y permaneced en la misma 
casa, comiendo y bebiendo lo que tengan: porque el trabajador 
es digno de su salario. No paséis de casa en casa. Y en cu- 
alquier ciudad en que entrareis, y os recibieren, comed lo que 
os pusieren delante; y curad a los enfermos que en ella hu- 
biere, y decidles: Se ha acercado a vosotros el reino de Dios. 
Mas si en la ciudad en que entrareis no os recibieren, saliendo 
por sus plazas, decid: Hasta el polvo, que se nos ha pegado de 
vuestra ciudad, sacudimos contra vosotros; sabed, no ob- 
stante, que se ha acercado el reino de Dios. Os digo que en 
aquel día habrá menos rigor para Sodoma, que para aquella 
ciudad". (wv. 5-12) 
Crisóstomo in Epis. ad Col. 3 
La paz es la madre de todos los bienes; sin ella todos los 
demás bienes son inútiles. Por ello el Señor mandó a sus 
discípulos que cuando entrasen en alguna casa, inmediata- 
mente invocasen la paz sobre ella, como señal de los demás 
beneficios que venían a traer, diciéndoles: "En cualquier 
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casa que entrareis, primeramente decid: paz sea a esta 
casa". 


San Ambrosio 
Esto es, debemos anunciar la paz y procurar que se celebre 
nuestra entrada con la bendición de la paz. 


Crisóstomo, in Epis. ad Col. 3 et in Sal. 124 
Por esto el Pontífice le da a la Iglesia diciendo: "La paz sea 
con vosotros". Los santos imploran la paz, no sólo la que 
existe entre los hombres, sino la que debe existir dentro de 
nosotros mismos. Porque muchas veces llevamos la guerra 
en nuestro corazón, nos afligimos sin que nadie nos ofenda 
y se levantan contra nosotros los malos deseos. 


Tito Bostrense 

Dice, pues: "Paz sea a esta casa". Esto es, a los que habitan 
en esta casa. Como diciendo: Hablad a todos, a los grandes 
y los pequeños; sin embargo, vuestro saludo no será diri- 
gido a los indignos. Por lo que sigue: "Y si hubiese allí hijo 
de paz, reposará sobre él vuestra paz". Como diciendo: 
Vosotros pronunciaréis la palabra y Yo aplicaré la paz al 
que juzgue digno de ella. Y si no hubiere ninguno digno, no 
seréis defraudados, ni se perderá la gracia de vuestras pa- 
labras, sino que volverá a vosotros. Por eso añade: "Y si no 
se volverá a vosotros". 


San Gregorio 
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La paz que se ofrece por el predicador, o descansa en la 
casa, si en ella hay algúno que esté presto para oírla y sigue 
la palabra celestial que oye; o si ninguno quiere oírla, el 
predicador no quedará sin fruto, porque la paz volverá 
sobre él, como una recompensa que el Señor le da por el 
trabajo de su obra. Mas si se recibe nuestra paz, entonces 
somos acreedores a que se nos recompense por aquéllos a 
quienes facilitamos el camino de la gloria. Por lo que 
prosigue: "Y permaneced en la misma casa, comiendo y be- 
biendo lo que tengan". He aquí que El mismo, que prohib- 
1Ó llevar bolsas y alforjas, nos permite percibir estipendio y 
alimentos por la predicación. 


Crisóstomo ut sup 
Mas para que alguno no diga: "Consumo mis bienes pre- 
parando la mesa a los forasteros", primero hace que aquél 
al entrar te ofrezca el don de la paz, al cual nada iguala, 
para que sepas que recibes más de lo que das. 


Tito Bostrense 
O de otro modo: Puesto que no estáis constituidos jueces 
de los que son dignos o indignos, comed y bebed lo que os 
ofrezcan y dejadme a mi el examen de los que os reciben; a 
no ser que conozcáis que allí no hay hijo de paz, porque 
entonces tal vez debéis retroceder. 


Teofilato 


3480/5706 


Ved cómo ordenó a sus discípulos que pidiesen limosna y 
que tuviesen su alimento por salario; pues se añade: 
"Porque el trabajador es digno de su salario". 


San Gregorio in Evang. hom. 17 

Los alimentos que sustentan al obrero son ya una parte de 
su salario, de suerte que aquí se empiece la gracia del tra- 
bajo de la predicación, que se completa allí con la visión de 
la verdad. En lo que debe considerarse que se ofrecen dos 
premios a nuestro trabajo: uno en esta vida, que nos 
sustenta en el trabajo; otro en la patria, que nos remunera 
en la resurrección. La recompensa que en esta vida se 
recibe debe alentarnos para merecer con más seguridad la 
otra. El verdadero predicador no debe predicar con el fin 
de recibir la recompensa de esta vida, sino recibir la re- 
compensa para poder predicar. Todo el que predica con el 
solo fin de la alabanza o de la recompensa de este mundo, 
se priva de la del cielo. 


San Ambrosio 
Se añade otra virtud: no andar de casa en casa con vaga fa- 
cilidad; pues sigue: "No paséis de casa en casa”. Esto es, 
que seamos constantes en la hospitalidad y no disolvamos 
fácilmente los vínculos de la amistad. 


Beda 
Después de haber hablado de cómo deben portarse sus dis- 
cípulos en las casas, pasa ahora a enseñarles cómo deben 
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portarse en las ciudades. A saber, comunicar en todo con 
los piadosos y apartarse enteramente de la sociedad de los 
impíos. Por lo que prosigue: "Y en cualquier ciudad en que 
entrareis y os recibieren, comed lo que os pusieren 
delante". 


Teofilato 

Aún cuando sea poco y vil lo que allí se encuentre, no 
pidáis más. Díceles también que, obrando milagros, at- 
raigan a los hombres a sus predicaciones. Por lo que 
añade: "Y curad los enfermos que en ella hubiere, y de- 
cidles: Se ha acercado a vosotros el reino de Dios". Porque 
si curáis primero y después enseñáis, vuestra predicación 
producirá sus frutos y los hombres creerán que se aprox- 
ima el reino de los cielos, pues no se curarían si esto no lo 
hiciese alguna virtud divina. Además, cuando se curan en 
cuanto al alma, se acerca a ellos el reino de Dios, el cual es- 
tá lejos de aquél a quien domina el pecado. 


Crisóstomo, in Mat. hom. 33 
Observa la dignidad de los apóstoles. No se les advierte 
que lleven cosa alguna material como a Moisés y a los pro- 
fetas (esto es, bienes terrenos), sino cosas nuevas y admir- 
ables, esto es, el reino de los cielos. 


San Máximo 
Dice "se acercó", no para demostrar la brevedad del 
tiempo, porque el reino de Dios no viene con advertencia; 
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sino que demuestra la disposición de los hombres para 
recibir el reino de Dios, el cual está en potencia en todos 
los que creen, y en acto en los que desprecian la vida cor- 
poral y eligen sólo la espiritual. Estos son los que pueden 
decir: "No soy yo quien vivo, sino Cristo que vive en mí" ( 
Gál 2,20). 


San Ambrosio 
Después les dice que deben sacudir el polvo de sus pies, 
cuando en alguna ciudad crean que no se les quiere recibir, 
diciéndoles: "Mas en la ciudad en que entrareis, si no os 
recibieren, sacudid el polvo", etc. 


Beda 

O para hacer constar el trabajo físico, que vanamente se 
tomaron por ellos, o para demostrar que hasta tal punto no 
buscan nada terreno de ellos, que ni el polvo de su tierra 
quieren que se les pegue. O por los pies se significa el tra- 
bajo y la marcha de la predicación, y el polvo que los cubre 
representa la ligereza de los pensamientos terrenos, de la 
cual no se ven libres ni aún los más grandes doctores. 
Aquellos, pues, que despreciaren la doctrina, los trabajos y 
los peligros de los que les enseñan, se exponen al testimo- 
nio de su condenación. 


Orígenes 
Sacudiendo contra ellos el polvo, les dicen en cierto modo: 
"El polvo de vuestros pecados con razón vendrá sobre 
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vosotros". Y obsérvese que todas aquellas ciudades que no 
reciben a los apóstoles, ni su celestial doctrina, tienen 
plazas, según estas palabras: "Ancho es el camino que con- 
duce a la perdición" ( Mt 7,13). 


Teofilato 

Y así como a los que reciben a los apóstoles se dice que se 
acerca el reino de Dios para su beneficio, así se dice para 
perjuicio de los que no los reciban. Por esto añade: "Esto 
no obstante, sabed que se os acerca el reino de Dios". 
Como sucede cuando viene un rey a una ciudad, que viene 
para bien de unos y para mal de otros. Por lo que tratando 
de su castigo, añade: "Os digo, en verdad, que en aquel día 
habrá menos rigor para Sodoma", etc. 


Eusebio 

Porque en la ciudad de Sodoma los ángeles no carecieron 
de hospitalidad, sino que Loth fue considerado como digno 
de recibirlos ( Gén 19) : . Si, pues, a la llegada de los dis- 
cípulos, no hay uno siquiera en la ciudad que los reciba, 
¿cómo no será peor que la ciudad de Sodoma? Este len- 
guaje les enseñaba a abrazar con confianza la regla de la 
pobreza, pues no podía existir ciudad, villa ni aldea, sin al- 
gún habitante amigo de Dios. Ni Sodoma subsistiría, no 
hallándose en ella Loth; por eso, apenas la abandonó, 
pereció toda de repente. 


Beda 
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Los sodomitas mismos, aunque fueron hospitalarios en 
medio de los desórdenes de la carne y del alma, sin em- 
bargo, no se hallaron entre ellos huéspedes como los 
apóstoles; pues aunque Loth era justo en su proceder y en 
su trato ( 2Pe 2,3), no se dice que hubiera enseñado ni 
obrado prodigios. 


Notas 


1. Ver Gén 19,1-3. 


- Evangelio según san Lucas, 10:5-12 » 


Catena Aurea Mateo Prefacio h-2! 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2! 


« Evangelio según san Lucas, 10:13-16 » 


"¡Ay de ti, Corazin! ¡Ay de ti, Betsaida! porque si en Tiro y en 
Sidón se hubieran hecho los milagros que se han hecho entre 
vosotros, tiempo ha que sentados en cilicio y ceniza hubiesen 
hecho penitencia. Por eso para Tiro y Sidón habrá en el juicio 
menos rigor que para vosotros. Y tú, Cafarnaúm, ensalzada 
hasta el cielo, hasta el infierno serás sumergida. Quien a voso- 
tros oye, a mí me oye, y quien a vosotros desprecia, a mí me 
desprecia. Y el que a mí me desprecia, desprecia a Aquel que 
me envió". (vv. 13-16) 
San Ambrosio 
Enseña el Señor que serán dignos de mayor castigo los que 
no reciben el Evangelio que aquellos que creyeron que de- 
bía quebrantarse la ley. Por eso dijo: "Ay de ti, Corozaim; 
ay de ti Betsaida!" 


Beda 
Corozaim, Betsaida y Cafarnaúm, y también Tiberias, a la 
cual nombra San Juan, son ciudades de Galilea, situadas a 
las orillas del lago de Genezareth, que los evangelistas lla- 
man mar de Galilea o de Tiberíades. Se lamentaba el Señor 
de que estas ciudades no hiciesen penitencia después de 
tantos milagros y predicaciones, y que fuesen peores que 
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los gentiles que sólo violaron la ley natural; porque, des- 
pués de haber despreciado la ley escrita, no temieron de- 
spreciar también al Hijo de Dios y su gloria. Por lo que 
prosigue: "Porque si en Tiro y en Sidón se hubiesen hecho 
los milagros que se han hecho entre vosotros, tiempo ha 
que sentados en cilicio y ceniza hubiesen hecho peniten- 
cia", etc. En cilicio, que tejido de pelo de cabra, significa la 
áspera memoria del pecado que punza; en ceniza, repres- 
entando la consideración de la muerte (por la que nos re- 
ducimos a polvo); además "sentados" significa la humildad 
de la conciencia. Hoy vemos realizada la profecía del 
Señor, porque Corozaim y Betsaida no creyeron en El, aun 
cuando estuvo presente; mientras que Tiro y Sidón, aliadas 
de David y de Salomón en otro tiempo ( 1Re 5), creyeron 
después a los discípulos de Cristo, que las evangelizaron. 


Crisóstomo in Mat. hom. 38 
Deplora el Señor estas ciudades para nuestro ejemplo, 
porque la efusión de lágrimas y los gemidos tristes sobre 
los que padecen insensibilidad de dolor, no es pequeño an- 
tídoto para la corrección de los pacientes y para el con- 
suelo de los que lloran sobre ellos. No sólo los invita a 
obrar bien por medio del llanto, sino también por el terror. 
Por lo que sigue: "Por eso para Tiro y Sidón habrá menos 
rigor", etc. También nosotros debemos oír esto, porque el 
juicio más riguroso no será sólo para aquellas ciudades, 
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sino también para nosotros, si no recibimos a los hués- 
pedes que vienen a nosotros, a quienes manda también 
que sacudan el polvo en este caso. Además, como el Señor 
había hecho muchos milagros en Cafarnaúm y lo habían 
tenido como habitante, parecía elevada sobre las demás 
ciudades; pero por su incredulidad cayó en las ruinas. Por 
esto sigue: "Y tú, Cafarnaúm, ensalzada hasta el cielo, 
hasta el infierno serás sumergida". Esto es, para que tu 
castigo sea proporcionado a tu elevación. 


Beda 
Esta sentencia tiene dos sentidos. O bien serás sumergida 
hasta el infierno porque resististe soberbiamente a mi pre- 
dilección, elevándote así por el orgullo hasta el cielo; o 
porque exaltada hasta el cielo por mi residencia y mis mil- 
agros, serás castigada con mayores suplicios, porque tam- 
poco quisiste creer a esos signos. Y para que no se creyese 
que esta repulsa sólo se dirigía a las ciudades o personas 
que habiendo visto al Señor en su carne le despreciaron, y 
no a todos los que hoy desprecian también la doctrina del 
Evangelio, añade diciendo: "El que a vosotros oye, a mí me 


oye". 


San Cirilo 
Por medio de esto nos enseña que todo lo que nos dicen los 
apóstoles debe aceptarse, porque quien los oye, a Cristo 
oye. Inevitable castigo amenaza, pues, a los herejes, que 
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menosprecian las predicaciones de los apóstoles; y por ello 
sigue: "Y el que os desprecia, a mí me desprecia". 


Beda 
A saber, que para que se comprenda que, oyendo o despre- 
ciando la predicación del Evangelio, no se oye o desprecia 
a unas personas cualesquiera, sino al Señor Salvador, y 
aún al mismo Padre. Prosigue: "Y el que a mí me despre- 
cia, desprecia a Aquél que me envió", etc. Porque en el dis- 
cípulo se oye al Maestro y en el Hijo se honra al Padre. 


San Agustín, De verb. Dom., serm. 24 
Si, pues, la palabra de Dios llegó hasta vosotros y os con- 
stituyó en ese lugar, cuidad de no despreciarnos, para que 
no llegue a El lo que con nosotros hagáis. 


Beda 
Puede también entenderse así: "El que a vosotros despre- 
cia, a mí me desprecia" ( Mt 25). Esto es, el que no hace 
misericordia a uno de mis hermanos más pequeños, no me 
la hace a mí; y el que me desprecia (no queriendo creer en 
el Hijo de Dios), desprecia a Aquel que me envió; porque el 
Padre y Yo somos uno ( Jn 10,30). 


Tito Bostrense 
También consuela en esto a sus discípulos, como dicién- 
doles: No digáis: ¿Por qué vamos a sufrir afrentas? 
Moderad la lengua; Yo doy la gracia, en mí recae vuestra 
afrenta. 
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« Evangelio según san Lucas, 10:13-16 » 


Catena Aurea M ateo [Prefacio h-2 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 


-« Evangelio según san Lucas, 10:17-20 » 


Y volvieron los setenta y dos con gozo, diciendo: "Señor, hasta 
los demonios se nos sujetan en tu nombre". Y les dijo: "Veía a 
Satanás que caía del cielo como un relámpago: Ved que os he 
dado potestad de pisar sobre serpientes y escorpiones, y sobre 
todo el poder del enemigo, y nada os dañará; mas en esto no os 
gocéis, porque los espíritus os están sujetos; mas gozaos de 
que vuestros nombres están escritos en los cielos”. (vv. 17-20) 
San Cirilo 
Antes se ha dicho que el Señor envió a sus discípulos 
revestidos con la gracia del Espíritu Santo y que, constitu- 
idos ministros de la predicación, recibieron poder para 
dominar los espíritus inmundos. Ahora, cuando vuelven, 
confiesan el poder del que los ha honrado. Por lo que dice: 
"Volvieron los setenta y dos con gozo, diciendo: Señor, 
hasta los demonios se nos sujetan en tu nombre". ¡Parece 
que se alegraban más porque habían hecho milagros, que 
por haber sido destinados a la predicación! Mejor se hubi- 
eran alegrado en aquellos que hubieran convertido, como 
decía San Pablo a los llamados por él ( Flp 4,1): "Vosotros 
sois mi gozo y mi corona". 


San Gregorio, Moralium 24, 7 super Job 32, 8 
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El Señor reprendió admirablemente el orgullo en el 
corazón de sus discípulos, recordándoles la perdición del 
maestro de la soberbia, para que en el autor de la soberbia 
aprendiesen lo que debían temer de ese vicio. De donde 
sigue: "Veía a Satanás que caía del cielo como un 
relámpago". 


San Basilio in homen. quod Deus non sit auctor mali 
Se llama satanás porque es enemigo de todo lo bueno (esto 
significa en hebreo), y se llama diablo porque coopera con 
nosotros al mal y después es nuestro acusador 1 . Su nat- 
uraleza es incorpórea y habita en el aire. 


Beda 
No dice, pues: veo ahora; sino veía antes, cuando cayó. En 
cuanto dice: Como un relámpago, o significa la caída del 
cielo a los abismos, o bien que, después de su caída, se 
transforma todavía en ángel de luz. 


Tito Bostrense 
Dice que lo vio El, como juez que conoce los movimientos 
de los seres incorpóreos. Dice también como un relám- 
pago, porque por naturaleza era refulgente como el relám- 
pago, pero se hizo tenebroso como el pecado, porque lo 
que Dios hizo bueno, él lo alteró en malo. 


San Basilio, adversus Eunomium, lib. 3 
Las virtudes de los cielos no son santas por naturaleza, 
sino que, según la analogía del amor divino, reciben la 
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medida de santificación. Y así como el hierro, puesto al 
fuego, no deja de ser hierro, pero por la vehemencia del 
fuego, tanto por el efecto como por el aspecto, se trans- 
forma en él; así las virtudes celestes tienen injerta la san- 
tificación por participación de aquel que es santo por nat- 
uraleza. Satanás no hubiera caído si por naturaleza hubiese 
sido incapaz de lo malo. 


San Cirilo 

O de otro modo: Veía a Satanás que caía del cielo como un 
relámpago; esto es, desde la virtud más perfecta, hasta la 
debilidad más extrema. Porque antes de la venida del Sal- 
vador había sometido todo el mundo a su dominio, era ad- 
orado por todos. Pero desde que el Divino Verbo bajó del 
cielo, cayó como un relámpago, porque es pisoteado por 
los que adoran a Cristo. Por lo que sigue: "Veis que os he 
dado poder para pisar sobre serpientes", etc. 


Tito Bostrense 
Alguna vez serpientes figurativas mordían a los judíos en el 
desierto y los mataban, porque eran infieles ( Núm 21); 
mas he aquí que vino la serpiente de metal crucificada a 
matar a aquellas serpientes, para que, si alguno la mira 
con fe, se libre de las mordeduras y se salve. 


Crisóstomo 
Después, para que no creyésemos que esto se decía de las 
bestias, añadió: "Y sobre todo el poder del enemigo". 


3493/5706 


Beda 

Esto es, de expulsar de los cuerpos de los poseídos todo 
género de espíritus inmundos. Y en cuanto a ellos, añade: 
"Y nada os dañará". Aunque también se puede tomar a la 
letra, porque San Pablo, acometido por una víbora, no su- 
frió daño alguno ( Hch 28), y San Juan no se perjudicó (en 
su vida) con el veneno que tomó. Hay además, según creo, 
esta diferencia entre las serpientes que dañan con la boca y 
los escorpiones que hieren con la cola. Las serpientes que 
atacan abiertamente y los escorpiones que acechan a 
escondidas, significan ya a los hombres, ya a los demonios. 
O las serpientes representan a los que se oponen a las vir- 
tudes nacientes con el veneno de su persecución, y los 
escorpiones a los que intentan viciar al fin las virtudes ya 
consumadas. 


Teofilato 
O serpientes son los que dañan visiblemente, como el de- 
monio de la fornicación y del homicidio; mas los que 
dañan invisiblemente, como sucede con los vicios espir- 
ituales, se llaman escorpiones. 


San Gregorio Niceno ex homilis in Cant 
La voluptuosidad se llama serpiente en la Escritura, 
porque tal es la naturaleza de la serpiente que si su cabeza 
llega a la rendija de un muro, atrae a sí todo el resto del 
cuerpo. Así la naturaleza concedió al hombre el domicilio 
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necesario, pero la voluptuosidad, tocando el alma por esta 
necesidad, la atrae a cierto lujo inmoderado. Esto trae la 
subsiguiente avaricia, a la que sigue la impureza, esto es, el 
último miembro y cola de la bestialidad. Mas así como no 
se retrae a la serpiente por la cola, así no se debe empezar 
por las últimas para arrancar las pasiones, sino cerrar la 
primera entrada a la malicia. 


San Atanasio, in serm de Passione et Cruce 

Los niños triunfan ahora, por la virtud de Cristo, de la sen- 
sualidad que en otro tiempo seducía a los ancianos; y per- 
severan vírgenes hollando con los pies las falacias de la 
serpiente sensual. Y aun algunos, hollando el tormento, es- 
to es, la muerte del escorpión (o sea del diablo), no temi- 
eron el suplicio; hechos mártires de Cristo, la mayor parte 
despreciaron las cosas de la tierra y habitan en el cielo sin 
temor al príncipe del aire. 


Tito Bostrense 
Mas como la alegría con que los veía satisfechos sabía a 
vanidad, pues se alegraban de haber sido elevados hasta 
hacerse temibles a los demonios y a los hombres, añade el 
Señor: "Mas en esto no gocéis, porque los espíritus os es- 
tán sujetos", etc. 


Beda 
Se les prohibe, siendo carnales, alegrarse porque sujetan a 
los demonios. Porque arrojar los espíritus, así como obrar 
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otros prodigios, no siempre procede del mérito del que 
obra, sino que la invocación del nombre de Cristo hace es- 
to para condenación de aquellos que lo invocan o para la 
utilidad de aquellos que ven y oyen. 


San Cirilo 
Pero Señor, ¿por qué no dejas que se alegren en los 
honores que concedes, cuando está escrito: "En tu nombre 
se alegrarán todo el día?" ( Sal 88,17). Es que el Señor 
quiere elevarlos a un gozo mayor; por lo que dice: "Mas 
gozaos de que vuestros nombres están escritos en los 
cielos". 


Beda 
Como diciendo: No os conviene alegraros de la humilla- 
ción de los demonios, sino de vuestra exaltación. Debe en- 
tenderse, pues, que si alguno ejecuta buenas obras, ya sean 
terrenas, ya celestiales, queda anotado como con carac- 
teres y fijo en la memoria de Dios eternamente. 


Teofilato 
Los nombres de los santos escritos están en el libro de la 
vida, no con tinta sino en la memoria y en la gracia de 
Dios. El diablo cae de lo alto, pero los hombres, viviendo 
abajo, son inscritos arriba en el cielo. 


San Basilio, in Isaías cap. 4 
Algunos hay también que se inscriben, no en el libro de la 
vida, sino según Jeremías ( Jer 17,13), en la tierra, para 
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que, según esto, se entienda que hay una doble inscripción: 
de éstos para la vida, mas de aquéllos para la perdición. En 
cuanto a lo que se dice: "Bórrense del libro de la vida" ( 
Sal 68,29), entiéndese de aquéllos que eran considerados 
como dignos de ser inscritos en el libro del Señor y de 
quienes dice la Escritura que son borrados cuando caen de 
la virtud en el pecado; por el contrario son inscritos 
cuando se convierten del pecado a la virtud. 


Notas 


1. satanaV, satanas, significa enemigo, adversario. 


- Evangelio según san Lucas, 10:17-20 » 


Catena Aurea Mateo Prefacio h-2 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 


-« Evangelio según san Lucas, 10:21-22 » 


En aquella misma hora se regocijó en el Espíritu Santo y dijo: 
"Doy a ti loor, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque 
escondiste estas cosas a los sabios y a los entendidos, y las has 
revelado a los pequeñitos. Así es, Padre, porque así ha sido de 
tu agrado. Todas las cosas me son entregadas por mi Padre; y 
nadie sabe quién es el Hijo, sino el Padre, ni quién es el Padre, 
sino el Hijo, y aquél a quien lo quiere revelar el Hijo". (vv. 
21-22) 
Teofilato 
Así como un buen padre se alegra de ver bien dirigidos los 
hijos, así se regocija Cristo porque los apóstoles se han 
hecho dignos de tantos bienes. Por lo que sigue: "En 
aquella misma hora", etc. 


San Cirilo 
Vio la adquisición de muchos (o la sumisión de muchos a 
la fe) por la operación del Espíritu que había dado a los 
santos apóstoles. Por eso dice que se alegró en el Espíritu 
Santo; esto es, en los efectos que provienen del Espíritu 
Santo. Como amante de los hombres, consideraba como 
motivo de alegría la conversión de los pecadores, y de ella 
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da gracias; por lo que sigue: "Confieso delante de ti, 
Padre". 


Beda 
La confesión no siempre significa penitencia, sino también 
acción de gracias, como leemos muchas veces en los 
Salmos. 


San Cirilo 

He aquí -dicen aquellos cuyos corazones están pervertidos 
o que tienen instinto perverso- que el Hijo da gracias al 
Padre como menor. ¿Pero qué impide que el Hijo, siendo 
consustancial al Padre, alabe a su Progenitor, que ha sal- 
vado al mundo por su mediación? Y si crees, porque le da 
gracias, que el Hijo es menor, observa que le llama su 
Padre y Señor del cielo y de la tierra. 


Tito Bostrense 
Todo lo demás fue creado de la nada por Cristo; pero sólo 
El es engendrado incomprensiblemente por el Padre, 
quien es Padre de solo el Unigénito como verdadero Hijo, 
por lo que sólo al Padre dice: "Confieso a ti, Señor Padre", 
esto es, te glorifico. Y no te admire que el Hijo glorifique al 
Padre, como las cosas que fueron hechas y los ángeles son 
gloria del Creador; mas como estas cosas son muy 
pequeñas respecto de la grandeza de El, sólo el Hijo 
(porque como Dios es igual al Padre) glorifica perfecta- 
mente al Padre. 
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San Atanasio 
Además vemos al Salvador manifestarse muchas veces 
como hombre, porque la divinidad unió a sí la humanidad; 
no desconozcas, sin embargo, a Dios por el régimen del 
cuerpo. Mas ¿qué responden los que quieren que haya sub- 
sistencia del mal, formándose un Dios diferente del verda- 
dero Padre de Cristo? Dicen que es ingénito, creador del 
mal, príncipe de la injusticia y fabricador de la máquina 
del mundo. Pero dice el Señor, aprobando la palabra de 
Moisés: "Confieso a ti, Padre, Señor del cielo y de la tierra". 


San Epifanio 
El Evangelio que escribió Marción, decía: "Te repito las 
gracias, Señor del cielo", callando lo que se dice: "y de la 
tierra", y lo que sigue: "Padre", para que no se entienda 
que Cristo llama Padre al Creador del cielo y de la tierra. 


San Ambrosio 
Finalmente, descubre el celestial misterio, por el cual 
plugo a Dios revelar su gracia a los pequeños, más bien que 
a los prudentes de este mundo. Por lo que sigue: "Porque 
escondiste estas cosas a los sabios y entendidos". 


Teofilato 
Puede referirse esto de los sabios a los fariseos y a los es- 
cribas que eran los intérpretes de la ley; y lo de los 
prudentes, a aquellos que eran instruidos por los escribas. 
Así sabio se llama al que enseña y prudente al que 
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aprende. El Señor llama párvulos a sus discípulos, porque 
los eligió, no de entre los doctores de la ley, sino de entre la 
plebe y los pescadores; los cuales se llaman párvulos, 
porque no son malévolos. 


San Ambrosio 
O por párvulos debemos entender aquí el que no sabe ens- 
alzarse, ni aparentar la habilidad de su prudencia con pa- 
labras rebuscadas, como hacen la mayor parte de los 
fariseos. 


Beda 
Da, pues, gracias de haber revelado los misterios de su ad- 
venimiento a los apóstoles, como párvulos, mientras que 
los escribas y fariseos, que se creían sabios y se miraban 
como prudentes, los ignoraron. 


Teofilato 
Quedan ocultos los misterios para aquellos que se creen 
sabios y no lo son; porque, si lo fuesen, también se les 
descubrirían. 


Beda 
Alos sabios y a los prudentes no les opuso ignorantes e im- 
béciles, sino párvulos (esto es, humildes), para demostrar 
que condenaba la vanidad, no la penetración. 


Orígenes 
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El sentimiento de lo que falta se hace preparación de la 
perfección que sobreviene. Pues todo el que no conoce que 
carece del verdadero bien y se satisface con apariencias, se 
priva del bien verdadero. 


Crisóstomo in Mat. hom. 39 

No se alegra y da gracias porque ocultaba los misterios a 
los escribas y fariseos (esto en verdad no era motivo de 
alegría, sino de tristeza); sino que da gracias porque los 
pequeños conocieron lo que los sabios habían ignorado. 
Por esto da gracias al Padre, con quien hace El esto a la 
vez, demostrando la excesiva caridad con que nos amó. 
Manifiesta también a continuación que la causa de esto es 
su voluntad y la del Padre, quien hacía todo esto por vol- 
untad propia. Prosigue: "Así es, Padre, porque así ha sido 
de tu agrado". 


San Gregorio in Moral. 25. cap. 13 

En estas palabras nos da ejemplo admirable de humildad, 
para que no presumamos censurar temerariamente los 
eternos decretos acerca de la vocación de unos y de la re- 
pulsión de otros, pues no puede considerarse como injusto 
lo que agrada al justo. Así, pues, en todas las cosas que se 
ejecutan exteriormente, la causa de la razón manifiesta es 
la justicia de la voluntad oculta. 


Crisóstomo, hom. 39, in Matth 
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Después de haber dicho: "Yo te doy gracias, porque rev- 
elaste estas cosas a los pequeñuelos", para que no se 
creyese que Cristo, privado de esta virtud, no podría hacer 
esto, añadió: "Todas las cosas me son entregadas por mi 
Padre". 


San Atanasio 

No entendiendo bien esto los sectarios de Arrio, deliran 
contra el Señor, diciendo: Si se le han dado todas las cosas 
(esto es, el dominio de las criaturas), hubo un tiempo en 
que no las tenía, y así no es consustancial al Padre. Porque, 
si lo fuese, no hubiera necesitado recibir; pero de esto res- 
ultaría más patente su demencia. En efecto, si antes de 
recibirlas no tenía criaturas el Verbo, ¿cómo se salvará 
aquella sentencia: "Todas las cosas subsisten en El" ( Col 
1,17). Además, si le fueron dadas todas las criaturas al 
mismo tiempo que fueron creadas, no había necesidad de 
dárselas, porque "por El fueron hechas todas" ( Jn 7). No 
se trata aquí, como ellos piensan, del dominio de las cri- 
aturas, sino más bien de la obra de la encarnación, porque, 
después que el hombre pecó, se trastornaron todas las co- 
sas, y el Verbo se hizo carne para restaurarlas todas. Luego 
le fueron dadas todas las cosas, no porque careciese de 
poder, sino para que, como Salvador, las enmiende todas; 
para que así como por el Verbo todo fue creado en el prin- 
cipio, así el Verbo, hecho carne, lo restaure todo en El. 
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Beda 
O dice que le han sido entregadas todas las cosas, es decir, 
no los elementos del mundo, sino aquellos párvulos a 
quienes el Padre reveló por el Espíritu los misterios del 
Hijo y de la salvación, de los cuales se regocijó al hablar 
aquí. 


San Ambrosio 
O cuando lees: "Todas las cosas", lo reconoces omnipo- 
tente, no menor al Padre; y cuando lees "dadas", confiesas 
al Hijo, a quien pertenecen todas las cosas por derecho de 
su naturaleza consustancial, no por donación o gracia. 


San Cirilo, in Thesauro 
Después de haber dicho que el Padre le había dado todas 
las cosas, se eleva a su propia gloria y excelencia, de- 
mostrando que el Padre no lo supera en nada; por lo que 
añade: "Y ninguno conoce quién es el Hijo sino el Padre", 
etc. La capacidad de la criatura no puede comprender el 
modo de la sustancia divina, que supera a toda inteligen- 
cia, ni su hermosura, que está sobre toda concepción; pero 
la naturaleza divina conoce en sí misma lo que es. Y así el 
Padre, por lo que es, conoce al Hijo; y el Hijo, por lo que 
es, conoce al Padre, sin que intervenga diferencia alguna 
en cuanto a la naturaleza de la divinidad. Nosotros cree- 
mos que es Dios; mas lo que es en su naturaleza es incom- 
prensible. Si, pues, el Hijo es creado, ¿cómo El sólo 
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conocería al Padre?; o ¿cómo sólo lo conocería el Padre? 
Porque conocer la naturaleza divina es imposible a toda 
criatura; pero conocer la naturaleza de las cosas creadas, 
(cómo son) no excede los límites de la sana inteligencia, 
aun cuando supere a la nuestra. 


San Atanasio 
Habiendo dicho esto el Señor, ya no cabe duda alguna que 
los arrianos se le oponen cuando dicen que el Hijo no ve al 
Padre. Pero se demuestra la demencia de ellos cuando 
dicen que el Verbo no se conoce a sí mismo, siendo así que 
da conocimiento a todos de quién es El y quién es el Padre. 
Prosigue, pues: "Y aquel a quien lo quisiere revelar el 
Hijo". 

Tito Bostrense 
Revelación es la comunicación de una noticia, según la 
proporción de la naturaleza y virtudes de cada uno. Donde 
la naturaleza es semejante, allí hay conocimiento sin en- 
señanza; pero aquí abajo la enseñanza es por revelación. 


Orígenes 
Como Verbo quiere revelar, no sin razón y con justicia, que 
conoce dignamente el tiempo de revelar y la medida de la 
revelación. Revela, removiendo el velo puesto al corazón 
(2Cor 3) y las tinieblas que lo ocultan ( Sal 17). Mas como 
los disidentes piensan establecer de esto su dogma impío, 
a saber, que el Padre de Jesús era desconocido a los santos 
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antiguos, debe decírseles que estas palabras: "Y aquel a 
quien lo quisiere revelar el Hijo", no sólo se refieren al 
tiempo posterior a aquél en que el Salvador dijo esto, sino 
también al tiempo pasado. Y si no quieren admitir el 
pretérito del verbo revelar, debe decírseles que conocer no 
es lo mismo que creer; a unos se les da por el Espíritu la 
ciencia, a otros la fe en el mismo Espíritu ( 1Cor 12,8-9). 
Eran, pues, primero creyentes, no conocedores. 


San Ambrosio 
Para que sepas que así como el Hijo revela al Padre a 
quienes quiere, también el Padre revela el Hijo a quienes le 
place. Oye al Señor que dice: "Bienaventurado eres Simón, 
hijo de Juan, porque la carne y la sangre no te ha revelado 
eso, sino mi Padre que está en los cielos ( Mt 16,17)". 


-« Evangelio según san Lucas, 10:21-22 » 


Catena Aurea Mateo Prefacio h-2 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 


« Evangelio según san Lucas, 10:23-24 » 


Y volviéndose hacia sus discípulos, dijo: "Bienaventurados los 

ojos que ven lo que vosotros veis. Porque os digo, que muchos 

Profetas y Reyes quisieron ver lo que vosotros veis, y no lo vi- 

eron: y oír lo que oís, y no lo oyeron". (vv. 23-24) 

Teofilato 
Como antes había dicho: "Nadie conoce lo que es el Padre, 
sino sólo el Hijo, y aquél a quien el Hijo quiere revelarlo", 
llama ahora bienaventurados a sus discípulos, a quienes el 
Padre se da a conocer por su mediación. Por lo que dice: "Y 
volviéndose a sus discípulos, dijo: Bienaventurados los 
ojos", etc. 


San Cirilo 
Se vuelve hacia ellos, porque rechazando a los judíos, sor- 
dos, que llevaban la ceguera en la inteligencia y no querían 
ver, se daba todo entero a los que le amaban. Y llama bi- 
enaventurados los ojos que ven lo que ellos veían antes que 
otros. Debe advertirse que ver no representa exclusiva- 
mente la acción de los ojos, sino también la recreación de 
la inteligencia en los beneficios recibidos; como cuando 
decimos: Este ha visto los buenos tiempos, esto es, se ha 
alegrado en los bienes de esta vida, según las palabras ( 
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Sal 127,5): "Veas los bienes de Jerusalén". Muchos de los 
judíos vieron al Señor (con los ojos del cuerpo) hacer mil- 
agros y, sin embargo, no a todos convino la beatificación 
porque no todos creyeron ni vieron su gloria con los ojos 
del alma. Son, pues, beatificados nuestros ojos en que 
vemos, por medio de la fe, al divino Verbo hecho hombre 
por nosotros, imprimiéndonos la hermosura de su divinid- 
ad, para hacernos conformes a El por medio de la santific- 
ación y de la justicia. 


Teofilato 
Beatifica simplemente a todos los que ven con los ojos de 
la fe, porque los antiguos profetas y los reyes desearon ver 
y oír a Dios. Por lo que sigue: "Porque muchos Profetas y 
Reyes", etc. 


Beda, cap. 43 in fine 
San Mateo llama más claramente a los profetas, reyes jus- 
tos ( Mt 13). Son, en efecto, grandes reyes, porque no cedi- 
eron a los movimientos de las pasiones, sino que reinaron 
sobre ellas. 


Crisóstomo, ex homilíis in Joanes 
De aquí deducen algunos que los profetas no tuvieron noti- 
cia de Cristo. Pero sí desearon ver lo que los apóstoles vi- 
eron; conocieron que vendría a los hombres y les dispens- 
aría las gracias que les dispensó. Ninguno desea lo que no 
conoce; luego habían conocido al Hijo de Dios. Por lo que 
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no dice simplemente: "Quisieron verme", sino "lo que 
vosotros veis"; ni "oírme", sino "lo que vosotros oís". Lo 
habían visto, en efecto, aunque no ya encarnado, ni 
tratando con los hombres, ni hablándoles con tanta 
majestad. 


Beda 
Ellos, viéndolo a lo lejos, lo vieron en espejo y en enigma; 
los apóstoles, teniendo presente al Señor y aprendiendo de 
El cuanto querían, no necesitaban ser instruidos por los 
ángeles ni por revelaciones de otras especies. 


Orígenes 
Y ¿por qué dice que muchos profetas, y no todos, de- 
searon? Porque se dice de Abraham ( Jn 8) que vio el día 
de Cristo, y se alegró. Esta visión no todos tuvieron, sino 
pocos. Los otros profetas y justos no fueron tan grandes 
que alcanzasen la visión de Abraham y la ciencia de los 
apóstoles; dice que éstos no vieron, sino que desearon. 


« Evangelio según san Lucas, 10:23-24 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 


-« Evangelio según san Lucas, 10:25-28 » 


Y se levantó un doctor de la ley, y le dijo para tentarle: "Maes- 
tro, ¿qué haré para poseer la vida eterna?" Y El le dijo: "En la 
ley, ¿qué hay escrito? ¿Cómo lees?" El, respondiendo, dijo: 
"Amarás al Señor tu Dios de todo tu corazón, y de toda tu 
alma, y de todas tus fuerzas, y de todo tu entendimiento, y a tu 
prójimo como a ti mismo". Y le dijo: "Bien has respondido: 
Hazeso, y vivirás”. (vv. 25-28) 

Beda 





El Señor había dicho antes que sus nombres estaban escri- 


tos en el cielo; de donde, como creo, el doctor de la ley 
tomó ocasión de tentar al Señor. Por lo que se dice: "Y se 
levantó un doctor de la ley, y le dijo para tentarle", etc. 





San Cirilo 
Había ciertos charlatanes que recorrían todo el territorio 
de los judíos, acusando a Cristo y diciendo que llamaba in- 
útil a la ley de Moisés al mismo tiempo que enseñaba doc- 
trinas nuevas. Queriendo, pues, aquel doctor de la ley se- 
ducir a Jesús para que hablase algo en contra de la ley de 
Moisés, se presenta tentándole, llamándole maestro y no 
sufriendo ser enseñado. Y como el Señor acostumbraba a 
hablar de la vida eterna a todos los que venían a El, el 
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doctor de la ley se servía de sus propias palabras; y como lo 
tienta con astucia, no oye otra cosa que lo que Moisés 
había enseñado. Por eso sigue: "Y El le dijo: ¿En la ley qué 
hay escrito? ¿Cómo lees?" 


San Ambrosio 

Era uno de aquellos que creían conocer la ley, y que poseen 
de ella la letra pero que ignoran el espíritu; por eso, con el 
texto mismo de la ley les prueba que la ignoran, de- 
mostrando que la ley anunció desde el principio al Padre, 
al Hijo y el misterio de la encarnación del Señor. Prosigue, 
pues: "Y El respondiendo dijo: Amarás al Señor tu Dios de 
todo tu corazón, y de toda tu alma, y de todas tus fuerzas, y 
de todo tu entendimiento". 


San Basilio 

En cuanto dice "con todo tu entendimiento”, no admite di- 
visión con las criaturas. Porque cualquier afecto que se in- 
vierta en las cosas ínfimas, ha de faltar necesariamente al 
todo. Así como cuanto se derrame de un vaso lleno de 
licor, tanto faltará a su plenitud; así en el alma, cuanto de 
su amor emanare para lo ilícito, tanto disminuye necesari- 
amente en el amor que debe a Dios. 


San Gregorio Niceno, lib. De hominis creat., cap. 8 
Tres potencias se distinguen en el alma. Una es sólo 
aumentativa y nutritiva, la cual se halla también en las 
plantas; otra que siente y es común en la naturaleza a los 


3511/5706 


animales irracionales; y otra que es la perfecta actividad 
del alma racional, que se observa en la naturaleza humana. 
Así, diciendo corazón, significó la sustancia corporal, esto 
es, la nutritiva; diciendo alma, designó la del medio o la 
sensibilidad, y diciendo mente, designó la naturaleza más 
elevada, esto es, la potencia inteligente y reflexiva. 


Teofilato 
Esto debe entenderse respecto de que todas las potencias 
del alma deben estar sometidas al amor divino, ardiente- 
mente y no con tibieza; por eso se añade: "Y con todas tus 
fuerzas". 


San Máximo 
Con este fin la ley nos habla de una triple dirección hacia 
Dios, para apartarnos de la triple tendencia del mundo 
hacia las pasiones, la gloria y la sensualidad; con las cuales 
también fue tentado Cristo. 


San Basilio 
Si alguno pregunta cómo puede adquirirse el amor divino, 
diremos que el amor divino no se aprende. No aprendemos 
de otro a alegrarnos de la presencia de la luz, ni a amar la 
vida, ni amar a nuestros padres, ni a nuestros amigos, ni 
mucho menos podemos aprender las reglas del amor 
divino. Sino que hay en nosotros cierto sentimiento ín- 
timo, que tiene sus causas intrínsecas, que nos inclina a 
amar a Dios; y el que obedece a ese sentimiento, practica la 
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doctrina de los divinos preceptos y llega a la perfección de 
la divina gracia. Amamos naturalmente el bien; amamos 
también a nuestros prójimos y parientes, y además damos 
espontáneamente a los bienhechores todo nuestro afecto. 
Si, pues, el Señor es bueno, y todos desean lo bueno, lo que 
se perfecciona por nuestra voluntad reside naturalmente 
en nosotros. A El, aunque no le conozcamos por su 
bondad, en el mero hecho de que procedemos de El, 
tenemos obligación de amarle sobre todo, como principio 
nuestro que es. Es también mayor bienhechor que todos 
los que se aman naturalmente. El primero y principal 
mandamiento es, por consiguiente, el del amor a Dios. El 
segundo, que completa al primero y es completado por él, 
nos manda amar al prójimo. Por esto sigue: "Y a tu 
prójimo como a ti mismo". Recibimos de Dios las fuerzas 
necesarias para cumplir este precepto; pues ¿quién no 
conoce que el hombre es un animal manso y comunicativo, 
no solitario ni silvestre? Nada hay tan conforme con 
nuestra naturaleza como el comunicarse con los demás, 
favorecerse mutuamente y amar a los parientes. El Señor, 
previniéndonos, nos ha infundido la semilla de todo esto y, 
por consecuencia, exige los frutos. 


Crisóstomo, hom. 32 in 1 ad Cor 
Tú considera, sin embargo, cómo pide con el mismo em- 
peño el cumplimiento de uno y otro precepto; pues de Dios 
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dice: "Con todo tu corazón"; del prójimo: "Como a ti 
mismo". Lo cual si se observase bien, no habría siervo, ni 
libre; ni vencedor, ni vencido (mejor aún, ni príncipe ni 
súbdito); ni rico, ni pobre; ni el diablo se hubiese conocido 
nunca. Con más facilidad resistirían las pajas el fuego, que 
el diablo los afectos de la caridad. Todo lo vence la con- 
stancia del amor. 


San Gregorio, Moralium 19, 20 
Cuando se dice: "Amarás a tu prójimo como a ti mismo", 
¿cómo puede ser compasivo con otro, el que viviendo in- 
justamente es implacable para sí? 


Crisóstomo 
Cuando el doctor de la ley respondió lo que en ella se con- 
tenía, Cristo, para quien todo es conocido, le rompió las 
redes de su malicia; porque sigue: "Y El le dijo: Bien has 
respondido: haz eso, y vivirás". 


Orígenes 
De todo esto se deduce indudablemente que la vida que se 
predica según Dios, Creador del mundo, y según las anti- 
guas Escrituras, dadas por El, es la vida eterna. El Señor lo 
atestigua tomando del Deuteronomio aquellas palabras: 
"Amarás al Señor tu Dios" ( Dt 6,4), y del Levítico: 
"Amarás a tu prójimo como a ti mismo" ( Lev 19,18). Esto 
se ha dicho contra los sectarios de Valentino, Basílides y 
Marción; porque ¿qué otra cosa quiso que hiciésemos para 
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conseguir la vida eterna, sino lo que contienen la Ley y los 
Profetas? 


- Evangelio según san Lucas, 10:25-28 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 


« Evangelio según san Lucas, 10:29-37 » 


Mas él, queriéndose justificar a sí mismo, dijo a Jesús: "¿Y 
quién es mi prójimo?" Y Jesús, tomando la palabra, dijo: "Un 
hombre bajaba de Jerusalén a Jericó, y dio en manos de unos 
ladrones, los cuales le despojaron, y después de haberle 
herido, le dejaron medio muerto, y se fueron. Aconteció, pues, 
que pasaba por el mismo camino un sacerdote, y, viéndole, 
pasó de largo. Y asimismo un levita, llegando cerca de aquel 
lugar, y viéndole, pasó también de largo. Mas un samaritano, 
que iba su camino, se llegó cerca de él: y cuando le vio, se 
movió a compasión, y acercándosele, le vendó las heridas, 
echando en ellas aceite y vino; y poniéndole sobre su bestia, le 
llevó a una venta, y tuvo cuidado de él. Y otro día sacó dos den- 
arios y los dio al mesonero, y le dijo: Cuídamele, y cuanto 
gastares de más, yo te lo daré cuando vuelva. ¿Cuál de estos 
tres te parece que fue el prójimo de aquél, que dio en manos de 
los ladrones?" "Aquél, respondió el doctor, que usó con él de 
misericordia". Y Jesús le dijo: "Ve y haz tú lo mismo". (29-37) 
San Cirilo 

Alabado el doctor de la ley por el Salvador, porque había 

respondido bien, se llenó de soberbia, no creyendo que 

habría alguien que pudiera ser su prójimo; como si no 
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hubiese quien pudiera compararse con él en justicia. Por 
esto dice: "Mas él, queriendo justificarse a sí mismo, dijo a 
Jesús: ¿Y quién es mi prójimo?". Le asediaban, por decirlo 
así, alternativamente los vicios. Después de la falacia con 
que había preguntado, tentando, cae en la arrogancia. Al 
preguntar: "¿Quién es mi prójimo?", ya se muestra vacío 
del amor del prójimo; y por consecuencia se muestra vacío 
del amor divino, porque no amando al hermano, a quien 
ve, no puede amar a Dios, a quien no se ve ( 1Jn 4,20). 


San Ambrosio 
Respondió también que no conocía a su prójimo, porque 
no creía en Cristo; y quien no conoce a Cristo, desconoce la 
ley, porque ignorando la verdad, ¿cómo puede conocer la 
ley que anuncia la verdad? 


Teofilato 

El Salvador no determina el prójimo por las acciones o por 
las dignidades, sino por la naturaleza. Como si dijese: No 
creas que, aunque seas justo, no tienes prójimo. Todos los 
que tienen la misma naturaleza que tú, son tus prójimos. 
Hazte tú, pues, prójimo de ellos (no por el lugar, sino por 
el afecto), y cuídalos. Y a este fin adujo el ejemplo del 
samaritano. Por esto sigue: "Y Jesús, tomando la palabra 
dijo: Un hombre bajaba", etc. 


Griego 
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Empleó bien la palabra del género, porque no dijo: "Bajaba 
un cierto”, sino, "un hombre", porque se refería a toda la 
humanidad. 


San Agustín, De quaest. Evang. 2, 19 
Este hombre representa a Adán y a todo el género hu- 
mano. Jerusalén, ciudad de la paz, representa la Jerusalén 
celestial, de cuya felicidad había caído. Jericó quiere decir 
luna, y significa nuestra mortalidad, porque nace, crece, 
envejece y muere. 


San Agustín, Hypognosticon lib. 3 
O Jerusalén, que se interpreta visión de la paz, representa 
el paraíso; porque antes que el hombre pecara, estaba en la 
visión de la paz, esto es, en el paraíso. Todo lo que veía era 
paz y alegría; pero bajó de allí (como humillado y abatido 
por el pecado) hacia Jericó, esto es, al mundo, en donde to- 
do lo que nace, desaparece como la luna. 


Teofilato 
No dice que bajó, sino que bajaba, porque la naturaleza 
humana siempre tendía a descender; y no en parte, sino 
con todo lo pasible de la vida. 


San Basilio ex illius Ethicis 
Para comprender esto conviene examinar los lugares. Jer- 
icó está situado en los valles de la Palestina, mientras Jer- 
usalén lo está en la altura, ocupando la cumbre del monte. 
Bajaba, pues, el hombre de las alturas al valle, cuando fue 
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cogido por los ladrones que habitaban el desierto. De 
donde sigue: "Y dio en manos de los ladrones". 


Crisóstomo 

En primer lugar debemos deplorar la desgracia de este 
hombre, que, solo e indefenso, cae en manos de los lad- 
rones, y que, despreocupado e incauto, eligiera aquel cam- 
ino, donde no podía evadir las manos de los ladrones; pues 
no podía ahuyentar el inerme a los armados, el imprevisor 
a los malvados, el incauto a los bandidos. Tanto más, 
cuanto que la malicia siempre está armada de engaños, 
cercada de crueldad, fortificada de artificios y dispuesta a 
la perversidad de hacer daño. 


San Ambrosio 
¿Quiénes son esos ladrones sino los ángeles de la noche y 
de las tinieblas, en manos de los que no hubiera caído, de 
no exponerse a su encuentro, apartándose de los mand- 
amientos celestes? 


Crisóstomo 
Al principio, pues, del mundo, empleó el demonio su astu- 
cia en tentar al hombre, contra quien ejerció el virus del 
engaño e hizo el blanco de su malicia. 


San Agustín, ut sup 
Cayó, pues, en poder de los ladrones, esto es, del diablo y 
sus ángeles, que por la desobediencia del primer hombre 
despojaron al género humano del ornato de la inocencia; y 


3519/5706 


le hirieron, incapacitándolo para el buen uso de su libre al- 
bedrío. Por esto sigue: "Los cuales le despojaron, y, des- 
pués de haberle herido, se fueron". Le hicieron una llaga, 
induciéndole al pecado; y a nosotros más, porque al 
pecado que hemos contraído añadimos muchos pecados. 


San Agustín, De quaest. Evang., lib. 2, q. 19 
O despojaron al hombre de la inmortalidad; y, cubriéndolo 
de llagas (inclinándolo al pecado), lo dejaron medio 
muerto, porque por la parte que puede entender y conocer 
a Dios es hombre vivo; mas por la parte que sucumbe y es 
oprimido por el pecado es hombre muerto; y esto es lo que 
se añade: "Dejándole medio muerto". 


San Agustín, Hypognosticon lib. 3 
Estaba medio muerto el movimiento vital (esto es, el libre 
albedrío), herido el cual no era suficiente para volver a la 
vida eterna que había perdido. Por esto se encontraba ten- 
dido, porque no le bastaban sus propias fuerzas para le- 
vantarse, sino que necesitaba un médico para sanar (esto 
es, a Dios). 


Teofilato 
O se dice medio muerto el hombre después del pecado, 
porque su alma es inmortal, pero su cuerpo mortal; de 
modo que la mitad del hombre sucumbe a la muerte. O 
porque la naturaleza humana esperaba conseguir la salva- 
ción en Cristo, y así no morir enteramente. O porque la 
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muerte, que había entrado en el mundo por el pecado de 
Adán, debía ser vencida por la redención de Cristo. 


San Ambrosio 
O nos despojan de los vestidos de la gracia espiritual, que 
hemos recibido, y después nos hieren; porque, si guar- 
damos íntegros los vestidos que hemos recibido, no podre- 
mos sentir las llagas de los ladrones. 


San Basilio 
Puede entenderse también que le robaron después de 
haberlo herido. Las heridas siempre se hacen antes del 
despojo, para que conozcamos que el pecado precede 
siempre a la pérdida de la gracia. 


Beda 
Los pecados se llaman heridas, porque por ellos se 
destruye la integridad de la naturaleza humana. Se 
marcharon, no cesando de poner acechanzas, sino 
ocultando el fraude de sus insidias. 


Crisóstomo 
Este hombre, a saber, Adán, estaba tendido sin auxilio sa- 
ludable, traspasado por las heridas de sus pecados, a quien 
ni el sacerdote Aarón, pasando, pudo socorrer con el sacri- 
ficio. Pues sigue: "Y aconteció que pasaba por el mismo 
camino un sacerdote, y cuando le vio, pasó de largo", etc. 
Ni aun su hermano, que era levita, pudo curarle por medio 
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de la ley. Por esto sigue: "Y así mismo, un levita, llegando 
cerca de aquel lugar, y viéndole, también pasó de largo". 


San Agustín, ut sup 
En el sacerdote y en el levita se representan los dos tiem- 
pos, el de la Ley y el de los Profetas; en el sacerdote la ley, 
por la cual se instituyeron el sacerdocio y los sacrificios; en 
el levita los vaticinios de los profetas, en cuyo tiempo no 
pudo curarse la humanidad, porque la ley daba a conocer 
los pecados, pero no los perdonaba. 


Teofilato 

Dice: "Pasó", porque la ley vino y duró hasta el tiempo ya 
marcado; y no pudiéndole curar pasó. Nótese también que 
la ley no había sido dada en la previsión de que curase al 
hombre, porque al principio el hombre no podía recibir el 
misterio de Cristo; por eso dice: "Aconteció, pues, que 
cierto sacerdote", como acostumbramos a decir de aquellas 
cosas que no se hacen premeditadamente. 


San Agustín, De Verbo Dom., serm. 37 
O porque el hombre, que bajaba de Jerusalén a Jericó, era 
israelita; y entonces puede entenderse que el sacerdote que 
pasó cerca de él era su prójimo por la raza y que el levita 
que le despreció era también de su raza. 


Teofilato 
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Acaso el primer pensamiento de ellos fue de compasión, 
pero después, vencidos por la dureza, retrocedieron; esto 
significa lo que dijo: "Pasó de largo". 


San Agustín ut sup 

Pero un samaritano, lejano por la raza, próximo por la 
misericordia, hizo lo que sigue: "Mas un samaritano, que 
iba su camino, llegó a él", etc. Nuestro Señor Jesucristo 
quiso ser representado por ese samaritano. En efecto, 
samaritano quiere decir guarda, y de El se dice: "No dorm- 
itará ni dormirá el que guarda a Israel" ( Sal 120,4), 
porque resucitando de entre los muertos ya no muere ( 
Rom 6,9). Finalmente, cuando se le dijo: "Porque samarit- 
ano eres, y tienes demonio" ( Jn 8,48); negó que tuviese 
demonio, puesto que expulsaba a los demonios; pero no 
negó que era el guarda del enfermo. 


Griego 
Cristo se llama aquí samaritano oportunamente; porque 
hablando a un legista, que se enorgullecía con la ley, quiso 
manifestar que ni el sacerdote, ni el levita, ni los que vivían 
en la ley, cumplían las prescripciones de la misma, pero 
que El vino a consumarlas. 


San Ambrosio 
Este samaritano también bajaba: "¿Quién es, pues, el que 
baja del cielo y que sube al cielo, sino el Hijo de Dios que 
está en el cielo?" (Jn 3,13). 
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Teofilato 
Dice "yendo de camino", como para especificar que había 
venido a curarnos. 


San Agustín Hypognosticon lib. 3 
Vino en semejanza de carne de pecado ( Rom 8,3), por 
tanto cerca de él, para semejarse a él. 


Griego 
O vino junto al camino, porque fue verdaderamente vi- 
ador, no desviador, bajando a la tierra para nuestro bien. 


San Ambrosio 
Viniendo, pues, se hizo nuestro prójimo, tomando nuestra 
naturaleza; y nuestro vecino, por el don de la misericordia. 
De donde sigue: "Y cuando le vio se movió a compasión", 
etc. 


San Agustín ut sup 
Viéndole tendido, sin fuerzas y sin movimientos, se movió 
a compasión. No halló mérito alguno en él, que le hiciese 
digno de ser curado; pero él condenó el pecado en la carne 
del pecado; por esto sigue: "Y acercándose, le vendó las 
heridas, echando en ellas aceite", etc. 


San Agustín de verb. Dom. serm 37 
¿Qué cosa más distante, ni más apartada que Dios de los 
hombres, el inmortal del mortal, el justo de los pecadores, 
no lejos no por el espacio, sino por la desemejanza? Como 
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tenía en sí dos bienes (la justicia y la inmortalidad), y 
nosotros dos males (la injusticia y la mortalidad), si hu- 
biese tomado dos males, sería nuestro igual, y hubiera ten- 
ido necesidad de libertador para nosotros. Para ser, pues, 
no lo que nosotros, sino estar cerca de nosotros, no se hizo 
pecador como nosotros, sino que se hizo mortal como 
nosotros; tomando sobre sí la pena, no la culpa, y bor- 
rando la pena y la culpa. 


San Agustín, de quaest. evang. 2, 19 
El vendaje de las heridas representa la represión de los 
pecadores; el óleo es el consuelo de la buena esperanza, 
dada por el perdón para la reconciliación de la paz; el vino 
es exhortación para obrar fervientemente en el Espíritu. 


San Ambrosio 
O liga nuestras heridas con una ley más austera; así como 
con el óleo reanima, perdonando el pecado, y con el vino 
excita el arrepentimiento, anunciando el juicio. 


San Gregorio, 20, Moral., cap. 8 super Job 29, 25 
O el vino es el rigor de su justicia y el óleo la dulzura de la 
misericordia. El vino baña las llagas corrompidas, el óleo 
reanima las que deben curarse. Debe, pues, mezclarse la 
dulzura con la severidad y temperar la una con la otra, 
para que no se llenen de úlceras los súbditos con la exce- 
siva aspereza, ni se relajen con la excesiva benignidad. 


Teofilato 
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O de otro modo: El óleo representa su naturaleza humana 
y el vino su naturaleza divina, la cual sola nadie podría so- 
portar; por eso obró ciertas cosas como hombre y otras 
como Dios, y derramó el óleo y el vino, salvándonos con su 
humanidad y divinidad. 


Crisóstomo 

También derramó el vino (esto es, la sangre de su pasión), 
y el óleo (esto es, la unción del crisma), para que se nos 
diese el perdón por medio de su sangre y se confiriese la 
santificación por medio de la unción del crisma. El Médico 
celestial liga las heridas abiertas, que reteniendo en sí mis- 
mas la medicina, por sus efectos saludables se restituyen a 
su salud primera. Derramado que hubo el vino y el óleo, lo 
colocó sobre un jumento; por ello sigue: "Y poniéndole 
sobre su jumento", etc. 


San Agustín, De quaest. Evang., lib. 2, cap. 19 
Su jumento es la carne en la que se dignó venir a nosotros. 
Ser puesto sobre el jumento es creer en la encarnación de 
Cristo. 


San Ambrosio 
O nos pone sobre la bestia, cargando con nuestros pecados 
y sufriendo por nosotros ( Is 53); porque el hombre se 
había hecho semejante a la bestia ( Sal 48). Nos puso 
sobre su jumento a fin de que no seamos ya como el 
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caballo o el mulo ( Sal 31); y así, por la asunción de 
nuestro cuerpo, destruyó la enfermedad de nuestra carne. 


Teofilato 

También puede entenderse que nos colocó sobre su bestia, 
esto es, sobre su cuerpo, porque nos hizo miembros suyos 
y participantes de su cuerpo. La ley no admitía a todos, 
porque se dice: "Los mohabitas y ammonitas no entrarán 
en la Iglesia de Dios" ( Dt 23,3); mas ahora todo el que 
teme a Dios en toda nación es recibido por El, queriendo 
creer y formar parte de la Iglesia; por esto dice que lo llevó 
a un hospedaje. 


Crisóstomo 

La Iglesia es un hospedaje, colocado en el camino de la 
vida, que recibe a todos los que vienen a ella, cansados del 
viaje o cargados con los sacos de sus culpas, en donde, de- 
jando la carga de los pecados, el viajero fatigado descansa, 
y, después que ha descansado, se repone con saludable ali- 
mento. Y esto es lo que dice con aquellas palabras: "Y tuvo 
cuidado de él”. Todo lo que es contrario, perjudicial y malo 
está fuera, mientras que dentro del hospedaje se halla el 
descanso completo y toda salubridad. 


Beda 
Y se díce bien que puesto sobre el jumento lo llevó al hos- 
pedaje, porque ninguno entrará en la Iglesia si no se une al 
cuerpo de Cristo por medio del santo Bautismo. 
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San Ambrosio 

Mas como este samaritano no podía permanecer mucho en 
la tierra, debía volver al lugar de donde había bajado. Por 
eso sigue: "Y al día siguiente sacó dos denarios", etc. ¿Cuál 
es este día siguiente, sino acaso el de la resurrección del 
Señor, del que se ha dicho: "Este es el día que hizo el 
Señor" ( Sal 117,24)? Los dos denarios representan los dos 
Testamentos, que llevan impresa en sí la imagen del Rey 
inmortal, con cuyo precio se curan nuestras heridas. 


San Agustín, de quaest. evang. 2, 19 
Los dos denarios también representan los dos preceptos de 
caridad que recibieron los apóstoles del Espíritu Santo 
para predicar la promesa de la vida presente y de la futura. 


Orígenes in Lucam hom. 34 

Los dos denarios me parece que son el conocimiento del 
misterio por el que el Padre está en el Hijo y el Hijo en el 
Padre; conocimiento que el ángel de la Iglesia recibe como 
recompensa para que cure con todo celo al hombre que se 
le ha confiado, a quien El había curado también algún 
tiempo. Y se promete pagarle inmediatamente todo lo que 
gastare en su curación; por lo que sigue: "Y cuanto gastares 
de más, yo te lo daré cuando vuelva". 


San Agustín ut sup 
El hospedero fue el apóstol que gastó de más, ya sea por 
aquel consejo que da: "En cuanto a las vírgenes, no tengo 
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mandamiento del Señor: mas doy consejo" ( 1Cor 7,25); O 
porque también trabajó con sus manos para no gravar a al- 
guno de los enfermos con la nueva del Evangelio (1 Tes 
2,9), aunque le era lícito vivir del Evangelio (1Cor 9,14). 
Los apóstoles gastaron también mucho de más, y en el 
transcurso del tiempo los doctores (que expusieron el An- 
tiguo y Nuevo Testamento) por lo cual recibirán 
retribución. 


San Ambrosio 

Bienaventurado, pues, el hospedero, que puede curar las 
heridas de otro. Bienaventurado aquél a quien dice Jesús: 
"Y cuanto gastares de más, yo te lo daré cuando vuelva". 
Pero ¿cuándo volverás, Señor, sino en el día del juicio? 
Porque aunque estás siempre en todas partes, y aun 
cuando estando entre nosotros no te vemos, llegará tiempo 
en que toda carne te verá volver. Entonces darás lo que 
debes a los bienaventurados de quienes eres deudor. ¡Ojalá 
que nosotros seamos buenos deudores, que podamos 
pagar lo que hemos recibido! 


San Cirilo 
Una vez dicho esto, pregunta el Señor al doctor de la ley: 
"¿Cuál de estos tres te parece que fue el prójimo de este 
hombre que cayó en manos de los ladrones?". Y el doctor le 
respondió: "El que usó misericordia con él". Ni el sacer- 
dote ni el levita se hicieron prójimos del paciente, sino 
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aquel que se compadeció de él. Es inútil la dignidad del sa- 
cerdocio y el conocimiento de la ley, si no se confirma con 
las buenas obras; por esto sigue: "Pues ve, le dijo entonces 
Jesús, y haz tú lo mismo", etc. 


Crisóstomo in eaden ex hom. ad hebraeo homil 10 
Como diciendo: Si ves alguno abatido, no digas: "Es un ne- 
cio", sino que, sea gentil o judío, si necesita auxilio, no cav- 
iles; tiene derecho a tu favor, cualquiera que sea el daño 
que le haya sobrevenido. 


San Agustín de doctr.christ. 1, 30 

Vemos por esto que el prójimo es aquel a quien debemos 
prestar asistencia y misericordia, si la necesita, o a quien la 
deberíamos prestar si la necesitase. De lo cual se deduce 
que aquel de quien debemos recibirla es también nuestro 
prójimo; pues la palabra prójimo es relativa, y ninguno es 
prójimo sin reciprocidad. Pero ¿quién no ve que a nadie 
debe negarse el oficio de caridad, cuando dice el Señor: 
"Haced bien a los que os aborrecen" ( Mt 5,44)? Además, 
es manifiesto que este precepto de amar al prójimo se ex- 
tiende hasta los santos ángeles, que nos dispensan tantos 
beneficios de caridad. También el mismo Señor quiso 
llamarse nuestro prójimo, dando a entender que fue El 
quien ayudó al que estaba medio muerto tendido en el 
camino. 


San Ambrosio 
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No es el parentesco el que hace el prójimo, sino la miseri- 
cordia, porque la misericordia es según la naturaleza; y 
nada hay tan en armonía con la naturaleza, como favorecer 
a un consorte de naturaleza. 


«- Evangelio según san Lucas, 10:29-37 » 


Catena Aurea Mateo Prefacio hi-2! 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 


« Evangelio según san Lucas, 10:38-42 » 


Aconteció que, como fuesen de camino, entró, pues, en una 
aldea, y una mujer, que se llamaba Marta, le recibió en su casa: 
y ésta tenía una hermana llamada María, la cual, sentada tam- 
bién junto a los pies del Señor, oía su palabra. Pero Marta es- 
taba afanada preparando lo necesario: la cual se presentó y 
dijo: "Señor, ¿no ves cómo mi hermana me ha dejado sola para 
servir? Dile, pues, que me ayude". Y el Señor le respondió: 
"Marta, Marta, muy cuidadosa estás, y en muchas cosas te fati- 
gas. En verdad una sola cosa es necesaria: María ha escogido 
la mejor parte, que no le será quitada". (vv. 38-42) 
Beda 
El amor a Dios y al prójimo, que antes había explicado el 
Señor por medio de palabras y parábolas, ahora lo expone 
por medio de obras y de verdades. Dícese, pues: "Y aconte- 
ció que, como fuesen de camino, Jesús entró en una 
aldea". 


Orígenes 
San Lucas no dice el nombre de esta aldea, pero San Juan 
la expresa, llamándole Betania. 


San Agustín de verb. Dom. serm. 26 
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El Señor, que vino a su casa, y los suyos no lo recibieron ( 
Jn 1), fue aceptado como huésped; por esto sigue: "Y una 
mujer, que se llamaba Marta, le recibió en su casa", etc. Lo 
acogió como suele recibirse a los peregrinos; sin embargo, 
en realidad la sierva recibió a su Señor, la enferma a su 
Salvador, la criatura a su Creador. Y no digas: "Bienaven- 
turados los que merecieron recibir a Cristo en su propia 
casa". No te aflijas, puesto que ha dicho:"Lo que hicisteis a 
uno de mis pequeñuelos, a mí me lo hicisteis" ( Mt 25,40). 
Tomada la forma de siervo, quiso en ella ser alimentado 
por sus siervos, por dignación, no por condición. Tenía 
carne en la que sentía el hambre y la sed; pero cuando tuvo 
hambre en el desierto, los ángeles le servían ( Mt 4). Por 
ello, si quiso ser alimentado, lo hizo por el que lo ali- 
mentaba. Marta, pues, disponiendo y preparando la com- 
ida al Señor, se ocupaba en su servicio; pero María, su her- 
mana, eligió más bien ser alimentada por el Señor. Pues, 
sigue: "Y ésta tenía una hermana, que se llamaba María, 
que sentándose junto a los pies del Señor, oía su palabra". 


Crisóstomo 
No se dice simplemente de María que estaba sentada cerca 
de Jesús, sino junto a sus pies; es para manifestar la 
presteza, la asiduidad, el deseo de oírlo y el gran respeto 
que profesaba al Señor. 


San Agustín de verb. Dom. serm. 27 
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Con cuanta más humildad se sentaba a los pies del Señor, 
tanto más percibía; porque el agua afluye a la profundidad 
de los valles, mientras se aparta de la cumbre de los 
montes. 


San Basilio 
Toda obra y toda palabra del Salvador es una regla de 
piedad y de virtud. Por esto se vistió de nuestra carne, para 
que nosotros lo imitemos en cuanto nos sea posible. 


San Cirilo 

Con su ejemplo enseña a sus discípulos cómo deben por- 
tarse en las casas de aquellos que los reciben; para que 
cuando vayan a alguna casa no estén allí ociosos, sino 
dando santas y divinas enseñanzas a quienes los reciben. 
En cuanto a los que preparan la casa, éstos deben salir a su 
encuentro con fervor y alegría por dos razones: primera, 
porque serán edificados por aquellos que reciben, y se- 
gunda, porque recibirán el premio de su caridad. Por esto 
sigue a continuación: "Pero Marta estaba afanada", etc. 


San Agustín ut sup 
Marta servía bien al Señor en cuanto a la necesidad del 
cuerpo y la voluntad, como a un mortal; pero el que estaba 
en carne mortal, en el principio era el Verbo; he ahí lo que 
María oía: "El Verbo se hizo carne"; he ahí a quien servía 
Marta. Esta trabajaba, aquélla meditaba. Sin embargo, 
Marta, trabajando mucho en aquella ocupación y negocio 
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de servir, interpeló al Señor y se quejó de su hermana. 
Prosigue, pues: "Y le dijo, Señor, ¿no ves cómo mi her- 
mana me ha dejado sola para servir?", etc. Estaba María 
absorta oyendo la dulzura de la palabra del Señor; Marta le 
preparaba el convite, en el cual María ya se gozaba. Es- 
cuchando, pues, suavemente las dulces palabras y ali- 
mentándose en el recogimiento de su corazón, cuando su 
hermana interpeló al Señor ¿cómo pensamos que ella 
temería el Señor le dijese: Levántate, y ayuda a tu her- 
mana? Estaba absorbida por una admirable suavidad, 
mayor en el alma que en el cuerpo; pero quiso más bien so- 
meter su causa al Juez, sin tomarse el trabajo de contestar, 
porque, si se ocupase en responder, debilitaría la intención 
de oír. Prosigue, pues: "Y respondiéndole, dijo el Señor: 
Marta, Marta", etc. La repetición del nombre es señal de 
dilección, o acaso para mover la atención, a fin de que es- 
cuche más atentamente. "Te fatigas en muchas cosas", esto 
es, estás ocupada en muchas cosas. Quiere el hombre com- 
placer cuando sirve, pero alguna vez no puede: se busca lo 
que falta, se prepara lo que se tiene, y el ánimo se distrae. 
Si Marta hubiera sido suficiente, no hubiera pedido el aux- 
ilio de su hermana. Son muchas cosas, son diversas, 
porque son carnales, porque son temporales. Se prefiere 
uno a muchos; porque uno no viene de muchos, sino 
muchos de uno. De donde sigue: "Una sola cosa es ne- 
cesaria". Quiso ocuparse en uno, según aquellas palabras: 
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"Bueno es para mí adherirme a Dios" ( Sal 72,28). Uno 
son el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, y a este uno no 
llegamos sino en cuanto todos tenemos un solo corazón ( 
Hch 4). 


San Cirilo 
O de otro modo: Cuando alguno de nuestros hermanos 
reciba a Dios, no se afanen por muchas cosas, ni pidan lo 
que por sí pueden conseguir; porque lo que es de sobra in- 
comoda ordinariamente en todas las cosas, produce enfado 
en los que quieren servir y los convidados experimentan 
que son causa de trabajo para los otros. 


San Basilio in regulus fusius disputatis ad interrogat. 

59 
Es también absurdo tomar alimentos para el sustento del 
cuerpo, y por ellos perjudicar otra vez al cuerpo e im- 
pedirle cumplir los mandamientos divinos. Si, pues, viene 
algún pobre que reciba un modelo y un ejemplo de la mod- 
eración en la comida, no preparemos nuestra mesa como 
la de aquéllos que quieren vivir en las delicias. Uniforme 
debe ser la vida del cristiano y tender al mismo fin, a saber, 
a la gloria de Dios; mientras que los que son de fuera tien- 
en una vida diversa y multiforme, según la variedad de sus 
gustos. Mas tú, ¿por qué, mientras preparas abundancia de 
comida y motivos de satisfacción a tu hermano, censuras 
su conducta, haces caer sobre él la fea mancha de glotón y 
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le murmuras en lo mismo que le preparas? El Señor no 
alabó a Marta, ocupada en preparar muchos manjares. 


San Agustín de verb. Dom. serm. 27 

¡Cómo! ¿Creemos que fue vituperada la conducta de 
Marta, que se ocupaba en las faenas propias de la hospital- 
idad, cuando tan gozosa estaba por tener un huésped tan 
grande? Si esto es así, que cesen los hombres de servir a 
los pobres, dedíquense a la palabra, ocúpense en la ciencia 
saludable y no se cuiden si hay algún peregrino en el lugar, 
si alguno necesita de pan; abandonen las obras de miseri- 
cordia, aplicándose sólo a la ciencia. 


Teofilato 

El Señor no vitupera la hospitalidad, sino el cuidado por 
muchas cosas, esto es, la absorción y el tumulto. Y vean 
cómo el Señor nada dijo primero a Marta; mas cuando ella 
intentaba distraer a su hermana, entonces el Señor, habida 
ocasión, la corrigió. La hospitalidad es honrada mientras 
que nos atrae a las cosas necesarias; mas cuando empieza a 
estorbar a lo más útil, es manifiesto que la atención a las 
cosas divinas es más honrable. 


San Agustín, de Verb. Dom., serm. 27 
El Señor no reprende, pues, la obra, sino que distingue las 
ocupaciones; por eso sigue: "María ha escogido la mejor 
parte", etc. Tú no la elegiste mala, pero ella la eligió mejor. 
Y ¿por qué mejor? Porque no le será quitada. A ti se te 
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quitará alguna vez el cuidado de los necesitados (porque 
cuando vengas a aquella patria no encontrarás peregrino a 
quien hospedar); pero se te quitará para tu bien, para darte 
el descanso. Tú navegas, aquélla está en el puerto. Eterna 
es la dulzura de la verdad; se aumenta en esta vida, se per- 
fecciona en la otra, jamás se quita. 


San Ambrosio 
Que el deseo de la sabiduría te haga como María; ésta es la 
obra más grande, la más perfecta. Que el cuidado de tu 
ministerio no te aparte del conocimiento del Verbo celesti- 
al, ni acuses, ni estimes ociosos a los que veas dedicados a 
la sabiduría. 


San Agustín, De quaest. Evang. 2, 30 

En sentido místico, Marta, recibiendo al Señor en su casa, 
representa la Iglesia, que ahora lo recibe en su corazón. 
María, su hermana, que estaba sentada junto a los pies del 
Salvador y oía su palabra, representa la misma Iglesia, 
pero en la vida futura, en la que, cesando de todo trabajo y 
ministerio de caridad, sólo goza de la sabiduría. En cuanto 
a que Marta se queja de su hermana porque no le ayuda, se 
da ocasión a la sentencia del Señor, con la que muestra que 
esta Iglesia se inquieta y turba por muchas cosas, cuando 
sola una cosa es necesaria, a la cual llega por los méritos de 
este ministerio. Dice que María "eligió la mejor parte", 
porque por ésta se va a aquélla que no se quita jamás. 


3538/5706 


San Gregorio, 6 Moral., cap. 28 

O por María, que escuchaba sentada las palabras del 
Señor, se expresa la vida contemplativa; y por Marta, ocu- 
pada en las cosas exteriores, la vida activa. El cuidado de 
Marta no se reprende, pero se alaba el de María; son 
grandes los méritos de la vida activa, pero son mayores los 
de la contemplativa. Se díce además que nunca le será 
quitada la parte a María, porque las obras de la vida activa 
pasan con el cuerpo, mientras que los goces de la vida con- 
templativa mejoran al fin. 


« Evangelio según san Lucas, 10:38-42 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 


Catena Aurea [Mateo Prefacio l-4] 


-« Evangelio según san Lucas, 11:1-4 » 


Y aconteció que estando Jesús orando en cierto lugar, cuando 
acabó le dijo uno de sus discípulos: "Señor, enséñanos a orar, 
como también Juan enseñó a sus discípulos". Y Jesús le re- 
spondió: "Cuando orareis, decid: Padre: santificado sea el tu 
nombre. Venga el tu reino. Danos hoy el pan nuestro de cada 
día. Y perdónanos nuestros pecados, así como nosotros perdo- 
namos a todo el que nos debe. Y no nos dejes caer en la tenta- 
ción”. (vv. 1-4) 
Beda 
Después de la historia de las hermanas que significaron las 
dos vidas de la Iglesia, se escribe, no sin misterio, que 
Jesús oró y enseñó a orar a sus discípulos, pues la oración 
que enseñó encierra en sí el misterio de ambas vidas y la 
perfección de estas vidas no puede obtenerse por nuestras 
propias fuerzas, sino por nuestras oraciones; por esto se 
dice: "Y un día estando Jesús orando en cierto lugar", etc. 


San Cirilo, in Cat. grac. Patr 
Siendo así que Jesucristo encierra en sí la plenitud de todo 
lo bueno ¿por qué ora si es perfecto y de nada necesita? A 
esto respondemos, que, conforme a su encarnación, puesto 
que así lo había querido, debía cumplir en su tiempo 
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conveniente las cosas humanas. Si comió y bebió, no era 
impropia de El tampoco la oración; lo hizo para en- 
señarnos a que no fuéramos perezosos respecto de ella, 
sino que la ejercitáramos con toda atención. 


Tito Bostrense, in Matth 

Cuando los discípulos vieron una doctrina nueva, pidieron 
un nuevo modo de orar, siendo así que se conocían 
muchas oraciones en el Antiguo Testamento. De aquí 
prosigue: "Acabada la oración, le dijo uno de sus discípu- 
los; Señor, enséñanos a orar", no sea que pequemos contra 
Dios pidiendo unas cosas por otras, u orando de una forma 
que no sea conveniente. 


Orígenes, in Cat. graec. Patr 

Y para explicar mejor la doctrina de la oración, porque 
pedía esto, añade: "Como también Juan enseñó a sus dis- 
cípulos". Acerca de él nos has enseñado que entre los 
nacidos de mujer, no se conoce otro mayor. Además y 
porque nos has mandado pedir cosas grandes y eternas, 
¿cómo podremos llegar a conocerlas entonces sino por ti 
que eres nuestro Dios y Salvador? 


San Gregorio Niceno, in Orat. dom. serm. 1 
Explica a sus discípulos la doctrina de la oración, puesto 
que ellos le piden con insistencia que se la enseñe, mani- 
festándoles cómo deben implorar a Dios para ser oídos. 


San Basilio, in Constitut. monast., cap. 1 
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Hay dos modos de orar: uno de alabanza con humildad, y 
otro de petición, que es menos elevado. Siempre que ores 
no empieces desde luego pidiendo; porque entonces harás 
aparecer tu afecto como culpable, acudiendo a Dios como 
obligado por la necesidad. Así, cuando empieces a orar, 
prescinde de toda criatura visible e invisible, y empieza por 
alabar a Aquel que ha creado todas las cosas. Por esto 
añade: "Y Jesús les respondió: Cuando os pongáis a orar, 
habéis de decir: Padre", etc. 


San Agustín, De verb. Dom. serm. 27 
¡Cuánta gracia encierra esta primera palabra! No te atre- 
vías a levantar la vista al cielo y de pronto recibes la gracia 
de Cristo. De un mal siervo te has convertido en un buen 
hijo; y esto, no por tu propia virtud, sino por la gracia de 
Jesucristo. Y aquí no hay arrogancia, sino fe; hacer público 
lo que has recibido no es soberbia, sino devoción. Por 
tanto, levanta tus ojos al Padre, que te engendró por el 
bautismo y te redimió por medio de su Hijo. Llámalo 
Padre, puesto que eres su hijo, pero no quieras atribuirte 
nada de esto: solamente Dios es Padre de Jesucristo en 
particular; respecto de nosotros es Padre en común, 
porque sólo ha engendrado a Jesucristo y a nosotros nos 
ha creado. Y por tanto, dice San Mateo (6,9): "Padre 
nuestro", y añade: "que estás en los cielos"; esto es, en 
aquellos cielos de quienes dice el salmista ( Sal 18,2): "Los 
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cielos publican la gloria de Dios"; el cielo está en donde ya 
no hay culpa y donde no hay ningún temor de muerte. 


Teofilacto 
No dice que estás en los cielos, como si estuviera circun- 
scrito a ellos; sino para elevar al que lo oye hasta los cielos 
y para separarlo de las cosas terrenas. 


San Gregorio Niceno, in Orat. dom., serm. 2 

Observa cuánta preparación se necesita para poder decir a 
Dios: Padre. Porque si diriges tu vista a las cosas 
mundanas, o ambicionas la gloria humana, o sirves el 
apetito de tus pasiones, pronunciando esta oración, me 
parece oír decir a Dios: Si llamas Padre al autor de la san- 
tidad, cuando tú observas una vida depravada, manchas 
con tu voz inmunda su nombre incorruptible. Porque el 
que ha mandado llamarlo Padre no consiente la mentira. 
El principio de todas las buenas obras está, pues, en glori- 
ficar el nombre de Dios en esta vida. Por esto añade: "San- 
tificado sea el tu nombre". Porque ¿quién es tan insensato 
que, viendo una vida pura en los que creen, no glorifica el 
nombre invocado en esa vida? Por tanto, el que dice en la 
oración: Sea santificado en mí tu nombre que invoco, ora 
de esta manera: Justifíqueme yo con tu auxilio abstenién- 
dome de todo lo malo. 


Crisóstomo, hom. 18 in Ep. 1 ad Cor 
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Así como el que observa la hermosura del cielo, dice: Glor- 
la a ti, Señor; así también cuando se observa la virtud de 
alguno, glorifica a Dios, porque la virtud del hombre lo 
glorifica mucho más que el cielo. 


San Agustín, De verb. Dom., serm. 27 
También se dice: "Santificado sea tu nombre", esto es, en 
nosotros, para que su santificación pueda venir a nosotros. 


Tito Bostrense, in Matth 
Santificado sea tu nombre, esto es, sea conocida tu san- 
tidad en todo el mundo, y te alaba dignamente, porque 
alabarte es de justos ( Sal 32,1). Mandó, pues, orar por la 
santificación de todo el mundo. 


San Cirilo, in Cat. grac. Patr 
Porque entre aquellos que todavía no conocen la fe, es 
menospreciado el nombre de Dios; pero cuando brille 
sobre ellos la luz de la verdad, confesarán que El es el 
santo de los santos. 


Tito Bostrense, ubi sup 
Y como la gloria de Dios Padre está en el nombre de Jesús, 
entonces, cuando sea conocido Jesucristo, será santificado 
el nombre del Padre. 


Orígenes, in Cat. graec. Patr 
O también como los idólatras o los infieles dan el nombre 
de Dios a las plantas y a las criaturas, todavía no ha sido 
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santificado; para que sea separado de aquellos ídolos con 
que está confundido. Nos enseña, pues, a orar, para que el 
nombre de Dios se dé al sólo verdadero Dios, con lo cual 
concuerda lo que sigue: "Venga a nos el tu reino"; para que 
el principado y el poder y la seducción y el reino de este 
mundo sean desterrados, y, sobre todo, el pecado, que re- 
ina en nuestros cuerpos mortales. 


San Gregorio Niceno, ubi sup 
También pedimos a Dios que nos libre de la corrupción y 
nos preserve de la muerte. También, según otros, "venga a 
nosotros tu reino", quiere decir venga el Espíritu Santo 
sobre nosotros para que nos purifique. 


San Agustín, De verb. Dom., serm. 28 
El Reino de Dios viene cuando alcanzamos gracia; porque 
El mismo dice ( Le 17,21): "El reino de Dios está dentro de 
vosotros”. 


San Cirilo, ubi sup 
Y los que dicen esto, parece que desean que el Salvador de 
todos vuelva como Juez a este mundo. Mandó pedir en la 
oración aquel tiempo verdaderamente terrible, para que 
sepamos que nos conviene vivir no de una manera tibia e 
indiferente que entonces nos atraiga el fuego y la 
venganza, sino más honestamente, según su voluntad, para 
que aquel tiempo nos depare coronas. Por esto, según San 
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Mateo, prosigue ( Mt 6,19): "Hágase tu voluntad así en la 
tierra como en el cielo". 


Crisóstomo 
Como diciendo: Permítenos que imitemos la vida del cielo, 
en cuanto a que nosotros queramos también lo que tú 
deseas. 


San Gregorio Niceno, in Orat. dom., serm. 4 

Puesto que dice que la vida humana ha de ser semejante 
después de la resurrección a la de los ángeles, es con- 
siguiente que debe disponerse de tal modo nuestra vida en 
este mundo, que esté conforme con la que esperamos en el 
otro, no viviendo carnalmente los que vivimos en la carne. 
Por esto, el verdadero médico de nuestra alma combate la 
naturaleza de la enfermedad, para que aquéllos a quienes 
invadió, porque se habían separado de la voluntad divina, 
unidos a ésta queden libres de aquélla; pues la salud del 
alma consiste en el cumplimiento de la voluntad de Dios. 


San Agustín, In Enchirid., cap. 25 et 116 
La oración dominical contiene siete peticiones, según el 
evangelista San Mateo; pero el evangelista San Lucas no 
pone siete peticiones, sino cinco; y no difiere del primero, 
sin embargo, sino en que aquellas siete peticiones las com- 
prende en estas cinco, en obsequio a la brevedad. En 
efecto, el nombre de Dios es santificado por medio del 
Espíritu Santo y el Reino de Dios vendrá en la 
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resurrección. Manifestando, pues, San Lucas, que la ter- 
cera petición es como una repetición de las dos primeras, 
quiso hacernos comprender mejor omitiéndola; y en 
seguida añadió las otras tres, hablando primero del pan co- 
tidiano, y diciendo: "El pan nuestro de cada día dánosle 


hoy”. 


San Agustín, De verb. Dom., serm. 28 

En el texto griego se dice epioúsion , esto es, sobre toda 
sustancia. No es éste el pan que alimenta el cuerpo, sino 
aquel pan de vida eterna que fortalece la sustancia de 
nuestra alma. El latino llama, pues, cotidiano al que el 
griego llama pan que ha de venir : . Si este pan es cotidiano 
¿por qué se le toma al cabo del año como acostumbraban a 
hacerlo los griegos de oriente? Toma todos los días lo que 
todos los días aprovecha, y vive de tal modo, que todos los 
días merezcas recibirlo. La muerte del Señor significa la re- 
misión de los pecados. El que tiene una herida busca el 
remedio de ella; estamos heridos los que vivimos en el 
pecado; y la medicina es el Sacramento celestial y vener- 
able. Si todos los días lo recibes, todos los días son hoy 
para ti. Jesucristo resucita para ti todos los días; luego hoy 
es cuando Jesucristo resucita. 


Tito Bostrense, in Matth 
O el pan de las almas es la virtud divina, que trae sobre el- 
las la vida eterna del mismo modo que el pan que nace de 
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la tierra conserva la vida temporal. Llamándolo, pues, co- 
tidiano, significó el pan divino que ha venido y el que ha de 
venir; significó el pan que rogamos nos conceda hoy, 
pidiendo, digámoslo así, su principio y su sabor. Este se 
nos concede cuando el Espíritu, habitando en nosotros, 
produce una virtud que aventaja a toda virtud humana, 
como la castidad, la humildad, etc. 


San Cirilo 

Creen algunos que los justos no deben pedir a Dios gracias 
materiales, por cuya razón explican estas palabras en sen- 
tido espiritual. Yo concedo que los justos se esfuercen es- 
pecialmente en obtener los dones espirituales; sin em- 
bargo, también es conveniente no olvidar el pan ordinario, 
que podemos pedir sin faltar en nada, conforme a la en- 
señanza de Dios. Por la misma razón de que mandó pedir 
el pan (esto es, el alimento cotidiano), parece querer que 
no tengamos nada, sino que practiquemos más bien una 
pobreza humilde; porque no son los ricos los que piden el 
pan, sino los oprimidos por la indigencia. 


San Basilio, in Regulis brevioribus, ad interrogat. 252 
Como diciendo: El pan cotidiano (es decir, el que corres- 
ponde a la vida diaria de nuestra substancia), no es en el 
que debes confiar, sino en Dios, que lo produce, hacién- 
dolo presente a la necesidad de tu naturaleza. 


Crisóstomo, in Matthaem hom 24 
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Deben pedirse a Dios las cosas necesarias para la vida, no 
las variedades de alimentos, ni los vinos aromáticos, ni las 
demás cosas que agradan al paladar, cargan el estómago y 
perturban la inteligencia; sino el pan que puede alimentar 
nuestro cuerpo, es decir, el que nos basta sólo para hoy, 
con el fin de que no pensemos en el de mañana. Sólo de- 
bemos, pues, fijarnos en una sola petición sensible, la de 
que no seamos afligidos en el presente. 


San Gregorio Niceno, in Orat. dom., serm 5 
Después que nos ha enseñado a tener confianza por 
nuestras buenas obras, nos enseña a implorar el perdón de 
nuestros pecados; por ello sigue: "Y perdónanos nuestros 
pecados". 


Tito Bostrense, in Matth 
Es necesario esto que se añade, porque, no existiendo 
nadie sin pecados, no nos privemos de la participación de 
los beneficios divinos por los pecados humanos. Así pues, 
al ofrecer, como debemos, a Cristo, quien hace que el 
Espíritu Santo habite en nosotros, la santidad perfecta, 
habremos de reprendernos si no hemos conservado la 
pureza de su templo. Este defecto se enmienda por la 
bondad de Dios, perdonando a la humana debilidad el cas- 
tigo de sus pecados. Esto se hace con toda justicia por el 
Dios justo, cuando nosotros perdonamos a nuestros deu- 
dores; esto es, a los que nos han ofendido y confiesan su 
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deuda. Por esto se añade: "Así como nosotros perdonamos 
a nuestros deudores". 


San Cirilo 
Quiere, pues, (si así puede decirse) que Dios imite a los 
hombres en la paciencia, para que del mismo modo que el- 
los se porten con sus semejantes, pidan ser tratados en 
igual balanza por Dios, que recompensa con justicia y es 
misericordioso con todos. 


Crisóstomo, ut sup., in Cat. graec. Patr 
Conociendo nosotros esto, debemos dar gracias a nuestros 
deudores; porque son para nosotros (si sabemos conocerlo 
así) la causa de nuestro mayor perdón. Además dando 
poco alcanzamos mucho; porque nosotros debemos 
muchas y grandes deudas a Dios y seríamos perdidos si 
nos pidiese una pequeña parte de ellas. 


San Agustín, De verb. Dom., serm. 28 
¿Cuál es nuestra deuda sino el pecado? Luego, si no hubi- 
eras recibido nada, no deberías al que te prestó; por tanto, 
eres pecador, porque tuviste dinero, con el que has nacido 
rico, hecho a imagen y semejanza de Dios, pero perdiste lo 
que tenías. Así, mientras deseas conservar tu orgullo, 
pierdes el tesoro de la humildad y recibiste del demonio la 
deuda que no era necesaria; el enemigo tenía tu resguardo, 
pero el Señor lo crucificó, y lo borró con su sangre. Puede 
el Señor defendernos contra las asechanzas del enemigo, 
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que engendra la culpa, puesto que perdonó el pecado y 
pagó nuestras deudas. Por esto sigue: "Y no nos dejes caer 
en la tentación"; esta es, la tentación que no podemos ven- 
cer; pero quiere que, como atletas, suframos la tentación 
que la condición humana pueda resistir. 


Tito Bostrense, in Matth 
Es imposible que dejemos de ser tentados por el demonio y 
por esto pedimos a Dios que no nos deje caer en la tenta- 
ción. En la Escritura se dice que Dios hace lo que en realid- 
ad El sólo permite. Y según esto, si no prohibe el ímpetu de 
la tentación que viene sobre nosotros, entonces nos deja 
caer en ella 2. 


San Máximo, in Cat. graec. Patr 

O bien manda Dios que pidamos: "Que no nos dejes caer 
en la tentación", esto es, que no permita que suframos la 
prueba de las tentaciones voluptuosas y espontáneas. San- 
tiago nos enseña que los que pelean en defensa de la ver- 
dad no son culpables en las tentaciones involuntarias y que 
son causa de nuestros trabajos. Dice lo siguiente ( Stgo 
1,2): "Hermanos míos, juzgad como un gran bien el sufrir 
varias tentaciones". 


San Basilio, in Regul. brevior., ad interrogat. 224 
No conviene, sin embargo, que nosotros pidamos en la 
oración penas corporales. En general, Jesucristo mandó 
que orásemos para que no cayésemos en la tentación; pero 
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cuando alguno se ve en ella, conviene que pida a Dios la 
virtud de resistirla, para que se cumpla en nosotros lo que 
dice San Mateo (10,22): "El que persevera hasta el fin, se 
salvará". 


San Agustín, in Enchirid., cap. 116 

Pero este evangelista no ha puesto lo que al final dice San 
Mateo; a saber (6,13): "Mas líbranos de mal". Esto para 
que comprendamos que se refiere a lo que antes se ha di- 
cho respecto de la tentación. Por esto dice: "Mas líbranos", 
y no dice: "Y líbranos" demostrando que es una petición; 
no quieras esto, sino esto; en lo cual debe entenderse que 
en las palabras quedar libre de todo mal, se incluye el 
quedar libre de la tentación. 


San Agustín De verb. Dom. serm. 28 
Cada uno pide ser librado del mal (esto es, del demonio y 
del pecado); pero el que confía en Dios, no teme al pecado. 
Si Dios está con nosotros, ¿quién estará contra nosotros? ( 
Rom 8,31). 


Notas 
1. Ver diferencia entre latín y griego. 
2. Es decir, Dios permite la tentación y nuestra caída pues respeta nuestra 


libertad. Sin embargo, por otro lado, queda claro lo que dice el Señor a 


través de San Pablo: "No habéis sufrido tentación superior a la medida 
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humana. Y fiel es Dios que no permitirá que seáis tentados sobre vuestras 
fuerzas. Antes bien, con la tentación os dará el modo de poderla resistir con 


éxito" 1Cor 10,13. 


- Evangelio según san Lucas, 11:1-4 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4] 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4] 


- Evangelio según san Lucas, 11:5-8 » 


Les dijo también: "Si alguno de vosotros tuviere un amigo y 
fuese a él a media noche, a decirle: Amigo, préstame tres 
panes, porque un amigo mío acaba de llegar de viaje a mi casa, 
y no tengo nada que darle; aunque aquél desde dentro le re- 
sponda: No me molestes; ya está cerrada la puerta, y mis cria- 
dos están como yo, acostados; no puedo levantarme a dártelos: 
si el otro porfía en llamar y más llamar, yo os aseguro que 
cuando no se levantase a dárselos por ser su amigo, a lo menos 
por librarse de su importunidad, se levantará al fin y le dará 
cuantos panes hubiere menester”. (vv. 5-8) 
San Cirilo, in Cat. graec. Patr 
Había enseñado a petición de sus apóstoles cómo conviene 
orar. Pero podía suceder que los que recibían esta salud- 
able enseñanza hiciesen sus preces, según la forma pre- 
scrita, mas con negligencia y descuido; y después, si no 
eran oídos a la primera o la segunda oración, dejasen de 
orar. A fin, pues, de que tal cosa no nos suceda, nos mani- 
fiesta en una parábola que la pusilanimidad es perjudicial 
en las oraciones, siendo muy conveniente esperar con pa- 
ciencia en ellas. Por esto dice: "Les dijo también: Si alguno 
de vosotros tuviere un amigo". 
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Teofilacto 
Este amigo es Dios que a todos ama y desea la salvación de 
todos. 


San Ambrosio 

¿Quién es más amigo nuestro que aquel que ha entregado 
su cuerpo por nosotros? Aquí se nos da a conocer otro pre- 
cepto, es decir, que oremos en todo momento (no sólo dur- 
ante el día sino también de noche). Sigue pues: "Y le irá a 
él a media noche". Como pidió David cuando decía ( Sal 
118,62): "Me levantaba a media noche a tributarte gracias". 
Y no temió que se despertase del sueño, porque sabe que 
siempre está despierto; pues si aquél tan santo y que es- 
taba ocupado en las cosas del reino, alababa al Señor siete 
veces al día (según se nos dice en el mismo salmo 118), 
¿qué debemos hacer nosotros? ¿No debemos orar tanto 
más, cuanto que con tanta facilidad pecamos por la fragil- 
idad de nuestro cuerpo y de nuestro espíritu? Si amas al 
Señor tu Dios, no sólo puedes merecer para ti, sino tam- 
bién para los demás. Sigue, pues: "Y le dirá: amigo, 
préstame tres panes", etc. 


San Agustín, De verb. Dom., serm. 29 
¿Qué son estos tres panes, sino el alimento del misterio 
divino? Puede suceder que no pueda alguno responder a la 
petición de un amigo, pues no tiene lo que está obligado a 
darle. Sucede con frecuencia que viene a nosotros un 
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amigo nuestro de camino, esto es, de la vida del siglo; 
aquel camino en que todos pasan como peregrinos y nin- 
guno permanece como poseedor, porque se dicen a todo 
hombre: "Pasa, y deja lugar al que ha de venir" ( Eclo 
20,33 Vulg.). También puede suceder que venga fatigado 
del mal camino (esto es, de la mala vida) un amigo, que to- 
davía no ha encontrado la verdad, la cual, una vez oída y 
recibida, se convierta y te diga como a cristiano: "In- 
strúyeme". Y acaso te pregunte lo que tú ignores por la 
sencillez de tu fe y no puedas satisfacer su deseo; entonces 
te verás obligado a buscar en los libros del Señor. Acaso lo 
que te pregunta se encuentra en el libro, pero no de un 
modo claro. No dejarías entonces de consultar a San Pablo 
o San Pedro, o alguno de los profetas; pero ya descansa es- 
ta familia con este su Señor y es grande la ignorancia de 
este siglo, ésta es la media noche; e insta el sediento amigo, 
a quien no basta ya la fe sencilla. ¿Acaso será preciso aban- 
donarlo? Acude, pues, al mismo Dios por medio de la ora- 
ción, con el cual descansa la familia. De quien se dice: "El 
que está adentro responde: no me seas molesto". El que 
tarda en dar, quiere excitar más tu deseo con la tardanza, 
para que no parezca de poco mérito lo que da. 


San Basilio, in Const. monast., cap. 1, versus finem 
Acaso lo difiere con el fin de que, repitiendo con asiduidad 
y frecuencia tu plegaria, conozcas lo que es la casa de Dios 
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y conserves con celo las gracias concedidas. Todo lo que se 
adquiere con mucho trabajo se conserva con grande em- 
peño puesto que si se pierde se hace infructuoso el trabajo 
que ha costado. 


Glosa 
No se quita con esto la libertad de impetrar, sino que se 
enciende más el deseo de orar, una vez conocida la difi- 
cultad de alcanzar lo que se pide. Sigue pues: "Ya está cer- 
rada la puerta”. 


San Ambrosio 

Esta es la puerta que también pide San Pablo se le abra ( 
Col 4), no sólo orando él, sino suplicando al pueblo que lo 
ayude en sus oraciones; pide así a fin de que se le abra la 
puerta de la palabra para anunciar el misterio de Cristo. Y 
acaso esta puerta es aquella que vio abierta San Juan, a 
quien se le dijo ( 4p 4): "Sube aquí y te manifestaré lo que 
conviene hacerse". 


San Agustín, De quaest. Evang., lib. 2,21 
En esto se da a entender el tiempo en que se tiene hambre 
de la divina palabra cuando se oscurece la inteligencia, y 
cuando los que reparten la sabiduría evangélica como el 
pan, predicando por todo el orbe, están ya en reposo mis- 
terioso con el Señor. Y esto es lo que añade: "Y los 
muchachos están como yo en la cama". 


San Gregorio Niceno 
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Llama muy oportunamente muchachos a aquellos que han 
alcanzado la impasibilidad por medio de las armas de la 
justicia, enseñando que el bien que adquirimos por medio 
del fervor, lo teníamos desde el principio en nuestra nat- 
uraleza. Porque cuando alguno, renunciando a la carne, 
combate con el ejercicio de una vida virtuosa la pasión por 
la razón, se hace como un niño insensible respecto de las 
pasiones. El lecho es el descanso del Salvador. 


Glosa 
Y en seguida añade: "No puedo levantarme a dártelos", lo 
cual se refiere a la dificultad de conseguir. 


San Agustín, De quaest. Evang., lib. 2, quaest. 21 
O de otro modo: el amigo a quien se viene a la media 
noche para que nos dé tres panes, también se pone como 
un símil de aquel que, cuando se encuentra en alguna 
tribulación, pide a Dios le conceda conocer el misterio de 
la Santísima Trinidad para consolarse en las penas de la 
vida presente. Porque la tribulación es como la media 
noche, en la que es preciso instar mucho para conseguir los 
tres panes; y en éstos se representa también que la Trinid- 
ad es de una sola sustancia. El amigo que viene de camino 
es el apetito del hombre que debe servir a la razón, pues 
servía a las cosas temporales, a las que llama camino - 
porque todas son pasajeras, siendo así que se aparta de el- 
las aquel apetito por la conversión del hombre a Dios-. 
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Pero si no consuela interiormente la alegría de la doctrina 
espiritual en que se anuncia la Trinidad del Creador, ex- 
perimenta grandes aflicciones el hombre, a quien oprime 
una pena mortal. Así sucede cuando se le manda pre- 
scindir de las cosas que le agradan en el exterior e interior- 
mente no pueden saciarse con la alegría de la doctrina es- 
piritual. Y sin embargo, rogando y deseando recibe del 
Señor la inteligencia, aunque no tenga hombre que le 
anuncie la sabiduría. Sigue pues: "Y si el otro porfía", etc. 
Esta comparación es inferior a la realidad, porque si el 
hombre amigo se levanta de su lecho y da, no impulsado 
por la amistad, sino por el fastidio, ¿cuánto más da Dios, 
que sin fastidio da con largueza lo que se le pide? 


San Agustín, De verb. Dom., serm. 29 
Cuando obtengas, pues, los tres panes (esto es, el alimento 
y la inteligencia de la Trinidad), tendrás para alimentarte 
tú y para dar a los demás. No temas, no ceses, porque 
aquel pan no concluirá y tu indigencia sí. Aprende y en- 
seña; aliméntate y alimenta a los demás. 


Teofilacto 
O bien, la media noche representa el fin de la vida en el 
que muchos llegan a Dios; y el ángel es el amigo que recibe 
el alma. También puede entenderse por media noche lo 
profundo de las tentaciones en que se encuentra aquel que 
pide a Dios tres panes; esto es, la necesidad del cuerpo, del 
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alma y del espíritu, para que no peligremos en las tenta- 
ciones. El amigo que viene de camino es el mismo Dios, 
quien prueba por medio de las tentaciones, y a quien no 
tiene qué ofrecer el que cae en ellas. Respecto a lo que 
dice: "Y está cerrada la puerta", debe entenderse que nos 
enseña a estar preparados antes de las tentaciones; porque 
después que caemos en ellas, se cierra la puerta de la pre- 
paración; y hallándonos desprevenidos, si Dios no nos ay- 
uda, peligramos. 


- Evangelio según san Lucas, 11:5-8 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4, 


Catena Aurea [Mateo Prefacio l-4] 


« Evangelio según san Lucas, 11:9-13 » 


Así os digo yo: "Pedid y se os dará; buscad y hallaréis; llamad y 
se os abrirá. Porque todo aquél que pide, recibe; y el que 
busca, halla; y al que llama se le abrirá. Que si entre vosotros 
un hijo pide pan a su padre, ¿le dará acaso una piedra? ¿O si 
pide un pez, por ventura le dará una sierpe en lugar del pez? 
¿O si un huevo, por ventura le dará un escorpión? Pues si 
vosotros, siendo malos como sois, sabéis dar cosas buenas a 
vuestros hijos, ¿cuánto más vuestro Padre celestial dará es- 
píritu bueno a los que lo piden?” (vv. 9-13) 
San Agustín, De verb. Dom., serm. 29 
Después de esta parábola, el Señor añadió una exhortación 
y nos estimuló en extremo a buscar, a pedir y a llamar, 
hasta que recibamos lo que pedimos. Por esto dice: "Así os 
digo yo: pedid y se os dará". 
San Cirilo, in Cat. graec. Patr 
Las palabras "así os digo", tienen fuerza de juramento, 
porque Dios no miente. Siempre que afirma a sus oyentes 
alguna cosa con juramento, manifiesta la pequeñez inex- 
cusable de nuestra fe. 


Crisóstomo, homil. 34, in Matth 
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Por petición da a entender la oración; por buscar, el celo y 
la solicitud; por lo que añade: "Buscad y encontraréis". Las 
cosas que se buscan exigen mucho cuidado, principal- 
mente lo que está en Dios, porque son muchas las cosas 
que dificultan nuestro sentido. Así como buscamos el oro 
perdido, así debemos buscar a Dios con solicitud. Manifi- 
esta también que aunque no abra la puerta inmediata- 
mente, debe esperare sin embargo; por esto añade: "Lla- 
mad y se os abrirá". Porque si continúas pidiendo, 
recibirás sin duda. Por esto está cerrada la puerta, para ob- 
ligarte a que llames; por ello no contesta afirmativamente 
en seguida, para que pidas encarecidamente. 


Griego, id est, Severus Antiochenus, in Cat. graec. Patr 

O bien, al decir llamad, da a entender acaso que se pida 
acompañando la palabra con las obras; porque se llama 
con la mano, que es el signo de la buena obra. Estas tres 
cosas también pueden entenderse de otro modo: el princi- 
pio de la virtud es pedir que se nos dé a conocer el camino 
de la verdad; el segundo consiste en buscar de qué modo 
conviene pasar por el camino; el tercero, que cuando se 
han obtenido las virtudes, se llame a la puerta para entrar 
en un conocimiento amplio. Todas estas cosas las adquiere 
el que ora. O bien, pedir es ciertamente orar; buscar es 
hacer buenas obras en armonía con la oración; llamar a la 
puerta es perseverar en la oración y no desistir. 
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San Agustín, De verb. Dom, serm. 29 
No nos invitaría tanto a que pidiésemos si no quisiera 
darnos. Avergiiéncese la pereza humana; más quiere dar el 
Señor, que nosotros recibir. 


San Ambrosio 
El que promete algo debe infundir esperanza de cumplir lo 
prometido, para que se obedezcan sus mandatos y se tenga 
fe en sus promesas; por tanto, añade: "Porque todo aquel 
que pide recibe", etc. 


Orígenes, in Cat. graec. Patr 
Alguno preguntará por qué muchos que oran no son oídos. 
A ello debe contestarse que todo aquel que llega a pedir 
con recta intención, no omitiendo nada de lo que pueda 
contribuir a obtener lo que pide, recibirá sin duda lo que 
ha pedido en su ruego. Pero si alguno separa su intención 
del ruego justo, no pide como debe y entonces puede de- 
cirse que no pide. Por lo cual, aunque no reciba, no queda 
defraudado en lo ofrecido; puesto que el Maestro dice: 
"Todo el que viene a mí alcanzará la ciencia", y con ir al 
Maestro recibimos realmente la ciencia de practicar sus 
enseñanzas con fervor y diligencia; por esto dice Santiago ( 
Stgo 4,3): "Pedís, y no recibís, porque pedís mal"; esto es, 
a causa de vuestras vanas pasiones. Pero se dirá: Algunos 
piden tener conocimiento de Dios y recobrar las virtudes, y 
sin embargo, no lo consiguen. A esto se debe responder 
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que no piden el bien por lo que es en sí, sino porque esper- 
an hacerse recomendables por él. 


San Basilio, in Const., cap. 1 
Si alguno con torpeza se abandona a sus deseos y, trai- 
cionándose a sí mismo se entrega en manos de sus enemi- 
gos, Dios no lo ayuda ni lo oye, porque se ha separado de 
Dios por el pecado. Conviene, pues, sacrificar todo lo que a 
cada uno interesa y pedir a Dios su auxilio. Debe implor- 
arse el auxilio divino no con tibieza, ni con la mente dis- 
traída, porque así no sólo no se alcanza lo que se pide, sino 
que se irrita más al Señor. Porque si cuando alguno está 
delante de un príncipe procura no distraerse ni faltar por 
temor al castigo, ¿cuánto más atento y temeroso debes es- 
tar delante de Dios? Mas si debilitado por el pecado no 
puedes orar con atención, haz todo lo que puedas para di- 
rigir tu pensamiento a Dios, recordando que lo tienes 
presente. Dios te perdonará porque no puedes estar en su 
presencia con la atención debida, no por tu negligencia, 
sino por tu fragilidad. Si de este modo luchas contigo 
mismo, no dejes la oración hasta que alcances lo que pides. 
Por tanto, cuando pides y no recibes, es porque pides mal, 
o sin fe, o con ligereza, o lo que no te conviene, o porque te 
cansas. Con frecuencia dicen algunos: ¿por qué oramos?, 
¿acaso ignora Dios lo que necesitamos? Lo conoce, en ver- 
dad, y nos concede las cosas espirituales con profusión y 
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antes que las pidamos. Pero conviene que deseemos desde 
luego las obras virtuosas y el Reino de los Cielos, buscán- 
dolo con este deseo, usando de toda nuestra fe y paciencia, 
y no arguyéndonos la conciencia de ninguna falta. 


San Ambrosio 
De este modo el precepto de orar con frecuencia lleva con- 
sigo la esperanza de conseguir lo que se pide. El precepto 
es la primera razón de la persuasión y después el ejemplo; 
lo cual manifiesta añadiendo: "Que si entre vosotros un 
hijo pide pan a su padre ¿le dará acaso una piedra?", etc. 


San Cirilo, in Cat. graec. Patr 
En este ejemplo el Salvador nos da a conocer qué es lo que 
necesitamos. Muchas veces sucede que, sin pensar en ello 
(y empujados por el ímpetu de las pasiones), caemos en 
deseos perjudiciales. Cuando pedimos, pues, a Dios algo 
semejante, nunca lo alcanzaremos; y para demostrarlo usa 
un ejemplo patente que ocurre con frecuencia entre noso- 
tros. Es decir, cuando tu hijo te pide pan se lo concedes 
con gusto, porque pide un alimento conveniente; pero 
cuando por falta de inteligencia pide una piedra para 
comer, no solamente no se la das, sino que le prohibes 
como perjudicial hasta el deseo de ella. Este es el sentido 
del pasaje; que si entre vosotros un hijo pide pan a su 
padre (pan que el padre le da) ¿le daría acaso una piedra 
(aún cuando se la pida)? En el mismo sentido debemos 
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entender lo de la serpiente y del pez, cuando dice: "O si 
pide un pez, ¿por ventura le dará una serpiente en lugar 
del pez?". Igualmente lo del huevo y del escorpión, que 
añade en estas palabras: "O si pide un huevo ¿por ventura 
le dará un escorpión?”". 


Orígenes, in Cat. graec. Patr 

Observa si el pan es el alimento de tu alma en el pensami- 
ento, sin el cual no es posible salvarse, es decir, sin una 
vida virtuosa; el pez es el amor de la ciencia, o sea el 
conocimiento de la constitución del mundo, el efecto de los 
elementos y todo lo que la sabiduría enseña. Así Dios 
nunca en vez de pan da una piedra, como el demonio quer- 
ía que Jesucristo comiese; ni en vez de un pez da una ser- 
piente, que es alimento de los etíopes, indignos de comer 
peces; ni tampoco da en vez de un alimento nutritivo y útil 
manjares no comestibles y dañosos, que es lo que se refiere 
al escorpión y al huevo. 


San Agustín, De quaest. Evang., lib. 2, v. 22 
Por pan se entiende la caridad, el más deseable y necesario 
bien, que sin él para nada aprovecha lo demás, así como 
una mesa sin pan parece pobre. A esta se le contrapone la 
dureza del corazón, a la que comparó con la piedra. En el 
pez se entiende la fe de las cosas invisibles, a causa del 
agua del bautismo, o porque es en lugares invisibles donde 
se pesca. Puede compararse con razón la fe al pez, cuando 
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resiste al embate de las olas de este mundo que la rodean; 
y en oposición cita a la serpiente, por el veneno de su fala- 
cia que inoculó en el primer hombre, aconsejándole el mal. 
En el huevo se entiende la esperanza, porque el huevo no 
es todavía un feto perfecto, pero por su incubación se es- 
pera; y en contraposición cita al escorpión, cuya cola en- 
venenada es sumamente temible. Así lo contrario de la es- 
peranza es mirar atrás, porque lo futuro, objeto de la es- 
peranza, se encuentra siempre delante. 


San Agustín, De verb. Dom., serm. 29 
¿De cuántas cosas te habla el mundo y cuánto ruido hace 
detrás de ti para que vuelvas la cabeza? ¡Oh mundo in- 
mundo! ¿Por qué ese ruido? ¿Por qué quieres hacernos 
volver atrás? Quieres detener, siendo tu perecedero. ¿Qué 
harías si fueras durable? ¿A quién no engañarías siendo 
dulce, puesto que engañas con alimento amargo? 


San Cirilo, ubi sup 
Después de este ejemplo concluye: "Pues si vosotros 
siendo malos"; esto es, teniendo un alma predispuesta a la 
maldad, no conforme ni fija en el bien, como Dios desea. 


Beda 
O bien, llama malos a los que aman las cosas del mundo, 
que dan lo que consideran bueno según su modo de en- 
tender, y que son buenas, en efecto, por su naturaleza y 
para el uso de esta frágil vida. Por esto añade: "Sabéis dar 
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cosas buenas a vuestros hijos". Los apóstoles que, en vir- 
tud de su elección, se sobrepusieron a la bondad de los de- 
más, comparados con la bondad divina, pueden consider- 
arse como malos, porque nada es bueno por sí mismo, sino 
sólo Dios. Por lo que añade: "¿Cuánto más vuestro Padre 
celestial dará espíritu bueno a los que se lo piden?", (ex- 
présase así por San Mateo ( Mt 7,11): "Dará cosas buenas a 
los que se las pidan"). Aquí muestra que el Espíritu Santo 
es la plenitud de todos los dones de Dios, porque todas las 
ventajas que nos vienen de la gracia de los dones de Dios, 
emanan de esta fuente. 


San Atanasio, dialog. 1, de Trinit 
Si el Espíritu Santo no fuese de la naturaleza de Dios, que 
es el solo bueno, no se llamaría aquí bueno, siendo así que 
el Señor rehusó a ser llamado bueno en cuanto a su nat- 
uraleza humana. 


San Agustín, De Verb. Dom., serm. 29 
Luego, avaro, ¿qué buscas?; y si buscas otra cosa, ¿qué es 
lo que podrá bastar al que no basta sino Dios? 


« Evangelio según san Lucas, 11:9-13 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4, 


Catena Aurea [Mateo Prefacio l-4] 


« Evangelio según san Lucas, 11:14-16 » 


Y estaba Jesús lanzando un demonio, el cual era mudo; y así 
que hubo echado al demonio, habló el mudo, y se maravillaron 
las gentes. Mas algunos de ellos dijeron: "Por arte de Beelze- 
bub, príncipe de los demonios, echa los demonios", y otros por 
tentarle le pedían les hiciese ver algún prodigio del cielo. (wv. 
14-16) 
Glosa 
Había ofrecido el Señor que daría el Espíritu bueno a los 
que lo pidiesen, cuyo beneficio da a conocer con el 
siguiente milagro. De aquí prosigue: "Y estaba Jesús lan- 
zando un demonio el cual era mudo". 


Teofilato 

Se llama mudo kuwfoV, (cofos), al que no habla y tam- 
bién al que no oye. Pero con más propiedad al que ni oye, 
ni habla. El que no ha oído desde que nació, necesaria- 
mente no habla porque se nos enseña a hablar por medio 
del oído. Pero si alguno pierde el oído por cualquier acci- 
dente, conserva, sin embargo, la facultad de hablar. Pero el 
que se presentó al Señor era mudo y sordo. 


Tito Bostrense, in Matth 
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Llama mudo y sordo al demonio, porque infunde las pa- 
siones para que no se oiga la divina palabra; porque los de- 
monios privando a los hombres de la aptitud para obrar bi- 
en, cierran el oído de nuestra alma. Por esto vino Je- 
sucristo a arrojar al demonio, para que podamos oír la pa- 
labra de la verdad. Curó a uno para dar a todos la salud. 
Por esto sigue: "Y así que hubo echado al demonio, habló 
el mudo". 

Remigio 
Este endemoniado, según San Mateo, no sólo era mudo 
sino también ciego. Luego hizo tres milagros en un solo 
hombre. Siendo ciego ve, siendo mudo habla, estando 
poseído por el demonio queda libre. Esto se verifica todos 
los días en la conversión de los creyentes. Primeramente, 
expulsado el demonio, ven la luz de la fe y después se de- 
satan en alabanzas al Señor aquellas bocas que antes eran 
mudas. 


San Cirilo, in Cat. graec. Patr 
Una vez hecho este milagro el pueblo lo ensalzaba hacién- 
dolo público y dándole la gloria que conviene a Dios. Por 
esto sigue: "Y todas las gentes quedaron muy admiradas". 


Beda 
Admirándose siempre las turbas -que parecían menos in- 
struídas- de los hechos del Señor, los escribas y los fariseos 
se esforzaban en negarlos o en darles mala interpretación, 
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haciéndolos aparecer no como obra de la divinidad, sino 
del espíritu inmundo. Por esto sigue el evangelista: "Mas 
no faltaron allí algunos que dijeron": "Por arte de Beelze- 
bub, príncipe de los demonios, echa El los demonios". 
Beelzebub era el dios de Accaron : ; Beel es lo mismo que 
Baal y Zebub quiere decir mosca. Por tanto, Beelzebub 
viene a significar el señor de las moscas 2 , de cuyo asquer- 
oso rito tomó el nombre el príncipe de los demonios. 


San Cirilo, ubi supra 

Otros, estimulados por los mismos aguijones de la envidia, 
le pedían que hiciese milagros; por esto sigue: "Y otros por 
tentarle le pedían les hiciese ver algún prodigio del cielo". 
Como diciendo: Aun cuando arrojas los demonios del 
cuerpo de un hombre, no es prueba suficiente de la obra 
divina; todavía no hemos visto algo que pueda compararse 
con los primitivos milagros: Moisés pasó al pueblo de Is- 
rael por medio del mar ( Ex 12); Josué, que le sucedió, de- 
tuvo al sol en Gabaón ( Jos 10). Pero tú no nos has hecho 
ver nada de esto. Al pedir, pues, milagros estupendos, 
daban a conocer cuáles eran entonces sus pensamientos 
respecto de Jesucristo. 


Notas 


1. Accaron o Eqrón: ciudad filistea. 
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2. O también: señor del estiércol. 


« Evangelio según san Lucas, 11:14-16 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4 


Catena Aurea [Mateo Prefacio l-4] 


-« Evangelio según san Lucas, 11:17-20 » 


Pero Jesús, penetrando sus pensamientos, les dijo: "Todo 
reino dividido en partidos contrarios, quedará destruido; y 
una casa dividida en facciones camina a la ruina. Pues si 
Satanás está también dividido contra sí mismo, ¿cómo ha de 
subsistir su reino? ya que decís vosotros que yo lanzo los de- 
monios por arte de Beelzebub. Y si yo por virtud de Beelzebub 
lanzo los demonios, ¿vuestros hijos por quién los lanzan? Por 
tanto, ellos mismos serán vuestros jueces. Mas si con el dedo 
de Dios lanzo los demonios, es evidente que el reino de Dios ha 
llegado ya a vosotros". (vv. 17-20) 
San Crisóstomo, hom. 42, in Matth 
Siendo inconveniente la sospecha de los fariseos, no se at- 
revían a publicarla por miedo a la muchedumbre, sino que 
la desenvolvían dentro de su conciencia. Por esto sigue: 
"El, cuando vio los pensamientos de ellos, les dijo: Todo 
reino dividido contra sí mismo, será asolado". 


Beda 
No responde a lo que han dicho sino a lo que piensan, para 
que se viesen compelidos a creer en el poder de Aquel que 
veía los secretos del corazón. 


Crisóstomo, ut supra 
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No respondía según las Escrituras, porque no les 
prestaban atención, falseándolas en su explicación, sino 
según lo que generalmente sucede. Porque la casa y la 
ciudad, una vez divididas, se destruyen prontamente, y lo 
mismo un reino que es lo que hay de más fuerte, siendo la 
unión de los súbditos la que afirma los reinos y las casas. 
Ahora bien, dice, si yo lanzo a los demonios por arte del 
demonio, los demonios están divididos y concluye su 
poder. Por esto añade: "Pues si Satanás está también di- 
vidido contra sí mismo, ¿cómo ha de subsistir?", etc. 
Porque Satanás no lucha contra sí mismo, ni hace daño a 
sus satélites, sino más bien afirma su reino. Luego sólo 
resta decir que yo destruyo a Satanás por poder divino. 


San Ambrosio 

También da a conocer en esto que su reino es indisoluble y 
eterno; y por tanto, a los que no esperan en Jesucristo, 
sino que creen que arroja a los demonios en virtud del 
príncipe de los demonios, les niega que sean de su reino 
eterno, lo cual se refiere también al pueblo judío. En 
efecto, ¿cómo puede ser eterno el reino de los judíos, el 
pueblo guardián de la ley, cuando niega a Jesús anunciado 
por ella? Y así la fe del pueblo judío se contradice; contra- 
diciéndose se divide; dividiéndose se destruye; y por tanto, 
el reino de la Iglesia subsistirá siempre, porque su fe es in- 
divisible y su cuerpo es uno solo. 
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Beda 
El reino del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo tampoco 
está dividido, sino que está establecido con estabilidad 
eterna. Renuncien, pues, los arrianos a sostener que el 
Hijo es menor que el Padre, y el Espíritu Santo menor que 
el Hijo, porque los que tienen el mismo reino tienen la 
misma majestad. 


Crisóstomo, in Matthaeum hom. 42 
Esta es la primera solución, pero la segunda (que se refiere 
a los discípulos) es la que da en seguida diciendo: "Y si yo 
por virtud de Beelzebub lanzo los demonios: ¿vuestros hi- 
jos por quién los lanzan?". No dice mis discípulos, sino 
vuestros hijos, queriendo calmar su furor. 


San Cirilo, in Cat. graec. Patr 

Fueron judíos los discípulos de Jesucristo, pues procedían 
de los judíos según la carne, los cuales habían recibido de 
Cristo poder sobre los espíritus inmundos, y en el nombre 
de Cristo libraban de ellos a los poseídos. Por tanto, 
cuando vuestros hijos venzan a Satanás en mi nombre, ¿no 
es una gran insensatez decir que yo tengo este poder de 
Beelzebub? Así vosotros seréis condenados por la fe de 
vuestros hijos. De aquí sigue: "Por esto serán ellos vuestros 
jueces". 


Crisóstomo, hom. 42 ut sup 
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Porque, puesto que hay entre vosotros quien me obedece, 
claro es que condenará a los que obran en contrario. 


Beda 

O bien, designa como hijos de los judíos a los exorcistas de 
aquella gente que arrojaban a los demonios invocando a 
Dios; como diciendo: si la expulsión de los demonios en 
vuestros hijos se atribuye a Dios y no a los demonios, ¿por 
qué cuando se trata de mí no ha de reconocer igual causa 
la misma obra? Luego ellos mismos serán vuestros jueces, 
no por poder sino por comparación; porque ellos atribuyen 
a Dios la expulsión de los demonios y vosotros a Beelze- 
bub, príncipe de los demonios. 


San Cirilo, ubi sup 
Luego si lo que dices tiene carácter de calumnia, resulta 
que yo arrojo los demonios por medio del Espíritu de Dios. 
Por esto sigue: "Mas si con el dedo de Dios lanzo los de- 
monios, ciertamente llegó a vosotros el reino de Dios". 


San Agustín. De cons. Evang., lib. 2, cap. 38 
Lo que San Lucas llama dedo de Dios, San Mateo llama 
Espíritu de Dios. Y, sin embargo, no hay en esto disparid- 
ad; sino que más bien enseña que debemos conocer el sen- 
tido en que debemos entender las palabras "dedo de Dios" 
en cualquier lugar que las hallemos de la Sagrada 
Escritura. 


San Agustín. De quaest. Evang. lib. 2, q. 17 
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Se llama al Espíritu Santo dedo de Dios, por la equitativa 
distribución de sus dones entre los hombres y los ángeles; 
puesto que en ningún miembro nuestro se hace la división 
más patente que en los dedos. 


San Cirilo, in Thesauro, lib. 13, cap. 2 
O bien es llamado el Espíritu Santo dedo de Dios, como el 
Hijo es llamado la mano y el brazo del Padre; pues el Padre 
lo hace todo por El. Como el dedo no está separado de la 
mano sino que está unido naturalmente a ella, así el 
Espíritu Santo está unido al Hijo consustancialmente, y el 
Hijo todo lo hace por El. 


San Ambrosio 
Por la unión de nuestros miembros, además, no puede di- 
vidirse nuestra fuerza, puesto que no puede haber división 
en lo que es indivisible; y por tanto, el nombre de dedo 
debe referirse a la unidad y no a la división del poder. 


San Atanasio, orat. 2, contra Arrianos 
Pero ahora, en razón de su humanidad, quiere el Señor 
aparecer menor al Espíritu Santo, diciendo que echa los 
demonios en virtud del citado Espíritu. Con ello da a cono- 
cer que no es suficiente la naturaleza humana para arrojar 
alos demonios; solo puede en virtud del Espíritu Santo. 


San Cirilo, in Cat. graec. Patr 
Por esto se dice muy oportunamente: "El reino de Dios ha 
llegado a vosotros"; esto es, si yo, siendo hombre, en virtud 
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del Espíritu divino arrojo los demonios, la naturaleza hu- 
mana ha sido enriquecida en mí y viene el Reino de Dios. 


San Juan Crisóstomo, in Matthaeum hom. 42 
Dice "sobre vosotros", para atraerlos. Como diciendo: Si os 
vienen los días de la prosperidad, ¿por qué os hastiáis de 
vuestros bienes? 


San Ambrosio 
También manifiesta el fuerte poder que hay en el Espíritu 
Santo en quien está el Reino de Dios; y como el Espíritu 
Santo habita en nosotros, venimos a ser real morada suya. 


San Tito Bostrense, in Matth 
O bien dice: "el reino de Dios ha llegado a vosotros", para 
dar a entender que ha llegado contra vosotros y no a favor 
vuestro; terrible será la segunda venida de Jesucristo para 
los malos cristianos. 


« Evangelio según san Lucas, 11:17-20 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4] 


-« Evangelio según san Lucas, 11:21-23 » 


"Cuando un hombre valiente guarda armado la entrada de su 
casa, todas las cosas que posee están seguras. Pero si otro más 
fuerte que él le vence, le desarmará de todos sus arneses, en 
que tanto confiaba, y repartirá sus despojos. Quien no está por 
mí, está contra mí; y quien no recoge conmigo, desparrama”. 
(vv. 21-23) 
San Cirilo, in Cat. graec. ubi sup 
Como era necesario por muchas razones rebatir las palab- 
ras de sus detractores, utiliza un ejemplo clarísimo, por 
medio del cual demuestra a los que lo quieran comprender 
que el príncipe de este mundo es vencido por el poder que 
El tiene, por eso dice diciendo: "Cuando el fuerte armado 
guarda su atrio", etc. 


San Juan Crisóstomo, homil. 42, in Matth 
Llama fuerte al diablo, no porque lo sea por naturaleza, 
sino dando a conocer su antigua tiranía, causada por 
nuestra debilidad. 


San Cirilo, in Joan, lib. 10, cap. 11 
Antes de la venida del Salvador usó de mucha violencia en 
el mundo robando los rebaños ajenos -esto es, los de Dios- 
y conduciéndolos, por decirlo así, a su propio redil. 
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San Teofilacto 
Sus armas son los pecados de toda clase, en los que confía 
para prevalecer contra los hombres. 


Beda 

Llama su atrio : al mundo, porque está ocupado por la 
malicia ( 1Jn 5,19) teniendo en él todo poder hasta la ven- 
ida del Salvador, como que descansaba en los corazones de 
los infieles sin contradicción ninguna, pero fue vencido por 
uno más fuerte en poder, Cristo, que al liberar a todos los 
hombres lo expulsó del mismo, por esto añade: "Pero si 
sobreviniendo otro más fuerte que él lo venciere", etc. 


San Cirilo, ubi supra 
Después que el Verbo del sumo Dios, dador de toda 
fortaleza y Señor de todas las virtudes, se hizo hombre, lo 
acometió y le quitó sus armas. 


Beda 
Sus armas son la astucia, el engaño y la torpeza espiritual; 
y sus restos son los hombres engañados por él. 


San Cirilo, ubi supra 
Porque los judíos que desde hacía tiempo habían sido se- 
ducidos por él por el error y la ignorancia acerca de Dios, 
han sido llamados por los Santos apóstoles hacia el anun- 
cio de la verdad y ofrecidos a Dios Padre por la fe que 
prestaban al Hijo. 


San Basilio, in Esai, 18 
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Distribuyó también sus restos, mostrando el fiel amparo 
de los ángeles para la salud de los hombres. 


Beda 
Jesucristo como vencedor distribuye los restos -lo cual es 
señal de triunfo-, porque conduciendo cautiva a la 
cautividad, repartió sus dones a los hombres; esto es, orde- 
nando que unos sean apóstoles, otros evangelistas, otros 
profetas y otros pastores y doctores ( Ef 4). 


San Juan Crisóstomo, hom. 42, ut sup 

Después pone la cuarta solución cuando añade: "Quien no 
está conmigo está contra mí". Como diciendo: yo quiero 
ofrecer los hombres a Dios y Satanás todo lo contrario. 
¿Cómo, pues, el que no coopera conmigo, sino que disipa 
lo que es mío, puede estar conforme conmigo para arrojar 
a los demonios? Prosigue: "Y el que no recoge conmigo, 
desparrama”. 


San Cirilo, ubi supra 
Como diciendo ( Mt 12,45): Yo he venido a reunir a los hi- 
jos de Dios dispersados por el demonio; y el mismo 
Satanás, como no está conmigo, procura esparcir lo que yo 
he reunido y salvado. ¿Cómo, pues, ha de darme el poder 
el que combate todos mis designios? 


San Juan Crisóstomo, hom. 42, ut sup 
Pero si el que no coopera es adversario, mucho más lo es el 
que se me opone. Me parece que en esta alegoría alude a 
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los judíos igualándolos con el demonio, pues ellos obraban 
contra El y dispersaban a los que El congregaba. 


Notas 


1. Por extensión se refiere a la casa. 


« Evangelio según san Lucas, 11:21-23 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4] 


-« Evangelio según san Lucas, 11:24-26 » 


"Cuando un espíritu inmundo ha salido de un hombre, se va 
por lugares áridos buscando lugar donde reposar; y cuando no 
le halla, dice: me volveré a mi casa de donde salí: y cuando 
vuelve la halla barrida y bien adornada. Entonces va y toma 
consigo otros siete espíritus peores que él, y entrando en esta 
casa fijan en ella su morada. Con lo que el último estado de 
aquel hombre es peor que el primero". (vv. 24-26) 
San Cirilo in Cat. graec Patr 
Después de lo dicho manifiesta el Señor los errores en que 
había caído el pueblo de los judíos respecto de Jesucristo, 
diciendo: "Cuando el espíritu inmundo ha salido de un 
hombre", etc. Que este ejemplo se refiere a los judíos lo ex- 
presa San Mateo cuando dice ( Mt 12,45): "Así sucederá a 
esta pésima generación": Y fue así que en todo el tiempo 
que habían estado en Egipto viviendo según las leyes del 
país, habitó en ellos el espíritu maligno. De él fueron libra- 
dos cuando sacrificaron el cordero que figuraba a Je- 
sucristo y marcaron sus puertas con sangre, evitando así su 
destrucción. 


San Ambrosio 
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De este modo se compara con un solo hombre a todo el 
pueblo judío, de quien había salido el demonio por la ley. 
El demonio volvió al vulgo de los judíos, pues no pudo hal- 
lar reposo entre los gentiles, cuyos corazones, habiendo 
sido áridos, recibieron después por el bautismo el rocío del 
Espíritu y la fe de Cristo, porque Jesucristo es como un in- 
cendio para los espíritus inmundos. Por esto, dice: "Y 
cuando no le halla, dice: me volveré a mi casa de donde 
salí”. 


Orígenes, in Cat. graec. Patr 
Esto es, a aquéllos de Israel que había visto no contenían 
en sí nada de Dios y se hallaban como desiertos y vacíos de 
El. He aquí como se expresa esto: "Y cuando vuelve la halla 
barrida". 


San Ambrosio 
Exteriormente, pues, aparece más limpio y adornado su 
cuerpo que lo que lo está interiormente su alma. No se 
purificaba ni templaba su ardor con las aguas de la sagrada 
fuente; y por ello el espíritu inmundo volvía a él, llevando 
consigo siete espíritus peores que él. Por esto dice: "En- 
tonces va y toma consigo otros siete espíritus peores que él 
y entrando en esta casa fijan en ella su morada". Y esto, 
porque con intención sacrílega falta a la semana de la ley y 
al misterio del octavo día. Y así como se multiplica para 
nosotros la gracia del espíritu en siete dones, así se 
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acumula sobre ellos todo el daño de los espíritus inmun- 
dos, pues a veces se comprende en este número lo univer- 
sal 1. 


San Juan Crisóstomo, hom. 44, in Matth 

Ahora ocupan las almas de los judíos demonios peores que 
los anteriores. Porque en otro tiempo maltrataban a los 
profetas, pero ahora injurian al que es Señor de los pro- 
fetas; por eso sufrieron más bajo el dominio de Vespasiano 
y de Tito, que en Egipto y Babilonia. Por esto sigue: "Con 
lo que el último estado de aquel hombre es peor que el 
primero". Antes tenían la asistencia divina y la gracia del 
Espíritu Santo, pero ahora están privados aún de estos 
dones; por eso ahora sufren con la privación de la gracia 
miserias mayores y más crueldad en la fuerza con que el 
enemigo los tienta. 


San Cirilo, ubi sup 
Su estado es peor que el primero, según las palabras del 
apóstol ([ 2Pe 2,21): "Más les valía no haber conocido el 
camino de la verdad, que separarse de él después de 
haberle conocido". 


Beda 
Esto mismo puede entenderse respecto de los herejes, de 
los cismáticos y de todo mal católico, de quienes ha salido 
el espíritu inmundo en el día del bautismo. Este recorre los 
lugares áridos, esto es, los corazones de los fieles que están 
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limpios de la blandura de los pensamientos vanos; exam- 
ina el astuto acechador si puede inculcar en ellos los pasos 
de su iniquidad. Dice, pues: "Me volveré a mi casa, de 
donde salí"; en lo cual debe temerse que nos oprima por 
nuestra negligencia la culpa que creíamos extinguida en 
nosotros. La encuentra barrida, esto es, limpia de la su- 
ciedad del pecado por la gracia del bautismo; pero vacía de 
buenas obras. Se entiende, en fin, por los siete espíritus 
malos que toma consigo, todos los vicios; y se llaman 
peores porque no sólo tendrá aquellos siete vicios que son 
contrarios a las siete virtudes espirituales, sino que tam- 
bién fingirá tener estas virtudes por hipocresía. 


San Juan Crisóstomo, in Matthaeum hom 45 
No sólo se ha dicho esto para los judíos sino que debemos 
recibirlo como dicho también para nosotros. Por lo que 
sigue: "Con lo que el último estado de aquel hombre es pe- 
or que el primero";es decir, si después de haber sido ilu- 
minados y librados de nuestras culpas pasadas, volvemos 
otra vez a la misma maldad, la pena de los pecados que 
cometamos después será mucho mayor. 

Beda 
Puede también entenderse que el Señor añadió esto para 
distinguir sus acciones de las de Satanás. El siempre limpia 
lo que está manchado, mientras que Satanás se apresura a 
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manchar con mayores inmundicias lo que ha sido 
limpiado. 


Notas 


1. El número siete se asocia con los conceptos de totalidad y plenitud. 


« Evangelio según san Lucas, 11:24-26 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4] 


-« Evangelio según san Lucas, 11:27-28 » 


Estando diciendo estas cosas, he aquí que una mujer levant- 

ando la voz de en medio del pueblo, exclamó: "Bienaventurado 

el vientre que te llevó y los pechos que te alimentaron". Pero 

Jesús respondió: "Antes bienaventurados los que oyen la pa- 

labra de Dios y la ponen en práctica". (vv. 27-28) 

Beda 
Una mujer confiesa con gran fe la encarnación del Señor, 
en tanto que los escribas y los fariseos lo tientan y blasfe- 
man. Y así dice: "Estando diciendo estas cosas, he aquí que 
una mujer, levantando la voz de en medio del pueblo, ex- 
clamó: Bienaventurado el vientre que te llevó", etc. Con 
cuyas palabras confundió la calumnia de los personajes 
que estaban presentes y la perfidia de los futuros herejes. 
Porque así como entonces los judíos negaban al verdadero 
Hijo de Dios, blasfemando de las obras del Espíritu Santo; 
así después los herejes no quisieron confesar al verdadero 
Hijo del hombre, consustancial al Padre, negando que 
María siempre Virgen, por la cooperación de la virtud del 
Espíritu Santo, hubiese provisto la materia de la carne al 
Unigénito de Dios que había de nacer. Pero si se dice que 
la carne del Verbo de Dios, nacido según la carne, es 
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extraña a la de la Virgen Madre, habría que decir que no 
hay razón para beatificar el vientre que lo había llevado y 
los pechos que le habían alimentado. ¿Cómo podía decirse 
que había sido alimentado con la leche de la Virgen si se 
niega que lo haya concebido en su seno, siendo así que, 
según los físicos, uno y otro proceden de un mismo origen? 
Y no sólo Ella que mereció engendrar corporalmente al 
Verbo de Dios, sino que asegura que son bienaventurados 
también todos lo que procuran concebir, dar a luz y como 
dar de lactar espiritualmente al mismo Verbo por la fe y la 
práctica de las buenas obras, tanto en su corazón como en 
el de sus prójimos. Sigue pues: "Pero Jesús respondió: 
Antes bienaventurados los que oyen la palabra de Dios", 
etc. 


San Juan Crisóstomo in Matthaeun hom. 45 

Esta contestación no la dio el Salvador menospreciando a 
su Madre, sino manifestando que de nada le hubiese 
aprovechado el haberle dado a luz si después no hubiera 
sido buena y fiel. Además, si Jesús, que nació de María, no 
la hubiese beneficiado con las virtudes de su alma, con 
mucha más razón puede decirse que no nos valdrá el tener 
un padre o un hermano o un hijo virtuoso, si nosotros 
carecemos de su virtud. 


Beda 
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La misma Madre de Dios es bienaventurada ciertamente 
porque fue el instrumento temporal de la encarnación del 
Verbo; pero también lo fue por haber sido su amorosa y 
constante guarda. Con esta sentencia, pues, hiere a los 
sabios judíos, que no solamente se negaban a oír y a 
guardar la Palabra de Dios, sino que también buscaban 
ocasión para negarlo y blasfemarlo. 


« Evangelio según san Lucas, 11:27-28 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4, 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4] 


« Evangelio según san Lucas, 11:29-32 » 


Como las gentes acudiesen a oirle, comenzó a decir: "Esta gen- 
eración es una raza perversa: pide un prodigio, y no se le dará 
otro prodigio que el del profeta Jonás. Porque así como Jonás 
fue una señal para los de Nínive, así el Hijo del hombre lo será 
para los de esta generación. La reina del Mediodía se levantará 
el día del juicio contra los hombres de esta nación y los con- 
denará: porque vino del cabo del mundo a oír la sabiduría de 
Salomón, y veis aquí uno superior a Salomón. Los habitantes 
de Nínive se levantarán también el día del juicio contra esta 
generación, y la condenarán; por cuanto ellos hicieron penit- 
encia por la predicación de Jonás; y he aquí más uno que es 
superior a Jonás". (vv. 29-32) 
Beda 
El Señor había sido provocado de dos maneras: unos lo ca- 
lumniaban diciendo que arrojaba los demonios en nombre 
de Beelzebub, a quienes contestó como queda dicho; y 
otros lo tentaban pidiéndole un prodigio del cielo, a 
quienes ahora empieza a contestar. Por esto sigue: "Como 
las gentes acudiesen a oírle comenzó a decir: Esta raza de 
hombres es una raza perversa", etc. 


San Ambrosio 
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Para que conozcamos que cuando empieza a descompon- 
erse el pueblo de la sinagoga empieza a ensalzarse la san- 
tidad de la Iglesia. Así como Jonás fue un prodigio para los 
ninivitas, así lo será el Hijo del hombre para los judíos. Por 
esto añade: "Piden un prodigio y no se les dará otro prodi- 
gio que el del profeta Jonás". 


San Basilio, in Cat. graec. Patr 

Un signo es una cosa sensible que contiene en sí la declara- 
ción de alguna cosa oculta; así el signo o el prodigio de 
Jonás representa el descenso de Jesucristo a los infiernos, 
su ascensión y su resurrección de entre los muertos. Por 
esto dice: "Porque así como Jonás fue un prodigio para los 
de Nínive, así el Hijo del hombre lo será para los de esta 
generación”. 


Beda 
Les da un signo, no del cielo, porque eran indignos de 
verlo, sino de lo profundo del infierno. Es decir, les da la 
señal de su encarnación, no de su divinidad; de su pasión, 
no de su glorificación. 


San Ambrosio 
El prodigio de Jonás fue una figura de la pasión del Señor 
y a la vez una manifestación de los graves pecados que los 
judíos cometieron; en ello podemos advertir juntamente el 
oráculo de la majestad y el indicio de la piedad. Porque con 
el ejemplo de los ninivitas se anuncia el suplicio y se 
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demuestra el remedio; de allí que los judíos no deben 
desconfiar de obtener el perdón, si quieren hacer 
penitencia. 


Teófil. super Nisi lonae prophetae 

Pero Jonás, después que salió del vientre de la ballena, 
convirtió a los ninivitas con su predicación; mas la raza de 
los judíos no creyó en Jesucristo resucitado, de donde res- 
ultó su condenación; y de esta ofrece un doble ejemplo 
cuando dice: "La reina del Mediodía se levantará el día del 
juicio contra los hombres de esta generación, y los 
condenará”". 


Beda 
No precisamente por el poder del juicio, sino por la com- 
paración de sus hechos, que fueron mejores. Y prosigue: 
"Porque vino del cabo del mundo a oír la sabiduría de Sa- 
lomón, y veis aquí uno superior a Salomón". La palabra 
aquí significa que entre ellos se hallaba quien era incom- 
parablemente superior a Salomón. 


San Cirilo 
No dijo, pues, yo soy mejor que Salomón, para enseñarnos 
a ser humildes, aún cuando estemos colmados de gracias 
espirituales. Como diciendo: Vino con presteza una mujer 
extranjera a oír a Salomón; y recorrió tan largo camino 
para conocer los seres visibles y las propiedades de las 
plantas. Pero vosotros cuando oís hablar de las cosas 
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invisibles y celestiales a la misma Sabiduría que os enseña, 
prescindís de que prueba cuanto dice con señales y con 
obras y, así, os rebeláis contra sus palabras y no os hacen 
mella sus milagros. 


Beda 
Si la reina del Mediodía 1 que no se duda fuese elegida, se 
levantará en juicio contra los réprobos, es evidente que no 
habrá para todos los mortales (tanto los buenos como los 
malos) más que una resurrección. Y esto no mil años antes 
del día del juicio, según las fábulas de los judíos, sino en el 
mismo día del juicio. 


San Ambrosio 

Por tanto, también al condenar al pueblo de los judíos se 
expresa claramente el misterio de la Iglesia, la que, como 
la reina del Mediodía, se reúne de todos los confines del 
mundo para aprender la sabiduría y oír las palabras del 
pacífico Salomón. Verdaderamente reina, cuyo reino, 
formando un solo cuerpo de pueblos diversos y distantes 
entre sí, es indivisdible. 


San Gregorio Niceno, hom. 7, in Cant. 1 
Así como aquella reina era de Etiopía, país lejano, así la 
Iglesia de los gentiles en un principio era negra y distaba 
mucho de conocer al verdadero Dios. Pero cuando apare- 
ció el pacífico Jesucristo, en medio de la ceguera de los 
judíos, se aproximan los gentiles y le ofrecen los aromas de 
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su piedad, el oro del divino conocimiento y las piedras pre- 
ciosas de la obediencia de sus preceptos. 


Teófil super Regina Austri 

El viento del Mediodía es alabado en la Escritura como 
cálido y vivificador, por lo que el alma que reina en él -esto 
es, en la vida espiritual- viene a oír -esto es, se eleva a con- 
templar- la sabiduría del pacífico rey Salomón, que es el 
Señor nuestro Dios. A El no llegará ninguno si no reina por 
una buena vida. También pone a continuación el ejemplo 
de los ninivitas, diciendo: "Los habitantes de Nínive com- 
parecerán también en el día del juicio contra esta genera- 
ción, y la condenarán". 


Crisóstomo, super Matthaeum op. imperf., hom. 44 
El juicio de condenación se hace con los semejantes o con 
los desemejantes. Con los semejantes como en la parábola 
de las diez vírgenes. Y con los desemejantes, como cuando 
los ninivitas condenan a aquellos que eran del tiempo de 
Jesucristo, para que su condenación se haga más evidente. 
Esto es así porque aquéllos son bárbaros y éstos judíos; és- 
tos están instruidos por los testimonios de los profetas y 
aquéllos nunca oyeron la palabra divina; allí fue el siervo y 
aquí el Señor; aquél predicaba la destrucción y éste anun- 
ciaba el Reino de los Cielos. Por tanto, es evidente para to- 
dos que los judíos eran los que más bien debían creer; pero 
sucedió lo contrario. Por lo que añade: "Por cuanto ellos 
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hicieron penitencia a la predicación de Jonás, y he aquí 
uno que es superior a Jonás". 


San Ambrosio 
Según este misterio, la Iglesia consta de dos partes: unos 
son los que no conocen el pecar, lo que es propio de la re- 
ina del Mediodía; otros los que dejan de pecar, lo que cor- 
responde a los ninivitas que hacen penitencia. La peniten- 
cia borra el pecado y la sabiduría lo evita. 


San Agustín, De cons. Evang., lib. 2, cap. 39 

Esto lo refiere San Lucas en el mismo lugar que San 
Mateo, pero en un orden algo diferente. Sin embargo, 
¿quién no considerará superfluo inquirir el orden con que 
dijo esto el Señor, cuando por la incontestable autoridad 
de los evangelistas debe constarnos que no hay engaño en 
la alteración del orden de este relato, siendo el mismo 
hecho, refiérase antes o después? 


Notas 


1. Mediodía o sur es lo mismo. Se refiere a la reina de Saba (reino al sur 
de Arabia) que visitó a Salomón -según 1Rey 10, 1-13- motivada por la fama 


de su gran sabiduría. 


«- Evangelio según san Lucas, 11:29-32 » 
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Catena Aurea IM ateo [Prefacio h-4, 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4] 


« Evangelio según san Lucas, 11:33-36 » 


"Ninguno enciende una antorcha para ponerla en un lugar 
escondido, ni debajo de un celemín, sino sobre un candelero, 
para que los que entran vean la luz. La antorcha de tu cuerpo 
son tus ojos. Si tu ojo estuviera puro, todo tu cuerpo será 
resplandeciente; mas si estuviera dañado, también tu cuerpo 
estará lleno de tinieblas. Cuida, pues, que la luz que hay en ti 
no se convierta en tinieblas. Porque si tu cuerpo estuviere todo 
iluminado, sin tener parte alguna oscura, todo él será lu- 
minoso, y te alumbrará como una antorcha refulgente". (vv. 
33-36) 
San Cirilo, in Cat. graec. Patr 
Decían los judíos que el Señor hacía milagros, no para que 
se creyese en El, sino para obtener los aplausos de los es- 
pectadores y para tener muchos seguidores. Rechaza, pues, 
esta calumnia presentando el ejemplo de la antorcha, 
cuando dice: "Ninguno enciende una antorcha para pon- 
erla en un lugar escondido, ni debajo de un celemín; sino 
sobre un candelero", etc. 


Beda 
El Señor habla aquí de sí mismo, manifestando que 
aunque antes había dicho que no se daría señal alguna a 
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aquella raza sino la de Jonás, no por esto quiere ocultar la 
claridad de su luz a los fieles. El mismo encendió la ant- 
orcha que llenó con la llama de su divinidad la naturaleza 
humana. No la quiso ocultar a los creyentes, ni ponerla de- 
bajo del celemín -esto es, dentro de la medida de la ley o 
dentro de los términos o fronteras de la sola nación juda- 
ica-, sino que la colocó sobre el candelero -esto es, sobre la 
Iglesia-. De esta manera ha hecho resplandecer en 
nuestras inteligencias la fe de su encarnación, para que los 
que quieran entrar con fe en la Iglesia puedan ver clara- 
mente la luz de la verdad. Por último, mandó que no sólo 
fuesen puras nuestras acciones, sino que purificáramos y 
castigáramos los pensamientos y las intenciones mismas 
del corazón; por ello dice: "La antorcha de tu cuerpo es tu 


ojo". 


San Ambrosio 

O la antorcha es la fe, según lo escrito ( Sal 118,105): "La 
antorcha que guía mis pasos, Señor, es tu palabra"; porque 
la palabra de Dios es nuestra fe. Pero la antorcha no puede 
lucir si no recibe la luz de otra parte; por tanto, las facult- 
ades de nuestra alma y de nuestra inteligencia son ilumin- 
adas para que podamos encontrar la moneda que se per- 
dió. Así que ninguno debe reducir su fe a la ley; porque la 
ley tiene su medida y la gracia no tiene ninguna; la ley os- 
curece, la gracia ilustra. 
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Teófil 

O de otro modo: Los judíos, por la malicia que encerraban 
en su corazón, censuraban al Señor viendo sus milagros. 
Por ello el Señor dice que recibiendo la luz de Dios (esto es, 
la inteligencia), cegados por la envidia no conocían los mil- 
agros ni los beneficios. Todos hemos recibido del Señor la 
inteligencia para ponerla sobre el candelero, a fin de que 
los que entran vean la luz. El sabio ha entrado ya cierta- 
mente, pero el que aprende está todavía en el camino. 
Como diciendo a los fariseos: Conviene que vosotros uséis 
de vuestra inteligencia para conocer los milagros y que ex- 
pliquéis a los demás que lo que veis son obras del Hijo de 
Dios, y no de Beelzebub. Y en este sentido añade: "La ant- 
orcha de tu cuerpo es tu ojo". 


Orígenes, in Cat. graec. Patr 
Toda el alma es ilustrada por la inteligencia. Por eso llama 
ojo, con mucha propiedad, a nuestra inteligencia; y llama 
metafóricamente cuerpo a nuestra alma, que es 
incorpórea. 


Teófil 
Así como por la luz de los ojos brilla todo el cuerpo y se 
halla sumido en tinieblas en el caso contrario, así también 
sucede con el entendimiento respecto del alma por lo cual 
dice: "Si tu ojo estuviera puro, todo tu cuerpo será 
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alumbrado; mas si estuviere dañado también tu cuerpo es- 
tará lleno de tinieblas". 


Orígenes, ut sup 
Porque el entendimiento desde su principio, consiste en 
sólo el estudio de la sencillez, no teniendo ninguna doblez, 
ni engaño, ni división en sí. 

Crisóstomo, hom. 21, in Matth 
Por tanto, si corrompemos nuestro entendimiento, que es 
el que puede contener nuestras pasiones, herimos toda 
nuestra alma y padecemos terrible oscuridad por la cor- 
rupción de nuestro entendimiento obcecado. Por esto 
añade: "Cuida, pues, que la luz que hay en ti no se con- 
vierta en tinieblas". Aunque tienen su principio dentro de 
nosotros mismos, llama sensibles a estas tinieblas que 1l- 
evamos a cada paso con nosotros cuando se extingue la luz 
de los ojos de nuestra alma; y añade acerca del poder de 
esta luz lo que sigue: "Porque si tu cuerpo estuviere todo 
iluminado", etc. 


Orígenes, ut sup 
Esto es, si tu cuerpo sensible se hace resplandeciente, una 
vez iluminado por la antorcha, de tal modo que no quede 
en ti miembro ninguno oscurecido, con mucha más razón, 
cuando no pecas, resplandecerá todo tu cuerpo espiritual, 
de modo que su resplandor podrá compararse a una 
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antorcha brillante; y la luz del cuerpo, antes oscuro, se di- 
rigirá a donde quiera el entendimiento. 


San Gregorio Nacianceno, epist. 22 
O de otro modo; la antorcha o el ojo de la Iglesia es su pre- 
lado. Es necesario, pues, que así como el cuerpo se guía bi- 
en por el ojo perfectamente sano y es mal guiado cuando lo 
tiene enfermo, así también hace naufragio o se salva la 
Iglesia según el pontífice que la gobierna. 


San Gregorio moralium 28, 13 vel 6, super Iob 38,5 

Con el nombre de cuerpo se entiende toda acción que sigue 
su intención como un ojo vigilante. Por esto dice: "La ant- 
orcha de tu cuerpo es tu ojo"; porque por el resplandor de 
la buena intención se ilustran los méritos de la acción. "Si 
tu ojo fuere sencillo, todo tu cuerpo será alumbrado". 
Porque si miramos rectamente y con pensamiento sencillo, 
haremos una buena obra aun cuando parezca que no lo es 
tanto. "Mas si fuere malo, también tu cuerpo estará lleno 
de tinieblas". Porque cuando se hace alguna cosa buena 
con mala intención, aun cuando se vea que brilla delante 
de los hombres, se oscurecerá sin embargo ante el tribunal 
de la conciencia. Por lo que añade con mucha oportunidad: 
"Cuida, pues, que la luz que hay en ti no se convierta en ti- 
nieblas". Porque si lo que creemos que hemos hecho bien 
lo oscurecemos con la mala intención, mucho peor será lo 
que sabemos que es malo en el momento de hacerlo. 
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Beda 

Cuando añade, pues: "Porque si tu cuerpo", etc. Llama 
cuerpo al conjunto de todas nuestras acciones. Porque si 
haces una obra buena con buena intención no teniendo en 
tu conciencia ningún pensamiento tenebroso, aun cuando 
alguno de tus prójimos sufra daño por tu buena acción, tú, 
sin embargo, en virtud de la rectitud de tu corazón, 
recibirás gracia aquí, y gloria de luz en la otra vida. Lo que 
da a conocer cuando añade: "Y te alumbrará como una 
antorcha luciente". Todo esto se dijo en contra de la hipo- 
cresía de los fariseos que pedían capciosamente una señal. 


« Evangelio según san Lucas, 11:33-36 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4] 


« Evangelio según san Lucas, 11:37-44 » 


Así que acabo de hablar, un fariseo le convidó a comer en su 
casa; y entrando Jesús en ella, púsose a la mesa. Entonces el 
fariseo, discurriendo consigo mismo, comenzó a decir: "¿Por 
qué no se habrá lavado antes de comer?" Y el Señor dijo: 
"Vosotros, oh fariseos, limpiáis el exterior de las copas y de los 
platos: mas el interior de vuestro corazón está lleno de rapiña 
y de maldad. ¡Necios! ¿No sabéis que el hizo lo de fuera hizo 
también lo de dentro? Sobre todo, dad limosna de lo vuestro 
que os sobra y todas las cosas estarán limpias en orden a voso- 
tros. Mas ¡ay de vosotros, fariseos, que pagáis el diezmo de la 
yerba buena y de la ruda, y de toda hortaliza, y no hacéis caso 
de la justicia y del amor de Dios! Estas son las cosas que de- 
bíais practicar sin omitir aquéllas. ¡Ay de vosotros, fariseos, 
que amáis los primeros asientos de las sinagogas y ser saluda- 
dos en público! ¡Ay de vosotros, que sois como los sepulcros, 
que están encubiertos, y que son desconocidos de los hombres 
que pasan por encima de ellos". (vv. 37-44) 
San Cirilo, in Cat. graec. Patr 

El fariseo, a pesar de su tenacidad, llamó al Señor a su 

propia casa; por esto dice: "Y cuando estaba hablando, le 

rogó un fariseo que fuese a comer con él". 
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Beda 
San Lucas no dice: "Y cuando decía estas cosas", para dar a 
entender que no fue inmediatamente después de decir lo 
que había narrado antes, sino que pasaron algunos mo- 
mentos antes que el fariseo le rogase fuese a comer con él. 


San Agustín, De cons. Evang. lib. 2, cap. 26 
San Lucas, en efecto, difiere en este relato de San Mateo 
acerca del lugar en donde los dos refieren lo que dijo de la 
señal de Jonás, de la reina del Mediodía y del espíritu in- 
mundo. Después de este discurso, dice San Mateo ( Mt 
12,46): "Todavía estaba hablando a las turbas, cuando su 
madre y sus hermanos llegaron a la puerta deseando hab- 
lar al Señor"; pero San Lucas se separa en este discurso del 
orden que había seguido con San Mateo, recordando al- 
gunas palabras del Señor que San Mateo no había referido. 


Beda 
Y así, cuando le anunciaron que estaban fuera su madre y 
sus hermanos, y dice: ( Mt 12,50) "El que hiciere la volun- 
tad del Señor, ese es mi hermano y mi hermana y mi 
madre"; es de suponer que había entrado ya al convite por 
el ruego del fariseo. 


San Cirilo, ubi sup 
Pero el mismo Jesucristo, que conocía la malicia de estos 
fariseos, condescendió con ellos para ganarlos, a se- 
mejanza de los buenos médicos, que prodigan sus 
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remedios a los enfermos más graves. Por esto sigue: "Y ha- 
biendo entrado, se sentó a la mesa". Dio ocasión a las pa- 
labras de Jesucristo el indócil fariseo, que se escandalizó, 
porque creyendo que era justo y profeta, no actuaba con- 
forme a la irracional costumbre de su pueblo; por lo cual, 
sigue: "Entonces el fariseo, discurriendo consigo mismo, 
comenzó a decir: ¿Por qué no se habrá lavado antes de 
comer?”. 


San Agustín. De verb. Dom., serm. 30. 

Los fariseos acostumbraban a lavarse con agua todos los 
días antes de comer, como si esto pudiera purificar su 
corazón. Así pensó, pues, el fariseo, pero no dijo nada. Sin 
embargo, lo oyó quien veía el interior del corazón. Por esto 
dice: "Y el Señor le dijo: Ahora vosotros los fariseos 
limpiáis lo de fuera del vaso y del plato: mas vuestro interi- 
or está lleno de rapiña y de maldad". 


San Cirilo, ubi sup 
Podía el Señor haber usado de otras palabras para amone- 
star a aquel mal fariseo; pero aprovechó la ocasión y formó 
su argumento de lo que tenía más a la mano. Así que, como 
estaban en la mesa y durante la comida, toma por ejemplo 
la copa y el plato. Y enseña que así como los vasos que se 
presentan en la mesa, deben estar limpios de toda su- 
ciedad exterior, así todos los que sirven al Señor sincera- 
mente deben estar lavados y limpios, no sólo de la 
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impureza del cuerpo, sino de la que está oculta en lo interi- 
or del alma. 


San Ambrosio 

Aquí nuestros cuerpos son comparados con las cosas ter- 
renas y frágiles, que al menor golpe se quiebran. Lo que es- 
tá en lo interior del alma se revela fácilmente por medio de 
los sentidos y los movimientos del cuerpo, del mismo 
modo que se ve por fuera lo que una copa contiene. Por 
tanto no cabe duda de que con la palabra copa se da a 
conocer las pasiones del cuerpo. Observemos que no es lo 
exterior de esta copa y de este plato lo que nos mancha, 
sino lo interior, porque dijo el Señor: "Mas vuestro interior 
está lleno de rapiña y de maldad". 


San Agustín. De verb. Dom. serm. 38 

¿Cómo no perdonó a aquel hombre que le había convid- 
ado? Pero fue más indulgente reprendiéndolo para per- 
donarlo en su tribunal justiciero. Después nos da a conocer 
que el bautismo, que se recibe una sola vez, limpia por la 
fe. Esta fe está en lo interior, no en lo exterior; y como los 
fariseos la menospreciaban lavando lo de fuera, quedaban 
muy manchados interiormente,. Es lo que condenaba el 
Señor, diciendo: "¡Necios! ¿No sabéis que el que hizo lo de 
fuera hizo también lo de dentro?" 


Beda 
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Como diciendo: El que hizo las dos dimensiones del 
hombre desea que ambas estén limpias. Lo cual es con- 
trario a los maniqueos, que dicen que Dios sólo ha creado 
el alma, pero que la carne ha sido creada por el diablo. 
Esto también se opone a los que detestan como muy graves 
los pecados corporales (como son la fornicación, el hurto y 
otros semejantes) y consideran leves los espirituales, que 
condena no menos el Apóstol ( Gal 5). 


San Ambrosio 

El Señor, como buen maestro, nos enseña de qué modo de- 
bemos limpiar la impureza de nuestro cuerpo, diciendo: 
"Esto no obstante, lo que resta, dad limosna: y todas las 
cosas os son limpias". Ve aquí cuántos remedios. La 
misericordia nos purifica, la palabra de Dios nos purifica, 
según lo que está escrito ( Jn 15,3): "Ya habéis quedado 
limpios por la palabra que os he dicho". 


San Agustín, De eleemosyna 
El misericordioso aconseja que se ejercite la misericordia. 
Y, como desea preservar a todos los que ha redimido a tan 
gran precio, enseña que pueden purificarse de nuevo los 
que se han manchado después de la gracia del bautismo. 


Chris., in Cat. graec. Patr., ex-homiliis in Joannem. 
Dice, pues: Dad limosna, no injusticia; porque hay limosna 
que carece de toda injusticia. Esta lo limpia todo y es mejor 
que el ayuno, más difícil, pero menos meritorio. Pues la 
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limosna es el lustre del alma, la enriquece y la hace apare- 
cer buena y hermosa. El que piensa compadecerse de la 
miseria de otro, empieza a abandonar el pecado. Porque 
así como el médico que cura con frecuencia a los heridos, 
se compadece fácilmente reconociendo su propia fragilid- 
ad, y por los sufrimientos ajenos, así nosotros, si nos ocu- 
pamos en socorrer a los necesitados, menospreciaremos 
fácilmente lo presente, y nos elevaremos hasta el cielo. No 
es pequeño el remedio de la limosna, puesto que puede ap- 
licarse a todas las heridas. 


Beda. 

Dice: "lo que resta", esto es, lo que no es necesario para 
comer y vestir. Porque no manda que se haga la limosna de 
modo que tú mismo te reduzcas a la indigencia, sino que, 
satisfechas las necesidades de tu cuerpo, des al pobre todo 
cuanto puedas. También puede entenderse de este modo: 
Lo que resta, esto es, el solo remedio que queda a los que 
andan preocupados por sus muchas maldades es dar 
limosna. Esta palabra se refiere a todas las obras de 
misericordia, porque da limosna no sólo el que da de 
comer al que tiene hambre y otras necesidades por el es- 
tilo, sino también el que perdona a quien le falta y ruega 
por él, y el que corrige a otro castigándolo con alguna pena 
para que se enmiende. 


Teófil. 
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O bien dice: "Lo que sobra"; porque las riquezas dominan 
al corazón ambicioso. 


San Ambrosio. 
Todo este magnífico pasaje tiene por objeto invitarnos a 
que nos hagamos sencillos, condenando las cosas superflu- 
as y terrenas de los judíos. Con todo El les ofrece el perdón 
de sus pecados si ejercen la misericordia. 


San Agustín. De verb. Dom., serm. 30. 
Pero, si no pueden quedar limpios sino aquellos que creen 
en el que purifica el corazón por la fe, ¿cómo es que dice el 
Señor: "Dad limosna y todas las cosas os son limpias"? 
Veamos si El mismo lo explica: los fariseos separaban la 
décima parte de todos sus frutos y daban limosnas, lo que 
no hacen todos los cristianos; por tanto se burlaron del 
Salvador porque les hablaba como a hombres que no 
daban limosnas. Conociendo esto el Salvador, añade: "Mas 
¡ay de vosotros, fariseos, que pagáis el diezmo de la yerba 
buena y de la ruda, y de toda clase de hortalizas, y no 
hacéis caso de la justicia y del amor de Dios!". Esto no es 
dar limosna. El hacer limosna consiste en tener caridad; si 
comprendes esto comienza por ti mismo. ¿Cómo te compa- 
decerás de otro, si eres cruel para contigo? Oye lo que dice 
la Sagrada Escritura ( Eecl 30,24): "Compadécete de tu 
alma, agradando al Señor". Fija los ojos en tu conciencia, 
tú que vives mal o como infiel, y en ella encontrarás tu 
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alma mendigando o acaso enmudecida por la necesidad. 
Da limosna a tu alma por medio del juicio y de la caridad. 
¿Qué es el juicio? El disgusto de ti mismo; ¿qué es la carid- 
ad? Amar a Dios y amar al prójimo. Si dejas de hacer esta 
limosna, por mucha caridad que tengas, nada harás 
cuando nada haces por ti mismo. 


San Cirilo. 

O bien dice esto para reprender a los fariseos, porque 
mandaban observar a los hombres que les estaban 
sometidos aquellos preceptos, solamente que eran para el- 
los motivo de mayores rendimientos. De aquí que no per- 
donaban ni la más pequeña parte de las hortalizas, mien- 
tras no se ocupaban de exhortar a la caridad hacia Dios y 
descuidaban la justa censura del juicio. 


Teofilacto. 
Y como ellos despreciaban a Dios tratando con indiferen- 
cia las cosas sagradas, les mandó amar a Dios. Y por el jui- 
cio les insinúa el amor del prójimo; porque si alguno juzga 
bien a su prójimo es porque lo ama. 


San Ambrosio. 
O bien porque no hacen ningún caso del juicio ni del amor 
de Dios; del primero porque no lo ponen como punto de 
mira en su conducta, y de la caridad porque no aman a 
Dios de corazón. Y con el fin de que no nos perdamos 
fijando nuestra atención en la fe y abandonando las buenas 
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obras, resume en breves palabras la perfección del hombre 
fiel, para que éste merezca ser aprobado por su fe y por sus 
buenas obras, diciendo: "Estas son las cosas que debíais 
practicar sin omitir aquéllas". 


Crisóstomo, homil. 74, in Matth 
Cuando habla de la purificación de los judíos, la omite en- 
teramente; pero porque el diezmo es una especie de 
limosna y todavía no era tiempo de concluir terminante- 
mente con las ceremonias legales, dice: "Estas son las co- 
sas que debíais practicar". 


San Ambrosio 
También reprende la soberbia y el orgullo de los judíos, 
porque deseaban ocupar los primeros puestos. Sigue, pues: 
"¡Ay de vosotros, fariseos, que amáis los primeros asien- 
tos", etc. 


San Cirilo, ubi sup 
Reprendiéndolos por estas cosas, nos invita a ser mejores. 
Quiere curarnos de la ambición y que no busquemos la 
apariencia -que es lo que hacían los fariseos-, sino la real- 
idad. Y es así que el ser saludados por otros y presidirlos 
no demuestra que seamos verdaderamente dignos de ello. 
A muchos les sucede esto aun cuando no sean buenos, por 
lo cual añade: "Ay de vosotros, que sois como los sepulcros 
que no parecen”, porque, queriendo ser saludados por los 
hombres y presidirlos para gozar de grande estima, no 
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difieren de sepulcros encubiertos que aparecen exterior- 
mente con ricos ornatos, mientras que interiormente están 
llenos de podredumbre. 


San Ambrosio 
Y como los sepulcros, que están encubiertos, disimulan lo 
que son, engañan la vista de los que pasan por encima. Por 
lo cual dice: "Y que son desconocidos de los hombres que 
pasan por encima de ellos"; esto es, que en tanto que exter- 
lormente aparecen magníficos, interiormente están llenos 
de corrupción. 


Crisóstomo in Matthaeum hom. 74 
No debe llamar la atención, sin embargo, el que los 
fariseos fueran así. Pero si nosotros, considerados como 
dignos de ser templos de Dios, nos convertimos repentina- 
mente en sepulcros que sólo encierren podredumbre, será 
el extremo de la desgracia. 


San Cirilo, in Cat. graec. Patr. et contra Julianum 
Dice aquí el apóstata Juliano que debe huirse de los sepul- 
cros, que el mismo Jesucristo llamó inmundos; pero esto 
lo dice ignorando el sentido de las palabras del Salvador. 
No mandó huir de los sepulcros, sino que comparó con el- 
los al pueblo hipócrita de los fariseos. 


-« Evangelio según san Lucas, 11:37-44 » 
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Catena Aurea IM ateo [Prefacio h-4, 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4] 


« Evangelio según san Lucas, 11:45-54 » 


Entonces uno de los doctores de la ley, le dijo: "Maestro, hab- 
lando así, nos afrentas también a nosotros". Y El dijo: "¡Ay de 
vosotros igualmente, doctores de la ley, porque echáis a los 
hombres cargas que no pueden soportar, y vosotros ni aun con 
la punta del dedo las tocáis! ¡Ay de vosotros que fabricáis 
mausoleos a los profetas después que vuestros mismos padres 
los mataron! Verdaderamente dais a conocer que aprobáis los 
atentados de vuestros padres porque ellos en verdad los 
mataron, mas vosotros edificáis sus sepulcros. Por eso dijo 
también la sabiduría de Dios: Les enviaré profetas y apóstoles, 
y matarán a unos y perseguirán a otros; para que a esta nación 
se le pida cuenta de la sangre de todos los profetas que ha sido 
derramada desde el principio del mundo: desde la sangre de 
Abel hasta la sangre de Zacarías que pereció entre el altar y el 
templo. Sí, os lo digo, que a esta raza de hombres se le pedirá 
de ello cuenta. ¡Ay de vosotros, doctores de la ley, que os alza- 
steis con la llave de la ciencia! Vosotros mismos no habéis en- 
trado, y aun a los que iban a entrar se lo habéis impedido". Di- 
ciéndoles estas cosas, los fariseos y los doctores de la ley 
comenzaron a contradecirle porfiadamente y a pretender 
taparle la boca de muchas maneras, armándole asechanzas y 


3615/5706 


tirando a sonsacarle alguna palabra de que poder acusarle. (vv. 

45-54) 

San Cirilo, in Cat. graec. Patr 
La reprensión, que hace obrar mejor a los humildes, suele 
ser intolerable para los hombres soberbios. Por lo que 
cuando el Salvador reprendía a los fariseos, que se separa- 
ban del verdadero camino, se ofendía por ello la turba de 
los doctores de la ley. Por esto dice: "Entonces uno de los 
doctores de la ley, le dijo: Hablando así, nos afrentas tam- 
bién a nosotros". 


Beda 
Cuán miserable es la conciencia de aquellos que se creen 
ofendidos oyendo la palabra de Dios, y recordando la pena 
de los malvados se cree siempre condenada. 


Teófil 
Los doctores de la ley eran diferentes de los fariseos, 
porque éstos, separándose de los demás, aparecían como 
religiosos; pero los doctores de la ley eran los escribas y los 
sabios que resolvían las cuestiones de la misma. 


San Cirilo, ubi sup 
Jesucristo devuelve a los doctores de la ley su invectiva y 
humilla su vana arrogancia. Por esto sigue: "Y El dijo: ¡Ay 
de vosotros igualmente, doctores de la ley, porque echáis a 
los hombres!", etc. Usa de un ejemplo evidente para con- 
fundirlos. La ley era pesada para los judíos, como 
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confiesan los discípulos del Salvador; pero los doctores de 
la ley, reuniendo como en un haz los preceptos de la ley, 
los imponían sobre sus súbditos y no se cuidaban de 
trabajar. 


Teófil 
Siempre que un doctor hace lo que enseña, alivia la carga, 
ofreciéndose como ejemplo; pero cuando nada hace de 
aquello que enseña, entonces parece pesada la carga a los 
que reciben su enseñanza, puesto que ni el doctor mismo 
puede soportarla. 


Beda 
Se les decía con razón que no tocaban ni con el dedo la 
carga de la ley; esto es, que no la cumplían en lo más mín- 
imo, puesto que, contra la costumbre de sus mayores, pre- 
sumían que la cumplían y la hacían cumplir sin la fe y la 
gracia de Cristo. 


San Gregorio Niceno, in Cat. graec. Patr 
Tales son también muchos jueces: severos con los que 
pecan e indulgentes consigo mismos; legisladores intoler- 
ables y débiles observantes de las leyes; no quieren obser- 
var una vida honesta ni acercarse a ella y exigen a sus sub- 
ordinados que la observen con todo rigor. 


San Cirilo, ubi sup 
Después que reprendió las duras prácticas de los doctores 
de la ley, dirige sus cargos contra todos los príncipes de los 
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judíos, diciéndoles: "¡Ay de vosotros que fabricáis mauso- 
leos a los profetas, después que vuestros mismos padres 
los mataron!" 


San Ambrosio 

Este pasaje es muy oportuno contra la muy vana supersti- 
ción de los judíos, que, fabricando sepulcros a los profetas, 
condenaban las acciones de sus padres; y sin embargo, im- 
itando los pecados de sus padres, atraían sobre sí su con- 
denación. Aquí no reprende la edificación, sino la emula- 
ción del crimen. Por esto añade: "Verdaderamente dais a 
entender que aprobáis", etc. 


Beda 

Fingían, en efecto, para captarse el amor del pueblo, que 
miraban con horror la perfidia de sus padres, adornando 
con magnificencia los sepulcros de los profetas que ellos 
habían muerto; pero en esto mismo manifiestan cuánto 
consentían en la iniquidad de sus padres, injuriando al 
Señor anunciado por los profetas. Por lo cual dice: "Por eso 
dijo también la sabiduría de Dios: Les enviaré profetas y 
apóstoles, y matarán a unos y perseguirán a otros". 


San Ambrosio 
La sabiduría de Dios es Jesucristo. En fin, leemos en San 
Mateo ( Mt 23,34): "He aquí que yo os envío profetas y 
sabios". 


Beda 
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Si, pues, la misma sabiduría de Dios es la que ha enviado 
profetas y apóstoles, dejen de sostener los herejes que Je- 
sucristo tiene su principio en la Virgen, y que uno es el 
Dios de la ley y los profetas y otro distinto el del Nuevo 
Testamento. Aunque también muchas veces los apóstoles 
llaman profetas en sus escritos no sólo a los que anuncian 
la futura encarnación de Jesucristo, sino a los que predicen 
las futuras alegrías del reino de los cielos. Pero de ningún 
modo creo que éstos deban ser considerados de rango su- 
perior a los apóstoles. 


San Atanasio, in Apolog. 1. De fuga sua 

Si los matan, pues, su muerte clamará más alto contra el- 
los; y si los persiguen, darán testimonio de iniquidad. 
Porque la huida de los que sufren persecución redunda en 
mayor culpa de los perseguidores, no habiendo quien huya 
del que es piadoso y bondadoso, sino del que es cruel y 
tiene costumbres depravadas. Por esto sigue: "Para que a 
esta generación se le pida cuenta de la sangre de todos los 
profetas que ha sido derramada desde el principio del 
mundo". 


Beda 
Se pregunta ¿por qué razón se exige de esta generación de 
judíos la sangre de todos los profetas y de los justos, siendo 
así que muchos de los santos -antes y después de la encar- 
nación- habían sido muertos por otras naciones? Pero es 
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costumbre en las Sagradas Escrituras el dividir a los 
hombres en dos generaciones, la de los buenos y la de los 
malos. 


San Cirilo, ubi sup 
Aunque dice terminantemente a esta generación, no se re- 
fiere sólo a los que están presentes y lo oyen, sino a todos 
los homicidas; puesto que comprende a todos los que son 
semejantes. 


Crisóstomo, homil. 75, in Matth 

Además, si anuncia que los judíos habían de sufrir 
mayores males, no lo dice sin motivo. Ellos se atrevieron a 
cometer mayores crímenes que los demás y nunca fueron 
castigados por eso; y cuando vieron que otros que pecaban 
eran castigados, no por esto fueron mejores sino que 
cometieron iguales crímenes. Sin embargo, eso no quiere 
decir que paguen ellos las culpas cometidas por otros 
pueblos. 


Teófil 
Manifiesta el Señor que los judíos son los herederos de la 
malicia de Caín, porque añade: "Desde la sangre de Abel 
hasta la sangre de Zacarías", etc. Abel fue muerto por Caín. 
En cuanto a Zacarías, que mataron entre el altar y el tem- 
plo, dicen que era el antiguo Zacarías, hijo del sacerdote 
Yoyadá 1. 


Beda 
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No es de admirar que desde la sangre de Abel, que fue el 
primero que sufrió el martirio, les exija su responsabilidad. 
Pero ¿por qué dice hasta la sangre de Zacarías, siendo así 
que muchos fueron muertos después de él hasta el nacimi- 
ento de Jesucristo, y aun en este mismo tiempo fueron de- 
gollados muchos inocentes? Quizá porque Abel fue pastor 
de ovejas y Zacarías sacerdote, habiendo sido muerto el 
primero en el campo y el segundo en el atrio del templo, 
representando con sus nombres los dos órdenes de 
mártires: el de los seglares y el de los sacerdotes. 


San Gregorio Niceno. Orat. in diem natalem Christi 
Dicen algunos que Zacarías, padre de Juan Bautista 2 , de- 
duciendo el misterio de la virginidad intacta de la Madre 
de Dios por el espíritu de profecía, no la excluyó del lugar 
del templo destinado a las vírgenes, para dar a entender 
que este nacimiento especial, estaba sometido al poder del 
que hizo todas las cosas y que en nada se opone a la virtud 
del celibato. Este lugar, situado entre el altar y el templo, 
era en donde estaba el altar de bronce, que fue donde 
mataron a Zacarías. Dicen también que habiendo oído que 
iba a venir el Rey del mundo, impulsados por el temor de 
la servidumbre acometieron con toda premeditación al que 
anunciaba su nacimiento, e inmolaron al sacerdote en el 
templo. 


Graec., vel Geometer, in Cat. graec. Patr 
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Algunos dicen que fue otra la causa de la muerte de San 
Zacarías. Como habían sido degollados los inocentes debía 
también morir Juan Bautista con sus coetáneos; pero Isa- 
bel, sacando a su hijo de en medio de la matanza, huyó al 
desierto. De allí que, no habiendo encontrado los soldados 
de Herodes a Isabel y a su hijo, volvieron sus iras contra 
Zacarías, matándolo cuando prestaba sus servicios en el 
templo. Prosigue: "¡Ay de vosotros, doctores de la ley, que 
os alzasteis con la llave de la ciencia!" 


San Basilio, in Esaiam, visione 1 
Esta frase "¡ay de vosotros!", que sólo se profiere en las 
grandes aflicciones, convenía en efecto a aquellos que, 
poco después, habían de ser entregados a un grave 
suplicio. 


San Cirilo, ut sup 
La llave de la ciencia es la misma ley, porque era la sombra 
y la figura de la justicia de Jesucristo. Convenía, por tanto, 
que los doctores que examinaban la ley de Moisés y los 
testimonios de los profetas, abriesen, digámoslo así, las 
puertas del conocimiento de Jesucristo al pueblo judío. Sin 
embargo no lo hicieron; más bien, por el contrario, de- 
sacreditaban los milagros divinos y clamaban contra su 
doctrina: ¿Por qué lo oís? Así, pues, se alzaron con la llave 
de la ciencia (esto es, la quitaron). Por lo cual dice: "Voso- 
tros mismos no habéis entrado, y a los que iban a entrar se 
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lo habéis prohibido". Pero también la fe es la llave de la 
ciencia, porque el conocimiento de la verdad se alcanza por 
la fe, según las palabras de Isaías ( Is 7,9): "Si no creyereis, 
no entenderéis". Los doctores de la ley, por tanto, se 
habían apoderado de la llave de la ciencia, no permitiendo 
que creyesen los hombres en Jesucristo. 


San Agustín. De quaest. Evang., lib. 2, quaest. 23 
También puede decirse que la llave de la ciencia es la hu- 
mildad de Jesucristo, la que no querían conocer los 
doctores de la ley, ni permitían que la conociesen los 
demás. 


San Ambrosio 
Son acusados también hasta hoy bajo el nombre de judíos, 
y se les anuncia que están sujetos a la perdición eterna 
aquellos que usurpan la enseñanza del conocimiento 
divino e impiden que lleguen a él los otros, y no conocen 
ellos mismos esta enseñanza. 


San Agustín. De cons. Evang., lib. 2, cap. 75 
Refiere San Mateo que el Señor dijo todo esto después que 
hubo entrado en Jerusalén; pero San Lucas dice que fue 
cuando se dirigía a aquella ciudad. Por esto es de creer que 
habló el Señor dos veces, y un evangelista cita las palabras 
de una de ellas y otro las de la otra. 


Beda 
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Cuán verdaderos son los crímenes de perfidia, de disimulo 
y de impiedad -imputados a los fariseos y los doctores de la 
ley-, lo manifiestan ellos mismos, puesto que, en vez de ar- 
repentirse, se oponen insidiosamente al doctor de la ver- 
dad. Sigue, pues: "Diciéndoles estas cosas, los fariseos y los 
doctores de la ley comenzaron a instar fuertemente". 


San Cirilo, ubi sup 
Se toma la palabra insistir por instar, amenazar o em- 
bravecerse. Empezaron, pues, a interrumpir la palabra del 
Señor de muchos modos; por esto sigue: "Y a pretender 
taparle la boca de muchas maneras". 


Teófil 
Cuando muchos preguntan a uno sobre varias materias, 
como no puede contestar a todos a la vez, aparece para los 
ignorantes como que no sabe contestar. De este modo le 
armaban asechanzas aquellos sacrílegos. Pero además se 
proponían hacerle callar de otro modo, a saber, provocán- 
dolo para que dijese alguna cosa por donde pudiera ser 
acusado; por lo cual dice: "Armándole asechanzas y pro- 
curando cazar de su boca alguna cosa, para poder acus- 
arle". Después de decir el evangelista instar, dice ahora 
cazar o arrebatar de su boca alguna cosa. Le preguntaban 
rápidamente acerca de la ley, para poder acusarle de que 
blasfemaba contra Moisés; rápidamente del César, para 
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acusarle como conspirador y enemigo de la majestad del 
César. 


Notas 


1. Zacarías, hijo del sacerdote Yoyadá. Fue muerto en el atrio del templo por 
orden del rey Yoas de Judá, como consecuencia de haber recriminado al 


pueblo por haber abandonado a Yavé. Ver 2Cro 24, 20-22. 


2. Aquí se considera que Zacarías, al que se refiere Cristo, no es el hijo del 


sacerdote Yoyadá sino el padre del Bautista. 


« Evangelio según san Lucas, 11:45-54 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4 


Catena Aurea Mateo| [Prefacio h-3) 


-« Evangelio según san Lucas, 12:1-3 » 


Entretanto, habiéndose juntado alrededor de Jesús tanto con- 
curso de gentes que atropellaban unos a otros, comenzó a de- 
cir a sus discípulos: "Guardaos de la levadura de los fariseos, 
que es la hipocresía. Mas nada hay tan oculto que no se haya 
de manifestar, ni tan secreto que al fin no se sepa. Así es que lo 
que dijisteis a oscuras, se dirá en la luz del día, y lo que hab- 
lasteis al oído en las alcobas se pregonará sobre los terrados". 
(vv. 1-3) 
Teófil 
Se esforzaban los fariseos por coger a Jesús en alguna pa- 
labra para separar de El a las turbas; pero todo se volvía 
contra ellos, porque acudían cada día a millares las gentes, 
y deseando aproximarse a Cristo, se empujaban mutua- 
mente. Aquí se ve que tan poderosa es en todas partes la 
verdad y tan débil el engaño. Dice, pues: "Entre tanto, 
habiéndose juntado alrededor de Jesús tanto concurso de 
gentes que se atropellaban unos a otros, comenzó a decir a 
sus discípulos: Guardaos de la levadura de los fariseos, que 
es hipocresía". 


San Gregorio 


3626/5706 


Como que los enemigos de Jesús eran burladores, advertía 
asus discípulos que se guardasen de ellos. 


San Gregorio Nacianceno, in eadem Cat. graec 
Se aprecia la levadura porque hace el pan que da la vida; 
pero se menosprecia porque representa una reprensión, la 
malicia antigua y agria. 


Teófil 
Llama levadura a la hipocresía, porque altera y corrompe 
las intenciones de los hombres en que penetra; y ninguna 
cosa hay que corrompa las costumbres como la hipocresía. 


Beda 
Porque así como una pequeña cantidad de levadura cor- 
rompe toda la masa de harina ( 1Cor 5,6), así el disimulo 
priva al alma de toda la sinceridad y verdad de las virtudes. 


San Ambrosio 

Nuestro Salvador nos dio esta preciosa enseñanza de 
guardar la sencillez y de practicar la fe, para que no 
caigamos en la costumbre de los pérfidos judíos de hacer 
que nuestras obras estén en oposición con nuestras palab- 
ras; porque en el último día el secreto de nuestra concien- 
cia y las diferentes reflexiones, que en nuestro interior nos 
acusan o nos defienden, serán manifiestas ( Rom 2). Por 
esto añade: "Mas nada hay tan oculto que no se haya de 
manifestar", etc. 


Orígenes, in Cat. graec. Patr 
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Dice esto refiriéndose a aquel día en que Dios juzgará los 
secretos de los hombres. O bien porque por mucho que al- 
guno se empeñe en ocultar las buenas acciones de otros 
por medio de infamias, el bien no puede estar oculto 
naturalmente. 


Crisóstomo, in Matth homil. 35 
Como diciendo a sus discípulos: Aun cuando ahora os lla- 
men seductores y hechiceros, vendrá tiempo en que todo 
se sabrá, se declarará la calumnia y brillará vuestra virtud. 
Por lo que todo lo que yo os hablo en este pequeño rincón 
de la Palestina lo predicaréis en todo el orbe con atrevimi- 
ento y con la frente levantada, sin tener nada que temer. Y 
por esto añade: "Así es, que lo que dijisteis a oscuras, se 


¿1 


dirá en la luz del día", etc. 


Beda 
Dice esto también, porque todo lo que dijeron los apóstoles 
en las tinieblas de la persecución y en las sombras de las 
cárceles había de predicarse públicamente con la lectura 
de sus hechos en la Iglesia extendida por todo el orbe. Y en 
verdad, cuando dice: "Se pregonará sobre los tejados", 
habla según la costumbre de la Palestina, en donde acos- 
tumbran a estar sobre los tejados, los cuales no están en 
declive como los nuestros, sino formando figura perfecta- 
mente plana e igual (esto es, una superficie plana). Dice, 
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pues: "Se pregonará sobre los tejados"; esto es, al descu- 
bierto, para que todos lo oigan. 


Teófil 

O se dirige a los fariseos con estas palabras, como di- 
ciendo: ¡Oh fariseos!, lo que habláis entre tinieblas (esto 
es, las tentaciones que contra mí forjáis en vuestros negros 
corazones), será sacado a la luz del día. Porque yo soy la 
luz y por mi luz se conocerá todo lo que tramáis en las ti- 
nieblas. Así lo que habéis hablado al oído en las alcobas 
(esto es, todo lo que habéis dicho murmurando al oído), se 
pregonará sobre los tejados, pues es tan inteligible para mí 
como si se hubiese predicado sobre los tejados. También 
puede entenderse esto diciendo que la luz es el Evangelio, 
y los tejados las almas elevadas de los apóstoles; porque 
todo lo que se dijeron entre sí los fariseos se ha publicado 
después en la luz del Evangelio por el gran oráculo del 
Espíritu Santo reposando sobre las almas de los apóstoles. 


-« Evangelio según san Lucas, 12:1-3 » 


Catena Aurea Mateo| [Prefacio h-3 


Catena Aurea Mateo| [Prefacio h-3) 


« Evangelio según san Lucas, 12:4-7 » 


"A vosotros, empero, que sois mis amigos, os digo: No tengáis 
miedo de los que matan el cuerpo, y hecho esto ya no pueden 
hacer más. Yo quiero mostraros a quién habéis de temer: 
temed a aquel que después de quitar la vida, puede arrojar al 
infierno. A éste es, os repito, a quién habéis de temer. ¿No es 
verdad que cinco pajarillos se venden por dos cuartos, y con 
todo ni uno de ellos es olvidado de Dios? Hasta los cabellos de 
vuestra cabeza todos están contados. Por tanto, no tenéis que 
temer: más valéis vosotros que muchos pajarillos". (vv. 4-7) 
San Cirilo 
Como la causa de la infidelidad es de dos tipos, sea que 
proceda de una malicia natural o de un temor accidental, 
para que no haya alguno que, aterrado por el miedo, se vea 
obligado a negar a Dios, a quien conoce de todo corazón, 
añade con mucha oportunidad: "A vosotros, empero, que 
sois mis amigos, os digo: No tengáis miedo de los que 
matan el cuerpo", etc. 


San Cirilo, in Cat. graec. Patr 
No parece que se dirige esta sentencia a todos, sino única- 
mente a los que aman a Dios de todo corazón, los cuales 
conviene que digan (Rom 8,35): "¿Quién nos separará del 
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amor de Jesucristo?" Y los que no son así, son débiles y es- 
tán expuestos a caer. Por cuya razón dice el Señor ( Jn 
15,13): "Que nadie tiene amor más grande que el que da su 
vida por sus amigos". ¿Por qué, pues, no ha de ser muy 
conveniente que devolvamos a Cristo lo que de El hemos 
recibido? 


San Ambrosio 
Dice también que no se debe temer la muerte pues la in- 
mortalidad la compensará con creces. 


San Cirilo, ubi supr 
Debe advertirse que hay preparadas coronas y honores 
para premiar los trabajos de aquellos que sufren la ira de 
sus semejantes, y que esta persecución tiene término con 
la muerte; por cuya razón añade: "Y hecho esto ya no 
pueden hacer más". 


Beda 
Por tanto es en vano la locura de los que arrojan los miem- 
bros muertos de los mártires para que los despedacen la 
fieras y las aves, porque esto no impide que la omnipoten- 
cia de Dios vuelva a darles vida resucitándolos. 


Crisóstomo, in Matth homil. 35 
Considera cómo el Señor procura que sus discípulos sean 
superiores en todo, enseñándoles a menospreciar aún la 
misma muerte por terrible que sea. También les da a cono- 
cer la inmortalidad del alma, cuando añade: "Yo quiero 
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mostraros a quién habéis de temer: temed a aquél que des- 
pués de quitar la vida puede arrojar al infierno". 


San Ambrosio 

La muerte es el fin de la naturaleza, no de la pena. Por 
tanto, a la muerte debe considerársela como término de los 
sufrimientos corporales, mientras que la pena del alma es 
eterna, por cuya razón sólo a Dios debe temerse, cuyo 
poder no limita la naturaleza, sino que le está sometida. Y 
concluye diciendo: "A éste es, os repito, a quien habéis de 
temer”. 


Teófil 

De aquí se deduce que para los pecadores la muerte es un 
suplicio, porque después de los sufrimientos que ocasiona 
la muerte, vienen a caer en las penas del infierno. Pero si 
examinamos con atención estas palabras, entenderemos 
que dicen algo más. No dice, pues, el que arroja, sino el 
que puede arrojar al infierno. Esto es así porque no son 
lanzados a la pena (eterna) inmediatamente todos los que 
mueren en pecado, sino que sucede a veces que (la tempor- 
al) se perdona en virtud de los sufragios y las oraciones 
que se hacen por los difuntos. 


San Ambrosio 
Había inspirado el Señor el amor de la sencillez, había le- 
vantado la virtud del alma, sólo la fe vacilaba; y la ro- 
busteció usando de un ejemplo sencillísimo, con estas 
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palabras: "¿No es verdad que cinco pajarillos se venden 
por dos cuartos, y con todo ni uno de ellos es olvidado de 
Dios?" Como diciendo: ¿Si Dios no se olvida de los pájaros, 
cómo se olvidará de los hombres? 


Beda 
Un dipondio era una moneda de muy poco peso y constaba 
de dos ases. 


Glosa 
El as es al peso lo que la unidad es al número, y el dipondio 
equivale a dos ases. 


San Ambrosio 
Acaso dirá alguno, como dijo el Apóstol ( 1Cor 9,9): "¿Será 
que Dios se cuida de los bueyes?"; porque éstos valen más 
que los pájaros. Pero una cosa es el cuidado y otra el 
conocimiento. 


Orígenes, in Cat. graec. Patr 
Se conoce por estas palabras hasta dónde llega la acción de 
la divina Providencia, que se ocupa hasta de las cosas más 
pequeñas. En sentido místico los cinco pájaros significan 
justamente los sentidos espirituales, que perciben las cosas 
sublimes y que son superiores a los hombres. Por ellos el 
hombre anda viendo a Dios, oyendo su divina voz, gust- 
ando el pan de la vida, percibiendo el olor de los perfumes 
de Cristo y tocando al Verbo vivo. Los que son vendidos 
por un dipondio -a vil precio- por los que consideran como 
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necedades las cosas espirituales, no caen en olvido delante 
de Dios. Se dice, no obstante, que el Señor se olvida de al- 
gunos por sus malas acciones. 


Teófil 
O estos cinco sentidos se venden por dos ases, esto es, por 
el Nuevo y el Antiguo Testamento. Por esta razón no son 
olvidados de Dios; porque de aquellos cuyos sentidos se 
entregan al Verbo de vida para estar dispuestos al alimento 
espiritual, nunca se olvida el Señor. 


San Ambrosio 
O bien, el pájaro bueno es aquel a quien la naturaleza con- 
cede medios para volar; la naturaleza nos ha concedido la 
facultad de volar, pero la voluptuosidad nos la ha quitado. 
Esta carga el alma de los malos con el alimento de los vi- 
cios, y la abate reduciéndola a la realidad de una masa 
corpórea. Si, pues, los cinco sentidos del cuerpo buscan el 
alimento de las miserias mundanas, no pueden volar para 
conseguir los frutos de acciones más sublimes. Es, por 
tanto, mal pájaro aquel que hubiere perdido la facultad de 
volar por el vicio de la miseria del mundo. Estos son como 
los pájaros que se venden por un dipondio, esto es, por el 
precio de los placeres temporales. De esta manera el en- 
emigo nos vende a vil precio como esclavos cautivos en 
guerra; mas el Señor, que nos hizo buenos servidores 
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suyos a su imagen, estimó su obra en lo que valía y nos 
redimió en un precio muy elevado. 


San Cirilo, in Cat. graec. Patr 
Se cuida mucho de conocer la vida de los santos, conforme 
a lo que sigue: "Hasta los cabellos de vuestra cabeza están 
todos contados". De este modo indica que conoce perfecta- 
mente todo lo que a ellos se refiere; porque las cuentas 
manifiestan un cuidado solícito y diligente. 


San Ambrosio 
Finalmente, el número de los cabellos no debe consider- 
ársele como cómputo, sino que da a entender su perfecto 
conocimiento y se dice con toda propiedad que están con- 
tados, porque contamos todo lo que queremos guardar. 


San Cirilo, ubi sup 
Hablando en sentido espiritual diremos, que la cabeza del 
hombre es su entendimiento y sus cabellos los pensamien- 
tos que están patentes a Dios. 


Teófil 
También puede considerarse como cabeza de cada uno de 
los fieles su correspondencia con Cristo, y por sus cabellos 
las obras de mortificación corporal que Dios cuenta y que 
considera dignas de su providencia. 


San Ambrosio 
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Si, pues, la majestad de Dios es tan grande que conoce en 
su ciencia hasta un pajarillo cualquiera y el número de 
nuestros cabellos, ¿cómo puede decirse que el Señor 
desconozca el corazón de los fieles o que los menosprecie, 
justamente El, que conoce cosas tan insignificantes? Por 
eso, concluyó diciendo: "Por tanto, no tenéis que temer: 
más valéis vosotros que muchos pajarillos". 


Beda 
No debe leerse que sois muchos, como si se tratara del 
número, sino que sois más que muchos, esto es, de mayor 
importancia para Dios. 


San Atanasio, ora. 3, contra Arrianos 
Pregunto a los arrianos que si Dios, desdeñando el hacer 
otras cosas, sólo hizo a su Hijo, en el cual trasladó su 
poder, para hacer todo lo demás; entonces ¿cómo se ex- 
tiende su providencia hasta cosas tan pequeñas como son 
el cabello y el pájaro? Porque todo aquello a que atiende 
con su providencia lo creó con su palabra. 


« Evangelio según san Lucas, 12:4-7 » 


Catena Aurea Mateo| [Prefacio h-3, 


Catena Aurea Mateo| [Prefacio h-3) 


-« Evangelio según san Lucas, 12:8-12 » 


"Os digo, pues, que cualquiera que me confesare delante de los 
hombres, también el Hijo del hombre le confesará delante de 
los ángeles de Dios. Al contrario, quien me negare ante los 
hombres, negado será ante los ángeles de Dios. Si alguno habla 
contra el Hijo del hombre, este pecado se le perdonará; pero 
no habrá perdón para quien blasfemare del Espíritu Santo. 
Cuando os conduzcan a las sinagogas, y a los magistrados, y a 
las potestades, no paséis cuidado de lo que o cómo habéis de 
responder o alegar; porque el Espíritu Santo os enseñará en 
aquel trance lo que debéis decir". (vv. 8-12) 
Beda 
Había dicho antes el Salvador que todas las acciones y las 
palabras ocultas habrían de publicarse; y ahora añade que 
esta publicación no se verificará en una reunión cu- 
alquiera, sino en la ciudad eterna y en presencia del rey y 
juez eterno; por eso dice: "Os digo, pues, que cualquiera 
que me confesare”, etc. 


San Ambrosio 
Excitando también manifiestamente a la fe, la colocó como 
fundamento de las virtudes; porque así como la fe es 
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estímulo de la virtud, así también la virtud constituye la 
firmeza de la fe. 


Crisóstomo, homil. 35, in Matth 
No se contenta el Señor con una fe interna, sino que pide 
una confesión exterior de ella, instándonos a la confianza y 
al mayor afecto. Y como esto es útil para todos, habla en 
general, diciendo: "Cualquiera que me confesare". 


San Cirilo, in Cat. graec. Patr 

Dice San Pablo ([ Rom 10,9): "Si confiesas con la boca a 
Jesús, tu Señor, y crees en tu corazón que Dios le ha resu- 
citado de entre los muertos, te salvarás". Todo el misterio 
de Cristo se expresa en estas palabras. Conviene, pues, 
confesar primero que el Verbo nacido de Dios Padre, esto 
es, el unigénito de su misma naturaleza, es el Señor de to- 
das las cosas; es decir, no como habiendo recibido o 
usurpado este dominio, sino siendo verdadera y natural- 
mente Señor como lo es el Padre. Conviene confesar des- 
pués, que Dios lo resucitó de entre los muertos. Es decir, 
que el mismo que se hizo hombre padeció en su carne por 
nosotros y resucitó de entre los muertos. A cualquiera, 
pues, de nosotros, que confesare así a Jesucristo delante de 
los hombres -esto es, como Dios y como Señor-, Jesucristo 
le confesará delante de los ángeles de Dios cuando baje con 
ellos en la gloria de su Padre al fin del mundo. 


San Eusebio, in Cat. graec. Patr 
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¿Qué cosa habrá de mayor gloria que el mismo Verbo, 
unigénito de Dios, dé testimonio por nosotros en el juicio 
divino, y merecerlo así en remuneración del testimonio 
que de El dimos confesándolo? Porque no estará fuera de 
aquel de quien dará testimonio, sino que habitando en él y 
llenándolo de su luz será como lo confesará. Cuando los 
hubo fortalecido con la dulce esperanza por tantas prome- 
sas, los mueve después con terribles amenazas; diciendo: 
"Al contrario, quien me negare ante los hombres, negado 
será ante los ángeles de Dios". 


Crisóstomo ut supra 
Respecto de la condenación se ofrece mayor castigo y, re- 
specto de las buenas obras, mayor premio; como diciendo: 
Tú me confesarás o me negarás aquí, pero yo allí. El pago 
de las buenas y de las malas acciones os aguarda con ex- 
ceso en la otra vida. 


San Eusebio, ut sup 
Hace esta amenaza oportunamente para que no dejasen de 
confesarle menospreciando la pena de ser negado por el 
Hijo de Dios. Lo cual equivale a ser negado por la sa- 
biduría y a perder la vida, a ser privado de la luz y de todos 
los bienes, a sufrir todo esto delante del Padre que está en 
los cielos y de los ángeles de Dios. 


San Cirilo, ubi sup 
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Los que lo niegan son primeramente los que pospusieron 
la fe por temor a una inminente persecución, y después los 
doctores de la herejía y discípulos. 


Crisóstomo, ut sup 

Hay también otros modos de negar a Jesucristo, como ex- 
plica San Pablo cuando dice ( Tit 1,16): "Confiesan que 
conocen a Dios, pero le niegan con las obras". Y en otro 
lugar ( 1Tím 5,8): "Si alguno no cuida de los suyos y par- 
ticularmente de sus domésticos, reniega de la fe, y es peor 
que un infiel". Y también ( Col 3,5): "Huid de la avaricia, 
que es idolatría". Por tanto, puesto que hay tantos modos 
de negar, es claro que hay otros tantos de confesar. Esos 
modos, practicados por el hombre, lo harán digno de oír 
aquella voz beatísima con la que Jesucristo alabará a todos 
los que lo hubieren confesado. Fijémonos en la elección de 
estas palabras. En el texto griego dice: "Cualquiera que 
confesare en mí", manifestando que ninguno puede con- 
fesar a Jesucristo por sus propias fuerzas, sino ayudado 
por la gracia del Señor. Pero cuando se trata del que lo 
niega, no dijo en mí, sino a mí, porque el que lo niega 
carece de la gracia. Sin embargo, es culpable, porque si se 
le priva de la gracia es porque él se separa de ella -o lo que 
es lo mismo, se le priva por su propia culpa-. 


Beda 
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Pero para que no se juzgue que están en igual caso los que 
lo niegan por otras razones -esto es, los que lo niegan por 
debilidad e ignorancia-, y por ello habrían de ser negados, 
añadió en seguida: "Si alguno habla contra el Hijo del 
hombre, este pecado se le perdonará", etc. 


San Cirilo, ubi sup 

Pero si el Salvador quiere insinuar que, cuando decimos 
una palabra injuriosa a un hombre cualquiera obtendre- 
mos el perdón si nos arrepentimos, no hay dificultad nin- 
guna en estas palabras, porque siendo Dios bueno por nat- 
uraleza, enmienda a los que quieren arrepentirse. Pero si 
estas palabras se vuelven contra el mismo Jesucristo, 
¿cómo no ha de ser condenado el que habla contra El? 


San Ambrosio 

Sabemos ciertamente que el Hijo del hombre es Cristo, que 
fue engendrado por obra del Espíritu Santo en la Virgen, 
que es su sola Madre en la tierra. ¿Acaso es mayor el 
Espíritu Santo que Jesucristo, para que obtengan el per- 
dón los que pecan contra El, y no puedan alcanzar esta 
misma gracia los que pecan contra el Espíritu Santo? Pero 
en donde se encuentra la unidad de poder no cabe com- 
paración 1. 


San Atanasio, in libro de peccato in Spiritum 
Aquellos hombres de la antigúedad, el estudioso Orígenes 
y el admirable Teognosto, dicen que hay blasfemia contra 
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el Espíritu Santo cuando los que fueron considerados 
dignos de su don por el bautismo vuelven al pecado; por 
eso ellos no alcanzarán perdón 2 , como dice San Pablo ( 
Heb 6,6): "Es imposible que aquellos que han sido hechos 
partícipes del Espíritu Santo sean renovados", etc. Cada 
uno de los citados autores explana después su idea. Así, 
Orígenes dice: Dios Padre provee ciertamente a todo y to- 
do lo contiene; la acción del Hijo se extiende sólo a los 
seres racionales y el Espíritu Santo sólo asiste a los que 
participan de El por el bautismo 3 . Por tanto, cuando 
pecan los catecúmenos y los gentiles, pecan contra el Hijo 
que habita en ellos, y pueden, por consiguiente, obtener el 
perdón si se hacen dignos de la regeneración. Pero cuando 
pecan después de bautizados, dice que este crimen afecta 
al Espíritu, al que habían llegado cuando pecaron, por cuya 
causa su condenación es irrevocable 4 . Teognosto, por su 
parte, dice que el que traspasa el primero y el segundo 
límite merece menor castigo; pero el que traspasa también 
el tercero no recibirá más el perdón. Llama primero y se- 
gundo límite la doctrina del Padre y del Hijo; y tercero a la 
participación del Espíritu Santo, según aquellas palabras 
de San Juan (16,13): "Cuando venga el Espíritu de verdad, 
os enseñará toda verdad". Esto es así no porque la doctrina 
del Espíritu sea superior a la del Hijo, sino porque el Hijo 
bajó hasta a los imperfectos y el Espíritu Santo es el signo 
de los que son perfectos. Así, pues, no porque el Espíritu 
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supere al Hijo es imperdonable la blasfemia contra el 
primero, sino porque los imperfectos pueden ser perdon- 
ados, mientras que los perfectos no tienen ninguna excusa. 
Sin embargo, cuando el Hijo está en el Padre, está en 
aquellos en quienes está el Padre, sin que falte el Espíritu, 
porque la Santísima Trinidad es indivisible. Además, si to- 
das las cosas han sido hechas por el Hijo y todas subsisten 
en El, estará verdaderamente en todas; y entonces es pre- 
ciso que todo aquel que peca contra el Hijo, peque contra 
el Padre y contra el Espíritu Santo. Además el sagrado 
bautismo se da en el nombre del Padre, del Hijo y del 
Espíritu Santo; y por esto los que pecan después del baut- 
ismo blasfeman contra la Santísima Trinidad. Además, si 
los fariseos no habían recibido aún el bautismo, ¿por qué 
los reprende como si blasfemasen contra el Espíritu Santo, 
de quien todavía no se habían hecho partícipes, sobre todo 
cuando no los acusaba por simples pecados, sino por la 
blasfemia? Pero hay la diferencia de que el que peca 
quebranta la ley, en tanto que el que blasfema ofende a la 
misma Divinidad. Y si a aquellos que pecan después del 
bautismo no se les perdona el castigo, ¿cómo el Apóstol 
perdona al penitente de Corinto, y por qué engendra a los 
gálatas que han retrocedido, hasta que Jesucristo sea for- 
mado de nuevo en ellos ( Gál 3)? ¿Por qué reprochamos a 
los novacianos el que no hagan penitencia después del 
bautismo? El Apóstol, dirigiéndose a los hebreos, no 
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destituye la penitencia por los pecados; sino que para que 
no creyesen que según el rito de la ley, y como penitencia, 
podía repetirse el bautismo todos los días, les aconseja que 
hagan penitencia, haciéndoles ver que no hay más que una 
sola renovación por el bautismo. Considerando estas cosas, 
apelo a la misericordia de Jesucristo, que siendo Dios, se 
hizo hombre. Es decir, consideremos cómo Dios resucitaba 
a los muertos y cómo, revestido de la carne, tenía sed, tra- 
bajaba y sufría. Por tanto, cuando algunos, considerando 
su humanidad, ven que el Señor tiene sed y que padece, y 
hablan contra el Salvador como hombre, pecan cierta- 
mente. Pero pueden -cuando se arrepientan- recibir bien 
pronto el perdón, alegando como causa la fragilidad hu- 
mana. Y cuando los que, considerando las obras de la 
Divinidad, dudan de la naturaleza de su cuerpo, pecan 
también gravemente, pero es fácil perdonar en seguida a 
estos penitentes, porque merecen excusa por la magnitud 
de sus obras. Ahora, cuando las obras de Dios se atribuyen 
al diablo, atraen sobre sí la sentencia irrevocable. Ellos 
creen que el diablo es Dios y que el verdadero Dios no 
tiene más participación en sus obras que el diablo. Los 
fariseos habían llevado su perfidia hasta este punto: mani- 
festando el Salvador las obras del Padre, resucitando a los 
muertos, iluminando a los ciegos y haciendo cosas se- 
mejantes, los fariseos decían que éstas eran obras de 
Beelzebub. Podían también decir, viendo el orden del 
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mundo y la providencia que lo rige, que el mundo había 
sido creado por Beelzebub. Por otro lado, fijándose en su 
humanidad, quedaban ( Mt 13,55) pasmados y decían: 
¿Acaso no es éste el hijo del carpintero? ( Jn 7,15) ¿Cómo 
puede conocer las Escrituras, si no ha estudiado? El Señor 
los toleraba como pecadores contra el Hijo del hombre; 
pero cuando dijeron en su demencia que las obras de Dios 
son las de Beelzebub, no pudo tolerarlos más. De la misma 
manera, toleraba a sus padres, mientras murmuraban por 
la carencia del pan y del agua; pero después que fundieron 
el becerro de oro y le atribuyeron todos los beneficios que 
habían recibido del Señor, fueron castigados, primero con 
la muerte de no pocos de ellos, y después diciendo: "Y yo 
en el día de la venganza visitaré también este pecado de el- 
los" ( Ex 32,35). Los fariseos oyen ahora una sentencia 
parecida, porque los condena al fuego dispuesto para el di- 
ablo, en donde serán atormentados con él. No dijo Je- 
sucristo esto comparando la blasfemia contra El a la pro- 
ferida contra el Espíritu Santo, como si el Espíritu Santo 
fuese más grande; sino para manifestar que de las dos 
blasfemias proferidas contra El mismo, una es más grave 
que la otra; puesto que, mirándole como un hombre, lo vi- 
tuperaban y decían que sus obras eran de Beelzebub. 


San Ambrosio 
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Así, pues, piensan algunos que debemos entender que el 
Hijo y el Espíritu son el mismo santo, salvo la distinción de 
personas y la unidad de la sustancia; porque Cristo Dios y 
hombre, es uno con el Espíritu Santo; así está escrito ( 
Lam 4,20): "El Espíritu que está delante de nosotros es el 
ungido 5 del Señor". El es igualmente santo, pues de la 
misma manera que el Padre es Dios y el Hijo Señor, y el 
Padre Señor y el Hijo Dios, así también el Padre es santo, 
el Hijo es santo y santo el Espíritu. Por tanto, si Cristo es 
uno y otro, ¿por qué esa diferencia, sino para que com- 
prendamos que no nos es permitido negar la divinidad de 
Jesucristo? 


Beda 

El que dice que las obras del Espíritu Santo son de Beelze- 
bub no será perdonado ni en esta vida, ni en la otra. No 
porque neguemos que pueda ser perdonado por Dios si 
hace penitencia, sino para que nos convenzamos que el 
blasfemo no llegará nunca a tener los méritos necesarios 
para ser perdonado, ni a hacer frutos dignos de penitencia; 
según estas palabras ( Is 6,10 y Mt 12): "Cegó sus ojos 
para que no se conviertan y no los salve yo". 


San Cirilo in Cat. Graec. Patr 
Por lo que si el Espíritu Santo fuese criatura y no de la sus- 
tancia divina del Padre y del Hijo ¿cómo las ofensas que se 
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le hacen habían de provocar una pena tal cual la que se 
anuncia a los blasfemos contra Dios? 


Beda 
No obstante, los que dicen que no es Santo y que no es 
Dios, sino que es menor que el Padre y que el Hijo, no son 
reos del crimen irremisible de blasfemia, porque esto lo 
hacen llevados por la ignorancia humana, no por la di- 
abólica envidia, como los príncipes de los judíos. 


San Agustín, De verb. Dom., serm. 1 

Si aquí se dijese: "El que profiriese alguna blasfemia contra 
el Espíritu Santo", deberíamos entender toda blasfemia; 
pero como se dice, "el que blasfemare contra el Espíritu 
Santo", se ha de entender no un blasfemo cualquiera sino 
aquel que nunca puede ser perdonado. Por esto se ha dicho 
(Stgo 1,13): "Dios no tienta a nadie", aunque no se habla 
aquí de toda tentación, sino sólo de cierto tipo. Veamos 
ahora cuál es esta manera de blasfemar contra el Espíritu 
Santo. El principal beneficio de los creyentes consiste en 
recibir en el Espíritu Santo el perdón de los pecados. El 
corazón impenitente blasfema contra este don gratuito. Así 
pues, esta impenitencia es blasfemia contra el Espíritu, la 
cual no se perdona ni en este mundo ni en el otro, porque 
la penitencia alcanza el perdón en esta vida, el cual vale 
para la otra. 


San Cirilo, ubi sup 
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Habiendo infundido el Señor tanto temor, y habiendo pre- 
parado a sus discípulos para resistir con valor a los que se 
separan de la verdadera fe, les mandó que no se cuidasen 
de sus respuestas. Porque el Espíritu, que habita en los que 
están bien dispuestos, les inspirará -como doctor- lo que 
deban decir. Por lo cual prosigue: "Cuando os conduzcan a 
las sinagogas no paséis cuidado de lo que o cómo habéis de 
responder". 


Glosa, interlin 
Dice, pues, "cómo", en cuanto al modo de hablar; y "que" 
en cuanto a pensarlo. Es decir, "cómo" habéis de respon- 
qm 


der a los que os pregunten, o "qué" habéis de decir a los 
que quieran llegar a saber. 


Beda 
Cuando somos llevados a causa de Jesucristo ante los jue- 
ces, únicamente debemos ofrecer nuestra voluntad por El, 
porque lo que hemos de responder ya nos lo inspirará el 
Espíritu Santo. Por esto añade: "Porque el Espíritu Santo, 
os enseñara". 


Crisóstomo, in Matth homil. 34 
En otro lugar se dice ( 1Pe 3,15): Estad preparados para 
responder a todos los que deseen conocer de vosotros la 
causa de la esperanza que os alienta. Porque cuando se 
suscita entre amigos una disputa o una cuestión, nos 
manda que meditemos; pero cuando estamos ante el terror 
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de un temible pretorio, nos da fuerzas para que nos atreva- 
mos a hablar sin turbarnos. 


Teófil 

Como nuestra debilidad nace de dos causas -porque hui- 
mos del martirio por temor del dolor y porque somos ig- 
norantes y no podemos dar cuenta de la fe-, excluye uno y 
otro. Con respecto al miedo del dolor, dice: "No temáis a 
los que matan el cuerpo"; y con respecto al terror de la ig- 
norancia: "No paséis cuidado de lo que o cómo habéis de 
responder". 


Notas 


1. El Catecismo de la Iglesia Católica en el n. 1864 dice lo siguiente 
comentando Le 12,10: "No hay límites a la misericordia de Dios, pero quien 
se niega deliberadamente a acoger la misericordia de Dios mediante el arre- 
pentimiento rechaza el perdón de sus pecados y la salvación ofrecida por el 
Espíritu Santo. Semejante endurecimiento puede conducir a la condenación 


final y a la perdición eterna”. 


2. "Por medio del sacramento de la Penitencia, el bautizado puede reconcili- 
arse con Dios y con la Iglesia. Los padres (de la Iglesia) tuvieron razón en 
llamar a la penitencia 'un bautismo laborioso' (San Gregorio Nac., or. 
39.17). Para los que han caído después de Bautismo, es necesario para la 


salvación este sacramento de la Penitencia, como los es el Bautismo para 
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quienes aún no han sido regenerados (Cc. de Trento: DS 1672)" Catecismo 


de la Iglesia Católica , 980. 


3. Opinión particular de Orígenes que es incorrecta. "Dios, que ha creado el 
universo, lo mantiene en la existencia por su Verbo, 'el Hijo que sostiene to- 
do con su palabra poderosa' ( Hb 1, 3) y por su Espíritu Creador que da la 


vida" Catecismo de la Iglesia Católica , 320. 
4. Ver nota 11. 


5. Lat. Christus. 


« Evangelio según san Lucas, 12:8-12 » 


Catena Aurea Mateo! [Prefacio h-3, 


Catena Aurea Mateo| [Prefacio h-3) 


« Evangelio según san Lucas, 12:13-15 » 


Entonces le dijo uno del auditorio: "Maestro, di a mi hermano 
que me de la parte que me toca de la herencia". Mas El le re- 
spondió: "Oh hombre, ¿quién me ha constituído a mí juez o re- 
partidor entre vosotros?" Y les dijo: "Estad alerta, y guardaos 
de toda avaricia; que no depende la vida del hombre de la 
abundancia de bienes que posee". (vv. 13-15) 
San Ambrosio 
Todo lo que precede nos enseña a sufrir por confesar al 
Señor, o por el menosprecio de la muerte, o por la esper- 
anza del premio, o por la amenaza del castigo eterno, del 
que nunca se obtiene el perdón. Y como la avaricia suele 
tentar con frecuencia la virtud, nos da un precepto y un 
ejemplo para combatir esta pasión; por eso cuando dice: 
"Entonces le dijo uno del pueblo: Maestro, di a mi 
hermano que me dé la parte que me toca de la herencia". 


Teófil 
Como estos dos hermanos disputaban sobre la partición de 
la herencia del padre, era de suponer que el uno quisiera 
engañar al otro. El Señor, pues, enseñándonos que no de- 
bemos inclinarnos hacia las cosas terrenas, rechaza a aquel 
que le llama para la división de la herencia. Por esto sigue: 
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"Mas le respondió: Oh hombre, ¿quién me ha constituido a 
mí juez o repartidor entre vosotros?". 


Beda 
Aquel que quiere molestar con la partición de la tierra al 
Maestro -que recomienda la alegría de la paz celestial-, 
merece con razón que se le llame hombre; como dice San 
Pablo ( 1Cor 3,3): "Puesto que hay entre vosotros celos y 
cuestión ¿no sois hombres?". 


San Cirilo, in Cat. graec. Patr 
El Hijo de Dios, cuando se hizo hombre semejante a noso- 
tros, fue constituido por Dios Padre, Rey y Príncipe sobre 
su santo monte de Sión, anunciando la ley divina. 


San Ambrosio 
Por esta causa prescinde de lo terreno Aquel que había 
descendido por las cosas divinas. No quiere ser juez de los 
pleitos, ni árbitro de las facultades, siendo juez de los vivos 
y de los muertos y el árbitro de los méritos. Por esto hay 
que considerar no lo que pides sino de quién lo pides; 
además procura no llamar hacia cosas de menor importan- 
cia la atención del que se ocupa de otras más interesantes 1 
. Por esta causa es rechazado con razón aquel hermano que 
procuraba ocupar al Dispensador de las gracias celestiales 
en las cosas corruptibles, cuando entre hermanos no debe 
ser el juez, sino el cariño, el que medie en la partición del 
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patrimonio. Y los hombres han de mirar más al patrimonio 
de la inmortalidad que al de las riquezas. 


Beda 

Con motivo de habérsele presentado este necio pretendi- 
ente, exhortó contra la peste de la avaricia a las turbas y a 
sus discípulos, con sus preceptos y ejemplos; por lo cual 
prosigue: "Y les dijo: Estad alerta y guardaos de toda avari- 
cia". Dice, pues, de toda avaricia, porque algunas cosas 
parecen hacerse con sencillez, pero la conciencia discierne 
la intención con que se hacen. 


San Cirilo, ubi sup 

De toda avaricia, esto es, de la grande y de la pequeña, 
porque la avaricia es inútil, como dice el Señor por medio 
de Amós ( Am 5,11): "Edificaréis casas magníficas, y no 
habitaréis en ellas"; y en otro lugar ( Is 5,10): "Diez obra- 
das de viña llenarán un lagar pequeño, y treinta modios de 
simiente darán tres modios". Y hace ver también de otro 
modo que es inútil, diciendo: "Que la vida de cada uno no 
está en la abundancia de las cosas". 


Teófil 
Esto dice el Señor para confundir la intención de los av- 
aros que se empeñan en amontonar riquezas como si hubi- 
eran de vivir siempre. ¿Pero acaso te harán vivir más 
tiempo las riquezas? ¿Por qué sufres entonces un trabajo 
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cierto por un descanso incierto? Porque es dudoso si lleg- 
arás a la vejez, para la que tanto atesoras. 


Notas 


1. "La petición cristiana está centrada en el deseo y en la búsqueda de 
Reino que viene, conforme a las enseñanzas de Jesús. Hay una jerarquía en 
las peticiones: primero el Reino, a continuación lo que es necesario para 
acogerlo y para cooperar a su venida (...) Al orar, todo bautizado trabaja en 
la Venida del Reino. Cuando se participa así en el amor salvador de Dios, se 
comprende que toda necesidad pueda convertirse en objeto de petición" 


Catecismo de la Iglesia Católica , 2632-2633. 


« Evangelio según san Lucas, 12:13-15 » 


Catena Aurea Mateo| [Prefacio h-3) 


Catena Aurea Mateo| [Prefacio h-3) 


« Evangelio según san Lucas, 12:16-21 » 


Y les contó una parábola diciendo: "El campo de un hombre 
rico había llevado abundantes frutos. Y él pensaba entre sí 
mismo, y decía: ¿Qué haré porque no tengo en dónde encerrar 
mis frutos? Y dijo: Esto haré: Derribaré mis graneros, y los 
haré mayores; y allí recogeré todos mis frutos y mis bienes. Y 
diré a mi alma: Alma, muchos bienes tienes allegados para 
muchísimos años: descansa, come, bebe, ten banquetes. Mas 
Dios le dijo: Necio, esta noche te vuelven a pedir el alma, ¿lo 
que has allegado, para quién será? Así es el que atesora para sí 
y no es rico en Dios". (vv. 16-21) 
Teofilato 
Después que dijo que la vida humana no se prolongaba por 
tener muchas riquezas, para que se creyera en esto con- 
tinúa de este modo: "Y les contó una parábola diciendo: El 
campo de un hombre rico", etc. 


San Basilio, hom. de divit. agri fertilis 
Si este hombre no hizo buen uso de la abundancia de sus 
frutos -frutos en los que se patentiza la generosidad divina, 
que extiende su bondad hasta los malos, lloviendo lo 
mismo sobre los justos que sobre los injustos-, ¿de qué 
modo paga, pues, a su bienhechor? Este hombre olvida la 
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condición de su naturaleza y no cree que debe darse lo que 
sobra a los pobres. Los graneros no podían contener la 
abundancia de los frutos, pero el alma avara nunca se ve 
llena. Y no queriendo dar los frutos antiguos por la avari- 
cia, ni pudiendo recoger los nuevos por su abundancia, sus 
consejos eran imperfectos y sus cuidados estériles. Por lo 
cual sigue: "Y él pensaba entre sí mismo", etc. Se quejaba 
también como los pobres, pues el el oprimido por la miser- 
la se pregunta, ¿qué haré?, ¿en dónde comeré?, ¿dónde me 
calzaré? También este rico dice lo mismo, porque oprimen 
su alma las riquezas que proceden de sus rentas. Y no 
quiere desprenderse de ellas para que no aprovechen a los 
pobres, a semejanza de los glotones que prefieren morir de 
hartura a dar a los pobres lo que les sobra. 


San Gregorio moralium 15, 2 
¡Oh angustia nacida de la saciedad! Diciendo ¿qué haré?, 
manifiesta que se halla como oprimido por los efectos de 
sus deseos y, digámoslo así, por el peso de sus riquezas. 


San Basilio, hom 6 ut supra 
Debía haber dicho "abriré mis graneros y convocaré a los 
pobres". Pero piensa, no en repartir, sino en amontonar. 
Continúa, pues: "Y dijo, esto haré; derribaré mis graneros". 
Hace bien, porque son dignos de destrucción las adquisi- 
ciones de la maldad: destruye tu también tus graneros, 
porque de ellos nadie ha obtenido consuelo. Añade: "Y los 
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haré mayores". Y si también llenas éstos, ¿volverás acaso a 
destruirlos? ¿Qué cosa más necia que trabajar indefinida- 
mente? Los graneros son para ti -si tú quieres- las casas de 
los pobres; pero dirás: ¿a quién ofendo conservando lo que 
es mío? Y prosigue: "Y allí recogeré todos mis frutos y mis 
bienes". Dime, ¿qué bienes son los tuyos? ¿De dónde los 
has tomado para llevarlos en la vida? Como los que llegan 
temprano a un espectáculo, impiden que participen los que 
llegan después, tomando para sí lo que está ordenado para 
el uso común de todos, así son los ricos, que apoderándose 
antes de lo que es común, lo estiman como si fuese suyo. 
Porque si cualquiera que habiendo recibido lo necesario 
para satisfacer sus necesidades, dejase lo sobrante para los 
pobres, no habría ni ricos ni pobres. 


San Cirilo, in Cat. graec. Patr 
Es de notar lo inconsiderado de sus palabras cuando dice: 
"Allí recogeré todos mis frutos", creyendo que sus riquezas 
no le vienen de Dios, sino que son el fruto de sus trabajos. 


San Basilio, ut supra 
Pero si confiesas que los frutos provienen del cielo, ¿será 
injusto Dios cuando nos distribuye sus dones de una man- 
era desigual? ¿Por qué tú vives en la abundancia y el otro 
pide limosna, sino para que consiga el primero el mérito de 
la caridad y el último el que se alcanza con la paciencia? 
¿No serás por ventura despojador, reputando tuyo lo que 
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has recibido para distribuirlo? Es el pan del hambriento el 
que tú tienes, el vestido del desnudo el que conservas en tu 
guardarropa, es el calzado del descalzo el que amontonas y 
la plata del indigente la que escondes bajo la tierra. Co- 
metes, pues, tantas injusticias cuantas son las cosas que 
puedes dar. 


Crisóstomo, hom 8 in ep. 2 ad Tim 

También se equivoca el que toma como bienes lo que es in- 
diferente; porque hay cosas que son buenas, otras malas y 
otras medianas. La castidad, la humildad y otras virtudes 
semejantes, son de las primeras; y cuando el hombre las 
elige, hace el bien. Las opuestas a éstas son las malas, y 
hace el mal el hombre que las acepta. Y, en fin, las medi- 
anas, como por ejemplo las riquezas, son las que se destin- 
an al bien, como en la limosna, o al mal, como en la avari- 
cia. Lo mismo sucede respecto de la pobreza, que lleva a la 
blasfemia o a la sabiduría, según los sentimientos de los 
que la padecen. 


San Cirilo, in eadem Cat. graec. Patr 
El rico no prepara graneros permanentes, sino caducos y, 
lo que es más necio, se promete una larga vida. Sigue pues: 
"Y diré a mi alma: alma, muchos bienes tienes allegados 
para muchos años". Pero, oh rico, tienes frutos en tu 
granero ciertamente, pero ¿cómo podrás obtener muchos 
años de vida? 
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San Atanasio, contra Antigonum ex eadem Cat. graec 

Si alguno vive como si hubiese de morir todos los días - 
porque es incierta nuestra vida por naturaleza-, no pecará, 
puesto que el temor grande mata siempre la mayor parte 
de las voluptuosidades; y al contrario, el que se promete 
una vida larga, aspira a ellas. Prosigue, pues: "Descansa - 
esto es, del trabajo-, come, bebe y goza"; esto es, disfruta 
de gran aparato. 


San Basilio, hom 6 super destruam horrea mea 
Piensas tan poco en los bienes de tu alma, que ofreces a 
ésta los alimentos del cuerpo. Sin embargo si tiene virtud, 
si es fecunda en buenas obras, si se unió a Dios, posee 
muchos bienes y disfruta de grande alegría. Pero como 
eres todo carnal y estás sujeto a las pasiones, tu devoción 
depende del vientre y no del alma. 


Crisóstomo, hom. 39, in 1 ad Cor 
No conviene, pues, darse a las delicias de la vida, engordar 
el cuerpo y enflaquecer el alma, cargarla de peso, en- 
volverla en tinieblas y en un espeso velo; porque en las de- 
licias se avasalla el alma que debe ser la que domine, y 
domina el cuerpo que debe ser esclavo. El cuerpo no neces- 
ita de placeres sino de alimento, para que se aliente, y no 
se destruya y sucumba; y no solamente para el alma, sino 
que también para el cuerpo son nocivos los placeres, 
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porque el que es fuerte se hace débil, el sano enfermo, el li- 
gero pesado, el hermoso deforme y viejo el joven. 


San Basilio, ut supra 

Se le permite deliberar sobre todas las cosas y manifestar 
su propósito con el fin de que reciban sus pasiones el cas- 
tigo que merecen. Pero mientras habla en secreto, sus pa- 
labras son examinadas en el cielo, de donde le viene la 
respuesta. Y continúa: "Mas Dios le dijo: necio, esta noche 
te vuelven a pedir el alma", etc. Atiende al nombre de ne- 
cio, que te corresponde, que no te ha impuesto ningún 
hombre, sino el mismo Dios. 


San Gregorio moralium 22, 12, super Tob 31,24 
Desaparece aquella misma noche el que se prometía vivir 
mucho tiempo; de modo que el que había previsto una 
larga vida para él, amontonando medios de subsistencia, 
no vio el día siguiente de aquel en que vivía. 


Crisóstomo, in Matthaeum hom. 29 
"Te pedirán". Pedía, pues, su alma sin duda algún valioso 
poder enviado al efecto. Porque, si cuando pasamos de una 
ciudad a otra necesitamos quien nos guíe, con mucha may- 
or razón necesitará el alma separada del cuerpo ser guiada 
cuando pase a la vida futura. Por esto el alma resiste 
muchas veces y se abisma cuando debe salir del cuerpo; 
porque siempre nos asusta el conocimiento de nuestros 
pecados especialmente cuando debemos ser presentados 
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ante el juicio terrible de Dios. Entonces se presenta a 
nuestra vista la serie de nuestros crímenes, y teniéndolos 
delante de nuestros ojos, nuestra imaginación se es- 
tremece. Además, como los encarcelados que siempre es- 
tán afligidos, pero particularmente cuando deben present- 
arse al juez, así el alma se atormenta y duele por sus peca- 
dos, sobre todo en este momento, y mucho más al salir del 
cuerpo. 


San Gregorio moralium 15, 1 super lob 34,19 
Es arrebatada el alma por la noche, cuando se exhala en la 
oscuridad del corazón; es arrebatada por la noche cuando 
no quiso tener la luz de la inteligencia con que debía prever 
lo que podía padecer. 


Añade pues: "¿Lo que has allegado para quién será?". 


Crisóstomo, in Cat. grac. Patr., ex hom. 23, in Gener 
Aquí lo dejarás todo, no solamente no recibiendo ventaja 
ninguna, sino llevando sobre tus hombros la carga de tus 
pecados. Y todo lo que has amontonado, acaso vendrá a 
parar a mano de tus enemigos, siendo tú, sin embargo, a 
quien se pedirá cuenta de ello. Prosigue: "Así es el que ate- 
sora para sí y no es rico para Dios". 


Beda 
Este es un necio y desaparecerá de noche. Luego el que 
quiere ser rico para Dios, no atesore para sí, sino dis- 
tribuya sus bienes entre los pobres. 
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San Ambrosio 
En vano amontona riquezas el que no sabe si habrá de usar 
de ellas; ni tampoco son nuestras aquellas cosas que no po- 
demos llevar con nosotros. Sólo la virtud es la que acom- 
paña a los difuntos. Unicamente nos sigue la caridad, que 
obtiene la vida eterna a los que mueren. 


- Evangelio según san Lucas, 12:16-21 » 


Catena Aurea Mateo! [Prefacio h-3, 


Catena Aurea Mateo! [Prefacio h-3) 


- Evangelio según san Lucas, 12:22-23 » 


Y dijo a sus discípulos: "Por tanto os digo: no andéis solícitos 

para vuestra alma, qué comeréis, ni para vuestro cuerpo, qué 

vestiréis. Más es el alma que la comida, y el cuerpo más que el 

vestido". (vv. 22-23) 

Teofilato 
El Señor se eleva poco a poco a una doctrina más perfecta. 
Enseñó antes que debe evitarse la avaricia y añadió la 
parábola del rico, demostrando por ella que es un necio 
quien apetece las cosas superfluas. Después, continuando 
su discurso, no permite que nos ocupemos con afán ni de 
las cosas que nos son necesarias, arrancando la raíz de la 
avaricia. Por lo cual añade: "Por tanto os digo: no andéis 
solícitos", como diciendo, puesto que es un necio el que se 
promete una vida larga, y por esto se vuelve más ambi- 
cioso. "No andéis solícitos por vuestra alma, de lo que 
comeréis". No porque coma el alma espiritual, sino porque 
parece que el alma no puede estar unida con el cuerpo si 
no nos alimentamos. O porque es natural que un cuerpo 
animado reciba alimento, dice, con razón, que el alma se 
alimenta, puesto que también la fuerza nutritiva se llama 
alma. Y así debe entenderse: "No andéis solícitos por la 
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parte nutritiva del alma de lo que comeréis". Puede, pues, 
el cuerpo, después de muerto ser vestido; y por esto, 
añade: "Ni de cómo vestiréis vuestro cuerpo". 


Crisóstomo in Matthaeum hom. 22 
Cuando dice: no andéis solícitos, no quiere decir no traba- 
jéis, sino que no absorban nuestra alma las cosas del 
mundo, pues podemos trabajar sin que nos turbe la 
inquietud. 

San Cirilo, in Cat. graec. Patr 
El alma vale más que la comida, y el cuerpo más que el 
vestido. Por esto añade: "Más es el alma que la comida", 
etc. Como diciendo: Dios, que ha dado lo que es más, ¿no 
dará lo que es menos? Por tanto, no nos ocupemos demasi- 
ado de las cosas menores, ni sujetemos nuestro entendimi- 
ento a buscar el vestido y la comida. Pensemos más bien en 
lo que salva al alma y eleva al Reino de los Cielos. 


San Ambrosio 
Ninguna cosa hay mejor para que fomenten su fe aquellos 
que creen que Dios puede concederlo todo, que aquel ali- 
ento vital que perpetúa la unión del alma y del cuerpo, en 
vida común, sin necesidad de nuestros esfuerzos, y cuyo 
saludable alimento no nos falta sino cuando llega el día su- 
premo de la muerte. Como el alma se viste, pues, con el 
vestido del cuerpo, y éste se anima con el vigor de aquélla, 
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es un absurdo creer que nos faltará el alimento necesario 
en tanto que dura la unión del alma con el cuerpo. 


-« Evangelio según san Lucas, 12:22-23 » 


Catena Aurea Mateo| [Prefacio h-3 


Catena Aurea Mateo| [Prefacio h-3) 


« Evangelio según san Lucas, 12:24-26 » 


"Mirad los cuervos que no siembran ni siegan, no tienen des- 
pensa ni granero, y Dios los alimenta. ¿Pues cuánto más valéis 
vosotros que ellos? ¿Y quién de vosotros, por mucho que lo 
piense, puede añadir a su estatura un codo? Pues si lo que es 
menos no podéis, ¿por qué andáis afanados por las otras co- 
sas?" (vv. 24-26) 
San Cirilo, sicut supra v.2 
Así como antes nos exhortó a elevarnos a una certidumbre 
espiritual con el ejemplo de las aves que se estiman en 
poco precio, diciendo: "Vosotros valéis más que muchas 
aves"; así ahora también nos excita a una confianza firme e 
indudable con otro ejemplo de las aves, diciendo: "Mirad 
los cuervos, que no siembran ni siegan -esto es, para tener 
que comer-, los cuales no tienen ni despensa ni granero - 
esto es, para conservar-, y Dios los alimenta. ¿Pues cuánto 
más valéis vosotros que ellos?". 


Beda 
Esto es, vosotros valéis mucho más, porque el hombre, an- 
imal racional, tiene un destino más sublime en el orden de 
la naturaleza que los seres irracionales, como son las aves. 


San Ambrosio 
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Gran ejemplo que debemos seguir con nuestra fe. Porque a 
las aves del cielo, que no pueden cultivar la tierra ni pro- 
curar abundancia de mieses, la providencia divina las 
provee siempre de alimento. Hay que confesar, por tanto, 
que la causa de nuestra pobreza es la avaricia. A las aves 
no les falta alimento en abundancia, aun cuando nunca 
trabajan, porque no saben apropiarse por dominio especial 
los frutos dados para alimento de todos. Nosotros per- 
demos las cosas comunes cuando las reivindicamos como 
si fueran nuestras. Porque nada puede considerarse como 
propio donde nada es perpetuo, ni abundancia cierta 
donde es incierto el porvenir. 


Crisóstomo in Matthaeun homil. 22 
Pudiendo el Señor citar el ejemplo de hombres que menos- 
preciaron las cosas de la tierra -como Elías, Moisés, San 
Juan y otros muchos-, lo toma de las aves, como en el An- 
tiguo Testamento, que cita la abeja, la hormiga y otros ani- 
males, a quienes el Creador ha infundido instintos 
especiales. 


Teofilato in ps. 146 
Por tanto, no queriendo hacer mención de otras aves, cita a 
los cuervos, porque Dios alimenta a sus polluelos con una 
providencia especial. Los cuervos dan a luz sus hijos, y en 
vez de alimentarlos los abandonan. El viento les lleva de 
un modo admirable el alimento, que reciben con el pico 
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entreabierto, y así se alimentan. También acaso usa hab- 
lando así de la figura sinécdoque : , tomando el todo por la 
parte. Por esto, en San Mateo (cap. 6), el Señor habla de 
las aves del cielo, pero aquí especialmente de los cuervos 
como más hambrientos y rapaces. 


San Eusebio, in Cat. graec. Patr 

También da a entender algo más en los cuervos, porque las 
aves que se alimentan de semillas encuentran más pronto 
su alimento. Pero las que comen carne -como los cuervos- 
es más difícil que la encuentren. Sin embargo, estas aves 
no sufren la falta de comida, porque la providencia de Dios 
a todo alcanza. En fin, prueba lo mismo con otro razo- 
namiento, diciendo: "¿Quién de vosotros, por mucho que 
lo piense, puede añadir a su estatura?", etc. 


Crisóstomo, homil. 22, in Matth 
Advierte que una vez que el Señor nos ha concedido el 
alma, permanece la misma, en tanto que el cuerpo todos 
los días crece. Por lo cual, no diciendo nada del alma, que 
no crece, sólo hace mención del cuerpo, dándonos a en- 
tender que no crece por sólo el alimento, sino por la 
providencia de Dios, puesto que nadie puede añadir nada a 
su estatura por mucho que se alimente. Por esto concluye 
diciendo: "Pues si lo que es menos no podéis, ¿por qué an- 
dáis afanados por otras cosas?". 


San Eusebio, in Cat. graec. Patr 
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Como diciendo: Si ninguno ha podido aumentar su es- 
tatura, por mucho que se haya esforzado, ni prolongar un 
sólo momento el tiempo fijado de la vida, ¿para qué ocu- 
parse tanto de las cosas necesarias a la vida? 
Beda 

Dejad, pues, el cuidado del cuerpo a Aquel que lo ha form- 
ado y le ha dado su estatura. 


San Agustín, De quaest. Evang., lib. 2, quaest. 28 
Después de hablar del aumento de la estatura del cuerpo, 
dice que la formación de los cuerpos es la menor obra para 
Dios. 


Notas 


1. Figura literaria que consiste en tomar una parte por el todo, o el todo por 


una parte, o la materia de una cosa por la cosa misma. 


- Evangelio según san Lucas, 12:24-26 » 


Catena Aurea Mateo! [Prefacio h-3, 


Catena Aurea Mateo| [Prefacio h-3, 


« Evangelio según san Lucas, 12:27-31 » 


"Mirad los lirios cómo crecen, que ni trabajan ni hilan: pues os 
digo, que ni Salomón en toda su gloria se vistió como uno de 
éstos. Pues si a la yerba, que hoy está en el campo y mañana se 
echa en el horno, Dios viste así, ¿cuánto más a vosotros, de 
poquísima fe? No andéis, pues, afanados, por lo que habéis de 
comer o beber; y no andéis elevados, porque todas estas son 
cosas por las que andan afanadas las gentes del mundo. Y 
vuestro Padre sabe que de éstas tenéis necesidad. Por tanto, 
buscad primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas es- 
tas cosas os serán añadidas". (vv. 27-31) 
Crisóstomo, homil. 23, in Matth 
Como el Señor nos hablaba antes de los alimentos, así 
ahora nos habla del vestido, diciendo: "Mirad los lirios 
cómo crecen, que ni trabajan ni hilan"; es decir, para 
hacerse vestidos. Del mismo modo que al decir el Señor 
que las aves no siembran no reprobó el que se sembrase, 
sino el excesivo cuidado, así ahora, cuando dice "no traba- 
jan ni hilan", no condena el trabajo, sino el excesivo celo 
por él. 


San Eusebio, ut sup 
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Si alguno de los mortales quiere adornarse con un rico 
vestido, observe con sus propios ojos cómo Dios exten- 
diendo su infinita sabiduría hasta las flores que nacen de la 
tierra, las engalanó con distintos colores, produciendo en 
sus tenues membranas tintas mejores que el oro y la púr- 
pura. Lo hizo de tal modo, que ni los reyes más poderosos, 
ni aun el mismo Salomón -que fue tan célebre entre los an- 
tiguos por sus riquezas, por su sabiduría y por su grandez- 
a-, hallaron nunca obra más perfecta. Por esto añade: 
"Pues os digo, que ni Salomón en su gloria se vistió como 
uno de éstos", etc. 


Crisóstomo, ut supra 
Aquí no cita el ejemplo de las aves, poniendo por modelo 
los cisnes o los pavos reales, sino los lirios. Quiere expresar 
con una hipérbole : uno y otro. Esto es, la debilidad de las 
cosas que han recibido tanto brillo y la riqueza del brillo 
que ha sido consentido a los lirios. Por esta razón no los 
llama después lirios sino yerba, cuando añade: "Pues si a la 
yerba que hoy está en el campo". Y no dice que mañana no 
estará, sino que añade: "Y mañana se echa en el horno". 
No dice sencillamente: "Dios viste", sino: "Dios viste así", 
lo que es más expresivo. Y añade: "¿Cuánto más a voso- 
tros?". Lo que expresa la excelencia y la providencia del 
género humano. Finalmente, como convenía reprender, lo 
hace con moderación. Y no habla de infidelidad, sino de la 
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poca fe cuando añade: "De poquísima fe". Esto lo hace con 
el fin de persuadirnos más, para que no sólo no pensemos 
en los vestidos, sino que ni aun nos fijemos en el adorno de 
ellos. 


San Cirilo, in Cat. graec. Patr 
Porque a los prudentes les basta un vestido que no 
traspase la modestia y el alimento puramente necesario. 
Los santos se dan por muy satisfechos con disfrutar de las 
delicias espirituales que se encuentran en Jesucristo y de 
la gloria que es consiguiente. 


San Ambrosio 
No parece inútil que la flor se compare al hombre, y que se 
la anteponga a los hombres y a Salomón. De esta manera 
manifestada en la excelencia de sus colores la gracia de los 
espíritus celestiales, que son las verdaderas flores de este 
mundo. porque Ellos lo adornan con sus resplandores y 
despiden el buen olor de la santidad; y sin ser presa de 
ninguna solicitud, ni ejercitarse en trabajo alguno, conser- 
van en sí la gracia de la liberalidad divina y los dones de la 
naturaleza celeste. Por tanto, se cita aquí así a Salomón 
revestido de gloria, y en otro lugar se dice cubierto ; 
porque vestía las miserias de la naturaleza humana con la 
virtud de su alma y la gloria de sus obras. No obstante, los 
ángeles, cuya naturaleza divina está exenta de los defectos 
corporales, son puestos justamente sobre el mayor de los 
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hombres. Y sin embargo no debemos desconfiar de la 
misericordia de Dios respecto de nosotros, puesto que el 
Señor nos ofrece hacernos semejantes a los ángeles por la 
gracia de la resurrección. 


San Cirilo, ubi sup 

No era conveniente que los discípulos, que debían dar a los 
demás la norma y el ejemplo de una vida honesta, cayesen 
en lo mismo que debían cuidar que se separasen aquellos a 
quienes enseñaban. Y por tanto el Señor añade: "No an- 
déis, pues, afanados por lo que habéis de comer", etc. En 
esto también aconseja el Señor un gran celo en la santa 
predicación, amonestando a sus discípulos a prescindir de 
toda humana solicitud. 


Beda 

Debe observarse, sin embargo, que no dice: no queráis 
buscar o andar solícitos respecto de lo que habeís de 
comer, de beber, o de vestir, sino de lo que comeréis o 
beberéis ; en donde me parece que son reprendidos todos 
aquellos que, despreciando el alimento o el vestido común, 
buscan alimentos o vestidos más ricos o más austeros que 
las personas con quienes viven. 


San Gregorio Niceno in orat. dom. serm. 1 
Algunos han alcanzado altos puestos, honores y riquezas 
cuando suplicaron. ¿Por qué se nos prohibe, pues, que 
nosotros busquemos tales cosas por la oración? Y en 
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verdad que estas cosas dependen de la voluntad divina, 
como todos saben. Pero, sin embargo, las concede Dios a 
los que se las piden, para que viendo que nos oye en las 
peticiones más pequeñas, nos elevemos a desear cosas más 
altas. Así sucede con los niños, que en seguida que nacen 
toman el pecho de su madre, pero así que crecen lo despre- 
cian, buscando entonces algún colgante o algo con que sus 
ojos se deleiten. Y después, una vez desarrollada la inteli- 
gencia con el cuerpo, dejando a un lado todos los deseos de 
la niñez, piden a sus padres lo que se acomoda mejor con 
una vida perfecta. 


San Agustín, de quaest. Evang., lib. 2, quaest. 29 

Después de habernos prohibido que andemos solícitos por 
los alimentos, nos aconseja que huyamos del orgullo, di- 
ciendo: "Y no andéis elevados". El hombre busca desde 
luego estas cosas para satisfacer su necesidad, y cuando las 
tiene en abundancia, empieza a ensoberbecerse por ellas. 
Esto es lo mismo que si alguno estando herido se jactase 
de tener en su casa muchas medicinas, como si no fuera 
mejor que no necesitase de ellas, si no estuviese herido. 


Teofilato 
O es que no llama ambición a otra cosa que a esa vaga 
agitación del espíritu que sueña muchas cosas, pasando de 
una, comparándose a otra y pensando lo sublime. 


Basilio 
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Y para que se comprenda esta agitación, acuérdate de la 
vanidad de tu juventud; si cuando has estado solo has 
pensado en la vida y en tus ascensos, discurriendo de una 
dignidad a otra, abrazándote a las riquezas; si has edific- 
ado palacio, si has dispensado beneficios a tus amigos y si 
te has vengado de tus enemigos. Estas abstracciones son 
pecaminosas, porque, fijándose nuestra inteligencia en las 
cosas superfluas, se separa de la verdad. Por lo que dice a 
continuación: "Porque todo esto son cosas, por las que an- 
dan afanadas las gentes del mundo", etc. 


San Gregorio Niceno, ubi sup 
Es propio de todos aquellos que nada esperan de la otra 
vida, ni temen los juicios de Dios, el andar solícitos acerca 
de las cosas superfluas. 


San Basilio ubi sup 
Pero cuando se trata de las cosas necesarias para la vida, 
añade: "Y vuestro Padre sabe que de éstas tenéis 
necesidad". 


Crisóstomo in Matthaeum hom 23 
No dijo Dios sino Padre, para excitar mejor en ellos la con- 
fianza. ¿Qué Padre hay que no deje a sus hijos lo ne- 
cesario? Pero añadió también: "No podrás decir que es un 
Padre que ignora lo que nosotros necesitamos, pues el que 
ha creado la naturaleza, conoce sus necesidades". 


San Ambrosio 
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Manifiesta también que no faltará su gracia a los fieles ni 
al presente ni en lo futuro, si los que desean las cosas divi- 
nas no buscan las terrenas. Y no es digno ciertamente de 
los hombres que se cuiden de la comida, cuando combaten 
por un reino. El rey sabe bien cómo ha de mantener, ali- 
mentar y vestir a su familia. Por esto dice: "Por tanto, bus- 
cad primero el reino de Dios, y todas estas cosas os serán 
añadidas". 
Crisóstomo, ut sup., in Cat. graec. Patr 

No sólo ofrece el Señor su reino, sino también sus riquezas 
con él. Porque si nosotros libramos de cuidado a los que, 
abandonando sus asuntos, se ocupan de los nuestros, con 
mucha más razón lo hace así el Señor. 


Beda 
Hay que comprender que una cosa es lo que principal- 
mente se da y otra lo que se añade. Porque debemos pro- 
ponernos por fin la eternidad y usar sólo de lo temporal. 


Notas 


1. Figura que consiste en agrandar o disminuir exageradamente la verdad de 


aquello de que se habla. 


« Evangelio según san Lucas, 12:27-31 » 
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Catena Aurea Mateo| [Prefacio h-3 


Catena Aurea Mateo| [Prefacio h-3, 


« Evangelio según san Lucas, 12:32-34 » 


"No temáis, pequeña grey: porque a vuestro Padre plugo daros 
el reino. Vended lo que poseéis, y dad limosna. Haceos bolsas, 
que no se envejecen, tesoro en los cielos que jamás falta; a 
donde el ladrón no llega, ni roe la polilla. Porque donde está 
vuestro tesoro, allí también estará vuestro corazón". (vv. 
32-34) 
Glosa 
Después que el Señor separó el cuidado de las cosas tem- 
porales de los corazones de sus discípulos, ahora los libra 
del temor que procede de los cuidados por las cosas super- 
fluas, diciendo: "No temáis", etc. 


Teofilato 
El Señor llama pequeña grey a los que quieren hacerse dis- 
cípulos suyos, ya porque en esta vida los santos aparecen 
pequeños en virtud de su pobreza voluntaria, ya porque 
son aventajados por la multitud de ángeles que nos son in- 
comparablemente superiores. 


Beda 
El Señor también llama pequeña grey a los escogidos, ya 
comparándolos con el mayor número de réprobos, o más 
bien por su amor a la humildad. 
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San Cirilo, in Cat. graec. Patr 

Manifiesta por qué no deben temer, añadiendo: "Porque a 
vuestro Padre plugo", etc, como diciendo: ¿Cómo aquél 
que concede gracias tan extraordinarias, dejará de tener 
clemencia con vosotros? Aun cuando aquí esta grey sea 
pequeña -por su naturaleza, su número y su gloria-, sin 
embargo la bondad del Padre ha dispensado a este 
pequeño rebaño la suerte de los espíritus celestiales, es de- 
cir el reino de los cielos. Por tanto, para que poseáis el 
reino de los cielos debéis despreciar las riquezas de la 
tierra. Así dice: "Vended lo que poseéis", etc. 


Beda 

Como diciendo: no temáis que falten las cosas necesarias a 
los que en esta vida trabajan por el reino de Dios. Más aún, 
vendan también lo que poseen y denlo de limosna. Esto se 
hace dignamente cuando alguno, una vez que ha dejado to- 
dos sus bienes por el Señor, no obstante gana con el tra- 
bajo de sus manos por el reino, lo necesario para el ali- 
mento y para dar limosna. 


Crisóstomo, In Matthaeum hom. 26 
No hay pecado que no pueda borrar la limosna que es 
remedio contra toda llaga. Pero la limosna no se hace sólo 
con dinero, sino también por las obras, como cuando al- 
guno protege a otro, cuando un médico cura, o cuando un 
sabio aconseja. 
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San Gregorio Nacianceno, orat. 16. De pauperum amore, 
versus finem 
Pero temo que penséis que la piedad no es necesaria, sino 
libre. Yo también lo creía así, pero me espantan los machos 
cabríos colocados a la izquierda no por haber robado, sino 
por no haber asistido a Cristo cuando los necesitaba. 


Crisóstomo, in Cat. graec. Patr., ex homil. in Matth 
Sin la limosna es imposible ver el reino, porque así como 
se corrompen las aguas detenidas en una fuente, así sucede 
alos ricos cuando guardan para sí sus riquezas. 


San Basilio, in Cat. graec. Patr., ex Asceticis, id est, Regulis 

brevioribus, ad interrogat. 92 
Alguno preguntará: ¿en virtud de qué consideración es 
conveniente vender lo que se posee? ¿Acaso porque es nat- 
uralmente dañoso, o por la tentación que ofrece al 
hombre? A esto debe contestarse, en primer lugar, que si 
cada una de las cosas que existen en el mundo fuese mala 
por sí misma, no habría creatura de Dios, porque toda 
creatura de Dios es buena ( 2Tim 4). En segundo lugar, 
que el precepto del Señor no nos ha enseñado a arrojar 
como malo lo que poseemos sino a distribuirlo, porque 
dice: "Y dad limosna". 


San Cirilo, ubi sup 


Este precepto molesta acaso a los ricos pero no es inútil 
para los que son prudentes, porque atesoran para sí el 
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reino de los cielos. Por esta razón prosigue: "Haceos bol- 
sas, que no se envejecen", etc. 


Beda 

Esto es, dando limosna, cuya recompensa dura eterna- 
mente. Pero este precepto no debe entenderse en el sen- 
tido de que los santos no puedan reservarse ningún dinero 
-ni para su uso ni para el de los pobres-, ya que el mismo 
Dios, a quien servían los ángeles ( Mt 4), tenía una bolsa 
en la que conservaba lo que le daban los fieles ( Jn 12). Ha 
de entenderse más bien en el sentido de que no debe ser- 
virse a Dios por estas cosas, ni abandonarse la justicia por 
temor de la pobreza. 


San Gregorio Niceno, in Cat. graec. Patr 
Mandó también colocar las riquezas materiales y terrenas 
en el cielo, a donde no alcanza la fuerza de la corrupción. 
Así añade: "Tesoro que jamás falta". 


Teofilato 
Como diciendo: Aquí destruye la polilla, pero no en los 
cielos. Y como la polilla no puede destruirlo todo, añade lo 
del ladrón. El oro no es destruido por la polilla, pero el lad- 
rón lo roba. 


Beda 
Debe entenderse sencillamente en esto que el dinero que 
se guarda desaparece y que dado al prójimo produce un 
fruto eterno en los cielos. O bien que el tesoro de las 
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buenas obras, si se coloca en asunto de interés mundano, 
se corrompe y desaparece fácilmente. Pero si se ahorra, no 
para merecer exteriormente la aprobación de los hombres 
-como el ladrón que roba de fuera- ni para buscar interior- 
mente la vanagloria -como la polilla que destruye en lo in- 
terior- sino con santa intención, no se corrompe. 


Glosa 
O bien los ladrones son los herejes y los demonios -que se 
proponen despojarnos de los bienes espirituales- y la po- 
lilla que roe poco a poco los vestidos es la envidia, que 
destruye el celo o el fruto bueno y rompe el lazo de la 
unidad. 


Teofilato 

Pero como no todo se quita por el robo, da una razón más 
poderosa y que no admite réplica diciendo: "Porque donde 
está vuestro tesoro está vuestro corazón". Como diciendo: 
supongamos que la polilla no destruya, ni el ladrón robe, 
¿cuán digno de suplicio no será tener el corazón aprision- 
ado en un tesoro oculto y hundir en la tierra una obra 
divina como el alma? 


San Eusebio, in Cat. graec. Patr 
Porque todo hombre depende naturalmente de aquello de 
que está apasionado y fija toda su alma en aquello que cree 
que puede darle todo lo que le conviene. Por tanto, si al- 
guno fija toda su atención y su afecto -lo que llamó 
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corazón- en las cosas de la vida presente, únicamente se 
ocupa de las cosas de la tierra. Pero si se fija en las cosas 
del cielo, allí tendrá también su corazón. De modo que 
parecerá que trata con los hombres sólo por el cuerpo, 
pero que su alma ha alcanzado ya las mansiones del cielo. 


Beda 
Esto debe entenderse no sólo respecto del dinero, sino de 
todas las pasiones. Los festines son el tesoro para el 
lujurioso, las fiestas para el lascivo y la liviandad para 
aquél a quien domina el amor. 


« Evangelio según san Lucas, 12:32-34 » 


Catena Aurea Mateo! [Prefacio h-3 


Catena Aurea Mateo| [Prefacio h-3) 


« Evangelio según san Lucas, 12:35-40 » 


"Tened ceñidos vuestros lomos, y antorchas encendidas en 
vuestras manos. Y sed vosotros semejantes a los hombres, que 
esperan a su señor cuando vuelva de las bodas: para que 
cuando viniere y llamare a la puerta, luego le abran. Bienaven- 
turados aquellos siervos que hallare velando el Señor cuando 
viniere. En verdad os digo, que se ceñirá, y los hará sentar a la 
mesa y pasando los servirá. Y si viniere en la segunda vela, y si 
viniere en la tercera vela y así los hallare, bienaventurados son 
los tales siervos. Mas esto sabed, que si el padre de familia 
supiere la hora en que vendría el ladrón, velaría sin duda, y no 
dejaría minar su casa. Vosotros, pues, estad apercibidos, 
porque a la hora que no pensáis, vendrá el Hijo del hombre". 
(vv. 35-40) 
Teofilato 
Después que el Señor estableció a su discípulo en la mod- 
eración despojándolo de todo cuidado de la vida y del or- 
gullo, lo induce ahora a servir diciendo: "Tened ceñidos 
vuestros lomos" -es decir estad siempre dispuestos a imitar 
a vuestro Dios-. "Y antorchas encendidas", esto es, no 
viváis entre tinieblas, sino que la luz de la razón os 
alumbre siempre dándoos a conocer lo que habéis de 
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evitar. Este mundo es una noche, pero tienen ceñidos sus 
lomos los que llevan una vida práctica o activa. Porque tal 
es costumbre de los que trabajan, a quienes convienen ant- 
orchas ardientes, esto es el don de la discreción, para que 
puedan conocer en la práctica, no sólo lo que conviene 
hacer, sino cómo debe hacerse. De otra manera, los 
hombres caen en el precipicio de la soberbia. Y debe obser- 
varse que primero manda ceñir los lomos y después en- 
cender las antorchas, porque primero es la acción y des- 
pués la reflexión, que es la luz del espíritu. Por tanto, 
estudiemos el modo de ejercer nuestras facultades y 
entonces tendremos dos antorchas ardientes, a saber: la 
inhabitación del Espíritu -que nos ilumina brillando en 
nuestra mente- y la doctrina con la que ilustramos a los 
demás. 


San Máximo, in Cat. graec. Patr 
O también nos enseña a tener encendidas las antorchas 
por la oración, la contemplación y el afecto espiritual. 


San Cirilo, in Cat. graec. Patr 
O bien el ceñirse los lomos significa la agilidad y prontitud 
con que debemos sufrir todos los males por el amor de 
Dios, y la antorcha encendida significa que no debemos 
permitir el que algunos vivan en las tinieblas de la 
ignorancia. 


San Gregorio, in homil. 13, in Evang 
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De otro modo: ceñimos nuestros lomos cuando reprimi- 
mos la lujuria de la carne por la continencia. Porque la 
lujuria del hombre se encuentra en sus riñones y la de la 
mujer en el ombligo, aunque se designa por los riñones a la 
lujuria, por ser el sexo masculino el principal. Pero como 
no basta no obrar mal, sino que cada cual debe esforzarse 
por practicar buenas obras, añade: "Y antorchas encendid- 
as en vuestras manos". Nosotros tenemos las antorchas en- 
cendidas en nuestras manos cuando con las buenas obras 
damos a nuestros prójimos ejemplos brillantes. 


San Agustín, De quaest. Evang., lib. 2, cap. 25 
O también, nos enseña a tener ceñidos los lomos por la 
continencia del amor de las cosas terrenas y a tener en- 
cendidas las antorchas. Esto es, para que todo ello lo 
hagamos con buen fin y recta intención. 


San Gregorio, in homil. 13, ut sup 

Pero aun cuando todo lo hagamos así, falta todavía que 
pongamos toda nuestra esperanza en la venida de nuestro 
Redentor. Por esto añade: "Y sed vosotros semejantes a los 
hombres que esperan a su Señor cuando vuelva de las bo- 
das", etc. El Señor marchó a las bodas, porque cuando 
subió al cielo, se incorporó el hombre nuevo a la multitud 
de los ángeles. 


Teofilato 


3686/5706 


Todos los días desposa en los cielos las almas de los santos, 
las que San Pablo u otro santo le ofrece como una casta 
virgen. Y vuelve de las bodas celebradas en los cielos, 
quizás de una manera universal, cuando al fin del mundo 
venga del cielo en la gloria del Padre, o quizás particular- 
mente, apareciendo de repente en la hora de la muerte de 
cada uno de nosotros. 


San Cirilo, ubi sup 
Considera también que vuelve de las bodas como de una 
solemnidad en la que siempre existe la divinidad, porque 
nada puede causar tristeza a su naturaleza incorruptible. 


San Gregorio Niceno, in Cat. graec. Patr., ex illius orat., 

vel. hom. 11, in cant 
O de otro modo: terminadas las bodas y habiéndose des- 
posado con la Iglesia y admitiéndola en el tálamo de sus 
misterios, se regocijarán los ángeles por la vuelta del rey a 
su natural beatitud. Con ellos conviene que esté conforme 
nuestra vida, porque así como ellos, exentos de malicia, es- 
tán siempre preparados a celebrar el regreso de su Señor, 
así nosotros, vigilando a su puerta, debemos estar prontos 
a obedecer cuando venga llamando. Sigue pues: "Para que 
cuando viniere y llamare a la puerta luego le abran". 


San Gregorio, in Evang hom, 13 


Viene cuando nos llama a juicio, pero llama cuando da a 
conocer por la fuerza de la enfermedad que la muerte está 
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próxima. Y le abrimos inmediatamente si lo recibimos con 
amor. No quiere abrir al juez que llama el que teme la 
muerte del cuerpo y se horroriza de ver a aquel juez a 
quien se acuerda que despreció. Pero aquel que está seguro 
por su esperanza y buenas obras, abre inmediatamente al 
que llama porque cuando conoce que se aproxima el 
tiempo de la muerte, se alegra por la gloria del premio. Por 
esto añade: "Bienaventurados aquellos siervos, que hallare 
velando el Señor, cuando viniere". Vigila aquel que tiene 
los ojos de su inteligencia abiertos al aspecto de la luz ver- 
dadera, el que obra conforme a lo que cree y el que rechaza 
de sí las tinieblas de la pereza y de la negligencia. 


San Gregorio Niceno, ubi sup 

Por esta vigilancia que, como queda dicho, nos mandó ten- 
er el Señor, dice que ciñamos nuestros lomos, teniendo en- 
cendidas las antorchas. Porque la luz puesta delante de 
nuestra vista rechaza el sueño, y cuando nuestros lomos 
están ceñidos con un cíngulo nuestro cuerpo no se duerme 
fácilmente. Porque el que está ceñido por la castidad e ilus- 
trado por una conciencia limpia, vela siempre. 


San Cirilo, ubi sup 
Así pues, cuando venga el Señor y encuentre a los suyos 
despiertos y ceñidos, teniendo la luz en su corazón, 
entonces los llamará bienaventurados. Prosigue pues: "En 
verdad os digo que se ceñirá". En lo que comprendemos 
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que nos retribuirá con lo mismo, porque se ceñirá El 
mismo con los que están ceñidos. 


Orígenes, in Cat. graec. Patr 
Estará ceñido por la justicia alrededor de sus lomos, según 
lo que dijo Isaías ( Is 11). 


San Gregorio, ut sup 
Se ciñe por la justicia, es decir, se prepara para la 
retribución. 


Teofilato 

O también: Se ceñirá en el sentido de que no dispensará 
toda la abundancia de sus bienes, sino que la retendrá en 
una cierta medida. Porque, ¿quién puede recibir a Dios en 
toda su grandeza? Por esto se dice que los mismos ser- 
afines velan sus rostros a causa de la excelencia del 
resplandor divino ( Is 6). Prosigue: "Y los hará sentar a la 
mesa", etc. Así como el que se sienta hace descansar todo 
su cuerpo, así a su futura venida los santos descansarán 
totalmente. Aquí no tuvieron descanso corporal, pero allí, 
hechos sus cuerpos espirituales e incorruptibles, gozarán 
con sus almas de eterno descanso. 


San Cirilo, ubi sup 
Hará que se sienten como queriendo desahogarlos del 
cansancio, ofreciéndoles satisfacciones espirituales y pon- 
iéndoles delante la mesa espléndida (u opípara) de sus 
dones. 
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San Dionisio, in epist. 9 ad Titum 

Por el acto de sentarse creen algunos que debe entenderse 
el descanso de muchos trabajos, la vida sin molestias y el 
trato con Dios en la claridad y en la región de los vivos, 
cumplido con todo santo afecto y abundante donación de 
todas sus gracias, lo cual será el complemento de la alegría. 
Esto es lo que Jesús hará con los que haga sentarse, dán- 
doles el descanso eterno y distribuyéndoles multitud de 
beneficios. Por esto sigue: "Y pasando los servirá". 


Teofilato 
Lo mismo hará cuando vuelva; porque así como ellos lo 
sirvieron, El los servirá. 


San Gregorio, , in Evang hom. 13, ut sup 
Se dice que pasando cuando vuelva del juicio a su reino. O 
bien, el Señor pasa a nosotros después del juicio porque 
nos eleva de la forma de la humanidad a la contemplación 
de su divinidad. 


San Cirilo, ut sup 

El Señor conoce, pues, la fragilidad humana para caer en el 
pecado. Pero como es bueno, no nos deja desesperar, sino 
que más bien se compadece y nos da la penitencia como 
remedio saludable. Por tanto añade: "Y si viniese en la se- 
gunda vela", etc. Los que velan en las murallas de las 
ciudades dividen, pues, en tres o cuatro vigilias la noche 
para que observen las acometidas de los enemigos. 
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San Gregorio, in homil. 13, ut sup 

La primera vela es el primer tiempo de nuestra vida, esto 
es, la infancia. La segunda, la adolescencia o la juventud. 
La tercera, la ancianidad. Por tanto, el que no quiso vigilar 
en la primera vela, vigile en la segunda y el que no quiso 
vigilar en la segunda, no pierda el remedio de la tercera, 
para que aquellos que no se hayan convertido en la infan- 
cia se conviertan al menos en la juventud o en la 
ancianidad. 


San Cirilo, ubi sup 
No hace mención de la primera vigilia porque la niñez no 
es castigada por Dios, sino que merece perdón. Pero la se- 
gunda y la tercera edad deben obedecer a Dios y llevar una 
vida honesta para complacerlo. 


Griego, id est, Servus Antiochenus, in Cat. graec. Patr 
O bien pertenecen a la primera vigilia los que por su virtu- 
osa vida han llegado al primer rango, a la segunda los que 
no son tan virtuosos y a la tercera los inferiores a éstos. Lo 
mismo debe pensarse de la cuarta y de la quinta, si la hubi- 
era, porque son diversos los grados de la virtud y el buen 
remunerador mide a cada uno la recompensa que merece. 


Teofilato 
O bien, porque las vigilias son las horas de la noche que 
provocan el sueño, hemos de entender también que en 
nuestras vidas hay algunas horas que nos hacen 
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bienaventurados si se nos halla vigilantes. ¿Te ha quitado 
alguno lo que es tuyo? ¿Se te han muerto tus hijos? ¿Has 
sido acusado? Pues si en todas estas ocasiones no haces 
nada en contra de lo que Dios tiene mandado, te encon- 
trará despierto en la segunda y en la tercera vigilia, es decir 
en el tiempo de la desgracia que sume a las almas débiles 
en un sueño pernicioso. 


San Gregorio, in homil. 13, ut sup 
Para sacudir la pereza de nuestro espíritu, el Señor tam- 
bién nos da a conocer los daños exteriores con una com- 
paración. Por esto añade: "Mas esto sabed, que si el padre 
de familia supiere la hora en que vendría el ladrón", etc. 


Teofilato 

Algunos creen que este ladrón es el diablo, la casa el alma y 
el padre de familia el hombre, pero esta opinión no parece 
conforme con lo que sigue. La venida del Señor se compara 
con este ladrón porque viene cuando menos se espera, 
según lo que dice el Apóstol ( 1Tes 5,2): "El día del Señor 
vendrá como el ladrón en la noche". Por esto se añade 
aquí: "Vosotros, pues, estad apercibidos, porque a la hora 
que no pensáis", etc. 


San Gregorio, in Evang hom. 13 
No sabiéndolo el padre de familia, el ladrón entra en la 
casa. Porque mientras el espíritu duerme abandonando la 
custodia, llega la muerte de manera imprevista e irrumpe 
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pierta. Porque precaviendo la venida del juez, que en 
secreto arrebata el alma, le saldría al encuentro con el ar- 
repentimiento para no sucumbir impenitente. Quiso el 
Señor, por tanto, que nos fuese desconocida la última hora, 
para que no pudiendo preverla, estemos siempre pre- 
parándonos para ella. 


« Evangelio según san Lucas, 12:35-40 » 


Catena Aurea Mateo| [Prefacio h-3, 


Catena Aurea Mateo| [Prefacio h-3) 


« Evangelio según san Lucas, 12:41-46 » 


Y Pedro le dijo: "Señor, ¿dices estas parábolas a nosotros, o 
también a todos?" Y dijo el Señor: "¿Quién crees que es el 
mayordomo fiel y prudente que puso el señor sobre su familia, 
para que les dé la medida de trigo en tiempo? Bienaventurado 
aquel siervo que cuando el señor viniere le hallare así 
haciendo. Verdaderamente os digo, que lo pondrá sobre todo 
cuanto posee. Mas si dijere el tal siervo en su corazón: Se tarda 
mi señor en venir, y comenzare a maltratar a los siervos, y a 
los criados, y a comer y a beber, y a embriagarse, vendrá el 
señor de aquel siervo el día que no espera, y a la hora que no 
sabe, y le apartará y pondrá su parte con los desleales". (vv. 
41-46) 
Teofilacto 
San Pedro, a quien ya se había confiado la Iglesia, 
mostrando cuidar de todos pregunta al Señor si esta 
parábola se refería a todo el mundo. Por esto sigue: "Y 
Pedro le dijo: Señor, ¿dices esta parábola a nosotros, o 
también a todos?". 


Beda 
El Señor advertía dos cosas en esta parábola: primero, que 
El vendría de pronto; y segundo, que se debía estar 
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preparado para recibirlo. Pero no se manifiesta claramente 
cuál de estas dos cosas preguntó San Pedro o si preguntó 
las dos a la vez, ni a quiénes se refería al decir todos 
cuando preguntó: "¿Dices esta parábola a nosotros, o tam- 
bién a todos?". Y por tanto, cuando dice nosotros y to- 
dos , es de creer que habla de los apóstoles y de los que se 
les asemejaban y de los demás fieles, o de los cristianos y 
los infieles, o de los que van muriendo uno a uno 
recibiendo de buen o mal grado la venida de su juez y los 
que, cuando llegue el juicio universal estén aún vivos en la 
carne. Sería extraño que San Pedro dudase que deben vivir 
en la sobriedad, la piedad y la justicia los que aguardan la 
esperanza bienaventurada, o que hubiera de ser imprevisto 
el juicio de todos y el de cada uno. Por lo que sólo falta de- 
cir que, conociendo bien ambas cosas, preguntaba lo que 
podía ignorar, a saber: si la sublime enseñanza de la vida 
celestial, por la que había mandado vender los bienes, 
hacer bolsas que no envejeciesen, tener ceñidos los lomos y 
vigilar con las antorchas encendidas, se refería a los 
apóstoles y a sus semejantes, o a todos los que deben 
salvarse. 


San Cirilo, in Cat. graec. Patr 
A los que piensan de una manera recta, conviene lo arduo 
y sublime de los preceptos santos. A los que todavía no han 
llegado a este grado de perfección, convienen aquellas 
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cosas que no ofrecen ninguna dificultad, por lo que el 
Señor usa de un ejemplo muy claro, manifestando que el 
precepto antes dicho se refiere a los que son admitidos en 
el rango de sus discípulos. Sigue, pues: "Y dijo el Señor: 
¿Quién crees que es el mayordomo fiel y prudente?". 


San Ambrosio 
O bien, la forma del precepto anterior es general para to- 
dos. Pero el ejemplo que sigue parece que se dirige a los 
mayordomos -es decir a los sacerdotes-, por lo que con- 
tinúa: "Y dijo el Señor: ¿Quién crees que es el mayordomo 
fiel y prudente, que puso el señor sobre su familia para que 
les dé la medida de trigo en tiempo oportuno?”. 


Teofilacto 
La parábola antedicha se refiere en general a todos los 
fieles; pero oíd lo que os afecta a vosotros, apóstoles y 
doctores. Os pregunto, pues, ¿qué administrador hay que 
tenga en sí fidelidad y prudencia? Porque así como en la 
administración de los bienes se pierden éstos si el adminis- 
trador no es prudente aunque sea fiel, o no es fiel aunque 
sea prudente, así también es necesario fidelidad y pruden- 
cia en las cosas divinas. He conocido a muchos que, ador- 
ando a Dios y siendo fieles, no podían ocuparse con 
prudencia de asuntos religiosos y no solamente perdían los 
bienes, sino también las almas, tratando a los pecadores 
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con un celo indiscreto, ya por preceptos inmoderados de 
penitencia, ya por una mansedumbre inoportuna. 


San Crisóstomo, homil. 78, in Matth 
Aquí pregunta el Señor por el administrador fiel y 
prudente, no ignorando quién es, sino queriendo manifest- 
ar lo extraordinario de la cosa y el mucho mérito de tal 
administrador. 


Teofilacto 
Cualquiera, pues, que se encuentre fiel y prudente, presida 
a la familia del Señor para darle la medida de trigo en todo 
tiempo, ya sea por medio de la predicación con que el alma 
se alimenta, ya por medio del buen ejemplo por el que la 
vida se endereza. 


San Agustín, De quaest. Evang., lib. 2, cap. 27 
Dice medida , porque cada uno de los que lo escuchan 
tiene diferente capacidad. 


San Isidoro in Cat. graec. Patr 
Se añade también en el tiempo , porque todo beneficio 
que no se dispensa en tiempo oportuno es infructuoso y no 
merece tal nombre. Por eso el pan es apetitoso para el 
hambriento y no lo es para el que está harto. 


Hablando del premio de este administrador, dice: "Bi- 
enaventurado aquel siervo que cuando el señor viniere, le 
hallare así haciendo". 
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San Basilio, in Cat. graec. Patr. ex Asceticis 
No dice obrando por casualidad, sino así haciendo. Porque 
no sólo conviene vencer, sino pelear convenientemente, lo 
que consiste en hacer cada cosa según se nos ha mandado. 


San Cirilo, ubi sup 
Por tanto, si el servidor fiel y prudente distribuye en 
tiempo oportuno el alimento a los criados -esto es, los 
manjares espirituales-, será bienaventurado, como dice el 
Salvador, porque recibirá los mayores bienes y merecerá 
los premios debidos a los familiares. Por esto sigue: "Ver- 
daderamente os digo que le pondrá sobre cuanto posee”. 


Beda 

Tanta como sea la diferencia que hay entre los méritos de 
los que oyen bien y de los que enseñan bien, así será la 
diferencia de sus premios. Cuando el que ha de venir los 
encuentre vigilando, los hará sentarse a su mesa. Mas a los 
que encuentre administrando fiel y prudentemente, los 
colocará sobre todo lo que posee, es decir sobre todas las 
alegrías del reino de los cielos. No hará esto para que 
tengan solos el dominio de ellos, sino para que disfruten de 
su posesión eterna con mayor abundancia que los demás 
santos. 


Teofilacto 
O bien, los pondrá sobre todos sus bienes, no sólo sobre su 
familia, sino sobre todas las cosas del cielo y de la tierra 
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que someterá a su obediencia, como estuvieron Josué y 
Elías mandando el primero al sol y el segundo a las nubes, 
y todos los santos, como amigos de Dios, usan de todo lo 
que le pertenece. Todo el que practica la virtud y dirige 
perfectamente a sus siervos -es decir la ira y la concupis- 
cencia-, ofreciéndoles la medida de trigo en todos los 
tiempos -esto es, de la ira, para que se indignen contra los 
que aborrecen al Señor y de la concupiscencia, para que 
usando de la carne en debida forma, la encaminen a Dios- 
quedará constituido sobre todo lo que Dios tiene y será 
digno de conocer con plena claridad todas las cosas. 


Crisóstomo, in Cat. graec. Patr., ex homil. 78, in Matth 
El Señor, pues, corrige al que oye, hablando no sólo del 
premio reservado a los buenos, sino amenazando a los 
malos con la pena eterna. De aquí prosigue: "Mas si dijere 
el tal siervo en su corazón: se tarda mi señor en venir". 


Beda 

Observa que entre los defectos del siervo malo cuenta el de 
que cree que su señor tarda en volver; y entre las virtudes 
del bueno no cuenta que esperó que viniese pronto, sino 
solamente que le sirvió con fidelidad. Nada hay mejor que 
soportar con paciencia la ignorancia de lo que no podemos 
saber y entre tanto trabajemos para que se nos encuentre 
idóneos. 


Teofilacto 
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Muchas veces por no pensar en nuestra última hora comet- 
emos muchos pecados, porque si pensáramos que el Señor 
ha de venir y que nuestra vida ha de concluir pronto, pe- 
caríamos menos. Por esto prosigue: "Y si empezare a mal- 
tratar a los siervos y a los criados y a comer y a beber y a 
embriagarse". 


Beda 

En este siervo se da a conocer la condenación de todos los 
superiores malos, quienes, menospreciando el temor de 
Dios, no sólo se entregan a la lujuria, sino que también 
llenan de injurias a los que tienen a sus Órdenes. Aquí 
puede entenderse por maltratar a los siervos y criados el 
corromper los corazones de los débiles con el mal ejemplo: 
comer, beber y embriagarse, u ocuparse en los delitos y 
placeres mundanos que enloquecen al hombre. Acerca de 
su castigo añade: "Vendrá el Señor de aquel siervo en el día 
que no espera (esto es, en la hora del juicio o de la muerte) 
y le apartará". 


San Basilio, in lib. de Spiritu Sancto, cap. 16 
El cuerpo no se divide de modo que una parte sea en- 
tregada a los tormentos y la otra perdonada, porque no es 
racional ni justo que, delinquiendo el todo, sólo la mitad 
sufra la pena. Ni tampoco el alma puede dividirse, porque 
está unida totalmente a la conciencia culpable y ha co- 
operado con el cuerpo a obrar mal. Esta división del alma 
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consiste en su perpetua separación del Espíritu. Ahora, 
pues, aun cuando la gracia del Espíritu no esté con los que 
no lo merecen, parece que en cierto modo los asiste esper- 
ando su conversión a la salud, hasta que se separare en ab- 
soluto del alma. El Espíritu Santo es, pues, tanto el premio 
de los justos como la primera condenación de los 
pecadores porque los indignos lo pierden. 


Beda 
También puede entenderse que lo dividirá separándolo de 
la comunidad de los fieles y asociándolo a los que nunca 
pertenecieron a la fe. Por esto prosigue: "Y le dividirá y 
pondrá su parte con los desleales", porque el que no se 
cuida de los suyos y de sus domésticos niega la fe y es peor 
que el infiel, como dice el Apóstol ( 1Tíim 5,8). 


Teofilacto 
El administrador infiel recibirá muy justamente el castigo 
de los infieles, porque careció de verdadera fe. 


« Evangelio según san Lucas, 12:41-46 » 


Catena Aurea Mateo! [Prefacio h-3 


Catena Aurea Mateo! [Prefacio h-3, 


« Evangelio según san Lucas, 12:47-48 » 


"Porque aquel siervo que supo la voluntad de su señor, y no se 
apercibió, y no hizo conforme a su voluntad, será muy bien 
azotado: mas el que no la supo, e hizo cosas dignas de castigo, 
poco será azotado. Porque a todo aquél a quien mucho fue 
dado, mucho le será demandado. Y al que mucho en- 
comedaron, más le pedirán". (vv. 47-48) 
Teofilacto 
Aquí el Señor nos da a conocer algo más grande y terrible, 
puesto que no sólo el administrador infiel quedará privado 
de la gracia recibida para que nada pueda librarlo de los 
castigos, sino que más bien la mayor dignidad que alcanzó 
le servirá de condenación. Por esto sigue: "Porque aquel si- 
ervo que supo la voluntad de su señor y no la cumplió, será 
azotado con muchos golpes", etc. 


Crisóstomo, in homil. 27, in Matth 
Todas las cosas no se juzgan del mismo modo en todos, 
sino que a mayor conocimiento corresponde mayor 
castigo. 


San Cirilo, in Joan., cap. 10, libro 6 
Aquel hombre de talento que inclinó su voluntad al 
pecado, en vano pedirá misericordia, porque cometió el 


3702/5706 


pecado sin excusa, separándose de la voluntad divina por 
su malicia. Pero el hombre rústico e ignorante la implorará 
de su juez con más razón. Y continúa: "Mas el que no lo 
supo e hizo cosas dignas de castigo, poco será azotado". 


Teofilacto 
Algunos objetan esto, diciendo: con razón es castigado to- 
do aquel que conociendo la voluntad del Señor, no la sigue. 
Pero, ¿por qué es castigado el que la desconoce? Porque 
habiendo podido conocerla no quiso, y por su pereza fue él 
mismo la causa de su ignorancia. 


San Basilio, in Regulis brevioribus, ad interrogat. 267 
Pero se dirá: Si éste sufre muchos castigos y aquél pocos, 
¿por qué se dice que estos castigos no tendrán fin? Mas 
téngase en cuenta que aquí se habla, no de la medida de las 
penas o de su fin, sino de la diferencia entre ellas, porque 
alguno puede ser digno del fuego eterno más o menos in- 
tenso, y del gusano que ha de atormentar siempre con más 
o menos fuerza. 


Teofilacto, ut sup 
En seguida el Señor da a conocer por qué la pena que se 
imponga a los doctores y a los sabios será más intensa 
cuando dice: "Porque a todo aquel a quien mucho fue 
dado, mucho le será demandado". A los doctores se con- 
cede la gracia de hacer milagros, pero se les confía la de la 
predicación y la enseñanza. Y no dice que se le pida más en 
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lo que se le ha dado, sino en lo que se le ha confiado o de- 
positado en él. Porque la gracia de la palabra necesita de- 
sarrollo y se pide al doctor más de lo que ha recibido. No 
debe, por tanto, estar ocioso, sino cultivar el talento de la 
palabra. 


Beda 

O de otro modo: a veces se da mucho a algunas personas 
juntamente con el conocimiento de la voluntad de Dios y la 
facultad de cumplir lo que conocen, pero se encomienda 
mucho a aquél a quien se confía con su propia salud el 
cuidado de apacentar al rebaño del Señor. Por tanto, como 
son dotados de gracias más importantes, si faltan merecen 
mayor castigo. Y los que, fuera de la culpa original con la 
que vinieron al mundo, no cometan ningún pecado mere- 
cerán la menor de las penas. En cuanto a los demás que 
cometieron recibirán un castigo tanto más tolerable, 
cuanto menor fue aquí su iniquidad. 


« Evangelio según san Lucas, 12:47-48 » 


Catena Aurea Mateo| [Prefacio h-3 


Catena Aurea Mateo| [Prefacio h-3) 


« Evangelio según san Lucas, 12:49-53 » 


"Fuego vine a poner en la tierra: ¿Y qué quiero sino que arda? 
Con Bautismo es menester que yo sea bautizado: ¿Y cómo me 
angustio hasta que se cumpla? ¿Pensáis que soy venido a pon- 
er paz en la tierra? Os digo que no, sino división. Porque de 
aquí adelante estarán cinco en una casa divididos, los tres es- 
tarán contra los dos, y los dos contra los tres. Estarán di- 
vididos: el padre contra el hijo y el hijo contra su padre; la 
madre contra la hija y la hija contra la madre: la suegra contra 
la nuera, y la nuera contra la suegra". (vv. 49-53) 
San Ambrosio 
A los administradores -esto es, a los sacerdotes- es a 
quienes parece referirse lo que precede, para que sepan 
que habrán de padecer terriblemente en la otra vida, si 
cuidándose sólo de las diversiones mundanas, se olvidan 
de gobernar bien la grey del Señor que les ha sido en- 
comendada. Pero como el separarse del error por miedo al 
castigo es poco adelanto, así es mayor la prerrogativa de la 
caridad y del amor. Por esto el Señor los excita a desear 
poseer a Dios, diciendo: "Fuego vine a poner a la tierra". 
No aquél que consume los bienes, sino el que produce la 
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buena voluntad que mejora los vasos de oro de la casa del 
Señor y reduce a cenizas el heno y la paja. 


San Cirilo, in Cat. graec. Patr 

En algunas ocasiones en la Sagrada Escritura se acostum- 
bra llamar fuego a la palabra sagrada y divina, porque así 
como los que quieren purificar el oro y la plata les quitan 
toda la escoria con el fuego, así el Salvador, por la palabra 
evangélica en la virtud del Espíritu, purifica la inteligencia 
de los que creen en El. Este es el fuego saludable y útil por 
el cual los moradores de la tierra, de algún modo fríos y 
endurecidos por el pecado, se calientan y enardecen por la 
vida santa. 


Crisóstomo, in eadem Cat. graec 
Ahora llama tierra no precisamente a la que pisamos con 
los pies, sino a la que El formó con sus manos, es decir el 
hombre, en quien Dios infunde su fuego para consumir el 
pecado y renovar su alma. 


Tito Bostrense 
Debe entenderse que vino del cielo, porque si hubiere ven- 
ido de la tierra a la tierra, no diría: "Fuego vine a poner en 
la tierra”. 


San Cirilo, ubi supra 
El Señor atizaba el incendio de este fuego. Por lo que 
prosigue: "¿Y qué quiero sino que arda?" Creían ya algunos 
de Israel -de los que los primeros fueron los discípulos-, 
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pero este fuego, una vez encendido en Judea, debía ex- 
tenderse por todo el mundo cuando hubiese terminado su 
pasión. Por lo que sigue: "Con Bautismo es menester que 
yo sea bautizado". Y como antes de la pasión y de su resur- 
rección de entre los muertos, sólo se hacía mención de su 
doctrina y de sus milagros en Judea, después que los im- 
píos mataron al autor de la vida, dijo a sus discípulos ( Mt 
28,19): "Id y enseñad a todas las gentes". 


San Gregorio, sup. Ezech., hom. 12 
O bien: el fuego se manda a la tierra cuando el soplo ab- 
rasador del Espíritu Santo libra al espíritu humano de sus 
deseos carnales. Llora lo malo que ha hecho cuando es in- 
flamado en el amor espiritual y así arde la tierra cuando el 
corazón del pecador se consume en el dolor de la peniten- 
cia, acusado por su conciencia. 


Beda 
Después añade: "Con bautismo es menester que yo sea ba- 
utizado"; esto es, primero debo ser bañado con la propia 
sangre que yo he de derramar y así he de inflamar los 
corazones de los que creen con el fuego del Espíritu Santo. 


San Ambrosio 
La misericordia del Señor es tan grande, que dice que lo 
obliga el deseo de infundirnos la devoción y consumar 
nuestra perfección, como también de apresurar su pasión 
por nosotros. Por esto sigue: "Y cómo me angustio hasta 
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que se cumpla". Dicen algunos códices coangor , esto es, 
me entristezco. No teniendo en sí nada que lo aflija, se af- 
lige por nuestras desgracias y en el tiempo de la muerte 
mostraba tristeza que no tenía por miedo de su muerte, 
sino por la tardanza de nuestra redención: así que se an- 
gustia hasta que llega el momento, pero una vez que ha 
llegado se tranquiliza, porque no es la muerte lo que teme 
sino la condición de la naturaleza corporal. Habiendo 
asumido la naturaleza humana debía pues sufrir todo lo 
que es propio del cuerpo, como tener hambre, afligirse y 
contristarse. Pero la divinidad no puede inmutarse por es- 
tos afectos. Manifiesta también que en la lucha de la 
pasión la muerte del cuerpo fue el término de su angustia y 
no aumento de su dolor. 


Beda 
Manifiesta cómo la tierra ha de ser abrasada después del 
bautismo de su pasión y de la venida del fuego espiritual, 
añadiendo: "¿Creéis que he venido a traer paz a la tierra?" 
etc. 


San Cirilo, ubi sup 
¿Qué dices, Señor? ¿No has venido a dar la paz, cuando 
eres nuestra paz ( Ef 2), estableciendo la unión entre el 
cielo y la tierra por tu cruz ( Col 1), tú que has dicho: "Os 
doy mi paz" ( Jn 14,27)? Pero es bien sabido que la paz es 
útil, como también puede ser dañosa y separar del amor 
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divino, que es por lo que toleramos a los que se alejan de 
Dios y por lo cual se enseñó a los fieles que evitasen el 
trato con los mundanos. Por esto sigue: "Porque de aquí en 
adelante estarán cinco en una casa divididos: tres contra 
dos", etc. 


San Ambrosio 
Aunque parece un hecho la subordinación entre seis perso- 
nas (la del padre y del hijo, de la madre y de la hija, de la 
suegra y de la nuera), sólo se dice de cinco, porque la 
madre y la suegra suelen ser una sola persona: la que es 
madre del hijo es nuera de la mujer. 


Crisóstomo, ubi sup 
Con esto dice lo que habría de suceder. Podría acontecer 
que en una misma casa hubiera alguno que fuese fiel y que 
su padre quisiese llevarlo a la infidelidad. Pero prevaleció 
tanto la fuerza de la doctrina de Jesucristo, que los hijos 
abandonaban a sus padres, las hijas a las madres y los 
padres a los hijos. Convino, pues, que los fieles de Je- 
sucristo no sólo desprecien lo propio, sino también que lo 
sufran todo, con tal de que no abandonen la fe. Si El hu- 
biese sido un puro hombre, ¿cómo hubiera podido pensar 
que los padres habían de amarlo más que a sus hijos, los 
hijos más que a sus padres, los maridos más que a sus 
mujeres, y esto no en una casa o cien, sino en todo el 
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mundo? Y no sólo predijo esto, sino también lo enseñó con 
la obra. 


San Ambrosio 
En sentido místico, esta casa es el hombre. Leemos con 
frecuencia que el cuerpo y el alma son dos. Ahora, si están 
conformes los dos constituyen uno solo: uno que sirve al 
otro que manda. Las afecciones del alma son tres: una 
razonable, otra concupiscible y la tercera irascible. Por lo 
tanto, dos se dividen contra tres y tres contra dos. Porque 
después de la venida de Jesucristo, el hombre que era irra- 
cional se hizo racional. Eramos carnales y terrenos, mandó 
el Señor su espíritu a nuestros corazones ( Gál 4) y nos 
hicimos sus hijos espirituales. También podemos decir que 
en esta casa hay otros cinco, esto es: el olor, el tacto, el 
gusto, la vista y el oído. Por tanto, si según lo que oímos o 
leemos por el oído y la vista, rechazamos las voluptuosid- 
ades superfluas del cuerpo que se perciben por el gusto, el 
tacto y el olor, dividimos dos contra tres; porque el alma 
no cede a los halagos del vicio. Por el contrario, si admiti- 
mos los cinco sentidos corporales, los vicios del cuerpo y 
los pecados se dividen. Pueden también verse separadas la 
carne y el alma por el olor, el tacto y el gusto de la lujuria. 
Porque la razón, como más viril, se inclina a los afectos 
nobles, mientras que la carne trata de ablandar a la razón. 
Tal es el origen de las diversas pasiones voluptuosas. Pero 
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cuando el alma vuelve sobre sí, reniega de estos herederos 
degenerados, la carne se duele ciertamente de estar unida 
a sus pasiones que ella misma engendró y que son como 
los zarzales del mundo y la voluptuosidad, como nuera, 
digámoslo así, del cuerpo y del alma, desposa estos movi- 
mientos de las malas pasiones. Todo el tiempo que en una 
casa existe la armonía indivisible por la mancomunidad de 
los vicios, no se ve, pues, ninguna división en ella. Pero 
cuando Jesucristo envió a la tierra el fuego que consume 
los delitos del corazón, o la espada con que penetra sus 
secretos, entonces el cuerpo y el alma, renovados por los 
misterios de la regeneración, rompieron su unión con su 
descendencia. Y por esto, los padres se separan de los hijos 
cuando el intemperante renuncia a la intemperancia y el 
alma rechaza el consorcio con la culpa. Los hijos se insur- 
reccionan también contra los padres cuando, renovados 
los hombres, abandonan sus antiguos vicios y la voluptu- 
osidad rechaza la norma de la piedad, como el adolescente 
rehúye la disciplina de una casa seria. 


Beda 
O también: tres representa a los que creen en el misterio 
de la Santísima Trinidad y dos a los infieles que prescinden 
de la unidad de la fe. El padre es el diablo, cuyos hijos 
somos cuando lo imitamos. Pero después que vino aquel 
fuego celestial, nos separó unos de otros y nos dio a 
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conocer a otro Padre que habita en los cielos. La madre es 
la sinagoga. La hija es la Iglesia primitiva, que sufrió perse- 
cución en su fe por la misma sinagoga, de quien desciende 
y que la contradijo con la verdad de su fe. La suegra es la 
sinagoga. La nuera es la Iglesia de los gentiles, porque Je- 
sucristo, esposo de la Iglesia, es hijo de la sinagoga, según 
la carne. La sinagoga, por tanto, se divide contra la nuera y 
contra la hija, a quienes persigue en los que creen de uno y 
otro pueblo. Y ellas están divididas contra la suegra y la 
madre, porque no quieren recibir la circuncisión carnal. 


« Evangelio según san Lucas, 12:49-53 » 


Catena Aurea Mateo| [Prefacio h-3 


Catena Aurea Mateo! [Prefacio h-3) 


« Evangelio según san Lucas, 12:54-57 » 


"Y decía también al pueblo: Cuando veis asomar la nube de 
parte del Poniente, luego decís: Tempestad viene: y así sucede. 
Y cuando sopla el Austro, decís: Calor hará: y es así. 
Hipócritas, sabéis distinguir los aspectos del cielo y de la 
tierra: ¿pues cómo no sabéis reconocer el tiempo presente? ¿Y 
por qué no juzgáis por vosotros mismos lo que es justo?" (vv. 
54-57) 
Teofilacto 
Cuando hablaba de la predicación y la llamaba espada, 
podían turbarse los que lo oían, no comprendiendo lo que 
quería decir. Por eso añade que, así como se conoce por 
ciertas señales lo que sucederá en la atmósfera, así tam- 
bién debían conocer su venida. Por esto dice: "Cuando veis 
una nube de parte del Poniente, luego decís: Tempestad 
viene: Y cuando sopla el austro decís: Calor hará", etc. 
Como si dijese: mis palabras y mis acciones dan a conocer 
que yo soy diferente de vosotros. Por tanto, podéis conocer 
que no he venido a traer la paz, sino la lluvia y el huracán. 
Yo soy, pues, la nube y vengo del ocaso, esto es, de la nat- 
uraleza humana oscurecida desde muy antiguo por la 
niebla de los pecados. He venido también a prender fuego, 
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o lo que es lo mismo, a provocar el ardor, porque Yo soy el 
viento sur, cálido y opuesto a la frialdad del norte. 


Beda 
O bien: así como los que quisieron pudieron conocer fácil- 
mente el estado de la atmósfera por la variación de los ele- 
mentos, así también pudieron, si hubiesen querido, cono- 
cer el tiempo de la venida del Señor por lo que dijeron los 
profetas. 


San Cirilo, in Cat. graec. Patr 
Los profetas anunciaron por muchos oráculos el misterio 
de Cristo. Si hubiesen sido prudentes debían, por lo tanto, 
fijar su atención en lo futuro, para poder conocer los tiem- 
pos que vendrán después de la vida presente. Porque 
habrá viento y lluvia, y suplicio futuro por el fuego. Esto es 
lo que da a entender cuando dice: "Tempestad viene". De- 
bían también conocer el tiempo de la salud, esto es, la ven- 
ida del Salvador, por quien entró en el mundo la perfecta 
piedad, según el sentido de las palabras: "Decís que hará 
calor". Y reprendiéndoles añade: "Hipócritas, sabéis dis- 
tinguir los aspectos del cielo y de la tierra, ¿pues cómo no 
sabéis distinguir este tiempo? 

San Basilio, ante medium homil. 6, in Hexaemeron 
Debe tenerse en cuenta que las conjeturas por los astros 


son necesarias para la vida humana, siempre y cuando no 
se pase de los límites justos del pronóstico. Porque hay 
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algunas señales -particulares, universales, violentas o 
suaves- para conocer cuándo lloverá y muchas para saber 
cuándo hará calor y se agitarán los vientos. ¿Quién ignora 
las ventajas que trae a la vida la conjetura de estos 
sucesos? Porque interesa a los navegantes el poder prono- 
sticar los peligros de las tempestades, al viajero los cam- 
bios del aire, al campesino la abundancia de los frutos. 


Beda 

Y por si había entre los que lo oían algunos que, ignorantes 
de la enseñanza profética, supusieran que no podían cono- 
cer el curso de los tiempos, muy oportunamente añadió: 
"¿Y por qué no juzgáis por vosotros mismos, lo que es 
justo?" Dando a entender que aun cuando ellos 
desconocían la ciencia, podían, sin embargo, comprender 
por la razón natural, que el que hacía cosas que ninguno 
otro hacía, estaba sobre el hombre y era Dios. Y por con- 
siguiente que, después de las injusticias de esta vida, 
habría de venir el justo juicio del Creador. 


Orígenes In Lucam hom. 35 
Si la naturaleza no hubiera puesto en nosotros el conocimi- 
ento de lo que es justo, el Salvador nunca hubiese dicho 
esto. 


« Evangelio según san Lucas, 12:54-57 » 
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Catena Aurea Mateo| [Prefacio h-3 


Catena Aurea Mateo| [Prefacio h-3) 


« Evangelio según san Lucas, 12:58-59 » 


"Cuando vas con tu contrario al príncipe, haz lo posible por 

librarte de él en el camino, porque no te lleve al juez, y el juez 

te entregue al alguacil, y el alguacil te meta en la cárcel. Te 

digo que no saldrás de allí hasta que pagues el último mara- 

vedí". (vv. 58-59) 

Teofilacto 
Después de dar a conocer la discordia laudable, el Señor 
habla a sus discípulos de la paz laudable diciendo: 
"Cuando vas con tu contrario al magistrado, haz lo posible 
por librarte de él en el camino", etc. Como diciendo: 
Cuando tu enemigo te lleva a juicio, procura -esto es, por 
todos los medios que puedas- el ser absuelto por él. O bien: 
procura, es decir, aunque no tengas nada, pide prestado 
para obtener su perdón y que no te lleve delante del juez. Y 
continúa: "Porque no te lleve al juez y el juez te entregue al 
alguacil". 


San Cirilo 
En cuyo caso sufrirás las penas hasta que pagues el último 
dinero. Y esto es lo que añade: "Que digo que no saldrás", 
etc. 


Crisóstomo, homil. 16, in Matth 
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Me parece que el Salvador habla aquí de los jueces actuales 
y de la comparecencia en los juicios presentes y de la cárcel 
de este mundo. Por todas estas cosas que aparecen y ocur- 
ren, se enmiendan ordinariamente los hombres culpables. 
El Señor los amonesta así con frecuencia, no sólo por los 
bienes y los males de la otra vida, sino también por la 
presente a causa de la ignorancia de los que lo escuchaban. 


San Ambrosio 
Nuestro enemigo es el diablo, que nos tienta con la seduc- 
ción del mal, para que sufran con él los que lo acom- 
pañaron en el error. También es enemiga nuestra toda cos- 
tumbre viciosa. Por último, es nuestra enemiga nuestra 
mala conciencia, que nos aflige aquí y nos acusará y con- 
denará en la otra vida. Procuremos, por tanto, mientras 
vivimos en este mundo, huir de todo acto culpable como de 
enemigo malo; no sea que yendo con él al juez, nos 
condene en el camino por nuestro error. Pero ¿quién es el 
magistrado, sino aquel que tiene toda potestad? Este ma- 
gistrado entrega al reo a aquel que tiene poder sobre los 
vivos y los muertos, esto es a Jesucristo, por quien se juzga 
lo oculto, e impone el castigo de las malas obras. Y él en- 
trega al alguacil y pone en la cárcel, pues dice: "Tomadle y 
arrojadle a las tinieblas exteriores" ( Mt 22,13). Da a cono- 
cer también que sus ejecutores son los ángeles, de quienes 
dice: "Saldrán los ángeles y separarán los malos de los 
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buenos y los arrojarán al fuego" ( Mt 13,49). Pero aquí 
añade: "Te digo, que no saldrás de allí hasta que pagues el 
último dinero". Así como los que pagan una cantidad no 
dejan de ser deudores hasta que han pagado, sea como 
fuere, todo lo que deben, así se redime la pena del pecado 
por las obras de caridad y otras acciones. 


Orígenes, sup. hom. 33 
De otro modo: Pone aquí cuatro personas, el adversario, el 
legislador, el ejecutor y el juez. San Mateo omite la persona 
del magistrado y en vez de ejecutor dice ministro. Se difer- 
encian también en que aquél dijo dinero y éste óbolo; pero 
uno y otro dijeron hasta el último. Sabemos que todos los 
hombres llevan consigo dos ángeles: el malo, que nos in- 
vita a obrar mal, y el bueno, que nos exhorta a obrar bien. 
El primero, enemigo nuestro, siempre que pecamos triun- 
fa, sabiendo que tiene el poder de triunfar y de gloriarse 
ante el príncipe de este mundo que lo ha enviado. En el 
texto griego dice "el adversario", con artículo, como para 
determinar a uno entre muchos, porque cada uno vive bajo 
el dominio de su príncipe. Procura, por tanto, librarte de tu 
enemigo, o sea del príncipe ante quien te lleve tu enemigo, 
teniendo sabiduría, justicia, fortaleza y templanza. Mas si 
lo procuras así, sea en Aquél que dice: "Yo soy el camino" ( 
Jn 14,6). De otro modo tu enemigo te presentará al juez. 
Dice que te presentará para dar a conocer que los que se 


3719/5706 


resisten, serán compelidos a sufrir la condenación. En 
cuanto al juez que entrega al ejecutor yo no conozco otro 
que nuestro Señor Jesucristo. Cada uno de nosotros tiene 
sus propios ejecutores. Estos nos dominan cuando de- 
bemos algo. Pero si pagamos todo lo que debemos, po- 
demos ir al ejecutor y con la frente levantada decirle: Nada 
te debemos. Si fuésemos deudores, en cambio, el ejecutor 
nos metería en la cárcel y no nos permitiría salir hasta que 
paguemos todo lo que debemos, puesto que no tiene poder 
para condonarme ni siquiera un óbolo. El Señor es quien 
perdonó a un deudor quinientos denarios, y a otro cin- 
cuenta ( Le 7). Este, que es el ejecutor, no es el dueño, sino 
el encargado por él de exigir las deudas. Dice el último 
óbolo, porque es lo menor y más pequeño. Ya que nuestros 
pecados son graves o leves. Bienaventurado, pues, el que 
no peca. Bienaventurado después de éste, el que peca leve- 
mente. Y aun entre los que así pecan hay una gran diferen- 
cia, de otro modo no diría "hasta que pague el último 
óbolo". E incluso cuando deba poco no saldrá de allí, hasta 
que pague el más pequeño dinero; pero a aquél que deba 
mucho, se le hará pagar durante muchos siglos. 
Beda 

O bien: nuestro enemigo en el camino es la palabra de Dios 
contraria a nuestros deseos materiales en la presente vida, 
del que se libra el que se somete a sus preceptos. De otro 


3720/5706 


modo será entregado al juez, porque en virtud del menos- 
precio de la palabra de Dios el pecador será tenido como 
reo en el examen del juez, quien lo entregará al ejecutor -es 
decir, al espíritu maligno- para la venganza. Y éste lo arro- 
jará en la cárcel, esto es en el infierno, en donde siempre 
padecerá el castigo sin que nunca pueda obtener el perdón, 
por lo que jamás saldrá de allí, sino que sufrirá las penas 
eternas con la terrible serpiente, el diablo. 


-« Evangelio según san Lucas, 12:58-59 » 


Catena Aurea Mateo| [Prefacio h-3) 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio h-5 


« Evangelio según san Lucas, 13:1-5 » 


Y en este mismo tiempo estaban allí unos que le decían nuevas 
de los Galileos, cuya sangre había mezclado Pilato con la de los 
sacrificios de ellos. Y Jesús les respondió diciendo: "¿Pensáis 
que aquellos Galileos fueron más pecadores que todos los 
otros por haber padecido tales cosas? Os digo que no: Mas si 
no hiciereis penitencia, todos pereceréis de la misma manera. 
Así como también aquellos diez y ocho hombres, sobre los 
cuales cayó la torre de Siloé, y los mató: ¿pensáis que ellos 
fueron más deudores que todos los hombres que moraban en 
Jerusalén? Os digo que no: Mas si no hiciereis penitencia, to- 
dos pereceréis de la misma manera". (vv. 1-5) 
Glosa, aequivalenter, non expresse 
Después de hacer mención de las penas de los que pecan, 
habla muy oportunamente del castigo de algunos 
pecadores, para que sirva de ejemplo a los demás. Por eso 
dice: "Y en este mismo tiempo estaban allí unos que le 
decían nuevas de los galileos, cuya sangre había mezclado 
Pilato con la de los sacrificios de ellos". 


San Cirilo, in Cat. graec. Patr 
Eran los sectarios de Judas de Galilea, de los que hace 
mención San Lucas en los Hechos de los apóstoles ([ Hch 
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5,36) diciendo que no se debía llamar señor a nadie. Por lo 
que muchos de ellos, que no reconocían al César como a 
señor, fueron castigados por Pilato. Decían también que no 
convenía ofrecer a Dios otras víctimas que las designadas 
en la ley de Moisés, por lo que prohibían ofrecer las vícti- 
mas establecidas por el pueblo por la salud del emperador 
y del pueblo romano. Indignado Pilato por esto contra el- 
los, mandó sacrificarlos entre las mismas víctimas que se 
ofrecían según la ley, de modo que la sangre de los que 
ofrecían se mezcló con la de las víctimas ofrecidas. Y crey- 
endo el vulgo que estos galileos habían padecido con justi- 
cia este castigo porque habían escandalizado al pueblo y 
excitado el odio de los súbditos contra los magistrados, 
contaron esto al Salvador deseando conocer lo que opinaba 
sobre ello. Y el Señor dijo que obraban mal. Sin embargo, 
no dijo que los que padecían estas penas fueran peores que 
los que no las padecían. Por lo cual prosigue: "Y Jesús les 
respondió diciendo: ¿Pensáis que aquellos galileos fueron 
más pecadores que todos los otros?", etc. 


Crisóstomo, hom. 5 De Lázaro 
Dios castiga a ciertos pecadores, destruyendo su malicia y 
decretando pena más leve para ellos, los separa de los 
otros y corrige a los que viven en el mal con la condenación 
de algunos. Además, aquí no castiga a otros, con el fin de 
que, si hicieren penitencia, evitasen los castigos presentes 
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y la pena eterna, pero si perseveraren en su malicia, 
habrán de sufrir mayor tormento. 


Tito Bostrense 
Aquí da a conocer que lo que salga de los juicios para cas- 
tigo de los reos, no es sólo por el poder de los que juzgan, 
sino también de la voluntad de Dios. Por tanto ya castigue 
el juez con rectitud o ya condene teniendo en cuenta al- 
guna otra mira, debe creerse que ha sido dispuesto por el 
juicio de Dios. 

San Cirilo, ut sup 
Queriendo el Señor separar a los pueblos de las insurrec- 
ciones internas concitadas con pretexto de la religión, 
añade: "Mas si no hiciereis penitencia, todos pereceréis de 
la misma manera" (y si no cesáis de conspirar contra los 
príncipes, no obraréis conforme con la voluntad divina) y 
vuestra sangre se mezclará con la de vuestras víctimas. 


Crisóstomo, ut sup 

El Señor da a conocer con esto que permitió que fuesen 
castigados algunos para que aterrados por los peligros 
ajenos, los que ésto mirasen se hiciesen herederos del 
reino de los cielos. ¿Cómo, pues? dirás, ¿acaso otro 
hombre es castigado para que yo mejore mi conducta? No, 
por cierto, es castigado por sus propias culpas, pero su cas- 
tigo es un motivo de salvación para los que lo ven. 


Beda 
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Pero como no hicieron penitencia, cuarenta años después 
de la pasión del Señor, viniendo los romanos (a quienes 
Pilato representaba como de su misma nación) y empez- 
ando por la Galilea (en donde había empezado la predica- 
ción del Señor) destruyeron de raíz aquella nación impía y 
no solamente mancharon con la sangre humana los atrios 
del templo donde acostumbraban a ofrecer los sacrificios, 
sino también el interior. 


Crisóstomo, ut sup 

Además, otros dieciocho habían sido aplastados por una 
torre acerca de los que continuó de la misma manera, di- 
ciendo: "Así como también aquellos dieciocho hombres y 
sobre los cuales cayó la torre de Siloé y los mató: ¿pensáis 
que ellos fueron más culpables que todos los hombres que 
moraban en Jerusalén? Os digo que no". Así, no castiga a 
todos en este mundo, sino que da tiempo para hacer penit- 
encia, y no reserva a todos al castigo de la otra vida, con el 
fin de que muchos no renieguen de su providencia. 


Tito Bostrense 
Compara esta torre a toda la ciudad para que la parte 
aterre al todo. Así es que dice: "Mas si no hiciereis peniten- 
cia, todos pereceréis de la misma manera”. Como diciendo, 
toda la ciudad será ocupada poco después, si perseveran en 
la infidelidad. 


San Ambrosio 
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En sentido místico, aquellos cuya sangre mezcló Pilato con 
sus sacrificios, son en cierto modo figura de los que por 
sugestión diabólica no ofrecen el santo sacrificio con 
pureza y cuya oración está en el pecado, así como está es- 
crito de Judas, que meditaba su traición en medio del sac- 
rificio de la Sangre del Señor. 


Beda 
Pilato (que quiere decir boca de herrero) significa al di- 
ablo, que siempre está preparado para herir; la sangre rep- 
resenta al pecado y los sacrificios expresan las buenas ac- 
ciones. Por tanto, Pilato mezcla la sangre de los galileos 
con la de sus sacrificios, cuando el diablo mancha la 
limosna y las demás buenas acciones de los fieles con la 
delectación de la carne, con la ambición de la humana 
alabanza o con cualquier otra iniquidad. Aquellos jero- 
solimitanos que fueron aplastados por la torre, repres- 
entan a los judíos que no quisieron hacer penitencia y que 
habían de perecer dentro de sus mismas murallas. No 
carece de misterio el número dieciocho (el cual entre los 
griegos se escribe con I y H, que son las mismas letras con 
que empieza el nombre de Jesús). Esto quiere decir que los 
judíos habrían de perecer principalmente porque no quisi- 
eron reconocer el nombre del Salvador. Esa torre repres- 
enta al que es la torre de la fortaleza, la cual estaba en 
Siloé, que quiere decir enviado. Representa, pues, al que 
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vino al mundo enviado por el Padre y que aplastaría a to- 
dos aquéllos sobre quienes cayese. 


-« Evangelio según san Lucas, 13:1-5 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio hs 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio h-5 


« Evangelio según san Lucas, 13:6-9 » 


Y decía también esta semejanza: "Un hombre tenía una 
higuera plantada en su viña y fue a buscar fruto en ella, y no lo 
halló. Y dijo al que labraba la viña: Mira, tres años ha que 
vengo a buscar fruto en esta higuera y no lo hallo: Córtala, 
pues, ¿para qué ha de ocupar aún la tierra? Mas él respondió y 
le dijo: Señor, déjala aún este año y la cavaré alrededor y la 
echaré estiércol. Y si con esto diere fruto, bien; y si no, la cor- 
tarás después". (vv. 6-9) 
Tito Bostrense 
Se alegraban los judíos porque habían muerto dieciocho y 
ellos permanecieron todos ilesos. Por eso el Señor les 
propuso la parábola de la higuera, de este modo: "Y decía 
también esta semejanza: Un hombre tenía una higuera 
plantada en su viña". 


San Ambrosio 
Era la viña del Señor Sabbaoth, la cual entregó al pillaje de 
los gentiles. Es muy propia la comparación de la sinagoga 
con este árbol, porque así como este árbol abunda en hojas 
hermosas y engaña la esperanza de su dueño que espera 
sus frutos, así también en la sinagoga, mientras sus 
doctores, infecundos por sus obras se gloriaban con sus 
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palabras redundantes como las hojas, la sombra vana de la 
ley se hacía más oscura. También este árbol es el único que 
produce los frutos desde luego en vez de flores y los frutos 
primeros caen para dar lugar a los segundos, aunque 
quedan algunos, muy raros, de los primeros, que no caen. 
El primer pueblo de la sinagoga cayó como fruto inútil 
para que saliera el nuevo pueblo de la Iglesia, como de la 
savia de la antigua religión. Los primeros tallos que 
brotaron de Israel, como naturaleza vigorosa, bajo la som- 
bra de la ley y de la cruz, en el seno de una y otra, tomando 
vida de su savia vivificadora (como los higos que maduran 
primero), aventajaron a todos los demás por la gracia de 
sus bellos frutos, de los que se dice ( Mt 19,28): "Os sent- 
aréis sobre doce tronos". Algunos, sin embargo, creen que 
esta higuera no es figura de la sinagoga, sino de la malicia 
y la iniquidad, pero su interpretación se diferencia de la 
anterior únicamente en que se toma el género por la 
especie. 


Beda 
El mismo Señor que estableció la sinagoga por medio de 
Moisés, habiendo nacido en carne mortal y enseñado en la 
sinagoga, buscó con frecuencia fruto de fe, pero no lo en- 
contró en la mente de los fariseos. Por esto sigue: "Y fue a 
buscar el fruto en ella y no lo encontró". 


San Ambrosio 
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Buscaba el Señor, no porque ignorase que la higuera 
carecía de fruto, sino para dar a conocer en esa figura que 
la sinagoga ya debía tener fruto. Y por lo que sigue da a en- 
tender que no había venido antes de tiempo, porque estaba 
ya tres años predicando. Por esto continúa: "Y dijo al que 
labraba la viña: Mira, tres años ha que vengo a buscar 
fruto en esta higuera y no le hallo". Vino a Abraham, vino a 
Moisés, vino a María; esto es, vino en figura, vino en la ley 
y vino corporalmente. Hemos conocido su venida en sus 
beneficios, primero en la purificación, después en la san- 
tificación y, por último, en la justificación. La circuncisión 
purificó, la ley santificó y la gracia justificó. Pero el pueblo 
judío ni pudo purificarse, porque aun cuando tuvo la cir- 
cuncisión del cuerpo, no tuvo la del alma. Ni pudo santifi- 
carse, porque ignorando la virtud de la ley, se dejaba llevar 
más bien de las cosas carnales que de las espirituales. Ni 
podía justificarse, porque no haciendo penitencia por sus 
pecados, desconocía la gracia. Por tanto, con razón puede 
decirse que no se encontró fruto ninguno en la sinagoga y 
por esto se mandó cortarla. Sigue: "Córtala, pues, ¿para 
qué ha de ocupar la tierra?". El buen colono (acaso aquél 
en quien se funda la Iglesia), presagiando que habría de 
enviarse otro a los gentiles y a él a los circuncidados, in- 
tervino para suplicar que no fuera cortada, compren- 
diendo, confiado en su vocación, que el pueblo judío 
podría salvarse también por la Iglesia. Por esto sigue: "Mas 
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él respondió y le dijo: Señor, déjala aún este año". Conoció 
en seguida que la dureza y la soberbia de los judíos eran las 
causas de su esterilidad. De este modo el que supo repren- 
der sus vicios conoció cómo había de labrar. Por lo cual 
añade: "Y la cavaré alrededor". Ofrece cavar la dureza de 
sus corazones con los azadones apostólicos, para evitar que 
se hunda y esconda en la tierra la raíz de la sabiduría. Dice 
pues, "Y le echaré estiércol". Esto es, el afecto de la hu- 
mildad, por el cual cree que aún el judío puede fructificar 
en el Evangelio de Cristo. Por lo cual añade: "Y si con esto 
diere fruto"; es decir, será bueno. "Si no, la cortarás 
después". 
Beda 
Lo cual se verificó en verdad por los romanos, por quienes 
los judíos fueron destruidos y expulsados de la tierra de 
promisión. 
San Agustín, De verb. Dom., serm. 31 

O bien el árbol de la higuera representa al género humano, 
porque cuando pecó el primer hombre cubrió su desnudez 
con hojas de higuera, esto es, los miembros de que 
nacemos. 


Teofilacto 
De modo que cada uno de nosotros es como una higuera 
plantada en la viña de Dios; es decir, en la Iglesia o en este 
mundo. 
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San Gregorio, , in Evang hom. 31, in Evang 

Vino el Señor a la higuera por tercera vez, porque buscó la 
naturaleza humana ante la ley, bajo la ley y bajo la gracia 
(esperando, amonestando y visitando). Sin embargo, se 
queja de que en estos tres años no encuentra fruto. Porque 
ni la ley natural e inspirada corrige las almas de algunos 
depravados, ni sus preceptos les enseñan, ni los convierten 
los milagros de su encarnación. 


Teofilacto 
Por tres veces nuestra naturaleza no dio el fruto esperado. 
La primera, cuando en el paraíso quebrantamos el pre- 
cepto divino; la segunda, cuando en tiempo de la ley se for- 
jó el becerro; la tercera, cuando rechazaron al Salvador. 
Pero estos tres años deben entenderse por las tres edades: 
la pueril, la viril y la ancianidad. 


San Gregorio, ut sup 
Pero debe oírse con gran temor lo que dice: "Córtala, pues, 
¿para qué ha de ocupar aún la tierra?" En efecto, teniendo 
cada uno a su modo un lugar en la vida presente, si no da 
frutos de buenas obras, ocupa la tierra como árbol in- 
fructuoso. Porque en el sitio en que él se encuentra impide 
que trabajen otros. 


San Basilio, conc. 8, quae de Penitentia inscribitur 
Es propio de la divina misericordia no imponer castigos en 
silencio, sino publicar primero sus amenazas excitando a 
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penitencia, así como hizo con los ninivitas y ahora con el 
labrador, diciendo "Córtala", estimulándolo a que la cuide 
y excitando al alma estéril a que produzca los debidos 
frutos. 


San Gregorio Nacianceno, orat. in sanct lavacr. 26 
Por tanto, no nos apresuremos a herir, sino dejemos crecer 
por misericordia; no sea que cortemos la higuera que aún 
puede dar fruto y que aún puede curar el celo de su inteli- 
gente cultivador. Por esto añade aquí: "Mas él respondió y 
le dijo: Señor, déjala", etc. 


San Gregorio, ut sup 
El orden de los pontífices se expresa por el cultivador de la 
viña, porque al gobernar la Iglesia cuidan de la viña del 
Señor. 


Teofilacto 
Dios Padre es el padre de familia. El cultivador es Je- 
sucristo, que no permite cortar la higuera estéril, como di- 
ciendo al Padre: Aun cuando no han dado fruto de penit- 
encia por la ley y los profetas yo los regaré con mis tor- 
mentos y mis enseñanzas y acaso darán fruto de 
obediencia. 


San Agustín, De verb. Dom., serm. 31 
También el colono que intercede representa a todo santo 
que dentro de la Iglesia ruega por el que está fuera de ella, 
diciendo: "Señor, perdónala por este año (esto es, en este 
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tiempo con vuestra gracia), hasta que yo cave alrededor de 
ella". Cavar alrededor es enseñar la humildad y la pacien- 
cia. Porque la fosa es la tierra humilde y el estiércol (to- 
mado en buen sentido) es las inmundicias, pero da fruto. 
La inmundicia del cultivador es el dolor del que peca. Los 
que hacen penitencia la hacen sobre sus inmundicias, pero 
obran con verdad. 


San Gregorio, in homil. 31, ut sup 
O bien se llaman estiércol los pecados de la carne, porque 
por el estiércol se vivifica el árbol y el hombre resucita a las 
buenas obras por la consideración del pecado. Pero hay 
muchos que oyen las reprensiones y, sin embargo, des- 
cuidan el hacer penitencia, por cuya razón añade: "Y si con 
esto diere fruto, será mejor". 


San Agustín, ubi sup 
"Y si no, la cortarás después", esto es, cuando vengas en el 
día del juicio a juzgar a los vivos y a los muertos. Hasta 
entonces, por ahora perdona. 

San Gregorio, in homil. 31 
El que no quiere hacerse fecundo por esta amonestación, 


cae en lugar de donde ya no puede levantarse por la 
penitencia. 


« Evangelio según san Lucas, 13:6-9 » 
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Catena Aurea Mateo [Prefacio h-5 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio h-5 


« Evangelio según san Lucas, 13:10-17 » 


Y estaba enseñando en la sinagoga de ellos los sábados. Y he 
aquí una mujer que tenía espíritu de enfermedad dieciocho 
años había y estaba tan encorvada, que no podía mirar hacia 
arriba. Cuando la vio Jesús, la llamó a sí y le dijo: "Mujer, libre 
estás de tu enfermedad". Y puso sobre ella las manos, y en el 
punto se enderezó y daba gloria a Dios. Y tomando la palabra 
el príncipe de la sinagoga, indignado porque Jesús había 
curado en el sábado, dijo al pueblo: "Seis días hay en que se 
puede trabajar; en éstos, pues, venid que os cure y no en 
sábado". Y respondiéndole el Señor, dijo: "Hipócritas, ¿cada 
uno de vosotros, no desata un buey o un asno del pesebre, y lo 
lleva a abrevar? ¿Y esta hija de Abraham, a quien tuvo ligada 
Satanás dieciocho años, no convino desatarla en día de 
sábado?" Y diciendo estas cosas, se avergonzaban todos sus 
adversarios, mas se gozaba todo el pueblo de todas las cosas, 
que El hacía gloriosamente. (vv. 10-17) 
San Ambrosio 
Indicó en seguida lo que había dicho de la sinagoga y 
manifiesta que había venido a ella, puesto que predicaba 
en ella. Por esto dice: "Y estaba enseñando en la sinagoga 
de ellos los sábados". 
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Crisóstomo, in Cat. graec 
Enseña, pues, no en cualquier lado, sino en las sinagogas, 
con firmeza, sin manifestar duda en nada y sin contradecir 
la ley de Moisés y en el sábado porque los judíos des- 
cansaban en él conforme a la ley. 


San Cirilo, in eadem Cat. graec 

Se verificó la encarnación del divino Verbo para contrarre- 
star la corrupción, la muerte y la envidia del diablo contra 
nosotros, lo que se deja conocer en los mismos sucesos. 
Sigue pues: "Y he aquí una mujer que tenía espíritu de en- 
fermedad", etc. Dice espíritu de enfermedad, porque esta 
mujer sufría por la malicia del diablo. Había sido abandon- 
ada de Dios por sus propias culpas, o por el pecado de 
Adán, en virtud del cual el cuerpo humano ha quedado 
sujeto a la enfermedad y a la muerte. Da, pues, el Señor 
poder al demonio sobre el cuerpo, para que los hombres, 
oprimidos por el peso de la adversidad, aspiren a vivir me- 
jor. Manifiesta la clase de enfermedad, cuando dice: "Y es- 
taba tan encorvada, que no podía mirar hacia arriba". 


San Basilio, homil. 9, in Hexameron 
La cabeza de los brutos, inclinada hacia el suelo, mira a la 
tierra, pero la cabeza del hombre está levantada hacia el 
cielo y sus ojos ven las cosas de arriba. Conviene, pues, 
buscar las cosas del cielo y no mirar las cosas de la tierra. 


San Cirilo, ubi sup 
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Manifestando el Señor que su venida al mundo destruía to- 
das las pasiones de los hombres, curó a aquella mujer, por 
lo que sigue: "Cuando la vio Jesús, la llamó a sí y le dijo: 
Mujer, libre estás de tu enfermedad”. Expresión muy 
propia de Dios, llena de suprema majestad. Ahuyenta la 
enfermedad con su palabra soberana. También le impuso 
las manos, como dice a continuación: "Y puso sobre ella las 
manos y de inmediato se enderezó y daba gloria a Dios". 
En lo cual debemos conocer que la naturaleza humana de 
Jesucristo estaba revestida del poder divino. Era, pues, la 
carne del mismo Dios y no de ningún otro, como si el Hijo 
del hombre existiera separado del Hijo de Dios, según han 
creído algunos falsamente. Pero el jefe de la sinagoga in- 
grata, en cuanto vio que la mujer se enderezó con sólo el 
tacto del Salvador y que publicaba su magnificencia dando 
gloria a Dios, se llenó de envidia y reprendió el milagro, 
con el pretexto de defender la observancia del sábado. Por 
eso sigue: "Y tomando la palabra el príncipe de la sinagoga, 
indignado porque Jesús había curado en el sábado, dijo al 
pueblo: seis días hay en que se puede trabajar, no en 
sábado", etc. Exhorta a que en los demás días vean y ad- 
miren los milagros del Señor, cuando los hombres estén 
repartidos y consagrados a sus propias ocupaciones y no 
en el sábado, cuando descansan, para que no crean. Pero 
di, ¿ha prohibido la ley abstenerse de obras manuales en 
día de sábado, incluso de las que se hacen con la palabra y 
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la boca? Entonces, no comas, ni bebas, ni hables, ni salm- 
odies en sábado. Y si no lees la ley, ¿de qué te aprovecha el 
sábado? Además, si la ley ha prohibido las obras manuales, 
¿es acaso obra de mano enderezar a una mujer por medio 
de la palabra? 


San Ambrosio 

Finalmente, hasta Dios descansó de las obras de la 
creación, no de las obras santas, que hace siempre en 
abundancia, como dice el Hijo de Dios ( Jn 5,17): "Mi 
padre trabaja hasta ahora y yo trabajo", demostrando que, 
como Dios nos enseña, deben cesar nuestros trabajos ma- 
teriales, pero no los espirituales. Por esto el Señor le re- 
spondió de este modo: "Y respondiéndole el Señor dijo: 
Hipócrita, ¿cada uno de vosotros, no desata en sábado su 
buey?". 


San Basilio, homil. 1. De jejunio 
Se llama hipócrita el que en un teatro representa la per- 
sona de otro. Así sucede en esta vida, que algunos llevan en 
su corazón lo contrario de lo que manifiestan exterior- 
mente a los demás hombres. 


Crisóstomo 
Con mucha propiedad el Salvador llama hipócrita al prín- 
cipe de la sinagoga, porque aparentaba obrar bajo el in- 
flujo de la ley, cuando interiormente estaba lleno de 
malicia y de envidia. No se disgusta porque se quebrante el 
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sábado, sino porque Jesucristo es alabado. Considera tam- 
bién que cuando ordenó alguna cosa, como cuando mandó 
al paralítico tomar su camilla, hizo más solemne su palabra 
haciendo ver que esto lo hacía por la dignidad de su Padre, 
cuando dice ( Jn 5,17): "Mi Padre obra hasta ahora y yo 
obro también". Aquí, donde todo lo hace por la palabra, no 
añade otra cosa para contestar a la calumnia que ellos mis- 
mos hacían. 


San Cirilo 
El príncipe de la sinagoga es reprendido como hipócrita, 
porque mientras lleva las bestias a beber agua en sábado, 
no cree digna a una mujer -hija de Abraham por la fe más 
que por la especie- de ser libertada del lazo de la enfer- 
medad. Por esto dice: "¿Y esta hija de Abraham, a quien 
tuvo ligada Satanás dieciocho años, no convino desatarla 
de este lazo en día de sábado?". Quería más bien que la 
mujer continuase mirando a la tierra, como los cuadrúpe- 
dos, que el que recobrase la estatura humana, con tal que 
Jesucristo no fuese alabado. No les quedó, pues, qué re- 
sponder y fueron, por tanto, irrebatible reprensión de sí 
mismos. Por lo cual sigue: "Y diciendo estas cosas se aver- 
gonzaban todos sus adversarios". Mas se gozaba el pueblo, 
al cual favorecían estos milagros, por lo que sigue: "Mas se 
gozaba todo el pueblo", etc. La evidencia de las obras del 
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Señor respondía a toda clase de dudas, respecto de los que 
no le seguían con mala intención. 


San Gregorio in homil. 31, in Evang 
En sentido espiritual representa lo mismo la higuera in- 
fructuosa que la mujer encorvada. Porque la naturaleza 
humana, cayendo voluntariamente en pecado porque no 
quiso dar el fruto de obediencia, perdió el estado de 
rectitud y esto lo dan a conocer tanto la higuera estéril 
cuanto la mujer enderezada. 


San Ambrosio 

La higuera representa también a la sinagoga. Además, en 
la mujer enferma se encuentra la figura de la Iglesia, que 
cumplido que sea el tiempo de la ley y de la resurrección, 
se erguirá sublime y brillante en una paz perpetua y no 
podrá ya agobiarla la debilidad de nuestra enfermedad. Y 
esta mujer no hubiera podido curarse, si no hubiese cump- 
lido con la ley y con la gracia. Porque la perfección está en 
los diez preceptos de la ley y la plenitud de la resurrección 
en el número ocho. 


San Gregorio, ut sup 
De otro modo: El hombre fue criado en el sexto día y en 
aquel día todas las obras del Señor se completaron. El 
número seis multiplicado por tres, que son los ángulos del 
triángulo, hace dieciocho. Y como el hombre -que fue 
hecho en el sexto día, no quiso hacer obras perfectas y ha 
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estado enfermo antes de la ley, bajo la ley y en el principio 
de la gracia- aquella mujer estuvo encorvada dieciocho 
años. 


San Agustín, De verb. Dom., serm. 31 
Lo mismo que representaban los tres años del árbol, rep- 
resentan los dieciocho años de aquella mujer, porque tres 
multiplicado por seis, hacen dieciocho. Estaba encorvada y 
no podía mirar hacia arriba, porque oía en vano las palab- 
ras elevad a lo alto vuestros corazones . 


San Gregorio, in homil. 31 

Todo pecador que piensa en las cosas de la tierra y no se 
ocupa de las del cielo, no puede mirar hacia arriba, porque 
mientras sigue sus bajos deseos vive encorvado de cuerpo 
y de alma y ve siempre aquello en que piensa sin cesar. El 
Señor la llamó y la enderezó porque la iluminó y la ayudó. 
Algunas veces llama el Señor, pero no endereza. De modo 
que iluminados con frecuencia por la gracia, conocemos lo 
que debemos hacer, pero por la culpa no obramos como 
debemos, acostumbrados al pecado. Este doblega nuestra 
alma y la incapacita de poder enderezarse ya. Se esfuerza y 
sucumbe, porque cae a pesar suyo allí en donde permane- 
ció voluntariamente por tanto tiempo. 


San Ambrosio 
El trabajo del sábado significa lo que habrá de suceder 
cuando cada uno, después de haber cumplido con la ley y 
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con la gracia, será libertado por la misericordia de Dios de 
las molestias de la debilidad humana. Pero, ¿por qué no in- 
dicó otro animal sino porque quiso dar a conocer que el 
pueblo judío y el gentil serán un día librados de la sed del 
cuerpo y de los ardores de este mundo por la abundancia 
de la fuente del Señor? Y de este modo indicó que la Iglesia 
será salva por la vocación de estos dos pueblos. 


Beda 
La hija de Abraham es toda alma fiel, o la Iglesia reunida 
de uno y otro pueblo por la fe. Así, en sentido espiritual, el 
buey o el asno soltados del pesebre para ser llevados al ab- 
revadero, son lo que la hija de Abraham, libertada de los 
vínculos de nuestra inclinación. 


« Evangelio según san Lucas, 13:10-17 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-5 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio h-5 


« Evangelio según san Lucas, 13:18-21 » 


Decía, pues: "¿A qué es semejante el reino de Dios, y a qué lo 
compararé? Semejante es al grano de la mostaza, que lo tomó 
un hombre y lo sembró en su huerto, y creció y se hizo grande 
árbol, y las aves del cielo reposaron en sus ramas". Y dijo otra 
vez: "¿A qué diré que el reino de Dios es semejante? Semejante 
es a la levadura que tomó una mujer, y la escondió en tres me- 
didas de harina hasta que todo quedó fermentado". (vv. 18-21) 
Glosa, aequivalenter, non expresse 
Cuando se avergonzaban los enemigos y se alegraba el 
pueblo por los milagros que Jesús hacía, da a entender el 
progreso del Evangelio con ciertas parábolas. "Decía pues: 
¿A qué es semejante el reino de Dios? Al grano de mo- 
staza", etc. 


San Ambrosio 
Se habla en otro lugar del grano de mostaza comparándolo 
a la fe. Luego si el reino de Dios y la fe son semejantes al 
grano de mostaza, la fe es también el reino de los cielos 
que se encuentra dentro de nosotros ( Lc 17). El grano de 
mostaza es un ser pequeño y simple, pero si se muele 
manifiesta su fuerza. Y la fe parece sencilla desde luego, 
pero si es mortificada por la adversidad, en seguida da a 
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conocer la gracia de su virtud. Grano de mostaza son los 
mártires, tenían olor de fe, pero estaba oculta. Vino la per- 
secución, fueron heridos por la espada y esparcieron por 
todos los ámbitos del mundo los granos de su martirio. 
También el mismo Dios es grano de mostaza. Quiso ser 
mortificado para que dijésemos: somos buen olor de Cristo 
( 2Cor 2,15). Quiso también ser sembrado, como el grano 
de mostaza que toma un hombre y lo siembra en su huerto. 
Jesucristo en un huerto fue preso y sepultado, pero tam- 
bién resucitó en él y se convirtió en árbol. Por lo cual sigue: 
"Y se hizo grande árbol". Porque Nuestro Señor es un 
grano cuando está sepultado en la tierra y árbol cuando se 
eleva hasta el cielo. Es también árbol que da sombra a todo 
el mundo. Por lo que sigue: "Y las aves del cielo reposaron 
en sus ramas": esto es, las potestades de los cielos y todos 
los que merecieron volar por sus acciones espirituales. Las 
ramas son San Pedro y San Pablo, en cuyas enseñanzas se 
descansa de ciertas cuestiones y los que estábamos lejos 
volamos a su seno, tomadas las alas de las virtudes a través 
de las controversias. Por tanto siembra a Cristo en tu 
huerto. Un huerto es un sitio lleno de flores, en el cual 
florezca la gracia de tus obras y se exhale el variado per- 
fume de muchas virtudes. Por tanto, donde está Jesucristo 
allí se encuentra el fruto de la semilla. 


San Cirilo 
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O bien: el reino de Dios es el Evangelio, por el cual con- 
seguimos poder reinar con Cristo. Del mismo modo que la 
semilla de la mostaza es más pequeña que la de otras 
plantas y sin embargo crece tanto que sirve de sombra a 
muchas aves, así la doctrina saludable se encontraba poco 
extendida al principio, pero después creció 
extraordinariamente. 


Beda 

El hombre es Cristo y el huerto es su Iglesia, que debe ser 
cultivada por sus doctrinas -cuyo huerto se dice con razón 
ha recibido el grano de mostaza- porque las gracias que 
nos ha concedido con el Padre por su divinidad, las ha reci- 
bido con nosotros por la humanidad. Creció la predicación 
del Evangelio y se extendió por todo el mundo. Crece tam- 
bién en el alma de todo creyente, porque ninguno se hace 
perfecto de pronto. Creciendo, pues, se eleva, no como las 
hierbas (que se secan pronto), sino a semejanza de los ár- 
boles que se elevan mucho. Las ramas de este árbol son sus 
diferentes dogmas, en los que las almas castas forman su 
nido y descansan subiendo a lo alto con las alas de sus 
virtudes. 


Teofilacto 
Cada hombre que recibe el grano de mostaza, esto es, la 
predicación evangélica y la siembra en el huerto de su 
alma, forma un árbol grande que luego produce ramas. Y 
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las aves del cielo, esto es, los que se sobreponen a las cosas 
de la tierra, descansan en las ramas, es decir en sus vastas 
contemplaciones. San Pablo recibió la primera enseñanza 
de Ananías ( Hch 9) como pequeño grano de mostaza. 
Pero plantándolo en su jardín produjo muchas y buenas 
doctrinas, en las cuales habitan los que tienen pensamien- 
tos elevados como San Dionisio, Hieroteo y otros muchos. 
Después dice que el reino de Dios es semejante a la 
levadura. Y sigue: "Y otra vez dijo: ¿A qué diré que el reino 
de Dios es semejante? Es semejante a la levadura", etc. 


San Ambrosio 

Muchos creen que Jesucristo es la levadura, porque la 
levadura que se hace de la harina, es de la misma especie 
que ella, pero tiene mayor fuerza. Así también Jesucristo 
es igual a sus padres en el cuerpo, pero incomparable- 
mente superior a ellos por su dignidad. Luego, la Iglesia 
santa figura el tipo de la mujer, de quien se dice: "Que 
tomó una mujer y la escondió en tres medidas de harina 
hasta que todo quedase fermentado". 


San Ambrosio 
Nosotros somos la harina de esta mujer, la cual esconde a 
nuestro Señor en lo interior de nuestra alma, hasta que el 
calor de la sabiduría celestial fermente nuestros pensami- 
entos más escondidos. Y como dice que la levadura está 
escondida en tres medidas, parece con razón que debemos 
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creer al Hijo de Dios escondido en la ley, cubierto en los 
profetas y ultimado en la predicación del Evangelio. Yo, sin 
embargo, prefiero aceptar lo que el mismo Señor nos ha 
enseñado: que la levadura es la doctrina espiritual de la 
Iglesia y la Iglesia santifica al hombre renacido en el 
cuerpo, en el alma y en el espíritu por la levadura espiritu- 
al, cuando estas tres cosas se reúnen con cierto lazo en los 
deseos, teniendo iguales aspiraciones en su voluntad. Y así, 
si en esta vida permanecen las tres medidas en una misma 
levadura hasta que fermenten y se hagan una misma cosa, 
la comunión de los que aman a Cristo será incorruptible en 
la vida futura. 


Teofilacto 

También puede entenderse por esta mujer al alma, y las 
tres medidas sus tres potencias: la racional, la irascible y la 
concupiscible. Por tanto, si alguno oculta en estas tres co- 
sas al Verbo de Dios, hará todo esto espiritual, de tal modo 
que no peque ya la razón contra lo enseñado, ni sea arras- 
trado por la ira ni por la concupiscencia, sino que se con- 
forme con el Verbo de Dios. 


San Agustín. De verb. Dom., serm. 32. 
Las tres medidas de harina pueden representar también al 
género humano, que fue reparado por los tres hijos de Noé 
y la mujer que esconde la levadura es la sabiduría de Dios. 


San Eusebio, in Cat. graec. Patr 
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O de otro modo, el Señor llama levadura al Espíritu Santo, 
como virtud que procede de la semilla, esto es, de la pa- 
labra de Dios. Las tres medidas de harina significan el 
conocimiento del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, que 
la mujer, esto es, la sabiduría divina y el Espíritu Santo, 
extienden. 


Beda 

Llama levadura al amor que hace creer y mueve a la mente. 
La mujer, que es la Iglesia, esconde la levadura del amor 
en las tres medidas, porque mandó que amemos a Dios de 
todo corazón, con toda nuestra alma y con todas nuestras 
fuerzas. Y esto hasta que fermente todo, es decir hasta que 
la caridad transforme nuestra alma en su perfección, lo cu- 
al empieza aquí pero concluye en la eternidad. 


« Evangelio según san Lucas, 13:18-21 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-5 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio h-5 


« Evangelio según san Lucas, 13:22-30 » 


E iba por las ciudades y aldeas enseñando, y caminando hacia 
Jerusalén. Y le dijo un hombre: "Señor, ¿son pocos los que se 
salvan?" Y El les dijo: "Porfiad a entrar por la puerta angosta, 
porque os digo, que muchos procurarán entrar y no podrán. Y 
cuando el padre de familias hubiere entrado y cerrado la pu- 
erta, vosotros estaréis fuera y comenzaréis a llamar a la puerta, 
diciendo: Señor, ábrenos, y El os responderá diciendo: No sé 
de dónde sois vosotros. Entonces comenzaréis a decir: Delante 
de ti comimos y bebimos, y en nuestras plazas enseñaste. Y os 
dirá: No sé de dónde sois vosotros: apartaos de mí todos los 
obradores de la iniquidad. Allí será el llorar y crujir de dientes 
cuando viereis a Abraham, y a Isaac, y a Jacob, y a todos los 
profetas en el reino de Dios, y que vosotros sois arrojados 
fuera. Y vendrán de Oriente, y de Occidente, y de Aquilón y de 
Austro, y se sentarán a la mesa en el reino de Dios. Y he aquí 
que son postreros los que eran primeros, y que son primeros 
los que eran postreros”. (v. 22-30) 

Glosa 

Después de las parábolas sobre la multiplicación de la doc- 
trina evangélica, se propone extenderla por todas partes 
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por medio de la predicación. Por esto dice: "E iba por las 
ciudades y aldeas". 


Teofilacto 

No sólo visitaba las pequeñas poblaciones, como hacen los 
que quieren engañar a los sencillos; ni sólo las ciudades, 
como hacen los que son amigos de la ostentación y buscan 
la gloria, sino que como Señor de todo y padre que a todos 
provee, andaba por todas partes. No visitaba, pues, 
ciudades principales, evitando entrar en Jerusalén, como 
si temiera las acusaciones de los doctores de la ley o la 
muerte, que podría ser consecuencia de ello. Y por esto 
añade: "Caminando hacia Jerusalén". Porque donde había 
más enfermos, allí convenía más que fuese el médico. 
Prosigue: "Y le dijo un hombre: Señor, ¿son pocos los que 
se salvan?". 


Glosa 

Esta cuestión parece referirse a aquello de que antes se 
trataba, porque había dicho en la primera parábola que 
descansarían las aves del cielo en sus ramas y por esto 
podía comprenderse que serían muchos los que se sal- 
varían. Y como aquél sólo preguntaba por todos, el Señor 
no le respondió en singular. Continúa, pues: "Y les dijo: 
porfiad en entrar por la puerta angosta". 


San Basilio, in Reg. brev. ad inter., 240 
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Así como en la vida humana el camino que se aparta de la 
rectitud es muy ancho, así el que sale del que conduce al 
reino de los cielos se encuentra en una gran extensión de 
errores. El camino recto es estrecho y tiene pendientes pe- 
ligrosas, tanto a la izquierda como a la derecha; como su- 
cede en un puente, desde el cual se cae al agua inclinán- 
dose a un lado o a otro. 


San Cirilo, in Cat. graec. Patr 
La puerta estrecha significa los trabajos y la paciencia de 
los santos. Así como la victoria atestigua el valor del 
soldado en las batallas, así también se hace preclaro el que 
sufre los trabajos y las tentaciones con paciencia 
inquebrantable. 


Crisóstomo, homil. 24 et 40 

¿Cómo, pues, dice el Señor en otro lugar ( Mt 11,30), "mi 
yugo es suave y mi carga ligera"? No se contradice cierta- 
mente, sino que dice esto por la naturaleza de las tenta- 
ciones y aquello por el afecto de los que las sufren. Porque 
cuando tomamos una cosa con gusto, la consideramos li- 
gera, por muy pesada que sea. Y si bien es verdad que el 
camino de la salvación es estrecho a la entrada, sin em- 
bargo, por él se llega a la mayor anchura. Por el contrario 
el camino ancho conduce a la perdición. 


San Gregorio, 11, Moral., cap. 28. super Iob 14,2 
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Antes de hablar de la entrada de la puerta estrecha, dice: 
"Porfiad", porque si no se excita el fervor del alma, será 
imposible dominar las olas del mundo, que siempre hun- 
den al alma en el abismo. 


San Cirilo, ubi sup 

No parece que el Salvador satisface al que pregunta si son 
muchos los que se salvan, cuando dice cuál es el camino 
por donde cada uno puede justificarse. Pero debe advert- 
irse que el Salvador no acostumbraba a responder a los 
que le preguntaban, según lo que pensaban, cuando lo 
hacían sobre cosas sin importancia, sino atendiendo a lo 
que pudiera ser útil a los que le escuchaban. ¿Qué podría 
importar a los que oían si eran muchos o pocos los que se 
salvaban? Más necesario era saber el modo por el cual 
podría salvarse cada uno. Así que por su bondad, o con- 
testando a las preguntas vanas directamente, lo hace hab- 
lando de lo que es más necesario. 


San Agustín. De verb. Dom. serm. 31, ut sup 
El Señor confirmó lo que oyó, esto es, que son pocos los 
que se salvan, porque entran pocos por la puerta estrecha. 
Dice esto mismo en otro lugar ( Mt 7): "Es estrecho el 
camino que conduce a la salvación y son pocos los que an- 
dan por él". Por esto añade: "Porque os digo que muchos 
procurarán entrar". 


Beda 
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Atraídos por el deseo de salvarse y no podrán, asustados 
por las asperezas del camino. 


San Basilio, in Psalm. 1 

En efecto, el alma vacila siempre, cuando reflexiona en la 
eternidad se decide por la virtud. Pero cuando mira lo 
presente prefiere los placeres de la vida. Aquí ve la sensu- 
alidad y los deleites de la carne, allí la sujeción y la ser- 
vidumbre y cautiverio de la misma. Aquí la embriaguez, 
allí la sobriedad. Aquí las risas disolutas, allí la abundancia 
de lágrimas. Aquí las danzas, allí la oración. Aquí el canto, 
allí el llanto. Aquí la lujuria, allí la castidad. 


San Agustín, De verb. Dom., serm. 32 

No se contradice el Señor al decir que son pocos los que 
entran por la puerta estrecha, cuando en otro lugar dice ( 
Mt 8,11): "Vendrán muchos del Oriente", etc. Son pocos en 
comparación de los que se pierden y muchos en la so- 
ciedad de los ángeles. Apenas se ven los granos cuando son 
trillados en la era, pero son tantos los granos que salen de 
esta era, que llenan el granero del cielo. 


San Cirilo, in Cat. graec. Patr 
Que sean culpables los que no pueden entrar, lo declara 
con un ejemplo evidente al decir: "Y cuando el padre de fa- 
milias hubiere entrado", etc. Como el padre de familia que 
convidó a muchos a un festín y después de entrar con los 
convidados y cerrada la puerta, llegan otros y llaman. 
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Beda 

El padre de familia es Jesucristo, el cual, aunque por su 
Divinidad se halla en todas partes, se dice que está dentro 
para los que llena de alegría en el cielo con su presencia, 
pero que está fuera para aquéllos que pelean en esta pereg- 
rinación y a quienes ayuda invisiblemente. Entrará, pues, 
cuando lleve a toda la Iglesia a la contemplación de su 
grandeza. Cerrará la puerta cuando quite a los réprobos el 
tiempo de hacer penitencia. Los que llaman estando fuera, 
esto es, los que están separados de los justos, en vano im- 
plorarán la misericordia que despreciaron. Por esto sigue: 
"Y El os responderá diciendo: No sé de dónde sois 
vosotros". 


San Gregorio, 2,4 Moral., super Tob 1,7 

Para Dios el no conocer equivale a reprobar. Así como se 
dice que un hombre verídico no sabe mentir porque no 
quiere mancharse mintiendo y no se da a entender que no 
sepa mentir si quisiera, sino que no quiere, porque por 
amor a la verdad mira como cosa despreciable decir cosas 
falsas. Así, la luz de la verdad desconoce las tinieblas que 
reprueba. Y prosigue: "Entonces comenzaréis a decir: 
Delante de ti comimos y bebimos", etc. 


San Cirilo, ubi sup 
Esto lo decía por los israelitas, que ofreciendo a Dios sus 
víctimas como mandaba la ley, comían y se regocijaban. 
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Oían también en las sinagogas la lectura de los libros de 
Moisés, que daba a conocer en sus escritos, no lo suyo, 
sino lo de Dios. 


Teofilacto 

O bien se dice simplemente a los israelitas, porque Je- 
sucristo había nacido de ellos según la carne, y comían y 
bebían con El y lo oían cuando predicaba. Pero también se 
refiere esto a los cristianos, porque comemos el cuerpo de 
Jesucristo y bebemos su sangre cuando nos acercamos to- 
dos los días a su sagrada mesa y enseña en las plazas de 
nuestras almas. 


Beda 
En sentido místico come y bebe delante del Señor el que 
recibe con avidez el alimento de su palabra. Por esto -como 
exponiendo- añade: "Y en nuestras plazas enseñaste". La 
Escritura es en lugares oscuros como una comida, porque 
se la parte, digámoslo así, al exponerla y se la toma el gusto 
meditándola. Y es como bebida en los lugares claros, en 
donde la recibimos como se encuentra. Este convite no 
ofrece atractivo al que no recomienda la piedad de la fe. Ni 
la ciencia de las Escrituras hace conocido de Dios al que 
hace indigno la iniquidad de sus obras. Por ello sigue: "No 


gm 


sé de dónde sois vosotros. Apartaos de mí", etc. 


San Basilio, in Reg., brev. ad interrog. 282 
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Sin duda habla a quienes describe el Apóstol en su propia 
persona diciendo ( 1Cor 13,1-3): "Si yo hablase lenguas de 
hombres y de ángeles, si tuviese en mí toda ciencia, si dis- 
tribuyese todas mis riquezas para dar de comer a los 
pobres y no tuviese caridad, todo esto de nada me 
aprovecharía", porque lo que no se hace en vista del amor 
divino, sino para obtener alabanzas de los hombres, no es 
laudable delante de Dios. 


Teofilacto 
Observa también que son culpables aquellos en cuyas 
plazas enseña Dios. Por tanto, si lo oímos cuando enseña, 
no en las plazas, sino en los corazones pobres y humildes, 
no seremos detestables. 


Beda 
Hay, pues, doble castigo en el infierno: de frío y de calor. 
Por ello sigue: "Allí será el llorar y el crujir de dientes". El 
llanto proviene del ardor y el rechinar de dientes del frío. 
Además el rechinar de dientes manifiesta la indignación, 
porque el que se arrepiente tarde se irrita contra sí mismo. 


Glosa 
Rechinarán los dientes aquellos que aquí gozaban en la vo- 
racidad y llorarán los ojos que aquí se extraviaban en las 
concupiscencias. Por medio de estas dos cosas patentiza la 
verdadera resurrección de los impíos. 


Teofilacto 
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También esto se refiere a los israelitas, con quienes hab- 
laba, a los cuales sorprende que los gentiles descansen con 
sus padres mientras que ellos son rechazados. Por esto 
añadió: "Cuando viereis a Abraham, Isaac y Jacob en el 
reino de Dios", etc. 


San Eusebio 

Los padres citados, antes de publicarse la ley abandonaron 
el error de los politeístas, en la forma que el Evangelio or- 
dena. Adquirieron sublime conocimiento de Dios y se 
igualaron a ellos muchos gentiles por la semejanza de su 
vida, en tanto que sus hijos se han separado de la discip- 
lina evangélica. Por lo cual sigue: "Y he aquí que son 
postreros los que serán primeros y que son primeros los 
que serán postreros". 


San Cirilo, ubi sup 
Los gentiles han sido, pues, preferidos a los judíos, que 
ocupaban el primer lugar. 


Teofilacto 
Nosotros, según parece, somos los primeros, habiendo 
recibido desde la cuna la instrucción necesaria y acaso 
seremos postreros respecto de los gentiles, que creyeron 
cerca del fin de su vida. 


Beda 
Muchos que al principio son fervorosos, después se 
vuelven tibios y muchos que al principio son tibios, de 
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pronto se hacen fervorosos. Muchos despreciados en esta 
vida habrán de ser glorificados en la otra y otros, honrados 
por los hombres, serán condenados al fin. 


« Evangelio según san Lucas, 13:22-30 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-5 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio h-5 


« Evangelio según san Lucas, 13:31-35 » 


Estos mismos días se llegaron a El ciertos fariseos y le dijeron: 
"Sal de aquí y vete, porque Herodes te quiere matar". Y les 
dijo: "Id, y decid a aquella raposa que yo lanzo demonios, y 
doy perfectas sanidades hoy y mañana, y al tercer día soy con- 
sumado. Pero es necesario que yo ande hoy y mañana y otro 
día, porque no cabe que un profeta muera fuera de Jerusalén. 
Jerusalén, Jerusalén, que matas a los profetas, y apedreas a los 
que son enviados a ti, ¿cuántas veces quise juntar tus hijos 
como el ave su nido debajo de sus alas, y no quisiste? He aquí 
que os será dejada desierta vuestra casa. Y os digo que no me 
veréis hasta que venga tiempo cuando digáis: Bendito, el que 
viene en el nombre del Señor”. (vv. 31-35) 
San Cirilo, in Cat. graec. Patr 
Las palabras del Señor ya dichas excitaron la ira en el án- 
imo de los fariseos, porque veían que los pueblos ya arre- 
pentidos abrazaban la fe de Jesucristo. Por eso, como per- 
dían la autoridad que tenían sobre los pueblos y disminuía 
su lucro, aparentando que amaban al Salvador, le aconse- 
jan que se marche de allí. Por esto dice: "Este mismo día se 
llegaron a El ciertos fariseos y le dijeron: Sal de aquí y vete, 
porque Herodes te quiere matar". Pero como Jesús conoce 
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sus corazones y fines, les responde con mansedumbre y 
por medio de figuras. Por ello sigue: "Y El les dijo: id y de- 
cid a aquella raposa". 


Beda 

Por los engaños y por las acechanzas llama a Herodes 
zorra, la cual es un animal astuto que se esconde en las 
cuevas para acechar, que exhala un olor fétido y que nunca 
sigue los caminos rectos. Todo lo cual conviene a los 
herejes, cuyo tipo es Herodes, quienes se esfuerzan en ex- 
tinguir en los fieles la humildad de la fe cristiana, es decir, 
a Cristo. 


San Cirilo, ubi sup 
Pero parece que estas palabras se han cambiado y que no 
se refieren a la persona de Herodes (como algunos han 
creído), sino más bien a las falsedades de los fariseos. 
Porque manifiesta que el fariseo queda cerca cuando dice: 
"Id y decid a esta raposa", como dice el texto griego. Luego 
mandó que se dijese lo que podía excitar a la turba de los 
fariseos: "Que yo lanzo demonios y realizo curaciones hoy 
y mañana y al tercer día soy consumado". Ofreció hacer lo 
que desagradaba a los judíos, esto es, que mandaría a los 
espíritus inmundos y libraría a los enfermos de sus enfer- 
medades, hasta que sufriese el tormento de la cruz por su 
propia voluntad. Y como los fariseos creían que temería la 
mano de Herodes, El -que era Señor de todos los poderes- 
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rechazó este pensamiento diciendo: "Pero conviene que yo 
ande hoy y mañana y otro día". Cuando dice "conviene", no 
da a entender que hay una necesidad imperiosa, sino que 
más bien andaba por su propia voluntad por donde quería, 
hasta que sufriese la muerte en la venerada cruz; cuyo mo- 


mento manifiesta diciendo: "Hoy y mañana". 


Teofilacto 

Como si dijera. ¿Qué pensáis de mi muerte? He aquí que se 
consumará pronto. Hoy y mañana significa muchos días, 
como entre nosotros suele decirse hoy y mañana se hará 
esto, lo cual no quiere decir que se haga en este espacio de 
tiempo. Y para que expongamos con más claridad este 
pasaje del Evangelio, no hemos de entender "Es necesario 
que yo ande hoy y mañana", sino que "me detenga en el día 
de hoy y el de mañana" y añadir después "marcharé al día 
siguiente", como muchas veces acostumbramos decir 
cuando contamos: domingo, lunes, martes yo saldré, como 
hablando de dos días para señalar el tercero. Así, el Señor 
como contando, dice: "Pero es necesario que yo ande hoy y 
mañana y después en el tercero entre en Jerusalén". 


San Agustín, De cons. Evang. 2,75 
En sentido místico se comprende que estas palabras las 
dijo refiriéndose a su cuerpo, que es la Iglesia. Porque son 
expulsados los demonios cuando, abandonadas las super- 
sticiones, los gentiles creen en El. Y se verifican las 
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curaciones cuando según sus mandatos se renuncie al di- 
ablo y a las vanidades del mundo y llegue la Iglesia al fin 
de la resurrección (que se verificará como en el tercer día) 
a la perfección angélica por la inmortalidad del cuerpo. 


Teofilacto 

Pero como ellos decían "sal de aquí, porque Herodes te 
quiere matar" y como hablaban en Galilea, donde reinaba 
Herodes, manifiesta que no estaba ordenado que padeciese 
en Galilea, sino en Jerusalén. Por esto sigue: "Porque no 
cabe que un profeta muera fuera de Jerusalén". Cuando 
dice no cabe (esto es, no conviene) que un profeta sea 
muerto fuera de Jerusalén, no creas que obliga a los judíos 
con una fuerza coactiva, sino que les dice esto, refiriéndose 
a la avidez que tenían de su sangre. Como si alguno viendo 
a un cruel asesino dijese: este camino en el que acecha el 
asesino, debe estar regado con la sangre de los pasajeros. 
Así, no convenía que el Dios de los profetas muriese en 
otro lugar que en donde habitan ladrones, porque acos- 
tumbrados a derramar la sangre de los profetas, matarían 
también al Señor. Por esto continúa: "Jerusalén, Jerus- 
alén, que matas a los profetas", etc. 


Beda 
Llama Jerusalén, no a las piedras ni a los edificios, sino a 
los habitantes, a quien llora con afecto de padre. 


San Crisóstomo 
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La repetición de la palabra Jerusalén demuestra com- 
pasión o demasiado amor, porque le habla como a una 
amiga que desprecia a su amante y que por ello habrá de 
ser castigada. 


Grec. vel Severus in Cat. graec 
La repetición de la palabra es también una vehemente 
reprensión, porque aquella que conoce a Dios, ¿cómo per- 
sigue a sus ministros? 


San Crisóstomo 
Manifiesta cuánto se habían olvidado de las divinas 
bondades añadiendo: "¡Cuántas veces quise juntar tus hi- 
jos como el ave su nido debajo de sus alas y no has 
querido!”. Los llevó como de la mano por el sapientísimo 
Moisés, los advirtió por medio de sus profetas, quiso tener- 
los bajo sus alas (esto es, al amparo de su poder), pero el- 
los se privaron de beneficios tan grandes mostrándose 
desagradecidos. 


San Agustín, in Enchirid 
Dice pues: Yo quise y tú no has querido, como diciendo, 
cuando he reunido a tantos por mi voluntad siempre 
eficaz, lo he hecho contra la tuya, porque siempre has sido 
ingrata. 


Beda 
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Con mucha propiedad llama zorra a Herodes, que fraguaba 
su muerte. Y se compara a sí mismo con un ave, porque las 
zorras acechan siempre con engaño a las aves. 


San Basilio, in Esaiam, cap. 16 

También compara a los hijos de Jerusalén con los pollos 
que están en el nido, como diciendo: Las aves que pueden 
volar a lo alto, están libres de las asechanzas de sus 
perseguidores, pero tú serás como el pollo, que necesita de 
la protección y de la defensa ajena. Y cuando la madre 
vuele, serás arrancada del nido, impotente para defenderte 
y débil para huir. Por ello sigue: "He aquí que os será de- 
jada desierta vuestra casa”. 


Beda 
Esto significa que a la misma ciudad a que había llamado 
nido, ahora la llama casa de los judíos. Porque habiendo 
sido crucificado el Señor, vinieron los romanos, rompieron 
aquel nido vacío y se apoderaron de la ciudad que ocu- 
paban, de su gente y de su reino. 


Teofilacto 
O de otro modo, vuestra casa, esto es vuestro templo, como 
si dijese: Mientras erais virtuosos, el templo era mío, pero 
desde que lo hicisteis cueva de ladrones, no es ya mi casa 
sino vuestra. O, llama casa a toda la nación judía, según el 
salmo ( Sal 134,19): "Casa de Jacob, bendecid al Señor", 
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con lo que manifiesta que era El mismo quien los gobern- 
aba y los libraba de las manos de sus enemigos. 


Prosigue: "Y os digo que", etc. 


San Agustín, De cons. Evang., lib. 2, cap. 75 
No parece que contradice a esta narración de San Lucas lo 
que dijo la muchedumbre al llegar el Señor a Jerusalén ( 
Mt 21): "Bendito el que viene en el nombre del Señor", 
porque todavía no había ido allí y no se había dicho esto. 


San Cirilo, ubi sup 
El Señor se había separado de Jerusalén, como abandon- 
ando a los que no eran dignos de su presencia. Pero des- 
pués de haber realizado muchos milagros volvió a Jerus- 
alén, cuando le salió al encuentro la muchedumbre di- 
ciendo ( Mt 21,9): ¡Hosanna al hijo de David! ¡Bendito el 
que viene en el nombre del Señor! 


San Agustín, ubi sup 
Pero como San Lucas -para no venir hasta el tiempo en que 
se dirían estas palabras- no dice a dónde fue el Señor 
cuando se separó de allí, porque continúa su camino hasta 
que llega a Jerusalén, alude con esto a su gloriosa venida. 


Teofilacto 
Y entonces, aunque contra su voluntad, lo confesarán 
como Salvador y Señor, cuando ningún provecho les resul- 
tará de ello. Diciendo pues, "No me veréis hasta que 
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venga", etc., no indica aquella hora, sino el tiempo de su 
crucifixión, como diciendo: Después que me crucifiquéis 
no me veréis ya hasta que vuelva a venir. 


San Agustín, De cons. Evang. ubi sup 
Debe entenderse que San Lucas quiso ocuparse de esto 
antes de llevar a Jesús en su narración hasta Jerusalén, o 
que, estando ya cerca de esta ciudad, respondió a los que le 
aconsejaban que se preservase de Herodes, lo que San 
Mateo dice que habló cuando ya había llegado a Jerusalén. 


Beda 
O bien: No me veréis, es decir: no veréis mi rostro cuando 
venga por segunda vez si no hacéis penitencia y confesáis 
que yo soy el Hijo del Padre Omnipotente. 


« Evangelio según san Lucas, 13:31-35 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-5 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-6 


-« Evangelio según san Lucas, 14:1-6 » 


Y aconteció que entrando Jesús un sábado en casa de uno de 
los principales fariseos a comer pan, ellos le estaban 
acechando. Y he aquí un hombre hidrópico estaba delante de 
El. Y Jesús dirigiendo su palabra a los doctores de la ley y a los 
fariseos les dijo: ¿si es lícito curar en sábado? Mas ellos cal- 
laron. El entonces le tomó, le sanó y le despidió. Y les re- 
spondió y dijo: "¿Quién hay de vosotros, que viendo su asno o 
su buey caído, no le saque luego en día de sábado?" Y no le 
podían replicar a estas cosas. (vv. 1-6) 
San Cirilo, in Cat. graec. Patr 
Aunque el Señor conocía la malicia de los fariseos, acept- 
aba sus convites para ser útil a los que asistían a ellos con 
sus palabras y milagros. Por esto sigue: "Y aconteció que 
entrando Jesús un sábado en casa de uno de los princip- 
ales fariseos a comer pan, ellos le estaban acechando". 
Esto es, si faltaba a la reverencia debida a la ley o si hacía 
algo de lo que estaba prohibido en día de sábado. En 
efecto, habiendo llegado un hidrópico a presencia suya, 
por medio de una pregunta reprimió la insolencia de los 
fariseos que se proponían argúirle. Por esto dice: "Y he 
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aquí que un hombre hidrópico estaba delante de El. Y 
Jesús dirigiendo su palabra", etc. 


Beda 
Cuando se dice que Jesús respondió, se hace referencia a lo 
dicho antes, que los fariseos le estaban acechando, porque 
el Señor conoce los pensamientos de los hombres. 


Teofilacto 
Y por esto en su pregunta se ríe de ellos como si estuvieran 
locos. Siendo así que Dios mandaba santificar el sábado ( 
Gén 2), los fariseos prohibían hacer obras buenas en él. Y 
el día que no admite las acciones de los buenos, puede 
llamarse maldito. 


Beda 
Pero los preguntados callaban con razón, porque ven que 
cualquier cosa que dijesen se volvería contra ellos. Porque 
si es lícito curar en día de sábado, ¿por qué acechar al Sal- 
vador por ver si cura? Y si no es lícito, ¿por qué ellos cuid- 
an sus rebaños en dicho día? Por esto sigue: "Mas ellos 
callaron". 


San Cirilo, ubi sup 
Menospreciadas la asechanzas de los judíos, cura de su en- 
fermedad al hidrópico, el cual, temiendo a los fariseos, no 
pedía el remedio de su mal porque era sábado, sino que 
únicamente estaba en su presencia para ver si se compa- 
decía de él y lo curaba. Conociendo esto, el Señor no le 
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pregunta si quiere ser curado, sino que le curó en seguid. 
Por esto sigue: "El entonces le tomó, le curó y le despidió". 


Teofilacto 
En lo cual no se propuso el Señor evitar el escándalo de los 
fariseos, sino hacer un beneficio al que necesitaba de su fa- 
vor. Conviene, pues, que nosotros, cuando resulte un bien 
general, no nos cuidemos de si se escandalizarán los 
necios. 


San Cirilo, ubi sup 
Pero como los fariseos callaron no sabiendo qué contestar, 
el Señor dio a conocer su gran osadía por medio de serias 
reflexiones. Por esto sigue: "Y les respondió y dijo: ¿Quién 
hay de vosotros que viendo su asno o su buey caído en un 
pozo, no le saque luego en día sábado?”. 


Teofilacto 
Como diciendo: Si la ley prohíbe compadecerse en día 
sábado, no te cuides de si peligra tu hijo en día sábado, 
¿pero qué digo tu hijo, cuando ni dejas a tu buey si lo ves 
en peligro? 

Beda 
En lo cual convenció de tal modo a los fariseos que lo ob- 
servaban, que los condenó por su avaricia, puesto que 
tratando de librar un animal sólo consultaban su avaricia. 
¿Con cuánta más razón, pues, debió Jesucristo librar al 
hombre, que es mucho mejor que una bestia? 
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San Agustín, De quaest. Evang., lib. 2, cap. 29 
Comparó con justicia al hidrópico con el animal que cae en 
un pozo (porque el humor acuoso era la causa de su mal), 
así como antes había comparado aquella mujer que había 
encontrado ligada y la soltó, con el jumento que se desata 
para llevarle al agua. 


Beda 
Solventa esta cuestión con un ejemplo apropiado para 
manifestar que ellos, que quebrantaban el sábado con 
obras de ambición, le argiían porque la quebranta con una 
obra de caridad. Por esto sigue: "Y no le podían replicar a 
estas cosas". 


Hablando en sentido místico, el hidrópico es comparado 
con aquél a quien el flujo exorbitante de los apetitos car- 
nales tiene como oprimido, la palabra hidrópico trae su 
origen de la expresión humor acuoso. 


San Agustín, ubi sup 
También comparamos al hidrópico muy oportunamente 
con un rico avariento. Porque así como aquél, cuanto más 
abundan sus humores desordenados, tanta más sed tiene, 
así éste, cuanto más abunda en riquezas de las que no hace 
buen uso, tanto más las desea. 


San Gregorio, Moral. 14,1 super Iob 18,9 
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Este hidrópico fue curado en presencia del fariseo, porque 
por la enfermedad del cuerpo del uno se expresa la enfer- 
medad del corazón del otro. 


Beda 
Muy bien, por tanto, cita como ejemplo al buey y al asno 
significando a los sabios y a los ignorantes o a los dos 
pueblos, esto es, al judío, que está sometido al yugo de la 
ley y al gentil, a quien no domina razón ninguna. Porque el 
Señor saca del pozo de la concupiscencia a todos los 
sumergidos en él. 


« Evangelio según san Lucas, 14:1-6 » 


Catena Aurea Mateo Prefacio h-6 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-6 


« Evangelio según san Lucas, 14:7-11 » 


Y observando también cómo los convidados escogían los 
primeros asientos en la mesa, les propuso una parábola, y dijo: 
"Cuando fueres convidado a bodas, no te sientes en el primer 
lugar, no sea que haya allí otro convidado más honrado que tú, 
y que venga aquel que te convidó a ti y a él y te diga: Da el 
lugar a éste, y que entonces tengas que tomar el último lugar 
con vergúenza; mas cuando fueres llamado, ve y siéntate en el 
último puesto. Para que cuando venga el que te convidó, te 
diga: Amigo, sube más arriba. Entonces serás honrado delante 
de los que estuvieren contigo a la mesa. Porque todo aquél que 
se ensalza humillado será: y el que se humilla será ensalzado". 
(wv. 7-11) 
San Ambrosio 

Primeramente curó al hidrópico, en quien la hinchazón ex- 

traordinaria de la carne no permitía funcionar bien al alma 

y extinguía el ardor del espíritu; después enseña la hu- 

mildad, refrenando el deseo de ocupar el primer lugar en el 

banquete nupcial. Por ello prosigue: "No te sientes en el 

primer lugar, no sea que", etc. 


San Cirilo, ubi sup 
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Porque el subir pronto a los honores que no merecemos, 
da a conocer que somos temerarios y hace a nuestras ac- 
ciones dignas de vituperio. Y continúa: "No sea que haya 
allí otro convidado más honrado que tú". 


Crisóstomo, in Cat. graec. Patr 

Y así el ambicioso de honor nunca obtiene lo que desea, 
sino que sufre repulsa y buscando el modo de tener 
muchos honores nunca llega a ser honrado. Y como nada 
hay que pueda compararse con la modestia, inclina al que 
lo oye a hacer lo contrario, no sólo prohibiendo ambicionar 
el primer sitio, sino mandando que se busque el último. 
Por esto sigue: "Mas cuando fueres llamado, ve y siéntate 
en el último lugar", etc. 


San Cirilo, in Cat. graec. Patr 

Si alguno no quiere ser colocado delante de otros, lo ob- 
tiene por disposición divina. Por esto prosigue: "Para que 
cuando venga el que te convidó, te diga: Da el lugar a éste" 
y diciendo estas cosas no reprende con aspereza, sino que 
advierte con mansedumbre; porque basta una advertencia 
entre los discretos y así por la humildad alguno se corona 
de honores. Por esto sigue: "Y entonces serás honrado 
delante de los que", etc. 


San Basilio, in quaest. expl., qu. 21 
Era conveniente a todos ocupar el último lugar en los con- 
vites, según lo que manda el Señor. Pero querer volver con 
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obstinación al mismo es digno de reprensión, porque al- 
tera el orden y produce tumulto. Por lo que una cuestión 
sobre esto os igualará con los que se disputan el primer 
lugar. Por tanto, como aquí dice el Señor, conviene que el 
que da un convite establezca el orden que cada uno debe 
guardar en la mesa. Y así nos soportaremos mutuamente 
con paciencia o con caridad, obrando honestamente en to- 
do y según el orden, no según la apariencia o la ostentación 
de muchos. Ni debemos manifestar que practicamos la hu- 
mildad o que la afectamos por violenta contradicción, sino 
más bien que la practicamos por condescendencia o por 
paciencia. Mayor indicio de soberbia es la repugnancia o la 
contradicción que ocupar el primer sitio cuando lo 
hacemos por obediencia. 


Teofilacto 
No se crea que la doctrina de Jesucristo ya expuesta es de 
poco interés e indigna de la elevación y de la magnificencia 
de la palabra de Dios. Porque no se dirá que es bueno un 
médico que promete curar a uno que tiene gota y que no 
quiere curar el dolor de un dedo o de un diente. Y ¿cómo 
puede considerarse como pequeña la pasión de vanagloria 
que agita o turba a los que quieren sentarse los primeros, 
esto es, a los que quieren ocupar los primeros puestos? 
Convenía, pues, que el maestro de la humildad cortase 
toda rama de esta mala raíz. Pero considera también que 
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estando ya la cena preparada, e inquietando la pasión de la 
primacía a los vanidosos ante los ojos del Señor, esta 
amonestación era muy oportuna. 


San Cirilo, ubi sup 

Una vez demostrado (y con un ejemplo tan sencillo) el 
menosprecio que merecen los ambiciosos y que los que no 
lo son merecen ser exaltados, añadió lo grande a lo 
pequeño pronunciando una sentencia general cuando dice: 
"Porque todo aquél que se ensalza humillado será y el que 
se humilla será ensalzado", lo cual se dice según el juicio 
de Dios y no según la costumbre humana, por la que 
muchos que desean honores los consiguen y otros que se 
humillan no llegan a alcanzarlos. 


Teofilacto 
Sin embargo, no siempre es tenido en consideración por 
todos los hombres el que se ingiere en los honores y aun 
cuando sea honrado por algunos, otros lo vituperan y 
acaso aquellos mismos que lo honran exteriormente. 


Beda 
Y como el evangelista llama parábola a esta amonestación, 
diremos lo que significa en sentido místico. Todo aquel 
que invitado viniese a las bodas de Jesucristo y de la 
Iglesia, unido a los miembros de la Iglesia por la fe, no se 
ensalce como si fuese superior a los demás, ni se gloríe por 
sus méritos; sino que cederá su lugar al que sea más digno, 
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convidado después y que le aventaja en el fervor de los que 
siguen a Jesucristo y con modestia ocupará el último 
puesto conociendo que los demás son mejores que él en to- 
do lo que se creía superior. Pero alguno se coloca en el úl- 
timo sitio, según aquellas palabras ( Eclo 3,20): "Cuanto 
más grande seas, humíllate más en todo". Y entonces, 
viniendo el Señor, hará bienaventurado con el nombre de 
amigo al que encuentre humilde y le mandará subir más 
alto. Y todo aquél que se humilla como un niño, es más 
grande en el reino de los cielos ( Mt 18,4). Así es que dice: 
"Entonces será para ti la gloria", para que no empieces a 
buscar ahora lo que te está reservado para el fin. Puede 
también entenderse esto respecto de la presente vida, 
porque el Señor todos los días entra a sus bodas despre- 
ciando a los soberbios y concediendo con frecuencia a los 
humildes tantos dones de su Espíritu, que los glorifican 
con su admiración los convidados, esto es, los fieles. De la 
conclusión general que se añade, se conoce claramente que 
la doctrina del Señor ya explicada debe entenderse en sen- 
tido figurado. Porque ni todo el que se ensalza delante de 
los hombres es humillado, ni todos los que se humillan en 
su presencia son ensalzados por ellos. Pero el que se eleva 
por su mérito será humillado por el Señor; y el que se hu- 
milla por sus beneficios será ensalzado por El. 
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« Evangelio según san Lucas, 14:7-11 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-6 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-6 


« Evangelio según san Lucas, 14:12-14 » 


Y decía también al que le había convidado: "Cuando das una 
comida o una cena, no llames a tus amigos, ni a tus hermanos, 
ni a tus parientes, ni a tus vecinos ricos; no sea que te vuelvan 
ellos a convidar y te lo paguen. Mas cuando haces convite, 
llama a los pobres, lisiados, cojos y ciegos: y serás bienaven- 
turado, porque no tienen con qué corresponderte; mas se te 
galardonará en la resurrección de los justos". (vv. 12-14) 
Teofilacto 
El convite se compone de dos clases de personas, esto es, 
de los que convidan y de los convidados. A los convidados 
ya les había aconsejado que fuesen humildes. Ahora 
premia al que convida, aconsejándole que no lo haga por 
agradar a los hombres. Por esto añade: "Y decía también al 
que le había convidado: Cuando das una comida o una 
cena no llames a tus amigos", etc. 


Crisóstomo, homil.14 in epist. ad Colos 
Hay muchas razones por las que se forman los vínculos de 
la amistad. Pasando en silencio las ilícitas, hablaremos 
sólo de las naturales y las morales. Las naturales son la de 
un padre con su hijo, la de un hermano con su hermano y 
otras semejantes, lo cual significa cuando dice: "ni a tus 
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hermanos ni a tus parientes". Y morales son las de los que 
se encuentran en un convite o son vecinos y respecto de és- 
tas dice: "ni a tus vecinos”. 


Beda 

No prohíbe como un delito que se convide a los hermanos, 
a los amigos y a los ricos, pero manifiesta que, como los 
otros comercios de la necesidad humana, de nada nos 
aprovecha para obtener la salvación. Por esto añade: "No 
sea que te vuelvan ellos a convidar y te lo paguen". No dice 
que se pecará. Y esto se parece a lo que dice en otro lugar ( 
Lc 6,36): "¿Y si hacéis beneficios a los que os los hacen, en 
qué consistirán vuestros méritos?” Hay también ciertos 
convites de hermanos y de vecinos, que no sólo no produ- 
cen beneficio en la presente vida, sino que exponen a la 
condenación en la otra. Aquellos, por ejemplo, que se cel- 
ebran contribuyendo todos a los gastos, o que paga cada 
cual con otro convite y en los cuales se conviene en hacer 
algo malo, excitándose muchas veces las pasiones por el 
exceso en la bebida. 


Crisóstomo, hom. 1 in Ep. ad Col 
Por tanto, no hagamos beneficios a otros en la confianza de 
que nos lo paguen, porque esta intención es fría y de aquí 
viene que tal amistad se desvanezca pronto. Pero si convi- 
das al pobre, tendrás por deudor a Dios, que nunca olvida. 
Por esto sigue: "Mas cuando haces convite, llama a los 
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pobres, lisiados, cojos y ciegos”. Cuanto más pequeño es tu 
hermano, tanto más se aproxima Cristo y visita por él. 
Porque quien recibe a un grande lo hace muchas veces por 
vanagloria y por otros fines y se busca en muchas oca- 
siones la ventaja de ser promovido por él. Yo podría hacer 
mención de muchos que tratan a muy ilustres senadores 
para obtener por medio de ellos gracias extraordinarias y 
elevados puestos. No busquemos, pues, a los que pueden 
pagarnos los convites. Por esto sigue: "Y serás bienaven- 
turado, porque no tienen con qué corresponderte". No nos 
turbemos, por tanto, cuando no recibamos el pago de 
nuestros beneficios, sino cuando lo recibamos; porque si lo 
recibimos aquí, nada recibiremos allí; pero si los hombres 
no nos pagan, Dios nos lo pagará. Por esto añade: "Mas se 
te galardonará en la resurrección de los justos", etc. 


Beda 

Y aun cuando todos resucitan, se llama, sin embargo, re- 
surrección de los justos, porque no dudan que serán bi- 
enaventurados en esta resurrección. Por tanto, los que 
convidan a los pobres recibirán el premio en la otra vida, 
pero los que convidan a los amigos, a los hermanos y a los 
ricos ya reciben aquí su premio. Mas cuando se hace esto 
por Dios, a imitación de los hijos de Job, como los otros 
deberes del amor fraternal, el mismo que lo manda 
recompensa. 
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Crisóstomo, , ut sup 
Pero dirás: el pobre está sucio y lleno de inmundicias, lá- 
vale y haz que se siente contigo a la mesa. Y si lleva 
vestidos sucios, dale un vestido limpio. Es Jesucristo quien 
viene por él y tú te ocupas de cosas frívolas. 


San Gregorio Niceno, in Cat. graec. Patr 
No menosprecies a los caídos como indignos de todo. Pi- 
ensa lo que son y encontrarás su gran mérito. Son imagen 
del Salvador, herederos de los bienes celestiales, tienen las 
llaves del reino de la gloria, son acusadores y defensores 
idóneos, que no hablan, pero que son examinados por el 
juez. 


Crisóstomo, ubi sup 

Convendría también recibirlos en la terraza que hay arriba 
en vuestras casas; y si no os agrada, al menos recibid a 
Cristo en la parte baja de ella, en donde están los criados y 
los animales. Que el pobre se quede siquiera a la puerta. 
Donde se da limosna no se atreve a penetrar el diablo, y si 
no quieres que se sienten contigo, al menos mándales algo 
de tu mesa. 


Orígenes, vel Geometer, in Cat. graec. Patr 
En sentido espiritual, el que evita la vanagloria llama a los 
pobres a un convite espiritual (esto es, a los ignorantes) 
para enriquecerlos. A los débiles (o a los que tengan la con- 
ciencia dañada) para curarlos. A los cojos (o a los que se 
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apartan de la recta razón) para que enderecen sus cami- 
nos. A los ciegos (esto es, a los que carecen de la contem- 
plación de la verdad) para que vean la verdadera luz. Y re- 
specto a lo que dice: "Porque no tienen con qué correspon- 
derte", se entiende que no supieron qué responder. 


« Evangelio según san Lucas, 14:12-14 » 


Catena Aurea Mateo Prefacio h-6 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-6] 
« Evangelio según san Lucas, 14:15-24 » 


Cuando uno de los que comían a la mesa oyó esto, le dijo: "Bi- 
enaventurado el que comerá pan en el reino de Dios". Y El le 
dijo: "Un hombre hizo una grande cena y convidó a muchos. Y 
cuando fue la hora de la cena, envió uno de los siervos a decir a 
los convidados que viniesen, porque todo estaba aparejado: Y 
todos a una comenzaron a excusarse. El primero le dijo: He 
comprado una granja y necesito ir a verla; te ruego que me 
tengas por excusado. Y dijo otro: He comprado cinco yuntas de 
bueyes, y quiero ir a probarlas; te ruego que me tengas por ex- 
cusado. Y dijo otro: He tomado mujer, y por eso no puedo ir 
allá. Y volviendo el siervo, dio cuenta a su señor de todo esto. 
Entonces airado el padre de familias dijo a su siervo: Sal luego 
a las plazas, y a las calles de la ciudad y tráeme acá cuantos 
pobres, y lisiados, y ciegos, y cojos hallares. Y dijo el siervo: 
Señor, hecho está como lo mandaste y aún hay lugar. Y dijo el 
señor al siervo: Sal a los caminos, y a los cercados, y fuérzalos 
a entrar para que se llene mi casa. Mas os digo, que ninguno 
de aquellos hombres que fueron llamados gustará mi cena". 
(vv. 15-24) 

Eusebio, in Cat. graec. Patr 
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El Señor había enseñado antes a invitar a un convite a los 
que no pudieran darle, a fin de recibir la recompensa en la 
resurrección de los justos; y por tanto, creyendo uno de los 
convidados que era lo mismo la resurrección de los justos y 
el reino de Dios, recomienda la antedicha recompensa. Por 
tanto sigue: "Cuando uno de los que comían en la mesa 
oyó esto, le dijo: Bienaventurado el que comerá pan en el 
reino de Dios", etc. 


San Cirilo, ubi sup 
Este hombre era todo carnal, no comprendiendo lo que 
Jesús había dicho y creía que los premios de los santos 
eran materiales. 


San Agustín, De verb. Dom. serm. 33 
Como éste suspiraba por lo que estaba lejos, no veía el pan 
que deseaba y tenía delante. ¿Cuál es el pan del reino de 
Dios, sino el que dice (Jn 6,41): "Yo soy el pan vivo que he 
bajado del cielo"? No preparéis la boca, sino el corazón. 


Beda 
Como muchos perciben el olor, digámoslo así, de este pan 
por la fe y les hastía su dulzura gustándolo verdadera- 
mente, declara el Señor en la parábola siguiente que esta 
indiferencia no es digna de los banquetes celestiales. Sigue, 
pues: "Y El le dijo: Un hombre hizo una grande cena y con- 
vidó a muchos". 


San Cirilo, ubi supr 
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Este hombre es Dios Padre, conforme a la verdad figurada 
en estas imágenes. 


San Crisóstomo 
Siempre que el Señor quiere dar a conocer su poder de cas- 
tigar, se compara al oso, al leopardo, al león y a otros ani- 
males semejantes y cuando quiere expresar su misericor- 
dia, se compara al hombre. 


San Cirilo 

El Creador de todas las cosas, Padre de la gloria (el Señor), 
preparó una gran cena ordenada en Cristo. Y en los tiem- 
pos modernos, casi al final de nuestro siglo, brilló para 
nosotros el Hijo de Dios. Y sufriendo la muerte por noso- 
tros nos dio a comer su propio cuerpo, por lo que el cord- 
ero fue inmolado por la tarde, según la ley de Moisés. Con 
razón, por tanto, se ha llamado cena al convite preparado 
en Jesucristo. 


San Gregorio, in hom. 36, in Evang 
Celebró una gran cena porque nos preparó la saciedad de 
su eterna dulzura; llamó a muchos pero vienen pocos. 
Porque sucede con frecuencia que aun los mismos que le 
están sometidos por la fe contradicen con su vida el con- 
vite eterno. Hay una diferencia entre las complacencias del 
cuerpo y las del corazón y es que cuando no se disfrutan las 
del cuerpo se tiene un gran deseo de ellas; y cuando se ob- 
tienen, hastían por la saciedad al que las alcanza. Lo 
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contrario sucede con las delicias espirituales. Cuando no se 
tienen parecen desagradables; y cuando se alcanzan, se de- 
sean más. La suprema piedad nos recuerda y ofrece a 
nuestros ojos las delicias desdeñadas y nos excita a que re- 
chacemos el disgusto que nos causan. Por esto sigue: "Y 
envió a uno de sus siervos". 


San Cirilo, ubi sup 

Este siervo que envió fue el mismo Jesucristo, el cual, 
siendo por naturaleza Dios y verdadero Hijo de Dios, se 
humilló a sí mismo tomando la forma de siervo. Fue envi- 
ado a la hora de la cena. El Verbo del Padre no tomó, pues, 
nuestra naturaleza en el principio, sino en los últimos 
tiempos. Añade, pues: "Porque todo estaba aparejado". El 
Padre había preparado en Jesucristo los bienes dados por 
El al mundo: el perdón de los pecados, la participación del 
Espíritu Santo y el brillo de la adopción. A esto nos llamó 
Jesucristo por las enseñanzas de su Evangelio. 


San Agustín, De verb. Dom., serm. 33 
Este hombre, mediador entre Dios y el hombre, es Je- 
sucristo. Envió a que viniesen los invitados, esto es, los 
llamó por los profetas enviados con este fin, los cuales en 
otro tiempo invitaban a la cena de Jesucristo. Fueron envi- 
ados en varias ocasiones al pueblo de Israel. Muchas veces 
los llamaron para que viniesen a la hora de la cena; aquél- 
los recibieron a los que los invitaban, pero no aceptaron la 
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cena. Leyeron a los profetas y mataron a Cristo. Y entonces 
prepararon, sin darse cuenta de ello, esa cena para noso- 
tros. Una vez preparada la cena (esto es, una vez sacrific- 
ado Jesucristo), fueron enviados los apóstoles a los mis- 
mos a quienes antes habían sido enviados los profetas. 


San Gregorio, ut sup 

Por este siervo, que fue enviado por el padre de familia 
para invitar, está representado el orden de predicadores. 
Muchas veces suele suceder que un poderoso tenga un cri- 
ado despreciable y cuando el amo manda algo por medio 
de él, no se menosprecia a la persona del criado que habla, 
porque se respeta a la del señor que lo envía. Dios nos 
ofrece, pues, lo que debía ser rogado, en vez de rogar. 
Quiere dar lo que casi no podía esperarse y, sin embargo, 
todos se excusan a una. Sigue, pues: "Y empezaron todos a 
una a excusarse". He aquí que un hombre rico es quien 
convida y los pobres se apresuran en acudir: somos invita- 
dos al convite de Dios y nos excusamos. 


San Agustín, ut sup 
Tres fueron las excusas que se dieron, de las que se añade: 
"El primero le dijo: He comprado una granja y necesito ir a 
verla", etc. En la granja comprada se da a conocer el 
dominio, luego el vicio de la soberbia es el primer casti- 
gado. El primer hombre que no quiso tener señor, quiso 
serlo él. 
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San Gregorio, ut sup 
También se representan los bienes de la tierra por la 
granja. Sale, pues, a verla el que sólo fija su atención en la 
sustancia de los bienes de la tierra. 


San Ambrosio 
Así, pues, se prescribe al varón de la milicia santa que 
menosprecie los bienes de la tierra. Porque el que aten- 
diendo a cosas de poco mérito compra posesiones terrenas, 
no puede alcanzar el reino del cielo. Porque dice el Señor ( 
Mt 19,21): "Vende todo lo que tienes y sígueme". 


Prosigue: "Y dijo otro: He comprado cinco yuntas de 
bueyes y quiero ir a probarlas". 


San Agustín De verb. Dom. serm. 3 
Las cinco yuntas de bueyes son los cinco sentidos corpor- 
ales. En los ojos está la vista, en las orejas el oído, en las 
narices el olor, en las fauces el gusto y en todos los miem- 
bros el tacto. Pero a los que especialmente se apropian las 
yuntas es a los tres primeros sentidos: dos son los ojos, dos 
las orejas, dos las narices. He aquí tres yuntas. Y en las 
fauces, esto es, en el sentido del gusto, se encuentra cierto 
doble sentido, porque no percibimos el sabor de una cosa 
si no juntamos la lengua al paladar. La voluptuosidad de la 
carne, que pertenece al tacto, oculta una doble sensación, 
que es interior y exterior. Se llaman yuntas de bueyes 
porque por medio de estos sentidos carnales se buscan 
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todas las cosas terrenas y los bueyes están inclinados hacia 
la tierra. Y los hombres que no tienen fe, consagrados a las 
cosas de la tierra, no quieren creer otra cosa más que 
aquellas que perciben por cualquiera de estos cinco sen- 
tidos corporales. No, dicen, nosotros no creemos más que 
lo que vemos. Cuando pensamos de tal modo, aquellas 
cinco yuntas de bueyes nos impiden ir a la cena. Para que 
conozcáis, sin embargo, que la complacencia de estos cinco 
sentidos no es la que más arrastra y deleita, sino cierta 
curiosidad, no dijo: he comprado cinco yuntas de bueyes y 
voy a darles de comer, sino, voy a probarlas. 


San Gregorio, in Evang hom. 36 

Y como los sentidos corporales no pueden comprender las 
cosas interiores y sólo conocen las exteriores, puede muy 
bien entenderse por ellos la curiosidad, que examinando la 
vida ajena desconoce la suya íntima y cuida de verlo todo 
por el exterior. Pero debe advertirse que el que por haber 
comprado una granja y el que por probar las yuntas de los 
bueyes se excusan de ir a la cena del que los convida, con- 
funden las palabras de humildad. Porque cuando dicen 
ruego y menosprecian el ir, en la palabra aparece la hu- 
mildad, pero en la acción la soberbia. 


Prosigue: "Y otro dijo: He tomado mujer y por eso no 
puedo ir allá". 


San Agustín., De verb. Dom. serm. 33. 
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Esta es la pasión carnal que estorba a muchos. ¡Ojalá que 
sólo fuese exterior y no interior! El que dice: "He tomado 
mujer", se goza en la voluptuosidad de la carne y se excusa 
de ir a la cena. Mire no sea que muera de hambre interior. 


San Basilio, in Cat. graec. Patr 
Dice también: "No puedo venir”, porque cuando el en- 
tendimiento humano se fija en las complacencias del 
mundo, se incapacita para las obras divinas. 


Greg., ut sup. 
Aunque el matrimonio es bueno y ha sido establecido por 
la Divina Providencia para propagar la especie, muchos no 
buscan esta propagación, sino la satisfacción de sus volup- 
tuosos deseos; y por tanto, convierten una cosa justa en 
injusta. 

San Ambrosio. 
No es que se vitupere el matrimonio, pero la virginidad es 
mucho más honrosa. Porque la mujer virgen piensa en lo 
que es del Señor, para santificar su cuerpo y su alma, 
mientras que la casada piensa en las cosas del mundo ( 
1Cor7,34) 1. 


San Agustín, ut sup 
Cuando dijo San Juan ( 1Jn 2,16): todo lo que hay en el 
mundo es concupiscencia de la carne, concupiscencia de 
los ojos y ambición del siglo, empezó por donde el Evan- 
gelio acaba. Concupiscencia de la carne, he tomado mujer. 
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Concupiscencia de los ojos, he comprado cinco yuntas de 
bueyes. Ambición del siglo, he comprado una granja. To- 
mando la parte por el todo, los cinco sentidos se expresan 
en sólo los ojos, que son el principal entre ellos. Por tanto, 
aunque la vista pertenezca propiamente a los ojos, solemos 
decir que el hombre ve por todos los cinco sentidos. 


San Cirilo 
¿Quiénes diremos que fueron los que no quisieron venir 
por las causas predichas, sino los príncipes de los judíos, a 
quienes vemos reprendidos en todo este pasaje de la 
Sagrada Escritura? 


Orígenes, in Cat. graec. Patr 

Estos que compraron la granja y rehúsan o se excusan de ir 
a la cena, son aquellos que habiendo recibido otras en- 
señanzas de la Divinidad, no las practicaron y despre- 
ciaron el Verbo que poseían. Este que compró cinco yuntas 
de bueyes, es todo aquel que menosprecia su naturaleza es- 
piritual y se fija en lo sensible, por lo que no puede conocer 
la naturaleza incorpórea. El que tomó mujer es el que está 
unido a la carne y prefiere sus pasiones al amor de Dios ( 
1Tim 3,4). 


San Ambrosio 
O bien consideremos que tres clases de personas son ex- 
cluidas de esta cena: los gentiles, los judíos y los herejes. 
Los judíos se imponen el yugo de la ley en sentido 
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material. Las cinco yuntas representan los diez mandami- 
entos, acerca de los que se dice en el Deuteronomio ( Dt 
4,13): "El os reveló su alianza, que os mandó poner en 
práctica, las diez Palabras que escribió en tablas de 
piedra", esto es, los mandamientos del decálogo. O de otro 
modo: las cinco yuntas son los cinco libros de la antigua 
ley y la herejía que, a imitación de Eva, tienta el afecto de 
la fe con femenil seducción. Y el Apóstol ( Ef 5; Col 3; 
Heb 13; 2Tim 2) dice que debemos huir de la avaricia, no 
sea que, como sucede a los gentiles, nos incapacitemos de 
poder llegar al reino de Jesucristo. Por tanto, aquél que 
compró la granja no es apto para el reino de los cielos, ni el 
que prefirió el yugo de la ley al don de la gracia, ni el que se 
excusa por haber tomado mujer. Prosigue: "Y volviendo el 
siervo dio cuenta a su señor de todo esto". 


San Agustín Super Gen. 5, 19 

El Señor no necesita de sus enviados para conocer a las cri- 
aturas inferiores, como si hubiera de saber más por ellos, 
sino que conoce todas las cosas permanente e inimitable- 
mente y tiene mensajeros por nosotros y por ellos mismos, 
porque de este modo, en el orden de su propia naturaleza, 
está bien que se presenten a Dios para consultarle sobre 
las criaturas inferiores y para ejecutar sus mandatos. 


San Cirilo, ubi sup 
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Habiendo renunciado a su vocación los príncipes de los 
judíos, según ellos decían ( Jn 7,48): "¿acaso ha creído en 
El alguno de nuestros príncipes?", se indignó el padre de 
familia contra ellos, como acreedores a su indignación y a 
su ira. Por esto sigue: "Entonces airado el padre de famil- 
la", etc. 


San Basilio in Sal. 37 
No porque la Divinidad pueda tener la pasión de la ira, 
sino que lo que en nosotros se hace por la ira se llama ira o 
indignación de Dios. 


San Cirilo, ubi sup 

Así, pues, se dice que se indignó el padre de familia contra 
los príncipes de los judíos y fueron llamados en lugar de el- 
los los que eran de entre los judíos más sencillos y de in- 
teligencia más limitada. Habiendo hablado Pedro, primero 
creyeron tres mil ( Hch 2,41), después cinco mil ( Hch 
4,4) y después gran parte del pueblo. Por esto añade: "Dijo 
a su siervo: Sal luego a las plazas y a las calles de la ciudad 
y tráeme acá cuantos pobres y lisiados y ciegos y cojos 
hallares"”. 


San Ambrosio 
Invita a los pobres, a los débiles y a los ciegos, para dar a 
conocer que la enfermedad del cuerpo no impide la en- 
trada en el reino de los cielos, que rara vez falta aquel que 
no halla incentivo en el pecado, o que la enfermedad de los 
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pecadores se perdona por la misericordia del Señor. Por 
esto envía a las plazas para que vengan al camino estrecho, 
abandonando los caminos anchos. 


San Gregorio, in Evang hom. 36 
Y como los soberbios no quieren venir, elige a los pobres. 
Se llaman débiles y pobres los que según su propio juicio 
están enfermos, porque son como fuertes los pobres a 
quienes ensoberbece la pobreza. Son ciegos los que no 
tienen ninguna luz o talento; cojos los que no andan 
derechos en sus obras. Pero mientras los vicios de éstos se 
dan a conocer en la enfermedad de los miembros, como 
fueron pecadores los que no quisieron venir una vez llama- 
dos, así lo son los que son instados y vienen. Pero los 
pecadores soberbios son rechazados y los humildes son 
elegidos. El Señor elige a los que el mundo desprecia, 
porque muchas veces sucede que el desprecio hace al 
hombre fijarse en sí mismo y algunos oyen la voz del Señor 
tanto más pronto cuanto menos complacencias les ofrece 
el mundo. Por tanto, cuando el Señor llama a algunos de 
las calles y de las plazas para que vengan a su cena, se re- 
fiere a aquel pueblo que había conocido muy temprano la 
gran importancia de la ley, pero la multitud del pueblo de 
Israel que creyó, no llenó todo el espacio preparado del ce- 
lestial convite. Por esto prosigue: "Y dijo el siervo: Señor, 
hecho está como lo mandaste y aun hay lugar", etc. Había 
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entrado ya gran número de judíos, pero aún queda mucho 
lugar en el reino donde debe recibirse multitud de gentiles. 
Por esto sigue: "Y dijo el señor al siervo: Sal a los caminos 
y a los cercados y fuérzalos a entrar". Cuando mandó re- 
coger a sus convidados de los cercados y de los caminos 
buscó al pueblo bárbaro, esto es, al pueblo gentil. 


San Ambrosio 

Mandó a los caminos y a los cercados, porque son aptos 
para el reino de los cielos aquellos que no ocupándose de 
las delicias de esta vida, se apresuran a buscar las del cielo. 
Puestos en el camino de la buena voluntad -y así como el 
cercado separa lo que está cultivado de lo que no lo está, e 
impide la entrada de las bestias-, saben distinguir las cosas 
buenas de las malas y oponer la muralla de la fe contra las 
tentaciones de la disipación espiritual. 


San Agustín, , De verb. Dom. serm. 33 

Vinieron los gentiles de las plazas y de las calles y los 
herejes de los cercados. Porque los que hacen cercados, es- 
tablecen divisiones, se separan de los cercados, se apartan 
de las espinas, pero no quieren ser obligados y dicen: en- 
tremos por nuestra propia voluntad. Y no es lo que mandó 
el Señor que dijo: obliga a entrar. La necesidad se encuen- 
tra afuera, de donde nace la voluntad. 


San Gregorio, ut sup 
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Todos los que son obligados por las adversidades del 
mundo a volver al amor de Dios, son obligados a entrar. 
Pero es muy terrible la sentencia que sigue: "Mas os digo, 
que ninguno de aquellos hombres que fueron convidados 
gustará mi cena". Por tanto, que ninguno lo desprecie, no 
sea que si se excusa cuando se lo llame, no pueda entrar 
cuando él quiera. 


Notas 


1. San Ambrosio sigue aquí la enseñanza que ya encontramos en San Pablo, 
p.ej: "La mujer no casada, lo mismo que la doncella, se preocupa de las co- 
sas del Señor, de ser santa en el cuerpo y en el espíritu. Mas la casada se 
preocupa de las cosas del mundo, de cómo agradar a su marido" ( 1Cor 
7,34). Al tema de la virginidad dedica San Ambrosio varias obras: De vir- 


ginibus; De virginitate; De institutione virginis . 


« Evangelio según san Lucas, 14:15-24 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-6 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-6] 


« Evangelio según san Lucas, 14:25-27 » 


Y muchas gentes iban con El: y volviéndose les dijo: "Si alguno 
viene a mí, y no aborrece a su padre, y madre, y mujer e hijos, 
y hermanos y hermanas, y aun también su vida, no puede ser 
mi discípulo. Y el que no lleva su cruz a cuestas, y viene en pos 
de mí, no puede ser mi discípulo". (vv. 25-27) 
San Gregorio, homil. 37, in Evang 
El alma se enardece cuando oye hablar de los premios de la 
gloria y quisiera encontrarse allí, en donde espera gozar 
eternamente. Pero los grandes premios no pueden alcan- 
zarse sino por medio de grandes trabajos. Por esto se dice: 
"Y muchas gentes iban con El y volviéndose les dijo". 


Teofilacto 
Como muchos de los que le seguían no lo hacían con todo 
afecto, sino con tibieza, da a conocer cómo debe ser su 
discípulo. 


San Gregorio, ut sup 
Pero debe examinarse por qué se nos manda aborrecer a 
nuestros padres y a nuestros parientes carnales 1, cuando 
se nos manda amar a nuestros enemigos. Si examinamos el 
sentido del precepto, veremos que podemos hacer una y 
otra cosa con discreción, de modo que amemos a los que 
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están unidos con nosotros por los vínculos de la carne y 
que conocemos como prójimos, e ignoremos y huyamos de 
los que encontremos como adversarios en los caminos del 
Señor. Pues no escuchando al que, sabio según la carne, 
nos conduce al mal venimos a amarlo, por decirlo así, con 
nuestro odio. 


San Ambrosio 
Pero no manda el Señor desconocer la naturaleza, ni ser 
cruel e inhumano, sino condescender con ella, de modo 
que veneremos a su autor y que no nos separemos de Dios 
por amor de nuestros padres. 


San Gregorio, ut sup 

El Señor, para dar a conocer que este odio hacia los próji- 
mos no debe nacer de la afección o de la pasión, sino de la 
caridad, añadió lo que sigue: "Y aun también su vida". 
Porque es evidente que amando debe aborrecer al prójimo 
el que lo aborrece como a sí mismo, puesto que aborre- 
cemos con razón nuestra vida cuando no condescendemos 
con sus deseos carnales, cuando contrariamos sus apetitos 
y resistimos a sus pasiones. Ahora, puesto que despreciada 
se vuelve mejor, viene a ser amada por el odio 2. 


San Cirilo 
No debe aborrecerse la vida, que aun el mismo San Pablo 
conservó en su cuerpo con el fin de poder anunciar a Je- 
sucristo. Pero cuando convenía despreciar la vida para dar 
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término a su carrera, confiesa que no es de ningún precio 
para él ( Hch 20,24). 


San Gregorio, ut sup 
Manifiesta cuál debe ser este aborrecimiento de la vida 
añadiendo: "Y el que no lleva su cruz a cuestas", etc. 


Crisóstomo 
No dijo esto para que llevemos una verdadera cruz sobre 
nuestros hombros, sino para que tengamos siempre la 
muerte ante nuestros ojos. Así era como moría todos los 
días San Pablo ( 1Cor 15) y despreciaba la muerte. 


San Basilio 
Tomando la cruz anunciaba la muerte del Señor, diciendo ( 
Gál 6,14): "El mundo está crucificado para mí y yo lo estoy 
para el mundo", lo cual anticipamos nosotros por el baut- 
ismo, en que nuestro hombre viejo es crucificado, para que 
se destruya el cuerpo del pecado. 


San Gregorio, ut sup 
O porque la palabra cruz quiere decir tormento, nosotros 
llevamos la del Señor de dos maneras: cuando morti- 
ficamos la carne por la abstinencia, o cuando hacemos 
nuestras las aflicciones de nuestros prójimos por la com- 
pasión. Pero como algunos hacen ver las mortificaciones 
de su carne, no por Dios, sino por vanagloria y son com- 
pasivos, no espiritual, sino materialmente, con razón 
añade: "Y viene en pos de mí". Llevar la cruz e ir en pos de 
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Jesucristo, es lo mismo que guardar la abstinencia de la 
carne y compadecerse del prójimo con el afán de ganar la 
eterna bienaventuranza. 


Notas 


1. "Aborrecer"es un modo semítico (hebreo) de expresar un amor único, que 
no permite comparación en el plano de la igualdad. En este caso, se refiere 
al amor a Jesús, como se ve también en Mt 10, 37. Es claro que se refiere a 
que el amor al padre, a la madre y/o a los hijos no puede compararse con el 


amor que debemos tener al Señor Jesús. 


2. En un lenguaje que hoy nos podría sonar algo negativo, los Padres quier- 
en indicar, con la palabra "odio", el rechazo del pecado que hay en el 
hombre, y el esfuerzo ascético por dar muerte al hombre viejo. "Aborrecerse 
a sí mismo" quizá podría traducirse hoy por: "amarse rectamente a sí 


mismo”, en el sentido ascético antes mencionado. 


« Evangelio según san Lucas, 14:25-27 » 


Catena Aurea Mateo Prefacio h-6) 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-6 


« Evangelio según san Lucas, 14:28-33 » 


"Porque, ¿quién de vosotros, queriendo edificar una torre, no 
cuenta primero de asiento los gastos que son necesarios, 
viendo si tiene para acabarla? No sea que después que hubiere 
puesto el cimiento, y no la pudiese acabar, todos los que lo 
vean comiencen a hacer burla de él diciendo: este hombre 
comenzó a edificar y no ha podido acabar. ¿O qué rey quer- 
¡endo salir a pelear con otro rey, no considera antes de asiento, 
si podrá salir con diez mil hombres a hacer frente al que viene 
contra él con veinte mil? De otra manera, aun cuando el otro 
está lejos, envía su embajada pidiéndole tratado de paz. Pues 
así cualquiera de vosotros que no renuncie a lo que posee no 
puede ser mi discípulo". (vv. 28-33) 
San Gregorio, in Evang hom. 37 
Porque los sublimes mandamientos han sido dados, añade 
en seguida la comparación de un gran edificio diciendo: 
"Porque, ¿quién de vosotros, queriendo edificar una torre, 
sentándose primero, no cuenta los gastos?", etc. Por tanto, 
todo lo que hacemos debemos prepararlo con la med- 
itación debida. Si proyectamos levantar la torre de la hu- 
mildad, primeramente debemos prepararnos a sufrir las 
adversidades de este mundo. 
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San Basilio, in Esai. 2, capítulo visio. 2 
Una torre es una atalaya alta para defender una ciudad y 
para observar las acometidas de los enemigos. A modo de 
una torre de esta clase se nos ha dado el entendimiento 
para conservar los bienes y prever los males. El Señor nos 
mandó que nos sentásemos para calcular al empezar la 
edificación si podríamos concluirla. 


San Gregorio Niceno, De virg. cap. 18 

Se debe perseverar para llegar al término de toda ardua 
empresa, observando los mandamientos de Dios para con- 
sumar esta obra divina. Porque ni la fábrica de la torre es 
una sola piedra, ni el cumplimiento de uno solo de los pre- 
ceptos puede conducir al alma a la perfección, sino que 
debe existir el cimiento. Y, según el Apóstol ( 2Cor 3), 
sobre éste se han de colocar las piezas de oro, de plata y 
piedras preciosas. Por esto sigue: "No sea que después que 
hubiese puesto el cimiento", etc. 


Teofilacto 
No debemos, pues, poner el cimiento -esto es, empezar a 
seguir a Jesucristo- y no dar fin a la obra como aquellos de 
quienes dice San Juan ( Jn 6,66) que muchos de sus dis- 
cípulos se retiraron. Puede considerarse también como 
fundamento por ejemplo la enseñanza de la palabra sobre 
la abstinencia. Es necesario, pues, a dicho fundamento el 
edificio de las obras, para que podamos terminar la torre 
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de la fortaleza contra el enemigo ( Sal 3,4). De otro modo 
aquel hombre sería objeto de burla para todos los que lo 
viesen, ya fuesen hombres ya demonios. 


San Gregorio, ut sup 
Porque si cuando nos ocupamos de buenas obras no vigil- 
amos con cuidado contra los espíritus malignos, seremos 
objeto de burla de los que al mismo tiempo nos aconsejan 
el mal. Pero de esta comparación pasa a otra más elevada, 
para que las cosas más pequeñas nos hagan pensar en las 
más grandes y dice: "O qué rey queriendo salir a pelear 
contra otro rey, no se sienta primero y considera si podrá 
salir con diez mil hombres, a hacer frente al que viene con- 
tra él con veinte mil" 


San Cirilo, in Cat. graec. Patr 
Es nuestro deber pelear contra los espíritus del mal que es- 
tán en el aire ( Ef'6). Nos asedia una multitud de otros en- 
emigos: el azote de la carne, la ley del pecado que impera 
en nuestros miembros y varias pasiones. He aquí la 
temible multitud de enemigos. 


San Agustín De quaest. Evang. 2, 31 
O los diez mil que han de pelear con el rey que tiene veinte 
mil representan la sencillez del cristiano, que ha de pelear 
contra la doblez del diablo. 


Teofilacto 
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El rey que domina en nuestro cuerpo mortal es el pecado ( 
Rom 6), pero nuestro entendimiento también ha sido con- 
stituido en rey. Por tanto, el que quiera pelear contra el 
pecado, piense consigo mismo y con toda su alma. Porque 
los demonios son los satélites del pecado, que parecen ser 
veinte mil contra nuestros diez mil. Porque siendo in- 
corpóreos, comparados con nosotros que somos corpóreos, 
parece que tienen mucha mayor fuerza. 


San Agustín, ut sup 

Así como dijo el Señor que no debemos trabajar en la torre 
que no podamos concluir, con el fin de que no nos ultrajen 
diciendo: este hombre empezó a edificar y no pudo con- 
cluir, así en lo del rey con quien hay que pelear, denunció 
la paz misma cuando dijo: "De otra manera, cuando el otro 
está lejos, envía su embajada pidiéndole tratados de paz", 
significando también que no podrán resistir las tenta- 
ciones con que nos amenaza el demonio aquéllos que, 
aunque renuncien a todo lo que tienen, hacen con él la paz 
consintiendo en cometer pecados. 


San Gregorio, ut sup 
O bien en aquel tremendo juicio no vamos a nuestro rey 
como iguales porque diez mil contra veinte mil suyos, es 
como uno contra dos. Viene a pelear con un ejército doble 
en contra del sencillo. Porque sólo estamos preparados por 
la obra y El discute a la vez nuestra obra y nuestro 
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pensamiento. Cuando todavía está lejos el que no aparece 
aún para el juicio, enviémosle en embajada nuestras lágri- 
mas, nuestras obras de misericordia, nuestros sacrificios 
de propiciación. Esta es nuestra embajada, que aplaca al 
rey que viene. 


San Agustín Ad Laetam epist. 38 

Nos declara el sentido de estas parábolas diciendo en esta 
ocasión: "Pues así cualquiera de vosotros que no renuncie 
a todo lo que posee, no puede ser mi discípulo”. Por tanto, 
el dinero para edificar la torre y la fuerza de diez mil contra 
el rey que viene con veinte mil, no significan otra cosa sino 
que cada uno renuncie a todo lo que posee. Lo dicho antes 
concuerda con lo que ahora se dice, porque en renunciar 
cada uno a todo lo que posee se incluye también el aborre- 
cer a su padre, a su madre, a su mujer, a sus hijos, a sus 
hermanos, a sus hermanas y aun su propia vida 1 . Todas 
estas cosas son propias de cada uno y son obstáculo e im- 
pedimento para obtener, no lo temporal y transitorio, sino 
lo que es común a todos y habrá de subsistir siempre. 


San Basilio 
El Señor se propone con los ejemplos citados no facultar o 
dar licencias a cada uno para que se haga o no discípulo 
suyo, como puede uno no poner el cimiento o no tratar de 
la paz, sino manifestar la imposibilidad de agradar a Dios 
entre aquellas cosas que distraen el alma y la ponen en 
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peligro, haciéndola más accesible a las asechanzas y astu- 
cias del enemigo. 
Beda 

Hay diferencia entre renunciar a todas las cosas y dejarlas, 
porque es de un pequeño número de perfectos el dejarlas - 
esto es, posponer los cuidados del mundo- mientras que es 
de todos los fieles el renunciarlas -esto es, tener las cosas 
del mundo de tal modo que por ellas no estemos ligados al 
mundo-. 


Notas 


1. "Aborrecer" en el sentido indicado en la nota anterior. 


« Evangelio según san Lucas, 14:28-33 » 


Catena Aurea Mateo Prefacio h-6, 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-6 


« Evangelio según san Lucas, 14:34-35 » 


"Buena es la sal. Mas si la sal perdiera su sabor ¿con qué será 

sazonada? No es buena ni para la tierra, ni para el muladar. 

Mas la echarán fuera. Quien tiene orejas de oír, oiga". (vv. 

34-35) 

Beda 
Había dicho antes que no sólo debe empezarse la torre de 
las virtudes, sino también que debe completarse. A esto se 
refiere lo que dice a continuación: "Buena es la sal". Es 
bueno esconder la sal de la sabiduría espiritual en los mis- 
terios del corazón y mucho mejor hacerse con los apóstoles 
sal de la tierra (ME 5). 


Eusebio 
La naturaleza de la sal se compone de agua, aire y un poco 
de tierra. Tiene la propiedad de secar la parte líquida de los 
cuerpos corruptibles y de conservar los cuerpos muertos. 
Por tanto, con razón compara el Señor a sus discípulos con 
la sal, porque habían sido regenerados por el agua y el es- 
píritu. Y como vivían de un modo puramente espiritual y 
no según la carne convertían -como la sal- la vida cor- 
rompida de los hombres que vivían en el mundo y 


3808/5706 


preservaban a quienes los seguían, invitándolos a la 
práctica de la virtud. 


Teofilacto 
Quiere que sean útiles a sus prójimos, no sólo aquellos que 
fueron dotados de gracia para enseñar, sino también los 
particulares, como lo es la sal. Pero si se corrompe el que 
había de ser útil para los demás, no podrá ser socorrido. 
Por esto sigue: "¿Y si la sal perdiere su sabor, con qué será 
sazonada?" 


Beda 

Como diciendo: si alguno se hace apóstata después de 
haber sido iluminado por la sal de la verdad, ¿por qué otro 
doctor será corregido? Este es el que, espantado por las ad- 
versidades del mundo o arrastrado por los placeres, renun- 
cia a la dulzura de la sabiduría que él mismo ha gustado. 
Por esto sigue: "No es buena ni para la tierra ni para el mu- 
ladar", etc. Cuando la sal deja de servir para condimentar 
los alimentos y secar las carnes, no es aprovechable para 
ninguna otra cosa. No es útil para la tierra, porque impide 
la fertilidad. Tampoco aprovecha para el estercolero que 
ha de servir para abono. Así, el que después de conocer la 
verdad retrocede, no puede dar fruto de buenas obras ni 
puede perfeccionar a otros, por lo que debe echársele 
fuera, esto es, debe separárselo de la unidad de la Iglesia. 


Teofilacto 
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Como este discurso era parabólico y oscuro, estimulando el 
Señor a quienes lo oían a no tomar en cualquier sentido 
sus palabras acerca de la sal, añade: "Quien tiene orejas 
para oír, oiga". Esto es, entienda según la capacidad de su 
sabiduría. Por las orejas debemos entender aquí la fuerza 
intelectual del alma y su aptitud para comprender. 


Beda 
O bien: oiga cada uno, no menospreciando, sino obed- 
eciendo y haciendo lo que aprendió. 


- Evangelio según san Lucas, 14:34-35 » 


Catena Aurea Mateo Prefacio h-6 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio h-7 


« Evangelio según san Lucas, 15:1-7 » 


Y se acercaban a El los publicanos y pecadores para oírle. Y los 
fariseos y los escribas murmuraban diciendo: "Este recibe 
pecadores, y come con ellos". Y les propuso esta parábola di- 
ciendo: "¿Quién de vosotros es el hombre que tiene cien ove- 
jas, y si perdiere una de ellas, no deja las noventa y nueve en el 
desierto y va a buscar la que se había perdido, hasta que la 
halle? Y cuando la hallare, la pone sobre sus hombros gozoso. 
Y viniendo a casa, llama a sus amigos y vecinos, diciéndoles: 
Dadme el parabién, porque he hallado mi oveja que se había 
perdido. Os digo, que así habrá más gozo en el cielo sobre un 
pecador que hiciere penitencia, que sobre noventa y nueve jus- 
tos, que no han menester penitencia”. (vv. 1-7) 
San Ambrosio 
Puede aprenderse en lo dicho hasta el momento que no de- 
bemos preocuparnos de las cosas de la tierra, ni preferir lo 
caduco a lo imperecedero. Pero como la fragilidad humana 
no puede tener un instante firme mientras viva en este 
mundo impúdico, este buen médico nos ha proporcionado 
remedios contra el error. Y como Juez misericordioso, no 
nos niega la esperanza del perdón. Por esto sigue: "Y se 
acercaban a El los publicanos", etc. 


3811/5706 


Glosa 
Esto es, los que exigen tributos públicos, o los arriendan y 
los que procuran obtener ganancias por medio de los 
negocios. 


Teofilacto 
Esto lo consentía, porque con este fin había tomado 
nuestra carne, acogiendo a los pecadores como el médico a 
los enfermos. Pero los fariseos verdaderamente criminales 
correspondían a esta bondad con murmuraciones. Por lo 
cual sigue: "Y los fariseos y los escribas murmuraban di- 
ciendo: Este recibe", etc. 


San Gregorio, in Evang hom. 34 
Por esta razón se deduce que la verdadera justicia tiene 
compasión y la falsa justicia desdén, aun cuando los justos 
suelen indignarse con razón por los pecadores. Pero una 
cosa es la que se hace con apariencia de soberbia y otra la 
que se hace por celo a la disciplina. Porque los justos, 
aunque exteriormente exageran sus reprensiones por la 
disciplina, sin embargo, interiormente conservan la 
dulzura de la caridad y, por lo general, prefieren en su án- 
imo a aquellos a quienes corrigen, que a sí mismos. 
Obrando así mantienen a sus súbditos en la disciplina y a 
la vez se mantienen ellos en la humildad. Por el contrario, 
los que acostumbran a ensoberbecerse por la falsa justicia, 
desprecian a todos los demás, sin tener ninguna 


3812/5706 


misericordia de los que están enfermos y, porque se creen 
sin pecado, vienen a ser más pecadores. De este número 
eran los fariseos, quienes cuando censuraban al Señor 
porque recibía a los pecadores, reprendían con un corazón 
seco al que es la fuente misma de la caridad. Pero como es- 
taban enfermos o ignoraban que lo estaban, el médico ce- 
lestial usa con ellos, hasta que conociesen su estado, de 
remedios suaves. Sigue, pues: "Y les propuso esta 
parábola: ¿Quién de vosotros es el hombre que teniendo 
cien ovejas, si pierde una de ellas, no deja las noventa y 
nueve y va a buscarla?" Propuso esta semejanza que todo 
hombre puede comprender y, sin embargo, se refiere al 
Creador de los hombres. Porque ciento es un número per- 
fecto y El tuvo cien ovejas porque poseyó la naturaleza de 
los santos ángeles y de los hombres. Por esto, sigue: "Que 
tiene cien ovejas". 


San Cirilo 
Observa aquí la grandeza del reino de nuestro Salvador. 
Cuando dice cien ovejas se refiere a toda la multitud de las 
criaturas racionales que le están subordinadas; porque el 
número cien, compuesto de diez décadas, es perfecto. Pero 
de éstas se ha perdido una que es el género humano, que 
habita en la tierra. 


San Ambrosio 
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Este pastor es tan rico, que todos nosotros sólo formamos 
una centésima parte de su rebaño. Por eso sigue: "Y si 
perdiere una de ellas, no deja las noventa y nueve", etc. 


San Gregorio, ut sup 

Se perdió una oveja cuando el hombre abandonó, por el 
pecado, los pastos de la vida. Se quedan las otras noventa y 
nueve en el desierto. Porque el número de las criaturas ra- 
cionales (esto es, de los ángeles y de los hombres), que ha 
sido creado para ver a Dios, queda disminuido con la pér- 
dida del hombre. Por esto sigue: "¿No deja las noventa y 
nueve en el desierto?" Esto es, porque había dejado los 
coros de los ángeles en el cielo. El hombre abandonó el 
cielo cuando pecó. Y para que se completase el número de 
las ovejas en el cielo, era buscado el hombre, perdido en la 
tierra. Por esto prosigue: "Y va a buscar la que se había 
perdido". 


San Cirilo 

¿Cómo es que abandona todas las demás y sólo tiene carid- 
ad respecto de una sola? De ningún modo. Todas las de- 
más se encuentran en su redil, defendidas por su diestra 
poderosa. Pero debía compadecerse más de la perdida, 
para que no quedase incompleto el resto de sus criaturas. 
Una vez recogida ésta, el número ciento recobra su 
perfección. 


San Agustín De quaest.Evang. 2, 32 
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O bien: aquellas noventa y nueve que dejó en el desierto, se 
refieren a los soberbios que, llevando la soledad -por de- 
cirlo así- en el alma, quieren aparecer como que son solos. 
A estos les falta la unidad para la perfección. Así, cuando 
alguno se separa de la verdadera unidad, se separa por 
soberbio. Deseando no depender más que de su propio 
poder, prescinde de la unidad, que está en Dios. Se aleja de 
todos los reconciliados por la penitencia, que se obtiene 
con la humildad. 


San Gregorio Niceno 
Cuando el pastor encuentra la oveja, no la castiga ni la 
conduce al redil violentamente sino que, colocándola sobre 
sus hombros y llevándola con clemencia, la reúne con su 
rebaño. Por esto sigue: "Y cuando la hallare, la pone sobre 
sus hombros gozoso". 


San Gregorio, ut sup 
Puso la oveja sobre sus hombros porque, habiendo tomado 
la naturaleza humana, llevó sobre sí todos nuestros peca- 
dos ( Is 53). Habiendo encontrado la oveja, vuelve a su 
casa. Porque nuestro pastor, una vez redimida la humanid- 
ad, vuelve al reino de los cielos. Por esto sigue: "Y viniendo 
a casa, llama a sus amigos y vecinos diciéndoles: Dadme el 
parabién, porque he hallado mi oveja que se había per- 
dido". Llama amigos y vecinos a los coros de los ángeles. 
Estos son amigos suyos, porque constantemente cumplen 
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su voluntad sin cesar. También son vecinos suyos, porque 
gozan a su lado de la claridad de su presencia. 


Teofilacto 
Se llaman, pues, ovejas, los espíritus celestiales, porque 
toda naturaleza creada es animal respecto de Dios. Pero 
son llamados amigos y vecinos por ser criaturas racionales. 


San Gregorio, ut sup 
Debe advertirse que no dice: Felicitaos por la oveja encon- 
trada, sino: dádmela a mí. Porque nuestra vida es su 
alegría y cuando somos llevados al cielo hacemos el colmo 
de ella. 


San Ambrosio 

Los ángeles, como racionales, se alegran también en la re- 
dención inmerecida de los hombres. Por esto sigue: "Os 
digo, que así habrá más gozo en el cielo sobre un pecador 
que hiciere penitencia, que sobre noventa y nueve justos 
que no han menester penitencia". Sirva esto de aliciente 
para obrar bien. Porque cada uno puede creer que su con- 
versión será agradable a los coros de los ángeles, cuyo 
patrocinio se debe buscar, así como se debe temer su 
ofensa. 


San Gregorio, ut sup 
Declara el Señor que habrá más alegría en el cielo por la 
conversión de los pecadores que por la perseverancia de 
los justos. Porque todos aquellos que no viven bajo el yugo 
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del pecado, están siempre en el camino de la justicia, pero 
no anhelan con afán la patria celestial. Y la mayor parte 
andan perezosos en las prácticas de las buenas obras, 
porque se creen seguros por no haber cometido las culpas 
más graves. Por el contrario, aquellos que recuerdan haber 
cometido faltas, afligidos por su dolor, se enardecen en el 
amor de Dios. Y como ven que han obrado mal respecto 
del Señor, recompensan los males primeros con los méri- 
tos que les siguen. Por tanto, hay mayor alegría en el cielo. 
Como sucede en las batallas que el capitán ama más a 
aquel soldado que después de haber huido vuelve y com- 
bate con más ardor al enemigo, que a aquel que nunca ha 
vuelto las espaldas, pero que nunca ha peleado con ardor. 
Así, el labrador estima más aquella tierra que después de 
abrojos produce óptimos frutos, que aquella que nunca 
produce ni espinas ni fruto abundante. Pero entre estas co- 
sas debe tenerse en cuenta que hay muchos justos cuya 
vida causa tanta alegría que no puede preferirse a ella nin- 
guna penitencia. De aquí debe deducirse que el Señor goza 
mucho cuando el justo llora humildemente, puesto que le 
llena de alegría que el pecador condene el mal que ha 
hecho por la penitencia. 


« Evangelio según san Lucas, 15:1-7 » 
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Catena Aurea Mateo | [Prefacio h-7 
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- Evangelio según san Lucas, 15:8-10 » 


"O ¿qué mujer que tiene diez dracmas, si perdiere una dracma, 
no enciende el candil y barre la casa, y la busca con cuidado 
hasta hallarla? Y después que la ha hallado, junta las amigas y 
vecinas, y dice: Dadme el parabién, porque he hallado la 
dracma que había perdido. Así os digo, que habrá gozo delante 
de los ángeles de Dios por un pecador que hace penitencia". 
(vv. 8-10) 
Cirilo 
Por la parábola que precede, en la que se dice que el 
género humano era una oveja descarriada, se nos enseña 
que somos creaturas de Dios omnipotente que nos ha 
hecho a nosotros, -y no nosotros a El- y que somos ovejas 
de sus pastos. Ahora añade la segunda parábola, en que el 
género humano es comparado a una dracma que se ha per- 
dido. Por medio de ésta manifiesta que hemos sido creados 
a imagen y semejanza del Rey, esto es, del Dios excelso. 
Porque la dracma es una moneda que lleva impresa la im- 
agen del rey. Por esto dice: "¿O qué mujer que tiene diez 
dracmas, si perdiese una dracma", etc. 


San Gregorio, in Evang hom. 34 
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Lo mismo que se representa por el pastor, se representa 
por la mujer, porque aquél es el mismo Dios y ésta la sa- 
biduría de Dios. El Señor creó a imagen suya la naturaleza 
angélica y la naturaleza humana para que lo conociesen. 
Tuvo diez dracmas, porque nueve son los coros de los 
ángeles y, para completar el número de los elegidos, el 
hombre fue creado décimo. 


San Agustín De quaest.Evang. 2, 33 

También coloca entre las nueve dracmas, así como entre 
las noventa y nueve ovejas, la representación de aquellos 
que -presumiendo de sí- se prefieren a los pecadores que 
vuelven al camino de la salvación. Uno falta a nueve para 
que sean diez. Y al noventa y nueve también le falta uno 
para ser ciento. Este uno designa a todos los reconciliados 
por la penitencia. 


San Gregorio, ut sup 
Y como la imagen le representa en la moneda, la mujer 
perdió la dracma cuando el hombre -que había sido creado 
a imagen de Dios- dejó de parecérsele cuando pecó. Y esto 
es lo que añade: "¿Si perdiere una dracma no enciende el 
candil?". La mujer enciende la antorcha porque la sa- 
biduría de Dios apareció en la humanidad. La antorcha es 
una luz en un vaso de barro. La divinidad en la carne es 
como la luz en el vaso de barro. Una vez encendida la ant- 
orcha, prosigue: "Y barre la casa", porque así como su 
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divinidad ha resplandecido en la humanidad, toda nuestra 
conciencia quedó limpia. Esta palabra barre no se difer- 
encia de limpia , que se lee en los demás códices. Porque 
el alma depravada, si no se limpia primero por el temor, no 
queda limpia de los defectos en que vivía. Una vez barrida 
la casa se encuentra la dracma. Por eso sigue: "Y la busca 
con cuidado hasta hallarla". Cuando la conciencia humana 
es sacudida 1 , es reparada en el hombre la semejanza del 
Creador. 


San Gregorio Nacianceno 
Una vez encontrada la dracma hace participante de su 
alegría a los espíritus celestiales, a quienes hace dispensad- 
ores de sus beneficios. Y sigue: "Y después que la ha en- 
contrado, junta a las amigas y vecinas", etc. 


San Gregorio, ut sup 
Los espíritus celestiales se encuentran tanto más unidos 
con la divina sabiduría, cuanto más se aproximan por la 
gracia de su visión permanente. 


Teofilacto 
Son sus amigas, porque cumplen su voluntad; vecinas 
suyas, porque son incorpóreas. O bien: son amigos suyos 
todos los espíritus celestes, pero son sus vecinos los que 
están más cerca, como son los tronos, los querubines y los 
serafines. 


San Gregorio Niceno 
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De otro modo: creo que el Señor nos da a conocer en la 
búsqueda de la dracma perdida que no nos viene utilidad 
alguna de la práctica de las virtudes exteriores -a las que 
llama dracmas- aun cuando se posean todas, si queda el 
alma como viuda de aquella que le da el brillo de la se- 
mejanza de Dios. Por esto, primero manda encender la luz 
-esto es, la palabra divina que descubre las cosas ocultas-, 
o acaso la lámpara de la penitencia. Pero en la casa propia 
-en sí mismo y en su conciencia- conviene buscar la 
dracma perdida. Es decir, la imagen del rey, que no se ha 
perdido del todo, sino que está cubierta debajo del abono, 
que significa la miseria humana. Una vez quitado éste con 
esmero, es decir limpiado por el esfuerzo de la vida, 
resplandece lo que fue encontrado. Por esto conviene que 
aquella que la encuentra se alegre y que llame a participar 
de su alegría a las vecinas, esto es, a las que están más 
próximas, que son las virtudes; a saber: el entendimiento, 
la sensibilidad y todos los afectos que puedan considerarse 
como propios del alma, que deben alegrarse en el Señor. 
Finalmente, para concluir la parábola añade: "Así os digo 
que habrá gozo delante de los ángeles de Dios por un 
pecador que hace penitencia". 


San Gregorio, ut sup 
Hacer penitencia es llorar los pecados pasados y llorando, 
no volver a cometerlos. Porque el que llora unos pecados a 
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encia, o la hace fingidamente. Debe considerarse también 
que para satisfacer a su Creador, aquel hombre que hizo lo 
que está prohibido debe abstenerse aún de lo que está per- 
mitido y el que recuerde que faltó en lo grave, debe censur- 
arse por lo leve. 


Notas 


1. "Sacudida", en el sentido de limpiar, sacudir el polvo, lo que hace referen- 


cia al acto de barrer de la mujer que busca la dracma. 


- Evangelio según san Lucas, 15:8-10 » 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio h-7 
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« Evangelio según san Lucas, 15:11-16 » 


Mas dijo: "Un hombre tuvo dos hijos. Y dijo el menor de ellos a 
su padre: Padre, dame la parte de la hacienda que me toca. Y él 
les repartió la hacienda. Y no muchos días después, juntando 
todo lo suyo el hijo menor se fue lejos a un país muy distante, y 
allí malrotó todo su haber, viviendo disolutamente. Y cuando 
todo lo hubo gastado, vino una grande hambre en aquella 
tierra, y él comenzó a padecer necesidad. Y fue, y se arrimó a 
uno de los ciudadanos de aquella tierra. El cual lo envió a su 
cortijo a guardar puercos. Y deseaba henchir su vientre de las 
mondaduras que los puercos comían y ninguno se las daba". 
(vv. 11-16) 
San Ambrosio 
San Lucas expone sucesivamente tres parábolas: la de la 
oveja que se había perdido y se encontró; la de la dracma 
que también se había perdido y se halló y la del hijo que 
había muerto y resucitó, para que estimulados por estos 
tres remedios curemos las heridas de nuestra alma. Je- 
sucristo, como pastor, te lleva sobre su cuerpo. Te busca la 
Iglesia, como la mujer. Te recibe Dios, que es tu padre. La 
primera es la misericordia, la segunda los sufragios y la 
tercera la reconciliación. 
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Crisóstomo 

También hay en las parábolas antedichas cierta distinción 
entre las personas que pecan. En un caso, el padre recibe al 
hijo penitente que usa de su libre albedrío para conocer de 
dónde ha caído; en el otro, el pastor busca la oveja perdida 
que no sabe volver, llevándola sobre sus hombros, com- 
parando al animal irracional con el hombre imprudente 
que, llevado del engaño de otro, se había perdido como la 
oveja. Esta parábola se expone diciendo: "Entonces dijo: 
Un hombre tuvo dos hijos". Hay quien dice -refiriéndose a 
estos dos hijos- que el mayor figura a los ángeles y el men- 
or al hombre, que se fue a tierras lejanas cuando cayó a la 
tierra desde el cielo y el paraíso; y aplican la consecuencia 
a la caída o al estado de Adán. Pero este significado parece 
ciertamente piadoso, aunque ignoro si será verdadero. 
Porque el hijo menor se arrepintió espontáneamente al 
acordarse de la abundancia pasada que había en la casa de 
su padre. Pero el Señor, cuando vino, invitó a la humanid- 
ad a que hiciera penitencia, cuando no pensaba en volver 
por su voluntad al lugar de donde había caído. Después, el 
hijo mayor se entristece por la vuelta y por la salvación de 
su hermano, cuando dice el Señor que habrá alegría entre 
los ángeles cuando se convierta un pecador. 


San Cirilo 
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Otros dicen que el hijo mayor figura al pueblo de Israel 
según la carne y que el otro, que se separó de su padre, es 
el pueblo de los gentiles z . 


San Agustín 

Se entiende que este hombre que tiene dos hijos es Dios, 
que tiene dos pueblos, como dos ramas del género hu- 
mano. Una, la de los que permanecieron fieles en el culto 
del verdadero Dios y otra, la de los que lo abandonaron 
hasta el punto de adorar a los ídolos. Desde el principio de 
la creación del hombre mortal, el hijo mayor da culto al 
verdadero Dios. Pero el menor pidió que se le diese la 
parte de la fortuna que le tocaba por su padre. Por esto 
sigue: "Y dijo el menor de ellos a su padre: Padre, dame la 
parte de la hacienda que me toca". Como un alma que se 
complace con su poder, pide aquello que lo hace vivir, en- 
tender, recordar y distinguirse por su ingenio especial; co- 
sas todas que son dones de Dios y que recibió para usar de 
ellas a su voluntad. Por esto sigue: "Y él les partió la 
hacienda". 


Teofilacto 
La hacienda del hombre es la razón, a la que acompaña el 
libre albedrío. Del mismo modo podemos creer que todas 
las cosas que el Señor nos ha dado nos pertenecen, como 
son el cielo, la tierra, todas las criaturas, la ley y los 
profetas. 
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San Ambrosio 

Ve cómo se da el patrimonio divino a quienes lo piden. Y 
no creas que fue un error del padre el que le diera su parte 
al hijo más joven. No hay edad alguna que sea débil en el 
reino de Dios, porque la fe no se cuenta por los años. El se 
creyó idóneo cuando pidió su parte. ¡Ojalá no se hubiese 
separado de su padre! porque entonces hubiese descono- 
cido los inconvenientes de la edad. Y sigue: "Y no muchos 
días después, juntando todo lo suyo, el hijo menor se fue 
lejos a un país muy distante", etc. 


Crisóstomo 
El hijo menor se marchó a un país lejano. Se separó de 
Dios, no por el lugar, pues Dios está en todas partes, sino 
por el afecto; así huye el pecador de Dios y se pone lejos de 
El. 


San Agustín 

El que quiera ser semejante a Dios para conservar su 
fuerza en El, que no se separe, sino que se una a El, si ha 
de conservar la imagen y semejanza con quien le ha 
creado. Pero si quiere imitar a Dios culpablemente; es de- 
cir, si quiere ser independiente como Dios y vivir sin re- 
conocer autoridad ninguna, ¿qué le queda sino enfriarse 
por la separación de su calor y extraviarse por el abandono 
de la verdad? 


San Agustín 
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Lo que dijo que sucedió a los pocos días, esto es, que re- 
unió todo lo que era suyo y que se marchó en seguida a una 
región muy distante, representa el olvido de Dios. Es decir, 
que poco después de haber creado al género humano, 
quiso el hombre por su libre albedrío llevar consigo la po- 
tencia de su naturaleza y abandonar a Aquel por quien fue 
creado, confiando en sus fuerzas. Estas fuerzas consumió 
tan pronto como abandonó a Aquel de quien las había reci- 
bido. Por esto sigue: "Y allí derrochó todo su haber, 
viviendo disolutamente". Llama vida disoluta o pródiga a 
la que derrama o disipa su afecto en las pompas exteriores, 
teniendo el vacío en su interior. Vida con la cual se 
emprenden siempre nuevas cosas y se abandona al que es- 
tá dentro de nosotros. Y prosigue: "Y cuando todo lo hubo 
gastado, vino un grande hambre en aquella tierra". El 
hambre es la necesidad de la palabra de verdad. 


Prosigue: "Y él comenzó a padecer necesidad". 


San Ambrosio 
Con razón empezó a tener hambre el que se había alejado 
de los tesoros de la sabiduría y de la ciencia de Dios y de la 
abundancia de las riquezas celestiales. Prosigue: "Y fue y se 
arrimó a uno de los ciudadanos de aquella tierra”. 


San Agustín 
Este ciudadano de aquella región es algún príncipe del 
aire, perteneciente a la milicia del diablo, cuyo cortijo se 
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somete a su poder. Acerca de esto sigue: "El cual lo envió a 
su cortijo a guardar puercos". Los puercos son los espíritus 
inmundos que estaban bajo su poder. 


Beda 
Apacentar los puercos es hacer como una obra de las que 
gozan los espíritus inmundos. Prosigue: "Y deseaba 
henchir su vientre de las algarrobas que los puercos 
comían”. 


San Ambrosio 
Las algarrobas son un género de legumbre vacía en lo in- 
terior y tierna en lo exterior, con la que el cuerpo no se ali- 
menta, sino que se llena, sirviéndole más bien de peso que 
de utilidad. 


San Agustín, ut sup 

Las algarrobas con que apacentaba los puercos eran las 
doctrinas mundanas que enseña la vanidad, en las que 
rebosan las alabanzas de los ídolos y de las fábulas con que 
honraban a sus dioses los gentiles en sus cantos y sus dis- 
cursos; con ellos complacen a los demonios. Y como el hijo 
pródigo deseaba saciarse, buscaba algo sólido y recto que 
se refiriese a la felicidad y no podía encontrarlos en estas 
cosas. Y prosigue: "Y ninguno se lo daba". 


San Cirilo 
Como los judíos son acusados tantas veces en la Sagrada 
Escritura ( Jer 2,5; Is 20,13) de muchos crímenes, ¿cómo 
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pueden referirse a aquel pueblo las palabras del hijo may- 
or, que dice: "He aquí tantos años ha que te sirvo y nunca 
he traspasado tus mandamientos?". El sentido de la 
parábola es éste: Arguyendo los fariseos y los escribas al 
Salvador porque recibía a los pecadores, les propuso la 
siguiente parábola, en la cual compara a Dios con un 
hombre que es padre de dos hermanos (de los justos y de 
los pecadores), de los que el primero representa a los 
justos -que desde el principio han obrado con justicia- y el 
segundo a los que por la penitencia vuelven a la justicia. 


San Basilio 
La madurez y gravedad del juicio del mayor, influyen en su 
perseverancia más que la blancura de sus cabellos. Y no es 
increpado quien es joven por la edad, sino quien es joven 
por las costumbres y vive según las pasiones. 


Tito Bostrense 
Se marchó el más joven, que aún no era adulto por el juicio 
y le pidió a su padre lo que le pertenecía de la herencia 
para no verse obligado a servir, porque somos seres ra- 
cionales dotados de libre albedrío. 


Crisóstomo, ut sup 
Dice, pues, la Escritura que el padre dividió igualmente 
entre sus dos hijos su fortuna, es decir la ciencia del bien y 
del mal, que son las verdaderas y perpetuas riquezas del 
alma cuando usa bien de ellas. En efecto, todos los 


3830/5706 


hombres al nacer reciben de Dios la sustancia racional del 
mismo modo, pero después en el transcurso de la vida, se 
ve que cada uno tiene mayor o menor cantidad de esta sus- 
tancia. Porque unos, creyendo que lo que han recibido es 
de su padre, lo guardan como propiedad paterna, mientras 
que otros, creyendo que lo que reciben es suyo propio, lo 
disipan licenciosamente. Se da, pues, a conocer aquí el 
libre albedrío, porque el padre no retiene al que quiere 
marcharse, ni le quita su libertad. Y no obliga a que se 
marche al que quiere quedarse para no aparecer él mismo 
como autor de los males que puedan sobrevenirle. Se 
marchó lejos, no por la distancia de los lugares, sino por el 
extravío de su mente. Prosigue: "Y se fue a un país muy 
distante". 


San Ambrosio 
¿Qué cosa hay más lejana que separarse de sí mismo, no 
separándose por razón de territorio sino por la diferencia 
de costumbres? Y el que se separa de Jesucristo es dester- 
rado de su patria y ciudadano del mundo. Así que disipa su 
patrimonio el que se separa de la Iglesia. 


Tito Bostrense 
Por tanto, se llama pródigo el que disipa sus tesoros, esto 
es, su recta inteligencia, las enseñanzas de la castidad, el 
conocimiento de la verdad, el recuerdo de su autor y el 
pensamiento de su origen. 
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San Ambrosio 

Sobrevino allí, pues, el hambre, no de los alimentos, sino 
de las virtudes y de las buenas obras, que es la más miser- 
able, porque el que se separa de la palabra de Dios, tiene 
hambre, supuesto que no sólo de pan vive el hombre, sino 
de toda palabra de Dios ([ Mt 4,44) y el que se separa de 
este tesoro queda en la indigencia. Empezó, pues, a estar 
en la indigencia y a padecer hambre, porque nada basta a 
una voluntad pródiga. Y se marchó y entró a servir a un 
habitante del país; pero el que sirve es esclavo y el habit- 
ante del país parece ser el príncipe de este mundo. Final- 
mente, el ser enviado a la finca (del habitante del país) es 
lo que compra el que se excusa de asistir al festín del reino 
(Le 14). 


Beda 
Ser enviado al cortijo, equivale a subyugarse a la codicia de 
las cosas mundanas. 


San Ambrosio 
Apacienta a aquellos puercos en los que pidió entrar el di- 
ablo siendo animales, porque viven en las inmundicias y 
en la corrupción ( Mt 8; Mc 2; Le 8). 


Teofilacto 
A éstos apacienta el que aventaja a otros en sus vicios, 
como son los corruptores, los jefes de ladrones y los de los 
publicanos, que enseñan a otros a obrar mal. 
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Crisóstomo, ut sup 

O bien: se dice que el desprovisto de riquezas espirituales - 
como son la prudencia y la inteligencia- apacienta a los pu- 
ercos, porque equivale a alimentar en su alma pensamien- 
tos sórdidos e inmundos. Y come los alimentos irra- 
cionales de un trato depravado -dulces en verdad para el 
que ha abandonado el bien- porque a los perversos les 
parece dulce toda obra de voluptuosidad carnal, que ener- 
va y destruye en absoluto las virtudes del alma. La Sagrada 
Escritura designa con el nombre de algarrobas a estos ali- 
mentos fatalmente dulces, propios de los puercos: las com- 
placencias de las delectaciones carnales. 


San Ambrosio 
Deseaba, pues, llenar su vientre de aquellas algarrobas. No 
es otro el cuidado de los lujuriosos sino el llenar su vientre. 


Teofilacto 
Pero ninguno puede saciarse del mal, pues está muy dis- 
tante de Dios el que se alimenta de tales manjares y los de- 
monios tienen gran cuidado de que nunca llegue la 
saciedad de los malos. 


Glosa 
Y ninguno le daba; porque el diablo, cuando se apodera de 
alguno, no le procura la abundancia sabiendo que ya está 
muerto. 
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Notas 


1. El original latino dice multitudo gentium , "la multitud de las 
naciones”. Es la gentilidad, la humanidad que no ha recibido directamente 
la Alianza de Dios, y que mediante la Iglesia, pasará a formar parte del 
nuevo Pueblo de Dios, la Iglesia, que une en su seno a los judíos y a los 


gentiles. 


« Evangelio según san Lucas, 15:11-16 » 


Catena Aurea Mateo| [Prefacio h-7 


Catena Aurea Mateo| [Prefacio h-7 


« Evangelio según san Lucas, 15:17-24 » 


"Mas volviendo sobre sí, dijo: ¡Cuántos jornaleros en la casa de 
mi padre tienen el pan de sobra, y yo me estoy aquí muriendo 
de hambre! Me levantaré e iré a mi padre, y le diré: Padre, 
pequé contra el cielo y delante de ti; yo no soy digno de ser lla- 
mado hijo tuyo; hazme como a uno de tus jornaleros. Y le- 
vantándose se fue para su padre. Y como aun estuviese lejos, le 
vio su padre, y se movió a misericordia; y corriendo a él le echó 
los brazos al cuello y le besó. Y el hijo le dijo: Padre, he pecado 
contra el cielo y delante de ti, ya no soy digno de ser llamado 
hijo tuyo. Mas el padre dijo a sus criados: Traed aquí pronta- 
mente la ropa primera, y vestidle, y ponedle anillo en su mano, 
y calzado en sus pies. Y traed un ternero cebado y matadlo, y 
comamos y celebremos un banquete. Porque éste mi hijo era 
muerto, y ha revivido; se había perdido, y ha sido hallado. Y 
comenzaron a celebrar el banquete". (vv. 17-24) 
San Gregorio Niceno 
El hijo más joven había despreciado a su padre marchán- 
dose de su lado y había disipado su patrimonio; pero 
cuando hubo pasado tiempo y se vio abrumado por los tra- 
bajos, viéndose convertido en un criado y alimentándose 
de lo mismo que los puercos, volvió castigado a la casa de 
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su padre; por esto dice: "Mas volviendo sobre sí dijo: 
¡Cuántos jornaleros en la casa de mi padre tienen el pan de 
sobra y yo me estoy aquí muriendo de hambre!" 


San Ambrosio 
Muy oportunamente se dice que volvió en sí, porque se 
había separado de sí; y el que vuelve a Dios, se vuelve a sí 
mismo, como el que se separa de Jesucristo también se 
separa de sí. 


San Agustín De quaest.Evang. 2, 33 
Volvió en sí, porque se separó de aquellas cosas que exteri- 
ormente agradan y seducen y volvió su atención a lo interi- 
or de su conciencia. 


Gregorio Nacianceno orat. in sanct. laver 
La obediencia puede verificarse de tres modos diferentes. 
Porque nos separamos de lo malo por temor del castigo y 
nos colocamos en una disposición servil; porque obed- 
ecemos lo que se manda por alcanzar el premio ofrecido -y 
en este caso nos asemejamos a los mercenarios-; o porque 
servimos por amor al bien y por afecto a aquel que nos 
manda y entonces imitamos la conducta de los buenos 
hijos. 

San Ambrosio 
El hijo que tiene en su corazón el don del Espíritu Santo, 
no ambiciona el premio mundano, sino que conserva su 
derecho de heredero. Hay también mercenarios buenos, 
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que son llevados a trabajar a la viña ( Mt 20); pero éstos 
no se alimentan de algarrobas, sino que abundan en pan. 


San Agustín, ut sup 

¿Pero cómo podía saber esto aquel que vivía tan olvidado 
de Dios, como todos los idólatras, sino porque su pensami- 
ento era el de los que habían de convertirse cuando se pre- 
dicase el Evangelio? El alma podía ya conocer que muchos 
predicaban la verdad, entre los que se encontrarían los que 
fuesen llevados, no por el amor de la verdad, sino por el 
deseo de procurarse bienes materiales; tales son los 
herejes que anuncian lo mismo. Por esto se llaman con 
razón mercenarios, porque viven en la misma casa y 
comen el mismo pan de la palabra; pero no son llamados a 
la herencia eterna, sino que se dejan llevar de una recom- 
pensa temporal. 


Crisóstomo 
Después que sufrió en una tierra extraña el castigo digno 
de sus faltas, obligado por la necesidad de sus males, esto 
es, del hambre y la indigencia, conoce que se ha perjudic- 
ado a sí mismo, puesto que por su voluntad dejó a su padre 
por los extranjeros; su casa por el destierro; las riquezas 
por la miseria; la abundancia por el hambre, lo que ex- 
presa diciendo: "Pero yo aquí me muero de hambre". 
Como si dijese: yo, que no soy un extraño, sino hijo de un 
buen padre y hermano de un hijo obediente; yo, libre y 
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generoso, me veo ahora más miserable que los mercenari- 
os, habiendo caído de la más elevada altura de la primera 
nobleza, a lo más bajo de la humillación. 


San Gregorio Niceno 
No volvió a la primera felicidad, hasta que volviendo en sí 
conoció perfectamente su desgracia y meditó las palabras 
de arrepentimiento que sigue: "Me levantaré". 


San Agustín, ut sup 

Porque estaba echado; "e iré", porque estaba lejos; "a mi 
padre", porque estaba bajo el dominio del dueño de los pu- 
ercos. Las demás palabras son propias del que piensa arre- 
pentirse y confesar su pecado, pero que aun no lo ha 1l- 
evado a cabo; no habla aún con su padre, sino que ofrece 
hablarle cuando vaya a él. Entiéndase aquí, que ir al padre 
quiere decir entrar en la Iglesia por la fe, en donde ya 
puede hacerse una confesión legítima y provechosa de los 
pecados; dice, pues, que hablará así a su padre: "Padre". 


San Ambrosio 
¡Cuán misericordioso es Aquel que, después de ofendido, 
no se desdeña de oír el nombre de padre! "He pecado"; 
ésta es la primera confesión que se hace ante el Autor de la 
naturaleza, Padre de misericordia y Arbitro de nuestras 
culpas. Pero aun cuando Dios todo lo sabe, sin embargo, 
espera oír nuestra confesión, porque la confesión vocal 
hace la salud ( Rom 10,10), puesto que alivia del peso del 
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error a todo aquel que se carga a sí mismo y evita la ver- 
gúenza de la acusación en el que la previene confesando su 
pecado; en vano querrás engañar a quien nadie engaña. 
Por tanto, confiesa sin temor lo que sabes que es ya cono- 
cido. Confiesa también para que Jesucristo interceda por 
ti, la Iglesia ruegue por ti y el pueblo llore por ti. No temas 
no alcanzar gracia; tu Abogado te ofrece el perdón, tu Pat- 
rono te ofrece la gracia, tu Testigo te promete la recon- 
ciliación con tu piadoso Padre. Añade, pues: "Contra el 
cielo y contra ti". 


Crisóstomo hom, ut sup 
Diciendo contra ti, manifiesta que debe entenderse a Dios 
por este padre; sólo Dios es el que todo lo ve y de quien no 
pueden ocultarse ni aun los pecados meditados en el 
corazón. 


San Agustín, ut sup 
Pero este pecado contra el cielo es el pecado contra ti, de 
modo que llama cielo a la elevada majestad del padre; o 
dice más bien: he pecado contra el cielo delante de las al- 
mas santas y delante de ti en el secreto de mi conciencia. 


Crisóstomo hom, ut sup 
O bien en la palabra cielo se entiende a Jesucristo, porque 
el que peca contra el cielo -que aunque está muy alto, es un 
elemento visible-, es el que peca contra la humanidad, que 
tomó el Hijo de Dios por nuestra salvación. 
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San Ambrosio 

O quiere decir que el pecado significa la disminución en el 
alma de los dones celestiales del Espíritu, o que no con- 
viene separarse del seno de esta madre, que es la Jerusalén 
celestial. O bien: el que ha caído no debe exaltarse. Por es- 
to añade: "Ya no soy digno de ser llamado hijo tuyo". Y 
para merecer ser ensalzado por su humildad añade: 
"Hazme como a uno de tus jornaleros". 


Beda 
No se atreve a aspirar al afecto de hijo aquel que no duda 
que todo lo que es de su padre sea suyo y así desea servirle 
como mercenario por una retribución. Pero declara que ni 
aun eso merece ya si no es por la bondad de su padre. 


San Gregorio Niceno 
El Espíritu Santo nos dio a conocer la parábola de este hijo 
pródigo, para que comprendamos cómo debemos llorar los 
extravíos de nuestro corazón. 


Crisóstomo hom 10 in epist. ad Rom 
Después que dijo: "Iré a mi padre", -lo que le hizo digno de 
todos los bienes- no se detuvo, sino que anduvo todo el 
camino. Sigue, pues: "Y levantándose se fue para su 
padre". Así debemos hacer nosotros y no nos asuste lo 
largo del camino; porque si quisiéremos, el regreso será li- 
gero y fácil con tal que abandonemos el pecado, que fue el 
que nos sacó de la casa de nuestro Padre. El Padre es 
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clemente para los que vuelven a El, porque añade: "Y como 
aún estuviese lejos", etc. 


San Agustín, ut sup 
Antes que conociese a Dios, de quien estaba lejos, como ya 
le buscaba piadosamente, su padre le vio; se dice con razón 
que no ve a los impíos ni a los soberbios, porque no los 
tiene a la vista. 


Crisóstomo, ut sup 
Conoció el padre el arrepentimiento y no esperó a oír las 
palabras de su confesión, sino que salió al encuentro de 
sus ruegos obrando con misericordia. De aquí prosigue: "Y 
se movió a misericordia". 


San Gregorio 
El pensamiento de la confesión calmó al padre respecto de 
él, hasta el punto de salirle al encuentro y besarle abrazado 
a su cuello. Sigue, pues: "Y corriendo a él le echó los brazos 
al cuello y le besó". Lo cual significa el freno espiritual im- 
puesto a la boca del hombre por la tradición evangélica que 
destruyó el cumplimiento de la ley. 


Crisóstomo hom. de patre et duobus filiis 
¿Qué significa eso de salir al encuentro, sino que no 
podíamos llegar hasta Dios sólo por nuestro esfuerzo, por 
impedírnoslo nuestros pecados? Pero pudiendo El llegar a 
los imposibilitados, baja El mismo y besa los labios, 
porque había salido de ellos la confesión que había nacido 
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de un corazón penitente que, como Padre, recibió lleno de 
alegría. 


San Ambrosio 

Te sale al encuentro, pues, porque conoce lo que meditas 
en lo secreto de tu alma; y aun cuando estés lejos sale a 
recibirte para que nadie te detenga; te abraza también -en 
el acto de salir al encuentro se indica la presciencia y en el 
de abrazar la clemencia- y se arroja a tu cuello impulsado 
por cierto afecto de amor paternal para levantar al que está 
caído y para encaminar hacia el cielo al que, cargado por 
sus pecados, se encuentra postrado en la tierra. Quiero 
más bien ser hijo que oveja; la oveja es encontrada por el 
pastor, pero el hijo es honrado por su padre. 


San Agustín De quaest.Evang. 2, 33 
O bien: corriendo, se arroja sobre su cuello; porque no 
abandonó el Padre a su Hijo Unigénito, en el cual recorrió 
hasta el fin nuestra larga peregrinación ( 2Cor 5,19); 
porque Dios estaba en Jesucristo reconciliando para Sí al 
mundo. Arrojarse a su cuello para abrazarle, equivale a hu- 
millar su brazo, que es Nuestro Señor Jesucristo. Consolar 
con la palabra de la gracia de Dios para hacer esperar el 
perdón de los pecados, equivale a volver a merecer el ós- 
culo de caridad paterna cuando se vuelve de un largo viaje. 
Una vez ya dentro de la Iglesia empieza a confesar sus 
pecados, pero no dice todo lo que se había prometido 
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por la gracia lo que confiesa que es indigno de merecer por 
sus Obras; no añadió lo que había dicho en aquella consid- 
eración. "Trátame como a uno de tus jornaleros", porque 
cuando no tenía qué comer deseaba ser sólo un jornalero, 
pero desdeñó serlo una vez que hubo recibido el beso de su 
padre. 


Crisóstomo 
El padre no dirigió ninguna exhortación al hijo, sino que 
habla a sus ministros; porque el que se arrepiente, ruega, 
pero no recibe en verdad respuesta a su palabra y reconoce 
eficazmente la misericordia en el afecto. Sigue, pues: "Mas 
el padre dijo a sus criados. Traed aquí prontamente la ropa 
más preciosa y vestidle". 


Teofilacto 
A sus siervos que, o son sus ángeles como administradores 
de lo espiritual, o son los sacerdotes que por el bautismo y 
la palabra docente revisten su alma en el mismo Jesucristo 
y todos los que somos bautizados en Cristo nos revestimos 
en El ( Gál 3,27). 

San Agustín, ut sup 
O el vestido primero es la dignidad que se perdió en Adán 
y los siervos que la traen son los predicadores de la 
reconciliación. 


San Ambrosio 
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También el vestido es el amito de la sabiduría, con el que 
los apóstoles cubren la desnudez de su cuerpo; recibió la 
primera sabiduría, pero aún existe otra para la que no ex- 
iste misterio. El anillo es la señal de la fe sincera y la ex- 
presión de la verdad, acerca de lo que prosigue: "Y ponedle 
anillo en su mano". 


Beda 
Esto es, en sus acciones, para que su fe brille en sus obras y 
éstas sean confirmadas por la fe. 


San Agustín, ut sup 
El anillo colocado en la mano es el don del Espíritu Santo, 
por la participación de la gracia que se representa muy bi- 
en por el dedo. 


Crisóstomo hom. de patre ed duobus filiis 
Manda que se le dé el anillo, esto es, el símbolo de la salud, 
o más bien, un signo de promesa y una prenda de las bo- 
das, por las que Jesucristo se une con la Iglesia, cuando el 
alma, reconociéndose, se une a Jesucristo por el anillo de 
la fe. 


San Agustín, ut sup 
El calzado en los pies es la preparación a la predicación, 
para no tocar las cosas de la tierra. Acerca de esto 
prosigue: "Y calzado en sus pies". 


Crisóstomo, ut sup 
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Manda que se ponga calzado en sus pies, bien para cubrir 
las huellas y que pueda marchar con firmeza por las 
asperezas de este mundo, o para mortificación de sus 
miembros. El curso de nuestra vida se llama pie en las 
Sagradas Escrituras y los zapatos significan la mortifica- 
ción, porque se confeccionan con pieles de animales muer- 
tos. Añade que se debe matar un ternero cebado para cel- 
ebrar el convite. Sigue, pues: "Y traed un ternero cebado", 
esto es, a nuestro Señor Jesucristo, a quien llama ternero 
porque es el holocausto de un cuerpo sin mancilla; dijo 
también que cebado, porque es tan bueno y rico que basta 
para la salvación de todo el mundo. Pero el padre no in- 
moló él mismo al becerro, sino que le entregó a otros para 
que le inmolasen; porque permitiéndolo el Padre y con- 
sintiéndolo el Hijo, fue crucificado por los hombres. 


San Agustín, ut sup 

También se entiende por becerro cebado el mismo Señor, 
que, según la carne, fue saciado de oprobios. Cuando 
manda que le traigan, ¿qué otra cosa quiere decir sino que 
le prediquen y anunciándole hagan revivir las entrañas ex- 
tenuadas del hijo hambriento? Pero manda también que le 
maten, esto es, que anuncien su muerte, porque será 
muerto para quien crea que lo ha sido. 


Prosigue: "Y comamos". 


San Ambrosio 
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En realidad es la carne del becerro porque es víctima sa- 
cerdotal ofrecida por los pecados. Anuncia luego el festín 
diciendo: "Y celebremos un banquete", para dar a conocer 
que la comida del Padre es nuestra salvación y que su 
alegría es la redención de nuestros pecados. 


Crisóstomo, ut sup 
El padre se regocija en la vuelta del hijo y le convida con 
un becerro; porque el Creador, alegrándose por el fruto de 
su misericordia en la inmolación de su Hijo, considera un 
festín la adquisición del pueblo creyente. Y prosigue: 
"Porque éste mi hijo era muerto y ha revivido". 


San Ambrosio 

Murió el que fue. Por lo tanto ya no existen los gentiles, 
sino sólo el cristiano. También puede tomarse esto por el 
género humano; fue Adán y en él fuimos todos; pereció 
Adán y todos perecieron en él; el hombre, por tanto, fue 
restaurado en aquel hombre que había muerto. También 
puede entenderse esto del que hace penitencia, porque no 
muere sino el que ha vivido alguna vez; y así como los gen- 
tiles, cuando llegan a creer, se vivifican por la gracia, así 
también el que ha caído revive por la penitencia. 


Teofilacto 
Por la índole de sus vicios había muerto sin esperanza; 
pero en cuanto a la naturaleza humana, que es mudable y 
puede muy bien volver del vicio a la virtud, se dice que 
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alquiera que se convierta, se purifique de sus culpas y par- 
ticipe del festín del becerro cebado, será causa de alegría 
para el Padre y sus domésticos; esto es, para los ángeles y 
los sacerdotes. Y prosigue: "Y todos comenzaron a celebrar 
el banquete". 


San Agustín, ut sup 
Este convite y esta festividad también se celebra ahora y se 
ve en la Iglesia, extendida y esparcida por todo el mundo; 
porque aquel becerro cebado, que es el cuerpo y la sangre 
del Señor, se ofrece al Padre y alimenta a toda la casa. 


« Evangelio según san Lucas, 15:17-24 » 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio h-7 


Catena Aurea Mateo| [Prefacio h-7 


« Evangelio según san Lucas, 15:25-32 » 


"Y su hijo mayor estaba en el campo, y cuando vino y se acercó 
a la casa, oyó la sinfonía y el coro. Y llamando a uno de los cri- 
ados le preguntó qué era aquello. Y éste le dijo: Tu hermano ha 
venido y tu padre ha hecho matar un ternero cebado, porque le 
ha recobrado salvo. El entonces se indignó y no quería entrar; 
mas saliendo el padre, comenzó a rogarle. Y él respondió a su 
padre y dijo: He aquí tantos años ha que te sirvo, y nunca he 
traspasado tus mandamientos, y nunca me has dado un cab- 
rito para comerle alegremente con mis amigos. Mas cuando 
vino éste tu hijo, que ha gastado tu hacienda con rameras, le 
has hecho matar un ternero cebado. Entonces el padre le dijo: 
Hijo, tú siempre estás conmigo, y todos mis bienes son tuyos. 
Pero razón era celebrar un banquete y regocijarnos, porque 
éste tu hermano era muerto, y revivió; se había perdido, y ha 
sido hallado". (vv. 25-32) 
Beda 
Cuando murmuraban los escribas y los fariseos porque 
recibía a los pecadores, el Salvador les propuso tres 
parábolas por orden. En las dos primeras les da a conocer 
cuánto se alegra con sus ángeles por la salvación de los que 
se arrepienten; pero en esta tercera, no sólo da a conocer 
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su alegría y la de los suyos, sino que reprende la mur- 
muración de los envidiosos. Dice, pues: "Y su hijo el mayor 
estaba en el campo". 


San Agustín, De quaest.Evang. 2,33 

El hijo mayor es el pueblo de Israel que no marchó a una 
región distante y sin embargo no está en la casa; está en el 
campo, esto es, trabaja en la rica herencia de la ley y en la 
tierra de los profetas. Viniendo del campo fue aproximán- 
dose a la casa, es decir una vez reprobado su trabajo servil, 
empezó a ver la libertad de la Iglesia por las mismas 
Escrituras. Y prosigue: "Y cuando vino y se acercó a la 
casa, Oyó la sinfonía y el coro", esto es, a los que pre- 
dicaban el Evangelio con palabras acordes inspiradas por 
el Espíritu Santo. Sigue, pues: "Y llamando a uno de los 
criados", etc. Es decir, tomó para leer a alguno de los pro- 
fetas y le interrogó, por decirlo así, a fin de saber por qué 
se celebraba esta fiesta en la Iglesia, en la que no se en- 
cuentra él. Y el profeta, siervo del padre, le responde como 
sigue: "Y éste le dijo: Tu hermano ha venido", etc. Como 
diciendo: Tu hermano se encontraba en la extremidad de 
la tierra; de aquí la gran alegría de los que cantan un 
cántico nuevo, porque "su alabanza viene de lo más lejano 
de la tierra" y a causa de aquel que estaba ausente fue 
muerto el varón que sabía sufrir la flaqueza y le vieron los 
que no habían oído hablar de El. 
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San Ambrosio 
El hermano mayor, que era el pueblo de Israel, tuvo en- 
vidia del hijo menor (esto es, del pueblo gentil), por el be- 
neficio de la bendición paterna, lo mismo que los judíos 
cuando Jesucristo comía con los gentiles. Prosigue: "El 
entonces se indignó y no quería entrar", etc. 


San Agustín, ut sup 
Todavía sigue indignándose y no quiere entrar. Pero 
cuando haya entrado la totalidad de los gentiles, saldrá 
oportunamente su Padre para la salvación de todo el 
pueblo de Israel. Y prosigue: "Mas saliendo el padre 
comenzó a rogarle". Esto sucederá cuando sean llamados 
abiertamente los judíos a la salvación del Evangelio, cuya 
manifiesta vocación está figurada por la salida del padre a 
rogar al hijo mayor. Después, cuando le respondió el hijo 
mayor, deben tenerse en cuenta dos cosas ([ Rom 11). 
Prosigue: "Y él respondió a su padre y le dijo: He aquí tan- 
tos años ha que te sirvo y nunca he traspasado tus mand- 
amientos", etc. Se entiende esto de no haber traspasado 
sus mandamientos, no de todos, sino del más necesario, 
porque no se debe prestar adoración a ningún otro Dios 
que no sea el Creador de todas las cosas; y no se entienda 
que este hijo representa a todos los israelitas, sino única- 
mente a los que nunca han abandonado al Dios único por 
los falsos dioses. Así, pues, aunque desease las cosas de la 
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tierra, pedía al verdadero Dios estos bienes que debían 
serle comunes con los pecadores. Por esto se lee en el 
Salmo "Me he convertido en un jumento delante de ti, pero 
siempre he estado contigo" ( Sal 72,23). ¿Pero cuál es el 
cabrito que nunca había recibido para el festín? Prosigue: 
"Y nunca me has dado un cabrito", etc. El pecador puede 
ser representado por este cabrito. 


San Ambrosio 
El pueblo judío pide un cabrito y el cristiano un cordero; 
por tanto, Barrabás es entregado a los primeros y el cord- 
ero es inmolado para nosotros. Lo cual parece que se da a 
conocer en el cabrito, porque los judíos habían perdido el 
rito del antiguo sacrificio y los que piden el cabrito esperan 
al Anticristo. 


San Agustín, ut sup 
Pero yo no comprendo el objeto de esta frase, porque es un 
gran absurdo que aquel de quien se dice después: "Tú estás 
siempre conmigo", pidiese a su padre que creyese en el 
Anticristo; y no es posible creer que este hijo represente a 
ninguno de los judíos que han de creer en el Anticristo. Y si 
ese cabrito figura al Anticristo, ¿cómo podía hacer con él 
un banquete aquel que no creía en el Anticristo? Pero si el 
alegrarse por la muerte del cabrito equivale a alegrarse de 
la perdición del Anticristo, ¿cómo dice el hijo a quien el 
padre recibió que no se le había concedido esto, cuando 
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por tanto, de que le ha sido negado el mismo Señor en un 
festín, porque le cree un pecador; pues como es un cabrito 
para aquellas gentes -esto es, como le juzgan violador y 
profanador del sábado-, no mereció alegrarse en su 
convite. 


San Gregorio 
Cuando dice "con mis amigos", debe entenderse el pueblo 
con respecto a la persona de los príncipes, o el pueblo de 
Jerusalén respecto de los demás pueblos de Judá. 


San Jerónimo, in tract. de filio prodigo 
O bien, dice: "Nunca me has dado un cabrito", es decir, ni 
la sangre de ningún profeta o de sacerdote nos libró de la 
dominación romana. 


San Ambrosio 
Aquel desvergonzado hijo se parece al publicano que se 
justificaba; porque observaba la ley conforme a la letra, 
acusaba sin piedad a su hermano por haber gastado toda 
su fortuna con mujeres de mundo. Prosigue: "Mas cuando 
vino éste tu hijo, que ha gastado su hacienda con rameras", 
etc. 


San Agustín, ut sup 
Las rameras son las supersticiones de los paganos, con 
quienes disipa su fortuna aquel que, una vez abandonada 
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la verdadera alianza con el Dios único, vive con el demonio 
en sus vergonzosas pasiones. 


San Jerónimo, ut sup 
En lo que dice: "Y le has hecho matar un ternero cebado", 
confiesa que ha venido Jesucristo, pero que por su envidia 
no quiere salvarse. 


San Agustín, ut sup 
No le reprende el padre como si mintiese, sino que, 
aprobando su constancia en estar con él, le invita a la per- 
fección de una vida mejor y más satisfactoria. Y prosigue: 
"Mas él le dijo: Tú siempre estás conmigo". 


San Jerónimo, ut sup 
Lo que había dicho era pura jactancia y no verdad, con lo 
que el padre no se conformó, sino que le ataja con otra 
razón diciéndole: "Estás conmigo", esto es, eres obligado 
por la ley, no porque no haya pecado, sino porque el Señor 
siempre le detuvo por el castigo. Y no nos llame la atención 
que mienta a su padre quien tiene envidia del hijo. 


San Ambrosio 
Pero este buen padre quería todavía salvarle diciendo: "Tú 
siempre estás conmigo", como judío, por la ley, o como 
justo, por la comunión. 


San Agustín, ut sup 
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¿Qué es lo que quiere decir cuando añade: "Y todos mis 
bienes son tuyos"? Como si no fueran también de su 
hermano; pero los hijos perfectos e inmortales poseen to- 
das las cosas como si perteneciesen a todos en común y a 
cada uno en particular. Así como la codicia nada posee sin 
angustia, así la caridad todo lo tiene sin ella. ¿Pero por qué 
dice todas las cosas? ¿Acaso se habrá de creer que Dios hu- 
biese dado a tal hijo la posesión de los ángeles? Si por 
posesión se entiende que el poseedor sea dueño de la cosa 
poseída, no podrá decirse que todas las cosas, porque no 
seremos dueños, sino más bien consortes de los ángeles. 
Pero si se entiende la posesión en el sentido de que 
nuestras almas posean la verdad, no encuentro razón para 
que no podamos tomarlo al pie de la letra; porque no deci- 
mos con esto que las almas son dueñas de la verdad. 
Ahora, si el nombre de posesión nos impide tomarlo en 
este sentido, prescindamos de él, porque el padre no le 
dice: "Todo lo posees", sino "todas mis cosas son tuyas" y 
esto no es declararle dueño de ellos. En efecto, el dinero 
que tenemos puede ser para alimento de nuestra familia, o 
para honor suyo, o cosa semejante. Y en realidad, cuando 
puede decir que el mismo padre es suyo, no hallo razón 
para que no pueda llamar suyas también las cosas que son 
de aquél. Puede llamarlas también suyas, aunque bajo 
diferente aspecto, porque cuando obtengamos aquella 
beatitud serán nuestras las cosas superiores para 
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contemplarlas, las iguales para vivir con ellas y las inferi- 
ores para dominarlas. Regocíjese, pues, y esté muy seguro 
el hermano mayor. 


San Ambrosio 
Si deja de tener envidia, verá que todo es suyo y porque 
como judío tendrá los sacramentos del Antiguo Testa- 
mento y como bautizado los del Nuevo. 


Teofilacto 
O en sentido enteramente distinto, la persona del hijo, que 
parece murmurar, representa a todos los que se escandal- 
izan por los adelantos repentinos y por la salud de los per- 
fectos, así como la persona, de que habla David, que se es- 
candalizaba de la paz de los pecadores. 


Tito Bostrense 
Pero el hijo mayor, como el labrador, continuaba cul- 
tivando, no la tierra, sino el campo de su alma y plantando 
árboles de salvación, que son las virtudes. 


Teofilacto, super Senior filius 
Estaba en el campo, esto es, en el mundo, cultivando su 
propia carne para que se sacie de panes y sembrando en lá- 
grimas para coger en alegrías. Pero conociendo lo que 
sucedía, no quería tomar parte en la alegría común. 


Crisóstomo 
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Se pregunta si es presa de la pasión de la envidia el que si- 
ente la prosperidad de los demás y, a lo cual se debe conte- 
star que ninguno de los santos se aflige por tales cosas. 
Antes al contrario, considera todos los bienes ajenos como 
propios. No conviene, pues, tomar al pie de la letra todo lo 
que dice una parábola, sino que, sacando el sentido con 
que ha sido dictada, no debemos buscar otra cosa en élla. 
Esta parábola ha sido compuesta para que los pecadores 
no desconfíen de poder convertirse, sabiendo que alcan- 
zarán grandes beneficios. Por esto presenta a los que, 
turbados a la vista de estos bienes, aparecen como ator- 
mentados de los celos, porque los que vuelven son honra- 
dos de tal modo, que se hacen objeto de envidia para los 
otros. 


Teofilacto 
O bien, el Señor reprende la intención de los fariseos por la 
presente parábola y los llama justos por hipócritas, como 
diciendo: Supongamos que sois verdaderamente justos y 
no quebrantáis ninguno de los mandamientos, ¿acaso por 
esto no se deberá admitir a los que se convierten de los 
pecados? 


San Jerónimo, in lib. de filio prodigo 
Toda justicia en comparación con la justicia de Dios es in- 
justicia. Por esto dice San Pablo ( Rom 7,24): "¿Quién me 
librará de este cuerpo de muerte?". Por esto los apóstoles 
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se indignaron cuando oyeron la petición de la madre de los 
hijos de Zebedeo ( Mt 20). 


San Cirilo 

Esto mismo nosotros lo experimentamos también a veces, 
porque algunos observan una vida excelente y perfecta, 
mientras que otros se convierten a Dios en la ancianidad, o 
borran sus culpas por la misericordia del Señor en el úl- 
timo día de su vida. Algunos menosprecian estas cosas por 
una pusilanimidad inoportuna, puesto que no tienen en 
cuenta el propósito del Salvador, que goza con la salvación 
de los que están a punto de perecer. 


Teofilacto 

Dice, pues, el hijo a su padre: en vano he pasado la vida 
entre penas, molestado siempre por los pecadores enemi- 
gos y nunca has mandado matar un cabrito por mí, para 
que yo disfrutase un poco. Esto es, nunca mandaste matar 
al pecador que me perseguía. En este sentido, Ajab fue la 
víctima respecto de Elías, que decía ( 1Re 19,10): "Señor, 
han matado a tus profetas". 


San Ambrosio 
O de otro modo, se dice que el hermano venía de la granja, 
esto es, que había estado ocupado en las labores de la 
tierra, ignorando las cosas del Espíritu de Dios y por úl- 
timo, que se queja de que nunca se hubiese matado un cab- 
rito en obsequio suyo; porque no ha sido sacrificado el 
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cordero por envidia, sino por el perdón del mundo. El en- 
vidioso busca el cabrito y el inocente desea que se sacri- 
fique por él un cordero. Por tanto, el mayor es llamado así, 
porque la envidia anticipa la vejez y permanece fuera, 
porque la malicia lo excluye. Por esto no puede oír el coro 
ni la sinfonía, lo cual no significa el incentivo lascivo del 
teatro, sino la concordia del pueblo que canta manifest- 
ando la dulce suavidad de su alegría por la salvación del 
pecador. Porque los que se creen justos se indignan 
cuando se concede el perdón al pecador que confiesa sus 
pecados. ¿Quién eres tú, pues, para oponerte a que el 
Señor perdone los pecados, cuando tú los perdonas a quien 
quieres? Pero nosotros debemos aplaudir la remisión de 
los pecados después de la penitencia, no sea que, si en- 
vidiamos el perdón de otros, no lo merezcamos nosotros 
de Dios. No tengamos envidia a los que vienen de lejanas 
tierras, porque también nosotros estuvimos muy lejos. 


-« Evangelio según san Lucas, 15:25-32 » 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio h-7 


Catena Aurea Mateo| [Prefacio h-7 


« Evangelio según san Lucas, 16:1-7 » 


Y decía también a sus discípulos: "Había un hombre rico que 
tenía un mayordomo, y éste fue acusado delante de él como 
disipador de sus bienes. Y le llamó y le dijo: ¿Qué es esto que 
oigo decir de ti? Da cuenta de tu mayordomía porque ya no 
podrás ser mi mayordomo. Entonces el mayordomo dijo entre 
sí: ¿Qué haré porque mi señor me quita la mayordomía? Cavar 
no puedo, de mendigar tengo vergilenza. Yo sé lo que he de 
hacer, para que cuando fuere removido de la mayordomía me 
reciban en sus casas. Llamó, pues, a cada uno de los deudores 
de su señor, y dijo al primero: ¿Cuánto debes a mi señor? Y 
éste le respondió: Cien barriles de aceite. Y le dijo: Toma tu es- 
critura, y siéntate luego, y escribe cincuenta. Después dijo a 
otro: ¿Y tú, cuánto debes? Y él respondió: Cien coros de trigo. 
El le dijo: Toma tu vale y escribe ochenta". (vv. 1-7) 
Beda 
Después que el Salvador reprendió en tres parábolas a los 
que murmuraban porque daba buena acogida a los penit- 
entes, ahora añade la cuarta y después la quinta para acon- 
sejar la limosna y la moderación en los gastos, porque la 
buena doctrina enseña que la limosna debe de seguir a la 
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penitencia. Por esto continúa: "Decía a sus discípulos: 
Había un hombre rico", etc. 


Crisóstomo 

Una opinión errónea, agravada en los hombres, que 
aumenta sus pecados y disminuye sus buenas obras, con- 
siste en creer que todo lo que tenemos para las atenciones 
de la vida debemos poseerlo como señores y, por con- 
siguiente, nos lo procuramos como el bien principal. Pero 
es todo lo contrario, porque no hemos sido colocados en la 
vida presente como señores en su propia casa, sino que 
somos huéspedes y forasteros llevados a donde no quere- 
mos ir y cuando no pensamos. El que ahora es rico, en 
breve será mendigo. Así que, seas quien fueres, has de 
saber que eres sólo dispensador de bienes ajenos y se te ha 
dado de ellos uso transitorio y derecho muy breve. Lejos, 
pues, de nosotros el orgullo de la dominación y abracemos 
la humildad y la modestia del arrendatario o casero. 


Beda 
El arrendatario es el que gobierna la granja o caserío, por 
lo que toma el nombre de ella. El ecónomo es el adminis- 
trador, tanto del dinero como de los frutos y de todo lo que 
tiene el Señor. 


San Ambrosio 
En esto conocemos que no somos los dueños, sino más bi- 
en arrendatarios de bienes ajenos. 
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Teofilacto 
Ahora bien, cuando en vez de administrar a satisfacción 
del Señor los bienes que nos han sido confiados, abusamos 
de ellos para satisfacer nuestros gustos, nos convertimos 
en arrendatarios culpables. Y prosigue: "Y éste fue acusado 
delante de él", etc. 


Crisóstomo 
Entonces se le quita la administración, conforme a lo que 
sigue: "Y le llamó y le dijo: ¿Qué es esto que oigo decir de 
ti? Da cuenta de tu administración, porque ya no podrás 
ser mi mayordomo". Todos los días nos dice lo mismo el 
Señor, poniéndonos como ejemplo al que gozando de salud 
a mediodía muere antes de la noche y al que expira en un 
festín. Así es como dejamos la administración de varios 
modos. Pero el buen administrador, que tiene confianza 
debida a su administración, desea ser separado de este 
mundo y estar con Cristo, como San Pablo ( Flp 3,20), 
mientras que el que se fija en los bienes de la tierra, se en- 
cuentra lleno de angustia a la hora de su salida de este 
mundo. Por tanto, se dice de este mayordomo: "Entonces 
el mayordomo dijo entre sí: ¿Qué haré yo, porque mi señor 
me quita la administración? Cavar no puedo, de mendigar 
tengo vergiienza". Cuando falta fuerza para trabajar es 
porque se lleva una vida perezosa. Nada hubiera temido en 
esta ocasión si se hubiese acostumbrado al trabajo. Si 
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tomamos esta parábola en sentido alegórico, compren- 
demos que después que hayamos salido de esta vida, no 
será ya tiempo de trabajar. La vida presente es para el 
cumplimiento de los mandamientos y la venidera para el 
consuelo. Si aquí no hacemos nada, en vano esperamos 
merecer en la otra vida, porque ni el mendigar nos servirá. 
Prueba de esto son las vírgenes imprevisoras que en su ne- 
cedad pidieron a las que eran prudentes, pero nada alcan- 
zaron ( Mt 25). Cada uno, pues, se reviste de sus obras 
como de una túnica y no puede quitársela, ni cambiarla 
por otra. Pero el mayordomo infiel perdona a los deudores, 
sus compañeros, lo que deben, para tener en ellos el 
remedio de sus males. Sigue, pues: "Yo sé lo que he de 
hacer para que cuando fuere removido de la mayordomía 
me reciban en sus casas"; porque todo el que, previendo su 
fin, alivia el peso de sus pecados con buenas obras (per- 
donando al que debe o dando a los pobres buenas 
limosnas) y da generosamente los bienes del señor, se 
granjea muchos amigos, que habrán de dar buen testimo- 
nio de él delante de su juez, no con palabras sino manifest- 
ando sus buenas obras. Y habrán de prepararle además 
con su testimonio, la mansión del consuelo. Nada hay que 
sea nuestro, pues todo es del dominio de Dios. Prosigue: 
"Llamó, pues, a cada uno de los deudores de su señor y 
dijo al primero: ¿Cuánto debes a mi señor? Y él le re- 
spondió: Cien barriles de aceite". 
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Beda 

Un barril es entre los griegos el ánfora que contenía dos 
cántaros 1 . Prosigue: Y le dijo: "Toma tu escritura y siént- 
ate luego y escribe cincuenta", perdonándole así la mitad. 
Prosigue: "Después dijo a otro: ¿Y tú, cuánto debes? Y él 
respondió: Cien coros de trigo". Un coro tiene treinta mo- 
dios o celemines. "El le dijo: Toma tu vale y escribe 
ochenta", perdonándole la quinta parte. Este pasaje da a 
entender que al que alivia la miseria del pobre en la mitad 
o en la quinta parte, se le recompensará por su 
misericordia. 


San Agustín, De quaest. Evang. 2,34 

Respecto a lo que dice que de cien barriles de aceite hizo 
que el deudor escribiese sólo cincuenta y que al que debía 
cien coros de trigo le hizo escribir sólo ochenta, creo que 
debe entenderse en el sentido de que lo que cada judío 
daba a los sacerdotes y a los levitas debe aumentarse en la 
Iglesia de Cristo. Es decir, que si aquéllos daban la décima 
parte, éstos den la mitad, como hizo de sus bienes Zaqueo ( 
Lc 19), quien daba dos décimas partes (o una quinta) para 
superar a los judíos. 


Notas 


1. Cada cántaro es equivalente aproximadamente a 13,13 litros. 
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« Evangelio según san Lucas, 16:1-7 » 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio h-7 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio h-7 


« Evangelio según san Lucas, 16:8-13 » 


"Y loó el señor al mayordomo infiel, porque lo hizo cuerda- 
mente; porque los hijos de este siglo, más sabios son en su 
generación, que los hijos de la luz. Y yo os digo: Que os ganéis 
amigos de las riquezas de iniquidad, para que cuando falleci- 
ereis, os reciban en las eternas moradas. El que es fiel en lo 
menor, también lo es en lo mayor; y el que es injusto en lo 
poco, también es injusto en lo mucho. Pues en las riquezas in- 
justas no fuisteis fieles, ¿quién os fiará lo que es verdadero? Y 
si no fuisteis fieles en lo ajeno, lo que es vuestro, ¿quién os lo 
dará? Ningún siervo puede servir a dos señores; porque o 
aborrecerá al uno y amará al otro, o al uno se llegará y al otro 
despreciará: no podéis servir a Dios y a las riquezas". (vv. 8-13) 
San Agustín, ut sup 
El señor alabó al mayordomo a quien despedía de su ad- 
ministración, porque había mirado al porvenir. Prosigue: 
"Alabó el señor al mayordomo infiel, porque lo hizo 
prudentemente”. No debemos, sin embargo, imitarlo en 
todo, porque no debemos defraudar a nuestro señor para 
dar limosnas de lo que le quitemos. 


Orígenes 
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Pero como los gentiles dicen que la prudencia es una vir- 
tud y la definen como el conocimiento de lo bueno, de 
lo malo y de lo indiferente, o el conocimiento de lo 
que se debe hacer o dejar de hacer , es preciso con- 
siderar si esta definición significa muchas cosas o una sola. 
Se dice, pues, que Dios dispuso los cielos con prudencia. 
Entonces es cierto que es buena la prudencia, porque con 
ella dispuso el Señor los cielos. Se dice también en el libro 
del Génesis ( Gén 3,1) según los Setenta, que la serpiente 
era prudentísima, y no se llama virtud a esta prudencia, 
sino astucia que se inclina a obrar mal. En este sentido, 
pues, se dice que el amo alabó al mayordomo porque obró 
con prudencia, esto es, con astucia y ligereza. Y acaso se 
usó por error la palabra alabó y no en su verdadera sig- 
nificación; como cuando decimos que alguno se deja llevar 
por cosas mediocres e indiferentes y que deben admirarse 
las disputas y agudezas en que brilla el vigor del ingenio. 


San Agustín, ut sup 
Estas parábolas se llaman contradictorias para que com- 
prendamos que si pudo ser alabado por su amo aquél que 
defraudó sus bienes, deben agradar a Dios mucho más los 
que hacen aquellas obras según sus preceptos. 


Orígenes 
Los hijos de este siglo se dice que no son más sabios, pero 
sí más prudentes que los hijos de la luz esto no en sentido 
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absoluto ni sencillamente, sino en su generación. Sigue 
pues: "Porque los hijos de este siglo son más prudentes en 
su generación". 


Beda 
Se llaman hijos de la luz e hijos de este siglo, como hijos 
del reino e hijos de la perdición, porque cada uno se llama 
hijo de aquél cuyas obras hace. 


Teofilacto 

Llama hijos de este siglo a los que piensan en adquirir las 
comodidades de la tierra, e hijos de la luz a los que obran 
espiritualmente, mirando sólo al amor divino. Sucede, 
pues, que en la administración de las cosas humanas 
disponemos con prudencia de nuestros bienes y andamos 
solícitos en alto grado para tener un refugio en nuestra 
vida si llega a faltarnos la administración, pero cuando de- 
bemos tratar las cosas divinas, no meditamos lo que para 
la vida futura nos conviene. 


San Gregorio, Moralium 18,11 super Tob 27,19 
Para que los hombres encuentren algo en su mano después 
de la muerte, deben poner antes de ella sus riquezas en 
manos de los pobres. Prosigue: "Y yo os digo que os ganéis 
amigos de la mammona de la iniquidad", etc. 


San Agustín, De verb. Dom. serm. 35 
Llaman mammona los hebreos, a lo que los latinos lla- 
man riquezas. Como si dijese: "Haceos amigos de las 
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riquezas de la iniquidad". Interpretando mal estas palab- 
ras, roban algunos roban lo ajeno y de ello dan algo a los 
pobres y creen que con esto obran según está mandado. 
Esta interpretación debe corregirse. Dad limosna de lo que 
ganáis con vuestro propio trabajo. No podréis engañar al 
juez, que es Jesucristo. Si de lo que has robado al indigente 
das algo al juez para que sentencie a tu favor, es tanta la 
fuerza de la justicia, que, si lo hace así el juez, te de- 
sagradará a ti mismo. No quieras figurarte a Dios así, 
porque es fuente de justicia. Por tanto, no des limosna del 
logro y de la usura. Me dirijo a los fieles, a quienes dis- 
tribuimos el cuerpo de Jesucristo. Pero si tales riquezas 
tenéis, lo que tenéis es malo. No queráis obrar más de este 
modo. Zaqueo dijo ( Le 19,8): "Yo doy la mitad de mis 
bienes a los pobres". He aquí cómo obra el que se propone 
hacerse amigos con la riqueza de la iniquidad y para no ser 
considerado como reo, dice: "Si he quitado algo a otro, le 
daré el cuádruple". También puede entenderse así: 
Riquezas de la iniquidad son todas las de este mundo, pro- 
cedan de donde quiera. Por esto, si quieres la verdadera 
riqueza, busca aquella en que Job abundaba cuando, a la 
vez que estaba desnudo, tenía su corazón lleno de Dios. Se 
llaman riquezas de iniquidad las de este mundo porque no 
son verdaderas, estando llenas de pobreza y siempre ex- 
puestas a perderse, pues si fuesen verdaderas te ofrecerían 
seguridad. 
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San Agustín, De quaest. Evang. 2,34 
También se llaman riquezas de iniquidad, porque no son 
más que de los inicuos y de los que ponen en ellas la esper- 
anza y toda su felicidad. Mas cuando son poseídas por los 
justos, son ciertamente las mismas, pero para ellos no son 
riquezas más que las celestiales y espirituales. 


San Ambrosio 
Llama inicuas las riquezas, porque sus atractivos tientan 
nuestros afectos por la avaricia, para que nos hagamos es- 
clavos suyos. 


San Basilio 

Si heredases un patrimonio, recibirás lo acumulado por los 
injustos, porque entre tus antepasados necesariamente 
debe encontrarse alguno que las haya adquirido por 
usurpación. Supongamos que ni aun vuestro padre lo haya 
robado, ¿de dónde tienes el dinero? Si dices de mí , 
desconoces a Dios no teniendo noticia del Creador. Si dices 
que de Dios , dinos la razón por qué las has recibido. Por 
ventura ¿no es de Dios la tierra y cuanto en ella se con- 
tiene? ( Sal 23,1). Luego si lo que nosotros tenemos 
pertenece al Señor de todos, todo ello pertenecerá también 
a nuestros prójimos. 


Teofilacto 
Se llaman riquezas de la iniquidad, todas las que el Señor 
nos ha concedido para satisfacer las necesidades de 
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nuestros hermanos y semejantes pero que reservamos para 
nosotros. Debíamos, por tanto, entregarlas a los pobres 
desde el principio. Pero, como en verdad fuimos adminis- 
tradores de iniquidad, reteniendo inicuamente todo 
aquello que se nos ha concedido para la necesidad de los 
demás, no debemos continuar de ningún modo en esta 
crueldad, sino dar a los pobres para que seamos recibidos 
de ellos en los tabernáculos celestiales. Prosigue, pues: 
"Para que cuando falleciereis os reciban en las eternas 
moradas". 


San Gregorio, Moralium 21,24 
Si adquirimos las eternas moradas por nuestra amistad 
con los pobres, debemos pensar, cuando les damos 
nuestras limosnas, que más bien las ponemos en manos de 
nuestros defensores que en las de los necesitados. 


San Agustín, De verb. Dom. serm. 35 

¿Y quiénes son los que serán recibidos por ellos en las 
mansiones eternas, sino aquellos que los socorren en su 
necesidad y les suministran con alegría lo que les es ne- 
cesario? Estos son los menores de Cristo, que todo lo han 
dejado por seguirlo y todo lo que han tenido lo han dis- 
tribuido entre los pobres, para poder servir a Dios desem- 
barazados de los cuidados de la tierra y, libres del peso de 
los negocios mundanos, levantarse como en alas hacia el 
cielo. 


3870/5706 


San Agustín, De quaest. Evang. 2,34 
No debemos entender que aquellos por quienes queremos 
ser recibidos en los eternos tabernáculos, son deudores de 
Dios, puesto que son los santos y los justos a quienes se 
alude en este lugar y que serán los que introduzcan a 
aquellos de quienes recibieron en la tierra remedio para 
sus necesidades. 


San Ambrosio 
Haceos amigos de la riqueza de la iniquidad, con el fin de 
que, dando a los pobres, podamos conseguir la gracia de 
los ángeles y de los demás santos. 


Crisóstomo, hom. 33 ad pop. Antioch 

Obsérvese que no dijo: para que os reciban en sus man- 
siones, porque no son ellos mismos los que admiten. Por 
esto cuando dice: "haceos amigos", añade "con las riquezas 
de la iniquidad”, para manifestar que no nos bastará su 
amistad si las buenas obras no nos acompañan y si no 
damos en justicia salida a las riquezas amontonadas in- 
justamente. El arte de las artes es, pues, la limosna bien 
ejercida. No fabrica para nosotros casas de tierra, sino que 
nos procura una vida eterna. Todas las artes necesitan 
unas de otras, pero cuando conviene hacer obras de 
misericordia, no es necesario otro auxilio que la sola obra 
de la voluntad. 


San Cirilo 
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Así, enseñaba Jesucristo a los ricos que estimasen sobre 
todo la amistad de los pobres, y que atesorasen en el cielo. 
Conocía también la pereza de la humanidad, que es causa 
de que los que ambicionan riquezas no hagan ninguna 
obra de caridad con los pobres. Manifiesta, por tanto, con 
ejemplos claros, que éstos no obtendrán ningún fruto de 
los dones espirituales, añadiendo: "El que es fiel en lo 
menor, también lo es en lo mayor; y el que es injusto en lo 
poco, también lo es en lo mucho". En seguida nos abre el 
Señor los ojos del corazón aclarando lo que había dicho 
antes, diciendo: "Pues si en las riquezas injustas no fuisteis 
fieles, ¿quién os confiará lo que es verdadero?". Lo menor 
son, pues, las riquezas de iniquidad, esto es, las riquezas de 
la tierra, que nada son para los que se fijan en las del cielo. 
Creo, por tanto, que es fiel alguno en lo poco cuando hace 
partícipes de su riqueza a los oprimidos por la miseria. 
Además, si en lo pequeño no somos fieles, ¿por qué medio 
alcanzaremos lo verdadero, esto es, la abundancia de las 
mercedes divinas, que imprime en el alma humana una se- 
mejanza con la divinidad? Que sea éste el sentido de las 
palabras del Señor, se conoce claramente por lo que sigue: 
"Y si no fuisteis fieles en lo ajeno, lo que es vuestro, ¿quién 
os lo dará?", etc. 


San Ambrosio 
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Son para nosotros ajenas las riquezas, porque están fuera 
de nuestra naturaleza y no nacen y mueren con nosotros. 
Jesucristo es nuestro porque es la vida de los hombres y 
vino a lo que es suyo. 


Teofilacto 
Así, pues, nos enseñó hasta aquí con cuánta caridad de- 
bemos distribuir las riquezas. Pero como la distribución de 
ellas no puede verificarse, según Dios, más que por la im- 
pasibilidad del alma, desprendida de ellas, añade: "Ningún 
siervo puede servir a dos señores". 


San Ambrosio 

No porque haya dos señores, siendo uno el Señor, pues 
aun cuando hay quien se esclaviza por las riquezas, sin em- 
bargo no da a éstas derecho ninguno de dominio, siendo él 
mismo el que se impone el yugo de la esclavitud. El Señor 
es uno sólo, porque sólo hay un Dios en lo que se manifi- 
esta que el Padre y el Hijo tienen el mismo poder. Y explica 
la razón de ello cuando añade: "Porque o aborrecerá al uno 
y amará al otro, o al uno se llegará y al otro despreciará". 


San Agustín, De quaest. Evang. 2,36 
No habla así casualmente o sin reflexión, porque a nadie a 
quien se le pregunte si ama al demonio contestará que lo 
ama, sino más bien que le aborrece, mientras que casi to- 
dos dicen que aman a Dios. Así, pues, o aborrecerá al uno 
(esto es, al diablo) y amará al otro (esto es, a Dios), o se 
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unirá con uno (esto es, con el diablo, buscando sus recom- 
pensas temporales) y despreciará al otro, esto es, a Dios, 
como acostumbran a hacerlo aquellos que, lisonjeándose 
con que su bondad los deje impunes, no hacen considera- 
ción de sus amenazas por satisfacer sus pasiones. 


San Cirilo 
Da fin a este discurso con lo que sigue: "No podéis servir a 
Dios y a las riquezas". Renunciemos, pues, a las riquezas y 
consagrémonos a Dios con todo celo. 


Beda 

Oiga esto el avaro y vea que no puede servir a la vez a Je- 
sucristo y a las riquezas. Sin embargo, no dijo: quien tiene 
riquezas, sino el que sirve a las riquezas, porque el que está 
esclavizado por ellas las guarda como su siervo, y el que 
sacude el yugo de esta esclavitud, las distribuye como 
señor. Pero el que sirve a las riquezas sirve también a aquel 
que por su perversidad es llamado con razón dueño de las 
cosas terrenas y el príncipe de este siglo ( Jn 12; 2Cor 4). 


«- Evangelio según san Lucas, 16:8-13 » 


Catena Aurea Mateo||Prefacio h-7 
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« Evangelio según san Lucas, 16:14-18 » 


Mas los fariseos, que eran avaros, oían todas estas cosas, y le 
escarnecían. Y les dijo: "Vosotros sois los que os vendéis por 
justos delante de los hombres; mas Dios conoce vuestros 
corazones; porque lo que los hombres tienen por sublime, ab- 
ominación es delante de Dios. La ley, y los profetan hasta 
Juan: desde entonces es anunciado el reino de Dios, y todos 
hacen fuerza contra él. Y más fácil cosa es pasar el cielo y la 
tierra que caer un solo tilde de la ley. Cualquiera que deja su 
mujer y toma otra, hace adulterio; y también el que se casa con 
la que repudió el marido, comete un adulterio". (vv. 14-18) 
Beda 
Jesucristo había aconsejado a los escribas y a los fariseos 
que no presumieran de su justicia, sino que recibieran a los 
pecadores penitentes y redimiesen sus pecados por medio 
de limosnas. Pero ellos se burlaban del maestro de la 
misericordia, de la humildad y del buen uso de las 
riquezas, por lo cual dice: "Mas los fariseos, que eran av- 
aros, oían todas estas cosas y le escarnecían". Por dos 
razones: o porque mandaba cosas de poca utilidad, o 
porque creían que ellos ya lo hacían así. 


Teofilacto 
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Pero el Señor, descubriendo la malicia oculta que había en 
ellos, les manifiesta que su justicia es fingida. Por esto 
añade ( 1Cor 4,5): "Y les dijo: Vosotros sois los que os 
vendéis por justos delante de los hombres”. 


Beda 

Se justifican delante de los hombres todos aquellos que de- 
sprecian a los pecadores como débiles y como desesper- 
ados y que, considerándose perfectos, creen que no neces- 
itan del remedio de la limosna. Sin embargo, el que ilu- 
minará las tinieblas más profundas verá cuán digna de 
condenación es la hinchazón de este orgullo culpable. Y 
prosigue: "Mas Dios conoce vuestros corazones”. 


Teofilacto 
Y por tanto sois abominables en su presencia por vuestra 
arrogancia y por vuestra ambición de favor humano. Así es 
que añade: "Porque lo que los hombres tienen por sublime, 
abominación es delante de Dios". 


Beda 
Los fariseos se burlaban del Salvador, porque predicaba 
contra la avaricia, como si mandase algo en contra de lo 
que prescribían la ley y los profetas, en donde se lee que 
muchos y muy ricos agradaron al Señor y que aun el 
mismo Moisés había predicho al pueblo que gobernaba, 
que si cumplía con exactitud la ley abundaría en toda clase 
de bienes terrenos ( Dt 28). Queriendo el Señor probar 
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esto mismo, manifiesta que entre la ley y el Evangelio hay 
no pequeña diferencia en cuanto a las promesas y a los 
preceptos. Por esto añade: "La ley y los profetas hasta 
Juan". 


San Ambrosio 
No porque haya concluido la ley, sino porque ha empezado 
la predicación del Evangelio. Parece que las cosas menores 
se cumplen cuando empiezan las mayores. 


Crisóstomo In Matthaeum hom. 38 

De este modo les restituye la fe con más prontitud, como 
diciéndoles: "porque si todo se había cumplido hasta el 
tiempo de San Juan, yo soy quien viene, porque no hu- 
biesen dejado de existir profetas, si yo no hubiese venido". 
Pero se dirá: ¿Cómo han durado los profetas hasta San 
Juan, siendo así que hay muchos más profetas en el nuevo 
testamento que en el antiguo? Pero habla de aquellos pro- 
fetas que anunciaron la venida de Jesucristo. 


Eusebio 
Los primeros profetas habían conocido la predicación del 
reino de los cielos, pero ninguno de ellos la había anun- 
ciado terminantemente al pueblo judío, porque hallándose 
éste, por decirlo así, en la infancia, era incapaz de com- 
prender la inmensidad de esta predicación. San Juan había 
predicado el primero y con toda claridad que se aproxim- 
aba el reino de los cielos y la remisión de los pecados por el 
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bautismo de la regeneración. Por esto sigue: "Entonces es 
anunciado el reino de Dios y todos hacen fuerzas contra 
él”. 
San Ambrosio, in Lucam lib. 8 

La ley enseñaba muchas cosas conforme a la naturaleza 
para atraernos al celo por la justicia con su indulgencia con 
las inclinaciones naturales. Pero Jesucristo corrige a la 
naturaleza, porque combate sus deleites desordenados. 
Por tanto, nosotros luchamos por ordenar la naturaleza 
para que no se hunda en las cosas de la tierra, sino que se 
levante a las del cielo. 


Eusebio 

Grande es la lucha que han de sostener los mortales para 
subir al cielo, porque los hombres vestidos de carne mortal 
que sujetan sus pasiones y enfrentan todo apetito ilícito, 
queriendo imitar a los ángeles, tienen que hacerse violen- 
cia para obrar de este modo. ¿Quién hay que viendo a los 
que se esfuerzan en el servicio de Dios y mortifican su 
carne, no confiese que se hace verdadera violencia por el 
Reino de los Cielos? Además, si alguno observa el 
propósito admirable de los venerables mártires, confesará 
que han entrado violentamente en el reino de los cielos. 


San Agustín, De quaest. Evang. 2,37 
También se hacen violencia por el reino de los cielos, no 
sólo despreciando las cosas de la tierra, sino también las 
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palabras de los que se burlan de ellos por tales cosas. Esto 
lo añadió el evangelista cuando dijo que se burlaron de 
Jesús porque hablaba del menosprecio de las riquezas 
materiales. 


Beda 

Para que no se creyese que las palabras "La ley y los pro- 
fetas hasta Juan" anunciaban la destrucción de la ley y de 
los profetas, desvanece este pensamiento diciendo: "Y más 
fácil cosa es pasar el cielo y la tierra que borrar una sola 
tilde de la ley"; porque la figura de este mundo pasa (ver 
1Cor 7,31), pero no pasará ni una sola letra de la ley. Esto 
es, ni aun las cosas más pequeñas carecen de misterio en 
ella. Y, sin embargo, la ley y los profetas no duran más que 
hasta Juan, porque no pudo vaticinarse que había de venir 
aquél de quien la predicación de Juan decía claramente 
que había venido ya. Respecto a lo que había dicho de que 
no debía infrigirse la ley en ningún tiempo, lo confirma 
con un testimonio sacado de ella misma, por vía de ejem- 
plo, diciendo: "Cualquiera que deja su mujer y toma otra, 
hace adulterio; y también el que se casa con la que repudió 
el marido, comete adulterio”. Decía esto con el fin de dar a 
conocer que también en las demás cosas no había venido a 
deshacer la ley, sino a cumplir los preceptos de ella. 


Teofilacto 
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La ley hablaba a imperfectos de un modo imperfecto, como 
se conoce a primera vista cuando dice a los endurecidos 
corazones de los judíos ( Dt 24,1): "Si un hombre aborrece 
a su mujer, la despedirá"; porque como eran homicidas y 
se gozaban en el derramamiento de sangre, no tenían com- 
pasión ni aún de las personas con quienes estaban más 
unidos, hasta el punto de sacrificar a sus hijos y a sus hijas 
a los demonios. Pero ahora se necesita de una ley más per- 
fecta. Por esto digo, que si alguno repudia a su mujer, no 
habiendo causa de fornicación, comete adulterio y el que 
se case con la repudiada también lo comete. 


San Ambrosio 
Creo que primero debe hablarse de la ley del matrimonio, 
para discutir después de la prohibición del divorcio. Algun- 
os creen que todo matrimonio viene de Dios, porque está 
escrito ( Mt 19,6; Me 10): "Aquellos a quienes Dios unió 
no debe separarlos el hombre". ¿Cómo, pues, dice el 
Apóstol ( 1Cor 7,15): "Si el infiel se separa, que se separe"? 
En lo que da a conocer que no todos los matrimonios vien- 
en de Dios, ni por su voluntad se unen los cristianos con 
los gentiles. No quieras abandonar a tu mujer y así no neg- 
arás que Dios es el autor de tu unión. Porque si tienes ob- 
ligación de sufrir y enmendar las costumbres de los ex- 
traños, con mucha más razón debes hacerlo con tu mujer. 
Si la abandonas cuando tienes hijos, obrarás con dureza 
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despidiendo a la madre y quedándote con la prole, porque 
a la ofensa que haces a la madre añades la injuria que 
haces a la piedad, y obrarás con más dureza si por causa de 
la madre despides a los hijos. ¿Sufrirás acaso que tus hijos, 
viviendo tú aún, vivan bajo el dominio de un padrastro, o 
que viviendo su madre estén bajo el de una madrastra? 
¡Cuán peligroso es si expones la edad frágil de la adoles- 
cencia a que caiga en el error! Y ¡cuán impío que desam- 
pares la ancianidad de aquélla cuya juventud has profan- 
ado! Supongamos que la repudiada no se case. Entonces te 
desagradará que guarde fidelidad a un adúltero. Pero 
supongamos que se case. Lo que para ella es una necesid- 
ad, para ti es un crimen, porque lo que consideras matri- 
monio es un adulterio. En esto, sin embargo, hay un sen- 
tido moral, porque después de haber dicho que el reino de 
los cielos era anunciado y que de la ley no podría faltar un 
ápice, añadió: "Cualquiera que deja a su mujer", etc. Je- 
sucristo es el varón, la Iglesia es la esposa, esposa por la 
caridad y virgen por la integridad. Por tanto, no separe la 
persecución a aquél a quien Dios ha atraído a su Hijo. No 
lo separe la lujuria, no lo engañe la filosofía, no lo contam- 
ine el hereje, ni el judío lo aparte. Son adúlteros todos 
aquellos que desean adulterar la verdad de la fe y de la 
sabiduría. 
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« Evangelio según san Lucas, 16:14-18 » 


Catena Aurea Mateo! [Prefacio h-7 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio h-7 


« Evangelio según san Lucas, 16:19-21 » 


"Había un hombre rico que se vestía de púrpura y de lino 
finísimo y cada día tenía convites espléndidos. Y había allí un 
mendigo llamado Lázaro, que yacía a la puerta del rico, lleno 
de llagas. Deseando hartarse de las migajas que caían de la 
mesa del rico, y ninguno se las daba: mas venían los perros y le 
lamían las llagas". (vv. 19-21) 
Beda 
Había advertido el Señor que nos granjeásemos amigos 
con las riquezas de la iniquidad y los fariseos que lo habían 
oído se reían de El. Pero después les confirma lo que había 
predicado por medio de un ejemplo, diciendo: "Había un 
hombre rico", etc. 
Crisóstomo, hom. de divite, ex Luca 
Era, no es, porque pasó como una sombra que huye. No 
toda pobreza es santa, ni todas las riquezas son pecamino- 
sas, pero así como la lujuria deshonra las riquezas, así la 
santidad recomienda la pobreza. 
Prosigue: "Que se vestía de púrpura y de lino finísimo". 


San Ambrosio 
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La púrpura tiene el color de manto real y sale de las 
conchas marinas abiertas con hierro. La gasa es una es- 
pecie de lino blanco muy delicado. 


San Gregorio, in Evang hom. 40 
Si no fuese una falta el abuso de los vestidos finos y pre- 
ciosos, nunca la palabra de Dios se hubiese ocupado de el- 
los. Ninguno se pone vestidos preciosos sino por vanidad y 
por aparecer más digno de consideración que los demás y 
ninguno gusta de ponerse vestidos preciosos cuando ha de 
ir a donde no pueda ser visto de nadie. 


Crisóstomo, hom. de divite, ex Luca 
Encubría la ceniza, el polvo y la tierra con la púrpura y la 
seda. O lo que es lo mismo: la ceniza, el polvo y la tierra 11- 
evaban la púrpura y la seda. Según son sus vestidos así son 
las comidas. Lo mismo sucede con nosotros. Las comidas 
corresponden a los vestidos. Por ello sigue: "Y cada día 
tenía banquetes espléndidos". 


San Gregorio, Moralium 1, super lob 1,5 
En lo que se debe ver claramente que apenas pueden cel- 
ebrarse banquetes sin incurrir en culpa, porque siempre se 
mezcla en ellos la voluptuosidad, porque cuando el cuerpo 
se entrega a los placeres de la mesa, el corazón experi- 
menta una alegría desordenada. 


Prosigue: "Y había allí un mendigo llamado Lázaro". 


San Ambrosio 
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Esto parece más bien una historia que una parábola, 
porque se expresa el nombre. 


Crisóstomo, ut sup 
Hay parábola cuando se pone un ejemplo y se callan los 
nombres. Lázaro quiere decir el que es ayudado, porque 
era un pobre y Dios le favorecía. 


San Cirilo 

Este relato del rico y de Lázaro se ha escrito a modo de 
parábola para que se vea que los que abundan en riquezas 
terrenas, se hacen reos de una gran condena si no quieren 
socorrer las necesidades de los pobres. Refiere la tradición 
de los judíos que había entonces en Jerusalén un tal Láz- 
aro, sumamente afligido por la pobreza y por la enfer- 
medad, de quien hace mención el Señor poniéndolo por 
ejemplo para mejor comprensión de su discurso. 


San Gregorio, in Evang hom. 40 

También debe advertirse que entre el pueblo son más 
conocidos los nombres de los ricos que los de los pobres, 
pero el Señor no cita el nombre del rico, sino el del pobre, 
porque el Señor conoce y ama a los humildes y desconoce a 
los soberbios. Para probar mejor al pobre, le embargaron a 
la vez la pobreza y la enfermedad. Prosigue: "Que yacía a la 
puerta del rico, cubierto de llagas". 


Crisóstomo, ut sup 
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Estaba recostado a la puerta para que el rico no dijese: yo 
no lo he visto, nadie me lo ha anunciado. Lo veía ir y venir 
y estaba cubierto de llagas para dar a conocer en su cuerpo 
la crueldad del rico. ¡Oh el más infeliz de todos los 
hombres, que ves el cuerpo moribundo de tu semejante 
tendido delante de tu puerta y no te compadeces! Si no res- 
petas los mandatos del Señor, compadécete al menos de tu 
naturaleza y teme no vengas tú a parar a lo mismo. La en- 
fermedad encuentra algún consuelo cuando hay riquezas. 
Pero ¿cuánta pena hay en aquel que, hecho su cuerpo una 
llaga, no siente tanto sus dolores como su hambre? 
Prosigue: "Deseando hartarse de las migajas", etc. Como 
diciendo: al menos da de limosna lo que tiras de tu mesa y 
haz en vez de un daño, una ganancia. 


San Ambrosio 

Lo que sigue da a conocer la insolencia y la vanidad de los 
ricos por señales evidentes. Dice pues: "Y ninguno se las 
daba". Y de tal modo se olvidan de la condición humana, 
que, como si fueran de una naturaleza superior, encuen- 
tran en las miserias de los pobres un incentivo a su volup- 
tuosidad y se burlan del indigente, insultan al necesitado y 
despojan a aquellos de quienes se debe tener compasión. 


San Agustín, De verb. Dom. serm. 25 
Porque la insaciable avaricia de los ricos no teme a Dios, ni 
respeta al hombre, ni perdona al padre, ni guarda fidelidad 
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al amigo; oprime a la viuda y se apodera de los bienes del 
huérfano. 


San Gregorio, ut sup 
Además, el pobre veía que el rico salía rodeado de adu- 
ladores mientras él por nadie era visitado en su enfer- 
medad y en su pobreza. Que ninguno iba a visitarlo lo de- 
muestran los perros que lamían sin obstáculo sus heridas. 
Sigue "Mas venían los perros y le lamían las llagas". 


Crisóstomo, ut sup 
Las llagas, que ningún hombre se dignaba lavar ni tocar, 
eran lamidas por un animal compasivo. 


San Gregorio, ut sup 

De este modo ejerce Dios omnipotente dos juicios en uno, 
cuando permitió que el pobre Lázaro estuviese tendido a la 
puerta del rico. Porque el rico impío aumenta el castigo de 
su condenación, mientras que el pobre, en la prueba, 
aumenta su derecho al premio; Pues aquél veía todos los 
días a quien debía compadecer y éste veía a quién ponía a 
prueba su virtud. 


- Evangelio según san Lucas, 16:19-21 » 


Catena Aurea Mateo| [Prefacio h-7 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio h-7 


« Evangelio según san Lucas, 16:22-26 » 


"Y aconteció que cuando murió aquel pobre, lo llevaron los 
ángeles al seno de Abraham. Y murió también el rico, y fue 
sepultado en el infierno. Y alzando los ojos cuando estaba en 
los tormentos, vio de lejos a Abraham y a Lázaro en su seno. Y 
él, levantando el grito, dijo: Padre Abraham, compadécete de 
mí y envía a Lázaro, que moje la extremidad de su dedo en 
agua para refrescar mi lengua, porque soy atormentado en esta 
llama. Y Abraham le dijo: Hijo, acuérdate que recibiste tú 
bienes en tu vida, y Lázaro también males; pues ahora él es 
aquí consolado y tú atormentado. Fuera de que hay una sima 
impenetrable entre nosotros y vosotros: de manera que los que 
quisieren pasar de aquí a vosotros no pueden, ni de ahí pasar 
acá". (vv. 22-26) 
Crisóstomo, in hom. de divite, ex Luca 
Hemos escuchado lo que pasó a uno y otro en esta vida. 
Veamos ahora su suerte en la otra. Lo que fue temporal ya 
pasó, pero lo que sigue es eterno. Uno y otro murieron: el 
pobre es recibido por los ángeles, el rico lanzado a la pena 
eterna. Dice pues: "Y aconteció que cuando murió aquel 
pobre, le llevaron los ángeles", etc. Tantas penas se 
mudaron de repente en inefables delicias. Es llevado 
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después de tantos trabajos, porque ya se encontraba des- 
fallecido y no pudiendo andar era llevado por los ángeles. 
No era bastante un sólo ángel para llevar al pobre, sino que 
vienen muchos formando un coro de alegrías, y cada uno 
de aquellos ángeles se alegraba de llevar aquella carga, 
como siempre que llevan la de los hombres destinados al 
cielo. Fue llevado al seno de Abraham para que descansara 
y se reanimara en él. El seno de Abraham es el paraíso. Los 
ángeles, pues, sirvieron y llevaron al pobre y le colocaron 
en el seno de Abraham. Porque aunque había vivido de- 
spreciado no se había desesperado, ni blasfemó diciendo: 
Este rico goza viviendo en la opulencia y no padece tribula- 
ción, pero yo no puedo alcanzar el alimento necesario. 


San Agustín, De orig. an. 4,16 
Si se cree que el seno de Abraham es corpóreo, temo que 
no se tome en serio cosa de tanta importancia, porque no 
es posible creer que el seno de un hombre pueda contener 
tantas almas y aún tantos cuerpos (hablando en términos 
materiales) como los ángeles llevan allí según llevaron a 
Lázaro, a no ser que se crea que únicamente su alma fue la 
que mereció ser conducida allí. Si no se quiere caer en un 
error pueril, se ha de entender por seno de Abraham el 
lugar remoto y misterioso del descanso, en donde está 
Abraham. Por esto se llama de Abraham, no porque sea 
únicamente de él, sino porque es el padre de mucha gente 
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y ha sido propuesto como el modelo de fe que debemos 
imitar. 
San Gregorio In Matthaeu, in Evang hom. 40 

En tanto, pues, que existían en el mundo los dos 
corazones, esto es, el del pobre y el del rico, los contem- 
plaba de lo alto el juez que ejercitaba al pobre para ganar la 
gloria y soportando al rico, aguardaba su desgracia. 
Prosigue: "Y murió también el rico". 


Crisóstomo, serm. 2 de Lazaro 

Entonces murió según el cuerpo, pero su alma estaba ya 
muerta, porque no hacía nada que fuese propio del alma. 
Porque todo el fervor que nace del amor al prójimo había 
expirado en ella y estaba aun más muerta que el cuerpo. Y 
no se dice que hubo nadie que sepultase al rico como a 
Lázaro. Porque después de haber marchado durante su 
vida por un camino florido rodeado de muchos y ob- 
sequiosos aduladores, cuando llegó a su fin quedó privado 
de todos. Sencillamente, pues, prosigue: "Y fue sepultado 
en el infierno". Pero también su alma cuando vivía estaba 
sepultada y hundida en su cuerpo como en un sepulcro. 


San Agustín, De quaest. Evang. 2,38 
La sepultura del infierno es lo profundo de las penas, que 
devoran a los soberbios y a los faltos de caridad después de 
esta vida. 


San Basilio 
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Es el infierno cierto lugar común en el fondo de la tierra, 
oscurecido y opaco por todas partes, el cual tiene un orifi- 
cio que lleva hasta lo profundo, por el que tienen su des- 
censo las almas condenadas a los tormentos : . 


Crisóstomo 
Y así como las cárceles de los reyes se encuentran fuera de 
las poblaciones, también el infierno se encuentra fuera del 
mundo, por lo que se llama tinieblas exteriores. 


Teofilacto 
Dicen algunos que el infierno es el tránsito de lo visible a lo 
invisible y a la deformidad del alma, porque todo el tiempo 
que el alma del pecador subsiste en el cuerpo es visible por 
sus acciones, pero cuando sale del cuerpo se hace deforme. 


Crisóstomo, ut sup 

Así como era mayor la pena del pobre cuando estaba ten- 
dido ante la puerta del rico y veía los bienes ajenos, así 
después de muerto el rico aumentaba su tormento el ver 
desde el infierno, donde estaba tendido, la alegría de Láz- 
aro. No sólo sentía la naturaleza de aquellos tormentos, 
sino el suplicio más intolerable, que le causaba la vista de 
la gloria de Lázaro. Prosigue: "Y alzando los ojos", etc. 


Crisóstomo 
Alzó, sí, los ojos para verlo, en vez de bajarlos, porque Láz- 
aro estaba arriba y él abajo, y si muchos ángeles llevaban a 
Lázaro, infinidad de tormentos afligían al rico. Por esto no 
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dice: "Estando en el tormento", sino en los tormentos, 
porque todo él se encontraba en ellos. Unicamente le 
quedaban libres los ojos para que pudiera ver la alegría del 
pobre. De modo que le quedan libres los ojos para que se 
atormente más, porque no tiene lo que el otro tiene, pues 
las riquezas de los demás son un tormento para los que 
viven en la pobreza. 


San Gregorio 

Si Abraham no estuviese todavía en aquellos abismos, el 
rico, entre los tormentos, no podría verlo. Los que han 
seguido los caminos de la patria celestial han sido deposit- 
ados después de su salida de la carne en el seno del infi- 
erno, no para sufrir un castigo como pecadores, sino para 
que descansen en aquellos remotos lugares (puesto que 
aún no había llegado la intercesión del Mediador), en tanto 
que les impedía la entrada en el cielo la mancha de la culpa 
original. 


Crisóstomo hom. 4 in Epist. ad Phil 
Había muchos pobres entre los justos, pero aquel que 
había estado tendido a la puerta del rico se ofreció a su 
vista para aumentar su aflicción. Sigue pues: "Y a Lázaro 
en su seno". 


Crisóstomo, ut sup 
De aquí se deduce que todos aquellos que han sido ofen- 
didos por nosotros, se presentarán en su día a nuestra 
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vista. Pero el rico no ve a Lázaro con otro justo, sino en el 
seno de Abraham, porque éste era caritativo y aquél estaba 
acusado de crueldad. El uno sentado a su puerta esperaba 
a los viajeros y los hacía entrar en su casa; el otro re- 
chazaba a los que le pedían asilo. 


San Gregorio, in Evang hom. 40 
El que siendo demasiado rico no quiso compadecerse del 
pobre, sumido en su tormento le busca por protector. 


Teofilacto 
No dirige su súplica a Lázaro, sino a Abraham, porque 
quizás se avergonzaba y creía que Lázaro se acordaría de 
sus males, juzgándolo con arreglo a sí mismo. Por esto 
sigue: "Y él, levantando el grito, dijo". 


Crisóstomo 
Las grandes penas hacen que esfuerce la voz. "Padre Abra- 
ham", como si dijese: "Te llamo padre, según la naturaleza, 
como el hijo que perdió su fortuna, aun cuando te he per- 
dido como padre por culpa mía, compadécete de mí". En 
vano haces penitencia cuando no ha lugar a ella. Los tor- 
mentos son los que te obligan a hacerla y no los sentimien- 
tos de tu alma. No sé si el que se encuentra en el reino de 
los cielos puede compadecerse del que está en el infierno. 
El Creador se compadece de sus criaturas. Un solo médico 
vino para curar las enfermedades, porque otros no habían 
podido. "Envía a Lázaro". Te equivocas, miserable: 
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Abraham no puede enviar a nadie, sino recibir. "Para que 
moje la extremidad de su dedo en agua". No te dignabas 
mirar a Lázaro y ahora deseas la punta de su dedo. Esto 
que pides debías haberlo hecho con él cuando aún vivía. 
Deseas agua cuando antes te cansabas de los manjares más 
exquisitos. Ve aquí lo que es la conciencia del pecador, que 
no se atreve a pedir todo el dedo. En esto debemos apren- 
der lo conveniente que es no confiar en las riquezas. He 
aquí un rico que necesita de un pobre que en otro tiempo 
tenía tanta hambre. Se mudan las cosas y se da a conocer a 
todos quién era el rico y quién era el pobre, porque así 
como en los teatros, cuando todo se acaba y los que repres- 
entan se retiran y se desnudan el traje, los que antes 
parecían reyes o pretores aparecen ahora tal y como son 
con todas sus miserias. Del mismo modo, cuando viene la 
muerte y se concluye el espectáculo de esta vida, depuestos 
los disfraces de la pobreza y de las riquezas, sólo por las 
obras se juzga quiénes son verdaderamente ricos y quiénes 
pobres, quiénes dignos y quiénes indignos de gloria. 


San Gregorio, ut sup 
Este rico, pues, que no quiso dar al pobre llagado ni aun 
las migajas de su mesa, dentro ya del infierno, llega a bus- 
car hasta lo más pequeño. Porque pidió una gota de agua, 
cuando no quiso dar las migajas de su mesa. 


San Basilio 
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Digno castigo, pues, el que se dio a aquel rico: el fuego y la 
pena del infierno, la lengua seca, los gemidos en vez de la 
lira armoniosa. En vez de bebida, una sed abrasadora. Pro- 
fundas tinieblas en vez de grandes y lascivos espectáculos, 
y un gusano siempre despierto en vez de una adulación 
constante. Por esto sigue: "Para refrescar mi lengua, 
porque soy atormentado en este fuego". 


Crisóstomo, hom. 2 in Epist. ad Phil 
No era atormentado porque había sido rico, sino porque 
no había sido compasivo. 


San Gregorio, ut sup 
De aquí debe deducirse la pena que merece el que mal- 
gasta lo ajeno, siendo así que sufre las penas del infierno el 
que no da lo suyo. 


San Ambrosio 
Es atormentado también, porque es un gran sufrimiento 
para el lujurioso el carecer de sus delicias y el agua es el re- 
frigerio del alma atormentada por los dolores. 


San Gregorio, ut sup 
Pero ¿por qué en medio de los tormentos en que está sum- 
ido desea refrescar su lengua, sino porque el que había 
pecado por su locuacidad en sus festines, sufría en su len- 
gua un fuego más intenso para pagar lo que debía? Y es así 
que es mayor la intemperancia de la lengua en los festines. 


Crisóstomo 
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También su lengua había hablado muchas palabras sober- 
bias y donde hay pecado allí hay pena, y porque pecó 
mucho con la lengua, fue más atormentado en ella. 


San Agustín, De quaest. Evang. 2,38 

Quiere refrigerar su lengua, cuando todo él está ardiendo 
en la llama, significando así lo que está escrito ( Prov 
18,21): "La muerte y la vida están en manos de la (propia) 
lengua, porque por medio de la boca se hace la confesión 
para obtener la salvación” (Rom 10,10), lo que no hizo él 
por soberbia. La extremidad del dedo significa la más 
pequeña operación, con que ayuda el Espíritu Santo. 


San Agustín, De orig. an. 2,16 
Se dirá que aquí se dan miembros al alma, pues habiendo 
dicho que levantó los ojos, el ojo supone toda la cabeza, la 
lengua supone las fauces y el dedo la mano. Pero ¿por qué 
razón estos nombres de miembros, respecto de Dios no 
nos hacen creer que tenga cuerpo, y han de hacernos creer 
que los tenga el alma? ¿Acaso se deberán tomar al pie de la 
letra cuando se habla de la criatura y en sentido metafórico 
cuando se habla del Creador? Habrá de darnos también 
alas corporales, porque no el Creador, sino la criatura (esto 
es, el hombre), dice con el Salmista ( Sal 138,9): "Si to- 
mase mis alas al amanecer". Además, si aquel rico tuvo 
lengua corporal, puesto que dijo: "Refrigera mi lengua", la 
misma lengua debe tener manos corpóreas para nosotros 
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en esta vida, puesto que está escrito ( Prov 18,21): la 
muerte y la vida está en manos de la lengua. 


San Gregorio Niceno 
Así como los mejores espejos reproducen las imágenes que 
se colocan delante, imprimiendo en sus facciones la alegría 
O la tristeza que las anima, así también el justo juicio de 
Dios se hace semejante a nuestras disposiciones. Por ello el 
rico que no se compadeció del pobre tendido a su puerta, 
no es oído cuando necesita de misericordia. Sigue pues: "Y 
Abraham le dijo: hijo". 


Crisóstomo, serm. 2 et 3 De Lazaro 
He aquí la bondad del patriarca. Lo llama hijo -lo que 
puede expresar su mansedumbre- y sin embargo no presta 
ningún auxilio al que se había privado de consuelo a sí 
mismo. Por esto dice: "Acuérdate", es decir piensa en lo 
pasado y no te olvides que fuiste colmado de riquezas y 
"que recibiste bienes en tu vida", esto es, aquellos que tú 
creías verdaderos bienes. No puedes haber reinado en la 
tierra y reinar aquí; las riquezas no pueden ser verdaderas 
en la tierra y en el infierno. Prosigue: "Y Lázaro también 
males", no porque Lázaro los consideraba como males, 
sino que le decía esto para censurar al rico que considera- 
ba como males la miseria, el hambre y las molestias de la 
enfermedad. Cuando nos aflige la gravedad de una 
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enfermedad, pensemos pues en Lázaro y recibamos con 
gusto los males de esta vida. 


San Agustín, De quaest. Evang. 2,38 

Todo esto se le dice porque amó los goces del siglo, no esti- 
mando otra vida fuera de aquella en que se satisfacía su or- 
gullo. Dice que Lázaro ya había sufrido los males, porque 
comprendió que la mortalidad de esta vida, los trabajos, 
los dolores y las tristezas, son consecuencia del pecado, ya 
que todos morimos en Adán, el cual se hizo mortal por su 
desobediencia. 


Crisóstomo, serm. 3 De Lazaro 

Dice también: "Has recibido bienes en tu vida", como paga. 
Como si dijese: Si has hecho algo bueno que merezca pre- 
mio, todo se te ha pagado en el mundo con los festines, las 
riquezas y la prosperidad de tus negocios. Este, en cambio, 
si hizo algo malo, todo lo ha pagado con la pobreza, el 
hambre y las extremas miserias con que fue afligido. Uno y 
otro habéis venido aquí desnudos: éste de sus pecados, por 
lo que recibe el consuelo; tú de la justicia, por lo que sufres 
una pena que no puede mitigarse. Prosigue: "Pues ahora es 
él aquí consolado y tú atormentado". 


San Gregorio, in Evang hom. 40 
Por tanto, si os sucede algo próspero cuando os acordéis de 
haber obrado bien, temed que la prosperidad que se os 
concede no sea remuneración del bien que habéis hecho. Y 
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cuando veáis que algunos pobres hacen obras dignas de 
reprensión, aun cuando se manchan con este ligero resto 
de corrupción, se purifican por medio de la pobreza. 


Crisóstomo, ut sup 

Pero dirás: ¿Y no habrá alguno que alcance gracia aquí y 
allí? Esto es difícil y pertenece al número de los impos- 
ibles, porque cuando la pobreza no aflige, aflige la ambi- 
ción; si la enfermedad no estimula, inflama la ira; y si las 
tentaciones no asedian, asaltan muchas veces los malos 
pensamientos. No es pequeño trabajo refrenar la ira, 
contener los deseos ilícitos, templar las manifestaciones de 
la vanagloria, cohibir el fausto o la soberbia y llevar una 
vida austera. Imposible es, pues, que se salve el que no 
haga todo esto. 


San Gregorio, ut sup 

Puede responderse a esto que los malos son los que 
reciben bienes en esta vida, porque encuentran toda su di- 
cha en una felicidad transitoria. Los justos, por el con- 
trario, pueden recibir bienes aquí y sin embargo no los 
reciben como una recompensa, porque como desean otros 
mejores -es decir, los eternos-, todos los bienes que alcan- 
zan no los consideran como tales. 


Crisóstomo, serm. 4 De Lazaro 
Después de la misericordia de Dios, hay que esperar la sal- 
vación eterna de nuestros propios esfuerzos y no de los de 
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nuestros padres, de nuestros prójimos o de nuestros ami- 
gos. Un hermano no nos libra. Y por esto añade: "Fuera de 
que entre nosotros y vosotros hay un gran abismo eterno". 


Teofilacto 
Casma mega, este 'gran abismo' representa la distancia 
que hay entre los justos y los pecadores, porque así como 
los afectos de uno y otro han sido distintos, así sus man- 
siones son diferentes. 


Crisóstomo 
Se dice que este abismo está afirmado, porque no puede 
deshacerse, agitarse ni conmoverse. 


San Ambrosio 
Hay, pues, un gran abismo entre el rico y el pobre, porque 
después de la muerte no pueden cambiarse los méritos. 
Por esto sigue: "De manera que los que quisieren pasar de 


am 


aquí a vosotros, no puedan, ni de allí pasar acá". 


Crisóstomo 
Como diciendo: Podemos veros, pero no pasar a donde es- 
táis. Nosotros vemos de lo que nos hemos librado y voso- 
tros lo que habéis perdido. Nuestras alegrías aumentan 
vuestros tormentos; vuestros tormentos aumentan 
nuestras alegrías. 


San Gregorio, ut sup 
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Como los réprobos desean pasar a donde están los 
escogidos -es decir, salir de la aflicción de sus suplicios-, 
así los justos quisieran ir por misericordia a donde están 
los afligidos y los que padecen tormentos para librarlos de 
ellos. Pero aun cuando las almas de los justos sean miseri- 
cordiosas, como ya están unidas a la justicia de su Autor, 
las domina de tal modo su rectitud por la bondad de su 
naturaleza, que no sienten ninguna compasión por los ré- 
probos. Así como los injustos no pueden pasar a gozar con 
los buenos porque han sido condenados a sufrir eterna- 
mente, así los justos no pueden pasar a donde están los ré- 
probos, porque ensalzados ya por la justicia del juicio 
divino, no pueden sentir por ellos ninguna compasión. 


Teofilacto 
En esto hay un argumento contra los sectarios de Orí- 
genes, que dicen, que las penas habrán de tener término y 
que llegará día en que los pecadores podrán unirse con los 
justos y con Dios. 


San Agustín, De quaest. Evang. 2,38 
Se da a conocer por la inmutabilidad de la sentencia 
divina, que la misericordia de los justos no puede prestar 
ningún auxilio a los pecadores, aun cuando quieran. Por 
esto aconseja a los hombres que hagan bien en este mundo 
a todos los que puedan, no sea que si después son bien 
recibidos en la eternidad, no puedan dispensar socorro a 
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aquellos a quienes aman. Porque lo que está escrito ( Le 
16,9): "Para que ellos os reciban en los eternos tabernácu- 
los", no se refiere a los soberbios y faltos de caridad, sino a 
los que se hicieron amigos por sus obras de misericordia, a 
quienes no los reciben los justos por autoridad propia, 
como recompensándolos, sino por permisión divina. 


Notas 


1. Estas figuras tienen como finalidad expresar de forma cercana para los 
más sencillos la realidad de la pérdida eterna de Dios: El habita en una Luz 
inaccesible ( 1Tim 6, 16) y es la luz que ilumina a todo hombre que viene a 
este mundo ( Jn 1,9); estar con El es vivir en la felicidad eterna, celebrando 
el banquete eterno ( Mt 22,155). De allí que el infierno, que es el rechazo 
total de Dios para siempre por parte del pecador, sea descrito como oscurid- 


ad, llanto, rechinar de dientes, e infelicidad sempiterna. 


- Evangelio según san Lucas, 16:22-26 » 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio h-7 


Catena Aurea Mateo| [Prefacio h-7 


« Evangelio según san Lucas, 16:27-31 » 


"Y dijo: Pues te ruego, Padre, que lo envíes a casa de mi padre. 
Porque tengo cinco hermanos, para que les de testimonio; no 
sea que vengan ellos también a este lugar de tormentos. Y 
Abraham le dijo: Tienen a Moisés y a los profetas, óiganlos. 
Mas él dijo: No, padre Abraham; mas si alguno de los muertos 
fuere a ellos, harán penitencia. Y Abraham le dijo: Si no oyen a 
Moisés y a los profetas, tampoco creerán, aun cuando alguno 
de los muertos resucitare". (vv. 27-31) 
San Gregorio, in Evang hom. 40 
Después que se le quitó al rico condenado toda esperanza, 
se acuerda de todos los prójimos que había dejado en este 
mundo. Por esto sigue: "Y dijo: Te ruego, Padre, que le en- 
víes a casa de mi padre". 


San Agustín, De quaest. Evang. 2,38 
Pide que envíe a Lázaro porque se considera indigno de ser 
testimonio de la verdad y como no había conseguido ser 
refrigerado un poco, mucho menos creyó que podría lib- 
rarse de los infiernos para anunciar la verdad. 


Crisóstomo, hom. de divite 
He aquí su perversidad. Ni aun en las mismas penas puede 
expresar la verdad. Si el padre es Abraham, ¿cómo dice 
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mándale a casa de mi padre? Pero no has olvidado a tu 
padre, porque él te llevó a la perdición. 1 


San Gregorio, ut sup 

Algunas veces sucede que la pena de los malvados les en- 
seña cierta caridad, -aunque inútilmente- de tal modo que 
entonces aman a los suyos de una manera especial, siendo 
así que en el mundo, no amando más que el pecado, no se 
amaban a sí mismos. Por esto sigue: "Tengo cinco 
hermanos; para que les de testimonio, no sea que vengan 
ellos también a este lugar de tormentos". 


San Ambrosio 
Este rico empieza demasiado tarde a ser maestro cuando 
ya no le queda tiempo de aprender ni de enseñar. 


San Gregorio, ut sup 

En ello se da a conocer cuántas aflicciones se acumulan 
sobre el rico condenado, porque conserva el conocimiento 
y la memoria para su suplicio. Conoció pues a Lázaro, a 
quien despreció y se acordó de sus hermanos, a quienes 
dejó. Para que los pecadores sean más castigados en las 
penas eternas, ven la gloria de aquellos a quienes despre- 
ciaron y son atormentados por la desgracia de aquellos a 
quienes amaron en vano. Abraham contestó en seguida al 
rico que le pedía mandase a Lázaro. Por ello sigue: "Abra- 
ham le dijo: Tienen a Moisés y a los profetas, óiganlos". 


Crisóstomo, serm. 4 De Lazaro 
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Como diciendo: No cuidas tú tanto de tus hermanos como 
lo hace Dios que les ha creado, que les ha enviado doctores 
para que los amonesten y los exhorten. Aquí llama Moisés 
y profetas a los escritos mosaicos y proféticos. 


San Ambrosio 
En lo que declara el Señor terminantemente que el Antiguo 
Testamento es el fundamento de la fe, confundiendo así la 
perfidia de los judíos y rechazando las necedades de los 
herejes. 


San Gregorio, ut sup 
El que había despreciado la palabra de Dios, creía que 
tampoco podrían oírla sus secuaces. Por ello sigue: "Mas él 
dijo: No, padre Abraham, mas si alguno de los muertos 
fuere a ellos, harán penitencia". 


Crisóstomo, in hom. de divite 
Como cuando él oía las Sagradas Escrituras las despre- 
ciaba y las consideraba como fábulas, creía que a sus 
hermanos les sucedería lo mismo. 


San Gregorio Niceno 
En esto se nos da a conocer otra cosa: que en el seno de 
Abraham, Lázaro no siente solicitud por lo presente ni se 
aflige por lo pasado. Mas el rico, después de su muerte se 
ve detenido por su vida carnal como por un lazo. Porque 
todo el que se haga carnal en el espíritu, ni aún después de 
la muerte se verá libre de sus pasiones. 
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San Gregorio, in Evang hom. 40 
Por esto, ahora se responde al rico con una sentencia llena 
de verdad. Sigue pues: "El le dijo: si no oyen a Moisés y a 
los profetas, tampoco creerán, aun cuando alguno de los 
muertos resucitase". Porque los que desprecian las palab- 
ras de la ley, cumplirán con tanta más dificultad los pre- 
ceptos del Redentor que resucitó de entre los muertos. 


Crisóstomo, serm. 4 De Lazaro 
Que los que no escuchan las Escrituras tampoco escuchan 
a los muertos resucitados, lo prueban los mismos judíos, 
puesto que así como ahora querían matar a Lázaro, así 
también perseguían a los apóstoles incluso después de que 
muchos resucitasen al momento de morir Jesús en la cruz. 
Téngase en cuenta también que todo el que muere es si- 
ervo. Pero todo lo que dicen las Escrituras lo dice el Señor, 
por lo que son más dignas de fe que un muerto que resu- 
cite o que un ángel que baje del cielo, porque el Señor de 
los ángeles, el Señor de los vivos y de los muertos es quien 
las ha instituido. Por tanto, si Dios juzgase que resucitando 
a los muertos había de venir alguna utilidad a los vivos, no 
lo omitiría, porque todo lo hace en beneficio nuestro. Pero 
si los muertos resucitasen con frecuencia, esto se despre- 
ciaría con el tiempo, porque el diablo introduciría fácil- 
mente doctrinas perversas, imitando esto mismo por sus 
oráculos, no resucitando verdaderamente a los muertos 
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sino engañando a los hombres con alucinaciones o en- 
señando ingeniosamente a algunos a fingir la muerte. 


San Agustín, De curis pro mortuis habendis cap. 14 et 15 
Pero dirá alguno: Si los muertos no se cuidan de los vivos, 
¿cómo el rico pedía a Abraham que enviase a Lázaro a sus 
cinco hermanos? Pero ¿por qué aquel rico dijo esto? 
(Había de saber acaso qué es lo que harían sus hermanos o 
qué es lo que padecerían en aquel tiempo? Así se cuidó de 
los vivos aun cuando ignoraba en absoluto lo que hacían, 
como nosotros nos cuidamos de los muertos aunque ig- 
noremos enteramente lo que hacen. Pero volvamos otra 
vez a la cuestión. ¿Cómo sabía Abraham que existían 
Moisés y los profetas?, esto es, sus libros. (Ni de dónde 
sabía que aquel rico había vivido entre delicias y Lázaro 
entre aflicciones? No pudo tener conocimiento de ello 
mientras vivían, sino que después de su muerte Lázaro se 
lo dio a conocer, puesto que dice el profeta ( Is 63,16): 
"Abraham no nos conoció". Pueden saber también algo los 
muertos por los ángeles, que presencian lo que pasa en el 
mundo, y también pueden tener conocimiento por revela- 
ción del Espíritu de Dios de las cosas no sólo pasadas sino 
también futuras que sea necesario que conozcan. 


San Agustín, De quaest Evang. 2,38 
En sentido alegórico esto puede interpretarse del siguiente 
modo: El rico representa la soberbia de los judíos que 
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desconocen la justicia de Dios y quieren hacer valer la suya 
(Rom 10). La púrpura y el lino finísimo indican la dignid- 
ad del reino ( Mt 21,43), y el reino de Dios -dice- os será 
quitado. El convite espléndido es la jactancia de la ley, en 
la que se gloriaban, más abusando de ella para satisfacer 
su orgullo, que usando de ella en lo que era necesario para 
su salvación. Y el mendigo con el nombre de Lázaro -que 
quiere decir ayudado- significa el indigente, como algún 
gentil o publicano, que es tanto más favorecido cuanto 
menos presume de sus propias facultades. 


San Gregorio, ut sup 

Lázaro, lleno de úlceras, es figura del pueblo gentil que en 
tanto que convertido no se avergienza de confesar sus 
pecados, y por ello tuvo su piel cubierta de llagas. Porque 
¿qué es la confesión de los pecados sino cierta abertura de 
llagas? Lázaro, llagado, deseaba alimentarse de las migajas 
que caían de la mesa del rico y ninguno se las daba, ya que 
aquel pueblo orgulloso no se dignaba admitir a ningún 
gentil al conocimiento de la ley y porque dejaba caer las 
palabras de esta ciencia como caían las migas de sobre la 
mesa. 


San Agustín, ut sup 
Los perros que lamían las úlceras del pobre son los 
hombres malvados que aman el pecado, cuya lengua está 
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siempre dispuesta a alabar las malas acciones que otros 
detestan y que se lamentan de cometerlas y las confiesan. 


San Gregorio, ut sup 
También en las Sagradas Escrituras se llama con frecuen- 
cia perros a los predicadores, según aquellas palabras del 
Salmo ( Sal 67,24): "La lengua de tus perros beberá sangre 
de tus enemigos", porque la lengua de los perros cura las 
llagas que lame, y los santos doctores cuando nos instruy- 
en en la confesión de nuestros pecados, tocan en cierto 
modo la llaga de nuestra alma con la lengua. El rico fue 
sepultado en el infierno y Lázaro fue llevado por los 
ángeles al seno de Abraham, esto es, al descanso mis- 
terioso del que la Verdad ha dicho ( Mt 8,11): muchos 
vendrán de Oriente y de Occidente y descansarán con 
Abraham, Isaac y Jacob en el reino de los cielos; mas los 
hijos del reino serán arrojados a las tinieblas exteriores. El 
rico levanta sus ojos para ver desde lejos a Lázaro, porque 
mientras los infieles sufren en el abismo los castigos de su 
condenación, los fieles están sobre ellos, esperando en re- 
poso el día del juicio final, después del cual aquéllos no 
podrán ya contemplar su gozo. Lo que miran está lejos 
porque no pueden llegar allí por sus méritos. Se manifiesta 
más abrasada su lengua, porque el pueblo infiel tuvo las 
palabras de la ley en su boca, pero no quiso observarlas 
con sus obras. Por tanto, sufrirá más en la parte en que 
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más manifestó saber lo que no quiso hacer. Abraham le 
llama su hijo y sin embargo no le libra de los tormentos 
porque los padres de este pueblo infiel, considerando que 
muchos se apartaron de su fe, no los libran de los tormen- 
tos ni tienen compasión de ellos, aunque les reconocen 
como hijos suyos según la carne. 


San Agustín, ut sup 
Los cinco hermanos que dice que tiene en la casa de su 
padre representan a los judíos, quienes fueron llamados 
con el nombre de cinco porque vivían bajo el influjo de la 
ley que fue dada por Moisés, quien la escribió en cinco 
libros. 


Crisóstomo, hom De divite 
También puede decirse que tuvo cinco hermanos, esto es, 
cinco sentidos, de los que era esclavo. No podía amar a 
Lázaro, porque estos hermanos no aman la pobreza. Ellos 
son los que te han traído a estos tormentos y no pueden 
salvarse si no mueren, de otro modo es necesario que 
habiten con su hermano. Pero ¿por qué pides que envíe a 
Lázaro? "Tienen a Moisés y a los profetas". Moisés fue el 
Lázaro pobre, que creyó que tenía mayores riquezas en la 
pobreza de Jesucristo que en las riquezas del Faraón ( 
Heb 12). Jeremías, arrojado al lago, se alimentaba del pan 
de la tribulación ( Jer 38). Y todos los profetas enseñan a 
estos hermanos; pero no pueden salvarse ni aunque 
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alguien resucite de los infiernos. Estos hermanos, antes 
que Jesucristo resucitase, me conducían a la muerte. El 
murió, y estos hermanos resucitaron: ahora mis ojos ven a 
Jesucristo, mis oídos le oyen y mis manos le abrazan. Todo 
esto es la condenación de Marción y Maniqueo, que no ad- 
miten el Antiguo Testamento. Véase lo que dice Abraham: 
"Si no oyen a Moisés y a los profetas". Como diciendo: 
Haces bien esperando a aquél que ha de resucitar; pero Je- 
sucristo habla por medio de ellos, así que si los oyes has de 
oír también a Jesucristo. 


San Gregorio, ut sup 
El pueblo judío, como no quiso entender el sentido espir- 
itual de las palabras de Moisés, no pudo llegar a Aquel de 
quien Moisés había hablado. 


San Ambrosio 
Lázaro es pobre en esta vida, pero es rico para Dios y no se 
crea que toda pobreza es santa ni toda riqueza criminal, 
sino que así como la lujuria infama las riquezas, así la san- 
tidad recomienda la pobreza. Que el hombre apostólico, 
pobre en la palabra y rico en la fe -puesto que posee la ver- 
dadera- no busque la elegancia de las palabras. A éste con- 
sidero semejante a aquél que, herido muchas veces por los 
judíos, presentaba a ciertos fieles sus llagas, como Lázaro a 
los perros. Bienaventurados los perros a quienes venga a 
parar el humor de tales úlceras, para que llene el corazón y 
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las fauces de los que acostumbran guardar la casa, velar 
sobre el rebaño y librarle de los lobos. Y como el pan es la 
palabra, la fe nace de la palabra. Las migajas son como 
ciertos dogmas de fe, esto es, los misterios de las Escritur- 
as. Pero los arrianos que afectan el apoyo del poder de los 
reyes para combatir las verdades de la Iglesia, ¿no es ver- 
dad que parece que viven como envueltos en cierta púr- 
pura y lino finísimo? Estos abundan en palabras vanas, 
cuando defienden lo aparente en contra de lo verdadero. 
La rica herejía ha compuesto muchos evangelios y el fiel 
pobre conserva únicamente el que ha recibido. La filosofía 
rica se ha formado muchos dioses, la Iglesia pobre sólo 
conoce un único Dios. ¿No es cierto que aquellas riquezas 
son indigencias y que esta pobreza es abundancia? 


San Agustín, De quaest. Evang. 2,38 
También puede entenderse esta parábola de otro modo, es- 
to es, considerando al Señor representado en Lázaro ten- 
dido a la puerta de aquel rico. Porque se abatió ante los 
muy soberbios judíos en la humildad de su encarnación, 
deseando saciarse de las migas que caían de la mesa del 
rico. Es decir, buscaba en ellos, aun cuando fuesen 
pequeñas sus obras de justicia, que no fuesen quitadas de 
su mesa, esto es, de su poder por su soberbia. Sus obras, 
aunque pequeñas y extrañas a la perseverancia de una 
buena vida, podían repetirse de vez en cuando, al menos 
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como suelen caer las migas de la mesa. Las úlceras son los 
tormentos del Señor, los perros que las lamían son los gen- 
tiles, a quienes los judíos llamaban inmundos y sin em- 
bargo lamen ahora las llagas del Señor en los sacramentos 
de su cuerpo y de su sangre en todo el mundo, con una 
profundísima ternura. El seno de Abraham es el seno del 
Padre, en donde fue recibido el Señor cuando resucitó des- 
pués de su pasión y a donde creo se dice que fue llevado 
por los ángeles, porque ellos anunciaron a los discípulos 
esta recepción que había tenido en el seno del Padre. Todo 
lo demás puede admitirse según la exposición que ya 
queda hecha, porque el seno del Padre se entiende como el 
lugar en donde las almas de los justos se ven con Dios, aun 
antes de la resurrección. 


Notas 


1. Literalmente, dice: "porque él te ha perdido". Hace referencia a Satanás, 
quien es el "padre de la mentira" (ver Jn 8, 44) y es llamado por Jesús como 
"Padre" de los malos judíos que no creen en él (allí mismo). Otra versión 
latina: "Non es oblitus patris tui? Non es oblitus quia ille te perdidit?”, 
podría traducirse como: "¿No has olvidado a tu padre? ¿no has olvidado que 
él te ha perdido?". 


« Evangelio según san Lucas, 16:27-31 » 
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Catena Aurea Mateo| [Prefacio h-7 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 


- Evangelio según san Lucas, 17:1-2 » 


Y dijo a sus discípulos: "Imposible es que no vengan escán- 
dalos. ¡Mas ay de aquel por quien vienen! Más le valdría que le 
pusiesen al cuello una piedra de molino y le lanzasen en el 
mar, que escandalizar a uno de estos pequeñitos". (vv. 1-2) 
Teofilacto 
Como los fariseos, tan avarientos, combatían a Jesucristo 
porque predicaba la pobreza, les propuso la parábola del 
rico y de Lázaro. A continuación habla con sus discípulos 
de los fariseos, diciéndoles que eran cismáticos y que ob- 
struían los caminos del Señor, por ello sigue: "Y dijo a sus 
discípulos: Es imposible que no vengan escándalos", esto 
es, impedimentos de la predicación buena y agradable a 
Dios. 


Crisóstomo 
Hay dos clases de escándalos, unos que impiden la gloria 
de Dios y otros que sólo aprovechan para ofrecer obstácu- 
los a nuestros hermanos. Porque las invenciones de los 
herejes y toda palabra que se dice en contra de la verdad, 
se opone a la gloria de Dios. Pero aquí no parece que se 
trate de estos escándalos, sino más bien de los que ocurren 
entre los amigos y los hermanos, como son las riñas, las 
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detracciones y otras cosas por el estilo. Por esto añade des- 
pués: "Si pecare tu hermano contra ti, corrígele", etc. 


Teofilacto, super Necesse est ut ventant scandala 

O bien, da a entender que es necesario que se susciten 
muchos obstáculos a la predicación y a la verdad, así como 
los fariseos estorbaban la predicación de Jesucristo. Pero 
se preguntará: Si es necesario que se susciten escándalos, 
¿por qué condena el Señor al autor de ellos? Sigue pues: 
"¡Mas ay de aquel por quien venga el escándalo!". Porque 
todo lo que nace de la necesidad es venial o digno de per- 
dón, si bien hay que observar que esta necesidad procede 
del libre albedrío. Viendo, pues, el Señor se esfuerzan 
cómo los hombres por obrar mal y que no piensan en hacer 
algo bueno, dijo que los escándalos son una consecuencia 
necesaria de semejante conducta; como el médico que, 
viendo la intemperancia de alguno, dice: Preciso es que 
éste enferme. Por lo tanto, el Salvador dice: ¡Ay de aquel 
que cause escándalos! Y le amenaza con el castigo di- 
ciendo: "Más le valdría que le pusiesen al cuello una piedra 
de molino y le lanzasen en el mar", etc. 


Beda 
Habla como era costumbre en la Palestina, porque los 
mayores crímenes entre los antiguos judíos se castigaban 
así, atando una piedra al cuello y arrojándola al fondo del 
mar. En realidad sería mucho mejor que sufriese inocente 
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esta pena que, aunque tan atroz, al fin es temporal y con- 
cluye su vida corpórea, que dar a su hermano inocente la 
muerte eterna de su alma. Y con razón aquel que puede es- 
candalizarse se llama pusilánime, porque el que tiene 
grandeza de alma, vea lo que viere y ocúrrale lo que le 
ocurra, no se aparta de la fe. Siempre que podamos, de- 
bemos evitar -sin pecar- el escándalo de nuestros próji- 
mos, pero si el escándalo toma ocasión de la verdad, más 
vale permitir el escándalo que abandonar la verdad. 


Crisóstomo 
Por la pena del que escandaliza se puede conocer el premio 
del que salva. Si la salvación de una sola alma no fuese 
para El de tanta importancia, no amenazaría a los que es- 
candalizan con un castigo tan grande. 


- Evangelio según san Lucas, 17:1-2 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 


« Evangelio según san Lucas, 17:3-4 » 


"Mirad por vosotros. Si pecare tu hermano contra ti, corrígele; 
y si se arrepintiere, perdónale. Y si pecare contra ti siete veces 
al día, y siete veces al día se volviere a ti diciendo: me pesa, 
perdónale". (vv. 3-4) 
San Ambrosio 
Después de referir los tormentos del rico, continúa con el 
precepto de perdonar a aquellos que se separan de sus 
errores, para que la desesperación no los retenga en la 
culpa, por ello dice: "Mirad por vosotros”. 


Teofilacto, ut sup 

Como diciendo: es necesario que sucedan los escándalos, 
pero no es necesario que vosotros perezcáis si vigiláis 
sobre vosotros, como no es necesario que las ovejas 
perezcan porque venga el lobo, si el pastor vigila. Y como 
hay muchas clases de escandalosos, unos incurables y 
otros curables, añade: "Si pecare tu hermano contra ti, cor- 
rígele", etc. 


San Ambrosio 
De modo que no debe ser difícil el perdón ni completa la 
indulgencia, ni la corrección ha de ser tan rígida que des- 
anime, ni ha de haber connivencia que invite a pecar. Por 
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esto dice también en otro lugar ( Mt 18,15): "Corrígele est- 
ando a solas tú y él", porque aprovecha más la corrección 
amiga que la acusación violenta. Aquélla inspira la ver- 
giienza, ésta excita la indignación. Considere más bien lo 
que tema perder el que es amonestado, porque es bueno 
efectivamente, que el que es corregido te crea más bien 
amigo que enemigo; ya que así se atiende a los consejos 
más fácilmente que se sucumbe a la injuria. El temor es 
mal custodio de la perseverancia y el pudor, por el con- 
trario, enseña a tenerla, porque el que teme se reprime, 
pero no se enmienda. Muy oportunamente dijo: "Si pecare 
contra ti", porque hay gran diferencia entre pecar contra 
Dios y pecar contra el hombre. 


Beda 
Debe tenerse en cuenta que no manda perdonar igual- 
mente a todo el que peca, sino al que ha de arrepentirse. 
Podemos, pues, evitar los escándalos con este orden, si no 
hacemos daño a nadie, si corregimos al que peca por celo 
de la justicia y si nos ofrecemos con entrañas de caridad al 
que se arrepiente. 


Teofilacto 
Pero alguno dirá: Si perdono a mi hermano muchas veces y 
vuelve a ofenderme ¿qué deberé hacer con él? A esta pre- 
gunta responde diciendo: "Y si pecare contra ti siete veces 
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al día y siete veces al día se volviere a ti diciendo: me pesa, 
perdónale", etc. 


Beda 
No se pone término al perdón con el número siete, sino 
que se manda que se perdonen todos los pecados, o bien 
que se perdone siempre al que se arrepienta. Muchas veces 
se indica con el número siete la universalidad de cualquier 
cosa o tiempo. 

San Ambrosio 
O bien porque en el día séptimo Dios descansó de sus 
creaciones. El día séptimo, después de la semana de este 
mundo se nos ofrece el descanso eterno, de suerte que así 
como concluirán las malas acciones de este mundo, así 
también descansará la severidad del castigo. 


« Evangelio según san Lucas, 17:3-4 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 


« Evangelio según san Lucas, 17:5-6 » 


Y dijeron los apóstoles al Señor: "Auméntanos la fe". Y dijo el 

Señor: "Si tuviereis fe como un grano de mostaza, diréis a este 

moral: Arráncate de raíz y trasplántate en el mar, y os obed- 

ecerá". (vv. 5-6) 

Teofilacto 
Habiendo oído los discípulos al Señor tratar de asuntos ar- 
duos, esto es, de la pobreza y de evitar los escándalos, 
piden que se les aumente la fe para poder practicar la 
pobreza por medio de ella -ninguna cosa fomenta más el 
deseo de la pobreza que creer y esperar en el Señor-, 
pudiendo también por medio de ella resistir a los escán- 
dalos. Por ello dice: "Y dijeron los apóstoles al Señor: 
Auméntanos la fe". 


San Gregorio, Moralium 1,22 
Como ya ésta había sido aceptada en principio, debía venir 
por grados, aumentándose hasta llegar a la perfección. 


San Agustín, De quaest. Evang. 2,39 
Puede entenderse muy bien que los apóstoles pedían el 
aumento de la fe para sí, porque por ella creían en lo que 
no veían; sin embargo, también se entiende por fe a la que 
no nace de la palabra sino de las cosas presentes, por las 
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que se cree en las futuras, cuando se ofrecerá a la contem- 
plación de los santos la sabiduría de Dios que ha hecho to- 
das las cosas. 


Teofilacto 

El Señor les da a conocer que lo que piden es bueno y que 
deben creer con constancia, manifestándoles lo mucho que 
puede la fe, por esto sigue: "Si tuviereis fe como un grano 
de mostaza", etc. Dos grandes cosas concurren aquí: la 
trasplantación del árbol arraigado en la tierra y su planta- 
ción en el mar -¿pero qué puede plantarse en las aguas?-. 
Por medio de ambas da a conocer el poder de la fe. 


Crisóstomo In Matthaeum hom.58 

Hace mención de la mostaza, porque su semilla, aun 
cuando es pequeña, es la más fecunda de todas. Da a cono- 
cer, por tanto, que un poco de su fe puede mucho. Si los 
apóstoles no trasportaron un árbol no los acuséis, porque 
no dijo: trasladaréis, sino: podréis trasladar, pero no lo 
hicieron porque no era necesario habiendo hecho cosas de 
mayor importancia. 


Crisóstomo, hom. in Epistola 1Cor 
Alguno preguntará: ¿Cómo pudo decir Jesucristo que una 
pequeña parte de fe podía transportar un monte o un ár- 
bol, cuando San Pablo dice que es la verdadera fe la que 
transporta los montes? Puede decirse que el Apóstol at- 
ribuye a la fe perfecta el poder trasladar un monte no 
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porque únicamente esta fe pueda hacerlo, sino porque esto 
parecía demasiado grande a los hombres carnales, por el 
volumen y peso de una montaña. 


Beda 

O bien, aquí el Señor compara la fe perfecta al grano de 
mostaza porque en su aspecto es humilde, pero ardiente en 
lo interior. Hablando en sentido místico, se entiende por el 
árbol llamado morera -en cuyo color de sangre se ven bril- 
lar el fruto y las ramas- al Evangelio de la cruz que por la 
predicación de los apóstoles ha sido arrancado del pueblo 
judío -donde, por decirlo así, había nacido- y trasplantado 
en el mar de los gentiles. 


San Ambrosio 

También se dice esto porque la fe prescinde del espíritu in- 
mundo, muy especialmente cuando la naturaleza del árbol 
se presta a esta opinión. Porque el fruto de la morera es 
blanco primero en su flor, cuando está formado toma color 
amarillo y negro cuando madura. También el diablo, caído 
por su prevaricación, de la blanca flor de su naturaleza an- 
gélica y del brillo de su poder, se ha vuelto negro y horrible 
por la fetidez del pecado. 


Crisóstomo 
También puede compararse a la morera con el diablo, 
porque así como los gusanos se alimentan con las hojas de 
la morera, así el diablo por los pensamientos que suscita 
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en nosotros, alimenta nuestro eterno gusano. Pero la fe 
puede arrancar esta morera de nuestras almas y sepultarla 
en el abismo. 


« Evangelio según san Lucas, 17:5-6 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 


Catena Aurea Mateo [Prefacio hi-2! 


« Evangelio según san Lucas, 17:7-10 » 


"¿Y quién de vosotros, teniendo un siervo, que ara o guarda el 
ganado, que cuando vuelve del campo, le dice: Pasa luego, 
siéntate a la mesa. Y no le dice antes: Disponme de cenar, y 
ponte a servirme mientras que como y bebo; que después 
comerás tú y beberás? ¿Por ventura debe agradecimiento a 
aquel siervo, porque éste hizo lo que le mandó? Pienso que no. 
Así también vosotros cuando hiciereis todas las cosas que os 
son mandadas, decid: Siervos inútiles somos; lo que debíamos 
hacer, hicimos”. (vv. 7-10) 
Teofilacto 
Como la fe hace dueño de sí mismo al que observa los 
mandamientos divinos, adornándole con obras admir- 
ables, parecía que podía exponer al hombre al vicio de la 
soberbia, por ello advirtió el Señor a sus apóstoles que no 
se ensoberbezcan por sus virtudes, poniéndoles el 
siguiente ejemplo: "Y quién de vosotros, teniendo un si- 
ervo que ara", etc. 


San Agustín, De quaest.Evang. 2,39 
A muchos que no comprenden esta fe de la verdad más 
sublime, puede parecerles que el Señor no respondió a lo 
que sus discípulos le habían pedido. A mí, sin embargo, me 
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parece difícil creerlo así; a no ser que entendamos que el 
Señor les mudó una fe en otra, esto es, la fe que prestamos 
a Dios con la fe de la que se goza en presencia de Dios. Se 
aumentará la fe primero por las palabras de los predic- 
adores y después por las cosas visibles. Pero la contempla- 
ción en que consiste el descanso eterno, se concederá en el 
eterno reino de Dios; aquel eterno descanso es el premio 
de los trabajos de los justos, que se emplean en el gobierno 
de la Iglesia. Por tanto, aun cuando el siervo are en el 
campo o apaciente, esto es en la vida secular, ya ocupán- 
dose en los negocios terrenos, ya sirviendo como si fueran 
rebaños a los hombres ignorantes, es necesario que des- 
pués de aquellos trabajos vuelva a la casa, esto es, se asocie 
a la Iglesia. 


Beda 

O bien: el siervo vuelve del campo, cuando una vez inter- 
rumpida la obra de la predicación, retorna nuevamente a 
su maestra, la conciencia, y medita sus acciones y sus pa- 
labras. A éste le dice el Señor inmediatamente: "Pasa 
luego", esto es, de esta vida mortal; "Siéntate a la mesa", 
esto es, regocíjate en el descanso eterno de la 
bienaventuranza. 


San Ambrosio 
Se comprende, pues, que ninguno se sienta si no pasa 
antes, por eso Moisés pasó antes de ver aquella gran 
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visión. Pero así como tú no dices a tu siervo solamente: 
descansa, sino que le exiges nuevo trabajo, así el Señor no 
te permite el que obres o trabajes una sola vez, porque 
mientras vivimos debemos trabajar constantemente. Por 
esto sigue: "¿Y no le dice antes: disponme de cenar?", etc. 


Beda 

Le manda preparar algo para que cene, esto es, manifestar 
después del trabajo de su clara predicación, la humildad 
del propio conocimiento. Tal es la cena con que el Señor 
desea alimentarse, porque ceñirse es preservar a la hu- 
mildad de todas las ilusiones vagas de nuestros pensami- 
entos que suelen impedir el progreso en las buenas obras; 
ya que quien se ciñe el vestido hace esto para evitar ser en- 
vuelto en él y caer al andar. Y servir a Dios es confesar que 
no se tiene valor para nada sin el auxilio de su divina 
gracia. 


San Agustín, De quaest. Evang 2,39 
En tanto que le sirven, esto es, que anuncian el Evangelio, 
el Señor come y bebe la confesión y la fe de los gentiles. 


Prosigue: "Que después comerás tú y beberás". 


Beda 
Como diciendo: Después que yo me he complacido por me- 
dio de tu predicación y cuando me halle alimentado en los 
convites del arrepentimiento, tú pasarás y te alimentarás 
eternamente con los manjares de mi eterna sabiduría. 
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San Cirilo 

El Señor enseña, pues, que el derecho del poder divino ex- 
ige razonablemente la debida sumisión de sus criaturas, 
cuando añade: "¿Por ventura debe agradecimiento a aquel 
siervo, porque hizo lo que le mandó?" Juzgo que no. Por 
este medio se cura la enfermedad de la soberbia. ¿Y por 
qué te ensoberbeces? Ignoras que si no pagas lo que debes, 
te amenaza un peligro, y si lo pagas no haces nada de más, 
como dice San Pablo ( 1Cor 3,16): "Si yo predico el Evan- 
gelio, no debo vanagloriarme, porque es para mí una ne- 
cesidad. Y ¡ay de mí si no le predicare!". Considera, pues, 
que los que mandan en nosotros no dan las gracias cuando 
alguno de sus subordinados les obedece en lo que mandan, 
sino que muchas veces mueven su afecto por benevolencia 
y hacen que aumente su deseo de servirlos. Así también 
nos pide Dios que le sirvamos por derecho propio, pero 
como es clemente y bueno, ofrece honores a los que traba- 
jan y hace que aventaje su benevolencia a los esfuerzos de 
los que le están subordinados. 


San Ambrosio 
No te jactes de haber servido bien, has hecho lo que debías 
hacer. Le adora el sol, le obedece la luna, le sirven los 
ángeles y nosotros no debemos alabarnos porque también 
le servimos. Por esto dice para concluir: "Así también 
vosotros, cuando hiciereis todas las cosas, que os son 
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mandadas, decid: Siervos inútiles somos; lo que debíamos 
hacer hicimos”. 


Beda 

Somos siervos porque hemos sido comprados a buen pre- 
cio ( 1Cor 7); inútiles porque el Señor no necesita de 
nuestras buenas acciones ( Sal 15,2), o porque los trabajos 
de esta vida no son condignos para merecer la gloria ( 
Rom 8,18). Así la perfección de la fe en los hombres con- 
siste en reconocerse imperfectos después de cumplir todos 
los mandamientos. 


« Evangelio según san Lucas, 17:7-10 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 


« Evangelio según san Lucas, 17:11-19 » 


Y aconteció que yendo El a Jerusalén, pasaba por medio de 
Samaria y de Galilea. Y entrando en una aldea, salieron a El 
diez hombres leprosos, que se pararon de lejos. Y alzaron la 
voz diciendo: "Jesús, maestro, ten misericordia de nosotros". Y 
cuando los vio, dijo: "Id y mostraos a los sacerdotes". Y aconte- 
ció, que mientras iban quedaron limpios. Y uno de ellos 
cuando vio que había quedado limpio volvió glorificando a 
Dios a grandes voces. Y se postró en tierra a los pies de Jesús, 
dándole gracias; y éste era samaritano. Y respondió Jesús, y 
dijo: "¿Por ventura no son diez los que fueron limpios? ¿Y los 
nueve dónde están? No hubo quien volviese, y diera gloria a 
Dios, sino este extranjero". Y le dijo: "Levántate, vete, que tu fe 
te ha hecho salvo". (vv. 11-19) 
San Ambrosio 

Después de la parábola antedicha, son reprendidos los in- 

gratos. Dice pues: "Y aconteció que yendo Jesús a Jerus- 

alén", etc. 


Tito Bostrense 
Para dar a conocer que los samaritanos son benévolos 
mientras los judíos son desagradecidos a los beneficios que 
se les había dispensado. Había enemistad entre los 
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samaritanos y los judíos, la que el Señor se proponía disi- 
par, pasando entre ellos para unirlos en un hombre nuevo. 


San Cirilo 
Después de la parábola manifiesta el Salvador su gloria 
para suscitar la fe de Israel. Prosigue: "Y entrando en una 
aldea salieron a El diez hombres leprosos", expulsados de 
las ciudades y de las aldeas y considerados como inmundos 
por la ley de Moisés. 


Tito Bostrense, in Cat. graec. Patr 

Ellos hablaban entre sí, porque los unía la desgracia 
común y se presentaron donde Jesús había de pasar, est- 
ando inquietos por verle venir. Y prosigue: "Que se 
pararon de lejos", porque la ley de los judíos considera a la 
lepra como enfermedad inmunda. Pero la ley del Evangelio 
no considera como inmunda la lepra externa, sino la 
interna. 


Teofilacto 

Esperan desde lejos como avergonzados por la impureza 
que tenían sobre sí. Creían que Jesucristo los rechazaría 
también, como hacían los demás. Por esto se detuvieron a 
lo lejos, pero se acercaron por sus ruegos. El Señor 
siempre está cerca de los que le invocan con verdad ( Sal 
145,18). Prosigue: "Y alzaron la voz diciendo: Jesús, maes- 
tro, ten misericordia de nosotros". 


Tito, ut sup 
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Invocan el nombre de Jesús y obtienen lo que desean, 
porque Jesús quiere decir Salvador. Dicen: "Apiádate de 
nosotros", porque conocen la magnitud de su poder y no le 
piden oro ni plata, sino la salud y purificación de su 
cuerpo. 


Teofilacto 
Y no le piden sencillamente, ni le ruegan como mortal. Le 
llaman maestro, esto es, Señor, con lo que casi dan a en- 
tender que lo consideran como Dios. Pero El les manda 
que se presenten a los sacerdotes, por lo que sigue: 
"Cuando El los vio les dijo: Id, mostraos a los sacerdotes", 
porque éstos veían si habían sido curados o no de la lepra. 


San Cirilo, in Cat. graec. Patr 
La ley también mandaba que los curados de la lepra ofre- 
ciesen un sacrificio en acción de gracias por la curación. 


Teofilacto 
Al mandarles que fuesen a los sacerdotes ya les daba a 
conocer que debían ser curados. Por esto sigue: "Y aconte- 
ció que mientras iban quedaron limpios". 


San Cirilo, ut sup 
Los príncipes de los judíos, émulos de la gloria de Jesús, 
podían conocer que habían sido curados de una manera in- 
esperada y admirable, siendo Jesucristo quien les había 
concedido la salud. 


Teofilacto 
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Siendo ellos diez, nueve que eran israelitas fueron de- 
sagradecidos y el forastero, que era samaritano, volvió ex- 
presando su gratitud. Por esto sigue: "Y uno de ellos volvió 
glorificando a Dios a grandes voces". 


Tito, ut sup 
Le dio confianza para aproximarse la curación obtenida. 
Por esto sigue: "Y se postró en tierra a los pies de Jesús, 
dándole gracias", manifestando así con su postración y sus 
ruegos su fe y su gratitud. 


Prosigue: "Y éste era samaritano". 


Teofilacto 

De aquí se puede deducir que nada impide el que cu- 
alquiera agrade a Dios, aun cuando proceda de raza 
profana, con tal que obre con buen propósito. Y ninguno 
de los que nacen de padres santos se ensoberbezca, porque 
los nueve que eran israelitas fueron precisamente los de- 
sagradecidos. Por esto sigue: "Y respondió Jesús y dijo: 
¿Por ventura no son diez?", etc. 


Tito Bostrense 
En esto se da a conocer lo prontos que estaban a aceptar la 
fe los extraños, mientras que Israel andaba en ello 
perezoso. Por esto sigue: "Y le dijo: Levántate; vete, que tu 
fe te ha hecho salvo". 


San Agustín, De quaest Evang. 2,40 
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En sentido espiritual puede creerse que son leprosos los 
que, no teniendo conocimiento de la verdadera fe, admiten 
las diferentes doctrinas del error, no ocultan su ignorancia, 
sino que aparentan tener un grande conocimiento y 
muestran un lenguaje jactancioso. La lepra es un mal de 
color. La mezcla desordenada de verdades y de errores en 
la discusión o discurso del hombre, semejante a los difer- 
entes colores de un mismo cuerpo, significa la lepra que 
mancha y hace distintos a los cuerpos humanos, como con 
tintes de colores verdaderos y falsos. Estos no deben ser 
admitidos en la Iglesia, de modo que colocados a lo lejos, si 
es posible, rueguen a Cristo con grandes voces. Respecto a 
que le llamaron maestro, creo que dieron a entender en 
ello, que la lepra es una doctrina falsa que el buen maestro 
hace desaparecer. No se sabe que el Señor mandase a los 
sacerdotes a otros, a quienes había concedido beneficios 
corporales, más que a los leprosos. Y es que el sacerdocio 
de los judíos figuraba el sacerdocio que está en la Iglesia. 
Los demás vicios los sana y corrige interiormente el Señor 
mismo, en la conciencia; mientras que el poder de admin- 
istrar los Sacramentos y el de la predicación, ha sido con- 
cedido a la Iglesia. Cuando los leprosos iban, quedaron 
limpios, porque los gentiles, a quienes vino San Pedro, no 
habiendo recibido aún el sacramento del Bautismo, por el 
cual se viene espiritualmente a los sacerdotes, son declara- 
dos limpios por la infusión del Espíritu Santo. Por tanto, 
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todo el que se asocia a la doctrina íntegra y verdadera de la 
Iglesia, aunque se manifieste que no se ha manchado con 
el error -que es como la lepra-, será, sin embargo, ingrato 
con el Señor, que lo cura, si no se postra para darle gracias 
con piadosa humildad, y se hará semejante a aquellos de 
quienes dice el Apóstol ( Rom 1,21), que, habiendo cono- 
cido a Dios, no le confesaron como tal, ni le dieron gracias. 
Estos tales, pues, como imperfectos, serán del número 
nueve, porque necesitan de uno más para formar cierta 
unidad y ser diez. Y aquel que dio gracias fue alabado 
porque representaba la unidad de la Iglesia. Y como aquél- 
los eran judíos, se declaró que habían perdido por la sober- 
bia el reino de los cielos, en donde la unidad se conserva 
principalmente. En cambio, éste, que era samaritano, que 
quiere decir custodio, dando lo que había recibido a Aquel 
de quien lo recibió, según las palabras del Salmo ( Sal 
58,10): "Guardaré mi fortaleza para ti", conservó la unidad 
del reino con su humilde reconocimiento. 


Beda 
Cayó con la faz sobre la tierra porque se acordó del mal 
que había hecho y se avergonzó. Y Jesús le mandó que se 
levantase y se fuese, porque al que se prosterna cono- 
ciendo humildemente su debilidad, merece que la palabra 
divina le consuele y le mande adelantar en el camino de 
obras más santas. Si la fe salvó a aquel que se había 
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cuidaron de dar gloria a Dios por los beneficios recibidos. 
Por estos hechos se da a conocer que debe aumentarse la fe 
por medio de la humildad, como se explica en la parábola 
anterior. 


« Evangelio según san Lucas, 17:11-19 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 


Catena Aurea Mateo [Prefacio hi-2! 


- Evangelio según san Lucas, 17:20-21 » 


Y preguntándole los fariseos: "¿Cuándo vendrá el reino de 

Dios?", les respondió y dijo: "El reino de Dios no vendrá con 

muestra exterior. Ni dirán: Helo aquí o helo allí. Porque el 

reino de Dios está dentro de vosotros". (vv. 20-21) 

San Cirilo, in Cat graec. Patr 
Como el Salvador mencionaba con frecuencia el reino de 
Dios en los discursos que dirigía a otros, se burlaban de El 
los fariseos. Por esto dice: "Y preguntándole los fariseos: 
¿Cuándo vendrá el reino de Dios?", como si dijeran con 
tono irrisorio: antes que venga el reino de quien hablas te 
cogerá la muerte de la cruz. Pero el Señor, manifestando su 
paciencia, en vez de devolver injuria con injuria, no des- 
deña responder a los que tan mal le trataban. Sigue, pues: 
"Les respondió y dijo: El reino de Dios no vendrá con 
muestra exterior", como diciendo: No preguntéis acerca de 
la época en que el reino de Dios vendrá por segunda vez. 


Beda 
Este tiempo no puede conocerse ni por los hombres ni por 
los ángeles, como el de la encarnación, que fue anunciado 
por los vaticinios de los profetas y la voz de los ángeles. Por 
esto añade: "Ni dirán: Helo aquí o helo allí". O de otro 
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modo: Preguntan por el tiempo del reino de Dios, porque 
(como se dice más adelante) creían que viniendo el Señor a 
Jerusalén en seguida se daría a conocer su reino. Por esto 
el Señor responde que el reino de Dios no vendrá dando 
muestras exteriores. 


San Cirilo, ut sup 
Unicamente dice que servirá para bien de todo hombre, 
aquello que añade: "Porque el reino de Dios está dentro de 
vosotros". Esto es, en vuestras afecciones y en vuestro 
poder está el alcanzarlo; porque todo hombre que sea jus- 
tificado por la fe y la gracia de Jesucristo y que esté ador- 
nado con las virtudes, puede alcanzar el reino de los cielos. 


San Gregorio Niceno, De proposito secundum Deum, sive 
De scopo Christiani 
O quizás da a conocer que el reino de los cielos está en 
nosotros, para manifestar la alegría que produce en 
nuestras almas el Espíritu Santo. Ella es como la imagen y 
el testimonio de la constante alegría que disfrutan las al- 
mas de los santos en la otra vida. 


Beda 
O dice que el reino de Dios es El mismo, colocado en me- 
dio de ellos, esto es, reinando en sus corazones por la fe. 


- Evangelio según san Lucas, 17:20-21 » 
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Catena Aurea M ateo [Prefacio h-2 


Catena Aurea Mateo [Prefacio hi-2! 


« Evangelio según san Lucas, 17:22-25 » 


Y dijo a sus discípulos: "Vendrán días, cuando deseareis ver un 
día del Hijo del hombre, y no lo veréis. Y os dirán: Vedle aquí, 
o vedle allí. No queráis ir, ni le sigáis. Porque como el relám- 
pago, que deslumbrando en la región inferior del cielo, 
resplandece desde la una hasta la otra parte; así también será 
el Hijo del Hombre en su día. Mas primero es menester que El 
padezca mucho, y que sea reprobado de esta generación". (vv. 
22-25) 
San Cirilo, ut sup 
Como el Señor había dicho que el reino de Dios estaba en 
medio de ellos, quiso que sus discípulos estuviesen dis- 
puestos a ejercitar la paciencia, para que fortalecidos pudi- 
eran entrar en el reino de Dios. Les predice también que 
antes que El vuelva a venir del cielo al fin del mundo, 
vendrá sobre ellos la persecución. Por esto sigue: "Y dijo a 
sus discípulos: vendrán días", etc., dando a conocer que 
será tan cruel la persecución, que desearán ver un sólo día 
suyo, es decir, de aquel tiempo en que aún trataban con Je- 
sucristo. Y en verdad que los judíos afligieron al Salvador 
con muchos improperios e injurias, le amenazaron con 
apedrearle y muchas veces quisieron arrojarle de lo alto de 
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un monte, pero todas estas cosas deberían considerarse 
como de menor importancia en comparación a los mayores 
males que habían de venir. 


Teofilatus 
Entonces vivían sin cuidados, porque Jesucristo cuidaba 
de ellos y los protegía, pero había de suceder que cuando 
Jesucristo estuviese ausente, se verían expuestos a toda 
clase de peligros, serían llevados ante los reyes y los jueces 
y entonces desearían aquel tiempo y lo recordarían como 
tranquilo. 


Beda 
O bien llama día de Cristo a su reino futuro, que esper- 
amos. Y dice muy bien un solo día, porque en la gloria de la 
felicidad no tendrán cabida las tinieblas. Bueno es desear 
el día de Cristo, pero no debemos dejarnos llevar hacia ilu- 
siones y sueños por nuestro gran deseo, creyendo que el 
día del Señor está próximo. Por esto sigue: "Y os dirán 
vedle aquí, No queráis ir". 

San Eusebio, 
Como diciendo: Si cuando venga el Anticristo, llega a ser 
tan grande su fama como si fuere Jesucristo quien hubiere 
aparecido, no salgáis ni le sigáis, porque es imposible que 
aquél que fue visto en la tierra una vez, vuelva a verse en la 
estrechez de ella. Por tanto, éste será aquél de quien se 
dice: no es el verdadero Cristo. La señal manifiesta de la 
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segunda venida de nuestro Salvador lo es que el brillo que 
acompañará a su venida, llenará de repente el mundo en- 
tero. Por esto sigue: "Porque como el relámpago, que re- 
lumbrando en la región inferior del cielo resplandece por 
todas partes, así también será el Hijo del hombre", etc. Por 
tanto, no aparecerá andando sobre la tierra como un 
hombre común (o vulgar), sino que brillará sobre todos 
nosotros por todas partes, manifestando a todos la gran- 
deza de su divinidad. 


Beda 
Y bellamente dice: "relumbrando bajo el cielo", porque el 
juicio se celebrará debajo del cielo, esto es, en los aires, 
según aquellas palabras del Apóstol ( 1Tes 4,16): "Seremos 
arrebatados con ellos hasta las nubes en presencia de Je- 
sucristo en los aires". Por tanto, si el Señor ha de aparecer 
en el juicio como un rayo, nadie podrá ocultarse ni aun en 
conciencia, porque el resplandor del juez lo penetrará to- 
do. Puede también referirse esta contestación del Salvador 
a la venida con la que todos los días se presenta en su 
Iglesia. Y como los herejes habían de perturbar muchas 
veces la Iglesia entre tanto, diciendo que su doctrina era la 
verdadera fe de Jesucristo, han deseado los fieles de aquel 
tiempo que el Señor volviese a la tierra por un día -si pudi- 
era ser- y declarase por sí mismo cuál era la verdadera fe. 
"Y no le veréis", dijo, porque no necesita el Señor venir 
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otra vez en cuerpo visible para manifestar espiritualmente 
con la verdad del Evangelio lo que ya hizo una vez ex- 
tendiéndolo y difundiéndolo por todo el mundo. 


San Cirilo 

Los discípulos del Salvador creían que cuando fuese a Jer- 
usalén les daría a conocer en seguida el reino de Dios. 
Teniendo en cuenta esta idea, les manifiesta que primero 
convenía que sufriese por nuestra salud los tormentos de 
la pasión, que después subiría hasta el Padre y que 
resplandecería para juzgar a todo el mundo en su justicia. 
Por esto añade: "Mas primero es menester que El padezca 
mucho y que sea reprobado de esta generación". 


Beda 

Así llama no sólo a la de los judíos, sino también a la de to- 
dos los réprobos, de quienes había de sufrir mucho y ser 
reprobado ahora el Hijo del hombre en su cuerpo (esto es, 
en la Iglesia). Continúa hablándoles de su pasión y de la 
gloria de su venida, para calmar los tormentos de su 
pasión con la promesa de su gloria y también para que se 
preparasen y no temiesen a la muerte, si deseaban la gloria 
de su reino. 


« Evangelio según san Lucas, 17:22-25 » 
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Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 


« Evangelio según san Lucas, 17:26-30 » 


"Y como fue en los días de Noé, así también será en los días del 
Hijo del hombre. Comían y bebían: los hombres tomaban 
mujeres y las mujeres maridos, hasta el día en que entró Noé 
en el Arca y vino el diluvio y acabó con todos. Asimismo como 
fue en los días de Lot: comían y bebían, compraban y vendían, 
plantaban y hacían casas. Y el día que salió Lot de Sodoma, 
llovió fuego y azufre del cielo y los mató a todos. De esta man- 
era será el día en que se manifestará el Hijo del hombre". (vv. 
26-30) 
Beda 
La Venida del Señor, que fue comparada con un fulgurante 
rayo que cruza rápidamente el cielo, ahora se compara con 
los días de Noé y Lot, cuando sobrevino súbita muerte a los 
hombres. Por esto dice: "Y como fue en los días de Noé", 
etc. 


Crisóstomo In Matthaeum hom.78 
Como entonces no creyeron en las palabras amenazadoras, 
sufrieron inmediatamente el verdadero castigo. 


La incredulidad procedía de la molicie y flojedad de su 
alma, porque cada uno espera en lo que se propone y de- 
sea. Por esto sigue: "Comían y bebían", etc. 
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San Ambrosio 

Da a entender claramente que la causa del diluvio había 
provenido de nuestros pecados. Porque Dios no creó el 
mal, sino que le produjeron nuestras malas acciones. No 
condena el matrimonio ni el alimento por dañoso, puesto 
que el primero provee a la sucesión y el último a la ne- 
cesidad de la naturaleza. Pero es precisa la prudencia en 
todo y es malo todo lo que es un exceso. 


Beda 

En sentido místico construye Noé el Arca cuando el Señor 
forma la Iglesia con los fieles de Jesucristo uniéndolos 
entre sí como maderas ajustadas. Y una vez que ésta se en- 
cuentra concluida perfectamente, entra en ella, ilustrán- 
dola con la gloria visible de su presencia en el día del juicio 
y siendo su habitante eterno. Pero mientras el Arca se está 
construyendo, los malvados se entregan a sus excesos, mas 
cuando entra en ella perecen. Porque los que en este 
mundo ultrajan a los santos que luchan, reciben la eterna 
condenación, mientras éstos son coronados en la gloria. 


San Eusebio 
Como el Señor había citado el ejemplo del diluvio, para 
que no se creyese que vendría otro de agua, cita el segundo 
ejemplo de Lot, enseñando cómo había de ser la perdición 
de los impíos, cuando la ira de Dios caiga sobre ellos como 
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fuego bajado del cielo. Por esto dice: "Asimismo como fue 
en los días de Lot", etc. 


Beda 

Pasando en silencio aquel crimen nefando de los sodom- 
itas, únicamente recuerda aquellos delitos que parecían 
leves o veniales, para dar a entender cómo serían casti- 
gados los pecados graves, cuando aun lo lícito cometido 
por imprudencia es castigado con el fuego y el azufre. 
Prosigue: "Y el día que salió Lot de Sodoma, llovió fuego y 
azufre del cielo", etc. 


San Eusebio 

No dice que cayó el fuego del cielo sobre los impíos de 
Sodoma, antes que saliese de en medio de ellos, ni que el 
diluvio cayó sobre la tierra haciendo perecer a sus mor- 
adores antes que Noé entrase en el Arca; porque mientras 
Noé y Lot vivían con los malvados, Dios no dejaba correr 
su ira para evitar que sucumbiesen con los pecadores. 
Cuando quiso perder a éstos, separó de en medio de ellos 
al justo. Así sucederá en el fin del mundo, puesto que no 
concluirá éste antes que todos los justos sean separados de 
los impíos. Por esto sigue: "De esta manera será el día", 
etc. 


Beda 
Porque el que ahora lo ve todo sin ser visto, apareciendo 
entonces, juzgará todas las cosas. Aparecerá, pues, para 
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juzgar especialmente en aquel tiempo en que, olvidados to- 
dos de sus juicios, se crean como emancipados de El en 
este mundo. 


Teofilacto 

Después que venga el Anticristo, los hombres se harán las- 
civos, entregándose a los vicios más enormes, según aquel- 
las palabras del Apóstol ( 2Tim 3,4): "los que son más 
amantes de sus pasiones que de Dios". Por tanto, si en el 
Anticristo se encierra todo pecado, ¿qué es lo que éste 
traerá a la raza humana en aquel tiempo sino sus vicios? Y 
esto es lo que el Señor dio a conocer por el ejemplo del di- 
luvio y de los sodomitas. 


Beda 

En sentido místico, Lot, que quiere decir el que se aisla, es 
el pueblo de los escogidos, que vive como forastero en 
Sodoma, esto es, entre los réprobos, y se aísla o se separa 
de sus crímenes cuanto puede y evita su destrucción. Mas 
cuando Lot ha salido, Sodoma perece. Porque al final del 
mundo saldrán los ángeles, separarán a los malos de entre 
los justos y los llevarán al horno de fuego ( Mt 13,49). Pero 
el fuego y el azufre que dice bajarán del cielo, no significan 
la misma llama del eterno suplicio, sino la repentina lleg- 
ada de aquel día. 


3948/5706 


« Evangelio según san Lucas, 17:26-30 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2! 


« Evangelio según san Lucas, 17:31-33 » 


"En aquella hora, el que estuviere en el tejado y tuviere sus al- 

hajas dentro de la casa, no descienda a tomarlas; y el que en el 

campo, asimismo no vuelva atrás. Acordaos de la mujer de 

Lot. Todo aquel que procurare salvar su vida, la perderá; y 

quien la perdiere, la vivificará". (vv. 31-33) 

San Ambrosio 
Como es necesario que en este mundo los buenos padezcan 
aflicciones de corazón y de ánimo a causa de los malos, 
para que así puedan obtener mayor premio en lo futuro, el 
Señor les da algunos consejos cuando dice: "En aquella 
hora, el que estuviere en el tejado, etc.”. Esto es, si alguno 
ha subido ya a lo más alto de su casa en la práctica de las 
virtudes, no vuelva a caer en la práctica de las cosas de la 
tierra. 


San Agustín, De quaest. Evang. 2,41,42 
Está en el techo el que, sobreponiéndose a las cosas de la 
tierra, vive espiritualmente y como respirando un aire sa- 
ludable. Los muebles de la casa son los sentidos carnales, 
acerca de cuyo uso se equivocan con frecuencia los que 
buscan la verdad, que se encuentra por el espíritu. Vigile, 
pues, el hombre espiritual, no sea que en el día de la 
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tribulación vuelva a la vida carnal que se alimenta por los 
sentidos corporales y descienda por el deseo de alcanzar 
los goces de este mundo. Prosigue: "Y el que está en el 
campo asimismo no vuelva atrás". 


El que trabaja en la Iglesia plantando, como San Pablo y 
regando, como Apolo, no se fije en la esperanza mundanal 
a que renunció. 


Teofilacto 

San Mateo dice que todo esto fue dicho por el Señor con 
motivo de la toma de Jerusalén, porque cuando viniesen 
los romanos los que estaban en sus casas no podrían bajar 
a coger ni aun lo más indispensable; sino que tendrían que 
huir con prontitud, y los que estuviesen en el campo no 
habrían de volver a su casa. Y consta en verdad que su- 
cedió esto en la toma de Jerusalén, y que volverá a suceder 
cuando venga el Anticristo y especialmente en aquel 
tiempo en que todo concluirá, puesto que entonces la cal- 
amidad será inmensa. 


San Eusebio 
Dio a conocer de este modo que se levantaría una gran per- 
secución por el hijo de perdición contra los fieles de Cristo. 
Llama día al tiempo que precederá al fin del mundo, en el 
que quien huya, no volverá ni se cuidará de los bienes que 
pierde ni imitará a la mujer de Lot, que después de haber 
salido de la ciudad de Sodoma, volvió la cara y quedó 
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muerta y convertida en estatua de sal. Por esto sigue: 
"Acordaos de la mujer de Lot". 


San Ambrosio 

La que por haber mirado atrás, perdió su naturaleza. 
Cuando se mira atrás se vuelve al demonio, como cuando 
la mujer de Lot miró atrás hacia Sodoma. Por tanto, huye 
de la destemplanza, prescinde de la lujuria y acuérdate que 
de aquel que no se fija en estudiar lo que pasó, puede de- 
cirse que salió de su casa y se vino al monte. Aquella 
mujer, como miró atrás, no pudo ser ayudada por su mar- 
ido para que llegase al monte, sino que se quedó allí. 


San Agustín, De quaest. Evang. 2,42 
La mujer de Lot significa a aquellos que en el día de la 
tribulación retroceden y se apartan de la esperanza de las 
promesas divinas, por lo que se convirtió en estatua de sal. 
Así advirte a los hombres que no obren de aquel modo 
para que, con la sal, preserven sus corazones de la 
corrupción. 

Teofilacto 
A continuación añade las consecuencias de sus promesas 
diciendo: "Todo aquel que procurase salvar su vida, la per- 
derá". Como diciendo: nadie se cuide en las persecuciones 
del Anticristo, de salvar su vida, porque la perderá. En 
cambio el que se entregue a los sufrimientos y a los pelig- 
ros, se salvará. Y prosigue: "Mas todo aquel que la 
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perdiere, la vivificará” no sujetándose de ningún modo al 
tirano por amor de la vida. 


San Cirilo 
Cómo puede perderse la vida para salvarla, lo manifiesta 
San Pablo diciendo de algunos ( Gál 5,24): "los que sacrifi- 
caron su carne con sus vicios y con su concupiscencia", es- 
to es, combatiendo a sus verdugos con la paciencia y la 
caridad. 


« Evangelio según san Lucas, 17:31-33 » 


Catena Aurea Mateo Prefacio h-2! 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 


« Evangelio según san Lucas, 17:34-37 » 


"Os digo: que en aquella noche dos estarán en un lecho: el uno 
será tomado, y el otro dejado. Dos mujeres estarán moliendo 
juntas: la una será tomada, y la otra dejada: dos en un campo: 
el uno será tomado, y el otro dejado". Respondieron y le dijer- 
on: "¿En dónde, Señor?" Y El les dijo: "Do quiera estuviere el 
cuerpo, allí también se congregarán las águilas". (vv. 34-37) 
Beda 
Había dicho antes el Señor, que el que estuviese en el 
campo no debía volver atrás, con lo que se refiere no sólo a 
los que efectivamente estaban en el campo y habían de re- 
gresar, esto es, que habrían de negar al Señor a las claras, 
sino también a los que, si bien parece que miran hacia ad- 
elante, miran hacia atrás con el alma. Por esto dice: "Os 
digo: que en aquella noche dos estarán en el lecho", etc. 


San Ambrosio 
Llama con propiedad noche, porque el Anticristo será la 
hora de las tinieblas; porque el Anticristo, llamándose a sí 
mismo Cristo infundirá las tinieblas en los corazones de 
los hombres. El Cristo resplandecerá brillando como el 
rayo, para que en aquella noche podamos ver la gloria de 
su resurrección. 
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San Agustín, De quaest. Evang. 2,44 
Dice en aquella noche, esto es, en aquella tribulación. 


Teofilacto 
Advierte que la venida de Jesucristo sucederá cuando 
menos lo esperemos, por lo que se nos dice que vendrá de 
noche. Cuando dijo también que los ricos apenas pueden 
salvarse, advierte, que ni todos los ricos se condenarán, ni 
todos los pobres se salvarán. 


San Cirilo 

Por aquellos dos que dice se acostarán en un mismo lecho, 
parece designar a los ricos que descansan de las delicias 
mundanales, el lecho es la señal del descanso. No todos 
aquellos que tienen riquezas son impíos, sino que alguno 
es también bueno, y elegido por su fe. Por tanto, éste será 
aceptado. Pero el otro que no obre así, será dejado. Cuando 
baje el Señor al juicio, enviará a sus ángeles que, dejando 
sobre la tierra a aquellos que deben ser castigados, se 1l- 
evarán a los santos y los justos, según aquellas palabras del 
Apóstol: ( 1Tes 4,16) "Seremos arrebatados hasta las 
nubes delante de Jesucristo en los aires". 


San Ambrosio 
De todos los que están caídos por la debilidad humana uno 
es abandonado, esto es, reprobado y el otro es aceptado, 
esto es, arrebatado delante de Jesucristo en los aires. 
Prosigue: "Dos mujeres estarán moliendo juntas", etc. 
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San Cirilo 

Por medio de estas palabras parece que indica a los pobres 
y los que viven agobiados por el trabajo, a lo que también 
se refiere lo que sigue: "Dos en el campo, el uno será to- 
mado", etc. Porque hay gran diferencia entre ellos: pues 
aquellos que lleven con valor las privaciones de la pobreza 
y que practiquen una vida buena y humilde, serán acepta- 
dos; y aquellos que están siempre prontos para las cosas 
profanas (o detestables), serán los que dejará. 


San Ambrosio 
Por las que muelen parece que significa a los que buscan 
su alimento en lo espiritual y lo enseñan de un modo 
manifiesto. Y en realidad que este mundo es un molino, y 
nuestra alma está encerrada en nuestro cuerpo como en 
una cárcel. Por tanto, este molino -que es o la sinagoga, o 
el alma manchada con el pecado-, moliendo el trigo hume- 
decido y podrido según su mal olor, no puede separar lo 
interior de lo exterior y por tanto es abandonado, porque 
su harina desagrada. Pero la Iglesia santa, o el alma que no 
está manchada con ninguna clase de delitos y que muele el 
buen trigo que ha sido tostado por el calor del sol eterno, 
ofrece a Dios la buena harina del corazón de los hombres. 
Quienes sean los labradores, podemos conocerlo si advert- 
imos que en nosotros hay dos mentes 1 . Una del hombre 
exterior, que es la que se corrompe y la otra interior, que se 
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renueva por medio del sacramento. Estos son los que tra- 
bajan en nuestro campo, de los que el celo de uno produce 
un buen fruto, mientras la inacción del otro los pierde. 
También podemos entender que hay dos pueblos en este 
mundo que se compara con un campo; de los que uno, que 
es el fiel, es aceptado y el otro, que es el infiel, es dejado. 


San Agustín, ut sup 

Aquí parece que se dan a conocer tres clases de hombres. 
Una es la de aquellos que prefieren el ocio y el descanso, 
que no se ocupan de los asuntos del siglo, ni de los deberes 
eclesiásticos, cuyo descanso está bien representado con el 
nombre de lecho; otra es la de aquellos que como plebe son 
gobernados por los sabios, haciendo las cosas propias de 
esta vida, a los que designa con el nombre de mujeres, 
porque conviene que éstos sean gobernados por sus jefes. 
Y consideró como personas que muelen a aquellos que dan 
vueltas alrededor de los negocios temporales. Además dice 
que los que se ocupan de estas cosas y de estos negocios, 
molían juntos en cuanto se conforman con las prácticas de 
la Iglesia. La tercera clase es la de aquellos que se ejercitan 
en el ministerio de la Iglesia, como en el campo del Señor. 
Ahora, en cada una de estas tres clases de hombres hay 
otras dos: los que permanecen en la Iglesia y son aceptados 
y los que caen en la culpa y son menospreciados. 


San Ambrosio 
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Y como Dios no es injusto, no trata lo mismo a los que han 
tenido igual vida sin el mismo celo y no recompensa a cada 
uno sino según el mérito de sus acciones. Porque no es la 
sociedad de los hombres la que hace sus méritos, puesto 
que no todos acaban lo que empiezan y únicamente el que 
persevere hasta el fin se salvará ( Mt 10,22). 


San Cirilo 
Como había dicho que algunos serían aceptados, sus dis- 
cípulos preguntan con interés a dónde serán conducidos. 
Por esto sigue: "Respondieron y le dijeron: ¿En dónde, 
Señor?”. 

Beda 
Se le presentan al Señor dos preguntas, a saber: a dónde 
serán conducidos los buenos y en dónde dejados los malos. 
Contestó una de estas preguntas y dejó la otra para que la 
interpretasen. Por lo que sigue: "Y El les dijo: Donde 
quiera que estuviere el cuerpo, allí se congregarán las 
águilas”. 

San Cirilo 
Como diciendo: Así como cuando se abandona un cadáver, 
acuden en seguida a él las aves carniceras, así cuando 
venga el Hijo del hombre todas las águilas, esto es, los san- 
tos, le rodearán. 


San Ambrosio 
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Se comparan las almas de los justos con las águilas, porque 
buscan las cosas de lo alto, menosprecian las cosas bajas y 
alcanzan una vida muy larga. No podemos dudar acerca 
del cuerpo, especialmente si recordamos que José recibió 
el cuerpo de Cristo que había pedido a Pilato. ¿No te pare- 
cen águilas también alrededor del cuerpo, aquellas 
mujeres y aquel colegio de apóstoles que rodeaban la 
sepultura del Señor? ¿No te parecen también águilas 
alrededor del cuerpo, cuando venga en las nubes y todo ojo 
le vea? ( Ap 5). Este es el cuerpo del cual está dicho ( Jn 
6,56): "Mi carne es verdadera comida". Son también 
águilas las que vuelan alrededor del cuerpo con alas espir- 
ituales. Son también águilas alrededor del cuerpo, aquellos 
que creen que Jesucristo vino en carne mortal. Y lo es tam- 
bién la Iglesia, en la que somos renovados espiritualmente 
por la gracia del bautismo. 


San Eusebio 

O también designó por las águilas, que se alimentan de 
cuerpos muertos, a los príncipes de este mundo y a los que 
en todo tiempo persiguen a los santos de Dios, entre los 
que se dejan los que son indignos de aceptación y que se 
llaman cuerpo o cadáver. O se designan las potestades 
vengadoras que volarán sobre los impíos como vuelan las 
águilas. 


San Agustín, De quaest. Evang. 2,77 
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San Lucas pone estas cosas aquí -que no aparecen en el re- 
lato de Mateo- ya sea porque recuerda lo que más le pre- 
ocupa, diciendo primero lo que el Señor dijo después, ya 
sea porque da a entender que el Señor dijo estas cosas dos 
veces. 


Notas 


1. El termino latino "mens", utilizado aquí por San Ambrosio, es sumamente 
complejo. Puede traducirse como espíritu, y se refiere a la realidad más pro- 
funda del hombre, su ser propio, que se realiza -bajo el influjo de la gracia- 
en la conformación con el Señor Jesús (= hombre nuevo), o que se pierde 
cuando se deja arrastrar por las concupiscencias (= hombre viejo). Esta ex- 
presión, con tal connotación, es ya utilizada por San Pablo: "No viváis ya 
como viven los gentiles, según la vaciedad de su mente" (Ef 4, 17); "renovad 
el Espíritu de vuestra mente, y revestíos del Hombre Nuevo...” ( Ef 4, 


23-24). 


« Evangelio según san Lucas, 17:34-37 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-8 


« Evangelio según san Lucas, 18:1-8 » 


Y les decía también esta parábola: que es menester orar 
siempre, y no desfallecer. Diciendo: "Había un juez en cierta 
ciudad que no temía a Dios, ni respetaba a hombre alguno. Y 
había en la misma ciudad una viuda que venía a él y le decía: 
Hazme justicia de mi contrario. Y él por mucho tiempo no 
quiso. Pero después de esto dijo entre sí: Aunque ni temo a 
Dios ni a los hombres tengo respeto, todavía, porque me es im- 
portuna esta viuda, le haré justicia, porque no venga tantas 
veces que al fin me muela. Y dijo el Señor: Oíd lo que dice el 
injusto juez: ¿Pues Dios no hará venganza de sus escogidos, 
que claman a El día y noche, y tendrá paciencia en ellos? Os 
digo, que presto los vengará. Mas cuando viniere el Hijo del 
hombre, ¿pensáis que hallará fe en la tierra?" (vv. 1-8) 
Teofilacto 
Después que el Señor hace mención de estas penalidades y 
peligros, expone su remedio, que es la oración asidua y 
premeditada. Por esto añade: "Y les decía también esta 
parábola", etc. 


Crisóstomo 
El que te redimió y el que quiso crearte, fue quien lo dijo. 
No quiere que cesen tus oraciones; quiere que medites los 
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beneficios cuando pides y quiere que por la oración recibas 
lo que su bondad quiere concederte. Nunca niega sus be- 
neficios a quien los pide y por su piedad excita a los que or- 
an a que no se cansen de orar. Admite, pues, con gusto las 
exhortaciones del Señor: debes querer lo que manda y 
debes no querer lo que el mismo Señor prohibe. Considera, 
finalmente, cuánta es la gracia que se te concede: tratar 
con Dios por la oración y pedir todo lo que deseas. Y 
aunque el Señor calla en cuanto a la palabra, responde con 
los beneficios. No desdeña lo que le pides, no se hastía sino 
cuando callas. 


Beda 
Debe decirse también que ora siempre y no falta el que no 
deja nunca el oficio de las horas canónicas. Y todo lo de- 
más que el justo hace o dice en conformidad con el Señor, 
debe considerarse como oración. 


San Agustín, De quaest. Evang. 2,45 
El Señor presenta sus parábolas, o bien comparando, como 
cuando habla del prestamista, que perdonó a los dos deu- 
dores lo que le debían y que fue más estimado por aquel a 
quien perdonó más ( Le 7), o bien por oposición, como 
cuando dice que si el heno del campo que hoy está en pie y 
mañana será llevado al horno, Dios así le viste, ¿cuánto 
más cuidará de vosotros, hombres de poca fe? ( Mt 6,30) 
Así, pues, no por semejanza, sino por oposición, habla de 
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aquel inicuo juez, de quien se dice: "Había un juez en 
cierta ciudad", etc. 


Teofilacto 
Observa en esto que el obrar mal con los hombres es señal 
evidente de malicia. Muchos no temen a Dios, pero en so- 
ciedad guardan el debido respeto y por esto faltan menos. 
Pero cuando alguno obra con imprudencia, aun en cuanto 
alos hombres, lleva entonces el vicio a su colmo. 


Prosigue: "Y había en la misma ciudad una viuda". 


San Agustín, ut sup 
Esta viuda puede ser muy bien la imagen de la Iglesia, que 
aparece como desolada hasta que venga el Señor, quien 
ahora cuida de ella misteriosamente. Pero como sigue di- 
ciendo: "Y venía a El diciendo: Hazme justicia", etc., ad- 
vierte aquí por qué los escogidos de Dios le piden que los 
vengue. Lo mismo se dice también en el Apocalipsis de San 
Juan hablando de los mártires ( Ap 6), a pesar de que 
claramente se nos aconseja que oremos por nuestros en- 
emigos y nuestros perseguidores. Debe comprenderse pues 
que la venganza que piden los justos es la perdición de to- 
dos los malos. Estos perecen de dos modos. O volviendo a 
la justicia, o perdiendo el poder por medio de los tormen- 
tos. Por tanto, aunque todos los hombres se convirtieran a 
Dios, el diablo quedaría para ser condenado en el fin del 
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mundo. Y se dice, no sin razón, que los justos al desear que 
llegue este fin, desean la venganza. 


San Cirilo 
Cuantas veces nos ofendan, debemos considerar que es 
glorioso para nosotros el olvido de estos males; y cuantas 
veces pequen, ofendiendo a la gloria de Dios aquellos que 
hacen la guerra contra los ministros del dogma divino, de- 
bemos acudir a Dios pidiéndole auxilio y clamando en con- 
tra de los que rechazan su gloria. 


San Agustín, ut sup 

La perseverancia del que ruega debe durar hasta que se 
consiga lo que se pida en presencia del injusto juez. Por es- 
to sigue: "Pero después de esto dijo entre sí: Aunque ni 
temo a Dios, ni a hombre tengo respeto", etc. Por tanto, 
deben estar bien seguros los que ruegan a Dios con per- 
severancia, porque El es la fuente de la justicia y de la 
misericordia. Dice también el Señor: "Oíd lo que dice el in- 
justo juez". 


Teofilacto 
Como diciendo: si la constancia ablanda al juez capaz de 
todo crimen, ¿con cuánta más razón debemos postrarnos y 
rogar al Padre de la misericordia, que es Dios? Por esto 
sigue: "Os digo que presto los vengará". Algunos procur- 
aron dar a esta parábola un sentido más sutil: Dicen que la 


viuda representa a toda alma que se separa de su primer 
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marido, a saber, el diablo y que por esto, como aquél es su 
enemigo, se presenta a Dios, que es el juez de la justicia, 
quien ni teme a Dios, porque El mismo únicamente es 
Dios, ni teme al hombre: ante Dios no hay aceptación de 
personas. El Señor se compadece de esta viuda, esto es, del 
alma que le ruega, en contra del diablo y la defiende contra 
el diablo. 


Después que el Señor dijo que debía orarse mucho al fin de 
los tiempos, por los peligros de entonces, añade: "Pero el 
Hijo del hombre, cuando venga, ¿pensáis que hallará fe en 
la tierra?”. 


San Agustín, De verb. Dom. serm. 36 
El Señor dice esto refiriéndose a la fe perfecta, porque esta 
fe apenas se encuentra en la tierra. Llena está de fieles la 
Iglesia de Dios. ¿Quién vendría si no hubiera fe? y ¿quién 
no trasladaría los montes si la fe fuera perfecta? 


Beda 
Sin embargo, cuando aparezca el Omnipotente Creador en 
la figura del Hijo del hombre, serán tan pocos los esco- 
gidos, que no tanto por los ruegos de los fieles, como por la 
indiferencia de los malos, se habrá de acelerar la ruina del 
mundo. Lo que el Señor dice aquí como dudando, no lo 
dice porque duda, sino porque reprende. Nosotros tam- 
bién algunas veces ponemos palabras de duda al reprender 
a otros, aun cuando tratemos de cosas que tenemos por 
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acaso no soy tu amo. 

San Agustín, ut sup 
Esto lo añade el Señor para dar a conocer que si la fe falta, 
la oración es inútil. Por tanto, cuando oremos, creamos y 
oremos para que no falte la fe. La fe produce la oración y la 
oración produce a su vez la firmeza de la fe. 


-« Evangelio según san Lucas, 18:1-8 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-8| 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-8 


« Evangelio según san Lucas, 18:9-14 » 


Y dijo también esta parábola a unos que confiaban en sí mis- 
mos, como si fuesen justos, y despreciaban a los otros. "Dos 
hombres subieron al templo a orar: el uno fariseo y el otro 
publicano. El fariseo, estando en pie, oraba en su interior de 
esta manera: Dios, gracias te doy porque no soy como los otros 
hombres, robadores, injustos, adúlteros, así como este pub- 
licano. Ayuno dos veces en la semana, doy diezmos de todo lo 
que poseo. Mas el publicano, estando lejos, no osaba ni aun 
alzar los ojos al cielo, sino que hería su pecho diciendo: Dios, 
muéstrate propicio a mí, pecador. Os digo que éste, y no aquél, 
descendió justificado a su casa; porque todo hombre que se 
ensalza, será humillado, y el que se humilla, será ensalzado". 
(vv. 9-14) 
San Agustín, De verb. Dom. serm. 36 
Como la fe no es propia de los soberbios, sino de los hu- 
mildes, añadió a todo lo dicho anteriormente la parábola 
de la humildad en contra de la soberbia. Por esto dice: "Y 
dijo también esta parábola a unos que confiaban en sí mis- 
mos", etc. 


Teofilacto 
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Como la soberbia atormenta las mentes de los hombres 
más que las otras pasiones, aconseja respecto de ella con el 
mayor interés. La soberbia es el menosprecio de Dios. 
Cuando alguno se atribuye las buenas acciones que ejecuta 
y no a Dios, ¿qué otra cosa hace más que negar a Dios? La 
causa que tienen para confiar en sí mismos, consiste en no 
atribuir a Dios lo bueno que hacen, por cuya razón el Señor 
propone esta parábola, para los que le menosprecian por 
los demás. Así queda claro la justicia, aun cuando 
aproxime los hombres a Dios, si va acompañada de la 
soberbia, arroja al hombre al abismo, por lo que sigue: 
"Dos hombres subieron al templo a orar", etc. 


Griego o Asterio, in Cat. graec. Patr 
Con la viuda y el juez el Señor nos enseñó la diligencia de 
la oración. Ahora nos enseña por el fariseo y el publicano 
el modo de dirigirle nuestras súplicas, para que no sea in- 
fructuosa la oración. El fariseo fue condenado porque ora- 
ba sin atención. Y prosigue: "El fariseo estando en pie, ora- 
ba en su interior de esta manera". 


Teofilacto 
Cuando dice que está de pie indica el orgullo de su alma, 
porque aparecía muy soberbio aun en su actitud. 


San Basilio 
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Dice también: "Oraba en su interior”, como si no orase 
delante de Dios; porque se volvía a sí mismo por el pecado 
de la soberbia. Sigue pues: "Dios mío, gracias te doy”. 


San Agustín, ut sup 

No es reprendido porque da gracias a Dios, sino porque no 
deseaba ya nada para sí. Luego ya estás lleno ya abundas, 
no hay para qué digas ( Mt 6,12): perdónanos nuestras 
deudas. ¿Qué sucederá, pues, al impío que se opone a la 
gracia, cuando es reprendido el que las da con soberbia? 
Oigan los que dicen: Dios me ha hecho hombre y yo me 
hago justo. ¡Oh fariseo, el peor y el más detestable, que se 
llamaba a sí mismo justo, con soberbia y después daba gra- 
cias a Dios! 


Teofilacto 
Observa el orden de la oración del fariseo. En primer lugar 
citó lo que le faltaba; después añade lo que tenía; sigue, 
pues: "Porque no soy como los demás hombres”. 


San Agustín, ut sup 
Si solamente dijese "como muchos hombres"; pero ¿qué 
quiere decir los demás hombres, sino todos, excepto él 
mismo? "Yo, dijo, soy justo, los demás hombres son 
pecadores". 


San Gregorio, Moralium 23,7 
De cuatro maneras suele demostrarse la hinchazón con 
que se da a conocer la arrogancia. Primero, cuando cada 
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uno cree que lo bueno nace exclusivamente de sí mismo; 
luego cuando uno, convencido de que se le ha dado la gra- 
cia de lo alto, cree haberla recibido por los propios méri- 
tos; en tercer lugar cuando se jacta uno de tener lo que no 
tiene y finalmente cuando se desprecia a los demás quer- 
iendo aparecer como que se tiene lo que aquéllos desean. 
Así se atribuye a sí mismo el fariseo los méritos de sus 
buenas obras. 


San Agustín, ut sup 
Y como el publicano estaba cerca de él, se le presentaba 
ocasión para aumentar su orgullo. Prosigue: "Así como 
este publicano". Como diciendo: Yo soy único, éste es 
como los demás. 


Crisóstomo, serm. De fariseo et De publicano 
Toda la naturaleza humana no bastó a su menosprecio, 
sino que se refirió también al publicano. Su falta habría 
sido menor si le hubiese exceptuado, pero en esta ocasión 
con una sola palabra ofende a los ausentes y lacera la 
herida del que está presente. Porque la acción de gracias 
no es una agresión en contra de los demás. Cuando das 
gracias a Dios, sólo El debe bastar para ti. No te dirijas a 
los demás hombres ni condenes a tu prójimo. 


San Basilio 
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El orgulloso se diferencia del calumniador sólo en la apari- 
encia. Este se ocupa de ofender a los demás y aquél de ens- 
alzarse a sí mismo por su excesivo orgullo. 


Crisóstomo, ut sup 

El que calumnia a los demás hace muchos males para sí y 
para otros. En primer lugar hace mal a quien le oye, 
porque si es pecador, hace que se alegre, porque ha encon- 
trado un compañero de culpabilidad, y si es justo hace que 
se enorgullezca, porque al ver las faltas ajenas se cree aun 
mejor. También ofende en segundo lugar a toda la Iglesia, 
porque todos los que le oyen no sólo censuran al que faltó, 
sino que también incluyen en su menosprecio a la religión 
cristiana. En tercer lugar, da ocasión a que se blasfeme de 
Dios; porque así como el nombre de Dios es alabado 
cuando obramos bien, así también es blasfemado cuando 
pecamos. En cuarto lugar confunde a aquél que oyó la 
ofensa, haciéndole más petulante y enemigo suyo. Y en 
quinto lugar hace ver que merece castigo por las palabras 
pronunciadas. 


Teofilacto 
Conviene, pues, no sólo evitar el mal, sino también obrar el 
bien. Por tanto, habiendo dicho: "No soy como los otros 
hombres, robadores, injustos, adúlteros", añade en contra- 
posición: "Ayuno dos veces en la semana". La palabra 
sábado en latín representa aquí toda la semana a partir 
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desde el último día de descanso. Los fariseos, pues, ayun- 
aban los lunes y los jueves. Opuso los ayunos al crimen del 
adulterio; porque de la voluptuosidad viene la lascivia. A 
los ladrones y a los injustos opuso las décimas; porque 
dice: "Doy el décimo de todo lo que poseo". Como di- 
ciendo: Rehuyo los robos y las malas acciones y doy mis 
propios bienes. 


San Gregorio, Moralium 19,17, super Tob 29,14 
Con esto abrió la ciudad de su corazón, por su orgullo, a 
los enemigos que la sitiaban, la que en vano cerró por la 
oración y el ayuno; que son inútiles todas las fortifica- 
ciones, cuando carece de ellas un punto por el que puede 
entrar el enemigo. 


San Agustín, ut sup 
Observa sus palabras y no encontrarás en ellas ruego al- 
guno dirigido a Dios. Había subido en verdad a orar, pero 
no quiso rogar a Dios, sino ensalzarse a sí mismo, e insul- 
tar también al que oraba. Entre tanto el publicano, a quien 
alejaba su propia conciencia, se aproximaba por su piedad. 
Por esto sigue: "Mas el publicano, estando lejos". 


Teofilacto 
Aun cuando se dice que el publicano estaba de pie, se 
diferenciaba del fariseo no sólo en las palabras y en su 
actitud, sino también en la contrición de su corazón. 
Porque se avergonzaba de levantar sus ojos al cielo, 
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creyendo que eran indignos de ver lo de lo alto, aquellos 
ojos que prefirieron buscar y mirar las cosas de la tierra. 
Por esta razón se daba golpes de pecho. Sigue, pues: "Sino 
que hería su pecho", como para castigar su corazón por sus 
malos pensamientos y despertarle de su sueño, por lo que 
no pedía que otro se apiadase de él sino Dios. Por esto 
sigue: "Diciendo: Dios mío, muéstrate propicio a mí, 
pecador". 


Crisóstomo, ut sup 

Había oído decir: "porque no soy como este publicano" ( 
Lc 11), y este no se había indignado, antes bien se había 
movido más a la contrición. El primero había descubierto 
su herida, pero éste busca su medicina. Por tanto, que nin- 
guno diga aquellas palabras frías: no me atrevo, tengo ver- 
gúenza, no puedo pronunciar palabra. Este respeto es pro- 
pio del diablo. El diablo quiere cerrarte las puertas que dan 
acceso a Dios. 


San Agustín, ut sup 
¿Por qué te admiras si Dios le perdona, cuando él mismo lo 
sabe? Estaba lejos y, sin embargo, se acercaba a Dios, y el 
Señor le atendía de cerca. El Señor está muy alto y, sin em- 
bargo, mira a los humildes ( Sal 137,6). Y no levantaba sus 
ojos al cielo y no miraba para que se le mirase. Su concien- 
cia le abatía; pero su esperanza le elevaba. Hería su pecho 
y se castigaba a sí mismo. Por tanto, el Señor le perdonaba, 
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porque se confesaba. Habéis oído al acusador soberbio y al 
reo humilde, oid ahora al Juez que dice: "Os digo que éste 
y no aquél, descendió justificado a su casa". 


Crisóstomo, ut sup 
En este sermón propone dos conductores y dos carros en 
un sitio. En uno la justicia unida a la soberbia, en el otro el 
pecado con la humildad. El del pecado se sobrepone al de 
la justicia, no por sus propias fuerzas, sino por la virtud de 
la humildad que lo acompaña. El otro queda vencido, no 
por la debilidad de la justicia, sino por el peso y la hin- 
chazón de la soberbia. Porque así como la humildad supera 
el peso del pecado y saliendo de sí llega hasta Dios, así la 
soberbia, por el peso que toma sobre sí, abate la justicia. 
Por tanto, aunque hagas multitud de cosas bien hechas, si 
crees que puedes presumir de ello perderás el fruto de tu 
oración. Por el contrario, aun cuando lleves en tu concien- 
cia el peso de mil culpas, si te crees el más pequeño de to- 
dos, alcanzarás mucha confianza en Dios. Por lo que señala 
la causa de su sentencia cuando añade ( Sal 50,19): 
"Porque todo el que se ensalza será humillado y el que se 
humilla, será ensalzado". El nombre de humildad tiene 
diferentes significados. La humildad es cierta virtud, según 
las palabras de David: "Oh Dios, no desprecies el corazón 
contrito y humillado". La humildad está junta con los tra- 
bajos, según aquellas palabras ( Sal 142,3): "Humilló en la 
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tierra mi vida". Hay también humillación en el pecado de 
la soberbia y de la insaciabilidad de riquezas. ¿Qué cosa 
hay más humillante que esclavizarse, envilecerse y reba- 
jarse por las riquezas, considerando grandes estas cosas? 


San Basilio 

También existe un orgullo laudable, que consiste en que, 
no pensando en lo vil, se haga el alma magnánima, eleván- 
dose en la virtud. Tal elevación del alma consiste en dom- 
inar las tristezas y en soportar las tribulaciones con noble 
fortaleza, en el menosprecio de las cosas terrenas y el apre- 
cio de las del cielo y se observa que esta grandeza de alma 
se diferencia de la arrogancia que nace del orgullo, como se 
diferencia la robustez de un cuerpo sano de la obesidad del 
que está hidrópico. 


Crisóstomo 
Esta fastuosa hinchazón puede privar del cielo al que no se 
prevenga contra ella, mientras que la humildad saca al 
hombre del abismo de sus pecados. Ella fue la que salvó al 
publicano con preferencia al fariseo; al buen ladrón le dio 
el paraíso antes que a los apóstoles. El orgullo, en cambio, 
ha entrado incluso en las potestades incorpóreas. Si la hu- 
mildad acompañada del pecado corre tan fácilmente que 
adelanta a la soberbia, ¿cuánto más no adelantará si va 
unida a la justicia? Ella se presentará con gran confianza 
ante el tribunal de Dios en medio de los ángeles. Por otra 
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parte, si el orgullo unido a la justicia puede deprimirla, ¿en 
qué infierno no habrá de precipitarnos si lo juntamos con 
el pecado? Digo esto no para que menospreciemos la justi- 
cia, sino para que evitemos el orgullo. 


Teofilacto 

Pero quizá llame la atención de algunos la condenación del 
fariseo, que dijo tan pocas palabras en alabanza propia, en 
tanto que Job, que había dicho muchas más, es coronado. 
La razón es que el fariseo decía aquellas cosas recrimin- 
ando a los demás, sin obligarlo a ello razón alguna; y Job, 
obligado por sus amigos y por las penas que le afligían, 
tuvo necesidad de publicar sus propias virtudes para may- 
or gloria de Dios, con el fin de que los hombres no dejasen 
de marchar por el camino de la virtud. 


Beda 
El fariseo, en realidad, es el que representa al pueblo judío, 
el cual ensalzaba sus méritos por la justicia de la ley; y el 
publicano al pueblo gentil, que estando lejos de Dios, con- 
fiesa sus pecados. El uno se retira humillado por su orgullo 
y el otro mereció acercarse y ser ensalzado por lamentar 
sus faltas. 


« Evangelio según san Lucas, 18:9-14 » 
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Catena Aurea Mateo [Prefacio h-8 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-8 


« Evangelio según san Lucas, 18:15-17 » 


Y le traían también niños para que los tocase. Y cuando lo vi- 
eron los discípulos los reñían. Mas Jesús los llamó, y dijo: "De- 
jad que vengan a mí los niños, y no lo impidáis; porque de los 
tales es el reino de Dios. Y en verdad os digo, que el que no 
recibiere el reino de Dios, como niño, no entrará en él". (vv. 
15-17) 
Teofilacto, super Jesus convocans 
Después de lo dicho, el Señor enseña la humildad con sus 
actos, no rechazando a los pequeñuelos, sino recibiéndolos 
con gusto. Por esto dice: "Y le traían también niños", etc. 


San Agustín, De verb. Dom. serm. 36 

¿A quién son presentados para que los toque, sino al Sal- 
vador? Pero si El es el Salvador, son presentados para que 
los salve a Aquel que había venido a salvar lo que había 
perecido. ¿En dónde habían perecido éstos siendo así que 
eran inocentes en cuanto de ellos dependía? Pero según el 
Apóstol ( Rom 5,12), "Por medio de un hombre había en- 
trado el pecado en el mundo". Vengan, pues, los niños, 
como enfermos, al médico; como pecadores, al Redentor. 


San Ambrosio 
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A algunos puede parecer duro que los discípulos no quisi- 
eran que los niños se acercasen al Salvador; sigue, pues: "Y 
cuando lo vieron los discípulos los reñían". En esto puede 
verse, o misterio o afecto; porque no hacían esto por en- 
vidia o por aspereza respecto de los niños, sino que así 
creían tener gran celo por agradar al Señor, deseando 
evitar que fuese atropellado por las turbas. Debe menos- 
preciarse nuestra propia utilidad cuando en ello se hace in- 
justicia a la Divinidad. El misterio consiste en que ellos de- 
seaban que se salvara primero el pueblo judío del cual 
habían nacido según la carne. Conocían muy bien el mis- 
terio de la vocación de uno y otro pueblo, puesto que ya 
antes habían rogado por la mujer cananea; pero acaso 
desconocían el orden. Por esto sigue: "Mas Jesús los llamó 
y dijo: Dejad que vengan a mí los niños", etc. La edad no es 
preferida a otra edad; de otro modo sería desagradable el 
crecer en años. ¿Por qué dice, pues, que los niños son a 
propósito para el reino de los cielos? Acaso porque no tien- 
en malicia, no saben engañar, no se atreven a vengarse; 
desconocen la lujuria, no apetecen las riquezas y los 
honores y desconocen la ambición. Pero la virtud de todo 
esto no consiste en desconocerlo, sino en menospreciarlo; 
no consiste en no poder pecar, sino en no querer. Por 
tanto, no es de la niñez, sino de la inocencia, émula de la 
sencillez de los niños, de la que aquí se trata. 


Beda 
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Por esto dice terminantemente: "De tales" y no de éstos, 
para dar a conocer que no se refería a la edad, sino a las 
costumbres; y por esto debían prometerse premios única- 
mente a los que tuviesen tal inocencia y sencillez. 


San Ambrosio 
El Salvador expresó esto, por último, diciendo: "En verdad 
os digo, que el que no recibiere el reino de Dios como 
niño", etc. ¿Qué niño han de imitar los apóstoles del Señor 
sino aquel de quien dice Isaías ( Is 9,6): "Un niño nos ha 
nacido", "Aquél que cuando es maldecido no maldice"? ( 
1Pe 2,23). Así, pues, hay en la niñez la venerable ancianid- 
ad de las costumbres y en la ancianidad la inocencia de la 
niñez. 

San Basilio 
Recibiremos, pues, el reino de Dios, como un niño, si 
seguimos las enseñanzas de Jesucristo como el niño que 
aprende la buena doctrina, que nunca contradice ni dis- 
puta con los maestros, sino que estudia lo que le dicen, 
creyendo y obedeciendo. 


Teofilacto 
Los sabios de los gentiles, buscando la sabiduría en un 
misterio, que es el reino de Dios y no queriendo admitirlo 
sin pruebas silogísticas, con razón son excluidos de tal 
reino. 
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« Evangelio según san Lucas, 18:15-17 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-8 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-8 


« Evangelio según san Lucas, 18:18-23 » 


Y le preguntó un hombre principal, diciendo: "Maestro bueno, 
¿qué haré para poseer la vida eterna?" Y Jesús le dijo: "¿Por 
qué me llamas bueno? Ninguno hay bueno sino sólo Dios. 
Sabes los mandamientos. No matarás, no fornicarás, no hur- 
tarás, no dirás falso testimonio. Honra a tu padre y a tu 
madre”. El dijo: "Todo esto he guardado desde mi juventud". 
Cuando esto oyó Jesús, le dijo: "Aún te falta una cosa: vende 
todo cuanto tienes y dalo a los pobres y tendrás un tesoro en el 
cielo, y ven y sígueme". Cuando él oyó esto se entristeció, 
porque era muy rico. (vv. 18-23) 
Beda 
Cierto hombre principal había oído del Señor que única- 
mente entrarían en el reino de Dios aquellos que quisiesen 
hacerse semejantes a los niños; y por tanto le ruega que le 
diga, no por una parábola, sino de un modo claro, qué 
podría hacer para salvarse. Por esto dice: "Y le preguntó un 
hombre principal, diciendo: Maestro bueno", etc. 


San Ambrosio 
Este hombre principal y tentador le llama maestro bueno, 
cuando debió llamarlo Dios bueno; porque la bondad está 
en la divinidad y la divinidad en la bondad. Sin embargo, 
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añadiendo maestro bueno, lo llama bueno relativamente y 
no en absoluto; porque Dios en absoluto es bueno y el 
hombre sólo relativamente. 


San Cirilo 
Creyó, sin duda, sorprender a Jesucristo menospreciando 
la ley de Moisés, para introducir sus propios preceptos; se 
acerca, pues, al Maestro y, llamándolo bueno, dice que 
quiere ser enseñado, lo cual decía para tentarlo. Pero el 
que había hecho callar a los sabios con toda su astucia, le 
responde muy oportunamente. Prosigue: "Y le dijo el 
Señor: ¿Por qué me llamas bueno? ninguno es bueno sino 
sólo Dios”. 
San Ambrosio 

No niega que El es bueno, pero señala a Dios. Bueno, en 
verdad, no es más que el que está lleno de bondad. Por 
tanto, si alguno se extraña de que diga que nadie es 
bueno , considere que también dijo sino sólo Dios . Y si 
el Hijo no se diferencia de Dios, Jesucristo será bueno 
también, porque, ¿cómo no siendo bueno ha nacido de lo 
Bueno? El árbol bueno da fruto bueno ( Mt 7,17). ¿Cómo 
diremos que no es bueno, siendo así que la esencia de su 
bondad la recibió del Padre y ésta no ha degenerado en el 
Hijo, como tampoco en el Espíritu? "Tu Espíritu bueno me 
guiará a la tierra de justicia" ( Sal 142,10). Luego, si es 
bueno el Espíritu que recibió del Hijo, bueno es también 
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aquél que lo entregó. Asimismo, como el que tienta es ex- 
perto en leyes, según se demuestra en otro libro, le con- 
testó muy bien diciéndole: "ninguno hay bueno sino sólo 
Dios", para enseñarle que está escrito: "No tentarás al 
Señor tu Dios" ( Dt 6,16), sino antes bien le confesarás, 
puesto que es bueno ( Sal 135). 


Crisóstomo, In Matthaeum hom. 6,4 
No temeré llamar avaro a este hombre principal (porque 
Jesucristo le increpa así) y no tentador. 


Tito Bostrense 

Por tanto, cuando dice: "Maestro bueno, ¿qué haré para 
poseer la vida eterna?", esto es lo mismo que si dijese: Eres 
bueno, dígnate contestarme a lo que te pregunto. Conozco 
el Antiguo Testamento, pero veo que tú eres más grande; 
porque no ofreces la tierra, sino que predicas el reino de 
los cielos. Dime pues: ¿qué haré yo para poder alcanzar la 
vida eterna? Conociendo el Salvador su intención (porque 
la fe conduce a las buenas obras), habiéndole dicho aquél 
¿qué haré?, prescindiendo de esta pregunta, le da conoci- 
miento de la fe. Como cuando alguno pregunta al médico 
¿qué comeré? Y El le manifiesta lo que debe preceder a la 
comida, por tanto, lo remite al Padre, diciendo: ¿por qué 
me llamas bueno? No porque El no fuera bueno; era, pues, 
bueno y nacido de germen bueno; o buen Hijo de Padre 
bueno. 
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San Agustín, De quaest. Evang. 2,63 

Puede también parecer que esto se diferencia de aquello 
que dice San Mateo ( Mt 19,17): ¿Por qué me preguntas 
qué es bueno? Lo cual puede referirse mejor a lo que pre- 
guntaba, diciendo: ¿qué haré de bueno? Aquí habla de lo 
que es bueno y expone una pregunta. De este modo se 
pueden entender fácilmente ambas cosas, ¿Por qué me lla- 
mas bueno? ¿Y qué me preguntas sobre lo que es bueno? O 
más bien una de estas cosas es como consecuencia de la 
otra. 


Tito Bostrense 
Finalmente, después que le dio conocimiento de la fe, 
añadió: "Sabes los mandamientos”, como diciendo: cuando 
conozcas a Dios, entonces con razón podrás preguntar qué 
es lo que debes hacer. 


San Crisóstomo 
Como aquel hombre principal esperaba oír que Jesucristo 
le dijese: Prescinde de los mandamientos de Moisés y obe- 
dece los míos, le remite a los de Moisés; por esto sigue: 
"No matarás, no cometerás adulterio", etc. 


Teofilacto 
La ley corrige en primer lugar aquello en que pecamos con 
más facilidad, como el adulterio, cuyo incentivo es intrín- 
seco y natural; y el matar, porque el furor es como un an- 
imal monstruoso y feroz. El hurto y el pecado de falso 
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testimonio son culpas en que rara vez se incurre y menos 
graves que aquéllos; por tanto pone en segundo lugar el 
hurto y el falso testimonio, porque son faltas más raras y 
leves. Prosigue: "No hurtarás", etc. 


San Basilio 
No debe entenderse que únicamente sean ladrones los que 
cortan las bolsas o roban en los baños; sino también los 
que están constituidos en jefes de los ejércitos y aquellos a 
quienes se confía el gobierno de las ciudades y de los 
pueblos, cuando toman furtivamente alguna cosa, o la exi- 
gen públicamente y por la fuerza. 


Tito Bostrense 

Observa que los preceptos consisten en abstenerse de 
obrar. Puesto que si no cometes adulterio, eres casto. Si no 
robas, eres benévolo. Si no juras en falso, eres verídico. Ve 
aquí, pues, cómo es fácil la virtud por la bondad de quien 
nos la ha prescrito, pues manda la huida del mal y no el 
ejercicio del bien; porque el abstenerse es más fácil que el 
obrar. 


Teofilacto 
Y como faltar a los padres es un gran pecado, sin embargo, 
como en esto se falta rara vez, lo pone después de todo: 
"Honra a tu padre y a tu madre". 


San Ambrosio 
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Este honor se les hace no sólo por el respeto, sino también 
por la asistencia. Porque es un honor el reconocer sus be- 
neficios. Alimenta a tu padre, alimenta a tu madre; que 
aunque así lo hagas aun no habrás pagado los trabajos y 
los dolores que tu madre ha padecido por ti. Lo que tienes 
lo debes a tu padre; y lo que eres a tu madre. ¿Qué castigo 
merecerás si es la Iglesia la que alimenta a los que tú no 
quieres alimentar? Pero dirás: lo que yo había de dar a mis 
padres, quisiera darlo más bien a la Iglesia. Dios no quiere 
un don a costa del hambre de los padres; pero como la 
Sagrada Escritura dice que se mantenga a los padres, así 
también dice que se les debe dejar por Dios, si sirven de in- 
conveniente a los sentimientos del espíritu devoto. 


Prosigue: "El dijo: He observado todo esto desde mi 
juventud". 


San Jerónimo, super Matth. 19,20 
Pero este joven miente. Si en realidad hubiese cumplido lo 
que estaba mandado ( Mt 19,19): "amarás a tu prójimo 
como a ti mismo" y lo hubiese cumplido con obras, ¿cómo 
había de retirarse triste cuando oyó después: "Ve y vende 
cuanto tienes y dalo a los pobres?" 


Beda 
No debe creerse tampoco que mintiese, sino que dijo sim- 
plemente como había vivido -en lo exterior al menos- de 
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otro modo no diría San Marcos ( Me 10,21) que Jesús lo 
miró y lo amó. 

Tito Bostrense 
En seguida manifiesta el Señor que el que cumple con lo 
del Antiguo Testamento, no es perfecto si deja de seguir a 
Jesucristo. Por esto sigue: "Oído esto le dijo Jesús: Aún te 
falta una cosa: vende todo cuanto tienes”, etc. Como di- 
ciendo: Preguntas cómo podrás alcanzar la vida eterna; 
pues distribuye tus facultades entre los pobres y la alcan- 
zarás. Lo que vas a distribuir es poco, lo que recibirás es 
mucho. 


San Atanasio 
No creamos, pues, que los que desprecian el mundo hacen 
gran sacrificio, porque toda la tierra vale muy poco en 
comparación del cielo; por lo tanto, aun cuando fuésemos 
dueños de todo el mundo y renunciásemos a él, nada 
haríamos que fuese digno en comparación del reino de los 
cielos. 


Beda 
Todo el que quiera ser perfecto debe vender lo que tiene; 
no en parte, como lo hicieron Ananías y Safira, sino todo. 


Teofilacto 
Por tanto, cuando dice Jesús "todo lo que tienes”, aconseja 
la extrema pobreza. Porque si algo te sobra o te queda, 
vivirás esclavo de ello. 


3988/5706 


San Basilio, in quaest in com. explic., qu. 92 

No dice, sin embargo, que se vendan los bienes porque 
sean malos por naturaleza; de otro modo no serían cri- 
aturas de Dios. Por esto no aconseja que los desechemos 
como malos, sino que los distribuyamos. Y se condena al- 
guno, no porque los posee, sino porque abusa de ellos; por 
lo cual, el distribuir los bienes según manda Dios, borra los 
pecados y concede la vida eterna. Por esto añade: "Y dalo a 
los pobres". 


Crisóstomo 
En realidad Dios puede alimentar a los pobres sin que nos 
compadezcamos de ellos; pero quiere que se unan por 
amor los que dan con los que reciben. 


San Basilio 
Diciendo, pues, el Señor: "Dalo a los pobres", creo que nin- 
guno debe hacerlo con negligencia, sino con presteza, prin- 
cipalmente por sí mismo -si se tiene en algo- y si no, por 
aquellos de quienes consta que obrarán con fidelidad y 
prudencia. Porque es maldito aquel que ejecuta con pereza 
las obras del Señor ( Jer 48,10). 


Crisóstomo 
Pero se pregunta cómo Jesucristo ha podido decir que es 
necesario para la perfección dar al pobre cuanto se tiene, 
cuando San Pablo dice que hacer esto sin amor es imper- 
fecto; pero concuerda ciertamente con esto lo que añade: 
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"Y ven y sígueme”. Esto da a conocer que hay que hacerlo 
por amor: "todos conocerán que sois discípulos míos, si os 
amáis mutuamente" (Jn 13,35). 


Teofilacto 
Pero conviene asimismo que el hombre posea todas las de- 
más virtudes, a la vez que la pobreza. Por esto le dice: "Y 
ven y sígueme"; esto es, también en lo demás sé discípulo 
mío, y sígueme fielmente por siempre. 


San Cirilo 
Aquel hombre no fue capaz de contener el vino nuevo, 
siendo él un odre viejo, sino que se rompió por la tristeza. 


om 


Por esto sigue: "Cuando él oyó esto se entristeció", etc. 


San Basilio 
El mercader no se entristece gastando en las ferias lo que 
tiene para adquirir sus mercaderías, pero tú te entristeces 
dando polvo a cambio de la vida eterna. 


- Evangelio según san Lucas, 18:18-23 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-8 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-8 


« Evangelio según san Lucas, 18:24-30 » 


Y Jesús le dijo cuando le vio triste: "¡Cuán dificultosamente 
entrarán en el reino de Dios los que tienen dineros! Porque 
más fácil cosa es pasar un camello por el ojo de una aguja, que 
entrar un rico en el reino de Dios". Y dijeron los que le oían: 
"¿Pues quién puede salvarse?" Les dijo: "Lo que es imposible 
para los hombres es posible para Dios". Y dijo Pedro: "Bien ves 
que nosotros hemos dejado todas las cosas y te hemos 
seguido". El les dijo: "En verdad os digo, que ninguno hay que 
haya dejado casa, o padres, o hermanos, o mujer, o hijos, por 
el reino de Dios, que no haya de recibir mucho más en este 
tiempo, y en el siglo venidero la vida eterna". (vv. 24-30) 
Teofilacto 
Después que el rico escuchó que debía dejar sus riquezas, 
se marchó entristecido. El Señor, admirándose, habló, 
según prosigue: "Y Jesús le dijo cuando le vio triste: ¡Cuán 
dificultosamente entrarán en el reino de Dios los que tien- 
en dineros!". No dice que es imposible que entren, sino di- 
fícil, porque pueden alcanzarse las cosas del cielo por me- 
dio de las riquezas (o adquirirse), pero es difícil, porque las 
riquezas son más pegajosas que la liga y con dificultad 
puede desprenderse de ellas el alma, a la cual preocupan. 
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Pero luego indica que esto es imposible, diciendo: "Porque 
es cosa más fácil pasar un camello por el ojo de una aguja", 
etc. El nombre que se pone en el texto griego se puede en- 
tender del animal que se llama camello y del cable grueso 
de un barco. De cualquier modo que se entienda esto, es 
imposible que pase un camello por el ojo de una aguja. Por 
tanto, si esto es más fácil que el que se salve un rico y esto 
que es más fácil es imposible, será más imposible que un 
rico se salve. ¿Y qué decir a esto? En primer lugar que es 
cierto que el rico no puede salvarse. Y no se me diga que se 
ha salvado un rico porque ha dado cuanto tenía, puesto 
que no se ha salvado sino porque se ha hecho pobre dis- 
tribuyendo sus bienes. Una cosa es ser rico y otra el ser 
ecónomo o administrador, porque es rico el que guarda 
para sí, administrador o ecónomo el que tiene un depósito 
para distribuirlo a los demás. 


Crisóstomo In Toamen hom. 18 
Abraham tenía, ciertamente, riquezas para los pobres. 
Aquellos que las poseen en justicia las reciben de Dios y las 
distribuyen según los mandamientos divinos. Pero aquel- 
los que las adquieren contra Dios, las distribuyen del 
mismo modo, dándolas a las mujeres públicas, a los 
perezosos, o escondiéndolas en la tierra, sin dar nada a los 
pobres. No prohibe, pues, enriquecerse, sino hacerse es- 
clavo de las riquezas. Quiere que usemos lo necesario, pero 
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no que guardemos. Es propio del que sirve el guardar las 
cosas y propio del Señor el darlas. Si hubiese querido con- 
servarlas no se las hubiese entregado a los hombres, sino 
que las hubiese dejado sepultadas en la tierra. 


Teofilacto 

Observa que dice es imposible se salve un rico y que es di- 
fícil la salvación del que posee riquezas. Como si dijese: el 
rico que se deja dominar de las riquezas y vive esclavizado 
de ellas, no se salvará, pero el que las posee, esto es, el que 
las domina, con dificultad se salvará, a causa de la fragilid- 
ad humana. Porque el diablo se esfuerza en perdernos 
mientras poseemos riquezas y es difícil huir de sus tenta- 
ciones. Por tanto, es un bien la pobreza y puede decirse 
que está libre de aquéllas. 


Crisóstomo 
Las riquezas no proporcionan comodidad ninguna cuando 
el alma vive en la pobreza y cuando nada en las riquezas no 
le hace mella la pobreza. Si es una señal de riqueza no ne- 
cesitar de nada y lo es de pobreza necesitar, claro está que 
uno es más pobre cuanto más rico, porque es más fácil que 
desprecie las riquezas el pobre que el rico. Y la abundancia 
de riquezas no sólo no sacia la ambición del rico, sino que 
la aumenta, como sucede con el fuego, que se fomenta más 
cuando encuentra mayores elementos que devorar. Por 
otra parte, los males que parecen propios de la pobreza son 
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comunes a las riquezas, mientras que los de las riquezas 
son propios exclusivamente de ellas. 


San Agustín, De quaest. Evang. 2,47 

Llama rico al que ambiciona las cosas temporales y se en- 
orgullece de ellas. Los pobres de espíritu, de quien es el 
reino de los cielos, son contrarios a esta riqueza. En sen- 
tido espiritual es más fácil que Jesucristo padezca por los 
amantes del siglo, que éstos puedan convertirse a Je- 
sucristo. Da a entenderse a sí mismo con el nombre de 
camello, porque espontáneamente sostuvo humillado la 
carga de nuestra debilidad. La aguja significa las punzadas. 
Por las punzadas debe entenderse los dolores que sufrió en 
su pasión, y la angustia de ella (está simbolizada) por el ojo 
de la aguja. 


Crisóstomo In Matthaeum hom. 64 
Este discurso, como era tan profundo, superaba la capacid- 
ad de comprensión de los discípulos. Por esto sigue: "Y 
dijeron los que le oían: Entonces, ¿quién podrá salvarse?". 
Los discípulos dijeron esto, no refiriéndose a sí mismos, 
sino temiendo por todo el mundo. 


San Agustín, ut sup 
A pesar de que sea incomparablemente mayor la 
muchedumbre de los pobres que los ricos que se pierden, 
puede (tal muchedumbre) salvarse. Comprendieron que 
todos los que aman las riquezas, aun cuando no puedan 
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conseguirlas, deben contarse en el número de los ricos. 
Prosigue: "Les dijo: Lo que es imposible para los 
hombres", etc. Lo cual no debe entenderse de tal modo que 
el rico deba entrar con su ambición y su soberbia en el 
reino de Dios, sino que es posible para Dios que se convier- 
tan de la ambición y de la soberbia a la caridad y a la 
humildad. 


Teofilacto 
Para los hombres, pues, cuya atención se fija en las cosas 
de la tierra, es imposible la salvación (como se ha dicho), 
pero para Dios es posible. Cuando el hombre oye los con- 
sejos de Dios y su justicia, cuando se embebe en su doc- 
trina sobre la pobreza, e invoca su auxilio, todo se hace 
posible para él. 


San Cirilo 
Cuando el rico menosprecia muchas cosas, deberá esperar 
con razón la recompensa. Pero aquel que poseyendo poco, 
renuncia a ello, ¿qué es lo que debe esperar? Por esto 
sigue: "Y dijo Pedro: Bien ves que nosotros hemos dejado 
todas las cosas". San Mateo añade ( Mt 19,27): "¿Cuál será 
nuestra suerte?" 

Beda 


Como diciendo: Hemos hecho lo que has mandado, ¿qué 
premio nos darás, pues? Y como no es suficiente el dejarlo 
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todo, añadió lo que es perfecto, diciendo: "Y te hemos 
seguido". 


San Cirilo 

Es necesario decir también que los que renuncian a lo 
poco, en cuanto que se apunta a un nuevo modo de vida y a 
la obediencia, son pesados en la misma balanza que los ri- 
cos, pues tienen los mismos afectos, pero fueron más lejos 
que los ricos en el rechazo de las cosas que poseen. Por es- 
to sigue: "En verdad os digo, que ninguno hay que haya de- 
jado su casa, etc., que no haya de recibir mucho más", etc. 
Con esto eleva a todos los que le oyen a que esperen con 
confianza, prometiéndoles con juramento, cuando añade a 
sus palabras: "en verdad". Cuando la Palabra Divina llamó 
al mundo a la fe de Cristo, sucedió que algunos, mirando a 
sus padres infieles, no quisieron disgustarlos abrazando la 
fe, como lo hicieron también otros por sus hermanos. Al- 
gunos hay que dejan a su padre y a su madre y menospre- 
cian el amor de todos sus parientes por el amor de 
Jesucristo. 


Beda 
El sentido de esto es como sigue: aquel que dejase todos 
sus afectos, todas las riquezas y las complacencias de la 
vida y prescindiese de las delicias y de los placeres por al- 
canzar el reino de Dios, recibirá -aun en esta vida-, 
mayores beneficios. En virtud de esto, algunos han 
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inventado la fábula judaica de los mil años que seguirán a 
la resurrección de los justos; en cuyo tiempo todo lo que 
dejemos por Dios nos será devuelto con creces en tanto 
que se nos da la vida eterna. Y no ven los ignorantes que, si 
en las demás cosas la promesa puede ser digna respecto de 
las mujeres -según los demás evangelistas, se recibirá cent- 
uplicadamente- parece ser una torpeza, sobre todo porque 
el Señor asegura que en la resurrección no habrá ya matri- 
monio y -según San Marcos-, nos será devuelto lo que hu- 
biéremos dejado en este tiempo con las persecuciones, que 
en aquellos mil años dicen que no existirán. 


San Cirilo 
Decimos esto porque, prescindiendo de las cosas tempor- 
ales y carnales, alguno podrá obtener para sí otras mucho 
mejores, puesto que, aunque los apóstoles dejaron poco, 
obtuvieron muchos dones de la gracia y se han hecho 
célebres por todas partes. Seremos semejantes a ellos: si 
alguno dejase su casa, obtendrá las mansiones eternas; si 
deja su padre, tendrá al Padre celestial; si se separa de sus 
hermanos, recibirá a Jesucristo por hermano suyo; si deja 
a su mujer, encontrará la sabiduría divina, de la que ob- 
tendrá frutos espirituales y si deja a su madre, encontrará 
a la Jerusalén celestial, que es nuestra madre. Y aun en es- 
ta vida recibirá el cariño más afable de sus hermanos y de 
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sus hermanas, unidos con un lazo espiritual por su 
propósito. 


« Evangelio según san Lucas, 18:24-30 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-8 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-8 


« Evangelio según san Lucas, 18:31-34 » 


Y tomó Jesús aparte a los doce, y les dijo: "Mirad, vamos a Jer- 
usalén y serán cumplidas todas las cosas que escribieron los 
profetas, del Hijo del hombre. Porque será entregado a los 
gentiles, y será escarnecido, y azotado, y escupido. Y después 
que le azotaren le quitarán la vida, y resucitará al tercer día. 
Mas ellos no entendieron nada de esto, y esta palabra les era 
escondida y no entendían lo que les decía”. (vv. 31-34) 
San Gregorio, in Evang hom. 2 
Previendo el Salvador que su pasión turbaría el espíritu de 
sus apóstoles, les había predicho mucho tiempo antes lo 
que había de sufrir en la pasión y la gloria de su resurrec- 
ción. Por esto sigue: "Y tomó Jesús aparte a los doce y les 
dijo: Mirad, vamos a Jerusalén", etc. 


Beda 
Previendo que habían de decir algunos herejes que Je- 
sucristo había enseñado doctrinas contrarias a la ley y a los 
profetas, manifiesta que por los oráculos de los profetas se 
había anunciado la consumación de su pasión y celebrado 
el triunfo de su gloria posterior. 


Crisóstomo In Matthaeum hom. 66 
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Habla con sus discípulos aparte, acerca de su pasión, 
porque no convenía que todos tuviesen conocimiento de 
ello, para que no se turbasen. Pero se lo predecía a sus dis- 
cípulos para que, animados con esta esperanza, se 
sostuviesen firmes con más facilidad. 


San Cirilo 
Y para que sepan que conocía de antemano su pasión y que 
iba espontáneamente a ella, con el fin de que no pudiesen 
decir: ¿Cómo ha caído en manos de sus enemigos el que 
prometía salvarnos? Por esto les refiere gradualmente todo 
el orden de su pasión, añadiendo: "Porque será entregado 
alos gentiles y será escarnecido, azotado y escupido". 


Crisóstomo 

Esto lo había predicho ya Isaías, diciendo ( Is 50,6): "He 
ofrecido mis espaldas a los azotes, mis mejillas a las 
bofetadas y no he apartado mi cara de las inmundicias de 
los esputos". Y aun el profeta predijo el suplicio de la cruz 
con estas palabras ( Is 53,12): "Entregó su vida a la muerte 
y fue considerado entre los inicuos”. Por esto añade: "Y 
después que le azotasen, le quitarán la vida". Pero David 
también había predicho su resurrección, diciendo ( Sal 
15,10): "No dejarás mi alma en el abismo". Por lo que 
añade: "Y resucitará al tercer día". 


San Isidoro 
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Yo me sorprendo de la demencia de los que preguntan por 
qué Jesucristo resucitó antes del tercer día. Si hubiese re- 
sucitado después de lo que había dicho, hubiese de- 
mostrado falta de poder. Pero resucitando antes da a cono- 
cer su omnipotencia. Si alguna vez sucede que un deudor 
ofrece pagar a su acreedor en el término de tres días y 
vemos que le paga en el mismo día, no lo consideraremos 
como falso, sino más bien como verídico. Diré también que 
el Señor no había dicho que resucitaría después del tercer 
día, sino en el tercer día. Tenemos la víspera del sábado, el 
sábado hasta la puesta del sol y el día siguiente al sábado, 
que fue cuando resucitó. 


San Cirilo 
Los discípulos, sin embargo, no conocían aún de manera 
detallada lo que habían predicho los profetas, pero des- 
pués que resucitó les dio a conocer el verdadero sentido, 
para que comprendiesen las Escrituras. Por esto sigue: 
"Mas ellos nada de esto entendieron". 


Beda 
Y por lo mismo que los discípulos deseaban principal- 
mente la vida del Salvador, no podían comprender su 
muerte. Además, como no sólo sabían que era un hombre 
inocente, sino también verdadero Dios, no creían de 
ningún modo que podría morir. Y porque muchas veces 
había sucedido que lo habían oído hablar por parábolas, 


4001/5706 


creían que todo lo que decía acerca de su pasión debía 
referirse en sentido alegórico a alguna otra cosa. Por esto 
sigue: "Y esta palabra les era escondida y no entendían lo 
que les decía”. Pero los judíos, como conspiraban contra su 
vida, comprendían que se refería a su pasión cuando por 
medio de San Juan decía ( Jn 3,14): "Conviene que el Hijo 
del hombre sea levantado". Por esto dijeron: "Nosotros 
sabemos por la ley que Cristo permanece eternamente; 
¿cómo dices tú que el Hijo del hombre conviene que sea 
levantado?”". 


« Evangelio según san Lucas, 18:31-34 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-8 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-8 


« Evangelio según san Lucas, 18:35-43 » 


Y aconteció, que acercándose a Jericó estaba un ciego sentado 
cerca del camino pidiendo limosna. Y cuando oyó el tropel de 
la gente que pasaba, preguntó qué era aquello. Y le dijeron que 
pasaba Jesús Nazareno. Y dijo a voces: "Jesús, Hijo de David, 
ten misericordia de mí". Y Jesús parándose, mandó que se lo 
trajesen. Y cuando estuvo cerca le preguntó, diciendo: "¿Qué 
quieres que te haga?" Y él respondió: "Señor, que vea". Y Jesús 
le dijo: "Ve, tu fe te ha hecho salvo". Y luego vió, y le seguía 
glorificando a Dios. Y cuando vio todo esto el pueblo, dio loor a 
Dios. 
San Gregorio, in Evang hom. 21 
Como los discípulos todavía eran carnales, no podían com- 
prender las palabras misteriosas. Por esto se realiza un 
milagro. Un ciego recibe la vista en presencia de ellos, para 
que este divino prodigio los confirme en la fe. Por esto 
sigue: "Y aconteció que acercándose a Jericó estaba un 
ciego sentado pidiendo limosna", etc. 


Teofilacto 
Y para que el paso del Salvador no fuese inútil, hizo en el 
camino el milagro del ciego, dando a sus discípulos este 
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testimonio para que procuremos hacer siempre cosa de 
utilidad y para que en nosotros no haya nada de ocioso. 


San Agustín, De quaest. Evang. 2,48 

Podríamos entender acerca de la proximidad de Jericó, 
que habiendo salido ya de esta ciudad, -según manera de 
hablar menos usada-, se encontraban todavía cerca de ella. 
Pero puede creerse que se dijo esto así, porque San Mateo 
dice que saliendo ellos de Jericó, dio vista a dos ciegos que 
estaban sentados junto al camino. No habría ninguna 
cuestión respecto del número, si uno de los evangelistas 
hubiese hecho omisión de uno de los ciegos, haciendo 
mención únicamente del otro. Porque San Marcos sólo 
habla de uno, que recibió la vista cuando ellos salían de 
Jericó. Como expresa su nombre y el de su padre, para que 
comprendamos que era muy conocido, mientras el otro era 
desconocido, parece que no quiso hablar sino del que era 
conocido. Pero como lo que sigue del Evangelio de San Lu- 
cas da a conocer claramente que sucedió esto cuando 
venían a Jericó, debemos entender que este milagro se 
repitió por dos veces: una en un ciego, cuando venían 
hacia la ciudad y otra en dos, cuando salían de ella: San 
Lucas hace mención de uno de estos milagros y San Mateo 
del otro. 


San Cirilo 
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El pueblo que rodeaba al Salvador era numeroso y el ciego 
en realidad no lo conocía. Sin embargo, sentía afecto hacia 
El y con este afecto suplía lo que le faltaba de vista. Por es- 
to sigue: "Y cuando oyó el tropel de la gente que pasaba, 
preguntó qué era aquello". Y los que tenían vista le con- 
testaban conforme a la opinión (común) : . Sigue pues: "Le 
dijeron que pasaba Jesús Nazareno". Pero el ciego pro- 
clamaba la verdad. Se le enseña una cosa y predica otra; 
porque sigue: "Y dijo a voces: Jesús, hijo de David, ten 
misericordia de mí". ¿Pero quién te ha enseñado esto? 
¿Acaso has podido leer los libros sagrados careciendo de 
vista? ¿Cómo has conocido la luz del mundo? En verdad 
Dios ilumina a los ciegos ( Sal 145). 


San Cirilo 
Educado en el judaísmo, no desconocía que Dios había de 
nacer, según la carne, de la estirpe de David. Por eso le 
habla como a Dios diciéndole: "Compadécete de mí”. 
Imiten a éste los que ven en Jesucristo dos personas 2 , 
porque habla a Cristo como a Dios y lo llama hijo de David. 
Admírense de la fidelidad de su confesión, porque algunos 
querían impedirle que confesase su fe. Prosigue: "Y los que 
iban delante le reñían para que callase". Pero no se aco- 
bardaba su audacia por esto, porque sabía que la fe lucha y 
triunfa de todos los obstáculos. Es muy conveniente, por lo 
tanto, dejar todo miramiento por servir a Dios. Porque si 
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hay algunos que por causa del dinero no tienen vergilenza, 
¿no estaría bien tener también una sana desvergienza 
cuando se trata de la salvación del alma? Por esto sigue: 
"Pero él gritaba mucho más: Hijo de David, ten misericor- 
dia de mí". Cristo se detiene a la voz del que lo llama con fe 
y echa una mirada sobre los que lo invocan. Así, llama al 
ciego y le manda que se aproxime. Por esto sigue: "Y Jesús, 
parándose, mandó que le trajesen", con el fin de que quien 
primero le había tocado por la fe se acercase con el cuerpo. 
El Señor pregunta al ciego cuando se hubo aproximado; 
prosigue: "Y cuando estuvo cerca le preguntó: ¿Qué qui- 
eres que te haga?" Le pregunta como misericordioso y no 
como ignorante para que conociesen todos los que estaban 
presentes que el ciego no pedía dinero, sino la gracia 
divina como a Dios; y prosigue: "Y él le respondió: Señor, 
que vea". 


Crisóstomo 
O bien: Cómo los judíos, calumniadores de la verdad, 
podían decir lo que habían dicho del ciego de nacimiento ( 
Jn 9): "No es éste sino uno semejante a él", quiso que el 
ciego mostrase antes su ceguera, para que se conociese así 
la majestad de su gracia. Así, pues, en cuanto expuso el 
ciego su petición, le mandó el Salvador, lleno de majestad, 
que viese. Por esto sigue: "Y Jesús le dijo: Ve". Lo cual re- 
dundaba en contra de la traición de los judíos, porque ¿qué 
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profeta ha hablado alguna vez así? Considera qué es lo que 
exige el médico de aquél a quien ha curado, puesto que 
sigue: "Tu fe te ha salvado". Los beneficios se obtienen por 
la fe y se difunde la gracia que la fe recibe. Y así como 
sacan poca agua de una fuente los que van allí con vasos 
pequeños y sacan mucha los que los llevan mayores, -no 
distinguiendo la fuente las medidas- y como sucede tam- 
bién a la luz, que extiende más o menos su claridad según 
las ventanas que se abren, así se recibe la gracia, según la 
medida de la intención. La voz del Salvador se convierte en 
luz del ciego; porque era el verbo de la verdadera luz. Por 
esto sigue: "Y luego vio". Pero el ciego que había de- 
mostrado su fe ardiente, quiso mostrar después su gratitud 
ante el beneficio recibido. 


Continúa pues: "Y le seguía, glorificando a Dios". 


San Cirilo 
Aquí se demuestra que el ciego había sido liberado de una 
doble ceguera: la corporal y la intelectual. No lo hubiese 
alabado como a Dios, si no hubiera visto claramente, 
dando así ocasión a que otros lo glorificasen. Prosigue: "Y 
cuando vio esto todo el pueblo dio gloria a Dios". 


Beda 
No sólo por el beneficio de la vista que había alcanzado, 
sino por la fe que había obtenido. 


Crisóstomo 
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Aquí debe examinarse por qué Jesucristo prohibió que lo 
siguiese el endemoniado que quería seguirlo y no se lo pro- 
hibió al ciego que había recobrado la vista. Pero, bien 
mirado, no hay nada de irracional en este modo de obrar. 
Mandó a aquél como pregonero con el fin de que pro- 
clamase a su bienhechor por su estado, porque era un gran 
milagro el ver a un loco furioso recobrar el juicio. Y 
permite que lo siga el ciego cuando se encaminaba hacia 
Jerusalén, porque había de consumar el gran misterio de 
su Cruz; para que teniendo noticias de este reciente mil- 
agro, no pensasen que padecería (Jesús) por debilidad, 
sino por caridad. 


San Ambrosio 
En el ciego tenemos un tipo del pueblo gentil que recibió la 
claridad de la luz perdida por el sacramento del Señor. No 
importa que sea curado un ciego o que lo sean dos, pues 
como descendían de Cam y Jafet, hijos de Noé, se puede 
representar a los dos autores de su raza en estos dos 
ciegos. 


San Gregorio, in Evang hom. 2 
O bien representa este ciego a todo el género humano, que 
desconociendo la claridad de la verdadera luz desde su 
primer padre, sufre las tinieblas de su condenación. Jericó 
quiere decir luna, que cuando mengua en cada mes repres- 
enta el defecto de nuestra mortalidad. Por tanto, mientras 
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el Creador se acerca a Jericó, el ciego recobra la vista; 
porque cuando la divinidad asumió la debilidad de nuestra 
carne, el género humano recibió la luz que había perdido. 
Así, pues, el que desconoce la claridad de la luz eterna, está 
ciego, pero si cree en su Redentor, que dijo ( Jn 14,6): "Yo 
soy la vida", está sentado junto al camino. Y si cree en El y 
le ruega para que pueda ver la luz eterna, entonces está 
sentado y mendiga junto al camino. Además, los que pre- 
ceden a Jesús cuando viene, representan la muchedumbre 
de los deseos carnales y los tumultos de los vicios, que 
disipan todo nuestro pensamiento antes que Jesús venga a 
nuestro corazón y nos turban en nuestra oración. "Pero él 
clamaba mucho más"; porque cuanto más grave es el tu- 
multo de nuestros pensamientos, tanto más debemos insi- 
stir en la oración. Así, cuando padecemos en la oración el 
acoso de muchas malas imágenes, conocemos que Jesús 
pasa cerca de nosotros. Cuando insistimos en la oración 
con toda vehemencia, Dios se detiene en nuestro corazón y 
recobramos la vista perdida. Pasar es propio de la human- 
idad y estar es propio de la divinidad. El Señor, al pasar, 
oyó al ciego que clamaba y al detenerse lo iluminó, porque 
por su humanidad se ha compadecido de las voces de 
nuestra ceguera. Pero nos ha infundido la luz de su gracia 
por el poder de su divinidad. Para esto nos pregunta qué 
queremos, a fin de animarnos a orar. Quiere, pues, que 
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pidamos lo que El prevé que le pediremos y que nos 
concederá. 


San Ambrosio 
Preguntó también al ciego, para que comprendiésemos que 
únicamente podrá salvarse el que le confiese. 


San Gregorio, ut sup 
El ciego no pide al Señor oro sino la vista, para que 
busquemos nosotros no las falsas riquezas, sino la luz que 
podemos ver solo nosotros y los ángeles, a cuya luz nos 
conduce la fe. Por esto dice muy oportunamente al ciego: 
"Ve, tu fe te ha hecho salvo". El lo ve y lo sigue, porque 
practica el bien que conoce. 


San Agustín, De quaest. Evang. 2,48 

Si Jericó quiere decir luna, y por ende mortalidad, el 
Señor, aproximándose a la muerte, manda predicar la luz 
del Evangelio únicamente a los judíos, a quienes repres- 
entó el ciego que menciona San Lucas. Pero resucitando de 
la muerte y abandonando Jericó, manda predicar a los 
judíos y a los gentiles, cuyos pueblos parece que son rep- 
resentados por los dos ciegos de quienes hace mención San 
Mateo. 


Notas 
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1. Hace referencia al contraste entre lo que la gente ve al mirar a Jesús: el 
"habitante de Nazaret", y lo que el ciego proclama: "Hijo de David". Para el 
común del pueblo, Jesús era el Nazareno, o en el mejor de los casos, el pro- 
feta de Nazaret (ver Mt 21,11; Jn 1,45). En cambio, el ciego lo está pro- 


clamando como Mesías. 


2. Alusión al nestorianismo radical, que a partir de una mala comprensión 
de la unión del Verbo con la naturaleza humana, enseñaba que debía distin- 
guirse entre el Verbo (que es Dios) y el hombre Jesús en el cual el Verbo 
habita, al modo como un hombre habita en una casa. De esto se sigue que el 
Verbo "está en el hombre", pero que el Verbo no es el hombre; por ello, to- 
das las acciones divinas (creación, milagros, etc.) debían ser dichas sólo del 
Verbo, mientras que las acciones humanas (nacer, sufrir, llorar, morir) sólo 
debían ser atribuidas al hombre. El Concilio de Efeso (431) condenó la here- 
jía nestoriana, pues rompe la unidad de persona en Jesucristo. Ver Dz 111a; 
Dz 116. 


« Evangelio según san Lucas, 18:35-43 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-8 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-10 


- Evangelio según san Lucas, 19:1-10 » 


Y habiendo entrado Jesús, paseaba por Jericó. Y he aquí un 
hombre, llamado Zaqueo; y éste era uno de los principales 
entre los publicanos, y rico. Y procuraba ver a Jesús quién 
fuese; y no podía por la mucha gente, porque era pequeño de 
estatura. Y corriendo delante, se subió en un árbol cabrahigo 
para verle, porque por allí había de pasar. Y cuando llegó Jesús 
a aquel lugar, alzando los ojos le vio, y le dijo: "Zaqueo, desci- 
ende presto, porque es menester hoy hospedarme en tu casa". 
Y él descendió apresurado y le recibió gozoso. Y viendo esto, 
todos murmuraban, diciendo que había ido a posar a casa de 
un pecador. Mas Zaqueo, presentándose al Señor, le dijo: 
"Señor, la mitad de cuanto tengo doy a los pobres; y si en algo 
he defraudado a alguno, le vuelvo cuatro tantos más". Y Jesús 
le dijo: "Hoy ha venido la salud a esta casa; porque él también 
es hijo de Abraham. Pues el Hijo del hombre vino a buscar, y a 
salvar lo que había perecido". (vv. 1-10) 
San Ambrosio 
Zaqueo se encuentra sobre un sicómoro y el ciego en el 
camino; el Señor espera a uno de ellos para curarle y honra 
al otro penetrando en su casa. Acerca de esto se dice: "Y 
habiendo entrado Jesús, pasaba por Jericó", etc. Y con 
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razón elige a un jefe de los publicanos, porque ¿quién 
desesperará de sí cuando éste alcanzó la gracia, siendo así 
que recaudaba los tributos con engaño? Y en verdad que 
era rico, para que conozcas que no todos los ricos son 
avaros. 


San Cirilo 
Pero Zaqueo no se detuvo por este obstáculo (su riqueza), 
por lo que se hizo acreedor a la gracia de Dios que ilumina 
alos ciegos y llama a los que están lejos. 


Tito Bostrense 

Había germinado en él la semilla de la salvación, porque 
deseaba ver al Salvador. Por esto sigue: "Y procuraba ver a 
Jesús, quien quiera que fuese" a pesar de que nunca le 
había visto, porque si le hubiera visto sin duda se hubiese 
apartado de la mala vida de publicano. Por tanto, si alguno 
ve a Jesús ya no puede continuar con mala vida. Dos ob- 
stáculos le habían impedido verle: la muchedumbre, no 
tanto de los hombres como de sus pecados (o crímenes) y 
el ser pequeño de estatura; por eso sigue: "Y no podía por 
la mucha gente, porque era pequeño de estatura". 


San Ambrosio 
¿Qué significa que no se hable de la estatura de ningún 
otro? Véase si es que era pequeño por su malicia, o 
pequeño por su fe, porque aún no estaba dispuesto cuando 
subió al árbol y todavía no había visto al Salvador. 


4013/5706 


Tito Bostrense 

Pero se le ocurrió una buena idea. Porque apresurándose 
subió a un sicómoro, y entonces pudo ver, como deseaba, a 
Jesús que pasaba. Por esto sigue: "Y corriendo delante, se 
subió a un sicómoro para verle, porque había de pasar por 
allí”. El solamente deseaba verlo; pero el que hace por 
nosotros más de lo que pedimos, le concedió más de lo que 
esperaba. Continúa, pues: "Y cuando Jesús llegó a aquel 
lugar, le vio". 


San Cirilo 
Vio, en verdad, que aquel hombre hacía los mayores es- 
fuerzos por vivir santamente y lo convirtió a la piedad. 


San Ambrosio 
No habiendo sido invitado por él, se invita a sí mismo. Por 
esto dice: "Y le dijo: Zaqueo, desciende pronto, porque", 
etc. Sabía, pues, que su hospitalidad obtendría una gran 
recompensa, aun cuando no había oído todavía la voz del 
que le había de convidar; pero ya conocía su deseo. 


Beda 
He aquí cómo el camello, dejando la carga de su jiba, pasa 
por el ojo de la aguja; esto es, el publicano siendo rico, ha- 
biendo dejado el amor de las riquezas y menospreciando el 
fraude, recibe la bendición de hospedar al Señor en su 
casa. Sigue pues: "Y él descendió apresurado, y le recibió 
gozoso", etc. 
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San Ambrosio 
Aprendan los ricos que no consiste el crimen en las 
riquezas, sino en no saber usar de ellas; porque así como 
las riquezas son impedimentos para los malos, son tam- 
bién un medio de virtud para los buenos. 


Crisóstomo 
Pero considera la excesiva bondad del Salvador. El ino- 
cente trata con los culpables, la fuente de la justicia con la 
avaricia, que es fundamento de perversidad; cuando ha en- 
trado en la casa del publicano, no sufre ofensa alguna por 
la nebulosidad de la avaricia; antes al contrario hace desa- 
parecer la avaricia con el brillo de su justicia. Pero los mur- 
muradores y los amantes de censurar, empiezan a tentarle 
acerca de lo que hacía. Sigue, pues: "Y como todos vieron 
esto, murmuraban diciendo que había ido a hospedarse a 
la casa de un pecador”, etc. Pero El, acusado como convid- 
ado y amigo de los publicanos, despreciaba todas estas co- 
sas, con el fin de llevar adelante su propósito; porque no 
cura el médico si no soporta la hediondez de las llagas de 
los enfermos y sigue adelante en su propósito de curarle. 
Esto mismo sucedió entonces: el publicano se había con- 
vertido y se hizo mejor que antes. Prosigue: "Mas Zaqueo, 
presentándose al Señor, le dijo: Señor, la mitad de cuanto 
tengo doy a los pobres", etc. Cosa admirable. Todavía no se 
le habla y ya obedece. Y como el sol no ilumina una casa 
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con palabras, sino con hechos, así el Salvador con los rayos 
de su justicia hace huir la niebla de la torpeza; porque la 
luz brilla en las tinieblas. Todo lo que está unido es fuerte, 
pero lo que está dividido es débil, por eso Zaqueo dividió 
su fortuna. Debe considerarse con atención que no todas 
las riquezas de Zaqueo eran injustas, sino que también las 
había reunido por lo que había heredado de sus padres. De 
otro modo, ¿cómo hubiera podido restituir el cuádruplo de 
lo que se había adquirido mal? Sabía muy bien que la ley 
mandaba restituir el cuádruplo de lo que se había ad- 
quirido mal para que se mitiguen los castigos por no haber 
temido la ley. Pero Zaqueo no espera el castigo de la ley y 
se constituye en juez de sí mismo. 


Teofiactus 
Pero si se examina con más atención, nada le quedaba de 
su propia fortuna. Si daba la mitad de sus bienes a los 
pobres, con lo que quedaba cedía a los perjudicados el 
cuádruplo, y no sólo prometía esto sino que también lo 
hacía, porque no dice: "daré la mitad y restituiré el 
cuádruplo", sino: doy y restituyo. Entonces el Salvador le 
ofrece la salvación. Sigue pues: "Y Jesús le dijo: Hoy ha 
venido la salvación a esta casa" dando a conocer que el 
mismo Zaqueo había recibido la salvación, significando 
por casa al que la habita. Sigue pues: "Porque él también es 
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hijo de Abraham". Y no habría llamado hijo de Abraham a 
una cosa inanimada. 


Beda 

Se dice que Zaqueo es hijo de Abraham, no porque hubiese 
nacido de su estirpe, sino porque le imitó en su fe, y así 
como aquél abandonó su país y la casa de su padre, así éste 
abandonaba también sus bienes distribuyéndolos a los 
pobres. Muy oportunamente dice: "Porque él también", 
por cuanto declara que no sólo aquellos que viven bien, 
sino aquellos que dejan la mala vida, pertenecen a los hijos 
de la promesa. 


Teofiactus 

No dijo tampoco que era hijo de Abraham sino que ahora 
lo es; porque primeramente cuando era jefe de publicanos, 
como no tenía semejanza alguna con el justo Abraham, no 
era hijo de Abraham; pero como murmuraban algunos 
porque habitaba con un hombre pecador, añadió para 
hacerles callar: "Pues el Hijo del hombre vino a buscar y a 
salvar", etc. 


Crisóstomo 
¿Por qué me recrimináis si encamino bien a los pecadores? 
Tan distante está de mí el odio a los pecadores, que si he 
venido al mundo ha sido por ellos; porque he venido como 
médico y no como juez; por esto me convido en casa de los 
enfermos, sufro el mal olor que despiden y les aplico los 
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remedios. Dirá alguno: ¿cómo es que San Pablo manda 
que si uno de nuestros hermanos es lascivo o avaro no 
comamos siquiera con él, y Jesucristo se convida en casa 
de los publicanos? ( 1Cor 5,11). Pero éstos todavía no 
habían llegado a ser hermanos, y San Pablo mandó que no 
se tratase con los hermanos cuando obran mal; pero ahora 
todos habían cambiado. 


Beda 

En sentido espiritual puede decirse que Zaqueo, cuya pa- 
labra quiere decir justificado, significa al pueblo creyente 
que nacería de los gentiles, a pesar de que por las preocu- 
paciones que tenía por las cosas temporales vivía como 
oprimido y empequeñecido, pero fue santificado por Dios; 
deseó ver al Salvador cuando entró en Jericó queriendo 
participar de la fe que trajo al mundo. 


San Cirilo 
La turba es la confusión de la multitud ignorante, que no 
pudo alcanzar la altura de la sabiduría; por esto Zaqueo no 
vio al Señor mientras andaba entre las turbas; pero sobre- 
poniéndose a la ignorancia de la plebe mereció tener a su 
mesa a quien había deseado ver. 


Beda 
La turba, esto es, la costumbre de los vicios, que era la que 
increpaba al ciego para que no pidiese la luz, es también la 
que impide que éste vea a Jesús; pero así como el ciego 
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gritando más venció a la turba, así este pequeño, dejando 
las cosas de la tierra y subiendo al árbol de la cruz, se le- 
vanta sobre la turba. El sicómoro, pues, que es un árbol de 
hojas semejantes al moral, pero de más altura (por lo que 
los latinos le llaman celsa), se llama higuera salvaje o sin 
fruto; también la cruz del Salvador alimenta, como la 
higuera, a los que creen en El; pero los incrédulos se bur- 
lan de la cruz creyéndola estéril. A este árbol (de la cruz) se 
sube el pequeño Zaqueo para elevarse; y dice, como todo 
humilde y que conoce su propia debilidad: "No quiero 
gloriarme en otra cosa más que en la cruz de Nuestro 
Señor Jesucristo" ( Gál 6,14). 


San Ambrosio 

Muy oportunamente añade que el Señor había de pasar 
por donde estaba el sicómoro, o cerca de Zaqueo, para que 
conociese el misterio y difundiese la gracia; porque había 
venido así para venir a los gentiles por medio de los judíos. 
Así vio a Zaqueo en lo alto; porque brillaba ya la sublimid- 
ad de su fe entre los frutos de las buenas obras, y en la al- 
tura de la fecundidad del árbol. Zaqueo está sobre el árbol 
porque se sobrepone a la ley. 


Beda 
Adelantándose el Señor, llegó al sitio en donde Zaqueo se 
encontraba subido al sicómoro; porque enviando sus pre- 
dicadores por todo el mundo, por los cuales hablaba y 
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marchaba El, vino al pueblo gentil que se había elevado ya 
por la fe de su pasión; a quien levantando la vista vio, 
porque le eligió por la gracia. Alguna vez se detenía el 
Señor en la casa del principal de los fariseos, pero mientras 
El hacía cosas dignas de Dios ellos le mortificaban con su 
lengua. Por lo que el Salvador, detestando su proceder, se 
salió diciendo: "Quedará vuestra casa desierta" ( Mt 
23,38). Pero hoy conviene que permanezca en la casa del 
pequeño Zaqueo, esto es, que descanse en el corazón de las 
naciones humildes, resplandeciendo la gracia de la ley 
nueva. Respecto a que se le manda bajar del árbol y pre- 
parar un lugar en su casa, ya lo explica el Apóstol cuando 
dice: "Y si hemos visto a Jesucristo según la carne, ahora 
ya no le vemos" ( 2Cor 5,16); y otra vez dice en otro lugar: 
"Y si ha muerto según la debilidad (de la carne), vive según 
la fuerza de Dios". Con esto se da a entender que los judíos 
habían detestado siempre la salud de los gentiles; pero la 
salud que en otros tiempos llenaba las casas de los judíos, 
hoy brilla en el pueblo pagano, porque El también era hijo 
de Abraham, creyendo en Dios. 


Teofiactus 
Es fácil traducir todo esto en una enseñanza moral: todo el 
que aventaja a los demás en malicia es pequeño en su es- 
tatura espiritual, y no puede ver a Jesús en medio de la 
turba; porque, aturdido por las pasiones y por los cuidados 
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del siglo, no ve a Jesús cuando pasa, esto es, cuando obra 
sobre nosotros, no conociendo su proceder. Subió sobre un 
sicómoro, esto es, la dulzura de la voluptuosidad repres- 
entada por el higo, y abatiéndole, es elevado, ve y es visto 
por Jesucristo. 


San Gregorio Moraluim 27, 26 

Pero como el sicómoro es una higuera que no produce hi- 
gos, el pequeño Zaqueo subió a él y vio al Señor; porque 
los que eligen humildemente la necedad del mundo con- 
templan el brillo de la sabiduría del Señor. ¿Qué cosa hay 
más necia en este mundo que no buscar lo que se ha per- 
dido, dejar lo que se tiene para que lo roben y no pagar in- 
jurias con injurias? Por esta sabia necedad, aun cuando to- 
davía no se haya adquirido de una manera sólida tal y 
como es, llegamos a ver la sabiduría de Dios por la luz de la 
contemplación. 


Teofiactus 
Y el Señor le dice: "Desciende presto"; esto es, has subido 
por la penitencia a ese elevado lugar, baja por la humildad 
para que no te sorprenda el orgullo, porque me conviene 
descansar en la casa del humilde. En nosotros existen dos 
especies de bienes (a saber: los corporales y los espir- 
ituales); el justo deja todo lo corporal para los pobres, pero 
no abandona los bienes espirituales; mas si tomó algo de 
alguno le devuelve cuatro veces más; dando a conocer por 
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contrario al de su maldad primitiva, enmienda por sus 
muchas virtudes todas sus antiguas faltas; y así es como 
merece la salvación y ser llamado hijo de Abraham, porque 
renuncia a su propia estirpe, es decir, a la antigua maldad. 


- Evangelio según san Lucas, 19:1-10 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-10 


Catena Aurea [Mateo Prefacio hi-10 


« Evangelio según san Lucas, 19:11-27 » 


Oyendo ellos esto, prosiguió diciéndoles una parábola, con 
ocasión de estar cerca de Jerusalén, y porque pensaban que 
luego se manifestaría el reino de Dios. Dijo pues: "Un hombre 
noble fue a una tierra distante para recibir allí un reino, y des- 
pués volverse. Y habiendo llamado a diez de sus siervos les dio 
diez minas, y les dijo: traficad entre tanto que vengo: Mas los 
de su ciudad le aborrecían: y enviando en pos de él una emba- 
jada, le dijeron: No queremos que reine éste sobre nosotros. Y 
cuando volvió, después de haber recibido el reino, mandó 
llamar a aquellos siervos a quienes había dado el dinero, para 
saber lo que había negociado cada uno. Llegó, pues, el 
primero, y dijo: Señor, tu mina ha ganado diez minas. Y le 
dijo: Está bien, buen siervo: pues que en lo poco has sido fiel, 
tendrás potestad sobre diez ciudades. Y vino otro y dijo: Señor, 
tu mina ha ganado cinco minas. Y dijo a éste. Tú tenla sobre 
cinco ciudades. Y vino el tercero, y dijo: Señor, aquí tienes tu 
mina, la cual he tenido guardada en un lienzo: Porque tuve 
miedo de ti, que eres hombre recio de condición, llevas lo que 
no pusiste, y siegas lo que no sembraste. Entonces él le dijo: 
Mal siervo, por tu propia boca te condeno: sabías que yo era 
hombre recio de condición, que llevo lo que no puse y siego lo 
que no sembré. ¿Pues por qué no diste mi dinero al banco, 
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para que cuando volviese lo tomara con las ganancias? Y dijo a 
los que estaban allí: Quitadle la mina y dádsela al que tiene las 
diez minas. Y ellos le dijeron: Señor, que tiene diez minas. 
Pues yo os digo que a todo aquel que tuviere, se le dará y 
tendrá más: mas al que no tiene, se le quitará aun lo que tiene. 
Y en cuanto a aquéllos mis enemigos, que no quisieron que yo 
reinase sobre ellos, traédmelos acá y matadlos delante de mí". 
(vv. 11-27) 
San Eusebio 
Creían algunos que vendría el reino del Salvador en su 
primera venida y creían que esto se verificaría cuando 
subiese a Jerusalén; tanto les habían admirado los mil- 
agros divinos que hacía. Por esto les da a conocer que no se 
recibirá el Reino dado por el Padre antes de ir al Padre por 
los hombres. Y así dice: "Oyendo ellos esto, prosiguió di- 
ciéndoles una parábola con ocasión de estar cerca de 
Jerusalén". 


Teofiactus 
Pero el Señor les desvanece la ilusión de sus pensamientos; 
porque el reino de Dios no es sensible. Manifiesta también 
que, como Dios, conoce sus pensamientos, proponiéndoles 
la siguiente parábola. Prosigue: "Dijo, pues: Un hombre 
noble fue a una tierra distante a recibir allí un reino y des- 
pués volverse". 


San Cirilo 
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El espíritu de esta parábola describe todos los misterios de 
Jesucristo desde el primero hasta el último, porque Dios se 
ha hecho hombre existiendo como Verbo, y aun cuando se 
ha convertido en siervo, es, sin embargo, noble, según su 
inefable nacimiento del Padre. 


San Basilio, in Isaiae, cap. 13 visione 13 

El Señor no sólo es noble según la Divinidad sino también 
según su naturaleza humana, puesto que descendía de 
David según la carne. Se había marchado a una región muy 
distante, no tanto por la distancia local como por sus con- 
diciones naturales. Porque el mismo Dios está cerca de 
nosotros cuando nos aproximan a El nuestras buenas 
obras, y está distante siempre que, esforzándonos por per- 
dernos, nos colocamos a distancia de El. Vino, por lo tanto, 
a esta región terrena muy distante de Dios para recibir el 
reino de los gentiles, según las palabras del Salmo: "Pí- 
deme y te daré todas las gentes como heredad tuya" ( Sal 
2,8). 


San Agustín, De quaest. evang. 2,46 
O bien la región distante es la Iglesia de los gentiles, que 
llega hasta los confines de la tierra, porque se marchó para 
que pudiese entrar la plenitud de las naciones y volverá 
para que pueda salvarse todo Israel. 


San Eusebio 
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Esta marcha a una región distante significa su ascensión 
desde la tierra al cielo. Y cuando añade: "Para recibir un 
reino y volverse después" da a conocer su segunda venida 
gloriosa y regia. Y así en primer lugar se llama hombre por 
su nacimiento según la carne; después se llama noble. Y no 
se llama todavía rey porque no ostentaba aún la majestad 
real en su primera venida. Por esto dice muy opor- 
tunamente: "a recibir un reino” porque dándoselo el Padre, 
lo obtuvo según las palabras de Daniel: "He aquí que el 
Hijo del hombre venía sobre las nubes, y se le dio un reino" 
(Dan 7,13). 


San Cirilo 

Subiendo, pues, a los cielos, está sentado a la diestra de la 
majestad en lo Alto ( Heb 1); y antes de subir dispensa a 
los creyentes diferentes gracias divinas, así como las fac- 
ultades del amo pueden trasmitirse a los siervos para que 
las hagan fructificar, haciéndolos dignos de recompensa. 
Prosigue: "Y habiendo llamado a diez de sus siervos, les 
dio diez minas". 


Crisóstomo 
Acostumbra la Sagrada Escritura a usar como señal de per- 
fección el número diez, para pasar del cual es preciso em- 
pezar otra vez por la unidad, como si la decena tuviese un 
término, y por eso se dice en la distribución de los talentos 
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que ha llegado hasta la perfección del divino servicio el que 
ha recibido diez minas. 


San Agustín, ut sup 
O bien por diez minas significa la ley a causa del Decálogo, 
y los diez siervos son aquellos que estaban sometidos a la 
ley y a los que se anunció la gracia. Así debe entenderse 
que se les han concedido las diez minas para su uso, des- 
pués que han entendido que la ley representaba al Evan- 
gelio, aunque encubierta por un velo. 


Beda 
La mina, pues, que los griegos llaman mna , tiene cien 
dracmas y toda la Sagrada Escritura resplandece con el 
valor del número ciento, porque figura la perfección de la 
vida eterna. 


San Eusebio 

Por medio de aquellos que reciben las minas significa a sus 
discípulos, a los que dando minas les encarga que hagan 
igual dispensación a todos, y les manda negociar. Sigue, 
pues: "Y les dijo: Negociad mientras vengo". Este negocio 
no era otro que la doctrina del Reino de los Cielos que 
habían de predicar sus discípulos a los hombres. Una 
misma había de ser la doctrina para todos, una misma fe y 
un solo bautismo. Por esto se da una mina a cada uno. 


San Cirilo 
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Hay mucha diferencia, sin embargo, entre éstos y aquellos 
que han combatido el reino de Dios, de los cuales dice: 
"Mas los de su ciudad le aborrecían", etc. Esto es lo que Je- 
sucristo reprochó a los judíos diciéndoles: "Ahora me han 
visto, y me aborrecen a mí y a mi Padre" ( Jn 15,24). Re- 
nunciaron a su reino, diciendo a Pilato: "No tenemos otro 
rey que el César" (Jn 19,15). 


San Eusebio, ut sup 
Cuando dice "sus ciudadanos", se refiere a los judíos 
nacidos de la misma progenie según la carne, y también 
porque cumplía como ellos con los preceptos de la ley. 


San Agustín, De quaest. evang. 2,61 
Enviaron también legados después de El, porque aun des- 
pués de su resurrección persiguieron a los apóstoles y de- 
spreciaron la predicación del Evangelio. 


San Eusebio, ut sup 
Después que el Salvador dijo que esto se refería a su 
primera venida, anuncia a continuación su vuelta majestu- 
osa y gloriosa diciendo: "Y cuando volvió después de haber 
recibido el reino", etc. 


Crisóstomo, hom. 39, in 1 ad Cor 
La Sagrada Escritura hace mención de dos reinos de Dios: 
el uno de la creación, en virtud del cual es considerado 
como el rey del Universo por derecho de la creación, y el 
otro de la sumisión, según el cual domina sobre los justos 
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sometidos a El voluntariamente, y éste es el reino que se 
dice recibió. 

San Agustín, De quaest. evang. 2,41 
Vuelve después de recibido el reino, porque habrá de venir 
con un brillo clarísimo quien antes apareció humilde entre 
los hombres cuando dijo, según San Juan: "Mi reino no es 
de este mundo" ( Jn 18,36). 


San Cirilo 
Cuando vuelva Jesucristo después de recibido su reino, 
merecerán alabanzas los ministros de la palabra, y tendrán 
suma complacencia en los honores celestiales, porque mul- 
tiplicaron el talento habiendo adquirido otros muchos. Por 
esto añade: "Llegó, pues, el primero y dijo: Señor, tu mina 
ha ganado diez minas”. 


Beda 

El primer siervo es el orden de los doctores enviados al 
pueblo de la circuncisión, que recibió una mina para que 
fructificase, porque se le mandó predicase una sola fe; pero 
esta mina produjo diez, porque su enseñanza asoció con el- 
los al pueblo que vivía bajo el yugo de la ley. Le dijo, pues: 
"Está bien, siervo bueno: pues que en lo poco has sido fiel", 
etc. El siervo es fiel en lo poco, porque no adultera las pa- 
labras de Dios. Todos los dones que recibimos en la vida 
presente son pocos en comparación con los de la otra vida. 


Grieg 
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Pero como recibió la gracia de los propios bienes se le dice 
que mande en diez ciudades. Acerca de estas promesas, 
juzgando algunos de una manera baja, creen que se habrán 
de conceder dignidades y prefecturas en la Jerusalén de la 
tierra reparada con piedras preciosas si cumplen bien con 
Jesucristo, dominada su alma por la ambición del poder y 
de las preferencias. 


San Ambrosio 

Las diez ciudades son las almas, a las que preside con 
derecho el que haya depositado en el corazón de los 
hombres el tesoro del Señor y su santa palabra como plata 
acrisolada ( Sal 11). Porque así como se dice que Jerusalén 
ha sido edificada como una ciudad ( Sal 120), así sucede 
con las almas pacíficas; y del mismo modo que los ángeles 
gobiernan, así gobernarán también los que merezcan la 
vida de los ángeles. 


Prosigue: "Y vino otro, dijo: Señor, tu mina ha ganado 
y ay 
cinco minas". 


Beda 
Aquel siervo figura a los que han sido enviados a predicar a 
los gentiles, cuya mina (esto es, la fe evangélica) había pro- 
ducido cinco minas; porque convirtió a la gracia de la fe 
evangélica a las naciones esclavas de los sentidos del 
cuerpo. Prosigue: "Y a éste le dice: Y tú gobierna sobre 
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cinco ciudades". Esto es, brille tu justicia sobre las almas 
en que has imbuido la fe. 


San Ambrosio 

O bien, adquirió cinco minas el que enseña la moral, 
porque son cinco los sentidos corporales; el que adquirió 
diez, el duplo, representa a aquellos que enseñan los pre- 
ceptos místicos de la ley y la santidad de la moral. También 
podemos entender aquí por diez minas las diez palabras 
(esto es, la doctrina de la ley), y las cinco minas son las en- 
señanzas de la doctrina, pero el legisperito debe ser per- 
fecto en todas las cosas. Y con razón dice, hablando de los 
judíos, que sólo dos habían devuelto el dinero multiplic- 
ado, no ciertamente por el dinero, sino por su buena ad- 
ministración. Porque una cosa es la usura del dinero, y 
otra la de la doctrina celestial. 


Crisóstomo 
En efecto; porque con los bienes de la tierra no se en- 
riquece uno si no se empobrece otro; pero respecto de las 
cosas espirituales no puede enriquecerse uno sin enrique- 
cer a los demás. En las cosas corporales, pues, disminuye 
esta participación; en las espirituales aumenta. 


San Agustín, De quaest. evang. 2,46 
Cuando dice que uno de aquellos que agenciaron bien las 
minas adquirió diez y el otro cinco, da a conocer que éstos 
son los que entran en el rebaño del Señor, porque ya 
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conocen la ley en virtud de la gracia, por los diez mand- 
amientos de la ley, o porque el que la dictó escribió cinco 
libros. A esto se refieren también las diez y las cinco 
ciudades que pone bajo sus órdenes, porque la variedad o 
diversidad de cada precepto o de cada libro multiplica su 
inteligencia, y reducida o convertida en un sentido, forman 
como una ciudad de los que viven de pensamientos etern- 
os, porque una ciudad no es una reunión de animales 
cualesquiera, sino de racionales que viven unidos por una 
misma ley. Que los siervos que dan cuenta de lo que han 
recibido sean alabados por el fruto que han hecho, signi- 
fica que dan buena cuenta los que emplean bien lo que han 
recibido para aumentar las riquezas del Señor, por aquel- 
los que creerán en El; pero los que no quieren obrar así, 
son retratados en aquel que guarda su mina en un lienzo. 
Por esto dice: "Y vino el tercero diciendo: Señor, he aquí la 
mina que me entregaste, y que he guardado en un lienzo". 
Hay algunos hombres que, haciendo alarde de su maldad, 
dicen: es suficiente que cada uno dé cuenta de lo que ha 
recibido. ¿Qué necesidad hay de predicar a otros y de ay- 
udarles para tener que dar cuenta también de ellos? Pues 
no tendrán excusa delante de Dios aquellos a quienes no se 
les halle anunciando la ley, ni tampoco aquéllos que no 
hayan obedecido al Evangelio después de haberle oído, 
puesto que por la criatura pudieron conocer al Creador. 
Por esto sigue: "Porque tuve miedo de ti que eres hombre 
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severo", etc. Esto es tanto como segar donde no se ha sem- 
brado; esto es considerar como reos de impiedad a aquél- 
los por quienes no ha sido anunciada la ley ni el Evangelio. 
Por esto, queriendo evitar el peligro de la cuenta que 
habrán de dar, se abstienen del trabajo de predicar la 
divina palabra, y esto equivale a esconder la mina en un 
lienzo. 


Teofiactus 
Con el lienzo o sudario se vela la cara de los muertos. Con 
razón, pues, se dice que este perezoso había envuelto la 
mina en un lienzo, porque ocultándola y no usando de ella, 
no mejoró su condición ni aumentó su valor. 


Beda 
El colocar la moneda en un sudario, es tanto como sepultar 
los dones recibidos bajo el ocio de una muelle pereza. Pero 
lo mismo que dijo para excusarse se convirtió en su acusa- 
ción. Por esto sigue: "Entonces él le dijo: Mal siervo, por tu 
propia boca te condeno". Es llamado mal siervo, porque 
fue perezoso en el cumplimiento de su deber, y soberbio en 
acusar el juicio del Señor. "Sabías que yo era hombre 
severo, que llevo lo que no puse, y siego lo que no he sem- 
brado, ¿por qué no pusiste mi dinero en el banco?". Como 
diciendo: Si sabías que yo era duro y que me gusta utilizar 
lo ajeno, ¿por qué este pensamiento no te ha llenado de 
premura, previendo que yo había de buscar lo mío con 
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mayor solicitud? El dinero o la plata es la predicación del 
Evangelio y la palabra divina, porque la palabra de Dios es 
santa y pura como el oro probado por el fuego ( Sal 11). 
Esta palabra del Señor debía ponerse en el banco, o lo que 
es lo mismo, inculcarla en los corazones que están dispues- 
tos y preparados. 


San Agustín, ut sup 
O bien, el banco en que debe colocarse el dinero es la pro- 
fesión de la religión que públicamente se propone como 
medio necesario a la salvación. 


Crisóstomo 

En las riquezas materiales, los que deben no están obli- 
gados más que a conservarlas, porque han de entregar 
tanto cuanto reciben, y nada más se les exige. Mas en las 
cosas divinas, no solamente tenemos obligación de conser- 
varlas, sino que se nos amonesta para que las aumente- 
mos. Por esto sigue: "Para que cuando volviese lo tomara 
con las ganancias". 


Beda 
El que recibe el dinero de la palabra creyendo en lo que se 
le enseña, queda obligado a devolverlo con ganancias tra- 
bajando; o bien que, según lo que ha oído, procure en- 
tender lo que aún no ha aprendido por boca de los 
predicadores. 


San Cirilo 
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Es obligación de los doctores inculcar en los oyentes la 
doctrina santa y provechosa; pero corresponde a la gracia 
divina el atraer obedientes a los que la oyen, haciendo 
fecundo su entendimiento. No merece, por tanto, alabanza 
este siervo ni se hizo acreedor a que se le honre, sino que 
más bien debe condenársele por perezoso. Por esto sigue: 
"Y dijo a los que estaban allí: quitadle la mina y dádsela al 
que tiene diez". 


San Agustín, ut sup 
Por esto da a entender que este siervo podía perder la gra- 
cia de Dios, porque teniéndola obraba como si no la 
tuviese; esto es, que no la utilizaba, y por esto debía 
aumentarse a aquél que teniéndola, la tiene; esto es, usa 
bien de ella. 


Beda 
En sentido espiritual esto quiere decir (según yo creo), que 
cuando entrase la plenitud de las gentes se salvaría todo 
Israel (Rom 11) y que entonces se concedería la abundan- 
cia de la gracia espiritual a los doctores. 


Crisóstomo, hom, 43 in Acta versus finem 
Por tanto, dice a los que estaban presentes: "quitadle la 
mina", porque no es propio del prudente el castigar por sí 
mismo, sino que necesita de otro cualquiera (esto es, de un 
ministro), para que ejecute lo que el juez le ordene; porque 
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no es Dios mismo quien aplica los castigos, sino que lo 
hace por medio de sus ángeles. 


San Ambrosio 

Nada dice de los demás siervos, que pródigos han perdido 
como deudores lo que habían recibido. En los dos siervos 
que ganaron se designa a los pocos que son destinados dos 
veces al cultivo de la viña; en los demás a todos los judíos. 
Prosigue: "Y ellos le dijeron: Señor, que tiene diez minas"; 
y para que no se crea que esto no es justo, añade: "Que a 
todo aquél que tuviere se le dará". 


Teofiactus 
Porque como ha aumentado las diez, duplicándolas, es 
evidente que duplicando un número mayor dará un benefi- 
cio más importante a su Señor. Se le quitará aun lo que 
tiene al desidioso y ocioso que no se esfuerza en aumentar 
lo que tiene. Por esto sigue: "Mas al que no tiene se le quit- 
ará aun lo que tiene", para que no sea infructuoso el dinero 
del Señor, siendo así que puede darle a otros que lo 
aumenten. Esto no se refiere sólo a la predicación y a la en- 
señanza, sino también a las virtudes morales; porque el 
Señor nos da por ellas sus gracias, dotando a uno del ay- 
uno, a otro de la oración, a otro de la mansedumbre y de la 
humildad, cuyas virtudes multiplicaremos si vigilamos; 
pero si nos damos a la ociosidad, las perderemos. Después 
añade hablando de los contrarios: "Y en cuanto a aquellos 
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mis enemigos que no quisieron que yo reinase sobre ellos, 
matadlos", etc. 


San Agustín, ut sup 
En esto da a conocer la perfidia de los judíos, que no quisi- 
eron convertirse a El. 


Teofiactus 
A quienes entregará a la muerte arrojándolos al fuego ex- 
terior, pero en este mundo fueron inmolados de una man- 
era lamentable por el ejército romano. 


Crisóstomo 

Esto es contra los marcionitas 1 ; porque Jesucristo dice: 
"Traed a mis enemigos y matadlos en mi presencia"; no 
obstante, éstos dicen que Jesucristo es bueno pero que es 
malo el Dios del Antiguo Testamento. Pero es evidente que 
el Padre y el Hijo hacen una misma cosa; porque el Padre 
envía un ejército a su viña ( Mt 21), y el Hijo hace matar en 
su presencia a los enemigos 2. 


Crisóstomo, hom. 79 in Math 

Esta parábola de San Lucas se diferencia de la que refiere 
San Mateo hablando de los talentos. En la primera el 
mismo capital recibido da diferentes productos porque con 
una mina uno ganó diez talentos y el otro ganó cinco; y en 
la de San Mateo dice lo contrario, porque el que recibió dos 
ganó otros dos, y el que recibió cinco ganó otros cinco; por 
tanto los premios no son iguales. 
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Notas 


1. Originario de Sínope, en el Ponto (en la actual Turquía), Marción dio ori- 
gen a la herejía que lleva su nombre (marcionismo). Nació, según se cree, a 
principios del siglo II. Enseñaba que uno es el Dios del Antiguo Testamento, 
creador del mundo material, justiciero y malo, y otro distinto el Dios del 
Nuevo Testamento, Padre bondadoso y Redentor de misericordia. Con- 
secuencia de esto es el rechazo del Antiguo Testamento y la aceptación del 
Nuevo, depurado de toda doctrina que lo asemeje al judaísmo; de allí que 
sólo aceptara diez libros del canon neotestamentario negando la inspiración 
de Mateo, Marcos y Juan, las cartas pastorales y la carta a los Hebreos entre 
otros. Desde su rechazo a la materia, profesa una cristología docetista, neg- 
ando la humanidad real del Señor Jesús. Marción fundó una Iglesia hetero- 
doxa que alcanzó cierta difusión, subsistiendo incluso hasta el inicio del Me- 
dioevo. Fue combatido por los grandes apologistas: San Ireneo, Orígenes, 


Tertuliano, Justino, etc. 


2. Indica la continuidad y unidad entre la concepción de Dios del Antiguo y 
del Nuevo Testamento. La figura utilizada, propia del estilo oratorio, no 
debe llevarnos a creer que Jesús es cruel. Son figuras que indican que los 


pecadores sufren la consecuencia de sus propios pecados. 


-« Evangelio según san Lucas, 19:11-27 » 
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C [M 
atena Aurea ateo [Prefacio h-10, 


Catena Aurea [Mateo Prefacio hi-10 


« Evangelio según san Lucas, 19:28-36 » 


Y dicho esto iba delante subiendo a Jerusalén. Y aconteció, que 
cuando llegó cerca de Betfagé y de Betania al monte que se 
llama del Olivar, envió dos de sus discípulos. Diciendo: "Id a 
esa aldea que está enfrente, y luego que entrareis hallaréis un 
pollino de asna atado, sobre el cual nunca se sentó hombre al- 
guno; desatadlo y traedlo. Y si alguno os preguntare: ¿Por qué 
lo desatáis?, le responderéis así: Porque el Señor lo ha men- 
ester". Fueron, pues, los que habían sido enviados, y hallaron 
al pollino que estaba como les había dicho. Y cuando de- 
sataban al pollino les dijeron sus dueños: "¿Por qué desatáis al 
pollino?" Y ellos respondieron: "Porque el Señor lo ha men- 
ester". Y lo trajeron a Jesús. Y echando sobre el pollino sus ro- 
pas, pusieron encima a Jesús. Y yendo El así, tendían sus 
vestidos por el camino. (vv. 28-36) 
Tito Bostrense 
Como el Señor había dicho: "El reino de Dios se acerca", 
viendo que subía a Jerusalén, creían que se encaminaba 
allí para empezar el reino de Dios. Una vez terminada la 
parábola en la que enmendó el error predicho, y habiendo 
manifestado que todavía no había vencido a la muerte que 
se le preparaba, se encamina hacia su pasión subiendo a 
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Jerusalén. Por esto dice: "Y dicho esto, iba delante 
subiendo a Jerusalén". 


Beda 

Manifestando también que la parábola anterior se refería 
al destino de esta ciudad, que lo había de matar, y perecer- 
ía ella a manos de sus enemigos. Prosigue: "Y aconteció 
que cuando llegó cerca de Bethphage", etc. Bethphage era 
un lugar de los sacerdotes, que estaba en el monte de los 
Olivos; también Betania era una ciudad o una villa que se 
encontraba a la falda del mismo monte, y distaba de Jerus- 
alén unos quince estadios. 


Crisóstomo, in Mat. hom. 67 
Al principio el Señor se mostraba sencillamente a los 
judíos; pero cuando les hubo dado pruebas evidentes de su 
poder los trató con mucha autoridad. Hace muchos mil- 
agros; predice que habrían de encontrar un pollino que 
nadie había montado, y esto es lo que les da a conocer 
cuando les dice: "Id a esa aldea que está enfrente", etc. Les 
predice también que nadie les impedirá traer al pollino, 
antes bien que cuando los oigan, callarán; por esto sigue: 
"Desatadle y traedle". 

Tito 
En esto da a conocer la divinidad de su palabra, porque 
nadie puede resistir a Dios cuando pide lo que le 
pertenece. Así, pues, los discípulos encargados de llevar al 
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pollino no se opusieron a pesar de lo humilde de la misión, 
sino que fueron a traerle. Por esto sigue: "Fueron, pues, los 
que habían sido enviados", etc. 


San Basilio 
Así también debemos hacer nosotros, que debemos 
acometer con mucho afecto y gran solicitud cuanto se nos 
mande, por bajo que sea, sabiendo que todo lo que se hace 
por Dios no es pequeño, sino digno del Reino de los Cielos. 

Tito 
Enmudecieron ante la excelencia del poder divino, no 
oponiendo dificultad alguna a las palabras del Salvador, 
aquellos que habían atado al pollino. Sigue, pues: "Y 
cuando desataban al pollino, les dijeron sus dueños: ¿Por 
qué desatáis al pollino? Y ellos respondieron: Porque el 
Señor lo ha menester”, etc. El nombre del Señor está lleno 
de majestad, porque debía venir como rey a la vista de la 
muchedumbre. 


San Agustín, De cons. Evang. 2,66 

No hay para qué llame la atención que San Mateo diga que 
trajeron una burra con su pollino, y que los demás evan- 
gelistas nada digan de la burra; puesto que, pudiendo en- 
tenderse uno y otro, no hay contradicción en que uno lo re- 
firiera de un modo y otros de otro y mucho menos debe 
haber en que un evangelista hable de la burra y de su 
pollino y los otros hablen sólo del pollino. 
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No solamente obedecieron al Salvador sus discípulos 1l- 
evando un pollino que no era suyo, sino también pusieron 
sus propios vestidos, parte sobre el pollino y parte exten- 
didos en el camino; por lo que sigue: "Y le condujeron a 
Jesús", etc. 


Beda 
Según los demás evangelistas, no fueron sólo los discípulos 
los que extendieron sus ropas en el camino, sino también 
muchos de los de la multitud. 


San Ambrosio, in Lucam l. 9 
En sentido espiritual puede decirse que el Señor vino al 
monte de los Olivos para plantar nuevos olivos de sublime 
virtud, y también puede decirse que ese monte es Cristo; 
porque ¿quién otro produciría tales frutos de olivas, fec- 
undadas por la plenitud del Espíritu? 


Beda 
Bellamente se habla de las ciudades colocadas en el monte 
de los Olivos, esto es, en el mismo Dios, el cual fomenta 
más la unción de las gracias espirituales por la luz de la 
ciencia y la piedad. 


Orígenes, hom. 37 in Lucam 
Betania, pues, quiere decir casa de obediencia, y Beth- 
phage casa de las quijadas, cierto lugar sacerdotal, porque 
se les debían ofrecer las quijadas según estaba mandado en 
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la ley. Allí, pues, a la casa de la obediencia y de los sacer- 
dotes fue donde el Salvador mandó a sus discípulos para 
que soltasen al pollino de la burra. 


San Ambrosio 

Estaba en la aldea, y el pollino, como estaba atado con su 
madre, no podía ser desatado sino por mandato del Señor, 
y la mano de los apóstoles lo desató. Tal era aquel acto, tal 
aquella vida y tal aquella gracia. Sé tú de tal modo que pue- 
das soltar a los que están atados. En la burra quiso repres- 
entar San Mateo a la madre del error; en el pollino repres- 
entó la generalidad del pueblo gentil. Y con razón dice: "En 
el que nadie se ha sentado"; porque ninguno antes de Je- 
sucristo llamó a los pueblos a su Iglesia. Estaba detenido 
por los vínculos de la maldad; sujeto a un amo inicuo y es- 
clavo del error, y no podía reivindicar su libertad como reo 
que era, no por naturaleza, sino por su propia culpa; por 
tanto, cuando se dice "Señor" se reconoce a Jesús como al 
único dueño. Desgraciada es aquella esclavitud cuyo 
derecho es vago, porque tiene muchos dueños el que no 
tiene ninguno. Los extraños atan para poseer; pero el 
Señor suelta para tener. Conoce, pues, que los beneficios 
pueden más que los lazos. 


Orígenes, ut sup 
Muchos eran los dueños de este pollino antes que el Sal- 
vador lo tomara por necesidad. Pero después que El 
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empezó a ser su dueño, cesaron los demás. Porque nin- 
guno puede servir a Dios y a las riquezas. Cuando servimos 
a la maldad nos vemos esclavizados por muchas pasiones y 
vicios ( Mt 12). El Señor necesita el pollino, porque desea 
soltar los vínculos de nuestros pecados. 


Orígenes, sup. loan tomo sive tract. 11 
Yo opino, sin temor a equivocarme, que la aldea donde se 
encontraba la burra atada con el pollino es este mundo (es- 
to es, la tierra); porque toda la tierra, vista desde arriba, es 
como una aldea respecto del universo, y por tanto se la 
designa así, sin añadirle otro nombre. 


San Ambrosio 

Tampoco es indiferente que sean dos discípulos los que se 
encaminan a aquel sitio. Pedro fue enviado a Cornelio, y 
Pablo a los demás; por tanto, no designó a las personas, 
sino estableció el número de ellas. Con todo, si alguno de- 
sea conocer sus nombres, puede creer que uno fue Felipe, a 
quien el Espíritu Santo envió a Gaza, cuando bautizó al eu- 
nuco de la reina Candace ( Hch 8). 


Teofiactus, super misit. duos discípulos 
También da a conocer la circunstancia de que envió dos 
que al entrar el pueblo gentil y sujetarse al yugo del Señor 
constituyen dos jerarquías: la de los profetas y la de los 
apóstoles. Le llevan a cierta aldea para darnos a conocer 
que este pueblo era rústico e ignorante. 
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San Ambrosio 

Habiendo ido, pues, para desatar al pollino, no hablaron 
por cuenta propia sino que dijeron las mismas palabras 
que Jesús; para que conozcamos que infundieron la fe en 
los pueblos gentiles, no por su palabra, sino por la de Dios, 
y no en su propio nombre, sino en el de Cristo y que las 
potestades enemigas, que dominaban a los gentiles, 
cesaron en virtud del mandato divino. 


Orígenes, ut sup 

Los discípulos ponen sus vestidos sobre el pollino y hacen 
subir sobre él al Salvador cuando toman la palabra de Dios 
y la ponen sobre las almas de los que la oyen. También se 
quitaban sus vestidos y los tendían sobre el camino, 
porque los vestidos de los apóstoles no eran otra cosa que 
las buenas acciones; y en verdad que una vez soltado el 
pollino por los discípulos, y llevando sobre sí a Jesús, 
marcha por encima de los vestidos de los apóstoles cuando 
se imita su doctrina y su vida. ¡Quién de nosotros tan 
dichoso que lleve sobre sí a Jesús! 


San Ambrosio 
No se complacía el Señor del mundo en ir sobre el lomo de 
un pollino; pero era éste un misterio latente de su presen- 
cia invisible en lo interior de las almas, en que se asienta 
como místico guía, dirige los pasos de la inteligencia y 
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refrena la concupiscencia de la carne, siendo su palabra la 
rienda y el aguijón. 


« Evangelio según san Lucas, 19:28-36 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-10 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-10 


« Evangelio según san Lucas, 19:37-40 » 


Y cuando se acercó a la bajada del monte del Olivar, todos los 
discípulos, en tropas, llenos de gozo, comenzaron a alabar a 
Dios en alta voz por todas las maravillas que habían visto. Di- 
ciendo: "Bendito el Rey, que viene en el nombre del Señor; paz 
en el cielo y gloria en las alturas". Y algunos de los fariseos que 
estaban entre las gentes le dijeron: "Maestro, reprende a tus 
discípulos". El les respondió: "Os digo, que si éstos callasen las 
piedras darán voces". (vv. 37-40) 
Orígenes, in Lucam hom. 37 
Todo el tiempo que el Salvador permaneció en el monte es- 
tuvo solo con los apóstoles; pero cuando empezó a bajar le 
salió al encuentro una turba de gentes; por esto dice: "Y 
cuando se acercó a la bajada del monte del Olivar, todos 
los discípulos en tropas", etc. 


Teofiactus 
Llama discípulos, no sólo a los doce o a los setenta y dos, 
sino también a todos los que seguían a Cristo, por sus mil- 
agros o por lo que les complacía su doctrina, habiendo 
niños entre ellos, como refieren los demás evangelistas. 
Por esto sigue: "Por todas las maravillas que habían visto". 


Beda 
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Habían visto muchos milagros del Señor, pero estaban es- 
pecialmente asombrados por la resurrección de Lázaro; 
porque, como dice San Juan: Venían muchas gentes detrás 
de El, porque sabían que había hecho este milagro ( Jn 
21,18). Debe advertirse que no era ésta la primera vez que 
el Salvador iba a Jerusalén, sino que había ido muchas 
otras veces, como dice San Juan. 


San Ambrosio 
Como las multitudes ya conocían al Señor, le llaman rey, 
repiten las palabras de las profecías, y dicen que ha venido 
el hijo de David, según la carne, tanto tiempo esperado. 
Por esto sigue: "Diciendo: Bendito el rey, que viene en el 
nombre del Señor". 


Beda 
Esto es, en el nombre de Dios Padre; aun cuando también 
puede entenderse que en su propio nombre, porque El es 
Dios mismo; pero sus palabras dirigen mejor nuestro en- 
tendimiento cuando nos dice por medio de San Juan: "Yo 
he venido en el nombre de mi Padre" (Jn 5,43). Jesucristo 
es, por tanto, el maestro de la humildad. No se dice que el 
Salvador sea rey que viene a exigir tributos, ni a armar 
ejércitos con el acero, ni a pelear visiblemente contra los 
enemigos; sino que viene a dirigir las mentes para llevar a 
los que crean, esperen y amen, al Reino de los Cielos; y que 
quisiera ser rey de Israel es un indicio de su misericordia y 
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no para aumentar su poder. Pero como Jesucristo apareció 
en carne mortal para hacerse propicio a todo el mundo, 
cantan perfectamente a la vez en alabanza suya los cielos y 
la tierra. Cuando nació cantaron las legiones celestiales; y 
cuando ha de volver al cielo, los mortales repiten a su vez 
sus alabanzas. Por esto sigue: "Paz en el cielo". 


Teofiactus 

Esto es, la guerra antigua que hacíamos al Señor ha con- 
cluido. Y el gloria en las alturas es una alabanza de los 
ángeles a Dios por tal reconciliación. Porque en el mero 
hecho de andar Dios visiblemente por territorio de sus en- 
emigos, se da a conocer que ha establecido la paz con 
nosotros. Pero cuando los fariseos oían esto murmuraban, 
porque la turba le llamaba rey y le alababa como a Dios; 
creían que el nombre de rey era una sedición y el de Dios 
una blasfemia. Por esto sigue: "Y algunos de los fariseos le 
dijeron: Maestro, reprende a tus discípulos". 


Beda 
Es admirable la locura de los envidiosos. Aquel a quien no 
dudan que debe llamarse maestro, porque conocían que 
enseñaba verdaderas doctrinas, creen que, como si ellos 
fueran más sabios, debe reprender a sus discípulos. 


San Cirilo 
Pero el Señor no impuso silencio a los que le alababan 
como a Dios, sino más bien a los que los reprenden; con lo 
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les respondió: Os digo que si éstos callaren, las piedras 
darán voces". 


Teofiactus 
Como diciendo: No me alaban así los hombres sin motivo, 
puesto que han aprendido en los milagros que han visto. 


Beda 
Una vez crucificado el Señor, como callaron sus conocidos 
por el temor que tenían, las piedras y las rocas le alabaron, 
porque, cuando expiró, la tierra tembló, las piedras se 
rompieron entre sí y los sepulcros se abrieron. 


San Ambrosio 

Y no es extraño que las piedras, contra su naturaleza, pub- 
liquen las alabanzas del Señor, siendo así que se confiesan 
más duros que las piedras los que lo habían crucificado; 
esto es, la turba que poco después había de crucificarle, 
negando en su corazón al Dios que confesó con sus palab- 
ras. Además, como habían enmudecido los judíos después 
de la pasión del Salvador, las piedras vivas, como dice San 
Pedro, lo celebraron. 


Orígenes, in Lucam hom. 37 
También cuando nosotros callamos, esto es, se enfría la 
caridad de muchos, las piedras levantan la voz; porque 
Dios puede hacer que de las piedras broten hijos de 
Abraham. 
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Sabemos bien que las turbas que alababan al Señor, le sali- 
eron al encuentro cuando bajaba del monte, para dar a 
conocer que bajaba del cielo el que obraba el misterio 
espiritual. 
Beda 
También cuando bajaba el Señor del monte de los olivos, 
bajaban las turbas; porque una vez humillado el autor de la 
caridad, se hace preciso que los que necesitan de ella im- 
iten sus pasos. 


« Evangelio según san Lucas, 19:37-40 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-10, 


Catena Aurea [Mateo Prefacio hi-10 


« Evangelio según san Lucas, 19:41-44 » 


Y cuando llegó cerca, al ver la ciudad, lloró sobre ella, di- 
ciendo: "¡Ah si tú reconocieses siquiera en este tu día lo que 
puede traerte la paz! Mas ahora está encubierto a tus ojos. 
Porque vendrán días contra ti, en que tus enemigos te cercarán 
de trincheras, y te pondrán cerco, y te estrecharán por todas 
partes. Y te derribarán en tierra, y a tus hijos, que están dentro 
de ti, y no dejarán en ti piedra sobre piedra; por cuanto no 
conociste el tiempo de tu visitación”. (vv. 41-44) 
Orígenes, in Lucam hom. 38 
Jesucristo confirma con su ejemplo todas las bienaventur- 
anzas de que ha hablado en el Evangelio, así, como había 
dicho: "Bienaventurados los mansos" ( Mt 5,4), lo prueba 
diciendo: "Aprended de mí que soy manso" ( Mt 11,29); y 
como había dicho: "Bienaventurados los que lloran" ( Mt 
5,5), El también lloró sobre la ciudad. Por esto dice: "Y 
cuando llegó cerca", etc. 


San Cirilo 
Se compadecía de éstos el Señor, que quiere que todos los 
hombres se salven, lo cual no nos sería manifiesto, si no lo 
hubiera evidenciado por medio de algo humano; pues las 
lágrimas vertidas son señal de tristeza. 
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San Gregorio, in evang. hom. 39 

Lloró, pues, el piadoso Redentor la destrucción de aquella 
pérfida ciudad, las desgracias que ella misma ignoraba 
habrían de venirle. Por esto añade: "¡Ah si tú conocieses 
siquiera!" llorarías con amargura, la que ahora tanto te ale- 
gras, porque desconoces lo que te amenaza. Por esto 
añade: "Siquiera en éste tu día", etc. Como en aquel día se 
había consagrado a todos los goces materiales, tenía todo 
lo que podía procurarle la paz. Manifiesta después cómo 
los bienes presentes hacen su paz, cuando añade: "Mas 
ahora está encubierto a tus ojos"; porque si los males que 
la amenazan no estuviesen ocultos a los ojos de su corazón, 
no se alegraría tanto por las prosperidades presentes; por 
esto añade la pena que lo amenaza, cuando dice: "Porque 
vendrán días contra ti". 


San Cirilo 

"¡Ah si tú conocieses!" No eran dignos de comprender las 
Sagradas Escrituras divinamente inspiradas, que refieren 
el misterio de Cristo. En efecto, cuantas veces se lee a 
Moisés, un velo cubre su corazón para que no vean que to- 
do se ha cumplido en Jesucristo, que como verdad hace 
huir las sombras; y como no conocían la verdad, se hici- 
eron indignos de obtener la salud que mana de Jesucristo. 
Por esto sigue: "Siquiera en éste tu día", etc. 


San Eusebio 
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En lo que da a conocer que su venida tenía por objeto la 
pacificación de todo el mundo; había venido, pues, a predi- 
car la paz a los que estaban cerca y a los que estaban lejos; 
pero como no quisieron recibir la paz anunciada, quedaron 
ocultas para ellos estas cosas. Por esto añade: "Mas ahora 
está encubierto a tus ojos". Así, pues, predice con toda 
claridad el sitio que dentro de poco habría de sufrir, di- 
ciendo: "Porque vendrán días contra ti", etc. 


San Gregorio, ut sup 
Esto señala a los príncipes romanos; porque habla de la 
destrucción de Jerusalén, que sucedió bajo Vespasiano y 
Tito, príncipes romanos. Por esto continúa: "Y te pondrán 
cerco”, etc. 


San Eusebio 
Cómo se cumplió todo esto, podemos conocerlo por lo que 
refiere Josefo, quien a pesar de ser judío refiere estas cosas 
tal y como Jesucristo las había predicho. 


San Gregorio, ut sup 

También en esto que añade: "Y no dejarán en ti piedra 
sobre piedra", está atestiguada la reubicación de esta 
misma ciudad; porque ahora está construida en aquel sitio 
donde el Salvador fue crucificado, fuera de la puerta: la 
primera fue destruida en absoluto. Dice luego la culpa por 
la que fue condenada a la destrucción, añadiendo: "Por 
cuanto no conociste el tiempo de tu visitación". 
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Teofiactus 
Esto es, de mi venida; porque he venido a visitarte y a sal- 
varte, y si lo hubieras comprendido así, y creyeras en mí, 
estarías en paz con los romanos y libre de todos los pelig- 
ros, así como todos aquellos que creyeron en Jesucristo 
pudieron evadirse. 


Orígenes, ut sup 

Yo no niego que aquella Jerusalén fuese destruida por los 
pecados de sus habitantes; pero pregunto si estas lágrimas 
han sido vertidas también sobre vuestra Jerusalén. Cuando 
alguno peca después de participar de los misterios de la 
verdad, se llorará por él; pero no por ningún gentil, sino 
sólo por aquel que perteneció a Jerusalén y después la 
abandonó. 


San Gregorio, in evang. hom. 39 

Nuestro Redentor no cesa de llorar por sus escogidos 
cuando ve caer en el mal a los que poseían la virtud; 
porque si éstos conociesen la condenación que les espera, 
se llorarían a sí mismos con las lágrimas de los escogidos. 
El hombre de inclinaciones malas tiene aquí su día, que 
goza por breve tiempo, y se complace en las cosas tempor- 
ales disfrutando de cierta paz; por esto huye de prever el 
porvenir, para que no se turbe su alegría presente. Por esto 
sigue: "Mas ahora está encubierto a tus ojos", etc. 


Orígenes, ut sup 
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Llora además por nuestra Jerusalén, a la que, después que 
ha pecado, sitian sus enemigos, esto es, el espíritu ma- 
ligno, y la rodean de trincheras para cercarla y no dejar 
piedra sobre piedra; especialmente cuando alguno es ven- 
cido después de mucha continencia y de algunos años de 
castidad, y atraído por los halagos de la carne, pierde la pa- 
ciencia y la castidad. Y si fuese fornicador no dejarán en él 
piedra sobre piedra, según las palabras de Ezequiel: "No 
me acordaré de sus primitivas virtudes" ( Ez 18,24). 


San Gregorio, ut sup 
Los espíritus malignos asedian el alma en cuanto sale del 
cuerpo, y como ama la carne en los placeres carnales, la in- 
quietan con el engaño del deleite; la rodean de trincheras, 
presentando a su vista las iniquidades que cometió, y la es- 
trechan con los que son compañeros de su condenación, 
con el fin de que ella vea, una vez en el último instante de 
su vida, la clase de enemigos que la asedian y no pueda en- 
contrar medio de evadirse, porque ya no puede hacer el bi- 
en que despreció cuando pudo hacerlo; estrechan al alma 
por todas partes poniéndole a la vista la iniquidad, no sólo 
de sus obras, sino también de sus palabras y de sus 
pensamientos; para que así como antes se había solazado 
tanto en la maldad, sienta en su última hora la angustia 
que merece en pago. Entonces el alma, por la condición de 
su culpa, se aterra cuando ve que su carne, que creyó que 
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era su vida, va a convertirse en polvo; entonces mueren sus 
hijos cuando los pensamientos ilícitos, que ahora nacen de 
ella, se disipan en el último momento de la venganza; estos 
pensamientos pueden representarse por las piedras. La 
mente perversa, cuando añade a un pensamiento malo 
otro peor, pone, por decirlo así, una piedra sobre otra; 
pero cuando es llevada a su castigo, se destruye todo el edi- 
ficio de sus pensamientos. Sin embargo, el Señor visita al 
alma culpable para su enseñanza alguna vez mediante la 
desgracia, otras con los milagros, con el fin de que conozca 
las verdades que ignoraba, y menospreciando el mal vuelva 
por la compunción del dolor u obligada por los beneficios, 
y se avergiience de lo mal que obró. Pero porque no cono- 
ció el tiempo en que fue visitada, al final de su vida será 
entregada a sus enemigos, con quienes se verá unida en el 
juicio eterno de su perpetua condenación. 


« Evangelio según san Lucas, 19:41-44 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-10] 


Catena Aurea [Mateo Prefacio hi-10 


« Evangelio según san Lucas, 19:45-48 » 


Y habiendo entrado en el templo comenzó a echar fuera a to- 
dos los que vendían y compraban en él. Diciéndoles: "Escrito 
está: mi casa de oración es. Mas vosotros la habéis hecho 
cueva de ladrones". Y cada día enseñaba en el templo. Mas los 
príncipes de los sacerdotes, y los escribas, y los principales del 
pueblo, le querían matar. Y no sabían qué hacerse con él. 
Porque todo el pueblo estaba embelesado cuando le oía. (vv. 
45-48) 
San Gregorio, in evang. hom. 39 
Después de haber predicho los males que habían de venir, 
se introdujo a continuación en el templo para arrojar de 
allí a los que vendían y compraban, dando a conocer que la 
ruina del pueblo venía principalmente por culpa de los sa- 
cerdotes. Por esto dice: "Y habiendo entrado en el templo 
comenzó a echar fuera a todos los que vendían y compra- 
ban en él", etc. 


San Ambrosio 
El Señor no quiere que sea el templo casa de mercaderes, 
sino de santidad; ni tampoco que se vendan, sino que se 
den gratuitamente las funciones del ministerio sacerdotal. 


San Cirilo 
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Había en el templo una multitud de mercaderes que 
vendían animales para ofrecer los sacrificios que debían 
celebrarse, según estaba prescrito en la ley. Pero ya había 
venido el tiempo en que debía desaparecer la sombra y 
brillar la verdad en Jesucristo; por esto Jesucristo, que era 
adorado a la vez que su Padre en el templo, ordenó que se 
enmendasen los ritos de la ley y que se convirtiese el tem- 
plo en casa de oración. Por esto añade: "Diciéndoles: 
Escrito está, mi casa", etc. 


San Gregorio, ut sup 
Y se sabía que los que estaban en el templo para recibir las 
ofrendas tenían exigencias gravosas con los que no les 
daban. 


Teofiactus 
Esto también lo hizo el Señor al principio de su predica- 
ción, como cuenta San Juan; y ahora lo repite para hacer 
más inexcusable la culpabilidad de los judíos, que no se 
habían enmendado con su primera lección. 


San Agustín, De quaest. evang. 2,48 
Hablando en sentido espiritual, debe entenderse que el 
templo es el mismo hombre Cristo, que también lleva 
unido a sí su cuerpo que es la Iglesia. Así, pues, como 
cabeza de la Iglesia, dice con las palabras de San Juan: 
"Destruid este templo, y lo reconstruiré a los tres días" ( 
Jn 2,19). Y como está unido a la Iglesia que es su cuerpo, 
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debe entenderse que ella (la Iglesia) es el templo de quien 
dice el mismo Evangelista: "Quitad esto de aquí", etc. Da a 
conocer con esto que habría de haber en la Iglesia quien se 
ocupase de sus negocios y tuviese allí un asilo para ocultar 
sus crímenes, en vez de imitar la caridad de Jesucristo y de 
corregirse para alcanzar con la confesión el perdón de sus 
pecados 1. 


San Gregorio, ut sup 
Pero nuestro Redentor no excluye de su predicación ni a 
los indignos ni a los ingratos. Por lo que después que 
restableció el rigor de la disciplina arrojando a los malos, 
les da a conocer el don de su gracia diciendo: "Y cada día 
enseñaba en el templo". 


San Cirilo 
Debían, pues, adorarle como a Dios por todo lo que había 
dicho y hecho; pero en vez de hacerlo así, trataban de 
matarle. Sigue pues: "Mas los príncipes de los sacerdotes y 
los escribas, y los principales del pueblo, querían matarle". 


Beda 
Y como todos los días enseñaba en el templo y había arro- 
jado de él a los ladrones, o bien porque venía como Rey y 
Señor, le recibió una numerosa multitud de creyentes 
alabándolo con himnos celestiales. 


San Cirilo 
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El pueblo tenía en más estimación a Jesucristo que los es- 
cribas, los fariseos, y los príncipes de los judíos, los que, 
como no aceptaban la fe de Jesucristo, reprendían a los de- 
más. Por esto sigue: "Y no hallaban medio de hacer nada 
contra El; porque todo el pueblo estaba embelesado 
cuando le oía". 


Beda 
Esto puede entenderse de dos modos: o porque temían un 
alboroto del pueblo, en cuyo caso no sabían qué hacer de 
Jesús a quien trataban de perder, o porque trataban de 
perderlo poniendo por causa que muchos habían re- 
chazado la enseñanza de los judíos por ir a escucharlo. 


San Gregorio, ut sup 
En sentido místico puede decirse, que así como el templo 
de Dios se encuentra en la ciudad, así en el pueblo fiel se 
encuentra la vida de los religiosos. Y muchas veces sucede 
que algunos toman el hábito religioso, y mientras llenan 
las funciones de las sagradas órdenes, hacen del ministerio 
de la santa religión un comercio de asuntos terrenales. Los 
que venden en el templo son los que ponen a precio de 
dinero lo que a cada uno le corresponde por derecho; 
porque el que pone a precio la justicia, la vende. Y los que 
compran en el templo son aquellos que mientras no quier- 
en pagar a su prójimo lo que es justo, y no hacen aprecio 
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de cumplir lo que por derecho es debido, una vez que han 
premiado a sus patronos compran el pecado. 


Orígenes, in Lucam hom. 38 
Por tanto, si alguno vende, será arrojado fuera; especial- 
mente si vende palomas. Porque si yo vendiere al pueblo 
por dinero lo que el Espíritu Santo me ha revelado o confi- 
ado, o no lo enseñase sin pagarlo, ¿qué otra cosa hago que 
vender la paloma, esto es, el Espíritu Santo? 


San Ambrosio 
Por esto el Señor nos enseña en general que los contratos 
temporales deben ser desterrados del templo. Rechaza es- 
piritualmente a los cambistas; los cuales tratan de lucrar 
con el dinero del Señor, esto es, la Sagrada Escritura, sin 
hacer distinción entre el bien y el mal. 


San Gregorio, ut sup 

Estos convierten la casa de Dios en cueva de ladrones; 
porque cuando los hombres malos ocupan el lugar de la re- 
ligión, matan con las espadas de su malicia allí donde debi- 
eran vivificar a sus prójimos por la intercesión de su ora- 
ción. También es templo el espíritu de los fieles; y si lo in- 
vaden malos pensamientos con perjuicio del prójimo, res- 
iden allí como en una cueva de ladrones. Pero cuando se 
instruye sutilmente al espíritu de los fieles para que eviten 
el pecado, es la verdad la que enseña todos los días en el 
templo. 
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Notas 


1. Alude San Agustín al derecho de asilo reconocido en la época. Toda per- 
sona que buscase refugio en un templo quedaba protegida por la Iglesia, y 
no podía ser sacado de allí a la fuerza. Pensada en principio para proteger a 
los débiles, los esclavos y los más pobres, esta norma también fue 
aprovechada por personas que habían cometido delitos, y que recurrían a la 


Iglesia para defenderse a sí mismas y sus mezquinos intereses. 


« Evangelio según san Lucas, 19:45-48 » 


Catena Aurea IM ateo [Prefacio hi-10 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-8 


- Evangelio según san Lucas, 20:1-8 » 


Y aconteció un día que estando El en el templo instruyendo al 
pueblo, y evangelizando, se juntaron los príncipes de los sacer- 
dotes, y los escribas con los ancianos. Y le hablaron de esta 
manera: "Dinos, ¿con qué autoridad haces estas cosas? ¿O 
quién es el que te dio esta potestad?" Y Jesús respondió y les 
dijo: "Yo también os haré una pregunta. Respondedme: ¿El 
bautismo de Juan era del cielo o de los hombres?" Ellos 
pensaban dentro de sí diciendo: "Si dijéremos que del cielo, 
dirá: ¿Pues por qué no creísteis? Y si dijéremos: De los 
hombres, nos apedreará todo el pueblo: pues tiene por cierto 
que Juan era profeta". Y respondieron que no sabían de dónde 
era. Y les dijo Jesús: "Pues ni yo os digo con qué potestad hago 
estas cosas”. (vv. 1-8) 
San Agustín, De cons. Evang. 2,69 
Habiendo referido San Lucas cómo fueron arrojados del 
templo los que compraban y vendían, no menciona que el 
Señor fue a Betania y volvió a la ciudad, como también lo 
que ocurrió respecto de la higuera, y lo que respondió 
acerca del poder de la fe a sus asombrados discípulos. Ha- 
biendo callado esto, y puesto que no sigue el orden de los 
días, prosigue como San Marcos, diciendo: "Y aconteció un 
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día", etc. En cuanto a lo que dice que sucedió un día, este 
día debe entenderse aquél en que San Mateo y San Marcos 
refieren lo que sucedió. 


San Eusebio 

Debiendo admirarse los jefes de los sacerdotes y fariseos 
porque enseñaba doctrinas celestiales, y debiendo conocer 
también, por lo que Jesús decía y hacía, que El era el Cristo 
a quien habían vaticinado los profetas, tratando de hacer 
estallar un tumulto en el pueblo, ponían obstáculos a 
Cristo. Sigue, pues: "Y le hablaron de este modo: ¿Dinos, 
con qué autoridad haces estas cosas, o quién es?", etc. 


San Cirilo 

Como si dijeran: Según la ley de Moisés, únicamente es- 
taba confiada la facultad de enseñar a los que procedían de 
la descendencia de Leví, y esto sólo podía hacerse en los at- 
rios del templo; pero tú, descendiente de Judá, nos usur- 
pas las facultades que nos han sido confiadas. Pero, ¡oh 
fariseo! si conocieses las Escrituras, comprenderías que 
éste es un sacerdote, según el orden de Melquisedec, que 
ofrece a Dios a los que creen en El por un culto que excede 
a la ley. ¿Por qué te inquietas, siendo así que ha arrojado 
de los atrios del templo lo que estaba destinado como vícti- 
mas por la ley, llamando a la verdadera justificación por la 
fe? 


Beda 
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Y cuando dicen: "¿Con qué autoridad haces estas cosas?" 
dudan del poder de Dios y quieren dar a entender que lo 
que hace lo ejecuta en virtud del poder de Satanás. Añaden 
además: "¿O quién es el que te dio este poder?" Negando 
terminantemente que sea hijo de Dios aquel que creen que 
no hace estas cosas por su propia virtud, sino en virtud de 
un poder extraño. El Señor podía muy bien refutar se- 
mejante calumnia con una respuesta terminante; pero pre- 
gunta con prudencia, para que ellos mismos se condenen 
con su silencio o con sus propias palabras. Prosigue: "Y 
Jesús respondió y les dijo", etc. 


Teofiactus 

Para dar a conocer que ellos siempre habían sido rebeldes 
al Espíritu Santo, y que no habían querido creer ni en 
Isaías, de quien no hacían ya memoria, ni en el Bautista, 
que hacía poco habían visto; por esto les presenta a su vez 
esta cuestión; manifestándoles que si no habían querido 
creer en el testimonio que les había dado de El San Juan, 
que era el mayor profeta que ellos habían conocido, ¿qué 
crédito podrían darle cuando les dijese la autoridad con 
que hacía estos prodigios? 


San Eusebio 
Pregunta acerca de San Juan Bautista, no de dónde era ori- 
undo, sino de dónde había recibido el mandato del 
bautismo. 
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San Cirilo 

Pero ellos no se avergonzaron de cejar ante la verdad; 
Dios, pues, había enviado a San Juan como la voz que 
clama: "Preparad los caminos del Señor". Temieron, por 
tanto, decir la verdad para que no se les contestase: "¿Por 
qué no le creísteis?" Y evitan vituperar al precursor, no por 
temor de Dios, sino del pueblo. Por esto sigue: "Ellos 
pensaban dentro de sí, diciendo: Si dijéramos que del 
cielo, dirá: ¿Por qué no habéis creído en él?" 


Beda 
Como diciendo: Aquel a quien confesáis que fue un profeta 
bajado del cielo, fue el que dio testimonio de mí; y de él 
habéis oído con qué poder hago yo estas cosas. Prosigue: 
"Y si dijéremos: de los hombres, nos apedreará todo el 
pueblo; porque estaban seguros de que el Bautista era un 
profeta". Vieron, pues, que de cualquier modo que respon- 
diesen caerían en un lazo; temían ser apedreados, y más 
aún confesar la verdad. Prosigue: "Y respondieron que no 
sabían de dónde era". Como no quieren confesar lo que 
saben, son repelidos, de modo que el Señor no les dijo lo 
que sabía. Por esto sigue: "Jesús les contestó: Pues ni yo os 
digo con qué potestad hago estas cosas". Por dos causas 
debe ocultarse el conocimiento de la verdad a los que la in- 
quieren, a saber, cuando el que la inquiere es incapaz de 
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comprenderla, o cuando por odio o menosprecio de ella se 
hace indigno de que se le explique. 


- Evangelio según san Lucas, 20:1-8 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-8 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-8 


-« Evangelio según san Lucas, 20:9-18 » 


Y comenzó a decir al pueblo esta parábola: "Un hombre plantó 
una viña y la arrendó a unos labradores; y él estuvo ausente 
por muchos tiempos. Y en la vendimia envió uno de sus sier- 
vos a los labradores, para que le diesen del fruto de la viña. 
Mas ellos le hirieron y le enviaron vacío. Y volvió a enviar a 
otro siervo. Mas ellos hirieron también a éste, y ultrajándolo lo 
enviaron vacío. Y volvió a enviar a otro tercero, a quien ellos 
del mismo modo hirieron y le echaron fuera, y dijo el señor de 
la viña: ¿Qué haré? enviaré a mi amado hijo: puede ser que 
cuando le vean le tengan respeto. Cuando le vieron los lab- 
radores, pensaron entre sí y dijeron: Este es el heredero: maté- 
mosle, para que sea nuestra la heredad. Y sacándole fuera de la 
viña le mataron. ¿Qué hará, pues, con ellos el dueño de la 
viña? Vendrá y destruirá estos labradores, y dará su viña a 
otros". Y como ellos lo oyeron, le dijeron: "Nunca tal sea". Y El 
mirándolos, dijo: "¿Pues qué es esto que está escrito? La 
piedra que desecharon los que edificaban, ésta vino a ser la 
principal de la esquina. Todo aquel que cayere sobre aquella 
piedra, quebrantado será: y sobre quien ella cayere, le des- 
menuzará". (vv. 9-18) 

San Eusebio 
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Habiéndose reunido los jefes del pueblo judío dentro del 
mismo templo, para darles a conocer que sabía lo que 
harían contra El mismo, y que vendría sobre ellos la de- 
strucción, les propuso esta parábola. Dice, pues: "Y comen- 
zÓ a decir al pueblo esta parábola: Un hombre plantó una 
viña". 
San Agustín, De cons. Evang. 2,70 

San Mateo, para abreviar, pasó en silencio esta parábola, 
que refiere San Lucas, dirigida no sólo a los principales de 
los judíos que le preguntaron acerca de su poder, sino tam- 
bién al pueblo. 


San Ambrosio 
La mayor parte interpretan de distinto modo la palabra 
viña; pero Isaías dice claramente que la viña del Señor es 
la casa de Israel. ¿Quién sino Dios plantó esta viña? 


Beda 
Luego el hombre que plantó esta viña es el mismo que con- 
dujo los operarios a su viña, según otra parábola. 


San Eusebio 
Pero la parábola de que habla Isaías vitupera la viña; mas 
la parábola del Salvador no va contra la viña, sino contra 
sus colonos, de quienes se dice: "Y la dio a los colonos", es- 
to es, a los ancianos del pueblo, a los príncipes de los sa- 
cerdotes, a los doctores y a todos los principales. 


Teofiactus 
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O bien, todo hombre es la viña y también el cultivador de 
ella; porque cada uno de nosotros se cultiva a sí mismo. 
Habiendo quedado encomendada esta viña a sus cul- 
tivadores, se marchó el dueño de ella, esto es, los dejó para 
que la mejorasen a su arbitrio. Por esto sigue: "Y él estuvo 
ausente por mucho tiempo". 


San Ambrosio 

No porque el Señor se fuese de un lugar a otro, puesto que 
está presente en todas partes; sino porque está más 
presente a los que le aman, y ausente de los que le despre- 
cian. Estuvo ausente mucho tiempo para que se viese que 
su exigencia no era inmediata, porque cuanto más indul- 
gente es la liberalidad, tanto menos excusa admite la 
contumacia. 


San Cirilo 

El Señor se ausentó de su viña por espacio de muchos 
años; porque desde que se le vio bajar rodeado de fuego 
sobre el monte Sinaí no volvió a aparecer visiblemente su 
presencia ( Ex 19). No hubo, sin embargo, ningún inter- 
valo en que no mandase Dios a sus profetas y a los justos 
que predicasen al pueblo. Por esto continúa: "Y con 
ocasión de la vendimia, envió uno de sus siervos a los lab- 
radores para que le diesen del fruto de la viña", etc. 


Teofiactus 
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Dice del fruto de la viña, porque no quería recibir todo el 
fruto, sino sólo parte de él; porque ¿qué es lo que Dios 
gana de nosotros sino que le conozcamos, lo cual redunda 
también en utilidad nuestra? 


Beda 
Y con razón dijo fruto y no renta, porque nunca esta viña 
produjo renta ninguna. El primer siervo que Dios envió fue 
Moisés, quien por espacio de cuarenta años había estado 
exigiendo el fruto a los colonos; pero sufrió mucho por el- 
los, porque irritaron su espíritu. Por esto sigue: "Mas ellos 
le azotaron y le enviaron sin nada" ( Sal 77,32). 


San Ambrosio 
Sucedió, pues, que mandó a muchos otros, a quienes los 
judíos -de quienes nada pudieron sacar- los despidieron 
sin honor como inútiles. Por esto sigue: "Y volvió a enviar 
otro siervo". 


Beda 
Este siervo era David, el cual fue enviado para que excitase 
a la práctica de las buenas obras a los cultivadores de la 
viña, después de la promulgación de la ley, con la melodía 
de sus salmos. Pero en contra de todo esto dijeron: "¿Qué 
tenemos que ver con David? ( 1Re 12,16) ¿O qué herencia 
tenemos con el hijo de Isaí?" Por esto prosigue: "Mas ellos 
azotaron también a éste, y ultrajándole le enviaron sin 
nada". Pero no desistió aún por esto. Sigue, pues: "Y volvió 
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a enviar a otro tercero". Por éste debe entenderse todo el 
coro de los profetas, quienes hablaron al pueblo con su 
perpetuo testimonio. Pero, ¿a cuál de los profetas no per- 
siguieron? Por lo cual sigue: "A quien ellos del mismo 
modo hirieron y le arrojaron fuera". En estas tres clases de 
siervos se puede ver a todos los doctores de la ley, como lo 
manifiesta el Señor en otro lugar cuando dice: "Porque es 
necesario que se cumpla todo lo que está escrito de mí en 
la ley de Moisés, en los profetas y en los salmos". 


Teofiactus 
Habiendo sufrido todo esto los profetas, envió El a su Hijo. 
Sigue, pues: "Y dijo el señor de la viña: ¿Qué haré?" 


Beda 
Lo que el señor de la viña dice como dudando, no es por ig- 
norancia -¿qué es lo que ignorará Dios Padre?- pero se ex- 
presa así para que se conserve independiente la voluntad 
humana. 


San Cirilo 

También el señor de la viña delibera consigo mismo sobre 
lo que hará, no porque careciese de auxiliares, sino porque 
después de haber intentado por todos los medios la salva- 
ción de los hombres, no contando nunca con la ayuda del 
pueblo, ideó otro mayor. Por esto dice a continuación: 
"Enviaré a mi amado hijo: acaso en cuanto le vean le 
respetarán". 


4074/5706 


Teofiactus 

Dijo esto, no como ignorando que habían de tratar al Sal- 
vador peor que a los profetas, sino porque convenía que el 
Hijo fuese respetado por ellos; y si siendo contumaces se 
atreviesen a matarle, se mancharían con el más horrendo 
crimen. Para que no dijesen algunos que la presciencia 
divina había sido necesariamente la causa de su desobedi- 
encia, habla así en términos de duda. 


San Ambrosio 

Los pérfidos judíos, deseando que desaparezca el Hijo 
unigénito, o digámoslo así, el heredero que les había envi- 
ado, le mataron crucificándole y le arrojaron negándole. 
Por esto continúa: "Cuando los colonos le vieron venir 
pensaron entre sí y dijeron: Este es el heredero: maté- 
mosle, para que sea nuestra la heredad". El heredero es Je- 
sucristo, y también el testador; heredero porque sobrevivió 
a su propia muerte y alcanzó de los testamentos que El 
mismo nos ha dado, la herencia que representa nuestro 
aprovechamiento. 


Beda 
El Señor prueba de una manera clara que los príncipes de 
los judíos no crucificaron al Hijo de Dios por ignorancia, 
sino por envidia. Comprendieron, pues, que El era de 
quien se había dicho en los salmos: "Te daré en herencia a 
todos los pueblos de la tierra" ( Sal 2,8). Sigue: "Sacándole 
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de la viña, le mataron". Porque Jesús, para santificar al 
pueblo por su sangre, fue crucificado fuera de la puerta ( 
Heb 13,12). 


Teofiactus 

Y como anteriormente atribuímos al pueblo y no a Jerus- 
alén el concepto de viña, puede decirse acaso con más 
propiedad que le mataron fuera de la viña, esto es, que el 
Señor padeció fuera de las manos del pueblo; porque el 
pueblo no le produjo la muerte con sus propias manos, 
sino entregándole a Pilato y a los gentiles. Algunos en- 
tienden por la viña la Sagrada Escritura; y no habiendo 
creído en ella, mataron al Señor; por esto se dice que fuera 
de la viña, esto es, fuera de la Escritura fue donde padeció 
el Señor. 


Beda 
O bien, una vez arrojado de la viña, fue muerto, porque 
primero fue rechazado del corazón de los fieles y después 
fue clavado en la cruz. 


Crisóstomo 
Debe considerarse como misericordia y no como indiferen- 
cia el que Jesucristo viniese después de los profetas; 
porque el Señor no precipita sus obras, sino que espera en 
virtud de su gran bondad; y si menospreciaron al Hijo que 
vino después de los siervos, con mucha más razón 
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hubieran dejado de oírle antes. Los que no oían los precep- 
tos más sencillos, ¿cómo obedecerían los otros mayores? 


San Ambrosio 
Muy oportunamente pregunta para que se condenen por 
su propia sentencia. Sigue, pues: "¿Qué hará con ellos el 
dueño de la viña?" 


San Basilio, in Isai. 5 cap. 6 
Habla así para hacer ver que los que se condenan no tienen 
nada que oponer a la evidencia de su derecho. Es propio de 
la divina misericordia no castigar sin oír, y amenazar 
primero llamando al arrepentimiento; por esto prosigue: 
"Vendrá y destruirá a estos labradores", etc. 


San Ambrosio 
Dice que vendrá el señor de la viña, porque en el Hijo está 
la misma majestad paterna, o porque en los últimos días se 
manifestará más patente en las cosas humanas. 


San Cirilo 
Fueron expulsados los príncipes de los judíos, porque se 
oponían a la voluntad del Señor, y tenían estéril la viña que 
les había confiado, por eso el cultivo de la viña fue confi- 
ado a los sacerdotes del Nuevo Testamento. Pero cuando 
los judíos comprendieron lo que esta parábola significaba, 
rechazan pasar por ello. Por lo que sigue: "Y como ellos lo 
oyeron, le dijeron: Líbrenos Dios". Y con todo no se 
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hicieron mejores ahora por su pertinacia y desobediencia a 
la fe de Jesucristo. 


Teofiactus 

Parece que San Mateo refiere esto de otro modo diciendo 
que el Señor preguntó: "¿Qué hará con aquellos colonos de 
la viña?" (Mt 21,40) Y que los judíos respondieron: "A los 
malos los perderá malamente". No hay, por tanto, contrar- 
ledad, porque sucedió una y otra cosa: primero ellos mis- 
mos pronunciaron aquella sentencia, y después, cono- 
ciendo a dónde tendía aquella parábola, dijeron: "Líbrenos 
Dios", como refiere San Lucas. 


San Agustín, De cons. Evang. 2,70 

En aquella muchedumbre de que hablamos había algunos 
que preguntaban al Señor con malicia con qué poder hacía 
aquellos milagros; había también quienes no con malicia, 
sino con la intención más recta clamaban diciendo: 
"Bendito el que viene en el nombre del Señor" ( Me 11,9), y 
éstos eran los que decían: Los perderá y dará su viña a 
otros. Esta frase, según parece, podía ser del mismo Dios, 
ya por la verdad que encerraba, ya por la unión de los 
miembros con su cabeza. En fin, otros -cuando así se les 
respondía- decían: Líbrenos Dios, porque comprendían 
que esta parábola se refería a ellos mismos. 
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Prosigue: "Pero El, mirándolos, dijo: ¿Qué es esto que está 


escrito: La piedra que desecharon los que edificaban vino a 
ser la piedra angular?”". 


Beda 
Como diciendo: ¿Cómo puede cumplirse esta profecía, sino 
porque Cristo, reprobado y muerto por vosotros, debe ser 
predicado a los gentiles que han de creer en El para poder 
levantar así como sobre piedra angular un templo formado 
por uno y otro pueblo? 


San Eusebio 
Jesucristo también se llama piedra, desprendida sin em- 
plear mano alguna, según la visión de Daniel 1 , por su 
cuerpo terrestre y por haber nacido de una virgen; también 
era piedra, no de plata ni de oro, porque no era un rey 
glorioso, sino un hombre humilde y despreciado, por lo cu- 
al le habían rechazado los que edificaban. 


Teofiactus 
Le reprobaron los jefes de los judíos cuando dijeron: "Este 
no procede de Dios" ( Jn 9,16); pero El fue tan útil y esco- 
gido que se le ha puesto como piedra angular. 


San Cirilo 
La Sagrada Escritura ( 1Pe y Ef 2) le compara con un án- 
gulo, por la unión de los dos pueblos, esto es, el de Israel y 
el gentil en una sola fe. Unió, por tanto, el Salvador a uno y 
otro pueblo en un hombre nuevo, reconciliándolos en un 
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solo cuerpo con el Padre. Es, por tanto, la piedra de salva- 
ción el ángulo hecho por El; y esto es en daño de los judíos 
que no quieren admitir este encuentro espiritual. 


Teofilacto 

Hace mención de dos condenaciones o perdiciones de los 
judíos: una por su alma, porque se escandalizaron en Je- 
sucristo. A esto se refiere cuando dice: "Todo aquel que 
cayere sobre aquella piedra, quebrantado será". Y otra de 
cautividad y exterminio por la piedra que menospreciaron; 
y así lo dice añadiendo: "Sobre quien caiga esa piedra le 
hará pedazos (o le lanzará al viento)". Y así fueron dispers- 
ados los judíos de Judea por todo el mundo, como las pajas 
de la era. Y obsérvese el orden de esto; porque primero fue 
el gran crimen que contra El cometieron, y después la justa 
venganza del Señor 2. 


Beda 
O de otro modo, el que es pecador y, sin embargo, cree en 
El, cae sobre la piedra y se quebranta, porque la penitencia 
le vuelve a la salud; pero aquél sobre el que caiga, esto es, 
sobre el que caerá porque le ha negado, le triturará como 
un vaso de barro en el que no queda un pedazo para beber 
un poco de agua. O bien habla de aquellos que caen sobre 
El y lo menosprecian ahora; aún no perecen en absoluto, 
sino que se quebrantan de modo que no marchan ya 
derechos; pero para aquellos sobre los cuales cae, vendrá 
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sobre ellos en juicio desde el cielo con pena de perdición, y 
los aplastará para que queden como el polvo que barre el 
viento de la superficie de la tierra ( Sal 1,4). 


San Ambrosio 

También la viña es nuestra imagen. El labrador es el Padre 
omnipotente; la vid es Jesucristo y nosotros somos los 
sarmientos ( Jn 15). Con toda propiedad, pues, se llama 
viña de Cristo al pueblo; ya porque tiene sobre la frente la 
señal de la cruz, ya porque le recoge su fruto en la última 
estación del año, o ya también porque a semejanza del or- 
den con que están plantadas las vides, pobres y ricos, sier- 
vos y señores, todos tendrán sin diferencia el mismo lugar 
en la Iglesia. Y así como la vid se adhiere a los árboles, así 
el cuerpo al alma. El labrador inteligente acostumbra a 
cavar y podar esta viña para que no sea demasiado 
frondoso su follaje, y una infructuosa jactancia de palabras 
no impida la madurez de su índole espiritual; y estando 
plantada esta viña en todo el mundo, la vendimia debe ser 
universal. 


Beda, super Marc. 24 
En sentido moral da a cada fiel la viña para que la cultive, 
cuando le confía el ejercicio del misterio del santo baut- 
ismo. Envía a un primer siervo, a un segundo y a un ter- 
cero, cuando se lee la ley, los salmos y los profetas. Pero el 
siervo enviado es ultrajado y maltratado cuando se 
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desprecia o se blasfema la palabra de vida. Mata -en la 
forma que puede- al heredero enviado, el que rechaza al 
Hijo de Dios por el pecado ([ Heb 6). Una vez perdido, el 
mal cultivador se entrega la viña a otro; porque el don de 
la gracia que desprecia el soberbio enriquece al humilde. 


Notas 


1. Alude al sueño de Nabucodonosor narrado en Dan 2,1ss, e interpretado 
por el profeta Daniel. Eusebio compara a Jesús con la piedra que sin inter- 
vención de manos, es arrojada sobre el ídolo de oro, plata, bronce y arcilla y 
lo destruye. Es decir; Jesucristo, llamado piedra, rompe los ídolos de los 


pecados y las malas intenciones. 


2. Entiéndase por venganza ( vindicta en latín) no el cobrarse el desquite 
por parte de Dios, sino la consecuencia del gran pecado cometido por los 


judíos. 


- Evangelio según san Lucas, 20:9-18 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-8| 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-8 


« Evangelio según san Lucas, 20:19-26 » 


Y los príncipes de los sacerdotes y los escribas le querían echar 
mano en aquella hora, mas temieron al pueblo; porque enten- 
dieron que contra ellos había dicho esta parábola. Y acechán- 
dole, enviaron malsines que se fingiesen justos para sorpren- 
derle en alguna palabra, y entregarle a la jurisdicción y potest- 
ad del presidente. Estos, pues, le preguntaron diciendo: 
"Maestro, sabemos que hablas y enseñas rectamente y que no 
tienes respeto a persona, sino que enseñas en verdad el cam- 
ino de Dios: ¿nos es lícito pagar el tributo a César o no?" Y El, 
entendiendo la astucia de ellos, les dijo: "¿Por qué me tentáis? 
mostradme un denario, ¿cuya es la figura y el letrero que 
tiene?" "De César", le respondieron ellos. Y les dijo: "Pues dad 
a César lo que es de César, y a Dios lo que es de Dios". Y no 
pudieron reprender sus palabras delante del pueblo, antes 
maravillados de su respuesta, callaron. (vv. 19-26) 
San Cirilo 
Convenía, por tanto, que los jefes de los judíos, compren- 
diendo que la parábola se refería a ellos, se separasen de lo 
malo una vez instruidos acerca del porvenir; pero no 
teniendo en cuenta esto, buscan la ocasión de seguir 
obrando mal; por esto se dice: "Y los príncipes de los 
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sacerdotes querían echarle mano", etc. No respetaron tam- 
poco lo mandado en la ley, que dice: "No mates al inocente 
ni al justo" ( Ex 23,7). Pero el temor del pueblo detuvo su 
nefasto propósito. Sigue, pues: "Mas temieron al pueblo"; 
prefieren el temor humano al respeto divino. Cuál fue la 
causa de este propósito lo manifiesta cuando añade: 
"Porque entendieron que contra ellos había dicho esta 
parábola", etc. 


Beda, ut sup 

Y así, buscando ocasión de matarle, enseñaban que era 
verdad lo que había dicho en la parábola; porque El era el 
heredero cuya muerte injusta decía que había de ser 
vengada, y que aquellos colonos malvados eran los que 
buscaban ocasión para matar al Hijo de Dios. Lo mismo 
sucede todos los días en la Iglesia, cuando alguno que de 
hermano sólo tiene el nombre, o se avergilenza o teme ata- 
car la unidad de la fe eclesial y de la paz que no ama por 
miedo a la multitud de los buenos. Y como los príncipes 
deseaban prender al Señor, no pudiendo hacerlo por sí 
mismos, se proponían conseguirlo por medio de sus alleg- 
ados; por esto sigue: "Y acechándole enviaron espías", etc. 


San Cirilo 
Aparentaban ser ligeros pero eran astutos, olvidados de 
Dios que dice: "¿Quién es éste que quiere ocultarme sus 
pensamientos?" ( Job 42,2) Así, pues, van a Cristo, el 
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Salvador de todos, como a un hombre cualquiera. Por esto 
sigue: "Para sorprenderle en alguna palabra". 


Teofiactus 
Habían preparado lazos al Señor pero se enredaron ellos 
mismos en ellos. Veamos su astucia: "Y le preguntaron, di- 
ciendo: Maestro, sabemos que hablas y que enseñas con 
rectitud". 


Beda, ed hieron, in Math 

Pregunta suave y fraudulenta que le mueve a responder 
que teme a Dios más que al César. Sigue, pues: "Y que no 
tienes falsos respetos humanos, sino que enseñas en ver- 
dad el camino de Dios". Dicen esto para obligarle a que re- 
sponda que no deben pagarse tributos, con objeto de que 
oyendo esto los ministros del rey, que según dicen los de- 
más evangelistas también se encontraban allí, le pren- 
diesen como autor de sedición contra los romanos; por es- 
to le preguntan a continuación: "¿Nos es lícito pagar el 
tributo?", etc. Había, pues, una gran agitación en el 
pueblo, porque decían unos que debían pagarse los tribut- 
os por la seguridad y tranquilidad que los romanos 
mantenían para todos, mientras que los fariseos se 
oponían, diciendo que el pueblo de Dios no estaba obli- 
gado a someterse a las leyes humanas porque ya venía pa- 
gando los diezmos y primicias. 


Teofiactus 
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Entendían, por tanto, que si decía ser conveniente pagar 
tributo al César, le acusaría el pueblo por querer sujetarle a 
la esclavitud, y si decía que no era lícito pagar el tributo, 
podrían presentarlo al gobernador como revolucionario. 
Pero se libró de estos lazos. Sigue, pues: "Y El, enten- 
diendo la astucia, les dijo: ¿Por qué me tentáis? 
Mostradme un denario: ¿de quién es la figura y el letrero 
que tiene?" 


San Ambrosio 
El Señor da a conocer aquí que debemos ser circunspectos 
cuando respondamos a los herejes o a los judíos, como 
había dicho ya por medio de San Mateo: "Sed prudentes 
como las serpientes" ( Mt 10,16). 


Beda 
Los que creen que la pregunta del Salvador es hija de la ig- 
norancia aprendan en estas palabras qué es lo que pudo 
saber Jesús acerca de aquél cuya imagen se encontraba en 
la moneda; pero pregunta para responder oportunamente 
a los que le interrogaban. Sigue, pues: "Y respondieron el- 
los diciendo: Del César”. No era César Augusto el repres- 
entado en la moneda, sino Tiberio; porque todos los em- 
peradores romanos desde el primero, Cayo César, venían 
llamándose Césares; por tanto, el Señor solventó la 
cuestión oportunamente con su respuesta. Sigue, pues: "Y 
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les dice: Pues devolved al César lo que es del César y a Dios 
lo que es de Dios". 

Tito 
Como diciendo: Me tentáis con las palabras, pues obed- 
eced con obras; habéis sufrido el dominio del César, habéis 
aceptado lo que es de él; devolved, pues, el tributo a él y el 
temor a Dios; porque Dios no pide dinero, sino fe. 


Beda 
Pagad también a Dios lo que es de Dios; a saber, las décim- 
as, las primicias, las ofrendas y víctimas. 


Teofilacto 

Y observemos que no dice dad, sino devolved, porque era 
esto una deuda. Tu príncipe te defiende de tus enemigos y 
te proporciona una vida tranquila. Tienes obligación por 
ello de pagarle el tributo. Además recibes de él lo que le 
ofreces, a saber, esta moneda; debes, por tanto, devolver al 
rey la moneda de los reyes. Dios también te concede la in- 
teligencia y la razón. Devuélveselas para no hacerte se- 
mejante a las bestias, sino como el que obra siempre con- 
forme a la razón. 


San Ambrosio 
Por tanto, si no quieres estar sujeto al César, renuncia a las 
cosas que son del mundo. Y dice con mucha oportunidad y 
en primer término que debe darse al César lo que es suyo; 
porque nadie puede ser del Señor si no renuncia primero 
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al mundo. ¡Qué gran responsabilidad la de prometer a 
Dios y no cumplirle lo prometido! Mayor es la obligación 
que impone la fe que la que impone el dinero. 


Orígenes, in Lucam hom. 39 

Este pasaje tiene también un sentido místico. En el 
hombre hay dos imágenes: una que recibió de Dios según 
está escrito en el Génesis: "Hagamos al hombre a nuestra 
imagen y semejanza", y la otra del enemigo, la que recibió 
por su desobediencia y su pecado cuando fue engañado por 
el príncipe de este mundo y seducido por sus halagos, 
porque así como el dinero lleva el retrato de los em- 
peradores del mundo, así el que hace obras propias del 
príncipe de las tinieblas, lleva la imagen de aquél cuyas 
obras hace. Dice, pues: "Devolved al César lo que es del 
César", esto es, desechad la imagen terrena para que con la 
celestial podáis devolver a Dios lo que es de Dios, es decir, 
para que amemos a Dios, etc. Esto es lo que Dios exige de 
nosotros, como dice Moisés. Dios nos pide no porque 
tenga necesidad de que le demos algo ( Dt 10,2); sino para 
devolvernos en la salvación lo mismo que le hayamos 
dado. 


Beda 
Los que debían haber creído quedaron admirados ante una 
sabiduría tan grande que no dejaba lugar a la astucia de 
sus intrigas. Por esto sigue: "Y no pudieron refutar sus 
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palabras delante del pueblo; por el contrario, maravillados 
de su respuesta, callaron". 


Teofilacto 
Se habían propuesto principalmente refutarlo delante del 
pueblo, y no pudieron conseguirlo en virtud de su contest- 
ación sapientísima. 


- Evangelio según san Lucas, 20:19-26 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio l-8 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-8| 


« Evangelio según san Lucas, 20:27-40 » 


Además se llegaron algunos de los saduceos, que niegan la re- 
surrección, y le preguntaron. Diciendo: "Maestro: Moisés nos 
dejó escrito: si muriese el hermano de alguno teniendo mujer, 
y sin dejar hijos, que se case con ella el hermano y levante lina- 
je a su hermano. Pues eran siete hermanos, y tomó mujer el 
mayor y murió sin hijos; y la tomó el segundo, y murió tam- 
bién sin hijos; y la tomó el tercero. Y así sucesivamente todos 
siete, los cuales murieron sin dejar sucesión. Y a la postre de 
todos murió también la mujer. ¿Pues en la resurrección, de 
cuál de ellos será la mujer? pues todos siete la tuvieron por 
mujer". Y Jesús les dijo: "Los hijos de este siglo se casan, y son 
dados en casamiento; mas los que serán juzgados dignos de 
aquel siglo, y de la resurrección de los muertos, ni se casarán, 
ni serán dados en casamiento. Porque no podrán ya más 
morir, por cuanto son iguales a los ángeles, e hijos son de Dios 
cuando son hijos de la resurrección. Y que los muertos hayan 
de resucitar lo mostró también Moisés cuando junto a la zarza 
llamó al Señor el Dios de Abraham, el Dios de Isaac, y el Dios 
de Jacob. Y no es Dios de muertos, sino de vivos; porque todos 
viven en El". Y respondiendo algunos de los escribas, le dijer- 
on: "Maestro, bien has dicho". Y no se atrevieron a preguntarle 
ya más. (vv. 27-40) 
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Beda, ut sup 

Había dos clases de herejías entre los judíos: la de los 
fariseos, que preferían la rectitud de las tradiciones -y por 
esto el pueblo los llamaba divididos-; y la otra de los sa- 
duceos, que quiere decir justos, atribuyéndose lo que no 
eran. Cuando se marcharon los primeros, vinieron los se- 
gundos a tentarle; por esto sigue: "Además se llegaron al- 
gunos de los saduceos", etc. 


Orígenes 

La herejía de los saduceos no sólo niega la resurrección de 
los muertos, sino que además dice que el alma muere con 
el cuerpo. Estos, poniendo asechanzas al Salvador, le 
propusieron esta cuestión precisamente en el tiempo en 
que le oyeron hablar a sus discípulos acerca de la resurrec- 
ción. Por esto sigue: "Y le preguntaron diciendo: Maestro, 
Moisés nos dejó escrito: Si muriese el hermano de alguno 
teniendo mujer, pero sin dejar hijos", etc. 


San Ambrosio 
Según la letra de la ley, era obligada a casarse la viuda, aun 
contra su voluntad, para que el hermano del difunto sus- 
citase su descendencia; pero el espíritu de la ley enseña la 
castidad. 


Teofiactus 
Los saduceos, apoyándose en este débil fundamento, no 
creían en la doctrina de la resurrección. Como opinaban 
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gañaban; y por tanto, censurando el dogma de la resurrec- 
ción como imposible, fingen esta narración diciendo: 
"Pues eran siete hermanos", etc. 


Beda, ut sup 
Inventaron esta fábula para tildar de locos a los que dicen 
que es verdad la resurrección de los muertos. Oponen, por 
tanto, la torpe invención de esta fábula para negar la ver- 
dad de la resurrección; por esto añaden: "Pues en la resur- 
rección, ¿de cuál de ellos será la mujer?", etc. 


San Ambrosio 
En sentido espiritual esta mujer es la sinagoga, que tuvo si- 
ete maridos, como se dice de la samaritana: "Cinco mar- 
idos has tenido" ( Jn 4,18); porque los samaritanos ad- 
mitían únicamente los cinco libros de Moisés, mientras 
que la sinagoga admitía siete especialmente; y de ninguno 
de ellos obtuvo hijos a causa de su perfidia. Y no pudo ten- 
er parte con sus maridos en la resurrección porque dio un 
sentido carnal al precepto espiritual; porque no se le anun- 
ció un hermano carnal, que suscitase la descendencia de su 
hermano difunto, sino aquel hermano que, una vez muerto 
el pueblo de los judíos, tomase para sí como esposa a la sa- 
biduría del divino culto, y suscitara de ella una descenden- 
cia en los apóstoles, los que habiendo quedado todavía in- 
formes en las entrañas de la sinagoga, como reliquias de 
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de la elección de la gracia, por la mezcla de una nueva 
semilla. 


Beda 
Estos siete hermanos pueden representar a los réprobos 
que viven estériles de las buenas obras por toda la vida de 
este mundo, que es una revolución de siete días, sobre los 
cuales, pasando de unos a otros la muerte, acabará hasta el 
último de ellos su vida mundana como mujer infecunda. 


Teofiactus 
Manifestando el Señor que después de la resurrección no 
habrá vida material, destruyó sus doctrinas y su frágil fun- 
damento; por esto sigue: "Y Jesús les dijo: Los hijos de este 
siglo se casan", etc. 


San Agustín, De quaest. evang. 2,49 
Porque los casamientos se hacen para tener hijos; los hijos 
vienen por la sucesión, y la sucesión por la muerte; por 
tanto, donde no hay muerte no hay casamientos; y así dice: 
"Mas los que serán juzgados dignos", etc. 


Beda 
Lo cual no debe entenderse de tal modo que creamos que 
únicamente resucitarán los que sean dignos o los que no se 
casen, sino que también resucitarán todos los pecadores, y 
no se casarán en la otra vida. Además, el Señor, para 
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excitar nuestras almas a que busquen la resurrección glori- 
osa, no quiso hablar más que de los elegidos. 


San Agustín, ut sup 

Así como nuestra palabra se forma y perfecciona con síla- 
bas que se siguen y suceden, así los mismos hombres de 
quienes es la palabra, siguiéndose y sucediéndose, hacen y 
perfeccionan el orden de este siglo, que es el tejido de la 
hermosura temporal de las cosas. Mas como la palabra de 
Dios, de que gozaremos en la otra vida, no se compone de 
una continuación o sucesión de sílabas puesto que todo en 
El es permanente y uniforme, así los que participen de El, 
para quienes será la vida, ni faltarán muriendo ni aument- 
arán naciendo, como sucede ahora respecto de los ángeles. 
Sigue, pues: "Son iguales a los ángeles”. 


San Cirilo 
Así como hay una multitud grande de ángeles que no se 
aumenta por generación sino por creación, así para los que 
resuciten no habrá necesidad de ulteriores nupcias. Por es- 
to dice: "Y son hijos de Dios", etc. 


Teofiactus 
Como diciendo: Dios es quien obra en la resurrección; por 
tanto, se llamarán hijos de Dios los que sean regenerados 
por la resurrección; nada carnal se verá en la regeneración 
de los que resuciten; ni coito, ni matriz, ni parto. 


Beda 
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Serán iguales a los ángeles y a los hijos de Dios, porque 
renovados por la gloria de la resurrección, sin miedo al- 
guno a la muerte, sin mancha de corrupción y sin ninguna 
circunstancia de la vida material, gozarán de la presencia 
constante de Dios. 


Orígenes 

Pero como el Señor dice por medio de San Mateo esta pa- 
labra omitida aquí: "Erráis desconociendo las Escrituras" ( 
Mt 22,29), por ello os pregunto: ¿en dónde está escrito 
que no se casan ni se casarán? Planteo la cuestión de 
dónde está escrito que ni se casarán ni serán dados en 
casamiento. Y según yo creo, no se ha hallado nada se- 
mejante en el Antiguo ni en el Nuevo Testamento. Pero to- 
do su error -de los saduceos- se introdujo por la lectura de 
la Escritura que no entienden, porque dice Isaías: "Mis 
escogidos no tendrán hijos para maldición" ( Is 65,13), etc. 
Por esto creen que habrá de suceder esto en la resurrec- 
ción. San Pablo, interpretando todas estas bendiciones en 
sentido espiritual, y sabiendo que no eran carnales, dice a 
los de Efeso: "Nos has bendecido con toda bendición espir- 
itual" (Ef1,3). 


Teofiactus 
También el Señor añadió a la razón ya dicha el testimonio 
de la Escritura, diciendo: "Y que los muertos hayan de re- 
sucitar lo manifestó Moisés, cuando junto a la zarza le dijo 


4095/5706 


el Señor: Yo soy el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el 
Dios de Jacob". Como si dijera: Si los patriarcas volviesen 
a la nada, y no viviesen en Dios con la esperanza de la re- 
surrección, no hubiese dicho "Yo soy", sino "yo había 
sido"; porque cuando hablamos de cosas pasadas o que no 
existen, decimos: Yo era dueño de aquella cosa; así que, 
cuando dice ahora: Yo soy, da a conocer que El es Dios y el 
Señor de los vivos, como demuestran además estas palab- 
ras: "Y no es Dios de muertos, sino de vivos, porque todos 
viven en El". Por tanto, aunque hayan muerto, viven en El 
con la esperanza de resucitar. 


Beda 

O bien dice esto para deducir, una vez probada la existen- 
cia de las almas después de la muerte -lo que negaban los 
saduceos- la resurrección de los cuerpos que han obrado 
bien o mal en unión con las almas. En efecto, es verdadera 
vida la de los justos que viven en Dios aun cuando mueran 
en cuanto al cuerpo. Para probar la verdad de la resurrec- 
ción pudo emplear ejemplos más evidentes de los profetas; 
pero los saduceos únicamente admitían los cinco libros de 
Moisés, despreciando los oráculos de los profetas. 


Crisóstomo 
Como los santos llaman suyo al Señor del Universo, no 
menoscabándole su dominio, sino manifestando su propio 
afecto, a manera de los que se aman, que no quieren amar 
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con muchos sino expresar cierta predilección singular y es- 
pecial; así Dios se llamaba especialmente su Dios, no 
coartando su dominio sino ampliándole; porque la multi- 
tud de los súbditos no manifiesta este dominio tanto como 
la virtud de sus servidores. Por tanto, el Señor no se goza 
tanto cuando se le llama el Dios del cielo y de la tierra, 
como cuando se le llama el Dios de Abraham, de Isaac y de 
Jacob. Y así como entre los mortales ciertamente los cria- 
dos son llamados por el nombre de sus señores -como ar- 
rendatario de tal señor-, Dios se llama, en sentido con- 
trario Dios de Abraham. 


Teofiactus 
Refutados los saduceos, los escribas, como enemigos suy- 
os, defienden a Jesús. Por esto sigue: "Respondiendo al- 
gunos de los escribas, le dijeron: Maestro, bien has dicho". 


Beda 
Y como vieron refutados sus sofismas no volvieron a pre- 
guntarle ya más, sino determinaron prenderle y entregarle 
al poder de los romanos. De lo cual se desprende que 
puede ocultarse el veneno de la envidia, pero que es difícil 
hacerle desaparecer. 


« Evangelio según san Lucas, 20:27-40 » 
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Catena Aurea Mateo [Prefacio h-8 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-8| 


« Evangelio según san Lucas, 20:41-44 » 


Y El les dijo: "¿Cómo dicen que el Cristo es hijo de David? Y el 
mismo David dice en el libro de los Salmos: Dijo el Señor a mi 
Señor: Siéntate a mi derecha. Hasta que ponga a tus enemigos 
por peana de tus pies. Luego David le llama Señor, ¿pues cómo 
es su hijo?" (vv. 41-44) 
Teofiactus 
Aun cuando el Señor había de sufrir pronto los tormentos 
de su pasión, predica su propia divinidad, no con audacia 
ni con arrogancia, sino con modestia; porque les pregunta, 
y llevándolos a la duda, les permite que raciocinen acerca 
de la consecuencia; por esto les decía: "¿Cómo dicen que 
Cristo es hijo de David?", etc. 


San Ambrosio, in Lucam l. 10 
No son reprendidos en este lugar porque le confiesen hijo 
de David, puesto que aquel ciego, confesándole hijo de 
David, mereció la salud. Y cuando los niños decían: 
"Hosanna al hijo de David" ( Mt 1,9), ofrecían al Señor la 
gloria de su excelsa proclamación; pero son reprendidos 
porque no creen en el Hijo de Dios; por esto añade: "Y el 
mismo David dice en el libro de los Salmos: Dijo el Señor a 
mi Señor" ( Sal 109). Así, el Padre es Señor y el Hijo es 
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Señor; pero no son dos señores, sino un solo Señor, porque 
el Padre está en el Hijo y el Hijo en el Padre; El mismo está 
sentado a la diestra del Padre; porque siendo igual a El no 
puede ser segundo suyo. Sigue, pues: "Siéntate a mi dere- 
cha". No se le da la preferencia porque se sienta a la dere- 
cha, ni sufre menoscabo porque se le manda; no hay grado 
de dignidad donde está la plenitud de la divinidad. 


San Agustín, De simbolo 2,7 
No debe entenderse la palabra sentado por nuestra posi- 
ción en virtud de los miembros humanos, como si el Padre 
estuviese a la izquierda y el Hijo a la derecha; sino que la 
derecha expresa la igualdad del poder, que recibió aquel 
hombre asumido por Dios para que venga a juzgar después 
de haber venido para ser juzgado. 


San Cirilo 
Al estar sentado a la diestra del Padre demuestra su gloria 
suprema, porque es igual la majestad de aquéllos cuyo 
trono es igual; y el estar sentado significa en Dios su reino 
y todo su poder. Está sentado, pues, a la derecha de Dios 
Padre, porque el Verbo, consustancial al Padre no perdió al 
hacerse hombre la dignidad divina. 


Teofiactus 
Manifiesta luego que no es adversario del Padre, sino que 
concuerda con El, puesto que el Padre rechaza a sus 


4100/5706 


adversarios. Sigue, pues: "Hasta que ponga a tus enemigos 
por estrado de tus pies". 


San Ambrosio 
Por lo tanto debemos creer que Jesucristo es Dios y 
hombre, cuyos enemigos son sometidos por el Padre, no 
porque el Hijo no tenga poder bastante, sino por la unidad 
de su naturaleza, porque uno obra en el otro; puesto que 
también el Hijo somete los enemigos al Padre, porque el 
Padre le glorifica en la tierra ( Jn 17). 


Teofiactus 
Pregunta El, pues, y haciéndoles dudar los deja deducir lo 
que debe entenderse. Por esto añade: "Luego David le 
llama Señor, ¿pues cómo es su hijo?”. 


Crisóstomo 
David es padre y siervo de Cristo; lo primero según la 
carne, lo último según el espíritu. 


San Cirilo 
Por tanto, nosotros presentamos esta dificultad a los nue- 
vos fariseos, que no quieren confesar al que ha nacido de la 
Santísima Virgen, ni como verdadero Hijo de Dios, ni 
como Dios, sino que le dividen en dos personas; pues a és- 
tos preguntamos: ¿Cómo el hijo de David es su Señor, y no 
por dominio humano, sino divino? 
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« Evangelio según san Lucas, 20:41-44 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-8 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-8| 


« Evangelio según san Lucas, 20:45-47 » 


Y oyendo todo el pueblo, dijo a sus discípulos: "Guardaos de 
los escribas que quieren andar con ropas talares, y gustan de 
ser saludados en las plazas, y de las primeras sillas en las sin- 
agogas, y de los primeros asientos en los convites: Que devor- 
an las casas de las viudas, pretextando larga oración. Estos 
recibirán mayor condenación". (vv. 45-47) 
Crisóstomo 
Ninguna cosa hay más fuerte que lo que enseñan los pro- 
fetas, puesto que dice más que los mismos hechos; porque 
cuando Jesucristo hacía milagros, lo contradecían muchas 
veces, pero cuando citaba alguna profecía, callaban, 
porque no tenían qué contestar. Y cuando ellos callaban, 
Jesucristo les argilía; por esto dice: "Y oyéndolo todo el 
pueblo, dijo a sus discípulos”. 


Teofiactus, super cavete a fermento pharisaeorum 
Como enviaba a sus discípulos para que enseñasen a todo 
el mundo, les advierte que no deben imitar la ambición de 
los fariseos. Por esto sigue: "Guardáos de los escribas que 
quieren andar con largas vestiduras". 


Beda 
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Esto es, que van vestidos con mucho esmero cuando se 
presentan en público, circunstancia que se considera como 
uno de los pecados del rico. 


San Cirilo 
Las pasiones de los escribas eran el deseo de la vanagloria 
y de la ganancia. Para que sus discípulos evitasen tales 
faltas, los amonesta diciendo: "Y gustan de ser saludados 
en las plazas". 


Teofiactus 
Lo cual equivale a buscar la buena fama que desean los ad- 
uladores y pretendientes. También hacen esto con el fin de 
amontonar riquezas. 


Prosigue: "Y de las primeras sillas en las sinagogas". 


Beda 
No prohibe que se sienten en las primeras sillas o a la mesa 
aquellos a quienes corresponde por razón de su dignidad, 
pero dice que se guarden de los que desean esto indebida- 
mente; no reprendiendo así la autoridad sino el deseo; aun 
cuando no carezcan de culpa los que desean tomar parte 
en los litigios del foro, a la vez que apetecen ser llamados 
maestros de las sinagogas. Se nos ordena evitar todo trato 
con los amantes de la vanagloria por dos razones: para que 
no seamos engañados por su hipocresía creyendo que es 
bueno lo que hacen, y para que no nos llenemos de envidia 
con su ejemplo viendo que se alegran de ser alabados por 
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las buenas acciones que ellos afectan. No sólo desean las 
alabanzas de los hombres, sino también sus riquezas. 
Prosigue: "Que devoran las casas de las viudas, pre- 
textando larga oración". Los que afectan ser justos y de 
gran mérito delante de Dios no tienen reparo alguno en 
recibir dinero de los débiles y de los que tienen perturbada 
la conciencia, como si fuesen sus defensores en el juicio 
que ha de venir. 


Crisóstomo 
Gastando también los bienes de las viudas, las reducen a la 
pobreza, no comiendo cualquier cosa, sino devorándolas y 
empleando la oración para sus maldades, lo cual hace que 
sean dignos de mayor castigo; por esto sigue: "Estos 
recibirán mayor condenación". 


Teofiactus 
Porque no sólo obran mal, sino que también hacen sus 
oraciones y practican la virtud para excusar su mal pro- 
ceder. Empobrecen a las viudas, de quienes debían compa- 
decerse, obligándolas a que los retribuyan por su 
asistencia. 


Beda 
Y como esperan de los hombres alabanzas y dinero, serán 
castigados con mayor condenación. 
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« Evangelio según san Lucas, 20:45-47 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-8 


Catena Aurea [Mateo Prefacio l-4] 


-« Evangelio según san Lucas, 21:1-4 » 


Y estando mirando vio los ricos que echaban sus ofrendas en el 
gazofilacio. Y vio también una viuda pobrecita que echaba dos 
pequeñas monedas. Y dijo: "En verdad os digo que esta pobre 
viuda ha echado más que todos los otros. Porque todos éstos 
han echado para las ofrendas de Dios de lo que les sobra; mas 
ésta, de su pobreza, ha echado todo el sustento que tenía". (vv. 
1-4) 
Glosa 
Después que el Señor reprendió la avaricia de los escribas, 
que destruyen las casas de las viudas, hace ver lo que vale 
la limosna de la viuda. Por esto dice: "Y mirando vio los ri- 
cos que echaban sus limosnas en el gazofilacio", etc. 


Beda 
En griego Julaxai quiere decir conservar, y gaza , que 
procede del idioma persa, significa riquezas. De aquí que 
se llame gazofilacio aquel sitio en que se guarda el 
dinero. Era éste un arca que tenía encima un agujero, colo- 
cada junto al altar, a la derecha de los que entraban en la 
casa del Señor, en la que ponían los sacerdotes que 
guardaban las ofrendas todo el dinero que se daba para el 
templo del Señor. Así como el Señor arrojó a los que 
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traficaban en su casa, así ahora se fija en los que ofrecen 
sus dones: al que ve digno lo alaba y al culpable lo con- 
dena. Por esto sigue: "Y vio también una viuda pobre que 
echaba dos pequeñas monedas". 


San Cirilo 
Ofrecía dos óbolos, que había adquirido con su trabajo 
para proporcionarse el alimento necesario. O de otro 
modo, da a Dios la que todos los días pide limosna, ofre- 
ciéndole los frutos de su pobreza; así venció a los demás, y 
por esto fue coronada por el Señor. Por esto sigue: "Y les 
dice: En verdad os digo que esta pobre viuda ha echado 
más”, etc. 


Beda 
Es aceptable en la presencia del Señor todo lo que se ofrece 
con buen fin; porque El acepta el corazón más que la 
ofrenda, se fija en el valor del sacrificio y no en el valor de 
lo que se le ofrece. Por esto sigue: "Porque todos éstos han 
echado para las ofrendas de Dios de lo que les sobra; mas 
ésta ha echado todo su sustento". 


Crisóstomo, hom. 1 in epist. ad Heb 
El Señor no mira la cantidad que se le ofrece, sino el afecto 
con que se le ofrece. No está la limosna en dar poco de lo 
mucho que se tiene, sino en hacer lo que aquella viuda, que 
dio todo lo que tenía; pero, si tú no puedes ofrecer lo que la 
viuda, por lo menos da lo que te sobre. 
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Beda 

En sentido espiritual, los ricos que echaban sus ofrendas 
en el gazofilacio representaban a los judíos enorgullecidos 
de la justicia de la ley, y la viuda pobre representaba la sen- 
cillez de la Iglesia, que suele llamarse pobrecita porque re- 
chazó al espíritu de soberbia y el pecado, como las riquezas 
del mundo. Y es viuda porque su esposo ha dado la vida 
por ella, y ésta ha echado en el gazofilacio dos monedas 
pequeñas, porque ofrece sus oblaciones delante de Dios - 
que conserva las ofrendas de nuestras obras-, o porque son 
prenda del amor de Dios y del prójimo, o de fe y de ora- 
ción; todo lo cual aventaja a todas las obras de los sober- 
bios judíos. Los judíos ofrecen las limosnas de Dios cuando 
les sobra porque presumen de su justicia; pero la Iglesia 
ofrece a Dios toda su subsistencia porque comprende que 
su vida entera es un don de Dios. 


Teofiactus 
También puede llamarse viuda toda alma, que privada de 
la primitiva ley (como de su primitivo marido) no se cree 
digna de estar unida con Dios; la cual ofrece al Señor en 
lugar de arras su fe y su buena conciencia, y por lo tanto 
parece que ofrece más que los ricos en palabras y más que 
los que abundan en las virtudes morales de los gentiles. 
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« Evangelio según san Lucas, 21:1-4 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4] 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4] 


-« Evangelio según san Lucas, 21:5-8 » 


Y dijo a algunos, que decían del templo que estaba adornado 
de hermosas piedras y de dones: "Estas cosas que veis, 
vendrán días, cuando no quedará piedra sobre piedra que no 
sea demolida". Y le preguntaron, y dijeron: "¿Maestro, cuando 
será esto? ¿y qué señal habrá cuando esto comenzare a ser?" El 
dijo: "Mirad, que no seáis engañados; porque muchos vendrán 
en mi nombre, diciendo: Yo soy, y el tiempo está cercano. 
Guardaos, pues, de ir en pos de ellos". (vv. 5-8) 
San Eusebio 
La historia nos manifiesta la magnificencia del templo y 
todavía quedan restos de él que nos dan a conocer su gran- 
deza. Pero el Señor dijo a los que admiraban la fábrica del 
templo, que de él no quedaría piedra sobre piedra. Dice, 
pues: "Y dijo a algunos, que refiriéndose al templo decían 
que estaba adornado de hermosas piedras, que no 
quedaría piedra sobre piedra", etc. Convenía, pues, que 
aquel lugar sufriese una devastación absoluta por la irrev- 
erencia de sus cultos. 


Beda 
La Providencia divina permitió que toda la ciudad y el tem- 
plo fuesen destruidos con el fin de que ninguno de los que 
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aún estaban débiles en la fe -admirado de que aún sub- 
sistían los ritos de sus sacrificios- fuera seducido por sus 
diversas ceremonias. 


San Ambrosio 

Y era muy cierto que había de ser destruido el templo con- 
struido por los hombres; porque nada hay de lo hecho por 
los hombres que no sea destruido por la vejez, o derribado 
por la fuerza, o consumido por el fuego. Sin embargo, hay 
otro templo, a saber, la sinagoga, cuya obra antigua se 
destruyó al levantarse la Iglesia. También hay templo en 
cada uno de nosotros, que se destruye cuando falta la fe y 
principalmente cuando alguno invoca en falso el nombre 
de Jesucristo, lo que violenta su conciencia. 


San Cirilo 
Los discípulos no habían advertido la fuerza de sus palab- 
ras y creían que hablaba de la consumación de los siglos; 
por esto preguntaban en qué tiempo debería suceder esto. 
Así dice: "Y le preguntaron diciendo: ¿Maestro, cuándo 
será esto? ¿y qué señal habrá cuando esto comience a ser?" 


San Ambrosio 
San Mateo, por boca de sus discípulos, pregunta cuándo se 
destruirá el templo, cuál será la señal de su venida y 
cuándo concluirá el mundo. Interrogado el Señor acerca de 
cuándo tendría lugar la destrucción del templo y cuál sería 
la señal de su venida, les dice estas señales, pero no se 


4112/5706 


cuida de decirles el tiempo. Sigue, pues: "El dijo: Mirad, 
que no seáis engañados". 


San Atanasio, Orat. 1 contra arianos 

Como son dones especiales de Dios y misterios que están 
sobre la naturaleza humana, esto es, la forma de la vida ce- 
lestial, el poder contra los demonios, la adopción, el 
conocimiento del Padre y del Verbo y el don del Espíritu 
Santo, nuestro enemigo el diablo nos rodea siempre, 
tratando de quitarnos la semilla de la palabra que ha sido 
puesta en nosotros. Así el Señor nos aconseja que no nos 
dejemos seducir, como para concluir sus enseñanzas y sus 
preciosos dones. Grande es en verdad el don que nos 
ofrece el Verbo de Dios para que no sólo no nos engañen 
las cosas aparentes, sino para que examinemos las ocultas 
por la gracia del Espíritu. Siendo el enemigo el odioso in- 
ventor de todo mal, oculta lo que es en realidad; inventa 
con astucia el nombre que ha de dar a todas las cosas, 
como el que queriendo sujetar a los hijos ajenos en la aus- 
encia de sus padres, imita sus rostros, y engaña así a los 
que desean el regreso de sus padres. De este modo el di- 
ablo disfrazado en todas las herejías, dice: "Yo soy el Cristo 
y la verdad está en mí”. Por esto sigue: "Porque muchos 
vendrán en mi nombre, diciendo: Yo soy, y el tiempo se 
acerca". 


San Cirilo 
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Antes de su bajada del cielo vendrán algunos a quienes no 
debemos seguir. Porque quiso el Verbo unigénito de Dios 
estar oculto cuando vino a salvar al mundo para llevar su 
cruz por nosotros. Pero su segunda venida no será oscura 
como antes, sino manifiesta y terrible; porque bajará en la 
gloria de Dios Padre, asistido por los ángeles, para juzgar 
al mundo en justicia. Por esto concluye: "Guardaos, pues, 
de ir en pos de ellos". 


Tito Bostrense 
No dice precisamente que vendrán falsos Cristos antes de 
la conclusión del mundo, sino que se refiere a los que ex- 
istieron en tiempo de los apóstoles. 


Beda 

En efecto, hubo muchos líderes, cuando era inminente la 
destrucción de Jerusalén, que se llamaron Cristos, di- 
ciendo que se acercaba el tiempo de la libertad. Muchos 
herejes en la Iglesia de Jesucristo anunciaron que se acer- 
caba el día del Señor, pero el Apóstol ([ 2Tes 2) los con- 
dena. Muchos anticristos también vinieron en nombre de 
Cristo, de los que el primero fue Simón Mago, que decía: 
"Este es la virtud de Dios, que se llama grande" ( Hch 8). 


« Evangelio según san Lucas, 21:5-8 » 
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Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4 


Catena Aurea [Mateo Prefacio l-4] 


- Evangelio según san Lucas, 21:9-11 » 


"Y cuando oyereis guerras y sediciones, no os espantéis; 
porque es necesario que esto acontezca primero, mas no será 
luego el fin". Entonces les decía: "Se levantará gente contra 
gente, y reino contra reino. Y habrá grandes terremotos por los 
lugares, y pestilencias, y hambres, y habrá cosas espantosas y 
grandes señales del cielo". (vv. 9-11) 
San Gregorio, in evang. hom. 35 
El Señor dice los males que habrán de ocurrir antes del fin 
del mundo para que, anunciados así, se inquieten menos 
los hombres en lo futuro. Hieren menos las flechas que se 
previenen. Por esto dice: "Y cuando oyereis guerras y sedi- 
ciones", etc. Las guerras son propias de los enemigos, y las 
sediciones de los ciudadanos, para que sepamos, pues, que 
seremos turbados exterior e interiormente, dice que 
tendremos que sufrir de nuestros enemigos y de nuestros 
hermanos. 


San Ambrosio 
Ninguno puede ser testigo de estas palabras divinas como 
nosotros que vemos el fin del mundo. ¿Cuántas guerras y 
cuántos anuncios de guerras hemos oído? 


San Gregorio, ut sup 
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Pero como a estos males no ha de seguir inmediatamente 
el fin, añade: "Porque es necesario que esto acontezca 
primero, mas no será luego el fin", etc. La última tribula- 
ción será precedida de otras muchas, porque deben pre- 
ceder muchos males que puedan anunciar el mal sin fin. 
Por esto sigue: "Entonces les decía: Se levantarán pueblos 
contra pueblos", etc. Porque es necesario que suframos 
muchas cosas, unas del cielo, otras de la tierra, otras de los 
elementos y otras de los hombres. Aquí, pues, se da a 
conocer la perturbación de los hombres. Sigue: "Y habrá 
grandes terremotos en muchos lugares", señales de la 
cólera del cielo". 


Crisóstomo, hom. 11, in Acta 
Los terremotos son algunas veces indicios de ira, pues 
cuando fue crucificado el Señor la tierra tembló. Otras vec- 
es indican gracia, como sucedió que estando los apóstoles 
en oración, tembló el lugar en que estaban reunidos. Sigue 
pues: "Y pestilencia". 


San Gregorio, ut sup 
He aquí la desigualdad de los cuerpos; "Y hambre", he aquí 
la esterilidad de la tierra; "Y habrá cosas espantosas y 
grandes señales del cielo", he aquí el desequilibrio de la at- 
mósfera. Deben referirse estas calamidades a las cosas que 
no guardan el orden de los tiempos; porque lo que sucede 
con orden no es señal. Todo lo que recibimos para las 
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necesidades de la vida lo convertimos en elemento de cul- 
pas; y todo lo que consagramos a la práctica del pecado se 
nos convertirá en motivo de castigo. 


San Ambrosio 
Varias desgracias del mundo habrán de preceder a la de- 
strucción de la tierra, esto es, el hambre, la peste y la 
guerra. 


Teofiactus 

Dicen algunos que todo esto no sólo habrá de suceder al fin 
del mundo, sino que creen que ya se cumplió en la toma de 
Jerusalén. Una vez muerto el autor de la paz, debían estall- 
ar muchas revoluciones y guerras entre los judíos. Después 
de las guerras vienen la peste y el hambre; la primera 
porque todos los cadáveres infectan la atmósfera, y la úl- 
tima porque quedan sin cultivo los campos. Josefo dice 
que vendrán males intolerables por el hambre; y en tiempo 
del emperador Claudio hubo una gran hambre, como se lee 
en los Hechos apostólicos, y sucedieron cosas muy ter- 
ribles que anunciaron la toma de Jerusalén, como refiere 
Josefo. 


Crisóstomo 
Dice también que no sucederá en seguida el fin de la 
ciudad (esto es, la toma de Jerusalén), sino después de 
muchas batallas. 


Beda, super Cum, audieritis 
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Advierte luego a los apóstoles que no se espanten por estas 
cosas y que no abandonen Jerusalén ni Judea. Un reino 
contra otro, y las pestes (de aquellos cuya palabra se ex- 
tiende como un cáncer) y el hambre de escuchar la palabra 
de Dios, y el estremecimiento de toda la tierra, pueden en- 
tenderse de los que se separan de la verdadera fe, como los 
herejes, que peleando entre sí hacen el triunfo de la Iglesia. 


San Ambrosio 
Hay también otras batallas que sostiene el hombre cristi- 
ano, a saber: las luchas de las pasiones y de los deseos; 
porque son mucho más terribles los enemigos domésticos 
que los extraños. 


- Evangelio según san Lucas, 21:9-11 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4, 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4] 


« Evangelio según san Lucas, 21:12-19 » 


"Mas antes de todo esto os prenderán y perseguirán, entregán- 
doos a la sinagoga y a las cárceles, y os llevarán a los reyes, y a 
los gobernadores, por mi nombre. Y esto os acontecerá en 
testimonio. Tened, pues, fijo en vuestros corazones de no 
pensar antes cómo habéis de responder. Porque yo os daré 
boca y saber, al que no podrán resistir ni contradecir todos 
vuestros adversarios. Y seréis entregados de vuestros padres, y 
hermanos, y parientes, y amigos, y harán morir a algunos de 
vosotros. Y os aborrecerán todos por mi nombre: mas no pere- 
cerá un cabello de vuestra cabeza. Con vuestra paciencia 
poseeréis vuestras almas". (vv. 12-19) 
San Gregorio, ut sup 
Como todo lo que va dicho no procede de la injusticia del 
que castiga sino de la culpa del mundo que lo sufre, se 
anuncian los hechos de los hombres malvados cuando 
dice: "Mas antes de todo esto os prenderán, entregándoos 
a las sinagogas", etc. Como diciendo: los corazones de los 
hombres se turbarán primero, y después los elementos; 
para que cuando se trastorne el orden de las cosas, se sepa 
de dónde viene esta tribulación. Porque aun cuando el fin 
del mundo dependa del orden establecido, sin embargo, 
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como encontrará hombres más perversos, nos muestra que 
serán envueltos justamente bajo sus ruinas. 


San Cirilo 
O bien habla así porque, antes que Jerusalén fuese tomada 
por los romanos, los discípulos del Señor, perseguidos por 
los judíos, fueron encarcelados y presentados a los prín- 
cipes. San Pablo fue enviado a Roma ante el César y com- 
pareció delante de Festo y Agripa. 


Prosigue: "Y esto os acontecerá en testimonio". 


Griego 
Dice martirio , esto es, la gloria del mártir. 


San Gregorio, ut sup 

También puede decirse en testimonio (esto es, de aquéllos) 
porque persiguiéndoos os hacen morir; porque no han im- 
itado vuestra vida; porque se han hecho perversos y se han 
perdido sin excusa alguna, por lo que los escogidos toman 
ejemplo para vivir. Pero oyendo todas estas desgracias 
podían turbarse los corazones de los oyentes; por lo que 
añade para consuelo suyo: "Tened, pues, fijo en vuestros 
corazones no pensar antes cómo habréis de responder". 


Teofilacto 
Como eran incultos e ignorantes, el Señor les dijo esto para 
que no se turbasen dando la razón a los sabios, y añade la 
causa: "Porque yo os daré palabra y saber, al que no 
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podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios". 
Como diciendo: Inmediatamente recibiréis de mí la eloc- 
uencia y la sabiduría, de tal modo que todos vuestros con- 
trarios aun cuando se pongan de acuerdo no podrán resi- 
stiros; ni en sabiduría (esto es, por la fuerza de vuestras 
razones), ni en elocuencia y elegancia de palabra. Porque 
con frecuencia se encuentran muchos que tienen inteligen- 
cia, pero como se turban fácilmente, todo lo confunden 
cuando llega el momento de hablar. No fueron así los 
apóstoles, porque tuvieron elocuencia y gracia. 


San Gregorio, ut sup 
Como si el Señor dijera a sus discípulos: "No os atemor- 
icéis: Vosotros vais a la pelea, pero yo soy quien peleo. 
Vosotros sois los que pronunciáis palabras, pero yo soy el 
que hablo". 


San Ambrosio 
En unos lugares habla Jesucristo por sus discípulos (como 
aquí); en otro lugar el Padre ( Mt 16), y en otro el Espíritu 
del Padre ( Mt 10). Todos estos pasajes no sólo no se difer- 
encian, sino que convienen entre sí, lo que dice uno lo 
dicen los tres porque es una la voz de la Trinidad. 


Teofiactus 
Habiendo hablado así para calmar el temor de su ignoran- 
cia, les anunció otro mal que podía turbar sus ánimos si les 
cogía de improviso. Prosigue, pues: "Y seréis entregados 


4122/5706 


por vuestros padres, vuestros hermanos y parientes, y 
harán morir a algunos de vosotros". 


San Gregorio, ut sup 
Los tormentos más crueles para nosotros son los que nos 
causan las personas más queridas, porque además del dol- 
or del cuerpo sentimos el del cariño perdido. 


San Gregorio Niceno 

Consideremos el estado de las cosas en este tiempo. Todos 
eran sospechosos los unos para los otros; los parientes es- 
taban divididos por la religión; el hijo infiel delataba a sus 
padres por su fe, y el padre, obstinado en la infidelidad, se 
hacía acusador del hijo fiel. Toda edad estaba expuesta a 
los perseguidores de la fe, y ni a las mujeres preservaba la 
debilidad natural de su sexo. 


Teofilacto 
Habiendo dicho esto, añadió lo que habían de sufrir por el 
odio de los hombres. Sigue, pues: "Y os aborrecerán todos 
por mi nombre", etc. 


San Gregorio, ut sup 
Pero como es muy duro todo lo que dice acerca de la 
muerte, añade en seguida el consuelo de la alegría de la re- 
surrección, diciendo: "Mas no perecerá un cabello de 
vuestra cabeza". Como si dijese a sus mártires: ¿por qué 
teméis que perezca lo que no puede ser cortado sin dolor, 
cuando no puede perecer en vosotros lo que no duele? 
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Beda 
No perecerá un solo cabello de la cabeza de los discípulos 
del Señor, porque no solamente las grandes acciones y las 
palabras de los santos, sino el menor de sus pensamientos, 
será premiado dignamente. 


San Gregorio, Moraluim 5,14 

El que sufre con paciencia la desgracia se hace fuerte con- 
tra todas las adversidades. Por esto dominará venciéndose 
a sí mismo. Sigue: "Con vuestra paciencia poseeréis 
vuestras almas". ¿Qué quiere decir poseeréis vuestras al- 
mas, sino que viviréis sin tacha en todas las cosas y que 
podréis dominar todos los movimientos de vuestra alma, 
una vez colocados sobre el alcázar de vuestra virtud? 


San Gregorio, ut sup 

Poseemos, pues, nuestras almas por la paciencia, porque 
cuando se nos dice que podremos dominarnos, em- 
pezamos a poseer lo que somos. Por tanto, la posesión del 
alma consiste en la virtud de la paciencia, porque ésta es la 
raíz y la defensa de todas las virtudes. La paciencia con- 
siste en tolerar los males ajenos con ánimo tranquilo, y en 
no tener ningún resentimiento con el que nos lo causa. 


« Evangelio según san Lucas, 21:12-19 » 
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Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4] 


« Evangelio según san Lucas, 21:20-24 » 


"Pues cuando viereis a Jerusalén cercada por un ejército, 
entonces sabed que su desolación está cerca: Entonces los que 
están en la Judea, huyan a los montes: y los que en medio de 
ella, sálganse: y los que en los campos, no entren en ella. 
Porque éstos son días de venganza, para que se cumplan todas 
las cosas que están escritas. ¡Mas ay de las preñadas, y de las 
que dan de mamar en aquellos días! Porque habrá grande 
apretura sobre la tierra, e ira para este pueblo. Y caerán a filo 
de espada: y serán llevados en cautiverio a todas las naciones, 
y Jerusalén será hollada de los gentiles hasta que se cumplan 
los tiempos de las naciones". (vv. 20-24) 
Beda 
Hasta aquí todo lo que sucedería en el espacio de cuarenta 
años (antes que viniera el fin). Ahora, con las palabras del 
Señor, se expone la destrucción que causaría el ejército ro- 
mano, cuando dice: "Pues cuando viereis a Jerusalén cer- 
cada de un ejército", etc. 


San Eusebio 
Dice la desolación de Jerusalén, porque no volverá a ser 
edificada por sus habitantes ni según lo prescrito en la ley, 
así que nadie debe esperar que podrá renovarse después de 
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su sitio y de su destrucción, como sucedió en tiempo del 
rey de los persas, del ilustre Antioco, y en tiempo de 
Pompeyo. 
San Agustín, ad Hesychium epist 80 

Estas palabras del Señor las refirió San Lucas en este lugar 
para dar a conocer que la abominación de la desolación 
anunciada por Daniel, de la que hablan San Mateo ( Mt 
24) y San Marcos ( Me 13,15), acaeció cuando fue invadida 
Jerusalén. 


San Ambrosio 
Los judíos, pues, creyeron que la abominación de la des- 
olación tuvo lugar cuando los romanos, burlándose de los 
ritos de los judíos, habían arrojado la cabeza de un cerdo 
en el templo. 


San Eusebio 
Previendo el Señor el hambre que había de padecerse en la 
ciudad, aconsejó a sus discípulos que no se refugiasen en 
ella durante el sitio, como en lugar seguro y protegido por 
Dios, sino que más bien se marchasen y huyesen a los 
montes. Por esto sigue: "Entonces los que están en Judea 
huyan a los montes". 


Beda 
Refiere la historia de la Iglesia que todos los cristianos que 
se encontraban en la Judea, al hacerse inminente la ruina 
de Jerusalén, advertidos por Dios, salieron de allí y fueron 
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a habitar a la otra parte del Jordán en una ciudad que se 
llama Pella, mientras se consumó la destrucción de Judea. 


San Agustín, ad Hesychium epist 80 
Por esto dijeron San Mateo y San Marcos, "que los que es- 
tán sobre el techo no bajen a la casa" ( Mc 13,16), 
añadiendo "ni entren a tomar algo de la casa"; en vez de lo 
cual añade San Lucas: "Y los que estén dentro de ella 
sálganse". 


Beda 
¿Pero cómo podrían salirse de la ciudad los que estaban 
dentro de ella, si ya estaba sitiada por un ejército? A no ser 
que dijera esto no refiriéndose al tiempo mismo del sitio, 
sino al próximo de él, cuando el ejército romano empezara 
a invadir las fronteras de Galilea y de Samaria. 


San Agustín, ut sup 
En cuanto a lo que dijeron San Mateo y San Marcos: "Y el 
que esté en el campo no vuelva atrás a tomar su vestido", 
lo dice San Lucas con más claridad: "Y los que están en las 
regiones no entren en la ciudad, porque han llegado los 
días del castigo", y han de cumplirse todas las profecías. 


Beda 
Estos son los días del castigo, esto es, los días que piden 
venganza por la sangre del Señor. 


San Agustín, ad Hesychium epist 80 
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Después continúa San Lucas diciendo como los otros dos 
evangelistas: "¡Mas ay de las preñadas y de las que dan de 
mamar en aquellos días!" Y así manifestó San Lucas lo que 
podía ser incierto, a saber: que lo que se ha dicho acerca de 
la abominación de la desolación, no se refiere al fin del 
mundo sino a la destrucción de Jerusalén. 


Beda 
Dijo, pues: "Ay de las preñadas" (a causa del cautiverio) "y 
de las que alimentan o dan de mamar” (como algunos in- 
terpretan), porque ya sea que sus entrañas o sus manos es- 
tén cargadas con el peso de sus hijos, hallarán gran difi- 
cultad para poder huir. 


Teofiactus 
Dicen algunos que el Señor dio a entender con esto que se 
comerían a sus hijos, como refiere Josefo. 


Crisóstomo 
Después expone la causa de cuanto va dicho, diciendo: 
"Porque habrá grande tribulación sobre la tierra e ira para 
este pueblo". Fueron tales las desgracias que les cupieron, 
que ninguna otra pudo compararse con ellas, según refiere 
Josefo. 


San Eusebio 
Gran número de judíos pereció por la espada cuando vini- 
eron los romanos y tomaron la ciudad. Por esto sigue: "Y 
caerán a filo de espada"; pero incluso murieron muchos 
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más de hambre. Todo esto sucedía primero bajo el domin- 
lo de Tito y Vespasiano, y después de éstos, en tiempo de 
Adriano, emperador de los romanos, cuando fueron ex- 
pulsados de su patria los judíos. De donde sigue: "Serán 
conducidos cautivos a todas las naciones". En efecto, los 
judíos fueron dispersados por todo el orbe llegando hasta 
los confines de la tierra, y en tanto que los extranjeros ocu- 
pan su tierra, se ha hecho ésta inaccesible para ellos solos. 
Prosigue, pues: "Jerusalén será hollada por los pies de los 
gentiles hasta que se cumpla el tiempo de las naciones”. 


Beda 
Esto es lo que refiere el Apóstol cuando dice: "Una parte de 
Israel ha quedado ciega hasta que entre la plenitud de las 
gentes y sea salvo así todo Israel" ( Rom 11,25-26). 
Cuando alcance la salud prometida es de esperar que 
volverá a su suelo patrio. 


San Ambrosio 
Místicamente, la abominación de la desolación es la venida 
del Anticristo, porque manchará el interior de las almas 
con infaustos sacrilegios, sentándose en el templo, según la 
historia, para usurpar el solio de la divina majestad. Esta 
es la interpretación espiritual de este pasaje; deseará con- 
firmar en las almas la huella de su perfidia, tratando de 
hacer ver por las Escrituras que él es Cristo. Entonces se 
aproximará la desolación, porque muchos desistirán 
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cansados de la verdadera religión. Entonces será el día del 
Señor, porque como su primera venida fue para redimir los 
pecados, la segunda será para castigarlos, a fin de que no 
incurra la mayor parte en el error de la perfidia. Hay otro 
Anticristo, que es el diablo, el cual trata de sitiar a Jerus- 
alén (esto es, al alma pacífica), con la fuerza de su ley. Así, 
pues, cuando el diablo se halla en medio del templo, es la 
abominación de la desolación. Pero cuando brilla en 
nuestros trabajos la presencia espiritual de Cristo, huye el 
enemigo y empieza a reinar la justicia. El tercer Anticristo 
es Arrio y Sabelio y todos los que nos seducen con mala in- 
tención. Tales (los que desistan cansados de la verdadera 
religión) son las embarazadas, de quienes se dijo: ¡ay de el- 
las! las cuales prolongan la ruina de su carne y disminuyen 
la velocidad de su marcha en lo íntimo de sus almas, de 
modo que son incapaces para la virtud y fértiles para los 
vicios. Pero ni siquiera aquellas embarazadas que se hallan 
fundadas en el esfuerzo de las buenas obras, y que todavía 
no han producido ninguna, están libres de la condenación. 
Algunas conciben por temor de Dios; pero no todas dan a 
luz; algunas hacen abortar la palabra antes de dar fruto; y 
otras tienen a Cristo en su seno, pero sin que llegue a 
formarse. Por tanto, la que da a luz la justicia, da a luz a 
Cristo. Así, pues, apresurémonos a destetar a nuestros 
niños, para que no nos sorprenda el día del juicio o de la 
muerte antes de que estén formados. No sucederá así, si 
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y no esperáis al tiempo de la vejez, y si concebís luego en la 
primera edad la sabiduría y la alimentáis sin la corrupción 
del cuerpo. Al fin del mundo se someterá toda Judea a las 
naciones creyentes por la palabra espiritual, que es como 
una espada de dos filos ( Ap 1,16; Ap 19,15). 


« Evangelio según san Lucas, 21:20-24 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4] 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4] 


« Evangelio según san Lucas, 21:25-27 » 


"Y habrá señales en el sol, en la luna y en las estrellas, y se 
abatirán las naciones en la tierra, por la confusión del rugido 
del mar y de las olas; quedando los hombres yertos por el 
temor y expectación de lo que sobrevendrá a todo el universo; 
porque las virtudes de los cielos se conmoverán, y entonces 
verán al Hijo del hombre que vendrá sobre una nube con gran 
poder y majestad". (vv. 25-27) 
Beda 
Anuncia después lo que sucederá cuando se cumpla el 
tiempo de las naciones, diciendo: "Habrá señales en el sol, 
en la luna y en las estrellas". 


San Ambrosio 
Estas señales son expresadas con más claridad por San 
Mateo de este modo: "Entonces se oscurecerá el sol, no 
dará luz la luna y caerán del cielo las estrellas" ( Lc 24,29 ) 


San Eusebio 
Entonces, pues, cuando se consuma la vida corruptible, y 
pase, según el Apóstol, la especie de este mundo y suceda 
un nuevo siglo en el que en vez de astros luminosos bril- 
lará Cristo como el lucero y rey de un siglo nuevo, será 
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tanto el brillo de su poder y de su gloria, que el sol que 
brilla ahora, y la luna y las demás estrellas, se eclipsarán a 
la venida de mayor luz. 


Crisóstomo 
Así como en este siglo desaparecen la luna y las estrellas en 
cuanto sale el sol, así en la gloriosa aparición de Cristo se 
oscurecerá el sol y no dará luz la luna, y caerán las estrellas 
del cielo, el cual se despojará de su manto primitivo para 
vestirse otro de luz mucho mejor. 


San Eusebio 
Manifiesta a continuación lo que sucederá al orbe después 
que se oscurezcan los astros, y cuál será la angustia de las 
gentes, diciendo: "Y se abatirán las naciones en la tierra 
por la confusión del rugido del mar", etc., en donde parece 
enseñar que el principio de la trasmutación del universo 
habrá de venir por la falta de la sustancia húmeda. Esta 
será, pues, consumida o helada, de modo que no se oirá ya 
el ruido del mar, ni sus olas tocarán la arena a causa de la 
extremada sequía, y las demás partes del mundo sufrirán 
una transformación, no recibiendo ya el vapor que con- 
stantemente le enviaba la sustancia húmeda. Y así, como la 
aparición del Salvador debe combatir los prodigios opues- 
tos a Dios, esto es, el Anticristo, tomarán principio sus 
venganzas de la sequía, de suerte que no se oirá ya la tem- 
pestad ni el ruido del mar, y entonces será el momento de 
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la angustia de los hombres que sobrevivan. Continúa, 
pues: "Y los hombres estarán sedientos: es decir, se con- 
sumirán por el temor y la expectación de lo que debe su- 
ceder en todo el universo". Manifiesta luego lo que su- 
cederá, diciendo: "Porque las potestades de los cielos se 
conmoverán". 


Teofilactus 
O de otro modo, cuando se trastorne el orbe superior, los 
elementos inferiores sufrirán el mismo trastorno. Así dice: 
"Y se abatirán las naciones de la tierra", etc. Como si 
dijera: Bramará terriblemente el mar y la tempestad agit- 
ará sus costas, de tal suerte que se abatirán los pueblos, es- 
to es, la miseria será común, hasta que se consuman por el 
temor y la expectación de los males que asaltarán al 
mundo. Y continúa: "Y los hombres se abatirán por el 
temor y la expectación de lo que va a suceder en todo el 
universo”. 


San Agustín, ad Hesychium epist 80 
Pero diréis: estos males nos obligan a reconocer que ha 
llegado ya el fin, puesto que se cumple lo predicho. Porque 
es cierto que no hay nación ni lugar que no se halle hoy en 
la aflicción y la tribulación. Pero si los males que sufre 
ahora el género humano son indicios ciertos de que ha de 
venir el Señor, ¿por qué dice el Apóstol: "Cuando dijeren: 
paz y seguridad?" ( 1Tes 5,3). Veamos, pues, si debe 
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entenderse más bien que no se cumplirá de este modo lo 
predicho en estas palabras, sino que sucederá cuando la 
tribulación se extienda sobre la Iglesia, que será afligida en 
todo el universo; no sobre los que la afligirán, puesto que 
ellos son los mismos que han de decir: Paz y seguridad. 
Ahora bien, estos males, que se creen como sumos y ex- 
tremos, vemos que son comunes a uno y otro reino, al de 
Cristo y al del diablo. Los buenos y los malos los sufren 
igualmente, y en medio de tanta calamidad se entregan por 
todas partes a escandalosas orgías. ¿Es esto, por ventura, 
amilanarse por el temor, o más bien arder en apetitos de 
lujuria? 
Teofiactus 

No sólo temblarán los hombres cuando se altere el mundo, 
sino que hasta los ángeles quedarán pasmados de espanto 
por tan terribles alteraciones del mundo. Dice, pues: 
"Porque las virtudes de los cielos se conmoverán". 


San Gregorio, in evang. hom. 1 
¿Y a qué se llama virtudes de los cielos, sino a los ángeles, 
dominaciones, principados y potestades? Ellos aparecerán 
visiblemente a nuestros ojos a la llegada del severo juez, 
para exigirnos rigurosamente lo que ahora nos pide con 
misericordia nuestro invisible Creador. 


San Eusebio 
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fundir la soberbia tiranía del hijo del pecado, sirviéndole 
los ángeles del cielo, se abrirán las puertas cerradas en el 
siglo para que aparezca lo excelso. 


Crisóstomo, ad Olympian epistola 2 
O bien, se conmoverán las fortalezas de los cielos, aunque 
inconscientes; y al ver las infinitas muchedumbres que se 
condenan, no podrán estar allí tranquilas. 


Beda 
Por esto se dice en el libro de Job que tiemblan las colum- 
nas del cielo y se amedrentan a su mandato ( Job 26,11). Y 
¿qué sucederá a las tablas, cuando tiemblan las columnas? 
¿qué no sufrirán los arbustos del desierto cuando el cedro 
del paraíso es desgajado? 


San Eusebio 
Las potestades de los cielos son las que rigen las partes 
materiales del universo. Las cuales entonces se conmover- 
án para adquirir un estado más perfecto, por lo tanto, 
quedarán libres en la nueva vida del servicio que vienen 
prestando a Dios respecto de los cuerpos sensibles en 
cuanto a su estado de corrupción. 


San Agustín, ut sup 
Pero el Señor, para que no parezca que exageró todo esto 
que predijo acerca de la aproximación de su segunda ven- 
ida, lo cual ya acostumbraba a suceder en este mundo 
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antes de su primera venida, y no nos burlemos de lo 
mucho que todo esto que dijo se lee ya en la historia de los 
pueblos, creo que debe entenderse mejor respecto de la 
Iglesia; pues la Iglesia es el sol, la luna y las estrellas ( 
Cant 6,9), a quien se ha llamado hermosa como la luna, 
escogida como el sol, la cual no brillará entonces por la 
furiosa persecución. 


San Ambrosio 

También se oscurecerá la brillante antorcha de la fe por la 
nube de la perfidia para muchos que se separen de la reli- 
gión; porque aquel sol de justicia se aumenta o se dis- 
minuye para mí, según mi fe. Y así como en las fases per- 
iódicas de la luna, esto es, en las menguantes de cada mes, 
la luna se oscurece porque tiene la tierra en frente, así la 
Iglesia santa, cuando se le oponen los vicios de la carne a la 
luz del cielo, no puede reflejar el resplandor de la luz 
divina, de los rayos de Cristo. Y en las persecuciones apaga 
también el brillo del sol divino el amor de esta vida. Caen 
también las estrellas, esto es, la gloria del hombre que 
resplandece, cuando prevalece el furor de la persecución, 
lo que conviene que suceda hasta que se llene el número de 
los elegidos. Así se prueban los buenos y se manifiestan los 
débiles. 


San Agustín, ut sup 
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Respecto de lo que se ha dicho: "y en la tierra conster- 
nación de las gentes", quiso designar con la palabra gentes, 
no las que serán benditas en la descendencia de Abraham, 
sino las que estarán a la izquierda. 


San Ambrosio 

Y será tan abrasadora la angustia de las almas por el re- 
cuerdo de la multitud de sus delitos (y el temor del juicio 
que ha de venir) que secará en nosotros el rocío de la 
fuente divina. A la manera, pues, que se espera la venida 
del Señor para que todo lo llene su presencia, ya en el 
mundo respecto del hombre, ya respecto del mundo, lo cu- 
al sucede en cada uno de nosotros cuando recibimos a 
Cristo con todo amor, así también las virtudes de los cielos 
alcanzarán aumento de gracia a la venida del Señor y se 
conmoverán por la plenitud de la divinidad que las penet- 
rará más de cerca. Hay también virtudes de los cielos, que 
cantan la gloria de Dios, y que también por mayor comu- 
nicación se conmoverán al ver a Jesucristo. 


San Agustín, ut sup 
También se conmoverán las potestades de los cielos, 
porque los fieles más fuertes se turbarán por la persecu- 
ción de los impíos. 


Prosigue: "Y entonces verán al Hijo del hombre venir sobre 
una nube". 


Teofiactus 
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Lo verán tanto los fieles como los infieles. Brillará 
entonces más que el sol, tanto El como su cruz, por lo que 
será conocido de todos. 


San Agustín, ad Hesychium epist 80 

En cuanto a lo que dice que vendrá sobre una nube, puede 
entenderse de dos maneras: o viniendo en su Iglesia como 
en una nube, como ahora no cesa de venir, pero en ese 
entonces lo hará con gran poder y majestad por la gran 
fortaleza que brillará en los santos para que no sean ven- 
cidos en tan grande persecución, y así realzará su 
majestad; o bien porque vendrá en el mismo cuerpo con 
que está sentado a la diestra del Padre, y con razón es de 
creer que vendrá no sólo en el mismo cuerpo, sino también 
en la nube; porque así vendrá como se subió al cielo, pues 
una nube lo arrebató de la vista de sus discípulos ( Hch 
1,9). 


Crisóstomo, in cat. graec. Patr 
El Señor siempre se aparece en la nube según lo del salmo 
(Sal 96,12): "La nube y la oscuridad en su derredor”. Por 
lo que el Hijo del hombre vendrá en las nubes como Dios y 
Señor, no ocultamente, sino en la gloria digna de Dios; y 
por esto añade: "Con gran poder y majestad". 


San Cirilo 
Conviene entender las palabras "con grande poder y 
majestad". En su primera venida apareció con nuestra 
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su poder. 

San Gregorio, in evang. hom. 1 
Los que no quisieron oírlo en su abatimiento tendrán que 
contemplarlo en su poderío y majestad para que sientan 
entonces tanto más su fortaleza cuanto más resistieron do- 
blar su cerviz y su corazón ante su misericordia. 


« Evangelio según san Lucas, 21:25-27 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4] 


« Evangelio según san Lucas, 21:28-33 » 


"Cuando comenzaren, pues, a cumplirse estas cosas, mirad y 
levantad vuestras cabezas, porque cerca está vuestra reden- 
ción”. Y les dijo una semejanza: "Mirad la higuera y todos los 
árboles: Cuando ya producen de sí el fruto, entendéis que está 
cerca el estío. Así también vosotros, cuando viereis hacerse es- 
tas cosas, sabed que está cerca el reino de Dios. En verdad os 
digo que no pasará esta generación hasta que todas estas cosas 
sean hechas. El cielo y la tierra pasarán, mas mis palabras no 
pasarán". (vv. 28-33) 
San Gregorio, ut sup 
Como todo lo que va dicho se refiere a los réprobos, habla 
ahora para consuelo de sus escogidos. Por esto añade: 
"Cuando comenzaren, pues, a cumplirse estas cosas, mirad 
y levantad vuestras cabezas, porque cerca está vuestra re- 
dención". Como diciendo: Cuando las plagas abruman al 
mundo, levantad vuestras cabezas, esto es, alegrad 
vuestros corazones, porque mientras el mundo (de quien 
en realidad no sois amigos) se acaba, se aproxima vuestra 
redención, que tanto habéis buscado. En la Sagrada 
Escritura se toma muchas veces la cabeza en vez de la in- 
teligencia; porque así como los miembros son gobernados 
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por la cabeza, los pensamientos se rigen por la inteligencia. 
Por tanto, levantar nuestras cabezas equivale a levantar 
nuestra inteligencia hacia los goces de la patria celestial. 


San Eusebio 

Cuando hayan pasado todas las cosas materiales aparecer- 
án las inteligibles y celestiales, a saber: el reinado de aquel 
siglo que nunca habrá de concluir, y entonces se conceder- 
án las promesas ofrecidas a los dignos. Por esto dice: 
"Cuando comenzaren, pues, a cumplirse estas cosas, 
mirad", etc. Una vez recibidas las promesas que esperamos 
del Señor, seremos reanimados los que antes andábamos 
abatidos, y levantaremos nuestras cabezas, en otro tiempo 
humilladas, porque viene nuestra redención que tanto es- 
perábamos; esto es, aquella que toda criatura desea. 


Teofiactus 
Esto es, la perfecta libertad del cuerpo y del alma, así como 
la primera venida del Salvador tuvo por objeto la reforma 
de nuestras almas, la segunda tendrá lugar para la reforma 
de nuestros cuerpos. 


San Eusebio 
Dice todo esto también a sus discípulos, no porque ellos 
hubiesen de durar en este mundo, hasta su término, sino 
(como subsistiendo en un solo cuerpo) no sólo para ellos 
sino para nosotros y para todos los demás, que habrán de 
creer en Jesucristo hasta la consumación de los siglos. 
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San Gregorio, ut sup 

En cuanto a que el mundo deba ser destruido y despre- 
ciado, manifiesta su oportuna comparación cuando dice: 
"Mirad la higuera y todos los árboles: cuando ya producen 
de sí el fruto, entendéis que está cerca el estío", etc. Como 
diciendo: Así como se conoce que está próximo el verano 
por el fruto del árbol, así se conocerá la proximidad del 
Reino de Dios por la destrucción del mundo. En esto se 
manifiesta que la ruina es el fruto del mundo. Para esto 
produce; porque así como alimenta a todos con sus semil- 
las, así los consumirá con sus mortandades. Se compara el 
Reino de Dios con el verano, porque entonces han pasado 
las nieblas de nuestras riquezas y empiezan a brillar con 
gran claridad los días del sol eterno. 


San Ambrosio 
San Mateo, pues, sólo habló de la higuera, pero San Lucas 
habla de todos los árboles. Mas la higuera tiene doble sig- 
nificación: o cuando se enternecen las cosas duras, O 
cuando complacen los pecados. Y así, cuando los frutos re- 
verdecen en todos los árboles y la higuera aparece fecunda, 
esto es, cuando toda lengua confiese al Señor y le haya 
confesado el pueblo judío, debemos esperar la venida del 
Señor, porque entonces se cogerán los frutos de su resur- 
rección, como en tiempo de verano. O cuando el hombre 
pecador se vista del orgullo veleidoso y pasajero de la 
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sinagoga, como los árboles de sus hojas, debemos deducir 
que se aproxima el juicio. Porque Dios se apresura a 
premiar la fe y a concluir con el pecado. 


San Agustín, ad Hesychium epist 80 
Y cuando dice: "Cuando veáis que suceden estas cosas", 
¿qué podremos entender sino aquellas de que ya hemos 
hecho mención? Entre ellas se encuentra lo siguiente: "Y 
entonces verán al Hijo del hombre que viene" ( Lc 24,33). 
Por tanto, cuando se vea esto no habrá llegado ya el Reino 
de Dios, sino que estará cerca. ¿Y acaso debe decirse que 
no todas las cosas ya mencionadas deben comprenderse en 
estas palabras: "Cuando veáis que esto sucede", sino al- 
gunas de ellas, a excepción de lo que se ha dicho, "y 
entonces verán al Hijo del hombre"? San Mateo ha de- 
clarado que no debía exceptuarse nada, diciendo: "Así, 
vosotros, también cuando viereis todas estas cosas" entre 
las que se comprende la venida del Hijo de Dios, de modo 
que entendamos que ahora se verifica en sus miembros 
como en nubes, o en la Iglesia como en una grande nube. 
Tito 

Cerca está el Reino de Dios porque cuando sucede esto to- 
davía no ha llegado el último fin de las cosas; pero ya se 
prepara, porque la venida del Señor eliminando todos los 
principados y potestades preparará el Reino de Dios. 


San Eusebio 
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Así como en esta vida el sol (cuando después del invierno 
vuelve la primavera) fomenta y vivifica con el calor de sus 
rayos las semillas ocultas en la tierra, transformándolas en 
su primera forma, de modo que al brotar toman su antigua 
forma y producen infinitas plantas de variado color, así la 
gloriosa venida del unigénito de Dios, iluminando al nuevo 
siglo con sus rayos vivificadores, hará nacer a la luz las se- 
millas sepultadas largo tiempo en el mundo, esto es, las 
que dormían bajo el polvo de la tierra, produciendo cuer- 
pos mejores que antes; y vencida la muerte, reinará des- 
pués la vida del siglo nuevo. 


San Gregorio, ut sup 
Todo lo predicho recibe el sello de la mayor certidumbre 
cuando añade: "En verdad os digo que", etc. 


Beda 

Recomienda mucho lo que anuncia de esta manera; y (si es 
permitido decirlo) estas palabras, "En verdad os digo" son 
un juramento, porque "amén" quiere decir verdad. Por 
tanto es la Verdad quien dice: En verdad os digo; y aunque 
no se expresara así, no puede mentir de ningún modo. 
Llama generación a todo el género humano, o en especial 
la raza de los judíos. 


San Eusebio 
También llama así a la generación nueva de la Iglesia 
santa, manifestando que habrá de durar el pueblo de los 


4146/5706 


fieles hasta el tiempo en que habrá de ver todas estas cosas 
y contemplará con sus propios ojos el cumplimiento de las 
palabras del Salvador. 


Teofiactus 

Como les había predicho perturbaciones, guerras y 
trastornos, tanto de los elementos como de las demás co- 
sas, para que no se sospechase que la misma cristiandad 
habría de perecer añade: "El cielo y la tierra pasarán; pero 
mis palabras no pasarán"; como diciendo: y si se con- 
mueven todas las cosas, mi fe no faltará; en lo cual da a en- 
tender que la Iglesia será preferida a toda criatura, porque 
la criatura sufrirá alteración y la Iglesia de los fieles y las 
predicaciones del Evangelio subsistirán. 


San Gregorio, ut sup 
"El cielo y la tierra pasarán", etc. Como diciendo: Todo 
aquello que para nosotros es durable no lo es eternamente 
sin mudanza; y todo lo que parece pasar conmigo será fijo 
y permanente; porque mi palabra que pasa expresa senten- 
cias inmutables y permanentes. 


Beda 
El cielo que pasará no es el etéreo de las estrellas, sino el 
aire del que toman el nombre las aves del cielo. Pero si la 
tierra ha de pasar, ¿cómo dice el Eclesiastés: "Mi tierra 
subsiste eternamente?" ( Ecle 1,4). Pero por una clara 
razón, el cielo y la tierra pasarán en cuanto a la forma que 
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ahora tienen, pero en cuanto a la esencia subsistirán 
siempre. 


-« Evangelio según san Lucas, 21:28-33 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4, 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4] 


« Evangelio según san Lucas, 21:34-36 » 


"Mirad, pues, por vosotros, no sea que vuestros corazones se 
carguen de glotonería y embriaguez, y de los afanes de esta 
vida, y que venga de repente sobre vosotros aquel día. Porque 
así como un lazo vendrá sobre todos los que están sobre la faz 
de toda la tierra. Velad, pues, orando en todo tiempo, para que 
seáis dignos de evitar todas estas cosas que han de ser y de es- 
tar de pie delante del Hijo del hombre". (vv. 34-36) 
Teofiactus 
Citó antes el Señor los signos terribles y sensibles de los 
castigos que vendrán sobre los pecadores; pero contra es- 
tos males pone como remedio la vigilancia y la oración. Por 
esto dice: "Mirad, pues, por vosotros, no sea que", etc. 


San Basilio, in serm. super attende tibi 
Cada uno de los animales tiene de Dios interiormente los 
medios que han de contribuir a su propia conservación; 
por lo que Jesucristo nos ha dado este consejo con el fin de 
que lo que ellos tienen en su instinto lo tengamos nosotros 
con el auxilio de la razón y de la prudencia. Así que de- 
bemos huir del pecado como huyen los animales de los 
pastos mortíferos; pero debemos buscar la justicia como 
buscan ellos las yerbas nutritivas; por esto dice: "Mirad 
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por vosotros", esto es, para que podáis distinguir lo salud- 
able de lo nocivo. Pero como se puede mirar de dos modos, 
ya con los ojos del cuerpo o ya por la potencia intelectual, y 
los ojos del cuerpo no pueden conducir a la virtud, ha 
debido por tanto referirse a un acto de la inteligencia al de- 
cir: "Guardaos", esto es, tened circunspección en todo, y 
que en custodia vuestra esté siempre vigilante la luz de 
vuestra alma. Y no dice cuidad de los vuestros o de aquel- 
los que están alrededor vuestro, sino de vosotros. Vosotros 
sois la inteligencia y el alma; y lo vuestro son el cuerpo y 
los sentidos; en rededor vuestro están vuestros bienes, 
vuestras artes y lo demás que contribuye a la comodidad 
de la vida; pero no dice que nos cuidemos de estas cosas, 
sino del alma, que debe constituir nuestro primer cuidado. 
Este mismo consejo sana a los que están enfermos, perfec- 
ciona a los que están sanos; hace conservar el presente y 
proveer al futuro; nos impide censurar a los demás y nos 
induce a examinar nuestras acciones; no permitiendo que 
la inteligencia se someta a las pasiones, sino sujetando lo 
irracional al alma racional. Y da la razón de por qué deba 
obrarse así, diciendo: "No sea que vuestros corazones se 
carguen", etc. 


Tito 
Como diciendo: Cuidad que no se oscurezcan las luces de 
vuestras inteligencias, porque los cuidados de esta vida y la 
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crápula y la embriaguez ahuyentan la prudencia, hacen va- 
cilar la fe, y causan el naufragio. 


San Basilio 

La embriaguez consiste en el uso exagerado del vino y la 
crápula es la ansiedad y náusea que causa la embriaguez, 
llamada así de la palabra griega que quiere decir trastorno 
de cabeza. Y así como debemos usar de los alimentos para 
calmar el hambre, así también hemos de usar de la bebida 
para templar la sed evitando con cuidado los excesos, pues 
el vino es una bebida falaz; pero el hombre libre del vino 
será más prudente y bueno; y humedecido por los vapores 
del vino, queda velado como por una nube. 


San Basilio, in regulis brevioribus ad interrogat 58 
La curiosidad y los cuidados de esta vida aunque no parece 
que estorban deben evitarse cuando no contribuyen al ser- 
vicio divino. Manifiesta por qué dijo esto, cuando añade: 
"Y que venga de repente sobre vosotros aquel día". 


Teofiactus 
No vendrá aquel día con previa amonestación, sino de im- 
proviso y furtivamente, cogiendo como en un lazo a los que 
no vivan prevenidos. Por esto sigue: "Porque así como un 
lazo vendrá sobre todos los que están", etc., lo cual de- 
bemos examinar con detención. Cogerá aquel día a todos 
los que viven en la superficie de la tierra, por descuidados 
y perezosos. Pero para los laboriosos y dispuestos para el 
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que se levantan en cuanto se les dice: levántate y anda 
porque la tierra no es tu lugar de descanso; para éstos no 
será aquel un día de lazo ni de peligro sino un día de 
triunfo. 


San Eusebio 
El Señor nos dictó cuanto precede, para que evitemos los 
males que nos habrían de sobrevenir. Por esto sigue: "Ve- 
lad, pues, orando siempre, para que seáis dignos de evitar 
todas estas cosas que han de ser". 


Teofiactus 
Esto es, el hambre, la peste, y todo lo demás que amenaza 
en esta vida a los escogidos y a los que no lo son, y todo lo 
que amenaza para después a los malvados por toda la 
eternidad. No podemos evitar todo esto de otro modo que 
por las vigilias y las oraciones. 


San Agustín, De cons. Evang. 2,77 
Esta es la fuga de que habla San Mateo, que no debe 
hacerse ni en invierno ni en sábado. Al invierno pertene- 
cen los cuidados de esta vida, que son tristes como él 
mismo; al sábado la crápula y la embriaguez, que sumerge 
el corazón y lo abruma con la lujuria y las complacencias 
de la carne, lo cual indica lo malo que puede suceder en el 
sábado; porque los judíos se dedican en este día a toda 
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clase de fiestas, desconociendo lo espiritual del día de 
sábado. 


Teofiactus 
Y como el cristiano debe, no sólo huir de lo malo, sino es- 
forzarse por ganar la gloria, añade: "Y de estar en pie 
delante del Hijo del hombre". En esto consiste la gloria de 
los ángeles, en estar delante del Hijo del hombre, nuestro 
Dios, y en mirar constantemente su faz. 


Beda 

Y en verdad, si algún médico sabio prohibe usar del jugo 
de alguna hierba para evitar una muerte repentina, cump- 
liremos lo mandado con la mayor escrupulosidad. Del 
mismo modo cortemos ahora, porque así lo ordena el Sal- 
vador, la embriaguez, la crápula y los cuidados del mundo, 
especialmente aquéllos que no temen ser heridos o muer- 
tos; porque dan crédito a las palabras del médico y menos- 
precian los consejos del Señor. 


« Evangelio según san Lucas, 21:34-36 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4] 


« Evangelio según san Lucas, 21:37-38 » 


Y estaba enseñando de día en el templo; y de noche se salía y la 

pasaba en el monte llamado del Olivar. Y todo el pueblo mad- 

rugaba por venir a oírle en el templo. (wv. 37-38) 

Beda 
El Señor confirma con su propio ejemplo lo que había ex- 
plicado con palabras; respecto a la venida del Juez y de la 
incertidumbre del resultado del juicio, nos exhorta a que 
vigilemos y oremos, y El mismo (cuando se acercaba el día 
de su pasión) nos da ejemplo con sus enseñanzas, con sus 
vigilias y con sus oraciones. Por esto dice: "Y estaba en- 
señando de día en el templo". En lo que da a entender con 
su ejemplo que es grata a Dios la vigilancia, para enseñar a 
nuestros prójimos con obras y palabras el camino de la 
verdad. 


San Cirilo 
¿Qué enseñaba sino la transición a un culto superior al de 
la ley de Moisés? Se acercaba el tiempo en que debía desa- 
parecer la sombra y brillar la verdad. 


Teofiactus 
Pasaron en silencio los evangelistas muchas de las cosas 
que hizo Jesucristo, quien habiendo predicado por espacio 
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de tres años dice alguno que todo lo que dijo puede redu- 
cirse a lo que puede expresarse en un solo día. Esto, sin 
duda, lo dicen así porque citan pocas cosas de lo mucho 
que hizo o dijo, dándonos así únicamente una ligera idea 
de la dulzura de su doctrina; nos manifiesta, pues, el 
Señor, que conviene hacer oración de noche y con reposo y 
de día consagrarnos al provecho de los demás. O lo que es 
lo mismo, recoger de noche y distribuir lo recogido dur- 
ante el día. Por esto añade: "Y de noche se salía y la pasaba 
en el monte de los Olivos", haciendo esto para darnos 
ejemplo. 
San Cirilo 

Y como su palabra manifestaba su poder y con autoridad 
trasladaba al orden espiritual lo que habían dicho Moisés y 
los profetas por medio de figuras, el pueblo lo oía con 
avidez. Por esto sigue: "Y todo el pueblo madrugaba para 
oírle en el templo". Conveniente era decir al pueblo cuando 
venía a El: "Dios, Dios mío, despierto me levanto para ti al 
mismo tiempo de la luz" ( Sal 62,2). 


Beda 
En sentido espiritual, puede decirse que cuando vivimos 
con sobriedad, piadosa y justamente en medio de la 
prosperidad, enseñamos de día en el templo, porque en- 
señamos a los fieles la manera de obrar bien, y habitamos 
de noche en el monte de los Olivos, porque respiramos en 
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medio de las tinieblas de las penas por medio del consuelo 
espiritual, y por ello madruga también el pueblo para venir 
a nosotros cuando nos imita en prescindir de las obras de 
las tinieblas o en disipar las nieblas de las aflicciones. 


- Evangelio según san Lucas, 21:37-38 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4] 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 


-« Evangelio según san Lucas, 22:1-2 » 


Y estaba ya cerca la fiesta de los Azimos, que es llamada Pas- 
cua. Y los príncipes de los Sacerdotes, y los escribas, buscaban 
cómo harían morir a Jesús: mas temían al pueblo. (vv. 1-2) 
Crisóstomo 
Los sucesos ocurridos entre los judíos son la figura de 
nuestros misterios. Por lo tanto, si se pregunta a un judío 
acerca de la Pascua y de los Azimos, no contesta otra cosa 
sino que es la conmemoración de la libertad de Egipto. 
Pero si alguno nos pregunta a nosotros, no oirá Egipto ni 
faraón, sino la libertad de los errores y de las tinieblas del 
diablo, no por medio de Moisés, sino por medio del Hijo de 
Dios. 


Glosa 
El evangelista, cuando iba a empezar a tratar de su pasión, 
expuso antes su figura, diciendo: "Y estaba ya cerca la 
fiesta de los Azimos, que es llamada Pascua". 


Beda 
La Pascua, que en hebreo quiere decir fase , no viene de la 
palabra pasión : , sino de la palabra tránsito ; porque el 
ángel exterminador, cuando veía la sangre en las puertas 
de los israelitas, pasaba sin herir a sus primogénitos. 
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También el Señor, queriendo favorecer a su pueblo, bajó 
del cielo. Pero hay una diferencia entre la Pascua y los Azi- 
mos. La Pascua no es más que un solo día, el día en que se 
sacrificaba el cordero por la tarde, esto es la decimo cuarta 
luna del primer mes. En cambio, en la decimo quinta luna, 
cuando el pueblo israelita salió de Egipto, se celebraba la 
fiesta de los Azimos, que empezaba con la Pascua y duraba 
siete días, hasta el 21 del mismo mes. Por esta razón, los 
evangelistas ponen indiferentemente una palabra u otra, 
por lo que dice: "La fiesta de los Azimos, que es llamada 
Pascua". Por este misterio se da a entender que Jesucristo 
ha padecido por nosotros una sola vez por todo el tiempo 
que dura la vida del mundo, que se calcula dividida en si- 
ete días, durante los que se nos ordena vivir en los ázimos 
de sinceridad y de verdad. 


Crisóstomo., in homil. 80, in matth 
Pero los príncipes de los sacerdotes se ocupan en actos de- 
testables cuando se aproximan las fiestas. Por esto sigue: 
"Y los príncipes de los sacerdotes buscaban", etc. Moisés, 
en verdad, había mandado que sólo hubiera un príncipe de 
los sacerdotes, y que cuando éste muriese, eligiesen otro. 
Pero como ya en este tiempo empezaban a corromperse los 
ritos de los judíos, eran muchos los príncipes de los sacer- 
dotes que se elegían cada año. Y éstos, como quieren matar 
a Jesús, no temen las justicias divinas (sin considerar que 
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en tiempo sagrado), pero temen lo humano. Por esto sigue: 
"Mas temían al pueblo". 

Beda 
No temían que se levantase, sino que se prevenían para 
que no se les escapase de las manos auxiliado por el 
pueblo. Esto sucedía dos días antes de la Pascua, estando 
reunidos en el atrio de Caifás, según dice San Mateo. 


Notas 


1. Pascua se dice en hebreo pésaj; y en griego, pásja ( pasca) . Por ello 


podría parecer que proviene de pásjo ( pascw) , que significa padecer. 


- Evangelio según san Lucas, 22:1-2 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio hi-2! 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 


« Evangelio según san Lucas, 22:3-6 » 


Y Satanás entró en Judas, que tenía por sobrenombre Iscari- 
otes, uno de los doce. Y fue, y trató con los príncipes de los sa- 
cerdotes, y con los magistrados, de cómo se lo entregaría. Y se 
holgaron y concertaron de darle dinero. Y quedó con ellos de 
acuerdo. Y buscaban sazón para entregarlo sin concurso de 
gentes. (vv. 3-6) 
Teófil 
Testifica lo que se ha dicho acerca de que los príncipes de 
los sacerdotes buscaban ocasión para matar a Jesús 
evitando todo peligro, y el modo como lo ejecutan, cuando 
se dice: "Y Satanás entró en Judas". 
Tito 
No entró Satanás en Judas violentamente, sino encon- 
trando abierta la puerta, porque sólo fijaba su vista en la 
avaricia, olvidándose de cuanto había visto. 


Crisóstomo., homil. 81, in matth 
Pone su sobrenombre, añadiendo: "Que tenía por 
sobrenombre Iscariote". Había, pues, otro Judas. 


Tito 
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Añade también: "Uno de los doce", porque con él el 
número estaba completo, pero no desempeñaba bien la 
misión del apostolado. 


Crisóstomo., como arriba. 
Esto lo añadió el evangelista como poco conforme, dando a 
entender que era de los primeros escogidos. 


Beda. 
No se opone a esto lo que dice San Juan, que Satanás entró 
por la boca. Porque entró en Judas como tentando a un ex- 
traño, pero en esta ocasión entró como en casa propia, 
para ejecutar lo que creyese más conveniente. 


Crisóstomo., como arriba. 
Considera la gran infidelidad de Judas, tanto porque va él 
mismo, cuanto porque ejecuta su mala acción por dinero. 
Sigue, pues: "Y fue, y trató con los príncipes de los sacer- 
dotes, y con los magistrados, de cómo se lo entregaría, y se 
holgaron". 

Teófil. 
Se llamaban magistrados los encargados de las obras del 
templo, y también aquellos que los romanos ponían para 
gobernar al pueblo, evitando así que se insurreccionase, 
porque el pueblo era amigo de sediciones. 


Crisóstomo., como arriba. 
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Judas cometió tan horrendo crimen por avaricia. Prosigue: 
"Y concertaron de darle dinero". La avaricia engendra tales 
pasiones, vuelve impíos, y lleva a desconocer a Dios. 
Aunque miles de beneficios derrame sobre ellos los incita a 
que obren mal. Por esto sigue: "Y se arregló con ellos". 


Teofilacto. 
Esto es, lo acordó y lo prometió: "Y buscaba la oportunidad 
para entregarlo sin concurso de gentes"; es decir, buscaba 
el modo de entregarlo cuando lo encontrase solo, sin las 
gentes. 


Beda. 

Muchos detestan el crimen de Judas, pero no evitan su re- 
petición. Quien menosprecia los derechos de la caridad y 
de la verdad, menosprecia al mismo Cristo (que es la ver- 
dad y la caridad misma). Y no pecan por ignorancia ni por 
negligencia, porque, a imitación de Judas, buscan la opor- 
tunidad para que, careciendo de obstáculos, transformen 
la verdad en mentira y la virtud en pecado. 


- Evangelio según san Lucas, 22:3-6 » 


Catena Aurea Mateo Prefacio hi-2! 


Catena Aurea Mateo [Prefacio hi-2! 


« Evangelio según san Lucas, 22:7-13 » 


Vino, pues, el día de los Azimos, en que era menester matar la 
Pascua. Y envió a Pedro y a Juan, diciendo: "Id a aparejarnos 
la Pascua para que comamos". Y ellos dijeron: "¿En dónde qui- 
eres que la aparejemos?" Y les dijo: "Luego que entréis en la 
ciudad, encontraréis un hombre que lleva un cántaro de agua; 
seguidle hasta la casa en donde entrare. Y decid al padre de fa- 
milia de la casa: el Maestro te dice: ¿En dónde está el aposento 
donde tengo que comer la Pascua con mis discípulos? Y él os 
mostrará una grande sala aderezada; disponedla allí". Y ellos 
fueron y lo hallaron como les había dicho, y prepararon la Pas- 
cua. (vv. 7-13) 
Tito Bostrense. 

El Señor, para dejarnos la Pascua celestial, comió lo que la 

figuraba, a fin de que desapareciendo la figura, dejara paso 

a la verdad. Por esto dice: "Vino, pues, el día de los 

Azimos". 


Beda. 
Llama día de los Azimos de la Pascua al día catorce del 
primer mes, cuando -quitado el fermento- se acostumbra- 
ba matar la pascua, esto es, el cordero. 


San Eusebio., in Cat. graec. Patr. 
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Dirá alguno que ya que los discípulos preparan la Pascua al 
Salvador en el primer día de los Azimos, nosotros debemos 
celebrarla también en ese mismo día. Pero esto no fue un 
mandato, sino una relación histórica de lo que sucedió en 
los días de la pasión. Una cosa es referir lo que ha suce- 
dido, y otra sancionar lo que se ordena a la posteridad. 
Además, Jesucristo no celebró la Pascua al mismo tiempo 
que los judíos, en el día en que ellos sacrificaban el cord- 
ero. Porque ellos lo hicieron en el día de la parasceve en 
que el Salvador murió. Por eso no entraron en el atrio de 
Pilato, para poder celebrar la Pascua ( Jn 19). El día que 
ultrajaron la verdad y alejaron de sí al Verbo de la verdad 
no fue el día de los Azimos, en el cual debía inmolarse la 
pascua y se acostumbra comer el cordero -pues eran muy 
cuidadosos respecto a esto-, sino fue al día siguiente, que 
era el segundo día de los Azimos. El Señor, pues, celebró la 
Pascua con sus discípulos en el primer día de los Azimos, 
esto es, en el día quinto respecto del sábado. 


Teófil. 
El mismo día quinto fue cuando envió a dos de sus discípu- 
los a que le preparasen la Pascua. Mandó a San Pedro y a 
San Juan a uno como amante y al otro como amado. Por 
ello sigue: "Y envió a Pedro y a Juan a preparar la Pascua", 
etc, para demostrar que era exacto cumplidor de la Ley 
hasta el extremo de su vida. Los envió a una casa ajena, 
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porque ni El ni sus discípulos la tenían. De otro modo la 
hubiese celebrado en la casa de alguno de ellos. Por eso 
añade: "Y ellos dijeron: '¿Dónde quieres que la 
preparemos?”"”. 


Beda. 
Como diciendo: "No tenemos casa ni habitación". Fíjense 
en esto los que se esmeran en edificar casas. Observen 
cómo Jesús, siendo el Señor de todo, no tiene dónde re- 
clinar la cabeza. 


Crisóstomo., hom. 82, in matth 
Como no sabían a dónde debían ir, les dio las señas como 
Samuel a Saúl ( Sam 10), por lo que añade: "Y les con- 
testó: 'Luego que entréis en la ciudad encontraréis un 
hombre, que lleva un cántaro de agua; seguidle hasta la 
casa en donde entrare"". 


San Ambrosio 

En primer lugar obsérvese la majestad de la divinidad: 
habla con sus discípulos y ya conoce lo que va a suceder. 
Después, su condescendencia, porque no elige la casa de 
un poderoso, sino que prefiere el humilde albergue de un 
pobre a los palacios de los nobles. El Señor conocía el 
nombre del dueño, conocía el secreto y lo que había de su- 
ceder; por esto lo designa sin citar su nombre para que 
aparezca más pobre. 


Teófil 
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Los manda a un hombre desconocido para dar a entender 
que va a sufrir voluntariamente su pasión, porque quien se 
calló el nombre de este hombre desconocido, para dar que 
pensar a sus discípulos, podía obrar con los judíos como 
mejor le pareciese. Dicen algunos que se calló el nombre 
de aquel hombre para evitar que el traidor llevase a su casa 
a los fariseos, los que podrían prenderle antes de celebrar 
la cena y de entregar a sus discípulos los misterios más 
sublimes. Según algunos indicios, los había dirigido a 
cierta casa; por lo que sigue: "Y decid al padre de familia: 
'El Maestro dice: ¿En dónde está el aposento?”, etc. Y él os 
mostrará una sala grande", etc. 


Glosa 
Con esas señas los discípulos cumplieron exactamente 
cuanto se les había ordenado. Por ello prosigue: "Y ellos se 
fueron y lo hallaron así como les había dicho, y prepararon 
la Pascua". 


Beda 
Hablando de esta Pascua el Apóstol dice: "En nuestra Pas- 
cua ha sido inmolado Jesucristo" ( 1Cor 5,7). Entonces, 
era necesario que su Pascua concluyese, puesto así estaba 
consagrado desde los orígenes por el designio paterno y su 
santa determinación. Y aunque Jesús fue crucificado al día 
siguiente, es decir en la decimoquinta luna, dio comienzo a 
su inmolación -es decir a su pasión- en esta noche en que 
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los judíos sacrificaban el cordero, una vez aprehendido y 
atado. 


Teófil 

Entendemos por día de los Azimos toda forma de vida que 
está en la luz espiritual, no conservando nada de la vejez 
del primer delito de Adán. En esta forma de vida nos de- 
bemos deleitar con los misterios de Cristo. Estos misterios 
los preparan San Pedro y San Juan, es decir, la acción y la 
contemplación, el fervor del celo y la mansedumbre 
pacífica. El hombre sale al encuentro de estos pre- 
paradores. Según lo que llevamos dicho conocemos el es- 
tado del hombre, que fue un día creado a imagen y se- 
mejanza de Dios. Lleva un cántaro de agua, representando 
el agua la gracia del Espíritu Santo. El cántaro representa 
la humildad del corazón. El Señor da su gracia a los hu- 
mildes, que se reconocen polvo y tierra. 


San Ambrosio 
El cántaro representa también la medida perfecta, y el 
agua es la que ha merecido ser sacramento de Cristo, la 
que ha merecido limpiar y no ser limpiada. 


Beda 
Preparan la Pascua donde entra el cántaro de agua, porque 
ha llegado el tiempo en que debe ofrecerse a los fieles la 
realidad de la verdadera Pascua,  cesando el 
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derramamiento de sangre y dando principio a la destruc- 
ción de la culpa, por medio de la fuente saludable del 
bautismo. 


Orígenes. Super Matth, tract. 35 

Yo creo que el hombre que salió al encuentro de los dis- 
cípulos cuando entraban en la ciudad llevando un cántaro 
lleno de agua era un criado del padre de familia, que 
ejecutaba un mandato y llevaba agua potable en un 
cántaro frágil. Me parece también que Moisés no fue otra 
cosa que ese cántaro, puesto que era portador de la doc- 
trina espiritual según nos lo refiere la historia. Y los que no 
lo siguen espiritualmente, no pueden celebrar la Pascua 
con Jesucristo. Subamos, pues, con el Señor que está con 
nosotros, al lugar alto donde está nuestro aposento. Ya 
nuestra conciencia (que es el padre de familia) nos lo 
muestra, como los apóstoles del Señor lo han enseñado a 
los hombres. Esta casa alta debe ser grande para que 
pueda caber en ella Jesús, el Verbo de Dios, que no cabe 
sino en las almas grandes. Y que esta casa sea preparada 
por el padre de familia -es decir por el entendimiento-, 
para el Hijo de Dios. Que quede completamente limpia, no 
teniendo las suciedades de la malicia. Que el nombre del 
dueño de la casa no sea conocido por todos; por esto dice 
espiritualmente, según San Mateo: "Id a cierto hombre" ( 
Mt 26,18). 
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San Ambrosio 
En la parte más elevada es donde tiene el salón, para que 
conozcas su elevado mérito, en que descansa el Señor de 
las grandes virtudes con sus discípulos, complaciéndose en 
ellas. 


Orígenes Super Matth. ubi sup 
Debemos saber también que los que viven entre las satis- 
facciones y cuidados del mundo, no suben a aquella casa, 
por lo que no celebran la pascua con Jesucristo. Después 
de las palabras de los discípulos, con que convencieron al 
padre de familia -es decir el entendimiento-, vino la divin- 
idad, acompañando a sus discípulos, a la casa ya citada. 


- Evangelio según san Lucas, 22:7-13 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 


-« Evangelio según san Lucas, 22:14-18 » 


Y cuando fue hora, se sentó a la mesa, y los doce apóstoles con 
El, y les dijo: "Con deseo he deseado comer con vosotros esta 
Pascua, antes de que padezca; porque os digo, que no comeré 
más de ella, hasta que sea cumplida en el reino de Dios". Y to- 
mando el cáliz dio gracias, y dijo: "Tomad y distribuidlo entre 
vosotros, porque os digo que no beberé más del fruto de la vid, 
hasta que venga el reino de Dios". (vv. 14-18) 
San Cirilo 
Después que los discípulos hubieron preparado la Pascua, 
se trata de su celebración. Por ello dice: "Y cuando fue la 
hora", etc. 


Beda 
La hora de celebrar la Pascua estaba fija en el día 14 del 
primer mes a la caída de la tarde, cuando ya aparece ilu- 
minada la luna del día 15. 


Teófil 
Pero, ¿cómo se dice que Jesús estaba recostado, si los heb- 
reos comían el cordero de pie? Si bien es verdad que el Sal- 
vador celebraba la Pascua legal, también es cierto que allí 
tomaron varios otros alimentos, por lo que se recostaron 
según era costumbre. 
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Continúa: "Y les dijo: 'Con ansia he deseado comer con 
vosotros esta Pascua'", etc. 


San Cirilo 
Como el discípulo avaro buscaba el momento oportuno 
para cometer su crimen, no quiso el Señor decir la casa y el 
dueño con quien celebraría la Pascua para evitar que lo en- 
tregase antes de su celebración, manifestando que ésta era 
la causa. 


Teófil 
O bien dice: "Con ansia he deseado", como diciendo: "Esta 
es mi última cena con vosotros, por lo que me es muy grata 
y la he deseado mucho". Así sucede a los que se van a 
marchar, que pronuncian a última hora las palabras más 
cariñosas. 


Crisóstomo 
Se expresa en estos términos porque lo esperaba la cruz 
después de la Pascua. Vemos que el Señor había predicado 
muchas veces que sucedería su pasión, y siempre se 
mostraba deseoso de padecerla. 


Beda 
En primer término deseaba comer el cordero pascual -que 
era la figura de sí mismo- con sus discípulos, y así declara 
al mundo los misterios de su pasión. 


San Eusebio. in Cat graec. Patr 
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Cuando el Señor estaba celebrando la nueva Pascua, dijo 
muy oportunamente: "Con deseo he deseado comer esta 
Pascua con vosotros", es decir el nuevo misterio del Nuevo 
Testamento, que ofrecía a sus discípulos. Esto es precis- 
amente lo que tanto habían deseado los profetas y los san- 
tos. Y aun El mismo, ansiando la salvación de todos, les 
hacía donación de estos misterios, que tanto beneficio 
habían de reportar a toda la humanidad. La Pascua que or- 
denó Moisés, en cambio, estaba circunscrita a un solo 
lugar -a Jerusalén-, donde únicamente se celebraba. Y 
como no convenía a todas las gentes, no era deseada. 


San Epifanio. Contra haeres. I, 30. num. 22 
De aquí podría tomarse materia para combatir la herejía 
de los ebionitas respecto de la comida de la carne, cuando 
Jesús come el cordero de los judíos. Dijo terminantemente 
"esta Pascua" para que no hubiese quien creyese que se 
refería a otra. 


Beda 
Así pues, el Señor se muestra a favor de la Pascua que se 
celebraba conforme a la Ley. Y enseñando que ésta había 
sido conveniente como figura de su entrega, prohíbe que 
en adelante se le dé un carácter material. Por ello sigue: 
"Porque os digo que no comeré más de ella hasta que sea 
cumplida en el reino de Dios"; es decir, nunca celebraré la 
Pascua según Moisés, hasta que en la Iglesia sea realizada 
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en sentido espiritual. La Iglesia es el reino de Dios, como 
dice San Lucas: "El reino de Dios está entre vosotros" ( Le 
17,21). Pertenece también a la antigua Pascua que se pro- 
ponía abolir lo que añade: "Y tomando el cáliz, dio gracias, 
y dijo: "Tomad, y distribuidlo entre vosotros'". Dio gracias 
porque habían pasado las figuras y empezaban a realizarse 
los nuevos misterios. 


Crisóstomo., orat. 1, De Lazaro 

Acuérdate cuando te sientes a la mesa que debes orar des- 
pués que hayas comido. Y no cargues el estómago de una 
manera desconsiderada -o come con sobriedad-, para 
poder postrarte sin dificultad y hacer oración. No nos 
acostemos inmediatamente después de comer, ya que 
antes debemos orar. Esto nos enseñó claramente Je- 
sucristo, dándonos ejemplo de que después de comer no 
debemos tomar el descanso y el sueño, sino la oración y la 
lectura de los Libros Sagrados. Prosigue: "Porque os digo 
que no beberé más del fruto de la vid, hasta que venga el 
reino de Dios". 


Beda 
Esto puede entenderse simplemente creyendo que desde la 
cena hasta el día de la resurrección -en que había de venir 
el reino de Dios-, no volvería a beber vino. Después ya 
comió y bebió, como asegura San Pedro cuando dice: 
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"Comimos y bebimos con El, después que resucitó de entre 
los muertos" ( Hch 10,41). 


Teofilacto. Super Donec regnum Dei veniat 
Se llama reino de Dios a la resurrección, porque destruyó 
la muerte. Por eso decía David: "El señor reinó y se vistió 
de majestad" ( Sal 92,1), es decir, vestido de gloria, como 
dijo Isaías ( Is 63), despojado de la corrupción corporal. 
Cuando se hubo verificado la resurrección volvió a beber 
con sus discípulos. Así probó que la resurrección no había 
sido ficticia. 

Beda 
Pero es lógico que así como antes había comido del cord- 
ero figurativo, así ahora niega que volverá a gustar la be- 
bida de la Pascua hasta que, inaugurada la gloria del 
Reino, venga la fe a los hombres, para que por medio de las 
dos más solemnes publicaciones de la ley, es decir la com- 
ida y la bebida pascual transformadas en sentido espiritu- 
al, aprendamos que todos los sacramentos de la ley se 
dictaron para que se cumpliesen en el orden espiritual. 


- Evangelio según san Lucas, 22:14-18 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 


-« Evangelio según san Lucas, 22:19-20 » 


Y habiendo tomado el pan dio gracias, y lo partió, y se lo dio 
diciendo: "Este es mi cuerpo, que es dado por vosotros; esto 
haced en memoria de mí”. Y asimismo el cáliz, después de 
haber cenado, diciendo: "Este cáliz es el Nuevo Testamento en 
mi sangre, que será derramada por vosotros". (vv. 19-20) 
Beda 
Terminadas las solemnidades de la antigua Pascua pasa a 
ocuparse de la nueva, deseando que se perpetúe en la 
Iglesia la memoria de la redención. Pero sustituyó la carne 
y la sangre del cordero con el sacramento de su Carne y su 
Sangre bajo las figuras del pan y del vino. Fue hecho sacer- 
dote eterno según el orden de Melquisedec ( Sal 109; Heb 
7). Por ello dice: "Y habiendo tomado el pan, dio gracias". 
Como dio gracias porque terminaban las antiguas figuras, 
nos dio ejemplo para que diésemos las gracias por todo be- 
neficio tanto al principio como al fin, porque debe darse 
gracias a Dios en toda obra buena. Prosigue: "Y lo partió". 
Partió el pan que distribuyó, para prefigurar la mortifica- 
ción de su cuerpo -es decir su Pasión- que habría de tener 
lugar porque El así lo quería: "Y se lo dio, diciendo: 'Este es 
mi Cuerpo, que será entregado por vosotros". 
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San Gregorio Niceno., orat. De baptismo vel in baptis- 
mum Chisti. 
El pan, antes de la consagración, es un pan ordinario. Pero 
cuando se le consagra, se convierte en Cuerpo de Je- 
sucristo y se le llama así. 


San Cirilo. In oratione catechetica. 
Y no dudes que esto sea así, porque lo dice terminante- 
mente: "Este es mi Cuerpo". Estas palabras del Salvador 
estimulan nuestra fe, y donde hay verdad no cabe la 
mentira. Se equivocan todos los que dicen que esta bendi- 
ción mística carece de santidad si quedan algunas partícu- 
las para el día siguiente. No desaparece el Cuerpo de Je- 
sucristo, porque existen a la vez en El la fuerza de la bendi- 
ción y la gracia vivificante. Además, la gracia vivificante del 
Padre es el Hijo que se hizo hombre, no dejando de ser 
Verbo, sino vivificando la humanidad. 


San Cirilo. In oratione catechetica. 
Si en algún líquido se introduce un poco de pan, lo verás 
embebido de aquél. Del mismo modo, el Verbo de Dios viv- 
ificante, uniéndose con la humanidad, la vivificó. Por 
tanto, ¿no será vivificado nuestro cuerpo dado que la vida 
de Dios está en nosotros, por el Verbo de Dios que per- 
manece en nosotros? Pero una cosa es tener dentro de 
nosotros a Jesucristo por participación, y otra que El se 
hiciese carne, esto es, que tomase cuerpo de la Virgen, 
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viviendo con un cuerpo verdadero. Convenía, pues, que El 
se uniese a nuestros cuerpos en cierto sentido, por la parti- 
cipación de su Cuerpo sacratísimo y de su Sangre adorable, 
que recibimos como bendición vivificante, en los acci- 
dentes de pan y de vino. Para que no nos horrorizásemos 
viendo la carne y la sangre en nuestros altares, condescen- 
diendo el Señor con nuestras debilidades, introduce la 
fuerza de la vida a las ofrendas, convirtiéndolas en su 
propia carne real, de modo que se encuentre en nosotros el 
cuerpo de la vida como si fuese un germen vivificante. Por 
esto añade: "Haced esto en memoria mía". 


Crisóstomo. sup joan., homil. 45, vel 46 

Jesucristo obró así, queriéndonos elevar a la alianza más 
amistosa de la mayor intimidad, manifestando plenamente 
su caridad respecto de nosotros. Se ofrece, no sólo para ser 
reconocido sino también para ser tocado, consumido, ab- 
razado por todos los que lo desean y para que le muestren 
todo su afecto. Por lo tanto, si nos alejamos de aquella 
mesa, somos convertidos por el diablo en terribles leones 
furiosos. 


San Basilio., in Moral. Regula 21, cap 3, et in regulis bre- 
vioribus ad interrog. 172 
Aprende por qué conviene recibir el Cuerpo de Jesucristo 
en memoria de la obediencia de Jesucristo hasta la muerte; 
para que los que viven, no vivan más de su propia vida, 
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sino de la vida de Aquel que por ellos murió y resucitó ( 
2Cor 5,15). 


Teófil 
San Lucas menciona dos cálices (v. 17). De uno había dicho 
antes: "tomad y distribuidlo entre todos". Algunos dicen 
que éste fue el tipo del Antiguo Testamento. Del otro hace 
mención cuando, después de haber partido el pan el Sal- 
vador y haberlo distribuido a sus discípulos, añade: "Y as- 
imismo el cáliz después que cenó". 


Beda 
Se sobreentiende "les dio", para que la construcción sea 
perfecta. 


San Agustín., de cons. Evang. Lib.3, cap. 1 
San Lucas habla dos veces del cáliz. Primero, antes de que 
Jesucristo distribuyera el pan, y la segunda, cuando ya lo 
había distribuido. La primera mención la hace de memor- 
la, como acostumbra hacerlo, y ciertamente la segunda vez 
que lo menciona, según el orden correspondiente, lo hace 
no recordando lo anterior. Reunido uno y otro texto, vien- 
en a decir lo mismo que refieren los dos, esto es, San 
Mateo y San Marcos. 

Teófil 
El Señor llama a este cáliz Nuevo Testamento. Por ello 
sigue: "Diciendo: 'Este cáliz es el Nuevo Testamento en mi 
Sangre, que será derramada por vosotros'", dando a 
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entender que el Nuevo Testamento comienza en su sangre. 
Porque la sangre de los animales se derramó con abundan- 
cia en el Antiguo Testamento desde que se promulgó la ley. 
Pero ahora la sangre del Verbo de Dios nos representa el 
Nuevo Testamento. Cuando dice, pues, por vosotros, no 
quiere decir que sólo por los apóstoles se ha concedido y 
derramado su sangre, sino por todo el género humano. La 
antigua Pascua se celebraba en conmemoración de la liber- 
tad de Egipto; la sangre del cordero sirvió para salvar a los 
primogénitos. Pero la nueva Pascua se estableció para la 
remisión de los pecados, y la sangre de Jesucristo se 
derramó para la santificación de los que se han consagrado 
a Dios. 


Crisóstomo., hom. 45, vel 46, in Joan 
Esta sangre reproduce en nosotros la imagen del rey: no 
permite que se malogre la nobleza del espíritu, riega el es- 
píritu con abundancia y le inspira amor a la virtud. Esta 
sangre hace huir a los demonios, atrae a los ángeles y al 
Señor de los ángeles. Esta sangre derramada ha lavado a 
todo el mundo y ha facilitado el camino del cielo. Los que 
participan de esta sangre están cimentados en las virtudes 
celestiales, y vestidos con la estola regia de Jesucristo, es 
decir, cubiertos con el palio real. Y así como si te acercas 
bien purificado recibes gran beneficio, si te acercas man- 
chado con la culpa, te haces acreedor a la pena y al castigo 
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eterno. Porque así como el que mancha la púrpura real 
merece igual castigo que los que la rasgan directamente, 
así no puede considerarse como absurdo si los que reciben 
el Cuerpo de Jesús con la conciencia manchada son casti- 
gados con igual pena, porque con sus culpas lo vuelven a 
crucificar. 


Beda. Super similiter et calicem 

Puesto que el pan verdaderamente fortalece y el vino en 
verdad produce un efecto en la sangre del cuerpo. Lo 
primero se refiere al cuerpo de Jesucristo, lo segundo a su 
sangre. Como verdaderamente nos conviene mucho que 
Jesucristo permanezca en nosotros, y nosotros en Je- 
sucristo, el vino del Señor se mezcle con el agua. Como 
dice San Juan ( Ap 17,15): las muchas aguas representan a 
los pueblos. 


Teófil 
Primero entrega el pan, y después el cáliz. En la vida espir- 
itual, primero se trabaja o se sufre, como representa el 
pan. No sólo se trabaja con el sudor de la frente ( Gén 3), 
sino también mientras se come, pues no es fácil de masti- 
car. Después de los trabajos viene la alegría de la gracia 
divina, que es el cáliz. 


Beda. como arriba 
En aquel entonces los apóstoles comulgaron después de 
cenar, porque era preciso consumar las figuras antes que 
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viniese la realidad de la Pascua, pasando así a los misterios 
de la verdadera Pascua. Pero ahora, en honor de tan au- 
gusto sacramento, los Padres de la Iglesia han creído opor- 
tuno que nos fortalezcamos primero con los alimentos es- 
pirituales y después con los terrenos. 
Griego 

El que comulga recibe todo el cuerpo y toda la sangre del 
Señor, aun cuando no reciba más que una parte del sacra- 
mento. Así como un sello sólo trasmite toda su figura a to- 
dos los cuerpos a quien se aplica y continúa existiendo en- 
tero después de la trasmisión, y así como una sola voz pen- 
etra en los oídos de muchos, del mismo modo no puede 
caber duda de que el cuerpo y la sangre del Señor todo en- 
tero se encuentran dentro de todos nosotros a un mismo 
tiempo. La distribución del pan celestial representa su 
pasión. 


-« Evangelio según san Lucas, 22:19-20 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2! 


-« Evangelio según san Lucas, 22:21-23 » 


"Pero ved ahí que la mano del que me entrega conmigo está en 
la mesa. Y en verdad, el Hijo del hombre va, según lo que está 
decretado. ¡Mas ay de aquel hombre por quien será en- 
tregado!" Y ellos comenzaron a preguntarse unos a otros, cuál 
de ellos sería el que esto había de hacer. (vv. 21-23) 

San Agustín., De consensu Evang., lib. 3, cap. 1 
Habiendo entregado el Señor a sus discípulos el cáliz, 
volvió a hablar del traidor, diciendo: "Pero ved la mano del 
que me entrega", etc. 


Teófil 
Esto lo dijo con el fin de que se supiera que conocía lo fu- 
turo, y para demostrar su gran bondad en virtud de la que 
no dejó de continuar su obra, dándonos ejemplo, para que 
trabajemos hasta el fin para ganar a los pecadores, y tam- 
bién para que comprendamos la malicia del traidor que no 
tuvo inconveniente en presentarse en la cena con este fin. 


Crisóstomo., homil. 83, in Matth 
Cuando el que participa de tan elevados misterios no se 
convierte, su culpa es mucho mayor, ya sea porque se ha 
acercado a los misterios con mala intención, ya sea porque 
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habiéndose acercado a estos misterios no la ha cambiado, 
ni por el miedo, ni por la dicha, ni por el premio. 


Beda 
No lo señala sin embargo de una manera especial, para 
evitar que una vez corregido públicamente, se vuelva peor. 
Culpa a todos igualmente, para que se arrepienta el que 
sea. Pero predice el castigo, para que si el bochorno no 
convence, convenzan los castigos con que se amenaza. Por 
esto sigue: "Y en verdad el Hijo del hombre va", etc. 


Teófil 
No porque no pueda defenderse, sino decretando su propia 
muerte por la salvación de todos. 


Crisóstomo, homil 82, in Matth 
Pero como Judas hacía lo que estaba escrito con intención 
depravada, y para que nadie crea que está exento de culpa 
como si fuera un ministro forzoso de aquella acción ter- 
rible, añade: "Mas ¡ay de aquel hombre por quien será 
entregado!". 


Beda 
Pero ¡ay del hombre que se acerca a la Mesa sagrada en 
pecado, porque, a imitación de Judas, entrega al Señor, no 
a los judíos, sino a unos miembros pecadores! Y aun 
cuando los otros once Apóstoles sabían que nada malo 
pensaban contra el Señor, como creen más a su Maestro 
que a sí mismos, temiendo por su propia debilidad, se 
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preguntan acerca del pecado que no tenían. Sigue, pues: "Y 
ellos comenzaron a preguntarse", etc. 


San Basilio., in regulis brevioribus ed interrog. 301. 
Así como entre las enfermedades corporales hay muchas 
que no sienten los que las experimentan, sino que más bi- 
en dan crédito a lo que dicen los médicos no teniendo en 
cuenta su insensibilidad propia, así el alma que no advierte 
sus pasiones ni conoce sus pecados, debe dar crédito a los 
que pueden dárselos a conocer. 


- Evangelio según san Lucas, 22:21-23 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 


« Evangelio según san Lucas, 22:24-27 » 


Y se movió también entre ellos contienda, cuál de ellos parecía 
ser el mayor. Mas El les dijo: "Los reyes de las gentes que se 
enseñorean de ellas: y los que tienen poder sobre ellas, son lla- 
mados bienhechores. Mas vosotros no así: antes el que es may- 
or entre vosotros, hágase como el menor; y el que precede, 
como el que sirve. Porque ¿cuál es mayor, el que está sentado a 
la mesa, o el que sirve? ¿no es mayor el que está sentado a la 
mesa? Pues yo estoy en medio de vosotros, así como el que 
sirve". (vv. 24-27) 
Teófil. 
Como se preguntasen mutuamente quién sería el que en- 
tregaría al Señor, era consecuente que se dijesen unos a 
otros: "Tú eres quien le ha de entregar". A esto se verían 
precisados a contestar: "Yo soy más poderoso", "yo soy 
mayor", y otras cosas semejantes. Por esto sigue: "Y se 
movió también entre ellos contienda, cuál de ellos parecía 
ser el mayor”. 


Griego. 
Esta cuestión nació, según parece, de que como el Señor 
debía separarse de los hombres, convenía que alguno de 
ellos fuese elegido como administrador del mismo Dios. 
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Beda. 
Así como los buenos buscan en las Santas Escrituras ejem- 
plos de los Santos Padres, para aprender de ellos y humil- 
larse, así los malvados, cuando encuentran algo reprens- 
ible en los buenos, insiten mucho en ello como queriendo 
disculpar sus maldades. Por esto, muchos leen con gusto 
que hubo disputa entre los discípulos del Señor. 


San Ambrosio. 
Pero si preguntaban los apóstoles, no era para servir de ex- 
cusa a los demás, sino por precaución. Evitemos, pues, que 
las disputas entre nosotros acerca de la supremacía sirvan 
para nuestra perdición. 


Beda. 
Veamos también de no fijarnos en el ejemplo de los dis- 
cípulos, que todavía eran apegados a lo mundano, y ocupé- 
monos de lo que mandaba el Maestro espiritual. Sigue, 
pues: "Les dijo: los reyes de las gentes", etc. 


Crisóstomo., hom 66., in Matth. 
Menciona a los gentiles, para censurar su modo de ser, 
porque es propio de los gentiles ambicionar los primeros 
puestos. 


San Cirilo. 
Pero también sus súbditos les hablan con suma reverencia. 
Continúa: "Y los que tienen poder sobre ellas, se llaman 
sus bienhechores". Pero aquellos que se crean dispensados 
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por la ley, están sujetos a las mismas debilidades. En cam- 
bio vuestra meta está en la humildad; por lo que prosigue: 


gn 


"Mas vosotros no así", etc. 


San Basilio., in Regulis fusius disputatis ad interrog. 

30. 
Que la dignidad no envanezca al que manda, no sea que se 
avergience de la hermosura de la humildad. Tenga 
presente que la verdadera humildad es el mejor de los ejer- 
cicios. Así como el que asiste a varios heridos y se cuida de 
curar las heridas de todos, cualquiera que ellos sean, no 
toma el mando para enorgullecerse, así mucho más el que 
se encarga de curar las enfermedades de sus hermanos, 
como habrá de dar cuenta de cada uno de ellos, debe cuid- 
ar de andar muy solícito. Por ello, el que es mayor, hágase 
como el menor. Conviene, pues, que los que mandan 
ofrezcan sus servicios corporales, imitando al Salvador, 
que lavó los pies de sus discípulos. Por esto sigue: "Y el que 
preside, como el que sirve". No hay que temer que el sub- 
ordinado rompa el propósito de ser humilde, cuando se ve 
servido por su superior, pues su humildad se estimulará 
con el buen ejemplo. 


San Ambrosio. 
Debe tenerse presente que la humildad no se funda exclu- 
sivamente en el deseo de honrar a otros. Puede suceder 
muy bien, que se honre a otras personas, porque así lo 
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exige el trato social, el respeto de su posición o la utilidad 
que nos pueda reportar su trato. Se desea tu provecho, no 
el honor de los demás; y por lo tanto, la fórmula es igual 
para todos, y no se trata de la supremacía, sino de la 
humildad. 


Beda. 

En esta fórmula, enseñada por el Señor, no se excluyen los 
que tienen posición elevada; no deben dominar éstos a los 
que viven de una manera más modesta, como hacen los 
reyes de las naciones con los que les están subordinados, 
ni deben ser ensalzados por sus alabanzas; pero deben 
obrar enérgicamente contra los que obran mal, por amor a 
la justicia. El Señor añadió a sus palabras el ejemplo, por 
lo que sigue: "Porque, ¿cuál es mayor, el que está sentado a 
la mesa o el que sirve? Pues Yo estoy", etc. 


Crisóstomo. 
Como si dijera: "No creas que el discípulo necesita de ti, 
pero tú no de él. Yo, que no necesito de nadie, cuando todo 
el universo necesita de mí, he bajado a serviros"”. 


Teofilacto. 
Prueba que necesitan de El, cuando les distribuye el pan y 
el vino, dándoles a conocer en este misterio que si han 
comido de aquel pan y han bebido de aquel cáliz, ha sido 
porque el mismo Jesucristo sirvió a todos, y por lo tanto 
todos debemos sentir del mismo modo. 
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Beda. 

Se refiere también al servicio material de que habla San 
Juan, que siendo el Señor y el Maestro, lavó los pies de sus 
discípulos. Aun cuando en la palabra servir puede en- 
tenderse todo cuanto hizo el tiempo que vivió en carne 
mortal, también dio a conocer por esta palabra el servicio 
que habría de prestar a la humanidad derramando su san- 
gre por ella. 


- Evangelio según san Lucas, 22:24-27 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 


-« Evangelio según san Lucas, 22:28-30 » 


"Mas vosotros sois los que habéis permanecido conmigo en 
mis tentaciones: y por esto dispongo yo del reino para voso- 
tros, como mi Padre dispuso de él para mí: para que comáis y 
bebáis a mi mesa en mi reino, y os sentéis sobre tronos para 
juzgar a las doce tribus de Israel". (vv. 28-30) 
Teofilacto. 
Así como el Señor había dicho "ay" respecto del traidor, así 
ahora anuncia grandes beneficios para los demás discípu- 
los, diciendo: "Mas vosotros sois los que habéis permane- 
cido conmigo", etc. 


Beda. 

El alcanzar el reino de los cielos no es para el que empieza 
a tener paciencia, sino para el que persevera; porque la 
perseverancia -que se llama constancia o fortaleza del es- 
píritu-, debe extenderse a todo, y ser como el fundamento 
de todas las virtudes. El Hijo de Dios, pues, lleva al reino 
de los cielos a los que permanecen con El en las tenta- 
ciones; y como hemos sido identificados con El por la se- 
mejanza en la muerte, así también nos deberemos parecer 
a El en la resurrección. Por lo que sigue: "Por esto 
dispongo para vosotros", etc. 
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San Ambrosio. 

El reino de Dios no es de este mundo. No debe, pues, com- 
pararse el hombre con Dios, sino asemejarse a El. Sola- 
mente Jesucristo es verdadera imagen de Dios, por la 
unidad evidente de gloria que tiene con el Padre. El 
hombre justo está formado a imagen de Dios, cuando 
menosprecia las cosas del mundo por asemejarse al Señor 
y conocer sus bondades. Entonces es cuando comemos el 
Cuerpo de Cristo, para poder participar de la vida eterna; 
por lo cual prosigue: "Para que comáis y bebáis a mi mesa 
en mi reino". No se nos ofrece la comida y la bebida como 
premio, sino como comunicación de la gracia y de la vida 
celestial. 


Beda. 
La mesa celestial que se ofrece a todos los santos para que 
gocen, es la gloria del cielo y de la vida, en la que se 
saciarán todos los que tienen hambre y sed de justicia, ( 
Mt 5) gozando del deseado gozo del verdadero bien. 


Teofilacto. 
No dijo esto refiriéndose a las comidas futuras y mater- 
lales, ni refiriéndose a un reino material y futuro. Habrá 
allí un trato puramente angelical, como predijo a los sa- 
duceos ( Mt 22 y Lc 20); pero San Pablo dice ( Rom 14, 
17) que no es el reino de Dios la comida y la bebida. 


San Cirilo., in Cat. graec. Patr. 
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Pero explica las cosas espirituales aun por aquello mismo 
que pasa entre nosotros; porque en efecto los que se si- 
entan a la mesa de los reyes son los que gozan con ellos de 
cierta preferencia; y según el modo de pensar de los 
hombres, manifiesta que gozarán ante El de los mayores 
honores. 


Beda. 

Esta es la idea invariable del Salvador ( Sal 117): los que 
gozan en servir a sus prójimos, sean alimentados entonces 
en la mesa sacratísima del Señor con los manjares de la 
vida eterna, y que aquellos que en las tentaciones son 
juzgados injustamente permanecen con Dios, allí sean con- 
stituidos con El en justos jueces contra sus perseguidores. 
Por ello sigue: "Y os sentéis sobre tronos para juzgar a las 
doce tribus de Israel". 


Teófil. 
Es decir, condenando a los culpables de las doce tribus de 
Israel. 


San Ambrosio. 
No son los doce tronos como asientos donde se descansa 
de una manera material; sino que así como juzga el Señor 
conociendo los secretos del corazón, no preguntando sobre 
los acontecimientos, sino castigando la iniquidad y premi- 
ando la virtud, así los apóstoles son invitados a tomar 
parte en un juicio espiritual, para que premien la fe y la 
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virtud y castiguen el vicio, reprimiendo el error con 
firmeza y persiguiendo a los sacrílegos con odio. 


Crisóstomo. hom 65, in Matth 
¿Acaso se sentará también allí Judas? Pero considera que 
la ley ha sido dada por Dios, por medio de Jeremías 
(18,10): "Si yo te ofrezco lo bueno y tú te haces indigno, te 
castigaré". Y por ello, dirigiéndose a sus discípulos, no les 
hizo promesas vanas, sino que añadió: "Vosotros, que 
habéis permanecido conmigo en mis tribulaciones". 


Beda 
Judas fue excluido de la sublimidad de este ofrecimiento; 
porque se cree que salió del cenáculo antes que Jesús 
dijera esto. También son exceptuados aquellos que, ha- 
biendo oído la predicación de tan sublime misterio, se 
volvieron (Jn 6. 67). 


- Evangelio según san Lucas, 22:28-30 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio hi-2! 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 


« Evangelio según san Lucas, 22:31-34 » 


Y dijo más el Señor: "Simón, Simón; mira que Satanás os ha 
pedido para cribaros como trigo; mas yo he rogado por ti, que 
no falte tu fe; y tú una vez convertido, confirma a tus 
hermanos". Y él le dijo: "Señor, aparejado estoy para ir contigo 
aún a cárcel y a muerte". Mas Jesús le respondió: "Te digo, 
Pedro, que no cantará hoy el gallo sin que tres veces hayas 
negado que me conoces". (vv. 31-34) 
Beda 
Para que no se gloriasen los once apóstoles, ni atribuyesen 
a sus propias fuerzas el haber permanecido fuertes ellos 
solos entre tantos judíos, al lado del Señor, les hace ver que 
si no son protegidos por el favor del cielo, podrán caer 
como los demás en toda clase de peligros. Por ello sigue: 
"Dice, pues, el Señor a Simón: Simón, mira que Satanás os 
ha pedido para cribaros como trigo", etc.; es decir, con- 
viene que seáis tentados; y así como se limpia el trigo za- 
randeándolo, así ellos deberían ser estremecidos, en lo que 
demuestra que ninguno es tentado en su fe por el diablo si 
no lo permite Dios. 


Teofilacto 
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Dijo esto a San Pedro, porque era más fuerte que los de- 
más, y podía enorgullecerse por lo que Jesucristo le había 
ofrecido. 


San Cirilo 
También para dar a entender que los hombres nada son 
por sí solos (en cuanto se refiere a la naturaleza humana, y 
a lo frágil de nuestra inteligencia), y que no conviene de- 
sear la presidencia de los demás; por ello sigue: "Yo he 
rogado por ti para que no falte tu fe". 


Crisóstomo., hom 83, in Matth 

No dijo, pues: Yo he permitido, sino yo he rogado; habla 
con tanta humildad cuando se acerca su Pasión, para dar a 
conocer su verdadera humanidad. Porque aquel que había 
dicho, no suplicando, sino con imperio ( Mt 16,18-19): 
"Sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y te daré las llaves 
del reino de los cielos", ¿cómo podía necesitar de la ora- 
ción para obligar al alma conmovida de un solo hombre? 
No dijo, pues: He rogado para que no me niegues, sino 
para que no falte tu fe. 


Teófil 
Porque aunque San Pedro había de sufrir grandes 
agitaciones, tenía, sin embargo, escondida la semilla de la 
fe; y así, aun cuando cayesen las hojas a impulsos de la 
tentación, sin embargo, quedaría la raíz. Te ha pedido 
Satanás para dañarte, como envidiado por mi predilección; 
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pero aunque yo haya rogado por ti, tú caerás. Por ello 
prosigue: "Y tú, convertido alguna vez, confirma a tus 
hermanos", etc. Como diciendo: Después que me hayas 
negado, llorarás y te arrepentirás; pues entonces confirma 
a tus hermanos, puesto que te he constituido jefe de los 
apóstoles; esto es lo que te toca a ti, que conmigo eres la 
fortaleza y piedra de mi Iglesia. Esto debe entenderse no 
sólo respecto de los discípulos que estaban allí presentes, 
para que fuesen fortalecidos por Pedro, sino también re- 
specto de todos los fieles que hasta el fin del mundo 
habrán de existir; y para que nadie desconfíe viendo que 
Pedro, que a pesar de ser apóstol, le negó, logró por la pen- 
itencia recobrar su antigua prerrogativa y ser el jefe de la 
religión en todo el mundo. Admirad la grandeza de la pa- 
ciencia divina, para que el discípulo Pedro no desconfiase; 
antes de que cometa la culpa ya le concede el perdón, y le 
restablece en su dignidad de jefe del Apostolado, diciendo: 
"Confirma a tus hermanos". 


Beda 
Como diciendo: Así como yo he fortalecido tu fe (para que 
no desaparezca) por medio de la oración, tú también, 
acuérdate de confortar a tus hermanos más débiles para 
que no desesperen del perdón. 


San Ambrosio 
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Evita la vanagloria, prescinde de lo que se dirá en el 
mundo; le manda que conforte a sus hermanos, a aquel 
que dijo ( Mt 19,27): "Todo lo hemos dejado por seguirte". 


Beda 
Como el Señor había dicho que había rogado por la fe de 
Pedro, éste, conociendo su gran afecto y el fervor de su fe, 
como ignoraba lo que le había de suceder, no creyó que 
podría faltar. Por esto sigue: "Y él le dijo: Señor, aparejado 
estoy para ir contigo aun a cárcel y a muerte". 


Teófil 

Se enfervoriza por su grande cariño, y se promete cosas 
imposibles; pero convenía no insistir más, habiendo oído 
por boca de la eterna Verdad que habría de ser tentado. 
Pero el Señor, viendo que todavía hablaba con cierta van- 
idad, le explica la clase de tentación, es decir, que le habría 
de negar. Por ello sigue: "Mas Jesús le dijo: 'Te digo, 
Pedro, que no cantará hoy el gallo, sin que tres veces hayas 
negado"", etc. 


San Ambrosio 
Aunque San Pedro era de un espíritu pronto, su cuerpo es- 
taba debilitado por el afecto, por lo que se le anuncia que 
negará al Señor; no podía, pues, imitar la firmeza del 
propósito divino. La pasión del Señor tiene muchos imita- 
dores, pero ninguno puede igualarle. 


Teófil 
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De aquí sacamos una gran enseñanza; a saber: que no 
basta el propósito de los hombres si le falta el auxilio 
divino. San Pedro, aunque se encontraba muy ferviente, 
abandonado un momento por Dios fue sorprendido por el 
demonio. 


Beda 

Debe tenerse en cuenta que por consentimieto de Dios los 
pusilánimes sufren algunas caídas para remedio de males 
anteriores. Pero aunque parezca que es igual la falta del 
pusilánime y de los demás, se diferencian y mucho, porque 
el pusilánime peca en virtud de ciertas asechanzas y casi 
contra su voluntad; pero los demás pecan, porque no se 
cuidan ni de sí ni de Dios, ni distinguen entre pecar y obrar 
bien; por lo que creo que deben tener distinto castigo, 
porque el pusilánime necesita de cierta ayuda, y debe 
recibir su castigo de conformidad con su falta. 


San Agustín. De const. Evang., lib. 3, cap. 2. 
Todos los evangelistas refieren lo que se dice aquí acerca 
de la predicción de la negación de San Pedro, pero no la 
exponen como nacida de una misma ocasión o conversa- 
ción; San Mateo y San Marcos, la refieren como acaecida 
en el momento en que el Señor salió de aquella casa donde 
celebraron la Pascua; San Lucas y San Juan antes que sa- 
liese de allí. Pero podemos explicar esto entendiendo que 
los dos primeros relataron este acontecimiento como 
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recordándolo posteriormente o que los dos últimos lo anti- 
ciparon. Sin embargo, quizás ofrezca más dificultad que 
sean tan diferentes no sólo la letra sino también el sentido 
de las palabras pronunciadas por el Señor, por las cuales 
San Pedro se deja inducir a expresar la presunción de 
morir por el Señor o con el Señor; por esto estamos obli- 
gados a entender más bien que en tres ocasiones dio a 
conocer su presunción, y en diversos lugares, en virtud de 
las palabras de Jesucristo; y que en estas tres ocasiones le 
dijo el Señor, que le negaría tres veces antes que el gallo 
cantare. 


« Evangelio según san Lucas, 22:31-34 » 


Catena Aurea Mateo Prefacio h-2 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2! 


« Evangelio según san Lucas, 22:34-38 » 


Y les dijo: "Cuando os envié sin bolsa, sin alforja o sin calzado, 
por ventura ¿os faltó alguna cosa?" Y ellos respondieron: 
"Nada". Luego les dijo: "Pues ahora, quien tiene bolsa, tómela, 
y también la alforja: y el que no la tiene, venda su túnica, y 
compre una espada: porque os digo que es necesario que se 
vea cumplido en mí aún esto que está escrito: y fue contado 
con los inicuos; porque las cosas que miran a mí tienen su 
cumplimiento". Mas ellos respondieron: "Señor, he aquí dos 
espadas". Y El les dijo: "Basta". (vv. 34-38) 
San Cirilo 
Había predicho el Señor a San Pedro que era evidente que 
lo había de negar durante el tiempo de su arresto; pero una 
vez que hizo mención de su captura, anuncia en seguida el 
conflicto que había de sobrevenir con los judíos; por esto 
dice: "Y les dijo: Cuando os envié sin bolsa", etc. Había en- 
viado el Señor a sus apóstoles a predicar el reino de los 
cielos por las ciudades y aldeas, advirtiéndoles, que no 1l- 
evasen consigo ningún bien para su cuidado cuando esto 
hicieren, sino que esperasen de El cuanto pudieren 
necesitar. 


Crisóstomo., in illum ad Rom., 16. 
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Así como el que enseña a nadar, pone las manos debajo de 
los discípulos al principio y los sostiene con cuidado, pero 
después se va separando de ellos y les ordena que le vayan 
siguiendo, y aun alguna vez les deja que se hundan un 
poco, así el Señor con sus discípulos, en los principios les 
asistía en seguida que experimentaban alguna necesidad, 
preparándoles cuanto pudiesen necesitar con abundancia. 
Por lo que contestaron ellos: "Nada"; pero cuando ya era 
preciso manifestar sus propias fuerzas, les retira un poco 
su gracia, mandándoles hacer alguna cosa por su propia 
virtud; por esto sigue: "Y les dijo: Pues ahora, quien tiene 
bolsa, esto es, en la que lleva dinero, tómela, y también la 
alforja (en que se lleva la comida)". Y cuando no tenían ni 
calzado ni faja, ni báculo, ni dinero, nunca pasaron apuro; 
pero cuando les manda que lleven alforja, sin embargo 
cuando concede bolsa, alforja, padecen hambre, sed y el 
rigor de la desnudez; como si les dijere: hasta ahora todo lo 
habéis tenido con abundancia; pero ahora quiero que 
padezcáis necesidad; y por lo tanto, aun cuando no retiro 
lo que dije primero, sin embargo mando que llevéis bolsa y 
alforja. Podía el Señor hacerlos vivir en la abundancia por 
toda la vida, pero no quiso por varias causas: en primer 
lugar para que nada se atribuyesen a sí mismos, sino que 
reconociesen que todo les venía del cielo; en segundo lugar 
para que supiesen vivir con modestia, y en tercer lugar 
para que no se formaran un juicio elevado de sí mismos. 
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Por todas estas causas permitió también que les su- 
cediesen varios contratiempos, mitigando el rigor de la an- 
tigua ley, para que no se les hiciese la vida intolerable. 


Beda. 

No es una misma la manera de vivir que deben tener los 
discípulos en el tiempo de la persecución y en el de la paz. 
Cuando envía a sus discípulos a predicar, les manda que 
no lleven nada para el camino, diciéndoles que el que sirve 
al Evangelio, del Evangelio debe vivir; pero cuando hay pe- 
ligro de perder la vida, y por todos es perseguido el pastor, 
lo mismo que las ovejas, establece la manera de vivir 
entonces, permitiendo que reúnan los alimentos necesari- 
os, hasta que vuelva el tiempo en que cese la rabia de la 
persecución y se pueda predicar el Evangelio; en lo que nos 
da a entender, que cuando hay una verdadera causa, puede 
prescindirse en algo del rigor con que nos debemos tratar, 
sin que se falte en ello. 


San Agustín., contra Faust., lib. 12, cap. 77 
No se ordena esto por inconstancia de quien lo manda, 
sino porque dispensa de sus preceptos, de sus consejos y 
de sus órdenes, según lo exigen las circunstancias. 

San Ambrosio 
El que prohibe herir, ¿por qué ahora manda comprar es- 
pada, sino por ventura para que se prepare la defensa sin 
que esto signifique que la venganza es necesaria, y para 
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que se vea que pudo vengarse, pero que no quiso? Por esto 
sigue: "Y el que no la tiene, esto es, la bolsa, venda su tún- 
ica", etc. 


Crisóstomo 

¿Cómo es esto? El que había dicho ( Mt 5,39): "Si alguno 
te hiere en la mejilla derecha, preséntale la izquierda", 
arma ahora a sus discípulos, y sólo con espada. En efecto, 
si es conveniente armarse totalmente, es menester no sólo 
poseer espada sino también escudos y yelmos. Pero 
aunque hubiesen tenidos mil armas de esta clase, ¿cómo 
hubiesen podido defenderse de tantas asechanzas y ul- 
trajes de los pueblos, de los tiranos, de las ciudades, de las 
naciones, que los once habían de sufrir; y cómo no habían 
de temblar sólo de ver el aspecto de las tropas, ellos que se 
habían criado en lagos y en ríos? No creamos que deseaba 
que tuviesen espadas, sino que por medio de ellas da a 
conocer las inminentes asechanzas de los judíos; por esto 
sigue: "Porque os digo que es necesario que se vea cump- 
lido en mí, aun esto que está escrito: Y fue contado con los 
inicuos" (Is 52). 


Teofilacto 
Como los discípulos habían disputado entre sí sobre prer- 
rogativas, les dijo que no era tiempo de ocuparse de esto, 
sino de peligros y de muertes; porque aun yo que soy 
vuestro maestro y vuestro guía, soy conducido a la muerte 
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más afrentosa, y he de ser considerado como malvado; 
porque cuanto está escrito de mí -es decir, predicho- llega 
a su término, o sea a su cumplimiento. Queriendo dar a 
conocer la violencia que había de sufrir, hace mención de 
la espada; no les habló directamente, no sea que se dejasen 
llevar por la tristeza (o que se turbasen por el miedo), ni 
quiso callar lo que iba a suceder, para que no vacilasen en 
los sucesos que habrían de tener lugar pronto, sino que se 
admirasen después cuando recapacitasen, que El mismo se 
había ofrecido como precio, en su pasión, por la salvación 
de los hombres. 


San Basilio., in Regulis brevioribus ad interrog. 31. 
El Señor no manda llevar alforja y bolsa, ni comprar es- 
pada: lo que hace es predecir que los apóstoles o sus suce- 
sores, Olvidados un día de su pasión, de sus dones y de la 
ley divina, se atreverían a llevar espadas; muchas veces en 
la Sagrada Escritura, se da una frase imperativa, en vez de 
una profética. En muchos libros no dice: reciba, tome, ni 
compre, sino: recibirá, tomará, comprará. 


Teófil. 
Esto lo dice por aquellos que tendrán hambre o sed -como 
lo demuestra por la palabra alforja-, y por las adversidades 
que indica en la espada. Cuando dice el Señor: "Pues ahora 
quien tiene bolsa, tómela y también alforja", parece que se 
refiere a los discípulos; pero en realidad se refiere a todos 
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los judíos, como si dijera: Si alguno de los judíos abunda 
en bienes de fortuna, reúnalos todos y huya; y si otro, ab- 
rumado por la miseria, profesa la religión, éste venda su 
túnica y compre una espada; porque les sobrevendrá una 
guerra terrible, y nada habrá que la pueda contrarrestar. 
Después manifiesta la causa de los males que les habrán de 
sobrevenir; a saber: que El padece el castigo debido a los 
malvados, siendo crucificado entre dos ladrones; y que 
cuando esto suceda, terminará el tiempo de sus favores; y 
sucederá a sus perseguidores cuanto los profetas habían 
predicho. El Señor predijo esto refiriéndose a lo que habría 
de suceder a la región de los judíos; pero los discípulos no 
comprendían el profundo significado de estas palabras, 
creyendo que se necesitaría de la espada, por la persecu- 
ción que Jesús habría de tolerar. Por esto sigue: "Mas ellos 
respondieron: Señor, he aquí dos espadas". 


Crisóstomo. como arriba. 
Y en verdad que si las utilizaban para la defensa de las co- 
sas ni cien espadas hubiesen sido bastantes; y si no, aun 
las dos estaban de más. 


Teófil. 
No quiso el Señor reprender a sus discípulos porque no en- 
tendían; por esto dijo: "Basta", y los dejó; como cuando 
nosotros hablamos a otro, si vemos que no nos comprende 
decimos: Está bien; deja, no le molestemos. Aseguran 
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algunos que el Señor dijo con ironía: "Basta", como di- 
ciendo: Para poco nos aprovechan dos espadas cuando 
tantos son los que nos han de acometer. 


Beda. 

También puede decirse, que dos espadas son testimonio 
suficiente de que Jesucristo sufrió espontáneamente su 
pasión: una da valor a los apóstoles para pelear en favor de 
Dios, y que en Dios existía el poder de curar; y la otra, que 
siempre metida en su vaina da a conocer que no les per- 
mitía hacer en su defensa ni aun lo que hubieran podido 
hacer. 


San Ambrosio. 
Como la ley no prohibía llevar espada, dio a entender el 
Señor a San Pedro, cuando éste ofreció dos, y le dijo: 
"Basta", que si aquello era permitido hasta la inauguración 
del Evangelio, era porque durante la ley prevalecería la 
justicia y durante el Evangelio la caridad. También se en- 
tiende por espada espiritual el vender cuanto se tiene y 
comprar palabras de santidad para que el espíritu se forti- 
fique. Es también espada la pasión, para que desnudes el 
cuerpo, y por medio de los despojos de la mortificación de 
la carne compres la corona del martirio. También llama la 
atención que los discípulos presentaran dos espadas, como 
representando el Antiguo y el Nuevo Testamento, por me- 
dio de los que nos armamos en contra de las asechanzas 
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del enemigo. Además, dice el Señor: "Basta", como que 
nada le faltaba a El a quien se referían todas las doctrinas 
del Antiguo y del Nuevo Testamento. 


« Evangelio según san Lucas, 22:34-38 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 


« Evangelio según san Lucas, 22:39-42 » 


Y saliendo, se fue, como solía, al monte de las Olivas, y le fuer- 
on también siguiendo sus discípulos. Y cuando llegó al lugar 
les dijo: "Haced oración para que no entréis en tentación". Y se 
apartó El de ellos, como un tiro de piedra, y puesto de rodillas, 
oraba, diciendo: "Padre; si quieres, traspasa este cáliz; mas no 
se haga mi voluntad, sino la tuya". (vv. 39-42) 
Beda. 
Como el Señor había de ser entregado por su discípulo, se 
marchó al lugar donde pudiera encontrarlo fácilmente. Por 
esto sigue: "Y habiendo salido se fue, como solía, al monte 
de los Olivos". 


San Cirilo. 
De día estaba en Jerusalén; pero cuando llegaba la noche 
se retiraba al monte de los Olivos, donde hablaba con sus 
discípulos. Sigue: "Y le fueron siguiendo", etc. 


Beda. 
Muy oportunamente llevó al monte de los Olivos a los que 
estaban instruidos acerca de los misterios referentes a su 
cuerpo, porque bautizados todos en su preciosa muerte, 
daba a entender que después serían confirmados por el 
crisma del Espíritu Santo. 
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Teófil. 
Después de la cena, no retienen al Señor ni la pereza, ni el 
lugar, ni el sueño, sino la enseñanza y la oración. Por esto 
sigue: "Y cuando llegó al lugar, les dijo: Haced oración", 
etc. 


Beda. 
Es imposible que deje de ser tentado el hombre; por ello 
dice: "Orad", no para que no seáis tentados, "sino para que 
no caigáis en tentación". Esto es, para que no os venza la 
tentación. 


San Cirilo. 
Pero no contentándose con decirlo de palabra, arrodillán- 
dose un poco más adelante, oraba. Por lo que sigue: "Y se 
apartó El de ellos", etc. En todas las ocasiones le encon- 
trarás orando en la soledad; para que aprendas que debe 
hablarse con Dios altísimo, con atención y corazón tran- 
quilo. No oraba porque necesitase de la ayuda de otro, El 
que es la virtud omnipotente del Padre; sino para que 
aprendamos que no debemos dormirnos en la tentación, 
sino que debemos insistir con más fervor en nuestras 
oraciones. 


Beda. 
Solo oraba por nosotros, Aquel que solo por nosotros había 
padecido, dándonos a conocer, que tanto su oración como 
su pasión, se diferenciaban mucho de las nuestras. 
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San Agustín., De cuaest Evang., 2, 50 
"Y se apartó de ellos como un tiro de piedra"; como para 
exhortarlos, en forma figurada, a que refirieran hacia El la 
piedra; es decir, que a El aplicaran la intención de la ley 
que estaba escrita en piedra. 


San Gregorio Niceno. Vel Isidorus in Cat. graec. Patr 
¿Qué quiere decir doblando la rodilla? puesto que se dice: 
"Y puesto de rodillas, oraba". Es costumbre entre los 
hombres rogar de rodillas a los que son más que los que 
oran; dando a entender que son mucho más los que son 
rogados. Bien evidente es, que la naturaleza humana no 
tiene cosa alguna que sea digna de Dios; por eso le ven- 
eramos con las demostraciones respetuosas que mutua- 
mente nos prestamos, confesando que somos menos re- 
specto de la grandeza de nuestros prójimos. Por ello, Aquel 
que llevó sobre sí todos nuestros pecados e intercedió por 
nosotros, dobló las rodillas de su humanidad para orar, en- 
señándonos que debemos alejar todo orgullo en los mo- 
mentos en que estemos orando, y que en todo nos de- 
bemos conformar con la humildad; porque Dios resiste a 
los soberbios, y da su gracia a los humildes (St 4, y 1Pe 
5,5) 


Crisóstomo 
Todo arte es demostrado por aquel que enseña, tanto con 
las palabras como con las obras; y como el Señor había 
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venido a enseñarnos, no cualquier virtud, por esto dice y 
hace. Por lo tanto, como había mandado orar con palabras 
para que no cayésemos en tentación, ahora nos enseña es- 
to mismo con las obras. Prosigue: "Diciendo: Padre; si qui- 
eres, aparta de mí este cáliz"; no dice, si quieres, como ig- 
norando si agradaría esto al Padre; no hay cosa más difícil 
que conocer la divina esencia, que El sólo puede compren- 
der en realidad, según las palabras de San Juan (cap 
10,15): "Como me conoce el Padre, yo conozco al Padre"; y 
no dice esto porque le repugne padecer; ya había repren- 
dido al discípulo que se había opuesto a ello, llamándole 
Satanás después de haberle distinguido mucho ( Mt 16), 
¿cómo puede decirse que no quería ser crucificado? No 
puede decirse esto si se tiene en cuenta, que nuestro in- 
efable Dios -superior a cuanto se puede comprender- quiso 
bajar al seno de una Virgen, amamantarse con su leche y 
sufrir toda clase de sufrimientos en la tierra. Como era casi 
increíble que todo esto había de suceder, envió primero a 
sus profetas para que lo vaticinasen así. Después El mismo 
se vistió de carne, viniendo a la tierra; y para que no se 
creyera que era aparente, permitió que su carne sufriese 
todos los accidentes de la humana fragilidad: tener 
hambre, sed, dormir, trabajar, cansarse y afligirse. Por esto 
rehusa la muerte, para dar a conocer que tiene consigo una 
verdadera humanidad. 


San Ambrosio 
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Dice, pues: "Si quieres, aparta de mí este cáliz"; pero es 
sólo como hombre que rehusa la muerte, ya que como 
Dios, sigue firme en su propósito. 


Beda 

Pide que pase de El aquel cáliz, no en verdad porque tema 
padecer, sino compadecido del pueblo de Israel, que de- 
bería beber el cáliz que se le había pronosticado. Por esto 
no dijo terminantemente, aparta de mí el cáliz, sino este 
cáliz, esto es, el del pueblo judío que no puede tener excusa 
si me mata, puesto que tiene la Ley y los Profetas, que me 
han anunciado con tanta frecuencia. 


San Dionisio Alejandrino. In Cat. graec. Patr 
Cuando dice aparta de mí este cáliz, no es para que no le 
venga, sino porque no podría pasar si no viniere; por lo 
tanto, cuando se dio cuenta de que lo tenía presente, em- 
pezó a afligirse, a entristecerse, y al aproximarse dice: "Haz 
pasar este cáliz". Como lo que pasa ya no se toca ni per- 
manece, así el Salvador -cuando se ve tentado- insta para 
que la tentación se desvanezca; lo que es no caer en 
tentación -porque vela cuando ora-. Enseña el mejor modo 
de huir de las tentaciones, cuando dice: "Mas no se haga 
mi voluntad, sino la tuya". Dios es incapaz de obrar mal; 
quiere, pues, concedernos en abundancia los bienes que 
pedimos o comprendemos; luego pide que se cumpla la 
voluntad absoluta del Padre -que El conocía 
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perfectamente-, y que es su misma voluntad en cuanto a la 
divinidad; rehusó que se cumpliese la voluntad humana, 
que llama suya, y que es menor que la del Padre. 


San Atanasio., De incarnatione contra arrianos, vel, 
De natura humana suscepta, versus finem. 
Aquí manifiesta que pide de dos modos: en sentido hu- 
mano, que es carnal, y en sentido divino; la humanidad re- 
húsa el padecer, porque es de carne; pero el amor de Dios 
le alienta para que sufra, porque no era posible que pre- 
scindiese de la muerte. 


San Gregorio Niceno 
Asegura Apolinar que Jesucristo no tuvo voluntad propia 
según lo humano, sino que sólo había voluntad divina en 
Cristo, que descendió del cielo. 


Beda 
Al acercarse el Salvador a la pasión, tomó la voz de los que 
están afligidos; porque cuando va a suceder lo que no 
queremos que suceda, debemos pedir -por nuestra flaquez- 
a- que no suceda, mientras que con nuestra firme voluntad 
debemos estar preparados a cumplir las disposiciones de 
nuestro Creador, aun en contra de nuestros deseos. 


« Evangelio según san Lucas, 22:39-42 » 
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Catena Aurea M ateo [Prefacio h-2 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 


« Evangelio según san Lucas, 22:43-46 » 


Y le apareció un ángel del cielo, que le confortaba. Y puesto en 
agonía oraba con mayor vehemencia. Y fue su sudor como de 
gotas de sangre, que corría hasta la tierra. Y como se levantase 
de orar, y viniese a sus discípulos, los halló durmiendo de 
tristeza: "Y les dijo: ¿Por qué dormís? Levantaos y orad, para 
que no entréis en tentación". (vv. 43-46) 
Teófil 
Para darnos a conocer la importancia de la oración, y para 
enseñarnos que en las adversidades debe dársele la prefer- 
encia, cuando ora el Señor le conforta un ángel. Por esto 
dice: "Y le apareció un ángel del cielo que le confortaba", 
etc. 


Beda 

En otro lugar también leemos ( Mt 4,11) que los ángeles le 
servían, acercándose a El. Tanto respecto de una como de 
otra naturaleza, se dice en repetidas ocasiones que los 
ángeles le servían y le confortaban. El Creador no necesitó 
nunca de la ayuda de sus creaturas; pero una vez hecho 
hombre, como se entristece por nosotros, así también es 
confortado por nosotros. 


Teófil 
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Hay quien asegura que se le apareció el ángel glorificán- 
dole y diciendo: Señor, tuya es la fortaleza; porque Tú 
puedes librar de la muerte al género humano enfermo. 


Crisóstomo 
Y como había tomado nuestra carne de una manera real, 
para demostrarnos la verdad de este acontecimiento, y 
para cerrar la boca a los herejes, sufre todo lo que la hu- 
manidad puede sufrir. Sigue, pues: "Y puesto en agonía 
oraba con mayor vehemencia". 


San Ambrosio 
Se horrorizan muchos cuando piensan en la tristeza del 
Salvador, y la refieren más bien al desarrollo de un senti- 
miento innato que a haberla recibido con nuestra debilid- 
ad. Pero yo, no sólo no creo que no debía prescindir de 
ella, sino que admiro en ella -más que en ninguna otra 
cosa- su caridad y su majestad; menos hubiese hecho por 
mí, si no hubiera aceptado mis impresiones; tomó sobre sí 
nuestra tristeza, para podernos otorgar su alegría. Digo a 
propósito tristeza, porque predico la cruz. Debió tomar el 
sufrimiento para poder triunfar; no merecen los honores 
del triunfo los que soportaron más el horror de las heridas 
que el dolor. Quiso enseñarnos, pues, cómo podríamos 
vencer, no sólo a la muerte, sino lo que es más, a la tristeza 
de la muerte eterna. Te afliges, Señor, no de tus penas, 
sino de las mías; se hizo débil por nuestras culpas. Y acaso 
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estaba triste, porque después de la caída de Adán no 
podíamos retroceder y salir de esta vida, sino por medio de 
la muerte. Y en esto no hay exageración: se entristecía es- 
pecialmente por sus perseguidores, de quienes sabía que 
habían de sufrir eternamente el castigo de su sacrilegio. 


San Gregorio., 24 Moral., cap. 17. 
Al acercarse su muerte, experimentó esa lucha que nuestra 
alma experimenta; porque sufrimos cierta agitación de ter- 
ror y de miedo, cuando nos acercamos al juicio eterno por 
la disolución de la carne; y no sin razón, porque el espíritu, 
pasados unos momentos, encuentra una eternidad que no 
puede variar. 


Teófil. 
Que la oración predicha se hizo por la naturaleza humana 
y no por la divina, como dicen los arrianos, se conoce 
porque sudó. Sigue, pues: "Y fue su sudor como gotas de 
sangre, que corría hasta la tierra". 


Beda. 
Nadie crea que este sudor era hijo de la flojedad, porque es 
contrario a la naturaleza sudar sangre; sino entiéndase, 
que por medio de este sudor nos dice que ya había obten- 
ido la gracia que pedía, proponiéndose a la vez purificar 
con su sangre la fe de sus discípulos, que todavía estaban 
bajo el influjo de la flaqueza humana. 


San Agustín., in sent. Proper. sent 68. 
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Orando el Señor y sudando sangre, dio a conocer que de 
todo su cuerpo, que es la Iglesia, brotarían martirios. 


Teófil. 

Esto se dice en sentido metafórico, porque como sudó 
mucho, se dice que sudó sangre. Queriendo, pues, el evan- 
gelista, manifestar que eran gruesas las gotas de transpir- 
ación que sudaba, cita las gotas de sangre como modelo. 
Después de esto, encontrando a sus discípulos dormidos 
por la tristeza, les reprende, y a la vez les invita a que oren. 
Prosigue: "Y como se levantó de orar, vino a sus discípulos, 
y los halló durmiendo de tristeza". 


Crisóstomo. 
Era ya algo entrada la noche y los ojos de los discípulos es- 
taban cargados por la angustia, y experimentaban el sueño, 
no del temor, sino de la tristeza. 


San Agustín De cons. Evang., lib. 3, cap. 4 
No dice aquí San Lucas en qué parte de la oración vino el 
Señor a sus discípulos, y en esto no se contradice con San 
Marcos. 


Beda 
Da a conocer el Señor en seguida que oraba por sus dis- 
cípulos, pues les reprende porque no participan de sus ora- 
ciones, por no estar vigilantes y en oración. Sigue, pues: "Y 
les dice: ¿Por qué dormís? Levantaos y orad, para que no 
caigáis en tentación”. 
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Teófil 

Para que no sean vencidos por la tentación; esto significa: 
no ser llevados a la tentación, no caer en ella. Nos manda 
sencillamente que oremos para que nuestra vida sea tran- 
quila, y no vengamos a parar en alguna cosa que nos pueda 
dañar. Es propio del demonio el ensoberbecerse, y precip- 
itarse en la tentación. Por esto Santiago (cap 1,2) no dijo 
arrojáos a la tentación, sino "cuando fuereis tentados, 
pensad en la alegría del cielo haciéndoos forzadamente 
voluntarios”. 


« Evangelio según san Lucas, 22:43-46 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 


« Evangelio según san Lucas, 22:47-53 » 


Y cuando estaba El aún hablando se dejó ver una cuadrilla de 
gente: y el que era llamado Judas, uno de los doce, iba delante 
de ellos: y se acercó a Jesús para besarle. Mas Jesús le dijo: 
"Judas, ¿con un beso entregas al Hijo del hombre?" Y cuando 
vieron los que estaban con El lo que iba a suceder, le dijeron: 
"Señor, ¿herimos con espada?" Y uno de ellos hirió a un siervo 
del príncipe de los sacerdotes, y le cortó la oreja derecha. Mas 
Jesús, tomando la palabra, dijo: "Dejad hasta aquí". Y le tocó 
la oreja, y le sanó. Y dijo Jesús a los príncipes de los sacerdotes 
y a los magistrados del templo, y a los ancianos que habían 
venido allí: "¿Como a ladrón habéis salido con espadas y con 
palos? Habiendo estado con vosotros cada día en el templo, no 
extendisteis las manos contra mí; mas ésta es vuestra hora, y 
el poder de las tinieblas". (vv. 47-53) 
Glosa 
Una vez terminada la oración se ocupa de su aprehensión, 
llevada a cabo por su discípulo. Dice, pues: "Y cuando es- 
taba El aún hablando se dejó ver una cuadrilla de gente, y 
el que era llamado Judas". 


San Cirilo 
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Dice, pues, que se llamaba Judas, que quiere decir el que 
aborrece . Y añade: "Uno de los doce", para dar a conocer 
la perfidia del traidor; porque habiendo sido honrado 
como los demás apóstoles, se convirtió en causa de muerte 
para su Maestro. 


Crisóstomo 

Así como las heridas incurables no obedecen a las medici- 
nas más eficaces, ni a los más exquisitos cuidados, así el 
espíritu, una vez aprisionado y entregado a algún pecado, 
no puede salir de ese estado por medio de exhortaciones ni 
consejos. Esto mismo le sucedió a Judas por no haber de- 
jado a tiempo sus intenciones de ser traidor, aunque esto 
tantas veces había sido prohibido por el Salvador cuando 
predicaba a las gentes. Por ello sigue: "Y se acercó a Jesús 
para besarle". 


San Cirilo 
Olvidándose de la gloria de Cristo, creyó que podría llevar 
a cabo en secreto su abominación, atreviéndose a convertir 
en traición el signo de cariño. 


Crisóstomo., orat. seu conc. 1, De Lazaro 
No debemos dejar de amonestar a los hermanos, aunque 
no consigamos nada con nuestras palabras, porque los 
manantiales, aun cuando nadie beba, siempre están 
brotando. Y si no llegas a persuadirlo hoy, lo persuadirás 
mañana. Un pescador, sin haber sacado nada en todo el 
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día, al fin llena sus redes a la caída de la tarde. Por esto el 
Señor, aun cuando sabía que Judas no se convertiría, no 
dejó de procurar que no pereciese. Sigue, pues: "Mas Jesús 
le dijo: Judas, ¿con beso entregas al Hijo del hombre?”", 
etc. 


San Ambrosio 
Creo que hablando por medio de interrogación se propone 
enmendar al traidor con el afecto de amigo. 


Crisóstomo 
Le llama con su verdadero nombre, lo que más debió 
moverlo a arrepentirse y desistir de su traición, que a pro- 
vocar su enojo. 


San Ambrosio 
Dice, pues: "¿Entregas con beso?", es decir, ¿con el signo 
del amor infieres una terrible herida, y con el signo de paz 
produces la muerte? Siendo el siervo, entregas a tu Señor; 
siendo el discípulo, a tu Maestro; y habiendo sido elegido, 
a tu elector. 


Crisóstomo 
No dijo, pues: entregas a tu Maestro, ni entregas a tu 
Señor, ni a tu bienhechor, sino al Hijo del hombre, esto es, 
manso y humilde. Quien aunque no fuese Maestro ni 
Señor, habiéndose portado contigo con tanta amabilidad, 
no debió haber sido entregado por ti. 


San Ambrosio 
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Gran manifestación del poder divino, gran prueba de vir- 
tud. Se da a conocer la determinación de prenderle, y no se 
niega. Dice quién lo entrega, manifestando lo que hasta 
entonces estaba oculto. Especifica a quién entrega, cuando 
dice al Hijo del hombre, porque es la carne la apresada, no 
la divinidad. Y esto, sin embargo, agrava más su ingratitud, 
porque al que entregaba, siendo Hijo de Dios, se quiso 
convertir en Hijo del hombre, como diciendo: Ingrato, por 
ti he tomado lo que entregas con tanta hipocresía. 


San Agustín., de cons. Evang. 3, 5 
Dijo Jesús primeramente cuando iba a ser apresado, lo que 
especifica San Lucas: "¿Con beso entregas al Hijo del 
hombre?". Después lo que dice San Mateo (26,50): 
"¿Amigo, a qué has venido?". Luego lo que dice San Juan 
(18,4): "¿A quién buscáis?”. 


San Ambrosio 
También lo besó el Señor, no para enseñarnos a fingir, sino 
para que se viese que no huía ni siquiera del que lo en- 
tregaba, y para ganar al traidor a quien no negaba los testi- 
monios de amor. 


Teófil 
Se enardecen los discípulos y desenvainan las espadas. Por 
ello sigue: "Y cuando vieron los que estaban con El lo que 
iba a suceder, dijeron: Señor, ¿herimos con espada?". Pero, 
¿cómo es que tenían espadas? Porque habían matado al 
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cordero y se levantaban de la mesa. Algunos discípulos 
preguntan si hieren con espada, pero San Pedro, ferviente 
siempre por el Salvador, no espera órdenes, sino que inme- 
diatamente hiere a un siervo del pontífice. Por esto sigue: 
"Y uno de ellos hirió". 


San Agustín. De conc. evang. ut supra 
El que hirió, según San Juan, fue San Pedro. El herido se 
llamaba Malco. 


San Ambrosio 
Como San Pedro estaba instruido en las Sagradas Escritur- 
as, y amaba mucho al Señor, recordando que se alabó 
mucho la acción de Finees porque mató a los sacrílegos, 
hirió al criado del pontífice. 


San Agustín. De conc. evang. ubi supra 
Dice San Lucas a continuación: "Mas Jesús, tomando la 
palabra, dijo: Dejad hasta aquí". San Mateo (26,52) dice 
así: "Vuelve tu espada a su lugar". Y no se crea que esto 
contradice lo que refiere San Lucas, cuando expresa que el 
Señor respondió: "Dejad hasta aquí", como si lo hubiera 
dicho después de ser herido para probar lo hecho hasta ese 
momento, pero no queriendo se hiriese más. Pero las pa- 
labras que refiere San Mateo, dan a entender que al Señor 
le disgustó el que San Pedro hiciera uso de la espada. Y es 
verdad que, habiéndole preguntado sus discípulos: "Señor, 
¿herimos con espada?", respondió: "Dejad hasta aquí". Es 
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decir, no os espante lo que va a suceder. Debe tolerarse to- 
do hasta que yo acabe mi carrera, esto es, hasta que me 
prendan y se cumpla en mí cuanto se ha escrito. No se dice 
que contestó Jesús más que a la pregunta que se le hizo, y 
no al acto de San Pedro. Pero entre que los discípulos pre- 
guntaron al Señor y éste respondió, San Pedro, instado por 
su deseo de defender, hirió. Pero no pudieron decirse sim- 
ultáneamente las cosas que sucedieron a la vez. Entonces, 
como dice San Lucas, curó a aquél que había sido herido. 
Sigue: "Y le tocó la oreja y le sanó". 


Beda 
El Señor nunca se olvida de su bondad. Sus enemigos pro- 
curan la muerte del justo, y Este cura las heridas de los que 
lo persiguen. 


San Ambrosio 
Pero cuando el Señor cura las heridas ensangrentadas, se 
refiere a un misterio. Porque el siervo del príncipe de este 
mundo (no por condición de su naturaleza, sino por su 
culpa), recibió una herida en su oreja, no oyendo las palab- 
ras de sabiduría. Y cuando San Pedro cortó voluntaria- 
mente la oreja dio a conocer que no debemos fijar nuestro 
oído en las cosas superficiales, sino en los misterios. Pero, 
¿por qué es San Pedro quien hiere? Porque había recibido 
el poder de atar y desatar. Por ello toma la espada espiritu- 
al y corta con ella el oído interno del que oye mal. Pero el 


4225/5706 


Señor vuelve a poner la oreja en su sitio, dando a entender 
que si se convierten, podrán salvarse todos los que pecar- 
on, en la pasión del Señor. Porque todo pecado se perdona 
por los misterios de la fe. 


Beda 

Este siervo es el pueblo judío que perdió la oreja derecha. 
Es decir, la inteligencia espiritual de la ley, por el mal pa- 
pel que representó en la Pasión del Señor, instado por los 
príncipes de los sacerdotes. Su oreja fue cortada por la es- 
pada de San Pedro, no porque privara de la inteligencia a 
los que quieren oír, sino porque da a conocer que, por jui- 
cio divino, ésta les fue quitada a los negligentes. Pero la 
misma oreja derecha es restituida por la dignación del 
Señor, a todos los de aquel pueblo que creyeron. 


Prosigue: "Y dijo Jesús a los príncipes de los sacerdotes... 
¿Como a ladrón habéis salido con espadas y con palos?", 
etc. 


Crisóstomo 
Vinieron de noche temiendo el alboroto de la multitud. Por 
eso les dice: ¿Qué necesidad teníais de armas para prender 
a aquel que siempre habéis tenido con vosotros? Y esto da 
a entender cuando prosigue: "Habiendo estado cada día 
con vosotros", etc. 


San Cirilo. Incat. grace. patr 


4226/5706 


En esto el Señor no culpa a los príncipes de los sacerdotes 
porque no habían preparado bien las asechanzas para 
matarle, sino que les echa en cara que creyeran haberlo 
atacado así contra la voluntad de El, como diciendo: "En- 
tonces no me prendisteis, porque yo no quise, ni ahora 
podríais si yo no me quisiere entregar voluntariamente a 
vuestras manos". Y prosigue: "Pero ésta es vuestra hora"; 
esto es, el poco tiempo que se os ha concedido para que 
descarguéis sobre mí todo el furor de vuestra malicia, ha- 
biendo accedido el Padre a mis ruegos. Dice también que 
se ha concedido a la vez este poder a las tinieblas, esto es, 
al diablo y a aquellos judíos, para que puedan levantarse 
contra Cristo. Y esto es lo que añade: "Y el poder de las 
tinieblas". 


Beda 
Como diciendo: Por lo tanto, os congregáis contra mí en 
las tinieblas, porque en ellas está vuestro poder -con el que 
os armáis en contra de la verdad-. Se pregunta que cómo 
pudo ser que Jesús hablase a los príncipes de los sacer- 
dotes, a los magistrados y a los ancianos del pueblo, que 
habían venido a prenderle cuando, según los demás evan- 
gelistas, ellos esperaban en el atrio de Caifás, y enviaron 
desde allí sus ministros. Pero se responde a esta contradic- 
ción, diciendo que ellos vinieron no en persona, sino en la 
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de aquellos que ellos mandaron, y se presentaron a pren- 
der a Jesús. 


-« Evangelio según san Lucas, 22:47-53 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2! 


« Evangelio según san Lucas, 22:54-62 » 


Y echando mano de El, le llevaron a la casa del príncipe de los 
sacerdotes; y Pedro le seguía a lo lejos. Y habiendo encendido 
fuego en medio del atrio, y sentándose ellos alrededor, estaba 
también Pedro en medio de ellos. Una criada, cuando le vio 
sentado a la lumbre, le miró con atención y le dijo: "Y éste con 
El estaba". Mas él lo negó, diciendo: "Mujer, no le conozco". Y 
un poco después, viéndole otro, dijo: "Y tú de ellos eres". Y dijo 
Pedro: "Hombre, no soy”. Y pasada como una hora, afirmaba 
otro y decía: "En verdad éste con El estaba, porque es también 
galileo". Y Pedro: "Hombre no sé lo que dices". Y en el mismo 
instante, cuando aún él estaba hablando, cantó el gallo. Y 
volviéndose el Señor, miró a Pedro. Y se acordó de la palabra 
del Señor, como le había dicho: "Antes que el gallo cante, me 
negarás tres veces". Y saliendo fuera Pedro, lloró amarga- 
mente. (vv. 54-62) 
San Ambrosio 
No entendieron aquellos desgraciados, ni respetaron tanta 
clemencia aun con los enemigos, no permitiendo que se le 
defendiese. Dice pues: "Y echando mano de El, lo 1l- 
evaron", etc. Cuando hablemos del prendimiento de Jesús, 
cuidemos de no caer en el error de creer que fue prendido 
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según la divinidad, y obligado por debilidad: sólo fue pren- 
dido según la carne. 


Beda 
El príncipe de los sacerdotes, quiere decir Caifás, quien, 
según San Juan, era el pontífice en aquel año. 


San Agustín. De conc. evang. 3, 6 
Pero primero, antes que a la casa de Caifás, como dice San 
Mateo, fue llevado a la casa de Anás, que era suegro de 
Caifás, como dice San Juan. San Marcos y San Lucas no 
citan el nombre del pontífice. 


Crisóstomo. in homil. 84, in matth 
Por esto se dice a la casa del pontífice, para dar a entender 
que todo se hacía por consentimiento del príncipe de los 
sacerdotes. Todos se habían reunido allí para esperar a Je- 
sucristo. Se da a entender el afecto de San Pedro, porque 
no huyó cuando vio que huyeron los demás. Prosigue: "Y 
Pedro le seguía a lo lejos". 


San Ambrosio. lib. 10 in lucam, cap. De proditione Petri 
per ancillam 
Le seguía a lo lejos, pero se acercaba a su negación, y acaso 
no lo hubiera negado si hubiese estado cerca de Jesús. 
Pero estuvo reverente, porque no abandonó al Señor, 
aunque tanto miedo tenía. El miedo es propio de la nat- 
uraleza y el cuidado de la piedad. 


Beda 
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a la Iglesia, que habría de seguir su verdad, es decir, habría 
de imitar la Pasión del Señor, pero de una manera difer- 
ente. La Iglesia sufre por sí misma, pero Jesús sufre por la 
Iglesia. 


San Ambrosio 
Ya ardía el fuego en la casa del príncipe de los sacerdotes. 
Prosigue: "Y habiendo encendido el fuego", etc. Se acercó 
San Pedro a calentarse porque, una vez preso el Señor, el 
calor del afecto de San Pedro se enfrió. 


Crisóstomo 

Le habían sido entregadas las llaves del reino de los cielos. 
Le había sido confiada una multitud innumerable de 
pueblos, que estaba sumergida en el pecado. San Pedro es- 
taba muy fuerte, como lo indica la oreja cortada del criado 
del príncipe de los sacerdotes. Este hombre, tan endure- 
cido y tan severo, si hubiese obtenido el don de no pecar, 
¿cómo hubiera podido perdonar a los pueblos? Pero la 
Providencia divina permitió que cayese él primero, para 
que fuese condescendiente con los demás, recordando su 
propia caída. Y cuando quería calentarse junto a las brasas, 
se acercó a él una criada, de quien se dice: "Una criada, 
cuando le vio", etc. 


San Ambrosio 
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¿Cómo es que primero lo acusa una criada, cuando los 
hombres fueron los que lo pudieron reconocer, sino 
porque era preciso que apareciese también como pecador 
este sexo en la muerte del Señor, para que también fuese 
redimido por la Pasión de Cristo? San Pedro, provocado, 
peca; pero es preferible que San Pedro negase, a que min- 
tiese Jesucristo. Por esto sigue: "Pero él lo negó diciendo: 
Mujer, no le conozco". 


Crisóstomo ut supra 

¿Qué haces, Pedro? Tu voz se ha mudado de pronto. Tu 
boca llena de fe y de amor, se ha convertido en odio y en 
infidelidad; todavía no te amenazan los azotes, ni se te ap- 
lican tormentos; quien te pregunta no es juez ni goza de 
autoridad alguna para que tanto temas si confiesas: es una 
mujer quien te habla con su débil voz. ¿Acaso habrá de 
acusarte si confiesas? Ni aun mujer, sino una muchacha 
portera, una despreciable servidora. 


San Ambrosio 
Pero San Pedro negó porque prometió sin precaución. No 
lo niega en el monte, no en el templo, no en su casa, sino 
en el pretorio de los judíos. Lo niega allí, donde Jesús está 
preso, y donde no hay verdad. Cuando lo niega, dice: No 
conozco a ese hombre. Habría sido un atrevido si hubiere 
dicho que conocía a aquel a quien la inteligencia humana 
no puede comprender Mt 11,27: "Ninguno conoce al Hijo 
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más que el Padre". Por segunda vez negó a Cristo. 
Prosigue: "Y un poco después, viéndole otro, dijo: Y tú de 
ellos eres". 


San Agustín. De conc. evang. lib.3, cap 6 

Se cree que fue obligado a esta segunda negativa por dos 
causas: por la criada de quien hacen mención San Mateo y 
San Marcos, y por otro de quien se ocupa San Lucas. Por 
esto dice así este Evangelista: "Y un poco después, vién- 
dolo otro". Ya había salido San Pedro, y el gallo había can- 
tado por primera vez, como dice San Marcos. Ya había 
vuelto, como dice San Juan, al fuego, y encontrándose allí 
por segunda vez, lo negó. Acerca de esta negación, se dice: 
"Y dijo Pedro: Hombre, no soy”, etc. 


San Ambrosio 
Quiso más bien negarse a sí mismo, que negar a Jesucristo. 
Creía, sin duda, que negar la amistad de Jesús, equivalía a 
negarse a sí mismo. 


Beda 
En esta negación de San Pedro, decimos que no sólo fue 
negado Cristo por el que dice que no es Cristo, sino tam- 
bién por aquel que siendo cristiano niega que lo es. 


San Ambrosio 
Es preguntado por tercera vez. Prosigue: "Y pasada como 
una hora, afirmaba otro y decía: En verdad que éste con El 
estaba". 
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San Agustín ut supra 

San Mateo (26,63) y San Marcos (14,70) dicen: un poco 
después. Pero San Lucas dice cuánto fue este tiempo, di- 
ciendo: "Y pasada como una hora". San Juan nada dice de 
este intervalo. Además, San Mateo y San Marcos no hablan 
en singular, sino en plural; citan los que estaban con San 
Pedro, mientras que San Lucas y San Juan hablan de uno. 
Pero puede decirse que San Mateo y San Marcos tomaron 
el plural en vez del singular, como es costumbre, o que 
afirmaban que era uno el que lo había visto, y que los de- 
más lo confirmaban, y todos argúían a San Pedro: "En ver- 
dad que tú eres uno de ellos, porque lo demuestra tu modo 
de hablar". San Juan asegura también que se le dijo a San 
Pedro: "¿Verdad que te vi en el huerto?" San Marcos y San 
Lucas dicen del mismo modo que aquellos hablaban a San 
Pedro, o por lo menos debe entenderse que se referían a él, 
por lo mismo de que hablasen de él en su presencia, que se 
dirigiesen a él de modo directo; de cualquier manera que 
esto se diga siempre resultará que se ocuparon de él, en 
uno o en otro sentido. 


Beda 
Añade: "Porque es galileo". No porque hablasen diferente 
lengua los galileos y los de Jerusalén: todos hablaban el 
hebreo, pero cada provincia tiene un modo especial de 
hablar, que no puede ocultarse. 
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San Ambrosio 
Esto es, desconozco vuestros sacrilegios; pero nosotros nos 
excusamos, y él no se excusó. No es bastante la cautelosa 
contestación cuando se trata de confesar a Jesucristo; es 
preciso la confesión terminante. Por esto se dice que San 
Pedro no respondió así, sino que fue inducido, porque re- 
cordándolo luego, lloró. 


Beda 
Suele muchas veces la Sagrada Escritura, indicar el mérito 
de las causas por el del tiempo. Por ello, Pedro que pecó 
hacia la media noche, se arrepintió en seguida que cantó el 
gallo. Prosigue: "Y en el mismo instante, cuando él estaba 
aún hablando cantó el gallo". Lo que faltó durante las ti- 
nieblas del olvido, lo enmendó al volver la verdadera luz. 


San Agustín De conc. evang. lib. 3, lib. 6 
Creemos que cantó el gallo después que San Pedro negó 
tres veces a Jesús: así lo dice San Marcos. 


Beda 
Creo que debe entenderse por el gallo, alguno de los 
doctores que increpan a los que andan soñolientos o están 
echados, diciéndoles: "Vigilad, justos, y no queráis pecar" ( 
1Cor 15,34). 


Crisóstomo homil. 82, in Joan 
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Admirad el cuidado del Maestro, que aun estando preso, 
cuidaba mucho de su discípulo, a quien levantó de tal 
modo, que le incitó a llorar. Prosigue: "Y volviéndose el 
Señor, miró a San Pedro". 


San Agustín ut supra 

Cómo deba entenderse esto, debemos examinarlo con 
atención. Dijo San Mateo (26,69) que San Pedro estaba 
sentado fuera, en el atrio; lo cual no debió decir cuando se 
trataba de lo que sucedía dentro, donde estaba Jesús. Tam- 
bién dijo San Marcos (14,66): "Y estando Pedro en el atrio 
de abajo", da a entender que no solo estaba Jesús en el in- 
terior, sino que esto sucedía en la parte alta. ¿Cómo pudo 
mirar Jesús a San Pedro? No con la vista corporal, porque 
San Pedro estaba fuera, y entre los que se calentaban, 
cuando lo referente a Jesús sucedía en el interior de la 
casa. Por estas razones, yo creo que aquella mirada debió 
ser espiritual, y como se dice en el Salmo (12,4): "Mírame y 
óyeme", y en el Salmo (6,5): "convierte tu rostro hacia mí, 
Señor, y defiende mi alma". Así creo que debe entenderse 
que el Señor se volvió y miró a San Pedro. 


Beda 
Mirar a uno equivale a compadecerse de él; porque no sólo 
cuando se hace penitencia, sino también para que pueda 
hacerse, es necesaria la divina misericordia. 


San Ambrosio 
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Finalmente, todos aquellos a quienes Jesús mira, lloran su 
pecado. Prosigue: "Y Pedro se acordó de la palabra del 
Señor, como le había dicho: Antes que el gallo cante me 
negarás tres veces. Y saliendo fuera Pedro, lloró amarga- 
mente". ¿Por qué lloró? Porque se equivocó como hombre: 
veo sus lágrimas, pero no su reparación. Las lágrimas 
lavan el pecado cuando la palabra no se atreve a con- 
fesarlo. Negó por primera y segunda vez, y no lloró, porque 
aún no lo había mirado el Señor. Pero negó la tercera vez, 
lo miró el Señor, y en seguida lloró amargamente. Tú tam- 
bién, si quieres lavar tus pecados, lava tus culpas con tus 
lágrimas. 


Crisóstomo 
No se atrevía San Pedro a llorar delante de los demás, no 
fuera que sus lágrimas lo traicionasen; sino que saliendo 
fuera, lloró. Lloraba, no por el castigo, sino porque había 
negado a quien tanto quería, lo que lo consumía más que 
cualquier castigo. 


- Evangelio según san Lucas, 22:54-62 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 


Catena Aurea Mateo [Prefacio hi-2! 


« Evangelio según san Lucas, 22:63-71 » 


Y aquellos que tenían a Jesús, le escarnecían, hiriéndole; le 
vendaron los ojos, y le herían en la cara, y le preguntaban, y 
decían: "Adivina, ¿quién es el que te hirió?" Y decían otras 
muchas cosas, blasfemando contra El. Y cuando fue de día se 
juntaron los ancianos del pueblo, y los príncipes de los sacer- 
dotes, y los escribas, y lo llevaron a su concilio, y le dijeron: "Si 
tú eres el Cristo, dínoslo". Y les dijo: "Si os lo dijere no me 
creeréis, y también si os preguntare, no me responderéis, ni 
me dejaréis. Mas desde ahora el Hijo del hombre estará sen- 
tado a la diestra de la virtud de Dios". Y dijeron todos: "¿Luego 
tú eres el Hijo de Dios?" El dijo: "Vosotros decís: yo lo soy". Y 
ellos dijeron: "¿Qué, necesitamos más testimonios? pues noso- 
tros mismos lo hemos oído de su boca". (vv. 63-71) 
San Agustín lib. 3, cap.6 ut jam sup 
No todos los Evangelistas se expresan del mismo modo al 
hablar de las tentaciones de San Pedro, durante la 
cautividad del Salvador, porque San Mateo y San Marcos 
hablan primero de los ultrajes que el Señor recibió, y des- 
pués de la tentación de San Pedro; pero San Lucas dice que 
ello sucedió a la inversa, en estos términos: "Y aquéllos que 
tenían a Jesús, les escarnecían", etc. 
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Crisóstomo 
El que es dueño de los cielos y la tierra experimenta y sufre 
las burlas de los impíos, enseñándonos así a tener 
paciencia. 


Teofilacto 
Y el Señor de los Profetas es escarnecido como falso 
profeta. 


Prosigue: "Y le vendaron los ojos", etc.. 


Beda 

Esto lo hicieron por burlarse de El, porque había querido 
ser considerado como Profeta. Pero el que fue herido y 
abofeteado por los judíos, lo es también ahora por las blas- 
femias de los malos cristianos. Le vendaron los ojos, no 
para que no viera aquellas afrentas, sino para ocultar su 
rostro. Los herejes y los judíos, y los malos cristianos, 
cuando lo ofenden con sus malas acciones, también se bur- 
lan de El, y le dicen: ¿Quién te ha herido? creyendo que no 
conoce los pensamientos y las acciones pecaminosas. 


San Agustín ut supra 
Se sabe que Jesús padeció estas afrentas hasta la mañana 
inmediata, y en la casa del príncipe de los sacerdotes a 
donde fue llevado primeramente. Por esto sigue: "Y 
cuando fue de día se juntaron los ancianos del pueblo y los 
príncipes de los sacerdotes, y los escribas, y lo llevaron a su 
concilio, y le dijeron: Si tú eres el Cristo, dinoslo”. 
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Beda 
No deseaban conocer la verdad, sino preparar la calumnia. 
Porque como esperaban que el Cristo aparecería como 
hombre, resucitando la grandeza de David, deseaban oír de 
El: Yo soy el Cristo, para insultarle porque se atribuía la re- 
gia autoridad. 


Teofilacto 
Porque El conocía sus pensamientos, porque los que no 
creían en sus obras, menos habían de creer en sus palab- 
ras. Por ello sigue: "Y les dijo: Si os lo dijere no me creer- 
éis", etc. 

Beda 
Había dicho muchas veces que El era el Cristo, como 
cuando decía, según (San Juan 10,30): "Yo y el Padre 
somos una misma cosa"; y otras cosas por el estilo. "Y tam- 
bién si os preguntare, no me responderéis, ni me dejaréis". 
Les había preguntado ya antes, cómo decían que el Cristo 
sería Hijo de David, cuando David lo llamó en espíritu su 
Señor, pero ellos no quisieron creerle cuando hablaba, ni 
responderle cuando preguntaba. Y porque preferían ofend- 
er la descendencia de David, les declara con autoridad una 
profecía mayor. Prosigue: "Mas desde ahora, el Hijo del 
Hombre estará sentado a la diestra del poder de Dios". 


Teofilacto 
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Como si dijera: No hay ya para vosotros tiempo de predica- 
ción y de enseñanza, sino que en adelante lo será de juicio, 
cuando me veréis a mí, el Hijo del Hombre, sentado a la 
diestra poderosa de Dios. 


San Cirilo in thesauro, lib. 12, cap. 14 

Cuando se habla de que Dios está sentado y en un trono, se 
da a entender su poder soberano. En efecto, no es que 
creamos que esté sentado en un tribunal aquel a quien 
confesamos como Señor de todas las cosas, ni admitimos 
que tenga derecha ni izquierda la naturaleza divina: sólo 
de los cuerpos es propio tener forma, ocupar lugar, y 
poderse sentar. ¿Cómo podrá decirse que el Hijo es igual al 
Padre, si no es Hijo suyo por naturaleza, ni tiene las 
propiedades del Padre?. 


Teofilacto 
Cuando oían esto debieron temer; pero después de estas 
palabras enloquecieron más. Por lo que sigue: "Dijeron to- 
dos", etc. 


Beda 
Porque dijo que era el Hijo de Dios, comprendieron que 
era así al expresarse en estos términos: "El Hijo del 
Hombre estará sentado a la diestra del poder de Dios". 


San Ambrosio 
El Señor quiso más bien probar que decir, que era Rey, 
para que no pudiesen encontrar motivo suficiente para 
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condenarlo aquellos que esto confiesan a la vez que lo ob- 
jetan. Sigue pues: "Vosotros decís que yo lo soy". 


San Cirilo 
Habiendo dicho esto el Señor, se acaloró la reunión de los 
fariseos, fingiendo que habían oído una blasfemia. Por esto 
sigue: "¿Qué necesitamos de más testimonios?”. etc. 


Teofilacto 
En lo que se da a conocer, los tercos no se acomodan a lo 
recto, aun cuando se les haya revelado los más profundos 
misterios, porque buscan su propio castigo. Por esto con- 
venía que tales cosas estuvieran encubiertas para ellos. 


« Evangelio según san Lucas, 22:63-71 » 


Catena Aurea Mateo Prefacio h-2 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio h-5 


« Evangelio según san Lucas, 23:1-5 » 


Y se levantó toda aquella multitud, y lo llevaron a Pilatos. Y 
comenzaron a acusarle, diciendo: "A éste hemos hallado per- 
virtiendo a nuestra nación, y vedando dar tributo al César, y 
diciendo que El es el Cristo Rey". Y Pilatos le preguntó, y dijo: 
"¿Eres tú el Rey de los judíos?" Y El le respondió, diciendo: 
"Tú lo dices". Dijo Pilatos a los príncipes de los sacerdotes y al 
pueblo: "Ningún delito hallo en este hombre". Mas ellos in- 
sistían, diciendo: "Tiene alborotado al pueblo con la doctrina 
que esparce por toda Judea, comenzando desde la Galilea 
hasta aquí”. (vv. 1-5) 
San Agustín De conc. evang. lib. 3, cap. 7 
Cuando acabó San Lucas de referir la negación de San 
Pedro, recopiló todo lo que sucedió con el Señor al amane- 
cer, refiriendo algo que los demás Evangelistas habían cal- 
lado. Por esto organizó su narración, ordenándolo todo de 
un modo parecido a los demás, diciendo: "Y se levantó 
toda aquella multitud, y lo llevaron a Pilato", etc. 


Beda 
Así se cumplía aquel vaticinio referente a Jesús que pre- 
decía su muerte ( Lc 18,32): "Será entregado a los 
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gentiles", esto es, a los romanos. Porque Pilato era ro- 
mano, y los romanos lo habían enviado a Judea para que la 
rigiese. 
San Agustín De conc. evang. lib. 3, cap. 8 

Después cuenta lo que sucedió en la casa de Pilato: "Y 
comenzaron a acusarle, diciendo: A éste hemos hallado 
pervirtiendo nuestra gente", etc. San Mateo y San Marcos 
no refieren esto, sino únicamente que lo acusaban, pero 
Lucas dice hasta los crímenes de que se le acusa 
falsamente. 


Teófil 
Contradicen a la verdad, de una manera evidente. El Señor 
no había prohibido pagar el tributo al César, más bien 
había mandado que se le diera. ¿Cómo podía insurreccion- 
ara la gente? ¿Acaso pretendería el trono? Pero esto nadie 
lo cree. Antes al contrario, el día en que quisieron pro- 
clamarlo rey, se escondió. 


Beda 
Querían entregar al Señor por dos razones, a saber: porque 
decían que prohibía dar el tributo al César, y porque se 
llamaba a sí mismo Cristo. Pudo suceder que llegasen a oí- 
dos de Pilato aquellas palabras del Señor: ( Le 20,25) "Dad 
al César lo que es del César". Y por eso ahora menosprecia 
la mentira de los judíos, y sólo le pregunta acerca de si se 
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proponía reinar. Prosigue: "Y Pilato le preguntó: ¿Eres tú 
el Rey de los judíos?", etc. 


Teófil 
Me parece que preguntó esto al Señor como mofándose de 
la injuria o de la calumnia, como diciendo: Tú que eres 
pobre, humilde, que andas casi desnudo, que no tienes sé- 
quito, ¿eres acusado de ambicionar el reino, para lo que se 
necesita mucha gente y mucho dinero? 


Beda 
El Señor respondió al gobernador con las mismas palabras 
con las que había contestado a los príncipes de los sacer- 
dotes, para que él se condenara por la propia sentencia. 
Prosigue: "Y El le respondió, diciendo: Tú lo dices". 


Teófil 

Como no les había dado buen resultado la calumnia, 
acuden al recurso del griterío. Prosigue: "Mas ellos in- 
sistían, diciendo: Tiene alborotado al pueblo con la doc- 
trina que esparce por toda la Judea, comenzando desde la 
Galilea hasta aquí". Como si dijeran: Pervierte al pueblo, y 
no en un solo lugar, sino que empieza en Galilea, y llega 
hasta aquí, extendiéndose por toda Judea. Parece que no 
citaron Galilea sin fundamento, puesto que se proponían 
fomentar el temor de Pilato. Los galileos eran revoltosos, y 
siempre estaban probando fortuna. Judas fue galileo, 
como se dice en los Hechos de los Apóstoles. 
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Beda 
En estas palabras no acusan precisamente al Señor sino 
que se acusan a sí mismos. Pues haber instruido al pueblo, 
y haberlo alejado de la necedad del tiempo antiguo, y 
haber recorrido así toda la tierra de promisión, no es un 
crimen, sino una señal de virtud. 


San Ambrosio 
Es acusado el Señor, y calla, porque no necesita de de- 
fensa. Desean ser defendidos los que tienen porqué temer. 
Y no confirma la acusación porque calla, sino que la de- 
sprecia no contestándola. ¿Qué podría temer quien no se 
apega a la vida? La salvación de todos exige su muerte, 
para que de ella brote la vida de todos. 


« Evangelio según san Lucas, 23:1-5 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-5 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio h-5 


« Evangelio según san Lucas, 23:6-12 » 


Pilatos, que oyó decir Galilea, preguntó si era de Galilea, y 
cuando entendió que era de la jurisdicción de Herodes, se lo 
remitió; a la sazón se encontraba en Jerusalén. Y Herodes 
cuando vio a Jesús se holgó mucho; porque de largo tiempo 
había deseado verle, por haber oído decir de El muchas cosas, 
y esperaba verle hacer algún milagro. Le hizo, pues, muchas 
preguntas; mas El nada le respondió. Y estaban los príncipes 
de los sacerdotes y los escribas, acusándole con grande instan- 
cia. Y Herodes, con sus soldados, le despreció, y escarnecién- 
dole le hizo vestir de una ropa blanca, y le volvió a enviar a Pil- 
atos. Y aquel día quedaron amigos Herodes y Pilatos, porque 
antes eran enemigos entre sí. (vv. 6-12) 
Beda 
Pilato consideró que no debía interrogar al Señor acerca de 
la acusación previa, y deseaba devolverlo, juzgándolo libre, 
aprovechando está repentina gran ocasión. Por ello dice: 
"Pilato, que oyó decir Galilea, preguntó si era de Galilea". Y 
para no verse obligado a sentenciarle, puesto que estaba 
convencido de su inocencia, y de que sólo lo habían apre- 
hendido por envidia, lo envió para que Herodes lo oyese. 
Porque como Herodes era el tetrarca de aquel país, podía 
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absolverlo o condenarlo. Prosigue: "Y cuando entendió que 
era de la jurisdicción de Herodes, se lo remitió". 


Teófil 
En esto cumplía con la ley de los romanos, que ordenaba 
fuese sentenciado cada cual por el jefe de su jurisdicción. 


San Gregorio moralium 10, 30 
Herodes quiso comprobar la fama de Jesucristo, cuando 
quiso conocer sus milagros. Prosigue: "Y Herodes, cuando 


am 


vio a Jesús, se holgó", etc. 


Teófil 

No porque esperase alguna utilidad de su visita, sino 
porque deseaba ver cosas no conocidas. Creía ver un 
hombre extraordinario, de quien había oído que era sabio 
y admirable. Prosigue: "Por haber oído de El muchas co- 
sas", etc. Quería ver lo que diría, por lo tanto, le pregunta 
como burlándose y como haciendo mofa. Prosigue: "Le 
hizo, pues muchas preguntas". Mas Jesús, que todo lo 
hacía con un fin racional, y que, según David, ordenaba sus 
palabras con toda rectitud, creyó oportuno guardar silen- 
cio en tales circunstancias. Se reservó la palabra, porque a 
quien no aprovecha le sirve más bien de condenación. Por 
esto sigue: "Pues El a nada respondía". 


San Ambrosio 
Calló y no hizo nada, porque su modo de creer no merecía 
ver nada, y el Señor condena la arrogancia. Y acaso veía 
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representado en Herodes a todos los incrédulos, que no 
habiendo querido creer en la Ley ni en los Profetas, menos 
podían creer en las obras prodigiosas de Jesús, publicadas 
en el Santo Evangelio. 


San Gregorio moralium 22, 16 

Cuando oyamos esto, debemos obrar igual. Cuando los que 
nos oyen quieran conocer nuestras obras, alabándonos, sin 
cambiar ellos su modo de obrar, debemos guardar silencio, 
no sea que mientras hacemos ostentación de la palabra 
divina, no favorezca ésta a los que son culpables, y sirva 
para perjuicio nuestro. Hay muchas causas que fomentan 
la curiosidad del que oye, especialmente si los que nos oy- 
en alaban siempre lo que oyen, y nunca obran según lo que 
oyen. 


San Gregorio moralium 10, 30 

Preguntado repetidas veces el Salvador, calló, despre- 
ciando así a aquellos que deseaban ver sus milagros. Y con- 
teniendo interiormente su gran poder, reprende con el si- 
lencio a aquellos que sólo desean ver las cosas exteriores, 
dejándolos fuera por ingratos y prefiriendo ser despre- 
ciado por los soberbios a ser alabado con palabras huecas 
por los que no le creen. Por esto sigue: "Y estaban los prín- 
cipes de los sacerdotes y los escribas, acusándole con 
grande instancia, y Herodes, con sus soldados, le despre- 
ció, y le hizo vestir de una túnica blanca", etc. 
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San Ambrosio 
No en vano fue vestido por Herodes con una túnica blanca. 
Así demostraba su inocencia para ser digno de sufrir la 
Pasión, siendo así que el Cordero de Dios había tomado a 
su cargo todos los pecados del mundo, cuando en sí no 
cabía la menor mancha. 


Teófil 

Pero tú considera cómo el diablo se combate a sí mismo: 
había condensado los oprobios y las burlas en contra de 
Jesucristo, pero de ellas se desprendía que Jesús no era 
sedicioso, porque no se habría burlado de El la plebe, que 
tanto se gozaba en aquellas acciones nuevas. Cuando Jesús 
fue remitido por Pilato a Herodes, dio principio la amistad 
entre ambos, demostrando Pilato que no quería usurpar 
derechos ajenos juzgando súbditos de la jurisdicción de 
Herodes. Por lo que sigue: "Y aquel día quedaron amigos", 
etc. Véase como el diablo reúne por doquiera lo que está 
separado, con el fin de facilitar la muerte del Salvador. 
Avergoncémonos nosotros, si por causa de nuestra felicid- 
ad no conservamos a nuestros amigos en nuestra amistad. 


San Ambrosio 
En la figura de Herodes y Pilato, que eran enemigos y 
luego se hicieron amigos por Jesucristo, están representa- 
dos el pueblo judío y el gentil, que vinieron a una unión ín- 
tima por la muerte del Salvador. De tal modo que 
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divina, y trasmite al pueblo judío el testimonio de su fe, 
para que por la gloria de su majestad vistan el cuerpo de 
Jesucristo, que antes habían despreciado. 

Beda 
Esta amistad de Pilato y Herodes también significa que los 
judíos y los gentiles, estando muy distantes entre sí por 
razón de su religión, de su origen y modo de pensar, se 
unirían en el tiempo de las persecuciones. 


- Evangelio según san Lucas, 23:6-12 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-5 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-5 


« Evangelio según san Lucas, 23:13-25 » 


Pilatos, pues, llamó a los príncipes de los sacerdotes, y a los 
magistrados, y al pueblo. Y les dijo: "Me habéis presentado a 
este hombre como pervertidor del pueblo, y ved que pregun- 
tándole yo delante de vosotros, no hallé en este hombre culpa 
alguna de aquéllas de que le acusáis. Ni Herodes tampoco; 
porque os remití a él, y he aquí que nada se ha probado que 
merezca muerte. Y así le soltaré después de haberle castigado". 
Y debía soltarles uno en el día de la fiesta. Y todo el pueblo dio 
voces a una, diciendo: "Haz morir a éste y suéltanos a Bar- 
rabás": éste había sido puesto en la cárcel por cierta sedición 
acaecida en la ciudad, y por un homicidio. Y Pilatos les habló 
de nuevo, queriendo soltar a Jesús. Mas ellos volvían a dar vo- 
ces, diciendo: "Crucifícale, crucifícale". Y él, tercera vez, les 
dijo: "¿Pues qué mal ha hecho Este? Yo no hallo en El ninguna 
causa de muerte: le castigaré, pues, y le soltaré". Mas ellos in- 
sistían a grandes voces, pidiendo que fuese crucificado; y 
crecían más sus voces. Y Pilatos juzgó que se hiciera lo que el- 
los pedían, y les soltó al que por sedición y homicidio había 
sido puesto en la cárcel, al cual habían pedido, y entregó a 
Jesús a la voluntad de ellos. (vv. 13-25) 

San Agustín De conc. evang. lib. 3, cap. 8 
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Volviendo San Lucas a las acusaciones elevadas al gober- 
nador, luego de que narraron lo ocurrido en la casa de 
Herodes, dice: "Pilato, pues, llamó a los príncipes de los 
sacerdotes", etc. Aquí entendemos que Lucas omitió men- 
cionar cómo Pilatos preguntó al Señor. 


San Ambrosio 
He aquí que Pilato absuelve a Jesucristo por su juicio y le 
condena por debilidad: lo envía a Herodes, y le es 
devuelto. Prosigue: "Ni Herodes tampoco; porque os re- 
mití a él, y he aquí que nada se ha probado", etc. Pero 
aunque ni uno ni otro lo juzgan digno de muerte, sin em- 
bargo, por miedo, Pilato condesciende con los deseos de la 
ajena crueldad. 


Teófil 
Jesús aparece inocente, según el testimonio de estos dos 
hombres. Los judíos que lo acusaban, no presentan testi- 
gos a quienes pueda darse crédito. Véase, pues, cómo tri- 
unfa la verdad. Jesús calla, y sus enemigos hablan por El. 
Los judíos gritan, y ninguno de ellos da razón de su 
clamoreo. 


Beda 
Desaparezcan, pues, los escritos, que después de tanto 
tiempo se han publicado contra Jesucristo, sin pruebas 
que fuese acusado ante Pilato por delito de magia; sino que 
han sido compuestos por los malvados en contra de 
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Jesucristo, dando a entender que deben ser acusados de 
perfidia y mala fe. 


Teófil 
Acobardado, pues, y flojo Pilato, y no muy rígido en la de- 
fensa de la verdad, porque temía a las acusaciones, añadió: 
"Y así le soltaré después de castigado". 


Beda 
Como diciendo: Yo lo martirizaré con los azotes y las penas 
que queráis imponerle, con tal que no deseéis su sangre 
inocente. Prosigue: "Y debía soltarles uno en el día de la 
fiesta”, etc. Tenía necesidad de ello, no porque así lo per- 
mitiese la legislación romana, sino obligado por la cos- 
tumbre anual, con la que deseaba condescender. 


Teófil 

Los romanos habían concedido a los judíos que con- 
servasen sus propias leyes y costumbres. Se acostumbraba 
pedir indulto al príncipe para los condenados a muerte, 
como en otro tiempo pidieron a Saúl la vida de Jonatán. 
Ahora se dice acerca de esta petición: ( 1Sam 14,45). "Y 
todo el pueblo dio voces a una, diciendo: Haz morir a Este, 
y suéltanos a Barrabás", etc. 


San Ambrosio 
No piden en vano la absolución del homicida, los que 
proyectaban la muerte del justo. La iniquidad tiene esas 
leyes, que mientras aborrece la inocencia, ama la 
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criminalidad. En ello la interpretación del nombre da a 
conocer lo que este hombre representa. Barrabás quiere 
decir en castellano hijo de tal padre . Así, pues, aquéllos 
a quienes se dijo ( Jn 8,44): Vosotros sois hijos del diablo, 
se dio a entender que habían de preferir al hijo del an- 
ticristo al Hijo verdadero de Dios. 


Beda 
La petición de los judíos pesa sobre ellos hasta hoy, porque 
prefirieron un ladrón a Jesús, y un asesino al Salvador. 
Con razón, pues, han perdido la salvación y la vida, y se 
han dedicado a toda clase de latrocinios y sediciones, 
desde que perdieron su patria y su reino. 


Teófil 
Así, pues, una gente que en otro tiempo fue santa, ahora 
rabia por hacer daño, mientras que Pilato, a pesar de ser 
gentil, se opone a la muerte injusta. Prosigue: "Y Pilato les 
habló de nuevo, queriendo soltar a Jesús. Mas ellos volvían 
a dar voces, diciendo: Crucifícale", etc. 


Beda 
Desean acabar con el inocente, deseando matarlo con tal 
clase de muerte, esto es, crucificándolo. Los crucificados, 
que pendían de un leño, eran sujetados al madero con cla- 
vos, que traspasaban sus pies y sus manos, y así eran 
muertos, para que durase su dolor. Pero el Señor había 
escogido muerte de cruz, porque así, vencido el diablo, 
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habría de ser colocada ésta, como trofeo, en la frente de los 
fieles. 


Teófil 
Pilato absolvió por tercera vez a Jesús. Prosigue: "Y él, por 
tercera vez, les dijo: ¿Pues qué mal ha hecho? lo castigaré, 
pues, y lo soltaré". 


Beda 
Pilato se proponía satisfacer al pueblo, exponerlo a la burla 
y presentarlo azotado para que no insistiese obligándolo a 
crucificar al Salvador, como San Juan atestigua. Pero como 
ellos veían que toda su acusación contra el Señor quedó 
desvirtuada por el cuidadoso interrogatorio de Pilatos, ter- 
minan por pedir solamente que fuese crucificado. 


Teófil 

Gritan por tercera vez contra el Salvador, y así des- 
muestran que consiguen la muerte de Jesús por la fuerza 
de esta tercera repetición de su griterío. Prosigue: "Y Pilato 
juzgó que se hiciera lo que ellos pedían; y les soltó al que 
por sedición y homicidio había sido puesto en la cárcel, al 
cual habían pedido; y entregó a Jesús a la voluntad de 
ellos". 


Crisóstomo 
Creían que así podían conseguir hacer que apareciese 
Jesús como de peor condición que un ladrón, y por lo tanto 
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perjudicial, y que por ello no debía dejársele en libertad, ni 
por piedad, ni por el indulto de la Pascua. 


« Evangelio según san Lucas, 23:13-25 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio hs 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio h-5 


« Evangelio según san Lucas, 23:26-32 » 


Y cuando le llevaron, tomaron un hombre de Cirene, llamado 
Simón, que venía de una granja, y le cargaron la cruz, para que 
la llevase en pos del Salvador. Y le seguía una grande multitud 
de pueblo y de mujeres, las que le plañían y lloraban: mas 
Jesús, volviéndose hacia ellas, les dijo: "Hijas de Jerusalén, no 
lloréis sobre mí: antes llorad sobre vosotras mismas y sobre 
vuestros hijos. Porque vendrán días, en que dirán: Bienaven- 
turadas las estériles, y los vientres que no concibieron, y los 
pechos que no dieron de mamar. Entonces empezarán a decir 
a los montes: caed sobre nosotros; y a los collados, cubridnos; 
porque si en el árbol verde hacen esto, ¿en el seco qué se 
harán?" Y llevaban con El también otros dos, que eran malhe- 
chores, para hacerles morir. (vv. 26-32) 
Glosa 
Luego de decidir la muerte del Salvador, es conducido 
hacia su crucifixión. Entonces se dice: "Y cuando lo 1l- 
evaron, tomaron un hombre de Cirene, llamado Simón, 
que venía de una granja, y le cargaron con la cruz, para que 
la llevase en pos del Salvador". 


San Agustín De conc. evang. lib. 3, cap. 10 
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San Juan cuenta que Jesús llevaba su cruz sobre sí, de 
donde se entiende que era El mismo quien llevaba su cruz, 
cuando era conducido a aquel lugar que llaman Gólgota. A 
Simón se le encontró en el camino, donde se le hizo llevar 
la cruz hasta el sitio designado. 


Teófil 

Ninguno de los otros aceptaba cargar la cruz, porque ésta 
se consideraba como ignominiosa, y por ello obligaron a 
Simón Cireneo, como afrentándolo, a que llevase la cruz 
que los demás no querían llevar. Aquí se cumplen las pa- 
labras de (Isaías 9,6): "Cuyo dominio llevaba sobre sus 
hombros ". El dominio del Salvador era la cruz, por medio 
de la que se ensalzó, como dice el Apóstol (Ad Flp 8). Y así 
como otros llevan como signo de autoridad la faja o la 
mitra, Jesús lleva la cruz. Y si se examina bien se verá que 
Jesús no reina de otro modo sobre nosotros que por medio 
de las penalidades, por lo que sucede que los que viven 
entre delicias sean enemigos de la Cruz de Cristo. 


San Ambrosio 
Jesucristo llevando su cruz, ya lleva su trofeo como 
vencedor. Se le impone la cruz sobre los hombros, porque, 
ya sea que la lleve El, ya sea que la lleve Simón, Jesucristo 
la llevó en el hombre y el hombre en Jesucristo. No están 
desacordes los Evangelistas, cuando concuerdan en el mis- 
terio. El buen orden de nuestra marcha consiste en que 
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primero llevase El el trofeo de su Pasión, para que después 
lo entregase a los mártires a fin de que ellos lo levantasen. 
Como no es judío el que lleva la cruz, sino forastero o per- 
egrino, no va delante sino detrás. Acerca de esto se ha es- 
crito: ( Mt 16 y Le 9,23) "Tome su cruz, y sígame". 


Beda 

Simón quiere decir obediente , y Cirene, heredero , en 
cuyos nombres se designa al pueblo gentil, que en otro 
tiempo era sólo peregrino y forastero de los testamentos, 
pero ahora se ha convertido en heredero de Dios por su 
obediencia. Cuando Simón vuelve de la granja, lleva la cruz 
siguiendo a Jesucristo, porque abandonado el culto 
idólatra, abraza con gusto la cruz de la Pasión de Cristo: 
granja, en griego, quiere decir pago , de cuyo nombre pro- 
cede el de pagano . 


Teófil 

Toma la cruz del Salvador el que viene de la granja, esto es, 
el que abandona el mundo y sus pompas, dirigiéndose a 
Jerusalén, esto es, a la felicidad eterna. Recibe de ello un 
buen testimonio, porque quien es maestro a la semejanza 
de Jesucristo, debe tomar primero su cruz y crucificar su 
carne para agradar a Dios, y así ofrecerla a sus servidores y 
alos que le obedecen. 
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Sigue a Jesús una multitud del pueblo y de mujeres, 
porque añade: "Y le seguía una grande muchedumbre del 
pueblo", etc. 


Beda 

Seguía a Jesús mucha gente, pero no lo seguían todos con 
el mismo fin. Porque el pueblo que había pedido su 
muerte, lo seguía para tener el gusto de verlo morir, y las 
mujeres para llorar al que estaba sentenciado. No lo seguía 
sólo el cortejo de mujeres llorando, sino que también lo 
seguía un buen número de hombres profundamente afli- 
gidos por su Pasión, pero como el sexo femenino podía 
manifestar su sentimiento con libertad, por ser menos es- 
timado, lo hacía llorando. 


San Cirilo 
Además, el sexo femenino es siempre más inclinado al 
llanto, y tiene el espíritu más dispuesto a la piedad. 


Teófil 
Esto daba a entender, que una buena parte de los judíos 
habría de ir detrás de la cruz, creyendo en Jesucristo. Pero 
la debilidad espiritual, que se figuraba por medio de las 
mujeres, si llora por medio de la contrición y hace peniten- 
cia, sigue a Jesús, afligido por nuestra salvación. Lloraban 
también las mujeres por compasión. El que ha de padecer 
para triunfar, no debe ser llorado, sino más bien 
aplaudido. Por esto les prohibe que lloren. Prosigue, pues: 
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"Mas Jesús, volviéndose hacia las mujeres, les dijo: Hijas 
de Jerusalén, no lloréis por mí”. 


Beda 
Esto es, cuya pronta resurrección puede destruir la 
muerte, cuya muerte ha de acabar con toda muerte, y aún 
con el mismo autor de la muerte. Debe advertirse, que 
cuando las llama hijas de Jerusalén, no sólo se refiere a las 
que lo habían seguido desde Galilea, sino a las que vivían 
en la ciudad de Jerusalén y se unieron a las otras. 


Teófil 
Manda a las que le lloraban que se fijen en los males que 
habrán de sobrevenir, y que lloren por ellos. Sigue: "Antes, 
llorad sobre vosotras mismas", etc. 


San Cirilo 
Dando a conocer que las mujeres se quedarían sin hijos; 
porque al estallar la guerra, morirían todos los judíos, 
tanto los grandes como los pequeños. Por esto sigue: 
"Porque vendrán días en que dirán: Bienaventuradas las 
estériles", etc. 


Teófil 
Sin duda, cuando las madres asesinen cruelmente a sus hi- 
jos, y lo que hubiese producido su vientre, volverán nueva- 
mente a engendrarlo con llanto. 


Beda 


4262/5706 


Cita el tiempo en que tendría lugar el sitio y la desolación 
que ocasionarían los romanos, del cual más arriba se había 
dicho: ( Mt 24,19) "¡Ay de las en cinta y que críen en 
aquellos días!". Es natural, que cuando amenaza un cautiv- 
erio enemigo, se busquen los lugares altos y secretos, 
donde los hombres puedan esconderse. Por esto sigue: 
"Entonces comenzarán a decir a los montes: caed sobre 
nosotros, y a los collados: cubridnos". Refiere Josefo, que 
como resistiesen los judíos, los romanos registraron las 
cavernas de los montes y las cuevas de los collados 
buscando a los judíos. Cuando dice que deben llamarse bi- 
enaventuradas las estériles, se refiere, sin duda, a aquéllos 
de uno y otro sexo que se hicieron estériles por el reino de 
los cielos. Y cuando se dice a los montes y a los collados, 
caed sobre nosotros y cubridnos, que cuando se cae en una 
tentación por efecto de debilidad espiritual, se debe buscar 
el remedio en los ejemplos, en los consejos y en las ora- 
ciones de los fieles más elevados y espirituales. 


Prosigue: "Porque si en el árbol verde hacen esto, en el 
seco, ¿qué se hará?" 

San Gregorio moralium 12, 4 
Se llamó a sí mismo árbol verde y a nosotros árbol seco, 
porque El tenía la fuerza de la divinidad, pero como noso- 
tros somos puros hombres, se nos llama árbol seco. 


Teófil 
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Como si dijese a los judíos: Si, pues, en mí, que soy un ár- 
bol que doy fruto saludable y estoy floreciente, de tal modo 
obran los romanos, ¿qué no harán con vosotros? El pueblo 
digo, que es semejante a un árbol seco, privado de toda vir- 
tud vivificante, y que no da fruto alguno. 


Beda 
Como si dijese a todos: Si yo, que no he cometido culpa al- 
guna y me llamo árbol de vida, no salgo de este mundo sin 
ser víctima del fuego de las pasiones humanas, ¿qué clase 
de tormentos creéis que sobrevendrán a los que carecen de 
fruto? 


Teófil 
Queriendo el diablo hacer germinar una falsa idea respecto 
del Señor, procuró que unos ladrones fuesen crucificados a 
la vez que El, por lo que sigue: "Y llevaban con El otros 
dos, que eran malhechores, para hacerles morir". 


« Evangelio según san Lucas, 23:26-32 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-s 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio h-5 


« Evangelio según san Lucas, 23:33-33 » 


Y cuando llegaron al lugar que se llama de la Calavera, le cruci- 

ficaron allí; y a los ladrones, uno a la diestra y otro a la sini- 

estra. (v. 33) 

San Atanasio in Cat. Graec. Patr 
En el mismo sitio donde pereció el género humano, allí 
ofreció Jesús su propio cuerpo. Porque donde se sembró la 
corrupción debió nacer la incorrupción; por esto fue cruci- 
ficado en el Calvario. Dice, pues: "Y cuando llegaron al 
lugar que llaman de la Calavera, le crucificaron allí”. Los 
doctores de los judíos aseguraban, que allí se encontraba el 
sepulcro de Adán. 


Beda 
Había varios sitios fuera de la ciudad en donde se decapit- 
aba a los condenados a muerte, y tenían el nombre de Ca- 
lavera , esto es, de los degollados ; y así fue crucificado 
por la salud de todos, como culpable, entre los culpables; 
para que allí donde abundó el pecado, sobreabundara la 
gracia. (Rom 5,20) 


San Cirilo 
El Hijo Unigénito de Dios no padeció aquellas cosas que 
son propias del cuerpo en su naturaleza divina, según la 
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cual es Dios sino más bien en su naturaleza humana. Pero 
se puede decir a la vez, que el mismo Hijo, padeció de uno 
y otro modo; esto es, que no padeció en cuanto a la divin- 
idad, sino que padeció en cuanto a la humanidad. 


San Eusebio in Cat. Graec. Patr 
Si, obrando de otro modo, después de haber vivido con los 
hombres, se hubiese vuelto al cielo de pronto, huyendo a la 
muerte, los hombres le hubiesen creído un fantasma. Y del 
mismo modo como cuando uno nos quiere mostrar que un 
vaso es incombustible y que puede resistir a la acción del 
fuego, lo expone a las llamas y luego lo vemos salir ileso 
una vez sometido a su acción, así el divino Verbo, quer- 
iendo dar a conocer que el medio de que se había valido 
para la salvación de los hombres podía vencer a la muerte, 
lo sometió a prueba, sometiendo lo que era mortal a la 
muerte; pero después de poco, lo libró de la muerte con la 
ayuda del poder divino. Este es el primer fin que Jesucristo 
se propuso al morir. En segundo lugar, se propuso dar a 
conocer el poder divino, encerrado en el cuerpo de Je- 
sucristo. Como antiguamente se acostumbraba a deificar a 
los hombres que morían rodeados de gloria, y los llamaban 
héroes o dioses, enseñó que sólo hay que confesar como 
verdadero Dios a aquel que muerto, ha sido engalanado 
con los trofeos de la victoria al haber vencido El a la 
muerte. En tercer lugar, quiso ofrecerse como víctima que 
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había de ser inmolada por la salvación de todo el género 
humano, con la cual, una vez ofrecida, queda destruido to- 
do el poder del infierno, y todo error disipado. Reconoce, 
además, otra causa la muerte del Salvador: que, en la Re- 
surrección que habría de tener lugar después de su muerte, 
sus discípulos viesen confirmada su fe oculta, esa fe que 
tanto cuidó de enseñarles, para que, menospreciando la 
muerte, sufriesen con gusto toda clase de tormentos en 
contra del error. 


Crisóstomo 
El Salvador había venido, no a destruir su propia muerte, 
la que no tenía, porque era la Vida, sino la de los hombres. 
Por esto no se reservó su cuerpo de la muerte, sino que 
permitió que le fuese impuesta por los hombres. Y si hu- 
biese enfermado su cuerpo, y se hubiese disuelto en pres- 
encia de todos, no habría dejado de producir mal efecto, 
puesto que mientras había curado las enfermedades de los 
demás, tenía su cuerpo sometido a las mismas. Y si hu- 
biese abandonado el cuerpo en alguna ocasión, sin enfer- 
medad alguna, y después se hubiese vuelto a presentar, no 
se habría creído que hubiera resucitado: la muerte debe 
preceder a la resurrección. ¿Cómo habría podido hacer 
creer en su resurrección, si no hubiese probado antes que 
había muerto? Y si todo esto hubiera sucedido en secreto, 
¿cuántas mentiras no habrían inventado los hombres 
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incrédulos? ¿Cómo podría conocerse la victoria del Sal- 
vador en su muerte, si no la hubiese sufrido en presencia 
de todos, y hubiese probado que la había vencido por la in- 
corruptibilidad de su carne? De este modo se dirá: hubiera 
sido conveniente que hubiese elegido otra muerte mejor, 
evitando así la ignominia de la cruz, pero aun cuando así lo 
hubiera hecho, habría dado lugar a la sospecha, haciendo 
ver que carecía del valor suficiente para arrostrar cualquier 
muerte. De este modo se presenta como luchador, ven- 
ciendo a aquel que su enemigo le ofrece, apareciendo más 
fuerte que todos. Por ello aceptó, para salvación de todos, 
la muerte más ignominiosa que sus enemigos le ofrecieron, 
y que ellos mismos consideraban como dura e infame, para 
que destruida ésta, quedase destruido en absoluto el 
dominio de la muerte. Por esto no se le corta la cabeza 
como al Bautista, ni fue descuartizado como Isaías, porque 
debía conservar el cuerpo íntegro después de su muerte, 
no fuera que algunos tomasen ocasión de ello para dividir 
su Iglesia. Quiso llevar también sobre sí la maldición en 
que nosotros habíamos incurrido pecando, recibiendo una 
muerte maldita, como lo es la de cruz, según aquellas pa- 
labras: ( Dt 21) "Maldito el hombre que pende de un ma- 
dero". Muere en una cruz, y con los brazos abiertos, para 
atraer hacia sí, con una mano, al pueblo antiguo, y con la 
otra, al pueblo gentil, uniéndolos entre sí y consigo mismo. 
Muriendo en lo alto de una cruz, purifica la atmósfera de 
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los demonios que la inundan, facilitándonos así la subida 
al cielo. 


Teófil 
Como la muerte había entrado por un árbol, se hacía pre- 
ciso destruirla por medio de otro árbol, para que sufriendo 
invenciblemente el Señor los dolores de la crucifixión, ven- 
ciese la complacencia que había producido el árbol 
primero. 


San Gregorio Niceno Orat 1, De resurect. Christ 
La forma de la cruz, teniendo cuatro brazos que arrancan 
de un mismo centro, da a conocer la virtud y la providencia 
de Aquel que de ella pende, extendidas por todas partes. 


San Agustín de Gratia Nobis et veteris testamenti 
No eligió sin misterio esta clase de muerte, porque quiso 
enseñarnos la latitud, la longitud, la altura y la profundid- 
ad de que habla el Apóstol. Porque la latitud del madero 
transversal indica las buenas obras, pues en él se extienden 
las manos; la longitud en todo lo que se ve del madero que 
descansa sobre la tierra, esto es, que persiste y persevera, 
significa la longanimidad. La altura se encuentra en 
aquella parte del madero que está en la parte superior del 
otro que le atraviesa, dejando una parte por encima, esto 
es, donde llega la cabeza del crucificado. Porque la esper- 
anza suprema de los que esperan es buena. Y finalmente, 
aquella parte que se oculta en la tierra, y de donde arranca 
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todo lo demás, da a conocer la profundidad de la gracia 
gratuita. 


Crisóstomo 
Crucificaron también a dos ladrones, para que Jesús parti- 
cipase de las sospechas que sobre aquéllos había. Prosigue: 
"Y a los ladrones, uno a la derecha y otro a la izquierda". 
Pero no ha sido así, porque han sido olvidados aquéllos 
mientras que la Cruz del Salvador en todas partes es hon- 
rada: los reyes, dejando sus diademas, colocan la cruz en 
sus púrpuras, en sus coronas y en sus armas; en la Sagrada 
Mesa, establecida por todo el mundo, brilla la cruz. No su- 
cede esto generalmente en las demás cosas de la vida. Mi- 
entras viven los que obran con valor, gozan en sus ac- 
ciones; mas cuando estos mueren, aquellas obras desa- 
parecen. Pero en Jesucristo sucede lo contrario; porque 
antes de que muriese, todo era triste; pero con su muerte, 
todo lo ha hecho alegre y glorioso, para que conozcamos 
que no era un puro hombre el que había muerto 
crucificado. 


Beda 
Los dos ladrones crucificados con Jesucristo, representan 
a aquellos que padecen por la fe de Cristo, o sufren los tor- 
mentos del martirio, o las penalidades de la mortificación 
austera. Pero los que padecen esto para alcanzar la vida 
eterna están representados por el ladrón de la derecha; 
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mas el que obra así por merecer la humana alabanza, imita 
el proceder del mal ladrón. 


« Evangelio según san Lucas, 23:33-33 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio hs 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-5 


« Evangelio según san Lucas, 23:34-37 » 


Mas Jesús decía: "Padre, perdónalos, porque no saben lo que 
hacen". Y dividiendo sus vestidos echaron suertes. Y el pueblo 
estaba mirando y los príncipes, juntamente con él, le de- 
nostaban y le decían: "A otros hizo salvos, sálvese a sí mismo, 
si éste es el Cristo, el escogido de Dios". Le escarnecían tam- 
bién los soldados, acercándose a El, presentándole vinagre, y 
diciéndole: "Si tú eres el rey de los judíos, sálvate a ti mismo". 
(vv. 34-37) 
Crisóstomo in Cat Graec. Patr 
Como el Señor había dicho, rogad por los que os persiguen, 
lo llevó a la práctica en cuanto subió a la cruz. Por esto 
sigue: (Mt 5,44) "Mas Jesús decía: Padre, perdónalos". No 
porque El no podía perdonar, sino para enseñarnos a rogar 
por los que nos persiguen, no sólo con la palabra, sino 
también con la obra. Pero dice: perdónalos si se arrepien- 
ten. Favorece a los que se arrepienten, si después de tanta 
iniquidad quieren lavar sus culpas por medio de la fe. 
Beda 
Y no se crea aquí que oró en vano, sino que alcanzó la con- 
versión de aquellos que creyeron en El después que expiró. 
Debe advertirse que no rogó por aquellos que lo 
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reconocieron como Hijo de Dios, y a pesar de ello prefiri- 
eron crucificarlo a confesarlo; sino por aquellos que no 
sabían lo que hacían, impulsados por la gloria de Dios, 
pero sin el verdadero conocimiento. Por lo que sigue: "No 
saben lo que hacen". 


Griego 
Nadie creerá que aquellos que después de su muerte per- 
manecen en la infidelidad, puedan justificarse por ignor- 
antes, siendo así que lo mostraban como verdadero Dios 
tantos y tan grandes milagros. 


San Ambrosio 

Debe considerarse ahora cómo sube a la cruz. Se le ve des- 
nudo. Del mismo modo debe subir quien trata de vencer al 
mundo, esto es, desnudo de todas las afecciones 
mundanas. Fue vencido Adán cuando buscó con qué ve- 
stirse, y venció Aquel que sus vestidos dejó: subió en la 
forma que la naturaleza nos creó por obra de Dios. De este 
modo vivió en el paraíso el primer hombre; de este modo 
entró también en el eterno paraíso el segundo hombre. 
Muy oportunamente dejó las vestiduras reales cuando 
había de subir a la cruz, para que sepamos que padeció 
como hombre y no como Dios, aunque una y otra cosa es 
Jesucristo. 


San Atanasio Orat in pasionem vel in crucem domini 
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El que tomó todas nuestras miserias por nuestro bien, 
vistió asimismo nuestras vestiduras (que representan la 
caída de Adán) para dejarlas luego, y nos reviste, en vez de 
éstas, con las de vida y las de incorruptibilidad. 


Prosigue: "Y dividiendo sus vestidos, echaron suertes". 


Teofilacto 
Acaso todos ellos los necesitaban: también puede decirse 
que hacían esto para mayor oprobio, y llevados de cierta 
ambición. ¿Qué preciosidad encontraban en aquellos 
vestidos? 


Beda 
En la suerte vemos una señal de la gracia de Dios. Porque 
cuando se introduce la suerte, se somete el resultado, no a 
esta o a aquella persona, sino al desconocido juicio de 
Dios. 


San Agustín De conc. evang. lib. 3, cap. 12 
Esto lo dicen, aunque con mucha brevedad, los otros tres 
Evangelistas. Unicamente San Juan explica de una manera 
detallada lo que entonces sucedió. 


Teofilacto 
Esto lo hacían por burla: porque ¿cuando los príncipes así 
obraban, qué había de hacer el vulgo? Prosigue: "Y el 
pueblo estaba (el que había pedido su crucifixión) mirando 
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(esto es, el fin), y los príncipes, juntamente con él, le 
denostaban". 


San Agustín De conc. evang. lib. 3, cap. 13 
Dijo príncipes, y no añadió "de los sacerdotes", compren- 
diendo así a todos los que eran jefes, y así iban incluidos 
también los escribas y los ancianos. 


Beda 
Los que aún contra su voluntad confiesan que ha salvado a 
otros. Prosigue: "Y decían: a otros hizo salvos; sálvese a sí 
mismo, si éste es el Cristo, el escogido de Dios". 


San Atanasio ut supra 

No salvándose a sí mismo, sino salvando a sus creaturas, 
era como quería el Señor ser reconocido por Salvador: el 
médico no se llama de este modo cuando se cura a sí 
mismo, sino cuando cura a los demás. De este modo es 
considerado el Señor como Salvador, cuando El no necesit- 
aba de salvación. Tampoco quería ser reconocido como tal 
bajando de la cruz, sino muriendo: mucho mayor es el 
mérito de la muerte del Salvador, respecto de los hombres, 
que si entonces hubiere bajado de la cruz. 


Griego 
Viendo el diablo que todo le salía mal, vacilaba, y no 
pudiendo ya otra cosa, suscitó la idea de que se adminis- 
trase al Salvador un brebaje para que lo bebiese. Prosigue: 
"Le escarnecían también los soldados, acercándose a El, y 
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presentándole vinagre". Lo que el demonio desconocía que 
se verificaba contra él mismo; porque presentando al Sal- 
vador la amargura de la indignación nacida de la infrac- 
ción de la ley -con la que dominaba a tantos-, el Salvador la 
aceptó, y nos dio luego vino en vez de vinagre, que fue el 
que la sabiduría mezcló. 


Teofilacto 
Fueron los soldados los que ofrecieron el vinagre al Sal- 
vador, como militares que asisten a su rey. Prosigue: "Di- 
ciendo: Si tú eres el rey de los judíos, sálvate a ti mismo". 


Beda 
Debe notarse que los judíos se burlaban del nombre de 
Cristo, blasfemando y como si a ellos estuviese ya confiada 
la interpretación de las Sagradas Escrituras, pero los 
soldados, como las desconocían, no insultaban a Jesucristo 
como el escogido de Dios, sino como rey de los judíos. 


- Evangelio según san Lucas, 23:34-37 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio hs 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio h-5 


« Evangelio según san Lucas, 23:38-43 » 


Había también sobre El un título escrito en letras griegas, lati- 
nas y hebraicas: "Este es el rey de los judíos". Y uno de aquel- 
los ladrones que estaban colgados, le injuriaba diciendo: "Si tú 
eres el Cristo, sálvate a ti mismo y a nosotros". Mas el otro, re- 
spondiendo, le reprendió en esta forma: "Ni aún tú temes a 
Dios, estando en el mismo suplicio: y nosotros en verdad por 
nuestra culpa, porque recibimos lo que merecen nuestras 
obras; mas éste, ningún mal ha hecho". Y decía a Jesús: 
"Señor, acuérdate de mí cuando vinieres a tu reino". Y Jesús le 
dijo: "En verdad te digo, que hoy serás conmigo en el paraíso". 
(vv. 38-43) 
Teofilacto 
Véase aquí otra nueva astucia del demonio, promovida en 
contra de Jesucristo. Publicaba la causa de la muerte del 
Salvador en tres idiomas diferentes, para que ninguno de 
los transeúntes ignorasen que había sido crucificado 
porque se había querido proclamar rey; decía pues: "Y 
había también sobre El un título escrito en letras griegas, 
latinas y hebreas: Este es el rey de los judíos”. En lo cual se 
daba a conocer que los más poderosos de todo el mundo, 
como eran los romanos, los más sabios, como eran los 
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griegos, y los que de un modo especial adoraban a Dios, 
deberían someterse al imperio de Jesucristo. 


San Ambrosio 

Con razón se impone un título sobre la cruz; porque el 
reino que tiene Jesucristo no es propio del cuerpo, sino de 
su poder divino. Leo el título de rey de los judíos, cuando 
leo, ( Jn 18,36) mi reino no es de este mundo. Leo la causa 
de Jesús escrita encima de su cabeza, cuando leo: ( Jn 1,1) 
y Dios era el Verbo; ( 1Cor 11,3) la cabeza de Cristo es 
Dios. 


San Cirilo 

Uno de los ladrones también le insultaba a la vez con los 
judíos. Prosigue: "Y uno de aquellos ladrones, que estaban 
colgados, le injuriaba diciendo: Si tú eres el Cristo, sálvate 
a ti mismo, y a nosotros”. El otro reprobaba sus palabras. 
Prosigue: "Respondiendo el otro le reprendía, diciendo: Ni 
aún tú temes a Dios, estando en el mismo suplicio”. Y con- 
fesaba su propia culpa añadiendo: "Y nosotros en verdad, 
por nuestra culpa, porque recibimos lo que merecen 
nuestras obras". 


Crisóstomo 
Este sentenciado hace el papel de juez, y empieza a juzgar 
sobre la verdad después de haber confesado sus culpas 
ante Pilato a costa de muchos tormentos, porque una cosa 
es el hombre cuando juzga a quien no conoce, y otra cosa 
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es Dios, que penetra en las conciencias. Pero ante el 
hombre, el castigo se sigue a la confesión, mientras que 
ante Dios, a la confesión sigue la salvación. Mas el ladrón 
publica que Jesús es inocente cuando añade: "Pero éste 
ningún mal ha hecho". Como diciendo: Ve aquí un nuevo 
ultraje: castigar la inocencia junto con la criminalidad. 
Nosotros, viviendo, hemos matado a otros, pero éste ha 
dado vida a otros; nosotros hemos robado lo ajeno; pero 
éste manda distribuir aun lo suyo. El buen ladrón pre- 
dicaba a los presentes, reflexionando sobre las palabras 
con que el otro increpaba al Salvador. Pero cuando vio que 
estaban endurecidos sus corazones, se volvió hacia Aquél 
que conoce los secretos de la conciencia. Prosigue: "Y decía 
a Jesús: Señor, acuérdate de mí cuando vinieres a tu 
reino". Ves un crucificado, y lo confiesas Dios. Ves el as- 
pecto de un sentenciado, y publicas su dignidad de rey. 
Abrumado de tormentos, pides a la fuente de la justicia 
que perdone tu maldad. Ves, aunque oculto, el reino, mas 
tú olvidas tus maldades públicas, y reconoces la fe de una 
cosa oculta. La iniquidad perdió al discípulo de la verdad; 
la misma verdad, ¿no perdonará al discípulo de la 
iniquidad? 


San Gregorio moralium 18, 25 
Los clavos habían fijado sus pies y sus manos a la cruz, y 
nada se encontraba en el ladrón que no padeciese, más que 
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el corazón y la lengua. Por inspiración divina, ofreció al 
Señor todo lo que en sí había encontrado libre, de confor- 
midad con lo que está escrito: [ Rom 10,10) "Con el 
corazón se cree lo que es justo; con la boca se confiesa para 
salvarse". El Apóstol hace mención ( 1Cor 3) de tres vir- 
tudes en aquél que está lleno de la gracia, y que el ladrón 
recibió y conservó en la cruz. Tuvo fe, porque creyó que re- 
inaría con Dios, a quien veía morir a su lado; tuvo esper- 
anza, porque pidió entrar en su reino, y tuvo caridad, 
porque reprendió con severidad a su compañero de latro- 
cinios, que moría al mismo tiempo que él, y por la misma 
culpa. 


San Ambrosio 

Se da en esto un admirable ejemplo de verdadera conver- 
sión, por lo que se concede tan pronto al ladrón el perdón 
de sus culpas. El Señor le perdonó pronto, porque pronto 
se convirtió: la gracia es más poderosa que la súplica. El 
Señor concede siempre más de lo que se le pide: el ladrón 
sólo pedía que se acordase de él, pero el Señor le dice lo 
que sigue: "En verdad te digo que hoy estarás conmigo en 
el paraíso". La vida consiste en habitar con Jesucristo, y 
donde está Jesucristo allí está su reino. 


Teofil 
Y así como un rey trae consigo lo mejor del botín cuando 
vuelve victorioso de la guerra, así el Señor, habiéndose 
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apoderado de una porción de las presas, que antes eran del 
diablo -como el ladrón, la lleva consigo al paraíso. 


Crisóstomo 
Digno era de verse al Salvador entre los ladrones, como la 
balanza de la justicia, pesando la fe y la infidelidad. El di- 
ablo había arrojado a Adán del paraíso, pero Jesucristo in- 
trodujo al ladrón en el paraíso, en presencia de todos, y de 
sus mismos apóstoles. Por una sola palabra y con sola la fe 
entró en el paraíso, para que nadie dudase de entrar a 
pesar de sus errores. Obsérvese la prontitud: desde la cruz 
al cielo, desde la condenación al paraíso; para que se sepa 
que el Señor lo hizo todo, no para demostrar la bondad del 
ladrón, sino su clemencia. Algunos dicen: si ya se ha 
premiado bastante a los buenos, ¿para qué la Resurrec- 
ción? Si ya introdujo al ladrón en el paraíso, y su cuerpo 
quedó aquí expuesto a la corrupción, no hace falta que 
vuelva a resucitar. Pero la carne, que sufrió con el ladrón, 
¿habrá de quedar sin premio? Oigamos a San Pablo que 
dice a los fieles de Corinto: ( 1Cor 15,53) "Conviene que 
esto, corruptible, revista la incorruptibilidad". Pero si el 
Señor había ofrecido el reino de los cielos y llevó al ladrón 
al paraíso, todavía no le ha premiado. Pero dicen que con 
el nombre de paraíso dio a entender el reino de los cielos, 
porque se expresaba en los términos acostumbrados 
cuando hablaba al ladrón, quien nada había oído de la 
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predicación divina. Algunos no leen "hoy estarás conmigo 
en el paraíso", sino, "te digo hoy"; y después, "que serás 
conmigo en el paraíso". Pero esto tiene una solución más 
sencilla: Los médicos cuando desahucian a un enfermo in- 
curable, dicen: Ya está muerto. Pues así el ladrón: como ya 
no podía volver a su vida pecadora, se dice que entró en el 
paraíso. 


Teofilacto 
Esto es lo más verdadero para todos, porque tanto el lad- 
rón como los demás santos, aun cuando no han alcanzado 
todo lo ofrecido -para que, como se dice por el Apóstol a 
los hebreos ( Heb 11,40), no se les cumpla sin estar noso- 
tros presentes-, se encuentran, sin embargo, en el reino de 
los cielos, y en el paraíso. 


San Gregorio Niceno 
Ahora conviene dilucidar otra vez, cómo es que se consid- 
era al ladrón como digno de entrar en el paraíso, siendo así 
que una espada de fuego impide la entrada a los santos. 
Pero obsérvese que el divino anuncio la llama móvil, de tal 
modo que se vuelve impidiendo la entrada a los que no son 
dignos de entrar y facilitando la entrada libre a la vida a los 
que son dignos de ella. 


San Gregorio moralium 12, 7 
Se llama versátil (mudable) aquella espada, porque se 
sabía que había de llegar tiempo en que se la hiciese 
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desaparecer: cuando viniere Aquél que nos había de facilit- 
ar el camino del paraíso, por medio de su Encarnación. 


San Ambrosio 

Pero debe advertirse que otros Evangelistas (San Mateo y 
San Marcos) dicen que los dos ladrones blasfemaban del 
Señor, y éste dice que uno lo ultrajaba y el otro reprendía. 
También puede suceder que este ladrón lo blasfemase al 
principio, pero que de repente se convirtió. También pudo 
ser que hablase en plural refiriéndose a uno sólo, como su- 
cede en la carta del Apóstol a los hebreos [ Heb 11,37): 
"Andaban en pieles de cabra, y fueron aserrados". Sólo 
Elías tenía tal manto y únicamente Isaías fue aserrado. En 
sentido místico puede decirse que los dos ladrones repres- 
entan a los dos pueblos que habían de ser crucificados con 
Cristo por medio del bautismo, y cuya discordancia tam- 
bién manifiesta la diferencia de los que habían de querer. 


Beda 

Todos los que somos bautizados en nombre de Jesucristo, 
somos bautizados en virtud de su muerte, porque siendo 
pecadores, hemos sido purificados por medio del bautismo 
(Rom 6,3). Pero hay algunos, que glorificando a Jesús 
muerto según la carne, son coronados; y otros, que no 
queriendo obrar según la fe y las promesas del bautismo, 
son privados de la gracia que recibieron. 
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« Evangelio según san Lucas, 23:38-43 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-5 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio h-5 


« Evangelio según san Lucas, 23:44-46 » 


Y era ya casi la hora de sexta, y toda la tierra se cubrió de ti- 

nieblas, hasta la hora de nona: Y se oscureció el sol, y el velo 

del templo se rasgó por medio: Y Jesús, dando una grande voz, 

dijo: "Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu. Y diciendo 

esto, expiró". (vv. 44-46) 

San Cirilo 
Después que hubieron crucificado al Señor de todos, la 
obra del universo lloraba a su propio Señor, y se oscureció 
la luz en medio del día, según Amós ( Am 8,9); por esto 
dice: "Y era ya casi la hora de sexta", etc. Lo cual manifi- 
esta que habían pasado las almas de los que lo crucificaron 
los tormentos de la crucifixión. 


San Agustín De conc. evang. lib. 3, cap. 17 
Esto que se dice de las tinieblas lo atestiguan también los 
otros Evangelistas (San Mateo y San Marcos). San Lucas 
añade que se presentaron las tinieblas, cuando dice: "Y se 
oscureció el sol". 


San Agustín De cit. Dei. 3, 15 
Manifestó claramente que no se verificó esta oscuridad del 
sol según la marcha regular de los astros, porque en la pas- 
cua de los judíos ya la luna está en su lleno, y la oscuridad 
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del sol únicamente se verifica en el completo menguante 
de la luna. 


San Dionisio ad Policarpum epist. 7 

Los que nos encontrábamos entonces en Heliópolis, 
veíamos que la luna se ponía en conjunción con el sol -a 
pesar de que no le correspondía entonces-, y que otra vez 
desde la hora de nona hasta la de vísperas, volvía a sep- 
ararse de un modo inexplicable del diámetro del sol. Ob- 
servamos que aquel eclipse empezaba en el oriente, y que 
llegó hasta oscurecer todo el sol, pero después retrocedió. 
Además, no se oscureció ni recobró la luz en la forma or- 
dinaria, sino en sentido contrario. Tales son los aconteci- 
mientos sobrenaturales que entonces sucedieron, y que 
sólo puede hacer Jesucristo, que es el autor de cuanto 
existe. 


Griego 
Sucedió este prodigio, para que se viese que quien sufría la 
muerte era el gobernador del universo. 


San Ambrosio 
El sol se oscureció por los sacrílegos, encubriendo el as- 
pecto de su crimen, y las tinieblas oscurecieron los ojos de 
los malvados, para que brillase la luz de la fe. 


Beda 
Queriendo San Lucas añadir un milagro a otro milagro 
añade: "Y el velo del templo se rasgó por medio". Esto 
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sucedió al tiempo de expirar el Señor, como San Mateo y 
San Marcos atestiguan, pero San Lucas lo refiere 
anticipándose. 


Teofilacto 
Por medio de todo esto, el Señor daba a entender, no que 
no habría ya un sancta sanctorum : a donde se pudiera 
entrar, sino que entregado a los romanos sería profanado, 
y quedaría la puerta abierta para todos. 


San Ambrosio 

El velo del templo se dividió en dos partes, dando a en- 
tender la separación de los dos pueblos, y manifestándose 
la profanación de la sinagoga. Se rompe el antiguo velo, 
para que la Iglesia nueva levante el nuevo velo de su fe. Se 
quita lo vedado de la sinagoga, para que podamos ver con 
los ojos de la fe todos los misterios más recónditos de 
nuestra santa religión. 


Teofilacto 
Por esto da a entender también, que el velo -que nos 
ocultaba los secretos del cielo- se rompió, esto es, la en- 
emistad de Dios y el pecado. 


San Ambrosio 
Después que bebió el vinagre, se cumplieron todos los mis- 
terios que se habían anunciado acerca de su humanidad, y 
quedó sólo su inmortalidad. Por esto sigue: "Y Jesús, 
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dando una gran voz, dijo: Padre, en tus manos encomiendo 
mi espíritu”. 

Beda 
Invoca al Padre, manifiesta que El es el Hijo de Dios. En- 
comendando su espíritu en manos del Padre, no da a cono- 
cer su falta de virtud, sino su confianza en el poder del 
Padre. 


San Ambrosio 
La carne muere para resucitar, y el espíritu se encomienda 
en las manos del Padre para que las cosas del cielo se vean 
libres también de las maldades, y para que se firmase la 
paz en el cielo, a cuya paz seguiría la de la tierra. 


San Cirilo 
Esta voz da a conocer, que las almas de los justos no serán 
ya detenidas en el limbo -como antes- sino que irán a la 
presencia de Dios, cuya gracia esperaban en Jesucristo. 


San Atanasio de incarnatione vel natura humana sus- 
cepta contra arianus 
Recomienda a su Padre todos los mortales que le estaban 
encomendados y que había vivificado, porque somos 
miembros suyos, según dijo el Apóstol a los gálatas: ( Gál 
3,28) "Porque sois uno en Cristo". 


San Gregorio Niceno Orat 1 De resurrexit 
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Debemos examinar cómo Jesucristo pudo triplicarse en un 
mismo tiempo para estar: en las entrañas de la tierra, 
como había dicho a los fariseos; ( Mt 12,4) en el paraíso de 
Dios, como había dicho al buen ladrón; y en las manos del 
Padre, como ahora dice. Para los que piensan con inten- 
ción recta, no es esto ni aún digno de decirse, porque quien 
está en todas partes por potencia, también lo está por 
esencia. 


San Ambrosio 
Encomienda su espíritu al Padre; pero como se encuentra 
en lo alto, alumbra hasta el infierno, para que a todas 
partes llegue la Redención. Jesucristo es para todo, y todo 
es para Jesucristo. 


San Gregorio Niceno ubi sup 

Otra solución es, que después de la Pasión, ninguna parte 
del cuerpo de Jesús se separó de la divinidad, sino única- 
mente se separó el espíritu del cuerpo, quedando la divin- 
idad en una y en otro. Porque el cuerpo en que sufrió la 
muerte destruyó el poder de ésta, y por medio del espíritu, 
abrió al buen ladrón las puertas del cielo. También dice 
Isaías ( Is 49,16) hablando de la celestial Jerusalén, que no 
es otra cosa que el paraíso: "Pinté tus murallas sobre mis 
manos"; de donde se desprende, que el que está en el 
paraíso, se encuentra en las manos del Padre. 


Damascenus in homil. de sabato sancto post medium 
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Hablando con más claridad: en el sepulcro estaba con el 
cuerpo, en el limbo con el alma, y en el paraíso con el lad- 
rón. Pero como Dios, estaba en su trono con el Padre y con 
el Espíritu Santo. 


Teofilacto 
Clamando en alta voz, expira, porque tenía poder para 
conservar su espíritu o para dejarlo. Prosigue: "Y diciendo 
esto, expiró". 

San Ambrosio 
Como diciendo: entregó el espíritu, pero no por necesidad: 
lo que se entrega, se entrega voluntariamente, pero lo que 
se pierde, se pierde por necesidad. 


Notas 


1. Parte más sagrada del tabernáculo y del templo de Jerusalén, separado 


del "sancta" (parte anterior) por un velo. 


« Evangelio según san Lucas, 23:44-46 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-5 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio h-5 


« Evangelio según san Lucas, 23:47-49 » 


Y cuando vio el centurión lo que había sucedido, glorificó a 
Dios, diciendo: "Verdaderamente que este hombre era justo". 
Y todo el gentío, que asistía a este espectáculo, y veía lo que 
pasaba, se volvía, dándose golpes en los pechos. Y todos los 
conocidos de Jesús, y las mujeres que le habían seguido de Ga- 
lilea, estaban a lo lejos, mirando estas cosas. (vv. 47-49) 
San Agustín De Trin. c.13 
Como expiró en seguida que dio este grito, todos los 
presentes se admiraron. Los crucificados, sufrían general- 
mente una agonía prolongada. Por esto se dice: "Y cuando 
vio el centurión lo que había sucedido, glorificó a Dios, di- 
ciendo: verdaderamente que este hombre era justo". 


San Agustín De conc. evang. lib. 3, cap. 20 
No contradice a esto lo que expresa San Mateo al exponer 
que el centurión se admiró habiendo visto el trastorno nat- 
ural, ya que San Lucas dice que éste se admiró de que ex- 
piró en seguida que dio la voz, manifestando el gran poder 
que conservaba al tiempo de expirar. San Mateo dice: visto 
el trastorno natural, y añade: "Y todo lo que sucedía" ( Mt 
27,54), de esta manera viene a decir lo mismo que San Lu- 
cas, puesto que dice que se admiró al presenciar la muerte 
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del Salvador. Lo cual dice también San Lucas: "Viendo el 
centurión lo que había acontecido". En estas palabras in- 
cluye todos los prodigios que entonces se verificaron, re- 
copilándolos como si fuesen uno solo, como que todos 
aquellos milagros eran los miembros que formaban un 
solo cuerpo. En lugar de lo que dice el otro evangelista ( 
Mt 27,54) que el centurión dijo: "En verdad que este era el 
Hijo de Dios", San Lucas dijo que era justo, lo cual no debe 
considerarse como diferente. Debemos creer que el centur- 
ión dijo una y otra cosa, o que este evangelista recordó que 
había dicho una, y aquel la otra; o que San Lucas quiso ex- 
presar la frase del centurión, para dar a entender que se 
refería al Hijo de Dios. Además, el centurión no sabía que 
el Unigénito sería igual al Padre sino sólo Hijo del Padre, 
creyéndole justo, del mismo modo que los justos se llaman 
hijos de Dios. Del mismo modo, San Mateo añadió, a 
aquellos que estaban con el centurión, y San Lucas no lo 
citó, y no podemos decir que haya contradicción entre lo 
que uno dice y otro calla. San Mateo dice ( Mt 27,54): 
"Temieron mucho", San Lucas no dijo temió, sino glorificó 
a Dios. ¿Quién no ve en ello que temer a Dios es 
glorificarle? 


Teofilacto 
Ahora se ve que produce efecto lo que había dicho el 
Señor: "Cuando yo sea elevado, todo lo traeré hacia mí" ( 
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rón y al centurión, y a muchos judíos, de quienes se dice: 
"Y todo el gentío, que asistía a este espectáculo y veía lo 
que pasaba, se volvía, dándose golpes en los pechos". 


Beda 

Que herían sus pechos en señal de arrepentimiento y de 
penitencia, se conoce por dos razones: o bien porque sen- 
tían haber crucificado injustamente al que amaron en vida, 
o bien porque temían que aquella muerte que ellos re- 
cordaban haber pedido, había de ser más gloriosa para el 
Salvador. Debe advertirse que los gentiles, como temían a 
Dios, le glorificaban, confesándole abiertamente, pero los 
judíos se volvían tristes a su casa, hiriendo únicamente sus 
pechos. 


San Ambrosio 
¡Oh corazones de los judíos, más duros que las rocas! El 
juez rehusa, el ministro cree, el traidor castiga su propio 
delito suicidándose, los elementos se alborotan, la tierra 
tiembla, los sepulcros se abren; y después de todo, la 
dureza de los judíos permanece inmóvil, en medio del uni- 
versal trastorno. 


Beda 
Por ello se da a conocer la fe de la Iglesia por medio del 


centurión, que publica que Jesús es el Hijo de Dios, 
cuando la sinagoga lo calla. Se cumple la queja del 
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Salvador respecto de su Padre, cuando le dice: ( Sal 87,19) 
"Has apartado de mí al amigo y al prójimo, mis conocidos 
han sido para mí miseria". Por ello sigue: "Y todos los 
conocidos de Jesús estaban mirando de lejos". 


Teofilacto 
Pero el linaje femenino, maldecido en otro tiempo, está de 
pie y ve todas estas cosas. Prosigue: "Y las mujeres que le 
habían seguido desde Galilea, veían esto". Por ello fueron 
las primeras que recibieron la gracia de la justificación o 
de la bendición que brotó de la pasión y de la resurrección. 


« Evangelio según san Lucas, 23:47-49 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-5 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio h-5 


« Evangelio según san Lucas, 23:50-56 » 


Y he aquí un varón llamado José, el cual era senador, varón 
bueno y justo, que no había consentido en el consejo, ni en los 
hechos de los otros, de Arimatea, ciudad de la Judea, el cual 
esperaba también el reino de Dios. Este llegó a Pilatos, y le 
pidió el cuerpo de Jesús: y habiéndole quitado, le envolvió en 
una sábana, y lo puso en un sepulcro labrado en una peña, en 
el cual hasta entonces nadie había sido puesto. Y era el día de 
Parasceve, y ya rayaba el sábado. Y viniendo también las 
mujeres, que habían seguido a Jesús desde Galilea, vieron el 
sepulcro y cómo fue depositado su cuerpo. Y volviéndose, pre- 
pararon aromas y ungúentos: y reposaron el sábado conforme 
al mandamiento. (vv. 50-56) 
Griego 
José había sido discípulo del Salvador, aunque oculto. Pero 
últimamente, rompiendo el lazo del temor y volviéndose 
más atrevido, bajó el cuerpo del Salvador, que pendía de la 
cruz de una manera ignominiosa, obteniendo así aquella 
preciosa joya, con la humildad de sus ruegos. Por esto dice: 
"Y he aquí que un hombre llamado José, el cual era 
senador". 


Beda 
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Se llamaba senador o decurión 1 , porque pertenecía a la 
curia 2 , llenando los deberes de curial, cuyo nombre 
proviene de cuidar de los bienes generales. José era muy 
solícito en atender a los hombres, pero obtuvo un gran 
mérito respecto de Dios. Prosigue: "Varón bueno y justo, 
de Arimatea, ciudad de la Judea", etc. Arimatea era la 
misma Ramata, ciudad de Helcana y de Samuel ( Sam 1). 


San Agustín De conc. evang. lib. 3, cap. 22 

San Juan dice que era discípulo del Señor; por esto añade: 
"el cual esperaba también el reino del Señor". Llama la 
atención que aquél que era un discípulo oculto, se atre- 
viese a pedir el cuerpo del Salvador, o que no se había atre- 
vido ninguno de los que le habían seguido en público. 
Prosigue: "Este llegó a Pilato y le pidió el cuerpo de Jesús". 
Debe creerse que lo hizo así, confiado en su autoridad, en 
virtud de la cual podía presentarse a Pilato con toda confi- 
anza. Cuando cumplía con aquel triste cargo, no se cuidó 
de los judíos, según parece, aunque acostumbraba oir al 
Salvador, evitando sus enemistades. 


Beda 
Por lo tanto, por la justicia de sus méritos pudo conseguir 
el sepultar al Señor, como pudo pedirlo por la nobleza de 
su poder. Por esto sigue: "Y habiéndole quitado, lo en- 
volvió en una sábana". Se condena la vanidad de los ricos 
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en la sencillez de la sepultura del Señor, los que, ni aun en 
las tumbas quieren carecer de sus riquezas. 


San Atanasio in vita S. Antonii sub finem 
Obran muy mal aquellos que ocultan los cuerpos de los 
muertos -aun cuando sean santos- y no los entierran. ¿Qué 
cuerpo hay más santo que el cuerpo del Señor? El cual con- 
tinuó en el sepulcro hasta el tercer día en que resucitó. Por 
ello sigue: "Lo puso en un monumento labrado". 


Beda 
Esto significa, de una sola piedra, porque si lo hubiere 
hecho de muchas, se hubiera podido decir, después de la 
resurrección, que había sido robado minando el sepulcro. 
Y sigue: "En el cual nadie hasta entonces había sido 
puesto". Para evitar que después de la resurrección, 
quedando otros cuerpos allí, se dudase si habría sido el del 
Salvador el que había resucitado. Como el hombre había 
sido creado en el sexto día el Señor quiso ser crucificado 
también en el sexto día, terminando así la gran obra de 
nuestra regeneración. Por lo que sigue: "Y era el día de 
Parasceve", que quiere decir preparación . Con este 
nombre se designa el sexto día, porque en él preparaban lo 
necesario para el sábado. Y como el séptimo día Dios des- 
cansó de todas sus obras, así Jesús descansó el sábado en 
el sepulcro. Por lo que sigue: "Y ya rayaba el sábado". 
Antes hemos leído que estaban todos los conocidos de 
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Jesús a lo lejos, como también las mujeres que le habían 
seguido. Después de haber sepultado el cadáver, habiendo 
regresado a sus casas los conocidos, sólo las mujeres que 
más le amaban le seguían llorando y deseando ver el lugar 
donde lo ponían. Prosigue: "Y viniendo también las 
mujeres que habían seguido a Jesús desde Galilea, vieron 
el sepulcro, y cómo fue depositado su cuerpo”, sin duda 
con el fin de poderle ofrecer los respetos de su devoción. 


Teofilacto 
A pesar de que las mujeres aún no tenían la fe suficiente y 
sólo consideraban al Salvador como un puro hombre, le 
preparaban los aromas y los ungúentos según se acostum- 
braba hacer tales honores a los difuntos entre los judíos. 
Por ello sigue: "Y volviéndose, prepararon ungiientos y 
aromas", etc. 


Beda 
Después de sepultado el Señor, en cuanto se pudo trabajar 
-esto es en cuanto se puso el sol- se ocuparon en preparar 
los aromas y ungiúentos. Estaba mandado que durante el 
sábado se guardase un profundo silencio -el descanso de 
vísperas a vísperas-. Prosigue: "Y reposaron el sábado con- 
forme al mandamiento". 


San Ambrosio 
En sentido espiritual puede decirse que el hombre justo 
sepulta el cuerpo de Jesucristo. Tal fue la sepultura del 
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Salvador que no llevó consigo ninguna clase de fraude ni 
engaño. Con razón dice San Mateo que este hombre era 
rico: siendo rico; no podía conocer la pobreza de la fe, y 
siendo justo, cubre con una sábana el cuerpo de Cristo. 
Cubre tú también el cuerpo de Cristo con su propia gloria 
para que seas justo, y si lo crees muerto, cúbrelo con la 
plenitud de su divinidad. La Iglesia también se viste con la 
gracia de la inocencia. 


Beda 
También envuelve a Jesús en una sábana limpia quien le 
recibe con corazón puro. 


San Ambrosio 
No en vano dice un evangelista que el sepulcro era nuevo, y 
otro, que el sepulcro era de José, porque se prepara un 
sepulcro a los que viven bajo la ley de la muerte, pero el 
que es vencedor de la muerte, no tiene sepulcro propio. 
¿Qué relación puede haber entre Dios y el sepulcro? El fue 
encerrado solo en un sepulcro, porque la muerte de Cristo, 
aun cuando le era común con los hombres en cuanto a la 
naturaleza humana, era especial en cuanto a la divina. El 
cuerpo de Jesús fue depositado muy oportunamente en el 
sepulcro de un justo, porque así descansa en la habitación 
de la justicia. El justo había abierto este sepulcro en la 
piedra de la dureza gentilicia, para que en él descansara el 
Divino Verbo, así pudo pasar la gracia de Cristo a todas las 
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naciones, después que la piedra fue apartada divinamente. 
El que encierre en su corazón a Cristo con las debidas dis- 
posiciones, guárdelo con atención, no sea que lo pierda, y 
la perfidia tenga entrada en él. 


Beda 

En cuanto a que el Señor fue crucificado en el sexto día, y 
que descansó en el sepulcro el séptimo, se da a conocer que 
nosotros padeceremos en la sexta edad del mundo y ne- 
cesariamente seremos como crucificados al mundo, y que 
en la séptima (esto es después de la muerte), los cuerpos 
descansarán en el sepulcro y las almas con Dios. Pero 
hasta ahora, las santas mujeres (esto es, las almas hu- 
mildes enfervorizadas por el amor) quieren venerar la 
pasión del Señor; y por si pueden imitarle, se proponen 
completarla en la forma que deben, y según el orden es- 
tablecido. Por esto, una vez sabida, oída o recordada, se 
vuelven a preparar sus obras de virtud -en las que Cristo se 
complace- para que una vez terminada la Parasceve de la 
presente vida, puedan salir al encuentro de Cristo, con los 
aromas de sus buenas acciones. 


Notas 


1. Jefe de diez ciudadanos o de una tropa de diez soldados entre los 


romanos. 
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2. Subdivisión de la sociedad romana. 


« Evangelio según san Lucas, 23:50-56 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio hos 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-12 


-« Evangelio según san Lucas, 24:1-12 » 


Y el primer día de la semana fueron muy de mañana al sepul- 
cro, llevando los aromas que habían preparado. Y hallaron re- 
vuelta la losa del sepulcro. Y entrando, no hallaron el cuerpo 
del Señor Jesús. Y aconteció, que estando consternadas por es- 
to, he aquí dos varones que se pararon junto a ellas con 
vestiduras resplandecientes. Y como estuviesen medrosas y 
bajasen el rostro a la tierra, las dijeron: "¿Por qué buscáis 
entre los muertos al que vive? No está aquí: mas ha resucitado; 
acordaos de lo que os habló, estando aún en Galilea, diciendo: 
es menester que el Hijo del hombre sea entregado en manos 
de hombres pecadores, y que sea crucificado y resucite al ter- 
cer día". Entonces se acordaron de las palabras de El. Y sali- 
eron del sepulcro, y fueron a contar todo esto a los once y a to- 
dos los demás. Y las que refirieron a los Apóstoles estas cosas, 
eran María Magdalena y Juana, y María, madre de Santiago, y 
las demás que estaban con ellas. Mas ellos tuvieron por un de- 
lirio estas palabras, y no las creyeron. Mas levantándose 
Pedro, corrió hacia el sepulcro, y bajándose, vio sólo los lien- 
zos que estaban allí echados, y se fue admirando dentro de sí 
lo que había sucedido. (vv. 1-12) 

Beda 
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Aquellas piadosas mujeres, no sólo en el día de la paras- 
ceve, sino una vez concluido el sábado (esto es, cuando se 
puso el sol) cuando hubo permiso para trabajar, com- 
praron aromas para ungir el cuerpo de Jesús. Así lo dice 
San Marcos: pero como en seguida se vino la noche, no 
pudieron ir al sepulcro, por ello dice el evangelista: "Y el 
primer día de la semana fueron muy de mañana al sepul- 
cro”, etc. El primer día del sábado -o sea el primer día que 
se encuentra después del sábado- es el que le sigue inmedi- 
atamente, al que quienes somos cristianos llamamos día de 
domingo por la resurrección del Señor. Si vinieron muy de 
mañana las mujeres al sepulcro, fue porque habían de en- 
señar a buscarlo y encontrarlo con el fervor de la caridad. 


San Ambrosio 
De aquí nace una duda para muchos. San Lucas dice que 
vinieron muy de mañana, y San Mateo que vinieron las 
mujeres al sepulcro en la tarde del día sábado. Se puede 
pensar que los evangelistas, al hablar de distintos tiempos, 
se referían a distintas mujeres y a distintas visiones. Pero 
cuando se ve escrito( Mt 28,1) que "en la tarde del sábado, 
al amanecer el primer día de la semana" el Señor resucitó, 
debe entenderse así: que ni era la mañana del domingo - 
que es la primera después del sábado-, ni se puede admitir 
que la resurrección se verificó en el sábado, porque ¿cómo 
se completarían los tres días? Por lo tanto, no resucitó 
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después de tres días, sino al terminar la noche : . Final- 
mente el texto griego explica la palabra tarde : la tarde, 
dice, es la hora en que concluye el día y toda cosa que se 
hace tarde, como cuando se dice: tarde se me ha ayudado. 
Por tarde también se entiende lo más profundo de la 
noche, por esto las mujeres tenían la posibilidad de ac- 
ceder al sepulcro por el sueño de los guardias. Y para que 
se vea que era muy de noche, otras mujeres no lo supieron: 
lo saben las que velan de día y de noche, pero no lo saben 
las que se retiraron. San Juan dice que una María Mag- 
dalena no lo supo; y dado que esta lo sabía no pudo ignor- 
arlo después, por lo tanto, si hubieron varias Marías, 
quizás hubieron varias Magdalenas, puesto que el segundo 
nombre sólo se toma del lugar. 


San Agustín De conc. evang. lib. 3, cap. 24 
San Mateo quiso dar a entender que ya era de noche 
cuando habla de la primera parte de la noche, a lo que se 
llama tarde . Al final de esta noche es cuando vinieron al 
sepulcro, pues ya habían preparado los aromas y les era lí- 
cito llevarlos porque ya había pasado el sábado. 


San Eusebio 
El cuerpo del Divino Verbo descansaba muerto, una gran 
piedra cerraba el sepulcro, como si la muerte le tuviese 
cautivo. Pero apenas había llegado el tercer día -cuando ya 
pudo haber convicción de que había muerto realmente- se 
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devolvió la vida. Por esto sigue: "Y encontraron revuelta la 
losa", etc. 


Teofilacto 
Un ángel la había movido, como atestigua San Mateo. 


Orígenes 
La piedra fue quitada después de la resurrección para que 
las mujeres creyesen que el Señor había resucitado, 
cuando viesen que el sepulcro estaba vacío. Por ello sigue: 
"Y entrando, no hallaron el cuerpo del Señor Jesús". 


San Cirilo 

No habiendo encontrado el cuerpo de Jesús porque había 
resucitado, eran agitadas por diversas ideas. Como 
amaban tanto al Señor, y como se hallaban tan apenadas 
por su desaparición, merecieron la presencia de un ángel. 
Prosigue: "Y aconteció, que estando consternadas por esto, 
he aquí dos varones que se pararon junto a ellas, con 
vestiduras resplandecientes”. 


San Eusebio 
Los indicios de gozo y de alegría se ven brillar por medio 
de las refulgentes vestiduras de quien anuncia la impon- 
ente resurrección del Señor. Moisés vio un ángel en la 
llama de fuego, cuando preparaba las plagas de Egipto, 
pero las mujeres que fueron al sepulcro no los vieron así, 
sino humildes y contentos, como deben verse en el reino y 
en la gloria de Dios. Y así como en la pasión se eclipsó el 
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sol, produciendo tristeza y temor a los que habían crucific- 
ado al Hijo de Dios, así ahora los ángeles que anuncian su 
vida y su resurrección, manifestaban su regocijo con sus 
vestidos, propios de la alegría que anunciaban. 


San Ambrosio 
Pero ¿cómo es que San Marcos habla de un joven sentado, 
cubierto de vestidos blancos, y San Mateo también habla 
solamente de uno solo, mientras que San Juan y San Lucas 
hacen mención de que se vieron dos ángeles vestidos de 
blanco? 


San Agustín De conc. evang. ut supra 

Puesto que San Marcos y San Mateo hablan de que las 
mujeres vieron un solo ángel, podemos entender que su- 
cedió así cuando entraron en el lugar de la sepultura, es 
decir, en algún sitio rodeado de un muro que se encontra- 
ba delante del sepulcro de piedra. Allí vieron al ángel sen- 
tado al lado derecho, como dice San Marcos, y luego den- 
tro del mismo sepulcro, cuando inspeccionaban el lugar en 
que había estado el cuerpo del Señor, vieron a otros dos 
ángeles en pie, como dice San Lucas, quienes les hablaron 
para animarlas y robustecer su fe. Por lo que sigue: "Y 
como estuviesen medrosas", etc. 


Beda 
No se dice que cayeran estas santas mujeres postradas en 
tierra cuando vieron a los ángeles, sino que inclinaron la 
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cabeza. Tampoco leemos que alguno de los santos que vi- 
eron al Señor o a los ángeles después de la resurrección los 
adorasen postrados en tierra. Por esto sucede que el sacer- 
dote católico, cuando hace mención de la resurrección 
gloriosa del Señor o cuando conmemora en los domingos 
la esperanza como en todo el tiempo de quincuagésima, no 
oremos arrodillados, sino con la cabeza inclinada hacia el 
suelo. No debía buscarse en el sepulcro -que es lugar 
donde habitan los muertos- Aquel que había resucitado a 
la vida. Por esto añade: "Les dijeron", esto es, los ángeles a 
las mujeres: "¿Por qué buscáis entre los muertos al que 
vive? no está aquí: mas ha resucitado". Como había dicho a 
las mujeres, y antes a sus discípulos varones, celebró el tri- 
unfo de su resurrección al tercer día. Por lo que sigue: 
"Acordaos de lo que os habló: es menester que el Hijo del 
hombre sea entregado en manos de hombres pecadores, 
que sea crucificado y resucite al tercer día", etc. Por lo 
tanto, entregó su espíritu en la hora nona de la Parasceve, 
fue sepultado en la tarde del mismo día y resucitó al 
amanecer del primer día después del sábado. 


San Atanasio, lib. De Incanat. Filii Dei 
Podía haber resucitado su cuerpo inmediatamente, pero 
hubiese quedado la duda de si había muerto en realidad, o 
si la muerte no se habría apoderado de El en absoluto. Y si 
la resurrección se hubiera dilatado, hubiese quedado 
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oculto el honor de la incorruptibilidad de su cuerpo. Quiso 
pasar un día en el sepulcro para probar que su cuerpo 
había muerto verdaderamente y al tercero probó la incor- 
ruptibilidad de su cuerpo. 


Beda 
Estuvo un día y dos noches en el sepulcro porque unió el 
brillo de su muerte sencilla a las tinieblas de nuestra 
muerte duplicada. 


San Cirilo 
Una vez instruidas las mujeres por lo que les habían dicho 
los ángeles, volvieron a toda prisa a referirlo a los discípu- 
los. Por esto sigue: "Entonces se acordaron de las palabras 
de El y salieron del sepulcro y fueron a contar todo esto a 
los once, y a todos los demás". Como la mujer había sido 
en otro tiempo la causa de la muerte de la humanidad, 
ahora es la primera elegida para anunciar a todos el gran 
misterio de la resurrección. Se prefirió el sexo femenino 
para anunciar el perdón del pecado y la desaparición de la 
iniquidad. 

San Ambrosio 
No se permite a las mujeres que enseñen en la Iglesia, pero 
sí que exhorten a sus maridos en la casa. La mujer es la en- 
viada a los que le son de su casa. Manifiesta quiénes son 
estas mujeres, diciendo: "Eran estas María Magdalena". 


Beda 
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la hermana de Lázaro, "y Juana" (la mujer de Chus, pro- 
curador de Herodes) "y María, madre de Santiago" (esto 
es, la madre de Santiago el menor y de José). De las demás 
se habla en general, diciendo: "Y las demás que estaban 
con ellas", referían a los apóstoles todo esto. Para que la 
mujer no continuase sufriendo el castigo de su culpa 
sometida al dominio del hombre, la que le había trasmitido 
la desgracia, le trasmitió también la gracia. 


Teofilacto 

Para los mortales el milagro de la resurrección es increíble 
por naturaleza. Por ello sigue: "Y ellos tuvieron por un des- 
varío estas palabras y no les creyeron". Esto ocurrió no 
tanto por su ignorancia como para nuestra no-ignorancia - 
si así puede decirse-. La resurrección se dio a conocer a 
aquéllos, por medio de pruebas incontestables, porque 
dudaban de ella. Pero cuando nosotros leemos todo esto, lo 
creemos con más firmeza, basados en la duda de aquéllos. 


Teófil 
Pedro en cuanto oyó esto, dejando la pereza, va al sepulcro 
como el fuego que apoderado de la materia no se detiene. 
Por esto sigue: "Mas levantándose Pedro, corrió al 
sepulcro". 


San Eusebio 
Unicamente él creyó a las mujeres que decían haber visto a 
los ángeles y como amaba más que los otros, se encontraba 
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más deseoso de verle, creyendo que le veía por todas 
partes. Prosigue: "Y bajándose, vio sólo los lienzos que es- 
taban allí dejados". 


Teófil 

Habiendo ido al sepulcro, consiguió primeramente admir- 
ar aquello de lo que él mismo y los otros se habían reído. 
Prosigue: "Y se fue, admirando entre sí lo que había suce- 
dido", esto es, admirándose dentro de sí de lo ocurrido: 
cómo habían quedado únicamente las sábanas, cuando el 
cuerpo había sido ungido con mirra, y cuánta astucia 
habría tenido quien le hubiere robado, dejando allí las 
sábanas con que estaba envuelto y llevándose el cuerpo, a 
pesar de estar rodeado de soldados. 


San Agustín De conc. evang. lib. 3, cap. 15 
Se cree que San Lucas puso esto seleccionando acerca de 
San Pedro. Este corrió al sepulcro a la vez que Juan, en 
cuanto las mujeres les anunciaron -especialmente María 
Magdalena- que el cuerpo del Señor había sido quitado; 
después se trató de la presencia de los ángeles. San Lucas 
sólo hace mención de San Pedro, porque él fue el primero 
a quien María habló. Además debe advertirse que San 
Pedro no entró sino que únicamente se asomó, y en cuanto 
vio las sábanas, se marchó admirado. Pero San Juan dice 
que vio las sábanas en el sepulcro y que él entró después 
que San Pedro. Debe comprenderse que primero San 
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Pedro vio inclinándose -San Lucas dice lo que San Juan 
calla- y que después entró, antes que San Juan. 


Beda 
En sentido místico puede decirse que las mujeres vinieron 
muy temprano al sepulcro, dándonos un ejemplo, para que 
vengamos a recibir el cuerpo del Señor tan pronto como 
desaparezcan las tinieblas de los pecados. Porque aquel 
sepulcro es figura del altar del Señor, en que los misterios 
del Cuerpo de Cristo deben consagrarse no en seda ni en 
paño teñido, sino en hilo puro, imagen de la sábana con la 
que José lo envolvió; porque el lienzo puro debe con- 
sagrarse. Y así como El ofreció a la muerte todo lo que 
tenía de humano, por testimonio de gratitud debemos 
ofrecerle sobre su altar, lo más puro de cuanto produce la 
tierra, lo más inocente y mortificado por medio de la penit- 
encia, así ofreceremos el lino sobre el altar. Los aromas 
que llevaron las mujeres significan el olor que deben pro- 
ducir nuestras virtudes y la suavidad de nuestra oración, 
con las que debemos aproximarnos al altar. La separación 
de la losa representa la resiembra de los misterios que es- 
taban encubiertos con el velo de la letra de la Ley, escrita 
en piedra. Pero una vez quitada la piedra que cubría el 
cuerpo del Señor no se le encuentra muerto sino que se le 
anuncia vivo, porque aun cuando hemos visto vivir a Jesús 
en carne mortal, ahora ya no lo vemos. "Si conocimos a 
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Cristo según la carne, mas ahora ya no le conocemos" ( 2 
Cor 5,16 ). Como vemos que los ángeles se encuentran 
rodeando el cuerpo del Señor en el sepulcro, así debemos 
creer que también se encuentran tributándole homenaje 
en la consagración. Por lo tanto nosotros, a imitación de 
las santas mujeres, cuantas veces nos acerquemos a los 
Sagrados Misterios, debemos inclinar nuestra frente al 
suelo por respeto a los ángeles y reverencia a la Santa 
Ofrenda, recordando que somos tierra y ceniza. 


Notas 


1. Cuando afirmamos que "resucitó al tercer día", hay que tener en cuenta 
que según los judíos el día terminaba al anochecer, en las "vísperas". En- 
tonces empezaba un nuevo día, que duraba hasta el siguiente anochecer. El 
que el Señor resucitara al tercer día se entiende si se cuenta así: el primer 
día es el viernes, cuando murió; el segundo día es el sábado, cuando des- 
cansó en el sepulcro; el tercer día empieza en lo que para los judíos era la 


víspera del sábado, el atardecer. 


« Evangelio según san Lucas, 24:1-12 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-12 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-12 


« Evangelio según san Lucas, 24:13-24 » 


Y dos de ellos, aquel mismo día, iban a una aldea llamada 
Emaús, que distaba de Jerusalén sesenta estadios. Y ellos iban 
conversando entre sí de todas estas cosas, que habían acae- 
cido. Y como fuesen hablando y conferenciando el uno con el 
otro, se llegó a ellos el mismo Jesús, y caminaba en su com- 
pañía. Mas los ojos de ellos estaban detenidos, para que no le 
conociesen, y les dijo: "¿Qué pláticas son ésas que tratáis entre 
vosotros caminando, y por qué estáis tristes?" Y respondiendo 
uno de ellos, llamado Cleofás, le dijo: "¿Tú sólo eres forastero 
en Jerusalén, y no sabes lo que allí ha pasado estos días?" El 
les dice: "¿Qué cosa?" Y respondieron: "De Jesús Nazareno, 
que fue un varón profeta, poderoso en obras y en palabras 
delante de Dios y de todo el pueblo. Y cómo le entregaron los 
sumos sacerdotes y nuestros príncipes a condenación de 
muerte, y le crucificaron; mas nosotros esperábamos que El 
era el que había de redimir a Israel; ahora sobre todo esto ya 
hoy es el tercer día, que han acontecido estas cosas. Aunque 
también unas mujeres de las nuestras nos han espantado, las 
cuales, antes de amanecer, fueron al sepulcro, y no habiendo 
hallado su cuerpo, volvieron, diciendo que habían visto allí vis- 
ión de ángeles, los cuales dicen que El vive. Y algunos de los 
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nuestros fueron al sepulcro, y lo hallaron así como las mujeres 

lo habían referido, mas a El no lo hallaron”. (vv. 13-24) 

Glosa 
Después de la manifestación de la resurrección de Je- 
sucristo a las mujeres por medio de los ángeles se da a 
conocer la resurrección por medio del mismo Cristo. Por 
ello dice: "Y dos de ellos, en aquel mismo día, iban", etc. 


Teófil 
Algunos dicen que uno de éstos era San Lucas y que por 
ello ocultó su nombre. 


San Ambrosio 
El Señor también se había manifestado a dos de sus dis- 
cípulos, aparte, en la misma tarde: a Amaón y a Cleofás. 


San Agustín De conc. evang. lib. 3, cap. 25 
No tomemos como un absurdo la palabra ciudadela, puede 
llamarse una villa como la titula San Marcos. Después la 
describe diciendo: "Que distaba de Jerusalén sesenta esta- 
dios, y se llamaba Emaús". 


Beda 
Esta es Nicópolis, ciudad distinguida de la Palestina que 
después de la guerra de la Judea fue restaurada por el 
príncipe Marco Aurelio Antonino, habiéndole cambiado la 
forma y el nombre. Un estadio -como dicen los griegos-, es 
un espacio de camino determinado 1 , como había dis- 
puesto Hércules, y es la octava parte de una milla, por lo 
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tanto, sesenta estadios representan un espacio de siete mil 
cincuenta pasos,esto es siete millas y media. Este fue el es- 
pacio de camino que recorrieron aquellos que, estando se- 
guros de la muerte y sepultura del Salvador, aún dudaban 
acerca de su resurrección. Porque nadie dudará que la 
resurrección -que se verificó después del séptimo día lla- 
mado sábado- está representada en el número ocho. Los 
discípulos que marchaban hablando del Señor habían 
completado seis millas del camino emprendido, porque se 
dolían de que El, habiendo vivido sin ofensa, hubiera lleg- 
ado a la muerte que sufrió en el sexto día de la semana. 
Habían completado también la séptima milla porque no 
dudaban que hubiese descansado en el sepulcro. Pero no 
habían recorrido más que la mitad de la octava milla, 
porque no creían de un modo perfecto en la gloria de la re- 
surrección que ya se había verificado. 


Teófil 
Los citados discípulos hablaban entre ellos de lo sucedido, 
no como creyendo en ello, sino como admirados por cosas 
tan extrañas. Por ello sigue: "Y ellos iban conversando 
entre sí de todas estas cosas que habían sucedido". 


Beda 
Cuando hablaban de El, Jesús se aproximó y los acom- 
pañaba, para inculcar en ellos la fe de la resurrección y 
para cumplir lo que había ofrecido, de que "cuando estén 
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congregados en mi nombre dos o tres, allí estoy yo en me- 
dio de ellos" ( Mt 18,20). Por esto sigue: "Y como fuesen 
hablando y deliberando el uno con el otro, se llegó a ellos 
el mismo Jesús". 


Teófil 

Una vez asumido el cuerpo glorioso, no había dificultad en 
las distancias porque ya podía encontrarse donde le pare- 
ciese, pues las leyes naturales no regían ya a su cuerpo, 
sino las espirituales y sobrenaturales. Por esto -como dice 
San Marcos- ellos le veían con otra forma, en la que no 
podían reconocerle. Prosigue: "Mas los ojos de ellos es- 
taban detenidos para que no le conociesen", esto es, para 
que no penetrasen todos sus propósitos y descubriendo la 
herida, encuentren la medicina. Y no se presentaba de 
modo que pudiese ser visible para todos, sino únicamente 
para aquéllos que El quisiese que le viesen, para que com- 
prendiesen que aquel cuerpo que había padecido, era el 
mismo que había resucitado. Y para que no duden acerca 
del silencio que guarda al vulgo sobre esto, da a entender 
que su trato después de la resurrección no debe ser digno 
de todos los hombres, sino más bien divino, lo cual es una 
figura de la futura resurrección, en la que conversaremos 
como ángeles e hijos de Dios. 


San Gregorio in Evang. hom. 23 
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No se les manifiesta de modo que puedan conocerle y en 
ello obra con suma prudencia, haciéndolo así respecto de 
los ojos del cuerpo, a la vez que les abría los ojos interiores 
del corazón, a pesar de que ellos le amaban interiormente, 
pero dudaban. Presentándose entre ellos les dio a conocer 
que hablaban de El mismo pero como aún dudaban sobre 
si conocerle, les ocultó su aspecto. Pero les dirigió palabras 
interesantes, porque sigue: "Y les dijo: ¿Qué pláticas son 
ésas que tratáis?", etc. 


San Gregorio 
Conversaban entre sí como si ya desconfiasen de que el 
Salvador podría vivir, lamentándose de su muerte. Por ello 
sigue: "Y respondiendo uno de ellos, cuyo nombre era 
Cleofás, le dijo: "Tú sólo", etc. 


Teófil 
Como diciendo: ¿Tú sólo eres peregrino, y como habitas 
fuera del término de Jerusalén, desconoces por ello lo que 
aquí ha sucedido? 


Beda 
Dice esto porque lo creían un peregrino, cuya cara no 
conocían. Y en verdad que para ellos era un peregrino, 
porque una vez realizada la gloria de la resurrección estaba 
muy distante de ellos, por lo que aparecía como peregrino 
para ellos, puesto que no creían aún en su resurrección. 
Pero el Señor pregunta: "Y El les dijo: ¿Qué cosa?". Y se 
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pone a continuación la respuesta, cuando dicen: "De Jesús 
Nazareno que fue un varón profeta". Le confiesan profeta y 
se callan que sea Hijo de Dios porque como aún no creían 
con verdadera fe, y andaban con recelos de caer en manos 
de los judíos que los perseguían, como no sabían quién era, 
ocultaban lo que en realidad creían. A cuya recomendación 
añadieron: "Poderoso en obras y en palabras". 


Teófil 
Primero se debe obrar y después se debe hablar. Nadie es 
atendido si antes no demuestra que practica lo que dice. La 
acción precede a la vista, porque si no limpias el espejo del 
entendimiento por medio de las acciones, no puede decirse 
que brilla la hermosura deseada. Por esto sigue todavía: 
"Delante de Dios y delante de los hombres". Primero se 
debe agradar a Dios, y después, en cuanto sea posible, se 
debe cuidar de la inocencia ante los hombres, para que 
precediendo el honor de Dios, podamos vivir de modo que 
no se escandalicen los demás. 

Griego 
A continuación expresan la causa de su tristeza: la entrega 
y la pasión del Salvador, cuando sigue: "Y cómo le en- 
tregaron". En seguida aparece el lamento de los que deses- 
peran: "Mas nosotros esperábamos que había de redimir a 
Israel". Dijo esperábamos, no esperamos, como si la 
muerte del Salvador se pareciese en algo a la de los demás. 
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Teófil 
Esperaban que Jesucristo salvaría y redimiría a Israel de 
todos los males que le asediaban, especialmente del 
dominio de los romanos. Creían también que sería un rey 
terreno que podría librarse de la sentencia de muerte lan- 
zada contra El. 


Beda 
Con razón, pues, andaban tristes, y se reprendían a sí mis- 
mos por haber llegado a esperar que los redimiría Aquel 
que ya estaba muerto y en cuya resurrección no creían. 
Pero lo que más sentían era que había sido muerto sin 
motivo alguno, cuando lo creían inocente. 


Teófil 
No parece que fuesen del todo incrédulos aquellos 
hombres, por lo que ahora sigue: "Y ahora sobre todo esto, 
hoy es el tercer día que han acontecido estas cosas". En lo 
que parece que recordaban que Jesús les había ofrecido re- 
sucitar al tercer día. 


Griego 
También hacen mención de lo que habían oído a las 
mujeres acerca de la resurrección, cuando dicen: "Aunque 
también unas mujeres de las nuestras, nos han espantado", 
etc. En verdad dicen esto como no creyendo, porque dicen 
que fueron asustados, es decir, que estaban desconcerta- 
dos. Pues no consideraban como verdadero el relato o lo 
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referido a la presencia del ángel, sino que su estupor y 
turbación nacían de ello. No admitían, sin embargo, lo que 
San Pedro les había dicho sobre el particular, porque no 
decía que había visto al Señor, sino que deducía su resur- 
rección porque su cuerpo no estaba en el sepulcro. Por esto 
sigue: "Y algunos de los nuestros", etc. 


San Agustín De conc. evang. lib. 3, cap. 25 
Cuando San Lucas dice que San Pedro corrió al sepulcro, a 
la vez que afirma que Cleofás dijo que fueron algunos de 
los discípulos, parece corroborar a San Juan que dice que 
dos fueron al sepulcro, pero antes mencionó sólo a San 
Pedro porque María le había anunciado primero este 
acontecimiento. 


Notas 


1. Unos 180 metros. 


« Evangelio según san Lucas, 24:13-24 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-12 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-12 


« Evangelio según san Lucas, 24:25-35 » 


Y Jesús les dijo: "¡Oh necios y tardos de corazón, para creer to- 
do lo que los profetas han dicho! ¿Pues qué, no fue menester 
que el Cristo padeciese estas cosas, y que así entrase en su 
gloria?" Y comenzando desde Moisés, y de todos los profetas, 
se lo declaraba en todas las Escrituras, que hablan de El. Y se 
acercaron al castillo a donde iban; y El dio muestras de ir más 
lejos. Mas lo detuvieron por la fuerza, diciendo: "Quédate con 
nosotros, porque se hace tarde, y está ya inclinado el día". Y 
entró con ellos. Y estando sentado con ellos a la mesa, tomó el 
pan y lo bendijo, y habiéndolo partido se lo daba. Y fueron 
abiertos los ojos de ellos, y lo conocieron; y El entonces se de- 
sapareció de su presencia. Y dijeron uno a otro: "¿Por ventura 
no ardía nuestro corazón dentro de nosotros cuando en el 
camino nos hablaba y nos explicaba las Escrituras?" Y le- 
vantándose en seguida, volvieron a Jerusalén; y hallaron con- 
gregados a los once, y a los que estaban con ellos, que decían: 
"Ha resucitado el Señor verdaderamente, y ha aparecido a 
Simón". Y ellos contaban lo que les había sucedido en el cam- 
ino, y cómo le habían conocido al partir el pan. (wv. 25-35) 
Teófil 
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Como los antedichos discípulos estaban sumidos en la 
mayor duda, el Señor los reprendió. Por esto dice: "Y Jesús 
les dijo: ¡Oh necios...!"; casi lo mismo habían dicho los que 
presenciaron la crucifixión ( Mt 27,42): a otros salvó y no 
ha podido salvarse a sí mismo. "...y tardos de corazón para 
creer en todo lo que los Profetas han dicho!" Sucedió que 
creían algo de lo sucedido, pero no todo. Creen lo que 
dicen los Profetas sobre la crucifixión del Salvador, como 
aquello del Salmo ( Sal 21,17): "Taladraron mis pies y mis 
manos"; pero no creían lo que se decía de la resurrección, 
como aquella otra cita del salmo ( Sal 15,10): "No per- 
mitirás a tu santo experimentar la corrupción". Conviene, 
por lo tanto, dar fe a lo que dicen los profetas tanto de los 
tormentos, como de las glorias del Señor, ya que los tor- 
mentos abren el paso a las glorias. Por esto sigue: "¿Pues 
qué, no fue menester que el Cristo padeciese estas cosas, y 
que así entrase en su gloria?", esto es, según la humanidad. 


San Isidoro 
Aun cuando convenía que el Cristo padeciese, los que le 
crucificaron merecían castigo porque no se proponían real- 
izar lo que Dios tenía dispuesto, por ello su acción fue im- 
pía. Pero Dios convirtió su iniquidad en remedio general 
de los hombres, como se emplea la carne de las víboras en 
curar a los envenenados. 


Crisóstomo 
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El Señor probó a continuación que todo esto no sucedió de 
un modo eventual, sino como realización de lo que ya tenía 
planificado. Por esto sigue: "Y comenzando desde Moisés y 
de todos los profetas, se lo declaraba en todas las Escritur- 
as que hablaban de El”, como diciendo: a pesar de que sois 
tardos, yo os volveré prontos explicándoos los misterios de 
las Sagradas Escrituras. Porque el sacrificio de Abraham, 
cuando sacrificó el cordero -después de dejar a Isaac- pre- 
figuró todo esto, pero también en las demás Escrituras 
proféticas se encuentran distribuidos los misterios de la 
pasión y resurrección del Señor. 


Beda 
Y si Moisés y los profetas han hablado de Jesucristo y han 
predicho que entraría en la gloria por medio de la pasión, 
¿cómo puede gloriarse de llevar el nombre de cristiano 
quien no se ocupa de investigar de qué modo las Escrituras 
se refieren a Cristo? En este concepto no aspira a la gloria 
que desea tener con Cristo por medio de la pasión. 

Griego 
Como dijo el evangelista: "Los ojos de ellos estaban deten- 
idos, para que no le conociesen". El Señor tuvo sujetos sus 
sentidos en su misma presencia hasta el momento en que 
iluminase sus corazones por medio de la fe. Por esto sigue: 
"Y se acercaron a la aldea a donde iban, y El dio muestras 
de ir más lejos". 


4323/5706 


San Agustín De quaest evang. 2, 51 

Ello no pertenece a la mentira, porque no todo lo que fingi- 
mos es mentira, sino que, cuando fingimos lo que nada sig- 
nifica, entonces es cuando mentimos. Pero cuando nuestra 
ficción tiene algún objeto no es mentira, sino que lleva un 
viso de verdad, de otro modo todo lo que han dicho los 
sabios y los santos varones, y aun el mismo Dios, en sen- 
tido figurado, lo consideraríamos como mentira, porque 
según se cree generalmente, la verdad no consiste en tales 
expresiones. Como las palabras, también las obras se figur- 
an sin mentira, para significar alguna cosa. 


San Gregorio in evang. hom. 22 

Como todavía era peregrino en sus corazones por la fe, fin- 
gió que iba más lejos. Fingir decimos que es componer, por 
esto a los que hacen obras de barro los llamamos alfareros 
1. La verdad sencilla nada hace con doblez, sino que se les 
presentó como cuerpo como lo tenían en la inteligencia. 
Pero no podía ser extraños a la caridad estos que 
marchaban con la caridad, así que lo invitan a su hos- 
pedería. Por esto sigue: "Mas lo detuvieron por fuerza". De 
lo que deducimos que no sólo debemos ofrecer hospitalid- 
ad a los peregrinos, sino que debemos obligarles. 


Glosa 
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Y no sólo le obligan con obras, sino también con palabras. 
Sigue, pues: "Diciéndole: 'Quédate con nosotros, porque es 
tarde, y está ya inclinado el día'", esto es, al ocaso. 


San Gregorio ut supra 

Aquí se ve cómo Jesucristo es recibido por los suyos, y 
cómo honra por sí mismo a los que le invitan. Prosigue: "Y 
entró con ellos". Le ponen la mesa, le ofrecen alimentos y 
conocen en el modo de partir el pan al que no habían cono- 
cido por la explicación de las Escrituras. Prosigue: "Y est- 
ando sentado con ellos a la mesa, tomó el pan, y lo bendijo, 
y habiéndolo partido, se lo dio. Y fueron abiertos los ojos 
de ellos, y lo conocieron". 


Crisóstomo. vel anonimus un Cat. graec. Patr 
Esto se dice, no de los ojos materiales, sino de los del 
espíritu. 


San Agustín De conc. evang. lib. 3, cap. 25 
No estaban, sin embargo, tan ciegos, que no vieran algo, 
pero había algún obstáculo que les impedía conocer lo que 
veían (lo que suele llamarse niebla, o algún otro ob- 
stáculo). No porque Dios no podía transformar su carne y 
aparecer diferente de como lo habían visto en otras oca- 
siones, ya que también se transformó en el Tabor antes de 
su pasión, de tal modo que su rostro brillaba como el sol. 
Pero ahora no sucede así, pues no recibimos este impedi- 
mento inconvenientemente, sino que el que Satanás haya 
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impedido a sus ojos el reconocer a Jesús, también ha sido 
permitido por Cristo. Hasta que llegó al misterio del Pan, 
dando a conocer que cuando se participa de su Cuerpo de- 
saparece el obstáculo que opone el enemigo para que no se 
pueda conocer a Jesucristo. 


Teofilacto 
También dio a entender otra cosa, a saber: que se abren los 
ojos a quienes comen de este Pan para que puedan conocer 
al Señor. En verdad es grande el poder de la Carne de 
Jesús. 


San Agustín De quaest. 2, 51 
Que el Señor haya hecho ademán de ir más lejos cuando 
acompañaba a sus discípulos, explicando las Sagradas 
Escrituras a quienes ignoraban que fuese El mismo, signi- 
fica que ha inculcado a los hombres el poder acercarse a su 
conocimiento a través de la hospitalidad; para que cuando 
El mismo se haya alejado de los hombres -al cielo- sin em- 
bargo, se quede con aquellos que se muestran como sus 
servidores. Aquel que una vez instruido en la doctrina par- 
ticipa de todos los bienes con el que lo catequiza, detiene a 
Jesús para que no vaya más lejos. He aquí, por qué estos 
fueron catequizados por la palabra, cuando Jesucristo les 
expuso las Escrituras. Y como honraron con la hospitalid- 
ad a Aquel que no conocieron en la exposición de las 
Escrituras, lo conocieron en el modo de partir el Pan. No 
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son buenos delante de Dios los que oyen su palabra, sino 
los que obran según ella ( Rom 2,13). 


San Gregorio in evang. hom. 3 
Todo el que quiere entender lo que oye, apresúrese a prac- 
ticar lo que ya puede comprender. El Señor no fue cono- 
cido mientras habló, pero se dejó conocer cuando fue ali- 
mentado. Prosigue: "Y El entonces, se desapareció de su 
vista", 

Teofilacto 
No tenía el cuerpo de tal modo que debiese permanecer 
con ellos por mucho tiempo para acrecentar así su afecto. 
Por esto sigue: "Y se dijeron uno a otro: ¿por ventura no 
ardía nuestro corazón dentro de nosotros, cuando nos hab- 
laba en el camino, y nos explicaba las Escrituras?". 


Orígenes 
En esto dan a conocer que los sermones pronunciados por 
el Salvador, encienden los corazones de los que los oyen en 
el fuego del amor divino. 


San Gregorio in homil. pentec 
El alma se enardece al oír la palabra divina, desaparece el 
hielo de la pereza y el espíritu se eleva al deseo y a la an- 
siedad de las cosas del cielo. Conviene, pues, oír las divinas 
enseñanzas, y lo que es enseñado por medio de la ley, 
como si se inflamase por una porción de antorchas. 


Teofilacto 
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Ardía, pues, el corazón de aquéllos o por el fuego de las pa- 
labras del Salvador, por las que se sostenían tantas ver- 
dades, o bien porque mientras El explicaba las Escrituras, 
tocaba interiormente el corazón de los que le escuchaban, 
haciéndoles comprender que era el Señor quien hablaba. 
Se alegraron tanto que se volvieron a Jerusalén sin deten- 
erse ni un momento. Prosigue: "Y levantándose al mo- 
mento, se volvieron a Jerusalén". Se levantaron al mo- 
mento y anduvieron once kilómetros por espacio de 
muchas horas. 


San Agustín De conc. evang. lib. 3, cap. 25 
Ya corría la voz de que Jesús había resucitado, y era pro- 
clamado por las mujeres y Pedro, a quien se había apare- 
cido. Por lo tanto, estos dos encontraron a los de Jerusalén 
hablando de lo mismo cuando vinieron a comunicarles sus 
experiencias. Sigue pues: "Y encontraron congregados a los 
once, y a los que estaban con ellos, diciendo que había re- 
sucitado el Señor verdaderamente, y se había aparecido a 
Simón". 

Beda 
Parece muy natural que el primero de los hombres a quien 
Jesús debía aparecerse era a Pedro, como atestiguan los 
cuatro evangelistas y San Pablo. 


Crisóstomo 


4328/5706 


No se aparecía a todos del mismo modo cuando sembraba 
la semilla de la fe, porque el primero que lo vio y se cer- 
cioró, lo refería a los demás; después, continuando con el 
uso de la palabra, disponía el ánimo de quien le oía para 
que viese. Por esto se apareció primero al más digno y fiel 
de todos. Convenía, pues, que el alma fiel que lo había 
visto primero, no se turbase con aquella visión inesperada, 
por esto lo vio Pedro antes que los demás porque el 
primero que le había confesado como el Cristo era el 
primero que había merecido verle después de la resurrec- 
ción. Del mismo modo, porque le había negado quiso 
aparecérsele primero para que no desesperase. Después de 
San Pedro se apareció a los demás, unas veces a muchos, 
otras veces a pocos, como dicen los dos discípulos. 
Prosigue: "Y ellos contaban lo que les había sucedido en el 
camino, y cómo le habían conocido al partir el pan". 


San Agustín ut supra 
San Marcos dice: "Lo anunciaron a los demás, aunque no 
les creyeron" ( Me 16,13), cuando San Lucas dice que ya 
estaban diciendo que verdaderamente había resucitado el 
Señor, no indica otra cosa sino que había allí algunos que 
no querían creer. 


Notas 
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1. En Latín figulus (alfarero) viene del verbo fingo que significa fingir o 


componer. 


« Evangelio según san Lucas, 24:25-35 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-12 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-12 


« Evangelio según san Lucas, 24:36-40 » 


Y estando hablando estas cosas, se puso Jesús en medio de el- 
los, y les dijo: "Paz a vosotros; yo soy; no temáis". Mas ellos, 
turbados y espantados, creían que veían algún espíritu; y les 
dijo: "¿Por qué estáis turbados, y suben pensamientos a 
vuestros corazones? Ved mis manos y mis pies, que yo mismo 
soy: palpad y ved, que el espíritu no tiene carne ni huesos, 
como veis que yo tengo": y dicho esto, les mostró las manos y 
los pies. (vv. 36-40) 
San Cirilo 
Como la noticia de que Jesucristo había resucitado ya se 
extendía por todas partes y como el afecto de sus discípu- 
los se había encendido en el deseo de verle, vino el deseado 
y se dio a conocer a los que le deseaban y buscaban. Y se 
presenta a ellos, no de una manera dudosa, sino con toda 
evidencia. Por esto dice: "Y estando hablando de estas co- 
sas, se puso Jesús en medio de ellos". 


San Agustín De conc. evang. lib. 3, cap. 25 
San Juan también hace mención de esta aparición del Sal- 
vador, después de su resurrección gloriosa, pero añade que 
Santo Tomás no estaba con ellos porque, según San Lucas, 
era uno de los dos que volvieron a Jerusalén, encontrando 
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reunidos a los once. Esto da a entender que Santo Tomás 
había salido antes que el Salvador apareciese. San Lucas da 
ocasión a creer que esto es así, porque mientras hablaban 
de este modo, salió Santo Tomás y a continuación entró el 
Salvador. Algunos dicen que no eran aquellos once que ya 
se llamaban apóstoles, sino que eran otros once del 
número de los discípulos que se encontraban allí. Pero 
como añade San Lucas: "Y a los que estaban con ellos", dio 
a entender de una manera evidente que aquellos once a los 
que él se refiere eran los apóstoles, con quienes se encon- 
traban los demás. 


Pero veamos en virtud de qué misterio había mandado de- 
cir el Salvador cuando resucitó, según refieren San Mateoy 
San Marcos: "Iré delante de vosotros a Galilea; allí me ver- 
éis” ( Mt 28,10; Mc 16,7). Lo cual si bien se cumplió, su- 
cedió después de muchos otros acontecimientos, porque 
como esto se había anunciado así, parece que debía haber 
sucedido antes que lo demás, o ser lo único que sucediese. 


San Ambrosio 
Creo que fue muy conveniente que Jesús anunciase a sus 
discípulos que le verían en Galilea pero se presentó antes, 
cuando estaban reunidos, porque tenían miedo. 


Griego 
Y esto no representa la transgresión de una promesa, sino 
más bien el cumplimiento adelantado y la manifestación 
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de su bondad, ya que quería animar la pusilanimidad de 
sus discípulos. 


San Ambrosio 
Después que hubo fortalecido sus corazones, se dice que 
aquellos once marcharon a Galilea. Y nada se opone a que 
pueda decirse que había unos pocos reunidos, y muchos en 
el monte. 


San Eusebio 

Dos Evangelistas, esto es, San Lucas y San Juan, dicen que 
se apareció sólo a los once en Jerusalén, y los otros dos re- 
latan que el ángel y el Salvador ordenaron no sólo a los 
once, sino también a todos los discípulos y hermanos, que 
se apresuraran a ir a Galilea, de los cuales hace mención 
también San Pablo cuando dice: Después se apareció a la 
vez a más de quinientos hermanos" ( 1Cor 15,6). Pero es 
más probable la primera solución, de que se apareció 
primero en Jerusalén a los discípulos acobardados, con- 
solándolos, y que en Galilea se apareció no a la pequeña 
asamblea, ni una ni dos veces, sino que hizo ostentación de 
su gran poder presentándose vivo a ellos después de su 
pasión, y en muchas oportunidades, como dice San Lucas 
en los Hechos de los Apóstoles. 


San Agustín De conc. evang. lib. 3, cap. 25 
Lo que dijo el ángel -esto es, el Señor- debe entenderse en 
sentido profético. Pues el Señor se le aparece en Galilea 
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conforme a la significación de esta palabra que quiere de- 
cir transmigración, porque ellos habían de transmigrar del 
pueblo de Israel a los gentiles, quienes no hubiesen creído 
en la predicación de los apóstoles, si Jesucristo no les hu- 
biese preparado el camino en el corazón de los hombres. 
En este concepto se entiende: "Irá delante de vosotros a 
Galilea" ( Mt 28,7). En cuanto que Galilea quiere decir 
revelación 1, da a entender que el Señor se manifiesta ya 
no en forma de siervo, sino en la que es igual al Padre, y 
que es la que ha ofrecido a sus escogidos. Cuando le 
veamos en la verdadera Galilea se nos presentará tal y 
como es (ver 1Jn 3,2). Ella será la mejor marcha de este 
mundo a la eternidad, en donde ya no se separará de noso- 
tros cuando venga y habiéndonos precedido, no nos 
abandonará. 


Teofilacto 
Cuando el Salvador se encontraba en medio de sus discípu- 
los, disipaba su temor con las palabras de su saludo: "La 
paz sea con vosotros", dando a entender que El era igual- 
mente su maestro cuando les saludaba con estas palabras 
que cuando los fortalecía para que fuesen a predicar. Por 
esto sigue: "Y les dijo: Paz a vosotros; yo soy, no temáis". 


San Cirilo 
Avergiéncenos el prescindir del saludo de la paz que el 
Señor nos dejó cuando iba a salir del mundo. La paz es un 
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don y una cosa dulce, que sabemos proviene de Dios, 
según lo que el Apóstol dice a los Filipenses: "La paz de 
Dios" ( Flp 4,7), y aquéllo de: "Dios de la Paz" ( 2Cor 
13,11) y Dios mismo es la Paz, según aquéllo de: "El es 
nuestra paz" ( Ef 2,14). La paz es un bien recomendado a 
todos, pero observado por pocos. ¿Cuál es la causa de ello? 
Acaso el deseo del dominio, o la ambición, o la envidia, o el 
aborrecimiento del prójimo, o el desprecio, o alguna otra 
cosa que vemos a cada paso en los que desconocen al 
Señor. La paz procede de Dios, que es quien todo lo une, 
cuyo ser es unidad de su naturaleza y de su estado pacífico. 
La transmite a los ángeles y a las potestades del cielo, que 
están en constante paz con el Señor y consigo mismos. 
También se extiende por todas las creaturas que desean la 
paz. En nosotros subsiste, según el espíritu de cada cual, 
por medio de la búsqueda y ejercicio de las virtudes, y 
según el cuerpo, en el equilibrio de los miembros y los ele- 
mentos de que se forma. Lo primero se llama belleza, lo se- 
gundo salud. 


Beda 
Los discípulos sabían que el Salvador era verdadero 
hombre, puesto que habían tratado con El por espacio de 
mucho tiempo. Pero después que fue muerto, no creen que 
pudiera resucitar del sepulcro en verdadera carne. Por lo 
tanto, creen que ven el espíritu que salió de El en el 
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momento de expirar. Por esto sigue: "Mas ellos, turbados y 
espantados, pensaban que veían un espíritu". Aquel terror 
de los discípulos dio lugar a la secta de los Maniqueos. 


San Ambrosio 

Pero guiados por los ejemplos de sus virtudes, no creemos 
que Juan y Pedro pudiesen dudar. ¿Por qué dice San Lucas 
que estaban espantados? En primer lugar, porque el pare- 
cer de unos pocos es absorbido por el parecer de muchos; 
en segundo lugar, porque aun cuando San Pedro creía en 
la resurrección, pudo turbarse; sin embargo, pudo 
asustarse porque de un momento a otro el Señor se 
presentaba corporalmente, cuando todo estaba cerrado. 


Teofilacto 
Porque como por medio de la palabra paz no se tranquil- 
izó la turbación en los corazones de los discípulos, por otra 
parte les indica que El era el Hijo de Dios que conocía los 
misterios del corazón; por lo que dice: "Y les dijo: '¿Por 
qué estáis conturbados y suben pensamientos a vuestros 
corazones?"". 


Beda 
¿Qué pensamientos, sino los falsos y recelosos? Jesucristo 
hubiese perdido todo el fruto de su pasión si no hubiese re- 
sucitado verdaderamente. Como si el buen labrador dijese: 
Lo que allí he plantado lo encontraré, esto es, la fe que baja 
sobre el corazón porque viene de lo alto. Pero estos 
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pensamientos de los discípulos no bajaban de lo alto, sino 
que subían a sus corazones del abismo, como brota la mala 
hierba de la tierra. 


San Cirilo vel anonimus in Cat. Graec 
Esto fue una señal evidente de que quien ahora veían no 
era otro que Aquel que vieron muerto en la cruz y colocado 
en el sepulcro, el que no se ocultaba como hombre a nin- 
guno de los que estaban. 


San Ambrosio 

Veamos en virtud de qué gracia, según San Juan, vieron y 
se alegraron los discípulos, pues según San Lucas aparecen 
como incrédulos. Pero me parece que San Juan -como 
Apóstol- tiene un conocimiento más alto y sublime cuando 
expone lo que ha de suceder a la humanidad. Aquél expone 
en sentido histórico, éste en compendio, pero no puede 
dudarse de él porque da testimonio de lo que presenció. 
Por lo tanto consideramos como cierto lo uno y lo otro, 
teniendo en cuenta que si bien es verdad que San Lucas 
dice primero que no creyeron, asegura después que sí. 


San Cirilo 
El Señor queriendo probar que la muerte ha sido vencida y 
que su naturaleza humana ya había dejado la corrupción, 
les enseña en primer lugar las manos y los pies y los 
agujeros de los clavos. Prosigue: "Ved mis manos y mis 
pies, que yo mismo soy”. 
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Teofilacto 

Dijo además que le tocasen las manos y los pies cuando 
añade: "Palpad y ved; el espíritu no tiene carne ni huesos, 
como veis que yo tengo". Como diciendo: Vosotros creéis 
que soy espíritu -esto es, fantasma- como suele suceder 
acerca de muchos muertos alrededor de sus sepulcros, 
pero entended que el espíritu no tiene ni carne ni huesos, y 
yo tengo una y otra cosa. 


San Ambrosio 
El Señor dijo esto para indicarnos la forma en que tendrá 
lugar la resurrección, porque lo que se toca es cuerpo, y en 
cuerpo habremos de resucitar. Pero aquél será más sutil, 
mientras éste es más rudo por estar sujeto todavía a las 
caídas de la carne. Jesucristo, por lo tanto, no entró en el 
recinto cerrado porque su naturaleza fuese incorpórea, 
sino porque su naturaleza humana tenía ya las cualidades 
de un cuerpo glorioso. 

San Gregorio moralyum 13, 51 
Nuestro cuerpo no será impalpable en el día de la resurrec- 
ción general, ni más sutil que el aire -como dijo Eutiques-, 
sino sutil, por la identificación del poder espiritual, y palp- 
able por la virtud de la naturaleza. 
Prosigue: "Y dicho esto, les mostró las manos y los pies". 


Beda 
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En los que se vieron claramente las marcas de los clavos. 
Pero según San Juan, también les enseñó el costado que 
había sido abierto con la lanza, para que, viendo las cica- 
trices de las heridas, pudiesen curar las heridas de sus du- 
das. Los gentiles suelen juzgar diciendo que el Señor no 
pudo curar sus heridas. A éstos debe responderse que no 
hubiera dejado de hacer lo menor quien hizo lo mayor. 
Pero por sus fines especiales, el que había destruido la 
muerte no quiso borrar las señales de ella. En primer 
lugar, para confirmar la fe de la resurrección en sus dis- 
cípulos; en segundo lugar, para poderlas presentar a su 
Padre cuando intercediese por nosotros, manifestándole la 
clase de muerte que había sufrido por nosotros; en tercer 
lugar, para demostrar siempre a los redimidos con su 
muerte la gran caridad que con ellos empleó, presentán- 
doles las señales de su pasión; y finalmente, para probar la 
justicia con que serán condenados los impíos el día del 
juicio. 


Notas 


1. Galilea proviene de una voz hebrea que parece significar más bien cir- 


cuito, marcha, viaje . 


« Evangelio según san Lucas, 24:36-40 » 
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Catena Aurea Mateo Prefacio h-12 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-12 


« Evangelio según san Lucas, 24:41-44 » 


Mas como aún no lo acabasen de creer, y estuviesen maravilla- 
dos de gozo, les dijo: "¿Tenéis aquí algo de comer?" Y ellos le 
presentaron parte de un pez asado, y un panal de miel. Y ha- 
biendo comido delante de ellos, tomó las sobras y se las dio di- 
ciéndoles: "Estas son las palabras que os hablé, estando aún 
con vosotros: Que era necesario que se cumpliese lo que está 
escrito de mí, en la ley de Moisés, y en los profetas y en los sal- 
mos". (vv. 41-44) 
San Cirilo vel anonymus in cat. Graec 
El Salvador había enseñado a sus discípulos sus manos y 
sus pies, para demostrarles que aquel cuerpo que había 
sido crucificado era el mismo que había resucitado. Y para 
probarles esto mejor, les pide algo para comer. Por esto 
dice el evangelista: "Mas como aún no lo acabaran de 
creer”, etc. 


San Gregorio Niceno Orat. 1 De resurrect. prope 
finem 
En virtud de lo mandado por la Ley, la Pascua se celebraba 
con hierbas amargas porque continuaba aún la amargura, 
pero después de la resurrección, ésta se dulcificaba 
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comiendo panal de miel. Por esto sigue: "Mas ellos le 
presentaron", etc. 


Beda 

Para demostrarles la veracidad de su resurrección, no sólo 
quiso que le tocasen sus discípulos, sino que se dignó 
comer con ellos para que viesen que había aparecido de 
una manera real y no de un modo fantasmal. Por esto 
sigue: "Y habiendo comido delante de ellos, tomó las so- 
bras y se las dio". Comió para manifestar que podía, y no 
por necesidad. La tierra sedienta absorbe el agua de un 
modo distinto a como la absorbe el sol ardiente: La 
primera por necesidad, el segundo por potencia. 


Griego 

Pero alguno dirá: Si admitimos que el Señor comió ver- 
daderamente, podemos esperar que comeremos también 
nosotros después de la resurrección general. Pero lo que 
hace el Señor en virtud de un poder especial, no constituye 
una regla o norma de naturaleza. Nuestros cuerpos resucit- 
arán, no mutilados, sino perfectos e incorruptibles, a pesar 
de que conservó las heridas que en el suyo habían abierto 
los clavos y la lanza, para demostrarnos que la naturaleza 
corpórea permanece después de la resurrección y no se 
transforma en otra sustancia. 


Beda 
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No comió después de su resurrección porque necesitase 
comer, ni para decirnos que necesitaremos comer después 
de la resurrección que esperamos, sino para enseñarnos la 
forma en que resucitará nuestra naturaleza corporal. 


En sentido místico, el pez asado que comió el Salvador rep- 
resenta a Jesucristo que ha padecido, porque El se dignó 
estar oculto en las aguas de la humanidad, quiso ser cogido 
en el lazo de nuestra muerte, y ser asado en el fuego de la 
tribulación durante el tiempo de su pasión, pero nos ofre- 
ció el panal de miel en su resurrección. Demostró la doble 
naturaleza de su única persona en el panal de miel: el 
panal consta de cera mezclada con miel, y miel mezclada 
con cera, como la divinidad está en la humanidad. 


Teofilacto super obtulerunt ei partem piscis 
Parece que este acto de comer representa otro misterio. 
Cuando comió parte de un pez asado, dio a entender que 
nuestra naturaleza está nadando en el mar de esta vida, y 
que el Señor, asándola en el fuego de su divinidad, y sec- 
ando la humedad que había contraído mientras vivía en lo 
profundo de los abismos, hizo de ella una comida divina. Y 
así, por medio de ella preparó a Dios una comida suave, a 
pesar de que antes era tan detestable, y esto es lo que rep- 
resenta el panal de miel. También significa por medio del 
pez asado la vida activa, que consume nuestra humedad en 
las brasas de los trabajos, además por medio del panal de 
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miel significa la contemplación de la dulzura de la palabra 
divina. 
Beda 

Después que el Señor fue visto y tocado, y después que 
comió para que no pareciese que había engañado a alguno 
de los sentidos humanos, empezó a ocuparse de las Escrit- 
uras. Por esto sigue: "Y les dijo: éstas son las palabras que 
os hablé, estando aún con vosotros", esto es, cuando aún 
vivía en carne mortal, como vivís vosotros. Entonces había 
resucitado en la misma carne, pero que ya no estaba en la 
misma mortalidad, y añade: "Que era necesario que se 
cumpliese todo lo que está escrito de mí en la ley de 
Moisés", etc. 


San Agustín De conc. evang. lib. 1, cap. 11 

Entiendan que desvarían los que dicen que Jesucristo 
pudo hacer tanto prodigio en virtud del arte mágico, y que 
en virtud del mismo arte pudo dar a conocer su nombre a 
los pueblos para que se convirtiesen a El. Y si acaso esto es 
así, ¿no puede decirse que en virtud de arte mágico cump- 
lió lo que de El habían dicho las profecías, inspiradas por 
el Espíritu Santo antes que naciese en la tierra? Pero si en 
virtud de arte mágico consiguió ser adorado estando 
muerto, habría que decir que había sido mago antes de 
nacer, ya que para vaticinar su nacimiento había sido des- 
ignada una nación. 
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« Evangelio según san Lucas, 24:41-44 » 


Catena Aurea M ateo [Prefacio h-12 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-12 


« Evangelio según san Lucas, 24:45-49 » 


Entonces les abrió el sentido para que entendiesen las Escrit- 
uras, y les dijo: "Así está escrito, y así era menester que el 
Cristo padeciese y resucitase al tercer día de entre los muertos, 
y que se predicase en su nombre penitencia y remisión de 
pecados a todas las naciones, comenzando desde Jerusalén. Y 
vosotros sois testigos de estas cosas, y yo envío al Prometido 
de mi Padre sobre vosotros; mas vosotros permaneced aquí en 
la ciudad, hasta que seáis vestidos de la virtud de lo alto". (vv. 
45-49) 
Beda 
Después que el Señor se dejó ver y tocar, les recordó lo que 
decían las Escrituras, y a continuación les abrió el entendi- 
miento para que entendiesen lo que leían. Por esto sigue: 
"Entonces les abrió el sentido para que entendiesen las 
Escrituras". 


Teofilacto 
De otro modo ¿cómo hubiesen podido sus almas turbadas 
y vacilantes estudiar los misterios de Jesucristo? Pero les 
enseñó también con palabras; prosigue, pues: "Y les dijo: 
así está escrito, y así era menester que el Cristo padeciese", 
esto es, por medio de la cruz. 
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Beda 
Jesucristo hubiese perdido el fruto de su pasión si su re- 
surrección no hubiese sido verdadera. Por ello dice: "Y re- 
sucitase de entre los muertos", etc. Después de probar la 
realidad de su cuerpo, recomienda la unidad de su Iglesia, 
añadiendo: "Y que se predicase en su nombre penitencia y 
remisión de los pecados a todas las naciones". 


San Eusebio 

Se había dicho: "Pídeme y te daré todas las gentes en her- 
encia" ( Sal 2,8). Convenía, por lo tanto, que los conver- 
tidos de entre los gentiles fuesen purificados por medio de 
la virtud divina de todo contagio y mancha, por haber es- 
tado contaminados con la malicia de la idolatría del de- 
monio, y como recién convertidos de aquella vida detest- 
able e inmoral. Por lo tanto, dice que primero se debe pre- 
dicar penitencia, y después conceder el perdón de los peca- 
dos a todas las gentes. Concedió, pues, el perdón de sus 
pecados por medio de su gracia, a todos los que hicieron 
antes penitencia de sus pecados, y por quienes había su- 
frido la muerte de la cruz. 


Teófil 
Cuando dice penitencia y remisión de pecados hace men- 
ción también del bautismo, en el que, por la deposición de 
las culpas pasadas, sigue el perdón de los pecados. Pero 
¿cuál es la razón por la que se entenderá que el bautismo 
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se confiere sólo en el nombre de Cristo, cuando en otro 
lugar dice que debe bautizarse en el nombre del Padre, del 
Hijo y del Espíritu Santo? En primer lugar decimos que no 
se entiende que el bautismo se administre sólo en el 
nombre de Cristo, sino que alguien sea bautizado con el 
bautismo de Cristo, es decir, espiritualmente. No según los 
judíos, ni como San Juan, que bautizaba invitando sólo a 
penitencia, sino para participar del Espíritu divino como 
cuando Jesucristo se bautizó en el Jordán, cuando apare- 
ció el Espíritu Santo en forma de paloma. Por lo tanto, en- 
tiéndase esto del bautismo administrado en nombre de 
Cristo (esto es, por la muerte de Jesucristo). Así como el 
Señor resucitó al tercer día después de muerto, así noso- 
tros somos tres veces sumergidos en las aguas y somos 
sacados de ellas, recibiendo como prenda de incorruptibil- 
idad la gracia del Espíritu Santo. También esto contiene en 
sí el nombre de Cristo: el Padre como el que unge, el 
Espíritu Santo como unción y el Hijo como ungido (esto es, 
según la naturaleza humana). No era conveniente que 
siguiese dividido el género humano en judíos y gentiles, 
por lo tanto, para unirlos a todos en un solo pueblo, mandó 
que se empezase a predicar desde Jerusalén para culminar 
en los gentiles. Por ello sigue: "Comenzando desde 
Jerusalén". 


Beda 
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No sólo porque a los de Jerusalén venía confiada la revela- 
ción divina y tenían la gloria de haber sido adoptados 
como hijos, sino porque como se habían contaminado con 
algunos de los errores de los gentiles, debían ser los 
primeros llamados a tener la esperanza de alcanzar la 
piedad divina, en virtud de la que podían obtener el per- 
dón aun aquéllos mismos que habían crucificado al Hijo de 
Dios. 


Crisóstomo homil. in acta 

Además, para que no dijesen algunos, que abandonando a 
los suyos había ido a manifestarse -y aún con cierta osten- 
tación, a alardearse- a los extraños, ordenó que se diesen a 
conocer las pruebas de su resurrección primeramente a los 
mismos que habían matado a Jesús en la ciudad en la que 
se cometió el temerario atentado; porque si los que habían 
crucificado al Señor mostraban que creían, se tendría una 
gran prueba de la resurrección. 


San Eusebio 
Pero si todo lo que Jesús había predicho ya debía producir 
efecto, y ya su palabra, viva y eficaz, empezaba a verse por 
todo el mundo por medio de la fe, era llegado el momento 
en que no hubiese incrédulos respecto de Aquel que había 
producido esta fe. Conviene, pues, que lleve una vida muy 
santa aquél cuyas obras vivas deben estar conformes con 
sus palabras. Todo esto se cumplió por el ministerio de los 
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apóstoles. Por esto añade: "Y vosotros, testigos sois de es- 
tas cosas”, etc.. Esto es, de la muerte y de la resurrección 
del Señor. 


Teófil 
Por lo tanto, para que no se turbasen pensando: ¿de qué 
modo nosotros, hombres ignorantes, daremos testimonio 
de esto a los gentiles y a los judíos que te han crucificado?, 
añade: "Y yo envío al Prometido de mi Padre", etc. Esto lo 
había prometido por medio de Joel, diciendo: "Derramaré 
mi Espíritu sobre toda carne", etc ( Jl 2,28). 


Crisóstomo hom. 1 in act 

Así como cuando un ejército se dispone a atacar al en- 
emigo, el general no permite salir a nadie hasta que todos 
estén armados, así Jesús no permite que sus Apóstoles sal- 
gan a pelear, hasta que sean armados con la venida del 
Espíritu Santo. Por esto añade: "Mas vosotros permaneced 
aquí, en la ciudad, hasta que seáis vestidos de la virtud de 
lo alto". 


Teofilacto 
Esto es, de un poder no humano, sino divino. No dijo 
recibáis, sino seáis revestidos, indicando así toda la protec- 
ción de la gracia divina. 


Beda 
Acerca de este poder, es decir, del Espíritu Santo, el ángel 
dijo también a María: "Y la virtud del Altísimo te cubrirá" ( 
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Lc 1,35). Y el mismo Señor en otro lugar: "Porque he cono- 
cido que ha salido de un poder de mí " ( Lc 8,46). 


Teofilacto 

¿Por qué no vino el Espíritu Santo cuando Jesús estaba 
presente, o apenas se marchó? Convenía que lo deseasen, y 
que recibiesen la gracia para ello. Nos aproximamos a Dios 
tanto más, cuanto la necesidad más lo exige. Convenía 
también que nuestra naturaleza se presentase en el cielo y 
que se realizasen las alianzas, y que después viniera el 
Espíritu Santo y se celebrasen los eternos gozos. Obsérvese 
también, con qué fuerza les impuso la necesidad de per- 
manecer en Jerusalén, pues les había ofrecido que allí les 
concedería el Espíritu Santo. Y para que no volviesen a 
separarse después de su ascensión, los detuvo con esta ex- 
pectación, como ligados allí con un vínculo especial. Dice 
pues: "Hasta que seáis vestidos de la virtud de lo alto". Y 
no les dijo cuándo, para que estuviesen siempre velando. 
¿Por qué te admiras si no nos dice cuál será este día próx- 
imo, cuando no quiso que se supiese? 


San Gregorio Reg. pastor part. 3, cap. 26 
Amonéstese a aquellos a quienes su precipitación les em- 
puja a predicar, cuando sus malas dotes o sus muchos años 
los excusan de esta obligación. No sea que, mientras ponen 
sobre sí esta carga, dejen de lograr la enmienda de las cos- 
tumbres. La Verdad divina, después de haber instruido 
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suficientemente a sus discípulos acerca del valor de la pre- 
dicación, les mandó que permaneciesen en la ciudad hasta 
el momento en que fuesen investidos del poder divino. Al 
preparar de este modo a los que quería que predicasen, ha 
dado ejemplo a los demás para evitar que predicasen sin 
preparación. Permanecemos en la ciudad, cuando nos re- 
cogemos interiormente para no disiparnos hablando exter- 
iormente, pero cuando somos investidos del poder divino, 
debemos como salir de nosotros mismos, instruyendo a los 
demás. 


San Ambrosio 

Consideremos cómo, según San Juan, recibieron el 
Espíritu Santo. Aquí, sin embargo, se les manda que per- 
manezcan en la ciudad hasta que sean revestidos del poder 
de lo alto. Pero ya sea que insufló el Espíritu Santo a aquel- 
los once -como a los más perfectos- y los envía a repartirlo 
después al resto, o ya sea que allí insufló sobre los mismos 
lo que aquí prometió, no parece que haya en esto contra- 
dicción, habiendo reparticiones de gracias. Luego, allí in- 
sufló un tipo de gracia, aquí ofrece otra, pues allí se dio la 
gracia de perdonar los pecados, lo cual parece más augusto 
y, por esto, es dado por Cristo para que creas que es el 
Espíritu de Cristo y que el Espíritu procede de Dios, puesto 
que sólo Dios perdona los pecados. San Lucas, en cambio, 
describe el modo como se les infundió el don de lenguas. 
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Crióstomo 
Dijo el Salvador a sus discípulos: "Recibid el Espíritu 
Santo"( Jn 20,22); para hacerlos así idóneos, como era ne- 
cesario, les indicó al presente lo que después se proponía 
concederles. 


San Agustín De Trinit. 15, 26 
El Señor concedió su Espíritu Santo dos veces después de 
su resurrección. Una vez, estando aún sobre la tierra, en 
señal de su amor al prójimo; y otra desde el cielo, como 
testimonio de amor divino. 


« Evangelio según san Lucas, 24:45-49 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-12 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-12 


« Evangelio según san Lucas, 24:50-53 


Y los sacó fuera hasta Betania, y alzando sus manos les 
bendijo; y aconteció, que mientras los bendecía, se apartó de 
ellos, y era llevado al cielo. Y ellos, después de haberle ador- 
ado, se volvieron a Jerusalén con grande gozo. Y estaban 
siempre en el templo, loando y bendiciendo a Dios. Amén. (vv. 
50-53) 
Beda 
Omitiendo todo lo que el Señor había hecho con sus dis- 
cípulos en el espacio de cuarenta días, el evangelista pasa 
del primer día de su resurrección al último día en que 
subió a los cielos, diciendo: "Los sacó fuera, hasta 
Betania". Ante todo, por lo que dice el nombre de la ciudad 
-que quiere decir casa de obediencia - entendemos que 
el que había bajado del cielo por la desobediencia de los 
malos, subió por la obediencia de los convertidos. Además, 
por el lugar que ocupaba la ciudad (que según se dice es- 
taba a la falda del monte de los Olivos), porque la casa de 
la Iglesia obediente debía estar a la falda del monte mismo 
(esto es, de Cristo), en donde ha colocado los fundamentos 
de la fe, de la esperanza y de la caridad. Bendijo a quienes 
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había mandado enseñar. Por ello sigue: "Y alzando las 
manos los bendijo". 


Teófil 
Les infundió la fuerza que conserva hasta la venida del 
Espíritu Santo. Nos enseñó que cuantas veces nos separa- 
mos, encomendemos a nuestros súbditos a Dios por medio 
de las bendiciones. 


Orígenes 
El acto de levantar las manos y bendecirlos, significa que el 
que bendice debe estar adornado de buenas y heroicas 
obras, para bien de los demás; por esto levantó las manos 
al cielo. 


Crisóstomo 
Obsérvese que el Señor nos hace ver sus promesas. Había 
ofrecido que resucitarían los cuerpos; resucitó El de entre 
los muertos, y confirmó a sus discípulos en esta fe por es- 
pacio de cuarenta días. Ofreció también que seremos arre- 
batados al cielo, y probó esto también por medio de las 
obras. Prosigue: "Y aconteció, que mientras los bendecía", 
etc. 

Teófil 
Elías también parecía ser llevado al cielo, pero el Salvador 


mismo ascendió al cielo como precursor de todos para 
presentarse en su cuerpo sacratísimo como primicia ante 


4355/5706 


el Padre. En este concepto, ya fue honrada nuestra nat- 
uraleza con todas las virtudes de los ángeles. 


Crisóstomo 

Pero dirás: ¿a mí en qué me interesa? Pues tú serás igual- 
mente llevado a los cielos, porque tu cuerpo es de la misma 
naturaleza que el cuerpo de Jesucristo. Tu cuerpo, pues, 
será tan ágil, que podrá atravesar los espacios; porque así 
como la cabeza, es el cuerpo; como el principio, así el fin. 
Véase cómo fuimos honrados por este principio. El 
hombre era la clase más ínfima de las creaturas racionales, 
pero los pies se hicieron semejantes a la cabeza, fueron en- 
cumbrados en una torre real por virtud de Jesucristo, su 
cabeza. 


Beda 

Habiendo subido el Señor a los cielos y habiendo adorado 
sus discípulos el último lugar que pisaron sus pies, volvi- 
eron apresuradamente a Jerusalén, en donde se les había 
mandado esperar la promesa del Padre. Prosigue: "Y ellos, 
después de haberle adorado, se volvieron", etc. Estaban 
embargados de una grande alegría, porque después del tri- 
unfo de la resurrección, habían visto a su Dios y Señor 
penetrar en los cielos. 


Griego 
Y velaban, ayunaban y oraban, porque no descansando en 
sus propias casas, sino esperando constantemente la gracia 
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de lo alto, estaban siempre en el templo, aprendiendo en 
él, entre otras virtudes, la piedad y la honestidad. 
Prosigue: "Y estaban siempre en el templo". 


Teofilacto 
Todavía no había venido el Espíritu Santo y ya hablaban 
espiritualmente. Al principio estaban encerrados, pero 
ahora ya no tenían inconveniente en presentarse delante 
de los príncipes de los sacerdotes, sin preocuparse de las 
cosas del mundo, antes bien, alababan todos a Dios, deses- 
timando todo esto. Prosigue: "Loando y bendiciendo a 
Dios. Amén". 

Beda 
Obsérvese que San Lucas se distingue por el toro, entre los 
cuatro animales del cielo, porque el toro se ofrecía como 
víctima por los sacerdotes, y en atención a que se ocupó del 
sacerdocio más que los otros evangelistas. Además empezó 
su Evangelio por el ministerio sacerdotal de Zacarías en el 
templo, y lo concluyó con la reunión de los apóstoles en el 
templo, no ofreciendo sacrificios cruentos, sino como min- 
istros del nuevo sacerdocio, alabando y bendiciendo a 
Dios, para prepararse así a recibir dignamente la venida 
del Espíritu Santo. 


Teófil 
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Prosigamos imitándolos siempre en una vida santa, 
alabando y bendiciendo a Dios, de quien es la gloria, la di- 
cha y el poder por los siglos. Amén. 


« Evangelio según san Lucas, 24:50-53 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-12 


Catena Aurea Mateo! |Prefacio 


Evangelio según san Juan (Prefacio) » 


Glosa 
El profeta Isaías, inspirado por la sublimidad de la visión 
divina, dijo: He visto al Señor sentado sobre un solio el- 
evado y excelso; y la casa estaba llena de su majestad, y lo 
que estaba debajo de él llenaba el templo. 


San Jerónimo 
Conocemos con más claridad en el Evangelio de San Juan, 
quién es éste que ve y dice: "Esto dice Isaías, cuando vio la 
gloria de Dios, y habló de El": no hay duda alguna de que 
se refiere a Jesucristo. 


Glosa 
De estas palabras se deduce la materia de este Evangelio, 
que escribió San Juan. Y como los Evangelistas San Mateo 
y San Lucas refirieron la Natividad del Salvador según la 
carne, San Juan pasó esto en silencio, y empezó su narra- 
ción por su divinidad; cuya parte sin duda alguna le había 
sido reservada como mejor por el Espíritu Santo. 


Alcuino 
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Como el Evangelio sobrepase a todas las páginas de la 
Sagrada Escritura (porque dice que se ha cumplido cuanto 
habían anunciado la Ley y los Profetas), San Juan se dis- 
tingue entre los mismos escritores de los Evangelios por la 
profundidad con que trata los divinos misterios, el cual, 
por espacio de 65 años después de la Ascensión del Señor, 
predicó la palabra de Dios sin escribir nada hasta los últi- 
mos tiempos de Dominiciano; pero después que éste mur- 
1ó, habiendo vuelto a Efeso (por habérselo permitido 
Nerva), a petición de los obispos de Asia, escribió acerca de 
la divinidad coeterna de Jesucristo con el Padre, en contra 
de los herejes que decían que Jesucristo no había existido 
antes que María. Por lo que con razón es comparado en la 
representación de los cuatro seres a un águila volando, que 
sube más alto que todas las demás aves, y mira frente a 
frente al sol sin que se deslumbren sus ojos. 


San Agustín 
Traspasa todas las esferas del aire, todas las alturas de las 
estrellas y todos los coros y las legiones de los ángeles. Y si 
no traspasase todo lo que ha sido creado, no hubiese po- 
dido llegar hasta Aquél por quien todas las cosas han sido 
hechas. 


San Agustín 
De esto se desprende (si fijamos en ello la atención) que 
los tres Evangelistas refirieron los hechos temporales y las 
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palabras del Señor, que pueden contribuir en gran manera 
a reformar nuestras costumbres en esta vida, tratando 
apenas más que de la virtud activa, en tanto que San Juan 
se ocupa mucho menos de los hechos del Salvador, y es- 
cribe con cuidado y escrupulosidad lo que dijo (especial- 
mente lo que se refiere a la unidad de la Trinidad y a la fe- 
licidad de la vida eterna), y fijando su atención y su predic- 
ación en recomendar la virtud contemplativa. De aquí que 
los tres seres que representan a los otros tres Evangelistas 
(o sea el león, el hombre y el toro), andan por la tierra, 
porque estos tres Evangelistas se ocupan especialmente de 
lo que hizo Jesucristo en carne mortal, y de los preceptos 
que dio para norma de la vida moral en cuanto al cuerpo. 
Pero San Juan se remonta sobre las nubes de la humana 
debilidad, como se remonta el águila por los aires, y ve la 
luz de la verdad inmutable con los ojos firmísimos y pen- 
etrantes de su alma, y especialmente la divinidad de Je- 
sucristo, por la que es igual al Padre, cuidando de re- 
comendarla en su Evangelio cuanto creyó que necesitaban 
los hombres. 


Glosa 
Puede, pues, el Evangelista San Juan decir con Isaías: "He 
visto al Señor sentado sobre un solio elevado y excelso", en 
cuanto pudo ver en su elevación a Jesucristo en la 
majestad de la divinidad, cuya naturaleza es en verdad 
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excelsa y elevada sobre todas las cosas; "Y estaba llena la 
casa de majestad", porque refiere el Evangelista que todas 
las cosas han sido creadas por El, y que todos los que vien- 
en a este mundo son iluminados por su luz. Dice también 
que todo lo que estaba debajo de El llenaba el templo, 
porque "El Verbo se hizo carne, y hemos visto su gloria; 
gloria, como de Unigénito del Padre, lleno de gracia y de 
verdad" (1,14), y "hemos recibido todos de su plenitud” 
(1,16). Así, pues, estas palabras contienen la materia de 
este Evangelio, en el que manifiesta San Juan que el Señor 
está sentado sobre un trono excelso, demostrando la divin- 
idad de Jesucristo, y da a conocer que la tierra está llena de 
su majestad, cuando dice que todas las cosas han sido 
hechas por El y llenas de sus divinas perfecciones, en- 
señando que lo que hay de inferior en El (esto es, los mis- 
terios de su humanidad) llena el templo (esto es, la 
Iglesia), cuando promete a los fieles la gracia y la gloria en 
los sacramentos de la humanidad de Jesucristo. 


San Crisóstomo 
Cuando un hombre tan ignorante dice tales cosas, que nin- 
guno de los que han vivido sobre la tierra conoció jamás, es 
preciso atribuirlo a un gran milagro, y sobre todo si se ad- 
mite como prueba de que fue Dios quien le inspiró el que 
todos los hombres hayan comprendido en todo tiempo lo 
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que él dijo, y se hayan persuadido de su verdad. ¿Quién, 
pues, no se admirará de la virtud que habita en él? 


Orígenes 
Juan quiere decir gracia de Dios, o en quien está la gracia o 
a quien se ha concedido. ¿A quién de los teólogos se ha 
concedido en algún tiempo penetrar los misterios escon- 
didos del sumo bien, y hacer que los comprenda así la hu- 
mana inteligencia? 


Evangelio según san Juan (Prefacio) » 


Catena Aurea Mateo! ¡Prefacio 


Catena Aurea [Mateo Prefacio hi 


Evangelio según san Juan, 1:1-1 » 


En el principio era el Verbo. Y el Verbo era con Dios. Y el 

Verbo era Dios. (v. 1) 

San Crisóstomo, in loannem, hom. 3 
Mientras los demás evangelistas empiezan por la Encar- 
nación, San Juan, yendo más allá de la concepción, del 
nacimiento, de la educación y del desarrollo de Jesús, nos 
habla de su eterna generación, diciendo: "En el principio 
era el Verbo". 


San Agustín, Lib 83 quaest., qu 63 
La palabra griega logos (logoV ) significa razón y verbo; 
pero en este caso más bien quiere decir Verbo, para que se 
entienda no sólo la relación con el Padre, sino la fuerza op- 
erativa respecto de todas las cosas que fueron hechas por 
el Verbo. La razón, aun cuando nada se hace por ella, se 
llama razón acertadamente 1. 


San Agustín, in loannem, tract.1 
Sucede que, con el uso diario, las palabras, porque suenan 
y pasan, se nos han hecho viles. Pero hay también en el 
hombre la palabra que permanece en el interior, cada vez 
que el sonido sale de la boca. Por tanto, la palabra es lo que 
se extiende por medio del sonido y no el mismo sonido. 
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San Agustín, De Trin., 15, 10 et 11 

Todos podemos comprender la palabra, no sólo antes que 
suene, sino también antes que sus imágenes se agiten en 
nuestro pensamiento. Aquí se puede ver ya, como en es- 
pejo y enigma, alguna semejanza del Verbo, de quien se ha 
dicho: "En el principio era el Verbo". Es necesario, pues, 
que cuando hablemos lo que sabemos, nazca la palabra del 
mismo conocimiento que tenemos en la memoria; porque 
la palabra debe ser, absolutamente, de la misma naturaleza 
que el conocimiento de donde nace. El pensamiento form- 
ado de la cosa que ya conocemos, es la palabra que apren- 
demos en nuestro interior; lo cual no es griego, ni latín, ni 
lengua alguna. Pero cuando hemos de comunicar a otros 
esta palabra interior, tenemos necesidad de algún signo 
que la exprese. 


Allí mismo, cap. 11 

Por tanto, la palabra que suena en el exterior no es otra 
cosa que una señal de la palabra que se encuentra en el in- 
terior, a la que corresponde más propiamente el nombre 
de palabra. Porque aquello que se pronuncia con los labios 
es el sonido del palabra, que no se llama palabra sino a 
causa de aquella palabra interior a la cual representa en el 
exterior. 


San Basilio, hom super haec verba 
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Mas este Verbo no es el humano; porque ¿cómo podía exi- 
stir en el principio el verbo humano, cuando el hombre 
ocupa el último lugar en la generación? Así, pues, el verbo 
humano no existía en el principio, ni el de los ángeles; 
porque toda criatura está dentro de los términos de los 
siglos, tomando del Creador el principio de su ser 2 . 
Oigamos, pues, el Evangelio de un modo conveniente: 
llamó Verbo al mismo Unigénito. 


Crisóstomo, in Jloannem, hom. 1 
Si alguno dijere que se nos habla ahora del Hijo sin hacer 
mención del Padre, diremos que el Padre era conocido de 
todos, si no como Padre, como Dios. Pero el Unigénito era 
desconocido; por tanto, quiso con razón darle a conocer 
desde luego a los que le desconocían. Pero ni aun por esto 
puede decirse que se guarda silencio respecto del Padre 
cuando se trata del Hijo. Por esto le llamó Verbo, porque 
había de enseñar que el Verbo era el Hijo Unigénito de 
Dios, y para que no se crea que su generación había sido 
acompañada de sufrimientos, previene esta duda por el 
nombre del Verbo, manifestando que el Hijo procede de 
Dios de una manera impasible. La segunda razón de esto 
es que debía anunciarnos todas las cosas que conciernen al 
Padre, por lo cual no le llamó sencillamente Verbo, sino 
añadió el artículo el , distinguiéndole de los demás. Es cos- 
tumbre en la Escritura llamar palabra a las leyes y 
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preceptos de Dios, pero esta Palabra es cierta sustancia, 
una hipóstasis, un ente que procede del Padre mismo 
impasiblemente. 


San Basilio, ut sup 
¿Y por qué se le llama Verbo? Porque ha nacido impasible- 
mente; porque es imagen del que le ha engendrado, de- 
mostrándolo todo en sí mismo, no sacando nada, mas exis- 
tiendo perfecto en sí mismo. 


San Agustín, De Trin., 15, 13 
Así como nuestro conocimiento se diferencia del conocimi- 
ento de Dios, así nuestra palabra, que procede de nuestro 
conocimiento, se diferencia de la de Dios, que ha nacido de 
la esencia del Padre. Lo mismo podría decirse si se tratara 
de la ciencia del Padre, de la sabiduría del Padre o, lo que 
es más expresivo, del Padre ciencia, del Padre sabiduría 3 . 


San Agustín, De Trin., 15, 14 
Por tanto, el Verbo de Dios, Hijo Unigénito del Padre, es 
en todo semejante e igual al Padre; es lo mismo que el 
Padre, pero no es el Padre, porque Este es el Hijo y Aquél 
el Padre. Y por esto conoce todas las cosas que conoce el 
Padre; y si le es propio conocer al Padre, ¿no conocerá lo 
que es? El conocer y el ser son ahí una misma cosa. Por es- 
ta razón, así como no es propio del Padre proceder del 
Hijo, tampoco su conocimiento procede del Hijo. Por eso, 
como pronunciándose a sí mismo, el Padre engendró al 
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Verbo igual en todo a sí, y no se hubiera pronunciado a sí 
mismo de una manera completa y perfecta si hubiera algo 
mayor o menor en su Verbo de lo que hay en El. Pero 
aunque sea nuestro verbo interior de alguna manera se- 
mejante a Aquél, no cesemos de observar cuán diferente es 
ala vez. 


San Agustín, De Trin., 15, 15 
¿Qué es esto formable, aún no formado, sino algo de 
nuestra mente que nosotros con antojo voluble lanzamos 
de aquí para allá cuando pensamos ahora en una cosa y 
después en otra, según la descubrimos o nos sale al en- 
cuentro? Y se hace verbo verdadero cuando aquello que 
dije que nos lanzaba con movimiento incesante toma con- 
tacto con lo que nosotros conocemos y al tomar una se- 
mejanza perfecta se forma. ¿Quién no ve aquí la gran difer- 
encia que hay de aquel verbo con el de Dios, que es forma 
de Dios y antes de su formación no es formable, pues no 
puede ser nunca informe, sino que es la forma sencilla e 
igual a Aquél de quien nace? Por lo que se dicen aquellas 
palabras: "el Verbo de Dios". 


San Agustín, De Trin., 15, 16 
Por lo cual, para que en Dios no se crea que existe algo vol- 
uble, como si siendo verbo pudiera recibir y volver a tomar 
una forma que presto pudiera perder y sufrir evolución en 
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su carencia de forma, aquel Verbo divino no se llama 
pensamiento de Dios 4. 


San Agustín, De verb. Dom., serm. 38 
Es el Verbo de Dios cierta forma no formada, la forma de 
todas las formas; forma inmutable, sin pérdida, sin defec- 
tos, sin tiempo, sin lugar, superando todas las cosas, exis- 
tiendo en todas, siendo la base en que todo descansa y el 
remate que está sobre todo. 


San Basilio, ut sup 

Sin embargo, tiene nuestro verbo, exteriormente, cierta se- 
mejanza del divino Verbo. Porque nuestro verbo manifi- 
esta todo lo que concibe nuestra inteligencia; de modo que, 
lo que concebimos en nuestra inteligencia, lo expresamos 
por medio de la palabra. Y en verdad que nuestro corazón 
es una especie de fuente, y la palabra que pronunciamos es 
semejante a un riachuelo que procede de ella. 


San Crisóstomo, ut sup 
Véase también cuánta prudencia hay en el espíritu del 
Evangelista: sabían los hombres lo que es más antiguo y lo 
que había antes de todas las cosas, honrando y poniendo a 
Dios sobre todo. Por esto expresa antes de todo el princi- 
pio, y dice: "En el principio era el Verbo". 


Orígenes, in loannem, hom. 1 
Esta palabra, principio , quiere decir diversas cosas. 
Quiere decir principio como el comienzo de un viaje o de 
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una longitud: "El principio del buen camino, es la prueba 
de los justos" ( Prov 16,5). Significa también el comienzo 
de una generación, según aquellas palabras de Job: "Este 
es el principio de la creatura de Dios" ( Job 40,14). Así 
pues, sin exageración se puede decir que Dios es el princi- 
pio de todas las cosas. Es principio también la materia 
preexistente, para aquéllos que creen que es ingénita. 
También se dice principio según la especie, así como Je- 
sucristo es el principio de aquéllos que han sido formados 
a imagen de Dios. Igualmente es principio de disciplina, 
según aquello: "Cuando deberíais ser maestros por el 
tiempo transcurrido, otra vez necesitáis ser enseñados en 
lo que constituye el fundamento del principio de las palab- 
ras de Dios" ( Heb 5,12). El principio, pues, es de dos 
maneras: según su naturaleza y según su relación con 
nosotros; de modo que se puede decir Jesucristo es por 
naturaleza el principio de la sabiduría (en cuanto es la Sa- 
biduría y la Palabra de Dios), y es el principio con relación 
a nosotros en cuanto a que el Verbo se ha hecho carne ( Jn 
1,14). Por tanto, con todas estas significaciones de la pa- 
labra principio, se puede comprender que se llama princi- 
pio a aquello por lo cual se dice de algo que es agente; 
porque el autor de todo es Cristo, como principio, según lo 
que es Sabiduría; es el Verbo en el principio, como en la 
sabiduría. Es infinito el número de bienes que se dicen del 
Salvador. Y así como la vida está en el Verbo, el Verbo 
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estaba en el principio (esto es, en la sabiduría). Considere- 
mos, pues, si es posible que tomemos la palabra princi- 
pio en el sentido de que se hagan todas las cosas según la 
sabiduría y los ejemplos que en ella existen. O bien, si el 
Padre es el principio del Hijo y el principio de todas las cri- 
aturas y de todos los seres; según aquellas palabras: "En el 
principio era el Verbo", por las que es preciso entender que 
el Verbo Hijo era en el principio, esto es, en el Padre. 


San Agustín, De Trin., 6, 2 
Se dice en el principio, como si se dijera "antes de todas las 
cosas". 


San Basilio, ut sup 
El Espíritu Santo previó que había de haber algunos envi- 
diosos y detractores de la gloria de Jesucristo, que proferi- 
rían sofismas para engañar a los que los oyesen, diciendo 
que si fue engendrado no era, y que no existía antes de ser 
engendrado. Y para que no pudiesen hacer alarde de ello, 
el Espíritu Santo dice: "En el principio era el Verbo". 


San Hilario, De Trin., 1, 2 
Pasan los tiempos, se suceden los siglos, desaparecen las 
edades; imaginad el principio que queráis, y si no pensáis 
en el tiempo, comprenderéis el asunto de que se trata. 
Crisóstomo, in Toannem, hom. 1 


Así como el que está en un buque cerca de la orilla, ve las 
ciudades y los puertos, y cuando llega a alta mar los pierde 
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de vista aun cuando trate de fijarla en ellos, así el Evan- 
gelista, remontándonos más allá de donde principia toda 
criatura, nos deja como mirando al vacío, sin fijar límite al- 
guno a las alturas a que nos eleva, o en que podamos 
fijarnos; esto es, pues, lo que significa en el principio era lo 
infinito del tiempo y del ser. 


San Agustín, De verb. Dom., serm. 38 
Pero dicen algunos: si es Hijo, ha nacido. Y en verdad que 
es así. Añaden después: si el Hijo ha nacido del Padre, el 
Padre es anterior al nacimiento del Hijo. La fe rechaza es- 
to. Pero, dicen, explicadnos cómo ha podido el Hijo nacer 
del Padre para ser coetáneo de aquél de quien ha nacido; 
porque el hijo nace después del padre, y debe, por tanto, 
ser sucesor suyo. Para esto aducen el ejemplo de lo que su- 
cede entre las creaturas; y nosotros debemos tratar de en- 
contrar la semejanza con aquello que afirmamos. ¿Pero 
cómo podremos encontrar en la creatura lo coeterno, 
cuando nada eterno encontramos en ella? Si en el mundo 
pudieran encontrarse dos cosas coetáneas, una que en- 
gendra y una engendrada, entonces entenderíamos lo co- 
eterno. La sabiduría es llamada en las Escrituras el brillo 
de la luz eterna, la imagen del Padre. Y de aquí podemos 
tomar la comparación para que encontremos lo que se en- 
tiende por coetáneo, y de ello desprendamos lo que se en- 
tiende por coeterno. Nadie ignora que la luz nace del 
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fuego; digamos, pues, que el fuego es el padre de aquella 
luz. Y bien, en el momento que encendemos una antorcha, 
brota la luz al mismo tiempo que el fuego. Dadnos este 
fuego sin luz, y creeremos que el Padre pudo existir sin el 
Hijo. La imagen existe en el espejo, y existe en cuanto que 
una persona se mira en él; pero ésta ya existía antes que se 
acercase al espejo. Supongamos que crece alguna cosa 
sobre el agua, como un matorral o una yerba; ¿no nace con 
su propia imagen? Por tanto, estará siempre la imagen de 
la yerba mientras ésta subsista allí. En virtud de esto, lo 
que procede de otro ser ha nacido de él; se puede ser 
siempre generador, y estar siempre con aquél que ha 
nacido de sí. Pero se dirá: yo entiendo que el Padre es eter- 
no, y que el Hijo es coeterno; pero como la luz que brilla 
menos que el fuego de donde nace, y como la imagen del 
matorral que es menos clara que el matorral mismo. No; es 
necesaria una igualdad absoluta. Yo no creo, se dirá, 
porque no hay semejanza que satisfaga. Acaso en- 
contremos en las criaturas una razón para comprender que 
el Hijo es coeterno con el Padre, y no menos que El; pero 
no podemos encontrarla en un solo género de semejanzas. 
Por tanto, reunamos dos géneros diferentes: uno de donde 
ellos toman la semejanza, y otro de donde nosotros la 
damos. La que ellos presentan la toman de que el ser que 
engendra a otro, le precede en el tiempo, como sucede en 
el hombre que nace de otro hombre, siendo los dos de la 


4373/5706 


misma sustancia. Admitimos, pues, en este orden de naci- 
miento la igualdad de naturaleza; pero falta la de tiempo. 
En el orden de semejanzas que hemos sentado acerca de la 
luz del fuego y de la imagen del matorral, no encontráis la 
igualdad de naturaleza, y sí la igualdad del tiempo. Y bien; 
todo lo que allí se encuentra respecto de cada parte y de 
cada cosa, lo encuentro, no como en las criaturas, sino 
como en el Creador. 


Actas del Concilio de Efeso 
Por esto, pues, tan pronto se le llama Hijo del Padre, como 
Verbo, como luz en la Sagrada Escritura, para que se com- 
prenda que cada uno de estos nombres con que designa a 
Cristo, son contra la blasfemia. Porque como tu hijo es de 
tu misma naturaleza, queriendo manifestar que el Padre y 
el Hijo tienen una misma sustancia, le llama Hijo 
Unigénito del Padre. Además, como el nacimiento y el Hijo 
nos manifiestan los sufrimientos que acompañan o se 
mezclan en la generación, le llama también Verbo, de- 
mostrando con este nombre la impasibilidad de su nacimi- 
ento. Pero como todo padre, entre los hombres, es indud- 
ablemente de más edad que el hijo, para que no se en- 
tienda así de la naturaleza divina, llama luz al Unigénito 
del Padre; porque la luz nace del sol, y no se concibe que 
sea posterior a él. Por tanto, la luz demuestra que el Hijo 
coexiste siempre con el Padre, y el Verbo la impasibilidad 
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de su nacimiento, así como el nombre de Hijo indica la 
consustancialidad con el Padre. 


Crisóstomo, in Jloannem, hom. 2 

Pero se dice que el ser en el principio no indica simple- 
mente la eternidad, porque así se dice también del cielo y 
de la tierra. Dice el Génesis: "En el principio hizo Dios el 
cielo y la tierra" ( Gén 1,1); mas ¿en qué se parecen, "era" e 
"hizo"? Así como la palabra "es", cuando se trata del 
hombre se refiere a la vida presente, y a la eternidad 
cuando se trata de Dios, así la palabra "era", cuando se 
habla de nuestra naturaleza significa el tiempo pasado, y la 
eternidad cuando se habla de Dios. 


Orígenes, hom. 2., in div. loc 
El verbo ser tiene dos significaciones; unas veces expresa 
movimientos temporales, según la analogía de otros verb- 
os, y otras la sustancia de una cosa sin sucesión ninguna de 
tiempo; por cuya razón se le llama sustantivo. 


San Hilario, De Trin., l. 2 
Observa el mundo y mira lo que está escrito acerca de él: 
"En el principio hizo Dios el cielo y la tierra" ( Gén 1,1). En 
un principio es hecho aquello que es creado, e incluye a lo 
largo del tiempo lo que en el principio es incluido para que 
sea creado. Pero el pescador iletrado, sin ciencia 5 , está 
libre del tiempo, ha sido liberado de los siglos, ha vencido 
todo principio: en efecto, el Verbo de Dios era lo que es, y 
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no es encerrado en tiempo alguno para empezar a ser lo 
que había sido incluido en un principio, pues existía desde 
el principio. 
Alcuino 

Contra aquellos que decían que Jesucristo no ha existido 
siempre por su nacimiento temporal, empieza el Evan- 
gelista diciendo de la eternidad del Verbo: "En el principio 
era el Verbo". 


San Crisóstomo, in loannem, hom. 2 
Como es principalmente propio de Dios el ser eterno y sin 
principio, dijo esto al comenzar. Y después, para que oy- 
endo que "en el principio era el Verbo", no se dedujese que 
el Verbo era ingénito, dice en seguida para combatir este 
error: "Y el Verbo era con Dios". 


San Hilario, De Trin., l. 2 
Existe con Dios sin principio; pero el que carece de tiempo 
no carece de autor. 


San Basilio, hom. 1 super haec. verb 
Dice también esto por los que blasfeman diciendo que no 
existía. ¿Pero en dónde estaba el Verbo? No en un lugar, 
porque no cabe en un lugar que tenga límite. ¿Pero en 
dónde estaba? Con Dios; ni el Padre puede estar en un 
lugar, ni el Hijo se contiene en circunscripción ninguna. 


Orígenes, in loannem, hom. 2 
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También es conveniente observar que el verbo fue hecho 
en algunos, como en Oseas, Isaías o Jeremías; pero no fue 
hecho en Dios, porque el no ser no se encuentra en él, y 
por esto se dice a continuación que el "Verbo estaba con 
Dios", porque ni desde el principio ha estado el Hijo sep- 
arado del Padre. 


Crisóstomo, in Jloannem, hom. 3 
No dijo estaba en Dios, sino con Dios; manifestándonos 
que poseía la eternidad como persona. 


Teofilacto 

Me parece que Sabelio fue rechazado por estas palabras; él 
decía que el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, eran una 
sola persona; que unas veces aparecía como Padre, otras 
como Hijo y otras como Espíritu Santo. Pero le contra- 
dicen evidentemente estas palabras: "Y el Verbo estaba con 
Dios"; porque aquí el Evangelista declara que uno es el 
Hijo, y otro el Padre, que aquí designa con el nombre de 
Dios. 


San Hilario, De Trin., 1, 2 
Dirás: el Verbo es el sonido de la voz, la enunciación de los 
asuntos y la expresión de los pensamientos. Este es el 
Verbo que en el principio estaba con Dios, porque la pa- 
labra de un pensamiento es eterna cuando el que piensa es 
eterno. Pero ¿cómo existía en el principio lo que no existió 
antes ni después del tiempo? Y yo ignoro si puede existir 
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en el tiempo. La palabra de los que hablan, ni existe antes 
de que hablen, ni después de que han hablado, y cuando 
llega el fin de esa palabra no existe ya el principio de ella 6 . 
Pero si como oyente inexperto habías dejado pasar la 
primera afirmación: "En el principio era el Verbo", ¿qué es 
lo que buscas en lo que sigue: "Y el Verbo estaba con 
Dios?" ¿Acaso escuchaste ' en Dios' (y no con Dios) y 
habías entendido la expresión de un pensamiento oculto? 
¿O crees que confundió San Juan la diferencia que hay 
entre 'estar en ' y 'estar con '? Así se dice que lo que existía 
en el principio, no existía en otro, sino con otro. Por lo 
tanto veamos el estado y el nombre del Verbo. Dice, pues: 
"Y el Verbo era Dios". Termina el sonido de la voz, y la 
enunciación del pensamiento; pero este Verbo es un ser, y 
no un sonido; una naturaleza, y no una palabra; un Dios, y 
no una nada. 


San Hilario, De Trin., 1, 7 
Es un simple nombre, y carece de tropiezo alguno; se dijo a 
Moisés: "Te he constituido como el dios de Faraón" ( Ex 
7,1). Pero éno se añadió la causa de este nombre, cuando se 
dijo a Faraón? Porque había sido dado Moisés como dios 
de Faraón, para ser temido, rogado y para que le castigase 
7 . Y una cosa es ser dado como dios, y otra es ser Dios. 
También me acuerdo de otra sentencia que se encuentra 
en el Salmo: "Yo dije, sois dioses" ( Sal 81,6); pero aquí 
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debe entenderse que es un nombre que se les concede. Y 
las palabras "Yo dije", expresan más bien la palabra del 
que habla que el nombre de la cosa. Pero cuando dice: "Y el 
Verbo era Dios", no oigo sólo que se dice el Verbo, sino en- 
tiendo que se demuestra que es Dios. 


San Basilio, ut sup 
Así, pues, para hacer imposible la blasfemia y la duda de 
los que preguntan ¿Qué es el Verbo? responde: "Y el Verbo 
era Dios”. 


Teofilacto 
De otro modo, después de decir que el Verbo estaba con 
Dios, claro es que eran dos personas, aun cuando existiese 
una misma naturaleza en ellas. Por esto dice: "Y el Verbo 
era Dios", para demostrar que así como es una misma nat- 
uraleza la del Padre y la del Hijo, así también es una 
misma divinidad. 


Orígenes 
También debe añadirse que cuando el verbo es hecho en 
los profetas, los ilumina con la luz de la sabiduría. Mas el 
Verbo está con Dios, obteniendo de El el ser Dios; por lo 
que antes de "el Verbo era Dios", dijo: "El Verbo estaba con 
Dios". 

San Crisóstomo, in loannem, hom. 3 
Y no como Platón, que dice que es una inteligencia cu- 
alquiera, o ya el alma verdadera del mundo; porque esto 
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dista mucho de la naturaleza divina. Pero se dice: el Padre 
es llamado Dios con la adición del artículo ("el"); pero el 
Hijo, sin artículo. ¿Qué es lo que dice, pues, el Apóstol, " 
del gran Dios y Salvador nuestro Jesucristo" ( Tit 2,13)? Y 
en otro lugar: "Quien es Dios sobre todas las cosas" ( Rom 
9,5). Y escribiendo a los Romanos dice: "La gracia y la paz 
os han venido de Dios nuestro Padre" ( Rom 1,7), sin 
añadir el artículo 8 . Pero era superfluo ponerle aquí, des- 
pués de haberlo añadido constantemente más arriba. Así 
que aun cuando el artículo no haya sido añadido a la pa- 
labra Hijo, no por eso el Hijo es menos que Dios Padre. 


Notas 


1. Se expresa aquí la analogía agustiniana entre las relaciones al interior de 
la Trinidad: Padre, Hijo, Espíritu Santo; y las relaciones entre los elementos 
básicos de su antropología: alma, conocimiento (verbo interior), amor. A 
ello se añade la palabra o verbo exterior. Aunque distintos, conocimiento y 
amor se implican mutuamente. En este caso la razón designa más al conoci- 
miento que obtiene una expresión de algo, mientras que el verbo a la fuerza 


que lleva a realizarlo. 


2. El verbo humano no existía en el principio desde el momento que no ex- 
istía el ser humano. Se alude aquí a la narración de la creación de Gén 1, 
cuando se afirma que ocupó el último lugar en el proceso de la creación que 


allí se describe. 
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3. La ciencia divina todo lo conoce, y es al mismo tiempo sabiduría, en tanto 
que según ese conocimiento Dios crea, ordena y dirige el universo. Esta nota 
brota de la esencia de Dios y se añade a ella. Es por ello que se habla de 


"Padre ciencia” o "Padre sabiduría". 


4. Se habla aquí, en términos agustinianos, del modo de conocer del ser hu- 
mano, para referirse análogamente a Dios. La analogía se da entre las rela- 
ciones al interior de la Trinidad: Padre, Hijo, Espíritu Santo; y las relaciones 
entre los elementos básicos de su antropología: alma, conocimiento (verbo 
interior), amor. A ello se añade la palabra o verbo exterior. El conocimiento 
humano se da al encontrarse el conocimiento con un objeto, lo que da lugar 
al verbo interior, el mismo que se forma por la reactualización de la idea in- 
nata correspondiente y "ya sabida". 

Mientras en el ser humano el conocimiento o verbo se forma al contacto con 
el objeto conocido y no antes, en Dios no sucede igual: el Verbo no se forma 
sino que preexiste a cualquier contacto. Además no se hace analogía del 
pensamiento humano con la realidad de Dios en tanto que el pensamiento o 
formación del verbo interior es voluble, mientras que el Verbo es estable y 


eterno. 


5. Se refiere al evangelista San Juan, quien ha recibido de Dios el conocimi- 
ento de esta doctrina y ha trascendido todo principio al decir "En el princi- 


pio era el Verbo”. 


6. San Agustín anota la insuficiencia de la analogía entre la palabra que pro- 
nuncia el ser humano, y la Palabra del Padre, el Verbo, que El mismo no es 


voz sino ser. 
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7. Aparece aquí la perspectiva del Dios castigador. La fe de la Iglesia enseña 
que Dios es Ser y Amor, y que se acerca a nosotros con un amor misericor- 


dioso que supone la justicia y va más allá de ella. 


8. Las dos primeras citas, referidas al Hijo, llevan en griego artículo, y no así 
la última, referida al Padre, contradiciéndose así la opinión mencionada 
acerca de la presencia del artículo para distinguir entre el Padre y el Hijo 


como Dios. 


Evangelio según san Juan, 1:1-1 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio hi 


Catena Aurea [Mateo Prefacio ha 


- Evangelio según san Juan, 1:2-2 » 


Este era en el principio con Dios. (v. 2) 

San Hilario, De Trin., 1, 2 
Las palabras del Evangelista "Y el Verbo era Dios", me 
hacen temblar por lo inesperadas, puesto que los profetas 
anunciaron que Dios era uno solo; pero para que mi temor 
no pueda pasar más allá, se me presenta el pescador 
resolviendo tan gran misterio, y refiere a uno solo todas las 
cosas sin ofensa, sin supresión y sin tiempo, diciendo: 
"Este era en el principio con Dios", cerca de Dios no en- 
gendrado, de quien es proclamado Unigénito Hijo. 


Teofilacto 
Para que una sospecha diabólica no inquietase a algunos 
sobre si el Verbo, siendo Dios, se levantaba en contra del 
Padre (como dicen las fábulas de los gentiles), y que sep- 
arado del Padre fuese contrario al Padre, dice el Evan- 
gelista: "Este era en el principio con Dios". Como diciendo, 
este Verbo de Dios nunca ha existido separado de Dios. 


Crisóstomo, in Toannem, hom. 3 
Y para que al oír "En el principio era el Verbo" siendo eter- 
no, no se crea que la vida del Padre fue anterior en algún 
espacio de tiempo a la del Hijo, añadió: "Este era en el 
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principio con Dios", porque nunca estuvo separado de El, 
sino que Dios siempre estuvo con Dios. Y más adelante, 
para que las palabras "El Verbo era Dios" no hagan creer 
que era menor la divinidad del Hijo, añade en seguida la 
eternidad como atributo de la divinidad, cuando dice: 
"Este era en el principio con Dios". Y lo que ha hecho, 
cuando añade: "Todas las cosas fueron hechas por El". 


Orígenes, ut sup 
Después de enunciar el Evangelista estas tres proposi- 
ciones, las reúne en una, diciendo: "Este era en el principio 
con Dios". En la primera proposición hemos conocido en 
quién era el Verbo, porque era en el principio; en la se- 
gunda, con quién, porque era y estaba con Dios, y en la ter- 
cera, que era el Verbo, porque era Dios. Como dando a 
conocer que el Verbo de quien se trata era Dios, porque 
dijo, reuniéndolo todo en la cuarta proposición: "En el 
principio era el Verbo, y el Verbo estaba con Dios y Dios 
era el Verbo", dice: "Este era en el principio con Dios". Si 
se pregunta, pues, por qué no ha dicho: "En el principio 
era el Verbo de Dios, y el Verbo de Dios estaba con Dios, y 
Dios era el Verbo de Dios"; podemos responder que, 
siendo una sola la verdad, una sola también es su de- 
mostración, que es la sabiduría. Pero si es una sola la ver- 
dad y una la sabiduría, también el Verbo, que anuncia la 
verdad y derrama la sabiduría sobre los que son 
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susceptibles de ella, será uno solo también. Y no decimos 
por esto que no es el Verbo de Dios, sino que manifest- 
amos la utilidad de la omisión de esta palabra, "de Dios". Y 
el mismo San Juan dice en su Apocalipsis: "Que su nombre 
es el Verbo de Dios" (Ap 19,13). 


Alcuino 
¿Por qué pone el verbo sustantivo "era"? Para que se com- 
prenda que había precedido a todos los tiempos el Verbo 
coeterno con Dios Padre. 


- Evangelio según san Juan, 1:2-2 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio hi 


Catena Aurea [Mateo Prefacio hi 


« Evangelio según san Juan, 1:3-3 » 


Todas las cosas fueron hechas por El. Y nada ha sido hecho sin 

El. (v. 3) 

Alcuino 
Después que habló de la naturaleza del Hijo, habló de su 
obra, diciendo: "Todas las cosas fueron hechas por El"; es- 
to es, todo lo que existe, o en sustancia o en cualquier otra 
propiedad. 


San Hilario, De Trin., 1, 2 
De otro modo, existía el Verbo en el principio, pero pudo 
no existir antes del principio. ¿Pero cómo subsistiría? "To- 
das las cosas fueron hechas por El”. Es infinito Aquél por 
quien han sido hechas todas las cosas. Y como todas las co- 
sas han sido hechas por El, también lo ha sido el tiempo. 


Crisóstomo, in Jloannem, hom. 4 
Moisés, empezando la escritura del Antiguo Testamento, 
nos habla de las cosas sensibles, y enumera éstas con pro- 
fusión; dice, pues: "En el principio hizo Dios el cielo y la 
tierra" ( Gén 1,1). Y nos manifiesta a continuación que se 
hizo la luz, y el firmamento, toda clase de astros y todo 
género de animales. Pero el Evangelista, abreviando, com- 
prende todo esto en una sola palabra, como ya conocido 
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por los oyentes, elevándose a cosas más altas y tratando en 
su libro, no de las criaturas, sino de su Creador. 


San Agustín, super Genesim 1, 2 

Y cuando dice: "Que todas las cosas fueron hechas por El", 
manifiesta evidentemente que la luz fue hecha por El, 
cuando dijo Dios: "Hágase la luz" ( Gén 1,3), y del mismo 
modo en las demás creaciones. Si es, pues, así, es eterno lo 
que dice Dios: "Hágase la luz"; porque el Verbo de Dios es 
Dios con Dios y coeterno con el Padre, aun cuando la cri- 
atura haya sido hecha temporal. Porque aunque indican 
tiempo las palabras "cuando" y "alguna vez", sin embargo 
es eterno en el Verbo de Dios lo que debe ser hecho, y se 
hace cuando debe ser hecho lo que existe en aquel Verbo, 
en el cual no hay "cuando" ni "alguna vez", porque todo 
aquel Verbo es eterno. 


San Agustín, in loannem, tract.1 

¿Y cómo puede suceder que el Verbo de Dios haya sido 
hecho, cuando Dios hizo todas las cosas por el Verbo? Y si 
el Verbo mismo ha sido hecho, ¿por cuál otro Verbo ha 
sido creado? Si dices que existe un verbo del Verbo, por el 
cual ha sido hecho, yo digo que éste mismo es el Hijo 
Unigénito de Dios. Y si no le llamas Verbo de Dios, con- 
cede que entonces el Verbo no ha sido hecho por el mismo 
por quien han sido hechas todas las cosas. 


San Agustín, De Trin., 1, 6 
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Pero si no ha sido hecho, no es criatura. Y si no es criatura 
es de la misma sustancia que el Padre, porque toda sustan- 
cia que no es Dios es criatura, y lo que no es criatura es 
Dios. 


Teofilacto 

Suelen decir los arrianos que así como por medio de una 
sierra se hace una puerta, así se dice que todas las cosas 
han sido hechas por el Hijo, no porque sea el creador, sino 
el instrumento. Y que de este modo, dicen, ha sido hecho el 
Hijo, para que por medio de él fueran hechas todas las co- 
sas. Mas nosotros únicamente respondemos a estos for- 
jadores de mentiras: si, pues, como decís, el Padre hubiese 
creado al Hijo para emplearle como instrumento, habría 
que deducir que la dignidad del Hijo sería inferior a la de 
las cosas que han sido hechas, como es inferior la sierra a 
lo hecho por ella, no existiendo más que para ello. Así si, 
según dicen, el Padre creó al Hijo a causa de aquellas cosas 
que por El han sido hechas, entonces, si Dios no hubiese 
creado nada, tampoco habría producido al Hijo. ¿Qué dis- 
parate mayor puede concebirse? Pero dicen: ¿Por qué no 
dijo que el Verbo hizo todas las cosas? ¿Por qué usó de esta 
preposición? Para que no se creyese que el Hijo era in- 
génito y sin principio, y creador de Dios. 


Crisóstomo, in Jloannem, hom. 4 
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Pero si te confunde la preposición "por", y buscas en la 
Escritura que el mismo Verbo hizo todas las cosas, veamos 
lo que dice David: "Señor, en el principio tú creaste la 
tierra, y los cielos son obras de tus manos" ( Sal 101,26). 
Que dijo esto refiriéndose al Unigénito, puede compren- 
derse por las palabras del Apóstol, en su carta a los heb- 
reos ( Heb 1,10), cuando les habla del Hijo. Y si se dice que 
el profeta se refería con estas palabras al Padre, y que San 
Pablo las refirió al Hijo, aparece la misma dificultad. 
Porque no hubiera dicho que convenían al Hijo, si no hu- 
biese creído con toda evidencia que todas las cosas que son 
de dignidad honran lo mismo al Padre que al Hijo. Y si 
además se cree enunciar alguna sujeción por dicha pre- 
posición, ¿por qué San Pablo la pone hablando del Padre? 
Dijo: "Fiel es el Señor, por quien hemos sido llamados a 
unirnos con su Hijo" ( 1Cor 1,9). Y en otro lugar: "Pablo, 
apóstol, por voluntad de Dios" ( 2Cor 1,1). 


Orígenes, ut sup 
También erró en esto Valentino, diciendo que el Verbo fue 
para el Creador la causa de la creación del mundo. Pero si 
la verdad de las cosas es así como él lo entiende, convenía 
que se hubiese escrito que el Verbo había hecho todas las 
cosas por el Creador, y no al contrario, que lo había hecho 
todo por el Verbo. 


Crisóstomo, in Jloannem, hom. 4 
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Y para que no se crea que cuando dice: "Todas las cosas 
fueron hechas por El", se refiere sólo a aquéllas de que 
habla Moisés, añade oportunamente: "Y nada ha sido 
hecho sin El", ya sea lo visible o ya lo inteligible. O de otro 
modo, para que por las palabras "todas las cosas han sido 
hechas por El", no se entiendan los signos (esto es, mil- 
agros) referidos por los demás evangelistas, dice: "Y nada 
ha sido hecho sin El". 


San Hilario, De Trin., l. 2 

O bien alguien dirá que la frase "Todas las cosas fueron 
hechas por El" es una afirmación sin límite alguno. Y que 
está el ingénito, que no ha sido hecho por nadie, y está el 
mismo Hijo, que fue engendrado por el que no fue en- 
gendrado. Pero el Evangelista se refiere al Creador y 
supone que tiene un compañero cuando dice: "Y nada se 
hizo sin El". Y cuando nada se ha hecho sin El, comprendo 
que no está solo; porque uno es por quien se han hecho las 
cosas, y otro aquel sin el cual nada se ha hecho. 


Orígenes, hom 3 in div. loc 
De otro modo, y para que no se crea que hay cosas que se 
han hecho por el Verbo, y otras que existen por sí mismas 
y que no se contienen en el Verbo, dice: "Y nada ha sido 
hecho sin El"; esto es, nada se hizo fuera de El, porque El 
lo abraza todo, conservándolo todo. 


San Agustín, de quest nov, et vet test. Qu. 97 
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O cuando dice: "Nada ha sido hecho sin El", nos enseña 
que de ningún modo puede suponerse que El ha sido 
creado. ¿Cómo puede decirse que Dios ha sido hecho, 
cuando nada se ha hecho sin El? 


Orígenes, in loannem, tom. 2 

Si todas las cosas han sido hechas por el Verbo, también 
habrá hecho la malicia y la inclinación al pecado; pero esto 
no es verdad. En cuanto al significado, la nada y el no ser 
son una misma cosa. Y bien: el Apóstol llama mal a lo que 
no tiene ser. Dios, dice, llama a las cosas que no son como 
a las que son ( Rom 4,17) y se llama nada al mal que ha 
sido hecho sin el Verbo. 


San Agustín, in loannem, tract.1 

En efecto, el pecado no ha sido hecho por El, y bien sabido 
es que el pecado es la nada, y que los hombres caen en ella 
cuando pecan. Y el ídolo no ha sido hecho por el Verbo. 
Tiene, es verdad, cierta forma humana y el mismo hombre 
ha sido hecho por el Verbo. Mas la forma del hombre, en el 
ídolo, no ha sido hecha por el Verbo, porque está escrito: 
"Sabemos que el ídolo es nada" ( 1Cor 8,4); luego estas co- 
sas no han sido hechas por el Verbo, sino aquéllas que han 
sido hechas en la naturaleza; la naturaleza universal de las 
cosas, como también todas las criaturas, desde el ángel 
hasta el gusanillo. 


Orígenes, ut sup 
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Valentino excluye de todo lo hecho por el Verbo, todo lo 
hecho en los siglos que cree que existieron antes del Verbo. 
Pero habla contra la evidencia, porque lo que él cree 
divino, está separado de todas las cosas (como él dice) que 
bajo esta denominación se destruyen enteramente. Dicen 
algunos, faltando a la verdad, que el diablo no ha sido 
creado por Dios; porque en tanto que es diablo, no es cri- 
atura de Dios. Pero aquél a quien acontece ser diablo, es 
criatura de Dios; que es como si dijéramos que el homicida 
no era criatura de Dios, siendo así que lo es en cuanto es 
hombre. 


San Agustín, De natura boni, cap. 25 
No deben escucharse los delirios de los hombres que creen 
por este pasaje debe entenderse que la nada es algo, 
porque la palabra 'nada' aparezca al final de la frase 1 . No 
comprenden que es lo mismo decir: "sin El nada ha sido 
hecho", que "sin El ha sido hecho nada". 


Orígenes, ut sup 
Si se interpreta el verbo en el sentido en que se encuentra 
en todo hombre, porque fue dado a todos por Aquél que 
era en el principio, también sin él no podemos cometer 
nada , entendiendo en el sentido más sencillo la palabra 
nada . Dice, pues, el Apóstol, "que el pecado había muerto 
sin la ley; pero una vez establecida ésta, el pecado revivió". 
No puede concebirse el pecado si no existe la ley. Y no 
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había pecado cuando no existía el Verbo; porque el Señor 
dice: "Si yo no hubiese venido y les hubiese hablado, no 
tendrían pecado" ( Jn 15,22). No tiene excusa el que quiere 
excusar la falta que ha cometido, cuando sucede que est- 
ando el Verbo presente y diciendo lo que debe hacerse, no 
le obedece. Y en esto no debe acusarse ni culparse al 
Verbo, como tampoco al maestro cuando no deja lugar al 
discípulo para que respecto de sus enseñanzas alegue ig- 
norancia. Por lo tanto, todas las cosas han sido hechas por 
el Verbo, no sólo las naturales, sino también las que pro- 
ceden de lo irracional. 


Notas 


1. Así en el latín y el griego. Hay un juego de palabras, pues, en estos idio- 
mas la frase de San Juan puede entenderse tanto "Nada ha sido hecho sin 
El" como "La nada ha sido hecha sin El", cuando evidentemente no es esto 


último lo que indica el evangelista. 


« Evangelio según san Juan, 1:3-3 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-1 


Catena Aurea [Mateo Prefacio hi 


« Evangelio según san Juan, 1:4-4 » 


Lo que ha sido hecho era vida en El. Y la vida era la luz de los 

hombres. (v. 4) 

Beda, in Tloannem, in. cap 1 
Como el Evangelista había dicho que toda criatura había 
sido hecha por el Verbo, para que no se creyese que su vol- 
untad era mudable (como si de pronto hubiese querido 
hacer la criatura, sin haberla hecho nunca ab eterno ), 
tuvo cuidado de enseñar que la criatura había sido hecha 
ciertamente en el tiempo, pero que había sido dispuesto en 
la eterna sabiduría del Creador, en qué tiempo y a cuántos 
había de crear; por esto dice: "Lo que ha sido hecho era 
vida en El”. 


San Agustín, in loannem, tract. 1 
Puede redactarse también de este modo: "Lo que ha sido 
hecho en El", añadiendo después: "Era vida". Luego todo 
El es vida, si así lo expresáramos; porque ¿qué hay que no 
haya sido hecho en El? El es la sabiduría de Dios. Y se dice 
en el salmo: "Todas las cosas las has hecho en la sa- 
biduría". Por tanto, así como todas las cosas han sido 
hechas por El, así han sido hechas en El. Si, pues, lo que se 
ha hecho en El es vida, la tierra es vida y la piedra es vida. 
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Pero no se debe entender así, para que la secta de los ma- 
niqueos : no nos arguya diciendo que si la piedra tiene 
vida, también la tiene la pared, como suelen decirlo en su 
delirio. Y cuando son reprendidos y rechazados suponen 
que lo han sacado de la Escritura, diciendo: ¿por qué se ha 
dicho que lo que ha sido hecho en El era vida? Dígase, 
pues, así: "Lo que ha sido hecho", y distíngase aquí y des- 
pués añádase: "Era vida en El". Fue hecha, pues, la tierra, 
pero la misma tierra que fue hecha, no es vida. Pero está 
en la misma sabiduría de Dios espiritualmente cierta razón 
por la cual la tierra ha sido hecha; ésta es vida. Así como 
un arca no es vida en cualquier obra, pero es vida en el 
arte, porque vive en el alma del artífice, así, pues, la sa- 
biduría de Dios, por quien han sido hechas todas las cosas, 
contiene, según el arte, todas las cosas que se hacen por di- 
cho arte. Estas no son vida en sí mismas, pero lo son en el 
Verbo, por quien todo ha sido hecho. 


Orígenes, hom 2 in div. loc. 
Puede también distinguirse de este modo sin error: "Lo 
que ha sido hecho en El", y después añadir: "Era vida", 
para que el sentido sea éste: "Todas las cosas que han sido 
hechas por El y en El, son vida en El y una misma cosa en 
El", puesto que existían causalmente (esto es, subsisten en 
El mismo) antes de existir realizadas en sí mismas. Pero si 
se pregunta de qué modo y por qué causa todas las cosas 
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que han sido hechas por el Verbo subsisten en El de una 
manera vital, uniforme y causal, tómense ejemplos de la 
naturaleza de las criaturas. Véase de qué modo las causas 
de todo lo que se contiene en la esfera de este mundo sens- 
ible subsisten uniforme y juntamente en este sol, que es la 
mayor de las lumbreras del mundo; de qué modo la multi- 
tud de hierbas y frutos se contiene en sus respectivas se- 
millas; de qué modo las reglas, muchas en verdad, se jun- 
tan en el arte del artífice y viven en el alma del que las 
dispone; de qué modo el número infinito de líneas subsiste 
como una en un solo punto, y de esta manera examinemos 
los varios ejemplos naturales, desde los cuales, como ay- 
udados por una teoría física, podremos elevarnos con los 
ojos del alma hasta los arcanos del Verbo, y en cuanto es 
permitido a la inteligencia humana, conocer cómo todas 
las cosas que han sido hechas por el Verbo viven y han sido 
hechas en El. 


San Hilario, De Trin., 1, 2 
También puede leerse de este modo. Cuando dijo "Y nada 
se hizo sin el mismo", alguno puede decir como perturb- 
ado: luego, hay algo que ha sido hecho por otro y que no ha 
sido hecho sin embargo sin El. Y si algo ha sido hecho por 
otro (aun cuando no sin El), ya no ha sido hecho todo por 
El, porque una cosa es hacer, y otra intervenir en lo que se 
hace. Pero el Evangelista refiere que no se ha hecho nada 
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sin El, diciendo: "Lo que ha sido hecho en El". Por tanto, 
no se ha hecho sin El lo que en El ha sido hecho. Y esto que 
ha sido hecho en El, también ha sido hecho por El; porque 
"todas las cosas han sido creadas por El y en El". En El han 
sido creadas, porque era engendrado Dios creador. Pero 
por esta misma razón nada ha sido hecho sin El de lo 
hecho en El, porque el Dios naciente era vida, y el que así 
era, fue hecho vida antes de haber nacido. Por tanto, nada 
sucedía sin El, de entre todas las cosas que se hacían en El. 
Porque era vida la que hacía estas cosas, y el Dios que ha 
nacido no ha existido después de haber nacido, sino que 
existía también cuando nacía. 


Crisóstomo, in Jloannem, hom. 4 
No pongamos punto final donde dice: "Y nada se hizo sin 
El", según entienden los herejes 2 . Porque aquéllos, como 
quieren probar que el Espíritu Santo ha sido creado, dicen: 
"Lo que ha sido hecho en El, era vida". Pero esto no puede 
entenderse en tal sentido, porque no era aún el momento 
de hablar aquí del Espíritu Santo. Pero dejémoslos hablar 
del Espíritu Santo, y pasemos por su interpretación, con lo 
cual veremos el inconveniente que resulta. Cuando se dice, 
pues, "Lo que ha sido hecho en El, era vida", dicen que el 
Espíritu Santo se llama vida. Pero se ve luego que esta vida 
es la luz, porque añade: "Y la vida era la luz de los 
hombres", lo que interpretan los herejes diciendo que el 
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Espíritu Santo es la luz de todos. Lo que llama antes Verbo, 
aquí, como consecuencia, le llama Dios, vida y luz. Pero el 
Verbo se hizo carne; se habrá, pues, encarnado el Espíritu 
Santo y no el Hijo. Por tanto, renunciemos a esta inter- 
pretación de la lectura, y hagamos una lección y exposición 
conveniente. Después de las palabras: "Todas las cosas han 
sido hechas por El, y sin El nada se ha hecho de lo que ha 
sido hecho", debe suspenderse el sentido hasta las 
siguientes: "En El estaba la vida", como si dijese: "Sin El 
nada se ha hecho de lo que ha sido hecho", esto es, de las 
cosas factibles. Y véase cómo con esta adición sencilla se 
corrige todos los inconvenientes que pudieran ocurrir. 
Añadiendo a las palabras "sin El nada se ha hecho", estas 
otras "de lo que ha sido hecho" comprende a todos los 
seres inteligentes, y exceptúa al Espíritu Santo. Porque el 
Espíritu Santo no existía en el Verbo como habiendo de ser 
hecho. Mas estas cosas de que hemos hablado las dijo San 
Juan respecto de la condición de las cosas, e introduce lo 
siguiente sobre la providencia, diciendo: "En El estaba la 
vida". Del mismo modo, pues, que del manantial que en- 
gendra los mares, o de una profundísima fuente no se 
puede agotar el agua por mucho que se beba, así, por lo 
que respecta al Unigénito, todo lo que se considere hecho 
por El no le hace menor en nada, porque este nombre de 
vida no se refiere aquí solo a la naturaleza de las cosas, 
sino también a su cuidado y conservación. Y cuando oímos 
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que en El estaba la vida, no debemos considerarle com- 
puesto. Porque así como el Padre tiene la vida en sí mismo, 
concedió al Hijo que la tuviera ( Jn 5,26), por lo tanto, así 
como no podemos decir que el Padre es compuesto, tam- 
poco el Hijo. 


Orígenes, in loannem, tom. 3 
Conviene tener en cuenta que el Salvador dice de algunas 
cosas que no son para sí sino para otros, mientras que de 
otras dice que son tanto para sí como para otros. Donde 
dice: "Lo que ha sido hecho en el Verbo era vida", debe ex- 
aminarse si es vida para sí y para otros, o para otros única- 
mente. Y si para otros, para qué otros. La vida es lo mismo 
que la luz. El es la luz de los hombres, y así El es la vida de 
los hombres, de quienes es luz. Y de este modo cuando se 
dice vida, puede decirse el Salvador, vida, no de sí mismo, 
sino de otros de quienes es también luz. Esta vida existe en 
el Verbo de Dios de una manera inseparable, y existe jun- 
tamente desde que ha sido hecha por El. Conviene, pues, 
que la razón o el verbo preexista en el alma para purifi- 
carla, a fin de que, una vez limpia de sus pecados, aparezca 
pura, y se introduzca así, y se engendre la vida en aquél 
que se ha hecho susceptible del Verbo de Dios. No se dice 
que el Verbo fue hecho en el principio, porque no existía el 
principio sin el Verbo de Dios; pero la vida de los hombres 
no estaba siempre en el Verbo, sino que esta vida de los 
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hombres fue hecha porque la vida es la luz de los hombres. 
Cuando el hombre no existía, tampoco existía la luz de los 
hombres que después habían de poder ver. Y por tanto 
dice: "Lo que ha sido hecho en el Verbo era vida". Y no "lo 
que estaba en el Verbo era vida". Se encuentra otra vari- 
ante aceptable, que dice: "Lo que ha sido hecho en El es 
vida". Si entendemos, pues, que la vida de los hombres, 
que está en el Verbo, es Aquél de quien dice San Juan: "Yo 
soy la vida" ( Jn 14,6), debemos confesar que no vive nin- 
guno de los infieles de Cristo, sino que están muertos todos 
los que no viven en Dios. 


Teofilacto 
Había dicho "que en El estaba la vida", para que no se crea 
que el Verbo estaba separado de ella. Ahora manifiesta que 
es la vida espiritual y la luz de todos los seres racionales. 
Por esto añade: "Y la vida era la luz de los hombres". Como 
diciendo: Esta luz no es sensible, sino intelectual, e ilu- 
mina a la misma alma. 


San Agustín, in loannem, tract. 1 
Y por esta misma vida son iluminados los hombres; los an- 
imales no son iluminados, porque no tienen alma racional 
que pueda conocer la sabiduría; pero el hombre, porque ha 
sido hecho a imagen de Dios, tiene alma racional, por la 
que es capaz de sabiduría. Luego aquella vida, por medio 
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de la que han sido hechas todas las cosas, es luz y es vida, y 
no de cualquiera de los animales, sino de los hombres. 


Teofilacto 
No dijo, por tanto: Es luz únicamente para los judíos, sino 
para todos los hombres. Todos los hombres en tanto recib- 
imos inteligencia y razón del Verbo que nos creó, en 
cuanto somos iluminados por El; porque la razón que nos 
ha sido dada (por la cual somos racionales) es luz que nos 
dirige para obrar y para no obrar. 


Orígenes, in loannem 3, 1 

No debe pasarse en silencio que la vida precede a la luz de 
los hombres; no era propio que tuviese luz el que aún no 
vivía, y que a la vida precediese la luz. Pensar que "la vida 
era la luz de los hombres" significa que Cristo es luz y vida 
sólo de los hombres es herético. Lo que se dice de algunos, 
no se dice solamente de algunos. Porque está escrito de 
Dios "que es el Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob"; 
pero no se dice que sea Dios sólo de estos solos patriarcas. 
Y no porque se diga que es luz de los hombres se excluye 
que sea luz de otros seres. Hay un intérprete que por las 
palabras: "hagamos al hombre a nuestra imagen y se- 
mejanza" ( Gén 1,26) supone que todo lo que ha sido 
hecho a imagen y semejanza de Dios debe entenderse por 
el hombre, y que así la luz de los hombres es la luz de toda 
criatura racional. 
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Notas 


1. Los maniqueos afirmaban la coexistencia de dos principios, uno para el 
bien y otro para el mal, actuantes en el universo, oponiéndose entre sí hasta 


una resolución que es la vuelta al estado primero de todo. 


2. Quienes afirman que el Espíritu Santo ha sido creado como un ser espir- 
itual subordinado a Dios, a semejanza de los ángeles, son llamados macedo- 


nianos o pneumatómacos. 


« Evangelio según san Juan, 1:4-4 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-1 


Catena Aurea [Mateo Prefacio hi 


« Evangelio según san Juan, 1:5-5 » 


Y la luz en las tinieblas resplandece; mas las tinieblas no la 
comprendieron. (v. 5) 





"miten sus pecados. Y para que no crean que esta luz no ex- 


iste, porque no pueden verla, prosigue: "Y la luz resplan- 
dece en las tinieblas; mas las tinieblas no la comprendi- 
eron”". Así como el hombre ciego, puesto delante del sol, 
aun cuando está en su presencia se considera como aus- 
ente de él, así todo insensato está ciego, aun cuando tiene 
delante la sabiduría. Pero en tanto que ésta se encuentra 
delante de él, está él ausente por su ceguera y no es que 
ella está lejos de él, sino él lejos de ella. 


Orígenes, in loannem, tom. 3 
Y si la vida es lo mismo que la luz de los hombres, ninguno 
que está en las tinieblas tiene vida, ni ninguno de los que 
viven está en las tinieblas. Y como todo el que vive se en- 
cuentra en la luz, todo el que está en la luz vive a la vez. Y 
bien, teniendo esto en cuenta podemos entender recíproc- 
amente que la muerte es lo contrario de la vida, y las 
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tinieblas de los hombres lo contrario de la luz de los 
hombres. De aquí que el que existe en las tinieblas está 
también en la muerte, y que el que hace obras de muerte 
no puede subsistir más que en las tinieblas. Por el con- 
trario, aquél que hace cosas propias de la luz, o aquél cuyas 
acciones brillan delante de los demás hombres, y el que se 
acuerda de Dios, no está en la muerte, según aquello que 
se dice en el Salmo: "No tiene parte en la muerte aquél que 
se acuerda de ti” ( Sal 6). 


En cuanto a que las tinieblas de los hombres y la muerte 
sean de naturaleza semejante, no es asunto de este lugar. 
Nosotros éramos tinieblas en otro tiempo, pero ahora 
somos luz en el Señor si somos santos y espirituales en al- 
gún modo. Todo aquél que fue alguna vez tinieblas lo ha 
sido como San Pablo, cuando fue capaz y apto de conver- 
tirse en luz en el Señor, etc. Además la luz de los hombres 
es nuestro Señor Jesucristo, quien se ha dado a conocer 
por la naturaleza humana a toda criatura racional e in- 
telectual, como también ha manifestado los misterios de su 
divinidad, por los que es igual al Padre, a los corazones de 
los fieles, según aquellas palabras del Apóstol: "En otro 
tiempo fuisteis tinieblas; pero ahora sois luz en el Señor". 
Di, pues: "La luz luce en las tinieblas”, porque todo el 
género humano, no por su naturaleza sino por causa del 
pecado original, estaba en las tinieblas de la ignorancia de 
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la verdad. Mas Jesucristo resplandece en los corazones de 
los que le conocen después de nacer de la Virgen. Y como 
hay algunos que todavía permanecen en las tinieblas os- 
curísimas de la impiedad y de la perfidia, el Evangelista 
añade: "Mas las tinieblas no la comprendieron". Como di- 
ciendo: "La luz resplandece en la tinieblas de las almas 
fieles, partiendo de la fe y llevando a la esperanza". Pero la 
ignorancia y la perfidia de los corazones inexpertos no han 
comprendido la luz del Verbo de Dios que resplandece en 
la carne: éste es el sentido moral. Y la teoría de estas palab- 
ras (o sea su examen o su meditación), es de esta manera; 
la naturaleza humana, aun cuando no pecase, no podría 
brillar por sus propias fuerzas, porque no es luz por nat- 
uraleza sino que participa de la luz; es capaz de sabiduría, 
pero no es la sabiduría misma. Así como el aire no luce por 
sí mismo sino que se llama tinieblas, así nuestra nat- 
uraleza, mientras se examina por sí misma, no es más que 
cierta sustancia tenebrosa, capaz de participar de la luz de 
la sabiduría. Y así como el aire, cuando recibe los rayos del 
sol, no se dice que brilla por sí mismo, sino que la luz del 
sol resplandece en él, así la parte de nuestra naturaleza ra- 
cional, mientras participa de la presencia del Verbo de 
Dios, no conoce por sí misma a su Dios ni las cosas com- 
prensibles sino por la luz divina que se halla en ella. Y la 
luz brilla así en las tinieblas, porque el Verbo de Dios, vida 
y luz de los hombres, no cesa de lucir en nuestra 
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naturaleza, que considerada y estudiada no es más que 
cierta oscuridad informe. Y como esta misma luz es incom- 
prensible para toda criatura, las tinieblas no la 
comprendieron. 


Crisóstomo, in Jloannem, hom. 4 

Las palabras: "Y la vida era la luz de los hombres", nos han 
enseñado de qué condición somos nosotros; después dice 
qué beneficios nos ha concedido el Verbo en su venida, re- 
specto del alma. Por esto dice: "Y la vida era la luz de los 
hombres". No dice: la luz de los judíos, sino en general de 
los hombres; porque no sólo los judíos, sino también los 
gentiles han llegado a este conocimiento. Y no añadió: Y de 
los ángeles, porque hablaba sólo de la humanidad, a la cual 
el Verbo ha venido anunciando buenas nuevas. 


Orígenes, ut sup 
Preguntan algunos por qué el Verbo no se llama la luz de 
los hombres, sino la vida que hay en el Verbo. Y nosotros 
respondemos, que la vida de que se trata no es la que se 
dice común a los seres racionales e irracionales, sino 
aquélla que tiene el Verbo, y que se realiza en nosotros por 
participación del Verbo primitivo, para distinguir la vida 
aparente y falsa, y desear la verdadera vida. Por lo tanto, 
en primer lugar, participamos de la vida, que para algunos 
no es la luz en acto sino en potencia, a saber para los que 
no están ávidos de conseguir lo concerniente a la ciencia. 
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Para otros, al contrario, esa participación se hace también 
luz en acto, y éstos son, según el Apóstol, "los que pre- 
tenden los mejores dones", a saber: el verbo de la sa- 
biduría, al que sigue a continuación la palabra de conoci- 
miento y de ciencia, etc. 


Crisóstomo, in Jloannem, hom. 4 

La palabra vida en este caso, no se refiere a aquella que 
hemos recibido por la creación, sino a aquella perpetua e 
inmortal, que se nos prepara por la providencia de Dios. A 
la llegada de esta vida queda destruido el imperio de la 
muerte y, brillando para nosotros una luz esplendorosa, no 
volveremos a ver las tinieblas. Porque esta vida subsistirá 
siempre, no pudiendo vencerla la muerte ni obscurecerla 
las tinieblas. Por lo que sigue: "Y la luz brilla en las ti- 
nieblas". Llama tinieblas a la muerte y al error, porque la 
luz sensible no brilla en las tinieblas, sino sin ellas. Pero la 
predicación de Jesucristo brilló en medio del error rein- 
ante y le hizo desaparecer, y Jesucristo muerto cambió la 
muerte en vida, venciéndola de modo que redimió a los 
que eran sus cautivos. Y como ni la muerte ni el error ven- 
cieron a esta predicación que brilla por todas partes y con 
su propia fuerza, añade: "Mas las tinieblas no la 
comprendieron”. 


Orígenes, ut sup 
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Debe saberse también que así como la palabra hombre 
está tomada en dos sentidos espirituales, así también las 
tinieblas. Y como decimos que el hombre que posee esta 
luz perfecciona las obras de la luz, y conoce también como 
iluminado por la antorcha de la ciencia, así también, por el 
contrario, decimos que las tinieblas son los actos ilícitos, y 
aquella que parece ciencia no lo es en realidad. Mas así 
como el Padre subsiste y no hay tinieblas en El, del mismo 
modo el Salvador. Pero como tomó sobre sí la semejanza 
de nuestra carne pecadora, no es incongruente decir re- 
specto de El que tenga en sí algunas tinieblas, porque ha 
tomado las nuestras para disiparlas. Esta luz, por tanto, 
que se ha convertido en vida de los hombres, resplandece 
en las tinieblas de nuestras almas, y ha llegado hasta 
donde el príncipe de estas tinieblas lucha contra el género 
humano. Las tinieblas han perseguido esta luz, lo que se 
demuestra por las batallas que han sostenido el Salvador y 
sus hijos, luchando estas tinieblas contra los hijos de la luz. 
Pero, como Dios los defiende, las tinieblas no invaden la 
luz, ya porque no pueden seguir la velocidad de ella por su 
propia lentitud, ya porque, si esperan a que llegue tienen 
que huir cuando se aproxima. Conviene considerar que no 
siempre las tinieblas expresan algo malo, sino que algunas 
veces algo bueno, según aquellas palabras del Salmo: 
"Puso las tinieblas como su escondrijo" ( Sal 12,12). 
Porque aquellas cosas que se refieren a Dios son 
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desconocidas e imperceptibles. Diremos acerca de estas ti- 
nieblas provechosas que marchan en dirección a la luz, y 
entonces la comprenden; porque lo que era tinieblas mien- 
tras se ignoraba, ahora se convierte en luz conocida para 
aquél que ha aprendido a conocerla. 


San Agustín, De civ. Dei. 8, 9 
Este principio del santo Evangelio, decía cierto platónico : , 
debió ser escrito con letras de oro, y colocarse en los sitios 
más visibles de todas las iglesias. 


Beda, in Tloannem, in cap. 1 
Porque los evangelistas hablan de Jesucristo naciendo en 
el tiempo, mas San Juan atestigua que en el principio ya 
era él mismo, diciendo: "En el principio era el Verbo". Los 
otros dicen que apareció de repente en medio de los 
hombres; él atestigua que siempre estuvo con Dios cuando 
dice: "Y el Verbo estaba con Dios". Los primeros dicen que 
era verdadero hombre; y el último, que era verdadero Dios, 
diciendo: "Y el Verbo era Dios". Los demás evangelistas le 
consideran como hombre que vive temporalmente entre 
los hombres; pero San Juan le considera Dios con Dios, 
subsistiendo en el principio, diciendo: "Este era en el prin- 
cipio con Dios". Los otros exponen las grandes cosas que 
hizo después de la Encarnación; pero San Juan enseña que 
Dios Padre hizo por El toda criatura, diciendo: "Todas las 
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cosas fueron hechas por El y nada de lo que fue hecho se 
hizo sin El". 


Notas 


1. Se refiere a un seguidor del pensamiento del filósofo griego Platón. 


« Evangelio según san Juan, 1:5-5 » 


Catena Aurea IM ateo [Prefacio hi 


Catena Aurea [Mateo Prefacio ha 


- Evangelio según san Juan, 1:6-8 » 


Fue un hombre enviado de Dios, que tenía por nombre Juan. 

Este vino en testimonio, para dar testimonio de la luz, para 

que creyesen todos por él. No era él la luz, sino para que diese 

testimonio de la luz. (vv. 6-8) 

San Agustín, in loannem, tract. 2, sparsim 
Todo lo que se ha dicho hasta ahora, se refiere a la divinid- 
ad de Jesucristo, quien vino a nosotros bajo la forma hu- 
mana. Y como era hombre en quien Dios se encontraba 
oculto, fue enviado antes de El un hombre grande, por 
cuyo testimonio se supiese que era más que hombre. ¿Y 
quién es éste? "Fue un hombre". 


Teofilacto 
No un ángel, para que nadie sospechase. 


San Agustín, ut sup 
¿Y cómo podía este hombre decir la verdad de Dios? "Fue 
enviado por Dios". 


Crisóstomo, in Jloannem, hom. 5 
No creas que hay algo humano en aquello que es dicho por 
él, porque no dice lo que es de él, sino lo que es de parte 
del que lo envía. Por esto es llamado ángel por el profeta, 
cuando dice: "Yo envío a mi ángel" ( Mal 3,1). Es 


4411/5706 


propiedad del ángel no decir cosa alguna de sí mismo. 
Cuando dice: "Fue enviado", no se refiere a su ser, sino al 
ministerio que traía. Y así como Isaías fue enviado desde el 
mundo, y fue hacia el pueblo luego que vio al Señor sen- 
tado sobre un solio elevado y excelso, así San Juan fue en- 
viado desde el desierto para bautizar. Por esto dice: "El que 
me envió a bautizar me dijo: Sobre aquél que veas, etc.”. 


San Agustín, ut sup 
¿Quién era el llamado? "El que tenía por nombre Juan". 


Alcuino 
Esto es: gracia de Dios, o en quien habita la gracia, y que 
dio a conocer al mundo, el primero y con su propio testi- 
monio, la gracia del Nuevo Testamento, esto es, a Je- 
sucristo. Juan quiere decir: "ha sido dado", porque le fue 
donado por la gracia de Dios no sólo ser precursor sino 
también bautizar al Rey de los reyes. 


San Agustín, in loannem, tract. 2 
¿Para qué vino? Vino en testimonio, para dar testimonio 
de la luz. 


Orígenes, in loannem, tom. 5 
Algunos se esfuerzan en desaprobar los testimonios de los 
profetas, respecto de Jesucristo, diciendo que el Hijo de 
Dios no necesita de testimonios, porque tiene en sí sufi- 
cientes motivos para hacer creer, tanto por sus saludables 
palabras como por sus milagros. Y el mismo Moisés 
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mereció ser creído por su palabra y sus milagros, no neces- 
itando de otros testimonios. Responderemos a esto que, 
existiendo muchas causas para creer, los que no se mueven 
por una demostración, se admiran por otra. Y puede Dios 
dar muchas pruebas también a los hombres, para que 
crean en El, que se ha hecho hombre por todos los 
hombres. Consta, además, que algunos se han visto obli- 
gados a admirar a Jesucristo por los testimonios de los 
profetas, asombrándose de que fueran tantos los que 
anunciaron con su voz, antes de su venida, el lugar de su 
nacimiento y otras cosas por el estilo. También debe ad- 
vertirse, que las prodigiosas virtudes de Jesucristo podían 
impulsar a creer a los que vivían en su tiempo, pero no del 
mismo modo hubiesen podido ser atraídos a la misma fe si 
hubieran vivido después de mucho tiempo. Porque 
entonces hubiesen podido considerar como fábula lo que 
acerca de ello se les refiriese. Porque cuando los milagros 
han pasado, alienta más la fe su consonancia con las pro- 
fecías. También es preciso decir que algunos han sido hon- 
rados por este testimonio dado a Dios. Quiere, pues, privar 
al coro de los profetas de una gran gloria el que dice que no 
convenía que ellos diesen testimonio de Jesucristo. Y a és- 
tos debe agregarse San Juan, que da testimonio de la luz. 


Crisóstomo, in Jloannem, hom. 5 
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No porque necesitase testimonio de la luz, sino para dar 
razón de su venida, nos enseña Juan diciendo: "Para que 
creyesen todos por él". Así como se hizo carne para que no 
se perdiesen todos los hombres, así envió delante un 
mensajero para que oyendo una voz que conociesen, 
acudiesen con mayor facilidad. 


Beda 
Pero no dice: para que todos creyesen en él -porque es 
maldito aquel hombre que confía en el hombre ( Jer 
17,5)-, sino "para que todos creyesen por él", esto es para 
que creyesen en la luz por testimonio suyo. 


Teofilacto 
Y así, si algunos no creyesen, él quedaría suficientemente 
excusado. Porque así como cuando alguno entra en una 
casa tenebrosa y no recibe los rayos del sol no debe culpar 
de ello al mismo sol, así San Juan fue enviado para que 
creyesen todos; pero si esto no sucede, no es él quien será 
la causa de ello. 


Crisóstomo, ut sup 
Como entre nosotros es mayor el que da testimonio que 
aquél de quien lo da, y más digno de ser creído, para que 
nadie sospechase esto de San Juan, dice: "No era él la luz, 
sino que dio testimonio de la luz". 


4414/5706 


Pero si no repitió con intención las palabras "para dar 
testimonio de la luz", sería inútil lo que dice, y más bien re- 
petición de la palabra que explicación de doctrina. 


Teofilacto 

Pero se dirá: luego no podemos decir que San Juan, ni nin- 
guno de los santos, es o ha sido luz. Y si queremos decir 
que alguno de los santos fue luz, digámoslo sin artículo 1 
para que si nos preguntan si San Juan es luz, lo con- 
cedamos seguramente, sin artículo. Porque si se nos pide 
con artículo, debemos negarlo, en atención a que San Juan 
no es la luz principal, sino que se llama luz porque es en 
virtud de la participación con la verdadera luz que tiene 
luz. 


Notas 


1. El artículo "la", en "la luz". 


- Evangelio según san Juan, 1:6-8 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio hai 


Catena Aurea [Mateo Prefacio hi1 


« Evangelio según san Juan, 1:9-9 » 


Era la luz verdadera, que alumbra a todo hombre que viene a 
este mundo. (v. 9) 
San Agustín, in loannem, tract.2 
Ahora da a conocer de qué luz da testimonio cuando dice: 
"Era la luz verdadera". 


Crisóstomo, in Tloannem, hom. 6 

Como el Evangelista había dicho antes acerca de San Juan, 
que vino y fue enviado para dar testimonio de la luz, con el 
fin de que quien oiga esto no crea que se habla como más 
arriba del que da testimonio; y para que no quede so- 
specha alguna acerca de aquello de que da testimonio, se 
recoge sobre sí mismo y se eleva hacia la existencia que es- 
tá sobre todo principio diciendo: "Era la luz verdadera". 


San Agustín, ut sup 
¿Y por qué añade verdadera? Porque un hombre ilu- 
minado se llama luz, pero la verdadera luz es aquella que 
ilumina; porque aunque los ojos de nuestro cuerpo se lla- 
man antorchas, si de noche no se enciende una luz, o si no 
sale el sol por el día, serán en vano aquellas luces. Por esto 
añade: "Que alumbra a todo hombre", por consiguiente 
también a San Juan. El mismo iluminaba a aquél por 
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quien quería ser anunciado. Del mismo modo se conoce 
que el sol ha salido por algún cuerpo iluminado, aunque no 
lo veamos con nuestros ojos, al igual que aquellos que no 
tienen buenos los ojos (y no pueden ver el sol), sin em- 
bargo, pueden ver una pared iluminada por el sol, o cosa 
parecida, así todos aquéllos para quienes vino Jesucristo 
no eran idóneos para verle. Pero reflejó sus rayos en San 
Juan, y entonces, cuando San Juan confesaba que era ilu- 
minado, Aquél que ilumina fue conocido por medio de él. 
Dice además: "Que viene a este mundo", porque si no hu- 
biera salido de donde estaba, no hubiese sido iluminado; 
pero hubo de ser iluminado, porque salió de allí en donde 
el hombre no puede estar iluminado. 


Teofilacto 
Avergiléncese Maniqueo : , que dice que nosotros somos 
obra de un creador malo y tenebroso; pues no seríamos 
iluminados si no fuésemos criaturas del que es la ver- 
dadera luz. 


Crisóstomo, in Jloannem, hom. 7 
¿Y en dónde se encuentran los que no confiesan a Jesús 
verdadero Dios?, dado que El es llamado verdadera luz. 
Pero si ilumina a todo hombre que viene a este mundo, 
¿cómo es que tantos existen sin participar de esta luz? 
Porque no todos han conocido el modo de adorar a Je- 
sucristo. Ilumina, pues, a todos en cuanto de El depende. 
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Pero si algunos, cerrando los ojos de su inteligencia, no 
quisieron recibir los rayos de su luz, no puede decirse que 
ellos viven en tinieblas por la naturaleza de la luz, sino por 
su propia malicia, queriendo privarse a sí mismos del don 
de la gracia. La gracia se difunde sobre todos y los que no 
quieren disfrutar de esta gracia deben imputarse a sí mis- 
mos su propia ceguera. 


San Agustín, Enchir. cap.103 
Y cuando dice: "Ilumina a todo hombre", debemos en- 
tender que no es que alguno de entre los hombres no sea 
iluminado, sino que ninguno es iluminado sino por El. 


Beda 
Ya sea por su talento especial, ya por la sabiduría divina; 
porque así como ninguno se debe a sí mismo la existencia, 
así también ninguno puede ser sabio por sí mismo. 


Orígenes, hom. 2 in div. loc 

No debemos entender que ilumina al hombre que viene al 
mundo por las causas ocultas de la generación, sino de 
aquellos que vienen al mundo invisible, espiritualmente, 
por regeneración de la gracia (que se concede en el baut- 
ismo). Por lo tanto, ilumina aquella verdadera luz a los que 
vienen al mundo de las virtudes y no a los que caen en el 
mundo de los vicios. 


Teofilacto 
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O de otro modo, la inteligencia que se nos ha concedido 
para que nos guíe, y que se llama la razón natural, es lo que 
llamamos luz recibida de Dios; pero algunos la han oscure- 
cido por usar mal de ella. 


Notas 


1. Los maniqueos afirmaban la coexistencia de dos principios, uno para el 
bien y otro para el mal, actuantes en el universo, oponiéndose entre sí hasta 


una resolución que es la vuelta al estado primero de todo. 


- Evangelio según san Juan, 1:9-9 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio ha 


Catena Aurea [Mateo Prefacio ha 


-« Evangelio según san Juan, 1:10-10 » 


En el mundo estaba y el mundo por El fue hecho, y no le cono- 

ció el mundo. (v. 10) 

San Agustín, in loannem, tract.2 
La luz que ilumina a todo hombre que viene a este mundo, 
vino aquí por la carne. Porque si hubiera venido sólo por la 
divinidad, no hubiese podido ser vista por los necios, por 
los ciegos ni por los malvados, de quienes se ha dicho 
antes: "Las tinieblas no la comprendieron", por esa razón 
dice: "En el mundo estaba". 


Orígenes, hom. 2 in div. loc 
Porque la voz del que habla, cuando cesa de hablar, con- 
cluye y se desvanece; así, si el Padre celestial deja de hab- 
lar, su Verbo, su efecto (esto es, todo lo creado en el 
Verbo), no subsiste ya. 


San Agustín, ut sup 
Y no creas que estaba en el mundo como están la tierra, los 
rebaños y los hombres; o como están el cielo, el sol, la luna 
y las estrellas; sino como el artífice que dirige lo que ha 
hecho. Por cuya razón prosigue: "Y el mundo por él fue 
hecho". No lo hizo como hace un artífice, que lo que fab- 
rica es extrínseco a quien lo fabrica; mas Dios fabrica en el 
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mundo; confundiéndose con él : se encuentra fabricando 
en todas partes y no está ausente de nada. La presencia de 
su majestad, hace lo que hace y gobierna lo que ha hecho. 
Así estaba en el mundo como Aquél por quien el mundo 
fue hecho. 


Crisóstomo, ut sup 
Y además, como estaba en el mundo pero no era contem- 
poráneo del mundo, añadió: "Y el mundo fue hecho por 
El". Y de aquí nos conduce de nuevo a la eterna existencia 
del Unigénito, porque aquél de quien se diga que todo es 
obra suya, aun cuando careciese de sentido, se vería obli- 
gado a confesar que antes de la obra ha existido el autor. 


Teofilacto 
Esto ahoga también la rabia de Marción 2 , que decía que 
era malo el creador de todas las cosas, y de Arrio 3 , que 
decía que el Hijo de Dios era criatura. 


San Agustín, ut sup 
¿Qué quiere decir, pues, que el mundo fue hecho por El 
mismo? El cielo, la tierra, el mar y cuanto en ellos se con- 
tiene, se llama mundo. Además, en otro sentido, se llama 
mundo a los amantes del mundo, acerca de lo cual 
prosigue: "Y el mundo no le conoció". ¿Cómo ni los cielos, 
ni los ángeles, ni los astros, conocieron a su Creador, a 
quien confiesan los demonios? Todas las cosas dan testi- 
monio de El; pero ¿quiénes no lo han conocido? Los que 
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amando al mundo se llaman mundo. Amando, pues, al 
mundo, habitamos con el corazón en el mundo; porque los 
que no aman al mundo viven en él por la carne, pero con el 
corazón habitan en el cielo, como dice el Apóstol: "Noso- 
tros somos ciudadanos del cielo" ( Flp 3,20). Por tanto, 
amando al mundo merecieron llamarse mundanos del 
lugar donde habitan. Como sucede cuando decimos: 
aquella casa es mala o buena. No vituperamos ni alabamos 
sus paredes, sino a los que la habitan, así llamamos 
"mundo" a los que habitan en él amándole. 


Crisóstomo, in Tloannem, hom. 7 
Los que eran amigos de Dios le conocieron antes de su 
presencia corporal (o sea de su venida al mundo). Por eso 
Jesucristo dice: "Abraham, vuestro padre, saltó de gozo 
pensando en si vería mi día" ( Jn 8,56). Cuando, pues, nos 
interpelan los gentiles diciendo: "¿cómo es que en los últi- 
mos días vino a concedernos la salvación habiéndonos des- 
cuidado por tanto tiempo?", decimos que antes de esto ya 
existía en el mundo, y proveía a sus obras, siendo conocido 
de todos los que eran dignos. Y aun cuando el mundo no le 
conoció, le conocieron todos aquellos de quienes el mundo 
no era digno. Y diciendo: "Y no le conoció el mundo" ex- 
presa brevemente la causa de su ignorancia. Porque llama 
mundo a los hombres que se aficionan sólo a él y que 
saben lo que es del mundo. Y nada perturba tanto la 
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inteligencia como el deleitarse en el afecto de las cosas 
presentes. 


Notas 


1. Entiéndase: sosteniendo en el ser cada cosa del mundo. 


2. Marción parte de la afirmación de que el AT habla de un Dios distinto del 
aquél del NT, testimoniado por Jesucristo, que es sólo una manifestación 
visible de Dios, pero que no ha asumido la naturaleza humana. El primero 
es desconocido, justiciero, iracundo, vengativo, autor de todo mal. El se- 


gundo es bueno. Por ello Marción rechaza el AT y parte de los libros del NT. 


3. Arrio y sus seguidores sostenían que el Hijo es la primera y suprema cri- 
atura de Dios, creado directamente por Padre para crear por El todo el uni- 
verso. El Padre le participa sus prerrogativas divinas como don por su 
fidelidad. 


« Evangelio según san Juan, 1:10-10 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio hai 


Catena Aurea [Mateo Prefacio ha 


-« Evangelio según san Juan, 1:11-13 » 


A lo suyo vino, y los suyos no le recibieron. Mas a cuantos le 
recibieron, les dio poder de ser hechos hijos de Dios, a aquél- 
los que crean en su nombre. Los cuales son nacidos no de san- 
gre, ni de voluntad de carne, ni de voluntad de varón, mas de 
Dios. (vv. 11-13) 
Crisóstomo, in Jloannem, hom. 8 
Dice que el mundo no le conoció, hablando de tiempos an- 
teriores. Pero en cuanto a lo demás, lo refirió al tiempo de 
su predicación, y por esto dice: "A lo suyo vino". 


San Agustín, in loannem, tract.1 
Esto es porque todas las cosas habían sido hechas por El. 


Teofilacto 
Se entiende por "lo suyo" al mundo o a Judea, que había 
elegido por su heredad. 


Crisóstomo, in Toannem, hom. 9 
Luego vino a lo suyo, no porque tuviera necesidad de ello, 
sino por colmar a los suyos de beneficios. ¿Pero de dónde 
viene el que todo lo llena y en todas partes se encuentra? 
Todas las cosas las ha hecho por su misericordia. Aún 
cuando estaba en el mundo, no se creía que estaba porque 
no se le conocía; por esto se dignó tomar nuestra carne. 
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Llama presencia (o venida) a esta manifestación y condes- 
cendencia. Dios, siendo misericordioso, hace todas las co- 
sas para que nosotros brillemos según nuestra virtud. Y 
por esto en realidad no trae hacia sí a ninguno por violen- 
cia ni por necesidad, sino a los que quieren venir por la 
persuasión y por los beneficios. Y, por tanto, al venir el 
Señor, unos le aceptaron, pero otros no le recibieron. Pues 
el Señor no quiere que nadie le sirva obligado o forzado, 
porque el traer a uno por la fuerza es lo mismo que no ser- 
vir. Por esto sigue: "Y los suyos no le recibieron". 


Crisóstomo, in Jloannem, hom. 8 

El mismo llama ahora suyos a los judíos, como pueblo 
escogido. Pero llama a todos los hombres, porque todos 
han sido hechos por El. Como antes decía, avergonzándose 
por la naturaleza humana, que con el mundo hecho por El 
no había reconocido a su autor por quien había sido hecho, 
así ahora se indigna otra vez por la ingratitud de los judíos, 
y los reprende diciendo: "Y los suyos no le recibieron". 


San Agustín, ut sup 
Mas si ninguno le recibió, ninguno se ha salvado; porque 
ninguno puede salvarse sino el que recibe a Jesucristo 
cuando viene. Y por esto añade: "Mas a cuantos le 
recibieron". 


Crisóstomo, in Jloannem, hom. 9 
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Ya sean siervos, ya libres, ya griegos, ya bárbaros, ya ne- 
cios, ya sabios, ya mujeres, ya hombres, ya niños, ya an- 
cianos, todos son dignos del mismo honor. Por lo que dice: 
"Les dio potestad de ser hechos hijos de Dios". 


San Agustín, ut sup 
Gran benevolencia, nació solo y no quiso permanecer solo; 
no temió tener coherederos, porque su herencia no dis- 
minuye aun cuando la posean muchos. 


Crisóstomo, ut sup 

Y no dijo que los obligó a hacerse hijos de Dios, sino que 
les dio poder de ser hechos hijos de Dios, manifestando 
que se necesita de mucho cuidado para que conservemos 
siempre la imagen de la adopción, que se ha impreso y for- 
mado en nosotros por el bautismo. Además nos manifiesta 
así que a ninguno de nosotros podrá arrebatársele esta 
gracia, si nosotros no nos privamos de ella. Por tanto, si los 
que reciben de los hombres el dominio de algunas cosas 
poseen el dominio de ellas casi tanto como los que se las 
conceden, mucho más nosotros, que recibimos de Dios es- 
ta gracia. También quiere dar a entender que esta gracia se 
concede a los que la quieren y la buscan. Porque depende 
del libre albedrío y de la obra de la gracia que los hombres 
se hagan hijos de Dios. 


Teofilacto 
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Y como en el día de la resurrección conseguiremos ser hi- 
jos perfectísimos de Dios, según lo que dice el Apóstol: 
"Esperando la adopción de los hijos de Dios, la redención 
de nuestro cuerpo" ( Rom 8,23). Nos concedió, pues, el 
poder de ser hechos hijos de Dios, esto es, de obtener esta 
gracia en la vida futura. 


Crisóstomo, ut sup 

Y como en estos mismos bienes inefables es propio de Dios 
dar la gracia y del hombre prestar su fe, añade: "A los que 
creen en su nombre". Y ¿por qué no nos dices a nosotros 
¡oh Juan! qué castigo tendrán aquellos que no le recibi- 
eron? ¿Acaso será mayor para ellos por haber podido 
hacerse hijos de Dios y haberse privado voluntariamente a 
sí mismos de tan grande honor? Un fuego inextinguible se 
apoderará de ellos, como más adelante dice claramente. 


San Agustín, ut sup 
Y los que creen, por cuanto que se hacen hijos de Dios 
desde luego nacen hermanos de Jesucristo. Porque si los 
hijos no nacen, ¿cómo pueden existir? Pero los hijos de los 
hombres nacen de la carne y de la sangre y de la voluntad 
del varón y de la unión con su consorte. Cómo nacen los 
demás, lo dice a continuación: "Los cuales son nacidos no 
de sangres", como las del marido y de la mujer. Porque 
"sangres” no es palabra latina, mas como en griego está 
puesta en plural, quiso más bien el intérprete ponerla así, 
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aunque faltando al latín según la gramática, y explicar la 
verdad a los menos inteligentes. Porque los hombres nacen 
de la sangre del hombre y de la sangre de la mujer. 


Beda 
Debe tenerse en cuenta también que en las Sagradas 
Escrituras, cuando se habla de sangre en plural, suele sig- 
nificarse el pecado. Por eso en el Salmo dice: "Líbrame de 
las sangres" (Sal 50, 16). 


San Agustín, in loannem, tract.2 

Y en lo que sigue: "Ni de la voluntad de la carne, ni de la 
voluntad del varón", puso carne en vez de mujer porque 
cuando fue hecha de la costilla del hombre, dijo Adán: 
"Esto ahora es hueso de mis huesos y carne de mi carne" ( 
Gén 2,23). Se dice carne en lugar de mujer, como cuando 
se dice espíritu en vez de marido, porque éste es quien 
debe mandar y aquélla obedecer. ¿Cuánto peor está 
aquella casa donde la mujer lleva el dominio sobre el 
hombre? Los hijos, pues, ni por voluntad de la carne ni de 
la voluntad del varón han nacido, sino por voluntad de 
Dios. 


Beda 
La generación carnal de todos procede de la unión de los 
consortes, pero la espiritual se concede en virtud de la gra- 
cia del Espíritu Santo. 


Crisóstomo, ut sup 
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Todo esto lo refiere el Evangelista, para que, conociendo la 
utilidad y la humildad del primer parto (que sucede según 
la sangre y la voluntad de la carne), y la elevación del se- 
gundo (que consiste en la gracia y la nobleza), formemos 
una idea grande y digna de la gracia que nos ha dado el 
que nos engendró y para que demostremos siempre un 
gran celo. 


-« Evangelio según san Juan, 1:11-13 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio hai 


Catena Aurea [Mateo Prefacio hi 


« Evangelio según san Juan, 1:14-14 » 


Y el Verbo fue hecho carne, y habitó entre nosotros. Y vimos la 

gloria de El; gloria como de Unigénito del Padre, lleno de gra- 

cia y de verdad. (v. 14) 

San Agustín, in loannem, tract.2 
Habiendo dicho: "Han nacido de Dios", para que no nos 
admirásemos ni nos asombrásemos ante gracias tan ex- 
traordinarias, y para que no nos pareciese imposible que 
los hombres podían nacer de Dios, queriendo darnos se- 
guridad de ello dice: "Y el Verbo fue hecho carne". ¿Por 
qué te admiras de que los hombres nazcan de Dios? Mira 
cómo el mismo Dios ha nacido de los hombres. 


Crisóstomo, in Jloannem, hom. 10 
Y habiendo dicho que han nacido de Dios los que le 
reciben, expuso la causa de este honor, a saber: Que el 
Verbo se había hecho carne. El verdadero Hijo de Dios se 
ha hecho Hijo del hombre, para poder hacer a los hijos de 
los hombres hijos de Dios. Y cuando oigas que el Verbo se 
ha hecho carne no te turbes, porque no convierte su esen- 
cia en carne (pensar esto sería verdaderamente impío) sino 
que permanece tal y como es, aunque toma la forma de si- 
ervo. Como hay algunos que dicen que son fantasías todo 
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lo que afecta a la Encarnación, para destruir esta blasfemia 
usó de las palabras: "Ha sido hecho", queriendo expresar 
no la mutación de sustancia, sino la unión a una verdadera 
carne. Y si dicen que Dios es omnipotente, ¿cómo puede 
transformarse en carne? Contestaremos diciendo que no es 
posible la transformación de aquella naturaleza inmutable. 


San Agustín, De Trin., 15, 11 

Así como en nosotros la palabra en cierto modo es la voz 
del cuerpo, y toma el sonido por el que se manifiesta a los 
sentidos de los hombres, así el Verbo de Dios hecho carne 
ha tomado aquella forma por la que puede darse a conocer 
a los mismos. Y así como nuestro verbo se convierte en 
voz, aun cuando no se transforma en voz 1 , así el Verbo de 
Dios se ha hecho carne. Pero lejos de nosotros la idea de 
que se ha transformado en carne, porque la ha tomado no 
siendo absorbido por ella. Y, así nuestra palabra se con- 
vierte en voz, y la de Dios se ha convertido en carne. 


De lo ocurrido en el Concilio de Efeso 
Además, la palabra que pronunciamos y de que hacemos 
uso en varias conversaciones (o en los diálogos), es in- 
corpórea, independiente de la vista y del tacto; pero 
cuando nuestra palabra se reviste con letras u otros ele- 
mentos, se hace visible, y se comprende con la vista y se 
observa con el tacto; así el Verbo de Dios, por naturaleza 
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invisible, se hizo visible, y siendo por naturaleza in- 
corpóreo, se hace tangible. 


Alcuino 
Lo que se dice aquí: "El Verbo se ha hecho carne", no debe 
entenderse sino como si dijese: Dios se ha hecho hombre, 
esto es, ha tomado cuerpo y alma. Porque así como cada 
uno de nosotros es un hombre que consta de cuerpo y de 
alma, así Jesucristo, desde el tiempo de su Encarnación, 
aparece como un solo hombre, por la divinidad, por la 
carne y por el alma. Y además, la divinidad del Verbo se ha 
dignado tomar la naturaleza de un hombre escogido, con 
quien se ha constituido una sola persona, que es la de Je- 
sucristo, sin transformar en ningún sentido la esencia del 
hombre en la esencia divina, sino tomando la naturaleza 
humana, de que antes carecía. Además, consta segura- 
mente respecto de aquella persona que tuvo desde la 
eternidad, que el Hijo de Dios tomó la naturaleza humana 
pero no la persona. El hombre se transformó en Dios, no 
por el cambio de naturaleza, sino por la unidad de la divina 
persona. Por tanto, no son dos, sino un solo Cristo, Dios- 
hombre. El Verbo está unido con la carne de un modo tan 
inefable, que bien podemos decir que el Verbo se hizo 
carne. Y aun cuando el Verbo no se ha transformado en 
carne, y aquella carne que se llama Dios no se ha transfor- 
mado en la naturaleza divina, etc., confesamos que las dos 
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naturalezas están unidas en la persona de Jesucristo de 
una manera tan inefable que, subsistiendo la propiedad de 
cada una de ellas, hay en esta santa y admirable unión, no 
un cambio de la divinidad, sino una exaltación de la hu- 
manidad. Esto es, Dios no se ha convertido en hombre, 
pero el hombre ha sido glorificado en Dios, etc. 


Glosa 

Como creemos que el alma incorpórea se une con el 
cuerpo, y que de ambos resulta un solo hombre, podremos 
creer más fácilmente que la divina sustancia incorpórea se 
une al alma con el cuerpo por la unidad de persona. Y así, 
el Verbo no se ha convertido en carne, ni la carne en el 
Verbo, del mismo modo que el cuerpo no se transforma en 
alma ni el alma en cuerpo. 


Teofilacto 
Apolinario de Laodicea fundó su herejía en esta palabra: 
decía que Jesucristo no tuvo alma racional, sino única- 
mente carne; teniendo a la divinidad por alma que dirige y 
gobierna el cuerpo 2. 


San Agustín, contra serm. Arian., cap. 9 
Si decían esto porque veían escrito que "el Verbo se hizo 
carne", y allí no se habla del alma, deben comprender que 
la carne representa al hombre y que por la parte se repres- 
enta el todo en sentido figurado. Y así, dice en el Salmo: 
"Toda carne vendrá a ti" ( Sal 64,3). Además, en la Carta a 
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los Romanos se lee: "que no se justificará la carne por el 
cumplimiento de la ley" ( Rom 3,20). Y esto mismo dice 
con más claridad en la Carta a los Gálatas: "No se justifi- 
cará el hombre por el cumplimiento de la ley" ( Gál 2,16). 
Por esto se ha dicho: "El Verbo fue hecho carne", como si 
dijese "El Verbo fue hecho hombre”. 


Teofilacto 
Mas queriendo el Evangelista mostrar la incomparable 
condescendencia de Dios, dice carne para que admiremos 
más su gran misericordia, puesto que tomó la carne por 
nuestra salvación, a pesar de que esto es impropio y dista 
mucho de su naturaleza, aunque el alma tiene alguna se- 
mejanza con Dios. Y si el Verbo se encarnó y no tomó el 
alma humana, se deduciría que nuestras almas no habían 
sido redimidas, porque no santificó lo que no tomó. Y no 
dejaría de ser una irrisión, que habiendo sido el alma la 
que pecó primero, al tomar carne el divino Verbo no santi- 
ficase al alma, y que dejase enferma la parte principal. Con 
esto es refutado también Nestorio que decía que el Verbo 
Dios no era el mismo que había sido hecho hombre por la 
concepción de la sangre de la Virgen, y que la Virgen había 
parido a un hombre, que dotado y enriquecido con toda 
clase de virtudes, se había unido con el Verbo de Dios. De 
aquí deducía que hubo dos hijos: uno nacido de la Virgen, 
esto es, el hombre, y el otro de Dios, esto es, el Hijo de 
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Dios, unido a aquel hombre por la gracia habitual y por el 
amor 3 . Contra el cual dijo el Evangelista que el mismo 
Verbo se hizo hombre, y no que el Verbo, hallando un 
hombre virtuoso, se había unido con él. 


San Cirilo, ad Nestorium, epist. 8 

Uniéndose el Verbo a la carne, animada por el alma ra- 
cional, según la sustancia, de un modo inefable e ininteli- 
gible, se hizo hombre y fue llamado Hijo del hombre, no 
según la voluntad sola o su beneplácito, ni tampoco por 
haber tomado su persona. Pueden, ciertamente, reunirse 
varias naturalezas en una verdadera unión, pero aquí no 
hay más que una persona como resultado de las dos: Cristo 
y el Hijo, no dejando de existir por su unión la diferencia 
de naturalezas 4. 


Teofilacto 
Aprendamos, pues, en estas palabras: "Que el Verbo se ha 
hecho carne", que el mismo Verbo es hombre, y existiendo 
Hijo de Dios se ha hecho hijo de una mujer, la que espe- 
cialmente se llama Madre de Dios porque engendró a Dios 
en su carne. 


San Hilario, De Trin., l. 10 
Algunos, queriendo que el Unigénito de Dios -que en el 
principio era Dios Verbo con Dios- no sea un Dios sustant- 
ivo sino únicamente la palabra emitida por medio de la voz 
-de modo que el Hijo sea respecto de Dios Padre lo que es 
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para los que hablan su palabra- tratan de manifestar con 
malicia que Cristo nacido como hombre no es el Verbo 
Dios que subsiste personalmente y permanece en la forma 
de Dios. Y ya que a este hombre le dio vida el principio de 
la generación humana más que el misterio de su concep- 
ción espiritual, el Verbo Dios no tuvo una existencia propia 
al hacerse hombre por el parto de la Virgen, sino que en 
Jesús estuvo el Verbo de Dios como en los profetas el 
Espíritu de profecía. Y suelen acusarnos diciendo que cree- 
mos en el nacimiento de Jesucristo, pero no el que haya 
nacido un hombre que tenga cuerpo y alma como nosotros, 
siendo así que nosotros predicamos que el Verbo se ha 
hecho carne y que ha nacido hombre a nuestra semejanza. 
De tal manera que, siendo verdadero Hijo de Dios, nació 
verdadero Hijo del hombre. Así como tomó el cuerpo de la 
Santísima Virgen, el alma la tomó de sí mismo, la cual es 
sabido que no puede proceder del hombre en el orden de la 
generación. Pero siendo uno mismo el Hijo del hombre y el 
Hijo de Dios, ¿no sería harto ridículo el decir que además 
del Hijo de Dios, que es el Verbo hecho carne, haya nacido 
otro no sé quién como profeta, animado por el Verbo de 
Dios, siendo así que nuestro Señor Jesucristo es Hijo de 
Dios e Hijo del hombre? 


Crisóstomo, ut sup 
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Para que por aquello que se ha dicho: "Que el Verbo se ha 
hecho carne", no se sospeche inconvenientemente que ha 
habido una conversión (o mutación) de aquella naturaleza 
incorruptible, añade: "Y habitó entre nosotros". Lo que 
habita no es lo mismo que la habitación, sino una cosa 
diferente. Digo una cosa diferente por su naturaleza. Pero 
por la unión o por la conjunción, resulta una sola cosa: 
Dios Verbo carne, no porque se haya verificado una 
mezcla, ni porque haya habido destrucción de sustancias. 


Alcuino 
"Y habitó entre nosotros", esto es, vivió entre los hombres. 


Crisóstomo, in Jloannem, hom. 11 

Habiendo dicho el Evangelista que fuimos hechos hijos de 
Dios, y no por otra razón más que porque el Verbo se haya 
hecho carne, otra vez nos habla del mismo. Cita luego una 
nueva gracia: "Y vimos la gloria de El", al cual no hubiése- 
mos podido verlo sino por la unión suya con nuestra hu- 
manidad. Si la vista de Moisés no pudo resistir el ver la 
gloria de Dios, sino que necesitó de un velo, ¿cómo 
podríamos nosotros tolerar la visión de la divinidad des- 
nuda, existiendo como inaccesible aun para las virtudes 
más elevadas, siendo, como somos, polvo y barro de la 
tierra? 


San Agustín, in loannem, tract.2 
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Y como el Verbo se ha hecho carne y ha habitado entre 
nosotros, ha hecho por medio de su nacimiento una es- 
pecie de colirio, para que purificados los ojos de nuestra 
alma podamos ver su majestad por medio de su humanid- 
ad. Por esto se dice: "Y vimos la gloria de El". Ninguno 
puede ver su gloria si no se purifica con la humildad de la 
carne. Había caído sobre los ojos del hombre polvo que 
procedía de la tierra, enfermo el hombre de los ojos, se le 
envía tierra a ellos para que sane. La carne le había cegado, 
y la carne le cura; el alma se había hecho carnal, entregán- 
dose a los afectos carnales; de aquí que el ojo del alma 
quedó ciego. El médico hizo el colirio para curarle y así 
vino a destruir las enfermedades de la carne por medio de 
la carne. Por lo tanto el Verbo se ha hecho carne para que 
podamos decir: "Y vimos la gloria de El". 


Crisóstomo, ut sup 
Añade, pues: "Gloria como de Unigénito del Padre", 
porque muchos de los profetas habían sido glorificados, 
como Moisés, Elías, Eliseo y otros, que demostraron sus 
milagros. Y aun los ángeles, apareciéndose a los hombres y 
manifestando aquella luz brillante, propia de su nat- 
uraleza. Y aun el querubín y el serafín fueron vistos por el 
profeta con todo el esplendor de su gloria. El Evangelista, 
elevándonos sobre todas esas cosas, levanta nuestra inteli- 
gencia sobre toda otra naturaleza y sobre la claridad de 
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nuestros consiervos hasta la cima de los bienes, como di- 
ciendo: la gloria que hemos visto no es como la del profeta 
o la de otro hombre, ni como la del ángel, ni la del arcán- 
gel, o la de alguna otra de las virtudes superiores, sino 
como la del mismo dominador, del mismo rey, del mismo 
natural Hijo Unigénito. 


San Gregorio, Moralium, 28, 4 
En la Sagrada Escritura se toman alguna vez las partículas 
"como", "cuasi", no por la semejanza sino por la verdad. 
Por esto dice aquí: "Como de Unigénito del Padre". 


Crisóstomo, ut sup 
Como si dijese: hemos visto su gloria tal y como convenía y 
conviene que sea la gloria del Unigénito e Hijo natural de 
Dios. Es costumbre de muchos, cuando ven a un rey atavi- 
ado con espléndido ornato y cuando no pueden, al querer 
explicarlo a otros, reproducir en su mente tanta magnifi- 
cencia, terminar diciendo: ¿qué más puede decirse? Iba 
como debe ir un rey. Pues esto mismo dice San Juan: "He- 
mos visto su gloria, gloria como de Unigénito del Padre". 
Los ángeles, apareciendo como siervos y teniendo a su 
Señor, hacían todas las cosas; pero Jesús aparece como 
Señor, aunque en forma humilde. Y las creaturas le conoci- 
eron como a su Señor. La estrella guiando a los magos, los 
ángeles llamando a los pastores y el niño saltando en el vi- 
entre de su madre. Además el Padre da testimonio de El 
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desde los cielos, y el Paráclito descendiendo sobre su 
cabeza. También la naturaleza toda gritó diciendo que 
había venido el Rey de los cielos, porque los demonios 
huían, todas las enfermedades eran curadas, los muertos 
abandonaban sus sepulcros, las almas pasaban del ex- 
tremo de la malicia a la cumbre más alta de virtud. ¿Y 
quién explicará dignamente la filosofía de sus preceptos, la 
virtud de las leyes celestiales y el buen orden de su trato 
angelical? 


Orígenes, hom. 2 in div. loc 

Lo que se dice respecto de Jesucristo a continuación: 
"lleno de gracia y de verdad", se debe entender en dos sen- 
tidos. Porque puede referirse a la humanidad y a la divin- 
idad del Verbo encarnado. De tal modo, que la plenitud de 
la gracia se refiera a la humanidad, en virtud de que Je- 
sucristo es cabeza de la Iglesia y el primogénito de toda cri- 
atura. Porque el ejemplo mayor y principal de la gracia, 
por la cual, sin otros méritos precedentes, el hombre se 
hace Dios, se demuestra primeramente en El mismo. 
Puede también entenderse esta plenitud de gracia por el 
Espíritu Santo, cuya operación de siete formas o dones en- 
riqueció la humanidad de Jesucristo. La plenitud de la ver- 
dad se refiere a la divinidad. 


Orígenes, in loannem, tom. 2 
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Y si la plenitud de la gracia y de la verdad se quiere en- 
tender que se refiere al Nuevo Testamento, no se dirá sin 
razón que la plenitud de la gracia del Nuevo Testamento 
ha sido donada por Jesucristo, y que se ha cumplido en El 
la verdad de figuras legales. 


Teofilacto 
"Lleno de gracia", en cuanto que su palabra era gracia; ha- 
biendo dicho David en el Salmo: "La gracia ha sido derra- 
mada en tus labios" ( Sal 44,3), etc., "Y de verdad", para 
significar que Moisés y los profetas hablaban u obraban 
sólo en figura, mientras que Jesucristo en cumplimiento de 
la verdad. 


Notas 


1. Se trata aquí de la imagen agustiniana del verbo (externo) o palabra hu- 
mana que es conocida como tal por la persona en su interior (verbo, conoci- 


miento) antes de que sea pronunciada. 


2. Los apolinaristas decían que el Verbo Encarnado no había asumido ple- 
namente la naturaleza humana, sino sólo su dimensión físico-síquica. La di- 
mensión espiritual, la misma que comprendía el entendimiento, era asum- 
ida, según afirmaban, directamente por el mismo Verbo, Segunda Persona 
de la Trinidad. Algunos extremaron sus posiciones y llegaron a afirmar que 
ni la psiqué ni el cuerpo había sido asumido, sino que la divinidad se había 


transformado en ellos. 
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3. El nestorianismo sostiene que Santa María no es Madre de Dios, sino 
madre del "hombre Jesús". Este habría sido "tomado" por Dios siendo may- 


or, habitando la divinidad en él como si habitase en un templo. 


4. En el Señor Jesús la persona divina, el Hijo, Segunda Persona de la Trin- 
idad, tiene en sí, de modo pleno, las dos naturalezas: la divina -que ya tenía- 


y la humana -que asume por la Encarnación-. 


« Evangelio según san Juan, 1:14-14 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-1 


Catena Aurea [Mateo Prefacio hai 


« Evangelio según san Juan, 1:15-15 » 


Juan da testimonio de El, y clama diciendo: "Este era el que yo 
dije: El que ha de venir en pos de mí, ha sido engendrado 
antes de mí; porque primero era que yo". (v. 15) 
Alcuino 
Había dicho antes el Evangelista, que había sido enviado 
un hombre para dar testimonio. Y ahora explica lo que ex- 
presa ese testimonio, en el cual anuncia el precursor, bien 
claramente, lo excelso de la humanidad y lo eterno de la 
divinidad, por lo que dice: "Juan da testimonio de El". 


Crisóstomo, in Tloannem, hom. 13 
O bien adujo esto como diciendo: No creáis que nosotros, 
que estuvimos con El mucho tiempo y que hemos comido a 
su mesa, decimos esto por agradecimiento. Porque San 
Juan, que no le había visto antes ni había habitado con El, 
daba testimonio de El. Muchas veces el Evangelista alega 
su testimonio, y lo especifica bajo todas sus fases con todo 
cuidado, contento con citarlo sencillamente, porque los 
judíos tenían a Juan en gran veneración. Los otros evan- 
gelistas refirieron los testimonios de los antiguos profetas, 
diciendo: "Esto ha sucedido para que se cumpla lo que dijo 
el Profeta" ( Mt 1,22). Mas este evangelista presenta un 
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testigo más elevado y moderno, no con el fin de apoyar la 
autoridad del Señor en el testimonio del siervo, haciéndole 
por éste digno de fe, sino acomodándose a la debilidad de 
los que escuchan. Del mismo modo que si no hubiese to- 
mado la forma de siervo no hubiese podido hacerse 
asequible fácilmente, ni tampoco hubiera excitado la aten- 
ción de sus contemporáneos sin la voz de su siervo, ni hu- 
biesen recibido la palabra de Dios muchos de los judíos. 
Prosigue: "Y clama", esto es, que predica todas las cosas 
públicamente, con libertad, sin restricción alguna. No dijo: 
desde el principio éste es el Hijo Unigénito y natural de 
Dios, sino que exclama, diciendo: "Este era el que yo dije: 
el que ha de venir después de mí, ha sido engendrado antes 
que yo, porque primero era que yo". Así como las madres 
de las aves no enseñan a volar a sus polluelos inmediata- 
mente, sino que primero los sacan del nido y después los 
van haciendo volar con más ligereza, así San Juan no lleva 
a los judíos inmediatamente a lo más alto, sino que les en- 
seña a remontarse sobre la tierra poco a poco, diciendo 
que Jesucristo era mejor que él (lo cual, en verdad, no era 
poco por lo pronto). Y véase cómo da testimonio de El con 
toda sabiduría, porque no sólo demuestra a Jesucristo 
cuando se presenta, sino que lo predice antes de que 
aparezca. Lo cual da a entender en estas palabras: "Este 
era el que yo dije". Hizo esto para facilitar más el conoci- 
miento de Jesucristo, porque la inteligencia de los 
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hombres ya andaba distraída en otras cosas que se habían 
dicho de El; y con el fin de que no le perjudicase en nada la 
humildad de su vestido. Porque Jesucristo usaba un 
vestido humilde y común, de modo que los que hubiesen 
oído estas cosas de El y lo hubiesen visto después, acaso se 
hubiesen burlado del testimonio de San Juan. 


Teofilacto 
Dice también: "El que ha de venir detrás de mí", esto es, 
según el tiempo del nacimiento. San Juan había nacido 
seis meses antes que Jesucristo, según la humanidad. 


Crisóstomo, ut sup 

Y no dice esto refiriéndose a la generación que había reci- 
bido el Salvador de María, porque ya había nacido cuando 
San Juan decía esto, sino de su venida a la predicación. Por 
esto dice: "Ha sido engendrado antes de mí", esto es, es 
más esclarecido, más digno de honor que yo. Como si 
dijese: no porque he venido primero a predicar, debéis 
creer que yo soy mayor. 


Teofilacto 
Mas los arrianos interpretan estas palabras queriendo 
manifestar que el Hijo de Dios no ha sido engendrado por 
el Padre, sino creado como una criatura cualquiera. 


San Agustín, in loannem, tract.3 
Y no se entiende: ha sido hecho antes que yo fuera hecho, 
sino que ha sido antepuesto a mí. 
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Crisóstomo, ut sup 

Si porque se dice: "ha sido engendrado antes de mí", se en- 
tendiese que se hablaba de producción, sería superfluo lo 
que se dice "Porque primero era que yo". ¿Quién es tan ne- 
cio que ignore que lo que ha sido hecho antes que él era 
anterior a él? De otro modo conviene decir, a saber: era 
antes que yo, porque fue hecho antes que yo. Luego 
cuando dice: "Ha sido engendrado antes de mí", se en- 
tiende del honor, porque lo que había de existir dice que ya 
ha sido hecho, siendo costumbre entre los antiguos pro- 
fetas hablar de lo futuro como si ya hubiese pasado. 


« Evangelio según san Juan, 1:15-15 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-1 


Catena Aurea [Mateo Prefacio hi 


- Evangelio según san Juan, 1:16-17 » 


Y de su plenitud recibimos nosotros todo, y gracia por gracia. 

Porque la ley fue dada por Moisés, mas la gracia y la verdad 

fue hecha por Jesucristo. (vv. 16-17) 

Orígenes 
Estas palabras no se profirieron refiriéndose a la persona 
del Bautista que da testimonio de Cristo. Y se engañan 
muchos creyendo que desde aquí hasta donde dice: "El 
mismo lo contó", se habla de San Juan Apóstol. Pero sería 
violentar el texto y falta de ilación lógica el que -súbita- 
mente y fuera de razón- se interrumpiesen las palabras del 
Bautista por las del discípulo. Y bien claro se ve por el con- 
texto para todo aquél que sepa percibir el enlace de las 
ideas. Por esto, pues, había dicho: "Ha sido engendrado 
antes que yo, porque era primero que yo". De esto deduzco 
o entiendo que El es anterior a mí mismo, porque lo 
mismo yo que los profetas hemos recibido de su plenitud 
una gracia después de otra gracia, dado que también 
aquéllos llegaron, después de las figuras y por obra del 
Espíritu, a la adquisición de la verdad. De aquí también 
que, en virtud de la misma plenitud, hayamos compren- 
dido que si bien la Ley ha sido dada por medio de Moisés, 


4447/5706 


la gracia y la verdad ha sido, no ya dada, sino producida 
por Jesucristo. El Padre, ciertamente, da la Ley sirviéndose 
de Moisés, y obra la gracia y la verdad por Jesucristo. Pero 
si Jesús dice: "Yo soy la verdad" ( Jn 14,6), ¿cómo por 
Jesús se ha de obrar la verdad? Hay que entender en esto 
que de ninguna manera ha sido obrada por Jesucristo ni 
por algún otro ser, aquella verdad sustancial y primaria a 
la cual se ajustan, por vía de imagen, todas las otras ver- 
dades secundarias en razón de verdad, sino que la verdad 
obrada por Jesucristo es aquélla que resplandecía en San 
Pablo y en los apóstoles. 


Crisóstomo, in Toannem, hom. 13 

San Juan Evangelista confirma el testimonio del Bautista 
con su propio testimonio, diciendo: "Y de la plenitud de El 
todos hemos recibido", etc. En tal caso, no son palabras del 
precursor sino del discípulo, que significarían: También 
nosotros doce y la muchedumbre toda de los fieles, los que 
ahora existen y habrán de existir, participamos de la plen- 
itud de su gracia. 


San Agustín, in loannem, tract. 3, sparsim 
¿Pero qué habéis recibido? Una gracia por otra gracia. Y yo 
no sé qué quiere darnos a entender cuando nos dice que 
hemos participado de la plenitud de su gracia en primer 
término, y después que hemos recibido una gracia por otra 
gracia. ¿Qué gracia hemos recibido primero? La fe. Y se 
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llama gracia porque se da gratis. El pecador recibió esta 
primera gracia para que se le perdonasen todos sus peca- 
dos. Y después recibió una gracia por otra gracia. Esto es 
por esta gracia, según la cual vivimos de la fe, habremos de 
recibir otra, esto es la vida eterna. La vida como el premio 
de la fe (porque la misma fe es gracia). Y la vida eterna es 
eterna. Por lo tanto es la gracia que se concede en virtud de 
aquella gracia. Esta no existía en el Antiguo Testamento, 
porque la Ley amenazaba y no ofrecía ayuda; mandaba, y 
no curaba; señalaba la enfermedad, pero no la quitaba, 
sino que preparaba para presentarse al médico que había 
de venir con la gracia y la verdad. Por esto sigue: "Porque 
la Ley fue dada por Moisés; mas la gracia y la verdad fue 
hecha por Jesucristo". La muerte de nuestro Señor mató la 
muerte temporal y eterna. Ella es la gracia que ha sido pro- 
metida y no manifestada en la Ley. 


Crisóstomo, in Tloannem, hom. 13, sparsim 
Hemos recibido una gracia por otra. Esto es, una nueva a 
cambio de otra vieja. Así como hay una justicia y otra justi- 
cia, una adopción y otra adopción, una circuncisión y otra 
circuncisión; así hay una gracia y otra gracia. La primera 
es como la figura, la segunda es como la realidad. Dio a 
conocer todo esto para demostrar que los judíos se salv- 
aban por la gracia, pero que todos nosotros también somos 
salvados con la gracia. Fue, por lo tanto, un acto de caridad 
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y de gracia recibir la Ley. Por lo que cuando dijo: "Gracia 
por gracia", manifestó la magnitud relativa de los benefi- 
cios concedidos, añadiendo: "Porque la Ley fue dada por 
Moisés, mas la gracia", etc. Y más adelante, comparándose 
el Bautista con Jesucristo, dice: "Ha sido engendrado antes 
que yo". Mas el Evangelista compara también a Jesucristo 
con aquél que a la sazón era para los judíos objeto de may- 
or admiración aun que el mismo Bautista, esto es, con 
Moisés. Y véase su prudencia; no hace comparación de las 
personas, sino de las cosas, oponiendo la gracia y la verdad 
a la Ley. Y a esto añade: "Ha sido dada" (lo cual supone ofi- 
cios de servidor); mas a este "Ha sido hecha" (lo cual es 
propio de un rey, que todo lo hace con propia facultad). 
Decimos que con gracia, porque con potestad perdonaba 
todos los pecados. Con verdad porque confirmaba los 
dones de su benignidad, ostentándose esta gracia, ora por 
el don de su bautismo, ya por la adopción que de nosotros 
hace el Espíritu, ya, finalmente, por otra multitud de cosas. 
Conoceremos mejor la verdad si conocemos las figuras de 
la Ley antigua. Todas aquellas cosas que habían de cump- 
lirse en el Nuevo Testamento las cumplió Jesucristo con su 
venida, por lo cual la figura ha sido dada por Moisés y la 
verdad ha sido hecha por Jesucristo. 


San Agustín, De Trin., 13, 19 
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Debemos comparar la gracia con la ciencia y la verdad con 
la sabiduría. En las cosas temporales se encuentra aquella 
suma gracia, porque en Cristo el hombre se unió con Dios 
en unidad de persona. Y en las cosas eternas, la suma ver- 
dad se atribuye rectamente al Verbo de Dios. 


- Evangelio según san Juan, 1:16-17 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio hr 


Catena Aurea [Mateo Prefacio hi 


-« Evangelio según san Juan, 1:18-18 » 


A Dios nadie le vio jamás: el Hijo Unigénito que existe en el 

seno del Padre, El mismo lo contó. (v. 18) 

Orígenes, in loannem, tom. 6 
Verdaderamente no tiene razón alguna Heracleón 1 para 
asegurar que estas palabras pertenecen no a Juan Bautista 
sino al discípulo 2 . Porque si el aserto: "De su plenitud to- 
dos hemos recibido" se refiere al Bautista, ¿cómo no dedu- 
cir que el que participó de la gracia de Cristo, y recibió una 
gracia después de otra primera, y confesó que la Ley había 
sido dada por Moisés al mismo tiempo que la gracia y la 
verdad eran obras de Jesucristo, fuera el mismo que se an- 
onadara ante el hecho de que nadie ha visto a Dios jamás, 
y de que fuera necesario que esto lo contase el mismo que 
residía en el seno del Padre, y lo interpretase claramente, 
no sólo a Juan sino a todos aquéllos que han gustado un 
alto grado de perfección? Y esto no lo dice ahora por 
primera vez, porque nos enseña que El existía antes de 
Abraham, y que Abraham había deseado vehementemente 
el contemplar su gloria. 


Crisóstomo, in Jloannem, hom. 14 
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Puede también entenderse aquí que el Evangelista, para 
encomiar la gran superioridad de los dones de Cristo en 
relación con los dispensados por medio de Moisés, quiere 
patentizar la razón de tal diferencia valiéndose de otras 
consideraciones. Porque siendo Moisés un mero siervo, no 
podía desempeñar otro cargo que el de simple ministro en 
menores cosas. Pero Jesús, dominador e Hijo del Rey, co- 
existiendo eternamente con el Padre y contemplándole, 
nos prestó mayores servicios. Por tal razón se expresa de 
esta manera: "Nadie vio jamás a Dios". 


San Agustín, ad Paulina epistola 110, cap. 4 
¿Por qué dice Jacob: "He visto al Señor cara a cara" ( Gén 
32,30), y se ha escrito de Moisés: "Que hablaba cara a 
cara" ( Ex 33,11), y que el profeta Isaías, hablando de sí 
mismo, dice: "He visto al Dios Sebaot sentado sobre un 
trono" (Is 6,1)? 


San Gregorio, Moralium 18, 37 
Pero bien claramente se da a entender que en todo el 
tiempo que vivimos en esta vida mortal, únicamente puede 
verse a Dios por medio de ciertas imágenes, pero no en 
cuanto a su misma esencia. Y aun cuando el alma, ilumin- 
ada por la gracia del Espíritu, ve al mismo Dios, sin em- 
bargo no alcanza a comprender la fuerza de su esencia. Y 
de aquí es que Jacob, que asegura haber visto a Dios, no 
vio más que a un ángel. Y de aquí también que Moisés, que 
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habló con Dios cara a cara, dice: "Manifiéstate a mí para 
que yo te vea" ( Ex 33,18). De cuya petición se deduce que 
él deseaba ver en la claridad de su naturaleza infinita a 
Aquél a quien ya había empezado a ver por medio de cier- 
tas figuras. 


Crisóstomo, ut sup 

Por lo tanto, si los antiguos padres vieron la naturaleza de 
Dios, nunca lo hubiesen contemplado de una manera 
diferente. Porque la esencia divina es simple y no tiene 
figura. No está sentado, ni está en pie, ni anda. Esta es la 
propiedad de los cuerpos. Por esto dice por medio del pro- 
feta: "Yo les he multiplicado la vista, y me he revestido de 
imágenes en las manos de los profetas" ( Os 12,10), esto 
es, he condescendido con ellos, y he aparecido, como lo 
que no era. Mas el Hijo de Dios, que había de 
aparecérsenos en verdadera carne, quiso ejercitarlos 
primero en ver a Dios, en cuanto les era posible verle. 


San Agustín, ad Paulinam epistola 112, sparsim 
Estando escrito: "Bienaventurados los limpios de corazón, 
porque ellos verán a Dios" ( Mt 5,8), y en otro lugar: 
"Cuando aparezca seremos semejantes a El, porque le 
veremos tal y como es" ( 1Jn 3,2). ¿Cómo es que aquí se 
dice: "Ninguno ha visto a Dios nunca"? ¿No podría respon- 
derse que aquellos testimonios se refieren a ver a Dios y no 
a haberle visto? Porque lo que se ha dicho es que ellos 
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verán a Dios, y no que le vieron. No que le hemos visto 
sino que le veremos tal y como es. En este sentido se dice: 
"Que ninguno ha visto a Dios nunca". Esto es, en esta vida 
no puede verse tal y como es -ni en la vida de los ángeles- 
según esta vida visible, como se ven las cosas sensibles, por 
medio de los ojos de la carne. 


San Gregorio, Moralium, 18, 38 

Si bien es verdad que algunos pueden ver la majestad de 
Dios, aun viviendo en esta vida pasajera, por medio de la 
contemplación y elevándose a los más altos grados de la 
virtud, esto no se opone a lo que se acaba de decir. Porque 
todo el que ve la sabiduría (que es Dios) muere absoluta- 
mente a esta vida, sin que le quede afecto alguno a las co- 
sas de la tierra. 


San Agustín, super Genesím 12, 27 

De modo que si alguno no muere a las cosas de esta vida, 
bien desnudándose de las cosas corporales, bien aleján- 
dose y despojándose de los sentidos exteriores -hasta el 
punto de que no pueda saber perfectamente, como dice el 
Apóstol ( 2Cor 12,2), si está en el cuerpo o fuera del cuer- 
po- no será arrebatado por aquella visión ni jamás la 
alcanzará. 


San Gregorio, ut sup 
Debe tenerse en cuenta que hubo algunos que dijeron que 
Dios podía ser visto en la eterna bienaventuranza en toda 
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su majestad, pero que no podía verse en cuanto a su nat- 
uraleza. La nimia sutileza de este pensamiento engañó a 
éstos con exceso, porque no hay diferencia alguna entre la 
claridad y la naturaleza en aquella esencia simple e 
inmutable. 


San Agustín, ad Paulinam epistola 110, cap. 4 

Y si se dice, respecto de lo que está escrito, que "A Dios 
nadie le vio jamás" -en lo que sólo debe entenderse que se 
refiere a los hombres- el Apóstol explica esto más clara- 
mente diciendo: "A quien ninguno de los hombres vio, ni 
puede ver" ( 1Tíim 6,16). Y así, si se dijese "ninguno de los 
hombres" parecerá que aquella cuestión estaría resuelta, 
porque no se opone a esto lo que dice el Señor: "Los 
ángeles del Señor siempre ven la cara de mi Padre" ( Mt 
18,10), para que creamos que los ángeles ven a Dios, a 
quien "nadie le vio jamás" esto es, de los hombres. 


San Gregorio, ut sup 
Hay algunos que dicen que no pueden ver a Dios ni aun los 
ángeles. 


Crisóstomo, in Tloannem, hom. 14 
Es verdad que no sólo los profetas, ni los ángeles, ni los ar- 
cángeles, pueden ver a Dios tal y como es. Y si se les pre- 
gunta, esto es, a los ángeles, oirás que nada responden 
acerca de su esencia. No sólo cantan gloria a Dios en las al- 
turas, sino también paz en la tierra a los hombres de buena 
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voluntad ( Lc 2,14). Y aun cuando se desee aprender algo 
por el querubín y el serafín, se oirá la melodía mística de 
su santa misión, esto es, un himno espiritual, en que dicen 
que el cielo y la tierra están llenos de su gloria. 


San Agustín, ad Paulinam epistola 112, cap.7 

Lo cual es tan verdadero, que ninguno podrá jamás com- 
prender la grandeza de su Dios, no sólo con los ojos de la 
carne, sino ni aun con la más alta contemplación. Una cosa 
es ver y otra cosa comprender la totalidad de lo que se ve. 
Porque una cosa se ve en tanto que está presente al sentido 
de la vista, pero para comprenderla en su integridad 
cuando se ve es necesario conocerla de tal modo que se vea 
todo lo que encierra y los límites que la determinan. 


San Agustín, ut sup 

En este sentido sólo el Hijo y el Espíritu Santo ven al 
Padre. Lo que es de naturaleza creada, ¿cómo podrá ver lo 
que es increable? Y así ninguno conoce a Dios como el 
Hijo. Por esto sigue: "El Hijo Unigénito", etc. Y no se crea 
que se entiende con este nombre a alguno de aquellos que 
han sido constituidos por hijos en virtud de la gracia, 
porque se añade el artículo. Y por si esto no es suficiente, 
se ha añadido el otro nombre: Unigénito. 


San Hilario, De Trin., 1, 6 
La cualidad de la naturaleza divina no parecía bastante ex- 
plícita con el nombre "Hijo" si no se hubiese añadido, para 
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dar más propiedad a la frase y para significar la excepción, 
otra palabra: "Unigénito". Diciéndola además de "el Hijo" 
se concluye la idea de adopción, dado que la palabra 
"Unigénito" sólo puede referirse a su naturaleza divina. 


Crisóstomo, ut sup 

Y puso también otra cosa diciendo: "Que está en el seno 
del Padre". Porque el estar en este seno ¿no es mucho más 
que verle sencillamente? Y el que simplemente ve no tiene 
conocimiento de la cosa que ve, mas el que está en el in- 
terior, nada desconoce. Y cuando se oiga, por lo tanto, que 
ninguno conoce al Padre más que el Hijo, no debe decirse 
que aunque le conoce más que todos, no le conoce en 
cuanto es. Porque además el Evangelista dice que El habita 
en el seno del Padre para que no creamos que por esto se 
da a conocer otra cosa que la íntima unión del Unigénito y 
la coeternidad con el Padre. 


San Agustín, in loannem, tract.3 

En el seno del Padre, esto es, en el secreto del Padre, 
porque el Padre no tiene seno como nosotros lo tenemos 
en los vestidos, ni debe pensarse que se sienta como noso- 
tros nos sentamos. De modo que no está ceñido para tener 
seno, sino que así como nuestro seno es interior, al secreto 
del Padre se le llama seno del Padre. Y el que conoce al 
Padre en su secreto es el que contó lo que vio. 


Crisóstomo, in Jloannem, hom. 14 
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¿Y cómo lo refirió? Diciendo que no hay sino un solo Dios; 
pero esto lo dicen Moisés y los profetas. ¿Qué más, pues, 
aprendimos por el Hijo que existe en el seno del Padre? En 
primer lugar, que las cosas que han referido otros las han 
referido con la cooperación del Unigénito. Y además que 
hemos recibido un don mucho mayor por medio del 
Unigénito y conocido que Dios es espíritu y que los que le 
adoran le deben adorar en espíritu y que Dios es Padre del 
Unigénito. 
Beda 

Además, si se refiere a tiempo pasado, cuando dice 
"contó", una vez hecho hombre el Hijo nos enseñó lo que 
debe saberse acerca de la unidad de la Trinidad, y cómo 
podemos llegar hasta su conocimiento, y por qué medio 
puede llegarse hasta ello. Y si se refiere a lo futuro 
entonces referirá cómo lleva a sus escogidos hasta el 
conocimiento de su gloria. 


San Agustín, ut sup 
Hay algunos hombres que dicen, engañados por la vanidad 
de su corazón, que el Padre es invisible y que el Hijo es vis- 
ible. Pero si se dice que el Hijo es visible en virtud de la 
carne, nosotros lo concedemos también. Y esto es un 
dogma católico. Pero si, como ellos dicen, era visible antes 
de haberse encarnado, se equivocan en gran manera, 
porque Jesucristo es la sabiduría y el poder de Dios. La 
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sabiduría de Dios no puede verse por medio de los ojos. Y 
si la palabra del hombre no se ve con los ojos, ¿cómo 
puede verse la Palabra de Dios? 


Crisóstomo, ut sup 
Y esto no es exclusivamente de El, porque ninguno ha visto 
a Dios nunca; pero vio al Hijo, porque, como San Pablo 
dice ( Col 1,15): "Es la imagen de Dios invisible". Aquél 
que es imagen de lo invisible, El también es invisible. 


Notas 


1. Heracleón perteneció a la secta gnóstica de los valentinianos y compuso 


un comentario al Evangelio según San Juan. 


2. El Apóstol San Juan, autor de un Evangelio. 


-« Evangelio según san Juan, 1:18-18 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio har 


Catena Aurea [Mateo Prefacio ha 


« Evangelio según san Juan, 1:19-23 » 


Y éste es el testimonio de Juan, cuando los judíos enviaron a él 
de Jerusalén sacerdotes y Levitas a preguntarle: "¿Tú quién 
eres?" Y confesó y no negó: y confesó: "Que yo no soy Cristo". 
Y le preguntaron: "¿Pues qué cosa? ¿Eres tú Elías?" Y dijo: "No 
soy". "¿Eres tú el Profeta?" Y respondió: "No". Y le dijeron: 
"¿Pues quién eres, para que podamos dar respuesta a los que 
nos han enviado? ¿Qué dices de ti mismo?" El dijo: "Yo soy la 
voz del que clama en el desierto: enderezad el camino del 
Señor, como dijo Isaías profeta”. (vv. 19-23) 
Orígenes, ut sup 
Según se lee, este testimonio lo dio San Juan Bautista re- 
firiéndose a Jesucristo, empezando por aquellas palabras: 
"Este es el que yo dije: el que ha de venir en pos de mí". Y 
concluye con aquélla: "El mismo lo ha declarado". 


Teofilacto 
Después de haber dicho el Evangelista que San Juan hab- 
laba de Jesucristo, diciendo: "Ha sido engendrado antes de 
mí”, ahora añade que San Juan en este testimonio volvía a 
referirse a Jesucristo, diciendo: "Y éste es el testimonio de 
Juan, cuando los judíos enviaron a él de Jerusalén sacer- 
dotes y Levitas". 
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Orígenes, ut sup 
Los judíos, en verdad, como parientes del Bautista por 
pertenecer a la familia sacerdotal, destinan sacerdotes y 
levitas para que vengan desde Jerusalén a preguntarle 
quién era San Juan. Esto es, enviaron a aquéllos que se 
consideraban como diferentes de los demás, por la elec- 
ción, y desde un lugar escogido de Jerusalén. Buscan, por 
lo tanto, a Juan, con tanto respeto, cuanto no leemos que 
en alguna época dispensasen los judíos al Salvador. Pero lo 
que los judíos hacían respecto de San Juan, éste lo hacía 
respecto de Jesucristo, preguntándole por medio de sus 
discípulos: "¿Eres tú el que ha de venir, o esperamos a 
otro?" (Lc 7,19). 


Crisóstomo, in Toannem, hom. 15 
Creyeron a San Juan tan digno de ser creído que admiti- 
eron su contestación como verdadera, a pesar de ser él 
mismo quien daba testimonio de sí. Por esto se dice: "A 
preguntarle, ¿tú quién eres?" 

San Agustín, in loannem, tract.14 
No hubieran enviado esta comisión si no se hubiesen ex- 
trañado de su ilimitado poder, en virtud del cual se atrevía 
a bautizar. 


Orígenes 
Pero San Juan (según parece) observaba cierta indeterm- 
inación en la pregunta de los sacerdotes y de los levitas, 


4462/5706 


porque sin duda creían que sería el mismo Cristo cuando 
bautizaba, aunque se abstenían de decirlo con claridad 
para no ser tenidos por temerarios. Por eso, para destruir 
la opinión errada que habían concebido desde el principio 
respecto de él, y así después brillase mejor la verdad, les 
dice ante todo que él no es el Cristo. Por esto sigue: "Y con- 
fesó y no negó: y confesó, que yo no soy el Cristo". 
Añadamos también a esto que ya en el tiempo de la venida 
de Jesucristo se alegraba el pueblo como si ya le tuviese 
delante, manifestando los doctores de la ley que según las 
Sagradas Escrituras era llegado el tiempo en que debía 
aparecer el Salvador. Por esta razón, Teodas había reunido 
muchos discípulos manifestándose como si fuera el Sal- 
vador. Y después de él Judas Galileo hizo lo propio en 
tiempo de los hechos de los apóstoles ( Hch 5,36-37). 
Esperándose, pues, con tal vehemencia la venida del Sal- 
vador, los judíos mandaron a preguntar a San Juan: "¿Tú 
quién eres?", queriendo saber si él se anunciaba como el 
verdadero Cristo. Y no porque él dijo "Yo no soy el Cristo", 
lo negó respecto de Jesús, sino que declaró la verdad en es- 
tas mismas palabras. 


San Gregorio, in Evang. hom 7 
Negó claramente lo que no era, pero no negó lo que era. 
Porque así, diciendo la verdad, se hacía miembro suyo, no 
usurpando engañosamente ni apropiándose su nombre. 
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Crisóstomo, in Toannem, hom. 15, sparsim 
Experimentaron los judíos cierta pasión humana respecto 
de San Juan. Creían indigno que él se sometiese a Je- 
sucristo, porque las muchas cosas que hacía San Juan de- 
mostraban su excelencia y, en realidad, que descendía de 
familia ilustre (puesto que era hijo del príncipe de los sa- 
cerdotes). Y porque demostraban, después, su educación 
sólida y su desprecio de las cosas humanas. Mas en Je- 
sucristo se veía lo contrario; era de un aspecto humilde, lo 
cual menospreciaban los judíos diciendo: "¿Pues no es éste 
el hijo del carpintero?" ( Mt 13,55). Su ordinario sustento 
era el de los demás, y su vestido no se distinguía del de 
muchos. Y como San Juan mandaba continuamente a ver a 
Jesucristo, y por otro lado querían más bien tener por 
maestro a San Juan, le enviaron aquella legación, creyendo 
que por medio de halagos le obligarían a confesar que él 
era el Cristo. Y por esto no envían a personas despreciables 
(a la manera que a Cristo le enviaban a los ministros y los 
herodianos) sino sacerdotes y levitas. Y no cualquiera de 
estos, sino a aquellos que estaban en Jerusalén, que eran 
los más distinguidos. Y los envían para que pregunten: 
"¿Tú quién eres?". No porque lo ignorasen, sino porque 
querían llevarlo a contestar como queda dicho. Por esto 
San Juan les respondió según él creía, y no según la mente 
de los que preguntaban: "Y confesó y no negó. Y confesó, 
que yo no soy el Cristo". Y véase aquí la sabiduría del 
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Evangelista. Dice por tercera vez casi lo mismo, indicando 
la virtud del Bautista, y descubriendo la malicia y la locura 
de los judíos. Es propio de un siervo respetuoso no sólo no 
quitar la gloria a su amo, sino rechazarla cuando otros se la 
ofrecen. Las muchedumbres, en realidad, habían creído 
por ignorancia que San Juan era el Cristo. Y éstos, como 
iban de mala fe, le preguntaban impulsados por la misma, 
creyendo que podrían atraerlo por medio de halagos a lo 
que se proponían. Si no hubiesen pensado así, hubieran di- 
cho a Juan cuando les responde "yo no soy el Cristo": no 
hemos pensado en esto, ni hemos venido a preguntártelo. 
Mas habiéndose visto descubiertos, pasan a otra cosa. Y 
por esto prosigue: "Y le preguntaron: ¿pues qué cosa? 
¿eres tú Elías? 


San Agustín, ut sup 
Sabían, pues, que Elías vendría antes que Cristo. El 
nombre de Cristo no era desconocido para ninguno de los 
hebreos, pero no creían que él fuese el Cristo. Y, sin em- 
bargo, creyeron absolutamente que el Cristo había de 
venir. Y al mismo tiempo que esperaban que vendría en el 
futuro, ya le ofendieron en el presente. 


Prosigue: Y contestó: "No soy”. 


San Gregorio, in evang. hom 7 
De estas palabras se suscita cierta cuestión harto compleja. 
Porque en otro lugar, preguntado el Señor por sus 
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discípulos acerca de la venida de Elías, les respondió: "Si 
queréis saberlo, el mismo Juan es Elías" ( Mt 11,14). Mas 
preguntado San Juan, contesta: "Yo no soy Elías". ¿Cómo 
es el profeta de la verdad, si no está conforme con la ex- 
plicación de la misma Verdad? 


Orígenes 

Dirá alguno que San Juan ignoraba si él era Elías, y sin 
duda usarán de esta razón los que asienten a la opinión 
trillada y el testimonio de la transmigración 1 , como si las 
almas se revistiesen de nuevos cuerpos. Mas preguntan los 
judíos, por medio de los levitas y los sacerdotes, si era 
Elías, dando fe a la creencia tradicional en ellos y no ex- 
traña a la doctrina cabalística de sus padres, de que las al- 
mas pueden de nuevo informar otros cuerpos. Y por esto 
dice San Juan: "yo no soy Elías", porque en realidad 
desconocía su vida primitiva. ¿Pero es lógico suponer que 
siendo iluminado por el Espíritu como profeta, y habiendo 
referido tantas cosas de Dios y de su Unigénito, ignorara 
de sí mismo si alguna vez su alma había estado en Elías? 


San Gregorio, in Evang. hom. 6 
Mas si se busca la verdad diligentemente, se encontrará 
que lo que parece contrario entre sí no lo es. El ángel había 
dicho a Zacarías respecto a San Juan: "El marchará 
delante del Cristo con el espíritu y la virtud de Elías" ( Lc 
1,17). Porque así como Elías precederá a la segunda venida 
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del Señor, así San Juan le precede en la primera. Y así 
como aquél vendrá como precursor del juez, así éste viene 
como precursor del Salvador. San Juan, por lo tanto, era 
Elías en espíritu, aun cuando no estaba en la persona de 
Elías. Y lo que afirma el Señor del espíritu, San Juan lo 
niega respecto de la persona, siendo muy justo que el Sal- 
vador, al dirigirse a sus discípulos para hablarles de San 
Juan, adoptase el sentido espiritual y que San Juan, que 
respondía a las muchedumbres carnales, hablase no del es- 
píritu, sino del cuerpo. 


Orígenes, ut sup 
Responde, pues, a los levitas y a los sacerdotes: "No soy”, 
conociendo el fin que se proponen en esta pregunta. Pues 
la referida pregunta no tendía a averiguar si ambos es- 
taban animados de un mismo espíritu, sino si Juan era el 
mismo Elías, que fue arrebatado y que ahora aparecía sin 
nuevo nacimiento, como los judíos esperaban. Mas alguno 
dirá, creyendo en la transmigración de los cuerpos, que es 
contrario a la razón admitir que el hijo de Zacarías, nacido 
en la ancianidad de tan gran sacerdote, contra lo que se 
podía esperar humanamente hablando, fuese desconocido 
por los sacerdotes y los levitas, ignorando su nacimiento, y 
más cuando, especialmente San Lucas, dijo que se había 
suscitado un temor grande entre los que habitaban en las 
cercanías ( Le 1,65). Pero acaso les parece que deben 
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preguntar en sentido tropológico 2 , porque esperaban que 
Elías vendría antes del fin y delante de Cristo. Como si pre- 
guntasen: deres tú, acaso, el que anuncias que el Cristo 
habrá de venir al fin del mundo? Pero les responde con 
precaución: "No soy". Pero no debe llamar la atención que 
así como respecto del Salvador había muchos que sabían 
que había nacido de María, y sin embargo algunos de ellos 
se engañaban (creyendo que El era Juan Bautista, Elías, o 
alguno de los profetas), así también respecto de San Juan; 
aunque no se ocultaba a muchos que era hijo de San Za- 
carías, dudaban algunos si acaso sería Elías el que había 
aparecido en San Juan. Y como había habido muchos pro- 
fetas en Israel, se esperaba uno de quien Moisés había vati- 
cinado, especialmente por aquellas palabras: "El Señor os 
levantará un profeta de entre vuestros hermanos, y le obe- 
deceréis como a mí" ( Dt 18,18). Le preguntan por tercera 
vez, no ya sencillamente si es un profeta, sino si es el pro- 
feta, esto es, con la singularidad que expresa el artículo 
griego. Por esto sigue: "¿Eres tú el profeta?" El pueblo de 
Israel había comprendido en todos los profetas que nin- 
guno de ellos era aquél de quien había vaticinado Moisés. 
El cual (como había sucedido a Moisés) estaría entre Dios 
y los hombres, y transmitiría a los discípulos el testamento 
recibido de Dios. Y atribuían ellos este nombre no a Je- 
sucristo, sino que creían que sería distinto de Cristo. San 
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Juan conoció que Cristo era el verdadero profeta, por esto 
añade: "Y respondió no". 


San Agustín, in loannem, tract.4 
Acaso porque San Juan era más que profeta, porque los 
profetas habían anunciado al Salvador desde lejos, pero 
San Juan demuestra que está presente. 


Prosigue: "Y le dijeron: pues ¿quién eres?", etc. 


Crisóstomo, in Tloannem, hom. 15 
Véase aquí cómo insisten y preguntan con más fuerza. Mas 
éste destruye con su mansedumbre todas las sospechas 
que no estaban inspiradas en la verdad, y restablece la 
opinión verdadera. Por esto sigue: "El dijo: yo soy voz del 
que clama en el desierto". 


San Agustín, ut sup 
Isaías ya lo dijo y su profecía se realizó en San Juan. 


San Gregorio, in Evang. hom. 7 
Ya sabéis que el Hijo Unigénito se llama el Verbo del Padre 
y por nuestro mismo lenguaje sabemos que primero suena 
la voz para que después se pueda oír la palabra; mas San 
Juan asegura que él es la voz que precede a la palabra y 
que por su mediación el Verbo del Padre es oído por los 
hombres. 


Orígenes 
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Heracleón, sin consideración a San Juan y a los profetas, 
dice que, en efecto, el Verbo es el Salvador, y que la voz se 
oye por medio de San Juan, de donde la virtud profética 
consiste en un mero sonido. A él le debemos contestar que 
si la trompeta no deja oír su voz significativa, nadie se 
apercibirá a la batalla. Pero si la voz del profeta no es otra 
cosa que un mero sonido, ¿cómo el Salvador nos remite a 
ella, cuando dijo "examinad las Escrituras” ( Jn 5,39)? Y 
dice San Juan que es él la voz. No que clama en el desierto, 
sino del que clama en el desierto, esto es de Aquél que es- 
taba y clamaba: "Si alguno tiene sed que venga a mí y 
beba" ( Jn 7,37). Clamaba, pues, para que lo oyesen los 
que estaban distantes, y para que lo perciban los que tien- 
en el oído torpe, y puedan comprender la importancia de 
lo que se les dice. 


Teofilacto 
O bien porque anuncia la verdad de un modo terminante, 
en tanto que los que vivían bajo el influjo de la ley hab- 
laban oscuramente. 


San Gregorio, ut sup 
San Juan clamaba en el desierto, porque anunciaba el con- 
suelo del Redentor a Judea, que estaba como abandonada 
y desierta. 


Orígenes, ut sup 
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El efecto de esta voz que clama en el desierto no debe ser 
otro que el que el alma, separada de Dios, vuelva otra vez 
al camino recto que conduce a Dios, no siguiendo la 
malicia de los pasos torcidos de la serpiente, sino eleván- 
dose por medio de la contemplación al conocimiento de la 
verdad, sin mezcla alguna de mentira, para que la vida de 
acción se ajuste a la norma de lo lícito después de una con- 
veniente meditación. Por esto sigue: "Enderezad el camino 
del Señor, como dijo Isaías el profeta". 


San Gregorio, ut sup 
El camino del Señor es enderezado hacia el corazón 
cuando se oye con humildad la palabra de la verdad. El 
camino del Señor es enderezado al corazón cuando se pre- 
para la vida al cumplimiento de su ley. 


Notas 


1. La reencarnación. 


2. Sentido tropológico equivale a sentido moral, es decir el mensaje del texto 


que ilumina la vida cristiana del que lo lee. 


« Evangelio según san Juan, 1:19-23 » 


4471/5706 


Catena Aurea M ateo [Prefacio h-1 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-1 


-« Evangelio según san Juan, 1:24-28 » 


Y los que habían sido enviados eran de los fariseos. Y le pre- 
guntaron y le dijeron: "¿Pues por qué bautizas si tú no eres el 
Cristo, ni Elías, ni el profeta?" Juan les respondió, y dijo: "Yo 
bautizo en agua; mas en medio de vosotros estuvo a quien 
vosotros no conocéis. Este es el que ha de venir en pos de mí, 
que ha sido engendrado antes de mí: del cual yo no soy digno 
de desatar la correa del zapato". Esto aconteció en Betania, de 
la otra parte del Jordán, en donde estaba Juan bautizando. 
(vv. 24-28) 
Orígenes, ut sup 
Habiendo respondido a los sacerdotes y a los levitas, fue 
preguntado por los fariseos. "Y los que habían sido envia- 
dos, eran de los fariseos". Digo que éste es el tercer testi- 
monio, como puede deducirse de sus palabras. Véase tam- 
bién cómo los sacerdotes y los levitas preguntan con 
mansedumbre: "Tú, ¿quién eres?". No se arrogan nada 
digno de censura en aquella pregunta, sino que obran cual 
corresponde a verdaderos ministros de Dios. Mas los 
fariseos, divididos e inoportunos, según indica su nombre, 
dirigen al Bautista palabras mal sonantes y ofensivas. Por 
esto sigue: "Y le dijeron: ¿pues por qué bautizas, si tú no 
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eres el Cristo, ni Elías, ni el profeta?" No querían averiguar 
la verdad, sino impedirle que bautizase. Pero después, no 
sé por qué razón, se deciden a bautizarse y volvieron a San 
Juan. La solución de esto, que los fariseos, a pesar de que 
no creían, viniesen a bautizarse con hipocresía, parece que 
consiste en que temían al pueblo. 


Crisóstomo, in Tloannem, hom. 15 

O acaso los mismos sacerdotes y levitas eran también de 
los fariseos, y como no pudieron doblegarlo con halagos, 
intentan arrojar sobre él una acusación, obligándole a de- 
cir lo que no era. Por esto sigue: "Y le preguntaron y le 
dijeron: ¿pues por qué bautizas, si tú no eres el Cristo, ni 
Elías ni el profeta?". Les parecía que rayaba en la audacia 
el bautizar sin ser el Cristo, ni su precursor, ni su anun- 
ciador, esto es, su profeta. 


San Gregorio, in Evang. hom. 7 
Pero cuando un santo cualquiera es preguntado con mal 
fin, no sale de su expresión de bondad. Por esto San Juan 
responde a las palabras de envidia con las predicaciones de 
vida. Por esto sigue: "Y Juan les respondió y dijo: yo bau- 
tizo en agua". 


Orígenes, ut sup 
Y a aquellas palabras: "¿Por qué bautizas?", no convenía 
contestar otra cosa que indicar que su bautismo era carnal, 
o manifestar que era material. 
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San Gregorio, ut sup 

San Juan no bautizaba en espíritu sino en agua, porque no 
podía perdonar los pecados. Lavaba con agua los cuerpos 
de los que se bautizaban, pero no purificaba sus almas por 
medio del perdón. ¿Y para qué bautiza si no perdona los 
pecados por medio del bautismo? Porque, cumpliendo en 
todo el orden y oficio de precursor de Aquel que venía -es- 
to es, a cuyo nacimiento se había adelantado naciendo-, 
debía adelantarse también al Señor, que había de bautizar, 
bautizando él. Y el que se había hecho precursor de Je- 
sucristo por medio de la predicación también había de ser 
su precursor bautizando, para imitarle en el sacramento, 
puesto que con ello anunciaba que éste era uno de los mis- 
terios de nuestra redención, y que estaba en medio de los 
hombres Aquél que aún no era conocido. Por esto sigue: 
"Mas en medio de vosotros está uno a quien vosotros no 
conocéis", porque como el Señor aparece en carne, es vis- 
ible en cuanto al cuerpo pero invisible en cuanto a la 
majestad. 


Crisóstomo, ut sup 
Dijo esto porque era conveniente que el Salvador se con- 
fundiese con el pueblo, como uno de tantos, para dar ejem- 
plo de humildad en todas partes. Y cuando dice: "A quien 
vosotros no conocéis", habla de un conocimiento cierto y 
seguro de quién es y de dónde viene. 
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San Agustín, in loannem, tract. 4 
Apareció humilde y por lo mismo es antorcha encendida. 


Teofilacto 

El Señor estaba en medio de los fariseos, pero le 
desconocían. Porque como ellos creían saber las Escritur- 
as, por cuanto en ellas era anunciado el Señor, se encon- 
traba en medio de ellos (esto es en sus conciencias) pero 
no lo conocían, porque no entendían las Escrituras. 
Además estaba en medio de ellos porque era mediador 
entre Dios y los hombres, por cuya razón Cristo Jesús se 
encontraba en medio de los fariseos esforzándose por unir- 
los con Dios, pero ellos no le conocían. 


Orígenes 
Una vez contestado: "Yo bautizo en agua" a aquella pre- 
gunta: "¿Por qué bautizas?", a las palabras: "¿Si tú no eres 
el Cristo?", el precursor ofrece su contestación pregonando 
la excelencia de la esencia de Jesucristo. Y dice que es tan 
grande el poder que tiene, que es invisible en cuanto a su 
divinidad, a pesar de que está presente a todos y se en- 
cuentra difundido por todo el orbe, lo que se da a entender 
por lo que dijo: "En medio de vosotros estuvo". Pues Este 
se encuentra en todo el mecanismo del universo, y lo pen- 
etra todo de tal modo que las cosas que nacen, nacen por 
El, puesto que todo fue hecho por El. Y esto es lo que da a 
conocer claramente a los que le preguntan: "¿Por qué 
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bautizas?" O cuando dice: "En medio de vosotros estuvo", 
debe entenderse esto respecto de nosotros los hombres. 
Porque como somos racionales, existe en medio de noso- 
tros, por lo mismo que el asiento principal del alma, el 
corazón, está situado en la parte media del cuerpo. Los que 
llevan al Verbo en su interior, ignorando su naturaleza, ni 
de dónde viene, ni cómo se encuentra en ellos, éstos 
desconocen que tienen el Verbo dentro de sí mismos, lo 
cual ya conoció San Juan. Por lo que, reprendiendo a los 
fariseos, les dice: "A quien vosotros no conocéis". Como los 
fariseos esperaban que no se tardaría la venida del Cristo y 
no podían elevarse a tan alto concepto acerca de El, crey- 
endo sólo que sería un hombre santo, San Juan reprende 
su ignorancia, porque desconocen su excelencia. Dice: "Es- 
tuvo", porque está el Padre, que existe de una manera in- 
variable e impermutable. Está también su Verbo, para sal- 
var continuamente y aun cuando ha tomado carne y se en- 
cuentra entre los hombres de una manera invisible y no es 
conocido por ellos. Y para que alguno no crea que el que es 
invisible, cuando viene para todos los hombres o para todo 
el universo, es otro distinto del que se ha humanado y 
aparecido en la tierra, añade: "Este es el que ha de venir en 
pos de mí”. Esto es, que habrá de aparecer después de mí. 
Y no tiene aquí la misma significación la palabra en pos 
que cuando Jesús nos invita a que vengamos en pos de El. 
Allí se nos manda que le sigamos, para que siguiendo sus 


4477/5706 


pasos podamos llegar hasta el Padre; aquí se manifiesta lo 
que de esto se sigue, según las enseñanzas del Bautista. 
Vino con el fin de que todos crean por él, preparados para 
que puedan llegar sin mayor dificultad al Verbo perfecto. 
Dice además: "Este es el que ha de venir en pos de mí”. 


Crisóstomo, in Toannem, hom. 15 

Como si dijese (San Juan) no creáis que todo consiste en 
mi bautismo, porque si mi bautismo fuese perfecto, no 
vendría otro después de mí a dar otro bautismo; mas todo 
esto es preparación de aquél, y pasará en breve como la 
sombra y la imagen; pero conviene que el que impone la 
verdad venga después de mí. Y si este bautismo fuera per- 
fecto, nunca hubiese sido necesario un segundo. Y por esto 
añade: "El que ha sido engendrado antes de mí" es digno 
de mayor honor y de mayor respeto. 


San Gregorio, ut sup 
Al decir: "Ha sido hecho antes que yo" da a entender que 
había sido antepuesto a él. Viene después de mí, porque ha 
nacido después. Y ha sido engendrado antes de mí, porque 
es superior a mí. 


Crisóstomo, ut sup 
Y para que no se crea que su respectiva excelencia es com- 
parable, y para manifestar mejor la diferencia, añade: "Del 
cual yo no soy digno de desatar la correa del calzado". 
Como diciendo: en tanto es superior a mí yo no soy digno 
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de contarme ni aun entre sus servidores más humildes, 
porque soltar el calzado es lo último que puede hacer el 
que sirve. 


San Agustín, ut sup 
Por lo que si se hubiera juzgado digno de soltar la correa 
de su calzado, no hubiera aparecido más humilde. 


San Gregorio, in Evang. hom. 7 
Fue costumbre entre los antiguos que si alguno no quería 
casarse con alguna de las que le correspondían, debía sol- 
tarle el calzado a aquél que le fuese destinado en razón de 
verdadero parentesco. Y al aparecer Jesucristo entre los 
hombres, ¿qué otra cosa es más que el esposo que se 
presenta a la Iglesia santa? Por lo tanto San Juan se con- 
sidera como indigno de soltar la correa de su calzado, 
como diciendo terminantemente: no puedo descubrir los 
vestigios del Redentor, porque el nombre de esposo no me 
lo merezco, y por ello no lo usurpo. Lo cual también puede 
entenderse de otro modo. ¿No sabemos todos que el 
calzado se hace con pieles de animales muertos? Pero ha- 
biendo venido el Señor por medio de la Encarnación, 
aparece como calzado, porque tomó sobre su divinidad la 
sustancia mortecina de nuestra corrupción. Y la correa de 
su calzado es la ligadura del misterio. San Juan, pues, no 
se atreve a soltar la correa de su calzado porque no puede 
penetrar el misterio de su Encarnación, como si dijese 
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claramente: ¿Qué de particular tiene que sea mayor que 
yo, si considero que aun cuando ha nacido después que yo, 
no comprendo el misterio de su nacimiento? 


Orígenes, in loannem, tom. 6 
Hay alguno que ha dicho, y no sin razón, que esto debe en- 
tenderse así: No soy yo de tanto mérito para considerar su 
existencia de tan elevado origen y creer que ha recibido la 
carne como un calzado sólo por causa mía. 


Crisóstomo, in Tloannem, hom. 16 

Y como San Juan predicaba a todos con oportuna libertad 
lo que se refería a Jesucristo, el Evangelista dice aquí el 
lugar donde lo hacía, añadiendo: "Esto aconteció en 
Betania, de la otra parte del Jordán, en donde estaba Juan 
bautizando". Porque no predicaba a Jesucristo ni en la 
casa ni en la esquina, sino al otro lado del Jordán, en me- 
dio de la multitud y estando presentes los que había bau- 
tizado. Algunos ejemplares dicen en Betábora 1 , porque 
Betania no estaba al otro lado del Jordán, ni en el desierto, 
sino cerca de Jerusalén. 


Glosa 
Pero hay dos Betanias: una al otro lado del Jordán y otra a 
la parte acá, no muy distante de Jerusalén, en donde Láz- 
aro fue resucitado. 


Crisóstomo, ut sup 


4480/5706 


También se fija en esto por otra causa. Porque no refería 
cosas antiguas sino las que habían ocurrido poco tiempo 
antes, por lo que cita como testigos a los que estaban 
presentes y habían visto aquello que se refería, haciendo la 
demostración hasta de los lugares. 


Alcuino 
Mas Betania quiere decir casa de obediencia, por medio de 
la que se manifiesta que todos deben obediencia a la fe 
para venir al bautismo. 


Orígenes 
Y Betábora quiere decir "casa de preparación", y conviene 
con el bautismo de San Juan, que servía para preparar al 
Señor un pueblo perfecto. Jordán quiere decir "la bajada 
de aquéllos". ¿Y quién será este río, sino nuestro Salvador, 
por medio del cual deben purificarse los que entran en este 
mundo, no porque Este sea quien baje, sino el género hu- 
mano? Este río separa las gracias concedidas por Moisés 
de las concedidas por Jesucristo. Los manantiales de Este 
alegran la ciudad de Dios. Además, así como el caimán 
nada en el río de Egipto, así el Señor se oculta en este río. 
Mas el Padre está en el Hijo, y los que marchan a donde El 
se encuentra para lavarse dejan el oprobio de Egipto y se 
preparan a recibir la heredad eterna. Además se purifican 
de la lepra y son capaces de merecer las dos gracias, est- 
ando dispuestos para recibir las del Espíritu Santo. Porque 
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este Espíritu nunca había bajado en forma de paloma 
sobre el otro río. San Juan bautizaba al otro lado del 
Jordán, como precursor del que había de venir a llamar no 
a los inocentes sino a los pecadores (o sea el precursor de 
Aquél que vino a llamar a los pecadores y no a los 
inocentes). 


Notas 


1. Betábara. Aldea transjordánica donde, según algunos manuscritos de al- 
gunos Padres, bautizaba Juan. Es distinta de la tierra de Lázaro, Marta y 


María. 


-« Evangelio según san Juan, 1:24-28 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio hai 


Catena Aurea [Mateo Prefacio hi 


« Evangelio según san Juan, 1:29-31 » 


El día siguiente vio Juan a Jesús venir a él, y dijo: "He aquí el 
Cordero de Dios; he aquí el que quita los pecados del mundo. 
Este es Aquél de quien yo dije: En pos de mí viene un varón, 
que fue engendrado antes de mí, porque primero era que yo. Y 
yo no le conocía; mas para que sea manifestado en Israel, por 
eso vine yo a bautizar en agua". (vv. 29-31) 
Orígenes 
Después del testimonio de San Juan ya se ve a Jesús 
viniendo hacia él, que no sólo ha perseverado hasta 
entonces, sino que refuerza aun más su testimonio, lo cual 
se designa por el día segundo. Por esto dice: "El día 
siguiente vio Juan a Jesús". Ya antes de ahora, cuando la 
Madre de Jesús estaba embarazada y al poco tiempo de 
haberle concebido, había pasado a visitar a la madre del 
Bautista, que a su vez le encerraba en su seno. Y tan luego 
la voz de María llegó a los oídos de Isabel, con sólo la sa- 
lutación de María, salta Juan, encerrado en el vientre de su 
madre. Y Este es visto por San Juan, quien ha dado testi- 
monio de El, viniendo y dirigiéndose hacia El. Primero su- 
cede que uno es instruido por lo que oye a otro, y después 
confirma ocularmente lo que ha oído. Por cuanto María 
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vino a visitar a Santa Isabel como a persona inferior, y el 
Hijo de Dios al Bautista, se nos enseña el auxilio que de- 
bemos a los menores y el ejercicio de la modestia. Mas no 
se dice aquí de dónde venía el Salvador cuando se dirigía a 
donde estaba el Bautista, sino que lo deducimos de las pa- 
labras de San Mateo, que dice: "Entonces vino Jesús desde 
Galilea al Jordán, a ser bautizado por Juan" ( Mt 2,13). 


Crisóstomo, in Tloannem, hom. 16 
San Mateo habla propiamente de la venida del Salvador al 
bautismo, mas San Juan parece indicar que Jesús fue por 
segunda vez a ver al Bautista después del bautismo. Y esto 
lo prueba por lo que sigue: "Porque he visto al Espíritu 
Santo que bajaba", etc. Parece que los evangelistas se dis- 
tribuyeron el tiempo de esta narración. Porque San Mateo, 
pasando en silencio lo que sucedió antes que el Bautista 
fuese aprehendido, pasa a ocuparse de lo que sucedió des- 
pués; mas San Juan se detiene especialmente en los tiem- 
pos que precedieron a la prisión del Bautista. Por esto dice: 
"Al día siguiente, vio", etc. Por qué vino a ver al Bautista 
una segunda vez después del bautismo se conoce porque lo 
había bautizado entre muchos, para que no se creyese que 
el Salvador había venido como los demás, que acudían ora 
para confesar los pecados, ora para purificarse en el río por 
medio de la penitencia. Por esto sucedió que, dando 
ocasión a San Juan de destruir esta sospecha, San Juan se 
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anticipó con estas palabras. Por esto sigue: "Y dice, he aquí 
el Cordero de Dios", etc. El que era tan puro que podría 
borrar los pecados de otros, manifiesta desde luego que no 
venía a confesar sus pecados sino a dar ocasión a San Juan 
para que hablase de El. Vino también por segunda vez para 
que aquellos que ya habían oído las cosas anteriores vean 
confirmado lo que se les había dicho y oigan otra vez cosas 
nuevas. Por esto dice: "He aquí el Cordero de Dios", mani- 
festando que Este es Aquél que era esperado en otro 
tiempo y recordando la profecía de Isaías según la que, 
aquellas sombras que existían en la ley de Moisés, los con- 
dujeran más fácilmente de la figura a la realidad. 


San Agustín, in loannem, tract. 4 

Y si el Cordero de Dios es inocente, también San Juan es el 
cordero, ¿o acaso no es él inocente también? Pero todos 
proceden de aquella descendencia de quien dice el afligido 
David: "He sido concebido en el pecado" ( Sal 50,7). De 
modo que sólo es cordero Aquél que no viene al mundo de 
este modo. Y en realidad no había sido concebido en 
pecado, ni su madre había tenido pecado cuando le llevaba 
en su vientre, pues ella le había concebido siendo Virgen, y 
siendo Virgen le había parido. Porque le había concebido 
por medio de la fe, y por medio de la misma le había tenido 
en su seno. 


Orígenes, in loannem, tom. 6 
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Se ofrecían en el templo cinco clases de animales (tres de 
la tierra: el becerro, la oveja y la cabra; dos del aire: la tór- 
tola y la paloma; y de las ovejas eran llevadas tres: el 
carnero, la oveja y el cordero). Sólo hace mención del cord- 
ero, que es de la raza de las ovejas. En los holocaustos di- 
arios se ofrecían un cordero por la mañana y otro por la 
tarde. ¿Qué otra oblación puede hacerse todos los días que 
sea digna del ser inteligente sino el Verbo florido y vigor- 
oso, llamado por antonomasia el Cordero? Por lo tanto es- 
to se considerará como la oblación de la mañana, en 
cuanto se refiere a la frecuencia con que el alma se detiene 
en las cosas divinas, dada la condición de nuestra alma, 
que no puede estar siempre en los conceptos altísimos por 
estar unida con el cuerpo, que es terreno y pesado. De esta 
palabra, según la cual llamamos a Jesucristo Cordero, po- 
demos deducir lo demás y por qué razón nos inclinamos a 
las cosas temporales, a la manera que nos tendemos a la 
llegada de la tarde. Y el que ofreció este cordero para sacri- 
ficarle fue el mismo Dios escondido en el hombre, gran sa- 
cerdote, que dijo: "Ninguno separará mi alma de mí, 
porque soy yo quien la depongo" ( Jn 10,18). Por esto dice: 
"Cordero de Dios", porque El, tomando sobre sí nuestras 
aflicciones y quitando los pecados de todo el mundo, recib- 
1Ó la muerte como bautismo. Y no pasa sin corrección para 
Dios nada de lo que hacemos contrario a su Ley, la cual ha 
de cumplirse aun a costa de las mayores dificultades. 
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Teofilacto 

Se llama Jesucristo Cordero de Dios porque Dios Padre 
aceptó la muerte de Jesucristo por nuestra salvación. O lo 
que es lo mismo, en cuanto lo entregó a la muerte por 
nosotros. Y así como acostumbramos a decir esta ofrenda 
es de tal hombre, esto es, la que tal hombre ofreció, así Je- 
sucristo se llama Cordero de Dios, quien le había en- 
tregado a la muerte por nuestra salvación. Mas aquel cord- 
ero que había servido antes de figura, no tenía mancha al- 
guna; pero éste llevó sobre sí las manchas o los pecados de 
todos los hombres, porque sacó al mundo del peligro en 
que estaba de sucumbir bajo el castigo de Dios 1 . Por esto 
añade: "He aquí el que quita el pecado del mundo". No 
dijo: el que quitará, sino el que quita el pecado del mundo, 
como si siempre hubiese estado haciendo lo mismo. No 
quitó el pecado únicamente cuando padeció, sino desde 
entonces hasta nuestros días. No es sacrificado constante- 
mente (porque sólo se ha ofrecido una vez por nuestros 
pecados) mas siempre los está quitando por medio de su 
oblación. 


San Gregorio, Moralium, 8, 32 
Se quita el pecado al género humano en absoluto, cuando 
se cambia nuestra corrupción por la gloria de la incorrup- 
ción. Y no podemos estar libres de culpa hasta que nos lib- 
remos del cuerpo por medio de la muerte. 
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Teofilacto 
¿Y por qué no dijo: los pecados del mundo, sino el pecado? 
Dijo únicamente pecado, refiriéndose al pecado en sentido 
universal, como decimos que el hombre fue arrojado del 
Paraíso, para que se entienda todo el género humano. 


Beda 
Se llama pecado del mundo al pecado original, que es el 
pecado común a todos los hombres, cuyo pecado, como to- 
dos los demás que a éste pueden añadirse, los quita Je- 
sucristo por medio de su gracia. 


San Agustín, ut sup 

Y el que no tomó el pecado cuando tomó nuestra nat- 
uraleza es el mismo que quita nuestro pecado. Ya sabemos 
que dicen algunos: nosotros quitamos los pecados a los 
hombres porque somos santos. Mas si no fuere santo el 
que bautiza, ¿cómo quita el pecado de otro, siendo él un 
hombre lleno de pecado? Contra estas cuestiones leamos 
ahora: "He aquí el que quita el pecado del mundo", para 
que no crean los hombres que son ellos quienes quitan el 
pecado a otros hombres. 


Orígenes 
Así como los sacrificios legales se referían como por lazo 
de parentesco al ofrecimiento del Cordero, así también 
ahora al sacrificio de este Cordero se añaden otras obla- 
ciones, como son, a mi modo de entender, los 
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derramamientos de sangre de los mártires, con cuya pa- 
ciencia, confesión y prontitud se embotan las ma- 
quinaciones de los malos, inclinándolos al bien. 


Teofilacto 

Y como San Juan había dicho ya a los que le habían envi- 
ado: "Mas en medio de vosotros estuvo a quien vosotros no 
conocéis", ahora se lo enseña a los que no lo conocieron, 
diciendo: "Este es aquél de quien yo dije: en pos de mí 
viene un hombre", etc. Se llama hombre por el desarrollo 
de su cuerpo, porque fue bautizado a los treinta años, y 
porque es un hombre con alma espiritual y el esposo de la 
Iglesia. Por cuya razón decía San Pablo: "Pues os he des- 
posado con Cristo, para presentaros como virgen pura al 
único esposo" ( 2Cor 2,2). 


San Agustín, in loannem, tract. 4 
Vino después de mí, porque ha nacido después que yo. Y 
ha sido hecho antes que yo porque es anterior a mí. 


San Gregorio, in Evang. hom. 7 
Y manifiesta las causas de esta precedencia cuando añade: 
"Porque primero era que yo". Como si dijese claramente: 
aunque yo he nacido antes que El, a El no lo limita el 
tiempo de su nacimiento; porque aun cuando nace de su 
madre en el tiempo, fue engendrado por el Padre sin 
tiempo. 


Teofilacto 
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¡Oh Arrio! escucha: No dijo que fue creado antes que yo, 
sino que era antes que yo. Oiga también esto la secta de 
Pablo de Samosata 2 , que enseña que no nació de la Vir- 
gen, porque aunque de ella tomó el modo de existir, ¿cómo 
existió antes del precursor? Pues es bien sabido que el pre- 
cursor tenía seis meses más que el Salvador en cuanto a la 
humana generación. 


Crisóstomo, in Toannem, hom. 16 
Y para que no parezca que da testimonio de El por el par- 
entesco, porque era pariente suyo según la carne, dice: "Yo 
no lo conocía". Y según la razón natural sucedió así, 
porque San Juan había estado siempre en el desierto. 
Además, los milagros que habían ocurrido en la niñez de 
Jesús (como el que tuvo lugar respecto de los Magos y al- 
gunos otros) se habían verificado mucho tiempo antes, y 
San Juan era demasiado niño. De modo que, aun cuando 
existía entre los hombres, era desconocido de todos. Por lo 
que añadió: "Sino para que se manifieste en Israel", etc. De 
aquí se deduce que aquellos milagros que algunos dicen 
haber hecho Jesús en su niñez, son mentiras y ficciones 3 . 
Porque si Jesús hubiera hecho milagros desde su primera 
edad, nadie lo hubiese desconocido, ni aun el Bautista, ni 
las gentes hubiesen necesitado de maestro que se lo hu- 
biese manifestado. Y no era Jesucristo quien necesitaba de 
bautismo, ni había otra razón alguna para aquella 
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purificación que la de demostrar la fe que existe en Cristo. 
Y no dijo: para limpiar yo a los que se bautizan, ni he ven- 
ido bautizando para librar de los pecados, sino: "para que 
sea manifestado en Israel". Pero ¿acaso no podía predicar 
sin necesidad de bautismo, y llevar la muchedumbre al fin 
que se proponía? Claramente que sí, pero esto lo facilitaba 
mucho, porque nunca hubiesen concurrido todos si la pre- 
dicación se hubiera hecho sin bautismo. 


San Agustín, in loannem, tract. 5 

Cuando el Señor fue conocido, en vano se le preparaba 
camino, porque El mismo se ofrece como camino a los que 
le conocen. Y así no duró por mucho tiempo el bautismo de 
San Juan sino hasta que se dio a conocer el Dios de la hu- 
mildad. Y, además, para darnos ejemplo de esta virtud y 
enseñarnos a obtener la salvación por medio del bautismo, 
recibió El el bautismo del siervo. Y para que no fuese 
preferido el bautismo del siervo al bautismo del Señor, 
fueron bautizados otros con el mismo bautismo del siervo. 
Mas los que fueron bautizados con el bautismo del siervo, 
convenía también que fuesen bautizados con el bautismo 
del Señor. Porque los que son bautizados con el bautismo 
del Señor no necesitan del bautismo del siervo. 


Notas 
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1. Aparece aquí la perspectiva del Dios castigador. La fe de la Iglesia enseña 
que Dios es Ser y Amor, y que se acerca a nosotros con un amor misericor- 


dioso que supone la justicia y va más allá de ella. 


2. Pablo de Samosata enseñó la existencia de un único Dios que se manifest- 
aba de tres modos distintos. No hay, pues, una realidad tripersonal, sino 
una trinidad nominal. Jesús era un hombre extraordinario, pero no era el 


Verbo, sino que la parte superior de su ser estaba dirigida por la divinidad. 


3. Se alude aquí también a los llamados "evangelios apócrifos", y de entre el- 


los a aquellos que se refieren a la infancia de Jesús. 


« Evangelio según san Juan, 1:29-31 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-1 


Catena Aurea [Mateo Prefacio hi 


« Evangelio según san Juan, 1:32-34 » 


Y Juan dio testimonio diciendo: "Que vi el Espíritu Santo que 
descendía del cielo como paloma, y reposó sobre El. Y yo no le 
conocía: mas Aquél que me envió a bautizar en agua, me dijo: 
Sobre Aquél que tú vieres descender el Espíritu y reposar 
sobre El, Este es el que bautiza en Espíritu Santo. Y yo le vi, y 
di testimonio que Este es el Hijo de Dios". (vv. 32-34) 
Crisóstomo, in Jloannem, hom. 16 
San Juan había dicho cosas grandes del Salvador, lo que 
era muy suficiente para que se asombrasen cuantos oían 
(como aquello de que El solo podría quitar todos los peca- 
dos del mundo entero). Queriendo hacer esto más creíble, 
lo refería a Dios y al Espíritu Santo. Y como alguno podría 
preguntar a San Juan, ¿cómo has conocido tú a éste?, le re- 
sponde que por la venida del Espíritu Santo. Por esto 
sigue: "Y Juan dio testimonio: diciendo que vi el Espíritu 
que descendía". 


San Agustín, De Trin., 15, 27 
No fue ungido Jesucristo por el Espíritu Santo cuando bajó 
sobre El en forma de paloma después de bautizado, porque 
entonces se dignó prefigurar su cuerpo, esto es, su Iglesia, 
en la que especialmente los bautizados reciben el Espíritu 
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Santo. Y es muy absurdo el creer que, teniendo ya treinta 
años (cuya edad tenía cuando fue bautizado por San Juan), 
recibiese el Espíritu Santo, y que éste viniese sobre El sin 
pecado, como sin pecado había recibido el bautismo. Y si 
bien es verdad que se ha escrito de su siervo y precursor: 
"que éste sería lleno del Espíritu Santo desde el vientre de 
su madre" ( Lc 1,15), y éste que había sido engendrado por 
padre humano había recibido ya el Espíritu Santo al ser 
concebido en el vientre de su Madre, ¿qué deberá en- 
tenderse y creerse de Jesucristo en cuanto hombre, cuya 
concepción, aunque se verificó en la carne, no fue carnal, 
sino espiritual? 


San Agustín, De Agone christiano, cap. 22 

Y no decimos con esto que Jesucristo tuviera únicamente 
verdadero cuerpo ni que el Espíritu Santo se dejase ver de 
los hombres de una manera engañosa. Porque así como no 
convenía que el Hijo de Dios engañase a los hombres, así 
tampoco debía engañarlos el Espíritu Santo. Pero no era 
difícil a la omnipotencia de Dios, que había sacado todo el 
universo de la nada, hacer que un verdadero cuerpo de pa- 
loma apareciese en realidad sin el concurso natural de 
otros animales de la misma especie, así como tampoco le 
había sido difícil formar un verdadero cuerpo en las en- 
trañas de la Virgen, sin la cooperación del hombre. 


San Agustín, in loannem, tract. 6, sparsim 
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De dos maneras visibles manifiesta el Señor al Espíritu 
Santo: por medio de la figura de una paloma, cuando baja 
sobre el Salvador después de bautizado, y por medio de 
fuego, cuando baja sobre los apóstoles el día que se encon- 
traban reunidos. En el primer caso se nos representa la 
sencillez; en el segundo, el fervor. Por lo tanto, para que no 
sean engañados los que reciben la santificación, se les 
manifiesta por medio de una paloma, y para que la sen- 
cillez no permanezca fría se demuestra por medio del 
fuego. Y no llame la atención que las lenguas estuviesen 
separadas. No queramos temer la disipación, y 
conozcamos la unidad en la paloma. Y así debía darse a 
conocer el Espíritu Santo cuando venía sobre el Señor, con 
el fin de que cada uno comprenda que cuando tiene el 
Espíritu Santo, debe ser sencillo como la paloma y tener 
con sus hermanos verdadera paz, significada por las cari- 
cias que se hacen las palomas. También se acarician los 
cuervos, pero se pican, mas la picada de las palomas es 
inocente por naturaleza; además, los cuervos se alimentan 
de carne muerta, y la paloma no tiene esta propiedad sino 
que se alimenta de las semillas de la tierra. Y si bien es ver- 
dad que las palomas parece que lloran cuando están en 
amores, no debe llamar la atención que el Espíritu Santo 
quiera darse a conocer en forma de paloma, porque El in- 
tercede por nosotros con gemidos inexplicables ( Rom 
8,26). Mas el Espíritu Santo no gime en sí mismo, sino en 
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nosotros, porque nos hace gemir. El que conoce que vive 
bajo la presión de esta mortalidad terrena, y que está er- 
rante lejos de Dios, en tanto que gime por esto, gime bien, 
porque el Espíritu Santo le enseñó a gemir. Mas hay 
muchos que gimen por el bienestar de la tierra, o por verse 
abrumados de daños, o por enfermedad corporal, o por 
otra cosa parecida; en este caso no gimen con el gemido de 
la paloma. ¿De qué otra manera iba a representarse el 
Espíritu Santo para significar la unidad, sino por la paloma 
(Ct 6,8)? De esta manera podría decir a su Iglesia una vez 
formada: mi paloma es una sola. ¿Y cómo debió figurar la 
humildad sino por la ave sencilla y que gime? Allí apareció 
toda la Beatísima Trinidad. El Padre en la voz que decía: 
"Tú eres mi Hijo muy amado" ( Le 3,22), el Espíritu Santo 
en la forma de paloma. Y en esta Trinidad fueron enviados 
los Apóstoles a bautizar en el nombre del Padre, del Hijo y 
del Espíritu Santo ( Mt 28,19). 


San Gregorio, Moralium, 2, 41 
Y dice que descansó sobre El, porque el Espíritu Santo 
viene sobre todos los fieles. Pero permanece siempre de 
una manera especial únicamente sobre nuestro mediador, 
porque el Espíritu Santo nunca se separa de la humanidad 
de Jesucristo, de cuya divinidad procede. Mas como dice a 
sus discípulos respecto del mismo Espíritu Santo: "Con 
vosotros permanecerá" ( Jn 14,17), ¿cómo es que 


4496/5706 


permanece sobre Jesucristo como una figura especial? 
Esto lo comprenderemos más rápido si conocemos los 
dones del Espíritu Santo. Porque Este permanece siempre 
en sus escogidos por medio de sus dones: la manse- 
dumbre, la humildad, la fe, la esperanza y la caridad, sin 
los cuales no puede llegarse a la vida eterna. Mas en aquel- 
los en quienes a través de la manifestación del Espíritu no 
se guarda nuestra vida, sino que se va detrás de otros 
asuntos, no siempre permanece, sino que algunas veces 
deja de manifestar sus signos para que sus virtudes sean 
tomadas con mayor humildad. Mas Jesucristo siempre le 
tuvo presente en todas las ocasiones. 


Crisóstomo, in Tloannem, hom. 16 

Y para que no se crea que Jesucristo necesitó que viniese el 
Espíritu Santo, como nos sucede a nosotros, destruye tam- 
bién esta sospecha, dando a conocer que la venida del 
Espíritu Santo únicamente tiene por objeto la manifesta- 
ción de Jesucristo. Por esto sigue: "Y yo no le conocía; mas 
Aquél que me envió a bautizar con agua, me dijo: sobre 
Aquél que tú vieres descender el Espíritu Santo, y reposar 
sobre El, Este es, etc.". 


San Agustín, in loannem, tract. 5 
¿Y quién envió a San Juan? Si decimos que el Padre, no 
mentimos, lo mismo que si decimos que el Hijo. Pero es 
mejor decir que el Padre y el Hijo. ¿Y cómo decía entonces 
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que no conocía a Aquél que le había enviado? Y si aún no 
conocía a Aquél por quien quiso ser bautizado, dijo temer- 
ariamente: "Yo debo ser bautizado por ti". Por tanto lo 
conocía. ¿Y entonces por qué dice: "yo no le conocía"? 


Crisóstomo, ut sup 
Pero cuando dice: "no le conocía", se refiere a un tiempo 
anterior y no al tiempo que estaba cerca del bautismo 
cuando no quería bautizarle, diciendo: "Yo debo ser bau- 
tizado por ti”. 


San Agustín, in loannem, tract. 4, 5 et 6, sparsim 
Léanse los otros evangelistas, que dijeron esto con más 
claridad, y encontraremos terminantemente que bajó la 
paloma cuando el Salvador salía del bautismo. Por tanto, si 
la paloma bajó después del bautismo y antes de él dijo San 
Juan al Señor: "Yo debo ser bautizado por ti", entonces le 
conocía antes del bautismo. Y ¿cómo dice ahora: "yo no le 
conocía, mas Aquél que me envió a bautizar me dijo: sobre 
Aquél que tú vieres descender el Espíritu", etc.? ¿Oyó San 
Juan esto para conocer a aquél a quien no conocía? Había 
conocido, en verdad, que el Señor era el Hijo de Dios, y él 
sabía que El bautizaba en el Espíritu Santo. Y antes de que 
Jesucristo viniese al río, estando muchos alrededor de San 
Juan, les dijo: "El que ha de venir en pos de mí es mayor 
que yo: El os bautizará en Espíritu Santo y en fuego". Pero 
qué, ¿no conocía que el poder de bautizar lo tenía el Señor 
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y que se lo habría de retener? (No fuera que San Pablo o 
San Pedro dijese: mi bautismo, como encontramos que 
dijo San Pablo: mi Evangelio.) Pero igualmente se trataba 
de conceder, a los buenos y a los malos, la administración 
de este sacramento. ¿Qué daño te puede hacer un mal min- 
istro, cuando el Señor es bueno? He aquí que fue bautizado 
por Juan, pero ¿acaso no podría haber sido bautizado por 
un homicida? Pues San Juan dio su bautismo, pero hom- 
icidas han dado el bautismo de Cristo, cuyo sacramento es 
tan santo que no puede mancharse aun cuando sea admin- 
istrado por un homicida. Pudo también el Señor (si hubi- 
era querido) conceder su potestad a algún siervo suyo 
para que hiciera sus veces, de tal modo que le diese igual 
eficacia a la facultad de bautizar delegada al siervo, que no 
se distinguiese del administrado por el mismo Señor. Pero 
no quiso esto, para que en El se conservase la esperanza de 
los bautizados, que debían conocer por quién eran bautiza- 
dos. Y no quiso poner esta esperanza de un siervo en otro 
siervo. Y si hubiese concedido este poder a sus siervos, 
habría tantos bautismos cuantos siervos. Y así como se ha 
dicho: el bautismo de San Juan, así se diría también: el de 
Pedro o el de Pablo. Mas por esta potestad, que sólo se re- 
servó Jesucristo, se conserva la unidad de la Iglesia, de la 
que se ha dicho: "Mi paloma es una sola" ( Ct 6,8). Puede 
también suceder, que alguno tenga un bautismo distinto 
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del de la paloma, pero no puede aprovechar a nadie otro 
más que el de la paloma. 


Crisóstomo, ut sup 
Y como el Padre dejó oír su voz dando a conocer al Hijo, 
vino el Espíritu Santo emitiendo su voz sobre la cabeza de 
Jesucristo, no fuese que alguno de los presentes creyese 
que se hablaba de San Juan lo que se decía de Jesucristo. 
Pero dirá alguno: ¿Y cómo no creyeron los judíos si vieron 
al Espíritu Santo? Porque estos portentos no requieren ún- 
icamente ser vistos con los ojos de la carne, sino que 
además deben contemplarse con los ojos del alma. Porque 
si vieron que hacía tantos milagros, y se mantenían como 
ebrios por la envidia diciendo lo contrario de lo que veían, 
¿cómo hubiesen dejado y abandonado su incredulidad por 
sólo la venida o la aparición del Espíritu Santo? Pero al- 
gunos dicen que no todos vieron al Espíritu Santo sino ún- 
icamente San Juan y aquellos que estaban mejor dispues- 
tos. Pero aunque era posible ver, con los ojos de la carne, 
bajar al Espíritu Santo en forma de paloma, no fue ne- 
cesario que esto lo vieran todos. Porque el profeta Zacarías 
vio muchas cosas, en figura sensible. Lo mismo Daniel y 
Ezequiel. Además Moisés vio también muchas cosas que 
ninguno de los que estaban con él había visto. Por esto 
añade San Juan: "Y yo lo oí, y di testimonio que Este es el 
Hijo de Dios". Lo había llamado Cordero y había dicho que 
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debía bautizar en Espíritu, pero nunca le había llamado 
Hijo antes de este momento. 


San Agustín, in loannem, tract. 7 
Convenía, pues, que bautizase Aquél que es el Hijo 
Unigénito de Dios y no es adoptado. Los hijos adoptados 
ejercen de ministros para con el Hijo Unico. De aquí que el 
Unico tiene potestad ; los adoptados tienen ministerio . 


« Evangelio según san Juan, 1:32-34 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio hai 


Catena Aurea [Mateo Prefacio hi 


« Evangelio según san Juan, 1:35-36 » 


El día siguiente, otra vez estaba Juan y dos de sus discípulos: Y 
mirando a Jesús que pasaba, dijo: "He aquí el Cordero de 
Dios'. (vv. 35-36) 
Crisóstomo, in Jloannem, hom. 17 
Y como muchos no se fijaban en lo que San Juan decía 
desde el principio, les llama la atención por segunda vez y 
por esto dice: "El día siguiente, otra vez estaba Juan y dos 
de sus discípulos”. 


Beda 
San Juan estaba verdaderamente parado porque había 
subido a la cumbre de las virtudes, de donde no podría ser 
derribado por ninguna excitación de la maldad. Y estaban 
con él dos de sus discípulos, porque seguían sus doctrinas 
con una resolución invariable. 


Crisóstomo, ut sup 
¿Y por qué razón no recorría el Bautista toda Judea y pre- 
dicaba al Salvador por todas partes, sino que estaba sólo 
cerca del río esperando que el Salvador viniese, para darlo 
a conocer cuando hubiese llegado? Porque quería que esto 
se evidenciara por los milagros (de Jesucristo). Véase tam- 
bién de qué modo sirvió esto de mayor edificación, porque 
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envió una pequeña chispa y la llama se levantó en seguida 
hasta lo alto. Si hubiese dicho esto peregrinando, hubiese 
parecido que sucedían todas estas cosas por algún plan hu- 
mano, y su alabanza hubiera sido sospechosa. Por lo que 
todos los profetas y los apóstoles hablaron de Jesucristo 
estando ausente, pero Este en su presencia según la carne; 
mas los otros hablaron de El después de su Ascensión. Y 
para que se vea que no sólo manifestaba a Jesús con la voz, 
sino que también lo designaba con los ojos, añade: "Y mir- 
ando a Jesús que pasaba, dijo: he aquí el Cordero de Dios". 


Teofilacto 
Dijo mirando, como para expresar con los ojos la alegría y 
el asombro que experimentaba por la presencia de 
Jesucristo. 


San Agustín, in loannem, tract. 7 
San Juan era amigo del Esposo. No buscaba su gloria, sino 
que daba testimonio de la verdad. Por esto no quiso que 
sus discípulos se quedasen con él, sino que siguiesen al 
Señor. Y esto lo demostró manifestando a quién debían 
seguir, diciendo: "He aquí el Cordero de Dios". 


Crisóstomo, ut sup 
No quiso hablar mucho, porque sólo deseaba una cosa: at- 
raer a sus discípulos y unirlos con Jesucristo. Mas sabía 
que respecto de otras cosas no necesitaban de su testimo- 
nio. Y no habla San Juan a sus discípulos de estas cosas en 
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particular, sino que habla con todos y públicamente, para 
que así, decidiéndose por seguir a Jesucristo en virtud de 
aquella indicación de carácter común, permaneciesen 
firmes respecto de lo demás, no sólo por el servicio de Je- 
sucristo, a quien seguían, sino por su propia utilidad. Y no 
hace su sermón en tono de súplica, sino que únicamente le 
admira cuando está adelante y les habla de la preparación 
para la que él había sido enviado, y del modo de pre- 
pararse. Y "el Cordero" designa lo uno y lo otro, y dice el 
Cordero añadiéndole el artículo, para demostrar su 
excelencia. 


San Agustín, in loannem, tract. 7 
Aquí se habla del único Cordero sin pecado; no de aquel 
que ha sido lavado de manchas, sino del que ha estado ex- 
ento de ella. Se habla aquí en singular del Cordero de Dios, 
porque únicamente con su sangre podrían ser redimidos 
los hombres. Este es el Cordero a quien temen los lobos y 
que después de muerto mató al león 


Beda, hom 1 inter hiemales de sanctis 
Se llama también Cordero porque previó que había de de- 
jarnos espontáneamente el donativo de su lana (con la que 
pudiésemos hacer nuestro vestido nupcial). Esto es, los 
ejemplos para vivir bien, con los que deberíamos ab- 
rasarnos en su amor. 


Alcuino 
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Hablando en sentido místico, San Juan está en pie. Cesa la 
Ley y viene Jesús, esto es, la gracia del Evangelio, de quien 
la misma Ley da testimonio. Jesús andaba reuniendo sus 
discípulos. 


Beda, hom in vig S.Andreae 
El acto de andar de Jesús representa la gracia de su Encar- 
nación, por medio de la cual se dignó venir a nosotros y 
darnos ejemplo para que vivamos bien. 


« Evangelio según san Juan, 1:35-36 » 


Catena Aurea IM ateo [Prefacio hai 


Catena Aurea [Mateo Prefacio hi 


« Evangelio según san Juan, 1:37-40 » 


Y lo oyeron hablar dos de sus discípulos, y siguieron a Jesús. Y 
volviéndose Jesús, y viendo que le seguían, les dijo: "¿Qué 
buscáis?" Ellos le dijeron: "¿Rabbí (que quiere decir Maestro) 
en dónde moras?" Les dijo: "Venid y vedlo". Ellos fueron y vi- 
eron en donde moraba, y se quedaron con El aquel día: era 
entonces como la hora de las diez. Y Andrés, hermano de 
Simón Pedro, era uno de los dos, que habían oído decir esto a 
Juan y que habían seguido a Jesús. (vv. 37-40) 
Alcuino 
Habiendo San Juan dado testimonio de que Jesús era el 
Cordero de Dios, los discípulos que primero estaban con 
San Juan, cumpliendo el mandato de su maestro, 
siguieron a Jesús. Por esto dice: "Y le oyeron hablar dos de 
sus discípulos, y siguieron a Jesús". 


Crisóstomo, in Tloannem, hom. 17 
Considérese que cuando dijo: "Viniendo después de mí, es 
anterior a mí", y "como no soy digno de desatar la correa 
de su calzado", nadie le comprendió. Mas cuando habló de 
sus gracias y se dirigió a lo más humilde, diciendo: "He 
aquí el Cordero de Dios", entonces le siguieron los discípu- 
los, porque muchos no son arrastrados cuando se dice algo 
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grande y elevado de Dios, como cuando oyen algo bueno y 
humano que contribuya a la salvación de los hombres. 
Debe tenerse en cuenta también que San Juan dice: "He 
aquí el Cordero de Dios", y Jesucristo nada contesta, 
porque como Esposo está presente en silencio. Y otros le 
traen la esposa, poniéndola bajo su potestad, de la que, ya 
recibida, dispone de tal modo que ella no se acuerda ni aun 
de los que la desposaron. Y así, cuando Jesucristo viene a 
unirse con su Iglesia, nada dice, sino que únicamente se le 
acerca su amigo Juan. Puso su mano derecha sobre la es- 
posa, poniendo bajo su dominio las almas de los hombres 
por medio de su predicación, a los cuales dispuso de tal 
modo después de haberle recibido que ya no volvieron más 
a San Juan. Pero debe observarse también que así como en 
las bodas no es la esposa la que busca al esposo, sino el es- 
poso quien viene a buscarla lleno de alegría (aun cuando 
sea el hijo del rey que toma por esposa a una vil esclava), 
así sucede aquí; la naturaleza humana no ascendió al cielo, 
sino que el Hijo de Dios bajó hasta ella y la llevó a la casa 
paterna. Y más adelante había también otros discípulos de 
San Juan que no sólo no le seguían, sino que estaban dis- 
puestos a suscitar celos contra Jesucristo, porque en- 
vidiaban su gloria. Mas los que eran mejores en cuanto le 
vieron le siguieron, no menospreciando al primer maestro 
sino persuadidos por él, quien les ofrecía que Jesucristo los 
bautizaría en el Espíritu Santo. Y véase que la elección que 
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hacían los discípulos iba acompañada de cierto recelo. Por 
esta razón, cuando se acercaron a Jesús no le preguntaron 
acerca de las cosas necesarias y más elevadas, ni en 
público, sino que le preguntaron en privado. Por esto 
sigue: "Y volviéndose Jesús y viendo que le seguían, les 
dijo: ¿Qué buscáis?" Por donde se nos da a entender que 
cuando nosotros queremos emprender una buena vida, 
Dios entonces nos presenta muchas ocasiones para nuestra 
salvación. Y pregunta, no para saber, sino para inspirarles 
familiaridad en su pregunta y mayor confianza, a fin de 
que ellos se consideren dignos de escuchar sus enseñanzas. 


Teofilacto 
Véase cómo el Señor vuelve su rostro a los que le siguen, y 
los mira. Porque si no se le sigue por medio de alguna 
buena acción, nunca podremos llegar a ver su rostro ni en- 
trar en su casa. 


Alcuino 
Luego aquellos discípulos seguían detrás de Jesucristo 
para verle, y no pudieron ver el rostro del Señor. Por cuya 
razón se volvió hacia ellos. Y como descendiendo de su 
majestad dejó que sus discípulos pudiesen contemplar su 
sagrada presencia. 


Orígenes 
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Sin duda después del sexto testimonio San Juan no en 
vano dejó de contestarles (o de darles testimonio). Y Jesús, 
como séptimo testimonio, les dice: "¿Qué buscáis?" 


Crisóstomo, in Tloannem, hom. 17, sparsim 
Pero ellos no sólo manifestaron su amor a Jesucristo 
siguiéndole, sino hasta en el modo de preguntarle. Por esto 
sigue: "Ellos le dijeron, Rabbí (que quiere decir Maestro), 
¿en dónde moras?" Cuando todavía no habían aprendido 
nada de El, ya le llaman Maestro, considerándose así como 
discípulos y manifestando la causa por la que le siguen. 


Orígenes 
Estas palabras, que reconocen a Jesucristo como Doctor 
por el testimonio de Juan y las circunstancias que le acom- 
pañaron, explican que los discípulos desean el trato del 
Hijo de Dios. 


Alcuino 
Y no quieren gozar del magisterio de una manera transit- 
oria, sino que le preguntan dónde habita, para que en ad- 
elante puedan oír sus palabras aparte, visitarle muchas 
veces e instruirse mucho mejor. En sentido espiritual 
quieren saber en dónde habita Jesucristo, para que con el 
ejemplo de sus virtudes puedan presentarse dignos de que 
habite en ellos. O el ver que Jesús marcha y preguntar en 
seguida en dónde ha de parar, nos da a conocer que 
cuando nos acordamos de su Encarnación, debemos 
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rogarle con solicitud que nos muestre la mansión de la 
eterna felicidad. Por lo cual, al ver Jesús que le piden bien, 
les patentiza libremente el convencimiento de sus 
designios. Por esto sigue: "Y les dice venid y vedlo", como 
diciendo: no puedo explicar mi morada con palabras, pero 
os la enseñaré con obras; venid, pues, creyendo y obrando, 
y ved entendiendo. 


Orígenes 
Y cuando les dice: venid, les invita a que obren. Y cuando 
les dice ved, les invita a la contemplación. 


Crisóstomo, ut sup 

Mas Jesucristo no les da señales de su casa, ni les designa 
lugar alguno, sino que únicamente los atrae para que le 
sigan, manifestándoles que ya los ha aceptado. Y no dijo: 
ahora no es tiempo, mañana sabréis si algo queréis apren- 
der; sino que los trata como amigos familiares, como si hu- 
biesen vivido con El largo tiempo. ¿Y cómo es que San 
Mateo y San Lucas dicen: "El Hijo del hombre no tiene 
dónde reclinar su cabeza" ( Mt 8,20), y Este dice: Venid y 
ved dónde vivo? Cuando dijo que no tenía dónde reclinar 
su cabeza dio a entender que no tenía casa propia y no que 
carecía de domicilio. Sigue, pues: "Ellos fueron, vieron en 
dónde moraba, y se quedaron con El aquel día". No añade 
el Evangelista con qué fin se quedaron, porque desde luego 
se comprende que fue para oír su doctrina. 
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San Agustín, ut sup 
¡Qué hermoso día pasaron! ¡Qué hermosa noche! Edifique- 
mos asimismo nosotros en nuestro corazón, y hagamos 
una casa digna, adonde venga el Señor y nos instruya. 


Teofilacto 
No en vano el Evangelista hace notar el tiempo en que esto 
sucedió, cuando añade: "Era entonces como la hora de las 
diez", para dar a conocer, tanto a los maestros como a los 
discípulos, que la enseñanza no debe dilatarse a causa del 
tiempo. 


Crisóstomo, ut sup 

Demostraban, pues, gran deseo de aprender, porque no se 
separaron de El aunque vieron que el sol llegaba a su 
ocaso. Pero sucede a muchos que viven esclavos de la 
carne que creen que después de comer no se tiene aptitud 
ni aun para lo más necesario, porque el cuerpo se entor- 
pece con las comidas. Pero San Juan, de quien éstos eran 
discípulos, no se encontraba en este caso, porque vivía en 
mayor sobriedad por la tarde que nosotros por la mañana. 


San Agustín, ut sup 
Este número de la hora simboliza la Ley, que ha sido dada 
en diez preceptos. Porque había venido el tiempo en que 
debía cumplirse la Ley por amor, ya que los judíos no 
habían podido cumplirla ni aun por temor. Así el Señor en 
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la hora décima fue llamado Rabbí, si bien no es Maestro de 
la Ley, aunque verdadero legislador. 


Prosigue: "Y Andrés, hermano de Simón Pedro, era uno de 
los dos que habían oído decir esto a Juan, y habían seguido 
a Jesús". 


Crisóstomo, in Tloannem, hom. 17 
¿Y por qué no citó el nombre del otro? Algunos dicen: 
porque el que escribe era el otro de los que le seguían. Y 
otros aseguran que el otro discípulo no era persona de im- 
portancia. ¿Y qué utilidad sacaremos de conocer el nombre 
del otro? Tampoco el Evangelista hizo mención de los 
nombres de los setenta y dos discípulos. 


Alcuino 
Quizá los dos discípulos que siguieron a Jesús fueron 
Andrés y Felipe. 


« Evangelio según san Juan, 1:37-40 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio hai 


Catena Aurea [Mateo Prefacio hi1 


« Evangelio según san Juan, 1:41-42 » 


Este halló primero a su hermano Simón, y le dijo: "Hemos hal- 
lado al Mesías", que quiere decir el Cristo. Y le llevó a Jesús. Y 
Jesús le miró y dijo: "Tú eres Simón, hijo de Juan: tú serás lla- 
mado Cefas", que se interpreta Pedro. (vv. 41-42) 
Crisóstomo, in Toannem, hom. 18 et 19 
Lo que Andrés aprendió de Jesús, no lo retuvo para sí, sino 
que lleno de alegría corrió inmediatamente a contar a su 
hermano el bien que había recibido. Por esto sigue: "Este 
halló primeramente a su hermano Simón y le dijo: hemos 
encontrado al Mesías, que quiere decir el Cristo". 


Beda, in hom 1 de sanct. temp. hiem 
Esto en verdad quiere decir encontrar al Señor, encenderse 
en su amor y cuidar también de la salvación de sus 
hermanos. 


Crisóstomo, in Tloannem, hom. 18 
Y en realidad no había dicho el Evangelista lo que Je- 
sucristo dijo a los que le siguieron. Pero puede deducirse 
por lo que aquí se dice: lo que dijo Andrés lo compendia en 
pocas palabras, porque le manifiesta la virtud del maestro, 
que les había persuadido y el deseo que primero ellos a su 
vez habían demostrado. Vemos, pues, que estas palabras 
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expresan al mismo tiempo la aplicación del que padece por 
la ausencia, y la alegría después que aparece lo que se 
esperaba. 


San Agustín, in loannem, tract.7 

La palabra Mesías en hebreo, y Cristo en griego, en castel- 
lano significa "ungido". Crisma es la unción y Jesús fue un- 
gido de una manera especial. Así es que todos los cristi- 
anos somos ungidos, según lo que se dice en el Salmo: "Te 
ungió el Señor tu Dios, con el óleo de la alegría, sobre to- 
dos tus compañeros" ( Sal 44). Y en verdad todos los san- 
tos son sus compañeros, pero Aquél es santo de un modo 
singular, y fue ungido de una manera particular. 


Crisóstomo, ut sup 
Por esto no dijo sencillamente Mesías, sino con artículo: el 
Mesías . Obsérvese también cuánta era la obediencia de 
San Pedro desde un principio que inmediatamente y sin 
tardanza corrió a ver al Salvador. Por esto sigue: "Y le llevó 
a Jesús". No se le reprenda ni critique de ligereza porque 
sin detenerse a reflexionar creyó en seguida lo que se le 
había dicho. Es muy probable y fácil de creer que su 
hermano se lo contaría todo con más pormenores y deteni- 
miento. Pero los evangelistas pasan muchas cosas en silen- 
cio en atención a la brevedad. Por otra parte, no se ha di- 
cho que simplemente asintió, sino que lo llevó a Jesús para 
que lo oyese todo. Y el mismo Señor empezó a enseñarle lo 
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que afectaba a la divinidad, y poco a poco le explicaba to- 
das las cosas por medio de los vaticinios, como también to- 
das las señales que daban las profecías. Y esto es lo que es 
especialmente obra propia de Dios, y lo que no pueden im- 
itar ni aun los mismos demonios. En los milagros puede 
haber alguna fantasía o alguna apariencia de verdad, mas 
el predecir lo futuro con toda certeza únicamente es propio 
de Aquél cuya naturaleza es incorruptible. Por esto sigue: 
"Y Jesús lo miró, y le dijo: tú eres Simón, hijo de Joná: tú 
serás llamado Cephas, que se interpreta Pedro". 


Beda, hom. in vig. S.Andreae 

Le miró, no sólo con los ojos exteriores sino con la mirada 
interior de la divinidad, viendo la sencillez de su corazón y 
la elevación de su alma, en razón de cuyas prendas merecía 
el primer lugar en toda su Iglesia. Y no debemos buscar en 
la palabra Pedro otra interpretación, ni en hebreo, ni en 
sirio, porque lo mismo significa en griego y en latín Pedro, 
que Cephas en sirio, y en una y otra lengua esta palabra se 
deriva de piedra. Y se le llama Pedro por la firmeza de su fe 
con la cual se adhirió a aquella piedra de quien dice el 
Apóstol: "Mas la piedra era Cristo" ( 1Cor 10,4), que ro- 
bustece contra las asechanzas de sus enemigos los que es- 
peran en El, y les concede abundancia de bienes 
espirituales. 


San Agustín, in loannem, tract. 7 
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Nada de particular tiene que el Señor dijese de quién era 
hijo. Conocía los nombres de todos sus santos, a quienes 
había predestinado desde la constitución del mundo. Lo 
que sí es grande es que le cambiase el nombre y de Simón 
lo hiciera Pedro. Pedro viene de la palabra piedra. Piedra 
es la Iglesia; luego la Iglesia está representada en el 
nombre de Pedro. ¿Y quién está seguro de su obra sino el 
que edifica sobre piedra? Y más abajo el Señor despierta tu 
atención. Y si se hubiese llamado Pedro desde antes no 
verías el misterio de la piedra, y creerías que por casualid- 
ad él se llamaba así y no por disposición de la divina 
providencia. Cuando quiso que antes se llamase de otro 
modo, fue para que se conociese la fuerza del misterio por 
el mismo a cambio del nombre. 


Crisóstomo, ut sup 
También le cambió el nombre para manifestar que El fue el 
que ordenó el Antiguo Testamento, dio y cambió los 
nombres llamando a Abram, Abraham; a Serai, Sara; y a 
Jacob, Israel. Luego impuso a muchos el nombre desde su 
nacimiento, como a Isaac, Sansón y otros. A otros los 
designó con distinto nombre del que le pusieron sus 
padres, como aquí a Pedro y a los hijos del Zebedeo. 
Porque aquellos cuya virtud debía brillar desde el princi- 
pio, desde luego recibieron su nombre. Pero aquellos a 
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quienes después se les debía aumentar, se les puso el 
nombre después. 


San Agustín, De cons. Evang. 3, 17 

Y no puede considerarse como pequeña la contradicción de 
que antes de que Jesús fuese a Galilea desde junto al 
Jordán, sólo por el testimonio del Bautista le siguieron 
dos, uno de los cuales era Andrés, el cual trajo a su 
hermano Simón, siendo entonces cuando recibió el 
nombre, esto es que se llamase Pedro; mientras que dicen 
los otros Evangelistas que los encontró pescando en Ga- 
lilea, y los llamó al apostolado. Pero no debe entenderse 
que Jesús no los hubiese visto junto al Jordán, y ya se hu- 
biesen unido a El para siempre, sino únicamente que cono- 
cieron quién era, y después de admirarle se volvieron a sus 
propias faenas. Y no se crea que San Pedro recibió el 
nombre cuando el Señor le dijo: "Tú eres Pedro y sobre es- 
ta piedra edificaré mi Iglesia" ( Mt 16,18), sino cuando se 
recuerda que le dijo: "tú te llamarás Cephas, que significa 
Pedro". 


Alcuino 
No le puso en seguida el nombre, sino que ya designa el 
que después se le habría de imponer, cuando le dijo Jesús: 
"Tú eres Pedro y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia". 
Cuando Jesús iba a cambiarle el nombre, quiso demostrar 
también cuál era el nombre que había recibido de sus 
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padres, porque su significación no carece de misterio. 
Simón quiere decir obediente, Joanna quiere decir gracias, 
y Joná, paloma, como diciendo: tú eres obediente e hijo de 
la gracia, o hijo de la paloma, esto es, del Espíritu Santo. 
Porque habías recibido la humildad del Espíritu Santo, 
para que desearas verme en cuanto Andrés te llamase. Y 
no desdeñó, siendo mayor, seguir al menor, porque no hay 
razón de edad cuando hay mérito de fe. 


« Evangelio según san Juan, 1:41-42 » 


Catena Aurea IM ateo [Prefacio hai 


Catena Aurea [Mateo Prefacio ha 


« Evangelio según san Juan, 1:43-46 » 


El día siguiente quiso ir a Galilea, y halló a Felipe. Y Jesús le 
dijo: "Sígueme". Era Felipe de Betsaida, ciudad de Andrés y de 
Pedro. Felipe halló a Natanael, y le dijo: "Hallado hemos a 
aquel de quien escribió Moisés en la Ley, y los profetas; a 
Jesús, el hijo de José el de Nazaret". Y Nathanael le dijo: "¿De 
Nazaret puede haber cosa buena?" Felipe le dijo: "Ven y velo". 
(vv. 43-46) 
Crisóstomo, in Toannem, hom. 19 
Después de que Jesucristo recibió a estos discípulos, fue a 
buscar a otros, esto es, a Felipe y a Natanael. Por esto dice: 
"El día siguiente quiso ir a Galilea". 


Alcuino 
Esto es, desde Judea, donde estaba bautizando San Juan, 
guardando el debido honor al Bautista, para que no se 
creyese que su magisterio sufría detrimento cuando aun 
tenía razón de ser. Y como había de llamar otro discípulo 
para que le siguiese, quiso ir a Galilea. Viaje o cambio real- 
izado, porque El mismo adelantaba en sabiduría, en edad y 
en gracia delante de Dios y delante de los hombres. Y como 
padeció y resucitó y entró en su gloria, así quiso manifestar 
que también los que le siguiesen debían salir y adelantar 
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en las virtudes, y pasar por medio de los sufrimientos a los 
goces. Por esto sigue: "Y encontró a Felipe, y le dijo Jesús: 
Sígueme”. Sigue a Jesús el que le imita en la humildad y en 
los tormentos, y así se hace compañero suyo en la resur- 
rección y en la ascensión. 


Crisóstomo, ut sup 

Y véase cómo no llamó a nadie hasta que hubo quien se le 
ofreciera. Porque si los hubiese atraído sin que ninguno de 
sus discípulos se hubiese ofrecido espontáneamente, quizá 
hubiesen retrocedido. Pero ahora, cuando ellos ya eligi- 
eron seguir al Señor por sí mismos, ya permanecieron 
firmes respecto de lo demás. Llama a Felipe, porque ya le 
era conocido, puesto que se había criado en Galilea. Pero 
¿por qué Felipe siguió a Jesucristo? Porque San Andrés 
había oído hablar de El al Bautista, San Pedro a San 
Andrés, mas éste no había oído hablar de El a nadie. Un- 
icamente cuando Jesucristo le dijo: "Sígueme", inmediata- 
mente obedeció. Es muy conveniente decir que San Felipe 
ya había oído al Bautista y ya había determinado seguir a 
Jesucristo. O también que la palabra de Jesucristo produjo 
en él este mismo efecto. 


Teofilacto 
La palabra de Jesucristo no se dejaba oír sencillamente, 
sino que inflamaba los corazones de los fieles en su amor. 
Y como quiera que el conocimiento de Jesucristo ya estaba 
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en el corazón de Felipe, que leía con atención los libros de 
Moisés y esperaba a Jesucristo, es por esto que creyó en El 
en cuanto lo vio. Además de que ya había aprendido algo 
de lo que había oído a San Andrés y a San Pedro, de 
quienes era paisano, a lo que parece que alude el Evan- 
gelista cuando añade: "Era Felipe de Betsaida, ciudad de 
Andrés y de Pedro". 


Crisóstomo, ut sup 
También el Señor manifestó aquí su poder, sacando fruto 
de la tierra que no lo producía, porque de Galilea no había 
nacido profeta alguno. Y allí eligió a los más insignes de 
sus discípulos. 


Alcuino 
Betsaida quiere decir también albergue de los cazadores, 
con cuyo nombre quiso el Evangelista manifestar los 
pensamientos que animaban entonces a Felipe, Pedro y 
Andrés, y qué oficios habrían de tener en adelante para 
poder coger almas y llevarlas a la vida eterna. 


Crisóstomo, ut sup 
No sólo fue escogido Felipe por Jesucristo, sino que sirvió 
de anuncio para otros. Por esto sigue: "Felipe halló a Nath- 
anael, y le dijo: hemos encontrado a Jesús, de quien escrib- 
ló Moisés en la Ley", etc. Véase cómo tenía su alma solí- 
cita, y constantemente meditaba en los libros de Moisés, y 
esperaba la venida de Jesucristo. Y, en realidad, que 
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Jesucristo debía venir lo conocía de antemano. Pero que 
aquél fuese el Cristo lo ignoraba el apóstol. Por esto dijo 
Felipe: "Aquél de quien escribieron Moisés y los profetas". 
Y hacía más digna de crédito su predicación, persuadiendo 
al que le oía que tenía en cuenta la Ley y los profetas, y que 
pesaba bien todas las razones con verdad, como el mismo 
Jesucristo dice. Y que no llame la atención que se añada 
que era hijo de José, porque se consideraba como hijo 
suyo. 


San Agustín, in loannem, tract. 7 
Esto es, con quien estaba desposada su Madre, aunque 
para todos los cristianos que conocen bien el Evangelio es 
bien sabido que Jesús había sido concebido y había nacido 
siendo su Madre virgen. Añade también el lugar: "el de 
Nazaret". 


Teofilacto 
No porque había nacido, sino porque había sido criado allí. 
Su generación era ignorada de muchos, pero no lo era el 
que había sido criado en Nazaret. Prosigue: "Y Nathanael 
le dijo: ¿De Nazaret puede haber cosa buena?" 


San Agustín, ut sup 
La palabra de San Felipe que viene a continuación puede 
considerarse sujeta a dos pronunciaciones distintas. O bien 
puede pronunciarse con el tono de proposición confirm- 
ativa, como diciendo: De Nazaret puede haber cosa buena, 


4522/5706 


y él le dice: "Ven y velo". O bien como dudando y pregun- 
tándolo todo: "¿De Nazaret puede haber cosa buena? Ven, 
y velo" 1. Y como no se oponen estas palabras a las que 
siguen, ya se pronuncien de una manera, ya de otra, de- 
bemos investigar qué es lo mejor que debemos entender en 
estas palabras. Pues Natanael, que estaba muy versado en 
la Ley, habiendo oído a Felipe que decía: hemos encon- 
trado a Jesús, cuando oyó: "de Nazaret", se llenó de esper- 
anza, y dijo: "De Nazaret puede haber cosa buena". Había 
examinado las Sagradas Escrituras y sabía que de allí debía 
proceder el Salvador, lo que no conocían bien los otros es- 
cribas y fariseos. 


Alcuino 
Porque había de ser santo de una manera especial, ino- 
cente y sin mancha, Aquél de quien dijo el profeta: "Saldrá 
la vara de la raíz de Jesé" ( Is 11,1); y había de ser nazar- 
eno, esto es, flor que nacerá de su raíz. También puede 
pronunciarse este versículo en sentido interrogativo. 


Crisóstomo, ut sup 
Natanael sabía por las Escrituras que Jesús debía proceder 
de Belén, según aquellas palabras de Miqueas: "Y tú, 
Belén, tierra de Judá, de ti saldrá el rey que rija a mi 
pueblo de Israel" ( Mig 5,1-3). Y cuando oyó "de Nazaret", 
dudó, no encontrando conformidad entre el aserto de 
Felipe y el anuncio del profeta. Mas los profetas le habían 
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llamado "Nazareno", refiriéndose a su educación y a su 
trato. Véase también cómo manifiesta su prudencia y su 
bondad, porque no dijo: Felipe, me engañas; sino que pre- 
gunta, diciendo: "¿De Nazaret puede haber cosa buena?” 
Mas San Felipe también fue prudente, porque no se inco- 
modó por la pregunta, sino que insistió, queriendo llevar a 
aquel hombre delante de Jesucristo. Por esto sigue: "Felipe 
le dijo: ven, y velo". Lo lleva a Jesús, sabiendo que no le 
dará más la contra si oye sus palabras y sus enseñanzas. 


Notas 


1. En general en las biblias contemporáneas se atribuye a Natanael la frase: 


"¿De Nazaret puede salir algo bueno?", y a Felipe: "Ven y lo verás". 


« Evangelio según san Juan, 1:43-46 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio hi1 


Catena Aurea [Mateo Prefacio hi 


« Evangelio según san Juan, 1:47-51 » 


Vio Jesús a Nathanael, que venía a buscarle, y dijo de él: "He 
aquí un verdadero israelita, en quien no hay engaño". Nathan- 
ael le dijo: "¿De dónde me conoces?" Respondió Jesús, y le 
dijo: "Antes que Felipe te llamara, cuando estabas debajo de la 
higuera, te vi". Nathanael le respondió, y dijo: "Maestro, tú 
eres el Hijo de Dios, tú eres el Rey de Israel". Jesús respondió, 
y le dijo: "Porque te dije que te vi debajo de la higuera, crees: 
mayores cosas que estas verás". Y le dijo: "En verdad, en ver- 
dad os digo que veréis el cielo abierto y los ángeles de Dios 
subir y descender sobre el Hijo del hombre". (vv. 47-51) 
Crisóstomo, in Jloannem, hom. 19 
Natanael, al no dar crédito a que el Cristo procediese de 
Nazaret, demostró el respeto y celo que le inspiraban las 
Sagradas Escrituras. Y al no rechazar la afirmación del que 
se lo había anunciado, demostró el gran deseo que tenía de 
ver a Jesucristo, sabiendo que Felipe podía haberse equi- 
vocado respecto del lugar. Por esto sigue: "Vio Jesús a 
Nathanael que venía a buscarle, y dijo de él: he aquí un 
verdadero israelita, en quien no hay engaño". No convenía 
reprenderle, aun cuando había pronunciado palabras de 
duda. Había examinado los profetas más que Felipe y por 
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esto dice: "Verdadero israelita, en quien no hay engaño", 
porque no decía cosa alguna para adular ni para excitar el 
odio. 


San Agustín, in loannem, tract. 7 

¿Qué significa en el cual no hay engaño? ¿Acaso no tenía 
pecado, o no necesitaba del médico? De ningún modo; nin- 
guno ha nacido en una condición que no necesite de aquel 
médico. Mas se dice que hay engaño cuando se hace lo 
contrario de lo que se aparenta. Pues ¿cómo no había en- 
gaño en él? Así sucede con el pecador que confiesa serlo; 
pero si es pecador y se presenta como justo, hay engaño en 
su boca. Mas de Natanael no dijo que no era pecador sino 
que alabó la confesión de su pecado. 


Teofilacto 
Pero Natanael, a pesar de haber sido alabado, no tuvo fe en 
seguida, sino que esperó aún, queriendo conocer las cosas 
con más evidencia y consulta. Por eso continúa: "Natanael 
le dijo: ¿De dónde me conoces?" 


Crisóstomo, ut sup 
El pregunta como hombre, y Jesús le responde como Dios. 
Prosigue: "Respondió Jesús, y le dijo: antes que Felipe te 
llamase, te vi". No le había visto como hombre sino como 
Dios, conociéndole perfectamente. Dijo: te vi, esto es, vi 
tus costumbres. Le dice también: "Cuando estabas debajo 
de la higuera", porque entonces nadie se encontraba allí 
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sino únicamente Felipe y Natanael. Y por esto se dice que, 
cuando lo vio a lo lejos, dijo: "He aquí un verdadero israel- 
ita", para que se comprenda que antes de que Felipe se 
acercase, había dicho Jesús estas palabras para que no hu- 
biese sospecha alguna acerca del testimonio de Jesucristo. 
Mas Jesús no quiso decir: "no soy de Nazaret como te ha 
dicho Felipe, sino de Belén", para evitar toda sombra de 
contradicción. Y ni aun así hubiese demostrado suficiente- 
mente que El era el Cristo aunque lo demuestra clara- 
mente por el hecho de estar presente cuando ellos de- 
partían debajo de la higuera. 


San Agustín, ut sup 

Debemos inquirir también lo que significa el árbol de la 
higuera. Sabemos que la higuera fue maldecida porque 
sólo tenía hojas y carecía de fruto. En el principio del 
mundo, cuando pecaron Adán y Eva, se cubrieron con ho- 
jas de este árbol. Por lo tanto las hojas de la higuera rep- 
resentan el pecado. Estaba Natanael debajo de la higuera, 
como a la sombra de la muerte. Como si el Señor le dijera: 
¡Oh Israel, que vives sin engaño! ¡Oh pueblo, que vives de 
la fe! Antes que yo te llamase por medio de mis apóstoles, y 
cuando estabas debajo de la muerte, cuando tú no me 
veías, yo te vi. 


San Gregorio, Moralium, 18, 20 
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O de otro modo; cuando estabas debajo de la higuera, te vi; 
esto es, te elegí cuando estabas a la sombra de la Ley. 


San Agustín, De verb. Dom., serm. 40 
Se acordó Natanael de que había estado bajo la sombra de 
la higuera, donde no estaba presente Jesús de un modo 
material sino por conocimiento espiritual. Mas como sabía 
que estaba solo bajo la higuera conoció en aquello la 
divinidad. 

Crisóstomo, in Jloannem, hom. 19 
Y por estos conceptos, y porque había adivinado lo que 
tenía en la inteligencia y cómo -cuando parecía que hab- 
laba contra El- no le culpó, sino que le alabó, conoció que 
era Cristo verdadero. Por esto sigue: "Nathanael le re- 
spondió y dijo: Maestro, tú eres el Hijo de Dios, tú eres el 
Rey de Israel". Como diciendo: Tú eres el esperado, Tú 
eres el buscado. Porque había recibido una contestación ir- 
recusable confesó que Jesús era el Cristo, manifestando 
cuidado en la demora anterior, y devoción en la confesión 
posterior. 


Crisóstomo, in Jloannem, hom. 20 
Muchos de los que leen esto se encuentran desconcertados, 
porque San Pedro, que confesó a Jesús como Hijo de Dios 
después de sus milagros y de su predicación, es bendecido 
por haber recibido del Padre aquella revelación. Pero 
Natanael, que había dicho esto antes de los milagros y de 


4528/5706 


la predicación, nada mereció. La causa de ello consiste en 
que aun cuando San Pedro y Natanael dicen lo mismo, no 
lo dicen con la misma intención, porque San Pedro confesó 
en verdad que el Hijo de Dios era verdadero Dios. Pero 
éste lo confiesa únicamente como hombre. Porque dicién- 
dole: "Tú eres el Hijo de Dios", añadió: "Tú eres el Rey de 
Israel". Y el Hijo de Dios no es únicamente el Rey de Israel 
sino de todo el universo. Y esto también se deduce de lo 
que sigue. Porque Jesucristo nada añadió después a San 
Pedro, sino sólo que, habiendo encontrado perfecta su fe, 
habría de levantar su Iglesia sobre aquella confesión. Mas 
a Natanael, cuya confesión había sido deficiente en la may- 
or parte, se le promete la visión de mayores cosas, al decir: 
"Porque te dije que te vi debajo de la higuera, crees; mas 
aún verás cosas mayores", como si dijera: Te ha parecido 
maravilloso el que la realidad responda a lo que yo he di- 
cho, y de aquí el haberme confesado como Rey de Israel. 
¿Y qué dirás cuando veas cosas mayores? Y qué serán estas 
cosas mayores, lo manifiesta cuando añade: "Y les dijo: en 
verdad os digo, que veréis el cielo abierto, y los ángeles de 
Dios subir y descender sobre el Hijo del hombre". Véase 
cómo lo eleva poco a poco de las cosas de la tierra y le hace 
que no crea únicamente que Jesucristo es sólo hombre. 
Aquél a quien los ángeles sirven, ¿cómo puede ser un puro 
hombre? Y por esto da a conocer que El es el dueño de los 
ángeles, puesto que habían de bajar sobre el propio hijo 


4529/5706 


del Rey, y habían de subir a Dios, como ministros suyos. Y 
en efecto, así aconteció en el tiempo de su pasión, que ba- 
jaron, y en el de su resurrección y ascensión, que subieron. 
Pero antes de esto, también le sirvieron cuando le ay- 
udaban, y cuando anunciaban su nacimiento. Probó lo fu- 
turo por medio de lo pasado, y por ello sucede que al cono- 
cer su poderío por lo pasado, se acepta con más facilidad lo 
que El predecía para lo futuro. 


San Agustín, De verb. Dom., serm. 40 
Recordemos la historia antigua y veremos que Jacob vio en 
sueños una escala que desde la tierra llegaba hasta el cielo. 
Y el Señor descansaba sobre ella, y los ángeles subían y ba- 
jaban por ella ( Gén 28). Después el mismo Jacob, como 
comprendió lo que había visto, puso una piedra y derramó 
aceite sobre ella. Y cuando Jacob ungió la piedra, ¿incurrió 
en idolatría? Prefiguró, no adoró. Conocéis el crisma, pues 
conoced también a Jesucristo. Esta es la piedra que han 
despreciado los arquitectos. Por lo tanto, si Jacob vio la es- 
cala y si fue llamado Israel [ Gén 32), y este Natanael era 
israelita, por esto el Señor le aludió muy oportunamente al 
sueño de Jacob, como diciendo: Te he llamado por el 
nombre de aquél cuyo sueño tú ves realizado. Verás, por lo 
tanto, abierto el cielo, y que los ángeles de Dios suben y ba- 
jan sobre el Hijo del hombre. Y si bajan sobre el Hijo del 
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hombre y suben a Dios, es porque Este reside arriba y 
Aquél abajo; arriba en su esencia y abajo entre los suyos. 


San Agustín, in loannem, tract. 7 

Los ángeles de Dios son los buenos predicadores, porque 
predican a Jesucristo. Esto es, suben y bajan sobre el Hijo 
del hombre, como San Pablo, que subió hasta el tercer 
cielo, y bajó a alimentar a los pequeños con la leche de su 
predicación. Por esto dijo: "Mayores cosas que estas ver- 
ás". Porque es mucho más el que el Señor nos justifique 
cuando nos llama que el habernos visto sentados a la som- 
bra de la muerte. ¿De qué nos hubiera aprovechado si nos 
hubiésemos quedado donde nos vio? Mas alguno se pre- 
gunta: ¿por qué Natanael, a quien tan considerable testi- 
monio dio el Hijo de Dios, no se encuentra entre los doce 
Apóstoles? Debemos comprender que él era instruido y 
muy versado en la Ley. Por eso no quiso el Señor colocarlo 
entre sus discípulos; los eligió ignorantes para confundir al 
mundo. Y queriendo humillar las cabezas de los soberbios, 
no buscó oradores, sino pescadores, porque del pescador 
sacó el que había de mandar. El gran Cipriano (de Cartago) 
fue orador, pero primero había existido Pedro el pescador, 
por quien habían de creer no solamente el orador, sino 
también el emperador. 
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« Evangelio según san Juan, 1:47-51 » 


Catena Aurea IM ateo [Prefacio hai 


Catena Aurea [Mateo Prefacio l-4] 


- Evangelio según san Juan, 2:1-4 » 


Y de allí a tres días se celebraron unas bodas en Caná de Ga- 
lilea: y estaba allí también la madre de Jesús. Fue también 
convidado Jesús y sus discípulos a las bodas. Y llegando a fal- 
tar vino, la madre de Jesús le dice: "No tienen vino". Y Jesús le 
dijo: "Mujer, ¿qué nos da a mí ni a ti? Aún no es llegada mi 
hora". (vv. 1-4) 
Crisóstomo, in Jloannem, hom. 20 
Como el Señor era conocido en Galilea, lo invitaron a unas 
bodas. Por esto sigue: "De allí a tres días se celebraron 
unas bodas en Caná de Galilea". 


Alcuino 
Caná es un pueblecito de la provincia de Galilea. 


Crisóstomo, ut sup 
Llaman al Señor a las bodas, no como persona distinguida, 
sino como uno de muchos, y sencillamente porque era 
conocido. Para expresar esto, el Evangelista dice: "Y estaba 
la madre de Jesús allí". Y así como habían llamado a la 
Madre, llamaron también al Hijo. Por esto sigue: "Y fue 
también convidado Jesús y sus discípulos a las bodas, y 
acudió". Esto no afectaba a su dignidad, sino que sucedía 
en beneficio nuestro; porque Aquél que no desdeñó de 


4533/5706 


tomar la forma de siervo, tampoco desdeñó el venir a las 
bodas de sus siervos. 


San Agustín, De verb. Dom., serm. 41 
Avergiéncese, por tanto, el hombre, de ser soberbio, 
porque Dios se humilló. Considera aquí cómo entre otras 
cosas el Hijo de la Virgen vino a las bodas, siendo así que 
cuando estaba con el Padre instituyó el matrimonio 1. 


Beda, hom dom. 1 post. Epiph 

Se dignó el Señor venir a las bodas (según está escrito), 
para confirmar la fe de los que creen bien. Además manifi- 
esta cuán perjudicial sea la malicia de Taciano y Marción 2 
, y de otros que condenan el matrimonio. Si hubiese culpa 
en el matrimonio, celebrado con la debida castidad, y som- 
bra de pecado en la santidad del lecho nupcial, de ninguna 
manera hubiese concurrido el Señor a las bodas; ahora bi- 
en, así como es buena la castidad conyugal, mejor es la 
continencia de los viudos, y óptima la perfección virginal. 
Se dignó nacer de las entrañas inmaculadas de la Virgen 
María, para demostrar la excelencia relativa de todos los 
grados, y distinguir el mérito de cada uno; fue bendecido a 
poco de nacer, por la palabra profética de la viuda Ana; fue 
convidado cuando ya era joven por los que celebraban sus 
bodas, y honró éstas con la presencia de su santidad. 


San Agustín, in loannem, tract. 8 
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¿Qué de extraño tiene que fuera a aquella casa donde se 
celebraban las bodas, Aquél que vino al mundo a celebrar 
las suyas? Porque tiene aquí a su Esposa, a quien redimió 
con su sangre, a quien concedió como obsequio el Espíritu 
Santo, y a la que se unió desde el vientre de la Virgen; 
porque en realidad el Verbo es el Esposo, y la carne hu- 
mana es la Esposa. Y así el Hijo de Dios es las dos cosas, y 
a la vez el Hijo del hombre. Aquellas entrañas de la Virgen 
María son su lecho, de donde salió como sale el esposo de 
su lecho ( Sal 18,6). 


Beda 
No carece de misterio, cuando se dice que las bodas se cel- 
ebraron en el tercer día. Aparece el primer tiempo del 
mundo, antes de la Ley, por el ejemplo de los Patriarcas. El 
segundo, bajo el dominio de la Ley, por medio de los escri- 
tos de los profetas. Y el tercer tiempo de la gracia brilló 
(como la luz del tercer día) por las predicaciones de los 
evangelistas, y en el cual fue cuando el Señor apareció 
vestido de nuestra carne. Además, como se dice que estas 
bodas se celebraron en Caná de Galilea (esto es, en el celo 
de la trasmigración) 3, se demuestra en sentido figurado 
que son muy dignos de la gracia de Jesucristo aquéllos 
que, distinguiéndose por el fervor de su piedad, pasan de 
los vicios a las virtudes, y saben que emigran de las cosas 
de la tierra a las del cielo. Estando ya recostado el Señor 4 
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en las bodas, faltó el vino, con el objeto de que se manifest- 
ase la gloria de Dios, oculta bajo la forma humana, por me- 
dio del vino de mejor condición. Por esto sigue: "Y lleg- 
ando a faltar el vino, la Madre de Jesús le dice: No tienen 
vino". 
Crisóstomo, ut sup 

Es digno de notarse cómo vino a la imaginación de la 
Madre haber concebido un concepto tan elevado de su 
Hijo, siendo así que hasta entonces ningún milagro había 
hecho. Prosigue: "Esto sirvió de principio a los milagros de 
Jesucristo, etc.” Pero ya había empezado a revelarse tal 
como era por medio de San Juan, y por las palabras que 
decía a sus discípulos. Además, antes de todo esto, su con- 
cepción y cuanto siguió a su nacimiento habían hecho con- 
cebir grande estimación respecto de aquel Niño. Por esto 
dice San Lucas: "María conservaba todas estas palabras, 
examinándolas en su corazón" ( Le 2,19). Esta es la causa 
por la cual ya antes no le había incitado a que hiciese mil- 
agro alguno, mas ya había llegado el tiempo de su mani- 
festación, y hasta entonces había hablado como uno de 
muchos, por lo que no presumía su madre deberle decir tal 
cosa. Y como oyó que Juan daba testimonio de El, y como 
ya tenía discípulos, ruega con confianza al Señor respecto 
de esto mismo. 


Alcuino 
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Representa también en este caso a la sinagoga, que invita 
al Salvador a que haga milagros; porque era costumbre 
entre los judíos el pedir milagros. 


Prosigue: Y Jesús le dijo: "Mujer, ¿qué hay de común entre 
tú y yo?" 


San Agustín, in loannem, tract. 8, sparsim 

Algunos, contrariando el Evangelio, y diciendo que Jesús 
no nació de la Virgen María, se esfuerzan en sacar de aquí 
un argumento para confirmar un error, y dicen: ¿Cómo 
puede creerse que era su madre, aquélla a quien dijo: 
"Mujer, ¿qué hay de común entre tú y yo?" Pero ¿quién re- 
fiere, para que le demos crédito, que el Señor dijo esas pa- 
labras? Pues el mismo Evangelista San Juan, que poco 
antes había dicho: "Y estaba allí la madre de Jesús". ¿Y por 
qué esto, sino porque una y otra cosa son verdad? ¿O es 
que Jesús vino a las bodas para enseñar a despreciar a las 
madres? 


Crisóstomo 
Pero que respetaba mucho a su madre, lo refiere San Lucas 
cuando manifiesta que Jesús vivía sometido a sus padres; 
porque cuando los padres no prohiben lo que agrada a 
Dios, hay obligación de obedecerles. Mas cuando fuera del 
tiempo oportuno pretenden algo, o tratan de separarnos de 
las cosas espirituales, no es seguro el obedecerles. 


San Agustín, De Symbolo, 2, 4 
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Para distinguir entre Dios y el hombre (porque en cuanto a 
hombre, era menor y estaba sujeto, y en cuanto a Dios, es- 
taba por encima de todos), dijo: "Mujer, ¿qué hay de 
común entre tú y yo?" 


Crisóstomo, in JToannem, hom. 20 et 21 

Y además por otra causa; para que no se hiciesen so- 
spechosos sus milagros -pues no convenía que los pidiese 
su Madre, sino aquéllos que los necesitaban-, quiso 
mostrar que todo debía ser hecho en tiempo oportuno, no 
haciéndolos todos a la vez, porque resultaría cierta con- 
fusión. Por lo cual sigue: "Aun no es llegada la hora", esto 
es, todavía no soy conocido por los que están aquí 
presentes, ni saben que falta vino; deja, pues, que lo sepan 
primero. Porque el que no tiene necesidad no agradece el 
beneficio. 


San Agustín, ut sup 
Procurad, no obstante, no incurrir en el error de los ma- 
niqueos 5, que buscaban motivo a sus pérfidos designios 
en las mismas palabras del Señor, que dice: "¿Qué hay de 
común entre nosotros dos, mujer?” Y aquí los matemáticos 
6 hallan pretexto para sus sofismas, cuando Cristo dijo: 
"Aun no es llegada mi hora". Ved aquí, dicen, que Cristo 
estaba sujeto a la fatalidad, cuando dice: "No ha llegado mi 
hora". Pero deben más bien creer a Dios, que también dice: 
"Tengo poder para deponer mi alma, y volver a tomarla de 
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nuevo" (Jn 10,18). Y busquen la verdadera explicación de 
por qué se dijo: "Aun no es llegada mi hora", para que no 
pongan al Creador del cielo bajo los caprichos del hado 7. 
Porque si el hado dependiera de los astros, no podría estar 
sometido a los astros el Creador de los astros. A esto debe 
agregarse que no sólo no estuvo Jesucristo bajo el poder de 
lo que ellos denominan hado, pero ni tú ni nadie. ¿Por qué, 
pues, dijo: "Aun no es llegada mi hora"? Porque estaba en 
su mano el tiempo en que había de morir, pero aún no le 
parecía tiempo oportuno para usar de tal poder. Habían de 
ser llamados primeramente los discípulos; se había de 
anunciar el reino de los cielos; se habían de ostentar los 
prodigios de su misión, para fundamentar en milagros la 
divinidad del Señor, y recomendarse la humildad en la 
misma sumisión a las leyes de nuestra mortalidad. Cuando 
todo esto se hizo de manera que las pruebas fuesen irre- 
cusables, entonces fue la hora, no de la necesidad, sino de 
manifestar su voluntad; no de la condición, sino de su 
poder. 


Notas 


1. El Hijo instituye el matrimonio natural cuando estaba con el Padre, desde 


el momento de la creación (ver Gén 1,27; 2,20-25). 
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2. Las herejías de Taciano y Marción tienen en común su repudio del matri- 
monio por considerarlo adúltero. Los partidarios de Taciano eran conocidos 
como la secta de los encratitas, y rechazaba de plano el aporte del pensami- 
ento griego y latino, buscando promover una dura reacción desde la fe cris- 


tiana en oposición a la educación y cultura de su época. 


3. El celo de la transmigración: parece referirse al piadoso cumplimiento de 
la Ley que brota de la experiencia del regreso del destierro en Babilonia y 


del movimiento restaurador iniciado por Esdras y Nehemías. 


4. En esa época se acostumbraba recostarse sobre triclinios (una especie de 


divanes) para tomar los alimentos. 


5. Los maniqueos afirmaban la coexistencia de dos principios, uno para el 
bien y otro para el mal, actuantes en el universo, oponiéndose entre sí hasta 


una resolución que es la vuelta al estado primero de todo. 
6. Los matemáticos son una secta gnóstica. 


7. El hado es una divinidad o fuerza desconocida que, según algunos pa- 
ganos, obraba irresistiblemente sobre las demás divinidades, y sobre los 
seres humanos y los sucesos. Para algunos filósofos eran una serie y orden 
de causas íntimamente ligadas entre sí que necesariamente producen su 


efecto. 


-« Evangelio según san Juan, 2:1-4 » 


4540/5706 


Catena Aurea IM ateo [Prefacio h-4, 


Catena Aurea [Mateo Prefacio l-4] 


-« Evangelio según san Juan, 2:5-11 » 


Dijo la madre de El a los que servían: "Haced cuanto os 
dijere". Y había allí seis hidrias de piedra, conforme a la 
purificación de los judíos, y cabían en cada una dos o tres 
cántaros. Y Jesús les dijo: "Llenad las hidrias de agua": y las 
llenaron hasta arriba. Y Jesús les dijo: "Sacad ahora y llevad al 
maestresala". Y le llevaron. Y luego que gustó el maestresala el 
agua hecha vino, y no sabía de dónde era, aunque los que ser- 
vían lo sabían porque habían sacado el agua, llamó al esposo el 
maestresala y le dijo: "Todo hombre sirve primero el buen 
vino; y después que han bebido bien, entonces da el que no es 
tan bueno; mas tú guardaste el buen vino hasta ahora". Este 
fue el primer milagro que hizo Jesús en Caná de Galilea, y 
manifestó su gloria, y creyeron en El sus discípulos. (vv. 5-11) 
Crisóstomo, in Jloannem, hom. 21 
Aunque había dicho "no es llegada mi hora", al fin hizo lo 
que su Madre le había pedido. Y así prueba suficiente- 
mente que no estaba sujeto a horas. Pues si lo hubiese es- 
tado, ¿cómo hizo esto cuando aun no había llegado la hora 
debida? Además, por honra de su madre, a quien no creía 
oportuno contradecir, ni quería avergonzar delante de to- 
dos; pues ésta le había traído a los que servían para que la 
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petición se hiciese por muchos. Por esto sigue: "Dijo la 
madre de El a los que servían: Haced cuanto El os dijere". 


Beda 
Como diciendo: Aunque parece que se niega, lo hará sin 
embargo. La madre sabía, pues, que era bueno y caritativo. 
Prosigue: "Y había allí seis hidrias de piedra", etcétera. Se 
llaman hidrias a unos cántaros a propósito para llevar 
agua, del griego UdwWr que significa agua. 


Alcuino 
Los vasos que tenían para llevar agua con el fin de que se 
purificasen los judíos eran los que tradicionalmente em- 
pleaban los fariseos, que también tenían esta costumbre, y 
que con frecuencia se lavaban. 


Crisóstomo, ut sup 

Mas como Palestina era escasa de agua, y ésta no se encon- 
traba en muchos sitios por haber pocas fuentes y pozos, 
llenaban las hidrias de agua para no tener que volver 
muchas veces, porque en cuanto se manchaban tenían 
cerca el medio de purificarse. Y para que los infieles no so- 
spechasen que de los restos que habían quedado en el 
fondo de los vasos, después de haber introducido el agua, 
hizo aquel vino tan exquisito, por eso dice el Evangelista: 
"Conforme a la purificación de los judíos"; manifestando 
que aquellas hidrias nunca habían estado destinadas a 
contener vino. 
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San Agustín, in loannem, tract. 9 
Con la palabra metretas significa ciertas medidas, como si 
dijera urnas o cántaros, o algo por el estilo; la palabra me- 
dida en griego es metron ; de aquí el que se llamen 
metretas. 


Beda 
Y cuando dice las palabras "dos o tres", no quiere decir que 
en unas urnas cupiesen tres y en otras dos medidas, sino 
que todas ellas servían indiferentemente para dos o para 
tres medidas. 


Prosigue: "Jesús les dijo: Llenad las hidrias de agua. Y las 
llenaron hasta arriba". 


Crisóstomo, ut sup 
Pero ¿por qué no hizo el milagro antes que las hidrias 
fuesen llenas de agua? Porque hubiese sido mucho más ad- 
mirable si hubiese sacado aquella sustancia de la nada y 
hubiese brillado mucho más el milagro, toda vez que allí 
no hubo otra cosa que el cambio de una esencia en otra. 
Esto, en verdad, hubiera sido más prodigioso; pero 
muchos, en cambio, no lo hubiesen creído. Por esta razón 
se abstiene muchas veces de hacer milagros estupendos, 
queriendo hacer más creíble lo que hacía, y con esto 
destruía las malas doctrinas. Y como hay algunos que 
dicen que hay otro Creador del mundo, El hace muchos 
milagros con las sustancias que le están sometidas; pues si 
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el que ha creado el mundo fuera contrario al Salvador, éste 
no se valdría de medios ajenos para probar su propia vir- 
tud. Pero no las llenó El mismo de agua y mostró después 
el vino, sino que mandó a los que servían para que fuesen 
testigos de lo que acontecía. Por esto sigue: "Y Jesús les 
dijo: Sacad ahora, y llevad al maestresala". 


Alcuino 

La palabra Architriclino quiere decir jefe del triclinio, y 
triclinio quiere decir una fila de tres asientos, del griego 
klinh ; esto es, el primero de los convidados, que, según se 
acostumbraba antiguamente, se recostaba 1 en el primer 
lugar. Alguno entiende por architriclino a alguno de los sa- 
cerdotes de los judíos, que podía asistir a las bodas para 
que instruyese a los esposos acerca de éstas. 


Crisóstomo, in Toannem, hom. 25 

Otros creen que, como los convidados podían estar em- 
briagados, era fácil que creyesen que se habían trastornado 
las cosas, y que no supieran si era agua o vino lo que be- 
bían; mas aquellos a quienes estaba confiado el cuidado de 
los que asistían al convite, vigilaban mucho para que nada 
faltase y todo estuviese a punto y en orden. Por lo tanto, en 
testimonio de lo que sucedía, dijo el Señor: "Llevad al 
maestresala", porque era quien tenía el cuidado. Y no dijo: 
servid a los convidados. 


San Hilario, De Trin., 1, 3 
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He aquí que se echó agua en las hidrias y de ellas se sacó 
vino, que se vaciaba en las copas. Así sucede que la opinión 
de los que echaron el agua difiere de la opinión de los que 
bebían. Los que las llenaron creían que saldría agua, mas 
los que las vaciaban veían que salía vino. Por esto sigue: "Y 
luego que gustó el maestresala el agua hecha vino, y no 
sabía de dónde era (pero los que servían sabían muy bien 
que habían echado agua), llamó al esposo el maestresala". 
Y en ello no hubo mezcla, sino creación; faltó la sencillez 
del agua, y apareció el sabor del vino. No acontece que por 
la mezcla de un líquido de inferior calidad se obtiene otro 
superior, sino que realmente desaparece lo que era y 
aparece lo que no existía. 


Crisóstomo, in loannem, hom. 21 
El Señor quería que sus milagros fuesen conocidos poco a 
poco, y por lo tanto ni El revelaba lo que había hecho, ni el 
maestresala llamó a los sirvientes (porque no se les hubi- 
era creído, si ellos hubiesen dado tal testimonio de alguien 
a quien se consideraba un mero hombre), sino que llama al 
esposo, que era quien podía haber visto lo que había suce- 
dido. Y Jesucristo no hizo vino sencillamente, sino un vino 
exquisito. Por esto sigue: "Y le dijo: Todo hombre sirve 
primero el buen vino", etc. Tales son los milagros de Je- 
sucristo, que todo lo que hace es mucho más útil y her- 
moso que lo que se hace por la naturaleza. Por lo tanto, 
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tuvo por testigos a los sirvientes, de que en realidad era 
agua lo que se había convertido en vino, y de que el vino 
era bueno, al maestresala y al esposo. Y es probable que el 
esposo respondería, pero el Evangelio nada dice de esto, 
ocupándose únicamente de lo que era necesario saber; esto 
es, que el agua se había convertido en vino. Por lo que 
añade en seguida: "Este fue el primer milagro que hizo 
Jesús en Caná de Galilea". 


Crisóstomo, in Jloannem, hom. 22 
Entonces era necesario hacer milagros, porque los discípu- 
los ya estaban reunidos y atentos, fijándose en todas las 
cosas que sucedían claramente. Mas si alguno dijese que 
esto no era razón suficiente sobre que era el principio de 
los milagros -porque el Evangelista añadió "En Caná de 
Galilea", como significando que ya se habían hecho 
primero en otra parte-, diremos lo que ya antes hemos ad- 
vertido: que dijo San Juan haber él venido a bautizar para 
darlo a conocer en Israel ( Jn 1,31). Y si hubiera hecho mil- 
agros en su niñez, los israelitas no hubieran necesitado de 
otro que se lo manifestase. Y el que en poco tiempo brilló 
tanto por sus muchos milagros, que su nombre fue cono- 
cido de todos, mucho más lo hubiera sido si hubiera hecho 
milagros desde sus primeros años, porque los milagros que 
se hubiesen hecho por El siendo niño, hubieran sido más 
portentosos por proceder de un infante, y había además 
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más tiempo para que se extendieran. Muy conveniente- 
mente no empezó a hacer milagros en la primera edad, 
porque hubiesen creído que la Encarnación era sólo apar- 
ente, y lo hubieran crucificado antes del tiempo oportuno, 
acosados por la envidia. 


San Agustín, in loannem, tract. 9 
Este milagro del Señor, por el que convirtió el agua en 
vino, no llama la atención a los que conocen que es Dios el 
que lo hace; el mismo que hizo el vino en las hidrias es el 
que todos los años lo está haciendo en las viñas. Pero esto, 
por suceder siempre, ya no causa admiración. Y así el 
Señor se reservó el hacer ciertas cosas que no suceden con 
frecuencia, para excitar la admiración de los hombres que 
duermen e inducirlos a la adoración que le deben. Por lo 
que sigue: "Y manifestó su gloria". 


Alcuino 
El es el Rey de la gloria, quien transforma también los ele- 
mentos como Señor de ellos. 


Crisóstomo, ut sup 
Y esto en cuanto a su poder. Y si entonces no lo conocieron 
muchos, sin embargo, después todos habían de oír hablar 
del milagro. Por esto sigue: "Y creyeron en El sus discípu- 
los". Estos debían creer con más facilidad y atender dili- 
gentemente a todo lo que hacía. 


San Agustín, De cons evang. 2, 17 
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Mas si entonces creyeron en El, todavía no eran discípulos 
suyos cuando fueron convidados a las bodas. Mas se dijo 
así, de a la misma manera que solemos decir que el apóstol 
San Pablo nació en Tarso de Cilicia, pues cuando nació aún 
no era apóstol. A semejanza de esto, cuando oímos decir 
que los discípulos del Señor fueron convidados a las bodas, 
debemos entender que no eran discípulos aún, sino que lo 
serían con el tiempo. 


San Agustín, ut sup 
Véanse los misterios que se encierran en estos milagros del 
Señor. Convenía que se cumpliese en Jesucristo lo que se 
había escrito acerca de El. Aquélla era agua, pero del agua 
hizo vino cuando les iluminó sus inteligencias y les explicó 
las Escrituras. Así tuvo sabor lo que no lo tenía, y embriagó 
lo que no embriagaba. 


Beda 
Cuando el Señor apareció en carne mortal, la suavidad del 
conocimiento de la Ley, parecida al vino, poco a poco em- 
pezó a corromperse por la interpretación material que le 
daban los fariseos, alejándose de su primitiva virtud. 


San Agustín, ut sup 
Si hubiese mandado quitar el agua y hubiese introducido 
vino, puesto que conoce los secretos de la creación hu- 
mana, hubiese parecido que desaprobaba las antiguas 
Escrituras 2. Mas como convirtió el agua en vino, nos dio a 
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conocer que la Escritura antigua le pertenecía, porque en 
virtud de su mandato se llenaron las hidrias. Mas aquella 
Escritura no tiene sabor, si no se comprende en ella a Je- 
sucristo. Sabemos también que la Ley data desde los 
primeros tiempos, esto es desde el principio del mundo, 
desde donde hasta nuestros días se cuentan seis edades: la 
primera data desde Adán hasta Noé; la segunda, desde 
Noé hasta Abraham; la tercera, desde Abraham hasta 
David; la cuarta, desde David hasta la trasmigración de 
Babilonia 3 ; la quinta, hasta el Bautista (San Juan 
Bautista), y la sexta desde aquí hasta el fin del mundo. 
Aquellas seis hidrias representan estas seis edades, en las 
cuales nunca faltó alguna profecía. Y cuando se cumplieron 
las profecías se llenaron las hidrias. Y ¿qué representa 
aquello de que cabían dos o tres cántaros? Si solamente 
hubiese dicho que cabían tres, nuestra imaginación no hu- 
biese creído otra cosa sino que se refería al misterio de la 
Trinidad. Pero ni aun así debemos separarnos de esta idea, 
porque dijo dos o tres, en atención a que una vez nom- 
brado el Padre y el Hijo, debe entenderse, como con- 
secuencia, el Espíritu Santo. Conviene, por lo tanto, en- 
tender, el amor del Padre y del Hijo (que es el Espíritu 
Santo). Pero también puede entenderse otra cosa; por dos 
metretas se entienden las dos clases de hombres; esto es, 
los judíos y los griegos. Y por tres, los tres hijos de Noé. 


Alcuino 
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Los servidores son los doctores del Nuevo Testamento que 
explican las Escrituras a otros en sentido espiritual. El 
maestresala es algún doctor de la Ley, como Nicodemo, 
Gamaliel o Saulo. Cuando se confió a éstos la predicación 
del Evangelio, que se ocultaba en la letra de la Ley, repres- 
entaban al maestresala, a quien se le daba a gustar el vino 
hecho del agua. Y en la casa de las bodas había tres clases 
de hombres recostados, como en la Iglesia hay tres clases 
de fieles, a saber: casados, continentes y doctores. Pero el 
Señor reservó el vino exquisito para el final; esto es, el 
Evangelio, que llegó en la sexta edad. 


Notas 


1. Se recostaban para comer. 
2. El Antiguo Testamento. 


3. La deportación de Babilonia. 


- Evangelio según san Juan, 2:5-11 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4, 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4] 


« Evangelio según san Juan, 2:12-13 » 


Después de esto se fue a Cafarnaúm El y su madre, sus 
hermanos y sus discípulos; y estuvieron allí no muchos días. Y 
estaba cerca la Pascua de los judíos, y subió Jesús a Jerusalén. 
(vv. 12-13) 
Crisóstomo, in Jloannem, hom. 22 
Como el Señor había de subir a Jerusalén poco tiempo des- 
pués, marchó a Cafarnaúm para que sus hermanos : y su 
Madre no le sigan a todas partes. Por esto dice: "Después 
de esto se fue a Cafarnaúm El y su madre y sus hermanos y 
sus discípulos, y estuvieron allí no muchos días". 


San Agustín, in loannem, tract.10 
Tal es nuestro Dios y Señor, excelso para hacernos, hu- 
milde para regenerarnos; mientras anda entre los 
hombres, sufre las debilidades humanas y esconde su 
divinidad. He aquí que tiene Madre, parientes y discípulos. 
Y los hermanos proceden de donde procede la madre, 
porque la Sagrada Escritura suele llamar hermanos, no 
sólo a los que nacen de una misma madre o de un mismo 
padre, sino de una misma familia, como sucede con los 
primos y los sobrinos. ¿De dónde pudo el Señor tener 
hermanos? María no alumbró más que una vez. ¿Cómo 
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creer otra cosa, si en ella empezó la dignidad de las 
vírgenes? Abraham era tío paterno de Lot ( Gén 12), y Ja- 
cob tuvo por tío materno a Labán, de Siria ( Gén 28), y sin 
embargo se llamaban hermanos ( Gén 13). 


Alcuino 
Por lo tanto, se llaman aquí hermanos del Señor los pari- 
entes de María o de José, pero no los hijos de José ni de 
María, porque no sólo la Santísima Virgen, sino también 
José, testigo de su castidad, permanecieron siempre en la 
abstinencia de toda acción conyugal. 


San Agustín, De cons evang. 2, 17 

En cuanto a lo que dice "y sus discípulos", no sabemos si 
ya se le habían incorporado San Pedro y San Andrés y los 
hijos del Zebedeo. San Mateo refiere en primer lugar su 
residencia en Cafarnaúm, y después, que llamó a aquéllos 
cuando estaban pescando. Pero tal vez San Mateo dijo más 
adelante lo que había pasado en silencio, porque lo dijo sin 
gran diferencia de tiempo: cuando andaba por las orillas 
del mar de Galilea vio a dos hermanos ( Mt 4,18). ¿O más 
bien fueron otros discípulos? Pues la Escritura evangélica y 
apostólica no llamó únicamente discípulos del Señor a 
aquellos doce, sino también a todos los que, creyendo en 
El, eran instruidos en su magisterio respecto de las cosas 
celestiales. 


San Agustín, De cons evang. 2, 18 
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Y además debe inquirirse, por qué se dice en este lugar: 
"Antes que San Juan Bautista fuese llevado a la cárcel, el 
Señor se retiró a Galilea", cuando las palabras de Mateo 
son éstas: "Habiendo oído que Juan había sido puesto 
preso, se retiró a Galilea" ( Mt 4,12). Y de un modo se- 
mejante se expresa San Marcos. San Lucas no dice nada de 
la prisión de Juan, sino que después del bautismo y de la 
tentación de Cristo, dice que Este se retiró a Galilea, como 
ya dijeron aquellos dos. Por esto se comprende que los tres 
Evangelistas no referían lo contrario de lo que decía San 
Juan el Evangelista, sino que pasaron en silencio su 
primera venida a Galilea después que fue bautizado, y 
mencionan la que hizo cuando hubo convertido el agua en 
vino. 


San Eusebio, Eccles. Hist. 3, 24 
Cuando llegó a conocimiento de San Juan lo que habían 
escrito los otros Evangelistas, se dice que aprobó la fe y la 
verdad de cuanto habían dicho, pero que vio que faltaban 
algunas cosas, especialmente las que el Señor había hecho 
en los primeros días de su predicación. Y es cierto también 
que en los otros tres evangelistas sólo parece que se con- 
tiene lo que se hizo en el año en que San Juan Bautista es- 
tuvo en la cárcel, o sea, cuando fue degollado. Y por lo 
tanto, se dice que, rogado el apóstol San Juan para que es- 
cribiese lo que aquéllos habían pasado en silencio antes de 
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la prisión de San Juan, escribió lo que hizo el Salvador en 
este tiempo. Si se examina con cuidado se encontrará que 
los Evangelios no se contradicen, sino que lo escrito por 
San Juan se refiere a lo que sucedió en un tiempo, y lo es- 
crito por los demás a lo sucedido en otra época. 


Crisóstomo, in Tloannem, hom. 22 
Y entonces, en verdad, no hizo aquel milagro en Ca- 
farnaúm, porque los que habitaban aquella ciudad no eran 
muy afectos a Jesucristo, sino que estaban muy corromp- 
idos; por esto fue allá y estuvo poco tiempo, para honrar de 
este modo a su Madre. 


Beda, super his verbis 
Además, no estuvieron allí muchos días, porque la fiesta de 
la Pascua se aproximaba. Por esto sigue: "Y estaba cerca la 
Pascua de los judíos". 


Orígenes, in loannem, tom. 10 

¿Y qué se propone al añadir de los judíos? No que la sol- 
emnidad de la Pascua se celebrara en algún otro pueblo. 
Acaso quería manifestar la diferencia que hay entre la Pas- 
cua de los hombres, esto es, la de aquéllos que no la celeb- 
ran conforme a la voluntad o propósito de la Sagrada 
Escritura, y la Pascua divina o verdadera, que se verifica en 
espíritu y en verdad. Y para distinguir la divina, dice: de 
los judíos. 


Prosigue: "Y subió a Jerusalén". 
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Alcuino 

Leemos dos veces en el Evangelio que Jesús subió a Jerus- 
alén: una en el primer año de su predicación, cuando San 
Juan no había aún sido llevado a la cárcel; de esta subida 
es de la que se habla aquí. Y otra en el año en que padeció. 
El Señor nos dio ejemplo respecto del gran cuidado que 
debemos tener acerca del cumplimiento de los preceptos 
divinos. Porque si el mismo Hijo de Dios cumplía los pre- 
ceptos de la Ley, dictada por sí mismo, celebrando las sol- 
emnidades con los demás hombres, ¿con cuánto cuidado 
no deben prepararse y celebrar con buenas obras estas 
mismas solemnidades, aquellos que únicamente son sier- 
vos de Dios? 


Orígenes, ut sup 
En sentido espiritual puede decirse que cuando se celeb- 
raron las bodas en Caná de Galilea, bajó el Salvador con su 
Madre, con sus parientes y con sus discípulos, a Ca- 
farnaúm, que quiere decir campo del consuelo. Convenía, 
después de la alegría que produjo el vino, que el Salvador 
viniese al campo del consuelo con su Madre y con sus dis- 
cípulos, para consolar a los que recibían su doctrina y al 
alma de la que le había concebido por obra del Espíritu 
Santo y ayudarles con la esperanza de sus frutos y la 
riqueza de sus mieses. Porque hay algunos, en verdad, que 
dan fruto, a quienes el Señor desciende realmente en 
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unión de los ministros y los discípulos de su divina pa- 
labra, favoreciéndoles en presencia de su Madre, o tam- 
bién con su auxilio. Parece también que los que son lleva- 
dos a Cafarnaúm no disfrutan de la presencia constante de 
Jesús, porque aquella luz que se desprende de sus muchas 
enseñanzas, no la puede percibir el campo pequeño de la 
consolación inferior, puesto que es capaz de poco. 


Alcuino 
Cafarnaúm es también una villa hermosísima que repres- 
enta al mundo, al que bajó el Verbo del Padre. 


Beda 
No permaneció muchos días el Señor allí, porque no vivió 
mucho tiempo en este mundo con los hombres. 


Orígenes, ut sup 

Es Jerusalén la ciudad de un gran Rey, como dice el mismo 
Salvador, a la que ninguno de los que permanecen en la 
tierra sube ni entra. Pero cualquier alma que llega a con- 
seguir la perfección espiritual y el conocimiento perfecto 
de los misterios comprensibles, es habitante de esta 
ciudad, a la que se dice que subió únicamente Jesús. 
Parece que los discípulos debieron estar después 
presentes, porque recuerdan aquel dicho de Jesús: "El celo 
de tu casa me comió". Pero Jesús ascendió en cada uno de 
sus discípulos. 
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Notas 


1. Se llama hermanos del Señor Jesús a sus parientes por el lado materno y 


paterno. Santa María no tuvo más hijo que El. 


« Evangelio según san Juan, 2:12-13 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4 


Catena Aurea [Mateo Prefacio l-4] 


« Evangelio según san Juan, 2:14-17 » 


Y halló en el templo vendiendo bueyes y ovejas y palomas, y a 
los cambistas sentados. Y haciendo de cuerdas como un azote, 
los echó a todos del templo, y las ovejas y los bueyes, y arrojó 
por tierra el dinero de los cambistas, y derribó las mesas. Y 
dijo a los que vendían palomas: "Quitad esto de aquí, y la casa 
de mi Padre no la hagáis casa de tráfico". Y se acordaron los 
discípulos que está escrito: El celo de tu casa me comió. (vv. 
14-17) 
Beda, super Mat 21, 12 
Cuando el Señor vino a Jerusalén, se dirigió en seguida al 
templo a orar, dándonos ejemplo de que cuando lleguemos 
a algún punto donde hay un templo de Dios, debemos diri- 
girnos lo primero a él y hacer oración. Por esto dice: "Y en- 
contró en el templo vendiendo bueyes, ovejas y palomas". 


San Agustín, in loannem, tract.10 
Se concedió a aquel pueblo el ofrecimiento de estos sacrifi- 
cios por ser muy carnal, con el fin de que no se dedicase al 
culto de los ídolos; por esto sacrificaban bueyes, ovejas y 
palomas. 


Beda, ut sup 
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Y como algunos venían de muy lejos y no podían traer con- 
sigo lo que habían de ofrecer, lo obtenían allí por dinero. 
Por lo que los escribas y los fariseos ordenaron en cierta 
época que hubiese esta clase de animales en el templo, 
para que los que viniesen comprasen y los ofreciesen, y 
después vendían a otros lo que antes ya se había ofrecido, y 
así obtenían una inmensa ganancia. Con este fin había 
cambistas que estaban en sus mesas facilitando los con- 
tratos entre los compradores y vendedores de víctimas con 
su dinero; por esto dice: "Y a los cambistas sentados". Mas 
el Señor, no queriendo que en su casa hubiese ne- 
gociaciones terrenas, ni aun las que parecían honestas, ar- 
rojó fuera a todos los negociantes. 


San Agustín, ut sup 
Y Aquél que sería más adelante azotado por los judíos, los 
azotó antes. Por esto sigue: "Y haciendo de cuerdas una es- 
pecie de látigo, los echó a todos del templo", etc. 


Teofilacto 
Y no sólo echó a los que vendían y compraban, sino tam- 
bién lo que a éstos pertenecía. Por esto sigue: "Y las ovejas 
y los bueyes, y arrojó por tierra el dinero de los cambistas", 
esto es, las mesas de cambio que eran como depósitos de 
dinero. 


Orígenes, ut sup 
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Consideremos también, no nos parezca cosa enorme, que 
el Hijo de Dios preparó una especie de látigo de las cuerdas 
que había recogido para arrojar del templo. Para explicar 
esto, nos queda una poderosa razón. El divino poder de 
Jesús, cuando quería podía contrarrestar la furia de sus 
enemigos, aun cuando fuesen muchos, y apagar el fuego de 
sus maquinaciones. Porque el Señor disipa las determ- 
inaciones de las gentes y reprueba los pensamientos de los 
pueblos ( Sal 132,10). La historia presente nos demuestra 
que no tuvo un poder menos fuerte para esto que para 
hacer milagros; además, que es mayor este hecho que el 
milagro de haber convertido el agua en vino, porque allí 
había una materia inanimada, pero aquí se desbaratan los 
tráficos de muchos miles de hombres. 


San Agustín, De Cons evang, 2, 67 
Se sabe que esto no lo hizo el Señor una sola vez, sino en 
repetidas ocasiones. Pero San Juan sólo refiere este hecho 
concreto, y los otros tres evangelistas hablan de su 
repetición. 

Orígenes, ut sup 
Y San Juan dice aquí que arrojó a los que vendían en el 
templo, y San Mateo dice que arrojó a los que vendían y 
compraban. Mas el número de los que compraban era 
mayor que el de los que vendían, cuya expulsión debía ser 
difícil para el que se consideraba como el hijo de un 
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carpintero. Pero por disposición divina, todos estaban 
sometidos a su dominio, como se ha dicho. 


Beda 
En esta lección se revela la doble naturaleza de Cristo: la 
humana, en cuanto le acompaña su Madre; y la divina, en 
cuanto se demuestra que es verdadero Hijo de Dios. Y 
prosigue: "Y dijo a los que vendían palomas: quitad esto de 
aquí, y no hagáis la casa de mi Padre casa de tráfico". 


Crisóstomo, in Toannem, hom. 22 

Llama Padre a Dios, y no se ofenden porque creían que 
decía esto por sencillez; pero como después lo dijo con más 
claridad, y dejaba conocer la igualdad, se enfurecieron 
contra El. Y San Mateo dice ( Mt 21,13) que cuando los ar- 
rojaba les increpaba diciéndoles: "No queráis hacer mi 
casa cueva de ladrones". Hizo esto cuando se aproximaba 
su pasión, y por eso usaba de palabras más duras. Mas lo 
que ahora dice San Juan sucedió al principio de su predic- 
ación, y por eso no usa de términos duros, sino suaves. 


San Agustín, ut sup 
Aquel templo no era otra cosa más que una figura, y el 
Señor arrojó a todos los que venían allí a traficar. ¿Y qué es 
lo que allí vendían? Lo que los hombres necesitaban para 
los sacrificios de aquellos tiempos. ¿Qué hubiera dicho si 
allí hubiera encontrado borrachos? Si no debe hacerse 
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negociación ninguna en la casa del Señor, ¿deberá hacerse 
casa de bebidas? 


Crisóstomo, ut sup 

¿Pero qué fin se propuso el Salvador al obrar con tanta 
vehemencia? El que había de curar en día sábado y había 
de hacer muchas cosas que parecían contrarias a la Ley, 
hizo esto, aunque con peligro, para no aparecer como en- 
emigo de Dios, dando a entender que aquél que en los pe- 
ligros se expone por el honor que se debe a la casa de Dios, 
no menosprecia al Señor de ella, y por lo tanto, para de- 
mostrar su conformidad con Dios, no dijo "la casa santa", 
sino "la casa de mi Padre". Y por esto añade también el 
Evangelista: "Y se acordaron sus discípulos que está es- 
crito: el celo de tu casa me comió" 1. 


Beda, ut sup 
Mas sus discípulos, viendo en el Salvador este celo ar- 
dentísimo, se acordaron de que el Salvador había arrojado 
a los impíos del templo por el celo que tenía por la casa de 
su Padre. 


Alcuino 
El celo, cuando se toma en buen sentido, es cierto fervor 
del alma en que ésta se enciende, prescindiendo de todo 
respeto humano, por la defensa de la verdad. 


San Agustín, ut sup 
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Es comido también por el celo de la casa de Dios aquél que 
se esfuerza por enmendar todo lo malo que en ella encuen- 
tra, y si no puede enmendarlo, lo tolera, pero se aflige. Por 
lo tanto, si te esfuerzas porque en tu casa nada malo se 
haga, en la casa de Dios, donde se encuentra la salvación, 
¿deberás tolerar, en lo que de ti dependa, si algo malo en- 
cuentras? Si es un amigo, se le advierte con prudencia; si 
es tu mujer, repréndela con severidad; haz todo lo que 
puedas y según sea la persona que tengas a tu cargo. 


Alcuino 
El Señor entra todos los días en su Iglesia espiritualmente 
y allí atiende cómo se porta cada cual. Evitemos, pues, en 
la Iglesia las conversaciones, las risas, los odios y las ambi- 
ciones, no sea que viniendo el Señor cuando menos se le 
espera, nos arroje de su Iglesia a latigazos. 


Orígenes, in loannem, tom. 11 
Es posible además que Jerusalén cayera por su delito, o 
que se extraviasen mucho los más capaces e ingeniosos, 
que si no se convirtieron después de su pecado, perdieron 
la capacidad y la fuerza de su ingenio. Encuentra en el 
templo, esto es, en las funciones religiosas o en la 
enunciación de la predicación eclesiástica, o a algunos que 
convierten la casa de su Padre en casa de negociación; a los 
que exponen a la venta sus bueyes, que conviene guardar 
para el arado, no sea que al retroceder ya no puedan ser 
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aptos para el reino de Dios; y también a aquéllos que pre- 
fieren el dinero de la iniquidad a las ovejas de quienes ob- 
tienen lo necesario para su vestido. Y hay, por último, tam- 
bién algunos que menosprecian la candidez de las palomas 
por su mal desempeño en la vida privada. Cuando el Señor 
encuentra a estos tales en su santa casa, hace como un 
azote de varios cordeles, y los hace huir con las ovejas que 
tienen a la venta, y esparce todas sus ganancias, como in- 
dignas de ser conservadas en la casa de Dios. También ar- 
ranca las tablas colocadas en las almas de los avaros, y 
manda que no se vuelva a vender palomas en la casa de 
Dios. Y yo creo que estableció esto como ejemplo, en con- 
firmación de lo que antes había dicho en secreto, con el fin 
de que en ello comprendamos que si algo debe hacerse re- 
specto de aquella oblación sagrada que hacen los sacer- 
dotes, no deben hacerse fijando la atención únicamente en 
el rito de las cosas sensibles, ni se debe observar la Ley en 
sentido material, como lo hacían los judíos. Porque arro- 
jando Jesús fuera los bueyes y las ovejas; mandando echar 
fuera las palomas, que eran las que se ofrecían en mayor 
número, según la costumbre de los judíos, y tirando por 
tierra las mesas de los cambiadores materiales, no de una 
manera terminante, sino de un modo figurado, se refiere a 
las divinas impresiones que experimentan los que obran 
bien, esto es, aquellas cosas que parecían buenas según lo 
que está escrito en la Ley; por último, usando del azote 
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contra la plebe, se refería a aquellas cosas que deben disol- 
verse o desterrarse, una vez trasladado su reino a los gen- 
tiles que creyeron en El. 


San Agustín, ut sup 

Los que venden en la Iglesia son los que buscan lo que les 
agrada y no lo que le agrada a Jesucristo, haciéndolo todo 
vendible, porque quieren ser pagados. Simón Mago quiso 
comprar la gracia del Espíritu Santo, porque se proponía 
venderla. Era de aquellos que vendían palomas, porque el 
Espíritu Santo apareció en forma de paloma; pero la pa- 
loma no se vende, se da gratis, porque se llama gracia. 


Beda 

Venden también palomas los que dan la gracia recibida del 
Espíritu Santo, no gratis, como está mandado, sino por 
premio, y los que conceden la imposición de las manos, en 
la que va representada la gracia del Espíritu Santo, aun 
cuando no lo hagan para ganar dinero, sin embargo lo 
hacen para captarse el favor de la plebe; venden también 
palomas, del mismo modo que aquéllos que conceden las 
sagradas órdenes no por el mérito de la vida, sino por dis- 
pensar el favor. 


San Agustín, ut sup 
Se entienden por bueyes los apóstoles y los profetas que 
nos prepararon las Sagradas Escrituras. Y aquellos que en- 
gañan a los pueblos, de quienes esperan recibir honores 
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con estas mismas Escrituras, venden los bueyes y venden 
las ovejas, esto es, a los mismos pueblos. ¿Y a quién los 
venden sino al diablo? Todo lo que se separa de la única 
Iglesia, ¿quién lo recibe sino el león rugiente que por todas 
partes ronda, buscando a quien devorar, según dice San 
Pedro? ( 1Pe 5,8). 


Beda 

Las ovejas son también todas las obras buenas y piadosas. 
Venden, pues, ovejas todos aquellos que dan sus limosnas 
al templo en calidad de préstamo, o hacen buenas obras 
para ganarse el afecto humano y éstos son todos aquellos 
que sirven a la Iglesia manifiestamente sólo por miramien- 
tos humanos. Y hacen también casa de negociación la casa 
del Señor, no sólo todos aquéllos que ejercen las sagradas 
órdenes por dinero, por alabanza o por honor, sino tam- 
bién aquellos que no llenan en la Iglesia los deberes espir- 
ituales del cargo que recibieron por la gracia del Señor, con 
buena intención, sino con el fin de obtener retribución 
humana. 


San Agustín, ut sup 
El Señor nos dio a conocer todo esto cuando hizo aquel 
látigo de retazos de cordel y azotó a todos los que negoci- 
aban en el templo. Además, cada uno añade a sus pecados, 
una nueva malicia cuando comete esta clase de faltas, mas 
cuando los hombres sufren algo por sus pecados, 
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reconozcan que el Señor hace como un azote de varios cor- 
deles, y aun les advierte que muden de vida, porque si no, 
en el final oirán aquellas palabras: "Atadle de pies y 
manos" (Mt 22,13). 


Beda 

Habiendo hecho el azote de trozos de cordel, los arrojó del 
templo, de donde son arrojados aquellos que, elegidos y 
puestos entre los santos, o bien hacen sus buenas obras de 
una manera fingida, o abiertamente obran mal. También 
arrojó las ovejas y los bueyes, porque manifiesta que la 
vida y la enseñanza de estos tales están representados en 
ellos. También arrojó por el suelo el dinero de los cambis- 
tas, y volcó sus mesas, porque quitará aun la forma de las 
mismas cosas que estimaron los réprobos condenados en 
el fin del mundo. También mandó quitar del templo las 
ventas de las palomas, porque la gracia del Espíritu Santo, 
que se recibió gratis, debe darse gratis. 


Orígenes 
Puede entenderse también por templo el alma de alguno 
que sea celoso, en la que habita el Verbo de Dios, aunque 
antes de conocer la celestial doctrina de Jesús hubiese es- 
tado ocupada por los cuidados de la tierra y las pasiones 
carnales. Representa estos movimientos el buey, porque es 
el que trabaja en el campo; la oveja representa el movimi- 
ento de las ideas insensatas, que es lo que más abunda en 
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los animales irracionales; la paloma es la que representa la 
inconstancia de las imaginaciones ligeras, y aquello que 
parece obrar bien, son los dineros que Jesucristo arrojó 
con su celestial doctrina para que ya nunca vuelva a ser 
mercado la casa de su Padre. 


Notas 


1. El celo de tu casa me come quiere decir que el afán por las cosas del Señor 


me colma y me impulsa. 


« Evangelio según san Juan, 2:14-17 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio l-4] 


Catena Aurea [Mateo Prefacio l-4] 


« Evangelio según san Juan, 2:18-22 » 


Y los judíos le respondieron, y dijeron: "¿Qué señal nos 
muestras de que haces estas cosas?" Jesús les respondió, y 
dijo: "Destruid este templo, y en tres días lo levantaré". Los 
judíos le dijeron: "¿En cuarenta y seis años fue hecho este tem- 
plo, y tú lo levantarás en tres días?" Mas El hablaba del templo 
de su cuerpo. Y cuando resucitó de entre los muertos, se 
acordaron sus discípulos que por esto lo decía, y creyeron a la 
Escritura y a la palabra que dijo Jesús. (vv. 18-22) 
Teofilacto 
Como los judíos veían que Jesús hacía tales cosas con gran 
poder, y diciendo: "No queráis hacer la casa de mi Padre 
casa de negociación”, le piden una señal. Por esto le dicen: 
"¿Qué señal nos muestras de por qué haces estas cosas?" 


Crisóstomo, in JToannem, hom. 23 
¿Pero acaso necesitaban de alguna señal para dejar de 
hacer lo que tan indebidamente hacían? ¿Acaso el estar 
poseído de este gran celo por la casa del Señor no era el 
mayor de todos los signos? Los judíos se acordaban de las 
profecías y sin embargo, pedían una señal, sin duda 
porque sentían que se interrumpiese su ganancia; ¡torpes! 
¿Y querían por esto evitar que el Salvador procediese de tal 
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manera? Sin duda querían moverlo, o bien a que hiciese 
milagros o a que desistiese de hacer lo que hacía. Por lo 
tanto, no les da señal alguna, como respondió más ad- 
elante a los que también se lo pidieron, diciéndoles lo 
mismo que a aquéllos: "Esta generación mala y adúltera 
desea una señal, pero no se le dará otra que la del profeta 
Jonás" ( Mt 12,39). Pero entonces respondió lo mismo con 
más claridad; ahora se nos dice también, pero con más os- 
curidad: mas Aquél que se adelanta dando señales a los 
que no las piden, seguramente no hubiera rechazado aquí 
a los que las pedían, si no hubiese sido porque conoció su 
mala intención. Sigue, pues: "Y les dijo: destruid este tem- 
plo, y en tres días lo levantaré". 


Beda 

Cuando pedían una señal a Jesús, manifestaban que quer- 
Ían conocer por qué arrojaba del templo aquellos comer- 
cios acostumbrados. Respondió que aquel templo repres- 
entaba el templo de su cuerpo, en el cual no habrá mancha 
alguna de pecado. Como diciendo: Así como purifico a este 
templo inanimado de vuestros comercios y maldades con 
mi poder, así resucitaré este cuerpo mío tres días después 
que haya muerto por vuestras manos. 


Teofilacto 
Y no se diga que los incite a que cometan un homicidio, di- 
ciendo "destruid", sino que les da a entender que conoce lo 
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que intentan. Oigan, pues, los arrianos 1 , cómo el Señor es 
el destructor de la muerte, por cuanto dice: "Levantaré", 
esto es, con su propia virtud. 


San Agustín, in loannem, tract. 10 
Lo resucitó su Padre en realidad, a quien se dice en los sal- 
mos: "Levántame y volveré a ellos" (Sal 40,11). Pero ¿qué 
hizo el Padre sin el Verbo? Por lo tanto, lo mismo que el 
Padre resucita al Hijo, Este resucita también, porque el 
Hijo había dicho: "Yo y el Padre somos uno solo" ( Jn 
10,30). 


Crisóstomo, ut sup 
Y ¿por qué les da como signo el de la resurrección? Porque 
esto era principalmente lo que daba a conocer que Jesús 
no era un puro hombre; que podía triunfar de la muerte y 
destruir en poco tiempo su larga tiranía. 


Orígenes, ut sup 
Una y otra cosa, esto es, el cuerpo de Jesús y el templo, me 
parece que representan la Iglesia, porque ésta se levanta 
con piedras vivas, se convierte en casa espiritual y en sa- 
cerdocio santo por aquellas palabras de San Pablo: "Voso- 
tros sois cuerpo de Cristo y miembros de miembro" ( 1Cor 
12,27). Y así como vemos que se destruye el edificio le- 
vantado con piedras, también todos los huesos de Je- 
sucristo habían de disgregarse con las contrariedades de 
las tribulaciones; mas sería reconstruido y resucitado al 
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tercer día, porque estaría presente en el nuevo cielo y en la 
nueva tierra. Así como el cuerpo visible de Jesucristo fue 
crucificado y sepultado, y resucitó después, así el cuerpo 
total de Cristo, formado por los santos, está crucificado 
con El. Cada uno de ellos en ninguna otra cosa se gloría 
más que en la cruz de Jesucristo, por medio de la que vive 
crucificado al mundo. También fue sepultado con Je- 
sucristo, y resucitó con El porque andaba en cierta 
novedad de vida, aunque todavía no ha resucitado en 
cuanto a la bienaventurada resurrección. Por esto no se es- 
cribió lo resucitaré al tercer día, sino en tres días; se con- 
cluye su levantamiento dentro de los tres días. 


Teofilacto 
Como los judíos creían que hablaba del templo inanimado, 
se reían de El. Por esto sigue: "¿En cuarenta y seis años fue 
hecho este templo y tú lo levantarás en tres días?". 


Alcuino 
Y debe advertirse que no hablaban ellos de la primera 
edificación, que se hizo en tiempo de Salomón, que duró 
siete años, sino de la reedificación que se hizo en tiempo 
de Zorobabel, que duró cuarenta y seis, a causa de los im- 
pedimentos que les oponían los enemigos 


Orígenes, ut sup 
Dice alguno que deben computarse estos cuarenta y seis 
años desde el momento en que David habló al profeta 
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Natán, consultándole acerca de la construcción del templo 
y de los medios de allegar materiales para dicha construc- 
ción. Examínese si en el número de cuarenta y seis años 
que se establece para la construcción del templo podrán 
entenderse las cuatro decenas por los cuatro elementos de 
que se compone el mundo, y los seis restantes porque el 
hombre fue creado en el sexto día. 


San Agustín, De Trin., 4, 5 

O bien este número responde a la perfección total del 
cuerpo del Señor. Cuarenta y seis veces seis hacen doscien- 
tos setenta y seis, que computándolo en días, forma nueve 
meses y seis días. Y la perfección del cuerpo de Cristo, con 
arreglo a las tradiciones que la Iglesia ha recibido de los 
antepasados, comprende precisamente esos mismos días, 
pues se cree que fue concebido y padeció el día octavo 
antes de las calendas 2 de abril, esto es, el 25 de marzo, y 
que nació en el octavo antes de las calendas de enero, que 
corresponde al 25 de diciembre; de una a otra fecha se 
computan doscientos setenta y seis días, que abrazan cuar- 
enta y seis veces el número seis. 


San Agustín, lib. 83 Quaet, qu. 36 
Se dice también que la concepción humana procede y se 
perfecciona en esta manera. En los seis primeros días tiene 
un aspecto de materia láctea; conviértese en los nueve días 
siguientes en sangre; de aquí a doce días adquiere solidez; 
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siguen otros dieciocho días, en los cuales se forma, hasta 
que los miembros adquieren la perfección de sus lineami- 
entos, y en el tiempo restante hasta el parto va aument- 
ando de volumen. Ahora bien, seis y nueve y doce y 
dieciocho, hacen una suma de cuarenta y cinco, a los 
cuales si se añade una unidad, tendremos los cuarenta y 
seis. Multiplicando esta cantidad por el número seis, que 
es la norma de esta ordenación, tendremos doscientos 
setenta y seis, esto es, nueve meses y seis días. No se dice, 
pues, sin razón, que se había construido en cuarenta y seis 
años el templo, que aquí significa el cuerpo de Cristo, 
porque el mismo número de años que se emplearon en el 
templo, tantos días se necesitaron para la organización del 
cuerpo de Jesús. 


San Agustín, in loannem, tract. 10 
Aunque el Señor tomó su cuerpo de la descendencia de 
Adán, no tomó su pecado; de él tomó el templo de su 
cuerpo, pero no la maldad, que había de arrojar de ese 
templo. Si se combinan cuatro nombres griegos: anatole , 
que quiere decir Oriente, dysis , que quiere decir Occi- 
dente, arctos , que quiere decir Norte, mesembria , que 
quiere decir Sur, tenemos las letras que forman el nombre 
de Adán 3 . Se dice que el Señor habrá de reunir a sus esco- 
gidos de los cuatro vientos de la tierra cuando venga el día 
del juicio. Las letras del nombre de Adán tienen este 
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número, según los griegos, y allí se ve que el templo ha 
sido edificado en cuarenta y seis años. Tiene Adán, a que 
es uno y d que es cuatro, a que es uno y M que es cuarenta. 
Y así tenemos los cuarenta y seis. Los judíos, como eran 
carnales, todo lo interpretaban en sentido material, y Jesús 
habla en sentido espiritual; mas nos dio a conocer de qué 
templo hablaba por medio del Evangelista. Sigue, pues: 
"Mas él hablaba del templo de su cuerpo". 


Teofilacto 

De aquí nació la contradicción de Apolinar 4 , que deseaba 
demostrar que la carne de Jesucristo era inanimada, por la 
razón de que inanimado era el templo. Luego hace la carne 
de Jesucristo semejante a la piedra y a la madera con las 
que se construye el templo. Pero si dice el Salvador, según 
San Juan: "Mi alma está turbada" ( Jn 17,27), etc., y en 
otro lugar: "Tengo potestad para poner mi alma" ( Jn 
10,18); si nunca se dice esto respecto del alma racional, 
¿cómo se interpretarán aquellas palabras de San Lucas: 
"En tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu" ( Le 
23,46)? No podría entenderse esto en cuanto al alma ra- 
cional, ni lo que se dice en el Salmo: "No abandones mi 
alma en el infierno" ( Sal 15,10). 


Orígenes 
Por esto se considera el cuerpo del Señor como un templo, 
porque así como el templo contenía la gloria de Dios, que 
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habitaba en él, así el cuerpo de Jesucristo, representando a 
la Iglesia, contiene al Unigénito, que es la imagen y la glor- 
ia de Dios. 


Crisóstomo, in JToannem, hom. 22 

Dos razones había que se oponían a que los discípulos del 
Señor comprendiesen esto: una, la misma resurrección, y 
otra, que era la mayor, a saber, que era Dios el que habit- 
aba en aquel cuerpo, y que el Señor estaba oculto cuando 
decía: "Destruid este templo y en tres días lo levantaré", 
etc. Y por lo tanto añade: "Y cuando resucitó de entre los 
muertos, se acordaron sus discípulos que por esto lo había 
dicho, y creyeron a la Escritura, y a la palabra que dijo 
Jesús", etc. 


Alcuino 

Antes de la resurrección no entendían las Escrituras, 
porque aún no habían recibido al Espíritu Santo que aún 
no les había sido enviado porque Jesús no había sido glori- 
ficado todavía. Mas en el mismo día de la resurrección, 
cuando el Señor se apareció a sus discípulos, les aclaró sus 
inteligencias para que comprendiesen lo que acerca de El 
estaba escrito en la Ley y en los profetas. Y entonces crey- 
eron en las Escrituras, esto es, en los profetas que habían 
predicho la resurrección de Jesucristo en el tercer día, y en 
las palabras del Salvador, cuando dijo: "Destruid este 
templo". 


4577/5706 


Orígenes, in Tloannem, tract. 10 
Por sentido anagógico comprendemos que, como comple- 
mento de la fe, resucitará en el día de la resurrección uni- 
versal el Cuerpo total de Jesús, esto es, de su Iglesia, 
porque la fe, que entonces verá la realidad 5, se diferencia 
mucho de aquélla que ahora ve por medio de un espejo y 
en enigma. 


Notas 


1. Los arrianos sostenían que el Hijo es la primera y suprema criatura de 
Dios, creado directamente por Padre para crear por El todo el universo. El 


Padre le participa sus prerrogativas divinas como don por su fidelidad. 


2. Las calendas eran el primer día de cada mes según el antiguo calendario 


romano. 
3. En latín: Adam. 


4. Apolinar y sus partidarios decían que el Verbo Encarnado no había asum- 
ido plenamente la naturaleza humana, sino sólo su dimensión físico-síquica. 
La dimensión espiritual, la misma que comprendía el entendimiento, era 
asumida, según afirmaban, directamente por el mismo Verbo, Segunda Per- 
sona de la Trinidad. Algunos extremaron sus posiciones y llegaron a afirmar 
que ni la psiqué ni el cuerpo había sido asumido, sino que la divinidad se 


había transformado en ellos. 
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5. Cuando veamos cara a cara ya no harán falta ni la fe ni la esperanza, sino 


que sólo persistirá la caridad plena ( 1Cor 13,8-13). 


« Evangelio según san Juan, 2:18-22 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4 


Catena Aurea [Mateo Prefacio l-4] 


« Evangelio según san Juan, 2:23-25 » 


Y estando en Jerusalén en el día solemne de la Pascua, muchos 
creyeron en su nombre, viendo los milagros que hacía. Mas el 
mismo Jesús no se fiaba de ellos, porque los conocía a todos. Y 
porque El no había menester que alguno le diese testimonio 
del hombre; porque sabía por sí mismo lo que había en el 
hombre. (vv. 23-25) 
Beda 
El Evangelista había referido lo que el Señor había hecho 
al venir a Jerusalén; pero ahora, cuando estaba en Jerus- 
alén, refiere lo que hicieron otros respecto de El. Por esto 
dice: "Y estando en Jerusalén", etc. 


Orígenes 

Debe observarse cómo había muchos que creían en El 
viendo sus milagros, y no se dice que Jesús hizo milagros 
en Jerusalén, a no ser que tal vez se hiciesen sin que se 
hable de ellos en las Sagradas Escrituras. Obsérvese 
además si no cabe también en lo posible contarse como 
milagro el haber hecho un azote de cordeles y haber arro- 
jado a todos del templo. 


Crisóstomo, in Jloannem, hom. 23 
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Pero habían sido más prudentes los discípulos que se acer- 
caron al Salvador, no por sus milagros, sino por sus en- 
señanzas; porque eran muchos más los que eran atraídos 
por los milagros, pero eran más razonables los que creían 
en El por los profetas o por sus enseñanzas. Por lo cual 
añade: "Mas el mismo Jesús no se fiaba de ellos”. 


San Agustín, in loannem, tract. 11 

¿Qué quiere decir esto? Ellos creían en el nombre de Jesús, 
pero El no se fiaba de ellos: ¿no creían en El y aparentaban 
haber creído? Pero no diría el Evangelista: "Muchos crey- 
eron en su nombre". Esto es grande y admirable. Los 
hombres creen en Jesucristo, y Jesucristo no se confía a los 
hombres, especialmente cuando dice que es Hijo de Dios, y 
cuando quiere padecer; porque si no hubiese querido, no 
hubiera experimentado la Pasión. Pero así son todos los 
catecúmenos. Si decimos al catecúmeno: ¿crees en Cristo?, 
responderá creo, y se persignará; mas si le preguntamos: 
¿comes la carne del Hijo del hombre?, ignorará lo que 
decimos, porque Jesús no se ha confiado a él. 


Orígenes, in loannem, tom. 10 
Debe advertirse también, que Jesús no se fía de los que 
creen en su nombre, y sí de los que creen en El. Creen en 
El los que caminan por la angosta senda que conduce a la 
vida; los que creen en sus milagros, no creen en El, sino en 
su nombre. 
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Crisóstomo, ut sup 

O bien dice esto porque no confiaba en ellos como en dis- 
cípulos perfectos, ni les confiaba todos sus misterios, como 
lo hacía con los que ya eran sus fieles hermanos. Y no se 
fijaba en las palabras exteriores, sino que conocía sus 
deseos, sabiendo perfectamente la época más a propósito. 
Por esto sigue: "Porque los conocía a todos, y porque El no 
había menester que alguno le diese testimonio del hombre; 
porque sabía por sí mismo lo que había en el hombre". 
Saber lo que hay en el corazón de los hombres es propio de 
Dios, quien únicamente ha formado los corazones. No ne- 
cesitaba de testigos para saber lo que sucedía en lo que él 
había formado. 


San Agustín, ut sup 
Mejor sabía el artífice lo que había en su obra, que su cri- 
atura sabía lo que había en su interior. Porque así como 
Pedro sabía lo que había en Cristo, cuando dijo: "Estaré 
contigo hasta la muerte" (Jn 13,37; Le 22,33), así el Señor 
sabía lo que había en el hombre, diciendo: "Antes que el 
gallo cante, me negarás tres veces" ( Le 22,34). 


Beda 
Por lo que se nos aconseja que nunca estemos seguros en 
nuestra conciencia, sino que andemos siempre solícitos y 
temamos, porque lo que se nos oculta a nosotros no es 
desconocido para el árbitro eterno. 
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« Evangelio según san Juan, 2:23-25 » 


Catena Aurea IM ateo [Prefacio h-4 


Catena Aurea Mateo! [Prefacio h-3) 


« Evangelio según san Juan, 3:1-3 » 


Y había un hombre de los fariseos llamado Nicodemo, príncipe 
de los judíos. Este vino a Jesús de noche y le dijo: "Rabbí, 
sabemos que eres Maestro venido de Dios, porque ninguno 
puede hacer estos milagros que tú haces, si Dios no estuviese 
con él". Y Jesús respondió, y le dijo: "En verdad, en verdad te 
digo, que no puede ver el reino de Dios sino aquél que renaci- 
ere de nuevo". (vv. 1-3) 
San Agustín, In loannem tract., 11 
Había dicho el Evangelista ( Jn 2,23) que cuando el Sal- 
vador estaba en Jerusalén muchos creyeron en su nombre 
viendo los milagros y los prodigios que hacía. Entre éstos 
se hallaba Nicodemo, de quien se dice: "Y había un hombre 
de los fariseos, llamado Nicodemo", etc. 


Beda 
Y también manifiesta la dignidad que tenía cuando añade: 
"Príncipe de los judíos". Dice a continuación lo que hizo: 
"Este vino a Jesús de noche: esto es, deseando conocer 
más claramente, en su conversación privada, los misterios 
de su fe, cuyos principios ya conocía por sus milagros. 


Crisóstomo, In Jloannem hom, 23 
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Sin embargo, aún se detenía, por la cobardía común a to- 
dos los judíos ( Jn 12,42). En virtud de ello venía de noche, 
temiendo hacerlo de día. Por esto el Evangelista dice en 
otro lugar que muchos de los príncipes creyeron en el Sal- 
vador, pero no lo decían por miedo a los judíos, para que 
no los arrojasen fuera de la sinagoga. 


San Agustín, ut supra 
Y Nicodemo era del número de los que creyeron pero que 
aún no habían renacido, por esto venía de noche. Los ren- 
acidos por el agua y el Espíritu Santo oyen aquellas palab- 
ras del Apóstol: "Fuisteis en otra época tinieblas; mas 
ahora sois luz en el Señor" ( Ef'5,8). 


Haymo 

Se dice muy oportunamente que vino de noche, porque os- 
curecido en las tinieblas de la ignorancia, aún no había 
llegado a alcanzar la luz necesaria para creer perfecta- 
mente que Jesús era Dios. La palabra "noche", en la 
Sagrada Escritura, se pone muchas veces en lugar de ig- 
norancia. Por esto añade: "Y le dijo: 'Rabbí: sabemos que 
eres Maestro venido de Dios"". Es bien sabido de todos que 
en hebreo la palabra Rabbí quiere decir maestro. Le 
llamaba Maestro y no Dios, porque creía que había sido 
enviado por Dios; y sin embargo, como se ha dicho, no le 
reconocía como Dios. 


San Agustín, ut supra 
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Por qué había creído éste, se conoce en virtud de lo que 
añade: "Porque ninguno puede hacer estos milagros que tú 
haces, si Dios no estuviese con él”. Por esto Nicodemo era 
de aquellos muchos que creyeron en su nombre viendo los 
milagros que hacía. 


Crisóstomo, ut supra 

Y sin embargo, a pesar de sus milagros, no había formado 
gran concepto del Salvador, sino que teniéndole como un 
ser meramente humano, habla de El como de un profeta 
que había sido enviado para hacer aquellos milagros, pero 
que necesitaba de ayuda ajena para hacerlos, siendo así 
que el Padre le había engendrado perfecto y suficiente en sí 
mismo, no teniendo nada imperfecto. Y como Jesucristo 
tenía gran cuidado de no revelar su dignidad y de conven- 
cer que nada hacía que fuese contrario al Padre, por esto 
en sus palabras se expresaba casi siempre en sentido hu- 
milde. Pero cuando hacía algún milagro lo hacía con todo 
su poder. Y así, respecto de Nicodemo, nada dice de sí 
mismo que pueda contribuir a su enaltecimiento. Pero de 
una manera oculta Jesucristo rectifica el concepto humilde 
que de El se había formado, dándole a entender que hace 
aquellos milagros con autoridad propia. Por esto añade: 
"Jesús le respondió y le dijo: en verdad, en verdad te digo, 
que no puede ver el reino de Dios sino aquél que renaciere 
de nuevo". 


4586/5706 


San Agustín, ut supra 
Estos son, por tanto, a quienes Jesús se confía: los que ha- 
biendo nacido de nuevo, no vienen de noche, como lo hacía 
Nicodemo. Porque estos tales ya le confiesan. Por esto 
dice: "Sino aquél que renaciere de nuevo", etc. 


Crisóstomo, ut supra 
Como diciendo: como aún no has nacido de nuevo (esto es, 
de Dios en generación espiritual) el conocimiento que 
tienes de mí no es espiritual, sino animal y humano. Por 
esto te digo que, o tú o cualquier otro, si no nace de nuevo 
de Dios, no podrá alcanzar la gloria que me rodea, sino que 
se quedará fuera del reino. Porque la generación que se 
verifica por medio del bautismo es la que contribuye a la 
iluminación del alma. O acaso el sentido literal sea éste: 
"en verdad, en verdad te digo, que si alguno no fuere 
hecho", etc., esto es, si tú no has nacido de lo alto y no has 
adquirido el conocimiento cierto de los misterios, andas 
errante fuera de la verdad y te hallas a larga distancia del 
reino de los cielos. Así el Señor se manifestaba a sí mismo 
e indicaba que no es únicamente lo que se ve, sino que se 
necesita de otros ojos para poderle ver. Y cuando dice: "De 
lo alto", unos lo entienden del cielo y otros desde el 
principio . Por tanto, los judíos, si hubiesen oído esto, 
burlándose, se hubiesen retirado. Pero éste manifiesta su 
afecto de discípulo, porque sigue preguntando al Salvador. 
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« Evangelio según san Juan, 3:1-3 » 


Catena Aurea Mateo| [Prefacio h-3 


Catena Aurea Mateo| [Prefacio h-3) 


« Evangelio según san Juan, 3:4-8 » 


Nicodemo le dijo: "¿Cómo puede un hombre nacer siendo 
viejo? ¿Por ventura puede volver al vientre de su madre, y 
nacer otra vez?" Jesús respondió: "En verdad, en verdad te 
digo, que no puede entrar en el reino de Dios sino aquél que 
fuere renacido de agua y de Espíritu Santo. Lo que es nacido 
de carne, carne es; lo que es nacido de espíritu, espíritu es. No 
te maravilles porque te dije: os es necesario nacer otra vez. El 
espíritu donde quiere sopla, y oyes su voz, mas no sabes de 
dónde viene ni a dónde va: así es todo aquél que es nacido de 
espíritu”. (vv. 4-8) 
Crisóstomo, ut supra 
Viniendo Nicodemo a buscar a Jesús como si fuese sólo 
hombre, oyendo de sus labios palabras más importantes 
que las que pueden salir de un mero hombre, se levanta a 
la altura de cuanto se dice; se ofusca y no sabe sostenerse, 
sino que las tinieblas le rodean por todas partes, y vacila, 
separándose de la fe. Por esto habla de cierta imposibilid- 
ad, para mover al Salvador a que explique más su doctrina. 
De dos cosas se admiraba, a saber: de aquella especie de 
nacimiento y del reino, porque esto no se había oído entre 
los judíos. Mas entre tanto pregunta acerca de lo que antes 
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se había dicho y sobre lo que problematizaba más su inteli- 
gencia. Por esto dice: "Nicodemo le dijo: ¿cómo puede un 
hombre nacer, siendo viejo? ¿Por ventura puede volver al 
vientre de su madre, y nacer otra vez?". 


Beda 
Parece que estas palabras quieren decir que el niño vuelva 
a entrar otra vez en el vientre de la madre para renacer. 
Pero debe tenerse en cuenta que él ya era viejo y por esto 
citó el ejemplo de sí mismo, como si dijese: yo soy viejo y 
busco mi salvación, ¿cómo podré entrar en el vientre de mi 
madre y volver a nacer? 


Crisóstomo, ut supra 

Le llamas Maestro, reconoces que viene de Dios, pero no 
aceptas lo que dice. Y hablas al Maestro de forma que 
puedan brotar muchas dudas. Esto -el saber preguntar de 
cierto modo- es propio de aquellos que no creen firm- 
emente y muchos que así preguntan se han separado de la 
fe. Porque éstos preguntan: ¿cómo se ha encarnado Dios?; 
y otros: ¿cómo es impasible? Por lo tanto también éste pre- 
gunta llevado por la ansiedad, pero debe tenerse en cuenta 
que el que mezcla cosas espirituales con sus propios 
pensamientos habla cosas dignas de risa. 


San Agustín, In loannem, tract. 11 
Pues el Espíritu habla, pero Nicodemo entiende en sentido 
carnal. No había conocido éste más que un solo nacimiento 
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(el que proviene de Adán y Eva) y no conocía el que 
proviene de Dios y de la Iglesia. Y así debes comprender el 
nacimiento del Espíritu como Nicodemo conoció el naci- 
miento de la carne. Como no puede volverse otra vez al 
seno de la madre, tampoco puede reiterarse el bautismo. 


Crisóstomo, In Toannem hom., 24 
Nicodemo estaba pensando en un nacimiento carnal, 
según se acostumbra en la vida material, por lo que Je- 
sucristo le revela más claramente que se refiere a un naci- 
miento espiritual. "Jesús respondió: En verdad, en verdad 
te digo, que no puede entrar en el reino de Dios sino aquel 
que fuere renacido de agua y de Espíritu Santo". 


San Agustín, ut supra 

Como si dijere: tú crees que me refiero a la generación car- 
nal, pero me refiero al nacimiento que tiene lugar por me- 
dio del agua y del Espíritu, por medio del cual nace el 
hombre para el reino de Dios. Si uno nace ya de las en- 
trañas de su madre carnal, de un modo temporal, para ob- 
tener la heredad del padre, nace de las entrañas de la 
Iglesia para la eterna heredad de Dios Padre. Como el 
hombre consta de dos sustancias, a saber: de cuerpo y de 
alma, debe tener dos clases de generación: la del agua, que 
es visible, se aplica para la limpieza del cuerpo y la del 
Espíritu, que es invisible, para la purificación del alma, que 
es invisible. 
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Crisóstomo, ut supra 
Mas si alguno pregunta: ¿cómo nace el hombre del agua?, 
yo le preguntaré: ¿y cómo nació Adán de la tierra? Así 
como en un principio todo era tierra y todo el mérito de la 
obra pertenecía al Creador, así ahora, sirviéndose del ele- 
mento del agua, la obra es del Espíritu de gracia. Entonces 
le dio el Paraíso para que viviese en él, mas ahora nos abre 
las puertas del cielo. ¿Pero qué necesidad de agua tienen 
aquellos que reciben el Espíritu Santo? Os explicaré este 
misterio, pues sagradas figuras se realizan por medio del 
agua: la sepultura y la muerte, la resurrección y la vida. 
Porque mientras sumergimos la cabeza en el agua, como 
en una especie de sepulcro, el hombre viejo es sepultado y, 
sumergido abajo, es ocultado; luego, desde allí abajo, as- 
ciende el hombre nuevo. Sirva esto para que aprendamos 
que la virtud del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo lo 
llena todo, y que Jesucristo esperó tres días para resucitar. 


Crisóstomo, In Toannem hom., 25 
Lo que es el útero para el feto, es el agua para el fiel, 
porque en el agua se forma y se figura. Mas lo que en el 
útero se forma, necesita de tiempo, mientras que en el 
agua no sucede así, sino que todo sucede en un momento. 
Tal es la naturaleza de los cuerpos que necesitan tiempo 
para llegar a su perfección. Mas en las cosas espirituales no 
acontece lo mismo, sino que lo que se hace ya se hace con 
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perfección desde el principio. Desde que el Señor subió del 
Jordán, el agua ya no produce reptiles de almas vivientes 1 
sino almas espirituales y racionales. 


San Agustín, De bapt. parv. 1, 30 

Y como no dice: si alguno no naciese del agua y del espíritu 
no podrá obtener la salvación o la vida eterna, sino: "No 
entrará en el reino de Dios", dicen algunos a esto: los niños 
deben ser bautizados para que puedan entrar con Cristo en 
el reino de Dios, a donde no llegarán si no son bautizados. 
Aunque los niños -dicen los pelagianos- 2 si mueren sin 
bautismo, deberían pasar a la vida eterna porque no están 
sometidos al yugo del pecado. Pero ¿por qué se vuelve a 
nacer, si no hay que renovarse de alguna cosa antigua? ¿Y 
por qué la imagen de Dios no entra en su reino si no es 
porque se lo impide el pecado? 


Haymo 
No pudiendo comprender Nicodemo tan grandes y tan 
profundos misterios, se los explicó el Señor, haciendo 
comparaciones con el nacimiento carnal, diciéndole: "Lo 
que es nacido de carne, carne es", etc. Así como la carne 
procrea la carne, así el espíritu produce el espíritu. 


Crisóstomo, In Toannem hom., 25 
No esperes ver aquí nada material, ni creas que el Espíritu 
engendra carne. La carne del Señor fue engendrada en ver- 
dad no sólo por el Espíritu, sino también por la carne. Mas 
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lo que nace del Espíritu es espiritual y aquí no se refiere a 
aquel nacimiento que se realiza según la sustancia, sino a 
aquél que se realiza según el honor y la gracia. Y si el Hijo 
de Dios ha nacido de este modo, ¿qué tendrá más que to- 
dos los demás que han nacido así? Se encontrará quizá in- 
ferior al Espíritu Santo, porque este nacimiento se verifica 
por la gracia del Espíritu Santo 3 . ¿Y en qué se diferencian 
estas cosas de las doctrinas de los judíos? Véase aquí la 
dignidad del Espíritu Santo. Parece que realiza la obra de 
Dios pues más arriba dijo que habían nacido de Dios ( Jn 
1,13), y aquí dice que el Espíritu Santo los engendra. Y di- 
ciendo Jesucristo que el que nace del espíritu es espíritu, 
como vio a Nicodemo otra vez turbado le expuso otro 
ejemplo sensible diciéndole: "No te maravilles porque te 
dije: os es necesario nacer otra vez". Cuando dice: "No te 
maravilles", da a conocer la turbación de su alma. Y pone 
un ejemplo que no participa ni de la grosera materialidad 
de los cuerpos, y que tampoco raya en lo inmaterial de las 
cosas incorpóreas como sucede con el soplo del viento, di- 
ciendo: "El espíritu, donde quiere sopla: y oyes su voz, mas 
no sabes de dónde viene ni a dónde va; así es todo aquél 
que es nacido de espíritu". Lo que dice significa: si no hay 
quien detenga al viento, sino que va adonde quiere, mucho 
más es el Espíritu, cuya acción no podrán detener las leyes 
de la naturaleza, ni los términos, ni los límites del nacimi- 
ento corporal, ni ninguna otra cosa parecida. Lo que dice 
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aquí respecto del viento lo manifiesta cuando dice: "oyes 
su voz", esto es, el rumor. Pues no diría esto, si fuera que 
hablaba con un infiel que desconocía la acción del Espíritu. 
Dice también, "Donde quiere sopla", no porque el viento 
pueda elegir, sino porque obedece a aquel movimiento que 
tiene por naturaleza, que no puede detenerse y que se 
ejecuta con poder. "Y no sabes de dónde viene, ni a dónde 
va", esto es, si no sabes explicar la vida de este elemento 
que percibes por el sentido del oído y del tacto, ¿cómo 
querrás escudriñar la operación del divino Espíritu? Por 
esto añade: "Así todo el que es nacido de espíritu", etc. 


San Agustín, In loannem tract., 12 
¿Y quién de nosotros no verá (por ejemplo), el Austro 
yendo desde el Mediodía al Aquilón 4, u otro viento que 
del Oriente se encamina al Occidente? ¿Y cómo descono- 
cemos de dónde viene y a dónde va? 


Beda 
Por lo que el Espíritu Santo es quien sopla donde quiere, 
porque El tiene bastante poder para iluminar el corazón de 
cualquiera con la gracia de su visita. "Y oyes su voz" 
cuando habla en presencia tuya aquél que está lleno del 
Espíritu Santo. 


San Agustín, ut supra 


Suena el salmo, suena el Evangelio, suena la Palabra 
divina, y todo ello es voz del Espíritu. Y dice esto porque el 
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Espíritu está presente, aunque de una manera invisible, en 
la palabra y en el sacramento, para que nazcamos. 


Alcuino 
Luego no sabes de dónde viene ni adónde va; porque 
aunque en presencia tuya el Espíritu descendiese sobre al- 
guien en cierta hora, no podrías ver cómo entra ni cómo 
sale, porque es invisible por naturaleza. 


Haymo 
No sabes de dónde viene, porque desconoces el modo con 
que lleva a los fieles a la fe; también ignoras adónde va, 
porque no sabes cómo lleva a los fieles a la esperanza. "Y 
así es todo el que ha nacido del espíritu", como si dijese: el 
Espíritu Santo es un ser invisible, y así todo el que nace del 
espíritu nace de una manera invisible. 


San Agustín 
Y aun cuando tú nacieres del Espíritu, serás de tal modo 
que aquél que no ha nacido aun del Espíritu, no sabrá de 
dónde vienes ni a dónde vas. Dice esto a continuación: "Así 
es todo aquél que es nacido del Espíritu". 


Teofilacto 
Confúndase, por lo tanto, Macedonio, impugnador del 
Espíritu Santo, que afirma que el Espíritu Santo es siervo; 
mas el Espíritu Santo, como obra con poder propio, obra 
donde quiere y como quiere 5. 
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Notas 


1. En alusión al mandato del Señor en la Creación: "Produzcan las aguas 


reptiles de almas vivientes...” (Gén 1,20 Vulg.). 


2. Los pelagianos dicen que los niños que mueren sin bautismo deben ir a la 
vida eterna. Esto porque negaban la realidad del pecado original, afirmando 
que el ser humano era capaz, sin ningún auxilio sobrenatural, de evitar el 


pecado y alcanzar el cielo. 


3. El Señor Jesús es plenamente Dios y plenamente hombre, en la persona 
divina del Hijo. En la Trinidad cada una de las personas posee la esencia 


divina, que es numéricamente la misma, una. 


4. El Austro es un viento que sopla desde el sur (Mediodía) hacia el norte 
(Aquilón). 


5. Los macedonianos o pneumatómakos afirman que el Espíritu Santo ha 
sido creado como un ser espiritual subordinado a Dios, a semejanza de los 


ángeles. 


«- Evangelio según san Juan, 3:4-8 » 


Catena Aurea Mateo| [Prefacio hi-3] 


Catena Aurea Mateo| [Prefacio h-3) 


« Evangelio según san Juan, 3:9-12 » 


Respondió Nicodemo y le dijo: "¿Cómo puede hacerse esto?" 
Respondió Jesús y le dijo: "¿Tú eres maestro en Israel y esto 
ignoras? En verdad, en verdad te digo, que lo que sabemos, eso 
hablamos: y lo que hemos visto, atestiguamos, y no recibís 
nuestro testimonio. Si os he dicho cosas terrenas y no las 
creéis, ¿cómo creeréis si os dijere las celestiales?” (vv. 9-12) 
Haymo 
Mas Nicodemo no puede comprender lo que oía del Señor 
y por lo tanto, busca la razón de ello, sin negarlo. Y por es- 
to pregunta al Señor con afecto propio del que pregunta y 
no a manera del que cuestiona. Por esto dice: "Respondió 
Nicodemo y le dijo: ¿cómo puede hacerse esto?" 


Crisóstomo, ut supra 
Y como aún permanecía en la vileza judía, a pesar del 
ejemplo ya dicho, le pregunta otra vez, por lo que el Señor 
le contesta con aspereza. Por esto sigue: "Respondió Jesús 
y le dijo: ¿Tú eres maestro en Israel y esto ignoras?" 


San Agustín, ut supra 
¿Y qué creemos? ¿que el Señor quiso insultar a ese maes- 
tro de Israel? Quería en realidad que naciese del Espíritu, 
porque ninguno nace del Espíritu si no es humilde, en 
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atención a que la humildad es la que nos hace nacer del 
Espíritu. Mas Nicodemo, enorgullecido con su magisterio, 
se creía a sí mismo persona de importancia porque era 
doctor de los judíos. Mas el Señor le hace bajar de su 
soberbia para que pueda nacer del Espíritu. 


Crisóstomo, ut supra 
No reprende la necedad de aquel hombre, sino su in- 
sensatez y su ignorancia. Pero dirá alguno: ¿qué tiene que 
ver este nacimiento de que habla Jesucristo con las doctri- 
nas de los judíos? Ciertamente el hecho de que el primer 
hombre fuera creado y que la mujer fuera hecha de una 
costilla suya y que engendrasen las que habían sido es- 
tériles y que se realizasen milagros por medio del agua, 
tiene que ver algo. Y respecto a que Eliseo sacase hierro del 
agua, que los judíos pasasen el Mar Rojo, y que el sirio 
Naaman fuese purificado en el Jordán, digo que todo esto 
prefiguraba el nacimiento espiritual y la purificación que 
habría de realizarse. Y todo lo que se había dicho por los 
profetas prefiguraba de modo oculto este modo de nacer, 
como se dice en el salmo: "Tu juventud se renovará como 
la del águila" (Sal 102,5); y en otro salmo: "Bienaventura- 
dos aquellos cuyas culpas sean perdonadas" ( Sal 31,1). 
Mas Isaac también es figura de este nacimiento. Record- 
ando esto el Salvador dijo a Nicodemo: "¿Tú eres maestro 
en Israel e ignoras esto?". Además le hace creíble todo 
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cuanto le ha dicho, condescendiendo con su torpeza, 
cuando añade: "En verdad, en verdad te digo: que lo que 
sabemos, eso hablamos, y lo que hemos visto ates- 
tiguamos, y no recibís nuestro testimonio". Entre nosotros, 
la vista es la que nos cerciora mejor que los demás sen- 
tidos. Y si queremos hacer creer a alguno, le decimos que 
lo hemos visto con nuestros propios ojos; por lo tanto, Je- 
sucristo, hablando a Nicodemo de un modo sensible, con- 
sigue que le dé fe; mas no le cita ningún objeto sensible, 
sino que le habla de un conocimiento certísimo, y no por 
otra cosa le habla; por lo tanto, dice esto (esto es, lo que 
sabemos), o de El solo, o de El y del Padre. 


Haymo 
Se pregunta por qué dice en plural: "lo que sabemos eso 
hablamos", a lo que debe contestarse que el Unigénito de 
Dios era el que decía esto, pero manifestando cómo el 
Padre está en el Hijo, y el Hijo en el Padre, y el Espíritu 
Santo, indivisible, procede del uno y del otro. 


Alcuino 
Habla en plural, como si dijese: yo y aquellos que han sido 
renacidos hace poco tiempo en el Espíritu, conocemos lo 
que hablamos. Y lo que hemos visto en secreto respecto del 
Padre lo decimos exteriormente en el mundo; mas voso- 
tros, que sois carnales y soberbios, no recibís nuestro 
testimonio. 
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Teofilato 
Esto no lo decía por Nicodemo, sino por los judíos en gen- 
eral, que permanecieron en su perfidia hasta el fin. 


Crisóstomo, In Tloannem hom., 25 y 26 

Sus palabras no son propias de quien está turbado, sino de 
quien manifiesta su mansedumbre. Y en esto nos da a en- 
tender que cuando hablemos con otros y no logremos con- 
vencerlos, no nos entristezcamos ni nos incomodemos, 
sino que procuremos hacer creíbles nuestras palabras, no 
sólo no incomodándonos, sino también bajando la voz. Se 
grita cuando hay motivo de ira; mas Jesús, aunque debía 
explicar los misterios más elevados, se detiene muchas 
veces, por no ser adecuada a ellos la debilidad de los que 
oyen. Y lejos de adoptar aquel tono y profundidad que cor- 
responden a tan elevados misterios, prefiere la sencillez de 
la condescendencia. Por esto añade: "Si os he dicho cosas 
terrenas y no las creéis, ¿cómo creeréis si os dijere las 
celestiales?". 


San Agustín, ut supra 
Esto es: si no creéis que puedo levantar el templo der- 
ribado por vosotros, ¿cómo creeréis que puedo regenerar a 
los hombres por medio del Espíritu Santo? 


Crisóstomo, In Tloannem hom., 26 
No te admires de que llame terrenal al bautismo, porque se 
confiere en la tierra y porque en comparación de su 
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nacimiento extraordinario, que procede de la esencia del 
Padre, es terreno el nacimiento en su gracia. Y muy opor- 
tunamente no dijo no entendéis, sino no creéis. Porque al 
que no alcanza a conocer alguna cosa por su propio en- 
tendimiento, se le considera como un loco o como un ig- 
norante; mas cuando alguno no acepta lo que únicamente 
debe conocer por medio de la fe, no debe acusársele de 
loco, sino de infiel. Se decían estas cosas aun cuando no 
eran creídas, porque las creerían los que vinieran después. 


« Evangelio según san Juan, 3:9-12 » 


Catena Aurea Mateo! [Prefacio h-3 


Catena Aurea Mateo! [Prefacio h-3, 


« Evangelio según san Juan, 3:13-13 » 


"Y ninguno subió al cielo, sino el que descendió del cielo; el 

Hijo del hombre, que está en el cielo". (v. 13) 

San Agustín, De peccat. mer. et remiss. cap. 31 
Conocida la torpeza de Nicodemo, que antes se levantaba 
sobre los demás por su magisterio, y reprendida así la in- 
credulidad de todos sus semejantes, respondió a lo que se 
le había preguntado para que otros crean si ellos no creen: 
"¿Cómo puede hacerse esto?" Dijo: "Y ninguno subió al 
cielo sino el que descendió del cielo; el Hijo del hombre, 
que está en el cielo". Como diciendo: así se formará la gen- 
eración espiritual, convirtiéndose en celestiales los 
hombres, cuando antes eran terrenos, lo que no podrán 
conseguir si no se hacen miembros míos, para que 
entonces suba el mismo que bajó, no considerando a su 
Cuerpo (esto es, a su Iglesia) como otra cosa que su misma 
persona. 


San Gregorio, Moralium 27, 8 
Y como ya nos ha identificado consigo mismo, cuando vino 
sólo en Sí, vuelve también solo en nosotros. Y el que 
siempre está en el cielo, todos los días sube al cielo. 


San Agustín, ut supra 
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Aun cuando el Hijo del hombre ha sido engendrado en la 
tierra, sin embargo no consideró a su divinidad, que vive 
en el cielo y bajó a la tierra, como indigna del nombre de 
Hijo del hombre. Porque por la unidad de la persona, que 
por una y otra sustancia es Cristo y el Hijo de Dios, anda 
en la tierra, siendo el mismo Hijo del hombre el que estaba 
en el cielo. Por lo tanto la fe de las cosas creíbles la ob- 
tenéis cuando creéis en las cosas increíbles. Pero si la 
divina esencia, que es muy superior, pudo, sin embargo, 
tomar esta esencia humana por nosotros, para poder 
hacerse una sola persona, ¿no ha de ser también creíble 
que los demás santos se hacen con el Hombre Cristo un 
solo Cristo? Y si todos suben por medio de su gracia, ¿no 
es uno mismo el que sube al cielo y el que bajó del cielo? 


Crisóstomo, ut supra 
Como había dicho Nicodemo: "Sabemos que eres Maestro 
venido de Dios". Para que no se crea que este Maestro es 
como muchos de los profetas que existieron en el mundo, 
añadió: "Y ninguno subió al cielo sino el que descendió del 
cielo; el Hijo del hombre, que está en el cielo". 


Teofilacto 
Cuando oigas que el Hijo del hombre bajó del cielo no 
creas que la carne bajó del cielo. Esto es lo que enseñaban 
los herejes cuando pretendían que Jesucristo había traído 
su cuerpo del cielo, y había "pasado" por la Virgen. 
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Crisóstomo, ut supra 
No llamó carne en este lugar al Hijo del hombre, sino que 
dio al todo el nombre de la naturaleza menos importante. 
En efecto, a veces acostumbra dar el nombre del de la nat- 
uraleza divina al todo, a veces del de la humana. 


Beda 
Y si algún hombre desnudo baja del monte al valle, y des- 
pués de tomar vestidos y armas vuelve a subir al mismo 
monte, diremos con toda propiedad que el que bajó 
primero es el mismo que sube. 


San Hilario, De Trin., l. 10 

Bajó del cielo, porque es la causa de la concepción espiritu- 
al. Pues María no dio origen a su cuerpo, aun cuando Ella 
contribuyó a su incremento y al parto de su cuerpo con to- 
do lo que es propio y natural de su sexo. Cuando decimos 
que el Hijo del hombre existe nos referimos al parto de la 
carne, que tomó de la Virgen. En cuanto a que está en el 
cielo, es propio de una naturaleza que subsiste siempre, la 
que no redujo de su infinidad a los límites de un estrecho 
cuerpo la potestad del Verbo de Dios. Y al permanecer en 
forma de siervo, el Señor del cielo y de la tierra no estuvo 
nunca ausente ni del cielo ni de la tierra. Por esto bajó del 
cielo, porque era el Hijo del hombre. Y está en el cielo, 
porque el Verbo hecho carne no había dejado de permane- 
cer como Verbo. 
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San Agustín, ut supra 
¿Te admiras de que estaba en el cielo al mismo tiempo? 
Pues el mismo don concedió a sus discípulos. Oigase a San 
Pablo que dice: "Nuestra morada está en los cielos" ( Flp 
3,20). Y si San Pablo, siendo hombre y estando en la tierra, 
moraba en los cielos, ¿el Dios del cielo y la tierra no podía 
estar a la vez en el cielo y en la tierra? 


Crisóstomo, ut supra 
Véase también que lo que parece tan alto es indigno de su 
grandeza, porque no sólo está en el cielo, sino que se en- 
cuentra en todas partes. Y aun habla, a pesar de la ignor- 
ancia del que le oye, queriendo atraerle poco a poco. 


« Evangelio según san Juan, 3:13-13 » 


Catena Aurea Mateo! [Prefacio h-3, 


Catena Aurea Mateo! [Prefacio h-3) 


« Evangelio según san Juan, 3:14-14 » 


"Y como Moisés levantó la serpiente en el desierto, así también 
es necesario que sea levantado el Hijo del hombre: para que 
todo aquél que cree en El no perezca, sino que tenga vida 
eterna". (v. 14) 
Crisóstomo, ut supra 
Como había explicado el beneficio del bautismo, ahora 
aduce su causa, esto es, su cruz, diciendo: "Y como Moisés 
levantó la serpiente", etc. 


Beda 
El Señor invita con estas palabras al maestro de la Ley mo- 
saica a que comprenda su sentido espiritual, recordándole 
la historia antigua, y demostrándole que ésta era figura de 
su pasión y de la salvación humana. 


San Agustín, De peccat. mer. et remiss. cap. 32 
Muchos morían en el desierto por las mordeduras de las 
serpientes. Y por ello Moisés, por orden de Dios, levantó 
en alto una serpiente de bronce en el desierto; cuantos 
miraban a ésta, quedaban curados en el acto. La serpiente 
levantada representa la muerte de Cristo, de la misma 
manera que el efecto se significa por la causa eficiente. La 
muerte había venido por medio de la serpiente, la que 
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indujo al hombre al pecado por el cual había de morir; mas 
el Señor, aun cuando en su carne no había recibido el 
pecado, que era como el veneno de la serpiente, había reci- 
bido la muerte, para que hubiese pena sin culpa en la se- 
mejanza de la carne del pecado, por lo cual en esta misma 
carne se paga la pena y la culpa. 


Teofilacto 

Véase aquí la figura y la realidad. En el primer caso se lee 
la semejanza de la serpiente con todas sus cualidades de 
animal, mas privándola del veneno; en el segundo caso Je- 
sucristo, a pesar de estar libre del pecado, asumió la se- 
mejanza de la carne del pecado. Y al oír que era exaltado 
debe entenderse que quiere decir suspendido en lo alto y 
para que santificase el aire quien había santificado la tierra 
andando sobre ella. Entiéndase también por exaltación la 
gloria; porque aquella elevación en la cruz se convirtió en 
gloria de Jesucristo. Y en lo mismo que quiso juzgar, juzgó 
al príncipe de este mundo. Adán murió justamente porque 
pecó; mas el Señor, que había sufrido la muerte injusta- 
mente, venció a aquél que le había entregado a la muerte. 
Y fue vencido porque no pudo obligar al Señor, estando en 
la cruz, a que aborreciese a los que le crucificaban, sino 
que más les amaba y rogaba por ellos. De este modo la cruz 
de Jesucristo se convirtió en su exaltación y en su gloria. 


Crisóstomo, ut supra 
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Y no dijo: conviene que el Hijo del hombre no esté colgado, 
sino: que sea levantado, porque esto parecía lo más 
prudente. Y así dijo esto por el que le oía y por lo que la 
cosa representaba, con el fin de que veamos la relación que 
las antiguas cosas tenían con las nuevas. Y aprendamos 
que no se entregó a la muerte contra su voluntad y que de 
aquí brotó la salud para muchos. 


San Agustín, ut supra 

Así como en otro tiempo quedaban curados del veneno y 
de la muerte todos los que veían la serpiente levantada en 
el desierto, así ahora el que se conforma con el modelo de 
la muerte de Jesucristo por medio de la fe y del bautismo, 
se libra también del pecado por la justificación, y de la 
muerte por la resurrección. Y esto es lo que dice: "Para que 
todo aquél que cree en El no perezca, sino que tenga vida 
eterna". ¿Y para qué se necesita que la muerte de Je- 
sucristo se compare con el bautismo del niño, si no ha sido 
envenenado éste aún por la mordedura de la serpiente? 


Crisóstomo, ut supra 
Véase también que quiso ocultar su pasión, a fin de que no 
entristecieran sus palabras a aquél que le oía. Pero puso de 
manifiesto el fruto de su pasión. Y si los que creen en el 
crucificado no perecen, mucho menos perecerá el que está 
crucificado con Jesucristo. 


San Agustín, In loannem tract., 12 


4609/5706 


Hay una diferencia entre la figura y la realidad, y es que 
aquellos eran curados sólo de la muerte temporal 
volviendo a una vida material, mas éstos obtienen la vida 
eterna. 


- Evangelio según san Juan, 3:14-14 » 


Catena Aurea Mateo| [Prefacio hi-3] 


Catena Aurea Mateo! [Prefacio h-3) 


« Evangelio según san Juan, 3:15-18 » 


"Porque de tal manera amó Dios el mundo, que dio a su Hijo 
Unigénito, para que todo aquél que cree en El no perezca, sino 
que tenga vida eterna. Porque no envió Dios su Hijo al mundo 
para juzgarle, sino para que el mundo se salve por El. Quien en 
El cree, no es juzgado: mas el que no cree, ya ha sido juzgado, 
porque no cree en el nombre del Unigénito Hijo de Dios". (wv. 
15-18) 
Crisóstomo, ut supra 
Como había dicho: "Conviene que sea levantado el Hijo del 
hombre", en lo que daba a conocer ocultamente su muerte. 
Y para que el que oía no se entristeciese por estas palabras, 
creyendo que era humano cuanto a El se refería, y para que 
no creyese que su muerte no sería saludable, dijo, como 
para rectificar, cuando había insinuado que el Hijo de Dios 
sería entregado a la muerte, que su muerte sería la que al- 
canzaría la vida eterna. Por esto dice: "Porque de tal modo 
amó Dios al mundo, que dio a su Hijo Unigénito". No os 
admiréis de que yo deba ser levantado para que vosotros 
os salvéis, porque así agradó esto al Padre que tanto os 
amó, y que por estos siervos ingratos e indiferentes dio a 
su mismo Hijo. Y al decir: "De tal manera amó Dios al 
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mundo", indicó la inmensidad de su amor, habiendo ne- 
cesidad de reconocer aquí una distancia infinita. El que es 
inmortal, El que no tiene principio, El que es la grandeza 
infinita, amó a los que están en el mundo, que son de tierra 
y ceniza, y están llenos de infinitos pecados. Lo que pone a 
continuación demuestra la cualidad de su amor; porque no 
dio un siervo, ni un ángel, ni un arcángel, sino su propio 
Hijo. Por esto añade: "Unigénito". 


San Hilario, De Trin. l. 6 
Mas si la fe del amor había de medirse por entregar una 
creatura en bien de otra creatura, no sería de gran mérito 
el enviarle una creatura de naturaleza inferior. Las cosas 
de gran valor son las que dan a conocer la grandeza de 
amor y las cosas grandes se estiman por las cosas grandes. 
El Señor, amando al mundo, dio a su Unigénito y no a un 
hijo adoptivo. Era su Hijo propio por generación y verdad. 
No hay creación, no hay adopción ni falsedad. Aquí hay fe 
de predilección y de amor en favor de la salvación del 
mundo, dando a un Hijo que era suyo y que además era 
Unigénito. 

Teofilacto 
Me parece que, así como antes se ha dicho que el Hijo del 
hombre bajó del cielo aun cuando su carne no bajase de 
allí sino que en cuanto a la única persona de Jesucristo se 
atribuye lo que es de Dios al hombre, así también ahora al 
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revés, lo que es del hombre se atribuye al Verbo de Dios, 
porque el Hijo de Dios permaneció impasible. Pero como 
no había más que una sola persona en virtud de la unión 
hipostática -el Hijo de Dios y el hombre que sufrió la 
pasión- se dice que es el Hijo entregado a la muerte quien 
en realidad padecía, no en su propia naturaleza pero sí en 
su carne propia. Se ha obtenido una utilidad inmensa en 
esta concesión. Tan grande es que excede a toda suposi- 
ción humana. Y sigue: "Para que todo aquél que cree en El 
no perezca, sino que tenga vida eterna". El Antiguo Testa- 
mento ofrecía una vida larga a los que cumplían sus pre- 
ceptos, mas el Evangelio ofrece vida eterna e inacabable. 


San Agustín 

Debe observarse que explica lo mismo respecto del Hijo de 
Dios que lo anunciado respecto del Hijo del hombre ex- 
altado en la cruz, diciendo: "Para que todo aquél que crea 
en El". Porque el mismo Redentor y Creador nuestro, el 
Hijo de Dios existente antes de todos los siglos, ha sido 
hecho Hijo del hombre por los siglos de los siglos, a fin de 
que quien por el poder de su divinidad nos había creado 
para gozar de la felicidad de la vida eterna, El mismo nos 
redimiese por medio de la fragilidad humana para que al- 
canzáramos la vida que habíamos perdido. 


Alcuino 
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Y en realidad el mundo conseguirá la vida eterna por el 
Hijo de Dios, porque para esto precisamente vino al 
mundo. Y así sigue: "Porque no envió Dios a su Hijo", etc. 


San Agustín, In loannem tract., 12 
¿Por qué es llamado Salvador del mundo, sino para que 
salve al mundo? Luego un médico había venido a curar al 
enfermo. A sí mismo se mata el que no quiere cumplir los 
preceptos del médico, o los desprecia. 


Crisóstomo, In Jloannem hom., 27 
Y porque dice esto, muchos de los que viven sumidos en 
toda clase de pecados y en gran negligencia, abusando de 
la infinita misericordia divina, dicen que no hay infierno ni 
castigo, y que el Señor nos perdona todos los pecados 1 . 
Pero debe tenerse en cuenta que hay dos venidas de Je- 
sucristo: la que ya se ha realizado y la que habrá de realiz- 
arse. La primera no fue para juzgar lo que nosotros 
habíamos hecho, sino para perdonarlo. Mas la segunda 
será no para perdonar sino para juzgar. Respecto de la 
primera dice: "No he venido para juzgar al mundo", 
porque es compasivo, no juzga, sino que antes perdona los 
pecados por medio del bautismo y después por la peniten- 
cia. Porque si no lo hubiera hecho así todos estarían per- 
didos, pues que todos pecaron y necesitan de la gracia de 
Dios ( Rom 34,23). Y para que alguno no creyese que 
podía pecar impunemente, habla de los castigos 
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reservados a los que no creen: "Ya está juzgado" dijo antes. 
Mas el que cree en El no es juzgado. El que cree, dijo, no el 
que investiga. ¿Qué será, pues, si lleva una vida corromp- 
ida? Y con mayor razón, diciendo San Pablo que estos no 
son fieles. Dice, además: "Confiesan que conocen a Dios, y 
lo niegan con las obras" ( Tit 1,16); pero esto significa que 
el que cree no será juzgado, pero que sufrirá el castigo de 
sus obras; sin embargo no padecerá por causa de 
infidelidad. 


Alcuino 
Y el que cree en El y se identifica con El, como los miem- 
bros con la Cabeza, no será juzgado. 


San Agustín, ut supra 
Pero ¿qué esperabas que dijese del que no cree sino que 
será juzgado? Pero véase lo que dice: "Mas el que no cree 
ya ha sido juzgado". No se ha manifestado aún el juicio, 
pero ya ha sido realizado. Porque conoce el Señor a los que 
son suyos, conoce a los que perseverarán hasta obtener la 
corona y a los que serán contumaces hasta el fuego. 


Crisóstomo, ut supra 
Dice esto porque no creer en El es el suplicio del impenit- 
ente. Pues estar fuera de la luz, incluso en sí mismo, es el 
mayor castigo. O preanuncia lo que ha de suceder; porque 
así como quien mata a un hombre, aun cuando todavía no 
haya sido condenado por la sentencia del juez, está 
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condenado por la misma naturaleza del crimen, asimismo 
el que es incrédulo, de la misma manera que murió Adán 
el mismo día en que comió el fruto prohibido. 


San Gregorio, Moralium 26, 24 

En el último juicio algunos no serán juzgados y perecerán. 
De éstos se dice aquí: "El que no cree ya está juzgado", 
pues entonces no será discutida su causa, porque ya se 
presentarán delante del severo juez con la condenación de 
su infidelidad. Y los que conservan su profesión de fe, pero 
carecen de obras, serán mandados a padecer. Mas los que 
no conservaron los misterios de la fe no oirán la increpa- 
ción del juez en su último examen, porque prejuzgados ya 
en las tinieblas de su infidelidad, no merecerán oír la re- 
convención de Aquél a quien despreciaron. Y sucede tam- 
bién que un rey de la tierra, o el que rige una república, 
castiga de diferente modo al ciudadano que delinque en el 
interior que al enemigo que se rebela en el exterior. En el 
primer caso obra según sus propias leyes; pero la guerra lo 
mueve contra el enemigo, vengándose con iguales de- 
sastres de su malicia, porque tampoco hay necesidad de 
aplicarle la ley al que nunca estuvo sujeta a ella. 


Alcuino 
Y por qué está juzgado el que no cree, lo explica diciendo: 
"porque no cree en el nombre del Unigénito Hijo de Dios", 
pues sólo en el nombre de Este se encuentra la salvación. 
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Dios no tiene muchos hijos que puedan salvar; sólo tiene a 
su Unigénito, que es por medio de quien salva. 


San Agustín, De peccat. mer. et remiss. cap. 1, 33 
¿En dónde, pues, ponemos a los niños bautizados, sino 
entre los creyentes? Porque esto se les concede por virtud 
del sacramento y por la promesa de los padrinos. Y por es- 
ta razón colocamos a los que no están bautizados entre los 
que no han creído. 


Notas 


1. Al final del peregrinar terreno. 


« Evangelio según san Juan, 3:15-18 » 


Catena Aurea Mateo! [Prefacio h-3, 


Catena Aurea Mateo! [Prefacio h-3) 


« Evangelio según san Juan, 3:19-21 » 


"Mas este es el juicio: que la luz vino al mundo, y los hombres 
amaron más las tinieblas que la luz, porque sus obras eran 
malas. Porque todo hombre que obra mal, aborrece la luz, y no 
viene a la luz para que sus obras no sean reprendidas. Mas el 
que obra verdad, viene a la luz para que parezcan sus obras, 
porque son hechas en Dios". (vv. 19-21) 
Alcuino 
Explica por qué no creyeron y por qué fueron condenados 
con justicia, diciendo: "Mas éste es el juicio: que la luz vino 
al mundo", etc. 


Crisóstomo, ut supra 
Como diciendo: ¿acaso ellos la buscaron o trabajaron para 
encontrarla? Esta luz vino a ellos, pero no la recibieron. 
Por eso sigue: "Y los hombres amaron más las tinieblas 
que la luz". Ahora los priva de toda excusa, porque vino a 
sacarlos de las tinieblas y a llevarlos a la luz. ¿Y quién 
merecerá el perdón de aquellos que no aceptaron esta luz? 


Beda 
Se llama a sí mismo luz Aquél de quien antes dijo el Evan- 
gelista: "Era la luz verdadera" ( Jn 1,9), llamando a la vez 
tinieblas a los pecados. 
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Crisóstomo 
Además, como creían algunos que era imposible lo que se 
había dicho y que ninguno que está en tinieblas honra a la 
luz, añade la causa porque sufren estas cosas, diciendo: 
"porque sus obras eran malas". Y si hubiese venido a jui- 
cio, esto tendría alguna razón de ser, porque el que conoce 
sus malas acciones acostumbra a huir del juez; pero los 
que faltaron deben buscar al que puede perdonarlos: era 
muy justo que todos aquellos que se reconocían reos de 
grandes pecados salieran al encuentro de Cristo, que venía 
a perdonar, como sucedió en muchos, porque los pub- 
licanos y los pecadores venían y se ponían a la mesa con 
Jesús. Pero como algunos son tan perezosos para trabajar 
en adquirir la virtud que quieren vivir en su malicia hasta 
el fin, para reprensión de éstos añade: "Porque todo 
hombre que obra mal, aborrece la luz", lo que se ha dicho 
especialmente de aquellos que prefieren vivir en la mala fe. 


Alcuino 
"Porque todo hombre que obra mal aborrece la luz", esto 
es, el que permanece en el propósito de pecar. Porque a 
quien le agrada el pecado aborrece la luz que descubre el 
pecado. 


San Agustín, Confess. 10, 23 
Y como no quieren engañarse y sí engañar a los demás, es- 
timan la luz cuando se presenta por sí misma y la 
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aborrecen cuando la luz los pone a ellos de manifiesto. Por 
tanto los recompensa poniéndolos de manifiesto aun 
cuando ellos no quieran y sin que ellos la vean. También 
estiman la verdad cuando brilla, y la aborrecen cuando les 
arguye. Por esto sigue: "Y no viene a la luz, para que sus 
obras no sean reprendidas", etc. 


Crisóstomo, ut supra 
Ninguno reprende a aquel que vive en el paganismo 
porque adora a sus dioses y obra según sus creencias. Pero 
los que son de Jesucristo y viven mal son acusados por to- 
dos los que viven bien. Mas si son gentiles y viven bien, yo 
no lo he visto claramente; y no se me hable de aquellos que 
son humildes y buenos por naturaleza (porque esto no es 
virtud) sino de los que sostienen la lucha contra sus pa- 
siones y viven sabiamente; pero no se encuentran tales. Y 
si el anuncio de la gloria y la amenaza del infierno y otras 
tantas razones, con dificultad sostienen a los hombres en 
la virtud, es difícil que la practiquen quienes no creen en 
nada de esto. Y si algunos aparentan ser virtuosos, esto lo 
hacen únicamente con el objeto de obtener popularidad. 
Por esta razón, cuando pueden ocultarse, no prescinden de 
sus malos deseos. ¿Y qué utilidad obtienen cuando alguno 
que es sobrio y no roba se hace esclavo de la vanagloria? 
Esto no es vivir bien. Y no obra mejor, sino mucho peor, el 
que fornica. Y si hay alguno que viva bien entre los 
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gentiles, ello no obsta a lo que venimos diciendo, porque 
esto no sucede con frecuencia sino rara vez. 


Beda 
Moralmente hablando, prefieren mejor las tinieblas que la 
luz aquellos que persiguen y calumnian a sus predicadores, 
que les enseñan la verdad. 


Prosigue: "Mas el que obra la verdad, viene a la luz", etc. 


Crisóstomo, ut supra 
Esto no lo dice refiriéndose a los primeros cristianos, sino 
únicamente a aquellos que, procedentes de los gentiles o 
de los judíos, se estaban preparando para merecer la fe. 
Manifiesta también que ninguno puede elegir entre el er- 
ror y la verdad si antes no se marca a sí mismo el camino 
recto que ha de seguir. 


San Agustín, De peccat. mer. et remiss. cap. 1, 53 
Aquél que viene al verdadero conocimiento dice que todas 
sus obras han sido hechas en Dios, porque conoce que su 
propia justificación no debe atribuirse a sus méritos, sino a 
la gracia de Dios. 


San Agustín, In loannem tract., 12 
Mas si Dios encuentra todas las obras malas, ¿cómo es que 
algunos han conocido la verdad y han venido a la luz, esto 
es, a Cristo? Pero ya había dicho antes el Salvador que 
amaban más las tinieblas que la luz; allí es donde se 
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encuentra la fuerza del argumento. Muchos estiman sus 
pecados, muchos otros lo confiesan. Dios acusa tus peca- 
dos, mas si tú los acusas, te unirás con Dios. Conviene que 
aborrezcas en ti tus malas acciones y ames en ti la gracia 
de Dios. El principio de las buenas obras consiste en la 
confesión de las malas, y obras bien en verdad porque no 
te halagas ni te complaces a ti mismo. Mas vienes a la luz 
porque el pecado mismo que te desagradó no te hubiera 
desagradado si Dios no te lo hubiese dado a conocer, y su 
verdad no hubiera brillado en ti. Alguno obra bien cuando 
hace una verdadera confesión. Y viene a la luz por medio 
de sus buenas obras cuando observa que disminuyen los 
pecados de su lengua, o de sus pensamientos, o de su in- 
moderación, respecto de las gracias concedidas. Porque 
muchos pecados leves, si se toman con descuido, matan. 
Pequeñas son las gotas que aumentan el caudal de un río, 
pequeños son los granos de arena; mas si se amontonan 
muchos granos, la arena comprime y oprime. Esto hace el 
descuido prolongado, porque da lugar a que los arroyos se 
desborden. Poco a poco entran por el agujero descuidado, 
pero entrando por mucho tiempo y no sacando el agua, 
ésta sumerge la nave. ¿Y qué quiere decir sacar fuera, sino 
hacer que desaparezcan los pecados por medio de las 
buenas obras, llorando, ayudando y perdonando? 
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« Evangelio según san Juan, 3:19-21 » 


Catena Aurea Mateo| [Prefacio h-3, 


Catena Aurea Mateo! [Prefacio h-3) 


- Evangelio según san Juan, 3:22-26 » 


Después de esto, vino Jesús con sus discípulos a la tierra de 
Judea: y allí se estaba con ellos y bautizaba. Y Juan bautizaba 
también en Ainón, junto a Salim; porque había allí muchas 
aguas; y venían y eran bautizados allí. Porque Juan no había 
sido aún puesto en la cárcel. Y se movió una cuestión entre los 
discípulos de Juan y los judíos, acerca de la purificación. Y 
fueron a Juan y le dijeron: "Maestro, el que estaba contigo de 
la otra parte del Jordán, de quien tú diste testimonio, mira que 
él bautiza, y todos vienen a El". (vv. 22-26) 
Crisóstomo, In Toannem hom., 28 
Nada hay más claro, ni más fuerte que la verdad, la cual ni 
quiere estar oculta, ni teme el peligro, ni le amedrentan las 
amenazas, ni desea la gloria que muchos desean, ni es per- 
judicial para ninguno de los hombres. Por lo que el Señor 
subía con los discípulos a Jerusalén en las solemnidades, 
sin darse a conocer, ni buscando la vanagloria, sino para 
enseñar sus doctrinas a los demás y mostrar la utilidad de 
sus milagros. Mas después que concluían las solemnid- 
ades, bajaba frecuentemente al Jordán, porque allí acudían 
las muchedumbres. Por esto dice: "Después de esto vino 
Jesús", etc. 
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Beda 
Y dice: "Después de esto". No en seguida después de la dis- 
cusión con Nicodemo, que tuvo lugar en Jerusalén, sino 
después de transcurrido tiempo volvió de Galilea a 
Jerusalén. 


Alcuino 
Por Judea se significa: los que confiesan, a quienes visita 
Jesucristo. Porque donde se confiesan los pecados, o se 
cantan las divinas alabanzas, allí viene Jesucristo y sus dis- 
cípulos (esto es, su doctrina y su luz), y allí se detiene, 
purificando de los vicios. Por esto sigue: "Y allí se estaba 
con ellos, y bautizaba". 


Crisóstomo, ut supra 
Diciendo el Evangelista poco después que Jesús no bau- 
tizaba, sino sus discípulos, se da a conocer que este lo dice 
así, porque sólo sus discípulos eran los que bautizaban. 


San Agustín, In loannem tract., 13 
Una vez bautizado el Señor, bautizaba también, pero no 
con el mismo bautismo con que El había sido bautizado, 
pues fue bautizado por su siervo, enseñando el camino de 
la humildad y conduciendo al bautismo del Señor, esto es, 
al suyo. Porque Jesús bautizaba como Señor e Hijo de 
Dios. 


Beda 
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Cuando Jesús ya bautizaba todavía seguía bautizando San 
Juan, porque aun permanecía la sombra y no debía retir- 
arse el precursor hasta que brillase la verdad. Por esto 
sigue: "Y Juan bautizaba también en Ennon", etc. Ennon 
quiere decir en hebreo: agua y explicando la etimología de 
este nombre, añade: "Porque había allí muchas aguas". 
Salim es una ciudad, a la orilla del Jordán, en donde reinó 
Melquisedec. 


San Jerónimo, Ad Evagrium epist. 126 
Y no importa que diga Salem o Salim, porque los hebreos 
rara vez usaban de vocales en medio de las palabras y 
según la voluntad de los lectores o la variedad de regiones 
se pronunciaban unas mismas palabras con diversos 
sonidos y acentos. Prosigue: "Y venían, y eran bautizados 
allí”. 


Beda 
Tanto como aprovecha a los catecúmenos que aun no han 
sido bautizados el conocimiento de la fe, tanto aprovechó 
el bautismo de San Juan, antes del bautismo de Jesucristo. 
Porque así como aquél predicaba penitencia, y anunciaba 
el bautismo de Cristo, y atraía al conocimiento de la ver- 
dad, y que ya había aparecido en el mundo, así los minis- 
tros de la Iglesia instruyen primeramente a los que vienen 
al conocimiento de la fe, después reprenden sus pecados y, 
por último, les ofrecen el perdón de ellos en el bautismo de 
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Jesucristo, y así les atraen al conocimiento y al amor de la 
verdad. 


Crisóstomo, ut supra 
Cuando ya bautizaban los discípulos, no cesó San Juan de 
bautizar hasta que fue encarcelado, lo que cita el Evan- 
gelista cuando añade: "Porque Juan aún no había sido 
puesto en la cárcel". 


Beda 
Aquí demuestra claramente lo que hizo Jesucristo antes de 
que Juan fuese encarcelado, y que los demás evangelistas 
pasaban en silencio, empezando por aquello que sucedió 
después de que San Juan fue llevado a la cárcel. 


San Agustín, ut supra 
¿Y por qué bautizaba San Juan? Porque convenía que el 
Señor fuese bautizado. Pero fue también San Juan bautiz- 
ado por El para que no se creyese que el bautismo de San 
Juan era mejor que el del Señor. 


Crisóstomo, In Jloannem hom., 28 
¿Y por qué bautizaba hasta entonces? Porque si hubiese 
cesado, se hubiera creído que hacía esto o por envidia o 
por ira. Pero continuando en ello, no sólo adquiría gloria 
para sí, sino que enviaba a sus oyentes a Jesucristo. Y 
hacía esto con mucha más eficacia que los discípulos de Je- 
sucristo, porque su testimonio estaba libre de toda so- 
specha y gozaba de mayor gloria entre los demás. Por eso 
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bautizaba todavía, para que sus discípulos no incurrieran 
en competencia con los de Jesús. Y yo creo que por esta 
razón permitió Dios la muerte de San Juan, porque una 
vez separado de entre los hombres, Jesús podía empezar a 
predicar. Y así todo el afecto de la muchedumbre se vino a 
Jesucristo y ya no se dividía la opinión. Se habían suscit- 
ado ciertos celos entre los discípulos de San Juan y los de 
Jesucristo y aun respecto del mismo Jesucristo, porque vi- 
eron que sus discípulos bautizaban también. Y empezaron 
a discutir contra aquellos que eran bautizados sobre si era 
mayor el mérito del bautismo de San Juan que el de los 
discípulos de Jesucristo. Por lo que añade: "Y se movió una 
cuestión", etc. Que ellos fueron quienes cuestionaron y no 
los judíos, el Evangelista lo da a conocer no diciendo que 
los judíos la buscaron, sino que esta cuestión se suscitó 
entre los discípulos de San Juan. 


San Agustín, ut supra 

Entiéndase aquí que los judíos dijeron que Jesucristo era 
de más importancia, y que debía recibirse su bautismo. 
Mas los que aún no lo entendían defendían el bautismo de 
San Juan, y se recurrió al mismo San Juan para que 
resolviese la cuestión. Por esto sigue: "Y vinieron a Juan, y 
le dijeron: Maestro, el que estaba contigo de la otra parte 
del Jordán bautiza", etc. 


Crisóstomo, ut supra 
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Esto es: aquél a quien tú bautizaste. No dijeron a quien tú 
bautizaste, porque estaban como obligados recordándose 
de aquella voz que se dejó oír sobre El, y por esto dicen: 
"Que estaba contigo", como diciendo: aquél que tenía 
carácter de discípulo, no distinguiéndose de nosotros, 
ahora, separándose de ti, bautiza. Añaden también: "De 
quien tú diste testimonio", como diciendo: a quien tú pre- 
dicaste y diste a conocer. Cuando le dicen: "Mira que él ba- 
utiza" quieren decir: se atreve a hacer lo mismo que tú. Y 
no creyendo que sólo con esto le animarían a que, como el- 
los, reprobara lo que venía haciendo Jesús, añaden: "Y to- 
dos vienen a él”. 


Alcuino 
Como diciendo: todos te dejan y vienen a recibir el baut- 
ismo de aquél a quien tú bautizaste. 


- Evangelio según san Juan, 3:22-26 » 


Catena Aurea Mateo| [Prefacio h-3 


Catena Aurea Mateo| [Prefacio h-3) 


« Evangelio según san Juan, 3:27-30 » 


Respondió Juan y dijo: "No puede el hombre recibir algo, si no 
le fuere dado del cielo. Vosotros mismos me sois testigos de 
que dije: yo no soy el Cristo, sino que soy enviado delante de 
El. El que tiene la esposa es el esposo: mas el amigo del es- 
poso, que está con él, y le oye, se llena de gozo con la voz del 
esposo. Así, pues, este mi gozo es cumplido. Es necesario que 
El crezca, y que yo mengúe". (vv. 27-30) 
Crisóstomo, ut supra 
Preguntado San Juan por sus discípulos, no les contesta 
con aspereza, temiendo que, separándose de él, hagan co- 
sas que no sean buenas. Y se limita a contestarles con 
brevedad. Por esto dice: "Respondió Juan y les dijo: no 
puede el hombre recibir algo, si no le fuere dado del cielo". 
Como diciendo: si son admirables las obras de Jesucristo, 
y si todos, llenos de admiración, acuden a El, no hay que 
extrañarlo, porque es Dios quien hace esto. Las cosas hu- 
manas son criticables muchas veces, y carecen de import- 
ancia, desapareciendo en poco tiempo. Pero éstas no son 
de esa clase, porque no son inventadas por los hombres 
sino ordenadas por Dios. Si hablan bajamente de Je- 
sucristo, no debe llamaros la atención; pues no era posible 


4630/5706 


explicar en seguida todas las cosas a los que estaban poseí- 
dos de cierta pasión (esto es, de la envidia). Pero, entre 
tanto, quiere asustarlos, manifestándoles que se esfuerzan 
en vano y que en ello se presentan como enemigos de Dios. 


San Agustín, In loannem tract., 13 
San Juan decía esto refiriéndose a sí mismo. Porque aun 
cuando soy hombre, he recibido gracia del cielo. Y por lo 
mismo que he recibido el ser algo, ¿quisierais que fuera 
vano y hablase en contra de la verdad? 


Crisóstomo, ut supra 
Y véase cómo aquello que proponían para sublevarse con- 
tra Jesucristo, cuando dijeron: "De quien diste testimo- 
nio", lo convirtió contra ellos diciendo: "Vosotros mismos 
me sois testigos". Como si dijese: si habéis considerado 
como verídico mi testimonio, decid que yo debo anti- 
ciparme a honrarle. Por esto añade: "Y como he sido envi- 
ado antes que El", como diciendo: soy su ministro y pre- 
dico lo que interesa a Aquél que me envió, no buscando en 
ello la estimación humana, sino sirviendo al Padre de 
Aquél que me envió. 

Alcuino 
Y si alguno dice: ¿Y si tú no eres el Cristo, quién eres, o 
quién es aquél de quien das testimonio? A esto responde: 
Aquél es el esposo y yo el amigo del esposo. Y he sido envi- 
ado para que la esposa sea preparada por mí para el 
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esposo. Por esto añade: "El que tiene esposa es esposo". 
Llama esposa a la Iglesia, formada de todas las gentes, la 
cual es virgen por la integridad de su alma, por la perfec- 
ción de su caridad, por la unidad de su fe católica, por la 
concordia de su paz y por la rectitud de su alma y de su 
cuerpo. Esta es la que quiere el esposo, de quien engendra 
todos los días. 


Beda 
Además, en vano se llamaría virgen respecto del cuerpo la 
que no fuese virgen en su mente. Jesucristo se asoció a esta 
esposa en el lecho de un vientre virginal, y la adquirió con 
el precio de su sangre. 


Teofilacto 

El esposo de todas las almas es Jesucristo: hay esponsales 
allí donde hay unión, y hay bautismo donde hay Iglesia. Le 
da las arras de esposa por medio del perdón de los pecados 
y la comunión del Espíritu Santo. En la otra vida con- 
cederá gracias aun mayores a los que sean dignos. No hay 
otro esposo más que Jesucristo, porque todos los doctores 
que existen como padrinos, representan al precursor. Nin- 
guno dispensa gracias, sino únicamente el Señor. Los de- 
más son dispensadores de las gracias que reciben de Dios. 


Beda 
El Señor encomendó su esposa a su amigo, esto es, a los 
predicadores, que no deben cuidarla para sí mismos sino 
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para Jesucristo. Por esto añade: "Mas el amigo del esposo 
que existe", etc. 


San Agustín, ut supra 
Como diciendo: la esposa no es mía, ¿pero no podré tam- 
bién alegrarme en las bodas? Además, dice, gozo porque 
soy amigo del esposo. 


Crisóstomo, ut supra 

¿Y por qué razón el que dijo: "No soy digno de desatar la 
correa de su calzado" ( Jn 1,27), ahora se llama a sí mismo 
amigo? No por la igualdad de su honor, sino por la gran- 
deza de su gozo, que quería representar. En tal concepto 
no se alegran siempre los que sirven al esposo, sino los 
amigos del esposo. Además se llama amigo, condescen- 
diendo con la ignorancia de aquellos. Y los que creían que 
iban a mortificarle por lo que sucedía ven que no sólo no se 
mortifica, sino que se alegra extraordinariamente con tal 
de que la esposa conozca al esposo. 


San Agustín, ut supra 
¿Y por qué subsiste? Porque no cae, por su humildad. Ve 
como permanece firme: "No soy digno de desatar la correa 
de su calzado". Está de pie y le oye, porque si cae no puede 
oírle. Luego el amigo del esposo debe estar en pie y oír, es- 
to es, permanecer en la gracia que recibió y oír la voz en 
que debe gozarse. No dijo: me alegro por mi voz, sino por 
la voz del esposo. Yo gozo en oírle, y El en decir. Yo soy el 
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oído, El la palabra. Y el que guarda a la esposa o la mujer 
de su amigo procura que ningún otro sea por ella amado. Y 
si quisiera él mismo amado ser en vez de su amigo y gozar 
con la que se le había confiado, icuán detestable aparecería 
a la vista de todos los hombres! Yo conozco muchos adúl- 
teros que quieren poseer a esta esposa obtenida a un pre- 
cio tan caro y procuran con sus palabras ser amados por 
ella en vez del esposo. 


Crisóstomo, ut supra 

Cuando dice: "El que está con El", no lo dice sin una razón, 
sino indicando que sus propios negocios ya habían ter- 
minado y que únicamente le quedaba estar con el esposo y 
oírle. Y esto lo dice pasando de la parábola a su propósito. 
Como había hecho mención del esposo y de la esposa, da a 
conocer cómo se verifican estos esponsales, por medio de 
la palabra y de la enseñanza, porque la fe entra por el oído 
y el oído se llena de la palabra de Dios ( Rom 10,17). Y 
como sucedieron las cosas que El esperaba, añade: "Así, 
este mi gozo es cumplido", esto es: he concluido la misión 
que se me había confiado y ya no puedo hacer más en 
adelante. 


Teofilacto 
Por esto me alegro ahora de que todos le oigan. Porque si 
la esposa no se acercare al esposo, esto es: el pueblo, 
entonces yo, que soy el padrino, lo sentiría. 
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San Agustín, In loannem tract., 14 
En esto se cumple mi gozo: en alegrarme de oír la voz del 
esposo. Tengo mi gracia y no tomo más para no perder lo 
que he recibido. Porque el que quiere alegrarse de sí 
mismo, está triste; mas el que quiere alegrarse en el Señor, 
se alegrará siempre, porque Dios es eterno. 


Beda 
Con gozo se alegra también el hombre cuando oye la voz 
del esposo; cuando comprende que no debe alegrarse de su 
sabiduría propia, sino de la sabiduría que recibió de Dios. 
El que no busca su propia gloria o su alabanza en los bene- 
ficios, y no apetece los bienes de la tierra sino los del cielo, 
éste es el amigo del esposo. 


Crisóstomo, ut supra 
Después separa de sí toda pasión de envidia, no sólo re- 
specto de la vida presente sino también de la futura, di- 
ciendo: "Es necesario que El crezca, y que yo mengúe". 
Como diciendo: las cosas nuestras vivieron un momento y 
después perecieron, mas crecen las que son de Dios. 


San Agustín, ut supra 
¿Y qué quiere decir esto: "Es necesario que El crezca"? 
Dios ni crece ni disminuye, pero San Juan y Jesús, en 
cuanto a la carne, vivían en un mismo tiempo, y los meses 
que tenían de diferencia no establecen sensible diferencia 
de edad. Este misterio es grande. Antes que viniese el 
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Señor, los hombres se gloriaban en sí mismos. Mas vino en 
forma humana para que disminuyese toda gloria humana y 
aumentase la gloria de Dios. Así pues, vino para perdonar 
los pecados y para que el hombre confesase, porque la con- 
fesión del hombre es lo mismo que la humildad del 
hombre, así como la compasión de Dios representa la elev- 
ación de Dios. Jesucristo y San Juan dieron a conocer esta 
verdad con sus padecimientos, porque San Juan fue degol- 
lado y Jesucristo levantado en una cruz. Además, Je- 
sucristo nació cuando empezaban a crecer los días y San 
Juan cuando empezaban a disminuir. Crezca, por lo tanto, 
en nosotros la gloria de Dios y disminuya nuestra gloria, 
para que crezca en Dios la nuestra. Cuanto mejor conoces 
a Dios, tanto más parece que Dios crece en ti. Y no crece en 
sí porque siempre es perfecto. Así como cuando se curan 
los ojos de uno que ha padecido ceguera desde su nacimi- 
ento; desde que empieza a ver la luz poco a poco, viendo 
cada día un poco más, le parece que la luz crece aun 
cuando la luz es siempre la misma, ya sea que la vea o no la 
vea; así también el hombre interior adelanta en relación a 
Dios y Dios parece que crece en él y él se disminuye cay- 
endo de su gloria y levantándose en la gloria de Dios. 


Teofilacto 
Así como la luz de las antorchas parece que se extingue al 
venir el sol, aun cuando en realidad no esté extinguida sino 
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eclipsada por otra luz mayor, así el precursor, como es- 
trella eclipsada por el sol, se dice que disminuye. Mas Je- 
sucristo crece, dándose a conocer poco a poco por medio 
de sus milagros, no porque creciese en las virtudes o 
porque adelantase -y esta es la opinión de Nestorio : - sino 
según la manifestación de su divinidad. 


Notas 


1. El nestorianismo sostiene que Santa María no es Madre de Dios, sino 
madre del "hombre Jesús". Este habría sido "tomado" por Dios siendo may- 


or, habitando la divinidad en él como si habitase en un templo. 


« Evangelio según san Juan, 3:27-30 » 


Catena Aurea Mateo| [Prefacio h-3) 


Catena Aurea Mateo! [Prefacio h-3) 


« Evangelio según san Juan, 3:31-32 » 


"El que de arriba viene, sobre todos es. El que es de la tierra, 
terreno es y de la tierra habla. El que viene del cielo sobre to- 
dos es. Y lo que vio y oyó, eso testifica”. (vv. 31-32) 
Crisóstomo, In Toannem hom., 29 
Así como el gusano roe los troncos y el óxido destruye el 
hierro, así la vanagloria, fomentándose a sí misma, pierde 
al alma. Por lo tanto se necesita mucho cuidado para que 
destruyamos esta pasión, por lo que San Juan, respon- 
diendo a los discípulos que tenían esta pasión, apenas con 
muchas razones los aplaca. Y después de lo que les había 
dicho antes los prepara con otras palabras diciendo: "El 
que de arriba viene, sobre todos es"; como diciendo: 
porque vosotros exageráis mi testimonio, y por él me con- 
sideráis como más digno de fe, es preciso que sepáis que el 
que viene del cielo es digno de más crédito que el que hab- 
ita en la tierra. Y esto es lo que significa: "Sobre todos es", 
porque El se basta a sí mismo. Es incomparablemente 
mayor que los demás. 


Teofilacto 
Este es Jesucristo, que bajó del Padre y está sobre todos, 
diferenciándose de todos. 
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Alcuino 
Vino de lo alto, esto es, de la altura de la naturaleza hu- 
mana que tuvo antes del pecado del primer hombre, 
porque el Verbo de Dios tomó su carne humana de aquella 
elevación. No tomó la culpa aunque tomó la pena a ella 
correspondiente. 


Prosigue: "El que es de la tierra, terreno es, y habla de 
tierra", o lo que es lo mismo, habla de cosas terrenas. 


Crisóstomo, ut supra 

Y en verdad que no todas las cosas que tenía eran terrenas; 
porque tenía un alma, y participaba del espíritu y no de la 
tierra. ¿Por qué dijo que era de la tierra? No quiso manife- 
star otra cosa, aunque en sentido misterioso, por medio de 
estas palabras, sino que es pequeño, como procedente de 
la tierra y nacido en la tierra, y de ningún modo puede 
compararse con Jesucristo, que ha venido de lo alto a 
nosotros. Y no dice: habla de la tierra, porque hablaba 
según su propia inteligencia, sino que dice que habla de la 
tierra en comparación de la doctrina de Cristo. Como di- 
ciendo: mis cosas son pequeñas y humildes comparadas 
con las de Jesucristo, como es conveniente tomar toda la 
naturaleza terrestre en comparación de Aquél en quien es- 
tán escondidos todos los tesoros de la sabiduría y de la 
ciencia de Dios ( Col 2,3). 


San Agustín, In loannem tract., 14 
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Respecto de lo que dice que habla de la tierra, se refería al 
hombre y a cuanto pertenecía a él. Y si habla algunas cosas 
divinas es porque está iluminado por Dios, como dice el 
Apóstol: "No soy yo, sino la gracia de Dios que está con- 
migo" ( 1Cor 15,10). Luego San Juan, en cuanto a él se re- 
fiere, es de tierra y habla de la misma. Y si algo divino 
habéis oído de Juan, es porque ha sido inspirado y no 
porque lo ha recibido. 


Crisóstomo, ut supra 
Una vez destruida la envidia de los discípulos, habla de Je- 
sucristo con más amplitud, puesto que antes de ahora hu- 
biera sido vano ocuparse de esto, porque las inteligencias 
de sus oyentes no le hubieran podido comprender. Por esto 
sigue: "El que viene del cielo", etc. 


San Agustín 
Esto es: Viene del Padre. De dos maneras "está sobre to- 
dos": primeramente sobre toda la humanidad, de la que 
procede antes de que ella pecase; y en segundo lugar según 
la altura del Padre, la cual comparte. 


Crisóstomo, ut supra 
Después que dijo grandes alabanzas y cosas muy sublimes 
de Jesucristo, volvió a hablar de cosas humildes, diciendo: 
"Y lo que vio y oyó, eso testifica". Porque hemos sabido to- 
do esto por medio de nuestros sentidos y estimamos como 
dignos de fe a los que son maestros respecto de las cosas 
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que hemos recibido por la vista y aprendido por el oído. 
Queriendo San Juan demostrar esto mismo de Jesucristo, 
dice: "Y lo que vio y oyó, eso testifica", manifestando que 
nada de lo que se decía de El era falso, sino todo verda- 
dero. Como diciendo: yo necesito oír lo que El dice, porque 
ha venido de lo alto, anunciando las cosas que había visto y 
oído, esto es, lo que únicamente El conoce de una manera 
terminante. 


Teofilacto 

Cuando oigas que Jesucristo dice lo que ha oído y visto re- 
specto del Padre, no creas que necesite saberlo por el 
Padre, sino que todas las cosas que conoce por naturaleza 
propia las tiene por el Padre, y por esto se dice que sabe en 
virtud del Padre todo lo que sabe. ¿Pero qué quiere decir 
que el Hijo ha oído del Padre? ¿Acaso ha oído el Hijo la pa- 
labra del Padre? Antes bien el Hijo es el Verbo del Padre. 


San Agustín, ut supra 
Cuando concibes la palabra que vas a pronunciar, quieres 
decir la cosa y la misma concepción de la cosa que con- 
stituye ya el verbo en tu mente. Así como tienes tú en tu 
mente la palabra que hablas, y ella está en ti, así Dios con- 
cibió su palabra o, lo que es lo mismo, engendró al Hijo. 
Por lo tanto, siendo la palabra el Hijo de Dios, el Hijo nos 
ha hablado, no su palabra, sino la del Padre; quiso 
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plicó cómo ocurrió esto y cómo debió suceder. 


« Evangelio según san Juan, 3:31-32 » 


Catena Aurea Mateo||Prefacio h-3 


Catena Aurea Mateo| [Prefacio h-3, 


« Evangelio según san Juan, 3:32-36 » 


"Y nadie recibe su testimonio. El que ha recibido su testimo- 
nio, confirmó que Dios es verdadero. Porque el que Dios envió, 
las palabras de Dios habla; porque Dios no le da el espíritu por 
medida. El Padre ama al Hijo, y todas las cosas puso en sus 
manos. El que cree en el Hijo, tiene vida eterna: mas el que no 
da crédito al Hijo, no verá la vida, sino que la ira de Dios está 
sobre él". (vv. 32-36) 
Crisóstomo, In Toannem hom., 29 
Había dicho San Juan: "Y lo que vio y oyó, testifica", como 
explicando para que no fueran consideradas falsas las co- 
sas que Jesucristo dijese, porque habían de ser pocos los 
que creerían. Por esto añade: "Y nadie recibe su testimo- 
nio", esto es, pocos; pues tenía discípulos que recibían su 
testimonio respecto de lo que les decía. Mas en esto se 
refería a los discípulos, que aún no creían en El. Y asim- 
ismo manifiesta la insensibilidad de los judíos, como se 
había dicho en el principio del Evangelio: "Vino a los suy- 
os, y los suyos no le recibieron", porque especialmente los 
judíos eran los que le pertenecían. 


San Agustín, ut supra 
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De otro modo: hay cierto pueblo preparado para sufrir el 
castigo de Dios y que ha de ser condenado con el diablo; de 
éstos ninguno recibe el testimonio de Dios : . Fijaos en la 
separación que hay en el espíritu dentro del conjunto del 
género humano; pues lo que aun no está separado en 
cuanto al lugar, lo ha distinguido con la separación mental, 
y ha visto a dos pueblos: el de los fieles y el de los infieles. 
Se refiere al de los infieles y dice: "Y nadie recibe su testi- 
monio”. Pero se separa de la izquierda, mira a la derecha, y 
dice a continuación: "El que ha recibido su testimonio, lo 
confirmó". 


Crisóstomo, ut supra 
Esto es, lo demostró. Y a fin de aumentar el temor, añade: 
"Porque Dios es verdadero"; manifestando que no de otra 
manera puede alguno dejar de creer en El, sino llamando 
mentiroso a Dios que le envió, porque no habla cosa al- 
guna que no corresponda al Padre. Y esto es lo que añade: 
"Porque el que Dios envió, las palabras de Dios habla". 


Alcuino 
De otra manera: lo ha sellado, esto es, puso una señal en su 
corazón, como un signo singular y especial de que era ver- 
dadero Dios el que padeció por la salvación de los 
hombres. 


San Agustín, ut supra 
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¿Por qué se dice que Dios es veraz sino porque el hombre 
es mentiroso y Dios es veraz? Porque ninguno de los 
hombres puede decir qué es la verdad si no es iluminado 
por Aquél que no puede mentir. Luego, si Dios es veraz, 
Jesucristo es Dios. ¿Quieres probarlo? Examina el testimo- 
nio que de El se da, y lo encontrarás. Pero si aun no cono- 
ces a Dios, no has recibido todavía su testimonio. Entonces 
el mismo Jesucristo es Dios, es veraz, lo envió Dios. Dios 
envió a Dios: únelos a ambos y tendrás a un solo Dios. Esto 
que San Juan decía de Cristo, que Dios le había enviado, lo 
decía para distinguirlo de sí mismo. ¿Cómo pues, acaso no 
envió Dios al mismo Juan? Pero observa lo que dice a con- 
tinuación: "Porque Dios no le da el espíritu por medida". A 
los hombres sí se lo da con limitación, pero no a su único 
Hijo. A unos se les concede por medio del Espíritu la pa- 
labra de la sabiduría, a otros la de la ciencia; unos poseen 
un don, otros poseen otro distinto ( 1Cor 12). Esta medida 
es cierta distribución de los dones, pero los que da Je- 
sucristo no los ha recibido por medida. 


Crisóstomo, ut supra 
Espíritu quiere decir aquí la acción del Espíritu Santo, y 
quiere significar que todos nosotros recibimos las acciones 
del Espíritu Santo con su medida. Mas Jesucristo recibió la 
gracia del Espíritu Santo; ¿cómo, pues, podrá nadie creerle 
digno de sospecha? Nada dice que no sea de Dios, ni del 
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Espíritu. Y al paso que nada dice del Dios Verbo, funda- 
menta y confirma su doctrina en el Padre y en el Espíritu. 
Pues sabían que Dios existe y conocían asimismo la exist- 
encia del Espíritu, aunque no tenían formado de él un con- 
cepto conveniente, e ignoraban que existiera el Hijo. 


San Agustín, ut supra 

Y como había hablado del Hijo, y había dicho que Dios le 
había dado el Espíritu sin medida, añade: "El Padre ama al 
Hijo", y a continuación: "Y todas las cosas puso en sus 
manos". Para que se conociese que dijo aquí de distinto 
modo: "El Padre ama al Hijo". Porque si el Padre ama a 
Juan o a Pablo, y sin embargo no lo ha entregado todo a su 
dominio. El Padre ama a Hijo, pero como un padre ama a 
su hijo, y de ninguna manera como un dueño a su criado; 
como a su Unigénito, y no como a un hijo adoptado. Y así 
todo lo ha entregado en sus manos, para que sea tan 
grande el Hijo como grande es el Padre. Luego, cuando se 
ha dignado enviarnos a su Hijo, no creamos que Este, al 
ser enviado, es menos de lo que es el Padre. 


Teofilacto 
En este concepto, el Padre lo entregó todo al Hijo en 
cuanto a la divinidad, por naturaleza y no por gracia; y to- 
do lo entregó a su dominio, en cuanto a la humanidad. 
Domina, pues, sobre todo aquello que existe en el cielo y 
en la tierra. 
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Alcuino 
Y como todo está en su mano, también está la vida eterna. 
Por esto añade: "El que cree en el Hijo, tiene vida eterna". 


Beda 
No debe entenderse aquí la fe que se limita a palabras 
solas, sino la que se completa por medio de las obras. 


Crisóstomo, In Jloannem hom., 30 
No dice aquí que es bastante creer en el Hijo para obtener 
la vida eterna, puesto que El dice en otro lugar: "No todo el 
que me dice Señor, Señor, entrará en el reino de los cielos" 
(Mt 7,21). Y además, refiriéndose a la blasfemia contra el 
Espíritu Santo, la juzga suficiente por sí sola para llevar al 
infierno. Y si alguno cree en el Padre, en el Hijo y en el 
Espíritu Santo, no pensemos que esto es bastante para al- 
canzar la salvación. Necesitamos también de una vida 
buena y de costumbres rectas. Además, conociendo que 
muchos no se dejan llevar tanto por la promesa de los be- 
neficios como por el riesgo de sufrimientos terribles, con- 
cluye su discurso diciendo: "Mas el que no da crédito al 
Hijo, la ira de Dios estará sobre él". Véase cómo refiere al 
Padre lo que dice respecto del castigo 2 , porque no dijo 
que la ira del Hijo de Dios (aun cuando éste sea juez), sino 
que citó al Padre como juez, queriendo aterrarlos más. Y 
no dijo "estará con él", sino "sobre él", dando a conocer 
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que nunca se separará de él. Y para que no se crea que 
habla de la muerte temporal, dijo: "No verá la vida". 


San Agustín, ut supra 

Tampoco dijo: "la ira de Dios viene a él", sino: "permanece 
sobre él", porque todos los mortales que nacen traen con- 
sigo la ira de Dios, la que recibió el primer Adán. Vino el 
Hijo de Dios sin tener pecado alguno, y se vistió de nuestra 
mortalidad. Murió para que tú vivas. Por lo tanto, el que 
no quiere creer en el Hijo, tiene sobre sí la ira de Dios, de 
la que dice el Apóstol "que éramos hijos de ira por nat- 
uraleza" (Ef 2,3). 


Notas 


1. Aparece aquí la perspectiva del Dios castigador. La fe de la Iglesia enseña 
que Dios es Ser y Amor, y que se acerca a nosotros con un amor misericor- 


dioso que supone la justicia y va más allá de ella. 


2. Aparece aquí la perspectiva del Dios castigador. La fe de la Iglesia enseña 
que Dios es Ser y Amor, y que se acerca a nosotros con un amor misericor- 


dioso que supone la justicia y va más allá de ella. 


« Evangelio según san Juan, 3:32-36 » 
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Catena Aurea Mateo! [Prefacio h-3 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-6] 


« Evangelio según san Juan, 4:1-6 » 


Y cuando entendió Jesús que los fariseos habían oído que El 
hacía más discípulos y bautizaba más que Juan (aunque Jesús 
no bautizaba, sino sus discípulos), dejó la Judea y se fue otra 
vez a Galilea. Debía, por tanto, pasar por Samaria. Vino, pues, 
a una ciudad de Samaria, que se llamaba Sicar, cerca del 
campo que dio Jacob a su hijo José. Y estaba allí la fuente de 
Jacob. Jesús, pues, cansado del camino, estaba allí sentado 
sobre la fuente. Era como la hora de sexta. (vv. 1-6) 
Glosa 
Después que el Evangelista manifestó cómo San Juan rep- 
rimió la envidia de sus discípulos, envidia que habían con- 
cebido por el progreso de la predicación de Jesucristo, 
manifiesta aquí cómo Jesucristo enfrentó también la 
malicia de los fariseos, los cuales también eran agitados 
contra El por la misma causa: la envidia. Por esto dice: "Y 
cuando entendió Jesús que los fariseos habían oído", etc. 


San Agustín, In loannem tract., 15 
Ciertamente el Señor, si hubiera sabido que los fariseos 
habían conocido, respecto de El, que hacía muchos dis- 
cípulos y que bautizaba a muchos, con el fin de que esto 
contribuyese a su salvación por su seguimiento, no hubiese 
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abandonado Judea sino que hubiese permanecido allí por 
ellos. Mas como conoció su perversa intención y su en- 
vidia, y que no habían aprendido de El para seguirle sino 
para perseguirle, se marchó de allí. Podía, en verdad, 
quedarse allí, y no ser preso si no hubiera querido, pero en 
todo lo que hizo como hombre quiso dar ejemplo a todos 
los que habrían de creer en El, y para que no crea ningún 
siervo de Dios que peca si se va a otro lugar cuando ve el 
furor de los que le persiguen. Hizo, pues, esto aquel Maes- 
tro bueno, para enseñarnos, no porque tuviese temor. 


Crisóstomo, In Toannem hom., 30 
Hizo esto también para calmar la envidia de aquéllos. Y era 
conveniente que hiciera esto para que no se dejase de creer 
que se había encarnado. Porque si hubiese sido preso y se 
hubiese escapado, la verdad de que se había encarnado hu- 
biera sido sospechosa. 


San Agustín 
Acaso os parezca extraño que se diga: "bautizaba más que 
Juan", y a continuación se añada: "aun cuando Jesús no 
bautizaba". ¿Cómo es esto? ¿Era mentira lo que se había 
dicho y por esto se rectifica? 


Crisóstomo, ut supra 
No era el mismo Jesucristo el que bautizaba, sino que los 
que referían esto lo contaban así a fin de despertar la en- 
vidia de aquellos que los oían, esto es, que Jesucristo 
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bautizaba mucho más que San Juan. Y por qué razón El no 
bautizaba lo había predicho ya San Juan, diciendo: "El os 
bautizará en el Espíritu Santo y en el fuego" ( Lc 3,16). To- 
davía no enviaba al Espíritu Santo; por lo tanto puede de- 
cirse con toda propiedad que no bautizaba. Lo hacían sus 
discípulos, queriendo atraer a muchos a la doctrina. Y para 
que no se reuniesen constantemente los que le seguían con 
los que habían de creer en El, como hizo con Simón y su 
hermano, determinaron bautizar; porque nada más tenía 
el bautismo de los discípulos que lo que tenía el bautismo 
de San Juan, pues uno y otros carecían de aquello que es 
propio del Espíritu de la gracia, y ambos reconocían una 
misma causa, a saber, conducir a Cristo los que eran 
bautizados. 


San Agustín 
Uno y otro bautismo eran verdaderos, porque Jesús bau- 
tizaba y no bautizaba; bautizaba, porque limpiaba de los 
pecados, y no bautizaba porque no derramaba el agua. Los 
discípulos ejercían el ministerio de las cosas corporales y 
El lo revestía de cierta majestad 1 . Por tal razón se ha di- 
cho: "Este es el que bautiza" ( Jn 1,33). 


Alcuino 
Suele preguntarse también si se dispensaba en el bautismo 
de Cristo la gracia del Espíritu Santo, porque se dice: "El 
Espíritu Santo no se había concedido aún, puesto que 
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Jesús todavía no había sido glorificado" ( Jn 7,39). Pero 
debe tenerse en cuenta que se dispensaba la gracia del 
Espíritu Santo, aunque no de una manera tan evidente 
como se dio después de la Ascensión por medio de las len- 
guas de fuego. Porque así como Jesucristo siempre tenía el 
Espíritu en la humanidad que tenía consigo, sin embargo, 
el Espíritu Santo bajó sobre El en forma de paloma, de una 
manera visible, después de su bautismo. Y así, antes de la 
venida real y visible del Espíritu Santo, los buenos pudi- 
eron tenerle, aunque de una manera latente. 


San Agustín, Ad Seleucianum epist. 108 
Entendemos que los discípulos de Jesucristo ya habían 
sido bautizados, unos con el bautismo de San Juan, como 
Opinan algunos, y otros (lo que es más creíble) con el baut- 
ismo de Jesucristo. Y no se desdeñó en administrarles el 
bautismo para tener a sus siervos bautizados, por medio de 
los cuales bautizaría a los demás, ya que tampoco con- 
sideró ministerio humillante el suyo cuando les lavó los 
pies. 

Crisóstomo, ut supra 
Marchándose Jesucristo de Judea, se aproxima de nuevo a 
los lugares que antes había dejado. Por esto añade: "Y otra 
vez se fue a Galilea". Porque así como los apóstoles fueron 
expulsados por los judíos y se marcharon a los gentiles, así 
Jesucristo se marchó donde los samaritanos y, sin 


4653/5706 


embargo, quiso quitar todo motivo de excusa a los judíos 
dando a entender que no iba a los samaritanos sino como 
de paso, lo cual describe el Evangelista, aunque de modo 
implícito, diciendo: "Debía, pues, pasar por Samaria". 
Recibió esta denominación porque el monte de Samaria se 
llamaba Somer, por el nombre del que lo poseía. Los que 
allí habitaban en otro tiempo no se llamaban samaritanos, 
sino israelitas. Andando el tiempo ofendieron a Dios, y el 
rey de los asirios no quiso que continuasen viviendo allí, 
sino que los llevó a Babilonia y a Media 2, e hizo habitar en 
Samaria a otras gentes que trajo de diversos lugares. Mas 
queriendo el Señor dar a conocer que no había entregado a 
los judíos por su ignorancia sino por sus pecados, envió 
sobre aquellos bárbaros una multitud de leones que los 
herían. Se dio conocimiento de esto al rey y entonces les 
envió un sacerdote para que los instruyese en la Ley del 
Señor. Y, sin embargo, no por ello desistieron en absoluto 
de aquella impiedad, sino sólo en parte. Con el transcurso 
del tiempo habían vuelto a caer algunos en la idolatría, 
aunque a la vez adoraban a Dios; éstos, por el nombre del 
monte, se llamaban a sí mismos samaritanos. 


Beda 
Y por lo tanto, era conveniente que Jesús pasase por 
Samaria, porque está colocada entre Judea y Galilea. Es 
Samaria una ciudad de la célebre provincia de Palestina, 
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tan grande que toda la región asociada se llama Samaria. Y 
el Evangelista dice a qué parte de aquella región vino el 
Señor, cuando añade: "Vino, pues, a una ciudad de 
Samaria, que se llama Sichar". 


Crisóstomo, ut supra 
Aquel lugar se encontraba donde Leví y Simeón, por causa 
de Dina, hicieron la gran matanza ( Gén 34) 3. 


Teofilacto 

Después que los hijos de Jacob abandonaron aquella 
ciudad, matando a los sichimitas, dejaron la ciudad 
desierta, ciudad que mucho tiempo antes había dado Jacob 
en heredad a su hijo José. Por esto se dice en el Génesis: 
"Te doy una parte a más de lo que doy a tus hermanos, la 
que quité de mano del Amorrheo por medio de mi espada y 
de mi arco" ( Gén 48,22). Y a esto añade: "Cerca del 
campo que dio Jacob a su hijo José". 


Prosigue: "Y estaba allí la fuente de Jacob". 


San Agustín, In loannem tract., 15 
Era un pozo, pero todo pozo es fuente, aunque no toda 
fuente es pozo. Cuando el agua nace de la tierra y se ofrece 
ella misma a los que desean sacarla, se llama fuente, y si 
nace a mano o en la superficie de la tierra, se llama sólo 
fuente; pero si está en lo alto y en lo profundo, se llama 
pozo, pero no pierde el nombre de fuente. 


Teofilacto 
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¿Y por qué el Evangelista hace mención de aquel campo y 
de aquella fuente? En primer lugar, para que cuando se 
oiga que dice aquella mujer: nuestro padre Jacob nos dio 
esta fuente, no te sorprendas. En segundo lugar, porque al 
citar el pozo y el campo se nos dice que todo lo que los pat- 
riarcas habían conocido por la fe que tenían en Dios, los 
judíos lo perdieron por su impiedad, y que sus lugares 
habían sido entregados a los gentiles. Por lo que nada 
nuevo sucede ahora, cuando los gentiles han sustituido a 
los judíos en la adquisición del reino de los cielos. 


Crisóstomo, In Toannem hom., 30 

Y Jesucristo, al llegar a Samaria, rechazando la vida có- 
moda y tranquila y emprendiendo una laboriosa, no se 
sirve de animales de transporte. Marcha con dificultad y se 
fatiga por el camino, dándonos a conocer que de tal man- 
era seamos ajenos a las cosas superfluas que hasta nos 
privemos de muchas cosas que nos son necesarias. Y esto 
es lo que manifiesta el Evangelista cuando dice: "Jesús, 
pues, cansado del camino". 


San Agustín, ut supra 
Como diciendo: encontramos a Jesús fuerte y débil. 
Fuerte, porque en el principio era el Verbo ( Jn 1,1) y débil, 
porque este Verbo se hizo carne ( Jn 1,14). Y así, Jesús, 
como débil, fatigado del camino, estaba sentado junto a la 
fuente. 
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Crisóstomo, ut supra 
Como diciendo: no en un trono, ni en almohadas, sino sen- 
cillamente como sucedía sobre la tierra. El sentarse tiene 
por objeto descansar del trabajo y esperar a sus discípulos, 
y porque ya hacía calor, refrescar su cuerpo junto a la 
fuente. Por esto sigue: "Era como la hora de sexta". 


Teofilacto 
Y para que nadie acuse al Señor por haber venido a 
Samaria, siendo así que El lo tenía prohibido a sus discípu- 
los, explica la razón por la que estaba sentado cerca de 
aquel lugar: por el cansancio del camino. 


Alcuino 

En sentido espiritual, el Señor abandona Judea, esto es la 
infidelidad de aquellos que lo rechazaron; y con los 
apóstoles se marchó a Galilea, esto es, a la volubilidad de 
este mundo, enseñando a los suyos a pasar de los vicios a 
las virtudes. El campo yo creo que fue dejado a Jesucristo 
mejor que a José, cuya figura era Aquél a quien en realidad 
adoran el sol, la luna y todas las estrellas. A este campo 
vino el Señor, para que los samaritanos (que deseaban 
apropiarse la herencia del patriarca de Israel) conociesen a 
Jesucristo y se convirtiesen a El, porque era el heredero 
legítimo del patriarca. 


San Agustín, ut supra 
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Su camino es la carne que ha tomado por nosotros. Porque 
el que está en todas partes, ¿a dónde va sino porque ha 
venido a nosotros y ha tomado la forma de nuestra carne 
visible? ¿Y cómo se fatigó del camino quien no podía fat- 
igarse sino en la carne? ¿Y por qué en la hora sexta? 
Porque era en la sexta edad del mundo. Debe considerarse 
como una hora la primera edad desde Adán hasta Noé; la 
segunda, desde Noé hasta Abraham; la tercera, desde 
Abraham hasta David; la cuarta, desde David hasta la mi- 
gración de Babilonia; la quinta, desde la migración de Bab- 
ilonia hasta el bautismo de San Juan, y aquí empieza la 
sexta. 


San Agustín, Lib 83 quaest. qu. 65 
Nuestro Señor vino al pozo en la hora sexta. Yo veo en el 
pozo una profundidad oscura. Creo que debo entender las 
partes más profundas de este mundo, esto es, las terrenas, 
a donde vino nuestro Señor Jesucristo en la hora sexta, es- 
to es, en la sexta edad del género humano, como en la vejez 
del hombre antiguo, del que se nos manda desnudarnos, 
para vestirnos de nuevo. Porque la sexta edad es tanto 
como la ancianidad; y la primera es como la infancia; la se- 
gunda como la infancia; la tercera como la adolescencia; la 
cuarta como la juventud, y la quinta como la virilidad. 
También en la hora sexta vino el Señor al pozo, esto es, en 
medio del día, porque ya principió este sol visible a 
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declinar hacia su ocaso. Porque se nos disminuye la com- 
placencia de las cosas visibles a nosotros, los llamados por 
Jesucristo, para que el hombre interior, recreado por el 
afecto de las cosas invisibles, se vuelva a la luz interior que 
nunca se apaga. Y en cuanto a que se sentó, representa la 
humildad. O, siendo que así es como acostumbran a sent- 
arse los doctores, manifiesta la persona del Maestro. 


Notas 


1. La eficacia del bautismo cristiano no reside en la acción ni en la dignidad 
de quien lo administra, sino en la eficacia de la muerte y resurrección del 


Señor Jesús (Rm 6,3-4). 
2. Tierra de los medos, actual Irán. 


3. La identificación entre Sicar y Siquém presenta dificultades. La primera 
es el nombre de la población samaritana donde se produce el encuentro del 
que da cuenta el evangelista San Juan. La segunda es la tierra donde vivía 
Siquén, hijo de Jamor, el jeveo [ Gén 33,18-20 - 34,1-3). Sobre la matanza 


aludida ver Gén 34, 24-29. 


- Evangelio según san Juan, 4:1-6 » 


Catena Aurea Mateo Prefacio h-6 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-6] 


« Evangelio según san Juan, 4:7-12 » 


Vino una mujer de Samaria a sacar agua. Jesús le dijo: "Dame 
de beber, porque sus discípulos habían ido a la ciudad a com- 
prar de comer". Y aquella mujer samaritana le dijo: "¿Cómo tú, 
siendo judío, me pides de beber a mí, que soy mujer samar- 
itana?" Porque los judíos no tienen trato con los samaritanos. 
Respondió Jesús, y le dijo: "Si supieres el don de Dios, y quién 
es quien te dice dame de beber, tú de cierto le pidieras a El, y 
te daría agua viva". La mujer le dijo: "Señor, no tienes con qué 
sacarla, y el pozo es hondo: ¿De dónde, pues, tienes el agua 
viva? ¿Por ventura eres tú mayor que nuestro padre Jacob, el 
cual nos dio este pozo, y él bebió de él, y sus hijos, y sus gana- 
dos?" (vv. 7-12) 
Crisóstomo, In Tloannem hom., 30 
Y como desobedece lo mandado por Sí mismo, al hablar 
con los samaritanos, puso el Evangelista muchas causas 
por las que tuvo para hablar con aquella mujer. No había 
ido intencionadamente para hablar con los samaritanos, 
pero tampoco debía rechazar a la que venía a El. Por esto 
dice: "Vino una mujer de Samaria, a sacar agua". Y véase 
cómo da a conocer a la mujer que viene a buscar agua por 
el calor. 
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San Agustín, In loannem tract., 15 
Esta mujer representa la Iglesia, no justificada, sino ya 
para serlo. Contiene también la imagen de la cosa que pro- 
cede de los extraños. Los samaritanos eran extraños, 
aunque habitaban lugares próximos; asimismo había de 
venir la Iglesia de los gentiles, distinta de los judíos por su 
origen. 


Teofilacto 
Encontró el Salvador ocasión oportuna de hablar con 
aquella mujer que vino al pozo, hablando de la sed. Por es- 
to sigue el Evangelista: "Jesús le dijo: dame de beber". 
Porque tenía sed en cuanto a la naturaleza humana, tanto 
por el cansancio del camino cuanto por el calor. 


San Agustín, Lib. 83 queast. qu. 64 
En realidad lo que tenía Jesús era sed de la fe de aquella 
mujer. Siempre tiene el Señor sed por la fe de aquellos por 
los cuales ha derramado su sangre. 


Crisóstomo, ut supra 
Aprendemos en esto del Salvador, no sólo a tener la 
fortaleza suficiente en los caminos, sino también a olvid- 
arnos acerca de lo que habremos de comer, porque los dis- 
cípulos del Salvador no llevaban viandas. Por esto añade: 
"Porque sus discípulos habían ido a la ciudad a comprar de 
comer". De aquí que también el Evangelista manifiesta que 
Jesucristo es humilde, en cuanto se queda solo. Y en 
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verdad que podría, si hubiera querido, o no enviar a todos, 
o tener otros que le acompañasen cuando se marchasen 
sus discípulos. Pero no lo quiso porque así acostumbraba a 
sus discípulos a prescindir de toda soberbia. Pero se dirá: 
¿cómo puede llamar la atención que los discípulos fueran 
humildes, si eran pescadores y albañiles? Pero de pronto 
se hicieron más respetables que todos los reyes, en cuanto 
empezaron a tratar y a seguir al Señor de todo el orbe. 
Especialmente sucede que cuando algunos salen de famili- 
as humildes y obtienen dignidades, fácilmente se hacen 
soberbios, como no acostumbrados a tanto honor. Mas ret- 
eniendo el Salvador a sus discípulos en el estado humilde 
que antes tenían, les enseñaba a que se dominasen en to- 
dos los conceptos. La mujer que oye: "Dame de beber", se 
vale sagazmente de las palabras de Cristo para formular la 
pregunta que siguió. Por lo que continúa el Evangelista: 
"Díjole la mujer: ¿Cómo tú, siendo judío", etc.? Presumió 
que era judío por el aspecto exterior y por el lenguaje. Ob- 
sérvese el carácter inquisitivo de esta mujer, porque 
aunque Jesucristo debía tomar precauciones para comuni- 
carse con ella, no le sucedía a ella lo mismo respecto de Je- 
sucristo. Puesto que no dice el Evangelista que los samarit- 
anos no debían comunicarse con los judíos, sino que indica 
antes: "porque no comunican los judíos con los samarit- 
anos". Los judíos, al volver de la cautividad, miraban con 
recelo a los  samaritanos, considerándolos como 
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extranjeros y enemigos, dado que no se servían de todas 
las Escrituras, no aceptando sino los libros de Moisés, sin 
cuidarse para nada de los libros de los Profetas. Ponían to- 
do su empeño en inmiscuirse con la nobleza judía, en tanto 
que los judíos los miraban con el mismo horror con que 
abominaban a las demás naciones. 


San Agustín, In loannem tract., 13 
Se abstenían completamente de servirse de sus vasijas. Por 
tal razón aquella mujer, que era la que llevaba la vasija 
para sacar el agua, queda sorprendida porque un judío le 
pidió agua para beber, cosa que no acostumbraban hacer 
los judíos. 


Crisóstomo 
¿Y cómo Jesús le pidió agua para beber, si la Ley no se lo 
concedía? Si alguno dijere que porque ya sabía de antem- 
ano que ella no se la había de dar, se dirá que ni aun por 
esto convenía pedírsela. Hay que decir, pues, que se la 
pidió porque en realidad era indiferente prescindir en ad- 
elante de tales observancias. 


San Agustín, ut supra 
Aquél que pedía de beber tenía sed de la fe de la mujer 
aquella. Por esto sigue: "Respondió Jesús, y le dijo: si supi- 
eres el don de Dios", etc. 


Orígenes, In loannem tom., 14 
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Es una especie de dogma: que nadie recibe gracia de Dios 
si no la pide. El Padre manda al mismo Salvador que pida y 
le dará, según aquellas palabras del salmo: "Pídeme, y te 
daré a todas las gentes por heredad" ( Sal 2,8). Y el mismo 
Salvador dice: "Pedid y se os dará" ( Le 11,9) y por lo tanto, 
dice claramente, si hubieses pedido te hubiese dado. 


San Agustín, Lib 83, quaest. qu. 84 
Y en esto da a conocer que no había pedido aquella agua 
que la mujer entendía, sino que El tenía sed de la fe de ella 
y que deseaba comunicarle el Espíritu Santo. Entendemos 
perfectamente por agua viva lo que es un don de Dios, 
como El mismo dice: "Si conocieres el don de Dios", etc. 


San Agustín, ut supra 
Se llama vulgarmente agua viva la que sale de una fuente. 
Y aquella que se coge de la lluvia en lagunas o algibes 1 no 
se llama así, aunque haya mandado de alguna fuente y 
haya sido recogida en algún lugar, aun cuando no se sepa 
de dónde haya nacido, sino que haya caído de las nubes. 
Como está separada de la comunicación con fuente alguna 
no se llama agua viva. 


Crisóstomo, ut supra 
También la Sagrada Escritura en unas ocasiones llama 
fuego a la gracia del Espíritu Santo, y en otras agua, mani- 
festando que estos nombres no representan la esencia de la 
cosa sino su acción. El nombre de fuego representa que 
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éste se levanta y causa la gracia y que consume los pecados 
de una manera misteriosa. Y cuando le llama agua significa 
la purificación que experimenta el alma y el gran consuelo 
que produce en los que le reciben. 


Teofilacto 
Llama agua viva a la gracia del Espíritu Santo, esto es, vivi- 
ficante, refrescante y motriz, porque la gracia del Espíritu 
Santo siempre mueve a aquél que obra bien, disponiendo 
cosas elevadas en su corazón. 


Crisóstomo, ut supra 
Entre tanto el Señor quería separarla de toda sospecha 
baja según la cual creería aquella mujer que El sería uno de 
tantos. Pues la mujer, creyendo honrarle mucho, le llama 
Señor. Sigue, pues: "La mujer le dijo: no tienes con qué 
sacarla, y el pozo es hondo: ¿de dónde, pues, tienes el agua 
viva?" 


San Agustín, In loannem tract., 15 

Véase cómo entendió el agua viva, esto es, el agua que 
brota de una fuente. Como diciendo: tú me quieres dar 
agua viva, siendo así que yo llevaba con qué sacarla y tú 
no. Por lo tanto tú no puedes darme de esta agua viva, 
porque no tienes de dónde sacarla; acaso me la ofreces de 
otra fuente. "¿Por ventura eres tú mayor que nuestro Padre 
Jacob?", etc. 


Crisóstomo, ut supra 
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Como diciendo: no puedes decir que Jacob nos dio esta 
fuente y que él se sirvió de otra, porque él y todos los que le 
pertenecían bebían de ésta, lo cual no hubiera sucedido si 
hubieran tenido otra mejor; luego no puede dar agua esa 
otra fuente; no puedes decir que tienes otra mejor sino 
presentándote como mayor que Jacob. Por lo tanto, ¿de 
dónde tienes esa agua que ofreces darnos? 


Teofilacto 
Cuando dice: "Y sus ganados", se demuestra la abundancia 
del pozo. Como diciendo: no sólo es buena el agua, puesto 
que Jacob la bebía y sus hijos, sino que además es tan 
abundante que podía saciar la sed de todos los rebaños de 
aquel patriarca. 


Crisóstomo, ut supra 
Véase cómo se incluyó a sí misma en el linaje de los judíos. 
Porque los samaritanos reconocían a Abraham como su 
progenitor, porque había vivido en Caldea; y llamaban 
padre a Jacob, que era su nieto. 


Beda 
Llama padre suyo a Jacob, porque también vivía sometido 
a la Ley de Moisés y porque poseía el campo que Jacob 
había dado a su hijo José. 


Orígenes, In loannem tom., 14 
En sentido espiritual la fuente de Jacob son las Sagradas 
Escrituras; porque los que están instruidos en ellas beben 
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en las mismas como Jacob y sus hijos. Y los que son sencil- 
los e ignorantes beben como los rebaños de Jacob. 


Notas 


1. Algibes quiere decir sierras, serranías. 


« Evangelio según san Juan, 4:7-12 » 


Catena Aurea M ateo [Prefacio h-6) 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-6 


« Evangelio según san Juan, 4:13-18 » 


Jesús respondió, y le dijo: "Todo aquél que bebe de esta agua 
volverá a tener sed; mas el que bebiere del agua que yo le daré, 
nunca jamás tendrá sed; pero el agua que yo le daré se hará en 
él una fuente de agua que saltará hasta la vida eterna". La 
mujer le dijo: "Señor, dame esa agua, para que no tenga sed ni 
venga aquí a sacarla". Jesús le dijo: "Ve, llama a tu marido y 
ven aquí". La mujer respondió, y dijo: "No tengo marido". 
Jesús le dijo: "Bien has dicho no tengo marido: porque cinco 
maridos has tenido, y el que ahora tienes no es tu marido: esto 
has dicho con verdad". (vv. 13-18) 
Crisóstomo, In Toannem hom., 31 
Cuando la mujer había preguntado: "¿Por ventura eres tú 
mayor que nuestro padre Jacob?" no dijo el Salvador: soy 
mayor, para que no apareciese que quería vanagloriarse. 
Sin embargo lo manifestó por lo que dijo en seguida. 
Prosigue: "Jesús respondió, y le dijo: Todo aquél que bebe 
de esta agua, volverá a tener sed; mas el que bebiere del 
agua que yo le daré, nunca jamás tendrá sed, y se hará en 
él una fuente", etc. Como diciendo: si Jacob fue admirable 
porque dio esta agua, si yo te doy una mejor que ésta, ¿qué 
dirás? Y no hace esta comparación a modo de desprecio, 
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sino en relación a su alta dignidad. Y no dice que esta agua 
es mala ni despreciable, sino que dice aquello mismo que 
la naturaleza atestigua, a saber: que todo el que bebe de es- 
ta agua volverá a tener sed. 


San Agustín, In loannem tract., 15 

Lo cual es verdadero, ya se trate del agua material o ya de 
aquella que ésta representa; porque el agua está en el pozo, 
y las pasiones del mundo en una profundidad oscura, de 
donde las sacan los hombres con la vasija de sus pasiones. 
Porque el que no realiza los deseos, no puede llegar a los 
placeres. Y cuando alguno llega hasta los placeres de esta 
vida, ¿no tiene sed de nuevo? Luego el que bebe de esta 
agua tendrá sed otra vez. Mas si recibe agua de mí, no 
tendrá sed eternamente. ¿Y cómo tendrán sed otra vez los 
que estén embriagados por la abundancia de la casa de 
Dios? (Sal 35). Prometía, por lo tanto, cierto alimento y la 
saciedad del Espíritu Santo. 


Crisóstomo, ut supra 
Manifiesta la grande excelencia de esta agua, a saber: 
porque todo el que bebiese de ella no tendría sed eterna- 
mente, por lo que dice a continuación. Prosigue, pues: 
"Pero el agua que yo le daré se hará en él una fuente de 
agua que saltará hasta la vida eterna". Como si dijera: así 
como el que tiene una fuente dentro de sí mismo nunca 
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puede ser afligido por la sed, del mismo modo el que tiene 
esta agua, esto es, la que yo le daré. 


Teofilacto 
Porque el agua que yo doy, constantemente se multiplica. 
El fundamento y el principio lo reciben los santos por me- 
dio de la gracia y luego ellos mismos negocian y trabajan 
por su aumento. 


Crisóstomo, ut supra 

Véase cómo aquella mujer era conducida poco a poco a la 
altura de los grandes misterios. Porque primeramente 
creyó que el Salvador era algún malvado de los judíos. 
Después, oyendo decir "agua viva", creyó que se trataba del 
agua material. Después, diciendo que se trataba de cosas 
espirituales, creyó, en verdad, que podía haber una agua 
capaz de apagar para siempre la sed. Aunque todavía no 
sabía qué agua sería ésta, la pedía creyendo que sería me- 
jor que todas las aguas materiales. Por esto añade: "La 
mujer le dijo: Señor, dame esa agua para que no tenga sed 
ni venga aquí a sacarla". En este concepto le cree superior 
al patriarca Jacob, de quien tenía formada una opinión tan 
alta. 


San Agustín, ut supra 
O de otra manera: aún se fijaba en lo material aquella 
mujer. Se complacía en no tener sed y creía que era esto lo 
que el Señor le había ofrecido, pero en sentido material. 
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Dios había concedido en una ocasión a su siervo Elías que 
no tuviese ni hambre ni sed en el espacio de cuarenta días. 
Y el que puede hacer esto por cuarenta días, ¿no podría 
darlo para siempre? ( 1Re 19). Complacida, pues, con tal 
obsequio, le ruega que le dé agua viva. Por esto sigue: "La 
mujer le dijo: Señor, dame esa agua para que no tenga sed 
ni venga aquí a sacarla". La pedía por evitarse el trabajo, 
porque, como persona débil, rehusaba el trabajar. Ojalá 
que hubiese oído: "Venid a mí todos los que trabajáis y es- 
táis cargados, y yo os aliviaré" ( Mt 11,28). Y esto lo decía 
Jesús para que ya no trabajase; pero ella aún no lo en- 
tendía. Finalmente, quiso el Señor que le entendiese. Por 
esto sigue: "Jesús le dijo: Ve, llama a tu marido y ven acá". 
¿Qué es esto? ¿Acaso quería darle aquella agua por medio 
de su trabajo? Pero ella aún no lo entendía; quería en- 
señarla por medio de su marido, así como dice el Apóstol, 
refiriéndose a las mujeres: "que si alguna quiere aprender 
pregunte a su marido en su casa” ( 1Cor 11,35). Pero lo que 
allí se dice era para cuando no estuviese Jesús que enseñe. 
Mas como el mismo Señor era el que estaba presente, ¿qué 
necesidad había de hablarle por medio de su marido? 
¿Acaso habló por medio de su marido a María Magdalena, 
que estuvo sentada junto a los pies del Salvador? 


Crisóstomo, In Toannem hom., 31 
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Mas como la mujer lo pedía, deseando recibir el agua ofre- 
cida, le dijo el Señor: "llama a tu marido", dando a en- 
tender que también él debía participar de aquello. Mas 
ésta, deseando recibir el agua y ocultando su mala vida, 
creía aún que hablaba solamente a un hombre. Por esto 
dice: "La mujer respondió, y dijo: No tengo marido". Ha- 
biendo oído esto el Salvador, cree llegado el momento de 
exponerle sobre las demás cosas, porque le cuenta cuántos 
maridos ha tenido y le reprende por el que ahora ocultaba. 
Prosigue: "Jesús le dijo: bien has dicho, no tengo marido". 


San Agustín, In loannem tract., 15 
Entiéndase, en verdad, que esta mujer no tenía entonces 
marido, pero tenía tratos ilícitos con no sé qué marido 
ilegítimo. Por esto le habla oportunamente diciendo: "Has 
tenido cinco maridos". 


Orígenes, In loannem tom., 13 
Ve ahora si es posible que el pozo de Jacob represente to- 
das las Sagradas Escrituras. El agua de Jesús, las cosas 
ocultas que motivaron la revelación, y que no es permitido 
a todos poder escrutar; porque lo que está escrito ha sido 
dictado por los hombres y lo que ni el ojo vio, ni el oído 
oyó, ni puede caber en el alma humana, no puede reunirse 
en las Sagradas Escrituras; pero pueden brotar de la fuente 
del agua que salta para la vida eterna (por disposición del 
Espíritu Santo), y entonces se dan a conocer a aquellos que 
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ya no tienen un alma material, y que pueden decir con el 
Apóstol: "Nosotros conocemos a Jesucristo" ( 1Cor 2,16). 
Por lo tanto, el que no conoce lo profundo de sus palabras, 
aun cuando se contente con poco, otra vez dudará insis- 
tiendo. Mas el que bebe el agua de Jesucristo es elevado a 
tal altura, que la fuente de todo lo que desea brota en él, y 
los que desean agua en lo alto, volando su imaginación, 1l- 
egan a conseguir esta agua, que salta hasta la vida eterna. 
Aquella mujer quería vivir sin el agua de Jacob de una 
manera angelical y aprender la verdad de manera sobrehu- 
mana, porque los ángeles no necesitan del pozo de Jacob 
para beber; pero cualquiera comprende que la fuente del 
agua que brota hasta la vida eterna, procedía del mismo 
Verbo; y por esto es que añade: "Señor, dame esa agua". 
Pero es imposible aquí, sin recurrir a aquella que se saca 
del pozo de Jacob, tomar el agua que es concedida por el 
Verbo. Por esto parece que Jesús dice a la samaritana, 
cuando se la pide, que se la daría, pero no en otro lugar 
sino en la fuente de Jacob. Por esto sigue: "Le dice Jesús: 
Ve, llama a tu marido, y ven acá". Por lo tanto, si tenemos 
sed, es muy conveniente tomar agua en primer lugar del 
pozo de Jacob. Y además, como dice el Apóstol, "el marido 
del alma, es la Ley" (Rom 7). 


San Agustín, Lib. 83, quaest. qu. 64 
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Los cinco maridos representan los cinco libros que se han 
escrito por Moisés. Así lo creen algunos. Respecto a lo que 
dijo: "Y el que ahora tienes no es tu marido", creen algunos 
que el Salvador decía esto refiriéndose a sí mismo. Porque 
éste sería el sentido: primeramente has obedecido a los 
cinco libros de Moisés, como si hubieran sido cinco mar- 
idos; mas el que tienes ahora (esto es, el que oyes) no es tu 
marido, porque todavía no crees en él. Mas como era det- 
enida todavía por aquellos cinco maridos (esto es, por 
aquellos cinco libros), no creyendo aún en Jesucristo, 
puede preguntarse cómo pudo decir: "has tenido cinco 
maridos", como si ahora no los tuviese. Además, cómo 
puede entenderse que el hombre pueda separarse de 
aquellos cinco libros para creer en Jesucristo, cuando el 
que cree en Jesucristo no debe abandonar aquellos cinco 
libros, sino entenderlos mejor en sentido espiritual. Luego 
esto, debe entenderse también de otro modo. 


San Agustín, In loannem tract., 15 
Viendo Jesús que aquella mujer no le entendía, y deseando 
que le entendiese, le dice: "Llama a tu marido", esto es: 
presenta tu inteligencia. Porque cuando la vida está orde- 
nada, el entendimiento dirige al alma, perteneciendo al 
alma misma; el entendimiento no es cosa distinta del 
alma, sino algo de ella. Esto mismo que se llama entendi- 
miento e inteligencia del alma, es alumbrado por una luz 
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superior. Y esta luz era la que hablaba cuando hablaba con 
aquella mujer; pero faltaba el entendimiento en ella. Y el 
Señor, como si dijese: quiero iluminar y no tengo a quien, 
le dijo: "Llama a tu marido". Esto es: trae el entendimi- 
ento, por medio del cual comprenderás, por quien serás di- 
rigida. Mas ella, aun sin llamar aquel marido, no lo en- 
tendió. Me parece que los cinco primeros maridos del alma 
podemos interpretarlos por los cinco sentidos corporales; 
antes que cada cual tenga uso de razón, no es dirigido por 
otra cosa que por los sentidos de la carne. Mas cuando el 
alma es capaz de sentir, o es dirigida por la sabia razón o 
por el error. Pero el error no rige, sino que pervierte. 
Después de aquellos cinco sentidos, aquella mujer aún er- 
raba; mas aquel error no era su legítimo marido, sino un 
adúltero. Por lo tanto, le dice Jesús: "Quita este adúltero 
que te corrompe, y llama a tu marido para que me 
entiendas". 


Orígenes, In loannem tom., 13 
¿Y dónde era más oportuna esta refutación de Jesús, en 
relación al marido de la samaritana, sino junto a la fuente 
de Jacob? Puede también entenderse que el marido del 
alma es la Ley, porque la samaritana, por la inconveniente 
interpretación de las palabras de la Ley, se sujetaba al rito 
de los infieles como a su marido ilegítimo. Y ahora es 
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llamada a la Palabra de la verdad, que habría de resucitar 
de entre los muertos, y que no había de morir ya después. 


« Evangelio según san Juan, 4:13-18 » 


Catena Aurea Mateo Prefacio h-6 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-6 


« Evangelio según san Juan, 4:19-24 » 


La mujer le dijo: "Señor, veo que tú eres profeta: nuestros 
padres, en este monte adoraron, y vosotros decís que en Jerus- 
alén está el lugar en donde se debe adorar". Jesús le dijo: 
"Mujer, créeme que viene la hora en que ni en este monte, ni 
en Jerusalén, adoraréis al Padre. Vosotros adoráis lo que no 
sabéis: nosotros adoramos lo que sabemos, porque la salud 
viene de los judíos. Mas viene la hora, y ahora es cuando los 
verdaderos adoradores adorarán al Padre en espíritu y en ver- 
dad. Porque el Padre también busca tales que le adoren. Dios 
es espíritu, y es menester que aquéllos que le adoran le adoren 
en espíritu y verdad". (vv. 19-24) 
Crisóstomo, In Tloannem hom., 31 
Aquella mujer, reprendida por Jesucristo, no se afligió, ni 
abandonándole se marchó. Sino que se admiraba y se de- 
tenía y perseveraba. Por esto sigue el Evangelista: "La 
mujer le dijo: Veo, Señor, que tú eres profeta". Como di- 
ciendo: como me has demostrado lo que yo tenía oculto, 
me has dado a conocer que eres un profeta. 


San Agustín, In loannem tract., 15 
Aunque empezaba a venir a ella su marido, aun no había 
venido del todo. Ya consideraba al Señor como a un 
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profeta, y en realidad que lo era. Pero, refiriéndose a sí 
mismo, el Señor dice que ningún profeta es criticado en 
ninguna parte más que en su patria ( Mt 13,57). 


Crisóstomo, ut supra 

Además, como ella había sospechado esto, no le preguntó 
cosa alguna, ni mundana ni temporal, ni que perteneciese 
a la vida de la tierra. No le hablaba de la salud del cuerpo, 
ni de dinero, ni de abundancias, ni de riquezas, sino única- 
mente de doctrinas; porque la que antes era molestada a 
causa de la sed, ahora andaba solícita de otra cosa: a saber, 
de la doctrina. 


San Agustín, ut supra 

Y empieza a preguntar lo que más le llama la atención, di- 
ciendo: "Nuestros padres, en este monte adoraron, y voso- 
tros decís que en Jerusalén está el sitio donde es menester 
adorar". Había disentimientos entre los samaritanos y los 
judíos, porque los judíos adoraban a Dios en el templo le- 
vantado por Salomón y, por lo tanto, se creían mejores. 
Mas los samaritanos decían a esto: ¿cómo os jactáis voso- 
tros de que tenéis un templo que nosotros no tenemos? 
¿Acaso nuestros padres, que ayer agradaron a Dios, le ad- 
oraron en aquel templo? Mejor rogamos nosotros en este 
monte a Dios, porque nuestros padres le adoraron en él. 


Crisóstomo, ut supra 
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Cuando dice "nuestros padres" se refiere a aquellos que 
vivieron en el tiempo de Abraham, porque dicen que allí 
ofreció a su hijo. 


Orígenes, ut supra 

Los samaritanos creían que era santo el monte que se 
llama Garizim (junto al que vivió Jacob), y en él adoraban 
a Dios; mas los judíos creían que el monte Sión era 
sagrado, y que aquél era el sitio elegido por Dios. Mas así 
como los judíos, de quienes procedía la salud, servían de 
modelo para los que hablaban en el sentido recto, los 
samaritanos servían para los que opinaban de diferente 
modo. Por esto es que muy oportunamente los samarit- 
anos se daban a conocer en el monte Garizim, que quiere 
decir "distinción" o "división", mas los judíos en el monte 
Sión, que quiere decir "lugar de observación". 


Crisóstomo, ut supra 
Mas Jesucristo no resuelve la cuestión en seguida, sino que 
lleva a aquella mujer al conocimiento de cosas más eleva- 
das, de las que no le había hablado antes, hasta que ella le 
confesó como profeta, para que oiga con gran certeza lo 
que habría de decirle en adelante. Por esto sigue: "Jesús le 
dijo: Mujer, créeme", etc. Y le dice "créeme", porque en 
toda ocasión nos es necesaria la fe, como madre de todos 
los bienes, puesto que ella es la medicina de la salvación, 
sin la que nada grande puede alcanzarse. Mas los que 
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tientan se parecen a aquellos que sin nave alguna intentan 
atravesar el mar, porque como saben nadar un poco, creen 
que con esto es bastante; pero cuando han avanzado algo 
quedan sumergidos. 


San Agustín, ut supra 
Con razón, estando ya presente el marido, oye aquella 
mujer: "créeme". Ya hay en ti quien crea. Empezaste a ten- 
er conocimiento, mas si no creyereis, no entenderéis ( Is 
7,9). 

Alcuino 
Cuando dice "que viene la hora" se refiere al tiempo de la 
predicación del Evangelio (que ya estaba próximo). Porque 
en esta época, habiendo desaparecido ya la sombra de las 
figuras, podría la verdad ilustrar con su luz pura las inteli- 
gencias de los que creyesen. 


Crisóstomo, In Toannem hom., 32 

Era inútil que Jesucristo explicase el por qué los padres 
adoraban en el monte y los judíos en Jerusalén. Por lo 
tanto, nada dijo acerca de esto, sino que únicamente mani- 
festó que los judíos eran más dignos de consideración, no 
por el lugar, sino por la inteligencia. Por esto añade: 
"Vosotros adoráis lo que no sabéis, pero nosotros ad- 
oramos lo que sabemos, porque la salud viene de los 
judíos". 


Orígenes, In loannem tom., 14 
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Cuando dice vosotros, por la significación material de la 
palabra se entiende los samaritanos. Y en cuanto al sentido 
de analogía, se entiende aquellos que opinan de diferente 
modo respecto de las Sagradas Escrituras, o creen cosas di- 
versas de lo que nosotros creemos y, por lo tanto, viven en 
el error. La palabra "nosotros", en su significado literal, 
designa a los judíos. Y en cuanto a la alegoría, al Verbo 
divino y a todos aquellos que han sido conformados por El 
en la verdad, obteniendo la salvación mediante las tradi- 
ciones judías. 


Crisóstomo, ut supra 
Los samaritanos adoraban lo que no conocían, creyendo 
que Dios estaba circunscrito a ciertos sitios y que era un 
Dios particular, no teniendo formada de El otra opinión 
que la que tenían formada de los ídolos. Y, por tanto, con- 
fundían el culto de Dios con el culto de los demonios. Mas 
los judíos estaban libres de este error porque sabían que 
Dios era el dueño de todo el Universo. Por esto dijo: 
"Nosotros adoramos lo que sabemos". Se cuenta a sí 
mismo en el número de los judíos, hablando según la opin- 
ión de la mujer, que le creía un profeta de los judíos. Por 
esto dijo: "Adoramos", siendo así que es bien sabido que El 
es adorado por todos. Y cuando dice: "Porque la salud 
viene de los judíos", no manifiesta otra cosa que de allí 
habría de salir para todo el mundo todo lo más saludable y 
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puro. Allí comenzó a conocerse a Dios y a detestarse a los 
ídolos. Y de allí nacieron otros dogmas. También allí tuvo 
principio lo que es para nosotros, y fue para los judíos, 
motivo de adoración. Llamó "salud" a su presencia, cuando 
dice que procede de los judíos, según aquellas palabras del 
Apóstol: "De quienes procede Jesucristo, según la carne" ( 
Rom 9,5). Véase cómo alaba el Antiguo Testamento, al 
que considera como el fundamento de todos los bienes, de- 
mostrándose a sí mismo en todas las ocasiones como no 
contrario a la Ley. 


San Agustín, ut supra 

Mucho había concedido a los judíos, de quienes dijo: 
"Nosotros adoramos lo que sabemos". Pero no refiriéndose 
a la persona de los judíos malvados, sino a aquéllos de 
quienes procedían los apóstoles, como habían sido los pro- 
fetas, y como fueron todos aquellos santos que pusieron a 
los pies de los Apóstoles el íntegro de todas sus cosas ( 
Hch 4). 


Crisóstomo, ut supra 
Así pues, los judíos os aventajan ¡oh mujer! en el modo de 
adorar, pero también este modo de adorar ha de tener su 
fin. Por esto añade: "Mas viene la hora (y ahora es), 
cuando los verdaderos adoradores adorarán al Padre en 
espíritu y en verdad". Y como los profetas habían predicho 
ya mucho tiempo antes lo que habían predicho, dice: "Y 
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ahora es", para que no se crea que esta profecía era de las 
que habían de cumplirse después de mucho tiempo. La 
cosa ya apremia y está a la puerta. Y en otro lugar dijo tam- 
bién: "Los verdaderos adoradores", para distinguirlos de 
los falsos. Porque hay algunos que son falsos adoradores, 
como son los que piden cosas temporales y caducas en la 
oración, o aquéllos que empiezan a obrar de un modo 
diferente a como eran antes. 


Crisóstomo, ut supra 

Cuando dice: "Verdaderos", excluye a los judíos con los 
samaritanos. Porque aun cuando los primeros eran me- 
jores que los segundos, sin embargo, para los que habían 
de venir habrían de ser mucho menores, como lo es la 
figura respecto de la verdad. Son, pues, verdaderos ador- 
adores los que no circunscriben el culto de Dios (o sea su 
adoración) a lugar alguno, y adoran a Dios en espíritu. Por 
esto San Pablo dice: "A quien sirvo en mi espíritu", etc. ( 
Rom 1,9). 


Orígenes, ut supra 
Se dice por dos veces: "Viene la hora". Primeramente, se 
dice de un modo sencillo, "Viene", y no se añade: "y ahora 
es"; mas en el segundo lugar, se dice: "Y ahora es". Y yo 
creo que primero se hace conocer la adoración que, despo- 
jados del cuerpo, hemos de dar a Dios en la perfección; 
mas en el segundo lugar se habla de aquella adoración que 
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sucede ahora en la vida presente, en cuanto lo permite la 
naturaleza humana. Mas cuando llegue la hora de la que 
habla el Señor, debe prescindirse del monte de los samarit- 
anos, y Dios debe ser adorado en Sión, que es donde está 
Jerusalén, de la que Jesucristo dice que es la del excelso 
príncipe. Y ésta es la Iglesia en donde la oblación sagrada y 
las víctimas espirituales son ofrecidas en la presencia de 
Dios por aquellos que comprenden la Ley en sentido espir- 
itual. Y cuando venga la plenitud de los tiempos no podrá 
pensarse que el verdadero culto dado en Jerusalén (esto es, 
en la presente Iglesia) pueda seguirse practicando, porque 
los ángeles no adoran al Padre en Jerusalén. Mas cuando 
llegue esa hora todo hombre se presentará como hijo al 
Padre. Por ello no dijo adoraréis a Dios, sino adoraréis al 
Padre. Mas al presente, adoran al Padre en espíritu y en 
verdad los verdaderos adoradores. 


Crisóstomo, In Tloannem hom., 32 

Dice esto respecto de la Iglesia, en la que se presta a Dios 
la adoración verdadera y conveniente. Por esto añade: 
"Porque el Padre también busca a aquellos que le adoran". 
Y aun cuando ya en otro tiempo quería a esos tales, per- 
mitió que se quedasen entre los antiguos y les concedió 
que sirviesen de figura. Hizo esto únicamente condescen- 
diendo con aquellos, para que por este medio viniesen al 
conocimiento de la verdad. 
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Orígenes, In loannem tom., 14 
Mas si el Padre busca, busca por medio de Jesús, quien 
vino a buscar y a salvar lo que había perecido, y a quienes, 
instruyéndolos, convirtió en verdaderos adoradores. En 
cuanto a lo que añade: "Dios es espíritu", creo que se re- 
fiere a aquello que nos lleva a la verdadera vida, porque 
aun en la vida corporal somos vivificados por el espíritu. 


Crisóstomo, ut supra 

También indica que Dios es incorpóreo. Conviene, por 
tanto, que su culto sea también incorpóreo, esto es, que 
nos ofrezcamos a El por medio del alma y por la pureza de 
intención. Por esto añade: "Y es menester que aquellos que 
le adoran, le adoren en espíritu y en verdad". Y como los 
samaritanos y los judíos despreciaban el alma y se 
cuidaban mucho del cuerpo, procurando limpiarle de toda 
inmundicia, por tanto dice que no por medio de la limpieza 
del cuerpo, sino por medio de lo incorpóreo que existe en 
nosotros (esto es, por medio del entendimiento, al cual de- 
nomina espíritu), Dios incorpóreo es adorado. 


San Hilario, De Trin. l. 2 
Cuando enseñó que Dios espíritu debe ser adorado en es- 
píritu, manifestó la libertad y la ciencia, como también la 
infinidad de los que habrían de adorarle, según aquellas 
palabras del Apóstol: "Donde está el espíritu de Dios, allí 
está la libertad" ( 2Cor 3,17). 
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Crisóstomo, ut supra 
Conviene adorar a Dios en verdad, porque las primeras ad- 
oraciones eran figuras, como eran la circuncisión, los holo- 
caustos y los perfumes; mas ahora sólo hay verdad. 


Teofilacto 

Pero hay muchos que creen que ellos adoran a Dios en es- 
píritu (esto es, por el alma), sin que tengan de Dios ideas 
rectas, como son los herejes. Por esto añade: "Y en ver- 
dad". Acaso alguno dirá que se indica en lo dicho los dos 
ámbitos del conocimiento que existen en nosotros, a saber: 
la acción y la contemplación. Y así por medio del espíritu 
se indicaría la actividad según aquellas palabras del 
Apóstol: "Los que obran según el espíritu de Dios", etc. ( 
Rom 8,14). Por medio de la verdad se referiría a la con- 
templación. O de otra manera: creían los samaritanos que 
Dios sólo estaba en un lugar determinado y que allí debía 
adorársele, contra los que dicen que los verdaderos ador- 
adores no adoran en un lugar determinado, sino en el es- 
píritu. Para los judíos, todo se encontraba bajo figura y en 
sombra. Y por tanto se dice que los verdaderos adoradores 
no adorarán en figura, sino en verdad. Y como Dios es es- 
píritu, busca adoradores espirituales; siendo El la verdad, 
busca a los verdaderos. 


San Agustín, ut supra 
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Buscabas, acaso, un monte para orar con el fin de estar 
más cerca de Dios. Pero el que habita en lo alto se acerca a 
los humildes; luego, desciende para que asciendas. Ascen- 
siones son en su corazón, dijo el salmista, las ascensiones 
del que llora en el valle de lágrimas, que representa la hu- 
mildad. ¿Quieres orar en el templo? ( Sal 83,6). Pues ora 
en ti, mas primero sé templo de Dios. 


« Evangelio según san Juan, 4:19-24 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-6 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-6 


« Evangelio según san Juan, 4:25-26 » 


La mujer le dijo: "Yo sé que viene el Mesías, que se llama 
Cristo; y cuando viniere El, nos aclarará todas las cosas". Jesús 
le dijo: "Yo soy, que hablo contigo". (vv. 25-26) 
Crisóstomo, In Toannem hom., 32 
Mas aquella mujer, fatigada por la elevación de lo que se le 
decía, se asustó. Por esto sigue: "La mujer le dijo: yo sé que 
viene el Mesías", etc. 


San Agustín, In loannem tract., 15 

En latín, se llama ungido; en griego, Cristo; y en hebreo, 
Mesías. Sabía, por lo tanto, que habría uno que podría en- 
señarle, pero no conocía aún al que ya le enseñaba. Por es- 
to añade: "Y cuando viniere, él nos declarará todas las co- 
sas", etc. Como diciendo: ahora los judíos polemizan 
acerca de su templo y nosotros, acerca de nuestro monte; 
pero cuando venga aquél, despreciará el monte, destruirá 
el templo y nos enseñará cómo debemos adorarle en es- 
píritu y en verdad. 


Crisóstomo, ut supra 
¿Pero de dónde venía a los samaritanos esperar el adveni- 
miento de Jesucristo? Sin duda habían tomado la Ley de 
Moisés y de los escritos de Moisés habían conocido esto; 


4688/5706 


mas Jacob, profetizando acerca de Jesucristo, había dicho: 
"No faltará un príncipe de la casa de Judá, ni un capitán 
que proceda de él mientras que no venga el que ha de ser 
enviado" ( Gén 49,10). Pero Moisés dijo también: "Dios le- 
vantará entre vosotros un profeta, de entre vuestros 
hermanos" ( Dt 18,18). 


Orígenes, In loannem tom., 14 
Y no debe desconocerse que así como Jesucristo se levantó 
de entre los judíos, no sólo diciendo que él era el Cristo 
sino probándolo, así entre los samaritanos un tal Dositeo 
aseguraba que él era Cristo. 


San Agustín, Lib 83 quaest. qu. 64 
Para indicar a los que entienden que los cinco sentidos cor- 
porales se representaban con el nombre de cinco hombres, 
después de las cinco contestaciones carnales que antes se 
han visto en el sentido literal, ahora se nombra Jesucristo 
en la sexta contestación. 


Crisóstomo, ut supra 
Mas Jesucristo se da a conocer a aquella mujer, y por esto 
sigue: "Jesús les dijo: yo soy, que hablo contigo" ( Jn 
10,24). Y en verdad, si en el principio hubiese dicho esto a 
la mujer, le hubiera parecido que hablaba por vanidad; 
mas ahora, poco a poco, la había traído a la memoria de 
Cristo. Y por esto se dio a conocer con toda oportunidad. 
Pero cuando los judíos le preguntaban: "Si tú eres el 
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Cristo, dínoslo claramente", no se dio a conocer, porque no 
le buscaban para aprender de El, sino para injuriarle. Mas 
ésta hablaba con intención sencilla. 


« Evangelio según san Juan, 4:25-26 » 


Catena Aurea Mateo Prefacio h-6) 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-6] 


« Evangelio según san Juan, 4:27-30 » 


Y al mismo tiempo llegaron sus discípulos y se maravillaban 
de que hablaba con una mujer. Pero ninguno le dijo: "¿Qué 
preguntas o qué hablas con ella?" La mujer, pues, dejó su 
cántaro, se fue a la ciudad y dijo a aquellos hombres: "Venid y 
ved a un hombre que me ha dicho cuantas cosas he hecho: ¿si 
quizá es éste el Cristo?" Salieron entonces de la ciudad y vini- 
eron a El. (vv. 27-30) 
Crisóstomo, ut supra 
Concluida su explicación, llegaron los discípulos muy a 
tiempo. Por esto dice: "Y al mismo tiempo llegaron sus dis- 
cípulos y se maravillaban", etc. Se maravillaban, en ver- 
dad, pero era de la gran mansedumbre y humildad de Je- 
sucristo; porque siendo tan esclarecido y respetable, no 
tuvo inconveniente en hablar con tanta humildad a aquella 
mujer pobre y samaritana. 


San Agustín, In loannem tract., 15 
Como el que había venido a buscar lo que había perecido 
buscaba a la mujer perdida, los Apóstoles que se maravil- 
laban de esto admiraban lo bueno, sin sospechar nada 
malo. 


Crisóstomo, ut supra 
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Y, sin embargo, aunque estaban admirados, no le pregun- 
taron la causa. Por esto añade el Evangelista: "Pero nin- 
guno le dijo, ¿qué hablas con ella?" Sabían los discípulos 
guardar las buenas formas, porque le temían y le res- 
petaban. En otras ocasiones parece que le preguntaban en 
confianza, porque debían saber que los preocupaba; mas 
ahora nada de lo que sucedía les preocupaba. 


Orígenes, ut supra 

El Señor se valió de esta mujer, acaso como de un apóstol 
para con sus conciudadanos, de tal modo que, inflamán- 
dola por medio de sus palabras, dejó el cántaro y corrió a 
la ciudad a referirlo a sus conciudadanos. Por esto sigue: 
"La mujer, pues, dejó su cántaro", etc., no cuidándose de 
su cuerpo, ni de su oficio pobre, impulsada por la utilidad 
de muchos. También a nosotros interesa omitir y dejar las 
cosas del cuerpo y marchar a distribuir a otros los bienes 
adquiridos. 


San Agustín, ut supra 
Hydria, que viene de un nombre griego, se usa como vaso 
para el agua, porque en griego el agua se denomina udwr : 


Crisóstomo, In Toannem hom., 33 
Y así como los apóstoles dejaron las redes inmediatamente 
después de que fueron llamados, así ésta dejó su cántaro e 
hizo los oficios de los evangelistas. Y no llamó a uno solo, 
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sino a toda la ciudad. Por esto sigue: "Y se fue a la ciudad, 
y dijo a aquellos hombres: venid y ved a un hombre que me 
ha dicho cuantas cosas he hecho". 


Orígenes, ut supra 
Los reúne para que vengan a ver a aquel hombre que habla 
palabras superiores a las de los demás hombres. Todo lo 
que hizo aquella mujer era el haber vivido mal con cinco 
maridos y su trato, después de ellos, con un sexto, que no 
era su propio marido. Abandonando y tomando un sép- 
timo, dejó su cántaro, volviéndose pudorosa. 


Crisóstomo, ut supra 

No se avergonzó de decir esto, porque el alma, cuando se 
halla inflamada por el fuego divino, ya no se preocupa de 
las cosas de la tierra, y se fija en los demás, y no busca su 
gloria ni su desvergienza, sino que una sola cosa es quien 
la detiene y la llama. Mas quería atraerlos, no sólo por su 
anuncio, sino porque ellos mismos le oyesen y para hacer- 
los partícipes de las enseñanzas de Jesucristo. Por esto 
dijo: "Venid y ved a un hombre". No dijo: venid y creed, 
sino: venid y ved, lo que era más fácil. Sabía claramente 
que en cuanto gustasen de la fuente misma, experiment- 
arían lo mismo que ella había experimentado. 


Alcuino 
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Poco a poco vino a predicar a Jesucristo. Primeramente le 
llama hombre, porque si le hubiere llamado el Cristo, los 
oyentes se hubiesen irritado y no hubiesen querido ir. 


Crisóstomo, ut supra 
De aquí se desprende también que no anunció al Cristo de 
una manera terminante, ni lo calló en absoluto, sino que 
dijo: "¿Si quizá es éste el Cristo?". Y, por lo tanto, acept- 
aron sus palabras, según sigue el Evangelista: "Salieron 
entonces de la ciudad y vinieron a El". 


San Agustín, Lib 83 quaest. qu. 64 

No debe pasarse en silencio que aquella mujer se marchó 
dejando su cántaro. Porque el cántaro representa el afecto 
de cosas mundanas, esto es, la concupiscencia, por medio 
de la cual los hombres sacan su voluptuosidad de la pro- 
fundidad oscura, representada por el pozo. Convenía, por 
lo tanto, que aquella mujer, cuando creyó en Jesucristo, re- 
nunciase al mundo. Y así, abandonando el cántaro, de- 
mostró que abandonaba las pasiones de la vida. 


San Agustín, ut supra 
Abandonó la lascivia y marchó a anunciar la verdad. 
Aprendan aquí los que quieran predicar, cómo deben arro- 
jar primero el cántaro a lo profundo del pozo. 


Orígenes, ut supra 
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Aquella mujer también, convertida en receptáculo de la 
más sana doctrina, abandonó, despreciándolo todo, lo que 
antes sabía. 


Notas 


1. La palabra griega udwr, udatoV (sustantivo neutro) significa agua. Se 


pronuncia como "hydor", aspirando la hache. 


« Evangelio según san Juan, 4:27-30 » 


Catena Aurea Mateo Prefacio h-6 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-6] 


« Evangelio según san Juan, 4:31-34 » 


Entretanto le rogaban sus discípulos, diciendo: "Maestro, 
come": Jesús les dijo: "Yo tengo para comer un manjar, que 
vosotros no sabéis". Decían, pues, los discípulos unos a otros: 
"¿Si le habrá traído alguno de comer?" Jesús les dijo: "Mi com- 
ida es, que haga la voluntad del que me envió, y que cumpla su 
obra". (vv. 31-34) 
San Agustín, In loannem tract., 15 
Habían ido los discípulos del Salvador a comprar comida y 
habían venido. Por esto dice: "Entretanto le rogaban sus 
discípulos, diciendo: Maestro, come". 


Crisóstomo, In Toannem hom., 33 
Viéndole cansado del camino y por el calor que hacía, le 
rogaban, aunque de un modo vulgar. Y este cuidado acerca 
de su Maestro no era nacido de falta de respeto, sino del 
amor. 


Orígenes, ut supra 
Creían que era tiempo adecuado para comer el que me- 
diaba entre que la mujer había ido a la ciudad y la venida 
de los samaritanos. Porque no le ofrecían entonces de 
comer en presencia de ningún extraño. Por lo cual está bi- 
en puesto: "entretanto". 
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Teofilacto 
Mas el Señor, como sabía que la samaritana había de 
traerle toda la ciudad, lo expresó a los discípulos con lo 
que sigue: "Y Jesús les dijo: Yo tengo para comer un man- 
jar, que vosotros no sabéis. 


Crisóstomo, ut supra 
Aquí llamó comida a la salvación de los hombres, mani- 
festando cuán grande es el deseo que tiene de nuestra sal- 
vación. Pero véase que no manifiesta esto enseguida, sino 
que lleva al que le oye a que dude poco a poco, y empiece a 
buscar lo que dice, y trabaje para que así adquiera mayor 
deseo. 


Teofilacto 
Y dice: "Un manjar que vosotros no sabéis". Esto es: 
"desconocéis que yo llamo comida a la salvación de los 
hombres, y también desconocéis que los samaritanos 
habrán de creer y se habrán de salvar". Mas los discípulos 
aun dudaban. Y por esto sigue: "Decían, pues, los discípu- 
los unos a otros: ¿le habrá traído alguno de comer?". 


San Agustín, ut supra 
¿Qué de particular tiene que aquella mujer no entendiese a 
qué agua se refería el Salvador? He aquí que los discípulos 
no entendían lo que decía respecto de la comida. 


Crisóstomo, ut supra 
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En verdad que respetaban y honraban a su Maestro como 
tenían de costumbre. Por eso hablaban ellos entre sí y no 
se atrevían a preguntarle. 


Teofilacto 

Respecto de lo que decían sus discípulos: "¿Si le habrá 
traído alguno de comer?", debe tenerse en cuenta que el 
Señor acostumbraba a recibir alimentos de quien se los 
ofrecía. No porque necesitaba de servicio extraño quien da 
de comer a toda carne ( Sal 146), sino para que adquir- 
lesen mérito los que se lo ofrecían. Además quería dar a 
conocer que no se avergonzaba de la pobreza, ni miraba 
mal el que otros le alimentasen. Es propio y hasta ne- 
cesario de todos los que enseñan, tener quienes cuiden de 
su alimento, para que estando exentos de cuidados reali- 
cen con mayor solicitud su predicación. 


San Agustín, ut supra 
El Señor oyó los pensamientos de los discípulos, y los en- 
señó como Maestro. No por medio de rodeos, como lo 
había hecho con aquella mujer, sino con toda claridad. Por 
esto sigue: "Jesús les dijo: mi comida es, que haga la vol- 
untad del que me envió". 


Orígenes, ut supra 
Este era un alimento adecuado al Hijo de Dios, puesto que 
se manifiesta como ejecutor de la voluntad de su Padre, 
queriendo hacer en sí mismo lo que quería el Padre. Por 
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tanto sólo el Hijo es capaz de cumplir con exactitud la vol- 
untad paterna. Pero los santos no hacen otra cosa que la 
voluntad divina. Mas el que dijo: "Mi comida", etc., es 
quien cumple la voluntad de Dios plena y absolutamente. 
Es demostradamente su propia comida. Qué es lo que 
quiere el Padre, lo dice a continuación: "Que cumpla su 
obra". Se dice sencillamente que la obra es el mandato de 
quien la ordena. Y que aquellos que edifican o abren cimi- 
entos no hacen sino ejecutar la obra de aquel que los 
mandó. Mas si la obra de Dios se ejecuta por medio de Je- 
sucristo, era necesario que antes de ser realizada por El es- 
tuviese imperfecta. ¿Y cómo podría ser imperfecta esta 
obra, siendo obra de Dios? La perfección de la obra era el 
perfeccionamiento de la naturaleza racional, y el Verbo 
hecho carne fue quien contribuyó a la perfección de esta 
obra, porque estaba imperfecta. Además, aunque el 
hombre había sido hecho perfecto, por su pecado perdió su 
perfección, y por esto fue enviado el Salvador. Primero, 
para cumplir la voluntad de Aquel que lo envió. Y en se- 
gundo lugar, para concluir la obra de Dios, con el fin de 
que se convierta en una comida a propósito para ser 
aceptada. 


Teofilacto 
Perfeccionó también la obra de Dios (esto es, el hombre) el 
Hijo de Dios, llevando en sí mismo nuestra propia 
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naturaleza, pero sin pecado, manifestando que la nat- 
uraleza humana aparecía así perfecta e incorruptible en 
toda su extensión. También perfeccionó la obra de Dios 
(esto es, la Ley), porque el fin de la Ley es Jesucristo, 
haciéndo concluir sus efectos (después de realizar cuanto 
en ella se contenía), trayéndolos del culto material al espir- 
itual (Rom 10). 


Orígenes, ut supra 
En sentido espiritual, después de haberse ocupado de la 
bebida, y habiendo hablado de la diferencia de las aguas, 
era natural que se hablase de la comida. La samaritana a 
quien Jesús pide de beber, no podía ofrecerle la bebida en 
un vaso digno; mas sus discípulos, habiendo encontrado 
alimentos humildes entre los extraños, se los ofrecieron, 
rogándole que comiese. Y véase si acaso temen que la pa- 
labra de Dios les falte por carecer de los alimentos ne- 
cesarios. Los discípulos, se proponen alimentar al Verbo 
con todo lo que encuentran, para que así, nutrido y ro- 
bustecido, permanezca entre los que lo nutren. Y así como 
los cuerpos que carecen de alimento no se nutren con unas 
mismas comidas, ni una misma cantidad es bastante para 
alimentarlos, así debe entenderse respecto de lo que está 
sobre lo corporal, porque de los cuerpos hay algunos que 
necesitan poco alimento, y otros más, a causa de su diversa 
capacidad; esto es o porque se diferencian en sus 
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proporciones, o porque no tienen la misma medida. Mas lo 
mismo sucede respecto de aquellos que se alimentan de 
palabras, de ideas contemplativas, o de acciones, porque la 
misma calidad no es apropiada para todos. Sucede que los 
niños recién nacidos apetecen la leche como su alimento 
propio; pero que los que ya están desarrollados, apetecen 
alimentos sólidos ( 1Pe 2). Por lo tanto hablaba Jesús con 
verdad cuando decía: "Yo tengo para comer un manjar que 
vosotros no sabéis" ( Heb 5). Siempre acostumbra a decir 
esto el que cuida enfermos, a los que no quieren ver, que 
no son lo mismo que los que están sanos. 


« Evangelio según san Juan, 4:31-34 » 


Catena Aurea Mateo Prefacio h-6) 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-6 


« Evangelio según san Juan, 4:35-38 » 


"¿No decís vosotros, que aun hay cuatro meses hasta la siega? 
Pues yo os digo: Alzad vuestros ojos, y mirad los campos, que 
están ya blancos para segarse. Y el que siega, recibe jornal y al- 
lega fruto para la vida eterna: para que se gocen a una el que 
siembra y el que siega. Porque en esto el refrán es verdadero, 
que uno es el que siembra y otro es el que siega. Yo os he envi- 
ado a segar lo que vosotros no labrasteis: otros lo labraron, y 
vosotros habéis entrado en sus labores". (vv. 35-38) 
Crisóstomo, In Toannem hom., 33 

Se conoce perfectamente cuál es la voluntad del Padre por 

lo que dice después: "¿No decís vosotros que aun hay 

cuatro meses hasta la siega?" 


Teofilacto 
Esto es, la siega material; pues yo os digo que la siega que 
debe entenderse ya está a la vista; esto lo decía por los 
samaritanos, que ya venían. Por esto añade: "Alzad 
vuestros ojos, y mirad los campos, que están ya blancos 
para segarse". 


Crisóstomo, ut supra 
Otra vez vuelve a levantarlos al conocimiento de cosas 
grandes por medio de palabras conocidas. La región y la 
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siega representan aquí a la multitud de almas que estaban 
preparadas para recibir la predicación. Les dice "los ojos", 
refiriéndose no sólo a los de la inteligencia, sino también a 
los del cuerpo. En cuanto a los demás, veían aquella multi- 
tud de samaritanos que se acercaba. Llama muy opor- 
tunamente regiones blanqueadas a estas predisposiciones 
de los hombres; y así como las espigas, cuando ya están 
blancas, están dispuestas para la siega, así éstos estaban 
preparados para la salvación. Pero ¿por qué no dice clara- 
mente que los hombres están preparados para recibir la 
divina palabra? Por dos motivos o razones: lo uno para que 
su predicación se comprenda mejor y lleve con más facilid- 
ad al conocimiento de lo que dice por medio de lo que se 
ve; y lo otro, para que su narración sea más dulce y dure 
más en la memoria de aquellos con quienes habla. 


San Agustín, In loannem tract., 15 
Deseaba emprender la obra y se apresuraba a mandar op- 
erarios. Por esto añade: "Y el que siega recibe jornal, y al- 
lega fruto para la vida eterna, para que se gocen a una el 
que siembra y el que siega". 


Crisóstomo, ut supra 
Por medio de lo que dice aquí distingue las cosas terrenas 
de las del cielo. Y así como antes había dicho respecto del 
agua, que el que beba de su agua no tendrá sed, así dice 
ahora: "El que siega allega fruto para la vida eterna", y 
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después: "El que siembra se alegra con el que siega". Los 
profetas son los que siembran; pero no segaron ellos, sino 
los apóstoles. Y como dirá después que uno es el que siem- 
bra y otro es el que siega, no lo dice porque los profetas 
que sembraron se queden sin recompensa, porque 
entonces se entendería una cosa extraña y ajena de las co- 
sas sensibles; mas respecto de éstas, si sucede que uno es 
el que siembra y otro es el que siega, no se alegran los dos 
a la vez, porque entonces se quejan los que siembran de 
que trabajan para otros, y se alegran únicamente los que 
siegan. Pero aquí no sucede esto, porque aunque no son 
unos mismos los que siegan y los que siembran, se alegran 
juntamente con los que siegan, puesto que perciben la 
misma recompensa. 


San Agustín, ut supra 
Es verdad que los apóstoles y los profetas trabajaron en 
diferente tiempo, pero participan de un mismo gozo, 
porque han de recibir juntos la misma recompensa, que es 
la vida eterna. 


Crisóstomo, ut supra 
Respecto de lo que había dicho, adujo un proverbio gener- 
al. Por esto añade: "En esto el refrán es verdadero: que uno 
es el que siembra y otro es el que siega". Esto se decía vul- 
garmente cuando unos trabajaban y otros cogían el fruto. 
Pero aquí esta palabra está llena de verdad, porque los 
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profetas trabajaron, pero vosotros cogéis el fruto de los 
trabajos de aquéllos. Por esto añade: "Yo os he enviado a 
segar lo que vosotros no labrasteis". 


San Agustín, ut supra 

¿Qué es esto? Envía segadores y no sembradores. ¿Y a 
dónde envía esos segadores? A donde ya habían predicado 
los profetas. Leed sus trabajos, en todos ellos encontraréis 
profecías respecto de Jesucristo. Luego ya estaba pre- 
parada la siega en Judea, cuando tantos miles de hombres 
ofrecían el valor de sus propiedades, y poniéndolo a los 
pies de los apóstoles, seguían a Jesucristo, dejando caer de 
sus hombros los sacos de los cuidados del mundo. De esta 
mies fueron diseminados algunos granos y sembraron todo 
el orbe y brotó otra mies que había de segarse al fin de los 
siglos ( Hch 4), y a cuya siega no serán enviados los 
apóstoles, sino los ángeles. Los segadores, dice, son los 
ángeles ( Mt 13,39). 


Crisóstomo, ut supra 
Dice, pues: "Yo os he enviado a segar lo que vosotros no 
labrasteis”. Como diciendo: "donde hay menor trabajo, allí 
hay mayor complacencia; y yo os he reservado para esto". 
Y lo que era más difícil lo hicieron los profetas, como fue el 
hacer la siembra. Por esto añade: "Otros labraron, y voso- 
tros habéis entrado en sus labores". Por medio de todo es- 
to, quiere manifestar que los profetas desearon que los 
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hombres se acercasen a Dios, y esto era lo que ordenaba la 
Ley. Además, aquéllos sembraron para que brotase este 
fruto. Manifiesta, pues, que El los envió, y que hay grande 
unión entre el Antiguo y el Nuevo Testamento. 


Orígenes 
Por esto viene bien lo que dice: "Alzad vuestros ojos", etc., 
lo que decía en sentido alegórico, y Cuando dice: "¿No 
decís vosotros que aún hay cuatro meses hasta la siega?", 
¿acaso esto no lo decía en sentido alegórico? Creemos, por 
lo tanto, que esto se refiere a lo que dicen los discípulos, 
que quedan cuatro meses para que llegue la siega, significa 
algo así. Pues muchos de los discípulos del Verbo, esto es, 
del Hijo de Dios, advirtiendo que aquella verdad era in- 
comprensible a la naturaleza humana, cuando dedujeron 
que había otra vida distinta de la presente que está sujeta a 
decepción, porque tenía como sometidos los cuatro ele- 
mentos, representados en los cuatro meses y creían que 
únicamente después de esta vida podría conocerse la ver- 
dad. Dicen, pues, los discípulos, respecto de las mieses, 
que son como el término de las operaciones que conducen 
al conocimiento de la verdad, porque habrían de concluir 
después de estos cuatro meses. Refutando esta opinión 
como nada sana, dijo el Verbo Encarnado a aquellos que 
opinaban de este modo: "¿No decís vosotros que aun hay 
cuatro meses hasta la siega? Pues yo os digo, alzad 
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vuestros ojos". En muchos lugares de la Sagrada Escritura 
se lee lo mismo, mandándonos la palabra divina levantar y 
elevar nuestras consideraciones y los pensamientos ad- 
heridos a la tierra, pero manifestándonos que no podemos 
levantarnos sin la ayuda de Jesús. Porque ninguno que 
vive esclavo de sus pasiones y obra según la carne puede 
cumplir con este precepto; por lo que, quien así vive, no 
verá si los campos ya están blancos para la siega. Los cam- 
pos blanquean, en verdad, para la siega, cuando el Verbo 
de Dios esclarece las regiones de las Sagradas Escrituras y 
cuando viene Jesús las hace ricas y fecundas con su venida. 
Y también todas las cosas que son sensibles están como los 
campos blancos, preparados para la siega, encontrándose 
dispuestos para que los vean todos aquellos que levantan 
sus ojos por medio de la inteligencia, la que se fija en todo 
lo que existe para poder observar en todas partes el brillo 
de la verdad. Además dice que el que siega estas mieses 
recibe dos premios: uno cuando recibe su recompensa, por 
esto dice: "Y el que siega, recibe el premio", lo cual creo 
que se ha dicho haciendo relación a las futuras recompen- 
sas; y el otro, lo que sigue: "Y allega fruto para la vida 
eterna", denota cierto hábito bueno de su inteligencia, que 
es el fruto que nace de su propio esfuerzo. Y yo creo que 
siembra en toda doctrina el que establece sus principios; 
los que son aceptados por otros y bien recibidos uniendo a 
ellos lo nuevo que hayan podido inventar, sirven para lo 
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venidero por medio de su invención, para que sieguen y 
reúnan los frutos cuando ya están maduros. ¿Y cuánto más 
debe entenderse esto respecto de la que es arte de las 
artes? Porque si Moisés y los profetas son los que siem- 
bran, anunciando la venida de Jesucristo, los que siegan 
son los Apóstoles, que le recibieron y vieron su gloria. Por 
lo tanto la semilla era el conocimiento por medio de la rev- 
elación del misterio escondido en tiempos pasados y ofus- 
cado por el silencio. Mas las regiones, esto es, las escritur- 
as legales y proféticas, todavía no habían brillado para 
aquéllos que aún no eran dignos de ver la venida del divino 
Verbo. Respecto de que se gocen a una el que siembra y el 
que siega, lo decía porque se realizará, cuando desa- 
parezcan la tristeza y la angustia en la otra vida. Mas 
cuando Jesús se transfiguró en su gloria, a la vez que los 
segadores Pedro, Santiago y Juan, los sembradores Moisés 
y Elías se alegraban juntamente cuando vieron la gloria del 
Hijo de Dios. Observa, sin embargo, si esto que yo digo 
puede entenderse de otro modo, por la diversa manera en 
que viven los hombres que están justificados. Para que así 
pueda decirse que uno es el que obedece a la Ley y otro el 
que obedece al Evangelio. Y, sin embargo, se alegran a la 
vez, porque tienden a un mismo fin, que es el mismo Dios, 
por medio del mismo Cristo y en el mismo Espíritu Santo. 
Los apóstoles vinieron después de los trabajos de los pro- 
fetas y de Moisés, porque Jesús les enseñó a segar y a 
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recoger el entendimiento en el granero de su alma, depos- 
itado en los escritos de aquéllos, y siempre sucede que los 
que reciben con buena intención las primitivas enseñan- 
zas, perfeccionan aquellos trabajos, en cuyo caso, no traba- 
jan únicamente los que sembraron. 


« Evangelio según san Juan, 4:35-38 » 


Catena Aurea Mateo Prefacio h-6 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-6] 


« Evangelio según san Juan, 4:39-42 » 


Y creyeron en El muchos samaritanos de aquella ciudad, por la 
palabra de la mujer, que atestiguaba, diciendo: "Que me ha di- 
cho todo cuanto he hecho". Mas como viniesen a El los samar- 
itanos, le rogaron que se quedase allí. Y se detuvo allí dos días. 
Y creyeron en El muchos más por la predicación de El. Y 
decían a la mujer: "Ya no creemos por tu dicho, porque noso- 
tros mismos lo hemos oído, y sabemos que éste es verdadera- 
mente el Salvador del mundo". (vv. 39-42) 
Orígenes, In loannem tom., 17 
Después que se les dijo a los discípulos cuanto llevamos di- 
cho, cita lo que dice la Sagrada Escritura, respecto de 
aquellos que venían de la ciudad a Jesús y que habían 
creído por lo que la mujer había dicho. 


Crisóstomo, In Toannem hom., 33 
Así como en la siega se reúnen los frutos con facilidad y así 
como en un momento se llena la era de haces, así sucede 
ahora. Por esto dice: "Y creyeron en El muchos samarit- 
anos de aquella ciudad", etc. Creían, pues, que aquella 
mujer no le hubiese admirado por un puro capricho, 
cuando se le habían manifestado los delitos que había 
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cometido, si no fuese grande y excelente aquél que era pre- 
dicado por ella. 


Crisóstomo, In Toannem hom., 34 

Así pues, creyendo únicamente por sólo el testimonio de la 
mujer, aun cuando no vieron ningún prodigio, salieron 
rogando a Jesucristo que permaneciese entre ellos. Y esto 
es lo que dice a continuación: "Mas como viniesen a El los 
samaritanos, le rogaron que se quedara allí”. Mas los 
judíos, que habían visto sus milagros, no le invitaron a 
quedarse sino que hicieron lo posible por obligarle a salir 
de su propio territorio. No hay cosa peor que el odio y la 
envidia, ni hay cosa más importuna que la vanagloria, 
porque desvirtúa todas las buenas obras. Y en verdad que 
los samaritanos querían detener siempre consigo al 
Redentor, pero El no lo consintió, sino que se quedó con 
ellos sólo por dos días. Y esto es lo que añade: "Y se detuvo 
allí dos días". 


Orígenes, ut supra 
No estará fuera de razón si alguno arguye: ¿cómo el Sal- 
vador permanece con los samaritanos cuando había 
mandado que no se entrase en su ciudad? ( Mt 10). Y El 
entró con sus discípulos a la vista de todos. A esto debe de- 
cirse que el caminar por la senda de los gentiles es dejarse 
imbuir en sus dogmas y vivir en ellos; y así, entrar en la 
ciudad de los samaritanos equivalía a aceptar la falsa 
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religión de los que habían recibido los libros de la Ley, las 
profecías y los sermones evangélicos y apostólicos. Mas al 
dejar ellos su falsa doctrina y volverse a Jesús, era 
entonces lícito habitar con ellos. 


Crisóstomo, In Toannem hom., 34 
Y los judíos, en verdad, a pesar de los milagros que veían, 
no se enmendaban. Mas éstos demostraron gran fe re- 
specto del Salvador, aun sin milagros; únicamente habían 
oído. Por esto sigue: "Y creyeron en El muchos más por la 
predicación de El". ¿Y por qué los evangelistas no citan es- 
tos discursos? Para que veamos cómo pasaron en silencio 
muchas cosas grandes. Mas por el fin conseguido lo mani- 
festaron todo, dado que persuadió a toda la ciudad por me- 
dio de lo que dijo. Cuando los que oyen no se convencen, 
entonces los evangelistas se ven obligados a decir todo lo 
que se ha dicho sobre aquel particular, para que nadie at- 
ribuya a defecto del que predica lo que sólo es falta de 
atención en los que oyen. Ellos mismos, cuando llegaron a 
ser reconocidos como discípulos de Jesucristo, abandon- 
aron a su maestra. Por esto sigue: "Y decían a la mujer: ya 
no creemos por tu dicho, porque nosotros mismos le 
hemos oído, y sabemos que éste es, en efecto, el Salvador 
del mundo". Véase cómo entendieron en seguida que había 
venido a libertar a todo el mundo y que viniendo para pro- 
curar la salvación de todos, no debía circunscribir su 
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providencia a sólo los judíos, sino extender por todas 
partes su celestial doctrina. Y cuando dijeron que era el 
Salvador del mundo, manifestaron que el mundo estaba 
perdido, porque en él había muchos males. También 
habían venido a salvarle los profetas y los ángeles, pero 
Este es el verdadero Salvador, que da la salvación, no sólo 
temporal, sino también eterna. Ved aquí por qué, al oír a 
aquella mujer que decía con tono de duda: "¿será éste 
acaso el Cristo?", no dijeron ellos: "Porque nosotros así lo 
sospechamos", sino: "Porque lo sabemos". Y no sencilla- 
mente, sino que dijeron: "real y verdaderamente es el Sal- 
vador del mundo", no se creyese que le reconocían como a 
uno de muchos cristos. Cuando con sólo oír sus palabras 
tales cosas confesaron, ¿qué hubiesen dicho si hubieran 
visto sus muchos y grandes milagros? 


Orígenes, ut supra 
Por otra parte, si recordamos las cosas ya dichas, no será 
difícil conjeturar el porqué, al oír la palabra nueva de 
Jesús, abandonan las otras doctrinas y dejan la ciudad de 
los falsos dogmas, al salir de la cual obran de un modo 
muy conveniente a su salvación. Opino que anduvo muy 
acertado Juan al no decir: "le rogaban los samaritanos que 
solamente entrase en la ciudad", sino que también: "per- 
maneciese allí”. Puesto que Jesús permanece al lado de los 
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que le suplican y principalmente siempre que los que 
suplican lo hagan saliendo de la ciudad para acercarse a El. 


San Agustín, In loannem tract., 15 
Permanece entre ellos dos días, esto es, les enseña los dos 
preceptos de la caridad. 


Orígenes, ut supra 

Tampoco eran acreedores a que les concediese un tercer 
día, pues no estaban ansiosos de ver algún milagro, como 
aquellos que habían estado con Jesús en el mismo convite 
en Caná de Galilea después del tercer día. La palabra de la 
mujer fue para muchos el principio de la creencia. Porque 
la iluminación que se verifica en el entendimiento por la 
Palabra divina, cuando ella habla, no es la misma que 
cuando se recibe por referencias. 


San Agustín, ut supra 

Así pues, conocieron a Cristo, primero por su fama, des- 
pués por la presencia. Como actualmente sucede con 
aquéllos que son extranjeros y aún no son cristianos, a 
quienes se anuncia Jesucristo por medio de cristianos ami- 
gos, como sucedió que fué anunciado por aquella mujer, 
esto es, por la Iglesia, que es la que anuncia, para que 
vengan a Jesucristo y crean por medio de esta mujer. Pero 
creen en El muchos más y con más firmeza, porque en 
realidad es el Salvador del mundo. 


Orígenes, ut supra 
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Es imposible, por lo tanto, que experimente la misma im- 
presión el que ve la cosa por medio del entendimiento, que 
el que es instruido por medio de otro que ha visto. Más 
vale vivir guiado por la esperanza que por la fe 1 . Por lo 
tanto, éstos no sólo creen por el testimonio de un hombre, 
sino también por la misma verdad. 


Notas 


1. Orígenes parece referirse aquí a que es más meritoria la esperanza 
fundada en el testimonio de una persona que la fe fundada en la evidencia 


de un hecho milagroso. 


« Evangelio según san Juan, 4:39-42 » 


Catena Aurea Mateo Prefacio h-6) 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-6] 


« Evangelio según san Juan, 4:43-45 » 


Y dos días después salió de allí, y se fue a la Galilea. Porque el 
mismo Jesús dio testimonio, que un profeta no es honrado en 
su patria. Y cuando vino a la Galilea le recibieron los Galileos, 
porque habían visto todas las cosas que había hecho el día de 
la fiesta en Jerusalén, pues ellos también habían asistido a la 
fiesta. (vv. 43-45) 
Alcuino 
Después de dos días que estuvo en Samaria, se marchó a 
Galilea, en donde se había criado. Por esto dice: "Y dos 
días después", etc. 


San Agustín, In loannem tract., 16 

Mas llama la atención por qué dice el Evangelista en- 
seguida: "Que el mismo Jesús dio testimonio, que un pro- 
feta no es honrado en su patria". Mejor hubiera podido de- 
cir que el profeta no tiene honra en su patria, si hubiera 
dejado de ir a Galilea y permaneciendo en Samaria. Yo 
creo esto: que en Samaria estuvo dos días, y los samarit- 
anos creyeron en El. Estuvo tantos días en Galilea, pero los 
galileos no creyeron en El. Por esta razón dijo "que un pro- 
feta no es honrado en su patria”. 


Crisóstomo, In loannem hom., 34 
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Se añadió esto porque se marchó, no a Cafarnaúm, sino a 
Galilea y a Caná, como se dirá después. Y yo creo que en 
este lugar llamaba patria suya a Cafarnaúm. Porque como 
no recibió allí honor alguno, dijo por medio de San Mateo: 
"Y tú, Cafarnaúm, que has sido levantada hasta el cielo, ba- 
jarás hasta el infierno" ( Mt 11,23). Pero ahora llama patria 
suya a aquélla en que se convierte mayor número. 


Teofilacto 
El Señor salió de Samaria y vino a Galilea. Para que no hu- 
biese quien dudase y preguntase por qué causa no había 
estado siempre en Galilea, dice que porque no había reci- 
bido allí honor alguno, lo cual atestigua el mismo Salvador 
cuando dice: "Que ningún profeta es honrado en su 
patria". 


Orígenes, In loannem tom., 17 
Debemos examinar el sentido de estas palabras. Es verdad 
que la patria de los profetas era Judea. Y es bien sabido 
que nunca fueron honrados por los judíos, en virtud de lo 
que dice el Señor por medio de San Mateo: "¿A cuál de los 
profetas no han perseguido vuestros padres?" ( Mt 23,31). 
Es admirable también la verdad de estas palabras, porque 
se referían no sólo a los profetas santos, menospreciados 
por los suyos y al mismo Señor nuestro; sino que se ex- 
tendía también a otros que habían seguido ciertas 
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doctrinas filosóficas, que habían sido despreciados por sus 
conciudadanos y conducidos a la muerte. 


Crisóstomo, ut supra 

¿Cómo es eso? ¿No vemos también a muchos que llegan a 
ser admirados por los suyos? Así sucede en verdad; pero 
no debemos hacer extensivo a muchos lo que sucede rara 
vez. Porque aun cuando algunos sean honrados en su pro- 
pio país, lo son mucho más en país extraño. La costumbre 
suele hacer a los hombres despreciables. Cuando Jesús 
vino a Galilea, los galileos le recibieron. Por esto sigue: 
"Mas cuando vino a Galilea, los galileos le recibieron". Y 
aquellos que se llamaban malos se les ve que salen a recibir 
en primer término al Salvador. Mas se dice, respecto de los 
galileos: "pregunta, y verás que ningún profeta ha salido de 
Galilea" ( Jn 17,53). Mas le vituperaron porque había es- 
tado entre los samaritanos y le dijeron: "Samaritano eres 
tú, y tienes el demonio" ( Jn 8,48). Pero los samaritanos y 
los galileos creen, para confusión de los judíos. Los galileos 
eran mejores que los samaritanos, porque los primeros 
creyeron por los milagros que Jesús hacía, mas los segun- 
dos sólo creyeron por las palabras de la mujer. Por esto 
sigue: "Porque habían visto todas las cosas que había 
hecho en Jerusalén en el día de la fiesta". 


Orígenes, ut supra 
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Como Jesús arrojó del templo a los que vendían ovejas y 
bueyes, le guardaron tanta consideración que los galileos le 
recibieron por este motivo, respetando y adorando su 
majestad. Y la verdad que no aparecía menor su poder en 
esta ocasión que cuando daba vista a los ciegos y oído a los 
sordos. Pero yo creo que no hizo entonces esto solamente, 
sino que hizo otros milagros. 


Beda 
Y de dónde tomaron ocasión para ver todo aquello, lo 
manifiesta cuando dice: "Pues ellos también habían as- 
istido a la fiesta". En sentido espiritual puede decirse que, 
una vez confirmados los gentiles en la fe por medio de los 
dos preceptos de la caridad, Jesucristo volverá a su patria, 
cerca del fin del mundo, esto es, a los judíos. 


Orígenes, In loannem tom., 14 

Conviene, por tanto, que Galilea (esto es, "la que emigra") 
acuda a las fiestas de Jerusalén, adonde se encuentra el 
templo del Señor, y que vea allí todos los milagros que 
hace Jesucristo. Pues ésta es la razón por la que los galileos 
reciben al Hijo de Dios cuando viene hacia ellos. De otro 
modo no lo hubiesen recibido, o El no hubiese venido 
cuando ellos preparaban su recepción. 


-« Evangelio según san Juan, 4:43-45 » 
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Catena Aurea Mateo [Prefacio h-6) 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-6 


« Evangelio según san Juan, 4:46-54 » 


Vino, pues, otra vez a Caná de Galilea, en donde había hecho el 
agua vino. Y había en Cafarnaúm un señor de la corte, cuyo 
hijo estaba enfermo. Este, habiendo oído que Jesús venía de la 
Judea a la Galilea, fue a El y le rogaba que descendiese y san- 
ase a su hijo, porque se estaba muriendo. Y Jesús le dijo: "Si 
no viéreis milagros y prodigios, no creéis". El de la corte le 
dijo: "Señor, ven antes que muera mi hijo". Jesús le dijo: "Ve, 
que tu hijo vive". Creyó el hombre a la palabra que le dijo 
Jesús, y se fue. Y cuando se volvía, salieron a él sus criados y le 
dieron nuevas, diciendo que su hijo vivía. Y les preguntó la 
hora en que había comenzado a mejorar, y le dijeron: "Ayer a 
las siete le dejó la fiebre". Y entendió entonces el padre que era 
la misma hora en que Jesús le dijo "Tu hijo vive", y creyó él y 
toda su casa. Este segundo milagro hizo Jesús otra vez, cuando 
vino de la Judea a la Galilea. (vv. 46-54) 
Crisóstomo, In Tloannem hom., 34 
En primer lugar, el Señor (como ya se ha dicho antes) 
había venido a Caná de Galilea llamado a unas bodas. 
Ahora va a esta ciudad por su propia voluntad, y dejando 
su patria, a fin de atraerlos más a la fe. Para que la fe, que 
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ya había penetrado en ellos desde su primer milagro, se 
hiciese más fuerte con su presencia. 


San Agustín, In loannem tract., 16 
Allí, pues, creyeron en El sus discípulos cuando convirtió el 
agua en vino. Y estando la casa llena de invitados, y siendo 
el milagro tan grande, no creyeron en El sino los discípu- 
los. Por esta causa retorna a aquella ciudad, a saber: para 
que ahora crean los que no creyeron por las razones 
primeras. 


Teofilacto 

Nos recuerda el evangelista el milagro realizado en Caná 
de Galilea, del agua convertida en vino, para dar más 
fuerza a la predicación de Cristo. Porque los galileos recibi- 
eron a Jesús, no sólo por los milagros hechos en Jerusalén, 
sino también por los llevados a cabo entre ellos, aduciendo 
al mismo tiempo la razón de que en El hubiese creído, sin 
conocer la dignidad de que Jesús estaba revestido, un 
cortesano. De donde prosigue: "Y había allí un cortesano 
cuyo hijo estaba enfermo en Cafarnaúm". 


Orígenes, ut supra 
Pensará acaso alguno que ese cortesano era uno de los 
generales de Herodes, o alguno de los de la familia del 
César que ejerciera por aquel tiempo un cargo en Judea; 
porque no se dice que fuera judío. 


Crisóstomo 
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Llámase "cortesano", o porque fuese de familia real, o 
porque tuviese dignidad de príncipe, por lo que recibía tal 
denominación. Por ello creen algunos que éste fue el 
mismo centurión que se cita en San Mateo. Pero se manifi- 
esta por otra parte que era distinto de aquel otro. Porque 
aquel otro, cuando Jesús quería ir a su casa, le ruega que 
no se moleste; pero éste no le ofrecía nada, y lo llevaba 
hacia su casa. Mas aquél salió al encuentro de Jesús ba- 
jando de un monte, y entró en Cafarnaúm; y éste se unió 
con Jesús cuando venía a Caná. El hijo de aquél estaba 
paralítico, mas el hijo de éste padecía fiebre. Acerca de este 
cortesano se dice: "Este, habiendo oído que Jesús venía de 
la Judea a la Galilea, fue a El y le rogaba", etc. 


San Agustín, ut supra 

El que rogaba, ¿aún no creía? ¿Qué esperas oír de mí? Pre- 
gunta al Salvador qué opinaba de él. Por esto sigue: "Y 
Jesús le dijo: si no viereis milagros y prodigios, no creéis". 
Reprende a aquel hombre como perezoso y frío en la fe, o 
de que no tenía fe alguna pero deseando probarle quién 
era Cristo, cuál era y cuánto podía, lo tienta por medio de 
la salud de su hijo. Se llamó prodigio como cosa dicha de 
lejos, porque "que se dice de lejos" significa la cosa con pri- 
oridad, y se extiende a lo futuro. 


San Agustín, De cons. evang, 4, 10 
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Tanto desea el Señor ensalzar el alma del que cree sobre 
todas las cosas mudables, que no quiere que los fieles 
duden acerca de aquellos milagros que se hacen por el 
divino poder, en la mutabilidad de los cuerpos. 


San Gregorio, In Evang. hom., 28 
Pero acordaos también de lo que pide, y conoceréis clara- 
mente que dudó acerca de la fe. Porque pidió que bajase a 
sanar a su hijo. Por esto sigue: "Le dice el Cortesano: 
Señor, ven antes que muera mi hijo". Por lo tanto, no había 
creído en El, porque no creyó que podría darle la salud si 
no estaba presente de una manera material. 


Crisóstomo, ut supra 

Véase cómo aun trae a Jesucristo de una manera física, 
como si no pudiese resucitar a su hijo después de muerto. 
Mas que viniese aun cuando no creía y le rogase, nada 
tiene de particular, porque los padres acostumbran, efecto 
de su gran cariño, no sólo a hablar a los médicos en 
quienes confían, sino también en quienes desconfían, no 
queriendo callar nada de cuanto pueda contribuir a la sa- 
lud de sus hijos. Pero si hubiese creído realmente en el 
poder de Jesucristo, no hubiese dejado de ir a Judea. 


San Gregorio, ut supra 
Pero como el Señor es rogado para que vaya, nos indica 
que no asiente a la invitación, y con sólo mandarlo, le 
devuelve la salud El que creó todas las cosas por su propia 
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voluntad. Por esto sigue: "Y Jesús le dijo: ve, que tu hijo 
vive". Aquí se reprende nuestra soberbia; porque en tanto 
precio tenemos los honores y las riquezas los que 
cuidamos poco de nuestra verdadera naturaleza (en virtud 
de la cual hemos sido creados a imagen y semejanza de 
Dios). Mas nuestro Redentor, para manifestar que las co- 
sas más apreciables entre los hombres son despreciadas 
por los santos, no quiso ir a casa del hijo del Cortesano, 
siendo así que estaba dispuesto a ir a casa del siervo del 
centurión. 


Crisóstomo, ut supra 

Porque allí estaba la fe bien asegurada y, por lo tanto, ofre- 
ció ir para que conozcamos la piedad de aquel hombre; 
mas éste aun era imperfecto y, por lo tanto, aún no conocía 
claramente que podría curarle estando lejos; pero como 
Jesús no fue, añade esto. Prosigue: "Creyó el hombre a la 
palabra que le dijo Jesús y se fue". Sin embargo, no se iba 
muy contento ni tranquilo. 


Orígenes, In loannem tom., 14 
Se manifestó desde luego su alta posición y su cargo, 
porque salieron los criados a encontrarle. Por esto sigue: 
"Y cuando se volvía, salieron a él sus criados", etc. 


Crisóstomo, ut supra 
Los que le salieron al encuentro no vinieron sólo para 
anunciarle, sino porque creyeron que ya era inútil la 
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presencia de Jesucristo, quien esperaban que vendría. Y 
que el cortesano no había creído perfectamente ni de 
buena fe, se conoce de un modo terminante por lo que 
sigue: "Y les preguntó la hora en que había comenzado a 
mejorar”. Por lo tanto, quería saber si esta mejoría se debía 
a la casualidad o al precepto de Jesucristo. Sigue: "Y le 
dijeron: ayer, a las siete, le dejó la fiebre" 1 . Véase aquí 
cómo se demuestra el milagro, porque no de una manera 
sencilla, ni como sucede con el que se libra del peligro, 
sino que de repente y a un mismo tiempo. Para que se vea 
que lo sucedido no era efecto de la naturaleza, sino del 
poder de Jesucristo. Por esto sigue: "Conoció, pues, el 
padre, que era la misma hora en que Jesús le dijo: Tu hijo 
vive, y creyó él y toda su casa". 


San Agustín, In loannem tract., 16 
Por tanto, si creyó porque se le dijo que su hijo había sido 
curado y comparó la hora de los que se lo decían con la del 
que se lo vaticinaba, cuando rogaba, no creía. 


Beda 
En esto se da a conocer que hay grados en la fe como en las 
demás virtudes, en las cuales hay principio, desarrollo y 
perfección. El principio de la fe de éste estuvo cuando 
pidió la salud de su hijo; su incremento, cuando creyó en la 
palabra del Salvador, que le dijo: "Tu hijo vive"; y obtuvo la 
perfección cuando se lo anunciaron sus criados. 
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San Agustín, ut supra 
Con la sola palabra creyeron muchos samaritanos, mas con 
aquel milagro sólo creyó la casa donde tuvo lugar. Después 
añade el Evangelista: "Este segundo milagro hizo Jesús 
otra vez cuando vino de la Judea a la Galilea". 


Crisóstomo, In Toannem hom., 35 
Y no añadió esto sin falta de misterio, sino dando a en- 
tender que, habiendo hecho este segundo milagro, todavía 
no habían llegado los judíos a la altura de los samaritanos, 
que no habían visto ninguna señal. 


Orígenes, In loannem tom., 18 
Esta frase encierra una anfibología 2 , porque en primer 
término manifiesta que, cuando Jesús venía de Judea a 
Galilea hizo dos milagros, de los cuales el segundo fue el 
del hijo del cortesano. Y por otra parte, existiendo dos mil- 
agros que Jesús hizo en Galilea, hizo el segundo viniendo 
de Judea a Galilea, y éste es el verdadero sentido. 


En sentido místico puede decirse como Jesús vino a Ga- 
lilea dos veces, manifestando en ello las dos venidas del 
Salvador al mundo: la primera, llena de misericordia, 
como sucedió con el milagro del vino, para alegrar a los 
convidados; y la segunda, resucitando al hijo del cortes- 
ano, que ya estaba casi muerto, o lo que es lo mismo, al 
pueblo judío, el cual, después que hayan entrado todos los 
gentiles, vendrá a salvarse cuando el mundo esté próximo 
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a su fin. Grande es el Rey de los reyes, que ha sido con- 
stituido por Dios en la cumbre de su monte santo de Sión ( 
Sal 2). Y los que vieron el día de Este y se alegraron son 
reconocidos como los de la corte ( Jn 8). Y nosotros cree- 
mos que el cortesano representaba a Abraham; que su hijo 
enfermo era la imagen del pueblo de Israel, debilitado re- 
specto del culto divino, pero que se calentó tanto, quema- 
das las espigas de su enemigo, y que, por ello, se cree que 
empezó a enfervorizarse. Y también aparece que, estando 
los santos por delante después que dejaron el vestido de la 
carne, salvaron a su pueblo. Por esto se lee en el libro de 
los Macabeos, después de la muerte de Jeremías: "Este es 
Jeremías, el profeta de Dios, que ruega mucho por el 
pueblo" ( Mac 15,14). Luego, Abraham ruega que el pueblo 
enfermo sea favorecido por el Salvador. Y en verdad que la 
palabra del poder nació de Caná, en donde se dijo: "Tu hijo 
vive"; pero la realización de la palabra tuvo lugar en Ca- 
farnaúm, porque allí fue donde el hijo del cortesano se 
curó, como si viviese en el campo del consuelo. Esto rep- 
resenta a cierto género de hombres débiles, no del todo 
privados, sin embargo, de acciones buenas. Y aquellas pa- 
labras: "si no veis milagros y prodigios no creéis", se le dijo 
a aquél, que se refieren a muchos de sus hijos, y a él mismo 
en cierto modo. Y así como San Juan esperaba que se real- 
izase la señal que se le había dado, a saber: "Sobre aquél en 
que vieres que baja el Espíritu Santo" ( Jn 1,33), así los 
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santos que ya habían muerto, esperaban que se daría a 
conocer la venida de Jesucristo en nuestra carne mortal 
por medio de milagros y de prodigios. Mas este cortesano 
tenía, no sólo aquel hijo, sino también criados, por medio 
de los que se significa cierta clase de personas que creen 
poco y con poca firmeza. Y no dejó la fiebre al hijo en la 
hora séptima por una casualidad, sino que este número si- 
ete representa el día del descanso 3. 


Alcuino 
También puede decirse que, por medio de los siete dones 
del Espíritu Santo se concede el perdón de los pecados. Y 
el número siete, partido en tres y en cuatro, significa la 
Santísima Trinidad y las cuatro estaciones del año, o las 
cuatro partes del mundo, los cuatro elementos. 


Orígenes, ut supra 
También pueden representar 4 las dos venidas de Je- 
sucristo al alma. La primera, cuando hizo el vino del agua, 
dando esta alegría al alma del convite espiritual. Y la se- 
gunda, cuando destruya todas las consecuencias de las 
tristezas y de la muerte. 


Teofilacto 
Mas el cortesano es todo hombre, no sólo porque se acerca 
al Rey de todas las cosas, en cuanto al alma, sino porque él 
tiene el dominio de todo, cuyo hijo (esto es, la mente) tiene 
fiebre por todas las malas pasiones y deseos. Y se acerca a 
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Jesús rogándole que baje, esto es, que use de la condes- 
cendencia de su misericordia y perdone los pecados, antes 
que sea muerto por la debilidad de sus pasiones. Pero el 
Señor le dice: "Ve", esto es: "manifiesta tu marcha con- 
tinua en dirección del bien, porque entonces tu hijo vivirá; 
pero si cesas de andar, te mortificará tu conciencia acerca 
de la ejecución del bien". 


Notas 


1. Ala hora séptima, es decir a la 1 de la tarde. 


2. Una anfibología es un error lógico que se produce cuando se argumenta a 
partir de premisas ambiguas debido a su estructura gramatical, como es el 


caso de las dos interpretaciones posibles de Jn 4, 54. 
3. La hora séptima, es decir a la 1 de la tarde. 


4. Las dos visitas a Caná. 


« Evangelio según san Juan, 4:46-54 » 


Catena Aurea Mateo Prefacio h-6, 


Catena Aurea Mateo [Prefacio| [1-13 


« Evangelio según san Juan, 5:1-13 » 


Después de estas cosas, era el día de fiesta de los judíos, y 
subió Jesús a Jerusalén. Y en Jerusalén está la Piscina Probát- 
ica, que en hebreo se llama Betsaida, la cual tiene cinco pórti- 
cos. En éstos yacía grande muchedumbre de enfermos, ciegos, 
cojos, paralíticos, esperando el movimiento del agua. Porque 
un ángel del Señor descendía en cierto tiempo a la piscina, y se 
movía el agua. Y el que primero entraba en la piscina, después 
del movimiento del agua, quedaba sano de cualquier enfer- 
medad que tuviese. Y estaba allí un hombre que había treinta y 
ocho años que estaba enfermo. Y cuando Jesús vio que yacía 
aquel hombre, y conoció que estaba ya de mucho tiempo, le 
dijo: "¿Quieres ser sano?" El enfermo le respondió: "Señor; no 
tengo hombre que me meta en la piscina cuando el agua fuere 
revuelta, porque entretanto que yo voy, otro entra antes que 
yo". Jesús le dijo: "Levántate, toma tu lecho, y anda". Y luego 
fue sano aquel hombre, y tomó su camilla y caminaba. Y era 
sábado aquel día. Dijeron entonces los judíos al hombre que 
había sido sanado: "Sábado es, y no te es lícito llevar tu cam- 
illa". Les respondió: "Aquél que me sanó me dijo: Toma tu ca- 
milla y anda". Entonces le preguntaron ¿quién es aquel 
hombre que te dijo toma tu camilla y anda? Y el que había sido 
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sanado no sabía quién era, porque Jesús se había retirado del 

tropel de gente que había en aquel lugar. (vv. 1-13) 

San Agustín. De cons. evang 4, 10 
Después del milagro que hizo Jesús en Galilea, volvió a 
Jerusalén. Por esto dice: "Después de estas cosas, era el día 
de fiesta", etc. 


Crisóstomo, in Toannem, hom. 35 

Según mi parecer, era el día de la fiesta de Pentecostés 1 . 
Subió Jesús a Jerusalén, como siempre en los días de las 
fiestas, para que los judíos, viendo que las celebraba con 
ellos, no lo considerasen como enemigo de la Ley. Y por es- 
ta razón podría atraer a la multitud sencilla por medio de 
milagros y de enseñanzas, especialmente en los días de 
fiesta, que era cuando concurrían y se ponían cerca de El. 


Prosigue: "Y en Jerusalén está la Piscina Probática", etc. 
g 


Alcuino 
Probaton quiere decir oveja, luego Piscina Probática sig- 
nifica de los ganados . Era allí en donde los sacerdotes 
lavaban los cuerpos de las víctimas 2 . 


Crisóstomo, ut supra 
Convenía, por tanto, que se diese a conocer el bautismo, 
limpiando de los pecados, cuya imagen quedó repres- 
entada en la piscina, así como de otras maneras. Primera- 
mente dio el Señor el agua que limpia las inmundicias de 
los cuerpos y las maldades que, aunque no existen en 


4732/5706 


realidad, se cree que existen, como son las que provienen 
de los cadáveres corruptos y de la lepra, y que se consider- 
an como contagiosas. Además, hizo que pudiesen curarse 
varias enfermedades por medio del agua. Por esto sigue: 
"En estos yacía grande multitud de enfermos", etc. Y quer- 
iendo el Señor llevar consigo la gracia del bautismo, no 
sólo cura los pecados, sino que también las enfermedades. 
Y así como los ministros que están cerca del rey son más 
estimados que los que están lejos, así acontece también en 
los milagros. Mas no curaba sencillamente con el sólo tacto 
de las aguas -aun cuando esto siempre sucedía-, sino por 
medio de la bajada de un ángel. Por esto sigue: "Porque un 
ángel del Señor descendía en cierto tiempo a la piscina, y 
se movía el agua". Así sucede en los bautizados, que no es 
el agua únicamente la que opera, sino que cuando recibe la 
gracia del Espíritu Santo, entonces es cuando purifica to- 
dos los pecados. Cuando bajaba el ángel, movía el agua y le 
comunicaba la virtud de sanar, para que sepan los judíos 
que con mucha mayor razón el Señor de los ángeles podría 
curar todas las enfermedades del alma. Pero allí la enfer- 
medad era un obstáculo para el que deseaba curarse, pues 
añade: "y el que primero entraba en la piscina, después del 
movimiento del agua, quedaba sano", etc. Pero ahora todos 
pueden acercarse al bautismo, porque no es un ángel quien 
mueve las aguas, sino el Señor de los ángeles, que todo lo 
hace. Y aun cuando vengan los hombres de todo el mundo, 
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la gracia no se consume, sino que se conserva igual; y así 
como los rayos del sol alumbran todo el día y no se consu- 
men ni disminuye su luz porque alcance a muchos, así la 
acción del Espíritu Santo mucho menos disminuye en los 
que la reciben, por grande que sea la multitud de aquéllos 
sobre quienes descansa. Y solamente se curaba uno des- 
pués del movimiento de las aguas, para que aprendiesen 
que con el agua se curaban las enfermedades del cuerpo. 
De esta forma, ejercitados por mucho tiempo, creerían 
también que por medio del agua se pueden curar las enfer- 
medades del alma. 


San Agustín, in loannem trat. 17 

Es mucho más el que Jesucristo curase las enfermedades 
de las almas, que el que sanase las enfermedades de los 
cuerpos que habrían de morir. Pero como esta alma no 
conocía a Aquél por quien habría de ser curada, y como 
tenía los ojos de la carne para ver las cosas corporales, y 
aún no tenía sanos los ojos del alma para que pudiese 
conocer a Dios -aunque oculto-; hizo lo que podía ser visto 
para que se curase lo que no podía verse. Entró en aquel 
lugar en donde había muchos enfermos, y de ellos eligió 
uno para curarlo. Acerca de esto, prosigue: "Y estaba allí 
un hombre", etc. 


Crisóstomo, in Toannem hom. 36 
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No le cura en seguida en cuanto entra, sino que primero se 
le hace amigo y, por medio de preguntas, le presenta el 
camino de la fe, que habría de tomar después. Y no prueba 
su fe, como lo hizo respecto de los ciegos, cuando les decía: 
"¿Creéis que yo puedo hacer esto?” ( Mt 9,28). Porque éste 
aún no lo conocía claramente. Unos conocían su poder en 
otras cosas y oían esto muy convenientemente, pero a 
otros, que aun no lo conocían sino que lo harían por medio 
de sus signos, se les preguntó acerca de su fe después de 
ocurrido el milagro. Por esto sigue: "Y cuando Jesús vio 
que yacía aquel hombre y conoció que estaba ya hace 
mucho tiempo", etc. No le pregunta esto para saberlo, 
porque esto sería innecesario, sino para dar a conocer la 
paciencia del hombre en el espacio de treinta y ocho años y 
que todos los años acudía esperando quedar libre de su en- 
fermedad, y para que conozcamos también la razón por 
qué, prescindiendo de los demás, se fijó en éste. Y no dice 
"si quieres, te curaré", porque aun no esperaba cosa grande 
de Jesucristo. Y no se turbó por la pregunta, ni dijo: has 
venido a injuriarme, cuando me preguntas si quiero ser 
sano, sino que le responde con mansedumbre. Por esto 
sigue: "El enfermo le respondió: Señor, no tengo hombre", 
etc. No había conocido quién era el que preguntaba, ni que 
podría curarle; únicamente creía que Jesucristo serviría 
para introducirle en el agua. Pero el Señor le manifestó que 
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todo podía hacerlo con su palabra. Por esto sigue: "Jesús le 
dijo: Levántate, toma tu lecho, y anda". 


San Agustín, ut supra 
Le dijo tres cosas, pero el decir "levántate" no fue mandato 
de obra, sino ejecución de la curación. Ya una vez sano, le 
mandó dos cosas: "Toma tu lecho, y anda". 


Crisóstomo, ut supra 

Véase aquí la superabundancia de la sabiduría divina, que 
no sólo cura, sino que le manda llevar el lecho, para que se 
vea que era verdadero el milagro y para que ninguno 
creyese que era falso lo que había sucedido. Porque si los 
miembros no estuviesen bien fuertes, no hubiesen podido 
llevar el lecho. Mas como oyese el enfermo que le había di- 
cho con cierto poder y como mandándole "Levántate, toma 
tu lecho", no se burló diciendo: únicamente se cura uno 
solo cuando el ángel baja y mueve el agua, pero tú que no 
eres más que hombre, ¿esperas que con sólo tu mandato 
habrás de poder más que un ángel?; sino que en cuanto lo 
oyó no dejó de creer al que lo mandó y se curó. Por esto 
sigue: "Y luego fue sano aquel hombre", etc. 


Beda 
Hay mucha diferencia entre la salud que concede el Señor 
y la que se obtiene por medio de los médicos. Y ahora su- 
cede así, porque la de éstos generalmente necesita mucho 
tiempo para llegar a su perfección. 
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Crisóstomo, ut supra 
Y si esto es admirable, lo que sigue es mucho más. Porque 
al principio, en verdad, cuando nadie molestaba, no era 
tan difícil creer como cuando ensañándose y acusándole 
los judíos obedeció a Jesucristo. Por esto sigue el Evan- 
gelista diciendo: "Y era sábado aquel día. Decían, pues, los 
judíos a aquel hombre que había sido curado", etc. 


San Agustín, in loannem trat. 17 

No vituperaban al Señor porque lo había curado en 
sábado, puesto que hubiera podido responderles, que si el 
asno de cualquiera de ellos hubiese caído en un pozo, lo 
hubieran sacado y lo hubieran librado, a pesar de ser día 
de sábado. Pero al que llevaba su lecho le decían que si su 
curación no había de retardarse, ¿qué necesidad tenía de 
cumplir inmediatamente lo que le había mandado? Pero él 
oponía el autor de su curación a los que le calumniaban. 
Por esto sigue: "Les respondió: aquél que me sanó, me 
dijo: toma tu camilla, y anda"; como diciendo: ¿por qué no 
he de obedecer lo que me manda aquél que me ha curado? 


Crisóstomo, ut supra 
Además, si hubiese querido contestar mal, pudo haber di- 
cho: si hay culpa, acusad a aquél que lo mandó. Pero tam- 
bién hubiese ocultado la curación, porque sabía que a ellos 
no les molestaba por la profanación del sábado, sino por la 
curación de la enfermedad. Así es que no la ocultó ni pidió 
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perdón, sino que con voz clara confesó el beneficio reci- 
bido, a pesar de que aquéllos preguntaban con malicia. Por 
esto sigue: "Entonces le preguntaron: ¿quién es el hombre 
que te dijo: toma tu camilla y anda?" No le dicen: ¿quién es 
el que te ha curado?, sino que le recriminan, considerando 
aquello como una infracción de la Ley. Prosigue: "Y el que 
había sido sanado, no sabía quién era, porque Jesús se 
había retirado del gentío que había en aquel lugar". Se 
había retirado, en primer lugar porque estando ausente, su 
testimonio no era sospechoso; y el que había alcanzado la 
salud era buen testigo del beneficio recibido. En segundo 
lugar para que no se enconase más el furor de los judíos, 
pues la sola presencia de aquél a quien se envidia enciende 
gran hoguera. Y por eso, alejándose, les permitió que ex- 
aminaran el milagro por sí mismos. Otros creían que este 
paralítico es aquél de quien habla San Mateo ( Mt 9), pero 
no lo es, porque aquél tenía muchos que le cuidasen y le 11- 
evasen, mas éste no tenía a nadie. Además, el lugar donde 
se encontraba era diferente. 


San Agustín, ut supra 
Si consideramos con corazón mezquino y humano ingenio 
al que hace este milagro, nos parecerá que en cuanto a su 
poder no hizo cosa grande, y que era poco para mostrar su 
benignidad. Tantos estaban tendidos, y sólo fue curado 
uno, siendo así que con una palabra pudo curarlos a todos. 
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¿Cómo, pues, debe entenderse esto, sino porque aquel 
poder y aquella bondad se esforzaba más por la salud 
eterna del alma, que por la curación material que necesit- 
aban los cuerpos. En aquellos milagros, pues, todo lo que 
se curaba en los miembros corporales, al final desapareció, 
mas el alma que creyó pasó a la vida eterna. Aquella pis- 
cina y aquella agua me parece que indicaban al pueblo de 
los judíos, porque con el nombre de aguas son significados 
pueblos según el Apocalipsis de San Juan ( Ap 17,15). 


Beda 
Se cita muy oportunamente que aquella piscina era 
Probática, porque aquel pueblo se designaba con el 
nombre de oveja, como se dice en el salmo 94 ( Sal 94,17): 
"Nosotros somos tu pueblo, y oveja de tu rebaño". 


San Agustín, ut supra 
Mas aquella agua, esto es, aquel pueblo, estaba aprision- 
ado, como por cinco puertas, por los cinco libros de 
Moisés. Pero aquellos libros estaban ya lánguidos y no 
curaban, porque la Ley convencía a los que pecaban, pero 
no los absolvía. 


Beda 
Finalmente, muchas clases de enfermos se encontraban 
tendidos alrededor de la piscina, a saber: los ciegos, que 
carecen de la luz de la ciencia; los cojos, que no tienen 
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fuerza para cumplir lo que se les manda; y los tullidos, que 
carecen de las riquezas del amor de Dios. 


San Agustín, ut supra 
Mas vino Jesucristo al pueblo de los judíos, y haciendo co- 
sas grandes y enseñando cosas útiles, turbó con su presen- 
cia a los pecadores (esto es, el agua), y los levantó hasta el 
conocimiento de su pasión. Pero los turbó ocultándose; 
porque si lo hubiesen conocido, nunca hubieran crucific- 
ado al Señor de la gloria ( 1Cor 2,8). Mas de repente el 
agua se veía turbada, y no se veía quién la movía. Bajar al 
agua una vez movida, es tanto como creer humildemente 
en la pasión del Señor. Mas allí se salvaba uno solo, dando 
a conocer la unidad de la Iglesia. Después, ninguno de los 
que llegaban se curaba, porque todo el que estaba fuera de 
la unidad, no podía curarse. ¡Ah de aquéllos que aborrecen 
la unidad y dividen en partes (esto es, en sectas), a los 
hombres! Permanecía, pues, treinta y ocho años en su en- 
fermedad aquél que fue curado, mas este número corres- 
ponde más bien a la enfermedad que a la salud. El número 
cuarenta se nos presenta como significando cierta perfec- 
ción. La Ley está dividida en diez preceptos, y como había 
de predicarse por todo el mundo, que se considera dividido 
en cuatro partes, el número diez, multiplicado por cuatro, 
forma el número cuarenta. Y la Ley se cumplió por medio 
del Evangelio, que se compone de cuatro libros. Por tanto, 
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si el número cuarenta lleva consigo la perfección de la Ley, 
y si la Ley no se cumple sino por medio de los dos precep- 
tos de caridad, ¿por qué nos admiramos que estuviese lán- 
guido el que no llegaba a cuarenta y le faltaban dos años? 
Le era necesario un hombre para que le curase. Mas aquel 
hombre, que es Dios, porque lo encontró caído por falta de 
dos años, completó lo que tenía de menos, mandándole 
dos cosas. Porque en los dos preceptos del Señor se en- 
cuentran los dos mandamientos de caridad, esto es, el 
amor de Dios y del prójimo. Y en realidad el amor de Dios 
es el primero según se manda, aunque el amor del prójimo 
es lo primero que se ejecuta. Dice pues: "Toma tu lecho", 
como si le dijera: cuando estabas lánguido te llevaba tu 
prójimo, mas ahora has sido curado y debes llevar tú al 
prójimo. Le dice también: "Anda", pero ¿por dónde cami- 
nas si no te diriges al Señor tu Dios? 


Beda 
¿Qué quiere decir levántate y anda, sino, levántate de la 
tibieza y la pereza en que estabas tendido y aprende el 
modo de adelantar en las buenas obras? Toma tu lecho, es- 
to es, a tu prójimo y llévalo con paciencia. 


San Agustín, ut supra 
Lleva, pues, a aquél con quien andas, para que puedas lleg- 
ar a aquél en quien deseas descansar. Mas aquél aún no 
había conocido a Jesús, pero nosotros creemos en El a 
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pesar de que no le vemos. Y para que no sea visto se sale de 
entre las multitudes. Dios se deja conocer en cierto silencio 
de intención, pero la turba siempre lleva consigo el ruido, y 
este acto de verle necesita silencio. 


Notas 


1. Pentecostés, del griego penthkosthV , nombre derivado del numeral 
penthkonta , cincuenta , con el cual se designaba la fiesta de las primi- 
cias, o fiesta de las semanas, que se celebraba cincuenta días después de la 
pascua. Originalmente era una fiesta agraria para dar acción de gracias por 


la cosecha y ofrecer sus primicias. 


2. Del griego, epi th probatikh kolumbhqra , piscina sobre la (pu- 
erta) probática . Se refiere a la piscina de Betzatá - casa de olivos - o 
Betesda - casa de la misericordia -, que quedaba cerca a la puerta 


probática - de las ovejas -, en la muralla septentrional de Jerusalén. 


« Evangelio según san Juan, 5:1-13 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio| [1-13 


Catena Aurea Mateo [Prefacio| [1-13 


« Evangelio según san Juan, 5:14-18 » 


Después le halló Jesús en el templo, y le dijo: "Mira, que ya es- 
tás sano: no quieras pecar más, porque no te acontezca alguna 
cosa peor". Fue aquel hombre y dijo a los judíos que Jesús era 
el que le había sanado. Por esta causa los judíos perseguían a 
Jesús, porque hacía estas cosas en sábado. Y Jesús les re- 
spondió: "Mi Padre obra hasta ahora, y yo obro". Y por esto los 
judíos tanto más procuraban matarlo: porque no solamente 
quebrantaba el sábado, sino porque también decía que era 
Dios su Padre, haciéndose igual a Dios. (vv. 14-18) 
Crisóstomo, in loannem hom. 37 
Una vez curado aquel hombre, no se mezcla en los nego- 
cios, ni se entrega a las pasiones ni a la vanagloria, sino 
que se queda en el templo, lo cual es signo de gran religi- 
osidad. Por esto dice: "Después le halló Jesús en el 
templo". 


San Agustín, in loannem trat. 17 
El Señor, esto es, Jesús, le veía tanto entre las multitudes 
como en el templo. Mas aquel enfermo, que no conocía a 
Jesús entre las multitudes, le conoció en el templo, que era 
lugar sagrado. 


Alcuino 
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Por lo tanto, si queremos conocer la gracia del Salvador, 
debemos venir a verle, huyendo de la turba de nuestros 
malos pensamientos y afectos. Debemos prescindir tam- 
bién de la unión con los malos y debemos acogernos al 
templo, para que así aprendamos a convertirnos en templo 
de Dios, y el Señor nos visite y se digne habitar en 
nosotros. 


Prosigue: "Y le dijo: mira, que ya estás sano; no quieras pe- 
car más, porque no te suceda alguna cosa peor". 


Crisóstomo, ut supra 
En estas palabras conocemos que aquella enfermedad le 
había venido por sus pecados. Porque muchas veces su- 
cede que tenemos el alma enferma y no lo sentimos, pero 
en cuanto experimentamos una pequeña lesión en el 
cuerpo, hacemos los mayores esfuerzos por librarlo de 
aquella enfermedad. Además, el Señor permite muchas 
veces que el cuerpo sufra por lo que peca el alma. En se- 
gundo lugar, aprendemos que es verdad lo que se dice re- 
specto del infierno, y en tercer lugar, que el castigo que allí 
se sufre es largo y no tiene fin. Pero dicen algunos: ¿por 
qué cuando peco por poco tiempo he de ser atormentado 
para siempre? Pero éste, según vemos, estaba atormentado 
mucho tiempo por sus pecados, en atención a que los peca- 
dos no se juzgan según el tiempo que se emplea en comet- 
erlos, sino según la naturaleza de ellos. En todo esto 
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aprendemos también que si sufrimos grande castigo por 
los primeros pecados y después volvemos a caer en los 
mismos, sufriremos castigos mayores. Y esto es muy justo, 
el que no se enmienda por los castigos, se hace incor- 
regible en adelante, y como todo lo desprecia, es ator- 
mentado en mayor escala. Por tanto, si no sufrimos aquí lo 
que debemos por nuestros pecados, no confiemos. El no 
padecer aquí por sus pecados, es señal de mayor castigo en 
la eternidad. Porque no todas las enfermedades provienen 
de los pecados, sino que unas provienen de la dejadez y 
otras se permiten para probarnos, como le sucedió a Job. 
Pero ¿por qué Jesucristo no le dijo algo a este paralítico, 
respecto de sus pecados? Algunos, queriendo vituperar al 
paralítico, dicen que fue uno de los que acusaron a Je- 
sucristo, y que por esto oyó estas palabras. ¿Y qué dicen 
del paralítico del cual se habla en San Mateo ( Mt 9,2)? 
Porque también se le dijo: se te perdonan tus pecados; 
pero Jesucristo no le reprende por lo pasado, sino que le 
prepara para el porvenir. Cuando curó a otros, no hizo 
mención de sus pecados, porque estos no padecían enfer- 
medades por sus culpas, sino que, como otros, padecían al- 
guna enfermedad natural. Pero por medio de éstos amon- 
esta a los demás. Aparte de esto, también puede decirse 
que vio tanta paciencia en este paralítico, que podía sufrir 
la amonestación, y Jesús le amonestó. Pero le dio a cono- 
cer su propia divinidad, diciéndole "no peques más", en lo 
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que le manifiesta que conoce todos los pecados que había 
cometido. 


San Agustín, ut supra 
Pero ahora, después que éste vio a Jesús y conoció que era 
quien le había curado, no fue perezoso en hablar de aquél a 
quien había visto. Por esto sigue: "Fue aquel hombre, y 
dijo a los judíos que Jesús era quien le había sanado". 


Crisóstomo, ut supra 

No sería tan insensible, que después de aquel gran benefi- 
cio y la advertencia que se le había hecho, habría de decir 
esto con mal fin. Porque si hubiese querido perjudicarle 
callándose respecto de la curación, únicamente hubiese 
hablado de la transgresión, pero no lo hizo así, porque no 
dijo que Jesús era el que le había dicho: "Toma tu lecho" 
(lo cual parecía culpable entre los judíos), sino que dijo: 
Jesús es quien me ha curado. 


San Agustín, in loannem trat. 18 
Así sucedía que el paralítico anunciaba a Jesús mientras 
que los judíos se enfurecían contra El. Sigue: "Por esta 
causa los judíos perseguían a Jesús, porque hacía estas co- 
sas en sábado". Es bien sabido que la transgresión 
cometida a los ojos de los judíos, no era la curación del 
cuerpo, sino la carga del lecho, que no les parecía fuese tan 
necesaria como la salud del cuerpo. Pero Jesús les había 
explicado el misterio del sábado y les había dicho que era 
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una señal concedida a los judíos para que guardasen este 
día por cierto tiempo, pero que el cumplimiento de este 
mandato había concluido con su venida. Por esto sigue: "Y 
Jesús les respondió: Mi Padre obra hasta ahora, y yo obro". 
Pero se dice que Dios descansó por que ya no hizo ninguna 
otra criatura después de las que habían sido hechas. Por 
esto la Sagrada Escritura le llamó descanso, para advert- 
irnos que después de las buenas obras debemos quedar 
tranquilos. Y así como Dios, después que hizo al hombre a 
su imagen y semejanza, y concluyó todas sus obras, que 
eran muy buenas, descansó en el día séptimo, del mismo 
modo nosotros no debemos esperar descanso hasta que 
volvamos a la semejanza de quien fuimos hechos (la cual 
perdimos por el pecado) haciendo buenas obras. 


San Agustín, Super Genesim 4, 1 
Puede decirse también, que el sábado fue guardado por los 
judíos como sombra del día que venía después. Era, pues, 
figura del descanso espiritual que Dios ofrece con el ejem- 
plo misterioso de su descanso a todos los fieles que hacen 
buenas obras. 


San Agustín, Super loannem 
Vendrá el sábado cuando pasen seis edades, porque son 
seis los días del siglo, y entonces habrá de venir el des- 
canso ofrecido a los santos. 


San Agustín, Super Genesim, 4, 12 
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El misterio de este descanso ya lo demostró el mismo 
Jesús con su sepultura. Descansó precisamente en el 
mismo día de sábado en el sepulcro, después de haber con- 
cluido todas sus obras en el día sexto, cuando dijo ( Jn 
19,30): "Todo está concluido". ¿Por qué llama la atención, 
pues, que Dios, queriendo también anunciar de este modo 
el día en que Jesús había de estar en el sepulcro, descansó 
de sus obras en un solo día? También puede entenderse 
que el Señor descansó de hacer toda clase de criaturas, 
porque ya en adelante no creó ningún género nuevo. 
Además sucede que en adelante y hasta nuestros tiempos y 
hasta el fin, hace toda clase de criaturas, pero de aquellas 
mismas clases que entonces fueron hechas. Por tanto, no 
concluyó en el día séptimo su poder para gobiernar el cielo 
y la tierra y todo lo que había creado. De ser así, todo se 
hubiera derrumbado en seguida, mas el poder del Creador 
es la causa por la que subsisten todas las criaturas, porque 
si en alguna época cesare de gobernar lo que había creado, 
también concluirían las clases de éstas, y toda naturaleza. 
Y así como sucede que cuando alguno construye una casa 
no la abandona en cuanto la concluye, porque si él deja de 
cuidarla se destruye, de la misma manera el mundo apenas 
puede subsistir un momento si Dios deja de gobernarle. 
Por esta razón dice el Señor: "Mi Padre obra hasta ahora", 
manifestando cierta continuación de su obra, con la que 
contiene y gobierna toda criatura. Porque de otro modo 
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podría entenderse si dijera: y ahora obra, en lo cual no ser- 
ía necesario entender que se refería a la continuación de lo 
que había creado; pero, por otra parte, nos obliga a com- 
prender esto cuando dice: "Hasta ahora"; esto es, desde 
aquel tiempo en que trabajó, cuando hizo todas las cosas. 


San Agustín, In loannem, tract. 17 

Y dijo a los judíos: ¿por qué creéis que no debo trabajar en 
sábado? El día sábado se os mandó que lo santificarais, 
para que en él me prefiguraseis. Fijaos en las obras de 
Dios, por mí han sido hechas todas las cosas. El Padre ha 
hecho la luz, pero habló para que fuese hecha; y cuando 
habló, obró por medio de su palabra, y su palabra soy Yo. Y 
si mi Padre obró cuando hizo el mundo, también sigue 
obrando hasta ahora, puesto que gobierna el mundo. 
Luego cuando lo hizo, lo hizo por mí; y por mí lo gobierna, 
cuando lo gobierna. 


San Juan Crisóstomo, ut supra 
Y en verdad que Jesucristo, cuando convenía excusar a sus 
discípulos, citaba como ejemplo a David, como compañero 
de ellos. Mas cuando se le acusaba a El, se refugiaba en el 
Padre. Debe observarse que no se excusa únicamente como 
hombre, ni sólo como Dios, sino que en ciertas ocasiones 
lo hace de este modo y en otras de otro, porque quería que 
se creyesen las dos cosas: la gracia de su venida y la gran- 
deza de la divinidad. Por esto manifiesta su igualdad con el 
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Padre y lo llama Padre, en singular. Porque dice: mi 
Padre , y cuando obra dice lo mismo respecto de El, 
porque dijo: "Y yo obro". Por esto sigue: "Por cuya razón 
los judíos tanto más procuraban matarlo: porque no sola- 
mente quebrantaba el sábado, sino porque también decía 
que era Dios su Padre". 


San Agustín, ut supra 

No de cualquier manera, sino ¿cómo se hace igual a Dios? 
porque todos decimos a Dios: "Padre nuestro que estás en 
los cielos" ( Mt 6,9); y leemos que los judíos decían: 
"Siendo tú nuestro Padre" ( Is 63,16). Por lo tanto, no se 
incomodarían porque Jesús llamaba a Dios su Padre, sino 
porque lo llamaba de un modo muy diferente de como lo 
llaman los hombres. 


San Agustín, De cons. evang. 4, 10 
Y diciendo: "Mi Padre obra hasta ahora, y yo obro", da a 
conocer que era igual a El. Por tanto, se sigue que mani- 
festando que el Padre obra y el Hijo también, es porque el 
Padre nada hace sin el Hijo. 


Crisóstomo, ut supra 
Pero si el Hijo no fuese engendrado, ni de la misma sus- 
tancia que el Padre, esta razón sería más poderosa para 
acusarle. No podría un hombre que quebrantase la Ley 
huir de la justicia, si cuando fuese acusado se excusase di- 
ciendo que el Rey no cumple con la Ley. Pero como es igual 
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la dignidad del Padre y la del Hijo, es muy propia la razón 
que expone. Y así como el Padre, trabajando en el sábado 
no falta, tampoco el Hijo. 


San Agustín, in loannem tract. 17 
Ve aquí cómo entienden los judíos lo que no comprendi- 
eron los arrianos. Porque los arrianos dicen que el Hijo no 
es igual al Padre, y de aquí la herejía que combate a la 
Iglesia. 


Crisóstomo in loannem hom. 37 

Pero los que no quieren entender esto con buen espíritu, 
dicen que Jesucristo no se hacía igual a Dios, sino que los 
judíos lo creían así. Pero respecto de esto podemos decir lo 
que ya llevamos dicho: es bien sabido, pues, que en realid- 
ad los judíos perseguían a Jesucristo porque quebrantaba 
el sábado y porque decía que Dios era su Padre. De donde 
lo que consecuentemente se añade -"Haciéndose igual a 
Dios"- está unido en la verdad a lo dicho anteriormente. 


San Hilario De Trin 1, 7 
Esta exposición nos manifiesta la causa que tiene el Evan- 
gelista para demostrar por qué los judíos querían matar al 
Señor. 


Crisóstomo, ut supra 
Y además, que si El no hubiera querido demostrar esto 
mismo, sino que los judíos lo hubieran sospechado sin fun- 
damento, Dios no los hubiese dejado en el error, sino que 
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los hubiera corregido. Pues el Evangelista no hubiese cal- 
lado esto, así como antes no había callado respecto de lo 
que dijo el Salvador ( Jn 2,19): "Destruid este templo". 


San Agustín, ut supra 

Pero los judíos no comprendieron que Jesús era Hijo de 
Dios, sino que entendieron por las palabras de Jesucristo, 
que se presentaba como Hijo de Dios, puesto que se hacía 
igual a Dios. Y, como no lo conocían, entendían que El se 
anunciaba como tal y por lo tanto dice: "Haciéndose igual 
a Dios". Pero no era El quien se hacía igual, sino que el 
Padre le había engendrado igual. 


« Evangelio según san Juan, 5:14-18 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio [1-13 


Catena Aurea Mateo [Prefacio| [1-13 


« Evangelio según san Juan, 5:19-20 » 


Y así Jesús respondió, y les dijo: "En verdad, en verdad os 
digo: Que el Hijo no puede hacer por sí cosa alguna, sino lo 
que viere hacer al Padre: porque todo lo que el Padre hiciere, 
lo hace también igualmente el Hijo. Porque el Padre ama al 
Hijo, y le muestra todas las cosas que El hace, y mayores obras 
que éstas le mostrará, de manera que os maravilléis vosotros". 
(vv. 19-20) 
San Hilario De Trin 1, 7 
Respecto de la violación del sábado que se le imputaba, 
había dicho: "Mi Padre obra hasta ahora, y yo obro" ( Jn 
5,17). Y esto lo dijo con el fin de que se entendiese que lo 
hacía autorizado por su ejemplo, dando a entender que lo 
que El hacía debía considerarse como obra de su Padre, 
porque lo que obraba el Padre lo obraba por su mediación. 
Y además, en contra de la envidia que podría surgir, 
porque se hacía igual a Dios usurpando el nombre del 
Padre, respondió queriendo confirmar su nacimiento y el 
poder de su naturaleza. Por esto sigue: "Y así Jesús les 
dijo: en verdad, en verdad os digo, que el Hijo no puede 
hacer por sí cosa alguna", etc. 


San Agustín in loannem tract. 20 
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Algunos que se quieren tener por cristianos (los herejes ar- 
rianos), cuando dicen que el mismo Hijo de Dios que tomó 
carne es menor que el Padre, ponen como fundamento de 
su calumnia estas palabras, y nos responden: ya veis que al 
ver Jesús que los judíos se alborotaban porque se hace 
igual a Dios Padre, añadió estas palabras y demostró que 
El no era igual. Dicen además: porque el que no puede 
hacer por sí nada si no lo viere hacer al Padre, es menor, y 
no igual; pero si Dios era el Verbo, y hay Dios mayor y Dios 
menor, entonces tendremos dos dioses, y no un solo Dios. 


San Hilario, ut supra 
Y para que esta igualdad no le quitase lo que le corres- 
pondía por haber nacido, que es el nombre de Hijo, dice 
que el Hijo nada puede hacer por sí. 


San Agustín in loannem tract. 18 
Como diciendo: ¿por qué os escandalizáis cuando llamo a 
Dios mi Padre y cuando me hago igual a Dios? Yo soy igual 
a El, tanto que El me ha engendrado. Y soy tan igual, que 
El no es por mí, sino que yo soy por El, y para el Hijo tanto 
es el existir como el poder. Y por cuanto la esencia del Hijo 
le viene del Padre, así también viene del Padre el poder del 
Hijo. Y como el Hijo no es por sí, no puede obrar por sí. En 
este concepto "el Hijo no puede hacer por sí cosa alguna, 
sino lo que viere hacer al Padre", porque el ver del Hijo, le 
viene de ser engendrado por el Padre. No ha recibido del 
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Padre distinta manera de ver ni otra esencia: todo lo que 
es, lo es por el Padre. 


San Hilario, ut supra 

Para que permaneciera intacto el sentido de nuestra con- 
fesión salvadora del Padre y del Hijo, muestra la nat- 
uraleza que le corresponde por el origen de su nacimiento, 
en virtud de la cual, no recibe el poder de obrar por el 
aumento de fuerzas que se le conceden para cada acto, sino 
que lo ha adquirido de antemano en virtud del conocimi- 
ento. Y no lo ha adquirido de ningún modelo de una obra 
material, como si el Padre hiciera algo previamente para 
que el Hijo lo pudiera hacer después, sino que el Hijo ha 
nacido del Padre, consciente de que en sí mismo tiene la 
fuerza y naturaleza del Padre. El da testimonio de que el 
Hijo nada puede hacer por sí mismo, más que lo que ha 
visto hacer al Padre. 


San Agustín De Trin 2, 1 

Por tanto, si aceptáramos lo que se ha dicho, en sentido de 
que el Hijo es menor en la forma tomada de la criatura, de- 
beríamos aceptar como consecuencia que el Padre primero 
hubiera andado sobre las aguas y que hubiera hecho todo 
lo demás que hizo el Hijo entre los hombres mientras que 
vivió en carne mortal, para que el Hijo pudiera hacerlo. 
Pero ¿quién en su sano juicio puede admitir este absurdo? 


San Agustín Super lToan. tract., 20. 
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Aquel paseo de la naturaleza humana sobre el mar, lo 
hacía el Padre por medio del Hijo. Porque cuando la carne 
andaba y la divinidad del Hijo gobernaba, el Padre no es- 
taba ausente. Por eso el Hijo dice: "Permaneciendo el 
Padre en mí, El es quien hace las cosas". Y como había di- 
cho antes, "no puede el Hijo hacer cosa alguna por sí 
mismo", para que no se entendiese que esto lo decía en 
sentido natural y para que no se creyese que obraba sólo 
como hombre, como si fueran dos artistas, uno maestro y 
otro discípulo, como cuando sucede que el maestro hace 
una arca, y el discípulo otra, prosiguiendo dice: "Porque 
todo lo que el Padre hiciere, lo hace también igualmente el 
Hijo" ( Jn 14,10). Y no dice, todo lo que hace el Padre, el 
Hijo lo hace igual, sino unas mismas cosas. El Padre ha 
hecho el mundo, el Hijo ha hecho el mundo y el Espíritu 
Santo ha hecho el mundo. Si un solo Dios, Padre, Hijo y 
Espíritu Santo, y un solo mundo ha sido hecho por el 
Padre, por medio del Hijo y en el Espíritu Santo, es porque 
los tres hacen una misma cosa. Añade también igual- 
mente , para que no naciese otro nuevo error. Parece que 
el cuerpo hace lo mismo que el alma, pero no de la misma 
manera, porque el alma manda al cuerpo. El cuerpo es vis- 
ible, el alma no lo es. Como sucede cuando un siervo hace 
algo que su amo le manda, así sucede cuando el cuerpo y el 
alma hacen lo mismo. ¿Pero acaso lo hacen del mismo 
modo? No así el Padre y el Hijo, que hacen las mismas 
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cosas, y las hacen del mismo modo; para que compren- 
damos que el Hijo hace las mismas cosas que el Padre y 
con el mismo poder. Pues el Hijo es igual al Padre. 


San Hilario De Trin 1, 7 

Dijo todas las cosas y lo mismo , para manifestar el 
poder de su naturaleza. Hay, por tanto, igual naturaleza 
cuando de la misma naturaleza es el poder. Sin embargo, 
cuando se hacen las mismas cosas por medio del Hijo, la 
semejanza de las acciones no admite la identidad de quien 
las ejecuta. Ahí está la comprensión de la verdadera gen- 
eración y el misterio perfecto de nuestra fe, que confiesa en 
la unidad de la naturaleza divina la verdad de una sola e 
igual divinidad en el Padre y en el Hijo. Con este modo de 
hablar las cosas hechas de modo semejante dan testi- 
monio de la generación, y los mismos hechos , de la 
naturaleza. 


Crisóstomo in loannem hom. 37 
Todo lo que dice de que: "El Hijo no puede hacer por sí 
cosa alguna", debe entenderse que no puede hacer cosa al- 
guna contraria al Padre, ni que pueda oponérsele. Y por lo 
tanto no dice que haga alguna cosa contraria, sino que no 
puede hacerla, y con esto demuestra la conformidad y la 
certeza de igualdad. Y esto no demuestra debilidad en el 
Hijo, sino su gran poder. Así como cuando decimos que es 
imposible que Dios peque, no demostramos en ello que 
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Dios sea débil, sino que con ello atestiguamos su poder in- 
efable, así también cuando dice el Hijo: "No puedo hacer 
cosa alguna por mí mismo", dice esto porque es imposible 
que El pueda hacer algo contrario a su Padre. 


San Agustín Contra serm. Arian, cap. 14 

Y esto no es propio del que es mudable, sino del que per- 
manece en cuanto que ha nacido del Padre; y es tan con- 
veniente que el Omnipotente no pueda cambiar, como lo 
es que el Omnipotente no pueda morir. El Hijo podría 
hacer lo que no viese que el Padre hacía, si pudiese hacer 
lo que el Padre no hace por medio del Hijo, esto es, si 
pudiese pecar; pero ello no convendría a aquella nat- 
uraleza invariablemente buena, que ha sido engendrada 
por el Padre. Mas esto de que no puede, no debe entender- 
se de que no pueda por defecto, sino por potencia. 


Crisóstomo, ut supra 
Y para demostrar que es verdad cuanto se ha dicho, dice a 
continuación: "Porque todo lo que el Padre hiciere lo hace 
igualmente el Hijo". Y si el Padre todo lo hace por sí mismo 
y el Hijo también lo hace por sí mismo, conste que esto lo 
dice igualmente respecto de los dos. Y véase cómo su in- 
teligencia es elevada, como lo son las palabras de su hu- 
mildad. Mas no nos llame la atención que pronuncie cier- 
tas palabras de la mayor humildad, porque a los que le 
perseguían por oír de El cosas grandes, y creyéndole 
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contrario a Dios, los serenaba algún tanto por medio de es- 
tas palabras. 


San Agustín In loannem tract., 21. 
Y habiendo dicho que El hace las mismas cosas y del 
mismo modo que las hace el Padre, añade: "Porque el 
Padre ama al Hijo y le muestra todas las cosas que El 
hace". Y respecto de lo que El había dicho antes, que no 
hacía más que lo que veía hacer al Padre, parece que debe 
entenderse en el sentido de que le muestra todo lo que 
hace. Pero la imaginación humana se perturba otra vez. 
Porque dirá alguno: el Padre obra aparte, para que el Hijo 
pueda ver lo que el Padre hace, como sucede cuando el 
artífice enseña su propio arte a un hijo suyo y le dice cómo 
lo hace para que él pueda hacer lo que ve que hace el 
padre. Por tanto, ¿cuando el Padre hace alguna cosa no la 
hace el Hijo, para que éste pueda ver lo que hace el Padre? 


San Agustín In loannem tract., 19. 
Mas si tenemos presente y fijo en nuestra imaginación que 
el Padre todo lo hace por medio del Hijo, claro está que le 
da a conocer todas las cosas antes de hacerlas. 


San Agustín In loannem tract., 21. 
¿Y en dónde demuestra el Padre al Hijo lo que hace, sino 
por medio del mismo Hijo, por quien lo hace? Pero si el 
Padre da ejemplo y el Hijo está atento respecto de cómo 
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obra la mano del Padre, ¿en qué consiste entonces la in- 
separabilidad de la Trinidad? 


San Agustín In Toannem tract., 23. 
Es que el Padre no demuestra al Hijo haciendo, sino que 
demostrando hace por el Hijo. Mas el Hijo ve al Padre que 
le demuestra antes que haga cosa alguna; y por medio de la 
demostración del Padre, y por la presencia del Hijo, sucede 
todo lo que hace el Padre por medio del Hijo. Pero se dirá: 
yo manifiesto a mi hijo lo que quiero hacer, y él lo hace, 
pero yo lo hago por medio de él. Pero aún incurres en gran 
desemejanza, porque antes que hagas alguna cosa, das a 
conocer a tu hijo lo que quieres hacer para que, dándoselo 
a conocer antes que lo haga, haga lo que le has de- 
mostrado, pero por tu mediación. Pero las palabras que tú 
has de decir a tu hijo, no son lo mismo que tú, ni son lo 
mismo que él. Y en este concepto ¿creemos que Dios Padre 
habla a su Hijo por medio de palabra de otro? Y siendo el 
Hijo la palabra del Padre, ¿había de hablar con palabras a 
la Palabra? ¿Acaso porque el Hijo es la gran Palabra 
habían de mediar palabras de menor importancia entre el 
Padre y el Hijo? ¿Por ventura podría decirse que algún 
otro sonido, como alguna otra criatura temporal, habría de 
salir de la boca del Padre y habría de herir el oído del Hijo? 
Prescindamos de todo lo corporal y comprendamos que to- 
do es simplicidad, si obras sin doblez. Y poco después, si 
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no puedes comprender lo que es Dios, comprende lo que 
no es Dios. Mucho aprovecharás, si no juzgas respecto de 
Dios otra cosa distinta de lo que El es. Y además considera 
en tu mente lo que yo quiero decir, respecto de lo que veo 
en ella: la memoria y el pensamiento. La memoria propone 
a tu pensamiento la ciudad de Cartago, y lo que estaba en 
la memoria antes que dirigieses tu mente a ella, se lo 
muestra a la atención de tu pensamiento cuando se vuelve 
hacia ella. Entonces la memoria hace una demostración y 
se produce una visión en el pensamiento, sin que medien 
palabras ni se reciba ninguna sensación corporal. Y sin 
embargo, todo lo que tenemos en la memoria lo hemos 
recibido de fuera. El Padre no ha recibido de fuera lo que 
da a conocer al Hijo. Todo lo hace dentro de Sí mismo, y 
no habría ninguna de las criaturas fuera de El si el Padre 
no hubiese hecho esto por el Hijo. Mas el Padre hace todo 
esto dando a conocer que lo hace por medio del Hijo que lo 
ve. Así, pues, demostrando el Padre, engendra la visión del 
Hijo del mismo modo que el Padre engendra al Hijo. Pues 
la demostración engendra la visión y la visión no engendra 
la demostración. Si pudiéramos conocer más perfecta- 
mente, acaso encontraríamos que no es diferente el Padre 
de su misma demostración, ni otra cosa el Hijo que el acto 
de verle. 


San Hilario De Trin., 1, 7 
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Por tanto, no debemos afirmar que el Unigénito Dios ne- 
cesita la doctrina de la demostración, porque la demostra- 
ción de sus obras no nos proporciona otra cosa que la fe en 
su generación, para que creamos al Hijo que subsiste por el 
Padre, que también subsiste. 


San Agustín, ut supra 
Ver al Padre es para Aquél el ser Hijo. Por tanto, así el 
Padre demuestra al Hijo todo lo que hace para que el Hijo 
vea todas las cosas, como procediendo del Padre. Pues 
viendo ha sido generado y por El es aquel ver del que es 
aquel ser, tanto el ser generado como el permanecer. 


San Hilario, ut supra 
Y no dijo esto sin cuidado, no fuera que la representación 
de una naturaleza diferente produjera alguna ambigiledad 
con motivo de lo que había dicho. Dice que las obras del 
Padre le han sido mostradas al Hijo, pero no que se le haya 
dado el poder de la naturaleza divina con el fin de que las 
pudiera hacer; así se enseña que la demostración de las 
obras pertenece a la esencia misma del que es engendrado, 
pues a El es innato, por el amor del Padre, el conocimiento 
de las obras que Este quiere que se realicen por medio del 
Hijo. 

San Agustín, ut supra 
Pero he aquí que Aquél que hemos llamado coeterno con el 
Padre, que ve al Padre y que existe viéndole, vuelve a 
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nombrarnos los tiempos. Porque sigue: "Y mayores obras 
que éstas le mostrará". Por tanto, si las mostrará -esto es, 
si se las ha de mostrar-, es que aún no se las ha mostrado, 
y se las mostrará al Hijo entonces, cuando las muestre a 
los demás. Sigue, pues: "De manera que os maravilléis 
vosotros". Y es difícil ver esto: de qué modo el Padre, 
siendo eterno, muestre al Hijo coeterno, en algunas oca- 
siones y de un modo temporal, para que conozca todas las 
cosas que hay en el Padre. Y que estas cosas sean de la 
mayor importancia, se comprende fácilmente por lo que 
añade: "Porque así como el Padre resucita a los muertos", 
etc. Es de mayor importancia resucitar muertos que curar 
enfermos. Pero el que poco antes hablaba como Dios, em- 
pezó a hablar como hombre. Porque demostró como cosa 
propia de un hombre que vive en el tiempo que hay obras 
de mayor importancia, como es la resurrección de los cuer- 
pos. Porque los cuerpos resucitarán por gracia temporal de 
la humanidad del Hijo de Dios, pero las almas se le- 
vantarán en virtud de la esencia eterna de Dios. El alma es 
hecha feliz por participación de Dios. El alma enferma no 
es hecha feliz por participación de un alma santa, y tam- 
poco una alma santa por participación de un ángel. Porque 
del mismo modo que el alma -que es inferior a Dios- da 
vida a todo lo que a ella es inferior -esto es, el cuerpo-, así 
no vivifica y hace feliz al alma sino aquello que es superior 
a ella misma -esto es, Dios-. Por esto se ha dicho antes que 
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"el Padre ama al Hijo y le muestra todas las cosas que El 
hace". En efecto, el Padre da a conocer al Hijo que las al- 
mas serán resucitadas, pues son resucitadas por el Padre y 
el Hijo, y no pueden vivir si Dios no es su vida. Y esto nos 
lo ha de demostrar el Padre y no el Hijo. Y por esto añade: 
"De manera que os maravilléis". En lo que dio a conocer lo 
que quiso decir: "Y mayores obras que éstas le mostrará". 
¿Y por qué no dijo, os demostrará, sino al Hijo? Porque 
nosotros somos miembros del Hijo, y El conoce en cierto 
sentido por medio de sus miembros, como también padece 
en nosotros. Y así como dijo: "Que lo que disteis a uno de 
estos mis pequeñuelos, lo disteis a mí" ( Mt 25,40), así, 
cuando fuese preguntado por nosotros: ¿Cuándo en- 
señarás, puesto que tú enseñas todas las cosas? respon- 
derá: cuando aprende uno de estos mis pequeñuelos, yo 
aprendo. 


« Evangelio según san Juan, 5:19-20 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio| [1-13 
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« Evangelio según san Juan, 5:21-23 » 


"Porque así como el Padre resucita a los muertos y les da vida, 

así el Hijo da vida a los que quiere. Y el Padre no juzga a nin- 

guno; mas todo el juicio ha dado al Hijo, para que todos hon- 

ren al Hijo, como honran al Padre: quien no honra al Hijo, no 

honra al Padre que le envió". (vv. 21-23) 

San Agustín In loannem tract., 21. 
Como había dicho que el Padre daría a conocer al Hijo ac- 
ciones mayores que éstas, explica a continuación cuáles 
son, y dijo: "Porque así como el Padre resucita a los muer- 
tos", etc. y en realidad que esto es mucho mayor, porque es 
mucho más difícil que resucite un muerto, a que un en- 
fermo sane. Y además, no entendamos esto en el sentido 
de que creamos que unos han de ser resucitados por el 
Padre y otros por el Hijo, sino que debemos creer que los 
mismos que el Padre resucita y vivifica, son los que el Hijo 
vivifica y resucita. Y para que no haya quien diga que el 
Padre resucita a los muertos por medio del Hijo, Aquél 
como poderoso, y Este como utilizando el poder ajeno - 
como cuando un siervo hace algo-, dio a conocer el poder 
del Hijo diciendo: "Así el Hijo da vida a los que quiere". 
Ved aquí, no sólo el poder del Hijo, sino también su propia 
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voluntad. Es, pues, la misma la potestad y la voluntad del 
Padre y del Hijo. Porque el Padre no quiere otra cosa dis- 
tinta de la que quiere el Hijo, y así como los dos tienen una 
misma esencia, así tienen una misma voluntad. 


San Hilario De Trin., 1, 7 
El acto de querer pertenece a la libertad de la naturaleza, 
que permanece con la voluntad de su libre albedrío para - 
en libertad- obtener la felicidad de la perfecta virtud. 


San Agustín, ut supra 
¿Pero quiénes son estos muertos a quienes el Padre y el 
Hijo vivifican? Quiere darnos a conocer la resurrección de 
los muertos que todos esperamos y no aquélla que han ten- 
ido algunos para que creyesen los demás. Porque resucitó 
Lázaro que había de morir otra vez. Nosotros resucitare- 
mos y venceremos para siempre con Jesucristo. Y para que 
cuando dijo "como el Padre resucita a los muertos y les da 
vida", no entendiéramos que era aquella resurrección de 
muertos que hizo por medio de un milagro, aunque no re- 
sucitaban para la vida eterna, dice a continuación: "Y el 
Padre no juzga a ninguno", etc., para dar a conocer que 
hablaba de aquella resurrección de los muertos que habrá 
de tener lugar en el día del juicio. Se ha dicho respecto de 
la resurrección de las almas: "Porque así como el Padre re- 
sucita a los muertos", etc. Así habla de la resurrección de 
los cuerpos, como cuando dice: "Y el Padre no juzga a 
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ninguno", etc., porque la resurrección de las almas se veri- 
fica por la esencia eterna del Padre y del Hijo. Y por lo 
tanto, esto lo hacen a la vez el Padre y el Hijo. Mas la re- 
surrección de los cuerpos se verifica por la gracia de la hu- 
manidad de Jesucristo, que no es coeterna con el Padre. Y 
véase como el Verbo de Cristo lleva a nuestra imaginación 
aquí y allá, y no la deja descansar en ninguna cosa material 
para que así, agitándola, pueda ejercitarla, ejercitándola la 
limpie, y limpiándola la haga capaz y llene El a los que son 
capaces. Y poco antes, cuando decía: "Que el Padre de- 
muestra al Hijo todo lo que hace", veía yo al Padre cómo 
obraba, y al Hijo cómo esperaba. Pero ahora veo al hijo 
cómo obra, y al Padre cómo descansa. 


San Agustín De Trin., 1, 13 
Y no porque dice: "Mas todo el juicio ha dado al Hijo", se 
ha de entender como se ha dicho en aquella frase: así con- 
cedió al Hijo el que tuviese vida en sí mismo, para signifi- 
car de este modo, que lo había engendrado. Y si así se en- 
tendiese, no se diría que el Padre no juzga a ninguno. 
Según esto, pues, porque el Padre ha engendrado al Hijo, 
juzga con El. Y en virtud de esto se ha dicho que en el día 
del juicio no aparecerá con la forma de Dios sino con la del 
Hijo del hombre, no porque no juzgará el que ha dado al 
Hijo el poder de juzgar, sino porque el Hijo dice respecto 
de El: "Hay quien examine y juzgue" ( Jn 8,50). Y así se ha 
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dicho que el Padre no juzga a ninguno, como si se dijese 
que ninguno verá al Padre en el día del juicio, pero todos 
verán al Hijo. Porque es Hijo del hombre para que pueda 
ser visto por los malvados, para que ellos comprendan 
entonces a quién ofendieron ( Zac 21,10). 


San Hilario De Trin., 1, 7 

Y había dicho: "Y el Hijo da vida a los que quiere", no para 
que creyesen que no tenía esta potestad en sí, en virtud de 
la naturaleza en que había nacido, sino que la tenía en vir- 
tud del poder que no tenía principio, añadió a continua- 
ción: "Y el Padre no juzga", etc. Y en el mismo hecho de 
que se le ha concedido todo el poder de juzgar, se da a 
conocer su naturaleza y su origen, porque el tener todas las 
cosas es propio únicamente de la naturaleza indivisa con el 
Padre. De origen no puede tener cosa alguna si no le ha 
sido dada. 


Crisóstomo in loannem hom. 38 
Y así como el Padre dio vida (esto es, engendró al que 
vive), así le dio el poder de juzgar o, lo que es lo mismo, le 
engendró juez y le concedió que subsistiese, de tal modo, 
que no creamos que éste era ingénito, ni que tenía dos 
padres. Dice pues: "todo el juicio", porque el Señor es 
quien castiga y premia cuando quiere. 


San Hilario, ut supra 
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Se le ha concedido todo el juicio, porque da vida a los que 
quiere. Y no puede pensarse que el poder de juzgar se le 
haya quitado al Padre, porque El no es quien no juzga, aun 
cuando el juicio del Hijo proviene del juicio del Padre. 
Todo el poder de juzgar lo ha recibido del Padre, pero la 
causa de habérselo concedido no está oculta, porque sigue: 
"Para que todos honren al Hijo como honran al Padre". 


Crisóstomo, ut supra 

Y para que cuando oímos que tiene al Padre por autor no 
creamos que hay diferencia de esencia ni disminución de 
honor, encadena (o une) el honor del Hijo con el honor del 
Padre, dando a conocer que es uno mismo el del Padre y el 
del Hijo. ¿Pero acaso le llamaremos Padre? De ninguna 
manera, porque el que le llama Padre no honra al Hijo 
como al Padre, sino que le confunde. 


San Agustín 
Y en verdad que antes el Hijo aparecía como un siervo y el 
Padre era honrado como Dios, pero después aparecerá el 
Hijo igual al Padre con el fin de que todos honren al Hijo 
como honran al Padre. ¿Y qué diríamos si se encuentran 
algunos que honren al Padre y no al Hijo? Mas esto no 
puede suceder. Por esto sigue: "Quien no honra al Hijo, 
tampoco honra al Padre que le envió". Una cosa es cuando 
se nos presenta Dios porque es Dios y otra cuando se nos 
presenta Dios porque es Padre. Cuando se nos presenta 
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porque es Dios, se nos presenta como Padre y se nos 
presenta como omnipotente, y entonces se nos presenta 
como un espíritu sumo, eterno, invisible e inmutable. Mas 
cuando se nos presenta porque es Padre no lo hace con 
otro fin que con el de presentarnos al Hijo, porque no 
puede llamarse padre el que no tiene hijo. Pero si alguna 
vez honramos al Padre como mayor y al Hijo como menor, 
entonces no se honra al Padre, porque se cree que el Hijo 
es menor. Y si alguno admite esto, tendría que admitir que 
el Padre, o no quiso engendrar a un Hijo igual a Sí mismo, 
o no pudo. Si no quiso, tuvo envidia; y si no pudo, le faltó 
poder. 


San Agustín, In loannem tract. 23 

Cuando dice: "Para que todos honren al Hijo, como honran 
al Padre", se refirió a la resurrección de las almas, que 1l- 
evan a cabo tanto el Hijo como el Padre. Pero añade acerca 
de la resurrección de los cuerpos: "El que no honra al Hijo, 
no honra al Padre que le envió". No dijo "del mismo 
modo", pues es honrado Cristo hombre, pero no como 
Padre Dios. 


San Agustín, In loannem tract. 21 
Mas dirá alguno: fue enviado el Hijo, luego es mayor el 
Padre que le envió. Prescindamos de la carne, oigamos que 
dice misión y no separación. Las cosas humanas engañan a 
los hombres, las divinas los purifican. Aun en las mismas 
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cosas humanas sucede muchas veces que dan testimonio 
contra sí mismas. Así, cuando alguno quiere pedir una 
mujer y no puede hacerlo por sí, envía un amigo de mayor 
importancia que la pida. Y sin embargo, observa qué dis- 
tinto es en otros asuntos humanos. ¿Acaso el hombre va 
con aquél a quien envía? Pero el Padre que envió al Hijo no 
se separó de El, porque dice: "No estoy solo, porque el 
Padre está conmigo" ( Jn 16,32). 


San Agustín De Trin., 4, 21 

No porque el Hijo ha nacido del Padre se dice que el Hijo 
ha sido enviado, sino porque apareció en el mundo, 
habiéndose hecho carne el Verbo. Por esto dice: "Salí del 
Padre, y vine a este mundo" ( Jn 16,28). O también cuando 
la mente percibe en el tiempo su asistencia, como está es- 
crito: "Envíala del trono de tu grandeza, para que esté con- 
migo y trabaje conmigo" (Sab 9,10). 


San Hilario, ut supra 
Todo se ha cerrado contra el ingenio de la furiosa herejía. 
Es Hijo, porque nada hace por sí mismo. Y es Dios, porque 
todo lo que hace el Padre lo hace El. Son una sola cosa, 
porque están igualados en el honor. No es el Padre, porque 
fue enviado. 


-« Evangelio según san Juan, 5:21-23 » 
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Cat 
ena Aurea Mateo [Prefacio [1-13 
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« Evangelio según san Juan, 5:24-24 » 


"En verdad, en verdad os digo: Que el que oye mi palabra, y 
cree a Aquél que me envió, tiene vida eterna; y no viene a jui- 
cio, mas pasó de muerte a vida". (v. 24) 
Glosa 
Como había dicho que el Hijo da vida a los que quiere, 
manifiesta a continuación cómo se llega por medio del 
Hijo a la vida, cuando dice: "En verdad, en verdad os digo, 
que el que oye mi palabra", etc. 


San Agustín in loannem tract. 21 

Alguna vez sucede que la vida eterna consiste en oír y 
creer, y mucho más en comprender. Pero la escalera de la 
santidad es la fe, y el fruto de la fe el entendimiento. Y no 
dijo: el que cree en mí, sino: el que cree en Aquél que me 
envió. ¿Por qué escuchas tu palabra y le crees a otro? ¿Qué 
quiso decir sino que su Palabra estaba en El? ¿Y qué quiere 
decir: oye a mi palabra, sino que me oye a mí? ¿Y qué 
quiere decir: y cree en Aquél que me envió? Porque el que 
en El cree, cree en su palabra, mas cuando se cree en su 
palabra, se cree en El, porque el Hijo es la Palabra del 
Padre. 


Crisóstomo in loannem hom. 28 
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Y no dijo: el que oye mis palabras y cree en mí. Porque hu- 
biesen creído que esto era soberbia y vanagloria de palab- 
ras. Mas como dijo: cree en Aquél que me envió, hacía que 
sus palabras fueran aceptables. De dos modos conseguía 
que su predicación fuese aceptable, porque así creía en el 
Padre todo el que le oía, y porque con ello adquirían 
muchos beneficios los que le escuchaban. Por esto sigue: 
"Y no viene a juicio". 
San Agustín in loannem tract. 22 

¿Pero quién sería éste? Sin duda sería alguno mejor que el 
apóstol San Pablo, que dice ( Rom 14; 2Cor 5,10): "Con- 
viene que todos nosotros nos presentemos ante el tribunal 
de Jesucristo". Alguna vez sucede que el juicio se llama 
sentencia, pero otras veces el juicio significa elección. Por 
lo tanto, en el segundo sentido es como conviene que todos 
nosotros nos presentemos ante el tribunal de Jesucristo. 
Pero aquí habla el Señor del juicio de condenación. Dice 
que no viene a juicio, esto es no viene a condenar. 
Prosigue: "Mas pasó de muerte a vida". No pasa ahora, 
sino que ya pasó de la muerte de la infidelidad a la vida de 
la fe, y de la muerte de la iniquidad a la vida de justicia. O 
de otro modo, para que no creyeses que no habrías de 
morir según la carne, sino que sepas que habrás de pagar 
con la muerte que debes, según el castigo impuesto a 
Adán. Refiriéndose a ésta, en la que todos incurrimos, dijo 
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( Gén 2,17): "Morirás de muerte", y no podrás escapar de 
la divina sentencia. Pero debes comprender que, cuando 
hayas pagado el tributo a la muerte del hombre antiguo, 
entrarás en la vida del hombre nuevo y así pasarás de la 
muerte a la vida. ¿A qué vida? A la vida eterna. Porque re- 
sucitarán después que haya concluido este mundo los que 
hubieren muerto, y pasarán a la vida eterna. Y además, es- 
ta vida ni aun debe llamarse vida, porque no es verdadera 
vida más que la vida eterna. 


San Agustín De verb. Dom. serm., 64. 

Vemos, pues, que los hombres amantes de la vida 
presente, temporal y pasajera, se afanan tanto por ella que 
cuando llegan a temer la proximidad de la muerte hacen 
todo lo que pueden, no para escapar de ella, sino para 
dilatarla en lo posible. Por lo tanto, si se procura con tanto 
empeño, con tanto trabajo y con tanto esfuerzo el vivir 
aquí un poco más, ¿cuánto debe hacerse por vivir eterna- 
mente? Y si se llaman prudentes aquéllos que hacen los 
mayores esfuerzos por dilatar la muerte y por vivir unos 
pocos días más, iqué necios son aquéllos que viven de tal 
modo que pierden el día eterno! 


- Evangelio según san Juan, 5:24-24 » 
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Catena Aurea Mateo [Prefacio| [1-13 


Catena Aurea Mateo [Prefacio| [1-13 


« Evangelio según san Juan, 5:25-26 » 


"En verdad, en verdad os digo: que viene la hora, y ahora es, 
cuando los muertos oirán la voz del Hijo de Dios, y los que la 
oyeren, vivirán. Porque así como el Padre tiene vida en sí 
mismo, así también dio al Hijo el tener vida en sí mismo". (vv. 
25-26) 
San Agustín In Toannem tract., 23. 
Podría decir alguno: si el Padre da vida al que cree en El, 
¿de qué sirves tú? ¿No das vida? Pero sépase que el Hijo da 
vida a los que quiere. Por esto dice: "En verdad, en verdad 
os digo que viene la hora, y ahora es, cuando los muertos 
oirán la voz del Hijo de Dios y los que la oyeren, vivirán". 


Crisóstomo in Toannem hom. 38. 
Como dice: "Que viene la hora”, para que no se crea que 
pasará mucho tiempo, añadió: "Y ahora es". Y así como en 
la futura resurrección resucitaremos en cuanto oigamos la 
voz del que lo manda, así sucedió entonces. 


Teofilacto. 
Mas dijo esto refiriéndose a aquéllos que había de resucitar 
de entre los muertos, esto es, la hija del jefe de la sinagoga, 
al hijo de la viuda, y a Lázaro. 


San Agustín In Toannem tract., 22. 
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Y para que no se crea que al decir "pasó de la muerte a la 
vida" entendamos esto respecto de la resurrección final, y 
queriendo manifestar cómo pasa el que cree, añadió: "En 
verdad, en verdad os digo: que viene la hora, y ahora es, 
cuando los muertos oirán la voz del Hijo de Dios; y los que 
la oyeren vivirán". No dijo que viven y oyen, sino que resu- 
citarán cuando oigan. ¿Y qué quiere decir que oirán, sino 
que obedecerán? Porque los que creen y obran según la 
verdadera fe viven y no están muertos, mas los que o no 
creen, o creen viviendo mal, no teniendo caridad, más bien 
deben considerarse como muertos. Y sin embargo, aun se 
trata ahora de esta época, que es la misma que habrá de 
durar hasta el fin del mundo, como dice San Juan: "Esta es 
la hora novísima" (Jn 1,2-18). 


San Agustín De verb. Dom. serm., 64. 
Cuando los muertos (esto es, los infieles) oigan la voz del 
Hijo de Dios (esto es, el Evangelio), los que la oigan (esto 
es, los que la obedecieron) vivirán (esto es, se justificarán y 
ya no serán infieles). 


San Agustín In Toannem tract., 22. 
Mas preguntará alguno: ¿tiene el Hijo vida, de la que vivan 
los que creen? La tiene. Oye lo que dice El mismo: "Porque 
así como el Padre tiene vida en sí mismo, así también dio 
al Hijo tener vida en sí mismo". Por lo que su vivir es suyo 
propio, no lo toma de otro. No es ajeno, no es prestado, 
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como el que participa de la vida, que no es otra cosa más 
que El mismo; sino que tiene vida en sí, y El es esa misma 
vida. Mucho más adelante: ¿qué es tu alma, no la tenías 
muerta? Oye al Padre por medio del Hijo: levántate para 
que recibas vida en El, la cual no tienes en ti. El Padre es 
por lo tanto quien te vivifica. El Hijo también te vivifica 
porque tiene vida en sí mismo, y ésta es la primera resur- 
rección. Y otra vez más adelante: "Mas esta vida que tienen 
el Padre y el Hijo, pertenece a tu alma; porque el cuerpo no 
conoce aquella vida de sabiduría, sino el alma racional". 


San Hilario De synodis defin. 6. 
Encerrados los herejes en los testimonios de las Sagradas 
Escrituras, conceden tan sólo que el Hijo sea igual al Padre 
únicamente en el poder, pero no en la naturaleza; no com- 
prendiendo que la semejanza en el poder procede de la se- 
mejanza de la naturaleza. Y nunca sucede que la naturaleza 
inferior se una con otra naturaleza superior más poderosa 
que ella. Mas no puede negarse que el Hijo de Dios pueda 
hacer lo mismo que hace el Padre, porque El mismo ha di- 
cho que lo mismo que hace el Padre esto hace el Hijo. Y a 
la igualdad del poder sucede la igualdad de la naturaleza, 
cuando dijo: "Porque así como el Padre tiene vida en sí 
mismo, así también dio al Hijo tener vida en sí mismo". El 
significado de la naturaleza y la esencia está en la vida, que 
así como se tiene, así se enseña que es dada para tenerla. Y 
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que hay vida en uno y otro, lo demuestra la esencia de uno 
y de otro. Y la vida que se engendra como vida -esto es, la 
esencia que nace de la esencia-, mientras no nace de un 
modo diferente -esto es, cuando nace una vida de lo que es 
vida-, tiene en sí la naturaleza identidad de origen. 


San Agustín De Trin., 15, 27 
Se entiende, pues, que el Padre dio la vida al Hijo cuando 
ya existía, no sin vida. Porque como lo engendró en la 
eternidad, la vida que el Padre dio al Hijo engendrándole, 
es coeterna con la vida de Aquél que la dio. 


San Hilario De Trin., 1, 7 
Porque ha nacido del viviente como viviente es que se pro- 
duce el efecto del nacimiento sin novedad en la naturaleza. 
Pues no es algo nuevo lo que se engendra del que vive 
como vivo, porque la vida no se suscita de la nada para que 
se dé el nacimiento, y la vida que recibe de la vida su naci- 
miento ha de vivir necesariamente en el viviente y ha de 
tener en sí como vivo al viviente, a causa de la unidad de 
naturaleza y del misterio de su nacimiento inefable y per- 
fecto. Y ciertamente la fragilidad de la naturaleza humana 
se forma con elementos distintos y se mantiene unida para 
vivir con elementos inanimados. Por otro lado, lo que en 
ella es concebido no vive inmediatamente, ni vive por en- 
tero siendo partícipe de la vida, pues hay muchas cosas 
que se separan por entero antes de haber crecido sin darse 
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cuenta. Pero todo cuanto hay en Dios vive, pues Dios es la 
vida, y de la vida no puede salir nada más que lo vivo. 


San Agustín in loannem tract. 22 
Luego, cuando se dice: "Dio al Hijo", es lo mismo que si se 
dijese engendró al Hijo, porque dio engendrando. Y así 
como le concedió el que existiese, así le concedió que fuese 
vida en sí mismo, para que no la necesitase de ninguna 
otra parte, sino que El mismo fuese la plenitud de la vida 
de donde pudiesen vivir los que creyesen mientras vivier- 
en. ¿Qué diferencia hay entre Aquél que la dio y Aquél que 
la recibió? 

Crisóstomo in Toannem hom. 38 
Véase aquí la semejanza, manifestando la diferencia en 
uno solo. Porque cuando existe éste, existen el Padre y el 
Hijo. 

San Hilario De synodis defin. 6 
Hay diferencia entre la persona que recibe y la que da, 
porque no puede entenderse que sea uno mismo el que di- 
era y el que recibiera. Porque uno vive para sí y otro con- 
fiesa que vive por el que le ha dado vida. 


« Evangelio según san Juan, 5:25-26 » 
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« Evangelio según san Juan, 5:27-29 » 


"Y le dio poder de hacer juicio, porque es Hijo del hombre. No 
os maravilléis de esto, porque viene la hora, cuando todos los 
que están en los sepulcros oirán la voz del Hijo de Dios. Y los 
que hicieron bien, irán a resurrección de vida; mas los que 
hicieron mal, a resurrección de juicio". (vv. 27-29) 
Teofilacto 
No solamente concedió el Padre al Hijo el poder de dar 
vida, sino que también pueda juzgar. Por esto dice: "Y le 
dio poder de hacer juicio". 


Crisóstomo. in loannem hom. 38 

¿En obsequio de quién se hace esto constantemente? Me 
refiero al juicio, a la resurrección y a la vida, porque todo 
esto es lo que puede conducir a la fe al oyente más rebelde. 
Porque el que vive persuadido de que resucitará y dará al 
Hijo la satisfacción de aquellas faltas que cometió, aunque 
no viere alguna otra señal, andará mirando este signo, pro- 
curando hacerse bueno ante el juez. 


Prosigue: "Porque es Hijo del hombre. No os admiréis de 
esto". Mas Pablo de Samosata lo dice de este modo: "Le dio 
potestad de hacer juicio, porque es hijo del hombre". Pero 
en esto, dicho así, no hay lógica alguna, pues no recibió la 
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facultad de juzgar por ser hombre. Porque entonces, 
¿quién puede prohibir que todos los hombres sean jueces? 
Pero como el Hijo de Dios es inefable, por tanto es juez. Y 
así, cuando se lee: "porque es Hijo del hombre, no os 
maravilléis de esto". Además, como parecía que para los 
que oían estas cosas servía de dificultad lo que se les ex- 
plicaba porque no creían que Jesucristo fuese más que un 
puro hombre y las cosas que se les decía eran superiores a 
lo que alcanza la esfera humana y aun a la de los ángeles, 
pues eran propias de sólo Dios, queriendo deshacer esta 
duda dijo: "No os maravilléis de esto" porque es Hijo del 
hombre. Y añade la causa por qué no debe llamar la aten- 
ción, diciendo: "Porque viene la hora cuando todos los que 
están en los sepulcros oirán la voz del Hijo de Dios". Y ¿por 
qué no dijo: 'No os maravilléis, porque es Hijo del hombre; 
y en efecto, es el mismo Hijo de Dios?' Y así habló de la 
resurrección -como explicando la acción que es propia de 
Dios-, dando a los oyentes motivo para discutir que era 
Dios e Hijo de Dios. En efecto, quienes confunden los ar- 
gumentos, cuando discutiendo las partes demostraren 
claramente lo que se busca, en muchas ocasiones no llevan 
a la conclusión. Pero obteniendo mejor victoria, abandon- 
an a aquel que contradice, para que se decida la cuestión 
en favor de ellos. Por tanto no habló del juicio el que re- 
cordaba la resurrección de Lázaro, porque Lázaro no resu- 
citó para el juicio. Por esto sigue: "Y los que hicieron bien, 
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irán a la resurrección de vida: mas los que hicieron mal a 
resurrección de juicio". Y como antes había dicho: "El que 
oye mi palabra y cree en Aquél que me envió, no viene a 
juicio”, para que no crea alguno que es bastante para sal- 
varse el tener fe, añadió aquí sobre la vida diciendo: "Y los 
que hicieron bien... y los que hicieron mal". 


San Agustín, ut supra 

Como el Verbo estaba en Dios desde el principio, recibió de 
Dios el tener vida en sí mismo, pero como el Verbo se hizo 
carne, tomándola de la Virgen María, una vez hecho 
hombre era también Hijo del hombre. Y como era Hijo del 
hombre recibió poder de juzgar, lo cual se verificará al fin 
del mundo. Dios, por tanto, resucita las almas por medio 
de Jesucristo, Hijo de Dios, y resucita a los cuerpos por 
medio del mismo, en cuanto es Hijo del hombre. Por esto 
añade: "Porque es Hijo del hombre", pues en cuanto Hijo 
de Dios, siempre la ha tenido. 


San Agustín De verb. Dom. serm., 64. 
Mas a juzgar vendrá con forma humana, y juzgará aquella 
forma que fue juzgada. Se sentará como juez el que fue 
sometido a un juez. Condenará a los verdaderos reos el que 
falsamente fue considerado como reo, y será muy justo 
para que los que han de ser juzgados conozcan la justicia, 
porque serán juzgados los buenos y los malos. Faltaba que 
en el juicio apareciese en la forma de siervo para los 
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buenos y para los malos, y que la forma de Dios la guar- 
dase únicamente para los buenos. Por tanto, bienaventura- 
dos los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios. 


San Agustín In loannem tract., 22. 

Y todos aquéllos que fundaron alguna secta o religión 
falsa, no podrán negar la resurrección de las almas (en vir- 
tud de la que serán mejores, o de malas se convertirán en 
buenas), aunque muchos hayan negado la resurrección de 
la carne. Y si tú, Señor Jesús, no nos lo hubieres enseñado, 
¿qué razón presentaríamos a los que la impugnan? Para 
demostrarla añadió: "No os maravilléis de esto". Esto es, 
de que haya dado potestad al Hijo del hombre para que 
juzgue: "Porque viene la hora", etc. 


San Agustín De verb. Dom. 62. 
Y aquí no añade: "Y ahora es", porque esta hora llegará al 
fin del mundo. Digo que no os maravilléis porque he dicho 
conviene que los hombres sean juzgados por un hombre. 
Pero ¿a qué hombres? No sólo a los que encuentre vivos, 
pues añade: "Viene la hora, cuando todos los que están en 
los sepulcros oirán la voz del Hijo de Dios". 


San Agustín In loannem tract., 22. 
¿Qué cosa más evidente? Los cuerpos están en los sepul- 
Cros, pero no las almas. También antes cuando dijo: "Viene 
la hora", y cuando añade "y ahora es", dijo a continuación: 
"Cuando los muertos oirán la voz del Hijo de Dios". No 
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dijo todos los muertos. Quiso referirse únicamente a los 
muertos malvados, porque no todos los inicuos obedecen 
al Evangelio. Mas al fin, todos los que están en los sepul- 
cros oirán su voz y saldrán. No quiso decir: y vivirán, como 
había dicho antes cuando quiso que se comprendiera la 
vida eterna y bienaventurada, la cual no podrán alcanzar 
todos los que salen de los sepulcros. Has recibido, en ver- 
dad, el poder de juzgar porque eres Hijo del hombre. Resu- 
citarán los cuerpos; sobre el mismo juicio di algo y escucha 
esto: "Y los que hicieron bien, irán a la resurrección de la 
vida", esto es, a vivir con los ángeles del Señor, "mas los 
que hicieron mal, a resurrección de juicio". Aquí se dice 
juicio en lugar de pena. 


« Evangelio según san Juan, 5:27-29 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio [1-13 
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« Evangelio según san Juan, 5:30-30 » 


"No puedo yo de mí hacer cosa alguna: Así como oigo, juzgo, y 
mi juicio es justo; porque no busco mi voluntad, sino la volun- 
tad de Aquél que me envió". (v. 30) 
San Agustín In loannem tract., 22. 
Deberíamos decir a Jesucristo: tú juzgarás, pero el Padre 
no, ¿pero juzgarás según el Padre? Y a esto contesta: "No 
puedo yo de mí mismo hacer cosa alguna", etc. 


Crisóstomo in Toannem hom. 38. 
Esto es, veréis que no sucede nada extraño ni diferente de 
lo que el Padre quiere que yo haga. "Pero así como oigo, 
juzgo", en lo cual no manifiesta otra cosa, sino que es im- 
posible que El quiera algo que el Padre no quiera. Esto es, 
juzgo así, como si fuera el mismo Padre quien juzgara. 


San Agustín In Toannem tract., 23. 
Y cuando se trataba de la resurrección de las almas, no 
decía: oigo, sino: veo. Y ahora dice: oigo, como la voz del 
Padre que manda. Por lo tanto, habla como hombre, en lo 
que el Padre es mayor. 


San Agustín Contra Arianos cap. 13. 
Dice el Hijo, "como oigo, juzgo", ya según la humana sum- 
isión, porque es Hijo del hombre, y ya según aquella 
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naturaleza simple e inmutable que existe de tal modo en el 
Hijo y que le viene del Padre, en cuya naturaleza el oír, el 
ver y el existir no es diferente de aquel de quien ha reci- 
bido la esencia. Y así como oye juzga, porque así como el 
Verbo fue engendrado para que el mismo Verbo sea la ver- 
dad, así juzga según la verdad. "Y mi juicio es justo, porque 
no busco mi voluntad", etc. Y diciendo esto, quiso llamar 
nuestra atención sobre todo hombre que, buscando el 
cumplimiento de su voluntad (y no la de Aquél por quien 
ha sido hecho), no juzgó rectamente de sí mismo, pero fue 
hecho juicio recto acerca de él. Porque éste, haciendo su 
voluntad (y no la de Dios), creyó que no habría de morir, 
pero este juicio suyo no fue justo. Finalmente, la hizo y 
murió, porque el juicio de Dios es justo, juicio que realiza 
el Hijo de Dios, no buscando su propia voluntad, puesto 
que también es Hijo del hombre. No porque carezca de 
voluntad cuando juzga, sino porque su voluntad no es de 
tal manera propia, que sea ajena de la voluntad del Padre. 


San Agustín In loannem tract., 22. 
Yo no busco mi propia voluntad (esto es, la del Hijo del 
hombre) que se oponga a la voluntad de Dios. Porque los 
hombres hacen su propia voluntad y no la de Dios, cuando 
hacen lo que quieren y no lo que Dios manda. Mas cuando 
hacen lo que quieren con el fin de cumplir la voluntad de 
Dios, no hacen su voluntad propia. Por esto dice: "No 
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busco mi voluntad". Porque Jesucristo no es por sí mismo, 
sino por su Padre. 


Crisóstomo, ut supra 

Manifiesta, por lo tanto, que la voluntad de su Padre no se 
diferencia de la suya, sino que es una misma la de los dos. 
Si decimos esto de su humanidad no se admiren, puesto 
que los judíos hasta ese momento lo consideraban un 
simple hombre. Y, por lo tanto, dijo que su juicio era justo, 
para que no hubiese nadie que se excusara diciendo: el que 
quiere establecer sus cosas propias, se hace sospechoso de 
que corrompe la justicia. Pero el que no se apoya en su 
propio testimonio, ¿cómo podrá tener ocasión de juzgar 
cosas injustas? 


San Agustín In loannem tract., 21. 
El único Hijo dice: "No busco mi voluntad"; pero los 
hombres hacen su propia voluntad. Hagamos, pues, la vol- 
untad del Padre, de Cristo y del Espíritu Santo, porque la 
voluntad de éstos es una sola, como uno solo es el poder y 
una sola es la majestad. 


« Evangelio según san Juan, 5:30-30 » 
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« Evangelio según san Juan, 5:31-40 » 


"Si yo doy testimonio de mí mismo, mi testimonio no es verda- 
dero. Otro es el que da testimonio de mí, y sé que es verdadero 
el testimonio que da de mí. Vosotros enviasteis a Juan, y dio 
testimonio a la verdad. Mas yo no tomo testimonio de hombre; 
pero digo esto para que vosotros seáis salvos. El era una ant- 
orcha que ardía y alumbraba. Y vosotros quisisteis por breve 
tiempo alegraros con su luz. Pero yo tengo mayor testimonio 
que Juan. Porque las obras que el Padre me dio que cumpliese, 
las mismas obras que yo hago, dan testimonio de mí, que el 
Padre me ha enviado. Y el Padre que me envió, El dio testimo- 
nio de mí, y vosotros nunca habéis oído su voz, ni habéis visto 
su semejanza. Ni tenéis en vosotros estable su palabra, porque 
al que me envió, a éste, vosotros no creéis. Escudriñad las 
Escrituras, en las que vosotros creéis tener la vida eterna, y el- 
las son las que dan testimonio de mí. Y no queréis venir a mí 
para que tengáis vida". (vv. 31-40) 
Crisóstomo in loannem hom. 39. 
Como Jesucristo había anunciado cosas grandes de sí 
mismo y no las había demostrado, para probar lo que 
había dicho sigue hablando con el fin de excitar la oposi- 
ción de los judíos, diciendo: "Y si yo doy testimonio de mí 


4791/5706 


mismo, mi testimonio no es verdadero". ¿Quién no se ad- 
mirará cuando oiga que Jesucristo dice esto? Porque en 
muchas ocasiones aparece como dando testimonio de sí 
mismo. Y si todo esto no es verdad, ¿qué esperanza puede 
quedarnos de poder alcanzar la salvación? ¿En dónde en- 
contraremos la verdad cuando la misma Verdad dice "mi 
testimonio no es verdadero"? Mas dijo esto: "no es verda- 
dero", no en cuanto a su dignidad, sino en cuanto a lo que 
sospechaban aquéllos a quienes se dirigía. Podían los 
judíos contestarle, por lo tanto: por eso no te creemos, 
porque ninguno que da testimonio de sí es digno de ser 
creído. Además, después de esta oposición les da otras 
contestaciones muy claras y muy terminantes, citando tres 
testigos de lo que había dicho: las obras que había realiz- 
ado, el testimonio del Padre y la predicación de San Juan; 
poniendo en primer término al menor, esto es, el testimo- 
nio de San Juan. Por esto dice: "Hay otro que da testimo- 
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nio de mí”, etc. 


San Agustín De Verb. Dom. serm. 43. 
El sabía que el testimonio que daba de sí mismo era verda- 
dero, pero a causa de aquella gente ignorante e incrédula, 
el que era el Sol buscaba antorchas auxiliares. Porque 
como aquéllos no veían bien, no podían resistir la fuerza 
de los rayos del sol. Por lo tanto, se destinó a San Juan 
para que diese testimonio de la verdad. Los mártires ¿no 
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son testigos de Jesucristo para que den testimonio de la 
verdad? Pero si consideramos esto bien, cuando los 
mártires dan testimonio de El, El mismo es quien da testi- 
monio de sí mismo, porque El habita en los mártires para 
que den testimonio de la verdad. 


Alcuino. 

Como Jesucristo era Dios y hombre, manifestó que tenía 
propiedades de las dos naturalezas, hablando en alguna 
ocasión acerca de que había tomado la naturaleza humana, 
y en otras dando a conocer la majestad de su divinidad. 
Por tanto, cuando dice: "Si yo doy testimonio de mí 
mismo, mi testimonio no es verdadero", etc., esto debe en- 
tenderse respecto de la humanidad. Y éste es el sentido: si 
yo, hombre, doy testimonio de mí mismo (esto es, prescin- 
diendo de Dios), mi testimonio no es verdadero. Por esto 
sigue: "Otro es el que da testimonio de mí". Porque el 
Padre es quien da testimonio de Jesucristo, puesto que en 
su bautismo se oyó la voz del Padre, como también en el 
monte, cuando Jesucristo se transfiguró. Prosigue: "Y sé 
que es verdadero el testimonio de El", porque Dios es la 
verdad. Y el testimonio de la verdad ¿puede menos de ser 
verdadero? 


Crisóstomo, ut supra 
Pero según antes se entiende, pueden decirle: si no es ver- 
dadero tu testimonio, ¿cómo dices: he conocido que es 
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verdadero el testimonio de Juan? Por tanto, para contestar 
a las sospechas de éstos, les responde diciendo: "Vosotros 
enviasteis a Juan", etc., como si dijera: no hubiérais envi- 
ado donde Juan si no hubiéseis creído que era digno de fe. 
Y lo que es más, no le enviaron a preguntar acerca de 
Cristo, sino acerca de él mismo. Porque los enviados no 
dijeron: ¿qué dices de Jesucristo?, sino: ¿tú quién eres? 
¿qué dices de ti mismo? Por tanto, tenían formado un alto 
concepto de aquel hombre. 


Alcuino 

Mas aquél dio testimonio, no de sí, sino de la verdad, y por 
ser amigo de la verdad dio testimonio de la verdad, esto es, 
de Cristo. Y no rechazó el Señor el testimonio de Juan, que 
ciertamente fue necesario, sino que manifestó que no de- 
bían los hombres dirigirse a San Juan sin darse cuenta que 
Jesucristo era el único de quien necesitaban. Por esto 
añade: "Mas yo no tomo testimonio de hombre". 


Beda 
Porque no lo necesito. Mas Juan, aun cuando dio testimo- 
nio, no lo dio para aumentar la gloria de Jesucristo, sino 
para mover a los hombres a conocerle mejor. 


Crisóstomo, ut supra 
También el testimonio de Juan era el testimonio de Dios, 
que hablando por medio de él dijo lo que dijo. Y para que 
no digan: ¿de dónde consta que Juan aprendió de Dios lo 
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que aprendió?, diciendo esto, aclaró la duda de aquéllos: 
"Mas digo esto para que os salvéis", como si dijera: Yo en 
realidad soy Dios que existo por mí mismo, y no necesitaba 
de esta especie de testimonio humano. Pero como vosotros 
creéis más bien a Juan y le creéis más digno de fe que a to- 
dos los demás, y como no me creéis ni aun cuando hago 
milagros, por esto os recuerdo su testimonio. Y para que 
no digan ¿qué hay con que aquél lo haya dicho si nosotros 
no lo hemos recibido?, les manifiesta que efectivamente no 
habían aceptado lo que había dicho San Juan. Por esto 
sigue: "El era una antorcha que ardía y alumbraba, y voso- 
tros quisisteis por breve tiempo alegraros con su luz". 
Respecto a esto que dijo: "Por breve tiempo", dio a conocer 
la facilidad con que habían creído y la prontitud con que 
habían olvidado lo que le habían oído. Lo cual, si no hu- 
biese sucedido, hubiesen sido llevados hasta Jesús como 
de la mano. Llamándole antorcha, da a conocer que no 
tenía luz propia, sino que la recibía de la gracia del Espíritu 
Santo. 


Alcuino 
Porque Juan era antorcha, iluminado por Jesucristo, que 
era la verdadera luz. Juan ardía en la fe y en el amor, y 
brillaba por la palabra y por la obra, y había sido enviado 
antes para confundir a los enemigos de Jesucristo, según 
aquellas palabras del salmo ( Sal 131,17-18): "He 
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preparado la antorcha para mi Cristo, y llenaré de con- 
fusión a todos sus enemigos". 


Crisóstomo, ut supra 

Os cito a San Juan, no porque necesite de su testimonio, 
sino para que os salvéis. Porque yo tengo un testimonio 
mayor que el de Juan. Y esto es lo que dice a continuación: 
"Pero yo tengo mayor testimonio que Juan", y éste es el 
que procede de las obras. Por esto sigue: "Mas las obras 
que me dio el Padre para que yo las ejecute, ellas mismas 
son las que dan testimonio de mí”. 


Alcuino 
Como da vista a los ciegos, oídos a los sordos, palabras a 
los mudos, arroja a los demonios y resucita a los muertos, 
todas estas obras dan testimonio de Jesucristo. 


San Hilario De Trin., 1, 7 
El Dios Unigénito no sólo da testimonio del nombre, sino 
que enseña también por el testimonio del poder que es el 
Hijo de Dios. Porque las obras que practica atestiguan que 
ha sido enviado por el Padre, y así la obediencia del Hijo y 
la autoridad del Padre se conocen perfectamente en el que 
ha sido enviado. Pero como las obras no son de suficiente 
testimonio para los incrédulos, prosigue: "Y el Padre que 
me envió dio testimonio de mí”. Registrad los Evangelios y 
examinad todas sus obras. No hay otro testimonio del 
Padre respecto del Hijo en los sagrados libros, sino aquél 
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en que manifiesta que Este es su Hijo. ¿Por qué se trata 
ahora de mentir, diciendo que sólo hay adopción de 
nombre, para decir que Dios miente y que ha inventado 
nombres vanos? 


Beda In loannem c. 5 
La misión debe entenderse como su Encarnación. Final- 
mente manifiesta que Dios no tiene cuerpo, porque no 
puede ser visto con los ojos de la carne. Por esto sigue: "Y 
vosotros nunca habéis oído su voz, ni habéis visto su 
imagen”. 

Alcuino 
Mas los judíos podían decir: nosotros únicamente acos- 
tumbramos a oír su voz en el monte Sinaí, y lo hemos visto 
en la forma de fuego; por tanto, si Dios diera testimonio de 
ti, nosotros hubiéramos conocido su voz. Pero contra esto 
dice: yo tengo testimonio del Padre aunque vosotros no lo 
comprendáis, porque vosotros "nunca habéis oído su voz, 
ni habéis visto su imagen". 


Crisóstomo hom. 39 
¿Cómo, pues, Moisés pregunta si aconteció alguna vez que 
un pueblo oyera la voz de Dios que hablaba en medio del 
fuego como tú le has visto y has oído?, y ¿cómo se dice que 
Isaías y otros muchos le vieron? ¿Qué es, pues, lo que 
ahora dice Cristo? Los conduce a una doctrina filosófica, 
enseñándoles poco a poco que no hay en Dios ni voz ni 
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figura, sino que es muy superior a tales formas y al len- 
guaje material. Así, cuando dice: "Ni habéis oído su voz", 
no expresa que Dios tenga una voz que sin embargo no 
puede oírse; y lo mismo al decir: "Ni habéis visto su 
figura", no indica que Dios tenga forma sensible y visible, 
sino al contrario, que nada de esto hay en Dios. 


Alcuino 
No puede Dios ser conocido por los oídos carnales, sino 
por espiritual inteligencia mediante la gracia del Espíritu 
Santo. No oían, pues, la voz espiritual, porque no querían 
amarle y obedecer sus preceptos, ni ver su figura, porque 
ésta no puede ser contemplada con los ojos carnales, sino 
con la fe y el amor. 


Crisóstomo, ut supra 

Tampoco les era posible asegurar que hubiesen recibido y 
guardado sus preceptos, de aquí es que añade: "Y no tenéis 
estable en vosotros su palabra". Esto es, los preceptos de 
Dios, aunque Dios los ha constituido, sin embargo no están 
entre vosotros. Si es así que las Escrituras enseñan en to- 
das partes que creáis en mí y vosotros no creéis, es cosa 
clara que su palabra se ha apartado de vosotros. Y por esto 
añade: "Porque al que El envió, a Este no creéis". 


Alcuino 
No tienen en sí constantemente al Verbo que era en el 
principio, los que oyendo la palabra de Dios desdeñan el 
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tenerla siempre presente y ajustar a ella sus obras. Había 
dicho que El tenía el testimonio de Juan, el de sus obras y 
el del Padre. Y ahora añade que también la Ley, que fue 
dada por Moisés, da testimonio de El, diciendo: "Examin- 
ad las Escrituras en las cuales creéis tener la vida eterna, y 
ellas son las que dan testimonio de mí”. Como diciendo: 
vosotros, que creéis tener la vida eterna en las Escrituras y 
me rechazáis como contrario a Moisés, podéis comprender 
que yo soy Dios por las palabras del mismo Moisés, si ex- 
amináis cuidadosamente las mismas Escrituras. Toda la 
Escritura da testimonio de Jesucristo, ya por medio de 
figuras, ya por medio de los profetas, ya por medio de los 
ángeles. Pero los judíos no creyeron que todo esto se refer- 
ía a Jesucristo y, por lo tanto, no pueden alcanzar la vida 
eterna. Por esto sigue: "Y no queréis venir a mí, para que 
tengáis vida", como diciendo: las Escrituras dan testimo- 
nio, y sin embargo no queréis venir a mí, a pesar de tanto 
testimonio. Esto es, no queréis creer en mí, y buscar en mí 
la eterna salvación. 


Crisóstomo In Toannem hom. 39 
También puede continuarse hablando de este modo: 
podrían decir aquéllos, ¿si no hemos oído su voz, cómo 
podremos saber que Dios da testimonio de ti? Y por esto 
dice: "Examinad las Escrituras", manifestando que Dios ha 
dado testimonio de El por medio de las Escrituras. 
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También en el Jordán y en el monte dio testimonio de El, 
mas no oyeron la voz que resonó en el monte. Y aunque oy- 
eron la que resonó en el Jordán, no le prestaron atención. 
Por esto los remite a las Escrituras, manifestando que el 
testimonio del Padre está en ellas. Mas no los remitía a la 
simple lectura de las Escrituras, sino que les encargaba el 
examen detenido, porque lo que en las Escrituras se en- 
contraba respecto de El estaba velado por encima y no se 
expresaba en la superficie, sino que estaba escondido en lo 
profundo, a manera de un tesoro. Y no dice: en las cuales 
tenéis la vida eterna, sino: en las que creéis tenerla, mani- 
festando que no sacaban el grande y noble fruto de las 
Escrituras, creyendo que podrían salvarse únicamente con 
leerlas sin fe. Por lo que añade: "Y no queréis venir a mí”, 
porque no querían creer en El. 


Beda, ut supra 
El salmista manifiesta por qué usó de la palabra venir en 
lugar de creer, cuando dice: "Aproximaos a El y seréis ilu- 
minados" ( Sal 33,6). Añade también: "Para que tengáis 
vida", porque si el alma que peca muere, aquéllos tenían 
muerta el alma y la inteligencia. Por lo tanto, les ofrecía la 
vida del alma, o de la eterna felicidad. 


« Evangelio según san Juan, 5:31-40 » 
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Catena Aurea Mateo [Prefacio [1-13 


Catena Aurea Mateo [Prefacio| [1-13 


« Evangelio según san Juan, 5:41-47 » 


"No recibo gloria de hombres. Mas yo os he conocido que no 
tenéis el amor de Dios en vosotros. Yo vine en nombre de mi 
Padre, y no me recibís: si otro viniere en su nombre, a aquél 
recibiréis. ¿Cómo podéis creer vosotros que recibís la gloria los 
unos de los otros, y no buscáis la gloria, que de sólo Dios 
viene? No penséis que yo os he de acusar delante del Padre: 
otro hay que os acusa: Moisés, en quien vosotros esperáis. 
Porque si creyéseis a Moisés, también me creeríais a mí: pues 
él escribió de mí, mas si a sus escritos no creéis, ¿cómo creer- 
éis a mis palabras?" (vv. 41-47) 
Crisóstomo in Toannem hom. 40 
Como el Señor había hecho mención antes del testimonio 
de San Juan, del de Dios y del de las obras de sus siervos 
para atraerlos más hacia sí, era probable que muchos 
creyesen que decía esto porque deseaba la gloria de los 
hombres. Y con este fin, dice en contra de esto: "No recibo 
la gloria de los hombres". Esto es, no necesito, porque mi 
naturaleza no es de tal manera que necesite la gloria que 
procede de los hombres. Y si el sol no recibe aumento de 
luz de la luz de otra antorcha, con mucha más razón no ne- 
cesito de la gloria humana. 
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Alcuino 

Ni recibo gloria alguna de los hombres, esto es, no busco la 
alabanza humana, porque no he venido a recibir honra 
material de los hombres, sino a dar honra espiritual a los 
hombres. Por tanto, no digo esto para buscar mi propia 
gloria, sino que me compadezco de vosotros, que vivís en el 
error, y deseo traeros al camino de la verdad. Por esto dice: 
"Mas yo he conocido que no tenéis el amor de Dios en 
vosotros. 


Crisóstomo, ut supra 

Como diciendo: y por eso he dicho esto, para convenceros 
de que no me perseguís porque amáis a Dios; porque El da 
testimonio de mí por medio de las obras y por medio del 
Espíritu Santo. Sucedería, pues, que así como me despre- 
ciáis, creyendo que soy enemigo de Dios, ahora vendríais a 
mí si amaseis a Dios, pero no le amáis. Y les dio a conocer 
que esto era verdad, no sólo por lo que había pasado, sino 
por lo que habría de suceder, diciendo: "Yo he venido en 
nombre de mi Padre, y no me habéis recibido: si otro 
viniere en su nombre, le recibiréis". Y dice que ha venido 
en nombre del Padre para deshacer toda ocasión de 
impiedad. 


Alcuino 
Como si dijera: he venido al mundo para que el nombre de 
mi Padre sea glorificado por mí, puesto que todo lo 
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atribuyo al Padre. Como no tenían amor de Dios, no quer- 
ían recibir a Aquél que venía a hacer la voluntad del Padre. 
Mas el Anticristo vendrá, no en el nombre del Padre, sino 
en el suyo propio, y no buscando la gloria del Padre, sino la 
suya. Y como los judíos no quisieron recibir a Jesucristo, 
se les castigará su pecado con mucha razón, haciéndoles 
que reciban el Anticristo, para que los que no quisieron 
creer en la verdad crean en la mentira. 


San Agustín De verb. Dom. serm. 45 

Pero oigamos también lo que dice San Juan: "Habéis oído 
que viene el Anticristo, y ahora hay muchos que se han 
hecho anticristos" ( 1Jn 2,18). ¿Qué hay de temer en el 
Anticristo, sino que su nombre habrá de ser honrado y el 
nombre de Dios despreciado? ¿Qué otra cosa hace el que 
dice: "soy yo el que justifica" y "si no fuésemos buenos, 
habríais perecido?" ¿Ha de depender de éste mi vida, y mi 
salvación estar ligada a la suya de este modo? ¿No habría 
olvidado lo quién es mi fundamento? ¿Acaso no es Je- 
sucristo la piedra? 


Crisóstomo, ut supra 
De este modo, pues, pone de relieve la falta de religiosidad 
de aquéllos. Como diciendo: si me perseguís porque amáis 
a Dios, mucho más conviene que lo hagáis con el 
Anticristo. Porque él no dirá que ha sido enviado por el 
Padre, ni que ha venido para hacer la voluntad de El, sino 
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que por el contrario, usurpando lo que no le pertenece, 
dirá que es Dios, y que está sobre todas las cosas. Por lo 
que se da a conocer que perseguían a Jesucristo por en- 
vidia, y por su aversión a Dios. Además expone la causa de 
su infidelidad, diciéndoles: "¿Cómo podéis creer vosotros, 
siendo así que aceptáis mutuamente la gloria, y no buscáis 
la gloria que sólo viene de Dios?" Aquí les manifiesta re- 
petidamente que no tendían hacia las cosas de Dios, sino 
que querían defender sus propias pasiones. 


Alcuino 

Es un pecado grave la jactancia y la ambición de la humana 
alabanza, que quiere que se la crea adornada de las pren- 
das que no tiene. Por tanto, no pueden creer, porque tien- 
en ambición de gloria mundana; ¿y qué otra cosa es la 
ambición de la humana alabanza, sino la hinchazón del 
alma soberbia? Como diciendo: que el alma de aquéllos, 
que era soberbia, deseaba ser alabada y ensalzada sobre to- 
dos los demás. 


Beda 
No puede precaverse este vicio de otro modo que entrando 
dentro de nosotros mismos, y considerando que no somos 
más que polvo, y que si comprendemos que en nosotros 
hay algo bueno, no creamos que procede de nosotros mis- 
mos, sino que debemos atribuirlo a Dios. Se nos enseña 
también que debemos portarnos siempre como deseamos 
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ser tenidos por los demás. Finalmente, podrían responder: 
¿Luego nos acusarás delante de tu Padre? Y por lo tanto, 
previniendo esta pregunta, añade: "No penséis que yo os 
he de acusar", etc. 


Crisóstomo, ut supra 

Esto es, porque no he venido a condenar, sino a salvar. 
"Otro hay que os acusa; Moisés, en quien vosotros esper- 
áis". Así como de la Escritura había dicho antes "en la que 
vosotros suponéis la vida eterna", así dice de Moisés, "en 
quien esperáis", encerrándoles en sus propios argumentos. 
Pero dirían: ¿Y cómo nos acusará aquél? ¿Qué de compar- 
able hay entre tú y Moisés, siendo así que no guardas el 
sábado? Y por esto añade: "Porque si creyéseis a Moisés, 
también me creeríais a mí; pues él escribió de mí". Esto 
tiene sus fundamentos en las anteriores pruebas. Y est- 
ando demostrado por mis obras, por el testimonio de Juan, 
y por el de mi Padre, que he venido de Dios, comprender- 
éis que Moisés os acusará, porque dijo: "Si viene alguno 
haciendo milagros, encaminando hacia Dios y prediciendo 
con verdad lo que ha de suceder, convendrá obedecerle". Y 
Jesucristo hizo todo esto, y sin embargo no le creyeron. 


Alcuino 
Acaso dijo esto ateniéndose a nuestro modo de pensar, y 
no porque pueda caber duda en Dios. Moisés, pues, escrib- 
1ó acerca de Jesucristo, diciendo: "El Señor os levantará un 
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profeta de entre vuestros hermanos; y así como a mí, tam- 
bién le oiréis a El" ( Dt 18,15). 


San Agustín Contra Faustum 16, 9 
Pero todo lo que escribió Moisés, lo escribió refiriéndose a 
Jesucristo. Esto es, todo pertenece a Jesucristo: ya sea que 
lo anuncie por medio de figuras en las cosas, en las ac- 
ciones, o en las palabras, o ya sea que recomiende su gracia 
y su gloria. 


Prosigue: "Mas si a sus escritos no creéis, ¿cómo creeréis a 
mis palabras?" 


Teofilacto 
Como diciendo: El, además, escribió y dejó sus libros entre 
vosotros, para que si os olvidaseis, podáis recordarlo fácil- 
mente; y si no habéis creído en lo que está escrito, ¿cómo 
creeréis en mis palabras que no están escritas? 


Alcuino 
De aquí se deduce que los que leen los preceptos (que pro- 
hiben el robar y otras acciones malas) y dejan de cumplir- 
los, no pueden cumplir tampoco los mandatos del Evan- 
gelio, que son más perfectos y sublimes. 


Crisóstomo, ut supra 
Y en realidad, si se fijaran en lo que se les decía, le hubier- 
an rogado que dijera qué era lo que Moisés había escrito 
acerca de El, pero se callaron. De tal condición es la 
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maldad, que por más que vea u oiga continúa guardando 
siempre su veneno. 


« Evangelio según san Juan, 5:41-47 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio [1-13 


Catena Aurea Mateo [Prefacio hi-14 


« Evangelio según san Juan, 6:1-14 » 


Después de esto, pasó Jesús a la otra parte del mar de Galilea, 
que es de Tiberíades. Y le seguía una grande multitud de gente, 
porque veían los milagros que hacía sobre los enfermos: Subió, 
pues, Jesús, a un monte, y se sentó allí con sus discípulos. Y 
estaba cerca la Pascua, día de la fiesta de los judíos. Y ha- 
biendo alzado Jesús los ojos, y viendo que venía a El una gran 
multitud, dijo a Felipe: "¿De dónde compraremos pan para 
que coman estos?" Esto decía por probarle: porque El sabía lo 
que había de hacer. Felipe respondió: "Doscientos denarios de 
pan no les basta, para que cada uno tome un poco". Uno de sus 
discípulos, Andrés, hermano de Simón Pedro, le dijo: "Aquí 
hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces: 
mas ¿qué es esto para tanta gente?" Y dijo Jesús: "Haced sent- 
ara la gente. En aquel lugar había mucho heno. Y se sentaron 
a comer, como en número de cinco mil hombres. Tomó Jesús 
los panes, y habiendo dado gracias, los repartió entre los que 
estaban sentados: y asimismo de los peces, cuanto querían. Y 
cuando se hubieron saciado, dijo a sus discípulos: Recoged los 
pedazos que han sobrado, que no se pierdan. Y así recogieron 
y llenaron doce canastos de pedazos de los cinco panes de ce- 
bada, que sobraron a los que habían comido. Aquellos 
hombres, cuando vieron el milagro que había hecho Jesús, 
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decían: "Este es verdaderamente el profeta que ha de venir al 

mundo". (vv. 1-14) 

Crisóstomo in Toannem hom. 41 
Así como las flechas cuando caen sobre algún cuerpo duro 
rebotan con gran fuerza e ímpetu, y cuando no tienen algo 
que les estorbe van a parar en seguida al sitio donde se las 
envía y allí descansan, así, cuando disputamos con 
hombres atrevidos y con algún calor, se enfurecen más; 
pero si concedemos lo que ellos dicen, fácilmente 
calmamos su rabia. Por este medio Jesucristo consiguió, 
retirándose, calmar el furor que se levantaba contra El por 
las palabras que precedían y se marchó a Galilea y no a 
aquellos mismos sitios de donde había subido a Jerusalén. 
Por esto no se marchó a Caná de Galilea, sino que se pasó a 
la otra orilla del mar. Por esto dice el evangelista: "Después 
de esto, pasó Jesús a la otra parte del mar de Galilea, que 
es de Tiberíades". 


Alcuino 
Este mar tiene diferentes nombres, según los diferentes si- 
tios por donde se extiende, pero en cuanto a su situación 
presente, se llama mar de Galilea por la provincia y Tiber- 
íades por la ciudad : . Se dice mar, no porque el agua sea 
salada, sino según a la costumbre hebrea, que denomina 
mares a todas las grandes reuniones de agua. Este mar lo 
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pasó repetidas veces el Señor para esparcir la palabra de su 
doctrina entre todos los pueblos que habitan junto a él. 


Teofilacto 
Pasa de pueblo en pueblo con el fin de probar la voluntad 
de los hombres y con el de volverles más ávidos y solícitos 
en la fe. De aquí es que sigue: "Y le seguía una gran multi- 
tud, porque veían los milagros que hacía en todos los que 
estaban enfermos". 


Alcuino 
A saber, volvía la vista a los ciegos y hacía otras cosas por 
el estilo. Y ha de tenerse en cuenta que a todos los que san- 
aba del cuerpo los regeneraba en el espíritu. 


Crisóstomo in loannem hom. 40 
Gozando de tan alta doctrina, sólo se fijaban en los hechos 
extraordinarios, porque sus entendimientos estaban os- 
curecidos, pues los hechos extraordinarios, como dice San 
Pablo 2 ( 1Cor 14,22), no fueron dados a los fieles, sino a 
los infieles. Eran, pues, más sabios aquellos que, según San 
Mateo ( Mt 7,28-29), quedaban estupefactos ante la gran- 
deza de su doctrina. Pero ¿por qué no dice: "cuando lo 
veían ejecutar maravillosos milagros"? Porque este evan- 
gelista puso su mayor esmero en prestar atención a las pre- 
dicaciones del Señor, llenando con ellas la mayor parte de 
su libro. Sigue: "Ascendió, pues, al monte, Jesús, y allí es- 
taba sentado con sus discípulos". Subió al monte a causa 
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del milagro que pensaba realizar, pero hizo subir consigo a 
los discípulos, en lo cual iba envuelta una reprensión a la 
muchedumbre que no lo seguía. Subió también al monte 
para enseñarnos a hacer silencio en el interior, huyendo de 
los tumultos y de la agitación de las cosas mundanas. 
Porque la soledad es muy a propósito para la contempla- 
ción (o para el conocimiento de las cosas sublimes y la 
meditación de las cosas divinas). Prosigue: "Y estaba cerca 
la Pascua, día de la fiesta de los judíos". Véase cómo, 
tratando de un año entero, no nos refiere el evangelista 
más que dos milagros de Jesucristo: la curación del 
paralítico y la del hijo del funcionario real. Y no se ocupó 
de hablar de todos, porque eligió de entre ellos, aunque 
pocos, los más grandes. ¿Y por qué no subió en el día de la 
fiesta? Derogaba poco a poco la Ley, tomando ocasión para 
ello de la malicia de los judíos. 


Teofilacto 
Y como los judíos lo perseguían, tomó ocasión para retir- 
arse, por no cumplir con la Ley, dejando adivinar a los que 
la observaban que cuando venía la realidad debía cesar 
toda figura y que no estaba sujeto a las leyes hasta el punto 
de tener que acudir a las fiestas legales. Y ve que esto no 
era una fiesta de Jesucristo, sino de los judíos. 


Beda in Marc cap. 6 
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Si alguno examina detenidamente las palabras del evan- 
gelista conocerá con facilidad que sólo medió un año entre 
la degollación del Bautista y la pasión del Señor, siendo así 
que dice San Mateo que el Señor cuando supo la muerte de 
San Juan, se retiró a un lugar desierto y allí dio de comer a 
las multitudes. Y San Juan dice que estaba próxima la Pas- 
cua de los judíos cuando dio de comer a las multitudes, por 
lo cual se demuestra sin género de duda que San Juan fue 
degollado cerca de la Pascua. Habiendo transcurrido el 
lapso de un solo año, fue cuando Jesucristo sufrió la 
pasión en la misma festividad. 


Teofilacto 
Prosigue: "Y habiendo alzado Jesús los ojos", para que 
conozcamos que no levantaba sus ojos para mirar a cu- 
alquier parte, sino que estaba sentado decorosa y atenta- 
mente con sus discípulos. 


Crisóstomo in Toannem hom. 41 
Y no estaba simplemente sentado con sus discípulos, sino 
que les hablaba alguna cosa con cuidado y los atraía hacia 
sí. Después, mirando a lo lejos, vio una multitud que se 
acercaba. ¿Con qué fin pregunta a Felipe? El sabía en ver- 
dad que aquella reunión de discípulos necesitaba de más 
amplios conocimientos, como sucedía con Felipe, que dijo 
después: "danos a conocer al Padre, y con esto tenemos 
bastante", por cuya razón lo instruye antes del suceso, 
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porque si el milagro se hubiera verificado sencillamente, 
no hubiese brillado tanto. Y así ahora, antes del aconteci- 
miento, lo obliga a confesar la carencia de pan, para que 
conozca mejor la magnitud del milagro. Por esto sigue: 
"Esto decía por probarle”. 


San Agustín De verb. Dom. serm., 11. 

Hay una tentación que nos lleva hasta el pecado, pero ésta 
no es con la que Dios tienta, porque en cuanto a ésta se 
dice en la carta de Santiago ( Stgo 1) que Dios no tienta 
para lo malo y hay otra tentación que es para probar la fe, 
según lo que dice en el Deuteronomio ( Dt 13): "El Señor, 
vuestro Dios, os tienta". Y así debe comprenderse lo que 
Jesucristo preguntaba en el Evangelio tentando a aquel 
discípulo. 


Crisóstomo iterum ut supra. 
No porque ignoraba lo que aquél debía contestarle, sino 
que esto lo dijo utilizando una manera común de expresar- 
se. Cuando se dice "el que sondea los corazones de los 
hombres" ( 1Cró 28) se manifiesta que los sondea no por 
ignorancia, sino con perfecto conocimiento. Así, cuando 
aquí dice que lo tentó, no dice otra cosa más que lo que ya 
sabía ciertamente. Pero debemos decir que deseaba 
hacerlo testigo calificado por medio de esta pregunta, pro- 
poniéndose llevarlo al mejor conocimiento de aquel mil- 
agro. Por esto el evangelista, para que no sufriese 
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detrimento tu comprensión a causa de poca energía en la 
frase, añadió: "Porque El sabía lo que había de hacer". 


Alcuino. 
Pregunta, por lo tanto, no para enseñarle lo que ignora, 
sino para manifestar a su discípulo -hasta el momento ig- 
norante- su tardanza para creer, la cual él no podía apre- 
ciar por sí mismo. 


Teofilacto. 
O bien para manifestar a los otros esto mismo, como cono- 
cedor que era de su corazón. 


San Agustín De cons. evang. 2, 46 

Mas si el Señor, según lo que refiere San Juan, preguntó a 
Felipe de dónde podría darles de comer, a fin de probarlo 
cuando vio las multitudes, este hecho puede inducirnos a 
creer lo que cuentan otros: que los discípulos dijeron 
primero al Señor que despidiese a las multitudes, a los 
cuales respondió, según dice San Mateo ( Mt 14,16): "No 
tienen necesidad de irse; dadle vosotros de comer". Se 
comprende, por lo tanto, que después de estas palabras fue 
cuando el Señor vio a la multitud y dijo a Felipe lo que re- 
fiere Juan. Mas otros pasaron esto en silencio. 


Crisóstomo, ut supra 
Aquello es una cosa y esto es otra, y se verificaron en diver- 
sos momentos. 


Teofilacto 
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Probando el Señor a Felipe para ver si tenía fe, encontró 
que todavía estaba sujeto a las pasiones humanas, como se 
demuestra por lo que sigue: "Felipe le respondió: doscien- 
tos denarios de pan no les bastan para que cada uno tome 
un poco". 


Alcuino 
En lo que manifestó su tardanza para creer. Porque si hu- 
biese conocido claramente que Aquél era el Creador, no 
hubiese desconfiado de su poder. 


San Agustín, ut supra 
Mas lo que aquí responde Felipe según San Juan, es lo 
mismo que San Marcos dice que respondieron sus discípu- 
los, queriendo dar a entender que Felipe respondió esto 
por inspiración de los demás, aun cuando el evangelista 
pudo hablar en plural en vez de singular, como acostum- 
braba en muchas ocasiones. 


Teofilacto 
Pero el Señor vio que Andrés era parecido a Felipe, aunque 
su pensamiento se elevaba un poco más. Sigue, pues: "Uno 
de sus discípulos, Andrés, hermano de Simón Pedro, le 
dijo: aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de ce- 
bada y dos peces". 


Crisóstomo, ut supra 
Creo, en verdad, que el Apóstol no dijo esto sin algún fin, 
porque había oído el milagro que Eliseo había hecho con 
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los panes de cebada, pues alimentó a cien hombres con 
veinte panes ( 2Re 4). Se levantó mentalmente a algo más 
elevado, pero no pudo llegar a la cumbre, lo cual se manifi- 
esta por lo que sigue: "¿Mas qué es esto para tanta gente?” 
Creía, por lo tanto, que de pocos había de hacer pocos y de 
muchos muchos, el que hacía milagros, pero esto no era 
verdad. De igual manera le era fácil alimentar a las multi- 
tudes, ya fuera de pocos, ya de muchos (porque El no ne- 
cesitaba de una materia limitada). Y para que no pareciese 
que las criaturas eran ajenas a su poder, utiliza las cosas 
creadas para hacer milagros. 


Teofilacto 
Confúndanse los maniqueos, que dicen que los panes y to- 
das las demás cosas por el estilo han sido creadas por el di- 
os malo, porque el Hijo del Dios bueno, Jesucristo, multi- 
plicó los panes. Mas si las criaturas fuesen malas, el Bueno 
nunca hubiese multiplicado las cosas malas. 


San Agustín De cons. evang. 2, 44 
Juan consigna que Andrés fue el que sugirió lo de los dos 
panes y los cinco peces. Los otros evangelistas hablan en 
plural, no en singular, en atención a los demás discípulos. 


Crisóstomo in Toannem hom. 41 
Los que nos fijamos demasiado en los placeres de la vida 
comprendamos por lo tanto en esto qué es lo que comían 
aquellos hombres admirables y grandes y la cantidad de lo 
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que se les ofrecía y lo despreciable de su mesa. Y aún no se 
habían presentado aquellos panes, cuando mandó sentarse 
a las gentes, para que se conozca que le están sometidos 
los seres que no existen, lo mismo que los que existen, 
según dice San Pablo ( Rom 4,17): "El que llama a aquellas 
cosas que existen como a las que no existen". Prosigue: "Y 
dijo Jesús: haced sentar a las gentes". 


Alcuino 
Ateniéndonos a la letra: que se sienten los hombres, lo 
decimos en el sentido de que se recuesten para comer, 
según acostumbraban los antiguos; por esto sigue: "En 
aquel lugar había mucho heno". 


Teofilacto 

Esto es, hierba verde, porque la Pascua se celebraba en el 
primer mes de la primavera. Prosigue: "Y se sentaron a 
comer, como en número de cinco mil hombres". El evan- 
gelista cuenta únicamente los hombres, porque seguía la 
costumbre legal. Así como Moisés computó el pueblo por 
los que habían cumplido veinte años y no hizo mención de 
las mujeres ( Núm 1), teniendo en cuenta que todo lo que 
lleva carácter viril y juvenil es digno y agradable delante de 
Dios. 


Prosigue: "Tomó, pues, Jesús los panes, y habiendo dado 
gracias, los repartió entre los que estaban sentados: y as- 
imismo de los peces, cuanto querían". 
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Crisóstomo, ut supra 

¿Y por qué cuando iba a curar al paralítico no ora, ni 
cuando resucita a los muertos, ni cuando calma la tem- 
pestad del mar y aquí ora y da gracias? Para manifestar 
que aquéllos que empiezan a comer, deben dar gracias a 
Dios. O de otro modo: ora en las cosas pequeñas, para que 
se vea que no ora por necesidad. Porque si necesitase orar, 
esto lo haría con mucha más razón en los milagros de may- 
or importancia. Pero como los hacía con autoridad propia, 
da a entender que aquí ora por acomodarse a nuestro 
modo de ser y además, como había mucha gente delante, 
convenía enseñarles que esto sucedía por la voluntad de 
Dios. Y, por tanto, no oraba cuando hacía algún milagro en 
secreto, pero ora en presencia de muchos, para que no 
crean que es enemigo de Dios. 


San Hilario De Trin., 1, 3 
Se le ofrecen, pues, cinco panes a la multitud y se le dis- 
tribuyen. Pero se observa que se aumentan los pedazos en 
las manos de los que los distribuyen. No se hacían más 
pequeños porque los partían, sino que siempre los pedazos 
llenaban las manos de los que estaban distribuyendo. Ni 
los sentidos, ni la vista podían seguir la marcha de aquello 
que sucedía. Es lo que no era, se ve lo que no se comprende 
y sólo queda de creer que Dios puede hacer todas las cosas. 


San Agustín In Toannem tract., 24. 
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Como multiplica las plantas por medio de unas pocas se- 
millas, también multiplicó los cinco panes en las manos de 
los que los distribuían. El poder estaba en las manos de Je- 
sucristo. Multiplicó aquellos cinco panes que eran como 
las semillas no arrojadas a la tierra, sino multiplicadas por 
Aquél que hizo la misma tierra. 


Crisóstomo, ut supra 
Véase en esto cuán grande es la diferencia que hay entre el 
siervo y el Señor. Porque los profetas, como tenían la gra- 
cia limitada, hacían milagros sujetos a estos límites. Mas 
Jesucristo, como obraba con poder absoluto, hacía todas 
las cosas con gran superabundancia. De donde sigue: "Y 
cuando se hubieron saciado, dijo a sus discípulos: recoged 
los pedazos que han sobrado, que no se pierdan". Esta os- 
tentación, en verdad, no era inútil, antes servía para que 
no creyesen que los había hecho sufrir una ilusión. Hizo 
aquel milagro sobre la materia que le estaba sometida. 
¿Mas por qué razón no dio a las multitudes los trozos que 
habían sobrado para que se los llevaran, sino a los discípu- 
los? Porque quería enseñarles de una manera especial, 
puesto que habían de ser los maestros de todo el mundo. Y 
yo no sólo admiro la multitud que resultó de estos panes, 
sino también la exactitud de los trozos que sobraron, 
porque quiso que en lo sobrante no hubiese ni exceso ni 
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defecto, sino únicamente cuanto quería, a saber: doce ca- 
nastos, en atención al número de los doce apóstoles. 


Teofilacto 
Aprendemos también en este milagro a no apocarnos 
cuando nos veamos acosados por la pobreza. 


Beda 
Mas las multitudes, cuando vieron el milagro que había 
hecho el Señor, se admiraban, porque todavía no habían 
comprendido que Jesús era Dios. Y por eso añade el evan- 
gelista: "Aquellos hombres, -como eran carnales, y todo lo 
entendían en sentido material-, decían: éste es verdadera- 
mente el profeta que ha de venir al mundo". 


Alcuino 

Aun no creían con verdadera fe los que llamaban profeta al 
Señor, porque aun no habían aprendido a llamarle Dios. 
Mas ya habían adelantado mucho por razón de aquel mil- 
agro, puesto que lo designaban con el nombre de profeta, 
pero distinguiéndolo de los demás profetas. Sabían, por 
tanto, en aquel pueblo que los profetas habían hecho mil- 
agros en algunas ocasiones y no se equivocan cuando le lla- 
man profeta, porque el mismo Señor se llamaba así cuando 
decía ( Le 13): "Porque no cabe que un profeta muera 
fuera de Jerusalén". 


San Agustín In Toannem tract., 24. 
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Por lo tanto, Jesucristo es profeta y Señor de los profetas, 
así como es Angel y Señor de los ángeles. En cuanto anun- 
ció lo que estaba presente, era ángel; en cuanto anunció lo 
que había de suceder, era profeta; y en cuanto el Verbo se 
hizo carne, era el Señor de los ángeles y de los profetas; 
porque no ha habido profeta alguno sin palabra divina 3. 


Crisóstomo in Toannem hom. 41. 
Y respecto de lo que decían: "que habrá de venir al 
mundo", daban a entender que esperaban un cierto profeta 
especial. Y cuando dicen: "Este es verdaderamente el pro- 
feta", se da a entender por la adición del artículo griego 
que era diferente de los demás profetas. 


San Agustín, ut supra 
Debe tenerse en cuenta lo que generalmente se dice, a 
saber: que Dios no es de tal naturaleza que pueda ser visto 
con los ojos, y que sus milagros, con los que sostiene a todo 
el mundo y alimenta todas las criaturas, no llaman la aten- 
ción, por la frecuencia con que se repiten. Pero se ha reser- 
vado algunos milagros para hacerlos con oportunidad 
fuera del curso y del orden regular de la naturaleza, no 
porque sean mayores, sino porque se ejercen menos fre- 
cuentemente, y así admiran por esta circunstancia más que 
aquéllos que se están realizando diariamente. Realmente 
es mayor milagro el gobierno de todo el mundo que el 
saciar a cinco mil hombres con cinco panes, y sin embargo, 
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nadie se admira de este gobierno. Pero los hombres se ad- 
miran del otro milagro, no porque es mayor, sino porque 
es raro. Y no basta fijarnos en esto respecto de los milagros 
de Jesucristo. 


Alcuino 

En sentido espiritual, sucede muchas veces que con el 
nombre de mar turbulento se designa este mundo. Ahora 
bien, Jesucristo -naciendo- abordó al mar de nuestra mor- 
talidad; navegó en él (muriendo); lo atravesó (resucitando) 
y lo siguieron las multitudes de los que creían en El y que 
había reunido de uno y otro pueblo (creyéndole e 
imitándole). 


Beda 
El Señor subió al monte cuando subió al cielo, el cual se 
designa con el nombre de monte. 


Alcuino 
Al dejar las multitudes en el llano y subir a los lugares más 
altos con sus discípulos, dio a entender que a los más ig- 
norantes deben confiárseles únicamente los preceptos más 
sencillos y a los mejor instruidos deben enseñárseles los 
más sublimes. Cuando les dio de comer a la proximidad de 
la Pascua, quiso significar que todo aquél que desea ali- 
mentarse con el pan de la divina palabra y con la sangre de 
nuestro Señor Jesucristo, debe celebrar la Pascua espiritu- 
al o, lo que es lo mismo, salir de los vicios y entrar en las 
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virtudes (porque Pascua quiere decir tránsito). Mas los 
ojos del Señor son gracias espirituales, que cuando el 
Señor concede por su misericordia a sus escogidos, 
entonces dirige hacia ellos sus ojos, o lo que es lo mismo, 
les dispensa la gracia de su caridad. 


San Agustín Lib. 83 quaest. qu. 81 

Los cinco panes de cebada representan la Ley antigua, ya 
porque aun no se había dado la Ley a los hombres espir- 
ituales, sino únicamente a los hombres carnales, esto es, a 
los que están dedicados a sus cinco sentidos corporales 
(porque aquellas multitudes se componían de cinco mil 
hombres), o ya porque la Ley había sido dada por Moisés y 
Moisés escribió cinco libros. Y como los panes eran de ce- 
bada, dio a entender que aquella Ley había sido dada con 
el fin de que se fomentase la vida del espíritu, a la vez que 
se fomentaba la del cuerpo por medio de los Sacramentos. 
Porque los granos de cebada tienen la médula cubierta por 
medio de una paja muy adherida y el pueblo aun no se 
había despojado de los deseos de la carne, a los cuales es- 
taba fuertemente adherida su alma, como lo está la paja al 
grano de cebada. 


Beda 
Y este alimento de cebada es propio de los asnos y sirve 
también de comida a las gentes más pobres. Por esto la Ley 
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antigua se había dado para los siervos y los asnos, esto es, 
para los hombres carnales. 


San Agustín, ut supra 
Aquellos dos peces que daban al pan cierto sabor agrad- 
able representan, sin duda, aquellas dos clases de personas 
por medio de las que se regía aquel pueblo, a saber: la real 
y la sacerdotal. Dos clases de personas que prefiguraban a 
nuestro Señor, porque El había asumido los poderes de 
ambas. 


Alcuino 

También pueden representar aquellos dos peces lo dicho y 
lo escrito por los profetas y por los salmistas. Y como el 
número cinco se refiere a los cinco sentidos del cuerpo, así 
mil se refiere al grado más alto de perfección. Todos aquél- 
los que procuran gobernar bien los cinco sentidos de su 
cuerpo se llaman varones por la virilidad o fuerza, ya que 
la debilidad de carácter no los corrompe, sino que viven 
con sobriedad y castidad, y así merecen ser recreados con 
la dulzura de la sabiduría celestial. 


San Agustín In Toannem tract., 24. 
El muchacho que tenía estas cosas, representa acaso al 
pueblo de Israel, que traía todas estas cosas con afecto de 
niño y no comía. Mas aquellas cosas que él llevaba, y 
aquella canasta que llevaba estas cosas cuando estaba cer- 
rada pesaba; cuando estaba abierta alimentaba. 
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Beda. 
Muy oportunamente dice Andrés: "¿Mas qué es esto para 
tantos?" Porque la Ley antigua aprovechaba poco, hasta el 
que Señor la tomó en sus manos (esto es, hasta que la 
cumplió con sus obras) y enseñó que debía entenderse en 
sentido espiritual. Porque la Ley a nadie conducía a la per- 
fección ( Heb 7,19). 


San Agustín, ut supra 
Partiendo los panes, se multiplicaron. Porque eran cinco 
los libros de Moisés y los hicieron muchos libros cuando 
los expusieron, como partiéndolos (esto es, dividiéndolos). 


San Agustín Lib. 83, quaest, qu. 61 
El Señor, como dividiéndolos también y manifestando lo 
que era oscuro y estaba cerrado en la Ley, sació a sus dis- 
cípulos cuando les explicó las Escrituras después de la 
resurrección. 


San Agustín In Toannem tract., 24. 

Como el pueblo ignoraba lo que la Ley quería decir, por es- 
to la tentación del Señor demostraba la ignorancia del dis- 
cípulo. Y estaban sentados sobre la hierba, porque les 
agradaban las cosas de la tierra, y descansaban en las cosas 
materiales. Está escrito que toda carne es paja. Mas ellos 
fueron alimentados por los panes del Señor, porque los 
que escuchan por los oídos cumplen con las obras ( Is 
40,6). 
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San Agustín, ut supra 

¿Qué representan aquellos trozos que sobraron, sino 
aquellas cosas que el pueblo no ha podido comprender? ¿Y 
qué queda sino que aquellos secretos de la inteligencia que 
la multitud no puede comprender, sean creídos por aquél- 
los que estaban destinados y debían enseñar a los demás, 
como eran los Apóstoles? Por esto se llenaron doce 
canastas. 


Alcuino y Beda 

Los oficios más bajos se administran con las canastas. 
Luego las canastas son los Apóstoles y sus imitadores, los 
cuales, aunque en la vida presente no son bien conocidos, 
sin embargo, están repletos interiormente por las riquezas 
de las gracias espirituales. Y se dice que los Apóstoles eran 
como las canastas, porque por medio de ellos había de pre- 
dicarse la fe de la Santísima Trinidad en las cuatro partes 
del mundo. Como no quiso hacer panes nuevos, sino que 
reunió los trozos que habían sobrado, dio a conocer que no 
despreciaba la Antigua Escritura, sino que la explicaba ex- 
poniendo su sentido. 


Notas 


1. También es conocido con el nombre de Lago de Genesaret , en hebreo 
jardín de riquezas , nombre de la llanura ubicada al lado oeste del 


mismo. El nombre de Genesaret , que designaba también un poblado, está 


4827/5706 


relacionado también con el de Kinneret , de forma de arpa , que era el 
nombre hebreo del lago y de una población a su orilla, desaparecida en 


tiempos neotestamentarios. 


2. "Esta escrito en la Ley: "En lenguas extrañas y con labios extranjeros hab- 
laré a este pueblo, y ni aún así me escucharán". De suerte que las lenguas 


son señal no para los creyentes, sino para los incrédulos" ( 1Cor 14, 21-22). 


3. "Cristo es de tal manera profeta, que es el Señor de los profetas, y Cristo 
es un ángel, el Señor de los ángeles. Pues es llamado el Angel de gran con- 
sejo ( Is 9,6, LXX). Sin embargo, ¿qué dice en otro lugar el profeta? Que no 
los salvará la venida de un embajador, ni de un ángel, sino de El mismo ( Is 
25,4). Es decir que no enviará un embajador para salvarlos, ni un ángel, 
sino que El mismo vendrá. ¿Quién vendrá? ¿El Angel mismo? Ciertamente 
no los salvará por un ángel, excepto que El es tan ángel, que es el Señor de 
los ángeles. Porque ángeles significa mensajeros. Si Cristo no hubiese traído 
un mensaje, no sería llamado mensajero. Si Cristo no hubiera profetizado 
nada, no sería llamado profeta”. (San Agustín, Tratado sobre el Evangelio de 
San Juan, XXIV,7). 


- Evangelio según san Juan, 6:1-14 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio hi-14] 


Catena Aurea Mateo [Prefacio hi-14] 


« Evangelio según san Juan, 6:15-21 » 


Y Jesús cuando entendió que habían de venir para arrebatarle, 
y hacerle rey, huyó otra vez al monte El sólo. Y como se hiciese 
tarde, descendieron sus discípulos al mar. Y habiendo entrado 
en un barco, pasaron de la otra parte del mar, hacia Ca- 
farnaúm: y era ya oscuro, y no había venido Jesús a ellos. Y se 
levantaba el mar con el viento recio que soplaba. Y cuando hu- 
bieron remado como unos veinte y cinco o treinta estadios, vi- 
eron a Jesús andando sobre el mar, y que se acercaba al barco, 
y tuvieron miedo. Mas El les dice: "Yo soy, no temáis". Y ellos 
quisieron recibirle en el barco. Y el barco llegó luego a tierra a 
donde iban. (vv. 15-21) 
Beda 
Las multitudes, cuando vieron aquel milagro tan grande, 
supieron que era bueno y poderoso el que lo había hecho y 
por tanto lo quisieron hacer rey. Porque los hombres 
quieren tener un rey que sea bueno para mandar y poder- 
oso para defender. Mas el Señor, conociendo esto mismo, 
huyó a un monte, esto es, subió con precipitación. Por esto 
dice: "Y Jesús, cuando entendió que habían de venir para 
arrebatarle y hacerle rey, huyó otra vez al monte El solo". 
En esto se da a conocer que cuando el Señor estaba 
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sentado en el monte con los discípulos y vio que las multi- 
tudes venían hacia El, había bajado y les había dado de 
comer en las partes inferiores: ¿Porque cómo podía su- 
ceder que otra vez huyese al monte, si antes no hubiese ba- 
jado de él? 


San Agustín De cons. evang. 2, 47 
Y no se opone a esto lo que dice San Mateo "que subió solo 
a orar al monte" ( Mt 14,23), porque la causa de orar no es 
contraria a la causa por la cual huía. En algunas ocasiones, 
y aquí especialmente, el Señor nos da a conocer, que hay 
gran motivo para orar cuando nos vemos obligados a huir. 


San Agustín, In loannem tract., 25 
Y sin embargo, era Rey el que temía que lo hicieran rey. Y 
no era un rey de tal condición que podía ser elegido por los 
hombres, sino quien daba a los hombres un reino. Porque 
El siempre reina con el Padre, en cuanto que es Hijo de 
Dios. Los profetas habían anunciado su reino, en cuanto 
que Jesucristo se hizo hombre. E hizo que sus fieles fueran 
cristianos, porque son su reino, el cual, o bien se forma, o 
bien se compra con la sangre de Jesucristo. Sucederá al- 
guna vez que su reino sea bien conocido, cuando la san- 
tidad de sus escogidos sea bien conocida, después del jui- 
cio que El habrá de celebrar. Mas los discípulos y las multi- 
tudes que creían en El, entendían que había venido ya, 
pero para reinar. Y por esto querían arrebatarlo y hacerlo 
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rey, previniendo de este modo el tiempo en que el Señor se 
ocultaba. 


Crisóstomo in Toannem hom. 41 

Véase cuánto es el poder de la ambición. No se fijan ya en 
si quebranta el sábado ni tienen celo por la gloria de Dios, 
sino que todo esto lo miran como accidental cuando tienen 
el vientre lleno. Y cuando ya tenían al profeta entre ellos, 
quieren entronizarlo como rey. Mas Jesucristo huyó, en- 
señándonos de este modo a despreciar los honores hu- 
manos. Y así Jesucristo dejó a sus discípulos y se subió al 
monte. Mas ellos, abandonados por su Maestro, y como ya 
era tarde, se bajaron al mar. Y esto es lo que añade: "Y 
como se hiciese tarde", etc. Y en realidad esperaron hasta 
la caída de la tarde, creyendo que el Señor volvería. Mas 
cuando ya concluyó la tarde, no se cansaron ya en buscarlo 
(¡tanto los detenía su amor!) y por eso, abrasados por 
aquel amor, subieron a la nave. Por esto sigue: "Y ha- 
biendo entrado en un barco, pasaron a la otra parte del 
mar, a Cafarnaúm". Y vinieron a aquella ciudad, creyendo 
que allí lo encontrarían. 


San Agustín, ut supra 
Así explicó primero el final de aquel acontecimiento, y 
volvió para exponer de qué manera habían llegado: que 
habían pasado de una orilla a otra navegando a través del 
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lago. Y recuerda lo que sucedió mientras navegaban, di- 
ciendo: "Y era ya oscuro", etc. 


Crisóstomo, ut supra 

No deja de tener un motivo el evangelista al citar el tiempo 
en que esto sucedió, porque así dio a conocer el amor fervi- 
ente de los discípulos hacia el Salvador. Por esto no dijer- 
on: ya es tarde y la noche se acerca, sino que, encendidos 
por su amor, entraron en el barco. Eran muchas las 
razones que los detenían con cierta necesidad, especial- 
mente la del tiempo. Por esto dice: "Y ya era oscuro". Y 
también por la tempestad, por lo que continúa: "Y se le- 
vantaba el mar con el viento fresco que soplaba". Y tam- 
bién por el lugar, porque no estaban cerca de la tierra, por 
esto dice: "Y cuando hubieron remado como unos veinte y 
cinco a treinta estadios". 


Beda in loannem inc. 5 
Con este modo de hablar con que nos expresamos cuando 
tenemos dudas; solemos decir, casi veinticinco, o cerca de 
treinta. 


Crisóstomo, ut supra 
Y al final sucedió lo que menos se esperaba. "Vieron a 
Jesús andando sobre el mar, y que se acercaba al barco". 
Reaparece después que les había dejado, dándoles a cono- 
cer con esto lo que representa su abandono y exhortándo- 
los a que lo amen más. Y aquí manifiesta también su gran 
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poder. Por ello es que se asustaban. Por esto sigue: "Y tuvi- 
eron miedo". Mas el Señor se dio a conocer a los que es- 
taban asustados para animarles. Por esto sigue: "Mas El les 
dice: yo soy, no temáis". 

Beda 
Y no dijo: Yo soy Jesús, sino únicamente: "Yo soy", porque 
eran sus amigos muy cercanos y con sólo oír su voz ya 
podían conocer a su maestro, o (lo que es más), para dar a 
conocer que El era aquel mismo que dijo a Moisés ( Ex 
3,14): "Yo soy el que soy”. 


Crisóstomo in Toannem hom. 42 

Y se apareció así a éstos, para manifestar que El es quien 
calma la tempestad, y esto lo demuestra el evangelista 
cuando añade: "Y ellos quisieron recibirle en el barco; y el 
barco llegó en seguida a la tierra a donde iban". Luego les 
concedió una navegación tranquila. Y no subió al barco, 
queriendo hacer que el milagro fuese mayor y demostrar 
con más evidencia su divinidad. 


Teofilacto 
Véase, pues, cómo hizo tres milagros: el primero era que 
andaba sobre las aguas; el segundo, que calmó las olas y el 
tercero, porque encaminó al punto el barco a la tierra a 
donde iban, de la que todavía estaban muy distantes 
cuando el Señor se les apareció. 


Crisóstomo, ut supra 
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No se dio a conocer a la multitud cuando andaba por el 
mar, porque esto excedía a lo que podían comprender, de 
modo que ni aun por sus discípulos fue visto en muchos 
días, porque en cuanto hizo esto desapareció de entre ellos. 


San Agustín De cons. evang. 2, 47 

No se opone esto a lo que antes dijo San Mateo, que 
mandó a sus discípulos que entrasen en el barco y que 
fuesen delante de él atravesando el lago mientras despedía 
las multitudes; y que después, cuando hubo despedido a 
las multitudes, se subió solo a orar a un monte. Pero San 
Juan dice en primer lugar que huyó solo al monte, y des- 
pués dice: "Y como se hiciese tarde, descendieron sus dis- 
cípulos al mar, y habiendo entrado en un barco, etc.". ¿Y 
quién no comprende esto mismo, recopilando lo que San 
Juan dice que habían hecho los discípulos según las in- 
strucciones que Jesús había dado antes de huir al monte? 


Crisóstomo, ut supra 
O de otro modo: me parece que este milagro es diferente 
del que refiere San Mateo, porque entonces no lo recibi- 
eron inmediatamente y ahora sí. Y entonces la tempestad 
continuó sin embargo combatiendo la nave y ahora se 
calmó en cuanto oyó su voz. Porque muchas veces repetía 
los mismos milagros, haciéndolos así más comprensibles. 


San Agustín In Toannem tract., 25 et seq. 
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En sentido espiritual, el Señor temió a las multitudes y 
huyó al monte, y así se había anunciado respecto de El, 
pues dice el salmo ( Sal 7,8): "La reunión de los pueblos te 
rodeará, y por esta causa te volverás a lo alto", esto es, 
cuando te rodee la multitud de pueblos, vuelve a lo alto. ¿Y 
por qué se ha dicho: "huyó", supuesto que no queriendo El 
no podría ser detenido? Tenemos otro significado para 
huyendo , porque en verdad no pudo ser comprendido 
por su elevación: cuando no comprendes alguna cosa 
dices: "Esto escapa a mi razón". Por esto huyó solo al 
monte, porque subió más arriba de todos los cielos. Pero 
en cuanto El se posó en lo alto, sus discípulos sufrieron la 
tormenta en el barco. Aquella nave representaba la Iglesia. 
Ya habían aparecido las tinieblas y con razón, porque no 
existía la luz y no había venido Jesús a ellos. En tanto que 
se acerca el fin del mundo, crece la maldad y aumentan los 
errores. Mas la luz es la caridad, según aquellas palabras 
de San Juan ( 1Jn 2,9): "el que aborrece a su hermano vive 
en tinieblas”. Las mismas olas que turban la nave, las tem- 
pestades y los vientos, representan los clamores de los ré- 
probos. Por esto la caridad se enfría y se aumentan las 
agitaciones y la nave peligra. Y sin embargo ellos, a pesar 
del viento, de la tempestad y de las olas, procuraban que la 
nave no zozobrase ni se sumergiese, porque el que per- 
severare hasta el fin se salvará ( Mt 10,22). El número 
cinco se refiere a la Ley y los libros de Moisés son cinco. 
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Luego el número veinticinco también representa la Ley, 
puesto que cinco veces cinco hacen veinticinco. Pero a esta 
Ley, antes que apareciese el Evangelio, le faltaba la perfec- 
ción, que se comprende en el número seis. Multiplíquese el 
mismo número cinco por seis, para que la Ley se cumpla 
por medio del Evangelio, y se completa el número treinta 
multiplicando seis por cinco. Y para aquéllos que cumplen 
la Ley, vino Jesucristo pisando las olas, esto es, poniendo 
bajo sus pies a todas las vanidades del mundo, rebajando 
todas las elevaciones del siglo. Y sin embargo quedan 
tantas tribulaciones, que aun los mismos que creen en Je- 
sucristo temen perecer. 


Teofilacto. 
Cuando los hombres o los demonios se esfuerzan en 
abatirnos por temor, oigamos lo que dice Jesucristo: "Yo 
soy, no temáis". Esto es: yo sin cesar os defiendo, y como 
Dios, subsisto siempre y nunca falto; no perdáis la fe en 
mí, asustados por falsos temores. Véase también cómo el 
Señor no acudió en los primeros momentos del peligro, 
sino en los últimos. Porque permite que nos encontremos 
en medio de los peligros, para que así, peleando en las 
tribulaciones, nos volvamos mejores y recurramos única- 
mente a El solo, que es quien puede librarnos cuando 
menos se espera. No pudiendo la inteligencia humana 
acudir con el oportuno remedio en las grandes 
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Y si queremos también que Jesucristo pase a nuestra nave 
(esto es, habite en nuestros corazones) inmediatamente 
nos encontraremos en la tierra a donde queremos ir (esto 
es, en el cielo). 

Beda. 
Y como esta navecilla no conduce a los perezosos, sino a 
los que reman con firmeza, se da a entender que en la 
Iglesia, no los desidiosos ni los comodones, sino los fuertes 
y perseverantes en las buenas obras, son los que llegan al 
puerto de la salvación eterna. 


- Evangelio según san Juan, 6:15-21 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio hi-14 


Catena Aurea Mateo [Prefacio hi-14] 


- Evangelio según san Juan, 6:22-27 » 


Al día siguiente, la gente que estaba en la otra parte del mar 
vio que no había allí sino un solo barco, y que Jesús no había 
entrado en el barco con sus discípulos, sino que sus discípulos 
se habían ido solos. Y llegaron otros barcos de Tiberíades, 
cerca del lugar en donde habían comido el pan, después de 
haber dado gracias al Señor; pues cuando vio la gente que no 
estaba allí Jesús ni sus discípulos, entraron en los barcos, y 
fueron a Cafarnaúm en busca de Jesús. Y cuando le hallaron 
de la otra parte del mar, le dijeron: "¿Maestro, cuándo llegaste 
acá?" Jesús les respondió, y dijo: "En verdad, en verdad os 
digo: Que me buscáis, no por los milagros que visteis, mas 
porque comisteis del pan y os saciasteis. Trabajad, no por la 
comida que perece, mas por la que permanece para vida 
eterna, la que os dará el Hijo del hombre. Porque a Este señaló 
el Padre el Dios". (vv. 22-27) 
Crisóstomo in Toannem hom. 42. 
El Señor, aun cuando no manifestó a las multitudes de una 
manera clara cómo había andado por encima del agua, les 
dio a entender, aunque de una manera velada, lo que había 
sucedido. Y el evangelista explica esto mismo, diciendo: 
"El día siguiente, la turba que estaba de la otra parte del 
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mar, vio que Jesús no había entrado en el barco", etc. ¿Qué 
quería decir esto, sino que sospechaba que había at- 
ravesado el mar andando por encima de sus aguas? Y no 
hay por qué decir que habría ido en otro barco, porque allí 
únicamente se encontraba una nave, en la que se embar- 
caron los discípulos, con los cuales no había entrado el 
Señor. 


San Agustín In Toannem tract., 25. 
Se les insinuó que se había verificado aquel gran milagro. 
Vinieron, pues, otros barcos junto a la orilla de aquel lugar 
en donde habían comido el pan y lo habían seguido las 
multitudes. Y esto es lo que añade: "Y llegaron otros bar- 
cos; etc. y fueron a Cafarnaúm en busca de Jesús". 


Crisóstomo in Toannem hom. 42. 

Y sin embargo, viniendo ellos después de un milagro tan 
grande, no le preguntaron cómo había pasado el mar, ni se 
cuidaron de conocer este milagro. Sigue, pues: "Y cuando 
le hallaron de la otra parte del mar, le dijeron: ¿Maestro, 
cuándo llegaste acá?" A no ser que alguno diga que aquí 
debe entenderse cuándo por cómo . Digno es de notarse 
en estas palabras la falsedad de aquellas gentes, porque 
mientras decían: éste es un profeta y se proponían 
llevárselo y hacerlo rey, cuando lo encontraron no le dijer- 
on nada. 


San Agustín, ut supra 
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He aquí a aquél que en el monte huía de las multitudes, 
(porque no quería que lo hiciesen rey), hablando con las 
mismas multitudes, expuesto a que lo detengan y lo pro- 
clamen rey. Pero El, después del misterioso milagro, les 
predica con el fin de saciar sus almas con su palabra, así 
como había saciado sus cuerpos con el alimento corporal. 


Alcuino 
El que nos dio ejemplo para que huyésemos de la alabanza 
y del dominio terrenal, da ejemplo a los que deben enseñar 
de cómo deben insistir en la predicación. 


Crisóstomo in Toannem hom. 43 

Pero la mansedumbre y la bondad no siempre son útiles. 
Con el discípulo desaplicado y torpe conviene usar del 
aguijón del estímulo. Esto es lo que hace aquí el Hijo de 
Dios. Cuando vinieron las multitudes y lo halagaban di- 
ciendo: "Maestro, ¿cuándo llegaste acá?", para manifestar 
que no ambiciona el honor que procede de los hombres, 
sino que únicamente se propone la salvación de los demás, 
les contesta reprendiéndoles, no sólo a fin de corregirles, 
sino queriendo darles a conocer aun lo mismo que 
pensaban. Prosigue: "Jesús les respondió y les dijo: en ver- 
dad, en verdad os digo que me buscáis, no por los milagros 
que habéis visto", etc. 


San Agustín In Toannem tract., 25. 
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Como diciendo: me buscáis por cosas materiales y no con 
fines espirituales. 


Crisóstomo, ut supra 
Después de esta reprensión, les añade la predicación de su 
celestial doctrina, diciendo: "Trabajad, no por la comida 
que perece", etc. Como diciendo: Vosotros buscáis la com- 
ida temporal y yo he alimentado vuestros cuerpos para que 
por medio de esta comida busquéis lo que no produce la 
vida temporal, sino la eterna. 


Alcuino 
El alimento temporal únicamente robustece la parte ma- 
terial del hombre exterior y no basta recibirlo una vez, sino 
que es necesario tomarlo diariamente. Mas el alimento es- 
piritual subsiste siempre y produce la saciedad perpetua y 
la inmortalidad. 


San Agustín, ut supra 
Insinúa que El mismo es este alimento espiritual, como se 
evidencia en lo que sigue. Como si dijera: me buscáis por 
otra cosa; buscadme por mí mismo. 


Crisóstomo, ut supra 
Pero como algunos gustan vivir de la holganza, abusan de 
esta palabra; y debemos citarles las palabras de San Pablo 
(Ef 4,28): "El que robaba, que ya no robe, sino que pro- 
cure más bien trabajar con sus manos y así tendrá con qué 
poder remediar las necesidades de la vida". Y él mismo, 
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cuando iba hacia Corinto, se detenía en casa de Aquilas y 
Priscila y allí trabajaba. ([ Hch 18) Y diciendo "no os 
afanéis por el alimento que se pierde", no es que dé a en- 
tender que se deba ser perezoso, sino que conviene traba- 
jar y dar a los demás. Esta es la comida que no se pierde. 
Porque procurar la comida que se pierde es lo mismo que 
aficionarse a los cuidados del mundo. Y esto lo dice porque 
aquéllos no se ocupaban de la fe, sino que únicamente 
querían llenar su vientre sin trabajar y a esto opor- 
tunamente lo llamó la comida que se pierde. 


San Agustín, ut supra 
Así como había dicho a la Samaritana: "Si conocieses quién 
es el que te pide de beber, tú le pedirías a El, y te daría un 
agua viva", así ahora añade ( Jn 4,10): "La que os dará el 
Hijo del hombre". 


Alcuino 
Cuando recibes el cuerpo de Jesucristo de manos del sa- 
cerdote, no atiendas al sacerdote a quien miras, sino a 
Aquél a quien no ves. El sacerdote es quien administra este 
alimento, pero no es el autor. El Hijo del hombre se nos da 
a sí mismo con el fin de permanecer en nosotros y que 
nosotros permanezcamos en El. No queráis recibir a este 
Hijo del hombre como recibís a los demás hijos de los 
hombres, porque Este está separado de los demás por me- 
dio de cierta gracia y está fuera del número de todos. 
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Porque este Hijo del hombre es también Hijo de Dios. Esto 
es lo que añade: "Porque a Este señaló el Padre el Dios". 
Señalar es tanto como poner un sello, como diciendo: no 
me despreciéis porque soy el Hijo del hombre; porque así y 
todo, el Padre me ha distinguido, esto es, me ha dado algo 
propio para que no me confundiese con el género humano, 
sino para que éste fuese redimido por mí. 


San Hilario De Trin., 1, 8 

La naturaleza de los signos lleva consigo la propiedad de 
explicar la especie impresa en ellos, sin que pierdan nada 
de sí en el acto de sellar, porque a la vez que reciben 
cuanto en ellos se imprime, comunican también todo lo 
impreso. Este ejemplo no tiene suficiente capacidad para 
poder explicar la generación divina, porque en los signos 
hay materia previa, diversidad e impresión, por medio de 
las que se imprimen ciertas semejanzas de otras cosas su- 
periores. Mas el Unigénito de Dios, que se hizo Hijo del 
hombre por el misterio de nuestra salvación, queriendo 
dar a conocer que posee en sí mismo la imagen del Padre, 
dice que ha sido sellado por El. Y por esto puede entender- 
se que le fue dado poder para que nos preparase el ali- 
mento adecuado para conseguir la vida eterna, puesto que 
llevaba en sí toda la plenitud de la forma del Padre. 


Crisóstomo in Toannem hom. 43 
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O lo que es lo mismo, señaló: esto es, lo envió con el fin de 
que nos trajese esta comida, o lo señaló: esto es, lo dio a 
conocer por medio de su testimonio. 


Alcuino 

Hablando en sentido espiritual, puede decirse que al día 
siguiente -esto es, después de la Ascensión de Jesucristo-, 
estando de pie la multitud -en las buenas acciones y no re- 
costada en las pasiones de la tierra-, espera que venga 
Jesús a ella. Había una sola nave, y ésta es la Iglesia. 
Porque las demás naves que vinieron después son las 
sectas de los herejes, las cuales buscan sus propios inter- 
eses y no la gloria de Jesucristo ( Flp 2,21). Por esto muy 
oportunamente se les dice: "Me buscáis porque habéis 
comido el pan". 


San Agustín, ut supra 
¡Cuántos hay que no buscan a Jesús sino por los beneficios 
temporales que les granjea! Uno busca el negocio por la 
mediación de los sacerdotes, otro huye a esconderse en la 
iglesia cuando es perseguido por el más fuerte. Apenas si 
se busca a Jesús por Jesús. 


San Gregorio Moralium 23, 26 
Por la persona de éstos, el Señor aparta también a los que 
dentro de su propia Iglesia y habiéndose acercado al El por 
las sagradas Órdenes, no buscan en ellas los méritos de las 
virtudes, sino la satisfacción de los asuntos del mundo. El 
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haber seguido al Señor después de saciados, equivale a 
haber recibido de la Iglesia los alimentos necesarios. Y no 
siguen al Señor por sus milagros, sino por los alimentos, 
creyendo que cumplen con el deber de la religión ansiando 
los auxilios corporales, sin que se cuiden del fomento de 
las virtudes. 


Beda 

Y aquéllos también que no buscan en la oración las cosas 
eternas, sino las temporales, buscan a Jesús no por Jesús, 
sino por alguna otra cosa. Se da a conocer, por tanto, en 
sentido espiritual, que los conciliábulos de los herejes care- 
cen de la asistencia de Jesucristo y de sus discípulos. Y 
cuando aquí se dice que han venido otras naves, significa 
que han brotado de repente otras herejías. Y por la multi- 
tud que conoció que Jesús no estaba allí ni tampoco sus 
discípulos, se designan aquéllos que, conociendo los 
errores de los herejes, los abandonan para venir a la ver- 
dadera fe. 


- Evangelio según san Juan, 6:22-27 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio hi-14 


Catena Aurea Mateo [Prefacio hi-14] 


« Evangelio según san Juan, 6:28-34 » 


Y le dijeron: "¿Qué haremos para hacer las obras de Dios?" 
Respondió Jesús, y les dijo: "Esta es la obra de Dios: que creáis 
en Aquél que El envió". Entonces le dijeron: ¿Pues qué milagro 
haces, para que lo veamos y te creamos? ¿Qué obras tú? 
Nuestros Padres comieron el maná en el desierto, como está 
escrito: Pan del cielo les dio a comer". Y Jesús les dijo: "En 
verdad, en verdad os digo, que no os dio Moisés pan del cielo. 
Mas mi Padre os da el pan verdaderamente del cielo. Porque el 
pan de Dios es aquél que descendió del cielo, y da vida al 
mundo". Ellos, pues, le dijeron: "Señor, danos siempre este 
pan". (vv. 28-34) 
Alcuino 
Entendieron que esta comida que dura hasta la vida eterna 
era obra de Dios y por esto le preguntan lo que han de 
hacer para poder conseguir este alimento (esto es, la obra 
de Dios). Y esto es lo que da a entender respecto de lo que 
dijo el evangelista: "Y le dijeron: ¿Qué haremos para hacer 
las obras de Dios?" 


Beda 
Esto es, ¿qué mandamientos deberemos observar para que 
podamos cumplir los deseos de Dios? 
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Crisóstomo in Toannem hom. 44 
Y decían esto, no para aprender y obrar, sino queriendo 
obligarlo a que les diese a conocer aquella clase de comida. 


Teofilacto 
Mas Jesucristo, aunque conocía que de nada les 
aprovechaba, les contestó sin embargo, para utilidad de los 
demás. Y les dio a conocer (como a todos los demás 
hombres) cuál es la obra de Dios. Por esto sigue: 
"Respondió Jesús y les dijo: ésta es la obra de Dios, que 
creáis en Aquél que El envió". 


San Agustín In Toannem tract., 25. 
Y no dijo, para que le creáis a El, sino para que creáis en 
El. Pues el que le cree a El, no cree en El en seguida. 
Porque los demonios le creían, pero no creían en El y noso- 
tros creemos a Pablo, pero no creemos en Pablo. Por lo 
tanto, creer en El es amarlo creyendo, y creyendo adorarle, 
y creyendo ir a El e incorporarse con sus miembros ( Gál 
3,25). Esta es la fe que el Señor exige de nosotros y que 
obra por medio del amor. La fe se distingue, pues, de las 
obras, como dice el Apóstol (Rom 3,28): "Que el hombre 
se justifica por medio de la fe sin las obras de la Ley". Y hay 
algunas obras que parecen buenas sin la fe de Jesucristo y 
no son buenas, porque no se refieren a aquel fin de donde 
deriva su bondad. Porque el fin de la Ley es Jesucristo, 
para justificación de todo creyente. ( Rom 10,4) Y por 
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tanto, no quiso distinguir la fe de la obra, sino que dijo que 
la misma fe es la obra de Dios, pues esta misma fe es la que 
obra por medio del amor. Y no dijo ( 2Cor 3,17): ésta es 
vuestra obra, sino: ésta es la obra de Dios, a fin de que 
creáis en El, para que el que se gloría, se gloríe en el Señor. 
Luego creer en El es comer aquel alimento que permanece 
hasta la vida eterna. ¿Para qué preparas tu diente y tu vi- 
entre? Cree y ya has comido. Mas aunque los invitaba a 
creer, ellos todavía pedían milagros para creer. Y esto es lo 
que sigue: "Entonces le dijeron: ¿pues qué milagro haces", 
etc. 


Crisóstomo, ut supra 

Nada más opuesto a la razón que decir esto como si no hu- 
biese hecho ningún prodigio, cuando tenían un milagro 
ante los ojos. Y no le permiten al Señor que elija la clase de 
milagro que quiera hacer, sino que lo quieren obligar a que 
no haga ningún otro que no sea aquél que se hizo en bene- 
ficio de sus padres. Por esto añaden: "nuestros Padres 
comieron el maná en el desierto". 


Alcuino 
Y para que no parezca que era de despreciar el maná en al- 
guna manera, lo ensalzan con las palabras del salmo, di- 
ciendo ( Sal 78,24): "como está escrito: Pan del cielo les 
dio a comer". 


Crisóstomo, ut supra 
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Habiendo hecho muchos milagros en Egipto, en el mar 
Rojo y en el desierto, sólo hacen mención de éste, porque 
era el que deseaban más por la tiranía del vientre. Y no 
dicen que Dios hizo esto, para que no parezca que lo com- 
paran con Dios; y no citan a Moisés, para que no se crea 
que humillan a Jesucristo, sino que adoptan el término 
medio, diciendo: "nuestros padres comieron el maná". 


San Agustín In Toannem tract., 25. 

Jesús nuestro Señor hablaba de sí de tal modo, que se 
hacía superior a Moisés, porque Moisés nunca se había at- 
revido a decir que daría una comida que no concluiría 
jamás. Sabía aquella gente todo lo que había hecho Moisés 
y sin embargo querían ver cosas mayores. De modo que 
casi puede entenderse que decían al Señor: tú ofreces un 
alimento que nunca se acaba, y sin embargo, nada haces de 
lo que hizo Moisés; porque aquél no nos dio panes de ce- 
bada, sino maná bajado del cielo. 


Crisóstomo in Toannem hom. 44. 
El Señor podía haberles dicho que Moisés había hecho 
otros milagros mayores, pero ahora no era tiempo de hab- 
lar de esto, sino de procurar atraerlos al alimento espiritu- 
al. Por esto sigue: "En verdad, en verdad os digo, que no os 
dio Moisés pan del cielo", etc. Porque en realidad el maná 
no venía del cielo. ¿Y cómo se dice del cielo? Del mismo 
modo que se dice aves del cielo ( Sal 8; Sal 17,14; Eclo 
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46): "Tronó el Señor desde el cielo”. Dice que aquel pan no 
era verdadero, no porque hubiese sido falso el milagro del 
maná, sino porque sólo era figura y no realidad. No dijo: 
no dio Moisés, sino yo. Y en lugar de Moisés pone a Dios 
Padre y en vez de maná se ofrece a sí mismo. 


San Agustín, ut supra 

Como diciendo: aquel maná representaba esta comida (es- 
to es, aquella comida de que os he hablado antes), y todas 
aquellas cosas eran figuras mías. Habéis amado las figuras 
y despreciáis lo significado por ellas. Pues Dios concedió el 
pan que el mismo maná había representado, esto es, a 
nuestro Señor Jesucristo. Por esto sigue: "Mas el pan de 
Dios es aquél que descendió del cielo y da la vida al 
mundo". 


Beda 
Pero no a los elementos, sino a los hombres que habitan en 
el mundo. 


Teofilacto 
Hablaba de sí mismo como pan verdadero, porque lo que 
principalmente se representa por medio del maná, es el 
Hijo Unigénito de Dios hecho hombre. Maná es vocablo 
que significa ¿qué es esto? 1 ( Ex 26) Porque los judíos, 
cuando lo veían, se decían asombrados los unos a los otros: 
¿qué es esto? Mas el Hijo de Dios hecho hombre es el 
maná más poderoso y admirable, de modo que a 
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cualquiera se le ocurre preguntar: ¿qué es esto? ¿Y cómo el 
Hijo de Dios es Hijo del hombre? y ¿cómo puede ser que 
de dos naturalezas se forme una sola persona? 


Alcuino 
El, que siendo divino, descendió del Cielo asumiendo la 
humanidad y para la vida al mundo 2. 


Teofilacto 

Y este pan existe como vida según su naturaleza (como 
Hijo del Padre vivo). Hace obras propias, porque da vida a 
todas las cosas. Y así como el pan de la tierra conserva la 
naturaleza débil de nuestra carne, así Jesucristo, por me- 
dio de las operaciones del Espíritu, da vida al alma y hace 
también al cuerpo incorruptible, pues por su resurrección 
comunica la incorruptibilidad al cuerpo y de aquí el decir 
que da la vida al mundo. 


Crisóstomo, ut supra 
No sólo a los judíos, sino a todo el mundo. Mas ellos se 
fijaban aún en las cosas más bajas. Por esto sigue: "ellos, 
pues, le dijeron: Señor, dadnos este pan". Y habiendo di- 
cho El: mi Padre es quien da este pan, no le dijeron: rué- 
gale que nos lo dé, sino: dánosle. 


San Agustín, ut supra 
Y así como la Samaritana, a quien dijo el Señor: "El que 
bebiere de esta agua nunca volverá a tener sed" ( Jn 4,14), 
tomando esto mismo en sentido material y queriendo 
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ponerse a cubierto de la indigencia, también había dicho: 
"dame de esta agua"; éstos dicen: "Danos este pan"; que 
nos alimente y que no falte. 


Notas 


1. El nombre hebreo man es explicado en Ex 16,15 por la pregunta de los is- 


raelitas: man hu, ¿qué es esto? 


2. "A través de sus gestos, sus milagros y sus palabras, se ha revelado que 
'en él reside toda la plenitud de la Divinidad corporalmente' ( Col 2, 9). Su 
humanidad aparece así como el 'sacramento', es decir, el signo y el instru- 
mento de su divinidad y de la salvación que trae consigo: lo que había de 
visible en su vida terrena conduce al misterio invisible de su filiación divina 
y de su misión redentora". [ Catecismo de la Iglesia Católica , 515) 
"Tanto en el sufrimiento como en la muerte, su humanidad se hizo el instru- 
mento libre y perfecto de su amor divino que quiere la salvación de los 


hombres". ( Catecismo de la Iglesia Católica , 609) 


« Evangelio según san Juan, 6:28-34 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio li-14 


Catena Aurea Mateo [Prefacio hi-14 


« Evangelio según san Juan, 6:35-40 » 


Y Jesús les dijo: "Yo soy el pan de la vida: el que viene a mí no 
tendrá hambre: y el que en mí cree, nunca jamás tendrá sed. 
Mas ya os he dicho que me habéis visto, y no creéis. Todo lo 
que me da el Padre, a mí vendrá, y aquél que a mí viene, no le 
echaré fuera. Porque descendí del cielo, no para hacer mi vol- 
untad, sino la voluntad de Aquél que me envió. Y ésta es la vol- 
untad de aquel Padre, que me envió: Que nada pierda de todo 
aquello que El me dio, sino que lo resucite en el último día. Y 
la voluntad de mi Padre, que me envió, es ésta: Que todo aquél 
que ve al Hijo, y cree en El tenga vida eterna, y yo lo resucitaré 
en el último día". (vv. 35-40) 
Crisóstomo in Toannem hom. 44 
En lo que sigue el Señor los va a iniciar en el conocimiento 
de los misterios. En primer término, habla de su divinidad, 
por lo que les dice: "Y Jesús les dijo: yo soy el pan de la 
vida". Y no dijo esto refiriéndose a su cuerpo, porque de 
esto habló más adelante cuando dijo: "el pan que os daré, 
es mi propia carne". Pero ahora habla de su divinidad, 
porque su carne es pan por la Palabra de Dios, que se con- 
vierte en pan celestial para todo aquél que recibe su mismo 
espíritu. 
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Teofilacto 
Y no dijo: yo soy el pan de alimento, sino de la vida. Y 
como todas las cosas estaban muertas, Jesucristo nos da 
vida por medio de sí mismo. Luego es un pan, no de la vida 
ordinaria, sino de aquélla que no concluye con la muerte. 
Por esto añade: "El que a mí viene, no tendrá hambre; y el 
que en mí cree, nunca jamás tendrá sed". 


San Agustín In Toannem tract., 25. 
El que viene a mí, esto es, el que cree en mí. Y cuando dijo: 
no tendrá hambre, debe entenderse esto mismo, y cuando 
dice que nunca tendrá sed, con una y otra cosa significa 
aquella saciedad eterna en donde nunca hay hambre. 


Teofilacto. 
No se tendrá sed ni hambre, esto es, de oír la palabra de 
Dios, ni se cansará, ni será mortificado con sed intelectual, 
como sucedería cuando no tuviera el agua del bautismo y 
la santificación por el Espíritu Santo. 


San Agustín, ut supra 
Vosotros pues deseáis el pan del cielo, el mismo que tenéis 
a la vista, pero no lo coméis. Por esto sigue: "Mas ya os he 
dicho que me habéis visto, pero que no me creéis". 


Alcuino 
Como diciendo: no he dicho esto porque yo piense que ser- 
éis saciados con este pan, sino más bien lo digo para que os 
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avergoncéis de vuestra incredulidad, porque veis y no 
creéis. 
Crisóstomo, ut supra 

O acaso en aquellas palabras "os he dicho", da a conocer el 
testimonio de las Escrituras, al cual se había referido 
antes, cuando decía: "Ellas son las que dan testimonio de 
mí" (Jn 5,39). Y en otro lugar les había dicho: "porque he 
venido en nombre de mi Padre, y no me habéis recibido" ( 
Jn 5,43). Y en cuanto a lo que les dijo: "Y que me habéis 
visto", etc., se refiere, aunque de una manera oculta, a los 
milagros. 


San Agustín, ut supra 
No soy yo quien ha perdido al pueblo de Dios, porque 
vosotros me habéis visto y no me habéis creído. Por esto 
sigue: "Todo lo que me da el Padre, a mí vendrá, y aquél 
que a mí viene, no le echaré fuera". 


Beda 
Dice "Todo" en absoluto para designar la plenitud de los 
fieles. Porque éstos son los que el Padre da al Hijo, cuando 
por medio de una inspiración interior les hace creer en el 
Hijo. 

Alcuino 
Todo aquél a quien el Padre traiga con el fin de que crea en 
mí, vendrá a mí por medio de la fe, de tal modo, que a mí 
se una. Y a todo aquél que venga a mí por medio de la fe y 
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de las buenas acciones, no lo echaré fuera, esto es, habitará 
conmigo en el secreto de su conciencia limpia y al fin lo 
recibiré en la eterna bienaventuranza. 


San Agustín, ut supra 
Aquel interior de donde no se sale fuera es un gran santu- 
ario, un dulce apartamiento sin tedio, sin la amargura de 
los malos pensamientos y sin la interposición de las tenta- 
ciones y de los dolores. Del cual se dice: "Entra en el goce 
de tu Señor" ( Mt 25,21). 


Crisóstomo, ut supra 
En lo que dice: "Todo lo que me da el Padre", demuestra 
que no es una cosa contingente el creer en Jesucristo, ni se 
consigue por medio de la sola razón humana, sino que ne- 
cesita de aquella revelación que procede de lo alto, aun en 
el alma piadosa que recibe la revelación. Por donde no es- 
tán exentos de culpa aquéllos a quienes el Padre no da, 
porque también necesitamos de la voluntad propia para 
creer. Por medio de esto refuta la incredulidad de aquéllos, 
manifestando que el que no cree en El se opone a la volun- 
tad del Padre. Mas San Pablo dice que el Hijo los traerá al 
Padre ( 1Cor 15,24), esto es, cuando entregue el reino a 
Dios y al Padre. Y así como el Padre cuando da no se priva 
de nada, así tampoco el Hijo cuando entrega. Y se dice que 
el Hijo entrega, porque somos llevados al Padre por medio 
de El, y respecto del Padre se ha dicho: "Por medio del que 
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habéis sido llamados a vivir en sociedad con su Hijo. Y así, 
el que viene a mí se salvará, porque he venido y he tomado 
carne en beneficio de éstos" ( 1Jn 2; 1Cor 1,9). Por esto 
sigue: "Porque descendí del cielo, no para hacer mi volun- 
tad, sino la voluntad de Aquel que me envió". Pero, ¿qué 
dices?, ¿unas cosas son tuyas y otras cosas son de El? Y 
para que nadie vaya a pensar cosa parecida, añadió: "Y 
ésta es la voluntad de aquel Padre que me envió: que todo 
aquél que ve al Hijo, tenga vida eterna". Y por esto quiere 
también el Hijo, porque Este da la vida a los que quiere. 
¿Qué es, pues, lo que dice? No he venido a hacer más que 
lo que el Padre quiere, como no teniendo separada mi vol- 
untad de la del Padre; todas las cosas que son del Padre 
son mías. Pero no dijo esto, porque lo deja para el fin. Y 
entretanto oculta las cosas superiores. 


San Agustín In Toannem tract., 25. 
Y por qué no arrojará fuera, lo explica diciendo: "Porque 
descendí del cielo, no para hacer mi voluntad, sino la vol- 
untad de Aquél que me envió". El alma se separó de Dios 
porque era soberbia y así por la soberbia fuimos arrojados. 
Pero volvemos por medio de la humildad, pues el médico, 
cuando estudia la enfermedad, si cura lo que ha sido pro- 
ducido por una causa y no extirpa la causa misma, manife- 
stará que sólo cura por un poco de tiempo, mas durará la 
enfermedad mientras no desaparezca la causa. Con el fin 
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de curar las causas de todas las enfermedades (esto es, la 
soberbia), bajó el Hijo de Dios y se hizo humilde. ¿Por qué, 
pues, ¡oh hombre! te ensoberbeces? El Hijo de Dios se ha 
hecho humilde por ti. Pudieras avergonzarte quizá de imit- 
ar a un hombre humilde. Imita al menos a un Dios hu- 
milde y ésta es la recomendación de la humildad: "No he 
venido a hacer mi voluntad, sino la voluntad de Aquél que 
me envió". Porque la soberbia hace su propia voluntad y la 
humildad hace la voluntad de Dios. 


San Hilario De Trin., 1, 3 
Y no dice esto porque hace lo que no quiere, puesto que da 
a conocer que su obediencia está subordinada a la volun- 
tad del Padre, queriendo El cumplir la voluntad del Padre. 


San Agustín, ut supra 
Y por tanto, no arrojaré fuera al que viene a mí porque no 
he venido a hacer mi voluntad. Siendo humilde he venido a 
enseñar la humildad y el que viene a mí se incorpora con- 
migo y se hace humilde, porque no hace su voluntad, sino 
la de Dios; y no será arrojado fuera. Si lo había sido antes, 
fue porque era soberbio, y a mí no puede venir el que no 
sea humilde. Lo que se arroja fuera es la soberbia; el que 
observa la humildad, no se separa de la verdad. Por lo 
tanto, no arrojará fuera al que viene a El, porque no viene 
a hacer su voluntad, como manifiesta cuando añade: "Y 
ésta es la voluntad de aquel Padre que me envió; que nada 
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pierda de lo que me dio el Padre". Le fue dado todo aquél 
que observa la humildad ( Mt 18,14). No hay voluntad en 
el Padre de que perezca siquiera uno, aunque sea de los 
más pequeñuelos. De los soberbios puede perecer alguno, 
pero de los pequeños ninguno perece. Porque si no os 
hacéis como este pequeñuelo, no entraréis en el reino de la 
gloria ( Mt 18,3). 


San Agustín De correptione et gracia, cap. 9 

Mas los que en los misterios providentísimos de Dios han 
sido designados, predestinados, llamados, justificados y 
glorificados (aun cuando aún no hayan sido regenerados, 
ni aún nacidos), ya son hijos de Dios y no pueden perecer; 
y éstos son los que vienen verdaderamente a Jesucristo. Y 
Jesucristo es quien les da la perseverancia en el bien hasta 
el fin. Y no se concede ésta sino a aquéllos que no perecer- 
án, porque los que no perseveran, perecerán 1. 


Crisóstomo in Toannem hom. 44 
Respecto a lo que dijo "que nada pierda de todo aquello", 
no da a entender que necesite cuidar de ellos, sino que dice 
esto para que obtengan su salvación. Y después que había 
dicho: "que nada pierda de aquello, y no lo echaré fuera", 
añade: "Sino que lo resucitaré en el último día". Porque en 
el día de la resurrección serán arrojados todos los malos, 
según dice por San Mateo ( Mt 22,13): "Cogedlo, y arro- 


jadlo a las tinieblas exteriores". Porque ellos mismos serán 
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los que se perderán, como dice también por medio de San 
Mateo ( Mt 10,28): "Quien puede perder su cuerpo y su 
alma en el infierno". Y por esto, muchas veces les habla de 
la resurrección, para que no juzguen la providencia de Dios 
sólo por las cosas presentes, sino también atendiendo a la 
otra vida. 


San Agustín In Toannem tract., 25. 

Y ved cómo habla aquí de aquellas dos resurrecciones: el 
que viene a mí, resucita ahora, haciéndose humilde en mis 
miembros; pero lo resucitaré en el último día. Y para 
probar lo que había dicho: "que todo aquello que el Padre 
me dio" y respecto de lo que dijo después: "que nada se 
pierda", añade: "Y la voluntad de mi Padre que me envió, 
es ésta: que todo aquél que vea al Hijo y crea en El, tenga 
vida eterna”. Antes dijo también ( Jn 5,24): "El que oye mi 
palabra y cree en Aquél que me envió", y ahora dice: "El 
que ve al Hijo y cree en El". No dijo: y cree en el Padre, 
porque lo mismo es creer en el Hijo que creer en el Padre, 
puesto que así como el Padre tiene vida en sí mismo, así 
también concedió al Hijo que tuviera vida en sí mismo; ( 
Jn 5,26) para que éste concediera que todo aquél que vea 
al Hijo y crea en El tenga vida eterna, y creyendo y pas- 
ando la vida, pase como aquella primera resurrección. Y 
como esta vida no es la única, habla también de la se- 
gunda: "Y yo lo resucitaré en el último día". 
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Notas 


1. El concilio de Trento (1547) enseña que: "Si alguno dijere que la gracia de 
la justificación no se da sino en los predestinados a la vida, y todos los de- 
más que son llamados, son ciertamente llamados, pero no reciben la gracia, 


como predestinados que están al mal por el poder divino, sea anatema" ( Dz 


827). 


« Evangelio según san Juan, 6:35-40 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-14 


Catena Aurea Mateo [Prefacio hi-14] 


« Evangelio según san Juan, 6:41-46 » 


Los judíos, pues, murmuraban de El, porque había dicho: "Yo 
soy el pan vivo, que descendí del cielo". Y decían: "¿No es éste 
Jesús, el hijo de José, cuyo padre y madre nosotros cono- 
cemos? ¿Pues cómo dice éste: que del cielo descendí?" Mas 
Jesús respondió, y les dijo: "No murmuréis entre vosotros: 
Nadie puede venir a mí, si no le trajere el Padre que me envió: 
y yo lo resucitaré en el postrimero día. Escrito está en los pro- 
fetas: Y serán todos enseñados de Dios. Todo aquél que oyó del 
Padre y aprendió, viene a mí. No porque alguno ha visto al 
Padre, sino aquél que vino de Dios, éste ha visto al Padre". (vv. 
41-46) 
Crisóstomo in Toannem hom. 45. 
Mas los judíos, creyendo que se trataba de la comida ma- 
terial, no se disgustaron hasta que se convencieron de lo 
contrario. Por esto dice: "Los judíos, pues, murmuraban de 
El, porque había dicho: Yo soy el pan vivo", etc. Parece que 
se disgustaban también porque dijo que había bajado del 
cielo, pero esto no era lo que producía su disgusto, sino 
que ya no esperaban saciarse de un alimento corporal. Sin 
embargo aún lo consideraban porque estaba reciente el 
milagro y por tanto no lo contradecían abiertamente, sino 
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que manifestaban su disgusto murmurando. Y dice lo que 
murmuraban cuando añade: "Y decían: ¿No es éste Jesús 


qn 


el hijo de José", etc. 


San Agustín In loannem tract., 26. 
Muy alejados estaban éstos del pan del cielo y no sabían 
experimentar hambre de El, porque este pan supone el 
hambre del hombre interior. 


Crisóstomo, ut supra 

Es bien sabido, pues, que aún no conocían su generación 
admirable. Por eso aún lo llaman hijo de José y sin em- 
bargo, no los increpa. Así, no les respondió: no soy hijo de 
José, puesto que no podían tener conocimiento de su gen- 
eración prodigiosa. Y si no podían entenderlo claramente 
cuando hablaba respecto de la generación humana, con 
mucha más razón no lo comprenderían cuando hablase de 
otra naturaleza más elevada. 


San Agustín, ut supra 
Tomó carne de los hombres, pero no a la manera de los de- 
más hombres, porque teniendo Padre en el Cielo, eligió 
Madre en la tierra, y allí nació sin madre, y aquí sin padre. 
"Los judíos pues murmuraban de El", etc. ¿Que responde 
ante tales murmuradores? "No murmuréis entre vosotros". 
Como si dijese: sé por qué no sentís este hambre y por qué 
no comprendéis ni buscáis este pan. "Nadie puede venir a 


en 


mí, si no lo trajere el Padre que me envió". ¡Noble 
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excelencia de la gracia 1 ! Ninguno viene si no es traído. ¿A 
quién trae y a quién no trae? El porqué, no debéis invest- 
igarlo si no queréis errar. Acéptalo y entonces entiéndelo. 
Y si acaso no has sido traído aún, ruega para que lo seas. 


Crisóstomo, ut supra 
Aquí se levantan los maniqueos diciendo que nada se deja 
a nuestra propia libertad, pero esto no destruye lo que en 
nosotros hay, sino que manifiesta que necesitamos del 
auxilio divino. Manifiesta pues aquí, que no se refiere a 
aquél que viene como obligado, sino a aquél que viene ven- 
ciendo muchas contrariedades. 


San Agustín, ut supra 
Si a pesar nuestro somos traídos a Jesucristo, se sigue que 
a pesar nuestro creemos. Luego se nos hace violencia, no 
se mueve la voluntad. Pero alguno podrá entrar en la 
Iglesia no queriendo, mas no podrá creer si no quiere, 
"porque con el corazón se cree en la justicia” ( Rom 
10,10). Así pues, si viene obligado el que es traído, no cree; 
y si no cree, no viene; porque no nos encaminamos hacia 
Jesucristo andando, sino creyendo; y no nos aproximamos 
a El moviendo el cuerpo, sino por la voluntad del alma. Por 
tanto, eres traído voluntariamente. ¿Y qué es ser traído 
voluntariamente? "Complácete en el Señor, y alcanzarás de 
El lo que pide tu corazón" ( Sal 36,4). Hay cierto goce en 
nuestra alma para la cual es muy satisfactorio aquel pan 
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del cielo. Además, si fue lícito al poeta decir que el placer 
de cada uno es lo que lo atrae, ¿con cuánta más razón de- 
bemos decir nosotros que el hombre es traído a Jesucristo 
cuando se deleita en la verdad, cuando se deleita en la san- 
tidad, cuando se deleita en la justicia y cuando se deleita 
en la vida eterna? Y todo esto es Jesucristo. Los sentidos 
del cuerpo tienen sus placeres, ¿el alma carecerá de ellos? 
Dame un hombre que ama, uno que desea, uno que es fer- 
voroso, uno que tiene hambre, uno que anda con esta soli- 
citud y que tiene sed y que suspira por llegar a la fuente de 
la vida eterna. Este hombre comprenderá lo que digo. 
Porque el Señor quiso decir: "a quien el Padre trajere". Si 
hemos de ser traídos seámoslo por Aquél a quien dice el 
que lo ama ( Cant 1,3): "Tráeme en pos de ti". Pero 
veamos cómo debe entenderse aquella sentencia. El Padre 
trae al Hijo a aquéllos que creen en el Hijo porque conocen 
que Este tiene a Dios por Padre, puesto que Dios Padre en- 
gendró al Hijo igual a sí. Y el que piensa y cree en la fe y 
examina que el Hijo es igual al Padre, en quien cree, es 
traído por el Padre al Hijo. Arrio pensó que sólo era una 
criatura; el Padre no lo trajo. Fotino 2 dijo: Jesucristo ún- 
icamente es hombre; como creyó esto, no lo trajo el Padre. 
Trajo a Pedro, que dijo: "Tú eres Cristo, Hijo de Dios vivo" 
( Mt 16,16). Por esto se le contestó: "La carne y la sangre 
no te han revelado esto, sino mi Padre que está en los 
Cielos" ( Mt 16,17). Esta revelación es la atracción misma. 
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Si atraen aquellas cosas que se revelan a los que se aman 
entre las delicias terrenas, ¿no atraerá Jesucristo revelado 
por el Padre? ¿Qué otra cosa mejor desea el alma que la 
verdad? Pero aquí los hombres tienen hambre, allí serán 
saciados. Por esto añade: "Y yo le resucitaré en el postri- 
mero día". Como diciendo: será saciado, porque aquí tiene 
sed y en la resurrección de los muertos yo le resucitaré. 


San Agustín De quaest. nov. et vet. testam. qu. 79 
O bien atrae el Padre hacia el Hijo por medio de los mil- 
agros que hacía por El. 


Crisóstomo in Toannem hom. 45 
No es pequeña la dignidad del Hijo si el Padre atrae y El 
resucita, no separando sus obras de las del Padre, sino 
manifestando la igualdad que existe entre la virtud y el 
poder del Padre con su poder. Manifiesta a continuación el 
modo con que el Padre atrae, diciendo: "Escrito está en los 
profetas: y serán todos enseñados por Dios". He aquí el 
honor que concede la fe, puesto que no viene de los 
hombres, ni por medio de los hombres, sino que deben 
aprenderla del mismo Dios. Porque un maestro, cuando 
preside una clase, está dispuesto a comunicar toda su cien- 
cia, para inculcar a todos su enseñanza. Mas si el Señor 
nos enseña a todos, ¿cómo es que algunos no creen? Y esto 
se dice respecto de muchos, o sea de todos los que mueren. 


San Agustín De praedest. Sanct. cap. 8 
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Hablamos con propiedad cuando decimos de algún maes- 
tro que enseña las letras humanas y está solo en la ciudad: 
éste enseña aquí todas las letras; no porque todos apren- 
dan, sino porque ninguno de los que allí están aprenden 
sino de él. Y así decimos con propiedad: Dios manifiesta a 
todos cómo deben venir a Jesucristo, no porque todos 
vengan, sino porque no pueden venir de otro modo. 


San Agustín In Toannem tract., 25. 

Todos los hombres de aquel reino serán enseñados por 
Dios y no podrán oír estas cosas de los hombres. Y aun 
cuando aquí oyen de los hombres, lo que comprenden se 
les concede interiormente, interiormente brilla, e interior- 
mente se les revela. Yo, por ejemplo, lanzo un estrépito de 
palabras en vuestros oídos, pero si no revela el que está 
dentro, ¿qué digo? ¿qué hablo? Dice, pues: "Y todos serán 
enseñados por Dios". Como diciendo: ¿Cómo podéis cono- 
cerme, oh judíos, siendo a quienes el Padre no ha 
enseñado? 


Beda. 
Dice en plural: en los profetas, porque todos éstos estaban 
llenos de un mismo espíritu. Y aunque vaticinaban cosas 
diferentes, se encaminaban a un mismo fin, estando los 
unos conformes con los pensamientos de los otros y con 
las palabras del profeta Joel: "Serán todos enseñados por 
Dios". 
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Glosa. 
Esto no se encuentra así en Joel, sino de una manera pare- 
cida, porque allí se dice: "Hijos de Sion, regocijaos y ale- 
graos en el Señor nuestro Dios, porque os ha dado un doc- 
tor" ( Jl 2,33). Más expresivo está en Isaías cuando dice: 
"Yo tomaré a todos tus hijos enseñados por el Señor" ( Is 
54). 


Crisóstomo, ut supra 
Lo cual es una cosa de verdadera importancia, porque 
antes aprendían por ministerio humano las cosas que 
atañen a Dios, y ahora por el Hijo único de Dios y por el 
Espíritu Santo. 


San Agustín De praedest. Sanct. cap. 8 et seqg 
Todos los que son enseñados por Dios vienen al Hijo, 
porque oyeron y aprendieron del Padre por el Hijo. De 
aquí que añada: "Todo el que oyó del Padre y aprendió, 
viene a mí”. Si el que oyó las cosas del Padre y aprendió 
viene, en verdad que el que no oyó del Padre no aprendió. 
La escuela donde el Padre es oído y enseña que se vaya a 
su Hijo está muy alejada de los sentidos del cuerpo. Porque 
esta operación no la realiza por los oídos de la carne, sino 
del espíritu, en donde está el mismo Hijo, dado que es su 
Verbo por el que el Padre enseña del modo antedicho. Está 
también el Espíritu Santo, porque hemos aprendido que 
las operaciones de la Trinidad son inseparables, y se le 
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atribuye esto principalmente al Padre, porque de El es el 
Hijo y procede de ambos el Espíritu Santo. Y así la gracia 
que se concede por la divina magnificencia a los corazones 
humanos por caminos ocultos, no puede ser rechazada por 
un corazón duro, supuesto que su primer movimiento es 
quitar la dureza de corazón 3 . ¿Y por qué enseña a todos 
para que vengan a Jesucristo, sino porque aquéllos a 
quienes enseña les enseña por su misericordia y aquéllos a 
quienes no enseña lo hace porque ellos se hacen 
acreedores a tal pena? Y si dijéramos que quieren aprender 
aquellos a los que no enseña, nos responderá: ¿Y dónde es- 
tán cuando se le dice: "Señor, si tú nos miras, nos darás 
vida" ( Sal 84,7)? Y si Dios no hace que quieran aquéllos 
que no quieren, ¿por qué ruega la Iglesia por sus 
perseguidores, conforme a lo que Dios le tiene ordenado? 
Por tanto, no puede decir alguno: he creído para ser lla- 
mado por esta causa, siendo así que la gracia de Dios pre- 
para a aquél que es llamado para que crea. 


San Agustín In Toannem tract., 26. 
He aquí cómo el Padre atrae enseñando la verdad y no im- 
poniendo la necesidad, porque el atraer es propio de Dios: 
"Todo el que oyó la voz del Padre y aprendió, viene a mí". 
¿Cómo así? ¿Jesucristo nada enseñó? ¿Cómo, si los 
hombres no vieron a su maestro el Padre, vieron al Hijo? 


El Hijo, pues, hablaba, pero el Padre enseñaba. Y si yo, 
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siendo hombre, enseño a aquél que ha oído mi palabra, el 
Padre también enseña a aquél que oye a su Verbo. El 
mismo da a conocer esto y nos enseña lo que dijo, ex- 
presándose a continuación en estos términos: "No porque 
alguno ha visto al Padre, sino aquél que oyó la voz del 
Padre". Como diciendo: no sea que acaso, cuando esto os 
digo, que todo el que ha oído y aprendido del Padre, digáis 
entre vosotros: nunca hemos visto al Padre; ¿cómo po- 
demos aprender de El? Oídlo de mí mismo. Yo he conocido 
al Padre, vengo de El, del mismo modo que la palabra es de 
aquél de quien la concibe, no porque suena y pasa, sino 
porque se queda con el que habla y atrae al que oye. 


Crisóstomo, ut supra 
Y en verdad que todos somos hijos de Dios y lo que es muy 
esencial y propio del Hijo, de esto no habló por la debilid- 
ad de los que le oyesen. 


Notas 


1. "Por haber sido hecho a imagen de Dios, el ser humano tiene la dignidad 
de persona; no es solamente algo, sino alguien. Es capaz de conocerse, de 
poseerse y de darse libremente y entrar en comunión con otras personas; y 
es llamado, por la gracia, a una alianza con su Creador, a ofrecerle una 
respuesta de fe y de amor que ningún otro ser puede dar en su lugar”. ( 
Catecismo de la Iglesia Católica , 357) "La vocación de la humanidad 


es manifestar la imagen de Dios y ser transformada a imagen del Hijo Unico 
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del Padre. Esta vocación reviste una forma personal, puesto que cada uno es 
llamado a entrar en la bienaventuranza divina; pero concierne también al 
conjunto de la comunidad humana”. ( Catecismo de la Iglesia Católica 


1877) 
2. Se trata de Fotino de Sirmio. 


3. "La iniciativa divina en la obra de la gracia previene, prepara y suscita la 
respuesta libre del hombre. La gracia responde a las aspiraciones profundas 
de la libertad humana; y la llama a cooperar con ella, y la perfecciona". ( 


Catecismo de la Iglesia Católica , 2022) 


« Evangelio según san Juan, 6:41-46 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-14 


Catena Aurea Mateo [Prefacio hi-14] 


« Evangelio según san Juan, 6:47-52 » 


"En verdad, en verdad os digo: que aquél que cree en mí tiene 
vida eterna. Yo soy el pan de la vida. Vuestros padres comieron 
el maná en el desierto y murieron. Este es el pan que desci- 
ende del cielo, para que el que comiere de él no muera. Yo soy 
el pan vivo, que descendí del cielo. Si alguno comiere de este 
pan, vivirá eternamente. Y el pan que yo os daré es mi carne 
por la vida del mundo". (v. 47-52) 
San Agustín In loannem tract., 26. 
El Señor quiso dar a conocer lo que El era. Por esto dice: 
"En verdad, en verdad os digo, que aquél que cree en mí, 
tiene vida eterna". Como diciendo: el que cree en mí, me 
tiene. ¿Y qué es tenerme? Tener la vida eterna. Y la vida 
eterna es el Verbo que en el principio estaba con Dios y la 
vida era la luz de los hombres. La vida asumió a la muerte, 
para que la muerte fuese destruida por la vida. 


Crisóstomo in Toannem hom. 45. 
Y como las multitudes instaban pidiendo el alimento cor- 
poral, acordándose de aquel alimento que se había conce- 
dido a sus padres, con el fin de manifestarles que todo 
aquello no fue otra cosa más que una figura de la verdad 
que tenían presente, hace mención de la comida espiritual 
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diciendo: "Yo soy el pan de la vida". Se llama a sí mismo 
pan de la vida, porque encierra en sí nuestra vida toda, 
tanto la presente como la venidera. 


San Agustín, ut supra 

Mas como ellos se enorgullecían hablando del maná, 
añade: "Vuestros padres comieron el maná en el desierto y 
murieron". Y por esto, vuestros padres eran como voso- 
tros. Murmuradores eran los padres de los hijos mur- 
muradores, porque se dice que en nada ofendió tanto aquel 
pueblo a Dios, como murmurando contra Dios. Y por esta 
razón murieron, porque creyeron sólo lo que veían y no 
creían ni entendían lo que no veían. 


Crisóstomo, ut supra 

Y no sin causa añadió: "en el desierto", manifestando de 
una manera oculta que no fue largo aquel periodo en que 
se concedió el maná y que además no llegó con ellos hasta 
la tierra prometida. Pero como veían que el pan que Je- 
sucristo les había dado era de poco mérito en comparación 
del que habían recibido sus padres, (puesto que aquél ba- 
jaba del cielo y el que Jesucristo les dio, aunque por un 
milagro, era de la tierra), por esto añadió: "Este es el pan 
que desciende del cielo”. 


San Agustín, ut supra 
El maná prefiguró a este pan y el altar del Señor también. 
Tanto en éste como en aquél se prefiguran los 
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sacramentos. En las figuras hay diferencia, mas en la cosa 
que se figura hay paridad. Oigamos al Apóstol ( 1Cor 
10,3): "Todos comieron la misma comida espiritual". 


Crisóstomo, ut supra 

Después manifiesta (lo que podía convencerles más) que 
ellos eran de mejor condición que sus padres, porque és- 
tos, habiendo comido el maná, murieron, y por esto añade: 
"Para que el que comiere de él no muera". Por el fin da a 
conocer la diferencia de uno y otro pan. En este lugar 
llama pan a los misterios salvíficos y a la fe, que es su ob- 
jeto propio, o bien se refiere a su cuerpo, pues todas estas 
cosas sostienen el alma. 


San Agustín, ut supra 
¿Pero nosotros, no comeremos del pan que baja del cielo? 
Aquellos murieron, como nosotros también hemos de 
morir en cuanto a la muerte de este cuerpo, visible y ma- 
terial. Pero en cuanto a la muerte del espíritu, de la que 
murieron los padres de éstos, Moisés comió el maná y 
muchos otros que agradaron a Dios y no murieron porque 
aquella comida visible fue entendida por ellos en sentido 
espiritual. Tuvieron de ella hambre espiritual, la gustaron 
en espíritu y espiritualmente quedaron saciados. Y noso- 
tros hoy también recibimos un alimento visible, pero una 
cosa es el sacramento y otra la virtud del sacramento. 
¿Cuántos hay que reciben este pan del altar, y mueren a 
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pesar de ello? Por esto dice el Apóstol ( 1Cor 11,29): "Que 
come y bebe su propia condenación". Por tanto, comed el 
pan del cielo en espíritu y llevad vuestra inocencia ante el 
altar. Los pecados, ya que son diarios, que no sean mor- 
tales. Antes que os aproximéis al altar, ved lo que hacéis, 
ved lo que decís: perdónanos nuestras deudas, como noso- 
tros perdonamos a nuestros deudores ( Mt 6,12). Si perdo- 
nas, te serán perdonadas. Aproxímate tranquilo, es pan, no 
veneno. Y si alguno comiese de este pan, no morirá, pero 
respecto de la virtud del sacramento y no en cuanto se re- 
fiere al sacramento visible; esto es, el que lo come interior- 
mente y no exteriormente. 


Alcuino 
Y por eso no muere el que come este pan, porque "Yo soy el 
pan vivo que bajé del cielo”. 


Teofilacto 
Con este fin se encarnó; y no fue primero sólo hombre y 
después tomó la divinidad, como dice Nestorio, mintiendo. 


San Agustín, ut supra 
También el maná bajó del cielo, pero el maná era sombra y 
este pan es la realidad. 


Alcuino 
Mi vida es la que vivifica. Por esto sigue: "Si alguno com- 


am 


iere de este pan, vivirá", no sólo en la vida presente por 
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medio de la fe y de la santidad, sino "vivirá eternamente. Y 
el pan que yo daré es mi carne por la vida del mundo". 


San Agustín 
Explica el Señor a continuación por qué se llama a sí 
mismo pan, no sólo en lo que toca a la divinidad que todo 
lo nutre, sino también a la naturaleza humana que asumió 
el Verbo de Dios, cuando añade: "El pan que yo daré es mi 
carne por la vida del mundo". 


Beda 
El Señor concedió este pan cuando instituyó el sacramento 
de su cuerpo y su sangre y lo dio a sus discípulos y cuando 
se ofreció a Dios Padre en el ara de la cruz. Cuando dice: 
"Por la vida del mundo", no debemos entender que por los 
elementos, sino por todos aquéllos que se designan en el 
nombre del mundo. 


Teofilacto 
Cuando dice: "Que yo daré" da a conocer su poder, porque 
no fue crucificado como siervo del Padre y menor que El, 
sino voluntariamente. Pues aunque se dice que fue en- 
tregado por el Padre, se entregó El a sí mismo. Y véase 
cómo el pan que nosotros recibimos en el sacramento no 
es la figura del cuerpo de Jesucristo, sino el mismo verda- 
dero cuerpo de Jesucristo. Porque no dijo: el pan que yo 
daré lleva la imagen de mi cuerpo, sino: es mi propia 
carne. Se transforma este pan por las palabras inefables, 
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por la bendición y habitación mística del Espíritu Santo en 
el cuerpo de Jesucristo. ¿Y por qué no vemos su cuerpo? 
Porque si lo viésemos, nos horrorizaríamos de comerlo. 
Por cuya razón, condescendiendo con nuestra fragilidad, 
vemos esta comida espiritual en la manera que convenía a 
nuestro modo de conocer. Entregó su carne por la vida del 
mundo, porque muriendo destruyó la muerte. Yo también 
entiendo la resurrección en aquellas palabras "por la vida 
del mundo". Porque la muerte del Señor concedió la resur- 
rección general a todo el género humano. Y acaso a la vida, 
que consiste en la santificación y en la perfección según el 
espíritu, la llamó vida del mundo. Aunque no todos hayan 
recibido la vida que se encuentra en la santificación y en el 
espíritu, sin embargo, el Señor se entregó por el mundo y 
cuanto hay en él, por lo que todo el mundo se santifica. 


San Agustín In loannem tract., 26. 
¿Y cómo iba a entender el hombre que llamase pan a su 
carne? Conocen, pues, los fieles que es el cuerpo de Je- 
sucristo y no deben despreciarlo. Háganse cuerpo de Je- 
sucristo, si quieren vivir del espíritu de Jesucristo, porque 
no vive del espíritu de Jesucristo sino el cuerpo de Je- 
sucristo. ¿Acaso mi cuerpo vive de tu espíritu? El Apóstol 
da a conocer este pan diciendo ( 1Cor 10,17): "Muchos 
somos un solo cuerpo, todos los que participamos de este 
solo pan". ¡Oh sacramento de piedad! ¡Oh signo de unidad! 
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¡Oh vínculo de caridad! El que quiere vivir, tiene de dónde 
vivir; acérquese, crea, incorpórese para que sea vivificado. 


-« Evangelio según san Juan, 6:47-52 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio li-14 


Catena Aurea Mateo [Prefacio hi-14] 


« Evangelio según san Juan, 6:53-55 » 


Comenzaron entonces los judíos a altercar unos con otros, y 
decían: "¿Cómo nos puede dar éste su carne a comer?" Y Jesús 
les dijo: "En verdad, en verdad os digo: Que si no comiereis la 
carne del Hijo del hombre, y bebiereis su sangre, no tendréis 
vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene 
vida eterna: y yo le resucitaré en el último día”. (vv. 53-55) 
San Agustín In loannem tract., 26. 
Y como los judíos no entendían cuál era aquel pan de con- 
cordia, disputaban entre sí. Por esto dice: "Comenzaron 
entonces los judíos a altercar unos con otros", etc. Mas los 
que comen de este pan, no discuten entre sí, puesto que 
por medio de este pan Dios hace habitar a todos unidos en 
su casa. 


Beda. 
Creían pues los judíos, que el Señor dividiría en trozos su 
propia carne y se la daría a comer; por esto disputaban 
porque no entendían. 


Crisóstomo in loannem hom. 46. 
Y como decían que esto era imposible, esto es, que diese a 
comer su propia carne, les dio a entender que no sólo no 
era imposible, sino muy necesario; por esto sigue: "Y Jesús 
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les dijo: en verdad, en verdad os digo que si no comiereis la 
carne", etc. Como diciendo: de qué modo se da y cómo 
debe comerse este pan, vosotros no lo sabéis, mas si no lo 
comiereis, no tendréis vida en vosotros. 


San Agustín, ut supra 
Como si dijese: vosotros ignoráis de qué manera alguien 
puede ser comido y cuál sea el modo de comer aquel pan, 
pero aun así "si no comiéreis la carne del Hijo del hombre 
y bebiéreis su sangre, no tendréis vida en vosotros". 


Beda 
Y para que no creyesen que esto se decía para ellos solos, 
formuló a continuación una sentencia general, diciendo: 
"Que el que come mi carne y bebe mi sangre", etc. Y para 
que no entendiesen que se refería a esta vida y cues- 
tionasen acerca de ello, añadió: "Tiene vida eterna". Mas 
no la tiene el que no come esta carne ni bebe esta sangre, 
puesto que podemos tener la vida temporal prescindiendo 
de El, pero de ninguna manera la vida eterna. No sucede 
así respecto de la comida que tomamos para alimentar esta 
vida temporal, porque los que no la reciben, no viven, ni 
tampoco vivirá el que la tome, puesto que sucede que 
mueren todos los que la toman, o por enfermedad, o por 
ancianidad, o por cualquier otra causa. Mas respecto de es- 
ta comida y esta bebida, esto es, del cuerpo y la sangre del 
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Señor, no sucede así. Porque el que no la toma no tiene 
vida eterna y el que la toma tiene vida y ésta es eterna. 


Teofilacto 
Porque no es carne de un mero hombre, sino de Dios, 
quien deseando hacer al hombre divino, como que lo em- 
briaga en su divinidad. 


San Agustín De civ. Dei. 22, 19 
Hay algunos que, por lo que dice aquí, ofrecen la salvación 
a los hombres purificados por el bautismo de Jesucristo, 
con tal que participen de su cuerpo (aunque vivan de cu- 
alquier modo). Pero les contradice el Apóstol, diciendo: 
"son bien conocidas las acciones de la carne, como son la 
fornicación, la inmundicia" ( Gál 5,19), etc. Acerca de lo 
que os predico, como ya os llevo dicho, que los que así 
obran, no alcanzarán el reino de Dios. Por esta razón se 
pregunta con fundamento cómo debe entenderse lo que 
aquí dice. El que vive unido con su cuerpo -esto es, en 
unión con los miembros cristianos, de cuyo cuerpo suelen 
participar todos los fieles que se acercan al altar-, ése 
puede propiamente decirse que come el cuerpo y bebe la 
sangre de Jesucristo. Por esto los herejes y los cismáticos, 
que están separados de la unidad del cuerpo, pueden 
recibir este sacramento, pero no les aprovecha, antes al 
contrario, les perjudica, porque son considerados como 
más pecadores y hay más dificultad para perdonarlos. Y 
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ellos no deben considerarse como seguros por sus cos- 
tumbres malas y depravadas, porque por la maldad de su 
vida abandonaron la misma santidad de la vida, que es Je- 
sucristo, ya fornicando, o ya haciendo otras cosas por el es- 
tilo. Y no puede decirse que éstos coman el cuerpo de Je- 
sucristo, porque ni aun deben contarse entre los miembros 
de Jesucristo. Y pasando otras cosas en silencio, no pueden 
ser a la vez miembros de Jesucristo y miembros de una 
mujer impúdica. 


San Agustín In loannem tract., 26. 
Quiere que se entienda por esta comida y esta bebida la 
unión que hay entre su cuerpo y sus miembros, como es la 
Iglesia en sus predestinados, en los llamados, en los justi- 
ficados, en los santos glorificados y en sus fieles. Este sac- 
ramento (esto es, la unidad del cuerpo y la sangre de Je- 
sucristo), que en algunos lugares se prepara todos los días 
en la mesa del Señor y en otros, sólo de tiempo en tiempo y 
se recibe de la mesa del Señor, para unos es vida, para 
otros condenación. Pero la entidad de aquello que con- 
stituye el sacramento, da vida a todo hombre, y a ninguno 
sirve de condenación, cualquiera que sea el que de ella par- 
ticipa. Y para que no creyesen que por medio de esta com- 
ida y esta bebida se ofrecía la vida eterna de tal modo que 
aquéllos que la recibiesen ya no morirían ni aun en cuanto 
al cuerpo, saliendo al encuentro de esta idea, continuó 
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¿ot 


diciendo: "Y yo le resucitaré en el último día", con el fin de 
que tenga entre tanto la vida eterna, según el espíritu, en el 
descanso donde se encuentran las almas de los justos. Mas 
en cuanto al cuerpo, ni aun éste carecerá de vida eterna, 
porque en la resurrección de los muertos, cuando llegue el 
último día, la tendrá. 


« Evangelio según san Juan, 6:53-55 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-14 


Catena Aurea Mateo [Prefacio hi-14 


« Evangelio según san Juan, 6:56-60 » 


"Porque mi carne verdaderamente es comida: y mi sangre ver- 
daderamente es bebida. El que come mi carne y bebe mi san- 
gre, en mí mora, y yo en él. Como me envió el Padre viviente, y 
yo vivo por el Padre, así también el que me come, él mismo 
vivirá en mí. Este es el pan que descendió del cielo. No como el 
maná que comieron vuestros padres, y murieron. Quien come 
este pan, vivirá eternamente". Esto dijo en la Sinagoga, en- 
señando en Cafarnaúm. (vv. 56-60) 
Beda. 
Había dicho ya: "El que come mi carne y bebe mi sangre 
tiene vida eterna", y para manifestar cuánta diferencia hay 
entre la comida y bebida material y el sacramento espiritu- 
al de su cuerpo y su sangre, añadió: "Porque mi carne ver- 
daderamente es comida", etc. 


Crisóstomo in Toannem hom., 46. 
Y dice esto, o bien para que crean en lo que estaba diciendo 
y no que era enigma o parábola, sino para que compren- 
dan que conviene en absoluto comer el cuerpo de Je- 
sucristo; o bien quiere decir que es verdadera comida ésta 
que salva al alma. 


San Agustín In loannem tract., 26. 
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Como los hombres desean conseguir mediante la comida y 
bebida saciar para siempre su hambre y su sed, esto en 
realidad no lo satisface nada sino esta comida y esta be- 
bida, que hace inmortales e incorruptibles a aquéllos que 
la reciben; esto es, a la misma sociedad de los santos, en 
donde se encontrará la paz y unidad plena y perfecta. Por 
lo tanto, nuestro Señor recomendó su cuerpo y su sangre 
como cosas que se reducen y refieren a cierta unidad, 
porque de muchos granos se forma otro cuerpo (esto es, el 
pan), que es un solo todo y lo mismo sucede respecto del 
vino, que se forma por la reunión de muchos racimos. 
Después manifiesta en qué consiste comer su cuerpo y be- 
ber su sangre, diciendo: "El que come mi carne, etc., per- 
manece en mí y yo en él". Esto es, pues, comer aquella 
comida y beber aquella bebida, a saber: permanecer en 
Cristo y tener a Cristo permaneciendo en sí. Y por esto el 
que no permanece en Cristo y aquél en quien Cristo no 
permanece, sin duda alguna ni come su carne ni bebe su 
sangre, sino que, por el contrario, come y bebe sacramento 
de tan gran valía para su condenación. 


Crisóstomo, ut supra 
De otra manera puede explicarse la continuación: como 
había ofrecido la vida eterna a los que lo comiesen, para 
confirmarlo, añadió: "El que come mi carne, etc., per- 
manece en mí”. 
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San Agustín De verb. Dom. serm. 11 
Y en realidad, muchos que comen aquella carne y beben 
aquella sangre hipócritamente, se hacen apóstatas. ¿Acaso 
permanecen en Cristo y Cristo en ellos? Pero hay cierta 
manera de comer aquella carne y de beber aquella sangre, 
para que el que la coma y la beba permanezca en Cristo y 
Cristo en él. 


San Agustín De civ. Dei. 21, 25 
Esta es el haber recibido el Cuerpo de Cristo no sólo sacra- 
mentalmente, sino efectivamente, por estar incorporados 
en Su Cuerpo. 1. 


Crisóstomo, ut supra 
Y como yo vivo, es cosa clara que él también vivirá. Y para 
probar esto añade: "Como me envió el Padre viviente, y yo 
vivo por el Padre". 


San Agustín De verb. Dom serm. 11 
Como diciendo: Yo vivo como el Padre. Y para que no se 
crea que es ingénito, añadió: "por el Padre", manifestando, 
aunque veladamente, que el Padre es su principio. Y 
cuando dice: "Así también el que come, él mismo vivirá 
por mí”, no dice esto sencillamente de la vida, sino de la 
vida de santidad. Porque viven también los infieles, 
aunque no comen de aquella carne. Y tampoco dice esto en 
cuanto a la resurrección general, porque también 
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resucitarán; sino que habla de la vida de la gloria y que 
tiene recompensa. 


San Agustín In loannem tract., 26. 

Mas no dice: del mismo modo que como al Padre y yo vivo 
por el Padre, el que me come también vive por mí. Porque 
el Hijo no se hace mejor porque participa del Padre, mien- 
tras que por la participación del Hijo, que es lo que signi- 
fica aquel acto de comerlo nosotros, nos hacemos mejores, 
uniendo a nosotros su cuerpo y su sangre. Y si dijo: "Vivo 
por el Padre", es porque es de la misma esencia y esto se 
dice sin detrimento de la igualdad. Y sin embargo, di- 
ciendo: "El que me come vivirá por mí", no afirma nuestra 
igualdad respecto de El, sino que muestra la gracia del me- 
diador. Mas, si según esto oímos: "Vivo por el Padre", 
como aquello que dice en otro lugar, "Y el Padre es mayor 
que yo" ( Jn 14,28), dijo también: "Como me envió el 
Padre", lo cual equivale decir: para que yo viva por el 
Padre, esto es, para que mi vida se refiera a El como a lo 
más grande, fue hecha mi humillación, la causa que me en- 
viara. Pues para que cada uno viva por mí, ha de participar 
de mí, comiéndome. 


San Hilario De Trin., 1, 8 
No queda lugar a duda acerca de la verdad de la carne y la 
sangre de Jesucristo. Mas ahora, según dice el mismo Dios 
y nuestra fe nos enseña, es verdadera carne y verdadera 
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sangre. Y ésta es la causa de nuestra vida, porque tenemos 
a Jesucristo viviendo en nosotros, que somos carnales, por 
medio de la carne, debiendo vivir también nosotros por 
medio de El, del mismo modo que El vive por el Padre. Y si 
nosotros vivimos por El de una manera física, según la 
carne, esto es, habiendo recibido la naturaleza de la carne, 
¿cómo dejará de tener en sí al Padre, en cuanto al espíritu, 
siendo así que El vive por el Padre? Pero vive por el Padre 
porque su generación no añadió nada ajeno a su 
naturaleza. 


San Agustín In loannem tract., 26. 
Y bajó del cielo para que vivamos comiendo aquel pan los 
que no podemos obtener la vida eterna por nosotros mis- 
mos. Por esto sigue: "Este es el pan que descendió del 
cielo". 

San Hilario De Trin., 1, 10 
Aquí El se denomina pan. Y para que no se crea que sufrió 
menoscabo el poder y la naturaleza del Verbo al asociarse 
con la carne, dijo que el pan era su carne, para que por me- 
dio de esto, bajando este pan del cielo, no se creyese que el 
origen de su cuerpo procedía de la concepción natural, 
manifestando que su cuerpo era del cielo. Mas como el pan 
es suyo, manifiesta que ha tomado aquel cuerpo por medio 
del Verbo. 


Teofilacto 
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Por lo tanto, no comemos a Dios en su pura esencia, 
porque es impalpable e incorpóreo, como tampoco 
comemos la carne de un puro hombre, que de nada nos 
podría aprovechar. Mas como Dios unió a sí la carne hu- 
mana, su carne tiene propiedades que dan vida, no porque 
se haya convertido en naturaleza divina, sino como sucede 
al hierro candente, que permanece hierro y tiene las 
propiedades del fuego. Pues así la carne del Señor es 
dadora de vida como carne del Verbo. 


Beda 
Y para manifestar la diferencia de la sombra y de la luz, de 
la figura y la realidad, añadió: "No como el maná que com- 
ieron vuestros padres, y murieron". 


San Agustín, ut supra 
Aquello de que murieron, quiere que se entienda en el sen- 
tido de que no viven eternamente, porque ciertamente en 
lo temporal también morirán los que comen a Jesucristo, 
pero vivirán eternamente, porque Jesucristo es la vida 
eterna. 


Crisóstomo, ut supra 
Y si fue posible que sin siega y sin grano y otras cosas por 
el estilo, conservasen la vida aquéllos por espacio de cuar- 
enta años, con mucha más razón puede hacer esto ahora 
por medio de la comida espiritual, de la cual eran figuras 
aquellos sucesos. Con frecuencia, pues, ofrece la vida, 
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porque no hay cosa más apreciable para los hombres. Por 
esto en el Antiguo Testamento se ofrecía la vida larga y 
ahora se ofrece una vida que no tiene fin. Además quiere 
demostrar por medio de esto que rompía ahora el decreto 
de muerte que había dado por el pecado primero, ofre- 
ciendo por el contrario la vida eterna. Prosigue: "Esto dijo 
en la Sinagoga cuando enseñaba en Cafarnaúm", en donde 
había hecho muchos milagros. Mas enseñaba en la Sin- 
agoga y en el templo, queriendo atraer la multitud y mani- 
festando que no es contrario al Padre. 


Beda 
En sentido místico, Cafarnaúm -que quiere decir villa her- 
mosísima 2 - representa al mundo, mas la Sinagoga repres- 
enta al pueblo judío. Y por esto se explica que al aparecer 
el Señor en el mundo por el misterio de su encarnación, 
enseñó al pueblo judío muchas cosas que comprendió. 


Notas 


1. "La razón es el haber recibido el Cuerpo de Cristo no sólo sacramental- 
mente, sino efectivamente, por estar incorporados en su cuerpo. Es el 
mismo cuerpo del que dijo el Apóstol: Como hay un solo pan, aun 
siendo muchos no formamos mas que un solo cuerpo . Entonces el 
que forma parte de la unidad de ese Cuerpo de Cristo, es decir, el que es 
miembro de ese comunidad formada por los cristianos, que comulgan asid- 


uamente en el sacramento de su Cuerpo en el altar, ése es de quien puede 
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decirse que come el Cuerpo de Cristo y bebe su Sangre" (San Agustín, De 


civitate dei , XXI, 25,2). 


2. Del hebreo kefar nahum , aldea de Nahún (=compasivo o 


Yahveh consuela ), ciudad de Galilea, junto al lago de Tiberíades. 


- Evangelio según san Juan, 6:56-60 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio hi-14 


Catena Aurea Mateo [Prefacio hi-14] 


« Evangelio según san Juan, 6:61-71 » 


Mas muchos de sus discípulos que esto oyeron, dijeron: "Duro 
es este razonamiento. ¿Y quién lo puede oír?" Y Jesús, sa- 
biendo en sí mismo que murmuraban sus discípulos de esto, 
les dijo: "¿Esto os escandaliza? ¿Pues qué, si viereis al Hijo del 
hombre subir a donde estaba antes? El espíritu es el que da 
vida; la carne nada aprovecha. Las palabras que yo os he di- 
cho, espíritu y vida son. Mas hay alguno de vosotros que no 
cree". Porque Jesús sabía desde el principio quiénes eran los 
que no creían, y quién le había de entregar, y decía: "Por eso os 
he dicho que ninguno puede venir a mí, si no le fuere dado de 
mi Padre". Desde entonces, muchos de sus discípulos volvi- 
eron atrás y no andaban ya con El. Y dijo Jesús a los doce: "¿Y 
vosotros queréis también iros?" Y Simón Pedro le respondió: 
"Señor, ¿a quién iremos? Tú tienes palabras de vida eterna. Y 
nosotros hemos creído y conocido que tú eres el Cristo Hijo de 
Dios". Jesús le respondió: "¿No os escogí yo a los doce, y el 
uno de vosotros es diablo?" Y hablaba de Judas Iscariote, hijo 
de Simón: porque éste, que era uno de los doce, le había de en- 
tregar. (vv. 61-72) 

San Agustín In loannem tract., 27. 
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Diciendo esto Jesucristo, no creían que hablaba de cosas 
grandes y que encerraban algún misterio aquellas palab- 
ras; mas lo entendieron como quisieron (tal es la condición 
humana), creyendo que Jesús o podía o se disponía a dis- 
tribuir la carne con que estaba vestido el Verbo, repartién- 
dola entre los que creyeran en El. Por esto dice el evan- 
gelista: "Mas muchos" de los que oían, no de sus enemigos 
sino "de sus discípulos", dijeron: duro es este 
razonamiento". 


Crisóstomo in Toannen hom. 46. 
Esto es difícil de comprender porque sobrepasa la capacid- 
ad de los que oían. Entendían, por tanto, que el Salvador se 
refería a cosas más elevadas, que excedían sus posibilid- 
ades y dijeron: "¿Y quién lo puede oír?", como respon- 
diendo por sí mismos lo que no debían. 


San Agustín., ut supra. 
Y si los discípulos consideraban como duro aquel razo- 
namiento, ¿cómo lo considerarían sus enemigos? Y sin em- 
bargo, así convenía que se explicase y que no fuese enten- 
dido por todos. El misterio de Dios debe hacer a los 
hombres atentos y no enemigos. 


Teofilacto. 
Y cuando oímos que sus discípulos murmuraban, no 
creamos que se trataba de aquéllos que eran discípulos 
suyos en acto, sino de aquéllos que eran instruidos por El 
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en el hábito y en la forma. En efecto, entre sus discípulos 
había algunos de la plebe que se llamaban sus discípulos 
únicamente porque estaban mucho tiempo con ellos. 


San Agustín, ut supra 
Y por esto se expresaban en estos términos, hablando 
entre sí para no ser oídos por otro. Mas Aquél que conocía 
el interior de ellos, los oía dentro de sí mismo, por esto 
sigue: "Y Jesús, sabiendo en sí mismo que sus discípulos 
murmuraban de esto, les dijo: ¿esto os escandaliza?" 


Alcuino 
Esto es, lo que os he dicho: comer mi carne y beber mi 
sangre. 


Crisóstomo in loannem hom. 46 
Esto equivalía a dar una señal de su divinidad, poniendo 
de manifiesto los misterios más ocultos. Por esto sigue: 
"¿Pues qué si viereis al Hijo del hombre a donde estaba 
antes"?, a lo que añado: ¿qué diríais? Esto hizo también 
con Natanael, diciéndole: "Porque te dije te he visto debajo 
de la higuera, crees: verás mayores cosas que éstas" ( Jn 
1,50). No mezcla, pues, unas cuestiones con otras, sino que 
se propone interesarlos por la grandeza y la multitud de los 
misterios. Mas si hubiera dicho sencillamente que bajó del 
cielo y no hubiese añadido cosa alguna, hubiese escandal- 
izado más a los que lo oían. Pero disipó toda duda diciendo 
que su carne es la vida del mundo y que así como había 
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sido enviado por el Padre vivo, así vive por el Padre y 
añadiendo de nuevo a todo esto que bajó del cielo. Y no 
dijo esto queriendo escandalizar a sus discípulos, sino 
queriendo disipar su escándalo. Porque mientras lo con- 
sideraban como hijo de José, no entendían lo que se les 
decía, mas los que habían de creer que bajó del cielo y que 
a él subiría, atienden con más diligencia a las cosas que se 
les dicen. 


San Agustín, ut supra 
Con esto deshizo las dudas que los agitaban, porque creían 
que el Salvador habría de destruir su propio cuerpo. Mas 
El les dijo que subiría entero al cielo, por esto les dice: 
"Cuando viereis al Hijo del hombre subir a donde estaba 
antes". En verdad que entonces veréis cómo no destruye su 
cuerpo como vosotros pensáis, porque su gracia no se cor- 
rompe, sino que el Hijo del hombre, Jesucristo, habiendo 
nacido de la Virgen María, empezó a existir aquí en el 
mundo cuando tomó carne de la tierra. Por lo tanto, ¿qué 
quiere expresar cuando dice: "Si viereis al Hijo del hombre 
subir a donde estaba antes", sino para que comprendamos 
que hay una sola persona en Cristo Dios y hombre y no 
dos, para que no versara nuestra fe en cierta cuaternidad, 
sino en la Trinidad? Por lo tanto, lo mismo estaba el Hijo 
del hombre en el cielo, que el Hijo de Dios estaba en la 
tierra. El Hijo de Dios en la tierra, en la carne que había 
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tomado; el Hijo del hombre en el cielo, en la unidad de 
persona. 


Teofilacto 
Y no se crea por esto que el cuerpo de Jesucristo bajó del 
cielo (como dijeron los herejes Marción y Apolinar), sino 
que es uno y el mismo el Hijo de Dios y el Hijo del hombre. 


Crisóstomo, ut supra 

A causa de esto presenta otra solución, diciendo: "El es- 
píritu es el que da vida: la carne nada aprovecha". Lo que 
El dice es esto: conviene oír con el espíritu las cosas que 
me conciernen, porque quien las entiende de una manera 
carnal, nada aprovecha. Equivale a entender de una man- 
era carnal el ver sencillamente lo que el Salvador había di- 
cho, sin elevar el pensamiento. Mas conviene no juzgar de 
este modo, sino ver todos los misterios con los ojos del es- 
píritu, lo que siempre debe entenderse en sentido espiritu- 
al. Y era carnal el dudar acerca de cómo podría darnos a 
comer su carne. ¿Qué, no es verdadera carne? Sí, en ver- 
dad, y por esto dice: "La carne nada aprovecha", no refir- 
iéndose a su carne, sino a aquéllos que entendían en sen- 
tido carnal lo que El les decía. 


San Agustín In loannem tract., 27. 
También puede entenderse esta frase: "La carne nada 
aprovecha", en el sentido que aquéllos la comprendieron, 
porque creyeron que se trataba de la carne que se corta en 
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un cadáver, o de la que se vende en la plaza, y no en cuanto 
es vivificada por el espíritu. Unase el espíritu con la carne y 
ésta aprovechará mucho. Mas si la carne nada hubiese 
aprovechado, el Verbo no se hubiese hecho carne para 
habitar entre nosotros, pero el espíritu ha hecho bastante 
por medio de la carne en beneficio nuestro y por nuestra 
salvación. 


San Agustín De civ. Dei 3, 24 
Y no es que la carne santifica por sí misma, sino por medio 
del Verbo, por quien fue tomada, el cual (como es el princi- 
pio de todo), al haber tomado alma y cuerpo, santifica el 
alma y el cuerpo de los que creen. Por lo tanto, el espíritu 
es el que da vida, la carne nada aprovecha, en el sentido 
que aquéllos entendieron la carne. No es así como doy yo a 
comer mi carne, ni debemos saborear esta carne como tal 
carne. Por esto dice: "Las palabras que yo os he dicho, es- 
píritu y vida son". 

Crisóstomo, ut supra 
Esto es: son espirituales, no teniendo nada carnal, ni con- 
secuencia natural, porque están exentas de la necesidad 
que rige a la cosas de la tierra y de las leyes a que están 
sometidas. 


San Agustín In loannem tract., 27. 
Luego si las habéis entendido en sentido espiritual, serán 
para vosotros espíritu y vida. Y si las entendéis en sentido 
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carnal, ellas en sí son espíritu y vida, pero no para voso- 
tros. Hemos dicho, pues, que el Señor ha invitado a comer 
su carne y a beber su sangre, para que existamos en El y El 
en nosotros: ¿quién puede hacer esto sino la caridad? 
Porque la caridad de Dios se encuentra extendida en 
nuestros corazones por medio del Espíritu Santo, que nos 
ha sido dado, como dice el Apóstol: luego el espíritu es 
quien vivifica (Rom 5,5). 


Crisóstomo, ut supra 
Y como había hablado de un modo que excedía a la com- 
prensión carnal, añadió: "Mas hay algunos de vosotros que 
no creen". Diciendo algunos exceptuó a sus discípulos y da 
a conocer su alta dignidad, descubriendo las cosas más 
ocultas. 


San Agustín, ut supra 

Y no dijo hay algunos entre vosotros que no entienden, 
sino que explica la causa por qué no entiendan. Pues el 
profeta dijo: "Si no creyereis, no entenderéis" ( Is 7,9), 
porque quien se resiste, ¿cómo podrá ser vivificado? Este 
adversario no vuelve el rostro ante el rayo de luz con que 
debe ser penetrado, sino que cierra su inteligencia. Crean, 
abran y serán iluminados. 


Crisóstomo, ut supra 
Y para que se comprenda, que Jesucristo había conocido 
esto antes de estas palabras y no después que murmuraron 
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y se escandalizaron, lo da a entender por lo que dice a con- 
tinuación su evangelista: "Porque Jesús sabía desde el 
principio quiénes eran los que no creían", etc. 


Teofilacto 
El Evangelista se proponía manifestarnos con estas palab- 
ras que lo conocía todo antes de la creación, lo cual es pro- 
pio únicamente de la divinidad. 


San Agustín, ut supra 
Y después que el Señor distinguió los que creían y los que 
no creían, expuso la razón por qué no creen. Por esto 
sigue: "Y decía: por esto os he dicho que ninguno puede 
venir a mí, si el Padre no le trae". 


Crisóstomo, ut supra 
Como diciendo: no me asustan ni me llaman la atención 
los que no creen, porque sé perfectamente a quiénes el 
Padre se lo ha concedido. Y dijo esto para manifestar que 
no se expresaba en estos términos deseando la alabanza de 
aquéllos, sino para convencerles que debían comprender 
que Dios era su Padre y no José. 


San Agustín In loannem tract., 27. 
Luego también se nos concede el creer y esto es una gracia 
especial. Y si esto es una cosa grande, alégrate porque has 
creído y no te ensoberbezcas. Porque ¿qué tienes que no 
hayas recibido? ( 1Cor 4,7) 


San Agustín De praedest. sanctor. cap. 9. 
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Esta gracia se concede a unos y a otros no, lo cual no puede 
dudar el que no quiere oponerse a lo que dicen claramente 
las Sagradas Escrituras. Y el que no se conceda a todos, no 
debe inquietar al fiel que cree que todos fueron condena- 
dos justísimamente de modo que no podría vituperarse a 
Dios aunque ninguno se librara de ello. Por lo tanto, se 
considera como una gracia especial el que muchos se lib- 
ren. Y por qué se libre uno y no el otro, no puede compren- 
derse, porque "son inescrutables sus juicios y desconocidos 
sus caminos" (Rom 11). 


Prosigue: "Desde entonces muchos de sus discípulos volvi- 
eron atrás", etc. 


Crisóstomo, ut supra 
No dijo que se separaron, sino que se volvieron atrás de 
aquel oír que es conforme a la virtud y perdieron también 
la fe que antes tenían. 


San Agustín, ut supra 
Y como se separaron del cuerpo, perdieron la vida, porque 
ya no pertenecían a aquella corporación y se consideraron 
como pertenecientes al número de los que no creían. Volvi- 
eron atrás no pocos, sino muchos en pos de Satanás y no 
en pos de Jesucristo, como dice el Apóstol hablando de 
ciertas mujeres: "Algunas volvieron atrás en pos de 
Satanás" ( 1Tím 5,15). Mas el Señor no rechazó a Pedro 
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para que fuese en pos de Satanás, sino que hizo que viniese 
en pos de sí. 


Crisóstomo in Toannem hom. 45 

Preguntará alguno, cuándo era tiempo de explicar aquellas 
palabras que no edificaban, sino que más bien perju- 
dicaban a los que estaban edificados. Mas prestaban en 
verdad gran utilidad y necesidad, porque como instaban 
pidiendo un alimento corporal acordándose de aquél que 
se había concedido a sus padres, había necesidad de de- 
mostrarles que todo aquello no era más que una figura y 
por esto les hace mención de la comida espiritual. Por 
tanto, no debían escandalizarse, sino que era oportuno 
preguntar. Por cuya razón sirvió de escándalo a su demen- 
cia la falta de explicación de todas aquellas cosas que se les 
decían, según ellos querían entender. 


San Agustín, ut supra 
Y esto sin duda sucedió así para nuestro consuelo, porque 
alguna vez ocurre que hable un hombre la verdad y no se 
entiende lo que dice y por esto los que lo oyen se escandal- 
izan y se marchan, y entonces se arrepiente aquel hombre 
de haber dicho lo que era verdad; y dice entre sí: no he 
debido decir esto de esta manera. Pues así sucedió a 
nuestro Señor. Habló y se quedó sin muchos. Pero no por 
esto se turbó, porque desde el principio había conocido a 
los que no habrían de creer. Pero si esto nos sucede a 
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nosotros, nos disgustamos. Busquemos consuelo en el 
Señor y hablemos con precaución. 


Beda 
Sabía pues el Señor que de aquellos discípulos que se 
quedaron, habría algunos que se querrían marchar. Sin 
embargo les preguntó, para que de este modo se conociese 
su fe y se propusiese a la imitación de otros. Por esto sigue: 
"Y dijo Jesús a los doce: ¿Y vosotros queréis también iros?" 


Crisóstomo in Toannem hom. 46 

Convenía atraerlos por este medio, porque si los hubiese 
halagado, hubiesen creído que aquello tenía algo de hu- 
mano, entendiendo que hacían una gracia a Jesucristo no 
dejándole. Pero manifestando que no necesitaba de su ob- 
sequio ni de que lo siguiesen, los retuvo más y por esto no 
les dijo marchaos, porque esto hubiese sido tanto como 
despedirlos, sino que les preguntó si querían marcharse, 
apartando de ellos toda fuerza y necesidad y no queriendo 
que se detuvieran por la vergúenza, porque el retenerlos 
por necesidad sería lo mismo que si se marchasen. Mas 
Pedro, amante de sus hermanos, conservador de la 
amistad, respondió a nombre de todo el grupo. Por esto 
sigue: "Y Simón Pedro le respondió: ¿A quién iremos?". 


San Agustín In loannem tract., 27. 
Como diciendo: ¿nos despides de ti? pues danos otro a 
quien vayamos, si te dejamos. 
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Crisóstomo, ut supra 
Esta frase encierra el concepto de una gran amistad, 
porque, según ella, Jesucristo era para sus Apóstoles mejor 
que los padres y que las madres. Además, y para que no 
apareciese que decían esto porque no habría quien les 
recibiese, añadió: "Tú tienes palabras de vida eterna". 
Porque como había oído que su Maestro decía: yo lo resu- 
citaré y tendrá vida eterna, manifiesta que se acuerda de 
las palabras que ha dicho. Y los judíos, en verdad, decían: 
éste es el hijo de José, mas San Pedro dice: "Y nosotros 
hemos creído y conocido que tú eres el Cristo, el Hijo de 
Dios". 

San Agustín, ut supra 
Hemos creído para conocer. Porque si primero hubiése- 
mos querido conocer y después creer, no hubiésemos po- 
dido conocer ni creer. Esto hemos creído y conocido, que 
tú eres el Cristo Hijo de Dios, esto es, que tú eres la misma 
vida eterna y no das en tu carne y en tu sangre sino lo que 
eres. 


Crisóstomo, ut supra 
Mas como San Pedro había dicho: "Y nosotros hemos 
creído", el Señor exceptuó a Judas del número de los que 
creían. Por esto sigue: "Jesús le respondió: ¿no os escogí 
yo a los doce, y uno de vosotros es el diablo?" Y es notable 
esto que dice. No creáis que porque me habéis seguido, no 
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castigaré a los malos. Muy justo es que éste pregunte, 
porque ahora los discípulos nada dicen. Pero asustados 
después exclaman: "Señor, ¿acaso soy yo?" ( Mt 26,22). 
Pero San Pedro aun no había oído: "Retírate, Satanás" ( 
Mt 16,23), y por esto no temió. Ahora tampoco dijo el 
Señor: uno de vosotros me entregará, sino: ¿no es diablo? 
Y por lo tanto ignoraban lo que se les decía, creyendo que 
únicamente se vituperaba su malicia. Pero los gentiles vi- 
tuperan a Jesucristo con motivo de este suceso, porque su 
elección no se hacía por la fuerza en cuanto lo que había de 
suceder, sino que está en la voluntad el ser salvo o perecer. 


Beda 
O bien debe decirse que eligió a los once para una cosa y al 
uno para otra. Once, para que perseveraran en la dignidad 
apostólica y uno para que por medio de su traición se real- 
izase la salvación de todo el género humano. 


San Agustín, ut supra 
Este fue elegido para que por su medio, aunque no lo quis- 
iera ni lo conociera, se realizase un gran bien. Y así como 
los malos utilizan mal las buenas obras de Dios, así, por el 
contrario, Dios utiliza muchas veces las malas acciones de 
los hombres. ¿Quién peor que Judas? Sin embargo, el 
Señor utilizó su maldad para hacer un bien. Le permitió 
que lo entregase para redimirnos. Puede entenderse tam- 
bién lo que dice: "He elegido a doce", porque había sido 
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consagrado el número doce con el fin de que se anunciase 
el misterio de la Trinidad a las cuatro partes del mundo; y 
no porque uno de ellos sucumbió ha perdido su primitivo 
honor este número, porque en lugar del que sucumbió fue 
elegido otro. 


San Gregorio Moralium 3, 17 
Se valora el cuerpo de acuerdo a la realidad de la cabeza, 
como cuando se dice respecto de aquel hombre malo: "Uno 
de vosotros es el diablo". Explicando lo cual el evangelista 
añadió: "Hablaba de Judas Iscariote, hijo de Simón, 
porque éste lo había de entregar, a pesar de que era uno de 
los doce". 


Crisóstomo, ut supra 
Véase la sabiduría de Jesucristo, porque ni dio a conocer 
quién era aquel hombre, para que no perdiese el temor y 
así se hiciese más enemigo suyo, ni quiso que quedara 
oculto, para que creyendo que no se sabía lo entregase sin 
temor. 


« Evangelio según san Juan, 6:61-71 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio hi-14] 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-8 


-« Evangelio según san Juan, 7:1-8 » 


Y después de esto, andaba Jesús por la Galilea, porque no 
quería pasar a la Judea, por cuanto los judíos le buscaban para 
matarle. Y estaba próxima la fiesta de los judíos, llamada de 
los Tabernáculos. Y sus hermanos le dijeron: "Quítate de aquí, 
y ve a la Judea para que tus discípulos vean también las obras 
que haces. Pues ninguno hace cosa en oculto, y procura ser 
conocido en lo público: si esto haces, manifiéstate al mundo"; 
porque ni aún sus hermanos creían en El. Y Jesús les dijo: "Mi 
tiempo aún no ha venido: mas vuestro tiempo siempre está 
preparado. No puede el mundo aborreceros a vosotros, mas a 
mí me aborrece porque yo doy testimonio de él que sus obras 
son malas. Subid vosotros a esta fiesta: yo no subo todavía a 
esta fiesta, porque mi tiempo no es aún cumplido. (v. 1-8) 
San Agustín, in loanem tract. 28 
Podría suceder que algún fiel de Cristo se escondiese para 
que no le encontrasen sus perseguidores y para que no se 
le imputase como crimen el haberse escondido. Sucedió 
antes en la Cabeza lo que después se confirmaría en los 
miembros. Por esto dice: "Y después de esto andaba Jesús 
por la Galilea, porque no quería pasar a la Judea. 


Beda 
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Esta unión de palabras es de tal naturaleza, que en ella de- 
bemos comprender que pudieran realizarse y suceder 
muchas cosas entretanto. Porque la Judea y la Galilea son 
provincias de la Palestina. La Judea se llamaba así por la 
tribu de Judá; se llamaba también Judea, además de la que 
comprendía la tribu de Judá, aquella otra región que 
poseía la tribu de Benjamín, aunque de la tribu de Judá 
procedían los reyes. Y se llama Galilea, porque engendra 
un pueblo parecido a la leche, esto es, blanco: gala en 
griego, quiere decir lac en latín, que significa leche . 


San Agustín, ut sup 
Y el Señor dijo esto como no pudiendo andar entre los 
judíos, para no ser muerto por ellos, mas demostró su 
poder cuando quiso; aunque daba ejemplo a nuestra debil- 
idad, El no había perdido su poder. 


Crisóstomo, in Tloanem hom. 47 
Pero debemos decir que daba a conocer lo que era propio 
de la divinidad y lo que era propio de la humanidad, toda 
vez que huía de sus perseguidores como hombre, y 
aparecía ante ellos como Dios, siendo así que era una y 
otra cosa. 


Teofiactus 
También se había retirado ahora a la Galilea, porque aún 
no había llegado el tiempo de su pasión. Por cuya causa 
creía inútil permanecer entre sus enemigos, excitándolos 
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más al odio; con este motivo se explica a continuación el 
tiempo en que esto sucedía, cuando añade: "Y estaba próx- 
ima la fiesta de los judíos, llamada de los Tabernáculos :". 


San Agustín, ut sup 

Todos los que han leído las Sagradas Escrituras saben lo 
que quiere decir skenopegia. Hacían los judíos para 
aquella fiesta de los Tabernáculos unas tiendas de cam- 
paña, a imitación de aquellas en que habitaron cuando 
luego de sacados de Egipto peregrinaban por el desierto. 
Celebraban con este motivo aquel día de fiesta en memoria 
de los beneficios recibidos del Señor, aquellos mismos que 
se proponían matarle. 


Crisóstomo, ut sup 

Manifiesta el evangelista por medio de esto, que pasó en 
silencio mucho tiempo. Porque cuando el Señor se sentó 
en el monte, estaba próximo el día festivo de la Pascua y 
ahora hace mención de la fiesta de los Tabernáculos. Dur- 
ante esos cinco meses que mediaron no se refiere ninguna 
otra cosa más que el milagro de los panes y el sermón que 
predicó a los que los comieron. Pero, como hacía milagros 
sin interrupción y exponía su doctrina, no podían los evan- 
gelistas referirlo todo. Por ello cuidaron de relatar aquellas 
cosas en que resaltaba más la queja de los judíos o la con- 
tradicción en que éstos querían cogerle, lo cual se conoce 
en estos sucesos. 
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Teofiactus 
Y como sus hermanos habían visto que El no se disponía a 
subir a Jerusalén, añade: "Y sus hermanos le dijeron: 
Márchate de aquí, y ve a la Judea". 


Beda 

Como si dijeran: tú haces milagros, y son pocos los que los 
ven. Márchate de aquí a la ciudad de los reyes, allí donde 
se encuentran los príncipes, para que viendo ellos tus mil- 
agros consigas que te alaben. Mas como no todos los dis- 
cípulos seguían siempre al Señor, porque muchos estaban 
en la Judea, por esto añaden: "Para que tus discípulos vean 
también las obras que tú haces". 


Teofiactus 
Esto es, las muchedumbres que te siguen. Por tanto, no se 
refieren a los doce discípulos, sino más bien a otros 
muchos que trataban con el Señor. 


San Agustín, in loanem tract. 28 
Cuando se lee hermanos 2 del Señor, debe entenderse 
que se trataba de parientes consanguíneos de María, 
porque de ella no nació ningún otro. Así como en el sepul- 
cro en donde estuvo el cuerpo del Señor no fue colocado 
ningún otro muerto, ni antes ni después, así las entrañas 
de María no concibieron ningún otro mortal, ni antes ni 
después de Jesucristo. Y en verdad que las obras de Je- 
sucristo no eran desconocidas para sus discípulos, pero los 
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que no estaban ahí no las veían. Por esto decían aquéllos: 
"Para que tus discípulos vean también las obras que 
haces". Hablaba, pues, la prudencia de la carne al Verbo 
hecho carne, y por esto añaden: "Pues ninguno hace cosas 
en oculto, y procura ser conocido en público”. Como di- 
ciendo: una vez que haces milagros, date a conocer a los 
hombres, para que puedas ser apreciado por ellos, porque 
los que los ven estudian el modo de alabarlos. Y como ellos 
buscaban gloria humana, no creían en El. Por esto sigue: 
"Porque ni aún sus hermanos creían en El". Pudieron al- 
gunos ser parientes de Jesucristo, pero se resistían a creer 
en El a causa de este mismo lazo de parentesco 3 . 


Crisóstomo, ut sup 
Es digno de notarse el modo de obrar de los evangelistas, 
tan en armonía siempre con la verdad. Como no temían 
decir aquellas cosas, que en cierto sentido podían ofender 
la imagen de su maestro, no dejaron de decir cosa alguna. 
Y en verdad que no podría menos que considerarse ofens- 
ivo el que sus "hermanos" no creyesen en El. Y parece, en 
realidad, que en un principio se muestran como amigos 
por lo que empiezan a decir. Sin embargo, le servían de 
mucha amargura algunas de las cosas a que se referían, 
porque le hacen aparecer como temeroso y deseoso de la 
gloria. Porque dicen: "Ninguno hace cosa en oculto", lo cu- 
al implicaba el temor de los que acusan y al par sospechan 


4910/5706 


no ser verdaderos los milagros que hacía. Respecto a lo 
que dicen: "Y procura ser conocido en lo público", hacen 
pensar de que El abriga cierto deseo de vanagloria. Mas Je- 
sucristo les responde con mansedumbre, enseñándonos 
que no debemos tomar a mal si se nos atribuye alguna 
mala acción. Sigue, pues: "Jesús les dijo: Mi tiempo aún no 
ha venido, mas vuestro tiempo está preparado". 


Beda 
Y para que no parezca que se opone a lo que dice el apóstol 
alos gálatas: "Mas cuando llegó la plenitud del tiempo, en- 
vió Dios a su Hijo" ( Gál 44), etc., lo que aquí se dice no 
debe referirse al tiempo de su natividad, sino al de su 
glorificación. 

San Agustín, ut sup 
Le aconsejaban que adquiriese gloria, como hablándole 
mundanamente e impulsados por el afecto terreno, para 
que no apareciese como plebeyo y viviese desconocido. 
Pero el Señor quiso allanarles el camino para que subiesen 
a la mayor altura por medio de la humildad. Por esto les 
dice: "Mi tiempo (esto es, el de mi gloria por medio de la 
que habré de subir a la mayor altura para juzgar), aún no 
ha venido, pero vuestro tiempo (esto es, la gloria 
mundana), siempre está preparado". Y como nosotros 
somos el Cuerpo del Señor, cuando nos ofendan los 
amantes del mundo debemos decirles: vuestro tiempo ya 
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está preparado, nuestro tiempo aún no ha venido; la patria 
está muy alta, el camino está muy bajo, el que prescinde 
del camino ¿para qué busca la patria? 


Crisóstomo, ut sup 

Y aún me parece que quiere decir otra cosa oculta: acaso se 
propondrían darlo a conocer y entregarlo a los judíos. Por 
esto dice: "Mi tiempo aún no ha venido (esto es, el tiempo 
de la cruz y de mi muerte); mas vuestro tiempo siempre es- 
tá preparado"; porque aunque vosotros siempre estáis con 
los judíos, no os matarán, porque pensáis lo mismo que el- 
los. Por esto sigue: "No puede el mundo aborreceros a 
vosotros, mas a mí me aborrece; porque yo doy testimonio 
de él, que sus obras son malas". Como diciendo: ¿Cómo 
puede el mundo aborrecer a aquellos que quieren lo 
mismo que él, y tienden a lo mismo que él? Mas a mí me 
aborrece porque lo reprendo. Entretanto, no busco la glor- 
ia de los hombres, porque no dejo de reprenderlos, aun 
cuando sé que por esto me aborrecerán e intentarán darme 
la muerte. Con estas palabras manifiesta también que el 
odio de los judíos contra El era excitado por sus repren- 
siones públicas, y no porque dejaba de respetar el sábado. 


Teofiactus 
Mas el Señor aduce dos razones contra las dos cosas que le 
argúían aquellos que le hablaban. Contra el temor que 
suponían en El, dice que reprende las acciones del mundo, 
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esto es las acciones de aquellos que se proponen fines hu- 
manos (lo cual no haría si tuviera miedo) y contra la vana- 
gloria los envía a la fiesta. Por esto sigue: "Subid vosotros a 
esta fiesta". Si en verdad hubiera estado animado por la 
pasión de la vanagloria, los hubiese detenido a su lado; y 
efectivamente, que los que desean la gloria acostumbran 
tener a muchos que los sigan. 


Crisóstomo, ut sup 
Dice esto también manifestando que no desea halagarlos, 
en cuanto les permite que obren conforme a las cos- 
tumbres de los judíos. 


San Agustín, ut sup 
"Subid vosotros a esta fiesta” en la que buscáis la gloria hu- 
mana, donde queréis participar de las alegrías del mundo y 
no pensar en las cosas eternas. Prosigue: "Yo no subo a es- 
ta fiesta". 


Crisóstomo, ut sup 
A saber: ahora, con vosotros, "porque mi tiempo aún no es 
cumplido". En la Pascua siguiente era en la que habría de 
ser crucificado. 


San Agustín, in loanem tract. 28 
De otro modo: mi tiempo aún no ha llegado (esto es, el de 
mi gloria), aquél será mi día festivo. Día festivo que no 
pasará como pasan estos días, sino que durará 
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eternamente. Será esta misma festividad un goce sin fin, 
una eternidad sin trabajo y una serenidad sin nube alguna. 


Notas 


1. Una de las fiestas mayores de los judíos en la que los hombres deberían 
viajar al templo de Jerusalén (ver Ex 23,14-19). Se desarrollaba según los 


años en los meses de setiembre u octubre. 


2. Hebraismo por pariente. (Léon-Doufur) En "hebreo, como en otras 
muchas lenguas, se aplica por extensión a los miembros de una misma fa- 
milia ( Gén 13,8; Lev 10,4. ver Mc 6,3), de una misma tribu ( 28am 19,13), 
de un mismo pueblo ( Dt 25,3; Jue 1,3)". También sirve para designar el 
vínculo espiritual (ver Hch 2,29; 2Re 9,2). En hebreo 'ah designa con un 
único vocablo a los hermanos, mediohermanos, primos, cuñados, parientes 
en general. La versión del Antiguo Testamento en griego, los Setenta, usan 
adelfoV (adelfos, literalmente "hermanos") para referirse a toda esta var- 
iedad de relaciones familiares. Así, a la luz de la Revelación que nos enseña 
que María Santísima sólo concibió un hijo, sería más correcto y adecuado 


traducir "parientes" en vez de "hermanos" (hebraismo). 


3. Los milagros de los que los parientes aludidos habían sido testigos, o 
conocido por testimonios cercanos, (Caná, curación, multiplicación de los 
panes, andar sobre el agua) no habían dado lugar a la fe. Y es que los mil- 
agros por sí mismos no producen la fe. Los parientes admiten que Jesús 
realiza grandes prodigios, pero aun así no creen ni tampoco comprenden lo 


que está detrás de esos milagros. 
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-« Evangelio según san Juan, 7:1-8 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-8 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-8 


« Evangelio según san Juan, 7:9-13 » 


Y habiendo dicho esto, se quedó El en la Galilea. Mas después 
que sus hermanos hubieron subido, El entonces subió también 
a la fiesta, no públicamente, mas como en oculto. Y los judíos 
le buscaban en el día de la fiesta, y decían: "¿En dónde está 
aquél?" Y había grande murmullo acerca de El entre la gente. 
Porque los unos decían: "bueno es", y los otros, "no, antes en- 
gaña a las gentes". Pero ninguno hablaba abiertamente de El 
por miedo de los judíos. (vv. 9-13) 
Teofiactus 
Como había dicho el Señor:"Yo no subo con vosotros", re- 
husó subir en el primer momento, evitando así la rabia de 
los enfurecidos judíos. Por esto sigue: "Y habiendo dicho 
esto, se quedó El en la Galilea"; mas después, subió tam- 
bién. Por esto continúa: "Mas después que sus hermanos 
hubieron subido, El entonces subió también". 
San Agustín, ut sup 
Subió, en realidad, no para gloriarse de una manera tem- 
poral, sino a enseñar algo que fuera provechoso, hablando 
sobre la fiesta eterna. 


Crisóstomo, in Tloanem hom. 47 
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Puede decirse también que subió, no para padecer, sino 
para enseñar a otros. Y subió de oculto, porque aunque 
podía subir en público y contener su furor, como en otras 
ocasiones había hecho, no quería hacer esto continua- 
mente para no evidenciar su divinidad, con el fin de que 
así fuese mejor conocida la realidad de su encarnación, y 
nos enseñase a practicar la virtud. Y para que sepamos qué 
es lo que nosotros debemos hacer cuando no podemos 
detener a nuestros perseguidores, quiso subir de oculto. Y 
no dijo de oculto, sino casi de oculto, dando a conocer que 
hacía esto así para nuestro ejemplo, porque si obrase en 
todas las cosas como Dios, no podríamos saber cómo con- 
vendría obrar cuando caemos en algún peligro. 


Alcuino 
Acaso subió el Señor de oculto porque no busca el favor de 
los hombres, ni se complace en las pompas de los cortejos 
populares. 


Beda 
Hablando en sentido místico, se da a entender que el 
Señor permanece en Galilea, por todos aquellos hombres 
materiales que buscan la gloria humana, porque Galilea 
quiere decir transmigración hecha (esto es, en sus miem- 
bros) que pasan de los vicios a las virtudes, y progresan en 
éstas. Y así, poco después subió el Señor, porque los miem- 
bros de Jesucristo no buscan la gloria de esta vida ( Sal 
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44), sino la de la eterna. Y en secreto sube el Señor, porque 
toda su gloria es interior, esto es, nace de un corazón puro, 
de una conciencia limpia y de una fe no fingida ( 1Tim 
1,5). 


San Agustín, ut sup 

Mas cuando sube de un modo oculto, quiso dar a entender 
algo; porque todas las cosas que se le habían comunicado 
al antiguo pueblo de Israel fueron sombras de lo que 
habría de suceder, y la fiesta de los Tabernáculos también 
era una sombra de las fiestas que más adelante se celeb- 
rarían. Y en verdad que todo lo que era figura se nos da a 
conocer por medio de la realidad. Subió, pues, de oculto, 
para significarnos que también El estaba oculto. Jesucristo 
se ocultaba en el mismo día de fiesta, indicando que aquel 
día festivo los miembros de Jesucristo habrían de pereg- 
rinar. La scenopegia era, en verdad, la celebración de los 
Tabernáculos. 


Prosigue: "Y los judíos le buscaban el día de la fiesta, y 
decían: ¿En dónde está Aquél?" 


Crisóstomo, in Tloanem hom. 48 
Por el mucho odio y gran enemistad que le profesaban, ni 
aun quieren llamarlo por su nombre; pues en verdad, si 
tenían grande respeto a la fiesta, en ellos no había religi- 
osidad, porque con pretexto de la fiesta se proponían pren- 
der a Jesucristo arteramente. 
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San Agustín, ut sup 

El murmullo era por las disputas que entre ellos había, lo 
que expone el evangelista muy oportunamente diciendo: 
"Porque los unos decían, bueno es; y los otros, no, antes 
engaña a las gentes”. De todo aquel en quien brilla alguna 
gracia, dicen unos, bueno es; y los otros, no, antes engaña 
a las gentes. Que esto se diga de Dios debe servir de con- 
suelo para todo aquel cristiano de quien se diga lo mismo. 
Y en verdad, si el seducir es engañar, ni Jesucristo es se- 
ductor, ni cristiano alguno debe serlo; mas si seducir a al- 
guno quiere decir sacarlo por medio de la convicción de 
una cosa a otra, debemos investigar de dónde se lo trae, y a 
dónde se lo lleva, si se lo atrae de lo bueno a lo malo, el se- 
ductor será malo; pero si se atrae de lo malo a lo bueno, el 
seductor será bueno. ¡Ojalá que en este sentido podamos 
todos llamarnos seductores! 


Crisóstomo, ut sup 
En este sentido creo que hablaban las muchedumbres que 
decían que Jesús era bueno, y en el otro los príncipes y los 
sacerdotes, los que decían lo contrario; lo cual se de- 
muestra cuando dicen: "seduce a las muchedumbres, y no 
dicen nos seduce a nosotros". 


Prosigue: "Pero ninguno hablaba abiertamente de El, por 
miedo de los judíos". 
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San Agustín, ut sup 
Esto es, de aquellos que decían " bueno es ", y no respecto 
de los que decían "seduce a las turbas", esto lo decían 


claramente, pero bueno es ", lo susurraban a 
escondidas. 


Crisóstomo, ut sup 
Véase aquí la corrupción de los que mandan, pues aquellos 
que están sujetos a los gobernantes, ciertamente conocen 
las cosas con claridad, aunque no tienen libertad para de- 
cir lo que sienten, lo cual siempre es propio de la 
muchedumbre. 


« Evangelio según san Juan, 7:9-13 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-8 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-8 


« Evangelio según san Juan, 7:14-18 » 


Y al medio de la fiesta subió Jesús al templo y enseñaba. Y se 
maravillaban los judíos y decían: "¿Cómo sabe éste letras, no 
habiéndolas aprendido?" Jesús les respondió y dijo: "Mi doc- 
trina no es mía, sino de Aquel que me ha enviado. El que quis- 
lere hacer su voluntad, conocerá de la doctrina si es de Dios, o 
si yo hablo de mí mismo. El que de sí mismo habla, busca su 
propia gloria: mas el que busca la gloria de Aquel que le envió, 
éste veraz es, y no hay en él injusticia". (vv. 14-18) 
Crisóstomo, ut sup 
Deseando el Señor hacer más atentos con su tardanza a los 
que le oían, no subió los primeros días, sino cuando estaba 
la fiesta a la mitad. Por esto sigue: "Y al medio de la fiesta, 
subió Jesús al templo", etc. Y entonces, los que lo bus- 
caban en los primeros días, viéndolo presente de repente, 
prestaban más atención a sus palabras, tanto los que 
decían que era bueno, como los que decían que era malo, 
los primeros, en verdad, para ganar algo y admirarse; mas 
los segundos con el fin de encontrar ocasión para 
prenderlo. 


Teofiactus 
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Porque al principio de la fiesta se fijaban más bien en lo 
que atañía a la misma fiesta, y de aquí el que después oían 
a Jesucristo con más atención. 


San Agustín, in loanem tract. 28 

Se comprende que aquella festividad duraba muchos días, 
y por esta razón dice: "Y al medio de la fiesta", esto es, que 
faltaban tantos días para que concluyese la fiesta cuantos 
habían pasado ya; y así se cumplía lo que había dicho: "Yo 
no subo todavía a esta fiesta", esto es, en el día que voso- 
tros queréis, al primero o al segundo; pero subió después, 
cuando la fiesta se encontraba a la mitad. 


San Agustín, de quest nov et testam qu 78 
Y subió entonces, no a la fiesta, sino a ilustrar. Porque ellos 
habían subido como a gozar de las delicias de las fiestas; 
pero en verdad el día de fiesta fue para Jesucristo aquél en 
que redimió al mundo por medio de su pasión. 


San Agustín, in loanem tract. 29 
Aquel que antes se escondía, ahora enseñaba y hablaba en 
público, y sin embargo no era detenido. Cuando se 
ocultaba, lo hacía para ejemplo, y cuando hablaba, para 
mostrar su poder. 


Crisóstomo, ut sup 
No nos dice el evangelista lo que enseñaba, pero sí que en- 
señaba admirablemente; y era tanto el poder del que en- 
señaba que aquellos que antes habían dicho "engaña a las 
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gentes", ahora se veían transformados a causa de la ad- 
miración. Por esto sigue: "Y se maravillaban los judíos y 
decían: ¿cómo sabe éste letras, no habiéndolas apren- 
dido?" Obsérvese la admiración, llena de malicia, porque 
no dice que se admiraban de la doctrina, sino que cayeron 
en otra admiración, a saber, de dónde podía haber apren- 
dido aquello, etc. 


San Agustín, ut sup 

Y yo creo que todos se admiraban, pero no todos se con- 
vertían. ¿Y de dónde aquella admiración? Porque muchos 
sabían dónde había nacido y cómo se había criado. Nunca 
lo habían visto estudiar, y sin embargo, lo oían disputar 
acerca de la Ley, citando testimonios de ella, de tal forma 
que ninguno podría citarlos sin leerlos, y ninguno leerlos 
sin haber aprendido a leer. De esto nacía su admiración. 


Crisóstomo, ut sup 
Por esta duda debían comprender que la ciencia que en El 
había no era humana, sino divina; mas esto no querían de- 
cirlo ellos, sino que se contentaban con admirarlo. Mas el 
Señor lo dio a conocer en seguida. Prosigue: "Jesús les re- 
spondió y dijo: mi doctrina no es mía, sino de Aquel que 
me ha enviado". 

San Agustín, ut sup 


Parece que en esto hay alguna contradicción, porque dijo " 
mía " y "no mía", pues si hubiese dicho, esta doctrina no 
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es mía, no habría cuestión. Pero, ¿cuál es la doctrina del 
Padre, sino el Verbo del Padre? Y el mismo Jesucristo es la 
doctrina del Padre, porque es el Verbo del Padre. Pero 
como la palabra no puede dejar de ser de alguien, dijo que 
la doctrina era El mismo, y no que era suya, porque El es el 
Verbo del Padre. ¿Qué cosa hay más tuya que tú mismo? 
¿Y qué cosa menos tuya que tú mismo, si ya tú eres de al- 
guien? En mi concepto, dijo en obsequio de la brevedad: 
"Mi doctrina no es mía", como si dijere, yo no dependo de 
mí mismo. Este concepto destruye la herejía de los sabeli- 
anos, que se atrevieron a decir que el Padre y el Hijo son 
una misma cosa, dos nombres, pero una sola persona. 


Crisóstomo, in Tloanem hom. 48 

O bien dice que es doctrina suya, porque la enseñaba, y no 
era suya, porque la doctrina era del Padre. Mas si todo lo 
que es del Padre era suyo, en el mero hecho de ser del 
Padre también debía ser suyo. Mas, en cuanto dice no es 
mía, demuestra con toda evidencia que la doctrina era suya 
y de su Padre; como si dijera, nada he modificado ni cam- 
biado, sino que hago como digo, para que no se crea que yo 
digo o hago cosa alguna diferente del Padre. 


San Agustín, de Trin 1,11 
Quizá en un concepto dijo que la doctrina era suya, y en 
otro que no era suya. En cuanto era Dios, era suya; pero en 
cuanto era hombre, la doctrina no era suya. 
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San Agustín, in loanem tract. 29 

Y si alguno entiende esto poco, oiga el consejo que da el 
Señor a continuación, diciendo: "El que quisiere hacer su 
voluntad", etc. ¿Qué quiere decir "si alguno quisiere hacer 
su voluntad"? Esto es creer en El, porque el Salvador había 
dicho antes, "Esto es obra de Dios, el que creáis en Aquel 
que El ha enviado". ¿Y quién desconoce que es hacer la 
voluntad de Dios obrar como El obra? Y conocerlo es tanto 
como entenderlo. Luego no pretendas comprender para 
creer, sino antes cree para comprender, porque si no crees 
no puedes entenderlo ( Is 7,9). 


Crisóstomo, ut sup 
Acaso habló así como diciéndoles: Prescindid de la ira, de 
la envidia, del odio que sin causa alguna tenéis contra mí, y 
entonces no habrá motivo alguno que os impida conocer 
que son palabras de Dios las que yo hablo. Después aduce 
otro argumento indestructible de lo que sucede entre los 
hombres, instruyéndonos por este medio. Por esto sigue: 
"El que de sí mismo habla, busca su propia gloria". Como 
diciendo, el que quiere establecer alguna doctrina propia, 
no quiere hacer esto por otra causa que por adquirir gloria. 
Y si yo busco la gloria de Aquel que me envió, ¿cómo quer- 
ría enseñaros cosas ajenas de Aquél en cuyo obsequio pre- 
dico? Y esto es lo que añade: "Mas el que busca la gloria de 
Aquel que me envió, éste es veraz y no hay en él injusticia". 
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Teofiactus 
Como si dijera: soy veraz, porque mi doctrina encierra la 
verdad, y no hay injusticia en mí, porque no usurpo la glor- 
ia de otro. 


San Agustín, ut sup 
El que busca su propia gloria, es el anticristo. Mas nuestro 
Señor nos ha dado grande ejemplo de humildad, porque 
mientras vivió como hombre buscó la gloria del Padre y no 
la suya; y tú, cuando haces algo bueno, buscas tu propia 
gloria, y cuando haces algo malo, tratas de atribuirlo a 
Dios. 


Crisóstomo, ut sup 
Véase cómo busca el medio de hablar de sí humildemente, 
diciendo que crean que no desea su propia gloria, ni su 
propia elevación; y cómo también, por la ignorancia de los 
que le oyen, se propone enseñar a los hombres que sepan 
lo que puedan comprender, y que no hablen de sí cosas 
grandes, sino siempre las más humildes. 


« Evangelio según san Juan, 7:14-18 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio l-8 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-8 


« Evangelio según san Juan, 7:19-24 » 


"¿Por ventura no os dio Moisés la Ley y ninguno de vosotros 
hace la Ley? ¿Por qué me queréis matar?" Respondió la gente, 
y dijo: "Demonio tienes: ¿quién te quiere matar?" Jesús les re- 
spondió, y dijo: "Hice una obra, y todos os maravilláis. Por es- 
to os dio Moisés la circuncisión: (no porque ella es de Moisés, 
sino de los padres), y circundáis al hombre en sábado. Si 
recibe el hombre la circuncisión en sábado porque no se 
quebrante la Ley de Moisés, ¿os ensañáis contra mí porque 
sané en sábado a todo un hombre? No juzguéis según lo que 
aparece, mas juzgad justo juicio". (vv. 19-24) 
Crisóstomo, in loanem hom. 48 
Dos recriminaciones presentaban los judíos contra Je- 
sucristo: una, porque no respetaba el sábado; otra, porque 
decía que Dios era su Padre, haciéndose igual a Dios. 
Respecto de la segunda, ya probó que no era enemigo de 
Dios, porque enseñaba lo mismo que El. Respecto de la 
profanación del sábado, les arguye diciendo: "¿Por ventura 
no os dio Moisés la Ley, y ninguno de vosotros hace la 
Ley?" Como si dijese: la Ley dice no matarás, y vosotros 
matáis, que es lo que expresa a continuación: "¿Por qué me 
queréis matar?". Como si dijese: porque aunque yo haya 
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quebrantado la Ley curando a un hombre, esta trans- 
gresión fue para bien; pero vosotros quebrantáis la Ley 
para mal, por lo que no debo ser juzgado por vosotros 
acerca de la infracción de la Ley. Por tanto, los impugnó 
por dos razones, diciendo "¿por qué me queréis matar?" y 
manifestando que los que traman la muerte de alguien no 
son dignos de juzgar a otro. 


San Agustín, in loanem tract. 30 

Y dice esto, porque si hubiesen obrado con arreglo a la Ley, 
hubiesen conocido a Jesucristo por las mismas palabras de 
la Ley, y no le hubiesen muerto, teniéndole presente. Mas 
la turba le dio una respuesta, inspirada, no por el amor del 
orden, sino del desorden. Prosigue, pues: "Respondió la 
turba y dijo: demonio tienes: ¿quién te quiere matar?". 
Decían que tenía el demonio el mismo que arrojaba a los 
demonios. Mas el Señor no se turbó, sino que permaneció 
tranquilo en su verdad, y no devolvió maldición por 
maldición, sino que respondió con mansedumbre. 


Beda 
En lo cual nos dejó un ejemplo de paciencia, para que 
siempre que seamos objeto de imputaciones falsas, le- 
vantadas por alguno, las suframos con paciencia y no 
opongamos las verdades que podamos presentar en de- 
fensa nuestra, sino que demos consejos saludables. Sigue, 
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pues: "Jesús les respondió y dijo: hice una obra, y todos os 
maravilláis". 
San Agustín, ut sup 

Como si dijere: ¿qué sucedería si vieseis todas mis obras? 
Porque obras suyas eran las que veían en el mundo, pero 
no lo veían a El, que era el que hizo todas las cosas: hizo 
una sola cosa, y todos se maravillaron porque curó a un 
hombre en día de sábado: como si aquel enfermo curado 
en sábado pudiese haberlo curado otro que Aquel que los 
maravilló porque había curado a un hombre en sábado. 


Crisóstomo, in loanem hom. 48 

Y esto es lo que dice: "Os maravilláis", esto es, os turbáis y 
os alborotáis. Y véase cómo les arguye prudentemente por 
medio de la Ley: quiere, pues, dar a conocer, que cuando 
hizo esto, no quebrantó la Ley, porque hay otras muchas 
cosas más esenciales que la observancia del sábado, con las 
cuales la Ley no se quebranta, sino que se cumple. Y 
añade: "Por esto os dio Moisés la circuncisión, no porque 
ella es de Moisés, sino de los padres, y circuncidáis al 
hombre en sábado". 


San Agustín, ut sup 
Como diciendo: bueno es que hayáis recibido la circun- 
cisión de Moisés, no porque ésta es de Moisés, sino de los 
patriarcas, puesto que Abraham fue el primero que recibió 
del Señor la orden de la circuncisión, y circuncidáis en 
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sábado. Moisés mismo os confunde: sabéis por la Ley que 
podéis circuncidar en el octavo día, y sabéis también por la 
Ley que debéis descansar en el día séptimo. Mas si el 
octavo día del que ha nacido coincide con el día séptimo, 
que es el sábado, circuncidáis al hombre, porque la circun- 
cisión es un signo de salvación, y los hombres no deben 
prescindir de la salvación ni aun en el día del sábado. 


Alcuino 

Por tres motivos se había establecido la circuncisión: 
primero, para que sirviese de recuerdo de la gran fe de 
Abraham; segundo, para que por ella los judíos se distin- 
guiesen de las demás naciones; y tercero, para que recib- 
iéndola en los órganos que indican la virilidad, conociesen 
que debían guardar castidad, tanto de alma como de 
cuerpo. Y servía entonces la circuncisión, cuando ahora 
sirve el bautismo, salvo que la puerta (del cielo) aún no es- 
taba abierta. De estas premisas deduce: y si el hombre 
recibe la circuncisión en sábado, sin que por ello quebrante 
la Ley de Moisés, ¿cómo os indignáis contra mí porque he 
curado a un hombre en día sábado? 


Crisóstomo, ut sup 
Como diciendo: la no observancia del sábado por la circun- 
cisión, es el cumplimiento de la Ley; y así yo, curando un 
hombre en sábado, he cumplido también con la Ley: voso- 
tros, que no sois legisladores, defendéis la Ley con 
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exageración, pero Moisés manda que se quebrante la Ley 
en virtud del mandato que no estaba incluido en ella, sino 
que procedía de los padres. Y respecto a lo que dice: "He 
curado completamente un hombre en sábado", da a en- 
tender que la circuncisión cura solamente en parte. 


San Agustín, ut sup 
Tal vez aquella circuncisión, prefiguraba al mismo Señor; 
porque, ¿qué es circuncisión, sino despojo de la carne? Sig- 
nifica, pues, la separación de las pasiones carnales del 
corazón: y no se mandó sin causa alguna que consistiese 
en la sección de la carne por donde se procrea la criatura 
de los mortales, porque por un sólo hombre entró el 
pecado en el mundo ( Rom 5,12). Y por tanto, todo 
hombre nace con pecado, porque trae consigo el vicio de su 
propagación, y no purifica Dios del vicio con que cada uno 
nace, ni de los vicios que se acumulan viviendo mal, sino 
por medio de Jesucristo: y ésta es la razón porque circun- 
cidaban con cuchillos de piedra, y figuraban a Jesucristo 
con el nombre de " la piedra ". Y por eso debía verifi- 
carse, en el octavo día, después de haber nacido la criatura, 
porque el Señor resucitaría después del día séptimo, que 
era el sábado, o sea en el domingo. La misma resurrección 
nos circuncida, esto es, nos quita los apetitos carnales. 
Comprended que la obra buena que yo he realizado en 
sábado, al salvar por completo a un hombre, tiene esta 
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significación: porque fue curado para que sanase del 
cuerpo, y creyó para sanar del alma. Se os ha prohibido 
trabajar en cosas serviles en el día de sábado: ¿acaso es 
obra servil curar a un hombre en sábado? Coméis, cierta- 
mente, y bebéis en sábado, porque esto afecta a la salud, en 
lo cual probáis que las obras que atañen a la salud no 
deben omitirse en el día de sábado. 


Crisóstomo, ut sup 
Y no dijo, yo he hecho una cosa mejor que la circuncisión, 
sino únicamente refirió el suceso, dejándolos que juzgasen. 
Por esto sigue: "No juzguéis según lo que aparece, mas 
juzgad justo juicio"; como diciendo: no porque Moisés es 
más considerado entre vosotros que yo, debéis sentenciar 
según la importancia de las personas, sino que debéis 
hacerlo atendiendo a la naturaleza de las cosas, y esto 
quiere decir juzgar con justicia. Nadie ha censurado a 
Moisés porque haya mandado quebrantar el sábado con 
motivo de la circuncisión, lo cual equivalía a establecerlo 
como Ley: luego Moisés es más digno de fe para nosotros, 
cuando manda que se quebrante la Ley por medio de un 
mandato no legal z. 


San Agustín, ut sup 
Mas esto que el Salvador hizo notar con este motivo, 
parece que cuesta gran trabajo dejar de hacerlo en este 
mundo, o sea el no juzgar personalmente. El Señor 
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amonesta con esto a los judíos y a nosotros; mas lo que 
resonaba como muy bueno en la boca del Señor, se ha es- 
crito para nosotros, y se predica por nosotros: el Señor está 
arriba, pero también el Señor aquí existe como verdad, y el 
cuerpo del Señor, en que resucitó, puede estar en un solo 
lugar, pero su verdad está difundida en todas partes. 
¿Quién es, pues, el que no juzga personalmente? El que 
ama del mismo modo; y cuando honramos a los hombres 
de diverso modo, según sus dignidades, debe temerse que 
hagamos acepción de personas: muchas veces juzgamos 
entre un padre y un hijo, y no igualamos al hijo con el 
padre en cuanto al honor, sino que lo preferimos si es me- 
jor la causa del hijo que la del padre, guiándonos por la 
verdad, concediéndole así el honor debido, para que la jus- 
ticia no pierda su mérito. 


Notas 


1. La Ley establecía la circuncisión al octavo día después del nacimiento (ver 
Lev 12,3). Era signo distintivo de la alianza de Dios con Abraham y su lina- 


je, y de pertenencia a éste último ( Gén 17,12). 


« Evangelio según san Juan, 7:19-24 » 
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Catena Aurea Mateo [Prefacio h-8 


« Evangelio según san Juan, 7:25-30 » 


Y decían algunos de Jerusalén: "¿No es éste el que los judíos 
buscan para matarle? Pues ved aquí que habla en público y no 
le dicen nada: ¿Por ventura han reconocido los príncipes que 
éste es el Cristo? Mas éste sabemos de dónde es: y cuando 
viniere el cristo, ninguno sabe de dónde sea". Y Jesús alzaba la 
voz en el templo, enseñando y diciendo: "Vosotros me 
conocéis y sabéis de dónde soy: empero yo no vine de mí 
mismo, mas es veraz el que me envió, a quien vosotros no 
conocéis. Yo le conozco, y si dijere que no le conozco seré 
mendaz semejante a vosotros. Mas yo le conozco; porque de El 
soy, y El me envió". Y le querían prender: mas ninguno le echó 
la mano, porque todavía no era llegada su hora. (vv. 25-30) 
San Agustín, in loanem tract. 31 
Ya se ha dicho antes de ahora, que el Señor había subido 
de oculto a la fiesta, no porque temía ser detenido, puesto 
que tenía poder para evitarlo, sino para dar a entender 
también que se ocultaba en el día mismo de la fiesta que 
celebraban los judíos, y que esto encerraba su misterio. 
Mas ahora aparece el poder que antes se consideraba como 
cobardía: hablaba en público en el día de la fiesta, de tal 
modo que las gentes se admiraban. Por esto sigue: "Y 
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decían algunos de los de Jerusalén", etc. Sabían que se le 
buscaba con mala intención, y se maravillaban pensando 
en virtud de qué poder no era aprehendido. 


Crisóstomo, in Tloanem hom. 49 
Y añadió el evangelista, "de los de Jerusalén", porque los 
que habían presenciado mayor número de milagros eran 
precisamente los que creían menos, puesto que viendo la 
señal más evidente de la divinidad de Jesucristo sometían 
todas las cosas al parecer de sus príncipes corrompidos. ¿Y 
no era una gran señal de esto, que estando furiosos y 
buscándolo para matarlo, lo tuviesen en sus mismas 
manos y de pronto se calmasen? 


San Agustín, ut sup 
Por tanto, no conociendo claramente el poder de Je- 
sucristo, lo creyeron efecto de la ciencia de sus príncipes, 
que lo perdonaron porque conocieron que era el Cristo. 
Por esto añade: ¿Por ventura han reconocido los príncipes 
que éste es el Cristo? 


Crisóstomo, ut sup 
Mas aquellas gentes ni aun se someten a la decisión de sus 
príncipes, sino que aceptan otro parecer erróneo y digno 
de su propia locura. Por esto añade: "Mas éste sabemos de 
dónde es: y cuando viniere el Cristo ninguno sabe de 
dónde sea", etc. 


San Agustín, ut sup 
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Esta opinión nació entre los judíos, y no sin fundamento; 
sin embargo, encontramos que las Escrituras dijeron, hab- 
lando de Cristo, que se llamaría Nazareno ( Mt 2,23). 
Luego habían predicho de dónde vendría. Además, los 
judíos dijeron a Herodes cuando lo buscaban, que el Cristo 
había de nacer en Belén de Judá, y citaron el testimonio de 
los profetas. ¿De dónde nace ahora esta opinión entre los 
judíos, de que cuando venga el Cristo nadie sabrá de dónde 
procede? Porque las Escrituras habían dicho lo uno y lo 
otro; en cuanto hombre, predijeron de dónde nacería; pero 
en cuanto Dios, se ocultaba a los impíos y buscaba a los 
buenos. Sin duda formaron esta idea porque habían leído 
en Isaías: "¿Quién podrá contar su generación?" ( Is 53). 
Pero el Señor contestó a una y a otra cosa, tanto a los que 
sabían de dónde había venido, cuanto a los que no lo 
sabían. Por esto sigue: "Y Jesús alzaba la voz en el templo, 
enseñando y diciendo: vosotros me conocéis y sabéis de 
dónde soy". Lo cual quiere decir: sabéis de dónde he ven- 
ido, pero no sabeis de dónde procedo, sabéis de dónde he 
venido porque soy Jesús de Nazaret, cuyos padres también 
conocéis. En este asunto sólo se les ocultaba el parto de la 
Virgen, a excepción de lo cual sabían todo lo que afectaba a 
Jesús en cuanto hombre. Por esto dijo, con mucha razón: 
"Y vosotros me conocéis, y sabéis de dónde soy"; esto es, 
en cuanto a la humanidad y a la forma de hombre que 
tenía. Pero en cuanto a la Divinidad, dijo el Salvador: 
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"Empero, yo no vine de mí mismo, mas es veraz el que me 


29 


envió". 


Crisóstomo, ut sup 

Por medio de ello les revela lo que ellos pensaban. Como si 
dijese: no soy de aquellos que han venido a este mundo sin 
causa, sino que es veraz el que me ha enviado; y si es veraz, 
me ha enviado en verdad, y el que ha sido enviado debe ser 
también veraz. Además los convence con sus mismas 
razones, porque decían: cuando venga el Cristo, ninguno 
sabrá de dónde procede; y en esto manifiesta que El es el 
Cristo, porque ha venido del Padre, a quien ellos no cono- 
cen; y por esto añade: "A quien vosotros no conocéis”. 


San Hilario, De Trin 1,6 
¿Pues no es verdad que todo hombre, aunque por la carne 
no nace de Dios, según el espíritu, conforme todos creen, 
procede de Dios? ¿Y cómo dice que los que le oyen no 
pueden saber de dónde procede, si no se entiende con esta 
palabra "de dónde" el autor de su naturaleza? Porque 
aquellos cuya procedencia se ignora implica por este sólo 
hecho la manifestación de su naturaleza; El que procede de 
la nada, no puede ignorarse de dónde viene, y al conocerse 
que de la nada viene, ya no tiene la ignorancia de su ori- 
gen. Es desconocido lo que El es en sí, en cuanto que se ig- 
nora de dónde procede. No dice que es Hijo suyo aquel que 
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niega que ha sido de El, ni comprende que no ha nacido 
aquel que cree que procede de la nada. 


Crisóstomo, ut sup 
El Señor llama ignorancia aquí a lo que revelan las obras, 
como dice San Pablo: "Alardeando que conocen a Dios, y le 
niegan en sus obras". Por esto, los reprende en dos sen- 
tidos: en primer lugar porque hablaban en secreto, esto lo 
dice en público y lo dice en voz alta para avergonzarlos. 


San Agustín, ut sup 
Por último, para manifestarles cómo podían conocerlo, 
añadió: "Yo le conozco"; por tanto, preguntadme y así le 
conoceréis: porque no conoce al Padre nadie más que el 
Hijo y aquél a quien el Hijo quiera darle a conocer, como 
dice por medio de San Mateo. "Porque si os digo que no le 
Conozco, seré mentiroso como vosotros". 


Crisóstomo, ut sup 
Lo cual es imposible, porque si es veraz el que me envió, 
también debe serlo el que ha sido enviado; en todas oca- 
siones reivindica para sí solo el conocimiento del Padre, 
porque es del Padre. Por esto sigue: "Yo le conozco, porque 
de El soy”. 


San Hilario, ut sup 
Y pregunto si da a conocer que sea de El por creación o por 
generación; porque si es por creación, también todo lo que 
ha sido creado viene de Dios. ¿Mas cómo es que todas las 
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cosas no conocen al Padre, siendo así que el Hijo lo conoce 
por lo mismo que es de El? Si, pues, es propio de Aquél, 
porque es del Padre, el conocerle, ¿cómo no lo será tam- 
bién de Aquel que inmediatamente es de El, esto es, del 
que participa de la naturaleza de Dios como su verdadero 
Hijo? Tiene, pues, la propiedad del conocimiento, como 
consecuencia de la propiedad de la generación. Sin em- 
bargo, con el fin de que la herejía no tomase argumentos 
del tiempo de su venida, añadió a continuación: "Y El me 
envió". Conservó así el orden del misterio evangélico, di- 
ciendo que había nacido y que había sido enviado. 


San Agustín, ut sup 
Dijo además: De El mismo soy, como un Hijo de su Padre; 
y aunque me veis vestido de la humanidad, El me ha envi- 
ado. En ello no debemos ver la diversidad de naturaleza, 
sino la autoridad del generador. 


Crisóstomo 
Los judíos se incomodaron cuando oyeron decir al Señor: 
"A quien vosotros no conocéis", porque aparentaban que le 
conocían. Por esto sigue el evangelista: "Y le querían pren- 
der", etc. Y véase aquí refrenado de una manera invisible el 
furor de los judíos. Pero el evangelista, queriendo hablar 
con más suavidad y humildad, con el fin de que se conoci- 
era por esto que Jesucristo era hombre, no dijo que los 
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detuvo de una manera invisible, sino que añadió: "Porque 
todavía no era llegada su hora". 


San Agustín 

Esto es, porque no quería, porque Dios no nació bajo el in- 
flujo del fatalismo. Esto ni aun del hombre debe creerse; 
¿cuánto menos respecto de Aquél por quien ha sido hecho? 
Si nuestra última hora depende de su voluntad, ¿qué otra 
cosa es su hora sino su voluntad? No dijo en la hora en que 
se vería obligado a morir, sino en la que se dignaría dejarse 
matar. 


« Evangelio según san Juan, 7:25-30 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-8 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-8 


« Evangelio según san Juan, 7:31-36 » 


Y muchos del pueblo creyeron en El y decían: "¿Cuando 
viniere el Cristo hará más milagros que los que éste hace?" Oy- 
eron los fariseos estos murmullos que había en el pueblo 
acerca de El: y los príncipes de los sacerdotes y los fariseos en- 
viaron ministros para que le prendiesen. Y Jesús les dijo: "Aún 
estaré con vosotros un poco de tiempo, y voy a Aquél que me 
envió. Me buscaréis, y no me hallaréis: y donde yo estoy, voso- 
tros no podéis venir". Dijeron los judíos entre sí mismos: "¿A 
dónde se ha de ir éste, que no le hallaremos? ¿Querrá ir a las 
gentes que están dispersas, y enseñar a los gentiles? ¿Qué pa- 
labra es esta, que dijo me buscaréis, y no me hallaréis: y donde 
yo estoy vosotros no podéis venir?" (vv. 31-36) 
San Agustín, in loanem tract. 31 
El Señor salvaba a los pobres y a los humildes. Por esto 
dice el evangelista: "Y muchos del pueblo creyeron en El", 
etc. La plebe fue la que conoció en seguida su propia enfer- 
medad, y conoció pronto la medicina de El. 


Crisóstomo, in Tloanem hom. 49 
Mas en éstos tampoco había una fe completa, sino que 
hablaban vulgaridades, como hablan las muchedumbres. 
Prosigue: "Y decían: cuando viniere el Cristo, ¿hará más 
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milagros que los que éste hace?". Porque decir cuando 
venga el Cristo, era tanto como no creer firmemente que 
Jesús era el Cristo. O también decir esto equivale a manife- 
star que El era el Cristo, como si dijesen: ¿Acaso aquél, 
cuando venga, podrá ser mejor y hacer más milagros? 
Porque los más ignorantes más bien se dejan llevar de los 
milagros que de la doctrina. 


San Agustín, ut sup 
También podían entender que si no había dos, éste sería el 
Cristo. Pero los príncipes no pensaban bien. Y por esto no 
sólo no lo consideraban como médico, sino que trataban 
de matarle. Por esto sigue: "Oyeron los fariseos estos mur- 
mullos que había en el pueblo y enviaron guardias para 
que le prendiesen”. 


Crisóstomo, ut sup 

El Señor había hablado antes muchas cosas, y nada le hici- 
eron. Lo que más les mortificaba, era que las 
muchedumbres glorificasen a Jesucristo: aquello de que 
profanaba el sábado, no era más que una excusa que 
trataban de alegar. Y ellos mismos no se atrevían a prender 
a Jesús, por el peligro a que se exponían; por esto envían a 
los guardias, porque estaban expuestos a los peligros. 


San Agustín, ut sup 
Pero como no podían prenderle si El no quería, le enviaron 
los guardias sólo para que oyesen lo que enseñaba. 
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Prosigue el evangelista: "Y Jesús les dijo: Aun estaré con 
vosotros un poco de tiempo". 


Crisóstomo, ut sup 
Estas palabras están llenas de humildad, y equivalen a de- 
cir: ¿por qué os apresuráis a matarme? Esperad un poco de 
tiempo. 


San Agustín, ut sup 
O lo que es lo mismo: ya haréis dentro de poco lo que 
queréis hacer; pero no ahora, porque yo no quiero; debo 
llenar todo mi tiempo, y después sufrir mi pasión. 


Crisóstomo, ut sup 

Con esto aterró a la turba más audaz, y a la que le era 
afecta la hizo más ávida de su palabra, en atención al poco 
tiempo que se les concedía para gozar de tal doctrina. Y no 
dijo sencillamente: aquí estoy, sino: con vosotros; esto es, 
como diciendo: aunque me persigáis, no cesaré de conce- 
deros lo que os concierne, y de enseñaros cuanto afecta a 
vuestra felicidad, aconsejándoos. Respecto a lo que dijo: "Y 
voy a Aquel que me envió", decía lo bastante para 
asustarlos. 


Teofiactus 
Dando a entender que el Padre habría de pedirles cuenta 
acerca de ellos; porque si trataban mal al que había sido 
enviado, no hay duda que también tratarían mal a quien le 
había enviado, etc. 
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Beda 
Y dice: "Y voy a Aquél que me envió", como si dijere: 
cuando suba, volveré al Padre que me mandó encarnar, in- 
dicando que iba a aquel lugar, de donde nunca se había 
separado. 


Crisóstomo, ut sup 

Y que necesitaban de El, lo manifiesta por estas palabras: 
"Me buscaréis y no me hallaréis". ¿Pero cuándo buscaron 
los judíos al Salvador? San Lucas lo dice: "Cuando las 
mujeres lloraban sobre El" ( Lec 23). Y es probable que a 
muchos otros les sucediera lo mismo: especialmente 
cuando ocurrió el sitio de la ciudad 1 , muchos se 
acordarían de Jesucristo y de sus milagros, y pedirían que 
se presentase. 


San Agustín, in loanem tract. 31 

También predijo aquí su resurrección, porque después de 
ella habrían de buscarle arrepentidos; y como no habían 
querido conocerle cuando estaba presente, después le bus- 
caban cuando vieron que muchos creían en El: por lo que 
muchos, como arrepentidos, dijeron: ¿qué haremos? Vi- 
eron a Jesucristo morir por la maldad de ellos, y creyeron 
en Cristo cuando perdonaba sus pecados, y desesperaron 
de su salvación, hasta que bebieron la sangre que habían 
derramado. 


Crisóstomo, in Tloanem hom. 49 
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Y para que no se creyese que El saldría de este mundo por 
medio de la muerte, como salen los demás hombres, 
añadió: "Y donde yo estoy, vosotros no podéis venir". Si 
hubiese permanecido en la muerte, todos hubiesen podido 
ir a donde El estaba, porque allí vamos todos. 


San Agustín, ut sup 

Y no dijo: "donde yo estaré", sino "en donde estoy”. 
Siempre estaba Jesucristo allí adonde había de volver, y 
volvió, pero sin dejarnos, porque estaba Jesucristo sobre la 
tierra en cuanto a la carne visible; mas estaba en el cielo y 
en la tierra según la majestad invisible. No dijo, pues, no 
podréis, sino no podéis venir; entonces eran de tal condi- 
ción, que no podían. Y para que se comprenda que no 
decía esto para que desesperasen, a sus discípulos les dijo 
una cosa parecida: a donde yo voy, vosotros no podéis 
venir; pero al final explicó esto a San Pedro, diciéndole: a 
donde yo voy, no podéis seguirme ahora, pero me seguiréis 
después. 


Crisóstomo, ut sup 
Dijo todo esto queriendo atraerlos, porque el poco tiempo 
que quedaba, y el gran deseo que de El tendrían después 
que se marchase, eran suficientes para invitarlos a que 
creyesen en El. Respecto de lo que dijo: "Voy a Aquel que 
me envió", manifiesta que no sufriría daño alguno por las 
asechanzas de sus enemigos, y que la pasión la sufría 
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porque quería. Estas palabras del Salvador produjeron al- 
guna sensación en los judíos, y se preguntaban entre sí a 
dónde iría, lo cual no era propio de aquellos que deseaban 
ser redimidos por El. Prosigue: "Dijeron los judíos entre sí 
mismos: ¿Adónde se ha de ir éste que no le hallaremos? 
¿Querrá ir a las gentes que están dispersas y enseñar a los 
gentiles?" Los judíos llamaban gentiles a las otras 
naciones, gloriándose de sí mismos en gran manera, pues 
los gentiles se hallaban dispersos por todas partes y 
mezclados entre sí. Pero los judíos sufrieron después esta 
misma afrenta y fueron dispersados por todo el mundo. 
Antiguamente todo su pueblo se encontraba reunido, pero 
después los judíos se dispersaron por toda la tierra y se 
mezclaron con los gentiles. Así pues, el Señor no hubiera 
dicho: "Adonde yo voy vosotros no podéis venir”, si se hu- 
biese estado refiriendo a los gentiles. 


San Agustín, ut sup 

Mas el Señor había dicho: "a donde yo voy” refiriéndose al 
seno del Padre. Pero ellos no entendieron esto en manera 
alguna. Y, sin embargo, vaticinaron con este motivo 
nuestra salvación, anunciando que el Salvador habría de ir 
a estar entre los gentiles, no con la presencia de su cuerpo, 
sino con sus pies. Porque nos envió sus miembros, y nos 
convirtió en miembros suyos. 


Crisóstomo, ut sup 
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Y no dijeron que iría a los gentiles para hacerles daño, sino 
para enseñarles. Ya habían domeñado su ira y habían 
creído. Si no hubiesen creído, en vano le hubiesen buscado 
para sí mismos: "¿Y qué quiere decir con aquellas palabras 
que dijo:: me buscaréis y no me encontraréis; y en donde 
yo estoy, vosotros no podéis venir?". 


Notas 


1. Se refiere a Jeusalén, destruida por el ejército romano en el año 70 d.C. 


«- Evangelio según san Juan, 7:31-36 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-8 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-8 


« Evangelio según san Juan, 7:37-39 >» 


Y en el último grande día de la fiesta, estaba allí Jesús, y decía 
en alta voz:" Si alguno tiene sed, venga a mí, y beba. El que 
cree en mí, como dice la Escritura, de su vientre correrán ríos 
de agua viva". Esto dijo del Espíritu, que habían de recibir los 
que creyesen en El; porque aún no había sido dado el Espíritu, 
por cuanto Jesús no había sido aún glorificado. (vv. 37-39) 
Crisóstomo, In Tloannem, hom. 50 
Y para cuando volviesen a sus casas, después de celebradas 
las fiestas, el Señor les da para el camino el alimento de la 
salvación. Por esto dice: "Y en el último grande día de la 
fiesta", etc. 


San Agustín, in loanem tract. 32 
Entonces se celebraba la fiesta que se llamaba scenope- 
gia , esto es, la construcción de las tiendas. 


Crisóstomo, ut sup 
La cual se celebraba por siete días; pero el primero y el úl- 
timo se celebraban con gran pompa, conforme a la Ley; y a 
esto se refería el evangelista cuando dice: "En el último día 
grande de la fiesta", porque los días intermedios los ded- 
icaban a los placeres. Y por esto no habló el Salvador a los 
judíos en esta forma, ni en el próximo día, ni en el 
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segundo, ni en el tercero, para que no fuesen perdidas sus 
enseñanzas, sumidos como estaban en la voluptuosidad. 
Levantaba la voz porque era mucha la gente que había. 


Teofiactus 
También lo hacía así para hacerse oír y para inspirar confi- 
anza, porque a nadie temía. 


Crisóstomo, ut sup 
Y dice el Salvador: "Si alguno tiene sed", como si dijese: a 
nadie atraigo por violencia; únicamente llamo al que tenga 
un gran deseo. 


San Agustín, ut sup 
Habla de la sed que es interior, porque él es hombre interi- 
or, y consta también que estima más al hombre interior 
que al exterior. Por tanto, si tenemos sed, vengamos, no 
con los pies, sino con los afectos; no andando, sino 
amando. 


Crisóstomo, ut sup 
Que habla de bebida intelectual, lo demuestra por esto que 
aduce después: "El que cree en mí, como dicen las Escrit- 
uras, de su vientre correrán ríos". Pero ¿dónde dice esto la 
Escritura? En ninguna parte. ¿Cómo entenderlo, pues? Se- 
parando: "El que cree en mí, como dice la Escritura", para 
añadir después: "De su vientre correrán ríos de agua viva", 
manifestando que se debe tener un conocimiento recto, y 
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así por los milagros y las Escrituras creer en El. Por eso 
dijo antes "Escudriñad las Escrituras". 


San Jerónimo, in prologo genes 
Este testimonio se tomó de los Proverbios ( Pv 5,16), 
donde se dice: "Salgan fuera tus fuentes, y distribuye tus 
aguas por las plazas". 


San Agustín, ut sup 
El vientre del hombre interior es la conciencia de su 
corazón. Bebida esta agua, reanímase la conciencia puri- 
ficada, y el que bebe tendrá la fuente, y él mismo será la 
fuente. ¿Cuál es esta fuente, o mejor, cuál es este río que 
mana del vientre del hombre interior? La benevolencia, 
por la cual busca el bien del prójimo. Beben, pues, los que 
creen en el Señor. Mas si el que bebe cree que sólo debe 
saciarse él, no correrá de su vientre el agua viva; si, por el 
contrario, se apresura a hacer bien a su prójimo, no se 
seca, porque mana. 


San Gregorio, super Ez. hom. 10 
Cuando las palabras de la santa predicación descienden de 
la mente de los fieles, son como ríos de agua viva que de 
allí corren. ¿Qué otra cosa son los órganos del vientre sino 
las interioridades del alma? Esto es la recta intención, el 
santo deseo, y la voluntad humilde para con Dios y piadosa 
para con el prójimo. 


Crisóstomo, ut sup 
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Dijo ríos, y no río, para denotar la abundancia copiosa de 
sus aguas. Llama agua viva a la que obra siempre, porque 
la gracia del Espíritu Santo, cuando entra en un alma y allí 
se detiene, brota más que cualquier fuente, y no dis- 
minuye, ni se seca, ni aun se detiene. Esto podrá verlo cu- 
alquiera que examine la sabiduría de Esteban, la predica- 
ción de Pedro y la prodigalidad de Pablo, porque nada les 
detenía, sino que a manera de ríos se desbordaban con 
gran fuerza, y todo lo atraían hacia sí. 


San Agustín, in loanem tract. 32 
El evangelista manifiesta a qué clase de bebidas invita el 
Señor, cuando dice: "Esto dijo del Espíritu que habían de 
recibir los que creyesen en El". ¿De qué espíritu habla sino 
del Espíritu Santo? Porque cada hombre tiene en sí su pro- 
pio espíritu. 


Alcuino 
Ofreció a sus apóstoles el Espíritu Santo, antes de su as- 
censión, y después de la ascensión se lo dio en lenguas de 
fuego. Por esto dice: "Que habían de recibir los que 
creyesen en El". 


San Agustín, ut sup 
Era, pues, el Espíritu de Dios, pero aún no habitaba en 
aquellos que creyeron en Jesús. Así dispuso no concederles 
este Espíritu sino después de su resurrección. Por esto 
sigue: "Porque aún no había sido dado el Espíritu", etc. 
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Crisóstomo, in Tloanem hom. 50 

Los apóstoles, en verdad, al principio no arrojaban los de- 
monios en virtud del Espíritu, sino por el poder que Je- 
sucristo les concedía. Y cuando les enviaba, no se dice "les 
dio el Espíritu Santo", sino "les dio poder". Mas respecto 
de los profetas, es sabido por todos que se les concedía el 
Espíritu Santo: mas esta gracia se había retirado del 
mundo. 


San Agustín, De Trin 4,20 
¿Y cómo se dice de San Juan Bautista que estará lleno del 
Espíritu Santo desde el vientre de su madre? Y de Zacarías 
también se dice que, lleno del Espíritu Santo, dijo aquellas 
palabras tan sublimes ( Lc 1,15). María también estuvo 
llena del Espíritu Santo, para profetizar maravillas tan 
grandes del Señor. Simón y Ana, ¿si no hubiesen estado in- 
spirados por el Espíritu Santo, cómo hubiesen conocido la 
majestad de Jesucristo, cuando aun era un niño? ¿Cómo, 
pues, se comprende, sino porque después de la glorifica- 
ción de Jesucristo, se había de dar una posesión del 
Espíritu Santo tal que nunca antes se había conocido? 
Habría de tener, pues, ciertas propiedades en su venida, 
que antes no había tenido, porque en ningún sitio leemos 
que los hombres hayan hablado en lenguas que no 
conocían, aun descendiendo el Espíritu Santo a ellos, como 
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entonces sucedió, puesto que debía demostrar su venida 
por medio de señales sensibles. 


San Agustín, in loanem tract. 33 
Y siendo así que ahora se recibe el Espíritu Santo, ¿cómo 
es que nadie habla en las lenguas de todas las gentes? 
Porque ya la Iglesia habla en todos los idiomas y el que no 
pertenece a ella ahora tampoco recibe el Espíritu Santo. Si 
amas la unidad también tiene para ti, el Espíritu Santo, 
porque cada uno tiene en ella algo. Despójate de la envidia 
y es tuyo lo que tengo. El aborrecimiento separa, la caridad 
une; ten caridad y todo lo tendrás, porque sin ella nada 
podrá aprovechar cuanto pudieres tener. Mas la caridad de 
Dios se encuentra difundida en nuestras almas por medio 
del Espíritu Santo que se nos ha concedido [ Rom 5,5). 
Pero, ¿qué motivo tuvo el Señor para dar el Espíritu Santo 
después de su resurrección? El de que en el día de nuestra 
resurrección, brille nuestra caridad, nos separemos del 
afecto de las cosas terrenas y corramos derechamente 
hacia Dios. Cuando dijo: "El que crea en mí, venga y beba, 
y ríos de agua viva correrán de su vientre", prometió la 
vida eterna, donde nada debemos temer, y donde no po- 
demos morir. Y como todo esto es lo que ofreció a los que 
ardiesen en la caridad del Espíritu Santo, por esto no quiso 
dárselo sino después que El fue glorificado, para prefigurar 
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en su cuerpo aquella vida que ahora no tenemos, pero que 
esperamos después de la resurrección. 


San Agustín, contra faustum 32,17 

Y si ésta era la causa por que aún no les daba el Espíritu 
Santo, a saber, porque aún no había sido glorificado Je- 
sucristo, cuando Jesús fuese glorificado debía dárseles al 
punto sin duda alguna. Los catafrigas 1 dijeron que ellos 
habían recibido el Espíritu Santo prometido, y por esto se 
separaron de la fe católica. También los maniqueos at- 
ribuyen a Maniqueo todo esto de la promesa del Espíritu 
Santo, como si antes el Espíritu Santo no hubiese sido con- 
cedido a otros. 


Crisóstomo, ut sup 
De otro modo: la glorificación de Jesús era la cruz, porque 
como éramos enemigos, la gracia no se concede a los en- 
emigos, sino a los amigos, y convenía antes que todo ofre- 
cer el sacrificio, para que, destruida la enemistad en la hu- 
manidad, los que se habían hecho amigos de Dios recibier- 
an aquella gracia. 


Notas 


1. También llamados "catafrigios”. Es un modo de denominar a los 


montanistas, a causa de ser principalmente de Frigia. 
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« Evangelio según san Juan, 7:37-39 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-8 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-8 


« Evangelio según san Juan, 7:40-53 » 


Muchas, pues, de aquellas gentes, habiendo oído estas palab- 
ras, decían: "Este verdaderamente es el Profeta". Otros decían: 
"Este es el Cristo". Mas algunos decían: "¿Pues qué, de la Ga- 
lilea ha de venir el Cristo?" Así, que había disensión en el 
pueblo acerca de El. Y algunos de ellos le querían prender: mas 
ninguno puso la mano sobre El. Volvieron los ministros a los 
príncipes de los sacerdotes, y a los fariseos. Y éstos le dijeron: 
"¿Por qué no le habéis traído?" Respondieron los ministros: 
"Nunca así habló hombre como este hombre". Los fariseos les 
replicaron: "¿Pues qué, vosotros habéis sido también sedu- 
cidos? ¿Por ventura ha creído en El alguno de los príncipes o 
de los fariseos?" Sino esas gentes del vulgo que no saben la 
Ley, malditas son. Nicodemo, aquel que vino a Jesús de noche, 
que era uno de ellos, les dijo: "¿Por ventura nuestra Ley juzga 
a un hombre, sin haberle oído primero, y sin informarse de lo 
que ha hecho?" Le respondieron y le dijeron: "¿Eres tú tam- 
bién galileo? Escudriña las Escrituras, y entiende, que de la 
Galilea no se levantó jamás profeta". Y se volvieron cada uno a 
su casa. (vv. 40-53) 

San Agustín, in loanem tract. 33 
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Habiendo invitado el Señor a los que creyesen en El a que 
participasen de la gracia del Espíritu Santo, se suscitó una 
cuestión acerca de ello entre la turba. Por esto dice: 
"Muchas, pues, de aquellas gentes, habiendo oído estas pa- 
labras, decían: éste verdaderamente es el profeta". 


Teofiactus 
Esto es, el que se esperaba. Mas otros (a saber, el pueblo) 
decían: "Este es el Cristo". 


Alcuino 

Estos ya habían empezado a beber espiritualmente de 
aquella agua, y ya habían dejado la sed de la infidelidad. 
Mas otros aún permanecían en lo árido de su infidelidad, 
de quienes añade el evangelista: "Mas algunos decían: 
¿pues qué, de la Galilea ha de venir el Cristo?" ¿No dice la 
Escritura que del linaje de David, y de la aldea de Belén en 
donde estaba David, ha de venir Cristo? Conocían, pues, lo 
que habían anunciado los profetas acerca de Jesucristo, 
pero ignoraban que todo se había cumplido en El; y aun los 
que sabían que se había criado en Nazaret, ignoraban en 
dónde había nacido, ni creían que la profecía que se leía 
estaba cumplida en El. 


Crisóstomo, in loanem hom. 51 
Concedido que ignorasen el lugar de su nacimiento, dig- 
noraban acaso su familia? Porque en realidad había nacido 
de la casa y de la familia de David. Cómo es que decían: 
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¿no ha de venir el Cristo del linaje de David? Pero querían 
ocultar esto, diciendo todas las cosas con malicia porque 
Jesús se había criado en Nazaret. Por esto no se acercan al 
Salvador preguntándole: ¿cómo es que las Escrituras dicen 
que el Cristo ha de venir de Belén y tú has venido de Ga- 
lilea? Pero todos lo decían capciosamente. Y porque no se 
fijaban bien en lo que se les decía, ni tenían ánimo de 
aprender, Jesucristo nada les contestó. Pero alabó a 
Natanael, cuando dijo: "De Nazaret puede salir algo 
bueno" ( Jn 1,46), y le alabó como a verdadero israelita 
que buscaba la verdad, instruido profundamente en las co- 
sas antiguas. 


Prosigue: "Así que había disensión en el pueblo por causa 
de El". 


Teofiactus 

No entre los príncipes, porque éstos tenían un solo 
pensamiento, a saber: no considerarlo como el Cristo. Y los 
que eran más moderados en la malicia, únicamente se 
oponían a la gloria de Jesucristo con las palabras. Pero los 
peores eran los que deseaban poner sus manos sobre El. 
Con relación a éstos añade el evangelista: "Y algunos de el- 
los le querían prender". 


Crisóstomo, ut sup 
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El evangelista hace mención de esto, manifestando que 
hablaban no por conocer la verdad, ni aun queriéndola de- 
cir. Prosigue: "Mas ninguno puso las manos sobre El". 


Alcuino 
Esto es, porque El no lo permitió, porque tenía bajo su 
dominio los esfuerzos de aquéllos. 


Crisóstomo, ut sup 
Y esto era suficiente para que se arrepintieran, pero no se 
arrepintieron. De tal condición es la maldad: no quiere 
confiar en nadie y se fija sólo en realizar la muerte de aquél 
a quien puso asechanza. 


San Agustín, ut sup 
Mas los guardias que habían sido enviados a prenderle 
volvieron sin cometer el crimen que se les había ordenado, 
y llenos de admiración. Respecto de los cuales añade: 
"Volvieron los ministros a los príncipes de los sacerdotes y 
a los fariseos y éstos les dijeron: ¿por qué no le habéis 
traído?". 


Alcuino 
Los que no habían podido detener al Salvador cuando le 
quisieron apedrear, reprenden a los guardias porque no le 
habían traído preso. 


Crisóstomo, ut sup 
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Y he aquí cómo los fariseos y los escribas, viendo los mil- 
agros y leyendo las Escrituras, nada adelantaron, mientras 
que sus enviados, careciendo de todo esto, quedaron con- 
vencidos con sola una entrevista. Y cuando habían ido con 
el fin de atarle, volvieron atados de un modo milagroso. Y 
no dijeron: no hemos podido porque nos lo han estorbado 
las gentes, sino que se convirtieron en predicadores de la 
sabiduría de Jesucristo, pues sigue el evangelista: 
"Respondieron los guardias: nunca así habló hombre como 
este hombre". 


San Agustín, ut supra 
Habló de esa manera porque era Dios y hombre. 


Crisóstomo, ut sup 

Y no sólo debe admirarse su buen sentido, ya que no ne- 
cesitaron de milagros, y quedaron cautivos por la sola doc- 
trina, pues no dijeron ningún hombre ha hecho jamás tales 
milagros, sino que "nunca así habló hombre"; sino también 
debe admirarse la firmeza de ellos, porque volvieron a los 
fariseos, que tanto odiaban a Jesucristo, y les hablaron de 
aquella manera. Y no habían oído ningún sermón largo, 
sino uno corto. Porque cuando el alma no tiene malicia no 
necesita de largos razonamientos. 


San Agustín, ut sup 
Mas los fariseos rechazaron el testimonio de ellos. Porque 
sigue el evangelista: "Los fariseos les replicaron: ¿Pues 
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qué, vosotros habéis sido también seducidos?". Como di- 
ciendo: Vemos que os habéis complacido en sus palabras. 


Alcuino 
Y en realidad habían sido seducidos de un modo laudable, 
porque abandonando su infidelidad habían abrazado la fe. 


Crisóstomo, in loanem hom. 51 
Y aún les argúían como si la razón que habían dado no hu- 
biera sido suficiente, porque sigue: "¿Por ventura ha creído 
en El alguno de los príncipes o de los fariseos? Pero esas 
gentes del vulgo que no saben la Ley, malditas son". Y esta 
era la acusación que hacían, que la turba había creído, pero 
no ellos. 


San Agustín, ut sup 
Los que no conocían la Ley creían en Dios, que era el que 
había dictado la Ley, y aquellos que enseñaban la Ley eran 
los que lo condenaban, de modo que se cumpliese lo que el 
Señor había dicho por medio de San Juan: "Y viene a este 
mundo para juicio: para que vean los que no ven, y los que 
ven sean hechos ciegos" (Jn 9,39). 


Crisóstomo, in loanem hom. 51 
¿Y cómo es que son maldecidos aquellos que creen en la 
Ley, o que la obedecen? Pero quería decir: vosotros sois 
más malditos, porque no observáis la Ley. 


Teofiactus 
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Por cuya razón los fariseos hablan a los guardias con 
suavidad y dulzura, para que no se separen de ellos y se ad- 
hieran a Jesucristo. 


Crisóstomo, ut sup 
Como habían dicho que ninguno de los príncipes había 
creído en El, para evitar que esto fuese creído, añade el 
evangelista: "Nicodemo (aquél que vino a Jesús de noche, 
y que era uno de ellos) les dijo". 


San Agustín, ut sup 

Este no era incrédulo, sino pusilánime, y por esto venía de 
noche a buscar la luz, porque quería ser iluminado, pero 
temía que se supiese: "Pues éste respondió a los judíos: 
¿Por ventura vuestra Ley juzga a un hombre sin haberle 
oído primero, y sin informarse de lo que hace?". Y creía, 
pues, que si quisiesen oírle, aunque fuera poco tiempo, sin 
impaciencia, acaso les sucediera lo mismo que a aquellos 
que habían mandado para detenerle, o mejor para pren- 
derle, y habían optado por creer. Pero más querían, aquel- 
los malvados, condenarlo que oírlo. 


San Agustín, De civ. Del. 22,1 
Mas dice: "nuestra Ley", refiriéndose a la Ley que procede 
de Dios, porque Dios la ha dado a los hombres. 


Crisóstomo, ut sup 
Y así manifiesta Nicodemo que los fariseos ni conocían la 
Ley ni obraban conforme a ella. Cuando hubiera sido lo 
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más juicioso el que demostrasen que no habían obrado in- 
justamente al mandar prenderle, le contradicen muy ruda 
y ásperamente con estas palabras: "Le respondieron y 
dijeron: ¿Tú también eres galileo?" 

San Agustín, , in loanem tract. 33 
Esto es: ha sido seducido por el galileo. El Señor era lla- 
mado galileo, porque sus padres eran de la ciudad de Naz- 
aret; digo sus padres refiriéndome sólo a María y no al 
linaje paterno. 


Crisóstomo, ut sup 
Después, en tono insultante, como si desconociese las 
Escrituras, le dijeron: "Escudriña las Escrituras, y entiende 
que de la Galilea no se levanta profeta". Como diciendo: 
"ve y aprende". 


Alcuino 
No se fijaban en el lugar donde había nacido, sino en 
donde predicaba. Por esto, no sólo no lo consideraban 
como el Mesías, sino que ni aun como profeta. 


San Agustín, ut sup 
Es verdad que no sale ningún profeta de Galilea, pero sale 
de allí el Señor de los Profetas. 


Prosigue: "Y se volvieron cada uno a su casa". 


Alcuino 


4964/5706 


Sin haber realizado nada (esto es, vacíos de fe, y privados 
por ende de toda utilidad). Se volvieron a la casa de su im- 
piedad y de su infidelidad. 


« Evangelio según san Juan, 7:40-53 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-8 


Catena Aurea Mateo [Prefacio [1-11 


- Evangelio según san Juan, 8:1-11 » 


Y se fue Jesús al monte del Olivar; y otro día, de mañana, 
volvió al templo, y vino a El todo el pueblo, y sentado los en- 
señaba. Y los escribas y los fariseos le trajeron una mujer sor- 
prendida en adulterio; la pusieron en medio, y le dijeron: 
"Maestro, esta mujer ha sido ahora sorprendida en adulterio; y 
Moisés nos mandó en la Ley apedrear a estas tales. ¿Pues tú 
qué dices?" Y esto se lo decían tentándole, para poderlo acus- 
ar. Mas Jesús, inclinado hacia abajo, escribía con el dedo en la 
tierra. Y como porfiasen en preguntarle, se enderezó, y les dijo: 
"El que entre vosotros esté sin pecado, tire contra ella la piedra 
el primero". E inclinándose de nuevo, continuaba escribiendo 
en la tierra. Ellos, cuando esto oyeron, se salieron los unos en 
pos de los otros, y los más ancianos los primeros. Y quedó 
Jesús sólo, y la mujer que estaba en pie en medio. Y en- 
derezándose Jesús, le dijo: "Mujer, ¿en dónde están los que te 
acusaban? ¿Ninguno te ha condenado?” Y dijo ella: "Ninguno, 
Señor"; y dijo Jesús: "Ni yo tampoco te condenaré: Vete, y no 
peques más". (vv. 1-11) 

Alcuino 

El Señor tenía la costumbre, especialmente poco antes de 
su pasión, de predicar la palabra de Dios durante el día en 
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el templo que había en Jerusalén, acompañando su predic- 
ación con señales y milagros. Y cuando llegaba la tarde se 
volvía a Betania, hospedándose en la casa de Lázaro y sus 
hermanas, de donde volvía a la mañana siguiente a la 
misma actividad. Y como hubiese estado el último día de la 
scenopegía ocupado en la predicación, a la tarde se 
marchó al monte de los Olivos. Y esto es lo que dice: "Y 
Jesús se fue al monte del Olivar", etc. 


San Agustín, in Joannem, tract. 33 
Y ¿en dónde debía predicar Jesús sino en el monte de los 
Olivos, en el monte del ungijento, monte del crisma? El 
nombre Cristo quiere decir crisma; y crisma en griego 
quiere decir unción. Y en verdad que nos ungió, porque 
nos puso en condiciones de pelear contra el diablo. 


Alcuino 
La unción de aceite suele hacerse a los cansados y sirve de 
alivio a los que padecen dolores en sus miembros. El 
monte de los Olivos también significa la sublimidad de la 
piedad divina, porque eleos en griego, quiere decir 
misericordia . También corresponde la naturaleza del 
óleo al misterio de que se trata, se queda encima de todos 
los demás líquidos, y como dice el Salmista: "Las miseri- 
cordias del Señor están por encima de todas sus obras" ( 
Sal 144,9). Prosigue: "Y otro día de mañana volvió al tem- 
plo", esto es, a dar a conocer su misericordia, y a 
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ofrecérsela a sus fieles, cuando empezaba a mostrarles la 
luz del Nuevo Testamento (en su templo). Porque el volver 
al amanecer designa que comenzaba el día de la nueva 
gracia. 


Beda 
Significaba que después que empezó a habitar en el templo 
por medio de la gracia (esto es, en la Iglesia), todas las 
gentes empezaron a creer en El. Por esto sigue: "Y vino a El 
todo el pueblo, y sentado les enseñaba". 


Alcuino 

El acto de estar sentado representa la humildad de la En- 
carnación. Y cuando el Señor estaba sentado, el pueblo 
venía a El, porque después que se hizo visible por la nat- 
uraleza humana que tomó, empezaron a oírle muchos y a 
creer en El, porque veían que se había aproximado a ellos 
por medio de la humanidad. Mientras que los pacíficos y 
sencillos admiraban las palabras del Salvador, los escribas 
y los fariseos le preguntaban, no para aprender, sino para 
estorbar a la verdad. Por esto sigue: "Y los escribas y los 
fariseos le trajeron una mujer sorprendida en adulterio, la 
pusieron en medio, y le dijeron: 'Maestro, esta mujer ha 
sido ahora sorprendida en adulterio". 


San Agustín, ut sup 
Habían conocido que el Salvador era enormemente bonda- 
doso, porque de El estaba escrito: "Pasa y reina por medio 
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de la verdad, de la mansedumbre y de la justicia" ( Sal 
44,5). Trajo por lo tanto la verdad como Doctor, la manse- 
dumbre como Libertador y la justicia como Conocedor. 
Cuando hablaba, era conocida la verdad, como no se irrit- 
aba contra los enemigos, era alabada su mansedumbre. 
Por ello tentaron su justicia, poniendo a su vista un escán- 
dalo. Dijeron para sí: "si juzga que debe dejársela estar, no 
tiene justicia". La Ley no podía mandar lo que no era justo 
y por esto invocan la Ley, diciendo: "Moisés nos mandó en 
la Ley apedrear estas tales". Pero como no debía abandon- 
ar la mansedumbre, por medio de la que ya se había hecho 
amar de las gentes, habrá de decir, que debe dejársela es- 
tar. Por esto exigen su determinación, diciendo: "Tú, pues, 
¿qué dices?". Se proponían con esto encontrar ocasión de 
poderlo acusar, haciéndole aparecer como infractor de la 
Ley. Por esto añade el Evangelista: "Y esto lo decían 
tentándole, para poderle acusar". 


Pero el Señor obrará en justicia al contestar, y no abandon- 
ará su mansedumbre. Prosigue: "Mas Jesús, inclinado 
hacia abajo, escribía con el dedo en la tierra". 


San Agustín, de cons. Evang. 4, 10 
Para manifestar que aquéllos : únicamente debían es- 
cribirse en la tierra, y no en el cielo, donde había dicho que 
sus discípulos se alegrarán de haber sido inscritos. Tam- 
bién puede decirse que, humillándose (como lo 
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demostraba en la inclinación de su cabeza), hacía señales 
en la tierra; o que ya era tiempo de que su Ley se escribiese 
en la tierra y fructificase (y no en piedra estéril, como 
antes). 


Alcuino 

Por la tierra debe entenderse el corazón humano, que suele 
dar su fruto por medio de acciones buenas o malas. Con el 
dedo, que es flexible en sus articulaciones, se expresa la 
sutileza del discernimiento. Nos da a conocer en esto que 
cuando veamos una acción mala en nuestro prójimo, no 
debemos condenarla en seguida, sino que primeramente, 
volviendo al secreto de nuestro corazón, examinémosla 
con cuidado y solicitud. 


Beda 
Por lo que respecta a la historia, al escribir en tierra con el 
dedo sin duda quiso dar a entender que en otro tiempo 
había escrito su Ley en una piedra. 


Prosigue: "Y como porfiasen en preguntarle, se enderezó". 


San Agustín, in Joannem, tract. 33 
No dijo no sea apedreada, para que no pareciese que hab- 
laba contra la Ley. Tampoco dijo sea apedreada, porque 
había venido, no a perder lo que había encontrado, sino a 
buscar lo que se había perdido. ¿Pues qué responderá? "El 
que entre vosotros esté sin pecado, tire contra ella la 
piedra el primero". Esta es la voz de la justicia. Sea 
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castigada la pecadora, pero no por los pecadores. Cúm- 
plase la Ley, pero no por medio de los mismos que la 
quebrantan. 


San Gregorio, Moralium 14, 15 
El que no se juzga a sí mismo antes, desconoce lo recto al 
juzgar a otro, y si esto lo sabe únicamente de oídas no 
podrá juzgar rectamente los méritos ajenos, porque la con- 
ciencia de su inocencia propia no le suministra la regla del 
juicio. 

San Agustín, ut sup 
Y habiéndoles herido con los rayos de la justicia, ni se 
dignó de verlos caer, sino que separó de ellos su mirada. 
Por esto sigue: "E inclinándose de nuevo, continuaba es- 
cribiendo en la tierra". 


Alcuino 

Puede muy bien entenderse que el Señor hizo esto, como 
tenía costumbre, para que así como si El estuviera ocupado 
en otras cosas y mirando a otra parte, pudieran irse más 
cómodamente. En esto nos enseña, de un modo figurado, 
que antes de corregir la falta de un hermano, así como des- 
pués de haberle corregido, examinemos con detenimiento 
si estamos exentos de aquella culpa que reprendimos, o de 
algunas otras culpas. 


San Agustín, ut sup 
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Así pues, aquéllos, heridos por la voz de la justicia como 
por una flecha, y encontrándose culpables, uno tras otro se 
retiraron todos. Y esto es lo que dice en seguida: "Ellos, 
cuando esto oyeron, se salieron los unos en pos de los 
otros, y los ancianos primeros". 


Glosa 
Los que eran quizá más culpables o conocían mejor sus 
faltas. 


San Agustín, ut sup 
Unicamente quedaron dos, la miseria y la misericordia, 
pues sigue: "Y quedó solo Jesús, y la mujer que estaba en 
pie, en medio". Yo creo que aquella mujer se quedó ater- 
rada, porque esperaba ser castigada por Aquél en quien no 
se podía encontrar culpa alguna. Mas Aquél que había re- 
chazado a sus adversarios con la lengua de la justicia, le- 
vantando hacia ella sus ojos de mansedumbre, le preguntó: 
"Y enderezándose Jesús, le dijo: mujer, ¿dónde están los 
que te acusaban? ¿ninguno te ha condenado?” Dijo ella: 
ninguno, Señor". Hemos oído antes la voz de la justicia; 
oigamos ahora la voz de la mansedumbre: "Y Jesús, ni yo 
tampoco te condenaré" 2. Esto dice aquél por quien, acaso, 
has temido ser condenada, por ser el único en quien no has 
encontrado culpa. ¿Qué es esto, Señor? ¿Fomentas los 
pecados? No, en verdad. Véase lo que sigue: "Vete, y no 
peques ya más". Luego el Señor condenó, pero el pecado, 
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pecado, hubiese dicho: "vete, y vive como quieras; está se- 
gura que yo te libraré; yo te libraré del castigo y del infi- 
erno, aun cuando peques mucho". Pero no dijo esto. 
Fíjense los que desean la mansedumbre en el Señor, y 
teman la fuerza de la verdad, porque el Señor es dulce y 
recto a la vez ( Sal 24,8). 


Notas 


1. Se refiere aquí a los nombres de los fariseos y maestros de la Ley que le 


habían planteado el caso de la mujer adúltera para ponerlo a prueba. 


2. Se trata de la respuesta del Señor: "Ni yo tampoco te condenaré". 


-« Evangelio según san Juan, 8:1-11 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio [1-11 


Catena Aurea Mateo [Prefacio [1-11 


« Evangelio según san Juan, 8:12-12 » 


Y otra vez les habló el Señor diciendo: "Yo soy la luz del 
mundo: el que me sigue no anda en tinieblas, mas tendrá la 
lumbre de la vida". (v. 12) 
Alcuino 
Como había absuelto a aquella mujer de su culpa, para que 
no dudasen de si podría perdonar pecados quien aparecía 
como puro hombre, se dignó demostrar más claramente el 
poder de su divinidad. Por esto dice: "Y otra vez les habló 
Jesús diciendo: "Yo soy la luz del mundo". 


Beda 
En lo que debe observarse que no dice yo soy la luz de los 
ángeles, o del cielo, sino la luz del mundo, esto es, de los 
hombres, que habitan en las tinieblas, según dicen aquel- 
las palabras: "Para alumbrar a aquellos que están sentados 
en la sombra y en las tinieblas de la muerte" ( Lc 1,79). 


Crisóstomo, in loannem, hom.51 
De otro modo, como le atribuían por patria a Galilea, y 
dudaban si sería alguno de los profetas (o que sería un pro- 
feta cualquiera), quiso demostrar que no era un profeta, 
sino el dominador de todo el universo. Por esto dice: "Y 
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otra vez les habló Jesús diciendo: "Yo soy la luz del 
mundo", no sólo de Galilea, ni de Palestina, ni de Judea. 


San Agustín, in Joannem, tract. 34 

Los maniqueos creyeron que ese sol visible a los ojos de la 
carne era Nuestro Señor Jesucristo, pero la Iglesia católica 
desaprueba tal error, porque no es el Señor un sol creado, 
sino quien creó al sol. Todas las cosas fueron creadas por 
El, y para nosotros se hizo esa Luz que estando debajo del 
sol produjo el sol. Pero está encubierta con la nube de la 
carne, no para que se oscurezca, sino para mitigar sus ray- 
os. Hablando a través de la nube de la carne, la luz que no 
puede faltar, la luz de la sabiduría, dice a los hombres: "Yo 
soy la luz del mundo" (Jn 1,3). 


Teofilacto 
Pueden aducirse en contra de Nestorio estas palabras; 
porque no dijo que en mí está la luz del mundo, sino que 
yo soy la luz del mundo, porque el que parecía sólo hombre 
era el Hijo de Dios y la luz del mundo. Por tanto el Hijo de 
Dios no habitaba (como afirma Nestorio con mucha palab- 
rería) en un simple hombre z . 


San Agustín, ut sup 
Y hace que separes tus miradas de la carne, y te lleva a la 
visión del espíritu cuando añade: "El que me sigue, no an- 
da en tinieblas, mas tendrá la lumbre de la vida". No cree 
suficiente el decir, "Tendrá la luz", sino que añade "de la 
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vida". Estas palabras del Señor están conformes con las del 
salmo: "Con tu luz veremos la luz, porque en ti se encuen- 
tra la fuente de la vida" (Sal 35,10). En los usos de la vida 
corporal una cosa es la luz y otra la fuente; la boca busca la 
fuente, los ojos la luz. Pero en cuanto a Dios lo mismo es la 
luz que la fuente. El mismo que te alumbra para que veas, 
es el que mana para que bebas. Las promesas que hace las 
expresa con un futuro, mas fijó el tiempo presente para lo 
que debemos hacer. Dice: "El que me sigue, tendrá". Ahora 
sigue por la fe; después poseerá en la realidad. Sigamos al 
sol visible, y entonces le seguiremos hacia el Occidente, 
que es hacia donde camina; y porque si no, él te abandon- 
ará aunque tú no quieras dejarle. El Señor está todo en to- 
das partes; si no te separas de El, El nunca se ocultará para 
ti. Deben temerse las tinieblas de las costumbres, no de los 
ojos. Y si de los ojos, no de los exteriores, sino de los interi- 
ores, por los que no se distingue lo blanco de lo negro, sino 
lo justo de lo injusto. 


Crisóstomo, ut supra 
En sentido espiritual, dijo: "No anda en tinieblas", esto es, 
no permanece en el error. Por eso alaba a Nicodemo y a los 
sirvientes y les enseña a vencer los engaños (o a prevenir 
los fraudes) que hay en el error, pero que no eclipsarán a la 
luz. 
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Notas 


1. "La herejía nestoriana veía en Cristo una persona humana junto a la per- 
sona divina del Hijo de Dios. Frente a ella S. Cirilo de Alejandría y el tercer 
Concilio Ecuménico reunido en Efeso, en el año 431, confesaron que 'el 
Verbo, al unirse en su persona a una carne animada por un alma racional, se 
hizo hombre'. La humanidad de Cristo no tiene más sujeto que la persona 
divina del Hijo de Dios que la ha asumido y hecho suya desde su concep- 
ción. Por eso el Concilio de Efeso proclamó en el año 431 que María llegó a 
ser con toda verdad Madre de Dios mediante la concepción humana del 
Hijo de Dios en su seno: 'Madre de Dios, no porque el Verbo de Dios haya 
tomado de ella su naturaleza divina, sino porque es de ella, de quien tiene el 
cuerpo sagrado dotado de un alma racional, unido a la persona del Verbo, 
de quien se dice que el Verbo nació según la carne'." ( Catecismo de la 


Iglesia Católica , 466). 


- Evangelio según san Juan, 8:12-12 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio [1-11 


Catena Aurea Mateo [Prefacio [1-11 


-« Evangelio según san Juan, 8:13-18 » 


Y los fariseos le dijeron: "Tú das testimonio de ti mismo: tu 
testimonio no es verdadero". Jesús les respondió, y dijo: 
"Aunque yo de mí mismo doy testimonio, verdadero es mi 
testimonio; porque sé de dónde vine y a dónde voy; mas voso- 
tros no sabéis de dónde vengo, ni a dónde voy. Vosotros 
juzgáis según la carne: mas yo no juzgo a ninguno; y si juzgo 
yo, mi juicio es verdadero, porque no soy solo: mas yo y el 
Padre que me envió. Y en vuestra Ley está escrito, que el testi- 
monio de dos hombres es verdadero: yo soy el que doy testi- 
monio de mí mismo, y testimonio da de mí el Padre que me 
envió". (vv. 13-18) 
Crisóstomo, In Jloannem,hom. 51 
Como el Señor había dicho: "Yo soy la luz del mundo, y el 
que me sigue no anda en tinieblas", los judíos quisieron 
contradecir esto. Por ello sigue: "Y los fariseos le dijeron: 
"tú das testimonio de ti mismo", etc. 


Alcuino 
Hablaron como si sólo fuese el Señor quien diese testimo- 
nio, cuando consta que mandó antes de tomar carne 
muchos testigos, que predijeron todos sus misterios. 


Crisóstomo, ut sup 
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Pero el Señor destruyó cuanto ellos habían dicho. Por esto 
sigue: "Jesús les respondió y dijo: aunque yo de mí mismo 
doy testimonio, verdadero es mi testimonio". Esto lo dijo 
para deshacer aquella idea que tenían, creyendo que era un 
mero hombre, y dice a continuación la causa: "Porque sé 
de dónde vine y a dónde voy", esto es, soy de Dios, soy Dios 
e Hijo de Dios. No dijo esto terminantemente porque 
siempre mezcla lo humilde con lo grande. El mismo Dios 
es el mejor testigo de sí mismo y el más digno de fe. 


San Agustín, in Joannem, tract. 35 
Verdadero es el testimonio de la luz, ya se manifieste a sí 
misma, ya dé a conocer los objetos. El profeta dijo verdad; 
pero ¿de dónde la tomó si no la hubiese bebido en la fuente 
de la verdad? Luego, idóneo es Jesús cuando da testimonio 
de sí mismo. Y diciendo: "Porque sé de dónde vine y a 
dónde voy", da a entender que se refería al Padre. El Hijo 
daba gloria al Padre, por quien había sido enviado. 
¿Cuánto, pues, debe glorificar el hombre a Aquél por quien 
ha sido creado? Mas cuando vino no se separó del cielo, ni 
cuando volvió a él nos ha abandonado. ¿Qué os admiráis? 
Es Dios, no puede hacer lo que El ese sol que nos alumbra, 
porque cuando va al Occidente abandona el Oriente. Pero 
así como el sol ilumina del mismo modo el rostro del que 
ve como el del ciego, aunque con su luz ve uno y no el otro, 
así la sabiduría de Dios (el Verbo de Dios) en todas partes 
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está presente (aun entre los infieles). Pero éstos no la ven, 
porque no tienen ojos en su alma. Mas para distinguir el 
Señor a sus fieles de sus enemigos los judíos (como quer- 
iendo separar la luz de las tinieblas), añadió: "Pero voso- 
tros no sabéis de dónde vengo ni adónde voy". Estos judíos 
veían al hombre, pero no veían a Dios. Por esto el Señor 
añadió: "Vosotros juzgáis según la carne", a saber, cuando 
decís: "Tú das testimonio de ti mismo; tu testimonio no es 
verdadero". 


Teofilacto 
Como si dijese: "Vosotros, como veis mi carne, creéis que 
soy sólo carne y no Dios, pero juzgáis con las falacias de la 
carne". 


San Agustín, in Joannem, tract. 36 
Como no conocéis a Dios y veis al hombre, de aquí que yo 
os parezca soberbio, porque doy testimonio de mí mismo, 
pues todo hombre aparece soberbio y arrogante cuando 
pretende dar testimonio laudable de sí mismo. Porque los 
hombres somos débiles y podemos mentir y decir verdad; 
pero la luz no puede mentir. 


Crisóstomo, ut sup 
Así como cuando se vive según la carne se vive mal, así, 
cuando se juzga según la carne se juzga injustamente. Y 
como hubieran podido decir: "Si juzgamos injustamente, 
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¿por qué no nos convences de ello? ¿por qué no conden- 
as?", añadió: "Mas yo no juzgo a nadie". 


San Agustín, ut sup 

Esto puede entenderse de dos maneras. Dice: "Yo no juzgo 
a nadie", de la misma manera como dice en otro lugar: "Yo 
no he venido a juzgar al mundo, sino a salvar al mundo" ( 
Jn 3,17); no lo decía negando que habría de juzgar, sino 
dilatándolo. Y, como había dicho: "Vosotros juzgáis según 
la carne", y añadió: "Yo no juzgo a nadie"; para que entien- 
das que Jesucristo no juzga según la carne, como El fue 
juzgado por los hombres; mas para que se sepa que Je- 
sucristo es juez, añade: "Y si yo juzgo, mi juicio es 
verdadero". 


Crisóstomo, ut sup 

Como diciendo: "por esto he dicho no juzgo, como no pre- 
tendiendo juzgar, porque si juzgase, os condenaría con jus- 
ticia; pero ahora no es tiempo de juzgar". Pero da idea del 
juicio futuro, cuando añade: "Porque yo no soy solo; mas 
yo y el Padre que me envió", manifestando que no los con- 
denará El solo, sino también el Padre. Esto lo dijo respon- 
diendo a sus sospechas, porque no creían que el Hijo era 
digno de fe si el Padre no daba testimonio de ello. 


San Agustín, ut sup 


Mas si el Padre está contigo, ¿cómo te ha enviado? Señor, 
entonces tu misión es tu Encarnación. Aquí estaba 
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Jesucristo según la carne, pero no se había separado del 
Padre, porque el Padre y el Hijo se encontraban en todas 
partes. Avergiiénzate, sabeliano z ; porque no dijo yo soy el 
Padre y yo mismo soy a la vez el Hijo, sino "No soy solo", 
porque está conmigo el Padre. Distingue, por lo tanto, las 
personas; distingue la inteligencia; conoce que el Padre es 
el Padre y el Hijo es el Hijo; pero no digas que el Padre es 
mayor y el Hijo es menor. Son una sola esencia, una sola 
coeternidad, una igualdad perfecta. Luego es verdadero mi 
juicio, dijo, porque soy Hijo de Dios. Y para que se com- 
prenda que el Padre está conmigo, no soy Hijo de tal nat- 
uraleza que haya de dejar al Padre; he tomado la forma de 
siervo, pero no he perdido la de Dios. Había hablado del 
juicio; ahora va a tratar del testimonio. Por esto sigue: "Y 
en vuestra Ley está escrito", etc. 


San Agustín, contra Faustum, 16, 13 

¿Pretenden, acaso, los maniqueos fundar sus calumnias en 
que Jesús no dijo: "en la Ley de Dios", sino: "está escrito 
en vuestra Ley"? Ante lo cual, ¿quién no conoce el espíritu 
de las Sagradas Escrituras 2 ? Dijo, pues, "en vuestra Ley", 
esto es "en la que os ha sido dada". Del mismo modo como 
el Apóstol decía: "mi Evangelio", el que asegura haber reci- 
bido, no de los hombres, sino por la revelación de 
Jesucristo. 


San Agustín, in Joannem, tract. 36 
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Enciérrase una importante cuestión, que aparece velada de 
gran misterio, en las palabras del Señor, cuando dijo: "En 
la boca de dos o tres testigos se encuentra toda palabra de 
verdad" ( Dt 17,6), porque puede suceder que mientan dos. 
La casta Susana estuvo en peligro por dos testigos falsos; 
todo el pueblo mintió contra Jesucristo; ¿cómo puede en- 
tenderse que en la boca de dos o tres testigos se encuentra 
toda palabra de verdad, sino diciendo, que de este modo se 
da a conocer la Santísima Trinidad por medio del misterio, 
porque en Ella se encuentra la constante estabilidad de la 
verdad? Por tanto dirá: "aceptad nuestro raciocinio, para 
que no experimentéis el castigo". Dejo para después el jui- 
cio, pero no el testimonio; por esto sigue: "Yo soy el que 
doy testimonio de mí mismo", etc. 


Beda 
En muchas ocasiones el Padre da testimonio de su Hijo, 
como cuando dice: "Yo te he engendrado hoy" ( Sal 2,7), 
"Este es mi Hijo muy amado" ( Mt 3,17). 


Crisóstomo, ut sup 
Si se toma simplemente lo que se lleva dicho, resulta una 
cuestión: que se ha ordenado entre los hombres que haya 
verdad en la boca de dos o tres testigos, porque uno solo 
no es digno de fe. ¿Pero cómo vamos a hacer extensiva a 
Dios esta razón? De otro modo no podría ser verdad lo que 
se dice: que entre los hombres, cuando dos dan testimonio 
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de algo ajeno, su testimonio es verdadero (esto es, al ates- 
tiguar dos); pero si uno de ellos da testimonio de sí mismo, 
no puede decirse que hay dos testigos. No dijo esto con 
otro fin que con el de manifestar que El no era menor que 
el Padre; de otro modo no hubiera dicho: "Yo, y el Padre 
que me envió”. Véase también que su poder en nada ha 
sido disminuido por el Padre. El hombre, cuando es digno 
de fe por sí mismo, no necesita de testimonio, pero esto es 
cuando se trata de cosas ajenas; respecto de lo que a El le 
toca, al necesitar de testimonio ajeno no se consideraría 
como digno de fe. Pero aquí sucede todo lo contrario, 
porque atestiguando de cosa propia y teniendo el testimo- 
nio de otro, dijo que El era digno de fe. 


Alcuino 
También puede entenderse lo que dijo en este sentido: si 
vuestra Ley aprueba el testimonio de dos hombres, que 
pueden ser engañados y mentir, o atestiguar muchas cosas 
falsas e inciertas, ¿por qué razón no creéis que es verda- 
dero mi testimonio y el de mi Padre, que es firme con es- 
tabilidad suprema? 


Notas 


1. Sostenían que el Padre y el Hijo no eran sino diferentes aspectos o condi- 
ciones de un solo y mismo ser. En sus inicios fueron también llamados "pat- 


ripasianos” por sostener que era el Padre el que padeció en la cruz. Luego 
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afirmaron que Dios era una sola persona que en su tarea como creador toma 
el nombre de Verbo; el Verbo es Dios que se manifiesta a sí mismo en la 
creación. La fe de la Iglesia enseña que: "Las personas divinas son real- 
mente distintas entre sí. 'Dios es único pero no solitario'. 'Padre', 'Hijo', 
'Espíritu Santo' no son simplemente nombres que designan modalidades 
del ser divino, pues son realmente distintos entre sí”. ( Catecismo de la 
Iglesia Católica , 254). "Creemos firmemente y afirmamos sin ambages 
que hay un solo verdadero Dios, inmenso e inmutable, incomprensible, to- 
dopoderoso e inefable, Padre, Hijo y Espíritu Santo: Tres Personas, pero 
una Esencia, una Substancia o Naturaleza absolutamente simple". (Concilio 


de Letrán IV, Catecismo de la Iglesia Católica , 202) 


2. Los maniqueos afirmaban la coexistencia de dos principios, uno para el 
bien y otro para el mal, actuantes en el universo, oponiéndose entre sí hasta 


una resolución que es la vuelta al estado primero de todo. 


-« Evangelio según san Juan, 8:13-18 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio [1-11 


Catena Aurea Mateo [Prefacio [1-11 


- Evangelio según san Juan, 8:19-20 » 


Y le decían: "¿En dónde está tu Padre?" Respondió Jesús: "Ni 
me conocéis a mí ni a mi Padre. Si me conocierais a mí, en ver- 
dad os digo que conoceríais también a mi Padre". Estas palab- 
ras dijo Jesús en el gazofilacio, enseñando en el templo: y nin- 
guno le echó mano, porque aun no había venido su hora. (vv. 
19-20) 
San Agustín, in Joannem, tract. 37 
Aquéllos que habían oído decir al Señor: "Vosotros juzgáis 
según la carne", demostraron que habían escuchado 
porque creyeron que el Padre de Jesús era de carne. Por 
esto sigue: "Y le decían, ¿dónde está tu Padre?", etc. Como 
diciendo: "Te hemos oído decir: "Yo no soy sólo, sino que 
somos yo y el Padre que me ha enviado"; pero nosotros te 
vemos solo: manifiéstanos que tu Padre está contigo". 


Teofilacto 
Algunos indican que los judíos dijeron esto en tono de in- 
juria o de desprecio; le vituperan como si fuera hijo de for- 
nicación, y de padre desconocido, o como aludiendo a la 
humilde condición del que se creía su padre, esto es, de 
José. Como diciéndole: "tu padre es vil y desconocido, ¿por 
qué nos lo citas con tanta frecuencia?” Como no le 
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preguntaban deseando aprender, sino tentándole, no re- 
spondió a la pregunta anterior. Por esto sigue: "Respondió 
Jesús; ni me conocéis a mí, ni a mi Padre". 


San Agustín, ut sup 

Como si dijera: "Preguntáis ¿en dónde está tu Padre? como 
si ya me conocierais a mí; como si yo fuera sólo lo que veis. 
Pues porque no me conocéis, yo no os manifiesto a mi 
Padre. Y así como a mí me creéis hombre, creéis que mi 
Padre es también hombre. Sabed que según lo que voso- 
tros veis soy una cosa, y según lo que no veis, otra. Yo 
hablo de mi Padre oculto, estando yo también oculto; 
primero debéis conocerme, y después conoceréis a mi 
Padre". Y esto es lo que añade: "Si me conocieseis a mí, en 
verdad que conoceríais a mi Padre. 


Crisóstomo, in Jloannem, hom.51 
Y dice esto para manifestar que de nada les aprovecha de- 
cir que conocen al Padre si no conocen al Hijo. 


Orígenes, in loannem, tom. 18 
Parece que está en contradicción lo que ahora dice Jesús: 
"Ni me conocéis a mi ni a mi Padre" con lo que en otra 
ocasión había dicho: "Me conocéis, y sabéis de dónde 
vengo" ( Jn 7,28). Pero cuando dice "me conocéis" lo dice 
a ciertos jerosolimitanos que decían: "¿Por ventura han 
creído verdaderamente nuestros príncipes que éste es el 
Cristo?"; mas cuando dijo: "No me conocéis", lo dijo a los 
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fariseos. A los jerosolimitanos había dicho: "Es veraz el 
que me ha enviado, a quien vosotros no conocéis" ( Jn 
7,28). Mas alguno preguntará, ¿cómo es verdad lo que 
dice: "Si me conocieseis, también conoceríais a mi Padre", 
siendo así que los jerosolimitanos a quienes dijo "me 
conocéis" ( Jn 7,28) no conocían al Padre? A esto debe 
contestarse, que el Salvador hablaba de sí unas veces refir- 
iéndose a la naturaleza humana, y otras a la divina. Por 
ello, cuando dice: "Me conocéis" habla de sí como hombre; 
y cuando dice: "No me conocéis", habla de sí como Dios. 


San Agustín, in Joannem, tract. 37 

¿Qué quiere decir: "Si me conocieseis, también conoceríais 
en verdad a mi Padre", sino que "yo y el Padre somos una 
misma cosa" ( Jn 10,30)? Cuando vemos a uno que se 
parece a otro generalmente decimos: "si has visto a uno ya 
has visto al otro". Y se dice así, por la semejanza que hay 
entre ellos. Pues lo mismo da a entender el Señor cuando 
dice: "Si me conociereis, en verdad que también conocer- 
íais a mi Padre"; no porque el Padre es el Hijo, sino porque 
el Hijo es semejante al Padre. 


Teofilacto 
Avergiléncese Arrio, porque si, según él, el Hijo es criatura, 
¿cómo el que conoce a la criatura conoce a Dios? 1 Ni aun 
el que conoce la naturaleza del ángel conoce la naturaleza 
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divina, pero si el que conoce al Hijo también conoce al 
Padre, es porque el Hijo es consustancial con el Padre. 


San Agustín, ut sup 

Aquí la palabra "acaso" implica una especie de increpa- 
ción, aunque parece palabra dubitativa. Muchas veces su- 
cede entre los hombres que hablan con duda de lo que 
conocen con certeza, empleando palabras que la indican, 
como cuando uno se disgusta con un criado, y le dice: "Me 
despreciais; reflexiona: quizá soy tu amo". Así hace tam- 
bién el Señor cuando reprende a los infieles y dice: "Acaso 
conoceríais también a mi Padre". 


Orígenes, ut sup 
Conviene saber aquí que los herejes opinan que con esto se 
prueba claramente que no es Padre de Jesucristo el Dios a 
quien los judíos adoraban, porque dicen: "si el Salvador 
hablaba a los fariseos que adoraban a Dios como autor del 
Universo, es evidente que el Padre de Jesús es otro distinto 
del autor del Universo, a quien los fariseos no habían 
conocido". Pero dicen esto, sin atender al modo de expres- 
arse de las Sagradas Escrituras. Y así, si alguno no obra 
según el conocimiento que de Dios le dieron sus padres, y 
no vive bien, decimos de éste que no tiene conocimiento de 
Dios. Del mismo modo como se dice de los hijos de Heli, 
que no conocían a Dios por su mucha malicia, se dice tam- 
bién que los fariseos no conocían al Padre, porque no 
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vivían conforme a lo ordenado por el Creador. Tiene otro 
significado esto de conocer a Dios, porque una cosa es 
conocer a Dios y otra creer en El sencillamente. Dice en el 
Salmo: "Reposad, y ved que yo soy el Dios" ( Sal 45,11). 
¿Quién no entiende que esto se dice para un pueblo que 
cree en su Creador? Hay, pues, mucha diferencia entre 
creer conociendo, y solamente creer. Pero cuando dice el 
Salvador a los fariseos: "Ni me conocéis ni a mi Padre", 
pudo decirles con mucha razón: "no creéis siquiera en mi 
Padre, porque quien niega al Hijo no tiene conocimiento 
del Padre; esto es: ni por la fe ni por la razón". Además, 
dice la Escritura en otro lugar que aquéllos que viven junto 
a otro, le conocen. Adán conoció a Eva cuando estuvo 
junto a ella. Y si conoce a su mujer el que vive junto a ella, 
el que está cerca de Dios participa de su mismo espíritu, y 
conoce a Dios. Y si esto es así, los fariseos no conocían ni al 
Padre ni al Hijo ( 1Sam 2). A pesar de esto, puede suceder 
que alguno conozca a Dios y no conozca al Padre (esto es, 
que alguno tenga en realidad noticias de Dios y no del 
Padre), porque en las muchas oraciones que vemos en la 
Ley antigua, no encontramos que ninguno diga al orar: 
"Dios Padre", y sin embargo le rogaban como a Dios y 
Señor, sin anticipar la gracia que se había de dispensar a 
todo el mundo, por medio de Jesucristo, que había de jun- 
tarlos a todos en esta filiación, al tenor del salmo ( Sal 
21,23): "Anunciaré tu nombre a mis hermanos". 
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Prosigue: "Estas palabras dijo Jesús en el gazofilacio, en- 
señando en el templo". 


Alcuino 
Gaza, en el idioma persa, quiere decir riquezas y filattein ( 
fullatein ), guardar, porque era un lugar del templo en 
donde se guardaban los tesoros 2 . 


Crisóstomo 
Hablaban en el templo por orden los maestros, y allí hab- 
laba Jesús; sobre esto murmuraban y le acusaban, porque 
se hacía igual al Padre. 


San Agustín, ut sup 
Gran confianza tenía, y no mostraba temor, porque en 
realidad no había de padecer hasta que El quisiera. Por es- 
to sigue: "Y ninguno le echó mano, porque aun no había 
venido su hora", etc. Cuando algunos oyen esto creen que 
Jesús vivió bajo la presión del hado. Mas si hado, tal como 
algunos lo entendieron, viene de fado (que equivale a hab- 
lar) 3, ¿cómo el Verbo de Dios podía estar sujeto al hado? 
¿Dónde están los hados? Dirás que en el cielo, en el orden 
y giro de los astros. ¿Y cómo puede estar sujeto al hado 
Aquél por quien han sido hechos el cielo y los astros, 
siendo así que tu voluntad (si te conduces rectamente) 
puede ir más allá de los astros? ¿Acaso porque sabes que la 
humanidad de Jesucristo estuvo debajo del cielo, crees que 
el poder de Jesucristo estuvo subordinado al cielo? Mas no 
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había venido aún su hora. No la hora en la que se viera ob- 
ligado a morir, sino en la que se dignase dejarse matar. 


Orígenes, ut sup 

En casi todos los lugares se ve la siguiente adición: "Estas 
palabras dijo Jesús en tal sitio". Si reflexionas un poco, en- 
contrarás la oportunidad de la adición. Es, pues, el gazo- 
filacio un lugar donde se guarda el dinero ofrecido para 
gloria de Dios y socorro de los pobres. Las monedas tienen 
palabras diversas y llevan impresa la imagen de algún rey 
grande. Contribuya, pues, cada cual a la edificación del 
templo, llevando al gazofilacio espiritual todo lo que 
pueda, para la gloria de Dios y el bien general. Eran de 
mucha más utilidad las ofrendas que Jesús llevó al gazo- 
filacio del templo que todas las que habían ofrecido los de- 
más, porque ofrecía palabras de vida eterna. Cuando Jesús 
habló en el gazofilacio nadie le detuvo, porque sus palabras 
eran más fuertes que aquéllos que le querían prender, no 
habiendo debilidad alguna en las palabras que habló el 
Verbo de Dios. 


Beda 
Habló el Señor en el gazofilacio, porque se dirigía a los 
judíos por medio de parábolas. Y empezó como a abrir el 
gazofilacio cuando manifestó a sus discípulos las cosas del 
cielo. Por esto el gazofilacio estaba en el templo, porque lo 
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que la Ley y los profetas habían dicho, por medio de figur- 
as, se refería a Dios. 


Notas 


1. Los arrianos sostenían que el Hijo es la primera y suprema criatura de 
Dios, creado directamente por el Padre para crear a través de El todo el uni- 
verso. El Padre le participa sus prerrogativas divinas como don por su fidel- 
idad. "El primer Concilio Ecuménico de Nicea, en el año 325, confesó en su 
Credo que el Hijo de Dios es 'engendrado, no creado, de la misma substan- 
cia [ homousios ] que el Padre' y condenó a Arrio que afirmaba que 'el 
Hijo de Dios salió de la nada' (80) y que sería 'de una substancia distinta de 


la del Padre'." ( Catecismo de la Iglesia Católica , 465) 


2. El gazofilacio era el lugar donde se recogían las limosnas, rentas y 


riquezas, en el templo de Jerusalén. 


3. El "hado" es una divinidad o fuerza desconocida que, según algunos pa- 
ganos, obraba irresistiblemente sobre las demás divinidades, y sobre los 
seres humanos y los sucesos. Para algunos filósofos eran una serie y orden 
de causas íntimamente ligadas entre sí que necesariamente producen su 


efecto. 


- Evangelio según san Juan, 8:19-20 » 


4993/5706 


Catena Aurea Mateo [Prefacio [1-11 


Catena Aurea Mateo [Prefacio [1-11 


-« Evangelio según san Juan, 8:21-24 » 


Y en otra ocasión les dijo Jesús: "Yo me voy y me buscaréis, y 
moriréis en vuestro pecado. A donde voy yo, vosotros no 
podéis venir". Y decían los judíos: "¿Por ventura, se matará a sí 
mismo, pues ha dicho a donde yo voy vosotros no podéis 
venir?" Y les decía: "Vosotros sois de abajo, yo soy de arriba. 
Vosotros sois de este mundo, yo no soy de este mundo. Por eso 
os dije que moriríais en vuestros pecados: porque si no 
creyereis que yo soy, moriréis en vuestro pecado". (vv. 21-24) 
San Agustín, in Joannem, tract. 38 
Como ya se ha dicho, ninguno le echó mano, porque aún 
no había llegado su hora. Habla en seguida a los judíos de 
su pasión, que no estaba sujeta a la necesidad, sino a su 
voluntad. Por esto sigue el evangelista: "Y en otra ocasión 
les dijo Jesús yo me voy”, porque la muerte del Salvador 
no fue otra cosa que el regreso al cielo, de donde había 
venido y de donde había salido. 


Beda 
Esta encadenación de palabras es de tal naturaleza, que 
parece se pronunciaron en un mismo tiempo y en un 
mismo lugar (y también en distintos tiempos y lugares), 
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porque tanto puede entenderse que en el intervalo nada 
medió, como que pudieron mediar muchas cosas. 


Orígenes, in loannem, tom. 19 

Pero alguien podrá objetar: Si decía esto a los que per- 
manecían en la incredulidad, ¿cómo les dice: "y me bus- 
caréis"? Porque buscar a Jesucristo es buscar la verdad y la 
sabiduría. Pero se dirá que también algunas veces, refirién- 
dose a sus perseguidores, se decía que buscaban el modo 
de prenderlo. Efectivamente, hay mucha diferencia entre 
los que buscan a Jesús; no todos le buscan para su propia 
salvación ni por su propia utilidad. Por esto sólo encuen- 
tran la paz aquéllos que le buscan con buen fin, y se dice 
que le buscan con buen fin aquellos que buscan al Verbo 
como era en el principio cuando estaba con Dios, y para 
que los lleve al Padre. 


San Agustín, ut sup 
"Me buscaréis, dice el Señor, pero no con piadoso afecto, 
sino por odio". Y en verdad que le buscaron cuando desa- 
pareció de la vista de los hombres, tanto los que le abor- 
recían cuanto los que le amaban; los primeros, persiguién- 
dole; los segundos, deseando tenerle consigo. "Y no creáis 
que me buscaréis con buen fin, por esto moriréis en 
vuestro pecado". Esto quiere decir buscar mal a Jesucristo, 
morir en pecado; esto quiere decir aborrecerle, porque de 
El solo puede venirnos la salvación. Pronunció su 
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sentencia de antemano, diciendo que morirían en su 
pecado. 


Beda 
Adviértase que pone pecado en singular, y vuestro en plur- 
al, para manifestar que el pecado de todos era uno mismo. 


Orígenes, ut sup 
Pregunto yo ahora: "¿por qué dice el Evangelista más ad- 
elante que, diciendo estas cosas el Señor "creyeron muchos 
en El"? ¿Pues no dijo a todos los que tenía presentes: 
"moriréis en vuestro pecado"?" Decía esto a aquéllos que 
sabía no habían de creer en El, y que por esto morirían en 
su pecado, y no podrían seguirle. Por esta razón continúa: 
"A donde yo voy vosotros no podéis venir". Esto es: a 
donde se encuentra la verdad y la sabiduría o, lo que es lo 
mismo, donde se encuentra Jesús. Dice que no pueden, 
porque no quieren, porque si hubiesen querido y no hu- 
biesen podido, sin razón les hubiera dicho: "moriréis en 
vuestro pecado". 


San Agustín, in Joannem, tract. 38 
Dijo el Señor esto mismo a los apóstoles en otro sitio, pero 
no les dijo moriréis en vuestro pecado, sino "a donde yo 
voy no podéis vosotros venir ahora". No les quitó la esper- 
anza, sino que les predijo la dilación. 


Orígenes, in loannem, tom. 18 
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Estas palabras expresan la insoslayable retirada de Je- 
sucristo. Pero mientras tanto guardemos en nuestras al- 
mas las semillas de verdad que allí sembró. No se separa 
de nosotros el Verbo de Dios. Mas si por malicia nuestra 
caemos en la culpa, entonces se nos dice: "Yo me voy”, y 
cuando queramos buscarle no le hallaremos, sino que 
moriremos en nuestro pecado sorprendidos por la misma 
muerte. No conviene escuchar con negligencia lo que dice: 
"Moriréis en vuestros pecados". Si esto se toma en general, 
se verá claramente que los pecadores mueren en sus propi- 
os pecados, y los justos en la gracia. Y si se dice: 
"moriréis", en el sentido que muere el que peca mortal- 
mente, es cosa clara que aquéllos a quienes esto se decía 
no estaban muertos, pero vivían con la enfermedad del 
alma, y esta enfermedad les conducía a la muerte. Y como 
el médico veía que estaban gravemente enfermos, decía: 
"moriréis en vuestro pecado". Y así es también evidente es- 
to otro: "A donde yo voy vosotros no podéis venir", porque 
cuando alguno muere en su pecado, no puede ir a donde va 
Jesús. Ninguno que esté muerto puede seguir a Jesús, 
como dice en el Salmo: "Señor, los muertos no te alabarán" 
(Sal 113,17). 


San Agustín, ut sup 
Oídas estas palabras, preguntaron, como suelen preguntar 
los hombres carnales. Prosigue: "Y decían los judíos: ¿Por 
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ventura, se matará a sí mismo? Porque ha dicho: A donde 
yo voy, vosotros no podéis venir". Palabras necias. Pues 
qué, ¿no podían ellos ir a donde el Señor iría si se matase? 
Pues ellos ¿no habían de morir también? Dijo "a donde yo 
voy", y no adonde se va por medio de la muerte, sino ad- 
onde iría el Señor después de su muerte. 


Teofilacto 
Por estas palabras dio a entender que resucitaría revestido 
de gloria, y se sentaría a la derecha de Dios. 


Orígenes, ut sup 
Examinemos si los judíos decían esto del Salvador con al- 
guna mira elevada. Porque ellos solían explicarse muchas 
cosas, ya por la tradición, ya por medio de escritos apócri- 
fos. Pero, en realidad, lo que sabían acerca del Cristo, lo 
sabían por las más sanas tradiciones, como eran los escri- 
tos de los profetas, en los que leían que Jesús nacería en 
Belén. También sabían, acerca de su muerte, que debía 
pasar de esta vida en la forma que el Señor dice: "Ninguno 
me quita el alma, mas yo la pongo por mí mismo" ( Jn 
10,18). Mas como aquí dicen acaso se matará, no lo dicen 
en vano los judíos, sino según alguna tradición que 
tendrían acerca del Cristo. Y aparece el poder del Salvador, 
cuando dice: "yo me voy”, porque en ello se ostenta el 
poder que tenía de morir voluntariamente, dejando el 
cuerpo cuando quisiese. Mas yo creo que lo dijeron por 
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burla, en virtud de lo que sabían por algunas tradiciones 
que hasta ellos habían llegado acerca de la muerte de 
Jesús. Y no dijeron por darle honra: "¿por ventura, se 
matará a sí mismo?". Si lo hubieran dicho con ánimo de 
darle gloria, se hubiesen expresado así: ¿Acaso el alma de 
Este abandonará su cuerpo cuando a El le plazca? 


Mas el Señor habla a los apegados a la tierra, como a 
hombres terrenos. Por esto sigue el Evangelista: "Y les 
decía: vosotros sois de abajo", esto es, sabéis a tierra, y no 
tenéis el corazón elevado hacia lo alto. 


Crisóstomo, in Jloannem, hom.52 
Como diciendo: "No me llama la atención que penséis de 
este modo, porque sois carnales, y nada entendéis en el or- 
den espiritual, pero yo soy de arriba". 


San Agustín, ut sup 
¿Qué quiere decir de arriba? Del mismo Padre, sobre el cu- 
al nada hay. Pero vosotros sois de este mundo, y yo no, 
¿cómo había de ser del mundo el mismo que lo había 
creado? 


Beda 
Ni el que existía antes que el mundo. Mas los judíos eran 
del mundo, porque fueron creados después que el mundo 
ya existía. 


Crisóstomo, ut sup 
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También pudo decir el Señor que no era de este mundo, en 
atención a las vanidades y deseos de los mundanos. 


Teofilacto 

Y como no aparentaba cosa alguna que pareciese 
mundana, no podía decirse que llegaría a tal demencia que 
pensara en matarse. Mas Apolinar, interpretando mal este 
relato, dice que el cuerpo de Jesús no era de este mundo, 
sino que lo trajo de lo alto, del cielo 1. ¿Acaso también los 
apóstoles, a quienes dijo el Señor: "Vosotros no sois de este 
mundo" ( Jn 15,19), obtuvieron el cuerpo del cielo? Así 
pues, debe entenderse este concepto en el sentido de que 
cuando dice el Señor, "yo no soy de este mundo", quiere 
decir no soy del número de los vuestros, que tanto os 
cuidáis de las cosas de este mundo. 


Orígenes, ut sup 
No son equivalentes las frases de abajo y de este mundo. 
Cuando se dice "de abajo", se entiende que se habla de un 
lugar determinado. Pero el mundo material puede decirse 
que se entiende en diversos lugares, todos los cuales re- 
specto de lo inmaterial e invisible, están abajo. Mas si 
comparamos los diversos sitios que en el mundo se en- 
cuentran, podemos decir que unos están más elevados y 
otros más bajos. Donde está el tesoro de cada cual, allí está 
su corazón ( Mt 6), de modo que si alguno atesora en la 
tierra, puede decirse que es de abajo, mas si atesora para el 


5001/5706 


cielo, pertenece a arriba, y si se eleva sobre todo lo creado, 
se le encontrará en lo último, entre los bienaventurados. 
Además, el que ama las cosas del mundo procura compla- 
cer al mundo, pero el que no ama al mundo ni las cosas del 
mundo, no pertenece a él. Hay otro mundo fuera de este 
visible, en donde se encuentra todo lo invisible, de cuyo as- 
pecto y hermosura disfrutarán los que sean limpios de 
corazón. También puede llamarse mundo Aquél mismo 
que existía ya antes que ninguna criatura, en cuanto es la 
suprema sabiduría, por quien han sido hechas todas las co- 
sas. En El estaba todo el mundo, pero un mundo que se 
diferenciaba de éste material en tanto cuanto difiere la 
razón prototipo purificada de toda materia del mundo ma- 
terial. Por consiguiente, el alma de Jesucristo dice "yo no 
soy de este mundo", porque en realidad no vive en él. 


San Agustín, in Joannem, tract. 38 
Nuestro Señor explicó el sentido en que dijo: "Vosotros 
sois de este mundo". Eran pecadores, puesto que todos 
nacemos en pecado, y cuando vivimos añadimos nuevos 
pecados a aquél con el que hemos nacido. Toda la infidel- 
idad de los judíos consistía no en tener pecado, sino en 
morir en sus pecados. Por esto añade el Salvador: "Por eso 
os dije, que moriréis en vuestros pecados". Creo que habría 
muchos de los que oían al Salvador que creerían en El, y 
que no diría para todos aquella sentencia terrible: 
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"moriréis en vuestro pecado". Si fuera así, quitaría también 
la esperanza a aquéllos que creerían en El. Pero les dio es- 
peranza añadiendo: "Porque si no creyereis que yo soy, 
moriréis en vuestro pecado"; luego, si creéis que yo soy, no 
moriréis en vuestro pecado. 


Crisóstomo, ut sup 
Y si había venido a destruir el pecado y no podía con- 
seguirlo por medio de la purificación, no podría suceder 
que el que no cree pueda salir de esta vida teniendo el 
hombre viejo, o sea el pecado, no sólo por no haber creído, 
sino porque conservando sus anteriores pecados volvió 
hacia atrás. 


San Agustín, ut sup 
Y cuando dice "si no creyereis que yo soy", aunque nada 
añadió, dio a entender mucho; porque también Dios dijo a 
Moisés: "yo soy el que soy" ( Ex 3,14). ¿Y cómo oigo, "yo 
soy el que soy”, y "si no creyereis que yo soy”, como si no 
existieran otros seres? Considerando que cualquier otro 
ser, por grande que sea su mérito, si es mudable, en realid- 
ad no es. Examinemos el cambio de las cosas, y veremos 
que ellas fueron, y que serán. Pero fíjate en Dios y encon- 
trarás que es, y en El no cabe tiempo pasado. Mas para que 
tú existas has de traspasar el tiempo. Y eso que añadió: 
para que no muramos en nuestros pecados, no parece que 
quiere decir otra cosa que: "si no creyereis que yo soy”, 
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esto es, si no creéis que yo soy Dios. Demos gracias a Dios, 
que dijo si no creyereis, y no dijo si no comprendiereis. 
¿Quién comprendería esto? 


Orígenes, in loannem, tom. 18 

Es bien sabido que el que muere en sus pecados, aunque 
diga que cree en Jesucristo, no cree en realidad, porque 
quien cree en su justicia, no comete ninguna injusticia. El 
que cree en su sabiduría, no hace ni dice cosa inconveni- 
ente. Y así, si se examinan los demás atributos de Je- 
sucristo, te convencerás de que el que no cree en Je- 
sucristo, muere en sus pecados, porque inclinándose a lo 
contrario de lo que admitimos en Cristo, muere en sus 
pecados. 


Notas 


1. "Apolinar de Laodicea afirmaba que en Cristo el Verbo había sustituido al 
alma o al espíritu. Contra este error la Iglesia confesó que el Hijo eterno 
asumió también un alma racional humana". ( Catecismo de la Iglesia 


Católica , 471) 


- Evangelio según san Juan, 8:21-24 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio [1-11 


Catena Aurea Mateo [Prefacio [1-11 


« Evangelio según san Juan, 8:25-27 » 


Y le decían: "Tú ¿quién eres?" Jesús les contestó: "El principio, 

el mismo que os hablo. Muchas cosas tengo que decir de voso- 

tros, y que juzgar. Mas el que me envió, es verdadero: y yo, lo 

que oí de El, eso hablo en el mundo". Y no entendieron que a 

su Padre llamaba Dios. (vv. 25-27) 

San Agustín, in Joannem, tract. 39 
Como el Señor había dicho ya: "Si no creéis que yo soy, 
moriréis en vuestros pecados", le preguntaban para saber 
en quién deberían creer, para no morir en su pecado. Por 
esto sigue el Evangelista: "Y le decían: ¿tú quién eres?". 
Porque cuando has dicho "si no creéis que yo soy", no has 
añadido quién eres. Sabía el Señor que allí habría algunos 
que habían de creer, y por esto, cuando le dijeron: "¿tú 
quién eres?", para que supiesen que debían creer en El, les 
contestó: "Yo soy el principio, que os hablo". No como di- 
ciendo soy el principio, sino creed que soy el principio, 
como aparece terminantemente en el texto griego, en 
donde la palabra "principio" es del género femenino. Por lo 
tanto, creed que soy el principio, no sea que muráis en 
vuestros pecados; porque el principio es inmutable, sub- 
siste por sí, y renueva todas las cosas. Y además parece que 
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es un absurdo llamar principio al Hijo y no al Padre; no 
puede haber dos principios, como no hay dos dioses. El 
Espíritu Santo es espíritu del Padre y del Hijo, y no es ni el 
Padre ni el Hijo. Sin embargo, el Padre, el Hijo y el 
Espíritu Santo, son un solo Dios, una sola luz, un solo prin- 
cipio. Y añade el Salvador: "El mismo que os hablo", 
porque habiéndome humillado por vosotros, he des- 
cendido a hablar en estos términos. Por tanto, creed que 
soy el principio. Porque para que creáis esto no sólo soy el 
principio, sino quien hablo con vosotros. Porque si el prin- 
cipio, tal y como es, permaneciese con el Padre y no hubi- 
era tomado la forma de siervo, ¿cómo le habían de creer, 
siendo así que las almas débiles no pueden percibir la pa- 
labra, sin el eco sensible de la voz? 


Beda 
Y en verdad que se encuentra escrito en algunos ejem- 
plares: "Y el que os hablo". Pero es más conveniente leer de 
otro modo, para que sea éste el sentido: "creed que yo soy 
el principio, y que por vosotros he descendido a hablar en 
esta forma". 


Crisóstomo, in Toannem, hom.59 
Pero debe verse aún la necedad de los judíos, quienes, des- 
pués de tanto tiempo, tantos milagros y tanta predicación, 
aun preguntan: "¿Tú quién eres?" ¿Y qué les contestó el 
Salvador? "Desde el principio os lo vengo diciendo", como 
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si dijera: "No sois dignos de escuchar mis palabras; 
¿merecéis, acaso, que os diga quién soy? Vosotros todo lo 
decís con el fin de tentarme, y yo podría argúiros sobre ello 
y castigaros". Por esto sigue: "Muchas cosas tengo que de- 
cir de vosotros, y que juzgar". 


San Agustín, in Joannem, tract. 39 

Antes había dicho el Salvador que El no juzgaba a nadie. 
Así aparece cierta contradicción entre "no juzgo" y "tengo 
que juzgar". "No juzgo", lo dice refiriéndose al tiempo 
presente, y cuando dice que tiene que juzgar se refiere al 
porvenir. Que es como si dijera: "seré verdadero en el jui- 
cio, porque como soy hijo del que es veraz, soy la misma 
verdad". Por esto sigue: "Mas el que me envió es verda- 
dero". El Padre es veraz, no por participación, sino en- 
gendrando la verdad. ¿Acaso podemos decir, más es la ver- 
dad que el que es veraz? Si dijéramos esto, empezaríamos 
por decir que el Hijo era mayor que el Padre. 


Crisóstomo, ut sup 
Y dice esto, para que no crean que a pesar de oír tantas co- 
sas Nuestro Señor, no castiga porque no puede o porque 
no conoce las intenciones y los insultos que contra El se 
dirigen. 

Teofilacto 
Como había dicho Jesús: "Muchas cosas tengo que decir de 
vosotros y que juzgar", da a entender que se reserva su 
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juicio para la otra vida, por lo que añade: "Mas el que me 
envió, es veraz", como diciendo: "Y si vosotros sois infieles, 
mi Padre es verdadero y tiene prefijado el día en que os 
dará lo merecido". 


Crisóstomo, ut sup 
Me ha enviado el Padre no a que juzgue al mundo, sino a 
que salve al mundo. El Padre es veraz, por esto no juzgo 
ahora a ninguno, mas digo lo que afecta a vuestra salva- 
ción, y no lo que puede influir en vuestra condenación. Por 
esto sigue: "Y yo, lo que oí de El, eso hablo en el mundo". 


Alcuino 
Haber oído del Padre es tanto como ser del Padre; ha oído 
a Aquél de quien ha recibido la esencia. 


San Agustín, ut sup 
El Hijo, siendo igual al Padre, le da gloria, como lo insinúa 
cuando da a entender que da gloria a Aquél de quien es 
Hijo; ¿cómo tú te ensoberbeces contra Aquél de quien eres 
siervo? 


Alcuino 
Cuando los judíos le oyeron decir: "es veraz el que me ha 
enviado", no comprendieron de quién hablaba. Por esto 
sigue: "Y no entendieron que llamaba Padre a Dios". Aún 
no tenían bien abiertos los ojos de su alma, y por ello no 
podían comprender la igualdad que existe entre el Padre y 
el Hijo. 
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« Evangelio según san Juan, 8:25-27 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio [1-11 


Catena Aurea Mateo [Prefacio [1-11 


« Evangelio según san Juan, 8:28-30 » 


Jesús, pues, les dijo: "Cuando alzareis al Hijo del hombre, 
entonces entenderéis que yo soy, y que nada hago de mí 
mismo: mas como mi Padre me mostró, esto hablo: y el que 
me envió, conmigo está, y no me ha dejado solo: porque yo 
hago siempre lo que a El agrada". Diciendo El estas cosas, 
muchos creyeron en El. (vv. 28-30) 
San Agustín, in Joannem, tract. 49 
Habiendo dicho el Señor: "El que me envió es verídico", no 
comprendieron los judíos que les decía esto refiriéndose a 
su Padre. Mas veía allí algunos que habrían de creer des- 
pués de su pasión, y por esto sigue: "Cuando alzareis al 
Hijo del hombre, entonces entenderéis que yo soy. Re- 
cordad aquello del Exodo: 'Yo soy el que soy' ( Ex 3,14), y 
comprenderéis lo que quiere decir 'Yo soy'. Dejo para 
entonces vuestro conocimiento, para que así pueda realiz- 
arse mi pasión. Según vuestro modo de entender, com- 
prenderéis quién soy yo, cuando levantéis en alto al Hijo 
del hombre". Habla de la exaltación de la cruz, porque en 
ella fue exaltado cuando pendió de ella. Y convenía que es- 
to se realizase por manos de aquéllos mismos a quienes 
ahora dice esto, pero que luego habían de creer en El. ¿Y 
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por qué, sino para que nadie desesperase por grave que 
fuese el delito que cometiese, recordando que el Señor 
había perdonado a aquéllos el homicidio que cometieron, 
matando al mismo Cristo? 


Crisóstomo, in Toannem, hom.52 
También porque como no podía convertirlos a fuerza de 
tantos milagros y de predicaciones tan sublimes, les habla 
de la cruz, diciéndoles: "Cuando levantéis", etc. Como di- 
ciendo: "creéis que os libraréis de mí particularmente 
cuando me matéis, y yo digo que entonces conoceréis, 
tanto por los milagros cuanto por mi resurrección y por 
vuestro cautiverio, que yo soy el Cristo Hijo de Dios, y que 
no soy enemigo de Dios". Por lo que añade: "Y que nada 
hago de mí mismo: sino como mi Padre me mostró", etc., 
dando a conocer en esto la igualdad de esencia y que nada 
decía sin que el Padre lo supiere. "Porque si yo fuese con- 
trario a Dios, no hubiese excitado tanto la indignación en 
contra de los que no creen en mí". 


San Agustín, ut sup 
Como había dicho el Salvador: "Entonces conoceréis quién 
soy yo", y dado que toda la Trinidad participaba de la 
misma esencia, para no dar margen al error de los sabeli- 
anos añadió a continuación: "Y nada hago de mí mismo", 
como diciendo: "no he nacido de mí mismo; porque el Hijo 
es del Padre, y es Dios. Y por esto añade: "Mas lo que mi 
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Padre me mostró, esto hablo". A ninguno de vosotros se le 
debe ocurrir la idea de que esto lo decía según se entiende 
entre los humanos. No os imaginéis que tenéis a la vista 
dos hombres, el Padre y el Hijo, y que el Padre habla al 
Hijo como haces tú cuando dices alguna cosa a tu hijo. ¿Y 
qué palabras podía decir al único Verbo? Mas si el Señor 
habla a nuestros corazones sin que se aperciba el eco, 
¿cómo hablará a su Hijo? De una manera espiritual habla 
el Padre al Hijo, como le había engendrado también de una 
manera espiritual. Y no le enseñó como si le hubiera en- 
gendrado ignorante, sino que le enseñó del mismo modo 
que le engendró, ya sabio. Si es única la naturaleza de la 
verdad, del mismo modo es propio del Hijo saberlo todo. 
Así pues, de la misma manera que el Padre dio la existen- 
cia al Hijo engendrándole, le dio también al engendrarle el 
poder de que lo supiese todo. 


Crisóstomo, ut sup 
Después dio el Salvador otro giro más humilde a su dis- 
curso. Por esto sigue: "Y el que me envió está conmigo". Y 
para que no se creyera que cuando dijo: "me envió" hab- 
laba de que su naturaleza era inferior, dijo: "está con- 
migo"; porque lo uno indica humildad, lo otro divinidad. 


San Agustín, ut sup 
Uno y otro son iguales, y sin embargo uno es el enviado y 
otro el que envía. Porque la misión es la Encarnación 
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misma, y la Encarnación es propia del Hijo y no del Padre. 
Luego dijo: "El que me envió", esto es, Aquél por cuya 
autoridad paterna, me he encarnado. Por tanto, el Padre 
envió al Hijo, y el Padre había dicho por boca de Jeremías: 
"lleno el cielo y la tierra" ( Jer 23,24). Y por qué no le dejó 
lo explica a continuación: "Porque hago siempre lo que a 
El agrada", y no desde cierto principio, sino sin principio 
ni fin, porque la generación divina no tiene principio de 
tiempo. 


Crisóstomo, ut sup 
Y como siempre estaban diciendo que no procedía de Dios, 
y que no guardaba el sábado, dijo contra esto: "Porque 
hago siempre lo que a El agrada", manifestando que lo que 
ellos entendían por quebrantar el sábado agradaba a Dios. 
En muchas ocasiones pone toda su intención en manifestar 
que nada hacía en contra de la voluntad del Padre. Y como 
dijo esto con más claridad, añade el Evangelista: "Diciendo 
El estas cosas muchos creyeron en El". Como diciendo: "no 
os llame la atención oír algunas expresiones que revelen 
humildad, cuando habla Jesucristo, porque los que no se 
convencieron después de tanta predicación, escuchan pa- 
labras más humildes, y se persuaden". Luego creyeron al- 
gunos, pero no como debían, sino sencillamente como 
alegrándose y descansando en la humildad de las palabras. 
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Y esto es lo que demuestra el Evangelista en las palabras 
siguientes, en que se refiere que le injuriaban otra vez. 


- Evangelio según san Juan, 8:28-30 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio [1-11 


Catena Aurea Mateo [Prefacio [1-11 


« Evangelio según san Juan, 8:31-36 » 


Y decía Jesús a los judíos que en El habían creído: "Si vosotros 
perseverareis en mi palabra, verdaderamente seréis mis dis- 
cípulos, y conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres": Le 
respondieron: "Linaje somos de Abraham, y nunca servimos a 
ninguno. ¿Pues, como dices tú seréis libres?" Jesús les re- 
spondió: "En verdad, en verdad os digo, que todo aquél que 
hace pecado, esclavo es del pecado. Y el esclavo no queda en 
casa para siempre, mas el Hijo quedará para siempre. Pues si 
el Hijo os hiciere libres, verdaderamente seréis libres". (vv. 
31-36) 
Agustín, In loannem trac. 40 
Sin duda el Señor quiso fundamentar bien en lo profundo 
la fe de aquellos que habían creído, para que no creyesen 
de una manera superficial. Y por eso "les decía Jesús a los 
judíos que habían creído en El: si vosotros perseverareis en 
mi palabra, verdaderamente seréis mis discípulos", etc. 
Respecto a lo que dijo: "Si perseverareis", da a conocer lo 
que aquéllos encerraban en su corazón, porque sabía que 
algunos habían creído, pero que no habían perseverado. Y 
les ofreció una gran cosa, a saber: hacerlos verdaderos dis- 
cípulos suyos, en lo cual se refiere a algunos que ya habían 
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creído y que se habían vuelto a separar de El. Aquéllos le 
oyeron y le creyeron, mas luego se separaron, porque no 
perseveraron. 


San Agustín, serm. 48 

Y todos nosotros tenemos un solo maestro y bajo El somos 
condiscípulos. Y no somos maestros porque hablemos 
desde un lugar más elevado, sino que el maestro de todos 
es aquel que está en todos nosotros. Poco es el acercarse al 
discípulo mas es necesario que permanezcamos en el 
maestro, porque si no lo hacemos así, caeremos. El trabajo 
es corto. Es breve por la palabra pero grande es el mérito si 
permanecéis en él. Y ¿qué es permanecer en las palabras 
de Dios, si no el no caer en ninguna tentación? Si no hay 
trabajo, recibes gratis el premio, pero si lo hay, espera una 
recompensa grande. 


"Y conoceréis la verdad". 


San Agustín, in Joannem, tract. 40 
Como diciendo: "así como ahora creéis, perseverando ver- 
éis. No creyeron porque habían comprendido, sino que 
creyeron para comprender. ¿Y qué es la fe sino creer lo que 
no se ve, y qué la verdad sino ver lo que has creído? Pues si 
se permanece en lo que se cree, se llega a lo que se ve, esto 
es, a contemplar la misma verdad, tal y como es, no por 
medio de palabras que suenan sino por el resplandor de la 
luz. La verdad es infalible, es pan que alimenta las almas y 
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nunca se acaba, transforma en sí al que le come. Pero ella 
no se transforma en el que la come. Y la misma verdad es 
el Verbo de Dios: esta verdad ha sido revestida de carne, y 
estaba oculta en la humanidad por nosotros, no porque se 
nos negase, sino para que continuase y sufriese en la carne 
con el fin de que la carne del pecado fuese redimida". 


Crisóstomo, in Toannem, hom.53 
"Y conoceréis la verdad", esto es, a mí, porque yo soy la 
verdad. Todas las cosas de los judíos eran figuras; pero la 
verdad la conoceréis en mí. 


San Agustín, serm 48 

Acaso se dirá: "¿de qué me aprovecha conocer la verdad?" 
Y por esto añade: "Y la verdad os hará libres". Como di- 
ciendo: "si no os complace la verdad, os gustará la liber- 
tad". Liberar quiere decir hacer libre, como sanar quiere 
decir recobrar la salud. Y esto se ve con más claridad en el 
texto griego, porque según se acostumbra en el idioma 
latino, generalmente solemos oír que uno queda libre 
cuando se entiende que ha podido librarse de los peligros y 
que nada le molesta. 


Teofilacto 
Así como antes dijo a los infieles "moriréis en vuestros 
pecados", así ahora anuncia a los que perseveren en la fe, 
que se les perdonarán los pecados. 


San Agustín, De Trin. 4, 18 
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¿Y de qué nos librará la verdad, sino de la muerte, de la 
corrupción y de la mutabilidad? Porque la verdad es in- 
mortal, es incorruptible, y siempre permanece inmutable; 
la verdadera inmutabilidad no es otra cosa que la misma 
eternidad. 


Crisóstomo, ut sup 

Los que creían debían tolerar los reproches, pero éstos más 
bien se irritaron al momento. Y convenía que se disgust- 
asen en el principio. Y más conveniente era que se 
turbasen cuando dijo el Salvador: "Conoceréis la verdad", 
para que contestasen: "Luego, ahora no conocemos la ver- 
dad y, por tanto, la Ley es mentira, como también nuestro 
modo de conocer”. Pero de nada de esto se preocupaban, y 
únicamente se dolían de las cosas mundanas, y en verdad 
que no conocían otra esclavitud más que la del mundo. Por 
esto sigue el Evangelista: "Le respondieron: linaje somos 
de Abraham y nunca servimos a ninguno: ¿Pues cómo 
dices tú?", etc. Como diciendo que no convenía llamar sier- 
vos a los que procedían del linaje de Abraham, porque 
nunca habían servido. 


San Agustín, in Joannem, tract. 41 
Respondieron esto, no los que ya habían creído, sino los 
que había entre la muchedumbre, que aun no creían. Y en 
esto mismo de que a nadie habían servido jamás, según se 
entiende la libertad en el mundo, ¿cómo dijeron la verdad? 
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¿Pues no fue vendido José? ¿No fueron también reducidos 
los santos profetas a la esclavitud? ¡Oh ingratos! ¿Cómo 
podéis dudar que sea verdad lo que dice Dios, quien os ha 
librado de la casa de la esclavitud, si no habéis servido a 
nadie? Y vosotros mismos, que habláis, ¿por qué pagáis los 
tributos a los romanos si nunca habéis servido a nadie? 


Crisóstomo, ut sup 
Pero como el Señor no se proponía inclinar a los judíos a la 
vanagloria con sus palabras, sino encaminarlos hacia la 
salvación, no quiso probarles que eran siervos de los 
hombres, sino del pecado, que es la esclavitud más difícil, 
de la cual sólo Dios puede librar. Por esto sigue: "Jesús les 
respondió: en verdad, en verdad os digo", etc. 


San Agustín, ut sup 
Le da gran importancia a lo que dice en esta forma; es 
como si hiciese una especie de juramento. Amén : quiere 
decir verdad, y sin embargo, no se ha interpretado así, 
porque ni el intérprete griego ni el latino se han atrevido a 
decirlo. Porque esta palabra amén es hebrea. Y no se ha 
interpretado, para que se le guarde cierto respeto bajo el 
velo del misterio, no para tenerla como encerrada, sino 
para que no perdiese su valor al ser explicada. Puede com- 
prenderse cuánta importancia tiene cuando se la repite dos 
veces: "y digo la verdad", "la verdad lo dice". Aunque no 
explicase cuando dice "digo la verdad", no podría mentir 


5019/5706 


de ninguna manera. Parece como que lo repite, desper- 
tando en cierto sentido a los que duermen, porque no 
quiere que se desprecie la palabra que dice, que todo 
hombre, ya sea judío, ya griego, ya rico, ya pobre, ya gober- 
nador, ya mendigo, si peca, es esclavo del pecado. 


San Gregorio, Moralium, 4, 42 

Y aun aquél que se deja llevar por un mal deseo, somete al 
dominio de la iniquidad los cuellos libres de su alma 2 . 
Pero sacudimos este dominio, cuando conseguimos librar- 
nos de la maldad que nos dominaba, cuando resistimos 
con firmeza a una mala costumbre, cuando reparamos el 
pecado por medio de la penitencia, cuando lavamos las 
manchas de nuestras maldades con nuestras propias 
lágrimas. 


San Gregorio, Moralium, 25, 20 
Con cuanta mayor libertad se dedican algunos a obrar mal, 
siguiendo su deseo, tanto más sometidos se encuentran a 
la esclavitud. 


San Agustín, ut sup 
¡Oh miserable esclavitud! El que vive esclavo de otro 
hombre, cansado alguna vez del pesado yugo que le im- 
pone su amo, descansa huyendo de él; pero el esclavo del 
pecado ¿a dónde huirá? Lo lleva siempre consigo a cu- 
alquier parte que huya, porque el pecado que cometió es 
interior. La pasión cesa, pero el pecado no pasa; se acaba 
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lo que deleita, pero subsiste lo que punza. Unicamente 
puede librarnos del pecado el que vino sin pecado y se con- 
virtió en sacrificio para destruir el pecado. Y prosigue: "Y 
el esclavo no queda en casa para siempre". La Iglesia es la 
casa; el esclavo es el pecador; muchos pecadores entran en 
la Iglesia. Y no dijo: "el esclavo está en la casa," sino "no 
permanece siempre en la casa". ¿Y si ningún siervo estará 
allí, quién estará allí? ¿Quién se gloriará de estar libre del 
pecado? Mucho nos asustó con estas palabras, pero 
añadió: "mas el Hijo queda para siempre". Luego sólo Je- 
sucristo estará siempre en la casa. ¿Acaso cuando habló del 
Hijo, no se refirió también a su cabeza y a su cuerpo? 
Luego, no asustó sin razón, pero dio esperanza; nos asustó 
para que no amásemos el pecado, y dio esperanza para que 
no desconfiemos del perdón del pecado. Por cuya razón 
nuestra esperanza consiste en confiar en ser libres por 
aquel que ya es libre. El dio el precio de nuestro rescate, no 
plata, sino su propia sangre; y por esto añade: "Pues si el 
Hijo os hiciera libres, seréis verdaderamente libres". 


San Agustín, serm. 48 
El Salvador manifestó con estas palabras no que 
quedaríamos libres de los bárbaros, sino del demonio; no 
de la cautividad del cuerpo, sino de la perfidia del alma. 


San Agustín, in Joannem, tract. 41 


5021/5706 


La primera libertad consiste en carecer de pecados; pero 
ésta, una vez empezada, no es verdadera libertad, porque 
la carne se levanta contra el espíritu, y así no hacéis lo que 
deseáis hacer ([ Gál 6). Mas la libertad plena y perfecta 
consiste en no tener enemistad alguna, como sucede 
cuando la muerte, la última enemiga, es destruida ( 1Cor 
15,26). 


Crisóstomo, in Toannem, hom.53 
Y como había dicho: "Todo aquél que hace pecado, esclavo 
es del pecado", para que no se anticipen y digan: "sacrifi- 
cios tenemos y ellos pueden librarnos", añadió: "El siervo 
no queda en casa para siempre". Habla de la casa, desig- 
nando con este nombre el reino del Padre, manifestando, a 
semejanza de las cosas humanas, que así como el dueño 
tiene dominio sobre su casa, así Dios tiene dominio sobre 
todas las cosas. En cuanto a lo que dijo: "no queda", dio a 
entender que no tenía poder para dar 3 ; pero el Hijo, que 
es dueño de la casa, sí tiene ese poder. Por lo que los sacer- 
dotes del Antiguo Testamento no tenían poder de perdonar 
los pecados por medio de los sacramentos legales, puesto 
que todos pecaron ( Rom 7,23), incluso los sacerdotes, 
que, como dice el Apóstol, necesitaban ofrecer sacrificios 
por sí mismos ( Heb 7,27). Mas el Hijo sí tiene esta potest- 
ad. Por esto concluye diciendo: "Pues si el Hijo os hiciere 
libres, verdaderamente seréis libres", manifestando que la 
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libertad humana, de que tanto se gloriaban, no es ver- 
dadera libertad. 

San Agustín, ut sup 
Y así, no quieras abusar de la libertad para pecar libre- 
mente, sino usa de ella para no pecar; tu voluntad será 
libre si es buena, y quedarás libre del pecado si eres es- 
clavo de la justicia. 


Notas 


1. La Vulgata dice " Amen, Amen dico vobis " donde el castellano ha tra- 


ducido: "En verdad, en verdad os digo". 


2. Los cuellos libres del alma parecen hacer alusión -haciendo un analogía 
con el cuello de una vasija ancha por la base y de boca estrecha- a aquella 


dimensión de la persona en contacto con la realidad exterior que la rodea. 


3. El esclavo de la casa. 


-« Evangelio según san Juan, 8:31-36 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio [1-11 


Catena Aurea Mateo [Prefacio [1-11 


« Evangelio según san Juan, 8:37-41 » 


"Yo sé que sois hijos de Abraham: mas me queréis matar, 
porque mi palabra no cabe en vosotros. Yo digo lo que vi en mi 
Padre: y vosotros hacéis lo que habéis visto en vuestro padre". 
Respondieron y le dijeron: "Nuestro padre es Abraham". Jesús 
les dijo: "Si sois hijos de Abraham, haced las obras de Abra- 
ham: mas ahora me queréis matar, siendo hombre, que os he 
dicho la verdad que oí de Dios: Abraham no hizo esto. Voso- 
tros hacéis las obras de vuestro padre". (vv. 37-41) 
San Agustín, in Joannem, tract. 42 
Los judíos se habían llamado libres, porque descendían de 
Abraham, y el Evangelista refiere lo que el Señor les con- 
testó acerca de ello: "Yo sé que sois hijos de Abraham", 
como diciéndoles: "veo que sois hijos de Abraham, pero 
sólo en cuanto a la descendencia carnal, y no en cuanto a la 
fe del corazón," por cuya razón añade: "mas me queréis 
matar". 


Crisóstomo, in Toannem, hom.53 
Añadió esto para que no pudieran decir no tenemos 
pecado. Por lo que, dejando de reprender la vida que llev- 
aban, únicamente se ocupó de lo más próximo y de lo que 
aún se proponían hacer, por esto los excluye poco a poco 
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de aquel linaje, enseñando con esto a ser humildes. Porque 
así como la libertad y la esclavitud se obtienen por medio 
de las acciones, así el parentesco. Y para que no dijesen: 
"hacemos esto con justicia," añadió la causa que los movía, 
diciendo: "Porque mi palabra no cabe en vosotros". 


San Agustín, ut sup 
Esto es, no arraiga en vuestra alma, porque no la recibe 
vuestro corazón. Porque la palabra de Dios es para los 
fieles lo que el anzuelo es para el pez, coge cuando el pez es 
cogido, pero no hace daño alguno a los que son cogidos, 
porque no lo son para su perdición, sino para su salvación. 


Crisóstomo, ut sup 
Y no dijo: "no comprendéis mis palabras", sino: "Porque 
mi palabra no cabe en vosotros", manifestando en ello lo 
elevado de sus enseñanzas. Pero podían decir: "¿pero tú 
hablas por ti mismo?" Y para evitarlo, añadió: "Yo digo lo 
que vi en mi Padre", porque no sólo tengo su misma esen- 
cia, sino que poseo la misma verdad que el Padre. 


San Agustín, ut sup 
El Señor quería dar a conocer que su Padre era Dios; como 
diciendo: "He visto la verdad y hablo la verdad porque soy 
la verdad". Si, pues, el Señor dice la verdad que ha visto en 
el Padre, se vio a sí mismo y se predicó a sí mismo, porque 
El es la verdad del Padre. 


Orígenes, in loannem, tom. 20 
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Esta autoridad manifiesta que el Salvador veía todo lo que 
afectaba al Padre, mientras que los hombres a quienes lo 
revelaba no lo veían por sí mismos. 


Teofilacto 
En verdad que oyes a Dios cuando dice: "Digo lo que he 
visto", pero no creas que se trata de ver corporalmente, 
sino comprende en esto un conocimiento natural, verda- 
dero y perfecto. Así como los ojos que ven, ven al objeto 
por entero y verdaderamente, sin engañarse, así yo digo 
con veracidad lo que vi en mi Padre. 


Prosigue: "Y vosotros hacéis lo que visteis en vuestro 
Padre". 


Orígenes, ut sup 
Todavía no nombra al padre de ellos; poco más arriba 
mencionó a Abraham, pero va a decir que otro es el padre 
de ellos (a saber, el diablo), de quien eran hijos, no por ser 
hombres, sino por ser malos. Pues el Señor les reprende el 
mal que hacen. 


Crisóstomo, ut sup 
Otra versión dice: "Y vosotros, haced lo que visteis en 
vuestro padre". Como diciendo: "Así como yo muestro al 
Padre con palabras y la verdad, mostrad también vosotros 
a Abraham con vuestras acciones". 


Orígenes, ut sup 
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Esto tiene también otra interpretación: "Vosotros también 
debéis hacer lo que sabéis por vuestro Padre". Pues habían 
escuchado del Padre lo que está escrito en la Ley y en los 
Profetas. Y el que habló de este modo contra aquellos que 
tenían una opinión diferente, demuestra que el que había 
dictado la Ley y enviado a los profetas era el mismo Dios, 
Padre de Jesucristo. Preguntemos entonces a aquellos que 
postulan dos naturalezas, una del Padre y otra del Hijo, 
que dicen que han oído cosas diferentes del Padre y que es- 
to es imposible. Si estas naturalezas bienaventuradas eran 
del Salvador, ¿por qué querían matarlo, y cómo no en- 
tendían sus palabras? 


Mas los judíos tomaron muy a mal el que dijera el Salvador 
quién había sido el padre de ellos, porque decían que aquél 
que es padre de muchas gentes, habría de ser su padre; por 
esto sigue el Evangelista: "Respondieron y le dijeron: 
nuestro padre es Abraham". 


San Agustín, ut sup 
Como diciéndole: "¿qué te atreverás tú a decir contra 
Abraham?" Parece que le provocaban para que dijese algo 
malo acerca de Abraham, y así les ofrecería ocasión de 
hacer lo que se proponían. 


Orígenes, ut sup 
Pero también el Salvador destruyó esto mismo, porque les 
daba a entender que aun esto lo decían con mal fin; por 
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esto sigue: "Jesús les dijo: si sois hijos de Abraham, 
haced", etc. 


San Agustín, ut sup 
Y sin embargo, les había dicho antes: "Yo sé que sois hijos 
de Abraham"; por eso ahora no negó que descendieran de 
él, pero critica su modo de obrar. Su descendencia materi- 
al, efectivamente venía de él, pero no estaba conforme su 
vida con la de Abraham. 


Orígenes, ut sup 
También puede decirse lo que dice en el texto griego: "sé 
que sois de la descendencia de Abraham". Mas para que 
esto se vea, veamos en primer lugar la diferencia que hay 
entre la descendencia corporal y el modo de obrar del hijo. 
Bien sabido es que la descendencia lleva consigo las dis- 
posiciones de aquél de quien se procede, cuyas 
propiedades aún continúan y se sostienen; y el hijo, aun 
después de engendrado por la unión del hombre y la 
mujer, aun después de alimentarse con sustancias ex- 
trañas, conserva el parecido de quien lo engendró. Y en 
cuanto al cuerpo, el padre subsiste en el hijo por la genera- 
ción; mas si el hijo no lleva en sí algo de la naturaleza del 
padre, no puede decirse en absoluto que es hijo suyo. Y 
como los hijos de Abraham se conocen por sus obras, debe 
procurarse que no se crea que proceden de otros principios 
infundidos en algunas almas, en cuyo caso debamos 
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comprender que son de la descendencia de Abraham. Por 
eso, no hay que imaginarse que todos los hombres desci- 
enden de Abraham, porque no todos los hombres tienen 
un mismo modo de pensar fijo en sus almas. Conviene, 
pues, que aquél que desciende de Abraham se haga asim- 
ismo hijo suyo por la semejanza, y es posible que destruya 
por su negligencia o desidia lo que hay en él de su primo- 
genitor. Mas aquéllos a quienes el Salvador dirigía la pa- 
labra, vivían aún con la esperanza, por lo que Jesús sabía 
que aquéllos que aún eran hijos de Abraham, según la 
carne, no habían perdido la esperanza de poder hacerse 
verdaderos hijos de Abraham. Y así les dice el Salvador: "Si 
sois hijos de Abraham, haced las obras de Abraham", 
porque si además de ser hijos de Abraham hubieran po- 
dido añadir su gran fe, hubieran abrazado la doctrina del 
Salvador. Pero como no eran hijos de Abraham en este 
sentido, no entendieron las doctrinas, sino que quisieron 
matar al Verbo, y ver cómo destrozarle, porque no com- 
prendían su grandeza. Si alguno de vosotros desciende de 
Abraham y aun no comprende al Verbo de Dios, no se pro- 
ponga matarle, sino transfórmese en lo que debe ser un 
hijo de Abraham, y entonces comprenderá al Hijo de Dios. 
Algunos eligen una obra de las muchas de Abraham, como 
aquello [ Gén 15,6): "Creyó Abraham en Dios, y se le con- 
sideró como digno de premio". Y para que puedan en- 
tender que la fe son obras, no se les dice en singular: 
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"haced la obra de Abraham”, sino en plural. Y yo creo que 
esto se les dijo en equivalencia de lo que es en realidad: 
"haced todas las obras de Abraham," para que según la his- 
toria de Abraham, tomada en sentido alegórico, imitemos 
sus obras en sentido espiritual. Pues en efecto no es lícito 
que el que quiera ser hijo de Abraham se case con esclavas, 
ni que después de la muerte de su mujer se case con otra 
siendo ya viejo. 


Prosigue el Señor: "Mas ahora me queréis matar, etc.". 
g 


Crisóstomo, ut sup 
Esto es porque era verdad que Jesús era igual al Padre. Por 
esto querían los judíos matarle. Y para demostrar que el 
decir esto no era contrario al Padre, añadió: "la verdad que 
oí de Dios". 

Alcuino 
Porque Aquél que es la verdad ha sido engendrado por el 
Padre, y oír le no es otra cosa que proceder del Padre. 


Orígenes, ut sup 
Dijo el Salvador: "Me queréis matar siendo hombre", como 
dando a entender: no digo Hijo de Dios, ni digo el Verbo, 
porque el Verbo no puede morir. Digo: aquello que veis, 
porque esto que veis es lo que podéis matar, y a quien no 
veis sólo podeis ofender". 


Prosigue el Salvador: "Abraham no hizo esto". 
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Alcuino 
Como diciendo: "probáis que no sois hijos de Abraham, 
porque hacéis cosas contrarias a las que hizo Abraham". 


Orígenes, ut sup 

Alguno puede decir que todo esto se dice sin necesidad, 
porque Abraham no hizo lo que en su tiempo no podía 
hacerse, puesto que Jesucristo no nació en su época. Pero 
debe contestarse que en tiempo de Abraham había nacido 
un hombre que predicaba la verdad que había oído de boca 
del Señor, y sin embargo no fue buscado por Abraham 
para matarle. Y sépase que la venida espiritual de Jesús no 
faltó a sus santos en ninguna época. Y por esto comprendo 
que todo hombre que, después de su regeneración y de las 
demás gracias que le ha concedido Dios, peca, vuelve a 
crucificar al Hijo de Dios, por el reato de culpa en que ha 
reincidido. Y esto no lo hizo Abraham. 


Prosigue el Salvador: "Vosotros hacéis las obras de vuestro 
Padre". 


San Agustín, ut sup 
Pero aún no dice quién es el padre de ellos. 


Crisóstomo, ut sup 
Mas el Señor les dice esto, queriendo quitarles la vanaglor- 
ia de la descendencia y convencerlos de que ya no pongan 
la esperanza de su salvación en la descendencia natural, 
sino sólo en la descendencia que obtendrán por la 
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adopción. Y esto era precisamente lo que les impedía venir 
a Jesucristo, porque creían que con sólo descender de 
Abraham ya tenían segura su salvación. 


« Evangelio según san Juan, 8:37-41 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio [1-11 


Catena Aurea Mateo [Prefacio [1-11 


« Evangelio según san Juan, 8:41-43 » 


Y ellos le dijeron: "Nosotros no somos nacidos de fornicación: 
un Padre tenemos que es Dios". Y Jesús les dijo: "Si Dios fuese 
vuestro Padre, ciertamente me amaríais. Porque yo de Dios 
salí y vine: y no de mí mismo, mas El me envió. ¿Por qué no 
entendéis este mi lenguaje? Porque no podéis oír mi palabra". 
(vv. 41-43) 
San Agustín, in Joannem, tract. 42 
Los judíos, según parece, empezaban a comprender que el 
Señor no les hablaba de la generación natural, sino del 
modo de vivir. Las Sagradas Escrituras suelen llamar for- 
nicación espiritual al acto por el que un alma se entrega 
como prostituta a muchos y falsos dioses. Por esto sigue el 
Evangelista: "Y ellos le dijeron: nosotros no somos nacidos 
de fornicación, un Padre tenemos que es Dios". 


Teofilacto 
Como si respondieran que buscaban vengar a Dios, y que 
por esto se declaraban contra El z. 


Orígenes, in loannem, tom. 22 
Como habían sido argitidos de que no eran hijos de Abra- 
ham, responden peor que antes, insinuando con oculta in- 
tención que el Salvador había nacido de adulterio. Pero 
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más me parece que respondieron deseando armar una dis- 
cusión, porque habiendo dicho antes: "Nuestro padre es 
Abraham", y habiendo oído: "Si sois hijos de Abraham, 
haced sus obras", ahora dicen que tienen un padre mayor 
que Abraham (esto es, Dios), y que no han nacido por for- 
nicación. Mas el demonio no procrea de esposa, sino de 
ramera, o sea de la materia, a aquéllos que, apoyados en 
las cosas carnales, se adhieren a la materia (puesto que 
nada hace por sí mismo). 


Crisóstomo, in Toannem, hom.53 

¿Y vosotros, qué decis? ¿que tenéis a Dios por Padre, y 
acusáis a Jesucristo porque dice esto mismo? Y lo más ad- 
mirable consistía en que muchos de ellos habían nacido hi- 
jos de fornicación, porque se hacían muchos casamientos 
ilícitos. Mas no los reprendía por esto, sino que insiste 
para manifestar que no son hijos de Dios. Por esto sigue: 
"Y Jesús les dijo: si Dios fuese vuestro padre, ciertamente 
me amaríais, porque yo de Dios salí y vine". 


San Hilario, De Trin 1, 6 
Y no desaprueba el Hijo de Dios que tomen el nombre reli- 
gioso aquéllos que se llaman a sí mismos hijos de Dios y 
dicen que Dios es su padre; pero reprende la temeraria 
usurpación de los judíos, que presumían tener a Dios por 
padre cuando a El no le querían. Y no es lo mismo poder 
decir que uno existe porque ha salido del Padre, que decir 
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que viene del Padre. Pero como dice que tienen que amarle 
aquellos que afirman que tienen a Dios por Padre porque 
ha salido de El, explicó que la razón del amor estaba en la 
generación. Dice que ha salido de Dios para indicar el naci- 
miento incorpóreo, pues la fe que permite confesar a Dios 
como Padre ha de merecerse con el amor a Cristo, que ha 
sido engendrado de El. 


Y no puede ser bueno, respecto de Dios Padre, quien no 
ama al Hijo, porque la causa de amar al Hijo no es otra que 
el hecho de que el Hijo ha venido del Padre. Luego el Hijo 
es del Padre, no por haber venido al mundo, sino por 
haber sido engendrado por El. Y así todo amor podrá diri- 
girse al Padre, si se cree que el Hijo es de El. 


San Agustín, ut sup 
Así pues, la procesión del Verbo, respecto del Padre, es 
eterna, porque es de El como Verbo del Padre, y vino a 
nosotros porque el Verbo se hizo carne ( Jn 1,14). Su ven- 
ida es su humanidad, su mansión es su divinidad; llamáis a 
Dios Padre, pues consideradme como hermano. 


San Hilario, ut sup 
Pero da a conocer que no tuvo origen en sí mismo, cuando 
añade: "Y no vine de mí mismo, mas El me envió". 


Orígenes, ut sup 
Yo creo que dijo esto porque algunos venían por sí mismos 
y no eran enviados por el Padre. Acerca de esto se dice por 
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Jeremías: "Yo no los enviaba y ellos corrían" ( Jer 23,21). 
Y dado que aquellos que introducen dos naturalezas se 
valen de esta palabra, hay que decir en contra de ellos que 
San Pablo, cuando perseguía a la Iglesia de Dios aborrecía 
a Jesús y por esto le dijo el Señor: "¿por qué me per- 
sigues?" ( Hch 9,4). Y si es verdad lo que se dice aquí: "Si 
Dios fuese vuestro Padre, me amaríais", también debe ser 
verdad lo contrario: "si no me amáis, de ningún modo 
podrá ser Dios vuestro Padre". San Pablo no amaba a 
Jesús al principio; por esto hubo un tiempo en que Dios no 
fue Padre de Pablo. Así pues, Pablo no fue hijo de Dios por 
naturaleza, pero fue hecho hijo de Dios poco después. 
Porque ¿cuándo puede ser Dios Padre de alguno, sino 
cuando cumple sus mandamientos? 


Crisóstomo, ut sup 
Y como los judíos muchas veces preguntaban diciendo: 
"¿Qué es esto que dice, a donde yo voy no podéis venir 
vosotros?", por esto añade: "¿Por qué no entendéis este mi 
lenguaje? Porque no podéis oír mi palabra". 

San Agustín, in Joannem, tract. 42 
Y no podían oírlo, porque no querían enmendarse 
creyendo. 


Crisóstomo 
En primer lugar, debe practicarse la virtud, que es la que 
oye al divino Verbo, y así después podremos comprender 
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todo lo que nos diga Jesús; porque mientras no somos 
curados del oído propio por el Verbo que dijo al sordo: 


"Abrete" ( Mc 7), no se puede percibir cosa alguna por el 
oído. 


Notas 


1. Contra el Señor Jesús. 


« Evangelio según san Juan, 8:41-43 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio [1-11 


Catena Aurea Mateo [Prefacio [1-11 


« Evangelio según san Juan, 8:44-47 » 


"Vosotros sois hijos del diablo y queréis cumplir los deseos de 
vuestro padre: él fue homicida desde el principio y no per- 
maneció en la verdad; porque no hay verdad en él; cuando 
habla mentira, de suyo habla, porque es mentiroso y padre de 
la mentira. Mas aunque yo os digo la verdad, no me creéis. 
¿Quién de vosotros me argúirá de pecado? Si os digo la verdad, 
¿por qué no me creéis? El que es de Dios, oye las palabras de 
Dios. Por eso vosotros no las oís, porque no sois de Dios". (vv. 
44-47) 
Crisóstomo, in Toannem, hom.53 
Con este raciocinio excluyó nuestro Señor a los judíos de la 
descendencia de Abraham; pero como se atrevieron a 
mayores diciendo que su Padre era Dios, no pudo resi- 
stirlo, y los increpó diciéndoles: "Vosotros tenéis por padre 
el diablo". 


San Agustín, in Joannem, tract. 42 
Al tratar de esto, debemos evitar el caer en la herejía de los 
maniqueos, que enseñan la existencia de cierta naturaleza 
del mal y que hay ciertas gentes que con sus jefes proceden 
de las tinieblas y que de ello toma su principio el diablo. De 
aquí aseguran que procede nuestra carne. Según estas 
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creencias consideran lo que dijo el Señor: "Vosotros tenéis 
por padre al diablo". Ellos serían como la naturaleza del 
mal y procedían de la gente enemiga y de las tinieblas. 


Orígenes, in loannem, tom. 23 

También parece que incurrieron en el mismo error que 
aquellos que enseñaban que la esencia del ojo que ve es 
diferente de la esencia del ojo enfermo, o que se desvía. Y 
así como en éstos no hay diferencia en cuanto a la esencia, 
puesto que no hay otra cosa que la causa que hizo enfer- 
mar al ojo, así la esencia del hombre es una misma, tenga o 
no conocimiento. 


San Agustín, ut sup 
Los judíos eran hijos del diablo, porque lo imitaban, no 
porque hubiesen nacido de él. Por esto les dice el Señor: "Y 
queréis cumplir los deseos de vuestro padre". He aquí por 
lo que sois hijos suyos, porque deseáis lo mismo que él, y 
no porque hayáis nacido de él. Esta es la razón por la que 
me queréis matar a mí, que os digo la verdad, lo mismo 
que el demonio tuvo envidia al hombre y le mató. Por esto 
sigue: "El fue homicida desde el principio". Y, efectiva- 
mente, cometió homicidio en el primer hombre que pudo, 
porque el hombre no puede ser muerto si antes no es 
hecho hombre. Es verdad que el demonio no viene armado 
de espada con qué herir al hombre, pero sembró su pa- 
labra corrompida y con ella mató. Por tanto, no te creas 
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que no hay homicidio cuando das un mal consejo a tu 
hermano. Mas vosotros herís en la carne, porque no podéis 
en el alma. 


Orígenes, in Joannem, tract. 24 
Y téngase en cuenta que no llama al diablo homicida desde 
el principio porque haya cometido algún crimen de esta es- 
pecie, sino por todo el género humano, a quien dio la 
muerte, por cuanto en Adán todos morimos. 


Crisóstomo, ut sup 

Y no dijo "que hacéis sus obras", sino "que cumplís sus 
deseos", manifestando que tanto aquél como ellos estaban 
ávidos de hacer muertes. Y como constantemente acus- 
aban al Señor diciendo que no procedía de Dios, les da a 
conocer, aunque de una manera embozada, que estas pa- 
labras suyas eran inspiradas por el diablo. Por esto sigue: 
"Y no permaneció en la verdad". 


San Agustín, De civ. Del. 11, 13 et 15 
Quizá alguno diga que desde el principio de su existencia 
ya no existió en la verdad, y que por esta razón nunca pudo 
ser bienaventurado, ni encontrarse con los ángeles del 
Señor, puesto que rehusó estar sometido a su Creador, 
siendo por esto falso y mentiroso. También porque no 
quiso vivir bajo el yugo de una sujeción santa, que es la 
verdad, aparentando por la soberbia una supremacía que 
no tiene. Todo el que sigue esta doctrina, no puede estar de 
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acuerdo con los maniqueos, que intentan probar que el de- 
monio tiene desde el principio cierta naturaleza de mal 
género como naturaleza propia. Los que con tanta vanidad 
piensan así no se fijan en que no dijo el Señor que el diablo 
era ajeno a la verdad, sino que "no permaneció en la ver- 
dad". Allí demuestra que debe entenderse que cayó de la 
verdad, y también lo que dice San Juan en su epístola 
primera: "El diablo peca desde el principio" ( 1Jn 3,8). Si 
comprenden esto como de naturaleza, tienen que admitir 
que no hay pecado alguno en el diablo, puesto que le es 
natural obrar así. ¿Pero qué responderemos a los testimo- 
nios de los profetas? Ya lo dice Isaías, bajo la figura del rey 
de Babilonia, a quien designa como diablo: "Como se 
ocultó el lucero que había salido por la mañana" ( Is 
14,12); o lo que dice Ezequiel: "Que estuviste en las delicias 
del paraíso de Dios" ( Ez 28,13), lo cual, si no puede en- 
tenderse en otro sentido, hay que admitirlo en el sentido 
de lo que se ya ha dicho: que no permaneció en la verdad, 
aunque estuvo en ella al principio. Y respecto de aquellas 
otras palabras, que "el diablo peca desde su principio", no 
puede entenderse respecto del principio en que fue creado, 
sino desde que empezó a pecar: el pecado comenzó en él, y 
él fue el principio del pecado. 


Orígenes, ut sup 
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Es uniforme vivir siempre en la verdad, así como es di- 
verso y variable no vivir en ella. Sucede que algunos, si 
cabe así decirlo, andan con pasos vacilantes y tratan de 
mantenerse en ella, mas no lo consiguen. Otros no sufren 
esto, sino que quedan firmes en el peligro, según aquellas 
palabras del Salmo: "Los pies se me han conmovido un 
poco" ( Sal 72,2). Los demás se alejan de la verdad. Ex- 
plica también el Salvador el motivo por qué el diablo no es 
afecto a la verdad, cuando dice: "porque no hay verdad en 
él"; esto es, porque inventa cosas vanas y es engañado por 
sí mismo, en lo cual es peor, porque los demás son engaña- 
dos por él. Mas éste es el que se engaña a sí mismo. Pero 
debe examinarse por qué dice el Señor: "Que no hay ver- 
dad en él". Si es porque nunca tiene doctrina verdadera, 
sino que todas sus cosas son falsas, o porque no tiene par- 
ticipación con Jesucristo, que dijo: "Yo soy la verdad" ( Jn 
14,6). Parece imposible que una creatura racional opine 
falsamente sobre todas las cosas y que no piense recta- 
mente sobre cosa alguna. Pero el diablo conoce, por lo 
menos en esto, la verdad, porque se considera a sí mismo 
como ser racional. Por este motivo su naturaleza no se 
funda precisamente en admitir lo contrario a la verdad, es- 
to es, el error y la desidia, como si nunca pudiera conocer 
la verdad. 


San Agustín, De Civ Del, 11, 14 
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Y cuando el Salvador dice que en el diablo no hay verdad, 
sujeta el juicio como si hubiésemos averiguado por qué no 
está en la verdad. A esto dice que es porque la verdad no 
está en él, pero el estaría en la verdad si hubiera permane- 
cido en ella. 


Prosigue: "Cuando habla la mentira, de suyo habla, porque 
es mentiroso y padre de la mentira". 


San Agustín, in Joannem, tract. 42 

En estas palabras quisieron ver algunos que el diablo tenía 
padre, e investigaron quién sería el padre del diablo; este 
error es de los maniqueos. El Señor llamó al diablo padre 
de la mentira. Pero, no todo el que miente es padre de su 
mentira, porque si admites una mentira de otro y la dices, 
tú mientes, es verdad, pero no eres el padre de aquella 
mentira. Mas aquél que no recibe la mentira de otro, sino 
que la pronuncia por sí mismo, es padre de la mentira, así 
como Dios es Padre de la verdad. La serpiente mató al 
hombre con la mentira, como si hubiere muerto con el 
veneno. 


Teofilacto 
El demonio recriminó a Dios ante los hombres, diciendo a 
Eva: "Porque os tiene envidia os ha prohibido comer de la 
fruta" ( Gén 3). Y a los hombres en otro tiempo recriminó 
también ante Dios, cuando dijo de Job (1,9): "¿Acaso Job 
adora a Dios en balde?”. 
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Orígenes, ut sup 
Véase que este nombre: "embustero", se dice tanto re- 
specto del diablo, que engendró la mentira (como aquí se 
dice) "porque es mentiroso", cuanto respecto del hombre, 
según aquellas palabras del salmo: "Todo hombre es 
mentiroso" ( Sal 115,2). Porque si alguno no miente, no es 
hombre tan solamente; porque tanto a él como a los demás 
que así piensen puede decírseles: "yo he dicho que sois di- 
oses" ( Sal 81,6); por lo que, cuando alguno miente, lo 
hace por su propia cuenta. Mas el Espíritu Santo habla 
conforme con la verdad y la sabiduría, según aquel testi- 
monio: "porque de lo mío tomará, y lo anunciará a voso- 
tros" (Jn 16,14). 


San Agustín, De quaest. Nov. et Vet Test., qu. 90 

De otra manera el nombre "diablo" no es propio, sino 
común. En cualquier persona en que se noten acciones de 
diablo, debe decirse que aquella persona es diablo, porque 
este nombre viene de la acción y no de la naturaleza. Por 
esto llama a Caín padre de los judíos, porque, queriéndole 
imitar, éstos mataron al Salvador. De él recibieron la de- 
nominación de fratricidas, manifestando que mentía, aun 
acerca de lo suyo, para dar a conocer que cada uno peca 
sólo por su propia voluntad. Y como Caín fue imitador del 
diablo, dijo que el diablo era su padre, porque imitó sus 
acciones. 
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Alcuino 
Pero como Dios es la verdad, el Hijo de Dios verdadero 
dice la verdad; mas los judíos, como eran hijos del diablo, 
se separaron de la verdad. Y por esto sigue: "Mas aunque 
yo os digo la verdad, no me creéis". 


Orígenes, in loannem, tom. 25 

¿Y cómo dijo esto a aquellos judíos que creyeron en El? 
Mas considera que alguno puede creer en un sentido y no 
creer en otro, como sucede con aquéllos que creen en 
Aquél que fue crucificado, bajo el poder de Poncio Pilato, y 
no creen en El en cuanto ha nacido de la Virgen María. 
Luego creen en El y no creen. Así pues, éstos a quienes se 
dirigía creían en El porque veían que hacía milagros, y no 
creían en las doctrinas tan profundas que les predicaba. 


Crisóstomo, in Toannem, hom.53 
Y como sois enemigos de la verdad y no podéis acusarme 
de nada, queréis matarme. Y por esto añade: "¿Quién de 
vosotros me argilirá de pecado?" 


Teofilacto 
Como diciendo: "si sois hijos de Dios, también debéis 
aborrecer a los que pecan. Por lo tanto, si no podéis ar- 
gilirme de pecado y me aborrecéis, sabido es que me abor- 
recéis con motivo de la verdad"; esto es, porque se llamaba 
Hijo de Dios. 


Orígenes, in loannem, tom. 35 
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Esta palabra de Cristo implica una gran confianza en sí 
mismo, porque ningún hombre ha podido decir esto nunca 
con seguridad, sino sólo Nuestro Señor, que no ha 
cometido pecado alguno. 


San Gregorio, in evang. hom. 18 
Considerad aquí la mansedumbre del Señor. No desdeña 
manifestar por qué razón no es pecador, siendo así que, en 
virtud de su divinidad, podía santificar a los pecadores. 
Por esto añade: "El que es de Dios, oye las palabras de 
Dios; por eso vosotros no las oís", etc. 


San Agustín, in Joannem, tract. 43 

No veamos aquí la naturaleza, sino la malicia. Estos son de 
Dios y al mismo tiempo no lo son; en cuanto a la nat- 
uraleza, son de Dios; en cuanto a la malicia, no son de 
Dios. Mas esto no se dijo por aquellos que no sólo eran 
maliciosos por su pecado, porque esto era general a todos, 
sino respecto de aquellos ya conocidos porque no habrían 
de creer con la fe que debían para librarse de incurrir en 
pecado. 


San Gregorio, ut sup 
Cada uno pregúntese a sí mismo si percibe las palabras de 
Dios con el oído del alma, y comprenda de quién es. 
Porque hay algunos que no se dignan oír los preceptos de 
Dios por el oído de su cuerpo; y hay otros que los oyen por 
el oído de su cuerpo, pero que no los reciben con el deseo 
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del alma. Y hay algunos que reciben con gusto las palabras 
de Dios, y así lloran con sus gemidos, pero cuando han 
pasado las lágrimas, vuelven a la iniquidad, y éstos, en ver- 
dad, no oyen la palabra de Dios, porque no quieren realiz- 
arla por medio de sus obras. 


« Evangelio según san Juan, 8:44-47 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio [1-11 


Catena Aurea Mateo [Prefacio [1-11 


« Evangelio según san Juan, 8:48-51 » 


Los judíos respondieron, y le dijeron: "¿No decimos bien noso- 
tros que tú eres samaritano, y que tienes demonio?" Jesús re- 
spondió: "Yo no tengo demonio, mas honro a mi Padre, y 
vosotros me habéis deshonrado. Y yo no busco mi gloria, hay 
quien la busque y juzgue. En verdad, en verdad os digo, que el 
que guardare mi palabra no verá muerte para siempre”. (vv. 
48-51) 
Crisóstomo, in Toannem, hom.54 
Cuando el Señor decía algo elevado, sus palabras parecían 
como necias ante los judíos, que eran sumamente insens- 
ibles, como se desprende de su contestación. Dice el 
Sagrado texto: "Los judíos respondieron, y le dijeron: ¿No 
decimos bien nosotros, que tú eres samaritano?", etc. 


Orígenes, in loannem, tom. 26 

Es digno de notarse que, siendo así que los samaritanos no 
creen en la existencia de la otra vida ni en la eternidad del 
alma, se atrevan los judíos a llamar al Salvador samarit- 
ano, siendo así que tantas y tan grandes cosas les había en- 
señado acerca de la resurrección y del juicio. Pero acaso 
digan esto con el fin de ofenderle, porque no enseña lo que 
ellos quieren. 
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Alcuino 
Pero los samaritanos (gente aborrecida por el pueblo de Is- 
rael) ocuparon el territorio de ellos cuando las diez tribus 
fueron llevadas a la cautividad. 


Orígenes, ut sup 
Algunos opinan así porque, creyendo lo que creían los 
samaritanos, esto es, que nada quedaba a los hombres des- 
pués de la muerte, hablaban, faltando a la verdad, acerca 
de la resurrección y de la vida eterna, con el fin de agradar 
a los judíos. Y decían que tenía el demonio, porque sus 
predicaciones excedían a lo que podía alcanzar la capacid- 
ad humana, puesto que en ellas aseguraba que Dios era su 
Padre, que El había bajado del cielo y otras cosas por el es- 
tilo. También muchos de ellos opinaban que el Salvador 
arrojaba a los demonios por medio de Belzebub, príncipe 
de los demonios. 


Teofilacto 
Le llamaban samaritano, además, porque destruía los ritos 
de los hebreos, como cuando quebrantaba el sábado; los 
samaritanos, en fin, no estaban conformes en absoluto con 
los judíos. Y como el Señor daba a conocer aun los 
pensamientos de ellos, sospechaban que tenía en sí al 
mismo demonio. Pero el Evangelista no dice en ninguna 
parte cuándo le llamaron samaritano, de lo que se 
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desprende que los Evangelistas pasaron muchas cosas en 
silencio. 


San Gregorio, in evang. hom. 18 

Véase, pues, cómo el Señor, recibiendo esta injuria, no re- 
sponde con palabras ofensivas. Sigue, pues, "Jesús re- 
spondió: Yo no tengo demonio". En lo cual nos enseña que 
cuando recibimos alguna ofensa o injuria de nuestros 
prójimos, omitamos aun las malas acciones de ellos, no sea 
que convirtamos el ministerio de la justa reprensión en 
armas de furor. 


Crisóstomo, ut sup 
Y téngase en cuenta también que cuando convenía en- 
señarles y humillar la soberbia de los judíos era severo, 
mas cuando debía tolerar ultrajes los trataba con suma 
dulzura, enseñándonos que debemos defender siempre a 
Dios, pero despreciar lo que a nosotros atañe. 


San Agustín, in Joannem, tract. 43 
Y lo hizo con el fin de que el hombre imite, primero su pa- 
ciencia, para que después llegue a alcanzar el poder. Mas 
aunque no devolvía maldición por maldición, fue oportuno 
que negase aquello. Le habían dirigido dos ofensas: "eres 
samaritano", y "tienes el demonio". No, contestó, no soy 
samaritano, aunque samaritano quiere decir custodio, y El 
sabía que era nuestro Custodio. Porque si le correspondió 
el redimirnos, ¿no le correspondería el defendernos? 
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Finalmente, es samaritano aquél que se acerca al herido y 
le prodiga su caridad ( Lc 18). 


Orígenes, ut sup 

De otra manera, también nuestro Señor, con más razón 
que San Pablo, quería hacerse todo para todos, para con- 
quistarse a todos, o sea para ganar a todos ( 1Cor 8,22); y 
por eso no negó que era samaritano. Yo creo que única- 
mente Jesucristo es quien puede decir: "Yo no tengo de- 
monio", etc. Así como aquellas palabras de San Juan: 
"Viene el Príncipe de este mundo, pero no tiene participa- 
ción alguna conmigo" ( Jn 14,30), porque aun los pecados 
más pequeños proceden de los demonios. 


San Agustín, ut sup 
Y después de toda esta afrenta, únicamente dijo algo de su 
gloria: "mas honro a mi Padre"; para que no me tengáis 
por arrogante, os digo que tengo a quien honrar. 


Teofilacto 
Y honró a su Padre vengándole, y no permitiendo que 
aquellos homicidas y embusteros se llamasen verdaderos 
hijos de Dios. 


Orígenes, ut sup 
Y en verdad que sólo Jesucristo es quien ha venerado per- 
fectamente al Padre, porque ninguno que honra aquello 
que Dios no honra, puede decirse, en verdad, que honra a 
Dios. 
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San Gregorio, ut sup 
Mas como todo aquél que arde de amor por la gloria de 
Dios es rechazado por los hombres malos, el Señor nos dio 
ejemplo de paciencia en sí mismo, cuando dice: "Y voso- 
tros me habéis deshonrado". 


San Agustín, ut sup 
Como diciendo: Yo hago lo que debo, pero vosotros no 
hacéis lo que debéis. 


Orígenes, ut sup 
Y no dijo esto sólo para aquéllos, sino también para los que 
obran injustamente y ofenden a Jesucristo, quien es la jus- 
ticia misma; y los que ofenden a la sabiduría también 
ofenden a Jesucristo, porque es la sabiduría misma, y así 
de las demás cosas. 


San Gregorio, ut sup 
Y qué es lo que debemos hacer contra las injurias nos lo 
enseña con su ejemplo, cuando añade: "Mas yo honro", 
etc. 


Crisóstomo, in Tloannem, hom.54 
Como diciendo: "en virtud del honor que debo al Padre os 
he dicho todo esto, y por ello me habéis deshonrado; pero 
no me preocupa esta afrenta, porque a El pagaréis las in- 
jurias que por mí le hacéis oír". 


Orígenes, in loannem, tom. 26 
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Dios busca la gloria en cada uno de los que creen en Je- 
sucristo, la cual debe encontrar en aquéllos que obran 
según los impulsos de la virtud, y cuando no encuentra es- 
ta gloria, castiga a aquéllos en quienes debía encontrarla. 
Por esto dice el Salvador: "Hay quien la busque y juzgue". 


San Agustín, in Joannem, tract. 43 

¿A quién puede referirse con estas palabras sino a su 
Padre? Pero, ¿cómo dice en otro lugar, "el Padre no juzga a 
nadie, sino que ha concedido al Hijo el derecho de juzgar" ( 
Jn 5,22)? Y téngase en cuenta que generalmente la palabra 
juicio se entiende por condenación; pero aquí se dice esto 
para explicar la diferencia, como diciendo: "existe el Padre, 
que distingue vuestra gloria de la mía, porque vosotros os 
vanagloriáis según el mundo, y yo no me glorío según el 
mundo". Distingue la gloria de los hombres de la gloria de 
su Hijo, porque aunque se había hecho hombre, no podía 
compararse con nosotros, porque nosotros somos hombres 
con pecado y El no tiene pecado, únicamente ha tomado de 
nosotros la forma de siervo, para que pueda decirse con 
propiedad: "En el principio era el Verbo" (Jn 1,1). 


San Agustín, ut sup 
Y siendo verdad que se dijo por el Salvador "todo lo mío es 
tuyo" ( Jn 17,10), es cosa manifiesta, desde luego, que el 
juicio del Hijo es el mismo del Padre. 


San Gregorio, in evang. hom. 18 
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Y cuando crece la iniquidad de los malos, no sólo no debe 
suspenderse la predicación, sino que, antes al contrario, 
debe aumentarse. Por esto el Señor, después que se le dijo 
que tenía al demonio, dispensa con más largueza los bene- 
ficios de su predicación, diciendo: "En verdad, en verdad 
os digo, que el que guardare mi palabra no verá la muerte", 
etc. 


San Agustín, ut sup 

"Verá" se ha dicho en vez de "experimentará". Pero ¿cómo 
el que ha de morir habla a los que han de morir dicién- 
doles: "El que guardare mi palabra no verá la muerte", sino 
porque veía otra muerte de la que había venido a sal- 
varnos, cual es la muerte eterna, muerte de condenación 
con el diablo y sus ángeles? Y esta es la verdadera muerte, 
porque la otra no es sino un tránsito. 


Orígenes, ut sup 
Y así debe entenderse esta expresión: "El que guardare mi 
palabra no verá la muerte para siempre", como si dijere: 
"si alguno conserva mi antorcha, no verá las tinieblas". Y 
en cuanto dice "para siempre", generalmente debe tomarse 
para que se entienda de este modo: "Si alguno guardare mi 
palabra eternamente, no verá la muerte en toda la eternid- 
ad, porque ninguno habrá de ver la muerte en tanto que 
conserve la palabra de Jesús, pero cuando alguno falte a la 
observancia de lo que ha dicho, y sea negligente en cuanto 
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a su custodia, cesa de custodiar a Dios, y entonces no ve la 
muerte respecto de algún otro, sino en sí mismo. Y así, una 
vez instruidos nosotros por el Salvador, podemos contestar 
al profeta, que pregunta: "¿Quién es el hombre que vivirá y 
no verá la muerte?" ( Sal 88,49) El que guarda la palabra 
de Dios. 


Crisóstomo, ut sup 
Dice el que la guardare no sólo por medio de la fe, sino por 
medio de una vida pura. Y en esto les da a conocer, aunque 
de una manera embozada, que ningún daño pueden 
hacerle. Porque si el que guardare su palabra no morirá 
eternamente, con mucha más razón el que lo dice no puede 
morir. 


« Evangelio según san Juan, 8:48-51 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio [1-11 


Catena Aurea Mateo [Prefacio [1-11 


« Evangelio según san Juan, 8:52-56 » 


Los judíos le dijeron: "Ahora conocemos que tienes al de- 
monio. Abraham murió y los profetas: y tú dices: el que 
guardare mi palabra, no gustará muerte para siempre. ¿Por 
ventura eres tú mayor que nuestro padre Abraham, el cual 
murió, y los profetas, que también murieron? ¿Quién te haces 
a ti mismo?" Jesús les respondió: "Si yo me glorifico a mí 
mismo, mi gloria nada es; mi Padre es el que me glorifica, el 
que vosotros decís que es vuestro Dios, y no le conocéis, mas 
yo le conozco; y si dijere que no le conozco, seré mentiroso 
como vosotros. Mas le conozco y guardo su palabra. Abraham, 
vuestro Padre, deseó con ansia ver mi día: le vio y se gozó". 
(vv. 52-56) 
San Gregorio, in evang. hom. 18 
Como es necesario para los buenos convertirse en mejores 
por medio de los ultrajes, así generalmente los malos se 
convierten en peores por medio de los beneficios. Por esta 
razón los judíos, después de oída la predicación del Sal- 
vador, blasfeman contra El diciendo: "Ahora conocemos 
que tienes al demonio". 


Orígenes, in loannem, tom. 26 
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Aquéllos que creen en las Sagradas Escrituras, conocen 
que aquello que hacen los hombres fuera de la recta razón, 
no lo hacen sin la cooperación de los demonios. Y así los 
judíos creían que Jesús hablaba impulsado por el poder del 
demonio, cuando dijo: "Si alguno guardare mi palabra no 
verá la muerte", etc. Y sufrieron este engaño porque no 
conocieron la virtud de Dios, porque Este había hablado de 
cierta muerte contraria a la razón, con la que sucumben los 
pecadores, y ellos suponían que se refería a la muerte nat- 
ural en lo que decía, por cuya razón le increpan, tomando 
como argumento la muerte de Abraham y de los profetas. 
Por esto añade: Abraham murió y los profetas; y tú dices: 
si alguno guardare mi palabra, no gustará la muerte, etc. Y 
como hay alguna diferencia entre gustar y ver la muerte, 
en lugar de que no vería la muerte, dijeron "no gustará la 
muerte", como oyentes inhábiles que confundían la pa- 
labra del Señor. Pues así como Jesucristo puede ser gust- 
ado, porque es el pan vivo, en cuanto es la sabiduría, es de 
visible hermosura; y así su muerte, aunque contraria es 
apetecible y visible. Y cuando alguno gozara por medio de 
Jesucristo en algún estado espiritual, no gustará la muerte 
si conserva aquel estado, según dice San Mateo: "Hay de 
los que aquí están presentes, algunos que no gustarán la 
muerte" ( Mt 16,28), pues cuando alguno reciba la palabra 
de Jesucristo y la guarde, no verá la muerte. 


Crisóstomo, in Toannem, hom.54 
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Otra vez, por su vanagloria, se refugian en el parentesco. 
Por esto sigue el Evangelista: "¿Acaso tú eres mayor que 
nuestro Padre Abraham, que murió?". También podían de- 
cir, ¿acaso tú eres mayor que Dios, cuya palabra han oído 
algunos y han muerto? Pero no dicen esto, porque también 
le consideraban como menor que Abraham. 


Orígenes, ut sup 

Y no distinguen que es mayor que Abraham el que ha 
nacido de una Virgen, y aun mayor que todo el que ha 
nacido de mujer. Los judíos, además, no decían verdad 
cuando dijeron que Abraham había muerto. Porque había 
oído la palabra de Dios y la había guardado. Lo mismo de- 
bemos decir de los profetas, de los cuales añaden: "y los 
profetas murieron", a pesar de que también guardaron la 
palabra del Hijo de Dios, cuando ésta se dirigió a Oseas o a 
Jeremías. Porque si algún otro la guardó, también la 
guardaron los profetas. Luego mintieron cuando dicen: 
"Ahora conocemos que tienes demonio", y cuando dicen: 
"Abraham murió y los profetas". 


San Gregorio, ut sup 
Y como empezaban a participar de la muerte eterna, no 
conociendo la muerte en que incurrían, viendo únicamente 
la muerte del cuerpo, no veían bien en aquellas palabras de 
verdad. Por esto añaden: "¿Quién te hace a ti mismo?" 


Teofilacto 
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Como diciendo: "tú que no eres digno de consideración al- 
guna, que sólo eres hijo de un carpintero de Galilea, usur- 
pas para ti toda la gloria”. 


Beda 
"¿Quién te haces a ti mismo?" Esto es, ¿de cuánto mérito y 
cuánta dignidad quieres que se te juzgue? Abraham había 
muerto en cuanto al cuerpo, pero vivía en cuanto al alma. 
De más importancia es la muerte del alma, que ha de vivir 
eternamente, que la del cuerpo, que ha de morir alguna 
vez. 


Orígenes, ut sup 
Esta objeción era propia de personas que estaban ciegas, 
porque lo que Jesús se hacía era lo que había recibido del 
Padre. Por esto sigue: "Respondió Jesús: si yo me glorifico 
a mí mismo, mi gloria nada es". 


Crisóstomo, in Toannem, hom. 54 
Dijo esto respondiendo a sus sospechas, como había dicho 
antes: "Mi testimonio no es verdadero, si doy testimonio 
de mí mismo" (Jn 5,31). 


Beda 
En estas palabras el Salvador da a conocer que nada es la 
gloria de la vida presente. 


San Agustín, in Joannem, tract. 43 
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Y dijo esto refiriéndose a lo que le habían dicho: "¿Quién te 
haces a ti mismo?". Por esto refiere su propia gloria al 
Padre, de quien es, por cuya razón añade: "Mi Padre es el 
que me glorifica". Los arrianos nos arguyen por esta frase 
en cuanto a nuestra fe, y dicen: "He aquí cómo es mayor el 
Padre que glorifica al Hijo". Herejes, ¿no habéis leído que 
el mismo Hijo dice que glorifica a su Padre? 


Alcuino 
Glorificó el Padre al Hijo en el día de su bautismo ( Mt 3), 
en el monte ( Mt 17) y en el tiempo de su pasión; también 
se dejó conocer el eco de su voz en presencia de la multitud 
(Jn 12), y después de su pasión lo resucitó y lo colocó a la 
derecha de su Majestad ( Ef 1; Heb 1). Y añadió: "El que 
vosotros decís que es vuestro Dios". 


Crisóstomo, ut sup 
Con esto les quiso dar a conocer el Salvador que no sólo no 
conocían a su Padre, sino que tampoco a Dios. 


Teofilacto 
Porque si conociesen verdaderamente al Padre, venerarían 
a su Hijo. Mas desprecian a Dios, quien prohibe el homici- 
dio en la Ley, al clamar contra Jesucristo. Por esto añade: 
"Y no le conocisteis". 


Alcuino 
Como diciendo: "vosotros le llamáis de un modo material 
vuestro Dios, y le servís por las cosas temporales, pero no 
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le conocisteis como debe ser conocido, y por eso no sabéis 
servirle espiritualmente". 


San Agustín, ut sup 

Dicen algunos herejes que Dios, tal como fue anunciado en 
el Antiguo Testamento, no era el Padre de Jesucristo, sino 
que Este era no sé qué príncipe de los ángeles malos. Y 
contra lo que ellos creían decía el Salvador que era su 
Padre Aquél a quien ellos llamaban su Dios. Y no le conoci- 
eron, porque si le hubiesen conocido hubiesen recibido a 
su Hijo. Por esto, hablando de sí mismo, añade: "Mas yo le 
conozco". Atendiendo al espíritu mundano, pudo dar 
motivo para que los que le juzgaban le considerasen como 
orgulloso. Pero no debe precaverse la soberbia hasta el 
punto de faltar a la verdad, por lo que añade: "Y si dijere 
que no le conozco, seré mentiroso como vosotros". 


Crisóstomo, ut sup 
Como diciendo: "así como vosotros mentís diciendo que le 
conocéis, mentiría yo si dijese que no le conocía". Pero la 
prueba de que efectivamente la conocía es que había sido 
enviado por El. Y esto es lo que dice a continuación: "Mas 
le conozco". 


Teofilacto 
Y en realidad tenía un verdadero conocimiento de El, 
porque era lo mismo que el Padre. Y por eso mismo, como 
se conocía a sí mismo conocía al Padre. Y da una prueba de 
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que le conoce, añadiendo: "Y guardo su palabra", llamando 
palabra a sus mandamientos. Algunos entienden que 
cuando dice: "guardo su palabra", quiere decir la razón de 
su esencia. Porque es una misma la razón de la existencia 
del Padre y la del Hijo. Y así conozco al Padre. Y en cuanto 
al sentido en que esto se toma debe entenderse conozco al 
Padre, porque guardo su palabra y su razón. 


San Agustín, ut sup 
Además, hablaba las palabras del Padre, como Hijo suyo 
que es. Y Este mismo era el Verbo del Padre, que hablaba a 
los hombres. 


Crisóstomo, ut sup 
Y como habían dicho: "¿Por ventura eres tú mayor que 
nuestro padre Abraham?", nada dice de la muerte. Pero 
manifiesta a continuación que es mayor que Abraham, 
cuando añade: "Abraham, vuestro padre, deseó con ansia 
ver mi día, le vio y se gozó", a saber, por el beneficio que 
recibe de mí, como mayor. 


Teofilacto 
Es como si dijere que tuvo a su día como deseable y lleno 
de alegría, y no como alguna cosa de poco interés o casual. 


San Agustín, ut sup 
No temió, sino "deseó con ansia ver". Ciertamente crey- 
endo, se alegró esperando. Y así vio con la mente mi día. 
Puede dudarse si se refería a la vida temporal del Señor en 
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que había de venir en carne mortal, o si se refería al día del 
Señor, que no tiene principio ni fin. Pero yo no dudo que el 
padre Abraham lo sabía todo. Porque dijo a su siervo 
cuando le mandó a pedir esposa para su hijo Isaac: "Pon tu 
mano bajo mis muslos, y júrame por el Dios del cielo" ( 
Gén 24,2). Luego, ¿qué significaba aquel juramento sino 
que daba a entender que de la descendencia de Abraham 
habría de venir en carne mortal el Dios del cielo? 


San Gregorio, in Evang. hom. 15 
Y entonces también vio Abraham el día del Señor, cuando 
dio hospitalidad a tres ángeles, en quienes vio la figura de 
la Trinidad beatísima. 


Crisóstomo, in Toannem, hom.54 
Y también llamó su día al día de la crucifixión, el que pre- 
figuró Abraham ofreciendo el carnero en vez de su hijo 
Isaac ( Gén 22). Con esto se demostraba que no vino obli- 
gado a sufrir la pasión. Y manifestando que ellos no 
pensaban como Abraham, porque éstos se lamentan de 
aquello mismo de que aquél se alegraba. 


San Agustín, ut sup 
¿Y qué gozo no sería el de aquel corazón que vio al Verbo 
brillando en el esplendor de los santos a la vez que con- 
tinuaba unido al Padre, y que en algún tiempo vendría 
hecho hombre sin separarse del seno del Padre? 
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« Evangelio según san Juan, 8:52-56 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio [1-11 


Catena Aurea Mateo [Prefacio [1-11 


« Evangelio según san Juan, 8:57-59 » 


Y los judíos le dijeron: "¿Aún no tienes cincuenta años y has 
visto a Abraham?" Jesús les dijo: "En verdad, en verdad os 
digo, que antes que Abraham fuese, yo soy". Tomaron 
entonces piedras para tirárselas: mas Jesús se escondió y salió 
del templo. (vv. 57-59) 
San Gregorio, in Evang. hom. 18 
Como los pensamientos de los judíos eran carnales, 
cuando oían las palabras de Jesucristo, no levantaban los 
ojos de la carne, porque no veían en El otra cosa que sólo 
la edad de la carne. Por esto sigue el Evangelista: "Y los 
judíos le dijeron: ¿aún no tienes cincuenta años y has visto 
a Abraham?" Como diciendo: "muchos años han pasado 
desde que murió Abraham; ¿y cómo vio tu día?" Pues en- 
tendían esto en sentido material. 


Teofilacto 
El Salvador tenía entonces treinta y tres años, ¿por qué no 
dijeron, pues, aún no tienes cuarenta años, sino que dijer- 
on cincuenta? Esta pregunta es inútil. Sencillamente 
porque dijeron lo que se les ocurrió. Pero la contestan al- 
gunos diciendo que dijeron cincuenta en reverencia del 
año quincuagésimo, a que llamaban del jubileo. En este 


5065/5706 


año daban la libertad a los cautivos y cedían las posesiones 
que habían comprado ( Lev 26; Núm 23). 


San Gregorio, ut sup 

El Salvador consiguió con su bondad, levantar aquellos de 
las miras humanas a la contemplación de la divinidad. Por 
esto sigue: "Jesús les dijo: en verdad, en verdad os digo, 
que antes que Abraham fuese, yo soy". Antes es el tiempo 
pasado, soy es el tiempo presente. Pero la divinidad no 
tiene tiempo pasado ni futuro sino que siempre es . Por es- 
to no dijo antes que Abraham yo fui, sino que dijo "antes 
que Abraham fuese yo soy", de acuerdo con aquellas palab- 
ras del Exodo: "Yo soy el que soy” ( Ex 3,14). Luego, antes 
y después de Abraham existió también, pero pudo acer- 
carse por la manifestación de su presencia, y pudo retir- 
arse por el curso de su vida. 


San Agustín, in Joannem, tract. 43 
Y por lo mismo que Abraham era criatura no dijo: "antes 
que Abraham fuese", sino: "antes que Abraham fuese 
hecho". Ni tampoco dijo: "yo he sido hecho, porque "en el 
principio existía el Verbo" ( Jn 1,1). 


San Gregorio, ut sup 
Mas como las imaginaciones de los infieles no podían com- 
prender estas palabras de eternidad, se propusieron abru- 
mar a Aquél a quien no podían entender. Por esto sigue: 
"Tomaron entonces piedras para tirárselas". 
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San Agustín, ut sup 
¿A dónde iba a recurrir la dureza de ellos, sino a sus se- 
mejantes (esto es, a las piedras)? 


Teofilacto 

Y después que el Señor había concluído de enseñarles todo 
lo que afectaba a su persona, los judíos le arrojan piedras, 
pero los abandona como aquéllos que no admiten correc- 
ción. Por esto sigue el Evangelista: "Mas Jesús se escondió 
y se salió del templo". No se escondió en un ángulo del 
templo como temiendo, ni huyendo se entró en alguna 
choza, ni se ocultó a la espalda del muro, o a la sombra de 
alguna columna, sino que en virtud de su gran poder se 
hizo invisible para los que le tendían asechanzas, y salió 
por en medio de ellos. 


San Gregorio, ut sup 
Si hubiera querido ejercer el poder de su divinidad, los hu- 
biese envuelto en sus propios golpes con el mandato tácito 
de su voluntad, o los hubiese sujetado a las penas de una 
muerte repentina; mas el que había venido a sufrir no 
quería juzgar. 

San Agustín, ut sup 
Debía más bien enseñar la paciencia que ejercitar el poder. 


Alcuino 
Y por esto huyó, porque aún no había llegado la hora de su 
pasión, y porque El no había elegido esta clase de muerte. 
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San Agustín, ut sup 
Luego, como hombre huyó de las piedras, pero ¡ay de 
aquéllos, de cuyos corazones de piedra huye el Señor! 


Beda 
En sentido místico, cuando alguno se detiene en los malos 
pensamientos, arroja sobre Jesús tantas piedras cuantos 
son aquéllos pensamientos. Por tanto, en cuanto le corres- 
ponde, si pasa al delirio de la pasión, mata a Jesús. 


San Gregorio, ut sup 
¿Y qué dio a entender el Señor escondiéndose, sino que su 
misma verdad se esconde de aquellos que desprecian sus 
preceptos? Y la verdad huye de aquella alma a quien no en- 
cuentra humilde. ¿Y qué nos da a conocer con este ejem- 
plo, sino que también debemos retirarnos humildemente 
ante la furia de los soberbios, aunque podamos resistir? 


« Evangelio según san Juan, 8:57-59 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio [1-11 


Catena Aurea Mateo||Prefacio h-7 


« Evangelio según san Juan, 9:1-7 » 


Y al pasar Jesús, vio un hombre ciego de nacimiento, y le pre- 
guntaron sus discípulos: "Maestro, ¿quién pecó, éste o sus 
padres, para haber nacido ciego?" Respondió Jesús: "Ni éste 
pecó ni sus padres: mas para que las obras de Dios se manifi- 
esten en él. Es necesario que yo obre las obras de Aquél que 
me envió, mientras es de día. Vendrá la noche cuando nadie 
podrá obrar. Mientras que estoy en el mundo, luz soy del 
mundo". Cuando esto hubo dicho, escupió en tierra, e hizo 
lodo con la saliva, y ungió con el lodo sobre los ojos del ciego: 
Y le dijo: "Ve, lávate en la piscina de Siloé" (que quiere decir 
Enviado). Se fue, pues, y se lavó y volvió con vista. (vv. 1-7) 
Crisóstomo, in Joan. Hom 55 
Jesucristo curó al ciego al salir del Templo, porque los 
judíos no habían comprendido la sublimidad de sus palab- 
ras, queriendo con su retirada aplacar su furor y ablandar 
su dureza por medio de un milagro. Daba de esta manera 
testimonio de lo que se había dicho de El: "Y al pasar 
Jesús, vio un hombre ciego de nacimiento", etc. Debemos 
notar aquí, que lo primero que hace al salir del Templo es 
la obra que debía manifestarlo ante los hombres, porque El 
fue quien vio al ciego, no se acercó a El el ciego. Y con 
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tanto cuidado lo miró, que al notarlo sus discípulos le pre- 
guntaron: "Maestro, ¿quién pecó?", etc. 


San Agustín, in Joanem tract. 44 
La palabra Rabbí quiere decir Maestro. Ellos le llaman 
Maestro, porque lo que querían era aprender, y por esto 
habían propuesto una cuestión al Señor, como a su 
Maestro. 


Teofilato 
Esta pregunta parece censurable, porque los discípulos no 
habían recibido las fábulas de los gentiles según las cuales, 
el alma, viviendo en otro mundo, pecó allí. Pero consider- 
ándola atentamente se ve que la pregunta no es sencilla. 


Crisóstomo, ut supra 

Ellos llegaron a hacer esta pregunta porque en otra 
ocasión, después de haber curado al paralítico, le había di- 
cho ( Jn 5,14): "Mira que ya estás sano, no quieras pecar 
más". Ellos, pues, pensando que aquel paralítico había per- 
dido las fuerzas de sus miembros a causa de sus pecados, 
le preguntan ahora si éste había pecado, lo cual no era de 
creer, puesto que era ciego de nacimiento. O si habían 
pecado sus padres, pero ni aun esto, porque el hijo no su- 
fre el castigo que sólo es debido al padre. "Respondió 
Jesús: Ni éste pecó, ni sus padres". 


San Agustín, ut supra 
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¿Acaso había nacido él exento de la culpa original, o dur- 
ante su vida no había cometido ninguna? Habían pecado él 
y sus padres, pero no había nacido ciego en castigo de su 
pecado. El mismo Salvador señala la causa por la que 
había nacido ciego: "A fin de que las obras de Dios se 
manifiesten en él”. 


Crisóstomo, ut supra 

No quiere decir con esto que otros han nacido ciegos por 
los pecados de sus padres pues no sucede que un hombre 
sea castigado por el pecado que otro ha cometido. Las pa- 
labras "para que las obras de Dios se manifiesten" no se re- 
fieren a la gloria de su Padre, sino a la suya propia, pues la 
gloria del Padre ya se había manifestado. ¿Pero acaso éste 
padecía injustamente su ceguera? Yo entiendo que para él 
fue un beneficio, porque por ella vio él con los ojos del 
alma. Es evidente que Aquel que le había dado el ser, 
sacándolo de la nada, tenía también poder para dejarlo así 
sin ningún género de injusticia. Según algunos expositores, 
la partícula ut : no significa aquí la causa, sino el efecto, lo 
mismo que en aquel otro pasaje: Lex subintravit ut 
abundaret delictum , en el sentido de que el Señor, ab- 
riendo los ojos cerrados y curando otras enfermedades del 
cuerpo, hizo brillar su gloria por la manifestación de su 
poder. 


San Gregorio, moralium praef. c. 5 


5071/5706 


Hay un castigo que hiere al pecador de tal suerte que no le 
queda retractación posible; hay otro que lo hiere para cor- 
regirlo. Otro hay que se aplica, no para castigo de las cul- 
pas pasadas, sino para prevenir las venideras; otro, que ni 
castiga las culpas pasadas ni previene las venideras, sino 
que se aplica para hacer amar más ardientemente el poder 
conocido del Salvador, cuando la salvación inesperada 
sigue al castigo. 


Crisóstomo, ut supra 
Y como El había dicho, hablando de sí mismo: "Para que 
las obras de Dios se manifiesten", añade: "Es necesario que 
yo obre las obras de Aquél que me envió"; es decir, es ne- 
cesario que yo me manifieste a mí mismo y haga lo que me 


manifiesta, haciendo las mismas obras que mi Padre. 


Beda 
El Hijo, afirmando que hace las obras de su Padre, manifi- 
esta así que sus obras son las mismas que las de su Padre, 
y son curar a los enfermos, fortalecer a los débiles e ilu- 
minar a los hombres. 


San Agustín, ut supra 
Por las palabras: "Aquél que me envió", da toda la gloria a 
Aquél de quien procede, porque el Padre tiene un Hijo que 
es suyo, mientras que El mismo no procede de alguien. 


Crisóstomo, ut supra 
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Prosigue el texto sagrado: "mientras es de día", es decir, 
mientras es permitido a los hombres creer en mí, o mien- 
tras dure esta vida, "conviene que yo obre". Y esto mismo 
da a entender en las palabras siguientes: "Vendrá la noche 
cuando nadie podrá obrar". Se dice noche, según aquellas 
palabras de San Mateo (22,13): "Arrojadle en las tinieblas 
exteriores". Allí será noche en la que nadie podrá obrar, 
sino recibir el merecido de sus obras. Si has de hacer al- 
guna cosa, hazla mientras te dura la vida, pues concluida 
ésta no habrá ya ni fe, ni trabajos, ni arrepentimiento. 


San Agustín, ut supra 

Si nosotros trabajamos durante esta vida, éste es el día, 
éste es Cristo. Por eso añade: "Mientras que estoy en el 
mundo". He aquí que El es el día mismo. Este día, que 
acaba con una vuelta del sol, tiene pocas horas. El día de la 
presencia de Cristo dura hasta la consumación de los 
siglos; porque El mismo dijo ( Mt 28,20): "He aquí que yo 
estaré con vosotros hasta la consumación de los siglos". 


Crisóstomo, in Joanem, hom 55 et 56 
Como por sus obras había hecho brillar la verdad de lo que 
acababa de decir, por eso el Evangelista añade: "Cuando 
esto hubo dicho, escupió en tierra e hizo lodo con la saliva 
y ungió con el lodo sobre los ojos del ciego". El que hizo de 
la nada sustancias mayores, pudo con más razón hacer 
ojos sin materia alguna, pero quiso enseñarnos que El era 
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el mismo Creador, que al principio se sirviera de lodo para 
formar al hombre. Por eso no se sirve de agua para hacer el 
lodo, sino de saliva, para que no atribuyéramos nada a la 
virtud de la fuente y entendiésemos que por la virtud de su 
boca hizo y abrió los ojos. Por último, a fin de que la 
curación no se atribuyese a virtud de la tierra de que se 
había servido, le mandó que fuese a lavarse. "Y le dijo: ve, 
lávate en la piscina de Siloé (que quiere decir Enviado)", 
para que sepas que yo no necesito de lodo para dar vista. Y 
como Cristo era el que comunicaba a la piscina de Siloé 
toda su virtud, el Evangelista nos da en seguida la inter- 
pretación de este nombre cuando añade "que significa En- 
viado", para enseñarnos que el que sana en ella es Cristo; 
porque así como el Apóstol nos dice que la piedra era 
Cristo ( 1Cor 10,4), así Siloé era una corriente de agua 
súbita espiritual, significando a Cristo, que se manifiesta 
contra toda esperanza. Pero, ¿por qué no lo hace lavarse al 
punto, sino que lo envía a Siloé? Para cerrar la boca a las 
imprudentes agresiones de los judíos. Convenía que todos 
lo vieran ir con el lodo sobre los ojos. Era conveniente tam- 
bién para manifestar que El no desconocía la Ley y el An- 
tiguo Testamento. No era de temer que se atribuyese a 
Siloé la gloria de esta curación, porque muchos se habían 
lavado allí los ojos sin haber alcanzado tan gran beneficio. 
También para que aprendas a tener la fe del ciego, que no 
contradice lo más mínimo el mandato del Salvador, ni dijo 
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en su interior: el lodo más bien produce la ceguera. 
Muchas veces me lavé en Siloé y jamás he sido curado; si 
alguna virtud tuviese, ya estaría yo sano; sino que obedeció 
al punto: "Se fue, pues, y se lavó y volvió con vista". De este 
modo manifestó su gloria, porque no es pequeña gloria el 
ser tenido por el autor de la creación, porque la fe que se 
tiene de las obras mayores sirve para tenerla de las 
menores. Entre todas las obras de la creación, la más noble 
es el hombre. Y entre todos los miembros que tenemos, el 
más noble es el ojo, porque es el que rige al cuerpo y ador- 
na el rostro, y lo que es el sol en la tierra es el ojo en el 
cuerpo; por eso su lugar es el más elevado, colocado como 
en sitio real. 


Teófilacto 
Algunos opinan que este lodo no se cayó, sino que se con- 
virtió en ojos. 

Beda 
En sentido místico significa el Señor, que expulsado del 
corazón de los judíos, pasó al punto al de los gentiles. Este 
paso o camino que ha recorrido es su descendimiento del 
cielo a la tierra. El vio al ciego en el momento en que lleno 
de compasión fijó su mirada sobre el género humano. 


San Agustín, ut supra 
El género humano está representado en este ciego, y esta 
ceguedad viene por el pecado al primer hombre, de quien 
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todos descendemos. Es, pues, un ciego de nacimiento. El 
Señor escupió en la tierra y con la saliva hizo lodo, "porque 
el Verbo se hizo carne" ( Jn 1,14). Untó los ojos del ciego 
de nacimiento. Tenía puesto el lodo y aun no veía, porque 
cuando lo untó, quizá le hizo catecúmeno. Le envió a la 
Piscina que se llama Siloé, porque fue bautizado en Cristo, 
y fue entonces cuando lo iluminó. Tocaba al Evangelista el 
darnos a conocer el nombre de esta Piscina, y por eso dice: 
"Que quiere decir Enviado", porque si Aquél no hubiera 
sido enviado, ninguno de nosotros habría sido absuelto del 
pecado. 


San Gregorio, Moralium 8, 21 

La saliva significa el sabor de la contemplación íntima, la 
cual baja desde la cabeza a la boca, porque desde la altura 
de la gloria es de donde viene Dios a nosotros por las 
dulzuras de la revelación, mientras estamos en esta vida. 
El Señor mezcló su saliva con la tierra y devolvió así la 
vista al ciego de nacimiento; porque mezclando la contem- 
plación de su verdad con nuestro pensamiento es como la 
gracia sobrenatural irradia en nosotros. Y sanando al 
hombre de su natural ceguera, ilumina su inteligencia. 


Notas 


1. En griego, ina , conjunción subordinativa que indica finalidad, propósito: 


en orden a que, para que . 
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« Evangelio según san Juan, 9:1-7 » 


Catena Aurea Mateo| [Prefacio h-7 


Catena Aurea Mateo| [Prefacio h-7 


« Evangelio según san Juan, 9:8-17 » 


Los vecinos y los que le habían visto antes pedir limosna 
decían: "¿No es éste el que estaba sentado y pedía limosna?" 
Los unos decían: "Este es"; y los otros: "No es ése, sino que se 
le parece". Mas él decía: "Yo soy". Y le decían: "¿Cómo te fuer- 
on abiertos los ojos?" Respondió él: "Aquel hombre que se 
llama Jesús hizo lodo, y ungió mis ojos y me dijo: ve a la Pis- 
cina de Siloé y lávate: y fui, me lavé y veo". Y le dijeron: "¿En 
dónde está aquél?" Respondió él: "No sé". Llevaron a los 
fariseos al que había sido ciego. Y era sábado cuando hizo 
Jesús el lodo y le abrió los ojos. Y de nuevo le preguntaban los 
fariseos, cómo había recibido la vista. Y él les dijo: "Lodo puso 
sobre mis ojos, y me lavé y veo". Y decían algunos de los 
fariseos: "Este hombre no es de Dios, porque no guarda el 
sábado". Y otros decían: "¿Cómo puede un hombre pecador 
hacer estos milagros?" Y había disensión entre ellos. Y vuelven 
a decir al ciego: "Y tú, ¿qué dices de aquél que abrió tus ojos?" 
Y él dijo: "Que es profeta". (vv. 8-17) 
Crisóstomo, in Joanem hom 56 

Lo extraño del milagro debía dar lugar a la incredulidad, y 

por eso el Evangelista añade: "Los vecinos y los que le 

habían visto antes pedir limosna, decían: ¿No es éste el 
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que estaba sentado y pedía limosna?" ¿A dónde descendía 
la infinita clemencia de Dios? Ella curaba con ternura a 
aquellos que pedían limosna. De esta manera cerraba la 
boca a los judíos, pues en su providencia consideraba 
dignos de sus gracias, no a los hombres insignes o ilustres 
por su nacimiento, sino a los pobres y humildes, pues 
había venido para salvar a todos. "Los unos decían: Este 
es". En efecto; aquéllos a quienes este prodigio había con- 
vertido en testigos irrecusables del milagro, no podían de- 
cir tampoco: No es éste. "Y los otros: no es ése, sino que se 
le parece”. 


San Agustín, in Joanem tract 44 
Porque, abiertos los ojos, éstos habían cambiado su semb- 
lante. Mas él decía "Yo soy", expresión de gratitud y re- 
conocimiento que lo libra de ser tenido por ingrato. 


Crisóstomo, ut supra 
Porque no se avergiienza de su primitiva ceguera, ni teme 
el furor de la plebe, ni rehúsa manifestarse él mismo para 
proclamar a su bienhechor. "Y le decían: ¿Cómo te fueron 
abiertos los ojos?” Ni nosotros sabemos el modo, ni tam- 
poco lo sabe el que ha sido curado. El conocía el hecho, 
pero no podía comprender la manera como se había veri- 
ficado. "Respondió él: Aquel hombre que se llama Jesús, 
hizo lodo y ungió mis ojos". ¡Mira cuán veraz es en sus pa- 
labras! No dijo con qué lo había hecho; no dijo tampoco lo 
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que no sabía, porque él ignoraba que Jesús había escupido 
en la tierra. Por el sentido del tacto conoció que sus ojos 
habían sido untados de lodo, "Y me dijo: Ve a la Piscina de 
Siloé y lávate". También fue testigo de esto por el oído, 
pues reconoció su voz a causa de la disputa con los discípu- 
los. Y como él se había preparado para una sola cosa, a 
saber, para dejarse persuadir en todo por el que le 
mandaba, añade: "Y fui, me lavé y veo". 


San Agustín, ut supra 
He aquí cómo se hace mensajero de la gracia; he aquí 
cómo evangeliza y confiesa a los judíos. Este ciego con- 
fesaba y el corazón de los impíos estaba oprimido porque 
no tenían en el corazón lo que él ya tenía en el rostro. "Y le 
dijeron: ¿En dónde está aquél?" 


Crisóstomo, ut supra 

Ellos decían esto meditando su muerte, porque ya habían 
conspirado contra El; pero Cristo no estaba jamás cerca de 
aquellos a quienes curaba, porque no buscaba su gloria, ni 
tampoco hacía ostentación de sí mismo. Jesús, después de 
curar, se retiraba siempre para alejar toda sospecha de 
milagros, porque los que no lo conocían, ¿cómo habían de 
confesar que habían sido curados por El? "Respondió él: 
No sé". 


San Agustín, ut supra 
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Al decir estas palabras se asemejaba al ungido, pero que 
aún no ve. Predica, mas no conoce a aquel a quien predica. 


Beda 
Es figura de los catecúmenos, que aun cuando creen en 
Cristo, todavía no le conocen, porque aun no están 
purificados. 


A los fariseos pertenecía, pues, aprobar o desaprobar esta 
obra. 


Crisóstomo, ut supra 
Al preguntar los judíos: "¿Dónde está aquel?" querían en- 
contrarlo para conducirlo a los fariseos; pero como no lo 
encontraron, llevaron al ciego delante de los fariseos para 
poder preguntarle con más insistencia. Y por eso añade el 
Evangelista: "Y era sábado", para demostrar la depravada 
intención de ellos y por qué causa lo buscaban, esto es, 
para alegar un motivo contra El y para poder manifestarse 
acusadores de este milagro, so pretexto de violación de la 
Ley. Esto es lo que confirman las palabras siguientes: "Y de 
nuevo le preguntaban los fariseos", etc. Mira cómo el ciego 
no se turba. Nada de extraño tenía el decir la verdad en 
presencia de las turbas que le preguntaban, sin que cor- 
riese peligro alguno. Lo admirable es que ahora, en presen- 
cia de los fariseos, cuando corre verdadero peligro, nada 
niega, ni dice lo contrario de lo que antes había afirmado. 
"Y él les dijo: lodo puso sobre mis ojos, y me lavé y veo". El 
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cuenta el hecho de la manera más breve a hombres que ya 
lo habían escuchado. Calla el nombre del que le había di- 
cho "Ve, lávate en la piscina"; antes bien, exclama desde 
luego: "Lodo puso sobre mis ojos", etc. De este modo ob- 
tuvieron un resultado contrario al que se habían prop- 
uesto, porque ellos le habían conducido para que negara el 
milagro, que él publicaba sin recelo alguno. 


"Y decían algunos fariseos", etc. 


San Agustín, ut supra 

No todos, sino algunos, porque ya algunos empezaban a 
ser ungidos. Los que no veían, ni habían sido ungidos, 
decían: "Este hombre no es de Dios, pues que no guarda el 
sábado". Mejor guardaba el sábado el que estaba libre de 
pecado, pues guardar el sábado en sentido espiritual es es- 
tar libre de pecado, y esto es lo que Dios aconseja cuando 
exhorta a santificar el día del sábado, diciendo ( Ex 20,10): 
"No haréis obras serviles". Y he aquí lo que el Señor llama 
obra servil: todo el que hace un pecado, es esclavo del 
pecado ( Jn 8,34); pero mientras ellos observaban carnal- 
mente el sábado, espiritualmente lo violaban. 


Crisóstomo, in Joanem hom 56 
Maliciosamente ocultan el hecho y sólo hablan de la 
supuesta prevaricación; porque ellos no decían que había 
curado en el día del sábado, sino que no guarda el sábado. 
"Otros decían: ¿Cómo puede un hombre pecador hacer 
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estos milagros?" Los milagros les llamaban la atención, 
pero sus corazones estaban mal dispuestos. Era conveni- 
ente manifestar de qué manera no se quebrantaba el 
sábado. Ninguno de ellos se atrevía a decir claramente lo 
que quería, sino que preferían dejarlo en la duda, los unos 
por debilidad y los otros por la humana ambición: "Y había 
discusión entre ellos". Esta división comenzó en el pueblo 
y después se propagó entre los principales. 


San Agustín, ut supra 
Cristo era el día que separó la luz de las tinieblas. 


Crisóstomo, in Joanem hom 57 
Aquellos que habían dicho: "Un hombre pecador no puede 
hacer estos milagros", queriendo cerrar la boca de sus ad- 
versarios, sacan en medio de ellos a aquel que había exper- 
imentado el poder de Cristo, con el fin de no aparecer adu- 
ladores. "Y vuelven a decir al ciego: Y tú, ¿qué dices de 
aquel que abrió tus ojos?" 

Teófilacto 
Mira con cuánta benevolencia le preguntan. No le dijeron: 
Tú, qué dices de aquel que no guarda el sábado, sino que 
refieren el milagro: ¿Cómo te abrió los ojos? Como si quisi- 
eran excitar el celo de este hombre curado, diciéndole: El 
ha sido tu salvador y, por lo tanto, debes ensalzar su poder 
y su gloria. 


San Agustín, ut supra 
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O tal vez buscaban un medio de calumniar al hombre y ar- 
rojarlo de la sinagoga; pero él no manifestó más que lo que 
sentía. "Y él dijo: Que es profeta". Aunque ya estaba tocado 
su corazón, todavía, sin embargo, no confiesa al Hijo de 
Dios; pero no miente, porque el Señor había dicho de sí 
mismo "Que ningún profeta es acepto en su patria" ( Le 4). 


« Evangelio según san Juan, 9:8-17 » 


Catena Aurea Mateo| [Prefacio h-7 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio h-7 


« Evangelio según san Juan, 9:18-23 » 


Mas los judíos no creyeron de él que hubiese sido ciego y que 
hubiese recibido la vista, hasta que llamaron a los padres del 
que había recibido la vista y les preguntaron y dijeron: "¿Es 
éste vuestro hijo, el que decís que nació ciego? ¿Pues cómo ve 
ahora?" Sus padres les respondieron y dijeron: "Sabemos que 
éste es nuestro hijo, y que nació ciego: mas no sabemos cómo 
ahora tenga vista, o quien le haya abierto los ojos: nosotros no 
lo sabemos: preguntadlo a él: edad tiene: que hable él por sí 
mismo". Esto dijeron los padres del ciego, porque temían a los 
judíos: porque ya habían acordado los judíos que si alguno 
confesase a Jesús por Cristo, fuese echado de la sinagoga. Por 
eso dijeron sus padres: "Edad tiene, preguntadlo a él". (vv. 
18-23) 
Crisóstomo, in Joanem hom 57 
No habiendo podido los fariseos acobardar al ciego, antes 
por el contrario, viéndolo proclamar a Jesús como a su bi- 
enhechor, pensaban que podrían deshacer el milagro por 
el testimonio de los padres. "Mas los judíos no creyeron 
hasta que llamaron a los padres del que había recibido la 
vista". 


San Agustín, in Joanem tract 44 
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Esto es, del que había sido ciego y ahora veía. 


Crisóstomo, ut supra 

Sin embargo, tal es la fuerza de la verdad, que mientras 
más se la combate con falsos argumentos, más brilla y 
mayor fuerza tiene. La mentira se resiste a sí misma y no 
consigue otra cosa que esclarecer más y más la verdad por 
aquellos mismos medios con que intentaba oscurecerla, y 
esto es lo que aquí sucede. Para que nadie dijera que el 
testimonio del pueblo no tenía ningún valor, porque podía 
muy bien haberse dejado engañar por falsas apariencias, 
hacen que se presenten los padres, que mejor que nadie 
conocían a su propio hijo. Los colocan en medio de la 
asamblea y les preguntan con gran furor: "¿Es éste vuestro 
hijo, el que vosotros decís que nació ciego?". Y no dicen 
que un tiempo ha estado ciego, sino que vosotros decís que 
nació ciego. ¡Oh hombres perversos! ¿Qué padre sería 
capaz de inventar semejantes mentiras contra su hijo? Lo 
único que no dicen es que vosotros lo hicisteis ciego. De 
dos maneras tratan ellos de inducirlos a que nieguen el 
milagro: o con las palabras "que decís ha nacido ciego" o 
con las que después añaden: "¿Cómo, pues, ve ahora?" 


Teófilacto 
Como si dijeran: o es falso que ahora vea, o bien es falso 
que haya nacido ciego. Pero es innegable que ve ahora; 
luego es falso que haya nacido ciego, como decís vosotros. 
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Crisóstomo, ut supra 

De las tres preguntas que les hacen, a saber, si es hijo de 
ellos, si fue ciego y cómo es que ahora ve, satisfacen a dos. 
Respondieron sus padres "Sabemos que éste es nuestro 
hijo y que nació ciego". Eluden la tercera, y por eso 
añaden: "Mas no sabemos cómo ahora tenga vista". Y esto 
lo confiesan, porque convenía para esclarecer la verdad, 
que exigía que nadie contestara más que aquel que había 
sido curado y que, por lo tanto, era digno de ser creído. 
"Preguntadlo a él. Edad tiene; que hable él por sí mismo". 


San Agustín, ut supra 
Nosotros estaríamos obligados a hablar por un niño que no 
pudiese hablar por sí mismo. Le hemos conocido ciego de 
nacimiento, pero no mudo. 


Crisóstomo, ut supra 

Cuán poco agradecidos se mostraron los padres, que cal- 
laron por temor a los judíos parte de lo que sabían. "Esto 
dijeron los padres del ciego por temor a los judíos". Otra 
vez el Evangelista manifiesta aquí el pensamiento y la in- 
tención de los judíos: "Porque ya habían acordado los 
judíos, que si alguno confesase a Jesús por Cristo, fuese 
echado de la sinagoga". 


San Agustín, ut supra 
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Ya no era un mal el ser arrojado de la sinagoga. Los judíos 
arrojaban; Jesús recibía. Por eso dijeron sus padres: "Edad 
tiene, preguntadlo a él”. 


Alcuino 
En lo cual el Evangelista muestra que ellos respondieron 
así, no por ignorancia, sino por miedo. 


Teófilacto 
Más débiles se mostraron que su hijo, el cual se presentó 
como intrépido testigo de la verdad, teniendo ya los ojos 
del alma iluminados por Dios. 


« Evangelio según san Juan, 9:18-23 » 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio h-7 


Catena Aurea Mateo| [Prefacio h-7 


« Evangelio según san Juan, 9:24-34 » 


Volvieron, pues, a llamar al hombre que había sido ciego, y le 
dijeron: "Da gloria a Dios. Nosotros sabemos que ese hombre 
es pecador". El les dijo: "Si es pecador no lo sé: una cosa sé: 
que habiendo yo sido ciego, ahora veo". Y ellos le dijeron: 
"¿Qué te hizo? ¿Cómo te abrió los ojos?" Les respondió: "Ya os 
lo he dicho y lo habéis oído: ¿por qué lo queréis oír otra vez? 
¿Por ventura queréis vosotros también haceros sus discípu- 
los?" Y le maldijeron y dijeron: "Tú seas su discípulo, que 
nosotros somos discípulos de Moisés. Nosotros sabemos que 
habló Dios a Moisés; mas éste no sabemos de dónde sea". 
Aquel hombre les respondió y dijo: "Cierto que es ésta cosa 
maravillosa, que vosotros no sabéis de dónde es, y abrió mis 
ojos. Y sabemos que Dios no oye a los pecadores; mas si al- 
guno es temeroso de Dios y hace su voluntad, a éste oye. 
Nunca fue oído que abriese alguno los ojos de uno que nació 
ciego. Si éste no fuese de Dios, no pudiera hacer cosa alguna". 
Respondieron y le dijeron: "¿En pecado eres nacido todo, y tú 
nos enseñas?" Y le echaron fuera. (vv. 24-34) 

Crisóstomo, in Joanem hom 57 

Como los padres habían vuelto a enviar a los fariseos a 
aquel que había sido curado, de aquí el preguntarle por 
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segunda vez. "Volvieron, pues, a llamar al hombre que 
había sido ciego". Ellos no le dicen claramente: niega que 
Cristo te ha curado, sino que so pretexto de celo por la reli- 
gión, tratan de inducirle a ello. "Da gloria a Dios", esto es, 
confiesa que Cristo nada te ha hecho. 


San Agustín, in Joanem tract 44 
Es decir, niega lo que has recibido, lo cual ciertamente no 
es dar gloria a Dios, sino blasfemarlo. 


Alcuino 
De esta manera querían dar gloria a Dios, haciendo que 
llamase pecador a Cristo, como ellos mismos hacían, y por 
eso añaden: "Nosotros sabemos que ese hombre es 
pecador". 


Crisóstomo, in Joanem hom 58 
Por qué no le replicasteis cuando os dijo ([ Jn 8,46): 
"¿Quién de vosotros me argúirá de pecado?". 


Alcuino 
Pero él, para no dar lugar a la calumnia ni tampoco ocultar 
la verdad, no dijo: sé que El es justo, sino que les contestó: 
"Si es pecador, no lo sé". 


Crisóstomo, in Joanem hom 57 
¿Cómo el mismo que había dicho "Que es profeta", ahora 
dice: "Si es pecador no lo sé"? ¿Es acaso que el ciego tiene 
ahora miedo? De ninguna manera. Pero él quiere que éste 
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sea el testimonio de la realidad que haga desaparecer la 
acusación contra Cristo. Quiere también dar a su respuesta 
la fuerza de su reconocimiento: "Una cosa sé: que ha- 
biendo yo sido ciego, ahora veo". Como si dijera: nada digo 
ahora de si es pecador, pero lo que puedo asegurar es lo 
que claramente sé. Como ellos no podían destruir el hecho, 
vuelven a la primera cuestión, inquiriendo de nuevo la 
manera de la curación, como perros que van olfateando la 
caza aquí y allí. Y ellos dijeron: "¿Qué te hizo? ¿Cómo te 
abrió los ojos?" Esto es, ¿por ventura, valiéndose de alguna 
ligereza de manos? No le preguntaron: ¿De qué manera 
has visto?, sino ¿cómo te abrió los ojos?, dando ocasión 
para desvirtuar el milagro del Salvador. En tanto que las 
preguntas que se le hacían necesitaban explicación, él con- 
testa con mesura; pero cuando ya había triunfado de las 
argucias malévolas de los fariseos, contesta con firmeza a 
las demás preguntas: "Ya os lo he dicho y lo habéis oído. 
¿Por qué lo queréis oír otra vez?". Como si les quisiera de- 
cir: Vosotros no queréis hacer caso de lo que ya os he dicho 
y no responderé más a las preguntas que vanamente me 
hacéis, no para informaros de la verdad, sino para discur- 
rir razones falsas. "¿Por ventura queréis vosotros también 
haceros sus discípulos?" 


San Agustín, in Joanem tract 44 
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¿Qué quiere decir: "Por ventura también vosotros"? sino, 
puesto que yo soy su discípulo, por ventura, ¿queréis voso- 
tros también haceros sus discípulos? Ya veo, pero no tengo 
envidia. El hablaba estas cosas indignado contra la dureza 
de los judíos; de ciego que había sido, ahora veía y no 
podía soportar a los ciegos. 


Crisóstomo, ut supra 
Así como la verdad tiene un poder irresistible, de la misma 
manera la mentira es débil; porque la verdad, aun cuando 
sean débiles aquellos que se amparan con ella, ella los ro- 
bustece y los hace ilustres, mientras que la mentira hace 
débiles a los mismos poderosos. 


Y prosigue: "Y le maldijeron diciendo: Seas tú discípulo de 
El”. 


San Agustín, ut supra 

¡Aquí hay maldición si atiendes al corazón, no si examinas 
las palabras! Caiga tal maldición sobre nosotros y sobre 
nuestros hijos. Y añadieron: "Nosotros somos discípulos 
de Moisés. Nosotros sabemos que habló Dios a Moisés". 
¡Ojalá supierais que habló Dios a Moisés! Entonces sab- 
ríais que Dios ha sido anunciado por Moisés. Porque el 
Señor os dice ( Jn 5,46): "Si creyereis en Moisés, creeríais 
en mí, porque de mí es de quien ha escrito". ¿Así seguís al 
siervo, volviendo la espalda al Señor? Pues añadís: "Mas 
éste no sabemos de dónde sea". 
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Crisóstomo, ut supra 

Preferís y dais más crédito a lo que oís que a lo que veis 
con vuestros mismos ojos, porque todas las cosas que decís 
que sabéis, las habéis recibido de vuestros padres. ¿Pero 
acaso no es más digno de fe Aquel que probó que venía de 
Dios por medio de milagros, de los que no sólo habéis oído 
hablar, sino que vosotros mismos habéis visto? Por eso: 
"Aquel hombre les respondió y dijo: 'Cierto que es ésta 
cosa maravillosa, que vosotros no sabéis de dónde es y ab- 
rió mis ojos"". En todas partes presenta el milagro, porque 
éste no podrían alterarlo y ya habrían sido convencidos por 
él. Y como habían dicho que un hombre pecador no puede 
hacer estos milagros, él se refiere al juicio de ellos, trayén- 
doles a la memoria sus propias palabras. Por eso añade: 
"Sabemos que Dios no oye a los pecadores", como si dijera: 
mi opinión y la vuestra son iguales. 


San Agustín, ut supra 
Es aún el ungido el que habla, porque Dios oye también a 
los pecadores; pues si no los oyera, en vano diría el pub- 
licano: "Dios, muéstrate propicio a mí pecador" ( Lc 18,13 
). Por aquella confesión mereció su justificación, de la 
misma manera que el ciego mereció ser iluminado. 


Teófilacto 
O bien hay que decir, que por estas palabras "que Dios no 
oye a los pecadores", se quiere significar que Dios no 
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concede a los pecadores el poder de hacer milagros. 
Cuando los pecadores imploran el perdón de sus pecados, 
han sido trasladados del estado de pecadores al de 
penitentes. 


Crisóstomo, ut supra 

Y observad que lo que él dijo más arriba: "Si El es pecador, 
no lo sé", no lo dijo manifestando una duda. Pues aquí no 
sólo le excusa de pecados, sino que aún lo confiesa muy 
agradable a Dios. Y así dice: "Si alguno es temeroso de 
Dios y hace su voluntad, a éste oye". No basta, pues, cono- 
cer a Dios, sino que es preciso hacer su voluntad. En 
seguida publica y ensalza lo que se había hecho, diciendo: 
"Nunca fue oído que abriese alguno los ojos de uno que 
nació ciego". Si vosotros confesáis que Dios no oye a los 
pecadores, observad que este hombre ha hecho un milagro, 
y tal, que ningún hombre lo hizo jamás; es evidente que el 
poder en virtud del cual El ha hecho este milagro, es más 
grande que todo poder humano; y por esto añade: "Si Este 
no fuese de Dios, no pudiera hacer cosa alguna". 


San Agustín, ut supra 
Libremente, constantemente, verazmente. Estas cosas que 
han sido hechas por el Señor, ¿por quién habían sido 
hechas sino por Dios? ¿O cuándo las habrían hecho los dis- 
cípulos si el Señor no habitara en ellos? 


Crisóstomo, ut supra 
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Como que había dicho la verdad, en ninguna cosa le 
habían confundido. Sin embargo, cuando convenía prin- 
cipalmente que lo admiraran, entonces lo condenan: "Ellos 
le respondieron y dijeron: ¿en pecado eres nacido todo, y 
tú nos enseñas?" 


San Agustín, ut supra 
¿Qué quiere decir la palabra todo , sino aludiendo a la ce- 
guera? Pero el que le ha curado la vista le ha curado de 
todo. 


Crisóstomo, ut supra 
O bien dicen todo , como si dijeran: Estás en pecado 
desde tus primeros años. Aquí, pues, le echan en cara su 
ceguera, manifestando que había estado ciego por sus 
pecados, lo cual no era cierto. Mientras ellos esperaban de 
él una negación. Lo creen digno de ser creído; pero ahora 
lo arrojan fuera. 


San Agustín, ut supra 
Ellos le habían hecho maestro, le habían preguntado 
muchas veces para aprender de él; pero ahora, ingratos, 
arrojan al que les enseña. 


Beda 
Esta es la costumbre de los mayores, que desdeñan apren- 
der algo de los inferiores. 
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« Evangelio según san Juan, 9:24-34 » 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio h-7 


Catena Aurea Mateo| [Prefacio h-7 


« Evangelio según san Juan, 9:35-41 » 


Oyó Jesús que le habían echado fuera: y cuando le halló, le 
dijo: "¿Crees tú en el Hijo de Dios?" Respondió él y dijo: 
"¿Quién es, Señor, para que crea en El?" Y Jesús le dijo: "Y lo 
has visto, y el que habla contigo, ése mismo es". Y él dijo: 
"Creo, Señor", y postrándose en tierra, le adoró. Y dijo Jesús: 
"Yo vine a este mundo para juicio: para que vean los que no 
ven, y los que ven sean hechos ciegos". Y lo oyeron algunos de 
los fariseos que estaban con él, y le dijeron: "¿Pues qué, noso- 
tros somos también ciegos?" Jesús les dijo: "Si fuéseis ciegos 
no tendríais pecado: mas ahora, porque decís vemos, por eso 
permanece vuestro pecado". (vv. 35-41) 
Crisóstomo, in Joanem hom 58 
El mayor de los honores está reservado para aquellos que 
sufren injurias en defensa de la verdad y por confesar a Je- 
sucristo. Esto es lo que vemos confirmado en el ciego. Los 
judíos lo arrojan del Templo, y el Señor del Templo, en- 
contrándolo, lo recibe, de la misma manera que el que 
preside los juegos recibe al atleta que ha peleado legítima- 
mente y ha merecido la corona. "Oyó Jesús que le habían 
echado fuera y cuando lo halló le dijo: ¿Crees tú en el Hijo 
de Dios?" El Evangelista manifiesta que Jesús había 
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venido para hablarle. Cuando el Salvador le pregunta, lo 
hace no porque ignora cosa alguna, sino queriendo darse a 
conocer a sí mismo y manifestar en cuánto estimaba su fi- 
delidad, como queriendo decir: la turba me ha ultrajado, 
pero no me da cuidado alguno. Una sola cosa quiero, y es 
que tú creas en mí; más vale un hombre que hace la volun- 
tad de Dios, que diez mil inicuos. 


San Hilario, De Trin. 1, 6 

Si hubiera bastado una confesión cualquiera para la per- 
fección de la fe, entonces se le habría dicho: ¿Crees tú en 
Cristo? Pero como casi todos los herejes habían de tener 
constantemente en sus labios este nombre para confesarlo 
como Cristo y sin embargo negarlo como Hijo de Dios, se 
exige para la fe lo que es característico de Cristo, a saber: 
que se crea en Cristo como Hijo de Dios. ¿De qué sirve 
creer en el Hijo de Dios, si se le cree como criatura, cuando 
la fe en Cristo exige de nosotros que creamos en Cristo no 
como criatura de Dios, sino en Cristo como Hijo de Dios? 


Crisóstomo, ut supra 
Todavía el ciego no había conocido a Cristo, porque era 
ciego antes de venir a Cristo y después de su curación 
había sido llevado aquí y allí por los judíos. "Respondió él y 
dijo: ¿quién es, Señor, para que crea en El?" Palabra de un 
alma llena de deseo y ansia de conocer a Aquel de quien 
tanto ha hablado y por quien con tanto ardor y entusiasmo 


5098/5706 
ha disputado. Ella no le conoce. Aprende en El el amor a la 
verdad. El Señor no le ha dicho aún: "Yo te he curado"; sol- 
amente le ha hablado a medias: "Y lo has visto". 


Teófilacto 
El le habla así para traerle a la memoria su curación, pues 
de El había recibido la vista. Observad que el que habla ha 
nacido de María. El mismo es el Hijo de Dios, no es otro ni 
diferente, según el error de Nestorio. "Y el que habla con- 
tigo, ése mismo es". 


San Agustín, in Joanem tract 44 
Ahora purifica su corazón. Por último, purificado el 
corazón y limpia la conciencia, lo reconoce, no ya como 
Hijo del hombre solamente (como antes lo había creído), 
sino como Hijo de Dios, que había tomado la forma hu- 
mana. "Y él dijo: Creo, Señor". Poco es creer. ¿Quieres ver 
de qué manera cree? "Y postrándose le adoró". 


Beda 
Ejemplo que nos enseña que nadie debe rogar al Señor con 
la cabeza erguida, sino implorar su misericordia postrado 
en tierra. 


Crisóstomo, ut supra 
Así el ciego, juntando su actitud a sus palabras, confesó el 
poder divino. Pero el Señor hizo su fe más ferviente y 
alentó a los que le seguían. Y dijo Jesús: "Yo vine a este 
mundo para juicio". 
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San Agustín, ut supra 

Porque El era el día, amanecido entre la luz y las tinieblas. 
Con razón, pues, añade: "Para que vean los que no ven", 
porque El disipa las tinieblas. ¿Pero qué significan las pa- 
labras que siguen: "Y los que ven sean hechos ciegos?" Es- 
cuchad lo que sigue: "Y lo oyeron algunos de los fariseos 
que estaban con El y le dijeron: ¿Pues qué, nosotros somos 
también ciegos?" Las palabras que a ellos perturbaban 
eran éstas: "Y los que ven sean hechos ciegos". Jesús les 
dijo: "Si fuereis ciegos, no tendríais pecado"; es decir, si 
conocieseis vuestra ceguedad, recurriríais a Aquel que 
puede curarla. "Mas por cuanto decís: vemos, vuestro 
pecado permanece”, porque juzgándoos con vista, no 
buscáis al médico que os pudiera curar. Por eso per- 
manecéis en vuestra ceguedad. Esto es lo que significa lo 
que poco antes he dicho: Yo he venido para que vean los 
que no ven (esto es, para que vean los que confiesan que 
no ven y buscan al médico) y los que ven sean hechos cie- 
gos (esto es, los que creen que ven y por lo tanto no buscan 
al médico) permanezcan en la ceguedad. A esta separación 
es a la que El llamó juicio cuando dijo: "Yo vine a este 
mundo para juicio", pero no que trajo al mundo el verda- 
dero juicio Aquel que juzgará a los vivos y a los muertos en 
el fin de los siglos. 


Crisóstomo, ut supra 
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Puede también entenderse de este otro modo: "Para jui- 
cio", esto es, para mayor castigo, manifestando que los 
mismos que lo condenaron se han condenado a sí mismos. 
Las palabras: "Para que vean los que no ven, y los que ven 
sean hechos ciegos", tienen el mismo sentido que aquellas 
de San Pablo ([ Rom 9,30): "Porque las naciones que no 
buscaban la justicia, encontraron la justicia que procede de 
la fe de Cristo; pero Israel persiguiendo la Ley de la justicia 
se separó de ella". 


Teófilacto 
Como si dijera: He aquí que el que era ciego de nacimiento 
ya tiene abiertos los ojos del cuerpo y los del alma; mas los 
que creían ver, ésos han sido cegados en su entendimiento. 


Crisóstomo, ut supra 

Porque hay dos especies de vista y dos de ceguera: la de los 
sentidos y la de la inteligencia. Ellos suspiraban única- 
mente por las cosas sensibles y sólo se avergonzaban de la 
ceguera de los sentidos; de aquí el manifestarles que era 
preferible que fueran ciegos, y no que viesen de esta man- 
era. Así les dice: "Si fueseis ciegos no tendríais pecado", 
porque vuestra condenación sería menos terrible; mas 
ahora decís que veis. 


Teófilacto 
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No habiéndoos detenido a considerar el milagro hecho al 
ciego, no sois dignos de perdón, por no haber sido atraídos 
a la fe por tales milagros. 


Crisóstomo, ut supra 

El les demuestra como su mayor pecado lo que ellos creían 
que era su mayor gloria; y al mismo tiempo consoló al que 
había sido ciego desde su nacimiento, pero ciego corporal- 
mente. No sin razón dice el Evangelista que: "Lo oyeron al- 
gunos de los fariseos que estaban con El"; pero para re- 
cordarnos que esos mismos eran los que en otra ocasión 
habían resistido a Cristo y después habían querido 
apedrearlo. Al parecer eran de los que le seguían, pero con 
la mayor facilidad se cambiaban en enemigos. 


Teófilacto 
"Si fueseis ciegos" (esto es, desconocedores de las Escritur- 
as) no seríais responsables de tan grande pecado, porque 
pecabais por ignorancia; mas por cuanto ahora os tenéis 
por prudentes, sabios y peritos en la Ley, os condenáis 
vosotros mismos. 


« Evangelio según san Juan, 9:35-41 » 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio l-7 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-6] 


- Evangelio según san Juan, 10:1-6 » 


"En verdad, en verdad os digo: que el que no entra por la pu- 
erta en el aprisco de las ovejas, mas sube por otra parte, aquél 
es ladrón y salteador. Mas el que entra por la puerta, pastor es 
de las ovejas. A éste abre el portero, y las ovejas oyen su voz, y 
a las ovejas propias llama por su nombre, y las saca. Y cuando 
ha sacado fuera sus ovejas, va delante de ellas; y las ovejas le 
siguen, porque conocen su voz. Mas al extraño no le siguen, 
antes huyen de él, porque no conocen la voz de los extraños". 
Este proverbio les dijo Jesús. Mas ellos no entendieron lo que 
les decía. (vv. 1-6) 
Crisóstomo, in Joanem hom 58 
Como el Señor había sostenido una disputa sobre la ce- 
guedad de los judíos, a fin de que ellos no dijesen: no es 
por nuestra ceguedad por lo que no nos acercamos a ti, 
sino que nos apartamos como huyendo del error, quiere 
probar que El no es un impostor, sino que es el verdadero 
pastor, fijando las señales que distinguen al ladrón del pas- 
tor. Y en primer lugar enseña quién es el impostor y el lad- 
rón, diciendo: "En verdad, en verdad os digo: que el que no 
entra por la puerta en el aprisco de las ovejas, mas sube 
por otra parte, aquel es ladrón y salteador". El se refiere de 
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una manera tácita a todos aquellos que vinieron antes que 
El y a los que vendrían después, al anticristo y a los falsos 
cristos. Llama puerta a las Escrituras, porque éstas en- 
señan el conocimiento de Dios; ellas son las que guardan 
las ovejas y no dejan que se acerquen los lobos, cerrando la 
entrada a los herejes. Así, pues, el que no usa de las Escrit- 
uras, sino que sube por otra parte, esto es, adopta otra vía 
distinta y no legítima, éste es un ladrón. Dice sube y no 
dice entra , a la manera del ladrón que trata de escalar el 
muro y hace todas las cosas rodeado de peligros. Dice por 
otra parte designando de una manera tácita a los escri- 
bas, que enseñaban las máximas y las doctrinas humanas, 
y al mismo tiempo violaban la Ley. No debe extrañarnos 
que El se llame a sí mismo puerta , porque se presenta a 
sí mismo también como pastor y como rebaño. El se llama 
puerta por ser el que nos conduce al Padre, y se llama 
pastor por ser el que nos guía. 


San Agustín, in Joanem tract 45 
O de otro modo: Hay muchos que por la manera ordinaria 
que tienen de obrar se llaman hombres buenos, que al 
parecer observan lo que en la Ley se manda; sin embargo, 
no son cristianos y las más de las veces se jactan como los 
fariseos: "Pues qué, ¿nosotros somos también ciegos?” ( 
Jn 9,40). Como que ignorando a qué fin dirigir sus ac- 
ciones, obran inútilmente; pero el Señor, bajo la figura de 
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rebaño y de puerta por la que se entra al redil, les dice: "En 
verdad, en verdad os digo: que el que no entra por la pu- 
erta", etc. Digan en hora buena los paganos, digan los 
judíos o los herejes, nuestra vida es buena; si no entran por 
la puerta ¿de qué les sirve? La buena vida debe propor- 
cionar a cada uno la vida eterna, y no puede decirse que 
viven bien los que ignoran por ceguedad el fin del bien 
vivir, o por orgullo lo menosprecian. Nadie puede tener es- 
peranza de vivir siempre, si no conoce la vida (que es 
Cristo) y entra por esta puerta en el redil. Todo aquel que 
quiere entrar en el redil, entre por la puerta; y no sola- 
mente predique a Cristo, sino busque su gloria y no la glor- 
ia propia. Pero Cristo es una puerta humilde; el que entra 
por esta puerta debe bajar su cabeza para que pueda entrar 
con ella sana. Mas aquel que no se humilla sino que se ens- 
alza, ése quiere escalar el muro; por tanto, se eleva para 
caer. Muchas veces tales hombres pretenden persuadir a 
los demás a que vivan bien sin ser cristianos; éstos quieren 
subir por otra parte, robar y matar. Son, pues, ladrones, 
porque se apropian lo ajeno; son salteadores, porque 
matan lo que roban. 


Crisóstomo, ut supra 
Has visto cómo describe al ladrón; mira ahora la definición 
del pastor: "Mas el que entra por la puerta, pastor es de las 
ovejas". 
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San Agustín, De verb Dom. Serm 49 

Entra por la puerta el que entra por Cristo, el que imita la 
pasión de Cristo, el que conoce la humildad de Cristo, que 
siendo Dios se ha hecho hombre por nosotros. Conozca el 
hombre que no es Dios, sino hombre, porque el que quiere 
parecer Dios siendo hombre, no imita a Aquel que siendo 
Dios se hizo hombre. Porque no se te ha dicho: seas algo 
menos de lo que eres; sino, reconoce lo que eres. 


"A éste abre el portero". 


Crisóstomo, ut supra 
Nada impide llamar portero a Moisés, porque a él fue con- 
fiado el depósito de las palabras de Dios. 


Teófilacto 
O bien el Espíritu Santo es el portero que, abriéndonos las 
Sagradas Escrituras, nos muestra a Cristo. 


San Agustín, in Joanem tract 46 
O de otra manera: Por este portero debemos entender al 
mismo Señor. En las cosas humanas hay más diferencia 
entre un pastor y una puerta, que entre un portero y una 
puerta, y sin embargo, el Señor se llama a sí mismo pastor 
y puerta. ¿Por qué no hemos de ver en El al portero? El 
que se manifiesta a sí mismo, es el mismo que se abre. Si 
buscas que otro sea el portero, puedes reconocer, sin duda, 
bajo este nombre al Espíritu Santo, de quien el Señor dice: 
"El mismo os enseñará toda la verdad" ( Jn 16,13). La 
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puerta es Cristo, que es la verdad. ¿Quién abre la puerta 
sino el que enseña la verdad? Debemos cuidar, sin em- 
bargo, de no estimar más al portero que a la puerta, 
porque en las casas de los hombres el portero es más que 
la puerta, y no la puerta más que el portero. 


Crisóstomo, ut supra 

Como que ellos le habían tenido por un impostor y se em- 
peñaban en probarlo por su misma infidelidad diciendo ( 
Jn 7,48): "Quién de los príncipes creyó en El", enseña 
ahora que, puesto que no le escuchan, son excluidos de la 
condición de ovejas: "Las ovejas oyen su voz". Y si es pro- 
pio del pastor entrar por la puerta verdadera, por la que El 
mismo entró, síguese que se separan del rebaño las ovejas 
que no oyen su voz. 


"Y a las ovejas propias llama por su nombre". 


San Agustín, in Joanem tract 45 
Porque El conoce el nombre de los predestinados. Por eso 
ha dicho a sus discípulos ( Lc 10,20): "Alegraos, porque 
vuestros nombres están escritos en el cielo". "Y las saca". 


Crisóstomo, in Joanem hom 58 
Sacaba a sus ovejas cuando las enviaba, no ya lejos de los 
lobos, sino en medio de ellos. Estas palabras parece que se 
dirigen al ciego de una manera indirecta, porque le sacó 
llamándole de en medio de los judíos. 


San Agustín, ut supra 
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¿Y quién es el que saca las ovejas sino Aquel que perdona 
los pecados, para que desembarazados de sus duras caden- 
as puedan seguirle? "Y cuando ha sacado fuera sus ovejas, 
va delante de ellas". 


Glosa 
En verdad, las saca de las tinieblas de la ignorancia a la luz, 
cuando va delante de ellas como en columna de nube y de 
fuego. 


Crisóstomo, ut supra 
Los pastores hacen lo contrario, siguiendo ellos mismos a 
las ovejas; mas El dice de sí mismo lo contrario, condu- 
ciendo las ovejas a la verdad. 


San Agustín, ut supra 
¿Y quién es el que va delante de las ovejas sino Aquel que 
resucitando de entre los muertos no muere ya más ( Rom 
6,9), y dijo al Padre ( Jn 17,24): "Quiero que aquellos que 
tú me diste estén conmigo en donde yo estoy". 


"Y las ovejas le siguen, porque ellas conocen su voz. Mas al 
extraño no le siguen", etc. 


Crisóstomo, ut supra 
Llama extraños a Judas y a Teudas 1 y a los demás falsos 
apóstoles que debían venir después de ellos. Para no con- 
fundirse con ellos, se distingue en muchas cosas. En 
primer lugar por la doctrina de las Sagradas Escrituras, 
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por las cuales Cristo atraía a sí a los hombres, mientras 
que ellos separaban a los hombres de esas mismas Escrit- 
uras. En segundo lugar, por la obediencia de las ovejas, 
pues los hombres creyeron en El no sólo durante su vida, 
mas a ellos los abandonaron inmediatamente 


Teófilacto 
Significa también el anticristo, que después de haber en- 
gañado un tanto a los hombres, no hará prosélitos después 
de su muerte. 


San Agustín, ut supra 
¿Pero cómo resolver esta cuestión? Algunas veces las que 
no son ovejas oyen la voz del pastor; tal aconteció a Judas, 
que aunque era lobo, oyó esta voz, y las ovejas no la oyen; 
porque algunos de los que crucificaron a Cristo eran ove- 
jas, y sin embargo, no oyeron su voz. Podrá decir alguno 
que aquellas no eran ovejas cuando no oían su voz; mas 
una vez que fue oída esta voz, fueron cambiados, de lobos 
que eran, en ovejas. Aún me asusta lo que el Señor, por 
boca de Ezequiel, reprende a los pastores, diciéndoles, 
entre otras cosas, acerca de las ovejas [ Jn 34,6): "No lla- 
maste a la que andaba errante". El le dice errante y la 
llama oveja ; no andaría errante, si oyera la voz del pas- 
tor; por eso anda errante, porque oyó la voz del extraño. 
He aquí lo que yo digo: el Señor conoce los que son suyos, 
por presciencia ( 2Tím 2,19); conoce a los predestinados; 
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éstos son las ovejas. Algunas veces no se conocen ellas mis- 
mas, pero el pastor las conoce; porque hay muchas ovejas 
fuera del redil, y muchos lobos están dentro. De los pre- 
destinados es de quien habla. Hay una cierta voz de pastor 
que las ovejas reconocen; no la del extraño; y en la que las 
que no son ovejas no oyen a Cristo. ¿Qué voz es ésta? "El 
que perseverare hasta el fin, éste será salvo" ( Mt 10,22). 
Esta voz no la desprecia el hijo; no la oye el extraño. "Este 
proverbio les dijo Jesús. Mas ellos no entendieron lo que 
les decía", porque el Señor apacienta con palabras claras y 
ejercita con palabras oscuras. Cuando dos oyen las palab- 
ras del Evangelio, el uno piadoso y el otro impío, y lo que 
oyen es de tal naturaleza que ambos no lo entienden, el 
uno exclama: es verdad lo que dijo, es bueno lo que dijo, 
pero nosotros no lo entendemos. Este ya llama, porque 
cree; es digno de que se le abra si insiste en llamar. El otro 
dice: nada dijo; que oiga aun esta palabra: "Si no creyereis, 
no entenderéis" ( Is 7,9). 


Notas 


1. Entre los falsos mesías, a que hace referencia Gamaliel en su discurso de 
Hech 5,36-37, están, Judas el Galileo, hijo de Ezquías, quien se sublevó 
hacia el 6 a.C.; y un tal Teudas, sobre cuya identidad hay cierta 


incertidumbre. 
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« Evangelio según san Juan, 10:1-6 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-6 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-6 


- Evangelio según san Juan, 10:7-10 » 


Y Jesús les dijo otra vez: "En verdad, en verdad os digo que yo 
soy la puerta de las ovejas. Todos cuantos vinieron, ladrones 
son y salteadores, y no los oyeron las ovejas. Yo soy la puerta: 
quien por mí entrare será salvo, y entrará, y saldrá, y hallará 
pastos. El ladrón no viene sino para hurtar y para matar y para 
destruir. Yo he venido para que tengan vida y para que la 
tengan en más abundancia". (vv. 7-10) 
Crisóstomo, in Joanem hom 58 
Queriendo el Señor que se fijaran más los judíos, les ex- 
plica lo que más arriba les había dicho: "Y Jesús les dijo 
otra vez: En verdad, en verdad os digo que yo soy la puerta 
de las ovejas". 


San Agustín, in Joanem tract 45 
He aquí que abre lo que estaba cerrado. El es la puerta; en- 
tremos, pues, y nos alegraremos de haber entrado. 


"Todos cuantos vinieron, ladrones son y salteadores”. 


Crisóstomo, ut supra 
No dijo esto de los Profetas, como pretenden los herejes, 
sino de los sediciosos. Por lo cual añade, alabando a las 
ovejas: "Pero no los oyeron las ovejas". En ningún lugar se 
observa que haya hecho elogios de aquellos que no 
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obedecieron a los Profetas; antes, por el contrario, los vitu- 
pera severamente. 


San Agustín, ut supra 

Entiéndase en este sentido: Todos los que vinieron sin mí; 
porque no vinieron sin El los Profetas, porque vinieron con 
El los que vinieron con la palabra de Dios, y los que vini- 
eron con El fueron veraces, porque El es la palabra y la 
verdad. El que había de venir enviaba sus heraldos, posey- 
endo los corazones de aquellos que enviaba. El que existe 
siempre, tomó carne en el tiempo. ¿Qué quiere decir 
siempre ? "En el principio era el Verbo" (Jn 1,1). Los jus- 
tos precedieron su venida en carne; creyeron que había de 
venir del mismo modo que nosotros creemos que vino. Los 
tiempos son diversos, no la fe; la misma fe une a los unos y 
alos otros, a aquellos que creyeron que vendría, y a los que 
creen que vino. Luego todos los que vinieron sin El fueron 
ladrones y salteadores; esto es, vinieron para robar y para 
matar. "Pero no los oyeron las ovejas", esto es, aquellos de 
quienes se ha dicho ( 2Tím 2,19): "El Señor conoce los que 
son de El". Las ovejas no oyeron a aquellos en quienes no 
estaba la voz de Cristo; a los que andan errando, a los 
mentirosos, a los seductores de infelices. 


Por qué se llama a sí mismo puerta, lo manifiesta cuando 
añade: "Yo soy la puerta; quien por mi entrare será salvo". 


Alcuino 
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Como si dijera: Las ovejas no les oyen; pero me oyen a mí, 
porque yo soy la puerta, y todo hombre verdadero, no 
hipócrita, que entrare por mí y perseverare, será salvo. 


Teófilacto 
El Señor conduce a las ovejas a los pastos por la puerta; 
por eso dice: "Y entrará, y saldrá, y hallará pastos". ¿Cuáles 
son estos pastos, sino el placer y el descanso futuro en que 
el Señor nos introduce? 


San Agustín, ut supra 

Pero ¿qué quiere decir "Entrará y saldrá"? Entrar en la 
Iglesia por la puerta misma es muy bueno; pero salir de la 
Iglesia, no lo es. Podemos, pues, decir que nosotros en- 
tramos cuando pensamos interiormente alguna cosa, y que 
salimos cuando hacemos alguna acción exterior, según 
aquello del Profeta ( Sal 103,23): "Saldrá el hombre a su 
obra" 


Teófilacto 
O bien la palabra entrar se aplica a aquel que se ocupa del 
hombre interior, y la palabra salir a aquel que mortifica 
en Cristo al hombre exterior, esto es, a sus miembros, que 
están sobre la tierra ( Col 3), porque éste es el que encon- 
trará pastos en la vida futura. 


Crisóstomo, ut supra 
O bien estas palabras deben entenderse de los Apóstoles, 
que entraron y salieron con intrepidez, como señores de 
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todo el mundo, y nadie pudo arrojarlos, y tuvieron 
alimentos. 


San Agustín, ut supra 
Pero más me complace el consejo que en cierta manera nos 
da cuando dice después: "El ladrón no viene sino para 
hurtar”. 


Alcuino 

Como si dijera: Con razón las ovejas no oyen la voz del lad- 
rón, porque el ladrón no viene sino para hurtar, apropián- 
dose a sí lo que es de otro; no instruyendo a sus secuaces 
en los preceptos de Cristo, sino persuadiéndoles a que 
vivan siguiendo el ejemplo de ellos. Por eso añade el Evan- 
gelista: "Y para matar" (separando de la fe con doctrina en- 
gañosa), "y para destruir" (en la eterna condenación). Esos 
son, pues, los que hurtan y matan. "Yo he venido para que 
tengan vida, y para que la tengan en más abundancia". 


San Agustín, ut supra 
Me parece que debe entenderse: para que tengan vida, los 
que entran, esto es, que reciban la vida de la fe que obra 
por la caridad ( Gál 5); fe que abre la puerta del redil en 
que está la vida, porque el justo vive de la fe ( Rom 1,17). 
"Y para que la tengan en más abundancia" los que salen, 
esto es, cuando mueren los verdaderos fieles y tienen una 
vida más abundante, en donde después no vuelven a 
morir. Aunque en esta vida no falten pastos, encontrarán 
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pastos donde puedan saciarse, como los que encontró 
aquel a quien se dijo ( Le 23,43): "Hoy estarás conmigo en 
el paraíso". 


San Gregorio, Super Ezech. hom 13 
Entrará, pues, en la fe y saldrá a la visión de la naturaleza 
misma, y encontrará pastos en la eterna hartura. 


Crisóstomo, ut supra 

Cuando dice "El ladrón no viene sino para hurtar, y para 
matar, y para destruir", se refiere a los sediciosos, y esto se 
cumple a la letra en todos aquellos hombres muertos y per- 
didos que les seguían, privándolos de este modo de la vida 
eterna. "Yo he venido por la salvación de todos, para que 
tengan vida y para que la tengan en más abundancia en el 
reino de los cielos"; y ésta es la tercera diferencia por la 
que se distingue de los falsos profetas. 


Teófilacto 
En sentido místico, el ladrón es el diablo que con la tenta- 
ción viene para robar por medio de malos pensamientos, 
mata por el consentimiento y destruye por las obras. 


- Evangelio según san Juan, 10:7-10 » 


Catena Aurea Mateo Prefacio h-6] 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-6] 


- Evangelio según san Juan, 10:11-13 » 


"Yo soy el buen pastor. El buen pastor da su vida por sus ove- 
jas. Mas el asalariado y que no es el pastor, del que no son 
propias las ovejas, ve venir al lobo y deja las ovejas y huye, y el 
lobo arrebata y esparce las ovejas. Y el asalariado huye, porque 
es asalariado y porque no tiene parte en las ovejas". (vv. 11-13) 
San Agustín, in Joanem tract 46 et 47 
El Señor nos descubre dos cosas, que nos había propuesto 
en cierto modo encubiertas. Nosotros sabemos desde un 
principio que El mismo es la puerta; ahora nos enseña que 
es pastor, por estas palabras: "Yo soy el buen pastor". Más 
arriba nos había dicho que el pastor entraba por la puerta. 
Si, pues, El mismo es la puerta, ¿cómo entra por sí mismo? 
Así como El por sí mismo conoce al Padre y nosotros le 
conocemos por El, de la misma manera El entra en el redil 
por sí mismo y nosotros entramos allí por El. Nosotros, 
porque predicamos a Cristo entramos por la puerta. Pero 
Cristo se predica a sí mismo; porque su predicación le 
muestra a El mismo, muestra la luz y otras muchas cosas. 
Si aquellos que presiden la Iglesia, que son sus hijos, son 
pastores, ¿cómo es que no hay más que un solo pastor sino 
porque todos aquellos son miembros de un solo pastor? Y 


5117/5706 


en verdad el ser pastor lo concedió a sus miembros; pues 
Pedro es pastor, y los demás Apóstoles son pastores, y to- 
dos los buenos obispos son pastores. Pero la prerrogativa 
de ser puerta no la concedió a ninguno de nosotros; la re- 
servó para sí solo. No habría añadido a la palabra pastor 
la cualidad de bueno , si no hubiera pastores malos; ellos 
son ladrones y salteadores, o por lo menos mercenarios. 


San Gregorio, in Evang hom 14 
El añade la manera de ser del pastor bueno, para que noso- 
tros le imitemos. "El buen pastor da su vida por sus ove- 
jas". Hizo lo que aconsejó, manifestó lo que mandó, dio su 
vida por sus ovejas, para hacer de su cuerpo y de su sangre 
un sacramento para nosotros y para poder saciar con el ali- 
mento de su carne a las ovejas que había rescatado. Se nos 
puso delante el camino del desprecio de la muerte, que de- 
bemos seguir, y la forma divina a la que debemos adaptar- 
nos. Lo primero que debemos hacer es repartir gener- 
osamente nuestros bienes entre sus ovejas, y lo último dar, 
si fuera necesario, hasta nuestra misma vida por estas ove- 
jas. Pero el que no da sus bienes por las ovejas, ¿cómo ha 
de dar por ellas su propia vida? 


San Agustín, in Joanem tract 47 
Mas esto no lo hizo sólo Cristo; y sin embargo, si aquellos 
que lo hicieron son miembros de su redil, El fue el único 
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que hizo estas cosas, porque El lo pudo hacer sin ellos, 
pero ellos no pudieron hacerlo sin El. 


San Agustín, De verb dom. Serm 50 

Sin embargo, todos los pastores fueron buenos, no sola- 
mente porque derramaron su sangre, sino porque la 
derramaron por las ovejas; pues no la derramaron por or- 
gullo, sino por caridad. Los mismos herejes que por sus 
iniquidades y sus errores sufrieron algunos trabajos, se 
jactan con el nombre del martirio, cubriéndose con esta 
capa para robar más fácilmente, porque son lobos. No de 
todos aquellos que entregaron sus cuerpos al martirio debe 
decirse que derramaron su sangre por las ovejas, sino más 
bien contra las ovejas, pues dice el Apóstol: "Si entregare 
mi cuerpo para ser quemado y no tuviere caridad, nada me 
aprovecha" ( 1Cor 13,3). ¿Cómo ha de tener siquiera sea 
una centella de caridad, aquel que formando parte de la 
comunión cristiana no ama la unidad? Recomendando el 
Señor esta unidad, no quiso nombrar muchos pastores, 
sino uno solo, diciendo: "Yo soy el buen Pastor". 


Crisóstomo, in Joanem hom 59 
Hablaba además el Señor de su pasión, enseñando que 
había venido al mundo por la salvación del hombre y no 
contra su voluntad. Después vuelve a indicar las señales 
que distinguen al pastor del mercenario: "Mas el 
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asalariado y que no es el pastor, del que no son propias las 
ovejas, ve venir al lobo y deja las ovejas y huye". 


San Gregorio, ut supra 

Hay muchos que con razón no merecen el nombre de pas- 
tor, porque prefieren la recompensa terrestre a las ovejas. 
No puede llamarse pastor, sino mercenario, aquel que apa- 
cienta las ovejas del Señor por una recompensa pasajera y 
no por un amor íntimo; es mercenario el que ocupa el 
lugar del pastor, pero no busca el bien de las almas, desea 
con ansia las comodidades de la tierra, y se alegra con los 
honores de la prelacía. 


San Agustín, De verb Dom. Serm 49 
Busca otra cosa en la Iglesia, no busca a Dios; pues si bus- 
case a Dios sería casto, porque el esposo legítimo del alma 
es Dios. El que busca en Dios otra cosa fuera de Dios, no 
busca a Dios castamente. 


San Gregorio, ut supra 
Si es pastor o mercenario, no puede conocerse con verdad 
si falta ocasión; porque en tiempo de tranquilidad, lo 
mismo el verdadero pastor que el mercenario están solíci- 
tos vigilando su rebaño; pero cuando viene el lobo de- 
muestra cada uno con qué espíritu velaba sobre el rebaño. 


San Agustín, ut supra 
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El lobo es el diablo y los que le siguen; porque dicho está ( 
Mt 7,15) que vestidos de piel de ovejas, son por dentro 
lobos rapaces. 


San Agustín, in Joanem tract 46 

He aquí que el lobo coge a la oveja por la garganta; el di- 
ablo induce al adulterio al alma fiel; debe rechazársele, 
pero rechazado, será enemigo, pondrá asechanzas, hará 
tanto mal cuanto pudiere. Te callas, no le increpas; has 
visto venir al lobo y has huido; permaneciste con el cuerpo, 
huiste con el ánimo, porque el alma se mueve por los senti- 
mientos, ensanchándose con la alegría, constriñéndose por 
la tristeza, marchando por el deseo y huyendo por el 
temor. 


San Gregorio, ut supra 
El lobo se arroja también sobre las ovejas cuando un 
hombre injusto y ladrón oprime a los fieles y humildes; 
pero el que parecía pastor y no lo era, abandona las ovejas 
y huye, no atreviéndose a resistir a la injusticia en el mo- 
mento en que ve el peligro, y huye, no mudando de lugar, 
sino dejando de acudir con el socorro. El mercenario no 
presta su auxilio en ninguno de estos peligros, y mientras 
busca sus comodidades exteriores, deja que por abandono 
el rebaño sufra pérdidas interiores. "Pero el mercenario 
huye", etc. Una sola razón hay para que el asalariado huya: 
porque es asalariado; como si dijera: no puede mantenerse 
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firme cuando están en peligro las ovejas el que gobierna las 
ovejas, no por amor a ellas, sino por una ganancia terrenal, 
y por tanto, tiembla si se expone al peligro de perder lo 
único que ama. 


San Agustín, ut supra 
Si los Apóstoles fueron pastores y no mercenarios, ¿cómo 
es que huían cuando se veían perseguidos? Siguiendo el 
consejo del Señor ( Mt 10,23): "Si os persiguieren, huid". 
Llamemos, que no faltará quien abra. 


San Agustín, Ad Honoratum epist 180 
Huyan, pues, de ciudad en ciudad, todos los siervos de 
Cristo, los ministros de su palabra y de su sacramento, 
cuando alguno de ellos en particular es buscado por sus 
perseguidores, a fin de que la Iglesia no sea abandonada 
por los que no son perseguidos del mismo modo. Pero 
cuando el peligro es común a todos, a obispos, a clérigos y 
seglares, los que están necesitados del auxilio de otros no 
sean abandonados por aquellos cuyos auxilios necesitan, o 
que todos pasen a sitios seguros, o que aquellos que tienen 
el deber de permanecer no sean abandonados por los que 
tienen el sagrado ministerio de la Iglesia. Entonces es 
cuando los ministros de Cristo, a la vista de la persecución, 
deben huir de los lugares en donde no han dejado un 
pueblo que tenga necesidad de un ministerio, o cuando ese 
mismo ministerio, tan necesario, puede ser desempeñado 
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por otros que no tienen el mismo motivo para huir. Pero 
cuando el pueblo permanece y los ministros huyen, ¿no es 
ésta una huida inexcusable de pastores mercenarios que 
no tienen cuidado alguno de las ovejas? 


San Agustín, in Joanem tract 46 
Los pastores buenos se llaman puerta, portero, pastor y 
ovejas; y los malos, ladrones y salteadores, asalariados, 
lobo. 


San Agustín, De verb Dom. serm. 49 
Debemos amar al pastor, precavernos del ladrón y tolerar 
al mercenario. El mercenario es útil en tanto no vea al 
lobo, al ladrón o al salteador, pues apenas le ve, huye. 


San Agustín, in Joanem tract 46 
Ni se llamaría mercenario si no recibiese la paga de aquel a 
quien sirve. Los hijos esperan con paciencia la herencia del 
padre; el mercenario desea con ansia y con presteza la re- 
tribución temporal de su trabajo. Y sin embargo, por sus 
palabras unos y otros difaman la divina gloria de Cristo; su 
palabra es dañosa haciendo el mal, no predicando el bien. 
Coged el racimo, huid de las espinas; porque a veces el 
racimo que nace de la vid está pendiente de las espinas. 
Así, muchos buscando en la Iglesia bienes temporales, pre- 
dican a Cristo y por ellos es oída la voz de Cristo, y la 
siguen las ovejas, pero no al mercenario, sino a la voz del 
pastor por medio del mercenario. 
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-« Evangelio según san Juan, 10:11-13 » 


Catena Aurea M ateo [Prefacio h-6 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-6] 


« Evangelio según san Juan, 10:14-21 » 


"Yo soy el buen Pastor, y conozco mis ovejas, y las mías me 
conocen. Como el Padre me conoce, así conozco yo al Padre, y 
pongo mi alma por mis ovejas. Tengo también otras ovejas que 
no son de este aprisco: es necesario que yo las traiga y oirán mi 
voz y será hecho un solo aprisco y un pastor. Por eso me ama 
el Padre, porque yo pongo mi alma para volverla a tomar. No 
me la quita ninguno, mas yo la pongo por mí mismo: poder 
tengo para ponerla, y poder tengo para volverla a tomar. Este 
mandamiento recibí de mi Padre". Y hubo nuevamente disen- 
sión entre los judíos por estas palabras. Y decían muchos de 
ellos: "Demonio tiene y está fuera de sí: ¿por qué le es- 
cucháis?" Otros decían: "Estas palabras no son de endemoni- 
ado: ¿por ventura puede el demonio abrir los ojos de los cie- 
gos?" (vv. 14-21) 
Crisóstomo, in Joanem hom 59 
Más arriba el Señor dio a conocer dos clases de amos 
malos: uno que roba, mata y saquea; otro que no impide el 
mal, dando a conocer en el uno a los sediciosos, y con- 
fundiendo con el otro a los maestros de los judíos, que no 
tenían celo alguno por las ovejas que les estaban en- 
comendadas. Pero Cristo se distingue de unos y de otros; 
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de los que habían venido para hacer daño, se distingue por 
estas palabras ( Jn 10,10): "Yo he venido para que tengan 
vida", y de los que desprecian las rapiñas de los lobos se 
diferencia diciendo, "que da su vida por sus ovejas". Y 
como conclusión de todo, añade ( Jn 10,11): "Yo soy el 
buen Pastor", pero como que ya había dicho que las ovejas 
oyen la voz del pastor y le siguen, para que nadie pueda 
preguntarle: ¿Qué dices, pues, de los que no creen en ti? El 
añade: "Y conozco a mis ovejas", etc. Que es lo mismo que 
San Pablo dijo por estas palabras ([ Rom 11,2): "El Señor 
no rechazó a su pueblo, que había predestinado". 


San Gregorio, in Evang. Hom 14 
Como si dijera claramente: Yo amo a mis ovejas, y ellas, 
obedeciéndome, me aman, porque el que no ama la ver- 
dad, todavía no conoce. 


Teófilacto 
De aquí puedes deducir y conocer la diferencia entre el as- 
alariado y el pastor; pues el asalariado no conoce a las ove- 
jas porque las visita raras veces; mas el pastor conoce sus 
propias ovejas por la solicitud y cuidado que tiene por 
ellas. 


Crisóstomo, ut supra 
Por otra parte, para que no creas que es igual el conocimi- 
ento de Cristo y el de las ovejas, añade en seguida: "Como 
el Padre me conoce, así conozco yo al Padre", como si 
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dijera: le conozco tan íntimamente como El me conoce a 
mí. Aquí hay paridad de conocimiento; allí no. Y añade: "Y 
pongo mi vida por mis ovejas". 
San Gregorio, ut supra 

Como si dijera claramente: Esta es prueba de que conozco 
al Padre y de que soy conocido por el Padre; que pongo mi 
vida por mis ovejas, esto es, esa misma caridad con que 
muero por mis ovejas es un testimonio del amor con que 
amo al Padre. 


Crisóstomo, ut supra 
Dice esto también para enseñarnos que no es un impostor, 
porque también el Apóstol cuando quiso probar contra los 
falsos apóstoles que él era el verdadero maestro, sacó argu- 
mentos de los mismos peligros y de las muertes que le 
habían amenazado. 


Teófilacto 
Los seductores, en efecto, no expusieron su vida por las 
ovejas, sino que, como mercenarios, abandonaron a aquel- 
las que les seguían. Mas el Señor, para que no fueran 
presos, dijo ( Jn 18,8): "Dejad ir a éstos". 


San Gregorio, ut supra 
Como que El había venido no solamente para rescatar a 
Judea, sino también a la gentilidad, añade: "Tengo tam- 
bién otras ovejas que no son de este aprisco". 


San Agustín, De verb Dom. serm. 50 
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Se dirigía al primer rebaño, que era, por la sangre, de la 
raza de Israel, pero había otros rebaños que pertenecían 
por la fe a ese mismo Israel. Estaban fuera, diseminados 
en medio de las naciones; estaban predestinados, pero aún 
no estaban congregados. No son, pues, de este rebaño, 
porque no son por la sangre de la raza de Israel. Pero más 
tarde pertenecerán a este redil: "Es necesario que yo las 
traiga", etc. 


Crisóstomo, ut supra 
El muestra dispersos a los unos y a los otros y sin tener 
pastor: "Y oirán mi voz". ¿Por qué os admiráis cuando digo 
que éstos han de seguirme y han de oír mi voz cuando veis 
que otros me siguen y la oyen? Después predice la unión 
futura de unos y otros, diciendo: "Y será hecho un solo 
aprisco", etc. 


San Gregorio, ut supra 
El ha hecho de dos rebaños un solo redil, reuniendo en su 
fe al pueblo judío y al gentil. 


Teófilacto 
Porque todos tienen una misma señal, el bautismo; un solo 
pastor, el Verbo de Dios. Sépanlo los maniqueos: que el 
Nuevo y el Antiguo Testamento no tienen más que un solo 
pastor y un solo redil. 


San Agustín, in Joanem tract 47 
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¿Qué significan, pues, las palabras "Yo no he sido enviado 
sino a las ovejas que perecieron de la casa de Israel" ( Mt 
15,24), sino que no manifestó su presencia corporal más 
que al pueblo de Israel, no habiendo ido El mismo a los 
gentiles, sino que envió? 


Crisóstomo, ut supra 
Esta palabra es necesario : no está puesta aquí como si- 
gno de fatalidad; expresa lo que ha de suceder. Mas como 
ellos decían que El era distinto del Padre, añade: "Por eso 
me ama el Padre, porque yo pongo mi alma para volverla a 
tomar”. 


San Agustín, in Joanem tract 37 
Esto es: porque muero para resucitar. Gran importancia se 
da a estas palabras: Yo pongo . Que los judíos no se 
gloríen. Ellos han podido enfurecerse; si yo no hubiera 
querido poner mi alma, ¿qué habían de haber hecho 
enfureciéndose? 


Teófilacto 
El Padre ama al Hijo, no con un amor que será como el 
precio de la muerte que debe sufrir por nosotros, sino 
porque contempla en este Hijo, engendrado por El, su 
propia naturaleza, en virtud de la cual quiso morir por 
nosotros. 


Crisóstomo, in Joanem hom 59 


5129/5706 


O es palabra de condescendencia, como queriendo decir: 
aun cuando no hubiese otro motivo, lo que me llevó a am- 
aros es que vosotros de tal manera sois amados por mi 
Padre, que El me amaría porque doy mi vida por vosotros. 
Sin embargo, no es cierto que El no fuese antes amado por 
su Padre, ni que nosotros seamos la causa de este amor. El 
quiere demostrar que no subió al calvario contra su volun- 
tad. Por eso añade: "No me la quita ninguno, mas yo la 
pongo por mí mismo". 


San Agustín, De Trin. 3, 38 
En lo cual demostró que no fue ningún pecado el que lo 
llevó a la muerte, sino que fue porque quiso, cuando quiso 
y de la manera que quiso: "Poder tengo para ponerla", etc. 


Crisóstomo, ut supra 
Como que ellos habían confabulado muchas veces para 
matarle, les dice que sin su voluntad todos sus esfuerzos 
serían estériles. Yo, les dice, tengo tal poder de librar mi 
alma, que nadie puede quitármela contra mi voluntad. 
Este poder no existe en los hombres, porque nosotros no 
tenemos poder de poner nuestra alma, sino matándonos a 
nosotros mismos, y sólo el Señor es quien tiene el poder de 
ponerla. De todo esto podemos deducir que cuando El 
quiere puede tomarla, y esto es lo que nos da a entender 
por estas palabras: "Y poder tengo para volverla a tomar"; 
demostración irrecusable de su resurrección. Pero para 
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que al verlo sucumbir no pensasen que su Padre lo había 
abandonado, añade: "Este mandamiento recibí de mi 
Padre"; esto es, de poner mi alma y volverla a tomar. De 
donde podemos deducir que El no esperó esta orden ni 
tuvo necesidad de saberla, sino que manifestó su marcha 
voluntaria, y destruyó toda clase de sospecha de oposición 
por parte de su Padre. 


Teófilacto 
Este precepto no dice otra cosa que su concordia con su 
Padre. 


Alcuino 
No es por la palabra por donde la Palabra recibe este man- 
damiento; pero todo mandamiento está en la Palabra 
unigénita del Padre. Cuando se dice que el Hijo recibe todo 
lo que tiene de su naturaleza, no se disminuye el poder 
sino se muestra su generación. El Padre ha dado todo a su 
Hijo engendrándolo, porque el Padre lo engendró perfecto. 


Teófilacto 

Después de haber hablado de sí mismo cosas sublimes, 
manifestando la supremacía que tiene sobre la muerte y 
sobre la vida, desciende luego a cosas humildes, uniéndolo 
todo en admirable consorcio, a fin de que no se le con- 
sidere ni como menor que su Padre e inferior a El, ni como 
su adversario; sino participando de su mismo poder y de 
sus mismas determinaciones. 
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San Agustín, in Joanem tract 47 

Por lo que nos dice de su alma, se nos previene contra los 
apolinaristas, que dicen que Cristo no tuvo alma humana, 
esto es, racional. Examinemos, pues, cómo el Señor pone 
su alma. Cristo es a la vez Verbo y hombre, es decir, Verbo 
y alma y carne. ¿Es, pues, como Verbo como pone el alma y 
la vuelve a tomar? ¿Es el alma humana que como tal se 
pone y se vuelve a tomar? O, por último, des la carne que 
como carne pone el alma y la vuelve a tomar? En el primer 
caso, el alma habría estado separada algún tiempo del 
Verbo de Dios, porque la muerte separó el cuerpo del 
alma; mas yo no digo que el alma estuviese separada del 
Verbo. Si decimos que el alma misma se puso, este sentido 
es muy absurdo, porque si no estaba separada del Verbo, 
¿cómo había de separarse de sí misma? La carne fue la que 
puso su alma y otra vez la volvió a tomar, no por su poder, 
sino por el poder del Verbo que habitaba en ella. 


Alcuino 
Y como la luz resplandecía en las tinieblas, y las tinieblas 
no la comprendieron, el Evangelista añade: "Y hubo 
nuevamente disensión entre los judíos por estas palabras. 
Y decían muchos de ellos: Demonio tiene y está fuera de 


gn 


sI. 


Crisóstomo, ut supra 
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Como que las cosas que El decía traspasaban lo humano, 
de aquí el que lo creyeran poseído del demonio. Pero otros 
manifiestan que no lo estaba, y la prueba eran las mismas 
cosas que hacía. "Otros decían: estas palabras no son de 
endemoniado; ¿por ventura puede el demonio abrir los 
ojos de los ciegos?". Esto es, las mismas palabras no pare- 
cen de un poseso. Si, pues, no os persuaden las palabras, 
persuadíos, al menos, por las obras. Y como el Señor había 
demostrado el hecho, por eso se callaba. Además, ellos no 
eran dignos de respuesta. Pero también nos enseñó a noso- 
tros toda mansedumbre y toda longanimidad. Ellos tam- 
bién se refrenaban cuando divididos disputaban los unos 
contra los otros. 


Notas 


1. En latín oportet ; en griego, dei. Verbo que indica deber , necesidad . 


« Evangelio según san Juan, 10:14-21 » 


Catena Aurea Mateo Prefacio h-6 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-6 


- Evangelio según san Juan, 10:22-30 » 


Y se celebraba en Jerusalén la fiesta de la Dedicación, y era in- 
vierno. Y Jesús se paseaba en el Templo por el pórtico de Sa- 
lomón, y los judíos le cercaron y le dijeron: "¿Hasta cuándo 
nos acabas el alma? Si tú eres el Cristo, dínoslo abiertamente". 
Jesús les respondió: "Os lo digo y no me creéis. Las obras que 
yo hago en nombre de mi Padre, éstas dan testimonio de mí; 
mas vosotros no creéis porque no sois de mis ovejas. Mis ove- 
jas oyen mi voz, y yo las conozco y me siguen. Y yo les doy vida 
eterna, y no perecerán jamás, y ninguno las arrebatará de mi 
mano. Lo que me dio mi Padre es sobre todas las cosas, y 
nadie lo puede arrebatar de la mano de mi Padre. Yo y el Padre 
somos una cosa". (vv. 22-30) 
Alcuino 
Hemos presenciado la paciencia de Dios y su predicación 
de salvación en medio de los oprobios de los judíos; pero 
éstos, endurecidos, más bien querían tentarlo que obed- 
ecerlo. "Y se celebraba en Jerusalén la fiesta de la 
Dedicación". 


San Agustín, in Joanem tract 48 
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La palabra encaenia 1 está formada de la palabra griega 
kai n o n, nuevo, y se designa por ella toda dedicación de 
alguna cosa nueva. 


Crisóstomo, in Joanem hom 60 
Esta palabra significa el día de la dedicación del Templo, o 
la vuelta de los judíos de la cautividad de Babilonia. 


Teófilacto 
Celebraban los judíos esta fiesta con esplendor, como reco- 
brando la ciudad su propio brillo después de tan largo 
cautiverio. 


Alcuino 
O esta dedicación era en memoria de la celebración que 
hizo Judas Macabeo. La primera dedicación fue celebrada 
por Salomón en el otoño; la segunda por Zorobabel y por el 
sacerdote Jesús en la primavera, y ésta en invierno 2 : "Y 
era invierno”. 


Beda 
Leemos que Judas Macabeo estableció que esta dedicación 
se celebrase en recuerdo con solemnes ceremonias. 


Teofilacto 
El Evangelista expone que era la estación del invierno, 
para dar a entender que se acercaba el tiempo de la pasión, 
porque en la primavera siguiente tuvo lugar la pasión del 
Señor, y por eso se hallaba entonces en Jerusalén. 
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San Gregorio, Moralium 1, 2 
O bien tiene cuidado de expresar la estación del invierno 
para indicar los fríos sentimientos que existían en el 
corazón de los judíos. 


Crisóstomo, ut supra 
Cristo asistía a esta solemnidad con mucho empeño; por lo 
demás, iba a menudo a Judea, porque estaba próxima la 
pasión. "Y Jesús se paseaba en el Templo por el pórtico de 
Salomón". 


Alcuino 

Se llamaba pórtico de Salomón el lugar en que este rey se 
ponía para orar. Los pórticos que rodeaban el Templo 
solían tomar el nombre del Templo. Si, pues, el Hijo de 
Dios quiso pasearse en el Templo en que se le hacían 
ofrendas de animales irracionales, icon cuánta mayor 
razón se alegrará de venir a nuestra casa de oración, en la 
cual se consagra su carne y su sangre! 


Teófilacto 
Mientras dura el crudo invierno, es decir, la vida presente, 
azotada por las tormentas de la iniquidad, esfuérzate en 
celebrar las encaenías espirituales de tu templo, renov- 
ándote siempre a ti mismo, y preparando ascensiones en 
tu corazón. Entonces Jesús estará propicio a ti en el pór- 
tico de Salomón, concediéndote una vida tranquila y 
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pacífica bajo su propio techo, porque en la vida futura 
nadie podrá celebrar la solemnidad de una renovación. 


San Agustín, in Joanem tract 48 

Como el sentimiento de la caridad se había resfriado en el 
corazón de los judíos, y el afán de hacer mal se había des- 
pertado en su alma, no se acercaban tocados de la fe, sino 
que perseguían movidos por la rabia: "Y los judíos le cer- 
caron y le dijeron: ¿hasta cuándo nos acabas el alma? Si tú 
eres el Cristo, dínoslo abiertamente". Hablaban así los 
judíos, no por el deseo de saber la verdad, sino para pre- 
parar el camino a la calumnia. 


Crisóstomo, ut supra 

No pudiendo recriminar en nada sus acciones, andaban en 
acecho para cogerlo en las palabras. Y mira su perversidad. 
Cuando El les instruye con palabras, le dicen: "¿Qué mil- 
agro nos muestras?" Y cuando El se lo manifiesta con las 
obras, le dicen: "Si tú eres el Cristo, dínoslo abiertamente”, 
estando siempre en continua contradicción. Llenas de odio 
estaban las palabras que le dirigían: "Dínoslo abierta- 
mente", y sin embargo, El lo decía todo en público, hallán- 
dose presente siempre a las solemnidades, y jamás hablaba 
nada en secreto. Mas con estas palabras intentan adularle, 
diciéndole después: "Hasta cuándo nos acabas el alma", 
provocándolo de este modo para ver si podían hacerle caer 
en algún lazo. 
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Alcuino 
Alegan que les tiene los ánimos en suspenso y en la incer- 
tidumbre el que había venido para salvar las almas. 


San Agustín, ut supra 
Pretendían oír de los labios del Salvador estas palabras: 
"Yo soy el Cristo", y tal vez conocían a Cristo en cuanto 
hombre, pero no entendían su divinidad en los Profetas. 
Por esto, si El decía: "Yo soy el Cristo", según lo que ellos 
sabían de la descendencia de David, lo habrían calumniado 
de que se apropiaba el poder real. 


Alcuino 

Y así pensaban entregarlo a la potestad del gobernador 
para que lo castigara, como a usurpador del trono de 
Augusto; por lo cual el Señor templa su respuesta de tal 
modo que cierra los labios de los calumniadores, enseña a 
los fieles que El es Cristo, y descubre los misterios de su 
divinidad a los que preguntaban sobre su humanidad. 
Jesús les respondió: "Os lo digo y no me creéis", etc. 


Crisóstomo, ut supra 
Les echa en cara su malicia, porque fingían bastarles una 
sola palabra para persuadirse, los que no se habían per- 
suadido con tantas obras; como si les dijera: ¿si no creéis 
en las obras, cómo habéis de creer en las palabras? Y cuál 
sea el motivo de su incredulidad lo dice al punto: "Mas 
vosotros no creéis, porque no sois de mis ovejas". 
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San Agustín, ut supra 
Esto les dijo porque los veía predestinados a la muerte 
eterna, y no a la vida eterna que El les había conquistado 
con su sangre. Lo que hacen las ovejas es creer al pastor y 
seguirlo. 


Teófilacto 
Después de haberles dicho: "No sois de mis ovejas", les ex- 
horta al punto para que se hagan sus ovejas, diciendo: "Mis 
ovejas oyen mi voz". 


Alcuino 
Esto es, siguen de corazón mis preceptos. "Y yo las 
conozco”, es decir, yo las elijo. "Y ellas me siguen" aquí 
abajo, yendo delante de ellas por el camino de la manse- 
dumbre y de la inocencia, y después entrando en los goces 
de la vida eterna: "Y yo les doy vida eterna". 


San Agustín, ut supra 

Estos son los pastos de que poco antes había dicho ( Jn 
10,9): "Y encontrará pastos". Buen pasto se dice de la vida 
eterna, en donde ninguna yerba se marchita; todo allí está 
verde. Mas vosotros echáis mano de la calumnia, porque 
sólo pensáis en la vida presente. "Y no perecerán jamás". 
Puedes sobreentender: Vosotros pereceréis para siempre, 
porque no sois de mis ovejas. 


Teófilacto 
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Pero ¿cómo vemos a Judas perecer? Porque no perseveró 
hasta el fin. Empero, Cristo sólo había hablado de los que 
perseveraren, porque si alguno se separa del rebaño de las 
ovejas y deja de seguir al pastor, al punto cae en peligro. 


San Agustín, ut supra 
El añade por qué no han de perecer: "Y ninguno las arre- 
batará de mis manos". Habla de las ovejas, de las que se 
dice: El Señor conoce a aquellos que le pertenecen ( 2Tim 
2,19); ni el lobo los arrebata, ni el ladrón los roba, ni el 
salteador los mata; seguro está del número de aquellos, el 
que sabe lo que ha dado por ellos. 


San Hilario, De Trin 1, 7 
Esta palabra es el testimonio de un poder, del cual tiene 
conciencia. Aunque estando en la naturaleza de Dios, debe 
ser considerado como naciendo de Dios, y por eso añade: 
"Lo que me dio mi Padre, es sobre todas las cosas". No 
oculta que El ha nacido del Padre y lo que recibió del Padre 
lo recibió al nacer, no después. 


San Agustín, in Joanem tract 48 
No por su crecimiento y desarrollo, sino por su nacimi- 
ento, es igual al Padre el que desde la eternidad nació Hijo 
del Padre, Dios de Dios. "Esto es lo que me dio el Padre", 
lo que es sobre todas las cosas, a saber: que yo soy su 
Verbo, que yo soy su Hijo único, que yo soy el brillo de su 
luz. "Y ninguno puede arrebatar las ovejas de mi mano", 
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porque tampoco nadie las puede arrebatar de la mano de 
mi Padre: "Y nadie las puede arrebatar de la mano de mi 
Padre". Si por mano entendemos el poder, uno es el poder 
del Padre y del Hijo, porque es una la Divinidad. Si por 
mano entendemos al Hijo, la mano del Padre es el Hijo 
mismo; lo que no decimos porque Dios tenga miembros 
corporales, sino porque Dios ha hecho todas las cosas por 
su Hijo. Así los hombres suelen decir también que sus 
manos son otros hombres por los cuales hacen lo que 
quieren. Alguna vez también suele llamarse la mano del 
hombre a la misma obra del hombre, porque se hace medi- 
ante la mano; a la manera que decimos que un hombre re- 
conoce su mano cuando reconoce lo que ha escrito. En este 
lugar, por la mano del Padre y del Hijo, debemos entender 
su poder; no sea que después de haber tomado al Hijo por 
la mano del Padre, nuestro pensamiento carnal empiece a 
buscar al hijo del Hijo. 


San Hilario, ut supra 
A fin de que puedas comprender por una comparación ma- 
terial un poder de la misma naturaleza, se ha llamado a la 
mano del Hijo mano del Padre, porque la naturaleza y el 
poder del Padre se encuentran también en el Hijo. 


Crisóstomo, in Joanem hom 60 
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Después, para que no pienses que El es débil, y que sólo 
por el poder del Padre es por lo que las ovejas están segur- 
as, añade: "Yo y el Padre somos una misma cosa". 


San Agustín, in Joanem tract 35 
Escucha estas dos palabras, somos y una cosa , y te lib- 
rarás de Escila y de Caribdis 3 . La palabra una cosa te 
libra de Arrio; la palabra somos te libra de Sabelio. Si 
una cosa , luego no es diferente; si somos , luego Padre 
e Hijo. 

San Agustín, De Trin. 6, 2 
Una cosa somos, se ha dicho: lo que El es, yo lo soy por es- 
encia, no por relación. 


San Hilario, de Trin. 1, 8 
Como los herejes no pueden negar estas cosas, las tratan 
de corromper con las tremendas mentiras de su impiedad. 
Pretenden referir esto a la unidad de consentimiento, de 
manera que haya en ellos sólo la unidad de voluntad, mas 
no de naturaleza. Esto es, que el Padre y el Hijo son uno , 
no porque ellos son, sino porque quieren lo mismo. Pero 
son uno por unidad de generación, en la que Dios no 
pierde nada de sí por efecto de esta generación. Son uno, 
en tanto que no se quitan de la mano del Hijo las cosas que 
no se quitan de la mano del Padre. Mientras el Padre es 
obrado en su obrante, mientras El está en el Padre y el 
Padre permanece en El. Esto no es efecto de la creación, 
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no la unanimidad que habla, sino la naturaleza. No neg- 
amos, pues, la unanimidad entre el Padre y el Hijo, como 
nos atribuyen los herejes, afirmando que nosotros admiti- 
mos solamente la concordia para la unanimidad. Pero 
oigan qué unanimidad es la que nosotros no negamos: El 
Padre y el Hijo son uno por naturaleza en honor y en 
poder, y siendo la misma la naturaleza, no pueden tener 
dos voluntades diversas. 


Notas 


1. Dedicación , en griego egkainia . Sustantivo derivado del verbo 
egkainizw : renovar . Los LXX se valen del sustantivo para designar la 


fiesta que recuerda la nueva dedicación del Templo en el año 165. 


2. La fiesta de la dedicación del Templo, en hebreo hanukka , consagra- 
ción , celebra la renovada dedicación del Templo por Judas Macabeo, des- 
pués de la victoria sobre los sirios, en el año 165 a.C. La primera consagra- 
ción fue durante el reinado de Salomón (970-930 a.C.). Durante el gobierno 
Zorobabel, que fue gobernador de Judá bajo soberanía persa, siendo sumo 
sacerdote Josué, en el año 516 a.C. se dedicó nuevamente el Templo recon- 


struido tras el destierro. 


3. Escila y Caribdis, respectivamente escollo y remolino del estrecho de 
Mesina, Italia. Eran temidos por los navegantes antiguos. En Homero 


aparecen como habitados por sendos monstruos. 
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- Evangelio según san Juan, 10:22-30 » 


Catena Aurea M ateo [Prefacio h-6 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-6 


« Evangelio según san Juan, 10:31-38 » 


Entonces los judíos tomaron piedras para apedrearle. Jesús les 
respondió: "Muchas buenas obras os he mostrado de mi 
Padre, ¿por cuál obra de ellas me apedreáis?" Los judíos le re- 
spondieron: "No te apedreamos por la buena obra, sino por la 
blasfemia, y porque tú, siendo hombre, te haces Dios a ti 
mismo". Jesús les respondió: "No está escrito en vuestra Ley: 
Yo dije, dioses sois. ¿Pues si llamó dioses a aquellos a quienes 
vino la palabra de Dios, y la Escritura no puede faltar; a mí, 
que el Padre santificó y envió al mundo, vosotros decís: Que 
blasfemas, porque he dicho, soy Hijo de Dios? Si no hago las 
obras de mi Padre, no me creáis. Mas si las hago, aunque a mí 
no me queráis creer, creed a las obras, para que conozcáis y 
creáis que el Padre está en mí y yo en el Padre". (vv. 31-38) 
San Agustín, in Joanem tract 48 
Los judíos oyeron estas palabras: "Yo y el Padre somos una 
cosa" y no lo pudieron soportar. Y según su costumbre, en- 
durecidos, acudieron a las piedras: "Entonces los judíos to- 
maron piedras para apedrearle”. 


San Hilario, De Trin. 1, 7 
Ahora los herejes, con la misma impiedad, bramando de 
furor y rehusando obedecer a sus palabras, emplean contra 
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el Señor, que está sentado en los cielos, su furor sacrílego; 
lanzan sus palabras, que son como piedras, y, si pudieran, 
lo volverían a traer de su trono a la Cruz. 


Teófilacto 
El Señor, para mostrarles que no tenían razón alguna para 
enfurecerse contra El, les recuerda los milagros que ha 
hecho. Jesús les respondió: "Muchas buenas obras os he 
mostrado", etc. 


Alcuino 

A saber, sanando enfermos, en la manifestación de mi doc- 
trina y de mis milagros, que mostré eran del Padre, porque 
siempre busqué su gloria: "¿Por cuál obra de ellas me 
apedreáis?" Aunque contra su voluntad, se ven obligados a 
confesar que muchos beneficios les venían de Cristo; pero 
llaman blasfemia a lo que había dicho de su igualdad y de 
la de su Padre. "Los judíos le respondieron: No te 
apedreamos por la buena obra, sino por la blasfemia", etc. 


San Agustín, ut supra 
Es su respuesta a esta palabra: "Yo y el Padre somos una 
cosa". He aquí que los judíos entendieron lo que los arri- 
anos no entienden, y se enfurecieron porque conocieron 
que no podía decirse "Yo y el Padre somos una cosa", a no 
ser que haya igualdad del Padre y del Hijo. 


San Hilario, ut supra 
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El judío dice, siendo hombre; el arriano, siendo criatura. 
Uno y otro añaden: "Te haces Dios". El arriano habla de un 
dios, de una sustancia nueva y extraña, de tal suerte, que 
resulta un dios de otro género, o ni aun dios siquiera, 
puesto que dice: "No es dios por nacimiento, no es dios en 
verdad; es una criatura superior a todas". 


Crisóstomo, in Joanem hom 60 
El Señor no destruyó la opinión de los judíos que creían 
que El se hacía igual a Dios; antes bien hace todo lo con- 
trario. Jesús les respondió: "No está escrito en vuestra 


Ley”. 


San Agustín, in Joanem tract 48 
Es decir, en la Ley que se os ha dado, "Yo dije: ¿dioses 
sois?". Dios dijo esto a los hombres por el Profeta en un 
Salmo, y el Señor llama generalmente Ley a todas aquellas 
Escrituras, aun cuando alguna vez la llame Ley, distin- 
guiéndola de los Profetas, como se ve en aquel pasaje de 
San Mateo (22,40): "De estos dos mandamientos depende 
toda la Ley y los Profetas". Alguna vez divide en tres las 
mismas Escrituras, cuando dice ( Le 24,26-27): "Convenía 
que se cumpliesen toda las cosas que de mí estaban es- 
critas en la Ley, en los Profetas y en los Salmos". Aquí 
llama también a los Salmos con el nombre de Ley. He aquí 
su argumento: si El llamó dioses a aquellos a quienes se di- 
rige la palabra de Dios, y la Escritura no puede faltar, 
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¿cómo podéis decir que blasfema Aquel a quien Dios santi- 
ficó y envió al mundo, porque dijo: soy Hijo de Dios? 


San Hilario, ut supra 

Antes de demostrar que El y el Padre eran una misma cosa 
por naturaleza, comienza a refutar el ridículo y estúpido 
ultraje de acusarlo porque se llamaba Dios, no siendo sino 
hombre. Aplicando la palabra de Dios, este nombre a los 
hombres santos, y apoyando así en esta autoridad irrefrag- 
able la atribución hecha de este nombre a los mortales, ya 
no es un crimen que El se haga Dios siendo hombre, 
cuando la Ley llama dioses a aquellos que son hombres. Y 
si la usurpación de este nombre no es sacrílega entre los 
demás hombres, ¿por qué ha de parecer que la usurpa im- 
prudentemente, al haberse llamado Hijo de Dios, Aquel a 
quien Dios santificó, pues aventaja a todos los demás que 
de manera impía se permiten llamarse dioses, porque El 
ha sido santificado para ser Hijo, como lo dice el Apóstol 
San Pablo por estas palabras ( Rom 1,4): "Porque ha sido 
predestinado Hijo de Dios con poder según el espíritu de 
santificación". Toda esta respuesta concierne al Hijo del 
hombre en cuanto el Hijo de Dios es también Hijo del 
hombre. 


San Agustín, ut supra 
O de otra manera: Lo santificó, esto es, al engendrarlo le 
dio el ser santo, porque lo engendró santo. Ahora bien, si 
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la palabra de Dios se ha hecho para los hombres a fin de 
que puedan llamarse dioses, el Verbo mismo de Dios 
¿cómo no es Dios? Si los hombres, participando del Verbo 
de Dios se hacen dioses, ¿no ha de ser Dios el Verbo de 
donde toman la participación? 


Teófilacto 
O lo santificó, esto es, lo consagró para que se sacrificara 
por el mundo; en lo cual mostró que El no era Dios como 
los demás, porque salvar al mundo es una obra divina, 
pero no de un hombre deificado por la gracia. 


Crisóstomo, in Joanem hom 60 

O esperando que sus palabras fuesen recibidas, habló con 
más humildad. Pero después los lleva a cosas más eleva- 
das, diciendo: "Si no hago las obras de mi Padre, no me 
creáis", manifestando así que en nada era menor que el 
Padre. Como a ellos les era imposible ver su substancia, les 
da una prueba de la igualdad de su poder, produciendo la 
igualdad de las obras. 


San Hilario, ut supra 
¿Qué lugar hay aquí para la adopción, para conceder un 
nombre, de manera que no sea Hijo de Dios por naturaleza 
cuando la prueba de que es Hijo de Dios son las obras del 
poder de su Padre? Porque la creatura no se equipara a 
Dios, puesto que a El no se le puede comparar naturaleza 
alguna que le sea ajena. Da testimonio de que El cumple 
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no lo que es suyo sino lo que es de su Padre, a fin de no 
destruir el hecho de su generación por la grandeza de sus 
actos. Y como bajo el misterio del cuerpo, tomado y nacido 
de María, no se veía la naturaleza del Hijo del hombre y de 
Dios, la fe nos lo avisa por los hechos, diciendo: "Mas si las 
hago, aunque a mí no me queráis creer, creed a las obras". 
¿Por qué, pues, el misterio del nacimiento humano ha de 
impedir el conocimiento del nacimiento divino, cuando 
Aquel que ha recibido este nacimiento divino cumple todas 
sus Obras, rodeado de esta humanidad que lo sigue? Ha- 
ciendo, pues, las obras de su Padre, ha querido demostrar 
lo que debía creerse en las obras, porque añade: "Para que 
conozcáis y creáis que El está en mí, y yo en el Padre". Esto 
significan aquellas palabras: "Soy Hijo de Dios", y esto ( 
Jn 10,30): "Yo y el Padre somos una cosa". 


San Agustín, in Joanem tract 48 

Porque el Hijo no dice: Mi Padre está en mí y yo en El, a la 
manera que lo pueden decir los hombres; pues por los 
buenos pensamientos estamos en Dios, y por medio de una 
vida santa vive en nosotros. Participando de su gracia e ilu- 
minados por su luz, estamos en El y El está en nosotros. 
Mas el Hijo Unigénito de Dios está en el Padre y el Padre 
en El, de la misma manera que un igual en aquel que es su 
igual. 
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« Evangelio según san Juan, 10:31-38 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-6 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-6 


« Evangelio según san Juan, 10:39-42 » 


Y ellos querían prenderle: mas se salió de entre sus manos, y 
se fue otra vez a la otra ribera del Jordán, a aquel lugar en 
donde primero estaba bautizando Juan, y se estuvo allí. Y vini- 
eron a El muchos, y decían: "Juan en verdad no hizo ningún 
milagro. Mas todas las cosas que Juan dijo de éste, eran ver- 
daderas". Y muchos creyeron en El. (vv. 39-42) 
Beda 
El Evangelista muestra que los judíos aún perseveraban en 
su comenzada locura: "Y ellos querían prenderle". 


San Agustín, in Joanem tract 48 
No por la fe y por la inteligencia, sino por la ira y por la 
muerte. Tú lo prendes para poseerlo; ellos querían pren- 
derlo para perderlo. Por eso añade: "Mas se salió de entre 
sus manos". No pudieron prenderlo porque no tenían las 
manos de la fe. Pero no era difícil al Verbo sacar su carne 
fuera de las manos de la carne. 


Crisóstomo, in Joanem hom 60 
Cuando Cristo ha hablado algo extraordinario, al punto se 
retira, para aplacar con su ausencia el furor de ellos. Esto 
es lo que hace ahora. "Y se fue otra vez a la otra ribera del 
Jordán". El Evangelista designa el nombre de este lugar 
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para que recuerdes todas las cosas que allí hizo y dijo Juan, 
así como su testimonio. 


Beda 
Estas palabras: "En donde primero estaba", esto es, desde 
su primera edad. El nos refiere que durante su retiro a este 
lugar, muchos vinieron a El: "Y vinieron a El muchos, y 
decían: Juan, en verdad, no hizo ningún milagro". 


San Agustín, ut supra 
Esto es: no mostró ningún milagro. No lanzó a los de- 
monios, no dio vista a los ciegos, no resucitó a los muertos. 


Crisóstomo, ut supra 

Mira qué razonamientos tan irrecusables hacen ellos. 
Juan, dicen, no hizo ningún milagro, pero Este los ha 
hecho; lo cual demuestra la preeminencia de Este. 
Después, para que no se rehúse el testimonio de Juan, so 
pretexto de que no hizo ningún milagro, añaden: "Mas to- 
das las cosas que Juan dijo de Este eran verdaderas". Si 
hemos de creer en el testimonio de Juan, con mucha may- 
or razón debemos creer en el testimonio de Aquel que 
tiene a su favor la prueba de los milagros. "Y muchos crey- 
eron en El”. 


San Agustín, ut supra 
He aquí a los que prenden al que se queda, pero no como 
los judíos querían prender al que se retiraba. Y nosotros 
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también sirvámonos de la lámpara para llegar al día, 
porque Juan era la lámpara y daba testimonio del día. 


Teófilacto 

Nótese que el Señor condujo frecuentemente a las turbas a 
los lugares solitarios, arrancándolas de la sociedad de los 
impíos para hacerles dar más fruto, de la misma manera 
que sacó al pueblo al desierto para darle la Ley antigua. En 
sentido místico, el Señor retirándose de Jerusalén (esto es, 
del pueblo judío), se traslada a lugares en que había 
fuentes, esto es, desde los pueblos del gentilismo a la 
Iglesia que tiene la fuente del bautismo; por lo cual, a 
través del Jordán, muchos van a Cristo. 


- Evangelio según san Juan, 10:39-42 » 


Catena Aurea Mateo Prefacio h-6 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-5 


-« Evangelio según san Juan, 11:1-5 » 


Y había un enfermo llamado Lázaro, de Betania, aldea de 
María y Marta su hermana. Y María era la que había ungido al 
Señor con ungúiento, y limpiado sus pies con sus cabellos, cuyo 
hermano Lázaro estaba enfermo. Enviaron, pues, sus herman- 
as a decir a Jesús: "Señor, he aquí el que amas está enfermo". 
Y cuando lo oyó Jesús, les dijo: "Esta enfermedad no es para 
muerte, sino para gloria de Dios, para que sea glorificado el 
Hijo de Dios por ella". Y amaba Jesús a Marta, y a María su 
hermana, y a Lázaro. (vv. 1-5) 
Beda 
El evangelista había dicho que el Señor había ido a la otra 
ribera del Jordán; entonces es cuando aconteció que Láz- 
aro enfermó. "Y había un enfermo llamado Lázaro, de 
Betania". De aquí es que en algunos ejemplares se en- 
cuentre colocada la conjunción copulativa ef para que se 
enlacen las palabras siguientes con las que preceden. Láz- 
aro significa ayudado 1 , y en efecto, entre todos los 
muertos resucitados por el Señor, éste fue el más ayudado, 
pues no sólo lo resucita muerto, sino cuatro días después 
de muerto. 


San Agustín In loannem tract.,49. 
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La resurrección de Lázaro es el milagro que más se publica 
entre todos los que hizo el Señor. Pero si nos fijamos en 
quién lo hizo, más bien debemos alegrarnos que admir- 
arnos. Resucitó al hombre el que hizo al hombre, y más es 
crearlo que resucitarlo. En Betania había enfermado Láz- 
aro; por eso dice: "De Betania, aldea de María y de Marta", 
etc., cuya aldea estaba próxima a Jerusalén. 


Alcuino. 
Y como había muchas mujeres con este nombre, a fin de 
no errar, nos la señala por una acción muy conocida: "Y 
María era la que había ungido al Señor con ungúento", etc. 


Crisóstomo In loannem hom., 61. 
Es preciso notar que ésta no fue aquella meretriz de que 
nos hace mención San Lucas; pues ésta fue honesta y dili- 
gente en recibir a Cristo. 


San Agustín De cons. evang., 2, 79 
O bien al decir esto San Juan apoya a San Lucas, que re- 
fiere que este hecho tuvo lugar en casa de un cierto fariseo 
llamado Simón. Ya María había hecho esto; mas esto 
mismo que hizo en Betania por segunda vez, no lo cuenta 
San Lucas, pero lo refieren a la vez los otros tres 
evangelistas. 


San Agustín De verb. Dom. serm., 52. 
Una enfermedad mortal se había apoderado de Lázaro. El 
fuego abrasador de la fiebre devoraba de día en día el 


5156/5706 


cuerpo de este desgraciado. Las dos hermanas estaban al 
lado del que se debilitaba, y llorando su desgracia no se 
separaban un momento del lecho del joven enfermo. Por 
eso dice de ellas el texto sagrado: "Enviaron, pues, sus her- 
manas a decir a Jesús: Señor he aquí que el que amas está 
enfermo". 


San Agustín In loannem tract., 49. 
Ellas no dijeron, ven y sánalo; ni se atrevieron tampoco a 
decir: mándalo desde ahí y aquí se hará la curación. "He 
aquí que el que amas está enfermo"; como diciendo: basta 
que lo sepas, porque no amas y abandonas. 


Crisóstomo ut supra. 
Por este medio ellas intentaban mover a compasión a 
Cristo, porque todavía lo miraban como hombre. Por eso 
no acudieron a El como el centurión y el funcionario, sino 
que envían a uno, porque por la mucha familiaridad que 
tenían con El tenían gran confianza. Además, la pena las 
retenía en casa. 


Teofilacto. 
Y porque eran mujeres, a las cuales no conviene salir de 
casa con frecuencia. Las palabras: "He aquí que el que 
amas está enfermo", expresan una gran piedad y gran fe. 
Creían que había un poder tan grande en el Señor, que 
parecía extraño que la enfermedad hubiera podido atacar a 
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un hombre a quien El tanto amaba. "Y cuando lo oyó 
Jesús, les dijo: esta enfermedad no es para muerte”. 


San Agustín In loannem tract., 49. 

Porque la misma muerte no era para la muerte, sino para 
hacer un milagro, mediante el cual los hombres creerían 
en Cristo y evitarían la verdadera muerte. Por eso el Señor 
añade: "Sino para gloria de Dios", en donde indirecta- 
mente el Señor se llama a sí mismo Dios, contra los herejes 
que dicen que el Hijo de Dios no es Dios. Escucha las pa- 
labras que siguen, y que se refieren a la gloria de este Dios: 
"Para que sea glorificado el Hijo de Dios por ella", esto es, 
por la enfermedad. 


Crisóstomo ut supra. 
Aquí la partícula ut no es de causa, sino de efecto 2 ; pues 
la enfermedad tenía otra causa, y Jesús se valió de ella 
para procurar la gloria de Dios. 


"Y amaba Jesús a Marta, y a María su hermana, y a 
Lázaro". 


San Agustín ut supra. 
El enfermo, ellas tristes, todos amados. Tenían, pues, es- 
peranza, porque eran amados de quien es el consuelo de 
los afligidos y la salud de los enfermos. 


Crisóstomo ut supra. 
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Aquí el evangelista nos enseña que no debemos afligirnos 
si vemos enfermos a los virtuosos y amigos de Dios. 


Notas 


1. Lázaro, forma griega del nombre hebreo Eleazar, que significa Dios ha 


ayudado. 


2. En griego, Uper, preposición (con genitivo), en favor de, en beneficio 
de. 


- Evangelio según san Juan, 11:1-5 » 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio hs, 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio h-5 


« Evangelio según san Juan, 11:6-10 » 


Y cuando oyó que estaba enfermo, se detuvo aún dos días en 
aquel lugar. Y pasados éstos dijo a sus discípulos: "Vamos otra 
vez a Judea". Los discípulos le dijeron: "Maestro, ¿ahora quer- 
ían apedrearte los judíos y vas allí otra vez?" Jesús respondió: 
"¿Por ventura no son doce las horas del día? El que anduviere 
de día no tropieza, porque ve la luz de este mundo. Mas si an- 
duviere de noche, tropieza porque no hay luz en él". (vv. 6-10) 
Alcuino. 
Después que la enfermedad de Lázaro le fue anunciada al 
Señor, esperó a que pasaran cuatro días para que después 
se descubriese más la grandeza del milagro. "Y cuando oyó 
que estaba enfermo", etc. 


Crisóstomo ut supra. 
Esto es, a fin de que muriese, fuese enterrado y dijeran ya 
hiede, para que nadie pudiera decir: No estaba muerto 
cuando lo resucitó, fue solamente un letargo y no muerte. 


Y prosigue: "Y pasados éstos, dijo a sus discípulos: Vamos 
otra vez a Judea". 


San Agustín ut supra. 
En donde estuvo para ser apedreado, y de donde parecía 
haber huido para no serlo. Huyó como hombre, pero volvió 


5160/5706 


allí como olvidándose de su debilidad y haciendo brillar su 
poder. 


Crisóstomo ut supra. 

En ninguna parte había dicho de antemano el Señor a sus 
discípulos a qué lugar había de ir, y aquí lo dice a fin de 
que no se sobrecogieran repentinamente de terror, pues 
temían tanto este viaje que le dicen: "Los discípulos le 
dijeron: Maestro, ¿ahora querían apedrearte los judíos, y 
vas allí otra vez?". Temían aún por El y por sí mismos, 
porque todavía no estaban afirmados en la fe. 


San Agustín ut supra. 

El Señor los corrige cuando siendo hombres pretenden dar 
consejo a Dios, y siendo discípulos a su Maestro. "Jesús re- 
spondió: ¿Por ventura no son doce las horas del día?". Para 
enseñarnos que El que es el día, eligió doce discípulos. En 
este número no preveía a Judas, sino a su sucesor, pues 
cuando él cayó lo sucedió Matías, y el número doce quedó 
íntegro. El día ilumina las horas para que por la predica- 
ción de las horas crea el mundo en el día. Seguidme a mí si 
no queréis tropezar. "El que anduviese de día no tropieza", 
etc. 


Crisóstomo ut supra. 
Como diciendo: el que no tiene conciencia de ningún cri- 
men, no tendrá que temer ninguna astucia; pero el que 
obró mal, la sufrirá. Y así, no conviene tener mucho miedo, 
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porque no hemos hecho nada que sea digno de muerte. O 
bien de otro modo: El que ve la luz de este mundo ha de 
estar seguro, y con más razón el que está conmigo, a no ser 
que se separe de mí. 


Teofilacto. 

Algunos entienden por este día el tiempo que precede a la 
pasión, y por la noche la pasión misma. Les dice, pues: 
"Mientras es de día", esto es, mientras no se acerca el 
tiempo de la pasión, no tropezaréis, porque los judíos no 
os perseguirán. Pero cuando llegue la noche, es decir, mi 
pasión, entonces llegará para vosotros la noche de las 
penas. 


- Evangelio según san Juan, 11:6-10 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio hs 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-5 


« Evangelio según san Juan, 11:11-16 » 


Esto dijo, y después les dijo: "Lázaro, nuestro amigo, duerme: 
mas voy a despertarle del sueño". Y dijeron sus discípulos: 
"Señor, si duerme, será sano". Mas Jesús había hablado de su 
muerte, y ellos entendieron que decía del dormir de sueño. En- 
tonces Jesús les dijo abiertamente: "Lázaro es muerto, y me 
huelgo por vosotros de no haber estado allí, para que creáis. 
Mas vamos a él". Dijo entonces Tomás, llamado Dídimo, a los 
otros condiscípulos: "Vamos también nosotros, y muramos 
con El". (vv. 11-16) 
Crisóstomo In loannem hom., 61. 
El Señor, después de animar una vez a sus discípulos, los 
conforta de nuevo manifestándoles que no irán a Jerusalén 
sino a Betania. "Esto dijo, y después les dijo: Lázaro, 
nuestro amigo, duerme, mas voy a despertarle del sueño"; 
como si dijera: no voy para disputar otra vez con los judíos, 
sino para despertar a nuestro amigo. Por eso dice: nuestro 
amigo, para demostrar la necesidad de su viaje. 


San Agustín In loannem tract., 49. 
Dijo que dormía y era verdad, porque dormía para el Señor 
y sólo estaba muerto para los hombres, que no podían re- 
sucitarlo. Pero el Señor lo resucitaba del sepulcro con tanta 
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facilidad como tú no tienes cuando despiertas a un hombre 
que duerme. Luego en virtud de su poder dijo que dormía, 
conforme a lo que dijo el Apóstol ( 1Tes 4,12): "No quiero 
que ignoréis respecto a los que duermen”. Los llamó dor- 
midos porque predijo que habían de resucitar. Pero así 
como entre los que diariamente duermen y se despiertan, 
cada uno sueña -unos tienen sueños alegres, otros ator- 
mentadores-, así, cada cual tiene su razón para dormir y su 
razón para levantarse. 


Crisóstomo ut supra. 
Los discípulos quisieron impedir su ida a Judea: "Y dijeron 
sus discípulos: Señor, si duerme, sanará". El sueño, para 
los que están enfermos, es casi siempre una señal de salud. 
Como si dijeran: si duerme, no es conveniente que vayas a 
despertarlo. 


San Agustín ut supra. 
Los discípulos respondieron según lo que habían enten- 
dido. "Mas Jesús había hablado de su muerte, y ellos en- 
tendieron que decía del dormir de sueño". 


Crisóstomo ut supra. 
Replicará alguno: ¿Cómo los discípulos no entendieron 
que había muerto por estas palabras "Voy a despertarle del 
sueño", ya que era insensato hacer una jornada tan larga 
para despertar a Lázaro de su sueño? A esto respondemos, 
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que ellos creyeron ver en esto un enigma como otros que 
habían escuchado del Salvador. 


San Agustín ut supra. 
El les dice claramente lo que les había dicho de una man- 
era misteriosa: "Entonces Jesús les dijo abiertamente: Láz- 
aro ha muerto". 


Crisóstomo ut supra. 
No añadió aquí: "Voy a despertarle del sueño” porque no 
quería publicar con las palabras lo que quería significar 
con los hechos, enseñándonos a huir de la vanagloria y que 
no debemos contentarnos con prometer. 


"Y me huelgo por vosotros de no haber estado allí”. 


San Agustín ut supra. 

El había sido anunciado como enfermo, no como muerto. 
Pero ¿qué podía estar oculto a los ojos de Aquel que lo 
había creado, y a cuyas manos había ido el alma del di- 
funto? El les dice: "Me huelgo por vosotros de no haber es- 
tado allí, para que creáis", a fin de que empezaran a admir- 
arse de que el Señor decía que había muerto sin haberlo 
visto ni oído. Aquí debemos recordar que la fe de los dis- 
cípulos aún se estaba formando por medio de milagros. No 
comenzaba la fe en ellos, sino que se desarrollaba. Las pa- 
labras "para que creáis" quieren decir: para que creáis con 
más fuerza. 


Teofilacto. 
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Algunos han entendido este pasaje de este modo: Me 
alegro por vosotros, pues el que no haya yo estado allí hará 
que vuestra fe sea mayor; porque si hubiese estado lo 
habría sanado en su enfermedad (y hubiera sido una 
pequeña prueba de mi poder). Mas como ha sobrevenido la 
muerte estando yo ausente, os afirmaréis más en la fe en 
mí viendo que puedo resucitar a un muerto ya en 
putrefacción. 


Crisóstomo ut supra. 

Todos los discípulos temían a los judíos, principalmente 
Tomás: "Tomás, pues, llamado Dídymo, dijo entonces a los 
otros condiscípulos: vamos también nosotros y muramos 
con El". El era el más débil de todos y el menos firme en la 
fe. Más tarde llegó a ser el más fuerte y el más heroico, 
porque él solo recorrió todo el orbe, llevándolo su celo en 
medio de pueblos que querían su muerte. 


Beda. 
O bien los discípulos reprendidos con las anteriores palab- 
ras del Señor no se atrevieron a replicar más. Pero Tomás, 
sobre todos, exhortó a sus compañeros a ir a morir con El, 
en lo cual se deja ver su gran constancia, pues hablaba 
como si fuera él capaz de hacer lo que a los otros ex- 
hortaba, olvidándose de su fragilidad como Pedro. 
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« Evangelio según san Juan, 11:11-16 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-5 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio h-5 


« Evangelio según san Juan, 11:17-27 » 


Vino, pues, Jesús y halló que había ya cuatro días que estaba 
en el sepulcro. Y Betania distaba de Jerusalén como unos 
quince estadios. Y muchos judíos habían venido a Marta y a 
María para consolarlas de su hermano. Marta, pues, cuando 
oyó que venía Jesús, le salió a recibir, mas María se quedó en 
casa. Y Marta dijo a Jesús: "Señor, si hubieras estado aquí, mi 
hermano no habría muerto. Mas también sé ahora, que todo lo 
que pidieras a Dios te lo otorgará Dios". Jesús le dijo: "Resu- 
citará tu hermano”: Marta le dice: "Bien sé que resucitará en la 
resurrección en el último día". Jesús le dijo: "Yo soy la resur- 
rección y la vida: el que cree en mí, aunque hubiere muerto, 
vivirá. Y todo aquel que vive y cree en mí, no morirá jamás. 
¿Crees esto?" Ella le dijo: "Sí, Señor, yo he creído que tú eres el 
Cristo, el Hijo de Dios vivo que has venido a este mundo". (vv. 
17-27) 
Alcuino. 
El Señor había diferido su llegada hasta que pasaran 
cuatro días para que la resurrección de Lázaro fuese más 
gloriosa: "Vino, pues, Jesús, y halló que había ya cuatro 
días que estaba en el sepulcro". 


Crisóstomo In loannem hom., 61. 
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El Señor había tardado dos días, y dos días antes había 
llegado la noticia de la muerte de Lázaro. El llegó, pues, al 
cuarto día. 


San Agustín In loannem tract., 49. 

Muchas cosas pueden decirse sobre estos cuatro días, pues 
una misma cosa puede tener diversas significaciones. El 
pecado original con que el hombre nace, es el primer día 
de muerte; cuando el hombre infringe la ley natural, es el 
segundo día de muerte; la Ley de la Escritura dada por 
Moisés y de origen divino, cuando es menospreciada, es el 
tercer día de muerte. Viene, por fin, el Evangelio, y lo 
quebrantan los hombres; he aquí el cuarto día de su 
muerte. Pero el Señor no desdeña venir a resucitar a todos 
éstos. 


Alcuino. 
O bien, el primer pecado que existió fue la soberbia en el 
corazón, el segundo el consentimiento, el tercero el acto y 
el cuarto el hábito. 


"Y Betania distaba de Jerusalén como unos quince 
estadios". 


Crisóstomo ut supra. 
Que equivalían a dos millas. El evangelista marca esta dis- 
tancia para mostrar que era conveniente se hallasen 
presentes muchos judíos de Jerusalén, y por eso añade: "Y 
muchos judíos habían venido a Marta y a María para 
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consolarlas", etc. Pero, ¿cómo estos judíos venían a consol- 
ar a las que eran amadas de Cristo, después de haber pro- 
clamado que si alguno confesase a Cristo fuera arrojado de 
la sinagoga? Esto era a causa de los oficios debidos a la 
desgracia o por respeto a la nobleza de estas mujeres, o 
porque los que allí se hallaban no eran malos, pues 
muchos de ellos creían. Todo esto que dice el evangelista 
es para probar que Lázaro estaba realmente muerto. 


Beda. 
Todavía el Señor no había entrado en la aldea; Marta le 
salió al encuentro cuando aún estaba fuera de ella. "Marta, 
pues, cuando oyó que venía Jesús, le salió a recibir", etc. 


Crisóstomo. 
No toma a su hermana para ir a recibir a Cristo; quiere ella 
hablarle aparte y prevenirlo de lo que había ocurrido. Pero 
cuando el Señor la hace recobrar esperanza, entonces fue y 
llamó a María. 


Teofilacto. 
Al principio no lo descubre a su hermana, queriendo ocul- 
tar esto a los que estaban presentes, porque si adivinaba 
María que Cristo se acercaba, hubiera ido a su encuentro; 
los judíos que estaban presentes la habrían acompañado, y 
habrían sabido la venida de Jesús, lo cual Marta no quería. 


"Y Marta dijo a Jesús: Señor, si hubieras estado aquí, mi 
hermano no hubiera muerto". 
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Crisóstomo. 
Porque creía en Jesús, pero no de la manera que convenía, 
pues todavía no conocía que era Dios, y por eso decía: "Si 
hubieras estado aquí, mi hermano no hubiera muerto". 


Teofilacto. 
Como dudando que El, estando ausente, podía impedir si 
quisiera la muerte de su hermano. 


Crisóstomo ut supra. 
No conocía ella aún que podía hacer esto por propia virtud 
y esto se deduce de las palabras siguientes: "Mas también 
sé ahora, que todo lo que pidieres a Dios te lo otorgará 
Dios", expresándose así como si hablara con un hombre 
virtuoso y extraordinario. 


San Agustín In lToannem tract., 49. 
No le dice: Te ruego que resucites a mi hermano, porque 
¿cómo sabía ella que le era útil resucitarlo? Solamente 
dice: Sé que si quieres, puedes hacerlo; ahora bien, que lo 
hagas, eso queda a tu juicio, no al mío. 


Crisóstomo ut supra. 
El Señor la instruye en misterios que ella ignoraba: "Jesús 
le dijo: resucitará tu hermano". No dijo: pediré que resu- 
cite. Si hubiera dicho: no tengo necesidad de ayuda, todo 
lo hago en virtud de mi propio poder, hubiera sido demasi- 
ado duro para una mujer, mientras que decir "resucitará" 
era un término medio. 
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San Agustín ut supra. 
La palabra resucitará fue ambigua, porque no dijo 
ahora , y por eso Marta le dijo: "Bien sé que resucitará en 
el último día". De aquella resurrección estoy cierta; de ésta 


no. 


Crisóstomo In loannem hom., 61. 

Esta mujer había oído hablar a Cristo muchas cosas acerca 
de su resurrección. Pero el Señor manifiesta aún más su 
autoridad con estas palabras: "Yo soy la resurrección y la 
vida", enseñando que no tiene necesidad de la ayuda de 
nadie, pues si la tuviere, ¿cómo había de ser la resurrec- 
ción? Si El mismo es la vida, no se circunscribe a un lugar 
determinado. Existiendo en todas partes, puede sanar en 
todos los lugares. 


Alcuino. 
Por eso "soy la resurrección", porque soy la vida. El 
mismo, en cuya virtud resucitará después con los demás, 
puede hacerlo resucitar ahora. 


Crisóstomo ut supra. 
Diciendo ella "todo lo que pidieres", El dice: "El que cree 
en mí, aunque hubiera muerto, vivirá", manifestando de 
este modo que El es el dispensador de los bienes y a El de- 
bemos pedir. Por este medio eleva su inteligencia, porque 
no era sólo la resurrección de Lázaro la que se pretendía, 
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sino que todos los que estaban presentes fueran testigos de 
la resurrección. 


San Agustín ut supra. 
Dice, pues: "El que cree en mí, aunque hubiera muerto (en 
la carne), vivirá en el alma hasta que resucite la carne para 
no morir después jamás". Porque la vida del alma es la fe. 
"Y todo aquel que vive (en la carne) y cree en mí (aunque 
muera en el tiempo por la muerte del cuerpo) no morirá 
jamás". 

Alcuino. 
Por la vida del espíritu y la inmortalidad de la resurrec- 
ción. Sabía el Señor, para quien nada hay oculto, que ella 
creía esto, pero la excita a hacer una confesión por la cual 
se salvara: "¿Crees esto?", le dice. "Sí, Señor, yo he creído 
que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios vivo que has venido a 
este mundo". 


Crisóstomo ut supra. 
Me parece que esta mujer no entendió las palabras de 
Cristo, pero creyó que significaban algo grande, ex- 
traordinario. No conoció, sin embargo, lo que era. Por eso 
preguntada sobre una cosa, responde por otra. 


San Agustín ut supra. 
O bien, creyendo que tú eres el Hijo de Dios, he creído que 
tú eres la vida, porque aquel que cree en ti, aun cuando 
muera vivirá. 
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« Evangelio según san Juan, 11:17-27 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-5 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio h-5 


-« Evangelio según san Juan, 11:28-32 » 


Y dicho esto, fue y llamó en secreto a María su hermana, y 
dijo: "El Maestro está aquí y te llama". Ella, cuando lo oyó, se 
levantó luego y fue a El. Porque Jesús aún no había llegado a la 
aldea; sino que se estaba en aquel lugar en donde Marta había 
salido a recibirle. Los judíos, pues, que estaban en la casa con 
ella, y la consolaban, cuando vieron que María se había le- 
vantado apresurada, y había salido, la siguieron, diciendo: "Al 
sepulcro va a llorar allí". Y María, cuando llegó a donde Jesús 
estaba, luego que le vio, se postró a sus pies y le dice: "Señor, si 
hubieras estado aquí, mi hermano no hubiera muerto". (vv. 
28-32) 
Crisóstomo In loannem hom., 61. 
Entre tanto, las palabras de Cristo tuvieron la virtud de 
poner fin al dolor de Marta, porque su misma devoción 
para con el Maestro no la dejaba sentir en su presencia lo 
que podía recordar la causa de su dolor. "Y dicho esto", etc. 


San Agustín In loannem tract., 49. 
Debe notarse que el evangelista llama silencio a la voz baja, 
porque ¿cómo es que calló cuando añadió, diciendo: "El 
Maestro está aquí y te llama"? 


Crisóstomo In loannem hom., 62. 
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Por eso llama a su hermana en secreto; porque si los judíos 
hubieran sabido que Cristo venía, se habrían retirado y no 
habrían sido testigos del milagro. 


San Agustín ut supra. 
Debe notarse también, que el evangelista no dice dónde, 
cuándo y cómo el Señor llamara a María, a fin de hacernos 
comprender por las palabras de Marta lo que El omitiera 
en fuerza de la brevedad de la narración. 


Teofilacto. 
O juzgó ella la presencia de Cristo como un llamamiento 
hecho a su hermana, como si dijera: no puedes excusarte 
de ir a su encuentro estando El ahí. 


Crisóstomo ut supra. 
Estando todo el mundo allí, ella llorando y llena de aflic- 
ción, no esperó a que el Maestro viniese hacia ella, ni se 
ocupó de su dignidad propia, ni el llanto la detuvo; sino 
que, levantándose, al punto le salió al encuentro. "Ella, 
cuando lo oyó, se levantó luego y se fue a El". 


San Agustín ut supra. 
Donde se ve que Marta no se le habría anticipado si ella 
hubiera sabido la llegada de Jesús. 


"Jesús aún no había llegado a la aldea", etc. 


Crisóstomo ut supra. 
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Marchaba sin prisa, para que no pareciera que buscaba 
con afán la ocasión de hacer el milagro, sino para que fuera 
pedido por ellos. Y esto es lo que el evangelista parece que 
quiere insinuar; o bien porque ella caminaba de prisa para 
anticipársele. No vino sola, sino trayendo consigo a todos 
los judíos, de donde se sigue: "Los judíos, pues, que es- 
taban en la casa con ella, la siguieron", etc. 


San Agustín ut supra. 
Al evangelista le tocó decirnos esto, a fin de enseñarnos 
por qué motivo había allí muchos judíos cuando Lázaro fue 
resucitado, y era para que hubiese muchos testigos de un 
milagro tan grande como fue la resurrección de un muerto 
de cuatro días. 


Prosigue: "Y María, cuando llegó a donde Jesús estaba, 
luego que le vio se postró a sus pies". 


Crisóstomo ut supra. 
Esta era más ferviente que su hermana: ni se avergonzó de 
la muchedumbre, ni temió nada de lo que muchos de ellos, 
que eran enemigos de Cristo, pudieran sospechar de El. Y 
menospreciando los respetos humanos se entregó por 
completo a la gloria de su Maestro, que allí estaba. 


Teofilacto. 
Aunque parece que se empequeñece con estas palabras: 
"Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no hubiera 
muerto". 
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Alcuino. 
Mientras estuviste con nosotros, ningún mal, ninguna en- 
fermedad osó aparecer en vuestra presencia, porque cono- 
cieron que teníamos por huésped y por habitante la vida 
misma. 


San Agustín De verb. Dom. serm., 52. 
¡Oh concierto desleal! ¡Tú estás aún sobre la tierra y el 
amigo Lázaro muere! ¿Si muere el amigo, qué sucederá al 
enemigo? Poco es que sólo las alturas no te obedezcan; he 
aquí que los infiernos han arrebatado a tu amado. 


Beda. 
No dijo María tanto como Marta había dicho, porque como 
es habitual en los que lloran, no pudo ella decir todo lo que 
quería, todo lo que tenía en su alma. 


-« Evangelio según san Juan, 11:28-32 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-5 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio h-5 


« Evangelio según san Juan, 11:33-41 » 


Jesús cuando la vio llorando y que también lloraban los judíos 
que habían venido con ella, gimió en su ánimo y se turbó a sí 
mismo. Y dijo: "¿En dónde le pusisteis?" Le dicen: "Ven y lo 
verás". Y lloró Jesús. Y dijeron entonces los judíos: "Ved cómo 
le amaba". Y algunos de ellos dijeron: "¿Pues éste abrió los 
ojos del que nació ciego, no pudiera hacer que éste no mur- 
iese?" Mas Jesús, gimiendo otra vez en sí mismo, fue al sepul- 
cro. Era una gruta y habían puesto una losa sobre ella. Dijo 
Jesús: "Quitad la losa". Marta, que era hermana del difunto, le 
dice: "Señor, ya hiede, porque es muerto de cuatro días". Jesús 
le dijo: "¿No te he dicho que si creyeres verás la gloria de 
Dios?" Quitaron, pues, la losa. (vv. 33-41) 
Crisóstomo In loannem hom., 62. 
Mientras que María habla, nada le dice Cristo, y tampoco 
le dice lo que había hablado a su hermana, porque la 
muchedumbre era numerosa y el momento no era ad- 
ecuado para tales palabras, sino que condesciende y se hu- 
milla, manifestando su humana naturaleza. En el mo- 
mento de hacer un milagro tan grande y ganar así muchos 
discípulos, manifiesta su humanidad y atrae por medio de 
esta condescendencia a multitud de testigos: "Jesús 
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cuando la vio llorando gimió en su ánimo y se turbó a sí 
mismo". 
San Agustín In loannem tract., 49. 

¿Quién podía turbarlo sino El mismo? Cristo se turbó 
porque quiso; tuvo hambre porque quiso. En su poder es- 
taba el tener tal aflicción o no tenerla, porque el Verbo 
tomó un cuerpo y un alma, uniéndose toda la naturaleza 
humana en la unidad de persona; y por esto, allí en donde 
está el soberano poder, la debilidad no se turba sino al ar- 
bitrio de la voluntad. 


Teofilacto. 

Para hacer patente su naturaleza humana, le ordena realiz- 
ar lo que es de su condición, mandándoselo por virtud del 
Espíritu Santo. Y El mismo domina sus emociones. El 
Señor nos muestra su naturaleza sufriendo todas estas co- 
sas, ya dándonos pruebas de que era hombre verdadero y 
no en la apariencia, ya enseñándonos que es preciso poner 
límites tanto a la tristeza como a la alegría, porque no pa- 
decer y no entristecerse es propio de los brutos, así como la 
superabundancia de estos sentimientos es propio de la 
mujer. 


Y dijo: "¿En dónde le pusisteis?". 


San Agustín De verb. Dom. serm., 52. 
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No debemos suponer que esta pregunta fuese hecha 
porque ignorara el lugar de la sepultura, sino porque quer- 
ía probar la fe del pueblo. 


Crisóstomo ut supra. 
El no quiere tomar la iniciativa en nada, sino saberlo todo 
por boca de otro y hacerlo todo a ruegos de ellos, para no 
dar lugar a la más mínima sospecha. 


San Agustín Lip 83 quaest qu 65. 

Que El pregunte me parece significar así nuestra vocación, 
que se hace en secreto, porque la predestinación de 
nuestra vocación está oculta, y la señal de este secreto es la 
pregunta del Señor, como si ignorara cuando nosotros 
mismos lo ignoramos. O también quizá porque el Señor en 
otro lugar dice que ignora a los pecadores. "No os conocí" ( 
Mt 7,23), porque los pecados traspasan su disciplina y sus 
preceptos. "Le dicen: Ven, Señor, y lo verás". 


Crisóstomo ut supra. 
Aun no había dado señal alguna de que iba a resucitarlo. 
Así, más parecía que iba a llorar que a resucitar, y por eso 
le dicen: "Ven y lo verás". 


San Agustín ut supra. 
El Señor ve, cuando se compadece, y por eso dice el profeta 
(Sal 24,18): "Mira mi humildad y mi fatiga, y perdona to- 
dos mis pecados". 
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"Y lloró Jesús", etc. 


Alcuino. 
El que era fuente de piedad lloraba como hombre al que 
iba a resucitar en virtud del poder de su divinidad. 


San Agustín ut supra. 
¿Por qué, pues, Cristo lloró, sino porque enseñó a los 
hombres que debían llorar? 


Beda. 
Los hombres suelen llorar en la muerte de los seres que les 
son queridos. Conforme a esta costumbre, los judíos 
pensaban que el Señor lloraba; "Y dijeron entonces los 
judíos ¡ved cómo le amaba!" 


San Agustín ut supra. 
¿Qué quiere decir "le amaba"? No vine a llamar a los jus- 
tos, sino a los pecadores, para que hagan penitencia ( Mt 
9,13). "Y algunos de ellos dijeron: ¿Pues éste, que abrió los 
ojos del que nació ciego, no podría hacer que éste no mur- 
lese?". Más es lo que va a hacer: que un muerto resucite. 


Crisóstomo ut supra. 
Los que así hablaron eran de sus enemigos. Lo que debía 
admirarlos sobre su poder -esto es, la vista dada a un ciego 
de nacimiento-, les sirve para infamarlo, y hablan como si 
no hubiera hecho tal milagro. Con esto ponen más de 
manifiesto su malicia, porque no habiendo llegado todavía 
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Cristo al sepulcro empiezan las acusaciones, sin haber 
visto el fin de este suceso. "Mas Jesús, gimiendo otra vez 
en sí mismo, fue al sepulcro". El evangelista repite con in- 
tención que el Señor lloró y gimió, para manifestarnos que 
realmente se revistió de la naturaleza humana, y porque 
refiere prodigios mayores que los que cuentan los otros 
evangelistas. Por eso mismo, en orden a la naturaleza hu- 
mana, dice cosas más humildes que los demás. 


San Agustín In loannem tract., 49. 

Gime en ti mismo si quieres revivir, se dice a todo hombre 
que está agobiado bajo el peso de una mala costumbre. 
"Era una gruta, y habían puesto una losa sobre ella". 
Muerto bajo la piedra, reo bajo la Ley, porque la Ley fue 
dada a los judíos escrita sobre piedra. Todos los reos están 
bajo la Ley, porque la Ley no se ha hecho para el justo ( 
1Tim 1). 


Beda. 
Esta gruta estaba hecha en una roca. Se dice monumento ( 
monumentum ) porque instruye a la mente ([ mentem 
moneat ) y le trae a la memoria los muertos 2 . 


"Dijo Jesús: Quitad la losa". 


Crisóstomo ut supra. 
Pero ¿por qué no lo resucitó cuando yacía bajo la losa? 
¿Acaso el que con su voz hizo levantar a un muerto, no 
podía levantar la losa? No lo hizo para hacerlos testigos del 
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milagro y para que no pudieran decir como dijeron del 
ciego: "No es éste". Las manos que separaban la losa y los 
hombres que se acercaban al sepulcro serían testigos de 
que él era. 


San Agustín ut supra. 
En sentido místico, las palabras: "Quitad la losa” quieren 
decir: Quitad el peso de la Ley; predicad la gracia. 


San Agustín Lib. 83 quaest. qu. 61. 
En cuyas palabras creo que están significados aquellos que 
querían imponer la ley de la circuncisión a los que venían a 
la Iglesia de en medio de los gentiles, o bien aquellos que 
viven en el seno de la Iglesia de una manera corrompida, y 
son escándalo para los que quieren creer. 


San Agustín De verb. Dom. serm., 52. 
Incluso María y Marta, hermanas de Lázaro, que habían 
visto a Cristo resucitar frecuentemente muertos, apenas 
creían que podría resucitar a su hermano. "Marta, que era 
hermana del difunto, le dice: Señor, ya hiede", etc. 


Teofilacto. 
Esto lo dice Marta desconfiando, como creyendo imposible 
ver resucitado a su hermano, a causa de los días que 
habían transcurrido desde su muerte. 


Beda. 
Estas palabras son de admiración y no de desesperación. 
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Crisóstomo In loannem hom., 62. 
Estas palabras son un argumento poderoso para sellar los 
labios a los impíos a fin de que tengan por testimonios de 
este milagro las manos levantando la piedra, los oídos es- 
cuchando las palabras de Cristo, la vista que ve a Lázaro 
resucitar y el olfato que siente el hedor. 


Teofilacto. 
Cristo recuerda a esta mujer todas las cosas de que con ella 
había hablado, y lo hace como creyéndola olvidada de sus 
palabras: "Jesús le dijo: ¿No te he dicho que si creyeres 
verás la gloria de Dios?". 


Crisóstomo ut supra. 
Porque esta mujer no se acordaba de que Cristo le había 
dicho: "El que cree en mí, aunque hubiere muerto, vivirá"; 
y alos discípulos también había dicho: "Para que sea glori- 
ficado el Hijo de Dios por ella". Al hablar aquí de la gloria 
de Dios, alude a la gloria del Padre. La flaqueza de aquellos 
que lo escuchaban era el motivo de la diversidad en sus pa- 
labras. Entre tanto, el Señor no quería turbar a los que se 
hallaban presentes y por eso dice: "Verás la gloria de Dios". 


San Agustín ut supra. 
La gloria de Dios se manifiesta en resucitar a un cadáver 
de cuatro días y que hedía. 


"Quitaron, pues, la losa”. 


Orígenes In Toannem tom. 28. 
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La tardanza en quitar esta losa fue motivada por la her- 
mana del difunto. Porque si no hubiera dicho "Ya hiede, 
porque es muerto de cuatro días", no se habría dicho: "Dijo 
Jesús: Quitad la losa: quitaron, pues la losa" con lo cual se 
retrasó el quitar la losa. Es más ventajoso no poner ob- 
stáculos entre los mandatos de Jesús y su ejecución. 


Notas 


1. En griego, mnhmeion , tumba . La raíz de la palabra es el verbo 


mnhmoneuw, recordar . 


« Evangelio según san Juan, 11:33-41 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-5 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-5 


« Evangelio según san Juan, 11:41-46 » 


Y Jesús, alzando los ojos a lo alto, dijo: "Padre, te doy gracias 
porque me has oído. Yo bien sabía que siempre me oyes: mas 
por el pueblo que está alrededor, lo dije: para que crean que tú 
me has enviado". Y habiendo dicho esto, gritó en alta voz: 
"Lázaro, ven fuera". Y en el mismo punto salió el que había es- 
tado muerto, atados los pies y las manos con vendas, y cu- 
bierto el rostro con un sudario. Jesús les dijo: "Desatadle y de- 
jadle ir". Muchos, pues, de los judíos, que habían venido a ver 
a María y a Marta, y vieron lo que hizo Jesús, creyeron en El. 
Mas algunos de ellos se fueron a los fariseos y les dijeron lo 
que había hecho Jesús. (vv. 41-46) 
Alcuino. 

Como Cristo en cuanto hombre era menor que el Padre, le 

pide la resurrección de Lázaro, y por eso dice que ha sido 

oído: "Y Jesús, alzando los ojos a lo alto, dijo: Padre", etc. 


Orígenes In loannem tom.28. 
Elevó, en verdad, los ojos a lo alto, porque elevó su inteli- 
gencia, haciéndola subir por medio de la oración a su ex- 
celso Padre. Por eso para orar siguiendo el ejemplo de 
Cristo es necesario elevar a lo alto los ojos de su corazón, 
apartándolos de las cosas presentes tanto en su memoria 
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como en sus pensamientos e intenciones. Si se ha hecho, 
pues, una promesa a los que oran como es debido, según 
aquellas palabras: "Clamarás, y dirá: Aquí estoy" ( Is 
58,9), ¿qué habremos de pensar del Salvador? Iba a rogar 
por la resurrección de Lázaro, pero Aquel que sólo es buen 
Padre por excelencia, escuchó su oración antes de haberla 
concluido. Para terminar su oración, añade la acción de 
gracias diciendo: "Padre, te doy las gracias, etc., para que 
crean que Tú me has enviado". 


Crisóstomo In loannem hom., 63. 

Esto es, que no hay nada contrario entre tú y yo. No mani- 
fiesta que es menos que su Padre y que no tiene tanto 
poder, porque esto se dice a los amigos y a los iguales en 
dignidad. Así, para mostrar que no está necesitado de la 
oración 1, añade: "Yo bien sabía que siempre me oyes". 
Como si dijera: para que se haga mi voluntad no tengo ne- 
cesidad de orar para persuadirte, porque una es nuestra 
voluntad. Pero El lo dice con palabras encubiertas, a causa 
de la necedad de los que lo escuchaban, porque Dios no 
mira tanto a su dignidad como a nuestra salvación. Por eso 
en sus predicaciones habla pocas cosas grandes -y ésas, 
ocultas-, mientras que abundan mucho las humildes. 


San Hilario De Trin. lib. 10. 
No tuvo necesidad de orar por sí, sino que rogó por noso- 
tros, para que no ignorásemos que era Hijo del Padre. Por 
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eso añade: "Mas por el pueblo que está alrededor lo dije, 
para que crean que Tú me has enviado". Estas palabras 
que no eran para El de utilidad alguna, eran de gran 
provecho para aumento de nuestra fe. El no tenía necesid- 
ad de socorro, pero nosotros sí de enseñanza. 


Crisóstomo ut supra. 

No dijo, pues, para que crean que soy menor -porque sin la 
oración yo nada puedo hacer-, sino: "Que Tú me has envi- 
ado". No dijo: Tú me has enviado débil, reconociendo mi 
servidumbre y sin poder hacer nada por mí mismo; sino: 
Me has enviado para que no crean que soy contrario a 
Dios, para que no digan: no es de Dios, y para manifestar 
que hago esta obra según tu voluntad. 


San Agustín De verb. Dom. serm., 52. 
Cristo vino al sepulcro en que Lázaro dormía y al punto lo 
llamó del sepulcro, no como si estuviera vivo o dispuesto a 
oírle: "Y habiendo dicho esto, gritó en alta voz: Lázaro, ven 
fuera". Lo llama por su nombre para que los demás muer- 
tos no se vean obligados a resucitar. 


Crisóstomo ut supra. 
No dijo: Resucita tú, sino, ven fuera, como hablándole a un 
vivo, a aquel que hacía poco había muerto. Y por eso no 
dijo: en el nombre del Padre, ven fuera; o: Padre re- 
sucítalo; sino que uniendo todas estas cosas y después de 
haber orado, hace brillar su poder por el acto mismo; 
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porque ésta es la señal de su sabiduría: mostrar su poder 
por medio de sus acciones y su condescendencia por medio 
de sus palabras. 


Teofilacto. 

La voz alta del Salvador que resucitó a Lázaro es el signo 
de la gran trompeta que ha de sonar en la resurrección 
universal ( 1Cor 15,52). Elevó más la voz para refrenar la 
lengua de los gentiles, que imaginaban que las almas de los 
difuntos se encontraban en los sepulcros. Por eso lo llama 
fuera con un grito, como si estuviera algo distante. Y así 
como la resurrección universal se hará en un abrir y cerrar 
de ojos, así también se hizo esta resurrección singular. Por 
eso añade el evangelista: "Y en el mismo punto salió el que 
había estado muerto", etc. Lo cual no es más que una pre- 
paración para que se verifique lo que dice San Juan ( Jn 
5,25): "Viene la hora, cuando los muertos oirán la voz del 
Hijo de Dios, y los que la oyeren vivirán". 


Orígenes In loannem tom. 28. 

No se dice que un grito lo despertara, y así se cumplió lo 
que acababa de decir ([ Jn 2): "Voy a despertarlo del 
sueño". Mas el Padre, que escuchó la oración de su Hijo, 
resucitó a Lázaro y de este modo la resurrección de Lázaro 
es la obra común del Hijo y del Padre que lo escuchó. 
Porque así como el Padre resucita a los muertos y los vivi- 
fica, así también el Hijo da la vida a aquellos que quiere. 
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Crisóstomo ut supra. 

Lázaro salió atado (ligado) para que no se creyera que era 
un fantasma. En el hecho de salir ligado hace resplandecer 
una maravilla tan grande como la de su resurrección. 
"Jesús les dijo: Desatadle", a fin de que los que lo tocasen y 
se acercasen a él, se persuadieran de que era él y no otro. 
"Y dejadle ir". Esto lo hace por humildad, pues no lo con- 
duce ni lo lleva consigo como prueba del milagro. 


Orígenes ut supra. 
El Señor había dicho más arriba ( Jn 11,42): "Mas por el 
pueblo que está alrededor lo dije, para que crean que tú me 
has enviado". Si ninguno de los que estaban presentes hu- 
biera creído, entonces habría dicho esto como hombre que 
no conoce el porvenir. Para evitar esto añade el evan- 
gelista: "Muchos, pues, de los judíos creyeron en El; mas 
algunos de ellos se fueron a los fariseos y les dijeron lo que 
había hecho Jesús”. Estas palabras son ambiguas, y no 
dicen claramente si los que fueron a los fariseos eran parte 
de aquella multitud que había creído en El y que fueron a 
proponer a los enemigos de Cristo que se reconciliaran con 
El, o bien eran de los que no creían, y que fueron para ex- 
citar contra Cristo la tenaz envidia de los fariseos. Yo creo 
que el evangelista quiso decir esto último, porque llama 
multitud a aquellos que habían creído en fuerza de los 
hechos de que habían sido testigos, como si fuesen pocos 
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todos los demás, de los cuales añade: "Mas algunos de el- 
los", etc. 


San Agustín Lib. 83 quaest. qu. 65. 
Aunque nosotros creamos con fe sincera que la resurrec- 
ción de Lázaro sea real en el sentido histórico, sin embargo 
yo no dudo que aquí se encierre una verdad en el sentido 
alegórico, pues cuando a los hechos se da un sentido 
alegórico, no por eso dejan de ser verdaderos. 


San Agustín In loannem tract., 49. 
Todo el que peca, muere; pero Dios, por su misericordia 
infinita, resucita las almas a fin de que no mueran por toda 
la eternidad. Así, pues, nosotros creemos que en los tres 
muertos que el Salvador resucitó en sus cuerpos, se nos da 
a entender algo relativo a la resurrección de las almas. 


San Gregorio Moralium 4, 29 
Porque resucita a la niña en la casa, al joven fuera de la pu- 
erta, y a Lázaro en el sepulcro. En efecto, yace muerto en la 
casa el que está en pecado, y es conducido como fuera de la 
puerta el que comete el pecado en público sin pudor 
alguno. 


San Agustín ut supra 
O bien, la muerte está dentro cuando el pensamiento del 
mal no se ha convertido en acto exterior por la obra; pero 
si pusiste por obra el mal pensamiento, llevaste la muerte 
fuera de la puerta. 
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San Gregorio ut supra 
El que a la perpetración del crimen añade la costumbre del 
pecado está oprimido bajo el peso de la sepultura, pero la 
gracia divina ilumina con frecuencia a estos pecadores con 
los resplandores de su luz. 


San Agustín Lib. 83 quaest. qu. 65 
O bien, en Lázaro que yace en el sepulcro, vemos al alma 
agobiada bajo el peso de sus pecados. 


San Agustín In loannem tract., 49. 

Y sin embargo, el Señor amaba a Lázaro, porque si no am- 
ara a los pecadores, no hubiera bajado del cielo a la tierra. 
La expresión "ya hiede" cuadra perfectamente a aquel que 
tiene hábito de pecar, porque empieza a exhalar una 
reputación detestable y un hedor insufrible. Con razón 
dijo: "Es muerto de cuatro días", porque el último de los 
elementos es la tierra. Esta expresión significa el abismo 
de los pecados terrenales, esto es, de los apetitos carnales. 


San Agustín Lib. 83 quaest. qu. 65. 
El Señor gimió en sí mismo, lloró, gritó en alta voz, porque 
con dificultad se levanta aquel a quien oprime el peso de la 
costumbre. Cristo se turba a sí mismo para que aprendas 
cómo debes turbarte cuando te veas agobiado bajo el peso 
de tantos pecados. Porque la fe del hombre que se disgusta 
a sí mismo debe gemir en la acusación de sus malas ac- 
ciones, para que la costumbre de pecar ceda a la violencia 
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del arrepentimiento. Cuando dice: yo hice aquello y Dios 
me lo ha perdonado, oí el Evangelio y lo menosprecié, ¿qué 
hago? Entonces gime Cristo, porque gime la fe. En la voz 
del que gime está la esperanza de la resurrección. 


San Gregorio Moralium 13. 
Se dice a Lázaro: "Ven fuera", para excitarlo a pasar de su 
pecado oculto a la confesión de su pecado por su propia 
boca, de manera que el que yace envuelto en su conciencia 
por el pecado, salga de él por medio de la confesión. 


San Agustín Lib. 83 quaest. qu. 65. 

Lázaro, saliendo del sepulcro, representa al alma separán- 
dose de sus apetitos carnales. El salir atados los pies y las 
manos con vendas, nos enseña que aun los que abandonan 
las cosas carnales y sirven de corazón la ley de Dios, mien- 
tras están revestidos de este cuerpo no están libres de las 
tentaciones de la carne. Y el estar su rostro cubierto con un 
sudario nos enseña que en esta vida no podemos tener 
plena inteligencia. "Desatadle y dejadle ir". Estas palabras 
nos anuncian que después de esta vida desaparecerán to- 
dos los velos para que podamos ver cara a cara. 


San Agustín In lToannem tract., 49. 
O bien, de otra manera: cuando desprecias, yaces muerto; 
cuando confiesas, sales adelante. ¿Qué otra cosa es salir 
adelante, sino manifestarse saliendo de lugar oculto? Pero 
Dios hace que te confieses gritando en voz alta, esto es, 
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llamándote por una gracia singular. El muerto que se ad- 
elanta está aún atado de pies y manos; es reo aún. Por eso, 
para que se desataran los pecados dijo a los ministros: 
"Desatadle y dejadle ir", es decir, lo que desatareis en la 
tierra será desatado en el cielo. 


Alcuino. 
Cristo resucita porque El es quien por sí mismo vivifica in- 
teriormente; los discípulos desatan porque por medio del 
ministerio de los sacerdotes, son absueltos los que son 
vivificados. 


Beda. 
Los que van a anunciar a los fariseos son aquellos que 
viendo las buenas obras de los siervos de Dios, los per- 
siguen con su odio y se esfuerzan en infamarlos. 


Notas 


1. No debe entenderse que la oración fuese accesoria a Jesús: "El Hijo de 
Dios hecho Hijo de la Virgen aprendió a orar conforme a su corazón de 
hombre. Y lo hizo de su madre que conservaba todas las 'maravillas' del 
Todopoderoso y las meditaba en su corazón (cf. Le 1,49; 2,19; 2,51). Lo 
aprende en las palabras y en los ritmos de la oración de su pueblo, en la sin- 
agoga de Nazaret y en el Templo. Pero su oración brota de una fuente 
secreta distinta, como lo deja presentir a la edad de los doce años: 'Yo debo 


estar en las cosas de mi Padre' ( Lc 2,49). Aquí comienza a revelarse la 


5195/5706 


novedad de la oración en la plenitud de los tiempos: la oración filial , que 
el Padre esperaba de sus hijos va a ser vivida por fin por el propio Hijo 
único en su Humanidad, con los hombres y en favor de ellos" ( Catecismo 


de la Iglesia Católica , 2599). 


« Evangelio según san Juan, 11:41-46 » 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio hs 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio h-5 


« Evangelio según san Juan, 11:47-53 » 


Y los príncipes de los sacerdotes y los fariseos juntaron con- 
cilio y decían: "¿Qué hacemos? porque este hombre hace 
muchos milagros. Si lo dejamos así, creerán todos en El; y 
vendrán los romanos y arruinarán nuestra ciudad y nación". 
Mas uno de ellos, llamado Caifás, que era el sumo pontífice de 
aquel año, les dijo: "Vosotros no sabéis nada. Ni pensáis que 
os conviene que muera un hombre por el pueblo, y no que toda 
la nación perezca". Mas esto no lo dijo de sí mismo, sino que 
siendo sumo pontífice aquel año, profetizó que Jesús había de 
morir por la nación, y no solamente por la nación, mas tam- 
bién para juntar en uno los hijos de Dios, que estaban disper- 
sos. Y así, desde aquel día pensaron cómo le darían la muerte. 
(vv. 47-53) 
Teofilacto. 
Era conveniente admirar y ensalzar a Aquel que tales 
prodigios obraba, pero ellos más bien maquinan darle la 
muerte. "Y los príncipes de los sacerdotes y los fariseos 
juntaron concilio", etc. 


San Agustín In loannem tract., 49. 
Ellos no dicen: "Creemos". Estos hombres perdidos se ocu- 
paban mejor de hacer daño y de matar, que de la manera 
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de salvarse a sí mismos. Y, sin embargo, temían y se con- 
sultaban unos a otros: "¿Qué hacemos? Porque este 
hombre hace muchos milagros". 


Crisóstomo In loannem hom., 64. 
Todavía lo llaman hombre los mismos que acababan de 
tener una prueba tan grande de su divinidad : . 


Orígenes In Toannem tom.,28. 

Es de considerar, oídas sus palabras, su necedad y su ce- 
guera. Su necedad, porque ellos habían sido testigos de los 
muchos milagros que había hecho y, sin embargo, creían 
poder conspirar contra El, como si El mismo no tuviera 
poder para burlar sus maquinaciones. En esto consistía 
también su ceguedad, porque era preciso que Aquel que 
había hecho tantos milagros se desembarazase de sus 
asechanzas, a no ser que creyesen que realmente hacía mil- 
agros, pero que estos milagros no los hacía en virtud del 
divino poder. Así, ellos determinaron no dejarlo ir, crey- 
endo que esto sería un gran impedimento para los que 
creían en El, y que así los romanos no les quitarían su 
ciudad y nación. "Si lo dejamos así, creerán todos en El", 
etc. 


Crisóstomo ut supra. 
Con estas palabras querían atemorizar al pueblo, hacién- 
doles ver el peligro en que estaban de que se sospechase 
que querían declararse en poder independiente; palabras 
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que equivalen a estas otras: Si los romanos lo ven seguido 
de la muchedumbre, sospecharán que queremos erigirnos 
en poder independiente, y destruirán la ciudad. Pero todo 
lo que decían era pura ficción, porque ¿cuáles eran los 
motivos para sospechar esto? ¿Iba El acaso rodeado de 
gente armada y seguido de escuadrones? ¿Acaso no bus- 
caba los desiertos? Pero para que no se pensara que esto lo 
decían con el intento de preparar su muerte, dicen que 
toda la ciudad está en peligro. 


San Agustín ut supra. 

O bien, temían que si todos creían en Cristo no quedase 
nadie para defender la ciudad y el templo de Dios contra 
los romanos, porque bien sabían que la doctrina de Cristo 
era contraria al mismo templo y a las leyes de sus antepas- 
ados. Temían, pues, perder los bienes temporales, y nada 
les importaba perder la vida eterna, en que no pensaban. 
Pero a pesar de todo esto, finalmente los romanos, después 
de la pasión y de la resurrección del Señor, hicieron desa- 
parecer la ciudad, destruyéndola. 


Orígenes ut supra. 
Mas, según el sentido místico, los gentiles ocuparon el 
lugar de los circuncisos, pues por la caída de éstos vino la 
salvación a las naciones. En lugar de los gentiles son pues- 
tos los romanos, pasando de este modo la soberanía a 
quienes hasta entonces habían ejercido allí sus derechos. 
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También la gente fue arrebatada de entre ellos, porque el 
que fue pueblo de Dios dejó de serlo. 


Crisóstomo ut supra. 
Pero mientras ellos vacilaban y proponían ese consejo para 
deliberar, diciendo: "¿Qué hacemos?", uno, descarada- 
mente y con la mayor crueldad, gritó: "Mas uno de ellos, 
llamado Caifás, que era el sumo pontífice de aquel año". 


San Agustín ut supra. 

Podía uno preguntar, ¿cómo es que se dice que era 
pontífice de aquel año, siendo así que el Señor había es- 
tablecido un único sumo sacerdote, que no debía tener 
sucesor sino después de su muerte? Es preciso admitir que 
la división y la ambición habían conducido más tarde a los 
judíos a tener muchos pontífices, que servían alternativa- 
mente cada año, y quizá en un mismo año había muchos, a 
los cuales sucedían otros en el año siguiente. 


Alcuino. 
Cuenta Josefo, que este Caifás había comprado por dinero 
el pontificado de aquel año. 


Orígenes In loannem tom.,30. 
Una prueba de la maldad de Caifás son las palabras 
"pontífice de aquel año", porque exponen que bajo su pon- 
tificado nuestro Salvador ejerció el ministerio de su 
pasión. Y sin embargo, como fuese pontífice de aquel año, 
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les dijo: "Vosotros no sabéis nada, ni pensáis que os con- 
viene que muera un hombre”. 


Crisóstomo In loannem hom., 65. 
Como si dijera: Vosotros estáis tranquilos y miráis esto con 
poco interés, pero tened en cuenta que es preciso despre- 
ciar la salvación de un solo hombre para salvar el bien 
común. 


Teofilacto. 
Esto lo dijo él con una intención depravada. Sin embargo, 
la gracia del Espíritu Santo se valió de sus palabras para 
presagio del porvenir: "Mas esto no lo dijo de sí mismo, 
sino que siendo pontífice profetizó", etc. 


Orígenes ut supra. 
No todo el que profetiza es profeta, como no todo aquel 
que sigue la justicia es justo, como por ejemplo el que hace 
alguna obra por la gloria humana. Caifás, pues, profetizó, 
es verdad, y sin embargo no era profeta, como sucedió a 
Balaam ( Núm 23). Alguno podrá decir que Caifás no pro- 
fetizó por inspiración del Espíritu Santo, ya que el espíritu 
maligno puede también dar testimonio de Jesús y profetiz- 
ar acerca de El conforme a aquellas palabras ( Lc 4,34): 
"Sabemos quién eres, santo de Dios". Porque su intención 
no es hacer fieles a los que lo escuchan, sino incitar en el 
pretorio contra Jesús a los que confiaban en El, para 
hacerlo morir. Por otra parte, las palabras "os conviene" - 
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que forman parte de su profecía-, o son verdaderas o fal- 
sas. Si son verdaderas, se sigue que se salvarán todos 
aquellos que se esfuerzan en el pretorio por incitar al 
pueblo contra Jesús y, después de su muerte por el pueblo, 
llegarán a conseguir lo que les conviene. Si no son ver- 
daderas, es evidente que el Espíritu Santo no inspiró esta 
profecía, porque el Espíritu Santo no puede mentir. Pero si 
alguno cree que Caifás es en esto verídico, ( Heb 2,9) hal- 
lará claro que Jesús ha abrazado la muerte por todos, y que 
El es Salvador de todos los hombres, principalmente de los 
fieles. Encontrará también que todas las palabras que es- 
tán en este lugar, comenzando por aquellas ( 14Tim 4,10): 
"Vosotros nada sabéis", son una verdadera profecía. 
Porque nada sabían los que ignoraban que Jesús es la ver- 
dad, la sabiduría, la justicia y la paz. Y lo que a ellos con- 
venía era que éste solo -en cuanto hombre- muriera por el 
pueblo, pero no en cuanto imagen de Dios invisible ( Col 
1,15), bajo cuyo respecto no está sujeto a la muerte. Y como 
poderoso que es, quiso destruir y borrar en sí mismo la 
culpa de todo el género humano. En las palabras "mas esto 
no lo dijo de sí mismo", se nos ha enseñado que nosotros, 
hombres, decimos algunas cosas por nosotros mismos sin 
que ninguna fuerza extraña nos induzca a ello, mientras 
que hay otras que las proferimos por influencia de otro 
poder, aun cuando nosotros no lo podamos apreciar en 
toda su extensión, disponiéndonos así a escuchar lo que se 
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dice, pero sin fijarnos en la intención de las palabras. Así 
Caifás no dijo nada de sí, ni conoció que lo que decía era 
una profecía, porque ignoraba el sentido de las palabras 
que proferían sus labios ( 1Tím 1,7). Así, en la Epístola de 
San Pablo a Timoteo se encuentran algunos doctores de la 
Ley que ni saben lo que dicen ni lo que afirman. 


San Agustín ut supra. 
Aquí también podemos aprender que los hombres malos 
pueden también vaticinar lo futuro con espíritu profético, 
lo cual, sin embargo, el evangelista atribuye al sagrado 
ministerio, porque Caifás era pontífice, esto es, sumo 
sacerdote. 


Crisóstomo ut supra. 
¡Mira cuán grande es la virtud del Espíritu Santo, que de 
una inteligencia depravada hace salir palabras proféticas! 
Mira también cuán grande es la virtud y la dignidad del 
pontificado, pues hecho pontífice, aunque indigno, Caifás 
profetiza sin saber lo que dice. La gracia no toca más que a 
la boca, pero no llega al corrompido corazón. 


San Agustín ut supra. 
Caifás, pues, sólo profetizó de la nación judía, en la que es- 
taban las ovejas de que el mismo Señor había dicho ( Mt 
15,2): "No soy enviado sino a las ovejas que perecieron de 
la casa de Israel". Pero el evangelista sabía que había otras 
ovejas que no eran de este redil, a las cuales convenía 
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conducir, y por eso añadió: "Y no solamente por la nación, 
mas también para juntar en uno los hijos de Dios que es- 
taban dispersos". Esto se dijo de la predestinación, pues 
entonces no había ni ovejas ni hijos de Dios. 


San Gregorio Moralium 6, 13 
Los perseguidores hicieron, pues, todo lo que mali- 
ciosamente habían maquinado. Prepararon su muerte para 
arrancar la fe que en El tenían los creyentes, pero la fe cre- 
ció por los mismos medios que los incrédulos habían em- 
pleado para extinguirla. No convirtió en obsequio de su 
piedad, lo que la crueldad humana fraguó contra El. 


Orígenes 

Llenos de ira por las palabras de Caifás, decretaron la 
muerte del Señor. "Y así, desde aquel día pensaron cómo le 
darían la muerte". Y en verdad, si Caifás no profetizó por 
inspiración del Espíritu Santo, fue otro espíritu el que 
pudo a la vez hablar por la boca de un impío y excitar a sus 
camaradas contra Cristo. Mas el que ve aquí la inspiración 
del Espíritu Santo, dirá que así como muchos para con- 
stituir su depravada doctrina, se acogen a la palabra de las 
Escrituras dirigidas al bien general, así los oidores de esta 
verdadera profecía pronunciada contra Cristo, no tomán- 
dola en su verdadero sentido, se reúnen en consejo para 
dar muerte a Cristo. 


Crisóstomo ut supra 
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Primero lo buscaban para darle la muerte, y ahora dan la 
sentencia. 


Notas 


1. Según la definición del Concilio de Calcedonia (451): "ha de confesarse a 
uno solo y el mismo Hijo, nuestro Señor Jesucristo, el mismo perfecto en la 
divinidad y el mismo perfecto en la humanidad, Dios verdaderamente, y el 
mismo verdaderamente hombre de alma racional y de cuerpo, consustancial 
con el Padre en cuanto a la divinidad, y el mismo consustancial con noso- 
tros en cuanto a la humanidad, semejante en todo a nosotros, menos 
en el pecado ( Heb 4,15); engendrado del Padre antes de todos los siglos 
en cuanto a la divinidad, y el mismo, en los últimos días, por nosotros y por 
nuestra salvación, engendrado de María Virgen, madre de Dios, en cuanto a 
la humanidad; que se ha de reconocer a uno solo y el mismo Cristo Hijo 
Señor unigénito en dos naturalezas, sin confusión, sin cambio, sin división, 
sin separación, en modo alguno borrada la diferencia de naturalezas por 
causa de la unión, sino conservando, más bien, cada naturaleza su 
propiedad, y concurriendo en una sola persona y en una sola hipóstasis, no 
partido o dividido en dos personas, sino uno solo y el mismo Hijo unigénito, 


Dios Verbo Señor Jesucristo" ( Dz 148). 


« Evangelio según san Juan, 11:47-53 » 
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Catena Aurea Mateo [Prefacio h-5 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio h-5 


« Evangelio según san Juan, 11:54-56 » 


Por lo cual no se mostraba ya Jesús en público entre los judíos, 
sino que se retiró a un territorio cerca del desierto, a una 
ciudad llamada Efraím; y allí moraba con sus discípulos. Y es- 
taba ya cerca la Pascua de los judíos; y muchos de aquella 
tierra subieron a Jerusalén antes de la Pascua, para purifi- 
carse. Y buscaban a Jesús, y se decían unos a otros estando en 
el templo: "¿Qué os parece de que no haya venido a la fiesta?" 
Y los príncipes de los sacerdotes y los fariseos habían dado 
mandamiento, que si alguno sabía en dónde estaba, lo manife- 
stara para prenderle. (vv. 54-56) 
Orígenes In loannem tom.,28. 
Después que los escribas y fariseos se juntaron para con- 
denar a muerte a Jesús, El, teniendo más cautela, no con- 
versaba ya con los judíos con tanta confianza. Y se retiró, 
no a una ciudad popular, sino a una que estaba lejos y 
apartada. "Por lo cual no se mostraba ya Jesús en público 
entre los judíos", etc. 


San Agustín In loannem tract., 49. 
No por defecto de su poder (el que, si hubiera querido, le 
habría permitido hablar en público con los judíos y no le 
habrían hecho nada); mas El dejó este ejemplo a sus 
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discípulos, para enseñarles que no hay pecado en que sus 
fieles se aparten de las miradas de los perseguidores y, 
ocultándose, prefieran evitar el furor de los malvados, que 
sería más terrible manifestándose en público. 


Orígenes ut supra. 
Porque no es digno de censura para el que confiesa a Je- 
sucristo el no evitar confusión en el momento del combate, 
y no rehusar la muerte por defender la verdad. Es asim- 
ismo prudente no dar ocasión exponiéndose a una prueba 
tan grande, no solamente por la incertidumbre del éxito de 
parte nuestra, sino también para no dar ocasión a los otros 
para que hagan mayor su impiedad y su perversidad. 
Porque si el que da ocasión de pecado, no se librará del 
castigo merecido, ¿qué castigo no merecerá aquel que no 
evita el pecado del perseguidor? El Señor no se fue solo. 
Antes bien, para no dar ocasión alguna a los que lo 
perseguían, llevó consigo a sus discípulos. "Y allí moraba 
con sus discípulos". 


Crisóstomo In loannem hom., 64. 
¿Qué impresión piensas que debió ser la de los discípulos, 
viéndolo humanamente salvado, es decir, viéndolo buscar 
como hombre un asilo que lo oculte y lo ponga a salvo de 
las manos de sus perseguidores? Mientras que todos se re- 
gocijan y celebran fiesta, ellos se ocultan y corren graves 
peligros; sin embargo, permanecen con El, conforme a 
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aquellas palabras ( Lc 22,28): "Vosotros sois los que per- 
manecisteis conmigo en mis tentaciones". 


Orígenes ut supra. 

Místicamente hablando, debemos decir que Jesús andaba 
confiadamente en medio de los judíos, cuando el Verbo 
divino estaba entre ellos por la profecía. Mas apenas 
marchó de allí y el Verbo de Dios no estuvo más con los 
judíos "se retiró a un territorio cerca del desierto" ( Is 
54,1). Los hijos de la mujer desierta , esto es, abandon- 
ada, son más numerosos que los de la desposada. Esta 
ciudad se llama Ephrem, que quiere decir fertilidad : . 
Effraim fue hermano de Manasés, del antiguo pueblo en- 
tregado al olvido. Después que este pueblo fue relegado al 
olvido y abandonado, fue cuando surgió la abundancia de 
en medio de los gentiles. El Señor, abandonando a los 
judíos, vino a esta tierra del universo, a la Iglesia casi 
desierta, y cuyo nombre significa ciudad fecunda , y en 
ella permanece hasta ahora con sus discípulos. 


San Agustín In Toannem tract., 50. 
Aquel que había bajado del cielo para sufrir, quiso acer- 
carse al lugar de su pasión porque la hora de su muerte es- 
taba cercana. Por eso el evangelista añade: "Y estaba ya 
cerca la Pascua", etc. Los judíos celebraban la Pascua en 
las tinieblas, nosotros en la luz. Con la sangre de su cord- 
ero se señalaron los umbrales de las casas de los judíos; 
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nuestras frentes se señalan con la sangre de Cristo. Los 
judíos quisieron ensangrentar esta fiesta con la sangre del 
Salvador. En este mismo día de fiesta fue sacrificado el 
Cordero que consagró el mismo día con su propia sangre. 
La ley de los judíos mandaba que en el día de fiesta en que 
se celebraba la Pascua se reunieran de todas partes y se 
santificaran con la celebración de aquel día: "Y muchos de 
aquella tierra subieron a Jerusalén antes de la Pascua para 
purificarse". 


Teofilacto. 

Vinieron a Jerusalén antes de la Pascua para purificarse, 
porque todos aquellos que habían pecado, ya voluntaria- 
mente, ya contra su voluntad 2 , no celebraban la Pascua 
sin expiar antes, según costumbre, por medio de ablu- 
ciones, ayunos, cortarse el cabello, y además haciendo al- 
gunas ofrendas determinadas a este fin. En el tiempo, 
pues, en que éstos celebraban la expiación, fue cuando 
tendían asechanzas al Señor: "Y buscaban a Jesús, y se 
decían unos a otros estando en el templo: ¿qué os parece 
de que no haya venido a la fiesta?" 


Crisóstomo ut supra. 
Le ponían asechanzas y celebraban el día de la fiesta y el de 
la inmolación. 


Orígenes ut supra. 
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Y por eso no dijo la Pascua del Señor, sino de los judíos, 
porque en ella el Salvador sufría asechanzas. 


Alcuino. 
Ellos no buscaban al Señor por una causa justa, pero noso- 
tros lo buscamos estando en el templo, consolándonos mu- 
tuamente, exhortándonos y pidiendo que venga a nuestro 
día de fiesta y nos santifique con su presencia. 


Teofilacto. 
Si estas cosas hubieran sido obra exclusivamente de las 
turbas, podría creerse que su pasión era resultado de la ig- 
norancia. Pero los fariseos mismos dan la orden de que sea 
preso: "Y los príncipes de los sacerdotes y los fariseos 
habían dado mandamiento, que si alguno sabía en dónde 
estaba, lo manifestase para prenderle". 


Orígenes ut supra. 
Y notad que ellos ignoraban dónde está, porque se ha di- 
cho que El se había retirado. Podrá decirse que los que 
tendían lazos a Jesús ignoraban dónde estaría y que dieron 
otros preceptos que los divinos, enseñando las ciencias y 
los mandatos de los hombres. 


San Agustín ut supra. 
Pero nosotros enseñamos a los judíos dónde está Jesús. 
¡Ojalá quieran oírlo y apoderarse de El! Vengan a la 
Iglesia, oigan dónde está Cristo y aprehéndanlo. 
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Notas 


1. La raíz del nombre parece ser el verbo hebreo que significa ser fructí- 
fero o fértil . El territorio que ocupó la tribu de Efraím era de los más 


fértiles de Palestina. 


2. Por haber "pecado contra su voluntad" ha de entenderse haber incurrido 
involuntariamente en mancha ritual, y no haber pecado propiamente. El 
pecado incluye el carácter voluntario. La Bula Ex omnibus affictionibus 
(1567) de San Pío V, condenó el error de Bayo, que afirmaba que "lo volun- 


tario no pertenece a la esencia y definición de pecado". 


« Evangelio según san Juan, 11:54-56 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-5 


Catena Aurea Mateo [Prefacio [1-11 


-« Evangelio según san Juan, 12:1-11 » 


Jesús, pues, seis días antes de la Pascua, vino a Betania, en 
donde había muerto Lázaro, al que Jesús resucitó. Y le dieron 
allí una cena: y Marta servía, y Lázaro era uno de los que es- 
taban sentados con El a la mesa. Entonces María tomó una 
libra de ungúento de nardo puro, de gran precio, y ungió los 
pies de Jesús, y le enjugó los pies con sus cabellos, y se llenó la 
casa del olor del ungitento. Y dijo uno de sus discípulos, Judas 
Iscariotes, el que le había de entregar: "¿Por qué no se ha ven- 
dido este ungúento por trescientos denarios y se ha dado a 
pobres?" Y dijo esto, no porque él cuidase de los pobres, sino 
porque era ladrón, y teniendo sus bolsillos, traía lo que se 
echaba en ellos. Y dijo Jesús: "Dejadla que lo guarde para el 
día de mi entierro. Porque a los pobres siempre los tenéis con 
vosotros, mas a mí no siempre me tenéis". Entendió, pues, un 
crecido número de judíos que Jesús estaba allí, y vinieron, no 
solamente por causa de El, sino también por ver a Lázaro, al 
que había resucitado de entre los muertos. Y los príncipes de 
los sacerdotes pensaron matar también a Lázaro. Porque 
muchos por él se separaban de los judíos y creían en Jesús. 
(vv. 1-11) 

Alcuino. 
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Acercándose el tiempo en que el Señor había determinado 
padecer, se acercó también El al lugar en que había de ter- 
minar la obra de su pasión. Jesús, primero vino a Betania, 
después a Jerusalén. A Jerusalén, para padecer allí; a 
Betania para que la resurrección de Lázaro se grabara más 
profundamente en la memoria de todos: "En donde había 
muerto Lázaro al que Jesús resucitó". 


Teofilacto. 

En el décimo día del mes, toman los judíos un cordero 
para sacrificarlo en la fiesta de la Pascua. Entonces comi- 
enzan para ellos las solemnidades de esta fiesta. Por eso el 
día que hace el noveno del mes y que precede al día sexto 
antes de la Pascua, celebran grandes banquetes, y fijan en 
este día el principio de la fiesta, lo cual dio ocasión a que 
Jesús al ir a Betania fuese convidado a comer: "Y le dieron 
allí una cena". Presentándonos a Marta sirviendo a la 
mesa, nos da a entender el evangelista, que en su casa se 
celebra el convite. Pero observa la fidelidad de esta mujer; 
no cede ella este oficio a los criados, sino que ella misma lo 
desempeña. Por otra parte, el evangelista, queriendo 
darnos una señal de la resurrección de Lázaro, añade: 
"Lázaro era uno de los que estaban sentados con El a la 
mesa". 


San Agustín In loannem tract., 50. 
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El vivía, hablaba, comía; la verdad resplandecía, la in- 
credulidad de los judíos estaba confundida. 


Crisóstomo In loannem hom., 64. 
María no atendía al servicio general, y sólo se ocupaba de 
la gloria del Señor, y no se acercaba a El como a hombre, 
sino como a Dios. "Entonces María tomó una libra de un- 
gúento de nardo puro, de gran precio, y ungió los pies de 
Jesús, y le enjugó los pies con sus cabellos", etc. 


San Agustín tract. 55. 
Debemos creer que la palabra pistici indica el lugar de 
donde era este precioso perfume. 


Alcuino. 
O también fiel y no adulterado con sustancias extrañas 1 . 
Esta es aquella mujer, pecadora en otro tiempo, que vino al 
Señor en casa de Simón con un vaso de rico perfume. 


San Agustín De cons. evang., 2, 79 

Este hecho, que se repitió en Betania, no es el mismo que 
el que refiere San Lucas; pero San Juan, San Mateo y San 
Marcos lo refieren de la misma manera. Que San Mateo y 
San Marcos digan que fue la cabeza de Jesús la que ungió 
con el perfume y San Juan diga que los pies, debemos en- 
tenderlo en el sentido de que ungió la cabeza y lo pies. San 
Mateo y San Marcos, recapitulando aquel día, que era el 
sexto antes de la Pascua, se refieren nuevamente a Betania, 
y narran lo que San Juan sobre la cena y el perfume. 
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"Y se llenó la casa del olor del ungúento". 


San Agustín In loannem tract., 50. 

El sentido de este pasaje se ilumina con aquellas palabras 
del Apóstol: "A los unos en verdad olor de muerte para 
muerte; y a los otros olor de vida para vida" ( 2Cor 2,16). 
Finalmente, verás aquí cómo este bálsamo es para unos 
precioso olor que da la vida, y para otros olor corrompido 
que produce la muerte. Continúa diciendo: "Y dijo uno de 
sus discípulos, Judas Iscariote, el que le había de entregar: 
Por qué no se ha vendido este ungiiento", etc. 


San Agustín De cons. evang., 2, 79 
Al decir los otros evangelistas que los discípulos murmur- 
aron de que se hubiera derramado este rico perfume, 
mientras que San Juan sólo nombra a Judas, pienso que es 
a Judas a quien han querido referirse todos ellos, usando 
un plural por un singular. Puede también entenderse en el 
sentido de que los demás discípulos o sintieron esto o lo 
dijeron, o Judas hablándoles los persuadió con sus palab- 
ras, San Marcos y San Mateo expresan con palabras la vol- 
untad de todos, pero Judas habló así porque era ladrón; 
los demás por solicitud para con los pobres. San Juan no 
tendría intención de hablar más que de Judas, 
aprovechando esta ocasión a fin de hacer constar el hábito 
que tenía Judas de robar, porque añade: "Y dijo esto no 
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porque él cuidase de los pobres, sino porque era ladrón, y 
teniendo sus bolsillos traía lo que echaba en ellos". 


Alcuino 
Su cargo era llevar la bolsa; su crimen, robarla. 


San Agustín In loannem tract., 50. 

No pereció Judas en el momento en que recibió de los 
judíos el dinero para entregar al Señor; ya era un ladrón. 
Perdido este hombre, no seguía al Señor con el corazón 
sino con el cuerpo. Con esto nos quiso enseñar el Señor a 
sufrir a los malos para que no dividamos el cuerpo de 
Cristo. Aquel que roba algo a la Iglesia es semejante a Ju- 
das. Si eres bueno, tolera al malo para que obtengas la re- 
compensa de los buenos y no incurras en el castigo de los 
malos. Toma el ejemplo del Señor mientras vivió en la 
tierra. ¿Por qué tenía depositarios Aquel a quien los 
ángeles servían la comida, sino porque su Iglesia había de 
tener necesidad de depositarios? ¿Por qué admitió lad- 
rones sino con el fin de que su Iglesia, en tanto que tuviera 
ladrones supiera soportarlos? Pero aquel que acostumbra- 
ba a robar el dinero de la bolsa, no vaciló en vender por 
dinero al Señor. 


Crisóstomo In loannem hom., 64. 
El confió a este ladrón la bolsa de los pobres para quitarle 
toda ocasión, a fin de que no pudiera decir que por deseo 


5217/5706 


de dinero había cometido aquella traición, toda vez que en 
la bolsa tenía bastante dinero con que apagar su codicia. 


Teofilacto. 
Opinan algunos que Judas tenía la administración del 
dinero, como el último de todos que era, porque la admin- 
istración de las cosas temporales es inferior a la de la doc- 
trina, conforme a las palabras que se leen en los Hechos de 
los Apóstoles ( Hch 6,2): "No es justo que dejemos noso- 
tros la palabra de Dios y que sirvamos a las mesas". 


Crisóstomo ut supra. 
Jesucristo, usando de mucha condescendencia con Judas, 
no le echó en cara sus robos, sino que lo disculpó: "Dejadla 
que lo guarde para el día de mi entierro”. 


Alcuino. 
Da a entender su muerte, y que debía ser ungido con 
aromas. Por eso a María, a quien no le habría de ser lícito 
ungir el cuerpo muerto del Salvador, deseándolo tanto, se 
le concedió, estando vivo, este privilegio, que no hubiera 
podido participar después de muerto por la pronta 
resurrección. 


Crisóstomo ut supra. 
Otra vez por causa del traidor hace mención de su sepul- 
tura, como si quisiera decir: te soy grave y pesado, mas es- 
pera un poco y me iré. Y esto mismo manifiesta cuando 
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añade: "Porque a los pobres siempre los tenéis con voso- 
tros; mas a mí no siempre me tenéis". 


San Agustín In Toannem tract., 50. 

El hablaba de su presencia corporal, pues en cuanto a su 
majestad, a su providencia, a su gracia inefable e invisible, 
se cumple lo que por El se ha dicho ( Mt 28,20): "He aquí 
que yo estoy con vosotros hasta la consumación de los 
siglos". O de otro modo: en la persona de Judas están rep- 
resentados los malos en la Iglesia, porque si eres bueno 
tendrás la presencia de Cristo por la fe y por el sacramento, 
y lo tendrás siempre. Porque cuando salgas de este mundo, 
irás a Aquel que dijo al ladrón ( Lc 23,43): "Hoy serás con- 
migo en el Paraíso". Pero si, por el contrario, vives mal, te 
parecerá tener presente a Cristo, porque estás bautizado 
con el bautismo de Cristo; te acercas al altar de Cristo, 
pero viviendo mal, no lo tendrás siempre. El no dijo 
tienes , en singular, sino tenéis , en plural, porque un 
solo malo representa todo el cuerpo de los malos. "En- 
tendió, pues, un crecido número de judíos, que Jesús es- 
taba allí; y vinieron, no solamente por causa de El, sino 
también por ver a Lázaro, al que había resucitado de entre 
los muertos". La curiosidad los trajo, no la caridad. 


Teofilacto. 
Ellos deseaban ver al resucitado, esperando oír de la boca 
de Lázaro alguna cosa acerca del lugar de las almas. 
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San Agustín ut supra. 

Como el milagro hecho por el Señor era tan grande, se 
había extendido por todas partes con tanta evidencia, y se 
había hecho tan público, que no pudiendo ni ocultar el 
hecho, ni negarlo, pensaron dar muerte a Lázaro. "Y los 
príncipes de los sacerdotes pensaron", etc. ¡Pensamiento 
insensato y ciega crueldad! Como si el Señor, que pudo re- 
sucitar a un muerto, no pudiera hacer lo mismo con un 
asesinado. He aquí que el Señor hizo las dos cosas, pues 
resucitó a Lázaro muerto, y se resucitó a sí mismo que 
había sido muerto. 


Crisóstomo In loannem hom., 65. 
Ningún milagro de Cristo los había enfurecido tanto. Este 
era el más notable de todos y se había obrado en presencia 
de mucha gente, y era increíble ver y oír hablar a un 
muerto de cuatro días. En otras circunstancias, ellos 
tramaban acusarlo de quebrantar el sábado y por este me- 
dio levantar las turbas contra El. Mas ahora, no encon- 
trando motivo alguno para quejarse contra Jesús, dirigen 
sus ataques contra Lázaro; y aun con el ciego hubieran 
hecho ellos lo mismo, si no hubiesen tenido la acusación 
de la violación del sábado. O bien, al ciego que era de baja 
y humilde condición, lo echaron del templo, mientras que 
Lázaro era noble, lo cual se comprende por la multitud de 
personas que vinieron a consolar a sus hermanas. Esto les 
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mortificaba sobremanera: ver que todos, sin cuidarse de la 
solemnidad próxima venían a Betania. 


Alcuino. 

En sentido místico, que viniera a Betania antes de seis 
días, significa que el que había hecho todas las cosas en 
seis días y en el séptimo había creado al hombre, había 
venido a rescatar al mundo en la edad sexta del mismo, en 
el día sexto y a la hora sexta. La cena del Señor es la fe de 
la Iglesia, que obra por la caridad. Marta sirve, cuando el 
alma fiel consagra al Señor las obras de su devoción. Láz- 
aro era uno de los que estaban sentados a la mesa, cuando 
aquellos que después de muertos por el pecado son resu- 
citados a la vida de la gracia, se alegran de la presencia de 
la verdad con aquellos que permanecieron en su justicia y 
se alimentan de los dones de la gracia celestial. Y con razón 
esta fiesta se celebra en Betania, que significa casa de 
obediencia 2, pues la Iglesia es la casa de obediencia. 


San Agustín ut supra. 
El perfume con que María ungió los pies de Jesús fue la 
justicia, y por eso llevaba una libra. Este perfume era de 
precioso nardo líquido; pisti( en griego significa fe 3 . 
¿Quieres obrar la justicia? El justo vive de la fe ( Rom 
1,17). Unge los pies de Jesús viviendo bien; sigue sus huel- 
las; enjúgalas con tus cabellos. Si tienes algo superfluo, 
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dalo a los pobres y habrás enjugado los pies del Señor, 
porque los cabellos parecen lo superfluo del cuerpo. 


Alcuino. 

Debemos notar que la primera vez sólo había ungido los 
pies, pero ahora ungió los pies y la cabeza. Allí se significan 
los principios, que son la penitencia; aquí la justicia de las 
almas perfectas, pues por la cabeza del Señor se entiende 
la sublimidad de la divinidad, y por los pies la humildad de 
la encarnación. O bien, por la cabeza se entiende el mismo 
Cristo y por los pies los pobres, que son sus miembros. 


San Agustín ut supra. 
Se llenó la casa de olor; el mundo se llenó de buen nombre. 


Notas 


1. En griego, pistikh : pura, no adulterada, de calidad . 


2. Literalmente, Betania parece significar casa del pobre , o bien casa de 
Ananías , que significa protegido por Dios. Orígenes derivaba el nombre 


de bet'bara , casa de la preparación . 


3. El término pistikh tiene la misma raíz que pistiV , fe . 


-« Evangelio según san Juan, 12:1-11 » 
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Catena Aurea Mateo [Prefacio [1-11 


Catena Aurea Mateo [Prefacio [1-11 


« Evangelio según san Juan, 12:12-19 » 


Y el día siguiente, una grande muchedumbre de gente, que 
había venido a la fiesta, cuando oyeron que venía Jesús a Jer- 
usalén, tomaron ramos de palmas y salieron a recibirle, y 
clamaban: "Hosanna, bendito, el que viene en el nombre del 
Señor, el rey de Israel". Y halló Jesús un jumentillo y se sentó 
sobre él, como está escrito: No temas, hija de Sión: he aquí tu 
rey, que viene sentado sobre un pollino de una asna. Esto no 
entendieron sus discípulos al principio; mas cuando fue glori- 
ficado, entonces se acordaron que estaban estas cosas escritas 
de El y que le hicieron estas cosas. Y daba testimonio la mucha 
gente que estaba con Jesús, de cuando llamó a Lázaro del 
sepulcro y le resucitó de entre los muertos. Y por esto vinieron 
a recibirle las gentes; porque habían oído que El había hecho 
este milagro. Mas los fariseos dijeron unos a otros: "¿No veis 
que nada adelantamos? Mirad que todo el mundo se va en pos 
de El". (vv. 12-19) 
Crisóstomo In loannem hom., 64. 
Mandaba la Ley ( Ex 12), que en el día décimo de la luna 
del primer mes se encerrara en casa un cordero o un cab- 
rito hasta el día catorce de la luna del mismo mes, en que 
debería sacrificarse por la tarde. Por eso el verdadero 
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cordero inmaculado, escogido entre todos los rebaños, de- 
bía ser sacrificado por la santificación del mundo; subió a 
Jerusalén antes de los cinco días, esto es, el diez de la luna 
Ll, 


San Agustín In Toannem tract., 51. 

Cuál había sido el resultado de su predicación, y cuál el re- 
baño que había escuchado la voz del pastor (de entre todos 
los que habían perecido de la casa de Israel), se puede de- 
ducir de las palabras que siguen: "Y el día siguiente, una 
grande muchedumbre de gente había venido a la fiesta, to- 
maron ramos de palmas", etc. Los ramos de palmas son 
alabanzas y significan la victoria que por su muerte había 
de conseguir el Salvador, conquistando del demonio los 
trofeos de la cruz. 


Crisóstomo In loannem hom., 65. 
Ellos demostraban así que creían de El que era más que 
Profeta. "Y salieron a recibirle y clamaban: Hosanna", etc. 


San Agustín ut supra. 
La palabra hosanna es una voz de súplica y expresa un sen- 
timiento de afecto más bien que otra cosa alguna, a la 
manera de las interjecciones latinas. 

Beda. 
Esta palabra se compone de la raíz osí que significa 
salva, y de anna que es la partícula, interjección de 
súplica 2. Las palabras "Bendito el que viene en el nombre 
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del Señor" deben entenderse en el nombre del Dios Padre, 
aun cuando podría entenderse también en su nombre, 
porque también El es el Señor. La primera interpretación 
nos parece más obvia, pues El nos dice por boca de San 
Juan (Jn 5,43): "Yo he venido en nombre de mi Padre". El 
no pierde su divinidad cuando nos enseña la humildad. 


Crisóstomo ut supra. 

Esto es lo que más influyó para que todos creyeran en 
Cristo, que no es contrario a Dios. Y esto es lo que le- 
vantaba más el ánimo del pueblo, el decir El que venía del 
Padre. De estas palabras se deduce que El es Dios, porque 
hosanna significa sálvalos , y la Escritura sólo atribuye a 
Dios la salvación. Además, porque es verdaderamente Dios 
(dicen) aquel que viene, no aquel que es enviado; porque 
esto es en cierto modo propio de siervo; aquello es propio 
de señor. La misma significación tienen las palabras que 
añaden: "En el nombre del Señor", con las que claramente 
expresan que viene no en nombre de siervo, sino en el del 
Señor. 


San Agustín ut supra. 
¿Qué extraño había de ser que el Rey de los siglos se hici- 
era Rey de los hombres? Porque Cristo no se hizo Rey de 
Israel para imponer un tributo, o para armar un poderoso 
ejército; se hizo Rey de Israel para ilustrar las almas y con- 
ducirlas al reino de los cielos. El haber querido hacerse 
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Rey de Israel, fue dignación suya, no exaltación; señal de 
compasión, no de poder, pues el mismo que es llamado 
Rey de los judíos en la tierra, es el Señor de los ángeles en 
el cielo. 


Teofilacto. 
Los judíos lo llamaban Rey de Israel, como soñando con 
un rey verdadero, pues esperaban que se levantaría un rey 
superior a la naturaleza humana que los librara del yugo 
de los romanos. 


De qué manera entró el Señor, el evangelista lo dice: "Y 
halló Jesús un jumentillo", etc. 


San Agustín ut supra. 

Aquí se dice esto de una manera muy breve; en los otros 
evangelistas se encuentra bien explicado cómo se hizo esta 
entrada. En el pollino de una asna, en el que ningún otro 
se había sentado (circunstancia que hacen notar los otros 
evangelistas), está representado el pueblo gentil, que no 
había recibido la Ley del Señor; y en la asna (pues uno y 
otra fueron llevados al Señor), el que descendió del pueblo 
de Israel. 


Crisóstomo ut supra. 
Esto lo hizo en un sentido profético y figurativo, dando a 
entender que los gentiles, pueblo inmundo y grosero, de- 
bían someterse, y cumplir así una profecía. 


San Agustín ut supra. 
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También se da a este hecho un sentido profético, para 
manifestar que los perversos príncipes de los judíos no lo 
entendían de Aquel en quien se estaba cumpliendo lo que 
ellos leían. Así, añade el evangelista: "Como está escrito: 
no temas, hija de Sión. He aquí tu Rey que viene sentado 
sobre un pollino de una asna". Aquel pueblo representaba 
la hija de Sión, esto es, Jerusalén, llamada Sión, que es a 
quien se dice: "No temas" (a El). Reconoce a Aquel a quien 
tú ensalzas y no tiembles cuando lo veas padecer, porque 
su sangre será derramada para expiación de tus pecados y 
para rescatar tu vida. 


Crisóstomo ut supra. 
O bien de esta manera: como sus reyes habían sido injus- 
tos con ellos y los habían expuesto a muchas guerras, con- 
fiad, les dice. Este no es así, sino que es dulce y lleno de 
mansedumbre; el asno sobre el que viene montado da 
testimonio de ello, pues no entraba rodeado de poderoso 
ejército, sino trayendo solamente un jumento. 


Notad la sabiduría del evangelista, que no tiene reparo al- 
guno en publicar el primitivo estado de ignorancia de ellos, 
puesto que añade: "Esto no entendieron sus discípulos al 
principio, sino cuando fue glorificado Jesús". 


San Agustín ut supra. 
Cuando hizo brillar la virtud de su resurrección, entonces 
se acordaron que estas cosas se habían escrito de El, y que 
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éstas mismas eran las que ellos habían hecho en su honor, 
esto es, no más que las que estaban escritas sobre El. 


Crisóstomo ut supra. 
Ellos ignoraban esto, porque el Señor no se lo había reve- 
lado; porque los habría escandalizado si siendo Rey hubi- 
era sufrido tales tormentos, y tampoco habrían compren- 
dido en un principio de qué reino les hablaba, y hubieran 
creído que era de este reino temporal. 


Teofilacto. 

Mira las consecuencias de la pasión: Jesús resucitó a Láz- 
aro, reservando este prodigio para el último de todos, y 
éste fue causa de que muchos vinieran y creyeran en El. "Y 
daba testimonio la mucha gente que estaba con Jesús, de 
cuando llamó a Lázaro del sepulcro y le resucitó de entre 
los muertos. Y por esto vinieron a recibirle las gentes, 
porque habían oído, que El había hecho este milagro". De 
aquí la envidia y las maquinaciones. "Mas los fariseos 
dijeron unos a otros: ¿No veis que nada adelantamos? 
Mirad que todo el mundo se va en pos de El". 


San Agustín ut supra. 
La muchedumbre alborota a la muchedumbre. ¿Por qué 
causa esta turba ciega se llena de envidia al ver que todo el 
mundo va en pos de Aquel por quien el mundo ha sido 
hecho? 


Crisóstomo ut supra. 
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Llama aquí turba al mundo. Me parece a mí que quiere 
referirse a la turba de aquellos que pensaban bien de 
Cristo, pero que no se atrevían a darlo a conocer. Además 
les hacía ver cuán inútiles eran los intentos de ellos, que se 
proponían cosas imposibles. 


Teofilacto. 
Como si dijera: Cuanto más maquinéis, tanto más se 
aumenta y extiende su gloria. ¿De qué han servido tantas 
asechanzas? 


Notas 


1. La pascua se celebra en el mes de Nisán, que es el primero del año en el 
calendario lunar hebreo. El primer día del mes corresponde a la luna nueva. 
No hay, pues, correspondencia exacta con el calendario solar gregoriano. El 
mes de Nisán cae hacia marzo o abril. El día 10 cada familia debía procurar 
un cordero, para sacrificarlo el día 14, y consumirlo en las primeras horas 


del 15. 


2. Del hebreo, hosi'ana , ¡ayúdanos, pues! , o bien, ¡sálvanos ya! Era 
una exclamación de uso litúrgico solemne, y había adquirido carácter de 


aclamación. 


- Evangelio según san Juan, 12:12-19 » 
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C 
atena Aurea Mateo [Prefacio [1-11 


Catena Aurea Mateo [Prefacio [1-11 


-« Evangelio según san Juan, 12:20-26 » 


Y había allí algunos gentiles de aquellos que habían subido a 
adorar en el día de la fiesta. Estos, pues, se llegaron a Felipe, 
que era de Betsaida de Galilea, y le rogaban diciendo: "Señor, 
queremos ver a Jesús". Vino Felipe y lo dijo a Andrés, y Andrés 
y Felipe lo dijeron a Jesús. Y Jesús les respondió diciendo: 
"Viene la hora en que sea glorificado el Hijo del hombre. En 
verdad, en verdad os digo, que si el grano de trigo, que cae en 
la tierra, no muriese, él solo queda; mas si muriese, mucho 
fruto lleva. Quien ama su alma, la perderá; y quien aborrece su 
alma en este mundo, para vida eterna la guarda. Si alguno me 
sirve, sígame; y en donde yo estoy, allí también estará mi min- 
istro. Y si alguno me sirviese, le honrará mi Padre". (vv. 20-26) 
Beda. 
El templo del Señor, construido en Jerusalén, era tan cel- 
ebrado, que en los días de fiesta concurrían a él no sola- 
mente los vecinos, sino otras muchas gentes de lejanos 
países, como se lee en los Hechos de los Apóstoles del eu- 
nuco de Candace, reina de los etíopes. En fuerza de tal cos- 
tumbre, habían venido aquí para adorar los gentiles de que 
nos ocupamos. "Y había allí algunos gentiles de aquellos 
que habían subido a adorar en el día de la fiesta". 
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Crisóstomo In loannem hom., 65. 
De los que estaban dispuestos a hacerse luego sus proséli- 
tos. Y así, habiendo oído hablar de Cristo, quieren verlo. 
"Estos, pues, se llegaron a Felipe, que era de Betsaida de 
Galilea, y le rogaban diciendo: Señor, queremos ver a 
Jesús". 


San Agustín In Toannem tract., 51. 
He aquí que los judíos quieren matarlo, y los gentiles lo 
quieren ver. Pero, por otra parte, de entre los judíos eran 
los que clamaban ( Jn 12,13): "¡Bendito el que viene en el 
nombre del Señor!". Los unos se han sujetado a la ley de la 
circuncisión, los otros son incircuncisos. Son como dos 
murallas de distinto origen y que vienen a reunirse por un 
ósculo de paz en la misma fe de Cristo. 


"Vino Felipe y le dijo a Andrés". 


Crisóstomo ut supra. 
Felipe le comunica el asunto a Andrés, pues éste le pre- 
cedía. Pero él había escuchado esas palabras: "No vayáis a 
camino de gentiles" (Mt 10,5). Entonces refiere al Maestro 
lo que habla con el discípulo, de donde se sigue: Andrés y 
Felipe dijeron a Jesús. 


San Agustín In Toannem tract., 52. 
Oigamos la voz de la piedra angular, que es la siguiente: "Y 
Jesús les respondió diciendo: viene la hora en que sea glor- 
ificado el Hijo del hombre". Quizá creerá alguno que El 
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dijo glorificado porque los gentiles querían verlo. Pero 
no es así, sino que veía que los gentiles en todas las 
naciones habían de creer en El, después de su pasión y de 
su resurrección. Con ocasión, pues, de estos gentiles que 
deseaban verlo, anuncia la futura plenitud de las naciones 
y promete que ya es llegada la hora de esta glorificación en 
los cielos, después de la cual las naciones habían de creer, 
conforme a aquellas palabras del profeta ( Sal 56,6; 
107,6): "Seas ensalzado, oh Dios, sobre los cielos, y sobre 
toda la tierra tu gloria”. Pero convino que se manifestara la 
exaltación de su gloria de tal manera que estuviera prece- 
dida de la humildad de su pasión. Y por eso añade: "En 
verdad, en verdad os digo, que si el grano de trigo que cae 
en la tierra no muere, queda él solo; mas si muere, lleva 
mucho fruto ". El decía de sí que era el grano que debía 
triturar la infidelidad de los judíos, pero que la fe de las 
naciones debía multiplicar. 


Beda. 
Porque El ha sido sembrado en este mundo de la semilla 
de los profetas, esto es, se encarnó para que, muriendo, re- 
sucitase multiplicando. El murió solo y resucitó acom- 
pañado de muchos. 


Crisóstomo ut supra. 
Y como con las palabras no podía convencerlos suficiente- 
mente, se vale de un ejemplo, porque el trigo da mucho 
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más fruto después que muere. Y si esto sucede en las se- 
millas, con mayor razón en Mí. Por otra parte, como debía 
enviar a sus discípulos a las naciones y ve a los gentiles ab- 
razar la fe, les manifiesta que ya es tiempo de acercarse a la 
cruz. No los envió a las naciones sin que antes los judíos se 
estrellasen contra El y lo crucificasen. Y como previó que 
sus discípulos habían de contristarse por lo que les había 
dicho acerca de su muerte, para mayor abundancia les 
dice: No solamente debéis soportar con paciencia mi 
muerte, sino que vosotros mismos debéis morir, si es que 
queréis conseguir algún fruto. Y esto es lo que quiere signi- 
ficar por aquellas palabras: "Quien ama su alma la 
perderá". 


San Agustín ut supra. 

De dos maneras puede entenderse este pasaje: el que ama, 
perderá; esto es, si amas perecerás; si deseas vivir en 
Cristo, no temas morir por Cristo. Y también de este otro 
modo: el que ama su alma, la perderá. No la ames en esta 
vida, para no perderla en la eterna. Este último me parece 
que es el sentido del Evangelio, pues añade: "Y el que abor- 
rece su alma en este mundo", etc. Luego, lo dicho más ar- 
riba, se entiende en este mundo. 


Crisóstomo In loannem hom., 66. 
Ama su alma en este mundo aquel que pone por obra los 
deseos desordenados, y la aborrece el que resiste sus malas 
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pasiones. Y no dijo aquel que no cede a ella, sino aquel que 
la aborrece. Y a la manera que nosotros no podemos ni aun 
soportar la voz ni la presencia de aquellos que aborre- 
cemos, del mismo modo debemos apartar nuestra alma 
cuando nos induce a que hagamos cosas contrarias a Dios, 
y que por lo mismo le desagradan. 


Teofilacto. 
Mas como era demasiado duro oír que "es necesario abor- 
recer al alma", da el consuelo con las palabras "en este 
mundo", enseñando la circunstancia de tiempo, pues no 
manda que aborrezcamos eternamente al alma, y a con- 
tinuación señala la recompensa: "Para vida eterna la 
guarda". 


San Agustín In Toannem tract., 51. 
Pero mira, no te asalte la tentación de querer matarte a ti 
mismo, entendiendo que de este modo aborreces en este 
mundo a tu alma; de aquí toman motivo muchos malignos 
y perversos homicidas para entregarse a las llamas, arro- 
jarse al agua o por un precipicio, y perecen. No es esto lo 
que enseñó Cristo: antes, por el contrario, al diablo, que le 
sugería para que se arrojase desde una altura, le respondió 
(Mt 4,10): "Vete, Satanás". Pero cuando las circunstancias 
sean tales que se te ponga en la alternativa de obrar contra 
la Ley de Dios, o salir de esta vida amenazándote con la 
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muerte el perseguidor, entonces es cuando debes aborrecer 
tu alma en este mundo para conservarla en la otra vida. 


Crisóstomo ut supra. 

Cara es esta vida para aquellos que están apegados a ella; 
pero si alguno elevase los ojos al cielo, considerando que 
allí es donde están todos los bienes, menospreciará pronto 
la vida presente. Porque cuanto más claro se viere lo me- 
jor, se desprecia lo peor. Y esto es lo que Cristo quería in- 
fundirnos, cuando añade: "El que me sirve, sígame", esto 
es, imíteme. Dice esto de la muerte y de la imitación por 
medio de las obras, porque es preciso que el que sirve siga 
a aquel a quien sirve. 


San Agustín ut supra. 

Qué sea servir a Cristo, lo encontramos en sus mismas pa- 
labras: "Si alguno me sirve", etc. Ahora bien, sirven a Jesús 
los que no buscan su gloria propia, sino la de Jesucristo. 
Esto es lo que quiere decir "sígame"; ande mis caminos, no 
los suyos, haciendo por Cristo no solamente aquellas obras 
de misericordia que pertenecen al cuerpo, sino hasta 
aquélla de sublime caridad, que es dar la vida por sus 
hermanos. ¿Pero cuál será el fruto de esto? ¿Cuál la recom- 
pensa? Hela aquí: "Y en donde yo estoy, allí también estará 
mi ministro". Amese de balde a fin de que el precio de la 
obra con que se sirve sea estar con El. 


Crisóstomo ut supra. 
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Manifiesta de esta manera que la resurrección sucederá a 
la muerte. "En donde yo estoy" dice, porque antes de la re- 
surrección Cristo estaba en los cielos; elevemos, pues, allí, 
nuestro corazón y nuestra alma. 


"Y si alguno me sirviese, le honrará mi Padre". 


San Agustín ut supra. 
Estas palabras debemos tomarlas como explicación de lo 
que antes había dicho: "Allí también estará mi ministro". 
Porque, ¿qué mayor honra puede recibir el hijo adoptado 
que la de estar allí en donde está el Unico? 


Crisóstomo ut supra. 
No dijo, pues, Yo le honraré, sino "le honrará mi Padre"; 
porque aún no tenían de El la opinión que convenía, y 
creían que era mayor la gloria del Padre. 


« Evangelio según san Juan, 12:20-26 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio [1-11 


Catena Aurea Mateo [Prefacio [1-11 


« Evangelio según san Juan, 12:27-33 » 


"Ahora mi alma está turbada. ¿Y qué diré? Padre, sálvame de 
esta hora. Mas por eso he venido a esta hora. Padre, glorifica 
tu nombre”. Entonces vino una voz del cielo que dijo: "Yo lo he 
glorificado, y otra vez lo glorificaré". Las gentes que estaban 
allí, cuando oyeron la voz, decían que había sido un trueno. 
Otros decían: "Un ángel le ha hablado". Respondió Jesús, y 
dijo: "No ha venido esta voz por mi causa, sino por causa de 
vosotros. Ahora es el juicio del mundo; ahora será lanzado 
fuera el príncipe de este mundo. Y si yo fuere alzado de la 
tierra, todo lo atraeré a mí mismo". (Y decía esto para mostrar 
de qué muerte había de morir). (vv. 27-33) 
Crisóstomo In loannem hom., 66. 
Como el Señor había exhortado a sus discípulos a la 
muerte, a fin de que no se diga que viendo de lejos los su- 
frimientos, como hombre le es fácil filosofar sobre este 
punto y darnos consejos, quedándose El seguro de todo 
peligro, se nos manifiesta en su agonía, y no temiendo la 
muerte por los bienes inmensos que de ella había de repor- 
tar. Por eso dice: "Ahora mi alma está turbada". 


San Agustín In loannem tract.,. 
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Yo creo escuchar: el que aborrece su alma en este mundo, 
para la vida eterna la guarda, y arde en deseos de menos- 
preciar al mundo, y ante mi vista nada son los bienes de 
este mundo por muy duraderos que sean. Todas las cosas 
temporales me parecen viles y despreciables por amor a las 
eternas. Y otra vez vuelvo a escuchar al Señor, que dice: 
"Ahora mi alma está turbada". Me mandas que acompañe 
a tu alma y veo que tu alma está turbada; ¿cuál será mi 
fundamento si la piedra sucumbe? Reconozco, Señor, 
vuestra misericordia, porque turbándoos por un exceso de 
caridad, consoláis así a muchos que forman parte de 
vuestro cuerpo y que no pueden menos de turbarse a causa 
de debilidad. Vos les consoláis a fin de que no perezcan por 
la desesperación. Sobre sí, pues, quiso nuestra cabeza to- 
mar todas las enfermedades de sus miembros, y por eso no 
ha sido turbado por nadie, sino que, como se indica, "se 
turbó a sí mismo" ( Jn 11,33). 


Crisóstomo ut supra. 
Al aproximarse a la cruz, hace ver lo que en El hay de hu- 
mano, y a la naturaleza que no quiere morir, porque está 
apegada a la vida actual, enseñando que El no está libre de 
las pasiones humanas, y que no es un crimen desear la vida 
presente, como tampoco lo es el tener hambre. Cristo tenía 
su cuerpo limpio de pecado, pero no estaba exento de las 
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necesidades de la naturaleza. Esto era efecto de la eco- 
nomía de su encarnación y no pertenecía a la divinidad. 


San Agustín ut supra. 
Por último, el hombre que quiera seguir, oiga en qué hora 
debe hacerlo. La hora terrible se acerca quizá; se presenta 
la ocasión, o de cometer la iniquidad, o de soportar el su- 
frimiento. El alma débil se turba. Oye, pues, lo que añade: 
"¿Y qué diré?”. 

Beda. 
¿Qué otra cosa es esto, sino instruir a mis seguidores? 
"Padre, sálvame de esta hora". 


San Agustín ut supra. 

Te he enseñado a quién debes invocar, y a cuya voluntad 
debes someter la tuya; y no te parezca que El se halla reba- 
jado de su inefable alteza porque te eleva de lo profundo de 
tu bajeza, sino que tomó sobre sí las enfermedades human- 
as, a fin de poder enseñar al desgraciado a que exclame ( 
Mc 14,36): "No lo que yo quiero, sino lo que Tú quieres". Y 
luego añade: "Por eso vine en esta hora". 


Crisóstomo ut supra. 
Como si dijera: nada tengo que decir para sustraerme a 
vuestras súplicas, dado que para eso vine en esta hora; pa- 
labras que pueden interpretarse: aunque nuestra alma se 
vea turbada y tengamos que padecer muchos males, no nos 
es lícito huir la muerte; porque yo, turbado también ahora, 
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no la evito, sino que estoy presto a sufrir lo que venga. No 
digo, líbrame de esta hora, sino al contrario: "Glorifica tu 
nombre". Enseñó también cómo se muere por la verdad, 
llamando a esto gloria de Dios, y así fue, en efecto; pues 
que había de suceder que después de la cruz todo el orbe se 
convertiría, y conocido el nombre del verdadero Dios, le 
adoraría. Esto redundaba en gloria, no sólo para su Padre 
Eterno, sino también para el Hijo, si bien El lo calla. 


Y sigue: "Una voz se oyó que desde el cielo decía: Le he 
glorificado y de nuevo le glorificaré". 


San Gregorio Moralium 28, 2 
En estas palabras, Dios habla por ministerio de un ángel, 
de modo que si los ojos nada ven de su inefable esencia, los 
oídos escuchan las divinas palabras. Sin embargo, hab- 
lando de cosas celestiales, quiere que sus palabras sean es- 
cuchadas por todos, sirviéndose del intermedio de una 
creatura racional. 


San Agustín In Toannem tract., 52. 
Glorifiqué , se refiere a una época anterior a la creación, 
y de nuevo le glorificaré , cuando resucite de entre los 
muertos. O, según otra interpretación: le glorifiqué , 
cuando nació del seno de una Virgen; cuando ejerció estu- 
pendos milagros; cuando el Espíritu Santo descendió sobre 
El, tomando forma de paloma. Y de nuevo le glorifi- 
caré , cuando resucite de entre los muertos; cuando suba 
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a los cielos a manera de Dios que es, y cuando su gloria se 
esparza por los ámbitos del mundo. 


"La turba que rodeaba, escuchando, decía que era un 
trueno". 


Crisóstomo In loannem hom., 66. 

La voz era bastante clara y significativa, pero pasó como un 
relámpago sobre aquellos hombres groseros, presa de la 
molicie y de la pereza. Estos escucharon tan sólo el sonido 
de la voz; otros pudieron entender que era voz articulada, a 
pesar de no comprender su significación, y a éstos se re- 
fiere cuando añade: "Otros decían: Un ángel le ha 
hablado". 


"Respondió Jesús, y dijo: No por mí se ha dejado oír esa 
voz, sino por vosotros". 


San Agustín ut supra. 
Con estas palabras se manifiesta que esta voz no se dirigía 
a indicar a Jesús lo que ya sabía, sino a aquellos que tenían 
necesidad de que se les indicase. Y así es como la voz había 
hablado, no a causa de El, sino por ellos. 


Crisóstomo ut supra. 
La voz del Padre se dirigía a destruir la afirmación de los 
que decían que Jesús no procedía de Dios. ¿Cómo no ha de 
proceder de Dios Aquel que es glorificado por Dios? Con- 
sidera que estas cosas humildes fueron hechas a causa de 
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ellos, pero no porque el Hijo necesitase de tal auxilio. Dice 
"glorificaré", y manifiesta en seguida el modo de la glorific- 
ación. Y prosigue diciendo: "Ahora es el juicio del mundo". 


San Agustín ut supra. 
El juicio que se espera para el fin, será de premios y de 
penas eternas, y así hay dos clases de juicios: el de conden- 
ación y el de separación, y a éste se aludía; porque Jesús 
había segregado a los redimidos por El del poder del de- 
monio. Tal es el sentido de lo que sigue: "Ahora el príncipe 
de este mundo será arrojado fuera". No vayamos a creer 
que el diablo sea llamado príncipe del mundo porque se le 
haya concedido poder alguno sobre el cielo o la tierra, sino 
que aquí se entiende por mundo las almas de los perversos 
que llenaban el mundo. Las palabras príncipe de este 
mundo , quieren, pues, decir de los hombres malos que 
habitan en el mundo. También se llama mundo con rela- 
ción a los buenos, que asimismo llenan el mundo, y en este 
sentido dice el Apóstol ( 2Cor 5,19): "Dios estaba en Cristo 
reconciliando al mundo consigo". Estos son aquellos de 
cuyos corazones ha de desalojarse el príncipe del mundo; 
porque el Señor preveía que después de su pasión y glor- 
ificación habían de creer en El todos los pueblos de la 
tierra, en cuyos corazones el diablo tenía a la sazón alo- 
jamiento, y que sería arrojado de ellos cuando los 
hombres, renunciando al diablo, abrazaran la fe. Mas, ¿por 
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ventura, no fue arrojado fuera de los corazones de los anti- 
guos justos? ¿Cómo, pues, se dice que ahora se arrojará, 
sino en el sentido de que lo que antes se había hecho con 
pocos, ahora se predice que se hará con muchos y grandes 
pueblos? ¿Acaso, dirá alguno, porque el diablo sea arro- 
jado fuera, ya no tienta a ninguno de los fieles? Antes al 
contrario, no cesa de tentarlos; pero una cosa es reinar 
dentro del alma, y otra sitiarla exteriormente. 


Crisóstomo ut supra. 

Cuál sea este juicio por el que el diablo es arrojado fuera, lo 
hará manifiesto con un ejemplo: Si un acreedor apalea y 
mete en la cárcel a sus deudores, usa de un derecho. Pero 
si impulsado por ciego furor hace lo mismo con otras per- 
sonas que nada le deben, en ese caso tendrá que responder 
no sólo de éstos, sino de aquellos. Del mismo modo, el di- 
ablo será castigado de las cosas hechas contra nosotros, 
por haberse atrevido contra Cristo. Pero ¿cómo, dirá al- 
guno, será arrojado fuera, si te ha vencido? Por eso con- 
tinúa: "Cuando yo fuere elevado sobre la tierra, atraeré to- 
das las cosas a mí". ¿Cómo ha de considerarse vencido el 
que lo atrae todo a sí? El decir esto es más que decir resu- 
citaré , porque esto último no supone el atraer a los 
pueblos a sí; pero diciendo atraeré supone ambas cosas. 


San Agustín ut supra. 


5245/5706 


¿Mas qué cosas son éstas que debe atraer sino las personas 
de quienes ha sido desalojado el diablo? Y adviértase que 
no dice todos , sino todas las cosas , porque no todos 
estarán en posesión de la fe, y porque no se refiere a todo 
el conjunto de los hombres, sino a la integridad de su nat- 
uraleza, esto es, al espíritu, al alma y al cuerpo; a aquello 
por cuyo medio entendemos, a aquello por cuyo medio 
vivimos, y a la parte física sujeta a los sentidos externos. Y 
si por la palabra todos hubiéremos de entender los mis- 
mos hombres, diremos que son los predestinados a la sal- 
vación, o aquella especie de hombres que, estando exentos 
de pecado, se distinguen de los demás hombres por innu- 
merables diferencias específicas 


Crisóstomo ut supra. 
¿Y cómo dice Jesucristo en otra parte que el Padre atrae? 
Porque en realidad, el Padre atrae cuando atrae el Hijo. 
Dice atraeré , como si los hombres, aherrojados por un 
tirano, no pudiesen por sí mismos librarse del cautiverio 
para ir a El. 


San Agustín ut supra. 
Mas, "si yo fuere, dice, levantado de la tierra", esto es, 
cuando sea levantado. Puesto que Jesús no puede dudar de 
que se han de cumplir las cosas que ha venido a realizar, y 
su exaltación no es otra cosa que su muerte en la cruz. De 
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aquí las palabras del evangelista, que añade: "Esto lo dijo, 
porque había de morir de muerte violenta". 


« Evangelio según san Juan, 12:27-33 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio [1-11 


Catena Aurea Mateo [Prefacio [1-11 


« Evangelio según san Juan, 12:34-36 » 


La gente le respondió: "Nosotros hemos oído de la Ley que el 
Cristo permanece para siempre. ¿Pues cómo dices tú: Con- 
viene que sea alzado el Hijo del hombre? ¿Quién es este Hijo 
del hombre?" Jesús les dijo: "Aún hay en vosotros un poco de 
luz; andad mientras que tenéis luz, para que no os sorprendan 
las tinieblas; y el que anda en tinieblas, no sabe a dónde va; 
mientras que tenéis luz, creed en la luz para que seáis hijos de 
la luz". Esto dijo Jesús, y se fue y se escondió de ellos. (vv. 
34-36) 
San Agustín In Toannem tract., 52. 
Cuando los judíos oyeron que Jesús hablaba de su muerte, 
le arguyeron cómo decía que había de morir. Por eso se 
dice: "Respondió la turba: Nosotros sabemos por la Ley, 
que Cristo permanece eternamente. ¿Y cómo dices tú: 
Conviene que el Hijo del hombre sea exaltado?" Ellos con- 
servaban en la memoria que Cristo había dicho repetida- 
mente que era el Hijo del hombre, porque en este lugar no 
dijo: "Si el Hijo del hombre fuese exaltado", como había di- 
cho antes ( Jn 12,23): "Llega ya la hora en que el Hijo del 
hombre sea glorificado"; mas no recordándolo, dicen: 
¿Cómo puede suceder que el Hijo del hombre sea 
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levantado de la tierra? Esto es, ¿cómo ha de morir en una 
cruz? 


Crisóstomo In loannem hom., 67. 
Aquí es de advertir, que los judíos comprendían muchas de 
las cosas que se les decían por parábolas, porque habiendo 
ya Jesús de antemano hablado de su muerte, ellos so- 
specharon que su exaltación se refería a la muerte que 
había profetizado. 


San Agustín ut supra. 
O comprendían que Jesús hablaba anticipándose a lo que 
ellos pensaban hacer. No fue, pues, la sabiduría infusa, 
sino su propia malicia la que interpretó aquellas oscuras 
palabras. 


Crisóstomo ut supra. 
Observa con cuánta malicia preguntan: "Nosotros sabemos 
por la Ley, que Cristo no padece (por pasión se entiende en 
muchos lugares de la Escritura una idea relacionada con la 
resurrección), sino que permanece eternamente", como si 
entre estas dos ideas hubiese contrariedad, y como si la 
pasión fuese un impedimento para la inmortalidad. Pero 
creían demostrar con esto que El no era el Cristo, porque 
Cristo permanece eternamente. Después añaden: "¿Quién 
es ese Hijo del hombre?". Estas palabras están llenas de 
malicia, porque es como si dijeran: no juzgues que por 
odio te decimos esto, sino porque no sabemos de quién 
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hablas. Mas Cristo responde haciendo ver que no hay in- 
compatibilidad entre su pasión y la eterna inmortalidad, y 
por esta razón continúa: "Díjoles Jesús: Aun la luz está 
entre vosotros por breve tiempo". Esto es: Yo, que soy la 
luz, debo permanecer entre vosotros algún tiempo. Mani- 
festando de esta manera que su muerte no era otra cosa 
que un tránsito, a semejanza de la luz solar que no muere, 
sino que desaparece un poco para volver a brillar. 


San Agustín ut supra. 
O de otra manera: Aún existe alguna luz en vosotros, 
merced a la cual entendéis que Cristo permanece eterna- 
mente. Así, pues, "caminad (esto es, acercaos más a la luz, 
entendedlo todo, que Cristo morirá y vencerá eterna- 
mente) en tanto que estáis en posesión de la luz". 


Crisóstomo ut supra. 
Aquí habla de todo el tiempo, antes de la cruz, y después 
de la cruz, que es cuando muchos creyeron en El. 


"Para que las tinieblas no os rodeen”. 


San Agustín ut supra. 
A saber, si creéis la eternidad de Cristo de suerte que 
neguéis la humildad de su muerte. 


Prosigue: "Y el que camina en tinieblas ignora a dónde va". 


Crisóstomo ut supra. 
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¡Cuántas iniquidades cometen ahora los judíos ignorando 
que las cometen!, porque tal pasa a los que caminan en ti- 
nieblas: creen tomar el camino recto y en realidad toman 
el opuesto. Por esto continúa: "Mientras que tenéis luz, 
creed en la luz". 


San Agustín ut supra. 
Esto es, en tanto que sois dueños de alguna verdad, creed 
en la verdad, para que renazcáis a ella. Después sigue: "A 
fin de que seáis hijos de la luz". 


Crisóstomo ut supra. 
O lo que es lo mismo, hijos míos. Dijo en un principio el 
evangelista que nacieron de Dios (o sea del Padre) ( Jn 
1,13), y ahora dice Jesús que son hijos suyos, por donde 
puede verse que son una misma la acción del Padre y la del 
Hijo. 
"Esto habló Jesús, y se retiró, y se ocultó de ellos”. 


San Agustín ut supra. 
No de aquellos que habían empezado a creer, sino de los 
que veían y envidiaban. Y escondiéndose, no cedía de su 
infinito poder, sino que contemporizaba con nuestras 
debilidades. 


Crisóstomo ut supra. 
Pero no habiendo ellos tomado piedras, ni blasfemado, 
¿para qué ocultarse? Porque explorados sus corazones 
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que se manifestase al exterior, sino que quiso mitigarlo 
ocultándose. 


« Evangelio según san Juan, 12:34-36 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio [1-11 


Catena Aurea Mateo [Prefacio [1-11 


« Evangelio según san Juan, 12:37-43 » 


Mas aunque había hecho a presencia de ellos tantos milagros, 
no creían en El, para que se cumpliese la palabra del profeta 
Isaías, que dijo: Señor, ¿quién ha creído a nuestro oído? ¿Y a 
quién ha sido revelado el brazo del Señor? Por esto no podían 
creer, porque dijo Isaías en otro lugar: Les cegó los ojos y les 
endureció el corazón, para que no vean de los ojos ni en- 
tiendan de corazón, y se conviertan y los sane. Esto dijo Isaías, 
cuando vio su gloria y habló de El. Con todo eso, aun de los 
principales, muchos creyeron en El; mas por causa de los 
fariseos no lo manifestaban, por no ser echados de la sinagoga: 
porque amaron más la gloria de los hombres que la gloria de 
Dios. (vv. 37-43) 
Crisóstomo In loannem hom., 67. 
Jesús sabía que el ánimo de los judíos estaba excitado, y 
que tramaban su muerte, y por eso se ocultó. Esto mismo 
insinúa implícitamente el evangelista, cuando dice: "Ha- 
biendo realizado tantos milagros en presencia de ellos, no 
creían en El". 


Teofilacto. 
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Y no era poca la maldad que suponía el no creer en tan 
grandes milagros. Estos eran los que ya se han dejado 
expuestos. 


Crisóstomo ut supra. 
Y no se diga que ellos ignoraban para qué fin había venido 
Cristo, porque para excluir ese error había Jesús testific- 
ado con los profetas que lo sabían, y dice: "Para que se 
cumpla la predicción de Isaías, cuando exclamó: Señor: 
¿quién ha dado crédito a nuestras palabras? ¿Y a quién se 
ha manifestado el brazo de Dios?". 


Alcuino. 
El pronombre quién , expresa aquí la escasez de personas 
que creyeron, porque fueron poquísimos los que prestaron 
fe a lo que los profetas habían oído de Dios y predicado a 
los pueblos. 


San Agustín In Toannem tract., 53. 
Harto demostró el Hijo de Dios que El era el brazo del 
Señor, no porque el Padre para manifestarse al mundo ne- 
cesite de la carne, sino porque todas las cosas fueron 
hechas por Cristo; de aquí que fue llamado brazo del 
Señor. Así, si algún hombre gozase de tal potestad que sin 
mover ninguno de sus miembros realizase con su sola pa- 
labra cuanto quisiese, podría decirse que su palabra era su 
brazo. No vale, con todo, la objeción de los que dicen que si 
el Hijo es el brazo del Padre no existe nada más que el 
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Padre, dado que el hombre y su brazo no son dos personas, 
sino una; porque demuestran no comprender la diferencia 
que hay entre usar las palabras en su recto significado o 
sólo para enunciar una semejanza. 


Sostienen algunos, en son de murmuración, que los judíos 
no cometieron culpa, porque necesariamente habían de 
cumplirse las predicciones de Isaías. A éstos respondere- 
mos que Dios, conocedor de lo futuro, había predicho por 
Isaías la infidelidad de los judíos, pero no la había cau- 
sado. Porque Dios, al prever los pecados que los hombres 
han de cometer, no los obliga a que los cometan. Eso sería 
prever, no los pecados de los hombres, sino los que Dios 
mismo había de cometer. Los judíos, pues, cometieron el 
pecado ya previsto por los profetas, y que a nadie se 
ocultaba. 


Crisóstomo ut supra. 
Cuando dice: "Para que se cumpla la predicción de Isaías", 
las partículas para que no indican la causa, sino el efecto 
1 ; supuesto que ellos no dejaron de creer porque Isaías lo 
había predicho, sino que Isaías lo predijo porque ellos no 
habrían de creer. 


San Agustín ut supra. 
Ofrécese en los pasajes siguientes una cuestión más grave. 
Prosigue y dice: "Por tanto, no podían creer, pues así lo 
había predicho Isaías repetidamente: Cegó sus ojos y 
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endureció su corazón, para que no vean con sus ojos, ni 
entiendan”, etc. Si, pues, no podían creer, ¿qué pecado 
comete nadie no haciendo lo que no puede hacer? De 
donde (y esto es más grave) la causa del mal se achaca a 
Dios, puesto que El cegó sus ojos y endureció sus 
corazones. Y esto no se dice del demonio, sino de Dios. 
Pero ¿por qué no podían creer? Responde desde luego, que 
porque no querían, pues así como la excelencia superior de 
Dios consiste en no poder desmentirse jamás, así la impot- 
encia para creer es culpa de la debilidad humana. 


Crisóstomo ut supra. 
Es común modo de decir: no podemos amarlo, atribuy- 
endo a la voluntad un esfuerzo vehemente, que no es otra 
cosa que impotencia. El evangelista dice no podían , para 
enunciar la imposibilidad de que el profeta se hubiese en- 
gañado. Pero no por esto era imposible que ellos creyeran, 
y otra cosa hubiese predicho si ellos hubieran de creer. 


San Agustín ut supra. 

Sin duda alguien dirá que aquí el profeta quiso insinuar 
otro motivo, y no la voluntad de los judíos, porque "cegó 
sus ojos", etc. A esto respondo que la tal ceguera era un 
efecto merecido de su viciada voluntad, y que Dios ciega y 
endurece los corazones retirándoles su auxilio y no ay- 
udándolos, merced a un juicio arcano y justo, pero nunca 
inicuo. 
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Crisóstomo ut supra. 

Y nunca nos deja Dios si nosotros no queremos, según 
aquello de Oseas ( Os 4,6): "Has olvidado la ley de tu Dios, 
y yo me olvidaré de ti". Esto lo dice para enseñarnos que 
siempre el abandono empieza por nosotros, y de aquí nace 
la causa de nuestra perdición. Al modo que el sol ofende la 
vista del enfermo, mas no por la naturaleza de las cosas, 
así sucede a aquellos que no atienden a las palabras divi- 
nas. Por eso dice la Escritura, espantando a los que oyen: 
"Cegó y endureció". 


San Agustín ut supra. 
Y cuando añade: "Y se conviertan y sanen", ¿no debe en- 
tenderse la negativa, esto es, para que no se conviertan? 
Porque, en verdad, la conversión es un efecto de la gracia, 
y acaso ¿no debemos considerar el castigo anterior como 
un designio misericordioso del médico supremo, a fin de 
que, por haber querido soberbiamente discutir su justicia, 
se ven privados de la vista y abandonados a sus propias 
fuerzas, y su faz se cubra de ignominia, y se estrellen con- 
tra la piedra del escándalo, y busquen en su humillación, 
no la justicia que hincha al soberbio, sino la justicia de 
Dios que justifica al impío? Esto mismo aprovechó para el 
bien a muchos que, arrepentidos de sus crímenes, creyeron 
después en Cristo. Sigue: "Esto dijo Isaías cuando vio la 
gloria de El". La vio, no tal cual es, sino en virtud de 
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aquellos signos que debían informar la visión profética. No 
os dejéis engañar por los que dicen que el Padre es invis- 
ible, pero que el Hijo es visible, que es mera creatura, 
puesto que en la forma de Dios, en que es igual al Padre, es 
también invisible el Hijo. Mas recibió la forma de siervo 
para que fuese visto por los hombres, y se sometió a los 
ojos humanos (antes de tomar carne) como le plugo en 
naturaleza creada, no como es en sí. 


Crisóstomo ut supra. 
Aquí por gloria se entiende la del que se sienta en el trono 
excelso, y otras cosas que en el mismo lugar se expresan. 
"Y habló de El". ¿Y qué habló? "Vi al Señor sentado" ( Is 
6,1). ¿Y qué oyó que le decía esta voz? "¿A quién enviaré y 
quién irá?" ( Is 6,8). 


Se sigue: "Sin embargo, muchos de los príncipes creyeron 
en El pero no lo confesaban por temor a los fariseos, o por 
no ser arrojados de la sinagoga; amaron más la gloria de 
los hombres que la gloria de Dios". 


Alcuino. 
La gloria de Dios es confesar públicamente a Cristo; la 
gloria de los hombres consiste en gloriarse con las cosas 
humanas. 


San Agustín ut supra. 


5258/5706 


Por eso el evangelista reprende a éstos, que si caminasen 
con tal fe sólo por amor, podían desdeñar las cosas del 
mundo. 


Notas 


1. En griego, ina , conjunción subordinativa que indica finalidad, propósito: 


en orden a que, para que . 


« Evangelio según san Juan, 12:37-43 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio [1-11 


Catena Aurea Mateo [Prefacio [1-11 


« Evangelio según san Juan, 12:44-50 » 


Y Jesús alzó la voz y dijo: "Quien cree en mí no cree en mí, 
sino en Aquél que me envió; y el que me ve a mí, ve a Aquel 
que me envió. Yo he venido luz al mundo, para que todo aquel 
que en mí cree no permanezca en tinieblas, y si alguno oyese 
mis palabras y no las guardase, no le juzgo yo, porque no he 
venido a juzgar al mundo, sino a salvar al mundo. El que me 
desprecia y no recibe mis palabras, tiene quien le juzgue: la pa- 
labra que he hablado, ella le juzgará en el día postrimero. 
Porque yo no he hablado de mí mismo; mas el Padre que me 
envió, El me dio mandamiento de lo que tengo que decir y de 
lo que tengo que hablar. Y sé que su mandamiento es la vida 
eterna, pues lo que yo hablo, como el Padre me lo ha dicho, así 
lo hablo". (vv. 44-50) 
Crisóstomo In loannem hom., 68. 
Como el amor de la gloria humana era lo que impedía a los 
príncipes confesar la fe, el Señor les habla contra esta 
pasión: "Y Jesús alzó la voz y dijo: Quien cree en mí no 
cree en mí, sino en Aquel que me envió". Como si dijera: 
¿Por qué teméis creer en mí? Vuestra fe llega a Dios por 
mí. 


San Agustín In Toannem tract., 54. 
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Como el hombre era el que aparecía en el momento en que 
Dios se ocultaba, con el fin de que no pensasen ellos que El 
era solamente lo que parecía, y queriendo que le creyesen 
tal como a su Padre y tan grande como El, dice: "Quien 
cree en mí, no cree en mí (esto es, en lo que ve) sino en 
Aquel que me envía" (esto es, en el Padre). Y en efecto, el 
que cree que el Padre no tiene más que hijos adoptivos 
según la gracia, y que no tiene un Hijo igual a El y coeter- 
no, ése no cree en el Padre que lo ha enviado, porque el 
Padre que lo ha enviado no es lo que él cree. Pero para que 
no pensasen que quería hablar del Padre como de un padre 
de muchos hijos por la gracia y no del Verbo único que es 
igual a El, añade al punto: "El que me ve a mí”, etc. Como 
diciendo: Tan ninguna diferencia hay entre El y entre mí, 
que aquel que me ve a mí, ve al que me ha enviado. Cierta- 
mente el mismo Señor es el que envió a los apóstoles y, sin 
embargo, ninguno de ellos se atrevió jamás a pronunciar 
estas palabras: "El que cree en mí”. Porque creemos al 
apóstol, pero no creemos en el apóstol. Con razón el Hijo 
unigénito dice: "Quien cree en mí no cree en mí, sino en 
Aquel que me envió", con cuyas palabras El no destruye la 
fe del creyente; antes por el contrario, eleva esta misma fe 
más allá de la forma de siervo. 


Crisóstomo ut supra. 
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O las palabras "quien cree en mí no cree en mí, sino en 
Aquel que me envió", equivalen a estas otras: Quien bebe 
el agua de la corriente, no bebe la de la corriente, sino la de 
la fuente. Empero, para mostrar que el que no cree en El 
no cree en el Padre, añade: "El que me ve a mí, ve a Aquel 
que me envió". ¿Qué significa esto? ¿Dios tiene figura cor- 
poral? No; mas la consideración de la verdad que se 
adquiere por el entendimiento, se llama aquí visión. 
Después, en las palabras que siguen, manifiesta qué clase 
de conocimiento se puede tener del Padre: "Y Yo, la luz, he 
venido al mundo". Como el Padre es llamado luz, El se 
sirve también de ese nombre. Y aquí en particular se llama 
luz, porque arranca el error y disipa las tinieblas al en- 
tendimiento. Y por eso añade: "Para que todo aquel que en 
mí cree, no permanezca en tinieblas". 


San Agustín ut supra. 
En lo cual El manifiesta de una manera clara, que ha en- 
contrado a todo el mundo en las tinieblas; mas a fin de que 
no permanezca en las tinieblas, en que lo encontró, debe 
creer en la luz que vino al mundo. En otro lugar había di- 
cho a sus discípulos ( Mt 5,14): "Vosotros sois la luz del 
mundo". Pero no les había dicho: vosotros, luz, vinisteis al 
mundo, para que todo el que crea en vosotros no per- 
manezca en las tinieblas. Todos los santos son luces, pero 
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con su fe (creyendo) son iluminados por Aquel de quien si 
alguno se apartase caerá en las tinieblas. 


Crisóstomo ut supra. 
Pero para que ellos no pensasen que no tenía poder para 
castigar a los que lo menospreciaban y que por eso los de- 
jaba ir impunes, añade: "Y si alguno oyese mis palabras y 
no las guardase, no le juzgo yo". 


San Agustín ut supra. 

Estas palabras deben entenderse de este modo: "Yo no le 
juzgo ahora", teniendo presente que en otro lugar dijo ( Jn 
5,22): "El Padre ha dado todo juicio al Hijo". Y en las pa- 
labras siguientes demuestra por qué ahora no juzga: 
"Porque no he venido a juzgar al mundo, sino a salvar al 
mundo", es decir, para hacerlo salvar. Ahora es tiempo de 
misericordia; más tarde lo será de juicio. 


Crisóstomo ut supra. 
Después, para que con estas palabras no se hiciesen 
perezosos y negligentes, habla en seguida de su terrible jui- 
cio: "El que me desprecia y no recibe mis palabras, tiene 
quien le juzgue". 

San Agustín In Toannem tract., 54. 
No dijo, yo no lo juzgaré en el último día, porque esto hu- 
biera sido contrario a aquellas palabras ( Jn 5,22): "El 
Padre ha dado todo juicio al Hijo". Porque después de 
haber pronunciado las palabras "el que me desprecia tiene 
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quien le juzgue", como ellos esperasen saber quién fuese, 
añade: "La palabra que he hablado, ella le juzgará en el día 
postrero", donde se manifiesta bien claramente que El 
mismo era el que los había de juzgar en el día postrero. 
Como quiera que habló de sí mismo y se manifestó a sí 
mismo, así de una manera serán juzgados los que oyeron, y 
de otra los que oyeron y despreciaron. 


San Agustín De Trin.1, 12 
He ahí por qué juzga la palabra que habló el Hijo; porque 
el Hijo no habló de sí mismo. O así: Yo no juzgaré con- 
forme a la potestad humana, porque soy Hijo del hombre, 
sino que juzgaré según la potestad del Verbo de Dios, 
porque soy Hijo de Dios. 


Crisóstomo In loannem hom., 68. 

O de otra manera: "Yo no lo juzgo", esto es, no soy la causa 
de su perdición, sino él mismo, que desprecia mis palab- 
ras; porque las palabras que acabo de pronunciar, estarán 
en frente de él como acusadoras para quitarle toda excusa. 
Y esto significa lo que añade: "La palabra que yo he hab- 
lado será su juez". ¡Y qué palabra! Porque yo no he hab- 
lado por mí mismo, sino el Padre que me envió me en- 
comendó lo que había de decir y hablar. Todas estas cosas, 
pues, se dijeron contra ellos para que no tuviesen ninguna 
excusa. 


San Agustín In Toannem tract., 54. 
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El Padre dio el mandato, pero no porque el Hijo no lo 
tuviese, pues en la sabiduría del Padre, es decir en el Verbo 
del Padre, están todos los mandatos del Padre. Pero aún 
así se dice que el mandato le ha sido dado, pues El, a quien 
se da este mandato, no es por sí mismo. Y dar al Hijo 
aquello sin lo cual nunca ha estado significa lo mismo que 
engendrar al Hijo, que nunca no ha existido. 


Teofilacto. 
Siendo, pues, el Hijo la palabra del Padre que en toda su 
integridad revela, o esclarece y expone, dice que El ha reci- 
bido como mandato lo que ha de decir y hablar. Así tam- 
bién como nuestra palabra, si queremos expresar la ver- 
dad, profiere aquellas cosas que la mente sugiere. 


"Y sé, prosigue, que su mandato es vida eterna". 


San Agustín ut supra. 
Si, pues, vida eterna es el Hijo y vida eterna es el mandato 
del Padre, ¿qué otra cosa se ha dicho sino yo soy el man- 
dato del Padre? A esto obedece lo que añade: "Así, lo que 
yo hablo, lo hablo tal como dijo mi Padre". Y las palabras 
me dijo no deben entenderse en el sentido de que hubiese 
hablado a su Hijo único por medio de palabras. Habló el 
Padre al Hijo de la misma manera que le dio vida, no 
porque ignoraba o no tenía, sino porque era el Hijo mismo. 
¿Qué otra cosa significa "según me dijo, así hablo", sino yo 
que soy el Verbo hablo? El me habló de esta manera 
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porque es veraz, y yo así hablo porque soy la verdad. El 
Veraz engendró a la Verdad. ¿Qué podría entonces haber 
dicho a la verdad? Pues la Verdad no es imperfecta, como 
para que se le pueda añadir algo. 


« Evangelio según san Juan, 12:44-50 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio [1-11 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio h-5 


« Evangelio según san Juan, 13:1-5 » 


Antes del día de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que llegó 
la hora en que pasara de este mundo al Padre, habiendo 
amado a los suyos que estaban en el mundo, les amó hasta el 
fin. Y hecha la cena, habiendo ya el diablo inspirado en el 
corazón de Judas, hijo de Simón Iscariotes, que lo entregase, 
sabiendo que el Padre lo había entregado a su potestad y que 
de Dios salió y a Dios va, se levanta de la cena y depuso sus 
vestiduras; y tomando un paño se ciñó con él; después echó 
agua en una jofaina y empezó a lavar los pies de sus discípulos 
y a limpiarlos con el paño que se había ceñido. (vv. 1-5) 
Teofilacto. 

Como el Señor iba a emigrar de la presente vida, explica la 

amistad que profesaba a los suyos, por lo cual dice: "Antes 

del día festivo de la Pascua, sabiendo Jesús", etc. 


Beda. 
Los judíos tenían ciertamente muchas festividades, pero 
ninguna era tan insigne y celebrada como la festividad de 
la Pascua, por lo que dice expresivamente: "Antes del día 
festivo de la Pascua". 


San Agustín In Toannem tract., 3, 55 
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Pascua no es, como creen algunos, nombre griego, sino 
hebreo. Y muy oportunamente se da en ambas lenguas, re- 
specto de esta palabra, cierta coincidencia de significación, 
porque en griego paschein significa padecer, y de aquí 
que Pascua quiera decir pasión, derivando este nombre de 
aquel verbo. Y en su lengua, o sea la hebrea, Pascua es 
tránsito, por la razón de que los judíos la celebraron por 
primera vez cuando habiendo salido de Egipto atravesaron 
el mar Rojo : . Y ahora aquella figura profética se completa 
en la realidad, porque Cristo es conducido al sacrificio 
como un cordero, con cuya sangre, pintadas nuestras puer- 
tas (esto es, hecho el signo de la cruz en nuestras frentes), 
somos libres de la perdición de esta vida, como aquellos de 
la cautividad egipcia. Y verificamos un tránsito en sumo 
grado saludable, pasando a Cristo desde el poder del di- 
ablo, y desde esta vida transitoria a aquel reino lleno de 
poderío. Por eso el evangelista, queriéndonos dar la inter- 
pretación de esta palabra Pascua, dice: "Sabiendo que llegó 
la hora en que había de pasar de este mundo al Padre"; he 
aquí la Pascua, he aquí el tránsito. 


Crisóstomo In loannem hom., 69. 
No es que antes no lo supiera, sino desde antes. El tránsito 
es su muerte. 


Cuando había de abandonar a sus discípulos, les de- 
muestra superior amor. Y esto es lo que dice: "Habiendo 
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amado a los suyos, que estaban en el mundo, los amó hasta 
el fin"; esto es, no dejó de practicar ninguna de aquellas 
cosas que debe hacer el que mucho ama. No hizo todas es- 
tas cosas desde un principio, pero a fin de aumentar la fa- 
miliaridad y prepararles el consuelo para las cosas que 
habían de suceder posteriormente, añadió mayores 
muestras de amor. Los llama aquí suyos en razón a la fa- 
miliaridad, porque en razón a la condición llama también 
suyos a otros. Así, cuando dice ( Jn 1,11): "Y los suyos no lo 
recibieron". Añade también "que estaban en el mundo", 
porque había otros suyos difuntos (Abraham, Isaac y Ja- 
cob), pero no estaban en el mundo. A los suyos que es- 
taban en el mundo, los amó continuamente, y al fin los 
amó con dilección perfecta. Esto es lo que significa "al fin 
los amó". 


San Agustín ut supra. 
Los amó al final, para que por este amor pasasen de este 
mundo a El, que era su cabeza. ¿Qué fin es éste sino 
Cristo? Porque el fin de la ley es Cristo, fin que perfecciona 
a todo creyente ( Rom 10,4), conduciéndolo a la justicia y 
no a la muerte. Paréceme, pues, que estas palabras puedan 
tomarse en significado humano, esto es, que Cristo amó a 
los suyos hasta el momento de su muerte. Pero no se en- 
tienda que este amor termina en la muerte de Aquel que 
no termina por la muerte. A no ser que se haya de entender 
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así: los amó hasta la muerte, esto es, el amor de ellos lo 
condujo a la muerte. 


Y sigue: "Hecha la cena", esto es, confeccionada y puesta 
en la mesa para el servicio de los convidados. Lo de hecha 
la cena no debe tomarse en el sentido de que ya estuviese 
consumida o terminada, porque todavía se estaba cenando 
cuando se levantó y lavó los pies a los discípulos; porque 
después volvió a sentarse y dio al traidor el bocado de pan. 
Al decir: "Habiendo ya el diablo inspirado en el corazón", 
etc., si quieres averiguar qué es lo que inspiró en el 
corazón de Judas, te diré que el hacer entrega de El. Esta 
tentación espiritual se llama sugestión. El diablo inspira 
sugestiones y las mezcla con los pensamientos humanos. 
Estaba ya decidido en el corazón de Judas, por la sugestión 
del diablo, el entregar a su Maestro. 


Crisóstomo ut supra. 
Aquí el evangelista, lleno de admiración, introduce en la 
narración el hecho de que el Señor lavó los pies de aquel 
que ya había determinado entregarlo. Manifiesta también 
la maldad del traidor, a quien ni siquiera detuvo la 
comunidad en la misma mesa, cosa que fue siempre ob- 
stáculo para cometer alguna maldad. 


San Agustín ut supra. 
Habiendo de tratar el evangelista de la humildad del 
Señor, primero quiso encomiar su grandeza, y a esto se 
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refiere lo que añade: "Sabiendo que el Padre había puesto 
todas las cosas bajo su potestad", etc. Entre esas cosas es- 
taba el mismo traidor. 


San Gregorio Moralium 3, 12 
Sabía, por lo tanto, que había recibido bajo su potestad 
hasta a los mismos perseguidores, a fin de torcer hacia la 
piedad la malicia de aquellos que El había permitido en 
contra de sí mismo. 


Orígenes In loannem tom. 32 
Todas las cosas le habían sido entregadas por el Padre bajo 
su potestad, esto es, bajo su operación y poderío. "Mi 
Padre, dijo, ha obrado hasta ahora ( Jn 5,17), y yo también 
obro". El Padre puso bajo su poder todas las cosas, para 
que todos estuviesen a su servicio. 


Crisóstomo ut supra 

Aquí, por entregar, se significa la salvación de todos los 
fieles, y cuando oyereis esta palabra, no la interpretéis en 
sentido humano. Es aquí la gloria del Padre y su unión con 
el Hijo, porque así como el Padre le entregó todas las co- 
sas, El se entregó al Padre. Por donde San Pablo dijo ( 
1Cor 15,24): "Cuando hubo entregado el reino a Dios y al 
Padre". 


San Agustín ut supra 
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Sabiendo también que salió del Padre y a Dios va, ni por 
eso dejó a Dios cuando de El salió, ni a nosotros al volver a 
El. 


Teofilacto 

Por lo mismo que el Padre confió a su poder todas las co- 
sas (esto es, la salvación de los fieles), juzgaba conveniente 
manifestarles todas aquellas cosas que respectan a la sal- 
vación. Sabiendo que de Dios salió y a Dios va, no podía de 
ninguna manera considerar su gloria disminuida con lavar 
los pies a sus discípulos. Ni tampoco usurpó gloria alguna, 
porque aquellos que usurpan algún honor, no condesci- 
enden con nada, no sea que pierdan lo que usurparon sin 
derecho. 


San Agustín ut supra 
Y habiendo puesto el Padre todas las cosas en sus manos, 
El lavó a sus discípulos, no las manos, sino los pies. Y sa- 
biendo que había salido de Dios y a Dios iba, ejerció los 
deberes, no de Dios Señor, sino de hombre siervo. 


Crisóstomo ut supra 
Esto era lo digno, supuesto que salió de Dios y a Dios iba, 
el destruir toda soberbia. De aquí sigue: "Se levantó de la 
cena y depuso las vestiduras, y tomando un paño, se ciñó 
con él; después echó agua en una jofaina y empezó a lavar 
los pies de los discípulos y a limpiarlos con el paño que se 
había ceñido". Considérese cuánta humildad manifestó, no 


5272/5706 


sólo lavando los pies, sino en otro concepto; porque se le- 
vantó, no cuando estaban para sentarse, sino cuando ya to- 
dos se habían sentado. Además, no sólo lavó, sino que dejó 
sus vestiduras, se ciñó con un paño y llenó la jofaina y no 
mandó que otros la llenaran, sino que por sí hizo todas es- 
tas operaciones, enseñando con cuánto cuidado debían 
hacerse todas estas cosas. 


Orígenes ut supra 
En sentido místico, el almuerzo, que es la primera comida, 
es también conveniente para aquellos que están en los 
principios de la vida espiritual que se simboliza en la 
presente vida; mas la cena es la última comida, que sólo se 
sirve a los que han progresado más en ella. También se 
puede entender de otra manera, diciendo que el almuerzo 
es la comprensión de las Escrituras antiguas, y la cena sim- 
boliza los misterios que se encierran en el Nuevo Testa- 
mento. Paréceme que aquellos que cenan en compañía de 
Cristo y han de convivir con El en el último día de la vida 
presente, necesitan ser lavados, no ciertamente en cuanto 
a las partes (si así puede decirse) primeras del cuerpo y del 
alma, sino en cuanto a las más inferiores, que necesaria- 
mente se ligan a la tierra. Dice que empezó (puesto que 
después dio la última mano al lavatorio) a lavar los pies de 
sus discípulos, porque estaban manchados según aquello 
de San Mateo ( Mt 26,13): "Todos vosotros os 
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escandalizaréis esta noche en mí". Después completó la 
operación de lavarlos, para purificarlos y que después no 
volviesen a mancharse. 


San Agustín ut supra 

Dejó sus vestiduras el que siendo Dios se anonadó a sí 
mismo. Se ciñó con una toalla el que recibió forma de si- 
ervo. Echó agua en la jofaina para lavar los pies de sus dis- 
cípulos, el que derramó su sangre para lavar con ellas las 
manchas del pecado. Limpió con el paño los pies que había 
lavado, el que confortó los pasos de los evangelistas con la 
carne de que estaba revestido. Y, para ceñirse con el paño, 
dejó primero las vestiduras que tenía. Mas para tomar la 
forma de siervo, cuando se humilló hasta la nada, no dejó 
lo que tenía, sino que tomó lo que no tenía. Para ser cruci- 
ficado tenía que ser despojado de sus vestiduras; después 
de muerto envuelto en sábanas, y toda su pasión tenía que 
servir para purificarnos. 


Notas 


1. El vocablo pascua viene del hebreo pésaj . La voz se deriva de pásaj : 
pasar, saltar, que el AT relaciona con el paso del Señor en Egipto. El NT se 
refiere normalmente a la pascua con el término pasca , que es la translit- 
eración griega del término arameo correspondiente. En el NT aparece junto 
con el verbo pascein , padecer , en Le 22,15, aunque no parece haber una 


relación lingiística directa. 
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« Evangelio según san Juan, 13:1-5 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-5 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio h-5 


-« Evangelio según san Juan, 13:6-11 » 


Vino, pues, a Simón Pedro. Y díjole Pedro: "Señor, ¿tú me 
lavas los pies?" Respondió Jesús y dijo: "Lo que yo hago, tú no 
lo sabes ahora, mas lo sabrás después". Díjole Pedro: "No me 
lavarás jamás los pies". Respondióle Jesús: "Si no te lavare, no 
tendrás parte conmigo". Díjole Simón Pedro: "Señor, no sola- 
mente los pies, sino también las manos y la cabeza". Dícele 
Jesús: "El que ha sido lavado no necesita sino de que se lave 
los pies, porque está todo limpio; y vosotros estáis limpios, 
pero no todos"; porque sabía quién era el que lo había de en- 
tregar: por esto dijo no estáis todos limpios. (vv. 6-11) 
Orígenes In loannem tom. 32 
Como el médico que teniendo que atender a muchos enfer- 
mos empieza sus especiales cuidados por aquellos que es- 
tán más graves, así también Cristo, al lavar los pies man- 
chados de sus discípulos, empieza por aquellos que más 
contaminados estaban, y así llegó en último término a 
Pedro, que necesitaba menos que los otros del lavatorio de 
pies. Por esto dice: "Vino a Simón Pedro", que se resistía a 
ser lavado por la conciencia que tenía de que sus pies no 
estaban manchados. Y así continúa: "Y díjole Pedro", etc. 


San Agustín In Toannem tract., 56. 
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¿Qué quiere decir aquí tú ? ¿Qué quiere decir a mí ? Estas 
cosas más bien pueden concebirse que expresarse, no sea 
que la lengua no sepa significar con dignidad lo elevado 
que el pensamiento haya concebido. 


Crisóstomo In loannem hom., 69. 
Y si Pedro estaba en primer término, habrá que decir que 
el traidor insensato se había colocado antes que él, lo que 
significó el evangelista diciendo: Empezó a lavar los pies, 
después vino a Pedro. 


Teofilacto. 
De donde se colige que no lavó a Pedro el primero. Y, sin 
embargo, ninguno de los otros discípulos pretendería ser 
lavado antes que Pedro. 


Crisóstomo ut supra. 

Alguno deseará saber cómo ninguno de los otros se opuso 
al lavatorio, sino sólo Pedro, lo cual era signo no pequeño 
de amor y de modestia. De esto parece deducirse que antes 
de Pedro sólo fue lavado el traidor, y que después llegó a 
Pedro, y que, por otra parte, los demás discípulos 
quedaron reprendidos en él. Porque si hubiera empezado 
el lavatorio por cualquiera de los otros, todos lo hubieran 
rehusado y dicho lo que dijo Pedro. 


Orígenes ut supra. 
Todos exhibían sus pies, considerando que maestro tan 
sabio no lavaría sus pies sin razones de mucho peso. Sólo 
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Pedro, posponiendo todas las razones a la veneración que 
profesaba a Jesús, no se prestaba a que sus pies fuesen 
lavados. Y, en efecto, la Escritura nos da a conocer fre- 
cuentemente a Pedro como el más entusiasmado para in- 
culcar lo que parece mejor o más útil. 


San Agustín ut supra. 

No debemos creer que Pedro desaprobase y recusase entre 
todos una acción que ya los demás habían permitido de 
buen grado antes de él. Y así, no puede entenderse que ya 
otros hubiesen sido lavados antes que él, y que Jesús lleg- 
ase a él después de los otros (¿quién ignora que Pedro era 
reputado como el primero de los apóstoles?), sino que em- 
pezó por él. Así, cuando empezó a lavar los pies, vino a 
aquel por el cual empezó (esto es, Pedro), y entonces Pedro 
rehusó maravillado una acción que cualquier otro hubiera 
rehusado. 


Prosigue: "Respondió Jesús, y le dijo: Lo que yo hago, tú 
no lo sabes ahora, mas lo sabrás después". 


Crisóstomo ut supra. 
Es ésta la humildad de su enseñanza; y, como la humildad, 
basta para llevarnos a Dios. 


Orígenes ut supra. 
O bien insinúa el Señor que en esto había misterio. 
Lavando y secando sus pies, los tornaba purificados, a el- 
los, que debían predicar la santidad (Rom 10; Is 52), para 


5278/5706 


que puedan enseñar el camino santo y marchar por aquel 
que dijo: "Yo soy el camino" ( Mt 14,6). Convenía que 
Jesús, deponiendo sus vestidos, lavase los pies de sus dis- 
cípulos, para limpiar más a los que ya estaban limpios. O a 
fin de tomar sobre sí en su propio cuerpo la inmundicia de 
los pies de sus discípulos, mediante el paño que tenía 
rodeado, porque El echó sobre sí todas nuestras debilid- 
ades. Obsérvese que, debiendo lavar los pies de los dis- 
cípulos, no quiso elegir otra oportunidad sino cuando el di- 
ablo ya había entrado en el corazón de Judas para que lo 
entregase a sus enemigos, cuando estaba próximo su sacri- 
ficio en favor de los hombres. Porque antes de esto no era 
oportuno el que Jesús lavase a sus discípulos los pies. 
¿Quién hubiera lavado sus pies y sus manchas en el tiempo 
que mediaba hasta la pasión? Pero ni aun en el tiempo de 
la pasión, porque no había otro Jesús que lavase sus pies; 
ni aun tampoco después de la pasión, porque entonces, por 
la venida del Espíritu Santo, fueron lavados sus pies. Así, 
pues, de este misterio (dijo el Señor a Pedro) tú no eres 
capaz, pero ya lo entenderás cuando suficientemente ilus- 
trado lo comprendieres. 


San Agustín ut supra. 
Sin embargo, él, asombrado ante la grandeza del Señor, no 
permitía que se hiciera aquello cuya razón ignoraba, sin 
que pudiera tolerar que la humildad del Señor llegase 


5279/5706 


hasta lavarle los pies. Y así sigue: "Dícele Pedro: No lavarás 
jamás mis pies", esto es, jamás lo permitiré, porque se dice 
que jamás se hará una cosa, cuando nunca se hace. 


Orígenes In loannem hom., 32. 

De esto podemos tomar ejemplo, cuán posible sea adoptar 
una resolución como justa, y decir por ignorancia aquello 
que va contra nuestros intereses. Porque Pedro, ignorando 
la conveniencia del acto, primeramente casi avergonzado y 
con mucha suavidad dice: "Señor, ¿me vas tú a lavar los 
pies?"; pero luego dice: "Tú, jamás me lavarás los pies", lo 
cual era impedir la obra que lo llevaría a tener parte alguna 
con Jesús. Con lo cual arguye, no solamente a Jesús que 
lavaría a sus discípulos los pies sin deber hacerlo, sino 
también a sus compañeros, que se prestan a ser lavados in- 
dignamente. Mas como la respuesta de Pedro le era perju- 
dicial, no permitió Jesús que se realizase su deseo. Así 
prosigue: "Díjole Jesús: Si no te lavare los pies, no tendrás 
parte conmigo". 


San Agustín ut supra. 
Al decir si no te lavare, tratándose sólo de los pies, es lo 
mismo que decir: me pisas, siendo sólo la planta del pie la 
que pisa. 

Orígenes ut supra. 
A los que no quieren explicar este y otros puntos se- 
mejantes en sentido figurado o en la esfera moral, no se les 
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alcanza como probable siquiera el que no tuviese parte con 
el Hijo de Dios aquel que dijo con reverencia: "No me lav- 
arás jamás los pies", como si el no dejar que le lavase los 
pies fuese un crimen. Pero para esto debemos dejarnos 
lavar los pies, esto es los afectos del alma, a fin de que sean 
embellecidos. Y en primer lugar, para ser enumerados 
entre los que evangelizan las buenas doctrinas, trabajamos 
por adquirir los dones sublimes. 


Crisóstomo ut supra. 
No dijo la razón por la que obraba así, sino que formuló 
una amenaza, porque de otra manera no se hubiera per- 
suadido. Cuando Pedro oyó: "Lo sabrás después", no con- 
testa: enséñamelo, pues, y te lo permitiré, sino que lo per- 
mitió desde el punto en que fue amenazado en lo que más 
él temía (a saber, ser separado de El). 


Orígenes ut supra. 
Usamos de esta frase contra aquellos que proyectan llevar 
a cabo determinaciones que no les son provechosas, 
porque manifestándoles que no tendrán parte con Jesús en 
tanto que persistan en su soberbia decisión, los conmin- 
amos que no perseveren en su mal concebido proyecto, 
aun cuando lo hubieren ratificado con juramento. 


San Agustín ut supra. 
El, confundido entre el amor y el temor, más se horrorizó 
de no tener parte con Cristo, que de que Este le lavase los 
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pies humildemente. Por lo cual sigue: "Señor, no sola- 
mente los pies, sino también las manos y la cabeza". 


Orígenes ut supra. 

Jesús no quería lavar las manos, despreciando aquello que 
decían sus enemigos ( Mt 15,2) (porque tus discípulos no 
se lavan las manos cuando comen). No quería sumergir la 
cabeza, porque en ella reside la imagen y la gloria del 
Padre. Le bastaba que le presentasen los pies. De donde 
sigue: "Díjole Jesús: Quien fue lavado, no necesita sino que 
se le laven los pies, porque está todo limpio". 


San Agustín. 

Todo, excepto los pies; o lo que es lo mismo, sólo necesita 
lavarse los pies. Porque el hombre, por el bautismo, no 
queda todo lavado menos los pies, sino que queda lavado 
por completo. Sin embargo, viviendo en lo sucesivo entre 
las cosas humanas, pisa con ellos la tierra. Así, pues, los 
afectos humanos, sin los que no se puede vivir en esta vida 
mortal, simbolizan los pies. Y, en esta vida, de tal modo 
somos afectados por las cosas humanas, que si dijéramos 
que éstas no nos afectaban, nos engañaríamos a nosotros 
mismos, afirmando que no tenemos pecado ( 1Jn 1,8). 
Mas si confesamos nuestros pecados, Aquel que lavó los 
pies a sus discípulos nos los perdona, hasta los pies, con 
los cuales comunicamos con la tierra. 


Orígenes ut supra. 
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Creo imposible que no se contaminen las partes inferiores 
del alma, por muy perfecto que cualquiera se crea en 
cuanto a hombre. Porque muchos, después del bautismo, 
se llenan del polvo de las maldades hasta la cabeza. Pero 
los que son sus discípulos, con justo título no necesitan ser 
lavados sino en sus pies. 


San Agustín Ad Seleucianum epist. 118. 

De esto que aquí se dice, se deduce que San Pedro ya es- 
taba bautizado. Entendemos también que sus discípulos 
mediante los cuales bautizaba, lo estaban a su vez; o bien 
con el bautismo de Juan, como algunos creen, o bien, 
como es más creíble, con el bautismo de Cristo. Puesto que 
no desdeñó el ministerio de bautizar con el fin de tener si- 
ervos bautizados que pudiesen bautizar a los otros, Aquel 
que no faltó al ministerio de la humildad cuando les lavó 
los pies. Por esto prosigue: "Y vosotros estáis limpios, pero 
no todos". 


San Agustín In Toannem tract., 58. 
No preguntemos qué sea esto, cuando el mismo evan- 
gelista lo dice claramente a continuación: "Pues sabía 
quién era el que había de entregarle; por lo mismo dijo: No 
todos estáis limpios". 

Orígenes ut supra. 


Cuando dice "Vosotros estáis limpios", se refiere a los 
once. Y cuando añade "pero no todos", se refiere a Judas, 
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que estaba manchado; en primer lugar, porque no atendía 
a los pobres, antes era ladrón; por último, porque habitaba 
el diablo en su corazón, a fin de que entregase a Jesús. Les 
lava los pies, aun estando puros, porque la gracia de Dios 
sobreabunda en las cosas necesarias, y, como dice San 
Juan: "Que el limpio se limpie más aún" (Ap 22,11). 


San Agustín ut supra. 
O bien porque estando ya lavados sus discípulos no neces- 
itaban sino de lavarse los pies, porque mientras el hombre 
vive en este mundo, parece que al tocar la tierra con sus 
pies atrae algo de ella con lo cual es manchado. 


Crisóstomo ut supra. 
O de otra manera: No dice que están limpios porque los 
juzgue libres de pecado antes del sacrificio, sino que se re- 
fiere a la claridad del entendimiento, porque ya estaban 
exentos del error judaico. 


- Evangelio según san Juan, 13:6-11 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio hos 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio h-5 


- Evangelio según san Juan, 13:12-20 » 


Luego que les lavó los pies, tomó sus vestidos; y cuando se 
hubo sentado, díjoles de nuevo: "¿Sabéis lo que he hecho con 
vosotros?; vosotros me llamáis Maestro y Señor, y decís bien: 
lo soy, en efecto: si pues yo, el Señor y Maestro he lavado 
vuestros pies, también vosotros debéis lavaros mutuamente 
los pies: os he dado el ejemplo, para que así como yo hice a 
vosotros, así también vosotros lo hagáis. En verdad, en verdad, 
os digo: no es el siervo mayor que su señor, ni el apóstol es 
mayor que aquél que le envió. Si sabéis estas cosas, seréis bi- 
enaventurados practicándolas. No digo de todos vosotros: Yo 
sé a quiénes he elegido; sino que ha de cumplirse la Escritura. 
El que come pan conmigo, pondrá su pie sobre mí. Desde 
ahora os lo digo, antes de que suceda; para que cuando haya 
sucedido, creáis quien soy yo. En verdad, en verdad os digo: el 
que recibe a aquél que yo enviaré, a mí me recibe, y quien me 
recibe, recibe a Aquel que me ha enviado". (vv. 12-20) 
San Agustín ut supra. 
Acordándose el Señor de que había prometido a Pedro la 
explicación del hecho realizado, diciendo "después sabrás" 
(qué es lo que yo he hecho), empieza ya a enseñarlo. Por 
esto se dice: "Después que les lavó los pies, tomó sus 
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vestidos, y habiéndose sentado empezó a hablarles de 
nuevo en esta forma: Sabéis lo que he hecho con vosotros". 


Orígenes In loannem tom. 32. 
Profiere estas palabras, o bien en tono interrogativo para 
encomiar la grandeza de su acción, o bien imperativa- 
mente para elevar sus entendimientos. 


Alcuino. 
En sentido espiritual, hecha la purificación de nuestra re- 
dención al derramar su sangre, tomó sus vestiduras 
cuando resucitó del sepulcro al tercer día, vestido ya con su 
mismo cuerpo inmortal, y al sentarse significó su as- 
censión al cielo para sentarse a la derecha del Padre, de 
donde ha de venir a juzgar. 


Crisóstomo In Toannem hom., 70. 
Hasta ahora no ha hablado sólo a Pedro, sino a todos. 
Como diciendo: "Vosotros me llamáis Maestro y Señor". 
Aquí aduce sus palabras propias, y después, para que no 
crean que se las aplican por favor especial, añade: "Y decís 
bien: lo soy en verdad". 


San Agustín ut supra. 
Se ha mandado al hombre ( Prov 27,2): "No te alabe tu 
propia boca, sino que te alabe la boca de tu prójimo", 
porque es peligroso que se complazca en sí mismo el que 
quiere evitar la soberbia. Mas aquel que está sobre todas 
las cosas, por mucho que se alabe, no se ensalzará 
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demasiado, ni puede decirse rectamente que en Dios haya 
arrogancia. Porque el conocer a Dios aprovecha única- 
mente a nosotros, no a El; ni nadie lo conoce si El mismo 
no se da a conocer. Luego, si por huir de la arrogancia no 
se hubiese alabado, nos hubiera privado de su conocimi- 
ento. ¿Y cómo la verdad ha de temer incurrir en arrogan- 
cia? Nadie puede reprender el que se considere Maestro, 
aun el que sólo lo mire bajo el concepto del hombre, 
porque hay que conceder que aun los mismos hombres son 
llamados maestros, y toleran la denominación sin arrogan- 
cia en las artes que profesan. ¿Y podrá reprochársele el que 
se considere Señor de sus discípulos, tratándose de 
hombres que en el concepto vulgar carecían de ilustración? 
Porque cuando es Dios el que habla, nunca hay arrogancia 
en tanta excelsitud; nunca mentira en la verdad. El estar 
sometidos a tanta grandeza, el servir a la verdad, es para 
beneficio nuestro. Y así, "decís bien al llamarme Maestro y 
Señor, porque lo soy”. Y si no lo fuera, diríais mal en lo que 
decís. 


Orígenes ut supra. 
No hacen bien en decir ( Mt 7,23): "Señor", aquellos a 
quienes se ha dicho: "Apartaos de mí, vosotros que obráis 
la iniquidad". Pero los apóstoles decían rectamente: Maes- 
tro y Señor. No dominaba en ellos la maldad, sino el Verbo 
de Dios. 
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"Si, pues, yo que soy Señor y Maestro, he lavado vuestros 
pies, vosotros también debéis lavároslos mutuamente". 


Crisóstomo ut supra. 
Toma el ejemplo de cosas mayores, para que nosotros 
obremos en las menores. Porque ciertamente El es el 
Señor, y nosotros lo haremos con nuestros consiervos, si lo 
hiciéremos. Por eso añade: "Os he dado ejemplo, para que, 
así como yo lo he hecho con vosotros, vosotros también 
hagáis". 

Beda. 
Primeramente el Señor realizó en sus hechos lo que des- 
pués enseñó con palabras, según aquello ( Hch 1,1): "El 
Señor empezó por obra". 


San Agustín In Toannem tract., 58. 
Esto es, oh bienaventurado Pedro, lo que ignorabas; esto 
que prometió que después sabrías. 


Orígenes ut supra. 
Hay que considerar ahora si es de absoluta necesidad, para 
perfeccionarse en la doctrina de Jesús, el tomar como pre- 
cepto absoluto el lavatorio sensible de los pies. Por esto 
dice: "Debéis lavaros mutuamente los pies". Pero esta cos- 
tumbre, o no se practica, o se practica raras veces. 


San Agustín ut supra. 
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Existe entre muchos esta costumbre de humildad, cuando 
mutuamente se reciben en hospedaje. Y hacen esto los 
hermanos unos con otros aun de una manera visible. Y así 
será mejor, y sin género de controversia más conforme a la 
verdad, el que se haga de mano propia, para que ningún 
cristiano se desdeñe en hacer lo que practicó Cristo. 
Porque al inclinar la cerviz delante de un hermano, desper- 
tamos en su corazón los efectos de humildad, o si ya los 
tenía los hacemos más fervorosos. Pero, prescindiendo de 
este sentido moral, ¿podrá, acaso, alguien librar a su 
hermano del contagio del pecado? De esta manera, con- 
fesémonos mutuamente nuestros pecados; perdonémonos 
los unos las faltas de los otros; oremos mutuamente para 
que nos sean perdonados, y así mutuamente nos lavemos 
los pies. 


Orígenes ut supra. 
Este lavatorio espiritual de pies (del cual se ha hablado), 
no puede realizarse con perfección sino por el mismo Je- 
sucristo, y de una manera secundaria por sus discípulos, a 
los cuales dijo: "Vosotros debéis lavaros mutuamente los 
pies". Jesús lavó los pies de sus discípulos como Maestro, y 
de sus siervos como Señor, porque el fin del Maestro es 
hacer a sus discípulos semejantes a El. Lo cual se ve en el 
Salvador con más claridad que en ningún otro maestro o 
señor, pues quiere que sus discípulos sean como su 
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Maestro y Señor, no teniendo un espíritu de servidumbre, 
sino un espíritu de la filiación con el que claman: "Abba, 
Padre" (Rom 8,15). Mas antes de hacerse semejantes a su 
Maestro y Señor, necesitan del lavatorio de pies, como dis- 
cípulos imperfectos que conservan resabios del espíritu de 
servidumbre. Cuando, pues, alguno de ellos llegare al 
grado de maestro y señor, podrá entonces imitar al que 
lavó los pies de sus discípulos, y lavar los pies con la doc- 
trina, como maestro. 


Crisóstomo ut supra. 
Aún los exhortaba a que lavasen los pies, cuando añadió: 
"En verdad, en verdad os digo: no es el siervo mayor que 
su señor, ni el apóstol mayor que el que le envió", como di- 
ciendo: "Luego, si yo he hecho estas cosas, con mayor 


razón conviene que vosotros las hagáis". 


Teofilacto. 
Aconseja aquí a los discípulos por necesidad, dado que el- 
los habían de llegar a las dignidades, unos en un grado, 
otros en otro. Y para que no se encelen mutuamente, les 
serena las conciencias. 

Beda. 
Porque el conocer el bien y no ejercerlo, no es cosa que 
pertenece a la felicidad, sino a la condenación, según 
aquello ( Stgo 4,17): "Al que conoce el bien y no lo 
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practica, el pecado está con él", y añade: "Si sabéis estas 
cosas, seréis bienaventurados al ejecutarlas". 


Crisóstomo ut supra. 
Porque el saber es propio de todos, pero el obrar no es de 
todos. Después reprendió al traidor, no de una manera 
clara, sino velando las palabras, cuando añadió: "No hablo 
de todos vosotros". 


San Agustín In Toannem tract., 59. 

Como diciendo: entre vosotros hay quien no será bi- 
enaventurado, ni obrará aquellas cosas. Yo sé a quiénes he 
elegido. ¿A quiénes sino a aquellos que serán bienaven- 
turados haciendo lo que El manda? Luego Judas no es de 
los elegidos. Cómo, pues, dice en otro lugar ( Jn 6,71): 
"¿Acaso yo no os he elegido a los doce?". Es porque él fue 
elegido, para otra cosa necesaria, pero no para la bienaven- 
turanza acerca de lo que se dice: "Bienaventurados seréis si 
hacéis estas cosas". 


Orígenes In Iloannem tract., 32. 
No creo que pueda rectamente referirse la frase "No lo digo 
de todos vosotros", a aquella otra de "Seréis bienaventura- 
dos si hacéis estas cosas", porque todo esto puede aplicarse 
a Judas como a cualquier otra persona, al decir "Bienaven- 
turado será el que haga estas cosas". Así esta frase debe 
relacionarse con aquella otra ( Jn 13,16): "No es el siervo 
mayor que su señor, ni el apóstol mayor que el que le 
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am, 


envió"; porque Judas como era siervo del pecado, no lo era 
del Verbo de Dios; ni apóstol, pues el diablo había penet- 
rado en su corazón. Y así, conociendo el Señor a los suyos, 
no conoce a los que no lo son. Por esto no dice yo conozco 
a todos los presentes, sino "Yo conozco a los que he ele- 
gido", como diciendo: conozco a mis elegidos. 


Crisóstomo In loannem hom., 70. 

Después, para no llenar de tristeza a muchos con sus pa- 
labras, añade: "Pero para que se cumpla la Escritura: El 
que come pan conmigo, levantará su pie contra mí”, mani- 
festando que no era entregado ignorantemente, cosa que 
era muy suficiente para retener a Judas. Y no dijo me en- 
tregará, sino "levantará contra mí su pie", queriendo des- 
figurar el engaño y el ocultamiento de las asechanzas. 


San Agustín ut supra. 
¿Qué otra cosa significa "levantará su pie sobre mí", sino 
me pisoteará? En lo cual se alude a Judas traidor. 


Crisóstomo ut supra. 
Y dijo: "Quien come conmigo pan", esto es, quien ha sido 
alimentado por mí, el que comió en mi mesa; para que no 
nos escandalicemos jamás si sufrimos alguna injuria de los 
criados o de personas de inferior calidad, atendiendo al 
ejemplo de Judas que, habiendo gozado de bienes infini- 
tos, pagó tan mal a su bienhechor. 


San Agustín ut supra. 
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pan del Señor contra el Señor; aquéllos la vida, éste la 
pena: "Porque el que come indignamente come su propio 
juicio" ( 1Cor 11,29). 


"Os lo digo, prosigue, antes de que suceda, para que, 
cuando se realice, creáis que yo soy”, a saber, de quien pre- 
dijo la Escritura. 


Orígenes ut supra. 

Y no se dijo a los apóstoles para que creáis, como si ellos 
no creyesen, sino que esta locución equivale a decir para 
que, creyendo, obréis. Perseverando en vuestra creencia, 
no toméis ningún pretexto para la repulsa, porque entre 
todas las cosas que fortalecían en la fe a los discípulos, 
consideraba en primer término el cumplimiento de las 
profecías. 


Crisóstomo In Toannem hom., 71. 

Y como los discípulos habían de salir a predicar y sufrir 
muchos martirios, los consuela de dos maneras. De una 
manera, por sí mismo, diciendo ( Jn 13,17): "Seréis bi- 
enaventurados, si hacéis estas cosas". Por otro lado, los 
consuela con el ejemplo de los demás, hablándoles de los 
muchos medios con que serían ayudados por los hombres, 
y por esto añade: "En verdad, en verdad os digo, que el que 
os recibiere a vosotros a mí me recibirá". 


Orígenes ut supra. 
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Porque el que recibe al que envía Jesús, recibe al mismo 
Jesús, que existe en su enviado. Mas el que recibe a Jesús, 
recibe al Padre. Luego, el que recibe al que envía Jesús, 
recibe al Padre que envía. También puede entenderse de 
este otro modo: El que recibe a quien yo enviare, se hace 
digno de recibirme a mí. Mas el que me recibe no por in- 
termediación del apóstol que yo enviaré, sino que me 
recibe a mí cuando me dirijo a las almas, recibe también al 
Padre, de tal modo, que no sólo yo moro en él, sino tam- 
bién el Padre. 


San Agustín In Toannem tract., 59. 
Pero los arrianos, cuando oyen esto, recurren a los dogmas 
de su fe, que no los conducen a la salvación, sino que los 
precipitan en la perdición, diciendo: "Tanto dista el Hijo 
del Padre, cuanto el apóstol difiere del Señor". Pero donde 
Este dijo: "Mi Padre y yo somos una sola cosa" ( Jn 10,30), 
no deja ninguna idea de distancia. Y al aceptar ahora estas 
palabras del Señor, "Quien me recibe a mí recibe al que me 
envió", al entender que una misma es la naturaleza del 
Padre y del Hijo, sería lógico que en la locución "Si recibe 
al que yo enviare me recibe a mí”, se entendiera también 
que una misma es la naturaleza del Hijo y la del apóstol. Y 
así, parece que debió decir: "Quien recibe al que yo envi- 
are, me recibe a mí como a hombre, y el que me recibe 


como Dios, recibe al que me ha enviado". Mas cuando esto 
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recomendaba su propia autoridad, residente en el enviado. 
Si, pues, atiendes en Pedro a Cristo, verás al Maestro en el 
discípulo; y si miras en el Hijo al Padre, verás al Padre en 
el Unigénito. 


- Evangelio según san Juan, 13:12-20 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-5 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio h-5 


« Evangelio según san Juan, 13:21-30 » 


Cuando esto hubo dicho Jesús, se turbó en el espíritu y 
protestó, y dijo: "En verdad, en verdad os digo, que uno de 
vosotros me entregará". Y los discípulos se miraban los unos a 
los otros, dudando de quién decía. Y uno de sus discípulos, al 
cual amaba Jesús, estaba recostado a la mesa, en el seno de 
Jesús. A éste, pues, hizo una seña Simón Pedro, y le dijo: 
"¿Quién es de quien habla?" El entonces, recostándose sobre el 
pecho de Jesús, le dijo: "Señor, ¿quién es?" Jesús le respondió: 
"Aquél es a quien yo diere el pan mojado"; y mojando el pan se 
lo dio a Judas, hijo de Simón Iscariotes. Y tras el bocado entró 
en él Satanás. Y Jesús le dijo: "Lo que haces, hazlo presto". 
Mas ninguno de los que estaban a la mesa supo por qué se lo 
decía. Porque algunos pensaron que, porque Judas traía la 
bolsa, le había dicho Jesús, compra lo que habemos menester 
para el día de la fiesta, o que diese algo a los pobres. Y cuando 
él hubo tomado el bocado, se salió fuera luego. Y era de noche. 
(vv. 21-30) 
Crisóstomo In Toannem hom., 71. 

Como el Señor estaba consolando a los apóstoles, que de- 

bían recorrer todo el mundo, y los fortalecía con doble con- 

suelo, al pensar que el traidor estaba privado de ambos, se 
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entristeció. Y esto significa el evangelista, cuando dice: "Y 
se entristeció en su espíritu", etc. 


San Agustín In loannem tract., 60. 
No hizo mención de esto anteriormente, pero como ya de- 
bía descubrir al traidor para que no se ocultara entre los 
demás, se entristeció en su espíritu. Y como el mismo 
traidor ya estaba a punto de salir para conducir allí a los 
judíos, a quienes había de hacer entrega de Jesús, lo 
entristeció su próxima pasión y el peligro inminente, y la 
mano amenazante del traidor, de quien ya se conocía su 
intención. El Señor se dignó también dar a conocer con su 
turbación que cuando una causa urgente obliga a separar 
antes de recogerse la mies a algunos de los falsos 
hermanos, no puede hacerse esto sin que la Iglesia se 
entristezca. Se turbó, no en cuanto a la carne, sino en el es- 
píritu; porque las personas espirituales, en tales ocasiones 
de escándalo, no se turban por la perversidad, sino por la 
caridad, no sea que al cortar las malas cizañas se arranque 
de raíz el trigo. Y además, aun teniendo misericordia del 
mismo Judas, que había de perecer, se turba, no por debil- 
idad de su alma, sino por su propia voluntad. Porque no se 
turba porque alguien lo obligue, sino que se turbó a sí 
mismo (como se ha dicho antes). En el hecho de turbarse 
consuela a los débiles en su propio cuerpo (esto es, en su 
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Iglesia), para que si alguno se turba con la muerte de los 
suyos, no se crea por esto condenado. 


Orígenes In loannem tom. 32. 
Dice que se turbó en el espíritu. Esto, como es cosa hu- 
mana (esto es, la pasión), provenía de la exuberancia de 
espíritu. Porque si algún santo vive en el espíritu y obra y 
padece, ¿cuánto más ha de decirse esto de Jesús, que es el 
primero de todos los santos? 


San Agustín ut supra. 
Caigan, pues, por tierra los argumentos de los estoicos, que 
dicen que en el sabio no cabe la perturbación de los ánim- 
os. Así como juzgan a la verdad vanidad, así llaman es- 
tupor a la salvación. Túrbese, pues, el ánimo cristiano, no 
por la miseria, sino por la misericordia. 


San Agustín In loannem tract. 61 
"Uno de vosotros", por el número, no por el mérito; en 
apariencia, no en realidad 1. 


Crisóstomo In Toannem hom., 71. 
Y como no lo determinó por el nombre, de aquí nació en 
todos el temor. Por esto sigue: "Se miraban mutuamente 
los discípulos, dudando de quién hablase", no teniendo 
conciencia de tal maldad y, sin embargo, creyendo que la 
afirmación de Cristo era más digna de creerse que sus pro- 
pios pensamientos. 


San Agustín In loannem tract., 61. 
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De tal modo era piadoso el amor que alimentaban hacia su 
Maestro, que su propia debilidad humana los estimulaba a 
los unos contra los otros. 


Orígenes ut supra. 
Se acordaban de que eran hombres y que era variable el 
sentimiento más perfecto, y susceptible el apetito de quer- 
er lo contrario de lo que antes había querido. 


Crisóstomo ut supra. 
Temblando todos, y aun el mismo que era cabeza (a saber, 
Pedro), Juan, que era el amado, se reclinó en el seno de 
Jesús. Por esto sigue: "Estaba, pues, recostado en el seno 
de Jesús uno de sus discípulos a quien Jesús amaba". 


San Agustín ut supra. 
Este era Juan, de quien es este Evangelio, como después se 
manifiesta. Era costumbre entre todos aquellos que nos 
han legado las Escrituras, que, cuando cuenta algo de ellos 
la divina narración, al ocuparse de sí mismos hablan como 
si fuera de otros. ¿Y qué pierde con esto la verdad, si se 
dice la misma cosa y se evita la jactancia del que la cuenta? 


Crisóstomo ut supra. 
Si quieres, pues, aprender la causa de esta familiaridad, 
sabe que era el amor; por eso dice "a quien amaba Jesús". 
Porque aunque los otros también eran amados, sin em- 
bargo, éste era más que los otros. 


Orígenes ut supra. 
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Opino, pues, que el recostarse Juan en el seno del Verbo, 
significa como si habitase en sus más recónditos 
pensamientos. 


Crisóstomo ut supra. 

Quiere, pues, manifestar, que él era ajeno al crimen, y dice 
también esto para que no se piense que Pedro recurrió a él 
como a su superior, puesto que sigue: "Hízole señas Simón 
Pedro, y dícele: "¿Quién es ése de que habla?". En todas 
partes se encuentra Pedro impetuoso en el amor, y aunque 
fue el primero en preguntar, no habló, sino que quiso saber 
mediante Juan. En todas ocasiones la Escritura manifiesta 
a Pedro entusiasta, y teniendo familiaridad con Juan. 


San Agustín ut supra. 
Se ha de notar aquí la locución de decir algo, no por 
sonidos, sino tan sólo por señas: "hace señas, y dice", esto 
es, dice haciendo señas. Si, pues, con sólo pensar se dice 
algo, según aquello "dijeron entre sí" ( Jn 12,19), ¿cuánto 
más haciendo señas, cuando ya se manifiesta expres- 
amente, por medio de signos, lo que se ha concebido 


interiormente? 


Orígenes In loannem tract., 32. 
En primer lugar, hizo signos, y luego, no contentándose 
con las señas, dijo: "Pregúntale de quién habla". 


"Y así, habiéndose recostado sobre", etc. 


San Agustín In loannem tract., 61. 
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Esto mismo que dice ahora "sobre el pecho", más arriba lo 
había dicho en el seno. 


Orígenes ut supra. 

O de otra manera: Habiendo descansado primero sobre el 
seno, después subió y lo hizo sobre el pecho de Jesús; 
como si al contentarse con el regazo y no elevarse hasta el 
pecho, esto hubiera sido un obstáculo para que Jesús le 
confiase lo que Pedro deseaba saber. Por esto de que pos- 
teriormente se reclinó sobre el pecho, se expresa que era 
discípulo especial de Jesús por mayor y más superabund- 
ante gracia. 


Beda. 
El descansar en su regazo y en su pecho, no sólo fue un in- 
dicio de amor presente, sino también signo de algo futuro, 
a saber: para que allí escuchase la voz, que después diese a 
conocer a los siglos. 


San Agustín ut supra. 
¿Qué otra cosa puede significarse en el pecho sino lo más 
oculto y secreto? Porque, ciertamente, el interior del pecho 
es el secreto de la sabiduría. 


Crisóstomo ut supra. 
Ni aun entonces expresó nominalmente el Señor quién era 
el traidor, pues sigue: "Respondió Jesús: Aquel es a quien 
yo daré el pan mojado". Y este modo de denunciarlo era 
para convertir, porque ya que no se avergonzó por la 
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comunidad de la mesa, debió hacerlo por la participación 
del pan. 


"Y cuando hubo mojado el pan, lo dio a Judas, hijo de 
Iscariote”. 


San Agustín ut supra. 

Judas, contrario a lo que piensan algunos que leen con 
poco cuidado, no recibió solamente el cuerpo de Cristo, 
porque se entiende que ya el Señor había distribuido a to- 
dos ellos el sacramento de su cuerpo y sangre, entre los 
cuales estaba incluido el mismo Judas. Y por fin, se llega al 
punto en que, según la narración de Juan, el Señor mani- 
festó al traidor por un trozo de pan que mojó y le dio. Tal 
vez por el hecho de mojar el pan se significa la traición de 
Judas, porque no todas las cosas quedan lavadas por mo- 
jarlas, sino que algunas se mojan para mancharlas. Y si es 
que el mojar el pan designa algún bien, no sin razón 
seguirá la condenación al que desagradece este bien. 


"Y tras el bocado, penetró en él Satanás". 


Orígenes In loannem tract., 32. 
Atiéndase que Satanás no penetró primero en Judas, sino 
que inspiró en su corazón que entregase al Maestro. Mas 
después del pan penetró en él. Por lo cual hemos de cuidar 
que Satanás no logre introducir en nuestro corazón nin- 
guna de sus flechas, porque si alguna penetrara, él form- 
aría asechanzas hasta introducirse. 


5302/5706 


Crisóstomo ut supra. 
En tanto que formaba parte de la asamblea, no se atrevía el 
diablo a invadirlo, contentándose con inspirarle desde el 
exterior, pero cuando Jesús lo desenmascaró y expulsó, ya 
con toda libertad se apoderó de él. 


San Agustín ut supra. 

O bien, entró en él para poseerlo plenamente como en- 
tregado a discreción, sin que por eso dejase de estar en él 
cuando pactó con los judíos el precio a que había de en- 
tregar al Señor. Cuando San Lucas dice: "Y Satanás entró 
en Judas, y éste habló con los príncipes de los Sacerdotes" 
( Le 22,3-4), ya había llegado al sitio de la cena de esta 
manera. Pero después entró en él, no para tentarlo como si 
hasta entonces le hubiera sido extraño, sino para poseerlo 
como cosa propia. 


Orígenes ut supra. 
Convenía, según creo, por la oferta del pan, retirar del mal- 
vado el bien que él juzgaba tener; y privado de este bien, 
quedó expedito para que Satanás lo invadiese. 


San Agustín In loannem tract., 62. 
Aquí dicen algunos: ¿Cómo es esto? ¿El pan que Cristo le 
entregó de su mesa, merecía que después de él penetrase 
Satanás? A lo que respondemos, que por esto debemos 
aprender cuánto debe evitarse el recibir el bien de mala 
manera. Porque si se pierde el que no aprecia el cuerpo del 
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Señor (esto es, no lo discierne de las demás comidas), 
¿cómo debe ser castigado el que se acerca a su mesa fin- 
giéndose amigo, siendo enemigo? 


"Y dice Jesús: Lo que haces, hazlo presto". 


Orígenes ut supra. 

Cabe dudar a quién se dirijan estas palabras, porque lo 
mismo a Judas que a Satanás pudo haber dicho el Señor 
"Lo que haces, hazlo presto", provocando al adversario a la 
lucha, o al traidor, para que ayudase a su pasión, que había 
de ser la salvación del mundo, lo que no quería se retar- 
dase ni evitase, sino que se apresurase cuanto fuera 
posible. 


San Agustín ut supra. 
Sin embargo, no aconsejó el mal, sino que lo predijo no 
para cooperar a la perdición del pérfido, sino consultando 
a la salvación de los fieles. 


Crisóstomo ut supra. 
Esto que dice, "Lo que haces, hazlo presto", no es a modo 
del que manda o aconseja, sino del que reprueba y manifi- 
esta que El no quería impedir la traición. "Esto no lo com- 
prendió ninguno de los convidados", etc. Cualquiera que se 
fije, dudará en este pasaje. Al preguntarle los discípu- 
los"¿Quién es?" ( Jn 13,24), dijo: "A quien yo dé el pan 
mojado" ( Jn 13,26), y sin embargo no lo entendieron. 
Puede suponerse que Jesús lo dijo secretamente para que 
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nadie lo oyera, y por lo mismo Juan pregunta inclinado 
sobre el pecho, como quien dice, al oído; porque acaso 
Pedro lo hubiera matado, si Jesús lo descubre. Y así dice 
que ninguno de los convidados se había enterado, ni aun 
Juan, que de ninguna manera pensaba que un discípulo 
llegase a tal grado de iniquidad, de la cual, como él estaba 
tan lejos, no hacía a nadie capaz ni por sospechas. Ignor- 
aron, pues, la causa de las cosas que había dicho Cristo. 
Qué era lo que ellos creían, lo manifiesta posteriormente 
San Juan: "Algunos pensaban (porque Judas llevaba la 
bolsa) que había querido decirle: Compra lo que sea ne- 
cesario", etc. 


San Agustín ut supra. 

El Señor, por lo tanto, tenía bolsa para conservar lo que los 
fieles le daban, y para atender a las necesidades de los suy- 
os y a los demás necesitados. Entonces se instituyó la 
forma de los bienes eclesiásticos, para que entendiéramos 
lo que se nos preceptuaba ( Mt 6), de que no debíamos 
pensar en el día de mañana. Y no es esto prohibir que los 
santos tengan algún dinero, sino que a Dios no ha de ser- 
virse por estas miras, ni que se abandone el camino de la 
justicia por temor a la pobreza. 


Crisóstomo In loannem hom., 71. 
En verdad ninguno de sus discípulos llevaba dineros, pero, 
por lo que aquí se dice, se insinúa que algunas mujeres los 
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alimentaban de sus haberes. Y así, el que recomendaba que 
no llevemos ni manto, ni báculo, ni dinero, llevaba, sin em- 
bargo, bolsa para atender a los menesterosos, para que 
aprendamos que por muy pobres y crucificados para el 
mundo que estemos, debemos siempre cuidarnos de este 
ministerio. Jesús obraba muchas cosas para nuestra 
enseñanza. 


Orígenes ut supra. 
De este modo hablaba el Salvador a Judas: "Lo que haces, 
hazlo presto". Y el traidor en esto solo le obedece por lo 
pronto, porque apenas recibió el pan, no se detuvo un in- 
stante. "Y así, cuando recibió el trozo de pan, salió al 
punto". Y en verdad salió, no sólo alejándose de la casa en 
que estaba, sino separándose de Jesús por completo. En 
mi sentir, Satanás, que había penetrado en él tras el pan, 
no toleraba que Judas perseverase con Jesús, porque entre 
Jesús y Satanás no puede haber relación alguna. No será 
fuera de propósito el preguntar por qué al decir 
"Recibiendo el pan", no se añade "Y comiéndole". ¿Es 
acaso que Judas, recibió el pan y no lo comió? Quizá el di- 
ablo, que lo había inspirado que hiciese traición a su Maes- 
tro, temió que, recibido el pan por Judas, si lo comía se 
desvaneciese el influjo que en su corazón había inspirado, 
y, por tanto, al punto que lo recibió se entró en él, e inme- 
diatamente Judas dejó la casa. Puede también opinarse, 
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que así como el que come el pan del Señor indignamente, o 
bebe su cáliz, come y bebe su propia condenación, también 
el pan que Jesús dio, para unos fue de salvación, pero para 
Judas fue de condenación, de tal manera, que tras el pan 
se introdujo Satanás. 


Crisóstomo ut supra. 
Y añade: "Era de noche", para manifestar la osadía de Ju- 
das, a quien no pudo detener ni cohibir lo importuno de la 
hora de su primer impulso. 


Orígenes In loannem tract., 32. 
La noche sensible es la imagen de la confusa noche que 
había invadido el alma de Judas. 


San Gregorio Moralium 2, 2 
Por la cualidad del tiempo se expresa el fin de la acción. 
Judas, que no había de implorar el perdón, aprovecha la 
noche para la perfidia. 


Notas 


1. San Agustín sigue diciendo en el mismo Tratado 61 sobre San Juan: 
"...Por lo tanto, no uno que es de vosotros, sino uno que saldrá de entre 
vosotros. Porque, ¿de qué otra manera puede entenderse este 'uno de voso- 
tros',...sino de la misma manera en que el escritor de este mismo Evangelio 


habla en su epístola: 'Salieron de entre nosotros; pero no eran de los 


5307/5706 


nuestros; pues si hubiesen sido de los nuestros, habrían permanecido con 


nosotros.' (1Jn 2,19)? 


« Evangelio según san Juan, 13:21-30 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-5 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-5 
« Evangelio según san Juan, 13:31-32 » 


Y como hubo salido, dijo Jesús: "Ahora es glorificado el Hijo 

del hombre, y Dios es glorificado en El. Si Dios es glorificado 

en El, Dios también lo glorificará a El en sí mismo, y luego le 

elorificará". (vv. 31-32) 

Orígenes In loannem tom. 32 
Después de los prodigios que se habían realizado por los 
milagros y por la transfiguración, la gloria del Hijo del 
hombre empieza desde el momento en que Judas sale 1l- 
evando consigo a Satanás, que lo había invadido, fuera del 
lugar en que estaba Jesús. Por esta razón dice: "Cuando 
hubo salido, dijo Jesús: Ahora ha sido glorificado el Hijo 
del hombre", etc. Y aquí no se habla de la gloria del Verbo 
Unigénito, sino del hombre que descendía de la estirpe de 
David. Porque si se dice con verdad en la muerte de Cristo, 
que glorifica a Dios: "Despojó los principados y las potest- 
ades, triunfando en el leño de su cruz" ( Col 2), y aquello 
otro: "Conciliando por la sangre de Cristo todas las cosas, 
las del cielo y las de la tierra" ( Col 1). En todo esto fue 
glorificado el Hijo del hombre y Dios también es glorific- 
ado en El. Por esta razón continúa: "Y Dios ha sido glorific- 
ado en El". Porque no puede glorificarse Cristo, sin que lo 
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sea al propio tiempo el Padre. Mas como todo el que es 
glorificado lo es por alguien, si se pregunta por quién lo es 
el Hijo del hombre, veremos la respuesta en lo que sigue: 
"Si Dios es glorificado en El, también Dios lo glorificará en 
sí mismo". 
Crisóstomo In loannem hom., 71. 

Esto es, por sí mismo, no por medio de otra persona. "Y al 
punto le glorificará”. Como diciendo: No largo tiempo des- 
pués, sino inmediatamente aparecerán en la cruz todas las 
cosas dignas de gloria; porque el sol retrocedió, las piedras 
se abrieron, y muchos cuerpos de aquellos que dormían, 
resucitaron. De esta suerte levantó de nuevo los pensami- 
entos de sus discípulos, que se habían abatido, y les acon- 
seja que no se entristezcan, antes se alegren. 


San Agustín In Toannem tract., 63. 
Por la salida del inmundo, todos quedaron purificados con 
el que los purificaba. Algo semejante acontecerá cuando, 
separada la cizaña del trigo, resplandezcan los justos como 
el sol, en el reino de su Padre ( Mt 13,43). Previendo el 
Señor que esto mismo aconteció al separarse Judas, que 
era la cizaña, dijo a los santos apóstoles, que habían 
quedado como el trigo: "Ahora es glorificado el Hijo del 
hombre", etc., como diciendo: He aquí lo que acontecerá 
en mi glorificación, donde no habrá ninguno de los malos, 
ni perecerá ninguno de los buenos. Por esto no dijo: ésta es 
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la señal de la glorificación del Hijo del hombre, sino: 
"Ahora es glorificado el Hijo del hombre". Como tampoco 
se dijo que la piedra simbolizaba a Cristo, sino: "La piedra 
era Cristo" ( 1Cor 10,4). La Escritura suele denominar las 
cosas que significan algo, por los nombres de lo signific- 
ado. Mas la glorificación del Hijo del hombre es que Dios 
sea glorificado en El, y de aquí que añada: "Y Dios es glori- 
ficado en El". Por último, como para esclarecer este punto, 
prosigue: "Si el Hijo es glorificado en El (porque no vino a 
hacer su propia voluntad, sino la voluntad del que le en- 
vió), también Dios lo glorificará en sí mismo", refiriéndose 
a la naturaleza humana, que había sido tomada por el 
Verbo y dotada de eternidad interminable. "Y al punto lo 
glorificará", dice, manifestando su propia resurrección, 
que no sería como la nuestra al fin del mundo, sino inme- 
diatamente. Y hasta puede entenderse de esta glorificación 
la frase: "Ahora es glorificado el Hijo del hombre", di- 
ciendo ahora no por su próxima pasión, sino por su fu- 
tura resurrección, como si ya hubiese sucedido lo que tan 
próximo consideraba. 


San Hilario De Trin. lib. 2. 
Que "Dios es glorificado en El", se refiere a la gloria del 
cuerpo, por la cual se manifiesta la gloria de Dios, como to- 
mando el cuerpo su propia gloria por los consuelos que le 
comunicaba la naturaleza divina. Y como Dios es 
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glorificado en El, por la misma razón lo glorificó en sí. Y lo 
glorificó Dios en sí por el incremento de gloria que recibió, 
de la misma suerte que el que reina en la gloria (que es la 
gloria de Dios), pasa por este hecho a la gloria de Dios. Y 
así tenía que permanecer todo en Dios, en cuanto es per- 
mitido a la naturaleza humana. Tampoco quiso pasar en si- 
lencio el tiempo, para significar como cosa de presente, al 
salir el traidor Judas a realizar su traición, la gloria que 
después de la pasión le estaba reservada por la resurrec- 
ción, y distinguirla de aquella con que Dios lo glorificaría 
en sí posteriormente. Aquélla era la gloria de Dios mani- 
festada por la resurrección; ésta la que gozaría permane- 
ciendo en el seno de Dios. 


San Hilario De Trin. lib. 9. 
A mi juicio no hay ninguna ambigiledad en la interpreta- 
ción de estas palabras: "Ahora es glorificado el Hijo del 
hombre". Esta gloria pertenecía a la carne, no al Verbo. Lo 
que yo me pregunto es qué significa en esto que sigue: "Y 
Dios es glorificado en El". Y no siendo uno el Hijo del 
hombre y otro el Hijo de Dios (porque el Verbo se hizo 
carne) ( Jn 1,14), pregunto quién es glorificado por el Hijo 
del hombre (que es también Hijo de Dios). Veamos ahora 
qué significa lo tercero: "Si Dios es glorificado en El, tam- 
bién Dios lo glorificará en sí mismo". El hombre cierta- 
mente no se glorifica por sí mismo. Por el contrario, en el 
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hombre, aunque reciba la gloria, es glorificado por Dios. 
Pero El es Dios mismo. Y por tanto es necesario, o que sea 
Cristo el que se glorifica en la carne, o el Padre el que se 
glorifica en Cristo. Si Cristo, Cristo que se glorifica en la 
carne es Dios; si el Padre (también Dios), tendremos el 
misterio de la unidad, porque el Padre se glorifica en el 
Hijo. Pero porque Dios glorifique en sí mismo a Dios glori- 
ficado en el Hijo del hombre, ¿cómo puede deducirse la 
conclusión impía de que Cristo no es Dios según la verdad 
de naturaleza, como si estuviera fuera de sí, porque glori- 
fica en sí? Así, al que el Padre glorifica, hay que confesarlo 
en igual gloria, y el que se ha de glorificar en la gloria del 
Padre, debe también participar de todo aquello que está en 
el Padre. 


Orígenes In loannem tom. 32. 
El nombre gloria no se toma aquí en el sentido de los pa- 
ganos, que la definen como un conjunto de alabanzas que 
se tributa por muchos. Es cosa clara que aquí se trata de 
algo diferente, según las palabras del Exodo ( Ex 
40,32-33), que dice que el tabernáculo está lleno de la 
gloria de Dios, y que la presencia o rostro de Moisés se 
había llenado de gloria. En efecto, en sentido literal hubo 
en el tabernáculo cierta presencia divina, lo mismo que en 
el rostro de Moisés mientras hablaba con Dios. Pero en 
sentido espiritual, la gloria de Dios es la que alumbra el 
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entendimiento haciéndolo elevarse y sobreponerse a todas 
las cosas materiales, deificándolo por la visión divina que 
escudriña y en las cosas que contempla. Por esto, figurada- 
mente fue Moisés glorificado, en el hecho de tornarse 
divino por el entendimiento. Pero no puede establecerse 
comparación entre la excelencia de Cristo y el conocimi- 
ento de Moisés, que glorificó su faz, porque creo que el 
Hijo es el resplandor de toda la gloria divina, como dice 
San Pablo: "Siendo el cual el esplendor de la gloria", etc ( 
Heb 1,3). Además, de este foco luminoso de gloria pro- 
ceden los resplandores singulares, reflejándose en las 
creaturas racionales, y por eso no creo que nadie pueda 
recibir todo el esplendor de la gloria divina, sino el Hijo. 
En cuanto el Hijo no era conocido por el mundo, no era 
tampoco glorificado en el mundo. Mas como el Padre dio a 
algunos de los que estaban en el mundo el conocimiento de 
Jesús, fue glorificado entonces el Hijo del hombre en 
aquellos que lo conocieron. De aquí que transmitió su glor- 
la a los que lo conocían. Porque los que contemplan con 
pura mirada la divina gloria, se transfiguran, a su imagen, 
de la gloria del glorificado en gloria de glorificadores. 
Cuando se aproximaba la hora en que debía realizarse el 
prodigio de que el mundo, mediante su conocimiento, 
mereciera la gloria glorificándole, dijo: "Ahora es glorific- 
ado el Hijo del hombre". Y como nadie ha conocido al 
Padre sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo lo hubiese 
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revelado, el Hijo, por gracia natural, debía revelar al Padre 
(Mt 11,27). Por esta causa se conoce que Dios es glorific- 
ado en El. O bien puede entenderse que Dios es glorific- 
ado, si conocemos con perfección a Jesús: "El que a mí me 
ve, ve también a mi Padre" ( Jn 14,19). Porque se verá en 
el Verbo, siendo este Dios e imagen invisible de Dios, el 
Padre que lo engendró. De este modo se entenderá más 
claramente todo lo que aquí se dice. Porque así como el 
nombre de Dios es blasfemado por algunos entre los gen- 
tiles, así el nombre excelso del Padre es ensalzado por las 
buenas obras de los santos que resplandecen ante los 
hombres. ¿En quién ha aparecido mejor la gloria de Dios, 
que en Jesús? Jamás cometió pecado, y en su boca no hubo 
dolo. Siendo, pues, el Hijo de tal condición, fue glorificado, 
y Dios se glorifica en El. Y si Dios se glorifica en El, el 
Padre da al Hijo algo mayor de lo que hizo el Hijo del 
hombre. Porque es muy superior y de más subido precio la 
gloria que recae en el Hijo del hombre cuando lo glorifica 
el Padre, que la del Padre cuando se glorifica en El. Y así, 
convenía que la gloria del más poderoso superase a la otra. 
Además, como estas cosas debían acontecer en seguida 
(me refiero a que el Hijo del hombre fuese glorificado en 
Dios), continúa así: "Y al punto le glorificará". 


« Evangelio según san Juan, 13:31-32 » 


5315/5706 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-5 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio h-5 


« Evangelio según san Juan, 13:33-35 » 


"Hijitos: aún estoy un poco con vosotros. Me buscaréis, y así 
como dije a los judíos: A donde yo voy, vosotros no podéis 
venir, lo mismo digo ahora a vosotros. Un mandamiento 
nuevo os doy: Que os améis los unos a los otros, así como yo os 
he amado, para que vosotros os améis también entre vosotros 
mismos. En esto conocerán todos que sois mis discípulos, si 
tuviereis caridad entre vosotros". (vv. 33-35) 
San Agustín In Toannem tract., 64. 
Habiendo dicho más arriba: "Y al punto le glorificará", 
para que no creyesen que Dios lo iba a glorificar de tal 
forma que no pudiese estar unido a ellos en la convivencia 
que existe en la tierra, dijo en seguida: "Hijitos, aún estoy 
un poco con vosotros". Como diciendo: al punto seré glori- 
ficado por la resurrección, pero no ascenderé al cielo inme- 
diatamente, como está escrito en los Hechos de los 
Apóstoles: "Estuvo con ellos cuarenta días después de la 
resurrección". Estos cuarenta días los significó diciendo: 
"Aún estaré un poco con vosotros”. 


Orígenes In loannem tract., 32. 
Cuando dice hijitos , designa la infancia en que estaban 
aún sus almas, porque éstos que ahora son llamados 
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hijitos, después de la resurrección son hermanos, así como 
antes de ser hijitos fueron siervos. 


San Agustín ut supra. 

Puede también interpretarse así: Aún estoy yo como voso- 
tros en la enfermedad de esta carne, a saber, hasta que 
muriese y resucitase. Después que resucitó, estuvo con el- 
los en cuanto a la presencia corporal, pero no en cuanto a 
la debilidad de la carne. Según otro evangelista, dijo des- 
pués de la resurrección ( Le 24,44): "Os dije esto, cuando 
aún estaba con vosotros", esto es, cuando yo existía en 
carne mortal como vosotros. Mas ahora estaba ciertamente 
vestido de la misma carne, pero no participaba con ellos de 
la mortalidad. Hay también otra presencia divina, inacces- 
ible a los sentidos mortales, de la que El mismo dice: "He 
aquí que yo estoy con vosotros hasta la consumación de los 
siglos" ( Mt 28,20). Esto no significa: aunque estoy un 
poco con vosotros, pues no es poco hasta la consumación 
de los siglos. Y si esto es todavía poco porque a los ojos de 
Dios mil años son como un solo día, no parece que ha 
querido significar aquí esto cuando sigue diciendo: "A 
donde yo voy, vosotros no podéis venir". ¿Por ventura no 
podían ir a donde El vaya en el último día? De los cuales 
diría después: "Padre, quiero que éstos estén conmigo 
donde yo estoy" ( Jn 17,24). 


Orígenes In loannem tom. 32. 
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Esto se puede explicar de una manera muy sencilla, di- 
ciendo que ya no había de estar con sus discípulos. Pero 
profundizando algo más, quizá pueda decirse que en real- 
idad dejó de estar con ellos no mucho tiempo después, no 
porque estuviera ausente de ellos, según la presencia cor- 
poral, sino porque pasado muy poco tiempo, "vosotros os 
escandalizaréis en mí esta noche" ( Me 14,24). Y en ese 
sentido no estaba con ellos quien tan sólo mora plena- 
mente en los que están en gracia. Pero aunque no estaba 
con ellos, ellos, sin embargo, habían de buscar a Jesús, 
como Pedro, que después de negarlo, lloraba tristemente 
buscándolo. Por esta razón sigue: "Me buscaréis, y así 
como dije a los judíos donde yo voy, vosotros no podéis 
venir". Buscar a Jesús, es buscar al Verbo, la sabiduría, la 
justicia, la verdad, la virtud divina: todo esto es Cristo. A 
los discípulos que quieren seguir a Jesús -no corporal- 
mente, como creen las personas rudas, sino en la forma 
que recomendaba en estas palabras ( Lc 14,27): "Quien no 
toma su cruz y me sigue no puede ser discípulo mío"- les 
dice aquí el Señor: "Donde yo voy, vosotros no podéis 
venir”. Porque aunque hubieran querido seguir al Verbo y 
confesarlo, no tenían aún poder para esto. Aún no se les 
había dado el Espíritu, porque Jesús no había sido glorific- 
ado (Jn 7,39). 


San Agustín ut supra. 
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O dice esto porque no estaban dispuestos todavía para 
seguir a Jesús, muriendo por la justicia. ¿Cómo, pues, lo 
iban a seguir si no estaban preparados para el martirio? ¿Y 
cómo iban a seguir a Jesús, que caminaba a la inmortalid- 
ad de la carne, ellos que morirían en cualquier tiempo para 
no resucitar hasta el último día? ¿Y cómo podrían seguir a 
Jesús, que iba al seno de su Padre, cuando nadie puede 
gozar de tal felicidad si no se perfecciona en el amor? 
Cuando esto dijo a los judíos, no añadió: "ahora"; mas ellos 
no podían ir en ese momento, pero podían ir después. Y 
por tal razón continuó: "Y a vosotros os digo, ahora ". 


Orígenes In loannem hom., 71. 
Como diciendo: A vosotros os hablo, no sin aducir el ad- 
verbio ahora . Porque los judíos, como preveía que 
habían de morir en sus maldades, en breve tiempo no 
podían marchar a donde Jesús iba, pero los discípulos 
podían seguir al Verbo después de algún tiempo. 


Crisóstomo In loannem hom., 71. 
Como los discípulos habían oído que Jesús había dicho 
aquello a los judíos, para que no creyesen que también se 
les decía a ellos de la misma manera, dijo, hijitos. 


Crisóstomo ut supra. 
Dijo esto para levantar el amor de sus discípulos, porque 
cuando hemos visto ausentarse a las personas amadas, nos 
llenamos de pena, y más cuando no podemos nosotros ir al 
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lugar a que ellos van. También demostró que su muerte es 
cierta traslación a sitio más conveniente, inaccesible a los 
cuerpos mortales. 


San Agustín In Toannem tract., 64 et 65. 

Para enseñarles cómo podían ellos llegar a ser idóneos 
para habitar los lugares a donde El les precedía, añadió: 
"Un mandato nuevo os doy, que os améis mutuamente". 
¿Acaso no estaba ya prescrito así en la Ley antigua? En ella 
se escribió: "Amarás a tu prójimo como a ti mismo" ( Lev 
19,18). ¿Por qué el Señor lo llama mandato nuevo? Acaso 
porque, desprendiéndonos del hombre viejo, nos vistió del 
nuevo. Sin duda es porque el amor renueva al hombre; 
pero no todo amor, sino aquél de que, para distinguirlo del 
amor carnal, dijo el Señor: "Como yo os he amado, para 
que vosotros os améis mutuamente". No a la manera en 
que se aman los hombres corruptos, ni en la forma en que 
los hombres aman en cuanto a hombres, sino como se 
aman todos los que son de Dios e hijos del Altísimo, para 
que sean hermanos de su Unigénito, amándose con aquel 
amor con que El los ha amado, a fin de conducirlos al fin 
en que todos sus deseos queden satisfechos de bienes. 


Crisóstomo ut supra. 
Os amé, no como una deuda que yo había contraído por 
méritos antecedentes, sino por mi propia iniciativa, y así 
conviene que vosotros obréis el bien aun sin deber nada. 
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San Agustín ut supra. 

No se crea que se prescinde de aquel superior mandato en 
que se prescribe que amemos al Señor nuestro Dios. Para 
los que entienden rectamente, ambos preceptos están in- 
cluidos en cada uno de ellos. Porque el que ama a Dios, no 
puede despreciar su voz cuando le manda amar al prójimo; 
y el que de una manera soberana y espiritual ama al 
prójimo, ¿a quién otro ama en él sino a Dios? Este es el 
amor que, para distinguirlo de cualquier otro mundano, 
recomendó el Señor diciendo: "Como yo os he amado". ¿A 
quién sino a Dios amó en nosotros? No al Dios que 
teníamos, sino al Dios que habíamos de tener. Así nos de- 
bemos amar los unos a los otros para que en la medida de 
nuestras fuerzas nos atraigamos mutuamente a la posesión 
de Dios. 


Crisóstomo ut supra. 
Sin mencionar los milagros que ellos obrarían, los designa 
tan sólo por el amor: "En esto conocerán todos que sois 
mis discípulos", si os tenéis mutuo amor. Esta es la señal 
que da mejor a conocer a los santos. Dice que éstos son sus 
discípulos. 


San Agustín ut supra. 
Como diciendo: Los que no son míos, tienen con vosotros y 
en común ciertos dones míos, como son, no sólo la nat- 
uraleza, la vida, el sentido, la razón y toda otra propiedad 
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que se encuentre en los hombres y en los brutos, sino tam- 
bién el lenguaje, los sacramentos, la profecía, la ciencia, la 
caridad para con los pobres, y hasta el martirio de sus 
cuerpos entre las llamas. Pero careciendo de este amor, 
son como címbalos sonadores: son nada y de nada les sirve 
todo aquello. 


« Evangelio según san Juan, 13:33-35 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-5 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio h-5 


« Evangelio según san Juan, 13:36-38 » 


Simón Pedro le dijo: Señor ¿a dónde vas?" Respondió Jesús: 
"A donde yo voy, no me puedes ahora seguir; mas me seguirás 
después". Pedro le dice: "¿Por qué no te puedo seguir ahora? 
Mi alma pondré por ti". Jesús le respondió: "¿Tu alma pondrás 
por mí? En verdad, en verdad te digo: Que no cantará el gallo 
sin que me hayas negado tres veces". (vv. 36-38) 
Crisóstomo In loannem hom., 72. 
Grande amor es éste que vence al fuego en vehemencia, y 
cuya energía no hay prohibición que pueda detenerla. 
Pedro, el más fervoroso, oyendo las palabras "Donde yo 
voy, vosotros no podéis venir" ( Jn 13,33), le preguntó: 
"Díjole Simón Pedro: Señor ¿dónde vas?". 


San Agustín In loannem tract., 66. 
El discípulo habló al Maestro como para seguirle, y por es- 
ta causa el Señor, que veía su alma, le respondió así: 
"Respondióle el Señor: A donde yo voy, no puedes tú 
seguirme ahora", etc. Establece aquí una dilación; no 
destruye la esperanza, sino que la confirmó con las 
siguientes palabras: "Mas me seguirás después". ¿Para qué 
te apresuras, 0h Pedro? Aun no te ha dado la piedra la 
solidez de su espíritu. No te llenes de soberbia con tu 
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presunción, ahora no puedes. Pero tampoco desesperes, 
después "me seguirás". 


Crisóstomo ut supra. 

Pedro, ni oyendo esto enfrenó su deseo, sino que sigue ad- 
elante, en posesión ya de aquella esperanza. Y como no ab- 
rigaba el temor de traición, continuó preguntando en me- 
dio del silencio de todos sus compañeros: "Dijo Pedro: 
¿Por qué no puedo seguirte ahora?". ¿Qué dices, oh Pedro? 
He dicho que no puedes y tú insistes en que puedes. Ya 
sabrás por la experiencia, que ese amor que me tienes de 
nada sirve si te falta el auxilio de lo alto. De aquí que sigue: 
"Respondió Jesús: ¿Darás tu vida por mí?". 


Beda. 
Esta sentencia puede interpretarse de dos maneras. En 
primer lugar, de un modo afirmativo, como si dijese: Darás 
tu vida por mí, pero ahora, temiendo la muerte de la carne, 
incurres en la muerte del alma. En segundo lugar, en tono 
represivo, como si dijese. 


San Agustín ut supra. 
¿Harás por ventura tú en mi obsequio, lo que yo aún no 
hago por ti? ¿Te adelantarás, siendo así que no puedes 
seguir? ¿Cómo presumes a tanto? Escucha lo que tú eres: 
"En verdad, en verdad te digo: no cantará el gallo sin que 
tres veces me hayas negado". Tú, que me prometes morir, 
negarás tres veces tu vida. Veía Pedro el deseo que lo 
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animaba, pero no conocía sus propias fuerzas. El enfermo 
se jactaba de buenos deseos, pero el médico conocía la en- 
fermedad. ¿Podrá decirse (como quieren algunos, present- 
ando una excusa legítima) que el apóstol Pedro no negó a 
Cristo, contestando a la criada que lo interrogó, que él no 
conocía a tal hombre, como expresamente aseveran los de- 
más evangelistas? Como si aquel que niega a Cristo 
hombre, no negara a Cristo y no negara en El la humanid- 
ad que tomó por nosotros, y todo por temor de perder la 
vida que El nos dio. ¿Qué otra cosa lo hace cabeza de la 
Iglesia sino la humanidad? ¿Y cómo puede pertenecer al 
cuerpo de Cristo el que lo niega como hombre? Pero ¿para 
qué insistir más? El Señor no dijo: "no cantará el gallo", 
sin que hayas negado tres veces al Hijo del hombre , 
sino "sin que me hayas negado". ¿Qué significa este me , 
sino lo que El era? Cualquier cosa que de El negó, a Cristo 
negó, y sin duda es ilícito. Cristo dijo y predijo esto; Pedro 
negó a Cristo sin género alguno de duda. No tratemos de 
justificar a Pedro acusando a Cristo. Pedro, en su debilid- 
ad, comprendió lo enorme de su pecado, y demostró con 
su llanto cuánto mal había cometido negando a Cristo. Ni 
cuando tales cosas decimos se debe creer que nos es grato 
inculpar al primero de los apóstoles. Antes queremos sacar 
de esta consideración la enseñanza de cuán débiles son las 
fuerzas humanas y la propia confianza. 


Beda. 
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Que cada cual tome de aquí ejemplo de arrepentimiento, y 
si ha caído no se desespere, sino que siempre confíe en que 
puede hacerse digno de perdón. 


Crisóstomo In loannem hom., 72. 

Es por esto evidente que el Señor permitió la caída de 
Pedro, porque podía haberla evitado desde un principio, 
pero como lo veía dominado por la arrogancia, no lo im- 
pelió ciertamente a la negación, sino que lo abandonó a sí 
mismo para que aprendiera lo débil que era, y no estuviese 
sujeto a tales peligros cuando recibiese en sus manos el 
mando de la tierra; antes se conociese a sí mismo, record- 
ando las anteriores debilidades. 


San Agustín ut supra. 
Sucedió, pues, en el alma de Pedro, la muerte que él pro- 
metía para el cuerpo, pero de distinta manera que él 
pensaba. Porque antes de la muerte y resurrección del 
Señor, murió en cuanto negó, pero resucitó mediante el 
llanto. 


San Agustín De cons. evang., 3, 2 
Recuerdan a Pedro esto de su negación predicha, no sólo 
Juan sino también los otros tres. Pero no todos tratan de 
este recuerdo en la misma ocasión, porque Mateo y Marcos 
hablan de ella después que el Señor salió de la casa en que 
habían comido la Pascua; Lucas y Juan antes de que de allí 
saliese. Pero fácilmente podemos entenderlo, o bien 
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diciendo que aquellos la narraron como recapitulación, o 
bien éstos como precedente. A no ser que se prefiera decir, 
que cosas tan diversas, tanto en palabras como en senten- 
cias, que profirió el Señor para alentar a Pedro a su va- 
liente determinación de morir con el Señor o por el Señor, 
fueron proferidas en distintos tiempos, y que tres veces 
Pedro hizo las promesas arrogantes, en diversos lugares de 
la conversación de Cristo, y tres veces le respondió el Señor 
que lo había de negar antes que el gallo cantase. 


« Evangelio según san Juan, 13:36-38 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-5 


Catena Aurea [Mateo Prefacio l-4] 


« Evangelio según san Juan, 14:1-4 » 


Y dijo a sus discípulos: "No se turbe vuestro corazón. Creéis en 
Dios, creed también en mí. En la casa de mi Padre hay muchas 
moradas. Si así no fuera, yo os hubiera dicho, pues voy a 
aparejaros el lugar; y si me fuere y os aparejare el lugar, 
vendré otra vez y os tomaré a mí mismo; para que en donde yo 
estoy, estéis también vosotros. También sabéis a dónde yo voy, 
y sabéis el camino". (vv. 1-4) 
San Agustín In Toannem tract., 67. 
No fuera que sus discípulos, como hombres, temieran la 
muerte de Cristo y se turbasen, los consuela asegurándoles 
que El también es Dios. Y dijo a sus discípulos: "No se 
turbe vuestro corazón; creéis en Dios, creed también en 
mí". Como diciendo: Es consecuente que si creéis en Dios, 
creáis también en mí; cosa que no sería consecuente si 
Cristo no fuese Dios. Teméis la muerte para esta forma del 
siervo. No se turbe vuestro corazón; la forma de Dios resu- 
citará aquella forma. 


Crisóstomo In loannem hom., 72. 
La fe que tenéis en mí y en mi Padre que me engendró, es 
más potente que todos los acontecimientos que sobre- 
vengan. Ningún trabajo puede nada contra ella. De esta 
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suerte manifiesta el poder de la divinidad, que ponía en 
evidencia los pensamientos que estaban latentes en sus al- 
mas, diciendo: "No se turbe vuestro corazón". 


San Agustín ut supra. 

Y como los discípulos temían cada uno por sí, luego de de- 
cir a Pedro, que era el más fiel y más fervoroso, "No can- 
tará el gallo, sin que me hayas negado tres veces" ( Jn 
13,38), se añade: "En la casa de mi Padre hay muchas 
moradas". Con esto salen de su turbación, seguros y confi- 
ados de que después de las tentaciones permanecerían en 
Dios con Cristo. Porque aunque uno sea más valeroso, más 
sabio, más justo y más santo que otro, ninguno será des- 
terrado de aquella casa, donde cada uno hallará hospedaje 
en proporción a sus méritos. Para todos es igual aquel den- 
ario que manda dar el padre de familia a los que trabajan 
en la viña, denario que significa la vida eterna, donde 
nadie ha de vivir más que otro, porque en la eternidad de 
la vida no cabe medición. Mas las muchas mansiones sig- 
nifican las diversas dignidades de los méritos en la vida 
eterna. 


San Gregorio Super Ezech hom 16. 
Las muchas mansiones convienen con el único denario, en 
que si bien unos más que otros se alegrarán y regocijarán, 
todos, sin embargo, gozarán en la fruición única de la vis- 
ión de su Creador. 
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San Agustín ut supra. 
Y así Dios será todas las cosas para todos, porque siendo 
Dios la caridad, obrará esta caridad que sea común a todos 
el bien que uno posea. De esta manera, cada uno posee lo 
que él no tiene, en tanto que lo ama en otro. No habrá, 
pues, envidia en la desigualdad de gloria, porque reinará la 
unidad de amor. 


San Gregorio Moralium 35, 24 
No sienten tampoco los efectos de esta desigualdad, 
porque allí cada cual recibe de gloria lo que le basta. 


San Agustín ut supra 

Todo corazón cristiano debe desechar la creencia de que se 
dijera lo de las muchas mansiones, porque haya un lugar 
fuera del reino de los cielos donde permanecen los bi- 
enaventurados inocentes, cuando han muerto sin el baut- 
ismo, sin el que no pueden entrar en el reino de los cielos. 
Lejos de nosotros el creer que, cuando la casa de los hijos 
que reinan no está sino en el reino, haya alguna parte de 
esta casa regia que no esté en el reino. Porque no dijo el 
Señor: en la eterna bienaventuranza hay muchas man- 
siones, sino "en la casa de mi Padre". 


Crisóstomo In loannem hom., 72. 
Como el Señor había dicho antes a Pedro: "A donde yo voy 
no puedes seguirme ahora, me seguirás después" ( Jn 
13,36), para que no creyeran que esta promesa se hacía 
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sólo a Pedro, dijo: "En la casa de mi Padre hay muchas 
moradas". Esto es, "Vosotros también ocuparéis un lugar 
como el de Pedro', pues allí hay gran abundancia de hab- 
itaciones, aunque no hace falta decir que necesitan pre- 
paración. De aquí que añade: "Por eso os he dicho que voy 
allá a aparejaros el lugar". 


San Agustín In loannem tract., 68. 
Donde claramente manifiesta que les dijo que habían allí 
muchas mansiones para significarles que no hacía falta 
preparación alguna 1. 


Crisóstomo ut supra. 
Como había dicho: "No puedes seguirme ahora" ( Jn 
13,36), para que no crean que se prescinde de ellos, con- 
tinuó: "Y si marchare y os preparare el lugar, al punto 
vengo por vosotros y os recibo junto a Mí, para que estéis 
donde yo estoy". Con esto les enseña que deben confiar con 
toda seguridad. 


Teofilacto. 
Es como si quisiera decirles estas dos cosas: No os turbéis 
en ningún caso, ya estén preparadas, o no lo estén, porque 
aunque no estén preparadas, yo os las prepararé con todo 
cuidado. 


San Agustín ut supra. 
Pero, ¿cómo va a prepararles lugar, si ya hay muchas man- 
siones? Pero aún no están en la forma en que deben 


5332/5706 


prepararse, porque tiene que preparar en las obras las 
mansiones mismas que ya había preparado por medio de 
la predestinación. Ya lo están en cuanto a la predes- 
tinación, porque de otra manera hubiera dicho: Iré y pre- 
pararé (esto es, predestinaré). Pero como no lo están por 
las obras, añade: "Y cuando hubiere ido y preparado a 
vosotros el lugar". Prepara ahora mansiones preparando 
moradores para ellas. En efecto, cuando dice: "En la casa 
de mi Padre hay muchas mansiones", ¿qué otra cosa cree- 
mos que es la casa de Dios sino el templo de Dios? Del cual 
dijo el Apóstol: "Se ha hecho el templo de Dios, que sois 
vosotros” ( 1Cor 3,17). Esta casa de Dios se edifica y se 
prepara aún. Pero, ¿cómo es que se va a prepararlas, 
cuando a nosotros es a quienes tiene que preparar y no 
puede hacerlo dejándonos? Mas esto significa, que para 
que aquellas habitaciones se preparen es necesario que el 
justo viva de la fe; porque si ves, ya no hay fe. Se va, pues, 
para no ser visto; se oculta para que se crea. Entonces se 
prepara el lugar si se vive de la fe. Que se desee en la fe, 
para poseerlo en el deseo. Y si lo entiendes bien, no se 
aparta ni de donde viene ni del lugar a donde va. Va 
ocultándose y viene poniéndose de manifiesto. Pero si no 
permanece reinando en nosotros para que vivamos perfec- 
cionándonos, no se nos preparará lugar donde podamos 
vivir gozando. 


Alcuino. 
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Dijo: "Si marcho", por la ausencia de la carne, y "Vendré 
después", por la presencia de la divinidad, o bien vendré de 
nuevo a juzgar a los vivos y a los muertos. Sabiendo que 
habían de preguntarle a dónde iba, y por qué camino, dice: 
"Vosotros sabéis a dónde voy (a saber, al Padre), y sabéis el 
camino", (esto es, por medio de mí). 


Crisóstomo ut supra. 
Diciendo esto, manifiesta el deseo que alimentaban, y les 
presenta ocasión para que le pregunten. 


Notas 
1. San Agustín sigue una traducción latina en que por la carencia de una 


pausa se leía: "Si así no fuera, yo os hubiera dicho que voy a aparejaros el 


lugar”, dando un sentido contrario a la frase. 


« Evangelio según san Juan, 14:1-4 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4] 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4] 


« Evangelio según san Juan, 14:5-7 » 


Tomás le dice: "Señor, no sabemos a dónde vas: ¿pues cómo 
podemos saber el camino?" Jesús le dice: "Yo soy el camino, y 
la verdad y la vida. Nadie viene al Padre sino por mí: si me 
conocieseis a mí, ciertamente conocierais también a mi Padre. 
Y desde ahora lo conoceréis y lo habéis visto". (vv. 5-7) 
Crisóstomo In loannem hom., 72. 
Los judíos que querían separarse de Cristo deseaban saber 
a dónde iba. Mucho más sus discípulos, que deseaban no 
separarse jamás de El, estarían ansiosos de saberlo. Y le 
preguntaban con mezcla de temor y de amor: "Díjole 
Tomás: Señor, ignoramos a dónde vas". 


San Agustín 69. 
Jesús había dicho que sabían ambas cosas. Este asegura 
que las ignora ambas, pero no sabe que falta a la verdad. 
Luego sabían, e ignoraban que sabían. Jesús los convenció 
de que sabían esto. "Díjole Jesús: Yo soy el camino, y la 
verdad y la vida". 


San Agustín De verb. Dom. serm., 54. 
Como diciendo: ¿Por dónde quieres ir? Yo soy el camino. 
¿A dónde quieres ir? Yo soy la verdad. ¿En dónde quieres 
permanecer? Yo soy la vida. Todo hombre comprende la 
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verdad y la vida, pero no todos encuentran el camino. 
Hasta los mismos filósofos del mundo vieron que Dios es 
la vida eterna, y que es la verdad digna de saberse. Mas el 
Verbo de Dios, que con el Padre es verdad y vida, se hizo el 
camino tomando la humanidad. Camina por esta human- 
idad para llegar a Dios, porque preferible es tropezar en 
este camino, a marchar fuera de la vía recta. 


San Hilario De Trin. lib. 7. 
Aquel que es el camino, no puede llevarnos por lugares ex- 
traviados, ni engañarnos con falsas apariencias el que es la 
verdad, ni abandonarnos en el error de la muerte el que es 
la vida. 


Teofilacto. 
Cuando te dediques a la vida activa, sea Cristo tu camino; y 
cuando a la contemplativa, sea para ti la verdad. Tanto 
para los ejercicios activos como para los contemplativos es 
la vida. Y conviene que marchemos y prediquemos para al- 
canzar los bienes futuros. 


San Agustín ut supra. 
Sabían el camino, porque conocían al mismo que es el 
camino. ¿Para qué, pues, añadir lo de verdad y vida sino 
porque sabido ya por dónde se debía marchar, convenía 
también saber a dónde se había de marchar? ¿Quiso decir 
que iba a la verdad y a la vida? Iba a sí mismo por medio 
de sí mismo. Pero ¿acaso, Señor, para venir a nosotros te 
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habías separado de ti mismo? Porque yo sé que recibiste la 
forma de siervo y viniste en carne mortal, permaneciendo 
donde estabas, y a este lugar tornaste sin dejar tampoco 
aquél al que habías venido. Luego si por esta vía volviste y 
por ella tornaste, fuiste camino, no sólo para que nosotros 
fuéramos a ti, sino también para tu venida y tu vuelta. 
Cuando, pues, te dirigiste a la vida, que eres tú mismo, !1l- 
evaste tu propia carne de la muerte a la vida. Y así, en 
tanto que la carne pasa de la muerte a la vida, Cristo viene 
a la vida. Mas como el Verbo es la vida, Cristo vino a sí 
mismo. Porque Cristo es una y otra cosa, a saber: el Verbo 
es carne en la unidad de la persona. Dios había venido a 
los hombres por medio de la carne; la verdad había venido 
a los mentirosos. Porque Dios es la verdad, y todo hombre 
mentiroso. Al separarse, pues, de los hombres para irse allí 
donde nadie miente, levantando su carne, El mismo se di- 
rigió, en cuanto el Verbo se hizo carne ( Jn 1,14), por sí 
mismo, esto es, por su carne, a la verdad que es El mismo. 
Verdad que logró mantener intacta aún después de su 
muerte entre los mentirosos. Ved cómo, al hablaros cosas 
que entendéis, me dirijo a vosotros en cierto modo, sin de- 
jarme a mí mismo. Cuando dejo de hablar, vuelvo a mí en 
cierta manera, y permanezco con vosotros si conserváis los 
preceptos que habéis escuchado. Si esto puede la imagen 
que Dios hizo, ¿qué no podrá la imagen nacida del mismo 
Dios? De aquí que Cristo va a sí por sí mismo, y por sí 
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mismo al Padre, y nosotros por El vamos a El y vamos al 
Padre. 


Crisóstomo ut supra. 

Si, pues, dice: "Yo soy el Señor del que ha de ir al Padre, y a 
El iréis", etc., no siendo posible ir por otro camino, y ha- 
biendo dicho antes: "Nadie puede venir a mí, si mi Padre 
no lo trajere", diciendo ahora que nadie puede llegar al 
Padre sino por mí, iguala consigo al que lo engendró. 
Manifiesta la razón que tuvo al decir: "Sabéis a dónde voy, 
y sabéis el camino” ( Jn 6,44), con estas palabras: "Si me 
conocieseis a mí, conoceríais también a mi Padre". Como 
diciendo: Si conociereis mi sustancia y dignidad, conocer- 
íais también la de mi Padre. Porque aunque lo conocían no 
era como convenía, hasta que después, con la venida del 
Espíritu Santo, lo conocieron de una manera perfecta. Por 
esta causa continúa: "Ahora le conocéis (se refiere a la cog- 
nición intelectual), y le habéis visto" (por mí), manifest- 
ando que quien a El ve, ve al Padre. Pero lo vieron no en su 
esencia pura, sino velada por la carne. 


Beda. 
Ahora debe preguntarse: ¿cómo es que dice el Señor "si me 
conocieseis", etc., cuando poco antes había dicho "sabéis a 
dónde yo voy, y sabéis el camino"? Parece deducirse que 
había algunos que sabían y otros que ignoraban, entre los 
cuales está Tomás. 
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San Hilario De Trin. lib. 7. 
Siendo el Hijo el camino para ir al Padre, conviene inquirir 
si es por la enseñanza de su doctrina o por la fe en su nat- 
uraleza. Por ello busquemos el sentido correcto de estas 
palabras: "Si me conocieseis a mí, conocierais también a 
mi Padre". Así pues, el Señor ha mantenido este orden 
confirmando que en el sacramento del cuerpo que ha 
asumido se encuentra la naturaleza de la divinidad del 
Padre. Y ha distinguido el tiempo de la visión del tiempo 
del conocimiento, porque asevera que ya ha sido visto el 
que ha de ser conocido, para que adquiriesen desde el mo- 
mento mismo de esta revelación el conocimiento de la nat- 
uraleza que ya habían visto. 


« Evangelio según san Juan, 14:5-7 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4 


Catena Aurea [Mateo Prefacio l-4] 


- Evangelio según san Juan, 14:8-11 » 


Felipe le dice: "Señor, muéstranos al Padre y nos basta". Jesús 
le dice: "¿Tanto tiempo ha que estoy con vosotros y no me 
habéis conocido? Felipe, el que me ve a mí, ve también al 
Padre. ¿Cómo, pues, tú dices: muéstranos al Padre? ¿No creéis 
que yo estoy en el Padre, y el Padre en mí? Las palabras que yo 
os hablo no las hablo de mí mismo, mas el Padre que está en 
mí, El hace las obras. ¿No creéis que yo estoy en el Padre, y el 
Padre en mí? Y si no, creedlo por las mismas obras". (vv. 8-11) 
San Hilario De Trin. lib. 7. 
La novedad de lo que oía conmovió al apóstol Felipe: es 
visto como hombre, se proclama Dios, y afirma que, cono- 
cido El, es conocido el Padre, y que habiéndolo visto a El se 
ve al Padre. Felipe prorrumpió con la familiaridad propia 
de los apóstoles y preguntó: "Díjole Felipe: Señor, 
muéstranos al Padre y esto nos basta". No le dice que no lo 
haya visto, sino que le pide le sea mostrado; no le pide que 
lo muestre a la manera de una visión corporal, sino que le 
explique de qué manera habría de entender lo que ha visto. 
Había contemplado al Hijo a través de la humanidad, pero 
ignora cómo ver al Padre por El. Y así, para demostrar lo 
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que El quería no era una explicación del modo de ver sino 
de cómo entender, dice: "Y nos basta". 


San Agustín De Trin. 1, 8 

Se busca nada más aquella alegría que se experimenta con 
su presencia ( Sal 15), cosa que comprendía bien Felipe, al 
decir: "Señor, muéstranos al Padre y esto nos basta". Pero 
aún ignoraba que de la misma suerte pudo haber dicho a 
Jesús: Señor, muéstrate a nosotros, y esto nos basta. Y 
para que entendiese esto, exclamó Jesús: "Dícele Jesús: 
¿Tanto tiempo estoy con vosotros y no me habéis 
conocido?”. 


San Agustín In Toannem tract., 70. 
Pero ¿cómo les dice esto, si sabían a dónde El iba, y sabían 
el camino no por otra razón sino porque lo conocían a El 
mismo? Pero fácilmente daremos solución a esta duda, si 
decimos que unos lo sabían y otros no, entre los cuales es- 
taba Felipe. 


San Hilario ut supra. 

Reprende al apóstol que está ignorante en el conocimiento. 
Las cosas que El obró eran propias de Dios: caminar sobre 
las olas, mandar a los vientos, perdonar pecados, resucitar 
a los muertos. De esto nace toda la reprensión, porque aún 
no había sido conocida la naturaleza divina en la carne hu- 
mana. Por esto, cuando le pide que le muestre al Padre, re- 
sponde: "Felipe, el que a mí me ve, ve también al Padre". 
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San Agustín ut supra. 
Así solemos hablar de dos cosas muy semejantes: ¿Has 
visto aquello? Pues también has visto esto. Y en la misma 
forma se dice: Quien me ve a mí, ve a mi Padre. No porque 
El sea a la vez Hijo y Padre, sino porque el Hijo no podía 
diferenciarse en nada de la semejanza de su Padre. 


San Hilario ut supra. 

No se significa aquí la visión de los ojos carnales, y no es el 
hecho de haber nacido su carne de la Virgen María lo que 
aprovecha para que en El se contemple a Dios en su forma 
e imagen, sino que lo que hace que el Padre sea entendido 
en el conocimiento del Hijo de Dios, es que es tal la imagen 
que no difiere en género sino que enseña al Autor. La pa- 
labra del Señor no expresa un ser solitario y desligado de 
El, sino la unidad de naturaleza. Porque cuando dice "Y al 
Padre", se excluye la idea de algo singular y solo. ¿Qué otra 
interpretación resta sino que el Padre es conocido por me- 
dio del Hijo a causa de la unidad de la esencia? 


San Agustín ut supra. 
Sin embargo, des digno de reprensión el que habiendo 
visto la semejanza, quiera contemplar a Aquel a quien es 
semejante? Mas si el Señor reprendía al discípulo, es 
porque veía la intención del que pedía, dado que Felipe 
quería conocer al Padre porque lo suponía superior al Hijo, 
y de esta manera desconocía al Hijo, creyendo que hubiese 
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algo mejor que El. Para poner un correctivo a esta so- 
specha, dijo: "¿No crees que yo estoy en el Padre y el Padre 
en mí?". Como diciendo: Si para ti es demasiado entender 
esto, por lo menos cree lo que no entiendes. 


San Hilario ut supra. 

¿Cómo podían desconocer al Padre y qué necesidad había 
de mostrárselo a los ignorantes, cuando el Padre era visto 
en el Hijo? Y es visto por la propiedad de la naturaleza, 
dado que en la unidad de la naturaleza el engendrado y el 
generador son una sola cosa. De aquí, por consiguiente, la 
pregunta del Señor: "¿No crees que yo estoy en el Padre y 
el Padre está en mí?". 


San Agustín De Trin. lib. 7, 8 
Quería que El viviera de la fe antes que pudiese verlo, y por 
eso dijo: "No lo crees". Porque la contemplación es el pre- 
mio de la fe, y por la fe los corazones quedan limpios para 
ser dignos de tal premio. 


San Hilario De Trin. lib. 7 

El Padre está en el Hijo y el Hijo en el Padre, no por la con- 
junción de dos géneros que se armonicen, ni por la inser- 
ción de una naturaleza en otra más capaz (porque según 
ley necesaria de los cuerpos, los continentes tienen que ser 
exteriores, pero nunca interiores), sino por la generación 
de una naturaleza viviente a partir de otra viviente. Así 
pues, Dios no nace de otro sino de Dios mismo. 
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San Hilario De Trin. lib. 5 
Dios inmutable se conforma, para expresarme así, con su 
propia naturaleza, engendrando a Dios inmutable. Y no 
desmiente su naturaleza el que de un Dios inmutable nazca 
un Dios inmutable. Concebimos en El la naturaleza sub- 
sistente de Dios, cuando Dios está en Dios sin que haya 
fuera de Dios otro Dios. 


Crisóstomo In loannem hom., 73. 
Felipe quería contemplar aquí con los ojos carnales al 
Padre, porque de la misma forma creía ver al Hijo, acaso 
porque vio en los profetas que dicen: "Porque vi al Señor" ( 
Is 6,1), y por esta causa dice: "Muéstranos al Padre". De 
igual manera los judíos le preguntaron: ¿Quién es tu 
Padre? Y Pedro y Tomás le preguntaron a dónde iba, sin 
que ninguno entendiese su clarísima contestación. Y para 
que no se crea que Felipe se hacía pesado preguntando 
también "Muéstranos a tu Padre", añade: "Y esto nos 
basta", esto es, nada más deseamos saber. El Señor no con- 
testa: "es imposible lo que pides", sino que demuestra que 
no ha visto ni al Hijo, porque si hubiera podido ver a Este, 
hubiera visto a Aquél. De aquí que diga: "¿Tanto tiempo he 
estado con vosotros y no me habéis conocido? Felipe, el 
que me ve, ve también a mi Padre", etc. No dice: no me 
habéis visto, sino "no me habéis conocido", bajo el con- 
cepto de que el Hijo, permaneciendo igual al Padre, 
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manifiesta muy convenientemente en sí mismo a Aquel 
que lo engendró. Después, distinguiendo las personas, 
dijo: "El que me ve, ve a mi Padre", para que nadie diga 
que el mismo Hijo es también el Padre. También con estas 
palabras demuestra que ni aun con los sentidos corpóreos 
había visto al Hijo. Si alguno interpreta esta visión por 
conocimiento, no me opongo tampoco a ello, como di- 
ciendo: "Quien me conoce a mí, conoce a mi Padre". Pero 
la verdad es que no dijo esto, sino que quiso representar la 
unidad de esencia, de esta suerte: Quien ve mi sustancia, 
ve la que asimismo es la del Padre. Por donde claramente 
se deduce que no es creatura, porque al ver la creatura, no 
todos ven a Dios. Mas Felipe quería ver la sustancia del 
Padre, y si Jesús hubiera sido de distinta sustancia, no hu- 
biera dicho: "El que me ve a mí, ve a mi Padre", porque 
nadie puede ver la naturaleza del oro en la plata, ni nin- 
guna esencia aparece en otra esencia diferente. 


San Agustín ut supra. 
Después habla, no singularmente a Felipe, sino colectiva- 
mente, diciendo: "Las palabras que yo os hablo, no las 
hablo de mí mismo". ¿Qué significa no las hablo de mí 
mismo, sino que no he nacido de mí mismo yo que hablo? 
Y atribuye de esta suerte las operaciones que ejecuta a 
Aquél por quien El es. 


San Hilario De Trin. lib. 7. 
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Por donde ni se excluye de ser Hijo, ni oculta la unidad de 
naturaleza en que conviene con el Padre. Porque en tanto 
que habla, lo hace permaneciendo en la sustancia única, y 
en tanto que no habla de suyo, atestigua que siendo Dios 
ha nacido de Dios. 


Crisóstomo ut supra. 

Obsérvese la abundancia de datos con que atestigua la 
unidad de esencia, al proseguir: "El Padre que está en mí, 
lleva a cabo las obras" ( Jn 10,37). Como diciendo: no obra 
de una manera el Padre y de otra yo. También dice en otro 
lugar: "Si yo no ejecuto las obras del Padre, no me creáis". 
Pero, ¿cómo empezando por las palabras llega a las obras? 
Parecía oportuno que hubiese dicho: El mismo habla las 
palabras; mas o ha querido hacer distinción entre los mil- 
agros y los signos, o bien las palabras mismas eran tam- 
bién obras. 


San Agustín In loannem tract., 72. 

Quien edifica al prójimo con su palabra, realiza una buena 
obra. En estos dos textos encontramos dos clases de ad- 
versarios. Dicen los arrianos: "Ved aquí cómo el Hijo no es 
igual al Padre", porque no habla por propia autoridad. Di- 
cen los sabelianos: "Véase cómo el Padre y el Hijo son una 
misma persona", porque ¿qué otra cosa puede ser: "El 
Padre que está en mí, El mismo obra", sino, Yo que estoy 
en mí, soy el que obro? 
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San Hilario ut supra. 

Pero el permanecer el Padre en el Hijo no implica unidad y 
singularidad de persona, como el que el Padre obre por el 
Hijo no es propio de quien es diferente y extraño. Tampoco 
arguye unidad de persona que el que habla no hable de 
suyo, y, por otra parte, el hablar por medio del que habla 
no es propio de quien es ajeno y separado. Y como había 
enseñado que el Padre hablaba y obraba en El, establece la 
fe de su unidad perfecta, diciendo: "Creed en mí porque yo 
estoy en el Padre y el Padre en mí", a fin de que nadie so- 
spechase que el Padre hablaba y obraba en el Hijo, no por 
la esencia (resultado de generación), sino en virtud del in- 
flujo de la santidad. 


San Agustín In Toannem tract., 70. 
Antes sólo era reprendido Felipe; ahora se echa de ver que 
no era él solo al que allí se reprendía. "Creed, dijo, por las 
mismas obras, porque yo soy”. 


Crisóstomo ut supra. 

Si, pues, esto no es suficiente para atestiguar la consustan- 
cialidad, por lo menos creed por las obras. Por esto 
prosigue: "Por lo menos creed por las obras mismas". 
Habéis presenciado milagros autorizados, y todas las cosas 
que son privativas de Dios y que sólo el Padre puede obrar, 
como son los pecados perdonados, la muerte destruida y 
otras cosas por el estilo. 
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San Agustín ut supra. 
Creed, pues, por las obras, que yo estoy en el Padre y el 
Padre en mí. Porque si estuviésemos separados, no 
podríamos de ninguna manera obrar inseparablemente. 


- Evangelio según san Juan, 14:8-11 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4] 


Catena Aurea [Mateo Prefacio l-4] 
« Evangelio según san Juan, 14:12-14 » 


"En verdad, en verdad os digo: El que en mí cree, él también 

hará las obras que yo haga, y mayores que éstas hará; porque 

yo voy al Padre. Y todo lo que pidiereis al Padre en mi nombre 

yo lo haré, para que sea el Padre glorificado en el Hijo; si algo 

me pidiereis en mi nombre lo haré". (vv. 12-14) 

Crisóstomo In loannem hom., 73. 
Al decir el Señor: "Creed por las obras", demuestra que no 
solamente puede realizar éstas conocidas, sino otras 
mayores. Dice además (y esto aumenta la admiración), que 
puede conceder esta facultad: "En verdad, en verdad os 
digo: Quien cree en mí, las obras que yo hago él también 
las hará, y mayores que éstas hará", etc. 


San Agustín In Toannem tract., 81. 
Pero ¿cuáles son éstas mayores? ¿Acaso el que los enfer- 
mos se curasen, cuando ellos pasaban, con la sombra ún- 
icamente? En realidad, es más curar con la sombra que 
con el vestido. Sin embargo, cuando esto dice, lo que hace 
es recomendar sus palabras y obras. Y cuando dijo: "El 
Padre que está en mí, El practica las obras", ¿qué otras 
obras podía significar si no se refería a las palabras? El 
fruto de sus palabras era ciertamente la fe de ellos. Y con 
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todo, cuando los discípulos predicaban el Evangelio, los 
creyentes no eran en tan escaso número como ellos, sino 
que las naciones creyeron. Además, ¿no se apartó aquel 
rico de su presencia lleno de tristeza? Pues sin embargo, lo 
que uno no practicó habiéndolo oído de sus labios, luego lo 
hicieron muchos cuando habló por boca de sus discípulos. 
Véase cómo realizó mayores cosas predicado por los crey- 
entes que escuchado por los presentes. Mas no debemos 
fijarnos solamente en que obró mayores cosas por 
apóstoles, siendo así que no se refiere a ellos solos cuando 
dice "El que cree en mí". ¿Y acaso no debemos contar entre 
los fieles a los que no hayan llevado a efecto mayores cosas 
que Cristo? Duro es esto si no se comprende. El Apóstol 
dice: "Al que cree en Aquel que justifica al impío, su fe le es 
imputada a justicia” (Rm 4,5). Aun en esta sola operación 
obramos en Cristo, porque es obra de Cristo el que 
creamos en El, y obra esto en nosotros, pero no sin nuestra 
cooperación. Atiéndase, pues: "El que cree en mí, las obras 
que yo hago él también las hará", porque yo hago que él 
haga. ¿Qué obras son éstas sino que de la impiedad pase a 
la justicia? Y esto lo hace Cristo en él, pero no sin él. Me at- 
revería a decir que esto es mucho más grande que crear el 
cielo y la tierra, porque el cielo y la tierra pasarán, pero la 
salvación y justificación de los predestinados serán etern- 
as. Pero en los cielos los ángeles son también creados por 
Cristo. ¿Y hacen algo mayor que ellos los que cooperan con 
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Cristo a su justificación? Discierna el que pueda qué es 
mayor, si crear justos o justificar impíos. Pues si lo uno y lo 
otro suponen igual poder, lo segundo implica mayor 
misericordia. Mas tampoco hay necesidad de entender en 
absoluto todas las obras de Cristo, cuando decía "Hará 
mayores que éstas", porque acaso aludía a las que en aquel 
instante obraba. Y en ese caso verdaderamente es de 
menos cuantía el predicar las palabras de la justicia (cosa 
que hace sin nosotros), que el justificar a los impíos, que se 
hace en nosotros para que nosotros lo hagamos. 


El Señor prometió, a los que le pidiesen, una gran esper- 
anza diciendo: "Porque yo voy al Padre". 


Crisóstomo ut supra. 
Esto es, no muero, sino que permaneceré con igual poder y 
estaré en los cielos. Tal vez quiso significar: En adelante, el 
hacer milagros es cosa que a vosotros toca, porque yo me 
voy. 

San Agustín ut supra. 
Y para que ninguno se atribuyese las cosas mayores que 
según su promesa harían, dice: "Y todo lo que pidiereis al 
Padre en mi nombre, esto haré". Antes había dicho hará y 
ahora dice haré , como diciendo: no os parezca esto im- 
posible. No será mayor que yo el que en mí cree, pero yo 
haré entonces cosas mayores que las que hago ahora; real- 
izaré más por el que crea en mí, que lo que ahora realizo 
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por mí mismo. Lo cual no supone disminución de poder 
sino dignación. 


Crisóstomo In loannem hom., 73. 
Dice, empero, en mi nombre, porque los mismos apóstoles 
se expresaban así ( Hch 3,6): "En el nombre de Jesucristo, 
levántate y anda". En efecto, todo lo que hacían, lo hacía 
Jesús, y el poder del Señor estaba con ellos. 


Teofilacto. 
En estas palabras nos enseña la doctrina de los milagros, 
que todos pueden realizar por la oración y por la invoca- 
ción de su nombre. 


San Agustín ut supra. 
Y ¿cómo dice "cuanto pidiereis", cuando vemos que 
muchos fieles piden y no reciben? ¿Acaso es porque piden 
mal? El que ha de convertir en su daño lo que pide, no lo 
recibe, por la misma piedad de Dios. ¿Cómo, pues, ha de 
entenderse "Todo lo que pidiereis, lo haré", si Dios no con- 
cede algunas cosas a los que se las piden mirando por su 
bien? ¿Por ventura se dijo esto solamente a los apóstoles? 
De ninguna manera, porque más atrás había dicho: "Quien 
cree en mí, las obras que yo hago, él mismo las hará" (Jn 
14,12). Porque, concretándonos a los mismos apóstoles, 
vemos que a aquel que hizo más que los otros se le rogó 
que se apartase de él el espíritu de Satanás, y no consiguió 
lo que había pedido. Oigase lo que en este lugar se dice: 
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"En mi nombre” (que es Cristo Jesús); Cristo significa Rey, 
y Jesús, Salvador. Por esta razón todo aquello que pidiére- 
mos en contra nuestra, no es pedido en nombre del Sal- 
vador. Porque El es Salvador no sólo cuando concede lo 
que pedimos, sino también cuando no lo concede, porque 
más Salvador se muestra cuando deja de hacer aquello que 
va contra nuestra salvación, a la manera que el médico 
conoce si lo que pide el enfermo es nocivo o provechoso 
para su salud. Véase por qué, cuando pedimos algo perju- 
dicial, no concede la petición por acudir a la salvación. 
También es cierto que muchas cosas que en su nombre 
pedimos no las concede en el momento que nosotros la 
pedimos, pero las concede después; las difiere, no las 
niega. Inmediatamente añade: "Para que sea glorificado el 
Padre en el Hijo, lo que pidiereis en mi nombre esto haré". 
Es decir, que el Hijo nada hace sin el Padre, puesto que lo 
hace para que sea glorificado. 


Crisóstomo ut supra. 
Al ostentarse el Hijo tan poderoso, se glorificará el que lo 
engendró. Pone esto también para dar más fuerza a sus 
propias palabras. 


Teofilacto. 
Atiéndase al orden que sigue la glorificación del Padre. En 
el nombre de Jesús se verifican los milagros por los cuales 
los apóstoles han de dar autoridad a su predicación. Y así, 
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llegando al conocimiento del Padre, el Padre se glorificaba 
en el Hijo. 


« Evangelio según san Juan, 14:12-14 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4 


Catena Aurea [Mateo Prefacio l-4] 


« Evangelio según san Juan, 14:15-17 » 


"Si me amáis, guardad mis mandamientos; y yo rogaré al 
Padre y os dará otro Consolador para que more siempre con 
vosotros: el Espíritu de la Verdad, a quien no puede recibir el 
mundo, porque ni lo ve ni lo conoce; mas vosotros lo conocer- 
éis, porque morará con vosotros y estará en vosotros". (vv. 
15-17) 
Crisóstomo In loannem hom., 74. 
Habiendo dicho el Señor: "Todo lo que pidiereis esto haré" 
( Jn 14,13), para que no creyesen que bastaría sencilla- 
mente hacer una petición cualquiera, añade: "Si me amáis, 
guardad mis mandamientos”. Como diciendo: Entonces 
haré lo que pedís. O bien porque ellos naturalmente se 
turbasen al oírle decir que iba a su Padre, dijo: "No es am- 
arme el que os turbéis, sino el que hagáis mis mandamien- 
tos". Y esto es en verdad el amor: obedecer y creer al que se 
ama. Pero como era natural que ellos lo buscasen en su 
presencia corpórea, y deseasen ardientemente el consuelo 
que antes tuvieron, les dice: "Y yo rogaré al Padre y os dará 
otro consolador". 


San Agustín In Toannem tract., 74. 


5355/5706 


En tales palabras manifiesta que El era también el Consol- 
ador. La palabra Paracletus : significa abogado, y así se 
dijo de Cristo: "Tenemos un abogado en Jesucristo para 
con el Padre" ( 1Jn 2,1). 


Alcuino. 
O bien, Paráclito quiere decir Consolador , porque 
efectivamente tenían ellos a la sazón en El un consolador 
que solía elevarlos y fortalecerlos con la dulzura de sus 
milagros y con su predicación. 


Dídimo De Spiritu Santo. 

Llamó al Espíritu Santo otro Consolador, no por la diver- 
sidad de esencia sino de operación, porque el Salvador 
desempeñaba el oficio de mediador y de enviado, para que 
a modo de Pontífice rogase por nosotros pecadores, y la 
denominación de Paráclito respecto del Espíritu Santo 
ya tiene otro sentido, y es el de consolador de los tristes. 
Mas no se vaya a deducir de esta diversidad de operaciones 
que la esencia del Hijo es distinta de la del Espíritu Santo, 
siendo así que en otro lugar el Espíritu Paráclito desem- 
peña el papel de enviado delante del Padre. Así se lee: "El 
mismo Espíritu pide por nosotros" ( Rom 8,26). Y en cam- 
bio, el Salvador consuela los corazones de aquellos que ne- 
cesitan de consolación, como se lee: "Y consoló a los hu- 
mildes del pueblo" ( 1Mac 14,14). 


Crisóstomo ut supra. 
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Dijo "Rogaré al Padre", para hacerles más dignas de fe las 
palabras que les dirigía. Porque si hubiese dicho: "Yo envi- 
aré", no lo hubiesen creído simplemente. 


San Agustín Contra Arianos cap. 19. 
Mas para demostrar que sus acciones y las del Padre eran 
inseparables, dijo en otra parte: "Cuando hubiere 
marchado, lo enviaré a vosotros" ( Jn 16,7). 


Crisóstomo. 
¿Y en qué sería mayor que los apóstoles, si sólo rogase al 
Padre que les concediese el Espíritu? Muchas veces hici- 
eron los apóstoles lo mismo aun sin preceder oración. 


Alcuino. 
Dice "Rogaré a mi Padre", como inferior que soy en cuanto 
a la humanidad, pero a quien soy igual y consustancial re- 
specto de la divinidad. 


Crisóstomo ut supra. 
También dice: "Para que permanezca entre vosotros etern- 
amente", porque ni aun después de la muerte se separa. 
Aquí insinúa implícitamente que el Espíritu Santo no 
morirá como El, ni tampoco se separará. Y a fin de evitar 
que creyeran, escuchando lo del Paráclito , en otra en- 
carnación, y que lo habían de ver con los ojos, dice: "El 
Espíritu de verdad, que el mundo no puede recibir porque 
no lo ve, ni lo conoce". 


San Agustín ut supra. 
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Este es en la Trinidad el Espíritu Santo, a quien la Iglesia 
proclama coeterno y consustancial con el Padre y con el 
Hijo. 
Crisóstomo In loannem hom., 74. 

Llámalo Espíritu de verdad, porque explica las figuras del 
Antiguo Testamento. Por mundo se significa a los malos, y 
por visión un conocimiento evidente, dado que la vista es 
el más claro de los sentidos. 


Beda. 
Obsérvese además que cuando llama al Espíritu Santo 
Espíritu de verdad, manifiesta que el Espíritu Santo es su 
propio Espíritu. Después, cuando promete que el Padre lo 
mandará, que es también el Espíritu del Padre. Por esta 
razón el Espíritu Santo procede del Padre y del Hijo. 


San Gregorio Moralium 5, 20 
Todo aquello que el Espíritu Santo llenare con su presen- 
cia, se eleva al deseo de las cosas invisibles. Y como los 
corazones mundanos no desean sino las visibles, no lo 
recibe este mundo, que no sabe levantarse hasta el amor 
de lo invisible. Las almas mundanas tanto menos espacio 
dejan para recibir al Espíritu cuanto más se dilatan por sus 
deseos hacia las cosas exteriores. 


San Agustín In Toannem tract., 74. 
Dice que el mundo no puede recibir al Espíritu Santo, de la 
misma manera que si dijéramos: La injusticia no puede ser 
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justa. El mundo (esto es, sus amadores) no puede recibirlo, 
porque no lo ve. Porque el amor humano no tiene ojos in- 
visibles, y éstos son los únicos que pueden ver lo invisible, 
como es el Espíritu Santo. Prosigue: "Mas vosotros le 
conoceréis, porque permanecerá con vosotros". Y para 
evitar que sospechasen que permanecería a la manera de 
un huésped que está visiblemente entre los hombres, dice: 
"Estará en vosotros”. 


Crisóstomo ut supra. 
Es decir: "No permanecerá entre vosotros como yo, sino 
que habitará en vuestras almas". 


San Agustín ut supra. 
Primeramente es existir en algún sitio, y luego permane- 
cer. Pero el Señor expuso lo que había dicho: "Junto a 
vosotros”, cuando añadío: "en vosotros", pues si no está en 
vosotros, su ciencia no puede existir en vosotros. Así pues 
es vista por vosotros en vosotros y en vuestra conciencia. 


San Gregorio Moralium 4, 41 
Mas si el Espíritu Santo ha de permanecer también en los 
discípulos, ¿cómo podrá ya ser un signo especial su per- 
manencia en el mediador? Se lee en el Evangelio: "Sobre el 
que vieres al Espíritu descender y permanecer, éste es el 
que bautiza" ( Jn 1,33). Para comprender esta dificultad 
hay que distinguir los dones del Espíritu. El Espíritu Santo 
mora siempre en todos los escogidos con aquellos dones 
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sin los cuales no podrían venir a la vida. Pero en aquellos 
dones que no son necesarios para nuestra propia vida, sino 
para salvar la de los demás, no mora siempre. A veces no 
se da a conocer por la exterioridad de los milagros, para 
que de este modo se posean sus virtudes más humilde- 
mente, pero Cristo lo tuvo siempre y en todas ocasiones 
presente. 


Crisóstomo ut supra 
Con esta sola frase destruyó de un solo golpe muchas here- 
jías. Porque al decir otro ( Jn 14,16), demostró la diferen- 
cia de persona entre El y el Espíritu Santo; y al decir 
Paráclito , que le era conocida su esencia. 


San Agustín Contra Arianos cap.19 

El Apóstol llama a Dios consolador (oficio que reserva al 
Espíritu Santo como tercera persona de la Trinidad). Dice 
el Apóstol: "Dios, que consuela a los humildes, nos con- 
soló" ( 2Cor 7,16). Luego, el Espíritu Santo que consuela a 
los humildes es Dios. Y si quieren entender esto del 
Apóstol refiriéndose al Padre o al Hijo, cesen de separar al 
Espíritu Santo del Padre y del Hijo, como si fuese exclusivo 
de El consolar a los humildes. 


San Agustín In Toannem tract., 74. 
Y si el amor de Dios se extendió en nuestros corazones por 
el Espíritu Santo ( Rom 5,5), que se nos dio, ¿cómo podre- 
mos amar y guardar los mandamientos de Cristo y 
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hacernos dignos de recibirlo? ¿Es que acaso hay en noso- 
tros un amor precedente con el cual amamos a Cristo, y 
por su amor y la guarda de sus mandamientos nos 
hacemos acreedores a recibir el Espíritu Santo, y después 
se llenan nuestros corazones del amor del Padre? Reprob- 
able es esta creencia, porque el que cree que ama al Hijo 
sin amar al Padre, ciertamente no ama al Hijo, sino que 
ama una ficción de su imaginación. Sólo nos queda una ex- 
plicación, y es que el que ama tiene ya al Espíritu Santo, y 
teniéndolo merece tenerlo más, y teniéndole más merece 
amar más. Así, pues, los discípulos ya tenían el Espíritu 
que el Señor les prometía, pero se les había de dar de una 
manera más excelsa. Lo tenían en estado latente, y debían 
recibirlo con toda solemnidad. Por cuya razón se promete 
con fundamento no sólo al que no lo tiene sino también al 
que lo tiene: al que no lo tiene para que lo tenga, y al que lo 
tiene para que lo posea más. 


Crisóstomo ut supra. 

El Espíritu Santo debía descender sobre sus discípulos de 
un modo más especial, cuando ya los había purificado de 
sus faltas, cuando el pecado había sido destruido, y cuando 
aquellos iban a ser expuestos a los peligros y sufrimientos. 
No inmediatamente después de la resurrección, a fin de 
que lo recibiesen con mayor suma de gracias, a causa del 
mayor deseo. 
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Notas 
1. En griego, paraklhtoV , el que ayuda consolando, exhortando, 


mediando . También significa abogado , particularmente el que aboga 


ante Dios. 


« Evangelio según san Juan, 14:15-17 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4] 


Catena Aurea [Mateo Prefacio l-4] 


-« Evangelio según san Juan, 14:18-21 » 


"No os dejaré huérfanos: vendré a vosotros. Todavía un po- 
quito, y el mundo ya no me ve. Mas vosotros me veis, porque 
yo vivo y vosotros viviréis. En aquel día vosotros conoceréis 
que yo estoy en mi Padre, y vosotros en mí y yo en vosotros. 
Quien tiene mis mandamientos y los guarda, aquél es el que 
me ama. Y el que me ama será amado de mi Padre y yo le am- 
aré, y me le manifestaré a mí mismo". (vv. 18-21) 
San Agustín In loannem tract., 75. 
Para que no creyese alguno que el Señor daría el Espíritu 
Santo de tal manera que El se separase de ellos para 
siempre, dijo en seguida: "No os dejaré huérfanos". La pa- 
labra griega huérfano 1 equivale a la latina pupilo . Y 
aunque el Hijo de Dios nos adoptó a nosotros como a hijos 
de su Padre, sin embargo, en esto manifiesta El mismo un 
amor paternal hacia nosotros. 


Crisóstomo In loannem hom., 74. 
Ya desde el principio les había dicho: "Vendréis donde yo 
voy". Pero como era mucho el intervalo de tiempo, les pro- 
metió el Espíritu, e ignorando ellos en qué consistía el 
Espíritu, les prometió lo que más deseaban, que era su 
presencia propia, diciendo: "Vendré a vosotros". Pero 


5363/5706 


insinuando al mismo tiempo ocultamente (y con objeto de 
que no creyesen que había de venir en la forma corporal 
que a la sazón tenía) el modo de su venida, diciendo: "To- 
davía un poco, y el mundo ya no me ve", es decir: Vendré a 
vosotros, mas no como antes viviendo diariamente entre 
vosotros. Y para que no le objeten: ¿Cómo es que dijiste a 
los judíos "dentro de poco no me veréis"?, contesta de 
antemano diciendo: "Vendré a vosotros solos". 


San Agustín In loannem tract., 75. 

Entonces lo veía el mundo con los ojos carnales, revelán- 
dose claramente en la humanidad, mas no veía al Verbo 
que se ocultaba tras el velo de la carne. Pero como después 
de la resurrección no quería demostrar a quienes no eran 
sus discípulos, esta misma carne que a los suyos no sólo 
permitió ver, sino también tocar, dijo: "Todavía un poco, y 
el mundo no me verá, mas vosotros me veréis". Pero como 
en el día del juicio lo verá también el mundo, con cuyo 
nombre significó a los extraños al reino de su Padre, 
parece preferible entender aquí aquel tiempo, o sea, 
cuando en el día del juicio se apartará de la vista de los 
condenados, para que lo vean solamente los que lo aman. 
Y dijo "un poco", porque lo que a los hombres parece de 
larga duración es de duración brevísima para Dios. 


"Porque yo vivo y vosotros vivís". 


Teofilacto. 
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Como diciendo: Aunque muera, resucito sin embargo. 
"Vosotros también viviréis", esto es, cuando me hubiereis 
visto os alegraréis, y con mi aparición resucitaréis como si 
hubieseis estado muertos. 


Crisóstomo ut supra. 
Me parece que no alude a la vida presente sino a la futura, 
como si dijese: La muerte de cruz no me separará para 
siempre de vosotros, sino que me ocultará a vosotros un 
breve momento. 


San Agustín ut supra. 
¿Por qué al decir que El vive habla de presente, y cuando 
dice que ellos vivirán, de futuro, sino porque la vida del 
cuerpo resucitado, que había de preceder en El, seguiría 
también en ellos? Y como su resurrección había de ser muy 
en breve, pone el verbo en presente, para significar la 
premura. Y en cambio, como la de ellos se dilataría hasta el 
fin del mundo, no dice vivís, sino viviréis. Porque El vive, 
viviremos nosotros. Por el hombre la muerte y por el 
hombre la resurrección de los muertos ( 1Cor 15,21). De 
aquí que sigue: "En aquel día (en que vosotros viviréis) 
conoceréis (no como ahora por la fe sino por la contempla- 
ción) que yo estoy en el Padre y vosotros en mí, y yo en 
vosotros". Porque en tanto que vivamos aquella vida que 
destruye la muerte, llegará a su perfección lo que entonces 
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empezó por El, esto es, que El esté en nosotros y nosotros 
en El. 


Crisóstomo ut supra. 

O bien: Conoceréis, desde el mismo día en que yo resucite. 
Porque cuando vieron que había resucitado y que habitaba 
con ellos, adquirieron una fe certísima, porque la virtud 
del Espíritu Santo les enseñaba todas las cosas. Dijo: "Yo 
estoy en mi Padre", como signo de humildad. Y al decir: "Y 
vosotros en mí, y yo en vosotros", alude a la humanidad y 
al auxilio divino. La Escritura suele usar muchas palabras 
en sentido distinto cuando las refiere a Dios y cuando las 
refiere a los hombres. 


San Hilario De Trin. lib. 8. 
También El está en el Padre por la divinidad, nosotros en 
El por su nacimiento corpóreo, y de nuevo El en nosotros 
por el misterio del sacramento. Porque El atestiguó ( Jn 
6,56): "Quien come mi cuerpo y bebe mi sangre, per- 
manece en mí y yo en El". 


Alcuino. 
Por el amor y observancia de sus mandamientos se llevará 
a cabo lo que se empezó por El, a saber: que El esté en 
nosotros y nosotros en El. Y para que se comprenda que 
esta felicidad es asequible a todos y no sólo a los apóstoles, 
añade: "El que tiene mis mandamientos y los guarda", etc. 


San Agustín ut supra. 
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Quien los tiene presentes en la memoria y los guarda en la 
vida; quien los tiene en sus palabras, y los practica en sus 
obras; quien los tiene en sus oídos, y los practica haciendo; 
quien los tiene obrando y perseverando, "Ese es el que me 
ama". El amor debe demostrarse con obras, para que su 
nombre no sea infructuoso. 


Teofilacto. 
Como diciendo: Vosotros creéis que es signo de amor el 
contristaros por mi muerte, y yo sólo reputo como signo el 
observar mis mandatos. Qué ventajas reporta el que ama, 
lo manifiesta diciendo: "Porque el que me ame a mí, será 
amado por el Padre, y yo lo amaré". 


San Agustín ut supra. 

Pero ¿qué es eso de le amaré? ¿Es que al presente no ama? 
Se explica esta dificultad por lo siguiente: "Y me manifest- 
aré a El", esto es, hasta tal punto lo amaré, que me manife- 
staré a él, y obtendremos como premio de nuestra fe la vis- 
ión. Entonces nos amaba hasta concedernos la fe; después 
hasta darnos la visión. Ahora amamos creyendo lo que 
veremos, mas entonces amaremos viendo lo que hemos 
creído. 


San Agustín Ad Paulinam de videndo Deo cap. 1. 
Prometió que sería visto por sus amadores, como Dios con 
el Padre, y no a la manera que era visto en la tierra, en 
cuerpo, y hasta por los malos. 
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Teofilacto. 

O porque después de la resurrección aparecería a ellos en 
forma corporal que dejase ver mejor la divinidad, y les pre- 
dice esto para que después no crean que es un simple es- 
píritu o fantasma. Y entonces, viéndolo, no desconfíen, 
sino que recuerden que se aparece a ellos porque han 
guardado sus mandamientos. De esta manera quedarían 
obligados a guardarlos siempre, para que siempre se 
aparezca a ellos. 


Notas 


1. En griego, orfanoV , huérfano . Se refiere tanto a los que han dejado de 


tener padres por muerte como por abandono. 


« Evangelio según san Juan, 14:18-21 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4] 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4] 


« Evangelio según san Juan, 14:22-27 » 


Le dice entonces Judas, no aquel Iscariotes: "Señor, ¿qué es la 
causa que te has de manifestar a nosotros y no al mundo?" 
Jesús respondió y le dijo: "Si alguno me ama, guardará mi pa- 
labra; y mi Padre le amará y vendremos a él, y haremos 
morada en él. El que no me ama, no guarda mis palabras. Y la 
palabra que habéis oído no es mía, sino del Padre que me en- 
vió. Estas cosas os he hablado, estando con vosotros y el Con- 
solador, el Espíritu Santo que enviará el Padre en mi nombre, 
El os enseñará todas las cosas; y os recordará todo aquello que 
yo os hubiere dicho. La paz os dejo: mi paz os doy: no os la doy 
yo como la da el mundo". (vv. 22-27) 
San Agustín In loannem tract., 76. 
Como el Señor había dicho "Todavía un poco, y el mundo 
no me verá, pero vosotros me veréis" ( Jn 14,19), le inter- 
roga acerca de este punto Judas, no el traidor que se de- 
nominaba Iscariotes, sino aquel que dejó una epístola 
entre las Escrituras canónicas. Por eso dice: "Dícele Judas, 
no el Iscariotes: Señor, ¿por qué te manifestarás a nosotros 
y no al mundo?”. Le pregunta la causa por qué se ha de 
manifestar a ellos y no al mundo. Y el Señor le explica la 
causa por qué se ha de manifestar a ellos y no a los 
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extraños, a saber: porque lo aman, y aquéllos no. 
Respondió Jesús y les dijo: "Si alguien me ama, guardará 
mis palabras", etc. 


San Gregorio In Evang. hom 30. 
La prueba del amor está en las obras: el amor de Dios 
nunca es ocioso, porque si es muy intenso obra grandes co- 
sas, y cuando rehuye obrar ya no es amor. 


San Agustín ut supra. 
El amor aparta del mundo a los santos. Es el único que 
hace a los concordes habitar en la mansión en que el Padre 
y el Hijo moran. Ellos dan este amor, a los que concederán 
por fin su contemplación. Hay cierta manifestación interi- 
or de Dios, que los impíos desconocen por completo, 
porque para éstos no hay manifestación alguna de Dios 
Padre y Espíritu Santo. La del Hijo pudo existir, pero en 
carne, que no es tampoco como aquélla, ni pudo ser por 
mucho tiempo, sino por breve, y esto no para alegría, sino 
para condenación; no para premio, sino para castigo. 
Después continúa: "Y vendremos a él". En efecto, vienen a 
nosotros, si vamos nosotros a ellos; vienen con su auxilio, 
nosotros con la obediencia; vienen iluminándonos, noso- 
tros contemplándolos; vienen llenándonos de gracias, 
nosotros recibiéndolas, para que su visión no sea para 
nosotros algo exterior, sino interno, y el tiempo de su 
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morada en nosotros no transitorio sino eterno. Por eso 
continúa: "Y habitaremos en él". 


San Gregorio ut supra. 

Viene en verdad al corazón de algunos, y no hace morada 
en ellos, porque si bien se vuelven a Dios por la contrición, 
después, cuando están en la tentación, se olvidan del arre- 
pentimiento y vuelven a sus pecados, como si no los hubi- 
eran deplorado. Pero en el corazón del que ama a Dios ver- 
daderamente, Dios desciende y mora: porque de tal man- 
era está penetrado del amor divino, que ni aun en el 
tiempo de la tentación lo echa en olvido. Verdaderamente 
ama a Dios aquel que no se deja dominar un momento en 
su alma por los malos deleites. 


San Agustín ut supra. 
¿Creerá alguien quizá que porque el Padre y el Hijo habit- 
an en sus escogidos, se excluya al Espíritu Santo? ¿Pues no 
dice más arriba hablando del Espíritu Santo: "Con voso- 
tros habitará y en vosotros estará"? ( Jn 14,17). ¿O es que 
hay alguien tan inclinado a lo absurdo que crea que con la 
venida del Padre y del Hijo, se apartará el Espíritu Santo 
para ceder el puesto a personas mayores? Mas a este 
pensamiento natural, responde la Sagrada Escritura, 
cuando dice: "Para que permanezca eternamente con voso- 
tros" ( Jn 14,16). Tendrá, pues, la misma mansión que el 
Padre y el Hijo por toda la eternidad. Porque ni el Espíritu 
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Santo viene sin Ellos, ni Ellos sin El. Mas para hacer la 
separación de la Trinidad, se dicen algunas cosas de cada 
una de las personas separadamente. Sin embargo, no 
pueden entenderse excluyendo las otras, por la unidad de 
sustancia. 


San Gregorio ut supra. 
Tanto más se aleja uno del amor supremo cuanto más se 
acerca a las cosas inferiores. Por esta razón dice: "Quien no 
me ama, no guarda mis palabras". En el amor del Creador 
deben buscarse, pues, la lengua, el entendimiento y la vida. 


Crisóstomo In Toannem hom., 74. 

Pensó acaso Judas que como nosotros vemos los muertos 
entre sueños, de la misma suerte habrían de verle. Por 
tanto, pregunta: "¿Cómo es que debes manifestarte a noso- 
tros y no al mundo?". Como diciendo: ¡Ay de nosotros! 
Que morirás y luego te presentarás como muerto. Para que 
no incurrieran en este error, dice: "Yo y el Padre vendre- 
mos a él". Como diciendo: De la misma manera que el 
Padre se manifestará, me manifestaré yo. "Y haremos 
mansión en él", lo cual no es propio de los sueños. "Y la pa- 
labra que me habéis oído no es mía, sino de Aquel que me 
envió", como diciendo: No sólo a mí, sino que tampoco al 
Padre ama el que no oye mi palabra. Dice esto, porque 
nada habla fuera del Padre, ni nada que Este desapruebe. 


San Agustín ut supra. 


5372/5706 


Acaso quiso establecer cierta distinción con la palabra al 
decir "palabras" en plural: "El que no me ama no guarda 
mis palabras", para que cuando se refiriese a "la palabra" 
(esto es, el Verbo) que no es de sí misma sino "del Padre 
que me envió", esto se entendiese de El mismo. Porque El 
no es Verbo de sí mismo, sino del Padre; así como tampoco 
es imagen de sí mismo, sino del Padre; ni Hijo de sí 
mismo, sino del Padre. Por eso atribuye con mucha razón 
al Autor de todo cuanto hace igualmente, porque de El le 
viene el serle igual en todo. 


Crisóstomo ut supra. 
Habiéndoles dicho algunas cosas de las cuales unas eran 
inteligibles y otras no entendieron, para que no se 
turbasen, prosigue: "Os he hablado estas cosas mientras 
vivo con vosotros". 


San Agustín In Toannem tract., 77. 
La convivencia que les promete para lo futuro es distinta 
de aquella que al presente les concede. La primera es es- 
piritual y radica en lo interior; ésta corporal y susceptible 
de manifestarse a lo exterior por los ojos y los oídos. 


Crisóstomo In loannem hom., 74. 
Los prepara para que pueda hacérseles más llevadera su 
ausencia corporal, prometiéndoles que ésta será origen y 
fuente de grandes bienes para ellos. Porque mientras El no 
se ausentase y no viniese el Espíritu Santo, nada grande 
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podían saber. Sigue por ende: "El Espíritu Santo Paráclito 
que el Padre enviará en mi nombre, os enseñará todas las 
cosas e inspirará lo que yo os dijere". 


San Gregorio In Evang hom. 30. 

La palabra griega paraklhto( : quiere decir abogado y 
consolador. Y se llama abogado, porque se interpone entre 
nuestras culpas y la justicia del Padre, haciendo que aquel- 
los que de su inspiración se llenan, se conviertan en penit- 
entes. Y se llama consolador el mismo Espíritu, porque 
libra de la aflicción el alma de aquellos que, habiendo 
merecido el perdón de sus pecados, los prepara con esa 
esperanza. 


Crisóstomo ut supra. 
Constantemente le llama Paráclito , porque alivia sus 
aflicciones. 


Dídimo De Spiritu sancto. 
El Salvador afirma que el Espíritu Santo será enviado por 
el Padre en su nombre, siendo propiamente el nombre de 
Salvador el del Hijo. De este modo se significa con esta pa- 
labra la unidad de naturaleza, y la propiedad (si es lícito 
expresarse así) de las personas. El venir en nombre del 
Padre, es sólo propio del Hijo, salvadas las relaciones entre 
el Padre y el Hijo, y ninguno otro viene en el nombre del 
Padre, sino, por ejemplo, en el nombre del Señor, Dios 
Todopoderoso. Como los siervos que vienen en el nombre 
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del Señor, por lo mismo que están sometidos y sirven, 
testimonian al Señor (siendo siervos del Señor), así tam- 
bién el Hijo, que viene en el nombre del Padre, lleva su 
nombre, porque así se prueba como tal Hijo Unigénito. Y 
como el Espíritu Santo se envía en el nombre del Hijo, se 
demuestra la unidad en que está con el Hijo: de donde 
también se dice Espíritu del Hijo por su adopción, 
haciendo hijos a aquellos que habían querido recibirle. 
Mas este Espíritu Santo, que viene en el nombre del Hijo 
enviado por el Padre, enseñará todas las cosas a los que 
han sido perfeccionados en el nombre de Cristo, en cuanto 
aquéllas corresponden a lo espiritual y a los sacramentos 
intelectuales de la verdad y de la sabiduría. Mas enseñará, 
no como se aprenden ciertas artes y la ciencia con esfuerzo 
y diligencia, sino como corresponde a aquel arte que es a la 
vez doctrina y sabiduría, inspirando invisiblemente el 
Espíritu de la verdad la ciencia de lo divino en el 
entendimiento. 


San Gregorio ut supra. 
Ociosa será la enseñanza del doctor si el Espíritu Santo no 
asiste al corazón del que oye, y así nadie adjudique al 
maestro lo que oye de sus labios. Porque si en su interior 
no está el que enseña, la lengua del doctor trabaja en vano 
para expresarse. Ni aun el mismo Creador habla al hombre 
para su enseñanza, si no hace preceder al Espíritu Santo 
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por la unción. ¿Acaso es que el Hijo habla y el Espíritu 
Santo enseña, de tal suerte, que al hablar el Hijo sigamos 
la doctrina y la entendamos por el auxilio del Espíritu 
Santo? Luego toda la Trinidad dice y enseña; pero la débil 
inteligencia humana no puede comprender sus opera- 
ciones, sino atribuyéndolas separadamente a las personas. 


San Gregorio ut supra. 
Debemos inquirir por qué se dice del mismo Espíritu 
Santo: "Os sugerirá todas las cosas", siendo oficio de in- 
ferior el sugerir. Pero como también por sugerir enten- 
demos algunas veces el hecho de suministrar, decimos que 
el Espíritu invisible sugiere, no porque inspire en nosotros 
la ciencia de lo profundo, sino la de lo oculto. 


San Agustín ut supra. 
Sugerirá (esto es, nos traerá a la memoria) y aun debemos 
entender que se nos manda no olvidar, que los salubérri- 
mos preceptos que Cristo nos conmemoró, pertenecen a la 
gracia. 


Teofilacto. 
En efecto, el Espíritu Santo, no sólo enseñó, sino que tam- 
bién recordó. Enseñó todo aquello que Cristo no había en- 
señado por superar a nuestras fuerzas, y recordó todas las 
cosas que el Señor había dicho, y que ya sea por su oscur- 
idad, ya sea por la torpeza de ellos, no habían podido con- 
servar en la memoria. 
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Crisóstomo ut supra. 
Mas como ellos al oír esto se turbaban pensando que des- 
pués de su ausencia les amenazaban rencores y luchas, los 
consuela de nuevo diciendo: "La paz os dejo, os doy mi 


paz". 


San Agustín ut supra. 
Nos deja la paz en este mundo, con cuya ayuda vencemos 
al enemigo, y para que también aquí nos amemos mutua- 
mente. Nos dará su paz en la vida futura, cuando reinare- 
mos sin enemigos, y donde nunca podremos disentir entre 
nosotros. Y El mismo es nuestra paz, ahora que creemos 
que es y cuando le veamos tal cual es. Mas ¿por qué, 
cuando dice "La paz os dejo", no añade mía, y sí, cuando 
dice: Os doy? ¿Acaso habrá que sobreentender mía donde 
no se dijo? ¿O es que hay aquí algún sentido oculto? Quiso 
significar por su paz aquella que El tiene, y porque la paz 
que nos dejó en este mundo más bien puede llamarse 
nuestra que de El. Nada hay que esté en lucha con El, 
porque está completamente exento de pecado, y nosotros, 
en cambio, tenemos la paz que es compatible con el estado 
en que tenemos que decir: Perdónanos nuestras deudas ( 
Mt 6,12). Pero también hay paz entre nosotros, porque 
sabemos del mutuo amor que nos tenemos. Pero ni aun es- 
ta paz es completa, porque no vemos mutuamente los 
pensamientos de nuestros corazones. Tampoco se me 
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oculta que estas palabras del Señor pueden considerarse 
como repetición de un mismo pensamiento. Y al proseguir 
el Señor: "No os la doy yo como la da el mundo", ¿qué otra 
cosa es esto sino no como la dan los hombres que aman al 
mundo? Estos se conceden la paz a fin de gozar del mundo 
sin molestias; y cuando conceden la paz a los justos, de tal 
manera que dejan de perseguirlos, la paz no puede ser ver- 
dadera donde no hay verdadera concordia, porque sus 
corazones están muy separados. 


Crisóstomo ut supra. 
La paz exterior sirve muchas veces para el mal, y no 
aprovecha de nada a los que la tienen. 


San Agustín De verb. Dom. serm., 59. 
Porque es la paz serenidad en el entendimiento, tranquil- 
idad de ánimo, sencillez de corazón, vínculo de amor y 
consorcio de caridad, sin que pueda llegar a la heredad del 
Señor quien no quisiere observar el testamento de la paz, 
ni puede estar conforme con Cristo el que no lo esté con el 
cristiano. 


Notas 


1. En griego, paraklhtoV , el que ayuda consolando, exhortando, 
mediando . También significa abogado , particularmente el que aboga 


ante Dios. 
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« Evangelio según san Juan, 14:22-27 » 


Catena Aurea IM ateo [Prefacio h-4 


Catena Aurea [Mateo Prefacio l-4] 
« Evangelio según san Juan, 14:27-31 » 


"No se turbe vuestro corazón ni se acobarde. Ya habéis oído 
que os he dicho: Voy, y vengo a vosotros. Si me amaseis Os goz- 
aríais ciertamente, porque voy al Padre: porque el Padre es 
mayor que yo. Y ahora os lo he dicho antes que sea, para que lo 
creáis cuando fuere hecho. Ya no hablaré con vosotros muchas 
cosas, porque viene el príncipe de este mundo, y no tiene nada 
en mí. Mas para que el mundo conozca que amo al Padre, y 
cómo me dio el mandamiento el Padre, así hago. Levantaos, y 
vamos de aquí". (vv. 27-31) 
Crisóstomo In Toannem hom., 74. 
Como había dicho: "Os dejo la paz" ( Jn 14,27) (cosa 
propia del que se ausenta), pudiendo esto turbarlos, dice: 
"No se turbe vuestro corazón ni se acobarde", porque esto 
lo sufrían por el amor y aquello por el miedo. 


San Agustín In Toannem tract., 78. 
Podía turbarse y temblar el corazón de ellos, porque se 
ausentaba (aunque había de volver), y acaso entre tanto el 
lobo invadiría el rebaño por la ausencia del pastor. De aquí 
sigue: "Habéis oído que os dije: Voy y vengo a vosotros". 
Iba en tanto que era hombre, más permanecía en cuanto 
era Dios. ¿Por qué así turbarse y temblar su corazón, 
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cuando si bien se ocultaba a la vista, no abandonaba al 
corazón? Y para que comprendiesen que al decir que se iba 
hablaba en cuanto hombre, dijo: "Si me amaseis os ale- 
graríais, porque voy al Padre", etc. Por lo mismo de que el 
Hijo no era igual al Padre, por eso irá al Padre, desde el cu- 
al vendrá a juzgar a los vivos y a los muertos. Mas también 
por lo mismo que es igual al Generador, no se separa del 
Padre, sino que está con El todo en todas partes, con igual 
divinidad, la cual no ocupa lugar. El mismo Hijo de Dios, 
igual al Padre en la forma de Dios (porque se anonadó no 
dejando la forma de Dios, sino tomando la de siervo), es 
también mayor a sí mismo, porque la forma de Dios, no 
perdida, es superior a la de siervo, tomada. Esta, pues, es 
la forma de siervo, respecto de la que el Hijo de Dios es 
menor, no sólo al Padre, sino también al Espíritu Santo. 
También respecto de esta forma de siervo, Cristo era in- 
ferior a sus propios padres, cuando siendo niño les estaba 
sometido según dice el Evangelio. Reconozcamos, pues, la 
doble naturaleza de Cristo: la una por la cual es igual al 
Padre, que es la divina, y la humana, que le hace inferior al 
Padre. Una y otra naturaleza no constituyen dos, sino un 
solo Cristo, porque Dios no es cuaternidad, sino Trinidad. 
Dijo asimismo: "Si me amarais, os alegraríais, porque voy 
al Padre", en atención a que la naturaleza humana merecía 
albricias por haber sido tomada por el Verbo Unigénito, 
que la había de hacer inmortal en el cielo, y hasta tal punto 
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se había de sublimar en la tierra, que el polvo incorruptible 
se sentaría a la derecha del Padre. ¿Quién, que ame a 
Cristo en tal manera, no había de alegrarse, viendo su nat- 
uraleza elevada a grado inmortal, y esperando para sí glor- 
la semejante por Cristo? 


San Hilario De Trin. lib. 9. 
Si por la autoridad del donante el Padre es mayor que yo, 
¿acaso se aminora el Hijo por la confesión de esta 
donación? El donante es mayor, en efecto, pero ya no es 
menor al que se le concede el que sea uno con El. 


Crisóstomo ut supra. 

Aún no conocían los Apóstoles lo que significaba aquella 
resurrección que había predicho, diciendo "Voy y vengo a 
vosotros", ni tenían un concepto adecuado de El, sino que 
juzgaban que el Padre era superior. Quiere, pues, decirles: 
Aunque tembláis por mi causa, creyendo que yo no me 
basto para auxiliarme a mí mismo, ni confiáis en que de 
nuevo os veré después de la cruz, sin embargo, oyendo que 
voy al Padre, convenía que os alegraseis, porque voy hacia 
un ser superior, capaz de destruir todo lo que me molesta. 
Todas estas cosas se dirigían a la debilidad de los discípu- 
los. Por eso añade: "Y os lo he dicho ahora, antes que su- 
ceda, para que creáis cuando haya sucedido". 


San Agustín In Toannem tract., 79. 
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¿Cómo es esto? ¿Pues no debe creer el hombre, antes que 
suceda, todo aquello que tiene obligación de creer? En ver- 
dad que el mérito de la fe está en que no se vea aquello que 
se cree. Porque si bien se dijo: "Porque viste, creíste" ( Jn 
20,29), aquel a quien esto se dijo, no creyó lo mismo que 
vio: vio al hombre y creyó en Dios. Mas aunque se dice que 
se creen las cosas que se ven, como suele decir cada cual 
que ha creído con los ojos, sin embargo, no es ésta la fe que 
se edifica en nosotros, sino que por las cosas que vemos se 
opera en nosotros la creencia de aquellas que no se ven. 
Dice: "Cuando haya sucedido", porque después de la 
muerte, lo habían de ver vivo y subiendo al Padre. Y visto 
esto, habrían de creer que El es el Cristo, Hijo de Dios, 
porque pudo hacer esto y predecirlo antes que sucediese. Y 
habían de creer esto, no por una fe nueva, sino por la 
misma fe aumentada. O mejor, con una fe que faltó cuando 
murió, pero que renació con la resurrección. 


San Hilario ut supra. 
Aduce el mérito de la gloria que había de recibir, diciendo: 
"Ya no hablaré muchas cosas con vosotros". 


Beda. 
Hablaba de este modo, porque estaba muy cercano el 
tiempo en que había de ser preso y llevado a la muerte: 
"Porque viene el príncipe de este mundo". 


San Agustín ut supra. 
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¿Quién sino el diablo? Mas el diablo no es príncipe de las 
criaturas, sino de los pecadores. De aquí, cuando el 
Apóstol dice: "Contra los rectores del mundo" ( Ef 6,12), 
expone en seguida lo que entiende por mundo: "De estas 
tinieblas", esto es, de los hombres impíos. "Y nada tiene en 
mí”; porque ni Dios había venido con pecado, ni la Virgen 
había parido su carne de la descendencia del pecado. Y 
como si alguien le objetase: ¿Entonces cómo vas tú a 
morir, no teniendo pecado, cuando sólo éste es merecedor 
de la muerte? Continúa: "Para que el mundo conozca que 
amo al Padre, y como el Padre me dio el mandamiento, así 
hago. Levantáos, vamos de aquí", porque recostado hab- 
laba a los discípulos, también recostados : . "Vamos" (dijo) 
al lugar en que tiene que ser entregado a la muerte, el que 
de ninguna manera la merecía. Mas para morir, tenía el 
mandato del Padre. 


San Agustín Contra Arianos cap. 11. 
Pero que el Hijo sea obediente a la voluntad y precepto del 
Padre, no prueba, ni aun en los hombres, desigualdad de 
naturaleza, porque Cristo no sólo es Dios, por cuya nat- 
uraleza es igual al Padre, sino también hombre, por cuya 
naturaleza es menor que el Padre. 


Crisóstomo hom. 75. 
O esto que dice "Levantaos, vamos de aquí”, es principio 
de otro pensamiento. Era consiguiente que se llenasen de 
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temor, estando en medio del campo, sumergidos en las 
sombras de la noche, y, por lo tanto, que lejos de atender a 
lo que se les decía, volviesen los ojos alrededor y viesen en 
la imaginación a los perseguidores, máxime cuando oían: 
"Todavía estoy un poco con vosotros ( Jn 7,33), y "el prín- 
cipe de este mundo viene" ( Jn 14,30). Y como oyendo esto 
y otras cosas semejantes, apenas atendían y se turbaban, 
los lleva a otro sitio, para que, considerándose en segurid- 
ad, no se cuiden de nada más que de oír, porque tenían 
que escuchar grandes dogmas. 


Notas 


1. En tiempos del NT, los comensales comían reclinados sobre tapices o al- 
mohadas extendidos alrededor de la mesa, según la costumbre greco-ro- 
mana. Se apoyaban sobre el brazo izquierdo, dejando el derecho libre para 
comer. Los huéspedes se disponían en torno a la mesa de tal manera que 
cada persona tenía su cabeza cerca del pecho del comensal que estaba de- 


trás de él. 


« Evangelio según san Juan, 14:27-31 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4 


Catena Aurea Mateo| [Prefacio h-3) 


« Evangelio según san Juan, 15:1-3 » 


"Yo soy la verdadera vid, y mi Padre es el labrador. Todo 
sarmiento que no diere fruto en mí, lo quitará, y todo aquel 
que diere fruto, lo limpiará para que dé más fruto. Vosotros ya 
estáis limpios por la palabra que os he hablado". (vv. 1-3) 
San Hilario De Trin. lib. 9. 
Apresurándose a terminar el sacramento de su pasión cor- 
poral por el amor al cumplimiento del precepto paterno, se 
levanta. Mas a fin de esclarecer el misterio de su asunción 
corpórea, mediante la cual nosotros estamos en El como 
los sarmientos en la vid, añade: "Yo soy la verdadera vid". 


San Agustín In loannem tract., 80. 
Esto lo dice porque es la cabeza de la Iglesia, y nosotros 
sus miembros, el mediador entre Dios y los hombres, el 
que es hombre Cristo Jesús. En verdad que son de una 
misma naturaleza la vid y los sarmientos. Pero cuando 
añade la palabra verdadera ¿no prescinde de aquella vid de 
que ha tomado la comparación? De tal modo se dice vid 
por semejanza, como se dice cordero, oveja y otras cosas 
análogas, de manera que más bien son verdaderas las co- 
sas que se toman por comparación. Pero diciendo "Yo soy 
la verdadera vid", se distingue de aquella otra, de la cual 
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dice Jeremías: "¿Cómo se convirtió en amargura la vid 
ajena?" ( Jer 2,21). Porque, ¿cómo había de ser verdadera 
vid, la que se esperaba que produjera uvas y produjo 
espinas? 


San Hilario ut supra. 
Mas para distinguir de su humilde condición corporal la 
majestad excelsa del Padre, dice que el Padre es el labrador 
cuidadoso de esta vid: "Y mi Padre es labrador". 


San Agustín De verb. Dom. serm., 59. 
Damos nosotros culto a Dios, y Dios nos lo da a nosotros. 
Pero de tal manera damos culto a Dios, que no lo hacemos 
mejor porque le damos culto por la oración, no con el 
arado; mas cuando El nos cultiva nos hace mejores, pues 
su cultura, consiste en no cesar de extirpar con su palabra 
todas las malas semillas que arraigan en nuestros 
corazones, abrirlos con el arado de la predicación, plantar 
las semillas de los preceptos y esperar el fruto de la piedad. 


Crisóstomo In loannem hom., 75. 
Y así como Cristo se basta a sí mismo, los discípulos neces- 
itan del auxilio del labrador, por lo cual nada dice de la vid, 
sino de los sarmientos. "Todo sarmiento que en mí no 
produzca fruto, lo quitará". Aquí alude implícitamente, al 
decir fruto, al hecho de que nadie puede estar en El sin las 
obras. 


San Hilario ut supra. 
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Todos los sarmientos inútiles y estériles que tenga que cor- 
tar, serán destinados al fuego. 


Crisóstomo ut supra. 
Y como aún los más virtuosos necesitan del labrador, 
añade: "Y a todo el que dé fruto, lo limpiará, para que dé 
más fruto". Dice esto por las tribulaciones que a la sazón 
padecían, manifestándoles que las tentaciones los harían 
más valerosos, porque el limpiar (esto es, podar) el sarmi- 
ento, le hace más fructífero. 


San Agustín ut supra. 
¿Quién hay tan limpio en esta vida que no haya de serlo 
más y más? Por donde, si dijéramos que no hay pecado en 
nosotros, nos engañamos a nosotros mismos ( 1Jn 1,8). 
Limpia, pues, a los limpios, esto es, a los que dan fruto, 
para que den más, cuanto más limpios están. Cristo es vid, 
según aquello que dice: "Mi Padre es mayor que yo" ( Jn 
14,28), y es también labrador en cuanto a aquello: "Mi 
Padre y yo somos una sola cosa" ( Jn 10,30). Y no lo es al 
modo de aquellos que ayudan exteriormente a la planta, 
sino que le da incremento interiormente. Por esta razón se 
presenta El mismo como labrador también, cuando dice: 
"Ya vosotros estáis limpios por la palabra que he hablado". 
He aquí que El también limpia los sarmientos, cosa que 
corresponde al labrador, no a la vid. ¿Y por qué no dice es- 
táis limpios por el bautismo, con el cual os habéis lavado, 
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sino porque también en el agua la palabra es la que limpia? 
Si quitamos la palabra, ¿qué quedará en el agua sino agua? 
Unese la palabra a este elemento, y el sacramento se real- 
iza. ¿De dónde viene al agua la virtud de tocar al cuerpo y 
limpiar el corazón, sino de la palabra, no porque se pro- 
nuncie, sino porque es creída? Aun en la misma palabra 
una cosa es el sonido que se extingue y otra la virtud que 
persiste. Es tanta la virtud de esta palabra de fe en la 
Iglesia de Dios, que por ella el que la cree, el que ofrece, 
bendice y derrama el agua, limpia al infante, aunque éste 
no puede creer. 


Crisóstomo. 
O bien dice: Estáis limpios por las palabras que he hablado 
a vosotros, y esto es mientras habéis recibido la luz de la 
doctrina y os habéis separado del error judaico. 


- Evangelio según san Juan, 15:1-3 » 


Catena Aurea Mateo| [Prefacio h-3 


Catena Aurea Mateo| [Prefacio h-3) 
« Evangelio según san Juan, 15:4-7 » 


"Estad en mí y yo en vosotros. Como el sarmiento no puede de 
sí mismo llevar fruto si no estuviere en la vid, así ni vosotros si 
no estuviereis en mí. Yo soy la vid, vosotros los sarmientos: el 
que está en mí y yo en él, éste lleva mucho fruto, porque sin mí 
no podéis hacer nada. El que no estuviere en mí será echado 
fuera, así como el sarmiento, y se secará, y lo cogerán y lo 
meterán en el fuego y arderá. Si estuviereis en mí, y mis palab- 
ras estuvieren en vosotros, pediréis cuanto quisiereis y os será 
hecho". (vv. 4-7) 
Crisóstomo In loannem hom., 75. 
Como había dicho que ya estaban limpios por la palabra 
que les había dicho, enséñales por dónde tenían que em- 
pezar en las obras que habían de practicar. Por eso les dice 
"Permaneced en mí”. 


San Agustín In loannem tract., 81. 
No de igual manera ellos en El, que El en ellos, porque lo 
uno y lo otro es para provecho de ellos, no de El, siendo así 
que los sarmientos están en la vid de tal suerte que en nada 
lo ayudan, sino que de ella reciben la vida. O sea, que la vid 
está en los sarmientos para comunicarles vida, no para 
recibirla de ellos. De esta forma, teniendo en sí a Cristo y 
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permaneciendo ellos en Cristo, aprovechan en ambas cosas 
ellos, no Cristo. Por esto añade: "Así como el sarmiento no 
produce fruto por sí, si no permanece en la vid, así tam- 
poco vosotros si no estáis en mí”. ¡Gran prueba en favor de 
la gracia! Alienta los corazones humildes, abate los sober- 
bios. Por ventura, ¿no resisten a la verdad los que juzgan 
innecesaria la ayuda divina, y, lejos de ilustrar su voluntad, 
la precipitan? Porque aquel que opina que puede dar fruto 
por sí mismo, ciertamente no está en la vid: el que no está 
en la vid no está en Cristo, y el que no está en Cristo no es 
cristiano. 


Alcuino. 
Todo fruto de buena obra procede de aquella raíz que nos 
salvó con su gracia, que nos hace progresar con su auxilio 
para que podamos dar más fruto. 


Glosa. 
Por esta razón dice repetidamente y con mayor desarrollo: 
"Yo soy la vid y vosotros los sarmientos; el que está en mí 
(creyendo, obedeciendo, perseverando) yo también en él 
(iluminándole, auxiliándole, dándole perseverancia), éste 
(y no otro) da mucho fruto". 


San Agustín ut supra. 
Mas para que nadie sospechase que de sí mismo puede dar 
algún fruto el sarmiento, aunque sea poco, añade: "Porque 
sin mí nada podéis hacer". No dice: poco podéis hacer, 
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porque si el sarmiento no estuviese en la vid viviendo de su 
raíz, ningún fruto dará. Y aunque Cristo no fuese vid sino 
un mero hombre, no tendría virtud para dar vida a los 
sarmientos, a no ser Dios también. 


Crisóstomo ut supra. 

Ved aquí, pues, que el Hijo coopera, no menos que el 
Padre, al bien de sus discípulos. Porque si el Padre limpia, 
El contiene, lo que hace que los sarmientos den fruto. Sin 
embargo, es cosa clara que también el Hijo limpia, y que el 
permanecer en la raíz es también propio del Padre, que en- 
gendró la raíz. Es, pues, un gran perjuicio el no poder 
hacer nada; mas no se detiene aquí, sino que prosigue: "Si 
alguno no estuviere en mí, será arrojado fuera (esto es, no 
gozará de los cuidados del labrador) y se secará (esto es, 
perderá todo aquello que hubiere recibido de la raíz, 
privado de su auxilio y de su vida), y lo amontonarán". 


Alcuino. 
Los ángeles serán los podadores que lo echarán al fuego 
eterno para que arda. 


San Agustín ut supra. 
Tan despreciables serán estos sarmientos si fueren separa- 
dos de la vid, como gloriosos mientras en ella permaneci- 
eren. Una de estas dos cosas convienen al sarmiento: o es- 
tar en la vid o en el fuego. Si no está en la vid estará en el 
fuego, así como si no está en el fuego estará en la vid. 
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Crisóstomo ut supra. 
Designando cómo se está en El, añade: "Si estuviereis en 
mí y mis palabras estuvieren en vosotros". Esto es, por me- 
dio de las obras. 


San Agustín ut supra. 

Sólo debemos decir que sus palabras están en nosotros 
cuando hacemos lo que mandó, y amamos lo que pro- 
metió. Porque aunque sus palabras estén en la memoria, si 
no se manifiestan en obras no se considera el sarmiento en 
la vid, porque su vida no nace del tronco. ¿Qué otra cosa 
puede quererse al estar en el Salvador, sino lo que no se 
aparta de la salvación? Lo que apetecemos en tanto que es- 
tamos en Cristo, es distinto de lo que queremos mientras 
estamos en el siglo. Porque mientras estamos en la vida de 
este siglo deseamos muchas veces cosas que ignoramos 
son en nuestro daño; pero no sucede así estando en Cristo, 
el cual no nos concede lo que nos perjudica. La oración del 
Padre nuestro pertenece a sus enseñanzas, y, por tanto, no 
debemos separarnos de la letra y espíritu de esta oración, 
para que se nos conceda lo que pedimos. 


« Evangelio según san Juan, 15:4-7 » 


Catena Aurea Mateo| [Prefacio h-3 


Catena Aurea Mateo| [Prefacio h-3) 


-« Evangelio según san Juan, 15:8-11 » 


"En esto es glorificado mi Padre, en que llevéis mucho fruto, y 
en que seáis mis discípulos. Como el Padre me amó, así tam- 
bién yo os he amado: perseverad en mi amor: si guardareis 
mis mandamientos, perseveraréis en mi amor, así como yo 
también he guardado los mandamientos de mi Padre y estoy 
en su amor. Estas cosas os he dicho para que mi gozo esté en 
vosotros, y para que vuestro gozo sea cumplido". (vv. 8-11) 
Crisóstomo In loannem hom., 75. 
Manifiesta después el Señor que todos los que le tendían 
asechanzas, arderían no permaneciendo en Cristo. Mas 
también explica que ellos mismos serán inexpugnables 
(para que así den mucho fruto), diciendo: "En esto ha sido 
glorificado mi Padre". Equivale a decir: si ha de ser para 
gloria del Padre el que vosotros fructifiquéis, no despre- 
ciará el Padre su propia gloria. Porque el que da fruto, es 
discípulo de Cristo. Por lo que añade: "Para que seáis 
hechos mis discípulos". 


Teofilacto. 
Los frutos de los apóstoles son las naciones que por su en- 
señanza han sido convertidas a la fe y conducidas a la glor- 
ia de Dios. 
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San Agustín In loannem tract., 82. 

Lo mismo se dice con glorificado que con clarificado: Lo 
uno y lo otro viene de una palabra griega doxa 1 , que 
quiere decir gloria . Y debo aducir esto para que no lo at- 
ribuyamos a gloria nuestra, como si lo tuviéramos por 
nosotros mismos. Es una gracia de El, y, por tanto, la glor- 
ia corresponde a El, no a nosotros. ¿Por quién, si no, pro- 
ducimos el fruto, sino por Aquel cuya misericordia nos 
favorece? De aquí que añade: "Como mi Padre me amó a 
mí, así yo a vosotros": ved de dónde nacen nuestras buenas 
obras. ¿De dónde debían proceder sino de la fe, que se 
obra por el amor? Al decir "Como me amó mi Padre así yo 
a vosotros", no manifiesta igualdad de naturaleza entre El 
y nosotros (como la que hay entre El y su Padre), sino la 
gracia, por la cual es mediador entre Dios y los hombres, el 
hombre Jesucristo. Se muestra mediador en aquello que 
dice: "Mi Padre me amó, y yo os amo", porque el Padre nos 
ama también, pero en El. 


Crisóstomo ut supra. 
Si, pues, el Padre os ama, confiad; si es para gloria del 
Padre, fructificad. Después, para excitar su diligencia, con- 
tinúa: "Permaneced en mi amor". Cómo ha de hacerse es- 
to, lo explica diciendo: "Si guardareis mis preceptos". 


San Agustín ut supra. 
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¿Quién duda que el amor ha de preceder a la guarda de los 
preceptos? Porque el que no ama no tiene base para la ob- 
servancia de los preceptos; y así, esto que dice no es para 
asentar la razón de donde el amor nace, sino por donde se 
manifiesta, para que nadie se engañe diciendo que lo ama 
sin observar sus preceptos. Aunque al decir "Permaneced 
en mi amor" no aparece a qué amor alude, si al que de- 
bemos tenerle, o al que El nos tiene. Sin embargo, bien se 
conoce por las anteriores palabras "Yo os he amado". Y en 
seguida dice: "Permaneced en mi amor", a saber, en el que 
El les profesaba. ¿Qué otra cosa significa "Permaneced en 
mi amor", sino en mi gracia? ¿Y qué otra cosa expresa 
cuando dice "Si guardareis mis preceptos permaneceréis 
en mi amor", sino el signo por donde hemos de conocer 
cuándo le amamos, a saber, cuando guardamos sus mand- 
amientos? No los observamos para que El nos ame; antes, 
sin su amor no podríamos observarlos. Esta es la gracia 
visible para los humildes, oculta para los soberbios. Mas 
¿por qué continúa "Como yo he observado los preceptos 
del Padre, y he permanecido en su amor"? En efecto, aquí 
el amor del Padre es el que el Padre le profesa. ¿Y por esto 
también se ha de entender como gracia el amor del Padre 
hacia el Hijo, como lo es el del Hijo hacia nosotros? No, 
porque nosotros somos hijos por gracia, no por naturaleza, 
y el Hijo lo es por naturaleza, no por gracia. ¿Puede esto 
referirse al Hijo como hombre? Ciertamente, porque al 
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decir "Como me amó mi Padre a mí, yo a vosotros", de- 
muestra la gracia del mediador. Pero Cristo es mediador 
entre Dios y los hombres, no en cuanto Dios, sino en 
cuanto hombre. También puede decirse con justicia que si 
bien la naturaleza humana no pertenece a la naturaleza de 
Dios, sí pertenece a la persona del Hijo de Dios por medio 
de la gracia, que no tiene otra ni mayor ni ciertamente 
igual. En efecto, ningún mérito del hombre precedió a la 
gracia de la Encarnación, sino que por el contrario todo 
mérito suyo empezó a partir de ella. 


Alcuino. 
Qué preceptos recomienda, lo dice el Apóstol ( Flp 2,8): 
"Cristo se hizo obediente al Padre hasta la muerte, y 
muerte de cruz". 


Crisóstomo In loannem hom., 76. 
Como después su alegría había de verse interrumpida por 
la futura pasión y las ofensas, prosigue: "Os he dicho estas 
cosas para que mi alegría resida en vosotros"; como di- 
ciendo: aunque la tristeza venga, yo la destruiré para con- 
vertirla en gozo. 


San Agustín In Toannem tract., 83. 
¿Qué gozo es éste que Cristo inspira en nosotros, sino el 
dignarse recibirlo por nosotros? ¿Y qué gozo será ése que 
nosotros logramos, sino el tener parte con El? Ya El tenía 
un gozo perfecto cuando se alegraba con la presciencia y 
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predestinación nuestra. Pero aquel gozo no estaba en 
nosotros porque nosotros aún no existíamos. Empezó a ex- 
istir en nosotros cuando nos llamó. Llamamos con 
propiedad nuestro a este gozo, porque mediante él sere- 
mos bienaventurados, y empezando por la fe de los que 
renacen, llegará a su perfección cuando alcancemos el pre- 
mio de la resurrección. 


Notas 


1. En griego, doxa , gloria, honor, esplendor, poder , como atributos 


divinos. 


- Evangelio según san Juan, 15:8-11 » 


Catena Aurea Mateo! [Prefacio h-3) 


Catena Aurea Mateo| [Prefacio h-3) 


-« Evangelio según san Juan, 15:12-16 » 


"Este es mi mandamiento, que os améis los unos a los otros 
como yo os amé. Ninguno tiene mayor amor que éste, que es 
poner su vida por sus amigos. Vosotros sois mis amigos si hici- 
ereis las cosas que yo os mando. No os llamaré ya siervos, 
porque el siervo no sabe lo que hace su Señor; mas a vosotros 
he llamado amigos, porque os he hecho conocer todas las co- 
sas que he oído de mi Padre. No me elegisteis vosotros a mí, 
mas yo os elegí a vosotros, y os he puesto para que vayáis y 
llevéis fruto, y que permanezca vuestro fruto, para que os dé el 
Padre todo lo que le pidiereis en mi nombre". (vv. 12-16) 
Teofilacto. 

Como había dicho "Si guardáis mis mandamientos", ex- 

plica cuáles sean éstos, diciendo: "Amaos los unos a los 

otros", etc. 


San Gregorio In Evang hom. 27. 
Estando todas las palabras del Señor llenas de preceptos, 
¿por qué hace del amor como un especial mandato, sino 
porque en el amor radica todo mandato? ¿No pueden to- 
dos los preceptos reducirse a uno, supuesto que todos se 
basan en la caridad? Porque así como de un solo tronco 
nacen muchas ramas, así también muchas virtudes se 
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derivan de la caridad. Y no tiene lozanía la rama de las 
buenas obras, si no está en el tronco de la caridad. Los pre- 
ceptos del Señor son muchos, en cuanto a la diversidad de 
las obras, pero se unifican todos en su tronco, que es la 
caridad. 


San Agustín In Toannem tract., 83. 
Donde la caridad está, ¿qué es lo que puede faltar? En 
donde ella no existe, ¿qué puede haber de provecho? Pero 
este amor debe distinguirse del que los hombres se profes- 
an como hombres. Por eso dice: "Como yo os he amado". 
¿Para qué nos amó Cristo, sino para que pudiésemos rein- 
ar con El? Amémonos mutuamente también con este 
designio, distinguiendo nuestro amor del de aquellos que 
no se aman para que Dios sea amado. Estos no se aman 
verdaderamente, y, al contrario, aquellos se aman con ver- 
dad, cuyo amor busca el amor de Dios. 


San Gregorio ut supra. 
La prueba de la verdadera caridad consiste principalmente 
en que se ame hasta a los enemigos, porque la Verdad pa- 
deció hasta el suplicio de la cruz. Aun allí profesó amor a 
sus perseguidores, diciendo ( Le 23,34): "Padre, perdón- 
alos, que no saben lo que hacen"; llegando al colmo este 
amor cuando añade: "Nadie tiene mayor amor que éste, 
que es poner su vida por sus amigos", para enseñarnos que 
no sólo puede convertirse en provecho nuestro la saña de 


5400/5706 


nuestros enemigos, sino también que éstos deben 
reputarse como amigos. 


San Agustín In loannem tract., 84. 

Como antes había dicho "Este es mi precepto, que os améis 
mutuamente como yo os he amado", es lógico lo que el 
mismo San Juan dice en una epístola: "Así como Cristo 
puso su vida por nosotros, así nosotros debemos ponerla 
por nuestros hermanos" ( 1Jn 3,16). Esto hicieron los 
mártires con ferviente amor, y por esto no los con- 
memoramos en el altar para pedir por ellos, sino para que 
ellos pidan por nosotros, a fin de que sigamos sus huellas. 
Y al presentarse de tal suerte a sus hermanos, no hicieron 
otra cosa que manifestar las gracias que habían recibido en 
el altar. 


San Gregorio ut supra. 
¿Quién no dará a su hermano la túnica en tiempo de paz, 
debiendo dar la vida por él durante la persecución? 
Nútrase en los tiempos de bonanza la virtud de la caridad, 
por medio de la misericordia, para que sea invencible en la 
borrasca. 


San Agustín De Trin. lib. 88. 
Con un mismo amor amamos a Dios y a los hombres, pero 
a Dios por Dios, a nosotros y al prójimo por Dios. Y siendo 
los dos preceptos de la caridad en los que toda la ley está 
contenida (el amor de Dios y el del prójimo), no sin 


5401/5706 


fundamento suele poner la Escritura, en muchos lugares, 
el uno por el otro. Porque es lógico que el que ama a Dios 
haga lo que Dios manda, y así ame al prójimo porque Dios 
lo manda. Por esto continúa: "Vosotros seréis amigos 
míos, si hacéis lo que os mando". 


San Gregorio Moralium 27, 12 
El amigo es como el guardián del alma, y por tal razón se 
llama amigo de Dios el que cumple su voluntad guardando 
los preceptos. 


San Agustín In loannem tract., 80. 
¡Gran dignación! No pudiendo ser bueno un siervo que no 
cumpliere los preceptos de su señor, aquí da a conocer con 
el nombre de amigos a los que se hicieren dignos de ser 
buenos siervos. Porque puede ser siervo y amigo el que es 
siervo bueno. En qué sentido debamos tomar que es siervo 
y buen amigo el que es siervo bueno, lo explica cuando 
dice: "Yo no os llamaré siervos, porque el siervo ignora lo 
que hace su señor". ¿Es que ya no seremos siervos cuando 
seamos siervos buenos? ¿Acaso el señor no confía sus 
secretos al siervo bueno y probado? Es que, así como hay 
dos temores, hay también dos servidumbres: hay un temor 
que el amor perfecto expele fuera, y con el cual sale junta- 
mente la servidumbre, y hay otro más honesto que per- 
manece eternamente. A la primera servidumbre se refería 
el Señor diciendo: Ya no os diré siervos; "no os llamaré en 
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adelante siervos sino amigos porque el siervo ignora", etc. 
No habla de aquel siervo temeroso y honesto de quien dice 
San Mateo: "Alégrate, siervo bueno; entra en el gozo de tu 
señor" ( Mt 25,21); sino de aquel, dominado de temor 
servil, del que dice San Juan en otro lugar: "El esclavo no 
permanece siempre en la casa, pero el hijo sí" ( Jn 8,35). 
Porque si nos dio libertad para hacernos hijos de Dios, 
seamos hijos, no esclavos, para que de un modo admirable 
los que somos siervos podamos dejar de serlo. Y para con- 
seguirlo confesaréis que es Dios quien lo hace. Esto es lo 
que ignora aquel siervo que no confiesa que lo hace su 
Señor, y que cuando hace algo bueno, así se enorgullece 
como si fuera obra suya y no de su Señor, y se atribuye la 
gloria a sí mismo, y no a Dios. Y sigue: "A vosotros llamé 
amigos, porque os he manifestado todo lo que oí de mi 
Padre". 


Teofilacto. 
Como si dijera: El siervo desconoce los designios de su 
señor, pero a vosotros, a quienes trato como amigos, os he 
comunicado mis secretos. 


San Agustín In Toannem tract., 85. 
¿Cómo se ha de entender que manifestó a sus discípulos 
todo lo que oyó de su Padre? Callándose todo aquello que 
sabía que sus discípulos no podían comprender, pero des- 
cubriéndoles todo lo que cabe en la plenitud de ciencia, de 


5403/5706 


la que dice el Apóstol a los de Corinto: "Entonces conoceré 
como soy conocido" ( 1Cor 13,12). Porque así como esper- 
amos la inmortalidad del cuerpo, así también debemos es- 
perar el conocimiento futuro de todo lo que el Unigénito 
oyó del Padre. 


San Gregorio In Evang hom 27. 

O que todo lo que oyó de su Padre y quiso revelar a sus si- 
ervos, son los gozos de la caridad interior y las fiestas de la 
patria celestial que diariamente presienten las almas en 
sus transportes de amor, pues cuando amamos lo que se 
nos dice del cielo, conocemos ya lo que amamos, porque el 
conocimiento es el amor. Todo, pues, se lo había revelado a 
los Apóstoles, porque desasidos de los deseos terrenos, ar- 
dían en llamas de amor divino. 


Crisóstomo In loannem hom., 76. 
En fin, les dice todo lo que les convenía saber, diciendo 
que manifiesta lo que ya da a entender: que no habla de 
nada que no sea del Padre. 


San Gregorio ut supra. 
Pero todo aquel que tenga el honor de ser llamado amigo 
de Dios, no atribuya a méritos propios la dignidad que si- 
ente en sí. Por esto dice: "No sois vosotros quienes me ele- 
gisteis, sino que yo os elegí”. 


San Agustín In loannem tract., 86. 
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¡He aquí una gracia inefable! ¿Qué éramos cuando aún no 
éramos cristianos, sino unos perversos y perdidos? Pues ni 
aun habíamos creído en El para que nos eligiese; porque si 
eligió a los creyentes, El los hizo creyentes para elegirlos. 
No tiene aquí lugar aquella vana argumentación de que 
Dios nos eligió antes de la creación, porque previó, no que 
El nos haría buenos, sino que nosotros lo seríamos por 
nosotros mismos. Y ciertamente que si Dios nos hubiera 
elegido porque previó que seríamos buenos, también 
habría previsto entonces que nosotros lo habíamos de ele- 
gir primero a El. Porque ésta es la única manera en que po- 
demos ser buenos, a no ser que sea llamado bueno el que 
no elige lo bueno. ¿Qué es, pues, lo que eligió de entre 
aquello que no era bueno? No basta que digas: "fui elegido 
porque ya creía", porque si creías en El ya lo habías ele- 
gido. Ni tampoco digas, "antes de creer ya obraba bien, y 
por eso fui elegido", porque ¿qué obra puede ser buena 
antes de tener fe? ¿Qué hemos de decir, pues, sino que 
éramos malos, y fuimos elegidos para que fuésemos 
buenos por gracia del que nos eligió? 


San Agustín De praedest Sanct cap. 17. 
Han sido, pues, elegidos antes de la creación, por el acto de 
predestinación que Dios previó que ejecutaría más ad- 
elante, aquellos que fueron llamados del mundo por 
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aquella vocación que Dios predestinó y cumplió. Porque a 
aquellos que predestinó, a aquellos llamó (Rm 8,30). 


San Agustín In Toannem tract., 83. 
Y ved cómo no es que elegía a los buenos, sino que a los 
que eligió hizo buenos. Y continúa: "Y os puse para que 
vayáis y recojáis el fruto" ( Jn 15,5). Y éste es el fruto de 
que ya había dicho: "Sin mí nada podéis hacer". El mismo 
es el camino en que nos puso para que vayamos. 


San Gregorio ut supra. 

Yo os puse, (a saber, en gracia), planté para que vayáis 
(queriendo, porque el querer es el marchar del alma), y re- 
cojáis el fruto trabajando. Cuál es el fruto que deban llevar, 
lo indica cuando añade: "Y vuestro fruto permanezca". 
Porque todo lo que trabajamos en este siglo, apenas dura 
hasta la muerte, y llegando ésta, corta el fruto de nuestro 
trabajo. Pero lo que se hace por la vida eterna, aun después 
de la muerte dura, y entonces empieza a aparecer, cuando 
ya dejan de verse las obras de la carne. Produzcamos, pues, 
tales frutos, que permanezcan, y que la muerte, que todo lo 
acaba, sea el principio de su duración. 


San Agustín ut supra. 
Nuestro fruto es el amor que ahora vive en el deseo, pero 
no en la satisfacción; y por este mismo deseo nos dará el 
Padre cuando pidiéremos en nombre de su Hijo Unigénito, 
por lo que sigue: "Y cuanto pidiereis al Padre en mi 
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nombre". Nosotros pedimos en nombre del Salvador esto 
que pertenece al orden de la salvación. 


- Evangelio según san Juan, 15:12-16 » 


Catena Aurea Mateo! [Prefacio h-3, 


Catena Aurea Mateo| [Prefacio h-3) 


« Evangelio según san Juan, 15:17-21 » 


"Esto os mando, que os améis los unos a los otros. Si el mundo 
os aborrece, sabed que me aborreció a mí antes que a vosotros. 
Si fuerais del mundo, el mundo amaría lo que era suyo: mas 
porque no sois del mundo, antes yo os escogí del mundo, por 
eso os aborrece el mundo. Acordaos de mi palabra, que yo os 
lo he dicho: El siervo no es mayor que su Señor. Si a mí me 
han perseguido, también os perseguirán a vosotros: si mi pa- 
labra han guardado, también guardarán la vuestra. Mas todas 
estas cosas Os harán por causa de mi nombre: porque no cono- 
cen a Aquél que me ha enviado". (vv. 17-21) 
San Agustín In loannem tract., 86. 
Había dicho el Señor: "Os puse para que vayáis y recojáis 
el fruto" ( Jn 15,16). Nuestro fruto es la caridad y el pre- 
cepto de este fruto nos dice: "Esto os mando: que os améis 
mutuamente". Por lo que dice el Apóstol: "El fruto del es- 
píritu es la caridad" ( Gál 5,22), y todo lo demás lo 
presenta como consecuencia de este principio. Con razón, 
pues, recomienda respectivamente el amor como la única 
virtud, sin la cual de nada pueden aprovechar las demás, ni 
puede adquirirse sin las demás obras con las que el 
hombre se hace bueno. 
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Crisóstomo In loannem hom., 76. 

O de otro modo: Yo he dicho que sacrifico mi vida por 
vosotros, y que yo os he elegido primero. Esto no lo he di- 
cho reprendiéndoos, sino para atraeros al amor de unos a 
otros. Y después, como era difícil sufrir la persecución y los 
ultrajes de la muchedumbre, les enseñó que no conviene 
lamentarse, sino alegrarse, por lo que añade: "Si el mundo 
os aborrece, sabed que primero me aborreció a mí". Como 
si dijera: Sé que esto es duro, pero por mí lo soportaréis. 


San Agustín In Toannem tract., 87. 

¿Por qué los miembros se han de encumbrar sobre la 
cabeza? Rehusas pertenecer al cuerpo, si te niegas a sufrir 
el odio del mundo con el que es tu cabeza. Por el amor, 
pues, debemos padecer el aborrecimiento del mundo, pues 
es necesario que nos aborrezca a los que ve que no quere- 
mos lo que él ama. Por esto dice: "Si fuerais del mundo, 
éste amaría lo que era suyo". 


Crisóstomo ut supra. 
Como el padecer por Cristo no era para ellos bastante con- 
suelo, dejando este motivo añadió otro, enseñándoles que 
es una prueba de santidad el ser aborrecido del mundo; y 
es de lamentar el ser amado de él, porque sería prueba de 
nuestra perversidad. 


San Agustín ut supra. 
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Esto lo dice a toda la Iglesia, a la que con frecuencia llama 
mundo , según aquel pasaje de San Pablo a los de Corinto 
(2Cor 5,19): "Dios estaba en Cristo reconciliando consigo 
al mundo". Todo el mundo, pues, es la Iglesia, y todo el 
mundo aborrece a la Iglesia. El mundo detesta al mundo: 
el mundo enemigo, al mundo convertido; el mundo con- 
denado, al mundo salvado; el mundo corrompido, al 
mundo purificado. Es, pues, de preguntar, si los malos per- 
siguen también a los malos, como cuando los reyes y jueces 
impíos, a pesar de ser perseguidores de los buenos, cas- 
tigan también a los homicidas y adúlteros. Y ¿cómo debe 
entenderse lo que el Señor dice: "Si fueseis del mundo, el 
mundo amaría lo que es suyo", sino porque el mundo está 
en aquellos que castigan los delitos y en los que los comet- 
en? El mundo, pues, aborrece lo que es suyo en la parte 
que castiga a los delincuentes. Y aun lo que es suyo en 
aquella que favorece a los crímenes. Si se quiere saber 
cómo se ama a sí mismo el mundo de perdición que abor- 
rece la redención: amando con falso, no con verdadero 
amor, porque ama lo que le perjudica. Aborrece la nat- 
uraleza y ama el vicio. Esta es la razón por qué se nos pro- 
hibe amar lo que él ama y se nos manda amar lo que él 
aborrece. En fin, debemos detestar en él el vicio y amar lo 
natural. Y para que no perteneciesen a este mundo reprob- 
ado, fueron por lo mismo los discípulos elegidos; no por 
sus méritos (porque ninguna obra buena había precedido 
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de parte suya) ni tampoco por naturaleza (la cual entera- 
mente había sido viciada en su misma raíz) sino por gracia. 
Y así dice: Pero como no sois del mundo, sino que yo os 
elegí del mundo, por eso el mundo os aborrece. 


San Gregorio Super Ezech hom. 9. 

La censura, pues, de los malos es la aprobación de nuestra 
vida, porque ya se deja ver que algo participamos de la jus- 
tificación, cuando empezamos a ser desagradables a aquel- 
los que no agradan a Dios, pues nadie agrada en una 
misma cosa a Dios y a sus enemigos. Porque niega ser 
amigo de Dios aquel que complace a su enemigo, y es con- 
siderado como un adversario por los enemigos de la ver- 
dad, aquel que somete su razón a la misma verdad. 


San Agustín ut supra. 
Exhortando, pues, el Señor a los discípulos a llevar con pa- 
ciencia el aborrecimiento del mundo, no podía present- 
arles ejemplo mayor ni más perfecto que el de sí mismo, y 
por esto dice: "Acordaos de la palabra que os dije: No es el 
siervo mayor que su señor: si a mí me persiguen, también 
a vosotros os perseguirán", etc. 


Glosa. 
Los mismos los observaron para calumniarlos, conforme 
aquello del salmo: "El pecador observó al justo" ( Sal 
36,12). 


Teofilacto. 
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O de otro modo: si persiguieron al Señor, mucho más 
perseguirán a sus siervos. Si no lo hubieran perseguido, 
sino que hubiesen guardado su palabra, también 
guardarían la vuestra. 


Crisóstomo In loannem hom., 76. 
Como si dijera: Conviene que no os turbéis, si participáis 
de mis sufrimientos, porque no sois vosotros más que yo. 


San Agustín ut supra. 
En donde dice "No es el siervo mayor que su Señor" ( Sal 
18) se refiere al siervo temeroso y honesto o santo, que 
permanece constante en este siglo. 


Crisóstomo ut supra. 
Después dulcifica la pena añadiendo que el Padre sufre con 
ellos desprecio cuando ellos son injuriados. Y por esto 
añade: "Pero todas estas cosas harán con vosotros a causa 
de mi nombre, porque no conocen al que me envió". 


San Agustín ut supra. 
¿Qué es lo que significa todo esto, si las palabras que dijo, 
a saber, "Tendrán odio, perseguirán y despreciarán mi 
doctrina” expresan otra cosa? ¿Qué quiere decir sino que 
por mi nombre tendrán odio contra vosotros, me 
perseguirán en vuestras personas, y menospreciarán 
vuestra palabra porque es doctrina mía? Tanto, pues, ser- 
án más desgraciados los que por odio a este santo nombre 
obran así, cuanto más bienaventurados son los que por 
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este nombre padecen. Los malos observan también la 
misma conducta con los malos, pero unos y otros son ré- 
probos: los que castigan y los castigados. ¿Cómo, pues, 
pueden ser verídicas estas palabras: "Todo esto harán con 
vosotros por causa de mi nombre", siendo así que ellos no 
obran así por el nombre de Cristo, esto es, por la justicia, 
sino por su propia perversidad? Esta cuestión se resuelve 
del modo siguiente: Si se refiere todo a los justos, como se 
haya dicho: "Todo esto padeceréis por mi nombre"; las pa- 
labras por mi nombre, se han de entender como si dijera: 
"Por mi nombre", que en vosotros aborrecieron, y por la 
justicia que odiaron en vosotros. Del mismo modo, bien 
puede aplicarse a los buenos, cuando persiguen a los malos 
por amor de la justicia y odio a la iniquidad de los mismos 
malos. Y por eso añadió: "Porque no conocen al que me 
envió”, según aquella ciencia que dice: En conocerte a ti 
consiste la sabiduría perfecta. 


« Evangelio según san Juan, 15:17-21 » 


Catena Aurea Mateo| [Prefacio h-3| 


Catena Aurea Mateo| [Prefacio h-3) 


« Evangelio según san Juan, 15:22-25 » 


"Si no hubiera venido ni les hubiera hablado no tendrían 
pecado: mas ahora no tienen excusa de su pecado. El que me 
aborrece, también aborrece a mi Padre. Si no hubiese hecho 
entre ellos obras, que ningún otro ha hecho, no tendrían 
pecado; mas ahora ya las han visto, y me aborrecen a mí, y a 
mi Padre. Mas porque se cumpla la palabra que está escrita en 
su Ley: Que me aborrecieron de grado". (vv. 22-25) 
Crisóstomo In loannem hom., 76. 
Añade el Señor otro consuelo a sus discípulos, manifestán- 
doles cuán injustamente sufrirán tales cosas El y sus dis- 
cípulos. Por esto dice: "Si no hubiese venido y les hubiera 
hablado, no tendrían pecado", etc. 


San Agustín In loannem tract., 89. 
Jesucristo habló a los judíos, no a otras naciones. En ellos, 
pues, quiso que se entendiera, el mundo que aborrece a 
Cristo y a sus discípulos. Y aun demostró que no sólo los 
judíos, sino que también nosotros mismos pertenecemos a 
este mundo. ¿Por ventura los judíos a quienes Jesucristo 
habló estaban sin pecado antes de que viniese en carne? 
Pero no quiere que se entienda en general toda clase de 
pecados, sino cierto gran pecado. Este los comprende 
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todos, y al que no lo tuviere todos se le perdonan. Este es, 
pues, el de que no creyeron en Cristo; que para esto vino, 
para que se crea en El. Si no hubiera venido, no tendrían 
este pecado. Su venida, pues, cuanto es saludable a los 
creyentes, tanto es ruinosa a los que no creen. Sigue: 
"Ahora, pues, no tienen excusa de su pecado". Puede sus- 
citarse la cuestión si tendrán excusa de pecado aquellos a 
quienes no vino y habló Cristo. Si, pues, no tienen excusa 
de su pecado, ¿por qué se ha dicho aquí que no tienen ex- 
cusa porque vino y les habló? Y si la tienen, ¿por qué no 
han de ser libres de la pena o tratados con menor rigor? A 
esto respondo que éstos tienen excusa, no de todos los 
pecados, sino del pecado suyo, porque no creyeron en 
Cristo. Pero no son de este número aquellos a quienes vino 
Cristo por medio de sus discípulos, pues no merecen men- 
or pena los que no quisieron de ningún modo recibir la ley 
en cuanto a ellos atañía y la negaron rotundamente. Esta 
excusa pueden alegarla los que antes de predicarse el 
Evangelio fueron sorprendidos por la muerte; pero no 
podrán evitar la condenación todos aquellos que pudieron 
ser salvos por el Salvador, que había venido a buscar lo que 
había perecido. Todos, sin ningún género de duda, pere- 
cerán, aunque pueda presumirse que unos padecerán may- 
or pena que otros. Se entiende que perece todo aquel que 
es castigado con la separación de la bienaventuranza que 
Dios da a sus santos. Es tanta la diversidad de penas, 
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cuanta la diversidad de pecados; lo cual se comprende o se 
explica mejor por la infinita sabiduría de Dios que por con- 
jetura humana. 


Crisóstomo In loannem hom., 76. 
Como objetaba y decía públicamente que lo perseguían por 
causa de su Padre, dice para destruir su excusa: "Quien me 
aborrece, también aborrece a mi Padre". 


Alcuino. 
Así como el que ama al Hijo, ama al Padre (porque así es 
uno el amor del Padre y del Hijo, como es una su nat- 
uraleza), del mismo modo, el que aborrece al Hijo aborrece 
al Padre. 


San Agustín In loannem tract., 90. 
Si había dicho antes "No conocen a Aquel que me envió" ( 
Jn 15,21), ¿cómo pueden haber aborrecido a quien no 
conocen? Pero si aborrecieron a Dios, no como es El 
mismo, sino como sospechan o creen que es, no es éste a 
quien aborrecieron, sino la errada sospecha o vana credul- 
idad que concibieron. Pero si lo comprenden como es, 
¿cómo pueden decir que no lo conocen? Respecto a los 
hombres, puede suceder que amemos o aborrezcamos a 
aquellos que nunca vimos, por lo bueno o malo de que 
tienen fama, ¿pero cómo se puede llamar desconocido 
aquel de quien tenemos íntimo conocimiento? En verdad, 
no se nos comunica su semblante corporal, pero se nos 


5416/5706 


patentiza su conocimiento cuando son públicas su vida y 
costumbres. De otro modo, ni a sí mismo se conocería 
quien no pudiera ver su semblante. Pero con frecuencia 
nuestra credulidad se engaña respecto de los demás, 
porque algunas veces la historia, y mucho más la fama, 
mienten. A nosotros nos toca (para que no seamos engaña- 
dos por una falsa opinión), ya que no podemos escudriñar 
la conciencia de los hombres, formar concepto seguro por 
sus hechos. Cuando, pues, no se yerra en las cosas, para 
que sea acertado el concepto de los vicios y virtudes, si hay 
equivocación en los hombres, el error es perdonable. Por lo 
demás, puede suceder que un hombre bueno aborrezca a 
otro bueno; es decir, no como es, sino como piensa que es; 
o más bien que lo ame como bueno ignorando lo que es. 
Así, puede suceder que un hombre injusto aborrezca a un 
hombre justo, y, sin embargo, creyéndole injusto, le ame, 
no por esto, sino porque le juzgue que es como él. Del 
mismo modo, pues, que los hombres, así actúa Dios. Si 
preguntáramos a los judíos si amaban a Dios, responder- 
Ían que sí, no creyendo mentir sino equivocándose en la 
opinión. ¿Pero cómo podrían amar al Padre de la Verdad 
los que aborrecen la Verdad? Ellos no quieren ser con- 
denados por su conducta, y esto es verdad. Tanto es, pues, 
lo que ellos aborrecieron la Verdad, cuanto odiaron las 
penas con que se castiga tal pecado. Pero ignoran que la 
verdad es aquella que condena a los que como ellos son. Y 
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como ellos ignoran esta verdad nacida de Dios y por la que 
son condenados, resulta que desconocen al mismo Dios 
Padre. 


Crisóstomo ut supra. 

Así, pues, no tienen excusa de su pecado, ya por la doctrina 
que Jesucristo les enseñaba, ya por los milagros con que la 
confirmaba, según la Ley de Moisés, que mandaba a todos 
obedecer a quien tales cosas decía y hacía, tan conducentes 
a la piedad y a la manifestación del Autor de tan grandes 
maravillas. Por eso añade: "Si no hubiera hecho las obras 
que ningún otro hizo, no tendrían pecado". 


San Agustín In loannem tract., 91. 
He aquí el pecado: el de no haber creído su predicación y 
sus milagros. Pero ¿por qué añade que ningún otro hizo? 
Ninguna de las obras de Cristo aparece mayor que la de la 
resurrección de los muertos, lo cual sabemos que lo hici- 
eron los antiguos profetas. Esto lo hizo Elías ( 1Re 17) y 
también Eliseo ( 2Re 4), viviendo en carne y aun muerto y 
enterrado. Hizo, sin embargo, Cristo algunas cosas que 
ninguno otro hizo cuando alimentó a cinco mil hombres 
con cinco panes, cuando marchó sobre las aguas y comu- 
nicó a Pedro el mismo poder, cuando convirtió el agua en 
vino, cuando abrió los ojos del ciego de nacimiento, y otras 
muchas que sería largo el recordar. Se nos contesta que 
otros hicieron cosas que ni El mismo ni otro alguno hizo. 
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¿Quién, sino Moisés, dividiendo el mar, salvó al pueblo, lo 
alimentó con el maná en el desierto e hizo manar agua de 
la roca? ¿Quién sino Josué suspendió las corrientes del río 
Jordán para que pasara el pueblo, y paró al sol en su car- 
rera? ¿Quién otro que Eliseo sepultado, con el contacto de 
su cadáver volvió a la vida a otro cadáver? Paso por alto los 
demás milagros, porque éstos bastan para demostrar que 
otros santos obraron maravillas que nadie más hizo. Pero 
no se lee de ninguno de los antiguos que curara tantos vi- 
cios, graves enfermedades y mortales molestias, con tanto 
poder. Pero aun callando los que particularmente curó con 
su autoridad a los que se le iban presentando, dice San 
Marcos, que doquiera que entraba en villas y ciudades, 
ponían a los enfermos en las plazas y le rogaban que al 
menos les permitiera tocar la orla de su vestido, y cuantos 
la tocaban curaba. Esto ninguno otro lo hizo en ellos. Así 
ha de entenderse entonces por qué dice: "en ellos"; no 
'entre ellos' o 'en presencia de ellos', sino precisamente "en 
ellos": porque los curó a ellos. Pues ninguno otro tales mil- 
agros hizo en ellos, porque cualquiera otro hombre que 
hizo alguno de aquellos, no los hizo por sí, sino en nombre 
de Jesús, que fue quien los hizo, no ellos. Pero si esto lo 
hizo el Padre y el Espíritu Santo, no fue otro quien lo hizo, 
porque las tres personas son una sola sustancia. Estos be- 
neficios debieron excitar al amor, no al odio, y esto es lo 
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que echándoles en cara dice: "Ahora, pues, que vieron, me 
aborrecieron". 


Crisóstomo ut supra. 
Esto lo dice para que sus discípulos no lo reconvengan: 
¿por qué pues, nos has metido en tantos compromisos? 
¿Acaso no previste la oposición y el odio? Pero les contesta 
con la profecía que sigue: "Para que se cumpla la palabra 
que está escrita en su Ley”. 


San Agustín ut supra. 
Algunas veces se cita con el nombre de Ley todo el Antiguo 
Testamento y Sagradas Escrituras. Y así, dice el Señor 
"Está escrito en su Ley", cuando se lee en los salmos. 


San Agustín In Toannem tract., 91. 
Dice su Ley, no por ellos hecha, sino a ellos impuesta. 
Aborrece, pues, gratuitamente el que no busca en el odio 
ninguna ventaja, ni huye de ninguna incomodidad. Así 
aborrecen los impíos a Dios, y así lo aman los justos; de 
modo que nada esperan fuera de El, pues El es todo para 
ellos en todas las cosas. 


San Gregorio Moralium 25, 26 
Una cosa es no hacer el bien, y otra aborrecer al Autor de 
los bienes. Así como también es una cosa pecar por precip- 
itación, y otra con ánimo deliberado. Suele suceder con 
frecuencia amar el bien y por debilidad no poderlo 
ejecutar. El pecar de propósito, es lo mismo que no amar 
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ni hacer el bien. Así, pues, siempre es más grave amar el 
pecado que perpetrarlo, como también es peor aborrecer la 
justicia que dejarla de practicar. En la Iglesia hay muchos 
que no sólo no practican el bien, sino que lo persiguen, y 
detestan en los demás lo que ellos desprecian hacer. El 
pecado de éstos no es de debilidad o ignorancia, sino de 
mala intención. 


« Evangelio según san Juan, 15:22-25 » 


Catena Aurea Mateo| [Prefacio h-3, 


Catena Aurea Mateo| [Prefacio h-3) 


« Evangelio según san Juan, 15:26-27 » 


"Pero cuando viniere el Consolador que yo os enviaré del 

Padre, el Espíritu de Verdad que procede del Padre, El dará 

testimonio de mí. Y vosotros daréis testimonio porque estáis 

conmigo desde el principio”. (vv. 26-27) 

Crisóstomo In loannem hom., 76. 
Podrían los discípulos decirle al Señor: Si oyeron de ti pa- 
labras que nadie dijo, si vieron en ti milagros que ningún 
otro hizo, y sin embargo, no creyeron; si aborrecieron a tu 
Padre y a ti con El, ¿cómo nos envías y cómo nos han de 
creer? Para que, pues, no se turben con este pensamiento, 
los consuela diciéndoles: "Cuando viniere el Paráclito que 
yo enviaré, etc., El dará testimonio de mi. 


San Agustín In Toannem tract., 92. 
Como si dijera: Me aborrecieron y mataron a los que di- 
eron testimonio de mí; pero será tal el testimonio que de 
mí dará el Paráclito, que hará creer en mí a los que no me 
vieron. Así como El dará testimonio de mí, así vosotros lo 
daréis en vuestros corazones y en vuestra predicación. El, 
inspirando y vosotros haciendo oír vuestra voz. Porque 
vosotros, que habéis estado conmigo desde el principio, 
podréis predicar lo que conocéis, lo cual no hacéis ahora 
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porque no tenéis aún la plenitud de aquel Espíritu. La 
caridad de Dios, difundida en vuestros corazones por el 
Espíritu Santo, os dará valor para dar testimonio. El 
Espíritu Santo, dando testimonio y mucho valor a los testi- 
gos, libró del temor a los amigos de Cristo, y convirtió en 
amor el odio de sus enemigos. 


Dídimo De Spiritu sancto. 
El Espíritu Santo, que cuando viene se llama Consolador, 
tomando el nombre de los efectos que produce. Porque no 
sólo libra de toda perturbación a aquellos que encuentra 
dignos de sí, sino que les infunde un gozo increíble; porque 
se apodera la alegría celestial del corazón de aquellos en 
quien se alberga. Este Espíritu consolador, es enviado por 
el Hijo, no por ministerio de los ángeles, ni de los profetas, 
ni de los apóstoles, sino que es enviado por la sabiduría y 
verdad de Dios, como conviene que sea enviado el Espíritu 
de Dios, que posee una naturaleza indivisa con la misma 
sabiduría y verdad. En efecto, el Hijo enviado por el Padre 
no se separa ni divide de El, permaneciendo en El y tenién- 
dolo en sí mismo, sin que el Espíritu Santo, enviado por el 
Hijo de la manera antes dicha, salga del Padre ni cambie 
de uno en otro lugar. Porque así como el Padre no se de- 
tiene en parte alguna, porque es sobre toda naturaleza cor- 
poral, del mismo modo el Espíritu de verdad no se encierra 
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en extensión de lugar, porque es incorpóreo y superior a 
toda criatura racional. 


Crisóstomo ut supra. 
No dijo Espíritu Santo, sino Espíritu de verdad, para de- 
mostrar que es digno de fe. Dice también que procede del 
Padre, es decir, que conoce con toda certeza todas las co- 
sas, del mismo modo que hablando de sí mismo: "Porque 
conocí de dónde vengo y a dónde voy”. 


Dídimo Lib. 2 tomo 9 inter. Op. Hieron. 

El pudo decir de Dios o del Todopoderoso, pero nada de 
esto citó, sino que dijo del Padre; no porque el Padre sea 
otro que el Dios Omnipotente, sino porque el Espíritu de 
verdad, según la propiedad e inteligencia del Padre, pro- 
cede de El. Enviando, pues, el Hijo al Espíritu de verdad, lo 
envía juntamente el Padre, viniendo el Espíritu por la 
misma voluntad del Padre y del Hijo. 


Teofilacto. 
Por otra parte se dice "en verdad que el Padre envía al 
Espíritu” y cuando dice "ahora" el Hijo que lo enviará, de- 
muestra la igualdad de poder. Pero no se crea que significa 
resistencia con el Padre como enviando al Espíritu Santo 
en virtud de otro poder, y por eso añade: "Del Padre", para 
expresar que El recibe del Padre y da con El mismo la mis- 
ión. Cuando oyes que procede, no creas que la procesión 
sea aquella misión extrínseca, por la cual son enviados los 
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espíritus administradores, sino que llama procesión una 
propiedad diferente, excelente y reservada, atribuida sólo 
al Espíritu principal. La procesión del Espíritu no es otra 
que el origen de Aquel que le da el ser; y así no es ne- 
cesario entender que la palabra proceder es enviar, sino lo 
mismo que recibir la esencia de la naturaleza del Padre. 


San Agustín In loannem tract., 99. 
Tal vez se le ocurra a alguno preguntar si también el 
Espíritu Santo procede del Hijo. El Hijo es sólo del Padre, 
y el Padre lo es sólo del Hijo, pero el Espíritu Santo no es 
Espíritu de sólo uno, sino de los dos. Alguna vez dice Je- 
sucristo: "Espíritu de vuestro Padre, que habla en voso- 
tros" (Mt 10,20), y dice el Apóstol: "Envió Dios al Espíritu 
del Hijo a vuestros corazones" (Gal 4,6). Creo que, por esto 
mismo, se llama propiamente Espíritu, porque si se nos 
pregunta acerca de cada una de las Personas, no podemos 
sino llamar espíritu tanto al Padre como al Hijo. Este 
nombre, pues, que corresponde a cada una de las Personas 
y a todos en común, convino que fuera dado a Aquel que 
no es ni el Padre ni el Hijo, sino la mancomunidad de los 
dos.¿Por qué, pues, no hemos de creer que también del 
Hijo procede el Espíritu Santo siendo también Espíritu del 
Hijo? Si no procediera de El no hubiera soplado sobre sus 
discípulos después de la resurrección, diciéndoles: "Reci- 
bid el Espíritu Santo" ( Jn 20,22). Es necesario creer que 
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ésta es la virtud de que habló el evangelista: "Salía de El 
una virtud que a todos curaba" ( Lc 6,19). Si, pues, el 
Espíritu Santo procede del Padre y del Hijo, ¿por qué dijo 
el Hijo: "del Padre procede", sino porque acostumbraba a 
referir incluso lo que es de sí mismo a Aquél de quién El 
mismo procede? Por esto dijo: "Mi doctrina no es mía, sino 
de Aquel que me envió" ( Jn 7,16). Si, pues, se entiende 
como doctrina suya la que, sin embargo, dijo no ser suya, 
sino de su Padre, con cuánta mayor razón debe entenderse 
que el Espíritu Santo procede de El mismo, cuando dice 
"Del Padre procede" y no añade: 'no procede de mí". De allí 
le viene al Hijo el ser Dios; de donde le viene el proceder 
de El el Espíritu Santo. Así se entiende por qué no se dice 
que el Espíritu Santo nace, sino que procede; porque si 
fuese también Hijo, sería forzoso considerarlo como Hijo 
de los dos, lo cual sería absurdísimo. No hay hijo que no 
nazca sino de dos seres, padre y madre. Pero lejos de noso- 
tros el suponer semejante cosa entre Dios Padre y Dios 
Hijo. Porque ningún hijo de padres humanos procede al 
mismo tiempo de padre y de madre; porque en el instante 
en que procede del padre al seno materno, no procede 
entonces de la madre. El Espíritu Santo no procede del 
Padre al Hijo, y luego del Hijo para santificar las criaturas, 
sino que procede a un mismo tiempo del uno y del otro. Y 
tampoco podemos decir que el Espíritu Santo no sea vida, 
siendo vida el Padre y vida el Hijo. Y por esto, así como el 
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Padre tiene vida en sí mismo, y dio al Hijo que tuviera vida 
en sí mismo, así dio que la vida procediera del Hijo, como 
procede también de El mismo. 


« Evangelio según san Juan, 15:26-27 » 


Catena Aurea Mateo! [Prefacio h-3 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4] 


-« Evangelio según san Juan, 16:1-4 » 


"Esto os he dicho para que no os escandalicéis. Os echarán de 
las sinagogas: mas viene la hora en que cualquiera que os 
mate, pensará que hace servicio a Dios. Y os harán esto, 
porque no conocieron al Padre ni a mí. Mas esto os he dicho, 
para que cuando viniese la hora, os acordéis de ello, y que yo 
os lo dije. No os dije estas cosas al principio porque estaba con 
vosotros". (vv. 1-4) 
San Agustín, in loannem, tract. 93 
Después de haberles prometido el Espíritu Santo, cuya op- 
eración los convertiría en testigos, añadió: "Esto os he di- 
cho para que no os escandalicéis”. Cuando la caridad de 
Dios es infundida en nuestros corazones por el Espíritu 
Santo, que nos ha sido dado ([ Rom 5,5), nace mucha paz 
en los que aman la ley de Dios ( Sal 118,165), para que en 
ellos no haya escándalo. Después, declarando lo que 
habrían de padecer, dijo: "Os echarán de las sinagogas". 


Crisóstomo, in Tloannem, hom. 77 
Ya habían dispuesto que si alguno confesaba a Cristo fuese 
expulsado de la sinagoga. 


San Agustín, ut supra 
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¿Qué daño les resultaba a los Apóstoles de que los ex- 
pulsaran de las sinagogas, si ellos las habían de dejar 
aunque nadie los despidiera? Esto quiso decir que los 
judíos no recibirían a Cristo, de quien los Apóstoles no se 
habían de separar. Porque como no había otro pueblo de 
Dios sino el que era de la estirpe de Abraham, si éste hubi- 
era reconocido a Cristo no hubieran existido por un lado 
Iglesias de Cristo y por otro sinagogas de los judíos. Y por 
cuanto no creyeron, ¿qué restaba sino que los que per- 
manecían alejados de Cristo, echaran de la sinagoga a los 
que no dejaron a Cristo? Después de decirles esto, añadió: 
"Pero se acerca la hora en que cualquiera que os mate, crea 
que presta un servicio a Dios". Cuyas palabras profirió 
como en sentido de consuelo para aquellos que serían ex- 
pulsados de las sinagogas. ¿Acaso la separación de las sin- 
agogas, había de ser causa de tanto sentimiento que prefir- 
leran morir antes que vivir separados de los judíos? Lejos 
la idea de que así se consternasen los que no buscaban la 
gloria humana, sino la de Dios. He aquí el sentido de estas 
palabras: Ellos os echarán de las sinagogas, pero no temáis 
la soledad, porque separados de la comunión de ellos re- 
uniréis tan gran número de creyentes en mi nombre, que 
temerosos ellos de que quede desierto su templo y aban- 
donados los sacramentos y todo lo de la antigua Ley, os 
maten creyendo prestar un servicio a Dios, llevados de celo 
indiscreto por la gloria de Dios y no según la sabiduría. 
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Esto debemos entender que fue dicho por los judíos de 
quienes ya había dicho "Os echarán de las sinagogas". Si 
bien los testigos, esto es, los mártires de Cristo, fueron 
muertos por los gentiles, no creyeron éstos, sin embargo, 
que ofrecían un homenaje a Dios, sino a sus dioses falsos. 
Pero los judíos cuando matan a los predicadores de Cristo, 
creen prestar un homenaje a Dios, juzgando que los que se 
convierten a Cristo apostatan del Dios de Israel. Estos, 
pues, poseídos del fanatismo, no guiados por la sabiduría, 
mataban a los creyentes, pensando hacer un servicio a 
Dios. 


Crisóstomo, ut supra 
Después procura consolarles, diciendo: "Esto harán con 
vosotros, porque no conocieron al Padre ni a mí"; como si 
dijera: Basta para vuestro consuelo el saber que padecéis 
esto por mí y por mi Padre. 


San Agustín, ut supra 

Para que estos males no cogieran su ánimo desprevenido y 
de improviso, pues aunque habían de pasar pronto podrían 
ser causa de desaliento, continuó diciendo para pre- 
venirles: "Os he dicho esto, para que, cuando llegare la 
hora de ellos", etc.: la hora de ellos tenebrosa y nocturna. 
Pero la noche de los judíos, separada del día, no oscureció 
el de los cristianos. 


Crisóstomo, in Toannem, ut supra 
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También predijo esto por otro motivo, a saber, para que no 
dijeran que no había previsto el porvenir. Y esto significan 
las palabras "Acordaos que os lo dije", y no pudieran alegar 
que sólo les había anunciado lo que podía halagarles. Y 
porque no lo había dicho desde el principio, les da esta 
razón: "Esto no lo dije desde el principio, porque estaba 
con vosotros". Estabais bajo mi protección y podíais pre- 
guntarme cuanto quisierais, y sostenía yo toda la lucha, 
por lo que era superfluo el deciros esto al principio, y si lo 
callé no es porque me fuera desconocido. 


San Agustín, in loannem, tract. 94 
Pero hay otros tres evangelistas que refieren que esto lo 
predijo antes de la cena, concluida la cual dijo esto, como 
atestigua San Juan. Tal vez se resuelva esta cuestión con 
decir que aquéllos refieren que esto lo dijo próximo a la 
pasión, no al principio cuando estaba con ellos. Pero San 
Mateo afirma que, no sólo cercano a la pasión, sino que 
desde el principio había dicho esto. ¿Qué quieren decir, 
pues, estas palabras, "Esto desde el principio no lo dije", 
etc., sino lo que aquí dice del Espíritu Santo, que ha de 
venir sobre ellos, y ha de dar testimonio de los trabajos que 
han de padecer? Esto, desde el principio, no lo dijo porque 
estaba con ellos y los consolaba con su presencia. Habién- 
dose, pues, de ausentar, era conveniente que dijera que 
vendría Aquel (el Paráclito) que, difundiendo en sus 
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corazones el Espíritu de caridad, predicarían con confianza 
la palabra de Dios. 


Crisóstomo, ut supra 
Les predijo también que padecerían toda clase de aflic- 
ciones, pero no añadió que su muerte sería considerada 
como culto tributado a Dios, que era lo que más podía 
aterrarles; o bien porque había dicho antes lo que les 
harían sufrir los gentiles, añadió aquí lo que harían los 
judíos. 


- Evangelio según san Juan, 16:1-4 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4 


Catena Aurea [Mateo Prefacio l-4] 


« Evangelio según san Juan, 16:5-11 » 


"Y ahora voy a Aquél que me envió, y ninguno de vosotros me 
pregunta ¿a dónde vas? Antes, porque yo os he dicho estas co- 
sas, la tristeza ha ocupado vuestro corazón, mas yo os digo la 
verdad: que conviene a vosotros que yo me vaya, porque si no 
me fuere no vendrá a vosotros el Consolador: mas si me fuere, 
os lo enviaré, y cuando El viniere argiirá al mundo de pecado, 
de justicia y de juicio. De pecado, ciertamente porque no han 
creído en mí; y de justicia, porque voy al Padre y ya no me ver- 
éis; y de juicio, porque el príncipe de este mundo ya está 
juzgado". (vv. 5-11) 
Crisóstomo, in Jloannem, hom. 78 
Como los discípulos aún no eran perfectos, les asaltó la 
tristeza; y el Señor, reprendiéndoles, les alentó diciendo: 
"Y ahora voy a Aquel que me envió, y ninguno de vosotros 
me pregunta ¿a dónde vas?" Y era que como habían oído 
que cualquiera que los matara creería hacer un servicio a 
Dios, se acobardaron de tal manera que no le hablaban pa- 
labra. Por eso dice: "Porque os he dicho esto, la tristeza se 
ha apoderado de vuestro corazón", etc. No es pequeño con- 
suelo saber que Dios conocía su gran tristeza por su aban- 
dono, por los trabajos que les había dicho que habían de 
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pasar, y que no sabían si los podrían soportar 
varonilmente. 


San Agustín, in loannem, tract., 94 

O bien porque anteriormente le habían preguntado a 
dónde se iría, y les había respondido "que ellos no podrían 
ir a donde El iría”, ahora que les asegura que se va, nin- 
guno le pregunta a dónde, y por esto dice: "Y ninguno de 
vosotros me pregunta ¿dónde vas?" etc. Al irse el Señor al 
cielo no le preguntaron con palabras, sino que le acom- 
pañaron con su mirada. Pero veía el Señor el efecto que en 
sus corazones hacían sus palabras. Puesto que no tenían 
aún el consuelo interior del Espíritu Santo que habían de 
recibir, temían perder lo que exteriormente veían en 
Cristo. Además, puesto que el Señor siempre decía la ver- 
dad, no cabía que dudasen de que los iba a dejar. Así pues, 
el humano cariño los entristecía, y por esto les dijo: 
"Porque os he dicho esto, la tristeza se ha apoderado de 
vuestro corazón", etc. Pero El conocía qué era lo que más 
les convenía, porque la visión interior con que el Espíritu 
Santo había de consolarles, era mejor. Por esto añadió: 
"Pero os digo, en verdad, que os conviene que yo me vaya", 
etc. 


Crisóstomo, ut supra 
Como si dijera: Aunque os contristéis mil veces, os con- 
viene oír que es útil que yo me aparte de vosotros. Y la 
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razón por qué conviene, la manifiesta diciendo: "Si no me 
ausentara, el Paráclito no vendrá a vosotros". 


San Agustín, De Trin, 1, 9 

Esto lo dijo, no porque medie desigualdad entre el Verbo 
de Dios y el Espíritu Santo, sino porque la presencia del 
Hijo del hombre entre ellos, era un obstáculo a la infusión 
de sus dones, porque el que había de venir no era menor, 
pues no se anonadó como el Hijo tomando forma de siervo 
(Flp 2), y convenía que desapareciese de los ojos de ellos 
la forma de siervo, en la que sólo consideraban a Cristo a 
quien veían. Por lo que dice: "Si yo marcho, os lo enviaré". 


San Agustín, in loannem, tract., 94 

Acaso, estando El aquí, ¿no podía enviarlo? Sabemos que 
vino y permaneció sobre El en el bautismo, y aun sabemos 
que nunca se separó de El. ¿Por qué, pues, el decir "Si no 
me fuere, el Paráclito no vendrá a vosotros", sino porque 
no podéis recibir el Espíritu Santo, cuando persistís en no 
conocer a Cristo sino según la carne? Separándose Cristo 
corporalmente, vino a ellos espiritualmente, no sólo el 
Espíritu Santo, sino que también el Padre y el Hijo. 


San Gregorio, Moralium, 8, 17 
Como si claramente dijera: Si no sustraigo mi cuerpo de 
vuestras miradas, no alimentaré invisiblemente vuestro es- 
píritu con el Consolador Espíritu Santo. 


San Agustín, De verb Dom. Serm. 60 
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Esta bienaventuranza nos trajo el Espíritu Santo: que, sep- 
arada de nuestros ojos de carne la forma de siervo que 
tomó en el vientre de la Virgen, pueda contemplarle la 
agudeza de nuestra inteligencia purificada en la misma 
forma de Dios, con la que es igual al Padre, conservando al 
mismo tiempo aquella en que se dignó aparecer en carne. 


Crisóstomo, ut supra 
¿Qué es lo que aquí dicen los que no opinan del Espíritu 
Santo como se debe? ¿Es normal que se vaya el señor para 
que venga el siervo? : Mas para demostrar cuál sea la util- 
idad de la venida del Espíritu Santo, añade: "Y cuando 
vendrá argilirá al mundo de pecado" etc. 


San Agustín, in loannem, tract., 95 
¿Por ventura Cristo no arguye al mundo? O ¿acaso porque 
Jesucristo no habló más que con la nación judía, no ar- 
gúirá al mundo? Pero el Espíritu Santo ¿no arguyó acaso, 
no sólo a una nación, sino a todo el mundo por medio de 
sus discípulos esparcidos por todo el orbe? ¿Y habrá quien 
se atreva a decir que es el Espíritu Santo y no Cristo quien 
arguye por medio de los discípulos de Cristo, cuando 
clamaba el Apóstol: "¿Acaso queréis experimentar si es 
Cristo el que en mí habla?" ( 2Cor 13,3). Cristo es, pues, 
quien arguye a los que arguye el Espíritu Santo. Pero dijo 
"El argúirá al mundo", como si dijera: El derramará la 
caridad en vuestros corazones. Así, pues, depuesto todo 
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temor, tendréis libertad para reprender. Después explica lo 
que había dicho, del siguiente modo: "De pecado cierta- 
mente, porque no creyeron en mí". Y citó este pecado 
como el mayor de todos, porque perseverando éste los de- 
más son retenidos, y desapareciendo éste todos son 


perdonados. 


San Agustín, De verb Dom. Serm. 61 
Pero hay gran diferencia entre creer que es Cristo y creer 
en Cristo, pues que es Cristo, hasta los demonios lo creyer- 
on. Pero cree en Cristo quien espera en El y le ama. 


San Agustín, in loannem, tract., 95 
Es acusado el mundo de pecado, porque no cree en Cristo, 
al mismo tiempo que los creyentes son acusados de justi- 
cia, porque la comparación entre los fieles es la reproba- 
ción de los infieles. "Y de justicia, porque voy al Padre", y 
dado que el sentido de la palabra infidelidad se acostum- 
bra a usar en el sentido que expresa la pregunta: ¿cómo 
creemos aquello que no podemos ver?, conviene, pues, 
definir en qué consiste la justicia de los que creen. Y esto 
queda expresado en la frase: "Porque voy al Padre, ya no 
me veréis". Bienaventurados, pues, los que no ven y creen. 
Porque los que vieron a Cristo no merecieron alabanza por 
su fe, porque creían lo que veían, esto es, al Hijo del 
hombre, pero sí en cuanto creían lo que no veían, esto es, 
al Hijo de Dios. Pero cuando desapareció de su presencia 
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la forma de siervo, entonces se verificó completamente la 
palabra: "El justo vive de la fe" ( Rom 1,17). Consistirá, 
pues, vuestra justicia, de la que acusará al mundo, en que 
creeréis en mí, a quien no veréis; y cuando me viereis 
como ahora, no me veréis del modo que estoy con voso- 
tros, esto es, no me veréis mortal, sino eterno. Al decir, 
pues, "ya no me volveréis a ver", profetizó que en adelante 
ya nunca le verían. 


San Agustín, De verb Dom. serm. 61 
O de otro modo: ellos no creyeron que iba al Padre y éste 
fue su pecado. Pero del Señor fue la justicia. Porque si fue 
misericordia el venir del Padre a nosotros, fue justicia el 
volver al Padre, según aquellas palabras del Apóstol: 
"Porque Dios le exaltó" ( Flp 2,9). Pero si vuelve solo al 
Padre, ¿qué bien nos resulta a nosotros? No va solo, 
porque Cristo es uno con todos sus elegidos, así como la 
cabeza con el cuerpo. El mundo es acusado de pecado en 
aquellos que no creen en Cristo, y de justicia en los que re- 
sucitan como miembros de Cristo. Sigue: "De juicio, pues, 
porque el príncipe de este mundo ya está juzgado". Esto es, 
el diablo, príncipe de los inicuos, que en su corazón no 
viven sino en este mundo, al que aman. En esto mismo que 
el diablo fue echado fuera, juzgado está, y éste es el juicio 
del cual el mundo es acusado, porque se lamenta en vano 
del diablo, el que no quiere creer en Cristo; y juzgado, esto 
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es, echado fuera, le es permitido atacarnos desde fuera 
para ejercitar nuestra virtud y vencerle en el martirio, no 
sólo los varones, sino que también las mujeres, los niños, y 
hasta las tiernas doncellas. 


San Agustín, in loannem, tract., 95 

Juzgado está, porque fue condenado irrevocablemente al 
fuego eterno. En este juicio está condenado el mundo, 
porque está juzgado con su príncipe, a quien imita en 
soberbia e impiedad. Crean, pues, los hombres en Cristo, 
para que no sean acusados del pecado de infidelidad, con 
el cual son retenidos todos los demás pecados; pasen al 
número de los fieles para que no sean argúidos de justicia 
por aquellos a quienes, justificados, no imitan; y guárdense 
del futuro juicio para que no sean condenados con el prín- 
cipe del mundo, a quien imitan. 


Crisóstomo, in Jloannem, hom. 78 
O de otro modo: acusará al mundo de pecado, esto es, de- 
sechará toda excusa y probará que pecaron los que no 
creyeron en El, cuando vieron que el Espíritu Santo 
derramaba sus dones inefables a la invocación de su 
nombre. 


San Agustín, De quaest. Nov. et vet testam, qu. 89 
También el Espíritu Santo acusa al mundo de pecado, 
porque el nombre del Salvador, que es reprobado por el 
mundo, obra maravillas. El Salvador, después de guardada 
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la justicia, no temerá volver a Aquel que le envió, y por su 
regreso probará de dónde vino, y por eso dice: "Y de justi- 
cia, porque voy al Padre". 


Crisóstomo, ut supra 

Ir al Padre será un argumento de que observaba vida ir- 
reprensible, para que no pudieran decir: "Este hombre es 
pecador y no es de Dios" ( Jn 9,24). También porque com- 
batía al enemigo (porque de ser pecador no lo hiciera) no 
podrán decir que soy seductor y tengo demonio. Y por 
cuanto fue en fin condenado por mí, sabrán que pueden 
hollarle con sus pies, y verán manifiestamente mi resurrec- 
ción porque mi enemigo no pudo impedirla. 


San Agustín, ut supra 

Viendo los demonios subir las almas de los infiernos a los 
cielos, conocieron que el príncipe de este mundo había 
sido ya juzgado como reo en la causa del Salvador, y con- 
denado a perder lo que retenía. Esto, en verdad, se vio 
manifiestamente en la ascensión del Salvador, y fue mani- 
festado claramente a sus discípulos en la venida del 
Espíritu Santo. 


Notas 
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1. No debe entenderse como una subordinación del Espíritu Santo al Padre 
y al Hijo. El Espíritu Santo, "con el Padre y el Hijo recibe una misma adora- 


ción y gloria" (Símbolo niceno-constantinopolitano). 


- Evangelio según san Juan, 16:5-11 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4] 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4] 


-« Evangelio según san Juan, 16:12-15 » 


"Aún tengo que deciros muchas cosas: mas no las podéis llevar 
ahora. Mas cuando viniere aquel Espíritu de verdad, os en- 
señará toda la verdad. Porque no hablará de sí mismo: mas 
hablará todo lo que oyere, y os anunciará las cosas que han de 
venir. El me glorificará; porque de lo mío tomará y lo anun- 
ciará a vosotros. Todas cuantas cosas tiene el Padre, mías son. 
Por eso os dije: que de lo mío tomará, y lo anunciará a voso- 
tros". (vv. 12-15) 
Teofilacto 
Como había dicho el Señor "Os conviene que yo vaya", lo 
explica más diciendo: "Todavía tengo que deciros muchas 
cosas, pero no podéis comprenderlas”. 


San Agustín, in loannem, tract., 97 
Todos los herejes se valen de esta palabra para encubrir 
sus atrevidas invenciones (aun las que más horror causan 
a la humana razón) apoyándose en esta sentencia 
evangélica; como si sus sistemas se hallaran comprendidos 
en aquello mismo que los discípulos no pudieron entonces 
comprender y les hubiera inspirado el Espíritu Santo 
aquello que el espíritu inmundo se avergiienza de enseñar 
y predicar públicamente. Pero hay cosas malas que no 
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puede soportar el decoro humano, y otras buenas que no 
sabe comprender la limitada razón del hombre. El mal es 
el que reside en los espíritus impuros y el bien el que 
aparta a aquel de todo ser viviente. ¿Quién, pues, de noso- 
tros se atreverá a creerse de aquellos que comprenden las 
cosas que otros no pueden alcanzar? Y, por tanto, ni aun 
de mí debe esperarse que las diga. Pero alguno dirá: mas 
ahora hay muchos que pueden oír lo que entonces Pedro 
no podía comprender. Así por ejemplo, muchos pueden ser 
coronados por el martirio, especialmente después de envi- 
ado el Espíritu Santo, lo que entonces, cuando el Espíritu 
no había venido aún, Pedro no podía. Concedamos que 
muchos puedan por esta razón, enviado ya el Espíritu 
Santo, comprender lo que no pudieron los discípulos antes 
de la venida del Espíritu Santo. ¿Acaso sabemos qué es lo 
que Jesucristo no quiso decir? ¿Puede alguno de nosotros 
decir qué es lo que calló? Me parece muy absurdo que el 
Señor no pudiera haber comunicado a los discípulos aquel- 
los altísimos misterios que hallamos luego en los escritos 
apostólicos, así como es absurdo también que de haberlo 
hecho el Señor, no quedara recogido en dichos escritos. 
Los heresiarcas no pueden tolerar en las Santas Escrituras 
nada de lo que confirma la fe católica y condena sus 
errores, como de los maniqueos, sabelianos y arrianos, así 
como nosotros no podemos sufrir sus vanas teorías. 
Porque ¿qué es no poder tolerar una cosa sino el no tener 
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paciencia para sufrirla? ¿Y qué fiel hay, aunque sea catecú- 
meno, que antes de recibir el Espíritu Santo por el baut- 
ismo no lea y oiga con gusto, aunque no lo entienda, lo que 
ha sido escrito después de la Ascensión del Señor? Dirá tal 
vez alguno: ¿No hay varones espirituales que en materia de 
doctrina oculten algo a los que son carnales y lo comu- 
niquen a los que son espirituales? En verdad que no hay 
ninguna necesidad de que se oculte como secreta la doc- 
trina a los fieles que no la pueden comprender, y se la en- 
señe a los de mayor capacidad, pero de ningún modo los 
hombres espirituales deben callar por la fe católica las co- 
sas espirituales a los mundanos. Porque a todos se deben 
predicar, pero sin discutirlas tan difusamente que para 
hacerlas comprender a los que no tienen capacidad, más 
pronto les fastidien con sus sermones que les hagan com- 
prender la verdad. Y tampoco se sospecha qué secretos 
serían los que pudiéndose enseñar no pudieran ser com- 
prendidos por los discípulos, a no ser que aquello mismo 
que en materia de religión cualquiera de los hombres com- 
prendamos, quisiera el Señor decírnoslo en la misma 
forma que habla a los ángeles. Porque entonces, aun los 
hombres espirituales, como aun no eran los apóstoles, 
¿cómo lo podrían comprender? Porque aun aquello que 
puede saberse de la creación es mucho menos que el 
creador, y sin embargo, ¿quién no lo invoca? Siendo así 
que todos le reconocen ¿quién es que lo comprenda como 


5444/5706 


es? ¿Quién, viviendo en carne mortal, puede comprender 
toda la verdad? Cuando dice el Apóstol: "en parte 
sabemos" ( 1Cor 13,9), pero es porque el Espíritu Santo 
hace que lleguemos a la plenitud de su conocimiento, de la 
que el mismo Apóstol dice: "Entonces cara a cara"; no 
como en esta vida, sino hasta la perfección, según el Señor 
nos prometió diciendo: "Pero cuando viniere el Espíritu de 
verdad, os enseñará y os ilustrará en toda verdad". De cuya 
promesa sacamos en consecuencia que su plenitud nos es- 
tá reservada para la otra vida. Pero entre tanto el Espíritu 
Santo enseña espiritualmente a los fieles cuanto cada uno 
es capaz de comprender, y excita en sus corazones mayores 
deseos. 


Dídimo, l. 2, tom. 9, inter op. S. Hieron 

También puede decir esto, porque los que le oían no 
habían comprendido todo lo que después podrían padecer 
por su nombre, comunicándoles algunas cosas y reser- 
vando aquellas de mayor importancia que no podrían com- 
prender sin que su cabeza y Maestro les precediera en la 
enseñanza hasta morir en la cruz. Aun tomando por tipo la 
ley y las figuras que la simbolizan, no podían conocer la 
verdad. Pero cuando viniere el Espíritu de verdad os con- 
ducirá a toda verdad transportándoos con su doctrina y su 
misión de la letra que mata, al Espíritu que vivifica, en el 
cual está fundada toda la verdad de la Escritura. 
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Crisóstomo, ut supra 
Porque, pues, había dicho ahora no podéis comprender 
(luego entonces podréis), y como el Espíritu Santo os guía 
en toda verdad, para que los oyentes no crean que es may- 
or el Espíritu Santo, añadió: "Porque El no hablará por sí 
mismo". 


San Agustín, in loannem, tract., 99 
Esta palabra es semejante a la que dijo de sí mismo: "No 
puedo hacer nada por mí mismo, sino que como oigo 
juzgo" ( Jn 5,30); pero decimos que esto puede entenderse 
respecto a su naturaleza humana. Pero, como el Espíritu 
Santo no ha venido a ser creatura asumiendo la naturaleza 
humana 1 , ¿de qué modo hemos de entender esto? De- 
bemos entender que El no existe por sí mismo. Pues, el 
Hijo es engendrado por el Padre, y el Espíritu Santo pro- 
cede 2 . Pero la diferencia entre engendrar y proceder, en 
este asunto, sería demasiado larga de explicar, y de dar 
ahora alguna definición ésta podría ser juzgada de precip- 
itada. "Hablará todo lo que oyere". Pues, para el Espíritu 
Santo oir es saber ; y saber es ser . Puesto que no es por 
sí mismo, sino que es por quien procede y le viene la esen- 
cia. De ese mismo modo tiene la ciencia, y la capacidad de 
oír, que es nada menos que la ciencia que posee. El 
Espíritu Santo, pues, siempre oye porque la ciencia que 
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posee es eterna. Así, pues, de quien El procede, oyó, oye y 
oirá. 
Dídimo, ut supra 

"No hablará por sí mismo" esto es, sin mí y sin la voluntad 
mía y de mi Padre; porque El no existe por sí mismo, sino 
por el Padre y por mí. El existir y el hablar le viene del 
Padre y de mí. Yo hablo la verdad, esto es, le inspiro lo que 
hablo y así es el Espíritu de verdad. Decir, sin embargo, y 
hablar en la Trinidad no es según nuestro modo de en- 
tender, sino según la forma incorporal de las naturalezas, y 
especialmente de la Trinidad, que inspira su voluntad en el 
corazón de los creyentes que son dignos de oír su voz. El 
Padre hablando y el Hijo escuchando, significan el consen- 
timiento que resulta de la identidad de naturaleza. Pero el 
Espíritu Santo, que es Espíritu de verdad y de sabiduría no 
puede, cuando habla el Hijo, oír lo que no sabe antes, en 
atención a lo que sale del Hijo, esto es, la Verdad pro- 
cediendo de la Verdad, el Consolador emanando del Con- 
solador, Dios Espíritu de verdad procediendo de Dios 
Padre e Hijo. En fin, para que nadie le separe de la volun- 
tad y unión del Padre y del Hijo, está escrito: "Pero lo que 
oirá, hablará". 


San Agustín, De trin. 2, 13 
De aquí no se concluye que el Espíritu Santo sea menor, 
porque se ha dicho que procede del Padre. 
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San Agustín, in loannem, tract., 99 

Ni tampoco llame la atención el que se use el verbo en 
tiempo futuro, porque la palabra "oirá" es eterna, porque 
eterna es la ciencia. Y en aquello que es eterno sin princi- 
pio ni fin, no se falta a la verdad en cualquier tiempo que 
se use el verbo. Pues aunque aquella naturaleza inmutable 
no admita el fue ni el será , sino que tan sólo es , sin em- 
bargo, no faltamos a la verdad cuando decimos fue , es y 
será. Fue, porque nunca faltó; será, porque nunca faltará; 
es, porque siempre es. 


Dídimo, ut supra 
El Espíritu de verdad concede a varones santos conocimi- 
ento cierto de sucesos futuros, por lo que los profetas, 
llenos de este mismo Espíritu, anunciaron como si estuvi- 
eran viendo lo que después había de suceder. Por eso dice: 
"Os anunciará lo que ha de venir". 


Beda 

Es cierto que muchos, llenos de la gracia del Espíritu 
Santo, conocieron lo que había de venir. Pero porque 
muchos brillan en virtudes y, sin embargo, no saben lo que 
ha de suceder, suele entenderse esta palabra: "Os anun- 
ciará lo que vendrá". Esto es, os recordará los gozos de la 
patria celestial. Pero a los Apóstoles les predijo desgracias 
como las que padecerían por confesar a Jesucristo; pero 
también los premios que por estos males recibirían. 
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Crisóstomo, in Tloannem, hom. 77 

De este modo levantó el espíritu de los discípulos. Porque 
como nada es tan grato al género humano como el saber 
las cosas futuras, les libró de este cuidado anunciándoles 
que serían peligrosas, para que no incurrieran en falta por 
su descuido. En seguida, para enseñarles qué quiere decir 
lo que El llamó toda verdad , a la que os guiará el 
Espíritu Santo, añadió: "El me glorificará". 


San Agustín, in loannem, tract., 100 

Infundiendo en el corazón de los creyentes la caridad y 
haciéndolos espirituales, les declaró de qué modo el Hijo 
es igual al Padre, a quien antes tan sólo habían conocido 
en carne, y le consideraban hombre como a los demás 
hombres. En verdad que llenos de confianza y depuesto el 
temor a impulsos de la caridad anunciaron a Cristo a los 
hombres, y así se extendió su fama por todo el orbe de la 
tierra. Pues lo que habían de hacer guiados por el Espíritu 
Santo, fue lo mismo que el Espíritu Santo dijo que harían. 


Crisóstomo, ut supra 
Y porque el Señor había dicho "Uno es vuestro Maestro, 
Cristo" ( Mt 23), a fin de que recibieran al Espíritu Santo, 
añadió: "Porque de mí lo recibirá". 

Dídimo, ut supra 
Recibir aquí, según la divina naturaleza, debe entenderse: 
a la manera que el Hijo dando no se priva de lo que da, ni 
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favorece a otro en daño propio, así el Espíritu Santo no 
recibe lo que antes no tuvo; porque si recibió lo que 
primero no tenía, trasladando a otro el don, se quedaba sin 
él. Conviene entender que el Espíritu Santo recibe del Hijo 
lo que constituye su naturaleza, y que no son dos sustan- 
cias: una que da y otra que recibe, sino una sola sustancia. 
Del mismo modo, el Hijo recibe del Padre la misma sus- 
tancia que en ambos subsiste: ni es el Hijo otra cosa que 
todo aquello que recibe de su Padre, ni el Espíritu Santo es 
otra sustancia que la que recibe del Hijo. 


San Agustín, ut supra 
El Espíritu Santo no es, como afirman ciertos herejes, 
menor que el Hijo, porque el Hijo reciba del Padre y el 
Espíritu Santo del Hijo, como naturaleza de diferente 
grado. Resolviendo, pues, la cuestión, añade: "Todo lo que 
tiene el Padre es mío". 


Dídimo, ut supra 
Como si dijera: aunque el Espíritu de verdad proceda del 
Padre, sin embargo, por cuanto todo lo que tiene el Padre 
es mío, también el Espíritu es mío, y de mí recibe 3 . Debe 
cuidarse, sin embargo, de que al decir esto, no se juzgue 
que se trata de alguna propiedad que posee el Padre difer- 
ente del Hijo. Lo que tiene el Padre según su sustancia (es- 
to es: eternidad, inmutabilidad, bondad), de la misma 
manera lo tiene el Hijo. Lejos de nosotros los lazos de los 
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dialécticos, que dicen: luego el Padre es el Hijo 4 . Porque 
si dijesen: "todo cuanto tiene Dios es mío", tendría la im- 
piedad motivo para hablar así; pero diciendo "Todo lo que 
tiene el Padre es mío", al pronunciar el nombre Padre se 
declaró Hijo, porque el Hijo no usurpó la paternidad, 
aunque por gracia de adopción sea padre de muchos 
santos. 


San Hilario, De Trinit. lib. 8 
El Señor no nos dejó en la duda de si el Espíritu Paráclito 
procedía del Padre o del Hijo. Pues, recibe del Hijo aquel 
que es por El enviado, y procede del Padre 5 . Y preguntó: 
¿es lo mismo recibir del Hijo que proceder del Padre? Cier- 
tamente que se considerará una misma cosa recibir del 
Hijo como si se recibiese del Padre, porque el mismo Señor 
dijo que todo lo que tenía el Padre era suyo. Al afirmar esto 
y añadir que ha de recibir de lo suyo, enseñó que las cosas 
recibidas venían del Padre, y que eran dadas, sin embargo, 
por El, porque todas las cosas que son de su Padre son 
suyas. Esta unión no admite diversidad ni diferencia al- 
guna de origen entre lo que ha sido dado por el Padre y lo 
que ha sido dado por el Hijo. 


Notas 
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1. "El Hijo Unigénito de Dios, queriendo hacernos partícipes de su divinid- 
ad, asumió nuestra naturaleza, para que, habiéndose hecho hombre, hiciera 


dioses a los hombres" ( Catecismo de la Iglesia Católica , 460). 


2. "El Espíritu Santo procede del Padre en cuanto fuente primera y, por el 
don eterno de Este al Hijo, del Padre y del Hijo en comunión" ( Catecismo 
de la Iglesia Católica , 264). "La fe apostólica relativa al Espíritu fue 
confesada por el segundo Concilio Ecuménico en el año 381 en Constantino- 
pla: 'Creemos en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida, que procede del 
Padre". La Iglesia reconoce así al Padre como "la fuente y el origen de toda la 
divinidad'. Sin embargo, el origen eterno del Espíritu Santo está en conex- 
ión con el del Hijo: 'El Espíritu Santo, que es la tercera persona de la Trinid- 
ad, es Dios, uno e igual al Padre y al Hijo, de la misma substancia y también 
de la misma naturaleza. Por eso, no se dice que es sólo el Espíritu del Padre, 
sino a la vez el Espíritu del Padre y del Hijo'.” ( Catecismo de la Iglesia 
Católica , 245). 


3. "La tradición latina del Credo confiesa que el Espíritu 'procede del Padre 
y del Hijo ( filioque )'. El Concilio de Florencia, en el año 1438, explicita: 
'El Espíritu Santo tiene su esencia y su ser a la vez del Padre y del Hijo y 
procede eternamente tanto del Uno como del Otro como de un solo Princi- 
pio y por una sola espiración... Y porque todo lo que pertenece al Padre, el 
Padre lo dio a su Hijo único, al engendrarlo, a excepción de su ser de Padre, 
esta procesión misma del Espíritu Santo a partir del Hijo, éste la tiene eter- 


namente de su Padre que lo engendró eternamente'." ( Catecismo de la 


Iglesia Católica , 246). 
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4. "Las personas divinas son realmente distintas entre sí. "Dios es único pero 
no solitario'. 'Padre', 'Hijo', 'Espíritu Santo' no son simplemente nombres 
que designan modalidades del ser divino, pues son realmente distintos 
entre sí: "El que es el Hijo no es el Padre, y el que es el Padre no es el Hijo, 
ni el Espíritu Santo el que es el Padre o el Hijo". Son distintos entre sí por 
sus relaciones de origen: "El Padre es quien engendra, el Hijo quien es en- 
gendrado, y el Espíritu Santo es quien procede". La Unidad divina es Trina". 


(Catecismo de la Iglesia Católica , 254) 


5. En el libro II, 29 de su De Trinitate , San Hilario, ha señalado que el 
Espíritu Paráclito (" Patre et Filio auctoribus"”) procede del Padre y del 
Hijo. 


- Evangelio según san Juan, 16:12-15 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4] 


- Evangelio según san Juan, 16:16-22 » 


"Un poco, y ya no me veréis; y otro poco, y me veréis: porque 
voy al Padre". Entonces, algunos de sus discípulos se dijeron 
unos a otros: "¿Qué es esto que nos dice un poco, y no me ver- 
éis, y otro poco, y me veréis: porque voy al Padre?" Y decían, 
"¿Qué es esto que nos dice, un poco? No sabemos lo que dice”. 
Y entendió Jesús que le querían preguntar, y les dijo: "Dis- 
putáis entre vosotros de esto que dije: un poco, y no me veréis; 
y otro poco, y me veréis. En verdad, en verdad os digo: Que 
vosotros, lloraréis y gemiréis, mas el mundo se gozará; y voso- 
tros estaréis tristes, mas vuestra tristeza se convertirá en gozo. 
La mujer cuando pare está triste, porque viene su hora: mas 
cuando ha parido un niño, ya no se acuerda del apuro por el 
gozo, de que ha nacido un hombre en el mundo. Pues también 
vosotros ahora ciertamente tenéis tristeza, mas otra vez os he 
de ver, y se gozará vuestro corazón y ninguno os quitará 
vuestro gozo". (vv. 16-22) 
Crisóstomo, in loannem, hom. 79 
Después que el Señor había reanimado a sus discípulos 
con la promesa del Espíritu Santo, volvió a angustiar su 
corage, diciendo: "Un poco, y ya no me veréis". Hizo esto 
para acostumbrarles a llevar con resignación su ausencia, 
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hablándoles de cosas tristes, pues a quien en palabras se 
ha ejercitado en esto, le resultarán mas llevaderos los 
hechos. 


Beda, in hom 1, Dom 2, post oct. Paschae 
Dice, pues: "Un poco, y ya no me veréis", porque fue deten- 
ido en aquella noche, crucificado en la mañana, y 
sepultado en la tarde, desapareciendo de la vista de todos. 


Crisóstomo, ut supra 

Pero si se considera atentamente, no deja de ser de un con- 
suelo la palabra "Porque voy al Padre", pues esto era la de- 
claración de que no perecería, sino que su muerte sería un 
tránsito, y aun acrecentó este consuelo cuando añadió: "Y 
otro poco, y me veréis", dando a entender que volvería y 
que la separación sería corta, y continua su presencia con 
ellos. 


San Agustín, ut supra 
Estas palabras del Señor eran oscuras para los discípulos, 
antes de cumplirse, y por eso los discípulos se preguntaron 
mutuamente: "¿Qué es esto que nos dice: Un poco y ya no 
me veréis; y otro poco, y me veréis porque voy al Padre?" 


Crisóstomo, ut supra 
Esto no lo entendían, o bien por la tristeza que producía en 
sus corazones lo que oían, o bien por la oscuridad con que 
se anunciaba y les parecían contradictorias dos cosas que 
no lo eran. A saber: Si te veremos ¿cómo te vas? Y si te vas 
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¿cómo te veremos? Por eso dicen: "¿Qué es esto que nos 
dice, un poco? No sabemos lo que dice". 


San Agustín, ut supra 

Como anteriormente no les había dicho: "Un poco" sino 
"Voy al Padre", les pareció que hablaba claramente. Pero 
ahora les parece aquello confuso, mas al presente ya es 
para nosotros claro lo que entonces parecía oscuro y des- 
pués se descubrió. Porque poco después el Señor fue cruci- 
ficado, y ya no le vieron; poco después resucitó, y le vieron. 
Dijo entonces "Y ya no me veréis", porque en adelante ya 
no volvieron a ver a Jesucristo en carne mortal. 


Alcuino 

O de otro modo: Poco, es el tiempo que pasará sin verme; 
esto es, los tres días que descansó en el sepulcro. Y tam- 
bién será poco el que me veréis; esto es, aquellos cuarenta 
días en que con frecuencia se les apareció después de su 
pasión, hasta su ascensión. Y por esto me veréis aquel 
corto tiempo, porque voy al Padre, pues no permaneceré 
corporalmente en la tierra, sino que subiré al cielo con la 
humanidad que tomé. 


Sigue: "Conoció el Señor que querían preguntarle, y les 
dijo: Discutís entre vosotros porque me habéis oído decir: 
Un poco y no me veréis. En verdad, en verdad os digo, que 
vosotros lloraréis y gemiréis". Conociendo el piadoso 
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Maestro la duda de sus discípulos, les contestó exponién- 
doles lo que había dicho. 


San Agustín, ut supra 

Lo cual puede entenderse de este modo: Como los discípu- 
los se habían entristecido por la muerte del Señor, y 
alegrándose en seguida por su resurrección; por el con- 
trario, el mundo (con cuyo nombre se entienden los en- 
emigos por quienes Cristo fue muerto), se alegró por la 
muerte de Cristo, cuando los discípulos se afligieron. Por 
esto dice: "Pero el mundo se alegrará". 


Alcuino 
Esta palabra se aplica a todos los fieles que en virtud de las 
tribulaciones y lágrimas de esta vida caminan a los gozos 
de la eterna. El mundo se goza con las lágrimas de los jus- 
tos, porque goza la presente vida sin esperar nada de la 
otra. 


Crisóstomo, ut supra 
Manifestando después cómo la tristeza, aunque breve, en- 
gendra el gozo, y éste es eterno, trae un ejemplo mundano, 
diciendo: "La mujer cuando ha de dar a luz se entristece, 
porque ha llegado la hora; pero cuando le nace un niño ya 
no se acuerda de su apuro por la alegría de que ha dado un 
hombre al mundo". 


San Agustín, ut supra 
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Este símil no es difícil de entender, porque la comparación 
es manifiesta. Pues sigue: "Vosotros en verdad padecéis 
ahora tristeza, pero os volveré a ver y se alegrará vuestro 
corazón". El acto de dar a luz se compara a la tristeza, y el 
nacimiento al gozo, el cual suele ser mayor cuando nace 
niño y no niña. Pero continúa: "Y vuestro gozo nadie os lo 
quitará", porque el gozo de los mismos es Jesús y significa 
lo que dijo el Apóstol: "Cristo resucitando de los muertos, 
ya no muere" (Rom 6,9). 


Crisóstomo, ut supra 

También significa el ejemplo mencionado anteriormente, 
que Jesucristo quitó las angustias de la muerte y regeneró 
al hombre nuevo: y no dijo que ya no sentirían tribulación, 
sino que ni aun se acordarían de ella: ¡tanto es el gozo, que 
la sobrepasa! y así será en los santos. Y no dijo: Porque ha 
nacido un niño, sino hombre, aludiendo disimuladamente 
asu resurrección. 


San Agustín, ut supra 
Acerca de la futura visión y gozo del que arriba se ha hab- 
lado, creo que debe entenderse mejor: "Un poco, y ya no 
me veréis": un poco es todo el tiempo de este mundo que 
pasa volando. Por esto añadió "porque voy al Padre", lo 
que debe referirse a las anteriores palabras que dijo: "Un 
poco, y ya no me veréis", no refiriéndose a las siguientes 
que dijo: "Un poco, y me veréis"; porque yendo al Padre 
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había de suceder que no le vieran. Díjoles, pues: Un poco, 
y ya no me veréis", a los que entonces le veían corporal- 
mente, porque yéndose al Padre, no le habían de ver en lo 
sucesivo en cuerpo mortal, como le veían cuando esto les 
decía. Pero lo que añadió: "Y otro poco, y me veréis", fue 
promesa hecha a la Iglesia. Este poco nos parece a noso- 
tros muy largo, porque aun dura; pero cuando se concluya 
entonces comprenderemos que fue corto. 


Alcuino 

La mujer es la Santa Iglesia, por la fecundidad de sus 
buenas obras y porque engendra para Dios hijos espir- 
ituales. Esta mujer, mientras da a luz, esto es, mientras se 
afana en hacer progresar al mundo en la virtud y mientras 
es tentada y afligida por todas partes, se entristece porque 
llegó la hora de sus sufrimientos y porque nadie ha aborre- 
cido su propia carne. 


San Agustín, in loannem, tract., 101 
Y sin embargo, en este gozo del parto no estamos tristes 
sino, según el Apóstol ( Rom 12,12), con frecuencia 
alegres, porque esa misma mujer con quien somos com- 
parados, se alegra más por la futura prole que lo que se 
entristece por el presente dolor. 


Alcuino 
Cuando hubiere dado a luz, esto es, cuando victoriosa de 
los trabajos de la pelea alcanzare la palma del triunfo, ya 
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no se acuerda de los apuros pasados por el gozo de la re- 
compensa recibida; "Porque ha nacido un hombre al 
mundo". Y así como la mujer se alegra de haber dado un 
hombre al mundo, así la Iglesia se llena de gozo cuando 
nace para el cielo el pueblo fiel. 


Beda, ut supra 

No debe parecer nuevo el que se dé el nombre de nacido al 
que deja el peregrinar terreno, porque así como se acos- 
tumbra a llamar nacido al que saliendo del seno materno 
entra en la luz de este mundo, así también puede llamarse 
nacido al que libre de los lazos de la carne se eleva a la luz 
eterna; por esta razón las solemnidades de los santos no se 
llaman muerte, sino nacimiento. da a luz 


Alcuino 
Aquello que dice: "Os veré otra vez", quiere decir, os uniré 
a mí mismo, u otra vez apareceré visible y se alegrará 
vuestro corazón. 


San Agustín, ut supra 
En este tiempo la Iglesia está con las labores, con anhelo al 
fruto de todas sus trabajos, pero en aquel momento dará a 
luz contemplandolo. Será también entonces, un Niño, 
porque a tal fruto de su contemplación están referidas to- 
das las obras de su actividad. Sólo El en verdad es libre, 
porque es deseado por sí mismo y no está referido a otra 
cosa. Para ésto sirve la actividad, que es realizada al 
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servicio de El. En consecuencia, encontramos así el único 
fin que puede satisfacernos, porque será eterno, ya que 
ningún fin puede llenarnos plenamente sino el que se re- 
fiere a Aquel que no tiene fin. Por esta razón lo único que 
nos satisface es lo que oportunísimamente oímos: "Nadie 
os quitará vuestro gozo". 


-« Evangelio según san Juan, 16:16-22 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4] 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4] 


« Evangelio según san Juan, 16:23-28 » 


"Y en aquel día no me preguntaréis nada. En verdad, en ver- 
dad os digo: que os dará el Padre todo lo que le pidiereis en mi 
nombre. Hasta aquí no habéis pedido nada en mi nombre. Pe- 
did y recibiréis, para que vuestro gozo sea cumplido. Estas co- 
sas os he hablado en parábolas. Viene la hora en que ya no os 
hablaré por parábolas: mas os anunciaré claramente de mi 
Padre. En aquel día pediréis en mi nombre, y no os digo que yo 
rogaré al Padre por vosotros, porque el mismo Padre os ama, 
porque vosotros me amasteis, y habéis creído que yo salí de 
Dios. Salí del Padre y vine al mundo: otra vez dejo el mundo, y 
voy al Padre". (vv. 23-28) 
Crisóstomo, in Jloannem, hom. 78 

Otra vez manifiesta el Señor que conviene que se marche, 

cuando dice: "En aquel día no me pediréis nada". 


San Agustín, in loannem, tract., 101 
La palabra rogar no sólo significa pedir, sino también 
preguntar, y según el Evangelio de los griegos, de donde 
está tomada, es un verbo que significa ambas cosas 1 . 


Crisóstomo, ut supra 
Dice, pues: "En aquel día (a saber, cuando resucitaré) no 
me pediréis nada". Es decir, no me diréis ( Jn 14,8): 
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enséñanos al Padre, ni ¿a dónde vas? (v. 5) porque lo sab- 
réis por el Espíritu Santo; o no me preguntaréis, es decir, 
no necesitaréis mediador para pedir, sino que bastará mi 
nombre con el que, invocado, lo recibiréis todo. Por eso 
dice: "En verdad, en verdad os digo". Con esto, pues, mani- 
festó su poder, que sin ser visto, ni rogado, sino tan sólo 
nombrado ante el Padre, obra maravillas. No creáis, pues, 
que os abandono porque en adelante no estaré con voso- 
tros; pues mi nombre os dará mayor fortaleza. Por eso 
dice: "Hasta ahora nada habéis pedido en mi nombre: pe- 
did y recibiréis para que vuestro gozo sea completo". 


Teofilacto 
Vuestra alegría será completa cuando se os diere cumpli- 
damente lo que pidáis. 


Crisóstomo, ut supra 

Como eran encubiertas las cosas que les había dicho, 
añadió: "Hasta ahora os he hablado en parábolas; pero ha 
llegado la hora en que ya no os hablaré con ellas". Esto es, 
vendrá el tiempo en que sabréis manifiestamente todas las 
cosas (hablaba del tiempo de su resurrección), y os manife- 
staré claramente las cosas de mi Padre. Y en verdad estuvo 
reunido con ellos por espacio de cuarenta días, hablán- 
doles del reino de Dios. Y dice ahora: "Poseídos de temor 
no os fijáis en lo que se os dice; pero entonces, viéndome 
resucitado, podréis decirlo todo abiertamente". 
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Teofilacto 

Todavía alienta más su confianza ofreciéndoles el auxilio 
del cielo en las tentaciones, y añade: "En aquel día pediréis 
al Padre en mi nombre"; y de tal modo os aseguro os 
favorecerá mi Padre, que ni de mi mediación necesitaréis 
en adelante. Por esto continúa: "Y no os digo que yo rogaré 
al Padre", etc. Pero a fin de que no le abandonen, como si 
ya no le necesitaran, continúa: "Porque vosotros me amas- 
teis"; como si dijera: Por esto os ama el Padre, porque 
vosotros me amasteis, y si os apartarais de mi amor, al in- 
stante decaeréis del de mi Padre. 


San Agustín, in loannem, tract., 102 

¿Acaso nos ama El porque nosotros le amamos, o más bien 
porque El nos ama, nosotros le amamos? Dice el evan- 
gelista San Juan: "Amemos nosotros, porque El nos amó 
primero" ( 1Jn 4,19). Nos ama, pues, el Padre, porque 
nosotros amamos al Hijo, habiendo recibido del Padre y 
del Hijo la gracia de que amemos al Padre y al Hijo. Amó 
El mismo lo que hizo, pero no hubiera hecho en nosotros 
lo que ama, si antes de hacerlo no nos amara. 


San Hilario, De Trin., 1, 6 
Así, pues, es innecesaria la mediación con el Padre cuando 
se tiene del Hijo la perfecta creencia de que salió del Padre 
y se le ama; y merece ser oído y amado el que confiesa que 
el Hijo salió de Dios y fue enviado por El. Por esto dice: "Y 
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creísteis que de Dios salí”. Esto lo dice de su nacimiento y 
de su venida, y así añade: "Salí del Padre y vine al mundo". 
Lo uno se refiere a su encarnación, y lo otro a su naturaleza 
divina. Porque el venir del Padre y salir del Padre no signi- 
fica lo mismo, pues una cosa es salir de Dios en la substan- 
cia de su origen, y otra venir del Padre al mundo para con- 
sumar los misterios de nuestra redención. Y como el salir 
de Dios es poseer la sustancia de su nacimiento, ¿qué otro 
puede ser sino Dios? 


Crisóstomo, in Jloannem, hom. 78 
Como les consolaba mucho la idea de la resurrección y le 
oían repetidamente que había salido del Padre y volvía al 
Padre, por esta razón insistió: "Yo dejo al mundo y vuelvo 
al Padre". Esto probaba que los discípulos creían perfecta- 
mente en El, por cuanto quedaban bajo su protección. 


San Agustín, ut supra 
Salió del Padre porque del Padre es, y vino al mundo para 
manifestar al mundo su humanidad tomada de la Virgen. 
El dejó el mundo y subió al Padre llevando con El su hu- 
manidad, pero sin abandonar al mundo de su presencia y 
gobernación; porque de tal modo vino al mundo al salir del 
Padre, que no se separó de su Padre. Pero leemos que 
nuestro Señor Jesucristo, después que resucitó, fue pre- 
guntado y rogado por sus discípulos al subirse al cielo, 
cuándo restablecería el reino de Israel. Y subido al cielo le 
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pidió San Esteban que recibiera su alma: ¿y quién se atre- 
verá a decir que no debe ser rogado siendo inmortal el que 
lo era siendo mortal? Parece que dice: En aquel día no me 
pediréis nada. No debe referirse esto al tiempo que resu- 
citó, sino a aquel otro en que le veremos como es, cuya vis- 
ión no gozaremos en esta vida temporal, sino en la eterna ( 
1Jn 3), en la que ya nada pediremos ni preguntaremos, 
porque nada nos quedará que desear ni que saber. 


Alcuino 
Por eso dice: Entonces no me pediréis nada, pero si mien- 
tras permanecéis en esta triste peregrinación pidiereis a mi 
Padre, os dará. "En verdad, en verdad os digo que cuanto 
pidiereis al Padre en mi nombre, os lo dará". 


San Agustín, ut supra 
La expresión "Si alguna cosa", no se entiende cualquier 
cosa, sino aquello que con relación a la vida eterna sirva de 
algo. Pues no debe pedirse en nombre del Salvador nada 
contrario a nuestra salvación, y la expresión "en mi 
nombre" no se ha de entender simplemente como suenan 
las letras o las sílabas, sino en el recto y verdadero sentido; 
porque el que no piensa de Cristo como Hijo Unigénito de 
Dios, no pide en su nombre, aunque pronuncie su nombre. 
Pues en su nombre pide quien le confiesa cuando pide y 
recibe lo que pide si no es contrario a su eterna salvación. 
Recibirá, pues, cuando deba recibir, porque hay cosas que 
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no se niegan, pero se difieren hasta el tiempo oportuno. 
Así deben entenderse estas palabras, "Os dará", aquellos 
beneficios que convienen propiamente a los que piden. Son 
oídos por sí mismos todos los santos; pero no para todos, 
porque no se ha dicho de una manera indeterminada 
"dará" sino "El os dará", cuando usó de las siguientes pa- 
labras: "Hasta ahora nada habéis pedido en mi nombre". 
Esto puede entenderse de dos modos: o bien porque no 
pedisteis en mi nombre (porque no le conocíais como se 
debe), o porque pedisteis cosa que en comparación de lo 
que debisteis pedir, debe considerarse nada. Para que, 
pues, en su nombre no se pidan naderías, sino pleno gozo, 
añade: "Pedid y recibiréis, para que vuestro gozo sea com- 
pleto". Esto que dice de "pleno gozo" no se refiere a lo tem- 
poral, sino a lo espiritual; y cuando tan grande fuere que 
ya no sea posible añadirse nada, entonces será lleno. 


San Agustín, De Trin. 1, 2 
Es pleno gozo vuestro, que mayor no puede ser, gozar de 
Dios en la Trinidad, a cuya imagen hemos sido hechos. 


San Agustín, in loannem, tract., 102 
Todo el que pide, pues, lo que conduce a la consecución de 
este gozo, éste pide en nombre de Cristo y no ha sido de- 
fraudado por la misericordia divina ninguno de sus santos 
que han perseverado en pedir este bien; el que otra cosa 
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pide, nada pide, no porque sea nula la petición, sino 
porque en asunto de tanta importancia es como nada. 


Sigue: "Esto os lo dije en parábolas, pero ha venido ya la 
hora de hablaros no parábolas", sino que claramente "os 
anunciaré al Padre". Podría yo decir que esta hora de la 
que habla debe entenderse como aquella en la que le 
veremos claramente, como ha dicho el Apóstol, "cara a 
cara" ( 1Cor 12,12). O cuando dice "Esto os lo he dicho en 
parábolas” es lo que el Apóstol ha dicho "Nosotros le 
vemos como por enigma", como en un espejo, porque por 
el Hijo será visto el Padre "y ninguno conoce al Hijo, sino 
el Padre; ni nadie conoce al Padre, sino el Hijo, y a quien el 
Hijo lo quisiere revelar" ( Mt 11,27). 


San Gregorio, Moralium 30, 8 
El afirma que anunciará estas verdades acerca de su Padre 
manifiestamente, porque entonces por su naturaleza y 
majestad mostrará cómo no nació inferior a Aquel que le 
engendró, y cómo el Espíritu del uno y del otro procede co- 
eternamente de ambos. 


San Agustín, ut supra 
Pero esta versión parece contraria a lo que sigue: "En aquel 
día vosotros pediréis en mi nombre". ¿Pues qué hemos de 
pedir en el siglo futuro, cuando veremos saciado nuestro 
deseo de todo bien? El pedir es prueba de indigencia; pero 
debemos entender que Jesucristo convirtió a sus 
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discípulos, de carnales en espirituales. El hombre animal 
así juzga cuando oye hablar de la naturaleza de Dios, como 
si se tratase de cosa corporal, y he aquí por qué le parecen 
parábolas cuanto dice la eterna sabiduría de la sustancia 
inmutable y corpórea, no porque crea tales parábolas, sino 
porque no las entiende. Pero cuando el hombre espiritual 
empieza a juzgar, aunque en esta vida vea como por espejo 
y en parte, sin embargo, sin los sentidos corporales ni 
pensamientos imaginarios sino por una exactísima percep- 
ción de su mente, comprende que Dios es Espíritu. Así, 
delante del Padre, es claramente anunciando por el Hijo 
que pertenece a su misma substancia y que ahora los que 
piden, piden en su nombre, porque las palabras que lo in- 
dican no son otra cosa que el nombre invocado. Estos 
pueden pensar que Nuestro Señor Jesucristo, en cuanto 
hombre, ruega por nosotros al Padre, y que en cuanto 
Dios, nos oye con el Padre, lo que creo quiso significar 
cuando dijo: "Y no os digo que rogaré por vosotros al 
Padre". Así es como debe entenderse, considerándolo es- 
piritualmente; que el Hijo no ruega al Padre sino que con 
el Padre oye a los que le suplican. 


Notas 


1. En griego, erwtaw, significa tanto preguntar, inquirir , como pedir, 


exigir. 
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- Evangelio según san Juan, 16:23-28 » 


Catena Aurea IM ateo [Prefacio h-4 


Catena Aurea [Mateo Prefacio l-4] 


« Evangelio según san Juan, 16:29-33 » 


Sus discípulos le dicen: "He aquí ahora hablas claramente y no 
dices ningún proverbio. Ahora conocemos que sabes todas las 
cosas, y no es menester que nadie te pregunte: en esto creemos 
que has salido de Dios". Jesús les respondió: "¿Ahora creéis? 
He aquí viene y ya es venida la hora en que seáis esparcidos 
cada uno por su parte, y me dejéis solo: mas yo no estoy solo, 
porque el Padre está conmigo. Esto os he dicho, para que 
tengáis paz en mí. En el mundo tendréis apretura: mas tened 
confianza, que yo he vencido al mundo". (vv. 29-33) 
Crisóstomo, in Jloannem, hom. 78 
Como los discípulos se habían reanimado al oír que eran 
amigos del Padre, dijeron que entonces conocían que Je- 
sucristo lo sabía todo, y por esto sigue: "Dijeron sus dis- 
cípulos: Ahora hablas claramente y no dices ninguna 
parábola". 


San Agustín, in loannem, tract., 103 
Siendo así que tan sólo les ha prometido que en aquella 
hora futura les hablará sin parábolas, ¿por qué dicen esto, 
sino porque sabiendo el Señor que para los ignorantes son 
parábolas aquellas cosas que El sabe, y que de tal modo no 
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las entienden, que ni aun ellos mismos conocen que no las 
entienden? 


Crisóstomo, ut supra 

Como el Señor responde a lo que ellos pensaban, excla- 
man: "Ahora conocemos que tú sabes todas las cosas". Ob- 
servad la imperfección en que se hallan, que aun después 
de haberles dicho tantas y tan grandes cosas, dicen: "Ahora 
conocemos (y esto lo dicen como si le dispensaran una gra- 
cia) y no hay necesidad de que nadie te pregunte"; esto es, 
antes que oigas, conociste las cosas que nos escandalizan, y 
nos tranquilizaste diciendo: "Porque el Padre os ama". 


San Agustín, ut supra 
¿Por qué los discípulos se creyeron en el deber de decir a 
Aquel que conoce todas las cosas: "No es menester que 
nadie te pregunte", cuando debieron decir: "No tienes ne- 
cesidad de preguntar nada"? cuando ambas cosas sucedi- 
eron; que preguntara el Señor y que fuera preguntado. 
Pero esta dificultad se resuelve fácilmente, porque más 
convenía a ellos que al Señor el preguntar que el ser pre- 
guntados; porque el Señor no tenía necesidad de pregun- 
tarles para aprender nada de ellos, sino más bien para en- 
señarles, y a los que preguntaban les era ciertamente muy 
provechoso el aprender algunas cosas de Aquel que las 
conocía todas, pues el Señor no necesitaba ser preguntado 
por aquel que quisiera saber algo de El, por cuanto 
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previamente sabía la voluntad de los que preguntaban. No 
es gran cosa para Dios el prever los pensamientos de los 
hombres, pero sí lo era para sus pequeñuelos súbditos que 
dijeron: "En esto creemos que saliste de Dios". 


San Hilario, De Trin. 1, 6 

Creen que ha salido de Dios, porque hace aquello que es 
sólo de Dios. El Señor les había dicho repetidas veces: "Yo 
de Dios salí y he venido al mundo desde el seno de mi 
Padre", y no se admiraron de lo que tantas veces habían 
oído; por lo que ahora no dicen: Viniste del Padre a este 
mundo, porque no sabían que había sido enviado por Dios, 
pues ignoraban que hubiese salido de Dios. Pero compren- 
diendo el inefable origen del Hijo por la virtud de su pa- 
labra, ellos empezaron a darse cuenta cuando El les con- 
fesó que les hablaba sin parábolas. Y ciertamente es muy 
distinto que nazca un hombre a que Dios sea engendrado, 
precisamente porque no se trata de un parto como el de los 
hombres, sino que hablamos de la generación de Dios. Es, 
pues, uno de uno; no es porción, no es apocamiento, no es 
disminución, no es derivación, no es extensión; ni sufrimi- 
ento, sino nacimiento de viviente de una naturaleza de 
viviente; no es una criatura elegida para recibir el nombre 
de Dios; no ha recibido su ser de la nada, sino que ha 
nacido de un ser permanente, porque la palabra salir signi- 
fica un nacimiento, no un comienzo. 
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San Agustín, ut supra 
Después, considerando la debilidad en que todavía se en- 
contraban en cuanto al hombre interior, les da el siguiente 
aviso: "Jesús les respondió: Ahora creéis". 


Beda 
Lo cual puede entenderse de dos modos. Como ironía: 
tarde habéis creído: "He aquí que viene la hora"; y como 
afirmación tiene este sentido: Verdad es lo que creéis: 
"Pero he aquí la hora en que os disperséis, y huyendo cada 
uno, me dejéis solo". 


San Agustín, ut supra 
Porque cuando el Señor fue prendido, no sólo le abandon- 
aron corporalmente, sino que también abandonaron la fe. 


Crisóstomo, in Tloannem, hom. 78 
Cuando yo seré entregado y vosotros os disperséis, será tal 
el temor que os dominará, que ni podréis retiraros juntos, 
mas de esto ningún daño resultará para mí. Y añade: "Yo 
no estoy solo, porque el Padre está conmigo". 


San Agustín, ut supra 
Con esto quería levantar su inteligencia, que comprendier- 
an que el Hijo al salir del Padre no le abandonaba; y con- 
cluye diciendo: "Esto os lo he dicho para que tengáis la paz 
en mí”. 


Crisóstomo, ut supra 
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Esto es, para que no me echéis de vuestro corazón, porque 
la adversidad no sólo os dispersará cuando yo seré apre- 
hendido, sino que mientras estaréis en el mundo seréis at- 
ribulados y perseguidos, que esto significan las palabras 
"En el mundo seréis oprimidos". 


San Gregorio, Moralium, 26, 11 
Como si dijera: Llevad en vuestro interior un consuelo que 
os reanime, porque el mundo exterior se ensañará cruel- 
mente con vosotros. 


San Agustín, ut supra 

El principio de esta persecución tomará su origen de las 
palabras "Viene la hora en que seáis dispersados cada uno 
por su lado". Pero esto no había de ser para siempre, 
porque añadió: "Y me dejaréis solo". Pero no quiere que 
continúen en las mismas tribulaciones que después de su 
ascensión habían de tener en este mundo, en términos que 
le abandonen, sino que encuentren en El la paz, y por esto 
dice: "Mas tened confianza". 


Crisóstomo, ut supra 
Esto es: levantad vuestro corazón, pues no es digno de que 
los discípulos desfallezcan, habiendo el maestro triunfado 
de sus enemigos. Y sigue: "Porque yo he vencido al 
mundo". 


San Agustín, ut supra 
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Recibido el Espíritu Santo, adquirieron confianza, y venci- 
eron, no sólo en El, pues no hubiera vencido Este al mundo 
si el mundo hubiera vencido a sus miembros. Cuando dice: 
"Os he dicho esto para que tengáis paz en mí", debemos 
entender que no sólo se refiere a lo que había dicho poco 
antes, sino a todo lo que dijo desde que empezó a tener 
discípulos. O bien a aquel largo y admirable sermón que 
les predicó después de la cena. Esta recomendación de que 
tuviesen paz en El, no tendrá fin, sino que será el fin de to- 
das nuestras intenciones y obras. 


« Evangelio según san Juan, 16:29-33 » 


Catena Aurea [Mateo Prefacio h-4 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio h-5 


« Evangelio según san Juan, 17:1-5 » 


Estas cosas dijo Jesús: y alzando los ojos al cielo, dijo: "Padre, 
viene la hora; glorifica a tu Hijo, para que tu Hijo te glorifique 
a ti. Como le has dado poder sobre toda carne, para que todo 
lo que le diste a El, les dé a ellos vida eterna. Y ésta es la vida 
eterna: que te conozcan a ti solo Dios verdadero, y a Jesucristo 
a quien enviaste. Yo te he glorificado sobre la tierra, y he 
acabado la obra que me diste a hacer. Ahora, pues, Padre, glor- 
ifícame tú en ti mismo, con aquella gloria que tuve en ti antes 
que fuese el mundo”. (vv. 1-5) 
Crisóstomo, in loannem, hom. 79 
Como el Señor había dicho "Seréis afligidos en el mundo" ( 
Jn 16,33), se pone en oración después de esta advertencia, 
enseñándonos así a acudir en la tribulación al refugio de 
Dios. Por esto dice: "Esto habló Jesús". 


Beda 
Debe entenderse de aquello que les dijo en la cena, senta- 
dos a la mesa, hasta que pronunció "Levantáos, vámonos 
de aquí”, y después, estando en pie, hasta el fin del himno, 
que empezó así: "Y elevando los ojos al cielo, dijo: Padre", 
etc. 


Crisóstomo, ut supra 
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El elevó los ojos al cielo para enseñarnos el modo como de- 
bemos orar: que, estando en pie, miremos al cielo, no sólo 
con los ojos del cuerpo, sino que también con los del 
espíritu. 


San Agustín, in loannem, tract., 104 

Podía el Señor, que había tomado la forma de siervo, orar 
en silencio, si hubiera sido necesario, pero quiso manifest- 
arse al Padre como suplicante, para que se acordase que 
era nuestro Maestro. Esta es la razón por la que estas pa- 
labras de oración que dirigió al Padre, sirven de edifica- 
ción, no sólo a los discípulos que le oyeron, sino que tam- 
bién a nosotros que habíamos de leerlas. Lo que dijo: 
"Padre, viene la hora", demuestra que todo tiempo es 
oportuno para hacer lo que tiene dispuesto Aquel que no 
está sujeto a tiempo; y no se crea que esta hora significa 
hado o destino apremiante, sino disposición divina. ¡Lejos 
de nosotros el creer que las estrellas obligasen a morir a su 
Creador! 


San Hilario, De Trin. l.3 
No dice que ha llegado el día ni el tiempo, sino "la hora". 
La hora es parte de un día. Y ¿cuál será esta hora? Era la de 
ser escupido, azotado y crucificado, pero en ella el Padre 
glorifica al Hijo. El curso de esta obra se consuma, y con su 
muerte todos los elementos del mundo se resienten: al 
peso del Señor, pendiente en la Cruz, la tierra tiembla y 
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confiesa que no puede contener dentro de sí a Aquel que 
muere. Exclama el Centurión: "¡Verdaderamente, Este era 
Hijo de Dios!" ( Mt 27,54). Esta exclamación concuerda 
con la profecía: el Señor había dicho: "Glorifica a tu Hijo"; 
y no sólo es contestado con el nombre de Hijo, sino que 
también con la de tuyo. Muchos, en verdad, son hijos de 
Dios; pero no como Este, que es propiamente verdadero 
Hijo por origen, no por adopción; en verdad, no de sólo 
nombre; por nacimiento, no por creación. Por tanto, des- 
pués de su glorificación, siguió la confesión de la verdad, 
pues el Centurión le confiesa verdadero Hijo de Dios, a fin 
de que ninguno de los creyentes pueda dudar que Je- 
sucristo fue confesado hasta por sus perseguidores. 


San Agustín, ut supra 
Pero si en su pasión fue glorificado, cuánto más en su re- 
surrección. Porque en su pasión brilla más su humildad 
que su gloria. Por cuanto dice: "Padre, viene la hora; glori- 
fica a tu Hijo", debe entenderse: Viene la hora de sembrar 
la humildad. No difieras el fruto de la gloria. 


San Hilario, ut supra 
Quizá se tendrá por debilidad en el Hijo la esperanza de su 
glorificación: y ¿quién no confesará superior al Padre, 
cuando El mismo dice "El Padre es mayor que yo"? ( Jn 
14,28). Pero se ha de precaver que los ignorantes no en- 
tiendan que la gloria del Padre menoscabe el honor del 
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Hijo, pues sigue: "Para que tu Hijo te glorifique a ti". Por 
tanto, no es inferior el Hijo, que ha de volver a su vez la 
glorificación que El recibe; así, pues, la petición de glorific- 
ación mutua manifiesta el poder divino en los dos. 


San Agustín, in loannem, tract., 105 

Con razón se pregunta cómo el Hijo glorificará al Padre, 
siendo así que la gloria sempiterna del Padre ni puede dis- 
minuirse en la forma humana, ni aumentarse en su perfec- 
ción divina; pero entre los hombres era menor cuando tan 
sólo en Judea era Dios conocido ( Sal 75); y como el Evan- 
gelio de Cristo, por el hecho de ser predicado en todas las 
naciones, había de dar a conocer al Padre, de aquí que el 
Padre fuera glorificado por el Hijo. Dice, pues: "Glorifica a 
tu Hijo, para que tu Hijo te glorifique a ti". Como si dijera: 
"Resucítame, para que por mí te hagas patente a todo el 
mundo". Declara a continuación más y más, cómo el Hijo 
glorifica al Padre, diciendo: "Así como le diste poder sobre 
toda carne, a fin de que todo lo que le concediste a El, les 
dé a ellos vida eterna". Llamó toda carne a todos los 
hombres, demostrando el todo por la parte. Pero este 
poder dado por el Padre a Cristo sobre toda carne, debe 
entenderse en cuanto hombre. 


San Hilario, ut supra 
Porque hecho carne había de restituir a la vida inmortal los 
cuerpos caducos y mortales. 
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San Hilario, De Trin. l.9 
O de otro modo: la aceptación del poder es sólo la de- 
mostración de su generación, en la que recibió lo que es al 
nacer. La entrega (del poder) no significa superioridad, 
sino que el Padre es quien da, permaneciendo en El Dios 
Hijo, quien ha tomado el poder de dar la vida eterna. 


Crisóstomo, in loannem, hom. 79 

"Le diste poder sobre toda carne", para demostrar que su 
predicación debía extenderse no sólo a los judíos, sino a 
todo el mundo. ¿Pero qué quiere decir toda carne? porque 
no todos creyeron. En verdad, que en cuanto de El de- 
pendió todos creyeron. Pero si no quisieron oír lo que se 
les decía, no es culpa de la predicación, sino de los que no 
quisieron escucharla. 


San Agustín, in loannem, tract., 105 
Así como le habéis dado poder sobre toda carne, para que 
os glorifique el Hijo"; esto es, para que os dé a conocer a 
todos los hombres que le diste; del mismo modo le diste el 
poder de darles la vida eterna. 


San Hilario, De Trin., l.3 
Pero en qué consiste la vida eterna, lo demuestra cuando 
dice: "Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti solo ver- 
dadero Dios", etc. Vida es conocer al verdadero Dios, pero 
no lo constituye sólo esto. ¿Qué es, pues, lo que debe 
añadirse? "Y al que enviaste, Jesucristo". 
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San Hilario, De Trin. l.4 
Los arrianos entienden que sólo el Padre es Dios único, 
sólo El justo, sólo El sabio, y según éstos, el Hijo queda 
separado y sin comunicación de uno con otro en lo que les 
es propio. Si se atribuye esto tan sólo al Padre, es necesario 
admitir que el Hijo de Dios no es verdad ni sabiduría. 


San Hilario, De Trin. l.5 

No es dudoso para nadie que la verdad de una cosa se 
manifiesta por su naturaleza y sus efectos: es verdadero 
trigo el que molido y hecho harina y cocido pan, sirve de 
alimento y produce los efectos de su naturaleza. Pregunto, 
pues, ¿cómo puede faltar al Hijo la verdad, no faltándole la 
naturaleza ni el poder de Dios? El ha hecho en virtud de su 
naturaleza y su poder, que fueran hechas y existieran a su 
placer las cosas que no eran. 


San Hilario, De Trin. l.9 

¿Acaso porque dice a ti solo , separa de Dios su comunión 
y unidad? Se separa, en verdad, pero no en el sentido que 
sigue: "A ti solo verdadero Dios", y a continuación añade: 
"Y a Jesucristo a quien enviaste". La fe de la Iglesia se 
funda en esto para confesar a Jesucristo verdadero Dios, 
después que ha confesado al Padre: es el único verdadero 
Dios, porque el nacimiento del Hijo por naturaleza no 
causa disminución en Dios. 


San Agustín, De Trin. 6, 9 
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Tenemos el deber de estudiar esta palabra dirigida al 
Padre: "Para que te conozcan a ti solo verdadero Dios", 
como dando a entender que sólo el Padre es Dios verda- 
dero, y que no estamos obligados a creer que el Padre, el 
Hijo y el Espíritu Santo son Dios. Pero por el testimonio 
del Señor decimos que el Padre es solo verdadero Dios; 
que el Hijo es solo verdadero Dios, y que el Espíritu Santo 
es solo verdadero Dios; y que juntamente el Padre, el Hijo 
y el Espíritu Santo (esto es, juntamente la misma Trinid- 
ad), no son tres Dioses verdaderos, sino un solo verdadero 
Dios. 


San Agustín, ut supra 
He aquí el orden de estas palabras: "Que a ti y al que envi- 
aste Jesucristo, conozcan por el solo verdadero Dios". Por 
consiguiente se entiende también el Espíritu Santo, porque 
es Espíritu del Padre y del Hijo, como amor consustancial 
de los dos. Así, el Hijo te glorifica haciendo que todos los 
que tú le diste te conozcan. Si el conocimiento de Dios es la 
vida eterna, nosotros progresaremos tanto más en la vida 
eterna cuanto más aprovechemos en el conocimiento de 
Dios. Pero nosotros no hemos de morir en la vida eterna, y 
entonces será perfecto el conocimiento de Dios, cuando ya 
no habrá muerte, y entonces la glorificación de Dios será 
suprema, porque también lo será la gloria. Los antiguos 
definieron así la gloria: la aclamación del nombre de 
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alguno con alabanza. Pero si el hombre se cree glorificado 
cuando es famoso su nombre, ¿cuánta no será la gloria de 
Dios, cuando se verá en sí mismo? Esta es la razón por la 
que está escrito: "Bienaventurados los que habitan en tu 
casa, porque te alabarán en los siglos de los siglos" ( Sal 
83,5). Allí será la alabanza eterna, donde será pleno el 
conocimiento de Dios y, por tanto, su glorificación. 


San Agustín, De Trin. 1, 8 
Cuando vivamos eternamente, contemplaremos lo que dijo 
asu siervo Moisés: "Yo soy el que soy" ( Ex 3,14). 


San Agustín, De Trin. 3, 18 
Cuando nuestra fe sea verdad en vida, entonces nuestra 
mortalidad se cambiará en la eternidad. 


San Agustín, in loannem, tract., 105 
Pero antes Dios es glorificado en este mundo cuando se da 
a conocer a los hombres por la predicación y por la fe de 
los creyentes, por lo que dice: "Yo te glorifiqué sobre la 
tierra". 


San Hilario, De Trin. l. 3 
Este cambio de glorificación no pertenece al provecho de la 
divinidad, sino al honor que ella recibe de aquellos que lo 
dan a conocer a los que lo ignoraban. 


Crisóstomo, ut supra 
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Por esto dice: "Sobre la tierra", porque en el cielo ya era 
glorificado recibiendo la gloria de su propia naturaleza, y 
adorado por los ángeles. No habla de aquella gloria que 
pertenece a su sustancia, sino de la que pertenece al culto 
de los hombres. Por lo que dice: "Consumé la obra que me 
encargaste hacer". 


San Agustín, ut supra 
No dice que me mandaste, sino "que me encargaste", pa- 
labras que evidentemente favorecen el dogma de la gracia. 
¿Qué tiene, pues, que no hubiera recibido en el Unigénito 
la naturaleza humana? ¿Pero cómo consumó la obra que 
aceptó, cuando todavía le faltaba la prueba de su pasión, 
sino porque estaba cierto de que sería consumada? 


Crisóstomo, ut supra 
Dice "Consumé": casi por lo que a mí toca, todo está hecho. 
O bien porque hecha la mayor parte puede decirse hecho 
todo. La raíz de todos los bienes quedó plantada, y en con- 
secuencia debían seguir todos los frutos, y en lo sucesivo El 
quedaba presente para lo que restaba hacer. 


San Hilario, De Trin. l. 9 
Después de habernos mostrado el mérito de su obediencia 
y el misterio de su misión divina, añade: "Y ahora glori- 
fícame tú, Padre, en ti mismo". 


San Agustín, ut supra 
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Antes había dicho: "Padre, viene la hora; glorifica a tu 
Hijo, para que tu Hijo te glorifique a ti", en cuyo orden de 
palabras manifestaba que primero había de ser glorificado 
el Hijo por el Padre, para que a Este le glorificase el Hijo. 
Pero ahora dice: "Yo te he glorificado, y tú ahora glori- 
fícame", como si El hubiera glorificado primero al Padre, 
de quien pedía después su glorificación. Es necesario re- 
conocer que antes se había servido de las mismas palabras 
y en el mismo orden en que había de suceder después, pero 
ahora usa del verbo en tiempo pretérito sobre cosa futura, 
como si dijera: "Yo te glorificaré sobre la tierra", con- 
sumando la obra que me encargaste que haga, y entre 
tanto, glorifícame tú Padre, que es enteramente la misma 
sentencia, con la sola diferencia de que aquí añade el modo 
de glorificación, con estas palabras: "Con aquella gloria 
que tuve antes de que el mundo fuese hecho, contigo". El 
orden de las palabras es éste: "Que tuve contigo antes de 
que el mundo existiera". Algunos pensaron que estas pa- 
labras debían entenderse en el sentido de que la naturaleza 
humana, a la que el Verbo se había unido, se convirtiese en 
Verbo, y el hombre en Dios. Pero si atentamente consid- 
eramos esta opinión, la humanidad perecería en Dios, 
porque no habrá nadie que se atreva a decir que por esta 
mutación del hombre, el Verbo de Dios se duplicaría o 
aumentaría. Porque quien negara la predestinación del 
Hijo de Dios, negaría por lo mismo la del Hijo del Hombre. 
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Y más abajo, como viese llegar el tiempo predestinado, ro- 
gó que su predestinación se convirtiera en realidad, di- 
ciendo: "Y ahora glorifícame", etc. Esto es: con aquella 
gloria que tuve en ti en tu predestinación, es ya tiempo de 
que aun viviendo reciba tu glorificación a tu derecha. 


San Hilario, De Trin. l. 3 
O pedía para que lo que había empezado en el tiempo, 
recibiese aquella gloria que está más allá del tiempo, a fin 
de que desapareciese la corrupción de la carne y quedara 
transformada en el poder de Dios y en la incorruptibilidad 
del Espíritu. 


« Evangelio según san Juan, 17:1-5 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-5 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-5 
« Evangelio según san Juan, 17:6-8 » 


"He manifestado tu nombre a los hombres que me diste del 
mundo: tuyos eran, y me los diste a mí, y guardaron tu pa- 
labra. Ahora han conocido que todas las cosas que me diste, de 
ti son. Porque les he dado las palabras que me diste; y ellos las 
han recibido, y han conocido verdaderamente que yo salí de ti 
y han creído que tú me enviaste". (vv. 6-8) 
Crisóstomo, in Jloannem, hom. 80 
Porque había dicho "Consumé la obra", manifiesta qué 
obra, a saber, que publicará el nombre de Dios. Por esto 
dice: "Manifesté tu nombre a los hombres que me diste". 


San Agustín, in loannem, tract., 106 
Si esto no se refiere más que a aquellos discípulos que cen- 
aron con El, esta glorificación no corresponde a aquella de 
que antes se hablaba, por la que el Hijo glorifica al Padre. 
¿Qué gloria podía resultar de la manifestación a once o 
doce hombres? Pero si lo que dice "He manifestado tu 
nombre a los hombres que me diste del mundo", quiere 
decir todos los que habían de creer en El, no queda duda 
de que ésta es la glorificación con la que el Hijo glorifica al 
Padre. Y las palabras "Yo he manifestado tu nombre", son 
las mismas que antes había dicho: "Yo te he glorificado", 
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para el tiempo venidero, usando aquí y allí el pretérito. 
Pero de lo que a continuación sigue se demuestra como 
más creíble, que no se refería a todos los que habían de 
creer, sino a los que ya eran sus discípulos. Desde el princi- 
pio de su discurso quería dar a entender el Señor como 
suyos a aquellos por quienes glorifica al Padre, mani- 
festándoles su nombre, pues como dijera "Tu Hijo te glori- 
fique", manifestó en seguida cómo había de ser esto, di- 
ciendo: "Así como le diste poder sobre toda carne". Ahora 
ya oigamos a qué discípulos de los que le oían se refiere. 
"Yo manifesté tu nombre a los hombres que me diste del 
mundo". Entonces, aun siendo judíos, no habían conocido 
el nombre de Dios; pues ¿por qué se lee en el Salmo 
"Conocido es Dios en Judea, y en Israel es grande su 
nombre"? (Sal 75,2) Porque estas palabras, "Manifesté tu 
nombre a los hombres que me diste del mundo", que me 
oyen, no deben entenderse del nombre con que te llamas 
Dios. Sino del que te llamas Padre mío, el cual no podía ser 
manifestado sin la manifestación del Hijo; pues por cuanto 
Dios lo es de toda criatura, su nombre no ha podido ser 
desconocido a todas las naciones antes que creyeran en 
Cristo. Como criador del mundo y antes que fueran instru- 
idos en la fe de Cristo, Dios era conocido en medio de to- 
das las naciones. En Judea era conocido de un modo que 
su culto no podía confundirse con el de los dioses falsos. 
Pero como Padre de Cristo, por el que ha borrado los 
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pecados del mundo, su nombre en otro tiempo descono- 
cido fue dado a conocer a aquellos del mundo a quienes el 
Padre le dio. ¿Pero de qué modo lo manifestó, si aun no 
había venido la hora de la que antes había dicho: "Porque 
viene la hora en que ya no os hablaré con parábolas?" ( Jn 
16,25). Es necesario entender que esta frase fue pronun- 
ciada para el tiempo venidero, en verbo pretérito. 


Crisóstomo, ut supra 
O bien que El les había dejado comprender por las palab- 
ras y las obras que el Padre tenía a Cristo por Hijo. 


San Agustín, ut supra 

Con las palabras "Que tu me diste de este mundo", dijo a 
sus apóstoles que ellos no eran de este mundo, por efecto 
de su regeneración, no de su nacimiento. ¿Qué quiere decir 
lo que sigue, "Tuyos eran y me los diste"? ¿Es que el Padre 
en algún tiempo tuvo algo que no tuvo el Hijo? De ningún 
modo. Pero el Hijo de Dios tuvo en cierto tiempo lo que no 
tuvo aún el Hijo del hombre, que aun no había sido hecho 
hombre en el seno de su Madre. Así, que cuando dijo "Tuy- 
os eran", el Hijo de Dios no se separó de su Padre, pero 
acostumbró atribuir el poder a Aquel de quien le viene el 
ser y el poder. Y por eso dice "y me los diste", dando a en- 
tender que como hombre ha recibido el poder de poseer; y 
aunque El mismo se los dio a sí, esto es, Dios Cristo con el 
Padre. 
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Crisóstomo, ut supra 
Dijo esto para manifestar la unidad que existe entre El y el 
Padre, y lo que le agrada al Padre que crean al Hijo. Por 
eso sigue: "Y guardaron tu palabra". 


Beda 

Se llama asimismo palabra del Padre, porque por El el 
Padre lo creó todo y contiene en sí toda palabra; y como si 
dijera, la aprendieron de memoria para no olvidarla jamás. 
Y dice: "Y guardaron tu palabra", es decir, en aquello que 
en mí creyeron; y sigue: "Y ahora han conocido que todo lo 
que me diste viene de ti”. Algunos, sin embargo, dicen que 
el sentido de éste texto es como sigue: ahora he conocido 
que todos los que me diste son ajenos a Ti. Pero en esto no 
tienen razón, porque ¿qué podía ignorar el Hijo de las co- 
sas que son de su Padre? Pero se dice que esto habla de los 
discípulos, como si dijera: Ellos han conocido que no hay 
en mí nada extraño a ti, y que todo lo que enseño es tuyo. 


San Agustín, ut supra 
El Padre le dio todas las cosas en el momento que en- 
gendró al que todas las cosas tiene. 


Crisóstomo, ut supra 
¿Y en dónde aprendieron? En mis palabras, con las que les 
enseñaba que yo salí de ti: este Evangelio procuraba ex- 
tender. Por eso añade: "Porque les di las palabras que me 
diste, y ellos las recibieron”. 
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San Agustín, ut supra 

Esto es, las entendieron y las retuvieron, pues la palabra es 
recibida cuando es comprendida por la inteligencia. Y 
sigue: "Y conocieron verdaderamente que yo salí de ti". Y 
para que nadie juzgara que este conocimiento era fruto de 
la inspiración y no de la fe, expresa su pensamiento, di- 
ciendo: "Y creyeron” (esto es, que tú me enviaste). Estos, 
pues, creyeron en verdad, porque conocieron la verdad. 
Las palabras salí de ti , es lo mismo que tú me enviaste 
. Lo que dice: "Creyeron en verdad” entendamos que no 
fue dicho del mismo modo que arriba dijo: "Ahora creéis, 
viene la hora en que os disperséis cada uno por su lado", 
sino que debe entenderse de este modo: creeréis de un 
modo indudable, firme, constante, fuerte; no ya para aban- 
donar a Cristo y volver a vuestras familias. Verdad que los 
discípulos aun no eran tales cual los describen las palabras 
del pasado, como si ya lo fuesen, pronosticando lo que 
habían de ser después de recibir el Espíritu Santo. ¿Cómo 
el Padre dio al Hijo estas palabras? Esta cuestión es fácil 
de resolver, considerando que las recibió del Padre como 
Hijo del hombre. Porque si se le considera que las recibió 
como engendrado del Padre, no hay cuestión de tiempo, 
porque El fue primero, antes que existieran estas palabras; 
pues todo lo que Dios Padre dio al Hijo se lo dio al 
engendrarlo. 


5492/5706 


- Evangelio según san Juan, 17:6-8 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-5 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio h-5 


« Evangelio según san Juan, 17:9-13 » 


"Yo ruego por ellos: no ruego por el mundo, sino por éstos que 
me diste, porque tuyos son. Y todas mis cosas son tuyas y las 
tuyas son mías: y en ellas he sido glorificado. Y ya no estoy en 
el mundo, mas éstos están en el mundo y yo voy a ti. Padre 
Santo, guarda por tu nombre a aquellos que me diste para que 
sean una cosa, como también nosotros. Mientras yo estaba con 
ellos, los guardaba en tu nombre. Guardé a los que me diste, y 
no pereció ninguno de ellos, sino el hijo de perdición para que 
se cumpliese la Escritura. Mas ahora voy a ti, y hablo esto en el 
mundo, para que tengan el gozo cumplido en sí mismos". (vv. 
9-13) 
Crisóstomo, in Jloannem, hom. 80 
Como a pesar de oír los discípulos muchas palabras de 
consuelo, no se persuadían, El continúa dirigiéndose a su 
Padre dando expansión al sentimiento de amor que les 
tenía, y dice: "Yo ruego por ellos"; como si dijera: "Yo les 
doy no sólo lo que de mí depende, sino que aun pido para 
ellos otra cosa para manifestarles más mi amor". 


San Agustín, in loannem, tract., 106 
Pero cuando añadió: "No por el mundo", quiso dar a en- 
tender por mundo a aquellos que viven según la 
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concupiscencia del mundo, y no en la suerte de la gracia 
para ser elegidos de entre el mundo, cuya suerte significa 
cuando dice: "Sino (que ruego) por los que me diste". Por 
lo mismo que el Padre ya se los dio, ya no pertenecen al 
mundo, por el cual no ruega; ni porque el Padre los dio al 
Hijo perdió los que le dio, y así dice: "Porque tuyos son". 


Crisóstomo, ut supra 

Repite con frecuencia "Me los diste", para demostrar que 
esta palabra es grata al Padre, y que no vino como extraño 
a seducirlos, sino que los recibió como propios. Después, 
para que nadie piense que es nuevo su poder y que re- 
cientemente lo ha recibido del Padre, añade: "Y todas mis 
cosas son tuyas, y todas las tuyas son mías". Como di- 
ciendo: Para que nadie crea que porque me los diste dejan 
de ser del Padre, porque mis cosas son suyas; ni que oy- 
endo que eran tuyos entienda que me eran extraños, 
porque lo que es del Padre es mío. 


San Agustín, ut supra 
Claramente se ve, pues, cómo son del Hijo todas las cosas 
que son del Padre, por la razón de que es Dios nacido del 
Padre e igual al Padre. No como se dijo al mayor de los dos 
hijos: "Todas mis cosas son tuyas" ( Le 15,31), las cuales se 
refieren a todos los seres inferiores a la criatura racional, 
mientras que las dichas al Salvador hablan de la criatura 
racional que no está sujeta más que a Dios. Esta, pues, 
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perteneciendo al Padre, no podría ser al mismo tiempo del 
Hijo si no fuera igual al Padre. Es, por tanto, un pecado el 
decir que los santos de quienes esto se ha dicho sean de 
otro, sino de quien fueron criados y santificados. Hablando 
del Espíritu Santo, dijo: "Todo lo que tiene el Padre, es 
mío" ( Jn 16,15), refiriéndose a lo que pertenece a la 
misma divinidad del Padre. Y ni el Espíritu Santo habrá de 
recibir de una creatura que esté sometida al Padre y al 
Hijo, porque ha dicho: "De lo mío recibirá" ( Jn 16,14). 


Crisóstomo, ut supra 
Pasa después a probar lo antedicho, en esta forma: "Yo he 
sido glorificado en ellos", lo que prueba que tengo poder 
sobre ellos por cuanto me glorifican creyendo en ti y en mí, 
pues no es glorificado por los que no dependen de su 
potestad. 


San Agustín, in loannem, tract., 106 

Diciendo que esto ya ha sido hecho, manifiesta que ya ha 
sido predestinado, y quiso tener por cierto lo que se había 
de hacer. Pero se pregunta si es la misma glorificación de 
la que había dicho: "Y ahora glorifícame tú, Padre en ti 
mismo". Porque si es en ti, ¿cómo ha de ser en ellos? Pues 
porque esta gloria se les hace patente a ellos, y por ellos a 
todos los que les creen como testigos suyos, y por esto dice: 
"Y yo no estoy en el mundo, y ellos en el mundo están". 


Crisóstomo, ut supra 
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Esto es, aunque no aparezca según la carne, soy glorificado 
por aquellos que mueren por mí, así como por el Padre, y 
me predican como al Padre. 


San Agustín, ut supra 
Pero si consideras la hora en que hablaba, unos y otros es- 
taban aún en el mundo. Cuando dice: "Ya no estoy en el 
mundo", no podemos entender sus palabras según el pro- 
greso del corazón y de la vida. ¿Podemos acaso suponer lí- 
citamente que estuviese poseído en algún tiempo de afec- 
tos mundanos? No puede creerse otra cosa sino que, aquel 
que antes estaba en el mundo, revelaba que ya no continu- 
aría en él con presencia corporal. Por ventura, ¿no decimos 
todos los días de alguno que marcha o está próximo a 
morir, que ya no es de este mundo? Por eso, explicando lo 
que había dicho, añadió: "Yo a ti voy". Y recomendando 
después al Padre a aquellos que iba a abandonar su pres- 
encia corporal, dijo: "Padre Santo, guarda en tu nombre a 
los que tú me diste". Así es, que ruega como hombre a Dios 
por los discípulos que de El recibió. Pero atendamos a lo 
que sigue: "Para que sean una misma cosa como nosotros". 
No dijo para que seamos ellos y nosotros una misma cosa, 
así como nosotros somos uno. En verdad, ellos son una 
misma cosa en su naturaleza, así como nosotros lo somos 
en la nuestra 1 . El hombre y Dios es una misma persona, 
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entendiendo al hombre en aquello que ruega y a Dios en 
que es uno mismo con Aquel que ruega. 


San Agustín, De Trin. l. 4 

Puedo decir en verdad, porque es cabeza de la Iglesia, que 
es su cuerpo: yo y ellos no somos una misma cosa, pero sí 
somos uno, porque la cabeza y el cuerpo es un Cristo. Pero 
demostrando su divinidad consustancial con el Padre, 
quiere que los suyos sean uno en Cristo, no tanto por la 
misma naturaleza, en virtud de la cual los hombres se 
vuelven iguales a los ángeles, sino aun más por la concor- 
dia de la misma caridad, con cuyo fuego inflamados con- 
spiran a una misma bienaventuranza. El mismo sentido 
tienen estas palabras: "Para que sean uno, así como noso- 
tros somos uno": para que a la manera que el Padre y el 
Hijo son uno, no sólo en la igualdad de sustancia, sino que 
también de voluntad, así ellos, entre los que el Hijo es me- 
diador con Dios, sean uno, no tanto porque ellos son de la 
misma naturaleza, cuanto por el vínculo del amor. 


Crisóstomo, ut supra 
Volviendo el Señor a hablar como hombre, dice: "Cuando 
estaba con ellos, yo los guardaba en tu nombre": esto es, 
por tu protección. Habla humanamente, y dirigiéndose al 
pensamiento de los que creían que les reportaría más util- 
idad su presencia. 


San Agustín, in loannem, tract., 107 
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En nombre, pues, del Padre, guardaba a sus discípulos el 
Hijo-hombre, constituido con ellos en presencia corporal; 
pero el Padre guardaba en nombre del Hijo a los que en 
nombre de Este le pedían. No debemos creer esto en un 
sentido carnal, como si el Padre y el Hijo les guardaran al- 
ternativamente, porque a un tiempo nos guardan el Padre, 
el Hijo y el Espíritu Santo; pues la Escritura no nos ilustra 
si no desciende a nosotros. Entendemos, pues, que, al hab- 
lar así el Señor distingue las personas sin separar la nat- 
uraleza. Cuando el Señor guardaba a sus discípulos con 
presencia corporal, no esperaba el Padre a que el Hijo se 
ausentase para guardarlos, sino que ambos les guardaban 
con su poder espiritual. Y cuando el Hijo retiró su presen- 
cia corporal, los guardó con el Padre espiritualmente. 
Porque, cuando el Hijo-hombre recibió el cargo de 
guardarlos, no quitó la custodia del Padre. Y cuando el 
Padre los dio a guardar al Hijo, no los dio privándolos de 
su presencia, sino que dio al hombre-Hijo, sin separar de 
Dios al mismo Hijo. "Guardé a los que me diste, y ninguno 
de ellos pereció, más que el hijo de perdición (esto es, el 
traidor a Cristo, predestinado a la perdición), para que se 
cumpliera la Escritura", que había profetizado de él ( Sal 
108). 


Crisóstomo, ut supra 
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Y en verdad, entonces él solo pereció, pero después 
muchos, Dice, pues: "Ninguno de ellos pereció"; esto es, en 
cuanto de mí dependa, no se perderán. Lo que más clara- 
mente dice en otra parte: "No los echaré fuera" ( Jn 6,37), 
pero si por sí mismos se salieren por un error, yo los at- 
raeré a mí. Sigue: "Ahora, pues, vengo a ti". Tal vez pre- 
guntará alguno: ¿acaso no podrá guardarles marchándose? 
Puede, en verdad, pero manifestó por qué lo decía, 
añadiendo: "Esto lo hablo en el mundo, para que tengan 
mi gozo completo en sí mismos"; esto es, para que no se 
turben, siendo como son imperfectos. Con estas palabras 
les dio todas las seguridades de su gozo y descanso. 


San Agustín, ut supra 

O de otro modo, ya más arriba queda expresado cuál sea 
este gozo, cuando dice: "Para que sean uno como uno 
somos nosotros": "he aquí su gozo" (esto es, el que El les 
ha reportado), y que para completarlos, dice "he hablado 
en el mundo". Dice que ha hablado en el mundo el que 
poco antes había dicho "ya no estoy en el mundo", porque 
aun no se había ido y estaba aún aquí, y al momento había 
de marchar, y se consideraba ya ausente. 


Notas 


1. A diferencia del modo en que los seres humanos comparten la naturaleza 


humana, "las personas divinas no se reparten la única divinidad, sino que 
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cada una de ellas es enteramente Dios... 'Cada una de las tres personas es 
esta realidad, es decir, la substancia, la esencia o la naturaleza divina' (Cc. 
de Letrán IV, año 1215: DS 804)" ([ Catecismo de la Iglesia Católica , 
253). 


« Evangelio según san Juan, 17:9-13 » 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio hs 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio h-5 


« Evangelio según san Juan, 17:14-19 » 


"Yo les di tu palabra, y el mundo los aborreció porque no son 
del mundo, como tampoco yo soy del mundo. No te ruego que 
los quites del mundo, sino que los guardes de mal. No son del 
mundo, así como tampoco yo soy del mundo. Santifícalos con 
tu verdad. Tu palabra es la verdad. Como tú me enviaste al 
mundo, también yo los he enviado al mundo. Y por ellos yo me 
santifico a mí mismo, para que ellos sean también santificados 
en verdad". (vv. 14-19) 
Crisóstomo, in Toannem, hom. 81 
El Señor indica nuevamente el motivo por qué sus discípu- 
los son dignos de gozar de toda la protección del Padre, di- 
ciendo: "Yo les di tu palabra, y el mundo les aborreció". 
Como si dijera: "Por ti y por tu palabra han sido 
aborrecidos". 


San Agustín, in loannem, tract., 108 
Todavía no habían experimentado los padecimientos que 
siguieron después, pero, como de costumbre, habla en 
pretérito, cuando se refiere a lo futuro. Después expresa la 
causa por qué el mundo los aborrece, diciendo: "Porque no 
son del mundo". Les fue dado a ellos que no fuesen del 
mundo como El, y sigue: "Como yo, que no soy del 
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mundo". El Señor nunca fue del mundo, porque, aun en la 
forma de siervo, fue concebido por el Espíritu Santo, por el 
cual fueron ellos regenerados. Aunque ya no eran de este 
mundo, era, sin embargo, necesario que estuviesen en él. 
"No pido que los saques de este mundo". 


Beda 
Como si dijera: Ya apremia el tiempo en que yo sea sacado 
de este mundo y, por tanto, es necesario que ellos no sal- 
gan ahora de él. Pero lo que sigue "Sino que los libres del 
mal", si bien puede entenderse de todo el mal, quiere decir 
principalmente de la apostasía. 


San Agustín, ut supra 
Repite, pues, la misma sentencia, diciendo: "No son de 
este mundo, como yo no lo soy”. 


Crisóstomo, ut supra 
Había dicho antes: "Los que me diste del mundo", hab- 
lando allí de la naturaleza, pero aquí de las malas obras; 
dice, pues: "No son de este mundo", porque nada hay en 
ellos común con la tierra, pues se han hecho ciudadanos 
del cielo, en lo que les manifestó su amor alabándolos ante 
su Padre. En lo que dice como , manifiesta su igualdad 
con el Padre por la unidad; pero tratándose de nosotros 
con Cristo, existe inmensa distancia entre unos y otros. 
Cuando dijo primero "Guárdalos de mal", no habla sólo de 


5503/5706 


los peligros, sino de la permanencia en la fe, por lo que 
añade: "Santifícalos en la verdad". 


San Agustín, ut supra 

Así son preservados del mal, como pidió anteriormente 
que sucediera. Puede preguntarse: ¿cómo no eran ya del 
mundo, si no estaban santificados en la verdad? ¿Acaso 
por estar santificados en la misma, progresan en santidad 
sin el auxilio y la gracia de Dios? Son santificados en la 
verdad los herederos del Nuevo Testamento, de cuya ver- 
dad fueron figura las ceremonias del Antiguo Testamento. 
Y, cuando son santificados en la verdad, se santifican en 
Cristo, que dijo: "Yo soy el camino, la verdad y la vida" ( 
Jn 14,6). Sigue: "Tu palabra es la verdad". En el Evangelio 
griego se lee logoV; esto es, Verbo . Santificó, pues, el 
Padre, en verdad; esto es, en su Verbo Unigénito, a sus 
herederos y coherederos. 


Crisóstomo, ut supra 
O de otro modo: "Santifícalos en la verdad", hazlos santos 
dándoles el Espíritu Santo y una sana doctrina, porque los 
santos preceptos de Dios instruyen y santifican el corazón. 
Y por lo que aquí habla de los dogmas de Dios, añade: "Tu 
palabra es verdad"; esto es, en ella no se encuentra mentira 
y nada nos muestra en apariencia. Me parece que también 
significan otra cosa estas palabras: "Santifícalos en la 
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verdad"; esto es, destínalos a la predicación. Por lo que 
sigue: "Así como tú me enviaste al mundo, así yo los 
envié". 
Glosa 

Para lo que Cristo fue enviado, para lo mismo son enviados 
ellos. Por lo que San Pablo dice: "Dios estaba en Cristo re- 
conciliando consigo al mundo, y puso en nosotros el Verbo 
de reconciliación" ( 2Cor 5,19). La palabra que emplea, 
como , no implica igualdad entre El y los Apóstoles sino 
en cuanto es posible aplicarla a los hombres. Dice que El 
los envió al mundo, siguiendo la costumbre de usar el 
tiempo pretérito por el futuro, dando por hecho lo que se 
había de hacer. 


San Agustín, ut supra 
Claramente se ve por esto que aún habla de los Apóstoles, 
pues este nombre de apóstoles , que es griego, significa 
enviados, y por cuanto constituido Cristo Cabeza de la 
Iglesia, son ellos sus miembros. Dice: "Y por ellos me san- 
tifico a mí mismo"; esto es, yo los santifico en mí mismo, 
siendo ellos yo. Y para que entendiéramos que cuando dice 
"Por ellos me santifico a mí mismo" lo decía porque los 
santificaba en sí, otra vez añadió: "Y sean santificados en la 
verdad". Esto es, en mí, según que el Verbo es la verdad, en 
la que el mismo Hijo del hombre fue santificado desde el 
principio. Cuando "El Verbo se hizo carne" ( Jn 1,14), 
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entonces, se santificó en sí. Esto quiere decir que se santi- 
ficó a sí hombre en sí Verbo, porque el Verbo y el hombre 
son uno en Cristo. Respecto de sus discípulos, dice: "Y por 
ellos me santifico yo a mí mismo, esto es, a ellos en mí, 
porque ellos en mí soy yo mismo, para que sean santifica- 
dos en la verdad". ¿Qué quiere decir "Y ellos", sino: como 
yo y en la verdad que yo soy? 


Crisóstomo, ut supra 

O de otro modo: "Por ellos me santifico a mí mismo". Esto 
es, me ofrezco a mí mismo a ti en sacrificio, pues santas se 
llaman cuantas víctimas se ofrecen a Dios, porque antigua- 
mente la santificación era en figura, como en la oveja, mas 
ahora es en la misma verdad. Y por esto añade: "Para que 
sean ellos santificados en la verdad", pues te los ofrezco en 
sacrificio. Por lo que finalmente dice que El mismo que se 
ofrece es la cabeza de ellos, o que se inmolan a sí mismos, 
como dice el Apóstol a los romanos: "Ofreced vuestros 
cuerpos a Dios en hostia viva, santa, agradable a Dios" ( 
Rom 12,1), etc. 


«- Evangelio según san Juan, 17:14-19 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-5 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-5 


« Evangelio según san Juan, 17:20-23 » 


"Mas no ruego tan solamente por ellos, sino también por los 
que han de creer en mí por la palabra de ellos, para que sean 
todos una misma cosa; así como tú, Padre, en mí, y yo en ti, 
que también sean ellos una cosa en nosotros, para que el 
mundo crea que tú me enviaste. Yo les he dado la gloria que tú 
me diste, para que sean una cosa, como también nosotros 
somos una cosa. Yo en ellos y tú en mí, para que sean con- 
sumados en una cosa, y que conozca el mundo que tú me has 
enviado y que los has amado, como también me has amado a 
mí”. (vv. 20-23) 
San Agustín, in loannem, tract., 109 

Como rogara el Señor por sus discípulos, a los que llamó 

Apóstoles , unió también a los demás que habían de creer 

en El, diciendo: "No por ellos tan sólo ruego, sino", etc. 


Crisóstomo, in Jloannem, hom. 81 
De aquí saca nuevo motivo de consuelo para ellos, des- 
cubriéndoles que serán la causa de la salvación de otros, 
cuando dice: "Que han de creer en mí por su palabra". 


San Agustín, ut supra 
En lo que quiso designar como suyos, no sólo a los que 
entonces vivían, sino también a los venideros; y no sólo a 
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los que viviendo oyeron a los apóstoles, sino a los que 
nacidos mucho después de la muerte de ellos hemos creído 
en Cristo. Porque los que vivieron con el Señor y le oyeron, 
predicaron a los demás. Y así su palabra llegó hasta noso- 
tros y llegará a los que vendrán después, que han de creer 
en todo el mundo. Nótese que en esta oración no ruega por 
aquellos que a la sazón no estaban con El ni tampoco por 
los que estarán después, sino que ora por los que creyeron 
en El anteriormente. ¿Acaso estaban entonces con el Señor 
Nathanael, José de Arimatea y otros muchos de quienes 
dice San Juan que creyeron en El? Omito citar al anciano 
Simeón, Ana la profetisa, Zacarías, Isabel y Juan el Pre- 
cursor, porque podría responderse que no debía pedirse 
por tales muertos, que habían salido de este mundo llenos 
de grandes méritos, lo cual puede igualmente decirse de 
los antiguos justos. Pero debe entenderse, que los 
apóstoles todavía no creían con la perfección que Cristo 
quería que creyeran en El; pero después de su resurrec- 
ción, enviado el Espíritu Santo, instruidos y confirmados, 
creyeron como convenía. Mas nos queda por resolver la 
cuestión del apóstol San Pablo, que dice no fue hecho 
Apóstol por los hombres, ni por el hombre ( Gál 1,1); y el 
ladrón que creyó cuando en los mismos doctores desapare- 
ció toda fe. Por fin, concluye que entendamos lo que fue di- 
cho "por la palabra de ellos", lo que del mismo Verbo pre- 
dicaron en el mundo. Se ha dicho, pues, "palabra de ellos" 
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porque ya desde el principio y con mucha solicitud fue pre- 
dicada por ellos, pues ya se predicaba en la tierra cuando, 
por revelación de Jesucristo, Pablo la recibió de ellos. Por 
esto el ladrón creía en la palabra de ellos. Aquella oración, 
pues, de nuestro Redentor fue por todos los que redimió, 
ya estuvieran vivos o ya hubieran de vivir después. La 
razón de rogar por ellos la expresó a continuación di- 
ciendo: "Para que todos sean uno". 


Crisósostomo, in loannem, hom. 81 
Aquí pidió para todos lo mismo que arriba para los 
apóstoles, a fin de que todos (esto es, nosotros y ellos) 
seamos una misma cosa. Y así termina su oración, como la 
empezó; pues al principio dijo: "Os doy el mandamiento 
nuevo de que os améis los unos a los otros" (Jn 13,34). 


San Hilario, De Trin. l. 7 
Después demuestra con un ejemplo el provecho de la unid- 
ad, diciendo: "Como tú Padre, en mí y yo en ti, para que el- 
los sean una cosa en nosotros". A saber: como el Padre está 
en el Hijo y el Hijo está en el Padre, así según la forma de 
esta unidad entre el Padre y el Hijo todos fuesen una cosa. 


Crisóstomo, ut supra 
Esto mismo que dice, como , no demuestra expresa y ex- 
acta igualdad sino en cuanto es posible en los hombres, a 
la manera de cuando dice: "Sed misericordiosos como 
vuestro Padre celestial" ( Le 6,36), etc. 
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San Agustín, in loannem, tract., 110 

Debe advertirse aquí con eficacia, que el Señor no dijo: 
"Para que todos seamos uno, sino "Para que todos sean 
uno, como tú Padre, en mí y yo en ti". Se sobreentiende: 
Somos uno, porque así está el Padre en el Hijo y el Hijo en 
el Padre, que son uno, pues son de la misma sustancia. 
Nosotros en verdad podemos ser una cosa en ellos, pero no 
con ellos, porque nosotros no somos con ellos de la misma 
sustancia. Así están ellos en nosotros o nosotros en ellos, 
para que sean uno en su naturaleza y nosotros lo seamos 
en la nuestra. Por tanto, ellos están en nosotros como Dios 
en el templo y nosotros estamos en ellos como la creatura 
en su Creador : . Añadió, pues: "En nosotros" para que 
conozcamos que esto se nos concede, no por nuestros 
méritos, sino por una fidelísima caridad de la gracia de 
Dios. 


San Agustín, De Trin. 3, 9 
O bien, porque no pueden ser en sí mismo una misma cosa 
los que están separados por diversas pasiones de voluptu- 
osidad, concupiscencia e inmundicia de pecados. Por 
tanto, deben purificarse por el Mediador, para que sean 
una cosa con El. 


San Hilario, De Trin. l. 8 
Esforzándose los herejes en seducir a fin de que de las pa- 
labras "Yo y el Padre somos uno" (Jn 10,30), no se creyera 
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la unidad de naturaleza y la indiferibilidad de la divinidad, 
sino una concordia nacida del amor de mutua voluntad, 
adujeron como ejemplo de esta unidad, estas palabras del 
Señor: "Que todos sean uno", etc. Pero aunque la impiedad 
tergiverse la comprensión del sentido de las palabras di- 
chas, no es posible apartarse de ellas. Pues, si están regen- 
erados en la naturaleza de una misma vida y eternidad, de- 
saparece el asentimiento individual en los que son de la 
misma naturaleza. El ser uno es propio solamente de la 
naturaleza del Padre y del Hijo, porque Dios es el 
Unigénito de Dios en la naturaleza de su origen 2. 


San Agustín, ut supra 
¿Qué quiere decir "Para que el mundo crea que tú me envi- 
aste"? ¿Acaso creerá el mundo cuando todos seamos una 
misma cosa en el Padre y el Hijo? ¿Por ventura no es ésta 
aquella eterna paz que es más bien el premio de la fe que la 
misma fe? Pues si en esta vida todos los que profesamos 
una misma fe somos una misma cosa, por consecuencia 
somos uno, no para que creamos sino porque creemos. 
¿Qué quiere decir, pues: "Todos sean uno, para que el 
mundo crea"? Ciertamente cuando habla de todos se re- 
fiere al mundo creyente. De éstos dirá lo mismo que había 
dicho en aquellas palabras: "No ruego sólo por ellos, sino 
por los que han de creer en mí por su palabra" ¿Cómo, 
pues, lo hemos de entender sino diciendo que no puso 
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como causa, "Para que el mundo crea que son una misma 
cosa", sino que orando dijo: "Para que el mundo crea", 
como había dicho "Para que sean uno mismo"? Final- 
mente, la exposición de esta sentencia será más clara si 
añadimos la palabra Ruego en todas sus cláusulas: 
"Ruego que todos sean uno; ruego que ellos sean una 
misma cosa en nosotros; ruego que el mundo crea por que 
tú me enviaste". 


San Hilario, De Trin. l. 8 
O por esto el mundo ha de creer que el Hijo ha sido envi- 
ado por el Padre, porque todos los que creerán en El serán 
una misma cosa en el Padre y el Hijo. 


Crisóstomo, in Jloannem, hom. 81 

Nada hay que escandalice tanto como la división, así como 
la unidad de los creyentes edifica para creer. Ya dijo al 
principio: "En esto conocerán todos que sois mis discípu- 
los, si os amarais mutuamente” ( Jn 13,35), pues si alter- 
caren, no se llamarán discípulos del pacífico Maestro, pues 
no reconociéndome a mí como pacífico, no confesarán que 
tú me enviaste. 


San Agustín, ut supra 
Después nuestro Salvador, que rogando al Padre se 
mostraba hombre, ahora se manifiesta Dios con el Padre, 
haciendo lo que El mismo pide. Por lo que sigue: "Y yo les 
di a ellos la gloria que tú me diste", etc. ¿Qué gloria, sino la 
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inmortalidad que en El había de recibir la naturaleza hu- 
mana? Indica con palabras de pasado la futura inmortalid- 
ad de la predestinación. Debe entenderse, que la inmortal- 
idad que dice ha recibido del Padre, también se la ha dado 
a sí mismo, pues cuando calla su operación en las obras del 
Padre, nos enseña la humildad; pero cuando en sus obras 
nos habla de la operación del Padre, nos prueba su 
igualdad. En esta forma y ocasión ni se hizo extraño a la 
obra del Padre, aunque había dicho "La gloria que tú me 
diste", ni hizo ajeno de su obra al Padre aunque dijera, "La 
di a ellos"; pues así como por el hecho de rogar al Padre 
por todos los suyos quiso que se verificara que todos fuer- 
an una misma cosa; del mismo modo quiso que se hiciera 
en su favor lo que dijo: "Di a ellos la gloria que tú me 
diste", pues a continuación añadió: "Para que sean una 
cosa en nosotros, así como nosotros somos una misma 
cosa". 


Crisóstomo, ut supra 
O llama claridad a la gloria que resulta de los milagros y 
los dogmas, y para que sean unánimes: por lo que añade: 
"Para que sean una cosa en nosotros, como somos noso- 
tros una misma cosa"; pues esta gloria de estar unánimes, 
es mayor que la de hacer milagros, y todos los que por los 
apóstoles creyeron son una misma cosa; y si algunos se 
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han separado ha sido efecto de su desidia, lo cual a El no se 
le ocultó. 


San Hilario, ut supra 

Por el honor dado y recibido todos son una misma cosa, 
pero no comprendo por qué razón la gracia dada perfec- 
ciona la unión. Pero el Señor expuso cierta graduación y 
orden de consumar la unión cuando dijo: "Y sean una cosa 
en nosotros", para que siendo El con el Padre una misma 
cosa por la naturaleza de la divinidad, nosotros lo fuése- 
mos en El por su corporal nacimiento y doblemente El en 
nosotros por la fe en el misterio del Sacramento de la Eu- 
caristía, quedando demostrada la perfecta unión por el 
Mediador. 


Crisóstomo, ut supra 
Ya en otro lugar dice de sí y del Padre: "Vendremos y hare- 
mos mansión en él", oponiéndose aquí a la herejía de Sa- 
belio, que establece dos personas y destruyendo la de Arrio 
que dice que el Padre no viene a los discípulos por el Hijo, 
sino por sí. 


San Agustín, in loannem, tract., 110 
Ni tampoco esto quiere decir que el Padre no esté en noso- 
tros, ni nosotros en el Padre, sino que por Cristo, Mediador 
entre Dios y los hombres, se hizo aún más cercano. Por lo 
que añadió: "Para que sean consumados en una misma 
cosa", demuestra que la reconciliación obrada por el 
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Mediador nos conduce a la reconciliación, para que dis- 
frutemos de la perfecta bienaventuranza. Por eso sigue: 
"Para que conozca el mundo que tú me enviaste". No creo 
que esto deba entenderse como cuando dijo: "Para que el 
mundo crea", porque mientras creemos lo que no vemos, 
no estamos aún consumados, como lo estaremos cuando 
merezcamos ver lo que creemos. Cuando se habla de con- 
sumación, debe entenderse conocimiento, como el que se 
realizará por la visión, no como ahora por la fe. Por ende el 
mundo lo constituyen los mismos creyentes, no persis- 
tiendo enemigo, sino convertido en amigo. Por esto sigue: 
"Y los amaste, como me amaste a mí", pues el Padre nos 
ama en el Hijo porque nos eligió en El. Por esto no somos 
iguales al Hijo Unigénito, pues no siempre se denota 
igualdad cuando se dice: así como aquello es ésto, sino al- 
guna vez se puede entender: porque aquello es, lo es tam- 
bién esto. Tal es el caso de las palabras "Los amaste como 
me amaste a mí”, con las que se quiere decir: los amaste 
porque me amaste a mí, pues no hay otro motivo para am- 
ar a sus discípulos que el de amarle a El. Como, pues, no 
aborreció nada de lo que hizo, ¿quién podrá expresar dig- 
namente cuánto ama a los miembros de su Hijo, y cuánto 
más a su mismo Unigénito? 


Notas 
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1. "La Trinidad es una. No confesamos tres dioses sino un solo Dios en tres 
personas: "la Trinidad consubstancial". Las personas divinas no se reparten 
la única divinidad, sino que cada una de ellas es enteramente Dios: "El 
Padre es lo mismo que es el Hijo, el Hijo lo mismo que es el Padre, el Padre 
y el Hijo lo mismo que el Espíritu Santo, es decir, un solo Dios por nat- 
uraleza". "Cada una de las tres personas es esta realidad, es decir, la sub- 
stancia, la esencia o la naturaleza divina" ( Catecismo de la Iglesia 
Católica , 253). "El creó, de un solo principio, todo el linaje humano, para 
que habitase sobre toda la faz de la tierra fijando los tiempos determinados 
y los límites del lugar donde habían de habitar, con el fin de que buscasen la 
divinidad, para ver si a tientas la buscaban y la hallaban; por más que no se 
encuentra lejos de cada uno de nosotros; pues en él vivimos, nos movemos y 
existimos, como han dicho algunos de vosotros: "Porque somos también de 


su linaje" ( Hech 17,25-28). 


2. "Y la liturgia de S. Juan Crisóstomo proclama y canta: "¡Oh Hijo 
unigénito y Verbo de Dios! Tú que eres inmortal, te dignaste, para sal- 
varnos, tomar carne de la santa Madre de Dios y siempre Virgen María. Tú, 
Cristo Dios, sin sufrir cambio te hiciste hombre y, en la cruz, con tu muerte 
venciste la muerte. Tú, Uno de la Santísima Trinidad, glorificado con el 
Padre y el Espíritu Santo, isálvanos!" -Liturgia bizantina, Tropario O 


monoghenis - ( Catecismo de la Iglesia Católica , 469). 


« Evangelio según san Juan, 17:20-23 » 
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Catena Aurea Mateo [Prefacio h-5 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-5 


« Evangelio según san Juan, 17:24-26 » 


"Padre, quiero que aquellos que tú me diste estén conmigo en 
donde yo estoy, para que vean mi gloria que tú me diste, 
porque me has amado antes del establecimiento del mundo. 
Padre justo, el mundo no te ha conocido, mas yo te he cono- 
cido, y éstos han conocido que tú me enviaste. Y les hice cono- 
cer tu nombre, y se lo haré conocer, para que el amor con que 
me has amado esté en ellos y yo en ellos". (vv. 24-26) 
Crisóstomo, in Jloannem, hom. 81 
Después que había dicho que muchos creerían por ellos y 
que gozarían de mucha gloria, pasa a hablar de las coronas 
que les estaban reservadas, diciendo: "Padre, quiero que 
los que tú me diste estén conmigo donde yo estoy”. 


San Agustín, in loannem, tract., 110 et 111 
Estos son los que recibió del Padre y El eligió del mundo, 
pues como dice en el exordio de su oración, "Le dio potest- 
ad sobre toda carne (esto es, todo hombre) para que les dé 
la vida eterna". En lo que manifestó haber recibido todo 
poder sobre todo hombre, para que salvara y condenara a 
los que quisiera, por lo que a todos sus miembros prometió 
el premio de estar con El donde El esté. Y no podrá dejar 
de hacerse lo que el Hijo omnipotente diga al Padre 
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omnipotente que se haga, pues una es la voluntad del 
Padre y del Hijo; y si no puede comprenderlo nuestra 
flaqueza, créalo la piedad. Por lo que atañe a la humanid- 
ad, en la que fue hecho de la descendencia de David, según 
la carne, pudo decir "Donde yo estoy”, refiriéndose ya al 
lugar donde muy pronto estaría. En el cielo, pues, nos pro- 
metió que estaríamos, porque a él fue elevada la forma de 
siervo que tomó de la Virgen y fue colocada a la diestra del 
Padre. 


San Gregorio, Moralium 27, 1 

En lo que se ve nuevamente lo que la verdad dice: "Nadie 
sube al cielo, sino el que baja del cielo" ( Jn 3,13); lo cual 
no se diferencia de sus palabras, porque hecho el Señor 
cabeza de sus miembros, segregada la multitud de los ré- 
probos, queda sólo con nosotros; y así como nosotros 
hemos sido hechos una cosa con El, volverá solo con noso- 
tros allá de donde vino solo. 


San Agustín, in loannem, tract., 111 
En lo que respecta a su divinidad, en la que es igual al 
Padre, si según ella queremos entender aquellas palabras: 
"En donde yo estoy, estén ellos conmigo", desaparece del 
alma todo pensamiento de imágenes corporales y no se 
comprende la manera en la que el Hijo es igual al Padre, 
porque nadie puede llegar allí donde no pertenece. Por 
tanto, no le fue bastante el decir "quiero que ellos estén 
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donde yo estoy”, sino que añadió "conmigo". El estar con 
El es un gran bien, pues los desgraciados pueden estar 
donde esté El, pero con El sólo están los bienaventurados. 
Y aun cuando visible (aunque muy diferente), pongamos 
algún ejemplo: a la manera que el ciego esté en lugar 
donde hay luz, no está, sin embargo, con la luz, sino aus- 
ente de ella, así también no sólo los infieles, sino que tam- 
bién los fieles, aunque no puedan nunca estar donde no es- 
té Cristo, no están, sin embargo, con Cristo por visión, 
pues no hay duda que el fiel está en Cristo por la fe; pero 
aquí hablaba de aquella visión con la que "le veremos 
como es"; por lo que añadió: "Para que vean mi gloria", 
etc. "Para que vean", dijo; no para que crean, el premio de 
la fe es la gloria, no la fe. 


Crisóstomo, in Jloannem, hom. 81 
Pero no dijo para que participen de mi gloria, sino "Para 
que la vean", dando a entender disimuladamente que toda 
la bienaventuranza consiste en ver al Hijo de Dios. Dióle, 
pues, el Padre la gloria cuando le engendró. 


San Agustín, ut supra 
Cuando, pues, viéremos la gloria que el Padre dio al Hijo, 
entendiendo aquí que se trata no de la que el Padre, igual 
al Hijo, le dio al engendrarle, sino de la que el Hijo, hecho 
hombre, recibió después de la muerte de cruz; cuando 
veremos aquella gloria del Hijo, entonces se hará el juicio, 
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entonces será echado el impío, para que no vea la gloria de 
Dios, la cual no es otra cosa que el mismo Dios. Pero si 
recibimos estas palabras en el sentido de que el Hijo es 
Dios, "quiero que en donde yo estoy estén ellos conmigo", 
estaremos con Cristo en el Padre, quien al decir "Para que 
vean mi gloria que me diste", a continuación añadió: 
"Porque me amaste", etc. En El, pues, nos amó antes de la 
creación del mundo, y entonces predestinó lo que se hará 
en el fin del mundo. 


Beda 
Llama, pues, gloria, al amor con que es amado por el Padre 
antes de la creación del mundo. En aquella gloria nos amó 
también a nosotros antes de la creación del mundo. 


Teofilacto 

Después que rogó por los fieles y les prometió toda 
prosperidad, expresa una cosa piadosa, digna y propia de 
su mansedumbre. "Padre justo, el mundo no te reconoció"; 
como si dijera: Yo desearía que todos los hombres con- 
siguieran los bienes que he pedido para los fieles. Pero 
porque te desconocieron, no alcanzarán la gloria y las 
coronas. 


Crisóstomo, ut supra 
Me parece que dice esto con tristeza, porque no quisieron 
conocer al que es tan justo y bueno. Así pues, no es esto lo 
que dicen los judíos, porque ellos dicen que en verdad, 
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conocen al Padre mientras que el Hijo lo ignora. Pero es al 
contrario. De donde añade: "Yo, pues, te conocí, y éstos 
conocieron que tú me enviaste, y les hice conocer tu 
nombre para hacerme conocer", etc., por el Espíritu Santo, 
dándoles perfecto conocimiento. Si, pues, aprendieren 
quién eres tú, sabrán que yo no estoy separado sino muy 
amado de ti, e Hijo propio y conjunto contigo. Esto pro- 
curé persuadirles para permanecer yo en ellos, y así ellos 
guardarán la fe y el amor que hay en mí. Y sigue: "Para que 
el amor con que tú me amaste esté en ellos", como si 
dijera: Amándome ellos, en ellos permaneceré. 


San Agustín, ut supra 
O de otro modo: ¿Qué es conocerle sino vida eterna? La 
que no dio al mundo condenado, la dio al reconciliado. Así, 
pues, el mundo no le conoció porque es justo; así le re- 
tribuiste su merecido para que no conociese; pero el 
mundo reconciliado conoció, porque El es misericordioso, 
y el conocerte no fue por sus méritos sino por tu gracia. Y 
después sigue: "Pero yo te conocí". El es la fuente de la gra- 
cia, y Dios por naturaleza; pero hombre por gracia inefable 
del Espíritu Santo, nacido de la Virgen. Finalmente, por 
cuanto la gracia de Dios viene por Jesucristo, dice: "Y le 
conocieron” (este es el mundo reconciliado); y así: "Porque 
tú me enviaste"; luego conocieron por gracia. "Y les hice 
conocer tu nombre (por la fe), y lo haré conocer (por 
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visión) para que el amor con que tú me amaste esté en el- 
los". De esta misma frase uso el Apóstol: "Yo he peleado 
buena batalla" ( 2Tim 4,7); no dice en buena batalla (que 
sería más usual). ¿Cómo, pues, está en nosotros el amor 
con que el Padre amó al Hijo, sino porque somos miem- 
bros suyos y somos amados en El, como es El todo amado; 
esto es, la cabeza y el cuerpo? Por eso añadió "Y yo en el- 
los". Está, pues, en nosotros como en su templo, y nosotros 
en El como en nuestra cabeza. 


« Evangelio según san Juan, 17:24-26 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-5 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 


-« Evangelio según san Juan, 18:1-2 » 


Cuando Jesús hubo dicho estas cosas, salió con sus discípulos 

de la otra parte del arroyo de Cedrón, en donde había un 

huerto, en el cual entró con sus discípulos. Y Judas, que lo en- 

tregaba, sabía también aquel lugar, porque muchas veces con- 

curría allí Jesús con sus discípulos. (vv. 1-2) 

San Agustín, in loannem, tract., 112 
Terminado el sermón que el Señor había dirigido a sus dis- 
cípulos después de la cena, y la oración elevada al Padre, 
empieza el evangelista San Juan la historia de su pasión, 
en estos términos: "Habiendo dicho esto, salió con sus dis- 
cípulos hacia la otra parte del torrente", etc. No sucedió es- 
to en seguida de concluida la oración, sino que mediaron 
otras cosas que omitió y se leen en los otros evangelistas. 


San Agustín, De cons. evang. 3, 3 
Se suscitó entre ellos una contienda sobre quién era el 
mayor, según dice San Lucas (22,24), y añade que el Señor 
dijo a Pedro: "He aquí que Satanás os ha solicitado para 
cribaros como el trigo" ( Lc 22,31), etc. Y, según San Mateo 
(26,30) y San Marcos (14,26), después de rezado el 
Himno salieron para el Monte de los Olivos. Y continu- 
ando su relación San Mateo, dijo: "Entonces fue el Señor 
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con ellos a una granja llamada Gethsemaní”, ( Mt 26,36). 
Este es el lugar de que habla San Juan, donde había un 
huerto, en el que entró Jesús con sus discípulos. 


San Agustín, ut supra 
Las palabras después de haber dicho esto , son para 
que no pensemos que la entrada en el huerto fue antes. 


Crisóstomo, in Jloannem, hom. 82 
Pues ¿por qué no dice que cesando en su oración fue al 
huerto? Porque aquella oración fue pronunciada para los 
discípulos. Fue, pues, de noche, y pasó el río, y se apresuró 
air al sitio conocido por el traidor, ahorrando a sus enemi- 
gos el trabajo, y mostrando a sus discípulos que va 
voluntariamente. 


Alcuino 

Dice "a la otra parte del arroyo de Cedrón"; esto es, a la 
otra parte del torrente de los cedros, pues es genitivo del 
griego cedran : . Pasó el torrente, el que se encuentra en el 
camino del torrente de su pasión, y bebió en el camino en 
donde estaba el huerto, para borrar en un huerto el pecado 
que en el huerto había sido cometido, pues la palabra 
paraíso significa huerto de delicias. 


Crisóstomo, ut supra 
Pero para que no pienses al nombrar el huerto que era 
para esconderse, añadió: "Pues Judas, que le entregaba, 
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conocía el lugar, porque Jesús lo frecuentaba con sus 
discípulos". 


San Agustín, ut supra 
Con profunda sabiduría del Padre de los hijos, fue allí tol- 
erado el lobo que, cubierto con piel de oveja, aprendió 
entre ellos el lugar donde, dada la ocasión, dispersaría el 
pequeño rebaño acometiendo insidiosamente al pastor. 


Crisóstomo, ut supra 

Muchas veces había concurrido allí Jesús con sus discípu- 
los, para comunicarles secretos que no debían saber los de- 
más. Esto lo hizo en los montes y en los huertos, buscando 
siempre lugar apartado de la muchedumbre, para que el 
alma no se distrajera de lo que oía. Allí, pues, fue Judas, 
pues era donde Jesús pasaba muchas noches, así como hu- 
biera ido a su domicilio, si hubiera creído encontrarle 
durmiendo. 


Teofilacto 
Sabía Judas que el Señor acostumbraba enseñar a sus dis- 
cípulos algo sublime y misterioso en los días festivos y en 
tales lugares y, por cuanto aquellos eran días solemnes, 
creyó que estaría allí para preparar a sus discípulos a 
celebrarlos. 


Notas 
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1. El toponímico Kedrwn, es la transliteración griega del hebreo kidron , 
turbio, oscuro, sombrío . El nombre designa el torrente que atraviesa el 
valle que separa Jerusalén del monte de los Olivos, y también el valle 


mismo. 


- Evangelio según san Juan, 18:1-2 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 


« Evangelio según san Juan, 18:3-9 » 


Judas, pues, habiendo tomado una cohorte y los alguaciles de 
los Pontífices y de los fariseos, vino allí con linternas y con 
hachas y con armas. Mas Jesús, sabiendo todas las cosas que 
habían de venir sobre El, se adelantó y les dijo: "¿A quién 
buscáis?" Le respondieron: "A Jesús Nazareno". Jesús les dice: 
"Yo soy”. Y Judas, aquel que lo entregaba, estaba también con 
ellos. Luego, pues, que les dijo yo soy, volvieron atrás y cayer- 
on en tierra. Mas El les volvió a preguntar: "¿A quién buscáis?" 
Y ellos dijeron: "A Jesús Nazareno". Respondió Jesús: "Os he 
dicho que yo soy, pues si me buscáis a mí, dejad ir a éstos". 
Para que se cumpliese la palabra que dijo: De los que me diste, 
a ninguno de ellos perdí. (vv. 3-9) 
Glosa 
Había demostrado el Evangelista el modo como Judas 
pudo dar con el sitio donde estaba Cristo; ahora explica 
cómo llegó, diciendo: "Judas, pues, habiendo tomado una 
cohorte y los subalternos de los Pontífices", etc. 


San Agustín, in loannem, tract., 112 
La cohorte no fue de judíos, sino de soldados. Entiéndase 
que la recibió del Procónsul para prender al culpable, ob- 
servando el procedimiento de autoridad legítima, a fin de 
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que nadie osara hacer resistencia, a pesar de ser tanta y tan 
bien armada la gente que iba, que asustaba y acobardaba la 
idea de que alguno se atreviera a defender a Cristo. 


Crisóstomo, in Tloannem, hom. 82 
¡Pero de qué modo se ganaron a los soldados con dinero, 
que iban dispuestos a todo! 


Teofilacto 
Llevaban haces y linternas, por si Cristo se escapaba 
ocultándose en la oscuridad. 


Crisóstomo, ut supra 
Muchas veces habían enviado, en otras ocasiones, a pren- 
derlo, pero no lo consiguieron. De donde claramente se ve 
que en aquella se entregó espontáneamente. Por eso dice: 
"Jesús, pues, sabiendo todo lo que iba a venir sobre El, se 
adelantó y les dijo: "¿A quién buscáis?" 


Teofilacto 
No pregunta para querer saber (pues perfectamente 
conocía todo lo que le iba a suceder), pero queriendo 
manifestar que, aun estando presente, no podía ser visto ni 
distinguido por ellos; "Díjoles el Señor: Yo soy”. 


Crisóstomo, ut supra 
Estando en medio de ellos, cegó sus ojos. Y para manifest- 
ar que no fue por causa de la oscuridad, indica el Evan- 
gelista que llevaban luces. Si, pues, no las llevaran, habían 
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de conocerle al menos por la voz. Y si Judas, que siempre 
había estado con El, no le conocía, tampoco le hubieran 
conocido ellos; por esto añade: "Estaba también Judas", 
etc. Hizo esto el Señor para manifestar que, no sólo no le 
hubieran podido prender, pero que ni aun le hubieran 
visto estando en medio de ellos, si El no lo hubiera per- 
mitido; por esto dice: "En cuanto les dijo: yo soy, retro- 
cedieron", etc. 


San Agustín, ut supra 

¿Dónde está la cohorte de soldados? ¿Dónde está el terror 
y el aparato de las armas? Una voz rechazó, hirió y derribó 
a tan gran turba, enfurecida de odio y temible por las 
armas, sin disparar una saeta. Es que Dios se ocultaba bajo 
la carne, y el eterno día de tal modo se escondía en los 
miembros humanos, que era buscado por las tinieblas con 
la luz de las linternas y de los haces para distinguirle. ¿Qué 
hará como Juez el que como reo así obra? Ahora, por me- 
dio del Evangelio, hace resonar por todas partes esta pa- 
labra: "Yo soy", dice Cristo, y los judíos esperan al an- 
ticristo, para volverse atrás y caer en tierra, porque los que 
abandonan el cielo desean la tierra. 


San Gregorio, super Ezech. hom 9 
¿Por qué razón los elegidos caen de cara y los réprobos de 
espalda, sino porque el que cae de espalda no ve a dónde 
cae, al paso que el que cae de frente ve dónde cae? Por eso 
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los malvados, que caen en las cosas invisibles, caen de es- 
paldas, porque caen en donde no pueden ver lo que les 
viene detrás, mientras que los justos, que se abniegan a sí 
mismos y a las cosas visibles para levantarse por medio de 
las invisibles, caen como de cara, porque, arrepentidos por 
el temor, se reconcentran y humillan. 


Crisóstomo, in Jloannem, hom. 83 

Nadie diga que el Señor mismo indujo a los judíos a que le 
matasen, entregándose El mismo en sus manos; pues 
claramente les demostró lo que bastaba para que ellos de- 
sistiesen. Pero por cuanto permanecían en su malicia, y no 
tenían excusa, entonces se entregó El mismo en sus 
manos. Por eso, "Volvió, pues, a preguntarles, ¿a quién 
buscáis? pero ellos", etc. 


San Agustín, in loannem, tract., 112 

Ya habían oído primero, yo soy, pero no habían compren- 
dido que el que pudo todo lo que quiso, no quiso esto. Pero 
si nunca hubiera permitido el ser prendido por ellos, no 
habrían llevado a cabo aquello por lo que venían, ni El hu- 
biera hecho aquello por lo que había venido y, por tanto, 
después de haber mostrado su poder a los ojos de los que 
querían y no podían prenderle, se deja prender para 
hacerles cumplir inconscientes su voluntad. Y sigue: "Si, 
pues, me buscáis a mí, dejad ir a éstos". 


Crisóstomo, ut supra 
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Como si dijera: "Si me buscáis a mí, nada tenéis que ver 
con éstos; he aquí que yo mismo me entrego", de- 
mostrando así la consecuencia de su amor a los suyos, 
hasta la última hora. 


San Agustín, ut supra 
Esto manda a sus enemigos, y hacen esto que manda; les 
permite que se vayan aquellos que El no quiere que 
perezcan. 


Crisóstomo, ut supra 
Para demostrar el Evangelista que esto no fue efecto de la 
voluntad de ellos, sino del poder del que era prendido, 
añade: "Para que se cumpliese la palabra que dijo: Porque 
no perdí a los que me diste", etc. Esta perdición no se 
refería a la muerte natural, sino a la eterna, pero el Evan- 
gelista la entendió de la muerte presente. 


San Agustín, ut supra 
¿Acaso no habían de morir después? ¿Cómo entender que 
los perdería si entonces morían, sino porque aún no creían 
en El como creen los que se salvan? 


-« Evangelio según san Juan, 18:3-9 » 


Catena Aurea Mateo Prefacio h-2! 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 


- Evangelio según san Juan, 18:10-11 » 


Mas Simón Pedro, que tenía una espada, la sacó: e hirió a un 

siervo del Pontífice; y le cortó la oreja derecha. Y el siervo se 

llamaba Malco. Jesús entonces dijo a Pedro: "Mete tu espada 

en la vaina. ¿El cáliz que me ha dado el Padre, no le tengo de 

beber?" (vv. 10-11) 

Crisóstomo, in Toannem, hom. 82 
Confiando Pedro en la palabra que había dicho el Señor 
sobre lo que había de suceder, se arma contra los que 
habían venido. Por eso dice: "Teniendo, pues, Simón Pedro 
una espada", etc. ¿Cómo, pues, el que había recibido orden 
de no tener bolsa ni dos túnicas, tiene espada? Me parece 
que él venía preparado temiendo los acontecimientos 
próximos. 


Teofilacto 
O bien, porque necesitando la espada para el sacrificio del 
cordero, la llevaba aun después de la cena. 


Crisóstomo, ut supra 
Pero ¿cómo el que tenía orden de no devolver una 
bofetada, es homicida? Porque tenía el mandato principal 
de no vengarse; pero aquí no se vengaba sino que defendía 
al Maestro. Además, aun no eran perfectos, y si no, verás 
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después cómo Pedro es azotado y lo lleva con humildad. 
No sin causa, añade después: "Y le cortó la oreja derecha”. 
Paréceme que esto quiere significar la impetuosidad del 
apóstol, porque él tiraba a la cabeza. 


San Agustín, in loannem, tract., 112 
Sólo este Evangelista expresa el nombre de este criado, 
cuando dice: "El nombre de este siervo era Malcho", así 
como sólo San Lucas expresa que el Señor le tocó la oreja y 
le curó. 


Crisóstomo, ut supra 

Entonces hizo este milagro para enseñarnos que conviene 
hacer bien a los que nos hacen mal, revelando al mismo 
tiempo su poder. Pero el Evangelista citó el nombre para 
que los que leyeren pudiesen averiguar si verdaderamente 
sucedió esto. Y dice que era criado del Sumo Pontífice, 
porque es notable el hecho, no sólo porque le curó, sino 
porque hizo la cura en favor de aquel que había venido a 
prenderle, y poco después le había de abofetear. 


San Agustín, ut supra 
El nombre de Malcho quiere decir que ha de reinar :. 
¿Qué significa, pues, esta oreja amputada en la defensa del 
Señor y por el Señor curada, sino que cortado el oído del 
hombre viejo se ha renovado en el espíritu y no en la 
vetustez de la letra? El que haya recibido de Cristo, ¿quién 
duda que ha de reinar con Cristo? El que fuese criado 
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revela aquella antigúedad que engendra la esclavitud, así 
como su curación es figura de la libertad. 


Teofilacto 
También la amputación de la oreja derecha del siervo del 
Príncipe de los Sacerdotes era signo de la sordera de éstos, 
que había invadido principalmente a los Príncipes de los 
Sacerdotes, pero su curación significa la sumisión de la in- 
teligencia que rendirán los Israelitas a la venida de Elías. 


San Agustín, ut supra 
El Señor reprobó el hecho de Pedro, y prohibió su repeti- 
ción en lo sucesivo, y por eso dijo, pues, Jesús: "Vuelve tu 
espada a la vaina"; lo dijo amonestándole a la paciencia, y 
para que esto quedara escrito. 


Crisóstomo, ut supra 
Al mismo tiempo que le contuvo con la reprensión, como 
refiere San Mateo, por otra parte le consolaba diciendo: 
"¿No quieres que beba el cáliz que me dio mi Padre?" 
Manifestando que lo que sucedía no era efecto del poder de 
los judíos sino de su permisión, y que lejos de ser contrario 
a Dios, era obediente hasta la muerte. 


Teofilacto 
En lo que dice El mismo de su cáliz, revela cuán grata y 
aceptable le parecía la muerte por la salvación de los 
hombres. 


San Agustín, ut supra 
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En cuanto a lo que dice que es el Padre quien le ha dado el 
cáliz de la pasión, es lo que dice el Apóstol: "No perdonó a 
su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros" ( 
Rom 8,32). Pero el Autor de este cáliz es el mismo que lo 
bebe, por lo que dice el Apóstol: "Cristo nos amó y se en- 
tregó a sí mismo por nosotros" ( Ef 5,2). 


Notas 


1. El griego MalcoV, proviene del hebreo melek , rey . 


- Evangelio según san Juan, 18:10-11 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 


Catena Aurea Mateo [Prefacio hi-2! 


« Evangelio según san Juan, 18:12-14 » 


La cohorte, pues, y el tribuno, y los ministros de los judíos, 
prendieron a Jesús, y lo ataron. Y lo llevaron primero a Anás, 
porque era suegro de Caifás, el cual era el Pontífice de aquel 
año. Y Caifás era el que había dado el consejo a los judíos: Que 
convenía que muriese un hombre por el pueblo. (vv. 12-14) 
Teofilacto 
Después de hecho cuanto bastaba para contener a los 
judíos, como ellos de ningún modo entraran en razón, 
entonces permitió ser llevado; y por esto dice: "La cohorte, 
pues, y el tribuno, y los ministros", etc. 


San Agustín, in loannem, tract., 112 
Prendieron, pues, al que no se acercaron, ni entendieron, 
ni oyeron aquello: "Acercáos a El y seréis iluminados" ( 
Sal 33,6), porque si se acercasen de corazón, lo tomarían 
en palmas no para matarle, sino para recibirle; pero del 
modo que le prendieron se apartaron más lejos de El. 
Sigue: Y ataron a Aquel por quien más bien debieron quer- 
er ser desatados; y tal vez estaban con ellos los que liberta- 
dos después por El dijeron: "Desataste mis ataduras" ( Sal 
115,16). Después que los aprensores por la traición de Ju- 
das ataron al Señor, para que se entienda que Judas no es 
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digno de alabanza por la utilidad de esta traición, sino 
punible por la espontaneidad del crimen, dice: "Y le 1l- 
evaron primero a casa de Anás", etc. 


Crisóstomo, in Toannem, hom. 82 
Gozaban, pues, y se gloriaban en lo que hacían, llevándolo 
como en trofeo. 


San Agustín, in loannem, tract., 113 
Ni calla el motivo por qué esto se hizo así, añadiendo: 
"Pues era suegro de Caifás", etc. Con razón, queriendo San 
Mateo contar esto con más brevedad, dice que fue condu- 
cido a Caifás, porque si fue llevado primero a Anás, su 
suegro, es para que se entienda que así lo quiso Caifás. 


Beda 

A fin de que siendo condenado por otro juez de igual juris- 
dicción, pareciese menos criminal su sentencia. O tal vez 
porque en tal dirección podía estar situada su casa que 
fuera preciso pasar por ella. O bien por disposición divina 
sucedió que los que estaban unidos por parentesco lo es- 
tuviesen también por crimen. Pero lo que dice de ser 
Pontífice de aquel año, es contrario a la Ley, en la que es- 
taba mandado que no hubiera más que un solo sumo 
Pontífice, muerto el cual sucediera su hijo. Pero el pontific- 
ado estaba ya corrompido por la ambición. 


Alcuino 
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Refiere Josefo que este Caifás había comprado el sacerdo- 
cio por un año; no es, pues, de extrañar que un Pontífice 
inicuo juzgara inicuamente, pues frecuentemente el que 
llega por avaricia al sacerdocio, se conserva en él por la 
injusticia. 
Crisóstomo, ut supra 

No se aturda el que oiga hablar de prisiones; recuerde la 
profecía, de que la muerte de Jesús fue la salvación del 
mundo. Así sigue: "Era pues, Caifás quien había aconse- 
jado a los judíos; porque conviene que muera un hombre 
por el pueblo"; tanto era, pues, la superabundancia de la 
verdad, que rebosaba hasta en la boca de los enemigos. 


- Evangelio según san Juan, 18:12-14 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2! 


« Evangelio según san Juan, 18:15-18 » 


Simón Pedro y otro discípulo, seguían a Jesús. Y aquel dis- 
cípulo era conocido del Pontífice, y entró con Jesús en el atrio 
del Pontífice. Mas Pedro estaba fuera a la puerta. Y salió el 
otro discípulo, que era conocido del Pontífice, y le dijo a la 
portera, e hizo entrar a Pedro. Y dijo a Pedro la criada portera: 
"¿No eres tú también de los discípulos de este hombre?" Dice 
él: "No soy”. Los criados y los ministros estaban en pie a la 
lumbre, porque hacía frío, y se calentaban; y Pedro se estaba 
también en pie calentándose con ellos. (vv. 15-18) 
San Agustín, De cons. evang. 2, 6 
No todos los Evangelistas refieren del mismo modo la neg- 
ación de Pedro, que es comprendida entre las afrentas 
hechas al Señor, pues San Mateo y San Marcos cuentan 
primero las injurias, y después la tentación de Pedro; pero 
San Lucas explica primero las tentaciones de Pedro, y des- 
pués los ultrajes hechos al Señor. San Juan empieza a decir 
sobre la tentación de Pedro: "Seguían a Jesús, Simón 
Pedro y otro discípulo". 


Alcuino 
Seguían al Maestro por devoción, aunque de lejos por el 
temor. 
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San Agustín, in loannem, tract., 113 
Quién fuese el otro discípulo, puede asegurarse sin 
temeridad, por el silencio que guarda San Juan, pues acos- 
tumbra a darse a conocer de este modo, y añadiendo: al 
que amaba Jesús. Y sin duda, pues, es él mismo. 


Crisóstomo, in Toannem, hom. 82 

El mismo se oculta por humildad, pues refiere con gran 
sinceridad el modo cómo en el momento de huir todos él 
siguió, y posponiéndose a Pedro, precisado a nombrarse a 
sí mismo, para dar a conocer la certeza con que puede ase- 
gurar mejor que los otros lo que sucedió en el atrio, porque 
se hallaba dentro, prescinde de su propia alabanza, di- 
ciendo: "Aquel discípulo era conocido del Pontífice". No da 
gran importancia a lo que dice de sí, pero porque había di- 
cho que entró con Jesús solo, a fin de que no se forme de él 
una elevada idea, añade la razón. El haber ido Pedro fue un 
acto de amor; el no haber entrado lo fue de temor. Por lo 
que sigue: "Pero Pedro estaba a la puerta fuera". 


Alcuino 
Fuera estaba el que había de negar al Señor; y no estaba en 
Cristo quien no se atrevía a confesarle. 


Crisóstomo, ut supra 
Mas que Pedro entró en la casa con permiso, lo explica di- 
ciendo: "Salió, pues, aquel discípulo y habló a la portera, e 
introdujo a Pedro"; pero no fue él quien le introdujo, 
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porque Pedro estaba unido a Cristo y le seguía: "Dícele la 
criada portera: ¿por ventura eres tú de los discípulos de 
este hombre? Dice él: No soy". ¿Qué dices, oh Pedro? ¿No 
dijiste antes: Si conviniere daré mi vida por ti ( Mt 26,35)? 
¿Qué, pues, ha sucedido que no puedes soportar ni aun la 
pregunta de una portera? No era soldado el que pre- 
guntaba, sino una vil portera. Ni dijo: Eres discípulo de un 
seductor, sino de aquel hombre; palabra que es de com- 
pasión. Dice, pues: "¿Acaso también tú?" porque Juan es- 
taba dentro. 


San Agustín, ut supra 
¡Pero qué es de admirar si Dios predijo la verdad y el 
hombre presumió la falsedad! En verdad que en esta nega- 
ción de Pedro ya comenzada debemos observar que no sólo 
niega a Cristo diciendo que no es Cristo, sino que (se 
niega) a sí mismo, negando que sea cristiano. El Señor no 
había dicho a Pedro: Negarás que eres mi discípulo, sino 
"me negarás"” ( Mt 26,34; Lc 22,51). Negó, por tanto, a 
Cristo cuando negó ser su discípulo. ¿Qué otra cosa hizo de 
este modo sino negar que era cristiano? ¡Cuántos, aun 
niños y doncellas supieron despreciar la muerte confes- 
ando a Cristo después de él, y conquistaron el reino de los 
cielos! Lo que entonces no pudo éste que había recibido las 
llaves de aquel reino, porque se dijo: "Dejad ir a éstos", 
porque de los que me diste no perdí a ninguno de ellos. He 
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aquí, pues, a Pedro que si después de haber negado a 
Cristo marchara de aquí, sin duda perecería. 


Crisóstomo, in Serm. De Petro et Elia 

Es sin duda un secreto, que la Divina Providencia permitió 
que cayera primero el mismo Pedro, a fin de templar la 
dureza de la sentencia para con los pecadores en vista de 
este caso. Pedro, doctor y maestro de todo el mundo, pecó 
y alcanzó el perdón, a fin de que este ejemplo de indulgen- 
cia fuese la regla para todos los jueces. Esta es la razón por 
la que yo pienso que la potestad sacerdotal no ha sido en- 
comendada a los ángeles, porque siendo éstos impecables 
castigarían a los pecadores sin compasión. Por eso se ha 
constituido sobre los hombres a otros también pecadores, 
para que, reconociendo en sí las mismas pasiones que en 
los otros, se muestren benignos con ellos. 


Teofilacto 
Hay algunos que queriendo atribuir a Pedro una falsa gra- 
cia, dicen que éste negó porque quería estar siempre con 
Cristo y seguirle; pues conocía que si confesaba ser dis- 
cípulo de Cristo, le separarían de El y no podría en ad- 
elante seguir y ver al que amaba, y por esta razón fingió ser 
uno de los ministros, para evitar que, conociéndole por su 
tristeza, fuese echado fuera. Por eso dice: "Estaban, pues, 
en pie los criados y los ministros alrededor del fuego, 
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porque hacía frío y se calentaban, y Pedro estaba con el- 
los", etc. 

San Agustín, ut supra 


No era invierno, y sin embargo hacía frío, como suele su- 
ceder en el equinoccio de verano. 


San Gregorio, Moralium 2, 3 
Ya se había enfriado en el corazón de Pedro el calor de la 
caridad, y renaciendo en él el amor a la vida presente, 
como si padeciese la misma enfermedad que los perseguid- 
ores, se calentaba. 


- Evangelio según san Juan, 18:15-18 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 


- Evangelio según san Juan, 18:19-21 » 


El Pontífice, pues, preguntó a Jesús sobre sus discípulos y 
sobre su doctrina. Jesús le respondió: "Yo manifiestamente he 
hablado al mundo; yo siempre he enseñado en la sinagoga y en 
el templo, a donde concurren todos los judíos, y nada he hab- 
lado en oculto. ¿Qué me preguntáis a mí? Preguntad a aquellos 
que han oído lo que yo les hablé: he aquí éstos saben lo que yo 
he dicho". (vv. 19-21) 
Crisóstomo, in Jloannem, hom. 82 
Como no podían imputarle a Cristo ningún crimen, le pre- 
guntaron sobre sus discípulos; por lo que se dice: "El 
Pontífice, pues, preguntó a Jesús sobre sus discípulos"; tal 
vez dónde estaban, o cómo los había reunido. Esto lo decía, 
queriendo tratarle como sedicioso y acusarle de innovador, 
sin atender casi a nada más que a sus discípulos. 


Teofilacto 
Sobre su doctrina investiga cuál es; si discrepaba de la Ley 
de Moisés, o la contradecía, para tomar de aquí pretexto 
para condenarle como antagonista de Dios. 


Alcuino 
No pregunta por amor a conocer la verdad, sino para en- 
contrar motivo de acusación y entregarlo al Pretor romano 
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para que le condene. Pero el Señor de tal modo atemperó 
su respuesta, que ni ocultó la verdad, ni demostró que se 
defendía. Sigue: "Respondió Jesús: Yo he hablado al 
mundo manifiestamente; Yo siempre enseñé en la sin- 
agoga y en el templo", etc. 


San Agustín, in loannem, tract., 113 

No es de pasar por alto esta cuestión. Si, pues, a sus dis- 
cípulos no les hablaba claramente, sino que les ofrecía 
hora en que les hablaría descubiertamente, ¿cómo ha hab- 
lado manifiestamente al mundo? Además, hablaba mucho 
más claro a sus discípulos cuando se hallaban separados 
de las turbas, y entonces les explicaba las parábolas que 
presentaba oscuras a los demás. Pero se ha de entender 
que cuando dijo "He hablado públicamente", es como si 
dijera: "Muchos me han oído", aunque interiormente no 
comprendían. Y cuando hablaba aparte a sus discípulos, 
tampoco lo hacía en secreto; porque ¿quién habla secreta- 
mente haciéndolo en público, principalmente si lo dice a 
pocos para que lo comuniquen a muchos? 


Teofilacto 
Recuérdese aquí aquella profecía que dice: "No hablé en 
secreto ni en lugar tenebroso de la tierra" ( Is 45,19). 


Crisóstomo, in Tloannem, hom. 82 
O en verdad habló en secreto, pero no como ellos bus- 
caban, tímida y sediciosamente, sino diciendo cosas 
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sublimes, en presencia de grande auditorio. Queriendo 
probar sobradamente la verdad de su aserto, añade: "¿Qué 
me preguntas? Pregunta a aquellos que me oyeron qué es 
lo que les he dicho; éstos lo saben". Como diciendo: Tú me 
preguntas por los míos; pregunta a mis enemigos, que me 
preparan acechanzas. Estas palabras son sólo propias de 
un hombre que fía en la verdad de su dicho. Este es un ir- 
refutable argumento de la verdad (una prueba sin réplica) 
que resulta de la declaración de los enemigos citados por el 
acusado. 


San Agustín, ut supra 
Hasta lo mismo que habían oído y no habían entendido era 
de tal naturaleza, que no podían por ello acusarle justa y 
verazmente; y cuantas veces intentaron preguntarle para 
encontrar de qué acusarle, les respondió de modo que res- 
ultó contra ellos su falacia y frustró sus calumnias. 


-« Evangelio según san Juan, 18:19-21 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 


Catena Aurea Mateo [Prefacio hi-2! 


-« Evangelio según san Juan, 18:22-24 » 


Cuando esto hubo dicho, uno de los ministros que estaban allí 
dio una bofetada a Jesús, diciendo: "¿Así respondes al 
Pontífice?" Jesús le respondió: "Si he hablado mal, da testimo- 
nio del mal; mas si bien, ¿por qué me hieres?" Y Anás lo envió 
atado al Pontífice Caifás. (vv. 22-24) 
Teofilacto 
Como Jesús apelara al testimonio de los que le habían 
oído, queriendo un ministro excusarse de ser de los que 
admiraban a Jesús, le dio una bofetada. Por eso dice: 
"Luego que hubo dicho", etc. 


San Agustín, De cons. evang. 3, 6 
Esto demuestra bien que Anás era Pontífice, pues no había 
sido aún enviado a Caifás cuando se dijo esto; y estos dos, 
Anás y Caifás, eran Pontífices, como lo dice San Lucas en el 
principio de su Evangelio. 


Alcuino 
Aquí se cumple aquella profecía de Isaías: "Presenté mi 
mejilla a los que me abofeteaban" ( Is 3,6). Pero Jesús, 
herido injustamente, contestó con mansedumbre: "Si he 
hablado mal, pruébalo; pero si he hablado bien, ¿por qué 
me hieres?". 
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Teofilacto 

Como si dijera: Si hallas algo reprensible en lo que he di- 
cho, demuestra lo que dije mal; y si no puedes probarlo, 
¿por qué te enfureces? O de otro modo: Si enseñé mala- 
mente en las sinagogas, atestíguaselo al Príncipe de los Sa- 
cerdotes; pero si enseñé bien, de modo que hasta vosotros, 
siendo ministros, os admirabais, ¿por qué ahora me hieres 
cuando antes te admirabas? 


San Agustín, in loannem, tract., 113 
¿Qué más verdadero, suave y justo que esta respuesta? Si 
consideramos quién es el abofeteado, ¿no querríamos que 
el agresor fuese consumido por fuego del cielo, o tragado 
por la tierra, o revolcado por el demonio, o castigado con 
cualquier pena grave? ¿Acaso le faltaría poder para man- 
dar alguno de estos castigos al que creó el mundo, si no 
prefiriera mejor enseñarnos la paciencia con que se vence 
al mundo? Tal vez diga alguno: ¿por qué no hizo lo que El 
mismo mandó, no contestando así al agresor, sino 
presentándole la otra mejilla? Porque al dar una respuesta 
tan llena de mansedumbre, no sólo ofreció la otra mejilla, 
sino que preparó todo el cuerpo para clavarlo en la cruz. 
Así demostró mejor que cumplía el precepto de la pacien- 
cia con la predisposición de su corazón que con demostra- 
ción exterior de su cuerpo, pues puede suceder que el 
hombre ofrezca airado la otra mejilla, siendo más perfecto 
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contestar mansamente la verdad con ánimo tranquilo y 
dispuesto a sufrir mayores agravios. 


Crisóstomo, in Toannem, hom. 82 
¿Qué cosa era más justa que la de replicar al Señor o acept- 
ar su dicho? Pero no fue así, porque lo que se hacía no era 
un juicio, sino un acto tiránico y sedicioso. No sabiendo 
qué hacer, lo envían atado a Caifás. Sigue: "Y Anás lo envió 
atado al Pontífice Caifás". 


Teofilacto 
Sospechando que siendo éste más astuto podría imaginar 
algún medio para condenar a muerte a Jesús. 


San Agustín, ut supra 

Desde el principio le conducían a casa de éste, como dice 
San Mateo, porque era el Príncipe de los Sacerdotes en 
aquel año. Es necesario comprender que ejercían el ponti- 
ficado sucesivamente un año cada uno, y es de creer que 
Jesucristo fue conducido primero a casa de Anás por orden 
de Caifás, o bien porque las casas de éstos estuvieran situa- 
das en tal disposición que no pudiera pasarse sino por casa 
de Anás. 


Beda 
Lo que se ha dicho de llevarle atado no se ha de entender 
de que entonces le ataran, sino que estaba atado desde que 
le habían aprehendido; por tanto, lo envió a Caifás como se 
lo habían presentado. Y pudo también suceder que en 


5550/5706 


aquel acto le hubiesen soltado mientras le preguntaban, y 
después, atado otra vez, le hubiera enviado a Caifás. 


- Evangelio según san Juan, 18:22-24 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 


« Evangelio según san Juan, 18:25-27 » 


Estaba, pues allí, en pie, Simón Pedro calentándose. Y le dijer- 
on: "¿No eres tú también de sus discípulos?" Negó él, y dijo: 
"No soy". Dícele uno de los criados del Pontífice, pariente de 
aquél a quien Pedro le había cortado la oreja: "¿No te vi yo a ti 
en el huerto con El?" Y otra vez negó Pedro, y luego cantó el 
gallo. (vv. 25-27) 
San Agustín, in loannem, tract., 113 
Habiendo dicho el Evangelista que Anás había mandado a 
Jesús atado a casa de Caifás, volvió a continuar su narra- 
ción desde donde había dejado a Pedro, para explicar lo 
que había sucedido en la casa de Anás sobre las tres nega- 
ciones de Pedro. Dice, pues: "Estaba Simón Pedro en pie y 
calentándose". Aquí resume lo que antes había dicho. 


Crisóstomo, in Toannem, hom. 82 
El fervoroso discípulo estaba inmóvil de espanto separado 
de Jesús, y esto es para que aprendamos cuán débil es la 
naturaleza cuando Dios abandona al hombre. Preguntado 
por segunda vez, niega también por lo que sigue: 
"Dijéronle, pues: ¿por ventura eres tú de sus discípulos?". 


San Agustín, De cons. evang. 3, 6 
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Vemos que en esta ocasión, no ya en la puerta, sino est- 
ando al fuego, negó Pedro por segunda vez, lo que no podía 
suceder si no hubiera vuelto después de que había salido 
fuera, como dice San Mateo. Había, pues, salido y le vio 
fuera otra criada. Esto es, que habiéndose levantado y 
salido vio a Pedro, y dijo a los que allí estaban (esto es, a 
los que juntamente con él estaban alrededor del fuego den- 
tro en el atrio): "Y éste estaba con Jesús Nazareno" ( Mt 
26,71). Aquel, pues, que había salido fuera, habiendo oído 
esto, volviendo, juró a aquellos que lo afirmaban que no 
conocía a aquel hombre ( Mt 26,72). San Juan dice a con- 
tinuación: "Dijeron: ¿por ventura eres tú de sus discípu- 
los?". Lo que creemos fue dicho a Pedro, que volvía. Y esto 
se confirma, no sólo por lo que dicen San Mateo y San 
Marcos de la otra criada que citan, sobre esta segunda neg- 
ación, sino que también por lo que dice San Lucas, refir- 
iéndose a lo que otro de los que asistían hizo con Pedro. 
Por lo que dice San Juan: "Dijéronle, pues, a él". San Juan, 
siguiendo su narración, cuenta de este modo la tercera 
negación: "Uno de los siervos del Pontífice le dice", etc. 
San Mateo y San Marcos señalan en número plural a 
aquellos que hablaban con Pedro (mientras San Lucas 
habla de uno, San Juan también de uno, y éste pariente de 
aquel a quien cortó la oreja). Fácil es de entender que San 
Mateo y San Marcos siguieron la costumbre de usar el 
plural por el singular, o que tal vez uno, porque lo había 
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visto, afirmaba de ciencia propia, y los demás, apoyados en 
éste, acusaban juntamente a Pedro. 


Crisóstomo, ut supra 
Ni los recuerdos del huerto, ni lo que allí se dijo, ni el 
mucho amor que allí con sus palabras había manifestado, 
vienen a la memoria de Pedro. Por lo que sigue: "Otra vez, 
pues, negó Pedro; y en el momento el gallo cantó". 


San Agustín, ut supra 
¡He aquí cumplida la profecía del médico y demostrada la 
presunción del enfermo! No se verificó, pues, lo que éste 
había dicho: "Pondré mi vida por ti" ( Jn 13,37); sino que 
sucedió lo que Jesús había predicho: "Me negarás tres vec- 
es" (Lc 22,61). 


Crisóstomo, ut supra 
Los evangelistas escribieron acordes la negación de Pedro, 
no acusando al discípulo, sino para enseñarnos cuán malo 
es no entregarse totalmente en manos de Dios y confiar en 
sí mismo. 


Beda 
En sentido espiritual están significados por la primera neg- 
ación de Pedro aquellos que antes de la pasión negaron 
que Jesús fuese Dios; en la segunda, aquellos que negaron, 
después de su resurrección, su divinidad e igualmente su 
humanidad. También significa el primer canto del gallo la 
resurrección de Jesucristo como cabeza, y por el segundo 
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la resurrección de todo el cuerpo (universal). Por la 
primera criada que obligó a Pedro a negar, se entiende la 
avaricia; por la segunda la voluptuosidad, y por el criado o 
muchos criados los demonios que seducen para negar a 
Cristo. 


« Evangelio según san Juan, 18:25-27 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 


- Evangelio según san Juan, 18:28-32 » 


Llevan, pues, a Jesús desde casa de Caifás al Pretorio, y era por 
la mañana; y ellos no entraron en el Pretorio por no contam- 
inarse y poder comer la Pascua. Pilatos, pues, salió fuera a el- 
los, y dijo: "¿Qué acusación traéis contra este hombre?" 
Respondieron, y le dijeron: "Si éste no fuera malhechor, no te 
lo hubiéramos entregado". Pilatos les dijo entonces: "Tomadle 
allá vosotros, y juzgadle según vuestra Ley". Y los judíos le 
dijeron: "No nos es lícito a nosotros matar a alguno". Para que 
se cumpliese la palabra que Jesús había dicho, señalando de 
qué muerte había de morir. (vv. 28-32) 
San Agustín, in loannem, tract., 114 
Vuelve el Evangelista al punto de su narración donde había 
quedado, cuando explicó la negación de Pedro, y dice: 
"Conducen, pues, a Jesús desde casa de Caifás al Pretorio". 
Ya había dicho que había sido enviado a Caifás desde casa 
de Anás, compañero y suegro suyo; pero ¿por qué de casa 
de Caifás es llevado al Pretorio, que no es más que la resid- 
encia del procónsul Pilato? 


Beda 
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Se llama Pretorio el tribunal del Pretor; y los pretores se 
llaman prefectos o preceptores, porque imponen sus pre- 
ceptos a los ciudadanos. 


San Agustín, ut supra 

O por alguna causa urgente, Caifás se había trasladado de 
la casa de Anás (a donde ambos habían acudido para oír al 
Salvador) al Pretorio del procurador Pilato, dejando a su 
suegro el cuidado de oír a Jesús. O bien Pilato había con- 
stituido su tribunal en la casa de Caifás, por ser suficiente- 
mente espaciosa para habitar su dueño y separadamente el 
juez. 


San Agustín, De cons. evang. 3, 7 
Sin embargo, desde el principio era conducido al mismo 
Caifás, a quien al fin fue llevado como reo convicto, pues 
ya antes había opinado Caifás que Jesús debía morir, y que 
sin demora fuese entregado a Pilato para que le condenara 
a muerte. Sigue: "Era, pues, de mañana". 


Crisóstomo, in Tloannem, hom. 82 

Es llevado a Caifás antes del canto del gallo, y a Pilato en- 
trada la mañana; con lo que demuestra el Evangelista que 
en todo el intermedio de la madrugada fue Jesús interrog- 
ado por Caifás sin conseguir nada, y por esto le remitió a 
Pilato. Pero dejando para los otros Evangelistas los demás 
detalles, pasa adelante. Sigue, pues: "Y ellos no entraron 
en el Pretorio". 
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San Agustín, in loannem, tract., 114 
Esto es, en aquella parte de la casa de Caifás que Pilato 
ocupaba : . Por qué no entraron lo expresa a continuación: 
"Para no contaminarse, a fin de comer la Pascua". 


Crisóstomo, ut supra 
Porque era entonces cuando los judíos celebraban la Pas- 
cua. Pero Jesús la había anticipado un día, reservando su 
muerte para que se realizara en el sexto día de la semana, 
que era cuando se celebraba la antigua Pascua. O bien to- 
mando por Pascua todos los días de la festividad. 


San Agustín, ut supra 
Porque habían empezado los días de los ázimos, en los 
cuales no podían entrar en la habitación de un extranjero 
sin contaminarse. 


Alcuino 
Se llamaba Pascua propiamente el día en que el cordero 
era sacrificado, en la tarde del día catorce de la luna, y los 
siete días siguientes se denominaban de los ázimos, dur- 
ante los cuales no podía tenerse en las casas nada fer- 
mentado. Pero el día de la Pascua se cuenta entre los ázi- 
mos, según San Mateo ( Mt 26,17). En el día primero de 
los ázimos se acercaron los discípulos a Jesús y le pregun- 
taron: "¿Dónde quieres que te preparemos la comida de 
Pascua?" Los días de los ázimos se llamaban Pascua, como 
en este pasaje: "Para que comieran la Pascua", porque la 


5558/5706 


Pascua no era en el día del sacrificio del cordero, que se 
sacrificaba el día catorce por la tarde, sino una gran solem- 
nidad que se celebraba el día quince, después de comer la 
Pascua 2 . Este es, en efecto, el día catorce de la luna, en el 
que el Señor, así como los demás judíos, celebró la Pascua, 
y en el día quince, cuando se celebraba la gran solemnidad, 
fue crucificado. Pero el día catorce de la luna empezó su in- 
molación desde que fue aprehendido en el huerto. 


San Agustín, ut supra 
¡Oh impía ceguedad! ¡Temían contaminarse en el Pretorio 
de un juez extranjero, y no hacían escrúpulo de verter la 
sangre de un hermano inocente! Pues que el acto de matar 
al Señor, autor de la vida, no debe atribuirse a su concien- 
cia, sino a ignorancia. 


Teofilacto 
Pero Pilato, aunque procediendo benignamente, sale al fin. 
Sigue: "Salió, pues, Pilato al encuentro de ellos", etcétera. 


Beda 
Era costumbre de los judíos entregar atado al juez a aquel 
que juzgaban reo de muerte, para que, viéndolo atado, en- 
tendiera que era condenado a muerte. 


Crisóstomo, ut supra 
Pero Pilato, aunque le vio atado y llevado en toda forma, 
no consideró esto como prueba irrecusable o indudable de 
la acusación, sino que preguntó así: "Y les dijo: ¿De qué 
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tenéis que acusar a este hombre?" Con esta pregunta da a 
comprender lo improcedente que sería concederles el sup- 
licio en virtud de un juicio que ellos habían usurpado. Pero 
ellos, rehusando sostener directamente la acusación, se 
evaden alegando ciertas conjeturas. Por lo que sigue: 
"Respondieron y dijeron: "Si no fuera malhechor", etc. 


San Agustín, ut supra 

Pregúntese y que respondan los libertados de los espíritus 
inmundos, los enfermos curados, los leprosos limpiados, 
sordos oyendo, mudos hablando, ciegos viendo, muertos 
resucitados y, lo que es más que todo, ignorante hecho 
sabio, si Jesús es malhechor; pero esto lo decían porque ya 
lo había anunciado el profeta: "Ellos me volvían mal por 
bien" (Sal 34,12). 


San Agustín, De cons. evang. 3, 8 
Pero veamos si esto es contrario a lo que dice San Lucas, 
que le acusaron de ciertos crímenes. Dice: "Empezaron a 
acusarle diciendo: Hemos hallado a éste sublevando 
nuestra nación, y prohibiendo dar tributo al César, y pro- 
clamando que El es el Cristo-Rey" ( Lc 26,2). Pero, según 
San Juan, por el contrario, aparecen los judíos como no 
queriendo declarar los crímenes, para que sometiéndose 
Pilato a la autoridad de ellos, desistiese de averiguar qué 
era lo que le imputaban, y le considerase reo por el solo 
hecho de haber merecido ser entregado por ellos. Pero 
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debemos entender que se dijo esto y lo otro que San Lucas 
contó, pues cada uno citó muchas preguntas y respuestas, 
según les pareció suficiente para su relato; porque el 
mismo San Juan dice ciertas cosas que fueron objetadas y 
que veremos en su lugar. Sigue: "Díceles, pues, Pilato: To- 
madle, pues, vosotros", etc. 


Teofilacto 
Como si dijera: Por cuanto vosotros exigís sentencia de 
condenación con una arrogancia como si nunca hubierais 
pecado, juzgadlo vosotros y condenadle; yo de ningún 
modo juzgaré así como juez. 


Alcuino 
Como si dijera: Vosotros, que tenéis vuestra legislación, 
sabéis qué ley juzga tales delitos. Obrad según sabéis que 
es justo. 


Sigue: "Dijeron, pues, los judíos: A nosotros no nos es lí- 
cito matar a alguno". 


San Agustín, in loannem, tract., 114 

Pero la Ley ¿no mandó que no se perdonara a ningún mal- 
hechor, principalmente de los seductores en materia de re- 
ligión? Pero se ha de entender que si ellos dijeron que no 
les era lícito matar a alguno, fue por la santidad de la fiesta 
que ya habían empezado a celebrar. ¿De tal manera os ha 
hecho perder el juicio la malicia, que os creéis limpios de la 
sangre inocente y la entregáis a otro para que la derrame? 
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Crisóstomo, in Toannem, hom. 82 
O bien ellos no le condenaban a muerte por haber perdido 
gran parte de su poder con la sujeción a la dominación ro- 
mana. O de otro modo: él había dicho: "Vosotros juzgadle 
según vuestra Ley", cuando ellos afirmaban que el crimen 
de Jesús no era según la ley judía; pues decían así: "A 
nosotros no nos es lícito"; pues no pecó, según nuestra ley, 
sino que su crimen es público porque se llama Rey. Tam- 
bién porque deseaban crucificarle para difamarle con este 
género de muerte, pues no les era permitido crucificar, 
sino que mataban de otro modo, como lo demuestra el 
haber apedreado a San Esteban. Y por esto añade: "Para 
que se cumpliese la palabra de Jesús", etc., por cuanto a 
los judíos no les era permitido crucificar. O dice esto el 
Evangelista porque no debía ser crucificado sólo por ellos, 
sino que también por los gentiles. 


San Agustín, ut supra 
Así se lee en San Marcos donde dice: "He aquí que subi- 
mos a Jerusalén, y el Hijo del hombre será entregado a los 
Príncipes de los sacerdotes y a los escribas, y le entregarán 
a los gentiles" ( Mc 10,33). Pilato, pues, era romano, y le 
habían enviado los romanos de procurador a Judea. Para 
que se cumpliese, pues, la palabra de Jesús, esto es, la de 
ser entregado a los gentiles para que le matasen, no 


5562/5706 


quisieron los judíos aceptar el permiso de juzgarle, di- 
ciendo: "A nosotros no nos es lícito matar a alguno". 


Notas 


1. El pretorio designa la residencia del gobernador romano de una provin- 
cia. Cuando el procurador romano atendía asuntos públicos en Jerusalén 
ocupaba, según parece, el palacio de Herodes. Allí estaría el pretorio. El 


palacio de Caifás dista unos 300 metros del palacio de Herodes. 


2. El día 14 del mes de Nisán se realizaba el sacrificio del cordero, que era 
consumido en las primeras horas del día 15. Este día era propiamente el de 


la pascua, y comenzaba con él la fiesta de los ácimos, que duraba 7 días. 


- Evangelio según san Juan, 18:28-32 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 


« Evangelio según san Juan, 18:33-38 » 


Volvió, pues, a entrar Pilatos en el Pretorio, y llamó a Jesús y 
le dijo: "¿Eres tú el Rey de los judíos?" Respondió Jesús: 
"¿Dices tú esto de ti mismo, o te lo han dicho otros de mí?" 
Respondió Pilatos: "¿Soy acaso yo judío? Tu nación y los 
Pontífices te han puesto en mis manos: ¿qué has hecho?" 
Respondió Jesús: "Mi reino no es de este mundo. Si de este 
mundo fuera mi reino, mis ministros sin duda pelearían para 
que yo no fuera entregado a los judíos; mas ahora mi reino no 
es de aquí”. Entonces Pilatos le dijo: "¿Luego Rey eres tú?" 
Respondió Jesús: "Tú dices que yo soy Rey. Yo para esto nací y 
para esto vine al mundo, para dar testimonio de la verdad: to- 
do aquel que es de la verdad escucha mi voz". Pilatos le dice: 
"¿Qué cosa es verdad?" (vv. 33-38) 
Crisóstomo, in Toannem, hom. 82 
Queriendo Pilato librar a Jesús del odio de los judíos, no 
dilató el juicio; por lo que dice: "Entró, pues, Pilato en el 
Pretorio y llamó a Jesús", etc. 
Teofilacto 


Aparte de esto, como tenía gran opinión de Jesús, se pro- 
ponía apurar exquisitamente todas las cosas dejando a un 
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lado el estrépito de los judíos. Y sigue: "Y le dijo: ¿Eres tú 
el Rey de los judíos?" 


Alcuino 
Con estas palabras manifestó Pilato que los judíos le acus- 
aban del crimen de que se proclamaba Rey de los judíos. 


Crisóstomo, ut supra 
Esto lo había oído Pilato de muchos; y porque ninguna 
otra cosa tenían que decir, a fin de evitar largas investiga- 
ciones, quiso traer a discusión lo que comúnmente se 
decía. Sigue: "Responde Jesús: ¿Dices esto por ti mismo, o 
te lo han dicho otros?” 


Teofilacto 
Insinúa Jesús con estas palabras que Pilato es un juez par- 
cial, como si dijera: Si dices esto por ti mismo, manifiesta 
las señales de mi rebelión; pero si lo oíste a otros, abre una 
indagación en regla. 


San Agustín, in loannem, tract., 115 
Sabía el Señor el sentido con que preguntaba y lo que se le 
respondería, pero El hizo esta pregunta al procónsul, no 
para saber, sino para que constase lo que quiso que se 
supiese. 


Crisóstomo, ut supra 
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No preguntó, pues, como ignorante, sino queriendo que los 
judíos fuesen condenados por boca del mismo Pilato. 
"Respondió Pilato: ¿Acaso yo soy judío?". 


San Agustín, ut supra 

Hizo desaparecer la sospecha de que se le pudiese imputar 
que hablaba por sí mismo, haciendo ver que lo había oído 
de los judíos; por lo que sigue: "Tu nación y tus Pontífices 
te han entregado en mis manos". Y después, preguntando: 
"¿Qué has hecho?" da a entender suficientemente cuál era 
el crimen que se le imputaba, como si dijera: Si niegas que 
eres Rey, ¿qué has hecho para que te entregaran en mis 
manos? Como si no se admirara de que fuese entregado al 
juez para ser castigado porque se llamase Rey. 


Crisóstomo, ut supra 
Tranquiliza, pues, a Pilato sobre que no existe ningún pe- 
ligro, y quiere manifestarle que no es sólo hombre, sino 
también Dios e Hijo de Dios, y hace desaparecer la so- 
specha de tiranía que había aterrado a Pilato; y sigue: 
"Respondió Jesús: mi reino no es de este mundo", etc. 


San Agustín, ut supra 
Esto es lo que nuestro buen Maestro nos quiso demostrar. 
Pero antes quiso hacernos ver la vana opinión que los 
hombres tenían de su reino, tanto los gentiles como los 
judíos, a quienes Pilato la había oído, como si hubiese 
cometido un crimen digno de muerte por haber supuesto 
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un reino que ellos creían ilegítimo. O bien, como aquellos 
que están en posesión del poder acostumbran envidiar a 
los que han de sucederles, los romanos y los judíos querían 
precaver que este nuevo poder les fuese contrario. Porque 
si a la pregunta de Pilato hubiese contestado en seguida, 
habría parecido que su respuesta se dirigía sólo contra la 
falsa opinión de los gentiles, y no a la de los judíos. Pero 
después de la respuesta de Pilato, la respuesta de Jesús se 
dirige a los gentiles y a los judíos, como si dijera: Judíos y 
gentiles, oíd: no impido vuestra dominación en este 
mundo. ¿Qué más queréis? Creyendo, venid al reino que 
no es de este mundo. ¿Cuál es, pues, su reino sino el de los 
que creen en El, a quienes dice no sois de este mundo, 
aunque quiera que estéis en este mundo? Por lo que no 
dice: Mi reino no está en este mundo, sino "no es de este 
mundo" (Jn 8,23). Es, pues, de este mundo todo lo que en 
la humanidad, si bien creado por Dios, fue generado de la 
raza viciada de Adán. Fue, pues, hecho un reino, no ya de 
este mundo, de todo aquello que fue regenerado en Cristo. 
Así, pues, Dios nos sacó del poder de las tinieblas y nos 
trasladó al reino del Hijo de su amor. 


Crisóstomo, ut supra 
O dice en esto que no tiene aquí un reino como el de los 
reyes de la tierra, porque su poder viene del cielo, y no es 
humano, sino mucho más esclarecido. Y sigue: "Si mi reino 
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fuera de este mundo", etc. Pone de manifiesto la imbecilid- 
ad del reino de este mundo que toma su fuerza de sus min- 
istros, cuando el reinado de Dios no necesita a nadie y se 
basta a sí mismo. 


San Agustín, ut supra 
Habiendo probado que su reino no es de este mundo, 
añadió: "Ahora, pues, mi reino no es de aquí”. No dice: No 
está aquí, porque aquí está su reino hasta el fin de los 
tiempos, conteniendo dentro de sí la mala yerba mezclada 
con el trigo hasta la siega; pero, sin embargo, no es de 
aquí, sino que peregrina en este mundo. 


Teofilacto 
O bien no dice: No está aquí, sino "no es de aquí”; pues re- 
ina en el mundo y ejerce su providencia disponiendo de las 
cosas según su voluntad; su reino no tiene su fundamento 
en causas inferiores, sino en los cielos, antes de los siglos. 


Crisóstomo, ut supra 
Tomando de aquí motivo, los herejes dicen que es ajeno a 
la constitución del mundo. Pero aunque dice: "Mi reino no 
es de aquí", no priva al mundo de su providencia y de su 
gobierno, sino que quiere demostrar solamente que su 
reino no es humano ni perecedero. 


"Pilato le dice: ¿Luego tú eres Rey? Jesús responde: Tú lo 
dices", etc. 


San Agustín, ut supra 
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No porque temiera declararse Rey, sino porque habló de 
modo que ni se negó Rey, ni confesó ser tal Rey que se 
creyera que su reino era de este mundo. Las palabras: "Tú 
lo dices" quieren decir: Como hombre carnal hablas cor- 
rectamente. En seguida añadió: "Yo he nacido para esto". 
La sílaba de este pronombre debe pronunciarse de tal 
manera que no pueda entenderse en este sentido: Yo he 
nacido en tal condición, sino en este otro: "Para esto he 
nacido", recordando aquella expresión "A esto vine al 
mundo", por la que manifestó claramente que se refería a 
su nacimiento, por el que encarnado vino al mundo; no a 
aquel nacimiento sin principio por el cual era Dios. 


Teofilacto 
O de otro modo: Preguntado por Pilato si era Rey, re- 
spondió el Señor: "Yo para esto he nacido". Es decir: Yo he 
nacido para ser Rey; pues por lo mismo que he sido en- 
gendrado por un Rey, afirmo que yo también soy Rey. 


Crisóstomo, in Jloannem, hom. 83 
Si, pues, ha nacido Rey, no hay más que recibirle. "A esto 
(dijo) he venido, para dar testimonio a la verdad"; esto es, 
para persuadir a todos de esto mismo. Y es de notar que 
hizo brillar su humildad cuando sufría en silencio que los 
que le llevaban dijesen: "Este es un malhechor". Pero 
cuando fue preguntado acerca de su reino, habló a Pilato 
de tal modo que le instruyera, elevándole a cosas más 
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sublimes. Y por las palabras "Para dar testimonio de la ver- 
dad" dio a entender que no había hecho nada subversivo. 


San Agustín, ut supra 
Dando Jesucristo testimonio de la verdad, lo da de sí 
mismo, porque ésta es su palabra: "Yo soy la verdad" ( Jn 
14,6); pero como no todos tienen fe, añadió: "Todo el que 
es de la verdad oye mi voz". Oye, en verdad, con los oídos 
del alma; esto es, obedece a mi voz, como si dijera: Cree en 
mí. Por las palabras: "Todo el que es de la verdad" expresa 
la gracia de su vocación (Rom 8). Si consideramos la nat- 
uraleza en que hemos sido creados, habiéndonos creado a 
todos la verdad, ¿quién habrá que no sea de la verdad? 
Pero no todos han recibido de la verdad la gracia de obed- 
ecer a la verdad. Porque si dijo "Todo el que pertenece a la 
verdad oye mi voz", podrá creerse que se llama venido de 
la verdad el que obedece a la verdad; pero no dice esto, 
sino "Todo el que es de la verdad oye mi voz". Oye, cierta- 
mente; pero él no es de la verdad porque oye su voz, sino 
que oye porque es de la verdad, pues este don le ha sido 
dado por la verdad. 
Crisóstomo, ut supra 

Con estas palabras le atrae y le persuade a que se haga de 
los discípulos de la verdad; con estas breves palabras de tal 
modo le cautivó, que preguntó: "¿Qué es verdad?" 


Teofilacto 
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Pues casi había desaparecido de entre los hombres y era 
desconocida de todos los incrédulos. 


- Evangelio según san Juan, 18:33-38 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-2 


« Evangelio según san Juan, 18:39-40 » 


Y cuando esto hubo dicho, salió otra vez a los judíos y les dijo: 
"Yo no hallo en El ninguna causa. Costumbre tenéis vosotros 
que os suelte uno en la Pascua. ¿Queréis, pues, que os suelte al 
Rey de los judíos?" Entonces volvieron a gritar todos, di- 
ciendo: "No a éste, sino a Barrabás". Y Barrabás era un ladrón. 
(vv. 39-40) 
San Agustín, in loannem, tract., 115 
Cuando dijo Pilato: "¿qué es la verdad?" creo que le vino a 
la memoria en seguida la costumbre que tenían los judíos 
de dar la libertad a un preso en la Pascua; y así, no esperó 
que Jesús le respondiera, para no perder tiempo, cuando 
recordó la costumbre de soltar uno en la Pascua, lo que 
verdaderamente deseó, como lo manifiesta esto que dijo: 
"Y en cuanto preguntó, salió otra vez", etc. 


Crisóstomo, in Toannem, hom. 83 
El sabía que esta pretensión debía hacerse con tiempo, 
pues convenía librarle del ímpetu de los judíos, y por eso 
salió. 


Alcuino 
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O tal vez no esperó a oír la respuesta, porque quizá no era 
digno de oírla. Sigue: "Y les dijo: Yo no encuentro en El 
ninguna causa". 


Crisóstomo, ut supra 
No dijo: porque delinquió, y es digno de muerte, indultadle 
por la festividad; sino que primero, justificándole, les ex- 
horta en seguida para que si no querían reconocer su ino- 
cencia a mayor abundamiento, le perdonasen por razón de 
la festividad; y por esto les dijo: "Es costumbre vuestra", 
etc. 


Beda 
Esta costumbre no era precepto de ley, sino que venía de 
tradición de sus padres, para que, en memoria de la liber- 
tad de Egipto, la diesen en la Pascua a un preso. Y después, 
exhortándolos, dice: "¿Queréis, pues, que os deje en liber- 
tad al Rey de los judíos?" 


San Agustín, ut supra 
No pudo arrancar de su corazón la creencia de que Jesús 
era Rey de los judíos. Como si el título de la cruz hubiera 
quedado clavado en su corazón por la misma verdad, 
aquella sobre la que preguntó ¿qué es la verdad? 


Teofilacto 
Pilato respondió de una manera admirable, que Jesús no 
había faltado en nada, pero siguieron preocupándole con 
la idea que quería ser Rey, y que el representante de la 
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potestad de los romanos no podía absolver a aquel que se 
titulaba Rey, y émulo del poder de Roma. Así, pues, al de- 
cir: yo absolveré al Rey de los judíos, presentó a Jesús 
como inocente, y se mofó de los judíos, como si dijera: Al 
que vosotros acusáis de que se llama Rey, a éste mando ab- 
solver, porque tal Rey no existe. 


San Agustín, ut supra 
Porque oído esto, clamaron como sigue: "Clamaron todos 
otra vez diciendo: no a éste, sino a Barrabás, pero Barrabás 
era un ladrón". No os reprobamos ¡oh judíos, porque lib- 
rasteis en la Pascua a un malhechor, sino porque matasteis 
a un inocente! Lo que sin embargo, si no se hubiera realiz- 
ado, no se habría verificado la verdadera Pascua. 


Beda 
Por cuanto despreciaron al Salvador, y libraron al ladrón, 
el diablo ejerce en ellos hasta el día sus latrocinios. 


Alcuino 
El nombre de Barrabás es interpretado así: "Este hijo del 
maestro de ellos", esto es, del diablo, porque fue maestro 
del ladrón en sus crímenes y de los judíos en su perfidia. 


« Evangelio según san Juan, 18:39-40 » 
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Catena Aurea Mateo | [Prefacio h-5 


« Evangelio según san Juan, 19:1-5 » 


Pilatos, pues, tomó entonces a Jesús, y azotóle. Y los soldados, 
tejiendo una corona de espinas, se la pusieron sobre la cabeza 
y le vistieron un manto de púrpura. Y venían a El y decían: 
"Dios te salve, rey de los judíos": y le daban de bofetadas. Pila- 
tos, pues, salió otra vez fuera, y les dijo: "Ved que os lo saco 
fuera, para que sepáis que no hallo en El causa alguna". (Y 
salió Jesús llevando una corona de espinas, y un manto de 
púrpura). Y Pilatos les dijo: "Ved aquí el hombre". (vv. 1-5) 
San Agustín, in loannem, tract., 116 
Como los judíos clamaron que no querían que Pilato les 
pusiese a Jesús en libertad en celebración de la Pascua, 
sino al ladrón Barrabás, añade: "Entonces Pilato tomó a 
Jesús, y lo azotó". Se puede creer que Pilato no hizo esto 
sino con el fin de que, dándose por satisfechos los judíos 
con los oprobios inferidos a Jesús, desistieran de en- 
sañarse hasta pedir su muerte. Esta es la razón porque Pil- 
ato permitió o tal vez mandó que su cohorte hiciera lo que 
sigue. Refiere el Evangelista lo que los soldados hicieron, 
pero no dijo que por orden de Pilato. Sigue, pues: "Y los 
soldados, tejiendo una corona de espinas la impusieron 
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sobre su cabeza, y le vistieron un traje de púrpura y se 
acercaban a El y le decían: Dios te salve, rey de los judíos". 


Crisóstomo, in Toannem, hom. 83 
Como Pilato le había dado este nombre, ellos lo toman 
para ultrajarle. 


Beda 

Pusiéronle por diadema una corona de espinas, y por 
manto de púrpura, como lo usaban los reyes antigua- 
mente, le envolvieron con un harapo de púrpura, lo que no 
está en contradicción con lo que dice San Mateo, que le 
pusieron una capa de escarlata. Porque (como dice Orí- 
genes), la púrpura y la escarlata son de un mismo género, 
porque son gotas de color de sangre que fluyen de las in- 
cisiones del árbol de la grana, con las que se tiñe tela de 
ambos colores. Lo que los soldados hacían por irrisión, era 
para nosotros un misterio, pues por la corona de espinas se 
significan nuestros pecados, los cuales cargó sobre sí, y son 
como las espinas que brotan de la tierra de nuestro cuerpo; 
así como en el vestido de púrpura se representa nuestra 
carne dominada por las pasiones. O también la gloria de la 
Iglesia cubierta de púrpura con los triunfos de la sangre de 
los mártires. 


Crisóstomo, ut supra 
Lo que ejecutaban los soldados no era en cumplimiento de 
una orden del procurador, sino que lo hacían para 
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complacer a los judíos. Sin duda que por instigación de és- 
tos, le atormentaron desde que comenzó la noche, y sobor- 
nados con dinero se prestaron a toda clase de excesos. 
Pero en medio de tantos ultrajes, Jesús sufrió en silencio. 
Tú, pues, oyendo esto, fíjalo en tu consideración, y viendo 
cómo el Rey del universo y Señor de los ángeles sufre las 
injurias con paciencia en silencio, imítale. 


San Agustín, ut supra 
Así se cumplía lo que Cristo había dicho de sí mismo. Así 
los mártires aprendían a sobrellevar todo lo que sus 
perseguidores quisieron hacer con ellos. Así el reino, que 
no era de este mundo, triunfaba del mundo soberbio, no 
luchando violentamente, sino sufriendo con humildad. 


Crisóstomo, ut supra 
A fin, pues, de que a la vista de lo que los soldados habían 
hecho aplacaran su encono, les presentó a Jesús coronado. 
Por lo que sigue: "Salió fuera Pilato otra vez y les dijo: He 
aquí que os lo presento de nuevo para que conozcáis que 
no hallo ningún delito en El". 


San Agustín, ut supra 
Esto prueba que Pilato no ignoraba lo que habían hecho 
los soldados, y que si no lo había mandado, lo había per- 
mitido, por la razón antes indicada de que, saciándose a su 
satisfacción sus enemigos con sus oprobios, desistieran de 
pedir su muerte. Sigue: "Salió, pues, Jesús llevando una 
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corona de espinas y un vestido de púrpura"; no deslum- 
brando con las insignias reales, sino saturado de oprobios. 
Sigue: "Y les dijo: He aquí el Hombre". Como diciendo: si 
envidiáis al Rey, perdonadle ya, porque viendo estáis su 
abatimiento; apláquese la envidia ante el furor de los 
ultrajes. 


« Evangelio según san Juan, 19:1-5 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-5 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio h-5 


-« Evangelio según san Juan, 19:6-8 » 


Y cuando le vieron los Pontífices y los ministros, daban voces 
diciendo: "Crucifícale, crucifícale". Pilatos les dice: "Tomadle 
allá vosotros, y crucificadle; porque yo no hallo en El causa". 
Los judíos le respondieron: "Nosotros tenemos ley, y según la 
ley debe morir, porque se hizo Hijo de Dios". Cuando Pilatos 
oyó estas palabras, temió más. (vv. 6-8) 
San Agustín, in loannem, tract., 116 
La envidia de los judíos no se apaga a vista de tanta igno- 
minia, sino que se enciende más y crece. Por esto dice: "Y 
cuando le vieron los Pontífices y ministros, clamaban di- 
ciendo: Crucifícalo”. 


Crisóstomo, in Tloannem, hom. 83 
Vio, pues, Pilato que todo era en vano, y por eso les dice: 
"Tomadle vosotros y crucificadle". Esta palabra era exec- 
rable e impulsaba a los judíos a ejecutar un acto que no es- 
taba permitido. Ellos presentaban a Jesús para que el juez 
sentenciara un juicio, pero sucedió lo contrario, porque el 
juicio del procurador fue más bien absolverlo. Por esto 
añade: "Yo no encuentro en El causa", defendiéndole 
siempre de las acusaciones, de lo que se deduce evidente- 
mente que consintió los primeros suplicios por el furor de 
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ellos. Pero nada bastó para que aquellos judíos fieros como 
perros sintieran la vergienza. "Respondiéronle los judíos: 
Nosotros tenemos ley, y según ella debe morir, porque se 
hizo Hijo de Dios". 
San Agustín, ut supra 

¡He aquí otra mayor envidia! Después de semejante pre- 
tensión, parecía pequeña la audacia de investirse de la 
autoridad real, y, sin embargo, Jesús nada había usurpado 
falsamente, porque era verdaderamente ambas cosas: 
Unigénito Hijo de Dios, y Rey constituido por Dios sobre el 
monte santo de Sión ( Sal 2); y para demostrar entonces 
ambas cosas, prefirió, siendo tan poderoso, ser igualmente 
paciente. 


Crisóstomo, ut supra 
Mientras ellos disputaban mutuamente, El callaba, cump- 
liéndose aquella profecía de que "No abrió su boca y toleró 
su juicio con humildad" ( Is 53,7). 


San Agustín, De cons. evang. 3, 8 
Esto puede convenir con lo que recuerda San Lucas, dicho 
en la acusación de los judíos: "Hemos encontrado a éste 
sublevando nuestra nación" ( Lc 23,2), para añadir: 
"porque se hizo Hijo de Dios". 


Crisóstomo, ut supra 
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Cuando Pilato oyó esto, se aterró, no fuera verdad lo que 
decían y juzgara inicuamente, y así sigue: "Como, pues, 
oyese Pilato estas palabras, temió más". 


Beda 
No temió por lo que oyó de la ley, pues era extranjero, sino 
que por lo que más temió fue por si sacrificaba al Hijo de 
Dios. Pero los judíos no se horrorizaron por lo que decían, 
sino que, por el contrario, le sacrificaban por aquello 
mismo por que debían adorarle. 


- Evangelio según san Juan, 19:6-8 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-5 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio h-5 


« Evangelio según san Juan, 19:9-12 » 


Y volvió a entrar en el Pretorio y dijo a Jesús: "¿De dónde eres 
tú?" Mas Jesús no le dio respuesta. Y Pilatos le dice: "¿A mí no 
me hablas? ¿No sabes que tengo poder para crucificarte, y que 
tengo poder para soltarte?" Respondió Jesús: "No tendrías 
poder alguno sobre mí, si no te hubiera sido dado de arriba. 
Por tanto, el que a ti me ha entregado, mayor pecado tiene": Y 
desde entonces procuraba Pilatos soltarle. (vv. 9-12) 
Crisóstomo, in Toannem, hom. 83 
Aterrorizado Pilato, inquiere de nuevo. Sigue: "Y entrando 
otra vez en el Pretorio, dijo a Jesús: ¿De dónde eres tú?" 
Pero no le vuelve a preguntar: "¿Tú, qué has hecho?" 
Sigue: "Jesús no le dio ninguna respuesta", porque ya 
había oído: "Yo, para esto nací y a esto vine, para dar testi- 
monio de la verdad", y: "Mi reino no es de aquí". Cuando 
debiera Pilato resistir y salvarle, hizo lo contrario, y se dejó 
llevar del ímpetu de los judíos. Por esta razón, pues, Jesús 
no le respondió, porque preguntaba en vano. Y a juzgar 
por las obras no quería Jesús valerse de excusas, de- 
mostrando que para esto había venido espontáneamente. 


San Agustín, in loannem, tract., 116 
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Este silencio de nuestro Señor Jesucristo, repetido fre- 
cuentemente, se encuentra reproducido en las narraciones 
de todos los evangelistas: el mismo silencio ante el Prín- 
cipe de los sacerdotes, y en casa de Herodes, y hasta en la 
del mismo Pilato, para que se cumpliera la profecía de 
Isaías: "Como cordero sin balar delante del que le esquila, 
no abrió su boca" ( Is 53,7). Del mismo modo no respondió 
a los que le preguntaban, no obstante que muchas veces 
había respondido a cualquiera que le preguntó. Por eso su 
silencio de ahora es comparado al del cordero, a fin de no 
ser tenido por reo, sino por inocente; esto es, no como reo 
convencido por la conciencia de sus crímenes, sino como 
mansa víctima inmolada por pecados ajenos. 


Crisóstomo, ut supra 
Como calló, le dijo Pilato: "¿No me respondes? ¿Ignoras 
que tengo poder para crucificarte y tengo poder para sol- 
tarte?" Ved cómo se condena a sí mismo. Si, pues, todo de- 
pende de ti, ¿por qué no le absuelves, no hallando en El 
crimen? Y como profirió sentencia contra sí mismo, re- 
spondió Jesús: "No tendrías ninguna potestad sobre mí si 
no te fuese dada de arriba", dando a entender que no 
sucedía aquello en el orden natural de las demás cosas, 
sino que se elevaba a un fin espiritual. Pero oyendo esto, 
no se crea que el Salvador le absolvía de todo crimen, y por 
esto dice: "Quien me entregó a ti tiene mayor pecado". Y 
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ciertamente éste era el modo de dar a entender que ni unos 
ni otros estaban libres de pecado. O como si dijera: esto ha 
sido permitido sin que por ello sean menos culpables. 


San Agustín, ut supra 

He aquí que responde. Por tanto, cuando no respondía, no 
era que callaba como reo astuto, sino como oveja; y cuando 
respondía, era como Pastor que enseñaba. Aprendamos, 
pues, lo que enseñó por medio del Apóstol: "No hay poder 
que no venga de Dios" ( Rom 13,1). Y mayor pecado 
comete el que entrega a la potestad a un inocente para que 
le condene, que la potestad misma que condena a muerte 
por temor de un mal mayor. (Tal era, en verdad, el poder 
que Dios le había dado con sumisión a la potestad del 
César). Esta es la razón por qué dijo: "No tendrías potestad 
alguna sobre mí (esto es, cualquiera que sea la que tengas), 
si tal como es no te hubiese sido dada de arriba"; pero 
porque sé hasta dónde llega (la que no es tanta que seas 
libre omnímodamente), por esto el que me entregó a ti 
tiene mayor pecado; él entregándome a tu potestad por en- 
vidia, y tú abusando de tu potestad sobre mí por miedo. No 
debe el juez matar a un inocente por temor; pero es mucho 
peor hacer el mal por envidia que por miedo. Por esto no 
dice el que me entregó a ti tiene pecado (como si él no lo 
tuviera), sino que dijo mayor pecado tiene, para que enten- 
diera que también él lo tenía. 
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Teofilacto 
Dice, pues, quien me entregó a ti, esto es, Judas, o también 
la turba. Como el Señor dio una respuesta convincente, 
como la de que "si Yo mismo no me entregara y el Padre lo 
permitiera no tendrías potestad sobre mí", desde entonces 
se empeñó más Pilato en absolverle. Por eso sigue: "Y 
desde entonces buscaba Pilato medio de soltarle". 


San Agustín, ut supra 
Lee lo anteriormente dicho y verás los esfuerzos de Pilato 
por salvar a Jesús, y de esto sacarás en consecuencia (por 
este motivo) que no habría consentido en el pecado 
matando al inocente que había sido entregado a su 
potestad. 


« Evangelio según san Juan, 19:9-12 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-5 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio h-5 


« Evangelio según san Juan, 19:13-16 » 


Mas los judíos gritaban diciendo: "Si a éste sueltas, no eres 
amigo del César, porque todo aquel que se hace Rey contradice 
al César". Pilatos, pues, cuando oyó estas palabras, sacó fuera 
a Jesús y se sentó en su tribunal, en el lugar que se llama 
Lithóstrotos, y en hebreo Gabbatá. Y era el día de la prepara- 
ción de la Pascua y como la hora de sexta, y dice a los judíos: 
"Ved aquí vuestro Rey". Y ellos gritaban: "Quita, crucifícale". 
Les dice Pilatos: "¿A vuestro Rey he de crucificar?" Respondi- 
eron los Pontífices: "No tenemos otro Rey sino César". Y 
entonces se lo entregó para que fuese crucificado. (vv. 13-16) 
San Agustín, in loannem, tract., 116 
Los judíos creyeron imponerse mejor a Pilato para que 
condenara a muerte a Cristo, amenazándole con el César 
que con lo que anteriormente habían dicho: "Nosotros ley 
tenemos, y, según ella, debe morir, porque se supuso Hijo 
de Dios". Por eso dice: "Pero los judíos clamaban: Si das 
libertad a éste, no eres amigo del César; pues todo el que se 
titula Rey”, etc. 


Crisóstomo, in Toannem, hom. 83 
Pero ¿de dónde sacaréis las pruebas? ¿De la púrpura, de la 
diadema, de los carruajes, de los soldados? ¿No iba 
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siempre acompañado de sus doce discípulos, de villa en 
villa, sin más que el alimento, el vestido y hospedaje? 


San Agustín, ut supra 
A Pilato le importaba poco la Ley. Lo que más le importaba 
era lo de matar al Hijo de Dios. Pero ahora no se atreve a 
despreciar al César, autor de su potestad, como desprecia 
la Ley extranjera. Por eso sigue: "Pilato, pues, oyendo esto, 
sacó fuera a Jesús y se sentó en su tribunal, llamado 
Lithóstrotos, y en hebreo Gabbata". 


Crisóstomo, ut supra 
Salió, pues, para examinar la causa, pues esto demostraba 
sentarse en el tribunal. 


Glosa 
Así como el tribunal es propio de los jueces, lo es de los 
reyes el trono o el solio, y de los doctores la cátedra. 


Beda 
Lithóstrotos, que significa sobre un pedestal , era un si- 
tio elevado z . 


Sigue: "Era, pues, Parasceve o víspera de la Pascua, 
cerca de la hora sexta". 


Alcuino 
Parasceve quiere decir preparación. Este es el nombre 
que se daba al sexto día, en el que se preparaba lo ne- 
cesario para el sábado 2 ; como se dijo del maná: "El día 
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sexto recogeréis doblado" ( Ex 16,26). Por cuanto en el día 
sexto fue hecho el hombre, y descansó Dios en el séptimo, 
también en el día sexto padece por el hombre el Salvador, y 
el sábado descansa en el sepulcro. Sigue: "Era, pues, como 
la hora de sexta". 


San Agustín, in loannem, tract., 117 
¿Por qué San Marcos dice "era la hora de tercia cuando le 
crucificaron" ( Mc 15,25) sino porque era en esta hora 
cuando fue crucificado el Señor por la lengua de los judíos, 
y en la de sexta por las manos de los soldados, y enten- 
damos que era ya pasada la hora quinta y comenzada la 
sexta cuando Pilato se sentó en el tribunal que es casi la 
hora de sexta de que habla San Juan, y fue conducido y 
crucificado, sucediendo junto a la cruz lo que se refiere, al 
cumplirse íntegra la hora sexta, desde la cual hasta la nona 
se oscureció el sol y se extendieron las tinieblas, como cer- 
tifican Mateo, Marcos y Lucas. Pero como los judíos pro- 
curaron echar la culpa de la crucifixión de Jesús sobre Pil- 
ato y sus soldados, San Marcos, pasando por alto la hora 
en que el Señor fue crucificado, hace mención de la tercia, 
para que no aparezca que sólo los soldados crucificaron a 
Jesús, sino que también los judíos pidieron a la hora de 
tercia que fuese crucificado. También se presenta otra 
solución a esta dificultad, que consiste en que no se cuente 
la hora de sexta desde principio del día, sino desde la 
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Parasceve , porque ni tampoco San Juan dijo que era 
como la hora de sexta del día, sino que dijo: "Era la 
Parasceve casi hora de sexta". Parasceve en latín es 
preparación. En nuestra Pascua fue inmolado Cristo, como 
dice el Apóstol ( 1Cor 5,7). La preparación de la Pascua, si 
la empezamos a contar desde la hora de nona de la noche, 
que fue cuando los Príncipes de los sacerdotes pronun- 
ciaron la sentencia de inmolación del Señor (diciendo reo 
es de muerte) ( Mt 26,66) hasta la hora de tercia del día 
que fue crucificado Cristo, según atestigua el Evangelista 
San Marcos, consta de seis horas: tres de noche y tres de 
día. 
Teofilacto 

Otros resuelven esta dificultad culpando a los copistas de 
que las letras del alfabeto griego fueron cambiadas, porque 
los griegos usaban las letras como cifras y la letra griega g 
significa tres y la letra V seis . El copista puede haber 
confundido ambos signos. 


Crisóstomo, in Jloannem, hom. 83 
Salió, pues, Pilato para examinar la causa, y sin embargo, 
sin hacer examen alguno lo entregó, esperando con- 
moverles; y por eso les dice a los judíos: "He aquí vuestro 


rey”. 
Teofilacto 
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Como si dijera: He aquí al hombre y confesad que es im- 
posible que empuñe vuestro cetro en el estado de humilla- 
ción en que se encuentra, y que vosotros nada tenéis que 
temer de El. 


Crisóstomo, ut supra 

Y en verdad que lo que él decía era suficiente para que los 
judíos depusieran su cólera; pero temblaban de que si le 
dejaban en libertad, volvería a reunir las turbas, porque el 
amor al poder es bastante para seducir al alma. Por tanto, 
insisten con más fuerza. Por esto dice: "Ellos, sin embargo, 
clamaban: quítale, quítale". Ansían darle la muerte más ig- 
nominiosa y añaden: "Crucifícale"; temiendo lo que pudi- 
era venir después de El por su celebridad. 


San Agustín, ut supra 
Pilato, sin embargo, intenta hacerse superior al terror que 
le había inspirado el nombre del César y les dice: "¿He de 
crucificar a vuestro rey?" Queriendo abatir con su propia 
ignominia a los que no puede aplacar con la ignominia de 
Cristo. 


Sigue: "Respondieron los Pontífices: No tenemos más rey 
que al César". 


Crisóstomo, ut supra 
Ellos mismos se impusieron voluntariamente el suplicio. 
Por eso Dios los entregó y los dejó precipitarse en su 
propia sentencia, por cuanto unánimes negaron el reino de 
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Dios y rechazaron el cetro de Cristo, imponiéndose a sí 
mismos el del César. 


San Agustín, ut supra 

Pero Pilato es vencido otra vez por el temor y sigue: "En- 
tonces se lo entregó para que fuese crucificado". Hubiera 
parecido que se oponía abiertamente al César, si hubiera 
persistido en dar otro rey a los que protestaban no admitir 
otro que al César, dejando impune al que ellos habían en- 
tregado para morir, por haber intentado esto mismo. No se 
ha dicho: se los entregó para que lo crucificaran, sino para 
que fuese crucificado, esto es, por sentencia y autoridad 
del procurador. El Evangelista dijo: "Entregado a ellos", 
para que fueran complicados en el crimen de que in- 
tentaban ser inocentes; pues Pilato no hubiera hecho esto, 
sino apremiado por ellos. 


Notas 


1. El nombre griego ligostrwton, enlosado , designaba el lugar que en 
arameo se conocía como gabbata , elevación . Algunos creen que habría 
estado situado cerca a la torre Antonia (ubicando también allí el pretorio), 
pero generalmente se considera que estaría ubicado en el palacio de 


Herodes, que quedaba en la parte alta de la ciudad. 


5592/5706 


2. Parasceve era el sexto día de la semana judía, y significa día de la 
preparación . En él se preparaba lo necesario para el sábado, en que no se 


podía trabajar. 


« Evangelio según san Juan, 19:13-16 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-5 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio h-5 


« Evangelio según san Juan, 19:17-18 » 


Y tomaron a Jesús y le sacaron fuera. Y llevando la cruz a cues- 
tas, salió para aquel lugar que se llama Calvario, y en hebreo 
Gólgota; y allí le crucificaron, y con El a otros dos, de una 
parte y otra, y a Jesús en medio. (vv. 17-18) 
Glosa 
Por orden del procurador, los soldados se apoderaron de 
Cristo para crucificarle. Sigue: "Cogieron, pues, a Jesús, y 
le sacaron fuera”. 


San Agustín, in loannem, tract., 116 
Puede esto referirse a los alguaciles del procónsul; pues 
después se dice más claramente: "Después que los solda- 
dos le crucificaron”". El Evangelista atribuye con razón a los 
judíos todo lo ocurrido, pues ellos fueron los que arrancar- 
on a Pilato la condenación. 


Crisóstomo, in Jloannem, hom. 84 
Como para ellos era la cruz objeto de ignominia, no con- 
sentían ni aun el tocarla, y la cargaron sobre Jesús como 
reo. Y sigue: "Y llevando la cruz a cuestas", etc. Así sucedió 
con el que le prefiguró, porque Isaac cargó sobre sí la leña, 
pero entonces no se llegó más que hasta lo que quiso 
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demostrar la voluntad del Padre; pero ahora tuvo cump- 
lido efecto, pues era la realidad. 


Teofilacto 
Así como entonces fue Isaac libertado, y sacrificado el cor- 
dero, así en esta ocasión, quedando impasible la naturaleza 
divina, es sacrificada la humanidad representada por el 
cordero, como errante hijo de Adán. Pero, ¿cómo otro 
Evangelista dice que obligaron a Simón a llevar la cruz? 


San Agustín, De cons. evang. 3, 10 
Ambas cosas son verdad: en primer lugar, sucedió lo que 
dice San Juan, y en segundo lugar, lo que dicen los otros 
tres evangelistas. De lo que se deduce que el mismo Jesús 
llevaba la cruz al salir para el lugar citado. 


San Agustín, in loannem, tract., 117 

¡Gran espectáculo y a los ojos de la impiedad gran escar- 
nio! Pero a los de la piedad grande misterio. Ríe la im- 
piedad, viendo al rey llevar por cetro la cruz de su suplicio; 
ve la piedad al rey llevando a cuestas la cruz en que ha de 
ser clavado; cruz que había de fijarse hasta en la frente de 
los reyes; cruz objeto de desprecio para los impíos, y en la 
que habían de gloriarse los corazones de los Santos. 
Llevándola sobre sus hombros, la sublimaba como ant- 
orcha que ardía sobre el candelabro, y no había de ocul- 
tarse bajo el celemín. 


Crisóstomo, ut supra 
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Como los vencedores, así llevaba sobre sus hombros la in- 
signia de su triunfo. 


Pretenden algunos que Adán murió y fue sepultado en el 
mismo lugar que llamaban Calvario, a fin de que, en el 
mismo sitio donde triunfó la muerte, levantara Jesús el 
trofeo de su victoria. 


San Jerónimo, super Mat. cap. 27 
Apreciable interpretación y agradable al oído del pueblo; 
pero no es verdadera. Fuera de la ciudad y de sus puertas, 
había lugares en donde se decapitaba a los reos, y tomaron 
el nombre de calvario del de decapitados 1 . Adán fue 
sepultado junto a Ebrón, y según se lee en Jesús hijo de 
Nave, fue enterrado en Arbee 2. 


Crisóstomo, ut supra 

Le crucificaron con dos ladrones; y sigue: "Y con él otros 
dos, uno a cada lado y Jesús en medio". Con esto se cump- 
lió la profecía: "Fue contado entre los malvados" ( Is 
53,12). Hacían servir a la verdad los mismos ultrajes que le 
inferían. El demonio quería cubrir de tinieblas lo que 
pasaba, pero no pudo, porque los milagros que ocurrieron 
entonces, a nadie pudieron atribuirse sino sólo a Jesús, y 
todos los artificios del diablo fueron inútiles para oscure- 
cer la gloria de Jesús, pues la esclarecieron no poco. 
Porque convertir en la cruz al ladrón y llevarle al Paraíso, 
no fue menos que desgajar las rocas. 
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San Agustín, in loannem, tract., 31 
Si bien lo consideras, fue la misma cruz un tribunal, en el 
que sentado el juez, fue absuelto el ladrón que creyó y con- 
denado el que le injurió. Y esto significaba lo que sucederá 
con los vivos y los muertos: unos a la derecha y otros a la 
izquierda. 


Notas 


1. En griego, kranion, cráneo , que traduce el hebreo gólgota . 


2. Sobre el sepulcro de Adán se conocen dos tradiciones. La tradición judía 
afirmaba que estaba enterrado en Quiryat-Arbá (antiguo nombre de 
Hebrón ), al lado de los patriarcas. Otra tradición afirmaba que luego del 


diluvio Sem enterró la cabeza de Adán en el monte Calvario. 


« Evangelio según san Juan, 19:17-18 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-5 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio h-5 


« Evangelio según san Juan, 19:19-22 » 


Y Pilatos escribió también un título, y lo puso sobre la cruz. Y 
lo escrito era: "Jesús Nazareno, Rey de los judíos". Y muchos 
de los judíos leyeron este título, porque estaba cerca de la 
ciudad el lugar en donde crucificaron a Jesús. Y estaba escrito 
en hebreo, en griego y en latín. Y decían a Pilatos los Pontífices 
de los judíos: "No escribas Rey de los judíos, sino que El dijo: 
Rey soy de los judíos". Respondió Pilatos: "Lo que he escrito, 
he escrito". (vv. 19-22) 
Crisóstomo, in Jloannem, hom. 84 
Así como se escribe sobre los trofeos el nombre del que al- 
canzó la victoria, así puso Pilato el título sobre la cruz de 
Jesucristo. Por eso dice: "Y escribió Pilato un título", etc. 
constituyéndose Pilato como apologista de Cristo, sep- 
arando su causa de la de los ladrones, y vengando la mani- 
fiesta malicia de los judíos insurrectos contra su rey. Lo es- 
cribió. "Había, pues, escrito: Jesús Nazareno, Rey de los 
judíos”. 
Beda 
Esto demuestra que desde entonces su reino se engran- 
decía, lejos de desaparecer como ellos pensaban. 


San Agustín, in loannem, tract., 118 
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¿Pero es que Jesucristo tan sólo es rey de los judíos, o lo es 
también de los gentiles? Ciertamente también de los gen- 
tiles, pues había dicho: "Yo he sido constituido por Dios, 
Rey sobre el monte santo de Sión" ( Sal 2,6), añadiendo 
después: "Pídeme a mí, y te daré en herencia las naciones" 
(Sal 2,8). Queremos penetrar en este título un gran mis- 
terio 2, porque en verdad, el olivo silvestre 3 ha sido hecho 
partícipe en la pinguosidad del olivo cultivado, y no éste de 
la savia del olivo silvestre ( Rom 11,17). Cristo, pues, Rey 
de los judíos, establece la circuncisión, no de la carne, sino 
del corazón; no de la letra, sino del espíritu ( Rom 2,29). 


Sigue: "Muchos de los judíos leyeron este título, porque es- 
taba cerca de la ciudad el lugar", etc. 


Crisóstomo, ut supra 
Creíble es que con motivo de la festividad acudirían 
muchos gentiles, juntamente con los judíos; y para que 
nadie lo ignorara, no escribió el título en una lengua, sino 
en tres, y por eso añade: "Y estaba escrito en hebreo, en 
griego y en latín". 


San Agustín, ut supra 
Estas tres lenguas eran las que predominaban: la hebrea, 
por la ley judaica; la griega, por la sabiduría de aquella 
nación, y la latina, por la dominación romana en casi todo 
el mundo. 


Teofilacto 
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También significa esta inscripción, en tres lenguas, que 
Cristo es el Señor de tres ciencias: la práctica, la física y la 
teológica; pues por la inscripción latina está figurada la 
ciencia práctica, por cuanto el imperio romano era poder- 
osísimo y conquistador; la inscripción griega representa la 
sabiduría en las ciencias especulativas; y, por fin, la 
hebrea, supone el conocimiento de las cosas divinas en- 
comendado a la nación judaica. 


Crisóstomo, ut supra 

Crucificado el Señor, era todavía perseguido por la envidia 
de los judíos: "Decían, pues, a Pilato: No escribas Rey de 
los judíos, sino que El dijo: Yo soy el rey de los judíos". En 
verdad, esta inscripción no se diferenciaba de la sentencia 
y si se le añadía "El ha dicho", venía a ser la demostración 
de una ambición necia y criminal. Pero Pilato insistió en su 
primer pensamiento, y por eso respondió: "Lo que escribí, 
escribí”. 


San Agustín 
¡Oh inefable poder de Dios, aun en los corazones de los 
que no le conocen! Esto no puede llamarse sino una voz 
secreta que silenciosamente resonaba en el alma de Pilato, 
repitiendo lo que tanto tiempo antes estaba escrito en los 
salmos: "No alteres el título de la inscripción”. Pero, ¿qué 
decís, insensatos Pontífices? ¿Acaso no es esto una prueba 
de la verdad, de lo que Jesús dice: ¿Yo soy el rey de los 
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judíos? ¿Si no puede corregirse lo que Pilato ha dicho, 


podrá alterarse lo que dijo la verdad? Si Pilato ha escrito lo 
que ha escrito, es porque el Señor ha dicho lo que ha dicho. 


Notas 


1. Se refiere al título: "Jesús Nazareno, Rey de los Judíos". 
2. Sacramentum . 


3. El olivo silvestre o acebuche es menos frondoso que el cultivado y su 
fruto, conocido como oliva acebuchina es más pequeña y menos sustanciosa 
que la aceituna del olivo cultivado. El pasaje de Romanos 11, 17, que sirve de 
trasfondo, permite una mayor intelección de la figura que usa San Agustín. 
El acebuche u olivo silvestre son los gentiles que llegan a la fe, y son injerta- 
dos en el olivo cultivado, el Pueblo escogido, del que han sido desgajadas al- 


gunas ramas por su falta de fe. 


« Evangelio según san Juan, 19:19-22 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-5 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-5 
« Evangelio según san Juan, 19:23-24 » 


Los soldados, después de haber crucificado a Jesús, tomaron 
sus vestiduras (y las hicieron cuatro partes, para cada soldado 
su parte) y la túnica. Mas la túnica no tenía costura, sino que 
era toda tejida desde arriba. Y dijeron unos a otros: "No la 
partamos, mas echemos suertes sobre ella, cuya será": para 
que se cumpliese la Escritura, que dice: Repartieron mis 
vestidos entre sí y echaron suertes sobre mi vestidura. (vv. 
23-24) 
San Agustín, in loannem, tract., 118 
Por sentencia de Pilato, los soldados que estaban a sus 
órdenes crucificaron a Jesús. Así dice: "Los soldados, pues, 
le crucificaron”, etc. Los demás evangelistas hablan poco 
sobre la distribución y sorteo de los vestidos, pero éste lo 
dice muy claramente de este modo: "Hicieron cuatro 
partes", etc. De aquí resulta que fueron cuatro los soldados 
que obedecieron la orden de Pilato, crucificando al Sal- 
vador. Sigue: "Y después tomaron la túnica", esto es, no 
echaron suertes sobre lo demás, y lo repartieron. Pero la 
túnica no la dividieron; y sigue diciendo: "La túnica era in- 
consútil", esto es, toda de una pieza. 


Crisóstomo, in Jloannem, hom. 84 
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El Evangelista hace la historia de esta túnica. En Palestina 
era costumbre construir este traje con dos pedazos de tela 
cosidos, y San Juan nos da a entender que así era la túnica 
de Jesús, indicando la pobreza de su vestido. 


Teofilacto 
Dicen otros, que en la Palestina no se tejen las telas del 
mismo modo que entre nosotros, dejando el estambre a la 
vista superior, y el tejido en la inferior, para que vuelto se 
vea el tejido, sino que lo hacían al contrario. 


San Agustín, ut supra 

El Evangelista dice por qué echaron suertes sobre ella. 
Dijeron unos a otros: "No la partamos", etc. Se ve que los 
demás vestidos los repartieron por partes iguales sin ne- 
cesidad de sortearlos. Pero como la túnica no podía re- 
partirse sin que se cortara sin provecho, por eso convini- 
eron en sortearla. Esta narración del Evangelista, consta 
justificada por testimonio de los profetas. Por esto dice: 
"Para que se cumpliese la Escritura, que dice: Repartieron 
entre ellos mis vestidos" ( Sal 58), etc. 


Crisóstomo, ut supra 
Observa la exactitud de la Escritura; pues el Profeta no 
sólo expresó lo que fue repartido, sino que también lo que 
no lo fue; porque si bien dividieron los vestidos, echaron 
suertes sobre la túnica, que no quisieron dividir. 


San Agustín, ut supra 
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Según San Mateo (27,35), repartieron sus vestidos, 
sorteándolos, queriendo dar a entender, que si bien los de- 
más vestidos fueron repartidos, la túnica fue sorteada; y 
así es como dice San Lucas "Dividiéndose sus vestidos, 
echaron suertes" ( Lc 23,34). Habiéndolos, pues, dividido, 
llegaron a la túnica, de la cual hicieron sorteo, usando de la 
palabra suertes en plural, en igual del singular. También 
San Marcos presenta alguna diferencia, diciendo: "Los 
soldados echaron suertes sobre lo que a cada uno tocaría" ( 
Mc 15,24), como refiriéndose a todos los vestidos y no sólo 
sobre la túnica; pero esta brevedad con que habla, en- 
gendra oscuridad. Así, pues, se ha dicho: "Echando suertes 
sobre los vestidos", como si se dijese sorteándolos para di- 
vidirlos. Cuando dice: "Qué es lo que tocaría a cada uno", 
parece que se refiera, no sólo a la túnica, sino que también 
a todo lo demás, para saber quién se quedaría con la túnica 
que era indivisible. Esta división de los vestidos de nuestro 
Señor Jesucristo, en cuatro partes, figuraba su Iglesia ex- 
tendida por las cuatro partes del mundo. Pero la túnica es 
la figura de la unidad de la cuatro partes, por el vínculo de 
la caridad. Pero si la caridad lleva más elevado vuelo, y es 
superior a la ciencia, y se sobrepone a todo precepto, según 
lo de San Pablo a los Colosenses: "Sobre todo esto, tened 
caridad" ( Col 3,14), con razón el vestido que la simboliza 
debe ser tejido de una sola pieza. Y añadió el Evangelista: 
"Toda ella”, porque nadie debe ser extraño a la caridad del 
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todo, que se llama Iglesia Católica. Es inconsútil (sin cos- 
turas), para que nunca se desuna, y tiende a la unidad, 
porque a todos reúne en un centro. En la suerte se ve la 
figura de la gracia de Dios, pues no la deciden los méritos 
de cada uno, sino el secreto juicio de Dios. 


Crisóstomo, ut supra 
Dicen algunos que la túnica sin costuras, tejida de una sola 
pieza de arriba abajo, es la alegoría de la humanidad del 
crucificado enlazada con la divinidad. 


Teofilacto 

O de otro modo: la túnica inconsútil, denota el cuerpo de 
Cristo concebido por el Espíritu Santo y el poder del 
Altísimo en la Virgen, siendo, por tanto, indivisible el 
cuerpo de Cristo; pues aunque a cada uno sea dado para 
que santifique a la vez su cuerpo y su alma, permanece, sin 
embargo, entero en todos. Y así como el mundo visible se 
compone de cuatro elementos, puede tomarse por 
vestidura de Cristo este mundo visible que los demonios se 
reparten entre ellos cuantas veces entregan a la muerte al 
Verbo de Dios que habita en nosotros, consiguiendo di- 
vidirnos por las falacias de este mundo. 


San Agustín, ut supra 
Ni se diga que estas cosas nada significan, porque son obra 
de los malos. ¿Pero qué diremos, de la misma cruz, hecha 
igualmente por los impíos? Y, sin embargo, ella significa, 
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perfectamente, como dice el Apóstol, cuál sea su latitud, su 
longitud, su altura y su profundidad ( Ef 3,18): su latitud, 
respecto del madero trasversal, sobre el que se extienden 
las manos, significa las buenas obras de la más extensa 
caridad; la longitud de la cruz, desde el madero trasversal 
hasta la tierra, significa la perseverancia en la duración del 
tiempo; la altura de la cruz, desde el leño trasversal hasta 
arriba, significa el supremo fin a que deben dirigirse todas 
nuestras obras; y la profundidad de aquella parte que se 
oculta en la tierra significa el abismo de la gracia de Dios, 
de donde proceden todas nuestras buenas obras, que 
aparecen y se levantan hasta Dios. Pero aun cuando la cruz 
de Cristo no signifique más que aquello que dice el Apóstol 
a los de Galacia: "Los que son de Cristo, crucificaron su 
carne con sus pasiones y sus concupiscencias” ( Gál 5,24), 
icuán grande bien es! Finalmente; ¿cuál es la enseña de 
Cristo, sino la cruz de Cristo? Este es el signo que los crey- 
entes trazan en su frente, bien sea con el agua regen- 
eradora del bautismo, o con el óleo santo del crisma o con 
el alimento del sacrificio, y sin el cual nada se perfecciona. 


« Evangelio según san Juan, 19:23-24 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-5 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-5 


« Evangelio según san Juan, 19:25-27 » 


Y los soldados, ciertamente, hicieron esto. Y estaban junto a la 
cruz de Jesús, su Madre y la hermana de su Madre, María de 
Cleofás y María Magdalena. Y como vio Jesús a su Madre, y al 
discípulo que amaba, que estaba allí, dijo a su Madre: "Mujer, 
he ahí a tu Hijo". Después dijo al discípulo: "He ahí a tu 
Madre". Y desde aquella hora el discípulo la recibió por suya. 
(vv. 25-27) 
Teofilacto 
Mientras los soldados se ocupaban de satisfacer su sórdida 
avaricia, Jesús cuidaba solícito de su Madre. Por eso dice: 
"En efecto, los soldados hicieron esto; estaban junto a la 
cruz de Jesús, su Madre", etc. 


San Ambrosio, in epistolis 
María, Madre del Señor, estaba ante la cruz de su Hijo. 
Nadie me enseñó esto, sino San Juan Evangelista. Otros 
describieron el trastorno del mundo en la pasión del 
Señor; el cielo cubierto de tinieblas, ocultándose el sol y el 
buen ladrón recibido en el Paraíso, después de su con- 
fesión piadosa. San Juan escribió lo que los otros se cal- 
laron, de cómo puesto en la cruz llamó Jesús a su Madre, y 
cómo considerado vencedor de la muerte, tributaba a su 
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Madre los oficios de amor filial y daba el reino de los 
cielos. Pues si es piadoso perdonar al ladrón, mucho más 
lo es el homenaje de piedad con que con tanto afecto es 
honrada la Madre por el Hijo: "He aquí tu hijo". "He aquí a 
tu Madre". Cristo testaba desde la cruz y repartía entre su 
Madre y su discípulo los deberes de su cariño. Otorgaba el 
Señor, no sólo testamento público, sino también 
doméstico; y este testamento era refrendado por Juan. 
¡Digno testimonio de tal testador! Rico testamento, no de 
dinero, sino de vida eterna; no escrito con tinta, sino con el 
espíritu de Dios vivo ( 2Cor 3) y pluma de lengua, que es- 
cribe velozmente ( Sal 44,2). Pero María se mostró a la al- 
tura de la dignidad que correspondía a la Madre de Cristo. 
Cuando huyeron los Apóstoles, estaba en pie ante la cruz, 
mirando las llagas de su Hijo, no como quien espera la 
muerte de su tesoro, sino la salvación del mundo. Y aun 
quizás porque conociendo la redención del mundo por la 
muerte de su Hijo, ella deseaba contribuir con algo a la re- 
dención universal, conformando su corazón con el del Sal- 
vador. Pero Jesús no necesitaba de auxiliadora para la re- 
dención de todos los que sin ayuda había conservado 1 . 
Por eso dice: "He sido hecho hombre sin auxiliador, libre 
entre los muertos" ( Sal 87,5). Aceptó, en verdad, el afecto 
maternal, pero no buscó el auxilio ajeno. Imitad, madres 
piadosas, a ésta, que tan heroico ejemplo dio de amor ma- 
ternal a su amantísimo Hijo único. Porque ni vosotras 
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tendréis más cariñosos hijos, ni esperaba la Virgen el con- 
suelo de poder tener otro. 


San Jerónimo, contra Helvidium 

La María que San Marcos y San Mateo llaman madre de 
Santiago y José, fue mujer de Alfeo y hermana de María, 
Madre del Señor, y es la que Juan designa en esta ocasión 
con el nombre de María Cleofé, bien sea por su padre o por 
razón de parentela o por cualquier otra causa. Pero si os 
parece que es otra, y así lo parezca, porque en otra parte se 
llame María, madre de Santiago el Menor, y aquí, María 
Cleofé, fijios en la costumbre de las escrituras de llamar 
con diverso nombre a una misma persona. 


Crisóstomo, in Tloannem, hom. 82 
Y admira cómo el sexo débil de las mujeres, aparece aquí 
más varonil, firme junto a la cruz, cuando los discípulos 
huían. 


San Agustín, De cons. evang. 3, 21 
Si no fuera porque San Mateo y San Lucas nombraron a 
María Magdalena podríamos decir que unas estuvieron 
junto a la cruz y otras lejos, pues ninguno hace mención de 
la Madre del Señor, más que San Juan. Veamos, pues, 
cómo se ha de entender que la misma María Magdalena 
estuviese lejos con las demás mujeres, según dicen Mateo y 
Lucas, y estuviese al mismo tiempo junto a la cruz, como 
dice San Juan. Esto no puede conciliarse a menos que 
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hubieran estado a tal distancia que pudiera decirse: junto a 
la cruz; o porque, en su presencia, prontamente podrían 
haberse acercado; o porque estaban lejos en comparación 
con la turba de soldados y jefes que estaban más cerca. Po- 
demos también suponer que las que estaban cerca, con la 
Madre del Señor, comenzaron a marcharse después que 
Jesús la encomendó a su discípulo, para alejarse de la con- 
fusión de las turbas y ver de lejos lo demás que sucedió. 
Por ello los otros evangelistas, que las mencionan después 
de la muerte del Señor, recuerdan que estaban ya lejos. En 
fin, ¿en qué altera la veracidad del hecho el que unas 
mujeres fueran citadas a un tiempo por unos evangelistas, 
y a otro tiempo por otro evangelista? 


Crisóstomo, ut supra 
Habiendo estado presentes otras mujeres, no recuerda el 
Evangelista a otra sino a la Madre del Señor, dándonos a 
entender el respeto que debemos a las madres. Pues, así 
como no conviene que los parientes se enteren de las cosas 
espirituales, así también conviene darles conocimiento de 
ellas, prefiriéndola a los demás cuando no se hayan de 
oponer. Por eso dice: "Como viese Jesús a su Madre y al 
discípulo a quien amaba, dijo a su Madre: Mujer, he ahí a 
tu hijo". 

Beda 
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El Evangelista se designa con la señal del amor no porque 
fuese él sólo, con exclusión de los otros discípulos amados 
del Salvador, sino por el privilegio de la castidad con que 
sobresalía de los demás, por cuanto fue amado con un 
afecto más familiar, siendo virgen desde su vocación y per- 
maneciendo siempre. 


Crisóstomo, ut supra 

¡Con cuán alto honor honró al discípulo! Pero él se oculta 
con la moderación de su sabiduría; porque si hubiera 
querido vanagloriarse, hubiese expresado la causa por qué 
era amado, y es preciso convenir que el motivo era grande 
y admirable. Así es que Jesús nada más dijo a Juan, ni le 
consuela en su tristeza, porque no era el momento opor- 
tuno de hablar de consuelo. Pero no era poco distinguirle 
con tal honor, y como era conveniente procurar para su 
Madre, oprimida de dolor, alguno que le reemplazara 
(porque Jesús se iba), dejó este encargo al discípulo que 
amaba. Sigue: "Después dijo al discípulo: He ahí a tu 
madre". 


San Agustín, in loannem, tract., 119 
Esta es, sin duda, aquella hora en la que, habiendo de con- 
vertir el agua en vino, había respondido Jesús a su Madre: 
"Mujer, ¿qué hay común entre ti y mí? aun no ha llegado 
mi hora" ( Jn 2,4). En aquella ocasión en que debía em- 
pezar a obrar milagros, no la reconoció como Madre de su 
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divinidad, no siéndolo mas que de su débil humanidad 2 , 
pero ahora que ya padece en su humanidad, honra con 
sentimiento humano a aquella, de la que había sido hecho 
hombre. Esta es una instrucción y ejemplo que nos da el 
buen Maestro, para enseñarnos los oficios de piedad que 
los hijos deben a sus padres, y así convirtió en cátedra de 
maestro la cruz en que estaba clavado. 


Crisóstomo, in Jloannem, hom. 84 

De este modo queda refutado el error de Marción. Si Je- 
sucristo no fue engendrado según la carne, ni tuvo Madre, 
¿por qué tanto esmero por su cuidado? Observa cuán tran- 
quilamente dispone todas las cosas, en el momento de es- 
tar en la cruz, hablando a sus discípulos de su Madre, 
cumpliendo las profecías y prometiendo el cielo al buen 
ladrón. Antes de ser crucificado, se le ve temblar, pues 
entonces demostraba la debilidad de la naturaleza; pero 
ahora ostenta la grandeza de su poder. Así nos enseña, que 
si nos conturba la adversidad, no por eso desistamos. Y 
cuando hubiéramos entrado en la lucha, soportarlo todo 
como cosa fácil y ligera. 


San Agustín, ut supra 
Como proveía a su Madre, en cierto modo, de otro hijo por 
el que la dejaba, manifestó el motivo en las siguientes pa- 
labras: "Y desde aquella hora el discípulo la recibió como 
suya". ¿Pero en qué recibió Juan como suya a la Madre del 
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Señor? ¿Acaso no era de los que habían dicho a Jesús: "He 
aquí que nosotros lo hemos dejado todo, y te hemos 
seguido" ( Mt 19,27)? La recibió, no por sus propiedades 
(pues nada tenía propio), sino en los cuidados que solícito 
la había de dispensar. 


Beda 
Hay otra versión que dice que el discípulo la recibió, no 
como algunos dicen como Madre suya, sino más propia- 
mente para cuidar de ella. 


Notas 


1. "El papel de María con relación a la Iglesia es inseparable de su unión con 
Cristo, deriva directamente de ella. 'Esta unión de la Madre con el Hijo en la 
obra de la salvación se manifiesta desde el momento de la concepción vir- 
ginal de Cristo hasta su muerte' (LG 57). Se manifiesta particularmente en 


la hora de su pasión" ( Catecismo de la Iglesia Católica , 964). 


2. El concilio de Efeso (431) enseña que "no nació primeramente un hombre 
vulgar de la santa Virgen, y luego descendió sobre El el Verbo; sino que 
unido desde el seno materno, se dice que se sometió a nacimiento carnal, 
como quien hace suyo el nacimiento de la propia carne... De esa manera (los 
padres) no tuvieron inconveniente en llamar madre de Dios a la santa 


Virgen”. 
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« Evangelio según san Juan, 19:25-27 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-5 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio h-5 


« Evangelio según san Juan, 19:28-30 » 


Después de esto, sabiendo Jesús que todas las cosas eran ya 
cumplidas, para que se cumpliera la Escritura, dijo: "Sed 
tengo". Había allí un vaso lleno de vinagre. Y ellos, poniendo 
alrededor de un hisopo una esponja empapada en vinagre, se 
la aplicaron a la boca. Y luego que Jesús tomó el vinagre, dijo: 
"Consumado es”: e inclinando la cabeza, dio el espíritu. (vv. 
28-30) 
San Agustín, in loannem, tract., 119 
Padecía todo esto el que aparecía hombre, y lo disponía to- 
do el que se ocultaba Dios. Por esto dice: "Después, sa- 
biendo que todo se había consumado, a fin de que se 
cumpliera la Escritura", esto es, lo que había predicho la 
Escritura: "Y en mi sed me dieron a beber vinagre" ( Sal 
68,22), dijo: "Tengo sed", como si dijera: Esto os falta 
hacer, dad lo que sois. Como que los judíos eran el vinagre, 
degenerado del vino de los patriarcas y profetas. Había, 
pues, allí, un vaso lleno de vinagre, como un corazón lleno 
de iniquidad de este mundo, a manera de esponja, llena de 
cavernosas y engañosas tortuosidades. Y sigue: "Y ellos, 
colocando una esponja empapada en vinagre alrededor de 
un hisopo, la aplicaron a su boca". 
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Crisóstomo, in Jloannem, hom. 84 
Pero ni a pesar de lo que estaban viendo, se aplacaban, 
sino que se encrudecían más, ofreciéndole para que bebi- 
era la pócima de los condenados. Y por esta razón se valen 
de la vara del hisopo. 


San Agustín, ut supra 

El hisopo en que pusieron la esponja llena de vinagre, es 
un arbusto despreciable que purga el pecho y representa la 
humanidad de Cristo que nos purifica. Ni hay que buscar 
cómo pudieron aplicar la esponja a la boca de Jesús, que 
estaba elevado de tierra sobre la cruz; pues según dicen los 
otros evangelistas, y éste omitió, se valieron de una caña 
para elevar hasta la cruz la esponja con semejante bebida. 


Teofilacto 
Algunos llaman caña al hisopo, porque tiene unas ramas 
parecidas a la caña. 


Sigue: "Como hubiese recibido Jesús el vinagre, dijo: Con- 
sumado es". 


San Agustín, ut supra 
¿Qué era esto, sino lo que estaba profetizado tanto tiempo 
antes? 


Beda 
Aquí puede preguntarse: ¿Por qué dice este evangelista: 
"Como hubiese tomado el vinagre", cuando dice otro: "No 
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quiso beber" ( Mt 27,34)? Esto es fácil de resolver, porque 
no lo recibió para bebérselo, sino para que se cumpliera la 
Escritura. 


San Agustín, ut supra 
Y porque no convenía que quedase nada por cumplir antes 
de su muerte. Sigue: "E inclinada la cabeza, dio su es- 
píritu". Concluidas todas las cosas que debían ejecutarse, 
esperaba como el que tenía poder para dejar su alma y 
volver a tomarla. 


San Gregorio, Moralium, 11, 3 
Aquí se dice espíritu en lugar del alma, porque si el Evan- 
gelista hubiera entendido por espíritu otra cosa diferente 
que el alma, saliendo el espíritu, el alma hubiera quedado. 


Crisóstomo, ut supra 
No inclinó la cabeza porque expiró, sino que cuando in- 
clinó la cabeza, entonces expiró. Por cuya razón dijo el 
Evangelista que era el Señor de todas las cosas. 


San Agustín, ut supra 
¿Quién hay que pueda dormir cuando quiera, como Jesús 
murió cuando quiso? ¡Cuán terrible ha de ser su poder 
cuando juzgue, si tanto se manifiesta cuando muere! 


Teofilacto 
El Señor entregó su espíritu a Dios Padre, dándonos a en- 
tender que las almas de los Santos no permanecen en los 
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sepulcros, sino que van a las manos del Padre de todos. 
Las de los pecadores son llevadas al lugar de las penas, es- 
to es, al infierno. 


« Evangelio según san Juan, 19:28-30 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-5 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio h-5 


« Evangelio según san Juan, 19:31-37 » 


Y los judíos (porque era Parasceve), a fin de que no quedasen 
los cuerpos en la cruz el sábado (porque aquél era el grande 
día del sábado), rogaron a Pilatos que les quebrasen las 
piernas y que fuesen quitados. Vinieron, pues, los soldados, y 
quebraron las piernas al primero, y al otro que fue crucificado 
con El. Mas cuando llegaron a Jesús, viéndole ya muerto, no le 
quebrantaron las piernas, sino que uno de los soldados le abrió 
el costado con una lanza y salió luego sangre y agua. Y el que lo 
vio, dio testimonio, y verdadero es el testimonio de él. Y él 
sabe que dice verdad, para que vosotros también creáis. 
Porque estas cosas fueron hechas para que se cumpliera la 
Escritura: No desmenuzaréis hueso de El. Y también dice otra 
Escritura: Verán en el que traspasaron. (vv. 31-37) 
Crisóstomo, in Jloannem, hom. 84 
Como los judíos se tragaban un camello y hacían escrúpulo 
de un mosquito, después de consumar tan gran atentado 
discutían solícita y diligentemente lo que sigue: "Los 
judíos, pues, como era Pascua, a fin de que no permane- 
ciesen los cuerpos en la cruz en el sábado", etc. 


Beda 
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Parasceve (esto es preparación) era llamado el día sexto, 
porque en aquel día los israelitas preparaban dos comidas, 
pues era muy grande aquel día de sábado (por la solemnid- 
ad de la Pascua). "Rogaron, pues, a Pilato que les rompier- 
an las piernas a los ajusticiados". 


San Agustín, in loannem, tract., 120 
No con el objeto de quitarlos de la cruz, sino más bien para 
no horrorizar con este espectáculo de un suplicio pro- 
longado en el día de fiesta. 


Teofilacto 
Así se mandaba en la Ley, que no se pusiera el sol estando 
un hombre en el suplicio, o porque no quisieran ser ten- 
idos por verdugos y homicidas en día festivo. 


Crisóstomo, ut supra 

Observa cuán grande es el poder de la verdad, pues ellos 
mismos cuidan de que se cumpla la profecía. Por lo que 
sigue: "Vinieron, pues, los soldados y quebrantaron las 
piernas del primero y del otro crucificado con El; pero 
cuando llegaron a Jesús, como le vieron ya muerto, no le 
quebraron las piernas, sino que un soldado abrió su cost- 
ado con una lanza". 


Teofilacto 
Para complacer a los judíos, lancean a Cristo, ultrajando su 
cuerpo exánime; pero esta injuria se trocó en milagro, 
porque el manar sangre de un cuerpo muerto es milagro. 
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San Agustín, ut supra 

Con mucha precaución se abstuvo el Evangelista de usar 
las palabras hirió su costado , o lo rasgó , sino abrió , 
a fin de que en cierto modo se franqueara la puerta por 
donde brotaron los sacramentos de la Iglesia, sin los cuales 
no se entra en la verdadera vida. Y sigue: "Y al instante 
salió sangre y agua". La sangre fue derramada por la re- 
misión de los pecados, y el agua para suave bebida y 
purificación. Esto había sido prefigurado por la puerta que 
a Noé se le mandó abrir en el costado del arca para que en- 
traran los animales que se habían de salvar del diluvio, en 
los que se simbolizaba la Iglesia. Por esta razón fue hecha 
la primera mujer del costado de Adán dormido, y este se- 
gundo Adán, inclinando la cabeza, durmió en la cruz, para 
que fuese formada su esposa y saliera de su costado dur- 
ante su sueño. ¡Oh muerte que a los muertos resucitas! 
¿Qué hay más puro que esta sangre? ¿Qué más saludable 
que esta herida? 


Crisóstomo, ut supra 
Como de aquí toman origen los sagrados misterios, cuando 
te acercares al tremendo cáliz, acércate como si fueras a 
beber del costado de Cristo. 


Teofilacto 
Avergiúéncense los que en el sagrado sacrificio rehusan 
mezclar el agua con el vino, dando a entender que no creen 
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que del lado de Cristo fluyó agua. Puede haber quien 
calumniosamente diga que algún resto de vida quedaría en 
el cuerpo de Cristo, y que por esto brotó sangre, pero el 
manar agua es una prueba irrefutable contra este argu- 
mento. Esta es la razón por qué el Evangelista añadió: "Y el 
que lo vio dio testimonio". 


Crisóstomo, ut supra 
Como si dijéramos: No lo oyó a otro, sino que lo vio por sí 
mismo y es verdadero su testimonio, lo que añadió con 
razón, contando la injuria hecha a Cristo y dando éste 
señal admirable para llamar la atención. También lo dijo 
para que enmudecieran los herejes, y para profetizar futur- 
os misterios que se ocultaban bajo este tesoro. 


Sigue: "Y él sabe que dice verdad, para que vosotros 
creáis". 
San Agustín, ut supra 

Lo dice quien lo vio, para que crea el que no lo vio. Dos 
testimonios cita de las Escrituras sobre estos acontecimi- 
entos; pues el que había dicho: "No quebraron a Jesús las 
piernas", añadió: "Esto sucedió para que se cumpliese la 
Escritura, que dice: No desmenuzaréis ninguno de sus 
huesos" ( Ex 12,46), etc. Este precepto había sido dado en 
la antigua Ley a aquellos que inmolaban el cordero, que 
fue la figura de la Pasión del Señor. Uno de los soldados 
abrió su costado con una lanza, y a esto se refiere el otro 
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testimonio, que dice: "Y otro pasaje de la Escritura dice: el- 
los dirigieron su mirada al que atravesaron", cuyas palab- 
ras contienen la promesa de Cristo que había de ser cruci- 
ficado en su propia carne. 


San Jerónimo 
Este testimonio está tomado de Zacarías ([ Zac 12,10). 


- Evangelio según san Juan, 19:31-37 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio h-5 


Catena Aurea Mateo | [Prefacio h-5 


« Evangelio según san Juan, 19:38-42 » 


Después de esto, José de Arimatea (que era discípulo de Jesús, 
aunque oculto por miedo a los judíos) rogó a Pilatos que le 
permitiese quitar el cuerpo de Jesús. Y Pilatos se lo permitió. 
Vino, pues, y quitó el cuerpo de Jesús. Y Nicodemo, el que 
había ido primeramente de noche a Jesús, vino también, tray- 
endo una confección, como de cien libras, de mirra y de áloe. Y 
tomaron el cuerpo de Jesús y lo envolvieron en lienzos con 
aromas, así como los judíos acostumbran a sepultar. Y en 
aquel lugar, en donde fue crucificado, había un huerto, y en el 
huerto un sepulcro nuevo, en el que aun no había sido puesto 
alguno. Allí, pues, por causa de la Parasceve de los judíos, 
porque estaba cerca el sepulcro, pusieron a Jesús. (vv. 38-42) 
Crisóstomo, in Jloannem, hom. 84 
Creyendo José que se había calmado el furor de los judíos 
al ser crucificado Cristo, se acercó confiadamente para 
procurar su descendimiento de la cruz y su entierro. 
"Después de esto, José de Arimatea rogó a Pilato", etc. 


Beda 
Arimatea es la misma Rámatha, pueblo de Helcana y de 
Samuel. Providencialmente dispuso el cielo que fuera un 
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justo el que mereciese recibir el cuerpo del Señor. Por eso 
se dice: "Por cuanto era discípulo de Jesús", etc. 


Crisóstomo, ut supra 

No de los doce, sino de los setenta; pero ¿cómo no se acer- 
có ninguno de los doce? Si alguno alegaba como causa el 
temor a los judíos, también éste tenía la misma causa, y 
por eso dice que se ocultaba por temor a los judíos. Pero 
era muy noble y conocido de Pilato, por lo que consiguió la 
gracia que sigue: "Y dio permiso Pilato", y él le enterró, no 
como sentenciado, sino como personaje célebre. Sigue: 
"Vino, pues, y se llevó el cuerpo de Jesús". 


San Agustín, De cons. Evang, 3, 22 
En este postrer deber de sepultura se preocupa menos de 
los judíos que cuando solía guardarse de sus asechanzas 
para oír al Señor. 


Beda 
Aplacada generalmente la ira de los judíos, porque se ale- 
graban de haber triunfado de Cristo, pidió su cuerpo, 
porque en ello no se veía la razón de discípulo, sino la 
caridad de cumplir con los oficios de sepultura, cosa que 
los hombres, buenos y malos, suelen hacer. Se le une tam- 
bién Nicodemo, y por eso sigue: "Nicodemo, el que había 
ido primeramente de noche a Jesús, vino también, tray- 
endo una confección, como de cien libras, de mirra y de 
áloe" 
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San Agustín, in loannem, tract., 120 

La palabra primeramente no se refiere al hecho de 
haber llevado primero la mixtura de la mirra, pues no debe 
unirse a trayendo una confección , etc., sino que 
pertenece al verbo anterior: "el que había ido primera- 
mente de noche a Jesús", lo cual refiere San Juan en los 
primeros capítulos de su Evangelio. Se entiende que, en 
aquella oportunidad, vino por primera vez y que después 
volvió a venir varias veces para hacerse discípulo de Cristo. 
Los aromas que llevaron son los más a propósito para pre- 
servar el mayor tiempo posible el cuerpo de la corrupción. 
Todavía consideraban a Jesús como simple hombre y, sin 
embargo, le demostraban tanto amor. 


Beda 
Es de notar que sería simplemente un ungiiento, por no 
tener permiso para confeccionarlo de diferentes aromas. 


Sigue: "Tomaron, pues, el cuerpo de Jesús y lo vendaron", 
etc. 


San Agustín, ut supra 
Sobre esto advierte el Evangelista que debe respetarse la 
costumbre que en cada nación se observa respecto a la 
sepultura de los muertos. Era costumbre de aquella nación 
el embalsamar con varios aromas los cuerpos de los muer- 
tos, para conservarlos íntegros el mayor tiempo posible. 


San Agustín, De cons. Evang, 3, 23 
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En esto no está San Juan en oposición con los demás 
Evangelistas, porque los que no hicieron mención de 
Nicodemo no afirmaron que el Señor fuese enterrado sola- 
mente por José de Arimatea. Aunque otros sólo hicieran 
mención de él diciendo que fue envuelto por José en una 
sábana, no quisieron dar a entender que Nicodemo no tra- 
jera otra, y resultará cierto lo que dice San Juan, que no 
fue envuelto en una sábana, sino en sábanas. Acerca del 
sudario y de las vendas con que todo el cuerpo estaba en- 
vuelto (porque todo era de lino), aun cuando hubiera sido 
una la sábana, pudo decirse con mucha verdad que fue en- 
vuelto en linos, porque generalmente así se llama lo que se 
teje de lino. 


Beda 
De aquí viene la costumbre de la Iglesia de consagrar el 
cuerpo de Jesús, no sobre telas de seda bordadas de oro, 
sino sobre sábana limpia. 


Crisóstomo, in Tloannem, hom. 84 
Como urgía el tiempo (pues Cristo había muerto a la hora 
de nona y la tarde avanzaba mientras se hicieron las dili- 
gencias de obtener el permiso de Pilato y descender a 
Cristo de la cruz), por eso le colocaron en el sepulcro inme- 
diato. Y así dice: "Había un huerto en el lugar donde fue 
crucificado, y en el huerto un sepulcro nuevo", lo que su- 
cedió por disposición divina para que, no habiendo 
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enterrado con El ningún otro cadáver, no pudiera supon- 
erse que la resurrección sea de otro que Jesucristo. 


San Agustín, in loannem, tract., 120 
Así como en el seno de la Virgen María no fue concebido 
otro que Jesús, así en este sepulcro, ni antes ni después, 
fue enterrado nadie. 


Teofilacto 
Este sepulcro nuevo es una figura mística de que la sepul- 
tura de Jesús es nuestra restauración sobre las ruinas de la 
muerte y de la corrupción. Observad la gran pobreza con 
que el Señor fue enterrado, pues el que en su vida no tuvo 
casa, en su muerte es enterrado en sepulcro ajeno, 
cubriendo José su desnudez. 


Sigue: "Allí, pues, porque era el tiempo de la Parasceve , 
pusieron a Jesús en aquel sepulcro, que estaba cerca". 


San Agustín, ut supra 
El Evangelista quiere dar a entender que se aceleró el acto 
de darle sepultura, a fin de que tuviese lugar antes de 
anochecer, desde cuyo momento no se habría obtenido 
permiso por la Parasceve (que los judíos llaman cena 
sencilla en términos latinos). 


Crisóstomo, ut supra 
El sepulcro estaba próximo para que los discípulos pudier- 
an acercarse con facilidad y ser testigos de lo que ocurría, y 
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para que también lo fueran hasta los mismos enemigos 
guardianes del sepulcro, a fin de que se comprobara la 
falsedad de la suposición de un robo. 


Beda 
En sentido místico el nombre José se interpreta Au- 
mentado , por el aumento de las buenas obras, cuya 
práctica se nos aconseja para que merezcamos recibir dig- 
namente el cuerpo del Señor. 


Teofilacto 

Ahora, pues, considera cuánto mortifica a Cristo el que es 
avaro con los pobres que padecen hambre. Sé tú, pues, 
también José y cubre la desnudez de Cristo, no una vez, 
sino con frecuencia, en el fondo de tu meditación. Cúbrela 
ungiéndole con la amargura de la mirra y aloe, consider- 
ando aquella sentencia que no puede ser más amarga: "Id, 
malditos, al fuego eterno" ( Mt 25,41). 


« Evangelio según san Juan, 19:38-42 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio hos 


Catena Aurea Mateo [Prefacio li-9] 


« Evangelio según san Juan, 20:1-9 » 


Y el primer día de la semana vino María Magdalena, de 
mañana, al sepulcro, cuando era oscuro, y vio quitada la losa 
del sepulcro. Y fue corriendo a Simón Pedro, y al otro dis- 
cípulo, a quien amaba Jesús, y les dijo: "Han quitado al Señor 
del sepulcro, y no sabemos en dónde lo han puesto". Salió, 
pues, Pedro y aquel otro discípulo, y fueron al sepulcro. Y cor- 
rían los dos a la par; mas el otro discípulo se adelantó cor- 
riendo más aprisa que Pedro y llegó primero al sepulcro. Y 
habiéndose bajado vio los lienzos puestos, mas no entró den- 
tro. Llegó, pues, Simón Pedro, que le venía siguiendo, y entró 
en el sepulcro, y vio los lienzos puestos, y el sudario, que había 
tenido sobre la cabeza, no puesto con los lienzos, sino envuelto 
en un lugar aparte. Entonces entró también el otro discípulo, 
que había llegado primero al sepulcro, y vio y creyó. Porque 
aún no entendían la Escritura, que era menester que El resu- 
citara de entre los muertos. (vv. 1-9) 
Crisóstomo, in Jloannem, hom. 84 
Como ya había pasado el sábado, durante el cual lo pro- 
hibía la Ley, no pudo María Magdalena contenerse, y muy 
de mañana se fue a buscar consuelo al sepulcro. Por eso 
dice: "El primer día de la semana, María Magdalena", etc. 
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San Agustín, De cons. evang. 3, 24 
No cabe duda que María Magdalena era la que más fervi- 
entemente amaba al Señor de entre todas las mujeres que 
habían amado al Señor; de modo que no sin razón San 
Juan haga sólo mención de ella sin nombrar a las otras que 
con ella fueron, como aseguran los otros Evangelistas. 


San Agustín, in loannem, tract., 120 
El primer día del sábado, es al otro día del sábado, que es 
el día que los cristianos llaman día del Señor en recuerdo 
de la resurrección. Este es el día que San Mateo designa 
con el nombre de "El primero del sábado". 


Beda 
Es decir, "El día después del sábado", o sea el primer día 
siguiente al sábado. 


Teofilacto 

O de otro modo: Los judíos llamaban sábado a todos los 
días de la semana, y primer sábado al primero de los sába- 
dos de la semana. Este día es figura del siglo venidero, en 
el cual no habrá más que un solo día sin interrupción de 
ninguna noche, porque Dios es el sol sin ocaso. En este día 
resucitó el Señor revistiéndose de incorruptibilidad cor- 
poral, así como seremos nosotros mismos revestidos de in- 
corrupción en el siglo venidero. 


San Agustín, De cons. evang. 3, 24 
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Lo que dice San Marcos "Muy de mañana, saliendo ya el 
sol" ( Mc 16,12), no está en contradicción con lo que aquí 
se dice "Como aun fuese de noche y amaneciendo el día", 
porque los crepúsculos de la noche van desapareciendo a 
proporción que más avanza la luz. Así debe entenderse lo 
que dice San Marcos: "Muy de mañana, salido ya el sol", 
como si se viera ya el sol sobre la tierra. Porque acostum- 
bramos a decir, cuando queremos expresar algún hecho de 
la madrugada, al levantarse el sol, esto es, un momento 
antes, es decir, en el momento de elevarse sobre la tierra. 


San Gregorio, In Evang. hom. 22 
Con razón se dice "Cuando aún era de noche", porque, en 
efecto, María buscaba en el sepulcro al Creador del uni- 
verso, que ella amaba, y porque no le encontró le creyó 
robado; y por consiguiente encontró tinieblas cuando llegó 
al sepulcro. 


Sigue: "Y vio removida la piedra del sepulcro". 


San Agustín, ut supra 
Ya había, pues, sucedido lo que cuenta San Mateo del ter- 
remoto, de la losa separada y del espanto de los guardas. 


Crisóstomo, ut supra 
El Señor resucita estando cerrado el sepulcro y sellada la 
losa. Pero como convenía que otros se cercioraran, fue 
abierto el sepulcro después de su resurrección, y así se cree 
que sucedió, y fue lo que alarmó a María que, viendo 
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mente, a impulsos de su mucho amor, corrió a anunciarlo 
a los discípulos. Ella no sabía nada en claro respecto a la 
resurrección, sino que creía que había sido trasladado el 
cuerpo. 


Glosa 
Y por eso corrió a anunciarlo a los discípulos, para que 
juntos buscaran o se lamentaran; y por esto dice: "Corrió, 
pues, y fue a Simón Pedro y al otro discípulo", etc. 


San Agustín, in loannem, tract., 120 
Así se suele nombrar al que amaba Jesús, quien también a 
todos amaba, pero sobre todos a éste con más familiaridad. 


Sigue: "Y les dijo: Quitaron al Señor del sepulcro, y no 
sabemos dónde le han puesto". 


San Gregorio, Moralium, 3, 9 
Hablando así, se expresa el todo por la parte, porque había 
venido buscando el cuerpo del Señor, y se lamentaba como 
si todo El hubiera sido robado. 


San Agustín, ut supra 
En algunos códices griegos se lee: "Quitaron a mi Señor", 
lo que demuestra un amor vehemente como de afecto de 
familia. Pero esto no lo encontramos en muchos códices 
que tenemos a la vista. 


Crisóstomo, ut supra 
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El Evangelista, sin embargo, no privó a la mujer de esta 
gloria, ni creyó indecoroso que supieran por ella la primera 
noticia. Por su palabra van ellos con mucha solicitud a re- 
conocer el sepulcro. 


San Gregorio, In Evang. hom. 22 
Aquellos, que amaron más que los otros, corrieron más; a 
saber, Pedro y Juan. Por eso sigue: "Salió, pues, Pedro y el 
otro discípulo", etc. 


Teofilacto 
Pero si me preguntas cómo estando los guardas pudieron 
acercarse al monumento, la pregunta es infundada, porque 
después que el Señor resucitó y compareció el ángel en el 
sepulcro en medio del terremoto, se retiraron los guardas 
para anunciarlo a los fariseos. 


San Agustín, ut supra 
Después de haber dicho "que ellos fueron al sepulcro", ret- 
rocedió para contar cómo fueron, y dice: "Corrían, pues, 
los dos a un tiempo", y el otro discípulo corrió más que 
Pedro y llegó primero al sepulcro, con lo que da a entender 
que era él el que llegó primero, pero que lo cuenta todo 
como de otro. 


Crisóstomo, in Tloannem, hom. 84 
Llegando, pues, reconoció los lienzos; por eso dice: "Y 
habiéndose inclinado vio puestos los lienzos". El no 
averigua nada más, sino que desiste; y esto es lo que sigue: 
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"Mas no entró". Pero Pedro, entrando resueltamente, lo 
examina todo con la mayor escrupulosidad, y ve más. Por 
eso sigue: "Vino, pues, Simón Pedro, y entró en el sepulcro 
y vio los lienzos y el sudario que había sido puesto en su 
cabeza, pero no junto con los lienzos, sino envuelto separa- 
damente en otro lugar”. Esto era prueba de resurrección, 
porque si alguno lo hubiera trasladado no hubiera des- 
nudado su cuerpo. Ni si lo hubieran robado, los ladrones 
no hubiesen cuidado de quitarle y envolver el sudario pon- 
iéndolo en un sitio diferente del de los lienzos, sino que 
hubieran tomado el cuerpo como se encontraba. Ya había 
dicho San Juan que al sepultarle lo habían ungido con 
mirra, la cual pega los lienzos al cuerpo. Y no creas a los 
que dicen que fue robado, pues no sería tan insensato el 
ladrón que se ocupara tanto en algo tan inútil. 


Después de Pedro entró Juan. Y sigue: "Entonces entró 
también el otro discípulo", etc. 


San Agustín, in loannem, tract., 122 
Algunos creen que Juan creía ya en la resurrección, pero 
no lo indica así lo que sigue: Vio vacío el sepulcro y creyó 
lo que la mujer había dicho. Pues sigue: "Aún no sabían la 
Escritura", etc. No creyó, pues, que hubiese resucitado, 
cuando no sabía que había de resucitar, no obstante que lo 
oía decir al mismo Señor clarísimamente; pero por la 
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costumbre de oírle hablar en parábolas no lo entendieron, 
y creyeron que quería decir otra cosa. 


San Gregorio, In Evang. hom. 22 
Esta descripción tan detallada del Evangelista no carece de 
misterio. San Juan, el más joven de los dos, representa la 
sinagoga judía, y Pedro, el más anciano, la Iglesia univer- 
sal. Aunque la sinagoga de los judíos precedió en el culto 
divino a la Iglesia de los gentiles, sin embargo, fue super- 
ada en número por la multitud de los gentiles. Corrieron 
ambas juntamente, porque desde su nacimiento hasta su 
ocaso, aunque en distinto sentido, corren juntas. La sin- 
agoga llegó primero al monumento, pero no entró, porque 
aunque entendió los mandatos de la Ley sobre las pro- 
fecías de la Encarnación y Pasión y muerte del Señor, no 
quiso creer. Llegó después Simón Pedro y entró en el 
sepulcro, porque la Iglesia de las naciones, que siguió la úl- 
tima, creyó a Cristo muerto en su humanidad y vivo en su 
divinidad. El sudario, pues, de la cabeza del Señor, no fue 
encontrado con los lienzos, porque Dios es la cabeza de 
Cristo, y los misterios de su divinidad son incomprensibles 
a la flaqueza de nuestra inteligencia y superiores a las fac- 
ultades de la naturaleza humana. Se ha dicho que el su- 
dario se ha encontrado, no sólo separado, sino envuelto, 
porque el lienzo que sirve de envoltura a la cabeza divina, 
demuestra su grandeza en que no tiene principio ni fin. 
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Esta es, pues, la razón por qué se encontró solo en otro 
lugar, porque Dios no se encuentra entre las almas que es- 
tán divididas, y sólo merecen recibir su gracia las que no 
viven separadas por el escándalo de las sectas. Pero como 
el lienzo que cubre la cabeza de los operarios sirve para en- 
jugar el sudor, puede entenderse con el nombre de sudario 
la obra de Dios, que aunque permanece tranquilo e inmut- 
able en sí mismo, manifiesta que sufre y trabaja en la dura 
perversidad de los hombres. El sudario que había estado 
sobre su cabeza y encontrado aparte, demuestra que la 
Pasión de nuestro Redentor es muy diversa de la nuestra, 
porque El la padeció sin culpa, y nosotros por nuestros 
pecados; El se ofreció a ella voluntariamente, y nosotros la 
sufrimos contra nuestra voluntad. Después que entró 
Pedro entró Juan, porque al fin del mundo Judea entrará 
también en la fe del Salvador. 


Teofilacto 
O de otro modo: Admira en Pedro la prontitud de la vida 
activa, y en Juan la contemplación humilde y práctica de 
las cosas divinas. Con frecuencia los contemplativos llegan 
por la humildad al conocimiento de las cosas divinas; pero 
los activos, guiados por su fervorosa asiduidad, llegan 
primero a la plenitud de este conocimiento. 
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« Evangelio según san Juan, 20:1-9 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio li-9] 


Catena Aurea Mateo [Prefacio l-9] 


-« Evangelio según san Juan, 20:10-18 » 


Y se volvieron otra vez los discípulos a su casa. Pero María es- 
taba fuera, llorando junto al sepulcro. Y estando así llorando, 
se abajó, y miró hacia el sepulcro: y vio dos Angeles vestidos 
de blanco, sentados; el uno a la cabecera y el otro a los pies, en 
donde había sido puesto el cuerpo de Jesús. Y le dijeron: 
"¿Mujer, por qué lloras?" Díceles: "Porque se han llevado de 
aquí a mi Señor, y no sé dónde le han puesto". Y cuando esto 
hubo dicho, se volvió a mirar atrás, y vio a Jesús que estaba en 
pie: mas no sabía que era Jesús. Jesús le dice: "¿Mujer, por 
qué lloras? ¿a quién buscas?" Ella, creyendo que era el hor- 
telano, le dijo: "Señor, si tú le has llevado de aquí, dime en 
dónde lo has puesto, y yo le llevaré". Jesús le dice: "María". 
Vuelta ella, le dice: "Rabbuní" (que quiere decir Maestro). 
Jesús le dice: "No me toques, porque aún no he subido a mi 
Padre; mas ve a mis hermanos y diles: Subo a mi Padre y 
vuestro Padre, a mi Dios y vuestro Dios". Vino María Mag- 
dalena dando las nuevas a los discípulos: "Que he visto al 
Señor, y esto me ha dicho". (vv. 10-18) 

San Gregorio, In Evang. hom. 25 

María Magdalena que en la ciudad había sido pecadora, 
lavó con lágrimas las manchas de su crimen, amando a la 
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verdad. Y he aquí cumplida la voz de la verdad, que dice: 
"Perdonados le han sido sus muchos pecados, porque amó 
mucho" ( Lc 7); pues la que había permanecido fría 
pecando, ardía después en amor. Y añade después, y es 
digno de considerarse cuánta era la fuerza del amor que la 
inflamaba, que aun cuando los discípulos del Señor se re- 
tiraban del sepulcro, ella persistía. Dice, pues: 


San Agustín, in loannem, tract., 121 
"Y se volvieron otra vez los discípulos a su casa". Mientras 
los hombres se retiraban, un amor más fuerte encadenaba 
en el mismo lugar a las mujeres "María, pues, estaba junto 
al sepulcro, llorando a la parte de afuera". 


San Agustín, De cons. evang. 3, 24 
Esto es, delante de la caverna del sepulcro de piedra, pero 
dentro del espacio que mediaba con la entrada en el mismo 
jardín. 

Crisóstomo, in Tloannem, hom. 85 
No te admires de que María llorara amargamente junto al 
sepulcro, y que Pedro no padeciera igual sentimiento, 
porque el corazón de la mujer es más débil y compasivo. 


San Agustín, in loannem, tract., 121 
Los ojos que habían buscado al Señor, y no le encontraban, 
se desahogaban en las lágrimas, doliéndose más de que 
hubiese sido quitado del sepulcro, que cuando había sido 
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muerto en la cruz, porque desaparecería toda memoria de 
la vida de tan gran Maestro. 


San Agustín, De cons. evang. 3, 24 
Había visto con las demás mujeres al ángel, sentado a la 
derecha sobre la piedra separada del monumento, a cuya 
voz, cuando estaba llorando, miró al sepulcro. 


Crisóstomo, ut supra 
Ved cómo encontró consuelo mirando al sepulcro; vedla 
más tranquila al inclinarse, para ver el lugar donde des- 
cansó el cuerpo del Señor. Por eso dice: "Mientras lloraba, 
se bajó y miró en el sepulcro". 


San Gregorio, In Evang. hom. 25 
Al que ama, no le basta mirar una sola vez, porque la 
fuerza del amor multiplica el afán de buscar. 


San Agustín, in loannem, tract., 121 
Porque su pena era mucha y no daba crédito a sus ojos nia 
los de los discípulos, o tal vez un instinto divino la movía a 
mirar. 


San Gregorio, ut supra 
Buscó, pues, el cuerpo, y de ningún modo lo encontró. Per- 
severó en buscar, y sucedió que lo encontró; porque cre- 
ciendo los deseos con la dilación, encontró lo que buscaba. 
Los deseos santos se aumentan con la tardanza, pero si 
desfallecen, no eran verdaderos deseos. Observemos cómo 
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obró la fuerza del amor en esta mujer, que después de ex- 
aminar el sepulcro vuelve a inclinarse de nuevo, redob- 
lando el trabajo de investigación. Sigue: "Y vio dos ángeles 
vestidos de blanco", etc. 


Crisóstomo, ut supra 
Como el espíritu de esta mujer no se había elevado a com- 
prender la resurrección al ver los sudarios, se encuentra 
con dos ángeles en traje de fiesta, a fin de que se consuele 
de la pena de la pasión. 


San Agustín, ut supra 
¿Qué quiere significar el que uno se sentó a la cabeza y 
otro a los pies? ¿Acaso porque los que son llamados 
ángeles en griego, son en latín nuncios? Son los que dan 
testimonio de que el Evangelio será predicado desde la 
cabeza hasta los pies, esto es, desde el principio hasta el 
fin. 


San Gregorio, ut supra 

O bien se sienta un ángel a la cabeza, cuando los Apóstoles 
predican "En el principio era el Verbo" ( Jn 1,1), y el otro a 
los pies, cuando se dice "El Verbo se hizo carne” ( Jn 1,14). 
Podemos también entender por los dos ángeles los dos 
Testamentos que anuncian al Señor, en igual sentido, en- 
carnado, muerto y resucitado, colocado el antiguo a la 
cabeza y el nuevo a los pies. 


Crisóstomo, ut supra 
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Al aparecer los ángeles, nada hablan de resurrección; sino 
que entran suavemente en esta materia, y para que la 
mujer no se alarme viéndolos, como no era de esperar, en 
traje de fiesta, le dirigieron palabras de compasión. Por eso 
sigue: "Dícenle: Mujer, ¿por qué lloras?". Los ángeles en- 
jugaban sus lágrimas anunciándole una alegre noticia, y 
por eso le dijeron, ¿por qué lloras? como si le dijeran: No 
llores más. 


San Gregorio, ut supra 
Las Santas Escrituras avivan en nosotros el amor; son las 
que nos consuelan cuando nos prometen la esperanza de 
nuestro Redentor. 


San Agustín, ut supra 

Pero ella, creyendo que los ángeles le preguntaban por 
saber, reveló la causa de sus lágrimas, diciéndoles: "Porque 
quitaron a mi Señor". Llama su Señor al cuerpo inanim- 
ado, designando la parte por el todo, a la manera que todos 
confesamos a nuestro Señor Jesucristo Hijo de Dios 
sepultado, siendo así que tan sólo fue sepultada su carne. 
Sigue: "Y no sé dónde le pusieron". Y ésta era la causa de 
su mayor pena, porque no sabía a dónde ir a consolar su 
dolor. 


Crisóstomo, in Tloannem, hom. 85 
Ella no había comprendido todavía nada de la resurrec- 
ción, sino que se imaginaba que había sido trasladado. 


5643/5706 


San Agustín, De cons. evang. 3, 24 
Y fue necesario que los ángeles se levantaran, así como 
fueron vistos en la referencia de San Lucas. 


San Agustín, in loannem, tract., 121 
Pero había llegado ya la hora de que lo que habían anun- 
ciado los ángeles indirectamente, diciendo que no llorase, 
se convirtiese en alegría, y por eso sigue: "Y habiendo di- 
cho esto, volvió la cabeza atrás". 


Crisóstomo, ut supra 
¿Y por qué mientras hablaba con los ángeles, y sin esperar 
su respuesta, se vuelve de espaldas? Me parece que cuando 
estaba ella hablando, se apareció Cristo por detrás de ella, 
y viendo los ángeles al Señor, dieron a entender al mo- 
mento en su figura, mirada y movimiento que habían visto 
al Señor; y por esto la mujer se volvió. 


San Gregorio, ut supra 
Es de notar, que estando María aún en duda acerca de la 
resurrección del Señor, se volvió a mirar atrás para ver a 
Jesús, cuya resurrección no creía. Pero como amaba y 
dudaba, aunque le veía no lo reconocía. Por eso sigue: "Y 
vio a Jesús en pie, y no lo conoció", etc. 


Crisóstomo, ut supra 
Jesús se apareció a los ángeles como Señor; pero no así a la 
mujer, para no asustarla, pues no convenía revelarle de 
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pronto una cosa tan grande como su presencia, sino 
paulatinamente. 


Jesús le dice: "¿Por qué lloras, mujer?” 
) 


San Gregorio, ut supra 
El le pregunta la causa de su dolor para aumentar su 
deseo, a fin de que cada vez que nombrara al que amaba, 
se encendiese más su amor. 


Crisóstomo, ut supra 
Y como había aparecido en una forma vulgar, ella creyó 
que era un hortelano. Por eso sigue: "Ella, creyendo que 
sería un hortelano, le dice: Señor, si tú lo has tomado, 
dime dónde lo has puesto, yo me lo llevaré"; esto es: si por 
temor a los judíos lo has ocultado, dímelo a mí, yo lo 
recibiré. 

Teofilacto 
Temía que los judíos se ensañaran en El, todavía muerto, y 
quería trasladarlo a otro lugar desconocido. 


San Gregorio, ut supra 
Tal vez esta mujer, ni aún equivocándose erró, creyendo a 
Jesús un hortelano. ¿Acaso no lo era espiritualmente para 
ella, en cuyo corazón sembraba por la fuerza del amor las 
semillas fecundas de las virtudes? ¿Pero qué significa el 
que, habiendo visto al que creía hortelano, y a quien ella 
no había dicho aún lo que buscaba, le pregunta si él lo ha 
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tomado? Pero la fuerza del amor suele producir en el án- 
imo la idea de creer que nadie ignora lo que él está 
pensando siempre. Después que el Señor le nombró con el 
vocablo común de su sexo, y no fue reconocido, la llama 
por su propio nombre. Por eso sigue: "Y le dice Jesús: 
María", como si dijera: reconoce a aquel que te conoce a ti. 
María, pues, oyéndose llamada por su nombre, reconoce 
exteriormente al que ella buscaba interiormente. Y por eso 
sigue: "Y volviéndose ella le dice Rabbuní, que quiere decir 
Maestro". 


Crisóstomo, in Jloannem, hom. 85 

Así como El se había manifestado con frecuencia a los 
judíos, del mismo modo se dejaba ver como quería. ¿Pero 
cómo se dice que ella se volvió en el instante en que Cristo 
le habló? Yo creo que después de haber pronunciado ella 
estas palabras: "¿Dónde le has puesto?" se volvió otra vez a 
los ángeles, para que averiguase el motivo de su ad- 
miración, y en seguida, nombrándola Cristo por su 
nombre, la hizo volver en sí, descubriéndose por su propia 
VOZ. 


San Agustín, in loannem, tract., 121 
O bien porque vuelta ella primero corporalmente, le tomó 
por lo que no era; ahora, vuelta en su corazón, conoció 
quién era. Pero nadie calumnie a esta mujer, porque llamó 
Señor al hortelano y a Jesús Maestro; porque primero 


5646/5706 


honraba al hombre a quien pedía favor, y después reveren- 
ciaba al doctor, de quien aprendía las cosas humanas y 
divinas. Ya había dicho de otro modo: "Quitaron a mi 
Señor"; y también de este modo: "Si tú le has tomado". 


San Gregorio, ut supra 
No dice el Evangelista lo que hizo la mujer; pero se infiere 
de lo que se le dijo. Sigue, pues: "Dícele el Señor: No me 
toques". Estas palabras demuestran que María quiso ab- 
razar los pies del que había reconocido. Pero por qué no 
deba tocarle, da la razón cuando añade: "Pues aún no he 
subido a mi Padre". 


San Agustín, ut supra 
Si estando en tierra no se deja tocar, sentado en el cielo, 
¿cómo le tocará el hombre? Ciertamente que, antes de su 
ascensión, se ofreció a sus discípulos para que le tocasen, 
diciendo: "Palpad, y ved que el espíritu no tiene carne y 
hueso" ( Le 24,39); como dice San Lucas. Sería absurdo 
suponer que quiso ser tocado por sus discípulos antes de 
subir al Padre y no lo consintió a las mujeres sino después 
de haber ascendido al Padre. Pero se lee que también las 
mujeres, entre las que se encontraba la misma María Mag- 
dalena, tocaron a Jesús después de su resurrección y antes 
de que subiera al cielo. Cuenta San Mateo que Jesús les 
salió al encuentro, diciendo: "Os saludo", y ellas, entonces, 
acercándose, abrazaron sus pies. O esto está dicho 
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figurando María Magdalena a la Iglesia de los gentiles, que 
no creyó en Cristo sino después de la ascensión al Padre; o 
quiso Jesús significar espiritualmente que no podía ser to- 
cado sin que ella creyera que El y el Padre son uno mismo. 
En efecto, El ascendió en cierta manera al Padre por sus 
sentidos íntimos, hasta reconocerse su identidad con el 
Padre. ¿Cómo no había de ser todavía carnal la fe de esta 
mujer en Aquel que lloraba como hombre? 


San Agustín, De Trin. 1, 9 
El tacto es la última prueba del conocimiento, y por eso no 
quiso el Señor que ella quedara solamente en la creencia 
de lo que pensaba y veía. 


Crisóstomo, ut supra 
Esta mujer quería tratar todavía al Señor como antes de su 
pasión, y preocupada con el gozo no comprendía el admir- 
able cambio operado en la humanidad de Jesús resucitado. 
Para apartarla de este error, el Señor le dijo: "No intentes 
tocarme", a fin de que le trate con la debida reverencia. Por 
esto no se aparece a los discípulos ni habla con ellos, para 
que le atiendan con más respeto. Diciendo, pues, "Todavía 
no he subido al Padre", manifiesta que a esto va. No con- 
venía que Aquel que debía ausentarse y no volver a tratar 
con los hombres, fuese visto de la misma manera que an- 
teriormente, y esto es lo que manifiesta con las siguientes 
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palabras: "Ve, pues, a mis hermanos y diles: Subo a mi 
Padre y a vuestro Padre". 


San Hilario, De Trin. l. 11 

Entre otras impiedades, suelen los herejes abusar de estas 
palabras del Señor, pretendiendo que no es participante de 
la naturaleza divina, por cuanto su Padre es también Padre 
de sus discípulos, y su Dios es Dios de ellos. Pero es de ad- 
vertir, que, conservando la forma divina, tomó la forma de 
siervo. Habiendo hablado a los hombres Jesucristo en 
forma de siervo, no hay dificultad en que llame Padre al 
que es también Padre de sus discípulos, considerándose 
como hombre, y que le llame su Dios, como Dios de ellos, 
con relación a su naturaleza de siervo. Después se expresa 
del mismo modo, diciendo: "Ve a mis hermanos". Son 
hermanos suyos en la carne, pero como Hijo único de Dios 
no tiene hermanos. 


San Agustín, in loannem, tract., 121 
O de otro modo: No dice nuestro Padre, sino "mi Padre y 
vuestro Padre": mi Padre de un modo, vuestro Padre de 
otro; mío por naturaleza, vuestro por la gracia. Ni tampoco 
dijo nuestro Dios, sino mi Dios en cuanto a la humanidad, 
y vuestro Dios; entre El y vosotros yo soy vuestro 
mediador. 


San Agustín, De cons. evang. 3, 24 
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Entonces ella salió del sepulcro, esto es, de aquella parte 
del jardín en donde estaba abierto el sepulcro y con ella las 
que, según San Marcos, estaban poseídas de temor, sin de- 
cir palabra a nadie. Por eso dice: "Vino María Magdalena 
anunciando a los discípulos", etc. 


San Gregorio, ut supra 
He aquí borrada la culpa del género humano en el mismo 
sitio donde se cometió. Porque en el paraíso una mujer 
transmitió la muerte a la humanidad, y desde el sepulcro 
una mujer anunció a los hombres la vida, y refiere las pa- 
labras del que la vivifica la misma que había referido las de 
la serpiente. 


San Agustín, ut supra 

Mientras ellas iban, Jesús les salió al encuentro (según 
dice San Mateo), diciéndoles: "Os saludo" ( Mt 28,9). 
Nosotros colegimos que habían hablado dos veces con los 
ángeles en el sepulcro, y una con el mismo Señor cuando 
María le tomó por un jardinero, y ahora otra vez se les 
presenta en el camino para confirmarlas lo mismo. Y así, 
María Magdalena, con las demás que cita San Lucas, fue a 
anunciarlo a los discípulos. 


Beda 
En sentido místico, Jesús sale al encuentro de los que en- 
tran en el camino de la virtud, y les saluda, ofreciéndoles 
su auxilio para llegar a la vida eterna. He aquí dos mujeres 
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del mismo nombre y de la misma piedad; a saber: María 
Magdalena y la otra María, que vinieron a ver el sepulcro 
del Señor, representando dos pueblos fieles: el pueblo 
judaío y el gentil, que desean con el mismo celo celebrar la 
pasión, muerte y resurrección de su Salvador. Con razón la 
mujer que anunció la primera el gozo de la resurrección a 
los discípulos, sumidos en la tristeza, es la que fue librada 
de los siete demonios, esto es, purificada de todos los vi- 
cios, a fin de que nadie desespere del perdón con una 
digna penitencia, viendo a ésta elevada súbitamente a la 
plenitud de la fe y del amor, de tal manera, que anuncia a 
los mismos Apóstoles el milagro de la resurrección. 


Glosa 

Por esta mujer, que fue la más solícita en reconocer el 
sepulcro de Cristo, se designa a toda persona que ansía 
conocer la divina verdad y, por tanto, es digna de anunciar 
a los demás el conocimiento de tal gracia, como María lo 
anunció a los discípulos, para que no deba ser reprendida 
por haber escondido el talento. No se os ha concedido este 
gozo para que lo ocultéis en el secreto de vuestro corazón, 
sino para enseñarlo a los que aman. 


Beda 
También místicamente, María (que significa Señora ilu- 
minada, iluminadora, estrella del mar) es figura de la 
Iglesia; y Magdalena también significa bastión de torre. 
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Esto es, Magdal en hebreo es lo mismo que en latín torre. 
Este nombre, pues, derivado de torre , conviene justa- 
mente con el de Iglesia, por aquello que se dice en el salmo 
60,4: "Has sido hecho para mi torre de fortaleza". En 
aquello, pues, que esta mujer anunció a los discípulos la 
resurrección de Cristo, se encarga a todos, principalmente 
alos predicadores, que procuren transmitir a su prójimo lo 
que a ellos les fue divinamente revelado. 


- Evangelio según san Juan, 20:10-18 » 


Catena Aurea Mateo Prefacio h-g) 


Catena Aurea Mateo [Prefacio l-9] 


« Evangelio según san Juan, 20:19-25 » 


Y como fue la tarde de aquel día, el primero de la semana, y es- 
tando cerradas las puertas, en donde se hallaban juntos los 
discípulos por miedo de los judíos, vino Jesús, y se puso en 
medio y les dijo: "Paz a vosotros". Y cuando esto hubo dicho, 
les mostró las manos y el costado. Y se gozaron los discípulos 
viendo al Señor. Y otra vez les dijo: "Paz a vosotros. Como el 
Padre me envió, así también yo os envío". Y dichas estas palab- 
ras, sopló sobre ellos, y les dijo: "Recibid al Espíritu Santo: a 
los que perdonareis los pecados, perdonados les son: y a los 
que se los retuviereis, les son retenidos”. Pero Tomás, uno de 
los doce, que se llamaba Dídimo, no estaba con ellos cuando 
vino Jesús. Y los otros discípulos le dijeron: "Hemos visto al 
Señor". Mas él les dijo: "Si no viere en sus manos la hendidura 
de los clavos, y metiere mi dedo en el lugar de los clavos, y 
metiere mi mano en su costado, no lo creeré". (vv. 19-25) 
Crisóstomo, in Jloannem, hom. 85 
Oyendo los discípulos lo que María anunciaba, era dedu- 
cible que o no le dieran crédito, o que, creyéndole, se afligi- 
eran, pensando que no habían sido dignos de que el Señor 
se les dejase ver. Pero pensando esto, no dejó el Señor pas- 
ar ni un solo día. Pues como ellos sabían que había 
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resucitado y ansiaban verle, aunque estaban dominados 
del miedo, a la caída de la tarde El mismo se les presentó. 
Y por eso dice: "Y al concluir el día del primer sábado, est- 
ando cerradas las puertas", etc. 


Beda 
Se ve la debilidad de los Apóstoles en que estaban reunidos 
y con las puertas cerradas por temor a los judíos, que 
habían sido antes el motivo de su dispersión. "Vino Jesús y 
se presentó en medio de ellos". El se les aparece a la caída 
de la tarde, porque éste era el momento en que natural- 
mente debían tener más temor. 


Teofilacto 
O bien porque era cuando debían estar todos reunidos. 
Cerradas, empero, las puertas, para demostrar que resu- 
citó del mismo modo cerrado con una losa el sepulcro. 


San Agustín, in serm. Pasch 

Hay algunos que de tal manera se admiran de este hecho, 
que hasta corren peligro, aduciendo contra los divinos mil- 
agros argumentos contrarios de razón. Arguyen, pues, de 
este modo: Si el cuerpo que resucitó del sepulcro es el 
mismo que estuvo suspendido de la cruz, ¿cómo pudo en- 
trar por las puertas cerradas? Si comprendieras el modo, 
no sería milagro. Donde acaba la razón, empieza la fe. 


San Agustín, in loannem, tract., 121 
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Las puertas cerradas no podían impedir el paso a un 
cuerpo en quien habitaba la Divinidad, y así pudo penetrar 
las puertas El, que al nacer dejó inmaculada a su Madre. 


Crisóstomo, ut supra 

Es de admirar que no le tuvieran por un fantasma; pero es- 
to fue porque la mujer, previniéndoles, había infundido en 
ellos mucha fe. Mas presentándose el Señor mismo ante su 
vista calma con su voz las dudas de su espíritu, y les dice: 
"La paz sea con vosotros", esto es, no os alarméis. Con lo 
que recuerda las palabras que les había dicho antes de 
morir: "Yo os doy mi paz" ( Jn 14,27). Y otra vez: "En mí 
tendréis la paz" ( Jn 16,33). 


San Gregorio, In Evang. hom. 26 
Y como a la vista de aquel cuerpo vacilase la fe de los que le 
veían, les enseñó al momento las manos y el costado. 
Sigue: "Y habiendo dicho esto", etc. 


San Agustín, ut supra 
Los clavos habían taladrado las manos, la lanza había 
abierto el costado, y las heridas se conservaban para curar 
el corazón de los que dudaran. 


Crisóstomo, in Toannem, hom. 85 
Y como antes de morir les había dicho "Otra vez os veré y 
se alegrará vuestro corazón", lo cumple. Por esto añade: 
"Los discípulos se alegraron al ver al Señor". 


San Agustín, De civ. Del, 22, 19 
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Es de creer que la claridad con que resplandecerán los jus- 
tos, como el sol en su resurrección, fue velada en el cuerpo 
de Cristo resucitado a los ojos de los discípulos, porque la 
debilidad de la mirada humana no la hubiese podido so- 
portar, cuando debían conocerle y oírle. 


Crisóstomo, ut supra 
Todos estos acontecimientos alentaban una firmísima fe 
en el corazón de los discípulos. Y porque habían de sosten- 
er una guerra implacable de parte de los judíos, otra vez les 
anuncia la paz. Díceles, pues, de nuevo: "La paz sea con 
vosotros". 


Beda 
La repetición es confirmación, y así repite, porque la virtud 
de la caridad es doble, o porque El es quien hizo de dos co- 
sas una ( Ef 2). 


Crisóstomo, ut supra 

También demuestra que la santa cruz tiene la virtud de 
borrar toda tristeza y traernos todos los bienes, esto es, la 
paz. Esta paz había sido anunciada a las mujeres, porque 
este sexo estaba sumido en la tristeza desde la maldición 
pronunciada por Dios: "Con dolor parirás tus hijos" ( Gén 
3,16). Y como desaparecen todos los obstáculos y se allana 
todo para lo sucesivo, añade: "Como me envió el Padre, yo 
os envío". 


San Gregorio, ut supra 
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Ciertamente el Padre envió al Hijo, a quien constituyó 
Redentor del género humano por medio de la encarnación. 
Así, dice: "Así como me envió el Padre, yo os envío". Esto 
es, al enviaros en medio del escándalo de la persecución, 
os amo con la misma caridad que me amó el Padre, quien 
me envió a sufrir la pasión. 


San Agustín, in loannem, tract., 121 
Nosotros reconocemos que el Hijo es igual al Padre, pero 
en estas palabras reconocemos al Mediador, porque El se 
manifiesta diciendo: "El a mí y yo a vosotros". 


Crisóstomo, ut supra 
Así elevó el espíritu de sus discípulos por los hechos y por 
la dignidad de su misión. Y no pide todavía el poder al 
Padre, sino que de su propia autoridad se les da. Por eso 
sigue: "Y habiendo dicho esto, sopló y les dijo: Recibid el 
Espíritu Santo". 


San Agustín, De Trin. 4, 20 
El soplo corporal de su boca no fue la sustancia del 
Espíritu Santo, sino una conveniente demostración de que 
el Espíritu Santo, no tan sólo procede del Padre, sino que 
también del Hijo. ¿Quién será tan insensato que diga que 
el Espíritu Santo, dado por insuflación, es diferente del 
que después de su resurrección envió a los Apóstoles? 


San Gregorio, In Evang. hom. 26 
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¿Por qué, pues, lo da primero a sus discípulos sobre la 
tierra, y después lo envía desde el cielo, sino porque son 
dos los preceptos de la caridad, a saber, el amor de Dios y 
el amor al prójimo? En la tierra se da el Espíritu de amor al 
prójimo, y desde el cielo el Espíritu del amor a Dios. Pues 
así como es una la caridad y dos los preceptos, así no es 
más que uno el Espíritu dos veces dado: el primero por el 
Señor sobre la tierra, y después descendido del cielo. 
Porque en el amor del prójimo se aprende cómo puede 
llegarse al amor de Dios. 


Crisóstomo, ut supra 

Dicen algunos que por esta insuflación no les dio el 
Espíritu Santo, sino que los hizo aptos para recibirle. Si, 
pues, al ver Daniel al ángel se desmayó, ¿qué hubiera suce- 
dido a los discípulos al recibir tan inefable gracia, si antes 
no hubiesen estado prevenidos? No será pecado decir que 
ellos recibieron entonces el poder de la gracia espiritual, 
no de resucitar muertos ni hacer milagros, sino el de per- 
donar los pecados. De aquí sigue: "A quien perdonareis los 
pecados, les serán perdonados", etc. 


San Agustín, in loannem, tract., 121 
La caridad de la Iglesia, que por el Espíritu Santo se in- 
funde en nuestros corazones, perdona los pecados de los 
que son participantes de aquella, pero de aquellos que no 
lo son, los retiene. Por eso, después que dijo "Recibid el 
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Espíritu Santo", habló a continuación del perdón de los 
pecados y de su retención. 


San Gregorio, ut supra 

Conviene saber que aquellos que recibieron antes el 
Espíritu Santo para vivir inocentemente, y aprovechar a 
otros en la predicación, lo recibieron visiblemente después 
de la resurrección del Señor, no para convertir a pocos, 
sino a muchos; digno es, pues, de considerarse cómo 
aquellos discípulos, llamados a tan pesado cargo de hu- 
mildad, fueron elevados al apogeo de tanta gloria. ¡He aquí 
que no sólo reciben la seguridad de sí mismos, sino que 
también la magistratura del juicio supremo, para que, 
haciendo las veces de Dios, retengan a unos sus pecados y 
los perdonen a otros! En la Iglesia son ahora los Obispos 
los que ocupan su lugar y la potestad de atar y desatar es la 
parte de gobierno que les corresponde. ¡Grande honor, 
pero pesada la carga de este honor! Duro es que el que no 
sabe gobernar su vida se haga juez de la ajena. 


Crisóstomo, in Toannem, hom. 85 
Si el sacerdote arreglase bien su vida, pero no cuidase con 
diligencia de la de los otros, se condena con los réprobos. 
Sabiendo, pues, la magnitud del peligro, tenles gran res- 
peto, aunque no sean de mucha nobleza, pues no es justo 
que sean juzgados por los que están bajo su jurisdicción. Y 
aunque su vida sea muy censurable, no quieras herirle en 
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nada de todo aquello que Dios le ha confiado, pues ni el sa- 
cerdote, ni el ángel, ni el arcángel, puede hacer nada en las 
cosas que son dadas por Dios, sino que son dispensadas 
por el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, pues el sacerdote 
presta su vOz y su mano, y no es justo que, por la malicia 
de otro, sean escandalizados acerca de nuestras creencias 
los que se convierten a la fe. 


Hallándose reunidos todos los discípulos, sólo faltaba 
Tomás, a consecuencia de la primera dispersión, por lo que 
dice: "Tomás, uno de los doce, que se llama Dídimo, no es- 
taba con ellos cuando vino Jesús". 


Alcuino 
En griego, se llama Dídimo, en latín, doble : a causa de la 
vacilación de su corazón en creer. También quiere decir 
abismo, porque penetró la profundidad de los abismos de 
Dios. 


San Gregorio, ut supra 
No fue casualidad que aquel discípulo elegido estuviese 
ausente, sino obra de la divina clemencia, para que mien- 
tras el discípulo incrédulo palpaba en el cuerpo de su 
Maestro las heridas, curara en nosotros las de nuestra infi- 
delidad. Más provechosa nos ha sido para nuestra fe la in- 
credulidad de Tomás, que la fe de todos los discípulos, 
porque mientras él, tocando, es restablecido en la fe, 
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nuestro espíritu se confirma en ella, deponiendo toda 
duda. 


Beda 

Se preguntará por qué refiere el Evangelista que Tomás 
faltaba en aquel momento, cuando Lucas afirma que dos 
discípulos que habían ido a Emaús, volvieron a Jerusalén, 
encontrando reunidos a los doce. Pero es menester en- 
tender que medió cierto espacio de tiempo desde la hora 
que se ausentó Tomás y la que estuvo Jesús en medio de 
ellos. 


Crisóstomo, in Jloannem, hom. 86 

Así como es censurable la ligereza en creerlo todo, así tam- 
bién lo es el acusar a Tomás groseramente. Diciendo los 
Apóstoles: "Hemos visto al Señor", no creyó, no tanto por 
desacreditarles, cuanto por creerlo imposible. Por eso 
sigue: "Dijéronle, pues, los otros discípulos: Hemos visto al 
Señor; pero él les contestó: Si no viere en sus manos el 
taladro de los clavos, y metiese mi dedo en la herida de el- 
los, y mi mano en el lado del Señor, no creeré". Este, más 
grosero que los otros, buscaba la fe por los sentidos (como 
el tacto), y ni siquiera daba crédito a sus ojos. Así que no le 
bastó el decir si no lo viese, sino que añadió: "Y metiese el 
dedo", etc. 


Notas 
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1. En griego, Didumoj, mellizo . 


« Evangelio según san Juan, 20:19-25 » 


Catena Aurea Mateo Prefacio h-9) 


Catena Aurea Mateo [Prefacio l-9] 


« Evangelio según san Juan, 20:26-31 » 


Y al cabo de ocho días, estaban otra vez sus discípulos dentro, 
y Tomás con ellos: vino Jesús, cerradas las puertas, y se puso 
en medio, y dijo: "Paz a vosotros". Y después dijo a Tomás: 
"Mete aquí tu dedo, y mira mis manos, y da acá tu mano, y 
métela en mi costado: y no seas incrédulo, sino fiel". 
Respondió Tomás, y le dijo: "Señor mío, y Dios mío". Jesús le 
dijo: "Porque me has visto, Tomás, has creído. Bienaventura- 
dos los que no vieron y creyeron". Otros muchos milagros hizo 
también Jesús en presencia de sus discípulos, que no están es- 
critos en este libro. Mas éstos han sido escritos para que creáis 
que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios: y para que creyendo, 
tengáis vida en su nombre. (vv. 26-31) 
Crisóstomo, in Jloannem, hom. 86 
Considera la clemencia del Creador, que por salvar su alma 
se aparece y se acerca, enseñando sus heridas. Sin duda 
que los discípulos que lo anunciaban, y el mismo Jesús que 
lo había prometido, eran dignos de fe. Pero, sin embargo, 
porque Tomás lo exigía, el Señor no le desoyó. No se le 
aparece al momento, sino pasados ocho días, para que, ad- 
vertido entre tanto por los discípulos, se inflamara más su 
deseo y fuera más fiel en adelante. Así dice: "Pasados ocho 
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días, estaban otra vez sus discípulos dentro, y Tomás con 
ellos. Vino Jesús, cerradas las puertas, y se puso en medio 
de ellos, y les dijo: Paz a vosotros". 


San Agustín, in serm. Pass. 
¿Me preguntas en qué consiste la extensión del cuerpo de 
Jesús, habiendo entrado cerradas las puertas? Yo te re- 
spondo: Si anduvo sobre el mar, ¿dónde está el peso de su 
cuerpo? El Señor lo hizo como Señor. ¿Acaso porque resu- 
citó dejó de serlo? 


Crisóstomo, ut supra 

Presentóse, pues, Jesús y no esperó a que Tomás pregun- 
tase, sino que para hacerle ver que cuando hablaba a sus 
condiscípulos le estaba oyendo, usa de sus mismas palab- 
ras, y en primer lugar lo reprende y lo corrige. Así sigue: 
"Después dice a Tomás: Mete aquí tu dedo y toca mis 
manos y alarga la tuya, e introdúcela en mi costado". 
Luego le instruye, diciendo: "No quieras ser incrédulo, sino 
fiel". Ved aquí la duda de la incredulidad antes de que 
recibieran el Espíritu Santo, pero no después, que per- 
manecieron firmes. Digno es de averiguarse por qué el 
cuerpo incorruptible conservaba las llagas de los clavos, 
pero no te admires, pues era por condescendencia, para 
demostrarles que era el mismo que había sido crucificado. 


San Agustín, De Symbolo 
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Podía, si hubiera querido, haber hecho desaparecer de su 
cuerpo resucitado y glorificado todas las señales de sus 
heridas; pero El sabía por qué las conservaba. Pues así 
como convenció a Tomás, que no creyó sin haber tocado y 
visto, así las enseñará a sus enemigos, no para decirles 
como a Tomás: "Porque viste, creíste", sino para que, 
reprendiéndolos con la verdad les diga: He aquí al hombre 
a quien crucificasteis; ved las heridas que le inferisteis; re- 
conoced el costado que alanceasteis; que por vosotros, y 
para vosotros fue abierto, y sin embargo no quisisteis 
entrar. 


San Agustín, De civ. Del., 22, 20 
No sé cómo nos atrae de tal manera el amor a los bi- 
enaventurados mártires, que desearíamos ver en el cielo 
las cicatrices que por el nombre de Cristo recibieron en sus 
cuerpos, y quizá las veremos, pues no serán en ellos defor- 
midad, sino dignidad. Y aunque recibidas en sus cuerpos, 
brillarán en ellos, no como hermosura corporal, sino como 
de heroísmo. Pero ni aunque haya sido amputado algún 
miembro, aparecerán sin él en la resurrección, pues se les 
tiene ofrecido que ni un cabello de su cabeza perecerá ( Le 
21,18). Y aun será debido que en aquel nuevo reino 
aparezca la carne mortal con las señales de las heridas de 
los miembros que, si bien cortados, no fueron perdidos, 
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sino restituidos, porque cualquier deformidad causada en 
el cuerpo, no será entonces defecto, sino prueba de virtud. 


San Gregorio, In Evang. hom. 26 

El Señor ofreció su cuerpo, que introdujo por puertas cer- 
radas, para que le tocara. Con lo cual probó dos milagros 
contrarios entre sí, si humanamente se considera: de- 
mostrar después de su resurrección, que era incorruptible 
y palpable, pues lo que se toca es necesariamente corrupt- 
ible, y no es palpable lo que no se corrompe. Incorruptible, 
pues, y palpable se mostró el Señor para probarnos que El 
conservaba después de su resurrección la misma nat- 
uraleza que nosotros, y una gloria diferente. 


San Gregorio, Moralium, 13, 31 
Nuestro cuerpo en la gloria de nuestra resurrección será 
sutil por efecto de la espiritualidad de la persona divina, 
pero palpable por la realidad de la naturaleza corporal (y 
no como dijo Eutyches), impalpable y más sutil que el aire 
y los vientos. 


San Agustín, in loannem, tract., 121 
Tomás, viendo y tocando al hombre, le confesaba Dios, a 
quien no veía ni tocaba. Pero por lo que veía y tocaba, 
depuesta toda duda, creía; por eso sigue: "Respondió 
Tomás y le dijo: Señor mío y Dios mío". 


Teofilacto 
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Aquel que primero se había mostrado infiel, después de to- 
car el costado del Señor se convierte en el mejor teólogo, 
pues disertó sobre las dos naturalezas de Cristo en una sola 
persona porque diciendo "Señor mío", confesó la nat- 
uraleza humana y diciendo "Dios mío" confesó la divina y 
un solo Dios y Señor. 


Sigue: "Porque me viste, creíste". 


San Agustín, ut supra 

No dice me tocaste, sino me viste, porque el sentido de la 
vista se generaliza en los otros cuatro sentidos; como 
cuando decimos: Oye, y verás qué bien suena; huele, y ver- 
ás qué bien sabe; toca, y verás qué buen temple. Por esto, 
al decir el Señor "Pon tu dedo aquí, y mira mis manos" 
¿qué otra cosa quiere decir sino toca y mira? Y esto que él 
no tenía ojos en el dedo, pero bien sea mirando, bien 
tocando, le dice: "Porque me viste, creíste". Aunque pudi- 
era decirse que el discípulo no se hubiera atrevido a to- 
carle, cuando el Señor se ofreciera a ello. 


San Gregorio, In Evang. hom. 26 
Pero como diga el Apóstol que la fe es la sustancia de cosas 
que se esperan ( Heb 11,1), pero que no se ven evidente- 
mente, se deduce que, en las que están a la vista, no cabe 
fe, sino conocimiento. Si, pues, Tomás vio y tocó, ¿por qué 
se le dice "Porque me viste, creíste"? Pero una cosa vio y 
otra creyó; vio al hombre, y confesó a Dios. Mucho alegra 
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lo que sigue: "Bienaventurados los que no vieron y creyer- 
on". En esta sentencia estamos especialmente compren- 
didos, porque Aquel a quien no hemos visto en carne lo 
vemos por la fe, si la acompañamos con las obras, pues 
aquel cree verdaderamente que ejecuta obrando lo que 
cree. 


San Agustín, ut supra 
Usó en sus palabras el tiempo de pretérito, como si fuera 
ya hecho lo que conocía en su predestinación que había de 
suceder. 


Crisóstomo, in Jloannem, hom. 86 
Si alguno dijera, ojalá hubiese vivido en aquellos tiempos, 
y hubiese visto al Señor haciendo milagros, que se acoja a 
esta palabra: "Bienaventurados los que no vieron y 
creyeron". 


Teofilacto 
Esto se refiere a aquellos discípulos que sin tocar las llagas 
de los clavos ni del costado creyeron. 


Crisóstomo, ut supra 
Como Juan había referido menos que los otros evangelis- 
tas, añadió: "Otros muchos milagros hizo Jesús en presen- 
cia de sus discípulos, que no están escritos en este libro", 
pero no se ha dicho más que lo suficiente para atraer a los 
oyentes a la fe. Pero me parece que se refiere aquí los mil- 
agros que acontecieron después de su resurrección y por 
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esto dice: "En presencia de sus discípulos", con los cuales 
solamente trató después de su resurrección. En seguida, 
para que sepas que no sólo se hacían estos milagros en gra- 
cia de sus discípulos, añade: "Esto está escrito, para que 
creáis que Jesús es Cristo Hijo de Dios", cuyas palabras es- 
tán dirigidas generalmente a todos los hombres. Y para de- 
mostrar que la fe, no sólo es útil a aquel que cree, sino 
también a nosotros mismos, añade: "Y para que, creyendo, 
tengáis vida en su nombre", esto es, en Jesucristo, porque 
El es la vida. 


-« Evangelio según san Juan, 20:26-31 » 


Catena Aurea Mateo Prefacio h-9) 


Catena Aurea Mateo [Prefacio [1-11 


-« Evangelio según san Juan, 21:1-11 » 


Después se mostró Jesús otra vez a sus discípulos en el mar de 
Tiberíades. Y se mostró así: Estaban juntos Simón Pedro y 
Tomás, llamado Dídimo, y Natanael, que era de Caná de Ga- 
lilea, y los hijos de Zebedeo y otros dos de sus discípulos. 
Simón Pedro les dice: "Voy a pescar". Le dicen: "Vamos tam- 
bién nosotros contigo”. Salieron, pues, y subieron en un barco; 
y aquella noche no cogieron nada. Mas cuando vino la 
mañana, se puso Jesús a la ribera: pero no conocieron los dis- 
cípulos que era Jesús. Y Jesús les dijo: "¿Hijos, tenéis algo de 
comer?" Le respondieron: "No". Les dice: "Echad la red a la 
derecha del barco, y hallaréis". Echaron la red, y ya no la 
podían sacar por la muchedumbre de los peces. Dijo entonces 
a Pedro aquel discípulo a quien amaba Jesús: "El Señor es". Y 
Simón Pedro cuando oyó que era el Señor, se ciñó su túnica 
(porque estaba desnudo), y se echó en el mar. Y los otros dis- 
cípulos vinieron con el barco (porque no estaban lejos de 
tierra, sino como doscientos codos), tirando de la red con los 
peces. Y luego que saltaron a tierra, vieron brasas puestas, y 
un pez sobre ellas y pan. Jesús les dice: "Traed acá los peces 
que cogisteis ahora". Entonces subió Simón Pedro y trajo la 
red a tierra llena de grandes peces, ciento cincuenta y tres. Y 
aunque eran tantos, no se rompió la red. (vv. 1-11) 
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San Agustín, in loannem, tract., 122 
Por lo que anteriormente dijo el Evangelista, parece que 
indica el fin de este libro. Pero sigue contando cómo se 
manifestó el Señor en el mar de Tiberíades. Por esto dice: 
"Después se manifestó otra vez junto al mar de 
Tiberíades". 


Crisóstomo, in Jloannem, hom. 86 

Dice después, porque ya no iba de continuo con ellos como 
antes. Y dice se dejó ver, porque no lo hubieran visto si El 
no lo hubiese permitido, y porque su cuerpo era inmortal. 
Hace también mención del lugar, como demostrando que 
el Señor les había quitado el temor y se atrevían ya a ale- 
jarse de casa; no se encerraban en ella, y sin temor de los 
judíos habían ido a Galilea. 


Beda 
El Evangelista refiere primero el hecho según acostumbra, 
y después cuenta cómo sucedió, diciendo: "Se manifestó de 
este modo". 


Crisóstomo, ut supra 
Como el Señor no estaba siempre con ellos, ni les había 
sido dado el Espíritu Santo, ni tenían encargo que desem- 
peñar, ni nada que hacer, se ocupaban en la pesca. Y así 
dice: "Estaban juntos Simón Pedro y Tomás, conocido por 
Dídimo, y Nathanael, que era de Caná de Galilea (que es el 
que fue llamado Felipe), y los hijos de Zebedeo (Santiago y 


5671/5706 


Juan), y otros dos discípulos. Díceles Simón Pedro: Voy a 
pescar". 


San Gregorio, In Evang. hom. 24 
Puede preguntarse por qué Pedro, que fue pescador antes 
de su conversión, volvió a su oficio después de ella, siendo 
así que la Verdad dijo: "Ninguno que ha puesto la mano en 
el arado y vuelve la vista atrás es apto para el reino de 
Dios" ( Le 9,62). 


San Agustín, ut supra 
Si esto lo hubieran hecho los discípulos después de la 
muerte de Jesús y antes de su resurrección de entre los 
muertos, creeríamos lo hacían dominados de desesper- 
anza. Pero ahora, después de recobrarle vivo del sepulcro, 
de inspeccionar las cicatrices de sus heridas y de recibido 
el soplo del Espíritu Santo, vuelven en seguida a ser lo que 
antes eran: pescadores, no de hombres, sino de peces. 
Debe a esto responderse que no les había sido prohibido 
ganarse el sustento en un arte lícito, salvada la integridad 
de su apostolado, siempre que no tuvieran de qué vivir. 
Porque si el bienaventurado San Pablo, renunciando al 
derecho que con razón le pertenecía como a los demás pre- 
dicadores del Evangelio, no quiso usar de él como los de- 
más, sino que vivió de su peculio, a fin de que las naciones 
que eran extrañas al nombre de Cristo, no menospreciaran 
su doctrina como venal, se dedicó a aprender un arte que 
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antes ignoraba, para no gravar a sus oyentes y vivir del tra- 
bajo de sus manos, ¿con cuánta más razón el bienaven- 
turado San Pedro, que ya había sido pescador, podía volver 
a su oficio, si en aquella ocasión no tenía de qué vivir? Pero 
responderá alguno: ¿Y por qué no encontró, habiéndoselo 
prometido el Señor cuando dijo "Buscad primero el reino 
de Dios y su justicia, y todo lo demás os será ofrecido" ( Mt 
6,33)? Sin duda que el Señor cumplió lo que ofreció, pues 
¿quién fue el que aprontó los peces para que fuesen co- 
gidos? Y es de creer que les puso en la necesidad de to- 
marse el trabajo de ir a pescar, porque tenía dispuesto 
hacer un milagro. 


San Gregorio, ut supra 

No fue pecado volver a tomar, después de su conversión, el 
oficio que sin pecado habían tenido antes de convertirse. 
Esta es la razón por qué Pedro volvió a la pesca después de 
su conversión. Y Mateo no volvió al negocio de la recauda- 
ción de los impuestos, pues hay muchos cargos que difícil- 
mente se desempeñan sin pecado, y éstos deben renun- 
ciarse después de convertirse. 


Crisóstomo, in Jloannem, hom. 86 
Otros de los discípulos seguían a Pedro. Y continúa: 
"Dijéronle: Vamos contigo", y todos, reunidos como es- 
taban querían ver el resultado de la pesca. Sigue: "Y 
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salieron y subieron al barco". Pescaban de noche, porque 
aún temían. 


San Gregorio, ut supra 
Pero se les hizo la pesca muy difícil, a fin de que, viniendo 
el Maestro, resultara admirable y sublime. Por esto sigue: 
"Y en aquella noche no cogieron nada". 


Crisóstomo, ut supra 

En medio de los trabajos y aflicción de los discípulos, se 
presenta Jesús. Y sigue: "Amanecido el día, se situó Jesús 
en la playa". No quiso descubrírseles de repente, sino en- 
tablar con ellos conversación. Empieza por hablarles a 
manera humana. Y sigue: "Jesús les dice: Muchachos, 
¿tenéis algo que comer?" Lo pregunta como quien desea 
comprar algo; pero en cuanto ellos temieron, les hizo seña 
para que le conocieran. Sigue, pues: "Díjoles: Echad la red 
a la derecha del barco y encontraréis". A esto siguieron 
grandes cosas, siendo la primera la pesca de muchos peces. 
Y así, sigue: "Echaron la red y no podían ya sacarla por la 
multitud de peces". Pero en este movimiento de Cristo, 
Pedro y Juan demostraron su diferente modo de ser. Juan 
era perspicaz y así conoció enseguida al Señor. Por esto 
sigue: "Dice, pues, a Pedro aquel discípulo a quien amaba 
Jesús: El Señor es". 


Beda 
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Con esta indicación demuestra en esta ocasión, como en 
muchas, su persona. Conoció, pues, el primero al Señor, 
bien por esta milagrosa pesca, bien por el conocido sonido 
de la voz, o bien por el recuerdo de la primera pesca. 


Crisóstomo, ut supra 
Como Pedro era más impetuoso, llegó primero a Cristo. 
Sigue: "Al oír Simón Pedro que era el Señor, se ciñó la tún- 
ica (porque estaba desnudo)". 


Beda 
Se dice que Pedro estaba desnudo en comparación de la 
demás ropa que acostumbraba usar, como cuando decimos 
a alguno que viste un traje sencillo ¿por qué vas desnudo? 
O puede entenderse que iba al estilo de los pescadores. 


Teofilacto 
El haberse ceñido Pedro es señal de recato. Se vistió, pues, 
del lienzo con que los pescadores de Tiro y de Fenicia 
solían envolverse para conservar los demás vestidos, ya es- 
tuvieran o no desnudos. 


Beda 
Con el mismo ardor con que hacía otras muchas cosas, fue 
a Jesús. Y sigue: "Y se entró en el mar", los demás discípu- 
los llegaron en el barco. Pero no se ha de entender que 
Pedro fue andando sobre las aguas, sino nadando o por su 
propio pie, porque estaban cerca de tierra, pues sigue: "No 
estaban lejos de tierra". 
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Glosa 
Aquí hay trasposición porque sigue: "tirando de la red con 
los peces", porque para que haya coordinación debería de- 
cir: "Y los otros discípulos vinieron en el barco tirando de 
la red con los peces". 


Crisóstomo, ut supra 
En seguida cita otro milagro, diciendo: "Cuando bajaron a 
tierra vieron ascuas colocadas", etc. No obra aun los mil- 
agros en materia preexistente, sino de una manera más ad- 
mirable, demostrando que antes de su muerte hacía los 
milagros de una manera misteriosa sobre materia que ya 
existía. 


San Agustín, in loannem, tract., 122 
No se ha de entender que el pan estuviese colocado sobre 
las brasas, sino como si dijera: Vieron colocadas las brasas 
y el pez puesto sobre ellas, y también vieron el pan. 


Crisóstomo, ut supra 

Para demostrarles que no era ilusión lo que veían, les 
manda traer de los peces que habían cogido. Sigue, pues: 
"Les dice Jesús: Traed de los peces que habéis cogido 
ahora". A continuación se vio otro milagro, como el que la 
red no se había roto, a pesar de la multitud de los peces. 
Sigue, pues: "Subió Simón Pedro y trajo a tierra la red 
llena de grandes peces, ciento cincuenta y tres, y siendo 
tantos, la red no se había roto". 
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San Agustín, ut supra 

En sentido espiritual, esta captura de los peces es una 
figura de que la Iglesia deberá existir en la última resurrec- 
ción de los muertos. Esto lo da a entender la interposición 
del capítulo que, como adicionado al libro que deja conclu- 
ido, sirve de introducción a una narración nueva. Los siete 
discípulos presentes a esta pesca significan el fin del 
tiempo, porque éste está comprendido en los siete días. 


Teofilacto 
Esta noche antes de la presencia de Cristo, significa los 
profetas que no pudieron coger nada antes de la salida del 
sol, Jesucristo. Porque aunque se esforzaron en convertir a 
Israel, esta nación reincidía frecuentemente en la idolatría. 


San Gregorio, In Evang. hom. 24 
Se puede preguntar por qué razón, mientras los discípulos 
luchaban en medio del mar, se presentó en la playa, des- 
pués de su resurrección, el que antes de ella había andado 
sobre las olas en presencia de sus discípulos. Pero la mar 
significa el siglo presente, que se combate a sí mismo por 
el choque de las tumultuosas olas de esta vida corruptible, 
al paso que la tierra firme de la playa significa la estabilid- 
ad del eterno descanso. Y como los discípulos luchaban to- 
davía con las olas de esta vida mortal, se fatigaban en el 
mar, mientras nuestro Redentor, después de su 
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resurrección, habiendo sacudido la corrupción de la carne, 
permanecía firme en la playa. 


San Agustín, ut supra 
La playa es el límite del mar, y significa el fin del mundo, 
pues así como en este pasaje se figura a la Iglesia tal como 
se encontrará en el fin del mundo, del mismo modo el 
Señor significó en otra pesca a la Iglesia tal cual es ahora; 
por lo que en la primera pesca no estaba en la playa, sino 
que, subiendo a la nave de Pedro, le rogó que se alejara un 
poco de tierra. En aquella pesca no se echaron las redes a 
la derecha para significar sólo a los buenos, ni a la 
izquierda para designar sólo a los malos, sino indiferente- 
mente dijo: "Echad vuestras redes para pescar" ( Lc 5,4), a 
fin de que entendamos mezclados los buenos con los 
malos. Pero aquí dice "Echadla a la derecha de la nave", 
para señalar sólo aquellos buenos que estaban a la dere- 
cha. Aquello lo hizo al principio de su predicación; esto, 
después de su resurrección. Allí, manifestando en la pesca 
de buenos y malos a los que hoy están en la Iglesia; y en 
ésta, tan sólo a los buenos, que conservará eternamente en 
el fin del mundo, después de la resurrección de los muer- 
tos. Aquellos, pues, que pertenecen a la resurrección de la 
vida (esto es, a la derecha), y que están prendidos en las 
redes del nombre cristiano, éstos aparecerán en la playa 
cuando resucitaren al fin del mundo. Esta es la razón por 
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qué no pudieron sacar las redes para descargar en la nave 
los peces que habían cogido, como en otras ocasiones lo 
hicieron. La Iglesia guarda estos peces de la derecha (como 
en profundo sueño de paz) ocultos para después del fin de 
esta vida, hasta que de la red descansen en la playa. En 
cuanto a la pesca primera en dos barcos distantes de ésta 
doscientos codos, creo que representan las dos clases de 
elegidos y la circuncisión y el prepucio. 


Beda 

O los doscientos codos representan los dos preceptos de la 
caridad, pues por el amor a Dios y al prójimo nos acer- 
camos a Cristo. El pez asado, es Cristo crucificado. Este se 
dignó ocultarse en las aguas del humano linaje; quiso ser 
prendido en el lazo de nuestra muerte; y el que se hizo por 
nosotros pez por la humanidad, ha sido nuestro pan res- 
taurador por su divinidad. 


San Gregorio, ut supra 
A Pedro, pues, le ha sido confiada la Santa Iglesia, y por es- 
to se dice al mismo de una manera especial: "Apacienta 
mis ovejas". Lo que después se demuestra en palabras, 
ahora se significa por las obras. Este, pues, lleva los peces a 
la playa firme, porque enseña a los fieles la estabilidad de 
la vida eterna. Esto hizo siempre con la predicación y las 
epístolas, y ahora lo hace todos los días por signos y mil- 
agros. Pero al decir que la red estaba llena de grandes 
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peces, expresa cuántos, y dice así: "Llena de grandes peces: 
ciento cincuenta y tres". 


San Agustín, ut supra 

En la otra pesca no se expresa el número de peces, como si 
sucediera en aquella lo que dijo el profeta: "Anuncié, y 
hablé, y se multiplicaron sin número" ( Sal 39,6). Pero 
aquí el número es cierto, y debe darse la razón. El número, 
pues, significa la Ley, cuyo nombre es diez por el Decálogo. 
Pero cuando se añade a la Ley de gracia, esto es, la letra a 
su espíritu, se añade en cierto modo el número siete al 
diez; porque el Espíritu Santo, autor de la santificación, es 
designado con el número siete, pues ésta es, en verdad, la 
primera vez que en el día séptimo brilló la santificación en 
la Ley ( Gén 2). El profeta Isaías nos muestra al Espíritu 
Santo autor de siete dones de operaciones. Uniéndose, 
pues, a la decena de la Ley el septenario del Espíritu Santo, 
resultan diez y siete, cuyo número, computado desde el 
uno hasta el mismo (poniendo en orden de suma desde el 
uno hasta el diez y siete inclusive) asciende a ciento cin- 
cuenta y tres. 


San Gregorio, ut supra 
Multipliquemos el siete y diez y siete por tres, y resultarán 
cincuenta y uno, en cuyo año todo el pueblo descansaba de 
todo trabajo; pero el verdadero descanso consiste en la 
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unidad, porque donde hay división no hay verdadero 
descanso. 


San Agustín, ut supra 

No sólo resucitarán a vida eterna los ciento cincuenta y 
tres santos figurados en los ciento cincuenta y tres peces, 
sino que en este número están comprendidos todos los que 
recibieron la gracia del Espíritu Santo. Este número con- 
tiene tres veces el número cincuenta, y además sobre éste 
el tres, por el misterio de la Trinidad. Complétase, pues, el 
número cincuenta por la multiplicación del siete por sí 
mismo, añadiéndole uno en significación de que los tres 
son uno. No en vano había dicho que los peces eran 
grandes, pues habiendo dicho el Señor ( Mt 5,17) "No he 
venido a destruir la Ley, sino a cumplirla” (dándoles el 
Espíritu con el cual pudiese la Ley ser cumplida), añade 
poco después: "El que hiciere y enseñare, será llamado 
grande en el reino de los cielos" ( Mt 5,19). En la primera 
pesca se rompió la red, significando los cismas. Pero en 
ésta, como denota la suprema paz de los santos en la que 
no se conocerá el cisma, tuvo derecho el Evangelista para 
decir y como fuesen tantos , esto es tan grandes, no se 
rompió la red , como si en vista de aquel mal re- 
comendara este bien. 
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« Evangelio según san Juan, 21:1-11 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio [1-11 


Catena Aurea Mateo [Prefacio [1-11 


« Evangelio según san Juan, 21:12-14 » 


Jesús les dice: "Venid, comed". Y ninguno de los que comían 
con El osaba preguntarle: "¿Tú quién eres?", sabiendo que era 
el Señor. Llega, pues, Jesús, y tomando el pan se lo da, y asim- 
ismo el pez. Esta fue ya la tercera vez que se manifestó Jesús a 
sus discípulos después que resucitó de entre los muertos. (vv. 
12-14) 
San Agustín, in loannem, tract., 123 
Hecha la pesca, el Señor los llama a comer. Y sigue: "Jesús 
les dice: Acercaos a comer". 


Crisóstomo, in Jloannem, hom. 86 
Este Evangelista no dice que comió con ellos. Esto lo dice 
San Lucas. Comía, no por necesidad de la naturaleza, sino 
por condescendencia, para probar su resurrección. 


San Agustín, De civ. Del 13, 22 
En la futura resurrección, los cuerpos de los justos no ne- 
cesitarán del árbol de la vida que les preserve de la muerte 
por enfermedad ni decrepitud, ni tampoco de ningunos 
otros alimentos que los libren de las molestias del hambre 
y de la sed, porque se hallarán revestidos de una verdadera 
e inviolable inmortalidad, y no tendrán, si no quieren, ne- 
cesidad de comer, pues aunque no estarán privados de la 
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facultad, estarán exentos de esta necesidad, así como 
nuestro Salvador, después de resucitado en verdadera 
carne, aunque espiritual, comió y bebió con sus discípulos, 
no por necesidad, sino por potestad. 


Sigue: "Y ninguno de los comensales se atrevía a 
preguntarle". 


San Agustín, in loannem, tract., 123 
Nadie osaba dudar quién fuese, pues tanta era la evidencia 
de la verdad, que nadie se atreviera, no sólo a negar, pero 
ni aun a dudar, porque de haber dudado hubieran 
preguntado. 


Crisóstomo, ut supra 

O quiere decir con esto que los discípulos no tenían ya la 
misma confianza que antes para hablarle, sino que estaban 
sentados con gran respeto y reverencia, fijos los ojos en El, 
viéndole transformado admirablemente y queriendo pre- 
guntarle estupefactos. Pero por cuanto sabían que era el 
Señor, el temor les contenía de preguntar, y sólo comían lo 
que les daba con supremo dominio. Ahora no mira al cielo, 
ni hace nada que no demuestre que obra por pura condes- 
cendencia. Sigue: "Y vino Jesús", etc. 


San Agustín, ut supra 
Místicamente, es el pez asado figura de Cristo crucificado; 
El mismo es el pan que bajó del cielo. A éste está incor- 
porada la Iglesia para participar de la bienaventuranza 
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eterna. Por esto les dijo: "Traed de los peces que cogisteis 
ahora", a fin de que todos los que participamos de la 
misma esperanza sepamos que en el número de los siete 
discípulos (en el que está figurada la universalidad de los 
fieles) estamos llamados a la comunión de tan grande sac- 
ramento y a la sociedad de la misma bienaventuranza. 


San Gregorio, ut supra 

El convite último de los siete discípulos revela que en el 
banquete de la gloria sólo estarán con Jesús aquellos que 
están llenos de los siete dones del Espíritu Santo. También 
los siete días comprenden todo el tiempo de este mundo, y 
con frecuencia se designa la perfección con este número. 
Aquellos, pues, que animados del deseo de perfección se 
sobreponen a las cosas terrenas, son los que gozarán del 
eterno convite de la verdad. 


Crisóstomo, ut supra 
Como no estaba continuamente con ellos como antes, dice 
el Evangelista: "Esta fue la tercera vez que Jesús se mani- 
festó a sus discípulos después que resucitó de entre los 
muertos". 


San Agustín, ut supra 
Este número no se refiere a las entrevistas, sino a los días, 
esto es, el primer día, el de la resurrección, y después de 
ocho días, cuando Tomás oyó y creyó, y éste en el que hizo 
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el milagro de los peces, y después cuantas veces quiso 
hasta el día cuadragésimo, en que subió a los cielos. 


San Agustín, De cons. evang. 3, 26 

Nosotros encontramos acordes a los cuatro evangelistas en 
que el Señor fue visto diez veces después de su resurrec- 
ción: una vez en el sepulcro por las mujeres; otra por las 
mismas en el camino, cuando regresaban del sepulcro; la 
tercera vez por Pedro; la cuarta por los dos discípulos que 
iban a la aldea; la quinta por muchos en Jerusalén, en 
donde no estaba Tomás; la sexta cuando le vio Tomás; la 
séptima en el mar de Tiberíades; la octava por todos los 
once en el monte de Galilea, como afirma Mateo; la nona 
en la última comida, después de la cual ya no volverían a 
comer con El, según refiere Marcos, y la décima en el día 
de la ascensión, no ya en tierra, sino elevado en una nube. 


- Evangelio según san Juan, 21:12-14 » 


Catena Aurea Mateo [Prefacio [1-11 


Catena Aurea Mateo [Prefacio [1-11 


« Evangelio según san Juan, 21:15-17 » 


Y cuando hubieron comido, dice Jesús a Simón Pedro: 
"¿Simón, hijo de Juan, me amas más que éstos?" Le responde: 
"Sí, Señor, Tú sabes que te amo". Le dice: "Apacienta mis cord- 
eros". Le dice segunda vez: "¿Simón, hijo de Juan, me amas?" 
Le responde: "Sí, Señor, Tú sabes que te amo". Le dice: "Apa- 
cienta mis corderos". Le dice tercera vez: "¿Simón, hijo de 
Juan, me amas?" Pedro se entristeció porque le había dicho la 
tercera vez: "¿Me amas?" Y le dijo: "Señor, Tú sabes todas las 
cosas: Tú sabes que te amo". Y le dijo: "Apacienta mis ovejas". 
(vv. 15-17) 
Teofilacto 

Después de la cena, confía a Pedro el gobierno del rebaño 

universal, no a los otros. Por esto dice: "Cuando hubieron 

comido, dijo a Simón Pedro, Jesús," etc. 


San Agustín, in loannem, tract 126 
Sabiendo el Señor, pregunta. Sabía el Señor que Pedro no 
sólo le amaba, sino que le amaba más que todos. 


Alcuino 
Es llamado Simón de Juan, esto es, hijo de Juan, su padre 
por la carne. En sentido espiritual Simón quiere decir 
obediente , y Juan gracia. Y con razón es llamado así 
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obediente a la gracia de Dios, para que se demuestre que el 
mayor amor de que está poseído, no es, en efecto, de un 
mérito humano, sino un don de la gracia divina. 


San Agustín. In serm. Pass. 149 

En la muerte del Señor temió y negó, pero resucitando el 
Señor, le quita el miedo y le infunde el amor. Porque 
cuando negó, temió morir, mas resucitando el Señor, ¿qué 
había de temer, si veía en El muerta la muerte? Y sigue: 
"Le dijo: Tú, sabes, Señor, que te amo". Entonces confía 
sus ovejas al que confiesa su amor. Por eso sigue: "Dice a 
Pedro: Apacienta mis corderos". Como si no pudiera Pedro 
manifestar su amor a Cristo de otro modo, que siendo pas- 
tor fiel sometido al príncipe de todos los pastores. 


Crisóstomo, in Jloannem, hom. 87 

El principal bien que nos resulta de este amor, es el de pro- 
curar la salvación del prójimo. Prescindiendo, pues, el 
Señor de los demás Apóstoles, dirige a Pedro estas prome- 
sas, porque Pedro era el primero de los Apóstoles, y la voz 
de los discípulos y la cabeza del colegio. Por esto, después 
que fue borrada su negación, le invistió como prelado de 
sus hermanos. No le echa en cara su negación, sino que le 
dice: Si me amas, preside a tus hermanos, y da testimonio 
ahora del amor que por todas partes demostraste, sacrific- 
ando por mis ovejas esa vida que dijiste que darías por mí. 
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Sigue: "Vuelve a preguntarle: Simón, hijo de Juan, ¿me 
amas?", etc. 


San Agustín, ut supra 

Con razón pregunta a Pedro: "¿Me amas?" y responde: "Te 
amo" y le dice: "Apacienta mis corderos". Con esto se de- 
muestra que la dilección y el amor son un mismo sentimi- 
ento, pues el Señor no le pregunta en la última vez: ¿Me 
estimas?, sino "¿Me amas?" Sigue pues: "Dícele por tercera 
vez: Simón, hijo de Juan, ¿me amas?" Esta es la tercera vez 
que el Señor pregunta a Pedro si le ama, haciéndole con- 
fesar tres veces lo que negó tres veces, a fin de que la len- 
gua no sirva menos al amor que lo que sirvió al temor, y 
que habló, más por conjurar la muerte que le amargaba, 
que por despreciar la vida presente. 


Crisóstomo, ut supra 
Le pregunta tres veces, y tres veces le encarga lo mismo, 
dando a entender lo que aprecia el gobierno de sus propias 
ovejas, y que en confiárselas le da la mayor prueba de su 
amor. 


Teofilacto 
De aquí viene la costumbre de la triple confesión que se 
hace en el bautismo. 


Crisóstomo, ut supra 
Después de la tercera pregunta, se turba. Por lo que sigue: 
"Pedro se contristó porque le preguntó por tercera vez: 
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¿Me amas?" Temiendo que sucediera otra vez como antes 
que, pareciéndole amar al Señor, no le ame y sea repren- 
dido como lo fue primero cuando se consideraba muy 
fuerte, se ampara al mismo Cristo. Por eso sigue: "Y le 
dice: Señor, tú que sabes todas las cosas"; esto es, lo más 
secreto del corazón, presente y futuro. 


San Agustín, De verb Dom 
Se entristeció, porque preguntado repetidamente por aquel 
que sabía lo que preguntaba y le inspiraba la respuesta, 
contestó con toda veracidad, y de lo íntimo de su corazón 
profirió aquella palabra de amor: "Tú sabes que te amo". 


San Agustín, in loannem, tract., 124 
No añade, empero, "más que estos", porque él respondió lo 
que sabía de sí mismo y no podía saber cuánto podría am- 
arle otro, cuyo corazón no podía ver. Sigue: "Dícele: apa- 
cienta mis ovejas"; como si dijera: sea el ejercicio del amor 
el apacentar el rebaño del Señor, así como fue indicio de 
cobardía el negar al pastor. 


Teofilacto 
Cualquiera puede señalar la diferencia entre corderos y 
ovejas; corderos son los que entran, pero ovejas los 
perfectos. 


Alcuino 
Apacentar las ovejas es confirmar a los creyentes en Cristo 
para que no se aparten de la fe, socorrer sus necesidades, 
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resistir a los contrarios y corregir a los súbditos 
descarriados. 


San Agustín 

Los que de tal modo apacientan las ovejas de Cristo que 
más quieren que sean suyas que de Cristo, queda de- 
mostrado que no aman a Cristo, sino que están poseídos de 
la ambición de gloria, de dominio y de riquezas, pero no de 
la caridad de obedecer, servir y agradar a Dios. Sea a Cristo 
al que amemos y no a nosotros mismos y en apacentar a 
sus ovejas busquemos lo que es de Dios, y no lo que es 
nuestro. Porque el que se ama a sí mismo y no a Dios, no 
se ama; pues el que no puede vivir de sí mismo, muere 
suponiendo que se ama. No se ama, pues, quien no se ama 
para vivir. Pero aquel que es amado por quien vive, no ama 
más amándose, porque no se ama para amar a aquel de 
quien se vive. 


San Agustín, in serm. Pass 
Han existido siervos infieles que dividieron el rebaño de 
Cristo e hicieron su peculio de lo que hurtaron, y oirás que 
dicen: Aquellas son mis ovejas. ¿Qué dices, mis ovejas? No 
te encuentro entre las mías, porque si decimos nosotros 
mías, y ellos dicen suyas, Cristo perdió sus ovejas. 


« Evangelio según san Juan, 21:15-17 » 
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Catena Aurea Mateo [Prefacio [1-11 


Evangelio según san Juan, 21:18-19 


"En verdad, en verdad te digo, que cuando eras mozo, te ceñías 

e ibas a donde querías; mas cuando ya fueres viejo, extenderás 

tus manos y te ceñirá otro, y te llevará a donde tú no quieras". 

Esto dijo, señalando con qué muerte había de glorificar a Dios. 

(vv. 18-19) 

Crisóstomo, in Jloannem, hom. 87 
Después que el Señor habló a Pedro del amor que éste le 
tenía, le predice el martirio que deberá sufrir por El, en- 
señándonos el modo cómo se le debe amar. Por eso dice: 
"En verdad, en verdad, te digo, que cuando eras joven, te 
ceñías e ibas a donde querías". Le recuerda su primera ju- 
ventud, porque en las cosas del mundo el joven es útil, 
pero el que envejece se inutiliza, lo que no sucede en las 
cosas divinas, porque en la ancianidad es más esclarecida 
la virtud y más industriosa, a pesar de la edad. Como 
Pedro siempre quería hallarse en los peligros con Cristo, le 
dice: Confía, porque yo satisfaré tu deseo de tal modo, que 
padecerás siendo anciano lo que no padeciste de joven. Por 
eso sigue: "Cuando envejecieres", por lo que se da a en- 
tender que a la sazón no era joven ni viejo, sino varón 
perfecto. 
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Orígenes, super Mat 
Observa que no es fácil encontrar que los que son aptos 
para esta obra, pasen de pronto de esta vida a la otra, pues 
aquí se le dice a Pedro: "Cuando envejecerás extenderás 
tus manos". 


San Agustín, in loannem, tract., 123 

Esto es, serás crucificado, pues a esto vendrás para que 
otro te ciña y te lleve donde tú no quieras. Primero dijo lo 
que sucedería, y después el modo, pues no sólo fue cruci- 
ficado, sino que fue conducido a donde él no quería para 
crucificarle. El quería verse desembarazado de su cuerpo 
mortal y estar con Cristo. Pero (si era posible) deseaba la 
vida eterna sin las molestias de la muerte, las que sufrió 
contra su voluntad, triunfando de ellas voluntariamente. 
Este sentimiento de repugnancia a la muerte es inherente 
a la naturaleza, y la misma ancianidad no pudo librar a 
Pedro. Pero sean cuales fueren las agonías de la muerte, 
debe superarlas a fuerza del amor por Aquel que, siendo 
nuestra vida, quiso morir por nosotros. Porque si la 
muerte fuera de poca importancia, no sería tan grande la 
gloria del martirio. 


Crisóstomo, ut supra 
Dice, pues, "Adonde tú no quieras", por el natural sufrimi- 
ento del alma, que no quiere separarse del cuerpo, dispon- 
iéndolo Dios así, para que muchos no se quiten la vida. 
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Después, para levantar el espíritu del oyente, continuó el 
Evangelista: "Esto lo dijo para significar con qué género de 
muerte glorificaría a Dios". El no dijo qué clase de suplicio 
sufriría, para que aprendas que el padecer por Cristo es 
gloria y honor para el paciente. Si el alma de un mártir no 
tuviese la seguridad de que realmente existe Dios, no so- 
portaría de ningún modo la consideración de la muerte, 
por la que se revela la certeza de la gloria divina. 


San Agustín, ut supra 
Este es el fin que encontró aquel que negó y amó, dando su 
vida con perfecto amor por aquel a quien había prometido 
en una precipitación culpable que daría su vida. Convenía, 
pues, que Cristo muriera por la salvación de Pedro, y que 
después Pedro muriera por la predicación de Cristo. 


« Evangelio según san Juan, 21:18-19 » 
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Evangelio según san Juan, 21:20-23 


Y habiendo dicho esto, le dice: "Sígueme". Volviéndose Pedro, 
vio que le seguía aquel discípulo a quien amaba Jesús, y que en 
la cena estuvo recostado sobre su pecho, y le había dicho: 
"¿Señor, quién es el que te entregará?" Y cuando Pedro le vio, 
dijo a Jesús: "¿Señor, y éste qué?" Jesús le dijo: "Así quiero 
que él quede, hasta que yo venga. ¿Qué te va a ti? Tú sígueme”. 
Salió, pues, esta palabra entre los hermanos que aquel dis- 
cípulo no muere. Y no le dijo Jesús: "No muere", sino: "Así 
quiero que quede hasta que yo venga, da ti qué te va?" (vv. 
20-23) 
San Agustín, in loannem, tract., 124 
Después de haber anunciado el Señor a Pedro con qué 
género de muerte le glorificaría, le invita a seguirle, y por 
eso dice: "Sígueme". ¿Por qué se dice a Pedro "Sígueme", y 
no se dice a los demás, que estaban presentes, y que como 
discípulos seguían al Maestro? Y si se trata del martirio, 
¿acaso sólo Pedro le padeció? Estaba también allí Santi- 
ago, que se sabe fue muerto por Herodes. Pero dirá alguno 
que Santiago no fue crucificado, y con razón sólo se le dijo 
a Pedro "Sígueme", porque no sólo sufrió la muerte, sino 
muerte de cruz. 


Teofilacto 
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Oyendo Pedro que había de morir por Cristo, quiere saber 


si Juan ha de morir. Por eso sigue: "Volviéndose Pedro vio 
al discípulo que Jesús amaba", etc. 


San Agustín, ut supra 

Se llama a sí mismo el discípulo a quien amaba Jesús, 
porque el Salvador le distinguía de los demás con un 
cariño más familiar, de tal modo, que en la cena le hizo re- 
clinar sobre su pecho. Yo creo que de este modo re- 
comendó la divina excelencia del Evangelio que había de 
predicar. Piensan algunos de los más acreditados intér- 
pretes de la Sagrada Escritura, que Juan fue más amado de 
Cristo, porque desde su infancia vivió castísimamente. 


Sigue: "Habiéndole, pues, visto Pedro, dijo a Jesús: 
¿Señor, éste qué?" 

Teofilacto 
Esto es, como exponen algunos: ¿Acaso éste no morirá? 


Sigue: "Jesús le dijo: Así quiero que permanezca hasta que 
yo venga, ¿a ti que te va?" 


San Agustín, ut supra 
Repetidamente ha dicho: "Tú, sígueme". Como si no debi- 
era seguirle, por cuanto debía permanecer hasta que 
venga. Hay quién cree fácilmente que dijera otra cosa 
diferente de lo que creyeron los hermanos que estaban 
presentes. Sigue, "Corrió, pues, entre ellos la voz de que 
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aquel discípulo no muere", pero esta opinión la refuta el 
mismo San Juan, diciendo: "Y no dijo Jesús no muere; 
sino que quiero que permanezca así hasta que yo venga, ¿a 
ti qué te va?" Pero si se quiere, aun se puede replicar, di- 
ciendo que es verdad lo que dice San Juan, de que el Señor 
no hubiese dicho que aquel discípulo no muere; pero que 
esto se entiende en el sentido que él explica. 


Teofilacto 

También puede decirse que Cristo no negó que Juan había 
de morir (porque todo lo que nace, muere), sino que dijo: 
"Quiero que él permanezca", esto es, que viva hasta el fin 
del mundo y entonces padecerá martirio por mí. Por tanto, 
pues, confiesan que aun vive, y que deberá ser muerto por 
el anticristo, y que entonces, juntamente con Elías y 
Enoch, predicará en nombre de Cristo. Y que si bien se en- 
seña su sepulcro, entró en él vivo y salió después. 


San Agustín, ut supra 
Tal vez dirá alguno que en aquel sepulcro que cerca de 
Epheso se enseña como suyo, más bien descansa como 
dormido que como muerto, aceptando el rumor de que allí 
se siente rugir y como hervir la tierra, asegurando per- 
tinazmente que es efecto de su respiración. ¿Pero cómo 
Jesús, habría dado como gran premio a su amado dis- 
cípulo, la duración de un sueño tan largo a su cuerpo, 
cuando al bienaventurado San Pedro, para librarle del peso 
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de su cuerpo, le concedió la inmensa gloria del martirio, y 
también a San Pablo la gracia que ansiaba, cuando decía, 
deseo morir y estar con Cristo ( Flp 1,23)? Pues si ver- 
daderamente está allí en donde atestigua la fama, o es para 
glorificar su preciosa muerte que no gozó del martirio, o 
porque se nos oculta algún misterio. Pero siempre queda 
en pie la duda de por qué dijo el Señor de un hombre mor- 
tal: "Quiero que permanezca así hasta que yo venga". 


También interesa saber por qué el Señor amó más a Juan 
cuando Pedro amó más al mismo Señor. A mi entender, es 
mejor el que más ama a Cristo, pero más feliz aquél a 
quien Cristo más ama; yo respondería fácilmente si tuviese 
el encargo de defender la justicia de nuestro Salvador, pero 
acometeré la empresa de dar solución a cuestión tan 
grande. La Iglesia conoce dos vías que le han sido enseña- 
das por la divina predicación: la una está en la fe y la otra 
en la vista de la naturaleza. Esta está significada por el 
Apóstol Pedro, a causa de su primacía en el apostolado; 
aquella por Juan. Esta es la razón por qué al primero se 
dice: "Sígueme", y al segundo "Yo quiero que éste per- 
manezca aquí, hasta que yo venga". Como si dijera: Tú 
sigue imitándome, sobrellevando los males temporales; 
aquél permanezca hasta que yo venga a premiar con los 
bienes eternos. Lo que puede decirse más claramente con 
estas palabras: Sígueme por el perfecto modelo de mi 
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pasión, y aquel permanezca en la contemplación, para per- 
feccionarla cuando yo venga. Es necesario explicar, que es- 
tar y permanecer es como si dijera esperar, porque quiere 
significarse que se completará cuando viniere Cristo. En 
esta vida activa, cuanto más amamos a Cristo más fácil- 
mente nos libramos del mal, y El nos ama menos en 
nuestro actual estado, y nos libra para que no seamos 
siempre lo mismo; pero allá nos ama más, porque nosotros 
no tendremos nada de lo que le disgusta y nos aleja. 
Amele, pues, Pedro, para que nos veamos libres de esta 
vida mortal, y sea Juan amado por El, para que nos 
veamos, para siempre, en aquella inmortalidad. ¿Por qué, 
pues, Juan amaba a Jesús menos que Pedro, si es figura de 
aquella vida en que se ama mucho más, sino porque se ha 
dicho: "Quiero que él permanezca (esto es, espere) hasta 
que yo venga", y cuando el mismo amor, que será mucho 
mayor entonces, aun no lo tenemos, sino que esperamos 
tenerle cuando él mismo venga? Esto, pues, de que Pedro, 
amando más es menos amado, significa que Cristo nos 
ama menos en esta vida miserable que en la eterna, así 
como nosotros amamos menos la contemplación de la ver- 
dad, tal como será entonces, porque aun no la vemos ni la 
poseemos. Entre tanto nadie separe a estos insignes 
Apóstoles, porque ambos estaban en la vía significada en 
Pedro, y ambos habían de estar en lo que significaba Juan. 


Glosa 
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O de otro modo: "Así quiero que permanezca", es decir: yo 
no quiero que acabe su vida por el martirio, sino que 
espere en tranquila libertad de su cuerpo, hasta que 
cuando venga le reciba en la eterna bienaventuranza. 


Teofilacto 
O de otra manera: con estas palabras que el Señor dice a 
Pedro, "Sígueme", le constituye prelado de todos los fieles. 
Es preciso que por seguir entiendas la imitación en todo, 
en las palabras y en las obras, manifestando de este modo 
su amor al mismo, porque deseamos que nos sigan aquel- 
los que nos son más adictos. 


Crisóstomo, in Jloannem, hom. 87 
Pero si alguno preguntase "¿Por qué Santiago ocupó la silla 
de Jerusalén?", contestaré, que porque Pedro había reci- 
bido la de todo el mundo. Sigue: "Volviéndose Pedro vio a 
aquel discípulo a quien Jesús amaba, quien se recostó en la 
cena sobre su pecho, y dijo: Señor, ¿quién es el que te en- 
tregará?". No sin motivo recordó aquella situación, sino 
para demostrar la gran confianza que Pedro había reco- 
brado después de su negación, pues al que en la cena no se 
atrevía a preguntar sino por medio de Juan, es a quien se 
le ha confiado ser prelado para sus hermanos. Y ya no se 
vale de otro para preguntar lo que a él atañe, sino que en 
adelante pregunta al Maestro sobre lo que conviene a los 
demás. Y como el Señor le había profetizado grandes 
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cosas, le había sometido todo el mundo y anunciado el 
martirio, y asegurándole mayor amor, queriendo Pedro 
hacer partícipe de estas gracias a Juan, dijo: "¿Y éste qué?" 
Como si dijera: ¿No vendrá con nosotros por el mismo 
camino? Mucho amaba Pedro a Juan, y se ve por el mismo 
Evangelio su intimidad y también en los Hechos de los 
Apóstoles. Así es como Pedro paga a Juan a su vez, pre- 
guntando por él lo que éste desea preguntar de sí mismo y 
no se atreve. Como habían de encargarse del gobierno del 
mundo, y no convenía que estuviesen juntos (porque sería 
perjudicial), el Señor le responde, según el texto griego: "Si 
yo quiero que permanezca hasta que yo venga, da ti qué te 
importa?" Tú, sígueme. Tú, cuida de la obra que se te ha 
encargado y complétala, pero si yo quiero que éste per- 
manezca aquí, ¿a ti qué te va? 


Teofilacto 

Las palabras "Hasta que yo venga", deben entenderse, 
según algunos, como si dijera: Hasta que yo venga contra 
los judíos que me crucificaron, hiriéndoles con las armas 
de los romanos. Y añaden que este Apóstol vivió en aquel 
país hasta el tiempo de Vespasiano, cuando Jerusalén fue 
tomada. O bien: "Hasta que yo venga", esto es: hasta que 
yo quiera dirigir la predicación. Entre tanto yo te envío al 
pontificado universal, y en esto sigue mi ejemplo, pero que 
éste permanezca aquí hasta que yo le lleve como a ti. 


5702/5706 
Crisóstomo, ut supra 
Después el Evangelista expone y enmienda la opinión de 
los discípulos como se ha dicho arriba. 


Evangelio según san Juan, 21:24-25 


Este es aquel discípulo, que da testimonio de estas cosas, y es- 
cribió estas cosas: y sabemos que su testimonio es verdadero. 
Otras muchas cosas hay, también, que hizo Jesús: y que si se 
escribiesen una por una, me parece que ni aun en el mundo 
cabrían los libros que se habrían de escribir. (vv. 24-25) 
Crisóstomo, in Tloannem, hom. 87 
Como San Juan había escrito con gran certidumbre, no re- 
husa aducir su propio testimonio, y por esto dice: "Este es 
aquel discípulo que da testimonio de estas cosas, y que las 
ha escrito". Es costumbre no ocultar nuestro testimonio 
cuando estamos seguros de la verdad, y mucho más aquel 
que escribía inspirado por el Espíritu Santo. Esta es la 
razón por qué los Apóstoles decían: "Nosotros somos testi- 
gos de estas cosas" ( Hch 2,32), y sigue: "Y él escribió es- 
to". Lo que no sólo dice él, porque escribió el último bajo la 
inspiración de Cristo, por cuya razón insinúa con frecuen- 
cia que ésta fue la causa de escribir, dando de este modo a 
su Evangelio la importancia de su dignidad. "Y nosotros 
sabemos que su testimonio es verdadero", porque había 
estado presente en todo, ni se apartó de la cruz cuando 
Jesús fue crucificado; y recibió a la Madre que Cristo le 
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encargó en señal de su amor, todo lo cual sabe con plena 
certidumbre. Y si alguno no creyere, indúzcale a creer lo 
que después sigue: "Hay otras muchas cosas que hizo 
Jesús". De lo que se deduce manifiestamente que yo no es- 
cribí para dar preferencia a la causa de Cristo, habiendo 
dejado de escribir muchas cosas que dijeron los demás, y 
haciendo resaltar los ultrajes e injurias; cuando el que es- 
cribe en alabanza de otro, pasa en silencio lo que es denig- 
rante para exponer lo que es más glorioso. 


San Agustín, in loannem, tract., 124 

Lo que después añade "Que si se escribiesen una por una, 
ni aun en el mundo cabrían los libros que se habrían de es- 
cribir", no se ha de entender que en cuanto al espacio de 
lugar no podrían caber en este mundo, sino que no 
podrían ser comprendidas en la capacidad de los lectores. 
Sucede con frecuencia que las palabras exceden a la vera- 
cidad de las cosas, lo que no sucede cuando se esclarece lo 
que parecía oscuro o dudoso, sino cuando lo que es manifi- 
esto se aumenta o atenúa. La verdad, sin embargo, no pa- 
dece en su esencia, aunque las palabras excedan a lo que 
significan de modo que el que habla no quiera engañar. 
Esta es la manera de expresarse que los griegos llamaron 
hyperbole , figura que se halla con frecuencia en la 
Escritura. 


Crisóstomo, ut supra 
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O bien esto hace referencia a aquel poder que obraba en 
El, pues con la misma facilidad que nosotros hablamos, así 
y aun mucho más, El hacía lo que quería; porque es sobre 
todas las cosas Dios bendito por los siglos de los 
siglos.error! 


« Evangelio según san Juan, 21:24-25 
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